EXPOSICIÓN DEL SALMO 1 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Dichoso el varón que no se fue según el consejo de los impíos-, ha de entenderse acerca 
de nuestro Señor Jesucristo, esto es, el hombre del Señor. Dichoso el varón que no se fue según 
el consejo de los impíos, como el hombre terreno ¿, que con su esposa, engañada por la 
serpiente 2 , decidió no hacer caso de las ordenanzas de Dios. Y no se detuvo en el camino de los 
pecadores, porque vino, sí, por el camino de los pecadores, naciendo como los pecadores, 

pero no se detuvo porque no le retuvo el hechizo mundano. NI en asiento de peste se sentó-, no 
quiso el reino terreno con soberbia, que con razón se entiende como asiento de peste, 
precisamente porque no hay casi nadie que carezca del afán de mandar, y que no apetezca la 
gloria humana. En efecto, la peste es una enfermedad propagada ampliamente, y que arrolla a 
todos o a casi todos. Sin embargo, por «asiento de peste» ha de tomarse más apropiadamente 
una doctrina perniciosa, cuya palabra se extiende como el cáncer K Por último, ha de 
considerarse el orden de los verbos, se fue, se detuvo, se sentó. En efecto, aquel se fue cuando 
se apartó de Dios; se detuvo cuando le agradó el pecado; se sentó cuando, consolidado en su 
soberbia, no pudo regresar, sino librado mediante el que ni se fue según el consejo de los 
impíos, ni se detuvo en el camino de los pecadores, ni se sentó en asiento de peste. 

2. [v.2] Sino que su voluntad estuvo en la ley del Señor, y en su ley meditará día y noche. 

Como dice el apóstol, la Ley no ha sido puesta para el justo 1 , pero una cosa es estar en la ley, 
otra, bajo la ley. Quien está en la ley, actúa según la ley; a quien está bajo la ley, se le hace 
obrar según la ley. Aquel, pues, es libre; este, esclavo. Además, una cosa es la ley que se 
escribe y se impone al sometido, otra, la ley que contempla con la mente quien no necesita 
escritos. Meditará día y noche-, ha de entenderse o «sin interrupción», o «de día» con alegría, 
«de noche» entre tribulaciones. En efecto, se dice: Abrahán vio mi día y se regocijó 1 , y de las 
tribulaciones se dice: Además, mis riñones me han enmendado incluso hasta la noche 1 . 

3. [v.3] Y será cual el árbol que está plantado junto a las corrientes de las aguas. Esto es, 

o junto a la sabiduría en persona, que para nuestra salvación se dignó asumir al hombre, de 
modo que el hombre mismo sea el árbol plantado junto a las corrientes de las aguas —de hecho, 
en este sentido puede entenderse también lo que se dice en otro salmo: El río de Dios se llenó 
de agua 1 —, o junto al espíritu santo, según el cual se dice: Él mismo os bautizará en el Espíritu 
Santo s y esto: Quien tiene sed, venga y beba 9 , y aquello: Si conocieras el don de Dios y quién es 
el que te pide agua, se la habrías pedido a él, y te daría agua vivaquien bebiere de 
ella, nunca tendrá sed, sino que se convertirá en él en surtidor de agua que salta a la vida 
eterna! 1 . O «junto a las corrientes de las aguas»-, junto a los pecados de los pueblos porque, en 
el apocalipsis, las aguas se interpretan como pueblos 12 Y por «corriente» se entiende no 
absurdamente «caída», lo cual tiene que ver con el delito. 

Ese árbol, pues, esto es, nuestro Señor, de las aguas corrientes, esto es, los pueblos pecadores, 
al atraerlos, en el camino, a las raíces de su enseñanza, dará fruto, esto es, constituirá las 
Iglesias, a su tiempo, esto es, una vez glorificado mediante su resurrección y ascensión al cielo, 
pues entonces, enviado a los apóstoles el Espíritu Santo 11 , y consolidados ellos en la confianza 
en él y dirigidos a los pueblos, dio como fruto las Iglesias. Y su hoja no se caerá, esto es, su 
palabra no se frustrará, porque toda carne es heno, y la gloria del hombre, como flor del heno. 

El heno se secó y la flor cayó; en cambio, la palabra del Señor permanece por siempreY todo 
lo que hiciere prosperará, esto es, todo lo que haya producido ese árbol. Sin duda, 
por «todo» hay que entender frutos y hojas, esto es, hechos y dichos. 

4. [v.4] No así los impíos, no así, sino cual el polvo que el viento arroja de la faz de la tierra. Por 
«tierra» ha de tomarse precisamente la estabilidad en Dios, según la cual se dice: El Señor es el 
lote de mi heredad 11 , pues mi heredad es, para mí, deslumbrante 11 . Según esta, se 


dice: Aguarda al Señor y pide sus caminos, y te levantará a poseer la tierra 11 ; según esta, se 
dice: Dichosos los mansos, porque esos mismos poseerán en heredad la tierra 22 El símil está 
tomado del hecho de que, como esta tierra visible nutre y conserva al hombre exterior, así 
también aquella tierra invisible, ai hombre interior 22 De la faz de esta tierra arroja al impío el 
viento, esto es, la soberbia, porque hincha 22 Para evitarla ese que se embriagaba de la 
abundancia de la casa de Dios y bebía del torrente de sus delicias 22 dice: No venga a mí el pie de 
la soberbia 22 De esta tierra arrojó la soberbia a ese que dijo: Hacia el aquilón pondré mi trono 21 , 
y «seré similar al Altísimo» 21 . De la faz de esta tierra arrojó también a ese que, tras haber 
consentido y gustado del árbol prohibido 25 para ser como 25 Dios, se escondió de la faz de Dios 22 
Que esta tierra tiene que ver con el hombre interior, y que de ella arrojó al hombre la soberbia, 
puede entenderse, sobre todo, mediante lo que está escrito 21 : ¿Por qué se ensoberbece [el que 
es] tierra y ceniza? Porque durante su vida arrojó sus intimidades 21 . De hecho, no es absurdo 
decir «fue arrojado» de donde [uno] se arrojó. 

5. [v.5] Por eso, en el juicio no se levantan los impíos. Por eso, a saber, porque cual polvo son 
arrojados de la faz de la tierra 11 . Y ha dicho bien que se les quita lo que los orgullosos 
ambicionan, esto es, juzgar, de modo que se entiende que la frase siguiente dice con mayor 
claridad esto mismo: Ni los pecadores en la asamblea de los justos. En efecto, suele repetirse 
con mayor claridad lo que se dice más arriba, de modo que por «pecadores» se entiende los 
impíos, y lo que está dicho 11 arriba, «en el juicio», aquí está dicho: En la asamblea de los justos. 
O en todo caso, si una cosa son los impíos, otra, los pecadores, de modo que, aunque todo 
impío es pecador, sin embargo, no todo pecador es impío, los impíos no se levantan en el juicio, 
esto es, se levantarán, sí, pero no para ser juzgados, porque ya han sido destinados a penas 
certísimas; en cambio, los pecadores no se levantan en la asamblea de los justos, esto es, para 
juzgar, sino quizá para ser juzgados, como acerca de estos está dicho: La calidad de la obra de 
cada cual la probará el fuego. Si la obra de uno permaneciere, recibirá recompensa; si, en 
cambio, la obra de uno fuere abrasada, sufrirá daño; él, en cambio, quedará a salvo; sin 
embargo, como mediante fuego 22 . 

6. [v.6] Porque el Señor conoce el camino de los justos. Como se dice «la medicina conoce la 
salud, pero no conoce las enfermedades» y, sin embargo, precisamente las enfermedades las 
diagnostica el arte de la medicina, así puede decirse que el Señor conoce el camino de los 
justos, pero que no conoce el camino de los impíos, no porque el Señor desconozca algo, y sin 
embargo, dice a los pecadores: No os conozco 11 . En cambio, «la ruta de los impíos 
perecerá» está puesto como si se dijera en vez de ello: «en cambio, el Señor no conoce la ruta 
de los impíos». Pero está dicho más claramente, de modo que ser desconocido por el Señor 
equivale a perecer, y ser conocido por el Señor equivale a permanecer, de modo que existir 
tiene que ver con el conocimiento de Dios y, en cambio, no existir [tiene que ver] con su 
ignorancia, porque el Señor dice «yo soy el que soy», y «el que es me ha enviado» 25 . 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 2 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v. 1—2] ¿Para qué bramaron las naciones, y los pueblos hicieron proyectos vanos? Se 
irguieron los reyes de la tierra, y los príncipes se reunieron contra el Señor y contra su Cristo. 
«Para qué» está dicho como si se dijera en vez de inútilmente, pues no realizaron lo que 
quisieron: que Cristo fuese destruido. De hecho, esto se dice de los perseguidores del Señor, 
que se mencionan también en los Hechos de los apóstoles 2 . 

2. [v.3] Rompamos sus grilletes y arrojemos de nosotros su yugo, aunque puede entenderse 
también de otra forma, sin embargo, más apropiadamente se comprende a propósito de la 
persona de aquellos respecto a los cuales ha dicho que hicieron proyectos vanos 2 , de modo 


que «rompamos sus grilletes y arrojemos de nosotros su yugo» significa: procuremos que la 
religión cristiana no nos ate moralmente ni se nos imponga. 

3. [v.4] El que habita en los cielos se reirá de ellos y el Señor se burlará de ellos. Es una frase 
repetida. Efectivamente, en vez de «el que habita en los cielos», está puesto a continuación «el 
Señor», y en vez de «se reirá», está puesto a continuación «se burlará». Sin embargo, es 
preciso no entender a materialmente nada de esto, como si Dios se riera con los carrillos o se 
burlase con la nariz, sino que hay que tomarlo por esta energía que da a sus santos í, para que, 
al percibir las cosas futuras, esto es, el nombre de cristo y su soberanía, que va a extenderse a 
la posteridad y va a conquistar todas las naciones, se den cuenta de que aquellos han hecho 
proyectos vanos 5 . En efecto, esta energía con que esas cosas son conocidas con antelación, es la 
risa y la burla de Dios. El que habita en los cielos se reirá de ellos. Si por cielos tomamos las 
almas santas, mediante estas dos, que, por supuesto, conoce con antelación qué va a pasar, se 
reirá y se burlará de ellos. 

4. [v.5] Entonces les hablará con su ira y con su furor los conturbará. Por cierto, para mostrar 
más a las claras cómo les hablará, ha dicho «los conturbará», de modo que «con su ira», 
equivale a «con su furor». Pues bien, es preciso entender por ira y furor del Señor Dios no una 
perturbación de la mente, sino la energía con que justísimamente castiga, sometida a sí 
mismo toda criatura s, para el servicio z . De hecho, hay que examinar con detalle y mantener eso 
que está escrito 1 en salomón: En cambio, tú, Señor de fuerza, juzgas con tranquilidad y nos 
gobiernas con gran respeto 2 La ira de Dios es, pues, un movimiento que se produce en el alma 
que conoce la ley de Dios, cuando ve que el pecador no hace caso de esa misma ley. En efecto, 
mediante este movimiento de las almas justas se castigan muchas cosas. Sin embargo, por «ira 
de Dios» puede también entenderse con razón ese mismo oscurecimiento de la mente, que se 
apodera de los que transgreden la ley de Dios. 

5. [v.6] Por mi parte, yo he sido constituido por él como rey sobre Sion, su monte santo, para 
proclamar el precepto del Señor. Esto resulta evidente por el papel del mismo señor nuestro, 
Jesucristo. Ahora bien, por Sion, si, como algunos traducen, significa contemplación, no 
debemos entender nada más que la Iglesia, donde cotidianamente se yergue la intención de 
contemplar la claridad de Dios, como dice el apóstol: En cambio, nosotros, descubierto el rostro, 
contemplamos la gloria del Señoril. El sentido es, pues, este: Por mi parte, yo he sido 
constituido por él como rey sobre su Iglesia santa, a la que nomina monte por su elevación y 
firmeza. Por mi parte, yo he sido constituido como rey por él: yo, cuyos grilletes y 

yugo 11 proyectaban arrojar. Para proclamar su precepto. ¿Quién no entiende esto, pues se repite 
cotidianamente? 

6. [v.7] El Señor me ha dicho: «Mi hijo eres tú; yo te he engendrado hoy». Aunque también 
puede parecer que en profecía 12 se habla del día en que Jesucristo nadó en cuanto hombre 12 sin 
embargo, porque «hoy» indica el momento actual y en la eternidad no hay nada pasado, cual si 
hubiera dejado de existir, ni [nada] futuro, cual si aún no existiera, sino solo presente porque 
todo lo que es eterno existe siempre, se entiende que, según esto, por inspiración divina 11 se 
haya dicho «yo te he engendrado hoy», con lo cual la fe purísima y católica proclama la 
sempiterna generación de la Fuerza y sabiduría de Dios 11 , que es el unigénito Hijo 11 . 

7. [v.8] Pídeme y te daré en herencia tuya las naciones. Esto, temporalmente ya, según el 
hombre asumido, que se ofreció a sí mismo como sacrificio 11 en vez de todos los sacrificios, 
y que también intercede por nosotros 11 . De este modo, precisamente a la entera gestión 
temporal realizada en favor del género humano se refiere lo que está dicho 11 «pídeme»: 
evidentemente, [pídeme] que las naciones se unan al nombre cristiano y así sean redimidas 
de la muerte 21 y poseídas por Dios. Te daré en herencia tuya las naciones, a fin de que las 
poseas para su salvación, y para que te rindan frutos espirituales. / como posesión tuya los 
confines de la tierra. Está repetido lo mismo. «Confines de la tierra» está puesto en vez de lo 
que está dicho «naciones», pero esto más claramente, para que entendamos «todas las 
naciones». Por otra parte, «como posesión tuya», en vez de lo que está dicho «en herencia 
tuya». 


8. [v.9—10] Los regirás con vara férrea: con justicia inflexible. Y cual a vasija de alfarero los 
pulverizarás, esto es, pulverizarás en ellos los apetitos terrenos, los negocios enlodados del 
hombre viejo 21 y cuanto se ha contagiado y recrecido de la arcilla pecadora. Y ahora, reyes, 
entended. Y ahora, esto es, ya renovados, ya pulverizadas las envolturas de lodo, esto es, las 
vasijas carnales del error, que tienen que ver con la vida pasada. Ahora entended, reyes ya, 
esto es, ya capaces de regir cuanto en vosotros es servil y bestial, y ya capaces de luchar, no 
cual quienes golpean el aire, sino cual quienes castigáis vuestros cuerpos y los sometéis a 
servidumbre 22 Dejaos instruir todos los que juzgáis la tierra. Esto mismo está repetido: «dejaos 
instruir», en vez de lo que está dicho 21 «entended». Por otra parte, «los que juzgáis la 
tierra», en vez de lo que está dicho «reyes». En efecto, alude a los espirituales que juzgan la 
tierra, pues inferior a nosotros es cuanto juzgamos; en cambio, a cuanto está bajo el hombre 
espiritual, con razón se lo nomina «tierra», porque lo ha herido de muerte la ruina terrena. 

9. [v.ll] Servid al Señor con temor, para que no se convierta en soberbia lo que está 
dichoReyes que juzgáis la tierraY regocijaos ante él con temblor. Óptimamente se ha 
añadido «regocijaos», para que no pareciera que lo que está dicho «servid al Señor con 
temor» equivale a una desdicha. Pero a la inversa, para que eso mismo no fuese directamente a 
un desbordamiento de temeridad, se ha agregado «con temblor», de modo que equivaliera a la 
cautela y la circunspecta salvaguardia de la santificación. «Y ahora, reyes, entended »& puede 
también interpretarse así, esto es: Yahora, constituido yo como rey 2 ®, no estéis tristes, reyes de 
la tierra como si se os hubiera quitado vuestro bien, sino entended, más bien, y dejaos 
instruir^. En efecto, esto os conviene: estar bajo el poder de ese que os da inteligencia e 
instrucción. Y esto os conviene, para que no dominéis temerariamente, sino que sirváis 

con temor al Señor de todos 21 y os regocijéis en la felicidad certísima y purísima, cautos y 
vigilantes atentamente, para que de ella no os caigáis por causa de la soberbia. 

10. [v. 12] Conquistad la instrucción, no sea que se aíre finalmente el Señor y desaparezcáis del 
camino justo. Esto equivale a lo que ha aseverado: Entended y dejaos instruir Efectivamente, 
entender y dejarse instruir equivalen a aprender la instrucción. Sin embargo, en lo que se 

dice «conquistad», se indica suficientemente que hay cierta fortificación o trinchera contra todo 
lo que podría perjudicar, si no se la conquistase con tanto ahínco. Por otra parte, porque con 
duda suelen pensar en la ira de Dios esos a quienes no se les revela abiertamente, «no sea que 
se aíre finalmente el Señor» está puesto con duda, no según la visión del profeta, para el cual es 
cierto, sino según esos mismos a los que se amonesta. Esos, pues, deben decirse esto: 
conquistemos la instrucción, no sea que se aíre finalmente el Señor y desaparezcamos del 
camino justo. Ahora bien, queda dicho arriba cómo hay que entender «se aíre el Señor». Y 
desaparezcáis del camino justo: gran castigo es este, que temen quienes han percibido algo de 
la dulzura de la justicia. De hecho, quien desaparece del camino de la justicia 22 , con gran 
ansiedad andará errante por los caminos de la iniquidad 21 . 

11. Cuando en breve se haya inflamado su ira, ¡dichosos todos los que confían en él! esto es, 
cuando llegue el castigo que se prepara para impíos y pecadores, no sólo no afectará a los que 
confían en el Señor^, sino que les aprovechará para construir y dar altura al reino. En efecto, no 
ha dicho «cuando en breve se haya inflamado su ira, ¡seguros todos los que confían en 

él!», como si lo único que fueran a sacar en limpio es que no se los castigue; sino que ha dicho 
«dichosos», en lo cual está la suma y colmo de todos los bienes. Por otra parte, supongo que lo 
que está puesto «en breve», significa que será algo repentino, mientras que los pecadores lo 
estimarán remoto y venidero a largo plazo. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 3 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. [v.l] Salmo de David, cuando escapaba de la faz de su hijo Absalón. Lo que está dicho 1 , yo 
me dormí y cogí el sueño y me levanté, porque el Señor me acogerá persuade de que este 
salmo ha de interpretarse respecto a la persona de Cristo. En efecto, más que a la historia en 
que se escribe que David había escapado de la faz de 1 su hijo, que guerreaba contra él, suena a 
la pasión y resurrección del Señor. Y porque acerca de los discípulos de Cristo está escrito 
«mientras está con ellos el novio, no ayunan los hijos del novio á », no sorprende que al discípulo 
impío que le traicionó 1 se le designe hijo impío suyo. Aunque se puede interpretar que 
históricamente escapó de su faz cuando, tras marcharse aquel, se retiró al monte 1 con los 
demás, sin embargo, se interpreta bien que Cristo escapó simbólicamente 1 de su faz cuando el 
Hijo de Dios, esto es, el Poder y la Sabiduría de Dios 1 , abandonó la mente de Judas, después que 
el diablo lo invadió por entero, según lo que está escrito 2 «y el diablo entró en su corazón 15 », no 
porque Cristo se reconoció inferior al diablo, sino porque, al marcharse Cristo, el diablo [la] 
poseyó. Supongo que a esta retirada se la llama en el salmo «escapada» a causa de la urgencia, 
cosa que también es indicada por la palabra del Señora, el cual dice: Lo que haces, hazlo 
pronto 12 . Según costumbre, hablamos también de modo que, respecto a lo que no nos viene a la 
mente, decimos «se me escapa», y acerca de un hombre doctísimo decimos: «Nada se le 
escapa». Por eso, la Verdad 11 se escapó de la mente de Judas cuando dejó de iluminarlo. 

Por otra parte, Absalón se dice en nuestra lengua, como algunos traducen, «paz del padre». Ora 
en la historia de los reinos —porque Absalón dirigía una guerra contra su padre—, ora en la 
historia del Nuevo Testamento —porque Judas fue el traidor 11 del Señor—, puede parecer 
extraño cómo puede entenderse «paz del padre». Pero, por un lado, quienes allí leen 
atentamente, ven que, en aquella guerra, con el hijo fue pacífico David, que con gran dolor le 
lloró muerto, pues decía: Absalón, hijo mío, ¡quién me dará morir en tu lugarh 5 Por otro lado, 
en la historia del Nuevo Testamento, mediante la paciencia de nuestro Señor —tan grande y 
admirable [ella] porque, aunque no ignoraba sus planes, durante tanto tiempo lo aguantó cual a 
una buena persona; cuando lo admitió al banquete en el que encomendó y entregó a los 
discípulos la figura de su cuerpo y de su sangre; porque, por último, en la traición misma aceptó 
el beso 15 —, se entiende bien que Cristo demostró a su traidor 11 la paz, aunque lo devastaba la 
guerra interna de tan perverso plan y por esta razón Absalón se entiende como «paz del padre» 
porque el padre tuvo una paz que no tuvo él. 

2. [v.2—3] Señor, ¿por qué se han multiplicado quienes me atribulan? Se han multiplicado tanto 
que, incluso de entre el grupo de los discípulos de Cristo no faltó quien se acercase al grupo de 
los perseguidores. Muchos se alzan sobre mí. Muchos dicen a mi alma: «No hay salvación para él 
en su Dios». Está claro que, si no hubieran perdido la esperanza de que iba a resucitar, 
evidentemente, no le habrían matado. A esto equivalen aquellas expresiones: Baje de la cruz si 
es Hijo de Dios, y: A otros ha salvado, a sí mismo no puede [salvarse]^. Ni siquiera, pues, Judas 
le habría traicionado, si no hubiese sido del grupo de quienes iban a despreciar a Cristo, al 
decir: No hay salvación para él en su Dios. 

3. [v.4] Tú, en cambio, Señor, eres quien me asume: al modo humano 15 se dice a Dios [esto], 
porque la asunción del hombre es la Palabra hecha carne 15 Mi gloria-, gloria suya llama a Dios 
también aquel a quien la Palabra de Dios 11 asumió de manera que fue hecho Dios junto con ella. 
Aprendan los soberbios, que no oyen con gusto cuando se les dice: ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Pues bien, si lo has recibido, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras recibido?& Y el 
que levanta mi cabeza. Creo que a propósito de esto ha de entenderse la mente humana misma, 
porque no absurdamente se la nomina cabeza del alma. Esta se ha adherido a la descollante 
sobreeminencia de la Palabra que asumió al hombre 11 , y en cierto modo se ha fundido con ella, 
sin que la tirase por los suelos la humillación de la pasión, itan grande! 

4. [v.5] Con mi voz grité al Señor. Esto es, no con la voz del cuerpo, que se emite con el ruido 
del aire batido, sino con la voz del corazón, la cual guarda silencio ante los hombres y, en 
cambio, ante Dios suena como un grito. Mediante esta voz fue escuchada Susana 11 , y el Señor 
en persona ha preceptuado que con esta voz se ore sin ruido en las alcobas cerradas, esto es, 
en las soledades del corazón 15 . Que con esta voz se ora menos, si ningún sonido de palabras se 
produce desde el cuerpo, nadie lo diga cómodamente, porque, incluso cuando callados oramos 
en los corazones, si se interponen pensamientos ajenos al sentimiento del orante, aún no se 


puede decir: Con mi voz grité al Señor. Tampoco se dice con razón esto, sino cuando sola el 
alma, sin arrastrar durante la oración nada de la carne ni nada de las intenciones carnales, habla 
al Señor donde él escucha solo. Por otra parte, se menciona también el grito, precisamente por 
la fuerza de la intención misma. 

Y me escuchó desde su monte santo. Que el monte es ciertamente el Señor en persona, lo 
tenemos dicho mediante un profeta, según está escrito que una piedra no cortada por 
manos creció hasta el tamaño de un monteé. Pero esto no puede interpretarse de acuerdo a la 
persona de aquel, a no ser que quizá quisiera decir así: Me escuchó desde mí mismo cual desde 
su monte santo, pues habitaba en mí, esto es, en ese monte mismo. En cambio, es más claro y 
más fácil, si lo entendemos en el sentido de que Dios le escuchó desde su justicia. Justo era, en 
efecto, que al Inocente asesinado, y al que se le dieron males a cambio de bienes 21 , lo resucitase 
de entre los muertos, y diera a los perseguidores su merecido. De hecho, leemos: Tu justicia es 
como los montes de Dios 

5. [v.6] Yo me dormí y cogí el sueño. No inconvenientemente puede advertirse que «yo» está 
puesto para indicar que por su voluntad soportó la muerte, según aquello: El Padre me ama 
precisamente, porque yo dejo mi vida para tomarla de nuevo. Nadie me la quita. Tengo potestad 
para dejarla y tengo potestad para tomarla de nuevo Afirma, pues: «No me cogisteis y 
matasteis vosotros cual contra mi voluntad, sino que yo me dormí y cogí el sueño y me levanté, 
porque el Señor me acogerá». Por otra parte, incontables veces las Escrituras ponen «sueño» en 
vez de «muerte»; por ejemplo, el Apóstol dice: No quiero que vosotros, hermanos, estéis en la 
ignorancia respecto a los que recibieron la dormición^. 

Por qué se ha añadido «cogí el sueño», después que ya se hubiera dicho «me dormí», no hay 
que preguntarlo, pues las Escrituras tienen habituales repeticiones de esta naturaleza; por 
ejemplo, muchas he mostrado en el salmo segundo 33 . Por otra parte, algunos códices tienen 
«me dormí y me adormecí», y otros de otra manera, según pudieron traducir lo que en griego 
está puesto: eyco 5e koi unvcúoa. A no ser que quizá pueda la dormición interpretarse a propósito 
del moribundo y, en cambio, el sueño, a propósito del muerto, de modo que la dormición sea 
eso mediante lo que se pasa al sueño, como el despertarse es eso mediante lo que se pasa a la 
vigilia. No supongamos que estas repeticiones están en los divinos libros como inútiles adornos 
del discurso. Una buena interpretación de «yo me dormí y cogí el sueño» es esta: «Yo me rendí 
a la pasión, y se siguió la muerte». 

Y me levanté porque el Señor me protegerá. Principalmente es de advertir cómo en una sola 
frase ha puesto el verbo de tiempo pretérito y futuro. En efecto, por una parte ha dicho «me 
levanté», lo cual es acerca del pasado; por otra, «me protegerá», lo cual es acerca del futuro, 
cuando, evidentemente, no podrá levantarse, sino gracias a esa protección. Pero en profecía 32 se 
mezclan bien con las cosas pasadas las futuras, para indicar unas y otras. Porque se profetizan 
las venideras, según el tiempo son futuras pero, según el conocimiento de quienes profetizan, 
han de tenerse por ya sucedidas. Se mezclan también verbos del tiempo presente, que en su 
lugar, cuando salgan al paso, se expondrán. 

6. [v.7] No temeré a millares de gente que me circunda. Está escrito en el evangelio cuán gran 
gentío lo rodeaba a él, sufriente y crucificado 33 . ¡Ponte en pie. Señor! iPonme a salvo, Dios mío! 
«Ponte en pie» se dice no a Dios dormido o acostado, sino que es costumbre de las divinas 
Escrituras, ciertamente no por doquier, sino donde puede decirse convenientemente, atribuir a la 
persona de Dios lo que hace en nosotros; por ejemplo, al decirse que habla él, cuando por don 
suyo hablan los profetas, los apóstoles o cualesquiera mensajeros de la verdad. A esto se debe 
aquello: ¿Acaso queréis recibir una prueba de ese que habla en mí, Cristo En efecto, no 
asevera «de ese por cuya iluminación o por cuyo mandato hablo», sino que el hablar lo atribuye 
directamente a aquel por don del cual hablaba. 

7. [v.8] Porque tú golpeaste a todos los que se me oponían sin motivo. No hay que puntuar 
como si fuese una sola frase: Ponte en pie, Señor; ponme a salvo, Dios míoporque tú 
golpeaste a todos los que se me oponían sin motivo. En efecto, no pone a salvo precisamente 


por haber golpeado a sus enemigos, sino que, más bien, puesto él está a salvo, los golpeó. Tiene 
que ver, pues, con lo que sigue, de modo que el sentido es éste: Porque tú golpeaste a todos los 
que se me oponían sin motivo, pulverizaste los dientes de los pecadores, esto es, pulverizaste 
los dientes de los pecadores, precisamente porque golpeaste a todos los que se me oponían. Sin 
duda, el castigo de quienes se oponían es [ese por el] que sus dientes fueron pulverizados, esto 
es, fueron llevadas a la nada, cual al polvo, las palabras de los pecadores que con ultrajes 
desgarraban al Hijo de Dios, de modo que los dientes los interpretamos así: palabras ultrajantes. 
A estos dientes dice el Apóstol: Ahora bien, si os mordéis mutuamente, cuidado no os destrocéis 
mutuamente 36 

Por dientes de los pecadores pueden también tomarse los jefes de los pecadores, por cuya 
autoridad uno es desgajado de la sociedad de quienes viven rectamente y, por así decirlo, es 
incorporado a quienes viven mal. A estos dientes son contrarios los dientes de la Iglesia, la 
autoridad de los cuales desgaja del error de los gentiles y de doctrinas varias a los creyentes, y 
los injerta en aquella, que es el cuerpo de Cristo ¿A A Pedro se dijo que con estos dientes comiera 
animales sacrificados 36 , esto es, matando en los paganos lo que eran, y transmutándolo en lo 
que él era. Y de estos dientes se dice a la Iglesia: Tus dientes, como rebaño 32 de esquiladas que 
sube del baño, todas las cuales paren mellizos 66 y entre ellas no hay estéril 66 Estos son quienes 
preceptúan rectamente y viven según preceptúan; quienes hacen lo que está dichoBrillen 
vuestras obras ante los hombres, para que bendigan a vuestro Padre, que está en los cielos En 
efecto, estimulados por su autoridad, los hombres creen a Dios, que habla y actúa mediante 
ellos, y separados del mundo, al que se habían amoldado 66 , pasan a los miembros de la Iglesia. 

Y de esos dientes mediante los que se hace esto, con razón se dice que son semejantes a ovejas 
esquiladas, precisamente porque han abandonado las cargas de las gestiones terrenas y, tras 
subir del baño, de la ablución de las manchas del mundo mediante el sacramento del 
bautismo, todas paren mellizos ya que, al amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma, 
con toda la mentey al prójimo como a sí 66 mismos, ponen por obra los dos preceptos acerca 
de los que está dichos De estos dos preceptos penden la Ley entera y los profetasentre las 
cuales no hay estéril, porque devuelven a Dios tales frutos. Según ese sentido, pues, 
«pulverizaste los dientes de los pecadores» ha de entenderse así, esto es, golpeando a todos los 
que se me oponían sin razón, llevaste al fracaso a los príncipes de los pecadores. De hecho, 
según el relato evangélico, los príncipes le persiguieron, mientras el gentío de la clase inferior le 
honraba. 

8. [v.9] Del Señor es la salvación, y sobre tu pueblo tu bendición. En una única frase ha 
preceptuado a los hombres qué creer, y por los creyentes ha orado. Efectivamente, cuando se 
dice « del Señor es la salvación», la palabra se dirige a los hombres, y sigue así, y sobre tu 
pueblo tu bendición, no de modo que todo se diga a los hombres, sino que se vuelve hada Dios 
una oración en favor del pueblo mismo al que se ha dicho: Del Señor viene la salvación. ¿Qué, 
pues, asevera sino esto: «Nadie presuma de s/' 66 , porque del Señor es poner a salvo de la 
muerte. Efectivamente, ¡desdichado de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? La 
gracia de Dios mediante Jesucristo, Señor nuestro Por tu parte, Señor, bendice a tu 

pueblo ^ que espera de ti la salvación" 12 ». 

9. De otro modo puede este salmo interpretarse también respecto a la persona de Cristo, esto 
es, de forma que [este] hable entero. Entero, digo: con su cuerpo, cuya cabeza es, según el 
Apóstol, que dice: Por vuestra parte, vosotros sois cuerpo y miembros de Cristo 63 Él, pues, es la 
cabeza de este cuerpo. Por eso dice en otro lugar: Pues bien, mientras hacemos en la caridad la 
verdad, mediante todo crezcamos en ese, que es la cabeza, Cristo, en virtud del cual está ligado 
conjuntamente y compacto el cuerpo entero En el profeta, pues, la Iglesia y su cabeza, 
establecidas por todo el disco de las tierras entre las borrascas de las persecuciones —y 
sabemos que esto ya ha sucedido—, dicen juntas: Señor, ¿por qué se han multiplicado quienes 
me atribulan? Muchos se alzan frente a mí 55 , ansiosos de exterminar el nombre cristiano. Muchos 
dicen a mi alma: «No hay salvación para él en su Dios »^. En efecto, si no creyeran que la 
Iglesia, que se propaga abundantísimamente, no atañe al cuidado de Dios, de otro modo no 
esperarían poder ellos destruirla. Tú, en cambio, Señor, eres quien me asume en Cristo, por 
supuesto. Efectivamente, también la Iglesia fue asumida en aquel hombre por la Palabra que se 
hizo carne y acampó entre nosotros &, porque ha hecho que en los cielos nos sentemos a una 


con éisa. De hecho, cuando la cabeza va por delante, siguen a continuación los demás miembros. 
En efecto, ¿quién nos separará de la caridad de Cristo ? 66 Con razón, pues, también la Iglesia 
dice: Tú eres quien me asume, mi gloria 62 , ya que, cuando entiende por gracia y 
misericordia 62 de quién ella es de tal categoría, no se atribuye a sí misma el destacar. Y el que 
levanta mi cabeza 61 , o sea, a ese mismo que, primogénito de entre los muertos 62 , ha subido al 
cielo 62 . 


Con mi voz grité al Señor, y me escuchó desde su monte santo 66 . Esta es la oración de todos los 
santos 626 , el olor de suavidad que sube en presencia 66 del Señor. De hecho, la Iglesia es ya 
escuchada desde ese monte que es también su cabeza, o desde aquella justicia de Dios, en 
razón de la cual sus elegidos son liberados, y los perseguidores de estos son castigados. Diga 
también el pueblo de Dios: Yo me dormí y cogí el sueño y me levanté, porque el Señor me 
acogerá 66 , para unirse y adherirse a su cabeza. De hecho, porque ha sido tomado de entre los 
pecadores acerca de los cuales está dicho 26 globalmente: En cambio, quienes duermen, de noche 
duermen 22 , a este pueblo está dicho: Levántate, tú que duermes, ponte en pie de entre los 
muertos y te tocará Cristo 21 . Diga también: No temeré a millares de gente que me circunda 22 , a 
saber, de los gentiles que me asedian para erradicar por doquier, si pudieran, el nombre 
cristiano. Pero ¿cómo temerlos, si la sangre de los mártires inflamaba cual aceite el ardor de la 
caridad respecto a Cristo? 

¡Ponte en pie. Señor! ¡Ponme a salvo, Dios mío! 22 Precisamente a su cabeza puede el cuerpo 
decir esto ya que fue salvado, al ponerse en pie ella, que subió a lo alto, llevó cautiva la 
cautividad, dio dones a los hombres 22 . Por cierto, respecto a la predestinación dice esto un 
profeta 26 , en la medida en que esa mies 22 madura, de la que se habla en el evangelio, depositó 
en tierra a nuestro Señor, cuya salvación está en su resurrección, el cual se dignó morir por 
nosotros m . 

Porque tú golpeaste a todos los que se me oponían sin motivo, pulverizaste los dientes de los 
pecadores 22 . Al reinar ya la Iglesia, los enemigos del nombre cristiano fueron golpeados por la 
vergüenza, y ora sus palabras maldicientes, ora su principado fueron reducidos a nada. Creed, 
pues, hombres, que del Señor es la salvación, y, en cuanto a ti, Señor, esté sobre tu pueblo tu 
bendición 66 . 


10. Cuando el tropel de vicios y pasiones guía según la ley del pecado 61 a la mente racional, que 
conserva su aplomo, también cada uno de nosotros puede decir: Señor, ¿por qué se han 
multiplicado quienes me atribulan? Muchos se alzan frente mí 62 . Y porque, casi siempre, por la 
acumulación de los vicios se desliza subrepticiamente la desesperación de la sanación —como si 
los vicios mismos ultrajasen al alma, o también el diablo y sus ángeles 61 actuasen mediante 
sugerencias perniciosas para que desesperemos—, se dice con toda verdad: Muchos dicen a mi 
alma: «No hay salvación para él en su Dios» 62 . 

Tú, en cambio, Señor, eres quien me asume 62 . En efecto, la esperanza es esta: que [el Señor] se 
ha dignado asumir en Cristo la naturaleza humana. Mi gloria (ibíd.): según la regla de que nadie 
se atribuya nada. Y el que levanta mi cabeza (ibíd.): o a ese mismo que es cabeza de todos 
nosotros 66 , o al espíritu de cada uno de nosotros, que es la cabeza del alma y de la carne, pues 
cabeza de la mujer es el varón, y la cabeza del varón es Cristo 62 . Pues bien, se levanta la 
cabeza, cuando puede decirse: con la mente sirvo a la ley de Dios 66 , de modo que las demás 
cosas del hombre se sometan sosegadas, cuando, en la resurrección de la carne, la muerte sea 
absorbida en la victoria 66 . 

Con mi voz grité al Señor 26 : con aquella voz íntima e intensísima. Y me escuchó desde su monte 
santo (ibíd.): desde ese mismo mediante el cual acudió en ayuda nuestra, y gracias a este 
Mediadorai nos escucha. Yo me dormí y cogí el sueño y me levanté, porque el Señor me 
acogerá 62 . ¿Quién de los creyentes no puede decir esto, al recordar la muerte de sus pecados y 
el don de la regeneración? 62 No temeré a millares de gente que me circunda 62 . Además de estas 
que la Iglesia soportó y soporta universalmente, también cada uno tiene sus tentaciones, de 


modo que, asediado por ellas, dice: ¡Ponte en pie, Señor! ¡Ponme a salvo, Dios mío /ss, esto es, 
haz que me ponga en pie. 

Porque tú golpeaste a todos los que se me oponían sin motivo con razón se dice, respecto a la 
predestinación, acerca del diablo y sus ángeles 82 , los cuales se ensañan no sólo contra el entero 
cuerpo de Cristo, sino también contra todos y cada uno en particular. Pulverizaste los dientes de 
los pecadores ¡s. Cada cual tiene sus maldicientes. Además tiene modelos de vicios, que intentan 
cortarlo del cuerpo de Cristo. Pero del Señor es la salvación ss. Hay que evitar la soberbia y 
decir: Mi alma se adhirió detrás de ti 1 ^. Y sobre tu pueblo tu bendición, esto es, sobre cada uno 
de nosotros. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 4 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo, cántico de David. Cristo es el fin de la ley para justificación a favor de 
todo el que cree 2 . De hecho, este fin denota perfección, no consumación. Por otra parte, puede 
preguntarse si todo cántico es un salmo o más bien, todo salmo es cántico, o si hay algunos 
cánticos que no pueden llamarse salmos, o algunos salmos que no pueden llamarse salmos. Pero 
hay que prestar atención a las Escrituras, no sea que cántico indique alegría. Por otra parte, se 
llama salmos a los que se cantan acompañados del salterio. La historia cuenta 2 que el profeta 
David se sirvió de él con ocasión de un gran misterio. No es este el lugar de tratar de este 
asunto, porque exige investigación prolongada y disquisición larga. De momento, ahora 
debemos aguardar o palabras del hombre del Señor 2 posteriores a la resurrección, o palabras del 
hombre que dentro de la Iglesia cree y espera en él. 

2. [v.2] Cuando invocaba, me escuchó el Dios de mi justicia. Cuando invocaba, afirma, me 
escuchó Dios, de quien procede mi justicia. En la tribulación me diste anchura: de las angustias 
de la tristeza me condujiste a la anchura de los gozos. Por cierto, tribulación y angustia sobre 
toda alma de hombre que comete el maP. En cambio, no tiene angustias del corazón, aunque 
sus perseguidores se las introduzcan desde fuera, el que dice: Gozamos en las tribulaciones, 
sabedores de que la tribulación produce paciencia, hasta aquello donde asevera: la caridad de 
Dios ha sido derramada en nuestros corazones mediante el Espíritu Santo que nos ha sido dado 5 . 

Por otra parte, si el cambio de persona, el hecho de que de la tercera, donde 
dice «escuchó», pasa inmediatamente a la segunda, donde dice «me diste anchura», no obedece 
a razones de variedad o de agrado, extraña por qué primero quiso como indicar a los hombres 
que él había sido escuchado, y después dirigir la palabra a quien le prestaba oídos. A no ser que, 
tras haber indicado cómo fue escuchado, en esa anchura del corazón prefiriera hablar con Dios, 
para mostrar también de este modo qué significa recibir anchura en el corazón, esto es, tener 
derramado en el corazón a Dios, para conversar con él interiormente. 

Con razón, esto se aplica a la persona de quien, al creer en Cristo, ha sido iluminado. En cambio, 
no veo cómo esto puede ajustarse a la del hombre del Señor, al que asumió la Sabiduría de 
D/'os £ , pues ella no lo abandonó nunca. Pero, como este ruego suyo es indicio de nuestra 
debilidad, así también el mismo Señor puede hablar de esa repentina anchura del corazón, en 
vez de sus fieles, cuyo papel desempeñó él también cuando aseveró: Tuve hambre y me 
alimentasteis; tuve sed y me disteis de beber?, etcétera. Por tanto, «me diste anchura» también 
aquí puede decirlo en vez de uno de sus más pequeños a , que conversa con Dios, cuya caridad 
tiene [aquel] derramada en el corazón mediante el Espíritu Santo que nos ha sido dado 

Ten misericordia de mí y escucha mi oración. ¿Por qué ruega de nuevo, aunque ya ha indicado 
haber sido escuchado y haber recibido anchura? ¿Lo ha hecho por nosotros, de quienes se 


dice: SI, en cambio, esperamos lo que no vemos, mediante la paciencia aguardamos &, o para 
que en el que ha creído se complete lo que se ha incoado? 

3. [v.3] Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo pesados de corazón? Pase que vuestro error ha ya 
persistido, afirma, hasta la venida del Hijo de Dios. ¿Por qué, pues, seguís siendo pesados de 
corazón? ¿Cuándo vais a poner fin a las falacias, si no lo ponéis en presencia de la 

Verdad? ¿Para qué amáis la vaciedad y buscáis la mentira? iPara qué queréis ser dichosos a 
base de cosas ínfimas? Dichosos hace sola la Verdad n, por la que son verdaderas todas las 
cosas. Efectivamente, vaciedad de vaciedades y todo vaciedad. ¿Qué abundancia tiene el 
hombre mediante toda su fatiga con que se fatiga bajo el sol? íZ ¿Para qué, pues, dejáis que os 
retenga el amor de las cosas temporales? ¿Para qué vais a la zaga de lo ínfimo, como si fuese lo 
primordial, si aquello es vaciedad y mentira? De hecho, ansiáis que permanezcan con vosotros 
las cosas que, todas, pasan como sombra u. 

4. [v.4] Y sabed que el Señor hizo admirable a su santo. ¿A cuál sino a ese al que resucitó de los 
infiernos y en el cielo colocó a su derecha ? 15 Se increpa, pues, al género humano para que, por 
fin, del amor de este mundo se vuelva a él. Pero si a alguien perturba la conjunción añadida, 
porque asevera «y sabed», es fácil que en las Escrituras observe que este tipo de locución es 
familiar al lenguaje en que hablaron los profetas^. Efectivamente, con frecuencia hallas que se 
inicia así: Y le dijo el Señor &, y le fue dirigida la palabra del Señor Aunque no haya precedido 
nada a lo que se añada lo siguiente, esa conjunción copulativa insinúa tal vez que la expresión 
de la verdad con la voz está ligada a la visión que acontece en el corazón. Pero aquí puede 
decirse que la frase anterior, ¿Para qué amáis la vaciedad y buscáis la mentira?, está puesta 
como si se dijera: No améis la vaciedad ni busquéis la mentira. Puesto así esto, sigue con 
expresión justificadísima: Y sabed que el Señor hizo admirable a su santo. Pero 

el diapsalma intercalado prohíbe unir esta con la anterior. 

En efecto, ora sea, como algunos afirman, una palabra hebrea que significa «hágase», ora [sea] 
griega, que indica un intervalo al salmodiar, de modo que psalma es lo que se salmodia y, en 
cambio, diapsalma es el silencio intercalado al salmodiar, de forma que, como sympsalma se 
llama a la unión de las voces al cantar, así [se llama] diapsalma a la separación de ellas, en la 
cual se muestra cierta pausa de la continuación, que ha sido separada; sea, pues, aquello o esto 
o alguna otra cosa, es ciertamente probable que, donde se intercala un diapsalma, el significado 
se continúa y se une de modo no correcto. 

5. El Señor me escuchará, cuando haya gritado a éi. Creo que aquí se nos amonesta a implorar 
la ayuda de Dios con gran aplicación del corazón, esto es, con un grito interno e incorpóreo, 
porque, como hay que felicitarse por la iluminación en esta vida ¿*, así hay que orar por el 
descanso tras esta vida. Por tanto, o de la persona del creyente que evangeliza, o de la persona 
del Señor mismo hay que entenderlo como si dijera: el 

Señor os escuchará, cuando hayáis gritado a él. 

6. [v.5] Airaos y no pequéis. Por cierto, al pensamiento venía [esto]: ¿quién es digno de ser 
escuchado, o cómo el pecador no grita en vano al Señor? Afirma, pues: airaos y no pequéis. 

Esto puede interpretarse de dos modos. O «aun si os airáis, no pequéis», esto es, «aun si surge 
un movimiento anímico que por castigo del pecado ya no es controlable, al menos no consientan 
con él la razón y la mente que dentro ha sido regenerada según Dios para que con la 
mente sirvamos a la ley de Dios, si aún servimos con la carne a la iey del pecado»^. O «haced 
penitencia»^, esto es, «airaos con vosotros mismos por los pecados pasados y dejad de pecar 
en adelante». 

Lo que decís en vuestros corazones : se sobreentiende «decidlo», de modo que la frase completa 
es: «lo que decís, decidlo en vuestros corazones», esto es, no seáis el pueblo acerca del 
cual está dichos Con los labios me honran, pero su corazón está lejos de mí 24 . 

Compungios en vuestras alcobas. Esto equivale a lo que ya se ha dicho: en vuestros corazones. 
En efecto, estas son las alcobas acerca de las cuales también el Señor nos aconseja que oremos 


dentro de ellas, cerradas las puertas 25 . Pues bien, «compungios» se refiere o al dolor de la 
penitencia, de modo que el alma se compunja, al castigarse a sí misma para que, condenada en 
el juicio de Dios, no sea atormentada, o a un estímulo, como si se aplicasen aguijones, a fin de 
que nos despertemos para ver la luz de Cristo. Por otra parte, algunos dicen que es mejor que 
se lea no «compungios», sino «abrios», porque en el salterio griego está katan?ghte, que se 
refiere a aquella anchura del corazón 25 , de modo que sea acogido el derramamiento de la 
caridad mediante el Espíritu Santo 22 . 

7. [v.6] Sacrificad el sacrificio de justicia y esperad en el Señor. Lo mismo dice en otro 
salmo: Sacrificio para Dios es un espíritu contribulado 25 Por eso no es disparatado entender que 
aquí el sacrificio de justicia es el mismo que se hace mediante la penitencia. En efecto, ¿qué hay 
más justo que airarse cada cual por sus pecados, más bien que por los ajenos, y que, al 
castigarse a sí mismo, ofrezca a Dios un sacrificio? ¿O el sacrificio de justicia son las obras justas 
posteriores a la penitencia? De hecho, tal vez no es disparatado que el diapsalma intercalado 
insinúe precisamente el tránsito de la vida vieja a la vida nueva 22 , de manera que, extinguido o 
debilitado mediante la penitencia el hombre viejo 25 , el sacrificio de justicia se ofrece a Dios en 
consonancia con la regeneración del hombre nuevo 22 , cuando el alma ya purificada se ofrece y se 
pone a sí misma sobre el altar de la fe para que el fuego divino, esto es, el Espíritu Santo la 
envuelva. Por consiguiente, el sentido es éste: Sacrificad el sacrificio de justicia y esperad en el 
Señor, esto es, vivid rectamente y esperad el don del Espíritu Santo para que os ilumine la 
Verdad 22 a la que habéis creído. 

8. [v.7] De todos modos, «esperad en el Señor» está dicho herméticamente aún. En efecto, 

¿qué cosas se esperan, sino los bienes? Pero, porque cada cual quiere pedir a Dios el bien que 
ama, y no es fácil encontrar a quienes amen los bienes interiores, esto es, los atañentes 

al hombre interior 22 —únicos que amar, pues de los demás hay que hacer uso según la 
necesidad, no para disfrutar del gozo—, tras haber dicho «esperad en el 

Señor», sorprendentemente ha añadido: Muchos dicen: «¿Quién nos muestra los bienes?». Esta 
expresión y esta pregunta son las cotidianas de todos los tontos e inicuos, ora deseen la paz y 
tranquilidad de la vida mundana, mas por la perversidad del género humano no las hallan, los 
cuales, ciegos, incluso osan criticar la trama ordenada de los hechos, ya que embrollados por 
sus culpas suponen que cualquier tiempo pasado fue mejor, ora duden o desesperen de la vida 
futura que se nos promete, los cuales dicen frecuentemente: «¿Quién sabe si son cosas 
verdaderas, o quién ha venido de los infiernos 25 a darlo a conocer?». 

Por tanto, para responder a la pregunta de quienes dicen «¿Quién nos muestra los 
bienes?», magnífica y brevemente muestra, pero a quienes ven por dentro, qué bienes han de 
buscarse. Afirma: Ha sido grabada en nosotros la luz de tu rostro, Señor. Esta luz es el bien total 
y auténtico del hombre, que ven no los ojos, sino la mente. Pues bien, ha dicho «grabada en 
nosotros», como el denario está grabado con la imagen del rey. En efecto, el hombre ha sido 
hecho a imagen y semejanza 25 de Dios, que echó a perder pecando. Su bien, pues, es auténtico 
y eterno, si se graba renaciendo. Creo que también tiene que ver con esto —cosa que algunos 
entienden clarividentemente— lo que el Señor, vista la moneda del César, asevera, Devolved al 
César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios 22 , como si dijera: «Igual que el César os 
exige la impresión de su imagen, así también Dios, de modo que, como se devuelve a aquel la 
moneda, así se devuelva a Dios el alma, iluminada y grabada por la luz de su rostro». 

Pusiste alegría en mi corazón. Por la alegría, pues, no hay que preguntar fuera, a quienes, 
todavía pesados de corazón, aman la vaciedad y buscan la mentira 25 sino que [ha de buscarse] 
dentro, donde ha sido grabada la luz del rostro de Dios. En efecto, como asevera el Apóstol, 
Cristo habita en el hombre interior Por cierto, a éste concierne ver la verdad, por haber dicho 
aquél: Yo soy la verdad 25 Y cuando hablaba en el apóstol, que dice: ¿Acaso queréis recibir una 
prueba de ese que en mí habla, Cristo P 22 , le hablaba, evidentemente, no fuera, sino en el 
corazón mismo, esto es, en la alcoba donde se ha de orar 22 . 

9. [v.8—9] Pero los hombres que van en pos de lo temporal, que son ciertamente muchos^ 2 , al 
no poder ver dentro de sí mismos los bienes auténticos y garantizados, no saben decir otra cosa 
sino: ¿Quién nos muestra los bienes?^. Así, pues, en consecuencia, acerca de estos se dice con 


toda razón lo que añade: Desde el tiempo del trigo, del vino y del aceite suyos se han 
multiplicado. Por cierto, no está de más que se haya añadido «suyos». En efecto, también hay 
un trigo de Dios, pues es el pan vivo que ha bajado del cielo También hay un vino de Dios; 
efectivamente, afirma: Se embriagarán con la abundancia de tu casa También hay un aceite 
de Dios, del que está dichos Ungiste con aceite mi cabeza «s. 

Pues bien, esos muchos que dicen: «¿Quién nos muestra los bienes ?»% y no ven que el reino de 
Dios está dentro de ^ ellos, se han multiplicado desde el tiempo del trigo, del vino y del aceite 
suyos. En efecto, multiplicación no siempre significa abundancia, y casi siempre [significa] 
escasez, porque el alma entregada a los placeres temporales se inflama siempre de apetitos 
desordenados y no puede saciarse y, torturada por múltiples y tormentosos pensamientos, no se 
le permite ver el simple bien. Es cual aquella de la que se dice: En efecto, el cuerpo, que se 
corrompe, embota al alma, y la habitación terrena deprime a la mente, que piensa en muchas 
cosas sí. Tal alma, colmada de innumerables fantasías por el cese y reemplazo de los bienes 
temporales, esto es, desde el tiempo del trigo, del vino y del aceite suyos, se ha multiplicado de 
modo que no puede hacer lo que está preceptuado: Pensad con bondad acerca del Señor y 
buscadle con simplicidad de corazón De hecho, esa multiplicidad se opone vivamente a esta 
simplicidad. Y, por eso, abandonados estos que son muchos, o sea, multiplicados por el ansia de 
lo temporal, y que dicen: «¿Quién nos muestra los bienes?» que han de buscarse no con los 
ojos, fuera, sino dentro, con simplicidad de corazón, el varón fiel 53 se regocija y dice: En paz, en 
esto mismo, dormiré profundamente y cogeré el sueño. 

En efecto, tales [varones fieles] esperan con razón la omnímoda alienación de la mente respecto 
a las cosas mortales y el olvido de las desdichas de este mundo, [alienación y olvido] que 
conveniente y proféticamente son indicados por los nombres de dormición profunda y sueño, [y] 
en los cuales ninguna perturbación puede interrumpir la suprema paz. Pero esto no se posee 
ya en esta vida &, sino que ha de esperarse [para] después de esta vida. Esto lo muestran 
también esos verbos mismos que son de tiempo futuro. En efecto, no está dicho «dormí 
profundamente y cogí el sueño», ni «duermo profundamente y cojo el sueño», sino: Dormiré 
profundamente y cogeré el sueño. Entonces esto corruptible se vestirá de incorrupción, y esto 
mortal se vestirá de inmortalidad-, entonces la muerte será absorbida en la victoria s Esto es 
[eso] acerca de lo cual se dice: Si, en cambio, esperamos lo que no vemos, mediante la 
paciencia aguardamos 

10. [v.10] Por tanto, congruentemente añade y dice lo último: Porque tú, Señor, me has hecho 
habitar singularmente en la esperanza. Aquí no ha dicho «harás», sino «me has hecho». En 
quien, pues, existe esta esperanza, también existirá de verdad lo que se espera. Y atinadamente 
asevera «singularmente », pues puede oponerse como réplica contra esos muchos 
que, multiplicados desde el tiempo del grano, del vino y del aceite suyos^r, dicen: «¿Quién nos 
muestra los bienes?»^. En efecto, perece esta multiplicidad, mas la singularidad se mantiene 
entre los santos, acerca de los cuales se dice en los Hechos de los Apóstoles: Ahora bien, la 
multitud de quienes habían creído tenía una sola alma y un solo corazón Singulares, pues, y 
simples, esto es, apartados de la multitud y turba de las cosas que nacen y mueren, debemos 
ser amadores de la eternidad y de la unidad, si ansiamos estar adheridos al único Dios y Señor 
nuestro. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 5 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] El título del salmo es: Para la que recibe la herencia. Se da, pues a entender la Iglesia, 
que mediante nuestro Señor Jesucristo 1 recibe en herencia la vida eterna, para que posea a Dios 
mismo, adherida al cual sea dichosa, según aquello: Dichosos los mansos, porque esos mismos 
poseerán la tierra A ¿Qué tierra sino esa de la que se dice: Mi esperanza eres tú, mi porción en la 


tierra de los vivientes 1 , y aquello más claro: El Señor [es] la parte de mi herencia y de mi copa 1 ? 
A su vez, también a la Iglesia se la llama herencia, según aquello: Pídeme, y te daré en herencia 
tuya las naciones 1 . Herencia nuestra, pues, se llama a Dios, porque él nos alimenta y sostiene. Y 
se nos llama herencia de Dios, porque él nos administra y rige. Por eso, en este salmo está la 
voz de la Iglesia, llamada a la herencia para que ella misma venga a ser herencia del Señor. 

2. [v.2] Escucha mis palabras, Señor. Llamada, [la Iglesia] llama al Señor para atravesar con su 
ayuda la maldad de este mundo y llegar a él. Entiende mi grito. Atinadamente muestra de qué 
clase es ese grito, cómo, [siendo] interior, desde la alcoba del corazón llega a Dios sin estrépito 
del cuerpo, pues la voz corporal se oye y, en cambio, la espiritual se entiende, aunque 
precisamente esto es el escuchar de Dios, no con el oído carnal, sino con la presencia de su 
majestad. 

3. [v.3] Atiende a la voz de mi súplica, esto es, a esa voz respecto a la cual pide que Dios la 
entienda. Qué clase de voz es esta lo ha insinuado cuando ha dicho: Entiende mi grito A Atiende 
a la voz de mi súplica, rey mío y Dios mío. Aunque el Hijo es Dios y el Padre es Dios y juntos el 
Padre y el Hijo son un solo Dios y, si se nos pregunta acerca del Espíritu Santo, no ha de 
responderse otra cosa sino que es Dios y, cuando se mencionan juntos el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo, no ha de entenderse otra cosa que un solo Dios, sin embargo, las Escrituras 
suelen llamar rey al Hijo. Por consiguiente, según lo gue está dicho 1 , ai Padre se va por mí 1 , con 
razón [dice] en primer lugar «rey mío», y después «Dios mío». Sin embargo, no ha dicho 
«atended», sino «atiende». En efecto, la fe católica proclama no dos o tres dioses, sino un solo 
Dios, la Trinidad misma, no de forma que a esta misma Trinidad se la pueda llamar unas veces 
Padre, otras Hijo, otras Espíritu Santo, como creyó Sabelio, sino de forma que el Padre no es 
sino Padre, y el Hijo no es sino Hijo, y el Espíritu Santo no es sino Espíritu Santo, y esta Trinidad 
no es sino un solo Dios, porque creemos que, cuando el Apóstol hubo dicho: Del cual, todo; 
mediante el cual, todo; en el cual todo 1 , dio a entender precisamente la Trinidad misma y, sin 
embargo, no añadió «a esos mismos la gloria», sino: A ese mismo la gloria. 

4. [v.4] Porque a ti imploraré, Señor, de mañana escucharás mi voz. ¿Qué significa el hecho de 
que, como si ansiara ser escuchado en el presente, más arriba haya dicho «escucha» 11 , y ahora, 
en cambio, dice «de mañana escucharás», no «escucha», y «a ti imploraré», no «a ti imploro» y, 
por último, «de mañana me levantaré para ti y veré» 11 , no «aparezco y veo»? A no ser que quizá 
su oración anterior muestre precisamente la invocación. Pues bien, a oscuras entre las borrascas 
de este siglo, se percata de que no ve lo que ansia y, sin embargo, no cesa de esperar, pues la 
esperanza que se ve no es esperanza ¿A Sin embargo, comprende por qué no ve: porque aún no 
ha pasado la noche, esto es, las tinieblas merecidas por los pecados. 

Dice, pues: Porque a ti imploraré, Señor, esto es, porque tú, a quien imploraré, eres tan 
grande, de mañana escucharás mi voz. Afirma: no eres un cualquiera al que puedan ver aquellos 
de cuyos ojos no se ha retirado aún la noche de los pecados. Pasada, pues, la noche de mi error 
y tras retirarse las tinieblas que mediante mis pecados hice para mí, escucharás mi voz. ¿Por 
qué, pues, no dijo antes «escucharás», sino: escucha 11 ? ¿Acaso, después de haber 
gritado «escucha» y de no haber sido escuchada, ha percibido qué es preciso que pase para 
poder ser escuchada? ¿O ha sido escuchada también antes, pero, porque aún no ve quién la 
escuchó, aún no entiende que ha sido escuchada, y quiso que lo que ahora asevera, de mañana 
escucharás, se entienda así, «de mañana entenderé que he sido escuchada»? Similar es este 
dicho, levántate. Señor i*-, esto es, «haz que me levante». Pero esto se interpreta acerca de la 
resurrección de Cristo. Ciertamente, aquello, Os tienta el Señor, Dios vuestro, para que sepa si 
le amáis 11 , con razón no puede interpretarse, sino «para que vosotros sepáis gracias a él, y a 
vosotros mismos se os manifieste cuánto habéis progresado en su amor». 

5. [v.5—7] De mañana me levantaré para ti y veré. ¿Qué significa «me levantaré», sino «no 
yaceré»? Por otra parte, ¿qué es yacer, sino descansar en la tierra, lo cual significa buscar en los 
placeres de la tierra la felicidad? Me levantaré, afirma, y veré. Si queremos ver a Dios, a quien 
contempla el corazón limpio 11 , no hemos de adherirnos a lo terreno. Porque tú no eres un Dios 
que quiera la iniquidad. No habitará junto a ti el maligno, ni los injustos permanecerán ante tus 
ojos. Odias a todos los que hacen la iniquidad, destruirás a todos los que hablan mentira. El 


Señor abominará al hombre sanguinario y doloso. Iniquidad, malignidad, mentira, homicidio, 
dolo y cualquier cosa por el estilo son la noche misma, pasada la cual, acontece la mañana lz , 
para que se vea a Dios. Ha expuesto, pues, la causa de por qué de mañana se levantará y verá; 
afirma: Porque tú no eres un Dios que quiera la iniquidad. En efecto, si fuese un Dios que 
quisiera la iniquidad, también los inicuos podrían verle, de modo que no se le vería de 
mañana, esto es, cuando hubiera pasado la noche de la iniquidad. 

6. No habitará junto a ti el maligno, esto es, no verá de modo que se [te] adhiera. Sigue «ni los 
injustos permanecerán ante tus ojos», precisamente porque la luz de la verdad hace que los ojos 
de ellos, esto es, su mente, [la] rechacen a causa de las tinieblas de los pecados, por cuya 
costumbre no pueden [los injustos] aguantar el fulgor de la inteligencia recta. Quienes, pues, 
incluso ven a veces, esto es, quienes comprenden la verdad y, sin embargo, aún son injustos, no 
permanecen en ella, por amar lo que aparta de la verdad. En efecto, llevan consigo su noche, 
esto es, no sólo la costumbre de pecar, sino también el amor [a pecar]. Si hubiere pasado esa 
noche, esto es, si hubieren dejado de pecar y fueren ahuyentados ese amor y esa costumbre, 
acontece la mañana de modo que ya no solo entienden la verdad, sino que se adhieren a ella. 

7. Odias a todos los que hacen la iniquidad. El odio de Dios ha de entenderse conforme a ese 
dicho según el cual todo pecador odia la verdad 21 . En efecto, parece que también ella odia a 
quienes no permite permanecer en ella. Pues bien, no permanecen quienes no pueden 
aguantarla. Destruirás a todos los que hablan mentira, pues esta es contraria a la verdad. Pero, 
para que nadie suponga que hay alguna sustancia o naturaleza opuesta a la verdad, entienda 
que la mentira tiene que ver con lo que no es, no con lo que es. En efecto, si se dice lo que es, 
se dice la verdad; si, en cambio, se dice lo que no es, es mentira. Afirma «destruirás a todos los 
que hablan mentira», precisamente porque, al apartarse de lo que es, se inclinan hacia lo que no 
es. 

Ciertamente, se ven muchas mentiras en pro del bienestar y de la utilidad de alguien, no por 
malicia, sino por benignidad, cual la de las comadronas en el Éxodo, que contaron al Faraón una 
falsedad^, para que no se matase a los bebés de los hijos de Israel es. Pero Incluso a esas 
[mentiras] se las alaba no por el hecho, sino por su naturaleza, porque quienes mienten solo de 
este modo, merecerán ser librados, por fin, de toda clase de mentira. Efectivamente, ni siquiera 
esas mentiras se encuentran en los que son perfectos 22 , a los cuales está dicho 21 '. En vuestra 
boca esté «sí, sí; no, no». Cualquier cosa que es algo más, viene del Malo 2Í . Y para que nadie 
estime que el hombre perfecto 21 y espiritual 26 debe mentir en pro de esta vida temporal, en cuya 
muerte no se mata al alma, ni la suya ni la del otro, no sin razón está escrito 21 en otro 
lugar: Boca que miente mata al alma 21 . Pero, porque una cosa es mentir y otra ocultar la verdad, 
ya que una cosa es decir falsedad y otra callar la verdad, si quizá alguien no quiere entregar a 
un hombre ni siquiera a esta muerte visible, debe estar dispuesto a ocultar la verdad, no a decir 
falsedad, para no entregarlo ni mentir, de modo que ni lo entregue ni diga mentira para no 
matar su alma en pro del cuerpo de otro. Ahora bien, si aún no puede esto, al menos tenga 
solas las mentiras de esta necesidad, para merecer ser librado también de esas, si quedasen 
solas, y recibir la robustez del Espíritu Santo, para despreciar con ella cualquier cosa que hay 
que padecer en pro de la verdad &. 

Dos son, en total, los géneros de mentira en que no hay gran culpa, pero en todo caso no están 
sin culpa: cuando o bromeamos o, para ser útiles, mentimos. El primero, en bromeando, no es 
perniciosísimo, precisamente porque no engaña, pues ese a quien se le dice sabe que se ha 
dicho para bromear. Por su parte, el segundo es más leve, precisamente porque conserva 
alguna benevolencia. En cambio, a la que no tiene corazón doble 32 , ni siquiera hay que llamarla 
mentira, como, por ejemplo, si se encomienda a uno una espada y promete que va a devolverla 
cuando la haya reclamado el que se la encomendó: si quizá exige furioso su espada, es evidente 
que no ha de devolverse entonces, no sea que, mientras se le restituye la cordura, se mate él o 
mate a otros. Aquel no tiene corazón doble, precisamente porque ese a quien se encomendó la 
espada, no pensaba, cuando prometía que iba a devolverla al que la reclamaba, que podría 
exigirla furioso. 


También ocultaron la verdad el Señor, cuando a los discípulos aún no capaces dijo «mucho tengo 
para deciros, pero ahora no podéis cargar con ello»? 1 , y el apóstol Pablo cuando asevera: No 
pude hablaros cual a espirituales, sino cual a carnales? 1 . Por eso es evidente que silenciar a 
veces la verdad no es de censurar, y que, en cambio, no resulta que se haya permitido a los 
perfectos decir falsedad. 

8. [v.8] El Señor abominará al hombre sanguinario y doloso. Con razón puede parecer repetido 
lo que más arriba asevera, odias a todos los que hacen la iniquidad, destruirás a todos los que 
hablan mentira??, de modo que «hombre sanguinario» lo refieras al que hace la iniquidad y, en 
cambio, «doloso» a «mentira», pues hay dolo, cuando se hace una cosa y se simula otra. Y ha 
usado el verbo apropiado, que asevera: abominará. En efecto, suele llamarse abominados a los 
desheredados, y observamos que este salmo es para la que recibe la herencia? 1 , la cual añade la 
exultación de su esperanza, al decir: Por mi parte, entre la multitud de tu compasión entraré a 
tu casa. «Entre la multitud de tu compasión» quiere decir quizá entre la multitud de los hombres 
perfectos y felices de los que constará aquella ciudad de la que ahora está de parto la Iglesia y 
poco a poco [la] da a luz. Por otra parte, que a los muchos hombres regenerados y perfectos se 
los llama con razón «muchedumbre de la compasión de Dios» ¿quién lo negará, pues con toda 
verdad está dicho??: ¿Qué es el hombre, porque te acuerdas de él, o el hijo de hombre, porque 
le visitas??? 


Entraré en tu casa: se quiso decir, creo, cual piedra en un edificio. En efecto, ¿qué otra cosa 
es la casa de Dios?? sino el templo de Dios, acerca del cual está dicho??: Pues santo es el templo 
de Dios, que sois vosotros???'! la piedra angular de este edificio es 1 ? ese al que ha asumido la 
Fuerza coeterna con el Padre, y la Sabiduría de Dios 11 . 

9. Adoraré hacia tu santo templo con tu temor. «Hacia el templo» lo entendemos como «cerca 
del templo», pues no asevera «en tu santo templo», sino «hacia tu santo templo». También ha 
de entenderse que se ha dicho no acerca de la perfección, sino acerca del progreso hacia la 
perfección, de modo que la perfección la indica aquello: Entraré en tu casa 12 . Pero, «para que 
esto ocurra», afirma, «antes adoraré hacia tu templo santo». Y quizá por esto ha añadido «con 
tu temor», cosa que es gran protección para quienes avanzan hacia la salvación. En cambio, 
cuando uno haya llegado, se produce en él lo que está dicho 1 ?: El amor consumado echa fuera el 
temor 11 , ya que, cuando se les haya llevado a lo que ha sido prometido, ya no temen al amigo 
[esos] a quienes se ha dicho 1 ?: Ya no os llamaré esclavos, sino amigos 1 ?. 

10. [v.9—10] Señor, guíame según tu justicia a causa de mis enemigos. Bastante claramente ha 
expresado aquí que él está en marcha, esto es, en avance hacia la perfección, aún no en la 
perfección misma, cuando desea vivamente ser guiado. Ahora bien, según tu justicia, no según 
la que parece a los hombres. En efecto, incluso devolver mal por mal® parece justicia, pero no 
es la de ese acerca del que está dicho® «el cual hace salir su sol sobre buenos y malos»®, 
porque, incluso cuando Dios castiga a los pecadores no les infiere un mal de él, sino que los 
abandona a los males de ellos: He ahí, afirma, llevó en el seno injusticia, concibió fatiga y parió 
iniquidad; abrió un foso y lo excavó y cayó a la fosa que hizo; se volverá contra su cabeza su 
dolor y a su coronilla bajará su iniquidad ??. Cuando, pues, Dios castiga, a los que dejan de lado 
la ley los castiga como juez que no les infiere desde sí mismo un mal, sino que para colmar la 
totalidad de las desdichas los expulsa a lo que han elegido. El hombre, en cambio, cuando 
devuelve mal por mal, lo hace con mal deseo y, por eso, cuando quiere castigar a un malvado, 

el primer malvado es él mismo. 

11. Dirige en tu presencia mi ruta. Está más que claro que él pone de relieve este tiempo en que 
progresa. En efecto, la ruta es esta: la que se recorre no por los lugares de las regiones, sino 
con los afectos de los ánimos. En tu presencia, afirma, dirige mi ruta, esto es, donde no ve 
ninguno de los hombres, a los cuales no hay que creer ni cuando alaban, ni cuando censuran, 
pues de ningún modo pueden juzgar acerca de la conciencia ajena, en la que la ruta se dirige 
hacia Dios. Por eso ha añadido: Porque no hay verdad en su boca de esos a los que no hay que 
creer cuando juzgan, y por eso hay que refugiarse en la conciencia y en la presencia de Dios. Su 
corazón es vano. ¿Cómo, pues, puede haber verdad en la boca de esos cuyo corazón se engaña 


en cuanto al pecado y al castigo del pecado? De esto disuade a los hombres la frase «¿para qué 
amáis la vaciedad y buscáis la mentira?»^. 

12. [v.ll] Sepulcro abierto es su garganta. Puede referirse a indicar la avidez, a causa de la 
cual los hombres mienten muchas veces con la adulación. Y admirablemente ha dicho «sepulcro 
abierto», porque esa voracidad tiene siempre abierta la boca, no como los sepulcros, a los que, 
recibidos los cadáveres, se guarnece. También puede entenderse esto: con mentira y blanda 
adulación tiran hacia sí de esos a los que arrastran hacia los pecados, y los devoran, digamos, 
cuando los convierten a su plan de vida. Porque a quienes sucede esto mueren por el pecado, a 
quienes los inducen se los ha llamado con razón sepulcros abiertos, porque precisamente ellos, 
no teniendo la vida de la verdad, están exánimes y en sí acogen a quienes, matados con 
palabras mendaces y corazón vano 52 , los transforman en ellos mismos. Con sus lenguas 
actuaban dolosamente, esto es, con lenguas malas. Efectivamente, esto parece indicar cuando 
dice «sus», pues los malos tienen lenguas malas, esto es, hablan maldades cuando engañan. A 
ellos dice el Señor: Puesto que sois malos ¿cómo podéis hablar cosas buenas?^ 

13. Júzgalos, Dios; fracasen por sus pensamientos. Es profecía, no maldición, pues no desea 
que ocurra, sino que percibe qué va a ocurrir. De hecho, les sucede no porque parezcan haberlo 
deseado, sino porque son de tal ralea, que merecidamente les sucede. En efecto, así también, lo 
que dice después, Alégrense todos los que esperan en ti lo dice por profecía^, porque percibe 
que van a alegrarse. Así está dicho^ por profecía: Despierta tu poder y ven 57 , porque veía que 
iba a venir. Sin embargo, lo que está dicho 55 «fracasen por sus pensamientos», puede 
interpretarse también de este modo: que se crea, más bien, que lo deseado atinadamente por 
él, mientras caen por sus pensamientos malos, es esto: que ya no piensen en maldades. Pero 
veta entenderlo así lo que sigue: expúlsalos. En efecto, de ningún modo puede tomarse en buen 
sentido, cuando uno es expulsado por Dios. Por tanto, se entiende dicho por profecía, no por 
malevolencia, cuando se dice lo que inevitablemente ha de ocurrir a quienes hayan decidido 
perseverar en los pecados que se han mencionado. «Fracasen, pues, por sus 
pensamientos» quiere decir: fracasen, al acusarlos sus pensamientos, al dar testimonio su 
conciencia, como dice el Apóstol: Y de los pensamientos que los acusarán o defenderán en la 
revelación del justo juicio de Dios 59 . 

14. Según la multitud de sus impiedades expúlsalos, esto es, expúlsalos lejos. En efecto, «según 
la multitud de sus impiedades» significa que sean expulsados mucho. Los impíos, pues, son 
expulsados de esa herencia que se posee entendiendo y viendo a Dios, como los ojos enfermizos 
son expulsados del fulgor de la luz, cuando para ellos es un tormento lo que para los otros es 
una alegría. Ellos, pues, no se levantarán de mañana y 55 verán. Esta expulsión es tan gran 
castigo cuanto es grande ese premio acerca del cual se dice: En cambio, para mí lo bueno es 
adherirme a Dios A este castigo es contrario «entra al gozo de tu Señor» 62 , porque a esta 
expulsión es similar: Arrojadlo a las tinieblas exteriores 55 

15. Porque te amargaron, Señor. Afirma: Yo soy el pan que ha bajado del cielo y «Trabajad 
por la comida que no se corrompe» 55 , y «Gustad y ved que el Señor es dulce » 55 Pues bien, para 
los pecadores es amargo el pan de la verdad. Por eso odian la boca del que dice 

verdades. Amargaron, pues, a Dios esos que pecando cayeron en esta enfermedad: la de no 
poder ellos soportar, cual si fuese de hiel, el alimento de la verdad, con el que disfrutan las 
almas sanas. 

16. [v.12] Y alégrense todos los que esperan en ti, evidentemente, aquellos para quienes, al 
gustarlo, el Señor es dulce 52 Por la eternidad se regocijarán y habitarás en ellos. Ese eterno 
regocijo será, cuando los justos serán hechos templo de Dios, y el gozo de ellos será el morador 
mismo de ellos 55 . Y se gloriarán en ti todos los que aman tu nombre, como cuando está presente 
a ellos para que disfruten de lo que aman. Y atinadamente [dice] «en ti», como quienes poseen 
la herencia a la que hace referencia el título del salmo, pues precisamente ellos son su herencia, 
cosa que indican [las palabras] «habitarás en ellos». Alejados de este bien se mantiene a esos a 
quienes Dios expulsa según la multitud de sus impiedades^. 


17. [v.13] Porque tú bendecirás al justo. La bendición es esta: gloriarse en Dios y ser habitado 
por Diosas. Esa santificación se concede a los justos; pero, para que sean justificados, precede la 
llamada 71 , que no es de los méritos, sino de la gracia de Dios 71 , pues todos pecaron y carecen de 
la gloria de Dios 71 . En efecto, a los que llamó, a estos también los justificó; por otra parte, a los 
que justificó, a estos también los glorificó Porque, pues, la llamada no es de nuestros méritos, 
sino de la benevolencia y misericordia de Dios 71 , ha dicho acto seguido: Señor, nos has coronado 
como con el escudo de tu buena voluntad. En efecto, la buena voluntad de Dios precede a 
nuestra buena voluntad, para llamar a enmienda a los pecadores 71 . Y estas son las armas con 
que se vence al enemigo contra el que se dice: ¿Quién acusará frente a los elegidos de Dios? 77 , 

y «SI Dios está por nosotros, ¿quién contra nosotros? El que no tuvo miramiento con su Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros 71 . En efecto, si cuando éramos aún enemigos, Cristo 
murió por nosotros, mucho más, reconciliados, mediante él seremos puestos a salvo de la 
ira 71 . Este es el invictísimo escudo con el que se rechaza al enemigo, que con multitud de 
tribulaciones y tentaciones sugiere la desesperanza de la salvación. 

18. Entero, pues, el texto del salmo es oración para ser escuchada: desde eso que está 
escrito 11 «Señor, escucha mis palabras», hasta «Rey mío y Dios mío» 11 . Después, [es] 
interpretación de las cosas que ponen trabas para ver a Dios, esto es, para que conozca haber 
sido escuchada: desde eso que está escrito, «porque a ti suplicaré, Señor, de mañana 
escucharás mi voz», hasta «el Señor abominará al hombre sanguinario y doloso» 11 . En tercer 
lugar, espera que ella será la casa de Dios, y ahora acercarse a esta con temor, antes de la 
consumación que expulsa al temor 11 : desde eso que está escrito, «por mi parte, entre la 
multitud de tu compasión», hasta «adoraré hacia tu santo templo con tu temor» 11 . En cuarto 
lugar, ora para que a ella, que avanza y progresa entre esas cosas mismas respecto a las que 
siente que le ponen trabas, se la ayude interiormente, donde ningún hombre ve, para que no la 
desvíen las malas lenguas: desde eso que está escrito, «Señor, guíame en tu justicia, a causa de 
mis enemigos», hasta «con sus lenguas actuaban dolosamente» 11 . En quinto lugar es profecía: 
qué castigo aguarda a los impíos, siendo así que el justo se salvará a duras penas 11 , y qué 
premio van a conseguir los justos que, llamados, vinieron, y que, mientras eran conducidos [al 
premio], soportaron virilmente todo: desde eso que está escrito, «júzgalos, Dios», hasta el final 
del salmo 32 . 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 6 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin. Entre los himnos. Del octavo. Salmo de David. «Del octavo» parece aquí 
oscuro. Efectivamente, el resto del título es más claro. Pues bien, a algunos parece que indica el 
día del juicio 1 , esto es, el tiempo de la llegada de nuestro Señor 1 , en el que va a venir a juzgar a 
vivos y muertos 1 . Se cree que, computados desde Adán los años, esta llegada sucederá tras 
siete mil años, de modo que los siete mil años pasen como siete días y después llegue como día 
octavo aquel tiempo. Pero porque está dicho por el Señor 1 : No os compete saber los tiempos que 
el Padre puso en su autoridad 1 , y «pero acerca del día y hora aquellos nadie sabe, ni un ángel ni 
fuerza ni el Hijo, sino el Padre solo» 1 , también lo que está escrito z , que cual ladrón viene el 
día del Señor 1 , muestra bastante claramente que es preciso que nadie se arrogue el 
conocimiento de ese tiempo mediante algún cómputo de los años. En efecto, si ese día va a 
venir tras siete mil años, todo hombre puede, computados los años, informarse de su llegada. 
¿Dónde, pues, quedará lo de que ni el Hijo lo conoce? Es evidente que esto está dicho, 
precisamente porque los hombres no lo aprenden mediante el Hijo, no porque no lo conozca 
dentro de sí, según la expresión: Os tienta el Señor, Dios vuestro, para que sepa 7 , esto es, para 
haceros saber, y «levántate, Señor» 71 , esto es, haz que nos levantemos. 

Porque, pues, se dice que el Hijo desconoce este día, no porque lo desconozca, sino porque hace 
que lo desconozcan esos a quienes no conviene conocerlo, esto es, [no conviene] que se lo 


muestre, ¿qué significa no sé qué conjetura que, computados los años, espera como certísimo 
tras siete mil años el día del Señor? 

2. Nosotros, por tanto, lo que el Señor ha querido que desconozcamos, desconozcámoslo de 
buena gana e indaguemos qué quiere decir ese título que se escribe: Del octavo. Sin duda, 
incluso sin ningún cálculo de años temerario puede tomarse por el día octavo el del juicio 
porque, recibida la vida eterna tras el final de este mundo, entonces las almas de los justos ya 
no estarán sujetas a los tiempos. Y porque todos los tiempos se desarrollan por repetición de 
estos siete días, quizá se ha llamado octavo al que no tendrá esa mudanza. 

Hay otra cosa por la que a propósito de esto puede entenderse no absurdamente por qué se 
califica de octavo al juicio: porque va a suceder tras dos generaciones, una, la que tiene que ver 
con el cuerpo, otra, la que tiene que ver con el alma. En efecto, Desde Adán hasta Moisés 11 vivió 
conforme al cuerpo, es decir, según la carne 12 , el género humano, al que se llama 
también hombre viejo 11 y exterior, y al cual se dio el Antiguo Testamento 14 , para que mediante 
las prácticas, aunque religiosas, todavía carnales prefigurase las futuras espirituales. En todo 
este tiempo en que se vivía según el cuerpo, reinó la muerte, como asevera el Apóstol, incluso 
en esos que no pecaron 11 Ahora bien, como él mismo dice, remó debido a la semejanza de la 
prevaricación de Adán (ibíd.), porque «hasta Moisés» hay que interpretarlo «hasta que las obras 
de la Ley», esto es, aquellos sacramentos observados carnalmente, «tuvieron encadenados a 
causa de cierto misterio a esos que estaban sometidos al único Dios » 22 . En cambio, desde la 
llegada del Señoril, a partir de la cual se ha pasado de la circuncisión de la carne 14 a la 
circuncisión del corazón &, se ha producido la llamada 22 a vivir según el alma, esto es, según el 
hombre interior al que a causa de la regeneración y de la renovación 11 de las costumbres 
espirituales se llama también hombre nuevo 11 . 

Por otra parte, es evidente que el número cuatro tiene que ver con el cuerpo por los cuatro 
conocidísimos elementos de que consta y por sus cuatro cualidades: seca, húmeda, cálida y fría. 
Por eso, se gestiona también en las cuatro estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. Esto 
es conocidísimo. De hecho, también en otro lugar se trata con más agudeza, pero más 
oscuramente, acerca del número cuatro del cuerpo, cosa que ha de evitarse en este sermón que 
queremos que se adapte incluso a los menos eruditos. Que, en cambio, el número tres tiene que 
ver con el ánimo, puede entenderse porque se nos manda amar a Dios de tres formas, con todo 
el corazón, con toda el alma, con toda la mente 22 , cosas de las que, una a una, hay que disertar 
a propósito no del salterio, sino del evangelio. Creo que es bastante lo que ahora se ha dicho 
como prueba de que el número tres tiene que ver con el ánimo. 

Por tanto, acabados los números del cuerpo, atañentes al hombre viejo 22 y al Antiguo 
Testamento; acabados también los números del espíritu, relacionados con el hombre nuevo 22 y 
con el Nuevo Testamento, como si hubiera terminado el número septenario, porque cada uno se 
ejerce temporalmente, el cuaternario distribuido al cuerpo, el ternario al ánimo, vendrá el 
octavo, el día del juicio 22 , que, tras otorgar a los méritos lo que se debe, a los santos ya no los 
trasladará a las obras temporales, sino a la vida eterna 22 y, en cambio, condenará para siempre 
a los impíos. 

3. [v.2] Temerosa de esa condena, la Iglesia ora en este salmo, diciendo: Señor, no me arguyas 
en tu ira. También el Apóstol habla de la ira del juicio: Te almacenas, afirma, ira en el día de la 
ira del justo juicio de Dios 22 . Cualquiera que ansia ser sanado en esta vida 22 , no quiere ser 
argüido en esa ira. Ni me corrijas en tu furor. «Corrijas» parece más suave, pues vale para la 
enmienda. Efectivamente, es de temer que quien es argüido, esto es, acusado, tenga como final 
la condena. Pero, porque el furor parece ser más que la ira, puede inquietar por qué lo que es 
más suave, esto es, la corrección, está puesto con lo que es más duro, esto es, con el furor. 

Pero yo supongo que los dos vocablos significan una sola cosa. Efectivamente, ?????, que está 
en el verso primero, significa en griego lo que ????, que está en el segundo verso. Pero, cuando 
los latinos quisieron también ellos poner dos vocablos, se buscó qué era vecino de «ira», y se 
puso «furor». Por eso, los códices [los] tienen de modo diverso. Efectivamente, en unos se halla 
primero «ira», después «furor»; en otros, primero «furor», después «ira»; en otros, en vez de 
«furor» se pone «indignación» o «amargura ». Pero, sea ello lo que fuere, es un movimiento del 



ánimo que incita a causar un castigo. Sin embargo, este movimiento no ha de atribuirse a Dios 
como al alma, acerca del cual está dichos Tú, en cambio, Señor de las fuerzas, juzgas con 
sosiego 32 . Ahora bien, lo que está sosegado no está perturbado. No afecta, pues, a Dios juez la 
perturbación, sino que lo que sucede en sus ministros se llama ira de él porque sucede mediante 
las leyes suyas. En esta ira, el alma que ora ahora no quiere no solo ser acusada, sino tampoco 
corregida, esto es, enmendada o educada. Efectivamente, en griego está puesto ?????????? esto 
es, eduques. 

Pues bien, en el día del juicio 32 son acusados todos los que no tienen el cimiento que es 
Cristo 34. Por otra parte, quienes sobre este cimiento edifican [con] madera, hierba, paja ¿s, son 
enmendados, esto es, purificados, pues sufrirán daño, pero serán salvos como a través del 
fuego 32 . ¿Qué pide, pues, ese que no quiere ser acusado o enmendado en la ira del 
Señor? 32 ¿Qué, sino ser sanado? En efecto, donde hay salud, no son de temer ni la muerte ni las 
manos del médico, que quema o corta. 

4. [v.3—4] Así, pues,sigue y dice: Compadécete de mí, Señor, porque estoy enfermo; sáname. 
Señor, porque están conturbados mis huesos, esto es, el apoyo o fortaleza de mi alma, pues 
esto significan los huesos. Cuando, pues, el alma nomina los huesos, dice que está turbada su 
fortaleza, pues no hay que creer que tiene los huesos que vemos en el cuerpo. Por eso, lo que 
se añade: Ymi alma está muy turbada, atañe a la explicación, para que, porque ha nombrado 
los huesos, no se entienda [que son] los del cuerpo. 

Y tú. Señor, ¿hasta cuándo? ¿Quién no entenderá que se alude a que lucha con sus 
enfermedades el alma, a la que el médico, por su parte, ha hecho esperar largo tiempo, para 
persuadirla de los males en que se había precipitado pecando? En efecto, lo que fácilmente se 
sana, no se evita mucho; en cambio, por la dificultad de la curación será más diligente la 
custodia de la curación recibida. A Dios, pues, al cual se dice: Y tú, Señor, ¿hasta cuándo?, hay 
que estimarlo no cruel, sino como buen persuasor del alma, respecto a qué mal se ha procurado 
a sí misma. En efecto, esta alma aún no ora tan perfectamente, que [él] pueda decirle: Mientras 
aún estés hablando 33 , te diré: He ahí que estoy presente 33 . Simultáneamente [ella] reconozca 
esto: si quienes se convierten padecen tanta dificultad, cuán gran castigo se prepara para los 
impíos, que no quieren convertirse a Dios como en otro lugar está escrito í¿: Si el justo apenas 
será salvo, ¿el pecador e impío dónde se presentarán 

5. [v.5] Vuélvete, Señor, y libra mi alma. Al volverse ella, ruega que también Dios se vuelva a 
ella, como está dicho 313 : Volveos a mí, y me volveré a vosotros, dice el Señor ¿O por ese dicho 
ha de entenderse «vuélvete, Señor », esto es, «hazme volver», porque precisamente en su 
conversión experimentaba dificultad y fatiga? Efectivamente, nuestra conversión perfecta 
encuentra dispuesto al Señor, como dice un profeta: Cual alborada lo hallaremos dispuesto 
porque el que lo perdiéramos, lo ha causado no la ausencia de él, que está presente por doquier, 
sino nuestro alejamiento. En este mundo estaba, afirma, y el mundo fue hecho mediante él, mas 
el mundo no le conoció^. Si, pues, en este mundo estaba, mas el mundo no le conoció, nuestra 
inmundicia no soporta su vista. Pues bien, mientras nos convertimos, esto es, con el cambio de 
la vida vieja reesculpimos nuestro espíritu, experimentamos como duro y laborioso volvernos 
atrás hacia la serenidad y tranquilidad de la divina luz, desde la niebla de los deseos terrenos. Y 
en tal dificultad decimos: «Vuélvete, Señor, esto es, ayúdanos, para que en nosotros sea 
completo el retorno, que te halla dispuesto y ofrecido a tus amantes, para que disfruten de ti». Y 
por eso, después de haber dicho «vuélvete. Señor», ha añadido «y libra mi alma» pegada, 
digamos, a los enredos de este mundo, y que precisamente en esa conversión padece ciertas 
espinas de los desgarradores deseos. Afirma: Ponme a salvo por tu misericordia. Entiende que 
no pertenece a sus méritos el hecho de ser sanado, ya que justa condena 32 se debía al que ha 
pecado y no ha hecho caso al precepto. Sáname &, pues, afirma, no por mi mérito, sino por tu 
misericordia &. 

6. [v.6] Porque en la muerte no hay quien se acuerde de ti. Entiende también que ahora es el 
tiempo de la conversión porque, cuando haya pasado esta vida, no queda sino la retribución de 
los méritos. Por otra parte, en el infierno ¿quién te confesará? Confesó en el infierno 33 el famoso 
rico del que habla el Señor, el cual vio en descanso a Lázaro y, en cambio, él se lamentaba entre 



tormentos ¿A Confesó hasta tal punto que, por los castigos respecto a los que no se cree que 
existan en los infiernos, quiso que se aconsejase a los suyos refrenarse de los pecados 52 . 

Aunque, pues, inútilmente, sin embargo, puesto que deseaba que incluso a los suyos se los 
instruyese para que no cayeran en esos tormentos, confesó que estos le habían acaecido 
merecidamente. ¿Qué significa, pues: En el infierno ¿quién te confesará? ¿Quiso que se 
entendiera por infierno [el lugar] al que serán precipitados tras el juicio^ 1 los impíos s, donde a 
causa de tinieblas profundísimas no verán ninguna luz de Dios, al cual confesar algo? Por cierto, 
aquel, levantados aún los ojos 55 , aunque interpuesto un descomunal abismo 55 , sin embargo, 
pudo ver establecido en descanso a Lázaro, en virtud de la comparación con el cual fue forzado a 
la confesión de sus culpas. 

Puede entenderse también esto: al pecado que se comete por desprecio a la ley divina, lo llama 
muerte para que, pues el aguijón de la muerte [es] el pecado^, al aguijón de la muerte lo 
llamemos muerte, porque procura muerte. En esta muerte, ser olvidadizo de Dios es esto, 
despreciar su ley y sus preceptos, de modo que ha llamado infierno a la ceguera del ánimo, la 
cual acoge y envuelve a quien peca, esto es, a quien muere. Afirma: Como no aprobaron tener 
en conocimiento a Dios, Dios los entregó a una reproba mentalidad 5 ®. El alma suplica 
presentarse protegida de esa muerte y de ese infierno, mientras trabaja con ahínco en la 
conversión a Dios y siente dificultades. 

7. [v.7] Por eso ha continuado diciendo: Me fatigué en mi gemido. Y, como si hubiere 
adelantado poco, añade y dice: Lavaré noche tras noche mi lecho. En este pasaje llama lecho [al 
lugar] donde descansa el ánimo enfermo y débil, esto es, en el placer del cuerpo y en toda clase 
de deleite mundano. Este deleite lava con lágrimas quien intenta sacarse de él a sí mismo. En 
efecto, ve que ya rechaza las concupiscencias carnales y, sin embargo, el deleite cautiva su 
debilidad y a gusto yace en él, de donde el ánimo no puede levantarse, si no es sanado. Por otra 
parte, respecto a lo que asevera, noche tras noche, tal vez ha querido que se entienda esto: 
quien, resuelto de espíritu 52 , siente alguna luz de la verdad y, sin embargo, a causa de la 
debilidad de la carne descansa a veces en el deleite de este mundo, es forzado, digamos, a 
soportar con sentimiento alterno los días y las noches, de modo que, cuando dice «con la mente 
sirvo a la ley de Dios», experimenta, digamos, el día y, a la inversa, cuando dice «con la carne, 
en cambio, [sirvo] a la ley del pecado se cambia en noche, hasta que pase toda noche y venga 
un único día, acerca del cual se dice: De mañana me levantaré para ti y veré 51 . En efecto, 
entonces se levantará. En cambio, yace ahora cuando está en el lecho que lavará noche tras 
noche para, con tantas lágrimas, impetrar de la misericordia de Dios la eficacísima medicina. 

«Con lágrimas regaré mi cama» es una repetición ya que, cuando dice «con lágrimas», muestra 
cómo antes había dicho «lavaré». Por otra parte, entendemos que «cama» es lo que 
antes «lecho». Sin embargo, «regaré» es bastante más que «lavaré», porque algo puede lavarse 
en la superficie y, en cambio, el riego penetra al interior, lo cual alude al llanto hasta las 
intimidades del corazón. 

Por otra parte, la variedad de tiempos —haber puesto el pretérito cuando decía «me fatigué en 
mi gemido», y el futuro cuando decía «lavaré noche tras noche mi lecho» y, de nuevo, 
futuro, «con lágrimas regaré mi cama»—, eso muestra qué debe uno decirse cuando en vano se 
haya fatigado en el gemido; como si dijera: «No me ha aprovechado cuando hice esto; haré, 
pues, lo otro». 

8. [v.8] Se ha turbado por la ira mi ojo. ¿Por la suya o por la de Dios, respecto a la cual pide 
que en ella no se le acusase o se le corrigiese? 52 Pero si ella indica el día del juicio^, ¿cómo 
puede entenderse ahora? ¿Acaso es su incoación, porque los hombres padecen aquí dolores y 
tormentos y, sobre todo, la pérdida de la comprensión de la verdad, como ya he mencionado lo 
que está dichoDios los entregó a una réproba mentalidad^7 Efectivamente, esto es ceguera 
de la mente. Quien haya sido entregado a ella, queda excluido de la interior luz de Dios, pero no 
totalmente cuando está en esta vida 55 . En efecto, hay unas tinieblas exteriores 52 , respecto a las 
cuales se interpreta que tienen que ver con el día del juicio, de modo que está totalmente fuera 
de Dios cualquiera que, mientras hay tiempo &, no quisiere corregir. En efecto, qué es estar 
totalmente fuera de Dios, sino estar en total ceguera, puesto que Dios habita una luz 


inaccesible adonde entran esos a quienes se dice: Entra al gozo de tu Señor ?& Por tanto, la 
incoación de esta ira es la que en esta vida padece cualquier pecador. Así, pues, porque teme el 
día del juicio, se lamenta y se esfuerza en no ser conducido a eso respecto a cuyo inicio 
experimenta ahora que es tan pernicioso. Y, por eso, no ha dicho «se ha apagado», sino: Se ha 
turbado por la ira mi ojo. 

Si, en cambio, dice que su ira ha turbado su ojo, tampoco esto es extraño. Efectivamente, «el 
sol no se ponga sobre vuestra ira» 11 está dicho, tal vez porque la mente a la que su perturbación 
no le permite ver el sol interior, esto es, la sabiduría de Dios 21 , supone que ese padece en ella 
cierto ocaso. 

9. He envejecido en medio de todos mis enemigos. Había hablado solo de la ira, si empero había 
hablado de su ira. Pues bien, considerados los demás vicios, ha hallado que todos le han 
asediado. Porque estos vicios son propios de la vida vieja y del hombre viejo, del que hemos de 
despojarnos para vestirnos del nuevo 73 , con razón está dicho Zá : He envejecido. Por otra 

parte, «en medio de todos mis enemigos» quiere decir o «entre esos vicios» o «entre los 
hombres que no quieren convertirse a Dios» 21 . De hecho, precisamente estos, aunque son 
respetuosos, aunque sin interponer ningún pleito disfrutan concordemente, digamos, de los 
mismos banquetes, casas, ciudades y conversaciones frecuentes, sin embargo, por su intención 
opuesta son, aun sin saberlo, enemigos de quienes se convierten a Dios. Efectivamente, cuando 
unos aman y apetecen este mundo y los otros desean librarse de este mundo, ¿quién no verá 
que aquellos son enemigos de estos? De hecho, si pueden, consigo los arrastran a los castigos. Y 
gran don es hallarse habitualmente entre sus palabras y no salirse de la ruta de los preceptos de 
Dios. En efecto, la mente que se esfuerza en llegar a Dios, frecuentemente tiembla estremecida 
en la ruta misma y ordinariamente no cumple el buen propósito, precisamente para no molestar 
a esos con quienes vive, los cuales aman y van tras otros bienes, los perecederos y pasajeros. 

De estos separan no los espacios, sino el ánimo, a cualquier hombre cuerdo. Efectivamente, los 
espacios contienen los cuerpos; en cambio, el espacio del ánimo es su querencia. 

10. [v.9] Por tanto, porque no puede ser inútil que tan vehementemente se ruegue al que es la 
fuente de todas las misericordias, y [porque] con toda verdad está dicho 21 «el Señor está cerca 
de los triturados de corazón» 22 , mira qué ha añadido tras la fatiga, el gemido y los 
abundantísimos torrentes de lágrimas 73 el alma piadosa, por la que cabe también entender la 
Iglesia, para indicar que tras tantas dificultades ha sido escuchada: Apartaos de mí todos los que 
hacéis la iniquidad, porque el Señor ha escuchado la voz de mi llanto. Está dicho o en profecía 21 , 
porque van a ser apartados, es decir, serán separados de los justos los impíos™, cuando haya 
llegado el día del juicio, o ahora porque, si bien están contenidos juntamente y en idénticos 
grupillos, sin embargo, en la era desnuda están ya separados de las pajas los granos, aunque se 
esconden entre las pajas. Así, pues, pueden vivir habitualmente juntos, pero el viento no puede 
llevárselos juntos. 

11. [v.10] Porque el Señor ha escuchado la voz de mi llanto, el Señor ha escuchado mi súplica, 
el Señor ha acogido mi oración. La repetición frecuente de idéntica expresión muestra no el 
sentimiento de quien narra, digamos, una necesidad, sino el de quien se regocija. En efecto, 
quienes se regocijan, suelen hablar de modo que no les basta expresar una sola vez eso de lo 
que se alegran. Este es el fruto de aquel gemido en que uno se fatiga, y de aquellas lágrimas 
con que se lava el lecho y se riega la cama™, porque quien siembra con lágrimas, con gozo 
siega 37 , y dichosos quienes lloran, porque esos mismos serán consolados 33 

12. [v. 11] Sonrójense y contúrbense todos mis enemigos. Más arriba ha dicho: Apartaos de 
mí sí, y esto, como ha quedado expuesto, puede ocurrir también en esta vida En cambio, lo 
que dice, sonrójense y contúrbense, no veo cómo puede acaecer, sino aquel día, cuando hayan 
quedado manifiestos los premios de los justos y los suplicios de los pecadores. De hecho, los 
impíos no se sonrojan ahora, hasta tal punto que no cesan de ultrajarnos. Y, generalmente, con 
sus escarnios son tan influyentes que hacen a los débiles hombres sonrojarse del nombre de 
Cristo Por eso está dicho 12 : Cualquiera que se haya sonrojado de mí í1H ante los hombres, me 
sonrojaré de él ante mi Padre 11 . Añado, cualquiera que quisiere cumplir esos sublimes preceptos 
de repartir, dar a los pobres, para que su justicia dure eternamente 33 , y, vendidas sus 


posesiones terrenas y distribuidas a los indigentes, [quiera] seguir a Cristo 21 tras decir «Nada 
trajimos a este mundo y, en verdad, nada podemos llevarnos; si tenemos comida y vestido, con 
esto estemos contentos »s¿, se convierte en presa de la sacrilega mordacidad de aquellos, le 
llaman loco quienes no quieren ser cuerdos y, para que la gente sin remedio no lo llame así, 
frecuentemente teme y aplaza hacer lo que ha mandado el médico más leal y potente de todos. 

No pueden, pues, sonrojarse esos respecto a los que es de desear no sonrojarnos de ellos, ni 
que nos desvíen de la ruta propuesta ni nos la estorben ni impidan. Pero llegará el tiempo 22 de 
que ellos se avergüencen, mientras dicen como está escritoEstos son a quienes otrora 
tuvimos por objeto de risa y por imagen de afrenta. Nosotros, insensatos, estimábamos su vida 
como locura, y su final, sin honra. ¿Cómo se los cuenta entre los hijos de Dios, y entre los 
santos está su lote? Nos hemos extraviado, pues, del camino de la verdad, y la luz de la justicia 
no brilló para nosotros, y el sol no salió para nosotros. Nos rellenamos del camino de iniquidad y 
perdición, anduvimos por soledades arduas, pero hemos ignorado el camino del Señor. ¿De qué 
nos sirvió la soberbia? o ¿qué nos ha aportado la jactancia de las riquezas? Todo aquello pasó 
como sombra 22 

13. Por otra parte, en cuanto a lo que asevera, vuélvanse y sean confundidos, ¿quién no juzgará 
que es justísimo castigo que tengan una vuelta a la confusión quienes no quisieron tenerla a la 
salvación? Después ha añadido: Muy velozmente. En efecto, cuando comiencen a no contar ya 
con el día del juicio^, cuando hayan dicho «paz», entonces les vendrá repentina la destrucción 22 
Ahora bien, venga cuando viniere, rapidísimamente viene eso con lo que no se cuenta que va a 
venir, y la longitud de esta vida no la hace sentirse, sino la esperanza de vivir. Efectivamente, 
nada parece ser más rápido que lo que en aquella es ya pasado. Cuando, pues, hubiere llegado 
el día del juicio^, entonces los pecadores se darán cuenta de cómo no es larga ninguna vida que 
pasa. Y en absoluto no podrá parecerles que ha llegado tarde lo que ha llegado no a quienes lo 
deseaban, sino, más bien, a quienes no creían [en ello]. 

Sin embargo, aquí, según dice «Apartaos de mí todos los que hacéis la iniquidad, porque el 
Señor ha escuchado la voz de mi llanto s®, puede también interpretarse que, porque Dios ha 
escuchado a la que gemía, digamos, y lloraba tan frecuente y prolongadamente-™, [ella] 
entiende que ha sido librada de los pecados, y que ha domado todos los movimientos perversos 
de la inclinación carnal. Cuando esto le haya sucedido, no es extraño que sea tan perfecta que 
rece por sus enemigos. Puede, pues, tener que ver con esto lo que ha dicho, sonrójense y 
contúrbense todos mis enemigos 121 para que hagan penitencia m de sus pecados, cosa que no 
puede suceder sin confusión y conturbación. 

Así, pues,nada impide tampoco interpretar así lo que sigue, vuélvanse y sonrójense, esto 
es, vuélvanse 122 a Dios m y sonrójense 122 de haberse gloriado otrora en las anteriores tinieblas de 
los pecados, como dice el Apóstol: ¿Qué gloria tuvisteis otrora en estas cosas de las que ahora 
os ruborizáis ?™. Por otra parte, lo que ha añadido, muy velozmente, hay que referirlo o al 
sentimiento del suplicante, o a la potencia de Cristo, el cual, a los gentiles que en defensa de sus 
ídolos perseguían a la Iglesia, en tan gran celeridad de tiempos los ha convertido a la fe del 
Evangelio 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 7 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Salmo de David mismo, que cantó al Señor por las palabras de Jusay, hijo de Yeminí. Es 
ciertamente fácil conocer por el libro segundo de los Reinos el relato del que esa profecía ha 
tomado ocasión. Allí, en efecto, Jusay, amigo del rey David, se pasó a las banderías de su 
hijo Absalóní, que dirigía una guerra contra su padre, para sondear e informar de los planes que 
contra su padre tramaba aquel por instigación de Ajitófel, que había desertado de la amistad de 


David 2 y, con los consejos con los que podía, aleccionaba contra el padre al hijo 3 . Pero, porque 
en este salmo no ha considerarse precisamente el relato del que el profeta ha tomado el velo de 
los misterios, si nos hemos pasado a Cristo, quítese el velo á , y primero preguntemos el sentido 
de los nombres mismos, qué significa. 

De hecho, no han faltado traductores que, al investigar estos mismos no carnalmente, a la letra, 
sino espiritualmente 1 , nos han declarado que Jusay se traduce «silencio»; Yemlní «diestro» y 
Ajitófel «ruina del hermano». Mediante estas traducciones, de nuevo nos viene al pensamiento 
el famoso traidor 1 Judas, de modo que Absalón, en cuanto que se traduce «paz del padre», lleva 
la imagen de ese porque, según se ha tratado a propósito del salmo tercero 2 , el padre se 
presentó pacífico hacia él, aunque por sus perfidias este mismo tenía en el corazón la guerra. 

Por otra parte, como en un evangelio se halla que se ha llamado hijos de nuestro Señor 
Jesucristo a los discípulos 8 , así en idéntico evangelio se halla que se los ha nominado hermanos 2 ; 
de hecho, el Señor, después de resucitar, dice: Ve y di a mis hermanos (ibíd.). También el 
Apóstol lo llama primogénito entre muchos hermanos La ruina, pues, del discípulo suyo que lo 
traicionó u, con razón se entiende como «ruina del hermano», lo cual traduce, [según] he dicho, 
[el nombre] Ajitófel. 

En cuanto a Jusay, que se traduce «silencio», con razón se interpreta que contra aquellas 
perfidias el Señor nuestro luchó con el silencio, esto es, con el profundísimo secreto con que, 
cuando perseguían 11 al Señor, en una parte de Israel se produjo la ceguera, para 
que entrase subrepticiamente la totalidad de las naciones y así todo Israel fuese hecho salvo 11 . 
Cuando el Apóstol hubo llegado a hablar de este profundo secreto y hondo silencio, gritó como 
desconcertado por cierto espanto ante la profundidad: ¡Oh profundidad de riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! IQué inescrutables son sus decisiones e irrastreables sus 
caminos! Pues ¿quién conoció la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero ? M Así, ese gran 
silencio no lo explica con su exposición, más de lo que lo encomia con admiración. El Señor, al 
ocultar con este silencio el misterio 6 de su venerable pasión, hace volver al orden de su 
misericordia y providencia la voluntaria ruina del hermano, esto es, el abominable delito de su 
traidor 88 , de modo que, lo que con perversa intención él hacía para destrucción de un solo 
hombre 11 , este con providente gerencia lo dirigía hacia la salvación de todos los hombres 82 . 

Canta, pues, al Señor este salmo el alma perfecta, que ya es digna de conocer el secreto de 
Dios. Canta por las palabras de Jusay porque mereció conocer las palabras de aquel silencio. En 
los no creyentes y perseguidores están ese silencio y secreto. En cambio, en los suyos 11 , a los 
que está dicho 11 : Ya no os llamo esclavos, porque un esclavo desconoce lo que hace su amo; a 
vosotros, en cambio, os he llamado amigos porque os he hecho conocer todo lo que he oído a mi 
Padre 11 , en sus amigos, pues, están no el silencio, sino las palabras del silencio, esto es, la razón 
de ese silencio, expuesta y manifiesta. A este silencio, esto es, a Jusay, se le llama hijo de 
Yemlní, esto es, del diestro. En efecto, no era de ocultar a los santos 11 lo que se había llevado a 
cabo en favor de ellos. Y, sin embargo, afirma: Desconozca la izquierda qué hace la diestra 22 En 
profecía 11 , pues, el alma perfecta, a la que se ha dado a conocer ese secreto, canta por las 
palabras de Jusay, esto es, por el conocimiento de ese mismo secreto. Este secreto lo ha llevado 
a cabo Dios, diestro, esto es, favorable y propicio hada ella, por lo cual a este silencio se lo 
nomina «hijo del diestro», lo cual es Jusay, hijo de Yemlní. 

2. [v.2—3] Señor, Dios mío, en ti he esperado; ponme a salvo de todos los que me persiguen y 
líbrame. Cual uno a quien, ya perfecto, superadas toda guerra y adversidad de los vicios, no le 
queda [por superar] sino el envidioso diablo 28 , dice: Ponme a salvo de todos los que me 
persiguen y líbrame, no sea que alguna vez arrebate como un león mi alma. Dice un 
apóstol: Vuestro adversario el diablo, cual león rugiente, ronda buscando a quien devorar 11 . Así, 
pues, tras decir mediante el número plural «ponme a salvo de todos los que me 
persiguen», introduce después el singular, diciendo: No sea que alguna vez arrebate como un 
león mi alma. En efecto, no asevera «no sea que alguna vez arrebaten», sabedor de qué 
enemigo y adversario del alma perfecta opone resistencia. Mientras no hay quien rescate, ni 
quien ponga a salvo, esto es, no sea que él arrebate, mientras tú no rescatas ni pones a salvo. 

En efecto, si Dios no redime ni pone a salvo, aquel arrebata. 


3. [v.4—5] Y para que sea manifiesto que dice esto el alma ya perfecta, que ha de precaverse 
ante las fraudulentísimas insidias del diablo solo, mira qué sigue: Señor, Dios mío, si he hecho 
eso. ¿Qué es lo que llama «eso»? Porque no dice el nombre del pecado, ¿acaso ha de 
entenderse el pecado universal? Si esta forma de entender no gusta, aceptemos que se dice lo 
que sigue: como si hubiéramos interrogado «¿qué es esto a lo que llamas «eso»»?, responde: Si 
hay iniquidad en mis manos. Es, pues, ya manifiesto que acerca de toda clase de pecado se 
dice: Si he devuelto a quienes me retribuían males. Esto no puede decirlo con verdad, sino el 
perfecto. De hecho, el Señor asevera: Sed perfectos como vuestro Padreé que está en los cielos, 
el cual hace salir su sol sobre buenos y malos y hace llover sobre justos e injustos 23 Quien, 
pues, no devuelve a quienes retribuían males, es perfecto. 

Así, pues,cuando un alma perfecta ore por las palabras de Jusay, hijo de Yeminí esto es, por el 
conocimiento de aquel secreto y silencio que el Señor misericordioso 32 y propicio con 
nosotros 32 ha realizado en pro de nuestra salvación, tolerando y aguantando con toda paciencia 
las perfidias de su traidor 33 , a esta alma perfecta diga como si [él] expusiera la razón de su 
secreto: «Yo, por ti, impío 32 y pecador (ibíd. 8), en gran silencio y con gran paciencia he 
soportado a mi traidor, para que el derramamiento de mi sangre lavase tus iniquidades; ¿no me 
imitarás, de modo que tampoco tú devuelvas males por males?» 33 . 

Por tanto, al advertir y entender qué ha hecho por él el Señor, y al avanzar hacia la perfección 
según su ejemplo, dice: Si he devuelto a quienes me retribuían males, esto es, si no he hecho lo 
que tú enseñaste haciéndolo, sucumba, pues. Inútil, a manos de mis enemigos. Y, pues algo 
había recibido ya quien retribuye, atinadamente asevera no «si he devuelto a quienes me daban 
males», sino «a quienes retribuían». Por otra parte, no pagar a su vez males ni siquiera 
al que, tras recibir un favor, devuelve males por bienes 31 , requiere más paciencia, que [no 
hacerlos a uno] si [este] hubiera querido perjudicar, sin haber recibido antes ningún favor. 
Afirma, pues: Si he devuelto a quienes me retribuían males, esto es, si no te he imitado en 
aquel silencio, esto es, en tu paciencia que has practicado por mí, sucumba inútil a manos de 
mis enemigos. En efecto, inútilmente se jacta quien, aunque él mismo es hombre, ansia 
vengarse de otro hombre y, cuando busca superar públicamente a un hombre, ocultamente es 
superado por el diablo, pues [lo] transforma en un inútil la vana y soberbia alegría de haber 
podido, al parecer, no ser vencido. 

Entiende, pues, este dónde acontece la mayor victoria, y dónde devuelve el Padre que ve en lo 
oculto Así, pues, para no devolver a quienes retribuían males, vence a la ira, más bien que al 
hombre, instruido también por aquellas letras en las que está escritoQuien vence la ira es 
mejor que quien toma una ciudad 32 Si he devuelto a quienes me retribuían males, sucumba, 
pues, Inútil, a manos de mis enemigos. Cuando un hombre dice: «Si hice esto, padeceré 
aquello», parece jurar con execración, que es la forma más grave de juramento. Pero la acción 
de jurar es una cosa en boca de quien jura y, otra, en el anuncio de quien profetiza. De hecho, 
aquí dice qué sucederá verdaderamente a los hombres que devuelven a quienes retribuían 
males, no lo que, cual con juramento, desea para sí o para alguien. 

4. [v.6] Persiga, pues, y aprese el enemigo mi alma. Al nombrar de nuevo en número singular al 
enemigo 33 , manifiesta a quién calificó de león más arriba 32 . De hecho, persigue al alma y, si la 
hubiere engañado 32 , la apresará. Efectivamente, los hombres se ensañan hasta la matanza del 
cuerpo, pero tras esta muerte visible ya no pueden tener a su disposición el alma; en cambio, el 
diablo poseerá las almas que, tras perseguirlas, hubiere apresado. 

Y pisotee contra la tierra mi vida, esto es, pisoteándola convierta mi vida en tierra, o sea, en 
alimento suyo. En efecto, se ha nominado no solo /eó/7 41 , sino también serpiente a ese a 
quien está dicho «: Comerás tierra 32 También al hombre pecador está dicho : Tierra eres y a la 
tierra irás 45 . 


Y haga bajar al polvo mi gloria. Este es ese polvo que el viento arroja de la faz de la tierra íQ a 
saber, la huera y estúpida jactancia de los soberbios, e inflada, no sólida, cual bola de polvo 
levantada por el viento. Así, pues, con razón ha puesto aquí «gloria»: la que [él] no quiere que 


se [la] haga bajar al polvo, pues quiere tenerla sólida en la conciencia en presencia de Dios ÍZ , 
donde no hay jactancia alguna. Quien se gloría, afirma, gloríese en el Señor ís. A esa solidez se la 
hace bajar al polvo, si alguien, al desdeñar por soberbia los secretos de la conciencia, donde solo 
Dios comprueba® al hombre, quisiera gloriarse ante los hombres A esto se debe lo que dice en 
otra parte: Dios pulverizará los huesos de quienes agradan a los hombres 51 . En cambio, quien ha 
aprendido bien o ha conocido por experiencia los grados de los vicios que superar, comprende 
que este vicio de la vanagloria es el único o el que principalmente deben evitar los perfectos, 
pues el último vicio que vence el alma es ese en que primero cayó. Ahora bien, inicio de todo 
pecado, la soberbia, e inicio de la soberbia del hombre, apostatar de Dios 51 . 

5. [v.7] Ponte en pie, Señor, en tu ira. ¿Por qué ese al que llamamos perfecto provoca aún a 
Dios a la ira? ¿No hay que mirar si, más bien, no es perfecto aquel que, cuando le apedreaban, 
dijo: Señor, no les imputes este pecado? 55 ¿O también este suplica no contra los hombres, sino 
contra el diablo y sus ángeles, cuya posesión son los pecadores 51 y los hombres impíos? 55 Contra 
él, pues, ora no sañudo sino misericordioso, cualquiera que ora para que esa posesión le sea 
quitada por ese Señor que justifica al impío 55 . En efecto, cuando el impío es justificado, de impío 
es hecho justo, y de la posesión del diablo sube al templo de Dios. Y porque es un castigo el 
hecho de que se quite a uno la posesión en que desea dominar, llama ira de Dios contra el diablo 
a este castigo: al hecho de que cese de poseer a los que posee. Ponte en pie, Señor, en tu ira: 
«ponte en pie», muéstrate, ha dicho aquí con palabras evidentemente humanas y misteriosas, 
como si Dios durmiera cuando sin ser conocido se oculta en sus secretos. 

Sé exaltado en los confines de mis enemigos. Confines ha llamado a esa posesión misma, donde 
quiere que, mientras los impíos son justificados y loan a Dios, Dios sea exaltado, esto es, se le 
honre y glorifique, más bien que el diablo. Y ponte en pie, Señor, Dios mío, en el precepto que 
mandaste, esto es, porque has preceptuado la humildad 52 , muéstrate humilde y tú cumple el 
primero lo que has preceptuado, para que, a quienes según tu ejemplo vencen la soberbia, no 
los posea el diablo, que contra tus preceptos 55 fomentó la soberbia, al decir: Comed, y se os 
abrirán los ojos y seréis como dioses 55 . 

6. [v.8] Y la asamblea de los pueblos te circundará. La interpretación es doble, pues puede 
entenderse «la asamblea de los pueblos» creyentes o [la de los] perseguidores. Ambas las hizo 
la humildad de nuestro Señor®. La muchedumbre de perseguidores, acerca de la que está 
dicho sí; ¿Por qué bramaron las naciones, y los pueblos hicieron proyectos 

vanos? 51 , le circundó® mientras la despreciaba. En cambio, la muchedumbre de 
creyentes 51 gracias a su humildad, le circundó, de modo que con toda verdad se dijera «en una 
parte de Israel se produjo la ceguera, para que entrase la totalidad de las naciones» 55 , y 
aquello: Pídeme y te daré en herencia tuya las naciones 

Y a causa de esta, regresa a lo alto, esto es, a causa de esta asamblea regresa a lo alto, cosa 
respecto a la cual se entiende que él ha hecho resucitando y ascendiendo al cielo 51 . En efecto, 
glorificado así, dio el Espíritu Santo, que antes de su glorificación no podía ser dado, según está 
puesto en el evangelio: Ahora bien, aún no había sido dado el Espíritu, porque Jesús no había 
sido glorificado aún 55 . Regresado, pues, a lo alto a causa de la asamblea de los pueblos, envió el 
Espíritu 55 Santo, llenos del cual los predicadores del Evangelio llenaron de Iglesias el disco de las 
tierras m . 

7. Esta idea puede entenderse también así. Ponte en pie, Señor, en tu ira; sé exaltado en los 
confines de mis enemigos s, esto es, ponte en pie en tu ira, y no te entiendan mis enemigos, de 
modo que «sé exaltado» significa esto, o sea, deja sentado que eres alto, para que no se te 
entienda, lo cual se refiere a aquel silencio 22 , pues de esta exaltación se dice en otro salmo: Y 
subió sobre un querubín, y voló. Y puso como escondite suyo las tinieblas 15 . Cuando, debido a 
esa exaltación, esto es, ocultación, quienes te crucificarán no te habrán entendido por culpa de 
sus pecados, te circundará la asamblea 11 de creyentes 15 . En efecto, precisamente en la humildad 
fue exaltado, esto es, no fue entendido, de modo que a esto se refiere «y ponte en pie, Señor, 
Dios mío, en el precepto que mandaste» 15 , esto es, cuando te muestras bajo, sé alto, para que 
no te entiendan mis enemigos. Ahora bien, del justo son enemigos los pecadores, del piadoso, 
los impíos. 


Y la asamblea de los pueblos te circundará 7 - 2 , o sea, por esto mismo por lo que no te entienden 
los que te crucifican, creerán en ti las naciones, y así la asamblea de los pueblos te circundará. 
Pero lo que sigue, si en realidad significa esto, más que alegría porque se entiende, entraña 
dolor porque comienza ya a sentirse. En efecto, sigue: Ya causa de esta, regresa a lo alto, esto 
es, a causa de esta asamblea del género humano, de la que están repletas las Iglesias, regresa 
a lo alto, esto es, otra vez cesa de ser entendido. ¿Qué significa, pues, «y a causa de esta», sino 
que incluso esa va a ofenderte hasta el punto de que con toda verdad dices, anunciándolo de 
antemano: ¿Supones que, cuando haya llegado el Hijo del hombre, hallará sobre la tierra 
fe ??? Asimismo, acerca de los pseudoprofetas, por los cuales se entiende los herejes, dice: A 
causa de su iniquidad se enfriará la caridad de muchos m . Porque, pues, incluso en las Iglesias, 
esto es, en esa congregación de los pueblos y naciones donde el nombre cristiano se ha 
propagado amplísimamente, la abundancia de pecadores, que ya se percibe en gran parte, será 
tanta, ¿acaso no se predice aquí esa hambre de la palabra que fue anunciada también mediante 
otro profeta?® Y a causa de esta asamblea que con sus pecados aleja de sí la luz de la verdad S1 , 
¿acaso no regresa Dios a lo alto, esto es, de modo que nadie, o los poquísimos acerca de los 
que está dicho ??: Dichoso quien haya perseverado hasta el final; este será salvo? 1 , mantenga y 
perciba la fe sincera® y limpiada de la mancha de toda clase de opiniones erróneas? No sin 
razón, pues, se dice «y a causa de esta congregación, regresa a lo alto», esto es, retírate de 
nuevo a la cumbre de tus secretos, precisamente a causa de esta asamblea de pueblos que tiene 
tu nombre, pero no hace tus hechos. 

8 . [v.9] Pero, ora la anterior exposición de este pasaje, ora esta sea la más congruente, sin 
perjuicio de alguna otra mejor o igual, muy a propósito sigue: El Señor juzga a los pueblos. En 
efecto, si ha regresado a lo alto 11 cuando tras la resurrección ?? ha ascendido al cielo 11 , 
atinadamente sigue «el Señor juzga a los pueblos», porque desde allí va a venir a juzgar vivos y 
muertos ??. Si, porque acerca de esa venida está dicho¿Supones que el Hijo del hombre, al 
llegar, hallará sobre la tierra fe? 11 , regresa a lo alto cuando la comprensión de la verdad 
abandona a los cristianos pecadores, el Señor, pues, juzga a los pueblos. 

¿Qué Señor sino Jesucristo 11 , pues el Padre no juzga a nadie, sino que ha dado al Hijo todo el 
juicio? 12 Por tanto, mira cómo esta alma que ora perfectamente no teme el día del juicio 11 , y con 
deseo verdaderamente seguro dice en la oración: Venga tu reino 11 . 

Afirma: Júzgame, Señor, según mi justicia. En el salmo anterior suplicaba un enfermo 11 , que 
imploraba la misericordia de Dios, más que recordaba algún mérito suyo, porque el Hijo de Dios 
ha venido a llamar a enmienda a los pecadores 11 . Así, pues, allí había dicho «Ponme a salvo, 
Señor, por tu misericordia» 12 , esto es, no por mérito mío; ahora, en cambio, porque, llamado, ha 
mantenido y guardado los preceptos que ha recibido, osa decir: Júzgame, Señor, según mi 
justicia, y según mi inocencia sobre mí. La auténtica inocencia es esa que no hace daño ni 
siquiera al enemigo. Así, pues, atinadamente solicita que se le juzgue según su inocencia, el que 
pudo decir con toda verdad: Si he devuelto a quienes me retribuían males 1 ?. Lo que ha 
añadido, sobre mí, puede sobreentenderse no solo respecto a la inocencia, sino también 
respecto a la justicia, de modo que el sentido es este: Júzgame, Señor, según mi justicia y 
según mi inocencia, justicia e inocencia que están sobre mí. Con este aditamento demuestra que 
el hecho mismo de ser justa e ¡nocente lo tiene el alma no por sí misma, sino gracias a Dios, que 
alumbra e ilumina. En efecto, acerca de esta dice en otro salmo: Tú iluminarás mi lámpara, 
Señor 11 , y de Juan se dice que no era él la luz, sino que daba testimonio de la luz ios. Él era la 
lámpara que ardía y brillaba 1 ? 1 . Aquella luz, pues, en que las almas se encienden como lámparas, 
resplandece no con brillo ajeno sino propio, porque es la Verdad 1 ? 2 misma. Por tanto, «según mi 
justicia y según mi inocencia sobre mí» lo dice así: como si una lámpara que arde y 
brilla 111 dijera: Júzgame según la llama que está sobre mí, esto es, no por la llama que yo soy, 
sino por la que resplandezco, encendida en ti. 

9 . [v.10] En cambio, consúmese la maldad de los pecadores. «Consúmese», afirma, llegue a su 
culminación, según lo que está en el Apocalipsis: El justo hágase más justo, y el manchado 
mánchese aún 1 ? 1 . En efecto, consumada parece la maldad de los hombres que crucificaron al 
Hijo de Dios 1 ? 1 , pero es mayor la de quienes no quieren vivir con rectitud y odian las normas de 
la verdad, en favor de los cuales fue crucificado el Hijo de Dios. «Consúmese», pues, afirma, la 
maldad de los pecadores, esto es, lléguese al colmo de la maldad, para que pueda venir ya el 


justo juicio. Pero porque no solo está dicho m «el manchado mánchese aún», sino que 
también está dicho «el justo hágase más justo», añade y dice: Y guiarás al justo, Dios que 
escrutas corazones y riñones. ¿Cómo, pues, puede el justo ser guiado sino en lo oculto, puesto 
que incluso mediante las cosas que en el inicio de los tiempos cristianos (cuando todavía la 
persecución de los hombres mundanos oprimía a los santos) parecían admirables a los 
hombres 122 , ahora (después que comenzó a estar en tan gran apogeo el nombre cristiano) ha 
crecido la hipocresía, esto es, la simulación de quienes, por supuesto con el nombre cristiano, 
prefieren agradar a los hombres, más bien que a D/'os? 122 

¿Cómo, pues, es guiado el justo entre tanta confusión de simulación, sino mientras Dios 
escruta corazones y riñones, pues ve los pensamientos de todos, [pensamientos] a los que alude 
el nombre «corazón», y [sus] deleites, a los que alude el nombre «riñones»? Ciertamente, el 
deleite de las cosas temporales y terrenas se atribuye con razón a los riñones, porque 
precisamente esa es la parte inferior del hombre, y esta zona es donde habita el placer de la 
generación carnal, mediante la cual la naturaleza humana se trasvasa mediante la sucesión de la 
prole a esta vida afligida y de falaz alegría. 

Al escrutar, pues, Dios nuestro corazón, y contemplar que [este] está allí donde 
está nuestro tesoro m , esto es, en los cielos; al escrutar también los riñones y contemplar que 
nosotros no asentimos a la carne ni a la sángrelo, sino que nos deleitamos en el Señor^, guía al 
justo en la conciencia misma en presencia de él 112 , donde ningún hombre ve, sino solo ese que 
contempla qué piensa cada uno y qué deleita a cada uno. En efecto, la meta del cuidado es el 
deleite, porque con cuidados y pensamientos se esfuerza cada uno en llegar a su deleite. Por 
tanto, ve nuestros cuidados el que escruta el corazón; por otra parte, ve las metas de los 
cuidados, esto es, los deleites, el que sondea los riñones, de modo que, tras haber hallado que 
nuestros cuidados se inclinan no a la concupiscencia de la carne ni a la concupiscencia de los 
ojos ni a la ambición del mundo 112 , todo lo cual pasa cual sombra ¿w, sino que se alzan a los 
goces de las realidades eternas, a las que no altera mudanza alguna, al justo lo guía Dios, 
que escruta corazones y riñones. En efecto, nuestras obras, que llevamos a cabo con hechos y 
dichos, pueden conocerlas los hombres; pero con qué intención se hacen, y a dónde ansiamos 
llegar mediante ellas, lo sabe solo el que escruta corazones y riñones, Dios. 

10 . [v.ll] Mi justo auxilio [viene] del Señor, que pone a salvo a los rectos de corazón. Dos son 
las funciones de la medicina: una, mediante la que se sana la enfermedad, otra, mediante la que 
se conserva la salud. Según la primera, está dicho 112 en el salmo anterior: Compadécete de mí, 
Señor, porque estoy enfermo según la otra, se dice en este salmo: Si hay iniquidad en mis 
manos, si he devuelto a quienes me retribuían males, sucumba, pues, inútil, a manos de mis 
enemigos 112 En efecto, enfermo, allí ora para ser librado; aquí, ya sano, [ora] para no 
deteriorarse. Según aquella, se dice allí: Ponme a salvo por tu misericordia 11 ^; según la otra, se 
dice aquí: Júzgame, Señor, según mi justicia 11 ^. En efecto, allí pide un remedio para salir de la 
enfermedad; aquí, en cambio, defensa para no recaer en la enfermedad. Según aquella, se 
dice: Ponme a salvo, Señor, por tu misericordia; según la otra, se dice: Mi justo 

auxilio [viene] del Señor, que pone a salvo a los rectos de corazón. Aquella y esta ponen a salvo, 
pero aquella traslada de la indisposición a la salud, esta conserva en la salud misma. Así, pues, 
allí hay auxilio misericordioso, porque no tiene mérito alguno el pecador que aún desea ser 
justificado, al creer en el que justifica ai impío 12 ^; aquí, en cambio, hay justo auxilio, porque se 
otorga al ya justo. El pecador, pues, que dijo «estoy enfermo», diga allí «ponme a salvo, Señor, 
por tu misericordia», y el justo que ha dicho «si he devuelto a quienes me retribuían 
males», diga aquí: Mi justo auxilio viene del Señor, que pone a salvo a los rectos de corazón. En 
efecto, si ejerce la medicina para sanarnos con ella a los enfermos, ¿cuánto más la [ejercerá] 
para conservarnos con ella sanos? Porque, si cuando aún éramos pecadores. Cristo murió por 
nosotros, cuánto más, justificados ahora, mediante éi mismo seremos salvos de la ira 121 . 

11 . Mi justo auxilio [viene] del Señor, que pone a salvo a los rectos de corazón. Dios, que 
escruta corazones y riñones, dirige al justo 122 ; por otra parte, con su justo auxilio pone a salvo a 
los rectos de corazón. No pone a salvo a los rectos de corazón y riñones igual que 

escruta corazones y riñones, porque los pensamientos malos están en el corazón depravado, y 
los buenos en el corazón recto; por otra parte, los deleites no buenos atañen a los riñones, 


porque [aquellos] son inferiores y terrenales; en cambio, los [deleites] buenos [atañen] no a los 
riñones, sino al corazón mismo. Por eso, no puede hablarse de «rectos de riñones» igual que se 
habla de «rectos de corazón», pues donde [está] el pensamiento, allí está también el deleite, 
cosa que no puede ocurrir, sino cuando se piensa en las cosas divinas y eternas. 

Después de haber dicho «la luz de tu rostro, Señor, ha sido grabada en 
nosotros», afirma: Pusiste alegría en mi corazón ¡&. Efectivamente, los fantasmas que de las 
cosas temporales se forja el ánimo cuando lo agita la esperanza huera y caduca, aunque con 
inanes imaginaciones aportan a menudo delirante y descocada alegría, sin embargo, este deleite 
ha de asignarse no al corazón, sino a los riñones, porque a todas esas imaginaciones se las hace 
venir de las cosas Inferiores, esto es, terrenas y carnales. Así sucede que Dios, que escruta 
corazones y riñones y contempla en el corazón los rectos pensamientos y en los riñones ningún 
deleite, suministra justo auxilio a los rectos de corazón, donde a los pensamientos limpios se 
asocian los deleites de arriba. Y por eso, tras haber dicho en otro salmo «además, mis riñones 
me han enmendado incluso hasta la noche», ha hablado del auxilio, al añadir: Delante veía 
siempre al Señor en mi presencia, porque está a mi derecha, para que yo no me perturbe ¿a. 

Aquí muestra que los riñones le hacen víctima solo de sugerencias, no también de los deleites, 
pues es evidente que, si fuese su víctima, se perturbaría. Pues bien, ha dicho «el Señor está a 
mi derecha, para que yo no me perturbe», [y] después añade «por eso se ha deleitado mi 
corazón»^, de modo que los riñones pudieran increparle, no deleitarle. Así, pues, el deleite se 
produjo no en los riñones, sino allí donde, frente a la increpación de los riñones, delante fue 
visto Dios estar a la derecha, esto es, en el corazón. 

12. [v.12] Dios [es] juez justo, fuerte y longánimo. ¿Qué Dios es el juez, sino el Señor que 
juzga a los pueblos Es justo él, que pagará a cada cual según sus obras m. Es fuerte él, que, 
por ser poderosísimo^, ha tolerado por nuestra salvación a los perseguidores impíos. 

Es longánimo él, que ni siquiera a los perseguidores mismos los arrebató hada el 
suplicio 1 ^ Inmediatamente después de su resurrección, sino que los aguantó, para que algún día 
se convirtieran de aquella impiedad a la salvación, y los aguanta aún, pues reserva para el 
último juicio el último castigo, y hasta ahora invita a la enmienda a los pecadores ¿ 22 . 

Él no causa ira cada día. Más expresivamente que «se aíra», se dice «no causa ira» (y así lo 
hallamos en los ejemplares griegos), tal vez porque la ira con que castiga está no en él, sino en 
los ánimos de esos ministros que se someten a las normas de la verdad, mediante los cuales, 
para castigar los pecados, se dan órdenes también a los ministros inferiores, a los que se llama 
ángeles de la ira^í, a los cuales agrada el castigo humano, no por la justicia, con la que no 
disfrutan, sino por malicia. Dios, pues, no causa ira cada día, esto es, no congrega cada día a 
sus ministros para la venganza m. En efecto, ahora la paciencia de Dios 133 invita a la 
enmienda ah; en cambio, blandirá su espada m en el último tiempo, cuando a causa de 
su dureza y de su corazón impenitente los hombres se hayan atesorado ira en el día de la ira y 
de la revelación del justo juicio de Dios 136 . 

13. [v.13] Si no os convertís, afirma, blandirá su espada. Al hombre del Señor en persona puede 
tomársele por la espada de Dios de dos filos^, esto es, la frámea que no blandió en la primera 
venida, sino que, por así decirlo, escondió en la vaina de la humildad y, en 

cambio, blandirá cuando en la segunda venida, al venir a juzgar a vivos y muertos en el 
manifiesto esplendor de su gloria lanzará para sus justos luz, y terrores para los impíos. 
Efectivamente, en otros ejemplares, en vez de «blandirá su espada», está puesto «hará brillar 
su frámea», expresión con la que se Indica muy adecuadamente, creo, la última venida de la 
claridad del Señor, ya que según su función se entiende lo que tiene otro salmo: Libra, Señor, 
de los impíos mi alma, tu frámea de los enemigos de tu mano a®. Tensó su arco y lo preparó: no 
han de pasarse por alto Indistintamente los tiempos de los verbos, el hecho de que acerca del 
futuro haya dicho «blandirá la espada»; acerca del pasado, «tensó el arco»; después siguen 
verbos de tiempo pasado. 

14. [v.14] Y en ese mismo preparó instrumentos de muerte; fabricó sus saetas para los 
ardientes. El arco i^, pues, gustosamente lo tomo por las Escrituras santas, donde la fortaleza 
del Nuevo Testamento, cual cierta cuerda, ha curvado y sometido la dureza del Antiguo. Como 


saetas son lanzados desde allí los apóstoles, o son disparadas las proclamas divinas. 

Estas saetas las fabricó para los ardientes, esto es, para quienes, atravesados [por ellas], se 
abrasan de amor divino. En efecto, ¿qué otra flecha atravesó a aquella que dice: Metedme en la 
casa del vino, colocadme entre ungüentos, rodeadme de mieles, porque estoy herida de 
caridad?!^ ¿Qué otras flechas inflaman a quien, ansioso de regresar a Dios y retornar de este 
peregrinaje, pide auxilio contra las lenguas embusteras?, y se le dice: «¿Qué se te dará o qué se 
te añadirá contra la lengua embustera? ¿Saetas de un robusto, afiladas con ascuas 
devastadoras »?m. Esto es, [se te darán] para que, atravesado e inflamado por ellas, ardas en 
un amor tan grande por el reino de los cielos, que despreciarás las lenguas de cuantos se te 
enfrenten y quieran apartarte de tu propósito, y te burles de sus persecuciones, pues 
dirás: ¿Quién me separará de la caridad de Cristo? ¿Tributación, angustia, persecución, hambre, 
desnudez, peligro, espada?m Pues estoy cierto, afirma, de que ni muerte ni vida, ni ángeles ni 
principados, ni lo presente ni lo futuro, ni fuerza, ni altura ni profundidad ni otra criatura podrá 
separarnos de la caridad de Dios, la cual está presente en Cristo Jesús, Señor nuestro 1 ^. 

Así fabricó sus saetas para los ardientes. Efectivamente, así se halla en los ejemplares griegos. 

En cambio, casi todos los [ejemplares] latinos tienen «[saetas] ardientes». Pero, ora ardan las 
saetas mismas, ora hagan arder —cosa que, evidentemente, no pueden, si precisamente ellas 
no arden, el sentido está intacto—. 

15. Pero porque ha dicho que el Señor preparó en el arco no solo saetas, sino 

también instrumentos de muerte, puede preguntarse cuáles son los instrumentos de muerte. 
¿Quizá los herejes? En efecto, precisamente ellos desde idéntico arco, esto es, desde idénticas 
Escrituras, brincan sobre las almas no para inflamarlas de caridad, sino para matarlas con 
venenos, lo cual no sucede sino según sus culpas. Por eso, esta disposición ha de atribuirse a la 
divina providencia, no porque ella haga pecadores, sino porque ella los hace entrar al orden, una 
vez que han pecado. De hecho, quienes a causa del pecado leen con mal deseo, se ven 
obligados a entender mal, de modo que ese es el castigo del pecado; sin embargo, por la muerte 
de ellos, como por ciertas espinas, los hijos de la Iglesia católica son despertados del sueño y 
avanzan hacia la inteligencia de las divinas Escrituras. Afirma: En efecto, es preciso que incluso 
herejías haya, para que los aprobados queden de manifiesto entre vosotros m, esto es, entre los 
hombres, pues para Dios están de manifiesto. 

¿Quizá dispuso para perdición de los infieles estos mismos saetas e instrumentos de muerte, y 
las fabricó ardientes o para los ardientes, para adiestramiento de los fieles? En efecto, no es 
falso lo que dice el Apóstol: Somos para unos olor de vida para vida; para otros olor de muerte 
para muerte. Y ¿quién es idóneo para esto? 1 ^ No es, pues, extraño que idénticos apóstoles sean, 
en quienes los persiguieron, instrumentos de muerte, y asimismo saetas ígneas para inflamar los 
corazones de los creyentes. 

16. [v. 15] Pues bien, tras esta disposición^ llegará el justo juicio 1 ^. Para que pensemos no que 
la tranquilidad e inefable luz de Dios sacan de sí mismas con qué castigar los pecados, sino que 
ordena esos pecados mismos, de modo que lo que fueron deleites para el hombre cuando peca, 
son instrumentos para el Señor cuando castiga, acerca del [juicio] habla de manera que 
entendamos que para cada hombre proviene de su pecado el suplicio, y que su iniquidad se 
convierte en castigo. 

Afirma: He ahí que llevó en el seno injusticia. Por cierto, ¿qué había concebido para llevar en el 
seno injusticia? Afirma: Concibió fatiga. De ahí, pues, procede esto: Con fatiga comerás tu 
pan de ahí también aquello: Todos los que os fatigáis y estáis cargados venid a mí, pues mi 
yugo es blando, y leve mi cargad. Por cierto, no podrá acabarse la fatiga, a no ser que uno ame 
lo que no puede quitársele si él no quiere. Efectivamente, cuando se aman las cosas que 
podemos perder contra la voluntad, es inevitable que por ellas nos fatiguemos patéticamente, y 
que, para conseguirlas, en medio de las angustias de las penas terrenas, cuando uno ansia 
robarlas y adelantarse a otro o arrancárselas a otro, maquinemos injusticias. Con razón, pues, y 
absolutamente de acuerdo al orden llevó en el seno injusticia quien concibió fatiga. Ahora bien, 
¿qué pare sino lo que llevó en el seno, aunque no hubiera llevado en el seno lo que concibió?, el 
malvado lleva en el seno injusticia, pero da a luz fatiga, cosas, pues, distintas. De hecho, no 


nace lo que se concibe, sino que se concibe la semilla, y nace lo que se forma en virtud de la 
semilla. Por tanto, la fatiga es la semilla de la Iniquidad; en cambio, lo que concibe la fatiga es el 
pecado, esto es, el primer pecado, apostatar de Dios 111 . Llevó, pues, en su seno 
injusticia quien concibió fatiga. Y parió iniquidad-, iniquidad es lo mismo que 
injusticia; parió, pues, lo que llevó en su seno. ¿Qué sigue después? 

17. [v. 16] Abrió un foso y lo excavó. Abrir un foso es preparar un fraude en las cosas 
terrenales, esto es, cual en el suelo, para que por ella caiga ese a quien el injusto quiere 
engañar. Pues bien, este foso se abre, cuando se consiente con la mala sugerencia de los 
apetitos terrenales; en cambio, se excava, cuando tras el consentimiento se insta a la ejecución 
del fraude. Pero, ¿cómo puede suceder que la iniquidad lesione antes al hombre justo, contra el 
que procede, que al corazón injusto de dónde procede? Así, pues, verbigracia, un defraudador 
de dinero, mientras ansia lacerar a otro con una pérdida, a él mismo lo lastima la herida de la 
avaricia. Por otra parte, ¿quién, incluso demente, no verá cuánta diferencia hay entre estos, 
pues aquel sufre una pérdida de dinero, y este [una pérdida] de la Inocencia? Caerá, pues, en la 
fosa que hizo, lo cual se dice en otro salmo: Al Señor se le conoce, al llevar a cabo los juicios; el 
pecador quedó prendido en las obras de sus manos 111 . 

18. [v.17] Se volverá contra su cabeza su fatiga, y su iniquidad bajará a su coronilla. En efecto, 
no quiso él evadirse del pecado, sino que bajo el poder del pecado se hizo cual esclavo, según 
dice el Señor: Todo el que peca es esclavo 111 . Su iniquidad, pues, estará sobre él cuando él se 
somete a su Iniquidad, porque no pudo decir al Señor lo que dicen los inocentes y rectos: Gloria 
mía, y que levantas mi cabeza ¿a. El, pues, estará debajo, de modo que su Iniquidad esté arriba 
y baje contra él, porque le abruma y agobia y no le permite retomar el vuelo hacia el descanso 
de los santos. Esto acontece, cuando en el hombre perverso la razón es esclava y la pasión 
domina. 

19. [v.18] Confesaré al Señor según su justicia. Puesto que dice esto quien más arriba decía con 
toda sinceridad: Si hay iniquidad en mis manos 111 , esa confesión no es de los pecados, sino de la 
justicia de Dios 111 , en razón de la cual habla así: «Verdaderamente, Señor, eres justo 111 cuando, 
por una parte, proteges a los justos, de modo que por ti mismo los iluminas y, por otra, a los 
pecadores los ordenas, de modo que los castiga no tu malicia sino la suya». Esta confesión alaba 
al Señor, de modo que nada pueden valer los ultrajes de los impíos, que, al querer excusar sus 
fechorías, no quieren atribuir a su culpa el hecho de que pecan, esto es, no quieren atribuir a su 
culpa su culpa. Así, pues, desdichados que fluctúan y yerran en vez de confesar a Dios para que 
los perdone, pues es preciso que no se perdone sino a quien dice: He pecado 111 , inventan a qué 
acusar, a la suerte o al hado o al diablo, [respecto al cual], el que nos hizo 111 ha querido que 
esté en nuestro poder no consentir con él; o sacan a escena otra naturaleza que no venga de 
Dios. 

Quien, pues, ve que Dios ordena los méritos de las almas, de modo que, mientras se abona a 
cada cual lo suyo, en ninguna parte se viola la belleza del universo, alaba en todo a Dios, y esta 
es confesión no de los pecadores, sino de los justos. En efecto, no es confesión de pecadores 
cuando dice el Señor: Te confieso, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido a los 
sabios estas cosas y las has revelado a los pequeñines 111 . Asimismo, en el Eclesiástico se 
dice: Confesad al Señor en todas sus obras 111 . Y en la confesión diréis esto: «Las obras del Señor 
son todas muy buenas» 111 . Esto puede entenderse en este salmo, si con intención piadosa, con 
ayuda del Señor, uno distingue entre los premios de los justos y los suplicios de los pecadores: 
cómo la creación entera, que, fundada por Dios, él rige, por estos dos [hechos] es embellecida 
con hermosura asombrosa y conocida por pocos. 

Asevera, pues, «confesaré al Señor según su justicia», como el que haya visto que Dios no ha 
hecho las tinieblas, pero las ha ordenado empero. En efecto, Dios dijo: «Hágase la luz», y se 
hizo la luz 111 . No dijo «háganse las tinieblas», y se hicieron las tinieblas. Y sin embargo, las 
ordenó' 64 . Y por eso se dice: Separó Dios entre la luz y las tinieblas, y llamó Dios a luz día y a las 
tinieblas las llamó noche 111 . Esta es la distinción: hizo y ordenó una cosa; la otra, en cambio, no 
la hizo, pero en todo caso también la ordenó. Ahora bien, que las tinieblas significan los 
pecados, se halla precisamente en el profeta que dijo «y tus tinieblas serán cual mediodía » 111 , y 


en un apóstol, cuando dice «quien odia a su hermano está en las tinieblas »i&-, y principalmente 
aquello: Desechemos las obras de las tinieblas y vistámonos las armas de la luz 1 No [es] que 
la naturaleza de las tinieblas sea algo. En efecto, en cuanto que es naturaleza, toda naturaleza 
está forzada a existir. Ahora bien, existir atañe a la luz; no existir, a las tinieblas. Quien, pues, 
abandona a ese por el que ha sido hecho, y se inclina a esto de lo que ha sido hecho, esto es, a 
la nada!®, se entenebrece en este pecado y, sin embargo, no perece enteramente, sino que se lo 
ordena entre las cosas ínfimas. 

Así, pues,tras haber dicho «confesaré al Señor», para que no lo entendiéramos como confesión 
de los pecados, ha añadido lo último: Y salmodiaré al nombre del Señor Altísimo. Ahora bien, 
salmodiar atañe al gozo; en cambio, el arrepentimiento de los pecados, a la tristeza. 

20. Este salmo puede interpretarse también a propósito de la persona del hombre del Señor, 
con tal de que lo que ahí está dicho como expresión de abajamiento, se ponga en relación con 
nuestra debilidad, que él llevabais. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 8 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, por los lagares, salmo de David mismo. Parece que en el texto de este salmo 
cuyo título es ese, no dice nada acerca de los lagares. Mediante esto se muestra que, en las 
Escrituras, muchas y variadas analogías dan frecuentemente a entender una e idéntica cosa. Por 
lagares, pues, podemos tomar las Iglesias, por idéntica razón por la que también entendemos 
por la era 1 la Iglesia, porque ora en la era, ora en el lagar, no se hace otra cosa sino que los 
frutos se limpien de las envolturas, que eran necesarias para que [ellos] nacieran, crecieran y 
llegasen a la madurez de la cosecha o de la vendimia. Por tanto, se despoja de estas envolturas 
o soportes, esto es, de las pajas a los granos en la era, y de los orujos a los racimos en los 
lagares, igual que en las Iglesias se hace esto: mediante la actuación de los ministros de Dios, el 
amor espiritual separa de la muchedumbre de hombres mundanos que es congregada junto con 
los buenos, a los que esa muchedumbre era necesaria para que nacieran y resultasen aptos para 
la palabra divina. En efecto, ahora se hace que, de momento, los buenos se separen de los 
malos no en el espacio sino en la actitud, aunque en las Iglesias vivan juntos, en cuanto atañe a 
la presencia corporal. En cambio, habrá otro tiempo en que sean segregados en graneros los 
granos, o en bodegas los vinos. Afirma: guardará los granos en graneros; en cambio, quemará 
con fuego inextinguible las pajas^.C on otra analogía, esto mismo puede entenderse así, 
«guardará en almacenes los vinos, pero arrojará a los ganados los orujos», porque por analogía 
cabe entender por los castigos de los infiernos los vientres de los ganados. 

2. Acerca de los lagares hay otra interpretación, con talque empero no se aparte de la alusión a 
las Iglesias. Efectivamente, por la uva puede entenderse la palabra divina, pues del Señor se ha 
dicho que es el racimo de uva que, colgado de un palo 1 , cual crucificado trajeron de la tierra de 
promisión quienes de entre el pueblo de Israel habían sido enviados por delante 1 . Así, pues, 
cuando la palabra divina emplea por necesidad de enunciación el sonido de la voz para que este 
la lleve a los oídos de los oyentes, ese mismo sonido de la voz, cual los orujos, incluye, cual al 
vino, el concepto, y así esa uva llega a los oídos cual a las prensas de los lagares. En efecto, ahí 
se produce la separación: el sonido influye hasta los oídos; el concepto, en cambio, es recogido, 
cual por cierta cisterna, por la memoria de quienes oyen; de allí pasa a la disciplina de las 
costumbres y al hábito de la mente, cual desde la cisterna a las bodegas en las que, si por 
negligencia no se hubiere avinagrado, el paso del tiempo lo consolidará. De hecho, se les 
avinagró a los judíos y con este vinagre 1 dieron de beber al Señor. Efectivamente, es inevitable 
que el vino que del fruto de la vid 1 del Nuevo Testamento va a beber con los santos 1 suyos el 
Señor en el reino de su Padre 1 , sea suavísimo y solidísimo. 


3. Por los lagares suelen también tomarse los martirios, como si, pisados por la aflicción de las 
persecuciones los que confesaron el nombre de Cristo, lo mortal de ellos, cual orujos, hubiere 
permanecido en la tierra y, en cambio, sus almas hubieren fluido al reposo de la 

habitación celeste 6 .Pero tampoco con esta interpretación se aparta uno de la fructificación de las 
Iglesias. Se salmodia, pues, por los lagares, por la fundación de la Iglesia, cuando nuestro 
Señor, después de haber resucitado 11 , subió a los cielos 11 . En efecto, entonces envió al Espíritu 
Santo, llenos del cual, los discípulos predicaron con aplomo la palabra de Dios, paraqué fuesen 
congregadas las Iglesias. 

4. [v.2] Así, pues,se dice: ¡Señor, Señor nuestro, cuán admirable es tu nombre en toda la 
tierra! Pregunto por qué es admirable su nombre en toda la tierra. Se responde «porque tu 
magnificencia se ha elevado sobre los cielos», de modo que el sentido es este: Señor, que 
eres Señor nuestro, cuánto te admiran todos los que habitan la tierra, porque desde la terrena 
bajeza tu magnificencia se ha elevado sobre los cielos. En efecto, precisamente cuando unos 
vieron adonde habías ascendido y los demás lo creyeron, se mostró claramente quién eras tú 
que habías descendido. 

5. [v.3] Por boca de niños aún sin habla y lactantes completaste la alabanza, a causa de tus 
enemigos. No puedo entender por niños aún sin habla y lactantes, sino a esos a quienes dice el 
Apóstol: Como a pequeñines en Cristo os di a beber leche, no comida ¿A A estos aludían aquellos 
que precedían 11 al Señor alabándolo 14 , respecto a los cuales el Señor mismo usó este testimonio 
cuando, a los judíos que decían que los censurase, respondió: ¿No habéis leído«Por boca de 
niños aún sin habla y lactantes completaste la alabanza?» 11 . Pues bien, atinadamente no asevera 
«hiciste», sino «completaste la alabanza». En efecto, en las Iglesias están también estos a los 
que no se abreva ya con leche, sino que se los alimenta con comida a los cuales alude el 
Apóstol, al decir: Hablamos de sabiduría entre los perfectos Pero las Iglesias no se completan 
por estos solos, porque, si estuviesen solos, no se miraría por el género humano. Pues bien, se 
mira [por él], cuando también a los aún no capaces del conocimiento de las realidades 
espirituales y eternas los nutre la fe en la historia temporal que, después de los patriarcas y 
profetas, por nuestra salvación dirigió, precisamente por el sacramento del hombre asumido, la 
excelentísima fuerza y sabiduría de Dios en la cual está la salvación para todo el que cree ¿s, a 
fin de que cada uno, impulsado por la autoridad, esté al servicio de los preceptos, purificado por 
los cuales y enraizado y fundamentado en la caridad 11 pueda, no ya pequeñín de leche, sino 
joven que come 4, correr con los santos, comprender la anchura, largura, altura y 
profundidad, conocer también el supereminente conocimiento de la caridad de Cristo 11 . 

6. Por boca de niños aún sin habla y lactantes completaste la alabanza, a causa de tus 
enemigos. En general, a todos los que vetan creer lo desconocido y prometen conocimiento 
cierto, como hacen los herejes todos y esos a los que según la superstición de los gentiles se 
nomina filósofos, debemos tomarlos por enemigos de esta gestión que ha sido realizada 
mediante Jesucristo 11 y éste crucificado lá , no porque sea de censurar la promesa de 
conocimiento, sino porque suponen despreciable el peldaño de la fe, salubérrimo y necesario, 
mediante el cual es preciso que se ascienda a algo cierto, que no puede ser sino eterno. Por eso, 
resulta evidente que ni siquiera tienen ese conocimiento que, despreciada la fe, se promete, 
porque ignoran tan útil y necesario peldaño hacia ella. Por boca, pues, de niños aún sin habla y 
lactantes nuestro Señor ha completado la alabanza, primero, al mandar mediante un 

profeta: Sino creyereis, no entenderéis además, al decir presente él: Dichosos quienes no han 
visto y van a creerá. 

A causa de los enemigos, contra los que se dice también aquello: Te confieso, Señor del cielo y 
de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y las has revelado a los 
pequeñines 22 Por cierto, «a los sabios» quiere decir no quienes son sabios, sino quienes 
suponen serlo. 

Para que destruyas al enemigo y defensor. ¿A quién, sino al hereje? De hecho, precisamente es 
enemigo y defensor ese que, aunque ataca la fe cristiana, parece defenderla. Sin embargo, 
atinadamente se toma también por enemigos y defensores a los filósofos de este mundo 26 , pues 
el Hijo de Dios es la Fuerza y Sabiduría de Dios la cual ilumina a todo el que hace sabio la 


verdad. Amantes de esta se profesan ellos, por lo que se los nomina filósofos; y aunque son 
enemigos de ella, parecen defenderla, precisamente porque no cesan de abogar por 
supersticiones dañinas: que se adore y venere a los elementos de este mundo 

7. [v.4] Porque veré los cielos, obras de tus dedos. Leemos que la Ley fue escrita por el dedo de 
Dios 11 y dada mediante Moisés 11 , su santo siervo? 1 . Muchos interpretan que ese dedo de Dios es el 
Espíritu Santo. Por eso, si en atención a ese Espíritu mismo, el cual actúa en? 1 los ministros 
repletos de Espíritu Santo 11 , interpretamos con razón que, porque mediante los mismos nos ha 
sido confeccionada toda divina Escritura 11 , esos mismos son los dedos de Dios, de modo 
adecuado a este pasaje entendemos que se ha llamado cielos a los libros de uno y otro 
Testamento. Por otra parte, los magos del rey Faraón dijeron precisamente acerca de Moisés 
mismo porque los había superado, «Dedo de Dios es este» 11 ; y lo que está escrito 11 , «El cielo se 
arrollará como un libro» 11 , aun si está dicho 11 de este cielo etéreo, sin embargo, en virtud de 
esta misma comparación se nominar/os cielos 11 con la alegoría de los libros. Afirma Pporque veré 
los cielos, obras de tus dedos», esto es, comprenderé y entenderé las Escrituras 11 que, al 
actuar el Espíritu Santo 11 , has escrito mediante tus ministros. 

8. Así, pues,también los cielos nombrados más arriba, donde asevera «porque tu magnificencia 
se ha elevado sobre los cielos» 11 , pueden tomarse por esos mismos libros, de modo que el 
sentido entero es éste: Porque tu magnificencia se ha elevado sobre los cielos pues tu 
magnificencia excede los dichos de todas las Escrituras, por boca de niños aún sin habla y 
lactantes completaste la alabanza 11 , para que a partir de la fe en las Escrituras comenzasen 
quienes ansian llegar al conocimiento de tu magnificencia, que se ha elevado sobre las 
Escrituras, porque deja atrás y supera los elogios de todas las palabras y lenguas. 

Dios, pues, como se canta en otro salmo, «e inclinó el cielo y bajó» 11 , inclinó hasta la 
capacidad de niños aún sin habla y lactantes las Escrituras, e hizo esto a causa de los 
enemigos 11 que, enemigos de la cruz de Cristo 11 por la soberbia de 11 [su] palabrería, incluso 
cuando dicen algo verdadero, sin embargo, no pueden aprovechar a pequeñines y lactantes. Así 
se destruye al enemigo y defensor^ que, aunque parece defender o la sabiduría o incluso el 
nombre de Cristo 11 , sin embargo, lejos del peldaño de esta fe ataca esa verdad que promete 
rapidísimamente. Queda convicto de no tenerla, precisamente porque, atacando su peldaño, que 
es la fe, ignora cómo se sube a ella. 

Por tanto, el temerario y ciego prometedor de la verdad, el cual es enemigo y defensor, es 
destruido, precisamente cuando se ven los cielos, obras de los dedos 11 de Dios 11 , esto es, 
[cuando] se entienden las Escrituras lí , conducidas hasta la cortedad mental de los niños aún sin 
habla 11 , y a estos, [que] mediante la insignificancia de la fe histórica, que se llevó a cabo en el 
tiempo,[están] bien nutridos y robustecidos en cuanto a la altura déla comprensión^ de las 
cosas eternas, [los] yerguen hasta lo que aquella confirma. Sin duda, esos cielos, esto es, esos 
libros, son obras de los dedos de Dios pues han sido confeccionados, al actuar en los santos 11 el 
Santo Espíritu 11 . Efectivamente, quienes se han ocupado de su gloria más que de la salvación de 
los hombres, han hablado sin el Espíritu Santo, en el cual están las entrañas de la misericordia 
de Dios s 2 . 


9. Porque veré los cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú fundamentaste. La 
luna y las estrellas están fundamentadas en los cielos, porque tanto la Iglesia universal, por 
alusión a la cual se pone frecuentemente «luna», cuanto las Iglesias —en detalle, a lo ancho de 
los lugares uno a uno—, insinuadas, supongo, por el nombre «estrellas», están colocadas en 
esas mismas Escrituras, las cuales, creemos, son insinuadas por el vocablo «cielos». Ahora bien, 
por qué laguna significa con razón la Iglesia, se considerará más oportunamente en otro salmo, 
donde está dicho 11- . Los pecadores tensaron el arco para asaetear durante la luna oscura a los 
rectos de corazón sí. 

10. [v.5] ¿Qué es el hombre, porque te acuerdas de él, o el hijo del hombre, porque tú le 
visitas? Puede preguntarse qué diferencia hay entre hombre e hijo del hombre, pues si no 
hubiera diferencia, no se pondría así mediante proposición disyuntiva: Phombre o hijo del 


hombre». Efectivamente, si se hubiera escrito así, «qué es el hombre, porque te acuerdas de él, 
y el hijo del hombre, porque le visitas», parecería repetido lo que está dicho 52 «hombre». En 
cambio, ahora, porque suena «el hombre o el hijo del hombre», se insinúa más claramente la 
diferencia. Desde luego, ha de mantenerse esto: que todo hijo de hombre es hombre, aunque no 
todo hombre puede ser tenido por hijo de hombre. Adán es ciertamente hombre, pero no hijo de 
hombre. Por eso, a partir de esto cabe observar y discernir qué diferencia hay, en este pasaje, 
entre hombre e hijo del hombre: a quienes llevan la Imagen del hombre terreno que no es hijo 
de hombre, los designa el nombre «hombres»; a quienes, en cambio, llevan la imagen 
del hombre celestial^ 1 , se los nomina, más bien, hijos de los hombres. Por cierto, a aquel se le 
llama también hombre viejo &*; al otro, en cambio, nuevo 55 . Pero el nuevo nace del viejo, porque 
la regeneración espiritual comienza por el cambio de la vida terrena y mundana y, por eso, a ese 
se le denomina hijo del hombre. Por tanto, en este pasaje, el hombre es el terrenal y, en 
cambio, el hijo del hombre es el celestial, y aquel está muy alejado de Dios y, el otro, en 
cambio, está presente a Dios y, por eso, [Dios] se acuerda de aquel, cual de alguien puesto en 
la lejanía, pero visita a quien, por estarle presente, ilumina con la luz de su rostro. En 
efecto, lejos de los pecadores [está] la salvación ss, y ha sido grabada en nosotros la luz de tú 
rostro, Señor^z. 

Así, porque la salvación de los hombres carnales es como la de los ganados, en otro salmo dice 
que los hombres, asociados con los jumentos, son hechos salvos con los jumentos mismos no 
mediante la activa iluminación interior, sino mediante la multiplicación de la misericordia de 
Dios, gracias a la cual su bondad se extiende hasta lo más bajo. En cambio, cuando a los hijos 
de los hombres los distingue de esos a los que, en cuanto hombres, unió con los animales, 
proclama quede modo mucho más sublime los hace dichosos la iluminación de la verdad misma 
y cierta inundación de una fuente vivificadora. En efecto, dice así: A hombres y jumentos harás 
salvos, Señor, como ha sido multiplicada tu misericordia, Dios. En cambio, los hijos de los 
hombres esperarán en la protección de tus alas. Se embriagarán de la abundancia de tu casa y 
les darás a beber del torrente de tus delicias. Porque en ti está la fuente de la vida y en tu luz 
veremos la luz. Extiende tu misericordia ante quienes te conocen &. 

Por tanto, del hombre como de los jumentos se acuerda mediante la multiplicación de su 
misericordia, porque la multiplicada misericordia llega incluso a los puestos lejos; en cambio 
visita al hijo del hombre, ante el cual, puesto bajo la protección de sus alas, extiende 
la misericordia y en su luz le suministra luz y le da a beber de sus delicias y lo embriaga déla 
abundancia de su casa, para que olvide las penas y errores de la vida pasada. A este hijo del 
hombre, esto es, al hombre nuevo lo da a luz con dolor y gemido^ la penitencia del viejo. A 
ese, aunque nuevo, sin embargo, se le llama carnal aún, cuando se lo nutre con lechen. Afirma 
el Apóstol: A/o pude hablaros cual a espirituales, sino cual a carnales. Y para mostrar que ya han 
sido regenerados, asevera: Como a pequeñines en Cristo, os di a beber leche, no [os 
di] comidazz. Cuando aquel recae a la vida vieja, cosa que acaece frecuentemente, con reproche 
oye que es hombre: ¿No sois hombres y camináis según el hombre?zz 

11. [v.6—7] Por tanto, el hijo del hombre fue visitado por vez primera en el hombre del Señor 
en persona, nacido de María virgen. Acerca de él, precisamente a causa de la debilidad de la 
carne que la Sabiduría de Diosz a se dignó llevar sobre sí, y del abajamiento de la pasión, se dice 
con razón: Lo hiciste poco inferior a los ángeles. Pero se agrega aquella glorificación por la que 
después de resucitar ha subido al cielos: De gloria y honor le coronaste, y le constituiste sobre 
las obras de tus manos. Puesto que también los ángeles son obras de las manos de Dios, 
entendemos que también sobre los ángeles ha sido constituido el Unigénito Hijo 25 , acerca del 
cual oímos y creemos que es poco inferior a los ángeles a causa del abajamiento de la 
generación carnal y de la pasión. 

12. [v.8—9] Afirma: Todo lo sometiste bajo sus pies. Nada ha exceptuado cuando dice «todo». 

Y para que no cupiera entenderlo de otra manera, el Apóstol manda creerlo así, cuando 

dice: Excepto ese que le sometió todozz. Y precisamente del testimonio de este salmo se sirve [la 
carta] «A los hebreos», cuando sostiene que se entiende que todo está sometido al Señor 
nuestro, Jesucristo, de modo quenada 2 ® está exceptuado. Sin embargo, no parece añadir algo 
importante, por así calificarlo, cuando dice: Ovejas y bueyes en su totalidad, además también 


los ganados del campo, las aves del cielo y los peces del mar, que recorren las sendas del mar. 
Parece, en efecto, que, silenciadas las fuerzas y potestades y todos los ejércitos de los ángeles 22 , 
silenciados también los hombres mismos, le ha sometido solos los ganados, a no ser que 
por ovejas y bueyes entendamos las almas santas, ora las que dan el fruto de la inocencia, ora 
también las que trabajan para que la tierra fructifique, esto es, para que los hombres 
terrenos® 2 sean regenerados en orden a la fecundidad espiritual. Es preciso, pues, que por estas 
almas santas tomemos no solo las de los hombres, sino también las de todos los ángeles, si 
queremos entender, a partir de eso, que todo está sometido al Señor nuestro, Jesucristo. En 
efecto, ninguna criatura dejará de estar sometida a ese al que se someten los espíritus proceres, 
por así llamarlos. 

Pero ¿con qué demostraremos que por «ovejas» pueden también tomarse los espíritus de la 
creación angélica, dichosos en las alturas, no los hombres? ¿Acaso porque el Señor dice que él 
dejó noventa y nueve ovejas en los montes bí, esto es, en los lugares más altos, y que bajó a 
causa de una sola? En efecto, si al alma humana caída en Adán 22 la tomamos por la única oveja, 
porque del costado de él fue hecha también Eva® 1 —para tratar y 

considerar espiritualmente 24 todo esto no hay tiempo ahora—, queda que por las noventa y 
nueve dejadas en los montes se entienda no los espíritus humanos, sino los angélicos. De 
hechol6, una explicación clara de esta máxima acerca de los bueyes es fácil: donde está 
dicho ®® «no embridarás ¡a boca del buey que trilla »®®, a los hombres mismos se los ha 
llamado bueyes no por otra razón, sino porque proclamando la palabra 22 de Dios imitan a los 
ángeles®®. Por eso, ¡cuánto más fácilmente tomamos por bueyes a los ángeles mismos, 
mensajeros de la verdad, ya que por participación en su nombre se ha llamado bueyes a los 
evangelistas! 

Sometiste, pues, afirma, ovejas y bueyes en su totalidad, esto es, toda la santa creación 
espiritual, en la cual percibimos también la de los hombres santos que hay en la Iglesia, o sea, 
en esos lagares que han sido dados a entender bajo otra analogía, la de la luna y las estrellas. 

13. Asevera: Además también los ganados del campo. De ningún modo sobra lo que se ha 
añadido: además. Primero, porque por los ganados del campo puede entenderse ovejas y 
bueyes, de modo que, si las cabras son ganados de rocas y parajes escarpados, atinadamente 
se entiende por ovejas los ganados del campo. Así, pues, aunque estuviera puesto así: «Ovejas 
y bueyes en su totalidad y los ganados del campo», con razón se preguntaría qué significan los 
ganados del campo, pues por ellos también puede entenderse ovejas y bueyes. En verdad, 
Incluso lo que está añadido, además, fuerza absolutamente a reconocer no sé qué diferencia. 
Pero bajo esta palabra que está puesta, además, ha de percibirse no solo a los ganados del 
campo, sino también a las aves del cielo y los peces del mar, que recorren las sendas del mar. 
Por tanto, ¿cuál es esta distancia? Vengan a la mente los lagares, que tienen orujos y vino; la 
era, que contiene pajas y grano® 2 ; las redes, en las que están cercados peces buenos y malos 22 , 
y el arca de Noé, en la que había animales impuros y puros 21 , y verás que, de momento, las 
Iglesias contienen durante este tiempo 22 hasta el último tiempo, el del juicio, no solo ovejas y 
bueyes, esto es, laicos santos y ministros santos, sino además también los ganados del campo, 
las aves del cielo y los peces del mar que recorren las sendas del mar. 

En efecto, por los ganados del campo se toma muy convenientemente los hombres que se 
complacen en la satisfacción de la carne, donde no escalan nada arduo, nada laborioso. Por 
cierto, el campo significa también el ancho camino que lleva a 22 la destrucción, y en el campo se 
asesina a Abel 22 . Por lo cual, es de temer que uno, tras bajar de los montes de la justicia de Dios 
—tu justicia, afirma, [es] como los montes de Dios s®— para elegir las anchuras y ligerezas de la 
satisfacción carnal, sea degollado por el diablo. 

Ahora mira también las aves del cielo, los soberbios, acerca de los cuales se dice: Pusieron 
contra el cielo su boca^. Mira cuán a lo alto transporta el viento 

a quienes dicen: «Engrandeceremos nuestra lengua, nuestros labios están en nosotros, ¿quién 
es nuestro amo ?»&. Contempla también los peces del mar, esto es, los curiosos, que recorren 
las sendas del mar, esto es, en la profundidad de este mundo investigan las cosas temporales, 
que, cual sendas en el mar, se desvanecen y desaparecen tan rápidamente como vuelve a 


turbarse el agua tras haber dado paso a las naves que transitan, o a cualesquiera que andan o 
nadan. Por cierto, no asevera solo «andan por las sendas del mar», sino que ha 
dicho «recorren», para mostrar el pertinacísimo empeño de quienes buscan con afán cosas sin 
contenido y que se escapan. 

Pues bien, estos tres géneros de vicios, esto es, la satisfacción de la carne, la soberbia y la 
curiosidad incluyen todas las clases de pecados. Aquellos me parecen enumerados por el apóstol 
Juan, cuando dice: No améis el mundo, porque todo Hoque hay en el mundo es concupiscencia 
de la carne, concupiscencia de los ojos y ambición del mundo 23 . Por cierto, principalmente a 
través de los ojos ejerce gran influjo la curiosidad; por otra parte, es evidente a qué se refiere lo 
restante. 

También la tentación del hombre del Señor es tripartita. Mediante la comida, esto es, mediante 
la concupiscencia de la carne, donde se [le] sugiere: Di a esas piedras que se conviertan en 
panes s®. Mediante la presuntuosa jactancia, cuando, situado en un monte 322 , le son 
mostrados todos los reinos de esta tierra 323 y se le prometen, si hubiere adorado 323 Mediante la 
curiosidad, cuando se le aconseja que se tire abajo para tratar de ver si es sostenido por los 
ángeles 1 ^ 1 . Así, pues, después que el enemigo 324 no pudo influir en él con ninguna de estas 
tentativas, se dice acerca de aquel esto: Después que el diablo terminó toda clase de prueba 323 

Así, pues,en atención al significado de los lagares están puestos bajo sus pies no solo los vinos, 
sino también los orujos, o sea, no solo ovejas y bueyes, esto es, las almas santas de los fieles, 
ora entre la plebe, ora entre los ministros, sino además también los ganados del placer y las 
aves de la soberbia y los peces de la curiosidad. Vemos que, ahora, en las Iglesias, todos estos 
géneros de pecadores están mezclados con los buenos y santos. Por tanto, actúe [el Señor] en 
sus Iglesias y separe délos orujos el vino. Nosotros esforcémonos en ser vino y ovejas y 
bueyes, no orujos o ganados del campo o aves del cielo o peces del mar, que recorren las 
sendas del mar. No es que esos nombres pueden entenderse y explicarse de ese solo modo, sino 
que [han de interpretarse] según los pasajes [bíblicos], pues en otro sitio significan otra cosa. 
Además, en toda alegoría hade mantenerse esta regla: que, pues esta es la enseñanza del Señor 
y la apostólica, según el sentido del pasaje que está a la vista, se considere lo que se 
dice mediante analogía. 

Repitamos, pues, el último verso, que también se pone en el principio del salmo, y loemos a 
Dios, diciendo: Señor, Señor nuestro, ¡cuán admirable es tu nombre en toda la 
tierra! Convenientemente, sí, tras el texto del discurso se regresa al comienzo, al cual hay que 
referir este mismo discurso entero. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 9 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] El título de este salmo es: Para el fin, por los secretos del hijo, salmo de David mismo. 
Puede preguntarse acerca de los secretos del hijo-, pero, porque no ha añadido de quién, es 
preciso tomarlo precisamente por el Unigénito Hijo de Dios 3 En efecto, donde un salmo se titula 
acerca del hijo de David: Cuando huía de la faz de Absalón, hijo suyo 1 , aunque se había dicho su 
nombre y, por eso, no podía ignorarse acerca de quién se decía, sin embargo, no está dicho 
solo «de la faz de Absalón, hijo», sino que se ha añadido «suyo». Aquí, en cambio, porque no se 
ha añadido «suyo», y porque dice muchas cosas acerca de las naciones, [el hijo] no puede 
tomarse con razón por Absalón. Por cierto, la guerra que aquel perdido dirigió contra su padre, 
no tiene que ver de ningún modo con las naciones, ya que, en ella, Israel se dividió solamente 
contra sí. Así, pues, este salmo se canta por los secretos del Unigénito Hijo de Dios. De hecho, 
también el Señor mismo, cuando sin añadidura pone «hijo» donde asevera: Si el Hijo os hubiere 
librado, entonces seréis verdaderamente libres quiere que se entienda que es él mismo, el 


Unigénito. En efecto, no ha dicho «el Hijo de Dios», sino que, diciendo solo «el Hijo», da a 
entender de quién es hijo. Esta manera de hablar no la admite sino la excelencia de ese acerca 
del cual se habla de modo que, aun si no lo nombramos, puede entenderse [quién es]. De 
hecho, decimos así «llueve, serena, truena» y cosas por el estilo, mas no añadimos quién lo 
hace, porque a las mentes de todos se muestra espontáneamente a sí misma la excelencia de 
quien lo hace, y [ella] no necesita palabras. 

Por tanto, ¿cuáles son los secretos del Hijo? A propósito de esa palabra hay que entender que 
existen algunas cosas del Hijo evidentes, de las que se diferencian estas a las que se nomina 
secretas. Por eso, porque creemos en dos venidas del Señor, pasada una, que los judíos no 
notaron, futura otra, que unos y otros esperamos, y porque esa que no notaron los judíos 
aprovechó a los gentiles, no es ¡lógico que de esta venida se diga «por los secretos del 
Hijo», según los cuales, en una parte de Israel se produjo la ceguera, para que entrase la 
totalidad de las naciones A 

Si uno presta atención, también dos juicios se insinúan mediante las Escrituras, uno oculto, 
manifiesto el otro. Ahora se realiza el oculto, acerca del cual dice el apóstol Pedro: Es tiempo de 
que el juicio comience por la casa del Señora Así, pues, el juicio oculto es el castigo que a cada 
uno de los hombres o le aguijonea para su purificación o le amonesta para la conversión o, si 
desprecia la llamada s y la enseñanza de Dios 1 , le ciega 2 para su condenación. En cambio, es 
manifiesto el juicio con el que el Señor, que va a venir s, juzgará a vivos y muertos 11 , de modo 
que todos reconocerán que él es quien a los buenos asignará premios y, a los malos, suplicios. 
Pero ese reconocimiento valdrá no para remedio de los malos, sino para el grado sumo de 
condena. 

Me parece que de estos dos juicios, uno oculto, manifiesto el otro, habló el Señor cuando 
asevera: Quien en mí cree 11 , ha pasado de la muerte a la vida y no vendrá a juicio 12 , o sea, 
al juicio manifiesto, pues pasar de la muerte a la vida a través de alguna aflicción con la 
que azota a todo hijo al que acoge 11 , es un juicio oculto. En cambio, afirma, quien no cree, ya 
está juzgado 11 , esto es, mediante ese juicio oculto ya está presto para el [juicio] manifiesto. 

Estos dos juicios los leemos también en [el libro] Sabiduría, donde está escrito 11 : Por eso, como 
a niños insensatos les diste un juicio de burla; en cambio, estos que no se corrigieron con este 
juicio, experimentaron un juicio digno de Dios 11 . Quienes, pues, no se corrigen con ese juicio 
oculto de Dios, merecidísimamente serán castigados con el [juicio] manifiesto. 

En consecuencia, en este salmo hay que examinar atentamente los secretos del Hijo, esto es, su 
venida humilde, mediante la cual aprovechó a los gentiles con la ceguera de los judíos, y el 
castigo que ahora ejecutan ocultamente, aún no la condenación de quienes pecan, sino el 
aguijonazo de los conversos, o la amonestación a que se conviertan quienes no hayan querido 
convertirse, o la ceguera, a fin de que los apreste a la condenación. 

2. [v.2] Te confesaré, Señor, con todo mi corazón. Confiesa a Dios con todo el corazón no quien 
de su providencia duda en algo, sino quien ya percibe los secretos de la sabiduría de Dios: cuán 
invisible es el premio de aquel que dice «nos gozamos en las tribulaciones» 12 , y cómo todas las 
torturas que se infieren corporalmente, aguijonean a quienes se han convertido a Dios, o a los 
endurecidos los amonestan a convertirse, o los preparan para la justa condenación última, y así 
se refiera al régimen de la divina providencia todo lo que los tontos suponen que sucede cual por 
casualidad, al azar y sin administración divina alguna. 

Narraré todas tus maravillas. Todas las maravillas de Dios narra quien ve que se realizan no solo 
en los cuerpos, a la vista de todos, sino en los ánimos, invisiblemente, sí, pero de modo mucho 
más sublime y excelente. Efectivamente, los hombres terrenos 12 y adictos a cosas ocultas, más 
se asombran de que el muerto Lázaro 12 hubiera resucitado en cuanto al cuerpo, que de que el 
perseguidor Pablo 22 hubiera resucitado en cuanto al alma. Pero, porque el milagro visible llama al 
alma a la iluminación y, en cambio, el invisible ilumina a la que, llamada, 

viene, todas las maravillas de Dios narra quien, al creer a lo visible, pasa a entender lo invisible. 


3. [v.3] Me alegraré y regocijaré en ti. No ya en este mundo, no en el placer del manoseo de los 
cuerpos ni en los sabores del paladar y de la lengua, ni en la suavidad de los olores ni en el 
encanto de sonidos pasajeros ni en las formas de los cuerpos pintadas con diversos colores, ni 
en los engaños de la alabanza humana, ni en el matrimonio ni en la prole, que va a morirse, ni 
en la demasía de riquezas temporales ni en la exploración de este mundo, ora la que se 
despliega a propósito de los espacios de los lugares, ora la que se desarrolla a propósito de la 
sucesión del tiempo, sino que me alegraré y regocijaré en ti, es decir, en los secretos del Hijo, 
donde ha sido grabada en nosotros la luz de tu rostro, Señora, pues afirma: Los esconderás en 
lo escondido de tu rostro 31 . Se alegrará, pues, y se regocijará en ti quien narra todas tus 
maravillas Ahora bien, ya que ahora [esto] está dicho mediante profecía narrará todas tus 
maravillas el que vino no a hacer su voluntad, sino la voluntad del que le envió 21 . 

4. [v.4] Por cierto, ya comienza a aparecer que la persona del Señor habla en este salmo. 
Efectivamente, sigue: Salmodiaré para tu nombre, Altísimo, al hacer a mi enemigo volverse 
hacia atrás. ¿Cuándo, pues, al enemigo de este se le hizo volverse atrás? ¿Acaso cuando se le 
dijo: Regresa atrás, Satanás7 31 De hecho, el que, tentando, ansiaba ponerse delante, ha 
resultado estar atrás, no engañando al tentado 31 ni pudiendo nada contra él. Por cierto, los 
hombres terrenos 22 están atrás; en cambio, el hombre celeste fue hecho primero, aunque vino 
después. En efecto, el primer hombre, de la tierra, terreno; el segundo hombre, del cielo, 
celeste 31 , pero de esa estirpe misma venía ese por el que está dicho: El que viene detrás de mí, 
ha resultado estar antes que yo 11 . Y el Apóstol olvida lo que está atrás, y se lanza a lo que está 
delante 31 . Por tanto, después que el enemigo 33 no pudo engañar al hombre celestial tentado, se 
le ha hecho volverse atrás y se vuelve hacia los [hombres] terrenos, donde puede dominar. Por 
eso, ningún hombre le precede ni le hace estar atrás, sino quien, tras deponer la imagen 

del hombre terreno, carga con la imagen del celeste 31 . 

Ahora bien, si por lo que está dicho «mi enemigo», queremos, más bien, tomar en general al 
hombre pecador o al gentil, no será absurdo, ni lo que está dicho «al hacer a mi enemigo 
volverse hacia atrás» será un castigo, sino un beneficio, y tal beneficio, que nada puede 
comparársele. En efecto, ¿qué mayor dicha que deponer la soberbia y no querer preceder a 
Cristo, como si [uno] fuese [alguien] sano a quien el médico no le es necesario, sino preferir 
ir atrás, detrás de Cristo que, al llamar a un discípulo a perfeccionarse, le dice: Sígueme?3± 

Pero en todo caso, es más apropiado entender que acerca del diablo se dice: Al hacer a mi 
enemigo volverse hacia atrás. En efecto, al diablo se le hace volverse hacia atrás también en la 
persecución de los justos, y es perseguidor mucho más útilmente que si fuese delante como guía 
y príncipe. Por tanto, hay que salmodiar al nombre del Altísimo, al hacer al enemigo volverse 
hacia atrás, porque debemos preferir huir de él en cuanto perseguidor, antes que seguirle en 
cuanto guiador. De hecho, tenemos a dónde huir y escondernos, en los secretos del Hijo 11 , 
porque el Señor se ha hecho refugio nuestro 31 . 

5. [v.4—5] Se debilitarán y desaparecerán de tu rostro. ¿Quiénes se debilitarán y 
desaparecerán sino los inicuos e impíos? Se debilitarán hasta no poder nada, y 
desaparecerán porque no habrá impíos, del rostro de Dios, esto es, del conocimiento de Dios, 
como desapareció aquél que dijo: Ahora bien, ya no vivo yo; en cambio, vive en mí Cristo 31 . Pero 
¿por qué se debilitarán y desaparecerán de tu rostro los impíos? Porque hiciste mío el juicio, 
afirma, y mía la causa, esto es, mío hiciste el juicio en el que parecí ser juzgado, e hiciste mía la 
causa en la que los hombres me condenaron a mí, justo 31 e inocente 22 . En efecto, estas cosas le 
sirvieron para nuestra liberación, como también los marineros llaman viento suyo al que usan 
para navegar bien. 

6. Te sentaste sobre el trono, tú que juzgas con equidad. Si el Hijo, que ha dicho también 
esto: No tendrías potestad contra mí, si no se te hubiera dado desde arriba 22 8, dice al Padre 
[aquello] para asignar al Padre y a sus secretos el mismo hecho de que el juez de los hombres 
haya sido juzgado para provecho de los hombres; o si un hombre dice a Dios «te sentaste sobre 
el trono tú que juzgas con equidad», nominando «trono» a su alma, de modo que su cuerpo sea 
tal vez la tierra, a la que se ha llamado estrado de sus p/es 21 —pues, en Cristo, estaba Dios 
reconciliando consigo el mundo 31 —■, o si el alma de la Iglesia, ya perfecta, sin mancha ni 


arruga^, es decir, digna de los secretos del Hijo porque el rey la ha introducido en & su alcoba, 
dice a su esposo: «Te sentaste sobre el trono tú que juzgas con equidad, porque resucitaste de 
entre los muertos & y subiste al cielo y estás sentado a la derecha a del Padre», ninguna opinión 
de estas [sobre] a quién se asigna este versículo, [cualquiera que sea] la que agrada, rebasa en 
ningún caso la regla de la fe. 

7. [v.6] Increpaste a las naciones y pereció el impío. Entendemos que esto tiene mayor 
congruencia dicho al Señor Jesucristo que dicho por él. En efecto, ¿qué otro increpó a las 
naciones —y pereció el impío—, sino quien, después que ha subido al cielo envió el Espíritu 
Santo, para que los apóstoles, colmados de él, predicasen con valentía la palabra de Dios 55 y 
libremente acusasen los pecados de los hombres?sí. Con esa increpación pereció el 

impío, porque el impío fue justificado 52 y fue hecho piadoso. 

Borraste su nombre para el siglo y para el siglo del siglo. El nombre de los impíos ha sido 
borrado. Por cierto, no se nomina impíos a quienes creen al Dios verdadero. Pues bien, su 
nombre es borrado para el siglo, esto es, mientras gira este siglo temporal, y para el siglo del 
siglo. ¿Cuál es el siglo del siglo, sino ese cuya imagen y sombra, por así decirlo, tiene este siglo? 
En efecto, es cierta imitación de la eternidad la alternancia de los tiempos que se suceden, 
mientras la luna mengua y de nuevo se llena, mientras cada año vuelve a su lugar el sol, 
mientras la primavera o el verano o el otoño o el invierno pasan para regresar. Pero propio de 
este siglo de siglos es lo que se mantiene estable en la inmutable eternidad. Como el verso está 
en el ánimo y el verso está en la voz —aquel se entiende, este se oye, y aquel regula a este y, 
por eso, aquel trabaja en el arte y permanece, y este suena en el aire y pasa—, así la medida de 
este siglo mudable la define ese siglo inmutable al que se llama el siglo del siglo. Y, por eso, este 
permanece en el Arte de Dios, esto es, en su Sabiduría y Fuerza 52 , el otro, en cambio, se lleva a 
cabo en la gestión de la creación. A no ser que haya repetición, de modo que, después que está 
dicho «para el siglo», a fin de que no se lo interpretase como el siglo que pasa, se añadió «para 
el siglo del siglo». Efectivamente, en los ejemplares griegos se lee e?? t?n a?vna, ka? e?? t?n 
a?vna to? a?vno?, que la mayor parte de los latinos ha traducido no «para el siglo y para el siglo 
del siglo», sino «para la eternidad y para el siglo del siglo», de modo que en eso que está 
dicho, «para el siglo del siglo», se expusiera lo que está dicho, «para la eternidad». 

Borraste, pues, para la eternidad su nombre, porque a partir de entonces nunca habrá impíos. Y 
si su nombre no se prolonga durante este siglo, mucho menos para el siglo del siglo. 

8. [v.7] Las frámeas del enemigo fallaron al final. No en plural, enemigos, sino en singular, de 
este enemigo 13. Pues bien, ¿ las frámeas de qué enemigo fallaron, sino del diablo? Mt 13,39). 
Por su parte, por ellas se entiende las distintas opiniones de error, con las que, cual con 
espadas, aquel mata las almas. A vencer y llevar a [su] desaparición estas espadas se dedica 
con afán esa espada acerca de la cual se dice en el salmo séptimo: Si no os convertís, blandirá 
su espada 52 Y quizá es este el final en el que fallan las frámeas del enemigo, porque hasta él 
influyen algo. Ella actúa ahora ocultamente; en cambio, en el juicio final será blandida 
públicamente. Con ella son destruidas las ciudades, pues sigue así: Las frámeas del enemigo 
fallaron al final, y destruiste las ciudades. 

Pues bien, [destruiste] las ciudades en que reina el diablo, donde los planes 55 dolosos y 
fraudulentos ocupan, digamos, el lugar del senado, cuya primacía secundan cual satélites y 
ministros las funciones de cada uno de los miembros: los ojos al servicio de la curiosidad, los 
oídos al de la lascivia o de otra cosa que, si la hay, con gusto se escucha en sentido malo, las 
manos al servicio de la rapiña o de cualquier otra fechoría o acción deshonrosa, y los demás 
miembros que de este modo sirven a la primacía tiránica, esto es, a los planes perversos. La 
plebe de esta ciudad, por así decirlo, son todas las inclinaciones voluptuosas y todos los 
movimientos del ánimo turbulentos, que en el hombre agitan cotidianas sediciones. Donde, 
pues, se hallan un rey, un senado, ministros y plebe, hay una ciudad. Por cierto, en las malas 
ciudades no existirían tales cosas, si antes no existieran en cada uno de los hombres, los cuales 
son como los elementos y semillas de las ciudades. Destruye estas ciudades cuando, excluido de 
ellas el príncipe acerca del cual está dicho: El príncipe de este mundo ha sido echado fuera 55 , por 
la palabra de la verdad son devastados estos reinos, acallados los planes malignos, domadas las 
inclinaciones torpes, apresadas las operaciones de los miembros y sentidos, y transferidas a la 


milicia de la justicia y de las buenas obras, para que, como dice el Apóstol, ya no reine 
en nuestro mortal cuerpo el pecado 61 ni lo demás de este pasaje. Entonces se pacifica el alma, y 
al hombre se lo organiza para que se dirija rápidamente hacia el descanso y la felicidad. 

Con estrépito pereció su recuerdo, o sea, el de los impíos. Pero está dicho «con 
estrépito», porque se produce estrépito cuando es derribada la impiedad, pues no pasa a la 
suprema paz, donde existe el supremo silencio, sino quien antes haya luchado con gran 
estruendo contra sus vicios; o está dicho «con estruendo», porque perece el recuerdo de los 
impíos, precisamente al perecer el estrépito con que se alborota la impiedad. 

9. [v.8—9] Y el Señor permanece por la eternidad. ¿Para qué, pues, bramaron las naciones, y 
los pueblos hicieron proyectos vanos contra el Señor y contra su Cristo? 66 . Porque el Señor 
permanece por la eternidad. 

Preparó en el juicio su trono, y él mismo juzgará con equidad el disco de las tierras. Cuando fue 
juzgado preparó su trono, pues el hombre adquirió gracias a esa paciencia el cielo y, en el 
hombre, Dios sirvió de provecho a los creyentes. Y este es el oculto juicio del Hijo. Pero, porque 
también va a venir ® pública y manifiestamente a juzgar a vivos y muertospreparó en el 
juicio oculto su trono y, asimismo públicamente, él mismo juzgará con equidad el disco de las 
tierras, esto es, distribuirá lo proporcionado a los méritos, pues pondrá a la derecha los 
corderos, a la izquierda los cabritos 61 . 

Juzgará con justicia a los pueblos. Esto equivale a lo que está dicho más arriba: Juzgará con 
equidad el disco de las tierras. El Señor juzgará no como juzgan los hombres, que no ven los 
corazones^, y que a veces absuelven a los peores en vez de condenarlos, sino con equidad y 
justicia, según dé testimonio la conciencia y según los pensamientos acusen o defiendan. 

10. [v.10] Y el Señor se ha hecho refugio para el pobre. El enemigo 62 aquel al que se le hizo 
volverse atrás 61 , persiga cuanto quiera: ¿en qué dañará a esos cuyo refugio se ha hecho el 
Señor? Pero esto sucederá, si en este siglo, cuyo magistrado es aquel, hubieren elegido ser 
pobres, no amando ni lo que abandona al que aquí vive o ama, ni [lo que] es abandonado por el 
que muere. En efecto, para el pobre de esta clase, el Señor se ha hecho refugio, auxiliador en 
los momentos oportunos, en la tribulación. Así hace Dios los pobres, porque azota a todo hijo al 
que acoge 61 . Efectivamente, qué significa «auxiliador en los momentos oportunos », lo ha 
expuesto cuando ha añadido «en la tribulación». De hecho, el alma no se vuelve hacia Dios, sino 
cuando se aleja de este siglo; y de este siglo no se aleja muy oportunamente, si con sus 
placeres frívolos, dañinos y perniciosos no se mezclan fatigas y dolores. 

11. [v. 11] Y esperen en ti quienes conocen tu nombre, cuando dejen de esperar en las riquezas 
y en otros halagos de este siglo. Sin duda, al alma que, cuando se la arranca de este mundo, 
busca dónde fijar la esperanza, la acoge oportunamente el conocimiento del nombre de Dios. De 
hecho, el nombre mismo de Dios está ahora divulgado por doquier, pero el conocimiento del 
nombre existe cuando se conoce a aquel de quien es el nombre, pues el nombre es nombre no 
por sí mismo, sino por lo que significa. Por otra parte, está dicho: «Señor» es su nombre 66 . Por 
tanto, quien en calidad de siervo se somete gustosamente a Dios, conoce este nombre. Y 
esperen en ti los que conocen tu nombre. Asimismo, el Señor dice a Moisés «Yo soy el que soy», 
y: Dirás a los hijos de Israel: «El que es» me ha enviado» 61 . 

Esperen, pues, en ti quienes conocen tu nombre, para que no esperen en estas cosas que se 
escapan por la volubilidad del tiempo, pues no tienen sino «será» y «fue». Porque lo que en ellas 
es futuro se convierte en pretérito tan pronto como ha llegado, se aguarda con ansia, se pierde 
con dolor. En cambio, en la naturaleza de Dios nada existirá como si aún no existiera, ni existió 
como si ya no existiera, sino que existe solamente lo que existe, y precisamente eso es la 
eternidad. Cesen, pues, de esperar y amar lo temporal, y conságrense a la eterna 
esperanza quienes conocen el nombre del que ha dicho «Yo soy el que soy», y de quien está 
dicho: «El que es» me ha enviado. 


Porque no abandonaste a quienes te buscan, Señor. Quienes le buscan, ya no buscan lo 
transitorio y perecedero, pues nadie puede servir a dos amos fis. 

12. [v.12] Salmodiad al Señor, que habita en Sion: se dice a quienes el Señor no abandona 
cuando le buscan Él habita en Sion, que se traduce «especulación» y lleva la imagen de la 
Iglesia que ahora existe, como Jerusalén lleva la imagen de la Iglesia que existirá, esto es, de la 
ciudad de los santos que disfrutan ya de la vida angélica, porque Jerusalén se traduce «visión de 
paz». Por otra parte, la especulación precede a la visión, como esta Iglesia precede a esa ciudad 
inmortal y eterna que está prometida. Pero [la] precede en el tiempo, no en dignidad, porque es 
más honorable eso adonde nos esforzamos por llegar, que lo que practicamos para merecer 
llegar; pues bien, practicamos la especulación para llegar a la visión. Pero, si el Señor no 
habitase precisamente en la Iglesia que existe ahora, al error iría la especulación, por 
diligentísima que fuese. Y a esta Iglesia se ha dicho: Pues es santo el templo de Dios, que sois 
vosotros m , y: En el hombre interior habite Cristo mediante la fe, en vuestros corazones Z1 . Se nos 
preceptúa, pues, salmodiar ai Señor, que habita en Sion, para que loemos concordemente al 
Señor, habitante de la Iglesia. 

Haced conocer entre las naciones sus maravillas : ha sucedido y no dejará de suceder. 

13. [v.13] Porque se acordó de reclamar la sangre de ellos. Como si quienes han sido enviados 
a evangelizar respondieran al precepto que está dicho: Haced conocer entre las naciones sus 
maravillas 11 , y dijeran: Señor, ¿quién creyó a nuestro anuncio?? 1 , y «por causa de ti nos matan 
todo el día» 11 , sigue adecuadamente, pues dice que, no sin gran fruto de eternidad, los cristianos 
van a morir en las persecuciones: Porque se acordó de reclamar la sangre de ellos. Pero ¿por 
qué ha preferido decir «la sangre de ellos»? ¿Acaso como si otro más ignorante y de menor fe 
preguntase, diciendo: «Puesto que contra ellos va a ensañarse la incredulidad de los gentiles, 
cómo darán a conocer», y se le respondiera: «Porque se acordó de reclamar la sangre de 
ellos», esto es, llegará el juicio final, para que en él queden manifiestos la gloria de los 
asesinados y el castigo de los asesinos? 

Por otra parte, nadie suponga que «se acordó» está puesto como si el olvido afectase a Dios. 

Más bien, porque el juicio sucederá tras largo tiempo, [aquello] está puesto según el sentimiento 
de los hombres débiles, que suponen que Dios se ha olvidado, digamos, porque no actúa tan 
pronto como ellos quieren. A estos, como si, tras haber oído «se acordó», dijeran «luego ha 
olvidado», se dice también lo que sigue: No ha olvidado el grito de los pobres, esto es, no se ha 
olvidado como vosotros pensáis. 

14. [v.14—15] Pero pregunto cuál es el grito de los pobres que Dios no 11 olvida. ¿Este grito es 
de ese cuyas palabras son estas: Ten misericordia de mí, Señor; mira mi 

humillación [causada] por mis enemigos? ¿Por qué, pues, no ha dicho «ten misericordia 
de nosotros, Señor; mira nuestra humillación [causada] por nuestros enemigos», como si 
muchos pobres gritasen, sino que, como si uno solo [gritase, ha dicho]: Ten misericordia de mí, 
Señor? ¿Acaso porque uno solo intercede 11 por los santos? 1 , el cual, primero, se hizo pobre 
por nosotros aunque era rico? 1 , y ese mismo dice: [tú] que me levantas de las puertas de la 
muerte, para que en las puertas de la hija de Sion haga conocer todas tus alabanzas? En efecto, 
en él es levantado no solo el hombre que [él] lleva porque es cabeza de la Iglesia 11 , sino también 
cualquiera de nosotros que está entre los demás miembros, y es levantado de todos los malos 
apetitos desordenados, que son las puertas de la muerte, porque a través de ellas se pasa a la 
muerte. Ahora bien, precisamente es ya muerte la alegría en disfrutar mucho, cuando uno 
consigue lo que perdidamente anheló. En efecto, la raíz de todos los males es el apetito 
desordenado 11 , y es puerta de la muerte, precisamente porque muerta está la viuda 
que vive entre placeres 11 . A estos placeres se llega, cual a través de las puertas de la muerte, a 
través de los apetitos desordenados. 

En cambio, las puertas de la hija de Sion son todos los estudios óptimos, a través de los cuales 
se llega, en la santa Iglesia, a la visión de paz. Por tanto, en estas puertas se hace conocer 
bien todas las alabanzas de Dios, sin dar a los perros lo santo ni tirar ante los cerdos las 


perlas ^ quienes prefieren ladrar pertinazmente antes que buscar afanosamente, o quienes 
prefieren no ladrar ni buscar, sino revolcarse en el cieno de sus apetitos desordenados 54 . Pues 
bien, cuando con los buenos estudios se hace conocer las alabanzas de Dios, se da a quienes 
piden, se manifiesta a quienes buscan y se abre a quienes aldabean 55 . 

¿O acaso las puertas de la muerte son los sentidos corporales y los ojos que se le abrieron al 
hombre, tras haber gustado del árbol 10 prohibido, de las cuales son levantados esos a quienes, 
porque lo que se ve es temporal y, en cambio, lo que no se ve es eterno, se dice que 
busquen no lo que se ve, sino lo que no se ve 52 , y las puertas de la hija de Slon son los 
sacramentos y los inicios de la fe 55 , que se abren a quienes aldabean 55 , para que se acceda a los 
secretos del Hijo? 90 . En efecto, ojo no vio ni oído oyó ni a corazón humano subió lo que Dios 
preparó para los que le aman 11 . Hasta aquí es el grito de los pobres, que no ha olvidado 11 el 
Señor. 

15. [v. 16] Después sigue: Me regocijaré en tu salvación, esto es, con felicidad me mantendrá 
íntegro tu salvación, que es nuestro Señor Jesucristo 11 , Fuerza y Sabiduría de Dios 54 Habla, 
pues, la Iglesia, a la que se aflige aquí y está a salvo en esperanza 11 . Mientras está oculto el 
juicio del Hijo, ella dice con esperanza «Me regocijaré en tu salvación», porque ahora la trituran 
la violencia o el error de los gentiles, que gritan alrededor de ella. 

Las naciones se hundieron en la corrupción que hicieron. Observa tú cómo se reserva para el 
pecador el castigo por sus obras, y cómo quienes quisieron perseguir a la Iglesia se han 
hundido en esa corrupción que suponían inferir a otros. De hecho, ansiaban matar los cuerpos 
mientras aquellos morían en cuanto al alma. 

En esa ratonera que ocultaron fue prendido su pie. Ratonera oculta es un plan doloso. Por pie 
del alma se entiende con razón el amor, al cual, cuando es torcido, se le llama apetito 
desordenado o deseo inmoderado y, en cambio, cuando es recto, dilección o caridad. Por cierto, 
el amor mueve [al alma], por así decirlo, hacia el lugar al que tiende. Ahora bien, el lugar del 
alma está no en algún espacio que la forma del cuerpo ocupa, sino en el deleite, adonde se 
alegra de haber llegado mediante el amor. Por otra parte, el deleite pernicioso sigue al apetito 
desordenado, el [deleite] fructuoso [sigue] a la caridad. Por eso, al apetito desordenado se le ha 
llamado raíz 55 Ahora bien, a la raíz se la considera como pie del árbol. Raíz se ha llamado 
también a la caridad, cuando el Señor habla de las semillas que en los lugares pedregosos, al 
quemarlas el sol, se secan porque no tienen raíz profunda 52 . Por eso, alude a quienes gozan 
acogiendo 55 la palabra de la verdad 19 , pero ceden ante las persecuciones 555 , a las que sola la 
caridad hace frente. También el Apóstol dice: Para que, enraizados y cimentados en la caridad, 
podáis comprendería. 

Así, pues,en la ratonera que ocultan es prendido el pie de los pecadores, esto es, su amor, 
porque, una vez que el deleite ha seguido a la acción fraudulenta —pues Dios los ha 
entregado a la concupiscencia de su corazóni 11 —, ese deleite los ata ya, de modo que no osan 
arrancar de ahí el amor y llevarlo hada cosas provechosas, porque, cuando lo hubieren 
intentado, les dolerá el ánimo como a quienes ansian sacar de los grilletes el pie y, al dejarse 
vencer por ese dolor, no quieren apartarse de los deleites perniciosos. En la ratonera, pues, que 
ocultaron, esto es, en el proyecto fraudulento 555 , quedó prendido su pie, o sea, el amor que 
mediante el fraude ha llegado a la alegría huera, la cual procura dolor. 

16. [v.17] El Señor es conocido cuando hace juicios. Los juicios de Dios son estos. Ni de la 
tranquilidad de su dicha ni de los arcanos de su sabiduría isi, que acogen a las almas 
bienaventuradas, se saca una espada o fuego o una bestia o algo parecido, que atormenten a los 
pecadores. Pero ¿cómo son atormentados y cómo hace el Señor un juicio? Afirma: El pecador 
quedó prendido en las obras de sus manos. 

17. [v. 18] Hasta donde podemos estimar, un cántico de interludio se intercala aquí cual por la 
oculta alegría de la separación que entre pecadores y justos se hace ahora, no según los lugares 
sino según los sentimientos de los ánimos, como la de los granos respecto a las pajas aún en la 


era 1 ® 1 Y sigue: Los pecadores sean hechos volver al infierno, esto es, sean entregados a sus 
manos, cuando se les tiene miramiento, y la delectación mortífera los enrede. Todas las naciones 
que olvidan a Dios: porque, cuando no aprobaron tener en conocimiento a Dios, Dios los entregó 
a una mentalidad reproba 

18. [v.19] Porque no estará en olvido hasta el final el pobre, el cual parece estar en 

olvido ahora, cuando se estima que los pecadores prosperan según la felicidad de este mundo, y 
que los justos pasan fatigas. Pero, afirma, la paciencia de los pobres no perecerá para siempre. 
Por lo cual, ahora se necesita la paciencia para soportar a los malos, que ya están separados por 
sus decisiones, hasta que los separe también el juicio final. 

19. [v.20—21] Ponte en pie. Señor; no prevalezca el hombre. Se implora el juicio futuro. Pero, 
antes que llegue, sean juzgadas, afirma, las naciones en tu presencia, esto es, en lo oculto, pues 
lo entienden los pocos santos y justos 1 ® 1 ; a esto se lo llama «ante Dios». Establece, Señor, un 
legislador sobre ellos. Me parece que alude al Anticristo, del que dice el Apóstol: Cuando se 
revele el hombre del pecado i®®. Sepan las naciones que son hombres-, que quienes no quieren 
ser liberados por el Hijo de Dios 1 ®® y pertenecer al Hijo del hombre y ser hijos de los hombres, 
esto es, nuevos hombres 11 ®, sean esclavos del hombre, esto es, del hombre viejo 

pecador 111 , porque son hombres. 

20. [v.1-3] 28 Y porque se cree que aquel va a llegar a tal cumbre de vanagloria, y que le será 
lícito hacer contra todos los hombres y contra los santos de Dios tantas cosas, que entonces 
algunos débiles supondrán que, de verdad, Dios se despreocupa de los asuntos humanos, 
interpuesto un interludio, añade la frase de quienes, por así decirlo, gimen y preguntan por qué 
se difiere el juicio. Dice: ¿Para qué, Señor, te has retirado lejos? 

Después, quien así ha preguntado, como si de repente hubiera entendido, o cual si, sabedor, 
hubiera preguntado para enseñar, dice a continuación: Desprecias en los tiempos oportunos, en 
las tribulaciones, esto es, oportunamente desprecias y produces tribulaciones para inflamar los 
ánimos con el deseo de tu venida. En efecto, aquella fuente de la vida 111 es más agradable para 
quienes hayan tenido mucha sed. Así, pues, insinúa el plan de su demora, al decir: Mientras se 
ensoberbece el impío, se enardece el pobre. Sorprendente y verdadero es con cuánta pasión la 
comparación con los pecadores provoca a los pequeñines de buena esperanza 111 a vivir 
rectamente. En virtud de este misterio sucede que incluso a las herejías se les permita existir, 
no porque lo quieren los herejes mismos, sino porque debido a sus pecados lo realiza la divina 
providencia, que hace y ordena la luz y, en cambio, a las tinieblas m sólo las ordena 111 de modo 
que, en comparación con ellas, la luz es más grata, como en comparación con los herejes es 
más agradable el hallazgo de la verdad. Ciertamente, mediante esta comparación quedan de 
manifiesto entre los hombres los aprobados i 1 ®, los cuales son conocidos para Dios. 

21. Son prendidos en sus pensamientos con los que piensan, esto es, sus malos pensamientos 
se les convierten en cadenas. Pero ¿por qué se les convierten en cadenas? Afirma: Porque el 
pecador es alabado con ocasión de los deseos de su alma. Las lenguas de los aduladores atan 
con los pecados las almas, pues deleita hacer eso a propósito de lo cual no solo no se teme al 
censor, sino que incluso se escucha al alabador. Y quien realiza cosas inicuas, es bendecido. Por 
eso son prendidos en sus pensamientos con los que piensan. 

22. [v.4] Irritó al Señor el pecador. Nadie felicite al hombre que prospera en su camino 111 , a 
cuyos pecados falta un vengador y asiste un loador. Mayor es esta ira del Señora, pues Irritó al 
Señor el pecador, de forma que padece precisamente eso, esto es, no padecer los azotes de la 
reprimenda. 

Irritó al Señor el pecador; según la abundancia de su ira no indagará. Mucho se aíra cuando no 
indaga los pecados, cuando los olvida, digamos, y no les presta atención, y mediante fraudes y 
fechorías llega uno a riquezas y honores. Esto se realizará, sobre todo, en ese Anticristo que 
parecerá a los hombres tan dichosos, que se lo tenga por Dios 11 ®. Pero lo que sigue, enseña 
cuánta es esa ira de Dios. 


23. [v.5] No está Dios en su presencia, en todo tiempo se contaminan sus caminos. Quien sabe 
de qué disfruta o de qué se alegra en el alma, sabe cuán gran mal es ser abandonado por la luz 
de la verdad, pues los hombres consideran gran mal la ceguera de los ojos corporales, por la 
que es retirada esta luz. ¡Cuán gran castigo, pues, padece ese a quien la prosperidad de sus 
pecados lo lleva a que Dios no esté en su presencia y en todo tiempo se contaminen sus 
caminos, esto es, que sus pensamientos y planes sean inmundos! 

Son quitados de su faz tus juicios. En efecto, un ánimo que se conoce mal, mientras le parece no 
sufrir ningún castigo, cree que Dios no juzga, y así, aunque esto mismo es gran condena, 
son quitados de su faz los juicios de Dios. Y dominará a todos sus enemigos. De hecho, la 
tradición dice que va a vencer a todos los reyes, y que él solo va a obtener el reino cuando, 
también según el Apóstol, que predica acerca de él, en el templo de Dios se sentará 
encumbrándose por encima de todo lo que es adorado y a lo que se llama Dios 

24. [v.6] Y porque, entregado a la concupiscencia de su corazón y destinado a la condenación 
última, mediante abominables tácticas va a llegar a esa huera e inútil cima y dominación, por 
eso sigue: Por cierto, dijo en su corazón: «No seré movido, de generación en 

generación [estaré] sin mal», esto es, mi fama y mi nombre no pasarán de esta generación 
hasta la generación de los posteriores, a no ser que con malas artes consiga principado tan alto, 
que los posteriores no podrán dejar de hablar de él. En efecto, un ánimo degenerado, carente de 
buenas cualidades y ajeno a la luz de la justicia 121 se construye con malas artes el acceso a una 
fama tan duradera que se le elogiará también entre los posteriores. Y quienes no pueden 
hacerse célebres bien, ansian que los hombres hablen de ellos aunque sea mal, con tal que [su] 
nombre se divulgue amplísimamente. Supongo que en este sentido se dice aquí: No seré 
movido, de generación en generación [estaré] sin mal. 

Hay también otra interpretación: si el ánimo huero, mas lleno de error, supone que de la 
generación mortal no puede él llegar a la generación de la eternidad sino con malas artes —y 
precisamente esto se ha divulgado acerca de Simonía, pues suponía que con tácticas infames 
lograría el cielo, y que con medios mágicos 121 pasaría de la generación humana a la generación 
divina—, ¿qué tiene, pues, de extraño que aquel hombre del pecado 122 , que colmará toda la 
maldad e impiedad que iniciaron todos los pseudoprofetas, y que hará signos tan grandes que 
engañe, si es posible, incluso a los elegidos 122 , vaya a decir en su corazón: No seré movido, de 
generación en generación [estaré] sin mal? 

25. [v.7] Cuya boca está llena de maledicencia, amargura y engaño. En efecto, gran maldición 
es ambicionar el cielo con artes tan nefandas y adquirir tales méritos para conquistar el eterno 
trono. Pero su boca está llena de esta maldición. En efecto, esa codicia no tendrá efecto, sino 
que dentro de su boca valdrá solo para destruir a quien osó prometerse estas cosas 

con amargura y engaño, esto es, con la ira e insidias con las que atraerá hacia su partido a una 
multitud. 

Bajo su lengua, fatiga y dolor. Nada hay más fatigoso que la iniquidad y la impiedad. A esta 
fatiga sigue el dolor, porque se pasan fatigas no solo sin fruto, sino incluso para ruina. Esos 
fatiga y dolor se refieren a lo que dijo en su corazón: «No seré movido, de generación en 
generación [estaré] sin mal» 122 . Y «bajo su lengua», no «en la lengua», precisamente porque en 
secreto va a pensar esas cosas y, en cambio, a la gente va a decir otras, para parecer bueno y 
justo 122 e hijo de Dios 122 . 

26. [v.8] En lugares de emboscada se sienta con los ricos. ¿Con qué ricos, sino con esos a 
quienes ha colmado de regalos de este mundo? Y se dice que en lugares de emboscada se 
sienta con ellos, precisamente porque hará ostentación de la falsa felicidad de ellos para 
embaucar a los hombres, los cuales, cuando con voluntad torcida ansian ser como ellos y no 
buscan los bienes eternos, caerán en trampas de él. En sitios ocultos, para matar al inocente. 
Supongo que «en sitios ocultos » quiere decir: donde no se entiende fácilmente qué ha de 
apetecerse o qué ha de rechazarse. Por otra parte, matar al inocente es hacer del virtuoso un 
culpable. 


27. [v.9] Sus ojos se vuelven a mirar al pobre. En efecto, va a perseguir principalmente a los 
justos, de los cuales está dicho: Dichosos los pobres de espíritu, porque de esos es el reino de 
los cielosi ¿ 2 . 

Acecha en sitio oculto, como león en su guarida. «León en su guarida» llama a ese en quien 
actúan la violencia y el dolo. Por cierto, la primera persecución de la Iglesia fue violenta, porque 
con proscripciones, torturas y matanzas se coaccionaba a los cristianos a sacrificar. Otra 
persecución, la que ahora se hace mediante herejes de todo género y falsos hermanos ¿22, es 
persecución astuta. Queda la tercera, la que va a venir mediante el Anticristo. Nada hay más 
peligroso que ella, porque será violenta y astuta. Violencia tendrá en el mando; dolo, en los 
milagros. A la violencia se refiere lo que está dicho «león»; a los dolos, lo que está dicho «en su 
guarida». Y de nuevo están repetidas en orden inverso esas mismas cosas. Afirma: Acecha para 
arrastrar consigo al pobre; esto tiene que ver con el dolo. En cambio, lo que sigue, para 
arrastrar consigo al pobre, mientras tira de él, se asigna a la violencia, pues «tira de 
él» significa: atrae hacia sí, afligiéndole con cuantos tormentos puede. 

28. [v.10] Eso mismo significan también las dos cosas que siguen. En su ratonera lo humillará-, 
es el dolo. Se inclinará y caerá mientras domina a los pobres: es la violencia. En efecto, la 
ratonera alude atinadamente a las insidias; el dominio, por su parte, da a entender 
clarísimamente el terror. Y atinadamente asevera: Lo humillará en su ratonera. En efecto, 
cuando haya comenzado a hacer los signos 111 aquellos, cuanto más sorprendentes parezcan a la 
gente, tanto se despreciará y se tendrá en nada a los santos que habrá entonces, y él, al cual se 
opondrán mediante la justicia y la inocencia, parecerá vencerlos con hechos asombrosos. Pero se 
inclinará y caerá mientras domina a los pobres, esto es, mientras impone cualesquiera 
suplicios a los siervos de Dios que se le oponen. 

29. [v.ll—12] Ahora bien, ¿por qué se inclinará y caerá? 131 . Pues dijo en su corazón: «Dios se 
ha olvidado, vuelve su cara para no ver hasta el final». La inclinación y caída más deplorable es 
esta: cuando el ánimo humano prospera en sus iniquidades, por así decirlo, y supone que se le 
tiene miramiento, aunque se le ciega y se le reserva para la última y oportuna venganza, de la 
cual se habla ya aquí: Ponte en pie, Señor Dios; elévese tu mano, esto es, quede manifiesta tu 
potencia. Pues bien, más arriba había dicho: Ponte en pie. Señor; no prevalezca el hombre, sean 
juzgadas las naciones en tu presencia esto es, en lo oculto, donde solo Dios ve^. Esto 
sucedió, cuando a la felicidad que a los hombres parece grande llegaron los impíos, sobre los 
cuales es establecido un legislador como merecieron tenerlo, acerca del cual se dice: Establece, 
Señor, un legislador sobre ellos; sepan las naciones que son hombres 111 . En cambio, ahora, tras 
esos castigos y venganza ocultos, se dice: Ponte en pie, Señor Dios; elévese tu mano: sin duda, 
no en lo oculto, sino ya en gloria evidentísima. 

No te olvides de los pobres hasta el final, esto es, según suponen los impíos, que dicen: Dios se 
ha olvidado, vuelve su cara para no ver hasta el final. Pues bien, ya que la tierra es cual el final 
de las cosas porque es el último elemento en que los hombres se fatigan ordenadísimamente, 
pero no pueden ver el orden de sus fatigas 113 , el cual atañe, sobre todo, a los secretos del 
Hijo 111 , niegan que Dios ve hasta el final, quienes dicen que él no vela por los asuntos humanos 
y terrenos. 

La Iglesia, pues, al pasar fatigas en aquellos tiempos 111 cual la nave 111 entre grandes olas 111 y 
tempestades, despierta al Señor dormido, por así calificarlo, para que curse órdenes a los 
vientos y retorne la bonanza m. Dice, pues: Ponte en pie. Señor Dios; elévese tu mano, no te 
olvides de los pobres hasta el final. 

30. [v.13—14] Así, pues,tras entender que el juicio es ya manifiesto, además dicen con 
regocijo: ¿Por qué ha irritado a Dios el impío?, esto es, ¿de qué le ha servido hacer tantos 
males? En efecto, dijo en su corazón: «No reclamará». Después sigue: Ves porque tú consideras 
la fatiga y la ira para entregarlos a tus manos. Este concepto resulta oscuro, si uno yerra en 
cuanto a la explicación que [aquel] exige. De hecho, el impío dijo en su corazón «Dios no 
reclamará», como si Dios, para entregarlos a sus manos, considerase la fatiga y la ira, esto es, 


como si temiera fatigarse y airarse y, por eso, les tiene miramiento, para que el castigo de estos 
no le sea oneroso a él, o para que no le turbe la tempestad de la iracundia, como de ordinario 
hace la gente, que para no fatigarse ni airarse pasa por alto la reivindicación. 

31. A ti se ha abandonado el pobre. En efecto, es pobre, esto es, ha despreciado todos los 
bienes temporales de este mundo, precisamente para que solo tú seas su esperanza. Para el 
huérfano tú serás ayudador, esto es, para aquel a quien se le muere el padre, este mundo 
mediante el cual fue engendrado carnalmente, y ya puede decir: El mundo ha quedado 
crucificado para mí y yo para el mundos. De hecho, Dios se convierte en padre de tales 
huérfanos. En efecto, el Señor enseña a hacerse huérfanos a sus discípulos, a los cuales dice: No 
llaméis padre vuestro [a nadie] en la tierra Ejemplo de esto lo dio, el primero 1 ^, él, 
diciendo: ¿Quién [es] mi madre y quiénes [son mis] hermanos Por eso, ciertos herejes muy 
perniciosos pretenden sostener que él no tuvo madre; pero no ven que, si prestan atención a 
estas palabras, es consecuente que tampoco sus discípulos hayan tenido padres, porque, como 
él dijo «¿Quién es mi madre», así les enseñó, cuando asevera: No llaméis padre vuestro [a 
nadie] en la tierra. 

32. [v.16] Tritura el brazo del pecador y del maligno, o sea, el de ese acerca del cual se decía 
antes: Dominará a todos sus enemigos Ha llamado, pues, brazo suyo a su potencia, a la que 
es contraria la potencia de Cristo, acerca de la cual se dice: Ponte en pie. Señor Dios, elévese tu 
mano i^. Se buscará con insistencia su delito, pero no se encontrará a causa de aquello, esto es, 
se le juzgará de su pecado y él perecerá a causa de su pecado. Por último, ¿qué tiene de 
extraño que siga: El Señor reinará eternamente y por el siglo del siglo; naciones, desapareceréis 
de su tierra ? «Naciones» ha puesto por los pecadores e impíos. 

33. [v. 17] El Señor escuchó el deseo de los pobres, aquel deseo que los desazonaba, cuando en 
medio de las angustias y tribulaciones ^ de este mundo ansiaban el día del Señoril. Tu oído 
escuchó la disposición de su corazón. La disposición del corazón es esta acerca de la cual se 
canta en otro salmo: Dispuesto está mi corazón, Dios, dispuesto está mi corazón ¿sz, de la cual 
dice el Apóstol: Si, en cambio, esperamos lo que no vemos, mediante la paciencia lo 
aguardamos ¿a. Ahora bien, por regla general debemos entender que el oído de Dios es no un 
miembro corpóreo, sino la potencia con que escucha. Y así, para no repetirlo frecuentemente, es 
preciso que, nombrados algunos miembros suyos, que en nosotros son visibles y corpóreos, se 
entiendan las potencias de las acciones, pues no es legítimo tener por corpóreo el hecho de que 
el Señor Dios escuche no la voz que suena, sino la preparación del corazón. 

34. [v.18] Para juzgar a favor del huérfano y del humilde, esto es, no del que se adapta a este 
mundos, ni del soberbio. En efecto, una cosa es juzgar al huérfano, y otra juzgar a favor del 
huérfano. También juzga al huérfano quien lo condena; en cambio, juzga a favor del huérfano 
quien emite una sentencia favorable a él. 

Para que el hombre no añada más el tenerse en mucho sobre la tierra. Por cierto, hombres son 
[esos] de quienes está dicho: Pon, Señor, un legislador sobre ellos; sepan las naciones que son 
hombres ¿s. Pero también ese a propósito del cual, en ese mismo pasaje, se entiende que es 
puesto sobre ellos, será un hombre, acerca del cual se dice ahora: Para que el hombre no añada 
más el tenerse en mucho sobre la tierra, o sea, cuando venga el Hijo del hombre ¿ss para juzgar a 
favor del huérfano: el que se ha despojado del hombre viejos y de este modo ha ensalzado al 
Padre, por así decirlo. 

35. Por tanto, tras los secretos del Hijo de los que en este salmo se han dicho muchas cosas, 
existirán las cosas del Hijo manifiestas, de las que unas pocas se han dicho ahora al final del 
salmo. Pues bien, el título está hecho de las que aquí ocupan mayor espacio. El día mismo de la 
venida del Señora puede también incluirse con razón entre los secretos del Hijo, aunque la 
presencia misma del Señor será manifiesta. En efecto, acerca de aquel día está dicho 

que nadie lo conoce, ni los ángeles ni las fuerzas ni el Hijo m del hombre. ¿Qué hay, pues, tan 
oculto como esto de lo que está dicho que al juez mismo se ha ocultado no en cuanto a 
conocerlo, sino en cuanto a publicarlo? 


Por otra parte, si respecto a los secretos del hijo alguien quisiere sobreentender que el hijo es no 
el de Dios, sino el de David mismo, a cuyo nombre se atribuye entero el salterio porque a los 
salmos se los llama generalmente «davídicos», oiga esos gritos con los que se dice al 
Señor: Compadécete de nosotros, Hijo de David m , y entienda que precisamente así, de este 
modo, [se llama] al mismo Señor Cristo acerca de cuyos secretos se titula este salmo. En 
efecto, también así dice el ángel: Dios le dará el trono de David su padreé. Y no es contraria a 
esta interpretación la frase con que el mismo Señor pregunta a los judíos: Si el Cristo es hijo de 
David 1 64 , ¿cómo, en espíritu, le llama «señor», al decir: «Dijo el Señor a mi Señor: «Siéntate a 
mi derecha hasta que ponga bajo tus pies a tus enemigos»?»^. Por cierto, está dicho a incultos 
que, aunque esperasen que Cristo iba a venir, sin embargo, le aguardarían en cuanto hombre, 
no en cuanto que es Fuerza y Sabiduría de Dios Enseña, pues, ahí la fe verdaderísima y 
sincerísima: es el Señor del rey David, en cuanto Palabra [que existía] en el principio, Dios en 
Dios, mediante la cual fue hecho todo^ y es hijo en cuanto que, según la carne, para él fue 
hecho de la estirpe de David i&. Por cierto, no dice «el Cristo no es hijo de David», sino: «Si ya 
sostenéis que es hijo suyo 1 ^, aprended cómo es su Señor y, respecto al Cristo, no sostengáis 
que es hijo de hombre —de hecho, así es hijo de David—, y paséis por alto que es el Hijo de 
Dios, pues así es el Señor de aquel». 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 10 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l—2] Para el fin. Salmo de David mismo. Este título no necesita nueva explicación, pues ya 
se explicó suficientemente qué significa «para el fin»í. Veamos, pues, el texto del salmo, que, 
según me parece, ha de cantarse contra los herejes que, recordando y exagerando los pecados 
de muchos en la Iglesia, como si entre ellos fuesen justos todos o la mayoría, se esfuerzan por 
apartarnos y arrancarnos de los pechos de la única Iglesia, verdadera madre, pues afirman que 
Cristo está donde ellos, y como con piedad y afán nos aconsejan que, pasando a ellos, 
emigremos hacia Cristo, respecto al cual fingen que ellos lo tienen. Por otro lado, es sabido que 

a Cristo, porque a él se alude alegóricamente con muchos nombres, también se le ha nominado 
en profecía «monte». 

Así, pues, a esos ha de responderse y decirse: «En el Señor confío; ¿cómo decís a mi alma: 
«Emigra a los montes como un pájaro»? Un único monte tengo en el que confío; ¿cómo 
decís que me pase a vosotros como si hubiera muchos Cristos? O si por soberbia decís vosotros 
que sois montes, es ciertamente preciso que el pájaro esté provisto de alas, las virtudes y los 
preceptos de Dios, pero estas cosas mismas prohíben volar a esos montes y colocar en hombres 
soberbios la esperanza. Tengo casa donde descansar, porque confío en el Señor. Efectivamente, 
incluso el pájaro ha encontrado para sí una casa 1 , y el Señor se ha hecho refugio para el 
pobrei». Digamos, pues con toda confianza, para no perder a Cristo mientras lo buscamos entre 
herejes: En el Señor confío, ¿cómo decís a mi alma: «Emigra a los montes como un pájaro»? 

2. [v.3] Porque he ahí que los pecadores tensaron el arco, prepararon en la aljaba sus saetas 
para asaetear durante la luna oscura a los rectos de corazón. Estos son los motivos de terror con 
que, debido a los pecadores, nos conminan a pasarnos a ellos como si fueran justos. He ahí, 
afirman, que los pecadores tensaron el arco, las Escrituras, creo, desde las que ellos, 
interpretándolas carnalmente, lanzan ideas envenenadas. Prepararon en la aljaba sus saetas, o 
sea, en el secreto del corazón prepararon esas mismas palabras que van a disparar con la 
autoridad de las Escrituras. Para asaetear durante la luna oscura a los rectos de 

corazón-, para corromper con malas conversaciones las buenas costumbres 4 , tan pronto hayan 
advertido que no pueden ser acusados, al haberse oscurecido la luz de la Iglesia por la 
abundancia de ignorantes y carnales. Pero contra todos esos motivos de terror hay que decir: En 
el Señor confío 


3. En cuanto a la luna, recuerdo haber prometido consideraren este salmo cuán adecuadamente 
significa la Iglesia 6 . Dos opiniones sobre la luna son probables; ahora bien, supongo que de 
ninguna manera o dificilísimamente puede el hombre saber cuál es la verdadera. En efecto, 
cuando se pregunta de dónde tiene luz, unos dicen que tiene la suya, pero que brilla media 
esfera suya y, en cambio, media está oscura, y que, mientras se mueve en su órbita, la misma 
parteen que brilla se mueve paulatinamente hada la tierra para que podamos verla, y que, por 
eso, aparece primero en forma como de cuernos. Efectivamente, si haces una pelota mitad 
blanca y mitad oscura, nada blanco ves si tienes ante los ojos la parte que es oscura; pero 
cuando comiences a girar hacia los ojos la parte blanca, si lo haces paulatinamente, primero 
verás unos cuernos de blancura, después la parte blanca crece paulatinamente hasta que se 
coloca entera ante los ojos, y no se ve nada de la otra parte, la oscura. Pero si aún perseverasen 
girar paulatinamente [la parte blanca], la oscuridad comienza a aparecer y la blancura a 
disminuir, hasta que de nuevo se convierte en cuernos y, finalmente, toda se aleja délos ojos, y 
de nuevo puede verse sola la parte oscura. Dicen que esto ocurre, cuando se ve que la luz de la 
luna crece hasta el decimoquinto día después del novilunio, y que, de nuevo, hasta el día 
trigésimo disminuye y se convierte en cuernos, hasta que en ella no aparece absolutamente 
nada de luz. 

Según esta opinión, la luna significa en alegoría la Iglesia, porque la Iglesia brilla en proporción 
a la parte espiritual y, en cambio, está oscura en proporción a la parte carnal y, a veces, la parte 
espiritual se muestra a los hombres en las buenas obras y, en cambio, a veces, se oculta en la 
conciencia y solamente la conoce Dios, pues a los hombres se muestra solo en el cuerpo 8, como 
acontece cuando, porque se nos manda tener los corazones no hacia la tierra sino hacia arriba 9, 
oramos en el corazón y parece como si no hiciéramos nada. 

Otros, en cambio, dicen que la luna no tiene luz propia, sino que la alumbra el sol, pero que, 
cuando está con él, tiene hacia nosotros la parte en la que no está iluminada, y que por eso no 
se ve en ella nada de luz; y que, en cambio, cuando empieza a apartarse de él, es iluminada 
también por la parte que tiene hacia la tierra, e inevitablemente comienza por los cuernos, hasta 
que en el [día] decimoquinto resulta estar frente al sol. De hecho, entonces sale al ponerse el 
sol, de modo que, si cualquiera que haya observado ponerse el sol se vuelve hacia oriente 
cuando ha comenzado a no verlo, ve surgir la luna y después, cuando [ella] ha comenzado a 
acercarse [al sol] por la otra parte, [ve] que esa parte que no es iluminada la vuelve hacia 
nosotros [la luna], hasta que se convierte en cuernos y después no aparece en absoluto, porque 
la parte que es iluminada está entonces hacia arriba, hacia el cielo y, en cambio, hacia la tierra 
la [parte] a la que el sol no puede hacer radiante. 

También, pues, según esta opinión, por la luna se entiende la Iglesia, porque no tiene luz suya, 
sino que la ilumina el Unigénito Hijo de Dios, al que en las Santas Escrituras nominan 
alegóricamente «sol» muchos pasajes. Desconocedores de este[sol] e incapaces de percibirlo, 
ciertos herejes que, mientras no pueden contemplar con la mente la interior luz de la verdad, no 
quieren contentarse con la simple fe católica, que para los pequeñuelos es la única salvación y la 
única leche gracias a la cual se llega con robustez auténtica a la firmeza del alimento más sólido, 
intentan desviar hada este sol corpóreo y visible, que es la luz común de la carne de los 
hombres y de las moscas, los sentimientos de los simples y desvían los de algunos. 

Por tanto, cualquiera que de estas dos opiniones sea la verdadera, de modo adecuado se toma 
alegóricamente por la luna la Iglesia. O si no agrada ejercitar el ánimo en esas oscuridades más 
trabajosas que fructuosas, o falta tiempo [para ello] o el ánimo mismo no es capaz [de ello], es 
suficiente mirar la luna con los ojos del pueblo y no buscar las causas oscuras, sino con todos 
darse cuenta de los crecientes, plenilunios y menguantes de ella. Si esta se eclipsa precisamente 
para hacerse nueva, incluso a la multitud ignorante misma le muestra la figura de la Iglesia, 
dentro de la cual se cree en la resurrección de los muertos. 

4. Después ha de investigarse qué se entiende en este salmo por la luna oscura, durante la 
cual los pecadores se pre—pararon a asaetear a los rectos de corazón. En efecto, a la luna no se 
la puede llamar oscura de un único modo, porque se la puede llamar luna oscura, cuando se 
acaba en los recorridos mensuales, cuando un nublado altera su brillo, y cuando, llena, se 


eclipsa. Por tanto, que quisieron «asaetear durante la luna oscura a los rectos de 
corazón» puede interpretarse apropósito de los perseguidores de los mártires: sea que la luna, 
esto es, la Iglesia, no podía verse diáfana todavía en el momento inicial de la Iglesia, porque aún 
no había resplandecido, mayor, en los países ni había vencido las tinieblas de las supersticiones 
paganas, o cuando cual brumas cubrían la tierra las lenguas de los blasfemos y las de quienes 
difamaban malamente el nombre cristiano; sea que las matanzas de los mártires mismos y tanto 
derramamiento de sangre, como el eclipse y oscurecimiento por el que la luna parece mostrar de 
color de sangre su cara, mediante el terror alejaban del nombre cristiano a los débiles, 
terror durante el cual lanzaban palabras dolosas y sacrilegas los pecadores, para pervertir 
incluso a los rectos de corazón. Puede también interpretarse apropósito de estos pecadores que 
la Iglesia contiene, porque, hallada la ocasión de esta luna oscura, entonces habían cometido 
muchas cosas que como afrentas nos echan en cara ahora los herejes, aunque se dice que sus 
fundadores las hicieron. 

Pero, de cualquier modo que sea lo que sucedió durante la luna oscura, difundido y elogiado 
ahora en el orbe entero el nombre católico, ¿por qué tengo que inquietarme por cosas 
desconocidas? En efecto, en el Señor confío y no escucho a quienes dicen a mi alma: «Emigra a 
los montes como un pájaro». Porque he aquí que los pecadores tensaron el arco para asaetear 
durante la luna oscura a los rectos de corazón 7 -. O si también a aquellos les parece ahora oscura 
la luna, porque quieren transformar en incierto cuál es la Católica, e intentan acusarla de los 
pecados de los hombres carnales que contiene en cantidad, ¿qué le importa a quien dice de 
verdad: En el Señor confío? 2 Con esa frase, cada uno muestra que él es grano, y que hasta el 
tiempo de la bielda soporta tolerantemente las pajas. 

5. En el Señor, pues, confío 2 . Teman esos que confían en el hombre 12 y no pueden negar que 
ellos son del partido del hombre por cuyas canas jura, y que, cuando en una conversación se les 
pregunta de qué comunión son, no pueden ser reconocidos, si no dicen que ellos son del partido 
de aquel. Di qué hacen esos, cuando se les recuerdan tan innumerables y cotidianos pecados y 
delitos, de los que está llena esa sociedad. Acaso pueden decir: En el Señor confío. ¿Cómo decís 
a mi alma: «Emigra a los montes como un pájaro»? 11 De hecho, no confían en el Señor quienes 
dicen que los sacramentos son santos, solo si se dan mediante hombres santos. Así, pues, 
cuando se les pregunta quiénes son santos, se sonrojan de decir: «Nosotros [lo] somos». Es 
más, aunque ellos no se ruboricen de decirlo, en lugar de ellos se ruborizan quienes lo oyen. 

Así, pues, a quienes reciben los sacramentos, los fuerzan esos a poner su esperanza en el 
hombre, cuyo corazón no pueden ver: Y maldito todo el que pone su esperanza en el hombre 12 . 
En efecto, decir «lo que yo doy es santo» ¿qué significa sino «pon en mí tu esperanza»? ¿Y qué 
ocurre si no eres santo? Al menos, muestra tu corazón. Pero si no puedes, ¿dónde veré que eres 
santo? ¿Acaso dirás Moque está escrito: Por sus obras los conoceréis 12 ? Veo obras exactamente 
asombrosas, que ven y experimentan cotidianamente los hombres que viven ahora: que por 
instigación de obispos y presbíteros revolotean por todos los alrededores las cotidianas 
violencias de los circunceliones, y que llaman «israeles» a terribles varas. En verdad, 
muchísimos no han visto y nadie ve ahora los tiempos macarianos, desde los cuales acarrean 
odio, y cualquier católico que los vio, pudo decir, si quería ser siervo de Dios: En el Señor 
confío 12 . Esto dice también ahora, cuando ve en la Iglesia muchas cosas que no quiere, quien se 
siente nadar aún dentro de esas redes llenas de peces buenos y malos, hasta que se llegue al 
límite del mar, donde sean separados de los buenos los malos 15 . 

Por otra parte, qué responden si aquel a quien bautizan dice a alguno de ellos: «¿Cómo me 
mandas presumir?? Efectivamente, si el mérito es de quien da y de quien recibe, sea de Dios, 
que da, y de mi conciencia, que recibe. En efecto, estas dos cosas no me son inciertas, la 
bondad de él y mi fe. ¿Por qué te entrometes tú, de quien nada cierto puedo saber? Déjame 
decir: En el Señor confío 12 . Efectivamente, si confío en ti, ¿por qué confío con la idea de que esa 
noche no hiciste nada malo? Por último, si quieres que te crea, ¿acaso puedo creer [por] algo 
más que por ti? ¿Por qué, pues, confío en esos con los que ayer tuviste comunión y hoy la tienes 
y mañana la tendrás, con la idea de que siquiera en este triduo no han cometido nada malo? 

Pero si ni a ti ni a mí nos ha manchado lo que ignoramos, ¿qué causa hay para que rebautices a 
quienes no conocieron la época de la entrega y del odio macariano? ¿Qué causa hay para que 


oses rebautizar a los cristianos venidos de Mesopotamia, que ni han oído el nombre de Ceciliano 
y Donato, y niegues que son cristianos? Si, por otra parte, los manchan pecados ajenos que 
desconocen, te hace culpable todo lo que, sin saberlo tú, día tras día se perpetra en vuestro 
partido, mientras sin motivo echas encara a los católicos las constituciones de los emperadores, 
aunque en vuestros atrincheramientos se ensañan de esa manera los palos y fuegos privados». 
He aquí a dónde han caído quienes, cuando vieron pecadores en la Católica, no pudieron 
decir «en el Señor confío», y pusieron su esperanza en el hombre. Esto, sin duda, dirían si ellos 
mismos no fuesen, o incluso ellos mismos fuesen, como pensaban que eran aquellos de los que, 
con orgullo sacrilego, fingieron querer separarse. 

6. [v.4] Diga, pues, el alma católica: En el Señor confío. ¿Cómo decís a mi alma: «Emigra a los 
montes como un pájaro»? Porque he aquí que los pecadores tensaron el arco, prepararon en la 
aljaba sus saetas para asaetear durante la luna oscura a los rectos de corazóniz, y, dejándolos 
de lado, vuelva hacia el Señor la palabra y diga: Porque destruyeron lo que completaste. Y diga 
esto no sólo contra esos, sino contra todos los herejes, pues todos, en cuanto depende de 
ellos, destruyeron la alabanza que por boca de niños aún sin habla y lactantes 12 Dios completó, 
mientras hostigan a los pequeñuelos con cuestiones insustanciales y embarazosas y no les dejan 
alimentarse con la leche de la fe. Por tanto, como si se dijera a esta alma: «¿Por qué te dicen 
estos: PEmigra a los montes como un pájaro?? ¿Por qué te aterrorizan con los pecadores que 
tensaron el arco para asaetear durante la luna oscura a los rectos de corazón?», [ella] responde: 
«Ciertamente, me aterrorizan porque destruyeron lo que completaste». ¿Dónde, sino en sus 
conciliábulos, donde no sólo no nutren con leche a los pequeñuelos y a los desconocedores de la 
luz interior, sino que los matan con venenos? 

En cambio, el justo ¿qué ha hecho? Si tanto Macario como Ceciliano os ofendieron, ¿qué os ha 
hecho Cristo que dijo: Mi paz os doy, os dejo mi pazi^ que vosotros habéis violado con la 
execrable disensión? ¿Qué os ha hecho Cristo, que soportó a su traidor 22 con paciencia tan 
grande que le entregó, como a los demás apóstoles, la primera eucaristía, confeccionada por sus 
manos y encomendada por sus labios 21 ? ¿Qué os ha hecho Cristo, que al mismo traidor suyo, al 
que llamó diablo 22 , el cual, antes de la traición al Señor, no pudo mostrar lealtad ni siquiera a los 
saquitos 22 del Señor, lo envió a predicar el reino de los cielos con los demás discípulos, para 
demostrar que los dones de Dios llegan a quienes los reciben con fe, aunque ese mediante el 
que los reciben sea cual fue Judas? 

7. [v.5] El Señor está en su templo santo. Así es en verdad, según dice el Apóstol: Pues santo 
es el templo de Dios, que sois vosotros. Pues bien, a quien haya violado el templo de Dios, Dios 
lo destruirá enteramente ¿A Viola el templo de Dios, quien viola la unidad, pues no se aterra a la 
cabezaen virtud de la cual el cuerpo entero, conexo y compacto gracias a todo el influjo del 
abastecimiento, según la actividad a medida de cada parte, produce el incremento del cuerpo 
para edificación de sí mediante la caridad 22 El Señor está en este su templo santo, que consta 
de muchos miembros suyos, que desempeñan sus funciones respectivas, provistos de la 
caridad para [levantar] una única edificación. Lo viola todo aquel que a causa de su primacía se 
separa déla comunidad católica. El Señor está en su santo templo; el Señor, en el cielo su trono. 
Si por cielo tomas al justo como por tierra tomas al pecador, al cual está dicho «Tierra eres y a 
la tierra irás»^, entenderás que lo que dice, el Señor está en su templo santo, se repite cuando 
se dice: El Señor, en el cielo su trono. 

8. Sus ojos se vuelven a mirar al pobre. Sin duda, [los de ese] a quien se ha abandonado el 
pobre, y que se ha hecho refugio para el pobre &. Y, por eso, todas las sediciones y tumultos 
[que] dentro de esas redes [hay] hasta que se las arrastre a la playa, a propósito de los cuales 
los herejes nos insultan para su perdición y para nuestra reforma, suceden mediante esos 
hombres que no quieren ser pobres de Cristo. Pero ¿acaso de esos que quieren serlo, alejan los 
ojos de Dios? De hecho, sus ojos se vuelven a mirar al pobre. ¿Acaso es de temer que en la 
multitud de ricos no pueda ver a los pocos pobres, para nutrirlos, custodiados en el regazo de la 
Iglesia Católica? 

Sus párpados interrogan a los hijos de los hombres. Según aquella regla 22 , a gusto tomaría yo 
aquí por los hijos de los hombres a los regenerados mediante la fe, después de ser viejos. En 


efecto, a estos, ciertos pasajes oscuros de las Escrituras, cual los ojos de Dios cerrados, los 
aguijonean a buscar, y, a la inversa, ciertos pasajes claros, cual los ojos de Dios abiertos, los 
iluminan para que gocen. Y, en los Libros Santos, esas frecuentes clausura y apertura son cual 
los párpados de Dios, que interrogan, esto es, comprueban a los hijos de los hombres, a los que 
ni la oscuridad de las cosas abruma, sino que los aguijonea, ni el conocimiento [de ellas] los 
hincha, sino que los afianza. 

9 . [v.6] El Señor interroga al justo y al impío. ¿Por qué, pues, tememos que los impíos, si por 
casualidad comparten con nosotros los sacramentos con corazón no sincero, nos dañen en algo, 
siendo así que aquel Interroga al justo y al impío? 

Por su parte, quien ama la iniquidad, odia su alma, esto es, el amante de la iniquidad daña 
solamente a su alma, no al que cree a Dios y no pone su esperanza en el hombre 

10 . [v.7—8] Hará llover sobre los pecadores trampas. Si, en general, por nubes se entiende los 
profetas, tanto los buenos como los malos, a los que se nomina también pseudoprofetas, los 
pseudoprofetas están ordenados por el Señor Dios, de manera que desde ellos hace llover sobre 
los pecadores trampas. En efecto, nadie sino el pecador cae en ellos para seguirlos, sea como 
preparación del último castigo si prefiriera perseverar en pecar, sea para combatir la soberbia si 
algún día buscase a Dios con cuidado muy sincero. Ahora bien, si por nubes no se entiende sino 
los buenos y auténticos profetas, es evidente que incluso desde estos hace Dios llover sobre los 
pecadores trampas, aunque desde estos riega también a los piadosos, para que 
fructifiquen. Para unos, afirma el Apóstol, somos olor de vida para la vida; para otros, olor de 
muerte para la muerte 3i. En efecto, puede llamarse nubes no sólo a los profetas, sino a todos los 
que riegan con la palabra de Dios las almas. Cuando se los interpreta mal, Dios hace llover sobre 
los pecadores trampas; cuando, en cambio, se los interpreta bien, fecunda los corazones de los 
piadosos y fieles. Como, por ejemplo, si lo que está escrito: Y existirán los dos en una sola 
carnet, uno lo interpreta según la liviandad, hace llover sobre el pecador una trampa; si, en 
cambio, lo entiendes como aquel que asevera: Por mi parte, yo hablo respecto a Cristo y 
respecto a la Iglesia &, hace llover sobre tierra fértil un chaparrón. Pues bien, idéntica nube, esto 
es, la Divina Escritura, ha hecho una y otra cosa. Asimismo, el Señor dice: No os mancha lo que 
entra en vuestra boca, sino lo que sale Oye esto un pecador, y prepara para la voracidad la 
gula; lo oye un justo, y se defiende de la superstición de discernir alimentos. Por tanto, también 
en este caso, idéntica nube de las Escrituras ha derramado según el mérito de cada uno, para el 
pecador una lluvia de trampas, y para el justo una lluvia de fecundidad. 

11 . Fuego y azufre y viento de borrasca son la porción de su copa. El castigo y el desenlace de 
esos por cuya culpa se blasfema el nombre de Dios, son estos: primero, los devasta el fuego de 
sus pasiones; después, el hedor de las malas obras los echa de la asamblea de los 
bienaventurados; por último, alejados y hundidos sufren castigos indecibles. En efecto, esta 

es la porción de su copa, como la de los justos es tu copa embriagadora ¡cuán 
deslumbradora! 11 Por cierto, se embriagarán de la abundancia de tu casa Por otra parte, opino 
que la copa se nombra, para que no supongamos que mediante la divina providencia se hace 
contra el modo y la medida, ni siquiera en cuanto a los castigos mismos de los pecadores. Y, por 
eso, como si adujera la razón de por qué sucede aquello, añade: Porque justo es el Señor y amó 
las justicias, en plural, no sin razón; sino que quiere decir «hombres», de modo que se entiende 
que en vez de «justos» se ha puesto «justicias». De hecho, parece como si en muchos justos 
fuesen muchas las justicias, aunque es única, la de Dios, de la que participan todos, igual que si 
un único rostro mira muchos espejos, lo que en él es singular, desde ellos se refleja en plural. 

Por eso, se refiere de nuevo al singular, diciendo: Su rostro vio la equidad. Tal vez se haya 
puesto «su rostro vio la equidad» como si en vez de ello se dijera: «La equidad ha sido vista en 
su rostro», esto es, en el conocimiento acerca de él. De hecho, el rostro de Dios es la potencia 
con que se da a conocer a los dignos [de ello], O ciertamente: Su rostro vio la equidad, porque 
se muestra para que lo conozcan no los malos, sino los buenos, y eso es la equidad. 

12 . Si, por otra parte, alguien quiere entender por la luna la sinagoga, refiera a la pasión del 
Señor el salmo y diga acerca de los judíos: Porque destruyeron lo que completaste, y acerca del 
Señor: En cambio, el justo ¿qué ha hecho? 11 Acusaban de destructor de la Ley a aquel cuyos 


preceptos habían destruido viviendo perversamente, despreciándolos y estableciendo los suyos. 
Así se explica que, como suele, el Señor hable en cuanto hombre, al decir: En el Señor confío. 
¿Cómo decís a mi alma: «Emigra a los montes como un pájaro»?^ Se expresa así por las 
Intenciones terroríficas de quienes ansiaban capturarle y crucificarle. Esto mismo acontecía 
cuando los pecadores deseaban asaetar a los rectos de corazón, esto es, quienes habían creído a 
Cristo, durante la luna oscura &, esto es, repleta de pecadores la sinagoga. Se trata de una 
interpretación que no es absurda. A ella se ajusta también lo que se dice: El Señor está en su 
templo santo; el Señor, en el cielo su trono. Es decir, la Palabra que mora en el hombre, o el 
Hijo del hombre que está en los cielos. Sus ojos se vuelven a mirar al pobre-, o al que ha 
asumido en cuanto Dios, o a ese por el que padeció en cuanto hombre. Sus párpados Interrogan 
a los hijos de los hombres s. La clausura y apertura de ojos, que probablemente expresa el 
nombre «párpados», podemos tomarlas por su muerte y resurrección, cuando puso a prueba a 
los hijos délos hombres, sus discípulos, aterrorizados por su pasión y alegrados por su 
resurrección. El Señor Interroga al justo y al Impío, pilotando ya desde el cielo a la Iglesia. Por 
su parte, quien ama la iniguidad, odia su alma í¿. Por qué es esto así, lo enseñan las cosas que 
siguen; en efecto, «Hará llover sobre los pecadores trampas»^, y todo lo demás hasta el final 
del salmo, ha de interpretarse según la exposición precedente. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 11 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, para el octavo, salmo de David. Ya se dijo en el salmo sexto que por el 
octavo puede entenderse el día del juicio. «Para el octavo» puede entenderse también «para el 
siglo eterno», porque, después de este tiempo que se desarrolla en siete días, se dará a los 
santos. 

2. [v.2] Ponme a salvo, Señor, porque faltó el santo, esto es, no se le encuentra, como 
hablamos cuando decimos: «Faltó trigo» o «faltó dinero». Porque las verdades menguaron entre 
los hijos de los hombres. Una sola es la verdad que ilumina a las almas santas; pero, porque las 
almas son muchas, puede decirse que en ellas hay muchas verdades, como a partir de una sola 
cara aparecen en los espejos muchas imágenes. 

3. [v.3] Cada uno dijo a su prójimo frivolidades. Por prójimo es preciso entender todo hombre, 
porque no hay nadie con quien haya de hacerse el mal, y el amor al prójimo no hace el mal 1 
Labios embusteros en el corazón y en el corazón dijeron maldades. Lo que asevera dos 
veces, en el corazón y en el corazón, significa el corazón taimado. 

4. [v.4] Aniquile el Señor todos los labios embusteros. Ha dicho todos, para que nadie se 
considere exceptuado, como dice el Apóstol: Contra toda alma de hombre que comete el mal, 
los judíos primero, también los griegos A La lengua fanfarrona, lengua soberbia. 

5. [v.5] Quienes dijeron: «Engrandeceremos nuestra lengua, nuestros labios están en nosotros, 
¿quién es nuestro amo?». Se alude a los hipócritas soberbios, que en su palabra ponen la 
esperanza para embaucar a los hombres, y no se someten a Dios. 

6. [v.6] Por la miseria de los menesterosos y el gemido de los pobres, me pondré en pie ahora, 
dice el Señor. De hecho, según el evangelio, así el Señor mismo sintió misericordia hacia su 
pueblo, porque no tenía guía, aunque podía obedecer bien. Por eso está dicho también en el 
evangelio: La mies es mucha; en cambio, los obreros, pocos 1 . Pues bien, aquello ha de 
entenderse respecto a la persona de Dios Padre, que se dignó enviar a su Hijo en atención a los 
menesterosos y pobres, esto es, los necesitados a causa de su penuria y pobreza de bienes 
espirituales. Por otra parte, su sermón en el monte comienza por ahí, en Mateo, cuando 

dice: Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos A 


Pondré en salvación. No ha dicho qué pondrá; pero «en salvación» hay que entenderlo «en 
Cristo», según aquello: Porque mis ojos han visto tu salvación A Y, por eso, se entiende que puso 
en él lo que atañe a eliminar la miseria de los menesterosos y a consolar el gemido de los 
pobres. Obraré en éi con aplomo, según aquello del evangelio: Pues les enseñaba como quien 
tiene autoridad, no como los escribas de ellos 6 . 

7. [v.7] Los dichos del Señor son dichos puros. Aquí habla el profeta mismo. Los dichos del 
Señor son dichos puros. «Puros» dice, sin la corrupción de la simulación, pues muchos predican 
la verdad de forma no pura, porque la venden al precio de las ventajas de este mundo. Acerca 
de tales individuos dice el Apóstol que proclamaban a Cristo de forma no pura 2 

Plata examinada por fuego para la tierra: para los pecadores, esos dichos del Señor se 
comprueban mediante tribulaciones. Purificada siete veces: mediante el temor de Dios, la 
piedad, la ciencia, la fortaleza, el consejo, la inteligencia, la sabiduría^. Efectivamente, son 
también siete los grados de la felicidad, que el Señor expone en ese mismo sermón que, según 
Mateo, tuvo en la montaña: Dichosos los pobres en el espíritu, dichosos los mansos, dichosos los 
que lloran, dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, dichosos los misericordiosos, 
dichosos los de corazón limpio, dichosos los pacíficos A Puede observarse que ese sermón prolijo 
fue pronunciado, entero, acerca de estas siete máximas. Efectivamente, la octava, donde está 
dicho «Dichosos los que sufren persecución por la justicia», alude a ese fuego mismo que siete 
veces comprueba la plata. Cuando este sermón se terminó, está dicho: Pues les enseñaba como 
quien tiene autoridad, no como sus escribas iQ-. Esto tiene que ver con lo que está dicho en este 
salmo: Obraré en él con aplomo 22 

8. [v.8] Tú, Señor, nos guardarás y nos custodiarás de esta generación y por siempre: aquí, cual 
a menesterosos y pobres; allí, cual a opulentos y ricos. 

9. [v.9] Los impíos caminan en círculo, esto es, en el ansia de bienes temporales, que gira como 
una rueda, repetido el círculo de los siete días. Y, por eso, no llegan al octavo, esto es, al eterno, 
en razón del cual se da título a este salmo. Así se dice también mediante Salomón: Pues rey 
sabio es aventador de los impíos y les lanza la rueda de castigos ¿A Según tu sublimidad has 
multiplicado los hijos de los hombres. Porque también en lo temporal hay una multiplicación, 
que aleja de la unidad de Dios. De aquí, que el cuerpo que se corrompe embote al alma, y la 
habitación terrena a la mente que piensa muchas cosas 22 En cambio, los justos se multiplican 
según la sublimidad de Dios, puesto que irán de virtud en virtud -w. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 12 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo de David. Pues el fin de la Ley es Cristo para justificación a favor de 
todo el que creeí. ¿Hasta cuándo, Señor, me olvidarás hasta el fin? Esto es, me haces esperar 
hasta entender espiritualmente a Cristo, que es la Sabiduría de Dios 2 y el recto fin de toda 
intención del alma. ¿Hasta cuándo apartas de mí tu rostro? Como Dios no olvida, así tampoco 
aparta su rostro, pero la Escritura habla según nuestra costumbre. Pues bien, se dice que Dios 
aparta su rostro, mientras no da conocimiento de sí mismo al alma que aún no tiene puro el ojo 
de la mente. 

2. [v.2] ¿Hasta cuándo pondré consejo en mi alma? De consejo no se precisa sino en las 
adversidades. En consecuencia, «¿hasta cuándo pondré consejo en mi alma?» equivale a 
«¿hasta cuándo estaré en adversidades?». O ciertamente es una respuesta, siendo este el 
sentido: «Señor, te olvidas de mí hasta el fin y apartas de mí tu rostro, hasta que ponga consejo 
en mi alma», de manera que, si uno no pone en su alma consejo para practicar perfectamente la 
misericordia, Dios no le dirige al fin ni le otorga el pleno conocimiento de sí, lo cual significa cara 


a cara 1 . ¿Dolor en mi corazón durante el día? Se sobrentiende: ¿hasta cuándo pondré? Pues 
bien, «durante el día» significa continuidad, de modo que el día se interpreta como sinónimo de 
tiempo. Todo el que ansia despojarse de él, pone dolor en su corazón, mientras suplica 
remontarse a las realidades eternas y no padecer el día humano. 

3. [v.3] ¿Hasta cuándo se alzará sobre mí mi enemigo? O el diablo, o la costumbre carnal. 

4. [v.4] Vuélvete a mirarme y escúchame, Señor, Dios mío. «Vuélvete a mirarme» se refiere a lo 
que está dicho: ¿Hasta cuándo apartas de mí tu rostro? «Escucha» tiene que ver con lo que está 
dicho: ¿Hasta cuándo me olvidas hasta el fin? 1 Ilumina mis ojos, para que nunca me duerma en 
la muerte. Es preciso entender los ojos del corazón: que no los cierre el placentero menoscabo 
[que es fruto] del pecado. 

5. [v.5] Para que jamás diga mi enemigo: «He prevalecido contra él». El ataque del diablo es de 
temer. Si me tambaleo, se regocijarán quienes me atribulan-, el diablo y sus ángeles 5 . Ellos no se 
regocijaron a costa del justo varón Job, porque no se tambaleó 6 , esto es, no se apartó de la 
estabilidad de la fe. 

6. [v.6] Por mi parte, yo he esperado en tu misericordia, porque el hecho mismo de que el 
hombre no se tambalee y permanezca fijo en el Señor, no debe atribuirlo a sí mismo, no sea 
que, cuando se gloría de no haberse tambaleado, lo haga tambalearse la soberbia misma. Mi 
corazón se regocijará en tu salvación: en Cristo, en la Sabiduría de Dios 2 . Cantaré al Señor, que 
me ha otorgado bienes: bienes espirituales, no los relativos al día humano. Y salmodiaré al 
nombre del Señor Altísimo, esto es, con gozo le doy gracias, y del modo más ordenado uso mi 
cuerpo: este es el cántico espiritual del alma. Ahora bien, si en este punto ha de considerarse 
alguna diferencia, cantaré con el corazón, salmodiaré con las obras al Señor, cosa que solo él 
ve; en cambio, al nombre del Señor, [nombre] que se da a conocer entre los hombres, lo cual es 
útil no a él, sino a nosotros. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 13 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo de David mismo. No ha de repetirse tantas veces qué significa «para 
el fin». Pues el fin de la Ley es Cristo para justificación a favor de todo el que cree 2 , como el 
Apóstol dice. Creemos a aquel cuando comenzamos a entrar en el buen camino. Le veremos 
cuando hayamos llegado. Y, por eso, él es el fin. 

2. Dijo el necio en su corazón: «No hay Dios». Por cierto, ni siquiera ciertos filósofos sacrilegos y 
detestables, que tienen una idea equivocada y falsa de Dios, se han atrevido a decir «No hay 
Dios». Dijo, pues, en su corazón, precisamente porque nadie se atreve a decirlo, aunque se haya 
atrevido a pensarlo. Se han corrompido y se han hecho abominables en sus afectos, es decir, 
mientras aman este mundo y no aman a Dios. Esos son los afectos que corrompen el alma y la 
ciegan, de modo que también el necio puede decir en su corazón: «No hay Dios». Pues como no 
mostraron conocer a Dios, Dios los entregó a un modo de pensar reprobable 1 . 

No hay quien practique la bondad, no hay hasta uno. «Hasta uno» puede interpretarse o «con 
ese uno», de modo que se entienda «ninguno de los hombres», o «excepto uno», entendiendo 
por este uno el Señor Cristo, como decimos «esta finca llega hasta el mar», sin por ello incluir 
también el mar. Y esta es la mejor interpretación, de modo que se entienda que nadie ha 
practicado la bondad hasta Cristo, porque ningún hombre puede practicar la bondad, si ese 
mismo no se le ha enseñado. También es verdad que nadie puede practicar la bondad hasta 
tanto no conozca al Dios único. 


3. [v.2] El Señor ha mirado desde el cielo sobre los hijos de los hombres, para ver si hay quien 
entienda o busque afanosamente a Dios. El pasaje puede entenderse acerca de los judíos, 
aceptando que el salmista los haya llamado —apelativo más honroso— hijos de los hombres, 
porque adoraban a un único Dios, comparándolos con los gentiles de quienes, pienso, se ha 
dicho más arriba: Dijo el necio en su corazón: «No hay Dios», etcétera. Pues bien, el Señor mira 
para ver mediante sus almas santas, significadas por «desde el cielo», ya que por sí mismo no 
se le oculta nada. 

4. [v.3] Todos se han extraviado, juntos se han vuelto inútiles. Es decir, los judíos se han vuelto 
como los gentiles, de los cuales se ha hablado antes. «No hay quien obre el bien, no hay hasta 
uno solo» hay que interpretarlo similarmente como antes. Sepulcro abierto es su garganta: se 
alude o a la voracidad de la gula ansiosa o, en alegoría, a quienes matan y, después de 
matarlos, en cierto modo devoran a esos a los que impulsan [a seguir] la perversión de sus 
costumbres. Este pasaje tiene su similitud, pero a la inversa, con lo que se dijo a Pedro: Mata y 
come 1 , para que convirtiera a su fe y buenas costumbres a los gentiles. Con sus lenguas 
actuaban engañosamente. La adulación es compañera de los glotones y de todos los 
malvados. Veneno de áspides bajo sus labios. Llama veneno al engaño; por otra parte, «de 
áspides» porque no quieren oír los preceptos de la ley, como los áspides no quieren oír las 
palabras del encantador, lo cual se dice en otro salmo con mayor claridad 4 . Cuya boca está llena 
de maldición y amargura. Este es el veneno de áspides. Sus pies son veloces para derramar 
sangre, por su costumbre de hacer el mal. En sus caminos hay aplastamiento e infelicidad, pues 
todos los caminos de los hombres malos están llenos de fatigas y miseria. Por eso grita el 
Señor: Venid a mí todos los que estáis fatigados y abrumados, y yo os daré nuevas fuerzas. 
Llevad con mi yugo y aprended de mí, porque soy manso y humilde de corazón. Pues mi yugo es 
blando y mi carga leve 1 . Y no conocieron el camino de la paz, evidentemente, el que, como 
acabo de decir, el Señor recuerda a propósito del yugo blando y de la carga leve. No hay ante 
sus ojos temor de Dios. Estos no dicen «No hay Dios» 1 , pero en todo caso, no temen a Dios. 

5. [v.4] ¿No aprenderán todos los que practican la iniquidad? Amenaza con el juicio. Quienes 
devoran a mi pueblo como alimento de pan, esto es, cotidianamente, pues el alimento de pan es 
cotidiano. Por otra parte, devoran al pueblo los que se aprovechan de él para su propio bien, sin 
referir su ministerio a la gloria de Dios y a la salvación de aquellos al frente de los cuales están. 

6. [v.5] No invocaron al Señor. En efecto, no le invoca de verdad, quien desea lo que a aquel 
desagrada. Temblaron de temor allí donde no había motivo de temor, esto es, ante el daño en 
los bienes temporales. De hecho, dijeron: Si le dejamos así, todos creerán en él, y vendrán los 
romanos y nos quitarán el Lugar y la nación A Temieron perder el reino terrenal, donde no había 
motivo de temor, y perdieron el reino de los cielos, cosa que debieron temer. Y esto ha de 
entenderse acerca de todo tipo de ventajas temporales. Cuando la gente teme perderlas, no 
accede a las eternas. 

7. [v.6] Porque Dios está entre la generación de los justos, esto es, no está entre quienes aman 
el siglo. En efecto, es injusto abandonar al Creador de los siglos y amar el siglo y servir a la 
criatura, más bien que al Creador% Avergonzasteis el plan del pobre, porque el Señor es su 
esperanza, esto es, despreciasteis la humilde venida del Hijo de Dios, porque en él no visteis la 
pompa del siglo. Vino así, para que estos a quienes llamaba pusieran solo en Dios la esperanza, 
no en las realidades transitorias. 

8. [v.7] ¿Quién dará desde Sion la salvación a Israel? Se sobreentiende: ¿a no ser ese mismo 
cuya humildad despreciasteis? En efecto, él mismo va a venir con gloria para el juicio de vivos y 
muertos y para el reinado de los justos, a fin de que, porque en esa venida humilde tuvo lugar la 
ceguera parcial de Israel para que entrase la totalidad de los gentiles, en aquella otra tenga 
lugar lo que sigue: Y así sería puesto a salvo Israel entero s . En efecto, el Apóstol acoge en favor 
de los judíos también aquel testimonio de Isaías, que está dicho: Vendrá desde Sion quien aleje 
de Jacob la impiedad m , igual que aquí está puesto: ¿Quién dará desde Sion la salvación a Israel? 


Cuando el Señor haya retirado el cautiverio de su pueblo, se regocijará Jacob y se alegrará 
Israel. Es una repetición, como suele. Efectivamente, opino que «se alegrará Israel» es lo mismo 
que «se regocijará Jacob». 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 14 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Salmo de David mismo. Acerca de este título no hay ninguna cuestión. Señor, ¿quién 
habitará en tu tienda? Aunque, a veces, «tienda» se pone por la morada eterna!, sin embargo, 
cuando «tienda» se toma en sentido propio, es cosa de la guerra. Por eso, a los soldados se los 
llama conturbernales como a quienes tienen juntas las tiendas. Este sentido se ve secundado 
según lo que está dicho: ¿Quién habitará? En efecto, en el momento oportuno luchamos con el 
diablo y, entonces, para reponer fuerzas se necesita una tienda, la cual significa ante todo la fe 
en la gestión temporal que en favor nuestro se realizó en el tiempo mediante la encarnación del 
Señor. ¿Y quién descansará en tu monte santo? Este significa quizás la morada eterna, de modo 
que por «monte» entendamos la sobreeminencia de la caridad de Cristo^ en la vida eterna. 

2. [v.2] El que entra sin mancha y practica la justicia: esto ha propuesto, después se lleva a 
cabo. 

3. [v.3] El que en su corazón dice la verdad. En efecto, algunos tienen en los labios la verdad, 
mas no la tienen en el corazón. Igual que si uno muestra a otro un camino, sabedor de que en él 
hay bandidos, y le dice «Si vas por aquí, estarás libre de bandidos»: si se da la casualidad de 
que, verdaderamente, allí no hay bandidos, aquel dijo la verdad, pero no en su corazón, pues 
pensaba otra cosa y dijo la verdad sin saberla. Es, pues, poco decir la verdad, si en el corazón 
no está también así. 

El que no ha practicado el engaño con su lengua. Con la lengua se practica el engaño, cuando 
una cosa se profiere con la boca, y otra se oculta en el interior. Y no ha hecho mal a su prójimo. 
Es sabido que es preciso entender por prójimo a todo hombre. Y no ha aceptado injuria contra 
su prójimo, esto es, ni gustosa ni temerariamente ha dado crédito al que lo acusaba. 

4. [v.4] En su presencia, el maligno quedó reducido a nada. La perfección es esta: que el 
maligno no pueda nada contra el hombre, y que esto ocurra en su presencia, esto es, que sepa 
certísimamente que el maligno no está, sino cuando el ánimo se desvía de la belleza eterna e 
inmutable de su Creador hacia la belleza de la criatura, que ha sido hecha de la nada. En 
cambio, glorifica a quienes temen al Señor, por supuesto, el Señor mismo. Por otra parte, el 
inicio de la sabiduría es el temor del Señor T Como, pues, lo de antes tiene que ver con los 
perfectos, así lo que ahora va a decir tiene que ver con los incipientes. 

5. [v.4—5] El que jura a su prójimo y no engaña; el que no ha suministrado su dinero con usura 
y no ha aceptado regalos contra los inocentes. Estas cosas no son extraordinarias. Pero quien ni 
siquiera esto puede, mucho menos puede decir la verdad en su corazón y no practicar el engaño 
con su lengua, sino proferir la verdad como está en su corazón y tener en la boca: Es, es; no, 
noí. Tampoco será capaz de no hacer el mal a su prójimo, esto es, a ningún hombre, ni de no 
aceptar injuria contra su prójimo. Estas cosas son de los perfectos, en cuya presencia el 
malvado ha quedado reducido a nada. No obstante, aunque son cosas menores, concluye así: El 
que hace estas cosas, nunca será perturbado, esto es, llegará a aquellas mayores, en las que 
está la magna e inamovible estabilidad. Por cierto, los tiempos se han variado quizá no sin 
razón, de modo que en la conclusión primera se ha usado el tiempo pretérito y, en cambio, en 
esta el futuro, porque allí está dicho: En su presencia, el malvado quedó reducido a nada 5 y, en 
cambio, aquí: Nunca será perturbado. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 15 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Inscripción del título: «De David mismo». En este salmo habla, personificando la 
humanidad asumida, nuestro Rey, por encima del cual descolló el título reglo escrito en el 
momento de la pasión. 

2. [v.l—2] Pues bien, dice esto: Guárdame, Señor, porque he esperado en ti. He dicho al Señor: 
«Tú eres mi Dios, porque no necesitas mis bienes»: porque no aguardas que mis bienes te 
hagan dichoso. 

3. [v.3] A los santos que están en su tierra: a los santos que pusieron su esperanza en la tierra 
de los vivos, a los ciudadanos de la Jerusalén celestial, cuya manera de vivir espiritual se clava, 
mediante el ancla de la esperanza, en aquella patria a la que con razón se nomina tierra de Dios, 
aunque todavía viven también con la carne en esta tierra. Ha hecho admirables todas mis 
decisiones respecto a ellos. Para estos santos hizo maravillosas todas mis decisiones en 
provecho suyo, porque han conocido de cuánta utilidad les ha sido la humanidad de mi divinidad 
para morir yo, y la divinidad de mi humanidad para resucitar. 

4. [v.4] Se multiplicaron sus enfermedades, no para su ruina, sino para que suspirasen por el 
médico. Después se apresuraron. Así, pues, una vez multiplicadas sus enfermedades, se 
apresuraron a ser sanados. No reuniré sus asambleas bañadas en sangre, pues sus asambleas 
no serán carnales, ni los reuniré aplacado con la sangre de ganados. Ni me acordaré de sus 
nombres mediante mis labios, sino que merced a un cambio espiritual olvidarán qué habían sido 
y, gracias a mi paz, ya no los llamaré pecadores, enemigos u hombres, sino justos, hermanos 
míos A e hijos de Dios A 

5. [v.5] El Señor es la parte de mi herencia y de mi copa. En efecto, poseerán conmigo la 
herencia, el Señor en persona. Unos elijan para sí lotes terrenos y temporales de los que 
disfruten; la porción de los santos es el Señor eterno. Otros beban placeres mortíferos; la 
porción de mi copa es el Señor. Al decir «mi», asocio la Iglesia, porque donde está la cabeza, allí 
está también el cuerpo. Porque reuniré sus asambleas teniendo como objetivo la herencia, y por 
la embriaguez de la copa olvidaré sus viejos nombres. Eres tú quien me restituirás mi 
herencia, para que la gloria con la que existía junto a ti antes de ser hecho el mundo la 
conozcan estos a quienes libero. En efecto, no me restituirás lo que no he perdido, sino que, a 
estos que perdieron el conocimiento de esa gloria, se lo restituirás, y porque yo estoy en 

ellos, me lo restituirás. 

6. [v.6] Las cuerdas han caído para míen cosas deslumbrantes. Los linderos de mi posesión han 
caído, cual por sorteo, dentro de tu gloria, como Dios es la posesión de los sacerdotes y 
levitas^. Pues mi heredad es, para mí, deslumbrante : pues mi heredad es deslumbrante no para 
todos, sino para los que ven. Y porque yo estoy en ellos, lo es para mí. 

7. [v.7] Bendeciré al Señor que me ha otorgado inteligencia, con la que puede verse y poseerse 
esta herencia. Por otra parte, además, mis riñones me han enmendado incluso hasta la 
noche: por otra parte, además de la inteligencia, mi parte inferior, la asunción de la carne, me 
ha instruido hasta la muerte, para que yo experimentase las tinieblas de la condición mortal, 
tinieblas que esa inteligencia no tiene. 

8. [v.8] Delante veía siempre al Señor en mi presencia: pero, al venir yo a las realidades que 
pasan, no aparté mi ojo de aquel que permanece por siempre, mientras delante veía que 
regresaría rápidamente a él, una vez pasadas las realidades temporales. Porque él está a mi 


derecha, para que yo no me perturbe: porque me protege, para que permanezca en él 
establemente. 

9. [v.9] Por eso, se alegró mi corazón y se regocijó mi lengua: por eso, hay alegría en mis 
pensamientos y en mis palabras regocijo. Además, incluso mi carne descansará en la 
esperanza: además, incluso mi carne no se aniquilará en la muerte, sino que se dormirá en la 
esperanza de la resurrección. 

10. [v.10] Porque no abandonarás a mi alma en el infierno : porque tampoco entregarás a los 
infiernos mi alma para que la posean. Ni permitirás que tu santo vea la corrupción: ni tolerarás 
que el cuerpo santificado, mediante el cual han de ser santificados también otros, sufra la 
corrupción. Me has dado a conocer los caminos de la vida: por medio de mí has dado a conocer 
los caminos de la humildad, para que los hombres regresasen a la vida de la que se habían 
desplomado por soberbia, y porque yo estoy en ellos, me los has dado a conocer. Me llenarás de 
alegría con tu rostro: los llenarás de alegría, de modo que, cuando te hayan visto cara a cara 

no busquen nada más, y porque yo estoy en ellos, me llenarás. Deleite hasta el final en tu 
derecha : durante el viaje de esta vida, en tu favor y clemencia está el deleite que continúa hasta 
el final, la gloria de tu presencia. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 16 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Oración de David mismo. Esta ha de adjudicarse a la persona del Señor, añadida la 
Iglesia, que es su cuerpo^ 

2. [v.l—2] Escucha, Dios, mi justicia; atiende a mi súplica. Con los oídos percibe mi oración, no 
con labios embusteros, la cual se presenta ante ti no con labios embusteros. De tu rostro brote 
mi juicio: en virtud de la iluminación del conocimiento de ti, juzgue [yo] conforme a verdad. O 
en todo caso, brote de tu rostro mi juicio no con labios embusteros, o sea, de modo que, al 
juzgar, no profiera cosa distinta de lo que en ti entiendo. Mis ojos vean la equidad : los ojos del 
corazón, por supuesto. 

3. [v.3] Pusiste a prueba mi corazón y lo visitaste de noche, porque la visita de la tribulación 
puso a prueba mi corazón mismo. Me examinaste al fuego y en mí no se halló iniquidad. Pues 
bien, a esa tribulación misma, examinado por la cual he sido hallado justo, se la ha de llamar no 
solo noche, porque suele perturbar, sino también fuego, porque quema. 

4. [v.4] Para que mi boca no hable de obras de los hombres : que de mi boca no proceda sino lo 
que tiene que ver con tu gloria y tu alabanza, no con las obras de los hombres, que ellos hacen 
al margen de tu voluntad. A causa de las palabras de tus labios: a causa de las palabras de tu 
paz o de tus profetas. Yo custodié caminos duros : yo custodié los caminos fatigosos de la 
condición mortal humana y de la pasión. 

5. [v.5] Para perfeccionar en tus sendas mis pasos : para que la caridad de la Iglesia se 
perfeccionase en las rutas estrechas por las que se llega a tu descanso. Para que no se muevan 
mis huellas: para que no se muevan los indicadores de mi ruta, impresos como huellas en los 
sacramentos y en los Escrituras apostólicas, que miren y observen quienes quieren seguirme. O 
en todo caso, para que permanezca también establemente en la eternidad, tras haber recorrido 
caminos duros y perfeccionado los pasos en lo angosto de tus sendas. 


6. [v.6] Yo grité, porque me escuchaste, Dios: con libre y eficaz intención yo he dirigido a ti 
preces porque, para poder tenerla, me escuchaste, cuando oraba con mayor debilidad. Inclina 
hacia mí tu oído y escucha mis palabras-, tu escucha no abandone mi estado precario. 

7. [v.7] Glorifica tus misericordias: no pierdan valor tus misericordias, no sea que se las ame 
menos. 

8. [v.8] Tú que a quienes esperan en ti los pones a salvo de quienes se oponen a tu diestra: de 
quienes se oponen al favor con que me favoreces. Guárdame, Señor, como a la niña del ojo, que 
parece pequeñísima y exigua; sin embargo, mediante ella es dirigida la penetración visual, que 
distingue la luz y las tinieblas, como mediante la humanidad de Cristo [es dirigida] la divinidad 
del juicio, la cual discierne entre justos y pecadores. Con la cubierta de tus alas protégeme, con 
el baluarte de tu caridad y misericordia protégeme de la faz de los impíos que me han afligido. 

9. [v.9—10] Mis enemigos han cercado mi alma, han redondeado su grasa-, se han recubierto de 
su grasienta alegría, después que su ansia se hartó de delito. Su boca ha hablado soberbia: y, 
por eso, su boca ha hablado soberbia, diciendo: ¡Salve, rey de los judíosH y lo demás por el 
estilo. 

10. [v. 11] Tras echarme fuera, ahora me han rodeado-, tras echarme fuera de la ciudad, me han 
rodeado ahora en la cruz. Han determinado dirigir sus ojos a la tierra: han determinado dirigir la 
atención de su corazón a estas cosas terrenas, pues suponían que sufría un gran mal quien era 
asesinado, y que ellos, que lo asesinaban, no sufrían ninguno. 

11. [v. 12] Me atraparon como león dispuesto a hacer presa: me atraparon como 

aquel adversario que ronda buscando a quién devorará Y como cachorro de león, que habita en 
lugares ocultos: y como su cachorro es el pueblo al que, por pensar en asechanzas con las que 
cercar y hacer perecer al justo, se dijo: Vosotros venís del padre [que es] el diablo-t. 

12. [v. 13] Ponte en pie, Señor, anticípate a ellos y aniquílalos: ponte en pie, Señor, pues 
suponen que estás dormido, y que no te preocupas por las iniquidades humanas. Ciéguelos 
antes su malicia, para que la venganza se anticipe a su acción, y así aniquílalos. 

13. [v.13—14] Libra de los impíos mi alma: libra mi alma, resucitándome de la muerte que los 
impíos me infligieron. Tu espada, de los enemigos de tu mano. En efecto, mi alma es tu espada 
que asumió tu mano, esto es, tu eterna fuerza, para debelar mediante ella los reinos de la 
iniquidad, y separar de los impíos a los justos. Libra, pues, a esta de los enemigos de tu 
mano, esto es, de tu fuerza, esto es, de mis enemigos. Señor, al eliminarlos de la tierra, 
dispérsalos en su vida: Señor, al eliminarlos de la tierra que habitan, dispérsalos por el disco de 
las tierras en esta vida, única que suponen suya quienes no esperan la eterna. Y su vientre está 
lleno de tus secretos-, pues bien, no sólo irá tras ellos ese castigo visible, sino que su memoria 
está también llena de pecados que, como tinieblas, se ocultan de la luz de tu verdad, para que 
olviden a Dios. Están saturados de carne de cerdo: están saturados de inmundicia quienes 
pisotean las perlas de las palabras de Dios^. Y dejaron a sus pequeñuelos los restos, 
gritando: ¡Este pecado esté sobre nosotros y sobre nuestros hijosH 

14. [v. 15] Por mi parte, yo en tu justicia compareceré en tu presencia: por mi parte, yo, que no 
me mostré a quienes por su corazón sucio y tenebroso no pueden ver la luz de la sabiduría, en 
tu justicia compareceré en tu presencia. Me saciaré, mientras se manifiesta tu gloria: y cuando 
ellos estén saturados de su inmundicia, de modo que no puedan entenderme, yo me saciaré, 
mientras tu gloria se manifiesta en los que me entienden. Por cierto, en el verso donde está 
dicho «están saturados de carne de cerdo» 1 , algunos ejemplares tienen «están saturados de 
hijos», pues la doble traducción resulta de la ambigüedad del griego. Pues bien, por hijos 
entendemos las obras, y como por hijos buenos entendemos las obras buenas, así por los malos, 
las malas. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 17 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, del siervo del Señor, David mismo, esto es, de la mano fuerte, Cristo en 
cuanto hombre. Lo que dijo al Señor, las palabras de este cántico, el día en que el Señor le libró 
de la mano de todos sus enemigos y de la mano de Saúl, y dijoK El día en que el Señor le libró 
de la mano de todos sus enemigos y de la mano de Saúl, esto es, del rey de los judíos que ellos 
se habían pedido. De hecho, se dice que, como David se traduce «mano fuerte», así Saúl se 
traduce «petición». Pues bien, es sabido que aquel pueblo se pidió y recibió un rey, no según la 
voluntad de Dios, sino según la suya. 

2. [v.2] Dicen, pues, aquí Cristo y la Iglesia, esto es, Cristo entero, cabeza y cuerpo: Te amaré, 
Señor, fuerza mía: te amaré, Señor, gracias al cual soy fuerte. 

3. [v.3] Señor, mi apoyo y mi refugio y mi liberador: Señor, que me apoyaste, porque me 
refugié junto a ti; pues bien, me refugié, porque me liberaste. Mi Dios es mi ayudador, y 
esperaré en él: mi Dios que, para poder yo esperar en ti, primeramente me otorgaste la ayuda 
de tu llamada. Mi protector y cuerno de mi salvación y mi redentor: mi protector, porque no he 
presumido de mí como irguiendo contra ti el cuerno de la soberbia, sino que, te hallé a ti mismo 
como cuerno, esto es, como la firme altura de la salvación, y para que la encontrase me 
redimiste. 

4. [v.4] Invocaré al Señor alabándole y estaré a salvo de mis enemigos: al buscar no mi gloria, 
sino la del Señor, le invocaré y no habrá forma de que me dañen los errores de la impiedad. 

5. [v.5] Me cercaron dolores de muerte: esto es, de la carne. Y torrentes de Iniquidad me 
conturbaron: masas inicuas, sublevadas por un tiempo como corrientes fluviales que pronto van 
a cesar, actuaron para conturbarme. 

6. [v.6] Me cercaron dolores de infierno: entre los que me cercaron para destruirme había 
dolores de envidia, que producen la muerte y conducen al infierno del pecado. Se me 
adelantaron los lazos de la muerte: se me adelantaron, queriendo ser los primeros en dañarme, 
lo cual se les pagará después. Pues bien, tales hombres cazan para la perdición a quienes 
desgraciadamente impulsaron a la jactancia de su justicia, de la cual, no de hecho, sino de 
nombre, se glorían ante los gentiles. 

7. [v.7] Y en mi aprieto invoqué al Señor y grité a mi Dios. Y desde su santo templo escuchó mi 
voz: escuchó mi voz desde mi corazón, donde habita. / mi grito en su presencia: y mi grito, que 
tengo no en los oídos humanos, sino dentro, ante él, entrará en sus oídos. 

8. [v.8] Y se conmovió y se estremeció la tierra: así se conmovieron y se estremecieron los 
pecadores, glorificado el Hijo del hombre. Y se conturbaron los cimientos de los montes: y las 
esperanzas de los soberbios, las cuales estaban en este mundo, se conturbaron. Y se 
conmovieron, porque el Señor se airó con ellos, a saber, para que la esperanza de bienes 
temporales no tuviera ya apoyo en los corazones de los hombres. 

9. [v.9] En su ira subió humo: subió llena de lágrimas la plegaria de los penitentes, cuando 
conocieron con qué amenaza Dios a los impíos. Y fuego se inflama de su rostro: y, tras la 
penitencia, el ardor de la caridad se inflama de su conocimiento. Carbones ha encendido 

él: quienes ya estaban muertos, abandonados por el fuego del deseo bueno y por la luz de la 
justicia, y habían quedado fríos y tenebrosos, de nuevo encendidos e iluminados revivieron. 


10. [v.10] E inclinó el cielo y bajó: y humilló al justo, para que bajase a la debilidad de los 
hombres. Y nubes oscuras bajo sus pies: y los impíos, que saborean lo terreno no le conocieron 
debido a las nubes oscuras de su malicia. Por cierto, la tierra bajo sus pies es como el estrado de 
sus pies. 

11. [v. 11] Y subió sobre un querubín y voló: y fue levantado sobre la plenitud del conocimiento, 
para que nadie llegue hasta él sino mediante la caridad, pues la plenitud de la Ley es la caridad 1 . 
Y pronto mostró a sus amadores que él es incomprensible, para que no estimaran que podían 
comprenderlo con representaciones corpóreas. Voló sobre las alas de los vientos: pues bien, 
aquella rapidez con que mostró que él es incomprensible, está por encima de las destrezas de 
las almas, con las que, a guisa de alas, se lanzan desde los miedos terrenales a las auras de la 
libertad. 

12. [v. 12] Y puso como escondite suyo las tinieblas: y puso la oscuridad de los sacramentos y la 
esperanza oculta en el corazón de los creyentes, donde ocultarse él sin abandonarlos. Se oculta 
también en estas tinieblas en que aún caminamos por fe, no por visión *, mientras esperamos lo 
que no vemos y lo aguardamos mediante la paciencia 1 A su alrededor su tienda. Sin embargo, 
una vez convertidos, los que creen en él lo rodean, porque está en medio de ellos, pues protege 
por igual a todos esos en los que, durante este tiempo, habita como en una tienda. Agua 
tenebrosa en las nubes del aire: por tanto, nadie piense, si entiende rectamente las Escrituras, 
que ya está en aquella luz que se manifestará cuando pasemos de la fe a la visión. De hecho, en 
los profetas y en todos los predicadores de la palabra divina hay doctrina oscura. 

13. [v. 13] Más que el fulgor en su presencia: en comparación con el fulgor que hay en presencia 
de su manifestación. Sus nubes pasaron: los predicadores de su palabra ya no se limitan a los 
confines de Judea, sino que han pasado a los gentiles. Granizo y carbones de fuego: una figura 
de las reprimendas que como granizo machacan los corazones empedernidos. Pero si las ha 
recibido una tierra cultivada y blanda, esto es, un ánimo piadoso, la dureza del granizo se 
convierte en agua. O sea, el terror de la reprimenda, temible como un rayo y fría como el hielo, 
acaba volviéndose enseñanza que sacia: los corazones inflamados por el fuego de la caridad 
reviven. Todo esto pasó a los gentiles en las nubes de él. 

14. [v.14] Y tronó desde el cielo el Señor: mediante el aplomo evangélico, el Señor se hizo oír 
desde el corazón del justo. Y el Altísimo dio su voz: para que la tuviéramos y en lo hondo de las 
realidades humanas oyéramos las celestiales. 

15. [v. 15] Y lanzó sus saetas y los dispersó: y lanzó los evangelistas, para que con las alas de 
las virtudes volasen sobre rutas rectas, no con sus fuerzas, sino con las del que los envió. Y 
dispersó a esos a los que fueron enviados, de modo que para unos de ellos fueron olor de vida 
para la vida, y para otros olor de muerte para la muerte 1 Y multiplicó los relámpagos y los 
conturbó: y multiplicó los milagros y los conturbó. 

16. [v.16] Y aparecieron las fuentes de las aguas: y aparecieron quienes entre los predicadores 
habían sido hechos las fuentes de las aguas que saltan hasta la vida eternaK Y quedaron al 
descubierto los cimientos del disco de las tierras-, quedaron al descubierto los profetas, a quienes 
nadie entendía, para que sobre ellos se edificara el disco de las tierras, que cree al Señor. Por tu 
increpación, Señor: la del que gritaba: Se ha acercado cerca de vosotros el reino de Dios 1 Por el 
soplido del aliento de tu ira, el del que decía: Si no hiciereis penitencia, todos moriréis de la 
misma manera T 

17. [v.17] Envió desde lo alto, y me recibió: llamando de entre los gentiles a entrar en la 
herencia, la gloriosa Iglesia, que no tiene mancha ni arruga 13 . Me tomó de entre la 
muchedumbre de aguas: me tomó de entre la muchedumbre de pueblos. 

18. [v.18] Me arrancó de mis enemigos tortísimos: me arrancó de mis enemigos, que se 
impusieron para afligir y pervertir esta mi vida temporal. Y de estos que me odian, porque se 
han robustecido sobre mí, mientras estoy bajo su poder, por ignorar yo a Dios. 


19. [v.19] Se me adelantaron en el día de mi aflicción: fueron los primeros en dañarme en el 
tiempo en que llevo cuerpo mortal y fatigoso. Mas el Señor se convirtió en mi apoyo: y porque 
por la amargura de las miserias se estremeció y sufrió una sacudida el fundamento del placer 
terreno, el Señor se convirtió en mi apoyo. 

20. [v.20] Y me sacó a la anchura: y porque padecía las angustias carnales, me sacó a la 
anchura espiritual de la fe. Me libró porque me quiso: antes que yo le quisiera, me arrancó de 
mis enemigos potentísimos, que con malos ojos me miraban a mí, que ya le quería, y de estos 
que me odianií, porque le quiero. 

21. [v.21] Y el Señor me retribuirá según mi justicia: y según la justicia de la voluntad buena 
me retribuirá el Señor, que antes de tener yo buena voluntad me brindó primero misericordia. / 
según la pureza de mis manos me retribuirá: y según la pureza de mis acciones me retribuirá 
quien me concedió obrar bien, sacándome a la anchura de la fe. 

22. [v.22] Porque custodié los caminos del Señor: para que se alcance la anchura de las buenas 
obras, que existen mediante la fe, y la grandeza de alma para perseverar. 

23. [v.23] Y no actué impíamente lejos de mi Dios. Porque todos tus juicios están en mi 
presencia. Porque todos tus juicios, esto es, los premios de los justos, los castigos de los impíos, 
los azotes de quienes han de enmendarse y las tentaciones de quienes han de ser probados, los 
considero con contemplación perseverante. Y sus justicias no rechacé de mí: cosa que hacen los 
que desfallecen bajo el peso de ellas y regresan a su vómito 

24. [v.24] Y seré inmaculado con él y me guardaré de mi iniquidad. 

25. [v.25] Y el Señor me retribuirá según mi justicia: así, pues, no sólo por la anchura de la 
fe, que actúa mediante el amorn, sino también por la largura de la perseverancia, el Señor me 
retribuirá según mi justicia. Y según la pureza de mis manos en presencia de sus ojos : no lo que 
ven los hombres, sino en presencia de sus ojos, porque lo que se ve es temporal; en cambio, lo 
que no se ve es eterno y a esto atañe la altura de la esperanza. 

26. [v.26] Con el santo serás santo: hay también una oculta hondura en la que te das a 
entender como santo con el santo, porque tú santificas. / con el varón inocente serás 
inocente, porque tú no dañas a nadie, sino que a cada cual lo enredan las trenzas de sus 
pecados 15 . 

27. [v.27] Y con el elegido serás elegido: aquel a quien eliges te elige. / con el perverso serás 
perverso: y con el perverso parecerás perverso, porque dicen: No es recto el camino del Señor 
mas precisamente el camino de ellos no es recto. 

28. [v.28] Porque tú pondrás a salvo al pueblo humilde. En cambio, a los perversos le parece 
perverso esto: que pongas a salvo a quienes reconocen sus pecados. / humillarás los ojos de los 
soberbios: pues bien, humillarás a quienes ignoran la justicia de Dios y quieren establecer la 
suyaí z . 


29. [v.29] Porque tú iluminarás mi lámpara, Señor: porque nuestra luz no viene de nosotros, 
sino que tú iluminarás mi lámpara, Señor. Dios mío, alumbrarás mis tinieblas: en efecto, por 
nuestros pecados somos tinieblas, pero Dios mío, alumbrarás mis tinieblas. 

30. [v.30] Porque por ti seré librado de la tentación: porque no por mí, sino por ti seré librado 
de la tentación. Y en mi Dios cruzaré la muralla: y no en mí, sino en mi Dios, cruzaré la muralla 
que entre los hombres y la Jerusalén celestial erigieron los pecados. 

31. [v.31] Mi Dios, inmaculado es su camino: mi Dios no viene a los hombres, si no han 
limpiado el camino de la fe, para que por él venga a ellos, porque inmaculado es su camino. Los 


dichos del Señor son examinados a fuego: los dichos del Señor los pone a prueba el fuego de la 
tribulación. Es protector de todos los que esperan en él: y a ninguno de quienes esperan no en sí 
mismos sino en él, lo consume esa misma tribulación, pues la esperanza sigue a la fe. 

32. [v.32] Porque, ¿quién es Dios fuera del Señor, al que servimos? ¿Y quién es Dios fuera de 
nuestro Dios? ¿Y quién es Dios fuera del Señor, a quien, tras un buen servicio, los hijos 
poseeremos como herencia esperada? 

33. [v.33] Dios que me ciñó de fuerza: Dios que me ciñó para que yo sea fuerte, a fin de que las 
desbordantes sinuosidades del apetito desordenado no entorpezcan mis obras ni mis pasos. Y 
puso inmaculado mi camino: y puso el inmaculado camino de la caridad, por el que yo llegue a 
él, como inmaculado es el de la fe, por el que vino a mí. 

34. [v.34] Que ha perfeccionado mis pies como los del ciervo: que ha perfeccionado mi amor, 
para transcender los enredos de este mundo espinosos y umbrosos. Y sobre las alturas me 
establecerá: y sobre la habitación celeste clavará mi atención, para ser llenado hasta toda la 
plenitud de Dios m . 

35. [v.35] Que adiestra mis manos para la guerra: que me adiestra en actuar para vencer a los 
enemigos, que se esfuerzan por impedirnos los reinos celestiales. Y has hecho de mis brazos 
como un arco de bronce: y has hecho infatigable el esfuerzo de mis buenas obras. 

36. [v.36] Y me has dado la protección de mi salvación y tu diestra me ha acogido: y me ha 
acogido el favor de tu gracia. Y tu disciplina me ha dirigido al fin: y tu corrección, al no permitir 
que me desviara, me ha dirigido de modo que, cuanto realizo, lo refiero a ese fin que me 
mantiene sólidamente unido a ti. Y tu disciplina misma me enseñará: y esa misma corrección 
tuya me enseñará a llegar adonde me ha dirigido. 

37. [v.37] Has ensanchado mis pasos debajo de mí: ya no serán impedimento las angustias 
carnales, porque has hecho espaciosa mi caridad, que jovialmente se ocupa incluso de las 
realidades y miembros mortales que están debajo de mí. Y no se han debilitado mis huellas: y 
no se han debilitado sea mis caminos, sea las marcas que he impreso para quienes me sigan a 
fin de imitarme. 

38. [v.38] Perseguiré a mis enemigos y los capturaré: perseguiré mis sentimientos carnales, y 
no me capturarán, sino que los capturaré para aniquilarlos. Y no me daré la vuelta, hasta que 
desfallezcan: y de este empeño no me daré la vuelta hacia el descanso, hasta que desfallezcan 
quienes hacen ruido contra mí. 

39. [v.39] Los derribaré y no podrán mantenerse en pie: no durarán frente a mí. Caerán bajo 
mis pies: abatidos ellos, daré preferencia a los amores con los que camino hacia la eternidad. 

40. [v.40] Y me ceñiste de fuerza para la lucha: y con esta fuerza constreñiste los desbordantes 
deseos de mi carne, para no verme estorbado en tal lucha. Echaste por tierra debajo de mía 
quienes se alzaban contra mí: hiciste que se engañasen quienes me perseguían, de modo que 
quedaran debajo de mí quienes ansiaban estar sobre mí. 

41. [v.41] Y a mis enemigos me los pusiste como espalda: y a mis enemigos los hiciste darse la 
vuelta, y que para mí fuesen la espalda, esto es, que me siguieran. Y dispersaste a quienes me 
trataban con odio: en cambio, dispersaste a los otros de entre ellos que perduraron en el odio. 

42. [v.42] Gritaron, mas no había quien pusiera a salvo, pues ¿quién pondría a salvo a quienes 
tú no pusieras a salvo? Al Señor, mas no los escuchó: gritaron no a cualquiera, sino al Señor, 
mas no juzgó dignos de escucha a quienes no se apartaban de su malicia. 


43. [v.43] Los trituraré como a polvo junto a la faz del viento: y los trituraré, pues están secos 
por no recibir la lluvia de la misericordia de Dios, de modo que, altaneros e hinchados de 
soberbia, sean arrebatados de la esperanza firme e inconmovible y, por así decirlo, de la solidez 
y estabilidad de la tierra. Como a barro de las calles los destruiré: a lo largo de los anchos 
caminos de perdición, que muchos recorren^, a los entregados a la molicie y a los lascivos los 
destruiré. 

44. [v.44] Me librarás de las contradicciones del pueblo: me librarás de las contradicciones de 
quienes dijeron: Si le dejáremos libre, todo el mundo se irá tras él 2 2 . 

45. [v.45] Me constituirás como cabeza de naciones. Un pueblo que no he conocido me 
sirvió: me sirvió el pueblo de las naciones al que no visité con mi presencia corporal. Con 
audición del oído me obedeció: tampoco me vio con los ojos, pero, al acoger a mis predicadores, 
con audición del oído me obedeció. 

46. [v.46] Los hijos ajenos me han mentido: los hijos a los que hay que llamar no míos, sino, 
más bien, ajenos, a los cuales se dice con razón «Vosotros venís del padre [que es] el diablo» 22 , 
me han mentido. Los hijos ajenos han envejecido: los hijos ajenos, a los que traje el Nuevo 
Testamento para que fuesen renovados, se quedaron en el hombre viejo. / han cojeado fuera de 
sus sendas: y como débiles con un solo pie porque, por observar el Viejo Testamento, 
rechazaron el Nuevo, se hicieron cojos por seguir, incluso a propósito de la Ley antigua, sus 
tradiciones, más bien que las de Dios. En efecto, censuraban a causa de las manos no lavadas 22 , 
porque así estaban las sendas que ellos mismos se habían trazado, y que con su forma de vida 
habían desgastado, desviándose de las rutas de los preceptos de Dios. 

47. [v.47] Vive el Señor y bendito es mi Dios: pues bien, ser sabio según la carne es muerte^, 
pues vive el Señor y es bendito mi Dios. Y sea ensalzado el Dios de mi salvación: y acerca del 
Dios de mi salvación no piense yo según la costumbre terrena, ni de él espere precisamente el 
bienestar terreno, sino el que está en lo alto. 

48. [v.48] Dios, que me das reivindicaciones y sometes debajo de mí los pueblos: Dios que me 
reivindicas sometiendo debajo de mí los pueblos. Mi liberador de mis enemigos iracundos, los 
judíos, que gritaban: ¡Crucifica, crucifica 

49. [v.49] Me levantarás lejos de quienes se alzaron contra mí: lejos de los judíos, que se 
alzaron contra mí cuando padecía, me levantarás cuando resucite. Del varón inicuo me 
librarás: del inicuo reino de ellos me librarás. 

50. [v.50] Por eso te confesaré entre las naciones. Señor: por eso, te confesarán a través de mí 
las naciones, Señor. Y salmodiaré para tu nombre: y con mis buenas obras te darás a conocer 
mucho más. 

51. [v.51] El que engrandece las salvaciones del rey suyo: Dios que engrandece hasta hacerlas 
admirables las salvaciones que su Hijo da a los creyentes. Y el que hace misericordia a su 
Cristo: Dios, que hace misericordia a su Cristo. A David y a su linaje hasta siempre: al liberador 
mismo que con mano poderosa ha vencido a este mundo^), y a aquellos a los que, al creer al 
evangelio, ha engendrado para siempre. Respecto a cuantas cosas se han dicho en este salmo, 
las que en sentido propio no pueden ajustarse al Señor mismo, esto es, a la cabeza de la Iglesia, 
hay que referirlas a la Iglesia, pues aquí habla Cristo entero, en el cual están todos sus 
miembros. 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 18 


Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. [v.l] Para el fin, salmo de David mismo. El título es conocido, y el Señor Jesucristo no dice 
estas cosas, sino que estas se dicen de él. 

2. [v.2] Los cielos narran la gloria de Dios. Los justos evangelistas, en quienes Dios habita cual 
en los cielos, exponerla gloria de nuestro Señor Jesucristo, o la gloria con que el Hijo glorificó 
sobre la tierra al Padre. Y las obras de sus manos anuncia el firmamento: y los hechos de las 
fuerzas del Señor anuncia el firmamento, el cual, convertido también en cielo por la confianza en 
el Espíritu Santo, antes era tierra a causa del temor. 

3. [v.3] El día al día profiere la palabra: el Espíritu da a conocer a los espirituales la plenitud de 
la inmutable Sabiduría de Dios, que es la Palabra, en el principio Dios en Dios 1 . Y la noche a la 
noche anuncia el conocimiento: y la mortal condición de la carne, notificando la fe, anuncia el 
conocimiento futuro a los carnales, situados lejos, por así decirlo. 

4. [v.4] No son palabras ni discursos cuyas voces no se oigan: mediante los cuales no se hayan 
oído las voces de los evangelistas, pues el Evangelio se predicaba en todas las lenguas. 

5. [v.5] A toda la tierra ha salido el sonido de ellos, y a los confines del disco de la tierra sus 
palabras. 

6. [v.6] A la luz del sol ha puesto su tienda. Pues bien, el Señor, que para luchar contra los 
reinos de los errores temporales iba a enviar a la tierra no paz, sino espada en el tiempo o en 
claridad evidente ha puesto su alojamiento militar, por así llamarlo, esto es, la gestión de su 
encarnación. Y él mismo, cual esposo al salir de su tálamo, y él mismo, al salir del seno virginal, 
donde Dios se unió a la naturaleza humana cual esposo a su esposa, brincó como un gigante 
para recorrer el camino-, brincó como el más fuerte, y con incomparable fuerza se adelantó a los 
demás hombres para recorrer el camino, no para alojarse en él, pues no se detuvo en el camino 
de los pecadoresK 

7. [v.7] Su salida, desde el más alto cielo: desde el Padre es su salida no temporal, sino eterna, 
por la que nació del Padre. Y su avance, hasta lo más alto del cielo: y por la plenitud de la 
divinidad avanza hasta la igualdad con el Padre. Y no hay quien se esconda de su calor : pues 
bien, precisamente cuando la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros 1 al asumir nuestra 
condición mortal, no permitió a ninguno de los mortales eximirse de la sombra de muerte, pues 
también a esta misma la penetró el calor de la Palabra. 

8. [v.8] La ley del Señor es inmaculada, convierte las almas: la ley del Señor, pues, es ese 
mismo que ha venido a completar, no a abrogar la Ley¿. Y el que no cometió pecado y en cuya 
boca no se halló engaño es la ley inmaculada, pues no oprime las almas con el yugo de la 
esclavitud, sino que las convierte para que le imiten con libertad. El testimonio del Señor es fiel, 
otorga sabiduría a los pequeñuelos-, el testimonio del Señor es fiel, porque nadie conoce al Padre 
sino el Hijo y ese a quien el Hijo quiera revelarlo. Estas cosas están escondidas a los sabios y se 
han revelado a los pequeñuelos ¿ porque Dios resiste a los soberbios y, en cambio, da ¡a gracia a 
los humildes a . 

9. [v.9] Las justicias del Señor son rectas, alegran el corazón-, todas las justicias del Señor son 
rectas en aquel que no enseñó lo que él mismo no hizo, de modo que quienes le imitasen se 
alegrasen de corazón por lo que libremente hicieran con caridad, no servilmente con temor. El 
precepto del Señor es luminoso, ilumina los ojos: el precepto del Señor es luminoso, pues sin el 
velo de las observancias carnales ilumina la mirada del hombre interior. 

10. [v.10] El temor casto del Señor es permanente por los siglos de los siglos: el temor del 
Señor, no el punitivo bajo la ley, el cual siente horror de que le sean quitados los bienes 
materiales, por amor a los cuales fornica el alma, sino el temor casto, con el que la Iglesia, 


cuanto más ardientemente ama a su esposo, tanto más diligentemente evita ofenderle; y, por 
eso, el amor consumado no echa fuera este temor % sino que este permanece por los siglos de 
los siglos. 

11. [v.10—11] Los juicios del Señor son verdaderos, justificados a una: los juicios de ese que no 
juzga a nadie, sino que ha dado ai Hijo todo juicio^, de verdad están justificados 
inmutablemente, pues Dios, ni al amenazar ni al prometer, engaña a nadie, ni nadie puede 
quitar a los impíos el suplicio ni a los piadosos el premio de él. Deseables más que el oro y la 
piedra preciosa mucho: ora precisamente mucho oro y piedra, ora muy preciosa, ora muy 
deseables, los juicios de Dios son ciertamente más deseables que las pompas de este mundo, el 
deseo de las cuales hace que los juicios de Dios no sean deseados, sino temidos o despreciados 
o no creídos. Pero si uno es, él mismo, oro y piedra preciosa, de modo que no sea consumido 
por el fuegos, sino que sea asumido en el tesoro de Dios, más que a sí mismo desea los juicios 
de Dios, cuya voluntad antepone a la propia. 

Y dulces más que la miel y el panal: y ora sea ya miel uno—el que librado ya de las ataduras de 
esta vida, aguarda el día en que llegue al festín de Dios—, ora sea aún panal, de modo que esta 
vida, cual cera, lo envuelve, no compacto con aquella, sino colmándola él, que necesita alguna 
presión de la mano de Dios, no opresora sino exprimidora, que de la vida temporal lo destile a la 
eterna, los juicios de Dios son para ese más dulces de lo que él mismo es para sí, porque para él 
son más dulces que la miel y el panal. 

12. [v.12] Y en verdad, tu siervo los guarda: porque el día del Señor es amargo para quien no 
los guarda. En guardarlos hay mucha recompensa: no en alguna ventaja puesta fuera, sino en el 
hecho mismo de guardar los juicios de Dios hay mucha recompensa; mucha es gozarse en ellos. 

13. [v.13] ¿Quién entiende los delitos? En cambio, en los delitos, donde no hay inteligencia, 

¿qué suavidad puede haber? Porque ¿quién entiende los delitos, que cierran ese ojo mismo al 
que es suave la verdad, para el cual son deseables y dulces los juicios de Dios y, como las 
tinieblas cierran los ojos, así los delitos cierran la mente y no dejan ver ni la luz ni a ellos? 

14. [v.14] De mis secretos limpíame, Señor: de las pasiones escondidas en mí, limpíame, 

Señor. Y de las ajenas preserva a tu siervo: no me seduzcan otras; en efecto, las ajenas no 
cazan a quien está limpio de las suyas. Así, pues, délas pasiones ajenas preserva no al soberbio 
ni a quien ansia estar bajo su propio poder, sino a tu siervo. Si no me hubieren dominado, 
entonces seré inmaculado: si ni mis pecados ocultos ni los ajenos me hubieren dominado, 
entonces seré inmaculado. En efecto, no hay un tercer origen del pecado además de su pecado 
oculto por el que cayó al diablo, y del ajeno que sedujo al hombre, de modo que, consintiendo, 
lo hizo suyo. Y seré limpiado del delito grande: ¿de qué otro, sino del de soberbia? En efecto, no 
hay mayor delito que apostatar de Dios, lo cual es el inicio de la soberbia del hombre a . Y es 
verdaderamente inmaculado quien carece incluso de este delito, porque el último delito de 
quienes vuelven a Dios es este que fue el primero de quienes se apartaron de él. 

15. [v.15] Y los dichos de mi boca serán para complacerte, y la meditación de mi corazón estará 
siempre en tu presencia: porque ya no hay soberbia alguna, la meditación de mi corazón no 
tiene que ver con la petulancia de agradar a los hombres, sino que estará siempre en presencia 
de ti, que inspeccionas la conciencia pura. Señor, ayudador mío y redentor mío: Señor, 
ayudador mío, hacia quien tiendo, porque, para que tendiera hacia ti, tú eres redentor mío, no 
sea que uno, por atribuir a su sabiduría el convertirse a ti, o a sus fuerzas el haber llegado a ti, 
sea, más bien, rechazado por ti, que resistes a los soberbios, porque no fue limpiado del delito 
grande ni fue grato en presencia de ti, que nos redimes para que nos convirtamos, y nos ayudas 
a que lleguemos a ti. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 18 


Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. Después de rogar al Señor que nos limpie de nuestros pecados ocultos, y que de los ajenos 
preserve a sus siervos, debemos entender qué significa esto, para cantar con la razón humana, 
no cual con la voz de los pájaros. Porque con relativa frecuencia vemos que los hombres 
enseñan a los mirlos, loros, cuervos, urracas u otras aves de este tipo, a repetir sonidos cuyo 
significado desconocen. La voluntad de Dios ha concedido a la naturaleza humana cantar 
sabiendo lo que canta. Por lo demás, con harto sentimiento sabemos de mucha gente inmoral y 
licenciosa que canta de esa manera canciones muy de acuerdo con sus oídos y sus corazones. 
Pues el hecho mismo de que no pueden desconocer lo que cantan los hace peores. Saben que 
cantan obscenidades y, sin embargo, las cantan con tanta mayor satisfacción cuanto más 
inmundas son, porque se consideran tanto más alegres, cuanto más impúdicos lleguen a ser. 
Nosotros, por el contrario, que en la Iglesia hemos aprendido a cantar los dichos divinos, juntos 
debemos también aplicarnos con afán a ser lo que está escrito: Dichoso el pueblo que entiende 
el júbilo 1 . Por tanto, carísimos, lo que acabamos de cantar al unísono, debemos también 
entenderlo y verlo con corazón sereno. En efecto, en este cántico, cada uno de nosotros ha 
rogado al Señor y ha dicho a Dios: De mis pecados ocultos límpiame, Señor, y de los ajenos 
preserva a tu siervo. Si no me hubieren dominado, entonces seré inmaculado y seré limpiado del 
delito grande. Para conocer bien qué significa esto y su importancia, recorramos brevemente el 
texto del salmo, en la medida en que el Señor nos lo conceda. 

2. [v.2] De hecho, se canta acerca de Cristo. Esto aparece evidentemente ahí, porque allí está 
escrito: Él mismo, cual esposo al salir de su tálamo. Por cierto, ¿quién es el esposo sino ese con 
el que el Apóstol desposó a aquella virgen acerca de la cual teme castamente, cual casto amigo 
del esposo, que, como la serpiente engañó a Eva con su astucia, así se corrompan a costa de la 
castidad que existe respecto a Cristo los sentimientos z de esta virgen, esposa de Cristo? Por 
tanto, en este Señor y Salvador nuestro Jesucristo se halla depositada la grandeza y plenitud de 
la gracia, de la que dice el apóstol Juan: Y hemos visto su gloria, gloria como la del Único 
engendrado por el Padre, lleno de gracia y verdad K Esta gloria narran los cielos. Los cielos son 
los santos, elevados de la tierra, portadores del Señor. Sin embargo, en cierto modo también el 
cielo narró la gloria de Cristo. ¿Cuándo la narró? Cuando, nacido el mismo Señor, apareció una 
estrella nueva, que nunca se veía. 

Pero en todo caso, son más auténticos y sublimes los cielos acerca de los que se dice allí acto 
seguido: No son palabras ni discursos cuyas voces no se oigan. A toda la tierra ha salido el 
sonido de ellos, y a los confines del disco de la tierra sus palabras. ¿De quiénes, sino de los 
cielos? ¿De quiénes, pues, sino de los apóstoles? Ellos nos narran la gloria de Dios, puesta en 
Cristo Jesús mediante la gracia para remisión de los pecados. En efecto, todos pecaron y carecen 
de la gloria de Dios, justificados gratis mediante su sangre á . Por ser gratis, por eso es gracia, 
pues no es grada si no es gratuita. Porque antes no habíamos hecho nada bueno en razón de lo 
cual mereciéramos tales dones; más aún, porque el castigo no iba a imponerse gratis, por eso 
fue otorgado gratis el beneficio. Entre nuestros méritos no había sino una deuda por la que 
mereceríamos la condena. Pero él, no por nuestra justicia, sino por su misericordia, nos ha 
puesto a salvo mediante un baño de regeneración T Esta es, repito, la gloria de Dios, esta han 
narrado los cielos. Esta es, repito, la gloria de Dios, no la tuya, pues nada bueno has hecho y, 
sin embargo, has recibido tan gran bien. 

Si, pues, tienes que ver con la gloria que los cielos han narrado, di al Señor tu Dios: Dios mío, 
su misericordia se me adelantará s. De hecho, se te ha adelantado; sí, se te ha adelantado 
porque no halló en ti nada bueno. Te has adelantado a su suplicio, ensoberbeciéndote; él se ha 
adelantado a tu suplicio, borrando tus pecados. Por cierto, cual justificado ya no pecador, 
convertido de impío en piadoso, acogido en el reino, ya no rechazado, di al Señor tu Dios: No a 
nosotros. Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da gloria A Digamos: No a nosotros. En efecto 
¿a quiénes la da si la da en atención a nosotros? Digamos, repito: No a nosotros, porque si 
actuase en consideración a nosotros, no haría sino imponernos castigos. No a nosotros, sino 
a su nombre dé gloria, porque no ha actuado con nosotros conforme a nuestras iniquidades A No 
a nosotros, pues, Señor, no a nosotros : la repetición es ratificación. No a nosotros, Señor, no a 
nosotros, sino a tu nombre da gloria. Esto sabían los cielos que han marrado la gloria de Dios. 


3. [v.2] Y las obras de sus manos anuncia el firmamento. Lo que está dicho «la gloria de 
Dios», se repite: las obras de tus manos. ¿Qué obras de sus manos? No como algunos piensan: 
«Dios hizo todo con su palabra, mas con sus manos hizo al hombre en cuanto superior a lo 
demás». No hay que pensar así. Este parecer es endeble y no suficientemente pulido, pues todo 
lo hizo con su palabra. Efectivamente, aunque se narran diversas obras de Dios, entre las cuales 
hizo a su imagen al hombre 2 , sin embargo, mediante ella se hizo todo, y sin ella no se hizo 
nada 1 *. Por otra parte, en cuanto respecta a las manos de Dios, también acerca de los cielos está 
dicho: Y son obra de tus manos los cielos ¿L y para que no pienses que por cielos se entiende 
también aquí a los santos, ha añadido: Ellos perecerán; tú, en cambio, permaneces 1 ?. No solo, 
pues, a los hombres, sino también los cielos, que perecerán, los ha hecho con sus manos Dios, 

al cual está dicho: Obra de tus manos son los cielos. Y esto mismo está dicho de la 
tierra: Porque suyo es el mar y él lo hizo y sus manos establecieron la tierra seca 13 . Si, pues, con 
las manos hizo los cielos y con las manos la tierra, con las manos hizo no solo al hombre; y si 
con la palabra hizo los cielos y con la palabra la tierra, luego también con la palabra al hombre. 
Lo que hizo con la palabra, lo hizo con la mano y, lo que hizo con la mano, lo hizo con la 
palabra. En efecto, los miembros humanos no delimitan la estatura de Dios, el cual está entero 
por doquier, y ningún lugar lo abarca. Lo que, pues, hizo con la palabra, lo hizo con la sabiduría 
y, lo que hizo con la mano, lo hizo con la fuerza. Por otra parte, Cristo es Fuerza y Sabiduría de 
Díosíí. Pues bien, todo se hizo mediante él, y sin él no se hizo nada. 

Narraron, narran y narrarán los cielos la gloria de Dios. Repito: los cielos, esto es, los santos, 
elevados por encima de la tierra, que llevan a Dios, que atruenan con los preceptos, que 
resplandecen de sabiduría, narrarán la gloria de Dios, esa gloria que, como he dicho, nos ha 
puesto a salvo, aun siendo indignos. Esta indignidad, esto es, por la que no fuimos dignos, la 
reconoce el hijo menor, acosado por el hambre. Reconoce, repito, esta indignidad el hijo menor, 
desterrado lejos de su padre, adorador de demonios, cual pastor de cerdos; reconoce la gloria 
de Dios, pero acosado por el hambre. Y porque por esa gloria de Dios llegamos a ser lo que no 
merecíamos, dice a su padre: No soy digno de llamarme hijo tuyo ¿s. El desdichado solicita 
mediante la humildad la felicidad y se muestra digno por confesarse indigno. 

Esta gloria de Dios narran los cielos, y el firmamento anuncia las obras de sus manos. El cielo en 
cuanto firmamento es el corazón firme, no el corazón tímido. En efecto, estas cosas se han 
anunciado entre los impíos, entre los enfrentados a Dios, entre los amadores del mundo y 
perseguidores de los justos; entre el sañudo mundo se han anunciado estas cosas. Pero ¿qué 
podía hacer el sañudo mundo, cuando el firmamento las anunciaba? El firmamento anuncia. 
¿Qué? Las obras de sus manos. ¿Cuáles son las obras de sus manos? Aquella gloria de Dios por 
la que hemos sido salvados, por la que hemos sido creados a propósito de las buenas obras. En 
efecto, somos hechura suya, creados en Cristo Jesús a propósito de las buenas obras' 6 . 
Ciertamente, no sólo nos ha hecho hombres, sino también justos, si empero lo somos. Él nos 
hizo, y no nosotros a nosotros mismos 1 ?. 

4. [v.3] El día al día profiere la palabra, la noche a la noche anuncia el conocimiento. ¿Qué 
significa? Quizá es claro y evidente «el día al día profiere la palabra», claro y evidente como 
durante el día. En cambio, que «la noche a la noche anuncia el conocimiento», es oscuro como 
durante la noche. El día al día: los santos a los santos, los apóstoles a los fieles, Cristo mismo a 
los apóstoles, a los cuales dijo: Vosotros sois la luz del mundo 1 *. Esto parece claro y fácil de 
entender. En cambio, ¿cómo la noche a la noche anuncia la ciencia? Algunos han interpretado 
ingenuamente estas palabras —y tal vez sea esto verdad—, al estimar que con esta frase se da 
a entender que, lo que en tiempo de nuestro Señor Jesucristo, mientras vivía en la tierra, los 
apóstoles oyeron, esto se ha transmitido a la posteridad como de un tiempo a otro —el día al 
día, la noche a la noche, el día anterior al día posterior, la noche anterior a la noche posterior—, 
porque esta doctrina se predica días y noches. A quien basta esta interpretación ingenua, 
bástele. 

Pero, con su oscuridad, algunas palabras de las Escrituras han sido útiles precisamente por 
haber producido muchas interpretaciones. Así, pues, si esto fuese claro, oiríais una sola cosa; 
porque, en cambio, está dicho oscuramente, vais a oír muchas. Hay también otra 
interpretación: el día al día, la noche a la noche, esto es, el espíritu al espíritu, la carne a la 


carne. Y otra: el día al día, los espirituales a los espirituales; la noche a la noche, los carnales a 
los carnales, pues unos y otros oyen, aunque unos y otros no entienden similarmente. En efecto, 
unos lo oyen como palabra pronunciada, otros como conocimiento anunciado. De hecho, lo que 
se pronuncia, se pronuncia para los presentes; en cambio, lo que se anuncia, se anuncia a los 
alejados. 

Muchos sentidos de «cielo» pueden hallarse, pero por la escasez del tiempo presente hay que 
poner un límite. Pues bien, digamos una sola cosa, que algunos han presentado como conjetura. 
Afirman: cuando el Señor Cristo hablaba a los apóstoles, el día al día profería la palabra; cuando 
Judas entregó a los judíos al Señor Cristo, la noche a la noche anunciaba el conocimiento. 

5. [v.4—5] No son palabras ni discursos cuyas voces no se oigan. ¿De quiénes, sino de aquellos 
cielos que narran la gloria de Dios? No son palabras ni discursos cuyas voces no se oigan. Leed 
los Hechos de los Apóstoles y veréis cómo, al venir sobre ellos el Espíritu Santo, todos se 
llenaron de él y hablaban en las lenguas de todas las naciones, según el Espíritu les 

concedía 22 expresarse. He ahí que no son palabras ni discursos cuyas voces no se oigan. Pero no 
solo sonaron allí donde fueron llenados. A toda la tierra ha salido el sonido de ellos, y a los 
confines del disco de la tierra sus palabras. Por eso, también yo hablo aquí. En efecto, ha llegado 
hasta nosotros ese sonido, el sonido que ha salido a toda la tierra, mas el hereje no entra en la 
Iglesia. El sonido ha salido a toda la tierra, precisamente para que tú entres al cielo. ¡Oh tú, 
apestado, litigante, pésimo, y que aún quieres andar extraviado! iOh hijo soberbio! Escucha el 
testamento de tu padre. Ahí lo tienes. ¿Qué hay más claro, qué más evidente? A toda la tierra 
ha salido el sonido de ellos, y a los confines del disco de la tierra sus palabras. ¿Se precisa 
alguien que lo exponga? ¿Qué intentas contra ti? ¿Quieres retener con la disputa una parte, tú 
que puedes retener con la concordia todo? 

6. [v.6] A la luz del sol ha puesto su tienda: en claridad evidente ha puesto a su Iglesia, no en 
secreto, no para que esté oculta, no como tapada, no sea que resulte como una tapada al lado 
de los rebaños de herejes 22 . En la Escritura santa está dicho a un quídam: Porque obraste en 
secreto, padecerás a la luz del sol 21 , esto es, secretamente hiciste el mal, castigos padecerás a la 
vista de todos. A la luz del sol, pues, ha puesto su tienda. ¿Por qué, tú, hereje, huyes a las 
tinieblas? ¿Eres cristiano? Escucha a Cristo. ¿Eres esclavo? Escucha a tu amo. ¿Eres hijo? 

Escucha a tu padre, rectifica, vuelve a la vida. Digamos también de ti: Estaba muerto y ha 
revivido; se había perdido y ha sido encontrado 22 . No me digas: «¿Para qué me buscas si estoy 
perdido?». De hecho, te busco, precisamente porque te habías perdido. «No me busques», 
replica. Ciertamente esto quiere la iniquidad que nos ha dividido, pero no lo quiere la caridad por 
la que somos hermanos. No sería malvado si buscase a mi esclavo, ¿y me tildan de malvado, 
porque busco a mi hermano? Piense así ese en quien no hay caridad fraterna; yo, sin embargo, 
busco a mi hermano. Aírese mientras, sin embargo, se busca a ese que, hallado, se apacigua. 
Repito: busco a mi hermano y apremio a mi Señor no contra él, sino en su favor. Y, al 
apremiarlo, no diré: «Señor, di a mi hermano que divida conmigo la herencia» 22 , sino: «Di a mi 
hermano que mantenga conmigo la herencia». ¿Por qué andas extraviado, hermano? ¿Por qué 
huyes por escondrijos? ¿Por qué intentas estar oculto? A la luz del sol ha puesto su tienda. 

Y él mismo, cual esposo al salir de su tálamo. Supongo que le conoces. Él, cual esposo al salir de 
su tálamo, brincó como un gigante para recorrer el camino. Él mismo a la luz del sol ha puesto 
su tienda, esto es, él, cuando la Palabra se hizo carnet, cual esposo encontró su tálamo en el 
seno virginal y, unido a la naturaleza humana, salió de allí como de una castísima alcoba, 
humilde debajo de todos por su misericordia, y fuerte por encima de todos por su majestad. En 
efecto, «el gigante brincó para recorrer su camino» significa esto: nació, creció, enseñó, 
padeció, resucitó, ascendió. Recorrió el camino, no se estuvo fijo en él. Lógicamente, este 
mismo esposo que hizo estas cosas, él en persona ha puesto a la luz del sol, esto es, en claridad 
evidente, su tienda, esto es, su santa Iglesia. 

7. [v.7] Por otra parte, ¿quieres oír cuán rápidamente recorrió su camino? Su salida, desde el 
más alto cielo, y su avance, hasta lo más alto de él. En verdad, después que de allí salió con 
presteza y regresó corriendo, envió el Espíritu Santo. Aquellos sobre quienes vino, vieron, 
repartidas, lenguas como de fuego 22 . Como fuego vino el Espíritu Santo para consumir la hierba 


de la carne y para fundir y purificar el oro. Como fuego vino y por eso prosigue: Y no hay quien 
se esconda de su calor. 

8. [v.8] La ley del Señor es inmaculada, convierte las almas. Esto es el Espíritu Santo. El 
testimonio del Señor es fiel, otorga sabiduría a los pequeñuelos, no a los soberbios. Esto es el 
Espíritu Santo. 

9. [v.9] Las justicias del Señor son rectas, no terroríficas, sino que alegran el corazón. Esto es el 
Espíritu Santo. El precepto del Señor es luminoso, ilumina los ojos, no los enerva; no los ojos 
carnales, sino los del corazón; no los ojos del hombre exterior, sino los del interior. Esto es el 
Espíritu Santo. 

10. [v.10] El temor del Señor: no el servil, sino el casto, pues ama gratis y teme no ser 
castigado por ese ante el cual tiembla, sino ser separado de ese al que quiere. Ese es el temor 
casto, al que no echa fuera la caridad consumada 26 , sino que permanece por los siglos de los 
siglos. Aquí está el Espíritu Santo, esto es, lo dona, lo confiere, lo infunde el Espíritu Santo. 

Los juicios del Señor son verdaderos, justificados a una, no en orden a las riñas de la división, 
sino en orden a la congregación de la unidad, pues «a una» significa esto. Esto es el Espíritu 
Santo. Hizo que aquellos sobre quienes vino por vez primera hablasen en las lenguas de todos, 
precisamente porque dio a conocer que iba a congregar en la unidad las lenguas de todas las 
naciones. Lo que, recibido el Espíritu Santo, hacía entonces un solo hombre —que un solo 
hombre hablase en las lenguas de todos—, lo hace ahora mismo la unidad misma: habla en 
todas las lenguas. Y, ahora mismo, un solo hombre habla en todas las naciones en todas las 
lenguas, un solo hombre, cabeza y cuerpo, un solo hombre, Cristo y la Iglesia, el varón 
perfecto 22 , él esposo y ella esposa. Pero existirán los dos, afirma, en una sola carnet Los juicios 
de Dios son verdaderos, justificados a una, a causa de la unidad. 

11. [v. 11] Deseables más que el oro y la piedra preciosa mucho: o mucho oro, o muy preciosa, 
o muy deseables. Sin embargo, mucho es para el hereje poco 4. No aman con nosotros lo 
mismo, mas confiesan con nosotros a Cristo. A ese Cristo al que conmigo confiesas, a ese mismo 
ámalo conmigo. Precisamente quien no quiere lo mismo, lo recusa, lo cocea, lo rechaza. Esto no 
le resulta más deseable que el oro y la piedra preciosa mucho. Oye tú otra cosa: Y dulces, 
afirma, más que la miel y el panal. Pero esto va contra el que yerra: la miel es amarga para el 
que tiene fiebre, pero dulce y agradable para el que se ha curado, porque se la desea para la 
salud. Deseables más que el oro y la piedra preciosa mucho, y dulces más que la miel y el panal. 

12. [v.12] Efectivamente, también tu siervo los guarda. Cuán dulces son ellos lo demuestra tu 
siervo, guardándolos, no hablando. Tu siervo los guarda, porque ahora son dulces y más tarde 
serán saludables. Efectivamente, en guardarlos hay mucha recompensa. Pero el hereje, que ama 
su animosidad, ni ve este resplandor ni siente este dulzor. 

13. [v.13—14] En efecto, ¿quién entiende los delitos? Padre, perdónalos porque no saben qué 
hacen &. Por tanto, afirma, siervo es este: el que guarda esta dulzura, la suavidad de la caridad, 
el amor a la unidad. Afirma: «Yo mismo que la guardo, te ruego: De mis delitos ocultos 
límpiame, Señor, para que ningún delito me sorprenda a mí, un hombre, ni yo, un hombre, sea 
invadido por ninguno, porque ¿quién entiende los delitos?». Esto, pues, hemos cantado; he ahí 
que a esto he llegado hablando. Digamos y cantemos con inteligencia, cantando oremos y 
orando consigamos. Digamos: De mis delitos ocultos límpiame, Señor. En efecto, ¿quién 
entiende los delitos? Si se ven las tinieblas, se entienden los delitos. Por tanto, cuando nos 
arrepentimos del delito, estamos en la luz. De hecho, precisamente cuando el delito envuelve a 
uno, como si los ojos estuvieran entenebrecidos y cubiertos no ve el delito, porque, si te tapan el 
ojo de la carne, ni ves otra cosa ni ves esto con lo que se lo tapa. Digamos, pues, a Dios, que 
sabe ver lo que él curará y sabe examinar lo que él sanará; digámosle: De mis delitos ocultos 
limpíame, Señor, y de los ajenos preserva a tu siervo. Afirma: «Mis delitos me ensucian, los 
delitos ajenos me afligen. De aquellos límpiame, de estos presérvame. Quítame del corazón el 
mal pensamiento, aleja de mí el mal asesor». Esto significa: De mis delitos ocultos limpíame, y 


de los ajenos preserva a tu siervo. Efectivamente, estas dos clases de delitos, propios y a la vez 
ajenos, también se hicieron evidentes por vez primera en los orígenes. El diablo cayó por su 
delito, a Adán lo derribó con el ajeno. 

Este mismo siervo de Dios, que guarda los juicios de Dios, en los que hay mucha recompensa, 
también en otro salmo ora así: No venga a mí el pie de la soberbia, y las manos de los 
pecadores no me muevan as. Afirma: «No venga a mí el pie de la soberbia, esto es, de mis delitos 
ocultos limpíame, Señor; y las manos de los pecadores no me muevan, esto es, de los ajenos 
preserva a tu siervo». 

14. Si no me hubieren dominado mis delitos ocultos ni los ajenos, entonces seré inmaculado. A 
esto no se atreve con sus fuerzas, sino que para cumplirlo ruega al Señor, al cual se dice en un 
salmo: Dirige mis rutas según tu palabra, y no me domine ninguna clase de iniquidad 11 . Si eres 
cristiano, no temas fuera amo humano; teme siempre al Señor, tu Dios. En ti teme al mal, esto 
es, tu apetito desordenado; no lo que Dios ha hecho en ti, sino lo que para ti has hecho tú 
mismo. El Señor te hizo siervo bueno; tú para ti has creado en tu corazón un amo malvado. 
Porque no quisiste estar sometido a quien te hizo, con razón te sometes a la iniquidad, con 
razón te sometes al amo que tú has hecho para ti mismo. 

15. P ero, afirma, si no me hubieren dominado, entonces seré inmaculado y seré limpiado del 
delito grande. ¿De qué delito suponemos [que se trata]? ¿Cuál es ese delito grande? Quizá sea 
distinto del que voy a hablaros; sin embargo, no ocultaré lo que pienso. Estimo que el delito 
grande es la soberbia. Esto está tal vez indicado también de otro modo en aquello que 
asevera: Yseré limpiado del delito grande. ¿Preguntáis cuán grande es este delito que derrocó al 
ángel, que del ángel hizo un diablo, y para siempre le ha obstruido el reino de los cielos? Este 
delito es grande y origen y causa de todos los delitos. Está escrito, en efecto: Inicio de todo 
pecado es la soberbia. Y para que no la desprecies como a algo leve, afirma: El inicio de la 
soberbia del hombre es apostatar de Dios 12 . 

No es leve mal este vicio, hermanos míos. En las personas influyentes que veis, desagrada a 
este vicio la humildad cristiana. Por culpa de este vicio desdeñan someter su cuello al yugo de 
Cristo, sujetos muy apretadamente al yugo del pecado. De hecho, no tienen la suerte de no 
servir. Efectivamente, no quieren servir, pero les conviene servir. No queriendo servir, no hacen 
otra cosa que no servir al buen amo, no que no sirvan en absoluto, porque quien no quisiere 
servir a la caridad, forzosamente servirá a la iniquidad. Este vicio, que es origen de todos los 
vicios porque de ahí han nacido los demás vicios, ha causado la apostasía respecto a Dios, por 
haberse ido a las tinieblas el alma y haber usado mal el libre albedrío, a lo que siguieron 
también los demás pecados, de modo que quien era socio de los ángeles, al vivir con 
prodigalidad dilapidó su fortuna con meretrices 11 y, forzado por el hambre, se convirtió en pastor 
de cerdos. 

Debido a este vicio, debido a este gran pecado de soberbia, Dios ha venido en condición baja. 
Esta causa, este pecado grande, esta ingente enfermedad de las almas, hizo bajar del cielo al 
omnipotente médico, lo rebajó a la forma de esclavo 11 , lo empujó a los ultrajes, lo colgó de un 
madero, para que mediante el remedio de tan gran medicina se cure esta hinchazón. 

¡Ruborícese, por fin, de ser soberbio el hombre, por el que Dios se ha hecho de condición baja! 
Afirma: «Así seré limpiado del delito grande, porque Dios resiste a los soberbios y, en cambio, a 
los humildes da la gracia» 11 . 

16. [v. 15] Y, por esto, los dichos de mi boca serán para complacerte, y la meditación de mi 
corazón estará siempre en tu presencia. Efectivamente, si no soy limpiado de este gran delito, 
mis dichos agradarán en presencia de los hombres, no en tu presencia. El alma soberbia quiere 
agradar en presencia de los hombres; el alma humilde quiere agradar en lo secreto, donde Dios 
ve, de modo que, si agradare con su buena obra a los hombres, felicita a esos a quienes agrada 
la buena obra, no a sí misma, a la que debe bastar haber hecho la buena obra. Nuestra 
gloria, afirma, es esta: el testimonio de nuestra conciencia 11 . Y por tanto, digamos también lo 
que sigue: Señor, ayudador mío y redentor mío. Ayudador en las obras buenas, redentor de las 


malas. Ayudador, para que yo habite en tu caridad; redentor, para que me libres de mi 
iniquidad. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 19 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo de David. Este título es conocido. No habla Cristo, sino que a Cristo 
habla el profeta, que canta en forma de deseo las cosas que van a suceder. 

2. [v.2] Que te escuche el Señor el día de la tribulación: que te escuche el Señor el día en que 
dijiste: Padre, glorifica a tu Hijo 1 . Que te proteja el nombre del Dios de Jacob, pues te pertenece 
el pueblo nacido posteriormente, porque el mayor servirá al menor¿. 

3. [v.3] Que te envíe auxilio desde el santuario, y desde Sion te proteja, haciendo para ti un 
cuerpo santificado, la Iglesia, protegida desde la atalaya, y que aguarda cuándo vendrás de la 
bodas. 

4. [v.4] Recuerde todo sacrificio tuyo: nos haga recordar todas tus injurias y contumelias que 
soportaste por nosotros. / tu holocausto resulte fértil: y convierta en la alegría de la 
resurrección la cruz en que te ofreciste entero a Dios. Interludio instrumental. 

5. [v.5] El Señor te otorgue según tu corazón: el Señor te otorgue no según el corazón de 
quienes supusieron que persiguiéndote podían destruirte, sino según tu corazón, con el que 
supiste qué utilidad tenía tu pasión. Y cumpla todo plan tuyo: y cumpla todo plan tuyo, no solo 
ese en razón del cual depusiste por tus amigos tu vida 1 , para que el grano, hecho morir 2 , 
resucitase muy copioso, sino también ese en virtud del cual se produjo la ceguera en una 
parte de Israel, para que entrase la totalidad de las naciones, y así fuese hecho salvo todo 
Israeñ. 

6. [v.6] Nos regocijaremos en tu salvación: nos regocijaremos, porque la muerte no te dañará 
en nada. Por cierto, así demostrarás que ella tampoco puede dañarnos. / seremos 
engrandecidos en el nombre del Señor Dios nuestro: y la confesión de tu nombre no solo no nos 
destruirá, sino que nos engrandecerá. 

7. [v.7] El Señor cumpla todas tus peticiones: el Señor cumpla no sólo las peticiones que 
formulaste en la tierra, sino también esas con que intercedes por nosotros 2 en el cielo. Ahora 
reconozco que el Señor ha hecho salvo a su Cristo: ahora se me ha demostrado mediante la 
profecía que el Señor resucitará a su Cristo. Lo escuchará desde su santo cielo: lo escuchará no 
sólo desde la tierra, donde pidió ser glorificado 5 , sino también desde el cielo, desde donde, 
mientras a la derecha del Padre intercedía por nosotros, ha derramado el Espíritu Santo sobre 
los que creen en él. 

En los poderes está la salvación de su derecha: nuestros poderes son la salvación de su favor, 
cuando da auxilio incluso durante la tribulación, de manera que, cuando somos débiles, entonces 
somos poderosos 2 . Efectivamente, inútil es esa salvación de los hombres 12 que es no de la 
derecha de él, sino de su izquierda, pues ella levanta hasta gran soberbia a cuantos, aunque 
pecan, ha puesto a salvo temporalmente. 

8. [v.8] Unos confían en carros, otros en caballos: a unos los arrastra el éxito de los bienes 
temporales, a otros se los considera superiores en atención a los honores soberbios, y en ellos 
se regocijan. En cambio, nosotros nos regocijaremos en el nombre del Señor, Dios nuestro: en 


cambio, nosotros, que clavamos en lo eterno la esperanza y no buscamos nuestra gloria, nos 
regocijaremos en el nombre del Señor, nuestro Dios. 

9. [v.9] Esos quedaron encadenados y cayeron: y esos quedaron encadenados por el ansia de 
cosas temporales, precisamente porque al temer respetar al Señor por miedo a que los romanos 
destruyesen el Lugar 11 -, y al precipitarse contra la piedra de traspiés y contra la roca de 
tropiezo iz, cayeron de la esperanza celestial. Para ellos, por Ignorar la justicia de Dios 

y querer establecer la suya, se produjo la ceguera en una parte de Israel 12 Nosotros, en cambio, 
nos levantamos y nos pusimos en pie: en cambio, para que el pueblo de las naciones entrase M , 
nosotros, hijos suscitados de las piedras para Abrahán ¿s, que no íbamos en pos de la justicia, la 
hemos asido^ y nos hemos levantado y nos pusimos en pie, no por nuestras fuerzas, sino 
justificados mediante la fe. 

10. [v.10] Señor, pon a salvo al rey: para que el mismo que en su pasión nos dio ejemplo de 
cómo pelear, ofrezca también nuestros sacrificios en calidad de sacerdote despertado de entre 
los muertos y establecido en el cielo 12 . / escúchanos el día en que te hayamos invocado: pues él 
los ofrece por nosotros, escúchanos el día en que te hayamos invocado. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 20 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, para David. El título es conocido. Se canta acerca de Cristo. 

2. [v.2] Señor, en tu fuerza se alegrará el rey: Señor, en tu fuerza, con la que la Palabra se hizo 
carne 1 -, se alegrará el hombre Cristo Jesús 2 Y por tu salvación se regocijará intensamente: y por 
ella, con la que vivificas todo, se regocijará intensamente. 

3. [v.3] Le has dado el deseo de su corazón-, deseó comer la Pascua 1 , deponer su vida y tomarla 
de nuevo 4 cuando quisiera, y se lo has dado. / de la voluntad de sus labios no le has privado-. Mi 
paz os dejo 1 , afirma, y se hizo. 

4. [v.4] Porque te adelantaste a él con bendiciones de dulzura: porque antes había bebido la 
bendición de tu dulzura, la hiel de nuestros pecados no le hizo daño (Interludio instrumental). Y 
has puesto en su cabeza una corona de piedra preciosa: en el principio de su predicación, tras 
acercarse sus discípulos, le rodearon cual piedras preciosas, para que a partir de ellos 
aconteciera el exordio del mensaje sobre él. 

5. [v.5] Vida pidió, y se la has dado-, la resurrección pidió, al decir: Padre, glorifica a tu Hijo 1 , y 
se la has dado. Longitud de días por los siglos de los siglos: los largos tiempos de este mundo, 
que la Iglesia iba a tener, y después la eternidad por los siglos de los siglos. 

6. [v.6] Grande es su gloria en tu salvación: grande es ciertamente su gloria en la salvación con 
que le resucitaste. Gloria y gran encanto impondrás sobre él: pero aún gloria y gran encanto 
para él, cuando en el cielo lo coloques a tu derecha 2 . 

7. [v.7] Porque le darás bendición por los siglos de los siglos: la bendición que le darás por los 
siglos de los siglos es esta: Con gozo le alegrarás con tu rostro. Con tu rostro alegrarás a ese al 
que él, en cuanto hombre, ha elevado hacia ti. 

8. [v.8] Porque el rey espera en el Señor: porque el rey no se ensoberbece, sino que, humilde 
de corazón a, espera en el Señor. / en la misericordia del Altísimo no será perturbado: y en la 


misericordia del Altísimo, la obediencia hasta la muerte de cruz 2 no perturbará su condición 
humilde. 

9. [v.9] Tu mano sea encontrada por todos tus enemigos: cuando vengas a juzgar, oh rey, tu 
poder sea encontrado por todos tus enemigos, que no lo comprendieron en tu condición 
humilde. Tu derecha encuentre a todos los que te odian: la gloria con que reinas a la derecha del 
Padre encuentre en el día del juicio a todos los que te odian, para castigarlos porque no la han 
encontrado ahora. 

10. [v.10] Harás de ellos como un horno de fuego: decidirás que ellos ardan interiormente por 
la conciencia de su impiedad. En el tiempo de tu rostro: en el tiempo de tu manifestación. El 
Señor los desbaratará con su Ira, y los devorará el fuego: después, desbaratados por la 
venganza del Señor, tras la acusación de la conciencia serán entregados al fuego eterno, para 
que los devore. 

11. [v. 11] Eliminarás de la tierra el fruto de ellos: eliminarás de la tierra el fruto de ellos, 
porque es terreno. Y su descendencia, de entre los hijos de los hombres: y ni a sus obras ni a 
ninguno de los que ellos sedujeron, los contarás entre los hijos de los hombres, a los que 
llamaste a la herencia sempiterna. 

12. [v. 12] Porque han hecho caer sobre ti males. Pues bien, este castigo se les retribuirá, 
porque para matarte volvieron ellos contra ti los males respecto a los que suponían que, si tú 
reinabas, se cernían sobre ellos. Y planearon un proyecto que no pudieron consolidar: cuando 
dijeron: Conviene que uno solo muera por todos m , planearon el proyecto que no pudieron 
consolidar, pues no sabían qué habían dicho. 

13. [v.13] Porque los pondrás como espalda: porque los encuadrarás entre estos a quienes 
darás la espalda, después de posponerlos y despreciarlos. Y con tus cosas abandonadas 
prepararás su rostro: y con las cosas que abandonas, esto es, con las ansias de un reino 
terrenal, en tu pasión te prepararás su desvergüenza. 

14. [v.14] Levanta, Señor, con tu fuerza: con tu fuerza, que consideraron debilidad, levanta, 
Señor, a ese a quien en su condición humilde no reconocieron. Cantaremos y salmodiaremos tus 
fuerzas: con el corazón y con las obras celebraremos y daremos a conocer tus maravillas. 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 21 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, en razón de la acogida matutina, salmo de David. Para el fin, en razón de su 
resurrección habla el Señor Jesucristo mismo, pues en el primer día de la semana 1 fue matutina 
su resurrección, por la cual fue acogido en la vida eterna, él sobre quien la muerte no dominará 
más A Por otra parte, esas cosas se dicen en función del Crucificado. Efectivamente, del principio 
de este salmo vienen las palabras que él gritó 1 cuando pendía de la cruz, pues conservaba 
asimismo el papel del hombre viejo, con cuya condición mortal cargó. Efectivamente, nuestro 
hombre viejo fue clavado en la cruz con éP. 

2. [v.2] Dios, Dios mío, mírame. ¿Por qué me has abandonado lejos de mi salvación? Te has 
puesto lejos de mi salvación, porque la salvación está lejos de los pecadores A Las palabras de 
mis delitos: efectivamente, estas palabras son no de justicia, sino de mis delitos, pues habla el 
hombre viejo clavado en la cruz§, el cual ignora incluso por qué lo ha abandonado Dios. O en 
todo caso, lejos de mi salvación están las palabras de mis delitos. 


3. [v.3] Dios mío, gritaré a ti durante el día y no escucharás: Dios mío, gritaré a ti en las 
situaciones prósperas de esta vida, para que no se cambien, y no escucharás porque gritaré a ti 
con las palabras de mis delitos. Y de noche, mas no para que yo ignore: por supuesto, también 
gritaré en las adversidades de esta vida para que se vuelvan prósperas, e igualmente no 
escucharás. Esto haces no para que yo ignore sino, más bien, para que sepa cómo quieres que 
grite: no con las palabras de los delitos, por el deseo de la vida temporal, sino con las palabras 
de la conversión a ti, para la vida eterna. 

4. [v.4] Pero tú habitas en lo santo, alabanza de Israel-, pero tú habitas en lo santo y, por eso, 
no escucharás las inmundas palabras de los delitos. Alabanza del que te ve, no de quien buscó 
su alabanza en degustar el alimento prohibido, de forma que, abiertos los ojos corporales, 
intentó esconderse de tu presencia 2 . 

5. [v.5] En ti esperaron nuestros padres: a saber, todos los justos, que no buscaban su alabanza 
sino la tuya, esperaron y los libraste. 

6. [v.6] A ti gritaron y fueron puestos a salvo: a ti gritaron, no con las palabras de los delitos, de 
los que está lejos la salvación, y por eso fueron puestos a salvo. En ti esperaron, y no quedaron 
confundidos: en ti esperaron, y la esperanza no los defraudó, pues no la pusieron en sí mismos. 

7. [v.7] Pero yo soy un gusano, y no un hombre: pero yo, que no hablo ya en el papel de Adán, 
sino yo propiamente, Jesucristo, superior a los hombres, en la carne nací sin ayuda del semen, 
para estar en el hombre por si, al menos así, la soberbia humana se dignaba imitar mi 
humildad. Oprobio de los hombres y rechazo de la plebe: en esa humildad quedé hecho oprobio 
de los hombres, hasta el punto de que como injuria insultante se dijera: Seas tú discípulo 
suyo % y de que la plebe me despreciase. 

8. [v.8] Todos los que me miraban se burlaban de mí: todos los que me miraban se mofaban de 
mí. Y hablaron con los labios y movieron la cabeza: y hablaron no con el corazón, sino con los 
labios. 

9. [v.9] Efectivamente, con mofa movieron la cabeza, mientras decían: Esperó en el Señor, 
líbrelo; póngalo a salvo, porque le quiere. Estas eran las palabras, pero se decían con los labios. 

10. [v.10] Porque tú eres quien me extrajiste del vientre: porque eres tú quien me extrajiste no 
solo de aquel vientre virginal —de hecho, para todos los hombres la ley de nacer es esta, ser 
extraídos del vientre—, sino también del vientre de la raza judía, en cuyas tinieblas está oculto, 
y aún no ha nacido a la luz de Cristo, todo el que pone la salvación en la observancia carnal del 
sábado, de la circuncisión y de las demás cosas por el estilo. Mi esperanza desde los pechos de 
mi madre: mi esperanza es Dios, no desde que comencé a ser amamantado por los pechos de la 
Virgen, ya que, evidentemente, también lo era antes, sino que, como he dicho acerca del 
vientre, me extrajiste de los pechos de la Sinagoga, para que no mamase la costumbre carnal. 

11. [v. 11] En ti he sido robustecido desde el seno: este es el seno de la Sinagoga, el cual no me 
soportó hasta el final, sino que me arrojó; ahora bien, no caí, porque me mantuviste. Desde el 
vientre de mi madre tú eres mi Dios. Desde el vientre de mi madre: el vientre de mi madre no 
logró que cual pequeñuelo me olvidase de ti. 

12. [v.ll—12] Mi Dios eres tú, no te apartes de mí, porque la tribulación está próxima. Mi Dios, 
pues, eres tú, no te apartes de mí, porque la tribulación está junto a mí; efectivamente, está en 
mi cuerpo. Porque no hay quien ayude: en efecto, ¿quién ayuda, si tú no ayudas? 

13. [v.13] Me circundaron muchos novillos: me circundó la multitud de la plebe disoluta. Toros 
lustrosos me asediaron: y los jefes de ella, alegres por mi opresión, me asediaron. 


14. [v.14] Abrieron contra mí su boca: abrieron contra mí la boca, basándose no en tus 
Escrituras sino en sus apetencias desordenadas. Como león rapaz y rugiente: como león cuya 
presa es que yo, capturado, fui conducido, y su rugido fue: i Crucifica, crucificad 

15. [v.15] Como agua me derramé, y se dispersaron todos mis huesos: como agua me derramé, 
cuando cayeron mis perseguidores, y por el pánico se dispersaron lejos de mí mis discípulos, 
soportes del cuerpo, esto es, de la Iglesia. Mi corazón se ha hecho como cera que se derrite, en 
medio de mi vientre: mi sabiduría, que en los santos libros ha quedado escrita acerca de mí, 
dura y oculta, por así decirlo, no se entendía; pero, después que sobrevino el fuego de mi 
pasión, licuada, por así decirlo, se manifestó y fue acogida en la memoria de mi Iglesia. 

16. [v.16] Mi fuerza se secó como una teja: mi fuerza se secó en la pasión, no como hierba 12 , 
sino como teja a la que el fuego hace más consistente. Y mi lengua se pegó a mis fauces: y 
aquellos mediante los cuales iba a hablar yo, guardaron consigo mis preceptos 11 . Y me hiciste 
bajar al polvo de muerte-, y me hiciste bajar a los impíos, destinados a la muerte, a los que el 
viento arroja de la faz de la tierra como al polvo 12 . 

17. [v.17] Porque me circundaron muchos perros: porque me circundaron muchos que ladran no 
en pro de la verdad, sino en pro de su forma de vida. Una asociación de maquinadores me 
circundó. Perforaron mis manos y mis pies : perforaron con clavos mis manos y mis pies. 

18. [v.18] Contaron todos mis huesos: contaron todos mis huesos, extendidos en el madero de 
la cruz. Esos mismos, en verdad, me contemplaron y miraron: esos mismos, en verdad, esto es, 
no cambiados, me miraron y contemplaron. 

19. [v.19] Se repartieron mis vestidos y echaron a suerte mi ropa. 

20. [v.20] Pero tú. Señor, no alejes de mí tu socorro: pero tú, Señor, resucítame no al final del 
mundo, como a los demás, sino al instante. Mira por mi defensa: mira que no me dañen en 
nada. 

21. [v.21] Libra de la frámea mi alma: libra mi alma de la lengua que produce disensión. Y de la 
garra del perro a mi única: y del poder del pueblo que ladra por costumbre, libra a mi Iglesia. 

22. [v.22] Ponme a salvo de la boca del león: ponme a salvo de la boca del reino mundano. / de 
los cuernos de los unicornios, mi humildad: y de las ínfulas de los soberbios, que se yerguen 
aisladamente y no aguantan a compañeros, pon a salvo mi pequeñez. 

23. [v.23] Hablaré de tu nombre a mis hermanos: hablaré de tu nombre a los humildes y a mis 
hermanos, que se aman recíprocamente como han sido amados por mí 11 . En medio de la Iglesia 
te ensalzaré cantando: gozoso, en medio de la Iglesia te elogiaré. 

24. [v.24] Los que teméis al Señor, alabadle: los que teméis al Señor no busquéis vuestra 
alabanza, sino alabadle a él. Linaje todo de Jacob, glorificadle: glorificadle, linaje todo de ese a 
quien servirá el mayor 12 . 

25. [v.25] Que le tema todo el linaje de Israel: que le teman todos los nacidos a nueva vida y 
restaurados para la visión de Dios. Porque no desdeñó ni despreció la súplica del pobre: porque 
no desdeñó la súplica no de ese que, al gritar hacia Dios con palabras de delitos, no quería pasar 
al otro lado de la vida vana, sino la súplica del pobre, que no se hincha con pompas que 
pasan. Ni apartó de mí su rostro, como de aquel que decía: Gritaré a ti y no escucharás ¿s. Y, 
cuando gritaba hacia él, me escuchó. 

26. [v.26] Mi alabanza está en ti, pues no busco mi alabanza, porque mi alabanza eres tú, 
que habitas en el santuario y al santo que te suplicaba lo escuchas ya, alabanza de Israel. En 
la Iglesia grande te confesaré: en la Iglesia de todo el disco de las tierras te 


confesaré. Entregaré mis ofrendas ante quienes le temen: entregaré los sacramentos de mi 
cuerpo y de mi sangre ante quienes le temen. 

27. [v.27] Comerán los pobres y se saciarán: comerán los humildes y quienes desprecian el 
siglo, e imitarán, pues así ni ansiarán la abundancia de bienes de este mundo ni temerán su 
escasez. Y alabarán al Señor quienes le buscan con afán: efectivamente, la alabanza del Señor 
es eructo de la saciedad que él produce. Sus corazones vivirán por los siglos de los 

siglos: porque él es el alimento del corazón. 

28. [v.28] Se acordarán y se volverán hacia el Señor todos los confines de la tierra. Se 
acordarán, pues Dios se les había ¡do de la memoria a las naciones, nacidas mortalmente, y que 
aspiraban a las cosas exteriores, y entonces se volverán hacia el Señor todos los confines de la 
tierra. Y adorarán en su presencia todas las familias de las naciones: y adorarán en sus 
conciencias todas las familias de las naciones. 

29. [v.29] Porque del Señor es el reino, y él dominará sobre las naciones: porque del Señor es 
el reino, no de los hombres soberbios, y él dominará sobre las naciones. 

30. [v.30] Comieron y adoraron todos los ricos de la tierra: comieron el cuerpo de la condición 
humilde de su Señor Incluso los ricos de la tierra, pero no se hartaron como los pobres, hasta 
llegar a la imitación; pero en todo caso, le adoraron. En su presencia se derrumbarán todos los 
que bajan a la tierra, pues él solo ve cómo se derrumban todos los que, tras abandonar la 
conducta celestial, en la tierra eligen parecer felices ante los hombres, que no ven su ruina. 

31. [v.31] Y mi alma vivirá para él: y mi alma, que, por su desprecio de este mundo parece a 
los hombres estar muerta, vivirá no para sí, sino para él. Y mi descendencia le servirá: y mis 
obras, o quienes por medio de mí crean en él, le servirán. 

32. [v.32] Se anunciará al Señor la generación venidera: en honor del Señor se anunciará la 
generación del Nuevo Testamento. Y anunciarán su justicia: y los evangelistas anunciarán su 
justicia. Al pueblo que nacerá, el que hizo el Señor: al pueblo que en virtud de la fe nacerá para 
el Señor. 

EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 21 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. Lo que Dios no quiso que se silenciase a lo largo de las Escrituras, tampoco he de silenciarlo 
yo, y vosotros tenéis que oírlo. Como sabemos, la pasión del Señor ocurrió una sola vez, 
pues una sola vez murió Cristo, el justo por los injustosí. También sabemos, tenemos por cierto 
y con fe inmóvil retenemos que Cristo, tras resucitar de entre los muertos, ya no muere, y la 
muerte no dominará sobre éP. Esas palabras son del Apóstol; sin embargo, para que no 
olvidemos lo que sucedió una sola vez, esto acontece en nuestra memoria cada año. ¿Acaso 
Cristo muere tantas veces cuantas se celebra la Pascua? Pero en todo caso, el recuerdo anual 
hace presente, digamos, lo que aconteció en otra época, y así causa que, como si viéramos al 
Señor colgar en la cruz, nos movamos no, sin embargo, a befarlo, sino a creer. De hecho, 
colgado en un madero, fue befado; sentado en el cielo es adorado. ¿O quizá se le befa aún, y ya 
no hay que airarse contra los judíos, que, pues no reinó, se burlaron de él Incluso agonizante? 

¿Y quién es el que aún se befa de Cristo? ¡Ojala fuese uno solo, ojala dos, ojala pudieran 
contarse! Toda la paja de su era le befa, y el trigo 1 lamenta que el Señor sea befado. Esto quiero 
lamentar con vosotros, pues es tiempo de dolerse. 


Se celebra la pasión del Señor: es tiempo de lamentarse, tiempo de llorar, tiempo de confesar y 
suplicar. ¿Y quién de nosotros es idóneo para derramar lágrimas según el mérito de dolor tan 
grande? ¿Pero qué ha aseverado hace un momento el profeta? ¿Quién dará agua a mi cabeza y 
a mis ojos una fuente de lágrimas ?í Si verdaderamente hubiera en nuestros ojos una fuente de 
lágrimas, ni siquiera esta bastaría. ¡Befarse de Cristo a propósito de algo evidente, de algo 
respecto a lo cual nadie puede decir: «No he comprendido»! Al que posee todo el disco de las 
tierras se le ofrece una parte, y al que está sentado a la derecha del Padre se le dice: «He ahí 
qué tienes aquí». Y, en vez de la entera tierra, ise le muestra solo África! 

2. Las palabras que acabamos de escuchar, hermanos, ¿cómo las presentaré? ¡Si pudieran ser 
expuestas con lágrimas! ¿Quién fue la mujer que entró con aceite perfumado?^ ¿De quién 
llevaba la imagen? ¿Acaso no de la Iglesia? ¿De qué era figura ese aceite perfumado? ¿Acaso no 
del buen olor acerca del cual dice el Apóstol: En todo lugar somos buen olor de Cristo ? é En 
efecto, también el Apóstol insinuaba la función de la Iglesia misma y, lo que ha 

dicho, «somos», lo ha dicho a los fieles. ¿Y qué ha dicho? En todo lugar somos buen olor de 
Cristo. Ha dicho Pablo que todos los fieles son en todo lugar buen olor de Cristo, mas se le 
contradice y se dice: «Sola África huele bien, el entero mundo apesta». ¿Quién dice: En todo 
lugar somos buen olor de Cristo? La Iglesia. Este buen olor lo significaba aquella vasija de aceite 
perfumado que roció al Señor. Veamos si no lo testimonia también el Señor mismo. Cuando 
ciertos individuos que buscaban sus intereses, avaros, ladrones, esto es, el famoso Judas, decían 
acerca del aceite perfumado: ¿Para qué esta pérdida? Podía venderse como cosa cara y 
aprovechar a los pobres —por cierto, quería vender el buen olor de Cristo—, ¿qué respondió el 
Señor? ¿Para qué molestáis a esta mujer? Una buena obra ha hecho en mí. ¿Y qué más diré, ya 
que él en persona ha dicho: Pues bien, doquiera se proclame esta buena noticia en el mundo 
entero, se dirá también lo que ha hecho esta mujer ? 7 - ¿Hay algo que añadir? ¿Hay algo que 
quitar? ¿Hay por qué prestar oído a acusadores falsos? ¿Ha mentido el Señor, o se ha engañado? 
Elijan qué decir, digan que la Verdad mintió, o digan que la Verdad se engañó. Doquiera se 
proclame esta buena noticia. Y, como si le preguntases dónde se proclamará, responde: En el 
mundo entero. 

Oigamos el salmo, veamos si dice esto. Oigamos lo que se canta llorando, precisamente una 
cosa en verdad digna de llanto cuando se canta a sordos. Me asombro, hermanos, de que este 
salmo se lea hoy también en el partido de Donato. Os ruego, hermanos míos, os confieso, la 
misericordia de Cristo sabe que me asombro de que estén allí como si fuesen de piedra, y de 
que no oigan. ¿Qué se dice más claramente a los sordos? En el salmo, la pasión de Cristo se 
recita tan evidentemente como si aquel fuese el evangelio, y eso está dicho no sé cuántos años 
antes que el Señor naciera de la Virgen María: era el pregonero que hacía saber que el juez iba a 
venir. Leámoslo, en cuanto lo permite la brevedad del tiempo, no según el sentimiento de 
nuestro dolor sino, como he dicho, en cuanto lo permite la brevedad del tiempo. 

3. [v.2] Dios, Dios mío, mírame; ¿por qué me has abandonado? Este verso primero lo hemos 
oído en la cruz, donde dijo el Señor: «Eli, Eli», que significa «Dios mío, Dios mío», «lamá 
sabaktaní», que significa «¿por qué me has abandonado?»^. El evangelista lo tradujo y dijo que 
aquel había dicho en hebreo; Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ¿Qué quiso 
decir el Señor? De hecho, Dios no le había abandonado, pues él mismo era Dios; sí, era Dios el 
Hijo de Dios; sí, era Dios la Palabra de Dios. 

Escucha desde el comienzo al evangelista que eructaba lo que había bebido del pecho del 
Señora. Veamos si Cristo es Dios: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba en Dios y 
la Palabra era Dios. Por tanto, esta misma Palabra que era Dios, se hizo carne y habitó entre 
nosotros a. Y porque la Palabra Dios se había hecho carne, pendía de la cruz y decía: Dios mío, 
Dios mío, mírame, ¿por qué me has abandonado? ¿Por qué se dice, sino porque nosotros 
estábamos allí, sino porque el cuerpo de Cristo es la Iglesia?u ¿Para qué dijo «Dios mío, Dios 
mío, mírame, ¿por qué me has abandonado?», sino para hacer que de algún modo atendamos, y 
para decirnos: «Este salmo está escrito acerca de mí»? 

Lejos de mi salvación, las palabras de mis delitos. ¿De qué delitos, a propósito de quien está 
dicho: El cual no cometió pecado ni se halló dolo en sus lablos?i¿ ¿Cómo, pues, dice «de mis 


delitos», sino porque él ruega por nuestros delitos e hizo suyos nuestros delitos, para hacer 
nuestra su justicia? 

4. [v.3] Dios mío, gritaré a ti durante el día y no escucharás; y de noche, mas no para que yo 
ignore. Lo dijo, sí, de mí, de ti, de él, pues representaba a su cuerpo, esto es, a la Iglesia. A no 
ser que quizá supongáis, hermanos, que, cuando el Señor dijo: Padre, si pudiera hacerse, pase 
de mí este cáliz temía morir. No es más valiente el soldado que el general. Basta al esclavo ser 
como su amo 11 . Pablo, soldado del rey Cristo, dice: Las dos cosas me fuerzan, pues tengo el 
deseo de disolverme y estar con Cristo Él desea la muerte para estar con Cristo ¿y Cristo 
mismo teme la muerte? Pero ¿qué significa esto, sino que llevaba a sus espaldas nuestra 
debilidad y decía esas cosas, sustituyendo a estos que, constituidos en su cuerpo, aún temen la 
muerte? A eso se debía aquella frase, era la frase de sus miembros, no de la cabeza. Así 
también aquí: Durante el día y la noche he gritado, y no escucharás. En efecto, muchos gritan 

en la tribulación y no son escuchados, pero para la salvación, no para que ignoren. Gritó Pablo 
para que le fuese quitado un aguijón de la carne, mas no fue escuchado de modo que le fuese 
quitado, y se le dijo: Te basta mi gracia, porque la fuerza llega a su apogeo en la debilidad 12 No 
fue escuchado, pues, pero no para que ignorase, sino para que tuviera la sabiduría, a fin de que 
el hombre entienda que Dios es médico, y que la tribulación es medicina para la salvación, no 
castigo con arreglo a la condenación. Puesto bajo la medicina, te queman, te cortan, y gritas: el 
médico oye no según tu voluntad, sino con arreglo a tu curación. 

5. [v.4] Pero tú habitas en el santuario, alabanza de Israel. Habitas en quienes has santificado, 
y a los cuales haces entender que a algunos no los escuchas para su provecho, y que a otros los 
escuchas para su condenación. Para su provecho no fue escuchado Pablo; para su condenación 
fue escuchado el diablo. Pidió disponer de Job para tentarlo, y se le concedió 12 . Los demonios 
pidieron irse a los cerdos y fueron escuchados 1 ®. ¡Los demonios son escuchados, el Apóstol no es 
escuchado! Pero son escuchados para su condenación, para la salvación no es escuchado el 
Apóstol, porque no para que yo ignore. 

Pero tú habitas en el santuario, alabanza de Israel. ¿Por qué no escuchas también a los tuyos? 
¿Por qué digo esto? Recordad que siempre se dice: «¡Gracias a Dios!». Gran gentío hay aquí; 
incluso quienes no suelen venir han venido. A todos digo que el cristiano puesto en tribulación es 
sometido a prueba, a ver si no ha abandonado a su Dios. Efectivamente, cuando le va bien al 
hombre, el cristiano es dejado a sus propias manos. El fuego entra al horno, y el horno del 
orfebre es cosa de gran misterio. Allí hay oro, allí hay paja, allí el fuego actúa en un espacio 
angosto. Ese fuego no es diverso, mas realiza funciones diversas: convierte en ceniza la paja, 
quita al oro las suciedades. En cambio, aquellos en quienes habita Dios, ciertamente se hacen 
mejores en la tribulación, probados como el oro. Y si quizá el enemigo, el diablo, pidiere y le 
fuere concedido atormentar con algún dolor del cuerpo o con algún perjuicio o con la pérdida de 
los suyos, el cristiano tenga fijo el corazón en ese que no se retira, y si, por así decirlo, retira su 
oído al que llora, aplica misericordia al que suplica. Sabe qué hacer el que nos hizo; sabe 
también rehacernos. Bueno es el constructor que edificó la casa y, si de ella se hubiere caído 
algo, sabe repararla. 

6. [v.5] Y mira qué dice: En ti esperaron nuestros padres; esperaron y los libraste. Sabemos y 
leemos a cuántos padres nuestros que esperaron en él libró Dios. Precisamente al pueblo de 
Israel lo sacó del país de Egipto 12 ; sacó del horno de fuego a los tres jóvenes; sacó del foso de 
los leones a Daniel, libró de la acusación falsa a Susana 22 . Todos invocaron y fueron dos. ¿Acaso 
falló respecto a su Hijo, no escuchándole mientras pendía de la cruz? Ahora bien, ¿por qué no es 
librado ahora mismo ese que ha dicho: En ti esperaron nuestros padres y los libraste? 

7. [v.7] Pero yo soy un gusano, y no un hombre. Gusano, y no hombre : efectivamente, también 
el hombre es gusano, pero aquel es gusano y no hombre. ¿Por qué no hombre? Porque es Dios. 
¿Por qué, pues, se rebajó hasta decir «gusano »? ¿Acaso porque el gusano nace de la carne sin 
unión sexual, como Cristo nació de María virgen? Gusano y, sin embargo, no hombre. ¿Por qué 
gusano? Porque es mortal, porque nadó de la carne, porque nació sin unión sexual. ¿Por qué no 
hombre? Porque en el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba en Dios y la Palabra era 
Dios 21 . 


8. [v.7] Oprobio de los hombres y rechazo de la plebe. Ved cuántas cosas sufrió. Para hablar ya 
de la pasión y acercarnos a ella con gemido más intenso, ved cuántas sufre actualmente, y luego 
ved por qué. De hecho, ¿cuál es el fruto? He ahí que nuestros padres esperaron y fueron 
sacados del país de Egipto. Y, como he dicho, tantísimos le invocaron y al instante, en el tiempo 
oportuno, no en la vida futura, sino en el acto fueron librados. Job mismo fue cedido al diablo, 
que lo pidió, para que se pudriera de gusanos; sin embargo, recobró en esta vida la salud y 
recibió el doble de lo que había perdido 22 . Al Señor, en cambio, le flagelaban y na die le socorría; 
le deformaban con escupitajos y nadie le socorría; con bofetadas le golpeaban y nadie le 
socorría; de espinas le coronaban, nadie le socorría; le levantaban en un madero, nadie le libró; 
grita: Dios mío, Dios mío, ¿para qué me has abandonado?, y no se le socorre. ¿Por qué, 
hermanos míos, por qué? ¿A cambio de qué retribución padeció tantas cosas? Todas esas que 
padeció son un pago. ¿En pago de qué padeció tantas? Recitemos públicamente el salmo, 
veamos qué dice. Analicemos primero las que padeció, después por qué, y veamos cuán 
enemigos de Cristo son quienes reconocen que padeció tantas cosas, pero suprimen el por qué. 
Por tanto, en este salmo escuchemos todo entero qué padeció y por qué. Retened estas dos 
cosas: qué y por qué. Ahora mismo explicaré precisamente qué sufrió. No nos detengamos en 
ello, y os llegarán mejor las palabras mismas del salmo. Ved qué padece el Señor; atended, 
cristianos: Oprobio de los hombres y rechazo de la plebe. 

9. [v.8—9] Todos los que me veían se burlaban de mí, hablaron con los labios y movieron la 
cabeza. Esperó en el Señor, líbrelo ; póngalo a salvo, porque le quiere. Pero ¿por qué decían eso? 
Porque se había hecho hombre, las decían como contra un hombre. 

10. [v.10] Porque tú eres quien me extrajiste del vientre. ¿Acaso dirían tales cosas contra 
aquella Palabra que existía en el principio, y la Palabra estaba en Dios? En efecto, 

aquella Palabra mediante la que se hizo todo no fue extraída del vientre, sino porque la Palabra 
se hizo carne y habitó entre nosotros 22 Porque tú me extrajiste del vientre, Dios mío desde los 
pechos de mi madre. Efectivamente, antes de los siglos eres mi Padre, desde los pechos de mi 
madre eres mi Dios. 

11. [v. 11] A ti he sido lanzado desde el seno, esto es, para que solo tú fueses mi esperanza 
como hombre ya, como débil ya, como Palabra hecha carne ya. Desde el vientre de mi madre tú 
eres mi Dios: eres mi Dios no [en cuanto que procedo] de ti, pues [en cuanto que procedo] de ti 
eres mi Padre, sino que desde el vientre de mi madre eres mi Dios. 

12. [v.12] No te apartes de mí, porque la tribulación está próxima, porque no hay quien ayude. 
Vedlo abandonado, y iay de nosotros si él nos abandona!, porque no hay quien ayude. 

13. [v.13] Me circundaron muchos novillos, toros lustrosos me asediaron. El pueblo y los 
dirigentes. El pueblo, muchos novillos; los dirigentes, toros lustrosos. 

14. [v.14] Abrieron sobre mí su boca como león rapaz y rugiente. Escuchemos en el evangelio 
su rugido: ¡Crucifica! ¡Crucifica! 24 . 

15. [v.15] Como agua me he derramado, y fueron dispersados todos mis huesos. Huesos suyos 
llama a sus discípulos firmes, pues en el cuerpo son firmes los huesos. ¿Cuándo dispersó sus 
huesos? Cuando les dijo: He ahí que yo os envío como corderos en medio de lobos ¿T Dispersó 
sus discípulos firmes y como agua se ha derramado, pues cuando se derrama el agua, lava o 
riega. Cristo se derramó como agua: lavados fueron los manchados, regadas fueron las mentes. 

Mi corazón se ha hecho como cera que se derrite, en medio de mi vientre. Vientre suyo a los 
débiles de su Iglesia. ¿Cómo se ha hecho cual cera su corazón? Su corazón es su Escritura, esto 
es, su sabiduría, que estaba en las Escrituras. En efecto, cerrada estaba la Escritura, nadie la 
entendía. Fue crucificado el Señor, y ella se licuó cual cera, para que todos los débiles 
entendieran la Escritura. Efectivamente, el velo del templo se rasgón, precisamente porque lo 
que se velaba se reveló. 


16. [v.16] Mi fuerza se secó como una teja. Magníficamente lo que ha dicho: «Mi nombre se ha 
hecho más firme con la tribulación». Como la teja es blanda antes del fuego, fuerte después del 
fuego, así el nombre del Señor era despreciado antes de la pasión, y después de la pasión se le 
honra. Y mi lengua se pegó a mis fauces. Como ese miembro no vale en nosotros sino para 
hablar, así ha dicho que sus predicadores, su lengua, se habían pegado a sus fauces, de modo 
que de sus entrañas tomasen la sabiduría. Y me hiciste bajar al polvo de muerte. 

17. [v. 17] Porque me circundaron muchos perros, una asociación de maquinadores me circundó. 
Ved también el evangelio 33 . Perforaron mis manos y mis pies. Entonces se produjeron las 
heridas. Las cicatrices de estas heridas palpó un discípulo dubitativo, el que dijo: Si no meto mis 
dedos en las cicatrices de sus heridas, no creeré. Cuando le dijo «Ven, mete tu mano, 
incrédulo», metió su mano y gritó: ¡Señor mío y Dios mío! Y aquel: Porque me has visto, has 
creído ; dichosos quienes no ven y creen 28 . Perforaron mis manos y mis pies. 

18. [v.18] Contaron todos mis huesos, cuando colgado estaba extendido en el madero. La 
extensión del cuerpo en el madero no pudo describirse mejor que diciendo: Contaron todos mis 
huesos. 

19. [v.18—19] Esos mismos, en verdad, me contemplaron y miraron. Contemplaron y no 
entendieron, miraron y no vieron. Sus ojos llegaron hasta la carne, pero su corazón no llegó 
hasta la Palabra. Se repartieron mis vestidos-, sus vestidos son sus sacramentos. Atended, 
hermanos. Sus vestidos, sus sacramentos, pudieron ser divididos por las herejías. Pero también 
había allí un vestido que nadie dividió. Pero sobre mi vestido echaron a suerte. Allí estaba la 
túnica, dice el evangelista, tejida de arriba abajos del cielo, pues; por el Padre, pues; por el 
Espíritu Santo. ¿Cuál es esta túnica sino la caridad que nadie puede dividir? ¿Cuál es esta túnica 
sino la unidad? Se la echa a suertes, nadie la divide. Los herejes han podido dividirse los 
sacramentos, pero no han dividido la caridad. Y porque no pudieron romperla, se han retirado; 
ella, en cambio, permanece íntegra. A algunos les toca en suerte; quien la tiene está seguro, 
nadie lo mueve de la Iglesia católica. Y si alguien comienza a tenerla fuera, se le hace entrar 
como al ramo de olivo lo hizo entrar en el arca la paloma 30 . 

20. [v.20] Pero tú, Señor, no alejes tu socorro. Y ocurrió: tras un triduo resucitó. Mira por mi 
defensa. 

21. [v.21] Libra mi alma de la frámea, esto es, de la muerte. Por cierto, la frámea es una 
espada, y quiso que por la espada se entienda la muerte. Y de la garra del perro a mi única. A 
mi alma, a mi única, cabeza y cuerpo. Ha llamado única a la Iglesia. De la garra, esto es, del 
poder del perro. ¿Quiénes son perros? Quienes ladran al estilo de los perros, sin saber contra 
quiénes. No se les hace nada, y ladran. ¿Qué ha hecho al perro el que sigue su camino? Sin 
embargo, aquel ladra. Quienes ladran, ciegos los ojos, sin distinguir contra quiénes o a favor de 
quiénes, son perros. 

22. [v.22] Ponme a salvo de la boca del león. Sabéis quién es el león rugiente que ronda y 
busca a quién devorar 33 . Y de los cuernos de los unicornios, mi humildad: denomina unicornios a 
los orgullosos y sólo a ellos. Por eso añade: mi pequeñez. 

23. [v.23] Habéis oído qué cosas ha padecido, y qué ha pedido para ser librado de esas. 
Fijémonos ahora en por qué ha padecido. Primero advertid esto, hermanos. Quien no se halle en 
el lote de aquellos por quienes sufrió Cristo, ¿por qué es cristiano? Mirad, ya hemos entendido 
sus padecimientos: contaron sus huesos, fue objeto de mofa, dividieron sus ropas, echaron a 
suertes su túnica, le rodearon furioso y sañudos, y se dispersaron todos sus huesos. Lo hemos 
oído aquí y lo leemos en el evangelio. Veamos por qué. ¡Oh Cristo, Hijo de Dios! Si no hubieras 
querido no habrías sufrido. Manifiéstanos el fruto de tu pasión. Escucha, dice, el fruto. Yo no lo 
callo, pero los hombres están sordos. Escucha, dice, el fruto por el que padecí todas esas 
cosas. Hablaré de tu nombre a mis hermanos. Veamos si a sus hermanos habla del nombre de 
Dios en una parte. Hablaré de tu nombre a mis hermanos; en medio de la Iglesia te ensalzaré 


cantando. Esto sucede ahora mismo. Pero veamos de qué Iglesia se trata, puesto que ha 
dicho: En medio de la Iglesia te ensalzaré cantando. Veamos la Iglesia, por la que ha padecido. 

24. [v.24] Los que teméis al Señor, alabadle. Dondequiera que se teme y se alaba a Dios, allí 
está la Iglesia de Cristo. Ved, hermanos míos, si en estos días se dice sin motivo, por el entero 
disco de las tierras: Amén y Aleluya. ¿No se teme allí a Dios? ¿No se alaba allí a Dios? Salió 
Donato y dijo: «En absoluto, no se le teme; el mundo entero ha perecido». Sin razón dices: «El 
mundo entero ha perecido». Conque, ¿sólo quedó un pequeño grupo en África? Entonces ¿Cristo 
no dice nada con lo tape estas bocas, con lo que arranque de raíz las lenguas de quienes dicen 
esas cosas? Veamos, pues tal vez lo encontremos. Aún se nos dice: En medio de la 

Iglesia; acerca de nuestra Iglesia lo dice. Los que teméis al Señor, alabadle. Veamos si ellos 
alaban al Señor y examinemos si habla de ellos, o si es objeto de alabanza en medio de su 
Iglesia. ¿Cómo van a alabar a Cristo los que dicen: «Él ha perdido la tierra entera, el diablo se la 
ha arrebatado, quedando él solo en una porción de la misma?». Pero veamos todavía más; 
dígalo de forma más clara, hable con mayor claridad, sin dejar nada a la interpretación, nada a 
la conjetura. Linaje todo de Jacob, glorificadle. Quizás aún repliquen: «Nosotros somos el linaje 
de Jacob». Veamos si lo son. 

25. [v.25] Que le tema todo el linaje de Israel. Sigan diciendo: «Nosotros somos el linaje de 
Israel»; dejémosles que lo digan. Porque no desdeñó ni despreció la súplica de los pobres. ¿De 
qué pobres? De los que no presumen de sí mismos. Analicemos si son pobres quienes dicen: 
«Nosotros somos los justos». Cristo grita diciendo: Lejos de mi salvación las palabras de mis 
delitos. Pero digan todavía lo que les venga en gana. Ni apartó de mí su rostro, y cuando gritaba 
hacia él, me escuchó. ¿Por qué le escuchó? ¿En qué? 

26. [v.26] Mi alabanza está en ti: depositó su alabanza en Dios, enseñó a no presumir de un 
hombre. Digan todavía lo que quieran. Es claro que ya están comenzando a chamuscarse, pues 
el fuego comienza a acercárseles. No hay quien se libre de su caloré. Pero digan todavía: 
«También nosotros hemos depositado nuestra alabanza en él, y no presumimos de nosotros». 
Díganlo todavía. En la Iglesia grande te confesaré: pienso que aquí comienza a ir a lo profundo. 
¿Qué es una gran Iglesia, hermanos? ¿Puede ser una gran Iglesia un rincón diminuto del orbe? 
Una gran Iglesia es la totalidad del orbe. Supongamos que alguien quiere llevar la contraria a 
Cristo: «Tú dijiste: En la Iglesia grande te confesaré; haznos saber cuál es esa gran Iglesia. Te 
has quedado en un rincón de África, has perdido el mundo entero. Derramaste tu sangre por el 
mundo entero, pero has sufrido un usurpador». Esto lo hemos dicho al Señor como 
preguntándole, pero sabiendo la respuesta. Supongamos que desconocemos la respuesta que 
nos va a dar. ¿Su respuesta no será: «Tranquilos, todavía os voy a decir algo que no dejará 
lugar a dudas?». Vamos a esperar, pues, qué va a decir. Yo ya quería decirlo y no admitir que 
los hombres interpreten de otra manera estas palabras de Cristo: Te confesaré en la Iglesia 
grande. Pero tú dices que permaneció en el último rincón. Todavía tienen la osadía de decir: 
También nuestra Iglesia es grande. ¿Qué te parecen Bagai y Tamugade? Si el salmo no les dice 
algo que les haga callar, que sigan diciendo que solo Numidia es la Iglesia grande. 

27. [v .27—28] Veamos, escuchemos todavía al Señor: Entregaré mis ofrendas ante quienes le 
temen. ¿Cuáles son sus ofrendas? El sacrificio que ofreció a Dios. ¿Sabéis de qué sacrificio se 
trata? Los fieles conocen las ofrendas que entregó ante quienes le temen, pues el texto 
prosigue: Comerán los pobres y se saciarán. Dichosos los pobres porque comen de modo que se 
hartan, pues comen siendo pobres. En cuanto a los que son ricos, no llegan a hartarse porque 
les falta el hambre. Comerán los pobres: entre ellos estaba Pedro, el célebre pescador; estaba 
también otro pescador, Juan, y su hermano Santiago; estaba también un publicano, Mateo. 
Pertenecían al grupo de los pobres los que comieron y se saciaron, habiendo sufrido lo que 
comieron. Dio su cena, dio su pasión. Se sacia el que le imita. Le imitaron los pobres, porque 
sufrieron de tal modo que siguieron las huellas de Cristo 33 . Comerán los pobres. Y ¿por qué son 
pobres? Y alabarán al Señor quienes le buscan con afán. Los ricos se alaban a sí mismos; los 
pobres alaban al Señor. Y ¿por qué son pobres? Porque alaban y buscan al Señor. El Señor es la 
riqueza de los pobres. Su casa está vacía, precisamente para tener lleno de riquezas el corazón. 
Los ricos busquen con qué llenar sus arcas, los pobres busquen con qué llenar su corazón y, 
cuando lo hayan llenado, alaban al Señor quienes le buscan. Y ved, hermanos, en qué son ricos 


quiénes son verdaderamente pobres. No en su arca, ni en su granero, ni en su bodega: Sus 
corazones vivirán por los siglos de los siglos. 

28. Conque prestadme atención. El Señor padeció. Sufrió todo lo que acabáis de oír. Le 
preguntamos el porqué de esos sufrimientos y comienza a decirnos: Hablaré de tu nombre a mis 
hermanos, en medio de la Iglesia te ensalzaré cantando. Pero aún dicen: «La Iglesia es 

ésta». Que le tema todo el linaje de Israel. Dicen: «Nosotros somos el linaje de Israel». Porque 
no desdeñó ni despreció la súplica del pobre. Aún dicen: «Lo somos nosotros». Ni apartó de mí 
su rostro: lo dice el mismo Cristo, el Señor, refiriéndose a sí, es decir, a su Iglesia, que es su 
cuerpo. Mi alabanza está en ti. Vosotros queréis alabaros a vosotros mismos. Pero contestan: 

«En absoluto; también nosotros le alabamos». Entregaré al Señor mis ofrendas ante quienes le 
temen. Los creyentes conocen el sacrificio de la paz, el sacrificio de la caridad, el sacrificio de su 
cuerpo. Pero ahora no es el momento de hablar de él. Entregaré mis ofrendas ante quienes le 
temen. Que coman los publícanos, que coman los pescadores, sí, que coman. Imiten al Señor, 
sufran, conozcan la hartura. Murió el Señor mismo y también mueren los pobres; a la muerte del 
maestro se añade la muerte de sus discípulos. ¿Por qué? Preséntame su fruto. Se acordarán y se 
volverán hacia el Señor todos los confines de la tierra. 

Vamos, hermanos, ¿por qué me preguntáis a mí qué hay que responder al partido de Donato? 

He ahí el salmo, aquí se lee hoy y allí se lee hoy. Imprimámoslo en nuestras frentes, avancemos 
con él; que nuestra lengua no cese de decir: Ved a Cristo con su pasión, ved al comerciante con 
todo el género a la vista; ved el precio que pagó: el derramamiento de su sangre. En una bolsa 
llevaba nuestro precio. Alancearon la bolsa, se rasgó y de ella brotó el precio del orbe de la 
tierra. ¿Qué me dices, hereje? ¿Que no se trata del precio del orbe entero? ¿Es que sólo África 
fue redimida? No tienes el atrevimiento de decir que el mundo entero fue redimido, pero que 
pereció. ¿Qué invasor tuvo que padecer Cristo, hasta hacerle perder lo que era propiedad suya? 
He aquí que se acordarán y se volverán hacia el Señor todos los confines de la tierra. Que te 
sacie todavía, y te siga hablando. Si se limitara a mencionar los confines de la tierra, pero no 
recalcara todos los confines de la tierra, se empeñarían en decir: «En Mauritania tenemos los 
confines de la tierra». Pero dijo todos los confines de la tierra; dijo todos, hereje. ¿Qué salida te 
queda que te permita evitar esta cuestión? No tienes por donde salir, pero sí por donde entrar. 

29. [v.28—29] Por favor, no pretendo entrar en una disputa, para que no se diga que mis 
palabras tienen algún valor. Fijad vuestra atención en el salmo, leedlo. Ved en él que Cristo 
padeció, que derramó su sangre; ved en él a nuestro redentor, el precio que pagó por nosotros. 
Que se me diga qué compró. ¿Por qué pregunto esto? ¿Qué ocurre si alguien me replica: pero, 
por qué preguntas, necio? En tus manos tienes el libro; en él consta con qué lo compró, busca 
también en él lo que compró. Ahí lo tienes: Se acordarán y se volverán hacia el Señor todos los 
confines de la tierra. Sí, se acordarán todos los confines de la tierra. Pero los herejes lo han 
olvidado y por eso lo oyen todos los años. ¿Crees que aplican el oído cuando su lector dice: Se 
acordarán y se volverán hacia el Señor todos los confines de la tierra? ¡Vaya, hombre! Quizá se 
trata de un solo verso; quizá cuando se leyó estabas pensando en otra cosa o charlando con tu 
hermano. Presta atención, que lo repite y aporrea a los sordos: Y adorarán en su presencia 
todas las familias de las naciones. Sigue haciéndose el sordo, no escucha. Vamos a hacer otra 
llamada: Porque del Señor es el reino, y él dominará sobre las naciones. Memorizad bien estos 
tres versos, hermanos. También los han cantado hoy allí, o tal vez los han tachado. Creedme, 
hermanos míos: tanto me recome y enfurece este hecho que estoy realmente asombrado de esa 
especie de sordera y dureza de su corazón. A veces hasta me entran dudas de si estos versos se 
hallan en sus códices. Tal día como hoy todos acuden en masa a la iglesia, todos escuchan el 
salmo con atención, todos los oyen embelesados. Pero suponte que no prestan la debida 
atención. ¿Es que se trata únicamente del verso se acordarán y se volverán hacia el Señor todos 
los confines de la tierra? Acabas de despertarte y aún te restriegas los ojos: Y adorarán en su 
presencia todas las familias de las naciones. Vamos, desperézate, aún estás medio dormido, 
escucha: Porque del Señor es el reino, y él dominará sobre las naciones. 

30. No sé si tendrán algo más que decir. Que discutan con las Escrituras, no con nosotros. Ahí 
tienen el libro, que peleen con él. ¿Dónde está lo que andan diciendo: nosotros salvamos las 
Escrituras, evitando que fueran pasto de las llamas? Sí, las preservaste del fuego, para arder tú. 



¿Qué es lo que has conservado? Vamos, lee: las guardaste, pero te opones a ellas. ¿Por qué las 
preservaste de las llamas, si las quieres borrar con la lengua? No, no creo que las salvaras tú; 
no me lo creo en absoluto; no las salvaste. Los nuestros dicen con toda razón que eres un 
traidor, que las entregaste. Es traidor, sin duda, quien tras leer el testamento no se atiene a sus 
cláusulas. Me lo leen y lo acato; te lo leen y lo rechazas. ¿Qué mano las lanzó a las llamas? ¿La 
del que cree y las acata, o la del que lamenta que existan y se las pueda leer? No tengo interés 
en saber quién las guardó. Independientemente de dónde haya sido encontrado el códice, el 
testamento de nuestro padre ha salido de no sé qué caverna. Ignoro qué ladrones trataban de 
llevárselo, quiénes lo perseguían para entregarlo a las llamas. De dondequiera que haya salido, 
léase. ¿Por qué andas porfiando? Dejemos nuestras querellas, pues somos humanos. Nuestro 
padre no ha muerto sin dejar testamento. Hizo testamento y se murió. Murió pero resucitó. 

Sobre la herencia de los difuntos sólo cabe discutir hasta el momento de hacer público el 
testamento. Y cuando se hace público todos guardan silencio, para proceder a la apertura y a la 
lectura de las cláusulas. El juez escucha con atención, los abogados guardan silencio, quienes lo 
están leyendo hacen una pausa, el pueblo entero está pendiente de la lectura de las palabras del 
difunto, que está en la tumba y no puede oír. Él yace sin vida en el sepulcro, y sin embargo, sus 
palabras tienen valor. ¿Y se impugna el testamento de Cristo que está sentado en el cielo? 
Ábrelo, vamos a leerlo. ¿A qué discutir si somos hermanos? Fuera de nosotros toda tensión. 
Nuestro padre no nos ha dejado sin testar. El que hizo testamento vive para siempre. Escucha 
nuestras palabras y reconoce la suya. Leámoslo, ¿para qué seguir discutiendo? Cuando hayamos 
descubierto cuál es la herencia, quedémonos con ella. Abre el testamento. Lee el 
encabezamiento del mismo salterio: Pídeme. Pero ¿quién es el que habla? Quizá no sea Cristo. 
Ahí lo tienes: El Señor me dijo: «Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy». Luego es el Hijo de 
Dios el que habla, o es el Padre el que le habla al Hijo. ¿Y qué le dice al Hijo? Pídeme: te daré en 
herencia las naciones, y en posesión los confines de la tierra Pero suele ocurrir, hermanos, que 
cuando se discute acerca de una propiedad, se pregunta a los colindantes. Entre este o aquel 
otro colindante se busca quién es el heredero, o a quien se dona, o quien la compra. ¿Entre qué 
colindantes se investiga? Entre los propietarios de al lado. El que anuló todas las lindes no dejó 
ningún colindante. Adondequiera que mires está Cristo. Tienes como herencia los confines de la 
tierra; ven acá, poséela junto conmigo. ¿Por qué pleiteas por una parcelita? Ven acá. Serás 
vencido para tu propio bien. Poseerás la hacienda entera. ¿Aún andas con infundios? 
Personalmente tengo bien leído el testamento y tú sigues con tus trapacerías. ¿Andas buscando 
sutilezas porque dijo los confines de la tierra y no dijo todos los confines de la tierra? 
Procedamos, pues en la lectura. ¿Qué acaba de leerse? Se acordarán y se volverán hacia el 
Señor todos los confines de la tierra. Y adorarán en su presencia todas las familias de las 
naciones. Porque del Señor es el reino y él dominará sobre las naciones. El reino es suyo, no 
vuestro. Reconoced a vuestro Señor. Reconoced la posesión del Señor. 

31. Pero también vosotros, que queréis poseer vuestras cosas por separado y no en la común 
unidad con Cristo, pues que deseáis dominar en la tierra y no reinar con él en el cielo, poseéis 
vuestras casas. Y ocurre algunas veces que nos acercamos a ellos y les decimos: «Busquemos la 
verdad, hallemos la verdad». Pero ellos dan como respuesta: «Conservad lo que tenéis. Tú 
tienes tus ovejas y yo las mías. No te metas con mis ovejas, puesto que yo tampoco me meto 
con las tuyas». ¡Alabado sea Dios! Las ovejas son mías, las ovejas son de él. Entonces ¿qué 
compró Cristo? Pues bien, que no sean ni mías ni tuyas. Que sean del que las compró, de las 
que las marcó con su divisa. Ni el que planta significa nada, ni el que riega tampoco; cuenta el 
que hace crecer, o sea, Dios &■. ¿Por qué yo tengo las mías y tú las tuyas? Si Cristo está contigo, 
que vayan ahí mis ovejas porque no son mías; si Cristo está conmigo, que las tuyas vengan acá, 
porque no son tuyas. Que nos besen la cabeza y las manos a nosotros, sus propietarios, y que 
perezcan los hijos extraños. La posesión no es mía, dice. ¿A qué viene eso? Veamos si la 
posesión es tuya o no. Comprobemos si la reivindicas o no. Yo me fatigo en pro del nombre de 
Cristo, tú en pro del nombre de Donato. En efecto, si piensas en Cristo, Cristo está en todas 
partes. Tú dices: Cristo está aquí^s. Yo digo: Cristo está en todas partes. Alabad, niños, al Señor, 
alabad el nombre del Señor. ¿Desde dónde hasta dónde? Desde la salida del sol hasta su ocaso, 
alabad el nombre del Señor ¿A He aquí la Iglesia que presento, lo que Cristo adquirió, lo que 
redimió, aquello por lo que derramó su sangre. Y tú, ¿qué dices? Digo que también recojo para 
él. El que no recoge conmigo, dice, desparrama^. Tú rompes la unidad, buscas tus posesiones. 
¿Y por qué llevan el nombre de Cristo? Porque para defender tu parcela le pusiste el título de 
propiedad de Cristo. ¿No es lo mismo que hacen otros en su vivienda? Para que ningún 


prepotente ocupe su casa pone los títulos de propiedad de otra persona poderosa, títulos falsos. 
Quiere seguir siendo propietario y, sin embargo, quiere tutelar su casa colocando en la fachada 
títulos ajenos, de modo que cualquiera, al leer el título, intimidado por el poder del nombre que 
allí figura, se abstenga de ocuparla. Ya lo hicieron cuando condenaron a los maximinianistas. 
Presentaron su causa ante los jueces y recitaron los cánones de su Concilio, como presentando 
los títulos para que les tuvieran por obispos. Acto seguido, el juez preguntó: ¿Qué otro obispo 
hay aquí del partido de Donato? Respondió el oficial de turno: Nosotros sólo conocemos a Aurelio 
el católico. Por temor a las leyes sólo hablaron de un único obispo. Pero luego, para que el juez 
atendiera a sus demandas, presentaron el nombre de Cristo. En su heredad colocaron los títulos 
de Cristo. Que los perdone el Señor, que es bueno, pero que en donde encuentre los títulos de 
propiedad a su nombre lo reivindique como posesión suya. Poderosa es su misericordia para 
hacer esto con ellos en cuanto posesión suya. Que a todos los que encuentre ostentando el 
nombre de Cristo los reúna. Observad, hermanos, por lo demás, lo que ocurre cuando algún 
personaje poderoso halla los títulos de posesión a su nombre. ¿No reclama con todo derecho el 
patrimonio diciendo: No llevaría mi título de propiedad si no fuera mío? Puso mis títulos, luego la 
propiedad es mía. Lo que lleva mi nombre es mío. ¿Acaso cambia los títulos? No, sigue el mismo 
título de antes. Cambia el propietario, pero no el título. Lo propio acontece con los que tienen el 
bautismo de Cristo: si vuelven a la unidad, no cambiamos ni suprimimos los títulos, sino que 
reconocemos los títulos de nuestro rey, los títulos de nuestro emperador. Pero ¿qué decimos? 
¿Oh casa desafortunada? Que tu propietario sea aquel cuyos títulos exhibes. Tienes los títulos de 
Cristo, no seas propiedad de Donato. 

32. Hermanos, hemos hablado largo y tendido, pero que no se os apee de la memoria la lectura 
de hoy. Ved que os lo repito, y hay que repetirlo a menudo: por este santo día y por los 
misterios que en él celebramos os apremio a que tengáis continuamente presente en vuestro 
pensamiento: Se acordarán y se volverán hacia el Señor todos los confines de la tierra, y 
adorarán en su presencia todas las familias de las naciones, porque del Señor es el reino y él 
dominará sobre las naciones. Contra la posesión de Cristo tan clara y tan públicamente 
comprobada no hagáis caso del impostor. Todo argumento en contra es palabra humana; pero el 
que aquí habla es Dios. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 22 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Salmo de David mismo. La Iglesia habla a Cristo: el Señor me apacienta, y nada me 
faltará. El Señor Jesucristo es mi pastor y nada me faltará. 

2. [v.2] En un lugar de pasto, allí me colocó: llevándome a la fe, me ha colocado en un lugar de 
pasto Incipiente para nutrirme allí. Y me condujo sobre el agua que restaura : me condujo sobre 
el agua del bautismo, con el que son reconfortados quienes habían perdido su condición original 
y sus fuerzas, me condujo. 

3. [v.3] Ha convertido mi alma. Me ha guiado en las sendas de la justicia, a causa de su 
nombre : en los angostos senderos de su justicia, por los que caminan pocosi, me ha guiado no a 
causa de mi mérito, sino a causa de su nombre. 

4. [v.4] Efectivamente, aunque camine en medio de la sombra de la muerte : efectivamente, 
aunque camine en medio de esta vida que es una sombra de la muerte. No temeré males, 
porque tú estás conmigo: no temeré males, porque tú habitas por la fe en mi corazón, y ahora 
estás conmigo para que, pasada la sombra de la muerte, también esté yo contigo. Tu vara y tu 
cayado, esos mismos me han consolado: tu disciplina como vara para el rebaño de ovejas y 
como cayado para los hijos ya mayores y crecidos, que han pasado de la vida animal a la 


espiritual, esos mismos no me afligieron; al contrario, me han consolado, porque te acuerdas de 
mí. 

5. [v.5] Has preparado en mi presencia una mesa frente a los que me afligen: pues bien, 
después de la vara que, en cuanto niño y animal, me aleccionaba con tus pastos dentro de tu 
rebaño; cuando, después de la vara, comencé a estar bajo tu cayado, preparaste en mi 
presencia una mesa, para que no me alimente ya con leche como un niño 2 , sino que tome 
alimento, una vez crecido y fortalecido frente a los que me afligen. Me ungiste la cabeza con 
aceite: alegraste con alegría espiritual mi mente. / tu copa embriagadora icuán deslumbradora 
es!: y tu copa, que causa el olvido de los primeros y vanos placeres, icuán deslumbradora es! 

6. [v.6] Y tu misericordia me acompañará todos los días de mi vida: esto es, mientras vivo en 
esta vida mortal, no tuya, sino mía. Para que yo habite en la casa del Señor a lo largo de los 
días: pues bien, me acompañará no sólo aquí, sino también para que habite en la casa del Señor 
por la eternidad. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 23 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Salmo de David mismo, el primer día de la semana. Salmo de David mismo, acerca de 
la glorificación y resurrección del Señor, que aconteció en la madrugada del primer día de la 
semana, que en lo sucesivo se llama domingo. 

2. [v.l—2] Del Señor es la tierra y su plenitud, el disco de la tierra y todos los que habitan en 
ella, cuando el Señor glorificado es anunciado para que crean en él todas las naciones, y todo el 
disco de las tierras se convierte en su Iglesia. Él la fundó sobre los mares: él mismo la asentó 
solidísimamente sobre todas las fluctuaciones de este siglo para que se impusiera a ellas y no la 
dañaran. Él la dispuso sobre los ríos: los ríos van a dar a la mar, y los hombres ambiciosos se 
deslizan hacia el mundo. También a estos se impone la Iglesia que, tras superar mediante la 
gracia de Dios todas las apetencias mundanas, está dispuesta a dar acogida a la inmortalidad 
por medio de la caridad. 

3. [v.3] ¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Quién subirá a las alturas de la justicia del 
Señor? ¿O quién se mantendrá en pie en su lugar santo? ¿O quién permanecerá en el lugar 
adonde subirá, fundado sobre los mares y dispuesto sobre los ríos? 

4. [v.4] El inocente de manos y limpio de corazón: ¿quién, pues, subirá allá, y permanecerá allí, 
sino el inocente en sus obras y limpio en sus pensamientos? El que no recibió en vano su 
alma: el que no contó su alma entre las realidades que no permanecen, sino que, al entender 
que es inmortal, deseó la eternidad estable e inmutable. Y no juró a su prójimo con engaño: y, 
por eso, como las cosas eternas son simples y no engañosas, así se mostró a su prójimo sin 
engaño. 

5. [v.5] Ese recibirá del Señor la bendición, y de Dios, su salvación, misericordia. 

6. [v.6] Esta es la generación de quienes buscan al Señor-, en efecto, así nacen quienes le 
buscan. De quienes buscan el rostro del Dios de Jacob. (Interludio instrumental). Pues bien, 
buscan el rostro del Dios que dio la primacía a quien nació el último 2 

7. [v.7] Vosotros, príncipes, elevad las puertas : todos cuantos buscáis la primacía entre los 
hombres, quitad las puertas de la ambición y del temor que vosotros mismos pusisteis, para que 
no os sean de impedimento. Y elevaos, puertas eternas: y elevaos, accesos de la vida eterna, de 


la renuncia al mundo y de la conversión a Dios. Y entrará el rey de la gloría: y entrará el rey en 
el que gloriarnos sin soberbia, el cual, derrotadas las puertas de la condición mortal y abiertas 
para él las del cielo, cumplió lo que dijo: Gozaos, porque yo he vencido al mundos. 

8. [v.8] ¿Quién es ese rey de la gloría? La naturaleza mortal se sobrecoge por la sorpresa y 
pregunta: ¿Quién es ese rey de la gloría? El Señor fuerte y poderoso, a quien tú consideraste 
débil y oprimido. El Señor, poderoso en la batalla: palpa las cicatrices 2 y constatarás que están 
curadas, y que la debilidad humana se ha restituido a la inmortalidad. Cuando el poder glorioso 
del Señor trabó combate con la muerte, quedó aniquilada esta debilidad, propia de la condición 
terrena. 

9. [v.9] Vosotros, príncipes, elevad las puertas : inicíese ya desde aquí el camino hacia el cielo. 
Que resuene una vez más el clarín de los profetas: Elevad las puertas también vosotros, 
príncipes celestiales; las puertas que tenéis en las almas de los hombres que adoran la milicia 
del cielo 4 . Y elevaos, puertas eternas: y elevaos, puertas eternas de la justicia, de la caridad y 
de la castidad, mediante las cuales el alma ama al único Dios verdadero, y no fornica sometida a 
muchos que son llamados dioses. Y entrará el rey de la gloria: y entrará el rey de la gloria para 
interceder por nosotros a la derecha del Padre 2 . 

10. [v.10] ¿Quién es ese rey de la gloría? ¿Por qué tú, príncipe del poder de este aire 2 , te 
sorprendes y preguntas: Quién es este rey de la gloria? El Señor de las fuerzas es en persona el 
rey de la gloria. Y, vivificado ya su cuerpo, marcha por encima de ti quien fue tentado; se lanza 
por encima de todos los ángeles quien se sometió a la tentación del ángel prevaricador. Ninguno 
de vosotros se interponga ni intercepte nuestro camino, para que lo adoremos como a Dios. Ni 
principado ni ángel ni fuerza nos separa de la caridad de Cristo 2 . Mejor es esperar en el Señor 
que esperar en un príncipe de modo que quien se gloría, en el Señor se gloríe ?. Ciertamente, 
estas fuerzas existen en la organización de este mundo, pero el Señor de las fuerzas es en 
persona el rey de la gloria. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 24 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo de David mismo. Cristo habla, pero en el papel de la Iglesia, porque lo 
que se dice atañe, más bien, al pueblo cristiano convertido a Dios. 

2. [v.2] A ti, Señor, he levantado mi alma-, con el deseo espiritual; los deseos carnales la 
pisoteaban en la tierra. Dios mío, en ti confío; no me sonrojaré: Dios mío, por haber confiado en 
mí he sido conducido hasta esta debilidad de la carne. Y yo que, tras abandonar a Dios, quise 
ser como él 1 , me sonrojé ridiculizado por causa de mi soberbia, pues temo la muerte a causa de 
la más diminuta bestezuela. Confío, pues, ya en ti; no me sonrojaré. 

3. [v.3] Y no se rían de mí mis enemigos: y no se rían de mí quienes, al tenderme una 
emboscada con insinuaciones serpentinas y encubiertas, y al musitarme a los oídos «¡bravo! 
¡bravo!», me han llevado a esta situación. Pues ninguno de quienes te aguardan será 
confundido. 

4. [v.4] Sean confundidos quienes inicuamente hacen cosas inútiles: sean confundidos quienes 
actúan inicuamente para adquirir las cosas que pasan. Hazme conocer tus caminos. Señor, y 
enséñame tus sendas: que no son anchas ni llevan a la perdición a la muchedumbre 2 ; sino 
enséñame tus sendas estrechas y conocidas por pocos. 


5. [v.5] Dirígeme en tu verdad: pues huyo de los errores. Y enséñame, pues por mí mismo no 
conozco sino la mentira. Porque tú eres mi Dios salvador, y te he esperado todo el día: en 
efecto, expulsado del paraíso por ti 5 y exiliado a una región lejana, no puedo regresar por mí 
mismo, si no sales a mi encuentro 4 , extraviado yo. Efectivamente, mi regreso ha esperado tu 
misericordia durante toda la extensión del tiempo de este mundo. 

6. [v.6] Acuérdate de tus misericordias, Señor: acuérdate de las obras de tu misericordia, 

Señor, porque los hombres suponen que te has olvidado. Y que tus misericordias existen desde 
siempre : recuerda también esto: que tus misericordias existen desde siempre. De hecho, nunca 
has existido sin ellas tú que precisamente al hombre que peca lo has sometido a la vanidad, sí, 
pero con esperanza 5 , y que gracias a tantos y tan grandes consuelos de tu creación no lo has 
abandonado. 

7. [v.7] No recuerdes los pecados de mi juventud y de mi ignorancia: no reserves para el 
castigo los pecados de mi confiada audacia y de mi ignorancia, sino actúa como haciendo la vista 
gorda. Según tu misericordia, acuérdate de mí: oh Dios, acuérdate de mí, sí, no según la ira de 
la que soy digno, sino según tu misericordia, que es digna de ti. A causa de tu bondad, 

Señor: no a causa de mi mérito, sino a causa de tu bondad, Señor. 

8. [v.8] Dulce y recto es el Señor: dulce es el Señor, pues de quienes pecan y de los impíos se 
ha compadecido hasta el punto de perdonarles todo lo anterior; pero también es recto el Señor, 
el cual, tras la misericordia de la llamada y del perdón, misericordia que entraña la gracia sin 
mérito, exigirá en el juicio final los méritos dignos. Por eso, establecerá una ley para quienes 
delinquen en el camino: porque por adelantado les ha dado la misericordia para conducirlos al 
camino. 

9. [v.9] Dirigirá a los apacibles en el juicio: dirigirá a los apacibles y no turbará en el juicio a 
quienes siguen su voluntad y no anteponen la de ellos, haciéndole frente. Enseñará a los 
amansados sus caminos: enseñará sus caminos no a quienes quieren ir delante como si pudieran 
ser los mejores guías de sí mismos, sino a quienes no yerguen la nuca ni cocean, cuando se les 
impone el yugo suave y la carga ligera®. 

10. [v.10] Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad. ¿Y qué otros caminos les 
enseñará sino la misericordia por la que es aplacable, y la verdad por la que es insobornable? La 
primera la ha ejercitado perdonando los pecados, la segunda, valorando los méritos. Por todo 
ello, todos los caminos del Señor son las dos venidas del Hijo de Dios: la primera, del Señor 
compasivo; la segunda, del Señor que juzga. Llega, pues, a él, manteniendo sus caminos, quien, 
al verse liberado sin méritos propios, depone la soberbia y después, quien ha experimentado la 
clemencia del que le ha ayudado, teme la severidad del juez. Para quienes buscan con afán su 
alianza y sus testimonios: en efecto, entienden que el Señor es misericordioso en la primera 
venida, y juez en la segunda, quienes, apacibles y amansados, buscan con afán su alianza, 
cuando con su sangre nos rescató para una vida nueva, y sus testimonios en los profetas y en 
los evangelistas. 

11. [v. 11] A causa de tu nombre, Señor, perdonarás mi pecado, pues es numeroso: no sólo has 
perdonado los pecados que cometí antes de creer, sino que también mi pecado, que es 
numeroso porque en el camino no faltan tropiezos, lo perdonarás mediante el sacrificio de mi 
espíritu contrito 2 . 

12. [v. 12] ¿Qué hombre hay que tema al Señor? Desde ahí comienza a acercase a la 
sabiduría. Establecerá para él una iey en el camino que ha elegido: para que ya no peque 
impunemente, establecerá para él una ley en el camino que ha tomado, libre él. 

13. [v.13] Su alma permanecerá en el bien, y su descendencia poseerá en herencia la tierra: y 
su trabajo poseerá la herencia completa del cuerpo renovado. 


14. [v.14] El Señor es firmeza de quienes le temen: el temor parece ser propio de los débiles, 
pero el Señor es firmeza de los que le temen. Y el nombre del Señor, que es glorificado en la 
redondez de las tierras, da firmeza a quienes le temen. Y su alianza para que se les 
manifieste: y hace que su alianza se les manifieste, porque la herencia de Cristo son las 
naciones y los confines de la tierra 8 . 

15. [v. 15] Mis ojos siempre están hacia el Señor, porque él arrancará del cepo mis pies: y no 
temeré los peligros terrenales mientras no fije mi atención en la tierra, porque aquel en quien 
fijo mi atención arrancará del cepo mis pies. 

16. [v.16] Mírame y ten piedad de mí, porque soy único y pobre: porque soy el único pueblo, el 
que mantiene la humildad de tu única Iglesia, humildad de que carecen todos los cismas y 
herejías. 

17. [v. 17] Las tribulaciones de mi corazón se han multiplicado: las tribulaciones de mi corazón 
se han multiplicado, al abundar la iniquidad y enfriarse la caridad 2 . Sácame de mis necesidades : 
porque es necesario que las soporte para ser salvo si persevero hasta el finia, sácame de mis 
necesidades. 

18. [v.18] Mira mi humildad y mi fatiga: mira mi humildad, gracias a la cual nunca me desgajo 
de la unidad, alardeando de mi justicia; y mi fatiga, con la que soporto a los indisciplinados, 
mezclados conmigo. Y perdona todos mis pecados: y aplacado por estos sacrificios, perdona mis 
pecados, no sólo los de mi juventud y de mi ignorancia antes que yo creyese, sino también estos 
que, aunque ya vivo de la fe 22 , cometo por debilidad o a causa de las tinieblas de esta vida. 

19. [v.19] Mira a mis enemigos, porque se han multiplicado: pues no faltan no sólo fuera, sino 
tampoco dentro, en la comunión misma de la Iglesia. Y me odian con odio inicuo: y me odian a 
mí que los amo. 

20. [v.20] Guarda mi alma y líbrame: guarda mi alma para que yo no me desvíe a imitarlos. Y 
líbrame del enredo en el que se mezclan conmigo. No seré confundido, porque he esperado en 
ti: no seré confundido, si por casualidad se levantan contra mí, porque he esperado no en mí, 
sino en ti. 

21. [v.21] Los inocentes y los rectos se han adherido a mí, porque te he esperado, Señor: los 
inocentes y los rectos no sólo se mezclan conmigo con su presencia corporal como los malos, 
sino que se han adherido a mí con el consentimiento del corazón en la inocencia y la rectitud, 
porque no desfallecí para imitar a los malos, sino que te he esperado, mientras aguardo la bielda 
de tu cosecha última. 

22. [v.22] Rescata, oh Dios, a Israel de todas sus tribulaciones: oh Dios, a tu pueblo, al que has 
preparado para tu visión, rescátalo de todas sus tribulaciones, no sólo las que soporta de fuera, 
sino también las que soporta 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 25 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] De David mismo. El salmo puede atribuirse no a David mismo, al mediador, el hombre 
Cristo Jesús 2 , sino a toda la Iglesia, ya perfectamente establecida en Cristo. 

2. Júzgame, Señor, porque yo he caminado en mi inocencia. Júzgame, Señor, porque después 
de la misericordia que por adelantado me has dado, tengo algún mérito de mi inocencia, cuyo 


camino he guardado. Y pues espero en el Señor, no me harán vacilar: sin embargo, aun así, 
pues espero no en mí sino en el Señor, permaneceré en él. 

3. [v.2—3] Ponme a prueba, Señor, y sondéame: sin embargo, para que ninguno de mis 
secretos se me oculte, ponme a prueba, Señor, y sondéame, a fin de que me hagas conocido no 
para ti, a quien nada se le oculta, sino a mí mismo y a los hombres. Quema mis riñones y mi 
corazón: aplica cual fuego una purga medicinal a mis placeres y a mis pensamientos. Porque tu 
misericordia está ante mis ojos: porque, para que ese fuego no me consuma, están ante mis 
ojos no mis méritos, sino tu misericordia, gracias a la cual me has conducido a esta clase de 
vida. Y me he complacido en tu verdad: y porque me ha desagradado mi mentira y, en cambio, 
me ha complacido tu verdad, también yo mismo te he agradado con ella y en ella. 

4. [v.4] No me he sentado con una asamblea de vanidad: no he optado por arrimar mi corazón 
a quienes se esfuerzan en tomar medidas para ser felices con el disfrute de las realidades 
pasajeras, cosa imposible. Y no entraré con quienes llevan a cabo iniquidades: y porque esa es 
la causa de todas las iniquidades, por eso, no tendré escondida complicidad con quienes llevan a 
cabo iniquidades. 

5. [v.5] Odio la reunión de los malignos: ahora bien, para que se llegue a esa asamblea de 
vanidad, se hacen las reuniones de los malvados, a las que odio. / no me sentaré con los 
impíos: y, por eso, no me sentaré con tal asamblea, con los impíos, esto es, no pactaré con 
ellos. Y no me sentaré con los impíos. 

6. [v.6] Lavaré entre los inocentes mis manos: purificaré entre los inocentes mis obras; lavaré 
entre los inocentes mis manos, con las que abrazaré tus cosas sublimes. / rodearé tu altar, 
Señor. 

7. [v.7] Para oír la voz de tu alabanza: para aprender cómo alabarte. / narrar todas tus 
maravillas: y, cuando las haya aprendido, expondré todas tus maravillas. 

8. [v.8] Señor, he amado la belleza de tu casa: de tu Iglesia. / el lugar de la morada de tu 
gloria: donde, por ser tu morada, eres glorificado. 

9. [v.9] No hagas perecer con los impíos mi alma: con los que te odian, pues, no hagas perecer 
mi alma, que ama la belleza de tu casa. Ni mi vida con los hombres sanguinarios: ni con los que 
odian a su prójimo. Efectivamente, los dos preceptos embellecen tu casa. 

10. [v.10] En cuyas manos hay iniquidades: así, pues, no me hagas perecer con los impíos y los 
sanguinarios, cuyas obras son inicuas. Su diestra está repleta de regalos: y lo que les ha sido 
dado para alcanzar la salvación eterna, lo han desviado para recibir regalos de este mundo, pues 
piensan que la piedad es fuente de ingresos^. 

11. [v. 11] Por mi parte, yo he caminado en mi inocencia; rescátame y ten piedad de mí: me 
valga para la perfección de la liberación tan alto precio de la sangre de mi Señor, y en los 
peligros de esta vida no me abandone tu misericordia. 

12. [v. 12] Mi pie se ha mantenido en la rectitud: mi amor no se ha apartado de tu justicia. En 
las asambleas te bendeciré, Señor: no ocultaré tu bendición, Señor, a los que has llamado, 
porque a tu amor añado el amor al prójimo. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 25 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. Mientras se leía al apóstol Pablo, Vuestra Santidad ha oído con nosotros: Como es verdad en 
Jesús, afirma, en cuanto a vuestra conducta anterior despojaos del hombre viejo, ese que se 
corrompe según las pasiones del engaño; en cambio, renovaos en el espíritu de vuestra mente y 
vestios el hombre nuevo, el que, según Dios, ha sido creado en la justicia y santidad de la 
verdadí. Que nadie piense que se trata de despojarse de una realidad material como uno se 
despoja de la túnica, o de recibir algo exterior como el que se quita una túnica y se pone otra, 
un modo carnal de comprender el texto que no permitiría a los hombres realizar en su interior, 
de modo espiritual, lo que manda el Apóstol. Para que eso no suceda, siguió exponiendo en qué 
consiste despojarse del hombre viejo y vestirse del nuevo. El resto del pasaje cae dentro de esta 
misma interpretación. Habla como a uno que le dijese: ¿Y cómo voy a despojarme del hombre 
viejo y vestirme del nuevo? ¿Es que soy un tercer hombre como para desprenderme del hombre 
viejo que he tenido hasta la fecha y acoger al hombre nuevo que no he tenido, de modo que hay 
que pensar en tres hombres, estando en el medio el que se despoja del hombre viejo y se 
reviste del nuevo? Así, pues, para que nadie, impedido por tan material modo de entender el 
texto, no haga lo que está mandado, y ponga como excusa para no hacerlo que se trata de un 
pasaje oscuro, dice a continuación: Por tanto, despojándoos de la mentira, decid la verdad. Ved 
que despojarse del hombre viejo y vestirse del nuevo consiste en esto: Por tanto, despojándoos 
de la mentira, decid la verdad cada uno a su prójimo, porque somos miembros unos de otros A 

2. Y que ninguno de vosotros, hermanos, piense que hay que decir la verdad con los cristianos y 
la mentira con los paganos. Habla con tu prójimo. Y tu prójimo es quien ha nacido como tú de 
Adán y Eva. Todos somos prójimos por la condición de nuestro nacimiento terrenal. Pero somos 
hermanos de otra manera: por la esperanza de la herencia celestial. Debes tener por prójimo a 
todo hombre, incluso antes de que sea cristiano, pues no sabes lo que este hombre es ante Dios, 
ni tampoco sabes cómo le ha conocido Dios en su presciencia. Ocurre a veces que aquel de 
quien te burlabas porque rendía culto a las piedras, se convierte, llegando a ser tal vez más 
religioso que tú, que poco antes te reías de él. Hay pues prójimos nuestros ocultos entre los 
hombres que aún no están en la Iglesia y hay otros que, al estar en la Iglesia, ocultan que se 
hallan lejos de nosotros. Por eso, quienes no conocemos el futuro, consideremos como prójimo a 
cualquier persona no sólo por la condición de la mortalidad humana por la que entramos en esta 
tierra con la misma suerte, sino también por la esperanza de aquella herencia, ya que no 
sabemos qué ha de ser aquel que ahora no es nada. 

3. Fijaos, pues, en otras cosas referentes al vestir el hombre nuevo y al despojarse del hombre 
viejo. Afirma: Despojándoos de la mentira, decid la verdad cada uno a su prójimo, porque 
somos miembros unos de otros. Airaos, pero no pequéis. Por tanto, si te aíras con tu siervo 
porque ha pecado, aírate también contigo mismo no sea que también tú peques. El sol no se 
ponga sobre vuestra ira no hay duda, hermanos, de que se trata de una referencia temporal. 

En efecto, aunque la ira sorprenda al cristiano en cuanto portador de la misma condición 
humana y de la enfermedad de la mortalidad, no se la ha de retener por largo tiempo ni permitir 
que llegue a ser ira de ayer. Expúlsala del corazón antes de que desaparezca esta luz visible, 
para que no te abandone la luz invisible. Pero admite otra interpretación, también correcta, 
porque nuestro sol de justicia es la Verdad, Cristo; no este sol que adoran los paganos y los 
maniqueos y que ven también los pecadores, sino aquel otro cuya verdad ilumina la naturaleza 
humana, sol del que gozan los ángeles, mientras que las débiles miradas del corazón humano, 
aunque parpadean al contacto de sus rayos, purificándose por medio de los mandamientos, 
pueden llegar a contemplarlo. Cuando este sol comience a habitar en el hombre mediante la fe, 
que la ira que nace en tu interior no tenga tanta fuerza en ti que te sorprenda, estando aún 
airado, la puesta del sol; es decir, que Cristo abandone tu alma, al no querer cohabitar con tu 
ira. Da, en efecto, la impresión de que sol se pone para ti cuando tú te alejas de él. En efecto, 
cuando la ira inveterada se convierte en odio, y una vez convertida en odio, ya es 

homicida, pues todo el que odia a su hermano es homicida i, como dice Juan el apóstol. Más aun, 
él mismo dice que todo el que odia a su hermano permanece en las tinieblas Y nada tiene de 
extraño que habite en las tinieblas aquel para quien se ha puesto el sol. 

4. Tal vez se relacionen también con esto las palabras del evangelio que acabáis de escuchar: La 
barca peligraba en el lago y Jesús dormía fi . Navegamos, en efecto, por cierto lago y no faltan 
vientos ni tormentas. Nuestra barca está casi hasta rebosar de las tentaciones cotidianas de este 


siglo. ¿Cuál es el origen de esta situación sino el hecho de que Jesús duerme? Si Jesús no 
durmiera en ti, no sufrirías esas tormentas, sino que, al estar Jesús despierto a tu lado, 
disfrutarías de bonanza interior. ¿Y qué significa este dormir de Jesús? Que se ha dormido tu fe 
en Jesús. Estallan las tormentas de este lago: ves la prosperidad de los malos y las fatigas de los 
buenos. Es la tentación, es el oleaje. Y tu alma exclama: Oh Dios, ¿consiste tu justicia en que los 
malos prosperen y los buenos sufran fatigas? Dices a Dios: ¿es esta tu justicia? Y Dios te 
responde: ¿es esta tu fe? ¿Es eso lo que te prometí? ¿Te has hecho cristiano para prosperar en 
este siglo? ¿Te atormentas porque los que aquí prosperan son los malos que serán atormentados 
más tarde con el diablo? Pero ¿por qué te expresas así?, ¿por qué te turba el oleaje y la 
tempestad del lago? Porque Jesús está dormido, es decir, porque está adormilada en tu corazón 
tu fe en Jesús. ¿Qué haces para salvarte? Despierta a Jesús y dile: Maestro, perecemos 7 -. La 
inseguridad del lago nos hace estremecer: vamos a pique. Él despertará, es decir, tu fe 
retornará a ti y, con su ayuda, reflexionarás en tu alma que todo cuanto aquí se les da a los 
malos no continuará con ellos, porque o se les va de la manos en vida, o lo dejan morir. Al 
contrario, lo que se te promete a ti durará por siempre. Las concesiones que temporalmente se 
les asignan, se les retiran con rapidez. Floreció como flor del heno. Pues toda carne es heno: se 
secó el heno y cayó la flor, pero la palabra del Señor permanece para siempre s . Por tanto, 
vuelve la espalda a lo que cae y la cara a lo que permanece. Con Cristo despierto, la tormenta 
dejará de agitar tu corazón y el oleaje no anegará tu barquilla, porque tu fe da órdenes a los 
vientos y al oleaje y pasará el peligro. A esto, hermanos, se refiere todo lo que dice el Apóstol 
sobre el despojarse del nombre viejo: Airaos, pero no pequéis. El sol no se ponga sobre vuestra 
Ira, y no deis entrada al diablo. El hombre viejo, pues, le daba entrada; el nuevo no se la dé. El 
que robaba, no robe ya s : el hombre viejo, pues, robaba; el nuevo no robe. Es el mismo hombre, 
es un solo hombre: era Adán, sea Cristo; era viejo, sea nuevo. Todo lo que sigue a continuación 
hace referencia a este punto. 

5. Pero estudiemos el salmo con un poco más de detenimiento, porque cuando alguien progresa 
en su vida cristiana dentro de la Iglesia, necesariamente tiene que soportar a los malos que hay 
en ella. Pero el que es como los malos no conoce a los malos. Y si bien es cierto que muchos 
malos censuran a los malos, ocurre que es más fácil que un sano soporte a dos enfermos que 
dos enfermos se aguanten entre sí. En consecuencia, esto es lo que os mando hermanos. La 
Iglesia de este mundo temporal es una era. Lo hemos dicho muchas veces y lo repetimos otras 
tantas: en la era hay paja y grano. Que nadie pretenda que la abandone toda la paja, a no ser 
en el tiempo de la bielda. Que nadie abandone la era antes de la bielda con la excusa de que le 
es imposible aguantar a los pecadores. No lo haga, no sea que al encontrarse fuera de la era, lo 
recojan los pájaros antes de llegar al granero. Prestad atención, hermanos, a los motivos que 
nos hacen hablar así. Cuando en la trilla comienza a desgranarse la espiga, en medio de tanta 
paja los granos no llegan ni a tocarse. Hasta el punto de que casi no se conocen, debido a que 
entre ellos se interpone la paja. Y quien observa la era desde lejos tiene la impresión de que allí 
solo hay paja. Si no presta mayor atención, si no alarga la mano, si no sopla, es decir, si no 
separa la paja del grano soplando, es difícil que distinga los granos. Hay veces, por tanto, que 
estos mismos granos se hallan como separados unos de otros y sin tocarse, y esto hasta tal 
punto que cualquier cristiano, a medida que progresa, llega a pensar que está solo. Este 
pensamiento, hermanos, tentó a Elias 12 , tan extraordinario varón, y él dijo a Dios, como también 
el Apóstol recuerda: «Han matado a tus profetas, han derribado tus altares, he quedado yo solo 
y buscan mi vida». Pero ¿qué le dice la respuesta divina? «Me he reservado siete mil varones 
que no han doblado ante Baal la rodilla » 11 . No le dijo: «Hay otros dos o tres como tú. No creas 
que estás solo». Afirma: «Hay otros siete mil ¡y te sientes solo!». Así, pues, en pocas palabras 
esto es lo que os mando, como había comenzado a decir. Vuestra Santidad fraterna preste 
atención conmigo, y en nuestros corazones esté presente la misericordia de Dios, para que lo 
entendáis de modo que fructifique y actúe en vosotros. Escuchadme un momento: el que aún es 
malo que no piense que no hay nadie bueno, y el que es bueno que no piense que solo él es 
bueno. ¿Lo habéis entendido? Voy a repetirlo, fijaos que digo: Quien es malo, si al interrogar a 
su conciencia, ésta le da un testimonio negativo, no piense que no hay nadie bueno, y el que es 
bueno que no considere que solo él es bueno, y, siendo bueno, no tema hallarse mezclado con 
malos, porque llegará el tiempo en que sea separado de ellos. Por eso hemos cantado hoy: No 
hagas perecer con los impíos mi alma, ni mi vida con los hombres sanguinarios (Sal 25, 9). Por 
cierto, ¿qué significa «No hagas perecer con los impíos?» No la hagas perecer junto con ellos. 
¿Por qué teme que la haga perecer junto con ellos? De hecho, veo que se dice a Dios: porque 


ahora mismo nos toleras juntos, no hagas perecer juntos a los que toleras juntos. Esta es la idea 
que tiene todo el salmo que, porque es breve, quiero considerar brevemente con Vuestra 
Santidad. 

6. [v.l] Júzgame, Señor. Aspira a algo desagradable y casi peligroso: a que le juzguen. ¿Qué 
significa el deseo de ser juzgado? Desea que lo separen de los malos. En otro pasaje habla a las 
claras de este mismo juicio de ser separado: Júzgame, Señor y distingue mi causa de la causa 
de gente no santa (Sal 42, 1). Muestra por qué ha dicho «júzgame»: para evitar que, al faltar el 
juicio y dado que ahora entran en la Iglesia buenos y malos, buenos y malos vayan al fuego 
eterno. Júzgame, Señor. ¿Por qué? Porque yo he caminado en mi inocencia y, pues espero en el 
Señor, no me harán vacilar. ¿Qué significa: Pues espero en el Señor? Que anda vacilante entre 
los malvados quien no espera en el Señor. Tal ha sido el origen de los cismas. Sintieron miedo al 
verse entre malvados, a pesar de ser peores que ellos y como no queriendo ser buenos entre los 
malos. ¡Ay! Si fueran trigo, habrían tolerado la paja en la era hasta el momento de la bielda. 

Pero como eran paja, sopló el viento antes de la bielda, se llevó consigo la paja de la era y la 
arrojó contra los zarzales. Por supuesto que la paja se vio arrojada fuera de la era; pero lo que 
allí quedó ¿era sólo grano? Antes de la bielda solo a la paja se la lleva el viento, pero queda 
grano y paja. No obstante, esta paja se aventará cuando llegue la hora de la bielda. Esto ha 
dicho este: He caminado en mi inocencia y, pues espero en el Señor no me harán vacilar. En 
efecto, si hubiera esperado en un hombre, quizá vería alguna vez a ese hombre vivir mal, sin 
atenerse a los caminos buenos que o aprendió o enseña en la Iglesia, sino que siguió los que le 
enseñó el diablo. Y porque mi esperanza estará en un hombre, al titubear el hombre, titubeará 
mi esperanza y, al caer el hombre, caerá mi esperanza; en cambio, porque espero en el Señor, 
no me harán vacilar. 

7. [v.2] Sigue; Ponme a prueba, Señor, y sondéame; quema mis riñones y mi corazón. ¿Qué 
significa «quema mis riñones y mi corazón»? Quema mis placeres, quema mis pensamientos — 
puso corazón por pensamientos y riñones por placeres—, para que no piense nada malo y para 
que nada malo me deleite. ¿Con qué quemarás mis riñones? Con el fuego de tu palabra. ¿Con 
qué quemarás mi corazón? Con el calor de tu espíritu. De este calor se dice en otro 

pasaje: Nadie se libra de su caloré, y de ese fuego dice el Señor: Fuego he venido a lanzar a la 
tierra ¡±. 


8. [v.3] Sigue, pues: Porque tu misericordia está ante mis ojos, y me he complacido en tu 
verdad, esto es, no me he complacido en el hombre, sino que te he complacido dentro, donde tú 
ves, y no temo desagradar en lo que los hombres ven, como dice el Apóstol: Cada cual ponga a 
prueba su obra y entonces tendrá gloria solamente en sí mismo y no en otro ¿s. 

9. [v.4—5] Afirma: No me he sentado con una asamblea de vanidad. Vuestra Santidad preste 
atención a lo que significa «no me he sentado». Dice «no me he sentado», considerando el 
modo como ve Dios. A veces no estás en una asamblea, pero estás sentado ahí. Verbigracia, no 
estás sentado en el teatro, pero piensas en escenas teatrales, contra las que está dicho: Quema 
mis riñones. Allí estás sentado con el corazón, aunque no estés allí con el cuerpo. Puede ocurrir 
que alguien te retenga allí en su compañía o que un deber de caridad te haga sentarte allí. 
¿Cómo puede suceder eso? Acontece que, por un deber de caridad, un siervo de Dios tenga 
necesidad de estar en el anfiteatro al querer liberar a cierto gladiador. En tal caso, podría darse 
que el siervo de Dios ocupara una localidad y esperase hasta que saliera el sujeto que pretende 
liberar. Ved que esta persona no ha tomado asiento en la asamblea de la vanidad, aunque se le 
viera sentado corporalmente. ¿Qué significa sentarse? Contemporizar con los que están sentados 
allí. Si estando presente no lo hicieres, no estuviste sentado allí; si lo hiciste, aun estando 
ausente, te sentaste. Y no entraré con quienes llevan a cabo Iniquidades. Odio la reunión de los 
malignos. Veis que está dentro. Y no me sentaré con los impíos. 

10. [v.6] Lavaré entre los inocentes mis manos: no con esta agua visible. Te lavas las manos 
cuando reflexionas sobre tus obras con piedad e inocencia ante la mirada de Dios. Porque ante 
los ojos de Dios también hay un altar, donde penetró el sacerdote que fue el primero en 
ofrecerse por nosotros. Hay un altar celestial, y ese altar no lo abraza sino el que lava sus 
manos entre los inocentes, pues hay muchas personas indignas que tocan este altar, y Dios 


tolera por ahora que sus sacramentos sean objeto de profanación. ¿Es que la Jerusalén celestial 
será, hermanos míos, como estas paredes? No serás acogido con los malvados en el seno de 
Abrahán igual que eres acogido en compañía de los malvados entre estas paredes de la iglesia. 
Por tanto, no temas, lávate las manos. Y rodearé el altar del Señor: donde ofreces tus votos al 
Señor, donde haces tus oraciones, donde tu conciencia es pura, donde dices a Dios quién eres. Y 
si casualmente hay en ti algo que no le agrada a Dios, te lo cura aquel a quien confiesas. Lava, 
pues, tus manos entre los ¡nocentes, anda en torno al altar del Señor para que oigas la voz de la 
alabanza. 

11. [v.7] En efecto, continúa así: Para oír la voz de la alabanza y narrar todas tus 
maravillas. ¿Qué significa «para oír la voz de la alabanza»? Para comprenderla, dice. En esto 
consiste el oír en la presencia de Dios. No es como prestar oído a estos sonidos que muchos 
oyen, pero que otros muchos no oyen. ¡Cuántos nos oyen a nosotros y están sordos frente a 
Dios! ¡Cuántos teniendo oídos no tienen esa clase de oídos a los que hace referencia Jesús: El 
que tenga oídos para oír que oiga En resumidas cuentas, ¿qué es oír la voz de la alabanza? En 
la medida de mis posibilidades, voy a decíroslo con ayuda de la misericordia de Dios y de 
vuestras oraciones. Oír la voz de la alabanza es comprender interiormente que todo cuanto hay 
en ti de malo y que dimana de los pecados es obra tuya, mientras que todo lo que hay de bueno 
en las acciones justas es cosa de Dios. Por tanto, escucha la voz de la alabanza no para alabarte 
ni siquiera cuando eres bueno, ya que al alabarte cuando eres bueno te haces malo. En efecto, 
la humildad te había hecho bueno, mientras que el orgullo te hace malo. Te habías vuelto para 
recibir la iluminación, y al volverte te hiciste luminoso, al ser iluminado gradas a ese tu volverte. 
Pero, ¿hacia dónde te has vuelto? ¿Hacia ti? Si volviéndote hacia ti mismo fueras capaz de 
iluminarte, nunca podrías oscurecerte porque siempre estarías contigo mismo. ¿Por qué, pues, 
estás iluminado? Porque te has vuelto hacia otra cosa que no eras tú ¿Y qué es eso otro que no 
eras tú? Dios es la luziz. Y tú no eras luz porque eras pecador. En efecto, el Apóstol dice a 
quienes quiere que oigan la voz de la alabanza: En otro tiempo fuisteis tinieblas, mas ahora sois 
luziz. ¿Qué significa «en otro tiempo fuisteis tinieblas», sino hombres viejos? Pero ahora sois 
luz: los que durante mucho tiempo fuisteis tinieblas y ahora sois luz no lo sois sin motivo alguno. 
Lo sois porque habéis sido iluminados. No pienses que eres tú la luz; la luz es aquella que 
ilumina a todo hombre que viene a este mundo^. Personalmente tú, por ti mismo, por tu mala 
voluntad, por tu dar la espalda, eras pura tiniebla, pero ahora eres luz. No obstante, para evitar 
el orgullo de aquellos a quienes se dijo: Ahora sois luz, añadió inmediatamente: en el Señor. Lo 
que dijo es esto: En otro tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Luego, si 
fuera del Señor no eres luz, y si lo eres lo eres en el Señor, ¿qué tienes que no hayas recibido? Y 
si lo has recibido, ¿por qué te enorgulleces como si no lo hubieras recibido? Y esto se lo dijo el 
mismo Apóstol en otro pasaje a los orgullosos y a los que pretendían atribuirse a sí mismos lo 
que es de Dios y gloriarse del bien como si proviniera de ellos. Lo que les dice es esto: ¿ Qué 
tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te enorgulleces como si no lo 
hubieras recibido Quien dio al humilde quita al soberbio, porque quien lo ha dado puede 
quitarlo. A esto se refiere, hermanos —si he expuesto lo que pretendía, lo he explicado según 
mis posibilidades, no según mi deseo— a esto se refiere, repito, el pasaje: Lavaré entre los 
inocentes mis manos y rodearé tu altar. Señor, para escuchar la voz de tu alabanza. Es decir, no 
me sentiré orgulloso de mí por lo que respecta al bien que hay en mí, sino de ti que eres quien 
me lo diste, para no pretender que me alaben de lo que hay en mí como cosa mía, sino que me 
alaben en ti, de lo que dimana de ti. Por eso continúa: Para oír la voz de tu alabanza y narrar 
todas tus maravillas. No las mías, sino las tuyas. 

12. [v.8—9] Ved ya, hermanos, ved a aquel enamorado de Dios que presume de Dios, situado 
entre los malvados, que ruega a Dios no perecer con ellos, puesto que Dios no se equivoca al 
juzgar. En lo que a ti respecta, cuando ves que los hombres entran en un mismo lugar, estimas 
que sus méritos son idénticos; pero no temas, Dios no se equivoca. Tú, con el arbitraje del 
viento, separas la paja del grano. Pretendes que el viento sople para ti. Tú no eres el viento, 
pero quieres que el viento sople para ti. Con el bieldo levantas la paja y el grano. El viento se 
lleva lo ligero y queda lo que pesa. Luego escoges el viento para que haga la distinción en la era. 
¿Es que Dios busca a otro que comparta con él la función de juez para hacer que no perezcan los 
buenos junto con los malos? Por tanto, no temas. Si eres bueno, puedes estar seguro, aunque 
estés rodeado de malos. Y repite lo que acabas de oír: Señor, he amado la belleza de tu casa. La 


casa de Dios es la Iglesia. Aún contiene malos, pero la belleza de la casa de Dios está en los 
buenos, en los santos. Esta es la belleza de tu casa que he amado. Y el lugar de la morada de tu 
gloria. ¿Qué significa esto? Diré que también este pasaje, un tanto oscuro, está relacionado con 
el significado ya expuesto. Que me ayude el Señor y la atención de vuestro corazón inspirada 
por el Señor. ¿Por qué dice «el lugar de la morada de tu gloria»? Con anterioridad habló de la 
belleza de tu casa, exponiendo a continuación en qué consiste la belleza de la casa de Dios. El 
lugar, dice, de la morada de tu gloria. No basta decir el lugar de la morada de Dios, sino el lugar 
de la morada de la gloria de Dios. ¿Qué es la gloria de Dios? Esa misma gloria de la que yo 
hablaba hace poco y que consiste en que quien es bueno no se gloríe en sí mismo, sino en el 
Señoril. Porgue todos han pecado y necesitan de la gloria de Dios 21 . Aquellas personas en las 
que mora el Señor de modo que le dan gloria incluso por sus bienes personales hasta el punto 
de no pretender atribuírselos a sí mismas ni reivindicar como algo propio lo que de él recibieron, 
son personas que pertenecen a la belleza de la casa de Dios. Ni siquiera la Escritura habría 
querido hacer distinciones entre ellos, de no ser porque hay algunos que indiscutiblemente 
tienen el don de Dios, pero no quieren gloriarse en Dios, sino en sí mismos; poseen el don de 
Dios, pero no forman parte de la belleza de la casa de Dios. Los que pertenecen a la belleza de 
la casa de Dios, en quienes mora la gloria de Dios, son el lugar donde habita la gloria de Dios. 
Pero, ¿en quiénes habita la gloria de Dios sino en aquellos que se glorían de tal modo que no lo 
hacen en sí mismos, sino en el Señor? En resumidas cuentas, dado que he amado la belleza de 
tu casa, es decir, de todos los que en ella moran y buscan la gloria de Dios; dado que tampoco 
he puesto mi confianza en el hombre, que no contemporicé con los impíos y que no entraré ni 
tomaré asiento en sus asambleas, dado que mi actitud en la Iglesia de Dios ha sido la que acabo 
de exponer, ¿qué me vas a dar a cambio? La respuesta viene a continuación: No hagas perecer 
con los Impíos mi alma, ni mi vida con los hombres sanguinarios. 

13. [v.10—12] En cuyas manos hay iniquidades, su diestra está repleta de regalos. Los regalos 
no consisten sólo en dinero, ni en oro o plata; no son solo los obsequios materiales. Tampoco 
todos los que reciben estas cosas reciben regalos. A veces también las recibe la Iglesia. Así 
como suena: las recibió Pedro, las recibió el Señor, pues tenía una bolsa de la que Judas sisaba 
lo que en ella se metía. ¿Pero qué significa recibir regalos? Alabar a un hombre a cambio de 
regalos, adularlo, pasarle la mano halagándolo, emitir un fallo contra la verdad a base de 
regalos. ¿A base de qué clase de regalos? Recibe un regalo, el más vano de todos, el que juzga 
mal no solamente por oro, plata o algo por el estilo, sino también por un elogio. Ha abierto sus 
manos para acoger el juicio de la lengua ajena y ha perdido el juicio de la propia conciencia. Y 
todo ello porque en sus manos hay iniquidades, su diestra está repleta de regalos. Estáis viendo, 
hermanos, que se hallan delante de Dios, que en sus manos no hay iniquidades ni su diestra 
está llena de regalos. Sí, están delante de Dios y no tienen otro remedio que decirle: Tú lo 
sabes. No pueden decirle más que esto: no hagas perecer con los impíos mi alma, ni mi vida con 
los hombres sanguinarios, puesto que eres el único en ver que no admiten regalos. Un ejemplo: 
supongamos que dos personas tienen un pleito y lo someten al arbitraje de un siervo de Dios; 
ambos sostienen que su causa es justa, puesto que si estuvieran convencidos de que era injusta, 
no buscarían un juez. Uno y otro creen que su causa es justa. Se presentan ante el juez. Antes 
de pronunciarse la sentencia dicen los dos: Acatamos tu veredicto. Sea cual fuere el resultado de 
tu dictamen, ilejos de nosotros rechazarlo! ¿Y tú qué dices? Juzga como quieras, pero juzga. Si 
en algo me opongo a tu dictamen, que me condenen. Ambos aprecian al juez antes de emitir 
sentencia. Pero cuando tenga que dictar sentencia, será contra uno de ellos, sin que y ninguno 
de los dos conozca cuál va a ser el fallo. Ahora bien, si el juez trata de complacer a ambas 
partes, acepta como regalo la alabanza humana. Pero una vez admitido este regalo, fijaos en la 
clase de regalo que pierde. Acepta lo que suena y pasa; pierde lo que se dice y no pasa. La 
palabra de Dios siempre se pronuncia y no pasa nunca; la palabra del hombre, apenas se 
pronuncia, pasa. Se aterra a lo inconsistente y pierde lo que es sólido. Pero si tiene presente a 
Dios, dictará sentencia contra uno, pensando en Dios bajo cuya jurisdicción pronuncia su 
sentencia. Y aquel contra quien se dicta sentencia —habida cuenta de que ésta no puede 
revocarse porque es vinculante merced a una ley que tal vez no es eclesiástica, sino de los 
príncipes seculares que han conferido a la Iglesia tanto poder que cuanto en ella se juzgue no 
puede ser revocado— si, como acabo de decir, no puede revocarse, ese individuo contra quien 
se dicta la sentencia no trata ya de centrarse en sí mismo, sino que vuelve sus ojos ofuscados 
contra el juez denigrándole todo lo que puede. Dice que el juez ha pretendido favorecer al otro 
apoyándole por dos razones: o porque le ha obsequiado con algún regalo o porque ha temido 


ofenderle. Le acusa como de haber aceptado sobornos. Pero en el caso de que la causa tuviera 
lugar entre un pobre y un rico y se hubiera fallado en favor del pobre, el rico exclamaría de 
modo parecido: Algún regalo recibió. Pero, ¿qué clase de regalos pueden recibirse de un pobre? 
Dice el rico: Ha visto que se trata de un pobre, y para que no le echen en cara el haber fallado 
contra él, ha violado la justicia y ha emitido sentencia en contra de la verdad. 

Consiguientemente, como es inevitable este modo de hablar, reparad en que quienes no aceptan 
regalos solo en presencia de Dios, el único que ve quién recibe y quién no recibe, pueden 
decir: Por mi parte, yo he caminado en mi inocencia; rescátame y ten piedad de mí. Mi pie se ha 
mantenido en la rectitud. Me he visto sacudido por doquier por los escándalos y tentaciones de 
quienes critican la justicia con temeridad humana, pero mi pie se ha mantenido en la rectitud. ¿Y 
por qué en la rectitud? Porque ya había dicho con anterioridad: Y pues espero en el Señor, no 
me harán vacilar. 

14. ¿Y cómo concluye? En las asambleas te bendeciré, Señor. Es decir, en las asambleas no me 
bendeciré como si estuviera seguro de los hombres, sino que te bendeciré en mis obras. 

Bendecir a Dios en las asambleas, hermanos, consiste en vivir de modo que Dios sea bendecido 
por las obras de cada cual. Porque el que bendice a Dios con la lengua pero le maldice con los 
hechos, no bendice al Señor en las asambleas. Casi todos lo bendicen con la lengua, pero no 
todos lo hacen con sus hechos. Algunos le bendicen con la boca, algunos con las costumbres. 
Aquellos cuyas costumbres no responden a su modo de hablar hacen de Dios objeto de 
blasfemia, hasta tal punto que quienes no entran aún en la Iglesia, aunque amen sus pecados y 
por tanto no deseen ser cristianos, hallan excusa en estos malos cristianos, halagándose y 
engañándose a sí mismos diciendo: ¿por qué tratas de persuadirme de que me haga cristiano? 

He sido víctima del engaño de un cristiano, mientras que yo no he engañado a nadie. Un 
cristiano me ha jurado en falso, cosa que yo nunca he hecho. Palabras que le impiden acercarse 
a la salvación, hasta el punto que ya no les sirve de nada el hecho de ser no ya precisamente 
buenos sino medianamente malos. Al igual que no sirve de nada abrir los ojos cuando reina la 
oscuridad, lo propio ocurre cuando hay luz pero se mantienen los ojos cerrados. Así también el 
pagano (para hablar de aquellos cuya vida parece buena) tiene los ojos abiertos, pero en la 
oscuridad, porque no reconocen a su luz que es el Señor. Por su parte, el cristiano que vive mal 
se halla indiscutiblemente en la luz de Dios, pero mantiene los ojos cerrados. Con su mala vida 
no quiere ver a aquél en cuyo nombre está como un ciego en medio de la luz, pero sin la vida 
que produce la visión de la luz verdadera. 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 26 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para David mismo, antes de ser ungido. El recluta de Cristo dice cuando se acerca a la 
fe: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor me proporcionará el 
conocimiento de él y su salvación, ¿quién me separará de él? El Señor es el protector de mi vida, 
¿quién me hará temblar? El Señor rechazará todas las embestidas y estratagemas de mi 
enemigo; no temeré a nadie. 

2. [v.2] Cuando se me aproximan los malvados para devorar mis carnes: cuando se me acercan 
los malvados para conocerme e insultarme, y preferirse a mí que estoy cambiando para mejor, 
no me aniquilen con los dientes de la maledicencia, sino que devoren más bien mis deseos 
carnales. Mis enemigos que me afligen: no sólo los que me afligen reprendiéndome en tono 
amistoso e intentando apartarme de mi propósito, sino también mis enemigos. Ellos mismos se 
debilitaron y sucumbieron: pues al actuar con ánimo de defender su causa, se debilitaron e 
incapacitaron para creer en cosas mejores, y comenzaron a odiar la palabra de salvación por 
cuyo medio yo hago lo que les desagrada. 



3. [v.3] Aunque se levante contra mí un campamento, no temerá mi corazón: aunque se levante 
contra mí una multitud conspirando y contradiciéndome, mi corazón no tendrá miedo como para 
hacer que me ponga de su parte. Aunque estalle una guerra contra mí, en esta yo esperaré: si 
estalla contra mí la persecución de este siglo, anclaré mi esperanza en esta petición que tengo 
en el pensamiento. 

4. [v.4] Una cosa he pedido al Señor, esta buscaré: he hecho una petición al Señor, esta 
buscaré. Habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida: mientras me hallo en esta vida, 
que ninguna adversidad me excluya del número de quienes a lo largo y a lo ancho del orbe 
mantienen la unidad y la verdad de la fe en el Señor. Para contemplar la dulzura del Señor-, con 
la finalidad, claro está, de que, perseverando en la fe, se me manifieste la belleza gozosa para 
contemplarla cara a cara. Y que sea protegido como su templo: y que una vez que la muerte 
quede absorbida en la victoria 1 , sea revestido de inmortalidad, convertido en templo suyo. 

5. [v.5] Porque me ha escondido en su tienda en el día de mis desdichas: porque me ha 
escondido en la economía de su Palabra hecha carne, en la época de las tentaciones a las que 
está sujeta mi vida mortal. Me ha protegido en lo oculto de su tienda : me ha protegido, pues 
con el corazón he creído con vistas a la justiciad 

6. [v.6] Me ensalzó en la roca: y para que, además, quedara claro que he creído para la 
salvación, hizo que mi confesión destacase sobre su solidez. / ahora, ahí lo tenéis, ensalzó mi 
cabeza por encima de mis enemigos: ¿qué me reserva para el final, cuando incluso ahora que el 
cuerpo está muerto por culpa del pecado 1 , siento que mi mente está al servicio de la ley de Dios 
y no la llevan cautiva bajo la ley rebelde del pecado 1 ? He hecho el recorrido alrededor y he 
inmolado en su tienda un sacrificio de júbilo: he considerado que el orbe cree en Cristo, y ante el 
hecho de que Dios se ha humillado por nosotros en el tiempo, le he alabado lleno de gozo, pues 
este es el sacrificio que le agrada. Cantaré y tocaré para el Señor: me alegraré en el Señor con 
el corazón y con las obras. 

7. [v.7] Escucha, Señor, mi voz con la que te he gritado: escucha, Señor, la voz interior que con 
todas las ganas he dirigido a tus oídos. Ten piedad de mí y respóndeme: ten piedad de mí y 
escúchame en ella. 

8. [v.8] A ti te ha dicho mi corazón: He buscado tu rostro. No me he exhibido ante los hombres, 
sino que en el secreto donde solo tú escuchas te ha dicho mi corazón: no he buscado en ti 
ningún premio que no seas tú; he buscado tu rostro. Tu rostro buscaré. Señor-, insistiré 
incansablemente en esta búsqueda, porque no voy en busca de algo vil, sino de tu rostro, para 
amarte sin nada a cambio, dado que no encuentro nada más precioso. 

9. [v.9] No me ocultes tu rostro: para que encuentre lo que busco. No te alejes airado de tu 
siervo: no sea que, al buscarte a ti, tropiece con algo distinto. ¿Qué mayor castigo que este 
puede haber para quien ama y busca la verdad de tu rostro? Sé tú mi auxilio: ¿y cuándo voy a 
encontrar la verdad si no me ayudas tú? No me abandones, ni me rechaces. Dios, salvación 
mía: no desdeñes el hecho de que un mortal se atreva a buscar lo eterno, porque tú, Dios, curas 
la herida de mi pecado. 

10. [v.10] Porque que mi padre y mi madre me abandonaron: porque el reino de este siglo y la 
ciudad de este siglo, de los que nací en el tiempo y nací para morir, me han abandonado 
mientras te busco y desestimo lo que ellos me prometían, al ser incapaces de darme lo que 
busco. Pero el Señor me acogió: pero el Señor, que puede dárseme a sí mismo, me ha acogido a 
mí. 

11. [v. 11] Establece para mí una ley, Señor, en tu camino: Señor, dado que tiendo hacia ti y 
que emprendo desde la base del temor la gran tarea de llegar a la sabiduría, establéceme una 
ley en tu camino, a fin de que tu disciplina no me abandone por haberme desviado. / guíame 
por el sendero recto a causa de mis enemigos: y guíame en la rectitud en medio de sus 


estrecheces, porque no basta con empezar cuando los enemigos no descansan hasta que uno no 
llega. 

12. [v.12] No me entregues a las almas de los que me atormentan: no permitas que mis 
atormentadores se sacien de mis males. Pues se han alzado contra mí testigos malvados: 
porque se han levantado contra mí diciendo falsedades de mi persona para apartarme y 
desarraigarme de ti, como si lo que yo busco fuera gloria humana. Y la iniquidad se ha mentido 
a sí misma: la iniquidad, por tanto, se ha regocijado con su propia mentira. De hecho no me ha 
movido a mí a quien por este motivo se me ha prometido mayor recompensa en el cielo. 

13. [v.13] Tengo fe en que veré los bienes del Señor en la tierra de los vivos: y puesto que el 
primero en sufrir todo esto fue mi Señor, si también yo desprecio las lenguas de los que mueren 
—ya que la boca que miente mata al alma¿—, tengo fe en que veré los bienes del Señor en la 
tierra de los vivos donde no hay sitio para la falsedad. 

14. [v.14] Ten paciencia con el Señor, compórtate como un hombre: que se conforte tu corazón 
y ten paciencia con el Señor. Pero, ¿cuándo tendrá su realización todo eso? Ardua tarea para el 
mortal, lenta para el enamorado; de todos modos, presta atención a la voz no engañosa del que 
dice: Ten paciencia con el Señor. Aguanta como un hombre el cauterio de las entrañas y con 
coraje el abrasamiento del corazón. No pienses que se te ha negado lo que aún no has recibido. 
No sucumbas a la desesperación y fíjate en lo que se te dice: Ten paciencia con el Señor. 

EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 26 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. Queriendo hablarnos y consolarnos el Señor nuestro Dios —viendo sin duda que, por justo 
juicio suyo, comemos el pan con el sudor de nuestra frente 1 —, se digna hablarnos con palabras 
nuestras, para presentarse no sólo como quien nos ha creado, sino también como quien habita 
entre nosotros. Si decimos que son nuestras estas palabras del salmo que acabamos de 
escuchar y que en parte hemos cantado, hay que temer que no digamos la verdad; más que 
nuestras son voces del Espíritu de Dios. Y al revés: si decimos que no son nuestras, sin duda 
mentimos. El gemido es, en efecto, propio solo de los que sufren; de lo contrario, todos estos 
gritos que aquí han resonado, cuajados de dolor y de lágrimas, podrían pertenecer a quien 
nunca puede ser desgraciado. Efectivamente, el Señor es misericordioso; nosotros miserables; el 
misericordioso que se ha dignado dirigir la palabra a los miserables, se digna también servirse 
de la voz de los miserables. Por tanto, una y otra cosa son ciertas: que es nuestra voz y que no 
lo es; que es del Espíritu de Dios y que no lo es. Es voz del Espíritu de Dios porque no podríamos 
pronunciar estas palabras sin su inspiración. No son palabras del Espíritu de Dios porque él ni es 
infeliz ni sufre. Estas palabras, pues, son de infelices y de gente sufrida. Por supuesto que son 
nuestras porque son voces que denuncian nuestra propia miseria, y no lo son, porque incluso el 
gemido es un don de Dios. 

2. [v.l] Salmo de David, antes de ser ungido. Tal es el título del salmo: Salmo de David, antes 
de ser ungido, o sea, antes de recibir la unción. Es un hecho que David fue ungido como rey 1 
Por aquel entonces sólo se ungía al rey y al sacerdote. En aquella época esas dos personas eran 
objeto de unción. En estas dos personas se prefiguraba el futuro único rey y sacerdote, el único 
Cristo revestido de ambas dignidades. Por eso la palabra Cristo deriva de crisma, unción. Pero 
no solo recibió la unción Cristo nuestra cabeza, sino también su cuerpo que somos nosotros. Es 
rey porque nos rige y nos guía; es sacerdote porque intercede por nosotros 1 . Y además solo él 
fue sacerdote con la peculiaridad de ser víctima también. El sacrificio que ha ofrecido a Dios no 
es otro que el sacrificio de sí mismo. Fuera de sí mismo no habría hallado otra víctima racional 
tan pura que, como cordero sin mancha, nos redimiera con su sangre, y nos incorporase a él, 
haciéndonos miembros suyos de modo que también nosotros, en él, fuéramos Cristo. Por tanto, 


actualmente la unción corresponde a todos los cristianos, mientras que en los primeros tiempos 
del Antiguo Testamento estaba reservada exclusivamente para dos personas nada más. Es, 
pues, claro que nosotros somos el Cuerpo de Cristo ya que todos recibimos la unción; y en este 
Cuerpo todos somos de Cristo y todos somos Cristo, porque en cierto modo el Cristo entero lo 
constituyen la Cabeza y el cuerpo. Esta unción nos perfeccionará espiritualmente en aquella vida 
que se nos promete. Y esta es la voz del que suspira por aquella vida, y es cierta voz de quien 
anhela la gracia de Dios que tendrá su realización en nosotros al final. Por eso está dicho: Antes 
de ser ungido. Porque actualmente nos ungen en modo sacramental, y en el mismo sacramento 
se prefigura algo de lo que vamos a ser. Nosotros, por nuestra parte, debemos tener ansias de 
ese algo futuro e inefable que no sé definir. Debemos suspirar en el misterio para poder 
gozarnos en la realidad que en el misterio se nos muestra como anticipo. 

3. Mirad qué dice: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Él me ilumina, váyanse 
las tinieblas; él me salva, aléjese la debilidad; caminando con paso seguro en la luz, ¿a quién 
voy a temer? Porque la salvación que Dios da no es algo que pueda destruir cualquiera, ni la luz 
de Dios es algo que pueda oscurecer alguien. El Señor ilumina y nosotros somos iluminados; el 
Señor salva y nosotros somos salvados. Por consiguiente, si él es el que ilumina y nosotros 
somos iluminados, y si él es el que salva y nosotros somos los salvados, sin él somos tinieblas y 
debilidad. Pero, si tenemos una esperanza cierta, inalterable y auténtica en él, ¿de quién tener 
miedo? El Señor es tu luz, el Señor es tu salvación. Halla a otro más poderoso y échate a 
temblar. Pertenezco al más poderoso de todos, al Todopoderoso, de modo que él me ilumina y 
me salva, y no temo a nadie más que a él. El Señor es el defensor de mi vida, ¿quién me hará 
temblar? 

4. [v.2] Cuando se aproximan contra mí los malhechores para devorar mis carnes, mis mismos 
enemigos que me atormentan se debilitaron y sucumbieron. Así, pues,¿de qué cosa o persona 
voy a tener miedo? ¿Qué cosa o persona puede hacerme temblar? Mis mismos perseguidores 
quedan agotados y terminan sucumbiendo. ¿Por qué me persiguen? Para devorar mis carnes. ¿Y 
cuáles son mis carnes? Mis sentimientos carnales. Que se ceben en la persecución. En mí no 
muere nada más que lo mortal. En mi persona habrá un punto donde no tiene acceso el 
perseguidor: allí donde habita mi Dios. Que devoren mis carnes; una vez que queden 
consumidas mis carnes, seré espíritu y espiritual. Y por supuesto que el Señor me promete una 
salud tan extraordinaria que incluso esta carne mortal, que actualmente parece abandonada a 
las manos de los perseguidores, no perecerá para siempre. Al contrario, lo que se comprobó en 
la resurrección de mi Cabeza, espérenlo todos los miembros. ¿A quién va a temer mi alma que 
es morada de Dios? ¿A quién va a temer mi carne si esto corruptible se revestirá de 
incorrupción? ¿Queréis saber por qué los que nos persiguen comen nuestras carnes y, sin 
embargo, no hemos de temer por nuestra propia carne? Se siembra un cuerpo animal, 
resucitará un cuerpo espiritual T Qué gran dosis de confianza debe tener quien es capaz de 
decir: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el protector de mi vida, 
¿quién me hará temblar? Al emperador lo protege su guardia y no tiene miedo; un mortal es 
protegido por mortales y se siente seguro; un mortal es protegido por el inmortal, ¿y va a tener 
miedo y a temblar? 

5. [v.3] P restad atención a la gran dosis de confianza que debe tener el que dice: Aunque se 
levante un campamento contra mí, no temerá mi corazón. Un campamento es un lugar 
fortificado, pero ¿qué hay más fortificado que Dios? Aunque estalle una guerra contra mí. ¿Qué 
puede hacerme la guerra? ¿Puede arrebatarme mi esperanza? ¿Puede despojarme de lo que me 
da el Todopoderoso? Al igual que no es derrotado el que da, tampoco se sufre despojo de lo que 
da. La posibilidad de despojarle al destinatario de lo que se le da equivale a una derrota del 
donante. Por consiguiente, hermanos míos, ni siquiera las cosas mismas que hemos recibido de 
modo temporal nos las puede quitar nadie sino sólo quien nos las dio. Las cosas espirituales que 
da no te las quitará si tú no le abandonas. En cuanto a las realidades carnales y temporales, él 
mismo las quita, porque aun cuando sea cualquier otro el que las quita, las quita cuando él le 
faculta para hacerlo. Esto ya lo sabemos y leemos en el libro de Job: que ni siquiera el diablo, 
que parece detentar temporalmente el máximo poder, puede hacer nada sin permiso 5 . Se le 
concedió poder sobre las realidades inferiores y perdió las cosas de mayor grandeza y 
sublimidad. Y este no es el poder de alguien enfurecido, sino el castigo de alguien condenado. 


Por tanto, ni siquiera él tiene poder alguno si no se le concede. No solo lo tienes en el libro 
citado; también en el evangelio dice el Señor: Esta noche. Satanás os ha reclamado para 
cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, Pedro, para que tu fe no desfallezca A Y este 
permiso lo consigue para castigarnos o para someternos a prueba. Luego ya que nadie puede 
quitarnos lo que Dios da, no tengamos miedo de nadie, sino solo de Dios. Brame lo que brame, 
sea cual sea su actitud altanera contra nosotros, que nuestro corazón no se alarme. 

6. [v.4] Aunque estalle una guerra contra mí, en esta esperaré. ¿En cuál? Una cosa, dice, he 
pedido al Señor. Ha empleado el género femenino para designar un tipo de beneficio, como si 
dijera: una petición. Así solemos hablar, por ejemplo, en el lenguaje coloquial: tienes dos cosas, 
usando de ordinario el femenino por el masculino. Este mismo modo de hablar emplea la 
Escritura al decir: Una cosa he pedido al Señor, esta buscaré. Veamos qué pide quien nada 
teme. ¡Qué grande la seguridad de su corazón! ¿Queréis no sentir temor alguno? Pedid esa única 
cosa; única cosa ¿que pide el que nada teme, o que pide para no temer nada? Una sola 

cosa, dice, he pedido al Señor; esta buscaré. Es lo que buscan los que siguen la vía del bien. 

¿De qué se trata? ¿Cuál es esa única cosa? Habitar en la casa del Señor todos los días de mi 
vida. Esta es la única cosa: se llama casa a la mansión en que permaneceremos para siempre. 
Durante el tiempo de nuestra peregrinación hablamos de casa, pero su nombre propio es el de 
tienda: la tienda es propia de los que están de campaña, de los que, cual soldados, están en 
lucha contra el enemigo. Por tanto, cuando en esta vida se halla instalada una tienda de 
campaña, es evidente que hay también un enemigo. En efecto, ocupar juntos una tienda 
equivale a ser compañeros de tienda, y sabéis que así se designa a los soldados. Por tanto aquí 
está la tienda, allí la casa. Pero a veces, por la cercanía de significado, también a esta tienda se 
la llama abusivamente casa y, siguiendo el mismo proceder, a veces se llama tienda a la casa. 
Pero hablando con propiedad aquella es una tienda, y esta una casa. 

7. De nuestra actividad futura en aquella casa tienes una evidencia expresa en otro 

salmo: Dichosos los que habitan en tu casa; te alabarán por los siglos de los siglos A Ardiendo en 
este deseo, por hablar de algún modo, y abrasado de este amor, el salmista anhela habitar en la 
casa del Señor todos los días de su vida: todos sus días de su vida en la casa del Señor, pero no 
días con un término, sino eternos. Aquí se habla de los días igual que de los años de los que se 
dijo: y tus años no tendrán final a. De hecho, los días de la vida eterna son un solo día sin ocaso. 
Luego esto es lo que el salmista ha dicho al Señor: Esta cosa he deseado, esta única cosa he 
pedido, y esta es la que buscaré. Y como si le preguntáramos: ¿y qué vas a hacer allí? ¿En qué 
va a consistir allí tu gozo? ¿Cómo va a ser el solaz del corazón? ¿Cómo van a ser las delicias de 
donde dimanan gozos abundantes? Porque si no te sientes feliz, no aguantarás. Y esa felicidad, 
¿de dónde dimana? Porque aquí, en el plano de la naturaleza humana, conocemos varios tipos 
de felicidad y aquel a quién se le quita lo que ama se considera un desgraciado. Los seres 
humanos aman cosas diversas, y uno se considera feliz cuando le parece estar en posesión de lo 
que ama. Pero en realidad no es feliz cuando tiene lo que quiere, sino cuando ama lo que hay 
que amar, porque muchos son más desgraciados teniendo lo que quieren que careciendo de ello. 
Al ambicionar cosas perjudiciales son desgraciados, y al poseerlas son más desgraciados aún. Y 
Dios se nos muestra propicio cuando, al amar mal, nos niega lo que amamos, y se muestra 
airado cuando concede al que ama lo que ama mal. La evidencia la tienes en el pasaje del 
Apóstol: Dios los entregó a los deseos de su corazón 2 . Les dio lo que querían, pero para su 
condenación. A su vez, tienes a Dios negando lo que se le ha pedido: Por lo cual, tres veces le 
he pedido al Señor que me lo quitara (el aguijón de la carne), y me dijo: Te basta con mi gracia, 
pues la fuerza se consolida en la debilidad 'm. Ved que los entregó a los deseos de su corazón; 
poco antes negó al apóstol Pablo lo que le pidió: a ellos se lo concedió para su propia condena, a 
él se lo denegó para su salvación. Cuando nosotros queramos lo que Dios quiere que queramos 
él nos lo dará. Esta es la única realidad que hay que apetecer: habitar en la casa del Señor todos 
los días de nuestra vida. 

8 . Es un hecho que en estas moradas terrenales los hombres se entretienen en gustos y 
placeres diversos y todos desean habitar en aquella casa donde no haya nada que hiera al alma, 
sino al contrario, que haya muchas cosas que deleiten. Pero, si se le aparta de lo que le agrada, 
el hombre desea escapar a donde sea. Como impulsados por una curiosidad mayor, 
preguntemos al salmista y que nos diga qué haremos y qué hará él en aquella casa donde él 


ansia y anhela, desea y pide al Señor esta única cosa: habitar en ella todos los días de su vida. 
Te pregunto, ¿qué es lo que haces allí, qué es lo que deseas? Escucha la respuesta: Contemplar 
la dulzura del Señor. He aquí lo que quiero; he aquí por qué deseo habitar en la casa del Señor 
todos los días de mi vida. El gran espectáculo que allí se le ofrece es contemplar la dulzura del 
Señor mismo. Quiere, una vez terminada su noche, adherirse y mantenerse en su luz. Porque 
entonces, una vez pasada la noche, apuntará nuestra mañana. Por eso en otro pasaje dice un 
salmo: De mañana me presentaré ante ti y contemplaré 11 . Actualmente no contemplo ni veo 
porque he caído, pero luego me personaré ante ti y veré. Esta es voz de un hombre, pues cayó 
el hombre, y si no hubiéramos caído, no habría sido enviado quién le levantara. Nosotros 
caímos, él descendió; él ascendió, nosotros somos levantados, porque nadie sube sino el que 
bajó! 2 . El que se derrumbó es levantado, el que descendió asciende. Por eso no hemos de perder 
la esperanza ante el hecho de que sólo él haya ascendido, porque al descender hacia nosotros 
cuando caímos, él nos levanta y nos mantendremos en pie, lo contemplaremos y gozaremos 
inundados de inmensa felicidad. Ved que, tras decir esto, habéis gritado movidos por el deseo de 
cierta belleza que aún no veis. Que vuestro corazón se eleve sobre todo lo vulgar y que vuestra 
atención trascienda todos vuestros pensamientos habituales originados en la carne, producto de 
los sentidos carnales, que forjan no sé qué clase de fantasías. Desterradlo todo de vuestra 
mente, cerrad la puerta a todo cuanto se os presente: sed conscientes de la debilidad de vuestro 
corazón, y tan pronto como se os presente algo que podáis pensar, decid: No es eso. Porque si 
fuera eso, no se me había pasado por la cabeza. Así apeteceréis cierto bien. ¿Qué clase de bien? 
El bien de todo bien, del que dimana todo bien, el bien al que no se le puede añadir nada que 
sea el mismo bien. Decimos, en efecto, que un hombre es bueno, que un campo es bueno, que 
es buena una casa, un animal, un cuerpo, un alma. Has repetido el adjetivo bueno en cada uno 
de los casos. Existe el bien simple, el bien mismo del que todas las cosas reciben su bondad, el 
bien mismo por el que son buenas todas las cosas: es la dulzura del Señor y esta dulzura es la 
que contemplaremos. Ved ya, hermanos, si nos gustan estos bienes que calificamos como tales; 
si nos gustan estos bienes que no son bienes por sí mismos pues ninguna cosa mudable es 
buena en sí misma, ¿cómo será la contemplación del bien inmutable, eterno, que mantiene 
siempre su propia identidad? La razón es que estas cosas a las que se llama buenas no nos 
gustarían en absoluto si no fueran buenas, ni serían buenas si no lo fueran por aquel que es 
simplemente bueno. 

9 . Estas son las razones por las que quiero, dice, morar en la casa del Señor todos los días de 
mi vida. Las razones os las ha expuesto: Para contemplar la dulzura del Señor. Pero para poder 
contemplarla siempre, para que mientras la contemplo no me incomode ninguna contingencia, 
no me distraiga ningún tipo de obsesión, no me aparte el poder de nadie; para no tener que 
aguantar a ningún enemigo durante mi contemplación y poder disfrutar, despreocupado, del 
encanto de mi Señor en persona, ¿qué me pasará? Él me protegerá. Porque no sólo deseo 
contemplar la dulzura del Señor —dice—, sino también verme protegido como templo suyo. Para 
que me proteja como templo suyo seré su templo y él me protegerá. ¿Es que el templo de Dios 
tiene alguna analogía con los templos de los ídolos? Los ídolos de los gentiles hallan protección 
en sus templos; el Señor nuestro Dios protegerá su templo y estaré seguro. Contemplaré 
teniendo como objetivo la dulzura y me veré protegido en cuanto a mi salvación. Tan perfecta 
será aquella contemplación como lo es por su parte esta protección. Y tan perfecto será aquel 
gozo de la contemplación como lo es también la incorruptibilidad de la salvación. A estas dos 
expresiones, contemplar la dulzura del Señor y verme protegido como templo suyo, responden 
las dos expresiones iniciales del salmo: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? Dios 
es mi luz en cuanto que contemplaré la dulzura del Señor, y es mi salvación en cuanto que me 
concederá protección como templo suyo que soy. 

10 . [v.5] ¿Y por qué nos tiene reservado esto para el final? Porque me escondió en su tienda en 
el día de mis desdichas. Luego habitaré en su casa todos los días de mi vida con el fin de ver la 
dulzura del Señor y gozar de protección como templo suyo. ¿Y qué garantías tengo de llegar a 
esa meta? Porque me escondió en su tienda en el día de mis desgracias. Entonces no habrá días 
de mis desgracias, pero él me vio en los días de mis desventuras. Aquel, pues, que me dirigió 
una mirada de misericordia cuando yo me encontraba lejos, ¿de qué dicha me colmará cuando 
me tenga a su lado? Por todo ello mi actitud no ha sido descarada al pedir esa sola cosa. 
Tampoco el corazón me ha interpelado diciendo: ¿Qué es lo que pides o a quién se lo pides? 


¿Pero es que tienes la osadía, pecador infame, de pedirle algo a Dios? ¿Tienes la osadía de 
esperar contemplar a Dios, hombre débil y de sucio corazón? Claro que la tengo —dice—, no por 
mis méritos personales, sino basado en la dulzura del Señor; no por fanfarronería propia, sino 
por la garantía que él me brinda. El que ha dado una garantía tan segura al que va de camino, 
¿lo va a abandonar cuando llegue a la meta? Porque me escondió en su tienda el día de mis 
desdichas. Ved que el día de nuestras desdichas es esta vida. Los días de las desdichas son 
diferentes para los impíos y para los fieles. Porque si los fieles que caminan todavía lejos del 
Señor —mientras estamos en este cuerpo, estamos desterrados del Señor como dice el 
Apóstol— no sienten días de desdichas, si no estamos inmersos en días de desdichas, ¿qué 
objeto tendría la petición de la oración dominical, líbranos del mal? 111 ? Pero quienes todavía no 
han creído sienten de modo muy diferente días de desdichas. Pero el Señor no los ha 
desdeñado, puesto que Cristo ha muerto por los impíos 15 . Por lo tanto, que el alma humana 
tenga el coraje de dar el paso y pedir esa única cosa. La obtendrá y la poseerá con plenas 
garantías. Si tanto amor se le dispensó siendo repulsiva, ¡cómo resplandecerá en toda su 
belleza! Porque me escondió en su tienda en el día de mis desdichas; me protegió en lo 
escondido de su tienda. ¿Qué es «lo escondido de su tienda»? ¿Qué es esto? Desde el exterior 
aparecen como muchos miembros de la tienda. Y existe también una especie de santuario 
considerado como estancia ocultísima, la estancia más secreta del templo 16 . ¿De qué estancia se 
trata? De la estancia a la que solo el sacerdote tenía acceso. Y quizás el sacerdote mismo es lo 
escondido de la tienda de Dios. En efecto, él asumió la carne de esta tienda y se convirtió para 
nosotros en lo escondido de la misma, de modo que todos los miembros suyos que creen en él 
son su tienda y lo escondido de esta tienda es él mismo. Porque estáis muertos, dice el 
Apóstol, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios 12 . 

11 . [v.6] ¿Quieres saber que habla de eso? La roca es Cristo 1 ®. Oíd lo que sigue: Porque me ha 
escondido en su tienda en el día de mis desdichas; me protegió en lo escondido de su tienda. 
Andabas preguntándote qué es lo escondido de su tienda. Escucha lo que sigue: Me ha 
ensalzado en la roca. Luego me ha ensalzado en Cristo. Puesto que te humillaste en el polvo, te 
ha ensalzado en la roca. De todos modos, Cristo está arriba, tú te hallas todavía abajo. Escucha 
cómo continúa: Y ahora ensalzará mi cabeza por encima de mis enemigos. Y ahora, antes de 
llegar a aquella casa donde deseo habitar todos los días de mi vida, antes de acceder a aquella 
contemplación del Señor, y ahora ha ensalzado mi cabeza por encima de mis enemigos. Todavía 
estoy soportando a los enemigos del cuerpo de Cristo; todavía no estoy ensalzado por encima de 
mis enemigos, pero ha ensalzado mi cabeza sobre mis enemigos. Cristo, nuestra Cabeza, ya 
está en el cielo, pero mientras tanto nuestros enemigos pueden ensañarse contra nosotros. Aún 
no nos ha ensalzado por encima de ellos, pero nuestra Cabeza ya está allí. ¿Por qué dijo: Saulo, 
Saulo, por qué me persigues ?&- Dijo que él está en nosotros aquí abajo, por consiguiente, 
también nosotros estamos en él allá arriba, porque y ahora ha ensalzado mi cabeza por encima 
de mis enemigos. Ved con qué garantía. Gracias a ella estamos también nosotros en el cielo con 
nuestra Cabeza para siempre, con la fe, la esperanza y la caridad, porque también él está con 
nosotros en la tierra hasta el fin del mundo 22 con la divinidad, la bondad y la unidad. 

12 . He hecho un recorrido alrededor y he inmolado en su tienda una víctima de júbilo : 
inmolamos una víctima de júbilo, inmolamos una víctima de alegría, una víctima de 
reconocimiento, una víctima de acción de gracias, una víctima que no se puede explicar con 
palabras. ¿Pero dónde la inmolamos? En su misma tienda, en la Iglesia santa. ¿Y qué es, 
entonces, lo que inmolamos? Un gozo abundantísimo e inenarrable, sin que medien palabras, 
con un lenguaje inefable. Esta es la víctima de júbilo. ¿Dónde la hemos buscado y dónde la 
hemos encontrado? Haciendo la ronda. He hecho un recorrido alrededor —dice— y he inmolado 
en su tienda una víctima de júbilo. Que tu espíritu recorra toda la creación. Por dondequiera que 
vayas, la creación te dirá a voz en grito: Dios me ha hecho. Todo lo que te agrada en una obra 
de arte te remite al artista; más aún, si recorres el universo entero, su contemplación suscita la 
alabanza de su artífice. Ves los cielos y son obras grandiosas de Dios. Ves la tierra y Dios hizo 
los números de las semillas, la diversidad de los gérmenes, la multitud de seres animados. Haz 
todavía el recorrido desde los cielos hasta la tierra, no pases por alto nada: por doquier todas las 
cosas te hablan del creador, e incluso la variada belleza de las criaturas, es como una voz 
múltiple en alabanza del Creador. ¿Quién, pues, puede expresar la totalidad de la Creación? 
¿Quién hallará alabanzas para expresarla? ¿Quién es capaz de alabar como es debido el cielo y 


la tierra, el mar y todo cuanto hay en ellos? Y se trata ciertamente de realidades visibles. ¿Quién 
alabará de manera digna a los ángeles, tronos, dominaciones, principados y 
potestades? 22 ¿Quién elogiará de manera digna el impulso vital que en nosotros vigoriza al 
cuerpo, da movimiento a los miembros, acciona los sentidos, que abarca tantas cosas con la 
memoria, que tantas cosas comprende con la inteligencia? ¿Quién lo elogiará de manera digna? 
Pero si la palabra humana siente tanta fatiga a propósito de estas criaturas de Dios, ¿que hace a 
propósito del Creador? Al faltarle la palabra, lo único que queda es el júbilo. He hecho un 
recorrido alrededor y he inmolado en su tienda una víctima de júbilo. 

13. También existe otra interpretación que me parece más en consonancia con el texto del 
salmo. Había afirmado que había sido ensalzado en la piedra que es Cristo, y que su cabeza, 
Cristo, había sido ensalzada por encima de sus enemigos. Así quiso dar a entender que también 
él, que había sido ensalzado en la piedra, había sido ensalzado sobre sus enemigos, en una clara 
referencia al honor de la Iglesia a quien cesaron de perseguir sus enemigos. Y habida cuenta de 
que todo ello se llevó a efecto gracias a la fe del mundo entero, he hecho un recorrido alrededor 
y he inmolado en su tienda una víctima de júbilo. Esto es, he contemplado la fe del mundo 
entero, en la que ha sido ensalzada mi cabeza por encima de mis perseguidores, y me he puesto 
a alabar al Señor de modo inefable en su misma tienda, esto es, en la Iglesia extendida por el 
mundo entero. 

14. [v.7] Cantaré y tocaré para el Señor: estaremos seguros, cantaremos seguros y pulsaremos 
seguros el salterio cuando contemplemos la dulzura del Señor y seremos protegidos en cuanto 
templo suyo en aquella incorrupción cuando la muerte quede absorbida en la victoria 22 . ¿Y ahora 
qué? Hemos hablado ya de los goces que experimentaremos cuando sea escuchada aquella 
nuestra única petición. ¿Y ahora qué? Escucha mi voz; Señor. Gimamos ahora, oremos ahora. El 
gemido es propio solo de infelices, la oración propia solo de necesitados. La oración pasará y 
acto seguido vendrá la alabanza; pasará el llanto y llegará el gozo. Entre tanto, ahora, cuando 
estamos en los días de nuestras desdichas, no cese nuestra oración a Dios; pidámosle esa única 
cosa. No nos cansemos de pedírsela hasta que lleguemos a conseguirla, teniéndole a él como 
donante y guía. Escucha, Señor, mi voz con la que he gritado a ti; ten piedad de mí y 
escúchame: tan sólo pide aquella única cosa en medio de tantos ruegos, llantos y gemidos; no 
pide más que una sola cosa. Puso fin a todos sus deseos y quedó únicamente aquella única cosa 
que pide. 

15. [v.8] Escucha cómo es esa la única cosa que pide: Mi corazón te ha dicho: he buscado tu 
rostro. Es lo mismo que dijo poco antes: Para contemplar la dulzura del Señor. Mi corazón te ha 
dicho: he buscado tu rostro. Si nuestro gozo estuviera en este sol, dirían «he buscado tu 
rostro» no nuestro corazón, sino los ojos de nuestro cuerpo. ¿A quién dice nuestro corazón «he 
buscado tu rostro», sino a aquél que es objeto del ojo del corazón? Los ojos de la carne buscan 
esta luz; aquella luz la buscan los ojos del corazón. Pero quieres ver esa luz que ven los ojos del 
corazón, porque esta luz es Dios. Pues Dios es luz, dice Juan, y en él no hay tiniebla alguna &. 
¿Quieres, pues, ver esa luz? Purifica el ojo con que se ve: Dichosos los limpios de corazón, 
porque esos mismos verán a Dios ¿T 

16. [v.9] Mi corazón te ha dicho: He buscado tu rostro; tu rostro, Señor, buscaré: Una sola cosa 
le he pedido al Señor, esa buscaré: tu rostro. No apartes tu rostro de mí. ¡Hay que ver cómo 
quedó clavado en esta única petición! ¿Deseas obtener? No pidas ninguna otra cosa; conténtate 
con una porque una te bastará. Mi corazón te ha dicho: He buscado tu rostro; tu rostro buscaré. 
Señor. No apartes tu rostro de mí; no te alejes airado de tu siervo. Magnífico, nada se puede 
expresar de manera más divina. Los auténticamente enamorados se percatan de ello. Alguien 
desearía ser dichoso e inmortal en el disfrute de los placeres terrenales que ama, y quizá la 
razón de su culto y de su oración a Dios se centre en pedirle vivir muchos años rodeado de 
cuanto le produce dicha y que nunca le falte nada de cuanto es objeto de la ambición humana: 
oro, plata, fincas que recreen su vista; que no mueran los amigos, ni los hijos, ni la mujer, ni los 
clientes. Su deseo sería vivir siempre rodeado de cuanto le produce dicha. Pero como esto no 
puede durar indefinidamente, pues es consciente de su propia mortalidad, quizá le rinde culto a 
Dios, le ruega a Dios y exhala sus gemidos ante Dios para poder disfrutar de todo ello hasta la 
vejez. Pero si Dios le dijese: Mira, te concedo que seas inmortal rodeado de todo eso, lo 


aceptaría como un don extraordinario y no cabría dentro de sí de alegría. El que pide una sola 
cosa al Señor no pretende nada de esto. ¿Y qué es lo que quiere? Contemplar la dulzura del 
Señor todos los días de su vida. Por el contrario, otra persona que rindiera culto a Dios de esta 
manera y por este motivo, es decir, contando con estos bienes temporales, no temería la ira de 
Dios más que por una razón: por miedo a que se los quitara. El otro, por su parte, no teme la ira 
de Dios por idénticos motivos, teniendo en cuenta que incluso llegó a decir de sus 
enemigos: Para que devoren mis carnes. ¿Por qué teme la ira de Dios? Para que no le quite lo 
que ha amado. ¿Qué ha amado? Tu rostro. Por eso estima que la ira de Dios consiste en que 
éste aparte su rostro de él: Señor, no te alejes airado de tu siervo. Podría quizá respondérsele 
de este modo: ¿Por qué temes que se aleje airado de ti? Más bien, si se aleja de ti con su ira, 
menos posibilidades hay de que se vengue de ti, pero si topas con un Dios airado, se vengará de 
ti. Consiguientemente, es preferible que optes porque se aleje de ti con su ira. No es eso, dice. 
Sabe bien lo que quiere. La ira de Dios no es otra cosa que el alejarse de su rostro. ¿Qué pasaría 
si te hiciera inmortal en medio del disfrute de los placeres terrenos? No lo quiero, será la 
respuesta de amante tan apasionado; fuera de él, todo cuanto tengo no me resulta grato. Que 
mi Señor me quite cuanto quiere darme y que se me entregue a sí mismo. No te alejes airado de 
tu siervo. Quizá se aleja de algunos, pero no airado, como ocurre con aquellos que le 
dicen: Aparta tu vista de mis pecados Cuando aparta de tus pecados su vista, no se aparta de 
ti con ira. Por tanto, que aparte su rostro de tus pecados, pero que no aparte su rostro de ti. 

17. Sé tú mi auxilio, no me abandones. Mira, me hallo en el camino, te he pedido una sola cosa: 
habitar en tu casa todos los días de mi vida, contemplar tu dulzura, ser protegido como templo 
tuyo. Esa única cosa he pedido, pero, a fin de conseguirla, me hallo en el camino. 

Probablemente me dirás: Esfuérzate, camina; te he dado la libertad, todo depende de tu 
voluntad; sigue tu camino, busca la paz y dale alcance 26 ; no te desvíes de la ruta, no te 
detengas en ella, no mires para atrás; camina con constancia, porque quien persevere hasta el 
final se salvará 22 En posesión ya de tu libertad, llegas casi a ufanarte de poder caminar. No 
presumas de ti mismo, porque si él te abandona desfallecerás en el camino, te caerás, te 
desviarás, te pararás. Dile, pues: Por supuesto que me has concedido una voluntad libre, pero 
sin ti todos mis esfuerzos son totalmente inútiles: Se tú mi ayuda, no me abandones ni me 
desprecies, Dios, salvación mía. En efecto, tú que me has creado me ayudas; tú que me has 
creado no me abandonas. 

18. [v.10] Porque mi padre y mi madre me abandonaron. Se ha hecho un parvulito a los ojos de 
Dios. Hizo de Dios un padre y una madre. Es padre porque ha creado, llama, manda y gobierna. 
Es madre porque da calor, nutre, amamanta y lo lleva en su seno. Mi padre y mi madre me 
abandonaron, pero el Señor me acogió, no sólo para dirigirme, sino también para alimentarme. 
Unos padres mortales engendraron; les sucedieron los hijos: mortales a mortales, y nacieron los 
sucesores para que muriesen quienes los engendraron. Pero el que me creó no morirá, no me 
apartaré de él. Mi padre y mi madre me abandonaron, pero el Señor me acogió. Exceptuando 
también a aquellos dos padres de cuya carne hemos nacido, varón el padre y hembra la madre, 
como Adán y Eva; exceptuando estos dos padres, tenemos aquí otro padre y otra madre. Mejor 
dicho, los tuvimos. El padre según el mundo es el diablo, y fue nuestro padre cuando éramos 
incrédulos. Porque es a estos a quienes les dice el Señor: Vosotros tenéis por padre al diablo ¿a. 

Si él es el padre de todos los impíos, que actúa entre los hijos de la incredulidad 22 , ¿quién es la 
madre? Es una cierta ciudad llamada Babilonia. Esta ciudad es la sociedad de todos los perdidos 
que existen desde el oriente hasta el occidente. Esta ciudad detenta un reino terrenal. En 
consonancia con esta ciudad se habla de cierto estado que actualmente veis en fase de 
decrepitud y de desgaste. Esta fue nuestra primera madre, en ella nacimos. Hemos conocido 
otro padre, Dios; hemos abandonado al diablo. ¿Cuándo osará acercarse este a aquellos a 
quienes ha acogido el que está por encima de todas las cosas? Hemos conocido otra madre, la 
Jerusalén celestial, que es la Iglesia santa, parte de la cual anda peregrina por la tierra; hemos 
abandonado Babilonia. Mi padre y mi madre me abandonaron. Ya no tienen ningún bien que 
darme, porque hasta cuando yo estaba convencido de que ellos me daban algo, eras tú quien 
me lo hacía, pero yo se lo atribuía a ellos. 

19. ¿Quién, si no Dios, otorga algo al hombre incluso tratándose de bienes mundanos? ¿O de 
qué cosas se le priva al hombre sin mandato o permiso del que las dio? Sin embargo, los 


hombres superficiales creen que tales bienes los otorgan los demonios a quienes les rinden 
culto, y a veces se dicen para sí mismos: es cierto que Dios resulta imprescindible para la vida 
eterna, para la vida espiritual; no obstante, debemos rendir culto a estos otros poderes en 
atención a las realidades temporales. ¡Oh frivolidad del género humano! Amas más las cosas por 
cuya causa quieres darles culto a estos demonios: y qué duda cabe que tienes motivos para 
ofrecerles culto, si no mayor, sí al menos Igual. Pero Dios no quiere compartir su culto con ellos, 
ni siquiera cuando a él se le rinde adoración mayor y a ellos menor. Y tú replicarás: ¿Entonces 
es que no son necesarios para estos menesteres? No lo son. Pero hay que temer que nos 
perjudiquen con su ira. No harán daño alguno sin permiso de él. Ellos siempre tienen deseos de 
hacer daño, y ese deseo de hacer el mal no lo pierden ni siquiera si se les aplaca o se les ruega. 
Esta es una característica de su mala voluntad. Luego lo único que harás, rindiéndoles culto de 
adoración, es ofender a aquel que, con esta ofensa, te entregará al poder de ellos, y esto hasta 
el punto de que quienes nada pudieron hacerte estando él aplacado, hagan contigo lo que les 
venga en gana cuando él está airado. Y para que tomes conciencia de la Inutilidad del culto que 
se les da, Incluso pensando en el ámbito de lo temporal, ¿es que de entre todos los que adoran a 
Neptuno nadie ha sufrido un naufragio?, ¿es que nadie de los que blasfeman de Neptuno 
consiguió llegar al puerto? ¿Es que todas las mujeres que rinden culto a Juno tuvieron buen 
parto?, ¿o todas las mujeres que blasfemaron de Juno tuvieron un parto penoso? Por todo ello 
que vuestra caridad trate de comprender la frivolidad de las personas que pretenden darles 
culto, aunque sólo sea pensando en los bienes de la tierra. Porque si hubiera que darles culto en 
atención a los bienes terrenos, sólo sus adoradores estarían bien surtidos de ellos. Pero aunque 
la realidad fuera ésta, nosotros deberíamos rechazar todos estos regalos y pedirle al Señor una 
sola cosa. A mayor abundamiento, hay que decir que también estos dones los hace aquel que es 
objeto de ofensa cuando se les rinde culto a ellos. Que nos abandone, por tanto, nuestro padre y 
nuestra madre; que nos abandone el diablo, que nos abandone la ciudad de Babilonia. Que nos 
acoja el Señor para consolarnos con los bienes temporales y para hacernos dichosos con los 
eternos. Porque mi padre y mi madre me abandonaron, pero el Señor me acogió. 

20. [v. 11] Ya ha sido, pues, acogido por el Señor, tras abandonar aquella ciudad y a su jefe el 
diablo, puesto que el diablo es quien dirige a los impíos, quien gobierna el mundo de estas 
tinieblas. ¿De qué tinieblas? De los pecadores, de los no creyentes. Por este motivo les dice el 
Apóstol a los que ya creen: Un tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor Una 
vez, pues, acogidos por él, ¿qué vamos a decir? Establece para mí una ley, Señor, en tu camino. 
¿Has tenido la osadía de pedir una ley? ¿Y qué pasa si te dice: la cumplirás? Si te doy una ley, 
tendrás que cumplirla. No se atrevería a pedirla sin haber dicho antes; El Señor me acogió. No 
se atrevería a pedirla, sin haber dicho antes: Sé tú mi auxilio. Por tanto, si tú me ayudas, si tú 
me acoges, dame una ley. Establece para mí una ley. Señor, en tu camino. Establece, pues, 
para mí una ley en tu Cristo. El Camino mismo nos ha hablado y ha dicho: Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida ¿L La ley en Cristo es una ley de misericordia. El es la Sabiduría de la que está 
escrito: En su lengua es portador de la ley y de la misericordia 3 ¿. Y si violas algún punto de esta 
ley, te perdona aquel que derramó por ti su sangre, con tal de que lo confieses. En cuanto a ti, 
no abandones por nada el camino. Di al Señor: Sé mi acogedor. Y guíame por el sendero recto a 
causa de mis enemigos. Dame la ley, pero no me retires la misericordia. En otro salmo está 
escrito: Pues dará la misericordia el que dio la ley 33 . Por tanto, «establece para mí una ley. 

Señor, en tu camino» es una referencia al precepto. ¿Y cuál es la referencia a la 
misericordia? Guíame por el sendero recto a causa de mis enemigos. 

21. [v.12] No me entregues a las almas de los que me atormentan: es decir, para que no llegue 
a contemporizar con mis atormentadores. Porque si acabas contemporizando con el alma de tu 
atormentador, no devorará, por así decir, tu carne, pero se comerá tu alma mediante una 
voluntad torcida. No me entregues a las almas de quienes me atormentan. Entrégame, si te 
parece, en manos de los atormentadores. Tal petición le formularon los mártires, y él entregó a 
los suyos en manos de los atormentadores. Pero, ¿qué es lo que entregó? La carne. Es lo que se 
dice en el libro de Job: La tierra ha sido entregada en manos del impíos la carne ha sido 
entregada en manos del perseguidor. No me entregues: no mi carne, sino a mí. En cuanto alma 
te hablo, en cuanto mente te hablo: no te digo: no entregues mi carne en manos de los que me 
atormentan, sino: No me entregues a las almas de los que me atormentan. ¿Y cómo son 
entregados los hombres a las almas de quienes los atormentan? Porque se han alzado contra mí 


testigos inicuos. Puesto que son testigos malvados y me achacan muchas maldades y me 
difaman sin parar, si llegara a ser entregado a sus almas, también yo mentiré y seré socio de 
ellos, no partícipe de tu verdad, sino copartícipe de su mentira contra ti. Se han alzado contra mí 
testigos inicuos, y la iniquidad se ha mentido a sí misma. A sí misma, no a mí. Que se mienta 
siempre a sí misma, no a mí. Si llegas a entregarme a las almas de los que me atormentan, esto 
es, si contemporizo con sus caprichos, entonces la iniquidad ya no se habrá mentido a sí misma, 
sino también a mí. Pero si, por el contrario, se ensañan conmigo a placer y tratan de cerrarme el 
camino, no me entregues a sus almas. Si yo no contemporizo con sus caprichos, me mantendré 
firme y permaneceré en tu verdad, y la iniquidad se mentirá a sí misma, no a mí. 

22. [v.13] E I salmista retorna a aquella única petición después de tantos riesgos, de tantas 
fatigas, de tantas dificultades, enardecido, jadeante, con la lengua fuera entre quienes les 
persiguen y le atormentan, pero firme y seguro porque cuenta con la acogida, la ayuda, la 
orientación y la dirección de Dios. De todos modos, tras aquel recorrido y júbilo, saltando de 
gozo y gimiendo en medio de sus fatigas, lanza por fin un suspiro y dice: Tengo fe en que veré 
los bienes del Señor en la tierra de los vivos. ¡Oh bienes del Señor, dulces, inmortales, 
incomparables, eternos, inmutables! Bienes del Señor, ¿cuándo os veré? Tengo fe en que los 
veré, pero no en la tierra de los que mueren. Tengo fe en que veré los bienes del Señor en la 
tierra de los vivos. Me sacará de la tierra de los que mueren el Señor que por amor a mi persona 
se dignó acoger la tierra de los que mueren y morir a manos de los que mueren. El Señor me 
sacará de la tierra de los que mueren: Tengo fe en que veré los bienes del Señor en la tierra de 
los vivos. Ha pronunciado estas palabras suspirando, las ha dicho sufriendo, las ha dicho 
arrostrando el peligro de un gran enjambre de tentaciones, pero, a pesar de ello, esperándolo 
todo de la misericordia de aquel a quien dijo: Establece para mí una ley, Señor. 

23. [v.14] ¿Y qué dice aquel que estableció una ley para él? Escuchemos también la palabra del 
Señor que nos exhorta desde arriba, del Señor que nos consuela; la palabra de aquél que ocupa 
el puesto del padre y de la madre que nos abandonaron. Escuchemos su voz. Porque ha 
escuchado nuestros sollozos, ha visto nuestros suspiros, ha percibido nuestro deseo y ha 
acogido gustoso nuestra única petición, la única súplica que le presentamos por medio de Cristo 
nuestro abogado. Y mientras llevamos a término esta peregrinación, durante la cual retrasará 
pero no anulará nada de cuanto ha prometido, nos ha dicho: Ten paciencia con el Señor. No 
tienes que tener paciencia con un mentiroso ni con nadie susceptible de ser engañado, ni con 
nadie que no halle nada que ofrecerte. Lo ha prometido el Todopoderoso, el Indefectible, el 
Veraz: Ten paciencia con el Señor, compórtate como un hombre. No te desalientes para que no 
te contabilicen entre aquellos de quienes se dice: ¡Ay de aquellos que perdieron la 

paciencia!&. Ten paciencia con el Señor, se nos dice a todos nosotros y a un solo hombre. Somos 
uno solo en Cristo, somos el Cuerpo de Cristo todos cuantos anhelamos aquella sola cosa, 
cuantos pedimos esa sola cosa, cuantos andamos gimiendo en los días de nuestras desdichas, 
cuantos tenemos fe en que veremos los bienes del Señor en el país de los vivos. A todos 
nosotros, que somos uno solo en el Único, se nos dice: Ten paciencia con el Señor, compórtate 
como un hombre, y vigorícese tu corazón y ten paciencia con el Señor. ¿Qué otra cosa puede 
decirte que no sea una repetición de lo que has oído? Ten paciencia con el Señor, compórtate 
como un hombre. Luego el que ha perdido la paciencia es un afeminado, ha perdido el vigor. 

Que escuchen estas palabras tanto los hombres como las mujeres porque en un solo Hombre se 
hallan el hombre y la mujer, pues en Cristo no hay ni hombre ni mujeres. Ten paciencia con el 
Señor, compórtate como un hombre, y vigorícese tu corazón y ten paciencia con el Señor. 
Esperando en el Señor lo tendrás; tendrás a aquél en quien has esperado. Si encuentras algo 
más grande, mejor o más suave, deséalo. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 27 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. [v.l] De David mismo. Es la voz del mediador mismo, fuerte de mano en el combate de la 
pasión. Por otra parte, lo que parece desear a sus enemigos no es un deseo malévolo, sino la 
enunciación del castigo de estos. Lo propio acontece en el evangelio: Cristo no augura con 
malevolencia lo que dice a las ciudades que, aun habiéndoles hecho milagros, no le dieron 
crédito, sino que predice lo que está por caerles encima 3 

2. [v.l—2] A ti, Señor, he gritado; Dios mío, no calles, separándote de mí. A ti, Señor, he 
gritado; Dios mío, no separes tu Palabra única de aquello por lo que soy hombre. Para que en 
ningún momento calles, separándote de mí, y yo me asemeje a los que bajan a la fosa: dado 
que la eternidad de tu Palabra no rompe su unión conmigo, ocurre que ya no soy un hombre 
como los demás, que nacen para la profunda miseria de este mundo, donde no llega a conocerse 
tu Palabra, hecho equiparable al silencio por tu parte. Escucha la voz de mi súplica mientras te 
ruego, mientras levanto mis manos hacia tu templo santo : mientras soy crucificado para la 
salvación de quienes, al creer, se convierten en tu templo santo. 

3. [v.3] No arrebates juntamente con los pecadores mi alma, y no me hagas perecer con los 
obradores de iniquidad ; con los que hablan de paz con su prójimo, con los que me 

dicen: Sabemos que has venido de parte de Dios como maestro A Ymaldades en sus 
corazones: pero hablan maldades en sus corazones. 

4. [v.4] Dales según sus obras: dales según sus obras, porque esto es justo. Y según la 
malignidad de sus maquinaciones: pues al andar urdiendo maldades se hallan incapacitados para 
hallar el bien. Dales según las obras de sus manos: aunque lo que hayan hecho contribuya a la 
salvación de los demás, dales según las obras de su voluntad. Págales su merecido: porque a 
cambio de la verdad que oían, quisieron pagar con falacia, su falacia los engañe. 

5. [v.5] Porque no han penetrado con la inteligencia en las obras del Señor: ¿y qué evidencias 
hay de que les ha ocurrido lo dicho? Lo que sigue: Porque no han penetrado con su inteligencia 
en las obras del Señor: no hay duda, en efecto, de que esta fue su paga: no conocer el plan con 
que el Padre envió como Dios encarnado al hombre que con ánimo torcido sometieron a 
prueba. Ni en las obras de sus manos: ni se sintieron afectados por las mismas obras visibles 
que se realizaron ante sus ojos. Los destruirás y no los edificarás : no me dañen en nada, y que 
ni siquiera tengan arrestos suficientes en su intento de planear nuevos asaltos contra mi Iglesia. 

6. [v.6] Bendito el Señor, porque ha escuchado la voz de mi súplica. 

7. [v.7] El Señor es mi ayudador y protector: el Señor me ayuda a soportar tantos sufrimientos 
y con la inmortalidad me protege al resucitar. En él esperó mi corazón y fui ayudado. Y refloreció 
mi carne, esto es, y mi carne resucitó. Y le confesaré con mi voluntad: consiguientemente, una 
vez superado el miedo a morir, sin sentir la coacción de la ley del temor, sino disponiendo de 
una voluntad libre ante la ley, le confesarán los que creen en mí. Y yo también le confesaré pues 
me encuentro entre ellos. 

8. [v.8] El Señor es la fuerza de su pueblo: no se trata de aquel pueblo que ignora la justicia de 
Dios y quiere imponer la suya propia 3 . No se ha considerado fuerte por sí mismo, ya que el 
Señor es la fuerza de su pueblo en lucha con el diablo en medio de las dificultades de esta 
vida. Y protector de la salvación de su Cristo: para que al pueblo salvado por medio de su Cristo 
lo proteja, tras su resistencia en el combate, hasta el final con una paz que no muere. 

9. [v.9] Salva a tu pueblo y bendice tu heredad. Por tanto, después que mi carne ha reflorecido, 
porque has dicho: Pídemelo y te daré las naciones como heredad 3 , te dirijo esta súplica: Salva a 
tu pueblo y bendice tu heredad, porque todo lo mío es tuyo ¿ . Y guíalos y levántalos para 
siempre: guíalos en esta vida temporal y desde aquí levántalos a la eterna. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 28 


Traducción: José Cosgaya García, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Salmo para David mismo, de la conclusión del tabernáculo. Salmo para el mediador 
mismo, fuerte de mano, acerca de la perfección de la Iglesia en este mundo, donde en el tiempo 
se combate contra el diablo. 

2. [v.2] Dice el profeta: Traed al Señor, hijos de Dios, traed al Señor las crías de los 
carneros: traed al Señor vuestras mismas personas, que los apóstoles, guías de los rebaños, 
engendraron mediante el Evangelio. Traed al Señor gloria y honor: mediante vuestras obras sea 
glorificado y honrado el Señor. Traed al Señor la gloria a su nombre: gloriosamente se dé a 
conocer en el orbe. Adorad al Señor en su santo atrio: adorad al Señor en vuestro corazón 
ensanchado y santificado, pues vosotros sois su santa morada regia. 

3. [v.3] La voz del Señor sobre las aguas : la voz de Cristo sobre los pueblos. El Dios de 
majestad ha tronado: desde la nube de su carne, el Dios de majestad ha predicado 
terriblemente la penitencia. El Señor sobre las muchas aguas-, el Señor Jesús mismo, después 
que sobre los pueblos lanzó su voz y los aterrorizó, los convirtió a sí y habitó entre ellos. 

4. [v.4] La voz del Señor con fuerza: en ellos está ya la voz del Señor, la cual los hace 
poderosos. La voz del Señor con magnificencia: la voz del Señor, la cual hace en ellos grandes 
cosas. 

5. [v.5] La voz del Señor tritura los cedros : la voz del Señor humilla a los soberbios con la 
contrición del corazón. El Señor triturará los cedros del Líbano: el Señor triturará mediante la 
penitencia a los altaneros por el relumbrón de la nobleza terrena cuando, para confundirlos, 
escoja lo despreciable de este mundo 1 , en lo que manifestará su divinidad. 

6. [v.6] / los despedazará como a ternero del Líbano: y, amputada su orgullosa altura, los 
abatirá para que imiten su humildad, la de quien, como un ternero, fue llevado al sacrificio 2 a 
manos de la mismísima nobleza de este siglo: Se levantaron, en efecto, los reyes de la tierra y 
se confabularon los príncipes contra el Señor y contra su CristoK Y el amado es como una cría de 
unicornios: porque, precisamente el amado y único Hijo del Padre se vació de su nobleza 4 , y se 
hizo hombre como hijo de los judíos que Ignoraban la justicia de Dios, y que soberbiamente se 
jactaban de su justicia, como si fuese personal 5 . 

7. [v.7] La voz del Señor, el cual corta la llama de fuego: la voz del Señor, el cual, sin ninguna 
lesión suya, pasó a través del ardor violentísimo de los perseguidores, o dividió la furiosa Ira de 
sus perseguidores, de modo que unos decían: «¿No será por casualidad éste el Cristo?», y otros: 
«No, sino que seduce al pueblo» 5 ; y cortó el loco tumulto de ellos, de modo que a unos los hizo 
pasar a su caridad y a otros los abandonó en su malicia. 

8. [v.8] La voz del Señor, el cual conmociona la soledad: la voz del Señor, el cual impulsa hacia 
la fe las naciones, que en otro tiempo vivían en este mundo sin fe y sin Dios 2 ; soledad donde no 
habitaba ningún profeta, ningún predicador de la palabra de Dios, como si no la hubiera 
habitado hombre alguno. Y el Señor conmocionará el desierto de Cades: entonces hará el Señor 
que se difunda la santa palabra de sus Escrituras, la cual era abandonada por los judíos, que no 
la entendían. 

9. [v.9] La voz del Señor, el cual hace perfectos a los ciervos: en efecto, primero hizo perfectos 
a los que han superado y rechazado las lenguas venenosas. Y dejará al descubierto los 
bosques: y entonces les dejará al descubierto las opacidades de los libros divinos y las 
oscuridades de los misterios, para que en ellos pasten con libertad. / en su templo cada uno 
dice: «¡Gloria!»: y en su Iglesia, todo regenerado para la esperanza eterna alaba a Dios, cada 
uno según el don suyo que ha recibido del Espíritu Santo. 


10. [v.10] El Señor habita el diluvio: en primer lugar, pues, el Señor habita el diluvio de este 
siglo en sus santos, custodiados en la Iglesia como en el arca. Y se sentará el Señor como rey 
por la eternidad: y después se sentará para reinar en ellos por la eternidad. 

11. [v.ll] El Señor dará fuerza a su pueblo-, el Señor dará fuerza a su pueblo, que lucha contra 
las borrascas y ciclones de este mundo, porque no les ha prometido la paz en este mundo. El 
Señor bendecirá a su pueblo en la paz: y el mismo Señor bendecirá a su pueblo, otorgándole la 
paz en sí mismo, porque dijo: Mi paz os doy, mi paz os dejo a . 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 29 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para el fin, salmo del cántico de la dedicación de la casa, para David mismo. Para el fin, 
salmo de la alegría de la resurrección y del cambio al estado inmortal y de la renovación del 
cuerpo, no solo del Señor, sino también de la Iglesia entera. Efectivamente, en el salmo anterior 
se concluyó la tienda donde habitamos en el tiempo de la guerra; en cambio, ahora se dedica la 
casa que permanecerá en la sempiterna paz. 

2. [v.2] Así, pues, el Cristo entero dice: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido: alabaré tu 
sublimidad, Señor, porque me has acogido. / no has alegrado a mis enemigos a mi costa : y no 
has alegrado a mi costa a los que, tantas veces, a lo ancho del orbe se han esforzado en 
oprimirme. 

3. [v.3] Señor, Dios mío, grité hacia ti, y me has sanado: Señor, Dios mío, grité hacia ti, y ya no 
llevo un cuerpo herido y maltrecho por la condición mortal. 

4. [v.4] Señor, has hecho volver de los infiernos mi alma, me has salvado de entre quienes 
bajan a la fosa: me has salvado de la condición de ceguera profunda y del fango ínfimo de la 
carne corruptible. 

5. [v.5] Salmodiad al Señor, sus santos: al Intuir estas realidades futuras, el profeta salte de 
júbilo y diga: Salmodiad al Señor, sus santos. Y alabad el recuerdo de su santidad: y alabadle 
porque no se ha olvidado de la santidad con que os ha santificado, aunque todo este tiempo 
intermedio ha sido largo para vuestro deseo. 

6. [v.6] Porque ira hay en su indignación: porque ha vengado en vosotros el primer pecado, que 
habéis pagado con la muerte. Y vida hay en su voluntad: y porque ha querido, os ha dado la 
vida eterna a la que no podíais retornar con ninguna fuerza vuestra. Por la tarde se prolongará 
el llanto: por la tarde comenzó, cuando la luz de la sabiduría se alejó del hombre al pecar, 
cuando fue condenado a muerte. A partir de esa tarde misma tendrá intervalos el llanto, 
mientras el pueblo de Dios espera en medio de fatigas y tentaciones el día del Señor. Y por la 
mañana la alegría: hasta la mañana en que tendrá lugar el regocijo de la resurrección, cuya 
floración se adelantó en la matutina resurrección del Señor. 

7. [v.7] Por mi parte, yo dije en mi abundancia: «No me harán vacilar nunca jamás»: pues bien, 
yo, aquel pueblo que hablaba desde el principio, al no padecer ya ninguna carencia, dije en mi 
abundancia: No me harán vacilar nunca jamás. 

8. [v.8] Señor, en tu voluntad has dado fuerza a mi belleza. Pero que esta abundancia, Señor, 
no me viene de mí, sino que en tu voluntad has dado fuerza a mi belleza, lo he aprendido de 
esto: Por tu parte, retiraste de mí tu rostro, y me quedé turbado, porque en otro tiempo 


apartaste de mí tu rostro, cuando yo pecaba, y me quedé turbado, al apartarse de mí la luz de 
tu conocimiento. 

9. [v.9] Hacia ti. Señor, gritaré, y hacia mi Dios suplicaré: al recordar ese tiempo de mi 
turbación y miseria y, como si estuviera instalado en él, oigo la voz de tu primogénito, de mi 
cabeza que va a morir por mí, y que dice: Hacia ti, Señor, gritaré, y hacia mi Dios suplicaré. 

10. [v.10] ¿Qué utilidad hay en mi sangre, mientras desciendo a la corrupción? ¿Qué utilidad 
hay en el derramamiento de mi sangre, mientras desciendo a la corrupción? ¿Acaso te alabará el 
polvo ? En efecto, si no hubiere resucitado inmediatamente y mi cuerpo se hubiere 
corrompido, ¿acaso te alabará el polvo, esto es, la masa de impíos, a la cual justificaré con mi 
resurrección? ¿O anunciará tu verdad?: i o anunciará tu verdad para la salvación de los demás? 

11. [v. 11] Ha escuchado el Señor y se ha compadecido de mí. El Señor se ha hecho mi 
ayudador: y no ha permitido que su santo vea la corrupción!. 

12. [v.12] Para miñas convertido en gozo mi llanto: yo, la Iglesia que ha seguido al primogénito 
de entre los muertos 2 , digo ahora en la dedicación de tu casa: Para mí has convertido en gozo 
mi llanto. Has desgarrado mi sayal y me has ceñido de alegría : has desgarrado el velo de mis 
pecados, la tristeza de mi condición mortal, y me has ceñido con la primera túnica talar 2 , la 
alegría inmortal. 

13. [v.13] Para que mi gloria te cante y nada me punce: para que ya no me lamente, sino que 
cante para ti no mi humillación, sino mi gloria, porque ya me has levantado de mi humillación, y 
para que no me puncen la conciencia del pecado, el miedo a la muerte, el temor al juicio. Señor 
Dios mío, te confesaré por la eternidad. Y mi gloria, Señor, Dios mío, es esta: confesarte por la 
eternidad que nada tengo por mí mismo, sino que todos los bienes vienen de ti, que eres Dios, 
todo en todos 4 . 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 29 

Traducción: José Cosgaya García, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.2] Esto es lo que ciertamente hemos cantado: Te ensalzaré, Señor, porque me has 
acogido, y no has alegrado a mis enemigos a mi costa. Si ya nos consta por las Escrituras 
Santas quiénes son nuestros enemigos, conocemos la verdad que hay en este canto; pero si la 
astucia de la carne nos engaña hasta el punto de hacer que desconozcamos contra quienes 
tenemos que luchar, nos encontramos ya de entrada en este salmo con un problema que no 
somos capaces de solucionar. ¿De quién pensamos que es la voz que alaba al Señor, que le da 
gracias, que salta de júbilo y que exclama: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no 
has alegrado a mis enemigos a mi costa? En primer término, pensemos en el Señor mismo, 
quien, al haberse dignado hacerse hombre, pudo adaptar a sí estas palabras, basándose en la 
profecía anterior, puesto que, al ser hombre, era un ser débil y, al ser débil, se puso a orar. Pues 
por lo que hemos escuchado cuando se leyó el evangelio, sabemos que se retiró al desierto 
apartándose de sus discípulos, que éstos le siguieron y le encontraron. Ahora bien, apartado de 
ellos, oraba allí y los discípulos que le hallaron le dijeron; La gente te busca, a lo que él 
respondió: Vayamos también a otros lugares y aldeas para predicar allí, pues para esto he 
venido l . Pero si tomas en consideración la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, ¿quién ora?, ¿a 
quién ora?, ¿por qué ora?, ¿ora Dios?, ¿ora de igual a igual? ¿Qué motivos tiene para orar él, 
que es siempre dichoso, siempre omnipotente, siempre inmutable, eterno y coeterno con el 
Padre? Pensemos, por tanto, que él mismo tronó por medio de Juan, como por medio de cierta 
nube suya, y dijo: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba en Dios y la Palabra era 
Dios. Esta estaba en el principio en Dios. Todo se hizo mediante ella, y sin ella no se hizo nada. 
Lo que se hizo es vida en ella, y la vida era la luz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas y 


las tinieblas no la comprendieron. En lo dicho hasta aquí no hallamos ni oración, ni motivos para 
orar, ni ocasión, ni deseo de orar. Pero, porque poco después dice: Y la Palabra se hizo carne y 
habitó entre nosotros l , tienes la Majestad a la que ores, tienes la humanidad que ore por ti. En 
efecto, esto ha dicho el Apóstol, precisamente después de la resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo. Afirma: El cual está sentado a la derecha de Dios, el cual también intercede por 
nosotros T ¿Por qué intercede por nosotros? Porque se ha dignado ser mediador. ¿Qué significa 
ser mediador entre Dios y los hombres? 8 Que no lo es entre el Padre y los hombres, sino entre 
Dios y los hombres. ¿Qué es Dios? El Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. ¿Qué son los hombres? 
Pecadores, impíos, mortales. Entre esa Trinidad y la debilidad e iniquidad de los hombres ha sido 
hecho mediador un hombre no inicuo, pero sí débil, de modo que, porque no es inicuo, te une a 
Dios y, porque es débil, se te acerca. Y así, para que existiera un mediador entre el hombre y 
Dios, la Palabra se hizo carne, esto es, la Palabra se hizo hombre, ya que a los hombres se les 
denomina con el apelativo de carne. De ahí que se diga: Y toda carne verá la salvación de Dios 8 
«Toda carne» equivale a todos los hombres. Dice también el Apóstol: Nuestra lucha no es contra 
la carne ni la sangre (esto es, contra hombres), sino contra los principados y las potestades y los 
rectores del mundo de estas tinieblas s. De ello hablaremos, con la ayuda de Dios, a 
continuación. Tal distinción resulta pertinente para exponer el salmo que me he propuesto 
explicar a Vuestra Santidad en nombre del Señor. Sin embargo, he traído a colación estos 
ejemplos, para que sepáis que se nomina carne a los hombres, de modo que lo que está dicho, y 
la Palabra se hizo carne, tenéis que interpretarlo en el sentido de que la Palabra se hizo hombre. 

2. Y no me faltan razones para hablar así. Vuestra Santidad estará enterada de que existió cierta 
herejía, e incluso puede que aún queden restos de sus secuaces denominados apolinaristas. 

Pues bien, algunos de ellos afirmaron que el hombre asumido por la Sabiduría de Dios (y en el 
cual ha manifestado su persona; no como en el resto de los hombres, sino como está dicho en el 
salmo: Por eso Dios, tu Dios, te ha ungido con óleo de alegría por encima de todos tus 
compañeros 1 , es decir, en mayor grado que a tus compañeros; para que no se estime que Cristo 
ha sido ungido como el resto de los hombres, como los demás justos, como los patriarcas, 
profetas, apóstoles y mártires, o cuanto hay de grande en el género humano. Habida cuenta de 
que, dentro del género humano, de entre todos los nacidos de mujer no ha habido nadie más 
grande que Juan el Bautista 8 , si buscas el hombre excelente por antonomasia, ese es Juan el 
Bautista. Y aquel de quien Juan Bautista dice que no es digno de desatar la correa de su 
calzado 2 , ¿qué era sino más que el resto de los hombres? Incluso como hombre era más que el 
resto de los hombres. Y en cuanto Dios y según la divinidad y de acuerdo con el hecho de que en 
el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios, es igual al 
Padre por encima del resto de las criaturas. Pero nos estamos ocupando del hombre. Quizá 
alguno de vosotros, hermanos, piense que aquel hombre asumido por la Sabiduría de Dios era 
igual que el resto de los hombres. Si en tus miembros hay mucha diferencia entre la cabeza y el 
resto del cuerpo, no existe la menor duda de que todos los miembros integran un solo cuerpo, 
aunque exista una gran diferencia entre la cabeza y el resto de los miembros. De hecho, en el 
resto de los miembros no hay más que un sentido, el tacto. La sensación propia del resto de los 
miembros es el tacto, mientras que en la cabeza tiene su asiento la vista, el oído, el olfato, el 
gusto y el tacto. Si tanta es la superioridad de la cabeza sobre el resto de los miembros, ¿cuál 
será la supremacía de la Cabeza de la Iglesia entera, es decir, la de aquel Hombre a quien Dios 
quiso poner de Mediador entre Dios y los hombres?). Cerrado el paréntesis, sigamos. Aquellos 
herejes dijeron que el hombre al que asumió la Palabra, cuando esta se hizo carne, no tuvo 
mente humana, sino que se limitó a ser un alma sin inteligencia humana. Pero vosotros sabéis 
muy bien de qué consta el hombre: de cuerpo y de alma. Pero el alma humana tiene algo que no 
tienen las almas de las bestias. Efectivamente, también las bestias tienen alma; de ahí viene 
que las llamemos animales. Si no fuera por el alma no los denominaríamos así. Vemos, por otro 
lado, que viven gracias a ella. ¿Y qué es lo que el hombre posee de más, por lo que 
precisamente es imagen de Dios? La facultad de comprender y de saber, así como la capacidad 
de distinguir entre el bien y el mal. Estas facultades hacen al hombre imagen y semejanza de 
Dios. Luego está en posesión de algo que no tienen los animales. Pero cuando el hombre 
desprecia en sí mismo aquello por lo que es superior a las bestias, destruye en sí, deteriora y 
hasta cierto punto desdibuja la imagen de Dios. Por eso se dice a este tipo de personas: No 
seáis como el caballo y el mulo que no tienen inteligencia 18 En resumidas cuentas, sostuvieron 
que nuestro Señor Jesucristo no tuvo mente humana, ni lo que los griegos llamaron ??????? y 
nosotros racionalidad, mediante la cual el hombre razona, cosa que no posee el resto de los 



animales. ¿Qué afirman estos herejes? Que era la misma Palabra de Dios quien hacía las veces 
de mente en este hombre. Se les excomulgó, sufrieron un rechazo por parte de la fe católica y 
crearon la herejía. Dentro de la fe católica quedó como verdad firme que aquel hombre a quien 
asumió la Sabiduría de Dios no carecía de nada de cuanto integra la naturaleza humana; y, por 
lo que respecta a la superioridad de la persona, tenía algo más que el resto de los humanos, 
pues de los demás hombres, teniendo como tienen la Palabra de Dios, puede decirse que son 
partícipes de la Palabra de Dios, pero ninguno de ellos puede decir que es Palabra de Dios como 
se dijo de él en el pasaje: La Palabra se hizo carne. 

3. Tampoco faltaron otros sujetos provenientes del mismo error, afirmando que aquel hombre, 
Cristo, mediador entre Dios y los hombres, no sólo no tenía mente, sino que tampoco tenía 
alma. Se limitaron a decir que era Palabra y carne, pero que en él no había ni alma humana ni 
mente humana. Esto es lo que dijeron. En ese caso ¿qué es lo que era? Palabra y carne. 

También a estos los rechazó la Iglesia católica y los expulsó del redil de las ovejas y de la fe 
sencilla y verdadera, quedando inconcusamente establecido que aquel hombre mediador tenía 
todo lo que tiene el hombre menos el pecado. En efecto, si realizó muchas acciones específicas 
del cuerpo, de ahí entendemos que su cuerpo no fue ficticio, sino auténtico. Por vía de ejemplo, 
¿cómo podemos deducir que tuvo un cuerpo? Porque anduvo, se sentó, durmió, lo arrestaron, lo 
azotaron, lo abofetearon, lo crucificaron y murió. Suprime el cuerpo y no habría acontecido 
ninguno de estos hechos. Análogamente a como a través de estos indicios conocemos por el 
evangelio que él tuvo un cuerpo verdadero, tal como él mismo lo afirmó incluso después de su 
resurrección: Tocad y ved que un fantasma no tiene carne y huesos como veis que yo tengo 11 ; 
así como a base de estas realidades y de estas acciones creemos, entendemos y sabemos que el 
Señor Jesús tuvo cuerpo, del mismo modo sabemos que tuvo alma, basándonos en algunas 
otras funciones naturales. Sentir hambre, sentir sed es algo propio del alma. Suprime el alma y 
verás que un cuerpo exánime no puede sentir ni hambre ni sed. Solo que, si estos individuos 
mantienen que todas estas cosas eran falsas, también lo serán aquellas que creemos con 
respecto al cuerpo. Y si es un cuerpo real porque sus funciones corporales son reales, el alma 
tiene que ser también real porque las funciones que realiza son reales. 

4. Y entonces ¿qué? Porque el Señor se ha hecho débil por ti, hombre que escuchas, no te 
compares con Dios. En efecto, tú eres una criatura, él es tu Creador. Tampoco te parangones 
con aquel hombre, porque por ti tu Dios, el Hijo de Dios, su Palabra, se ha hecho hombre. Pero 
eso sí, antepon a ti mismo a aquel hombre en cuanto mediador y Dios, que está por encima de 
todo lo creado. Así llegarás a comprender que quien se hizo hombre por amor a ti es lógico que 
ore por ti. Luego si no es absurdo que ore por ti, tampoco pudo resultar absurdo que 
pronunciara por ti estas palabras: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no has 
alegrado a mis enemigos a mi costa. Pero si no sabemos quiénes son nuestros enemigos, estas 
palabras serán falsas en el caso de que se piense en Jesucristo, el Señor. Si es Cristo el Señor 
quien habla, ¿en qué sentido es verdad el pasaje te ensalzaré. Señor, porque me has 
acogido? ¿En qué sentido son verdaderas estas palabras atribuidas al hombre, a la debilidad, a 
la carne, si sus enemigos se alegraron a costa de él cuando lo crucificaron, apresaron, azotaron 
y abofetearon diciendo: Adivínanos, Cristo?^. Esta alegría de los enemigos casi nos fuerza a 
pensar en la falsedad de las palabras: Y no has alegrado a mis enemigos a mi costa. Y luego, 
cuando colgaba de la cruz y ellos desfilaban o se detenían, le observaban y hacían visajes con la 
cabeza diciendo: Ahí tenéis al Hijo de Dios. Ha salvado a otros, pero no puede salvarse a sí 
mismo. Que baje ahora de la cruz y creeremos en él 11 . ¿Es que no se alegraban a costa de él al 
decir tales cosas? Entonces, ¿dónde queda, pues, esto: Te ensalzaré. Señor, porque me has 
acogido y no has alegrado a mis enemigos a mi costa? 

5. Tal vez esta voz no procede de nuestro Señor Jesucristo, sino del hombre mismo, de la 
Iglesia universal del pueblo cristiano, porque todo hombre en Cristo es un solo hombre y la 
unidad de los cristianos es un solo hombre. Quizás el hombre mismo, es decir, la unidad de los 
cristianos es la que dice: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no has alegrado a mis 
enemigos a mi costa. ¿Y en qué sentido son ciertas estas palabras aplicadas a ellos? ¿No fueron 
apresados, azotados, muertos, crucificados, quemados vivos, o no lucharon con fieras aquellos 
cuya memoria celebramos? Cuando los hombres practicaban todo este tipo de violencias contra 
ellos, ¿no se divertían a su costa? ¿En qué sentido, pues, también el pueblo cristiano puede 


exclamar: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no has alegrado a mis enemigos a mi 
costa ? 

6 . [v.l] Este extremo lo podremos comprender considerando en primer término el título del 
Salmo. Es como sigue: Para el fin, salmo del canto de la dedicación de la casa, para David 
mismo. En este título se basa toda la esperanza y todo el misterio de la cuestión que vamos a 
resolver. La casa que ahora se construye tendrá su dedicación o consagración más tarde. En la 
actualidad se procede a la construcción de la casa, es decir, de la Iglesia. Luego, se procederá a 
su consagración. En la dedicación se manifestará la gloria del pueblo cristiano, que está latente 
por el momento. Enfurézcanse ahora los enemigos, humíllenlo, hagan con él no lo que les venga 
en gana, sino lo que se les permite desde lo alto. Porque no hay que achacar a los enemigos 
todo cuanto ellos nos han hecho sufrir y nada al Señor nuestro Dios. El Mediador ha demostrado 
en sí mismo, con su propio ejemplo, en qué circunstancias se permite desde lo alto que los 
hombres nos hagan daño, no dándoles desde lo alto la voluntad de dañar, sino simplemente el 
poder de hacerlo. De hecho todo hombre malo tiene en sí la voluntad de hacer daño, pero no la 
posibilidad de hacerlo. En cuanto quiere el mal ya es culpable de él; pero la posibilidad de 
realizarlo es competencia y otorgamiento de una disposición oculta de la providencia de Dios. 

Esta permisión a unos les sirve de castigo, a otros de prueba y a otros de corona y recompensa. 
De castigo, como cuando a los ?????????, es decir, a los extranjeros, se les permitió reducir a la 
esclavitud al pueblo de Israel porque pecó contra Díosaí. De prueba, como cuando al diablo se le 
concedió permiso para actuar contra Jobis. Job sufrió la prueba y el diablo quedó avergonzado. 

De corona y recompensa, como el permiso que se les dio a los perseguidores para dar tormento 
a los mártires. Mataron a los mártires, y los perseguidores se figuraban en cierto modo que 
podían cantar victoria. Estos consiguieron públicamente un triunfo falso; aquellos obtuvieron en 
secreto una verdadera corona. Por consiguiente, en cuanto al permiso para hacer daño, estamos 
ante una disposición secreta de la providencia de Dios; en cambio, la voluntad de hacerlo es 
propia del hombre, pues no mata sin más ni más a quien quiere. 

7. Así, pues,el mismo Señor, juez de vivos y muertos, al hallarse ante un juez humano, 
brindándonos un testimonio de humildad y de paciencia, no vencido sino ofreciendo al soldado 
un ejemplo de cómo hay que luchar, al juez que le amenaza con arrogancia, y que le 
pregunta: ¿No sabes que tengo poder de dejarte libre y de mandarte a la muerte?, le 
responde: No tendrías poder alguno sobre mí si no te lo hubieran dado desde arriba 
quitándole, al hablar así, su hinchazón orgullosa y como restituyéndole el resuello para que 
cediera en tal hinchazón. Y en cuanto a Job (a quien el diablo mató todos los hijos y arrebató 
toda la hacienda), ¿qué dijo? Dios me lo dio, Dios me lo quitó. Como agradó al Señor así ha 
ocurrido. ¡Bendito sea el nombre del Señoril. Que no cante victoria el enemigo por lo que le 
hizo. Porque yo sé muy bien —dice Job— quién se lo ha permitido. Asígnese al diablo el deseo de 
hacer daño y a mi Señor el poder de ponerme a prueba. Convertido en pura llaga todo su 
cuerpo, se le acerca su mujer que, al igual que Eva, más que en ayudadora del marido se ha 
transformado en una auxiliar del diablo. Le tienta y, entre un montón de reproches, le dice: Di 
alguna palabra contra Dios y muérete m . Pero este Adán que yace en el estercolero es mucho 
más cauto que el Adán del paraíso, pues el Adán del paraíso dio asentimiento a su mujer, siendo 
expulsado del paraíso. El Adán del estercolero desatendió a su mujer, siendo admitido en el 
paraíso. ¿Qué es, pues, lo que dijo el Adán del basurero, dando a luz por dentro a la 
inmortalidad y por fuera chorreando gusanos? ¿Qué le dijo a la mujer? Como una de las mujeres 
necias has hablado. Si hemos recibido de la mano del Señor los bienes, ¿no vamos a aguantar 
los males?^. Una vez más afirmó que la mano del Señor estaba sobre él ante el hecho de que el 
diablo le hiriera, porque su atención no se centraba en quién le hería, sino en quién lo permitía. 

Y el diablo mismo calificó de mano de Dios a esa misma potestad que deseaba le dieran a él. 

Pues al incriminar a aquel santo varón de quien el Señor daba testimonio, le dice a Dios: ¿Acaso 
adora gratis Job a Dios? ¿No has rodeado de una valla protectora tanto a él como a su casa y a 
todo cuanto tiene a la redonda? Has bendecido el trabajo de sus manos y sus posesiones se 
esparcen por el país. Te rinde culto porque les has dado tantas riquezas; pero extiende tu mano 
y tócale en lo suyo, a ver si no te bendice a la cara m . ¿Qué quiere decir extiende tu 

mano, cuando el que quiere extenderla es él? Pero como personalmente no estaba autorizado o 
facultado para hacerlo, llamó mano de Dios al poder que recibió de Dios. 



8 . Entonces, hermanos, ¿qué cabe decir habida cuenta que los enemigos han hecho tantas cosas 
contra los cristianos, han saltado de gozo y se han divertido a costa de ellos? Pero ¿cuándo 
aparecerá que no se han divertido a costa de ellos? Cuando los primeros se vean confundidos, 
estos saltarán de gozo ante la llegada del Señor Dios nuestro; esto sucederá cuando venga 
trayendo en sus manos la paga: la condenación para los impíos, el reino para los justos; la 
compañía del diablo para los inicuos y la compañía de Cristo para los fieles. Cuando tenga lugar 
todo esto, cuando los justos se mantengan en pie con gran firmeza (cito la Escritura; recordad la 
lectura del libro de la Sabiduría: Entonces estarán los justos con gran firmeza frente a los que 
les afligieron. Ellos, en cambio, arrepentidos y gimiendo en la angustia de su espíritu, dirán 
entre sí\ ¿De qué nos sirvió la altanería? ¿Qué nos aportó el jactarnos de las riquezas? Todo 
aquello pasó como una sombra. ¿Y qué dirán de los justos? ¡Cómo son contados entre los hijos 
de Dios y tienen su parte entre los santos .Q 22 , entonces tendrá lugar la consagración o dedicación 
de la casa, cuya construcción se lleva a cabo actualmente en medio de tribulaciones. Entonces 
dirá con razón aquel pueblo: Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no has alegrado a 
mis enemigos a mi costa. Entonces, por fin, será verdadero este pasaje aplicado al pueblo de 
Dios, pueblo que ahora sufre angustia, tribulaciones, tan grandes pruebas, tan grandes 
escándalos, tan grandes persecuciones, tan grande opresión. Todo este tipo de tormentos 
espirituales no los siente dentro de la Iglesia el que no avanza, pues estima que hay paz. Pero 
que comience a hacer progresos y entonces verá en medio de qué presión se halla, porque, una 
vez crecida la hierba y producido el fruto, hizo su aparición la cizaña 22 y el que añade saber, 
añade dolor 22 . Progrese y verá dónde está: que haya fruto, y aparecerá la cizaña. Es palabra 
veraz del Apóstol que, de principio a fin, no puede ser anulada: Todos —dice— los que aspiran a 
vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecuciones. Los malvados y seductores irán de 
mal en peor engañándose a sí mismos y engañando a los demás ¿L ¿Y a qué responden las 
palabras del salmo: Ten paciencia con el Señor, compórtate como un hombre, vigorícese tu 
corazón y ten paciencia con el Señor ?^. Poco era decir una sola vez: ten paciencia con el Señor, 
si no lo repetía. No fuera que tuvieran paciencia dos, tres o cuatro días, y persistiera la opresión 
y la tribulación. Por eso añadió primero: compórtate como un hombre, y luego: y vigorícese tu 
corazón. Y puesto que así será desde el principio hasta el fin, repite al final la invitación que 
inicialmente había cursado: Ten paciencia con el Señor. Pasa lo que te oprime y vendrá aquel 
con quien has tenido paciencia y enjugará tu sudor; secará tus lágrimas y no volverás a llorar. 
Pero ahora gimamos en las tribulaciones, pues como dice Job, ¿no es una prueba la vida del 
hombre sobre la tierra?^. 

9. De todos modos, hermanos, antes de llegar el día de la dedicación de la casa, consideremos 
que nuestra Cabeza ya está consagrada. Ya ha tenido lugar la dedicación de la casa en su 
cabeza, una especie de dedicación del cimiento. La cabeza está arriba, el cimiento abajo. Quizá 
haya dicho erróneamente que Cristo es el cimiento. Es, más bien, la culminación, puesto que ha 
subido al cielo y está sentado a la derecha del Padre. De todos modos, creo que no me he 
equivocado. Porque es el Apóstol quien ha dicho: En cuanto al cimiento, nadie puede poner otro 
sino el que está puesto, que es Jesucristo. Si sobre este cimiento uno edifica oro, plata, piedras 
preciosas 22 Los que viven bien, los que honran y alaban a Dios, los que aguantan en las 
tribulaciones, los que anhelan la patria edifican oro, plata, piedras preciosas; los que mantienen 
su apego a los bienes del siglo, los que están comprometidos en los asuntos temporales y 
enredados en los lazos de la carne, la vivienda, la esposa, la hacienda, pero siguen siendo 
cristianos hasta el punto de que su corazón no se aleja de Cristo ni anteponen nada a Cristo, lo 
mismo que en la construcción no preceden los materiales a los cimientos, ciertamente edifican 
madera, heno y paja. Pero, ¿qué añade el Apóstol a continuación? El fuego probará cuál fue la 
obra de cada uno: el fuego de la tribulación y de la tentación. Este fuego ya ha acrisolado aquí a 
muchos mártires, pero al final acrisolará a todo el género humano. Hubo mártires que 
disfrutaban de estos bienes temporales. ¡Cuántos ricos y senadores han sufrido martirio! Y 
algunos de ellos edificaban madera, hierba y paja, inmersos en afectos carnales y 
preocupaciones seculares. Pero, con todo, como tenían a Cristo como cimiento sobre el que 
edificaban, la hierba se quemó, y ellos se mantuvieron sobre ese cimiento. Así se expresa el 
Apóstol: Aquel cuya obra subsista recibirá el premio y no perderá nada; lo que amó, eso 
encontró. ¿Qué les hizo el fuego de la tribulación? Probarlos. Aquel cuya obra subsista recibirá el 
premio y aquel cuya obra sea consumida sufrirá el daño; él, sin embargo, se salvará, pero como 
quien pasa por el fuegos. De todos modos, una cosa es que no nos dañe el fuego y otra salvarse 
a través del fuego. ¿Y por qué? Por razón del cimiento. Que no se aleje el cimiento del corazón. 


No lo pongas sobre hierba, es decir, no pongas la hierba antes del cimiento de modo que en tu 
corazón ocupe la hierba el primer puesto y Cristo el segundo; pero si es inevitable que en tu 
corazón haya hierba, haz al menos que Cristo ocupe el primer puesto y la hierba el segundo. 

10. Luego el cimiento es Cristo. Como ya he dicho, nuestra Cabeza está consagrada y esta 
misma Cabeza es el cimiento. Pero el cimiento suele estar abajo y la cabeza arriba. Entienda 
vuestra santidad lo que voy a decir; quizá en nombre de Cristo me sienta capaz de explicarlo. 
Hay dos clases de pesos. Se entiende por peso un cierto impulso de cualquier cosa que, por 
hablar de algún modo, trata de buscar el lugar que le es propio. Tal es la noción de peso. Tomas 
en tu mano una piedra y sientes su peso. Tu mano la siente pesada porque busca el lugar que le 
es propio. ¿Quieres ver qué es lo que busca? Retira la mano; la piedra se va al suelo y en él se 
queda quieta; ha llegado al punto adonde tendía, ha encontrado su lugar propio. Según vemos, 
aquel peso era un movimiento casi espontáneo, inanimado, insensible. Hay otros elementos que 
buscan su lugar hacia arriba. Por ejemplo, si derramas agua sobre aceite, por su propio peso el 
agua tiende hacia abajo. Busca el lugar que le es propio; busca ajustarse al orden, ya que 
situarse el agua sobre el aceite va contra el orden. Según eso, mientras no consiga restablecer 
su propio orden ni alcanzar el lugar que le es propio, su movimiento es inquieto. A la inversa, 
pon aceite debajo del agua. Suponte, por ejemplo, que una vasija de aceite se cae al agua, llega 
al fondo del mar y se rompe. Pues bien, el aceite no aguanta quedar debajo. Al igual que el agua 
que se derrama sobre el aceite que, por su propio peso, busca abajo su lugar propio, le ocurre al 
aceite que se coloca debajo del agua: por su propio peso busca hacia arriba el lugar que le 
corresponde. Y si esto es así, hermanos, ¿adonde tienden el fuego y el agua? El fuego se eleva 
hacia arriba, busca el lugar que le es propio y el agua busca su sitio y lo busca por su propio 
peso. La piedra tiende hacia abajo y lo mismo pasa con la madera, las columnas y el barro con 
que se construyen estas casas. Pertenecen al género de cosas que por su propio peso tienden 
hacia abajo. Es evidente, por tanto, que tienen su cimiento abajo porque su propio peso las lleva 
hacia abajo; y si no cuentan con una base que las soporte, todo se desploma, porque todo 
tiende hacia la tierra. Por consiguiente, la base o cimiento de todas las cosas que tienden hacia 
abajo se pone abajo. La Iglesia de Dios, aunque está instalada aquí abajo, tiende hacia el cielo. 
Allí está situado nuestro cimiento, nuestro Señor Jesucristo, sentado a la derecha del Padre. Por 
todo lo cual, si vuestra santidad ha comprendido que ya está dedicado o consagrado nuestro 
cimiento, escuchemos y recorramos brevemente el salmo. 

11. [v.2] Te ensalzaré, Señor, porque me has acogido y no has alegrado a mis enemigos a mi 
costa. ¿De qué enemigos se trata? ¿De los judíos? En la dedicación del cimiento entendamos la 
dedicación de la futura casa. Lo que actualmente se dice respecto del cimiento, se dirá entonces 
sobre la casa en su totalidad. ¿A qué enemigos se refiere entonces? ¿A los judíos, o más bien al 
diablo y a sus ángeles que se retiraron confundidos después que resucitó el Señor? Al príncipe 
de la muerte le dolió la derrota de la muerte. Y no has alegrado a mis enemigos a mi costa, 
porque no han podido retenerme en los infiernos. 

12. [v.3] Señor, Dios mío, he gritado hacia ti y me has sanado : el Señor oró en el monte antes 
de la Pasión^, y Dios lo sanó. ¿A quién sanó? ¿A quien nunca estuvo enfermo, a la Palabra Dios, 
a la Palabra divinidad? No, pero él llevaba sobre sí la muerte de la carne, llevaba sobre sí tu 
herida e iba a curarte de tu herida^. Y la carne quedó sanada. ¿Cuándo? Cuando resucitó. Presta 
oído al Apóstol y considera la auténtica sanación: La muerte —dice— quedó absorbida en la 
victoria. ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? ¿Dónde está, muerte, tu pretensión?^. Luego aquel 
ensalzamiento será entonces la glorificación de nuestra voz, ahora es el ensalzamiento de Cristo. 

13. [v.4] Señor, has hecho volver de los infiernos mi alma. No hay necesidad de exponer este 
pasaje. Me has salvado de entre quienes bajan a la fosa. ¿Quiénes son los que bajan a la fosa? 
Todos los pecadores que se hunden en el abismo, pues la fosa es el abismo del siglo. ¿Y qué es 
eso del abismo del siglo? La proliferación de la lujuria y de la maldad. Por tanto, quienes se 
zambullen en los placeres y ambiciones terrenales bajan a la fosa. Estos tales son los que 
persiguieron a Cristo. ¿Y qué es lo que dice? Me has salvado de entre quienes bajan a la fosa. 

14. [v.5] Salmodiad al Señor, sus santos : porque ha resucitado vuestra Cabeza, vosotros que 
sois el resto de los miembros, esperad lo que en ella veis. Esperad, oh miembros, lo que habéis 


creído que tuvo lugar en vuestra Cabeza. Hay un proverbio antiguo y verídico: «Donde está la 
cabeza, está el resto de los miembros». Cristo ha subido al cielo adonde nosotros le seguiremos; 
no se quedó en los infiernos, ha resucitado, ya no muere 32 . Cuando también nosotros hayamos 
resucitado, ya no moriremos. Contando, pues, con tales promesas, salmodiad al Señor, sus 
santos, y alabad el recuerdo de su santidad. ¿Qué quiere decir alabad el recuerdo? Vosotros os 
habíais olvidado de él, pero él no se había olvidado de vosotros. 

15. [v.6] Porque ira hay en su indignación y vida en su voluntad. Ira en su indignación para el 
pecador: El día que comáis de él, moriréis 33 Tocaron el fruto, murieron, fueron expulsados del 
paraíso porque ira hay en su indignación; pero no quedaron desposeídos de la 

esperanza, porque vida hay en su voluntad. ¿Qué quiere decir en su voluntad? Que no está en 
nuestras fuerzas ni en nuestros méritos, sino que nos salvó porque quiso, no porque fuéramos 
merecedores de ello. ¿De qué es merecedor el pecador, sino de castigo? Sin embargo él mismo 
ha dado su vida a cambio del castigo. Les dio vida. Y si ha dado la vida a los impíos, ¿qué tiene 
reservado para los fieles? 

16. Por la tarde se prolongará el llanto. No tengáis miedo de que os haya dicho 
anteriormente salmodiad, y de que ahora se hable de un gemido; en salmodiar hay gozo, en 
orar, gemido. Gime ante las realidades presentes, canta himnos ante las futuras; ora por lo que 
tienes, canta por lo que espe ras. Por la tarde se prolongará el llanto. ¿Qué quiere decir que por 
la tarde se prolongará el llanto? La tarde llega cuando se pone el sol. Al hombre se le puso el sol, 
es decir, la luz de la justicia, la presencia de Dios. Por eso cuando Adán fue expulsado del 
paraíso, ¿qué se dijo en el Génesis? Cuando Dios se paseaba por el paraíso, paseaba por la 
tarde. Aquel pecador ya se había ocultado entre el follaje, no quería ver la cara de Dios 34 de la 
que se había acostumbrado a gozar. Se le había ocultado el sol de justicia, ya no gozaba de la 
presencia de Dios. Aquí tuvo su inicio toda esta vida mortal. Por la tarde se prolongará el llanto. 
Tu llanto será duradero, oh, género humano. Naces de Adán y la realidad es ésta; también 
nosotros descendemos de Adán y todos cuantos engendraron o van engendrar hijos proceden de 
Adán, de quien también ellos descienden. Por la tarde se prolongará el llanto y por la mañana la 
alegría: cuando comience a despuntar para los fieles la luz que había tenido su ocaso para los 
pecadores. Justamente por este motivo, también el Señor Jesucristo resucitó del sepulcro por la 
mañana 35 , para prometerle a la casa la dedicación que ya tuvo lugar en su cimiento. En el caso 
de Nuestro Señor, su sepultura tuvo lugar por la tarde, mientras que su resurrección al tercer 
día ocurrió por la mañana. También a ti te sepultaron en el paraíso por la tarde y resucitaste al 
tercer día. ¿Cómo es que resucitaste al tercer día? Si piensas en el siglo, el primer día es la 
época anterior a la Ley, el segundo bajo la Ley y el tercero bajo la gracia. Lo que ha mostrado tu 
Cabeza en aquellos tres días, eso mismo se manifiesta en ti en tres días del siglo. ¿Cuándo? En 
la mañana hay que esperar y alegrarse, pero ahora hay que aguantar y gemir. 

17. [v.7] Por mi parte, yo dije en mi abundancia: «No me harán vacilar nunca jamás». ¿En qué 
abundancia dijo el hombre: No me harán vacilar nunca jamás? Entendemos aquí, hermanos, al 
hombre humilde. ¿Quién tiene aquí abundancia? Nadie. ¿En qué consiste la abundancia del 
hombre? En miserias y calamidades. ¿Es que los ricos no disfrutan de abundancia? Cuanto más 
tienen más necesitan. Se ven arrasados por la ambición, rotos por los caprichos, atormentados 
por el miedo, consumidos por la congoja. ¿Qué clase de abundancia es ésta? En realidad había 
abundancia cuando el hombre fue instalado en el paraíso, cuando nada le faltaba, cuando 
disfrutaba de Dios. Pero dijo: No me harán vacilar nunca jamás. ¿Cómo dijo: No me harán 
vacilar nunca jamás? Cuando escuchó gustosamente: Comed de él y seréis como dioses, cuando 
Dios había dicho: El día que comáis, moriréis de muerte, y el diablo: No moriréis de muerte 3 ®. 

Por consiguiente, al dar crédito a quien tales sugerencias le hacía, dijo: No me harán vacilar 
nunca jamás. 

18. [v.8—9] Mas, teniendo en cuenta que el Señor había dicho la verdad, esto es, que iba a 
quitar al hombre por ser soberbio cuanto le había dado por ser humilde en el momento de la 
creación, el salmista sigue diciendo: Señor, en tu voluntad has dado fuerza a mi belleza. Es 
decir, dado que yo no era bueno y fuerte por mí mismo, sino que era hermoso y fuerte gracias a 
ti, tú habías dado vigor a dignidad por un acto de tu voluntad con el que también me habías 
creado. Y para mostrarme que lo que yo era lo era por voluntad tuya, por tu parte, retiraste de 


mí tu rostro, y me quedé turbado. Dios apartó su rostro de aquel a quien expulsó del paraíso 21 
Una vez emplazado aquí, que grite y diga: Hada ti, Señor, gritaré y hacia mi Dios suplicaré. En 
el paraíso no gritabas, sino que alababas; no gemías, sino que disfrutabas. Ahora que te han 
expulsado gime y grita. El que abandonó al orgulloso se acerca al atribulado. Porque resiste a los 
orgullosos, pero da su gracia a los humildesHacia ti. Señor, gritaré y hacia mi Dios suplicaré. 

19. [v.10] Lo que sigue corresponde ya al Señor, nuestro cimiento: ¿Qué utilidad hay en mi 
sangre, mientras desciendo a la corrupción? ¿Qué es lo que pide? La resurrección. Porque si 
desciendo a la corrupción —dice—, si mi carne se corrompiera aquí como la del resto de los 
hombres para resucitar al final, ¿para qué he derramado mi sangre? Y si no resucito ahora, no 
transmitiré a nadie mi mensaje, no conquistaré a nadie; al contrario, para contarle a alguien tus 
maravillas, tus alabanzas y la vida eterna, quiero que resucite mi carne, que no se precipite 
hacia la corrupción. Porque si se precipita como la del resto de la humanidad, ¿qué utilidad hay 
en mi sangre? ¿Acaso te alabará el polvo, o anunciará tu verdad? Hay dos clases de confesión: 
de pecado o de alabanza. Cuando nos va mal, confesemos nuestros pecados en medio de las 
tribulaciones, y cuando nos va bien, confesemos nuestra alabanza a Dios en medio del gozo de 
la justicia. No vivamos nunca sin practicar la confesión. 

20. [v. 11] Ha escuchado el Señor y se ha compadecido de mí. ¿Cómo? Fijaos en la dedicación 
de la casa. Ha escuchado y se ha compadecido. El Señor se ha hecho mi ayudador. 

21. [v.12] Escucha ya lo referente a la resurrección misma: Para mí has convertido en gozo mi 
llanto, has desgarrado mi sayal y me has ceñido de alegría. ¿De qué sayal se trata? De la 
mortalidad. Los sayales se confeccionan a base de pelo de cabra o de cabrito y, por otra parte, 
tanto a las cabras como a los cabritos se les coloca entre los pecadores 22 . El Señor sólo recibió 
de nuestra condición humana el sayal, pero no asumió lo que mereció ese sayal. Merecimiento 
del sayal es el pecado; ese sayal, la mortalidad. Por amor a ti asumió la mortalidad quien no 
merecía la muerte. Lo que merece la muerte lo tiene el que peca; pero el que no pecó no tuvo lo 
que merece el sayal. En otro pasaje dice su misma voz: Por mi parte, yo, cuando me 
molestaban, me vestía de cilicio 52 ¿Qué significa esto, me vestía de cilicio? Que presentaba a los 
que me perseguían lo que tengo de cilicio. Para que únicamente vieran en él a un hombre, se 
escondió de los ojos de los perseguidores, dado que éstos eran indignos de contemplar al 
vestido de cilicio. Por tanto, has desgarrado mi sayal y me has ceñido de alegría. 

22. [v.13] Para que mi gloria te cante y nada me punce. Lo que se da en la cabeza se da 
también en el cuerpo. ¿Qué significa «para que nada me punce»? Que ya no muera. Pues fue 
punzado cuando pendía de la cruz; fue traspasado con la lanza 41 . Así, pues, nuestra Cabeza 
dice: Que nada me punce, que no muera ya. Y nosotros ¿qué decimos ante la dedicación de la 
casa? Que no nos punce nuestra conciencia con los aguijones de los pecados. Se nos perdonarán 
todos y entonces seremos libres. Para que mi gloria, dice, te cante, no mi humillación. Si la 
gloria es nuestra, es también de Cristo, porque nosotros somos el Cuerpo de Cristo. ¿Por qué? 
Porque, aunque Cristo está sentado en el cielo, ha de decir a algunos: Tuve hambre y me disteis 
de comerá. Está allí y está aquí: allí está en su persona, aquí en nosotros. ¿Qué dice, pues? Para 
que mi gloria te cante y nada me punce. Mi humildad gime ante ti, mi gloria cantará para ti. Y 
por último, Señor, Dios mío, te confesaré por la eternidad. ¿Qué significa «te confesaré por la 
eternidad»? Te alabaré por la eternidad, porque, como dije, la confesión se extiende no sólo a 
las alabanzas, sino también a los pecados. Confiesa, pues, ahora lo que has hecho contra Dios y 
confesarás lo que Dios ha hecho contigo. ¿Qué has hecho? Pecados. ¿Qué ha hecho Dios? Al 
confesar tu iniquidad, él perdona tus pecados, para que, acto seguido, al confesar sus alabanzas 
por la eternidad, no te punce el pecado. 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 30 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 


Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. [v.l] Para el fin, salmo para David mismo, del éxtasis. Para el fin, salmo para David mismo, 
para el mediador fuerte de mano en las persecuciones. Efectivamente, el término «éxtasis» que 
se ha añadido al título, significa una salida del alma de sí misma, motivada por el temor o por 
alguna revelación. Pero en este salmo se manifiesta sobre todo el pánico del pueblo de Dios ante 
la persecución de que es objeto por parte de la totalidad de las naciones y ante la falta de fe que 
hay en el mundo. El primero en hablar es el Mediador en persona; acto seguido, el pueblo 
rescatado por su sangre da gracias; por último, al estar turbado habla largo y tendido, y esto es 
efecto del éxtasis. En cuanto a la persona misma del profeta hace su aparición dos veces: hacia 
el final y al final. 

2. [v.2] En ti, Señor, he esperado; no quede yo confundido para la eternidad: en ti, Señor, he 
esperado, que no me sienta nunca avergonzado. Referencia al momento en que será blanco de 
insultos como un hombre semejante al resto de los hombres. En tu justicia líbrame y sácame: en 
tu justicia líbrame de la fosa de la muerte, y sácame de la lista de los que bajan a ella. 

3. [v.3] Inclina hacia mí tu oído: escúchame de cerca, porque soy humilde. Apresúrate a 
sacarme: no aplaces hasta el fin del mundo la acción de separarme de los pecadores ni la de 
separar de estos a todos cuantos creen en mí. Sé para mí un Dios protector: sé mi Dios 
protector. Y casa de refugio, para que me pongas a salvo : y como casa, refugiado en la cual, sea 
puesto a salvo. 

4. [v.4] Porque mi fortaleza y mi refugio eres tú: porque tú para mí eres mi fortaleza para 
aguantar a mis perseguidores, y mi refugio para escapar de ellos. Y en atención a tu nombre 
serás mi guía y me alimentarás: y para que por conducto mío te des a conocer a todas las 
naciones, seguiré en todo tu voluntad y, tras asociar los santos a mi persona, llevarás a plenitud 
mi cuerpo y harás que mi estatura sea perfecta 1 . 

5. [v.5] Me sacarás de la trampa que me han ocultado: me sacarás de esas insidias que me han 
ocultado. Porque tú eres mi protector. 

6. [v.6] A tus manos encomiendo mi espíritu: a tu poder confío mi espíritu que pronto volveré a 
recobrar. Me has rescatado, Señor, Dios de la verdad. También el pueblo rescatado por la pasión 
de su Señor y jubiloso por la glorificación de su cabeza, diga: Tú me has rescatado, Señor, Dios 
de la verdad. 

7. [v.7] Odias a los que inútilmente se atienen a la vaciedad: odias a quienes se atienen a la 
falsa felicidad del siglo. En cambio, yo he esperado en el Señor. 

8. [v.8] Me regocijaré y me alegraré en tu misericordia, que no me engaña. Porque te has vuelto 
a mirar mi humillación, mediante la cual me has sometido a la vanidad, pero con esperanza. Has 
puesto a salvo de las necesidades mi alma: has puesto a salvo de las necesidades del temor mi 
alma, para que te sirva con caridad libre. 

9. [v.9] Y no me has encerrado en las manos del enemigo. Y no me has encerrado, de modo que 
no tenga la posibilidad de respirar en libertad, y sea entregado al sempiterno poder del diablo, 
que prepara emboscadas sirviéndose del deseo de esta vida, y que aterroriza con la muerte. Has 
establecido mis pies en un lugar espacioso: tras conocer la resurrección de mi Señor y la 
promesa de mi propia resurrección, mi caridad, liberada de la angustia del temor, se ensancha 
buscando permanentemente la anchura de la libertad. 

10. [v.10] Apiádate de mí, Señor, porque estoy atribulado. Pero, ¿qué es esta inesperada 
crueldad de los perseguidores que me infunde un pavor tan grande? Apiádate de mí, Señor. 
Realmente, la muerte ya no me aterroriza, pero sí los suplicios y los tormentos. Mi ojo se halla 
conturbado por la ira: tenía mi ojo fijo en ti para que no me abandonaras; te has enfurecido y lo 
conturbaste. Mi alma y mi vientre: en el mismo golpe de ira se han llenado de turbación mi alma 


y la memoria, donde conservaba tanto los sufrimientos que mi Dios había soportado por mí, 
como las promesas que él me había hecho. 

11. [v.ll] Porque mi vida ha desfallecido en el dolor: porque mi vida es alabarte, pero ha 
desfallecido en el dolor, tras haberle dicho el enemigo: Aplicadles el tormento hasta que 
apostaten. Y mis años en los gemidos: el tiempo que paso en este siglo no lo elimina la muerte, 
sino que permanece y transcurre entre gemidos. Mi vigor se ha debilitado en la miseria : necesito 
que mi cuerpo se mantenga sano, y no me ahorran sufrimientos; necesito morir, y se me 
escatima la muerte; y en medio de toda esta miseria mi confianza se ha ¡do debilitando. Y mis 
huesos se han conturbado: y mi solidez se ha visto sacudida. 

12. [v.12] Más que todos mis enemigos me he convertido en oprobio. Mis enemigos son todos 
los inicuos y, sin embargo, por sus delitos se los atormenta hasta la confesión. He superado su 
oprobio, pues a mi confesión no sigue la muerte, sino que le vienen encima las torturas. Y para 
mis vecinos es demasiado : demasiado les pareció esto a quienes ya se acercaban para conocerte 
y tener la fe que yo tengo. Y soy objeto de temor para mis conocidos: e incluso a mis conocidos 
les he ¡nfundido temor con la muestra de mi horrible tribulación. Quienes me veían, huían de mí 
fuera: porque no comprendían mi esperanza interior e invisible, huyeron de mí a lo exterior y 
visible. 

13. [v.13] He sido olvidado como un muerto borrado del corazón: y me olvidaron como si 
hubiera muerto en su corazón. He venido a ser como vasija rota: me ha parecido haberme 
vuelto inservible para el Señor, mientras vivo en este siglo y no gano para él a nadie, ya que 
todos temen asociarse a mí. 

14. [v.14] Porque he oído el reproche de muchos que viven en el contorno: porque he oído los 
reproches de muchos que caminan a mi lado en esta vida, siguiendo el curso cíclico del tiempo y 
rechazando volver en mi compañía a la patria eterna. Cuando ellos se reunieron juntos contra 
mí, deliberaron para apoderarse de mi alma: para que les diese asentimiento mi alma, que por 
la muerte podría liberarse de su poder, tomaron la decisión de no dejarme morir. 

15. [v.15] En cambio, yo he esperado en ti. Señor; he dicho: «Tú eres mi Dios»: pues tú no has 
cambiado hasta el punto de dejar de salvar, pues eres tú quien hace que rectifiquemos. 

16. [v.16] Mi suerte está en tus manos : en tu poder mi suerte está. De hecho, no veo mérito 
alguno para que a mi particularmente me hayas elegido para salvarme de entre toda la impiedad 
del género humano. Incluso si hay en ti un designio justo y oculto para elegirme, yo, que ignoro 
tal designio, he llegado al sorteo de la túnica de mi SeñorA Arráncame de las manos de mis 
enemigos, y de quienes me persiguen. 

17. [v. 17] Haz brillar tu rostro sobre tu siervo: haz conocer a los hombres que no creen que te 
pertenezco, que tu rostro está mirando hacia mí y que yo estoy a tu servido. Ponme a salvo en 
tu misericordia. 

18. [v.18] Señor, no sea confundido, porque te he invocado: Señor, que no me ruborice ante los 
que me insultan, por haberte invocado. Ruborícense los impíos, y sean llevados al 

infierno: ruborícense, más bien, quienes invocan a las piedras, y sean asociados a las sombras. 

19. [v.19] Sean hechos mudos los labios mentirosos: al dar a conocer a los pueblos los secretos 
que sobre llevo en mi, haz que enmudezcan los labios que urden falsedades contra mí. Que 
profieren iniquidad contra el justo, con soberbia y desprecio: los que profieren iniquidad contra 
Cristo, ensoberbecidos y despreciándolo como a un hombre crucificado. 

20. [v.20—21] Cuán grande es la abundancia de tu dulzura, Señor: el profeta grita aquí, al 
contemplar estas cosas y admirado de lo copiosa y variada que es, Señor, tu dulzura. Que has 
escondido a quienes te temen: grande es tu amor incluso a los que corriges. Pero, para que una 


seguridad comodona no los lleve a actuar con mayor apatía, les ocultas la dulzura de tu amor a 
aquellos a quienes les reporta utilidad temerte. Que has concedido en plenitud a quienes 
esperan en ti: has concedido en plenitud esta dulzura a quienes esperan en ti, ya que no les 
quitas lo que esperan con tesón hasta el final. En presencia de los hijos de los hombres-, no es 
algo que se les oculte a los hijos de los hombres, que ya no viven de acuerdo con Adán, sino 
según el hijo del hombre. Los esconderás en lo escondido de tu rostro: morada perpetua en el 
lugar escondido de tu ciencia, que has de reservar para quienes esperan en ti. Lejos de la 
perturbación de los hombres: para que ya no sufran ninguna perturbación humana. 

21. En tu tienda los protegerás de la contradicción de las lenguas, pero mientras tanto, aquí, al 
tiempo que las lenguas maldicientes arman escándalo contra ellos diciendo: «¿Quién sabe eso, o 
quién ha vuelto desde el más allá?», los protegerás en la tienda de la fe en aquellas cosas que el 
Señor realizó y soportó por nosotros en el tiempo. 

22. [v.22] Bendito el Señor, porque ha hecho prodigiosa su misericordia en la ciudad de 
alrededor: bendito el Señor porque, después del correctivo de las más duras persecuciones, ha 
hecho que su misericordia sea maravillosa para todos en todo el mundo, en todo el ámbito de la 
sociedad humana. 

23. [v.23] Yo dije en mi éxtasis. A partir de aquí, al volver a tomar la palabra el pueblo, dice: Yo 
lo dije en medio del espanto, cuando de una manera horrible los pueblos se ensañaban contra 
mí. He sido arrojado de la vista de tus ojos: pues si pusieras tus ojos en mí, no permitirías que 
yo sufriese todo esto. Por eso has escuchado, Señor, la voz de mi plegaria, cuando gritaba hacia 
ti: por eso, moderando la corrección y mostrando que yo estoy bajo tu cuidado, has acogido, 
Señor, la voz de mi súplica cuando te la dirigía con vehemencia desde la tribulación. 

24. [v.24] Amad ai Señor, todos sus santos : una vez más el profeta, al ver esto, exhorta y 
dice: Amad al Señor, todos sus santos, porque el Señor buscará la verdad. ¿Dónde se meterán 
el pecador y el impío, si a duras penas se salvará el justo^? Y les dará la paga a los que hacen 
derroches de orgullo-, y les dará la paga a quienes no se convierten ni siquiera cuando están 
derrotados, porque se ensoberbecen mucho. 

25. [v.25] Actuad varonilmente, y que se vigorice vuestro corazón : obrad el bien sin 
decaimiento, para que cosechéis en el tiempo apropiado. Todos los que esperáis en el Señor-, 
esto es, esperad en el Señor quienes en la forma debida le teméis y adoráis. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 30 

Sermón primero 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Exploremos en la medida de nuestras posibilidades los secretos de este salmo que 
acabamos de cantar, para luego ofrecer a vuestros oídos y a vuestra mente el sermón 
proyectado. Su título es: Para el fin, salmo para David mismo, del éxtasis. Si conocemos a 
Cristo, conocemos qué significa «para el fin», pues dice el Apóstol: El fin de la ley es Cristo para 
justificación de todo el que creeí. No es un fin en cuanto consunción, sino en cuanto perfección. 
En efecto, la palabra fin la empleamos en dos sentidos; cuando una cosa que existía deja de 
existir, o bien cuando se da remate a una cosa que se había incoado. Por consiguiente, «para el 
fin» significa para Cristo. 

2. Salmo para David, del éxtasis. La palabra griega ékstasis se puede traducir a nuestra lengua, 
en cuanto se nos ha concedido entender, por el término «salida». Hablando con propiedad, la 


salida de la mente de sí misma suele denominarse éxtasis. Este enajenamiento de la mente cabe 
asignarla a dos causas: o al pánico, o a una aspiración a las realidades supremas tan fuerte que 
desaparecen de la memoria las realidades inferiores. De este enajenamiento tuvieron 
experiencia todos los santos a quienes se les revelaron los secretos de Dios que trascienden este 
mundo. Hablando Pablo de este enajenamiento de la mente, es decir, de este éxtasis, aludiendo 
a su persona, dijo: Si hemos experimentado enajenación mental ha sido por Dios, y si nos 
mantenemos cuerdos es por vosotros, porque la caridad de Cristo nos apremia K Quiere esto 
decir que, si siempre quisiéramos hacer realidad y contemplar únicamente aquellas cosas que 
vemos en este enajenamiento de la mente, no estaríamos en vuestra compañía, sino que nos 
hallaríamos entre las realidades celestiales como despreciándoos a vosotros. Y entonces, 

¿cuándo seríais capaces de seguirnos con vuestro paso débil a aquellas realidades superiores e 
interiores? Solo en la hipótesis de que nosotros, apremiados de nuevo por el amor de Cristo — 
quien, a pesar de su condición divina, no juzgó objeto de rapiña ser igual a Dios, sino que se 
despojó de su rango y tomó la condición de esclavo 1 —, tomáramos conciencia de que somos 
siervos y para no ser ingratos para con aquel de quien hemos recibido esas cosas más elevadas, 
pensando en el bien de los que son débiles, no despreciáramos las realidades inferiores y nos 
adaptáramos a los que son incapaces de ver con nosotros las realidades sublimes. Por eso 
dice: Si hemos experimentado enajenación mental ha sido por Dios: porque él ve lo que 
nosotros vemos en esa enajenación de la mente y sólo él revela sus propios secretos. En efecto, 
el que habla aquí es quien declara que fue arrebatado y trasladado al tercer cielo y que allí oyó 
palabras inefables cuya pronunciación le está vedada al hombre. Y fue tan extraordinaria fue 
aquella enajenación mental que llegó a decir: Si fue con el cuerpo o si fue sin el cuerpo yo no lo 
sé; Dios lo sabeí. Luego si el título de este salmo alude a esta enajenación de la mente, es decir, 
a un éxtasis de este tipo, no nos cabe la menor duda de que debemos esperar que diga cosas 
maravillosas y elevadas el autor del salmo, es decir, el profeta o, mejor dicho, el Espíritu Santo 
por conducto del profeta. 

3. P ero si este éxtasis ha de entenderse como debido al pánico, el contexto del salmo se 
amolda también a este significado de la palabra. Da la impresión, en efecto, de que va a hablar 
de la Pasión, en la que se hace presente el pánico. Pero, ¿quién sufre ese pánico: Cristo —dado 
que ha dicho «para el fin» y entendemos que Cristo es este fin—, o nosotros? ¿Podemos, sin 
incurrir en error, ver este pánico en Cristo cuando se acercaba la Pasión, cuando su venida al 
mundo era precisamente para eso? ¿Es que al acercarse al objetivo de su venida, sintió pánico 
ante la muerte inminente? Si hubiera sido un hombre a secas, sin ser Dios a la vez, ¿habría sido 
mayor el gozo por la futura resurrección que el pánico ante la muerte? De todos modos, puesto 
que se dignó tomar la condición de esclavo y con ella vestirse de nuestra propia condición, quien 
no se desdeñó de asumirnos en sí mismo no se desdeñó de transfigurarnos en sí mismo ni de 
hablar con nuestras palabras para que nosotros habláramos con las suyas. Realmente se ha 
llevado a feliz término este admirable trueque, ha tenido lugar este intercambio divino y se ha 
celebrado en este mundo una permuta de bienes a cargo de un mercader celestial. Vino a recibir 
ofensas y a dar honores; vino a apurar el dolor y a dar la salud; vino a arrostrar la muerte y a 
dar la vida. Como iba a morir por lo que tenía de lo nuestro, no sentía el pánico en sí mismo, 
sino en nosotros. Por eso dijo también que su alma estaba triste hasta la muerte 6 , y 
consiguientemente, con él también todos nosotros. Pues sin él nosotros no somos nada, pero en 
él nosotros somos también Cristo mismo. ¿Por qué? Porque el Cristo entero consta de cabeza y 
cuerpo. La Cabeza es aquel salvador del cuerpo que ya subió a los cielos y el cuerpo es la Iglesia 
que se afana en la tierra 6 . Si este cuerpo no estuviera unido a su Cabeza mediante el vínculo de 
la caridad de modo que Cabeza y cuerpo constituyeran una unidad, no habría exclamado desde 
el cielo en plan de reprensión: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues ? 7 - Puesto que, una vez 
sentado en el cielo, ningún hombre podía tocarle, ¿cómo es que Saulo, al ensañarse en la tierra 
contra los cristianos, podía inferirle lo más mínimo esa ofensa? No le dijo: ¿por qué persigues a 
mis santos, por qué persigues a mis siervos?, sino ¿ por qué me persigues?, esto es, ¿por qué 
persigues a mis miembros? La Cabeza gritaba en nombre de los miembros y en sí misma 
personificaba a los miembros. En efecto, la lengua toma la palabra en nombre del pie. Cuando 
en una aglomeración te pisan un pie, es el pie el que te duele, pero es la lengua la que exclama: 
¡Que me pisas! La lengua no dice: ¡que pisas mi pie!, sino: ique me pisas!, sin que nadie la haya 
tocado. Y es que el pie que ha sido pisado no está separado de la lengua. Luego, desde este 
significado, no resulta absurdo interpretar éxtasis en sentido de pánico. ¿Qué queréis que os 
diga, hermanos? Si los que están abocados al sufrimiento no sintieran absolutamente ningún 


pánico, ¿se le diría al mismo Pedro lo que escuchamos en la fiesta del natalicio de los Apóstoles 
cuando el Señor le anticipó en qué iba a consistir su futura pasión? Esto escuchamos: Cuando 
eras joven, tú mismo te ponías el cinturón para ir a donde querías; cuando seas viejo, otro te 
pondrá el cinturón y te llevará donde no quieres. Le dijo esto, añade, aludiendo a la muerte que 
iba a tener 1 . Ahora bien, si el apóstol Pedro, hombre dotado de tal perfección, acude sin querer a 
donde rechaza ir —murió sin quererlo, pero fue coronado queriéndolo— ¿qué tiene de extraño 
que en los sufrimientos de los justos y de los santos exista cierto pánico? El pánico es un 
producto de la debilidad humana, mientras que la esperanza es el resultado de la promesa 
divina. El sentir pánico es cosa tuya, la esperanza es don de Dios en ti. Y donde mejor te 
reconoces a ti mismo es en el pánico para que en tu liberación des gloria al que te hizo. Que la 
flaqueza humana tiemble de pánico, que no por eso va a disminuir la misericordia divina. 
Finalmente, el salmista, temeroso, comienza así: En ti. Señor, he esperado; no quede yo 
confundido para la eternidad. Estáis viendo que no sólo siente pánico, sino que también tiene 
esperanza. Veis, asimismo, que este pánico no está desprovisto de esperanza. Aun en el caso de 
que en el corazón humano exista alguna turbación, no se retira el consuelo divino. 

4. Según eso, el que aquí habla es Cristo por boca del profeta. Más aún, me atrevo a decir que 
es Cristo el que habla. Dirá en este salmo algunas cosas que a primera vista dan la sensación de 
ser impropios de Cristo, de la superioridad de nuestra cabeza, de la Palabra que en el principio 
era Dios junto a Dios 2 . Por otra parte, quizá algunas de estas palabras tampoco sean apropiadas 
a él en su condición de siervo, condición de siervo que tomó en el seno de la Virgen. Y sin 
embargo, es Cristo el que habla, porque en los miembros de Cristo está Cristo. Y para que 
sepáis que su cabeza y su cuerpo constituyen un solo Cristo, él mismo, al hablar del matrimonio, 
dice: Serán dos en una sola carne; por tanto, ya no son dos sino una sola carnet. Pero, ¿no 
aplicará estas palabras a cualquier matrimonio? Escucha al apóstol Pablo: Y serán dos — 
dice— en una sola carne; esto es un gran misterio y yo digo que tiene lugar en Cristo y en la 
Iglesia 11 . Así, pues, es una sola persona la que surge de dos elementos: la cabeza y el cuerpo, el 
esposo y la esposa. También el profeta Isaías elogia la unidad maravillosa y sublime de esta 
persona, pues al hablar Cristo por conducto suyo, dice en formaprofética: Como a esposo me ha 
ceñido la corona y como a esposa me ha adornado con joyas 11 . Él mismo se presenta como 
esposo y como esposa. ¿Por qué es esposo y esposa, sino porque serán dos en una sola carne? 

Si son dos en una sola carne, ¿por qué no dos en una sola voz? Que hable, pues, Cristo, porque 
en Cristo habla la Iglesia y en la Iglesia habla Cristo, y el cuerpo en la cabeza y la cabeza en el 
cuerpo. Escucha al Apóstol que subraya este concepto con mayor claridad aún: Al igual que el 
cuerpo, siendo uno, tiene muchos miembros, pero los miembros, aun siendo muchos, forman 
entre todos un solo cuerpo, así es también Cristo 11 . Al hablar de los miembros de Cristo, es 
decir, de los fieles, no ha afirmado que así son también los miembros de Cristo, sino que ha 
denominado Cristo a la globalidad de cuanto ha enunciado. Al igual que el cuerpo, siendo uno, 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, aun siendo muchos, constituyen un 
solo cuerpo, eso mismo ocurre con Cristo. Los miembros son muchos, el cuerpo es único: Cristo. 
Por tanto, todos nosotros en conjunto, unidos a nuestra cabeza, somos el Cristo. Privados de 
nuestra cabeza no podemos nada. ¿Por qué? Porque con nuestra cabeza somos la vid, y sin 
nuestra cabeza —lo que Dios no permita— somos sarmientos cercenados, cuyo destino no es 
cualquier tarea agrícola, sino simplemente el fuego. Por eso nos dice él mismo en el 
evangelio: Yo soy la vid, vosotros sois los sarmientos y mi padre es el viñador, y añade: Sin mí 
no podéis hacer nada 11 . Señor, si no podemos nada sin ti, en ti lo podemos todo. En efecto, todo 
lo que él obra por medio de nosotros, parece que somos nosotros quienes lo hacemos. Sin 
nosotros él puede mucho, lo puede todo; nosotros no podemos nada sin él. 

5. [v.2] Consiguientemente, sea cual fuere el éxtasis del que se habla —sea de pánico, sea de 
enajenación mental—, cuanto se ha dicho hasta aquí tiene coherencia. Digamos en el cuerpo de 
Cristo, digamos todos como si fuésemos uno solo, ya que todos juntos formamos la unidad: En 
ti, Señor, he esperado; no quede yo confundido para la eternidad. Porque siento el máximo 
horror ante aquella confusión que dura por siempre. Efectivamente, existe una clase de 
confusión temporal que tiene su utilidad: la perturbación del espíritu que considera sus pecados, 
que se horroriza al verlos, que siente rubor ante tal horror y que se corrige tras experimentar 
ese rubor. Por eso dice también el Apóstol: ¿Qué gloria obtuvisteis entonces de aquello que 
ahora os causa rubor? 11 Dice, pues, que los ya fieles se ruborizan no de los dones actuales, sino 


de los pecados cometidos con anterioridad. Que el cristiano no se sienta encogido ante esta 
confusión. Al contrario, si no la experimentan, experimentarán la eterna. ¿Cuál es la confusión 
eterna? La que tendrá lugar cuando ocurra lo que está escrito: Y sus iniquidades los arrastrarán 
contra su voluntad^. Y arrastrándolos sus pecados contra su voluntad, todo el rebaño malo, 
estará a la izquierda, como cabritos separados de las ovejas, y oirán: Id al fuego eterno que está 
preparado para el diablo y sus ángeles. Preguntan por qué: Porque tuve hambre y no me disteis 
de comerá. Le despreciaban cuando no daban de comer a Cristo hambriento, cuando no le 
daban de beber estando sediento, cuando no lo vestían estando desnudo, cuando no le daban 
hospitalidad estando de viaje y cuando no le visitaban estando enfermo: entonces le 
despreciaban. Cuando comience a enumerarles todos estos hechos, se sentirán confundidos y 
esta confusión durará para siempre. Temiendo esta confusión, aquel que siente pánico o aquel 
otro cuya mente ha salido de sí misma hacia Dios, suplica: En ti. Señor, he esperado; no quede 
yo confundido para la eternidad. 

6. Y en tu justicia líbrame y sácame: porque si te fijas en mi justicia, me condenas. En tu 
justicia líbrame. Hay, en efecto, una justicia de Dios que se convierte en nuestra justicia cuando 
se nos da. Se llama justicia de Dios precisamente para que el hombre no piense que obtiene la 
justicia de sí mismo. Pues así se expresa el apóstol Pablo: Ai que cree en aquel que justifica al 
impío —¿y quién es el que justifica al impío? El que de un impío hace un justo— su fe se le 
reputa como justicia^. Pero los judíos, que creían poder realizar la justicia basados en sus 
propias fuerzas, tropezaron en la piedra de tropiezo 12 y piedra de escándalo y no conocieron la 
gracia de Cristo. Pues recibieron la Ley que los convertiría en reos, no la que los liberaría de la 
culpa. Y en última instancia, ¿qué dice el Apóstol de ellos? Declaro en su favor que tienen celo 
de Dios, pero no conforme a conocimiento. ¿Qué pretende decir con que los judíos tienen celo de 
Dios, pero no conforme a conocimiento ? Escucha qué significa: no conforme a conocimiento: 
Porque al desconocer la justicia de Dios y al empeñarse en establecer la suya propia, no se 
sometieron a la justicia de Dios Luego si tienen el celo de Dios pero no conforme a 
conocimiento puesto que ignoran la justicia de Dios y pretenden establecer la suya propia como 
si se hicieran justos por sí mismos, entonces no han conocido la gracia de Dios, ya que no han 
querido salvarse gratuitamente. ¿Y quién se salva gratis? Aquel en quien el Salvador no 
encuentra qué premiar, sino qué castigar; en quien no halla que merezcan bienes, pero halla 
que merecen suplicios. Si Dios se atiene estrictamente a las normas de la ley establecida, el 
pecador tiene que ser condenado. Y de atenerse a esta norma, ¿a quién libraría? No ha 
encontrado más que pecadores. El único en llegar sin pecado ha sido quien nos encontró 
pecadores. Es lo que dice el Apóstol: Todos pecaron y están privados de la gloria de Dios 2í . ¿Qué 
quiere decir están privados de la gloria de Dios? Que él libra, no tú, y puesto que no eres capaz 
de liberarte por ti mismo, necesitas un liberador. ¿De qué te enorgulleces? ¿Por qué presumes 
de la Ley y de la justicia? ¿Es que no ves lo que dentro de ti lucha en ti, desde ti y contra ti? ¿No 
oyes al que combate, que confiesa su pecado y que desea una ayuda en su lucha? ¿No oyes al 
atleta del Señor pidiendo ayuda en su combate al que lo preside? Dios no te contempla en el 
combate como te contempla el que lo organiza, si es que combates en el anfiteatro. Él puede 
premiarte si sales vencedor; lo que no puede es echarte una mano cuando estés en un aprieto. 
Dios no es un espectador de este estilo. Fíjate, pues, y presta atención a quien dice: Me 
complazco en la ley de Dios según el hombre interior, pero advierto otra ley en mis miembros 
que lucha contra la ley de mi razón y me esclaviza a la ley del pecado que está en mis 
miembros. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia de Dios a 
través de Jesucristo Señor nuestro^. ¿Por qué se la llama gracia? Porque se da gratis. ¿Y por 
qué se da gratis? Porque no la han precedido tus méritos, sino que fueron los dones de Dios los 
que se te anticiparon. Gloria, pues, a aquel que nos libera, porque todos han pecado y están 
privados de la gloria de Dios. Por eso, Señor, he esperado en ti, no en mí. No quede yo 
confundido para la eternidad, porque espero en aquel que no confunde. En tu justicia líbrame y 
sácame : puesto que en mí no has hallado justicia que sea mía, líbrame con la tuya. O lo que es 
lo mismo, que me rescate lo que me justifica, lo que me transforma de impío en piadoso, de 
malvado en justo, de ciego en vidente, de uno que cae en uno que se levanta, de uno que llora 
en uno que se alegra. Esto es lo que me libra, no yo. En tu justicia líbrame y sácame. 

7. [v.3] Inclina hacia mí tu oído. Dios realizó esto cuando nos envió a Cristo en persona. Nos 
envió a aquel que, agachando la cabeza, escribía en tierra con el dedo 23 cuando le presentaron 


una mujer adúltera para que la castigara. Y él se había agachado hasta la tierra, es decir, Dios 
se había agachado hasta el hombre al que se dijo: Tierra eres y a la tierra irás Pero Dios no 
inclina su oído hacia nosotros como si se tratase de espacios físicos, ni se halla circunscrito por 
estos específicos miembros del cuerpo. Que nuestra imaginación humana no se forje conceptos 
de este tipo. Dios es la verdad. Y la verdad no es ni cuadrada, ni redonda, ni alargada. Se halla 
presente en todas partes siempre que el ojo del corazón se mantiene abierto frente a ella. Sin 
embargo, Dios inclina su oído hacia nosotros depositando su misericordia sobre nosotros. ¿Cabe 
una piedad mayor que el hecho de darnos a su Hijo único no para que viviera con nosotros, sino 
para que muriera por nosotros? Inclina hacia mí tu oído. 

8. Apresúrate a sacarme. De hecho, se le escucha en el momento en que dice: Apresúrate. En 
efecto, se ha puesto este verbo, para que entiendas que es un instante todo esto que nos parece 
tan largo en el devenir del tiempo. Nada de lo que tiene final es largo. El tiempo ha ido 
trascurriendo desde Adán hasta nuestros días, y no cabe duda de que es mucho mayor la 
proporción del tiempo pasado que la del que resta por pasar. Si Adán viviera aún y muriese hoy, 
¿de qué le serviría una existencia tan larga y haber vivido tanto? ¿Por qué, pues, esta rapidez? 
Porque los tiempos pasan volando, y lo que para ti es largo es breve a los ojos de Dios. Esta 
rapidez ya la había comprendido el salmista en el éxtasis. Apresúrate a sacarme. 

Sé para mí un Dios protector y casa de refugio para que me pongas a salvo. Casa de refugio sé 
para mí, Dios protector, casa de refugio. En efecto, a veces peligro y quiero huir. ¿Adonde huiré, 
a qué lugar huiré seguro? ¿A qué monte, a qué cueva, a qué cobijo protegido? ¿Qué ciudadela 
alcanzaré? ¿Qué muros me rodearán? Adondequiera que vaya, me sigo. De hecho, hombre, 
puedes huir de lo que quieras, excepto de tu conciencia. Entra en tu casa, reposa en tu cama, 
entra en el interior. Dentro no puedes tener nada adonde huyas de tu conciencia, si te roen tus 
pecados. Porque ha dicho «Apresúrate a sacarme y en tu justicia líbrame, de modo que 
perdones mis pecados y edifiques en mí tu justicia», tú para mí serás, en verdad, casa de 
refugio; en ti me refugio porque ¿adonde huiré de ti? Se aíra contigo Dios: ¿adonde huirás? 
Escucha qué dice en otro salmo quien teme la ira de Dios: ¿Adonde iré lejos de tu espíritu, y a 
dónde huiré lejos de tu rostro? Si subo al cielo, tú estás allí; si bajo al infierno, estás presente ¿A 
Adondequiera que vaya, allí te hallo. Y si te hubieres airado, vengador te hallo; si estás 
aplacado, ayudador te hallo. Nada, pues, me queda, sino huir a ti, no de ti. Para escapar del 
amo humano, si tú eres esclavo huyes a los lugares donde no está tu amo; para escapar de 
Dios, huye al Señor, porque no hay a dónde huyas de Dios. Presente y desnudo está todo ante 
los ojos del Omnipotente. Tú, pues, afirma, sé para mí casa de refugio. 

Por cierto, si no fuese puesto a salvo, ¿cómo huiré? Sáname y huiré a ti. Porque si no me sanas 
no puedo andar, ¿cómo podré huir? ¿Adonde iría, a dónde huiría si no podía andar el medio 
muerto en el camino, herido por los golpes de los bandidos? Al que el sacerdote que pasaba dejó 
de lado y el levita que pasaba dejó de lado, de ese se compadeció el samaritano que pasaba 26 , 
esto es, el Señor en persona, el cual se compadeció del género humano. Por cierto, 

«samaritano» se traduce «guardián». Y ¿quién nos guarda, si él nos abandona? Con razón, 
cuando los judíos dijeron para insultarle: ¿No decimos con verdad que eres samaritano y tienes 
un demonio?, rechazó una cosa, se mantuvo aferrado a la otra. Afirma: Yo no tengo un 
demonio ¿A No dijo «no soy un samaritano», pues quiso que así se entienda que él es nuestro 
guardián. Se apiadó, pues, se acercó, le curó, le condujo a la posada, respecto a él colmó la 
misericordia. Este ya puede andar, puede también huir. ¿Adonde huirá sino a Dios, donde para sí 
ha hecho una casa de refugio? 

9. [v.4] Porque mi fortaleza y mi refugio eres tú, y en atención a tu nombre serás mi guía y me 
alimentarás. No en atención a mi mérito, sino en atención a tu nombre, para que tú seas 
glorificado, no porque yo sea digno, serás mi guía, para que no me desvíe de ti, y me 
alimentarás, a fin de que esté sano para comer la comida con que alimentas a los ángeles. De 
hecho, el que nos ha prometido el alimento celeste, aquí nos ha nutrido con leche y ha usado 
misericordia materna. En efecto, como la madre lactante hace pasar a través de su carne la 
misma comida que el bebé no es capaz de tomar, y ella derrama la leche —pues el pequeñín 
recibe lo que iba a recibir en la mesa, pero se ajusta al pequeñín lo que se hace pasar a través 


de la carne—, así el Señor, para hacer de su sabiduría nuestra leche, vestido de carne ha venido 
a nosotros. Dice, pues el cuerpo de Cristo: Yme alimentarás. 

10. [v.5] Me sacarás de la trampa que me han ocultado. Ya se alude a la pasión: Me sacarás de 
la trampa que me han ocultado. Y no es solo esa pasión por la que nuestro Señor Jesucristo 
padeció: hasta el final ha tendido su trampa el diablo. Y iay de quien cae en esa trampa! Ahora 
bien, cae todo el que no espera en Dios, el que no dice: En ti, Señor, he esperado; no quede yo 
confundido para la eternidad y en tu justicia líbrame y sácame. Extendida y preparada está la 
trampa del enemigo. Ha puesto en la trampa el error y el terror: el error para seducir con él, el 
terror para dominar con él y arrebatar. Contra el error cierra tú la puerta del apetito 
desordenado, contra el terror cierra tú la puerta del temor, y serás sacado de la trampa. El 
ejemplo de esta clase de lucha te lo ha mostrado en su persona tu emperador mismo, que se 
dignó incluso ser tentado en atención a ti. Y primero lo tentaron las seducciones, porque en él 
fue tanteada la puerta del apetito desordenado, cuando el diablo le tentó, al decirle: Di a estas 
piedras que se conviertan en panes. Adórame y te daré estos reinos. Tírate abajo, porque está 
escrito: «Que a sus ángeles dará órdenes respecto a ti, y te llevarán en sus manos, para que 
nunca golpees tu pie con una piedra »&. Cada una de estas seducciones tienta al apetito 
desordenado. Pero, cuando el diablo halló que la puerta del apetito desordenado estaba cerrada 
en el que era tentado por nosotros, se volvió a tantear la puerta del temor y preparó para este 
la pasión. Por eso, el evangelio dice esto: Y, terminada la tentación, el diablo se retiró de él 
hasta el tiempo oportuno ¿Qué significa: hasta el tiempo oportuno? Como si fuese a regresar y 
tantear la puerta del temor, porque halló cerrada la puerta del apetito desordenado. 

Es, pues, tentado hasta el final el entero cuerpo de Cristo. Hermanos míos, cuando se decretó 
contra los cristianos no sé qué mal, se golpeaba de una vez a este cuerpo, se le golpeaba 
entero; por eso, se había dicho en un salmo: Cual montón de arena me han empujado para que 
cayese, mas el Señor me ha acogido m . Pero, cuando se acabó lo que golpeaba al cuerpo entero 
para que cayera, la tentación comenzó a existir por partes. Se tienta al cuerpo de Cristo, una 
Iglesia no padece persecución, otra la padece. No padece el furor del emperador, pero padece el 
furor de la mala gente. ¡Cuántas devastaciones venidas del populacho! ¡Cuántos males hacen 
sufrir a la Iglesia los malos cristianos, los que, cazados en esa red, se han multiplicado tanto que 
sobrecargaban las barcas^ en esa pesca del Señor antes de la pasión! No faltan, pues, las 
sobrecargas de la tentación. Nadie se diga: «No es tiempo de tentación». Quien se dice esto, se 
promete paz; quien se promete paz, es atacado mientras está confiado. 

Diga, pues, el entero cuerpo de Cristo: Me sacarás de la trampa que me han ocultado, porque 
también nuestra cabeza fue sacada de la trampa que le escondieron esos respecto a los que 
hace un momento se decía en el evangelio que iban a decir: Este es el heredero, venid, 
matémoslo, y será nuestra la herencia. Y contra sí dictaron sentencia, al preguntárseles: ¿Qué 
hará a los arrendatarios malos ese padre de familia? A los malos los destruirá malamente y 
arrendará a otros agricultores la viña. ¿Qué, no habéis leído precisamente aquello: «La piedra 
que reprobaron quienes edificaban, esta se ha convertido en cabeza de ángulo»? Por 
cierto, «reprobaron quienes edificaban» equivale a «lo echaron fuera de la viña y lo mataron »3i. 
También, pues, él fue librado. Nuestra cabeza está arriba, está libre. Adhirámonos a ella 
mediante el amor, para que después, mediante la inmortalidad, se nos haga formar mejor con él 
un todo compacto, y todos digamos: Me sacarás de la trampa que me han ocultado, porque tú 
eres mi protector. 

11. [v.6] Oigamos la frase del Señor, que él dijo en la cruz: A tus manos encomiendo mi 
espíritu. Ciertamente, porque reconocemos que, en el evangelio, sus palabras están tomadas de 
este salmo, no dudemos que aquí ha hablado él mismo. Tienes esto en el evangelio; dijo: A tus 
manos encomiendo mi espíritu3i, e indinada la cabeza, entregó el espíritu ». Que las palabras de 
este salmo fuesen suyas lo quiso no sin causa, sino para avisarte que él habló en este salmo. 
Aquí búscale a él; piensa en cómo quiso que se le busque en ese salmo escrito en razón de la 
acogida matutina: Perforaron mis manos y mis pies, contaron todos mis huesos; esos mismos, 
en verdad, me contemplaron y miraron, se repartieron mis vestidos y echaron a suerte mi ropa. 
Para avisarte que esto se había cumplido en él, en su voz puso el comienzo de este mismo 
salmo: Dios mío, Dios mío, ¿para qué me has abandonado?^ Y, sin embargo, ha transfigurado 


en sí mismo la voz del cuerpo, pues el Padre nunca ha abandonado a su Único. Me has 
rescatado, Señor, Dios de la verdad: Dios de la verdad porque, pues no engañas en tu promesa, 
haces lo que prometiste. 

12 . [v.7] Odias a los que inútilmente se atienen a la vaciedad. ¿Quién se atiene a la vaciedad? El 
que temiendo morir muere. En efecto, temiendo morir miente, y muere antes de morirse quien 
mentía precisamente para vivir. Quieres mentir para no morirte, y mientes y te mueres y, 
cuando evitas una única muerte, que podrás diferir, mas no podrás destruir, caes en dos, de 
modo que primero mueres en cuanto al alma, después en cuanto al cuerpo. ¿Por qué esto, sino 
por atenerte a la vaciedad, porque te es dulce el día que pasa, porque te son dulces los tiempos 
que pasan volando, de los cuales nada conservas y, además, te tienen en su poder? Odias a los 
que inútilmente se atienen a la vaciedad. En cambio, yo que no me atengo a la vaciedad he 
esperado en el Señor. Esperas en el dinero: te atienes a la vaciedad; esperas en el honor y en 
alguna grandeza del poder humano: te atienes a la vaciedad; esperas en algún amigo poderoso: 
te atienes a la vaciedad. Cuando esperas en todas estas cosas, o tú expiras y las dejas aquí, o 
mientras vives, perecen todas, y fallas en tu esperanza. Esta vaciedad la recuerda Isaías, al 
decir: Toda carne es hierba, y toda su gloria es cual flor de hierba; se secó la hierba y su flor 
cayó; en cambio, la palabra del Señor permanece para la eternidad En cambio, yo no soy 
como los que esperan en la vaciedad y los que se atienen a la vaciedad, sino que he esperado en 
el Señor, que no es vaciedad. 

13 . [v.8—9] Me regocijaré y me alegraré en tu misericordia, no en mi justicia. Porque te has 
vuelto a mirar mi humillación, has puesto a salvo de las necesidades mi alma y no me has 
encerrado en las manos del enemigo. ¿Cuáles son las necesidades de las que queremos que 
nuestra alma sea puesta a salvo? ¿Quién las enumerará? ¿Quién las ponderará dignamente? 
¿Quién recomendará de modo conveniente evitarlas y huir de ellas? Primeramente, en el género 
humano está la dura necesidad de desconocer el corazón del otro, casi siempre pensar mal de 
un amigo leal y casi siempre pensar bien de un amigo desleal. iO dura necesidad! ¿Y qué harás 
para inspeccionar los corazones? ¿Qué ojo aportarás, débil y deplorable condición mortal? ¿Qué 
harás para ver hoy el corazón de tu hermano? No tienes qué hacer. Otra necesidad mayor: ni 
siquiera ves cómo será mañana tu corazón. ¿Qué diré ya de las necesidades de la condición 
mortal misma? Morir es necesario, y nadie lo quiere. Nadie quiere lo que es necesario. Nadie 
quiere lo que sucederá, quiera o no quiera. Dura necesidad es no querer lo que no puede 
evitarse. Efectivamente, si fuese posible, es evidente que no querríamos morir y querríamos 
convertirnos en lo que son los ángeles, pero por cierta transformación, no por la muerte, como 
dice el Apóstol: De Dios tenemos en los cielos un edificio, una casa no hecha a mano, eterna. De 
hecho, en esta situación gemimos, mientras ansiamos revestirnos de nuestra morada, que viene 
del cielo, si empero se nos halla vestidos y no desnudos. De hecho, quienes estamos en esta 
morada, gemimos abrumados porque no queremos ser desvestidos sino ser revestidos, para que 
la vida absorba lo mortal ¿A Queremos llegar al reino de Dios, pero no queremos llegar a través 
de la muerte; y, sin embargo, la necesidad te dice: Por ella vendrás. ¿Vacilas en venir por ella, 
hombre, aunque Dios ha venido a ti por ella? ¿Cuáles son además las necesidades de vencer los 
vetustísimos apetitos desordenados y las añosas malas costumbres? Sabes que vencer la 
costumbre es una dura lucha. Ves cuán mal actúas, cuán detestablemente, cuán 
desdichadamente y, sin embargo, actúas así; actuaste ayer, vas a actuar hoy. Si tanto te 
desagrada cuando lo expongo, ¿cómo deberá desagradarte cuando piensas obrar así? Y, sin 
embargo, vas a hacerlo. ¿A qué se debe que te arrebaten? ¿Quién te arrastra cautivo? ¿Acaso 
esa ley que en tus miembros lucha contra la ley de tu mente? Grita, pues: Desdichado de mí, 
¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? La gracia de Dios mediante Jesucristo, nuestro 
Señor 2 §, y se cumplirá en ti lo que hace un momento hemos dicho: En cambio, yo he esperado 
en el Señor; me regocijaré y me alegraré en tu misericordia; porque te has vuelto a mirar mi 
humillación, has puesto a salvo de las necesidades mi alma. En efecto, ¿por qué ha sido puesta 

a salvo de las necesidades tu alma, sino porque Dios se ha vuelto a mirar tu humillación? Si 
antes no te humillases, él no te escucharía para librarte de las necesidades. Se humilló el que 
dijo: Desdichado de mí, ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? No se han humillado 
quienes, por haber ignorado la justicia de Dios y haber querido establecer la de ellos, no se 
sometieron a la justicia de Dios 39 . 


14. [v.9] Y no me has encerrado en las manos del enemigo. No de tu vecino, de tu 
copropietario, no de ese con el que luchaste y le heriste, o quizá en tu ciudad le hiciste una 
injuria. Por cierto, individuos así son esos por los que debemos orar. Tenemos otro enemigo, el 
diablo, la serpiente antiguaos. Todos los que morimos, si morimos bien, somos librados de sus 
manos. En efecto, cualesquiera que mueren mal, en sus iniquidades, son encerrados en las 
manos de él para ser condenados con él al final. El Señor, Dios nuestro, nos libra, pues, de la 
mano de nuestro enemigo, ya que él quiere cazarnos mediante nuestros apetitos desordenados. 
Ahora bien, a nuestros apetitos desordenados, cuando son eficaces, y cuando somos sus 
esclavos, se los nomina necesidades. En cambio, si Dios libra de nuestras necesidades nuestra 
alma, ¿qué habrá que el enemigo aterre en nosotros, para que seamos encerrados en su mano? 

15. Has establecido mis pies en un lugar espacioso. Ciertamente es estrecho el camino 41 ; para 
quien se fatiga es estrecho; para quien ama es ancho. El mismo camino que es estrecho, resulta 
ancho. Dice: Has establecido mis pies en un lugar espacioso, para que mis pies, estrechados, no 
fuesen contra sí mismos y, viniendo a parar contra sí, me derribasen. ¿Qué, pues, significa: Has 
puesto mis pies en un lugar espacioso? Me hiciste fácil la justicia que en otro tiempo era difícil 
para mí; esto significa: Has puesto mis pies en un lugar espacioso. 

16. [v.10—11] Apiádate de mí, Señor, porque estoy atribulado. Por la Ira se hallan conturbados 
mi ojo, mi alma y mi vientre. Porque mi vida ha desfallecido en el dolor, y mis años en los 
gemidos. Baste a Vuestra Caridad. Con ayuda del Señor, tal vez satisfaré la deuda, de modo que 
me vaya tras exponer por entero el salmo. 

EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 30 

Sermón segundo 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. Regrese al resto del salmo nuestra atención, y reconozcámonos a nosotros mismos en las 
palabras del profeta. Porque cuando nos veamos pasando tiempos de tribulación, nos 
alegraremos en el tiempo de la recompensa. Cuando exponía la primera parte de este salmo, 
decía a vuestra caridad que es Cristo quien habla en él. Os dije también cómo hay que entender 
que se trata del Cristo total, cabeza y cuerpo, probándolo, incluso con testimonios de las 
Escrituras, yo creo que suficientemente claros y abundantes. De tal manera que no hay lugar a 
duda de que Cristo pueda ser cabeza y cuerpo, esposo y esposa, el Hijo de Dios y la Iglesia; el 
Hijo de Dios, hecho hombre por nosotros, para hacer de los hombres hijos de Dios; y de este 
modo fueran dos en una sola carne, según este profundo misterio. Y son reconocidos en los 
profetas como dos en una sola voz. El agradecimiento se expresa anteriormente en las palabras 
del que dice: Porque te has vuelto a mirar mi humillación, has puesto a salvo de las necesidades 
mi alma y no me has encerrado en las manos del enemigo, has establecido mis pies en un lugar 
espacioso. Es la acción de gracias de quien ha sido librado de la tribulación, de los miembros de 
Cristo libres ya de las aflicciones y de las asechanzas. Y dice además: Apiádate de mí, Señor, 
porque estoy atribulado 1 En el sufrimiento es donde se da la angustia. ¿Cómo entonces 
dice: Has puesto mis pies en un lugar espacioso? Si se encuentra todavía en el sufrimiento, 
¿cómo es que sus pies están en lugar espacioso? ¿Será quizá que se trata de una misma voz, 
puesto que es un solo cuerpo, cuyos miembros se sienten cómodos unos, y otros sufren apuros, 
es decir, unos se sienten en el bienestar de la justicia, mientras otros están sufriendo en la 
tribulación? Si unos miembros no sintieran una cosa y otros otra, no diría el Apóstol: Si un 
miembro sufre, todos los miembros sufren con él; y si un miembro es glorificado, se alegran 
también todos los miembros A Verbigracia, unas Iglesias disfrutan de paz, y otras se hallan en 
tribulación; las que tienen paz, sus pies están en un lugar espacioso, mientras las que padecen 
tribulación están sufriendo angustias. A los primeros les entristece el sufrimiento de los otros, y 
a éstos les consuela la paz que disfrutan los primeros. Esto sucede cuando hay un solo cuerpo: 


no hay lugar a divisiones. La división sólo la origina la disensión. La caridad, en cambio, genera 
el acuerdo, el acuerdo la unidad, la unidad mantiene la caridad, y la caridad conduce a la 
claridad. Diga, pues, como portavoz de algunos de sus miembros: Apiádate de mí, Señor, 
porque estoy atribulado; por la ira se hallan conturbados mi ojo, mi alma y mi vientre. 

2. Nos preguntamos de dónde puede venir este sufrimiento, ya que poco antes parecía alegrarse 
de estar liberado por una cierta justicia, concedida generosamente por gracia de Dios; de ahí el 
espacio holgado a sus pies en la amplitud de la caridad. ¿De dónde puede venir entonces este 
sufrimiento, si no es, quizá, de aquello que el Señor dice: Porque cundirá la maldad y se enfriará 
la caridad de muchos ?i Al principio la Iglesia, sustentada por un pequeño número de santos, y 
habiendo en cierto modo echado las redes y ganándose a un gran número de ellos, se multiplicó, 
según estaba predicho: Lo he anunciado, lo he dicho: se han multiplicado superando todo 
númeroE Llegaron incluso a hundir casi las barcas y romper las redes, como se narra de aquella 
primera pesca anterior a la pasión del Señor 2 . Y llegaron a aumentar tanto estas muchedumbres, 
que por la Pascua se llenan las iglesias hasta el punto de no dar cabida sus paredes a tanta 
gente. ¿Y cómo el que esto dice no va a entristecerse por toda esta multitud, cuando ve llenarse 
los teatros y anfiteatros con la misma gente que poco antes llenaba las iglesias; que están 
inmersos en la corrupción los mismos que poco antes se entregaban a la alabanza; que están 
blasfemando contra Dios los que respondían Amén a Dios? Que persevere, que continúe, que no 
desfallezca ni siquiera entre la multitud innumerable de los malos. No, el grano no desfallece 
entre la multitud de la paja. Ya vendrá la bielda y luego será llevado al granero, donde estará en 
compañía de los santos, y así no sufrirá nada del polvo corrupto. Que persevere, ya que el 
Señor, después de haber dicho que cundirá la maldad y se enfriará en muchos la caridad, para 
que nuestros pies no se tambaleasen ni vacilasen ante la predicción de una tal abundancia de la 
maldad, añadió a continuación algo que levantara a los fieles, algo que los consolase y les diera 
fortaleza. Dijo: El que persevere hasta el final se salvará s . 

3. Míralo, pues, a éste, inmerso —según mi parecer— en esta tribulación. En una tal situación 
debería sufrir (la tribulación lleva consigo el sufrimiento). Él dice estar airado en su tribulación, y 
exclama: Apiádate de mí, Señor, porque estoy atribulado, mi ojo se halla conturbado por la 

ira. Si sufres, ¿cómo es que estás airado? Su ira es por los pecados ajenos. ¿Y quién no se 
enojará viendo a los hombres confesar a Dios de boquilla, y negarlo con su conducta? ¿Quién no 
se enojará viendo a los hombres renunciar al mundo de palabra y no con los hechos? ¿Quién no 
se va a enojar, cuando ve a los hombres traicionar a sus hermanos, siendo infieles al ósculo que 
dieron en la celebración de los sacramentos divinos? ¿Quién podrá, en fin, enumerar todas las 
causas del enojo del cuerpo de Cristo, que interiormente vive del Espíritu de Cristo, y que está 
gimiendo como el grano entre la paja? Realmente apenas se ven los que gimen de esta manera, 
los que se enojan con esta ira, como apenas se ven los granos cuando se está trillando la era. El 
que no sabe la cantidad de espigas que fueron esparcidas, piensa que todo es paja. Y de creer 
que todo es paja, vendrá la purificación de una gran cantidad. Por éstos, precisamente, que no 
se manifiestan y que están gimiendo, es por lo que se enoja el que en otro lugar dice: Me devora 
el celo de tu casa A Y dice también, al comprobar la cantidad de gente que obra el mal: Me da 
asco de los pecadores que abandonan tu ley. Y más adelante: Me consumía viendo a los 
insensatos 

4. Pero hay que tener cuidado de que esta ira sea tan grande que se convierta en odio. La ira 
todavía no es odio. Te puedes airar contra tu hijo, pero no lo odias: no lo desheredas, aunque te 
ve airado; y precisamente tu ira es para que no pierda con su mala vida y sus costumbres 
depravadas lo que tú le reservas. Por tanto la ira no es odio. No odiamos todavía a aquellos 
contra quienes nos airamos. Sin embargo esta misma ira, si se arraiga y no se la arroja pronto, 
va creciendo y llega a convertirse en odio. Por eso la Escritura nos enseña a arrojar la ira y que 
no se convierta en odio. Dice así: Que no se ponga el sol sobre vuestra ira 9 . Te encontrarás a 
veces con algún hermano que tiene odio y está reprendiendo al que se irrita. Él tiene odio, y le 
culpa al otro de su ira: tiene una viga en su propio ojo y le reprende la paja del ojo de su 
hermano 12 . Sin embargo esta paja, esta mota si no se la expulsa enseguida, terminará 
haciéndose una viga. No dice, pues, «mi ojo se ha cegado por la ira», sino: está turbado. Si se 
ciega eso es el odio, no la ira. Y fíjate que se ha cegado. Es lo que dice Juan: El que odia a su 
hermano permanece hasta ahora en tinieblas 11 . Y antes de llegar a la tinieblas, los ojos se irritan 


por la ira; pero hay que tener cuidado de que la ira no se convierta en odio, quedándose ciegos 
los ojos. Es lo que aquí se dice: Están turbados por la ira mi ojo, mi alma y mi vientre, es decir: 
está irritado todo mi interior. El vientre está aquí significando toda la parte interior. A veces 
estará permitido enojarse con los injustos, los perversos, los que se apartan de la ley y los de 
mala vida, pero no manifestarlo a gritos. Cuando estamos airados y tenemos que callarlo, 
nuestro interior se irrita. A tanto llega a veces la corrupción, que ni corregir se puede. 

5. [v.ll] Porque mi vida ha desfallecido en el dolor, y mis años en los gemidos. Mi vida, 
afirma, ha desfallecido en el dolor. Dice el Apóstol: Ahora vivimos, si vosotros os mantenéis 
fieles al Señoril. Los que por el Evangelio y la gracia de Dios han llegado a la perfección, viven 
su vida en esta tierra por los demás. Su vida en este mundo ya no les es necesaria. Pero como 
su entrega es a otros necesaria, se cumple en ellos lo que dijo el Apóstol: Mi gran deseo es 
morir y estar con Cristo, cosa que es, con mucho, lo mejor; sin embargo permanecer en mi vida 
corporal es necesario para vosotros 11 . Pero cuando uno ve que ni con su servicio ni con sus 
sacrificios ni con su predicación sirve de provecho a los hombres, la vida del hombre se va 
debilitando en la indigencia. Sí, una indigencia y un hambre dignas de compasión, puesto que la 
Iglesia en cierto modo se alimenta de aquellos que ganamos para el Señor. ¿Qué quiere decir 
«se alimenta»? Que los incorpora a sí misma. Lo que comemos lo incorporamos a nosotros. Esto 
es lo que la Iglesia hace con los santos: tiene hambre de aquéllos a quienes desea ganar, y una 
vez que de alguna forma los ha ganado, en cierto modo se nutre de ellos. Pedro en su persona 
representaba la Iglesia cuando ante él descendió del cielo aquel lienzo lleno de toda clase de 
animales cuadrúpedos, serpientes y aves. Todas esas especies significan la totalidad de las 
naciones. El Señor estaba prefigurando la Iglesia, ya que ella haría su alimento de todas las 
naciones y las convertiría en su propio cuerpo. Se le dice a Pedro: Mata y come a. Oh tú, Iglesia, 
o sea, Pedro, puesto que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia 11 : mata y come; primero mata, y 
luego come; mata lo que ellos son y conviértelos en lo que tú eres. Porque cuando se predica el 
Evangelio y el predicador ve que no aprovecha a los hombres, ¿cómo no va a exclamar: Porque 
mi vida ha desfallecido en el dolor, y mis años en los gemidos. Mi vigor se ha debilitado en la 
miseria, y mis huesos se han conturbado? Estos años nuestros que aquí transcurrimos, los 
pasamos en medio de gemidos. ¿Por qué? Porque se ha extendido la injusticia y se ha enfriado 
la caridad de muchos. En gemidos, no en voces claras. Cuando la Iglesia ve que muchos se 
encaminan a la perdición, reprime sus propios gemidos, y por eso dice al Señor: No se te oculta 
mi gemido ¿A Se alude en otro salmo algo que concuerda con esto, y viene a decir: Aunque mi 
gemido pase desapercibido a los hombres, a ti no se te oculta. Mi vigor se ha debilitado en la 
miseria, y mis huesos se han conturbado. De esta miseria hemos hablado más arriba; por los 
huesos, en cambio, entendemos los valientes de la Iglesia, que si no son dañados por 
persecuciones ajenas, sí quedan turbados por las injusticias de los hermanos. 

6. [v.12] Más que todos mis enemigos me he convertido en oprobio, y para mis vecinos es 
demasiado, y soy objeto de temor para mis conocidos. Más que todos mis enemigos me he 
convertido en oprobio. ¿Quiénes son los enemigos de la Iglesia? ¿Los paganos, los judíos? Peor 
que todos ellos viven los malos cristianos. ¿Quieres ver cómo los malos cristianos viven peor que 
todos ellos? El profeta Ezequiel de ellos habla, y los compara con los sarmientos inútiles^. 
Suponte que los paganos son árboles salvajes que están fuera de la Iglesia: de estos árboles 
algo de provecho se puede sacar todavía. Lo mismo que de los troncos aptos para el trabajo sale 
la madera adecuada para el carpintero, y aunque tenga nudos y sea curvo y con espesa corteza, 
sin embargo se le aplica el hacha y se lo descorteza, se lo iguala y así puede servir para 
cualquier construcción útil al hombre. En cambio de los sarmientos cortados nada pueden hacer 
los artesanos; lo único que les aguarda es el fuego. Prestad atención, hermanos. Aunque es 
cierto que el sarmiento que permanece en la vid se prefiere siempre al árbol salvaje, porque el 
sarmiento da fruto, cosa que no ocurre con dicho árbol bravio, una vez que el sarmiento se 
desgaja de la cepa es evidente que es inferior al árbol salvaje, ya que de éste puede sacar algún 
provecho el carpintero. El sarmiento, en cambio, sólo le viene bien al que atiza el fuego. Por eso, 
refiriéndose al gran número de personas que en la Iglesia viven mal, dijo: Más que todos mis 
enemigos me he convertido en oprobio. Es peor, afirma, la vida de los malos que participan de 
mis sacramentos, que la de aquéllos que nunca a tales sacramentos se han acercado. ¿Por qué 
no decirlo claramente en nuestra propia lengua latina, siquiera cuando estamos exponiendo el 
salmo? Si tal vez en otras ocasiones no nos atrevemos a decirlo, que al menos la necesidad de la 


exposición goce de la libertad de corregir. Afirma: Más que todos mis enemigos me he 
convertido en oprobio. Refiriéndose a ellos, dice el apóstol Pedro: Su final les ha resultado peor 
que el principio. Mejor les habría sido no conocer el camino de la justicia, que después de 
conocerlo, volverse atrás del mandamiento santo que les dieron. Al decir: Mejor les habría sido 
no conocer el camino de la justicia, ¿no estaba confesando que los enemigos de fuera son 
preferibles a los malos que viven dentro, que son la carga y el martirio de la Iglesia? Mejor les 
habría sido —dice— no conocer el camino de la justicia, que después de conocerlo, volverse 
atrás del mandamiento santo que les dieron. Fíjate, en fin, con qué repugnante realidad los ha 
comparado: Les ha sucedido lo de aquel acertado proverbio: «El perro se volvió a su propio 
vómito » m . Y dado que las Iglesias están llenas de tales individuos, ¿no exclama allí con toda 
verdad un reducido número, mejor dicho, la Iglesia por boca de esos pocos: Más que todos mis 
enemigos me he convertido en oprobio, y para mis vecinos es demasiado, y soy objeto de temor 
para mis conocidos? Para mis vecinos soy un oprobio excesivo, esto es, quienes se acercaban a 
mí para creer, mis vecinos, se han espantado ante el espectáculo de la vida corrupta de los 
malos y falsos cristianos. ¿Habéis pensado, hermanos míos, cuántos tienen voluntad de ser 
cristianos, pero sufren el escándalo de la conducta depravada de los mismos cristianos? Son 
estos los vecinos que ya se iban acercando, pero han sentido gran vergüenza de nosotros. 

7. [v. 12] En objeto de temor me he convertido para mis conocidos. ¿Qué es eso tan temible? En 
objeto de temor, dice, me he convertido para mis conocidos. ¿Qué hay tan temible como ver una 
multitud de gente malvada, involucrados en un sinnúmero de maldades, precisamente entre 
aquellos de quienes se esperaba una vida honrada? Teme que sean así todos los que él tenía por 
buenos, cayendo bajo sospecha de maldad casi todos los buenos. ¿Qué clase de hombre era 
éste? ¿Cómo cayó? ¿Cómo se le sorprendió en una tal torpeza, en aquel crimen, en aquella 
maldad? ¿No te parece que todos son iguales? Esto es el objeto de temor para mis 
conocidos: llegar a caer la mayoría de las veces bajo la sospecha de aquellos precisamente de 
quienes somos conocidos. Y si no te llegara a consolar lo que eres, si es que eres algo, no 
creerías que exista alguien más como tú. La conciencia, cualquiera ella sea, sirve de consuelo al 
hombre; y entonces se dirá a sí mismo el que vive bien: tú que tienes miedo de que todos los 
hombres sean iguales, ¿eres tú como ellos? Y la conciencia le responderá: No, no lo soy. Y si no 
lo eres, ¿quedará alguno más? Cuidado, no vaya a haber aquí una soberbia peor que aquella 
maldad. No se te ocurra decir que el bueno eres tú solo. Porque también Elias en cierta ocasión, 
hastiado por la gran cantidad de malvados, dijo: Han asesinado a tus profetas, han derribado tus 
altares; sólo quedo yo, y me buscan para quitarme la vida. Pero ¿qué le dice la respuesta 
divina? «He reservado para mía siete mil hombres que no han doblado la rodilla ante 

Baal»i K Entonces, hermanos, en medio de estos escándalos queda un remedio para no pensar 
mal de tu hermano. Sé con humildad lo que quieres que él sea, y así no sospecharás que él es lo 
que tú no eres. No obstante esto, que haya miedo entre los conocidos, incluso entre los que más 
lo son. 

8. [v.13] Quienes me veían, huyeron de mí fuera. Tendrían disculpa que escaparan lejos de mí 
los que no me veían; pero es que huyeron de mí hasta los que me estaban viendo. Si los que no 
me veían huyeron lejos de mí (y no vamos a decir que huyeron lejos los que nunca estuvieron 
cerca, porque si lo hubieran estado, me habrían visto, es decir, habrían conocido el cuerpo de 
Cristo, habrían conocido los miembros de Cristo, habrían conocido la unidad de Cristo); por eso 
es más lamentable este hecho; es del todo intolerable, porque muchos que me habían visto, 
escaparon lejos de mí, es decir, que los que habían llegado a conocer lo que es la Iglesia, 
salieron fuera, dando lugar a herejías y cismas contra la Iglesia. Hoy, por ejemplo, puedes 
encontrar a un nacido en la secta de Donato; él no sabe lo que es la Iglesia, y se mantiene 
donde nació. No le vas a arrancar de sus costumbres, bebidas con la leche materna. Dame, sí, 
dame a uno de los que se contacta diariamente con las Escrituras, que las lee, que las predica. 
¿Es que no ve en ellas: Pídeme y te daré en herencia las naciones, y en posesión los confines de 
la tierra ?^ ¿Es que no ve allí: Lo recordarán y se volverán a Señor todos los confines de la tierra, 
y se postrarán en su presencia todas las familias de las naciones ?n Y si allí ves la unidad de todo 
el orbe, ¿cómo es que huyes fuera, sufriendo no sólo tú la ceguera, sino causándosela incluso a 
otros? Quienes me veían, esto es, quienes sabían qué es la Iglesia, y que ya la contemplaban en 
las Escrituras, huyeron de mí fuera. ¿Creéis, hermanos míos, que todos aquellos que han dado 
origen a herejías por un lado y por otro no sabían que en las Escrituras divinas no se ha 


anunciado otra Iglesia que la difundida por el mundo entero? Lo aseguro a vuestra caridad: 
ciertamente todos somos cristianos, o al menos así nos llamamos, y todos nos signamos con la 
señal de Cristo. Más veladamente hablaron los profetas de Cristo que de la Iglesia; y pienso que 
fue porque, iluminados por el Espíritu, veían cómo los hombres iban a crear sectas contra la 
Iglesia; que sus disputas no iban a ser tan grandes sobre Cristo como lo iban a ser sus 
interminables luchas contra la Iglesia. Por eso las profecías fueron mucho más abiertas y claras 
sobre lo que había de ser objeto de mayores litigios. Esto pesará en el juicio contra ellos, porque 
lo vieron y se marcharon lejos. 

9. Voy a citar un caso a modo de ejemplo. Abrahán fue padre nuestro, no por descendencia 
carnal, sino porque le hemos imitado en la fe; él, varón justo y agradable a Dios, aceptó por su 
fe a su hijo prometido, Isaac, de su esposa Sara, estéril y ya en su vejez^. Se le ordenó inmolar 
a Dios ese hijo suyo: no dudó en hacerlo, ni se puso a juzgar o a discutir el mandato de Dios; 
tampoco se le ocurrió pensar que era una maldad lo que el Sumo Bien llegó a ordenarle: lleva a 
su hijo para ser inmolado, le carga con la leña del sacrificio, llega al lugar, levanta su diestra 
para degollarlo y al fin la bajó por orden del mismo que se la había mandado levantar^; el que 
obedeció para herir, obedeció para desistir; siempre obediente, jamás indeciso. Y para que el 
sacrificio se llevase a cabo y no se marcharse sin haber derramado sangre, allí estaba un 
carnero preso de los cuernos, enredado entre zarzas: él fue el inmolado, y así se realizó el 
sacrificio. Mira a ver qué significa esto: es figura de Cristo envuelta en el misterio. Para 
aclararla, en fin, se discute, se examina, y así quedará a la vista lo que estaba escondido. Isaac, 
como hijo único amado, representa al Hijo de Dios, llevando su propia leña como Cristo llevó la 
cruz^. El, que al fin quedó reemplazado por un carnero, estaba significando a Cristo. ¿Qué 
significado tiene estar apresado por los cuernos, sino de algún modo estar crucificado? Aquí está 
figurado Cristo, y enseguida debía ser anunciada también la Iglesia: pronosticada la cabeza, 
debía ser también pronosticado el cuerpo. Comienza el Espíritu de Dios, comienza Dios a 
anunciarle a Abrahán que quiere una Iglesia, y dejó la figura. A Cristo lo estaba anunciando 
simbólicamente; a la Iglesia la anuncia abiertamente. Le dijo a Abrahán: Por haber escuchado 
mi voz y no haber perdonado por mí a tu querido hijo, yo te colmaré de bendiciones y 
acrecentaré sobremanera tu descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas del 
mar, y por tu descendencia serán benditas las naciones de la tierra s. Cristo casi siempre fue 
anunciado por los profetas bajo el velo del misterio; en cambio la Iglesia de una manera clara, 
para que la pudieran ver incluso aquellos que iban a oponerse contra ella. Así se cumpliría en 
ellos la maldad predicha en el salmo: Quienes me veían huyeron de mí fuera. Salieron de entre 
nosotros, pero no eran de los nuestros ¿A Esto dijo el apóstol Juan refiriéndose a ellos. 

10. [v. 13] He sido olvidado como un muerto. He sido olvidado, he caído en el olvido, me 
olvidaron quienes me habían visto; me olvidaron, y me olvidaron como si hubiera desaparecido 
de su corazón. He sido olvidado como un muerto borrado del corazón; he venido a ser como 
vasija rota. ¿Qué significa esto: He venido a ser como vasija rota ? Este se fatigaba y a nadie le 
aprovechaba: vio que él era una vasija, y que no aprovechaba a nadie, y dice que él es como 
vasija rota. 

11. [v.14] Porque he oído el reproche de muchos que viven en el contorno. Muchos viven en mi 
contorno y me insultan diariamente. ¡Cuántas maldiciones profieren contra los malos cristianos, 
maldiciones que alcanzan a todos los cristianos! ¿Acaso el que maldice o reprocha a los 
cristianos dice así: «Mirad lo que hacen los malos cristianos»? No, lo que dicen es: «Mirad lo que 
hacen los cristianos»: no distingue, los pone a todos juntos. Y los que hablan así son los vednos 
de alrededor, o sea, los que merodean, pero no entran. ¿Por qué merodean y no entran? Porque 
están aficionados a la rueda del tiempo; no entran en la verdad porque no aman la eternidad; 
están entregados a las cosas temporales, como encadenados a una rueda. De ellos se dice en 
otro pasaje: Trata a sus príncipes como a una rueda ¿Q y en otro lugar: Los impíos caminan en 
círculo 

Cuando ellos se reunieron juntos contra mí, deliberaron para apoderarse de mi alma. ¿Qué 
significa: Deliberaron para apoderarse de mi alma? Para que consintiera en sus depravaciones. 
Porque los que maldicen, pero no entran, poco es el no entrar; lo que pretenden es arrojarlos 
fuera con sus afrentas. Si han logrado expulsarte de la Iglesia, te han robado el alma, es decir, 


se han adueñado de tu consentimiento. Estarás, por tanto, merodeando, pero nunca dentro de 
tu casa. 

12. [v.15] Y yo, que estoy metido en medio de todas estas injurias, de estos escándalos, de 
estas maldades, en medio de estas seducciones, con injusticias por fuera y perversidades por 
dentro, dirigiéndome hacia los justos, buscándolos y no encontrando a quién imitar, ¿qué hice? 
¿Qué decisión he tomado? En cambio, yo he esperado en ti, Señor. Nada más saludable, nada 
más seguro. Querías imitar a no sé quién, encontraste a quien no era bueno; deja esa imitación. 
Fuiste en busca de otro, y algo hubo que no te gustó; buscaste a un tercero y tampoco te gustó. 
¿Acaso porque tanto uno como el otro te disgustaron, tú también te vas a perder? Aparta tu 
esperanza de los hombres, porque maldito todo el que pone su esperanza en el hombre^. Si 
pones tu atención en el hombre, y pretendes imitarlo y depender de él, entonces quieres 
alimentarte todavía de leche, y te conviertes en un mamón —así se les llama a los niños de 
prolongada lactancia—; y eso no conviene. Porque alimentarse de leche, como quien se nutre a 
través de un cuerpo ajeno, equivale a vivir del hombre. Ponte a la mesa como es debido, y de 
ella toma lo que el otro ha tomado o tal vez no lo ha tomado. Quizá caíste provechosamente en 
un mal que te pareció un bien, para que en ese de algún modo pecho materno encontraras la 
amargura, y rechazado por su repugnancia, te sintieras impulsado a buscar un alimento más 
consistente. Es lo que hacen las nodrizas con estos lactantes: le ponen algo amargo en sus 
mamas para que el niño vaya aborreciendo el pecho y desee sentarse a la mesa. Por eso 

dice: En cambio, yo he esperado en ti, Señor; he dicho: «Tú eres mi Dios». Tú eres mi Dios; que 
se retire Donato, que se retire Ceciliano; ni el uno ni el otro son mi Dios. No camino en nombre 
de hombre alguno, es Cristo el nombre a que me atengo. Escucha lo que te dice Pablo: ¿Acaso 
Pablo fue crucificado por vosotros, o estáis bautizados en el nombre de Pablo?? 3 Sería mi 
perdición si perteneciese al partido de Pablo. ¿Y no me voy a perder si pertenezco al de Donato? 
Que se aparten, que se vayan lejos los nombres humanos, los humanos crímenes, las humanas 
patrañas. En ti, Señor, he esperado; he dicho: «Tú eres mi Dios». Nada de hombre alguno; mi 
Dios eres tú. Uno se vendrá abajo, el otro continuará firme; mi Dios ni cae ni progresa; el 
perfecto no tiene adonde progresar, ni el eterno de dónde menguarse. He dicho al Señor: «Tú 
eres mi Dios». 

13. [v. 16] Mi suerte está en tus manos. No en manos humanas, sino en tus manos. ¿Qué clase 
de suerte es ésta? ¿Por qué la suerte? Al oír la palabra suerte, no debemos pensar en sortilegios. 
La suerte no es nada malo; se trata de algo que en nuestras vacilaciones humanas nos indica 
cuál es la voluntad de Dios. Los mismos Apóstoles, en el caso de Judas, echaron suertes, 
cuando, después de traicionar al Señor, pereció, según estaba escrito de él: Se fue a ocupar su 
puesto; entonces comenzaron a preguntarse quién sería nombrado para ocupar su lugar, 
quedando seleccionados dos según el juicio humano, y siendo elegido uno de los dos según el 
juicio divino. Se consultó a Dios sobre quién de los dos quería, y cayó la suerte sobre 
Matías??. ¿Qué significa, pues: Mi suerte está en tus manos? Al decir suerte indicó, a mi 
entender, la gracia por la que somos salvados. ¿Y por qué a la gracia de Dios la llamó suerte? 
Porque en la suerte no se trata de una elección, sino de la voluntad de Dios. En efecto, cuando 
decimos: Éste hace, el otro no hace, tenemos en cuenta sus méritos; y cuando se tienen en 
cuenta los méritos, hay una elección, no una suerte. En cambio, cuando el Señor no ha 
encontrado mérito alguno de nuestra parte, ha sido la suerte de su voluntad la que nos salvó; 
fue porque quiso, no porque fuéramos dignos. He ahí la suerte. Con razón aquella túnica del 
Señor, tejida de arriba abajo^, que significa la eternidad de la caridad, al no poder sus enemigos 
dividirla en partes, la echaron a suertes; y los agraciados con la suerte estaban significando 
aquellos que parecían llegar a la suerte de los santos. Habéis sido salvados por la gracia 
mediante la fe, dice el apóstol Pablo, habéis sido salvados por la gracia mediante la fe, y esto no 
proviene de vosotros (aquí está la suerte), y esto no proviene de vosotros, sino que es un don 
de Dios. Tampoco de las obras (como si vosotros, por vuestras buenas obras, hubierais sido 
dignos de conseguir esta realidad), tampoco de las obras, para que nadie se gloríe. Hechura 
suya somos, creados en Cristo Jesús para obrar el bien??. Esta especie de suerte escondida es la 
voluntad de Dios; entre los hombres es una suerte, una suerte que procede de la arcana 
voluntad de Dios, en quien no hay maldad^. En él no hay acepción de personas, aunque para ti 
su misteriosa justicia es la suerte. 


14. Ponga atención Vuestra Caridad, fijaos cómo esto mismo lo afirma el apóstol Pedro. Cuando 
Simón, el mago aquel bautizado por Felipe, le seguía, creyendo en los milagros divinos 
realizados en su presencia, llegaron los Apóstoles a Samaría, donde había creído también aquel 
mago y donde fue bautizado. Los Apóstoles impusieron las manos sobre los bautizados, 
recibieron el Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas. Quedó él admirado y estupefacto 
por tamaño milagro de que por la imposición de las manos humanas descendió el Espíritu Santo 
y llenó a aquellos hombres; lo que él buscaba no era esta gracia, sino aquel poder; no cómo ser 
liberado, sino cómo ser admirado. Apenas entró en él este deseo, y su corazón quedó lleno de 
soberbia, de diabólica impiedad y de altanería digna de ser abatida, dijo a los Apóstoles: 

¿Cuánto dinero queréis que os dé si me concedéis poder yo imponer las manos y que la gente 
reciba también el Espíritu Santo? Buscaba lo mundano, era un vecino que andaba merodeando, 
por eso pensaba que podía comprar con dinero lo que es un don de Dios. Al creer que podía 
comprar con dinero al Espíritu Santo, creyó asimismo avaros a los Apóstoles, como lo era él 
mismo, que era un impío y un soberbio. Pedro inmediatamente le contestó: Vete a la perdición 
tú con tu dinero, por haber pensado que el don de Dios se compra con dinero. Tú no tienes parte 
ni suerte en esta fe 35 . Es decir, tú no tienes parte en esta gracia que todos hemos recibido 
gratis, porque piensas comprar con dinero lo que se da gratuitamente. Ahora bien, a lo que se 
recibe gratuitamente se le llama suerte. No tienes parte ni suerte en esta fe. He dicho esto para 
que no nos asustemos de lo que dice el salmo: Mi suerte está en tus manos. ¿A qué se refiere 
esta suerte? A la herencia de la Iglesia. ¿Hasta dónde llega la herencia de la Iglesia? ¿Cuáles son 
sus límites? Llega hasta todos los confines de la tierra: Te daré en herencia las naciones, y en 
posesión los confines de la tierra Que no me venga nadie prometiendo no sé qué parcelita: 

Dios mío, mi suerte está en tus manos. Basta por hoy a vuestra caridad. Lo que falta, lo pagaré 
mañana en el nombre del Señor y con su ayuda. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 30 Sermón tercero 

Sermón tercero 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. Ya hemos tenido dos sermones sobre este salmo, y nos queda un poco más de la tercera 
parte. Trataremos hoy de cumplir lo prometido. Por eso ruego a vuestra caridad que tengáis a 
bien el no detenerme en exponer las palabras que ya están claras, para que lo pueda hacer en 
las que lo necesiten. Muchas son las expresiones que las entienden los fieles de forma 
espontánea; otras muchas necesitan una breve explicación; y algunas, pocas ciertamente, hay 
que bregar para poder entenderlas. Por tanto, a fin de que el tiempo no sobrepase mis fuerzas y 
las vuestras, fijaos en lo claras que son estas cosas, reconocedlas conmigo y en ellas alabad 
conmigo al Señor. Si el salmo ora, orad; si el salmo gime, gemid; si se congratula, alegraos; si 
espera, esperad; si teme, temed. Porque todo lo que aquí está escrito es como un espejo para 
nosotros. 

2. [v.16] Arráncame de las manos de mis enemigos, y de quienes me persiguen. Digamos esto 
nosotros, y cada uno dígalo de sus enemigos. En efecto, es cosa buena y un deber el orar para 
que Dios nos libre de nuestros enemigos. Pero debemos conocer quiénes son los enemigos por 
los que hay que orar, y quiénes contra los que debemos orar. De los enemigos, sean quienes 
fueren, si son hombres no hay que odiarlos, no sea que, volviéndose malo el que odia a quien le 
hace víctima del mal, haya dos malos. Que el bueno siga bueno, amando a quien le causa el 
mal, y así habrá solamente un malo. Los enemigos contra los que hay que orar son el diablo y 
sus ángeles; éstos envidian en nosotros el reino de los cielos, no quieren que subamos a la 
mansión de donde ellos fueron arrojados. De éstos, sí, hay que orar para que nuestra alma se 
vea libre de ellos. Porque cuando los hombres son incitados contra nosotros, se convierten en 
sus instrumentos. Por eso el apóstol Pablo, avisándonos de cuán cautos debemos ser contra 
nuestros enemigos, les dice a los siervos de Dios que padecen tribulaciones, sea de divisiones, 
de insultos, de enemistades humanas: Vuestra lucha no es contra la carne y la sangre, es decir, 


no es contra hombres, sino contra los dominadores, los poderes y rectores del mundo 1 . ¿De qué 
mundo? ¿Del cielo y de la tierra? De ninguna manera. Este mundo sólo lo rige el Creador. 
Entonces ¿a quiénes llama mundo? A los que aman el mundo. Y añade, explicando: Me refiero al 
mundo de estas tinieblas. ¿Qué tinieblas, sino las de los infieles e impíos? En efecto, hablando a 
los impíos e infieles que ya se habían vuelto piadosos y creyentes, les dice el mismo Apóstol: En 
otro tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora ya sois luz en el SeñoH. Lucháis, dice, contra las 
fuerzas espirituales del mal que hay en los cielos^, contra el diablo y sus ángeles; a vuestros 
enemigos no los veis, pero los vencéis. Arráncame de las manos de mis enemigos, y de quienes 
me persiguen. 

3. [v.17] Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, ponme a salvo en tu misericordia. Decíamos más 
arriba, si recuerda Vuestra Caridad, los que estuvisteis presentes en la exposición de ayer, que 
los máximos perseguidores de la Iglesia son los cristianos que no quieren llevar una vida recta. 
Estos son la vergüenza de la Iglesia, y de ellos le vienen las disensiones que tiene que soportar. 
Cuando se les corrige, cuando no se les consiente su mala vida, cuando se habla con ellos, 
maquinan maldades en su corazón y buscan la ocasión para explotar. Entre ellos se encuentra 
éste que gime en el salmo, y, si queremos, estamos también nosotros. Porque de éstos hay un 
gran número, y en medio de esta multitud apenas se ven los buenos, como pasa con los granos 
en la era; pero de estos granos, una vez que hayan sido limpiados de la paja, se llenarán los 
hórreos del SeñorT Por eso, el que aquí en el salmo está gimiendo entre ellos, dice: Haz brillar 
tu rostro sobre tu siervo. Parece que hay una cierta confusión, al llamarse todos cristianos, tanto 
los que viven mal como los que viven bien: todos están marcados con la misma señal, todos se 
acercan al mismo altar, todos se purifican con el mismo bautismo, todos recitan la misma 
oración dominical, todos asisten a la celebración de los mismos misterios. ¿Cómo se distinguirá a 
los que se lamentan, de aquéllos por quienes se están lamentando, si el Señor no ilumina su 
rostro sobre su siervo? ¿Qué significa, entonces: Haz brillar tu rostro sobre tu siervo? Que se 
vea que pertenezco a ti, y que no diga que también pertenece a ti el cristiano impío, para que no 
tenga yo que decirte con mentira en otro salmo: Júzgame, oh Dios, y discierne mi causa de la 
gente malvada. Lo que dice allí: Discierne mi causa, eso mismo dice aquí: Haz brillar tu rostro 
sobre tu siervo. Y no obstante, para evitar él mismo enorgullecerse, y que no dé la impresión de 
justificarse, añadió: Ponme a salvo en tu misericordia; o sea, no por mi justicia, no por mis 
méritos, sino en tu misericordia; no porque yo sea digno, sino porque tú eres misericordioso. No 
me escuches con severidad de juez, sino con bondad rebosante de misericordia. Ponme a salvo 
en tu misericordia. 

4. [v.18] Señor, no sea confundido, porque te he invocado. Manifiesta una gran razón: No sea 
confundido, porque te he invocado. ¿Vas a querer que sienta vergüenza el que te ha invocado? 
¿Quieres que se diga: Dónde está aquél en quien tanto confiaba? ¿Quién hay, incluso entre los 
impíos, que no invoque a Dios? Porque si no dijera con un cierto modo personal: Te he 
invocado, sin que sea algo común a muchos, no podría en absoluto exigir de tal invocación un 
favor tan grande. Dios de algún modo le respondería mentalmente y le diría: ¿Cómo es que me 
pides no quedar avergonzado? ¿Por qué? ¿Porque me invocaste? ¿No ves cómo los hombres me 
invocan a diario, incluso para llevar a cabo sus adulterios, movidos por la pasión? ¿No ves cómo 
a diario los hombres me invocan pidiendo la muerte de aquéllos de quienes esperan obtener su 
herencia? ¿No me invocan a diario los hombres que maquinan fraudes para ejecutarlos con 
éxito? ¿Qué es, pues, lo que tú exiges, como un gran favor, al decir: No sea confundido, porque 
te he invocado ? Ellos invocan, sí, pero no es a ti a quien invocan. Tú invocas a Dios cuando le 
pides que venga a ti. Invocarlo es llamarlo para que venga a ti, invitarlo, por así decir, a la 
morada de tu corazón. Y nunca te atreverías a invitar a un tan importante Padre de familia, si no 
supieras prepararle el aposento. Si Dios te dijera: Ya que me has llamado, voy a ti, pero ¿por 
dónde entro? ¿Tendré que soportar tamañas inmundicias en tu conciencia? Si invitases a un 
servidor mío a tu casa, ¿no te esmerarías en limpiarla primero? Me llamas para que vaya a tu 
corazón, que está lleno de rapiñas. Se le llama a Dios adonde está lleno de blasfemias, lleno de 
adulterios, lleno de fraudes, lleno de malos deseos iy todavía me llamas! ¿Qué dice, en fin, de 
tales hombres en otro lugar un salmo? No invocaron al Señora Lo invocaron, sí, pero en realidad 
no lo invocaron. Voy a tocar brevemente este punto, ya que ha surgido la cuestión de cómo es 
que el hombre exija un favor tan grande, alegando un solo mérito, cuando dice: Porque te he 
invocado; y esto cuando vemos a un tan gran número de malvados invocar al Señor. De aquí 


surge la duda que no conviene soslayar. Brevemente le pregunto a un avaro: ¿Tú Invocas a 
Dios? ¿Y por qué invocas a Dios? Para que me otorgue ganancias. Luego invocas las ganancias, 
no a Dios. Porque claro, estas ganancias que codicias no las puedes conseguir ni de tu siervo, ni 
de tu granjero, ni de tu cliente, ni de tu amigo, ni de tu compañero; invocas a Dios y lo haces 
servidor de tus lucros. ¡Cómo se ha envilecido Dios para ti! ¿Quieres invocar a Dios? Invócalo 
gratuitamente. ¿Te parece poco a ti, avaro, que el mismo Dios venga a llenarte? Si viene a ti 
Dios, sin oro ni plata, ¿no lo quieres? ¿Y qué te puede satisfacer de lo que Dios ha hecho, si el 
mismo Dios no te satisface? Con razón ruega el del salmo: No sea confundido, porque te he 
invocado. Invocad al Señor, hermanos, si no queréis sentir vergüenza. De esta vergüenza tiene 
miedo cuando se expresa así en los comienzos del salmo: En ti, Señor, he esperado; no quede 
yo confundido para la eternidad % Y para que sepáis que tiene miedo de esta vergüenza, ¿qué 
añadió después de decir: No sea confundido para siempre, porque te he invocado? Ruborícense 
los impíos, y sean llevados al infierno. Sí, se trata de la eterna confusión. 

5. [v.19] Sean hechos mudos los labios mentirosos, que profieren iniquidad contra el justo, con 
soberbia y desprecio. Este justo es Cristo; son muchos los labios que profieren maldades contra 
él con soberbia y desprecio. ¿Por qué con soberbia y desprecio? Porque apareció despreciable a 
los soberbios quien vino tan humilde. ¿Cómo quieres que no sea despreciado de quienes están 
apegados a los honores aquél que sufrió tantas injurias? ¿Cómo quieres que no sea despreciado 
de aquellos que aprecian esta vida como lo máximo, aquél que fue sometido a la muerte? ¿Cómo 
quieres que no sea despreciado de los que estiman la muerte en cruz como una infame condena, 
aquél que fue crucificado? ¿Cómo quieres que no desprecien los ricos al que llevó una vida pobre 
en el mundo, siendo el Creador del mundo? Todos los que aman estas realidades, que no las 
quiso tener Cristo, no porque no tuviese posibilidad de poseerlas, sino porque quiso 
demostrarnos que deben ser despreciadas; todos éstos, digo, lo desprecian a él. Y cualquiera de 
sus servidores que quiera seguir sus pasos y caminar también él en aquella humildad con la que 
aprendió cómo había caminado su Señor, sufrirá el desprecio en Cristo, como miembro de Cristo 
que es; y cuando son despreciados la cabeza y los miembros, es despreciado el Cristo total, 
puesto que el Justo total es la cabeza y el cuerpo. Y es necesario que sea despreciado por los 
soberbios y los impíos este Cristo total, para que en ellos se cumpla lo que está escrito: Sean 
hechos mudos los labios mentirosos, que profieren iniquidad contra el justo, con soberbia y 
desprecio. ¿Cuándo llegarán a quedarse mudos estos labios? ¿En este mundo? Jamás. A diario 
gritan contra los cristianos, sobre todo si son humildes. A diario blasfeman, a diario ladran. 
Aumentan con sus lenguas las penas que en el infierno les harán sentir la sed, cuando en vano 
suspirarán por una gota de agua fresca 2 . No, los labios de esta clase de gente no quedarán 
mudos en el tiempo presente. ¿Cuándo, entonces? Cuando sus propias iniquidades se vuelvan 
contra ellos, como dice el libro de la Sabiduría: Aquel día estarán los justos erguidos con gran 
seguridad ante los que los afligieron. Entonces les dirán ellos: Estos son aquéllos de quienes un 
día nos reíamos, y eran objeto de nuestros desprecios. ¡Mirad cómo ahora están entre los hijos 
de Dios y comparten su herencia con los santos! Nosotros, insensatos, teníamos su vida como 
una locura Será entonces cuando enmudezcan los labios que profieren maldades contra el 
justo, con soberbia y desprecio. Ahora ellos nos dicen: ¿Dónde está vuestro Dios? ¿Qué adoráis? 
¿Qué es lo que veis? Creéis y estáis sufriendo. Estáis seguros de lo que sufrís, pero no sabéis 
bien lo que esperáis. Cuando llegue lo que esperamos con seguridad, los labios embusteros 
enmudecerán. 

6 . [v.20] A sí que fíjate en lo que sigue, porque enmudecerán los labios mentirosos, que 
profieren maldades contra el justo con soberbia y desprecio. El que así se queja considera 
interiormente, en su espíritu, las bondades de Dios, esas bondades que se ven en lo escondido, 
y que los impíos no son capaces de ver. Los ve proferir injurias contra el justo con soberbia y 
desprecio, precisamente porque ellos pueden percibir los bienes de este mundo, pero ni son 
capaces de imaginar las bondades del siglo futuro. Y para inculcar a los hombres estos bienes 
del siglo futuro, mandándoles soportar, no amar los de este tiempo, exclama y añade: ¡Cuán 
numerosa es la abundancia de tu dulzura, Señor! Y aquí si el impío llega a decir: ¿Y dónde está 
esa dulzura tan grande?, yo le respondo: ¿Cómo quieres que te muestre la magnitud de esta 
dulzura, a ti que has perdido el paladar por la fiebre de tu maldad? Si desconoces la miel, nunca 
podrás exclamar lo bien que sabe hasta que no la llegues a gustar. Careces del paladar del 
corazón para gustar estas riquezas. ¿Qué quieres que te haga? ¿Cómo te las voy mostrar? No 


hay a quién decirle: Gustad y ved que el Señor es suaves ¡Cuán numerosa es la abundancia de 
tu dulzura, Señor, que has escondido a quienes te temen! ¿Qué significa les «has 
escondido»? Se la reservaste, no se la has negado, para que sólo ellos puedan acceder (se trata 
de un bien que no es posible sea común a justos e impíos) y para que accedan a ella con temor. 
Porque mientras están todavía en el temor, ni ellos mismos llegan a poseerla; creen, sin 
embargo, que la alcanzarán, y comienzan por el temor. Nada hay más dulce que la inmortal 
sabiduría, pero el Inicio de la sabiduría es el temor del Señor & Que has escondido a quienes te 
temen. 

7. En cambio, la has concedido en plenitud a quienes esperan en ti en presencia de los hijos de 
los hombres. No dice: se la has concedido en presencia de los hijos de los hombres, sino: a 
quienes esperan en ti en presencia de los hijos de los hombres. Esto es, les has concedido tu 
dulzura a quienes esperan en ti en presencia de los hijos de los hombres. En este sentido dice el 
Señor: El que me niegue ante los hombres, también yo lo negaré ante mi Padre 11 . Por tanto, si 
esperas en el Señor, espera ante los hombres, no sea que esa tu esperanza la escondas en tu 
corazón, y tengas miedo de confesarla, porque se te pueda imputar como un delito el ser 
cristiano. ¿Pero a quién se le acusa hoy día de ser cristiano? Quedan tan pocos no cristianos, que 
más bien la acusación sería contra los no cristianos por tener la osadía de acusar a alguien de 
ser cristiano. Pero estas son mis palabras, hermanos míos: comienza tú, cualquiera que me 
estés oyendo, a vivir como cristiano, y mira a ver si las acusaciones no te vienen de los mismos 
cristianos, cristianos de nombre, no de vida, no de conducta cristiana. Esto nadie lo sabe más 
que el que lo ha experimentado. Por tanto, ánimo, fíjate bien en lo que estás oyendo. ¿Quieres 
vivir como cristiano? ¿Quieres seguir las huellas de tu Señor? tal vez se te insulta, tú te 
avergüenzas, y por vergüenza te rindes. Perdiste el camino. Se diría que has creído con el 
corazón para obtener la justicia, pero la has perdido, porque la confesión oral es la que obtiene 
la salvaciónJi. Por tanto, si quieres recorrer el camino del Señor, tu esperanza en él debe 
aparecer también en presencia de los hombres, esto es, no te ruborices de tu esperanza. Tal 
como está viva en tu corazón, así debe estar presente en tus labios. No en vano quiso grabarnos 
Cristo su señal en nuestra frente, como en la sede del pudor, para que el cristiano no se ruborice 
de las afrentas hechas a Cristo. Si obras así en presencia de los hombres; si no te ruborizas de 
ello ante los hombres; si no niegas a Cristo en presencia de los hijos de los hombres ni de 
palabra ni con los hechos, ten esperanza de que podrás disfrutar plenamente de la dulzura de 
Dios. 

8. [v.21] ¿Y cómo continúa el salmo? Los esconderás en lo escondido de tu rostro. ¿Qué lugar es 
este? No dijo: Los esconderás en tu cielo; ni tampoco: los esconderás en el paraíso; ni tampoco: 
Los esconderás en el seno de Abrahán. Porque en las Sagradas Escrituras están ya señalados a 
la multitud de los fieles los lugares reservados a los santos. Estimemos en nada todo lo que no 
sea Dios. El que nos protege aquí durante esta vida, sea él mismo nuestra morada al fin de esta 
vida. Se lo dice este mismo salmo al principio: Sé para mí un Dios protector y casa de 

refugio ¿T Sí, estaremos escondidos en el rostro de Dios. ¿Estáis esperando que os diga qué 
refugio hay en rostro de Dios? Purificad el corazón para que sea él mismo quien lo ilumine, y ya 
que lo invocáis, penetre en su interior. Sé tú su casa, y él será la tuya; que habite en ti, y tú 
habitarás en él. Si en este mundo lo recibes en tu corazón, él te recibirá en su rostro. Los 
esconderás, dice. ¿Dónde? En lo escondido de tu rostro. De las angustias humanas. Porque 
cuando sean allí escondidos, no sufrirán angustias; en lo secreto de tu rostro no habrá lugar a la 
angustia. ¿Crees tú que habrá alguien tan feliz en este mundo, que al sentir los desprecios 
humanos por el hecho de servir a Cristo, huya en su corazón hacia Dios, y comience a tener 
esperanza en su dulzura, y lejos de las angustias de los hombres, que le hacen oír sus injurias, 
entre en el rostro de Dios con su conciencia? Entra, sí, pero si tiene cómo entrar, es decir, si su 
conciencia no está cargada, si su fardo no es demasiado grande para la puerta estrecha. Los 
esconderás, pues, en lo escondido de tu rostro, de las angustias humanas. Los protegerás en tu 
tienda, de la contradicción de sus lenguas. Los esconderás, por fin, de los disgustos humanos en 
lo escondido de tu rostro; así, a partir de entonces, no podrá haber ya más inquietudes humanas 
en ellos. Pero mientras dure su peregrinación por este mundo, tus siervos tendrán que sufrir las 
contradicciones de muchas lenguas. ¿Y entonces tú qué le harás? Los protegerás en tu 
tienda. ¿Qué tienda es esa? La Iglesia de este tiempo. Le llamamos tienda por encontrarse 
todavía en peregrinación por esta tierra. Una tienda es la morada de los soldados cuando están 


en campaña. A eso se le llama tienda de campaña. La casa no es una tienda de campaña. Lucha 
tú, peregrino, mientras estás en campaña, para que estando a salvo en la tienda, puedas ser 
recibido en la casa. Tendrás una casa eterna en el cielo, si ahora vives dignamente en la tienda 
de campaña. Por consiguiente será en esta tienda donde los protegerás de las lenguas 
contrarias. Son muchas las lenguas que lanzan contradicciones: son varias las herejías, varios 
los cismas que gritan; muchas son las lenguas contrarias a la verdadera doctrina; tú corre hacia 
la tienda de Dios, mantente en la Iglesia Católica, no te alejes de la norma de la verdad, y te 
sentirás protegido en la tienda de las lenguas que lanzan contradicciones. 

9. [v.22] Bendito el Señor, porque ha hecho prodigiosa su misericordia en la ciudad de 
alrededor. ¿Cuál es esta ciudad que está alrededor? El pueblo de Dios estaba asentado 
únicamente en Judea, como en medio del mundo. Allí se recitaban alabanzas a Dios y se le 
ofrecían sacrificios. Allí no cesaban de cantarse las profecías que ahora vemos cumplirse; este 
pueblo estaba algo así como en medio de las naciones. Y el profeta mira y ve la Iglesia de Dios 
que iba a llegar a todas las naciones. Y como esas naciones, que tenían en medio a la nación 
judía, la rodeaban por todas partes, el salmista llamó con el nombre de ?ciudad de alrededor? a 
tales pueblos que estaban alrededor. Sí, has magnificado, Señor, tu misericordia en la ciudad de 
Jerusalén; allí padeció Cristo, allí resucitó, allí ascendió al cielo, allí realizó muchas maravillas. 
Pero mereces una mayor alabanza por haber magnificado tu misericordia en la ciudad 
circundante, es decir, difundiste por todas las naciones tu misericordia. Y no encerraste tu 
perfume en aquella Jerusalén como en un vaso. No, rompiste el vaso y el perfume se difundió 
por el mundo, para que se cumpliese lo que dicen las santas Escrituras: Tu nombre es un 
bálsamo derramado M . Es así como hiciste prodigiosa tu misericordia en la ciudad de alrededor. 

En efecto, ascendió al cielo, está sentado a la derecha del Padre y a los diez días envió el 
Espíritu Santo 15 . Los discípulos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a predicar las 
maravillas de Cristo; fueron apedreados, matados, tuvieron que huir 15 . Y al tener que huir como 
de un solo lugar, llenaron, como leños ardientes del fuego divino, toda la selva del mundo, 
incendiándola con el fervor del Espíritu y con la luz de la verdad. Así hizo prodigiosa el Señor su 
misericordia en la ciudad de alrededor. 

10. [v.23] Yo dije en mi éxtasis. Recordad el título del salmo: allí está este arrebato. Mirad lo 
que dice: Yo dije en mi éxtasis: «He sido arrojado de la vista de tus ojos». En mi terror yo dije, 
o sea: Yo dije en mi éxtasis. Lo vi aterrorizado interiormente por no sé qué gran tribulación, 
como las que no faltan; y mirando a su corazón despavorido y tembloroso, dice: He sido 
arrojado de la vista de tus ojos. Si estuviera en tu presencia, no tendría este miedo; si me 
miraras, no temblaría de esta forma. Pero al decir en otro salmo: Si yo decía: «Mi pie se 
tambalea», tu misericordia, Señor, me ayudaba u-, dice aquí a continuación: Por eso has 
escuchado la voz de mi plegaria. Porque he confesado, porque he dicho: He sido arrojado de la 
vista de tus ojos, porque no me he levantado con soberbia, sino que he culpado a mi corazón, y 
al tambalearme en la tribulación he clamado a ti, has escuchado mi oración. Se ha cumplido, 
pues, lo que he citado de dicho salmo. Lo que aquí se dice: Yo dije en mi éxtasis: «He sido 
arrojado de la presencia de tus ojos», eso mismo se dice en aquel salmo: Si yo decía: «Mi pie se 
tambalea». Y lo que sigue: Tu misericordia, Señor, me ayudaba, corresponde a este otro: Por 
eso has escuchado, Señor, la voz de mi plegaria. Fíjate en aquello que le ocurrió a Pedro. Ve al 
Señor caminando sobre las aguas, y cree que es un fantasma. El Señor le grita: Soy, yo, no 
tengas miedo. Pedro recupera la confianza y dice: Si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua; así 
me convenceré de que eres tú, si yo, por tu palabra, soy capaz de hacer lo mismo que tú. Y él le 
dijo: Ven. Así la palabra del que manda se transforma en poder para que el que oye. Ven, le 
dice. Y descendió de la barca; comienza a caminar, iba sin miedo, como quien confiaba en él. 
Pero al ver un viento fuerte, tuvo miedo. Yo dije en mi éxtasis: «He sido arrojado de la vista de 
tus ojos». Y al comenzar a hundirse, gritó: ¡Señor, que perezco! Y Jesús, alargándole la mano, lo 
levantó diciéndole: ¡Qué poca fe! ¿Por qué has dudado? 1 ® Sí, yo dije en mi terror: He sido 
arrojado de la vista de tus ojos. Y como quien ya comenzaba a ahogarse en el mar: Has 
escuchado, Señor, la voz de mi plegaria. Pero has escuchado, cuando gritaba hacia ti. El clamor 
a Dios no es con la voz, sino con el corazón. Hay muchos que sin mover los labios claman con el 
corazón; y muchos que gritando con la boca, no han podido alcanzar nada porque su corazón 
estaba de espaldas a Dios. Tú, si clamas, clama en tu interior, que es donde Dios oye. Cuando 
gritaba hacia ti, dice, has escuchado la voz de mi plegaria. 


11. [v.24] Como experimentado, ¿qué es lo que nos aconseja? Amad al Señor, todos sus 
santos. Como si dijera: Creedme, yo tengo experiencia; he pasado por tribulaciones; invoqué y 
no me he decepcionado; puse mi esperanza en Dios y no he quedado confundido; iluminó mis 
pensamientos, ha puesto fin a mis miedos. Amad al Señor, todos sus santos. Quiere decir: amad 
al Señor quienes no amáis el mundo, es decir, todos sus santos. Porque ¿cómo le voy a decir 
que ame al Señor el que sigue amando el anfiteatro? ¿Cómo le voy a decir que ame al Señor el 
que ama la parodia, la pantomima, el que sigue aficionado a la borrachera, a las pompas 
mundanas, a toda clase de vanidades y de locuras engañosas? A éste tal le diré: Aprende a no 
amar, para que aprendas a amar; apártate, para que puedas volverte; vacíate para que te 
llenes. Amad al Señor, todos sus santos. 

12. Porque el Señor buscará la verdad. Ya conocéis la cantidad de malhechores que aparecen en 
nuestros días; conocéis cómo se inflan en sus apariencias; pero el Señor busca la verdad. Y les 
dará la paga a los que hacen derroches de orgullo. Aguantad hasta el final; soportad mientras 
tengáis carencias; porque llegará necesariamente el momento en que el Señor, buscador de la 
verdad, pague con creces a los que se enorgullecen sobremanera. Y tú me dirás: ¿Cuándo 
llegará ese momento? Cuando él quiera. Estate cierto que les pagará, no pongas en duda esa 
retribución; pero no tengas el atrevimiento de aconsejar a Dios sobre cuándo lo debe hacer. Es 
seguro que averiguará la verdad y les pagará con creces a quienes tienen un comportamiento 
altivo. Algunos tendrán aquí su paga, ya lo hemos visto y lo hemos aprendido: Dios da la 
retribución. Y cuando son humillados los que temen a Dios, si tal vez habían sobresalido en 
alguna autoridad de este mundo, al ser humillados no se sintieron caídos, porque a Dios lo 
mantuvieron dentro de su corazón; su excelencia es Dios. Job parecía humillado por la pérdida 
de su hacienda, de sus hijos, por perder lo que conservaba y aquéllos por quienes lo conservaba. 
Se quedó sin herencia, y, lo que es más triste todavía, sin heredero alguno 1 ®. Le quedaba su 
esposa, que por cierto no le daba ningún consuelo; era más bien colaboradora del diablo 20 . Job 
parecía humillado, pero mira a ver si era infeliz, si no estaba en lo secreto del rostro de 

Dios. Desnudo salí, dice, del vientre de mi madre, y desnudo volveré a la tierra; el Señor me lo 
dio, el Señor me lo quitó; como a él le agradó, así lo hizo; sea bendito el nombre del 
Señor^. Estas perlas preciosas de su alabanza ¿de dónde provienen? Fijaos cómo por fuera era 
pobre, y por dentro rico. ¿Saldrían de sus labios estas perlas de alabanza divina, si no tuviera un 
tesoro en su corazón? Los que deseáis ser ricos, anhelad estas riquezas, que ni siquiera en un 
naufragio se pueden perder. Por tanto, cuando son humillados hombres como éstos, no los 
consideréis desgraciados. Os equivocáis, no sabéis el tesoro que llevan dentro. Los juzgáis por 
vosotros, que amáis el mundo: vosotros, cuando perdéis esas cosas, os consideráis 
desgraciados. No, de ninguna manera penséis así; tienen en su interior la fuente de la alegría. 

En su más íntimo ser está su dueño, íntimo les es su pastor y consolador. Quienes caen y se 
pierden son los que ponen su esperanza en este siglo. Se evapora lo que brillaba por fuera, y 
dentro sólo les queda el humo de una mala conciencia. Por ninguna parte encuentran consuelo, 
no tienen adonde salir de su encierro, no tienen adonde volver en su interior, abandonados de la 
pompa mundana, vacíos de gracia espiritual, éstos son los verdaderos humillados. Y Dios a 
muchos los trata así en el tiempo presente, pero no a todos. Si esto no lo hiciera con nadie, 
daría la impresión de que la divina providencia estaba dormida; si lo hiciera con todos, se le 
habría agotado la paciencia divina. Porque tú, cristiano, aprendiste a tolerar, no a vengarte. 
¿Quieres, cristiano, vengarte? Cristo todavía no se ha vengado. ¿Acaso has sufrido tú solo las 
ofensas de algún malvado, y Cristo no? ¿No fue él quien primero sufrió por ti, sin tener razón 
ninguna para sufrir? En realidad, el sufrimiento en ti es un horno de orfebre (siempre que seas 
oro, y no paja), para ser purificado de tus escorias, y no reducido a cenizas. 

13. [v.25] Amad al Señor, todos sus santos, porque el Señor buscará la verdad y les dará la 
paga a los que hacen derroches de orgullo. Pero ¿cuándo les pagará? ¡Oh si les pagase ahora! 
Ahora me gustaría a mí verlos humillados y postrados. Escuchad lo que sigue: Sed 
valientes. Que no se cansen vuestras manos en las tribulaciones, que no vacilen vuestras 
rodillas. Actuad varonilmente, y que se vigorice vuestro corazón. Para sufrir y tolerar todos los 
males de este mundo debe robustecerse vuestro corazón. ¿Pero quiénes son los destinatarios de 
lo que dice el Profeta: Actuad varonilmente, y que se vigorice vuestro corazón? ¿Acaso los 
amantes de este mundo? No. Mirad a quiénes se lo dice: Todos los que esperáis en el Señor. 


EXPOSICION PRIMERA DEL SALMO 31 


Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Para David mismo, de inteligencia, con la que se entiende que el hombre que confiesa 
sus pecados es librado no por los méritos de las obras, sino por la grada de Dios. 

2. [v.l—2] Dichosos esos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido 
cubiertos: cuyos pecados han sido olvidados. Dichoso el hombre a quien el Señor no ha 
imputado pecado, ni hay engaño en su boca: ni con sus palabras presume de justo, mientras su 
conciencia está llena de pecados. 

3. [v.3] Porque he callado, se envejecieron mis huesos. Por no haber proferido con mi boca la 
confesión que lleva a la salvación!, toda mi fortaleza vino a debilitarse. Mientras yo gritaba todo 
el día. Al ser un impío y un blasfemo, gritando contra Dios, como defendiendo y excusando mis 
pecados. 

4. [v.4] Porque día y noche ha pesado sobre mí tu mano. Porque con el continuo dolor de tus 
castigos, he vuelto a mi desgracia, mientras la espina se me clavaba. Soy un desgraciado 
cuando he conocido mi miseria, por el remordimiento de mi conciencia. 

5. [v.5] (Pausa). He reconocido mi pecado y no he encubierto mi injusticia, es decir, no he 
ocultado mi injusticia. Dije: «Confesaré ante el Señor contra mí mi injusticia». Dije: Hablaré no 
contra Dios, como en mi clamor impío, cuando callé, sí, pero mi propia injusticia al Señor en mi 
contra. Y tú perdonaste la impiedad de mi corazón, al oír en mi corazón la voz de mi confesión, 
antes de expresarla con mis labios. 

6. [v.6] Por ella orará a ti todo santo en el tiempo oportuno. Por esta impiedad del corazón orará 
a ti todo santo, pues serán santos no por sus méritos, sino por el tiempo oportuno, esto es, por 
la venida de aquél que nos redimió de los pecados. Sin embargo, en el diluvio de las aguas 
caudalosas no se acercarán a él. Pero nadie vaya a creer que, cuando se acerque 
repentinamente el fin, como en los días de Noé, va a quedar lugar a la confesión para acercarse 
a Dios. 

7. [v.7] Tú eres mi refugio en la angustia que me rodea. Tú eres mi refugio en la angustia de los 
pecados que rodea mi corazón. Regocijo mío, rescátame de quienes me circundan. En ti tengo el 
gozo, recátame de esa tristeza que me causan mis pecados. 

8. [v.8] (Pausa). Responde Dios: Te daré inteligencia y te colocaré en este camino que 
emprenderás. Después de tu confesión, te voy a dar sabiduría para que no te apartes del camino 
que emprendas, no vayas a pretender gobernarte por ti mismo. Fijaré en ti mis ojos. Tanto 
afianzaré mi amor sobre ti. 

9. [v.9] No seáis como el caballo y el mulo, que no tienen inteligencia. Por eso quieren 
gobernarse a sí mismos. Escucha lo que sigue diciendo el profeta: Con freno y brida sujeta sus 
mandíbulas. Haz, pues, con ellos, oh Dios, lo que se hace con el caballo y el mulo, para 
obligarles con castigos a que se sometan a ti los que no se acercan a ti. 

10. [v.10] Muchos son los azotes del pecador. Sí, mucho es flagelado el no confiesa a Dios sus 
pecados, y luego pretende ser el gobernador de sí mismo. Pero al que espera en el Señor la 
misericordia lo rodeará. El que espera en el Señor y se somete a él, se verá rodeado de 
misericordia. 


11. [v. 11] Alegraos en el Señor y regocijaos, justos. Alegraos y regocijaos, justos, pero no en 
vosotros mismos, sino en el Señor. Y gloriaos, todos los rectos de corazón. Gloriaos en él todos 
los que habéis comprendido que es acertado someterse a él. Así seréis preferidos a los demás. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 31 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. Un cántico a la gracia de Dios y a nuestra justificación, sin que hubiera precedido mérito 
alguno de nuestra parte, sino más bien porque se adelantó la misericordia del Señor nuestro 
Dios; salmo encomiado por el Apóstol, como nos lo ha demostrado la lectura precedente, y que 
me he propuesto exponer, dentro de mi limitación, en compañía de vuestra caridad. Y lo primero 
que hago es encomendar a vuestras oraciones mi debilidad, como dice el Apóstol: Para que al 
abrir mis labios se me conceda la palabra l , de manera que pueda hablaros sin peligro para mí, y 
para vosotros sea saludable escucharlo. Porque el ánimo humano es ambiguo y fluctúa entre el 
reconocimiento de su debilidad y la audacia de la presunción, y con frecuencia es zarandeado de 
un lado para el otro, y empujado de tal forma que el inclinarse a una u otra parte le resulta un 
verdadero precipicio. Si se entrega por completo a su propia flaqueza, y da rienda suelta a este 
pensamiento, llegará a afirmar que la misericordia de Dios perdona a todos los pecadores, sean 
cuales fueren los pecados en que están viviendo, con sólo creer que Dios los libera, que Dios 
olvida, y que al fin está ordenada de tal modo, que no perezca ni un solo creyente que esté en 
pecado. Es decir, que no perecerá nadie de los que se digan a sí mismos: cualquier cosa que yo 
haga, cualesquiera crímenes y delitos en los que yo esté enfangado, peque lo que peque, Dios 
me absuelve de todo por el hecho de haber creído en él. Así que quien afirme que ninguno de 
estos pecadores se condenarán, se deja desviar por una falsa opinión hacia la impunidad de los 
pecados. Y aquel Dios justo, de quien se ensalza la misericordia y el juicio 2 —no sólo la 
misericordia, sino también el juicio—, si encuentra a un hombre que presume indebidamente de 
sí mismo, y que abusa para su propia muerte de la misericordia de Dios, es inevitable que lo 
condene. Una opinión de este tipo lleva al hombre al precipicio. Y si uno, cegado por este 
pensamiento, levantara su orgullo hacia la atrevida presunción de que su bondad proviene de 
sus propias fuerzas, y en su ánimo se propusiera cumplir toda justicia, y realizase todo lo que 
manda la ley hasta el punto de no faltar en nada, y que en su poder está el controlar su vida, de 
forma que en nada tropiece, no falte jamás, nunca titubee, en ninguna ocasión se ensombrezca, 
y esto se lo atribuya a sí mismo y al poder de su voluntad; e incluso si llegara a cumplir todo lo 
que parece justo a los ojos de los hombres, hasta el punto de que no se le encuentra nada en su 
vida reprensible a los humanos, en este caso lo que Dios condena es la misma presunción y la 
jactanciosa soberbia. ¿Qué sucede, pues, si el hombre quedase justificado, y luego presumiera 
de su justicia? Que cae. Y si, consciente y convencido de su debilidad, pero abusando de la 
misericordia de Dios, descuidase purificar su vida de sus propios pecados, sumergiéndose hasta 
el abismo de cualesquiera delitos, también éste cae. Presumir de justicia es como la mano 
derecha; creer en la impunidad de los pecados, es como la izquierda. Escuchemos qué nos dice 
la voz de Dios: No te desvíes ni a la derecha ni a la izquierda A No te asegures de que vas a 
llegar al reino por tu propia justicia, ni te asegures la misericordia de Dios para cometer 
pecados. De una y otra te disuade el precepto divino: tanto de aquellas alturas, como de este 
abismo. Si te encaramas en aquéllas, caerás al precipicio; si caes en ésta, te hundirás. No te 
desvíes, dice, ni a la derecha ni a la izquierda. Lo repetiré brevemente para que todos lo 
retengáis en la memoria: No confíes en que vas a entrar en el reino por tu propia justicia, no 
confíes en la misericordia de Dios para cometer pecados. Responderás: ¿Qué debo hacer, 
entonces? Este salmo nos lo enseña. Leyéndolo entero y explicándolo, creo que con la ayuda de 
la misericordia divina veremos cuál es el camino por el cual tal vez ya caminamos, o bien el que 
debemos tomar. Cada cual ponga atención según su capacidad. Y según vaya cayendo en la 
cuenta, se dolerá para corregirse, o se alegrará de que puede dar su aprobación. El que vea que 
se ha desviado, que recupere el camino y vaya por él; y si se encuentra ya en el camino, que 
siga avanzando hasta llegar a la meta. Que nadie, fuera del camino, sea pretencioso; que nadie, 
ya en el camino, sea perezoso. 


2. Este salmo, según el testimonio del apóstol Pablo, se refiere a la gracia por la que somos 
cristianos; por eso he querido leeros ese mismo pasaje. Cuando el Apóstol habla de la justicia 
que procede de la fe, en contra de aquéllos que se glorían de una justicia que les viene de sus 
obras, dice: ¿Qué diremos, pues, que consiguió Abrahán, nuestro padre según la carne? Porque 
si Abrahán obtuvo la justificación por sus obras, tiene de qué gloriarse, pero no en Dios 4 . Que 
aparte Dios de nosotros una tal gloria; pongamos atención más bien a aquello: El que se gloría, 
que se gloríe en el Señora Muchos son los que glorían de las obras, y te encontrarás con muchos 
paganos que precisamente se niegan a hacerse cristianos porque están satisfechos de la buena 
vida que llevan. Lo que hace falta, dicen, es vivir bien; ¿Qué me va a mandar Cristo? ¿Que lleve 
una vida buena? Ya la llevo. ¿Para qué necesito yo a Cristo? No mato a nadie, no robo, no 
sustraigo nada, no deseo los bienes ajenos, no me contamino con adulterio alguno. Y si alguien 
encuentra algo reprensible en mi vida, el que me reprenda habrá hecho de mí un cristiano. Tiene 
de qué gloriarse, pero no lo refiere a Dios. No ocurrió así con nuestro padre Abrahán. La citada 
sentencia de la Escritura quiere fijar nuestra atención en este punto. Y puesto que reconocemos, 
y esta es nuestra creencia sobre el santo Patriarca, que agradó a Dios, para que lo confesemos 
de palabra y estemos convencidos de que alcanzó gloria delante de Dios, dice el Apóstol: Sí, 
sabemos y es conocido que Abrahán tiene gloria ante Dios; pero si la justificación de Abrahán le 
viene de las obras, tiene de qué gloriarse, mas no ante Dios; pero su gloria está referida a Dios; 
su justicia no le ha venido de las obras. Y si Abrahán no fue justificado por sus obras, ¿de dónde 
le viene su justificación? Él dice a continuación de dónde: ¿Qué dice la Escritura ? O sea, ¿de 
dónde dice la Escritura que fue justificado Abrahán? Abrahán creyó a Dios y eso se le computó 
como justiciad Luego Abrahán fue justificado por la fe. 

3. El que ya sabe que no es por las obras, sino por la fe, fíjese en aquel torbellino de que he 
hablado: Como ves que no es por las obras, sino por la fe como fue justificado Abrahán, te 
dices: Bien, yo haré lo que se me antoje, porque aunque no tenga obras buenas, me basta con 
creer en Dios y ya se me cuenta como justicia. El que así hable y lo decida, cayó, se ha hundido. 
Si sólo lo piensa y está en dudas, corre peligro. Pero la Escritura de Dios y su verdadero 
conocimiento, no sólo libera del peligro al que vacila, sino que levanta de su abismo al que está 
hundido. Y ahora voy a responder, como rebatiendo al Apóstol, y hablando del mismo Abrahán, 
lo que encontramos en la carta de otro apóstol, que pretendía corregir a los que habían 
entendido mal al apóstol Pablo. Santiago en su carta habla en contra de los que descuidaban las 
buenas obras, fiados únicamente en su fe. Y hace resaltar las obras de Abrahán, como Pablo 
resalta su fe. Pero no se contradicen estos dos apóstoles. Dice allí la obra de todos conocida: 
cómo Abrahán ofreció a Dios su hijo, dispuesto a inmolarlo 2 . Sí, es una gran obra, pero le viene 
de la fe. Alabo el edificio de la obra, pero veo que su cimiento es la fe; alabo el fruto de la buena 
obra, pero reconozco en la fe su raíz. Porque si esto lo realizara Abrahán fuera de la recta fe, de 
nada le serviría cualquiera fuera la obra. Es más, si Abrahán se mantuviera en su fe, y cuando 
Dios le ordenó ofrecerle la inmolación de su hijo, él hubiera dicho en su interior: No lo voy a 
hacer, y sin embargo creo que también a mí me va a salvar Dios aun cuando desprecie sus 
mandatos, su fe, sin las obras, sería muerta, se quedaría estéril y seca, como raíz sin fruto. 

4. ¿Y entonces? ¿Deberemos no realizar ninguna obra antes de creer, y así nadie podrá decir 
que alguien se ha adelantado en las obras a la fe? Porque esas obras que decimos existir antes 
de la fe, aunque parezcan laudables a los hombres, son vacías. A mí me parecen como un 
esfuerzo gigante y una carrera velocísima, pero fuera del camino. Que nadie considere como 
buenas las obras antes de la fe: donde no había fe, tampoco había buenas obras. Una obra la 
hace buena la intención, y es la fe la que encauza la Intención. No prestes mucha atención a lo 
que hace el hombre, sino a lo que pretende con sus obras, hacia dónde se dirigen esos esfuerzos 
al parecer bien encaminados. Imagínate a un experto timonel que gobierna perfectamente la 
nave, pero que ha perdido la orientación adonde debe ir. ¿De qué le sirve dominar 
perfectamente la vela, mover con maestría la nave, dar proa a las olas, evitar ser azotada de 
costado por ellas, tener tanto vigor que puede llevar la nave adonde quiere y desde donde 
quiere; y si uno le preguntase adonde va, él respondiese: No sé? ¿Y aunque no dijera: No lo sé, 
sino: Voy a tal puerto, pero no va a él, sino que se está precipitando en un escollo? ¿No es 
verdad que este timonel cuanto más a él le parece ser experto en gobernar la nave con agilidad 
y eficacia, tanto más peligrosamente la gobierna, puesto que la va llevando al naufragio toda 
vela? Así le sucede al que corre muy bien, pero fuera del camino. ¿No sería preferible y menos 


arriesgado que el tal timonel de vez en cuando fuera menos experto, y con trabajo y alguna 
dificultad manejara el gobernalle, pero que mantuviera, a pesar de todo, la orientación y la ruta 
correcta? ¿Y no sería preferible que el susodicho atleta corriera más lentamente y con menos 
destreza, pero por el camino, que no con velocidad fuera de camino? El mejor, sin duda es el 
que mantiene el camino y avanza bien por él. Y le sigue en expectativa aquél que, aunque 
vacilando a veces, no se equivoca del todo ni se detiene, sino que sigue avanzando, aunque sea 
lentamente. Se puede esperar, no obstante, que éste, aunque más tarde, ha de llegar a su 
destino. 

5. Así, pues, hermanos, Abrahán fue justificado por la fe. Y si las obras no precedieron a la fe, sí 
que le siguieron. ¿Acaso tu fe va a ser estéril? Si tú no eres estéril, ella tampoco lo es. Has 
creído en algo malo, y con el fuego de tu maldad has quemado la raíz de tu fe. Tú que te 
dispones a obrar, mantén tu fe. Pero me dirás: No es esto lo que dice el apóstol Pablo. ¿Que no? 
Así habla Pablo apóstol: La fe que obra por la caridad y en otro lugar: La plenitud de la ley es 
la caridad 9 -, y todavía: Toda la ley está contenida en una palabra, en aquello que está escrito: 
Amarás al prójimo como a ti mismos Mira si no va a querer las obras el que dice: No cometerás 
adulterio, no matarás, no ambicionarás, y cualquier otro mandamiento que haya, se resumen en 
esta frase: Amarás a tu prójimo como a ti mismo; el amor al prójimo no obra el mal: la plenitud 
de la ley es el amor 11 . ¿Acaso el amor te permitirá hacer el mal a quien amas? Pero tal vez te 
limitas a no hacer el mal, sin hacer ningún bien. ¿Es que el amor te permite que no ayudes en lo 
que puedas a quien amas? ¿No es ése el amor que ora incluso por los enemigos? ¿Y va a 
abandonar al amigo el que desea el bien a su enemigo? Por tanto, si la fe está sin amor, estará 
sin obras. No discurras mucho sobre las obras de la fe: añádele la esperanza y el amor, y no 
andes pensando qué vas a hacer. El amor no puede estar ocioso. ¿Qué es lo que le impulsa a 
cualquiera a obrar incluso el mal, sino el amor? Muéstrame un amor ocioso e inoperante. Los 
crímenes, los adulterios, los delitos, los homicidios, todas las deshonestidades ¿no son obra del 
amor? Purifica, pues, tu amor; el agua que fluye hacia la cloaca, condúcela al jardín; el mismo 
impulso que se tenía hacia el mundo, que vaya orientado al artífice del mundo. ¿Acaso se os dice 
que no améis nada? De ninguna manera. Seréis perezosos, estaréis muertos, seréis detestables, 
desgraciados, si no amáis nada. Amad, sí, pero mirad bien lo que amáis. El amor a Dios, el amor 
al prójimo, se llama caridad; el amor al mundo, el amor a este siglo, se llama codicia. Frénese la 
codicia, excítese la caridad. Porque la caridad del que obra bien le da la esperanza de una buena 
conciencia, ya que la esperanza lleva consigo una buena conciencia. Y lo mismo que la mala 
conciencia cae en una total desesperación, así la buena conciencia está colmada de esperanza. Y 
así tendremos las tres virtudes de que habla el Apóstol: La fe, la esperanza y la caridad 11 . En 
otro lugar nombra estas tres virtudes, poniendo la buena conciencia en lugar de la esperanza, y 
dice que esto es el fin del precepto. ¿Qué es el fin del precepto? Aquello por lo que los preceptos 
llegan a la perfección, no por lo que desaparecen. De una forma decimos que el alimento se 
finalizó, y con otro sentido distinto decimos que se finalizó la túnica que estaban tejiendo. El 
final del alimento es que ya no hay más, y el final de la túnica es que ya está hecha del todo. 
Tanto en una como en la otra frase, usamos «el fin». No se dice aquí «el fin del precepto» en el 
sentido de que desaparecen los preceptos, sino de que llegan a su perfección, a su consumación, 
no a su desaparición. El fin, pues, reside en aquellas tres virtudes: El fin del precepto, dice, está 
en la caridad de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe sincera 12 . En lugar de la 
esperanza puso la buena conciencia. Espera el que tiene buena conciencia. El que está 
remordido por una mala conciencia se aparta de la esperanza, y no tiene para sí otra espera que 
la condenación. Para poder esperar el reino, debe tener buena conciencia; y para tener buena 
conciencia, deberá creer y obrar. El creer es propio de la fe, y el obrar de la caridad. El Apóstol 
comenzó por la fe en aquel pasaje: La fe, la esperanza, la caridad; en la otra cita comenzó por la 
caridad: La caridad de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe sincera. Nosotros 
ahora hemos comenzado por la del medio: por la conciencia y la esperanza. El que quiera tener, 
insisto, una firme esperanza, debe tener una buena conciencia; y para tener una buena 
conciencia, que crea y lo ponga en práctica. Desde el medio nos vamos al principio y al final: 
que crea y lo ponga en práctica. El creer es propio de la fe; el obrar lo es de la caridad. 

6 . ¿Cómo, pues, el Apóstol afirma que el hombre se justifica sólo por la fe, sin la obras^, cuando 
en otro lugar se refiere a la fe que obra por la caridad? 12 No opongamos a Santiago contra el 
apóstol Pablo, sino a Pablo contra sí mismo, y digámosle: En esta cita nos permites en cierto 


modo pecar impunemente, cuando afirmas: Creemos que el hombre se justifica por la fe sin las 
obras, y en esta otra dices: La fe que obra por la caridad. ¿Cómo allí puedo yo estar tranquilo, 
aun sin tener obras, y aquí, en cambio, me parece que carezco de la esperanza e incluso de la 
misma fe auténtica, si no llego a las obras por el amor? Te estoy escuchando, Apóstol. Sin duda 
que me quieres aquí subrayar la fe sin las obras; pero la obra de la fe es el amor; y este amor 
no puede estar ocioso, no puede sólo abstenerse de hacer el mal, sino que ha de obrar todo el 
bien que puede. ¿Y qué hace el amor? Apártate del mal y haz el bien u. Así que acentúas esta fe 
sin obras, y afirmas en otro lugar: Aunque tuviera una fe como para trasladar montañas, si no 
tengo caridad, de nada me aprovecha 11 . Luego si de nada sirve la fe sin caridad, y la caridad allí 
donde esté necesariamente obra, es esta fe la que obra por la caridad. Entonces ¿cómo es que el 
hombre se justifica por la fe sin las obras? Es el mismo Apóstol quien nos da la respuesta: Te he 
dicho esto a ti, hombre, para que no tengas la impresión de que puedes presumir de tus obras, 
y de que has recibido la gracia de la fe por el mérito de tu conducta. Así que no presumas de 
obras ningunas anteriores a la fe. Reconoce que la fe te ha encontrado pecador, aunque la fe te 
haya transformado en justo: encontró a un pecador para convertirlo en justo. Al que cree, dice 
Pablo, al que justifica al pecador, se le cuenta su fe como justificación 1 ^. Si queda justificado el 
impío, es que de impío se ha hecho justo. Y si de impío se hace justo, ¿dónde están las obras de 
los impíos? Que el pecador se jacte de sus obras y diga: Yo doy a los pobres, no robo a nadie, 
no deseo la mujer ajena, a nadie mato, a nadie defraudo, pago al contado los préstamos que me 
han hecho sin necesidad de testigos...puede decir todo esto; yo pregunto si es un justo o un 
impío. ¿Y cómo voy yo a ser impío —dirá—, cuando pongo en práctica todo esto? Sí, lo es como 
aquéllos de quienes se dijo: Y sirvieron a las criaturas antes que al Creador, que es bendito por 
los siglos ís. ¿Que por qué eres impío? ¿Qué sucede si de todas estas buenas obras esperas lo 
que de ellas se debe esperar, pero no de quien hay que esperarlo; o bien lo que esperas no es lo 
que se debe esperar, incluso de aquél de quien lo que hay que esperar es la vida eterna? Por tus 
buenas obras esperaste una cierta felicidad terrena, luego eres impío. No es esta la recompensa 
de la fe. Cosa preciosa es la fe, y tú le has adjudicado algo vil. Eres, por tanto, un impío, y estas 
tus obras nada valen. Aunque muevas tus músculos con las buenas obras, y te parezca que 
gobiernas la nave inmejorablemente, corres hacia el escollo. ¿Y qué te diré si tu esperanza se 
orienta a lo que debe orientarse, es decir, a la vida eterna, pero no la esperas del Señor Dios por 
Jesucristo —único de quien se recibe la vida eterna—, sino que piensas poder conseguir la vida 
eterna del ejército celestial, del sol y la luna, de las potestades aéreas, así como del mar, de la 
tierra y de los astros? Eres impío. Cree en aquél que justifica al impío, para que tus buenas 
obras puedan ser obras buenas. Porque yo ni siquiera me atrevería a llamarlas buenas, al no 
proceder de una raíz buena. ¿Qué quiere esto decir? Que si esperas del Dios eterno la vida 
temporal, o de los demonios la vida eterna, en ambos casos eres impío. Corrige tu fe, encáuzala, 
endereza tu camino. Y si tienes buen pie, camina ya seguro, corre, estás en camino; cuanto 
mejor corras, tanto más fácilmente llegarás a la meta. Pero tal vez renqueas un poco. Que al 
menos no te salgas del camino, y aunque tardes algo más, has de llegar; no te detengas, no 
retrocedas, no te desvíes. 

7. Y entonces, ¿quiénes son dichosos? No aquéllos en quienes Dios no encontró pecado, porque 
pecado lo encontró en todos: Pues todos pecaron y están privados de la gloria de Dios ¿ 2 . Luego 
si en todos hay pecado, sólo nos queda que bienaventurados no son sino únicamente aquéllos a 
quienes se les han perdonado sus pecados. Es esto lo que el Apóstol quiso subrayar: Abrahán 
creyó a Dios, y se le contó para su justificación. Y a aquél que tiene obras (quiere decir aquél 
que presume de sus obras, y por el mérito de ellas dice que se le ha concedido la gracia de la 
fe) la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como pago de una deuda 11 . ¿Qué significa, 
pues, el que nuestra recompensa se llama gracia? Si es gracia es que se da gratis. ¿Qué quiere 
esto decir? Que es totalmente gratuita: nada bueno hiciste, y se te concede el perdón de los 
pecados. Si miramos tus obras, resulta que todas son malas. Si Dios te pagase lo que merecen 
esas obras, sin duda te condenaría. Porque el salario del pecado es la muerte^. ¿Qué se le debe 
a las malas obras, sino la condenación? a las buenas ¿qué se les debe? El reino de los cielos. Tú 
fuiste sorprendido en las malas obras; si se te da lo que mereces, debes ser castigado. ¿Qué 
sucede, entonces? Que Dios no te castiga con la pena merecida, sino que te concede la gracia 
inmerecida. Donde se merecía el castigo, él te da el perdón. Comienzas, pues, tu vida de fe por 
el perdón; y esa fe, a la que se le incorpora la esperanza y el amor comienza a obrar bien. Pero 
ni siquiera entonces puedes gloriarte ni engreírte. Recuerda quién te colocó en el camino; 
recuerda que aun con tus pies sanos y ligeros, ibas fuera de camino; recuerda que cuando 


estuviste herido y medio muerto en el camino, fuiste cargado en la cabalgadura y llevado a la 
hospedería 23 . Al trabajador, nos dice el Apóstol, la paga no se le cuenta como algo gratuito, sino 
como el salario debido. Si quieres verte excluido de la gracia, jáctate de tus méritos. Dios ve lo 
que hay en ti, y conoce bien lo que se le debe a cada uno. Pero al que no tiene obras, sigue 
diciendo. Suponte a uno que es impío y pecador: no tiene obras. ¿Qué sucede? Que, no 
obstante, cree en el que justifica al impío. Por el hecho de no obrar rectamente es impío; 
aunque aparentemente obra bien, sin embargo, dado que no tiene fe, no se le pueden llamar 
buenas a sus obras. Al que cree en aquél que justifica al Impío, su fe le sirve para su 
justificación; como también David llama dichoso a quien Dios acepta y le otorga la justicia sin las 
obras M . ¿Qué justicia es ésta? La de la fe, no precedida por buenas obras, sino que las buenas 
obras vienen después. 

8 . A ver si entendéis bien; porque si lo entendéis mal, os arrojáis a ese torbellino de pecar 
impunemente. Y yo quedo libre de responsabilidad, como libre quedó el Apóstol con relación a 
todos los que le entendieron mal. Y lo entendieron mal interesadamente, para no tener que 
realizar buenas obras. No seáis, hermanos, de este mismo grupo. En un salmo se dice de un 
individuo de esta clase, bueno, de esta gente como si fuera una sola persona: Renunció a 
entender y a obrar bien 23 No se dice que no fue capaz de entender. Así que es preciso que 
vosotros queráis entender para hacer el bien. No os va a faltar la posibilidad de entender con 
claridad. ¿Qué es entender con claridad? Que nadie se jacte de sus buenas obras anteriores a 
haber creído; que nadie sea perezoso para el bien obrar una vez que ha creído. Dios concede el 
perdón a todos los culpables, y los justifica por la fe. 

9. [v. 1—2] Dichosos esos cuyas Iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido 
cubiertos. Dichoso el hombre a quien el Señor no ha imputado pecado, ni hay engaño en su 
boca. Así comienza el salmo y ya comenzamos a entender. Entendimiento o inteligencia es caer 
en la cuenta de que no debes alardear de tus propios méritos, ni asegurarte que puedes pecar 
impunemente. El título de este salmo es: Para David mismo, de inteligencia. De inteligencia se 
llama este salmo. Y lo primero que entender es que te reconozcas pecador. Y la consecuencia de 
esta inteligencia es que cuando empieces a obrar bien por la fe mediante el amor, no lo 
atribuyas a tus fuerzas, sino a la gracia de Dios. Y así no anidará el engaño en tu corazón, es 
decir, en tu boca interior; no hablarán una cosa tus labios y otra habrá en tu pensamiento. No 
pertenecerás a los fariseos aquellos, de quienes se dijo: Os parecéis a sepulcros blanqueados: 
por fuera ante los hombres parecéis justos, pero por dentro estáis repletos de engaño y 
maldad ¿No es un mentiroso el que siendo pecador, se las da de justo? ¿No fue Natanael de 
quien el Señor dijo: He ahí un israelita auténtico, en quien no hay engaño? ¿Y cómo es que en 
Natanael no había engaño? Cuando estabas, le dice, bajo la higuera, te vi 22 Estaba bajo la 
higuera, estaba sometido a su condición carnal. Si estaba bajo la condición de la carne, por estar 
engendrado por la impía generación carnal, estaba bajo la higuera, de la que se dice gimiendo 
en otro salmo: Mira que yo he sido concebido en pecado 23 Pero lo vio el que venía a traer la 
gracia. ¿Qué quiere decir: «lo vio»? Que se compadeció de él. Resalta lo de este hombre sin 
engaño para resaltar su grada en él. Cuando estabas bajo la higuera, te vi. ¿Qué tiene de 
particular este te vi, sino el que lo entiendas dicho con otro sentido? ¿Qué tiene de 
extraordinario ver a un hombre debajo de una higuera? ¿Dónde está la grandeza de ver al 
hombre bajo la higuera? Si Cristo no hubiese visto al género humano bajo esta higuera, o 
quedaríamos secos del todo, o sólo se encontrarían en nosotros hojas, sin fruto, como ocurría 
con los fariseos, en los cuales había engaño, porque se justificaban de palabra, pero en sus 
obras eran malos. De hecho, cuando Cristo vio una higuera así, la maldijo y se secó. ¿Estoy 
viendo —se dijo— sólo hojarasca, o sea, sólo palabras, sin fruto alguno? Que se seque dijo, y 
que no tenga ni hojas. ¿Por qué elimina hasta las palabras? Porque un árbol seco ni hojas puede 
tener. Así eran los judíos, los fariseos eran el árbol aquel: tenían palabras, no tenían obras. Se 
hicieron reos de la aridez por sentencia del Señor. Que nos vea, pues, Cristo bajo la higuera. 

Que vea también el fruto carnal de nuestro buen obrar, para no quedarnos secos por su 
maldición. Y puesto que todo hemos de atribuirlo a su gracia, no a nuestros méritos, Dichosos 
esos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido cubiertos; no aquéllos en 
quienes no se han encontrado pecados, sino a quienes se les han sepultado los pecados. Se les 
han tapado, se les han sepultado, se les han abolido. Si Dios tapó los pecados, es que no quiso 
advertirlos; si no quiso advertirlos, tampoco prestarles atención; si no les prestó atención, no 


quiso castigarlos; y si no quiso castigarlos, no quiso reconocerlos, prefirió ignorarlos. Dichosos 
esos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido cubiertos. Y no vayáis a 
entender que habló de tapar los pecados, como si siguieran existiendo y continuasen vivos. ¿Por 
qué dijo que habían sido enterrados los pecados? Para que no se vieran. ¿Y qué significa el ver 
Dios los pecados, sino castigarlos? Y para que sepas que ver Dios los pecados equivale a 
castigarlos, ¿qué se le dice? Aparta de mis pecados tu vista 22 , Que no vea yo tus pecados para 
que te vea a ti. ¿Y cómo ha de verte? ¿Cómo a Natanael, que le dice: Cuando estabas bajo la 
higuera, te vi? La sombra de la higuera no fue impedimento para los ojos de la misericordia 
divina. 

10. Y no hay engaño en su boca. Pero los que se niegan a confesar sus pecados, se cansan en 
vano para defenderlos. Y cuanto más se fatigan en defender sus pecados, jactándose de sus 
méritos, sin ver sus maldades, tanto más se debilita su vigor y su fortaleza. Porque fuerte es 
aquél que no lo es en sí, sino en Dios. Según aquello: Tres veces he rogado al Señor que 
apartara de mí aquella espina de mi carne, y me contestó: Te basta con mi gracia. Mi gracia, 
dijo, no tu esfuerzo. Te basta mi gracia, sigue diciendo, pues la fuerza se perfecciona en la 
debilidad. Sobre esto mismo dice él en otro lugar: cuando me siento débil, entonces soy 
fuerte 31 . Luego el que pretende ser fuerte, presumiendo de sí mismo, y jactándose de sus 
propios méritos, se parece al fariseo aquel, que en lo que decía haber recibido de Dios, de eso se 
jactaba con soberbia: Te doy gracias, decía. Fijaos, hermanos, sobre qué clase de soberbia 
quiere el Señor llamar la atención: la que, sin duda, puede infiltrarse en el hombre justo, la que 
puede introducirse en una persona que inspira confianza. Te doy gracias, decía. Luego al 

decir: Te doy gracias, confesaba haber recibido de él lo que tenía. ¿Qué tienes, que no hayas 
recibido?^ Sí, te doy gracias. Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ladrones, 
injustos, adúlteros, ni como este publicano 33 . ¿Por qué es soberbio? No por darle gracias a Dios 
de sus obras buenas, sino porque, fundado en esas buenas obras, se sobreponía al otro. 

11. Atended, hermanos, porque el evangelista se adelanta a decirnos dónde comenzó el Señor a 
proponernos la parábola misma. En efecto, después de decir: ¿Te parece que cuando vuelva el 
Hijo del hombre encontrará fe en la tierra?, y con el fin de que no surgieran ciertos herejes que, 
al ver el mundo, lo creyeran todo él un desastre, y en cambio ellos por disentir en pocas cosas, y 
sólo ser unos pocos, se ensoberbecieran, porque conservaban ellos lo que se había perdido en 
todo el mundo, nada más decir el Señor: ¿Te parece que cuando vuelva el Hijo del hombre, 
encontrará fe en la tierra? añadió a continuación: Les dijo también esta parábola a algunos que 
se tenían por justos y despreciaban a los demás: Había un fariseo y un publicano que fueron al 
templo a orar, y lo demás que conocéis. Y el fariseo decía: Te doy gracias. Entonces, ¿por qué 
era soberbio? Porque despreciaba a los demás. ¿Cómo lo pruebas? Por sus mismas palabras. ¿A 
ver? El fariseo, dice, despreció al que estaba de pie a lo lejos, mientras Dios se le iba acercando 
por la confesión de sus pecados. El publicano, dice el evangelista, estaba lejos de pie. Pero Dios 
no estaba lejos de él. ¿Por qué Dios no estaba lejos de él? Por lo que se dice en otro 

pasaje: Cerca está Dios de los que tienen despedazado el corazón 31 . Mirad a ver si este 
publicano tenía el corazón contrito, y veréis por ello que Dios está cerca de los que han 
despedazado su corazón. El publicano estaba de pie a lo lejos, y ni se atrevía a levantar al cielo 
sus ojos, sino que se golpeaba el pecho. Golpes de pecho, contrición del corazón. ¿Qué es lo que 
decía al golpearse el pecho? Oh Dios, ten piedad de mí, que soy un pecador. ¿Y cómo reaccionó 
el Señor a esta súplica? Os aseguro que el publicano bajó del templo justificado, y no así el 
fariseo. ¿Por qué? Esta es la sentencia de Dios. Yo no soy como este publicano, no soy como los 
demás hombres: injustos, ladrones, adúlteros; ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de 
todo lo que poseo. El publicano no se atreve a levantar sus ojos, está viendo su conciencia, se 
sitúa a distancia y queda justificado por encima del fariseo. ¿Por qué? Señor, te lo suplico, 
acláranos esta tu justicia, acláranos la equidad de tu juicio. Dios nos explica la norma de su ley. 
¿Queréis oír por qué? Porque todo el que se ensalza, será humillado, y el que se humilla, será 
ensalzado 

12. Preste, pues, atención Vuestra Caridad. Hemos dicho que el publicano ni se atrevió a 
levantar sus ojos al cielo. ¿Por qué no miraba al cielo? Porque se miraba a sí mismo. Se miraba 

a sí mismo, para desagradarse a sí mismo y así agradar a Dios. Cuando tú te jactas de ti mismo, 
tienes la cabeza erguida. Dios le dice al soberbio: ¿No quieres mirarte a ti mismo? Yo te estoy 


mirando. ¿Quieres que no te mire? Mírate tú. Por eso el publicano no se atrevía a levantar sus 
ojos al cielo, porque se veía a sí mismo y castigaba su propia conciencia; era juez de sí mismo, 
para que el Señor intercediese; se castigaba, para que Dios lo liberase; se acusaba, para que él 
lo defendiera. Y de tal modo lo defendió, que dictó sentencia a su favor: Descendió justificado el 
publicano, y no así el fariseo; porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se humilla 
será ensalzado. Él se observó a sí mismo y yo no quise observarlo; le oí que decía: Aparta de 
mis pecados tu vista. ¿Quién es el que esto dijo, sino el que dijo también: Porque yo reconozco 
mi maldad Por eso, hermanos, aquel fariseo era un pecador. Y no lo fue por decir: No soy 
como los demás, injustos, ladrones, adúlteros, ni por ayunar dos veces a la semana, ni por dar 
los diezmos; no, no lo era por eso. Y aunque no tuviera otros pecados, esta soberbia ya era una 
gran falta. Y sin embargo, ya veis cómo él decía todas estas cosas. Entonces ¿quién es el que 
está sin pecado? ¿Quién se podrá gloriar de tener un corazón puro; quién de estar limpio de 
todo pecado?2z Por eso estaba él en pecado; se había trastornado, no se daba cuenta adonde 
había venido; era como si estuviese en la consulta del médico para que lo curase, y lo que 
mostraba eran sus miembros sanos, ocultando las heridas. Que sea Dios el que cubra tus 
heridas, no tú. Si tú, por vergüenza, las tapas, el médico no te las curará. Que las oculte y las 
cure el médico; porque las tapa con el emplasto. Bajo la venda del médico la herida sanará, bajo 
el vendaje del enfermo se oculta la herida. ¿A quién se la ocultas? A quien todo lo sabe. 

13. [v.3] Y ahora, hermanos, mirad lo que dice aquí el salmo: Porque he callado, se 
envejecieron mis huesos, mientras yo gritaba todo el día. ¿Cómo es esto? Parece que se 
contradice: Por haber callado se consumieron mis huesos, gritando. Si grita ¿cómo es que calló? 
Calló unas cosas y no calló otras; calló la causa de su progreso, y no calló el origen de sus 
caídas; calló la confesión de sus faltas, y gritó su presunción. Me he callado, dice, no hice mi 
confesión. Es ahí donde tenía que haber hablado: callar sus méritos y proclamar sus pecados. En 
cambio calló culpablemente sus pecados, y proclamó sus méritos. ¿Y qué le pasó? Que 
envejecieron sus huesos. Comprended que si hubiera manifestado sus pecados, y callado sus 
méritos, habrían rejuvenecido sus huesos, es decir, sus fuerzas; el Señor lo habría robustecido, 
por haber reconocido él mismo su debilidad. Sin embargo, por haberse pretendido fuerte, se hizo 
débil, se envejecieron sus huesos. Permaneció en lo viejo el que no quiso amar el 
rejuvenecimiento confesando sus pecados. Ya sabéis, hermanos, quiénes se 

rejuvenecen: Dichosos esos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos pecados han sido 
cubiertos. Pero éste no quiso que se le perdonasen sus pecados: los amontonó y los defendió, 
poniendo en alto sus méritos. Y así fue como envejecieron sus huesos, al callar la confesión de 
sus culpas. Mientras yo gritaba todo el día. ¿Qué quiere decir: Mientras yo gritaba todo el 
día? Mientras perseveraba en la defensa de sus pecados. Y sin embargo mirad cómo es, puesto 
que se reconoce a sí mismo. Es ahora cuando vendrá la inteligencia; que no contemple nada 
más que a sí mismo y sentirá desagrado de sí mismo, porque llegará a conocerse. Ahora lo vais 
a oír, para ser curados. 

14. [v.4] Dichoso el hombre a quien el Señor no ha imputado pecado, ni hay engaño en su boca. 
Porque he callado, se envejecieron mis huesos, mientras yo gritaba todo el día. Porque día y 
noche ha pesado sobre mí tu mano. ¿Qué significa que ha pesado sobre mí tu mano ? Gran cosa 
esta, hermanos. Fijaos en aquella sentencia justa entre el fariseo y el publicano. ¿Qué se dice 
del fariseo? Que fue humillado. ¿Y qué se dice del publicano? Que fue ensalzado. ¿Por qué aquél 
fue humillado? Por haberse ensalzado a sí mismo. ¿Y por qué fue ensalzado éste? Por haberse 
humillado. Luego para que Dios humille al que se ensalza, hace pesar su mano sobre él. No se 
quiso humillar por la confesión de su maldad, y fue humillado por el peso de la mano de Dios. 
¡Cuánto no habrá tenido que soportar el fariseo la mano pesada del que humillaba! ¡Y cuán 
ligera fue la mano que ensalzaba! Tanto en uno como en otro, su mano fue fuerte: fuerte con el 
primero para oprimirlo, fuerte con el segundo para levantarlo. 

15. [v.4—5] Luego porque día y noche ha pesado sobre mí tu mano, he vuelto a mi desgracia, 
mientras la espina se me clavaba. Por la misma pesadez de tu mano, por la misma humillación, 
caí en la desgracia, se me clavó una espina, sentí punzada mi conciencia. ¿Y qué sucede cuando 
se clavó la espina? Que es cuando ha tenido el sentido del dolor, ha tropezado con su propia 
debilidad. Y el que había callado la confesión de su pecado, y en su empeño por clamar para 
defenderlo, su fortaleza se vino abajo, es decir, que sus huesos se hicieron viejos, ¿qué hace 


ahora, cuando se le clava la espina? He reconocido mi pecado. Por tanto, ya lo reconoce. Y si él 
lo reconoce, el Señor lo perdona. Fijaos en lo que sigue, mirad a ver si no es él quien dice: He 
reconocido mi pecado y no he encubierto mi injusticia. Es lo que yo decía hace un momento: No 
lo cubras tú, y Dios lo cubrirá. Dichosos esos cuyas iniquidades han sido perdonadas, y cuyos 
pecados han sido cubiertos. Los que tapan sus pecados, son desnudados; éste, sin embargo, se 
desnudó para ser cubierto. No he encubierto mi maldad. ¿Qué significa: no he encubierto? No 
hace mucho que la había callado; ¿y ahora? Dije. Algo contrario al silencio. Dije. ¿Qué 
dijiste? Confesaré ante el Señor contra mí mi injusticia; y tú perdonaste la impiedad de mi 
corazón. Dije. ¿Qué dijiste? No lo expresa ya, promete que lo va a expresar, y el Señor ya le 
perdona. Fijaos, hermanos. ¡Qué gran cosa! Dice: Confesaré; no dijo: Confesé y tú me 
perdonaste; dijo: Confesaré y tú perdonaste. Por el hecho de decir: Confesaré, manifiesta que 
aún no lo había expresado oralmente, lo había dicho sólo con el corazón. El mismo hecho de 
decir: Confesaré, ya es confesarlo. De ahí lo que sigue: y tú perdonaste la impiedad de mi 
corazón. Mi confesión no había llegado todavía a mis labios. De hecho sólo dije: Confesaré 
contra mí, y Dios escuchó la voz de mi corazón. Mi voz no había llegado a mi boca, pero el oído 
de Dios ya estaba en mi corazón. Tú perdonaste la impiedad de mi corazón, porque 
dije: Confesaré. 

16. Pero no era suficiente haber dicho: Confesaré ante el Señor mi injusticia; con razón 

dijo: confesaré contra mí. Y esto tiene su importancia. Porque hay muchos que manifiestan su 
maldad, pero en contra del Señor Dios; pues cuando son sorprendidos en algún pecado, dicen: 
Dios lo ha querido. Si alguien dice: Esto yo no lo he hecho; o bien: Esto de que me acusas no es 
pecado, nada dice ni contra sí ni contra Dios. Y si dice: Claro que sí, yo lo hice y es pecado, pero 
lo ha querido Dios, ¿qué tengo yo que ver? Esto es confesar contra Dios. Tal vez digáis: Nadie 
dice esto; ¿quién va a decir: Dios lo ha querido? Pero sí, lo dicen muchos, porque los que no lo 
dicen explícitamente, ¿qué otra cosa dicen, cuando afirman: El des tino me lo hizo, esto es obra 
de mi estrella? De esta forma, con un rodeo, pretenden atribuir a Dios todo esto. Con un rodeo 
pretenden llegar a Dios y acusarlo; no quieren llegar a Dios sin rodeos para aplacarle, y dicen: 

Es el destino quien me ha hecho esto. ¿Y qué es el destino? Mis estrellas lo han hecho. ¿Qué son 
las estrellas? Sin duda las que contemplamos en el cielo. ¿Y quién las hizo? Dios. ¿Quién las 
organizó? Dios. Ya estás viendo, pues, lo que has querido decir: Dios hizo que yo pecara. Y así el 
injusto es él, y tú el justo; porque si él no las hubiera creado, tú no habrías pecado. Fuera todas 
estas excusas de tus pecados; recuerda aquel salmo: No apartes mi corazón hacia palabras 
malvadas, para buscar excusas a mis pecados, junto con los malhechores. Pero también hay 
varones de altura que salen en defensa de sus pecados; sí, hay gente importante que se pone a 
numerar los astros, y que hacen cálculos con las estrellas y los tiempos, y predicen cuándo uno 
va a pecar, o a portarse bien; cuándo Marte le convierte a uno en homicida y Venus a una mujer 
en adúltera. Parecen, sí, hombres importantes, cultos y selectos en este mundo. Pero ¿qué dice 
el salmo? No apartes mi corazón hacia palabras malvadas, junto con los malhechores; y 
tampoco quiero tomar parte con sus elegidos Llamen elegidos y doctos a los contadores de 
estrellas, llamen sabios a aquéllos que casi ordenan con sus dedos los destinos humanos, y 
pueden describir la conducta de los hombres consultado las estrellas. A mí Dios me ha creado 
con libre albedrío; y si pequé, soy yo quien ha pecado, de manera que no sólo le confesaré al 
Señor mi maldad, sino también lo haré en mi contra, no en contra suya. Yo dije: «Señor, ten 
misericordia de mí», le grita el enfermo al médico. Yo dije. ¿Por qué: Yo dije? Bastaría con 
decir: dije; pero este Yo está dicho enfáticamente: Yo, he sido yo, no la fatalidad, ni la fortuna, 
ni el diablo; porque tampoco él me ha obligado; he sido yo quien me he dejado persuadir por 
él. Yo dije: «Señor, ten misericordia de mí, sana mi alma, porque he pecado contra 
ti»—. También aquí ha decidido confesarlo del mismo modo: Dije: «Confesaré ante el Señor 
contra mí mi injusticia», y tú perdonaste la impiedad de mi corazón. 

17. [v.6] Por ella orará a ti todo santo en el tiempo oportuno. ¿En qué tiempo? Por ella. ¿Por 
cuál? Por la impiedad. ¿Por cuál? Por la remisión de los pecados. Por ella orará a ti todo santo en 
el tiempo oportuno. Por eso se elevarán a ti oraciones de todos los santos, porque les 
perdonaste los pecados. Porque si no les hubieras perdonado sus pecados, no habría santo 
alguno que te orase. Por ella orará a ti todo santo en el tiempo oportuno, cuando se manifieste 
el Nuevo Testamento, cuando se manifieste la gracia de Cristo: he ahí el tiempo 

oportuno. Cuando el tiempo llegó a su plenitud. Dios envió a su Hijo, nacido de una esposa (es 


decir, de una mujer: los antiguos usaban la misma palabra indistintamente), sometido a la Ley, 
para rescatar a los que estaban bajo la Ley 42 ¿Rescatarlos de qué? Del diablo, de la 
condenación, de sus pecados, de aquél a quien se habían vendido. Para rescatar a los que 
estaban bajo la Ley. Estaban bajo la Ley porque estaban bajo su opresión. Estaban en una 
condición de opresión, ya que la Ley los hacía convictos de culpa, no los salvaba. Y como 
prohibía el mal, pero ellos se encontraban sin recursos para justificarse a sí mismos, se hacía 
necesario clamar a Dios, como clamaba el que era llevado cautivo bajo la ley del 
pecado: ¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que lleva a la muerte?ií Todos los 
hombres estaban bajo la Ley, pero no en la Ley; una ley que los oprimía, una ley que los hacía 
reos de culpa. La Ley puso de manifiesto el pecado, clavó la espina, hirió el corazón; advirtió a 
cada uno que se reconociera reo, y así clamase a Dios buscando el perdón. Por ella orará a ti 
todo santo en el tiempo oportuno. A propósito del tiempo oportuno, decía yo: Cuando el tiempo 
llegó a su plenitud, Dios envió a su Hijo. Y dice además el Apóstol: En el tiempo favorable y 
propicio te escuché, y en el día de salvación te presté ayuda. Y dado que esto lo predijo el 
profeta refiriéndose a todos los cristianos, añadió el Apóstol: Ahora es el tiempo propicio, ahora 
es el día de la salvación 45 Por ella orará a ti todo santo en el tiempo oportuno. 

18. Sin embargo, en el diluvio de las aguas caudalosas no se acercarán a él. A él; ¿a quién? A 
Dios. El salmista cambia a veces de persona, como cuando dice: Del Señor es la salvación, y 
sobre tu pueblo tu bendición «A No ha dicho: Del Señor es la salvación, y sobre su pueblo su 
bendición; o también: Señor, tuya es la salvación, y sobre tu pueblo tu bendición. Más bien, 
después de haber comenzado: Del Señor es la salvación, no le habla a él, sino que habla de él, y 
a él se dirige, diciendo: Y sobre tu pueblo tu bendición. Así sucede en este pasaje: cuando 
primero oyes a ti, y luego a él, no pienses que se trata de otro distinto. Por ella orará a ti todo 
santo en el tiempo oportuno. Sin embargo, en el diluvio de las aguas caudalosas no se acercarán 
a él. ¿Qué significa: en el diluvio de las aguas caudalosas ? Que quienes andan flotando en 
muchas aguas, no se acercarán a Dios. ¿Y qué es el diluvio de las aguas caudalosas? La 
abundancia de doctrinas diversas. Fijaos bien, hermanos. Las muchas aguas son la variedad de 
doctrinas. La doctrina sobre Dios es una sola, no son muchas aguas, sino una sola agua, sea la 
del sacramento del bautismo, sea la de la doctrina de la salvación. Sobre esa doctrina con la que 
somos regados por el Espíritu Santo, se dice: Bebe agua de tus vasijas, y de las fuentes de tus 
pozos 44 A estas fuentes no tienen acceso los impíos, sino más bien los que creen en aquél que 
justifica al impío 45 , y una vez justificados, se acercan a ellas. Hay otras aguas torrenciales: la 
multitud de doctrinas que contaminan el alma de los hombres, a las que poco ha me refería. Por 
ejemplo: Esto me lo hizo la fatalidad. Otro ejemplo: El azar me lo hizo, la suerte lo hizo. Si los 
hombres se rigen por el azar, nada gobierna la providencia: y existe una doctrina así. Otro dijo: 
Hay una raza de tinieblas que es adversa, que se rebeló contra Dios: ella es la que hace pecar a 
los hombres. En este diluvio de aguas tan diversas, no se acercarán a Dios. ¿Cuál es el agua, la 
verdadera agua que brota de la escondida fuente del venero puro de la verdad? ¿Cuál es esa 
agua, hermanos, sino la que nos enseña a alabar al Señor? ¿Cuál es esa agua, sino la que nos 
enseña a decir: Es bueno alabar al Señor P 45 ¿Cuál es esa agua, sino la que nos enseñan estas 
palabras: Dije: «Confesaré ante el Señor contra mí mi injusticia», y Yo dije: «Señor, ten 
misericordia de mí, sana mi alma, porque he pecado contra ti»?iz Esta agua de la confesión de 
los pecados, esta agua de la humillación del corazón, esta agua que da vida de salvación, que 
hace despreciarse a sí mismo, que nada presume de sí, ni se atribuye con soberbia ningún 
poder; esta agua no se encuentra en ningún libro de los extraños: ni de los epicúreos, ni de los 
estoicos, ni de los maniqueos, ni de los platónicos. Por todas partes se encuentran magníficos 
preceptos sobre la conducta y la disciplina; mas no encontramos esta humildad. El arroyo de 
esta humildad mana de otra fuente: viene de Cristo. Este camino parte de aquél que, siendo 
excelso, vino a nosotros en humildad. ¿Qué otra cosa quiso enseñar humillándose y haciéndose 
obediente hasta la muerte y una muerte de cruz? 45 ¿Qué otra cosa quiso enseñar pagando lo que 
no debía, para librarnos de nuestra deuda? ¿Qué otra enseñanza nos dio al bautizarse el que no 
tenía pecado, al ser crucificado el que no tenía delito alguno? ¿Qué otra enseñanza nos dio, sino 
esta humildad? Con razón afirma: Yo soy el camino y la verdad y la vida Es con esta humildad 
como uno se acerca a Dios, porque cerca está el Señor de los que tienen un corazón contrito 52 . 
Pero en el diluvio de las aguas caudalosas de quienes se levantan contra Dios, y que enseñan 
impiedades llenas de soberbia, no podrán acercarse al Señor. 


19. [v.7] ¿Y tú, que ya estás justificado, y te encuentras en medio de esas aguas, qué vas a 
hacer? Por todas partes, hermanos míos, aun cuando confesemos nuestros pecados, resuenan 
junto a nosotros esas aguas del diluvio. No estamos inmensos en el torrente mismo, pero nos 
rodea ese diluvio. Nos oprimen, pero no nos ahogan; nos empujan, pero no nos sumergen. ¿Qué 
vas a hacer tú, que estás en medio de ese torrente, peregrinando por este mundo? ¿Será que no 
oye a tales maestros, que no presta oídos a ésos que están llenos de soberbia, y no tiene que 
sufrir diarias persecuciones en su corazón, por causa de sus palabras? ¿Qué dirá, pues, el que ya 
está justificado, y pone su esperanza en Dios, rodeado de este torbellino? Tú eres mi refugio en 
la angustia que me rodea. Que ellos busquen refugio en sus dioses, en sus demonios, en sus 
energías, o en la defensa de sus pecados; yo, en medio de este diluvio, no tengo otro refugio 
que tú en la angustia que me rodea. 

20. Regocijo mío, rescátame. Si ya te alegras ¿cómo es que deseas ser rescatado? Regocijo mío, 
rescátame. Oigo un grito gozoso: Regocijo mío; y oigo un gemido: Rescátame. Te alegras y 
gimes. Sí, nos dice, me alegro y gimo de este modo: mi alegría es mi esperanza, y mi gemido es 
mi realidad de hoy. Regocijo mío, rescátame. Alegres en esperanza, dice el Apóstol. Es correcto, 
pues, decir: Regocijo mío, rescátame. ¿Y por qué rescátame ? Prosigue él: Pacientes en la 
tribulación a. Regocijo mío, rescátame. El Apóstol estaba ya también justificado. ¿Y qué dice? No 
sólo gime ella (la creación), sino también nosotros, que tenemos las primicias del Espíritu, 
gemimos en nuestro interior. ¿Por qué rescátame? Porque nosotros, en nuestro interior 
gemimos, esperando la adopción, el rescate de nuestro cuerpo. He ahí el porqué del rescátame : 
porque todavía estamos esperando en nosotros con gemidos la redención de nuestro cuerpo. ¿Y 
por qué regocijo mío? Continúa diciendo el mismo Apóstol: Porque estamos salvados en 
esperanza; y una esperanza que ya se ve no es esperanza. Porque lo que uno ve, ¿cómo lo va a 
esperar? Pero si esperamos lo que no vemos, esperamos con paciencia Cuando esperas estás 
alegre; pero si esperas con paciencia, todavía estás gimiendo. La paciencia no hace falta donde 
no se padece ningún mal. La llamada tolerancia, la llamada paciencia, la llamada resistencia, la 
llamada entereza de ánimo, no se dan más que en los males. Cuando sufres opresión, ahí se da 
la angustia. Por lo tanto, si esperamos con paciencia, todavía decimos: Rescátame de la 
opresión que me rodea. Pero al estar salvados en esperanza, decimos ambas cosas a la 

vez: Regocijo mío, rescátame. 

21. [v.8] Esta es la respuesta: Te daré inteligencia. Este es un salmo de inteligencia. Te daré 
inteligencia y te colocaré en este camino que emprenderás. ¿Qué significa: Te colocaré en este 
camino que emprenderás? No para que te pares en él, sino para que no te desvíes de él. Te daré 
entendimiento para que siempre te conozcas a ti, y tengas cada día la alegría de la esperanza en 
Dios, hasta que llegues a la patria donde ya no hay que esperar, porque llegó la realidad. Fijaré 
en ti mis ojos. No apartaré de ti mis ojos, porque tú tampoco los apartarás de mí. Una vez 
justificado, y perdonados tus pecados, eleva tus ojos a Dios. Tu corazón se había corrompido 
estando en la tierra. No en vano se te dice: «Levanta el corazón», para que no se corrompa. Por 
tanto tú ten levantados siempre tus ojos hacia Dios, para que él fije sus ojos en ti. ¿Por qué 
tienes miedo de que, mientras tienes tus ojos levantados hacia Dios, tropieces, y al no mirar 
hacia adelante, tal vez caigas en la trampa? No temas, porque allí están puestos sus ojos sobre 
ti. No estéis preocupados ■&, nos dice, y el apóstol Pedro: Arrojad en Dios todas vuestras 
preocupaciones, porque él cuida de vosotros &. Por tanto, fijaré en ti mis ojos. Así que eleva tus 
ojos hacia él y, como ya he dicho, no tendrás miedo de caer en la trampa. Escucha otro 
salmo: Mis ojos están siempre hacia el Señor. Y como si se le dijera: ¿Y cómo vas a mover tus 
pies, si no miras por delante de ti? Se le contesta: Porque éi saca mis pies de la trampaFijaré 
en ti mis ojos. 

22. [v.9] L e ha prometido inteligencia y su protección. Se vuelve hacia los soberbios, que 
defienden sus pecados, y nos muestra lo que es la inteligencia: No seáis como el caballo y el 
mulo, que no tienen inteligencia. El caballo y el mulo tienen erguida la cabeza. El caballo y el 
mulo no son como el buey aquel, que reconoció a su dueño, y el asno el pesebre de su 
señor^. No seáis como el caballo y el mulo, que no tienen inteligencia. ¿Y qué les pasa a 
éstos? Con freno y brida sujeta las mandíbulas de los que no se acercan a ti. ¿Quieres ser 
caballo y mulo? ¿Te niegas a llevar un jinete? Tu boca y tus mandíbulas serán sujetadas con el 


freno y la brida; tu misma boca, con la que te jactas de tus méritos y callas tus pecados, 
quedará sujeta. Sujeta las mandíbulas de los que no se acercan a ti humillándose. 

23. [v.10] Muchos son los azotes del pecador. Nada tiene de extraño que después del freno siga 
la fusta. Él deseaba ser un animal indómito, pero es domado con freno y látigo; ¡y ojalá sea 
domado del todo! Sería lamentable que resistiéndose demasiado, merezca ser abandonado como 
indómito, y que se vaya tras su vagabundo libertinaje, hasta que se diga de él: La maldad 
parece rezumarle de sus carnes como de aquéllos que en el presente quedan impunes de sus 
pecados. Por lo tanto, cuando recibe azotes, corríjase, dómese; porque también éste dice haber 
sido domado de esta manera. Primero se llamó caballo y mulo, por haber callado; ¿Pero cómo 
fue domado? Con el látigo. He vuelto a mi desgracia, dice, mientras la espina se me 

clavaba Llámale látigo o llámale espuela; Dios doma al jumento en el que se sienta, porque le 
conviene al jumento ser cabalgado. Dios no se sienta en el asno por sentirse fatigado de caminar 
a pie. ¿No está lleno de misterio el haberle presentado un borrico al Señor?sa El pueblo sencillo y 
manso que conduce bien al Señor, es un jumento, y se dirige a Jerusalén. Encamina a los 
sencillos por la bondad, como dice otro salmo, y a los mansos les muestra sus caminos^. ¿A qué 
mansos? A los que no yerguen sus cerviz contra quien los doma, aguantando la fusta y el freno. 
Después, una vez domados, podrán andar sin el látigo, y mantenerse en el camino sin la brida y 
el bocado. Si te falta el cabalgador, quien caes serás tú, no él. Muchos son los azotes del 
pecador; pero al que confía el Señor lo rodeará la misericordia. ¿Cómo es refugio en la 
tribulación? A quien primero lo rodea la tribulación, después lo rodea la misericordia, porque 
otorgará misericordia el mismo que impuso la ley^i; la ley en el castigo, la misericordia en los 
consuelos. Al que espera en el Señor lo rodeará la misericordia. 

24. [v. 11] ¿Cuál es la conclusión? Alegraos en el Señor y regocijaos, justos, ¡Ay de quienes os 
alegráis en vosotros mismos! Impíos, soberbios, los que encontráis la alegría en vosotros 
mismos: creyendo ya en aquél que justifica al impío, sea tenida en cuenta vuestra fe para la 
justificación^. Alegraos en el Señor y regocijaos, justos. Y regocijaos : se sobreentiende con el 
Señor. ¿Por qué? Porque ya son justos ¿Cómo? No por vuestros méritos, sino por su gracia. 
¿Cómo han llegados a ser justos? Porque fueron justificados. 

25. Y gloriaos, todos los rectos de corazón. ¿Qué significa rectos de corazón? Que no ofrecen 
resistencia a Dios. Ponga atención vuestra caridad, y comprended lo que es recto de corazón. 
Brevemente lo diré, pero le quiero dar mucho énfasis. Gracias a Dios que está ya al final, y así 
se grabará en vuestros sentidos. Entre el corazón recto y el corazón depravado, hay esta 
diferencia: es recto de corazón todo aquél que al sufrir involuntariamente cualquier 
contrariedad: aflicciones, disgustos, fatigas, humillaciones, lo atribuye todo únicamente a la 
voluntad justa de Dios, no tachándole de insensato, como si nada supiese cuando a unos castiga 
y a otros perdona. Los perversos de corazón, o depravados, o torcidos, son aquéllos que dicen 
padecer injustamente cualquier mal que les toque padecer, acusando de injusticia a aquél por 
cuya voluntad están padeciendo; o también, no atreviéndose a achacarle injusticia, le niegan el 
gobierno del mundo. Porque —dicen— Dios no puede hacer nada injusto, y es injusto que yo 
esté sufriendo, mientras el otro no sufre; sí, admito que soy un pecador, pero son peores los 
que lo están pasando bien, y yo estoy sufriendo. Por tanto, como es injusto el que se gocen los 
que son peores que yo, y yo, sin embargo, esté sufriendo, que soy justo, o menos pecador que 
ellos, para mí ciertamente esto es una injusticia, y ciertamente para mí Dios no comete ninguna 
injusticia. Por tanto Dios no gobierna las realidades humanas, ni se preocupa de nosotros. Así, 
pues,los depravados de corazón, o sea, los de corazón torcido, mantienen tres afirmaciones: 
una, Dios no existe; dijo el necio en su corazón: «No hay Dios »^. Ya dijimos al hablar de aquel 
diluvio, que no faltaron doctrinas de filósofos que niegan la existencia de un Dios que ha creado 
y gobierna todas las cosas, sino más bien que hay muchos dioses, atentos sólo a sí mismos, 
despreocupados del mundo y de todas estas cosas. Por tanto: o Dios no existe, que es lo que 
dice el impío, el cual se siente enojado cuando le sucede algo contra su voluntad, mientras a 
otro, a quien juzga inferior a él, eso no le sucede; o bien: Dios es injusto, porque se complace 
en esto, y es el autor de estas cosas; o también: Dios no gobierna los asuntos humanos, ni se 
preocupa nada de todos ellos. En estas tres afirmaciones hay una gran impiedad, sea porque se 
niega a Dios, sea porque se le llama injusto, sea porque se le priva del gobierno del mundo. ¿Y 
por qué se llega a este error? Por ser de corazón torcido. Recto es Dios, y lógicamente el 


corazón torcido no está de acuerdo con él. Es lo que se dice en otro salmo: ¡Qué bueno es el 
Dios de Israel para los rectos de corazón! Y como el mismo salmista había expresado ese 
parecer: ¿Cómo lo ha sabido Dios? ¿Es que se entera el Altísimo?, añade en el mismo 
salmo: Pero casi tropezaron mis pies Es lo mismo que un tronco torcido: aunque lo pongas en 
un suelo llano, no coincide, no se adapta ni se une, se mueve continuamente y se tambalea; y 
esto no porque esté desnivelada la base donde lo pusiste, sino porque está torcido lo que en ella 
colocaste; así ocurre con tu corazón mientras sea malo y torcido: no puede adaptarse a la 
rectitud de Dios, y no puede adaptarse ni adherirse a él, y que se cumpla aquello de: Quien se 
adhiere al Señor es un solo espíritu con él 65 . Y por eso dice: Gloriaos, los rectos de 
corazón. ¿Cómo se glorían los rectos de corazón? Escuchad cómo se glorían: Más aún —dice el 
Apóstol—, nos gloriamos también de nuestros sufrimientos. Nada extraño hay en gloriarse de los 
momentos de gozo, de las alegrías; pero los rectos de corazón están orgullosos también de la 
tribulación. Y fíjate cómo se gloría en la tribulación, porque no lo hace en vano, inútilmente; 
mira al recto de corazón: Sabiendo —dice— que los sufrimientos producen paciencia, la 
paciencia virtud probada, la virtud probada esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el 
amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha 
dado as. 


26. Así es el corazón recto, hermanos. A quienquiera que le suceda algo, que diga: El Señor me 
lo dio, el Señor me lo quitó. Este es el corazón recto: Como le ha agrado al Señor, así ha 
sucedido; sea bendito el nombre del Señor ¿Quién lo quitó? ¿Qué fue lo que quitó? ¿A quién se 
lo quitó? ¿Cuándo lo quitó? Sea bendito el nombre del Señor. Pero no dijo: El Señor me lo dio, el 
diablo me lo quitó. Fíjese bien Vuestra Caridad, no sea que digáis: Esto me lo ha hecho el diablo. 
Atribuye sólo a Dios cualquier mal que te ocurra, porque el diablo no te puede hacer nada, si el 
de arriba, que tiene el poder, no se lo permite, sea como castigo, sea como enseñanza: como 
castigo del impío, como enseñanza del hijo. Porque el Señor corrige a todo el que acoge como 
hijo ss. Y tú no pienses que vas a quedar sin castigo, a no ser que tal vez pienses en ser 
desheredado. Azota, sí, a todo el que recibe como hijo. ¿De verdad a todos? ¿Dónde te querías 
esconder? A todos, sin excepción alguna. Nadie quedará sin el azote. ¡Cómo! ¿A todos? ¿Quieres 
ver cómo es a todos? Pues mira, incluso a su Unigénito, el sin pecado, no le dejó sin flagelo. Sí, 
el Unigénito, cargando con tu debilidad, y prefigurando en sí mismo tu persona, y, como cabeza, 
llevando también la persona de su cuerpo, al acercarse su pasión, hombre como era, sintió la 
aflicción para alegrarte a ti; se entristeció para consolarte. Porque bien pudo el Señor ir sin 
tristeza a la pasión. Si lo pudo el soldado, ¿no lo va a poder el Emperador? ¿Cómo es que lo 
pudo el soldado? Fíjate cómo Pablo estaba alegre cuando se acercaba a su pasión: Yo voy ya a 
ser inmolado, dice, y el tiempo de mi partida es inminente. He combatido el buen combate, he 
llegado a la meta, he conservado la fe; por lo demás sólo me aguarda la merecida corona que en 
aquel día me dará el justo juez. Y no sólo a mí, sino a todos aquellos que aman su venida &. 

Mirad cómo se alegra cuando se acercaba a su pasión. Se alegra, pues, el que va a ser 
coronado, y se aflige el que lo va a coronar. ¿Qué era lo que llevaba? La flaqueza de algunos, 
que, al acercarse el sufrimiento o la muerte, se entristecen. Pero mira cómo los conduce a la 
rectitud de corazón. En realidad tú querías vivir, no querías que te sucediera nada; pero Dios 
quiso otra cosa; hay aquí dos voluntades: pero la tuya debe acomodarse a la de Dios, no la de 
Dios ha de ser forzada según la tuya. Porque la tuya está torcida, y la de Dios es la regla. Quede 
firme la regla y acomódese a ella lo que está torcido. Mirad cómo enseña esto mismo el Señor 
Jesucristo: Mi alma está triste hasta la muerte; y también: Padre, si es posible, pase de mí este 
cáliz. Es aquí donde nos manifiesta la humana voluntad. Pero fíjate en el corazón recto: Pero no 
se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú. Padreé. Haz así tú también, alegrándote de las 
cosas que te sucedan; y cuando llegue ese día último, alégrate. Y si se te escapa alguna 
fragilidad de la voluntad humana, que sea enseguida enderezada hacia Dios, para que te 
encuentres entre aquéllos a quienes se dice: Gloriaos, todos los rectos de corazón. 


EXPOSICIÓN PRIMERA DEL SALMO 32 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 


1. [v.l] Regocijaos, justos, en el Señor: regocijaos, justos, no en vosotros, pues esto no es 
seguro, sino en el Señor. A los rectos conviene la alabanza: alaban al Señor quienes se someten 
al Señor; pues si no lo hacen, son retorcidos y depravados. 

2. [v.2] Alabad al Señor con la cítara: alabad al Señor, ofreciéndole como hostia viva vuestros 
cuerpos!. Con el salterio de diez cuerdas salmodiad para él: vuestros miembros sirvan al amor 
de Dios y del prójimo, con lo cual se cumplen los tres y los siete preceptos. 

3. [v.3] Cantadle un cántico nuevo: cantadle el cántico de la gracia de la fe. Cantadle bien con 
júbilo: cantadle bien con alegría. 

4. [v.4] Porque la palabra del Señor es recta: porque recta es la palabra del Señor, para hacer 
de vosotros lo que por vosotros mismos no podéis. Y todas sus obras están en la fe: no vaya 
alguien a creer haber llegado a la fe por los méritos de obras, cuando en la fe misma están todas 
las obras que ama Dios!. 

5. [v.5] Él ama la misericordia y el juicio: pues ama la misericordia que ahora otorga, y el juicio 
por el que exige cuentas de lo que había otorgado. De la misericordia del Señor está llena la 
tierra: en todo el mundo se perdonan a los hombres los pecados gracias a la misericordia del 
Señor. 

6. [v.6] Por la palabra del Señor han sido hechos firmes los cielos: pues los justos han sido 
hechos firmes no por sí mismos, sino por la palabra del Señor. Y por el espíritu de su boca toda 
la fuerza de ellos: y por su Santo Espíritu toda la fe de ellos. 

7. [v.7] Reúne como en un odre las aguas del mar: reúne a los pueblos del mundo en la 
confesión del pecado, al que se ha hecho morir, para que no se descarríen a su aire por la 
soberbia. Pone en almacenes los abismos: y en ellos conserva sus secretos como se hace con los 
ricos tesoros. 

8. [v.8] Tema al Señor toda la tierra: tema todo pecador, para que deje de pecar. Por otra 
parte, sean conmovidos por él: pero no por miedo a los hombres o a criatura alguna, sino por él 
sean conmovidos todos los que habitan el orbe. 

9. [v.9] Porque él lo dijo y fueron hechas las cosas: porque ningún otro hizo las cosas que han 
de temer, sino que fue él quien lo dijo y fueron hechas. Él lo mandó y fueron creadas: él con su 
palabra dio la orden y fueron creadas. 

10. [v.10] El Señor deshace los proyectos de las naciones, que buscan no el reino de él, sino los 
reinos suyos. Por otra parte, reprueba los planes de los pueblos, que ansian la felicidad 
terrena. / reprueba los proyectos de los príncipes, que buscan dominar a tales pueblos. 

11. [v. 11] Pero el proyecto del Señor permanece para la eternidad: pero el proyecto del Señor, 
que hace feliz sólo al que se le somete, permanece para la eternidad. Los planes de su corazón 
por los siglos de los siglos: los planes de su sabiduría no son mudables, sino que permanecen 
por los siglos de los siglos. 

12. [v.12] Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor: sólo hay una nación bienaventurada: la que 
pertenece a la ciudad celestial, que no escogió para sí a otro dueño que a su Dios. El pueblo que 
el Señor se escogió como heredad: esta ha sido elegida no por sí misma, sino por don de Dios, 
de modo que poseyéndola no permite que esté en barbecho y sea desdichada. 

13. [v.13] Desde el cielo, el Señor se ha vuelto a mirar, ha visto a todos los hijos de los 
hombres: desde el alma justa ha visto misericordiosamente el Señor a todos lo que quieren 
renacer a la nueva vida. 


14. [v.14] Desde su morada preparada: desde la morada de la asunción humana, morada que 
preparó para sí. Se ha vuelto a mirar a todos los que habitan la tierra: misericordiosamente ha 
visto a todos los que habitan la carne, para ponerse al frente de ellos y dirigirlos. 

15. [v.15] El cual ha modelado uno por uno sus corazones: el cual ha otorgado espiritualmente 
a sus corazones dones personales, de manera que no todo el cuerpo fuese ojo, ni todo fuese 
oído 1 , sino que uno así y, en cambio, otro asá fuesen incorporados a Cristo. El cual entiende 
todas las obras de ellos: ante él están patentes todas sus obras. 

16. [v. 16] El rey no será hecho salvo mediante la cantidad de su fuerza: no será hecho salvo el 
que gobierna su ser carnal, si presume mucho de su fuerza. NI el gigante será salvo mediante la 
cantidad de su fuerza: todo el que lucha contra la costumbre de su concupiscencia, o contra el 
diablo y sus ángeles, no será salvo si se confía mucho a su fortaleza. 

17. [v.17] Engañoso es para la salvación el caballo: se engaña el que, entre los hombres, cree 
que va a encontrar la salvación por medio de hombres; y lo mismo el que piensa que con el 
ímpetu de su entusiasmo va a salir indemne de todas las desgracias. Pues bien, con la 
abundancia de su fuerza no será salvo. 

18. [v.18] He ahí que los ojos del Señor están sobre los que le temen: porque, si buscas la 
salvación, he ahí que el amor del Señor está sobre los que le temen. Los que esperan en su 
misericordia: y los que esperan no en su fuerza, sino en la misericordia de él. 

19. [v.19] Para arrancar de la muerte sus almas y alimentarlos en tiempo de hambre: para 
darles el alimento de la palabra y de la sempiterna verdad, que habían perdido, al presumir de 
sus fuerzas: llegan a carecer de ellas por el hambre que trae consigo la ausencia de la justicia. 

20. [v.20] Nuestra alma esperará pacientemente al Señor: pues bien, para ser alimentados 
después con alimentos incorruptibles, entre tanto, mientras está aquí, nuestra alma esperará 
pacientemente al Señor. Porque él es nuestro ayudador y protector: es nuestro ayudador, 
mientras nos esforzamos por dirigirnos hacia él; y protector, mientras resistimos al adversario. 

21. [v.21] Porque en él se alegrará nuestro corazón: en efecto, nuestro corazón se alegrará no 
en nosotros, donde, sin él, hay gran indigencia, sino en él. Y en su santo nombre hemos 
esperado: y hemos esperado que nosotros llegaremos a Dios, precisamente porque, mientras 
estamos ausentes, mediante la fe nos ha enviado su nombre. 

22. [v.22] Tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como hemos esperado en ti: Señor, tu 
misericordia venga sobre nosotros, pues la esperanza no defrauda, porque hemos esperado en 
ti. 


EXPOSICIÓN SEGUNDA DEL SALMO 32 

Sermón primero 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. [v.l] Este salmo nos exhorta a regocijarnos en el Señor. Se titula: Para David mismo. Así que 
los que pertenecen a la sagrada estirpe de David, escuchen su voz, reciten sus palabras, y 
regocíjense en el Señor. Porque comienza así: Regocijaos, justos, en el Señor. Los injustos que 
pongan su regocijo en el mundo, y cuando termine el mundo, terminará también su alegría. Pero 
ios justos regocíjense en el Señor, porque así como el Señor permanece, permanecerá también 
su regocijo. Conviene regocijarse en el Señor, que es tanto como alabar al único que nada tiene 


que nos desagrade, y nadie como él tiene tantas cosas que desagraden a los infieles. Bien breve 
es la ley: agrada a Dios aquél a quien Dios le agrada. Y no vayáis a creer, carísimos, que esto es 
poca cosa. Sabéis cuántos están enojados con Dios, y a cuántos les desagrada el proceder de 
Dios. Porque cuando proyecta realizar algo contra la voluntad de los hombres —puesto que es 
Dios, y sabe bien lo que hace—, no tiene en cuenta tanto nuestra voluntad, cuando nuestra 
utilidad. Los que prefieren que se realice su voluntad antes que la de Dios, quieren inclinar a 
Dios hacia su voluntad, en lugar de enderezar su voluntad hacia Dios. A esta clase de hombres 
desleales, impíos, inicuos —da vergüenza decirlo, pero lo diré, pues sabéis que digo la pura 
verdad— les gusta más un pantomimo que Dios. 

2. Por eso, cuando dice: Regocijaos, justos en el Señor, como no podemos regocijarnos en él 
sino con la alabanza, es a él a quien alabamos, y tanto más le complacemos, cuanto más en él 
encontramos nuestra complacencia. A los rectos, dice, conviene la alabanza. ¿Quiénes son los 
rectos? Los que enderezan su corazón según la voluntad de Dios; y si se sienten turbados por la 
humana fragilidad, viene a consolarlos la divina paz. Puede suceder que en su corazón, de 
condición mortal, haya deseos de intereses personales, algo que favorezca a sus trabajos, o que 
sea conveniente a las necesidades del momento. Pero si llegan a conocer y descubrir que Dios 
quiere algo distinto, anteponen a su voluntad la voluntad del más perfecto, la voluntad del 
omnipotente a la voluntad del débil, la voluntad de Dios a la del hombre. Porque cuanto mayor 
es la distancia entre Dios y el hombre, tanto lo es la voluntad divina de la humana. Cristo, que 
lleva en sí la humanidad, que nos propone una regla de vida, que nos enseña a vivir, que nos 
proporciona incluso la vida, manifestó también una voluntad privada humana, en la que reflejó 
la suya y la nuestra, como cabeza nuestra que es, y a él —bien lo sabéis— pertenecemos como 
miembros suyos. Cuando dijo: Padre, si es posible, pase de mí este cáliz, expresaba su humana 
voluntad, lo que propiamente él quería como ser privado. Pero como su deseo era ser hombre de 
recto corazón, y si en algo se desviaba, enderezarlo hada el que es siempre recto, añadió: Pero 
no lo que yo quiero, sino lo que quieres tú, Padreé. Pero ¿podía Cristo querer algo malo? ¿En qué 
se iba, en fin, a desviar su voluntad de la del Padre? Los que están integrados en una misma 
divinidad, no es posible que tengan diferente voluntad. Pero actuando como hombre, al 
representar en sí mismo a los suyos, en lugar de los cuales él actuaba, cuando dice: Tuve 
hambre y me disteis de comer¿, incorporando en sí mismo a los suyos, cuando a Saulo, furioso 
perseguidor de los cristianos, le gritó desde las alturas, adonde nadie podía llegar: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues ?z, estaba demostrando que tenía una cierta voluntad propia de hombre. 
Te hizo conocerte a ti mismo y te corrigió. Cae en la cuenta, te dice, que estás en mí; que puede 
nacer en ti una voluntad personal y distinta de lo que Dios quiere: eso es tolerable a la humana 
fragilidad, tolerable a la humana debilidad. Es difícil que no te suceda querer algo personal. Pero 
inmediatamente piensa que alguien está sobre ti: él está por encima de ti, y tú por debajo; él es 
el Creador y tú la criatura; él el Señor y tú el siervo; él es omnipotente y tú un ser débil. Y así, 
corrigiéndote, sometiéndote a su voluntad y diciendo: no lo que yo quiero, sino lo que quieres 
tú, Padre, ¿en qué te separas de Dios, si ya estás queriendo lo mismo que Dios quiere? Serás, 
pues, recto, y te convendrá la alabanza, porque a los rectos conviene la alabanza. 

3. Si en lugar de recto eres torcido, alabarás a Dios cuando te va bien, y lo maldecirás cuando te 
va mal. Pero ese mal, si es justo no es un mal; es algo bueno, puesto que es obra de aquél que 
no puede hacer nada malo. Serías un niño estúpido en casa de su padre: lo ama cuando lo 
acaricia, y lo odia cuando lo castiga. Como si no te preparara la herencia tanto cuando te 
acaricia como cuando te castiga. Mira cómo la alabanza es propia de los rectos, escucha la voz 
del recto, que alaba también en otro salmo: Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza 
estará siempre en mi boca A Decir en todo tiempo es decir siempre; y decir bendeciré es decir su 
alabanza estará en mi boca. En todo tiempo y siempre, en la prosperidad y en la adversidad. 
Porque si es sólo en la prosperidad y no en la adversidad, ¿dónde queda lo de «en todo tiempo», 
dónde lo de «siempre»? Y voces de este tipo hemos oído muchas y de muchos: cuando les 
sucede algo feliz, saltan de alegría, se gozan, cantan y alaban a Dios. No los vamos a reprender, 
al revés, hay que alegrarse con ellos, porque hay muchos que ni siquiera se portan así en estas 
circunstancias. Pero a éstos que ya han comenzado a alabar a Dios en los momentos prósperos, 
hay que enseñarles a reconocerlo como Padre también en los momentos de sufrimiento, y a no 
murmurar contra la mano del que los corrige; no vayan a ser desheredados por haber sido 
siempre perversos; al contrario, una vez llegados a ser rectos (¿qué es ser rectos, sino aceptar 


siempre lo que Dios obre?) puedan también alabar a Dios en la adversidad, y decir: El Señor me 
lo dio, el Señor me lo quitó; como tuvo a bien el Señor, así se hizo: sea bendito el nombre del 
Señora A tales rectos conviene la alabanza, no a quienes primero van a alabar y luego van a 
criticar. 

4. Por tanto, regocijaos en el Señor, justos, rectos, porque os conviene la alabanza. Nadie diga: 
¿Quién soy yo para ser justo, o cuándo seré yo justo? Que nadie de vosotros se subestime, ni 
desespere de sí mismo. Sois hombres, estás hechos a imagen de Dios; quien os hizo hombres, 
se hizo él también hombre por vosotros; y para que muchos, como hijos adoptivos, recibieran le 
herencia eterna, el Hijo Único derramó por vosotros su propia sangre. Si os habéis 
menospreciado por la fragilidad terrena, fijaos en el precio que por vosotros se ha pagado; 
considerad con respeto cuál es vuestra comida, vuestra bebida, y a qué asentís diciendo Amén. 
¿Esta exhortación es acaso para que os llenéis de orgullo, y tengáis el atrevimiento de arrogaros 
perfección alguna? No obstante, lo repito, no debéis sentiros alejados de toda justicia. Ahora no 
pretendo interrogaros sobre vuestra justicia sino que os interrogo sobre vuestra fe, porque tal 
vez nadie de vosotros se atrevería a responderme: «Yo soy justo». Lo mismo que nadie de 
vosotros se atreve a afirmar que es justo, así tampoco se atreverá a decir: «Yo no soy fiel». No 
te pregunto ahora por tu vida, sino por tu fe. Me responderás que crees en Cristo. ¿No has oído 
al Apóstol que el justo vive de fe? fi Tu fe es tu justicia, porque si crees, indudablemente que 
estarás prevenido, y si lo estás, pondrás esfuerzo. Dios conoce tu esfuerzo y se fija en tu 
voluntad, y se da cuenta de tu lucha contra la carne, y te anima a que sigas luchando, y te 
ayuda para que triunfes, y espera el devenir del combate, y levanta al que cae, y corona al 
vencedor. Por tanto Regocijaos, justos, en el Señor, que yo lo diría así: Regocijaos, fieles, en el 
Señor, porque el justo vive de fe. A los rectos conviene la alabanza. Aprended a dar gracias al 
Señor tanto en la prosperidad como en la adversidad. Aprended a tener en vuestro corazón lo 
que todo hombre tiene en sus labios: «Sea lo que Dios quiera». Los dichos populares son con 
frecuencia doctrina saludable. ¿Quién no dice diariamente: «Lo que quiere Dios, esto haga»? 

Este será también uno de los rectos que se regocijan en el Señor, y a los que conviene la 
alabanza. A ellos, sin duda, se refiere el salmo cuando dice: Alabad al Señor con la cítara, con el 
salterio de diez cuerdas salmodiad para él. Es esto lo que hace un momento cantábamos, esto lo 
que, entonado al unísono, lo enseñábamos a vuestros corazones. 

5. [v.2] ¿No hemos establecido estas vigilias en el nombre de Cristo, para tocar las cítaras en 
este lugar? Sí, es ellas a las que debemos hacer resonar: Alabad al Señor, dice, con la cítara, 
con el salterio de diez cuerdas salmodiad para él. Que nadie se aficione a los instrumentos 
teatrales. Lo que se le ordena ya lo tiene en sí mismo, como se dice en otro salmo: En mí están, 
Señor, los votos de alabanza que cumpliré para f/'A Recordarán los que estaban presentes no 
hace mucho, cuando en la predicación señalé, como pude, la distinción que hay entre el salterio 
y la cítara, tratando de llegar a la comprensión de cada uno. Hasta qué punto lo conseguí, eso lo 
sabrán quienes me oyeron. Y ahora lo voy a repetir, tratando de no ser importuno, para que 
podamos ver en la distinción de estos dos instrumentos musicales, la diversidad de los actos 
humanos en ellos significados, y que nosotros hemos de realizar en nuestra vida. La cítara es un 
trozo de madera hueco, como un tímpano en forma de tortuga; tiene unas cuerdas fijadas en la 
madera, que, al tocarlas, resuenan. No me refiero ahora a la púa con la que se las toca, sino a la 
madera hueca sobre la que están las cuerdas extendidas, y como apoyadas en ella, de forma 
que cuando la púa las hace vibrar, adquieren una mayor resonancia por la concavidad del 
instrumento. Esta madera hueca que la cítara tiene en su parte inferior, el salterio la tiene en la 
parte superior. He aquí la distinción. Pues bien, se nos manda ahora alabar con la cítara y cantar 
con el salterio de diez cuerdas. No dice con la cítara de diez cuerdas, ni en este salmo ni en 
ningún otro, si no me equivoco. Que lo lean y lo mediten mejor y con más tranquilidad nuestros 
hijos lectores; pero en lo que yo puedo recordar, encontramos muy citado el salterio de diez 
cuerdas, y en cambio ni en un solo lugar he leído la cítara de diez cuerdas. Recordad que la 
cítara tiene su resonancia en la parte inferior, y el salterio en la superior. De la vida inferior, o 
sea, de la terrena, nos viene la prosperidad y la adversidad, para poder alabarlo en ambas 
circunstancias, de manera que siempre esté su alabanza en nuestros labios, y bendigamos al 
Señor en todo tiempo®. Hay, de hecho, una prosperidad terrena y una terrena adversidad. Por la 
una y por la otra debemos alabar a Dios, para que toquemos la cítara. ¿Cuándo se da la 
prosperidad terrena? Cuando estamos sanos de cuerpo, cuando tenemos en abundancia todo lo 


que necesitamos para vivir, cuando estamos seguros y tranquilos, cuando los frutos nos llegan 
en abundancia, cuando hace Dios salir su sol sobre buenos y malos, y envía la lluvia sobre justos 
e injustos 2 . Todo esto son los valores de la vida terrena. Quien no alaba a Dios por ello, es un 
ingrato. ¿Acaso por ser terrenos no son de Dios? ¿O se lo debemos atribuir a otro, porque se dan 
también a los malos? Muy rica es la misericordia de Dios: es paciente, generosa. De aquí se 
puede deducir que si a los malos les da muchas cosas, cuántas más tendrá reservadas para los 
buenos. Por otra parte están las contrariedades, que provienen de la parte más débil de la 
humanidad, y que se manifiestan en los dolores, en las enfermedades, en las angustias, en los 
sufrimientos, en las tentaciones. Que alabe a Dios en todas esas circunstancias el que toca la 
cítara. No se fije en que son inferiores, sino en que no pueden ser reguladas y gobernadas sino 
por aquella sabiduría que lo abarca todo de un extremo al otro con fortaleza, y lo ordena todo 
con suavidad m . No sucede que gobierna las cosas celestiales y a las terrenas las abandona, no; 
¿acaso no se le dice: ¿Adonde iré lejos de tu espíritu, adonde escaparé de tu mirada? Si escalo 
el cielo, allí estás tú; si desciendo al infierno allí estás presente 11 . ¿Dónde faltará el que está 
presente en todas partes? Sí, alaba, por tanto, al Señor con la cítara. Si tienes abundancia de 
algún bien terreno, dale gracias al que te lo dio; y si te falta, o tal vez alguna calamidad te privó 
de él, sigue tocado la cítara lleno de confianza. Nunca te será quitado aquél que te lo dio, 
aunque te sea arrebatado lo que él te dio. Por eso, aun en este caso, sigue tocando 
confiadamente la cítara. Con la seguridad que te da tu Dios, pulsa las cuerdas en tu corazón, y 
di como si fuera en la parte inferior de la cítara, que es donde mejor resuena: El Señor me lo 
dio, el Señor me lo quitó; como a Dios le plugo, así se hizo: sea bendito el nombre del Señor 11 . 

6 . A hora bien, cuando vuelvas la mirada a los dones sublimes de Dios, a los mandatos que te 
ha señalado, con qué celestial doctrina te ha educado, cómo te ha ordenado unos preceptos 
procedentes de la fuente misma de su verdad, acércate también al salterio, y toca con el salterio 
de diez cuerdas. Sí, diez son los preceptos de la Ley, y en esos diez preceptos tienes el salterio. 
Se trata de algo perfecto. Ahí tienes el amor de Dios en los tres primeros, y el amor al prójimo 
en los otros siete. Y claro que conoces las palabras del Señor: En estos dos preceptos consiste 
toda la Ley y los Profetas 11 . El Señor antes te había dicho: El Señor tu Dios es el único Dios. Ya 
tienes una cuerda. No tomes el nombre del Señor tu Dios en vano. Tienes ya la 
segunda. Observa el sábado, pero no de una manera carnal, como los judíos, que utilizan el 
descanso para el mal. Sería mejor que se estuviera cavando todo el día, antes que bailando el 
día entero. Pero tú, pensando en el descanso según tu Dios, y haciéndolo todo según ese 
descanso, abstente del trabajo servil. Todo el que peca se hace siervo del pecado 11 . ¡Y ojalá 
fuera siervo de un hombre, en lugar de serlo del pecado! Estos tres aspectos pertenecen al amor 
de Dios. Piensa en su unidad, en su verdad y en su deleite. Porque hay un cierto deleite en el 
Señor, en quien está el verdadero sábado, el auténtico descanso. Por eso se dice: Deléitate en el 
Señor, y te daré las peticiones de tu corazón 11 . ¿Quién deleita así, sino el que ha hecho todo lo 
que deleita? En estos tres está el amor de Dios, y en los otros siete el amor al prójimo: no hagas 
a otro lo que no quieres que te hagan a ti. Honra a tu padre y a tu madre, puesto que tú 
también quieres ser honrado por tus hijos. No cometerás adulterio, puesto que tampoco quieres 
que lo cometan con tu esposa a tus espaldas. No matarás, ya que tampoco quieres que te 
maten. No robarás: tú no quieres que te roben. No darás faso testimonio, ya que detestas al que 
lo dé contra ti. No desearás la mujer de tu prójimo: tú tampoco quieres que otro desee la 
tuya. No codiciarás ninguna cosa de tu prójimo 11 , porque, si alguien codicia la tuya, te 
desagrada. Reprime además tu lengua cuando alguien te desagrada y te perjudica. Todos estos 
preceptos vienen de Dios, nos los ha dado la Sabiduría, y su resonancia viene de arriba. Toca el 
salterio, cumple la Ley, una Ley que el Señor tu Dios no vino a abolir, sino a darle plenitud 12 . Ya 
la puedes cumplir por amor, cosa que antes no podías por temor. El que no obra mal por temor, 
preferiría hacerlo si le fuera lícito. Y aunque no se le da la facultad de hacerlo, la voluntad queda 
presa. «No lo hago», dice. ¿Por qué? Por temor. Todavía no amas la justicia, todavía eres siervo. 
Sé hijo. De un buen siervo puede salir un buen hijo. De momento sigue absteniéndote de hacer 
el mal por temor, e irás aprendiendo a abstenerte por amor. En la práctica de la justicia hay una 
cierta belleza. Sí, está bien que el castigo te atemorice. La justicia tiene su propio estilo: busca 
quien la contemple, incita a sus amantes. Por ella derramaron su sangre los mártires, dejando a 
un lado el mundo. ¿Qué es lo que amaban, cuando renunciaban a todo esto? ¿Es que acaso 
también ellos no eran amantes? ¿O es que os decimos todo esto para que no ejercitéis el amor? 
Quien no ama está frío, se ha quedado yerto. Amemos, sí, pero amemos la belleza que buscan 
los ojos del corazón. Amemos, sí, pero amemos aquella belleza que incendia los espíritus en la 


alabanza de la justicia. Brotan las palabras, saltan las voces, aclaman por todos lados: ¡Bravo, 
muy bien! ¿Qué es lo que vieron? Lo que vieron fue la justicia, que hace hermoso hasta al 
viejecito encorvado. Cuando va caminando un anciano que es justo, nada hay en su cuerpo que 
sea atractivo, y sin embargo todos lo aman. Se hace amable en lo que no se ve, mejor aún, se 
hace amable en lo que sí ve el corazón. Que sea eso lo que os seduzca a vosotros, rogad al 
Señor que eso sea vuestro deleite. El Señor dará la dulzura, y nuestra tierra dará su fruto 13 , y así 
pondréis en práctica por amor lo que es difícil cumplir por temor. ¿Qué digo difícil? El alma se 
siente impotente: preferiría que desapareciera tal precepto, si para ponerlo en práctica se siente 
coartada por el temor, en lugar de atraída por el amor. No robes, ten miedo del infierno; 
preferiría que no hubiera infierno adonde ser arrojado. ¿Y cuándo comienza a amar la justicia, 
sino cuando su preferencia es que los robos no existieran, aunque no hubiera infierno, destino 
de los ladrones? Esto es amar la justicia. 

7. ¿Y cómo es la justicia? ¿Quién la ha descrito? ¿Qué belleza tiene la sabiduría de Dios? Por ella 
son hermosas todas cosas que agradan a la vista. Para verla, para abrazarla, hay que purificar el 
corazón. Nosotros nos declaramos sus amantes; es ella la que nos embellece para que no la 
desagrademos. Y cuando los hombres nos echan en cara precisamente lo que hacemos para 
agradarla, ien qué poco tenemos a esos nuestros acusadores, cómo los despreciamos, y no les 
damos la menor importancia! Los amantes lujuriosos y detestables de las mujeres, cuando sus 
amadas los hermosean según les gusta verlos, no se preocupan más que de aquéllas a quienes 
agradan, aunque a otros les cause rechazo; les basta pensar que son la complacencia de los ojos 
que los admiran. Y muchas veces, mejor dicho, siempre, son el desprecio de las personas serias, 
que los vituperan con el más sano de los criterios. —No tienes bien cortado el cabello, le dice un 
hombre serio a un lascivo adolescente; no te caen bien esos rizos que llevas. Pero él sabe que 
ese pelo le gusta así a no sé quién; y te detesta a ti, que le reprendes con razón, y se guarda 
para sí lo que le agrada a su deseo desordenado. Te tiene por enemigo, porque vas en contra de 
la indecencia. Esquiva tu mirada y le importa un bledo qué norma de justicia le hace reprensible. 
Si, pues, a ellos no les importa el que los critiquen de ser unos falsos elegantes, ¿deberemos 
preocuparnos nosotros de quienes nos ridiculizan injustamente en aquello que tratamos de 
agradar a la Sabiduría de Dios, ellos que carecen de ojos para ver lo que nosotros amamos? 
Vosotros, los rectos de corazón, que reflexionáis en todo esto, alabad al Señor con la cítara, con 
el salterio de diez cuerdas salmodiad para él. 

8. [v.3] Cantadle un cántico nuevo. Despojaos de lo viejo: habéis conocido un cántico nuevo. 
Nuevo hombre, nuevo Testamento, nuevo cántico. No es propio de hombres envejecidos el 
cántico nuevo. Sólo lo aprenden los hombres nuevos, los renovados de la vejez por la gracia, los 
que ya pertenecen al Nuevo Testamento, que es el reino de los cielos. Por él suspira todo 
nuestro amor, y canta el cántico nuevo. Sí, que cante un cántico nuevo, pero no con los labios, 
sino con la vida. Cantadle un cántico nuevo, cantadle bien. Podrá preguntarse cada uno cómo se 
canta a Dios. Cántale, pero que sea bien. No quiere que ofendas sus oídos. Canta bien, 
hermano. Cuando se te pide que cantes ante un experto en música para deleitarlo, te echas a 
temblar, para no desagradarle, cuando careces de una educación en el arte musical: pues lo que 
un inexperto no aprecia en tu actuación, lo criticará el artista. Ahora bien, ¿quién es el que se 
ofrece a cantar bien ante Dios, tan excelente perito del canto, tan perfecto conocedor de todo, y 
con tan finísimo oído musical? ¿Cuándo vas a poder ofrecerle una tal maestría en el arte del 
canto, hasta el punto de no desagradar en nada a un oído tan perfecto como el suyo? Pero mira, 
es él quien te ofrece la modalidad del canto; no andes buscando palabras como para explicar de 
qué modo se deleita Dios. Canta con júbilo. Es así como se canta bien a Dios: cantando con 
júbilo. ¿Qué es cantar con júbilo? Comprender, pero sin poder explicar con palabras, lo que se 
canta con el corazón. Por ejemplo, los que cantan en la cosecha de la mies, o mientras 
vendimian, o mientras realizan algún otro trabajo con alegría, cuando por las palabras del canto 
comienzan ya a alborozarse de alegría, y llegan como a la plenitud de su alborozo, hasta el 
punto de no poder expresarlo con palabras, se apartan de las sílabas, y se entregan a sonidos de 
puro júbilo. El júbilo sería algo así como lo que da a luz el corazón para expresar algo imposible 
de decir con palabras. ¿Y a quién le gusta esta expresión jubilosa, sino al Dios inefable? Es 
inefable lo que no puedes expresar con palabras. Pero si no lo puedes pronunciar, y tampoco lo 
debes callar, ¿qué queda, sino que te desahogues en el júbilo, para que, sin palabras, se 


regocije tu corazón, y el campo inmenso de las alegrías no quede aprisionado por los límites de 
las sílabas. Cantadle bien con júbilo. 

9. [v.4] Porque la palabra del Señor es recta, y todas sus obras están en la fe. Incluso en 
aquello que desagrada a los malos, él es recto. Y todas sus obras están en la fe. Que tus obras 
estén en la fe, ya que el justo vive de feis, y la fe obra por el amorfa; que tus obras estén en la 
fe, porque creyendo en Dios es como llegas a ser fiel. ¿Y cómo las obras de Dios pueden estar 
en la fe, como si también Dios viviera de la fe? Vemos que también Dios es fiel, y esto no lo 
decimos nosotros; escucha al Apóstol: Fiel es Dios, dice, y no permitirá que seáis tentados más 
allá de vuestras fuerzas, sino que, para que podáis resistir, él hará que con la prueba venga 
también la victoria ¿L Ya has oído cómo Dios es fiel. Escuchad otra cita: Si perseveramos, 
reinaremos con él; si lo negamos, también él nos negará; si somos infieles, éi permanece fiel, 
porque no puede negarse a sí mismo ¿A Tenemos, pues, claro que Dios también es fiel. Pero 
distingamos enseguida la fidelidad de Dios de la del hombre. El hombre fiel es el que cree en las 
promesas de Dios, y la fidelidad de Dios está en dar al hombre lo prometido. Consideremos 
fidelísimo al deudor, ya que lo tenemos como un misericordiosísimo prometedor. Y no es que 
nosotros le hayamos prestado algo, para que él sea nuestro deudor; todo lo que le ofrecemos, 
se lo debemos a él, y de él procede incluso lo que tenemos de buenos. Cualquier bien de que 
disfrutamos, de él procede. Porque ¿quién conoció la mente del Señor, o quién fue su consejero? 
¿Quién le dio primero, y se le recompensará? Porque de él y por él y en éi existen todas las 
cosas 21 . Nada, pues, le hemos dado y lo tenemos como deudor. ¿Deudor por qué? Porque ha 
hecho promesas. A Dios no le decimos: «Señor, devuelve lo que recibiste», sino: «Paga lo que 
prometiste». Porque la palabra del Señor es recta. ¿Qué quiere decir que la palabra del Señor es 
recta? Que nunca te defrauda. Tú no le defraudes. Te digo más, tú no te defraudes a ti mismo. 
¿Quién podrá engañar al que todo lo sabe? Pero la maldad se engaña a sí misma ¿A Porque la 
palabra del Señor es recta, y todas sus obras están en la fe. 

10. [v.5] Él ama la misericordia y el juicio. Llévalos tú a la práctica, porque también él las 
practica. Poned atención en la misericordia y en el juicio. El tiempo de la misericordia es ahora, y 
el del juicio viene después. ¿Por qué es ahora el tiempo de la misericordia? Porque ahora llama a 
los extraviados, perdona los pecados a los que se convierten; tiene paciencia con los pecadores, 
hasta lograr su conversión; y cuando se convierten olvida todo su pasado y promete el futuro: 
anima a los perezosos, consuela a los afligidos, enseña a los interesados, ayuda a los que 
luchan; no abandona a nadie cuando está en apuros y le pide auxilio; él mismo da lo que se le 
ha de ofrecer en sacrificio, y concede con qué aplacarlo. Que no se nos pase, hermanos, que se 
nos pase en balde este gran tiempo de la misericordia. El juicio vendrá después: entonces habrá 
arrepentimiento, pero ya infructuoso. Dirán entre sí, arrepintiéndose, entre sollozos de angustia 
en su espíritu, tal como está escrito en el libro de la Sabiduría: ¿De qué nos ha servido la 
soberbia, y la jactancia de las riquezas qué nos ha conferido? Todo ha pasado como una 
sombra 21 . Digamos ahora: «Todo pasa como una sombra». Digamos ahora fructuosamente: 
«Todo pasa», y así no tendremos que decir entonces infructuosamente: Todo ha pasado. Sí, 
ahora es el tiempo de la misericordia; luego vendrá el del juicio. 

11. Pero no vayáis a creer, hermanos, que estas dos cosas en Dios puedan separarse entre sí de 
alguna manera. Por cierto que a veces parecerán contrarias entre sí, es decir, que el 
misericordioso no tenga en cuenta la justicia, y que el riguroso con la justicia, se olvide de la 
misericordia. No, Dios es omnipotente, y ni en su misericordia se olvida de la justicia, ni en la 
justicia se olvida de la misericordia. Se compadece, tiene en cuenta su imagen que está en 
nosotros, tiene en cuenta nuestra fragilidad, nuestros errores, nuestra ceguera, y nos llama; a 
los que se vuelven y lo escuchan, les perdona sus pecados, y a los que no se convierten no se 
los perdona. ¿Es misericordioso con los injustos? ¿Acaso abandonó la justicia, o no debió juzgar 
entre quienes se convirtieron y quienes no? ¿Os parece justo a vosotros, que sean equiparados 
el que se ha convertido y el impenitente, y que sean recibidos del mismo modo el sincero y el 
mentiroso, el humilde y el soberbio? Luego la misericordia incluye en sí misma la justicia. Es 
más, en una tal justicia se incluye la misericordia, con relación a aquéllos a quienes se 

dirá: Tuve hambre y me disteis de comer ¿A De hecho se dice en cierta carta apostólica: Juicio 
sin misericordia para quien no practicó la misericordia 21 . Y se dice también: Dichosos los 
misericordiosos, porque ellos serán tratados con misericordia 21 . Luego en aquel juicio habrá 


también misericordia, pero no sin aplicar la justicia. Por lo tanto, si se trata con misericordia no 
a cualquiera, sino a quien se adelantó en practicar él la misericordia, tal misericordia es justa y 
no desordenada. La misericordia consiste, lo sabemos, en perdonar los pecados; la misericordia 
consiste en conceder la vida eterna. Fíjate cómo allí hay justicia: Perdonad y seréis perdonados; 
dad y se os dará 11 . Sin duda que tanto él se os dará, como el seréis perdonados, es misericordia. 
Si de allí desapareciera el juicio, no se diría: La misma medida que vosotros uséis, la usarán con 
vosotros ¿s. 

12. Habéis oído cómo Dios practica la misericordia y el juicio; practica tú también la misericordia 
y el juicio. ¿Es que acaso pertenecen sólo a Dios y a los hombres no? Si no pertenecieran 
también a los hombres, no habría dicho el Señor a los fariseos: Habéis abandonado lo principal 
de la Ley: la misericordia y el juicio 11 . Así que también te pertenecen a ti la misericordia y el 
juicio. No vayas a pensar que sólo tiene que ver contigo la misericordia y no el juicio. A veces 
oirás que hay una causa pendiente entre dos, uno de ellos rico y el otro pobre; y sucede que el 
pobre resulta culpable y el rico inocente; entonces tú, poco experto en el reino de Dios, crees 
hacer una buena obra compadeciéndote del pobre, y te pones a encubrir y ocultar su delito, 
como queriéndolo justificar, como si mereciese la absolución. Y suponiendo que alguien te 
reprendiese por haberte equivocado en tu sentencia, le respondes movido por la misericordia: 
«Sí, ya lo sé; pero era un pobre, y se le debía misericordia». ¿Cómo es que has mantenido la 
misericordia, dejando a un lado el juicio? Pero dirás: «¿Y cómo iba yo a descuidar la 
misericordia, por mantener el juicio? ¿Iba a sentenciar contra el pobre, que no tenía con qué 
pagar la multa; y si tenía, después no le quedaba con qué vivir?». Tu Dios te dice: No hagas 
acepción de personas en el juicio de i pobre 11 . Sí, es cierto que comprendemos fácilmente la 
advertencia de no favorecer al rico. Esto lo ve cualquiera, iy ojalá lo llevaran todos a la práctica! 
La falta está en querer agradar a Dios favoreciendo judicialmente la persona del pobre, y 
diciéndole a Dios: «He ayudado a un pobre». No, deberías haber mantenido las dos cosas: la 
misericordia y el juicio. En primer lugar ¿qué clase de misericordia has tenido con aquél, cuyo 
delito has amparado? Sí, le favoreciste en la bolsa, pero le has herido el corazón; ese pobre 
continúa siendo un delincuente; y tanto más delincuente, cuanto que se ha visto favorecido por 
ti en su maldad, como si fuera un hombre honrado. Se apartó de ti favorecido injustamente, y 
quedó justamente condenado por Dios. ¿Qué clase de misericordia has tenido con él, si 
terminaste haciéndolo culpable? Has resultado más cruel que misericordioso. «¿Y qué iba a 
hacer?», preguntarás. En primer lugar juzgar según la causa: reprender al pobre y conmover al 
rico. Una cosa es juzgar, y otra suplicar. Cuando el rico aquel viera que habías respetado la 
justicia, y que el pobre no había erguido la cerviz, sino que le habías dado una justa reprensión 
proporcional a su delito, ¿no se inclinaría hada la misericordia, por tu petición, él, que estaba 
contento de la sentencia de tu juicio? En fin, aunque todavía quede mucho de este salmo, hay 
que tener en cuenta las fuerzas del alma y del cuerpo, mirando a la diversidad de los oyentes. 
Porque así como cuando nos alimentamos del mismo trigo, los sabores son distintos a cada uno, 
para no aumentar el cansancio, os baste con lo dicho. 
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Sermón segundo 

Traducción: Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Revisión: Pío de Luis Vizcaíno, OSA 

1. No sólo anunciar, sino también escuchar la palabra de Dios es laborioso. Pero este trabajo, 
hermanos, lo soportamos de buena gana, si recordamos las palabras del Señor y somos 
conscientes de nuestra condición. En efecto, desde el origen mismo de nuestro género humano, 
y no de boca de algún hombre mentiroso, ni siquiera del diablo seductor, sino de la Verdad 
misma, salida de la boca de Dios, ha oído el hombre: Comerás tu pan con el sudor de tu 
cara K Por tanto, si nuestro pan es la palabra de Dios, sudemos escuchando para no morir de 
hambre. Unos pocos versos de la primera parte de este salmo fueron comentados en la 
solemnidad de la pasada vigilia. Escuchemos lo que queda. 


2. A partir de aquí comienza la parte que aún queda, y que acabamos de cantar: De la 
misericordia del Señor está llena la tierra. Por la palabra del Señor han sido hechos firmes los 
cielos A Es lo mismo que decir: Los cielos han sido consolidados por la palabra del Señor. Había 
dicho más arriba: Cantadle bien con júbilo. Es decir, cantadle de un modo inefable: Porque la 
palabra del Señor es recta, y todas sus obras están en la fe. Nada prometió que no haya 
cumplido. Él se ha hecho un fiel deudor; sé tú un avaro recaudador. Y después de decir 

que todas sus obras están en la fe, ha añadido por qué: Él ama la misericordia y el juicio^. 

Quien, pues, ama la misericordia se compadece. El que se compadece ¿podrá prometer y no dar, 
cuando podría dar incluso sin prometer? Es evidente, pues, que el amar la misericordia lleva 
consigo que se vea cumplido lo prometido; y el amar el juicio lleva consigo el tomar cuenta de lo 
dado. Dijo, por eso, el mismo Señor a cierto siervo suyo: Deberías haber dado mi dinero en 
préstamo, y al llegar yo lo habría recuperado con los intereses T Por eso recordamos esto, para 
que caigamos en la cuenta de lo que ahora hemos oído. Él mismo dice en otro pasaje del 
Evangelio: Yo no juzgo a nadie ; la palabra que les he hablado, esa los juzgará el último 
díaí. Que no se excuse el que no quiera oír, como si no hubiera nada que el Señor le vaya a 
exigir. Se le exigirá también lo mismo por haberse negado a aceptar cuando se le daba. Porque 
una cosa es no poder recibir, y otra no querer recibir. El primero tiene una excusa necesaria; el 
segundo una culpa voluntaria. Por eso todas sus obras están en la fe; él ama la misericordia y el 
juicio. Aceptad la misericordia, pero temed el juicio, no sea que cuando venga y nos exija 
cuentas, nos encuentre en tal estado, que nos deje con las manos vacías. Porque él nos exige el 
fruto de lo que nos ha entregado; después de dárselo, él nos otorga la vida eterna. Recibid, 
pues, la misericordia, recibámosla todos. Que nadie de nosotros se duerma a la hora de recibirla, 
no sea que nos despertemos sobresaltados a la hora de rendir cuentas. Recibid lo que se os da 
misericordiosamente: esto es lo que Dios nos grita, como si se nos dijera en tiempo de hambre: 
«Id a recibir el trigo». Si en tiempo de hambre oyeras algo así, echarías a correr impulsado por 
la necesidad, moviéndote de aquí para allá, y buscarías dónde encontrar lo que se te dijo: 
Recibid. Y una vez encontrado, ¿te ibas a quedar parado? ¿Cuánto tiempo ibas a dejar pasar 
antes de recibirlo? De la misma manera se nos dice ahora: Recibid la misericordia. Porque él 
ama la misericordia y el juicio. Y cuando lo hayas recibido úsalos bien; así podrás rendir cuentas 
como es debido, cuando llegue el juicio de ese que ahora, en este tiempo de hambre, te ha 
otorgado su misericordia. 

3. [v.5] Y no me vayas a decir: ¿Dónde la recibiré? ¿Adonde acudir? Recuerda lo que acabas de 
cantar: De la misericordia del Señor está llena la tierra. ¿Dónde no se predica ya el Evangelio? 
¿Dónde no resuena la palabra del Señor? ¿Dónde la salvación ha dejado de operar? Es necesario 
que lo quieras recibir: los hórreos están repletos. Toda esta abundancia, toda esta plenitud, no 
se han quedado esperando a que tú vinieras: al contrario, ellas mismas vinieron a despertarte. 
No se dijo: Levántense las naciones y vayan a tal lugar; no, todo esto se anunció a los gentiles 
allí donde estaban, para que se cumpliera la profecía que dice: Le adorará cada uno desde su 
lugar §. 

4. [v.6] De la misericordia del Señor está llena la tierra. Y los cielos ¿qué? Escucha lo que pasa 
con los cielos. No necesitan la misericordia, porque allí no hay miseria alguna. En la tierra 
abunda la miseria del hombre, y la misericordia del Señor sobreabunda; la tierra está llena de la 
miseria del hombre, pero también está llena de la misericordia del Señor. Los cielos, entonces, al 
carecer de toda miseria, y no tener necesidad de misericordia, ¿no tendrán necesidad del Señor? 
Necesidad del Señor la tienen todos: los miserables y los felices. Sin él, el desgraciado no se 
levantará; sin él, el feliz no sabe gobernarse. Por lo tanto, para que no te andes preguntando 
sobre los cielos, cuando oyes decir: De la misericordia del Señor está llena la tierra, mira cómo 
también los cielos tienen necesidad del Señor: Los cielos han sido consolidados por la palabra 
del Señor. No, los cielos no se consolidaron a sí mismos, no se dieron ellos mismos su propia 
estabilidad. Por la palabra del Señor han sido hechos firmes los cielos, y por el espíritu de su 
boca toda la fuerza de ellos. No tienen algo por sí mismos, y luego como si el resto les hubiera 
venido como un suplemento del Señor. Por el espíritu de su boca existe no una parte, sino, toda 
la fuerza de ellos. 

5. Bien, hermanos, mirad cómo las obras del Hijo son las mismas que las del Espíritu Santo. No 
debemos pasar esto por alto con negligencia, a causa de algunos que las pretenden separar y 


otros que las confunden de una manera turbia. Ambas cosas son erróneas. Unos, distinguiendo 
equivocadamente, confunden la criatura con el Creador; y siendo creador, como es, el Espíritu 
de Dios, lo ponen entre las criaturas. Y los otros distinguen, pero confunden; que sean ellos 
confundidos, para que se conviertan. Y ahora escucha cómo uno mismo es el obrar del Hijo y del 
Espíritu Santo. La palabra es ciertamente el Hijo de Dios, y el espíritu de su boca es el Espíritu 
Santo. Por la palabra del Señor han sido consolidados los cielos. ¿Qué es estar consolidados, 
sino tener una fortaleza firme y estable? Y por el espíritu de su boca toda la fuerza de ellos. 
Podría haberlo dicho así: Por el espíritu de su boca han sido consolidados, y por la palabra del 
Señor existe toda la fuerza de ellos. Toda la fuerza de ellos es lo mismo que han sido 
consolidados. Es esto, pues, lo que hacen el Hijo y el Espíritu Santo. ¿Lo harán sin el Padre? ¿Y 
quién obra por medio de su palabra y de su espíritu, sino aquél de quien es la Palabra y el 
Espíritu? Esta Trinidad es un solo Dios. A este Dios es al que adora quien sabe adorar, a este 
Dios posee por doquier el que se ha convertido. No lo buscan los alejados: es él quien llama a 
los alejados, para colmarlos, una vez convertidos. 

6 . Ea, hermanos, dejemos a un lado los cielos sublimes, desconocidos para nosotros, 
trabajadores de esta tierra, y que intentamos imaginarlos de alguna manera con humanas 
conjeturas; dejemos, pues, a un lado esos cielos, de los que tanto nos queda por descubrir, y 
que, no obstante, hacemos esfuerzos por tratar de saber cómo es que están uno sobre el otro, 
cuántos son, cuál es la distinción entre ellos, qué clase de habitantes los llenan, por qué leyes se 
rigen, cómo es que allí todos cantan a Dios un mismo himno permanentemente. Allí está nuestra 
patria, que quizá hemos olvidado en nuestra larga peregrinación. Nuestra voz, en efecto, está 
reflejada en las palabra de aquel salmo: ¡Ay de mí, porque mi peregrinación se ha hecho 
lejana! 1 A mí también se me hace difícil, si no imposible, hablar sobre esos cielos, y a vosotros 
entenderlo. Si alguien me aventaja en el conocimiento de estas realidades, alégrese de esta 
ventaja, y ore por mí para que yo lo siga. Mientras tanto, dejando a un lado esos cielos, tengo 
otros cielos cercanos a nosotros, como ya de alguna manera os he hablado; se trata de los 
santos Apóstoles de Dios, predicadores de la palabra de la verdad. De esos cielos nos ha llegado 
el rocío que hace germinar la mies de la Iglesia por todo el mundo, y, aun cuando de momento 
la misma lluvia fecunde cizaña con el trigo, sin embargo no han de estar definitivamente los dos 
en el mismo granero. 

7. Porque, pues, se había dicho: De la misericordia del Señor está llena la tierra, podrías 
preguntar: ¿Cómo la tierra está repleta de la misericordia del Señor? Primero fueron mandados 
unos cielos que derramaron la misericordia del Señor sobre la tierra, sobre toda la tierra. Fíjate 
lo que se dice en otro lugar de estos cielos: Los cielos narran la gloria de Dios, y el firmamento 
anuncia las obras de sus manos. Cielos y firmamento son lo mismo. El día al día le pasa el 
mensaje, y la noche a la noche le anuncia su sabiduría. Incesantemente, sin callarse. Pero 
¿dónde fue su predicación; hasta dónde llegaron? A/o hay palabras, no hay discursos que no 
puedan ser oídos. Pero esto se refiere a aquel episodio en que las lenguas de todos se hablaron 
en un mismo lugarfi. Al hablar los idiomas universales, cumplieron lo que está escrito: No hay 
palabras, no hay discursos que no puedan ser oídos. Pero yo pregunto hasta dónde llegó esa voz 
en todas las lenguas, qué fue lo que llenó. Escucha lo que sigue: A toda la tierra llegó su sonido, 
y hasta los confines del orbe sus palabras 2 . ¿Qué palabras, sino las de los cielos que proclaman 
la gloria de Dios? Luego si su sonido alcanzó a toda la tierra, y hasta los límites del orbe su 
lenguaje, que nos diga el que los envió qué fue lo que nos predicaron. Sí, nos lo dice con toda 
claridad, nos lo indica con toda fidelidad. Porque incluso antes de que sucediera, predijo lo que 
había de suceder; y lo hizo el que todas sus obras las hizo con fidelidad. Resucitó de entre los 
muertos, y después que sus discípulos lo reconocieron, porque le habían palpado sus miembros, 
les dice: Era necesario que Cristo padeciera, que resucitara de entre los muertos al tercer día, y 
que en su nombre se predicase la conversión y el perdón de los pecados. ¿Desde dónde y hasta 
dónde? Por todos los pueblos, dice, comenzando por Jerusalén^. ¿Y cuál es, hermanos, la 
misericordia más generosa que todos esperamos del Señor, sino el que nuestros pecados sean 
perdonados? Por eso, al ser la gran misericordia del Señor el perdón de los pecados, fue este 
perdón lo que el Señor predijo que se predicaría por todas las naciones: De la misericordia del 
Señor está llena la tierra. ¿De qué está llena la tierra? De la misericordia del Señor. ¿Por qué? 
Porque Dios por doquier perdona los pecados, al enviar los cielos para que rociasen la tierra con 
su lluvia. 


8 . ¿Y cómo tuvieron estos cielos la audacia de recorrer el mundo llenos de confianza, y de poder 
llegar a ser cielos ellos, hombres débiles como eran, sino porque los cielos están consolidados 
por la palabra del Señor? ¿De dónde iban a tener tanta valentía unas ovejas en medio de lobos, 
sino porque toda su fuerza está consolidada por el espíritu de su boca? Mirad, les dijo, que os 
envío como ovejas en medio de lobos u. ¡Oh Señor misericordiosísimo! Sin duda que haces esto 
para que tu misericordia llene toda la tierra. Porque si de tal manera eres misericordioso, que 
llenas la tierra de misericordia, mira a ver a quiénes envías y adonde los envías. ¿Adonde, sí, 
adonde y a quiénes envías? A ovejas en medio de lobos. Si se enviase a un solo lobo en medio 
de un gran rebaño de ovejas, ¿quién le haría frente? ¿Qué quedaría en pie, a no ser porque se 
saciase en seguida? Lo devoraría todo. ¿Envías acaso personas tímidas a gente cruel? Los envío, 
sí, porque son cielos, para que fecunden la tierra con su lluvia. ¿Y cómo son cielos unos hombres 
débiles? Pero toda su fuerza está consolidada por el espíritu de su boca. Sí, los lobos harán 
presa de vosotros, y os traicionarán y os entregarán a las autoridades por mi nombre. Así que 
armaos bien. ¿Con vuestra fuerza? De ningún modo: No preparéis lo que les vais a hablar. No 
sois vosotros quienes habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre quien habla en 

vosotros 12 , porque por el espíritu de su boca está consolidada toda la fuerza de ellos. 

9. Todo esto se realizó; fueron enviados los Apóstoles, sufrieron persecuciones. ¿Acaso nosotros, 
al oír estas cosas, tenemos que sufrir tanto como ellos cuando hacían la siembra? No. ¿Y 
entonces, hermanos, será infructuoso nuestro trabajo? Tampoco. Veo cómo estáis apiñados, y 
también vosotros veis nuestro sudor. Si lo soportamos, también juntos reinaremos 11 
Ciertamente se cumplieron esas cosas. De entre aquellas ovejas enviadas en medio de lobos, 
celebramos ahora la fiesta de los mártires. Este lugar, cuando fue herido el cuerpo del 
bienaventurado mártir, estaba lleno de lobos. A todos ellos los venció una sola oveja cuando fue 
apresada, y esa oveja sacrificada llenó de ovejas la misma región. Se ensañaba entonces el mar 
de los perseguidores con furioso oleaje: el cielo de Dios se dirigía a la tierra sedienta. Pero 
ahora, gracias a los padecimientos de aquellos que desbarataron las filas enemigas, ha sido 
glorificado el nombre de Cristo, y además llegó a apoderarse de sus mismas autoridades, 
caminando sobre la cima de los encrespados torbellinos. Y una vez que todo esto ha sucedido, 
los que todavía no creen, y ven ahora nuestras reuniones, celebraciones, solemnidades, las 
alabanzas ya públicas y manifiestas a nuestro Dios, ¿creéis que no les duele, creéis que no se 
llenan de rabia? Es ahora cuando se cumple lo que de ellos se dijo: Lo verá el pecador y se 
irritará. ¿Y qué pasa si se irrita? Tú, oveja, no temas al lobo. No tengáis miedo ahora de sus 
amenazas y bramidos. Se irritará, sí; pero ¿qué sigue? Rechinará los dientes y se consumirá M . 

10. [v.7—9] Pues bien, como ahora el agua salada del mar que todavía queda, no se atreve a 
ensañarse contra los cristianos, y con un bramido oculto y para sus adentros, calumnia a 
escondidas, y dentro de su mortal piel gruñe la salmuera encerrada, mirad lo que sigue: Reúne 
como en un odre las aguas del mar. Antes el mar se ensañaba con tormentas a sus anchas; pero 
ahora su amargura está encerrada en su pecho mortal, y esto lo realizó el que en ellos venció, el 
que puso límites entonces al mar, para que replegándose sobre sí mismos, fueran quebrantados 
sus oleajes 11 . Él reunió como en un odre las aguas marinas, es decir, metió dentro de la humana 
y mortal piel esos amargos pensamientos. Temiendo por su propia piel, guardan en su interior lo 
que no se atreven a exteriorizar. Porque la amargura es la misma, sigue el mismo odio, el 
mismo rechazo. Sólo que cuando antes se ensañaban a las claras, ahora lo hacen en secreto. 
¿Qué otra cosa estoy diciendo, sino lo que ya está dicho: Rechinará y se consumirá? Que 
continúe caminando, pues, la Iglesia, que siga adelante; el camino ya está, nuestra calzada ha 
sido empedrada y fortificada por el Emperador. Marchemos con fervor por los caminos de las 
buenas obras: este es nuestro caminar. Y si alguna vez se presentan las tentaciones con sus 
sufrimientos donde no lo esperábamos, sepamos que las aguas marinas están ya encerradas en 
un odre, y sepamos que el Señor obra estas cosas para nuestra formación, para arrancar de 
nosotros ese mal prejuicio de la seguridad en las cosas temporales, y educando nuestros deseos, 
nos encauce hacia su reino. Estos deseos son consecuencia del golpear aquí y allá los 
sufrimientos, para que lleguemos a ser cantores a los oídos del Señor, como dúctiles trompetas. 
Porque en los salmos está expresado que debemos alabar a Dios con trompetas dúctiles 16 . La 
trompeta se hace dúctil a golpe de martillo, y así también el cristiano corazón se va dilatando 
hacia Dios con los golpes de los sufrimientos. 


11. Debemos recordar, hermanos, que en estos tiempos, cuando ya las aguas marinas han sido 
como encerradas en un odre, no le faltan a Dios motivos para corregirnos, puesto que la 
corrección la necesitamos. Por eso continúa el salmo: Pone en almacenes los abismos. Llama 
almacenes de Dios al arcano de Dios. Conoce los corazones de todos, qué debe decir en el 
momento oportuno, cómo hacerlo, cuánto poder ha de otorgar a los malos contra los buenos, 
juzgando así a los malos e instruyendo a los buenos. Sabe cómo hacer todo esto, él, que pone 
en almacenes los abismos. Que se cumpla, pues, lo que sigue: Tema al Señor toda la tierra. Que 
el gozo enorgullecido no se gloríe con temerario regocijo, diciendo: ya el agua del mar está 
como reunida en un odre; ¿quién va a hacerme nada? ¿Quién se va a atrever a hacerme daño? 
¿Desconoces que él que puso en almacenes los abismos; ignoras de dónde va a sacar tu padre 

lo que necesitas para tu corrección? Él para tu educación tiene los almacenes del abismo, con los 
que te enseñe a suspirar por los tesoros del cielo. Por tanto, vuelve al temor, tú que ya 
caminabas en la seguridad. Regocíjese la tierra, pero tema también. ¡Regocíjese! ¿Por qué? 
Porque de la misericordia del Señor está llena la tierra. ¡Tema! ¿Por qué? Porque ha reunido en 
un odre las aguas del mar, de modo que puso en almacenes los abismos. Se realizan así las dos 
cosas que dice en otra parte brevemente: Servid al Señor con temor y regocijaos ante él con 
temblor iz. 

12. Tema al Señor toda la tierra; por otra parte, sean conmovidos por él todos los que habitan 
el orbe de la tierra. No teman a otro en lugar de él: Por él sean conmovidos todos los que 
habitan el orbe de la tierra. ¿La fiera se enfurece? Tú teme a Dios. ¿Viene la serpiente con sus 
insidias? Teme a Dios. ¿Te odia el hombre? Teme a Dios. ¿Te ataca el diablo? Teme a Dios. Se te 
manda temer a quien tiene bajo sí a todas las criaturas. Porque él lo dijo y fueron hechas las 
cosas; lo mandó y fueron creadas. Así sigue el salmo. Después de haber dicho: Sean 
conmovidos por él todos los que habitan el orbe de la tierra, para evitar que el hombre tema 
cualquier otra cosa y, lejos de temer a Dios, tema en su lugar a cualquier criatura, y llegue 
adorar lo creado, dejando a un lado al Creador, nos reafirmó en el temor de Dios, como 
diciéndonos y exhortándonos: ¿Por qué has de temer cosa alguna del cielo, ni de la tierra, ni del 
mar? Él lo dijo y fueron hechas; lo mandó y fueron creadas. El que habló y todo comenzó a 
existir; el que dio la orden y todo fue creado, cuando él lo manda se mueven, y cuando él lo 
manda se aquietan. También la maldad de los hombres puede tener una intención propia de 
dañar; pero el poder de hacerlo, si Dios no se lo concede, no lo tiene. No existe ningún poder si 
no viene de Dios 11 , es la sentencia definitiva del Apóstol. No dijo que no existe ningún deseo si 
no viene de Dios. Hay deseos malvados, que no proceden de Dios; pero el mismo deseo malo a 
nadie perjudica si él no lo permite. No existe, dice, poder alguno si no viene de Dios. De ahí que 
el Hombre—Dios, encontrándose ante un hombre, dijo: No tendrías autoridad alguna sobre mí, 
si no te hubiera sido dada de lo alto 11 . Uno juzgaba y el otro enseñaba; mientras era juzgado, 
enseñaba, para después juzgar a quienes había enseñado. No tendrías autoridad alguna sobre 
mí, dice, si no te hubiera sido dada de lo alto. ¿Cómo es esto? ¿Sólo tiene poder el hombre 
cuando se le concede de arriba? ¿Y cómo es que el mismo diablo no se ha atrevido a quitarle 
una sola ovejilla al santo Job, sin que antes se le dijese: Alarga tu mano, es decir, dame 
permiso? Él quería, pero Dios no le dejaba; cuando se lo permitió, el diablo pudo; en realidad 
quien pudo no fue él, sino el que se lo permitió. De ahí que Job, bien formado como estaba, no 
dijo —como os lo solemos recordar— «El Señor me lo dio y el diablo me lo quitó», sino: El Señor 
me lo dio, el Señor me lo quitó; como le ha parecido al Señor, así ha sucedido 21 y no: «como le 
ha parecido al diablo». Cuidado, pues, hermanos, vosotros que con tanto trabajo os estáis 
alimentando con el saludable y provechoso pan, cuidado no vayáis a temer a alguien, si no es al 
Señor. La Escritura te dice que no temas a nadie más que a él. Por tanto tema toda la tierra al 
Señor, que puso en sus almacenes los abismos. Por otra parte, sean conmovidos por él todos los 
que habitan el orbe de la tierra. Porque él lo dijo y fueron hechas, él lo mandó y fueron creadas. 

13. [v.10] Pero ya los reyes malvados desaparecieron, se han vuelto buenos; ellos también han 
creído, y llevan en su frente la señal de la cruz de Cristo, más preciosa que cualquier otra joya 
de su corona; han quedado destruidos los que se ensañaban. ¿Y quién hizo esto? ¿Quizá fuiste 
tú, para que te llenes de orgullo? El Señor deshace los proyectos de las naciones; por otra parte, 
reprueba los planes de los pueblos y reprueba los proyectos de los príncipes. Cuando ellos 
dijeron: Eliminémoslos de la tierra, desaparecerá el nombre de Cristo si lo hacemos; sean así y 
así asesinados, torturados; aplíquenseles tales y tales penas. Todas estas cosas se dijeron, y en 


medio de ellas fue como creció la Iglesia. Reprueba los planes de los pueblos y reprueba los 
proyectos de los príncipes. 

14. [v.ll] Pero el proyecto del Señor permanece para la eternidad, los planes de su corazón por 
los siglos de los siglos. Repite la misma afirmación. Lo que al principio llama proyecto, después 
lo llama planes del corazón; y lo que dice primero, que permanece para la eternidad, luego lo 
expresa diciendo por los siglos de los siglos. La repetición es una confirmación. Pero no vayáis a 
pensar, hermanos, que al decir los planes de su corazón, es como si Dios se sentara y empezara 
a pensar qué debía hacer, y a sopesar la decisión de hacer algo o no hacerlo. Estas lentitudes 
son tuyas, ¡oh hombre! Su palabra corre veloz. ¿Qué demoras en el discurrir podrá haber en esa 
palabra, que es única y lo abarca todo? Se habla de planes de Dios para que tú puedas 
entender, para que a tu modo puedas elevar el corazón al menos hacia las palabras que son 
adaptadas a tu debilidad, puesto que esta realidad tiene mucha similitud contigo. Los planes de 
su corazón por los siglos de los siglos. ¿Cuáles son esos planes de su corazón, y ese proyecto del 
Señor, que dura eternamente? ¿Por qué bramaron las naciones y los pueblos hicieron proyectos 
vanos contra ese plan?¿i Porque el Señor reprueba los planes de los pueblos, y reprueba los 
proyectos de los príncipes. ¿Por qué el proyecto del Señor permanece para la eternidad, sino 
porque de antemano nos conocía a nosotros y nos ha predestinado?^ ¿Quién podrá abolir la 
predestinación de Dios? Antes de la creación del mundo ya nos vio, nos creó, nos reformó, nos 
envió a su Hijo y nos redimió; esto es lo que significa que su proyecto permanece para la 
eternidad, que su plan permanece por los siglos de los siglos. Bramaron las naciones 
abiertamente en aquel entonces, entre fluctuaciones y crueldades; que se consuman ahora 
encerrados y reunidos en un odre. Se atrevieron entonces con la mayor libertad; tengan ahora 
amargos y furiosos planes. ¿Cuándo van a poder destruir lo que él proyectó, y que permanece 
para la eternidad? 

15. [v. 12] ¿Y qué significa esto? Dichosa la nación. ¿Quién, al oír esto no levanta su ánimo? 

Todo el mundo ama la felicidad; y por eso son perversos los hombres que quieren ser malos, 
pero no desgraciados; pero siendo la malicia compañera inseparable de la desgracia, estos 
perversos no sólo quieren ser malos sin ser desgraciados, cosa que es imposible, sino que llegan 
a querer ser malos para no ser desgraciados. ¿Qué quise decir con que llegan a querer ser malos 
para no ser desgraciados? Considerad esto un momento en todos los hombres que obran mal: 
siempre quieren ser felices. Uno ha cometido un robo. ¿Preguntas por qué? Porque tiene 
hambre, por alguna necesidad. Así que para no padecer esa desgracia, es malo; pero resulta 
que es más desgraciado, puesto que es malo. Para quitarse de encima la desgracia, y conseguir 
la felicidad, es por lo que todos los hombres hacen lo que hacen, sea bueno o malo; en efecto, 
siempre está presente el deseo de ser felices. Tanto los que viven mal, como los que viven bien, 
desean ser felices, mas no a todos les llega eso que todos anhelan. Sí, todos desean ser felices, 
pero no lo conseguirán más que aquellos que deseen ser justos. Y mira por dónde, no sé quién 
desea ser feliz obrando el mal. ¿Cómo? Por el dinero, por la plata y el oro, por una hacienda, por 
fincas, por casas, por siervos, por la pompa mundana, por los honores volátiles y perecederos. 
Teniendo algo, quieren ser felices; pero tú busca aquello que debes tener para ser feliz. Cuando 
llegues a ser feliz, no hay duda de que serás mejor que cuando eres desgraciado. Porque es 
imposible que una cosa peor te haga mejor. Eres hombre, y todo aquello que deseas, con lo que 
anhelas ser feliz, es inferior a ti. El oro, la plata, cualesquiera de las cosas corporales, que estás 
ardientemente suspirando por adquirir, poseer, disfrutar, son inferiores a ti. Tú eres mejor, eres 
más excelente; pero al querer ser feliz quieres ser mejor de lo que ya eres, pues eres 
desgraciado. Es mejor, sin duda, ser feliz que infeliz. Quieres ser mejor de lo que eres: y buscas, 
y rebuscas para lograrlo entre las cosas que son inferiores a ti. Todo lo que busques en la tierra, 
es peor que tú. Todo hombre le desea y le jura a su amigo: Te deseo lo mejor, que podamos 
alegrarnos de verte mejor, que gocemos de tu mejoría. Lo que uno desea a su amigo, lo desea 
también para sí. Acepta, pues, un consejo dado con lealtad. Sé que quieres ser mejor, lo sé, lo 
sabemos todos, lo queremos todos: busca lo que es mejor que tú, y así podrás mejorarte a ti 
mismo. 

16. Contempla ahora el cielo y la tierra; que no te deleiten sus hermosos cuerpos de tal manera 
que pretendas llegar a ser feliz con ellos. En tu alma está lo que buscas. Sí, quieres ser feliz: 
mira a ver qué hay mejor que tu propia alma. Dado que hay dos realidades en ti, a saber, el 


alma y el cuerpo, y que de estas dos la mejor es la que llamamos alma, tu cuerpo puede 
mejorarse a través de la que es mejor, ya que el cuerpo está sometido al alma. Pues bien, tu 
cuerpo puede hacerse mejor por medio del alma, y siendo tu alma buena, llegar él también a ser 
Inmortal. Por la iluminación del alma, el cuerpo merece la incorrupción, lográndose la reparación 
de la parte inferior por la que es mejor. Si, pues, lo bueno de tu cuerpo está en tu alma, puesto 
que es mejor que tu cuerpo, cuando busques tu propio bien, busca lo que es todavía mejor que 
tu alma. ¿Qué es tu alma? Pon atención, no sea que desprecies tu alma, creyéndola cualquier 
cosa vil y despreciable, te pongas a buscar la felicidad de tu alma en algo todavía más 
despreciable. En tu alma está la imagen de Dios, la mente humana llega a percibirla. El hombre 
la recibió, pero se Inclinó hacia el pecado y la desfiguró. El mismo Dios, que antes había sido su 
creador, vino en persona como restaurador, ya que por su Palabra se habían creado todas las 
cosas y por esa misma Palabra había sido impresa dicha imagen. Vino la Palabra misma, para 
que oyéramos de boca del Apóstol: Renovaos mediante la renovación de vuestra mente ¿A Está 
de más que preguntes qué es mejor que tu alma. ¿Qué va a ser, por favor, sino tu Dios? No vas 
a encontrar ninguna otra cosa superior a tu alma; cuando tu naturaleza quede perfecta, será 
igual a los ángeles. Así que no queda nada superior más que el Creador. Elévate hacia él, ten 
confianza, no digas: Es demasiado para mí. Mucho más difícil es conseguir el oro que quizá estás 
buscando. El oro, aunque lo desees, probablemente no lo tendrás; a Dios, si lo quieres, lo 
tienes, porque ya antes de que lo quieras, él ha venido a ti, y aun cuando estabas de espaldas, 
él te llamó, y cuando te convertiste te atemorizó, y cuando, así atemorizado, lo has confesado, 
él te consoló. El que ha regalado todas las cosas, el que hizo que existieras; el que te ofrece, 
junto con los malos que viven contigo, el sol, la lluvia, los frutos, las fuentes, la vida, la salud, 
tantos consuelos, te reserva para ti algo que sólo te da a ti. ¿Qué es lo que te reserva sólo para 
ti? Se reserva él mismo. Pide algo mejor si lo encuentras; Dios se te reserva para ti. Tú, avaro, 
¿por qué suspiras tan ardientemente por el cielo y la tierra? Es mejor el que hizo el cielo y la 
tierra; lo verás a él y a él lo poseerás. ¿Por qué tratas de poseer aquella quinta, y al pasar junto 
a ella, dices: «Dichoso el propietario de esta finca»? Así dicen muchísimos de los que pasan por 
ella; y a pesar de que lo dicen, al atravesarla, podrán mover la cabeza y suspirar por ella, pero 
¿acaso podrán poseerla? Ruge la codicia, refunfuña la maldad; bien, pero tú no desees nada de 
tu prójimo 24 . Dichoso el dueño de esta quinta, el dueño de esta casa, el dueño de este campo. 
Reprime la maldad, escucha la verdad: Dichosa la nación que tiene. ¿Que tiene qué? Sí, ya 
sabéis lo que voy a decir. Por lo tanto deseadlo para tenerlo. Entonces, por fin, seréis felices. 

Sólo seréis felices con esto: llegaréis a ser mejores sólo con algo mejor de lo que sois vosotros. 

Y te lo vuelvo a decir: mejor que tú es Dios, el que te hizo a ti. Dichosa la nación cuyo Dios es el 
Señor. Ama esto, poséelo; y esto lo tendrás cuando quieras, esto lo tendrás gratis. 

17. Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor. ¡El Dios nuestro! Porque ¿de quién no es Dios? 
Aunque no de todos lo es de la misma manera. De nosotros lo es más, de nosotros, que vivimos 
de él como de nuestro pan. Que sea él nuestra herencia, nuestra posesión. ¿Nos pasaremos 
temerariamente diciendo que Dios es nuestra posesión, cuando es él el dueño, cuando él es el 
Creador? No, esta no es una temeridad; es el impulso del deseo, es la dulzura de la esperanza. 
Diga el alma, dígalo, sí, con toda seguridad: Tú eres mi Dios, el que dice a nuestra alma: Yo soy 
tu salvación Dígalo, dígalo sin dudar; no cometerá injusticia alguna al decir esto; es más, la 
cometería si no lo dijese. ¿Querías tener un bosque para ser feliz? Mira lo que de la sabiduría 
dice la Escritura: Es árbol de vida para todos los que la poseen. Resulta que dice que la sabiduría 
es posesión nuestra. Pero no vayas a pensar que por decir la Escritura que la sabiduría es 
posesión tuya, se trata de algo inferior a ti; por eso dice a continuación: Y da seguridad a los 
que se apoyan en ella como en el Señor ¿A Mira cómo el Señor se ha convertido para ti como en 
un bordón; el hombre se apoya seguro, porque él permanece firme. Di, pues, con seguridad que 
Dios es tu posesión. Al decir la Escritura a los que la poseen, colmó de confianza tus dudas; dilo 
seguro, ama seguro, espera seguro. Sean tuyas también las palabras del salmo: El Señor es el 
lote de mi herencia ¿A 

18. Seremos, por tanto, felices poseyendo a Dios. ¿Y cómo es esto? ¿Seremos nosotros quienes 
lo poseeremos a él, y no él a nosotros? ¿Cómo es que dice Isaías: Señor, toma posesión de 
nosotros Sí, él nos posee, y también es poseído; y todo esto es por nosotros. Pero no sucede 
que así como nosotros somos felices poseyéndolo a él, así también él nos posea para ser feliz. 
Posee y es poseído por el único motivo de hacernos felices a nosotros. Lo poseemos a él y él nos 


posee a nosotros; porque nosotros le tributamos culto, y él a su vez nos cultiva a nosotros. Le 
tributamos el culto debido al Señor Dios, y él nos cultiva como a una tierra suya. Que le damos 
culto nadie lo duda; y que él nos cultiva a nosotros ¿de dónde lo sabemos? Por aquél que 
dice: Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; mi Padre es el labrador Ambas cosas se nos dice 
en este salmo, ambas se nos mencionan. Ya había dicho que lo poseemos a él: Dichosa la nación 
cuyo Dios es el Señor de ellos. ¿De quién es esta finca? De él. ¿De quién aquella otra? De él. ¿Y 
de quién es ésta? Digámoslo desde Dios, digamos de quién es. Y lo mismo que cuando 
preguntamos sobre el dueño de algunas fincas o haciendas grandes y hermosas, se nos suele 
responder: El dueño de esta hacienda es un tal senador, que se llama así o así; y nosotros 
decimos: ¡Qué dichoso ese hombre! Pues bien, sucede lo mismo si preguntamos: ¿De quién es 
este Dios? Hay un pueblo, dichoso pueblo, que es el dueño, pues Dios es su Señor. En cambio 
con el Dios de esta nación no sucede lo mismo que con el senador aquel, que posee la finca, 
pero no es poseído por ella. Nosotros para ser su propiedad, debemos trabajar; pero la posesión 
es mutua. Habéis oído que una nación lo posee: Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor de 
ellos. Ahora escuchad cómo él también la posee: El pueblo que el Señor se escogió como 
heredad. Dichosa la nación por tener tal posesión; dichosa la posesión por tener tal dueño, el 
pueblo que el Señor se escogió como heredad. 

19. [v.13] Desde el cielo, el Señor se ha vuelto a mirar, ha visto a todos los hijos de los 
hombres. Debes entender aquí el «todos» como los miembros de aquella nación poseedora de 
aquella heredad, o que forman parte de ella. Todos estos son la heredad de Dios. Es a todos 
ellos a quienes miró el Señor desde el cielo, y los vio el que dijo: Cuando estabas bajo la 
higuera, te v¡&. Lo vio porque tuvo misericordia de él. Cuántas veces nosotros, al Implorar 
misericordia, decimos al interesado: Mírame. ¿Y qué dices del que te desprecia? Ése ni me mira. 
Porque hay una cierta mirada compasiva, distinta de la mirada castigadora. Aquélla es un 
rechazo del pecado; quiere que su pecado no se vea; es el que dice: Aparta de mis pecados tu 
vista 11 . Quiere que pase desapercibido lo que quiere que se le perdone. Aparta, dice, de mis 
pecados tu vista. Y cuando haya apartado su vista de tus pecados, ¿a ti ya no te ve? ¿Cómo es 
que dice en otro lugar: No apartes de mí tu rostro? 11 Luego que lo aparte de tus pecados, y que 
no lo aparte de ti; que te mire, que se compadezca de ti, que venga en tu ayuda. Desde el cielo, 
el Señor se ha vuelto a mirar, ha visto a todos los hijos de los hombres, a los que pertenecen al 
Hijo del hombre. 

20. [v.14] Desde su morada preparada, la que preparó para sí. Nos ha visto desde los 
Apóstoles, nos ha visto desde los predicadores de la verdad, nos ha visto desde los ángeles, que 
ha enviado a nosotros. Todo esto es su casa, todo esto es su morada; porque todo esto son los 
cielos que proclaman la gloria de Dios. Ha visto a todos los hijos de los hombres; desde su 
morada preparada se ha vuelto a mirar a todos los que habitan la tierra. Son ellos, son los 
suyos, es aquella nación dichosa, cuyo Dios es el Señor; es el pueblo aquel que el Señor escogió 
como su heredad; porque está por toda la tierra, no sólo en una parte. Se ha vuelto a mirar a 
todos los que habitan la tierra. 

21. [v. 15] El cual ha modelado uno por uno sus corazones. Con la mano de su gracia, con la 
mano de su misericordia fue modelando los corazones, dio forma a nuestros corazones, los fue 
formando uno por uno, dándonos a cada uno un corazón particular, sin que por ello rompieran la 
unidad. Lo mismo que los miembros corporales fueron creados uno a uno, y cada uno tiene su 
propia función, y no obstante viven en la unidad del cuerpo: la mano hace lo que no hace el ojo, 
el oído puede lo que ni el ojo ni la mano pueden; y sin embargo todos obran en unidad, tanto la 
mano, como el ojo, como el oído realizando diversas funciones sin oponerse entre sí; así 
también en el cuerpo de Cristo cada uno de los hombres, como miembros distintos, gozan cada 
uno de un don particular, porque el mismo que eligió el pueblo como su heredad, modeló el 
corazón de cada uno. ¿Acaso son todos apóstoles? ¿O son todos profetas? ¿O todos son 
doctores? ¿Tienen todos, acaso, el don de sanar? ¿Hablan todos en lenguas? ¿Pueden todos 
interpretarlas? A unos, según el Espíritu, se les da palabras de sabiduría, a otros de ciencia, a 
otros fe, según el mismo Espíritu, a otros los dones de curará. ¿Por qué? Porque ha modelado 
uno por uno sus corazones. Lo mismo que en nuestros miembros son diversas las actividades, 
pero hay una misma salud corporal, así también en todos los miembros de Cristo hay diversas 
funciones, pero la caridad es única. El cual ha modelado uno por uno sus corazones. 


22. El cual entiende todas las obras de ellos. ¿Qué significa «entiende»? Que ve lo más íntimo y 
secreto. Tienes escrito en el salmo: Entiende mi grito No se necesitan voces para que llegue 
algo a los oídos de Dios. A la visión oculta la llamamos entendimiento. Se expresó así más 
claramente que si hubiera dicho: «Ve todas sus obras». Así no se te ocurrirá pensar que él ve 
estas obras, lo mismo que tú llegas a ver alguna obra humana. El hombre ve una acción del 
hombre por el movimiento de su cuerpo; en cambio, Dios ve en el corazón. Y porque ve lo 
íntimo, está dicho: Entiende todas las obras de ellos. Supongamos que dos hombres dan algo a 
los pobres. Uno busca para sí la recompensa celestial; el otro, la alabanza humana. Tú ves en 
los dos una sola cosa; Dios entiende dos, pues entiende el interior y conoce lo interior, ve los 
fines de ellos y ve las intenciones mismas. El cual entiende todas las obras de ellos. 

23. [v.16] El rey no será hecho salvo mediante la cantidad de su fuerza. Acudamos todos al 
Señor, permanezcamos todos en Dios. Sea Dios tu esperanza, sea Dios tu fortaleza, sea Dios tu 
seguridad. Sea él tu súplica, sea él tu alabanza, sea él la meta en que descansas, sea él la 
ayuda para tu trabajo. Escucha la verdad: El rey no será hecho salvo mediante la cantidad de su 
fuerza, ni el gigante será salvo mediante la cantidad de su fortaleza. Gigante es el soberbio que 
se alza contra Dios, como si fuera algo en sí y por sí. Este no es hecho salvo mediante la 
cantidad de su fuerza. 

24. [v.17—18] Pero tiene un caballo corpulento, fuerte, vigoroso, veloz; si sobreviene algún 
ataque, ¿podrá con rapidez librarlo del peligro? Que no se equivoque, escuche lo que 
sigue: Engañoso es para la salvación el caballo. ¿Habéis entendido lo que se acaba de 

decir? Engañoso es para la salvación el caballo. Que tu caballo no te prometa la victoria; si te la 
prometiera, mentiría. Si Dios lo quiere, te verás libre; si Dios no quiere, al caer el caballo, caerás 
tú más abajo. No penséis que la frase «engañoso es para la salvación el caballo» significa que el 
justo es engañoso para la salvación, como si los justos engañasen en lo referente a la salvación. 
Porque no está escrito aequus (equitativo), que se relaciona con «equidad», sino equus 
(caballo), animal cuadrúpedo. Lo atestigua el códice griego. Los malos jumentos, los hombres 
que se buscan ocasiones para la mentira, los rebate la Escritura cuando dice: La boca que 
miente, mata al alma y también: Destruirás a todos los que dicen mentira ¿A ¿Qué significa, 
pues: Engañoso es para la salvación el caballo ? Que el caballo miente cuando te promete la 
victoria. ¿Acaso le habla el caballo a alguien, prometiéndole la victoria? Sin embargo, cuando tú 
ves un caballo de buena apariencia, dotado de fuerza, veloz en su carrera, todo esto te están 
como prometiéndote la victoria de su parte. Pero esto es mentira si Dios no te protege, puesto 
que engañoso es para la salvación el caballo. Puedes tomar por caballo de una manera figurada 
cualquier grandeza de este mundo, cualquier honor en el que te encumbras con soberbia; 
cuanto más alto te yergues, te estás creyendo falsamente no sólo más encumbrado, sino 
también más seguro. No sabes de qué modo te arrojará, y serás aplastado con mayor 
vehemencia, cuanto más en la picota eras llevado. Engañoso es para la salvación el caballo; 
pues bien, con la abundancia de su fuerza no será salvo. Entonces ¿cómo será salvo? No debido 
al vigor, no debido a las fuerzas, no debido al honor, no debido a la gloria, no debido al caballo. 
¿Cómo? ¿Adonde iré? ¿Dónde encontraré mi salvación? No busques mucho ni largo tiempo. He 
ahí que los ojos del Señor están sobre los que le temen. Veis que estos son los que él ha 
divisado desde su morada. He ahí que los ojos del Señor están sobre los que le temen, sobre los 
que esperan en su misericordia-, no debido a sus méritos, no debido a su vigor, no debido su 
fuerza, no debido a su caballo, sino debido a su misericordia. 

25. [v.19] Para arrancar de la muerte sus almas. Promete la vida eterna. ¿Y en la presente 
peregrinación? ¿Los abandonará? Mira cómo sigue el salmo: Y alimentarlos en tiempo de 
hambre. El tiempo del hambre es ahora, el de la hartura será después. El que no nos abandona 
durante el hambre que reina en esta corrupción, cuando nos transforme en inmortales, ¿de qué 
manera nos saciará? Ahora bien, mientras dura el tiempo del hambre, hay que tolerar, hay que 
resistir, hay que perseverar hasta el fin. Debemos ahora recorrer todos los caminos, porque la 
senda es llana, y hay que pensar en la carga que llevamos. Se encuentran todavía en el 
anfiteatro algunos espectadores que quizá están enloquecidos, y sentados al sol; y nosotros 
aunque estamos de pie, sin embargo estamos a la sombra, y lo que contemplamos es algo 
mucho más provechoso y bello. Contemplemos, sí, las cosas bellas, y seamos contemplados por 
la Belleza misma. Contemplemos mentalmente el significado de las expresiones de las Divinas 


Escrituras, y disfrutemos de tal espectáculo. ¿Y nuestro espectador quién es? He ahí que los ojos 
del Señor están sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia, para arrancar 
de la muerte sus almas y alimentarlos en tiempo de hambre. 

26. [v.20] Pero para resistir durante la peregrinación, mientras dura el hambre, y mantenemos 
la esperanza de ser aliviados en el camino, para no desfallecer, ¿qué se nos impone, o qué es lo 
que debemos manifestar? Nuestra alma esperará pacientemente al Señor. Nuestra esperanza ha 
de ser segura en el que promete con misericordia, y con misericordia lo cumplirá realmente. ¿Y 
qué haremos hasta que lo cumpla? Nuestra alma esperará pacientemente al Señor. ¿Y qué 
sucederá si no permanecemos en esa esperanza? Sí, claro que permaneceremos: Porque él es 
nuestro ayudador y protector. Ayuda en la lucha, protege del bochorno, no te abandona: tú 
aguanta, persevera. El que persevere hasta el fin, ése se salvará 32 . 

27. [v.21] Y cuando hayas perseverado y hayas sido paciente y hayas llegado hasta el final, 

¿qué tendrás? ¿Por qué premio estás aguantando? ¿Qué motivo hay para sufrir trabajos tan 
duros durante tanto tiempo? Porque en él se alegrará nuestro corazón, y en su santo nombre 
hemos esperado. Espera aquí para gozarte allí; pasa hambre y sed aquí, para disfrutar allí del 
banquete. 

28. [v.22] Nos ha exhortado a todo, nos ha llenado del gozo de la esperanza, nos ha indicado lo 
que debemos amar, y cuál es aquello en lo que solamente debemos poner nuestra confianza. 
Después de todo esto, se hace una breve y saludable oración: Tu misericordia, Señor, venga 
sobre nosotros. ¿Por qué mérito? Como hemos esperado en ti. He sido pesado para algunos, lo 
reconozco; para otros he terminado mi sermón demasiado pronto; también lo reconozco. 
Perdonen los débiles a los más fuertes, y oren los fuertes por débiles. Seamos como los 
miembros de un mismo cuerpo, vivificados por nuestra cabeza. En ella reside nuestra esperanza, 
en ella reside nuestra fortaleza. No dudemos en exigir al Señor Dios nuestro su misericordia; así 
lo quiere él, sin lugar a dudas, que se la exijamos. No se va a molestar porque se lo exigimos, ni 
se va en absoluto a angustiar, como aquél a quien le pides lo que no tiene, o tiene poco, y le da 
miedo el darlo, no se vaya quedar sin ello. ¿Quieres saber cómo te dispensará Dios su 
misericordia? Sé tú generoso en la caridad; veremos si se te termina al repartirla. Pues bien, 
¿cuánta no será la sobreabundancia en el que es supremo, si tanta puede ser en su imagen? 

29. Os exhortamos, pues, hermanos, a practicar lo más posible esta caridad, no sólo entre 
vosotros mismos, sino también con los de fuera, sea los que todavía son paganos, que aún no 
creen en Cristo, sea con los que se han separado de nosotros, que reconocen la misma cabeza 
con nosotros, pero que están separados del cuerpo. Tengámosles compasión como a hermanos 
nuestros que son. Quiéranlo o no, son hermanos nuestros. Dejarían de serlo si dejaran de 
decir: Padre nuestro De algunos de ellos dijo un profeta: A los que os dicen que no son 
hermanos vuestros, decidles: «Sí, sois nuestros hermanos»^. Mirad en vuestro entorno, a ver de 
quién ha podido decir esto. ¿Tal vez de los paganos? No, porque a ellos no les llamamos 
hermanos según las Escrituras y la costumbre eclesiástica de hablar. ¿Lo dirá tal vez de los 
judíos, que no creyeron en Cristo? Leed al Apóstol, y veréis cómo cuando dice simplemente 
hermanos, sin añadir nada, se refiere únicamente a los cristianos, por ejemplo: En una situación 
así, dice, no queda sujeto el hermano o la hermana habla del matrimonio, y al decir hermano 
o hermana, se refiere al cristiano o cristiana. Dice además: Pero tú ¿por qué juzgas a tu 
hermano, o tú por qué desprecias a tu hermano?^ Y en otro lugar: Vosotros, dice, hacéis el mal 
y defraudáis, y esto a hermanos «A Por tanto, los que dicen que no somos sus hermanos, nos 
están llamando paganos. Por eso hasta nos quieren rebautizar, diciéndonos que carecemos del 
bautismo que ellos nos ofrecen. Es una consecuencia de su error el negar que nosotros somos 
sus hermanos. Pero ¿por qué nos dijo el profeta: Decidles: Vosotros sois hermanos 

nuestros, sino porque reconocemos válido en ellos lo que nosotros no repetimos? Ellos, al no 
reconocer nuestro bautismo, niegan que seamos sus hermanos; nosotros, sin embargo, no 
repitiendo el suyo y reconociendo válido el nuestro, les estamos diciendo: Vosotros sois 
hermanos nuestros. Que digan ellos: ¿Por qué nos buscáis, para qué nos queréis? 
Respondámosles: Sois hermanos nuestros. Nos podrán decir: Alejaos de nosotros, no tenemos 
nada que ver con vosotros. Claro que sí tenemos que ver con vosotros: confesamos al único 
Cristo, debemos integrarnos en el mismo cuerpo y bajo la misma cabeza. ¿Y por qué me buscas 


—puede decir alguien— si ya estoy perdido? ¡Qué disparate, qué locura! ¿Por qué me buscas, si 
estoy perdido? ¿Y por qué te iba a buscar, sino precisamente porque estás perdido? Si ya perecí, 
dice, ¿cómo voy a ser tu hermano? Para que se me pueda decir de ti: Tu hermano estaba 
muerto y ha revivido; estaba perdido y ha sido encontrado Os suplico, pues, hermanos, por las 
entrañas de la caridad, de cuya leche nos alimentamos, con cuyo pan nos vigorizamos, por 
Cristo nuestro Señor, por su mansedumbre, os suplico (porque es el momento de que 
derrochemos con ellos un gran amor, una abundante misericordia orando a Dios por ellos, para 
que algún día les conceda la sensatez de recapacitar y mirarse a sí mismos, ya que ningún 
argumento en absoluto tienen que decir contra la verdad; nada les queda, si no es la enfermiza 
animosidad, tanto más débil, cuanto más fuerzas se creen tener) por los enfermos, por los que 
piensan carnalmente, por los que son como animales y carnales, y sin embargo son hermanos 
nuestros, que celebran los mismos sacramentos, aunque no con nosotros, pero son los mismos; 
responden el mismo Amén, aunque no unidos a nosotros, pero es el mismo; os suplico, insisto, 
que derraméis por ellos lo más enjundioso de vuestra caridad. Algo hemos hecho ya por su 
salvación en el concilio, que hoy ya no hay tiempo de explicaros. Os ruego, por tanto, (se 
enterarán por vosotros nuestros hermanos que ahora faltan) que mañana os reunáis más 
animados y numerosos en la basílica de Triclia. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 33 

Sermón primero 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Este salmo parece no tener nada oscuro en su texto que necesite explicación alguna. Su 
título, en cambio, nos reclama la atención y pide que llamemos. Pero como en este salmo está 
escrito que bienaventurado es aquel que espera en él, esperemos todos que al que llama se le 
abrirá 1 . No nos exhortaría a que llamásemos, si no quisiera abrir al que llama. Y si sucede alguna 
vez que el que estaba dispuesto a mantener cerrada la puerta, obligado por la insistencia del 
que llama, al fin se levanta contra su voluntad y abre, para no seguir soportando al que sigue 
llamando 2 , ¿cuánto más debemos nosotros tener esperanza de que nos abra pronto el que dice: 
Llamad y se os abrirá? 1 . Yo llamo ahora a la puerta del Señor Dios con todo el deseo de mi 
corazón, para que se digne revelarnos este misterio; que vuestra caridad, llame conmigo, con el 
deseo de escuchar y con una oración humilde por mí. Se trata, hay que confesarlo, de un 
profundo y gran misterio. 

2. [v.l] Este es el título del salmo: Salmo de David, cuando mudó su rostro ante Abimelec, y 
abandonándolo se fue. Busquemos en la Escritura, refiriéndose a los hechos que de David se nos 
han transmitido, cuándo sucedió esto, y lo encontramos en el título de un salmo: cuando David 
huyó de la presencia de su hijo AbsalónA Leyendo los Libros de los Reyes, nos encontramos con 
el pasaje en que David tuvo que huir ante su hijo Absalón 1 ; es del todo punto cierto que sucedió, 
y como tal fue escrito; y aunque el título del salmo esté envuelto en el misterio, está tomado de 
un acontecimiento sucedido. Así lo creo también de lo escrito en este salmo: Cuando mudó su 
rostro ante Abimelec, y abandonándolo se fue. Esto está escrito en los Libros de los Reyes, 
donde se nos relata todo lo concerniente a los hechos vividos por David 1 ; sin embargo lo de este 
salmo no lo encontramos, aunque sí algún indicio de donde ha podido ser extraído este título. En 
efecto, leemos que cuando David huía de su perseguidor Saúl, fue a casa de Aquis, rey de Geth 2 , 
es decir, al rey de una región limítrofe del reino de Judea, donde permaneció oculto para escapar 
de la persecución de Saúl. Estaba reciente todavía el hecho glorioso de la muerte de Goliat. 

Había conquistado en singular combate la gloria y la seguridad del reino, tanto para el rey como 
para el pueblo. Saúl, que se sintió muy desazonado por la provocación de Goliat, y una vez 
abatido, comenzó a ser enemigo de aquel por cuya mano fue eliminado el enemigo: sintió 
envidia por la gloria de David; mucho más cuando el pueblo, lleno de júbilo, y formando un coro 
de mujeres, cantaron la gloria de David: Saúl hirió a millares, y David a decenas de millares 2 
Quedó desasosegado, porque un jovenzuelo por una sola lucha comenzaba a tener más gloria 
que él, y en los elogios de toda la gente, lo anteponían al rey: llevado por los pestilentes celos y 
la soberbia mundana, comenzó a tenerle envidia y a perseguirle. Fue entonces —como ya he 


dicho—, cuando recurrió al rey de Geth, llamado Aquis. Se le avisó al rey que tenía ante sí al que 
había comenzado a ganarse una gran gloria en el pueblo judío, y se le dijo: ¿No es este el David 
a quien un coro de mujeres le cantaban: Saúl hirió a miles, y David a decenas de miles?2 Y si por 
esta gloria había Saúl comenzado a tenerle envidia, ¿no debería David temer que el rey a quien 
había acudido, lo quisiera atacar, ya que se podría convertir en un enemigo de su vecino, si lo 
mantenía a salvo? Le tuvo David miedo también a él^, y, como está escrito, mudó su rostro ante 
ellos, afectaba (la locura), tocaba el tambor a las puertas de la ciudad, era llevado en sus 
manos, se tumbaba a las entradas de las puertas, y dejaba que la baba le cayera por la barba. 

Lo vio el rey aquel, en cuyas dependencias se ocultaba, y dijo a los suyos: ¿Cómo me habéis 
traído a este demente? ¿Voy a dejarlo entrar en mi casa?-u Y arrojándolo lo echó; y fue así como 
David salió incólume de allí, gracias a esta fingida locura. Teniendo en cuenta esta simulación de 
locura, parece que se refiere a esta misma historia lo que aquí tenemos escrito: Salmo de David, 
cuando mudó su rostro ante Abimelec, y abandonándolo se fue. Pero aquel era Aquis, no 
Abimelec. El nombre es únicamente lo que no parece coincidir, ya que los hechos aludidos en los 
salmos son muy parecidos, hasta casi con las mismas palabras que las escritas en el Libro de los 
Reyes. Por lo tanto con mayor razón nos debe impulsar a investigar el misterio, dado que el 
nombre ha sido cambiado. Porque todo eso no ha sucedido sin motivo, aunque haya sucedido, 
sino porque prefiguraba algo; y esto tampoco se escribió sin motivo, incluso con el cambio de 
nombre. 

3. Sin duda, hermanos, que os dais cuenta de la profundidad de los misterios 8. Si no hay un 
misterio en la muerte de Goliat a manos de un muchacho^, tampoco hay misterio en la 
mutación de su rostro, en la simulación de la locura, en el hacer sonar los tambores, en el 
tumbarse a las entradas de la ciudad y en las puertas, en dejar caer la baba por su barba. 

¿Cómo va a ser posible que todo esto no tuviera algún significado, siendo así que el Apóstol dice 
claramente: Todo esto a ellos les sucedía figuradamente; pero quedó escrito por nosotros, a 
quienes ha llegado la plenitud de los tiempos?^ Si nada significa el maná, del cual dice el 
Apóstol: Y se alimentaron de un majar espiritual-^; si nada significa la división del mar, y el paso 
del pueblo, conducido por el medio, para eludir la persecución del Faraón, siendo así que el 
Apóstol dice: No quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres estuvieron todos bajo la 
nube, y todos recibieron el bautismo de Moisés en la nube y en el mar^; si nada significa que de 
la roca golpeada manó agua, cuando el Apóstol dice: Y la roca era Cristo 1 ^; si todas aquellas 
cosas nada significaban, aunque sucedieron; si no tienen ningún significado los dos hijos que le 
nacieron a Abrahán según el orden normal de los nacimientos humanos, y sin embargo el 
Apóstol llama a los mismos dos hijos Testamentos, el Antiguo y el Nuevo, diciendo: Estos 
representan alegóricamente los dos Testamentos^; si, pues, aquellas cosas, que veis avaladas 
por la autoridad apostólica como significando misteriosamente hechos futuros, no significan 
nada, debemos pensar que tampoco significan nada estas cosas que os acabo de contar del Libro 
de los Reyes acerca de David. Nada significaría, pues, el cambio de nombre y el haberse dicho 
que sucedió en presencia de Abimelec. 

4. Prestad atención conmigo. Porque todo lo que ahora os he dicho, pertenece, por decirlo así, a 
la mano que está llamando, cuando todavía no se le ha abierto. Al oír esto, también vosotros 
habéis llamado; sigamos llamando aún con la oración para que el Señor nos abra. Contamos con 
la interpretación de los nombres hebreos; no faltaron doctos varones que nos tradujeron del 
hebreo al griego, y luego al latín estos nombres. Investigándolos, pues, nos encontramos con 
que Abimelec significa «el reno de mi padre», y Aquis «cómo es». Pongamos atención a estos 
nombres, porque por aquí se comienza a abrir la puerta a nuestras llamadas. ¿Qué significa 
Aquis? La respuesta es esta: «Cómo es». «Cómo es» resulta más bien una expresión de alguien 
que mira y no entiende. Abimelec: «el reino de mi padre». David: «de mano fuerte». David 
representa a Cristo, como Goliat representa al diablo. Y así como David abatió a Goliat, así 
también Cristo dio muerte al diablo. ¿Qué significa que Cristo dio muerte al diablo? Que la 
humildad eliminó a la soberbia. Cuando nombro a Cristo, hermanos míos, es sobre todo su 
humildad lo que se quiere destacar. Porque el camino que él nos trazó fue a base de la 
humildad, puesto que nos habíamos apartado de Dios por la soberbia, y no podíamos volver a él 
sino por la humildad, y carecíamos de un modelo a quien imitar. Todo hombre mortal se había 
hinchado por la soberbia. Y si existía algún hombre humilde de espíritu, como eran los profetas o 
los patriarcas, el género humano se desdeñaba de imitarlos. Y precisamente para que el hombre 


no sintiera desdén de imitar a un hombre humilde, Dios se humilló, para que la soberbia humana 
no sintiera reparo de seguir las huellas de Dios. 

5. El sacrificio de los judíos, según el rito de Aarón, como sabéis, consistía en víctimas de 
animales, y esto encerraba un misterio: todavía no existía el sacrificio del cuerpo y la sangre del 
Señor, como conocen los fieles y quienes han leído el evangelio, sacrificio que en la actualidad 
está ya extendido por todo el mundo. Poned ante vuestros ojos los dos sacrificios: el sacrificio 
según el rito de Aarón, y este otro, según el rito de Melquisedec. Así está escrito: El Señor lo ha 
jurado y no se arrepiente, tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec 15 . ¿A quién se 
refiere cuando dice: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec? A nuestro Señor 
Jesucristo. ¿Quién era Melquisedec? Rey de Salem. Salem fue la ciudad antigua que, según nos 
han dado a conocer los entendidos, se llamó después Jerusalén. Por tanto, antes de que 
reinasen los judíos, ya era allí sacerdote el tal Melquisedec, que en el Génesis se le llama 
sacerdote del Dios Altísimo 12 . Él personalmente fue al encuentro de Abrahán, cuando liberó a Lot 
de la mano de sus perseguidores, humillando a los que lo tenían preso y liberando a su 
hermano. Después de la liberación del hermano se le acercó Melquisedec. Y era tan grande su 
excelencia, que fue él quien bendijo a Abrahán. Ofreció pan y vino y bendijo a Abrahán, que le 
dio el diezmo de sus posesiones. Fijaos en lo que ofrece y a quién bendice. Fue después cuando 
se dijo: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec. Esto lo dijo David inspirado por el 
Espíritu, mucho después de Abrahán; Melquisedec fue contemporáneo de Abrahán. ¿Y de quién 
dijo: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec, sino de aquel cuyo sacrificio 
vosotros conocéis? 

6. Fue, pues, abolido el sacrificio de Aarón, y comenzó el sacrificio según el orden de 
Melquisedec. Así que mudó su rostro no sé quién. ¿Quién será este «no sé quién»? No digamos 
más que no sabemos quién, porque es bien conocido: El Señor nuestro Jesucristo. Con su cuerpo 
y su sangre quiso ser nuestra salvación. ¿Cómo pudo brindarnos su cuerpo y su sangre? 22 Por su 
humildad. Si no hubiera sido humilde, no comeríamos su cuerpo ni beberíamos su sangre. Fíjate 
qué sublimidad tiene: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la 
Palabra era Dios 21 . Fie aquí el manjar sempiterno; y lo comen las supremas Potestades, lo comen 
los Espíritus celestiales, y al comerlo quedan saciados, y sin embargo, eso mismo que los sacia y 
los colma de alegría, permanece íntegro. ¿Qué hombre podrá tener acceso a ese alimento? 
¿Dónde habrá un corazón tan preparado para recibir ese manjar? Era necesario, sí, que ese 
banquete se transformase en leche, para poderlo ofrecer a los pequeños. ¿Cómo convertir el 
alimento en leche, si no es filtrándolo por la carne corporal? En efecto, es esto lo que hace la 
madre. Lo que come la madre, eso come su niño. Pero como el niño no está preparado para 
comer pan, el mismo pan la madre lo incorpora a sí, y por la humildad del pecho materno y el 
néctar de la leche, la madre alimenta a su niño con el pan. ¿Cómo nos alimentó de tal pan la 
Sabiduría de Dios? Porque la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros 22 . Mirad ya aquí la 
humildad, porque el hombre comió pan de ángeles, como está escrito: Les dio pan del cielo, y el 
hombre comió pan de ángeles 22 , es decir: aquella Palabra eterna de que se alimentan los 
ángeles, y que es igual al Padre, la comió el hombre; porque siendo de condición divina, no 
retuvo ávidamente el ser igual a Dios. Se alimentan con ella los ángeles, sino que se anonadó a 
sí mismo, para que el pan de los ángeles lo comiese el hombre, tomando la condición de 
esclavo, presentándose como un hombre, fue tenido como hombre; se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz 21 , y así desde la cruz ofrecernos a 
nosotros el cuerpo y la sangre del Señor como el sacrificio nuevo. Porque mudó su rostro en 
presencia de Abimelec, es decir, ante el reino del padre. Porque el reino del padre era el reino de 
los judíos, ¿cómo es que era el reino de padre? El reino de David era reino de Abrahán. Porque 

el reino de Dios Padre es más bien la Iglesia que el pueblo judío; pero según la carne, el reino 
del Padre es el pueblo de Israel. Esto es, en efecto, lo que está dicho: Y le dará Dios el trono de 
David su padre 22 . Es evidente que según la carne, el padre del Señor es David; pero en cuanto a 
la divinidad, Cristo no es hijo, sino Señor de David. Los judíos conocieron a Cristo según la 
carne, pero no en su divinidad. Por eso les hizo esta pregunta: ¿De quién decís que es hijo 
Cristo? Le respondieron: es hijo de David. Y Jesús: ¿Cómo entonces David, bajo inspiración del 
Espíritu, le llama Señor, cuando dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha hasta que 
ponga a tus enemigos bajo tus pies? Si David, inspirado por el Espíritu, le llama Señor, ¿cómo va 
a ser hijo suyo? 22 Y no fueron capaces de contestarle, porque no habían reconocido en Cristo el 


Señor más que lo que se veía con los ojos, no lo que se penetraba con el corazón. SI hubieran 
tenido ojos interiores, como los tenían exteriores, habrían reconocido al hijo de David por lo que 
se veía por fuera, y por lo que se discernía interiormente, al Señor de David. 

7. Mudó, pues, su rostro ante Abimelec. ¿Qué significa ante Abimelec? En presencia del reino del 
Padre. ¿Y esto qué quiere decir? En presencia de los judíos. Y lo dejó y se fue. ¿A quién dejó? 
Dejó al pueblo judío y se fue. Si ahora buscas a Cristo entre los judíos, no lo encuentras. ¿Cómo 
es que los dejó y se fue? Porque mudó su rostro. Los que se aferraron al antiguo sacrificio según 
el rito de Aarón, no retuvieron el sacrificio según el rito de Melquisedec 22 , y perdieron a Cristo; 
los gentiles comenzaron a poseerlo, aunque no les había enviado antes precursores. Porque a los 
judíos sí les había enviado emisarios: el mismo David, Abrahán, Isaac y Jacob, Isaías, Jeremías 

y el resto de los profetas. Sin embargo fueron pocos los que a través ellos lo conocieron; fueron, 
sí, pocos, en comparación con los que perecieron, porque en realidad fueron muchos. Millares 
hemos leído que fueron. Porque está escrito: Habrá un resto que se salvará^. Si ahora buscas 
cristianos circuncisos, no los encontrarás. Sin embargo en los comienzos de la fe, había muchos 
miles de cristianos venidos de la circuncisión. Búscalos ahora y no los encontrarás. Con razón no 
los encuentras. En efecto, Mudó su rostro en presencia de Abimelec, y, abandonándolo, se fue. Y 
también mudó su rostro en presencia de Aquis, y, abandonándolo, se fue. Para esto se 
cambiaron los nombres, para que este cambio nos estimulara a penetrar el significado del 
misterio, no fuéramos a pensar que en los salmos sólo se narran y se recuerdan los hechos que 
encontramos en el Libro de los Reyes, sin detenernos allí a buscar las figuraciones de 
acontecimientos futuros, si las miramos sólo como narración de hechos sucedidos. Cuando se 
cambian los nombres, ¿qué se te sugiere? Algo hay encerrado ahí. Llama, no te apegues a la 
letra, porque la letra mata; suspira por el espíritu; el espíritu da vida^; la interpretación 
espiritual salva al creyente. 

8. Fijaos, hermanos, cómo abandonó David al rey Aquis. Ya os dije el significado de Aquis: 

«Cómo es». Recordad el Evangelio; cuando nuestro Señor Jesucristo hablaba de su cuerpo, 
decía: El que no coma mi carne y beba mi sangre, no tendrá vida en él; porque mi carne es 
verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida^. Los discípulos que lo seguían quedaron 
espantados y horrorizados de tales palabras, y al no entender, pensaron que nuestro Señor 
Jesucristo decía cualquier cosa desagradable, considerando que su cuerpo, que estaban viendo, 
lo Iban a comer, y a beber su sangre. No lo pudieron soportar. Se decían: ¿Cómo puede ser 
esto? Y ahora tenemos el error, la ignorancia y la estulticia en la persona del rey Aquis. Porque 
cuando se dice: Cómo puede ser, es que no se entiende; y cuando no se entiende, se está en las 
tinieblas de la ignorancia. Reinaba en ellos la ignorancia, como si fueran el rey Aquis, es decir, 
los dominaba el reino del error. Jesús decía: El que no coma mi carne y beba mi sangre^. 

Porque había mudado su rostro, parecía una perturbación y una locura dar a comer su carne a 
los hombres, y a beber su sangre. Por eso fue tomado por loco David, cuando dijo el rey Aquis: 
Me habéis presentado un demente. ¿No parece una locura: Comed mi carne y bebed mi sangre? 
Y al decir: El que no coma mi carne y beba mi sangre no tendrá vida en él^, parece estar loco. 
Pero a quien le parece locura es al rey Aquis, es decir, a los necios e ignorantes. Por eso los dejó 
y se marchó; desaparece del corazón de esa multitud la comprensión, quedando Incapaces de 
entenderlo. ¿Y qué dijeron? Algo parecido a: Cómo es, o sea, lo que significa Aquis. Dijeron: 
¿Cómo puede este darnos a comer su carne?¿s Tomaron al Señor por un demente, que no sabía 
lo que decía, y estaba fuera de sus cabales. Pero él, que sabía muy bien lo que decía en aquella 
mutación de su rostro, y como si fuera un frenesí y una locura, estaba anunciando los 
sacramentos, afectaba (la locura) y tocaba el tambor frente a las puertas de la ciudad. 

9. Busquemos el significado de aquel afectar (la locura) y de aquel sonar los tambores a las 
puertas de la ciudad. No se dice sin algún motivo que se tumbaba a la entrada de las puertas. Ni 
se dijo sin motivo que su baba le caía por la barbad. No, no se dijo esto sin razón alguna. Ya sé 
que lo entendéis, pero precisamente por eso mi palabra prolongada no se os debe hacer pesada. 
Como sabéis, hermanos, los mismos judíos, ante quienes Cristo mudó su rostro, y, dejándolos, 
se fue, hoy están de fiesta. Si ellos, que abandonaron a Cristo, y a quienes Cristo abandonó, 
celebran una fiesta sin sentido, nosotros sí tenemos una fiesta fructuosa, para que 
comprendamos a Cristo, que los abandonó a ellos y se vino con nosotros. No todo se ha hecho 
en vano, y en aquella locura de David, cuando se dice que afectaba (la locura), y hacía sonar los 


tambores a las entradas de la ciudad, y era llevado en sus manos, y se tumbaba a las entradas 
de las puertas, y se babeaba por la barbad Afectaba (la locura). ¿Qué significa afectaba? Que 
tenía afecto. ¿Y qué es tener afecto? que se compadeció de nuestras debilidades; de ahí que se 
decidió a tomar nuestra carne, para en ella dar muerte a la muerte. Al compadecerse, pues, de 
nosotros, se puede decir que «afectó». El Apóstol, con razón, reprende a los que son duros y no 
tienen afecto. Reprendiendo a algunos dice: Sin afecto, sin misericordia 26 . Donde hay afecto, hay 
misericordia. ¿Dónde hay misericordia? Porque se ha compadecido de nosotros desde lo alto. 
Pues si él hubiera rehusado anonadarse, permaneciendo en la misma condición por la que era 
igual al eterno Padre, habríamos quedado sumergidos en la muerte para siempre; pero para 
librarnos de la muerte eterna, a la que nos había llevado la soberbia, se humilló a sí mismo y se 
hizo obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz 22 Luego, tuvo afecto, porque llegó hasta 
la muerte de cruz. Y puesto que al crucificado se le extiende en el madero, su carne, o sea, su 
cuero es extendido en la cruz para hacerse un tambor, y se dice que hacía sonar el tambor, o 
sea, era crucificado, era extendido en el madero. Afectaba, es decir, nos tenía afecto, hasta dar 
su vida por sus ovejas 28 . Tocaba el tambor. ¿Cómo? A las puertas de la dudad. La puerta es para 
nosotros aquello que se nos abre para que creamos en Dios. Le habíamos cerrado la puerta a 
Cristo y se la habíamos abierto al diablo; teníamos el corazón cerrado a la vida eterna; pero él, 
el Señor nuestro Dios, por tener nosotros, hombres, el corazón cerrado a la vida eterna, y ser 
incapaces de ver la Palabra que contemplan los ángeles, con su cruz abría los corazones de los 
mortales, es decir, tocaba el tambor a las puertas de la ciudad. 

10. Y era llevado en sus manos. Pero esto, hermanos, ¿cómo puede concebirse que le suceda a 
un hombre? ¿Quién será llevado en sus propias manos? Todavía en manos ajenas podrá un 
hombre ser llevado, pero nadie puede en sus propias manos. Cómo habrá que entenderlo 
literalmente de David, no lo imagino; pero de Cristo sí. Cristo era llevado en sus propias manos, 
cuando ofreciendo su propio cuerpo, dijo: Esto es mi cuerpo 2 ®. Llevaba, en efecto, su cuerpo en 
sus propias manos. Esta es la humildad de nuestro Señor Jesucristo, que tanto encomiamos a 
los hombres. Se nos exhorta, hermanos, a que vivamos esa humildad, a que imitemos su 
humildad, a que derribemos a Goliat, y manteniendo a Cristo, venzamos la soberbia. Se 
tumbaba a las entradas de las puertas. ¿Qué significa que se tumbaba? Que se abajaba con 
humildad. ¿Y qué quiere decir a las entradas de las puertas? En los inicios de la fe, que son los 
que nos traen la salvación. Nadie comienza sino por los inicios de la fe, como se dice en el 
Cantar de los Cantares: Vendrás y pasarás desde el inicio de la fe 46 . Hemos de llegar a ver cara a 
cara, como está escrito: Queridos, somos hijos de Dios, y todavía no se ha manifestado lo que 
seremos; sabemos que cuando aparezca, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual 
es 41 . ¿Lo veremos cuándo? Cuando todo esto haya pasado. Escucha también al apóstol Pablo: 
Ahora vemos confusamente, como en un espejo; pero entonces veremos cara a cara 42 . Así que 
antes de que veamos la Palabra cara a cara, como la ven los ángeles, debemos estar todavía a 

la entrada de la puerta, a las que el Señor se arrojó, humillándose hasta la muerte. 

11. ¿Y qué quiere decir lo de la baba le caía por la barba? Porque fue aquí donde mudó su rostro 
en presencia de Abimelec, o de Aquis, y dejándolo se fue. Como no le entendían, se marchó. ¿Y 
a quiénes se dirigió? A los gentiles. Comprendamos, pues nosotros lo que ellos no fueron 
capaces de comprender. Se le caía la baba a David. ¿Qué es esta baba? Es como las palabras de 
los niños pequeños. A los niños les pasa esto de la baba. ¿Es que no eran como palabras 
infantiles: Comed mi carne y bebed mi sangre? Pero estas palabras infantiles ocultaban su 
fortaleza. La barba significa fortaleza. Si la saliva le corría sobre la barba, ¿qué significa, sino 
que las palabras débiles escondían su fortaleza? 

Creo que vuestra santidad ha entendido ya el título de este salmo. Si quisiera ahora seguir y 
exponeros el salmo, me temo que todo lo que habéis oído se os vaya del corazón. Os he 
expuesto el título de este salmo en nombre de nuestro Señor Jesucristo, porque mañana es 
domingo, y debo dejar para mañana la predicación, a fin de que escuchéis de buen grado 
también el texto del salmo. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 33 


Sermón segundo 


Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Creo que recordaréis —los que ayer estuvisteis presentes— la promesa que os hicimos. Pues 
bien, ha llegado el momento de cumplir con esa deuda en el nombre del Señor. Él, que me 
inspiró la promesa, me ayudará a cumplirla, quedando siempre deudor en la caridad. Ella, en 
efecto, es la que, aun dando siempre, siempre queda uno deudor, como dice el Apóstol: A nadie 
debáis nada, a no ser el amor de unos a otros 1 . Ayer estuvimos explicando el título de este 
salmo; y como su exposición nos retuvo bastante tiempo, diferimos la exposición del texto del 
salmo. Oigamos, pues qué es lo que el Espíritu Santo, por boca de su santo profeta, dice a lo 
largo de este salmo, de acuerdo con el título que ayer hemos expuesto. Los que faltaron ayer 
piden también esto como el saldo de una deuda; así que para no defraudar con largas demoras 
a quienes debemos dar lo prometido, trataremos de recordarlo brevemente, para que puedan 
comprenderlo en lo posible quienes estuvieron ayer ausentes y hoy están presentes. Y si algo les 
inquieta, que necesite preguntas más detalladas, encontrarán mis oídos abiertos en el nombre 
de Cristo a escucharlos en otro momento, no ahora, para ser interrumpido. 

2. [v.l] Ya dijimos lo que está escrito en el Libro de los Reyes acerca de David, cuando huía de 
Saúl, cómo quiso ocultarse al amparo de un cierto rey de Geth, llamado Aquis. Pero al enterarse 
el rey de la fama que había merecido, tuvo miedo de que ese rey, con quien se había refugiado, 
se volviera celoso, y comenzase a maquinar algo contra él. Comenzó entonces a fingirse loco, 
como arrebatado de un delirio, y mudó la expresión de su rostro, y —así lo leemos— afectaba (la 
locura) y tocaba el tambor a las puertas de la ciudad, y era llevado en sus manos, y se tumbaba 
a la entrada de las puertas. Entonces dijo el rey Akis: ¿Cómo me habéis traído aquí este 
Individuo? ¿Acaso necesito yo a un demente?¿ Y fue así como David lo abandonó, para que se 
cumpliese lo que aquí está escrito: Mudó su rostro, y abandonándolo se fue. Pero a quien 
abandonó fue al rey Aquis; en cambio en este salmo se dice que mudó su rostro ante Abimelec, 
y abandonándolo se fue. Dijimos que los nombres fueron cambiados para que quedara en claro 
la existencia de un misterio; de otra forma si se repitiera el mismo nombre en el título del 
salmo, parecería que no se profetizaba ningún misterio, como si se tratara sólo la narración de 
algún hecho histórico. Lo cierto es que tanto uno como el otro nombre, encierran un gran 
misterio. En efecto, Aquis significa: «Cómo es»; y Abimelec «El reino de mi padre». En la 
expresión «cómo es» se insinúa la ignorancia, o sea, una palabra de quien contempla algo, pero 
sin entenderlo; en cambio la palabra Abimelec encierra el significado de «reino de los judíos». A 
la persona de Cristo se le puede atribuir lo del reino de mi padre, puesto que su ascendiente 
según la carne es David, y el reino de David era el país de los judíos. Por tanto, en presencia del 
reino de su padre mudó su rostro, y abandonándolo se fue, porque allí el sacrificio que había era 
según el rito de Aarón, y luego él, Jesús, instituyó con su cuerpo y su sangre el sacrificio según 
el rito de Melquisedec. Mudó, pues, su rostro en el sacerdocio, y abandonó a los judíos, y se fue 
a los gentiles. ¿Qué sentido le daremos a la palabra afectaba? Que estaba lleno de afecto. ¿Qué 
puede haber tan lleno de afecto como la misericordia del Señor nuestro Jesucristo, que, al ver 
nuestra flaqueza, para librarnos de la muerte eterna, aceptó la muerte temporal, tan llena de 
injurias y desprecios? Y tocaba el tambor. El tambor no se puede hacer sino extendiendo el 
cuero sobre un madero; y David hacía sonar el tambor, significando que Cristo había de ser 
crucificado. Tocaba el tambor, sí, pero a las puertas de la ciudad. ¿Cuáles son las puertas de la 
ciudad, sino nuestros corazones, que le habíamos cerrado a Cristo, que desde el tambor de la 
cruz abrió los corazones de los mortales? Y era llevado en sus propias manos; ¿Cómo es posible 
que fuera llevado en sus propias manos? Porque al ofrendarnos su mismo cuerpo y su sangre, 
tomó en sus propias manos lo que los fieles ya conocen; y se llevaba a sí mismo de alguna 
manera, cuando decía: Esto es mi cuerpo 1 Y se tumbaba en la entrada de la puerta, es decir, se 
humilló a sí mismo. Esto es el tumbarse hasta el inicio de nuestra fe. La puerta de entrada, en 
efecto, es el inicio de la fe, que es donde comienza la Iglesia, y llegará hasta la visión; y así, 
mientras cree en lo que no ve, se hace merecedora de la visión, cuando comience el contemplar 
cara a cara. Esto es lo que significa el título del salmo; lo hemos oído resumidamente; oigamos 
ahora las palabras del que afectaba (la locura) y tocaba el tambor a la puerta de la ciudad. 


3. [v.2] Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza está siempre en mi boca. Lo dice Cristo, 
dígalo también el cristiano, puesto que el cristiano forma parte del cuerpo de Cristo; y por eso 
Cristo se hizo hombre: para que el hombre pueda llegar a ser un ángel, que diga: Bendeciré al 
Señor. ¿Cuándo bendeciré al Señor? ¿Cuándo te ha hecho un beneficio? ¿Cuándo hay 
abundancia de bienes de este mundo? ¿Cuándo hay gran abundancia de aceite, vino, oro, plata, 
propiedades, ganado; cuando esta nuestra salud mortal permanece robusta e intacta; cuando 
todo lo que se emprende va prosperando, y nada perece por muerte prematura; cuando rebosa 
la casa en felicidad completa, y fluye a nuestro alrededor toda clase de bienes, es entonces 
cuando bendecirás al Señor? No; sino en todo tiempo. Por lo tanto ahora mismo, y también 
cuando estas cosas, según las circunstancias y los castigos de nuestro Dios y Señor quedan 
trastornadas, o nos son arrebatadas, o surgen más pobremente, o las ya nacidas se van 
disipando. Suceden estas cosas, y de ahí viene la escasez, la pobreza, la fatiga, el dolor y las 
pruebas. Pero tú, que has cantado: Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza está 
siempre en mi boca, cuando todo esto te lo da, bendícele; y cuando todo esto te lo quita, 
bendícele. Porque él es quien lo da, y él quien lo quita; sin embargo él mismo nunca se aleja de 
quien le bendice. 

4. ¿Quién es el que bendice al Señor en todo tiempo, sino el humilde de corazón? Fue esta 
humildad la que nos enseñó con su cuerpo y con su sangre; porque al confiarnos su cuerpo y 
sangre, nos está recomendando su humildad, según lo escrito en esta historia acerca de aquella 
aparente locura de David, que hemos pasado por alto: y la baba le corría por su barba. Cuando 
era leído el Apóstol, habéis oído algo de estas salivas, que le corrían por la barba. Alguien dirá: 
¿Qué salivas hemos oído? Acabamos de leer al Apóstol, cuando decía: Los judíos exigen signos, 
y los griegos buscan sabiduría. Y hemos leído hace un momento: Pero nosotros predicamos — 
dice— a Cristo crucificado (es entonces cuando tocaba el tambor), escándalo para los judíos, 
necedad para los gentiles; en cambio para los llamados, tanto judíos como griegos, el Cristo de 
Dios, fuerza y sabiduría de Dios; porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la 
debilidad de Dios es más fuerte que los hombres t. La baba significa la necedad, significa la 
flaqueza. Pero si la necedad de Dios es más sabia que lo hombres, y lo débil de Dios es más 
fuerte que los hombres, no te escandalicen estas salivas, sino fíjate que corren sobre la barba. 
Porque así como la baba es señal de debilidad, así la barba es señal de fortaleza 8. Es que ocultó 
su fortaleza bajo un cuerpo débil: por fuera aparecía débil, como la saliva; pero por dentro la 
fortaleza divina estaba cubierta como la barba. Luego aquí se nos está inculcando la humildad. 

Sé humilde si quieres bendecir al señor en todo tiempo, y que su alabanza esté siempre en tu 
boca. Job, por ejemplo, no bendecía al Señor sólo cuando tenía abundancia de todo, cuando 
leemos que era rico y feliz por sus rebaños, su servidumbre, su casa; feliz por sus hijos y por 
todo. De repente todo le fue quitado, y lo que está escrito en este salmo, lo puso en práctica, 
cuando dijo: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como al Señor le ha parecido bien, así ha 
sucedido; sea bendito el nombre del Señor T Aquí tienes un modelo de alguien que bendice al 
Señor en todo tiempo. 

5. [v.3] ¿Y por qué bendice el hombre al Señor en todo tiempo? Porque es humilde. ¿Qué 
significa ser humilde? No querer alabanzas por sí mismo. El que desea ser alabado por sí mismo, 
es un soberbio. Quien no es soberbio es humilde. ¿Quieres no ser soberbio? Para poder ser 
humilde, di con el salmo: Mi alma se gloría en el Señor: que lo oigan los mansos y se 
alegren. Luego los que no desean gloriarse en el Señor, no son mansos; son violentos, ásperos, 
engreídos, soberbios. El Señor quiere tener jumentos mansos; sé tú un jumento del Señor, es 
decir, sé manso. Él cabalga sobre ti, él te gobierna; no tengas miedo de tropezar y caer en el 
precipicio. Tuya es la debilidad, sí, pero fíjate en quién te conduce. Eres un pollino, pero llevas a 
Cristo. Él también quiso entrar en la ciudad sobre un pollino, y fue manso el jumento. ¿Era tal 
vez elogiado el jumento aquel? ¿Era al borrico a quien se le decía: Hosanna, Hijo de David, 
bendito el que viene en nombre del Señor?^ El pollino lo llevaba, pero los vítores de los que le 
precedían y lo seguían iban dirigidos al que lo montaba. El borrico a lo mejor iba diciendo: Mi 
alma se gloría en el Señor; que lo oigan los mansos y se alegren. No, nunca aquel asno dijo 
esto, hermanos; pero dígalo, sí, el pueblo que imita a aquel jumento, si quiere ser portador de 
su Señor. Quizá el pueblo se enoje por ser comparado con el asnillo en que se sentó el Señor; y 
me digan algunos soberbios y engreídos: Mira, este nos ha hecho asnos. Que sea asno del Señor 
todo el que esto diga; no sea como el caballo y el mulo que son irracionales. Ya conocéis aquella 


frase del salmo: No seáis como el caballo y el mulo, que son irracionales. El caballo y el mulo 
levantan de vez en cuando la cerviz, y con su ferocidad arrojan de sí al caballero. Se los doma 
con el freno, el bocado y el látigo, hasta que aprendan a someterse y llevar a su dueño. Pero tú, 
antes que el freno te castigue las mandíbulas, sé manso y lleva a tu Señor; no busques la 
alabanza en ti mismo; que alaben al que va sentado sobre ti, así podrás decir: Mi alma se gloría 
en el Señor; que lo oigan los mansos y se alegren. Porque cuando los que no son mansos oyen 
estas palabras, no se alegran, sino que se encolerizan. Son estos los que dicen que los tratamos 
como asnos. Pero los que son mansos, que tengan a bien oír y ser lo que oyen. 

6 . [v.4] Prosigue el salmo: Proclamad conmigo la grandeza del Señor. ¿Quién será este que 
exhorta a que engrandezcamos junto con él al Señor? Todos los miembros del cuerpo de Cristo, 
hermanos, deben procurar engrandecer con él al Señor. Este, sea quien sea, ama evidentemente 
al Señor. ¿Y cómo lo ama? No envidiando al que lo ama junto con él. Porque quien ama 
carnalmente, es inevitable que ame con celos detestables. Si, por ejemplo, alguien ha 
conseguido ver, como si fuera un gran logro, a una mujer desnuda, deseándola con un amor 
detestable, ¿quiere acaso que también algún otro la vea? Inevitablemente se consumirá de celo 
y envidia, si otro también la viera. Y así se guardará la castidad si la ve sólo a quien le está 
permitido, y el otro no; o incluso si no la ve ninguno de los dos. No sucede así con la Sabiduría 
de Dios: la veremos cara a cara, la veremos todos, y nadie allí se sentirá celoso. Se muestra a 
todos, y sin embargo ella se conserva intacta y casta para todos. Ellos se transforman en ella, 
pero ella no se transforma en ellos. Se trata de la verdad, se trata de Dios. ¿Habéis oído alguna 
vez, hermanos, que nuestro Dios pueda cambiar? La verdad es superior a todo lo que existe, es 
la Palabra de Dios, la Sabiduría de Dios, por quien fueron creadas todas las cosas; ella tiene sus 
amantes. ¿Y qué es lo que dice su amante? Proclamad conmigo a grandeza del Señor. No quiero 
engrandecer al Señor yo sólo, no quiero amarlo solo, no quiero abrazarlo solo. Porque no se da 
el caso de que si yo lo abrazo, ya no queda lugar donde poner otro sus brazos. No, la amplitud 
de la Sabiduría es tal, que todas las almas la pueden abrazar y disfrutar. ¿Y qué voy a decir, 
hermanos? ¿Que se avergüencen los que aman a Dios de tal modo que tienen envidia de los 
demás? Hasta los hombres corrompidos aman al auriga, y todo el que ama al auriga o al 
cazador, quiere que todo el pueblo lo ame con él; por eso los anima y dice: «Amad conmigo al 
actor de pantomimas, amad conmigo aquella torpeza y aquella otra». Vocifera en medio del 
pueblo para que se ame junto con él la indecencia; ¡Y el cristiano no grita en la Iglesia para que 
se ame junto con él la verdad de Dios! Avivad el amor en vosotros, hermanos, y gritadle a cada 
uno de los vuestros, y decidles: Proclamad conmigo la grandeza del Señor. Que arda en vosotros 
esta llama. ¿Por qué se os recitan y exponen estas cosas? Si amáis a Dios, arrastrad al amor de 
Dios a todos los que están unidos a vosotros, a todos los de vuestra casa; si amáis el cuerpo de 
Cristo, es decir, la unidad de la Iglesia, arrebatadlos a este deleite, y decidles: Proclamad 
conmigo la grandeza del señor. 

7 . [v.4] Y ensalcemos juntos su nombre. ¿Qué quiere esto decir? Que lo hagamos unidos. En 
efecto, muchos códices presentan esta lectura: Proclamad conmigo la grandeza del Señor, y 
ensalcemos su nombre unidos (in unum). Sea que se diga juntos (/'n idipsum), o unidos (/'n 
unum), tienen el mismo significado. Así que arrastrad a cuantos podáis, exhortando, llevando, 
rogando, exponiendo, dando razones, todo con mansedumbre y dulzura: arrastrad hacia el 
amor; para que si proclaman la grandeza del Señor, que lo hagan unidos. Porque los del grupo 
de Donato creen también que proclaman la grandeza del Señor; ¿y en qué se sienten ofendidos 
por el orbe entero de la tierra? Hermanos, digámosles: Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, y ensalcemos unidos su nombre. ¿Por qué queréis engrandecer al Señor separados? Él es 
único, ¿por qué os empeñáis en hacer dos pueblos para Dios? ¿Por qué queréis despedazar el 
cuerpo de Cristo? Sí, es verdad que estaba colgado en la cruz, cuando hacía sonar el tambor; y 
cuando pendía de la cruz, exhaló su espíritu; y vinieron los que lo habían clavado y se 
encontraron con que había exhalado su espíritu, y no le quebraron las piernas, mientras que a 
los ladrones que aún estaban con vida en la cruz, sí se las rompieron^, para librarlos, por el 
mismo dolor, de aquella tortura, con una muerte acelerada, tal como se solía hacer con los 
crucificados. Llegó, pues, el verdugo y se encontró con que el Señor había expirado en paz; él 
mismo había dicho: Tengo el poder de dar mi vida a . ¿Por quiénes dio la vida? Por todo su pueblo, 
por todo su cuerpo. Así que vino el verdugo y no quebró las piernas de Cristo; pero viene 
Donato y descuartiza la Iglesia de Cristo. Está íntegro el cuerpo de Cristo en la cruz, en medio 


de las manos de sus perseguidores, y entre las manos de los cristianos no se conserva íntegro el 
cuerpo de la Iglesia. Gritemos entonces, hermanos, con todas nuestras fuerzas 
diciendo: proclamad conmigo la grandeza del Señor, y ensalcemos su nombre unidos. La Iglesia 
les grita; es la voz de la Iglesia clamando a los que se han separado. ¿Y por qué han llegado a la 
ruptura? Por soberbia. Cristo, al ofrecernos su cuerpo y su sangre, nos está enseñando la 
humildad; es lo que hemos dicho a vuestra santidad 13 que se trata y se celebra en el texto de 
este salmo, cuando se nos ofrece el cuerpo y la sangre de Cristo, cuando se nos inculca la 
humildad que Cristo se dignó asumir por nosotros. 

8 . [v.5] Consulté al Señor y me respondió. ¿Dónde respondió el Señor? Dentro de ti. ¿Dónde se 
da él? Dentro de ti. Allí oras, allí eres escuchado, allí encuentras la felicidad. Hiciste oración y 
fuiste escuchado: eres feliz; y el que está a tu lado no se da cuenta; todo se realiza en secreto, 
como dice el Señor en el Evangelio: Entra en tu aposento, cierra la puerta y ora en secreto; y tu 
Padre que ve en lo secreto, te recompensará 2 . Cuando entras en tu aposento, entras en tu 
corazón. Dichosos los que sienten alegría al entrar en su corazón, y allí no encuentran nada 
malo. Que preste atención vuestra santidad: los que tienen una mala esposa no quieren entrar 
en su casa, y se marchan a la plaza y allí es donde lo pasan bien; y cuando llega la hora de 
tener que volver a su casa les da pesadumbre, porque allí está el fastidio, el refunfuño, la 
amargura, los desórdenes, porque no es un hogar ordenado, porque allí no hay paz alguna entre 
marido y mujer, y le va mejor andar vagando por la calle. Si, pues, son desgraciados los que al 
volver a su casa, tienen miedo de malhumorarse por los desórdenes de su familia, ¡cuánto más 
desgraciados serán los que no quieren entrar a su conciencia, para no verse turbados por la 
acusación de sus pecados! Por eso, para que puedas volver contento a tu corazón, purifícalo. En 
efecto, dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 1 A Arroja de allí todos los 
deseos impuros, arroja la mancha de la avaricia, la mancha de la superstición, arroja los 
sacrilegios y los malos pensamientos; los odios, no sólo contra tu amigo, sino incluso contra tu 
enemigo; quita todo esto; entra en tu corazón y allí encontrarás tu gozo. Cuando hayas 
comenzado a gozarte, la misma limpieza de tu corazón te agradará y te hará ponerte en 
oración: como cuando llegas a un lugar, y allí encuentras silencio, quizá encuentras descanso, el 
lugar está limpio. Vamos a orar aquí, dices; la misma armonía del lugar te deleita, y estás 
convencido de que allí Dios te escuchará. Si, pues, la limpieza de un lugar visible te deleita, 
¿cómo no te va a molestar la inmundicia de tu corazón? Entra, sí, límpialo todo, eleva tus ojos a 
Dios, y al punto te escuchará. Clama y di: Consulté al Señor y me escuchó; y me libró de todas 
mis tribulaciones. ¿Por qué? Porque aun cuando hayas sido iluminado, aun cuando hayas 
comenzado a tener aquí una buena conciencia, quedan todavía las tribulaciones, porque lo que 
queda es todavía débil, hasta que la muerte sea absorbida por la victoria, y esto mortal se 
revista de inmortalidad 11 ', es necesario que seas castigado en este mundo; es inevitable que 
sufras algunas tentaciones e inclinaciones malas. Dios lo purificará todo, él te librará de todo 
sufrimiento: búscalo a él. 

9 . Busqué al Señor y me escuchó. Porque los que no son escuchados, no buscan al Señor. Fíjese 
bien vuestra santidad: No dijo: He pedido oro al Señor, y me escuchó; pedí al Señor larga vida, 
y me escuchó; he pedido al Señor esto o lo otro, y me escuchó. Una cosa es buscar algo del 
Señor, y otra buscar al Señor mismo. Busqué, dice, al Señor, y él me escuchó. Cuando tú en la 
oración le pides: Mata a aquel enemigo mío, no estás buscando al Señor, te estás constituyendo 
a ti en juez sobre tu enemigo, y haces verdugo a tu Dios. ¿Cómo sabes que aquel cuya muerte 
buscas, no es mejor que tú? Quizá lo es por el hecho de que él no busca la tuya. No busques 
nada fuera del Señor; busca al Señor mismo, y te escuchará, y aun antes de que termines de 
hablar, te dirá: Aquí estoy 11 . ¿Qué significa aquí estoy? Es como si dijera: Estoy presente, ¿qué 
quieres, qué me pides? Todo lo que yo te dé, es inferior a mí; poséeme a mí, goza de mí, 
abrázame; todavía no puedes hacerlo del todo, tócame con la fe y estarás unido a mí (así te dice 
Dios), te libraré de todas tus cargas, para que puedas unirte a mí del todo, cuando esto mortal 
tuyo lo convierta yo en inmortalia, y llegues a ser igual a mis ángeles 14 , viendo mi rostro sin 
cesar, y te alegres, y tu alegría no te la pueda quitar nadie^; porque buscaste al Señor, y él te 
escuchó, y te libró de todas tus tribulaciones. 

10 . [v.6] Ya hemos dicho quién es este que exhorta, el amante aquel, que no quiere abrazar él 
solo el objeto amado, y dice: Acercaos a él y quedaréis radiantes. Comunica lo que ya ha 


probado. Puede ser algún hombre espiritual que está en el cuerpo de Cristo, o también el mismo 
Señor nuestro Jesucristo, en cuanto hombre, la cabeza que exhorta al resto de los miembros. ¿Y 
qué dice? Acercaos a él y quedaréis radiantes. O tal vez cualquier cristiano, hombre espiritual, 
que nos invita a acercarnos al mismo Señor nuestro Jesucristo. Sí, acerquémonos a él y 
quedaremos radiantes; no como se acercaron a él los judíos, que quedaron en tinieblas. Se 
acercaron a él para crucificarlo; nosotros acerquémonos a él para recibir su cuerpo y su sangre. 
Ellos del crucificado quedaron en tinieblas; nosotros comiendo y bebiendo del crucificado 
quedamos iluminados. Acercaos a él y quedaréis radiantes, esto es lo que se dice a los gentiles. 
Cristo crucificado estaba entre los judíos, que se ensañaban y miraban, estando ausentes los 
gentiles; y he aquí que se acercaron los que estaban en tinieblas, y los que no habían visto 
quedaron iluminados. ¿Cómo se acercan los gentiles? Dejándose llevar por la fe, suspirado con 
el corazón, corriendo con el amor. Tus pies son el amor que tienes. Ten los dos pies, no seas 
cojo. ¿Cuáles son? Los dos preceptos del amor: el de Dios y el del prójimo. Corre con estos dos 
pies hacia Dios, acércate a él; porque él te ha exhortado a que corras, y él ha derramado la luz 
de tal manera, que lo podáis seguir de una forma espléndida y divina. Y vuestro rostro no se 
avergonzará. Acercaos, a él, dice, y quedaréis radiantes, y vuestro rostro no se 
avergonzará. Sólo se avergüenza el rostro del soberbio. ¿Por qué? Porque desea engreírse, y 
cuando tenga que padecer una ofensa o una ignominia, o una humillación, según el espíritu 
mundano, o cualquier otra aflicción, se avergüenza. Pero tú no temas, acércate a él y no te 
avergonzarás. Todo lo que el enemigo te pudiera hacer, parecerá ante los hombres superior a ti; 
pero ante Dios eres tú superior. Yo he capturado, yo he encadenado, yo he matado. ¡Qué 
superiores se creen los que esto pueden decir! ¡Cómo se creían superiores los judíos cuando al 
Señor le daban bofetadas, cuando le escupían en la cara, cuando le golpeaban la cabeza con la 
caña, cuando le ponían sobre ella la corona de espinas, cuando le vestían con una túnica 
burlesca! ¡Qué superiores! Y él parecía un ser inferior, porque se tumbaba a la entrada de las 
puertas pero no se avergonzaba. Porque era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo. Como la luz no puede confundirse, no permite que sea confundido el 
iluminado. Acercaos, pues, a él y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará. 

11 . [v.7—8] Pero alguien puede replicar: ¿Cómo me acerco a él? Estoy cargado de tantas 
maldades, de tantos pecados, mi conciencia me acusa de tantos delitos, ¿cómo tendré el 
atrevimiento de acercarme a Dios? ¿Cómo? Si te humillas y haces penitencia. Pero yo, dices, me 
avergüenzo de hacer penitencia. Entonces acércate a él y quedarás radiante, y tu rostro no se 
avergonzará. Y si el temor de avergonzarte te aleja de la penitencia, es la penitencia la que te 
acerca a Dios; ¿no te das cuenta de que llevas el castigo en el rostro, porque se avergonzó tu 
rostro por no haberse acercado a Dios, y no se acercó precisamente por no estar arrepentido? 

Así lo atestigua el Profeta: Este pobre clamó y el Señor lo escuchó. Te está enseñando cómo vas 
a ser escuchado. No te escucha porque eres rico. O tal vez no clamabas, y no eras escuchado. 
Mira por qué: Este pobre clamó, y el Señor lo escuchó. Grita tú, pobre, y el Señor te escuchará. 
¿Y cómo gritaré desde mi pobreza? Pues mira: aunque tengas algo, no por eso presumas de tus 
fuerzas; así te convencerás de que eres un indigente, de que serás siempre pobre mientras no 
tengas a aquel que te hace rico. ¿Cómo lo escuchó el Señor? Y lo salvó —continúa el salmo— de 
todas sus tribulaciones. ¿Y cómo salva el Señor de todas las tribulaciones? El Ángel del Señor se 
pone en torno a los que le temen, y los libra. Es así como está escrito, hermanos, no como 
falsamente ofrecen otros códices diciendo: El Señor enviará al ángel en torno a los que le temen, 
y los libra, sino de esta otra forma: El Ángel del Señor se pone en torno a los que le temen, y los 
libra. ¿A quién da aquí el nombre de Ángel del Señor, que se colocará junto a los que le son 
fieles, y los libra? El mismo Señor nuestro Jesucristo es llamado proféticamente Ángel del gran 
consejo, Mensajero del gran consejo. Así lo llamaron los profetas 12 . Por tanto, el mismo Ángel del 
gran consejo, es decir, el Mensajero, vendrá en ayuda de los que temen al Señor, y los librará. 
Así que no tengas miedo de quedar ignorado; en cualquier parte que temas al Señor, te conoce 
ese Ángel que se coloca a tu lado, y te librará. 

12 . [v.9] Ahora el salmista quiere hablar claramente de aquel misterio en que era llevado en sus 
propias manos. Gustad y ved qué amable es el Señor. ¿No se abre el salmo para mostrarte 
aquella aparente locura y frenesí permanente, una sana locura, y una sobria ebriedad de aquel 
David, que figuradamente representaba no sé qué realidad, cuando de parte del rey Aquis le 
dijeron: ¿Cómo es esto?, cuando decía el Señor: El que no coma mi carne y beba mi sangre, no 


tendrá vida en él? Y ellos, los súbditos del rey Aquis, es decir, el error y la ignorancia, ¿qué 
dijeron? ¿Cómo puede darnos a comer su carne?i& Si no lo sabes, vete a gustar y ver qué 
amable es el Señor; y si no lo entiendes, eres el rey Aquis. David mudará su rostro y se apartará 
de ti, te dejará y se marchará. 

13 . Dichoso el que confía en él. ¿Qué necesidad hay de seguir exponiendo esto? El que no confía 
en el Señor es un miserable. ¿Y quién es el que no confía en el Señor? El que confía en sí 
mismo. Algunas veces —y esto es peor todavía; prestad atención, hermanos míos—, algunas 
veces los hombres no quieren confiar en sí mismos, sino en otros hombres. Por la salud de Gayo 
Seyo, no me podrás hacer nada, se dice. Y quizá se habla de alguien que ya está muerto. Lo 
dice en esta ciudad: Por la salud de él, y él quizá ya está muerto en los otros lugares. ¡Y con qué 
facilidad dicen esto los hombres! En cambio, no dicen: Yo creo en Dios que no te permitirá 
hacerme daño. Pero cuando dicen: Por la salud de fulano, ni ellos mismos se desean la salud, y 
se lo cargan a otros de los que piensan obtener salud. 

14 . [v.10—11] Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le temen. Hay 
muchos que se niegan a temer al Señor, para no pasar hambre. Se les dice: No cometáis fraude. 
Contestan: —¿Y cómo puedo comer, si no? De nada sirve la habilidad sin el engaño, no puede 
haber negocio sin fraude. Pero el fraude lo castiga Dios. Teme a Dios. —Pero si temo a Dios, no 
tengo de qué vivir. Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta a los que le 
temen. Le promete abundancia tanto al temeroso, como al que duda de que si teme a Dios quizá 
se le vaya de las manos la sobreabundancia de bienes. El Señor te alimentaba cuando tú lo 
despreciabas, ¿y te va a abandonar cuando le temes? Pon atención y no digas: Aquel es rico y 
yo soy pobre; yo temo al Señor, y él sin temerlo ¡cuánto ha conseguido! Yo en cambio, que lo 
temo, estoy desnudo. Fijaos en lo que sigue: Los ricos empobrecen y pasan hambre, pero los 
que buscan al Señor no carecen de ningún bien. Si lo tomas al pie de la letra, parece que te 
engañas. Ves a muchos ricos malvados morir rodeados de sus riquezas, que no empobrecieron 
durante su vida; los ves cómo envejecen, cómo llegan al último momento de su vida con gran 
abundancia de riquezas, cómo se celebran sus pompas fúnebres en medio de grandes derroches, 
cómo son depositados en ricas sepulturas, después de haber muerto en lechos de marfil, 
rodeados de todos los suyos; y te dices para tus adentros, porque tal vez conoces alguno de sus 
crímenes y delitos: Yo sé todo lo que este hombre ha hecho; mira cómo llegó a viejo, cómo 
murió en su propio lecho, y ahora lo llevan los suyos y le celebran una gran pompa fúnebre; yo 
conozco sus obras; me ha engañado la Escritura y se ha equivocado, cuando oigo y canto: Los 
ricos empobrecen y pasan hambre. ¿Cuándo a este le faltó algo? ¿Cuándo tuvo hambre? Pero los 
que buscan al Señor no carecen de ningún bien. ¡Yo cada día me levanto y voy a la basílica, me 
arrodillo todos los días, diariamente busco al Señor, y no tengo nada; y este, que no buscó al 
Señor, se murió rodeado de grandes riquezas! Al que así piensa lo ahoga el lazo del escándalo. 

Es que busca en la tierra el mortal alimento, y no busca en el cielo la verdadera recompensa; 
mete su cabeza en el lazo del diablo, le aprietan la garganta y el diablo lo tiene sujeto para que 
obre el mal, y de esa manera imite a ese rico que vio morir rodeado de abundantes riquezas. 

15 . No interpretes así estas palabras. ¿Entonces cómo las debo interpretar? Referidas a las 
riquezas espirituales. No se ven con los ojos, pero sí con el corazón. No, no veo esas riquezas. 
Las ve el que ama. No veo la justicia. Porque no es ni oro ni plata. Si fuera oro, la verías; pero 
como es fe, no la ves. Y si no ves la fe ¿cómo es que te gusta el siervo fiel? Pregúntate a ti 
mismo a ver qué siervo prefieres. Tal vez tengas un siervo bello, alto, esbelto, pero es ladrón, 
malo, tramposo; y al mismo tiempo tienes otro bajo de estatura, feo, de piel oscura, pero es fiel, 
moderado, sobrio. Mira a ver, por favor, a quién de estos prefieres. Si preguntas a los ojos de la 
carne, ganará ante ti el hermoso, aunque injusto; pero si miras con los ojos del corazón, ganará 
el feo, pero fiel. Así que ves lo que quieres que otro te muestre, es decir, la fidelidad. Pues bien, 
muéstrasela tú también. ¿Por qué no se ven más que con los ojos interiores? ¿Es que cuando 
llegues a estar colmado de riquezas espirituales, serás pobre? El rico aquel, lo fue por tener un 
lecho de marfil; iy tú eres pobre porque el aposento de tu corazón está lleno de piedras 
preciosas, las virtudes de la justicia, de la verdad, de la caridad, de la fe, de la paciencia y la 
tolerancia! Pon a la vista tus riquezas, si es verdad que las tienes, y compáralas con las de ese 
rico. Él se fue al mercado, encontró unas muías de mucho valor, y las compró. Si estuviera la fe 
a la venta, cosa que Dios ha querido que la consigas gratis, ¿cuánto darías por ella, ingrato de 


ti? Sí, son pobres aquellos ricos, son pobres; y lo que es más grave aún, no tienen ni pan. No 
vayáis a pensar que necesitan oro y plata, aunque realmente lo necesiten. Por mucho que uno 
tenga, ¿qué es lo que le sacia? Por eso muere pobre, porque deseaba poseer más de lo que 
tenía. Les falta hasta el pan. ¿Por qué digo esto? Si no entiendes qué clase de pan, Jesús te lo 
dijo: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo y también: Dichosos los que tienen hambre y 
sed de justicia, porque quedarán saciados ¿e. Los que buscan al Señor no carecen de ningún 
bien. Pero ya hemos dicho de qué bienes. 

16. [v.12] Venid, hijos, escuchadme, os instruiré en el temor del Señor. Pensáis que lo digo yo. 
Pensad más bien que lo dice David, que lo dice el Apóstol, más aún, que lo dice el mismo Señor 
nuestro Jesucristo: Venid, hijos, escuchadme. Oigámoslo juntos, oídlo vosotros por nuestra voz. 
Nos quiere enseñar el humilde, el que toca el tambor, el que afectaba (la locura), ese nos quiere 
enseñar. ¿Y qué dice? Venid, hijos, escuchadme, os instruiré en el temor del Señor. Que nos 
enseñe, pues; nosotros abramos los oídos, abramos el corazón. No los oídos carnales, cerrando 
el corazón; al contrario, como él dice en el evangelio: El que tenga oídos para oír, que oiga^í. 
¿Quién es el que se niega a escuchar a Cristo que nos instruye por el Profeta? 

17. [v.13] ¿Hay alguien que ame la vida, y desee días prósperos? Pregunta. ¿No respondéis 
cada uno de vosotros: Yo? ¿Habrá alguien entre vosotros que no ame la vida, que no la quiera, y 
no desee ver días prósperos? ¿No es esto lo que diariamente comentáis y decís: hasta cuándo 
tendremos que aguantar esto? Cada día todo va peor y peor; nuestros padres vivieron días más 
alegres, días mejores. ¡Oh si preguntases a tus antepasados! Se quejarían lo mismo que tú de 
sus días. Nuestros padres fueron felices, y nosotros somos desgraciados, vivimos malos 
tiempos; aquel fue un tirano, y soñábamos con que después de muerto gozaríamos de algún 
alivio; las cosas se pusieron peor. ¡Oh Dios, muéstranos días de prosperidad! 

¿Hay alguien que ame la vida, y desee días de prosperidad? No busque aquí esos días prósperos. 
Buscas algo bueno, sí, pero fuera de lugar. Es como si buscaras a un hombre honrado fuera de 
la patria donde vive, y se te dijera: Buscas a un buen hombre, a una buena persona, pero no lo 
busques aquí, es inútil, nunca lo encontrarás. Buscas días felices, busquémoslos todos, sí, pero 
no aquí. Es que nuestros padres los pudieron disfrutar. ¡Mentira! Todos en esta tierra tuvieron 
que sufrir. Leed las Escrituras; precisamente quiso Dios que se escribiesen para nuestro 
consuelo. En tiempos de Elias hubo hambre: es la que han padecido nuestros padres. Las 
cabezas de sus jumentos muertos se vendían a precio de oro^, llegaron a matar a sus familiares 
para comérselos; hasta dos mujeres se pusieron de acuerdo para matar a sus hijos y 
comérselos; mató la primera al suyo, y lo comieron entre las dos; la segunda se negaba a matar 
a su hijo, pero la otra, que ya había matado al suyo, la obligaba a hacerlo; se armó una tal 
pelea, que llegó a oídos del rey, y ante él se presentaron riñendo por la muerte de sus hijos 23 . 
Que el Señor no permita que tengamos que llegar a comer estas cosas, según leemos. Siempre 
en el mundo habrá días malos, pero en Dios siempre serán buenos los días. Tuvo días prósperos 
Abrahán, pero en el interior de su corazón; y tuvo días aciagos cuando hubo de cambiar de país, 
y andaba buscando alimento 23 . Y como él todos lo han tenido que buscar. ¿No tuvo Pablo días 
buenos, y él mismo dice: Pasando hambre y sed, desnudo y con frío ?& Que no se enojen los 
siervos; el mismo Señor no tuvo días prósperos en este mundo; tuvo que sufrir ultrajes, injurias, 
la cruz y otros muchos males. 

18. [v.14] Que no se queje el cristiano, y mire a ver de quién sigue las huellas. Pero si quiere 
días de prosperidad, que escuche al Maestro que dice: Venid, hijos, escuchadme, os instruiré en 
el temor del Señor. ¿Qué es lo que quieres? La vida y días prósperos. Escucha y ponlo en 
práctica: Guarda tu lengua del mal. Practica eso. No quiero, replica el hombre miserable; me 
niego a reprimir mi lengua del mal, y al mismo tiempo quiero la vida y los días de prosperidad. 

Si un obrero tuyo te dijese: Voy a destrozar esta viña, y te voy a exigir la paga por ello; me 
trajiste a la viña para que la limpiase y podase: voy a cortar sus sarmientos útiles, arrancaré las 
cepas, para que no puedas cosechar nada de esta finca, y cuando haya terminado esto, me vas 
a pagar mi trabajo. ¿No le llamarías loco a este? ¿No lo echarías de tu casa, antes de que ponga 
la mano en la podadera? Así son los hombres que quieren el mal, que juran falsamente, que 
blasfeman contra Dios, que murmuran, cometen fraudes, se emborrachan, se pelean, cometen 
adulterio, llevan amuletos, consultan a los adivinos, y luego quieren vivir días prósperos. Se les 


dice: Obrando mal no puedes pretender una recompensa buena. Si tú eres injusto, ¿lo será 
también Dios? ¿Entonces qué debo hacer? ¿Qué es lo que quieres? Quiero la vida y quiero días 
prósperos. Guarda tu lengua del mal y que tus labios no hablen la mentira, es decir, a nadie 
estafes, a nadie mientas. 

19. [v.15] ¿Qué significa: Apártate del mal? No basta con que no perjudiques a nadie, que no 
mates a nadie, que no robes, no cometas adulterio, que no estafes, que no des falso 
testimonio. Apártate del mal; cuando te hayas apartado, dices: Ya estoy seguro, lo he terminado 
todo, tengo vida, estoy viviendo días de prosperidad. Pero no sólo es apártate del mal, sino 
también y haz el bien. No basta con que no despojes; viste al desnudo. Si no despojas, te has 
apartado del mal; pero aún no haces el bien mientras no des alojamiento en tu casa al 
peregrino. Luego apártate del mal de tal manera, que hagas el bien. Busca la paz y corre tras 
ella. No te ha dicho: Tendrás paz aquí, búscala, persíguela. ¿Y adonde la iré a buscar? Adonde 
ella se te ha adelantado. El Señor es nuestra paz», resucitó y ascendió al cielo. Busca la paz y 
corre tras ella, porque también a ti, cuando resucites, te será transformado esto mortal, y 
abrazarás la paz, donde nadie te molestará. Allí hay una paz perfecta, donde no pasarás 
hambre. Porque aquí la paz te la da el pan; quita el pan y mira a ver qué guerra se desata en tu 
estómago. ¡Cuánto tienen que gemir los mismos justos en esta tierra, hermanos!, para que 
sepáis que aquí estamos buscando la paz, pero sólo la conseguiremos al final. No obstante aquí 
la tenemos parcialmente, para merecerla del todo en la otra vida. ¿Qué quiere decir 
parcialmente? Tengamos aquí un solo corazón, amemos al prójimo como a nosotros mismos. 
Ama a tu prójimo como a ti mismo, estáte en paz con él. Pero no puede menos de haber algunas 
rencillas, como las hubo entre hermanos, incluso entre los santos, por ejemplo entre Bernabé y 
Pablo 22 ; pero no llegaron a romper la concordia, ni a ahogar la caridad. Tú mismo te haces 
resistencia, de vez en cuando, pero todavía no te odias. Y todo el que se arrepiente de algo, se 
reprende a sí mismo. Pecó, reflexiona y se reprende a sí mismo por haber hecho eso, por haber 
cometido tal cosa. El enojo lo tiene contra sí mismo, pero este enojo lleva a la concordia. Mira 
cómo se reprende a sí mismo un justo, y lo que dice: ¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué 
te me turbas? Espera en el Señor, que todavía volveré a alabarlo Cuando dice a su alma: ¿Por 
qué me conturbas? Es que lo estaba molestando. Tal vez él quería sufrir por Cristo, y su alma 
estaba triste. Él se daba cuenta y decía: ¿Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me 
turbas? Todavía no estaba en paz; sí, espiritualmente se unía a Cristo, para que su alma lo 
siguiera y no lo turbara. Por tanto, buscad la paz, hermanos. Dijo el Señor: Os hablo esto, para 
que tengáis paz en mí. Lo que no os prometo es paz en la tierra En esta vida la verdadera paz 
no existe, ni la tranquilidad. El gozo de la inmortalidad, y la compañía de los ángeles es una 
promesa. Pero el que no la busca mientras está aquí, cuando llegue no la poseerá. 

20. [v. 16] Los ojos del Señor miran a los justos. No tengas miedo, trabaja; sobre ti están los 
ojos del Señor. Y sus oídos escuchan sus ruegos. ¿Qué más quieres? Si el padre de familia de 
una casa grande no escuchase al siervo sus cuitas, podría quejarse y decir: ¡Cuánto tenemos 
que sufrir aquí, y nadie nos hace caso! ¿Dirás lo mismo de Dios: Qué mal lo estoy pasando, y 
nadie me escucha? Quizá digas: Si me escuchara, me libraría de este sufrimiento; estoy gritando 
dolorido. Sólo hace falta que te mantengas en su camino, y cuando sufras, él te escuchará. Sí, 
pero él es médico, y tienes no sé qué miembro infectado. Gritas, pero él sigue cortando, y no 
retira la mano hasta haber sajado todo lo conveniente. Sería cruel un médico que escuchase a 
alguien, no tocando la herida y la infección. ¿No ves cómo las madres frotan a sus hijos al 
bañarlos, para que se conserven sanos? ¿No gritan las criaturas entre sus manos? ¿Son crueles 
porque no escuchan sus lágrimas, y les evitan esa molestia? Y sin embargo los niños lloran y no 
se les hace caso. Así es nuestro Dios: lleno de amor. Y si da la impresión de no escucharnos, es 
para sanarnos y perdonarnos para siempre. 

21. [v.17] Los ojos del Señor miran a los justos, y sus oídos escuchan sus ruegos. Tal vez digan 
los malvados: Luego puedo hacer el mal tranquilamente, porque no están sobre mí los ojos del 
Señor; Dios mira a los justos, y no me ve a mí; así que todo lo que haga lo hago sin temor 
alguno. Pero el Espíritu Santo, intuyendo los pensamientos de los hombres, añadió 
inmediatamente: Los ojos del Señor miran a los justos, y sus oídos escuchan sus ruegos; pero el 
Señor vigila a los malhechores, para borrar de la tierra su memoria. 


22. [v. 18] Los justos clamaron y el Señor los escuchó, y los libró de todas sus 
tribulaciones. Había tres jóvenes justos; clamaron al Señor desde el horno, y con sus alabanzas 
las llamas se enfriaron. La llama no pudo acercarse y abrasar a estos jóvenes, inocentes y 
justos, que alababan a Dios, y él los libró de las llamas 32 . Alguien dirá: He ahí un ejemplo de los 
verdaderos justos que fueron escuchados, como está escrito: Los justos clamaron y el Señor los 
escuchó, y los libró de todas sus tribulaciones. Yo, en cambio, he gritado, y no me libró; o yo no 
soy justo, o no hago lo que me manda, o quizá es que él no me ve. No temas, simplemente haz 
lo que manda; si no te libra corporalmente, te librará espiritualmente. Porque el que libró de las 
llamas a los tres jóvenes, ¿libró acaso de ellas a los Macabeos? ¿No cantaban himnos entre las 
llamas, y entre las llamas morían? 32 ¿El Dios de los tres jóvenes, no es el mismo que el de los 
Macabeos? A unos los libró y a los otros no; mejor, libró a unos y a otros; a los tres jóvenes los 
libró para confundir a gente carnal; en cambio a los Macabeos los dejó morir, para que sus 
perseguidores cayeran en mayores suplicios, pues sabían que torturaban a unos mártires de 
Dios. Libró a Pedro cuando el ángel llegó, estando él encadenado, y le dijo: Levántate y sal de 
aquí. Inmediatamente sus cadenas se le soltaron, siguió al ángel y así lo libró 32 . ¿Acaso Pedro 
había perdido su justicia cuando no lo libró de la cruz? ¿Es que entonces no lo libró? Sí, también 
entonces lo libró. ¿O es que vivió largo tiempo para hacerse malvado? Quizá lo escuchó mejor la 
segunda vez que la primera, porque en realidad lo libró de todas sus angustias. En efecto, 
cuando lo libró la primera vez, ¡cuánto tuvo que sufrir después! En cambio la segunda vez lo 
llevó adonde ya ningún mal podía padecer. 

23. [v. 19—20] Cerca está el Señor de los de corazón abatido, y salva a los de espíritu 
humilde. Altísimo es Dios, que el cristiano sea humilde. Si quiere que ese Dios alto se le 
acerque, debe humillarse. ¡Qué gran misterio, hermanos! Dios está sobre todo; si te levantas, 
no logras tocarlo; si te abajas, él desciende hasta ti. Muchos son los sufrimientos de los 
justos. ¿Acaso dice: Que los cristianos sean justos, que escuchen mi palabra, para que no sufran 
ningún mal? No, esto no lo promete, sino que dice: Muchos son los sufrimientos de los 

justos. Más aún, los malos tienen menos sufrimientos; si son justos, sufren mucho. Pero 
aquellos, después de pocos sufrimientos, o quizá ninguno, llegarán a la eterna tribulación, de 
donde jamás saldrán; en cambio los justos, tras muchos sufrimientos, llegarán a la eterna paz, 
donde ya no sufrirán ningún mal. Muchos son los sufrimientos de los justos; y de todos los libra 
el Señor. 

24. [v.21] El Señor cuida de todos sus huesos, y ni uno sólo se quebrará. Tampoco esto, 
hermanos, lo interpretemos de una manera carnal. Los huesos son lo que da firmeza de los 
fieles. Lo mismo que a nuestra carne los huesos le dan firmeza, así sucede en el corazón del 
cristiano: la fe es la que le da firmeza. 

La paciencia, pues, que hay en la fe, son los huesos que van por dentro. Son ellos los que 
impiden las fracturas. El señor cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará. Si de 
nuestro Dios y Señor Jesucristo hubiera dicho esto: El Señor cuida de todos los huesos de su 
Hijo, y ni uno solo se romperá; así como también en otro pasaje se profetiza figuradamente de 
él, cuando se dijo que el cordero debe ser sacrificado, y se añade: No le rompas ningún hueso 11 . 
Pues bien, eso se cumplió en el Señor, porque cuando pendía en la cruz, expiró antes de que 
llegaran quienes le tenían que romper las piernas, y no lo quisieron hacer, al encontrar ya el 
cuerpo sin vida, para que se cumpliera lo que estaba escrito 34 . Pero esto lo prometió también a 
los demás cristianos: El Señor cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará. Entonces, 
hermanos, si viéramos a un santo pasar sufrimientos, o que el médico le tiene que sajar, o que 
un perseguidor lo asesina, rompiéndole los huesos, no digamos: Ese no era un hombre justo, 
puesto que el Señor prometió esto a sus justos, cuando dice: El Señor cuida de todos sus 
huesos, y ni uno solo se quebrará. ¿Quieres ver cómo se refiere a otros huesos, los que hemos 
dicho que son la firmeza de la fe, la paciencia y la tolerancia en todos los sufrimientos? Estos 
son los huesos que no se quiebran. Poned atención y ved cómo en la misma pasión del Señor se 
cumple lo que os estoy diciendo. El Señor estaba crucificado en medio, y a su lado estaban los 
dos ladrones: uno de ellos lo insultó, y el otro creyó; el uno fue condenado y el otro justificado; 
el uno tuvo su castigo, tanto aquí como en el más allá, y al otro le dijo Jesús: Te aseguro que 
hoy estarás conmigo en el paraíso 11 ; pues bien, los soldados que se acercaron, no fracturaron los 
huesos del Señor, y sí los de los ladrones 32 ; y fracturaron tanto los huesos del ladrón que 


blasfemó, como del que creyó. ¿Dónde queda lo de la Escritura: El Señor custodia todos sus 
huesos, y ni uno solo se quebrará? ¿Al que le dijo: Hoy estarás conmigo en el paraíso, no le 
podía haber custodiado todos sus huesos? El Señor te da la respuesta: Claro que sí, y de hecho 
se los he custodiado; porque la firmeza de la fe que él tenía no pudo ser resquebrajada por 
aquellos golpes que le fracturaron las piernas. 

25. [v.22] Horrorosa es la muerte de los pecadores. Poned atención, hermanos, a lo que íbamos 
diciendo. Realmente Dios es grande, y lo es su misericordia; él nos ha dado a comer 
verdaderamente su cuerpo, que tanto padeció, y a beber su sangre. Dios se fija en los que 
piensan mal y dicen: Ese murió mal, fue devorado por las fieras; ¿no es cierto que no era justo, 
pues si lo fuese no habría perecido de esta manera? ¿Así que es justo el que muere en su casa y 
en su lecho? Esto es, dices, lo que me extraña, que, conociendo yo sus pecados y sus crímenes, 
ha muerto en paz, en su casa, entre sus paredes, sin la molestia de peregrinar, ni siquiera en su 
edad avanzada. Escucha bien: Horrorosa es la muerte de los pecadores. Lo que a ti te parece 
una buena muerte, puede ser la peor, si miras su interior. Por fuera ves al que está acostado en 
su lecho; ¿pero ves lo que pasa en su interior: que ha sido arrastrado al infierno? Escuchad, 
hermanos, y aprended del evangelio cómo es detestable la muerte del pecador. ¿No eran dos los 
hombres en este mundo, uno rico, que se vestía de púrpura y lino fino, y a diario banqueteaba 
espléndidamente; y el otro un pobre, tirado a su puerta, cubierto de llagas, y los perros venían y 
lamían sus llagas, y que estaba ansioso de saciarse de las migajas que caían de la mesa del 
rico? Pues bien, sucedió que le llegó la muerte al pobre (era justo aquel pobre), y fue llevado por 
los ángeles al seno de Abrahán. Quien hubiera visto aquel cuerpo yacer en el umbral del rico, sin 
que nadie lo sepultara, ¡cuántas cosas diría! Ojalá muera así mi enemigo, y el que me persigue, 
que lo vean así mis ojos. Se rechaza el cuerpo con un escupitajo, sus heridas son pestilentes; 
pero él descansa en el seno de Abrahán. Si somos cristianos, creamos; si no creemos, 
hermanos, nadie se finja cristiano. Es la fe la que nos guía. Las cosas son tal como las dijo el 
Señor. ¿Acaso por decírtelo el astrólogo ya es verdad, y si te lo dice Cristo es falso? ¿Con qué 
muerte murió el rico? ¿Qué muerte más lujosa, más pomposa que esa, vestido de púrpura, de 
lino fino? ¿Qué clase de exequias funerarias no tuvieron lugar en tal ocasión? ¿Cuántos aromas 
no ungieron su cadáver para su sepultura? Y sin embargo, cuando estaba en el infierno en medio 
de sus tormentos, suspiraba porque del dedo de aquel pobre despreciado le cayera una gota de 
agua sobre su abrasada lengua, cosa que nunca consiguió 32 . Comprended ya lo que significa: Es 
horrible la muerte del pecador, y no envidiéis los lechos cubiertos con preciosos lienzos, el 
cuerpo envuelto en abundantes riquezas, con exhibición pomposa de lamentaciones, la familia 
gimiendo, multitudes respetuosas que preceden y siguen al cuerpo cuando es transportado, y un 
mausoleo con mármoles y oro; si preguntáis a todas esas cosas, os responderán con una 
mentira, y os dirán que la muerte de muchos no medianos pecadores, sino consumados 
criminales, es excelente, al haber merecido ser de esta forma llorados, embalsamados, 
revestidos, transportados y sepultados. Pero preguntad al evangelio, y os responderá a vuestra 
fe que el alma del rico está ardiendo entre torturas, y cómo de nada le han servido las honras y 
los homenajes que la vanidad de los vivientes le ha rendido a su cuerpo muerto. 

26. [v.22—23] Pero hay muchas clases de pecadores, y no es fácil librarse de ser pecador, 
incluso podríamos decir que es imposible en esta vida. De ahí que enseguida añade qué clase de 
pecadores tendrá una muerte pésima. Los que odian al justo, dice, serán castigados. ¿De qué 
justo se trata, sino del que justifica al impío? 33 ¿De qué justo, sino del Señor Jesucristo, que 
hasta es propiciación por nuestros pecados? 33 Los que odian a este justo tendrán la peor de las 
muertes, porque mueren en sus pecados, ya que por él no se han reconciliado con nuestro Dios. 
Porque el Señor redime las almas de sus siervos. Así que la muerte, sea la peor o la mejor, hay 
que entenderla referida al alma, no según los ultrajes o los honores visibles que los hombres 
tributan a los cuerpos. Y no pecan los que esperan en él. Así es como se desarrolla la justicia ldel 
hombre: progresar en lo posible durante esta vida mortal, y ya que no puede mantenerse sin 
pecado, que al menos no peque en esto, en esperar en aquel en quien se encuentra la remisión 
de los delitos. Amén. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 34 


Sermón primero 


Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Como sabrá vuestra caridad, 41a exposición de este salmo me ha sido impuesta por un 
mandato de mis hermanos los obispos. 5Han querido que todos oigamos algo acerca de él. 
Oigámoslo, pues, todos de aquel de quien juntos aprendemos, y en cuya escuela somos 
condiscípulos.6EI título del salmo no nos demorará, pues es breve y sin dificultad para entender, 
máxime entre los que se nutren en la Iglesia de Dios. Dice así: Para David. Un salmo, pues, para 
David. David significa «el de mano fuerte» o también «el deseable». Un salmo, pues, para el de 
mano fuerte y el deseable, que venció nuestra muerte, que nos prometió la vida; aquí reside la 
fortaleza de su mano, en que venció nuestra muerte; y aquí el ser deseable, en que nos 
prometió la vida eterna. ¿Qué hay más fuerte que esta mano, que tocó el ataúd, y resucitó el 
muerto? 1 ¿Qué hay más fuerte que esta mano, que venció al mundo, no con arma de hierro, sino 
clavada en el leño? ¿Y qué habrá más deseable que, sin verlo, los mártires prefirieron morir, 
para merecer encontrarse con él? Así que el salmo es para él; a él nuestro corazón, y nuestra 
lengua le canten dignamente, si es que él mismo se digna concedernos que canten. Nadie le 
canta dignamente, sino el que de él ha recibido la posibilidad de cantar. De todos modos, lo que 
ahora le cantamos ha sido dicho por el Espíritu Santo a través de su profeta, y con tales 
palabras, que en ellas nos reconocemos a nosotros y a él. Y no le ofendemos por decir a 
nosotros y a él; de hecho, cuando estaba en el cielo exclamó así: ¿Por qué me persigues? 1 , 
siendo así que nadie le tocaba, y nosotros estábamos sufriendo en la tierral. Por eso 
escuchemos su voz, ya venga del cuerpo, ya de la cabeza. Este salmo es una invocación a Dios 
contra los enemigos en las tribulaciones de este mundo; y ciertamente se trata del mismo 
Cristo, atribulado entonces en la Cabeza, atribulado ahora en su Cuerpo; pero por esas 
tribulaciones da la vida eterna a todos sus miembros, y que, al prometerla, se ha hecho por ello 
deseable. 

2. [v.l—2] Juzga, Señor —dice el salmo—, a los que me dañan combate a los que me combaten. 
Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 1 ¿Pero cómo nos presta Dios esta 
ayuda? Continúa el salmo: Empuña el escudo y las armas, levántate y ven en mi auxilio. ¡Qué 
impresionante espectáculo, ver a Dios armado para defenderte! ¿Cuál es su escudo? ¿Cuáles sus 
armas? Señor —dice el mismo que habla aquí en otro pasaje—, como un escudo nos ha 
protegido tu favor 1 . Pero sus armas, con las que no sólo nos defiende, sino también ataca a los 
enemigos, seremos nosotros mismos, si caminamos con rectitud. Porque así como él nos provee 
las armas, así él se arma de nosotros. No obstante él se provee de las armas de quienes ha 
creado, y nosotros de las que hemos recibido de él, que nos creó a nosotros. Habla el Apóstol en 
cierto lugar de estas nuestras armas: el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del 
espíritu, que es la palabra de Dios 1 . Él nos ha armado con las armas que habéis oído, dignas de 
elogio e invictas, insuperables y espléndidas; son, sí, armas espirituales e invisibles, ya que los 
enemigos contra quienes combatimos son también espirituales. Si ves a tu enemigo, preséntale 
tus armas. Nos armamos con la fe en aquellas cosas que no vemos, y derribamos a los 
enemigos que no vemos. Pero estas armas, queridísimos, no penséis que son de tal naturaleza, 
que lo que hace de escudo, sea siempre escudo; y lo que es el yelmo, sea siempre yelmo; y la 
coraza sea siempre coraza. Sucede esto con las armas materiales, aunque, por ser de hierro, 
puedan transformarse, por ejemplo un estoque se puede convertir en un hacha; con todo, 
vemos cómo el mismo Apóstol habló en cierto lugar de la armadura de la fe 6 , y en otro del 
escudo de la fe. Luego la misma fe puede ser armadura y escudo: escudo porque recibe y 
rechaza los dardos enemigos; armadura porque no les permite penetrar en tu interior. Estas son 
nuestras armas; ¿cuáles son las de Dios? Leemos en un salmo: Libra mi alma de los impíos, a tu 
espada de los enemigos de tu mano 1 . La primera expresión de los impíos, después es de los 
enemigos de tu mano; y la expresión mi alma, a continuación se cambia por tu espada, o sea, tu 
estoque.2Llama, pues, a su alma la espada de Dios: Libra mi alma, dice, de los impíos, es decir: 
a tu espada líbrala de los enemigos de tu mano. En efecto, tomas mi alma en tus manos, y 
desbaratas a tus enemigos. ¿Y qué es nuestra alma, por más que sea brillante, alargada, aguda, 
ungida, por más que sea centelleante por la luz y el brillo de la sabiduría? ¿Qué es esa nuestra 
alma, o qué puede ella, si Dios no la toma en su mano y lucha con ella? Porque una espada, por 
muy bien que la hayan hecho, si le falta el guerrero, yace por tierra. Ya hemos dicho que en lo 


referente a nuestras armas no se trata necesariamente de algo fijo, o sea, que una misma cosa 
no pueda ser otra; y es así como ocurre con las armas de Dios. Por ejemplo al alma del justo la 
llama espada de Dios; como también la llama morada de Dios y sede de la sabidurías. Así es: él 
hace de nuestra alma lo que bien le parece. Mientras está en su mano, úsela como sea de su 
agrado. 

3. Que se alce, pues, (es así como ha sido invocado) que tome las armas y acuda en nuestro 
auxilio. La misma voz le dice en otro salmo de dónde debe levantarse: Despierta, Señor, ¿por 
qué duermes? 1 Cuando se dice que él duerme, somos nosotros los que estamos dormidos; y 
cuando se habla de que se levanta, nosotros nos despertamos. De hecho el Señor dormía en la 
barca; y esta fluctuaba porque dormía Jesús. Si Jesús estuviera despierto, la barca no fluctuaría. 
Tu barca es tu corazón; Jesús en la barca, la fe en el corazón. Si tienes presente tu fe, el 
corazón no te fluctúa; si a tu fe la dejas en el olvido, duerme Cristo; atención al naufragio. Pero 
no dejes de hacer lo que todavía queda: si él duerme, despiértalo; dile: Levántate, Señor, que 
perecemos; y él increpará a los vientos y vendrá la tranquilidad a tu corazón 11 . Se alejarán todas 
las tentaciones, o, sin duda, dejarán de tener fuerza, cuando Cristo, es decir, tu fe esté vigilante 
en tu corazón. ¿Qué significa, pues, despierta? Date a conocer, hazte presente, fíjate. Levántate, 
pues, y ven en mi auxilio. 

4. [v.3] Desenvaina la espada y enfrenta a los que me persiguen. ¿Quiénes te persiguen? Tal 
vez tu vecino, o aquel a quien heriste, o le injuriaste, o el que te quiere robar algo, o aquel 
contra quien predicas la verdad, o a quien reprendes su pecado, o el de mala vida, que se siente 
herido porque tú vives bien. También estos son nuestros enemigos y nos persiguen. Pero se nos 
enseña para que conozcamos otra clase de enemigos invisibles, contra los cuales estamos 
luchando. De ellos nos avisa el Apóstol diciendo: Nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, 
o sea contra los hombres; no, no es contra enemigos que veis, sino contra los que no veis, 
contra los principados, los poderes y los gobernadores de este mundo tenebroso 11 . Cuando dice 
los gobernadores del mundo (y se refería al diablo y sus ángeles) hay que poner cuidado para no 
equivocarnos y creer que el mundo está gobernado por el diablo y sus demonios. Pero como 
mundo se le llama esta construcción que vemos, y a los pecadores y a los que aman el mundo, 
de quienes se dijo: Y el mundo no le conoció 12 , y también: Todo el mundo está en poder del 
maligno 11 , por eso el Apóstol quiso explicar de qué mundo son ellos gobernantes: de este mundo 
tenebroso. Los gobernadores del mundo, repito, son los gobernadores de estas tinieblas. De 
nuevo nos obliga a entender qué significa este mundo tenebroso. ¿De qué tinieblas son 
gobernadores el diablo y sus ángeles? De todos los infieles, de todos los malvados, de los cuales 
está escrito: La luz brilla en las tinieblas, pero las tinieblas no la recibieron 11 . ¿Y qué dice el 
Apóstol del gran número de creyentes, que habían formado parte de ese mundo? En otro tiempo 
fuisteis tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor 1 ?. ¿No quieres que te gobierne el diablo? emigra 
hacia la luz. ¿Y cómo vas a ir hacia la luz, si no desenvaina él la espada, y te libra de tus 
enemigos y de los que te persiguen? ¿Y la espada cómo la desenvaina? (Ya dijimos cuál es su 
espada: el alma del justo). Que se multipliquen los justos, así desenvainará la espada y se 
enfrentará a mis enemigos. Refiriéndose a este desenvainar la espada, el Apóstol nos amonesta 
a llevar una vida recta, y concluye: Para que el adversario se avergüence, no teniendo nada 
malo que decir de nosotros 1 ?. Es así como se le ha vencido, al no poder encontrar ninguna 
acusación contra los santos. 

5. ¿Y los justos de dónde vendrán? O ¿qué dicen los enemigos que nos persiguen? Y los 
enemigos aquellos invisibles ¿qué dicen? ¿Nada? Lo que más sugieren al corazón humano los 
enemigos que atacan invisiblemente, es que Dios no nos ayuda; y así vayamos en busca de 
otros auxilios, y encontrándonos sin fuerzas, seamos presa de esos mismos enemigos. Es esto lo 
que se nos sugiere. Debemos estar muy alerta contra estas voces, como se nos indica en otro 
salmo: Son muchos los que se levantan contra mí, muchos le dicen a mi alma: su Dios ya no la 
salva 11 . ¿Y qué se dice aquí contra estas voces? Di a mi alma: Yo soy tu salvación. Al decir a mi 
alma: Yo soy tu salvación, vivirá en la justicia, y yo no buscaré la ayuda de nadie fuera de ti. 

6. [v.4] ¿Y cómo sigue? Queden confundidos y avergonzados los que buscan mi alma. La buscan 
para perderla. ¡Ojalá la buscasen para el bien! En otro salmo reprocha a los hombres 
precisamente esto: que no haya nadie que busque su alma: No tengo adonde huir, nadie se 


preocupa de mi alma. ¿Quién es el que dice: Nadie se preocupa de mi alma?^ ¿No es el mismo 
de quien mucho antes se había predicho: Han taladrado mis manos y mis pies, han contado 
todos mis huesos; me han mirado, me han observado; se repartieron mi ropa y echaron a suerte 
mi túnica?^ Todo esto sucedía ante sus ojos, y no había nadie que buscase su alma. 
Invoquémoslo, hermanos, para que diga a nuestra alma: Yo soy tu salvación; que ella abra sus 
oídos y escuche al que le dice: Yo soy tu salvación. Porque lo dice, sí, pero algunos se hacen los 
sordos; de ahí que al padecer persecución, prestan oídos mejor a los enemigos que los 
persiguen. Si algo le falta, si su alma pasa por alguna angustia, o sufre escasez de bienes 
temporales, le pide muchas veces auxilio a los demonios, va a consultar a los poseídos del 
demonio, recurre a los sortilegios: así es como sus enemigos y perseguidores invisibles se han 
acercado a su alma, han entrado, la han asaltado y hecho prisionera, la han vencido, diciendo: 

No hay salvación en su Dios. Se hizo sordo a la voz que le decía: Yo soy tu salvación. Di a mi 
alma: Yo soy tu salvación, para que queden confundidos y avergonzados los que buscan mi 
alma, a la que tú le dices: Yo soy tu salvación. Voy a escuchar al que me dice: Yo soy tu 
salvación. No buscaré ninguna otra salvación, más que a mi Señor y mi Dios. Se me susurra una 
salvación que viene de la criatura: no, es del Señor de quien procede; y si levanto mis ojos a los 
montes, de donde me vendrá el auxilio, el auxilio no me viene de los montes, sino del Señor que 
hizo el cielo y la tierra (Sal 120,1.2). En los apuros temporales Dios nos socorre por medio del 
hombre; pero tu salvación es él mismo. Por un ángel Dios nos socorre; pero tu salvación es 
siempre él. Todo le está sometido, y nos ayuda en esta vida, a unos de una manera, a otros de 
otra; la vida eterna, sin embargo, sólo la da de sí mismo. Puede ser que estés sufriendo y no 
llega lo que buscas, pero sí está presente el que tú buscas. Busca al que jamás puede faltar. Te 
podrán faltar las cosas que él ha dado. ¿Pero te faltará el que las dio? Vuelva de nuevo todo lo 
que él había dado; ¿acaso estas cosas devueltas son las riquezas, y no más bien el que primero 
las quitó, para probar, y luego las devolvió para consolar? Es un consuelo, sí, cuando tenemos 
estas cosas. Nos consuelan como a caminantes, pero si entendemos bien lo que es el camino; 
porque esta vida entera, y todo lo que en ella utilizas, deben ser para ti como la posada del 
peregrino, no como la casa del residente. No olvides que algo sí has recorrido, pero que te resta 
algo más todavía; que si saliste del camino es para descansar, no para abandonar. 

7. Hay quienes dicen: Dios es bueno, grande, supremo, invisible, eterno, incorruptible, y nos 
dará la vida eterna y la participación en aquella incorrupción prometida en su resurrección; pero 
todas estas cosas mundanas y temporales pertenecen al demonio y a las fuerzas de las tinieblas 
de aquí abajo. Al decir esto, y dejándose envolver por el amor de estas cosas, abandonan a 
Dios, como si nada tuviese que ver con todo esto; se van en busca de sacrificios nefastos, y de 
no sé qué clase de remedios; o movidos por no sé qué persuasión humana prohibida, tratan de 
conseguir algo que es temporal, como el dinero, esposa, hijos, y todo aquello que en la vida 
humana sirve ya sea como consuelo al peregrino, o también de obstáculo al caminante. La 
divina providencia está vigilante para salir al paso de esta opinión, y muestra cómo a Dios 
pertenecen todas estas cosas y están bajo su autoridad, no sólo las eternas prometidas para el 
futuro, sino también las temporales, que él distribuye a quien le parece y cuando le parece 
oportuno, sabiendo bien a quién da y a quién no, como hace el médico con los medicamentos, 
puesto que conoce la enfermedad mejor que el enfermo. Dios, para manifestar esto mismo 
distribuyó los tiempos del Antiguo y del Nuevo Testamento. En el Antiguo las promesas son de 
realidades temporales. En cambio la promesa del Nuevo Testamento es el reino de los cielos. La 
mayor parte de los preceptos acerca del culto a Dios y de la rectitud de vida, son los mismos, 
tanto en uno como en el otro Testamento; pero dado que la promesa parece distinta en el uno 
que en el otro, sin embargo la autoridad del que manda y la obediencia del que sirve sí es la 
misma, aunque el premio no parezca el mismo. En efecto, a los antiguos se les dijo: Para que 
poseáis la tierra prometida, para que podáis reinar en ella, para que podáis vencer a vuestros 
enemigos y no ser sometidos por ellos, y vuestros hijos se multipliquen^. Estas promesas son 
terrenas, sí, pero llenas de significado. Haz que algunos las reciban tal cual fueron prometidas; y 
de hecho muchos así las recibieron. Porque a los hijos de Israel les fue entregada la tierra, se les 
otorgaron riquezas, hijos, incluso a las estériles y entradas en años que rogaron a Dios, y sólo 
confiaban en él, y tampoco tenían otro recurso ni siquiera para buscar estas cosas. Escucharon 
en su corazón la voz del Señor: Yo soy tu salvación. Si lo es en las realidades eternas, ¿por qué 
no en las temporales? Esto demostró Dios en el caso de aquel santo varón Job: el mismo diablo 
no tiene el poder de arrebatar las cosas de este mundo, sino cuando lo reciba del poder 
supremo. Pudo, sí, envidiarlo, pero ¿pudo acaso hacerle daño? Pudo acusarlo, pero ¿pudo 


condenarlo? ¿Por ventura fue capaz de quitarle algo, de lastimarle una uña o un cabello, si Dios 
no hubiera dicho: Extiende tu mano? 22 ¿Qué significa: Extiende tu mano? Dame permiso. Y lo 
recibió. Uno lo puso a prueba y el otro fue puesto a prueba. Sin embargo quien venció fue el 
tentado, y el tentador fue vencido. Pero Dios, que le había permitido al diablo arrebatarle todo 
aquello, no dejó interiormente abandonado a su siervo, haciéndose una espada del alma de su 
siervo para dejar vencido al mismo diablo. ¿Qué alcance tiene esto? Yo me refiero al hombre. 
Vencido en el paraíso 22 , salió vencedor en el estiércol. Vencido por el diablo, que se valió allí de 
la mujer, aquí venció al diablo y a la mujer. Has hablado —le dice—, como una mujer necia. Si 
de la mano del Señor hemos recibido los bienes, ¿por qué no vamos a soportar los males? 22 ¡Qué 
bien había entendido lo de tú eres mi salvación! 

8. Queden confundidos y avergonzados los que buscan mi alma. Fíjate en los hombres. Orad — 
dice— por vuestros enemigos 22 . Pero aquí, en el salmo, se trata de una profecía. Y lo que se dice 
figuradamente como un deseo, se explica por tratarse de una profecía. Que suceda esto y 
aquello, no significa sino que esto y aquello sucederá. Prestad, pues, atención a la profecía: 
Queden confundidos y avergonzado los que buscan mi alma. ¿Qué significa: Queden confundidos 
y avergonzados? Que quedarán confundidos y se avergonzarán. Y de hecho ya ha sucedido; 
muchos, para su bien, han quedado confundidos, muchos se han avergonzado, y de la 
persecución de Cristo han pasado a formar parte del grupo de sus miembros con religiosa 
actitud; y esto no habría sucedido sin su confusión y vergüenza. Luego el salmista les ha 
deseado un bien. Pero como dos son las clases de vencidos, dos son también las maneras de 
vencer: o son vencidos por convertirse a Cristo, o quedan vencidos porque Cristo los condena. 
Quedan así explicados, aunque con cierta oscuridad, estas dos clases de vencidos, y por eso 
hace falta un buen entendedor. Referido al grupo de los que se convierten, es como debes 
entender lo que dice el salmo: Queden confundidos y avergonzados los que buscan mi alma. 

Que se vuelvan atrás. Que no me precedan, sino que vayan detrás de mí; que no se pongan a 
dar consejos, sino a recibirlos. Pedro, por ejemplo, quiso adelantarse al Señor, cuando hablaba 
de su futura pasión; hasta le quiso dar un consejo saludable: el enfermo le aconsejaba la salud 
al Salvador. ¿Y qué fue lo que le dijo al Señor para darle ánimos en su pasión, que se veía venir? 
Esto de ninguna manera, Señor, mira por tu propio bien, esto no sucederá. ¿Y qué dijo el Señor? 
¡Vete detrás, Satanás! 22 Si te adelantas, eres satanás, si me sigues, serás discípulo mío. Por eso 
les dice a estos: Vuelvan la espalda confundidos los que traman mi daño. Cuando comiencen 
seguirme detrás, ya no tramarán el mal, sino que desearán el bien. 

9. [v.5—6] ¿Y qué decir de los demás? Porque no todos los vencidos se convierten y creen; 
muchos permanecen en su obstinación, muchos conservan en su corazón su actitud de 
adelantarse; y aunque no la muestren, lo tienen concebido interiormente, y cuando llega la 
ocasión, lo manifiestan. ¿Y qué se dice de estos a continuación? Sean como el polvo que se lleva 
el viento. No así los impíos, no así: serán como el polvo que arrebata el viento de la superficie 
de la tierra 26 . El viento es la tentación; el polvo, el malvado. Cuando llega la tentación, es 
arrastrado el polvo: no tiene estabilidad ni resistencia. Sean como el polvo que se lleva el 
viento; y el ángel del Señor les dé tormento.3Que su camino sea oscuro y resbaladizo. Un 
camino para echarse a temblar. ¿Quién no tiene horror simplemente a las tinieblas? ¿Quién no 
trata de evitar el camino resbaladizo? Y cuando el camino es tenebroso y resbaladizo, ¿por 
dónde ir? ¿Dónde apoyarás el pie? He aquí los dos males del gran castigo de los hombres: las 
tinieblas, la ignorancia; los resbaladizo, la lujuria. Que su camino sea oscuro y resbaladizo; y 
que el ángel del Señor les persiga, para que no puedan estar en pie. Porque todo el que se halla 
en tinieblas y en lugar resbaladizo, al ver que falta luz para sus pies, y que si mueve el pie se 
desliza, lo más probable es que espere hasta que haya luz; pero allí está el ángel del Señor 
persiguiéndolos. Esto lo dice prediciendo el futuro, no deseando que suceda. No obstante, el 
profeta dice estas cosas inspirado por Dios tal como Dios las cumple: con una sentencia segura, 
buena, justa, tranquila, sin alterarse por la ira, no con un celo amargo, ni ánimo de venganza, 
sino de justicia que pide el castigo de los vicios; sigue siendo, sin embargo, una profecía. 

10 [v.7] ¿De dónde provienen todos estos males? ¿Cuál es la causa? Aquí la tienes: Porque sin 
motivo me escondieron sus trampas mortales. Daos cuenta de que esto lo perpetraron los judíos 
en nuestra Cabeza, le escondieron sus trampas mortales. ¿A quién le escondían trampas? Al que 
estaba viendo los corazones de quienes se las escondían. Y sin embargo él se portaba ante ellos 


como un ignorante, como quien era engañado, cuando en realidad eran ellos los que se 
equivocaban en aquel a quien creían engañar. Él vivía entre ellos como quien era engañado, 
porque nosotros tendríamos que vivir de tal modo entre esa gente, que habíamos de ser 
engañados indudablemente. El conocía a su traidor, y lo eligió precisamente para cumplir una 
obra necesaria. Con su maldad se llevó a cabo un gran bien; y fue elegido entre los doce, de 
manera que ese número tan exiguo no careciese de un miembro malvado. Y esto para dejarnos 
a nosotros un ejemplo de paciencia, dado que necesariamente habíamos de vivir entre gente 
mala; y era necesario que soportásemos a los malos, sabiéndolo o sin saberlo. Te dio un 
ejemplo de paciencia para que no te desalientes cuando comiences a vivir entre gente malvada. 

Y si aquella escuela de Cristo, compuesta sólo por doce miembros, no desfalleció, ¿cuánto más 
nosotros debemos permanecer firmes, cuando vemos que en la gran Iglesia se cumplen las 
predicciones sobre la mezcla de buenos y malos? Y eso que todavía aquella escuela no veía 
cumplidas las promesas hechas a la descendencia de Abrahán, ni veía tampoco la era de donde 
saldría el trigo que había de llenar el granero. Y por eso ¿no es cierto que se tolera con dignidad 
la paja durante la trilla, hasta que se limpie en la última bielda?4Esto que habéis oído, le 
sucederá a los malvados. 

11. [v.7—8] Con todo, ¿qué ha de hacerse? Sin motivo me escondieron sus trampas mortales. 
¿Qué quiere decir: sin motivo? Que yo no les hice ningún mal, que no les he perjudicado en 
nada. Vanamente ultrajaron mi alma. ¿Qué significa vanamente? Con acusaciones falsas, sin 
probar nada. Que venga sobre ellos la trampa que ignoran. Magnífica retribución, nada más 
justo. Escondieron una trampa, para que yo no la advirtiera; que les sobrevenga la trampa que 
desconocen. En efecto, yo conozco la trampa que me han tendido. ¿En cambio, qué trampa se 
les tenderá? Una que ignoran. Miremos a ver si dice cuál es la trampa: Que venga sobre ellos la 
trampa que ignoran. ¿Acaso escondieron una trampa distinta de la que a ellos les atrapará? No. 
¿Entonces qué? Cada uno queda atado con los lazos de sus propios pecados^. Se engañan con lo 
mismo que pretendían engañar. Su daño será el mismo daño que intentaban hacer. Así continúa 
el salmo: Que el lazo que ocultaron, los atrape a ellos. Algo así como si uno preparase un vaso 
envenenado contra alguien, y por un descuido se lo bebe él; o como si alguien cava una fosa 
para que caiga su enemigo de noche en ella, y luego el que la cavó, sin acordarse, pasa por el 
mismo camino y es el primero que cae en ella. Es esto, hermanos míos, lo que sucede, creedlo, 
estad seguros. Y si hay en vosotros una excelente capacidad de juicio, fijaos bien en esto: nadie 
es malo sin perjudicarse primero a sí mismo. Pensad que la malicia es como el fuego. Si quieres 
prender fuego, debes aplicarle algo encendido, si no, no arde. Supongamos que es una tea; se la 
acercas para que prenda. ¿Acaso la misma tea que le aplicas no arde ella primero, para que 
pueda incendiar otras cosas? La maldad, por tanto, procede de ti, ¿y a quién destruye primero, 
sino a ti mismo? Donde se expande perjudica a la rama; ¿no va a perjudicar a la raíz de donde 
procede? Insisto, tu maldad puede no perjudicar a otros; pero es imposible que a ti no te 
perjudique. En efecto, ¿cuál fue el daño causado al santo Job, del que hace poco hemos 
hablado? Es lo que se dice en otro salmo: Eres engañoso como navaja afilada^. ¿Qué se hace 
con una navaja afilada? Cortar los cabellos, lo que nos sobra. ¿Y qué le haces al que quieres 
causar daño? Si da su malvado consentimiento al mal que le quieres causar, no es tu malicia lo 
que le perjudica; es la suya. Si, en cambio, carece de maldad en su interior, y somete su 
corazón puro a aquella voz que le dice: Yo soy tu salvación, le estás atacando por fuera, pero no 
logras derrotar a su hombre interior; sin embargo tu maldad procede de tu interior, y el primer 
derrotado eres tú. Estás podrido por dentro, y ese gusano de ahí procede, sin dejar nada sano 
por dentro. Que el lazo que ocultaron, los atrape a ellos; y caigan en la misma trampa. No es tal 
vez lo que pensabas poco antes, cuando oías: Que venga sobre ellos la trampa que ignoran, 
como si se tratase de algo oculto e inevitable. ¿De qué se trata, entonces? De la misma maldad 
que a mí me tenían guardada. ¿No les ocurrió esto a los judíos? El, Señor salió vencedor de su 
maldad, mientras ellos quedaron vencidos por su propia maldad. Él resucitó por nosotros, y ellos 
quedaron muertos en sí mismos. 

12. [v.9] Esto es lo que les sucede a los que me quieren dañar. ¿Y a mí? Pero mi alma se alegra 
con el Señor, en el mismo Señor del que poco antes oyó: Yo soy tu salvación, como rehusando 
otras riquezas externas, como quien no busca rodearse de placeres y bienes terrenos, sino que 
ama gratuitamente al auténtico Esposo, sin pretender recibir de él placer alguno, sino teniendo 
presente únicamente al que es la causa de su deleite. ¿Qué cosa mejor que el mismo Dios se me 


podrá dar a mí? Dios me ama; Dios te ama. Mira lo que te propone: Pide lo que quieras. Si el 
mismo Emperador te dijera: —Pídeme lo que quieras, ¡cómo te saldría de dentro el proclamarte 
tribuno y conde! ¡Cuántas cosas planearías para ti y para repartir con los demás! Pues bien, Dios 
te dice: Pide lo que quieras 55 . ¿Qué es lo que vas a pedir? Agudiza tu mente, da rienda suelta a 
tu avaricia, alarga y ensancha cuanto puedas tu codicia, porque no ha sido cualquiera, sino el 
Dios omnipotente quien dice: Pídeme lo que quieras. Si eres aficionado a tener posesiones, vas a 
desear la tierra entera, de manera que todos los nacidos fueran tus colonos o tus siervos. Y 
cuando seas dueño de toda la tierra, ¿qué harás? Pedirás el mar, aunque en él no vas a poder 
vivir. En tal avaricia te vas a sentir superado por los peces. Aunque sí podrás quizá ser dueño de 
las islas. Pero vete más allá todavía, pide también el aire, aunque no puedas volar; agranda tu 
deseo hasta el cielo, llama tuyo al sol, a la luna y a las estrellas, puesto que el que lo hizo todo 
te dijo: Pídeme lo que quieras. Con todo, nada encontrarás de más valía, nada encontrarás más 
excelente que el mismo que ha creado todo esto. Pide al que lo hizo, y en él y de él recibirás 
todo lo que él hizo. Todas las cosas son valiosas, porque todas son bellas; pero ¿quién más bello 
que él? Todas son fuertes, pero ¿qué hay más fuerte que él? Y lo que él más quiere dar es a sí 
mismo. Si encuentras algo mejor, pídelo. Y si pides algo distinto de él, le harás a él una Injuria, 
y te perjudicarás a ti, porque has antepuesto la obra al que la hizo, siendo así que él, que es el 
autor, se te quiere dar a ti. Movida por este amor, le dijo cierta alma: ¿No eres tú Señor, mi 
herencia? 52 Es decir: Mi herencia eres tú. Elija cada uno lo que quiera poseer, distrlbúyanse entre 
ellos las cosas en lotes: mi porción eres tú, yo te he elegido a ti. Y dice también: El Señor es la 
porción de mi herencia 51 . Que él te posea a ti, para que tú lo poseas a él. Serás su propiedad, 
serás su casa. Posee para nuestro provecho, es poseído para nuestro provecho. ¿O será, tal vez, 
para que tú le sirvas de algún provecho? Yo digo al Señor: Tú eres mi Dios, porque no necesitas 
de mis bienes. Pero mi alma se alegra con el Señor. Goza de su salvación. La salvación de Dios 
es Cristo: Porque mis ojos han visto tu salvación 55 . 

13. [v.10] Todos mis huesos dicen: Señor, ¿quién es semejante a ti? ¿Quién podrá dignamente 
comentar algo sobre estas palabras? Yo creo que son sólo para proclamarlas, no para 
explicarlas. ¿Por qué andas buscando esto o aquello? ¿Qué hay que se parezca a tu Señor? Ahí 
lo tienes ante ti. Todos mis huesos dicen: Señor, ¿quién es semejante a ti? Los malvados me 
han contado sus placeres, pero no según tu ley, Señor 55 . Hubo perseguidores que decían: Adora 
a Saturno, adora a Mercurio. Yo no doy culto a los ídolos, le responde. Señor, ¿quién es 
semejante a ti? Los ídolos tienen ojos y no ven; tienen oídos y no oyen 54 Señor, ¿quién es 
semejante a ti, que hiciste el ojo para ver, y el oído para oír? Yo no adoro los ídolos, dice, 
porque algún artífice los ha hecho. Adora el árbol, adora el monte; ¿también a estos los ha 
hecho algún artífice? También aquí hemos de decir: Señor, ¿quién es semejante a ti? Me 
muestran cosas terrenas, y eres tú el creador de la tierra. Quizá de aquí suban a criaturas 
superiores, diciéndome: Adora a luna, adora a este sol que, como una enorme lámpara, da 
origen al día desde el cielo. Pero yo sigo diciendo claramente: Señor, ¿quién es semejante a ti? 
La luna y las estrellas las has hecho tú, el sol de cada día tú lo has encendido, el cosmos tú lo 
has ordenado. Hay otros muchos seres, Invisibles, todavía mejores. Y aquí tal vez se me dice: 

Da culto a los ángeles, adora a los ángeles. Pero yo sigo diciendo: Señor, ¿quién es semejante a 
ti? También a los ángeles los has creado. Nada son los ángeles si no te ven a ti. Es mejor 
poseerte a ti junto con ellos, que apartarse de ti por adorarlos a ellos. 

14. Todos mis huesos dicen: Señor, ¿quién es semejante a ti? Oh cuerpo de Cristo, Iglesia 
santa, que todos tus huesos digan: Señor, ¿quién es semejante a ti? Y si las carnes fueron 
víctimas de la persecución, que lo digan los huesos: Señor, ¿quién es semejante a ti? Porque de 
los justos se ha dicho: El Señor ama todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará 55 . ¡Cuántos 
huesos de justos fueron quebrados en la persecución! En definitiva, el justo vive de la fe 55 , y 
también Cristo justifica al impío 55 . ¿Y cómo los justificará, sino por la fe y la confesión? Porque 
con el corazón se cree para la justificación, y por la palabra se hace la profesión de fe para la 
salvación 55 . De ahí que incluso el ladrón aquel, aunque había sido llevado al juez por sus 
latrocinios, y del juez a la cruz, con todo, estando en la cruz fue justificado; en su corazón creyó, 
y confesó con su boca. Pues no habría dicho el Señor de un injusto, aún no justificado: Hoy 
estarás conmigo en el paraíso 55 . Y sin embargo sus huesos fueron quebrados. Pues cuando 
vinieron a depositar los cuerpos, dado que el sábado ya estaba encima, encontraron al Señor ya 
sin vida y sus huesos no fueron quebrados 42 . A los que vivían, les rompieron las piernas para 


que, muertos a causa de tal dolor pudieran ser sepultados. ¿Acaso le rompieron los huesos 
únicamente al ladrón que en la cruz perseveró en su impiedad, y no también al que se justificó 
creyendo de corazón, y proclamando de palabra su fe para salvarse? ¿Dónde queda entonces 
aquello que se dijo: El Señor guarda todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará®, sino porque 
en el cuerpo del Señor se le llama huesos a todos los justos, a los de corazón firme, a los 
fuertes, que no ceden, consintiendo en el mal, ante ninguna persecución ni tentación? Y será 
sólo así como podrán resistir a todas las tentaciones, cuando los perseguidores digan: Mira ese 
dios, fíjate cómo es; que venga y te haga de los suyos; mira, hay aquí en el monte no sé qué 
gran sacerdote; tal vez eres pobre porque no te presta ayuda ese dios; suplícale y verás cómo te 
ayuda; o estás enfermo porque no lo invocas; invócalo y verás cómo te sanas; a lo mejor no 
tienes hijos; invócalo y los tendrás. Pero el que en el cuerpo del Señor es uno de sus huesos, 
rechaza todas estas insinuaciones, y dice: Señor, ¿quién como tú? Dame en esta vida lo que 
busco, si es tu voluntad; pero si no lo es, sé tú mi vida, a quien siempre estoy buscando. ¿Podré 
salir de este mundo con la frente erguida, si hubiera adorado a otro dios, y te hubiera ofendido a 
ti? Puede ser que muera mañana; ¿con qué cara me presentaré ante ti? Grande es su 
misericordia, nos amonestó a vivir bien y nos ocultó nuestro último día, el de nuestra muerte, 
para que no nos hagamos promesas sobre nuestro futuro: Hoy hago esto y estoy vivo; mañana 
no lo haré. ¿Y si ya no hay un mañana para ti? Di, pues, entre los huesos de Cristo: Señor, 
¿quién es semejante a ti? Todos mis huesos dicen: Señor, ¿quién es semejante a ti? 

15. Que libras al pobre de la mano del que es más fuerte que él, y al indigente y al pobre del 
que lo despoja. Hasta aquí hemos llegado hoy en la lectura del salmo, y hasta aquí llega la 
exposición; no quiero que llegue al hastío lo que hemos hablado, por querer seguir exponiendo 
la otra parte. Basta por hoy hasta esta frase: Que libras al pobre de la mano del que es más 
fuerte que él. ¿Quién es el que libra, sino el que tiene una mano fuerte? Aquel David librará al 
pobre de la mano del que es más fuerte que él. Más fuerte había sido el diablo para tenerte 
preso, puesto que él te venció porque consentiste. ¿Pero qué fue lo que hizo la mano fuerte? 
Nadie entra en casa de uno que es fuerte para despojarle sus cosas, sin haber antes amarrado al 
fuerte®. Con su poder santísimo y grandioso logró apresar al diablo, desenvainando la espada 
para apresarlo, y así librar al pobre y al necesitado que no tenía protector®. ¿Quién será tu 
protector, sino el Señor a quien le dices: Señor, mi protector y mi redentor?® Si quieres 
presumir de tus propias fuerzas, caerás en aquello exactamente de lo que presumías; si te 
amparas en las fuerzas de algún otro, entonces lo que este quiere es dominarte, no ayudarte. 
Uno solo, por tanto, debe ser buscado, aquel que redimió, que hizo libres, que dio su sangre 
para comprarlos, e hizo hermanos a sus siervos. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 34 

Sermón segundo 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Centremos nuestra atención en lo que queda de este salmo, y roguemos al Señor y Dios 
nuestro nos conceda entenderlo rectamente y el fruto del obrar bien. Creo que vuestra caridad 
recuerda hasta dónde llegamos ayer en nuestra exposición; desde ahí mismo vamos a comenzar 
hoy. Aquí descubrimos la voz de Cristo; sí, la voz de la Cabeza y del Cuerpo de Cristo; y cuando 
oyes a Cristo, no separes al Esposo de la Esposa. Trata de comprender aquel gran misterio: 
Serán dos en una sola carneT Si son dos en una sola carne, ¿por qué no lo son en una sola voz? 
La Cabeza no ha sufrido tentaciones que no haya sufrido el Cuerpo; y la causa de padecer la 
Cabeza no fue otra que dar ejemplo al cuerpo. Porque el Señor padeció por su propia voluntad, 
nosotros por necesidad; él por misericordia, nosotros por nuestra humana condición. De ahí que 
su voluntaria pasión resulta ser nuestra necesaria consolación; de manera que cuando nos toca 
sufrir algo, pongamos la mirada en nuestra Cabeza, para que aleccionados con su ejemplo, nos 
podamos decir: Si lo padeció él, ¿por qué nosotros no? Sufrámoslo nosotros como lo sufrió él. El 
enemigo pudo ensañarse con él hasta la muerte del cuerpo. Pero no pudo llegar a aniquilarlo, 
puesto que resucitó al tercer día. Y lo que en él sucedió al día tercero, también sucederá en 
nuestro cuerpo al final de los tiempos. La esperanza de nuestra resurrección queda aplazada, 


pero ¿queda acaso eliminada? Conozcamos aquí, carísimos, las voces de Cristo, y distingámoslas 
de las voces de los impíos. Son las voces del Cuerpo que sufre en este mundo persecución, 
angustias y tentaciones. Pero dado que son muchos los que esto padecen, sea por sus propios 
pecados, sea por sus crímenes, hay que andar muy atentos para distinguir la causa, no tanto la 
pena. Un criminal puede tener un castigo semejante a un mártir, pero la causa es distinta. Tres 
eran los crucificados 2 : uno era el Salvador, otro el que se iba a salvar, y el otro el que se iba a 
condenar; la misma pena para todos, pero bien distinta la causa. 

2. [v.ll—12] Diga, pues, nuestra Cabeza: Se levantaban testigos inicuos, y me preguntaban 
cosas que yo ignoraba. Pero digámosle nosotros a nuestra Cabeza: Señor, ¿qué es lo que 
ignorabas? ¿Es que hay algo que tú ignores? ¿No conocías hasta el mismo corazón de los que te 
preguntaban? ¿No tenías ante tus ojos sus perfidias? ¿No te entregaste a sabiendas en sus 
manos? ¿No habías venido a padecer a causa de ellos? ¿Qué es, pues, lo que ignorabas? Era el 
pecado lo que ignoraba. Y lo ignoraba no porque no lo juzgase, sino porque no lo cometía. Son 
muchas las expresiones cotidianas parecidas, como cuando dices de alguno: No sabe estar, es 
decir, no está; o también: No sabe hacer el bien, porque no lo hace; no sabe hacer mal, porque 
no lo hace. Lo que está ausente del obrar, lo está de la conciencia; y lo ausente de la conciencia, 
parece ausente de la ciencia. Es esto lo que decimos que Dios no sabe, igual que las disciplinas 
desconocen la deformidad; y no obstante es por las disciplinas como emitimos juicios sobre lo 
que conocemos. De ahí que nuestra Cabeza, cuando le preguntamos y le decimos: Señor, ¿qué 
es lo que ignorabas? ¿Qué te podían preguntar que no supieras?, él nos contesta por la verdad 
de su mismo Evangelio: Ignoraba las maldades, y sobre ellas me preguntaban. Y si no crees que 
yo las ignorase, tienes en el Evangelio cómo yo desconozco a los malos, a quienes diré al final 
de los tiempos: No os conozco; apartaos de mí, los que obráis la iniquidad 2 . ¿Acaso desconocía a 
los que condenaba? ¿O puede uno condenar justamente a alguien sin conocerlo bien? Y sin 
embargo ese buen conocedor no mintió cuando dijo: No os conozco; es decir, no os adaptáis a 
mi cuerpo, no os apegáis a mis reglas; sois el defecto, mientras que yo soy la disciplina, que no 
admite defecto, y por la cual todos aprenden a evitar cualquier defecto. Se levantaban testigos 
inicuos, y me preguntaban cosas que yo ignoraba. ¿Qué ignoraba más Cristo que blasfemar? Y 
por haber dicho la verdad, cuando fue interrogado por sus enemigos, le acusaron de haber 
blasfemado 4 . Pero ¿quiénes? Los que dice a continuación: Me devolvían males por bienes, y 
esterilidad a mi alma. Yo les traje la fecundidad, y ellos me devolvieron la esterilidad; yo la vida, 
ellos la muerte; yo el honor, ellos los ultrajes; yo la medicina, ellos las heridas; y en todas estas 
cosas que me devolvían, ciertamente estaba la esterilidad. Fue la esterilidad lo que maldijo en 
aquel árbol, cuando buscó su fruto y no lo encontró 5 . Había hojas, pero no fruto; había palabras, 
pero faltaban las obras. Fíjate cómo hay abundancia en las palabras, pero esterilidad en los 
hechos: Tú, que predicas que no hay que robar, robas; hablas contra el adulterio, y adulteras 5 . 
Tales eran los que le preguntaban a Cristo lo que ignoraba. 

3. [v.13] Yo, en cambio, cuando ellos me molestaban, me vestía de cilicio, y humillaba mi alma 
con ayuno, y mi oración regresaba en mi seno. Bien sabemos, hermanos, que pertenecemos al 
cuerpo de Cristo, que somos sus miembros 2 ; y en cualesquiera de nuestras tribulaciones se nos 
amonesta a no pensar en lo que debemos responder a nuestros enemigos, sino en cómo tener a 
Dios propicio por la oración, y sobre todo a no dejarnos vencer por la tentación; luego, a ver 
cómo podemos lograr que se conviertan a la salvación de la justicia incluso aquellos que nos 
persiguen. Nada más importante, nada mejor hay en la tribulación, que apartarse del bullicio 
que hay por fuera e ir al lugar interior secreto de la mente 5 ; y allí invocar a Dios, donde nadie ve 
al que gime ni al que viene a socorrer; cerrar la puerta de aquel recinto a toda molestia que 
pueda venir de fuera, humillarse a sí mismo con la confesión de su pecado, engrandecer y alabar 
a Dios que corrige y consuela; es esto lo que hay que mantener sea como sea. Sin embargo nos 
hemos referido aquí al cuerpo, es decir, a nosotros; ¿y qué es lo que de ello reconocemos en 
Jesucristo nuestro Señor? Por más que miremos el evangelio y lo investiguemos atentamente, 
no hallamos que el Señor se haya vestido de cilicio en ninguna de sus tribulaciones o 
sufrimientos. Sí leemos que ayunó tras haber sido bautizado; cilicio ninguno hemos leído ni oído 
que usase en tales circunstancias; no ayunó cuando le perseguían los judíos, sino cuando lo 
tentó el diablo 2 . Y no afirmo que ayunó el Señor cuando le preguntaban esas cosas que 
ignoraba, ni cuando le devolvían males por bienes, acosándolo, persiguiéndolo, arrestándolo, 
flagelándolo, hiriéndolo, matándolo. Y sin embargo, hermanos, si en todas estas circunstancias 


descorremos un poco el velo con piadosa curiosidad, y escudriñamos atentamente con el ojo del 
corazón los secretos de estos pasajes de la Escritura, encontraremos que sí realizó esto el 
Señor. Llama cilicio quizá a la mortalidad de su carne. ¿Y por qué cilicio? Por la semejanza con la 
carne de pecado. Dice, en efecto, el Apóstol: Dios envió a su Hijo en una carne semejante a la 
de pecado, para así, desde el pecado, condenar el pecado en la carne 12 , es decir: revistió de 
cilicio a su Hijo, para condenar en el cilicio a los cabritos. No porque existiese pecado, no digo en 
el Verbo de Dios, pero ni siquiera en el alma santa y en la mente del hombre al que el Verbo y la 
Sabiduría de Dios se había adaptado en una única persona; ni tampoco en su cuerpo había 
pecado alguno; lo único que había en el Señor era la semejanza de carne de pecado; y como la 
muerte proviene del pecado 11 , ciertamente aquel cuerpo era mortal. Porque sólo siendo mortal 
podía morir; y si no hubiera muerto, no hubiera resucitado; y sin resurrección no nos podría 
haber dado la certeza de la vida eterna. Así que a la muerte se la llama pecado por ser 
consecuencia del pecado, lo mismo que se llama lengua, griega o latina, no a ese miembro de 
nuestra carne, sino a lo que se hace con ese miembro del cuerpo. Nuestra lengua es un miembro 
más de nuestro cuerpo, como los ojos, la nariz, los oídos, etc. La lengua griega la forman las 
palabras griegas. No es que nuestra lengua venga de las palabras, sino que las palabras existen 
gracias a la lengua. Dices de alguien: He conocido su rostro, refiriéndote a un miembro de su 
cuerpo; y dices también: He reconocido la mano de un ausente, no su mano corporal, sino la 
escritura de su mano corporal. Es así como hay que entender lo del pecado del Señor, puesto 
que él fue hecho del pecado, por haber asumido la carne de pecado, la misma materia, que por 
el pecado había merecido la muerte. En una palabra: María, descendiente de Adán, murió por el 
pecado; Adán murió por causa del pecado, y la carne del Señor, venida de María, murió para 
destruir el pecado. Con este cilicio se vistió el Señor; por eso no fue reconocido, porque estaba 
escondido bajo ese cilicio. Yo —dice— cuando me molestaban, me vestía de cilicio, o sea: ellos 
se ensañaban, yo estaba escondido. Porque si no hubiera resuelto quedar oculto, ni siquiera 
hubiera podido morir. Recordemos aquel instante puntual, aquel poco de su poder, si es que 
poco se le puede llamar, que se mostró cuando lo quisieron arrestar: a una sola pregunta: ¿a 
quién buscáis?, retrocedieron todos y cayeron por tierra 12 . Nunca hubieran podido humillar tan 
grande poder durante su pasión, sino ocultado bajo el cilicio. 

4. Me vestía de cilicio, y humillaba mi alma con ayuno. Ya hemos entendido el significado del 
cilicio. ¿Cómo entender el ayuno? ¿Quería Cristo comer del fruto que buscaba en aquel árbol, y 
si lo hubiera encontrado, lo habría comido? 12 ¿Quería Cristo beber cuando le suplicó a la 
samaritana: Dame de beberá, y cuando exclamó en la cruz: Tengo sed 12 ? ¿De qué tenía hambre, 
de qué tenía sed Cristo, sino de nuestras buenas obras? Su ayuno lo practicaba en aquellos que 
lo estaban crucificando y persiguiendo, ya que ni una sola obra buena encontró en ellos; le 
devolvían la esterilidad a su alma. ¡Cuál no fue su ayuno, que en la cruz apenas encontró un 
ladrón para poder calmar su hambre! Los apóstoles habían huido y se habían escondido entre la 
turba. Y aquel Pedro, que había prometido acompañarlo hasta la muerte, ya le había negado tres 
veces, ya había llorado, y todavía estaba mezclado con la gente, tenía miedo de ser reconocido. 
Al final, cuando ya lo vieron muerto, todos perdieron la esperanza de su salvación; y así, 
desesperanzados, los encontró después de la resurrección, habló con ellos y los encontró dolidos 
y lacrimosos, sin esperanza alguna. Así fue lo que le contestaron algunos de ellos, cuando les 
preguntó: ¿Qué es lo que estáis hablando entre vosotros? Estaban hablando de él: ¿Eres tú — 
decían— el único forastero en Jerusalén, que no te has enterado de lo que nuestros sacerdotes y 
magistrados hicieron con Jesús de Nazaret, que fue poderoso en obras y palabras: cómo lo 
crucificaron y lo mataron? Nosotros esperábamos que él iba a redimir a Israel 12 . Habría 
permanecido el Señor en un gran ayuno, si no hubiera nutrido a los que habían de alimentarle. 
Porque los reanimó, los consoló, les dio fortaleza y los restituyó a su cuerpo. Así fue el ayuno de 
nuestro Señor. 

5. Y mi oración —sigue diciendo— regresaba en mi seno. Gran profundidad tiene este versículo; 
que el Señor nos ayude a penetrarlo. Al decir seno se entiende algo secreto. Y por cierto, 
hermanos, también a nosotros se nos invita a orar en nuestro seno (interior), allí donde Dios ve, 
donde Dios oye, adonde no puede penetrar ningún ojo humano, adonde no llega a ver más que 
el presta ayuda; donde oró Susana, y aunque su voz no fue percibida por los hombres, sí fue 
oída por Dios 12 . A esto somos correctamente exhortados; pero cuando se trata de nuestro Señor, 
debemos entender algo más, porque también él oró. En el evangelio no encontramos lo del 


cilicio de una forma literal; ni tampoco lo del ayuno durante su pasión literalmente; por eso lo 
hemos explicado de una forma alegórica y con semejanzas, como hemos podido. En cambio la 
oración de Jesús sí la hemos oído desde la cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado ? 22 pero también nosotros estábamos allí. ¿Cuándo lo abandonó el Padre, que nunca 
se separó de él? Leemos así mismo que oró solo en la montaña, leemos que pasó la noche 
entera en oración; incluso también cuando ya se acercaba la pasión 22 . Y mi oración regresaba en 
mi seno. De momento no veo otra interpretación mejor referida al Señor; tal vez después se me 
ocurra a mí o a otro con más luces una mejor interpretación. Yo, la frase y mi oración regresaba 
en mi seno., la entiendo así porque en su interior tenía al Padre. En efecto, Dios estaba en Cristo 
reconciliando el mundo consigo 21 . Tenía dentro de sí a quién rogar; no estaba lejos de él, puesto 
que había dicho: Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí 22 . Ahora bien, dado que la oración es 
más bien propia del hombre, Cristo, como Verbo que es, no ora, sino que escucha; y no busca 
ayuda para sí mismo, sino que junto con el Padre, lo que quiere es ayudar a todos. ¿Qué quiere 
decir que y mi oración regresaba en mi seno, sino que en mí mismo la humanidad intercede ante 
la divinidad? 

6. [v.14] Como en un prójimo, como en un hermano nuestro, así me complacía; como quien 
llora y está triste, así me humillaba. Esto se refiere a su Cuerpo; veámonos aquí nosotros. 
Cuando disfrutamos en la oración, cuando nuestra mente se serena, no por una prosperidad 
mundana, sino por la luz de la verdad, el que ha sentido esta luz, sabe lo que estoy diciendo, y 
ve y reconoce aquí lo que significan estas palabras: Como en un prójimo, como en un hermano 
nuestro, así me complacía. Es lo que le sucede al alma cuando se complace en Dios, de quien no 
está lejos. En él —dice— nos movemos y estamos 22 , como pasa con un hermano, con un vecino, 
con un amigo. Pero si no puede alegrarse, resplandecer, acercarse, unirse de esta manera, y se 
ve lejos de esta actitud, entonces que ponga en práctica lo que sigue: Como quien llora y está 
triste, así me humillaba. Cuando se encontraba cercano, dijo: Me complacía como en un 
hermano nuestro; y cuando se encontraba distante y alejado: Como quien llora y está triste, así 
me humillaba. ¿Por qué llora uno, sino porque lo que desea no lo tiene? Y no es raro que 
sucedan en la misma persona ambas cosas: unas veces se encuentra cerca, y otras lejos. Se 
acerca por la luz de la verdad; se encuentra lejos cuando llega la oscuridad de la carne. Porque a 
Dios, hermanos, que está en todas partes, y ningún espacio lo contiene, no nos acercamos ni 
nos alejamos localmente. Acercarse es hacerse semejante a él; alejarse de él quiere decir 
volverse distinto de él. Cuando ves dos cosas muy parecidas, ¿no dices que se acerca la una a la 
otra? Y cuando te parecen muy distintas, aunque estén cercanas, incluso que las tengas en la 
misma mano, ¿no dices que se distancia la una de la otra? Las tienes ambas, las tienes juntas, y 
afirmas: Esta se aleja de esta otra; no localmente, sino por su desemejanza. Por tanto, si 
quieres acercarte, hazte semejante. Si rehúsas hacerte semejante, te irás distanciando. Si te ves 
semejante, alégrate; y si te encuentras distinto, gime: así tu gemido despertará el deseo, es 
más, que el deseo despierte tu gemido, y por el gemido, tú que habías comenzado a alejarte, te 
vayas acercando. ¿No se acercó Pedro al exclamar: Tú eres Cristo, el Hijo del Dios vivo? y 
nuevamente él mismo se alejó cuando dijo: De ningún modo, Señor, esto no ha de suceder. Y, 
como quien está ya próximo, ¿qué le dijo al que se aproximaba? Dichoso tú, Simón, hijo de 
Jonás. ¿Y qué le dijo cuando se iba alejando y diferenciándose? Vete atrás, Satanás. Cuando se 
acercaba, le dijo: Esto no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el 
cielo, su luz te ha penetrado, brillas con su luz. En cambio, cuando se alejó por hablar contra la 
pasión del Señor, que iba a tener lugar para nuestra salvación: No entiendes las cosas de Dios, 
le dijo; sólo las de los hombres 22 . Con razón, juntando ambas cosas un salmista, dijo: Yo en mi 
éxtasis dije: He sido arrojado de tu presencia 22 . No diría que fue en su éxtasis, si no se 
encontrara cerca; porque el éxtasis es un arrobamiento de la mente. Echo a volar sobre sí su 
propia alma, y se acercó a Dios. Luego, como atravesando una nube, y arrastrado por el peso de 
la carne, cayó de nuevo en tierra, y recapacitando dónde había estado, y a la vista de su estado 
actual, exclamó: He sido arrojado de la vista de tus ojos. Concédanos, pues, el Señor que se 
realice en nosotros lo de: Como en un prójimo, como en un hermano nuestro, así me complacía. 
Y cuando esto no se llegue a realizar, que al menos se dé esto otro: como quien llora y está 
triste, así me humillaba. 

7. [v. 15] Se alegraron y se juntaron contra mí todos a una. Ellos alegres, yo triste. Pero hemos 
oído ahora en el evangelio: Dichosos los que lloran 22 . Si son dichosos los que lloran, son 


miserables los que ríen. Se alegraron y se juntaron contra mí; se amontonaron sufrimientos 
sobre mí, y ellos ni lo sabían. Puesto que me preguntaban lo que yo ignoraba, y ellos ignoraban 
a quién le preguntaban. 

8. [v.16] Me pusieron a prueba y se burlaron de mí con burlas. Es decir, se han reído de mí, me 
han insultado: tanto de la Cabeza como del Cuerpo. Fijaos, hermanos, en la gloria de la Iglesia 
que tiene lugar ahora; mirad los oprobios que ha sufrido en el pasado, cómo en algún tiempo los 
cristianos eran expulsados de todas partes, y donde quiera se los encontraba, eran burlados, 
heridos, asesinados, arrojados a las fieras, quemados, siendo todo esto la diversión de los 
hombres. Lo que le sucedió a la Cabeza, esto mismo le sucedió al Cuerpo. Lo que le sucedió al 
Señor en la cruz, eso mismo lo sufrió su Cuerpo en toda aquella persecución que ya ha 
concluido; pero ni ahora han cesado tampoco las persecuciones de esa gente. Allí donde 
encuentran un cristiano, lo suelen insultar, atormentarlo, burlarse de él, llamarle estúpido, 
tonto, sin valor e incapaz. Que hagan lo que quieran: Cristo está en el cielo; que hagan lo que 
quieran: él ha honrado sus padecimientos, y tiene ya grabada su cruz en la frente de todos. Al 
impío se le permite insultar, aunque no atormentar; con lo que sale de su lengua, ya se entiende 
lo que hay en el corazón. Rechinaron sus dientes contra mí. 

9. [v.17] Señor, ¿cuándo vas a mirarlo? Libra mi alma de sus astucias, y a mi única de los 
leones. A nosotros nos parece que se retarda, y se refiere a nosotros lo que se dijo: ¿Cuándo 
vas a mirarlo? Es decir: ¿cuándo vamos a ver el castigo de los que nos insultan? ¿Cuándo el 
juez, cansado de aquella viuda, la va a escuchar?^ Y sin embargo nuestro juez, no por 
aburrimiento, sino por amor difiere nuestra salvación; lo hace intencionadamente, no por 
deficiencia alguna; no porque no pueda ahora mismo socorrernos, sino para que se pueda 
completar totalmente el número de todos nosotros. No obstante ¿qué es lo que nosotros 
decimos, impulsados por el deseo? Señor, ¿cuándo vas a mirarlo? Libra mi alma de sus astucias, 
y a mi única de los leones, o sea, a mi Iglesia de los poderes que se ensañan contra ella. 

10. [v.18] ¿Quieres saber cuál es aquella «única»? Lee lo que sigue: Te confesaré, Señor, en la 
multitud de la Iglesia, en un pueblo de peso te alabaré. Está claro, en la multitud de la Iglesia te 
confesaré, en un pueblo de peso te alabaré. Porque la confesión se hace en cualquier multitud, 
pero no en todas Dios es alabado; la multitud entera oye nuestra proclamación, pero no en toda 
ella se da la alabanza a Dios. Porque en toda esta multitud, es decir, en la Iglesia, que está 
extendida por todo el orbe, hay paja y trigo: la paja vuela, el trigo queda; por eso en un pueblo 
de peso te alabaré. En un pueblo de peso, que no arrebata el viento de las tentaciones, es ahí 
donde Dios es alabado. Porque en la paja siempre se blasfemia. Cuando la gente se fija en 
nuestra paja, ¿qué dice? Mirad cómo viven los cristianos, mirad lo que hacen los cristianos; y 
sucede lo que está escrito: Porque mi nombre es blasfemado entre los gentiles por causa 
vuestra 22 . Malvado, envidioso, miras la era, tú que estás del todo entre la paja, no te vas a 
encontrar fácilmente con el grano; busca y encontrarás un pueblo de peso, en el que podrás 
alabar al Señor. ¿Deseas encontrarlo? Sé tú como ellos. Porque si no lo eres, será difícil que no 
te parezcan todos como eres tú. Como dice el Apóstol: Al compararse a sí mismos consigo 
mismos 22 , no llegan a entender lo de: En medio de un pueblo de peso te alabaré. 

11. [v.19—21] Que no me insulten los que se oponen a mí inicuamente. Me insultan por mi paja. 
Los que me odian sin razón, es decir, aquellos a quienes no hice ningún mal. Y los que se hacen 
guiños, o sea, los simuladores hipócritas. Porque a mí me hablaban pacíficamente. ¿Qué quiere 
decir: se hacen guiños? Que con el rostro expresan lo que no tienen en el corazón. ¿Y quiénes 
son los que hacen guiños? Porque a mí me hablaban pacíficamente; y pensaban con ira 
simulando. Y abrieron contra mí su boca. Al principio haciéndose guiños, aquellos leones 
buscaban arrebatar y devorar, primero lisonjeando: hablaban palabras de paz, y pensaban con 
ira simulada. ¿Qué era lo que hablaban pacíficamente? Maestro, sabemos que no haces acepción 
de personas, y que enseñas con verdad el camino de Dios: ¿Es lícito pagar tributo al César o no? 
A mí me hablaban pacíficamente. ¿Y qué? ¿No te dabas cuenta de que te estaban engañando 
haciéndose guiños? Claro que sí, me daba cuenta. Por eso dice: ¿Por qué me tentáis, 
hipócritas? 22 Luego abrieron contra mí sus bocas gritando: ¡Crucifícalo, crucifícalo! Dijeron: iAh, 
ah!, lo han visto nuestros ojos. Y ya insultando dijeron: iah, ah!, profetízanos, Cristo 22 . Lo 
mismo que había en ellos una paz simulada cuando le tentaban con lo de la moneda, así ahora 


su alabanza era un insulto. Dijeron: ¡Ah, ah!, lo vieron nuestros ojos, es decir, nuestros ojos han 
visto tus hechos, tus milagros. Este es Cristo. Si este es el Cristo, que baje de la cruz y 
creeremos en él. A otros ha salvado, y no se puede salvar él mismo 33 . Lo han visto nuestros 
ojos. Han visto todo lo que él presumía ser, que se decía ser Hijo de Dios 31 . Pero el Señor 
paciente permanecía clavado en la cruz; su poder no lo había perdido, sino que demostraba su 
sabiduría. ¿Qué le costaba bajar de la cruz a quien luego pudo resucitar del sepulcro? Pero 
habría dado la impresión de ceder ante los que le insultaban; y lo conveniente era que, 
resucitando, se manifestara a los suyos, y no a ellos, prefigurando un gran misterio, ya que su 
resurrección significaba una vida nueva, y la vida nueva se da a conocer a los amigos, no a los 
enemigos. 

12. [v.22] Señor, tú lo has visto, no te calles. ¿Qué significa no te calles? Juzga. Del juicio, 
efectivamente, se dice en cierto lugar: He callado, ¿pero voy a callar siempre? 33 Y sobre la 
dilación del juicio, se dice al pecador: Has hecho esto y me he callado; sospechas por tu 
iniquidad que soy como tú 3 ^. ¿Cómo va a callar el que habla por los profetas, el que con su 
propia boca habla en el Evangelio, el que habla por los evangelistas, el que habla por nosotros 
cuando decimos la verdad? ¿Entonces? Se calla, en lo relativo al juicio, no sobre los preceptos ni 
de la doctrina. Es a este juicio al que apela en cierto modo el profeta, con su predicción: Lo has 
visto, Señor, no te calles, es decir, no te vas a callar, necesariamente vas a juzgar. Señor, no te 
apartes de mí. Hasta que llegue el juicio, no te apartes de mí, como has prometido: He aquí que 
yo estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos 33 . 

13. [v.23] Levántate, Señor, y atiende a mi juicio. ¿Qué juicio? ¿Porque estás atribulado, estás 
atormentado con pesares y dolores? ¿No sufren todo esto también los malos? ¿Qué juicio? ¿Eres 
justo porque padeces todo esto? ¡No! ¿Entonces qué? Mi juicio. ¿Cómo sigue? Atiende a mi 
juicio, Dios mío y Señor mío, según mi causa. No mirando a mi pena, sino a mi causa; no 
fijándote en lo que el ladrón tiene de común conmigo, sino en aquello de: Dichosos los que 
padecen persecución por la justicia 33 . Porque esta causa es distinta. La pena es la misma para 
buenos y malos. Por eso a los mártires los hace no la pena, sino la causa. Si fuera la pena lo que 
hace mártires, todas las minas estarían llenas de mártires, todas las cadenas arrastrarían 
mártires, todos los heridos a golpe de espada serían coronados. Por tanto distingamos la causa. 
Que nadie diga: Soy justo porque sufro. De hecho el que primero padeció, padeció por la 
justicia, y por eso le añadió una precisión muy importante: Dichosos los que padecen 
persecución por la justicia. Muchos, con una buena causa, llevan a cabo una persecución; y 
otros, bajo una causa mala, sufren persecución. Si no fuera posible hacer una persecución 
rectamente, no se diría en el salmo: Al que ocultamente difama a su prójimo, a este lo 
perseguiré 31 . En fin, hermanos, ¿no persigue el padre bueno y justo al hijo disoluto? Persigue a 
sus vicios, no a él; no a lo que engendró, sino a lo que el hijo añadió. Y lo mismo el médico, 
llamado para cuidar la salud, ¿no viene casi siempre armado con hierros? Pero es contra la 
herida, no contra el hombre. Corta para sanar; y cuando corta en el enfermo, este sufre, grita, 
se resiste, y si tal vez perdiera la mente por efecto de la fiebre, llega a herir al médico; y sin 
embargo este no desiste de cuidar la salud del enfermo, hace lo que sabe, sin preocuparse de 
sus maldiciones e insultos. ¿No son violentamente despertados los que están en estado 
letárgico, para evitar que ese sueño profundo los sumerja en la muerte? Y esto se tolera en los 
propios hijos, engendrados con todo cariño; y el hijo: no sería querido si no hubiera molestado 
al padre en ese estado de sopor. Son despertados los aletargados, y los frenéticos son atados; 
pero a unos y a otros es por amor. Que nadie diga: Estoy padeciendo persecución; que no haga 
alarde de la pena, sino demuestre la causa, no sea que si no la prueba, sea contado con los 
inicuos. Por eso con cuánta atención y sabiduría aquí se nos recomienda: Señor, atiende a mi 
juicio, no de mis penas, Dios mío y Señor mío, según mi causa. 

14. [v.24] Júzgame, Señor, según mi justicia. Es decir, según mi causa. No según mi pena, sino 
según mi justicia, Señor Dios mío, o sea, ten en cuenta esto al juzgarme. 

15. [v.24—26] Que no se burlen de mí: mis enemigos. Que no digan en su interior: ¡Qué bien, 
(se cumplieron los deseos) de nuestra alma!, es decir, hicimos cuanto pudimos, lo hemos 
matado, lo hemos eliminado. La expresión que no digan expresa que no han hecho nada 
todavía. Que no digan: Lo hemos devorado. ¿Por qué, si no, dicen los mártires: Si el Señor no 


hubiera estado con nosotros, quizá nos habrían devorado vivos? 33 ¿Qué significa: nos habrían 
devorado? Que nos habrían transformado en su propio cuerpo. Lo que tú devoras, lo transformas 
en tu cuerpo. A ti te quiere devorar el mundo; devora tú al mundo, transfórmalo en tu cuerpo, 
mata y come. Lo que se le dijo a Pedro: Mata y come 3 ®; mata en ellos lo que son, y hazlos ser lo 
que tú eres. Pero si ellos llegaran a inducirte a la impiedad, entonces quedarías devorado por 
ellos. No te devoran cuando te persiguen, sino cuando logran persuadirte a ser lo que ellos son. 
Que no digan: Lo hemos devorado. Tú devora el cuerpo de los paganos. ¿Por qué el cuerpo de 
los paganos? Es él, el que te quiere devorar; haz tú lo que él quiere hacer contigo. Quizá por 
esto aquel becerro pulverizado y mezclado con agua fue dado a beber a Israel, para que 
devorase el cuerpo de los impíos 42 . Que se sonrojen y avergüencen los que se alegran de mis 
males; que se vistan de confusión y vergüenza, para que nosotros los devoremos a ellos así, 
avergonzados y confusos. Los que hablan perversamente contra mí, esos que se sonrojen y se 
confundan. 

16. [v.27—28] Y tú, Cabeza, ¿qué dices junto con los miembros? Que exulten y se alegren los 
que desean mi justicia, o sea, los que se han adherido a mi cuerpo. Y digan siempre: el Señor 
sea engrandecido, los que desean la paz de su siervo. Y mi lengua cantará tu justicia, tu 
alabanza todo el día. ¿Y qué lengua puede permanecer todo el día cantando la alabanza de Dios? 
Ahora, por ejemplo, el sermón se ha prolongado un poco más, y nos cansamos. ¿Quién podrá 
permanecer alabando al Dios todo el día? Te sugiero un remedio para estar, si quieres, alabando 
a Dios todo el día. Lo que hagas, hazlo bien, y ya alabaste a Dios. Cuando cantas un himno, 
alabas a Dios. ¿Y qué hace tu lengua, si tu interior no está también alabando? Cuando dejas de 
cantar algún himno, ¿te vas a reparar tus fuerzas? Sé moderado en la bebida, y ya has alabado 
a Dios. ¿Te retiraste a dormir? No te levantes para obrar el mal, y ya has alabado a Dios. 

¿Tienes entre manos algún negocio? No cometas ningún fraude, y ya has alabado a Dios. 
¿Cultivas el campo? No des origen a disputa alguna, y ya has alabado a Dios. Prepárate para 
alabar a Dios durante todo el día con la inocencia de tus obras. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 35 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.2] Ponga vuestra caridad un poco de atención al texto y a los misterios de este salmo, y 
recorrámoslo sin detenernos, ya que es claro en muchos de sus pasajes; y allí donde la 
oscuridad nos obligue a demorarnos, lo soportaréis, pues merece la pena entenderlo. Dijo el 
malvado en sus adentros para delinquir; no tiene temor de Dios ni ante sus ojos. No se refiere a 
un solo hombre, sino a toda clase de hombres inicuos que son adversarios de sí mismos, no 
llegando a entender cómo vivir rectamente, no porque no puedan, sino porque no quieren. Una 
cosa es cuando alguien se esfuerza por entender algo, pero no es capaz por la debilidad de la 
carne, como dice la Escritura en cierto lugar: Pues el cuerpo corruptible oprime al alma, y la 
morada terrenal abruma la mente que piensa en muchas cosas 1 ; y otra distinta es cuando un 
perverso mueve el corazón humano contra sí mismo, y lo que era comprensible si hubiera buena 
voluntad, se torna incomprensible; pero no porque sea difícil, sino porque su voluntad es 
adversa. Y esto sucede cuando se aman los propios pecados, y se odian los mandamientos de 
Dios. La palabra de Dios es tu adversario, si tú eres amigo de tu maldad; pero si eres adversario 
de tu propia maldad, te adhieres a la palabra de Dios; y en ese caso seréis dos para destruirla: 
tú y la palabra de Dios. Porque nada puedes con tus propias fuerzas; pero te ayuda el que te 
envió su palabra, y así queda vencida la maldad. Si tú la odias, Dios te perdona, y tú quedas 
libre; pero si la amas, será para ti una contrariedad cualquier cosa que se diga contra ella. Por 
ejemplo, un hombre trata de investigar cómo es que el Hijo es igual al Padre; lo cree, trata de 
comprenderlo, todavía no puede. Es una cosa grande, y anhela una mayor capacidad para 
poderlo entender: es el inicio de la fe que protege al alma hasta que sea fortalecida. Se alimenta 
de leche hasta que llegue a la condición y firmeza, capaz de un alimento más sólido, para poder 
entender: Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios 3 . 
Antes de que llegue a captar esto, se nutre con la fe, y hace esfuerzos para entender, y con ello 
entenderá lo que Dios le conceda. ¿Necesitará algún esfuerzo para entender esto: Lo que no 
quieres que te hagan a ti, no lo hagas a otro 3 : tú no quieres sufrir la iniquidad, no seas inicuo; tú 


no quieres sufrir engaño ni asechanzas, no se las pongas tú a otro? Cuando esto no lo quieres 
entender, es por tu voluntad. Por eso: Dijo el malvado en sus adentros para delinquir, significa 
que se propuso delinquir. 

2. Pero el que se propone cometer un delito ¿lo dice públicamente, o más bien en su interior? 
¿Por qué en su interior? Porque está oculto a los hombres. ¿Y qué más da que el hombre no vea 
su mismo corazón, donde se anima a pecar? ¿Es que ahí Dios no lo ve? Sí, Dios ahí lo ve. Pero 
¿cómo sigue el salmo? No tiene temor de Dios ni ante sus ojos. Teme ante los ojos de los 
hombres. No se atreve a manifestar públicamente su maldad, para no ser reprendido o castigado 
por los hombres. Se aparta pues de la vista de los hombres. ¿Adonde? A sí mismo. Entra en su 
interior, donde nadie lo ve; allí maquina engaños, insidias y delitos: nadie ve nada. Pero ni 
siquiera allí, consigo mismo, podría tramar nada, si pensara que Dios lo está viendo; pero como 
no tiene temor de Dios ante su presencia, cuando sale de la presencia de los hombres y entra en 
su corazón, ¿a quién va a temer? ¿Acaso ahí Dios no está presente? Pero no tiene temor de Dios 
ni en su presencia. 

3. [v.3] Está, pues, tramando engaños. Y continúa (¿quizá lo oculta, porque Dios ve ahí? Así 
también queda claro lo que había comenzado a decir; lo oculta, pero voluntariamente, porque ha 
obrado contra sí mismo, al no querer entender: Porque ha obrado engañosamente en su 
presencia. ¿En presencia de quién? De aquel a quien no tiene temor en su presencia el que ha 
obrado engañosamente. Para descubrir su iniquidad y que la odie. Este obra de forma que no la 
descubra. Hay algunos que parecen esforzarse en descubrir su iniquidad, y temen encontrarla; 
porque si la encuentran, se les dice: apártate de ella; esto lo hiciste antes de darte cuenta, 
cometiste la iniquidad estando en la ignorancia; pero Dios concede el perdón; ahora la conoces; 
recházala para que venga el perdón a tu ignorancia más fácilmente, y con actitud limpia puedas 
decir a Dios: No te acuerdes de los delitos de mi juventud ni de mi ignorancia^. Por una parte la 
busca (su iniquidad), y por otra teme encontrarla, puesto que la busca engañosamente. ¿Cuándo 
dice el hombre: No sabía que era pecado? Cuando ve que sí lo es, y deja de cometerlo, porque 
lo hacía por ignorancia. Este sí deseaba conocer y encontrarse con su iniquidad para odiarla. 
Ahora son muchos los que obran con engaño buscando su iniquidad, es decir, no desean 
sinceramente encontrarla y odiarla. Pero si en la búsqueda hay engaño, habrá defensa de la 
iniquidad al encontrarla. Porque al encontrarla, queda en evidencia. ?No la cometas?, le dirás. Y 
el que obraba con engaño al buscarla y ya la descubrió, no la odia. ¿Qué es lo que dice? 

¡Cuántos hacen lo mismo! ¿Quién deja de hacerlo? ¿Es que Dios los va a condenar a todos? O 
seguro que dice esto otro: Si Dios no quisiera esto, ¿estarían vivos los que lo cometen? ¿Te das 
cuenta cómo obrabas con engaño al buscar tu pecado? Porque si no fuera así, y hubieras tenido 
sinceridad, ya lo habrías encontrado y odiado; en cambio ahora que lo encontraste, lo defiendes. 
Actuabas, pues, con engaño en tu búsqueda. 

4. [v.4] Las palabras de su boca son iniquidad y engaño; no quiso entender para no obrar el 
bien. Ya veis cómo se lo atribuye a su voluntad, porque hay quienes quieren entender y no 
pueden; y los hay que rehúsan entender y no entienden. No quiso entender para no obrar el 
bien. 

5. [v.5] En su aposento medita iniquidad. ¿Por qué dijo en su aposento? Dijo el malvado en sus 
adentros para delinquir. Lo que dijo antes: en sus adentros, lo dice ahora: en su aposento. 
Nuestro aposento es nuestro corazón; allí padecemos el alboroto de la mala conciencia, y allí 
descansamos cuando nuestra conciencia es buena. El que ama el aposento de su corazón, que 
realice allí algo bueno. Nuestro aposento está donde el Señor Jesucristo nos manda orar: Entra 
en tu aposento y cierra tu puerta 5 . ¿Qué significa cierra tu puerta? Que no esperes de Dios las 
cosas de fuera, sino las que están dentro, y tu Padre que ve en lo escondido, te lo retribuirá 5 
¿Quién es el que no cierra la puerta? El que pide a Dios, como si valieran mucho, los bienes de 
este mundo, y a eso se reducen todas sus peticiones. Está abierta tu puerta, la gente te ve 
cuando estás orando. ¿Qué es cerrar tu puerta? Que le pidas a Dios lo que sólo Dios sabe cómo 
concedértelo. ¿Y qué es aquello que pides, para lo cual cierras la puerta? Lo que el ojo no vio, ni 
el oído oyó, ni llegó a vislumbrar el corazón del hombreA Quizá nunca entró en tu aposento, es 
decir en tu corazón. Pero Dios sí sabe lo que va a darte. ¿Y cuándo será esto? Cuando se 
manifieste el Señor, cuando aparezca como juez. Pero nada más conocido que la sentencia del 


juez a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino preparado para vosotros 
desde el comienzo del mundo 8 . Estas palabras las oirán los que estén a su izquierda, y gemirán 
con un estéril arrepentimiento®, porque cuando estuvieron en vida no lo quisieron practicar 
fructuosamente. ¿Por qué gemirán? Porque ya no hay lugar a la corrección. Ellos, a su vez, 
oirán: Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles 12 . Este es la mala noticia. Los 
justos se alegrarán con la buena noticia; porque así está escrito: El justo tendrá un recuerdo 
eterno, y no temerá la mala noticia 11 . ¿Qué mala noticia? La que tendrán que escuchar los otros: 
Id al fuego eterno. Dios, que puede hacer mucho más de lo que pedimos o entendemos 11 , busca 
nuestro secreto gemido, a fin de que le seamos gratos a sus ojos, y no nos jactemos ante los 
hombres de nuestra justicia como si se debiera a nosotros. Porque el que quiere con su justicia 
agradar a los hombres, no lo hace para que alaben a Dios quienes lo ven, sino con la intención 
de ser él alabado: este no cierra la puerta al bullido, y entonces, con la puerta abierta a este 
bullicio, Dios no oye su gemido como lo quiere oír. Esforcémonos por purificar el recinto de 
nuestro corazón, para que ahí se pueda estar con comodidad. Vuestra caridad conoce bien 
cuánto tienen muchos que sufrir en la vida pública: en tribunales, en los altercados, en las 
rivalidades, en los negocios con sus problemas; cómo todos, cansados de los afanes de afuera, 
corren a su casa para descansar, y procuran terminar lo antes posible con los problemas de 
fuera de casa, y gozar del descanso del hogar. Cada cual tiene su propia casa para descansar. 
Pero si también en casa se siente molesto, ¿dónde podrá descansar? ¿Qué hacer entonces? 
Necesario es que al menos en casa tenga reposo. Pero si fuera tiene que sufrir a sus enemigos, 
y dentro a una mala esposa, se va a la calle; cuando quiere descansar de las amarguras de 
fuera, entra en su casa; pero cuando ni siquiera en casa descansa, y fuera tampoco, ¿dónde 
habrá descanso para él? Al menos en el aposento de tu corazón, y así te puedas recoger en el 
interior de tu conciencia. Y si allí por fin encontraste una esposa que no te dará amarguras, la 
Sabiduría de Dios, únete a ella, descansa en el interior de tu aposento, que no te eche de allí el 
humo de una mala conciencia. Pero el otro se retiraba allí para tramar engaños, donde no era 
visto por los hombres, como dice este pasaje de la Escritura; y sus cavilaciones allí eran tales, 
que no hallaba reposo ni en su corazón. En su aposento medita la iniquidad. 

6. Se detuvo en todo camino no bueno. ¿Cuál es el sentido de se detuvo? Que se ha pecado con 
perseverancia. De ahí que se diga de cierto (hombre) bueno y piadoso: No se paró en el camino 
de los pecadores 11 . Así como este no se paró, el otro se detuvo. No tuvo odio a la maldad. Ahí 
tenemos el fin, ahí tenemos el fruto, si es que no puede estar sin maldad ni odiarla. Cuando la 
odias, apenas se te puede insinuar para cometer algún mal. El pecado existe, efectivamente, en 
el cuerpo mortal; pero ¿qué dice el Apóstol? Que el pecado no reine en vuestro cuerpo mortal, 
para obedecer sus apetencias 11 . ¿Y cuándo comienza a desaparecer? Cuando se lleve a cabo en 
nosotros lo que dice: Cuando esto corruptible se revista de incorrupción, y esto mortal se revista 
de inmortalidad 11 . Antes de que esto suceda, en nuestro cuerpo estará presente el deleite hacia 
las cosas inicuas; pero es mayor el deleite del placer derivado de la palabra de la Sabiduría, del 
mandamiento de Dios. Vence, pues, el pecado y la inclinación a él. Odia el pecado y la iniquidad, 
para unirte a Dios, que contigo lo odia. Si con la mente estás unido a la ley de Dios, con la 
mente sirves a la ley de Dios. Y si en tu carne sirves a la ley del pecado 12 , porque hay en ti 
ciertos deleites carnales, entones no los habrá cuando ya no luches. Una cosa es no luchar y 
permanecer en una paz auténtica y perpetua; otra es luchar y vencer; otra luchar y ser vencido, 
y otra ni siquiera luchar, sino ser arrastrado. Hay algunos hombres que no luchan en absoluto, 
como es este del que habla al decir: No tuvo odio a la maldad, ¿cómo va a luchar contra ella, si 
no la odia? Ese es arrastrado por la maldad, ni siquiera lucha contra ella. Los hay también que 
comienzan la lucha; pero como confían en sus fuerzas, para mostrarle Dios que la victoria es 
suya, si el hombre se somete a Dios, sucede que los que luchan por su cuenta son vencidos, y 
cuando parece que empiezan a adquirir la justicia, se vuelven soberbios y se destruyen. Estos 
luchan, pero son derrotados. ¿Quién es, entonces, el que lucha y no es vencido? El que dice: 
Advierto en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi mente. Aquí tienes al que 
lucha; pero este no presume de sus fuerzas, y por tanto saldrá vencedor. ¿Y cómo continúa el 
texto? ¡Infeliz de mí, hombre! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia de Dios 
por medio de Jesucristo nuestro Señor 11 . De quien presume es de aquel que le ha mandado 
luchar, y vence al enemigo con la ayuda de quien se lo ha mandado. En cambio, este otro no 
tuvo odio a la maldad. 


7. [v.6] Señor, tu misericordia en el cielo, y tu verdad hasta las nubes. No sé a qué misericordia 
puede referirse, que está en el cielo. Porque la misericordia del Señor también está en la tierra. 
Leemos en la Escritura: La tierra está llena de la misericordia del Señora. ¿A qué misericordia se 
refiere, cuando dice: Señor, tu misericordia en el cielo? Los dones de Dios unos son temporales 
y terrenos, y otros son eternos y celestiales; el que da culto a Dios para recibir estos bienes 
terrenos y temporales, que están a disposición de todos, es todavía como un animal; se acoge a 
la misericordia de Dios, pero no la que está reservada y que no se le dará más que a los justos, 
a los buenos, a los santos. ¿Cuáles son los bienes que todos tienen en abundancia? Los de aquel 
que hace salir el sol sobre buenos y malos, y derrama la lluvia sobre justos e injustos^. ¿Quién 
está excluido de esta misericordia de Dios: primeramente la existencia, el ser diferente de las 
bestias, ser un animal racional, capaz de conocer a Dios, y además disfrutar de esta luz, de este 
aire, de la lluvia, los frutos, de la diversidad de los tiempos, de las satisfacciones terrenas, la 
salud del cuerpo, el afecto de los amigos, el bienestar del hogar? Todo esto son bienes, son 
dones de Dios. No penséis, hermanos, que alguien podrá conceder estas cosas: sólo y 
únicamente Dios. Todos aquellos, pues, que esperan estos dones de sólo Dios, se diferencian 
mucho de quienes buscan todo eso bien sea de los demonios, de los adivinos o de los 
astrólogos. Son miserables de dos modos, por anhelar únicamente los bienes terrenos, y por no 
pedirlos a quien es el dador de todo bien. Y los que buscan estos bienes, deseando ser felices 
con ellos, y es esto sólo lo que le piden a Dios, son ciertamente mejores, por el hecho de 
pedírselos a Dios; pero todavía corren peligro. Y dirá alguien: ¿Por qué corren peligro? Porque a 
veces, al considerar las cosas humanas, se dan cuenta de que todos estos bienes terrenos, que 
ellos desean, los tienen también, y en abundancia, los impíos e inicuos, y piensan que han 
perdido la recompensa de adorar a Dios, puesto que los malos, que no adoran a Dios, tienen lo 
mismo que ellos, que sí le rinden culto; es más, a veces los que le dan culto carecen de lo que 
tienen los que blasfeman contra Dios. Sí, todavía se encuentran en peligro. 

8. Pero este sí que ha entendido qué misericordia debe implorar de Dios: Señor, tu misericordia 
en el cielo, y tu verdad hasta las nubes; es decir, la misericordia que otorgas a tus santos es 
celestial, no terrena; es eterna, no temporal. ¿Y cómo la has podido anunciar a los hombres? 
Porque tu verdad hasta las nubes. ¿Quién podría conocer la misericordia celestial de Dios, si Dios 
no la anunciase a los hombres? ¿Y cómo la anunció? Enviando su verdad hasta las nubes. ¿Qué 
nubes son estas? Los predicadores de la Palabra de Dios. De aquí que en cierto lugar, Dios se 
enfada con una viña. Creo que vuestra caridad lo conoce; habéis oído al profeta Isaías, donde 
habla de una cierta viña: Esperé que diera uvas, pero lo que dio fueron espinas. Y para que 
nadie creyera que se refería a una de estas viñas visibles, termina así: La viña del Señor 
Sabaoth es la casa de Israel; y el hombre Judá es viña amada acabada de plantar. Reprendía, sí, 
a la viña, de la cual esperó uvas, y le produjo espinas. ¿Y qué dice? Daré orden a mis nubes de 
que no lluevan sobre ella. Airado dijo Dios esto: Mandaré a mis nubes que no lluevan sobre 
ella^s. Y realmente así aconteció. Fueron enviados los Apóstoles como predicadores. Está escrito 
en los Hechos de los Apóstoles que el apóstol Pablo intentaba predicar a los judíos, pero lo que 
allí encontró no fueron uvas, sino espinas. Empezaron a devolverle males por bienes y a 
perseguirlo. Y como cumpliendo lo que se dijo: Mandaré a mis nubes que no lluevan sobre ella, 
dijo: a vosotros hemos sido enviados; pero como habéis rechazado la Palabra de Dios, nos 
dirigimos a los gentiles^ 1 . Quedó, pues cumplida la palabra: Mandaré a mis nubes que no lluevan 
sobre ella. Hasta las nubes llegó su verdad; por eso fue posible anunciarnos la misericordia de 
Dios que está en el cielo y no en la tierra. Y realmente, hermanos, son nubes los predicadores de 
la palabra de la verdad. Cuando Dios amenaza por medio de los predicadores, truena por las 
nubes. Cuando Dios hace milagros por medio de los predicadores, lanza sus relámpagos desde 
las nubes, aterroriza desde las nubes, y riega por la lluvia. En efecto, los predicadores por cuyo 
medio se predica el Evangelio de Dios, son las nubes de Dios. Esperemos, pues, la misericordia, 
pero aquella que está en el cielo. 

9. [v.7] Tu justicia es como los montes de Dios; tus juicios, como un abismo profundo. ¿Quiénes 
son los montes de Dios? Lo que antes llamó nubes, esos son los montes de Dios: los grandes 
predicadores son los montes de Dios. Y como el sol, al nacer, lo primero que reviste de luz es a 
ios montes, y desde allí la luz va bajando hasta las partes más humildes de la tierra, así fue 
cuando vino Jesucristo nuestro Señor: lo primero que irradió fue las cumbres apostólicas, 
iluminó los montes, y desde allí fue descendiendo su luz hasta los desfiladeros de la tierra. De 


ahí que en salmo se diga: Levanté mis ojos a los montes, de donde me viene el auxilio. Pero no 
vayas a pensar que el auxilio te lo van a dar los mismos montes; ellos reciben lo que dan, no lo 
dan de lo suyo. Y si en los montes te quedaras, no sería firme tu esperanza; No, tu esperanza y 
tu seguridad deben basarse en aquel que ilumina los montes. El auxilio te llegará de los montes, 
puesto que las Escrituras se te han servido por medio de los montes, los grandes predicadores 
de la verdad; pero no pongas en ellos tu esperanza. Escucha lo que se dice a continuación: 
Levanto mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio. ¿Son, entonces, los montes 
quienes te auxilian? No; escucha lo que sigue: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y 
la tierra 22 El auxilio viene de los montes, pero no dimana de los montes. ¿De quién, pues? Del 
Señor que hizo el cielo y la tierra. Ha habido otros montes, y cuando alguien conducía la nave 
por en medio de ellos, naufragaba. Porque surgieron algunos promotores de herejías, que 
también eran montes. Monte era Arrio, y también Donato; Maximiano recientemente se ha 
convertido como en un monte. Muchos, al ver estos montes, anhelando la tierra firme, y 
queriendo librarse del oleaje, fueron arrojados contra las rocas, y naufragaron en tierra. Por 
tales montes no era seducido aquel que dice: En el Señor confío, ¿Por qué decís a mi alma: 
escapa como un pájaro a los montes? 22 No quiero que mi esperanza descanse en Arrio, ni en 
Donato: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Aprended cuánto os fiáis de 
Dios, y cuánto atribuís a los hombres; porque maldito todo el que pone su esperanza en el 
hombre 24 . Con suma modestia y humildad el santo apóstol Pablo, con verdadero celo de la 
Iglesia, pero por el Esposo, no por sí mismo, y espantado de aquellos que llegaron a decir: Yo 
soy de Pablo, yo de Apolo 21 , tomando más bien su persona, la cual pisó y despreció para 
glorificar a Cristo: ¿Es que acaso Pablo fue crucificado por vosotros, o fuisteis bautizados en el 
nombre de Pablo? 2 ® Los aleja de sí mismo, pero para enviarlos a Cristo. No quiere ser amado por 
la Esposa en lugar del Esposo, ni siquiera como amigo del Esposo, puesto que los amigos del 
Esposo son los Apóstoles. De este Esposo tenía celos también aquel humilde Juan que era tenido 
por Cristo. Por eso dice: Yo no soy Cristo, pero el que viene después de mí es mayor que yo, y 
no soy digno de desatar las correas de su calzado 22 . Al humillarse con tanta sinceridad, mostraba 
no ser el Esposo, sino amigo del Esposo. Y por eso dice: El que tiene esposa es el esposo; y el 
amigo del esposo, que está a su lado y lo escucha, con gozo se goza de la voz del esposo 2 ®. Y 
aunque el amigo del Esposo sea un monte, no tiene el monte la luz por sí mismo, sino que 
escucha y con gozo se goza por la voz del Esposo. Nosotros —dice— hemos recibido de su 
plenitud. ¿De quién? De aquel que era la luz verdadera que Ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo 2 ®. Por él estaba celoso de la Iglesia el Apóstol cuando decía: Que el hombre nos 
considere como servidores de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios; es decir: Levanté 
mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio. Que el hombre nos considere como 
servidores de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios 2 ®. Pero para que nuevamente tu 
confianza no se base en los montes, en lugar de residir en Dios, escucha: Yo planté, Apolo regó, 
pero el crecimiento lo ha dado Dios; y también: Ni el que planta es algo, ni el que riega; es Dios 
quien da el crecimiento 22 . Por eso dijiste antes: Levanté mis ojos a los montes, de donde me 
vendrá el auxilio; pero como ni el que planta es algo, ni el que riega, di: El auxilio me viene del 
Señor, que hizo el cielo y la tierra; y también: Tu justicia es como los montes de Dios, es decir, 
los montes están llenos de tu justicia. 

10. Tus juicios son como un profundo abismo. Llama abismo a la profundidad de los pecados; en 
él se precipitan los que desprecian a Dios; como se dice en otro pasaje: Dios los entregó a los 
deseos de su corazón, a hacer lo que no les conviene. Ponga atención vuestra caridad. Estamos 
ante algo importante, se trata de un asunto grave. ¿Cómo es esto? Dios los entregó a los deseos 
de su corazón, a hacer lo que no les conviene. Luego si Dios los entregó a los deseos de su 
corazón, para hacer lo que no les conviene, ¿es esa la razón por la que cometen tan grandes 
males? Como si alguien hiciese esta pregunta: Si Dios hace esto para que ellos hagan lo que no 
les conviene, ¿qué hicieron ellos? Es oscuro lo que acabas de oír: Dios los entregó a los deseos 
de su corazón. Luego fueron sus deseos, que no quisieron dominar, y por las que serán 
entregados al juicio de Dios. Pero para que se vea que fueron dignos de ser entregados, mira lo 
que de ellos había dicho antes: Porque habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, 
ni le dieron gradas, sino que se ofuscaron en sus pensamientos, y su insensato corazón se 
entenebreció. ¿Por qué? Por la soberbia. Llamándose a sí mismos sabios, se volvieron necios. Y 
de ahí la consecuencia: Los entregó Dios a los deseos de su corazón 22 . Por haber sido soberbios 
e ingratos, merecieron ser entregados a los deseos de su corazón, y se hicieron como un abismo 
profundo, de manera que no sólo cometieron pecado, sino que obraron con dolo, para no caer 


en la cuenta de su iniquidad y odiarla. Esta es la profundidad de su malicia: el negarse a 
descubrirla y rechazarla. Pero fíjate cómo se llega a una tal profundidad: Los juicios de Dios son 
un abismo profundo. Como los montes de Dios, así es su justicia: los que por su gracia se hacen 
grandes, así también por sus juicios, van a lo profundo los que se sumergen en lo peor. Sea esta 
la razón por la que te deleiten los montes, y también por ella te apartes del abismo y te dirijas a 
lo que se dice: Mi auxilio me viene del Señor. ¿Pero de dónde? Porque levanté mis ojos a los 
montes. ¿Qué quiere esto decir? Lo diré en latín: En la Iglesia de Cristo te encuentras el abismo, 
y te encuentras los montes; y ves que allí hay menos gente buena, porque los montes son 
pocos, y el abismo es amplio, es decir, son muchos los que viven mal por la ira de Dios, ya que 
se portaron de manera que fueran entregados a los deseos de su corazón, y que defienden sus 
pecados, y en lugar de confesarlos, dicen: ¿Por qué? ¿Qué hice yo? También aquel hizo esto y el 
otro aquello. Se ponen a defender lo que condena la palabra divina: es el abismo. Por eso en 
cierto lugar dice la Escritura, y aquí estáte atento al abismo: El pecador, una vez que ha llegado 
a lo profundo de sus males, desprecia^. He aquí lo de: Tus juicios son como el abismo profundo. 
Pero tú todavía no eres monte, todavía no eres abismo; huye del abismo y fíjate en los montes, 
pero no te quedes en los montes. Porque tu auxilio viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. 

11. [v.7—8] Tú salvas a hombres y animales, Señor; conforme se multiplicó tu misericordia, ioh 
Dios! Había dicho: Tu misericordia en el cielo, y para que se sepa que también está en la tierra, 
dice: Tú salvas a hombres y animales, Señor; conforme se multiplicó tu misericordia, ioh Dios! 
Grande es tu misericordia, y se manifiesta de muchas maneras tu misericordia, oh Dios; y la 
otorgas a hombres y animales. Porque la salvación del hombre ¿de quién procede? De Dios. ¿Y 
la salvación de los animales no procede también de Dios? Porque quien hizo al hombre, también 
hizo a los animales; el que creó a ambos, a ambos salva; sólo que la salvación de los animales 
es temporal. Pero hay quienes piden a Dios lo que les ha dado a los animales, como si fuera de 
mucha importancia. ¡Cómo se ha multiplicado tu misericordia, oh Dios! de manera que esta 
salvación corporal y temporal que se da a los hombres, no se dé sólo a ellos, sino también a los 
animales. 

12. Entonces, ¿no han recibido los hombres algo especial de Dios, que no merecen los animales, 
a lo que los animales no tienen acceso? Lo tienen sin duda. ¿Y dónde está lo que tienen? Pero 
los hijos de los hombres esperan bajo la sombra de tus alas. Fíjese vuestra caridad en esta frase 
llena de dulzura: Salvarás a hombres y animales. Dijo primero: a hombres y animales; y luego 
dice: a los hijos de los hombres, como si fueran distintos los hombres y los hijos de los hombres. 
A veces en la Escritura «hijos de los hombres» significa los hombres en general, y otras tiene un 
significado propio, queriendo indicar no todos en general, máxime si hay alguna distinción que 
hacer. En efecto, no sin razón está escrito: Salvarás a hombres y animales, Señor; pero a los 
hijos de los hombres, como si una vez apartados los primeros, guarda a los hijos de los hombres 
que ha separado. ¿Separado de quiénes? No sólo de las bestias, sino también de los otros 
hombres que buscan de Dios la salvación propia de los animales, teniéndola como cosa 
excelente. ¿Quiénes son, pues, los hijos de los hombres? Quienes esperan bajo la sombra de sus 
alas. Aquellos hombres junto con los animales se gozan en las cosas; pero los hijos de los 
hombres se gozan en la esperanza; Aquellos, van en pos de bienes presentes, junto con las 
bestias; estos esperan los bienes futuros junto con los ángeles. ¿Por qué, pues, esta distinción 
entre hombres e hijos de los hombres? Porque en algún pasaje dice la Escritura: ¿Qué es el 
hombre para que te acuerdes de él, o el hijo del hombre ya que lo visitas?^ ¿Qué es el hombre, 
para que te acuerdes de él? Te acuerdas como si estuviera ausente, pero al hijo del hombre lo 
visitas estando presente. ¿Qué significa: Te acuerdas del hombre? Tú salvas a hombres y 
animales, Señor, porque incluso a los malos brindas la salvación, y a los que no anhelan el reino 
de los cielos. Los protege y no los abandona, según es su estilo, como a sus animales, que 
tampoco los abandona; pero se acuerda de ellos, como ausentes que son. Mas a quien visita, 
ese es hijo del hombre, y se le dice: Los hijos de los hombres esperan a la sombra de tus alas. Y 
si queréis distinguir entre estas dos clases de hombres, fijaos, primero, en estos dos hombres, 
Adán y Cristo. Escucha al apóstol: Así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos 
serán vivificados^. Nacemos en Adán para morir; resucitamos en Cristo para vivir siempre. 
Cuando somos portadores de la imagen del hombre terreno, somos hombres; cuando llevamos 
la imagen del hombre celestial, somos hijos de los hombres, ya que Cristo fue llamado el Hijo 
del hombre^. Adán era hombre, pero no hijo del hombre; de ahí que pertenezcan a Adán los que 


desean los bienes carnales y esta salvación temporal. Les exhortamos a que sean hijos de los 
hombres, que esperan bajo la sombra de sus alas, y desean aquella misericordia que está en el 
cielo, y que ha sido anunciada por medio de las nubes. Pero si no son capaces todavía, al 
menos, mientras tanto, que no deseen los bienes temporales más que del único Dios; que se 
sometan así al Antiguo Testamento, para que puedan llegar al Nuevo. 

13. También aquel pueblo, deseó los bienes terrenos, el reinado de Jerusalén, el sometimiento 
de sus enemigos, la abundancia de los frutos, la propia salud y la de sus hijos. Deseaban esas 
cosas y las recibían, custodiados bajo la Ley. Deseaban de Dios los bienes que también da a los 
animales, porque todavía a ellos no había venido el Hijo del hombre, para que llegasen a ser 
hijos de los hombres; y sin embargo ya tenían nubes que les anunciasen el Hijo del hombre. A 
ellos vinieron los profetas, que les anunciaron a Cristo; y había algunos de entre ellos que 
entendían y llegaban a tener esperanza de recibir la misericordia que está en el cielo. Los había 
también que sólo aspiraban a realidades materiales y a una felicidad terrena y temporal. A estos 
se les deslizaban los pies hacia la construcción o adoración de ídolos. Y cuando Dios les 
amonestaba, les castigaba en todo aquello que era su deleite, arrebatándoselo, y cuando sufrían 
hambre, guerras, pestes, enfermedades, ellos se volvían a los ídolos. Todos esos bienes, tan 
importantes para ellos, y que debían implorar a Dios, lo esperaban de los ídolos, y abandonaban 
a Dios. Se fijaban en que los mismos bienes que ellos anhelaban, los tenían en abundancia los 
impíos y delincuentes, y creían que ellos daban culto a Dios inútilmente, ya que no les otorgaba 
la recompensa terrena. ¡Oh, hombre! eres un obrero de Dios; el tiempo de recibir el salario 
vendrá después; ¿Por qué exiges el salario antes del trabajo? Si llega un trabajador a tu casa, 

¿le darás su salario antes de terminar su obra? Lo tendrías por un perverso si dijese: Primero 
quiero recibir el salario, y luego trabajaré. Te enfadarías. ¿Por qué te enfadarías? Porque no tuvo 
fe en el hombre, que es mentiroso. ¿Y Dios cómo es que no se enoja, cuando tú no das fe a la 
misma verdad? Te dará lo que te prometió; no te engañará, porque es la misma verdad quien lo 
prometió. ¿O acaso tienes miedo de que no tenga qué darte? Es omnipotente. No temas que 
falte quien te dé; es inmortal. No temas que alguien le suplante; es eterno, estáte seguro. Si 
quieres que tu obrero crea en ti toda la jornada, cree también tú en Dios durante toda tu vida, 
puesto que tu vida es un instante de tiempo para Dios. ¿Y tú qué serás? Los hijos de los 
hombres esperarán bajo la sombra de tus alas. 

14. [v.9] Se embriagarán de la abundancia de tu casa. No sé qué cosa grande nos promete. 
Quiere decirlo, pero no lo dice; ¿es que no puede, o quizá no lo entendemos? Me atrevo a decir, 
hermanos, refiriéndome incluso a las santas lenguas y corazones, por medio de los cuales la 
verdad nos fue anunciada, que no se puede decir ni pensar lo que anunciaban. Se trata de algo 
grande e inefable, y ellos mismos lo vieron parcialmente y como un enigma, según dice el 
Apóstol: Ahora vemos parcialmente y como un enigma; entonces cara a cara^. Así es: lo que 
ellos vieron como un enigma, eso nos transmitieron. ¿Cómo seremos cuando veamos cara a cara 
lo que ellos concebían en su corazón, y no eran capaces de expresar con la lengua, de forma que 
los hombres lo entendieran? ¿Qué necesidad había de decir: Se embriagarán de la abundancia 
de tu casa? Buscó una palabra que lo expresase, hablando de cosas humanas; y como vio a los 
hombres sumergiéndose en la embriaguez por beber vino sin medida, perdiendo la mente, 
encontró la expresión adecuada, porque cuando se haya recibido aquella alegría inefable, de 
algún modo desaparece la mente humana, y se hace divina, embriagándose de la abundancia de 
la casa de Dios. Se dice, de hecho, en otro salmo: Tu cáliz embriagador ique excelente es!^ Los 
mártires estaban embriagados con este cáliz, cuando, al dirigirse a sus padecimientos, no 
reconocían a los suyos. ¿Quién tan ebrio como el que no reconoce a su esposa que llora, a sus 
hijos, a sus parientes? No los reconocían, parecía que no estuvieran ante sus ojos. No te 
extrañes, estaban ebrios. ¿Por qué lo estaban? Mirad: bebieron el cáliz con el cual se 
embriagaron. De ahí que él da gracias a Dios, diciendo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que me 
ha dado? Tomaré el cáliz de la salvación e invocaré el nombre del Señor^. Así que, hermanos, 
seamos hijos de los hombres, esperemos bajo la sombra de sus alas, y embriaguémonos con la 
abundancia de su casa. Hablé como pude, y como puedo veo, pero no puedo expresarme 
conforme a lo que veo. Se embriagarán de la abundancia de tu casa; y les darás a beber del 
torrente de tus delicias. Se llama torrente al agua que viene impetuosa. Habrá ímpetu de 
misericordia divina, para regar e inundar a los que ahora ponen su esperanza bajo la sombra de 
sus alas. ¿Cuál es esa delicia? Es como un torrente que embriaga a los sedientos. Ahora, pues, 


el que tenga sed que ponga su esperanza; el sediento tenga esperanza: se embriagará con la 
realidad; antes de poseer la realidad, esté sediento en esperanza. Dichosos los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque serán saciados 52 . 

15. [v.10] ¿De qué fuente serás regado, y de dónde mana un tan abundante torrente de sus 
delicias? Porque en ti, dice, está la fuente de la vida. ¿Quién es la fuente de la vida, sino Cristo? 
Vino a ti en carne para rociar tu garganta sedienta; saciará al que tiene esperanza, él, que roció 
al que tenía sed. Porque en ti está la fuente de la vida, y en tu luz veremos la luz. Aquí una cosa 
es la fuente y otra la luz; allá no será así. Porque lo que es la fuente, eso mismo es la luz; 
llámalo como quieras, pero no es lo que tú lo llamas: no se puede encontrar un nombre 
apropiado, no se contiene en un solo término. Si dijeras que es sólo luz, se te respondería: No 
es razonable decir de mí que tengo hambre y sed; porque ¿quién puede comer la luz? Con toda 
verdad se me ha dicho: Dichosos los limpios de corazón porque ellos verán a Dios 52 ; si es luz, 
prepararé mis ojos. Prepara también tu garganta, porque lo que es luz, también es fuente: 
fuente porque sacia a los sedientos; luz porque ilumina a los ciegos. En este mundo 
frecuentemente en un lugar es luz y en otro fuente. Hay veces que las fuentes fluyen en las 
tinieblas; y otras veces en pleno desierto sufrirás el sol, y no encontrarás la fuente; aquí ambas 
cosas pueden separarse; allá no te fatigarás porque es la fuente, y no estarás en tinieblas 
porque es la luz. 

16. [v.ll] Otorga tu misericordia a los que te conocen, y tu justicia a los rectos de corazón. Ya 
hemos dicho varias veces que rectos de corazón son los que en esta vida siguen la voluntad de 
Dios. A veces la voluntad de Dios es que estés sano y otras veces que estés enfermo; si cuando 
estás sano te es dulce la voluntad de Dios, y cuando enfermo te es amarga, no eres recto de 
corazón. ¿Por qué? Porque no quieres encauzar tu voluntad a la de Dios, sino que pretendes 
torcer la voluntad de Dios hacia la tuya. La de Dios es recta, y tú eres torcido; deberá ser 
corregida tu voluntad según la suya, y no torcida la suya hada ti; entonces tendrás un corazón 
recto. Si a uno le va bien en este mundo, que bendiga al Dios que lo consuela; si tiene que 
sufrir, bendiga a Dios porque lo corrige y lo prueba; serás también recto de corazón diciendo: 
Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza está siempre en mi boca 52 . 

17. [v.12] Que no se acerque a mí el pie de la soberbia. Antes había dicho: Bajo la sombra de 
tus alas esperarán los hijos de los hombres, y se embriagarán con la abundancia de tu casa. 
Cuando comiencen todos a regarse con la abundancia de esta fuente, tengan cuidado de no 
ensoberbecerse. No le faltó al primer hombre, Adán; pero se le acercó el pie de la soberbia, y lo 
apartó la mano del pecador, es decir, la mano soberbia del diablo. Y lo mismo que su seductor 
había dicho: Pondré mi trono hacia el Aquilón 52 , del mismo modo lo convenció a él: Probad y 
seréis como dioses 55 . Por la soberbia, sí, hemos caído, hasta llegar a esta mortalidad. Las 
heridas que nos causó la soberbia, nos las cura la humildad. Dios vino humilde, para curarle al 
hombre la profunda herida de la soberbia. Vino porque la Palabra se hizo carne y habitó entre 
nosotros 52 . Fue apresado por los judíos y ultrajado. Ya habéis oído, cuando se leyó el Evangelio, 
qué dijeron y a quién se lo dijeron: Tienes un demonio 52 ; pero él no les contestó: El demonio lo 
tenéis vosotros, porque permanecéis en vuestros pecados, y el diablo es el dueño de vuestro 
corazón. No, esto no lo dijo, aunque si lo hubiera dicho diría la verdad; pero no era todavía el 
tiempo de decirlo, para no dar la impresión de que no predicaba la verdad, sino que les devolvía 
la maldición. Dejó pasar el insulto como si no lo hubiera oído. Era el médico, y había venido a 
sanar al que estaba loco. Así como el médico no se preocupa de lo que diga el loco, sino de 
cómo curar su locura; ni hace caso tampoco de algún puñetazo que pueda recibir de él; el uno le 
causa nuevas heridas, pero el otro le cura su vieja fiebre. Así es como el Señor vino al enfermo, 
vino al loco, no teniendo en cuenta todo lo que oyera o padeciera, enseñándoles de esta forma 

la humildad, para que los doctos, se curasen de su soberbia por la humildad; de la cual este pide 
ser liberado, diciendo: Que no se me acerque el pie de la soberbia, y que no me aparte la mano 
del pecador. Si se me acerca el pie de la soberbia, me aparta la mano del pecador. ¿Cuál es la 
mano del pecador? La maquinación del que persuade al mal. ¿Te has hecho un soberbio? Pronto 
te corromperá el que te persuade al mal. Afiánzate con humildad en Dios, y no te preocupes 
mucho de lo que se te diga. De aquí procede lo que se dice en otro lugar: Limpíame de mis 
pecados ocultos, y de los ajenos perdona a tu siervo 52 . ¿Cuáles son mis pecados ocultos? Que no 


se me acerque el pie de la soberbia. ¿Y qué es: Y de los ajenos perdona a tu siervo? Que no me 
aparte la mano del malvado. Conserva lo que está dentro, y no temerás a lo de fuera. 

18. [v.13] ¿Por qué temes tanto esto? Es como si dijera: Aquí cayeron todos los que obran la 
Iniquidad; vinieron a parar a aquel abismo, del que se dijo: Tus juicios son como un abismo 
profundo, y a ese pozo habían de llegar, adonde cayeron los pecadores que lo desprecian. 
Cayeron, dice; ¿dónde fue su primera caída? Por el pie de la soberbia. Mirad el pie de la 
soberbia: Ellos, habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios. Se les acercó el pie de 
la soberbia, y de allí fueron a parar al abismo: El Señor los entregó a los deseos de su corazón, 
para hacer lo que no les convenía®. Tuvo temor tanto de la raíz como de la cabeza del pecado, 
quien dijo: Que no me alcance el pie de la soberbia. ¿Por qué lo llamó pie? Porque al caer en la 
soberbia abandonó a Dios y se separó. Llamó pie a su deseo. Que no se me acerque el pie de la 
soberbia, y no me aparte la mano del pecador: es decir, que las obras del pecador no me 
separen de ti, queriéndolas imitar. ¿Por qué dice en contra de la soberbia lo siguiente: Aquí 
cayeron los que obran la iniquidad? Porque los que ahora son Inicuos, han caído en la soberbia. 
Por eso el Señor, al querer prevenir a la Iglesia, dice: Ella estará al acecho de tu cabeza, y tú de 
su calcañar®. La serpiente observa cuando se te acerca el pie de la soberbia, cuando resbalas, 
para hacerte caer; tú estáte atento a su cabeza: el principio de todo pecado es la soberbia 52 . Allí 
cayeron los que obran la iniquidad; fueron arrojados y no se pudieron mantener en pie. El 
primero aquel que no permaneció en la verdad, y luego, por su Influjo, aquellos que Dios 
expulsó del paraíso. De ahí que aquel humilde que se declaró Indigno de desatar la correa del 
calzado, no fue arrojado, al contrario, está en pie y escucha al Señor, gozándose profundamente 
en la voz del Esposo 55 , no de la suya, no sea que se le acerque el pie de la soberbia y sea 
arrojado, sin poder permanecer en pie. 

19. Y si hemos sido tediosos y pesados para algunos de vosotros, ya hemos terminado el salmo, 
pasó el cansancio y nos alegramos porque hemos expuesto el salmo entero. Al llegar a la mitad, 
temiendo seros pesado, iba a dejarlo; pero pensé que nuestro plan Iba a quedar truncado, y no 
Iba a ser tan fácil reanudarlo desde la mitad, como completándolo todo hasta el final. Preferí 
cansaros, antes que dejar el resto, quedando la exposición incompleta. Además, os debo 
también para mañana un sermón; orad por mí para que lo pueda exponer, y vosotros traed la 
boca hambrienta y los corazones devotos. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 36 

Sermón primero 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Se sabe que para los que se niegan a estar tranquilos en una vida recta, y prefieren vivir en 
pecado habitualmente, el último día será terrible. Dios, para nuestro bien, quiso ocultarnos 
cuándo llegará ese día, para que mantengamos siempre preparado el corazón a la espera de lo 
que sabemos que vendrá, pero no sabemos cuándo. De hecho, el Señor nuestro Jesucristo nos 
fue enviado como maestro, y el mismo Hijo del hombre dijo que ignoraba ese día 5 , porque no 
entraba en su magisterio el comunicárnoslo a nosotros. El padre nada sabe que el Hijo ignore, 
puesto que la ciencia del Padre es su Sabiduría, y su Sabiduría es su propio Hijo, su Palabra. 

Pero como no nos convenía saber lo que ciertamente sabía el que había venido a enseñarnos, no 
precisamente lo que no nos aprovechaba, como maestro nos enseñó algunas cosas, y también 
como maestro nos ocultó otras. Porque como maestro sabía enseñar lo que era útil, y no 
enseñar lo que era nocivo. Y así, con una expresión adecuada, decimos que el Hijo no sabe lo 
que no enseña; o sea, se dice que no sabe lo que quiere que no sepamos; y esto es una forma 
nuestra cotidiana de hablar, como ya he dicho. Llamamos, por ejemplo, alegre a un día porque 
nos alegra, y triste porque nos entristece; y le decimos perezoso al frío, porque nos infunde 
pereza. Del mismo modo, pero en otro sentido, dice el Señor: Ahora conozco. Así le dijo a 
Abrahán: Ahora conozco que temes al Señor 2 . Esto ya lo sabía Dios antes de aquella prueba. 
Aquella prueba se hizo para que supiéramos nosotros que Dios ya lo conocía, y fue escrito para 
enseñarnos a nosotros que antes de su escritura, ya lo conocía él; y quizá el mismo Abrahán no 


sabía las fuerzas que tenía su fe; cada uno de nosotros se conoce a sí mismo de forma parecida 
al ser interrogado por la tentación; del mismo modo Pedro desconocía evidentemente las fuerzas 
de su fe, cuando le dijo al Señor: Te acompañaré hasta la muerte. Pero el Señor, que sí lo 
conocía, le predijo cuándo iba a fallar, declarándole de antemano su debilidad, como si le 
hubiese tomado el pulso de su corazón a. Y por eso Pedro, que antes de la tentación presumía de 
sí mismo, con la tentación se conoció. Y no carece sentido pensar que nuestro padre Abrahán 
conociese la fuerza de su fe después que se le mandó inmolar a su único hijo, y él, sin dudar ni 
temblar, le ofreció a Dios lo que le había dado; porque, así como desconocía de dónde iba a 
venir el hijo no nacido, así también creyó que podría devolverle el hijo inmolado. Dijo, pues, 

Dios: Ahora conozco; para nosotros significa: Ahora te hecho conocer, de acuerdo con los 
modismos que hemos recordado: El frío perezoso, porque nos da pereza; un día alegre, porque 
nos alegra a nosotros; así también él conoce porque nos hace conocedores a nosotros. De ahí 
que se diga: Os tienta el Señor vuestro Dios, para saber si le amáis 2 . Sin duda que atribuirías 
una gran ignorancia a Dios nuestro Señor, al Dios sumo, al Dios verdadero —lo que te darás 
cuenta de que es un gran sacrilegio— si estas palabras: Os tienta el Señor para saber, las 
interpretaras como que él de nuestra tentación obtuviera algún conocimiento, estando 
anteriormente en la ignorancia. ¿Qué significa entonces: Os tienta para saber? Que os tienta 
para hacer que vosotros lo sepáis. Tomadlo, pues, en sentido contrario a como se suele 
interpretar; y así, cuando oís que Dios dice: He conocido, entended: Os he dado a conocer. Por 
tanto, cuando oigáis del Hijo del hombre, de Cristo, que desconoce ese día, entended que lo que 
se dice es que hace que se desconozca. ¿Qué significa hacer que se desconozca? Que lo oculta 
para que se ignore lo que no nos conviene saber. Es esto lo que os quería decir con aquellas 
palabras de que el buen maestro sabe lo que debe dar a conocer, y sabe lo que ha de ocultar; y 
de hecho leemos que difirió la manifestación de algunas cosas. Por eso sabemos que no han de 
darse a conocer todas las cosas que no pueden comprender aquellos a los que se manifiestan. 
Dice en otro lugar: Tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no sois capaces de recibirlas 5 . 
También dice el Apóstol: No os pude hablar como a espirituales, sino como a carnales; os di a 
beber leche como a párvulos en Cristo, y no alimento; no erais capaces, y tampoco ahora lo 
sois 5 . ¿En qué son provechosas estas palabras? Sabemos que el último día llegará: nos es útil 
saberlo, pero también nos es útil ignorar cuándo, porque así tenemos el alma preparada 
viviendo bien; y no tenemos que temer ese día que vendrá, sino incluso amarlo. Aquel día se 
incrementará el dolor de los infieles, pero también será su fin para los fieles. En tu poder está ya 
ahora elegir, antes de que venga, dónde quieres estar. Cuando llegue ya no será posible. Elige, 
pues, cuando todavía es tiempo; porque lo que Dios misericordiosamente oculta, 
misericordiosamente lo difiere. 

2. En cualquier clase de vida, en que se ejercita alguna profesión, no todos son encontrados 
aptos, ni todos ineptos; y esto se manifiesta, por medio de semejanzas, en el evangelio que 
acabamos de escuchar; sobre las diversas clases de hombres, concluye: Uno será tomado y el 
otro dejado 2 ; será tomado el bueno y será dejado el malo. Según parece los dos están en el 
campo; ambos tienen la misma profesión, pero no el mismo corazón. Los hombres ven la 
profesión, Dios conoce el corazón. Sea cual sea el significado del campo: Uno será tomado, y el 
otro dejado. No es como si se tomara la mitad, y la otra mitad se dejara; aquí se habla de dos 
clases de hombres. Y aunque una de ellas represente a pocos, y la otra a muchos, Uno será 
tomado y el otro dejado, es decir, una clase será tomada, y la otra dejada. Lo mismo pasa en el 
lecho, lo mismo en el molino. Quizá estáis ansiosos por saber a quiénes se refieren estas dos 
clases de personas; pues bien, ya veis que están ocultas y envueltas en ciertas semejanzas. A 
mí me puede parecer una cosa, y a otro, otra; mas no por eso yo le impongo a nadie una mejor 
interpretación con mis palabras, ni el otro me obligará a mí que yo acepte ambas, siempre que 
ambas estén de acuerdo con la fe. Por ejemplo a mí me parece que los que trabajan en el campo 
son los que presiden las iglesias; como dice el Apóstol: Vosotros sois labranza de Dios, edificio 
de Dios. Se llama arquitecto cuando dice: Como sabio arquitecto yo puse el cimiento, y se llama 
agricultor cuando dice: Yo planté, Apolo regó, pero fue Dios quien dio el crecimiento 5 . En el 
molino dijo que había dos mujeres 2 , no dos hombres. Creo que esto simboliza al pueblo; porque 
los dirigentes gobiernan, y el pueblo es gobernado. Y yo considero que llamó molino a este 
mundo, porque da vueltas como en una rueda del tiempo, que tritura a sus amadores. Hay 
quienes no se apartan de las actividades del mundo, y sin embargo en ellas unos obran bien y 
otros mal; algunos en ellas se ganan amigos con la riquezas inicuas, y serán recibidos por ellos 
en las moradas eternas 12 . A ellos se les dirá: Tuve hambre y me disteis de comer; otros 


descuidan esto; a ellos se les dirá: Tuve hambre y no me disteis de córner^. Por eso, como de 
los que están metidos en los negocios y quehaceres de este mundo, unos se preocupan de 
ayudar a los necesitados, y otros lo descuidan, sucederá lo mismo que a las dos del molino: una 
será tomada y la otra dejada. En cuanto al lecho, creo que está puesto para indicar la 
inactividad; porque hay quienes ni siquiera quieren soportar las actividades del mundo, como los 
casados que poseen casas, servidumbre, hijos; ni tampoco trabajan nada en la Iglesia, como 
ocurre con los dirigentes, que se parecen a los trabajadores del campo; pero como sintiéndose 
débiles para estos trabajos, se entregan al ocio, y aman estar quietos; tienen siempre presente 
su debilidad, no asumen grandes trabajos, y están de alguna manera como postrados en su 
debilidad rogando a Dios. También en esta profesión los hay buenos y los hay fingidos; y por 
tanto de entre ellos uno será tomado, y el otro será dejado. A cualquier profesión que te 
dediques, prepárate a soportar a los falsos; porque si no te prepararas, te encontrarás con lo 
que no esperabas, y te desanimarás o te disgustarás. Para todo te va preparando el que te habla 
cuando todavía para él es tiempo de hablar, no aún de juzgar; y para ti tiempo de escuchar, no 
de arrepentirte ya inútilmente. Ahora la penitencia no es inútil, pero entonces será inútil. Y no 
porque entonces dejen los hombres de arrepentirse de haber vivido mal, sino porque en modo 
alguno la justicia de Dios les podrá devolver lo que perdieron por su injusticia. Lo justo para Dios 
es impartir ahora la misericordia, y luego ejercer el juicio. Por eso ahora no se calla. ¿O acaso se 
calla? Que lo demuestre cualquiera, que proteste, si es que por todo el orbe esta Escritura no se 
recita y se canta; si es que deja de ofrecerse como en venta a todo el mundo. 

3. [v. 1—2] Pero a ti, hombre cristiano, te perturba ver que los que viven mal son felices, que 
están rodeados de bienes terrenos, que están sanos, sobresalen por sus altos cargos, tienen 
intacta su casa, gozos en los suyos, el respeto de las personas que dependen de ellos, poderes 
encumbrados, en fin, que nada triste se les interpone en su vida. Ves sus perversísimas 
costumbres, y contemplas sus abundantísimas riquezas; y tu corazón te está diciendo que la 
justicia divina no existe, que todo sucede por casualidad y se resuelve de una manera fortuita. 
Porque si Dios —dices— pusiera su mirada en los acontecimientos humanos, ¿prosperaría su 
maldad, mientras mi inocencia está padeciendo? Toda enfermedad del espíritu tiene en las 
Escrituras su propia medicina; el que enferma de tal modo que en su corazón llega a decir tales 
cosas, que beba la pócima de este salmo. ¿De qué se trata? ¿Miramos de nuevo lo que decías? 
¿Qué decía, me preguntas, sino lo que estás viendo? Los malos prosperan, los buenos sufren; 
¿cómo Dios puede ver todas estas cosas? Toma, bebe: el mismo de quien criticas estas cosas, te 
ha preparado esta infusión; al menos no rehúses tan saludable copa; abre la boca de tu corazón, 
y, por medio del oído, bebe lo que oyes: No envidies a los malvados, ni envidies a los que 
cometen la iniquidad. Porque se secarán pronto como el heno, y como la hierba del prado pronto 
se consumirán. Lo que a ti te parece muy prolongado, para Dios es un instante; sométete a Dios 
y te parecerá un instante. Cuando dice heno, entendemos lo mismo que la hierba del prado. Son 
cosas que valen poco y están a flor de tierra, no tienen raíces profundas. Por eso durante el 
invierno reverdecen, pero en cuanto empieza a calentar el sol de verano, se secan. Y ahora el 
tiempo es de invierno, tu gloria todavía no se manifiesta; pero si la raíz de tu amor es profunda, 
como la de muchos árboles durante el invierno, pasará el frío, vendrá el verano, es decir, el día 
del juicio; es entonces cuando el verdor del heno se secará y aparecerá la gloria de los árboles. 
Vosotros estáis muertos, dice el Apóstol, igual que parecen estar los árboles en invierno, como 
secos, como muertos. Entonces ¿qué esperanza nos queda, si estamos muertos? La raíz está 
debajo; y donde está nuestra raíz, está también nuestra vida, porque allí está también nuestro 
amor. Y vuestra vida, sigue diciendo, está escondida con Cristo en Dios. ¿Cuándo se secará el 
que tiene una tal raíz? ¿Y cuándo vendrá nuestra primavera, cuándo nuestro verano, cuándo nos 
revestirá la hermosura de las hojas, y nos enriquecerá la abundancia de los frutos?, ¿cuándo 
sucederá todo esto? Escucha lo que sigue: cuando Cristo, vuestra vida, aparezca, entonces 
también vosotros con él apareceréis en gloriad. ¿Y mientras tanto? No envidies a los malvados, 
ni envidies a los que obran el mal. Porque se secarán pronto como el heno, y como la hierba del 
prado pronto se consumirán. 

4. [v.3—4] ¿Y qué harás tú? Espera en el Señor. Ellos esperan, sí, pero no en el Señor; su 
esperanza es mortal, caduca, frágil, efímera, transitoria, vana. Espera en el Señor. —Ya espero, 
¿y qué más? Y haz el bien. No hagas la maldad que ves en aquellos que triunfan con el mal; haz 
el bien y habita la tierra. No vayas a hacer el bien fuera de la morada terrena. La tierra del 


Señor es su Iglesia. Esta es la que riega, esta es la que cultiva aquel agricultor, el Padreé. 

Porque hay muchos que parecen ejercitarse en buenas obras, pero como no habitan la tierra, 
nada tienen que ver con el Agricultor. Luego haz el bien, pero no fuera de la tierra, sino 
habitando en ella. ¿Y qué obtendré? Y te alimentarás de sus riquezas. ¿Cuáles son las riquezas 
de su tierra? Sus riquezas son su Señor, sus riquezas son su Dios. Es él mismo a quien se dice: 
Mi porción eres tú, oh Señor 22 Es el mismo de quien se dice: El Señor es la porción de mi 
herencia y de mi cáliz 22 En un reciente sermón recordé a vuestra caridad que Dios era nuestra 
posesión, y que nosotros éramos posesión de Dios. Escucha cómo la riqueza de esta tierra es él 
mismo; mira lo que sigue: Gózate en el Señor. Como si le preguntaras y le dijeras: Muéstrame 
las riquezas de la tierra en la que me mandas habitar. Gózate en el Señor, dice, y te dará las 
peticiones tu corazón. 

5. Entiende claramente las peticiones de tu corazón. Distingue las peticiones de tu corazón de 
las peticiones de la carne, distínguelas cuanto puedas. No en vano se dijo en un salmo: Dios de 
mi corazón. Allí mismo dice a continuación: Mi Dios es mi porción para siempre 22 . Por ejemplo, 
uno está ciego en su cuerpo, y pide a Dios que le devuelva la vista. Que se lo pida, sí, porque 
Dios realiza también estas cosas, Dios las da; pero esto también lo piden los malos. Es una 
petición de la carne. Se enferma alguien; pide ser curado; iba a morir, pero se cura. También se 
trata de una petición de la carne, y lo mismo otras peticiones parecidas. ¿Cuál es la petición del 
corazón? Así como la petición de la carne es el querer ver reestablecidos sus ojos, claro está, 
aptos para ver esta luz que puede verse con los ojos; del mismo modo la petición del corazón se 
refiere a otra luz. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 22 . Gózate en el 
Señor, y te dará las peticiones de tu corazón. 

6. [v.5—6] He aquí que deseo, ruego, quiero. ¿Podré acaso yo mismo satisfacerlos? No. ¿Quién, 
entonces? Revela tu camino al Señor y espera en él, y él mismo lo hará. Muéstrale lo que sufres, 
muéstrale lo que quieres. ¿Qué es lo que sufres? La carne desea contra el espíritu, y el espíritu 
contra la carnet. ¿Qué es, pues, lo que quieres? Infeliz de mí, hombre, ¿quién me librará de 
este cuerpo de muerte? Y puesto que él lo hace, cuando le revelas tu camino, fíjate en lo que 
sigue: La gracia de Dios por Jesucristo nuestro Señor 22 ¿Qué es lo que hará, puesto que está 
dicho: Revela tu camino al Señor y espera en él, y él mismo lo hará? ¿Y qué es lo que hará? 

Hará resplandecer tu justicia como la luz. Ahora tu justicia permanece oculta, es una realidad de 
fe, no de visión. Crees en algo para que lo hagas, y no ves todavía eso que crees. Cuando 
comiences a ver aquello en lo que creiste, resplandecerá luminosa tu justicia, porque tu justicia 
era tu misma fe 22 . En efecto, El justo vive por la fe 22 . 

7. Hará resplandecer tu justicia como la luz, y tu juicio como el mediodía. Es decir, como la luz 
brillante. Era poco decir como la luz. Porque llamamos luz cuando comienza a amanecer, y 
llamamos luz cuando nace el sol; pero nunca es más brillante la luz como al mediodía. Y no 
solamente hará resplandecer tu justicia como la luz, sino a tu juicio como el mediodía. Porque 
ahora crees que sigues a Cristo; esto te propusiste, esto has elegido, este es tu juicio; nadie te 
ha mostrado lo que él ha prometido; tienes al que prometió, sin embargo esperas al que lo 
manifieste; por tanto en el juicio de tu fe has elegido seguir lo que no ves. Tu juicio está oculto, 
y hasta los gentiles te vituperan y se ríen de ti: ¿Qué es lo que creiste? ¿Qué te prometió Cristo? 
Que serás inmortal, y te daría la vida eterna ¿Dónde está esto? ¿Cuándo te lo va a dar? ¿Cuándo 
es posible que esto suceda? Pero tú juzgas mejor seguir a Cristo que promete lo que no ves, 
antes que al impío que te vilipendia por haber creído en lo que todavía no ves. Este es tu juicio; 
y todavía no aparece de qué condición sea tu juicio: en este mundo es como si fuera de noche. 
¿Cuándo hará resplandecer tu juicio como el mediodía? Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, 
entonces también vosotros apareceréis con en la gloria 22 . Cuando llegue el día del juicio y venga 
Cristo a congregar todas las naciones para juzgarlas, ¿qué sucederá entonces? ¿Dónde 
esconderá el impío su perfidia, cuando yo ya vea mi fe? Luego ¿ahora qué nos queda? 

Angustias, tribulaciones, tentaciones. Y dichoso aquel que se mantiene firme: El que persevere 
hasta el fin, este se salvará 22 . Que no ceda ante los que le insultan, no vaya a elegir prosperar 
aquí, para que de árbol que era, se convierta en heno. 

8. [v.7] Entonces ¿qué debo hacer? Escucha lo que debes hacer: Sométete al Señor y suplícale. 
Que tu vida sea esto: obedecer sus preceptos. Esto es lo que quiere decir someterte a él y 


suplicarle hasta que te dé lo que te prometió. Que persevere en la obra buena, y que persevere 
también en la oración. Hay que orar siempre y no desfallecer^. ¿Cómo manifiestas tu sumisión? 
Haciendo lo que él manda. El premio no lo recibes todavía, porque quizá todavía no lo puedes 
recibir. Él sí que puede dártelo, pero tú no puedes recibirlo. Ejercítate en las obras, trabaja en la 
viña; al final del día pide el salario: fiel es el que te llevó a la viña 22 . Sométete al Señor y 
suplícale. 

9. [v.7—9] Así lo hago; me someto al Señor y le ruego. Pero ¿a ti qué te parece? Aquel vecino 
desvergonzado que actúa mal y prospera; conozco sus hurtos, sus adulterios, sus rapiñas; 
siempre altanero y soberbio, exaltado por su iniquidad, no se digna reconocerme. ¿Cómo voy a 
perseverar así? Él es la enfermedad, tú tómate el antídoto: No envidies al que prospera en su 
camino. Él prospera, sí, pero en su camino; tú sufres, pero en el camino de Dios. Él tiene 
prosperidad en su caminar, pero al llegar a la meta le espera la infelicidad; en cambio tú tienes 
el esfuerzo en tu camino, pero te espera la felicidad a su término; porque perecerá el camino de 
los impíos: El Señor conoce el camino de los justos, pero perecerá el camino de los impíos 22 . Tú 
caminas por los senderos que el Señor conoce, y aunque tengas en ellos tus sufrimientos, no te 
decepcionarán. El camino de los impíos es una felicidad transitoria; terminado el camino, se 
acabó la felicidad. ¿Por qué? Porque ese su camino es ancho, pero conduce a lo profundo del 
infierno. Tu camino, en cambio, es estrecho, y pocos entran en él 22 ; pero debes pensar a qué 
anchura conduce. No envidies al que prospera en su camino, al hombre que comete iniquidad. 
Apártate de la Ira, y abandona el enojo. ¿Por qué darte un disgusto? ¿Por qué blasfemas, o casi 
llegas a blasfemar, por esa Ira e indignación? Al hombre que comete iniquidad. Apártate de la 
ira, y abandona el enojo. ¿No sabes adonde te llevará esta ira? A decirle a Dios que es un 
malvado, hasta ahí te llevará. ¿Cómo es que aquel es feliz y aquel otro es infeliz? Mira lo que 
engendra: ahoga ese mal engendro. Apártate de la ira, y abandona el enojo, para que 
recapacitando puedas decir: Mis ojos se ofuscaron por la Ira 23 . ¿Qué ojos, sino los de la fe? Le 
voy a preguntar al ojo de tu fe: Has creído en Cristo; ¿por qué has creído? ¿Qué es lo que te 
prometió? Si Cristo te prometió la felicidad de este mundo, murmura contra Cristo, sí, murmura 
contra él, cuando veas que un infiel es feliz. ¿Qué clase de felicidad te prometió? ¿Cuál, si no, la 
de la resurrección de los muertos? ¿Qué fue lo que te prometió para esta vida? Lo que él, sí, lo 
que él mismo vivió. ¿Acaso vas a desdeñar tú, siervo y discípulo, lo que vivió tu Señor, lo que 
vivió tu Maestro? ¿No oyes de él mismo estas palabras: No es el siervo mayor que su señor, ni el 
discípulo está por encima del maestro? 22 Él sufrió por ti dolores, azotes, desprecios, la cruz y la 
muerte. ¿Y era esto lo que debía sufrir un justo? ¿Y qué es lo que tú, pecador, no merecías? 
Luego mantén recto tu ojo, no se ofusque por la ira: Apártate de la Ira, y abandona el enojo. No 
lo envidies de modo que hagas el mal, imitando así al que obra mal y, de momento, prospera. 

No lo envidies de modo que hagas el mal. Porque los que obran el mal serán exterminados. Pero 
es que yo veo su felicidad. Cree al que dice: Serán exterminados, porque él ve mejor que tú: 
sus ojos no se pueden ofuscar por la ira. Porque los que obran el mal serán exterminados. Pero 
los que se sustentan en el Señor. No a algún mentiroso, sino por cierto a la Verdad misma; no a 
alguien débil, sino al que es omnipotente. Los que se sustentan en el Señor, poseerán la tierra 
en herencia. ¿Qué tierra, sino aquella Jerusalén, con cuyo amor los que se inflaman, llegan a la 
paz? 

10. [v.10] Pero ¿cuánto tiempo dura la prosperidad del pecador? ¿Por cuánto tiempo tendré que 
soportarlo? ¡Te estás apresurando! Pronto llegará lo que a ti te parece muy lejano. La debilidad 
nos hace ver duradero lo que es breve. ¿Cómo son los deseos de los enfermos? Nada tan lejano 
como la copa que ha de calmar a un sediento. Y sin embargo los suyos se apresuran para no 
hacer sufrir al enfermo. ¿Cuándo llegará? ¿Cuándo se preparará? ¿Cuándo se le dará? Hay prisa 
en los que te sirven, pero tu debilidad te hace ver retrasado lo que se realiza con rapidez. Mirad 
a nuestro médico, que, cuando el enfermo le pregunta: ¿Cuánto se prolongará esto? ¿Cuánto 
durará? Le da ánimos diciéndole: Todavía un poco, y no estará el pecador. Estás entre 
pecadores y te lamentas, sí; te lamentas del pecador; dentro de un poco ya no estará. Y para 
que no creas, quizá, que tu espera va a ser interminable, dado que te dijo: Los que se sustentan 
en el Señor, poseerán la tierra en herencia, aguarda un poco y recibirás lo que esperas sin que 
tenga ya fin. Todavía un poco, un poquito. Recuerda cuántos años habrán pasado desde Adán 
hasta nuestros días, repasa las Escrituras: casi ocurrió ayer cuando fue arrojado del Paraíso. 
Tantos siglos han ¡do pasando y trascurriendo. ¿Dónde han quedado los tiempos pasados? Así 


será con los pocos que restan: también pasarán. SI hubieras vivido durante todo el tiempo desde 
que Adán fue arrojado del Paraíso hasta hoy, sin duda verías cómo tu vida no había sido tan 
larga, sino que pasó volando. ¿Cuánto dura la vida de cada hombre? Ponle los años que quieras, 
prolóngale una avanzadísima vejez: ¿qué es todo eso? ¿No es como una brisa mañanera? Así 
que por muy lejos que esté el día del juicio, cuando tenga lugar la retribución de justos e 
injustos, tu último día no puede estar muy lejano. Prepárate para él. Porque tal como salgas de 
esta vida, así te presentarás en la otra. Después de esta corta vida, todavía no estarás en el 
lugar de los santos, a quienes se les dirá: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino 
preparado para vosotros desde la creación del mundo 12 . No estarás allí, ¿quién lo Ignora? Pero sí 
podrás ya estar donde está aquel pobre llagado, a quien el rico soberbio y vacío, en medio de 
sus tormentos, desde lejos lo vio descansando 21 . Y establecido en aquel descanso, entonces sí 
esperarás seguro el día del juicio. Entonces recuperarás el cuerpo, y serás transformado hasta 
igualarte a los ángeles. Cómo nos apresuramos, y decimos: ¿Cuándo sucederá? ¿Tardará 
mucho? Esto mismo dirán nuestros hijos y nuestros nietos. Y cuando todos los descendientes de 
cada uno digan lo mismo, de tal modo pasa lo que aún es un breve futuro, como ya ha pasado lo 
que es pretérito. ¡Oh, hombre débil! Todavía un poco, y no estará el pecador. 

11. Y buscarás su sitio, y no lo encontrarás. Explica el sentido de: no estará; es decir, no es que 
ha dejado de existir completamente, sino que ya no será útil para nada. Porque si ya dejó de 
existir, ni siquiera será atormentado; se le habría dado una seguridad al pecador para decir: Voy 
a hacer lo que quiera mientras viva; después dejaré de existir. ¿No habrá quien sufra, no habrá 
quien sea atormentado? ¿Dónde queda entonces lo de: Id al fuego eterno, preparado para el 
diablo y sus ángeles? 12 Pero quizá los enviados a ese fuego serán consumidos, dejarán de existir. 
No, porque si no, no se les habría dicho: Id al fuego eterno. En efecto, para los que dejan de 
existir no sería eterno. Entonces, ¿qué les ha de suceder? ¿Se extinguirán del todo, o padecerán 
dolor y tortura? El Señor no se lo calló; dijo: Allí será el llanto y el crujir de dientes 11 . ¿Cómo van 
a llorar y crujir los dientes quienes ya no existen? El sentido, pues, de la frase: Todavía un poco, 
y no estará el pecador, es el mismo que el del verso siguiente: Y buscarás su sitio y no lo 
encontrarás. ¿Qué significa su sitio? Su utilidad. ¿Tiene alguna utilidad el pecador? Claro que sí. 
En esta vida se sirve Dios de él para probar al justo, como se sirvió del diablo para probar a Job, 
como se sirvió de Judas para entregar a Cristo. Para algo, pues, sirve el pecador en esta vida. 
Aquí está su sitio, como lo está para la paja en el horno del joyero que trabaja el oro. La paja 
arde para purificar el oro; así también se ensaña el impío para probar al justo. Y cuando termine 
el tiempo de nuestra probación, cuando ya no haya a quién probar, también desaparecerán los 
que prueban. Pero al decir que no habrá quienes sean probados, ¿los pecadores dejarán de 
existir? Como ya los pecadores no harán falta para probar a los justos: Y buscarás su sitio, y no 
lo encontrarás. Busca ahora el lugar de los pecadores y lo encontrarás. Del pecador Dios hizo un 
azote, le dio hasta un cierto honor, un cierto poder. A veces Dios obra así: le da al pecador un 
poder, y las realidades humanas sufren un flagelo por ello, y así se enmiendan los piadosos. Al 
pecador se le dará lo que merece; sin embargo sucede que gracias a él saca provecho el bueno 
de lo mismo que al malo le viene su ruina. Y buscarás su sitio, y no lo encontrarás. 

12. [v.ll] Los mansos, sin embargo, poseerán la tierra en heredad. Se trata de aquella tierra de 
la que tantas veces hemos hablado, la Jerusalén santa, que será liberada del actual peregrinar, y 
vivirá eternamente con Dios y de Dios. Por eso poseerán la tierra en heredad. ¿Cuáles serán sus 
delicias? Y disfrutarán de una paz abundante. Disfrute aquí el Impío aquel, en la abundancia de 
oro, en la abundancia de plata, en la multitud de esclavos, de la abundancia, en fin, de baños, 
de rosas, de embriagueces, de lujosos y espléndidos banquetes. ¿Es este el poder que envidias, 
esta la flor que te deleita? ¿No daría más bien lástima aunque estuviera viviendo siempre así? 
Tus delicias ¿cuáles serán? Y disfrutarán de una paz abundante. He aquí tu oro: la paz; y tu 
plata: la paz; tus posesiones son la paz; tu vida toda es paz; tu Dios es la paz. Cuanto deseas, 
será para ti paz. Porque lo que aquí es oro, no puede ser para ti plata; el vino no puede para ti 
ser pan; lo que es luz para ti, no puede ser bebida: Dios lo será todo para ti. Lo comerás para no 
tener hambre; lo beberás para no tener sed; serás por él iluminado para no andar a ciegas; 
serás sostenido por él para no desfallecer; te poseerá todo entero, él todo entero. No sufrirás allí 
carencias, en compañía de aquel, con quien todo lo posees; todo lo tendrás, y él todo lo tendrá, 
porque tú y él seréis uno, ya que el que os posee lo tendrá todo en unidad. Esto es lo que se le 
reserva al hombre pacífico 1 ^. Hemos cantado este verso, que ya está bien avanzado en los 


versos tratados de este salmo. Pero como lo hemos cantado, con él debemos concluir. Tú, por 
ahora, estáte tranquilo: Custodia la inocencia, es algo precioso. ¿Quieres robar algo? Pienso que 
es para poseerlo. Ve donde metes la mano y de dónde coges. Si por un lado ganas, por otro 
pierdes: consigues dinero y pierdes la inocencia. Esté más bien atento tu corazón; si por ganar 
dinero pierdes la inocencia, es preferible que pierdas el dinero: Custodia la inocencia y mira la 
rectitud, ya que Dios te dirige para que todo lo que él quiere lo quieras también tú; esa es, en 
realidad, la rectitud. Si tú no quieres lo que quiere Dios, estás torcido, y tu maldad no te va a 
permitir enderezarte. Custodia, pues, la inocencia y mira la rectitud. No pienses que terminada 
esta vida, el hombre está terminado, puesto es lo que se le reserva al hombre pacífico. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 36 

Sermón segundo 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Sobre este salmo se me mandó hablar a vuestra caridad, y debo obedecer. Quiso el Señor, 
por las copiosas lluvias, retrasar mi partida, y se me impuso que mi lengua no estuviera ociosa 
para vosotros, estando, como está mi corazón ocupado con vosotros, como el vuestro conmigo. 
Habíamos ya hecho notar la voluntad de Dios en este salmo: qué nos quiere enseñar, qué 
amonestar, contra qué estar alerta, qué debemos tolerar y qué esperar. Porque en esta tierra y 
en esta vida hay dos clases de hombres, los buenos y los inicuos, y todos están mezclados. Cada 
uno de estos dos géneros tiene sus propias intenciones en el corazón. La clase de los buenos 
intenta conseguir las cosas sublimes por la humildad; la clase de los inicuos tienden hada lo bajo 
por el orgullo. Unos se abajan y suben, los otros se elevan y caen. Resulta de ello que una clase 
tolera, mientras la otra es tolerada; y el deseo de los buenos es ganar incluso a los inicuos para 
la vida eterna, mientras que la intención de los inicuos es devolver mal por bien, y a los que 
buscan para sí la vida eterna, privarlos, si fuera posible, incluso de la vida temporal. Con dolor 
soporta el malo al bueno, y el bueno al malo. Son un peso los unos para los otros. Nadie duda 
que son un peso los unos para los otros, pero con diversas intenciones. El bueno es un peso 
para el malo, porque desea que deje de ser malo, y se convierta en bueno: lo desea con sus 
oraciones, y lo intenta con obras; el malo, en cambio, de tal manera odia al bueno, que prefiere 
que desaparezca, que no exista el bueno. Ya el hecho de ser bueno es un gran peso para su 
iniquidad. Y además se esfuerza para hacerlo malo, si fuera posible, y si no, quitarle de en 
medio, y librarse así de esa carga y esa molestia. Pero aunque lograra hacerlo malo, no por eso 
la carga se le quitaría de encima. Porque el bueno no sólo es una carga para el malo, sino que 
también dos malos apenas se soportan; y cuando parecen amarse, ello se debe a la mutua 
complicidad, no a la amistad. Están de acuerdo entre sí únicamente cuando conspiran para la 
ruina del bueno, no porque se aman, sino porque ambos odian al que deberían amar. Contra 
esta clase de hombres el Señor nuestro Dios nos ordena la tolerancia y aquel afecto de caridad 
que conocemos por el Evangelio, cuando nos ordena el Señor con estas palabras: amad a 
vuestros enemigos y haced el bien a los que os odianA Lo mismo que el Apóstol: No te dejes 
vencer por el mal, sino vence al mal con el bienA Combate el mal, pero con la bondad. Ese es el 
verdadero combate, o más bien la lucha saludable, cuando el bueno está en contra del malo, en 
lugar de que haya dos malos. 

2. [v.12—13] Volved, pues, la atención al salmo. Los primeros versos ya están explicados. 
Sigamos con estos otros. El pecador espiará al justo, y rechina sus dientes contra él; pero el 
Señor se reirá de él. ¿De quién? Sin duda que del pecador que rechina sus dientes contra el 
bueno. ¿Y cómo el Señor se reirá de él? Porque ve que le llega su día. Parece cruel, al amenazar 
al bueno cuando él ignora si llegará a la hora siguiente; pero el Señor sí la ve y conoce bien su 
día. ¿Qué día? Aquel en el que retribuirá a cada uno según sus obrasA Está atesorando para sí 
mismo ira para el día de la ira y de la manifestación del justo juicio de DiosA Pero el Señor lo 
conoce, y tú no lo conoces; te lo ha manifestado el que lo conoce. Tú desconocías el día del 
malo, en el que pagará sus penas; pero el que lo conoce no te lo ocultó. No es despreciable el 
conocimiento de quien está unido al que sabe. Él tiene ojos de conocimiento, teñios tú de 
credulidad. Lo que Dios está viendo, tú créelo. Al malo, pues, le llegará el día, conocido por Dios. 


¿Qué día? El de la retribución de cada uno. Es necesario que se retribuya al impío, que se 
retribuya al malo, sea que se convierta o que no se convierta. Porque si se hubiera convertido, 
es esto lo que se le retribuye: el que ha desaparecido su iniquidad. ¿No se rió el Señor 
conociendo los días de dos inicuos, Judas el traidor, y Saulo el perseguidor?^ Conoció el día de 
uno para su castigo, y el del otro para su justificación. En ambos hubo retribución; el primero 
fue destinado al infierno; el segundo fue derribado por una voz del cielo. Por tanto, también tú 
que soportas al malo, por los ojos de la fe conoce, junto a Dios, su día; y cuando adviertas que 
se ensaña contra ti, di para tus adentros: este, o se corrige, y estará conmigo, o, si persevera 
así, conmigo no estará. 

3. [v.14—16] Entonces ¿qué? ¿Te perjudica a ti la maldad del malo, y no a él? ¿Cómo puede ser 
que su iniquidad, que se dirige, por su indignación y odio, a herirte a ti, no le devaste primero a 
él en su interior, antes de afectarte a ti externamente? La adversidad es la que daña tu cuerpo, 
y la iniquidad hace que se pudra su alma. Porque todo lo que él exterioriza contra ti, se vuelve 
contra él. Su persecución a ti te purifica, y a él lo hace culpable. ¿A quién daña más? 
Supongamos que con crueldad él te despoja de tus bienes; ¿quién queda más perjudicado: el 
que pierde su dinero, o el que pierde la fe? Saben lamentar estos daños quienes poseen el ojo 
interior. Porque para muchos tiene brillo el oro, pero no la fe. Algunos, es así, tienen ojos para 
ver el oro, pero no los tienen para ver la fe. Porque si los tuvieran, y lograran verla, sin duda la 
amarían más; y sin embargo, cuando la fe se les viene abajo, vocean, envidian, y dicen: ¡Oh, La 
fe! ¿Dónde está la fe? Tú la amas para reclamarla; ámala para mostrarla. Y como todos los que 
persiguen a los buenos se causan un daño más grave a sí mismos, y se hieren con un 
sufrimiento más doloroso, al devastar sus almas, el salmo prosigue y lo dice: Los pecadores 
desenvainaron la espada y tensaron su arco para abatir al desvalido y al pobre, para asesinar a 
los rectos de corazón. Su espada entrará en su corazón. Es fácil que su espada, es decir, su 
estoque llegue a clavarse en tu cuerpo, como la espada de los perseguidores llegó a clavarse en 
el cuerpo de los mártires; pero, herido el cuerpo, su corazón quedó ileso; en cambio el corazón 
del que desenvainó la espada contra el cuerpo del bueno, no quedó en absoluto ¡leso. Lo 
atestigua este salmo. No afirma que la espada no se les clave en el cuerpo, sino: Su espada 
entrará en su corazón. Quisieron matar el cuerpo, pero morirán en el alma. Y a aquellos, cuyos 
cuerpos querían destruir, el Señor les dio seguridad, diciéndoles: No temáis a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma®. ¿De qué les sirve ensañarse con la espada, y no poder 
matar sino el solo cuerpo del enemigo, con el riesgo de matar la propia alma? Han perdido el 
juicio, se ensañan contra sí mismos, están locos al no tenerse en cuenta a sí mismos. Es como si 
uno quisiera desgarrar la túnica de alguien, atravesando su propio cuerpo con la espada. Te fijas 
adonde llegaste, pero no miras por dónde pasaste. Destrozaste la túnica del otro a costa de tu 
propia carne. Es evidente, pues, que es mayor el daño que los inicuos se hacen a sí mismos, y 
que se perjudican más de lo que creen ellos perjudicar a quienes odian. Así es: Su espada 
entrará en su corazón. Sentencia es del Señor, no puede suceder de otra manera. Y sus arcos se 
romperán. ¿Qué quiere decir que sus arcos se romperán? Que sus intrigas caerán en el fracaso. 
Más arriba había dicho: Los pecadores desenvainaron la espada y tensaron el arco. Al decir 
desenvainaron la espada quiso dar a entender la lucha declarada; con el arco quiso dar a 
entender las ocultas asechanzas. Mirad cómo su propia espada lo destruye a él, y la trama de 
sus asechanzas es un fracaso. ¿Qué quiere decir que fracasa? Que al justo no le hace ningún 
daño. ¿Cómo puede ser que no le haga daño, cuando, por ejemplo, al que ha le ha despojado, 
quitándole sus pertenencias lo redujo a la penuria? Porque tiene algo que puede cantar: Es 
mejor el poco del justo, que las muchas riquezas de los pecadores. 

4. [v.17] Pero los malvados son poderosos, y logran muchas cosas, y tienen éxito en sus 
empresas; todo lo logran con rapidez, sus órdenes son obedecidas inmediatamente. Pero ¿será 
siempre así? Porque a los pecadores se le romperán los brazos. Sus brazos son su fuerza. ¿Y qué 
hará el malvado en el infierno? ¿No será como aquel rico, que banqueteaba en la tierra, y era 
atormentado en los infiernos?? Porque sus brazos se les romperán. Pero a los justos los sostiene 
el Señor. ¿Cómo los sostiene? ¿Qué les dice? Lo que se expresa en otro salmo: Espera en el 
Señor, actúa varonilmente y tu corazón será confortado, espera en el Señora ¿Qué significa: 
Espera en el Señor? Tus fatigas son temporales, en la eternidad ya no las tendrás; tus 
tribulaciones son momentáneas, tu alegría será eterna. Pero ¿comienzas a caer en medio de las 
tribulaciones? Se brinda el ejemplo de los sufrimientos que también Cristo pasó. Mira lo que por 


ti sufrió el que no tenía ninguna causa por la que sufrir. Por mucho que sufras, nunca llegarás a 
sus insultos, a sus azotes, a su vestidura de burla, a su corona de espinas; no llegarás, en fin, a 
su cruz, puesto que ya fue abolida del castigo de la humanidad. En la antigüedad los criminales 
eran crucificados, ahora ya no lo es nadie. La cruz ha sido honrada y ya concluyó. Terminó como 
pena y permanece como gloria. Pasó de ser un lugar de tortura, a estar en las frentes de los 
emperadores. El que tanto honor otorgó a sus suplicios, ¿qué reserva para sus fieles? Así pues, 
con todo esto, con estas palabras, con estos discursos, con un ejemplo tal, el Señor sostiene a 
los justos. Ensáñense los pecadores cuanto quieran, cuanto se les permita: El Señor sostiene a 
los justos. Lo que le suceda al justo, atribúyalo a la divina voluntad, no al poder del enemigo. 
Podrá este encarnizarse: herir al justo, si el Señor no quiere, no lo podrá. Y si quiere que sea 
herido, sabe cómo acoger al que le pertenece: Porque Dios al que ama lo corrige; castiga a todo 
el que recibe por hijo 2 . Entonces ¿por qué se va a congratular el impío de que mi Padre haya 
hecho de él mi castigo? A él lo tomó como servidor, a mí me educa para su herencia. No 
debemos considerar lo que permite a los malvados, sino cuánto reserva a los buenos. 

5. Sin embargo debemos desear que se conviertan incluso aquellos que nos castigan, y que a su 
vez ellos sean también castigados. Así era como educaba a sus fieles, quien de Saulo se había 
hecho un flagelo, pero luego también Saulo se convirtió. Y luego, al decirle al santo que lo 
bautizó, Ananías, que era un vaso de elección, respondió Ananías, lleno de temor y horrorizado 
por la fama que le había llegado de Saulo como perseguidor: He oído, Señor, cuántas 
persecuciones ha tramado este individuo en Jerusalén contra tus santos, y ahora, con permiso 
escrito, anda buscando a todos los que invocan tu nombre, para apresarlos y llevarlos a los 
sumos sacerdotes. Y sin embargo, el Señor le dijo: Quédate tranquilo; yo le voy a mostrar 
cuánto tiene que sufrir por mi nombre 22 . Yo le daré su merecido, dijo; me vengaré de él, y 
padecerá por mi nombre quien contra mi nombre se había encarnizado. Por él educo y he 
educado a otros: ahora lo voy a educar por medio de otros. Esto se realizó, y sabemos cuánto 
tuvo que padecer Saulo, mucho más de lo que él había hecho; como avaro recaudador recibió 
con intereses lo que había entregado. 

6. Pero fíjate a ver si se cumplió en él lo que decía el salmo hace un momento: Pero el Señor 
sostiene a los justos. No sólo esto, dice el mismo Pablo refiriéndose a los muchos males que 
padecía, sino que nos gloriamos de las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
paciencia; la paciencia, la probación; la probación, esperanza, y la esperanza no defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se 
nos ha dado 21 . Está bien; ya ha pasado a ser del todo un hombre justo, ya está sostenido por el 
Señor. Por eso, lo mismo que quienes le perseguían, estando ya sostenido por el Señor, no le 
causaban ningún daño, así tampoco él dañaba a los que antes perseguía. El Señor —dice— 
sostiene a los justos. Escucha otras palabras del justo apoyado por Dios: ¿Quién nos separará 
del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, el hambre, la desnudez, la 
persecución? 22 ¿Cómo estaba tan unido a él, que tales sufrimientos no le separaban? Porque el 
Señor sostiene a los justos. Habían bajado de Jerusalén unos profetas, y llenos del Espíritu 
Santo, le profetizaron al mismo Pablo que iba a padecer mucho en Jerusalén; hasta el punto de 
que uno de ellos, llamado Ágabo, soltándole el cinturón, comenzó a atarse a sí mismo, como 
suele hacerse, de manera que con estos signos el profeta revelaba el futuro, y decía: Tal como 
me veis atado, así han de atar a este hombre en Jerusalén 22 ). Y los hermanos, ante este oráculo, 
comenzaron a disuadir a Saulo, ya Pablo, así advertido, para que no se expusiese a tamaños 
peligros, aconsejándole y rogándole que retirase su intención de ir a Jerusalén. Pero él, que ya 
pertenecía al número de quienes se dijo: Pero el Señor sostiene a los justos, respondió: ¿Por 
qué me quebrantáis el corazón? No considero mi vida como algo precioso para mí. Ya antes a los 
que había dado a luz en el Evangelio, les había dicho: Yo mismo me gastaré por vuestras 
almas 22 . Estoy dispuesto, dice él, no sólo a ser atado, sino también a morir por el nombre del 
Señor Jesucristo 22 . 

7. [v.18] Así pues, El Señor sostiene a los justos. ¿Cómo los sostiene? Conoce el Señor los 
caminos de los que no tienen mancha. Cuando les toca sufrir, los ignorantes, los que no saben 
distinguir las sendas de los que no tienen mancha, creen que van por malos caminos. Pero Dios, 
que sí las conoce, sabe por qué recto sendero va conduciendo a sus mansos. De ahí que diga en 
otro salmo: Dirigirá a los humildes en el juicio, enseña a los mansos sus caminos 22 . ¿Por qué 


pensáis que los transeúntes despreciaban al pobre ulceroso que yacía a la puerta del rico? 12 ¿Por 
qué creéis que a este, tal vez le escupían tapándose la nariz? El Señor sabía que a él le 
reservaba el paraíso. ¡Y cómo deseaban ellos para sí la vida del que vestía púrpura y lino, y 
banqueteaba espléndidamente a diario! Pero el Señor veía cuándo le iba a llegar su día, y 
conocía cómo iba a ser atormentado, y con tormentos sin fin. Por eso: El Señor conoce los 
caminos de los que no tienen mancha. 

8. Y su herencia será eterna. Esto nosotros lo tenemos por la fe. Pero ¿acaso el Señor también lo 
conoce por la fe? El Señor conoce todas esas cosas con tanta claridad, que nosotros no podemos 
explicarlo ni siquiera cuando seamos como los ángeles. Porque no nos será tan claro a nosotros 
lo que se nos ha de manifestar, como a aquel que es inmutable. Y de nosotros ¿qué se ha dicho? 
Queridos, ahora somos hijos de Dios, y todavía no se ha mostrado lo que seremos; sabemos que 
cuando se muestre, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es 12 Se nos reserva, 
pues, no sé qué espectáculo absolutamente dulce; y si lo podemos imaginar de algún modo 
enigmáticamente y como reflejado en un espejo, no es posible expresar la hermosura de aquella 
dulzura, reservada por Dios a los que le temen, y prepara a los que tienen en él puesta su 
esperanza 12 . Es esto lo que anhelan nuestros corazones en todas las tribulaciones y tentaciones 
de esta vida. No te extrañes que te estés preparando con sufrimientos. Te preparas para algo 
grande. Por eso he aquí las palabras de un justo sostenido por Dios: Los sufrimientos del tiempo 
presente no tienen comparación con la futura gloria que se revelará en nosotros 22 . ¿Cuál será 
nuestra futura gloria, sino el ser igualados a los ángeles, y ver a Dios? ¿Qué favor no le hace a 
un ciego el que le sana los ojos, para que pueda ver esta luz? Cuando llega a verse sano, no 
encuentra nada digno de retribución para el que lo ha sanado; por mucho que le dé, ¿qué se 
podrá comparar con lo que el otro le dio? Puede darle mucho, darle oro, mucho oro le puede 
dar; sin embargo de él recibió la luz. Para que pueda darse cuenta de que no es nada lo que le 
da, que mire en las tinieblas lo que le da. ¿Y qué le daríamos nosotros al médico que nos sana 
los ojos interiores, para que podamos ver esa luz eterna que es él mismo? ¿Qué le podremos 
dar? Busquemos, encontremos, si es posible; y en la angustia de nuestra búsqueda 
exclamemos: ¿Cómo le pagaré al Señor por todo lo que me otorgó? ¿Y qué encontró para 
pagarle? Tomaré el cáliz de la salvación, e invocaré el nombre del Señor 21 . ¿Podéis beber — 
dice— el cáliz que yo he de beber? 22 De aquí que diga a Pedro: ¿Me amas? Apacienta mis 
ovejas 22 , por las cuales habría de beber el cáliz del Señor. El Señor sostiene a los justos. El 
Señor conoce los caminos de los que no tienen mancha, y su herencia será eterna. 

9. [v.19] No será defraudado en el tiempo malo. ¿Qué quiere decir No será defraudado en el 
tiempo malo? En el día de la tribulación, en el día de la angustia no serán defraudados; como se 
queda defraudado aquel a quien le falla su esperanza. ¿Qué significa turbarse? Es como decir: 

No conseguí lo que esperaba. Y con razón, puesto que esperabas algo de ti, o lo esperabas de un 
amigo; y «maldito el que pone su esperanza en el hombre»^. Estarás defraudado, porque te 
falló la esperanza, te falló la esperanza puesta en la mentira: porque «todo hombre es 
mentiroso» 22 . s¡ pones la esperanza en tu Dios, no serás defraudado; porque has puesto tu 
esperanza en quien no puede fallar. Entonces, aquel de quien poco antes hablé, el justo 
sostenido por el Señor, cuando vive tiempos de adversidad, en el día de la tribulación, dado que 
no quedará defraudado, ¿qué dice? Nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que las 
tribulaciones producen paciencia, la paciencia la probación, la probación esperanza, y la 
esperanza no defrauda. ¿Por qué no defrauda? Porque está puesta en Dios. Por eso continúa: 
Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se 
nos ha dado 22 . El Espíritu Santo ya se nos dio, ¿cómo nos va a fallar aquel por quien tenemos 
una prenda tal? No serán defraudados en tiempos de adversidad; en los días de hambre se 
saciarán. Tienen ellos ya aquí una cierta saciedad, puesto que los días de hambre pertenecen a 
esta vida. Los demás pasarán hambre, pero ellos estarán saciados. ¿Cómo iba a gloriarse, 
diciendo: Nos gloriamos en las tribulaciones, si padeciese privaciones en su interior? 
Exteriormente parecían angustias, pero dentro reinaba la holgura. 

10. [v.20] ¿Qué hace el hombre malo cuando empieza a sufrir? Fuera no tiene nada, se lo han 
arrebatado todo, y en su conciencia no hay tranquilidad alguna; no tiene adonde ir fuera, porque 
todo le es adverso; ni tiene adonde entrar, porque dentro lo que hay es maldad. Con razón a él 
le sucede lo que sigue: Porque los pecadores perecerán. Si su lugar no está en ninguna parte, 


¿cómo no van a perecer? No encuentran consuelo en las realidades externas, ni lo encuentran en 
las internas. Están lejos de nosotros, y no les podemos dar consuelo alguno. Todos los que están 
sin Dios se hacen esclavos del dinero, de las amistades, de la gloria, de los valores de este 
mundo; y todos los bienes que son corporales no pueden dar consuelo interior; como el consuelo 
que tenía aquel que estaba satisfecho del alimento interior, y, como exhalando esta abundancia, 
decía: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; todo ha sucedido según le agradó al Señor; 
bendito sea el nombre del Señor 22 . Luego esos pecadores no encuentran lugar en las cosas 
exteriores, porque en ellas hay sufrimientos; y la conciencia no los consuela; no se encuentran 
bien consigo mismos, porque no se puede uno sentir bien cuando el mal está presente. El que es 
malo, lo es consigo mismo; es inevitable que se torture a sí mismo siendo él mismo su 
tormento. Él es su propio castigo, su conciencia lo tortura. Podrá huir del enemigo adonde 
pueda, mas de sí mismo ¿adonde huirá? 

11. Así es como vino a mí un individuo de la secta de Donato, acusado y excomulgado por los 
suyos, buscando aquí lo que allí había perdido. Pero como no podía ser recibido, sino en el lugar 
que le correspondía, porque no había abandonado la secta, como permaneciendo del todo con 
los suyos, y para que pareciera que lo había hecho no por necesidad, sino por libre elección — 
como allí—, digo, no pudo encontrar lo que buscaba, que era la vana grandeza y el falso honor, 
y aquí no conseguía lo que allí perdió, se perdió también a sí mismo. Gemía herido y no hallaba 
consolación; tenía en su conciencia horribles y secretos remordimientos. Traté de consolarlo con 
la palabra de Dios; pero no era de esas hormigas sabias, que en el verano se proveen para 
alimentarse en invierno. Cuando reina la tranquilidad, es entonces cuando el hombre debe 
proveerse de la palabra de Dios y guardarla en la intimidad de su corazón. Como hace la 
hormiga, que esconde en sus ocultas guaridas los frutos del trabajo veraniego 23 . Durante el 
verano tiene tiempo de realizar esto; llega luego el invierno, es decir, sobreviene el sufrimiento, 
y si dentro no tiene alimento, necesariamente perecerá de hambre. Esta persona citada, no se 
había aprovisionado de la palabra de Dios: llegó el Invierno, que fue cuando aquí no encontró lo 
que buscaba, y no pudo encontrar consuelo donde únicamente lo buscaba, nunca en la palabra 
de Dios. En su interior ningún apoyo tenía, y fuera no encontraba lo que buscaba; se abrasaba 
en el ardor de la indignación y los dolores, su mente estaba violentamente agitada. Por algún 
tiempo lo mantuvo oculto, hasta que explotó gimiendo, de forma que lo oyeron los hermanos, 
aunque él lo ignoraba. Lo veíamos y nos dolía, bien lo sabe Dios, aquel gran dolor de su alma, 
por tamañas cruces, por aquel suplicio, por aquellos tormentos. ¿Para qué referir más? Lleno de 
impaciencia por su humilde puesto, podría haber allí encontrado su paz, de haberlo sabido, pero 
se comportó de tal modo, que Incluso de allí fue arrojado. Pero no por esto debemos, hermanos, 
desesperar de que otros tal vez hayan elegido libremente la verdad, no obligados por la 
necesidad. Hasta tal punto no debemos desesperar de los demás, que yo ni de este desconfío 
mientras viva. No hay que desesperar de nadie mientras viva. Por este caso, hermanos, debe 
estar atenta vuestra caridad, no sea que alguien os diga lo contrario. De hecho un subdiácono de 
dicha secta eligió la paz y la unidad católica, sin que haya precedido ningún problema con él; los 
abandonó a ellos y se vino; y vino realmente como quien elige el bien, no como repudiado por 
los malos. Ha sido aceptado de tal manera que nos alegremos de su conversión y lo 
encomendamos a vuestras oraciones. Poderoso es el Señor para mejorarlo más y más. Por lo 
demás, sobre nadie debemos pronunciarnos hacia parte alguna, sea buena o sea mala. Porque 
mientras vivamos aquí abajo, siempre ignoramos el mañana. No serán defraudados en tiempos 
de adversidad, y en los días de hambre se saciarán; porque los pecadores perecerán. 

12. Pero los enemigos del Señor, al momento de gloriarse y exaltarse, se desvanecerán como el 
humo se desvanece. Por la semejanza misma, reconoced la realidad en ella insinuada. El humo, 
que surge del fuego, se eleva a lo alto, y en esa misma elevación, se va hinchando más y más 
en forma de globo; pero cuando el globo va siendo mayor, tanto más se desvanece; de aquella 
magnitud, sin fundamento ni solidez, sino flotante e hinchada, se diluye en el aire y se 
desvanece. De aquí verás cómo su misma magnitud le trajo la ruina. Cuanto más se alza, cuanto 
más se extiende, cuanto más se difunde por todas partes, en un espado mayor, tanto más se 
vuelve tenue, invisible y se desvanece. Pero los enemigos del Señor, al momento de gloriarse y 
exaltarse, se desvanecerán como el humo se desvanece. De esta clase de individuos se dijo: Lo 
mismo que Janés y Mambrés se enfrentaron a Moisés, así también estos se oponen a la verdad: 
son hombres de mente corrompida, réprobos en relación a la fe. ¿Cómo se oponen estos a la 


verdad, sino con la hinchazón de su soberbia, echándose al viento, ensalzándose como si fueran 
justos y grandes? ¿Qué dice de ellos? Lo mismo que del humo: No avanzarán nada más, pues su 
demencia se hará manifiesta a todos, como sucedió con la de los otros 22 . Pero los enemigos del 
Señor, al momento de gloriarse y exaltarse, se desvanecerán como el humo se desvanece. 

13. [v.21] El pecador recibe prestado y no devuelve. Recibe y no restituye. ¿Qué es lo que no 
restituye? La acción de gracias. ¿Qué es lo que Dios quiere de ti, qué es lo que te exige, sino lo 
que te hace bien? ¿Y cuántas cosas recibe el pecador, por las cuales nada devuelve? Recibió la 
existencia, recibió el ser hombre, hay mucha distancia entre él y una bestia; recibió la 
contextura corporal, los distintos sentidos corporales: los ojos para ver, los oídos para oír, el 
olfato para oler, el paladar para gustar, las manos para tocar, los pies para andar, en fin, la 
salud misma del cuerpo. Pero todo esto todavía lo tenemos en común con los animales. Él ha 
recibido mucho más: la mente para pueda entender, captar la verdad, discernir lo que es bueno 
de lo malo, para que pueda indagar, desear al Creador, alabarlo y adherirse a él. Todo esto ha 
recibido también el pecador, pero con su mala vida no devuelve lo que debe. Luego el pecador 
recibe prestado y no devuelve, no devuelve a quien se lo dio, no le da gracias; peor aún, 
devuelve males por bienes: blasfemias, protestas contra Dios, indignación. Sí, recibe prestado y 
no devuelve; el justo, en cambio, se compadece y da. El otro nada tiene, este sí. Ya veis la 
pobreza, y veis la riqueza. Aquel recibe y no devuelve; este se compadece y da; tiene en 
abundancia. ¿Y si es pobre? Aun así, es rico. Fíjate únicamente en las riquezas con ojos de 
piedad. Te fijas en sus arcas vacías, pero no miras a su conciencia llena de Dios. Por fuera no 
tiene riquezas, pero su interior está lleno de amor. ¡Cuánto da por amor, y nunca se le agota! Si 
tiene abundancia externa, lo da su caridad, pero de lo que tiene. Si no tiene bienes materiales, 
reparte amabilidad, ofrece, si puede, su consejo; y si le es posible ofrece su ayuda; y si, en 
último término, ni ayuda ni consejo puede ofrecer, ayuda con buenos deseos, o bien ora por el 
que sufre. Así, tal vez es escuchado mejor él, que el otro que le ofrece un pedazo de pan. Tiene 
siempre de dónde dar quien tiene el pecho lleno de amor. Esta es la caridad, que se llama 
también buena voluntad. Dios no te exige más de lo que te dio en tu interior. La buena voluntad 
no puede nunca estar ociosa. Si no tienes buena voluntad, aunque te sobre el dinero, no se lo 
das al pobre; los mismos pobres se ayudan con buena voluntad entre sí mismos, no son 
infructuosos. Ves, por ejemplo, cómo un vidente guía a un ciego. No tenía dinero para dar a un 
pobre: prestó sus ojos al que no los tenía. ¿De dónde le vino el prestar sus miembros a quien no 
los tenía, sino de que interiormente tenía buena voluntad, que es el tesoro de los pobres? En ese 
tesoro se encuentra el descanso dulcísimo y la seguridad verdadera. No hay miedo de que un 
ladrón se lo robe, ni desaparezca por un naufragio. Consigo guarda lo que tiene dentro, y 
aunque tenga que escapar desnudo, está colmado. Así pues: El justo se compadece y da. 

14. [v.22] Porque los que le bendicen poseerán la tierra en herencia. Se trata de aquel justo, el 
auténtico y único justo que justifica, que fue pobre en este mundo, y que trajo inmensas 
riquezas, con las que enriqueció a los que encontró pobres. Es el mismo que enriqueció el 
corazón de los pobres con el Espíritu Santo, y a las almas vacías por la confesión de sus 
pecados, las llenó con la abundancia de la justificación. Es el que fue capaz de hacer rico a un 
pescador, por abandonar las redes, despreciando lo que tenía y anhelando lo que le faltaba 22 . 
Porque Dios ha elegido a los débiles del mundo para confundir a los fuertes 21 . Y no obtuvo un 
pescador de un orador, sino un orador de un pescador, un senador de un pescador, un 
emperador de un pescador. Porque los que le bendicen heredarán la tierra; serán sus 
coherederos en aquella tierra de los vivientes, de la que se dice en otro salmo: Tú eres mi 
esperanza y mi lote en el país de los vivientes 22 . Tú eres mi lote, le dice a Dios: no ha dudado en 
hacer de Dios la porción de su herencia. Poseerán la tierra en herencia. Pero los que le maldicen 
desaparecerán. A los que lo bendicen se les presta ayuda, para que lo sigan bendiciendo. Porque 
ha venido a los que lo maldecían, y se han puesto a bendecirlo; es así como han desaparecido 
los que lo maldecían, convirtiéndose por medio de su don en quienes ya bendicen; le maldecían 
por su propia maldad, y ahora lo bendicen por la bondad de él. 

15. [v.23] Mirad cómo continúa: El Señor dirige los pasos del hombre y quiere su camino. Para 
que el hombre quiera los caminos del Señor, es el mismo Señor el que dirige sus pasos. Pues si 
el Señor no dirigiera los pasos del hombre, serían tan depravados, que caminarían siempre por 
senderos malignos, y siguiendo veredas tortuosas, no tendrían posibilidad de volver. Pero vino 


Aquel, y los llamó, y los redimió, y derramó su sangre; pagó este precio, hizo estos bienes y 
padeció males. Fíjate en lo que hizo: es Dios; fíjate en lo que padeció: es hombre. ¿Quién es 
este Dios—hombre? Si tú, hombre, no hubieras abandonado a Dios, no se habría hecho Dios 
hombre por ti. ¿Sería para ti poca recompensa o regalo de su parte, el haberte hecho hombre, 
aunque él no se hubiese hecho hombre por ti? Es él, él mismo, quien ha enderezado nuestros 
pasos para que queramos su camino. El Señor dirige los pasos del hombre y quiere su camino. 

16. Cuando ya sigas el camino de Cristo, no te prometas prosperidades de este mundo. Él 
anduvo por la aspereza, pero prometió cosas grandes. Tú síguelo. No te fijes tanto por dónde 
debes ir, sino adonde has de llegar. Soportarás asperezas temporales, pero alcanzarás gozos 
eternos. Si estás dispuesto a aguantar el esfuerzo, ten presente la recompensa. El obrero habría 
desfallecido en la viña, si no tuviera presente lo que iba a recibir. Pero si tienes en cuenta lo que 
has de recibir, te parecerá despreciable todo lo que padezcas, y te parecerá que no tiene 
comparación lo que por esos padecimientos has de recibir. Te admirarás de que por un trabajillo 
así, se te dé una recompensa tan grande. Así es, hermanos, por un descanso eterno habría que 
soportar un eterno trabajo; y si vas a recibir una felicidad eterna, deberías cargar con unos 
sufrimientos eternos. Pero si debieras padecer eternos trabajos, ¿cuándo llegarías a la felicidad 
eterna? Por eso es necesario que el sufrimiento sea temporal, y, terminado este, puedas 
conseguir una felicidad infinita. Sin embargo, hermanos, podría ser que el sufrimiento se 
prolongue, a cambio de una eterna felicidad. Por ejemplo, dado que nuestra felicidad no tendrá 
término, nuestras miserias, nuestras fatigas y nuestros sufrimientos pueden prolongarse mucho. 
Y aunque llegasen a durar mil años, compara mil años con la eternidad; ¿cómo vas a comparar 
todo lo que quieras, pero finito, con lo infinito? Ni aunque hablemos de diez mil años, ni de un 
millón, ni de millones y millones, que tienen fin, podrán compararse con la eternidad. A esto hay 
que agregar que Dios quiso que tus fatigas no sólo fueran temporales, sino breves. La vida 
entera del hombre se reduce a pocos días, aun cuando no se mezclasen las amarguras con las 
alegrías, que son sin duda más numerosas y prolongadas que aquellas; por eso las horas 
amargas son menos y más breves, para que podamos subsistir. Y aunque durante toda su vida 
el hombre tuviera que estar sometido a cansancio, a miserias, a dolores, a tormentos, en la 
cárcel, en calamidades, con hambre y sed todos sus días 32 , y a todas las horas, durante toda su 
vida hasta la vejez, pocos días son la vida entera del hombre. Y pasado ese apuro, llegará el 
reino eterno, la felicidad sin fin, vendrá el ser como los ángeles, llegará la herencia de Cristo, 
vendrá Cristo, nuestro coheredero. Por ese trabajo icuán grande recompensa recibimos! Los 
veteranos que se ejercitan en el servicio militar, y transcurren tantos años entre riesgos para su 
vida, comienzan su servicio de jóvenes, y se licencian de mayores; y para tener unos cuantos 
días de descanso en su vejez —cuando ya la edad misma los comienza a molestar con unos 
achaques, que las batallas ya no les producen—, ¡cuántas durezas soportan, qué caminatas, qué 
fríos, que bochornos, cuántas necesidades, qué heridas, qué peligros! Y sin embargo, los que 
todo esto soportan, sólo esperan esos pocos días de quietud en su vejez, no sabiendo con 
seguridad si llegarán a disfrutarlos. Luego El Señor dirige los pasos del hombre y quiere su 
camino 3 ^. De estas palabras comencé a decir que si amas el camino de Cristo, y eres 
verdaderamente cristiano —el verdadero cristiano es, en efecto, el que no desprecia el camino 
de Cristo, sino que quiere seguir la senda de Cristo a través de sus padecimientos—, no quieras 
ir por otro camino que el recorrido por él. Áspero parece, pero es un camino seguro. Otros tal 
vez sean agradables, pero llenos de ladrones. Y quiere su camino. 

17. [v.24] Aunque caiga, no se inquietará, porque el Señor lo sostiene con su mano. He aquí lo 
que significa complacerse en el camino de Cristo. Podrá sucederle que tenga que pasar alguna 
tribulación, alguna deshonra, algún ultraje, alguna aflicción, algunos daños y otras calamidades 
que son frecuentes en el caminar del hombre: tiene presente a su Señor, que padeció muchas 
clases de pruebas, y no se inquietará cuando caiga, porque el Señor lo sostiene con su mano, ya 
que primero lo padeció él. ¿Qué vas a temer, ioh hombre!, sabiendo que tus pasos están 
encauzados a desear el camino del Señor? ¿A qué tienes miedo? ¿A los dolores? Cristo fue 
flagelado 33 . ¿A los desprecios? Él tuvo que oír: Tú estás endemoniado, él que expulsaba los 
demonios 33 . ¿Temes, acaso, las bandas y conjuras de los malhechores? Él tuvo que padecer una 
conspiración contra su persona 32 . Quizá no puedes demostrar tu rectitud de conciencia en alguna 
acusación, y sufres la violencia, en contra tuya, del testimonio de falsos testigos. Pues bien, 
contra él primero se dieron falsos testimonios, no sólo antes de su muerte, sino después de su 


resurrección. Fueron presentados falsos testigos para ser condenado por los jueces^ 2 , y los 
guardianes del sepulcro se presentaron como falsos testigos. Resucitó él con tan notorio 
milagro: la tierra tembló mostrando así la resurrección del Señor. Estaba allí la tierra 
custodiando la tierra, pero la tierra más dura no pudo ser cambiada. Anunció la verdad, pero fue 
engañada por la mentira. Así fue: los guardias le dijeron a los judíos lo que habían visto, y lo 
que había sucedido; aceptaron el soborno y se les dijo: Decid que estando vosotros dormidos, 
vinieron sus discípulos y se lo llevaron®®. Aquí están los testigos falsos, incluso contra su 
resurrección. ¡Pero qué ceguera tan enorme la de estos falsos testigos, qué gran ceguera, 
hermanos! A los falsos testigos les suele ocurrir que se ciegan, y hablan en contra suya, sin 
darse cuenta de dónde queda de manifiesto que son testigos falsos. Porque ¿qué fue lo que ellos 
dijeron contra sí mismos? Que cuando estábamos dormidos vinieron sus discípulos y se lo 
llevaron. ¿Cómo es esto? ¿Quién es el que da testimonio? El que estaba dormido. Nunca creería 
yo a quien me diga algo semejante, ni aunque me contara sus sueños ¡Qué necia locura! Si 
estabas despierto, ¿por qué lo permitiste? Y si estabas dormido, ¿cómo te enteraste? 

18. Así son también sus hijos de ahora; lo recordáis, y no debemos en esta ocasión pasarlo por 
alto. Y tanto más debemos tener en cuenta su vanidad, cuanto más buscamos su salvación. He 
aquí que el cuerpo de Cristo es víctima de falsos testigos; el cuerpo soporta lo que le sucedió a 
la cabeza. No hay por qué admirarse de que tampoco ahora le falten al cuerpo de Cristo, 
extendido por todo el mundo, quienes le llamen raza de traidores. —Estás diciendo un falso 
testimonio. —Te voy a convencer enseguida, y con pocas palabras, de que eres un testigo falso. 
Tú [Primiano] me dices: Eres un traidor («entregador»), Y yo te digo: Eres un mentiroso. Tú 
jamás ni en ninguna parte pruebas mi entrega de las Escrituras; en cambio yo con estas tus 
mismas palabras pruebo tu mentira. Tú afirmaste ciertamente que nosotros hemos afilado 
nuestras espadas; me remito a las Actas de tus Circunceliones. Allí, por cierto, has dicho que 
omites las sustracciones; cito las Actas, donde hiciste gestiones para lograr dichas sustracciones. 
Ciertamente has dicho: Nosotros ofrecemos únicamente los evangelios; yo cito una gran 
cantidad de órdenes judiciales, con las cuales perseguiste a los que se separaban de ti; puedo 
recitar las súplicas al Emperador Apóstata, en las que le dijiste que sólo en su presencia tenía 
lugar la justicia. ¿Te parece que la apostasía de Juliano es parte del evangelio? Te he pillado en 
la mentira. ¿Qué has dicho de mí que deba creerse? Aunque no encontrase argumentos para 
probar que has hablado con falsedad, me basta demostrarte que eres un mentiroso. ¿Qué es lo 
que dices? Como tú, así son los demás. Con razón este mensaje se lo has hecho llegar a todos; 
quisiste rodearte de un gran número de mentirosos, para no tener que avergonzarte tú solo de 
la mentira. 

19. Pero dice: que tenga valor el juicio de nuestros padres contra Ceciliano. ¿Por qué ha de 
valer? —Porque lo juzgaron los obispos. —Que valga, entonces, contra ti el juicio de los 
Maximianistas. Y en primer lugar porque creo que vosotros sabéis que los obispos partidarios de 
Maximiano, siendo él todavía diácono, vinieron a Cartago, como consta en la carta condenatoria, 
que adosaron a las actas, con ocasión del litigio acerca de una casa, con el administrador, el cual 
pasó por alto que había sido robada. Así que en primer lugar enviaron la carta condenatoria, 
quejándose de que él (Maximiano) no había querido venir a su encuentro. De esto es de lo que 
principalmente se lamentaron. Mira cómo Dios les devolvió a ellos lo mismo que dijeron de 
Ceciliano. Admirable semejanza: quiso Dios, después de tantos años, echarles en cara lo que 
había sucedido, para que no tengan cómo disimularlo, ni tengan escape alguno. Podrán decir 
que no se acuerdan de lo ocurrido anteriormente; Dios no les permite olvidarse; ¡y ojalá les 
sirva para su salvación! Pues todo esto es obra de la misericordia de Dios, si reflexionan sobre lo 
ocurrido. Poned ante vuestros ojos, hermanos, aquella unidad que había entonces en toda la 
tierra, de la que estos se apartaron oponiéndose a Ceciliano; poned también ahora la secta de 
Donato, de la que los maximianistas se separaron en contra de Primiano. Lo que entonces 
hicieron ellos a Ceciliano, estos ahora se lo han hecho a Primiano. Y por eso los maximianistas 
son tenidos como más veraces que los donatistas, porque en realidad han imitado la conducta 
de sus mayores. En efecto, erigieron a Maximiano en contra de Primiano, lo mismo que ellos 
hicieron con Mayorino contra Ceciliano; y estos se han quejado de Primiano lo mismo que los 
otros de Ceciliano. Si recordáis, aquellos dijeron que Ceciliano no quiso presentarse ante ellos, 
consciente como era del cisma que los separaba; así también estos se quejan de que Primiano 
no quiso encontrarse con ellos. ¿Por qué se admite que Primiano conocía la división de los 


maximianistas, y no se le concede a Ceciliano el conocimiento de la escisión donatista? No 
estaba todavía ordenado Maximiano, cuando ya le imputaban a Primiano sus crímenes; llegaron 
los obispos y decidieron que se presentase ante ellos; rehusó venir, como consta en la carta de 
condena, adjunta a las actas. No quiso venir, y no se lo recrimino, es más, lo alabo. Si te diste 
cuenta de que alguien era separatista, no debiste ir con él, sino reservar tu causa para un juicio 
más justo de tu partido. Porque quedaba el gran partido de Donato, donde Primiano podría 
justificarse. De ahí que no quiso encontrarse con los que ya habían tramado la conspiración en la 
secta. Ya ves cómo alabamos tu decisión en contra de los maximianistas; ahora pon atención a 
la causa de Cecilano. No lo quieres tratar como a un hermano; bueno, júzgalo como a un 
extraño. No quisiste presentarte. ¿Qué razones te dabas a ti mismo? —Ellos con su sedición 
conspiraban contra mi salvación, se ensañaron contra mí; si me compadezco de ellos, perjudico 
mi causa; no voy a su encuentro; quede mi causa reservada para mejores personas y 
autoridades de mayor seriedad. Buena decisión. ¿Y qué pasa si esto mismo lo dijo Ceciliano? 
Aunque te esforzaras para demostrar que hubo otra Lucila intentando sobornarlos en contra 
tuya, probablemente tampoco la encontrarías. Él lo sabía todo muy bien, hasta el punto de que 
luego iba a ser evidenciado en las actas. Pero conociste no sé qué secreto, se te reveló algo 
temible. Bien, admito esta tu cautela ante tu temor; hiciste bien en no reunirte con tales 
personas; había, en efecto, otros que podían emitir juicio sobre ti. Ahora vuelve tu atención a 
Ceciliano: tú, para ti te reservaste Numidia; él, en cambio, todo el orbe de la tierra. Pero si 
quieres que tengan valor contra él las sentencias de los entonces donatistas, que también 
tengan valor contra ti las condenas de los entonces maximianistas: los obispos lo condenaron a 
él; los obispos te condenaron a ti. ¿Por qué luego presentaste tu causa, prevaleciendo en ella 
sobre los maximianistas, como más tarde él presentó la suya y venció a los donatistas? Lo que 
sucedió entonces, da la impresión de haberse repetido ahora como un admirable y clarísimo 
ejemplo: las quejas de los maximianistas contra Primiano, son las mismas que formularon todos 
estos contra Ceciliano. Me siento admirado, hermanos, de cuánto me llama la atención, y cómo 
le doy gracias a Dios, de que realmente su misericordia les haya ofrecido un ejemplo para 
iluminarlos, si saben entenderlo. Por ello mismo, hermanos, con un poco de amabilidad de 
vuestra parte, puesto que también el Señor nos lo ha puesto en nuestras manos, escuchad el 
contenido del concilio maximianista. (Y a continuación les leyó las actas del concilio de los 
maximianistas): 

20. A los santos hermanos y compañeros distribuidos por toda el África. (Y después de leérselo, 
comentó): Toda su Iglesia unida en el África. Sin embargo aquí con los otros está la Iglesia 
Católica; mientras que en otras partes del mundo, ellos no están con la Iglesia Católica. (Y una 
vez comentado esto, continuó leyendo:) A los santos hermanos y compañeros distribuidos por 
toda el África, es decir, por la Provincia Proconsular, por Numidia, Mauritania, Biazacena y 
Trípoli; y también a los presbíteros y diáconos, y a todo el pueblo que milita con nosotros en la 
verdad del Evangelio: Victorino, Fortunato, Victoriano, Migino, Saturnino, Constancio, Candorio, 
Inocencio, Cresconio, Florencio, Salvio, el otro Salvio, Donato, Geminio, Pretextato. (Leído esto, 
dijo:) Este es el Asuritano que recibieron después; al mismo que había sentenciado, lo recibió 
después. (Y dicho esto, continuó:) Maximiano, Teodoro, Anastasio, Donaciano, Donato, el otro 
Donato, Pomponio, Pancracio, Jenaro, Secundino, Pascasio, Cresconio, Rogaciano, el otro 
Maximiano, Benenato, Gayano, Victorino, Guntasio, Quintasio, Feliciano. (Luego interrumpió la 
lectura y comentó:) Este es Mustitano, que vive todavía; aunque quizá haya otro de distinto 
lugar. A continuación los firmantes dicen de dónde eran cada uno. (Y prosiguió leyendo:) Salvio, 
Migino, Próculo, Latino y los demás que nos hemos reunido en concilio en Cabarsuso, os 
deseamos salud eterna en el Señor. Nadie ignore, amados hermanos, a propósito de los 
sacerdotes de Dios, que no por propia voluntad, sino por la fuerza de la ley divina, dictan 
sentencia tanto contra los culpables, como anulando la que se había dado contra los inocentes. 
No se expone a un leve peligro tanto el que perdona a un culpable, como el que intentase 
eliminar a un ¡nocente; máxime cuando está escrito: «No matarás al inocente ni al justo, y no 
darás absolución al malvado»®. Por eso, impulsados por este mandamiento de la ley, y a 
petición de las cartas de los ancianos de su iglesia, nos vimos en la necesidad de escuchar y 
examinar la causa de Primiano, a quien el pueblo santo de la Iglesia de Cartago le había 
encomendado el cuidado de la grey de Dios, para que, esclarecido todo, lo absolviéramos como 
inocente, lo cual era de desear, o demostrásemos claramente que es culpable por sus delitos. 
Hemos deseado vivamente que el pueblo santo de la Iglesia de Cartago se alegrase de que su 
obispo fuera felicitado por ser santo en todo, y por no ser hallado en nada reprehensible. Porque 


sin duda conviene que el sacerdote del Señor sea tal, que lo que el pueblo por sí mismo no sea 
capaz de obtener ante Dios, él merezca alcanzar lo que pida por su pueblo, como está escrito: 

«Si el pueblo peca, el sacerdote rogará por él; pero si el sacerdote peca, ¿quién rogará por 
él?» 44 . (Y después de leer esto, dijo:) Hasta los Apóstoles en sus escritos pidieron al pueblo que 
orara por ellos; incluso los mismos Apóstoles oraban así: Perdónanos nuestras deudas 44 ; y el 
apóstol Juan dijo: Tenemos un abogado ante al Padre, Jesucristo, el justo, y él es la propiciación 
por nuestros pecados 45 . Pero aquello quedó escrito del citado sacerdote, a quien estos no 
comprenden, para que el pueblo fuese advertido proféticamente que el sacerdote debe ser 
reconocido de tal manera, que por él nadie necesitara rogar. ¿Y quién es aquel por el que nadie 
ruega, sino el que intercede por todos? 44 Pero como en tiempos antiguos el sacerdocio era 
levítico, y el sacerdote entraba en el Santuario, y ofrecía sacrificios por el pueblo. Pero aquello 
era una imagen, no la realidad de un futuro sacerdote concreto. En aquel entonces también los 
sacerdotes eran pecadores, como el resto de los hombres; y queriendo Dios enseñar al pueblo, 
de una forma profética, que anhelase un sacerdocio tal que intercediera por todos, mientras que 
por él nadie tuviese que orar. Y para identificarlo, lo señaló diciendo: cuando peque el pueblo, el 
sacerdote orará por él; pero si peca el sacerdote, ¿quién rogará por él? Por tanto, pueblo que 
escuchas, elige un sacerdote tal, que no te veas obligado orar por él, sino que tú puedas estar 
confiado en su oración por ti. Y este es el Señor nuestro Jesucristo, el único Sacerdote, el único 
mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús 45 . (Terminadas estas palabras, 
continuó leyendo:) Por lo tanto, como los escándalos de Primiano y su personal maldad 
provocaron el juicio divino contra él, fue totalmente necesario eliminar al autor de estos 
crímenes; estaba recién ordenado, (aquí interrumpió la lectura y comentó:) Sí, ahora se 
comienzan a enumerar sus delitos (y continuó leyendo:) A los presbíteros de la grey 
anteriormente citada, los obligaba a una impía y conspiradora conjuración, y les pidió con un 
derecho, en cierto modo forzado, la condenación de cuatro diáconos, varones egregios, y 
aprobados por sus singulares méritos, a saber, Maximiano, Rogaciano, Donato y también 
Salgamio, (Y dejando la lectura, comentó:) Entre estos cuatro estaba el conocido autor del 
cisma, que separó una parte de la otra parte, y no se duele de haberse separado de la unidad. 

(Y continuó la lectura:) de manera que sin tregua le prestasen su consentimiento. (Y aquí volvió 
a comentar:) Esto fue lo que obró con ellos, pero ellos no quisieron prometérselo, y se callaron; 
pero él, por sí mismo, no dudó en llevar a cabo el delito premeditado. (Después de este 
comentario, prosiguió la lectura:) Como ellos, llenos de estupor por su malvada pretensión, la 
rechazaron con su silencio, él no dudó en llevar a cabo la maldad que había tramado, hasta el 
punto de estar convencido de que debía dictar sentencia contra el diácono Maximiano, un varón 
conocido de todos como inocente, y esto sin causa, sin un acusador, sin un testigo, estando él 
ausente y cuando descansaba en su lecho. (Y a continuación, comentó:) ¡Fijaos qué crimen! (Y 
después del comentario, prosiguió:) Ya había condenado hacía tiempo a los clérigos con no 
menor furia. Pues cuando admitió a la santa comunión a los adúlteros, en contra de la ley y los 
decretos de todos los sacerdotes, y oponiéndosele la mayor parte del pueblo y de los ancianos 
más nobles, se pusieron de acuerdo y le enviaron cartas para que corrigiese él mismo lo que ya 
había perpetrado. Rebosante de temeridad, rehusó corregirse. Conmovidos, pues, los ancianos 
de la citada iglesia por esta actitud, enviaron cartas y emisarios a todo el grupo de fieles, en las 
que, no sin lágrimas, nos rogaban que con fervor nos acercáramos a él, y tras un minucioso 
examen, examinadas las acusaciones, quedara desagraviada la dignidad de la iglesia. Y 
consiguientemente, cuando hemos llegado a dicha iglesia, según las cartas de los nombrados 
más arriba, él, por los motivos que le eran bien conocidos, rechazó por completo nuestra 
llegada. (Después, dejando la lectura, dijo:) Ya sabéis lo que se le imputaba: haber contaminado 
ya la secta de Donato. Esto tenían como norma: tal como fueran aquellos con quienes se 
comunicasen, así debían ser todos ellos y el grupo entero de fieles. Así que, si estos dicen la 
verdad, resulta que ya está contaminada toda la secta de Donato. Que salgan, pues, los 
númidas y digan: No nos importa a nosotros si tú has admitido a la comunión contigo a esos 
contaminados, que no sé quiénes serán. ¿Pudo perjudicarlos, estando tan lejanos? Si, pues, a 
los que estáis en Numidia, no queréis que os perjudique lo que ocurre en Cartago, ¿lo que 
sucede en África pudo perjudicar a toda la tierra? Siempre sucede que con lo mismo que se 
excusan, se están acusando a sí mismos, y nos están excusando a nosotros. (Después de este 
comentario, continuó la lectura:) Rechazó por completo nuestra llegada. (E interrumpiendo la 
lectura, dijo:) De esto se habían quejado contra Ceciliano. (Y siguió leyendo:) El cual, con ánimo 
recalcitrante y en toda ocasión permaneció en su maldad, hasta el punto de que al frente de una 
multitud de gente perdida, (Y cortando la lectura añadió:) Esto ya es demasiado. Esto no lo 


llegaron a decir de Ceciliano. Mirad lo que dijeron (Y volvió a retomar la lectura:) y solicitando la 
ayuda de oficiales, interceptaron la entrada en las basílicas (Interrumpió la lectura y añadió:) 
Para impedir la entrada a los obispos. (Y luego continuó leyendo:) para impedirnos la entrada y 
prohibirnos la posibilidad de celebrar allí los sagrados cultos. Si esto está de acuerdo con un 
obispo, si les está permitido a los cristianos consentirlo, si esto lo propone el Evangelio, que lo 
pruebe o lo juzgue quien sea amante o defensor de la verdad. Esto es lo que nos ha infligido un 
hermano, que fue nuestro un día, y que nunca lo habría hecho un extraño. (Aquí cesó en su 
lectura y comentó:) ¿Para qué leer más? Dicen muchas cosas y al hombre lo condenan; pero 
leamos ya la condena misma: (Y retomó la lectura:) Hemos decidido por decreto todos los 
sacerdotes de Dios, con la presencia del Espíritu Santo, que este mismo Primiano, por haber 
primero sustituido a algunos obispos, todavía vivos, por otros; por haber mezclado a los 
adúlteros en la comunión con los santos; por haber intentado obligar a los presbíteros a tramar 
una conspiración; por haber hecho arrojar al presbítero Fortunato en una cloaca, mientras 
socorría a los enfermos con el bautismo; por haber negado rotundamente la comunión al 
presbítero Demetrio, para obligar a su hijo a que renunciase; por haber sido reprendido el 
mismo presbítero de haber dado hospedaje a obispos; porque el ya citado Primiano envió una 
caterva de gente para derribar las casas de los cristianos; porque los obispos, junto con los 
presbíteros, fueron asediados y luego lapidados por sus secuaces; por ser ejecutados en la 
basílica los ancianos, al no soportar que fuesen admitidos a la comunión los claudianistas; por 
haber juzgado reos de condena a los clérigos inocentes; por no haber salido a nuestro encuentro 
a escucharnos, clausurando las puertas de las basílicas por medio del gentío y del poder oficial; 
por haber rechazado con injurias a los legados enviados a él por nosotros; por haber usurpado 
multitud de lugares, primero por la violencia, y después por la autoridad judicial. (Y 
suspendiendo la lectura, comentó:) Este es el que pasa por alto lo robado, siendo así que dice el 
apóstol Pablo: Alguno de vosotros, que tiene un pleito con otro, llega al atrevimiento de llevarlo 
a juicio ante los paganos, y no ante los santos 42 . Fijaos en el delito que le echan en cara: no 
querer aclarar ante los obispos, sino ante el juez el problema de los locales. (Y continuó la 
lectura:) Prescindiendo de otros delitos por él cometidos, que hemos omitido por la honradez de 
nuestra pluma, queda condenado a perpetuidad por la asamblea sacerdotal, no sea que por su 
contacto la Iglesia de Dios quede contagiada o mancillada por algún otro delito. Nos lo exhorta y 
avisa el apóstol Pablo: «Os ordenamos, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
os apartéis de todo hermano cuya conducta sea desordenada»^. Y por tanto, no olvidándonos de 
la pureza de la Iglesia, estimamos recomendable, por esta Tractatoria, a todos nuestros santos 
hermanos en el sacerdocio, a todos los clérigos, a todos los pueblos que tengan conciencia de 
ser cristianos, que rechacen con todas sus fuerzas la comunión con este individuo, condenado 
como está. Quien, desoyendo este nuestro decreto, lo intentare violar, él dará cuenta de su 
propia perdición. Al Espíritu Santo y a nosotros nos ha parecido oportuno reservarle un largo 
período para su conversión; y si alguno de nuestros sacerdotes o clérigos, que olvidando su 
propia salvación, no se apartaren de la comunión del ya citado Primiano desde el día de su 
condena, es decir, desde el día octavo de las calendas de julio, hasta el octavo de las calendas 
de enero (del 24 de junio al 25 de diciembre), incurran en la misma sentencia. Y también los 
laicos, si no se separan de su trato con él a partir del día de su condena, arriba indicado, hasta 
la próxima Pascua, recuerden que nadie podrá ser readmitido a la Iglesia, más que por la 
penitencia. Firmado: Victorino de Munacia, obispo. Fortunato de Dionisiana, obispo. Victoriano 
de Carcabia, obispo. Florencio de Adrumeto, obispo. Migino de Elefantaria, obispo. Inocencio 
Tebaltense, obispo. Migino, por mi compañero, Salvio de Membrese, obispo. Salvio de Ausafe, 
obispo. Donato de Sábrata, obispo. Gemelio deTanabea, obispo. (Y dejando la lectura, 
comentó:) Entre los que firmaron la condena, están también Pretextato Asuritano, y Feliciano 
Mustitano. (Luego siguió leyendo:) Firmado: Pretextato Asuritano, obispo. Maximiano de 
Stábate, obispo. Daciano de Camiceto, obispo. Donato de Fisciano, obispo. Teodoro de Úsula, 
obispo. Victoriano, por mandato de su compañero Agnosio, obispo. Donato de Cebresuta, 
obispo. Natálico de Telense, obispo. Pomponio de Macriana, obispo. Pancracio de Baliana, 
obispo. Jenaro de Aquinia. Segundo de Yacondia, obispo. Pascasio de Villa Augusta, obispo. 

Creso de Conyustia, obispo. Rogaciano, obispo. Maximiano de Erumnia, obispo. Benenato de 
Tugucia, obispo. Ritano, obispo. Gayano de Tiguala, obispo. Victorino de Leptis Magna, obispo. 
Guntasio de Benefe, obispo. Quintasio de Capsa, obispo. Feliciano Mustitano, obispo. Victoriano, 
de la delegación del obispo Migino. Migio, obispo. Latino de Mugia, obispo. Próculo de Gírbita, 
obispo. Donato de Sábrata, por mi hermano y compañero Marrado. Próculo de Gírbita, por mi 
compañero Galiono. Secundiano de Prisia, obispo. Helpidio de Tusdria, obispo. Donato de 


Samurda, obispo. Gentílico Victoriano, obispo. Anibonio de Robaute, obispo. De nuevo Anibonio, 
a pedido de mi compañero Augendo Arense, obispo. Tertulio de Abite, obispo. Primuliano, 
obispo. Secundino de Arusia, obispo. Máximo de Pitta, obispo. Crescenciano de Murra, obispo. 
Perseverando Tebertino, obispo. Faustino de Bina, obispo. Víctor Altiburitano, obispo. [Todos 
suman un número de cincuenta y tres.] (Y al terminar de leer, siguió diciendo:) 

21. Dignaos prestar un poco de atención. He aquí tu condena. Digámosle: ¿Qué quieres: que 
tenga validez, o que no la tenga? Yo estoy a tu favor; y digo sin titubeos que todos estos te han 
acusado falsamente; y estas son mis razones: Que tú has presentado favorablemente tu causa a 
otros jueces, y estos han sido condenados. Si, pues, yo te creo inocente, por no haber salido al 
encuentro de los cismáticos, es que probaste tu inocencia en otro tribunal, de manera que los 
que te condenaron merecieran ellos condena; dígnate aceptar a Ceciliano como inocente, al no 
querer presentarse ante tus antepasados, reservando así su causa al mundo entero, como tú la 
reservaste al concilio de Numidia. Si te ha proclamado inocente la sede Bagaitana, ¿cuánto más 
a él la Sede Apostólica? ¿O prefieres que tengan validez los que condenaron primero? Si la 
tienen, la tienen contra ti. Porque su sentencia ni tiene ni tendrá valor contra Ceciliano. No 
obstante, mira lo que han dicho los jueces contra ti. 

22. Ellos se atreven a decir sobre esto: Pero nosotros, que después hemos condenado a los 
maximianistas, éramos más. Que valga, pues, vuestra sentencia contra Feliciano, y valdrá 
también la de ellos contra Ceciliano. Cuando se tuvo el concilio de Bagái, también condenaron a 
Feliciano; ahora Feliciano está unido a vosotros: o fue recibido siendo culpable, o fue condenado 
siendo inocente. Si lo recibes siendo culpable, por la paz de la secta de Donato, ríndete a todos 
los pueblos por la paz de Cristo; Y si por error vuestro fue condenado un inocente, ¿pudieron 
equivocarse trescientos diez, condenando a Feliciano, y no pudieron equivocarse setenta 
condenando a Ceciliano? ¿Qué decís, entonces? Cuando oigáis que se os dice: Los maximianistas 
os condenaron primero a vosotros, replicáis: Pero nosotros, cuando condenamos a los 
maximianistas, éramos más numerosos. Tanto a unos como a otros se os responde 
inmediatamente que también vuestros antepasados condenaron a Ceciliano. Si la sentencia de 
los primeros tiene valor, que cedan los primianistas ante el concilio de los maximianistas; y si lo 
que da valor a la sentencia es la cantidad de firmantes, deben ceder los donatistas ante la 
Iglesia universal. No creo que haya nada más justo. Los maximianistas son pocos, pero fueron 
los primeros; un reo no puede a otro declararlo reo. Y si piensas así, ¿cómo has podido tú 
condenar, estando condenado? Puesto que entre los que firman la condena, está también su 
nombre, y no le han dejado espacio para explicar su causa. Otro es el caso de Ceciliano: se le 
reserva un espacio para explicar la causa, como consta en la sentencia; de hecho no fue 
admitido en la comunión, sino después de haberse justificado. En cambio este otro aparece aquí 
condenado por los jueces, y allí como uno de los jueces que condenan. Pero supongamos que 
reinó la equidad en el concilio bagaitano, lo admito sin atenuantes. Los maximianistas te 
condenaron mal, y mal condenaron a Ceciliano aquellos antepasados vuestros. Tú te justificaste 
en Bagái; él se justificó en el juicio de ultramar. Y en este juicio ha estado de acuerdo la Iglesia 
universal. ¿Qué dices ahora? —Somos más nosotros que los maximianistas. —¡Bien, que seáis 
más! Hablemos de números; mira a ver cuál es la diferencia. Los maximianistas te condenaron a 
ti [Primiano], estando ausente, ya que no quisiste encontrarte con ellos. Algo parecido pasó con 
Ceciliano, cuando lo condenaron también ausente, al no querer encontrarse con su cisma. Pero 
tú nuevamente hiciste que se dictasen sentencias condenatorias en el concilio bagaitano contra 
ellos, estando ausentes. Sin embargo Ceciliano, presente, fue absuelto por su adversario, 
también presente. De aquí que haya una gran diferencia: a los jueces de Numidia, ante los que 
debías justificarte, tú los señalaste, tú los constituiste, no fueron los maximianistas quienes los 
nombraron; y Donato fue vencido por Ceciliano, en presencia de los jueces que la facción de 
Donato había escogido. Ahora te responderán los maximianistas, y con razón: Nosotros, obispos, 
vinimos primero a ti, a tu provincia, a la diócesis que te pertenece, queriendo escuchar tu causa. 
Pero tú nos despreciaste, no quisiste venir a nuestro encuentro. Si temías nuestra sentencia, 
habríamos elegido jueces de común acuerdo, y no hubieras acudido tú a los que eran de tu 
agrado. Fijaos en la gran diferencia que hay. Los donatistas entonces pidieron por carta que 
señalara él a los jueces, y al ser vencidos en su sentencia, rechazaron a los mismos que antes 
de su derrota, había solicitado; se les dieron unos jueces distintos, a instancia de ellos, y en ese 
tribunal fueron vencidos; apelaron al emperador y fueron vencidos. El maximianista fue vencido 



una sola vez, estando ausente, y se calla; ¿y no se calla el donatista presente, después de tres 
condenas? 

23. Y sigues disputando sobre el número con los maximlanistas...Ya te lo he dicho: me pongo a 
tu favor. Trescientos diez son más que cien, o los que fueran partidarios de Maximiano, que 
condenaron a Primiano. Es que miles de obispos de todo el mundo, partidarios de Ceciliano, que 
condenaron a Donato, ¿te parece a ti que no tienen ningún peso? Pero me vas a decir: ¿Acaso 
condenaron a los donatistas miles de obispos de todo el mundo? De acuerdo, no lo condenaron. 
¿Por qué no lo condenaron? Porque no asistieron al juicio. Como no estuvieron presentes en el 
juicio, por eso no los condenaron, porque desconocían totalmente su causa. ¿Y tú por qué te 
separaste de los ¡nocentes? Se acerca a ti un bautizado de cualquier parte del mundo, a quien 
quieres rebautizar; y a ti, que ya ejerces el ministerio de forma mortífera, pretendiendo repetir 
algo que sólo se da una vez, que nunca se pierde, se acerca a gritos y con gemidos, y te dice: 
¿Qué es lo que quieres hacer? ¿Rebautizarme? Así dice alguien de Mesopotamia, de Siria, del 
Ponto, o todavía de más lejos. Y tú le respondes: Porque no tienes el bautismo. —¿Cómo es eso? 
Lee las cartas que me ha escrito el Apóstol. Viene cualquiera de Galacia, del Ponto, de Filadelfia, 
a cuyas iglesias escribió Juan®; viene uno de Colosas, de Filipos, de Tesalónlca, y le dice: ¿Y yo, 
a quien escribió el Apóstol, no tengo el bautismo, cuando tú lo tienes gracias a él? ¿Tienes la 
osadía de leer mi carta, tú que abominas la paz conmigo? 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 36 

Sermón tercero 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.25] La última parte de este salmo había quedado sin examinar y tratar con vosotros. Y el 
Señor me obligó, según parece, a pagar la deuda, no ciertamente según mi propósito, pero 
tampoco fuera del suyo. Prestad, pues, atención, hermanos, para que, si es posible, con la 
ayuda de Dios, al menos ahora os pague la deuda que reconozco tengo con vosotros. ¿Quién es 
el que dice lo que acabamos de cantar? Ful joven, y ya soy viejo, y no he visto al justo 
abandonado, ni a su descendencia buscando el pan. Si es un solo hombre el que habla, bien 
larga parece la vida de un solo hombre. ¿Y qué tiene de extraño que un hombre, puesto en 
alguna parte de la tierra, durante toda su vida, tan breve como lo es la vida humana, aunque 
llegue de la juventud a la vejez, no haya visto a un justo abandonado, ni a su linaje buscando el 
pan? No, no hay que extrañarse de ello. Bien pudo darse que antes de su vida hubiera algún 
justo buscando el pan; o también en algún otro lugar del mundo, donde él no haya vivido. Pero 
escuchad ahora algo que nos hace reflexionar: Puede ser que cada uno de vosotros, que tal vez 
ya ha llegado a la vejez, echando una mirada a los días de su vida pasada, y reflexionando sobre 
la gente conocida, no se os presente ningún justo o hijo suyo buscando el pan. Pero se pone a 
mirar las Escrituras divinas y se encuentra al justo Abrahán en estrecheces, pasando hambre en 
su tierra, y emigrando a otra región!; y S e encuentra también con su hijo Isaac, trasladándose a 
otras reglones en busca del pan^, por la misma causa del hambre. ¿Cómo, entonces, ha de ser 
verdadero lo de Nunca he visto al justo abandonado, ni a su descendencia buscando el pan? Si 
en el espado de su vida ha visto que esto es verdad, sin embargo se encuentra otra cosa 
distinta en la lectura divina, que merece más crédito que la vida humana. 

2. ¿Qué hacer, entonces? Ayúdennos vuestros piadosos deseos, para que podamos descubrir en 
estos versículos del salmo qué nos quiere dar a entender la voluntad de Dios. Porque es de 
temer que algún hombre poco capacitado, que no capta el sentido espiritual de las Escrituras, se 
atenga a las realidades humanas, y vea que a veces algunos siervos de Dios se hallan en una 
cierta indigencia y necesiten buscar el pan; y si piensa sobre todo en el apóstol Pablo, que dice: 
En hambre y sed, en frío y desnudez^, llegue a escandalizarse en su interior diciendo: ¿Será 
verdad lo que he cantado? ¿Será verdad lo que, de pie y con toda devoción, he salmodiado mi 
voz en la iglesia: Nunca he visto al justo abandonado, ni a su linaje buscando el pan? Las 
Escrituras nos engañan, puede decir para sus adentros; y se aparten todos sus miembros de 
obrar el bien; incluso relajados los miembros del hombre interior, lo que es más grave, y, 


apartándose del bien obrar, se diga a sí mismo: ¿Para qué voy a obrar el bien? ¿Para qué estar 
partiendo mi pan con el hambriento, vistiendo al desnudo y dando hospedaje en mi casa a los 
sin techo, fiándome de lo que está escrito: Nunca he visto al justo abandonado, ni a su linaje 
buscando el pan, cuando veo a tantos hombres de bien, muchas veces pasando hambre? Pero 
puede ser que yo me equivoco, y que piense que es bueno tanto el que vive bien como el que 
vive mal, y Dios lo ve de otra forma, es decir, que ve como malvado al que tengo por justo. 

¿Qué haré con el caso de Abrahán, alabado por la Escritura como justo? ¿Y qué voy a hacer con 
el caso del mismo apóstol Pablo, que dice: Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo? 2 ¿Me 
está sugiriendo, tal vez, que yo deberé soportar los males que soportó él: en hambre y en sed, 
en frío y desnudez? 

3. A uno que piensa así, y que, como he dicho, tiene inválidos todos los miembros interiores 
para el bien obrar, ¿podríamos, hermanos, tomarlo como al paralítico, abrir el techo de esta 
Escritura, y presentarlo desde allí al Señor? Bien veis la oscuridad del texto. Si está oscuro, es 
que está cubierto; y yo vislumbro a un cierto paralítico de alma. Veo este techo, y debajo me 
doy cuenta que se esconde Cristo. Voy a hacer, en lo posible, lo que fue elogiado en aquellos 
que, abriendo el techo, descolgaron al paralítico delante de Cristo, el cual le dijo: Ánimo, hijo, 
tus pecados están perdonados. Así puso a salvo al hombre interior de la parálisis, perdonando 
los pecados y afianzando su fe. Pero había allí hombres que no tenían ojos para ver que el 
paralítico del alma había sido curado, y tuvieron por blasfemo al médico sanador. ¿Quién es 
este, decían, que perdona los pecados? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, sino sólo 
Dios? Pero como era Dios, se daba cuenta de lo que pensaban®. Pensaban así rectamente de 
Dios, pero a Dios no lo veían presente. Por eso aquel médico realizó algo también en el cuerpo 
del paralítico, para sanar igualmente la parálisis interior de los que tales cosas habían dicho. 
Realizó algo visible, dándoles la ocasión para que creyesen. Ánimo, pues, tú quienquiera que 
estés tan enfermo y débil de corazón, que mirando los ejemplos humanos, te entren ganas de 
abandonar las buenas obras, contrayendo una cierta parálisis interior: ánimo, a ver si rompiendo 
este techo te podemos descolgar y ponerte ante el Señor. 

4. El Señor mismo, en los primeros tiempos fue joven en su cuerpo, que es la Iglesia, pero ahora 
ya envejeció. Sabéis, lo reconocéis y lo entendéis, que vosotros formáis parte de este cuerpo, y 
esa es vuestra fe: que Cristo es nuestra cabeza, y su cuerpo somos nosotros 2 ¿Seremos sólo 
nosotros, o también aquellos que nos precedieron? Todos los que desde el principio del mundo 
fueron justos, tienen a Cristo por cabeza. Creyeron que tenía que venir el mismo que nosotros 
creemos haber venido ya. También ellos fueron salvados por la misma fe en él que nosotros; de 
esta forma él mismo sería la cabeza de la entera ciudad de Jerusalén, de todos los fieles que han 
existido desde el principio hasta el fin, añadiéndoles además las legiones y ejércitos de los 
ángeles, y así haya una sola ciudad bajo un solo rey, una sola nación bajo el mismo emperador, 
gozando de una salud y paz perpetua, alabando a Dios sin fin, con una felicidad sin fin. Pero el 
cuerpo de Cristo, que es la Iglesia®, como el de cualquier hombre, primero fue joven, y ahora, al 
fin del mundo, se halla en una fecunda vejez. Así es como se ha dicho de él: Todavía se 
multiplicará en la fecunda vejez® De hecho se ha extendido por todas las naciones, y su voz es 
como la del hombre que reflexiona sobre su primera edad, y examina esta última a través de 
todas ellas, ya que todas las conoce por las Escrituras; y exclama gozoso y advirtiendo: Fui 
joven —en las primeras épocas del mundo— y ahora ya soy viejo —me encuentro también en las 
épocas finales del mundo— y nunca he visto al justo abandonado ni a su descendencia buscando 
el pan. 

5. Hemos reconocido al hombre joven y viejo, y como si hubiéramos abierto el techo, hemos 
llegado a Cristo. Pero ¿quién es el justo, a quien nunca se le ha visto abandonado, ni a su linaje 
buscando el pan? Si entiendes cuál es el pan, entenderás quien es el justo. El pan es la Palabra 
de Dios, que jamás se aparta de la boca del justo. Pues este justo, al ser tentado en su cabeza, 
con la Palabra respondió. Así es, cuando al Señor mismo, necesitado y hambriento, le dijo el 
diablo: Di a estas piedras que se conviertan en pan, respondió: No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra de Dios 2 . Y ahora, hermanos míos, fijaos a ver cuándo el justo no cumple la 
voluntad de Dios. Siempre la está cumpliendo, vive de acuerdo a su voluntad. De su corazón no 
se aparta la voluntad de Dios, porque la voluntad de Dios es la misma ley de Dios. ¿Y qué se ha 
dicho de este justo? Y en su ley meditará día y noche 22 . El pan este de la tierra lo comes un 


momento y luego lo dejas; pero el pan aquel de la palabra, día y noche lo estás comiendo. 
Cuando la oyes, cuando la lees, la comes; luego, cuando la piensas, la rumias, para que seas un 
animal puro, no impuro^. Es lo que significa la sabiduría, que por boca de Salomón, nos dice: Un 
precioso tesoro anida en la boca del sabio; el necio, en cambio, lo engulle^. El que se lo traga, 
de manera que no se vea en él lo que ha devorado, se olvidó de lo que ha oído. Pero el que no lo 
ha olvidado, lo piensa, y pensando lo va rumiando, y al rumiarlo se deleita. De ahí que se diga: 

El pensamiento santo te protegerá-^. Y claro, si te protege la santa meditación y el rumiar este 
pan, nunca viste al justo abandonado, ni a su linaje buscando el pan. 

6. [v.26] Todo el día se compadece y da prestado (feneratur). Feneratur en latín se dice cuando 
uno da o recibe un préstamo con interés. Más sencillamente podemos decir fenerat (presta). 
¿Qué nos interesa a nosotros lo que digan los gramáticos? Mejor lo entenderéis con nuestro 
barbarismo, que si por mi disertación elocuente os quedáis desiertos. Por tanto, el justo este 
todo el día se compadece y presta. Pero no se alegren los prestamistas. Hemos encontrado, 
efectivamente, a un prestamista, como hemos encontrado un pan, de manera que podamos en 
cualquier lugar abrir el techo y lleguemos hasta Cristo. No quiero que vosotros seáis 
prestamistas interesados, y no lo quiero porque Dios no lo quiere. Aunque yo no lo quiera, si 
Dios lo quiere, sedlo; pero si Dios no lo quiere, aunque yo lo quisiera, para su mal obraría quien 
así obrase. ¿Y dónde aparece que Dios no lo quiere? Se dice en otro lugar: El que no presta su 
dinero a usurad Y cuán detestable es, cuán odioso, cuán abominable, creo que lo saben los 
mismos prestamistas. Por el contrario, yo mismo, es más, nuestro Dios, que te prohíbe ser 
prestamista, te manda que lo seas, y te dice: Préstale a Dios. Si le prestas al hombre tienes 
esperanza de cobrar el interés; y si le prestas a Dios, ¿no vas a tener esta esperanza? Si le 
prestas al hombre, es decir, si depositas tu dinero con interés, en quien esperas recibir de él un 
tanto más de lo que le diste, se trate de trigo, de vino, de aceite o de cualquier otro producto; si 
esperas recibir más de lo que diste, eres un usurero, y esto no hay que alabarlo, sino reprobarlo. 
¿Y cómo hago yo, me dices, para ser un usurero de provecho? Fíjate en lo que hace el usurero. 
No hay duda de que quiere entregar menos y recibir más. Haz tú lo mismo; da lo pequeño y 
recibe lo grande. Observa cómo tu préstamo va creciendo más y más. Da lo temporal y recibe lo 
eterno; da la tierra y recibe el cielo. ¿Y a quién se lo doy?, me preguntarás. El mismo Señor, que 
te prohibía la usura, se te adelanta y te dice a quién has de prestar. Escucha la Escritura sobre 
cómo prestar al Señor: Quien se apiada del pobre —dice— presta al Señoras. Nada de ti necesita 
el Señor, pero tienes a otro que sí necesita de ti; se lo ofreces, él lo toma. El pobre no tiene con 
qué retribuirte; intenta pagarte y no encuentra con qué; lo único que le queda es la buena 
voluntad de orar por ti. Cuando el pobre ora por ti, es como si le dijera a Dios: Señor, he 
recibido un préstamo, sé tú mi garante. Y así, aunque no encuentres al pobre que te es deudor, 
sí tendrás un buen fiador. Mira lo que te dice Dios en su Escritura: Da tranquilo, que yo te 
devolveré. ¿Qué suelen decir los garantes? ¿Qué dicen? Yo devuelvo, yo recibo, a mí me lo das. 
¿Pensamos que Dios dice también lo mismo: Yo recibo, tú me das? Evidentemente, si Cristo es 
Dios, lo cual no se pone en duda, es él quien dijo: Tuve hambre y me disteis de comer. Y al 
replicarle ellos: ¿Cuándo te vimos hambriento? para mostrarse él garante de los pobres, fiador 
de todos sus miembros, puesto que él es la cabeza y ellos los miembros, es la cabeza la que 
recibe: Lo que hicisteis, dice, con uno de mis más humildes, a mí me lo hicisteis. ¡Vamos, avaro 
prestamista, mira lo que diste y fíjate en lo que vas a recibir! Si hubieras dado un poco de 
dinero, y el que lo recibió te diera a cambio una gran quinta, con un valor incomparablemente 
mayor que el dinero que tú le habías dado, ¡Cuántas gracias le darías, cómo te alborozarías! 

Pues mira qué grande propiedad te da aquel a quien tú prestaste con interés: Venid, benditos de 
mi Padre, recibid... ¿Qué? ¿Lo que le habéis dado? En absoluto. Le disteis algo terreno que, si no 
se lo hubierais dado, en la tierra se pudriría. ¿Qué habrías hecho con ello, si no lo hubieras 
dado? Lo que iba a perecer en la tierra, se conservó en el cielo. Luego lo que ha sido 
conservado, eso vamos a recibir. Está conservado el mérito; tu mérito se ha convertido en tu 
tesoro. Mira lo que vas a recibir: Recibid el reino, que os está preparado desde el principio del 
mundo. En cambio, los que se negaron a prestar ¿qué oirán? Id al fuego eterno, preparado para 
el diablo y sus ángeles. ¿Y cómo se llama el reino que recibimos? Poned atención a lo que sigue: 
Estos irán al fuego eterno; los justos sin embargo a la vida eterna^. Anhelad esto, compradlo, 
enviad a ello vuestros préstamos. Tenéis a Cristo sentado en el cielo, y pidiendo en la tierra. Ya 
hemos encontrado cómo hace sus préstamos el justo. Todo el día se compadece y da prestado. 


7. Su descendencia será bendita. Pero no se interprete esto en sentido carnal. Vemos a muchos 
hijos de justos morir de hambre; ¿cómo, pues, su descendencia será bendita? Su simiente es lo 
que de él queda, y por eso aquí siembra, y después recogerá. Dice, en efecto, el Apóstol: No nos 
cansemos de hacer el bien, que si no desmayamos, a su tiempo cosecharemos. Por lo tanto, 
sigue diciendo, mientras tenemos tiempo, hagamos el bien a todos 15 . Esta es tu descendencia, 
que será bendita. Se la confías a la tierra, y recoges mucho más; si se la confías a Cristo, ¿vas a 
perder? Mira la misma simiente citada expresamente por el Apóstol, cuando habla de la limosna. 
Dice así: El que poco siembra, poco recoge; y el que siembra con bendiciones, tendrá una 
cosecha de bendiciones 12 . Pero quizá te cansas cuando siembras, y sufres con los pobres, porque 
ves pobres. Sería mejor si no tuviéramos a nadie a quien dar esas limosnas. Cuando todos se 
transformen en incorruptibles, nadie tendrá hambre, para darle pan; no habrá ningún sediento a 
quien darle agua; ningún desnudo a quien vestir; ningún peregrino a quien hospedar. Pero 
nuestra siembra aquí es en medio de calamidades, tentaciones, lamentos. Pero mira lo que dice 
otro salmo: Al ir iban llorando, arrojando sus semillas. Y fíjate cómo su descendencia será 
bendita: Pero al volver, vendrán cantando, trayendo sus gavillas 15 . 

8. [v.27] Mira lo que sigue y no seas perezoso: Apártate del mal y haz el bien. No pienses que te 
es suficiente con no despojar al que se halla vestido. No despojando al que está vestido te 
apartaste del mal; pero no te seques, no seas estéril. No despojes al vestido, y viste al desnudo; 
esto es el apartarse del mal y obrar el bien. Y me dirás: ¿qué recompensa tendré por ello? Ya te 
señaló aquel a quien prestas, qué es lo que te va a dar: te va a dar la vida eterna; así que 
dáselo sin vacilar. Escucha lo que sigue a continuación: Apártate del mal y haz el bien, y habita 
por los siglos de los siglos. Y no pienses, cuando das, que nadie te ve; o que Dios te ha 
abandonado, cuando después, quizá, de dar a un pobre, te ha sobrevenido algún perjuicio, o 
alguna añoranza de la cosa perdida, y digas para tus adentros: ¿De qué me ha servido hacer 
obras buenas? Me da la impresión de que Dios no ama a los que hacen el bien. ¿De dónde 
proviene esta murmuración entre dientes, de dónde este alboroto, sino de que son frecuentes 
estas exclamaciones? Ahora cada uno las conoce, sea en boca propia, sea en la del vecino, o en 
la de algún amigo. Que Dios las extermine, que arranque las espinas de su campo; que siembre 
buena cosecha y el árbol de buenos frutos. ¿Por qué, hombre, andas triste, por haber dado a un 
pobre, y luego perdiste otras cosas? ¿No ves que perdiste lo que no diste? ¿Por qué no miras a 
tu Dios? ¿Dónde está tu fe? ¿Por qué está tan dormida? Despiértala en tu corazón. Fíjate en lo 
que dijo el mismo Señor, cuando te exhortaba a estas buenas obras: Haceos bolsas que no se 
envejecen, y un tesoro inagotable en los cielos, al que el ladrón no se acerca 52 . Acuérdate de 
esto cuando te lamentas por algún revés. ¿Por qué lloras, necio, de corazón apocado, o de 
enfermizo corazón? ¿Por qué lo perdiste, sino porque no me lo diste a mí en préstamo? ¿Por qué 
lo perdiste? ¿Quién te lo robó? Un ladrón, responderás. ¿Y no te había yo advertido que no lo 
pusieras donde tuviera acceso el ladrón? Si se lamenta el que lo perdió, laméntese de no haberlo 
colocado donde no hubiera podido perecer. 

9. [v.28] Porque el Señor ama la justicia y no abandona a sus santos. Cuando los santos 
soportan fatigas, no penséis que Dios no hace justicia, o que juzga perversamente. El que 
exhorta a juzgar con justicia, ¿va él a juzgar perversamente? Él ama la justicia, y no abandona a 
sus santos. Pero, así como en él está escondida la vida de los santos, que ahora sufren en la 
tierra, como si fueran árboles en invierno, sin hojas ni fruto, así también cuando aparezca él, 
como un nuevo sol nacido, la vida que había en las raíces aparecerá en frutos. Sí, él ama la 
justicia y no abandona a sus santos. Pero ¿es verdad que el santo pasa hambre? No lo abandona 
Dios: castiga a todo el que recibe como hijo 21 . Lo desprecias cuando es castigado, y te 
impresionas cuando se enriquece. ¿Cómo es castigado? Por las tribulaciones temporales. ¿Y 
cuándo se enriquece? Cuando oiga: Venid, benditos de mi Padre, recibir el reino que os está 
preparado desde el principio del mundo 52 . No seas, pues, perezoso en dejarte castigar, para que 
estés entre los que merezcan ser recibidos en el reino. Hasta tal punto él ama la justicia, que no 
abandona a los santos, a quienes castiga por algún tiempo. Y puesto que castiga a todo hijo que 
recibe, ni siquiera perdonó a su Unigénito, en quien no encontró ningún delito. Porque el Señor 
ama la justicia, y no abandona a sus santos. Y porque no los abandona, ¿les concederá quizá lo 
que tú amas en este mundo: vivir muchos años, llegar a viejo? No caes en la cuenta de que si 
optas por llegar a la vejez, eliges algo que cuando llegue te quejarás. Que no te diga tu alma 
malvada, o débil, o todavía ignorante: ¿Cómo puede ser verdad que El Señor ama la justicia, y 


no abandona a sus santos? Es cierto que no abandonó a los tres jóvenes que en el horno 
encendido lo alababan; el fuego ni les tocó 21 . ¿Pero acaso los Macabeos no eran santos suyos, 
porque perecieron en el fuego en su carne, no en su fe? 2 * Pero esto, replicas, encierra una 
cuestión más profunda, dado que ellos no desfallecieron en su fe, y no obstante Dios los 
abandonó. Escucha lo que sigue: Serán eternamente conservados. Tú les concedías pocos años, 
y si el Señor se los hubiese aumentado, te parecería que no habría abandonado a sus santos. De 
una forma evidente no abandonó a los tres jóvenes, y a los Macabeos de forma oculta; a 
aquellos les concedió la vida para confundir a los infieles; a estos, en cambio, los coronó 
ocultamente, para hacer justicia de la impiedad del perseguidor; pero ni a unos ni a otros 
abandonó, él, que no abandona a sus santos. Porque nada grande recibieron los tres jóvenes, si 
no hubieran sido conservados eternamente. Serán eternamente conservados. 

10. Pero los malvados serán castigados, y la descendencia de los impíos perecerá. Así como la 
descendencia del bueno será bendecida, así también la descendencia de los impíos perecerá. 
Porque la descendencia de los impíos, son las obras de los impíos. Vemos también al hijo de un 
impío que prospera en el siglo, y a veces se hace justo y prospera en Cristo. Mira cómo lo 
entiendes, para que puedas abrir el techo y presentarte ante Cristo; No lo hagas en sentido 
carnal, pues te engañarías. Pero la descendencia de los impíos, es decir, todas las obras de los 
impíos, perecerán, no conseguirán fruto. Algo valen durante algún tiempo; luego buscarán, y no 
encontrarán lo que ejecutaron. Y esta será la voz de los perdedores de sus obras: ¿De qué nos 
valió la soberbia, o qué provecho sacamos de la jactancia de las riquezas? Todo aquello pasó 
como una sombra 21 . Por tanto la descendencia de los impíos perecerá. 

11. [v.29] Los justos poseerán la tierra en herencia. Que de nuevo no te domine secretamente 
la avaricia, prometiéndote una hermosa quinta, no sea que lo que aquí se te pide que lo 
desprecies, lo vayas a esperar en la otra vida. La tierra se refiere a la de los vivientes, al reino 
de los santos. A ella se alude cuando se dice: Tú eres mi esperanza y mi porción en la tierra de 
los vivientes 21 . Así que si tu vida es esa, deduce qué clase de tierra vas a recibir. Aquella es la 
tierra de los que viven, esta es la tierra de los que mueren, y que recibirá muertos a los que 
alimentó en vida. Aquella tierra será como lo es la misma vida: si la vida es eterna, eterna será 
la tierra. ¿Cómo va a ser una tierra eterna? Y habitarán en ella por los siglos de los siglos. Por 
tanto será una tierra distinta donde habitaremos por los siglos de los siglos. Pues de esta se 
dijo: El cielo y la tierra pasarán 22 . 

12. [v.30—32] La boca del justo medita la sabiduría. Ese es su pan; mirad con qué agrado come 
este justo, y cómo paladea en su boca la sabiduría. Y su lengua habla justicia. La ley de su Dios 
está en su corazón. No vayas a pensar que tiene en su boca lo que falta en su corazón; ni lo 
cuentes entre aquellos de los que se dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón 
está lejos de mí 21 . Y su lengua habla justicia. La ley de su Dios está en su corazón. ¿Y qué 
beneficios le reporta? Y no tropezarán sus pasos. La palabra de Dios en el corazón libra de todo 
lazo, la palabra de Dios en el corazón, libra del mal camino, la palabra de Dios en el corazón, 
libra de la ruina. Contigo está aquel cuya palabra de ti no se aparta. ¿Qué mal va a sufrir aquel a 
quien Dios custodia? Pones un guarda en la viña y estás seguro contra los ladrones; no obstante 
el tal guarda puede dormirse, o traicionarte y dar paso al ladrón. Pero no duerme ni dormita el 
guardián de Israel 22 . La ley de su Dios está en su corazón, y sus pasos no tropezarán. Puede ya 
vivir seguro, también en medio de los malos, también en medio de los impíos vivirá seguro. 

¿Qué daño le podrá causar el impío o el malvado al justo? Mira cómo sigue: El pecador espía al 
justo, y busca cómo darle muerte. Dice lo que en el libro de la Sabiduría se había profetizado: 
Nos desagrada hasta el verlo, porque su vida es diferente de la de los demás 22 . Busca matarlo. 

¿Y qué? El Señor que lo guarda, que vive con él, que no se aparta de sus labios, ni de su 
corazón, ¿lo va a abandonar? Dónde queda entonces lo dicho más arriba: ¿Y no abandona a sus 
santos? 

13. [v.33] El pecador, pues, espía al justo, y busca cómo darle muerte; pero el Señor no lo 
abandonará en sus manos. Entonces, ¿por qué abandonó a los mártires en manos de los impíos? 
¿Por qué obraron con ellos a su antojo? A algunos los mataron a espada, a otros los crucificaron, 
a otros los arrojaron a las fieras, a otros los quemaron, y, cargados de cadenas, a otros los 
hicieron expirar tras una prolongada tortura. Sin duda que el Señor no abandona a sus santos: 


Pero el Señor no lo abandonará en sus manos. Todavía más, ¿cómo es que dejó a su Hijo en 
manos de los judíos? También ahora debes abrir el techo 31 , si quieres que sean sanados todos 
tus miembros interiores; acércate al Señor; mira lo que otro pasaje de la Escritura dice, 
previendo que el Señor iba a sufrir a manos de los impíos: La tierra fue entregada en manos de 
los impíos 33 . ¿Qué quiere decir La tierra fue entregada en manos de los impíos? Que la carne fue 
entregada en manos de los perseguidores. No abandonó Dios al justo en esa ocasión; de la 
carne apresada libra al alma invicta. Habría entregado Dios a su justo en manos del impío, si le 
hubiera hecho consentir con el impío; contra ese mal ruega en otro salmo, diciendo: No me 
entregues, Señor, al malvado, según mi deseo 33 . Es necesario que por tu deseo no seas 
entregado al pecador, no sea que al desear la vida presente, caigas en sus manos, y pierdas la 
vida eterna. ¿Por qué deseo no ha de ser entregado al malvado? Por aquel del que nuevamente 
se dice: Y no he deseado el día del hombre, tú lo sabes 34 . Quien desea, quien anhela el día del 
hombre, cuando le amenazó el enemigo con quitarle el día humano, porque lo va a matar, y va a 
perder esta vida; el que no espera otra vida, se acobarda y consiente con el enemigo. Pero el 
que escucha al Señor, que dice: No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el 
alma, aunque la tierra sea entregada en manos del malvado, una vez capturada la tierra, el 
espíritu queda libre; y una vez liberado el espíritu, la tierra resurgirá. El espíritu se vuelve hacia 
el Señor, y la tierra hacia el cielo. Nada se pierde de aquella tierra que fue entregada 
temporalmente en manos del impío. Los cabellos de vuestra cabeza están contados 33 . Luego hay 
seguridad, pero si Dios está en el interior. Porque si al diablo se le expulsa, Dios está dentro. 

Pero el Señor no lo abandonará en sus manos. Ni lo condenará, cuando sea juzgado. Algunos 
códices dicen así: Y cuando lo juzgue, él será juzgado. Este él significa cuando se le hace juicio a 
él. Es como si conversando le decimos a uno: —Júzgame a mí, o sea, oye mi causa. Pues cuando 
haya comenzado Dios a oír la causa de su justo, puesto que todos tenemos que comparecer ante 
el tribunal de Cristo, allí presentes, para que cada uno reciba el bien o el mal, según su 
comportamiento mientras vivía en este cuerpo 35 ; cuando, pues, se haya llegado a ese juicio, a él 
no lo condenará, aunque haya dado la impresión de ser condenado durante algún tiempo por el 
hombre. Aunque el procónsul haya sentenciado contra Cipriano, una cosa es la cátedra terrena, 
y otra el tribunal de los cielos; del inferior recibió la condena, del superior la corona. Y no lo 
condenará cuando sea juzgado. 

14. [v.34—36] ¿Y cuánto sucederá esto? No pienses que va a ser ahora: ahora es tiempo de 
bregar, es tiempo de sembrar, es el tiempo del frío; aunque andes entre vientos, aunque estés 
en medio de la lluvia, siembra; no seas perezoso; vendrá el verano que te traerá alegría, y te 
alegrarás de haber sembrado. Y ahora ¿qué he de hacer? Espera en el Señor. Y al esperar, ¿qué 
debo hacer? Sigue sus caminos. Y si los sigo ¿qué recibiré? Y te exaltará para que poseas como 
herencia la tierra. ¿Qué tierra? De nuevo te diré que no se te ocurra pensar en alguna finca. Se 
trata de aquella de la que se ha dicho: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino 
que os está preparado desde el comienzo del mundo 33 . Y de todos aquellos que nos oprimieron, 
entre los cuales nos habíamos lamentado, cuyos escándalos toleramos, por quienes mientras se 
ensañaban contra nosotros, hemos orado en vano, ¿qué será de ellos? Sigue diciendo el texto: 
Verás cómo perecen los pecadores. ¡Y qué cerca lo has de ver!: tú estarás a la derecha, ellos a 
la izquierda. Esto es cosa de los ojos de la fe. Los que carecen de estos ojos de fe, les duele la 
felicidad de los malvados, y piensan que ellos han sido buenos en balde, ya que ven prosperar 
aquí a los impíos. En cambio, el que tiene esa mirada de fe, ¿qué dice? Vi a un impío 
encumbrarse y se elevaba por encima de los cedros del Líbano. Piensa que se encumbró, que se 
elevó; ¿y qué sigue? Pasé, y ya no estaba; lo busqué y no se encontró su lugar. ¿Por qué no 
estaba, por qué no se encontró su lugar? Porque pasaste. Si continúas pensando materialmente, 
si esta felicidad te parece que es la verdadera, todavía no has pasado, o bien eres igual que él o 
inferior. Avanza y pasa; y cuando hayas avanzado y pases, lo miras con fe, y dirás para tus 
adentros: Realmente este ya no es el que tanto se hinchaba; algo así como si pasases junto al 
humo. Así es; y esto ya se dijo en este mismo salmo más arriba: Se disiparán como se disipa el 
humo 33 . El humo se alza a las alturas, y llega a ser un globo hinchado; cuanto más sube, tanto 
más se hincha. Pero cuando hayas pasado, mira detrás de ti: el humo estará detrás de ti, si 
tienes a Dios delante. No mires atrás movido por el deseo, como miró la mujer de Lot, y se 
quedó en el camino 32 ; tú mira con desprecio, y verás cómo el impío no está en parte alguna, y 
andarás buscando su lugar. ¿Su lugar cuál es? Aquel en el que ahora tiene poder, tiene riquezas, 
tiene un cierto prestigio en los asuntos humanos, de manera que muchos le reverencian, y 
cuando manda le obedecen. Este puesto no permanece, sino que pasa, y así tú podrás decir: 


Pasé y ya no estaba. ¿Qué significa pasé? Avancé, llegué a las cosas del espíritu, entré en el 
santuario de Dios, hasta comprender las realidades finales®: Y ya no estaba, lo busqué y no se 
encontró su lugar. 

15. [v.37] Conserva la inocencia. Mantenía como mantenías la bolsa cuando eras avaro; como 
sujetabas la bolsa para que no te la arrebatase el ladrón, así conserva la inocencia, para que no 
te la arrebate el diablo. Que ella sea un patrimonio seguro tuyo; ella hace ricos incluso a los 
pobres. Conserva la inocencia. ¿De qué te sirve ganar oro, si pierdes la inocencia? Conserva la 
inocencia y ve la rectitud. Ten ojos rectos para ver la rectitud; no depravados, con los que verás 
a los malos y torcidos, y Dios te llegará a parecer torcido y depravado, porque favorece a los 
impíos y persigue a los fieles. ¿No te das cuenta de lo torcido que estás viendo? Endereza tus 
ojos y ve la rectitud. ¿Qué rectitud? No vuelvas tu atención a lo presente. ¿Y entonces qué 
verás? Porque para el hombre pacífico se ha dejado algo. ¿Qué quiere decir que se ha dejado 
algo? Cuando mueras, no estarás muerto: esto es lo que significa que se ha dejado algo. Algo 
habrá para él aun después de esta vida; es lo mismo que aquella descendencia que será 
bendita. Por eso dice el Señor: El que cree en mí, aunque haya muerto vivirá 41 . Porque se ha 
dejado algo para el hombre pacífico. 

16. [v.38] Los malvados perecerán todos juntos. ¿Qué significa todos juntos? que perecerán 
para siempre; o también que perecerán todos a la vez. Lo que se ha dejado para los impíos será 
aniquilado. Sin embargo sí se ha dejado algo para el hombre pacífico; luego los que no son 
pacíficos, son impíos. Dichosos los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios®. 

17. [v.39.40] La salvación de los justos viene del Señor; él es su protector en el tiempo de la 
tribulación; y el Señor los ayudará, y los salvará, y los libra de los pecadores. Toleren ahora los 
justos a los pecadores, tolere el trigo a la cizaña, tolere al grano a la paja; vendrá el tiempo de 
la separación, y la buena semilla será apartada de lo que ha de ser consumido por el fuego; una 
será llevada al granero, y la otra a la eterna hoguera; porque así vivieron juntos en un principio 
el justo y el injusto, de manera que uno pusiera asechanzas, y el otro fuera probado, y después, 
el uno será condenado y el otro será coronado. 

18. Gracias a Dios, hermanos, que ya hemos saldado la deuda en nombre de Cristo, aunque la 
caridad nos mantiene siempre deudores. Porque sólo ella es de tal condición, que aunque 
estemos pagando a diario, siempre estamos en deuda. Muchas cosas hemos dicho contra los 
donatistas, muchas os he leído, muchos documentos, muchos al margen del canon de las 
Escrituras, ellos nos obligaron. Y si nos echan en cara que os haya leído tales cosas, que me lo 
echen a mí; lo importante es que vosotros os instruyáis. A ellos en este punto les podemos 
contestar: He sido un insensato, vosotros me obligasteis®. Pero ante todo, hermanos, conservad 
nuestra herencia, con la seguridad de que estamos en el testamento de nuestro Padre, no en 
cualquier documento frívolo de un hombre cualquiera, sino en el testamento de nuestro Padre. 

Sí, estamos seguros porque el que hizo el testamento, está vivo; el que hizo testamento a favor 
de su heredero, él será el juez de su propio testamento. Entre los humanos, uno es el testador y 
otro el juez; y, sin embargo, el que posee el testamento, gana el juicio ante otro juez, pero no 
ante el que está muerto. ¡Qué segura es nuestra victoria, cuando el juez será el mismo testador! 
Porque Cristo, aunque estuvo muerto por un tiempo, ahora vive por toda la eternidad. 

19. Que hablen contra nosotros lo que quieran; nosotros amémoslos aunque ellos no lo quieran. 
Ya conocemos sus lenguas, hermanos, sí, ya las conocemos; no nos enojemos por ello, 
soportadlo juntamente conmigo. Al ver que su causa no tiene ningún fundamento, dirigen sus 
lenguas contra mí y comienzan a acusarme de muchas cosas malas, unas que las saben y otras 
que no las saben. Las que saben son cosas mías pasadas: porque yo, hace tiempo, fui, como 
dice el Apóstol, un insensato y un incrédulo, alejado de toda obra buena®. No lo niego, yo 
estuve metido en un perverso error, con insensatez y locura; y así como no niego mi pasado, 
tanto más alabo a Dios, que ya me ha perdonado. Entonces, ¿por qué tú, hereje, abandonas la 
causa y te enfrentas al hombre? ¿Qué soy yo, a ver, qué soy? ¿Acaso soy yo la Iglesia Católica? 
¿Soy yo, quizás, yo la heredad de Cristo, extendida por las naciones? Me basta con estar en ella. 
Tú censuras mis males pasados, ¿y qué haces de extraordinario? Yo soy más severo con mis 
propios males que tú; lo que tú censuras, yo ya lo he condenado. ¡Ojalá quisieras imitarme, para 


que tu error por fin sea del pasado! Estos son mis males pasados, conocidos por ellos, sobre 
todo en esta ciudad. Aquí fue donde viví mal, lo confieso; y así como me gozo en la gracia de 
Dios, ¿qué voy a decir de mis pecados pasados? ¿Me duelo de ellos? Lo haría si todavía 
estuviese en ellos. ¿Qué diré entonces?, ¿que me alegro? Tampoco esto lo puedo decir; ¡Ojalá 
no hubiera jamás estado en tal situación! Pero lo que fui, ya es algo pasado por el nombre de 
Cristo. Pero lo que ahora ellos censuran, no lo conocen. Hay todavía cosas que censurar en mí; 
pero estas están muy lejos de conocerlas. Tengo que esforzarme mucho para controlar mis 
pensamientos, luchando contra las malas inclinaciones que me vienen, con una pugna larga y 
casi sin tregua contra las tentaciones del enemigo, que quiere derribarme. Lanzo gemidos a Dios 
en mi flaqueza. Bien conoce lo que se origina en mi corazón, él, que conoce cómo yo he sido 
engendrado. A mí no me importa lo más mínimo ser juzgado por vosotros o por un juicio 
humano, dice el Apóstol; es más, ni yo mismo me juzgo^. Mejor que ellos me conozco yo a mí, 
pero Dios me conoce todavía mejor que yo. Que no os insulten, pues, a vosotros por causa mía, 
no lo permita Cristo. Dicen: ¿Quiénes son? ¿De dónde vienen? Nosotros aquí los hemos conocido 
como mala gente. ¿Dónde se han bautizado? Si me conocen bien, saben que me marché 
navegando hace tiempo; saben que me fui al extranjero; saben que cuando me marché, luego 
volví cambiado. No me bauticé aquí. La iglesia donde fui bautizado la conoce el mundo entero. 
Además, hay muchos hermanos míos que saben que me bauticé, y ellos se bautizaron conmigo. 
Con razón ignoran ellos que en ultramar he sido bautizado en Cristo, ya que más allá del mar no 
tienen a Cristo. A Cristo lo tiene en ultramar, el que en ultramar mantiene la comunión con la 
Iglesia universal. ¿Cómo puede uno conocer el lugar de mi bautismo, cuando su comunión 
apenas atraviesa el mar? No obstante, hermanos míos, ¿qué les voy a decir? —Sospechad lo que 
queráis de mí. Si soy bueno, en la Iglesia de Cristo soy trigo; si malo, soy paja en la Iglesia de 
Cristo, pero no me aparto de la era. Y tú, que por el viento de la tentación volaste fuera, ¿qué 
eres? El trigo no lo lleva el viento de la era. Deduce, pues, lo que eres, del lugar en que estás. 

20. Pero tú, replicará, que tanto echas contra nosotros, ¿quién eres? —Sea yo quien sea, pon 
atención a lo que se dice, no a quién lo dice. Y él dirá: —Pero al pecador le dice Dios: ¿Por qué 
tomas en tu boca mi testamento?^ Bien, que diga esto Dios al pecador; tal vez hay una clase de 
pecadores a la que con razón le diga esto el Señor; pero a cualquiera que diga esto el Señor, lo 
dice porque al pecador nada le aprovecha hablar de la ley de Dios. Y a los que lo oyen ¿tampoco 
les aprovecha? A unos y a otros tenemos en la Iglesia, buenos y malos, lo dice el Señor. Cuando 
predican los buenos ¿qué dicen? Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo^. ¿Y qué se dice 
de los buenos? Sé un modelo para los fielesís. En esto pongo yo mi empeño; ahora bien, sólo 
aquel a quien yo dirijo mis gemidos conoce lo que soy. De los malos, en cambio, se dice otra 
cosa: En la cátedra de Moisés se sentaron los escribas y los fariseos; haced lo que ellos dicen, 
pero no imitéis sus obrase Ya ves cómo en la cátedra de Moisés, a la cual sucedió la de Cristo, 
se sientan también los malos; y no por decir cosas buenas perjudican a los oyentes. ¿Por qué tú, 
a causa de los malos, abandonaste esta cátedra? Vuelve a la paz, vuelve a la concordia, que a ti 
nada te molesta. Si yo hablo cosas buenas y hago el bien, imítame; pero si lo que digo no lo 
hago, tienes el consejo del Señor: haz lo que digo, no imites lo que hago; pero no te apartes de 
la cátedra católica. Mirad que yo procuro caminar en el nombre de Cristo, y han de decir muchas 
cosas. ¿Con qué objeto? De momento no tengáis en cuenta mi causa. A ellos no les respondáis 
más que esto: Hermanos, ateneos a los hechos. El obispo Agustín está en la Iglesia Católica, 
lleva su propia carga, y ha de dar cuenta a Dios: lo he conocido entre los buenos; si es malo, él 
lo sabe; y si es bueno, no por eso pongo en él mi esperanza. Esto es lo primero que he 
aprendido en la Católica: a no poner mi esperanza en el hombre. Con razón vosotros reprendéis 
a los hombres, porque habéis puesto vuestra esperanza en el hombre. Así que cuando me 
reprendan, no les hagáis caso. Bien sé qué lugar ocupo en vuestro corazón, porque también sé 
el lugar que vosotros ocupáis en el mío. No luchéis por mí contra ellos. Digan lo que digan de mí, 
olvidadlo al instante, no sea que preocupados por mi defensa, abandonéis la vuestra. Esto lo 
hacen con astucia: al no querer y temer que hablemos de la causa misma, nos ponen delante 
algo que nos aparte de ella; así, cuando intentamos justificarnos, callamos lo que los ha de 
convencer. Porque si tú me llamas malo, yo respondo con innumerables cosas; no, deja eso, 
vete a lo importante, pon atención en defender la Iglesia, fíjate dónde te encuentras. Recibe 
hambriento la verdad de cualquier parte que te venga, no sea que el pan no te llegue nunca, al 
estar siempre buscando en el plato, con altanería y calumnias, algo que reprender. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 37 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. A las palabras que hemos cantado: Yo reconozco mi iniquidad y me preocupo de mi pecado, 
parece responder esta mujer del evangelio que hemos leído. El Señor, al ver sus iniquidades, la 
llamó perro, cuando dice: No está bien echar a los perros el pan de los hijos 1 . Mas ella, que sabía 
reconocer su maldad y preocuparse de sus pecados, no negó lo que dijo la Verdad; al contrario, 
confesando su miseria, alcanzó misericordia, preocupándose de su pecado. Ella había pedido la 
sanación de su hija, quizá significando en ella su propia vida. Así pues, atención a todo el salmo, 
mientras lo iremos meditando y comentado según nuestras posibilidades. El Señor nos asista 
interiormente, para que encontremos aquí con fruto nuestras voces, y según las vayamos 
encontrando, las iremos exponiendo. Que no haya dificultad en encontrarlas ni impericia en 
exponerlas. 

2. [v.l] El salmo tiene por título: salmo de David, como recuerdo del sábado. Buscamos lo que 
se nos ha escrito del santo profeta David, de cuya estirpe nació nuestro Señor Jesucristo según 
la carne 1 ; y de las cosas que de él sabemos por las Escrituras, no encontramos que haya 
recordado alguna vez el sábado. ¿Qué razón podría haber para recordarlo, según aquella 
observancia de los judíos respecto del sábado; cuál era la razón para recordar lo que 
necesariamente llegaba con los siete días? Había que observarlo, pero no recordarlo de este 
modo. Todo el mundo recuerda sólo aquello que no está presente. Por ejemplo, en esta ciudad 
te acuerdas de Cartago, donde alguna vez estuviste; y hoy te acuerdas de ayer, del año pasado, 
o de alguno de los años anteriores, o de algún hecho realizado en tiempos pasados, o de algún 
lugar donde estuviste, o al acontecimiento a que asististe. ¿Qué quiere significar esta memoria 
del sábado, hermanos? ¿Qué alma se acuerda así del sábado? ¿De qué sábado se trata? Porque 
se lo recuerda con gemidos. Al leer el salmo habéis oído —y al volver ahora sobre él lo volveréis 
a oír— cuán grande es la tristeza, el gemido, el llanto, cuánta la miseria. Pero es feliz el que así 
es mísero. Por eso en el Evangelio el Señor llama dichosos a los que lloran 1 . ¿Cómo puede ser 
feliz el que llora? ¿Cómo feliz el mísero? Es más, sería mísero si no llorase. Uno así podría ser el 
que aquí recuerda el sábado, no sé quién será este que llora; ¡y ojalá nosotros seamos este no 
sé quién! Porque aquí hay uno que se queja, se lamenta, llora, al recordar el sábado. El sábado 
es el descanso. Sin duda que este se hallaba en una cierta pesadumbre, que le hacía acordarse 
con gemidos del descanso. 

3. [v.2] Así pues, el autor del salmo describe y encomienda a Dios el desasosiego que padecía, 
temiendo no sé qué mal peor que el que ya había donde estaba. Dice, en efecto, que lo está 
pasando mal, lo dice claramente, y no hay necesidad de intérprete, ni de sospechas ni 
conjeturas; en qué mal se encuentra, no hay duda por sus palabras, ni necesitamos andar 
buscando; basta que comprendamos lo que dice. Y si no temiera algo peor de lo que estaba 
sufriendo, no comenzaría así: Señor, no me reprendas con tu indignación, ni me corrijas con tu 
ira. Porque sucederá que algunos serán corregidos por la ira de Dios, y reprendidos con su 
indignación. Y quizá no todos los que han de ser reprendidos se corregirán; no obstante, algunos 
habrá que se salvarán gracias a la corrección. Y ciertamente esto sucederá porque se menciona 
la corrección; pero será como por el fuego. Y también habrá algunos que serán reprendidos y no 
se enmendarán. Sí, serán reprendidos aquellos a quienes dirá: Tuve hambre y no me disteis de 
comer; tuve sed y no me disteis de beber, y lo que allí sigue diciendo, increpándoles una cierta 
inhumanidad y esterilidad a los malos colocados a la izquierda. Les dice: Id al fuego eterno, 
preparado para el diablo y sus ángeles 1 . He aquí los males más graves que el autor del salmo 
teme, aparte de los de la presente vida, en medio de los cuales llora y gime, ruega y dice: 

Señor, no me reprendas con tu indignación. Que no me halle entre aquellos a los que dirás: Id al 
fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles. Ni me corrijas con tu ira, sino purifícame 
en esta vida y transfórmame de modo tal, que no necesite ya el fuego corrector, como los que 
se han de salvar, aunque como pasados por el fuego. ¿Y esto por qué, sino porque edifican 
sobre el fundamento de leña, heno, paja? Que edifiquen sobre oro, plata, piedras preciosas, y 
estarán a salvo de uno y otro fuego; no sólo del eterno, que sin fin atormentará a los malvados, 
sino del que corregirá a los que se salvarán como pasando por fuego. Así es como se dice: Él sí 


se salvará, pero como quien pasa por fuegos Y al decir: se salvará, se le quita importancia a ese 
fuego. Pero también, aunque se salvaron por el fuego, será más doloroso que lo que el hombre 
pueda padecer en esta vida. Ya sabéis cuánto han padecido y pueden padecer aquí los malos; 
sin embargo, sus sufrimientos son como los que han podido padecer también los buenos. ¿Qué 
ha padecido por la ley un malhechor, un ladrón, un adúltero, un criminal, un sacrilego, que no 
haya sufrido el mártir por la confesión de Cristo? Las cosas malas de esta vida son mucho más 
llevaderas; y sin embargo fijaos cómo los hombres, para no soportarlas, hacen lo que les 
mandes. ¿Cuánto mejor sería cumplir lo que Dios manda, para evitar las otras más graves? 

4. [v.3] ¿Por qué pide entonces el autor no ser reprendido con indignación, ni corregido con ira? 
Como si dijera a Dios: Porque lo que ya estoy padeciendo es grave, te ruego que lo tengas por 
suficiente. Comienza a enumerarlas para dar satisfacción a Dios, ofreciendo las que ya padece, 
para que no padezca otras peores: Porque tus flechas se me han clavado, y tu mano pesa sobre 
mí. 

5. [v.4] No está sana mi carne, a causa de tu rostro airado. Ya le estaba describiendo lo que 
padecía en esta vida. Esto, en cambio, es lo que padece por la ira, por el castigo del Señor. ¿Qué 
castigo? El que recibió de Adán. Pues no quedó sin castigo en él; de otro modo Dios habría dicho 
en vano: De muerte morirás^; o también sucedería que padecemos en esta vida sin motivo, si no 
fuera por la muerte que hemos merecido en el primer pecado. Somos portadores de un cuerpo 
mortal (que de otro modo sin duda no sería mortal), lleno de tentaciones, de preocupaciones, 
sujeto a dolores corporales, sujeto a carencias, mudable y enfermo, aun cuando esté sano, 
porque sin duda todavía no le ha llegado la plena salud. ¿Por qué decía: No hay parte ilesa en mi 
carne, sino porque la que en esta vida llamamos salud, para los que entienden bien y recuerdan 
el sábado, no es la auténtica salud? Si no coméis, os atormenta el hambre. Y esto es una cierta 
enfermedad natural, porque la naturaleza se nos ha convertido en suplicio a causa del castigo. 

Lo que para el primer hombre fue castigo, para nosotros es propio de nuestra naturaleza. Por 
eso dice el Apóstol: Nosotros fuimos también por naturaleza hijos de la ira, como los demás z . 

Por naturaleza hijos de la ira, es decir, portadores del castigo. ¿Y por qué dice fuimos? Porque en 
esperanza ya no lo somos; aunque en la realidad todavía lo somos. Tenemos por mejor a lo que 
somos en esperanza, porque la esperanza nos da certeza. Nuestra esperanza no es insegura, no 
dudamos de ella. Escucha la gloria misma en esperanza: Gemimos en nuestro interior, dice, a la 
espera de nuestra adopción, de la redención de nuestro cuerpo. Entonces ¿qué? ¿Todavía no 
estás redimido, Pablo? ¿Todavía no se ha pagado el precio por ti? ¿No se ha derramado todavía 
aquella sangre? ¿El precio por todos nosotros no es el mismo? Claro que sí. Pero fíjate lo que 
dice: Porque hemos sido salvados en esperanza; y la esperanza de lo que ya se ve no es 
esperanza. ¿Cómo va uno a esperar lo que está viendo? Pero si esperamos lo que no vemos, lo 
aguardamos con paciencia^. ¿Qué aguarda con paciencia? La salvación. ¿La salvación de qué? De 
su cuerpo, puesto que dijo: la redención de nuestro cuerpo. Si la salvación que esperaba era la 
salud corporal, no sería la que ya disfrutaba. Tienes hambre, la sed mata si no la remedias. El 
remedio del hambre es el alimento, el remedio de la sed, la bebida, y el remedio del cansancio 
es el sueño. Suprímelos y verás si no perecen los seres vivos. Si faltando ellos no hay 
enfermedades, es que hay salud. Pero si hay algo en ti que pueda darte muerte si no comes, no 
te gloríes de tu salud, sino más bien aguarda la redención de tu cuerpo. Alégrate de estar 
redimido; pero todavía no realizado: la esperanza te da seguridad. En efecto, si no gimes en tu 
esperanza, no llegarás a la realización. Esto, por tanto, no es la salud. Así dice: No hay salud en 
mi carne, a causa de tu rostro airado. ¿Por qué, pues, lo de las flechas clavadas? Llama flechas a 
la misma pena, al castigo, y también, quizá, a los dolores que hay que pasar en esta vida, tanto 
del alma como del cuerpo. También el santo Job hace mención de estas flechas: cuando estaba 
en sus dolores, dijo que se le habían clavado las flechas del Señora. Solemos también tomar 
como flechas las palabras del Señor; pero ¿podrá, acaso, dolerse el autor de haber sido herido 
por ellas de esta forma? Las palabras de Dios, que son como saetas, excitan el amor, no el 
dolor. ¿O será porque el mismo amor no puede existir sin dolor? Porque cuando no poseemos lo 
que amamos, inevitablemente nos duele. El que ama y no sufre, es que posee el objeto de su 
amor; en cambio —como ya he dicho— el que ama sin poseer lo que ama, necesariamente gime 
con dolor. De ahí lo que el Cantar de los Cantares dice en la persona de la Iglesia, esposa de 
Cristo: Porque estoy herida de amores. Dice estar herida de amor: se ve que amaba algo que 
aún no tenía; se dolía porque aún no lo poseía. Si se dolía, es que estaba herida; pero esta 


herida la conducía a la verdadera salud. Quien no haya estado herido con esta herida, no puede 
llegar a la verdadera salud. Y el que está herido ¿permanecerá siempre con la herida? Podemos 
también entender las flechas clavadas de esta manera: tus palabras se han clavado en mi 
corazón, y esas tus palabras han hecho que me acuerde del sábado; y este recuerdo del sábado, 
aunque todavía no es su posesión, hace que yo aún no me alegre, reconociendo que ni hay salud 
en mi carne, ni debo afirmarlo, cuando comparo esta salud a la que tendré en el descanso 
eterno, donde esto corruptible se vestirá de incorrupción, y esto mortal de inmortalidad 11 -. Veo, 
entonces, que, comparada con aquella salud, la presente salud es enfermedad. 

6. No hay paz en mis huesos, frente a mis pecados. Suele preguntarse de quién es esta voz. 
Algunos la toman como la de Cristo, por ciertas alusiones a la pasión de Cristo, como veremos 
más adelante, y reconoceremos que se dicen de la pasión de Cristo. Pero esta frase: No hay paz 
en mis huesos frente a mis pecados, ¿cómo la va a decir quien no tenía pecado alguno? 12 La 
necesidad nos obliga a reconocer al Cristo pleno y total, es decir, la Cabeza y el cuerpo. Cuando 
habla Cristo, a veces habla únicamente en la persona de Cristo Cabeza, el Salvador, nacido de 
María Virgen; otras veces habla en la persona de su cuerpo, que es la Iglesia santa, extendida 
por toda la tierra. Y nosotros formamos parte de su cuerpo, si es que nuestra fe en él es sincera, 
y firme nuestra esperanza, y encendida nuestra caridad; estamos en su cuerpo, somos 
miembros suyos, y nos encontramos con que somos nosotros quienes aquí hablamos, según lo 
que dice el Apóstol: Porque somos miembros de su cuerpo 12 En muchos pasajes dice esto el 
Apóstol. Y si dijéramos que no son de Cristo estas palabras, tampoco serían de Cristo aquellas 
otras: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Porque también allí tienes: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Lejos de mi salvación están las palabras de mis 
delitos 12 . Y aquí tienes: frente a mis pecados, lo mismo que tienes allí: las palabras de mis 
delitos. Y si Cristo, como es cierto, está sin pecado y sin delito, empezamos a pensar que esas 
palabras del salmo no sean suyas. Y nos resultaría muy duro y violento que aquel salmo no se 
refiriera a Cristo, donde encontramos tan abiertamente su pasión, como si se leyera el 
Evangelio. En efecto, leemos en el salmo: Se dividieron mi ropa, y sobre mi túnica echaron 
suertes 12 . ¿Qué nos indica que el mismo Señor, pendiente de la cruz, pronunció con su boca el 
primer versículo de este salmo: Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado? 12 ¿Qué quiso 
dar a entender, sino todo ese salmo se refiere a él, al recitar su comienzo? Cuando continúa 
diciendo: las palabras de mis delitos, no hay duda de que está aquí la voz de Cristo. Y los 
pecados ¿dónde están, sino en su cuerpo, que es la Iglesia? Quien habla es el cuerpo de Cristo y 
la Cabeza. ¿Y por qué habla como una sola persona? Porque serán los dos una sola carne. Dice 
el Apóstol: Este es un gran misterio, y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 12 . Por eso también, 
cuando Cristo habla en el Evangelio, respondiendo a quienes le preguntaron sobre el repudio de 
la esposa, dice: ¿No habéis leído lo que está escrito: que Dios desde el principio los creó hombre 
y mujer, y el hombre abandonará a su padre y a su madre, y se unirá a su esposa, y serán dos 
en una sola carne? Así que ya no son dos, sino una sola carnet. Si, pues, fue él quien dijo: Ya 
no son dos, sino una sola carne, ¿qué tiene de extraño, si son una misma carne, una misma 
lengua, que tengan las mismas palabras la cabeza y el cuerpo, como una misma carne que son? 
Oigámosle, pues, como a uno solo, pero a la cabeza como cabeza, y al cuerpo como cuerpo. No 
es que se separen las personas, sino que se distingue la dignidad; porque la cabeza es la que 
salva, y el cuerpo es salvado. La cabeza que ofrezca misericordia, y el cuerpo lamente su 
miseria. La cabeza está para purificar, y el cuerpo para confesar sus pecados; se trata de una 
misma voz, aunque no esté escrito cuándo habla la cabeza y cuándo el cuerpo; pero nosotros al 
oírlo lo distinguimos, no obstante que él habla como un ser único. ¿Por qué no va a decir: de mis 
pecados, él, que dijo: Tuve hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no me disteis de 
beber; fui peregrino y no me recibisteis; estuve enfermo y en la cárcel, y no fuisteis a visitarme? 
Con toda certeza el Señor no estuvo en la cárcel. ¿Por qué no lo va a poder decir? Cuando le 
preguntaron: ¿Cuándo te vimos hambriento, sediento o en la cárcel, y no te socorrimos? 
respondió en la persona de su cuerpo, diciendo: cuando no lo hicisteis con uno de los míos más 
humildes, tampoco lo hicisteis conmigo 12 . Por qué no va a decir: frente a mis pecados, quien 
dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 22 Ciertamente en el cielo ya no sufría la persecución 
de nadie. Pero, así como antes la cabeza hablaba por el cuerpo, así ahora la cabeza expresa los 
gritos del cuerpo, cuando oís las voces de la cabeza. Pero aunque oigáis la voz de la cabeza, no 
separéis el cuerpo, puesto que ya no son dos, sino una sola carne. 


7. No hay salud en mi carne, a causa de tu rostro airado. ¡Pero tal vez Dios está injustamente 
airado contigo, oh Adán, oh humanidad entera, su enojo contigo sea injusto! Porque 
reconociendo tu propia pena, y establecido ya como hombre en el cuerpo de Cristo, dijiste: No 
hay salud en mi carne, a causa de tu rostro airado. Muestra la justicia de la ira de Dios, no vayas 
a excusarte y parezca que le acusas a él. Sigue adelante y di de dónde viene la ira de Dios. No 
hay salud en mi carne, a causa de tu rostro airado; no hay paz mis huesos. Repite lo mismo que 
dijo: No hay salud en mi carne; es lo mismo que: No hay paz mis huesos. Pero no repite: a 
causa de tu rostro airado, sino que dice la causa de la ira de Dios: No hay paz mis huesos, dice, 
frente a mis pecados. 

8. [v.5] Porque mis iniquidades sobrepasan mi cabeza, como un fardo pesado cargaron sobre 
mí. Y aquí explica primero la causa, y luego dice el efecto; expresa de dónde le viene su 
situación: Mis iniquidades sobrepasan mi cabeza. Nadie es soberbio sin ser inicuo, y a este se le 
yergue la cabeza. Se eleva a lo alto quien yergue su cabeza contra Dios. Habéis oído, cuando se 
os leyó el libro del Eclesiástico: El comienzo de la soberbia humana es apostatar de Dios^L El 
que primero se negó a escuchar el precepto, en su iniquidad levantó la cabeza contra Dios. Y 
como sus maldades le hicieron levantar la cabeza, ¿qué hizo Dios con él? Como un fardo pesado 
cargaron sobre mí. Es propio de la liviandad levantar la cabeza, como si no llevara peso alguno. 

Y como es ligero lo que puede levantarse, recibe un peso para que la comprima. Su fatiga, pues, 
se concentra sobre su cabeza, y su maldad recae sobre su cabeza^. Como un fardo pesado 
cargaron sobre mí. 

9. [v.6] Mis llagas están podridas y apestan. El que tiene llagas no está sano. Añade a esto que 
esas llagas se han podrido y apestan. ¿Por qué apestan? Porque están podridas. ¿Quién no 
conoce cómo sucede esto en la vida humana? Si alguno tiene sano el olfato del alma, percibirá 
cómo apestan los pecados. A este hedor de los pecados se oponía aquel olor de que habla el 
Apóstol: Somos el buen olor de Cristo en todo lugar, para los que se salvan^, ¿y cómo se logra 
esto, sino con la esperanza? ¿Cómo, sino con el recuerdo del sábado? Hay cosas que lloramos en 
esta vida, y otras que las esperamos de la otra. Lo que se llora, hiede; lo que se espera 
perfuma. Luego si no hubiese aquel olor que nos estuviera invitando, nunca nos acordaríamos 
del sábado. Pero, dado que tenemos ese olor gracias al Espíritu, y por ello le decimos a nuestro 
Esposo: Correremos tras el olor de tus perfumes^, apartamos el olfato de nuestros hedores, y 
volviéndonos hacia él, respiramos un poco. Pero si nuestros males no nos causasen a nosotros 
mal olor, nunca nos expresaríamos con estos gemidos: Mis llagas están podridas y apestan. ¿Por 
qué? A causa de mi insensatez. Dijo más arriba: En presencia de mis pecados; y ahora dice: A 
causa de mi insensatez. 

10. [v.7] Las miserias me tienen afligido y encorvado hasta el extremo. ¿Por qué encorvado? 
Porque antes se había erguido. Cuando seas humilde, serás enderezado; cuando te ensalces, 
serás encorvado; no le ha de faltar peso a Dios para encorvarte. Este será el peso: el fardo de 
tus pecados; recaerá sobre tu cabeza y te encorvarás. ¿Qué significa estar encorvado? No poder 
enderezarse. Así encontró el Señor a una mujer, que llevaba dieciocho años encorvada; no se 
podía enderezar^. Como ella están los que tienen su corazón en la tierra. Pero, puesto que 
aquella mujer encontró al Señor, que la curó, ponga el corazón arriba. Mientras esté encorvado, 
todavía está gimiendo. Encorvado está el que dice: El cuerpo corruptible es lastre del alma, y la 
morada terrenal deprime la mente que piensa muchas cosas^. Que lance gemidos por todo esto, 
para conseguir las otras realidades; que tenga añoranzas del sábado, para que consiga llegar al 
sábado. Lo que los judíos celebraban era un signo. ¿De qué era signo? De lo que nos recuerda el 
que dice: Las miserias me tienen afligido y encorvado hasta el extremo. ¿Qué es hasta el 
extremo? Hasta la muerte. Todo el día caminaba entristecido. Todo el día es sin descanso. Dice 
todo el día, queriendo decir toda la vida. Pero ¿cómo cayó en la cuenta? Por haber comenzado a 
recordar el sábado. Mientras se recuerda lo que todavía no se tiene, ¿cómo quieres que no ande 
entristecido? Todo el día caminaba entristecido. 

11. [v.8] Mi alma está colmada de ilusiones, y no hay salud en mi carne. Donde está el hombre 
entero, está el alma y el cuerpo. El alma está repleta de ilusiones, y el cuerpo está sin salud. 
¿Qué le queda para tener alegría? ¿No será inevitable la tristeza? Todo el día andaba 
entristecido. Que haya tristeza en nosotros, mientras nuestra alma no sea liberada de las 


ilusiones, y nuestro cuerpo se vista de salud. Y la auténtica salud es la Inmortalidad. Y en cuanto 
a las ilusiones del alma, ¿cuánto tiempo no emplearía, si las quisiera describir? ¿Cuál de ellas no 
padece esta nuestra alma? Voy a decir brevemente cómo nuestra alma está colmada de 
ilusiones. A causa de ellas a veces apenas nos es posible orar. De los cuerpos sólo podemos 
pensar con imágenes; y muchas veces nos invaden las que no buscamos, y queremos pasar de 
esta a aquella, y de una a la otra. A veces quieres volver a lo que estabas pensando, y desechar 
lo que piensas, pero se te cruza otra cosa. Quieres recordar algo que habías olvidado, pero no te 
viene a la mente, y en cambio sí te viene algo que no querías. ¿Dónde estaba lo que olvidaste? 
¿Y por qué viene a la mente, cuando ya no lo buscas? En cambio, cuando uno lo buscaba, se 
presentaron en su lugar otros recuerdos Innumerables que no se buscaban. Lo he descrito 
brevemente, hermanos; os he lanzado algo, que, si vosotros lo tomáis y lo seguís pensando, 
encontraréis lo que significa llorar las ilusiones de nuestra alma. Recibió, pues, el castigo de la 
ilusión, perdió la verdad. Porque, así como para el alma es un castigo la ilusión, así es para ella 
un premio la verdad. Pero cuando estábamos Inmersos en estas ilusiones, vino a nosotros la 
Verdad, nos encontró repletos de ilusiones, tomó nuestra carne, o mejor, la tomó de nosotros, 
del género humano. Se manifestó a los ojos de la carne, para sanar por la fe a quienes debía 
mostrar la verdad, y así la verdad quedara patente al ojo ya sano. Porque él es la Verdad que 
nos prometió, dejándose ver corporalmente, para que la fe tuviese su comienzo, cuyo premio 
sería la verdad. Porque Cristo, como tal, no se dejó ver en la tierra, sino que nos mostró su 
carne. Si se hubiese mostrado, los judíos lo habrían visto y reconocido; pero si lo hubiesen 
reconocido, no habrían nunca crucificado al Señor de la gloria 22 . Pero tal vez los discípulos lo 
pudieron ver, cuando le pedían: Muéstranos al Padre, y ya nos basta. No obstante él, para 
indicar que no había sido reconocido por ellos, replicó: ¿tanto tiempo llevo con vosotros, y no me 
habéis conocido? Felipe, quien me ve a mí, ve también al Padre. Si era a Cristo a quien veían, 
¿cómo es que todavía buscaban al Padre? SI hubieran visto a Cristo, habrían visto también al 
Padre. Está claro que todavía no veían a Cristo los que deseaban que se les mostrase el Padre. 
Escucha cómo aún no lo veían: les prometió como premio en otro pasaje, cuando dijo: El que 
me ama, guarda mis mandamientos; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo lo amaré. 
Y como si se le preguntase: Y en tu amor, ¿qué le darás como premio? Y yo —prosigue— me 
mostraré a él 2 ®. Luego si a los que le aman les prometió que se manifestaría a sí mismo, está 
claro que una tal visión de la verdad se nos promete a nosotros; y después de haberla visto, ya 
no tendremos que decir: Mi alma está colmada de Ilusiones. 

12. [v.9] Estoy debilitado y humillado hasta el extremo. El que recuerda la sublimidad del 
sábado, se da cuenta de cuánto ha sido humillado. El que no puede pensar cuánta sea la 
sublimidad de aquel descanso, no percibe su situación actual. En otro salmo se dice: Yo dije en 
mi arrobamiento: He sido arrojado de la presencia de tu vista 22 . En su mente arrebatada vio no 
sé qué de sublime, aunque no estaba allí por completo en lo que vio; y tuvo lugar —si así se 
puede decir— como un cierto fulgor de luz eterna, por el que se dio cuenta de que no estaba él 
allí, y pudiendo de algún modo entenderlo, vio dónde se encontraba, y hasta qué punto se 
hallaba debilitado y oprimido por los males humanos. Por eso dice: Yo dije en mi arrobamiento: 
He sido arrojado de tu presencia. Tal es lo que he visto en mi arrobamiento, que por ello percibo 
lo lejos que estoy, pues aún no estoy allí. Allí sí estaba el que dijo que fue arrebatado hasta el 
tercer cielo, y oía palabras inefables, que al hombre no le es dado expresar. Pero se volvió a 
nosotros, para gemir primero y perfeccionarse en su debilidad, y así poder ser revestido luego 
de fortaleza. Sin embargo, alentado por haber visto algo de aquellas cosas, para el desempeño 
de su ministerio, añadió: Oí palabras inefables, que al hombre no le es posible expresar 22 . Ya no 
tenéis, por tanto, que preguntarme a mí o a cualquier otro lo que al hombre no le es posible 
decir, ya que a él no le fue posible decirlo, aunque sí el oírlo. Lloremos, no obstante, y gimamos 
en la confesión; reconozcamos dónde estamos, recordemos el sábado, y esperemos 
pacientemente lo que nos prometió él, que en sí mismo nos demostró un ejemplo de paciencia: 
Estoy debilitado y humillado hasta el extremo. 

13. Rugía con el gemido de mi corazón. Observáis muchas veces cómo prorrumpen en gemidos 
los siervos de Dios; se busca la causa, y no aparece sino el gemido de algún siervo de Dios; y 
eso si llega a los oídos de alguien que está cerca. Porque hay un gemido oculto que no es oído 
por el hombre; no obstante, si algún deseo muy fuerte ocupara el corazón de alguien, hasta 
expresar con voz más perceptible la herida del hombre interior, se busca la causa; y este dice 


para sus adentros: Quizá gime por esto, o tal vez le ha sucedido algo. ¿Quién podrá percibirlo, 
sino aquel ante cuyos ojos y oídos gime? Por eso dice el salmo: Rugía con el gemido de mi 
corazón, pues los hombres, aunque oigan el gemido de un hombre, con frecuencia lo que oyen 
es el gemido de la carne, pero no oyen al que gime en su corazón. Alguien le robó a uno unas 
cosas: rugía, pero no con gemido del corazón; otro porque dio sepultura a su hijo; el otro a su 
mujer; el otro porque su viña sufrió una granizada, o porque se le avinagró la cuba, porque no 
sé quién le robó el burro, o porque ha sufrido algún revés; otro porque teme al enemigo. Todos 
estos rugen con el gemido de la carne. En cambio, el siervo de Dios, como su rugido es por la 
nostalgia del sábado, donde está el reino de Dios, el cual no poseerán ni la carne ni la sangre 21 , 
dice: Rugía con el gemido de mi corazón. 

14. [v.10] ¿Y quién conocía la causa de su rugido? Por eso añadió: En tu presencia está todo mi 
deseo. No en presencia de los hombres, que no pueden ver el corazón, sino en tu presencia está 
todo mi deseo. Pon tu deseo en su presencia, y el Padre, que ve en lo oculto, te recompensará 22 . 
Tu deseo es tu oración, y si continuo es tu deseo, continua es tu oración. No en vano dijo el 
Apóstol: Orad sin interrupción 22 . Pero ¿acaso nos estamos arrodillando, o postrando o levantando 
las manos sin interrupción, para cumplir su mandato: Orad sin interrupción? Porque si decimos 
que nuestra oración es así, creo que no lo podemos hacer sin interrupción. Hay otra oración 
interior no interrumpida, que es el deseo. Hagas lo que hagas, si estás deseando aquel sábado, 
no interrumpes tu oración. Si no quieres interrumpir la oración, no interrumpas tu deseo. Tu 
deseo continuado es tu voz continuada. Callas si dejas de amar. ¿Quiénes son los que callaron? 
Aquellos de quienes se dijo: Porque abundó la iniquidad, se enfrió la caridad de muchos 21 . El frío 
de la caridad es el silencio del corazón; el ardor de la caridad es el clamor del corazón. Si la 
caridad permanece siempre, estás clamando siempre; y si clamas siempre, estás deseando 
siempre; y si está vivo tu deseo, te acuerdas del descaso. Pero conviene que sepas delante de 
quién debe estar el rugido de tu corazón. Por eso reflexiona qué deseo debes presentar a los 
ojos de Dios. ¿Acaso la muerte de nuestro enemigo, cosa que los hombres desean como algo 
justo? Porque sucede que a veces pedimos lo que no debemos. Veamos lo que lo hombres piden 
como justo. Piden que se muera alguien y les toque a ellos la herencia. Pero los que oran por la 
muerte de sus enemigos, escuchen lo que dice el Señor: Rogad por vuestros enemigos 22 . No 
pidan, pues, la muerte de sus enemigos, sino que se corrijan; y así también habrán muerto los 
enemigos; porque si se corrigen, dejan de ser enemigos. Y en tu presencia está todo mi deseo. 
¿Y qué pasaría si el deseo está en su presencia, pero no el gemido? ¿Y cómo podrá suceder esto, 
cuando la voz del deseo es el gemido? Por eso continúa: Y no se te oculta mi gemido. A ti no, 
pero sí está oculto a muchos hombres. A veces advertimos que un humilde siervo de Dios dice: 

Y no se te oculta mi gemido. También observamos que se está riendo el siervo de Dios. ¿Acaso 
el deseo aquel murió en su corazón? No; si permanece el deseo, permanece el gemido; no 
siempre llega a los oídos humanos, pero nunca se aparta de los oídos de Dios. 

15. [v.ll] Mi corazón está turbado. ¿Por qué? Y me han abandonado las fuerzas. Con frecuencia 
irrumpe algo inesperado y la turbación se apodera del corazón, tiembla la tierra, rugen truenos 
en el cielo, se produce una fuerza o un estruendo espantoso, y a veces aparece un león en el 
camino. Viene la turbación: los ladrones están al acecho; el corazón se turba, hay pánico, y por 
doquier nos asalta la preocupación. ¿Cuál es la causa? Porque me han abandonado las fuerzas. 

Si mi fortaleza siguiera asistiéndome ¿qué iba a temer? Cualquier acontecimiento, cualquier 
furia, cualquier estruendo, cualquier cosa que se viniese abajo, cualquier horror, nada de esto 
me atemorizaría. ¿Entonces, de donde viene esa turbación? Me han abandonado las fuerzas. ¿Y 
por qué? Y me falta la luz de los ojos. A Adán le faltó la luz de sus ojos. Dios mismo era la luz de 
sus ojos; pero al ofenderle, huyó a la sombra y se escondió entre los árboles del paraíso 22 . Tenía 
pánico a la presencia de Dios, por eso buscó la sombra de los árboles. Y entre los árboles le 
faltaba la luz de los ojos, con la cual se solía alegrar. Por tanto, si él la perdió en el origen, 
nosotros también por ser su descendencia. Y al segundo, mejor, al nuevo Adán se vuelven estos 
miembros, ya que este nuevo Adán fue hecho en espíritu vivificante 22 , y gritan desde su cuerpo 
con esta confesión: Y me falta la luz de los ojos. Y después de confesarlo, estando redimido e 
incorporado a Cristo, ¿seguirá sin la luz de sus ojos? Está claro que sigue sin ella; se trata, sin 
duda, de alguien que está como los que recuerdan el sábado, como los que están viendo en la 
esperanza; su luz todavía no es como aquella, de la que se dice: Me manifestaré a él 22 . Hay en 
nosotros algo de luz por ser hijos de Dios, y esta la conservamos por la fe; pero todavía no es 


aquella luz que veremos. Todavía no se ha manifestado lo que seremos; sabemos que cuando 
aparezca, seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es 5 ®. Ahora es luz de fe y luz de 
esperanza. Porque mientras estamos en el cuerpo, estamos desterrados del Señor; caminamos 
guiados por la fe, no por la visión». Y mientras esperamos lo que no vemos, nuestra espera es 
con paciencia 41 . Sí, voces son estas de peregrinos, no de los que viven ya en la patria. Y dice 
bien, y con razón lo dice, y si no es mentiroso confiesa con verdad: Y me falta la luz de los ojos. 
Esto lo padece el hombre en su interior, consigo mismo, en sí mismo, él mismo; no pasa de 
nadie a nadie fuera de sí mismo. Él mismo ha merecido que su castigo fuese lo que más arriba 
he enumerado. 

16. [v.12] Pero ¿es sólo esto lo que el hombre padece? Interiormente sufre por su causa, 
externamente por causa de aquellos entre quienes vive: Sufre sus propios males, y se ve 
obligado a padecer también los ajenos. He aquí por qué hay dos voces: Purifícame de los que se 
me ocultan, y de los ajenos perdona a tu siervo». De los ocultos, de los que desea ser 
purificado, ya los ha confesado; que hable sobre los ajenos, de los que desea verse libre. Mis 
amigos. ¿Para qué voy a hablar de los enemigos? Mis amigos y compañeros se me acercaron y 
se pusieron contra mí. Comprende bien lo que dice: Se pusieron contra mí. Si contra mí se han 
puesto, contra ellos han caído. Mis amigos y compañeros se me acercaron y se pusieron contra 
mí. Entendamos ya aquí la voz de la cabeza, comience ya a salir a luz nuestra cabeza en la 
pasión. Pero cuando comience a hablar de la cabeza, insisto en que no la separes del cuerpo. Si 
la cabeza nunca se separó de la voz del cuerpo, ¿el cuerpo pretenderá separarse de los 
sufrimientos de la cabeza? Padece tú en Cristo, ya que Cristo, en su debilidad, apareció como 
pecador. En este punto él hablaba, como salidos de su boca, de tus pecados, y los llamaba 
suyos. Decía: Frente a mis pecados, y no eran suyos. Así que lo mismo que él quiso que 
nuestros pecados fueran suyos, por ser de su cuerpo, hagamos también nuestros sus 
padecimientos, por ser nuestra cabeza. No sea él sólo quien sufrió de los amigos por convertirse 
en enemigos, y no nosotros. Antes bien, aprestémonos a sentarnos con él en el mismo 
banquete; no rechacemos ese cáliz, para conseguir, a través de su humildad, el deseo de su 
sublimidad. De hecho, a los que pretendían establecerse al lado de su grandeza, sin pasárseles 
por la mente todavía su humildad, les dijo: ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber?» Luego 
los sufrimientos del Señor son nuestros sufrimientos. Que cada uno, si quiere servir bien a Dios, 
conserve bien la fe, que manifieste lo que debe, y viva justamente en medio de los hombres. 
Quiero ver si no sufrirá incluso lo que aquí nos cuenta Cristo de su pasión. 

17. Mis amigos y parientes se me acercaron y se pusieron contra mí; y mis parientes se 
mantuvieron a distancia. ¿Qué parientes se le acercaron, y qué parientes se le quedaron a 
distancia? Sus parientes eran los judíos, que eran sus consanguíneos; se le acercaron incluso 
cuando lo crucificaron. También lo eran los Apóstoles; pero ellos se quedaron a distancia, para 
no sufrir con él. También se puede entender así: Mis amigos, es decir, los que fingieron ser mis 
amigos. Se fingieron amigos cuando dijeron: Sabemos que enseñas el camino de Dios con 
verdad», cuando lo pusieron a prueba a ver si había que pagar el tributo al César, cuando los 
convenció por sus propias palabras; querían aparentar que eran amigos. Pero no necesitaba que 
nadie le diera testimonio sobre el hombre, pues él sabía lo que hay en el interior del hombre 45 ; 
hasta el punto de que cuando le hablaron con palabras amistosas, les respondió: ¿Por qué me 
tentáis, hipócritas?» Luego Mis amigos y compañeros se me acercaron y se pusieron contra mí; 
y mis allegados se mantuvieron a distancia. Ya sabéis lo que he dicho: he llamado compañeros a 
los que se le acercaron, y no obstante se quedaron a distancia. Se le acercaron corporalmente, 
pero con el corazón se quedaron a distancia. ¿Quiénes tan cercanos en el cuerpo, como los que 
lo levantaron en la cruz, y quiénes tan distantes de corazón, como los que le insultaban? 
Escuchad esta lejanía del profeta Isaías, notad este acercamiento y esta distancia: Este pueblo 
me honra con los labios; mirad aquí la cercanía corporal; Pero su corazón está lejos de mí». Son 
los mismos los que están cerca y lejos: cercanos con sus labios, alejados de corazón. Sin 
embargo, como los Apóstoles se quedaron a distancia por temor, más clara y llanamente 
aceptamos esto referido a ellos, comprendiendo que algunos estuvieron cerca, mientras otros se 
mantuvieron a distancia: por ejemplo, Pedro, que con mucha audacia le había seguido, todavía 
estaba distante, hasta el punto de que, interrogado y asustado, negó al Señor tres veces, y eso 
que había prometido morir con él». Más tarde, para poder hacerse cercano desde su lejanía, oyó 
después de la resurrección: ¿Me amas? —Te amo, respondía él». Y al decirlo se iba acercando, 


quien con las negaciones se había alejado. Y así, la triple confesión de amor anuló la triple 
negación. Y mis allegados se mantuvieron a distancia. 

18. [v.13] Y hacían violencia los que buscaban mi vida. Es evidente que buscaban su vida los 
que no la tenían, porque no formaban parte de su cuerpo. Lejos estaban de ella los que 
buscaban su vida; la buscaban para quitársela. También su vida se la busca con buena 
intención. En otro lugar reprende a algunos diciendo: No hay quien busque mi vida 3 . Reprende a 
los que no buscaban su vida, y luego a los que la buscaban. ¿Quién es el que busca rectamente 
su vida? El que imita sus padecimientos. ¿Y quiénes eran los que la buscaban mal? Los que le 
hacían violencia y que lo crucificaban. 

19. Continúa el salmo: Los que buscaban mis males, hablaron vanidades. ¿Qué significa: Los 
que buscaban mis males? Buscaban muchas cosas sin encontrarlas. Tal vez haya querido decir: 
Buscaban mis delitos. Buscaban cómo acusarlo, y no lo encontraban 3 Buscaban maldades en un 
bueno, buscaban crímenes en el inocente; ¿cómo lo iban a encontrar en quien no tenía pecado 
alguno? Pero al buscar pecados en quien no tenía pecado alguno, sólo quedaba fingir lo que no 
encontraban. Por eso: Los que buscaban mis males hablaron vanidades, no la verdad. Y todo el 
día maquinaban engaños, es decir: estaban sin cesar tramando la mentira. Sabéis cuántos falsos 
testimonios se declararon contra el Señor, antes de padecer. Sabéis también cuántos falsos 
testimonios se dijeron incluso una vez resucitado. Los soldados guardianes del sepulcro, por 
ejemplo, de los que Isaías dijo: Pondré gente mala ante su sepulcro 3 (porque sí, eran malvados, 
y se negaron a decir la verdad, y, sobornados, sembraron la mentira); fijaos qué vanidades 
dijeron. Fueron interrogados ellos también, y respondieron: Mientras dormíamos, vinieron sus 
discípulos y se lo llevaron 3 Esto es hablar vanidades. Porque si estaban dormidos, ¿cómo sabían 
lo que ocurrió? 

20. [v.14—15] Por eso dice: Pero yo, como un sordo, no oía. El que no contestaba a lo que oía, 
era como si no oía. Pero yo, como un sordo, no oía, y como un mudo que no abre la boca. Y de 
nuevo repite lo mismo: Soy como uno que no oye, que no tiene réplica en su boca. Como si no 
hubiese nada que decirles, como si no tuviese razones para replicarles. ¿No les había 
reprendido, no les había dicho antes muchas cosas, entre ellas: Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas 3 , y otras cosas por el estilo? Sin embargo, durante su pasión, nada de esto 
les dijo; y no porque no tuviera nada que decirles, sino que aguardaba a que se realizaran en él 
todas las cosas, y se cumplieran todas las profecías acerca de él, de quien se había dicho: Como 
la oveja, que ante el esquilador está muda, así él no abrió su boca 3 . Era conveniente que callara 
en su pasión, el que no había de callar en el juicio. Había venido a ser juzgado, el que después 
vendría a juzgar. Por eso con gran poder juzgará quien con gran humildad fue juzgado. 

21. [v.16] Porque en ti, Señor, he esperado; tú me escucharás, Señor, Dios mío. Es como si se 
le dijese: ¿Por qué no has abierto la boca? ¿Por qué no dijiste: Perdonad? ¿Por qué no increpaste 
a los malvados, cuando pendías de la cruz? Continúa y dice: Porque en ti, Señor, he esperado; 
tú me escucharás, Señor, Dios mío. Ya te he dicho lo que debes hacer, en caso de que te 
tropieces con el sufrimiento. Buscas defenderte, y tal vez nadie acepta tu defensa. Y te 
desazonas, como si tu causa estuviera perdida, porque no cuentas con la defensa ni el 
testimonio de nadie. Guarda interiormente tu inocencia, donde nadie puede violentar tu causa. 

El falso testimonio te ha vencido, pero ante los hombres. ¿Acaso tendrá fuerza ante Dios, ante 
quien tu causa ha de ser expuesta? Cuando Dios sea el juez, no habrá ningún otro testigo que tu 
conciencia. Entre el juez justo y tu conciencia, no debes temer más que a tu causa; si ella no es 
culpable, no habrá temor a ningún acusador, no tendrás que desmentir a ningún falso testigo, ni 
andarás buscando a ninguno verdadero. Tú muestra tan sólo la buena conciencia, de manera 
que puedas decir: Porque en ti, Señor, he esperado; tú me escucharás, Señor, Dios mío. 

22. [v.17] Porque dije: No sea que mis enemigos se burlen de mí, y cuando vacilen mis pies me 
insulten. Vuelve de nuevo a la debilidad de su cuerpo, y una vez más la cabeza está atenta a sus 
pies; no está en cielo despreocupado de lo que tiene en la tierra; está atento, claro que sí, y nos 
mira. Porque a veces —así es nuestra vida— vacilan nuestros pies, tropiezan en algún pecado; 
es entonces cuando se levantan las lenguas perversas de los enemigos. De aquí deducimos lo 
que buscaban, incluso cuando callaban. Y ahora es cuando se ponen a hablar con aspereza y 


crueldad, gozándose de haber encontrado algo por lo que deberían dolerse. Y dije: No sea que 
mis enemigos se burlen de mí. Esto dije, y sin embargo quizá dispusiste que ellos me insultasen 
para mi corrección cuando vacilen mis pies, es decir: se han engreído, me han dicho muchas 
cosas malas, cuando vacilaba. Debían haberse compadecido de los débiles, en lugar de gozarse, 
como dice el Apóstol: Hermanos, si uno fuera sorprendido en algún delito, vosotros, los 
espirituales, corregidlo con espíritu de mansedumbre. Y añade por qué: cuidándote a ti mismo, 
no sea que tú también seas tentado 54 . No eran así los aludidos por el salmo: Y cuando vacilen 
mis pies, me llenen de insultos, sino que eran como aquellos que cita en otro lugar: Los que me 
oprimen se alegrarán si yo vacilo 52 . 

23. [v.18] Porque yo estoy preparado para el castigo. ¡Qué magnífico! Es como si dijese: Para 
esto he nacido, para soportar el castigo. Sólo los nacidos de Adán serían merecedores de 
castigo. Pero a veces los pecadores en esta vida o no sufren, o sufren poco, porque su 
disposición carece de esperanza. En cambio, aquellos a quienes les espera una vida eterna, es 
preciso que sean castigados aquí abajo; en efecto, es cierta aquella sentencia: Hijo, no 
desfallezcas en la enseñanza del Señor, ni te canses de su reprensión; el Señor corrige a los que 
ama, y castiga a todo el que recibe como hijo 55 . Por lo tanto, que no se burlen de mí mis 
enemigos, que no me insulten; y si mi Padre me castiga, estoy preparado para el castigo, ya que 
se me está preparando una herencia. ¿No quieres el castigo? No tendrás la herencia. Todo hijo 
debe ser castigado. Hasta tal punto es así, que no perdonó 55 ni siquiera al que no tuvo pecado 52 . 
Porque yo estoy preparado para el castigo. 

24. [v.18—19] Y tengo siempre presente mi dolor. ¿Qué dolor? Quizá el del castigo. Y os digo de 
verdad, hermanos, que los hombres se duelen de sus castigos, no así de la causa de ellos. Con 
este no sucedía así. Escuchad, hermanos míos: cuando alguien sufre, está más inclinado a decir 
que ha padecido sin causa, que a reflexionar por qué ha padecido; se duele de la mengua de su 
dinero, no de la falta de justicia. Si pecaste, duélete por tu tesoro interior; nada tienes en tu 
casa, pero quizá eres más pobre en tu corazón; por el contrario, si tu corazón es rico de sus 
bienes, que son su Dios, ¿por qué no dices: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como a él 
quiso, así sucedió; sea bendito el nombre del Señor? 42 ¿De qué se dolía, pues, este? ¿Del castigo 
que sufría? No. Dice: Y tengo siempre presente mi dolor. Y como si dijéramos ¿qué dolor? ¿Por 
qué ese dolor? Porque yo confieso mi iniquidad, y me preocupa mi pecado. He aquí la causa del 
dolor. No del castigo; de la herida, no de la medicina. El castigo es la medicina contra el pecado. 
Atención, hermanos: somos cristianos; y sin embargo, muchas veces si a uno se le muere el 
hijo, lo llora; y si peca, no lo llora. Lo tendría que llorar, tendría que dolerse cuando lo ve pecar; 
es entonces cuando le debería poner límites, enseñarle las normas de vida, ponerle un castigo. 

Si lo hizo, pero él no le hizo caso, entonces es cuando había que llorarlo; es peor esta muerte 
viviendo lujuriosamente, que morir dando fin a la lujuria. Y si a veces en tu casa se portaba así, 
no solamente estaba muerto, sino que apestaba. Es esto lo que hay que lamentar, y lo otro 
soportarlo; esto tolerarlo, aquello llorarlo. Llorarlo como habéis oído que lo llora el del salmo: 
Porque yo confieso mi maldad, y me preocupa mi pecado. No te sientas seguro, cuando hayas 
confesado tu pecado, como el que está siempre dispuesto a confesarlo y a seguir cometiéndolo. 
Confiesa tu maldad, de forma que te preocupe tu pecado. ¿Qué es preocuparte de tu pecado? 
Tener cuidado de tu herida. Y tener cuidado de mi herida, ¿qué es, sino: Voy a procurar que se 
sane? Preocuparse por el delito es esforzarse siempre, fijarse siempre, procurar siempre con 
empeño y constancia sanar el pecado. Puede ser que un día y otro día lloras tu pecado, y cesan 
las obras. Dense limosnas, redímanse los pecados, alégrese el indigente de tu dádiva, para que 
también tú te alegres del don de Dios. El pobre tiene necesidad, y tú también; él necesita de ti, 
y tú necesitas de Dios. Si desprecias tú al que te necesita, ¿Dios no te va a despreciar a ti que lo 
necesitas a él? Remedia, por tanto, tú la indigencia del pobre, y así Dios colmará tu interior. Esto 
es lo que significa me preocupa mi pecado, haré todo lo que haya que hacer, para anular y sanar 
mi pecado. Y me preocupa mi pecado. 

25. [v.20] Pero mis enemigos viven. Les va bien, gozan con la felicidad mundana, donde yo 
sufro y rujo con el gemido de mi corazón. ¿Cómo viven sus enemigos, ya que de ellos dijo que 
hablaban vanidades? Escucha lo que dice otro salmo: Sus hijos como retoños consistentes. Pero 
antes había dicho: Cuya boca dice vanidades, sus hijas arregladas, a semejanza de un templo; 
sus silos están repletos, rebosando por aquí y por allá; sus bueyes gordos, sus ovejas fecundas, 


multiplicándose en las praderas; no hay brecha en sus cercados, ni alarma en sus plazas. 

Llevan, sí, una buena vida mis enemigos; esta es su vida, la que alaban, la que aman, la que 
disfrutan para su ruina. ¿Qué es lo que sigue? Llamaron dichoso al pueblo que disfruta de esto. 
¿Y qué es de ti, que te preocupas de tu pecado? ¿Qué es de ti, que confiesas tu iniquidad? 
Dichoso el pueblo, dice, cuyo Dios es Señor 62 . Pero mis enemigos viven; y se han hecho fuertes 
contra mí y se han multiplicado los que me odian inicuamente. ¿Qué quiere decir: los que me 
odian inicuamente? Me odian buscando su bien. Si devolviesen mal por mal, buenos no serían; y 
si no devolviesen bien por bien, serían ingratos; pero los que odian con maldad son los que 
devuelven mal por bien. Así fueron los judíos: vino a ellos Cristo trayendo el bien, y ellos le 
pagaron el mal por ese bien. Cuidado con esta maldad, hermanos, porque en seguida se nos 
filtra. Por haber dicho que los judíos fueron así, no vaya nadie a creerse que está lejos de caer 
en lo mismo. Que te corrija un hermano tuyo, deseando tu bien; si lo odias, eres uno de ellos. 
Mirad qué pronto ocurre esto y con qué facilidad. Evitad un mal tan grande, un pecado tan sutil. 

26. [v.21] Me calumniaban los que pagan males por bienes, porque yo persigo la justicia. Así 
que males por bienes. ¿Qué significa que persigo la justicia? Que no la he abandonado; no sea 
que vayas a tomar la palabra perseguir en el mal sentido; dije persigo, es decir, la «sigo 
perfectamente»: Porque yo persigo la justicia. Oye cómo se lamenta nuestra cabeza en la 
pasión: Y me arrojaron a mí, el preferido, como a un muerto detestable. Era poco estar muerto, 
¿por qué detestable? Porque estaba crucificado. En efecto, para ellos la muerte de cruz era algo 
detestable; no entendían lo expresado en la profecía: Maldito todo aquel que cuelga de un 
madero 66 . Porque no fue él quien introdujo la muerte, sino que la encontró ya aquí, propagada 
por la maldición del primer hombre 64 ; y tomando nuestra misma muerte, proveniente del 
pecado, la colgó en el madero. Por tanto para que no se vayan a creer algunos, como piensan 
ciertos herejes, que nuestro Señor Jesucristo tenía una carne aparente, y que no padeció en la 
cruz una muerte auténtica, mira a esto el profeta al decir: Maldito todo aquel que cuelga de un 
madero. Demuestra, pues, que también el Hijo de Dios murió de muerte verdadera, propio de la 
carne mortal, y no pensaras que para no ser maldito, no murió realmente. Pero aquella muerte 
no era falsa, sino que venía heredada de la maldición pronunciada por Dios: cuando dijo: 

Moriréis de muerte 66 . Y si a él le alcanzó de lleno la muerte verdadera, también a nosotros nos 
llegó la verdadera vida; y si también a él le alcanzó la maldición de la muerte, fue para que a 
nosotros nos llegara la bendición de la vida. Y me arrojaron a mí, el preferido, como a un muerto 
detestable. 

27. [v.22] No me abandones, Señor Dios mío, no te apartes de mí. Digámoslo en él, digámoslo 
por él, pues él intercede por nosotros 66 ; digamos: No me abandones, Señor, Dios mío. Y sin 
embargo había dicho: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 62 , y ahora dice: Dios 
mío, no te apartes de mí. Si no se apartó del cuerpo, ¿se apartó de la cabeza? Pero esta voz no 
era más que del primer hombre. Y para demostrar que él llevaba la carne de aquel primer 
hombre, dice: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? No, Dios no lo abandonó. Si 
Dios no te abandona a ti que crees en él, ¿cómo iba a abandonar a Cristo el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo, que son un solo Dios? Pero estaba representando en sí mismo la persona del 
primer hombre. Sabemos por el testimonio del Apóstol que nuestro hombree viejo fue clavado 
en la cruz con él 66 . No nos habríamos librado del hombre viejo si no hubiera sido crucificada en 
su debilidad. Para esto vino, para ser nosotros renovados en él; de hecho nos renovamos 
deseándolo e imitando su pasión. Era, por tanto, la voz de la debilidad, era nuestra voz cuando 
se oyó: ¿Por qué me has abandonado? De ahí que se dijera también: Las palabras de mis 
delitos, como si dijera: Estas palabras han sido referidas a mí por representar la persona del 
pecador. No te apartes de mí. 

28. [v.23] Ven en mi ayuda, Señor de mi salvación. Esta es la salvación, hermanos, que 
estuvieron indagando los profetas, como dice el apóstol Pedro, y los que la buscaron no la 
encontraron; pero indagando, la anunciaron; y llegamos nosotros y encontramos lo que ellos 
indagaron 66 . Y he aquí que nosotros todavía no la hemos recibido; y vendrán nuevas 
generaciones después de nosotros, y encontrarán lo que ni ellos mismos recibirán, y pasarán: y 
así, todos a un tiempo, al fin del día, junto con los patriarcas, los profetas y los apóstoles, 
recibamos el denario de la salvación. Conocéis cómo los trabajadores contratados en diferentes 
momentos y conducidos a la viña, recibieron, no obstante, la misma paga 20 . Y tanto los profetas, 


como los apóstoles y los mártires, incluso nosotros, y los que vengan detrás de nosotros hasta el 
fin del mundo, recibiremos en ese momento la salvación eterna; de esta forma contemplaremos 
la gloria de Dios, y veremos su rostro, alabándole por toda la eternidad, sin defecto, sin castigo 
alguno por nuestra maldad, sin perversidad alguna del pecado, alabando a Dios y no suspirando, 
sino uniéndonos a aquel por quien hemos suspirado hasta el final, y nos hemos alegrado en la 
esperanza. Moraremos en aquella ciudad, en la que nuestro bien es Dios, la luz es Dios, la vida 
es Dios; todo lo que es nuestro bien, lejos de lo cual nos esforzamos como desterrados, en él lo 
encontraremos. En él tendremos el descanso, que ahora, al recordarlo, es inevitable que nos 
aflijamos. Nos acordamos de aquel sábado, de cuyo recuerdo hemos dicho tantas cosas, y otras 
tantas que debemos decir, y no cesar nunca de decirlas, no con la boca, sino con el corazón, 
porque nuestro silencio debe ser con la boca, para que así podamos gritar con el corazón. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 38 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] El título del salmo que hemos cantado, y que vamos a comentar, dice así: Para el fin, a 
ídito, cántico de David. Vamos, pues, a poner atención y a oír las palabras de un tal ídito. Y si 
cada uno de nosotros pudiera ser otro ídito, al cantar se encontrará y se oirá a sí mismo. 

Sabrás, de hecho, quién se llamó ídito por el origen primitivo de los hombres; nosotros 
escuchemos cómo se interpreta este nombre, y en su misma interpretación, busquemos el 
conocimiento de la verdad. Por lo que he podido encontrar en la Indagación de tales nombres, 
que los estudiosos de las divinas letras nos han traducido del hebreo al latín, ídito se interpreta: 
El que los sobrepasa. ¿Y quién este que sobrepasa? ¿O a quiénes sobrepasó? Porque no está 
escrito simplemente «el que sobrepasa», sino «el que los sobrepasa». ¿Canta, pues, 
sobrepasando, o sobrepasa cantando? Sea que sobrepasa al cantar, o que canta al sobrepasar, 
hemos cantado poco ha el cántico del que sobrepasa; si nosotros también somos o no 
transeúntes, eso lo verá Dios, al que hemos cantado. Y si alguno ha cantado mientras 
sobrepasaba, alégrese de ser lo que ha cantado; pero si alguien cantó estando todavía aferrado 
a la tierra, que desee ser lo que ha cantado. Porque a algunos que, apegados a este suelo, 
encorvados sobre la tierra, cuyo pensamiento está atado a las cosas Inferiores, y cuya esperanza 
estriba en lo pasajero, a todos estos los ha pasado ese que se llama El que los sobrepasa. ¿A 
quiénes sobrepasó, sino a los que aquí abajo se quedan? 

2. Sabéis que ciertos salmos reciben el nombre de «cánticos graduales»; y en la lengua griega 
se ve claramente por qué se llaman ?????????. Anabathmi significa peldaños, pero ascendentes, 
no descendentes 2. El latín, al no poder expresarlo con propiedad, lo dice genéricamente; y al 
llamarlo «gradual» o de escala, queda ambiguo el término, sin indicar si se trata de escala 
ascendente o descendente. Pero como no hay palabras ni discursos, cuyas voces no se oigan 5 , la 
locución anterior explica la siguiente; así se aclara en una lo que en la otra quedaba ambiguo. Y 
lo mismo que en el otro salmo uno cantaba subiendo, así en este lo hace pasando. Pero esta 
ascensión, y este tránsito no se realizan con los pies, ni en peldaños, ni con alas; y sin embargo, 
si te fijas en el hombre interior, se hace con pies, en peldaños y con alas. Pues si no es con los 
pies, ¿cómo dice el hombre Interior: Que no se me acerque el pie de la soberbia? 5 Y si no hay 
escaleras, ¿qué eran las que vio Jacob, en las que ángeles subían y bajaban? 5 Y si no es con 
alas, ¿quién es el que dice: Quién me diera alas como de paloma, para volar y descansar? 5 Pero 
en la vida corporal, los pies, las escalas y las alas son cosas diferentes. En el hombre interior, en 
cambio, tanto los pies, como la escala o las alas, son los afectos de la buena voluntad. 
Caminemos con ellos, subamos con ellos, volemos con ellos. Si alguno oye a este que pasa, y 
decide imitarlo, no Intente sobrepasar fosos con la agilidad de su cuerpo, o sobrevolar saltando 
montículos; me refiero a lo corporal, porque también sobrepasa fosos. Le han prendido fuego y 
la han socavado, perecerán por el furor de tu rostro 5 . Y ¿qué es a lo que han prendido fuego y 
han socavado, que perecerá por el furor del Señor, sino los pecados? Es abrasado por el fuego lo 
que con maldad obra la ardiente codicia; y es socavado lo que obra con maldad la abatida 
timidez. De aquí provienen todos los pecados: o por la codicia, o por el temor. Que sobrepase, 
pues, el cantor todo lo pueda atar a la tierra; levante sus escalas, extienda sus alas, mire cada 
uno a ver si se encuentra así atado; es más, muchos reconocen en sí mismos la gracia de Dios, 



aquellos que quizá ya tienen por vil este mundo con todos sus deleites, y eligen vivir con 
rectitud, al tiempo que viven aquí en medio de gozos espirituales. ¿Y de dónde les viene tal gozo 
a los peregrinos de esta tierra, sino de los dichos divinos, de la palabra de Dios, de alguna 
parábola de las Escrituras, investigada y profundizada, de la dulzura del hallazgo, precedido del 
trabajo de la búsqueda? 3. Hay en los libros algunos deleites santos y buenos. Pero no en el oro, 
ni en la plata; no en los banquetes ni en el desenfreno, no en la caza ni en la pesca, no en las 
fiestas ni en las diversiones, ni en el teatro frívolo, ni en la búsqueda y logro de los honores 
ruinosos; en todas estas cosas no se encuentra la verdadera alegría, y en los citados libros nada 
hay de esto; al contrario, el alma, al pasar más allá de todas estas cosas bajas, que afirme 
haber encontrado deleite en ellas, porque dice la verdad y lo dice con seguridad: Me han 
hablado de placeres los malvados, pero no según tu ley, Señor®. Que venga todavía el tal ídito, y 
que sobrepase a los que ponen su deleite en las cosas bajas; que se deleite en estas otras: que 
su gozo sea en la palabra de Dios, y su deleite en la ley del Altísimo. ¿Pero qué estamos 
diciendo? ¿Debemos sobrepasar de aquí a otras realidades, o quizá el que desea sobrepasar 
tiene por dónde pasar hasta aquí? Escuchemos más bien su voz. Porque este que sobrepasa, me 
parece que habitaba en la palabra de Dios, y allí aprendió todo lo que vamos a oír. 

3. [v.2] Yo dije: Guardaré mis caminos, para no pecar con la lengua. Piensa que el hombre que 
se mueve entre los hombres, leyendo, discutiendo, predicando, amonestando, al ejercitarse en 
el trabajo y experimentar algunas dificultades humanas, aunque sobrepase más allá de los que 
se complacen en estas cosas (ya que es difícil no deslizarse con la lengua y pecar, como está 
escrito: El que no peca con la lengua es un perfecto varón® habló algo, quizá, de lo que se 
arrepiente, y se le escapó algo de la boca que luego quisiera desdecir y ya no puede. No en vano 
la lengua se mueve en la humedad, y por eso se desliza fácilmente. Vemos lo difícil que es a un 
hombre, con necesidad de hablar, que no diga en su discurso algo que no hubiera querido decir, 
y afectado por el desaliento de estos pecados, trate de evitarlos. Al sobrepasar sufre esta 
dificultad. Que no me juzgue el que todavía no se ha puesto a sobrepasar; que lo haga y 
experimentará lo que estoy diciendo; entonces será testigo e hijo de la verdad. Porque al 
sucederle estas cosas, su decisión fue no hablar, para no decir algo de lo que se tendría que 
arrepentir. Así lo dicen sus primeras palabras: Yo dije: Guardaré mis caminos, para no pecar con 
la lengua. Mantente, pues, en tus caminos, oh ídito, y no peques con tu lengua; mide bien tus 
palabras, reflexiona, pide consejo a la verdad interior, y luego habla al oyente exterior. Buscarás 
todo esto entre el bullicio de las cosas, con preocupación del espíritu, mientras la debilidad 
misma del alma, oprimida por el cuerpo corruptible, quiere oír y quiere decir; oír interiormente y 
decirlo fuera; a veces, preocupada por el afán de hablar, queda en falta por no poner interés en 
conocer; y con todo esto llega a decir algo que quizá no debería haber dicho. El mejor remedio 
contra esto es el silencio. Tenemos delante, por ejemplo, a un pecador, un pecador cualificado, 
un soberbio y envidioso; oye a alguien que habla y que está sobrepasando, comprende sus 
palabras, y le empieza a poner dificultades; es difícil no encontrar algo que no fue dicho como 
debería; oyéndolo no lo perdona, sino que por envidia lo critica duramente. Contra estos el tal 
ídito resolvió callarse sobrepasándolos. Por eso cantó así: Yo dije: Guardaré mis caminos para 
no pecar con la lengua. Mientras soy sorprendido por mis calumniadores, o, si no sorprendido, 
mientras lo intentan, Yo guardaré mis caminos para no pecar con la lengua. Aunque hubiera 
dejado de lado los placeres terrenos, aunque no me atrapen los frívolos afectos de las cosas 
temporales, aunque hubiera conseguido despreciar ya estas cosas bajas, y me eleve hada algo 
mejor, dado que en estas cosas mejores me basta con el disfrute intelectual en presencia de 
Dios, ¿qué necesidad tengo de hablar cosas arriesgadas, ni de dar oído a los detractores? Porque 
Yo dije: Guardaré mis caminos, para no pecar con mi lengua. He puesto una custodia a mi boca. 
¿Por qué? ¿Por los piadosos, por los entusiastas, por los fieles y los santos? En absoluto. Estos 
oyen de manera que alaban lo que aprueban, y lo que reprueban entre lo mucho que quizá 
alaban, lo perdonan más bien que se disponen a criticar. Entonces, ¿por quiénes estás resuelto a 
guardar tus caminos, para que no se te vaya la lengua, y pones una guarda en tu boca? 

Escucha: Mientras el pecador se pone contra mí. No se pone a mi lado, se pone contra mí. En 
fin, ¿qué decirle, cómo satisfacerle? Hablo a un carnal de cosas espirituales, que ve y oye por 
fuera, pero por dentro es sordo y ciego. En efecto, el hombre animal no alcanza a percibir las 
cosas propias del Espíritu de Dios 2 Y si no fuera animal, ¿cómo iba a denigrar? Dichoso el que 
explica su palabra al oído del oyente®, no al oído del pecador que se pone contra él. Muchos 
como estos asediaban y bramaban a su alrededor cuando aquel que, como una oveja, era 
llevado al matadero, y como un cordero ante el esquilador, mudo, no abrió su boca 12 . ¿Qué 


decir, entonces, a los altaneros, a los revoltosos, a los difamadores, a los litigantes, a los 
charlatanes? ¿Y qué decir de santo y piadoso, y sobrepasándolos en el tema de la religión, 
cuando a los que escuchan con gusto, desean instruirse, están hambrientos de la verdad, lo 
reciben con avidez, y hasta el mismo Señor les dice: Tengo todavía muchas cosas que deciros, 
pero ahora no sois capaces de entenderlas? 11 . Y también el Apóstol: No pude hablaros como a 
personas espirituales, sino como a carnales, pero no como a quien se le quita la esperanza, sino 
como a quien se prepara el alimento. Y por eso continúa: Como a infantes en Cristo os alimenté 
con leche, no con comida sólida, porque entonces no erais capaces. Por eso di también ahora: 
Pero es que ni siquiera ahora sois capaces 12 . No tengas prisa en escuchar lo que no comprendes: 
crece y lo entenderás. Es así como hablamos al niño en el seno de la madre Iglesia, 
alimentándolo con piadosa leche, y haciéndolo apto para acercarse a la mesa del Señor. ¿Y qué 
le diré sobre esta materia al pecador que se me enfrenta, creyéndose o fingiéndose apto para lo 
que no entiende; o si cuando yo me ponga a hablar, y él no entienda, no piense que es él quien 
no captó, sino que el incapaz he sido yo? De ahí que a causa de este pecador que se ha puesto 
contra mí, he puesto una custodia a mi boca. 

4. [v.3] ¿Y cómo continúa? Ensordecí y fui humillado, y guardé silencio sobre las cosas buenas. 
Este que sobrepasa tiene dificultad en alguna etapa, a la que ya llegó; y busca cómo 
sobrepasarla para evitar esta dificultad. Tenía miedo de pecar, por lo cual no hablé y me impuse 
silencio; me había propuesto: Guardaré mis caminos para no pecar con la lengua; y con el temor 
de hablar para no pecar, ensordecí y fui humillado y guardé silencio sobre las cosas buenas. 
Mientras tengo miedo de decir algún mal, me he callado todo lo bueno. Ensordecí y fui 
humillado, y guardé silencio sobre las cosas buenas. ¿Cómo podía yo decir algo bueno, sino 
porque lo oía? Darás a mi oído el gozo y la alegría 11 . El amigo del esposo está ahí y lo oye, y se 
alegra intensamente por oír la voz no suya, sino del esposo 11 . Para decir la verdad, pone 
atención a lo que él diga. Los mentirosos hablan por sí mismos 11 . Este ha pasado algo triste y 
desagradable, y en esta su confesión nos advierte que debemos evitarlo, no imitarlo. Porque 
temiendo demasiado, como ya he dicho, hablar algo que no está bien, se propuso no decir nada, 
ni siquiera lo bueno. Y al proponerse callar, comenzó a no escuchar. Estás en pie si vas 
sobrepasando, y esperas oír de Dios lo que has de decir a los hombres; entre Dios, que es rico, 

y el pobre que busca lo que debe oír, sobrepasas corriendo, para oír de este 4 y poder decirle al 
otro 5; si te decides por no decirle a este 6, no merecerás oírlo a él 7: desprecias al pobre, serás 
despreciado por el Rico. ¿Te has olvidado de que eres el siervo a quien el Señor puso al frente 
de su servidumbre, para repartir el alimento a sus consiervos? 11 ¿Cómo pretendes recibir, siendo 
perezoso en el dar? Ya que te negaste a dar lo que habías recibido, con razón se te impide 
recibir lo que deseabas. Deseabas algo, tenías algo; da lo que tienes, y merecerás recibir lo que 
no tienes. Y así, al poner como una mordaza en mi boca, y proponerme el silencio, al ver que 
por doquier mi discurso corría peligro, me sucedió, dice, lo que no quería: Ensordecí y fui 
humillado; no me humillé yo, sino que fui humillado. Ensordecí y fui humillado, y guardé silencio 
sobre las cosas buenas. Comencé a no decir las cosas buenas, por temor de que se me escape 
alguna mala, pero no estoy de acuerdo con mi decisión. En efecto, guardé silencio sobre las 
cosas buenas. Y se recrudeció mi dolor. Parece que con el silencio se me había calmado ese 
dolor que me habían causado las detracciones y las censuras, y que había cesado aquel dolor 
originado por los detractores; pero al guardar silencio sobre el bien, se recrudeció mi dolor. 
Comencé a dolerme más por haber callado lo que debí hablar, que por decir lo que no debía 
haber dicho. Se recrudeció mi dolor. 

5. [v.4—5] Y en mi reflexión, el fuego se me inflamó. Mi corazón empezó a inquietarse. Veía a 
los insensatos y me consumía 12 , aunque no los reprendía; y al callarme así, me devoraba el celo 
de tu casa 11 . Volví mi atención a mi Señor que decía: Siervo malo y perezoso, deberías haber 
puesto mi dinero en el banco, y al llegar yo, lo habría recuperado con los intereses 12 . Y que Dios 
aleje de sus administradores lo que sigue: Sea arrojado a las tinieblas exteriores, atado de pies 
y manos, el siervo, no disipador al perder, sino perezoso en el distribuir. ¿Qué deberán esperar 
los que gastaron con derroche, si son condenados los que por pereza lo guardaron todo? Y en mi 
reflexión, el fuego se me inflamó. Puesto en esta indecisión entre hablar y callar, entre los que 
están dispuestos a vituperar y los que desean vivamente instruirse, entre los ricos y los pobres, 
hecho el oprobio de los que viven en la abundancia, y desprecio de los soberbios 11 , mirando a los 
bienaventurados que tienen hambre y sed de justicia 21 , fatigado de un lado y de otro, afligido 


por unos y por otros; con temor de arrojar las perlas a los cerdos, y de no repartir el sustento a 
los consiervos, buscó, en medio de esta confusión, un lugar mejor que este de la administración, 
en la que el hombre se afana de este modo y se pone en peligro; y suspiró por un final en el que 
ya no habría que sufrir todo esto, en ese final, digo, en el que se dirá al buen administrador: 
Entra en el gozo de tu Señor 22 He hablado, dice, con mi lengua. En medio de tales confusiones y 
peligros, en medio de dificultades, porque tanto le agrada la ley del Señor, que, no obstante el 
enfriamiento de la caridad por la abundancia de los escándalos 22 , en medio de esta indecisión, he 
hablado, dice, con mi lengua. ¿A quién? No al oyente que yo deseo instruir, sino al que me 
escucha, y por el cual deseo ser yo instruido. He hablado con mi lengua, a quien oigo en mi 
interior, cuando oigo algo bueno, algo verdadero. ¿Y qué le dijiste? Señor, responde, dame a 
conocer mi fin. He sobrepasado ya algunas cosas, y he venido a otras; y estas son mejores que 
las que he sobrepasado; pero quedan todavía otras que hay que sobrepasar. Porque aquí no 
vamos a permanecer, sufriendo tentaciones, malos ejemplos, oyentes y recriminadores. Dame a 
conocer mi fin: el fin que no he alcanzado, no el camino que estoy recorriendo. 

6. Habla de aquel fin que veía el Apóstol en su carrera, confesando su imperfección, cuando, al 
mirarse a sí mismo, veía algo distinto de lo que buscaba más allá. Por eso dice: No es que ya lo 
haya conseguido, o que sea ya perfecto, hermanos, yo no me considero haberlo todavía 
alcanzado. Y para que no dijeses: Si el Apóstol no lo ha conseguido, ¿lo habré conseguido yo? Si 
el Apóstol no es perfecto, ¿lo seré yo? Mira lo que hace, pon atención a lo que dice. ¿Qué es lo 
que haces, Apóstol? ¿Todavía no lo has conseguido, todavía no eres perfecto? ¿Qué haces? ¿Qué 
obras me exhortas? ¿Qué me propones para que te imite y te siga? Responde: Sólo una cosa: 
olvidando lo que queda atrás, me lanzo hacia lo que tengo delante, y sigo, puesta la intención en 
la palma de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús 22 . Según la intención, no según la 
consecución, no según el premio recibido. No retrocedamos a donde ya hemos sobrepasado, ni 
nos quedemos en lo que ya hemos conseguido. Sigamos corriendo, miremos hacia adelante, 
estamos en camino; no estés tan seguro por lo que ya has superado, como solícito por lo que 
aún no has alcanzado. Olvidando, dice, lo que queda atrás, me lanzo hacia lo que tengo delante, 
y sigo, puesta la intención en la palma de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús. Él mismo 
es el fin. Es lo único, y esto único es: Señor, muéstranos al Padre y ya nos bastad Es eso lo 
único, que se expresa así en otro salmo: Una sola cosa he pedido al Señor, y eso buscaré. 
Olvidándome de lo que queda atrás, me lanzo hacia lo tengo delante. Una sola cosa he pedido al 
Señor, y eso buscaré: habitar en la casa del Señor por todos los días de mi vida. ¿Para qué? 

Para contemplar la belleza del Señor 2 ®. Allí me alegré de mi compañero, no temeré al adversario; 
allí el que contempla conmigo será amigo mío, no enemigo detractor. Esto es lo que anheló el tal 
ídito: conocerse a sí mismo cuando estaba aquí, para saber lo que le faltaba; y no alegrarse 
tanto de lo que ya había conseguido, como de saber lo que aún no había conseguido; si algunas 
cosas ya las había sobrepasado, no quedarse en el camino, sino ser arrebatado a las alturas con 
el deseo; y así, el que ya había sobrepasado algunas etapas, llegase a sobrepasarlas todas, y 
como rociado de algunas divinas gotas, venidas de la nube de las Escrituras, llegase como ciervo 
a la fuente de la vida 22 , y viera la luz en aquella luz 2 ®, y se escondiese en el rostro de Dios de la 
turbulencia de los hombres 22 , llegando a decir: ¡Qué bien se está aquí!, no quiero nada más, a 
todos los amo, y no temo aquí a nadie. ¡Qué buen deseo, qué santo deseo! Los que ya lo tenéis, 
alegraos conmigo, y orad para que yo también lo tenga siempre, y no desfallezca ante las 
dificultades. Yo también pido esto mismo por vosotros. Porque no es que yo sea digno de rogar 
por vosotros, y vosotros indignos de rogar por mí. El Apóstol se encomendaba a sus oyentes, a 
quienes predicaba la palabra de Dios 22 . Orad, pues, por mí, hermanos, para que vea bien lo que 
debo ver, y diga bien lo que debo decir. Sé por otra parte que este deseo lo tienen pocos; y no 
me entienden perfectamente sino aquellos que saben por qué hablo. Porque yo hablo a todos, 
tanto a los que tienen tal deseo, como a los que no lo tienen; a los que lo tienen, para que 
suspiren junto conmigo por aquellas realidades sublimes de que venimos hablando; y a los que 
no lo tienen, para que se desperecen, sobrepasen las cosas de aquí abajo, lleguen a la dulzura 
de la ley del Señor, y no se queden en los deleites de los malvados. Son muchos los que 
ponderan muchas cosas, muchos los que las alaban, y las cosas malas las alaban los malvados. 
Sin duda que esas cosas malas tienen su deleite, pero no según tu ley, Señor 22 . Díganlo conmigo 
los que creen que también yo lo digo. Esto es una cuestión íntima, y no se puede expresar con 
palabras. Pero quien se comporta de este modo, crea que esto mismo sucede en la intimidad de 
otros; no vaya a creer que sólo él recibió esta realidad divina. Que sea ídito quien diga en ellos: 
Señor, dame a conocer mi fin. 


7. Y el número de mis días, el que es. Busco cuál es el número de mis días, los que son. Así 
podré decir, así podré entender el número sin número, como se puede hablar de años sin años. 
Donde hay años, allí en cierto modo hay un número; sin embargo: Tú eres siempre el mismo, y 
tus años no se acaban 33 . Dame a conocer el número de mis días, pero el que es. ¿Pues qué, este 
número en el que tú estás, no existe? Exacto, si bien lo pienso, no existe. Si me detengo, parece 
que sí; pero si paso, no existe. Si me desprendo de estas cosas y me pongo a contemplar las de 
arriba; si comparo lo pasajero con lo que permanece, veo lo que verdaderamente es: ¿qué es lo 
que más parece existir, que lo que es? ¿Y podré decir que existen estos mis días? Sí, voy a decir 
que estos días existen; ¿tendré miedo de aplicar esta solemne palabra a las cosas efímeras que 
se van deslizando? Y por eso yo, que me voy consumiendo, casi no soy, quedando muy lejos de 
mí el que dijo: Yo soy el que soy 33 . ¿Hay, pues, un número de días? Claro que sí, y no tiene fin. 
Pero en estos días he de decir que algo existe, si estoy en posesión de ese día sobre el que me 
preguntas si existe; para que me puedas preguntar, tienes que poseer aquello que me 
preguntas. ¿Estás en posesión de ese día? Si has poseído el ayer, tendrás también el hoy. Pero 
el ayer, dices, ya no lo tengo, porque ya no existe; sólo tengo aquel en el que estoy, y que me 
acompaña. ¿Pero de este día no se te fue de las manos todo cuanto ha pasado desde el 
amanecer? ¿El día de hoy no comenzó con la primera hora? Dame su primera hora; bueno, 
dame la segunda, porque quizá la otra voló. Te daré la tercera, me dices, porque es quizá en la 
que estamos. También, sin duda, están estos días, y está el tercer día. Si me dices que me das 
la tercera, se trata de la hora, no del día. Pero ni siquiera te voy a conceder esto, si de alguna 
forma has dejado atrás todas las cosas. Bueno, dame la hora tercera, dámela, porque estás en 
ella. Pero si de ella ya ha pasado una parte, y la otra todavía no ha llegado, ni podrás darme lo 
que ya pasó, porque ya no existe, ni lo que aún resta, porque todavía no existe. ¿Qué me darás 
de esta hora que está transcurriendo? ¿Qué me vas a dar de ella, para que yo le pueda aplicar 
esta palabra, y decir que es? Cuando pronuncias el «es» hay una sola sílaba y también un 
instante, con las tres letras de la sílaba (est). Y al pronunciarla, no llegas a la segunda letra sino 
después que haya terminado la primera, la tercera tampoco sonará más que cuando la segunda 
haya pasado. ¿Qué me podrás dar de una sola sílaba? ¿Y serás capaz de poseer un día, cuando 
ni siquiera lo eres de una sílaba? Todas las cosas nos son arrebatadas en los instantes que 
vuelan; las cosas son como un torrente que pasa; de este torrente bebió Él por nosotros en su 
camino, y ya ha levantado la cabeza 34 . Estos días no existen; huyen casi antes de llegar; y 
cuando llegan no se pueden detener; se unen, se siguen, pero no se detienen. Nada del pasado 
retorna; lo que es del futuro se espera que pase; no se puede retener cuando ya ha llegado. El 
número, pues, de mis días, el que es: no este que no es, y que me turba con dificultades y 
peligros, y que es y no es; no podemos decir que existe lo que no permanece, ni que no es lo 
que llega y pasa. Busco aquel Es simplicísimo, busco el Es verdadero, busco el Es auténtico, el 
Es que está en la Jerusalén, la esposa de mi Señor, donde no habrá muerte, no habrá deterioro, 
no existirá el día que pasa, sino el que permanece, que no es precedido por el ayer ni empujado 
por el mañana. Insisto, este número de mis días que es, dámelo a conocer. 

8. Para que venga yo a saber lo que me falta. Esto es lo que me falta a mí, que me afano aquí 
abajo; y mientras me falta, no puedo llamarme perfecto; y mientras no lo reciba, digo: No es 
que ya lo haya conseguido, o que sea perfecto; pero sigo hacia la palma de la suprema vocación 
de Dios 33 ; es esta la que he de recibir como paga de mi carrera. El fin de mi carrera será una 
morada, morada que es patria, donde ya no hay exilios, ni divisiones, ni tentaciones. Luego: 
Dame a conocer este número de mis días, que es, para que venga yo a saber lo que me falta; y 
como todavía no estoy allá, no me vaya a enorgullecer por lo que ya he conseguido, y allí me 
encuentren sin la justicia que debo tener. Pues en comparación con lo que es, mirando estas 
cosas que no tienen esa existencia, y viendo que es más lo que me falta que lo que tengo, 
tendré más humildad por lo que me falta, que orgullo por lo que tengo. Los que piensan que 
tienen algo mientras viven en este mundo, por su soberbia se quedan sin recibir lo que les falta, 
puesto que creen ser grande lo que tienen; el que se tiene por algo, siendo como es nada, se 
engaña a sí mismo 3 ®. Por tal motivo estos no son grandes. La altanería y la hinchazón imitan la 
grandeza, pero les falta la consistencia. 

9. [v.6] Ahora bien, este que sobrepasa obra algún secreto en su corazón, conocido sólo por 
quien experimenta algo semejante. Y como logrando lo que había pedido, el conocimiento de su 
fin, se le comunicó el número de sus días, no el que pasa, sino el que es; dirigió una mirada a lo 


que ya ha pasado, y lo comparó con sus conocimientos más elevados; y como si le fueras a 
preguntar: ¿Por qué has deseado el número de tus días, el que es? ¿Qué tienes que decir de 
estos días?, mirando estas realidades desde el otro día, responde: Has envejecido mis días. 

Como estos envejecen, yo los prefiero nuevos, nuevos que nunca envejezcan. Así diré: Lo viejo 
ha pasado; mirad que hay algo nuevo 12 ; ahora en esperanza, entonces realmente. Renovados, 
como estamos, por la fe y la esperanza, ¿no hacemos todavía muchas cosas viejas? No estamos 
revestidos de Cristo de tal forma, que no llevemos nada de Adán. Fijaos cómo Adán envejece, y 
Cristo en nosotros se renueva. Y aunque nuestro hombre exterior, dice Pablo, se va 
deteriorando, nuestro hombre interior se va renovando día a día 11 . Mirando, pues, el pecado, 
nuestra mortalidad, los tiempos que se van volando, los gemidos, la fatiga y el sudor, las edades 
que se van sucediendo y no se detienen desde la infancia hasta la senectud que pasan sin 
sentirlas, mirando todo esto, veamos aquí al hombre viejo, el viejo día, el viejo cántico, el Viejo 
Testamento; y volviéndonos al hombre interior, a lo que ha de ser renovado, poniendo en su 
lugar las realidades inmutables, encontremos al hombre nuevo, el día nuevo, el cántico nuevo, el 
Testamento Nuevo. Amemos de tal manera esta novedad, que ya no tengamos que temer allá lo 
viejo. Ahora en nuestra carrera pasamos de lo viejo a lo nuevo; y este tránsito se realiza cuando 
lo exterior se va corrompiendo y lo interior renovando. Y mientras esto mismo que es exterior se 
va corrompiendo, pague su deuda a la naturaleza, lléguese a la muerte, y todo esto renuévese 
en la resurrección. Entonces es cuando todo será nuevo, nuevas las demás cosas que ahora lo 
son en esperanza. Algo progresas cuando ahora te despojas de lo viejo y vas corriendo hacia lo 
nuevo. Hacia lo nuevo va corriendo este, y se dirige hacia lo que está delante, cuando dice: 
Dame, Señor, a conocer mi fin, y el número de mis días, el que es, para que venga yo a saber lo 
que me falta. Mirad cómo todavía atrae Adán, y así se apresura hacia Cristo. Has envejecido, 
dice, mis días. Los antiguos días de Adán los has envejecido; cada día envejecen; y lo hacen de 
tal manera, que algún día llegan a extinguirse. Y mi ser es como nada en tu presencia. En tu 
presencia, Señor, mi persona es como nada, ante ti que ves todo esto; y yo, cuando lo veo, lo 
veo en tu presencia, pero ante los hombres no lo veo. ¿Qué diré, pues? ¿Con qué palabras voy a 
expresar que lo que yo soy no es nada en comparación con el que es? Pero esto se dice en el 
interior, y en el interior se siente de algún modo. En tu presencia, Señor, allí donde están tus 
ojos, no donde están los ojos humanos; ¿Qué se siente donde están tus ojos? Mi ser es como 
nada. 

10. En realidad todo hombre es vanidad total. En realidad, ¿qué es lo que venía diciendo? Que 
ya he sobrepasado todas las realidades caducas, he despreciado las inferiores, he pisado las 
terrenas, y ya he subido hasta el deleite de la ley del Señor, he fluctuado en la administración de 
los días del Señor, he deseado incluso ese fin que no tiene fin; he deseado el número de mis 
días que es 8, porque el número de estos días no es; ya he conseguido ser todo esto, he 
sobrepasado muchas cosas, y me quedo admirado de las que tienen consistencia: pero en 
realidad, tal como aquí soy, mientras estoy aquí, mientras esté en este mundo, mientras esté 
cargado con la carne mortal, mientras la vida humana sobre la tierra sea una tentación 11 , 
mientras voy suspirando entre los escándalos, mientras tenga miedo de caer cuando estoy en 
pie, mientras viva la incertidumbre sobre mis males y mis bienes, todo hombre es vanidad total. 
Lo repito, todo hombre, tanto el que las sobrepasa como el que se aterra a ellas; hasta el mismo 
ídito pertenece a esta general vanidad; porque todo es vanidad, vanidad de vanidades. ¿Qué 
provecho saca el hombre de las fatigas con que se fatiga bajo el sol?® ¿Acaso también ídito está 
aún bajo el sol? Algo tiene, sí, bajo el sol, y algo tiene más allá del sol. Bajo el sol está cuando 
vigila, duerme, come, bebe, tiene hambre, tiene sed, se siente fuerte, se fatiga; pasa la infancia, 
se hace joven, envejece, siente incertidumbre ante las cosas que desea y las que teme. Todo 
esto lo pasa el mismo ídito bajo el sol, aun cuando él mismo los sobrepase. ¿Qué le lleva a 
sobrepasarlos? Aquel deseo: Dame, Señor, a conocer mi fin. Este deseo ya está más allá del sol, 
no está bajo el sol. Todo lo visible está bajo el sol; lo que no se ve, no está bajo el sol. No es 
visible la fe, no es visible la esperanza, no es visible la caridad, no es visible la benignidad, no es 
visible, en fin, aquel temor casto que perdura por los siglos de los siglos®. En todas estas cosas 
es donde ídito encuentra su gozo9 y su consuelo; su morada está más allá del sol, porque su 
morada está en el cielo®, pero se queja de lo que todavía tiene que vivir bajo el sol; a esto lo 
desprecia lo soporta, en cambio arde en deseos de las otras realidades. Habló de aquellas, hable 
también de estas. Oísteis las que se deben codiciar, oíd también las que se deben despreciar. En 
realidad, todo hombre es vanidad total. 


11. [v.7] Ciertamente el hombre camina en imagen. ¿En qué imagen, sino en aquella de la que 
se dijo: Hagamos el hombre a nuestra imagen y semejanza? 42 Ciertamente el hombre camina en 
imagen. Este «ciertamente» es porque algo grande es esta imagen. Este «ciertamente», está 
seguido por un sin embargo, significando que la primera expresión indica lo que está mas allá 
del sol, y lo que sigue al sin embargo, alude a lo que está bajo el sol, y que aquello pertenece a 
la verdad, y esto a la vanidad. Así pues, Ciertamente el hombre camina en imagen, y sin 
embargo vanamente se turba. Mira cuál es su turbación, a ver si no es vana; para que la pises, 
la sobrepases y habites en las alturas, donde no existe esta vanidad. ¿A qué vanidad se refiere? 
Atesora sin saber para quién lo ha reunido. ¡Oh loca vanidad! Dichoso el que puso en Dios su 
esperanza, y no hace caso de las vanidades y locuras engañosas 44 . Te parecerá a ti, avaro, que 
estoy delirando, cuando hablo así; anticuadas te parecerán estas palabras. Tú, sin duda, como 
hombre de sabias decisiones y gran prudencia, discurres cada día el modo de adquirir dinero de 
los negocios, de la agricultura, quizá también de la elocuencia, de la abogacía, del servicio 
militar, y a esto le añades el dinero ganado por los intereses de préstamos. Como hombre 
juicioso, ninguna ocasión se te escapa en absoluto para acumular moneda sobre moneda y con 
sumo cuidado las pones a buen recaudo. Expolias al hombre, y te previenes del expoliador; 
tienes miedo de que te hagan lo que tú haces, y no te corriges cuando te toca sufrirlo. Pero no, 
tú no quedas perjudicado; eres un hombre prudente, sabes bien conservar tu capital, no sólo 
acumularlo; sabes muy bien dónde debes colocarlo, a quién encomendárselo, y la forma de que 
nada perezca de lo que has acumulado. Y ahora yo le pregunto a tu corazón, examino tu 
prudencia: Sí, has hecho acopio, y lo has puesto a salvo de tal manera que nada puedas perder 
de todo lo que guardaste. Pero dime, ¿para quién lo guardas? No discuto contigo, no quiero traer 
recuerdos, ni exagerar los demás males que trae consigo la avaricia de tu vanidad; sólo quiero 
proponer una cosa, aclararla, y es lo que me da la ocasión de la lectura de este salmo. ¡Cuánto 
acumulas, cuánto atesoras! No voy a decir: Atención, no sea que mientras tú recoges, alguien te 
sustraiga a ti; ni diré tampoco: Atención, no sea que al robar tú, seas tú robado. Te lo voy a 
decir más claramente —quizá cegado por la avaricia, no lo has oído ni te has percatado de ello— 

: insisto, no digo que tengas cuidado de que al defraudar al de menos importancia, seas tú presa 
del más importante. No tienes la sensación de estar en el mar, ni caes en la cuenta de que los 
peces pequeños son devorados por los grandes. No quiero decir esto, no me refiero a las 
dificultades y los peligros que lleva consigo el conseguir dinero, cuánto tienen que sufrir los que 
lo acaparan, cómo corren peligro en toda circunstancia, hasta casi tener presente la muerte 
constantemente; todo esto lo dejo a un lado. Tú vas ganando sin dificultad alguna, lo guardas 
sin que nadie te sustraiga: espabila tu corazón y la gran prudencia con que te mofas de mí, y 
por la que me tienes por ignorante cuando te digo esto. Dime: tú atesoras; ¿Y para quién será 
todo eso? Veo lo que me quieres decir, como si lo que intentas decirme no se le ocurriera al 
interlocutor; me vas a decir: lo guardo para mis hijos. He aquí una expresión de piedad y una 
excusa de injusticia: lo reservo, dices, para mis hijos. Bien, lo guardas para tus hijos. ¿Y esto no 
lo conocía ídito? Claro que lo conocía, pero lo ponía entre los días viejos, y por eso lo 
despreciaba, puesto que caminaba presuroso hacia los días nuevos. 

12. Y Ahora aclaremos las cosas con los hijos que ahora tienes; tú, que pasarás, guardas para 
los que también pasarán, más aún, el que va pasando para los que están pasando. Yo te he 
dicho que eres transeúnte como si ahora permanecieras. Fijémonos en el día de hoy: desde que 
comenzamos a hablar, hasta este momento, te das cuenta de que algo hemos envejecido. No te 
das cuenta del crecimiento de tus cabellos; ahora mismo, mientras estás de pie, mientras estás 
aquí, o cuando haces algo, cuando hablas, están creciendo tus cabellos; no crecieron de repente 
para que vayas al peluquero. La edad se va volando, tanto para el que reflexiona, como para el 
que le pasa desapercibido, incluso para el que está obrando mal. Tú vas pasando, y reservas 
para tu hijo que también está pasando. Primero te pregunto: ¿Estás seguro de que lo que 
guardas llegará a las manos del destinatario? Y suponiendo que aún no ha nacido, ¿estás seguro 
de que va a nacer? Reservas para tus hijos, y no hay certeza de si vendrán ni de si lo recibirán. 
No pones tu tesoro donde debes. No le daría tu Señor a su siervo un consejo tal que le hiciera 
perder su riqueza. Eres un rico siervo de un importante paterfamilias 10. Él mismo es quien te 
ha dado lo que amas y lo que tienes, y no quiere que pierdas lo que te dio, quien se te dará a sí 
mismo. Y te digo también que lo que te dio temporalmente tampoco quiere que lo pierdas. Es 
mucho, sobreabunda, desborda las exigencias de tus necesidades, hasta el punto de juzgarlo 
como superfluo; tampoco esto quiero que lo pierdas, dice tu Señor. ¿Y qué debo hacer? Cambia, 
el lugar donde lo has colocado, no es seguro. No hay duda de que te quieres hacer siervo de la 


avaricia: mira bien, que tal vez mi consejo te sea provechoso para tu avaricia. Deseas tener lo 
que tienes, y no perderlo; te muestro un lugar donde lo puedas poner. No atesores en la tierra, 
sin saber para quién será, ni cómo lo va a emplear el que lo tenga. Tal vez será él poseído por lo 
que posea, y lo que recibió de ti no lo tendrá. Tal vez antes de que él llegue, tú lo hayas perdido. 
Te voy a dar un consejo para tus afanes: Acumulaos un tesoro en el cielo^. Si intentas guardar 
riquezas aquí en la tierra, buscas un depósito; posiblemente no tengas confianza si las dejas en 
tu casa, debido a tus empleados domésticos; entonces las llevas a un banco 11, pues 
difícilmente allí se pierden; el ladrón no se acerca fácilmente a donde todo está bien guardado. 
¿Por qué te decides por esto, sino porque no tienes un lugar más seguro para guardar tus 
riquezas? ¿Y qué me dirías si te ofrezco uno aún mejor? Te voy a decir que no se lo encomiendes 
a uno poco experto; hay uno que es experto, encomiéndaselo a ese: tiene grandes depósitos, 
donde es imposible que perezcan las riquezas; es, con mucho, más rico que todos los ricos. 

Quizá ya me quieras decir: ¿Y cómo me atrevo yo a encomendárselo a él? ¿Qué me dirías si 
fuera él mismo quien te invitara? Descúbrelo, no es sólo un paterfamilias, es también tu Señor. 
No quiero, siervo mío, dice, que pierdas tu caudal, fíjate dónde lo vas a poner; ¿por qué lo pones 
donde lo puedas perder; donde, aunque no lo pierdas, no lo podrás dejar allí para siempre? Hay 
otro lugar al que te voy a cambiar. Que vaya por delante de ti lo que tienes; no tengas miedo de 
perderlo; soy yo el que te lo di, y yo seré el que te lo va a guardar. Esto te lo dice tu Señor; 
pregunta a tu fe a ver si está dispuesta a creerle. Vas a decir: Tengo por perdido lo que no veo, 
quiero verlo aquí. Pero al querer verlo aquí, ni aquí lo vas a ver, ni allí vas a poseer nada. Ignoro 
cuántos tesoros tienes escondidos en la tierra; cuando viajas, no los llevas contigo. Has venido a 
escuchar el sermón, a acumular riquezas interiores, y estás pensando en las exteriores; ¿acaso 
las has traído aquí contigo? Mira, tampoco ahora las ves. Confías tenerlas en casa, porque sabes 
que allí las pusiste; ¿estás seguro de que no las has perdido? ¡Cuántos al llegar a casa no 
encontraron lo que en ella habían dejado! Quizá estas mis palabras han estremecido el corazón 
de los codiciosos; y como he dicho que es frecuente que muchos al volver a su casa no 
encontraron lo que habían dejado, alguno haya exclamado para sus adentros: Jamás suceda 
esto, Obispo; desea el bien, ruega por nosotros; que nunca esto suceda, que jamás ocurra algo 
así; yo creo en Dios, y por tanto lo que dejé lo encontraré a salvo. Sí, crees en Dios, ¿pero no 
crees al mismo Dios? Confío en que Cristo me mantendrá íntegro lo que dejé en casa, nadie se 
acercará, nadie lo robará. Pretendes estar seguro creyendo en Cristo, de que no vas a perder 
nada de tu casa; más seguro estarás creyendo a Cristo, que te ha aconsejado dónde lo debes 
poner. ¿Vas a estar seguro de tu siervo, y dudoso de tu Señor? ¿Estás seguro de tu casa, y 
desconfías del cielo? Pero yo, dirás, ¿cómo lo voy a poner en el cielo? Ya te di el consejo, ponlo 
donde te digo; no quiero que sepas cómo llegará hasta el cielo. Ponlo en las manos de los 
pobres, da a los necesitados; ¿qué te importa cómo llegará? ¿No he de llevar conmigo lo que 
recibo? ¿Acaso te has olvidado de que: Lo que habéis hecho a uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí me lo hicisteis?^ Supongamos que un amigo tuyo tiene unos aljibes o cisternas, 
o unos depósitos hechos para conservar licor, vino o aceite, y tú le preguntas dónde esconder o 
conservar tus frutos, y él te dice: Yo te los guardo; pero tiene conectados a estos depósitos unos 
secretos canales, y ciertos conductos por los que cuales ocultamente fluye lo que abiertamente 
será vertido. Y él te dice: Derrama aquí lo que tienes; pero tú ves que ese no es el lugar donde 
pensabas depositar el producto, y tienes miedo de echarlo. Aquel que conoce el entramado 
oculto de su bodega ¿no te diría: Viértelo aquí sin preocupaciones, que desde aquí llega hasta 
allá?; tú no ves por dónde, pero créeme, que yo lo he fabricado. Sí, aquel por quien todo fue 
hecho, ha fabricado mansiones para cada uno de nosotros; quiere que lo que tengamos llegue 
allá antes que todos nosotros, y que no lo vayamos a perder en la tierra. Porque cuando lo 
guardes en la tierra, dime, ¿para quién lo guardas? Tienes hijos; bien, añade uno más, y dale 
algo también a Cristo. Atesora sin saber para quién. En vano se turba. 

13. [v.8] Y ahora... Cuando lo dice el tal ídito, mirando una cierta vanidad, y admirando una 
cierta verdad, puesto en medio y teniendo algo debajo de sí y algo sobre sí (por debajo tiene 
aquello desde donde sobrepasó, y sobre sí tiene a donde se extiende). Y ahora, dice, cuando ya 
algo ya lo he sobrepasado, cuando he pisoteado muchas cosas, cuando ya lo temporal no me 
retiene, aún no he conseguido la perfección, no la he alcanzado. Porque estamos salvados en 
esperanza; y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo va a esperar alguien lo que 
está viendo? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia esperamos^. Por lo tanto: Y 
ahora ¿cuál es mi esperanza? ¿No es el Señor? Él es lo que yo espero, el que me dio todo esto 
que debo despreciar; él se me dará a sí mismo, que está sobre todo y por quien fueron hechas 


todas las cosas; yo mismo he sido creado por él entre todas las cosas. Él es mi esperanza, el 
Señor. Veis a ídito, hermanos, lo veis cómo espera. Que nadie se tenga por perfecto aquí; se 
engaña, se equivoca, se seduce a sí mismo, no puede aquí poseer la perfección. ¿Y de qué le 
aprovecha, si pierde la humildad? Y ahora ¿cuál es mi esperanza? ¿No es el Señor? Cuando 
llegue ya no hay que esperarlo; entonces tendrá lugar la perfección; porque ahora, por mucho 
que ídito haya sobrepasado, todavía está en expectación. Y lo que yo tengo está siempre en tu 
presencia. Ya está avanzando, ya su tendencia es hacia el Señor, ya ha comenzado a ser algo: 

En tu presencia está siempre lo que yo tengo. Pero esto que soy está también ante los hombres. 
Tienes oro, plata, propiedades, fincas, bosques, animales, esclavos; todo esto lo pueden ver los 
hombres; te acompaña siempre una cierta abundancia. Y lo que yo tengo está siempre en tu 
presencia. 

14. [v.9] Líbrame de todas mis iniquidades. He sobrepasado muchas cosas, sí, he sobrepasado 
muchas; pero si dijéramos que no tenemos pecado, nosotros mismos nos engañamos, y la 
verdad no está en nosotros 43 . He sobrepasado muchas cosas; pero todavía golpeo mi pecho y 
digo: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores 4 ®. 
Tú eres mi esperanza, tú eres mi fin: El fin de la Ley es Cristo, para justificación de todo el que 
cree. De todas mis iniquidades 33 , no sólo de aquellas que ya sobrepasé, para no volver a recaer 
en ellas, sino de todas en absoluto, por las que ahora me golpeo el pecho diciendo: Perdónanos 
nuestras deudas. Líbrame de todas mis iniquidades. Así es como pienso y retengo lo que dice el 
Apóstol: Los que somos perfectos, tengamos estos sentimientos. A continuación de haber dicho 
que todavía no era perfecto, dice: Los que somos perfectos, tengamos estos sentimientos. ¿Qué 
significa, entonces, los que somos perfectos? Hace poco acabas de decir: No es que ya lo haya 
conseguido, o que ya sea perfecto. Sigue el orden de las palabras: Pero hago una cosa: 
olvidándome de lo que queda atrás, me lanzo a lo que está por delante y sigo con la intención de 
conseguir la palma de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús 34 . Por lo tanto, aún no es 
perfecto, ya que sigue en busca de la palma de la sublime vocación de Dios, que todavía no ha 
conseguido, a la cual aún no ha llegado. Y si él todavía no es perfecto porque no ha llegado a 
ella, ¿quién de nosotros es perfecto? Y sin embargo dice a continuación: Los que somos 
perfectos, tengamos estos sentimientos. Tú, Apóstol, no eres perfecto. ¿Y lo vamos a ser 
nosotros? ¿Pero se ha separado de vosotros, al llamarse ahora perfecto? Porque no dice: Los 
que sois perfectos debéis pensar así, sino: Los que somos perfectos, tengamos estos 
sentimientos, habiendo dicho antes: No es que yo ya lo haya conseguido, o que ya sea perfecto. 
Aquí no puedes ser perfecto más que estando convencido de que tú no puedes ser perfecto. En 
esto consistirá tu perfección, será así como sobrepasaras algunas etapas, lanzándote hacia 
otras. Has sobrepasado algunas, pero te queda algo que debes sobrepasar, después de haberlas 
sobrepasado todas. Esta es la fe segura. Y todo el que crea haber ya llegado, se coloca en lo alto 
y cae. 

15. Así pues, porque tengo estos sentimientos; porque me tengo por imperfecto y perfecto a la 
vez: imperfecto, sin duda, porque todavía no he alcanzado lo que quiero, y perfecto porque 
conozco bien lo que me falta. Porque tengo estos sentimientos: que desprecio las cosas 
humanas; que rehúso alegrarme en lo perecedero; porque se burla de mí el avaro, que presume 
de prudente, y se ríe de mí, al no pensar yo como él; porque procedo así, porque elegí este 
camino, me hiciste, dice el salmo, la burla del necio. Has querido que yo viva entre ellos, que 
predique la verdad entre los que aman la vanidad; y no puedo menos de ser la burla de ellos, 
porque estamos puestos como espectáculo de este mundo, tanto de ángeles, como de 
hombres 32 ; de los ángeles que alaban, y de los hombres que vituperan; más aún: de ángeles 
que alaban y vituperan, y de hombres que también alaban y vituperan. A diestra y siniestra 
tenemos armas, con las que luchamos, en gloria e ignominia, en infamia y en buena fama, como 
impostores, siendo veraces 33 . Todo esto ante los ángeles, todo esto ante los hombres. Porque 
entre los ángeles los hay santos, a quienes agradamos con nuestra buena conducta, y los hay 
prevaricadores, a quienes desagrada nuestra buena vida. Y entre los hombres los hay perversos, 
que se burlan de nuestra buena conducta. Unas y otras son nuestras armas, unas a la derecha y 
las otras a la izquierda; pero todas ellas armas son; uso tanto unas como las otras, a diestra y 
siniestra, tanto de las alabanzas como de los vituperios, de los que me rinden honor, y de los 
que me lanzan insultos; con estas dos clases de armas combato con el diablo, le hiero con 
ambas: con las prósperas si no me dejo corromper, y con las adversas si no me quebranto. 


16. [v.10—11] Me entregaste a la burla del necio. Ensordecí y no abrí la boca. Pero ensordecí y 
no abrí la boca contra el necio. ¿A quién voy a decir lo que me pasa? Así pues, Voy a escuchar lo 
que me dice el Señor Dios, porque va a hablar de paz a su pueblo^); pero no hay paz para los 
impíos 55 , dice el Señor. Ensordecí y no abrí la boca. Porque eres tú quien me ha hecho. Entonces 
¿no abriste la boca, porque es el Señor quien te ha hecho? Cosa extraña. ¿No te ha hecho Dios 
la boca para que hables? ¿El que plantó el oído no va a oír? ¿El que ha formado el ojo no va a 
ver? 55 Dios te ha dado la boca para que hables; ¿y dices: Ensordecí y no abrí la boca; porque 
eres tú quien me ha hecho? ¿O es que esta frase Porque eres tú quien me ha hecho pertenece al 
verso siguiente? Porque eres tú quien me ha hecho, aparta de mí tus golpes. Puesto que me 
creaste tú, no me aniquiles; castígame solamente para mi provecho, no para mi 
desfallecimiento; golpéame para mi crecimiento, no para mi destrucción. Porque eres tú quien 
me ha hecho, aparta de mí tus golpes. 

17. [v.12] Por la fuerza de tu mano desfallecí a causa de tus reprensiones, es decir, cuando me 
reprendías, desfallecí. ¿Y tu reprensión qué es, sino: Por su iniquidad corregiste al hombre, y 
como a una araña consumiste mi alma? Mucho es lo que llega a entender este ídito, si es que 
con él se entiende, si es que con él se va sobrepasando. Dice que desfalleció por las 
reprensiones de Dios, y quiere que Dios le aparte los golpes, ya que ha sido él quien lo ha 
hecho. El que lo hizo que lo reconstruya; el que lo creó que lo restaure. Pero el haber 
desfallecido de modo que quiera ser restaurado y reformado, ¿creemos, hermanos, que ha sido 
sin motivo? Por su iniquidad, dice, corregiste al hombre. Todo mi desfallecimiento, mi debilidad, 
mi clamor desde aquí abajo, todo es por mi maldad; y en esto has corregido, no condenado: Por 
su iniquidad has corregido al hombre. Escucha esto más claramente en otro salmo: Me estuvo 
bien el haberme humillado, así aprenderé tus justificaciones 52 . He sido humillado, y me va bien; 
es un castigo y es una gracia. ¿Qué se guarda después del castigo, el que castigó por gracia? Se 
trata del mismo de quien se dice: fui humillado y me salvó 5 ®, y también: Me estuvo bien el 
haberme humillado, así aprenderé tus justificaciones. Por su iniquidad has corregido al hombre. 

Y también esto que está escrito: Tú pones dolor en el mandato 52 ; esto no lo pudo decir a Dios 
sino el que está sobrepasando, ya que no lo puede ver sino el que sobrepasa. Tú pones, dice, 
dolor en el mandato, haces del dolor un mandamiento para mí. Le das forma a mi mismo dolor; 
no lo dejas informe, sino que le das forma; y ese mi dolor así formado e infligido por ti, será 
para mí un mandato, para ser por ti liberado. Pones, se dice, el dolor, das forma al dolor, no 
simulas el dolor; tal como modela un artífice, que por eso se le llama modelador. Así pues: Por 
su iniquidad has corregido al hombre. Me veo entre los malos, me veo en el castigo, pero en ti 
no veo iniquidad. Y si soy castigado, y en ti no hay iniquidad, ¿no resta únicamente el que tú 
hayas corregido al hombre por su iniquidad? 

18. ¿Y cómo lo has corregido? Dinos, ídito, cómo ha sido esta corrección, ¿cómo fuiste tú 
corregido? Y como a una araña consumiste mi alma. He ahí la corrección. ¿Qué hay más 
inconsistente que una araña? Me refiero al animal en sí mismo. Aunque también ¿qué hay más 
inconsistente que las telas de araña? Fíjate qué inconsistente es el mismo animal. Pon 
suavemente sobre ella un dedo y la destruiste. Nada hay más inconsistente. Así has hecho con 
mi alma, dice, corrigiéndome de mi maldad. Cuando la corrección me ha hecho débil, es que 
alguna fortaleza era viciosa. Veo que algunos han volado y ya han entendido, pero por los 
adelantados no hay que dejar a un lado a los retrasados, de forma que todos puedan seguir la 
marcha del sermón. He dicho esto, y quiero que lo entendáis: Si la corrección del justo ha 
causado esta debilidad, había una cierta fortaleza que era viciosa. Por causa de una cierta 
fortaleza el hombre causó desagrado, y así fue corregido en la debilidad; como ha desagradado 
por una cierta soberbia, fue corregido por la humildad. Todos los soberbios dicen que son 
fuertes. De ahí que han vencido muchos, venidos de Oriente y Occidente, para sentarse con 
Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos; ¿por qué salieron vencedores? Porque no 
quisieron ser fuertes. ¿Qué quiere esto decir? Tenían miedo de ser presuntuosos; no quisieron 
establecer su propia justicia, para someterse a la justicia de Dios 52 . En fin, cuando el Señor dijo 
esto: Muchos vendrán de Oriente y Occidente, y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el 
reino de los cielos, y en cambio los hijos del reino, es decir, los judíos que, ignoraron la justicia 
de Dios, y quisieron establecer la suya propia, irán a las tinieblas exteriores. Recordad la fe de 
aquel centurión, uno del pueblo gentil, que se creía tan débil, tan falto de fuerzas, que dijo: No 
soy digno de que entres bajo mi techo. No era digno de recibir a Cristo en su casa, y ya lo había 


recibido en su corazón. El maestro de humildad, el Hijo del hombre, había ya encontrado en su 
pecho dónde reclinar la cabeza. El Señor, teniendo en cuenta las palabras del centurión, dijo a 
los que le seguían: En verdad os digo que no he encontrado tanta fe en nadie de Israel». A este 
lo encontró débil, a los israelitas fuertes, y por eso dijo en medio de unos y otros: No necesitan 
médico lo sanos, sino los enfermos». Por esta razón, es decir, por esta humildad, muchos 
vendrán de Oriente y Occidente, y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos; y en cambio los hijos del reino irán a las tinieblas exteriores. Mirad que sois mortales, 
mirad que sois portadores de una carne que se va corrompiendo, y caeréis igual que cualquier 
príncipe; como hombres moriréis», y caeréis como el diablo. ¿De qué os aprovecha la medicina 
de la mortalidad? El diablo, como ángel que es, no tiene carne mortal; y tú, que recibiste carne 
mortal, ni siquiera esto te sirve para humillarte al ver tanta debilidad: caerás como cualquiera de 
los príncipes. Así que esta es la primera gracia del favor de Dios: reconducirnos a la confesión de 
nuestra debilidad, de manera que todo el bien que podamos hacer, todo el poder que nosotros 
tenemos, lo tenemos en él; para que el que se gloríe, se gloríe en el Señor». Cuando me siento 
débil, dice Pablo, entonces soy fuerte». Por su iniquidad has corregido al hombre; y como a una 
araña consumiste mi alma. 

19. En realidad todo hombre viviente se turba vanamente. Vuelve a lo que poco ha mencionó; 
aunque aquí progrese, todo hombre viviente se turba vanamente, pues vive en la incertidumbre. 
¿Quién está seguro de su propio bien? Se turba vanamente. Que arroje en Dios sus 
preocupaciones», que arroje en él todo lo que le inquieta, él nos alimentará, él nos guardará. 
¿Qué hay de cierto en la tierra, sino la muerte? Fijaos en todo absolutamente lo de esta vida, 
bueno y malo, tanto en la bondad como en la maldad; ¿qué hay de cierto aquí, sino la muerte? 
Has progresado: lo que hoy eres, eso sabes; lo que serás mañana no lo sabes. Eres pecador: 
qué eres hoy lo sabes; qué serás mañana lo ignoras. Esperas dinero: no es seguro que llegue. 
Esperas una esposa: es incierto si la conseguirás, y cómo será la que aceptes. Esperas hijos: no 
sabemos si nacerán; ya han nacido: no sabes si vivirán; ya están viviendo: no sabes si crecerán 
para el bien o para el mal. Adondequiera que te vuelvas, todo es incierto: sólo la muerte es 
cierta. Eres pobre: no sabes si llegarás a ser rico; eres ignorante: no es seguro que puedas 
instruirte; estás enfermo: no hay seguridad de que recuperes la salud. Has nacido: con toda 
seguridad que morirás; pero en esta misma seguridad de la muerte, lo que no es seguro es el 
día de la muerte. En medio de todas estas incertidumbres, donde sólo es cierta la muerte, 
aunque sí es incierta su hora, y por la que uno se preocupa tanto, y que de ningún modo se 
puede evitar, todo hombre viviente se turba vanamente. 

20. [v.13] Así pues, sobrepasando todas estas cosas, encontrándose ya en algunas más 
elevadas, despreciando las inferiores; puesto entre todo esto, dice: Escucha, mi oración. ¿De 
cuáles debo alegrarme, y por cuáles suspirar? Me alegro por las que ya he pasado, y gimo por 
las que todavía me restan. Escucha, mi oración y mi súplica; presta oídos a mis lágrimas. ¿Acaso 
porque ya he sobrepasado tantas cosas, y las he dejado atrás, dejaré de lamentarme? ¿No he de 
lamentarme mucho más? Porque el que te da el conocimiento, te da también el dolor». ¿No es 
cierto que cuanto más deseo lo que aún está lejos, tanto más abunda mi gemido, tanto más 
lloro hasta que lo consiga? ¿No me lamento tanto más, cuanto más frecuentes son los 
escándalos, cuanto más abunda la maldad, cuanto más se va enfriando la caridad de 
muchos?» Yo digo: ¿Quién diera agua a mi cabeza, y una fuente de lágrimas a mis 

ojos?» Escucha mi oración y mi súplica; presta oídos a mis lágrimas. No enmudezcas ante mí. 
Que no me quede sordo para siempre. No enmudezcas ante mí, que yo te oiga. Dios se 
comunica secretamente, a muchos les habla al corazón; y cuando hay un gran silencio en el 
corazón, se produce un gran sonido, cuando dice con fuerte voz: Yo soy tu salvación. Di a mi 
alma, le dice: Yo soy tu salvación^. A esta voz se refiere, por la que Dios dice al alma: Yo soy tu 
salvación, cuando no quiere que enmudezca ante él. No enmudezcas ante mí. 

21. Porque yo soy un huésped tuyo. ¿Pero huésped de quién? Cuando estaba con el diablo era 
huésped, pero tenía un mal dueño de casa; ahora, en cambio, ya estoy contigo, mas todavía soy 
tu huésped. ¿Qué significa huésped? Que he de marcharme de ahí, que no he de permanecer 
para siempre. Donde me voy a quedar para siempre, llamémosle mi casa; de donde me he de 
marchar, de allí soy huésped; sin embargo soy huésped para mi Dios, y cuando haya recibido la 
casa junto a él, entonces permaneceré. Pero ¿cuál es la casa adonde hay que emigrar de esta 


hospedería? Reconoced aquella casa, de la que el Apóstol dice: Tenemos una mansión que Dios 
nos ha dado, una casa no hecha por mano de hombre, una casa eterna en los cielos 22 . Si existe 
esta casa eterna en el cielo, cuando lleguemos a ella no seremos ya huéspedes. ¿Cómo vas a ser 
huésped en una casa eterna? De aquí, pues, es de donde el Señor de mandará emigrar; no 
sabes cuándo te lo dirá, estáte preparado. Y la forma de estar preparado es deseando la 
mansión eterna. No vayas a enojarte contra él, porque te dirá que emigres cuando él quiera. No 
te dio ninguna garantía, ni se comprometió en acuerdo alguno, ni has tomado posesión como 
arrendatario, con una pensión prefijada para un tiempo determinado; cuando el Dueño quiera, 
entonces emigrarás. Por eso tu estancia es gratuita. Soy un huésped tuyo y un peregrino. Luego 
allí está la patria, allí la casa. Soy un huésped tuyo y un peregrino; aquí hay que sobrentender 
también tuyo. Porque hay muchos peregrinos, pero en compañía del diablo; en cambio los que 
ya han creído y son fieles, cierto que son peregrinos, porque todavía no han llegado a aquella 
patria y a aquella casa, pero están junto a Dios. Porque mientras vivimos en este cuerpo, 
peregrinamos lejos del Señor; y nos empeñamos, sea permaneciendo aquí, sea como 
peregrinos, en agradarle 22 . Soy un peregrino y un huésped, como todos mis padres. Y si lo soy 
como todos mis padres, ¿diré que no voy a emigrar, cuando ellos sí emigraron? ¿O voy a 
permanecer en una condición distinta a la de ellos? 

22. [v.14] ¿Qué me queda, pues, por pedir, dado que con toda certeza voy a emigrar de aquí? 
Perdóname y dame un alivio antes de que me vaya. Mira, ídito, mira a ver qué nudos te deben 
ser desatados, para que sientas el alivio que quieres antes de irte. Sientes ardores, y deseas un 
refrigerio; por eso dices: Dame un alivio; y también: Perdóname. ¿Qué es lo que ha de 
perdonarte, sino aquel mínimo remordimiento, cuando dices, y por el que dices: Perdónanos 
nuestras deudas? 22 Perdóname antes de que me vaya y ya no exista más. Limpíame de los 
pecados antes de que me vaya, no sea que me vaya con los pecados. Perdóname para tenga la 
conciencia tranquila, para que me vea libre del peso de la preocupación; esta preocupación es la 
que llevo encima por mi pecado. Perdóname y dame un alivio, lo primero de todo, antes de que 
me vaya, y ya no exista más. Si me perdonas y me alivias, me iré, pero no existiré. Antes de 
que me vaya, adonde si me fuere, ya no existiré. Perdóname y dame un alivio. Surge aquí la 
pregunta de cómo dejará de existir. ¿Es que ya no va al descanso? Que no lo permita Dios en 
ídito. Irá ídito, claro que sí, Irá al descanso. Pero suponte un malvado, no ídito, uno que no 
sobrepasa lo de aquí abajo, que atesora, un usurpador, Injusto, soberbio, jactancioso, orgulloso, 
que desprecia al pobre tendido a su puerta; ¿no existirá también este? ¿Qué significa, pues: no 
existiré? Si el rico no existía, ¿quién es el que se abrasaba? ¿Quién es el que suspiraba porque 
Lázaro le dejase caer una gota de agua en su lengua? ¿Quién es el que decía: Padre Abrahán, 
manda a Lázaro? 22 No hay duda de que existía para que pudiera hablar, y abrasarse, y resucitar 
al final y ser condenado eternamente con el diablo. ¿Qué significa entonces el no existiré, sino 
que el tal ídito considera lo que es el ser y lo que es el no ser? Él veía su final como lo podía ver 
su corazón, como era capaz la agudeza de su mente, y que deseaba se le fuese mostrado, 
diciendo: Dame a conocer, Señor, mi fin. Veía el número de sus días, el que tenía consistencia; 
caía en la cuenta de que todo lo que está aquí abajo, comparado con aquel ser, no es; y por eso 
decía que no existía. Lo que existe permanece; lo otro es pasajero, mortal, frágil; el mismo dolor 
eterno, lleno de corrupción, no termina: al no tener fin alguno, no terminará. Miró aquella región 
bienaventurada, la patria feliz, la feliz morada, donde los santos son partícipes de la vida eterna 
y de la inmutable verdad; y tuvo temor de andar fuera, donde no existe el ser; por lo que deseó 
estar donde está el sumo ser. Y al verse entre ambas realidades, y comparar la una con la otra, 
teniendo todavía temor, dice así: Perdóname y dame un alivio, antes de que me vaya, y ya no 
exista más. Porque si no me perdonas los pecados, me iré eternamente lejos de ti. ¿Y de quién 
me separaré por toda la eternidad? De aquel que dijo: Yo soy el que soy; de aquel que dijo: Di a 
los hijos de Israel: el que es me ha enviado a vosotros 22 . Por lo tanto, el que camina en sentido 
opuesto al que verdaderamente es, camina al no ser. 

23. Así pues, hermanos míos, si he cansado vuestro cuerpo, soportadlo; yo también me he 
cansado; y os aseguro que esta fatiga es para bien vuestro. Si me hubiera dado cuenta de que 
lo que he estado hablando os resultaba pesado, me habría callado al momento. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 39 
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1. De todas las cosas que predijo nuestro Señor Jesucristo, una parte las sabemos ya cumplidas, 
y otra parte las esperamos como futuras. Todas ellas se cumplirán, porque lo afirma la Verdad, y 
según sea la credibilidad de quien lo dice, así debe ser la fe de quien lo escucha. El que cree se 
alegrará de las cosas que se vayan cumpliendo; el que no cree se sentirá confundido con ellas. 
Tales cosas se cumplirán, quieran o no quieran los hombres, crean o no crean, como dice el 
Apóstol: Si lo negamos, él también nos negará; si no creemos, él permanece fiel, pues no puede 
negarse a sí mismo 1 . Y por encima de todo lo demás, recordad esto, que es breve, y que os 
quede grabado lo que acabamos de oír todos en el evangelio: El que persevere hasta el final, se 
salvará 2 . Nuestros padres fueron entregados a los tribunales, expusieron sus causas ante los 
enemigos, a quienes amaban; les ofrecieron cuanto pudieron para su corrección, y todo el amor 
de que eran capaces; y fue derramada sangre inocente en aquella sangre, como semilla 
esparcida por todo el mundo, de cuya cosecha surgió la Iglesia. Pero el tiempo que después ha 
venido es de escándalos, engaños y tentaciones, por los que dicen: Mirad que Cristo está aquí, 
mirad que está allá 1 . Nuestro enemigo de entonces fue el león, cuando se ensañaba a las claras. 
El de ahora es un dragón, porque ocultamente nos acecha. Pisotearás al león y al dragón 1 , se le 
dijo a Cristo; y como nosotros somos su cuerpo y sus miembros, igual que pisoteó con los pies 
de nuestros padres al león, que los atacaba abiertamente, y que arrastró a los mártires a los 
tormentos, así también ahora aplastará al dragón, para que no nos tienda emboscadas. El 
apóstol nos hace estar alerta contra este dragón, y por eso dice: Os he desposado con un solo 
marido, para presentaros como virgen casta a Cristo; y me temo que lo mismo que la serpiente 
sedujo a Eva con su astucia, así se perviertan vuestras mentes, alejándoos de la fidelidad debida 
a Cristo Jesús 1 Esta serpiente antigua, adúltera, busca corromper la virginidad no de la carne, 
sino del corazón. Y así como el hombre adúltero se goza en su perversión, cuando corrompe la 
carne, así también el diablo se goza cuando corrompe la mente. Y como nuestros padres lo que 
necesitaban contra el león era paciencia, nosotros tenemos necesidad de vigilancia contra el 
dragón. La persecución siempre existirá en la Iglesia, sea del león, sea del dragón; y es más de 
temer cuando engaña que cuando se ensaña. En aquel tiempo a los cristianos se les obligaba a 
negar a Cristo. Ahora, en cambio, se les enseña a negar a Cristo. Entonces se violentaba, ahora 
se enseña. Entonces imponía violencias, ahora asechanzas; entonces se le veía la furia, ahora, al 
ser escurridizo, difícilmente se detectan sus errores. Sabido es de todos cómo se violentaba 
entonces a los cristianos a negar a Cristo. Se les atraía para que negaran a Cristo, y los que 
confesaban a Cristo eran coronados. Pero ahora el dragón enseña a negar a Cristo, y los engaña 
de tal manera, que el que recibe esa enseñanza, le parece que no se aparta de Cristo. En efecto, 
¿qué le dicen ahora los herejes al cristiano católico? Ven, hazte cristiano. Se le dice esto para 
que responda: ¿Es que no lo soy? Es muy distinto decir: Ven, sé cristiano, que decirle: Ven, 
niega a Cristo. El mal evidente, el rugido del león, se percibe de lejos, y de lejos uno se precave. 
En cambio, el escurridizo dragón se acerca, deslizándose en ocultos engaños, arrastrándose con 
suave paso, susurrando un astuto silbido, y no dice: Reniega de Cristo. Porque de los mártires 
coronados ¿quién le iba a prestar atención? Pero no; le dice: Sé cristiano. Y él, impactado por 
aquella admirable voz, si todavía no está infectado con el veneno, le responderá: Yo ya soy 
totalmente cristiano. Pero si empieza a vacilar, y es alcanzado por el diente del dragón, 
responde: ¿Por qué me dices que me haga cristiano? ¿Es que no lo soy? Y él: No. ¿Entonces no 
lo soy? No. Pues entonces hazme ahora cristiano, si es que no lo soy. Y él: Ven. Pero cuando 
seas interrogado por el obispo sobre lo que eres, no digas: Soy cristiano, o bien: Soy un fiel, 
sino mejor di que no lo eres, para que puedas serlo. Porque cuando oiga la confesión de un 
cristiano fiel, no se atreverá a rebautizarlo. Pero al oír que no lo es, se lo administra como algo 
que no tenía. Y así él aparece como exento de culpa, ya que obra según sus palabras. Y ahora 
yo te pregunto a ti, hereje: ¿Cómo es que te crees sin culpa? ¿Qué es lo que oigo en estas 
palabras? ¿Es él quien lo niega, y no tú? Si tiene culpa el que niega ser cristiano, ¿qué culpa no 
tendrá el que le enseña a negarlo? ¿Vas a quedar sin culpa tú, que eres cristiano, y que con tus 
enseñanzas haces lo mismo que hacía el pagano con amenazas? ¿Y qué haces? ¿Acaso le quitas 
lo que ya tiene, porque ha negado que lo tiene? No logras que no lo tenga, sino que lo tenga 
para su condena. Lo que tiene, lo tiene. Su bautismo está grabado como una marca imborrable, 
que en el soldado es un orgullo, denuncia al desertor. ¿Qué es lo que haces? Pones a Cristo 
sobre Cristo. Si fueras sencillo, no duplicarías a Cristo. Te pregunto también: ¿te has olvidado de 
que Cristo es la piedra, y que la piedra que desecharon los arquitectos, es ahora la piedra 
angular? 1 Si, pues, Cristo es la piedra, y quieres superponer a Cristo sobre Cristo, ¿se te ha 


borrado lo que has oído en el Evangelio: que no quedará piedra sobre piedra? 1 Tan fuerte es la 
unión de la caridad, que aunque se congreguen muchas piedras vivas en la construcción del 
templo de Dios, se hace de todas ellas una sola piedra. Pero tú te has arrancado, separas de la 
edificación, llevas a la ruina; y proliferan todas estas insidias, y no cesan; nosotros lo vemos, lo 
toleramos, y en lo posible intentamos reprimirlo dialogando, convenciendo, encontrándonos, 
amenazando, pero siempre amando. Y como a pesar de estos nuestros intentos, ellos persisten 
en el mal, y nuestro corazón se consume por la muerte de nuestros hermanos, doliéndose por 
los que están fuera, y teniendo miedo de los que están dentro, por las diversas angustias y las 
tentaciones incesantes, de las que está llena esta vida, ¿qué debemos hacer? Al ser tan 
abundante la maldad, hay un cierto torpor de la caridad: Por la abundancia de la maldad, se 
enfría la caridad de muchos. ¿Y qué hemos de hacer, sino lo que sigue, naturalmente, si nos es 
posible con su ayuda: El que persevere hasta el fin, se salvará?® 

2. [v.2—3] Digamos, pues, las palabras de este salmo: Esperanzado he esperado al Señor. 
Esperanzado he esperado, no en cualquier hombre prometedor, que puede engañar y ser 
engañado; no en cualquier hombre consolador, que puede consumirse con su tristeza antes de 
reanimarme a mí. Que me consuele el hermano, cuando está triste conmigo; lamentémonos 
juntos, lloremos juntos, oremos juntos, esperemos juntos; ¿a quién, sino al Señor, que no 
retracta sus promesas, sino que las difiere? Las manifestará, claro que sí, las manifestará; ya 
son muchas las que ha manifestado; nada debemos temer de la lealtad de Dios, aunque todavía 
no hubiera manifestado nada. Podemos pensar que lo ha prometido todo y nada ha cumplido; 
pero si es un buen prometedor, también es un fiel cumplidor; tú limítate a ser un buen receptor, 
y aunque seas pequeño, débil, exige misericordia. ¿No ves cómo los corderos tiernos embisten 
con sus cabezas las ubres maternas para saciarse de leche? Esperanzado he esperado al Señor, 
dice. ¿Y él que hace? ¿Acaso se apartó de ti, o despreció al que lo esperaba, o tal vez no lo vio? 
No, de ninguna manera. ¿Entonces qué? Me miró y escuchó mi plegaria. Me miró y me escuchó. 
Así que tu esperanza no fue vana; puso sus ojos sobre ti, y a ti dirigió sus oídos. Sí, porque los 
ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos escuchan sus plegarias. Y cuando obrabas mal, 
cuando blasfemabas, ¿él no lo veía?, ¿no lo oía? ¿Y dónde queda lo que dice ese mismo salmo: 
Pero el rostro del Señor está sobre los que obran el mal? Mas ¿con qué fin? Para que se pierda 
de la tierra su memoria®. Luego también cuando eras malo te miraba, pero no estaba atento a ti. 
Por lo tanto, a este que esperanzado espera al Señor, no le bastó con decir: Me miró. Me miró es 
decir, mirándome me consoló para mi bien. ¿Qué es lo que atendía? Y escuchó mi plegaria. 

3. [v.3—4a] ¿Y en qué te ayudó? ¿Qué hizo por ti? Me sacó del pozo de la miseria y del lodazal 
fangoso; y afianzó mis pies sobre roca y enderezó mis pasos. Puso en mi boca un cántico nuevo, 
un himno a nuestro Dios. Grandes bienes dio, y aún es deudor; pero el que ya posee todo esto 
que se le ha dado, créalo también de lo demás, ya que debió creer antes de recibir nada. Por 
estas cosas nos ha convencido el Señor de que es un fiel prometedor y un espléndido cumplidor. 
¿Y qué es lo que ahora ha hecho? Me sacó del pozo de la miseria. ¿Qué pozo es este? El abismo 
de la maldad, efecto de los deseos carnales. Es lo mismo que: Y del lodazal fangoso. ¿De dónde 
te sacó? De un abismo. De donde en otro salmo gritabas: Desde lo hondo a ti grité, Señor®®. Los 
que ya están gritando desde el abismo, no están del todo en él; el mismo clamor los va 
levantando. Hay otros que están en el abismo, pero mucho más abajo: son los que ni siquiera se 
dan cuenta de que están en el abismo. Tales son los soberbios despreciadores, no los piadosos 
rezadores, no los que claman con lágrimas; están señalados por la Escritura en otro lugar: El 
pecador, cuando llega a lo profundo del mal, desprecia 11 . A quien es poco ser pecador, que 
incluso llega a defender sus pecados, nunca a confesarlos, ese está más en lo profundo del 
abismo. En cambio, el que ha gritado desde el abismo, ya ha tenido que levantar la cabeza 
desde el fondo del abismo para gritar; fue escuchado, sacado del pozo de la miseria y del lodazal 
fangoso. Ya tiene la fe que antes no tenía; tiene la esperanza, de la que carecía; ya camina con 
Cristo el que con el diablo andaba errante. Por eso dice: Afianzó mis pies sobre roca y enderezó 
mis pasos. La roca era Cristo 11 . Estemos siempre sobre roca, estén orientados nuestros pasos; y 
además es necesario que caminemos, para llegar a algo. El apóstol Pablo, puesto ya sobre la 
roca, orientados ya sus pasos, ¿qué decía? No es que ya haya recibido el premio, o que ya sea 
perfecto; yo, hermanos, no creo haberlo conseguido. Entonces, ¿qué se te ha concedido, si 
todavía no lo has conseguido? ¿Cómo es que das gracias, cuando dices: Pero he obtenido 
misericordia? 11 Porque sus pasos están enderezados, porque ya camina sobre roca. Una sola 


cosa me interesa: olvidarme de lo que queda atrás. ¿Qué es lo que queda atrás? El pozo de la 
miseria. ¿Qué hay detrás? El cenagal fangoso, las apetencias carnales, las tinieblas de la 
iniquidad. Olvidándome de lo que queda atrás, me he lanzado a lo que está por delante. No diría 
que se lanzó si ya hubiera llegado. El deseo lanza el alma hacia una cosa anhelada, no es la 
alegría de lo ya conseguido. Lanzándome, dice, hacia lo que está por delante, voy hacia la palma 
de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús 15 . Corría, iba en pos de la palma 5. Y en otro 
pasaje, ya próximo a la palma, dice: He concluido mi carrera. Así pues, cuando decía: Voy hacia 
la palma de la suprema vocación, como ya sus pies estaban encaminados sobre la roca, 
caminaba por el buen camino; tenía de qué dar gracias a Dios, tenía cosas que pedir, dando 
gracias por las recibidas, y pidiendo las que se le debían. ¿Por qué cosas recibidas? Por el perdón 
de los pecados, por la iluminación de la fe, por la fortaleza de la esperanza, por la llama de la 
caridad. ¿Y cómo es que todavía el Señor se le mantenía deudor? Por lo demás, dice, me 
aguarda la corona de la justicia. Luego todavía se me debe algo. ¿Qué es? La corona de la 
justicia, que me ha de entregar el Señor en el día aquel como justo juez 15 Primero fue un padre 
benévolo, para sacarlo del pozo de la miseria, para remitirle los pecados, para librarlo del lodazal 
fangoso; y luego un juez justo, que da lo prometido al que va por buen camino, concediéndole 
ya antes el ir por el camino recto. El justo juez lo concederá; ¿pero a quiénes? El que persevere 
hasta el fin, este se salvará 15 . 

4. [v.4] Me puso en la boca un cántico nuevo. ¿Qué cántico nuevo? Un himno a nuestro Dios. 
Quizás cantabas himnos a dioses extranjeros, himnos viejos. Los cantaba el hombre viejo, no el 
nuevo; que el hombre se haga nuevo y recite un cántico nuevo; que el renovado ame las cosas 
nuevas que lo han renovado. ¿Qué hay más antiguo que Dios, anterior a todo, que no tiene fin ni 
principio? Pero se hace nuevo por ti para que retornes, ya que alejándote te habías hecho viejo, 
y habías dicho: he envejecido entre todos mis enemigos 11 . Si recitamos un himno a nuestro 
Dios, el mismo himno nos libera. Invocaré con alabanzas al Señor, y me veré libre de mis 
enemigos 15 . El himno, en efecto, es un cántico de alabanza. Invoca alabando, no reprochando. 
Cuando invocas a Dios para que aplaste a tu enemigo, cuando quieres gozarte del mal ajeno, y 
para eso invocas a Dios, lo haces cómplice de tu maldad. Y si lo haces partícipe de la maldad, no 
lo invocas alabando, sino reprochando. Rebajas a Dios a tu misma altura. Por eso se te dice en 
otro lugar: Esto hiciste y me callé; has creído maliciosamente que soy como tú 15 . Así que invoca 
a Dios con alabanza; no vayas a creer que se parece a ti, y así puedas hacerte tú semejante a 
él. Sed perfectos como vuestro Padre, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y derrama la 
lluvia sobre justos e injustos 15 . Que sea tu alabanza al Señor sin desear el mal a tus enemigos. 

¿Y cuánto bien —dirás— les he de desear a ellos? Lo mismo que a ti. No van a recibir nada de ti 
para ser buenos, ni lo que a ellos se les ha de dar va a ser en mengua tuya. Tu enemigo es 
enemigo por ser malo; al hacerse bueno será ya tu amigo y tu compañero; y será tu hermano, 
para que junto con él puedas poseer lo que amabas. Por lo tanto, invoca con alabanza, canta un 
himno a tu Dios. El sacrificio de alabanza, dice, es el que me honra. ¿Y qué? ¿Tendrá Dios más 
gloria porque tú lo glorificas? ¿O le aumentamos la gloria a Dios, cuando le decimos: Te glorifico, 
Dios mío? Cuando él nos bendice, sí nos hace más santos, más felices; cuando él nos glorifica, 
nos hace más gloriosos, nos hace más honorables. Pero cuando nosotros le glorificamos, nos 
beneficia a nosotros, no a él. ¿Y cómo lo glorificamos a él? Proclamándolo, no haciéndolo 
glorioso. ¿Qué es lo que dice a continuación de El sacrificio de alabanza es el que me honra? 

Para que no pienses que le das algo a Dios ofreciéndole un sacrificio de alabanza, continúa: Ese 
es el camino donde le mostraré mi salvación. Ya ves cómo el alabar a Dios te aprovecha a ti, no 
a él 11 . ¿Alabas a Dios? Andas por el camino. ¿Reprochas a Dios? Perdiste el camino. 

5. Me puso en la boca un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. Tal vez alguien pregunte 
quién es el que habla en este salmo. Lo diré brevemente: es Cristo. Pero como ya sabéis, 
hermanos, y lo debemos repetir con frecuencia, Cristo a veces habla en su propia persona, es 
decir, como cabeza nuestra. Él es el Salvador del cuerpo, nuestra cabeza, el Hijo de Dios, nacido 
de la Virgen, que padeció por nosotros, resucitando al tercer día para nuestra justificación, que 
se sentó a la derecha del Padre para interceder por nosotros, y que retribuirá en el juicio todo lo 
bueno a los buenos y lo malo a los malos. Es nuestra cabeza, se ha dignado ser la cabeza del 
cuerpo, tomando la carne de nosotros, en la que había de morir por nosotros; y en ella resucitó 
por nosotros, para darnos ejemplo de resurrección en esa misma carne, para que aprendamos a 
esperar lo que no esperábamos, y teniendo los pies en la roca, caminásemos en Cristo. Así que 


unas veces habla como cabeza nuestra, y otras en nuestro nombre, como sus miembros que 
somos. Cuando dijo: Tuve hambre y me disteis de comerá, hablaba en nombre de sus 
miembros, no de sí mismo. Y cuando dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?^, clamaba la 
cabeza por los miembros; no dijo: ¿Por qué persigues a mis miembros, sino: Por qué me 
persigues? Si él padece en nosotros, también nosotros seremos en él coronados. Así es el amor 
de Cristo. ¿Qué se le puede comparar? Pone en nuestra boca el himno de esta maravilla, y lo 
dice él personificando a sus miembros. 

6. Lo verán los justos y temerán, y esperarán en el Señor. Lo verán los justos. ¿Qué justos? Los 
fieles; porque el justo vive de la fe^. En la Iglesia hay este orden: unos preceden y otros les 
siguen; los que preceden sirven de ejemplo a los que les siguen; y estos imitan a los que les 
preceden. Pero y aquellos que se muestran como ejemplo para los que les siguen, ¿no siguen a 
nadie? Si a nadie siguen, están en un error. Sí, también ellos siguen a alguien: a Cristo. Aquellos 
que sean perfectos en la Iglesia, y que no les quede nadie a quien imitar, puesto que los han 
aventajado a todos, a estos les queda todavía el mismo Cristo, a quien deben seguir hasta el fin. 
Os dais cuenta de que hay un orden gradual por las palabras de Pablo apóstol: Sed imitadores 
míos, como yo lo soy de Cristo^. Por lo tanto, aquellos que ya caminan acertadamente sobre la 
roca, deberán ser un modelo para los fieles: Sé modelo, le dice a Timoteo, para los fieles^. Ya 
esos fieles son justos porque se fijan en los que les llevan la delantera en el bien y los siguen 
imitándolos. ¿Cómo los siguen? Lo verán los justos y tendrán temor. Lo verán y tendrán miedo 
de seguir los malos caminos, cuando están viendo a los que han elegido los buenos caminos. Y 
se dicen para sus adentros, como suelen hacer los caminantes, inseguros todavía de cuál es el 
camino, y sin saber por dónde ir, al ver a otros que caminan por la ruta con seguridad, se dicen 

a sí mismos: Con razón ellos siguen este camino, puesto que desean ir por el mismo que 
nosotros. ¿Y por qué caminan ellos por aquí con tanta confianza, sino porque el ir por otros 
caminos es peligroso? De ahí que Lo verán los justos y tendrán temor. Este camino lo ven 
angosto, y ven por otro lado un camino más ancho; este lo ven pocos, aquel muchos^. Si eres 
justo, ponte a pesar, no a contar; trae una balanza fiel, no falsa, porque te has llamado justo: 

Lo verán los justos y tendrán temor. Esto se dice por ti. No te pongas a contar la multitud de los 
que caminan por los caminos anchos, que mañana llenarán el circo, celebrando con gritos la 
fundación de la ciudad y deshonrándola con su mala conducta. No, no te fijes en esos. Son 
muchos, ¿quién los podrá contar? En cambio, son pocos los que van por el camino estrecho. 

Trae, repito, una balanza y ponte a pesar: mira cuánta paja levantas con pocos granos. Que 
hagan esto los fieles que siguen el camino. ¿Y qué hemos de decir a los que van delante? Que no 
se ensoberbezcan, no se den pompa, no defrauden a los que les siguen. ¿Cómo pueden 
defraudar a sus seguidores? Prometiéndoles la salvación por sí mismos. ¿Y qué deberán hacer 
los que les siguen? Lo verán los justos y temerán, y esperarán en el Señor, no en los que les 
preceden, sino que mirándolos les siguen y los imitan, pero como saben de quién han recibido 
ellos el ir delante, también ellos esperan en él. Y aunque sean sus imitadores, su esperanza la 
ponen en aquel de quien también ellos han recibido lo que son. Lo verán los justos y temerán, y 
esperarán en el Señor. Lo mismo se dice en otro salmo: He levantado mis ojos a los montes. Por 
montes entendemos los varones espirituales ilustres y excelsos de la Iglesia, excelsos por su 
solidez, no por su hinchazón. Por ellos nos ha sido transmitida toda la Escritura; son los 
profetas, los evangelistas, los doctores, hombres de bien; es allí hacia donde Levanté mis ojos a 
los montes, de donde me vendrá el auxilio. Y para no creer humano ese auxilio, continúa 
diciendo: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra^. Lo verán los justos y 
temerán, y esperarán en el Señor. 

7. [v.5] ¡Ánimo pues, los que quieren esperar en el Señor, los que ven y tienen temor! Que 
teman caminar por los malos caminos, por los caminos anchos; que elijan el camino estrecho, 
en el que ya se han enderezado sobre la roca los pasos de algunos; que escuchen ahora lo que 
deben hacer. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el nombre del Señor y no le ha 
hecho caso a las cosas vanas y a las locuras engañosas. Por aquí es por donde querías ir, esta es 
la caterva que va por el camino ancho; con razón él es el que conduce al anfiteatro, con razón él 
es el que conduce a la muerte. El camino ancho es mortal; su anchura deleita 
momentáneamente, pero su final es eternamente angosto. Las turbas se alborotan, se 
apresuran, se alborozan, se reúnen. No las imites, no te desvíes; se trata de vanidades, se trata 
de locuras engañosas. El Señor tu Dios sea tu esperanza; nada esperes fuera del Señor tu Dios, 


sino que sea sólo él tu esperanza. Muchos de Dios esperan dinero, muchos de él esperan 
honores caducos y perecederos, cualquier cosa esperan de Dios fuera del mismo Dios. Tú en 
cambio busca al mismo Dios; más aún, desprécialo todo y vete hacia él; dejándolo todo en el 
olvido, acuérdate de él; déjalo todo atrás y dirígete hacia él. Él corrige al descarriado, él guía al 
que camina rectamente, él conduce hasta el final; sea, pues, tu esperanza él, que es quien guía 
y conduce hasta el final. ¿Adonde lleva, y adonde desemboca la terrena avaricia? Buscabas 
haciendas, ansiabas ser dueño de la tierra, echabas a los vecinos; pero si los excluías a ellos, 
estabas ávido de otros vecinos; y tanto ensanchabas tu avaricia, que no paraste hasta llegar el 
mar; llegaste al mar, y tu avidez quiso las islas; Y una vez dueño de la tierra, pretendes tomar 
el cielo. Abandona todos estos amores; es mucho más hermoso el que hizo el cielo y la tierra. 

8. Dichoso el hombre que ha puesto su esperanza en el Señor y no ha mirado las cosas vanas y 
a las locuras engañosas. ¿Por qué son engañosas estas locuras? La locura es engañosa, la salud 
es veraz. ¿Te parece bueno lo que ves? Te engañas, no estás sano, una alta fiebre te ha 
enloquecido; no es verdad lo que amas. ¿Elogias al auriga, le animas con gritos, te enloqueces 
por el auriga? Es una banalidad, es una engañosa locura. —No hay, dice, nada mejor, nada más 
divertido. ¿Qué le haré al que está con fiebre? Si hay en vosotros misericordia, rogad por ellos. 

El mismo médico, frecuentemente, cuando ya no tiene esperanza, se vuelve a los de casa, que 
con lágrimas le rodean, y están pendientes de oír su palabra sobre el diagnóstico del enfermo en 
peligro; el médico, no sabe qué hacer, no ve nada positivo que poder prometer, y teme declarar 
el mal, para no asustar. Entonces se le ocurre una prudente respuesta: El buen Dios lo puede 
todo, orad por él. ¿A quién de estos locos lograría yo convencer? ¿Quién me escuchará? ¿Quién 
de ellos no nos llamará desgraciados? Como no participamos de sus locuras, piensan que hemos 
perdido la ocasión de disfrutar intensos y numerosos placeres, en los que ellos llegan a 
enloquecerse; pero no llegan a ver que son engañosos. Cuando le doy un huevo lo rechaza, y si 
le ofrezco el cáliz de la salvación se siente ofendido. ¿Y cómo podré restablecerlo, cuando lo 
encuentre? Para que no perezca de desnutrición y no se quede enfermo, le exhorto a que se 
recupere; él levanta los puños y quiere ensañarse con el médico. Pues, aunque se ponga a 
golpear, ámesele; y aunque insulte, no se le abandone; recuperará el sentido y dará gracias. 
Cuántos se conocen aquí, se ven mutuamente y hablan de sí mismos en la Iglesia de Dios; en el 
seno de la santa Iglesia se preocupan de sus esfuerzos, que son buenos, por la palabra de Dios, 
por sus obligaciones y servicios en la caridad, por visitar frecuentemente la grey de Cristo, que 
no se separe de la Iglesia, en fin, se ven y hablan mutuamente de sí mismos. ¿Y quién es este 
aficionado a las carreras de circo? ¿Quién es el amante y aclamador de aquel cazador circense, 
de aquel histrión? Este habla de otro, y aquel de sí mismo. Sin duda que se dan estas cosas, y 
sin duda que nos alegramos de tales personas. Y si de ellos nos alegramos, no desesperemos de 
ellos. Oremos por ellos, hermanos carísimos; el número de santos va creciendo por el número 
de los que antes eran impíos. Y no le ha hecho caso a las cosas vanas y a las locuras engañosas. 
Aquel venció, montó tal caballo, se proclama vencedor, ¿aspira a ser divino? Pretende la 
divinidad, perdiendo la fuente de la divinidad; cuantas veces se proclama, tantas veces se 
engaña. ¿Por qué? porque las locuras son engañosas. ¿Por qué a veces se cumple lo que dicen? 
Para seducir a los locos, y amando en eso una aparente verdad, caigan en la trampa de la 
mentira. Que se vayan lejos, que los abandonen, que se los elimine. Si eran miembros nuestros, 
sean amputados: Mortificad, dice el Apóstol, a vuestros miembros terrenos^. Que nuestra 
esperanza sea nuestro Dios. El que lo creó todo, es mejor que todas las cosas; el que hizo las 
cosas bellas, es más bello que todas ellas; el que hizo las fuerzas, es el más fuerte; el que las 
grandes, es el mayor; todo lo que ames, lo será él para ti. Aprende a amar al Creador en la 
criatura, en la obra a su artífice, no seas prisionero de lo que él ha hecho, y pierdas a aquel que 
te ha creado a ti mismo. Por eso: Dichoso el hombre que ha puesto su esperanza en el nombre 
del Señor, y no le ha hecho caso a las cosas vanas y a las locuras engañosas. 

9. [v.6] Tal vez alguno que haya quedado impactado por este versículo y quisiera corregirse, y a 
quien ha sobrecogido el temor aquel de la justicia de la fe, y queriendo comenzar a caminar por 
el sendero estrecho, tal vez, repito, nos quiera decir: No voy a perseverar en el camino, si no 
puedo asistir a ningún espectáculo. ¿Qué hacer, hermanos? ¿Lo vamos a dejar sin que asista a 
ninguno? Morirá, no aguantará, no nos seguirá. ¿Qué hacer entonces? Ofrezcámosle otra clase 
de espectáculos. ¿Y qué espectáculos le vamos a ofrecer a un cristiano, a quien queremos liberar 
de esa clase de espectáculos? Doy gracias al Señor Dios nuestro: el siguiente versículo del salmo 


nos muestra qué espectáculos debemos presentar y ofrecer a los ansiosos espectadores. Y 
suponiendo que se haya alejado del circo, del teatro, del anfiteatro, y busque algo que ver, y lo 
busque de verdad, no lo vamos a dejar sin espectáculos. ¿Qué le vamos a ofrecer a cambio de 
los otros? Escucha lo que sigue: Muchas son las maravillas que tú has realizado, Señor Dios mío. 
Si se fijaba en lo admirable de los hombres, que contemple las maravillas de Dios. Son muchas 
las maravillas que ha hecho Dios: que dirija hacia ellas su mirada. ¿Por qué han perdido su 
encanto para él? Ensalza al auriga que domina cuatro caballos, que corren impecables y sin 
tropiezo; ¿acaso no ha hecho Dios milagros así en el orden espiritual? Domine la lujuria, domine 
la pereza, domine la injusticia, domine la imprudencia, que gobierne y someta a sí mismo todos 
estos movimientos que, al ser muy resbaladizos, originan tales vicios; que sostenga las riendas 
y no irá descarriado; que conduzca en la dirección que quiere, y no será arrastrado adonde no 
quiere. Ensalzaba al auriga, y como un auriga será ensalzado; gritaba para que el auriga fuese 
revestido con el manto del triunfo, y él será revestido de inmortalidad. He aquí los premios, he 
aquí los espectáculos cuyo empresario Dios. Desde el cielo clama: Os estoy esperando; luchad, 
que os ayudaré; venced, que yo os coronaré. Muchas son las maravillas que tú has realizado, 
Señor Dios mío; y en tus designios nadie hay semejante a ti. Ahora mira al histrión. Aprendió el 
hombre con gran esfuerzo a caminar sobre la cuerda, y su equilibrio te tiene a ti en suspenso. 
Fíjate en el empresario de los mayores espectáculos. Este aprendió a andar sobre una cuerda, 
¿pero acaso logró caminar sobre el mar? Olvídate de tu teatro, y mira a nuestro Pedro, que no 
fue un funámbulo, sino, por así decir, un mariámbulo. Camina también tú no sobre aquellas 
aguas en las que Pedro caminó, con algún significado, sino sobre otras aguas, ya que este 
mundo es un mar. En él hay amarguras perjudiciales, está el oleaje de las tribulaciones, las 
tempestades de las tentaciones; tiene en su seno hombres como peces, que se alegran del mal 
que hacen, y como que se devorasen entre sí; camina por aquí, pisa este mar. Quieres asistir a 
un espectáculo: sé tú mismo el espectáculo. No te desanimes, mira al que va delante de ti, que 
te dice: Hemos sido hechos espectáculo para este mundo, de los ángeles y de los hombres 52 . 

Pisa el mar, para no hundirte en él. No irías por él, no lo pisarías, si no te lo hubiera ordenado el 
que caminó primero sobre el mar. Por eso dijo Pedro: Si eres tú, mándame ir a ti sobre las 
aguas. Y como sí era él, escuchó su petición, le cumplió su deseo, lo llamó para que caminase, lo 
levantó cuando se hundía 55 . Estas maravillas hizo el Señor: fíjate en ellas; el ojo del espectador 
debe ser la fe. Y haz tú lo mismo, porque aunque soplen los vientos, aunque bramen las olas, y 
tu humana fragilidad te haga tambalear por alguna duda sobre tu salvación, tienes a quién gritar 
y decirle: ¡Señor, que me hundo! No te va a dejar que perezcas, habiéndote mandado él 
caminar. Pero como ya caminas sobre la roca, ni siquiera en el mar debes temer; y si estás 
fuera de la roca, te hundirás en el mar, porque hay que caminar sobre la roca que no se ha 
sumergido en el mar. 

10. Contempla las maravillas de Dios. Anuncié y hablé, se multiplicaron sobre todo número. Hay 
un número, y hay lo que supera el número. El número es fijo, pertenece a la Jerusalén celestial. 
El Señor conoce a los suyos 32 , los cristianos que tienen temor de Dios, los cristianos fieles, los 
cristianos que observan los mandamientos, que caminan por las sendas de Dios, que se 
abstienen de pecar, y si caen lo confiesan; estos pertenecen al número. ¿Pero son ellos solos? 
Los hay también que superan el número. Y aunque ahora sean pocos, en comparación con la 
muchedumbre de las grandes aglomeraciones, qué grandes multitudes llenan las iglesias, se 
apiñan dentro de sus paredes, se empujan apretándose mutuamente, hasta casi ahogarse por el 
gentío. Pues bien, de entre estos mismos, si hay espectáculos, se van al anfiteatro; estos 
superan el número. Pero precisamente digo estas cosas para que estén dentro del número; y 
porque no están presentes, no me escuchan a mí; pero al salir, que lo oigan de vosotros. Lo 
anuncié, dice el salmo, lo hablé. Cristo es el que habla; lo anunció él mismo como cabeza 
nuestra, lo anunció por sus miembros, él envió mensajeros, envió a sus apóstoles: A toda la 
tierra alanza su pregón, y hasta los confines del orbe sus palabras 33 . Son muchos los fieles que 
se aglomeran, mucho el gentío que concurre: de ellos un buen número están convertidos de 
verdad, y otros muchos falsamente convertidos; todavía menos son los convertidos de verdad, 
muchos los falsamente convertidos, porque superan todo número. 

11. [v.7] Anuncié y hablé, se multiplicaron sobre todo número. No has querido sacrificio ni 
ofrenda. Estas son las maravillas de Dios, estos sus designios, a los que nadie se le puede 
comparar; para que así aquel espectador sea apartado de la curiosidad de los espectáculos, y 


con nosotros vaya en busca de estas cosas mejores, más fructuosas, y se llene de gozo una vez 
encontradas; y su alegría llegará a no temer que sea vencido aquel a quien ama; porque él 
aprecia al auriga, y cuando pierde, debe soportar insultos. En cambio, cuando el auriga triunfa, 
el auriga es vestido con el manto de triunfo 1. ¿Lo es acaso el pobre hombre que lo aclama? El 
vencedor es quien recibe el manto, y cuando es vencido, debe el otro soportar por su causa los 
insultos. ¿Por qué razón has de soportar vejaciones por causa de quien no compartes el manto? 
En esto hay diferencia en nuestros espectáculos. Así se expresó el apóstol Pablo, refiriéndose a 
aquel estadio y a aquel espectáculo: Todos corren, pero uno solo recibe el premio. El resto de 
los vencidos se retiran^. Y no obstante han perseverado en la carrera; pero recibido el premio 
por uno solo, los demás, que se han esforzado lo mismo, se quedan sin nada. No ocurre aquí lo 
mismo. Que todos los corredores perseveren en la carrera, porque todos recibirán; y el que llegó 
antes, espera al último para ser coronado con él. Esta competición la organiza el amor, no la 
ambición; todos los que corren se aman mutuamente, y el amor mismo es la carrera. 

12. No has querido sacrificio ni ofrenda, le dice a Dios el salmo. Los antiguos, cuando todavía se 
preanunciaba figurativamente el verdadero sacrificio, que conocen los fieles, celebraban en 
imagen las realidades futuras. Muchos lo sabían, pero la mayoría lo ignoraban. Los profetas y los 
santos patriarcas sí sabían lo que celebraban; pero el resto de la multitud inicua era tan carnal, 
que con aquellas celebraciones se significaban las realidades que habían de venir. Y por fin llegó, 
siendo abrogado aquel primer sacrificio, suprimidos los holocaustos de carneros, machos 
cabríos, de terneros y demás víctimas. Dios no los quiso. ¿Por qué no los quiso? ¿Y por qué 
anteriormente sí los quiso? Porque todos ellos eran como palabras de quien promete, y las 
promesas, cuando llega lo prometido, ya no se pronuncian. Uno es promitente mientras no ha 
dado lo prometido; cuando ya lo dio, cambia sus palabras. Ya no dice «daré», como decía antes 
de dar, sino que dice «he dado»; la palabra es distinta. ¿Por qué esta palabra le pareció bien al 
principio, y luego la cambió? Porque era el tiempo adecuado del verbo, y según el tiempo así le 
pareció bien. Cuando se hacía la promesa, se hablaba en esos términos; pero cuando ya se dio 
lo prometido, se suprimieron las palabras de promesa, y se usaron las realizadas. Por eso mismo 
los antiguos sacrificios, como palabras de promesa que eran, fueron abolidas. ¿Y cuál es la 
expresión de lo realizado? El Cuerpo que ya conocéis, aunque no todos lo conocéis; ojalá que 
todos los que lo conocéis, no lo hayáis conocido para vuestra condena. Ved por qué razón se 
dijo: Cristo, efectivamente, es el Señor nuestro, que a veces habla en nombre de sus miembros, 
y otras veces habla en nombre propio. No has querido, dice, sacrificio ni ofrenda. ¿Qué decir, 
pues: que nosotros hemos quedado en este tiempo sin sacrificio? De ningún modo. Me has 
preparado un cuerpo. Por tanto rechazaste aquellos para cumplir este; aquellos los aceptaste 
antes de que este tuviese cumplimiento. El cumplimiento de lo prometido anuló las palabras de 
promesa. Pues si todavía hay promesas, está sin cumplir lo prometido. Este sacrificio se 
prometía con algunos signos; se anularon los signos de promesa, porque se hizo presente la 
verdad prometida. Pertenecemos a este cuerpo, de él participamos, sabemos lo que recibimos; y 
los que aún no lo conocéis, lo llegaréis a conocer, y cuando ya lo conozcáis, Dios no quiera que 
lo recibáis para vuestra condena. Porque el que lo come y bebe indignamente, come y bebe su 
propia condena^. Para nosotros ha sido hecho perfecto este cuerpo; hagámonos perfectos en el 
cuerpo. 

13. [v.8] No has querido sacrificio ni ofrenda, pero me has preparado un cuerpo. No has exigido 
holocaustos por el pecado; entonces yo dije: Heme aquí. ¿Habrá que explicar: No has querido 
sacrificio ni ofrenda, pero me has preparado un cuerpo? No has exigido holocaustos por el 
pecado, holocaustos que antes sí exigía. Entonces dije: Heme aquí. Es tiempo de que llegue lo 
prometido, puesto que se anula lo que era promesa. Fijaos, hermanos míos, en que lo primero 
fue anulado y lo segundo cumplido. Que los judíos me traigan ahora un sacerdote. ¿Dónde están 
los sacrificios que hacían? Sin duda que han desaparecido, sin duda que ahora ya han sido 
suprimidos. ¿Rechazaremos los sacrificios de entonces? Los reprobaríamos si se ofrecieran 
ahora; si ahora quisieras hacerlos, sería algo intempestivo, inoportuno, incongruente. Sigues 
todavía prometiendo, pero ya lo he recibido. Les quedó a los judíos algo que celebrar, para no 
verse privados de todo signo. Caín, el hermano mayor, que asesinó al menor, recibió un signo, 
para evitar que nadie le matase, como leemos en el Génesis: Dios le puso a Caín una señal, para 
que nadie lo matase. Por esto mismo sobrevive la raza judía. Todos los pueblos sometidos a la 
autoridad romana, aceptaron el derecho romano, y participaron de sus supersticiones; después 


por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, han comenzado a separarse; en cambio los judíos han 
continuado con su propio signo, con el de la circuncisión, con el de los ácimos; Caín no ha sido 
matado, no lo ha sido, tiene su propio signo. Lo ha maldecido la tierra, que abrió sus fauces para 
recibir la sangre de su hermano, vertida por sus propias manos. Él derramó la sangre, no la 
recibió; es maldito por la misma tierra que abrió su boca y la recibió; y la misma tierra que 
recibió en sus fauces la sangre, es la Iglesia. Por ella, pues, es él maldito. Y esa sangre está 
clamando a mí desde la tierra. De esta tierra dijo el Señor: El clamor de la sangre de tu 
hermano llega hasta mí desde la tierra®. Está clamando, dice, a mí desde la tierra. Clama al 
Señor; pero es sordo el que derrama sangre, porque no la bebe. Así son ellos, como Caín con su 
señal. Los sacrificios que allí se realizaban han sido abolidos; y lo que les quedaba del signo de 
Caín ya se ha cumplido, y ellos lo ignoran. Sacrifican el cordero, comen los panes ácimos: Cristo, 
nuestra Pascua, ha sido inmolado. Si yo reconozco el Cordero sacrificado, es porque Cristo ha 
sido inmolado. ¿Y qué decir de los ácimos? Así pues, dice Pablo, celebremos la fiesta, pero no 
con la vieja levadura, ni con la levadura de la maldad y de la perversidad (nos dice qué es lo 
viejo, es la harina vieja que se ha agriado), sino con los ácimos de la sinceridad y de la verdad®. 
Se han quedado en la oscuridad, no pueden soportar el sol de la gloria. Nosotros, en cambio, 
estamos ya en la luz, tenemos el cuerpo de Cristo, tenemos la sangre de Cristo. Si tenemos una 
nueva vida, cantemos un cántico nuevo, un himno a nuestro Dios. No has querido sacrificio ni 
ofrenda, pero me has preparado un cuerpo. No has exigido holocaustos por el pecado; entonces 
yo dije: Heme aquí. 

14. [v.9] En el principio del libro está escrito de mí que cumpla tu voluntad. Dios mío, lo quiero y 
tu ley está en el centro de mi corazón. Ya veis cómo se fija en los miembros, ya veis cómo él ha 
cumplido la voluntad del Padre. ¿Pero al principio de qué libro se escribe sobre él? Quizá en el 
principio de este libro de los salmos. ¿Para qué ir más lejos, o andar indagando otros libros? En 
el principio de este salterio está escrito: Dichoso el hombre que no ha tomado parte en la 
reunión de los impíos, ni se detiene en la senda de los pecadores, ni se sienta en la cátedra de 
pestilencia, sino que su voluntad es la ley del Señor. Es decir: Dios mío, lo quiero y tu ley está 
en el centro de mi corazón; o sea: Y en su ley medita día y nochera. 

15. [v.10] He proclamado rectamente tu justicia ante la gran Iglesia. Se dirige a sus miembros, 
les exhorta a que hagan lo mismo que él hizo. Proclamó él, proclamemos nosotros; padeció él, 
padezcamos con él; fue glorificado, lo seremos con él nosotros. He proclamado tu justicia ante la 
gran Iglesia. ¿Cuán grande es? Como todo el orbe. ¿Cuán grande es? Está en todas las naciones. 
¿Por qué en todas las naciones? Porque es descendiente de Abrahán, en quien serán benditas 
todas las naciones® ¿Por qué en todos los pueblos? Porque a toda la tierra alcanza su pregón®. 
En la gran Iglesia. No cerraré mis labios, Señor, tú lo sabes. Mis labios hablan, no les voy a 
impedir que hablen. Mis labios hablan a los oídos de los hombres, pero tú conoces mi corazón. 

No cerraré mis labios, tú lo sabes. Una cosa oye el hombre, y otra conoce Dios. No sea que la 
proclamación sea solamente de labios para fuera, y se tenga que decir de nosotros: Haced lo 
que os dicen, pero no hagáis lo que hacen®; o al mismo pueblo, que alaba a Dios con los labios, 
no con el corazón, haya que decirle: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí®. Habla tú con los labios y acércate con el corazón. Pues con el corazón se cree para 
conseguir la justificación, y con la boca se confiesa para conseguir la salvación®. Así sucedió con 
aquel ladrón, colgado de la cruz junto al Señor, que reconoció al Señor en la cruz. Los otros no 
lo reconocieron cuando hacía milagros, y este lo reconoció pendiente de la cruz. Estaba pegado a 
la cruz con todos sus miembros; sus manos estaban clavadas, y sus pies taladrados, todo su 
cuerpo estaba adherido al madero; aquel cuerpo no podía mover los demás miembros, pero sí 
estaban libres la lengua y el corazón: creyó con el corazón, y confesó con su boca. Acuérdate de 
mí, Señor, decía, cuando llegues a tu reino. Él esperaba que su salvación llegaría tarde, y se 
contentaba con recibirla después de mucho tiempo; la esperaba para después de un largo 
período, pero el día no se hizo esperar. Dijo: Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino. Y Jesús 
le respondió: Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso®. El paraíso tiene árboles de 
felicidad: hoy estás conmigo en el árbol de la cruz, y también conmigo hoy en el árbol de la 
salvación. 

16. No les prohibiré a mis labios, Señor, tú lo sabes. No vaya a suceder que crea con el corazón, 
y luego por temor les prohíba a sus labios anunciar lo que ha creído. De hecho, hay cristianos 


que tienen la fe en su corazón, pero al estar en medio de paganos mordaces, mal educados, 
soeces, Infieles, impertinentes, burlones, en cuanto comienzan a ser hostigados por ser 
cristianos, tienen, sí, la fe en su corazón, pero temen confesarla con los labios, y les impiden que 
expresen lo que saben, que expresen lo que llevan dentro. Y es a estos a los que reprende el 
Señor: El que se avergüence de mí ante los hombres, también yo me avergonzaré de él ante mi 
Padreé, es decir, no lo reconoceré; puesto que se avergonzó de confesarme ante los hombres, 
yo tampoco lo confesaré ante mi Padre. Que digan, pues, los labios lo que contiene el corazón; 
esto va en contra del temor. Y que el corazón tenga también lo que dicen los labios; esto va en 
contra de la simulación. Porque a veces hay temor, y no te atreves a decir lo que sabes, lo que 
crees; y otras veces hay simulación: hablas, pero no lo llevas en el corazón. Que tus labios 
concuerden con tu corazón. Buscas la paz que viene de Dios: estáte en paz contigo mismo; que 
no haya desavenencia entre tu boca y tu corazón. No les prohibiré a mis labios, Señor, tú lo 
sabes. ¿Cómo lo conoce él? ¿Y qué es lo que el Señor conoce? Dentro, en el corazón, donde no 
llega a ver el hombre, el cual por eso dice: Creo. Ya posee el corazón, ya tiene Dios donde ver; 
no le ponga obstáculo a sus labios. No se lo pone. ¿Y qué dice? Y por eso he hablado. Y porque 
ha hablado lo que creyó, buscando cómo pagarle al Señor por todo el bien que le ha hecho, 
añade: Tomaré el cáliz de la salvación, e invocaré el nombre del Señor. No se asustó del Señor, 
que dijo: ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? 4 ® Confesando con los labios lo que tenía en 
su corazón, llegó hasta la pasión. Y llegado a la pasión, ¿qué daño le puede hacer el enemigo? 
Porque preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus justos 4 ®. Las muertes en las que los 
paganos se ensañaron, son hoy edificantes para nosotros. Celebramos el día natalicio de los 
mártires, y son los mártires para nosotros un ejemplo, contemplamos su fe, cómo fueron 
sorprendidos, cómo se intentó seducirlos, y cómo permanecieron firmes ante los jueces. En la 
Iglesia católica, sin ninguna simulación, hechos una misma cosa por el vínculo de la unidad, 
confesaron a Cristo; como miembros que eran del mismo cuerpo, su deseo fue seguir a la 
cabeza que les había precedido. ¿Pero quiénes lo desearon? Los pacientes en las torturas, los 
fieles en la confesión, los sinceros en sus palabras. Y como lanzaban saetas divinas a la boca de 
quienes los Interrogaban, y los herían enfureciéndolos, a muchos los hirieron para su salvación. 
Todo esto es lo que nos proponemos nosotros, miramos esos ejemplos, y resolvemos imitarlos. 
Estos son los espectáculos cristianos, es esto lo que Dios ve desde arriba, a esto nos exhorta, a 
esto nos impulsa; para estos combates él propone premios y los otorga. No les prohibiré a mis 
labios. Procura no tener miedo, no cierres tus labios. Señor, tú lo sabes que esté en el corazón lo 
que hablan los labios. 

17. [v.ll] No he escondido en el corazón mi justicia. ¿Qué significa: mi justicia? Mi fe, porque el 
justo vive de la fe 4 ®. Por ejemplo, el perseguidor pregunta lo que a veces les estaba permitido en 
los tormentos: ¿Tú qué eres: pagano o cristiano? Cristiano, respondía. He ahí su justicia: creyó y 
vive de su fe. No escondió en el corazón su justicia. No dijo para sí: Claro que creo en Cristo, 
pero a este cruel y amenazante perseguidor no le voy a decir que he creído; Dios conoce que en 
el interior de mi corazón yo creo, bien sabe que no reniego de él. Esto es lo que dices tener en el 
Interior de tu corazón; pero en los labios ¿qué? ¿No soy cristiano? Tus labios dan testimonio 
contra tu corazón. No he escondido en el corazón mi justicia. 

18. He anunciado tu verdad y tu salvación. He anunciado a tu Cristo, o sea: He manifestado tu 
verdad y tu salvación. ¿Es Cristo la verdad? Yo soy la Verdad 4 ®. ¿Es también su salvación? 

Simeón en el templo reconoció al niño en las manos de su madre, y dijo: Porque mis ojos han 
visto tu salvación®®. El anciano reconoció al infante, se hizo niño por el Niño, y se renovó por la 
fe. Había recibido una revelación, y esto fue lo que dijo; le había dicho el Señor que no dejaría 
esta vida sin ver antes la salvación de Dios. Es bueno manifestar a los hombres esta salvación 
de Dios. Pero que clamen: Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación® 4 . Ahora 
bien, la salvación de Dios está dirigida a todos los pueblos; porque después de haber dicho en 
otro pasaje: Dios tenga piedad de nosotros y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros, 
para que conozcamos en la tierra tu camino, añadió: En todos los pueblos tu salvación. Primero 
dice: Para que conozcamos en la tierra tu camino, y luego añade: En todos los pueblos tu 
salvación®®. Es como si se le dijese al hombre: ¿Cuál es el camino que deseas conocer? Los 
hombres van en busca del camino; ¿acaso el camino va buscando a los hombres? Sí, nuestro 
camino ha venido hacia los hombres, los encontró errantes, y llamó hacia sí a los que andaban 
descaminados. Caminad, dijo, por mí y no andaréis errados: Yo soy el camino, la verdad y la 


vida 55 . Para que no anduvieras diciendo: ¿Dónde está el camino de Dios? ¿A qué región debo 
dirigirme? ¿Qué monte tengo que escalar? ¿Qué llanuras debo buscar? ¿Buscas el camino de 
Dios? La salvación de Dios es su camino, y este lo encuentras por todas partes; porque a todos 
los pueblos llega tu salvación. He anunciado tu verdad y tu salvación. 

19. No he ocultado tu misericordia y tu fidelidad ante la gran asamblea. Allí estamos, 
considerémonos también nosotros en ese cuerpo, no ocultemos la misericordia y la fidelidad del 
Señor. ¿Quieres conocer la misericordia del Señor? Apártate del pecado y él te perdonará los 
pecados. ¿Quieres conocer la fidelidad del Señor? Conserva la justicia y la justicia será coronada. 
Ahora se te predica la misericordia, después aparecerá su fidelidad. No es Dios misericordioso de 
manera que sea injusto; ni tampoco es tan justo que no sea misericordioso. ¿Te parece que es 
escasa para ti la misericordia de Dios? No te tendrá en cuenta todas tus culpas pasadas. Has 
vivido mal hasta ahora, sigues viviendo así todavía; comienza hoy a vivir bien, y no ocultarás su 
misericordia. Si es esta su misericordia, ¿cuál será su fidelidad? Se reunirán ante él todos los 
pueblos, y los separará como un pastor separa las ovejas de los cabritos; pondrá las ovejas a su 
derecha y los cabritos a su izquierda. ¿Qué dice a las ovejas? Venid, benditos de mi Padre, 
recibid el reino que os está preparado. ¿Y a los cabritos? Id al fuego eterno 54 . Allí no hay lugar a 
la penitencia. Por haber despreciado la misericordia de Dios, sentirás la verdad; pero si no has 
despreciado la misericordia, te gozarás en su fidelidad. 

20. [v.12—13] Pero tú, Señor, no alejes de mí tus misericordias. Su mirada se vuelve hacia los 
miembros heridos. Porque no he ocultado tu misericordia y tu fidelidad ante la gran asamblea, 
ante la Iglesia que es una, extendida por todo el mundo. Mira a los miembros heridos, mira a los 
delincuentes y pecadores, y no apartes tus misericordias. Tu misericordia y tu fidelidad me han 
acogido siempre. No tendría valor para convertirme, si no estuviera seguro del perdón; no 
perseveraría, si no estuviera seguro de la promesa. Tu misericordia y tu fidelidad siempre me 
han acogido. Considero que eres bueno, considero que eres justo; amo al bueno y temo al justo. 
Amor y temor me guían; porque tu misericordia y tu fidelidad me han acogido siempre. ¿Por qué 
me acogen ellas, y no hay que separar de ellas la mirada? Porque me han cercado males sin 
número. ¿Quién enumerará los pecados, quién las maldades propias y ajenas? Bajo este peso 
gemía el que exclamaba: purifícame, Señor, de mis faltas ocultas, y de las ajenas perdona a tu 
siervo 55 . Por si fueran pocos nuestros pecados, nos echan encima los ajenos; temo por mí, temo 
por el hermano bueno, y tolero al malo. Y bajo este cúmulo ¿qué sería de nosotros, si cesara la 
misericordia de Dios? Pero tú, Señor, no te alejes; estáte cerca. ¿De quién está cerca el Señor? 
de los contritos de corazón 55 . Lejos de los soberbios, cerca de los humildes. Porque el Señor es 
excelso y mira a los humildes. Y no piensen que van a pasar desapercibidos los soberbios, pues 
de lejos conoce el Señor al que se exalta 52 . Conocía de lejos al fariseo que se jactaba, y socorría 
de cerca al publicano que confesaba sus pecados 5 ®. El uno se jactaba de sus méritos y tapaba 
sus heridas; el otro no se jactaba de mérito alguno, sino que presentaba sus heridas. Al médico 
venía, se reconocía enfermo, sabía que necesitaba ser curado; no se atrevía a levantar los ojos 
al cielo, se golpeaba el pecho; no se perdonaba a sí mismo para ser perdonado por Dios; se 
reconocía pecador, para que él le absolviese; se castigaba a sí mismo, para ser liberado por él. 
Estas son las voces que aquí se oyen; escuchémoslas y amémoslas con piedad; digámoslas con 
el corazón, con la lengua, con todas nuestras entrañas. Que nadie se tenga por justo; el que 
habla está vivo; vive, ¡Y ojalá tenga vida! Todavía aquí sigue viviendo, todavía sigue viviendo al 
lado de la muerte; porque si el espíritu es vida por la justicia, el cuerpo está muerto por el 
pecado 55 . El cuerpo corruptible es lastre del alma, y la morada terrenal agobia la mente que 
piensa mucho 55 . Luego a ti te corresponde clamar, te corresponde gemir, te corresponde 
reconocer tus faltas; pero no exaltarte, no jactarte, no gloriarte de tus méritos; porque si tienes 
algo de qué alegrarte, ¿qué tienes que no hayas recibido? 55 Porque me han cercado males sin 
número. 

21. Me abruman mis iniquidades, hasta no poder ver. Hay algo que vemos; ¿y qué es lo que nos 
oprime hasta no permitirnos ver? ¿Acaso no es la maldad? Quizá lo que a tu ojo le impida ver la 
luz natural sea la molestia de una efusión lacrimal, o la irritación del humo o del polvo, algo que 
se le ha infiltrado; no podías dirigir a esta luz tu ojo herido. ¿Cómo vas a levantar hacia Dios tu 
corazón herido? ¿No habrá que sanarlo primero, para que puedas ver? ¿No te parece que es una 
soberbia el decir: Primero quiero ver, y luego creeré? ¿Quién habla así? ¿Uno que ha de ver 


dice: Tengo que ver para creer? Voy a mostrar la luz, mejor aún, la luz misma quiere mostrase. 
¿A quién? a un ciego es imposible, no ve. ¿Por qué no ve? Porque su ojo está abrumado de 
tantos pecados. ¿Y qué dice? Me abruman mis iniquidades, hasta no poder ver. Desaparezcan, 
pues, las iniquidades, sean perdonados los pecados, retírese la pesadez de los ojos, sánese lo 
que está enfermo, apliqúese el precepto cauterizante como colirio. Haz primero lo que se te 
manda: sana el corazón, purifícalo, ama a tu enemigo^, ¿y quién es el que ama a su enemigo? 
Esto es lo que manda el médico; amargo, pero saludable. ¿Qué te voy a hacer? le dice. Se te 
trata así, con dureza, para que te sanes. Y dice más: Al que está curado, esto no le resultará 
oneroso; cuando estés curado, amarás con placer al enemigo; tú esfuérzate para ser curado. En 
los sufrimientos, en las angustias, en las tentaciones sé fuerte, sé constante; estás en manos del 
médico, no de un ladrón. Te dice: Mira, si aceptas los mandamientos, si te mantienes en la fe, te 
sanaré primero, como tú deseas, el corazón, según dices: con el corazón sano y puro, ¿qué 
veré? Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios^. Porque tal como estoy — 
dice— no puedo. Me abruman mis iniquidades, hasta no poder ver. 

22. Se han multiplicado más que los cabellos de mi cabeza. Menciona los cabellos de la cabeza 
refiriéndose a algo numeroso. ¿Quién puede contar los cabellos de su cabeza? Mucho menos sus 
pecados, que superan la cantidad de sus cabellos. Parecen pequeños, pero son muchos. Has 
evitado los grandes: ya no cometes adulterio, ya no incurres en homicidio, no robas lo ajeno, no 
blasfemas, no incurres en falso testimonio; estos son pecados gigantescos. De los graves ya te 
has librado. Y de los pequeños ¿qué haces? ¿No tienes temor de los pequeños? Derribaste la 
mole; ten cuidado, no seas sepultado por la arena. Se han multiplicado más que los cabellos de 
mi cabeza. 

23. [v.13—14] Y mi corazón me ha abandonado. ¿Qué tiene de extraño el que tu corazón sea 
abandonado de Dios, cuando se ha abandonado a sí mismo? ¿Qué significa: Mi corazón me ha 
abandonado? Que no es capaz de conocerse a sí mismo. Es lo que ha dicho: Mi corazón me ha 
abandonado. Es decir: Quiero ver al Señor con mi corazón, y no soy capaz por la multitud de mis 
pecados; todavía esto es poco: ni siquiera mi corazón se comprende a sí mismo. Que nadie 
presuma de sí. ¿Es que acaso Pedro comprendía su corazón, cuando dijo: Te seguiré hasta la 
muerte?^ Había en su corazón una falsa presunción, en él se escondía un auténtico temor; no 
era capaz su corazón de conocerse a sí mismo. Estaba oculto el corazón enfermo, aunque sí lo 
conocía el médico. Se cumplió en él lo que se le había pronosticado. Dios conocía en él lo que él 
mismo desconocía de sí; y porque su corazón lo había abandonado, su corazón ocultaba a su 
corazón. Y mi corazón me ha abandonado. ¿Qué es, pues, lo que gritamos? ¿Qué decimos? 
Dígnate, Señor, librarme; como si dijera: Si quieres, puedes limpiarme^. Dígnate, Señor, 
librarme; mírame y ven en mi auxilio. Son miembros en estado de penitencia, miembros bajo el 
dolor, miembros que claman por las herramientas del médico, sí, pero que tienen esperanza. 
Señor, mírame, y ven en mi auxilio. 

24. [v.15] Queden confundidos y avergonzados a una los que buscan mi vida para quitármela. 

En otro pasaje profiere una queja y dice: Miraba a mi derecha y veía cómo nadie se interesaba 
por mi vida 46 , es decir, no había nadie que me imitase. Es Cristo quien habla en su pasión: 
miraba a mi derecha, o sea, no a los impíos judíos, sino a su propia derecha, a los mismos 
Apóstoles: Y no había quien se preocupara por mi vida. Hasta tal punto nadie se interesara por 
mi vida, que el que había presumido de su valentía, terminó negándome^. Pero como uno se 
puede interesar por el hombre de dos maneras, a saber, para sacar provecho de él, o para 
perseguirlo, por eso aquí se refiere a los segundos, y quiere que sean confundidos y 
avergonzados los que buscan su vida. Pero para evitar que se pudiera entender como cuando se 
queja de algunos que no se interesan por su vida, dice explícitamente para quitármela, es decir, 
se interesan por ella para matarme. Y añade: Queden confundidos y avergonzados. Y realmente 
muchos se interesaron por su vida y quedaron confundidos y avergonzados; se interesaron por 
la vida de Cristo, y cuando les pareció bien, se la quitaron. Pero él tuvo la potestad para 
entregar su vida, y la potestad de recobrarla^. De ahí que ellos se alegraron cuando la entregó, 
y quedaron confundidos cuando la recuperó. Queden confundidos y avergonzados los que buscan 
mi vida para quitármela. 


25. Que retrocedan y se avergüencen los que me desean males. Que retrocedan y se 
avergüencen. No entendamos esta frase en mal sentido. Les desea algo bueno: es la voz del que 
dijo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen®. ¿Y por qué les dice, 
entonces, que retrocedan? Porque los que antes eran soberbios y cayeron hacia atrás, se han 
vuelto humildes para que se levanten. Cuando están delante, pretenden preceder al Señor, 
quieren ser mejores que el Señor; en cambio, si están detrás, lo reconocen al él mejor, lo 
reconocen como el primero, y ellos se confiesan inferiores, y de esa forma les precede el Señor y 
ellos le siguen. Así le replicó el Señor a Pedro, cuando pretendió darle un consejo. En efecto, el 
Señor iba a padecer por nuestra salvación, y les hablaba de lo que Iba a suceder en la pasión; 
entonces Pedro le dice: De ninguna manera, Señor; sé benévolo contigo, esto no va a sucederte. 
Pretendía preceder al Señor y aconsejarle al Maestro. Entonces el Señor, para impedirle que lo 
precediera, y obligarle a que lo siguiera, le dice: ¡Vete detrás, Satanás! 25 Te llamo satanás 
porque quieres preceder al que debes seguir; si estuvieras detrás y lo siguieras, ya no serías 
satanás. ¿Y qué pasó? Sobre esta piedra yo edificaré mi Iglesia 22 . 

26. [v.16—17] Que retrocedan y se avergüencen los que me desean males. Son malvados 
Incluso cuando bendicen, mientras en su corazón están maldiciendo. Tú le dices a alguien: Sé 
cristiano. Y te responde: Sé cristiano tú. Ha dicho algo bueno, pero no se le tiene en cuenta lo 
que dijo, sino la intención con que lo dijo; como ocurrió con los judíos, cuando Jesús curó al 
ciego de nacimiento; ellos le atacaban y le urgían con insultos, y él les respondió: ¿Acaso 
también vosotros queréis haceros discípulos suyos? Y ellos lo cubrieron de maldiciones. Esto es 
lo que dice el evangelista: Discípulo suyo lo serás tú 22 . Ellos lo maldecían, pero Dios lo bendecía; 
hizo de él lo que le dijeron, pero a ellos les pagó con su propia maldición. Que retrocedan y se 
avergüencen los que me desean males. Pero hay otros nada buenos, que desean cosas buenas: 
hay que tener cuidado también con estos. Porque así como los otros maldicen, y usan lo que hay 
de bueno en nosotros, pero con mala intención, así los hay que pueden usar lo que hay de malo 
en nosotros, pero con buena intención. Me explico: si uno te dice: «Sé cristiano tú», te dice algo 
bueno, pero con mala Intención; en cambio otro te puede decir: «Nadie hay mejor que tú», y se 
refiere a tus malas acciones, según dice un salmo: El pecador recibe elogios por los deseos de su 
alma, y es bendecido cuando realiza maldades 3 ; dice tus cosas malas alabándolas. Así como 
aquel expresaba tu bondad maldiciendo, este otro dice tus males bendiciendo. Pero huye de 
ambas clases de enemigos, guárdate de unos y de otros. Uno se ensaña, el otro adula; ambos 
son malos: aquel es iracundo, este cínico en su alabanza; uno reprocha, el otro halaga; pero uno 
es enemigo en la reprensión, y el otro es cínico en su alabanza. Guárdate de ambos, ora contra 
ambos. El que así ora: Que retrocedan y se avergüencen los que me desean males, se refiere a 
otra clase de malévolo engañoso, que bendice falsamente: Que al instante queden confundidos 
los que me dicen: ¡Muy bien, muy bien! Su alabanza es falsa: Qué gran hombre, qué buen 
varón, eres un erudito, un docto, pero ¿por qué ser cristiano? Te alaban lo que no quieres que te 
alaben; te echan en cara lo que es tu alegría. Pero si quizá le replicas: ¿Oye, y por qué alabas en 
mí el que soy bueno y justo? Si piensas así, esto se lo debo a Cristo: alábalo a él. Pero te 
replica: De ninguna manera, no quiero injuriarte, eres tú quien te has hecho tal. Queden 
confundidos los que me dicen: ¡Muy bien, muy bien! ¿Y cómo sigue? Que se alegren y gocen 
todos los que te buscan, Señor. No me buscan a mí, sino a ti. No es a mí a quien dicen: ¡Qué 
bien, qué bien!, sino que ven cómo yo me glorío en ti, si es que tengo algo de gloria. Porque el 
que se gloría, que se gloríe en el Señora. Que se alegren y gocen todos los que te buscan, 

Señor, y digan siempre: Engrandecido sea el Señor. Porque aunque un pecador se haga justo, 
da gloria al que justifica al impío 25 . Y si aún es pecador, sea alabado aquel que invita al perdón; 

y si ya va caminando por la senda de la justicia, sea ensalzado el que llama a la corona. Sea 
siempre engrandecido el Señor por quienes aman tu salvación. 

27. [v.18] Pero yo, cuyo mal buscaban. Pero yo, cuya vida buscaban para quitármela... Pero 
vuélvete a otra clase de hombres. Pero yo, a quien decían: ¡Bien, bien!, soy un necesitado y un 
pobre. No hay en mí nada digno de alabanza. Que rasgue él mi saco y me cubra con su propia 
ropa 20. Porque ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí 25 . Si Cristo vive en ti, y todo lo que 
tienes de bueno es de Cristo, de Cristo será todo lo que has de tener; ¿tú qué eres por ti mismo? 
Yo soy un necesitado y un pobre. Y no soy rico porque no soy soberbio. Rico era aquel que 
decía: Te doy gracias, Señor, porque no soy como los demás hombres; en cambio el publicano 
era pobre, y decía: Sé compasivo conmigo, Señor, que soy un pecador 22 . El otro eructaba de su 


saciedad, este lloraba de hambre. Soy un necesitado y un pobre. ¿Y qué has de hacer, tú, 
necesitado y pobre? Mendiga a la puerta de Dios; llama y te abrirán. Pero yo soy un necesitado 
y un pobre; el Señor se cuidará de mí. Pon tu confianza en el Señor y espera en él, que él lo 
realizará 22 . ¿Por qué vas a cuidar de ti? ¿Por qué te has de afanar por ti mismo? Que te cuide el 
que te hizo. Quien te cuidó antes de que existieras, ¿cómo no va a cuidar de ti, cuando ya 
llegaste a ser lo que él quiso que fueras? Ya eres un fiel, ya caminas por la vía de la justicia. ¿No 
se va a preocupar de ti el que hace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia sobre 
justos e injustos? 22 ¿a ti, un justo que vive por la fe 22 , te va a desdeñar, te va a despreciar, te va 
a rechazar? Al contrario, te ampara, te ayuda, te da lo necesario, cercena lo que te perjudica. 
Con sus dones te anima a perseverar, con sus privaciones te corrige para que no perezcas, el 
Señor te cuida, estáte seguro. Te va llevando el que te creó, no vayas a caer de las manos de tu 
artífice; si cayeras de las manos de tu Creador, te harías pedazos. La buena voluntad, sin 
embargo, hace que permanezcas en sus manos. Di: mi Dios lo ha querido, y él mismo te llevará 
y te sostendrá. Arrójate en él; no pienses que vas al vacío, como si te arrojaras al precipicio; no 
se te ocurra pensar algo así. Fue él quien dio: Yo lleno el cielo y la tierra 22 . Nunca te dejará; tú a 
él no lo dejes, ni te dejes a ti mismo. El Señor se cuida de mí. 

28. Tú eres mi auxilio y mi protector; Dios mío, no tardes. Invoca, implora, teme desfallecer: No 
tardes. ¿Qué significa no tardes? Si aquellos días no se acortasen, ninguna carne se salvaría 22 , 
acabamos de leer, a propósito de los días de la tribulación. Como un solo hombre ruegan a Dios 
los miembros de Cristo, el cuerpo de Cristo, extendido por el mundo entero, como un mendigo, 
como un pobre. Porque también aquel pobre, aquel rico que se hizo pobre, del que dice el 
Apóstol: Siendo rico, se hizo pobre para, con su pobreza, enriqueceros a vosotros 22 , enriquece a 
los auténticos pobres, y empobrece a los falsos ricos. A él le grita: Te invoco desde los confines 
de la tierra, estando mi alma abatida 22 Vendrán días de sufrimiento, de grandes sufrimientos; 
vendrán, sí, como lo dice la Escritura; y cuanto más se van acercando, más aumentan los 
sufrimientos. Que nadie se prometa lo que no promete el Evangelio. Os ruego, hermanos míos, 
que pongáis atención a nuestras Escrituras, a ver si en algo han defraudado, si han dicho una 
cosa y ha sucedido otra; necesariamente ha de suceder todo hasta el fin, tal como ellas lo han 
dicho. No nos prometen nuestras Escrituras en este mundo más que tribulaciones, dolores, 
angustias, sufrimientos cada vez mayores, muchas tentaciones. Preparémonos principalmente a 
todo esto, no vayamos a sucumbir por estar desapercibidos. Acabáis de oír: iAy de las 
embarazadas o que estén criando! 22 En embarazo están todos aquellos que están como 
hinchados con su esperanza; criando, es decir, amamantando están todos los que ya han 
conseguido lo que deseaban. La mujer embarazada, en efecto, está voluminosa con la esperanza 
del hijo que todavía no ve; en cambio la que ya lo amamanta, abraza al hijo que esperaba. 
Pongamos una comparación a modo de ejemplo: ¡Qué buena es esa quinta de mi vecino! ¡Ojalá 
fuera mía! ¡Ojalá pudiese unirla a la mía, y hacer de las dos una sola! Hasta la avaricia ama la 
unidad; bueno es lo que ama, pero ignora cómo debe ser amado. Mira cómo ha deseado la 
quinta de su vecino; pero el tal vecino no es un pobre, sino rico; un hombre honorable, incluso 
con poder, y tal vez te atemorice su poder, y nada hay que esperar de tal finca. Y quien nada 
espera, su alma no ha concebido, no hay embarazo. En cambio, si su vecino es un pobre, con 
alguna necesidad, que tal vez pueda vender su finca, o pueda ser presionado hasta obligarlo a 
venderla, se le echa el ojo, se espera conseguir la quinta; el alma ahora sí está preñada, espera 
poder conseguir la pequeña quinta y la propiedad del vecino pobre. Y cuando este pobre se 
encuentra en necesidad, se acerca a su vecino rico, con quien se suele, quizá, mostrar 
obsequioso, ser con él deferente, levantarse cuando llega, y saludarlo con inclinación de cabeza: 
Ayúdame, por favor, estoy en un aprieto, mi acreedor me está urgiendo. Y el otro le replica: No 
tengo a mano nada. En cambio, si el pobre quisiera vender, sí lo conseguiría. Esto lo conocemos; 
individuos así los hubo entre nosotros; y ojalá que no los hubiera más. ¿Acaso esto no lo hemos 
vivido ayer y lo seguimos viviendo hoy? Ahora es tiempo de enmienda, todavía no se ha hecho 
la separación de unos a derecha y los otros a izquierda 22 ; todavía no estamos en el abismo, 
donde estaba el rico aquel, sediento y suspirando por una gota de agua 22 . Prestemos atención 
mientras vivimos, y corrijámonos. No pongamos esperanza en cosas ajenas, hinchándonos como 
preñados; no andemos tras ellas, hasta conseguirlas, besándolas como si fueran hijos nuestros. 
iAy de las embarazadas, y de las que estén criando en aquellos días! Hay que cambiar el 
corazón, elevar el corazón, no habitar con el corazón en esta tierra; es un mal sitio. Bástenos lo 
que aquí es necesario para el cuidado de nuestro cuerpo; lo que no sea necesario no se haga; 
bástenle a cada día su propia malicia 22 ; nosotros habitemos con el corazón en lo alto. Si habéis 


resucitado con Cristo, dice Pablo a los fieles, se lo dice a los que recibían el cuerpo y la sangre 
de Cristo: Si habéis resucitado con Cristo, gustad las cosas de arriba, donde está cristo sentado 
a la derecha del Padre; buscad las cosas de arriba, no las de la tierra. Porque estáis muertos, y 
vuestra vida está escondida con Cristo en Dios 35 . Todavía no aparece lo que se os prometió; ya 
está preparado, aunque no lo veis. Quieres embarazarte, embarázate con esto, sea esta tu 
esperanza, y tu parto está asegurado, no será abortivo ni temporal; abrazarás el fruto de tu 
parto por toda la eternidad, así se nos dice en Isaías: Concebimos y dimos a luz el espíritu de 
salvación^. Luego está en espera, aún no se da, pero se dará. ¡Cuánto se ha dado ya, hermanos 
míos! ¿Quién lo podrá enumerar, como dice la Escritura? Está escrito en ella sobre la Iglesia, y la 
Iglesia se ve que existe; se dice allí que los ídolos desaparecerán, y ya vemos que no los hay; 
está escrito en ella que los judíos perderían el reino, y ya lo comprobamos; allí se dijo que 
habría herejes, y vemos que es así; está escrito allí sobre el día del juicio; también está escrito 
sobre el premio de los buenos y el castigo de los malos; y hemos visto que Dios es fiel en todo; 
¿va a fallar y a engañarnos al final? El Señor se cuida de mí. Tú eres mi auxilio y mi protector; 
Dios mío, no tardes. Si no se acortasen aquellos días, ninguna carne se salvaría; pero por causa 
de los elegidos se acortarán^. Aquellos días serán de sufrimiento, pero no tan largos como se 
esperan. Pasarán pronto; y el descanso que luego vendrá, ese no pasará. Aunque sea 
prolongado, debe tolerarse el mal, en atención al bien sin límites. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 40 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.6] Puesto que hoy celebramos la solemne fiesta de los mártires, recordando la pasión de 
Cristo, el Emperador de los mártires, quien no se sustrajo a la lucha, enviando a ella a los 
soldados, sino que él fue el primero en luchar, el primero en vencer, para exhortar con su 
ejemplo a los combatientes y servirles de ayuda con su majestad, y prometerles la corona, 
pongamos atención a algo que en el presente salmo se refiere a su pasión. Os recuerdo muy a 
menudo, y no tengo empacho en repetiros de nuevo, algo que os conviene retener: que nuestro 
Señor Jesucristo con frecuencia habla de sí mismo, de su propia persona, como cabeza nuestra; 
y otras en la persona de su cuerpo, que somos nosotros y su Iglesia; pero da la impresión de 
que las palabras salen de la boca del mismo hombre, para que así comprendamos que el cuerpo 
y la cabeza están integrados en una misma unidad, y no se separan el uno del otro, a la manera 
de aquella unidad conyugal de la que se dijo: Serán los dos una sola carnee Si reconocemos que 
hay dos en una sola carne, reconozcamos también que hay dos en una sola voz. Comencemos, 
pues, el sermón por la respuesta que hemos dado al lector cantando, aunque esté en medio del 
salmo. Mis enemigos dijeron cosas malas de mí: a ver cuándo se muere y perece su nombreA Se 
trata de la persona de nuestro Señor Jesucristo; pero veamos si en ella no hay que entender 
también los miembros. Esto está dicho referido al período en que vivía nuestro Señor aquí en la 
tierra corporalmente. La gente en masa le seguía, cautivada por su autoridad, por su divinidad y 
la majestad que demostraba con sus milagros. Cuando los judíos vieron esto, ya el mismo Señor 
los había aludido en una parábola, poniendo en su boca estas palabras: Este es el heredero; 
venid, matémoslo, y su herencia será nuestra^, se dijeron entre ellos lo que expresa la voz del 
pontífice Caifás: Ya veis cómo le sigue una gran multitud, y todo el mundo se va tras él; si lo 
dejamos con vida, vendrán los romanos y nos quitarán a nosotros, el lugar y la nación. Conviene 
que muera un hombre antes que perezca toda la nación. El evangelista nos explicó el sentido de 
las palabras, que no entendía quien las pronunció: Esto lo dijo no por su propia cuenta, sino que 
al ser pontífice, profetizó que convenía que Jesús muriera por el pueblo y por la naciónA Sin 
embargo ellos, al ver que el pueblo se iba tras él, dijeron: Cuando muera, también su nombre 
perecerá; es decir, cuando lo matemos, su nombre no quedará en la tierra, ni podrá seducir a 
nadie más después de muerto; por su misma muerte caerán en la cuenta los hombres que 
seguían a un hombre, y que en él no había esperanza de salvación; abandonarán su nombre, y 
desaparecerá. Murió, sí, pero su nombre no pereció, sino que fue como una semilla que se 
siembra. Murió, pero resultó ser el grano que, una vez muerto, hace surgir la cosechad De 
hecho, una vez glorificado nuestro Señor Jesucristo, comenzaron las gentes a creer en él más 
fervorosamente y en mucho mayor número. Además, comenzaron los miembros a percibir lo que 
oía la Cabeza. Porque cuando ya quedó establecido en el cielo nuestro Señor Jesucristo, y en 
nosotros continuaba trabajando en la tierra, todavía dijeron sus enemigos: Cuando muera, su 


nombre perecerá. Por esta razón el diablo desencadenó persecuciones en la Iglesia, con el fin de 
destruir el nombre de Cristo. A no ser que creáis, hermanos, que los paganos aquellos, cuando 
se ensañaban contra los cristianos, no tenían la misma intención: destruir el nombre de Cristo 
en la tierra. Y los mártires fueron sacrificados con esa intención: lograr que Cristo muriese de 
nuevo, no en su cabeza, sino en su cuerpo. Pero la sangre santa derramada sirvió para 
multiplicar la Iglesia, y la siembra se multiplicó con la muerte de los mártires. Preciosa es a los 
ojos del Señor la muerte de sus fieles 2 Los cristianos se han ido multiplicando cada vez más, y 
no se ha cumplido lo que sus enemigos dijeron: Cuando muera, su nombre desaparecerá. 
Todavía hoy se dice esto. Se sientan los paganos y se ponen a contar sus años, y escuchan a sus 
fanáticos decir: En algún momento ya no habrá cristianos, y se dará culto a aquellos ídolos, 
como se hacía antaño. Siguen diciendo: Cuando muera, también perecerá su nombre. Dos veces 
quedaron vencidos, y mirad una tercera: Cristo murió, y no va a desaparecer su nombre; 
murieron los mártires, y la Iglesia se multiplicó todavía más: por todas las naciones va creciendo 
el nombre de Cristo. El que profetizó su muerte y su resurrección; el que profetizó la muerte y la 
corona de sus mártires, también profetizó que iba a existir su Iglesia. Si por dos veces dijo la 
verdad, ¿iba a mentir en la tercera? Por tanto, estáis equivocados en lo que creéis contra él; es 
mejor que creáis en él, que pongáis atención al necesitado y al pobre; porque siendo rico, se 
hizo pobre, para que con su pobreza, dice Pablo, os enriquecierais vosotros®. Pero ahora, por 
haberse hecho pobre, es despreciado, y se dice: Era hombre. ¿Qué era? Murió, fue crucificado. 
Dais culto a un hombre, tenéis puesta vuestra esperanza en un hombre, adoráis a un muerto. 
Pero te engañas. Pon atención al necesitado y al pobre, para que con su pobreza llegues a ser 
rico. ¿Qué significa: Pon atención al necesitado y pobre? Que recibas al mismo Cristo necesitado 
y pobre, que en otro salmo dice: Yo soy un necesitado y pobre, pero el Señor se cuida de miX 
¿Qué significa cuidar del necesitado y del pobre? Que se anonadó a sí mismo, tomando la forma 
de siervo, hecho a semejanza de un hombre y hallándose revestido de la humanidad®: rico al 
lado del Padre, y pobre entre nosotros; rico en el cielo, pobre en la tierra; rico como Dios, pobre 
como hombre. ¿Te turba, quizá, que ves al hombre, que miras la carne, que te fijas en la 
muerte, que te mofas de la cruz? ¿Te turba esto? Pon atención en el necesitado y pobre. ¿Qué 
significa esto? Fíjate que donde a ti se te muestra la debilidad, allí está oculta la divinidad. Rico 
porque lo es; pobre porque lo eras tú. Sin embargo en su pobreza consiste nuestra riqueza; así 
como su flaqueza es nuestra fortaleza, y su necedad nuestra sabiduría; así como su condición de 
mortal es nuestra inmortalidad 12 . Fíjate bien lo que es ser pobre, no lo midas por la pobreza de 
los demás. Él se hizo pobre para colmar a los pobres. Así que abre el seno de tu fe y recibe al 
pobre, para que no permanezcas pobre. 

2. [v.2] Dichoso el que comprende al necesitado y al pobre, en el día malo lo librará el Señor. 
Llegará el día malo; llegará, lo quieras o no; vendrá el día del juicio, día malo si no comprendes 
al necesitado y al pobre. A lo que ahora no quieres dar crédito, se hará patente al final. Pero no 
huirás cuando se manifieste, por no creer ahora mientras está oculto. Se te invita a que creas lo 
que no ves, para no ruborizarte cuando lo veas. Comprende, pues, al necesitado y al pobre, es 
decir, a Cristo; comprende en él tesoros ocultos, aunque lo ves pobre. Escondidos en él están 
todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia 11 . Por ser Dios, él será quien te ha de librar en el 
día malo; por ser hombre, ha resucitado lo que en él había de humano, lo ha dignificado y 
elevado al cielo. Siendo Dios, como era, y queriendo tener una sola persona en el hombre y con 
el hombre, no podía crecer ni decrecer, ni morir ni resucitar. Si murió fue por la debilidad 
humana, porque como Dios no puede morir. No te admires de que el Verbo de Dios no muera, 
puesto que en el mártir el alma no muere. ¿No oíamos decir al Señor hace un momento: No 
temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma? 12 Luego si en la muerte de los 
mártires sus almas no mueren, ¿al morir Cristo va a morir el Verbo? Sin duda que la Palabra de 
Dios es mucho más excelente que el alma humana, puesto que el alma fue creada por Dios; y si 
lo fue por Dios, lo fue mediante su Palabra, puesto que todo ha sido creado por ella 12 . Luego no 
murió la Palabra, puesto que tampoco murió el alma, hecha por la Palabra. Pero al igual que 
decimos con toda propiedad que ha muerto un hombre, aunque su alma no muere, también 
decimos con toda propiedad que murió Cristo, aunque su divinidad no haya muerto. ¿Muerto por 
qué? Por ser necesitado y pobre. No te turbe su muerte, ni te aparte de la contemplación de su 
divinidad. Dichoso el que comprende al necesitado y al pobre. Mira también a los pobres, los 
necesitados, los hambrientos, los sedientos, los desterrados, los desnudos, los enfermos, los 
presos; comprende también a este pobre, porque si lo comprendes a él, comprendes al que dijo: 


Tuve hambre, sed, estuve desnudo, fui peregrino, enfermo, estuve preso 14 . Así, en el día malo te 
librará el Señor. 

3. [v.3] Y mira qué felicidad la tuya. El Señor lo conserve. El profeta le desea el bien al que 
comprende al necesitado y al pobre. Este deseo es una promesa. Que la esperen seguros los que 
así obran. El Señor lo conserve y lo vivifique. ¿Cuál es el significado de lo conserve y lo 
vivifique? ¿A qué se refiere y lo vivifique? A la vida futura. Se le da vida al que estaba muerto. 
¿Podrá un muerto comprender al necesitado y al pobre? Pero nos promete aquella vivificación de 
la que dice el Apóstol: El cuerpo ciertamente está muerto por el pecado, pero el espíritu es vida 
por la justicia; y si el que resucitó a Cristo de entre los muertos habita en vosotros, el que 
resucitó a Cristo de entre los muertos también vivificará vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que habita en vosotros 15 . Esta es la vida que se promete al que comprende al necesitado 
y al pobre. Pero, como dice el Apóstol a Timoteo: Teniendo la promesa de la vida presente y la 
futura 15 , los que comprenden al necesitado y al pobre no han de pensar que serán, sí, recibidos 
en el cielo, pero abandonados en la tierra, y sólo esperen lo que acontecerá en la eternidad; no 
vayan a pensar que en la vida presente Dios no se cuida de sus santos y de los que le son fieles. 
No; donde expresó lo que más debemos esperar, o sea: El Señor lo conserve y lo vivifique, mira 
también a la vida presente: Y lo haga, dice, feliz en la tierra. Levanta, pues, tus ojos a estas 
promesas con fe cristiana; Dios no te abandona en la tierra, con alguna promesa del cielo. Hay 
muchos malos cristianos consultores de las tablas astronómicas, investigadores de los tiempos y 
de los días, que, al comenzar nosotros u otros cristianos buenos y mejores a reprocharles y 
decirles por qué hacen eso, responden: «Esto es necesario para la vida temporal; nosotros 
somos cristianos para la vida eterna; creemos en Cristo para que nos dé la vida eterna, porque 
esta vida temporal en que vivimos, a él no le preocupa». Sólo les falta decir en pocas palabras, 
que Dios debe ser adorado con vistas a la vida eterna, y el diablo a la vida presente. La 
respuesta la tienen del mismo Cristo: No podéis servir a dos señores 11 . A uno le das culto por lo 
que esperas en el cielo, y al otro por lo que esperas en la tierra. ¿Cuánto mejor será, si das culto 
al único que hizo cielo y tierra? El que se preocupó de que existiera la tierra, ¿se despreocupará 
de su imagen en la tierra? Así pues: El Señor lo conserve y lo vivifique al que comprende al 
necesitado y al pobre. Es más, aunque le dé vida eterna, que lo haga feliz en la tierra. 

4. Y no lo entregue en manos de su enemigo. Ese enemigo es el diablo. Nadie vaya a creer, 
cuando oye estas palabras, que su enemigo es el hombre. Quizá pensaba en algún vecino suyo, 
con el que tenía pendiente algún pleito, o en aquel que le quería despojar de alguna propiedad, 
o en el que le presionaba para que le vendiera la casa. No, no penséis en esto; recordad aquel 
del que dice el Señor: Algún enemigo ha hecho esto 15 . Se trata precisamente del que insinúa que 
se le dé culto por los asuntos terrenos. Como este enemigo no puede eliminar el nombre 
cristiano, al verse vencido por la fama y las alabanzas de Cristo, y verse triunfador por haber 
dado muerte a los mártires, pero los que recibieron la corona fueron ellos; al verse fracasado de 
no poder convencer a los hombres de que Cristo no cuenta nada, y que difícilmente engaña 
vituperando a Cristo, intenta llevar a cabo sus engaños con alabanzas a Cristo. ¿Qué era lo que 
antes decía?: «¿A quién dais culto? A un judío muerto, crucificado, a un hombre sin relieve, que 
no pudo librarse de la muerte». Cuando ve que en su nombre acude presuroso el género 
humano; cuando ve que en nombre del crucificado los templos paganos son derribados, 
destruidos los ídolos y que se extinguen los sacrificios; y que todo esto estaba predicho por los 
profetas y lo contemplan los hombres, llenos de admiración; y que tienen sus corazones 
cerrados a los insultos de Cristo, él se reviste con las alabanzas de Cristo y planea apartar de la 
fe con otros métodos: «Qué magnífica es la ley cristiana, qué poderosa, que divina, qué 
inefable; pero ¿quién la cumple?» Pisotead al león y al dragón en nombre de nuestro Salvador 15 . 
Antes el león vituperaba a las claras; ahora el dragón se insinúa astutamente con adulaciones. 
Acérquense a la fe los que dudaban; que no digan: «¿Quién podrá cumplir esto?» Si presumen 
de sus propias fuerzas, no lo cumplirán. Presumiendo de la gracia de Dios crean, presumiendo 
vengan, vengan a ser ayudados, no a ser juzgados. Los fieles todos viven en el nombre de 
Cristo, cumpliendo los preceptos de Cristo, cada uno según su estado, tanto los casados como 
los célibes y las vírgenes, viven según el don que el Señor les concede vivir; y no presumen de 
sus fuerzas, sino que han aprendido que deben gloriarse en él. Porque ¿qué tienes que no hayas 
recibido? Y si lo has recibido ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? 15 No vengas a 
decirme: «¿Quién podrá cumplir todo eso?». Lo cumple en mí Aquel que vino rico al pobre; o 


mejor, que hecho pobre, vino al pobre, pero estando plenificado, se acercó al indigente. 

Pensando esto, al comprender al necesitado y al pobre, y no menospreciar la pobreza de Cristo, 
llega a comprender las riquezas de Cristo, a ser feliz en la tierra; y no es entregado en las 
manos del enemigo, que pretende convencerle de que se le adore a Dios por los bienes del cielo, 
y al diablo por los de la tierra. Y no lo entregue en manos de su enemigo. 

5. [v.4] Que el Señor lo socorra. Pero ¿dónde? ¿Tal vez en el cielo, quizá en la vida eterna, para 
que continúe dando culto al diablo por la indigencia terrena, por las necesidades de esta vida? 

De ninguna manera. Tienes promesas para la vida presente y la futura 21 . Vino a ti a la tierra, 
aquel por quien fue hecho el cielo y la tierra. Pon atención a lo que dice: Que el Señor lo socorra 
en el lecho de su dolor. El lecho del dolor es la enfermedad del cuerpo. No digas que no puedes 
contener, soportar y refrenar tu carne. Recibes ayuda para que puedas. El Señor te socorre en el 
lecho de tu dolor. Quien te llevaba a ti era el lecho, no lo llevabas tú a él, sino que eras el 
paralítico que iba dentro; se acerca el que te dice: Toma tu camilla y vete a tu casa 22 . El Señor lo 
socorra en el lecho de su dolor. Y se vuelve al Señor, como para preguntarle: «¿Por qué, si Dios 
nos socorre, padecemos tantos males en esta vida, tantos escándalos, tantos trabajos, tanta 
incertidumbre de la carne y del mundo?». Se vuelve el salmista a Dios, y como dándonos un 
consejo medicinal de su parte, nos aclara: Cambiaste, dice, todo su lecho en su enfermedad. 
¿Qué significa: Cambiaste todo su lecho en su enfermedad? Por el lecho se entiende algo 
terreno. Toda alma débil busca en esta vida algo terreno en qué apoyarse; porque difícilmente 
puede aguantar la tensión del trabajo y de la mente dirigida a Dios de forma continua; por eso 
busca en la tierra algo en qué poder descansar y como hacer una pausa para poder aliviarse. 
Algo así hace también la gente buena. No hay por qué referirnos ahora a los deseos de los 
malos: muchos encuentran su descanso en los teatros, otros encuentran su descanso en el circo, 
o en el anfiteatro, muchos encuentran su descanso en los juegos de azar, o en la embriaguez, o 
en el desenfreno del adulterio, muchos en la violencia de las rapiñas, o en el engaño y en los 
fraudes disimulados. En todas estas cosas hay hombres que encuentran su descanso. ¿Qué 
quiere decir descanso? Que se deleitan en ello. Pero dejemos a un lado todo esto, y vengamos al 
hombre ¡nocente. Su descanso lo encuentra en la casa, en la familia, en su cónyuge, en los 
hijos, en la pobreza, en su propiedad humilde, en la nueva siembra hecha con sus propias 
manos, en algún nuevo edificio que su esfuerzo ha levantado. En estas cosas hallan su descanso 
la gente buena. Pero Dios, como quiere que no tengamos amor más que por la vida eterna, 
incluso en estos, llamémosles placeres inocentes, mezcla amarguras; y quiere también que en 
ellos soportemos tribulaciones, y así cambia todo nuestro lecho de descanso en debilidad 
nuestra. Cambiaste todo su lecho en su debilidad. No se queje cuando en las cosas que posee 
inocentemente soporta algunas tribulaciones, puesto que se enseña a amar las cosas mejores 
mediante la amargura de las inferiores. No ame el viajero que camina hacia la patria la posada 
en lugar de su casa. Cambiaste todo su lecho en su debilidad. 

6. [v.5] ¿Y todo esto por qué? Porque Dios azota a todo el que recibe como hijo 22 . ¿Por qué? 
Porque Dios dijo al hombre que había pecado: Con el sudor de tu frente comerás el pan^. Luego 
el hombre debe reconocer que estos castigos, en los que todo nuestro lecho se cambia en 
nuestra debilidad, los padece por sus pecados. Conviértase y diga lo que viene a continuación: 

Yo dije: Señor, ten misericordia de mí; sana mi alma, porque he pecado contra ti. Oh Señor, 
ejercítame en la tribulación. Determinas que debe ser azotado todo el que vas a recibir como 
hijo, tú, que ni siquiera perdonaste a tu Unigénito. Él, aun no teniendo pecado, fue flagelado; 
pero en cambio, yo digo: Señor, ten misericordia de mí, sana mi alma, porque he pecado contra 
ti. Si sufrió incisiones el que no tenía infección alguna, si quien era nuestra misma medicina no 
rechazó el fuego del cauterio, ¿sufriremos sin paciencia al médico que nos cauteriza y nos corta, 
es decir, a quien nos ejercita en toda clase de sufrimientos, y que nos cura del pecado? 
Entreguémonos sin límites en manos del médico; no errará cortando lo sano en lugar de lo 
infectado: conoce bien lo que ausculta, conoce el vicio, ya que él fue quien creó la naturaleza; 
distingue lo que es su creación de lo que ha añadido nuestra pasión. Sabe que dio un precepto al 
hombre sano, para que no cayese en la enfermedad; que le dijo en el paraíso: Come esto y no 
aquello 22 . Pero el sano no hizo caso del mandato del médico, para no caer; que al menos ahora, 
enfermo, lo escuche para levantarse. Yo dije: Señor, ten misericordia de mí; sana mi alma, 
porque he pecado contra ti. En mi proceder, en mis pecados no le echo la culpa a la mala suerte. 
No digo: Esto me lo ha hecho el destino; no digo: Fue Venus quien me hizo adúltero, y ladrón 


me hizo Marte, y me hizo avaro Saturno. Yo dije: Señor, ten misericordia de mí; sana mi alma, 
porque he pecado contra ti. ¿Serán estas palabras de Cristo? ¿Serán del que es nuestra cabeza 
sin pecado? ¿Lo habrá dicho quizá aquel que devolvió lo que no había robado? 22 ¿O el que es el 
solo libre entre los muertos? 22 Libre, sí, entre los muertos, porque no tuvo pecado; De hecho, 
todo el que comete pecado, es siervo del pecado 23 . ¿Será él, entonces? Sí, lo es él en sus 
miembros, ya que la voz de sus miembros es su propia voz, como la voz de nuestra cabeza es 
nuestra voz. En él estábamos cuando dijo: Triste está mi alma hasta la muerte 22 . No es que él 
tuviera miedo a la muerte, ya que había venido a morir; ni tampoco rechazaba el morir, puesto 
que tenía la potestad de entregar su vida y la de recuperarla de nuevo 22 ; pero hablaban los 
miembros en la cabeza, y la cabeza hablaba por los miembros. Así que en él encontramos 
nuestra propia voz: Sana mi alma, porque he pecado contra ti. En él también estábamos cuando 
dijo: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 22 En ese mismo salmo, cuyo primer 
versículo es este, se dice a continuación: Las palabras de mis pecados 22 . ¿De qué pecados habla 
en él, sino porque nuestro hombre viejo fue crucificado juntamente con él, para ser anulado el 
cuerpo del pecado, y ya no sirvamos más al pecado? 22 Digámosle a él y en él: Yo dije: Señor, 
ten misericordia de mí; sana mi alma, porque he pecado contra ti. 

7. [v.6] Mis enemigos dijeron cosas malas de mí: ¡Cuándo morirá y perecerá su nombre! Esto ya 
lo hemos comentado, puesto que hemos comenzado por aquí. Para poder decir otras cosas, no 
hay por qué repetir lo que tenéis impreso en vuestros oídos y en vuestros corazones con 
palabras tan recientes. 

8. [v.7] Y entraban para ver. Lo que padeció Cristo, lo padeció también la Iglesia. Lo que 
padeció la cabeza, lo padecen también los miembros. ¿Acaso el siervo es mayor que su Señor, o 
el discípulo está sobre el maestro? Si a mí, dice, me persiguieron, también a vosotros os 
perseguirán. Si al padre de familia le llamaron Belcebú, ¿cuánto más a los de su 

casa? 22 Entraban para ver. El famoso Judas estaba junto a nuestra cabeza, entraba adonde 
estaba nuestra cabeza para ver, es decir, para acechar; no para poseer lo que creía, sino para 
encontrar lo que iba a traicionar. Mirad cómo entraba para ver, y este ejemplo se nos mostró en 
nuestra cabeza. ¿Y qué aconteció a los miembros después de haber ascendido a los cielos 
nuestra cabeza? ¿No dice el Apóstol Pablo: la causa se debe a aquellos falsos hermanos intrusos, 
que se infiltraron para acechar nuestra libertad? 22 Luego también estos se introducían para ver, 
puesto que son hipócritas, simuladores perversos que se añadieron con un amor fingido, 
imitadores de todos los movimientos, de todas las palabras de los santos, buscando poner 
trampas en toda ocasión. ¿Y qué pasó con ellos? Fijaos en lo que sigue: Su corazón pronunció 
palabras vanas. Es decir, hablan como quien tiene un amor fingido; no tiene contenido lo que 
dicen, no es verdad, no tiene consistencia. Y como se percatan dónde pueden acusar, ¿qué sigue 
diciendo? Han acumulado maldad en contra suya. Al preparar calumnias contra el enemigo, se 
ven a sí mismos engrandecidos, puesto que tienen de qué acusar. Han acumulado maldad en 
contra suya. En contra suya, dice, no contra mí. Como le pasó a Judas en su propia contra, y no 
a Cristo, así les sucede a los farsantes de la Iglesia contra sí mismos, no contra nosotros. Como 
se dice en otro pasaje de ellos: La iniquidad se mintió a sí misma 22 . Han acumulado maldad en 
contra suya. Y puesto que entraron para ver, salían afuera y lo decían. El que entró para ver, 
salía fuera y lo decía. ¡Ojalá se quedase dentro y dijera la verdad! No hubiera salido fuera, 
donde se dicen cosas falsas. Es un traidor y un perseguidor: habla cuando sale afuera. Si 
perteneces a los miembros de Cristo, ven, entra, adhiérete a la cabeza. Si eres trigo, tolera la 
cizaña; si grano, tolera la paja 22 ; tolera los peces que no sirven, y están en la red, si tú eres un 
pez bueno. ¿Por qué te volaste de la era antes de la bielda? ¿Por qué arrancaste granos contigo 
antes del tiempo de la cosecha? ¿Por qué rompiste la red antes de llegar a tierra? Salían afuera 
y lo decían. 

9. [v.8] Todos juntos mis enemigos se reunían a murmurar contra mí. Contra mí todos juntos; 
¿cuánto mejor si se hubieran reunido conmigo? ¿Qué significa: Contra mí todos juntos? 
Formando un solo consejo, una conspiración. De hecho Cristo les habla así: «Os habéis puesto 
de acuerdo contra mí: poneos de acuerdo conmigo; ¿Por qué contra mí, y no de acuerdo 
conmigo? Si siempre estuvierais unidos, jamás os habríais escindido con cismas». Dice a 
propósito el Apóstol: Os ruego, hermanos, que todos digáis lo mismo, y no haya entre vosotros 
divisiones 22 . Todos juntos mis enemigos se reunían a murmurar contra mí; maquinaban 


maldades contra mí. En realidad era más bien contra ellos, porque han acumulado maldad en 
contra suya; pero lo fue también contra mí, porque deben ser valorados según la intención de su 
ánimo. No porque sus intenciones hayan quedado fallidas, deja de haber mala intención. De 
hecho el diablo quiso acabar con Cristo, como también Judas quiso darle muerte; pero una vez 
muerto y resucitado Cristo, fuimos nosotros vivificados; en cambio tanto el diablo como Judas 
han recibido la paga no de nuestra salvación, sino de su mala voluntad. Pues para que sepáis 
que hay que sopesar la intención de cada uno para darle el premio o el castigo, nos encontramos 
con individuos que han expresado buenos deseos a alguien, como nosotros lo deseamos, y sin 
embargo siguen en el grupo de los que aquí se dice que hablaban en contra. Por ejemplo, 
cuando los judíos quedaban convencidos de que aquel ciego estaba iluminado en cuerpo y en 
alma, viéndolo con los ojos corporales, pero ciegos en su corazón, les dijo él mismo, que ya 
veía: ¿Es que también vosotros queréis ser sus discípulos? Ellos, nos dice el evangelio, lo 
maldijeron, diciéndole: Discípulo de ese serás tú 22 . Ojalá nos llegue a nosotros el deseo de esa 
su maldición. Llamamos maldición a estas palabras por el malintencionado error de los que las 
pronunciaron, no porque las palabras fueran malas en sí; el narrador de este episodio se guía 
por la intención con que las dijeron, no por lo que ellos dijeron. Maquinaban maldades contra mí. 
¿Y qué males maquinaron contra Cristo, qué males contra los mártires? Dios hace que todo sea 
para bien. 

10. [v.9] Palabras inicuas tramaron contra mí. ¿Cuáles palabras inicuas? Escucha a la misma 
Cabeza: Matémosle y será nuestra la herencia 42 . ¡Necios! ¿Cómo va a ser vuestra la herencia? 
¿Porque lo habéis matado? Sí, lo matasteis, pero la herencia no va a ser vuestra. ¿Acaso el que 
duerme no se acostó para levantarse? Al tiempo de vuestro alborozo por haberle dado muerte, 
él se durmió. Lo dice en otro salmo: Yo me dormí. Ellos se ensañaron e intentaron matarlo. Yo 
me dormí. Pues si no lo hubiera querido, ni siquiera me habría dormido. Me dormí, Puesto que 
tengo poder para entregar mi vida, y poder para volverla a recuperar 44 Me dormí en profundo 
sueño y desperté 42 . Que se ensañen los judíos, que se entregue la tierra en manos del impío 42 , 
que se le entregue el cuerpo en manos de los perseguidores, para que lo cuelguen de un 
madero, lo atraviesen con clavos, lo perforen con una lanza: ¿Acaso el que duerme no se acostó 
para levantarse? ¿Por qué durmió? Porque Adán era figura del futuro 44 , y Adán durmió cuando de 
su costado fue formada Eva 45 . Adán representaba a Cristo y Eva a la Iglesia; por eso se le llamó 
madre de los vivientes. ¿Cuándo fue formada Eva? Mientras Adán dormía. ¿Cuándo brotaron los 
sacramentos de la Iglesia del costado de Cristo? Mientras dormía en la cruz. ¿Acaso el que 
duerme no se acostó para levantarse? 

11. [v.10] ¿Y cuál fue la causa de su sueño? De lo que decíamos antes, que entró para ver y 
acumuló maldad en contra suya. En efecto el hombre de mi paz, en el que esperaba, que comía 
de mis panes, extendió sobre mí su calcañal. Levantó su pie sobre mí; con ánimo de aplastarme. 
¿Quién es este hombre de su paz? Judas. ¿También en él puso Cristo su esperanza, ya que le 
dijo en quien yo esperaba? ¿No lo conocía desde el principio? ¿No sabía lo que iba a suceder, 
antes de que él naciese? ¿No le había dicho a sus discípulos: Yo os he elegido a los doce, y uno 
de vosotros es un diablo? 45 ¿Cómo en él mantuvo su esperanza, sino porque él está entre sus 
miembros, y, tal como habían esperado muchos fieles de Judas, todo esto lo transfiguró en sí 
mismo el Señor? De hecho, muchos de los que habían creído en Cristo, cuando veían a Judas 
andar entre los doce discípulos, algunos tenían esperanza en él, ya que era como los demás. 

Pero Cristo, que estaba en los miembros que tenían esta esperanza; lo mismo que está en los 
que tienen hambre y sed; lo mismo que dijo: Tuve hambre, dijo también: En quien yo esperaba. 
Por eso, si le preguntamos: «Señor, ¿cuándo esperaste?», así como cuando se le dijo: «Señor, 
¿cuándo tuviste hambre?». Y a esa pregunta nos respondió: cuando lo hicisteis con alguno de 
mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis 42 , del mismo modo nos puede decir: «Cuando uno 
de los míos más pequeños ha esperado, fui yo quien esperaba». ¿En quién? El hombre de mi 
paz, en quien yo esperaba, que compartía mis panes. ¿Cómo lo evidenció en su pasión con estas 
mismas palabras proféticas? Lo señaló por el bocado de pan 4 ®, para que quedara claro que de él 
se había dicho: El que compartía mis panes. Y también, cuando llegó para entregarlo, le dio un 
beso 42 , quedando en claro que de él se dijo: El hombre de mi paz. 

12. [v.ll] Pero tú, Señor, apiádate de mí. Estas palabras responden a su condición de siervo, a 
su condición de pobre y de indigente. Dichoso, en efecto, el que pone su atención en el pobre y 


desvalido. Apiádate de mí y resucítame, y yo les daré su merecido. Fijaos cuándo fue dicho, y 
que ya se ha cumplido. Los judíos, de hecho, mataron a Cristo para no perder la ocasión 55 ; pero 
una vez muerto, la perdieron; arrojados del reino, se dispersaron. Una vez resucitado, les 
devolvió sus tribulaciones; se las devolvió para amonestarlos, no para condenarlos todavía. 
Aquella ciudad en la que bramó el pueblo, como león rugiente y rapaz, que exclamaba: 
¡Crucifícalo, crucifícalo! 51 , una vez expulsados de allí los judíos, quienes ahora viven allí son 
cristianos, no la habita ningún judío. Fue allí plantada la Iglesia de Cristo, donde fueron 
arrancadas las espinas de la sinagoga. Ardió allí verdaderamente su fuego, como el de las 
espinas 52 , pero el Señor era como un leño verde. Fue esto lo que dijo cuando lloraban algunas 
mujeres ante la inminencia de su muerte: No lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros 
hijos, como anunciando estas palabras: Resucítame, y yo les daré su merecido. Si esto hacen 
con el leño verde, ¿qué no se hará con el seco? 52 ¿Cuándo un leño verde podrá ser consumido 
por el fuego de las espinas? Porque ellos se quemaron como el fuego en las espinas. El fuego 
consume las espinas, y si se acerca un tronco verde, difícilmente se prende, pues la humedad 
propia del leño resiste las llamas flojas y lánguidas, que no obstante sí consumen las espinas. 
Resucítame, y yo les daré su merecido. Y no vayáis a pensar, hermanos, que el Hijo es menos 
poderoso que el Padre, por haberle dicho: Resucítame, como si él mismo no pudiera resucitarse. 
Resucitó lo que podía morir. Lo que murió fue la carne, y esa fue la que resucitó. No vayáis a 
pensar que el Padre de Cristo sí pudo resucitarlo, resucitar la carne de su Hijo, pero que no pudo 
el mismo Cristo, que es la Palabra de Dios, igual al Padre, resucitar su propia carne. Escuchad el 
evangelio: Derribad este templo, y en tres días lo reedificaré. Y dice el evangelista para disipar 
todas nuestras dudas: Esto lo decía refiriéndose al templo de su cuerpo 54 . Resucítame y yo les 
daré su merecido. 

13. [v.12] En esto conozco que me amas, en que mi enemigo no canta victoria a mi costa. Los 
judíos, cuando vieron a Cristo crucificado, creyeron haber cumplido su dañina voluntad; vieron 
realizado el fruto de su crueldad, al ver a Cristo colgado en la cruz. Menearon la cabeza: Si es el 
Hijo de Dios, que baje de la cruz 55 . Y el que podía hacerlo, no lo hacía. No demostraba su 
potencia, sino enseñaba su paciencia. Si ante estos desafíos hubiera descendido de la cruz, 
parecería que había cedido ante los insultos, y lo creeríamos como derrotado, que no había 
podido tolerar aquellos oprobios. Prefirió permanecer en la cruz, a pesar de los insultos, clavado 
mientras ellos lo burlaban. Si movían sus cabezas era porque no estaban unidos a la Cabeza. A 
ellos les dio una clara lección de paciencia. Obró con mucha mayor fortaleza quien no quiso 
realizar aquello a lo que le desafiaban los judíos. Es de mucho más poder resucitar del sepulcro, 
que descender de la cruz. Mi enemigo no canta victoria a mi costa. En aquel momento sí, 
cantaron victoria. Pero Cristo resucitó, Cristo fue glorificado. Y ahora ven cómo el género 
humano se convierte en su nombre; que lo insulten ahora, que muevan ahora la cabeza, es 
más, que la fijen; y si la agitan, que sea de admiración y estupor. Dicen ahora: «¿Es que se 
trata de aquel de quien hablaron Moisés y los Profetas?». Así es, de él dijeron: Como oveja fue 
llevado al matadero, y como cordero sin un balido ante el esquilador, no abrió su boca; por sus 
heridas hemos sido sanados 55 . Ya vemos, pues, cómo ese crucificado se lleva tras de sí al género 
humano, y cómo sin razón dijeron nuestros padres: Matémosle, no sea que el mundo se vaya 
tras él 52 . Tal vez, si no hubiera ¡do tras él, de no haber sido matado. En esto conozco que me 
amas, en que mi enemigo no canta victoria a mi costa. 

14. [v.13—14] A mí, en cambio, me has acogido por mi inocencia. Inocencia de verdad: 
integridad sin pecado, restitución sin deuda, castigo sin culpa. Me has acogido por mi inocencia, 
y me has fortalecido en tu presencia para siempre. Me fortaleciste para siempre, me debilitaste 
por un tiempo; me fortaleciste en tu presencia, me debilitaste en presencia de los hombres. 

¿Qué decir entonces? A él la alabanza, a él la gloria. Bendito el Señor Dios de Israel. Porque él 
es el Dios de Israel, nuestro Dios, el Dios de Jacob, el Dios del hijo menor, el Dios del pueblo 
más reciente. Que nadie diga: «Esto lo dijo de los judíos, y yo no pertenezco a Israel». Más bien 
quienes no son Israel son los judíos. El hijo mayor ese es el pueblo primero, que fue reprobado; 
y el menor es el preferido. Lo de: el mayor servirá al menor 55 , ahora se ha cumplido; los judíos 
ahora, hermanos, nos sirven a nosotros, son como nuestros esclavos libreros, encargados de 
traernos los libros para que los estudiemos. Mirad en qué nos sirven los judíos, y no sin razón. 
Caín, el hermano mayor, que mató a su hermano menor, recibió una señal para no ser 
asesinado, es decir, para que su linaje no pereciese 5 ®. A ellos pertenecen los Profetas y la Ley. 


En dicha Ley y en dichos profetas Cristo fue anunciado. En el trato con los paganos, les 
mostramos que se cumple ahora en la Iglesia de Cristo, lo que fue ya predicho del nombre de 
Cristo, de la cabeza y del cuerpo de Cristo. Pues bien, para que no vayan a pensar que estas 
predicciones son una invención nuestra, y que nosotros, una vez sucedidas, las hemos escrito 
como si fueran predicciones, les mostramos los libros de los judíos. Y dado que los judíos son 
adversarios nuestros, por los documentos del enemigo se convence el adversario. El Señor lo ha 
distribuido todo, y todo lo ha ordenado para nuestra salvación. Antes de nosotros ya predijo 
algunas cosas, y las ha cumplido en nuestro tiempo; las que no ha cumplido todavía, las 
cumplirá. Tenemos el dador, para que creamos en el deudor; porque lo que todavía no ha dado, 
lo dará, lo mismo que lo que antes no había dado, lo dio. Si alguien quiere comprobar dónde 
están escritas las promesas, lea a Moisés y a los Profetas. Y si algún enemigo se pone a 
alborotar y dice: «Os habéis inventado los profetas, mostrad los libros de los judíos, puesto que 
el mayor servirá al menor». Bien, que lean allí todas estas predicciones que ahora vemos ya 
realizadas, y digamos todos: Bendito el Señor Dios de Israel desde ahora y para siempre. Y el 
pueblo entero responderá: Amén, amén. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 41 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.2] Hace ya tiempo que mi alma desea gozarse con vosotros en la palabra de Dios, y 
saludaros en él, que es nuestro auxilio y nuestra salvación. Oíd por mi medio lo que el Señor nos 
da, y alegraos conmigo de su palabra, de su verdad y de su amor. De él hemos recibido un 
salmo, muy de acuerdo con vuestro deseo, del cual os voy a hablar. Comienza este salmo por un 
santo deseo, expresado así por el que lo canta: Como el ciervo desea las fuentes de agua, así mi 
alma te desea a ti, oh Dios. ¿Quién es el que esto dice? Nosotros mismos, si lo queremos. ¿Por 
qué vas a buscar fuera a ver quién es, cuando te es posible ser tú lo que estás buscando? Pero 
no se trata de un hombre, se trata de un cuerpo: el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia 1 . Y no 
todos los que entran en la Iglesia tienen este deseo; en cambio los que han gustado la dulzura 
del Señor, y hallan en este cántico un sabor especial, no crean encontrarse solos. Tengan por 
cierto que esta clase de semilla está esparcida por el campo del Señor, por todo el orbe de la 
tierra, y que esta es la voz de toda unidad cristiana: Como el ciervo desea las fuentes de agua, 
así mi alma te desea a ti, oh Dios. Y bien podría entenderse que esta voz es la de aquellos que 
siendo todavía catecúmenos, se apresuran hacia la gracia del baño santo. Por eso cantamos aquí 
este salmo, para que de esta forma deseen la fuente de la remisión de los pecados, como desea 
el ciervo las fuentes de agua. Que sea así, y que esta comprensión ocupe en la Iglesia un lugar 
verdadero y solemne. Sin embargo, hermanos, me parece que incluso en el bautismo los fieles 
no sienten saciado este deseo; pero quizá si caen en la cuenta de por dónde están peregrinando, 
y hacia dónde han de llegar, se inflamarán todavía con más ardor. 

2. [v.l] El título del salmo es: Para el fin, salmo, para comprensión de los hijos de Coré. 
Encontramos a los hijos de Coré también en los títulos de otros salmos, y recuerdo que ya 
hemos tratado y explicado lo que este nombre significa; recordaremos, no obstante, este título, 
y por el hecho de haberlo ya explicado, no dejemos de comentarlo de nuevo. De hecho no todos 
estabais presentes en los lugares donde lo expliqué. Coré fue un hombre, a cuyos hijos se les 
designa como hijos de Coré 1 . Pero nosotros vamos a escrutar el secreto de este sacramento, 
para que este nombre dé a luz el misterio del que se encuentra grávido. Es pues un gran 
sacramento que a los cristianos se les llame hijos de Coré. ¿Por qué hijos de Coré? Por ser hijos 
del Esposo, hijos de Cristo. A los cristianos se les llama, de hecho, hijos del Esposo 1 . ¿Por qué 
identificamos a Coré con Cristo? Porque Coré significa Calvario. Muy de lejos viene esto. 
Preguntaba por qué a Coré se le identifica con Cristo. Pero ahora pregunto con más fuerza por 
qué a Cristo se le relaciona con el Calvario. ¿No sucedió que Cristo fue crucificado en el 
Calvario? 1 Indudablemente. Luego los hijos del Esposo, los hijos de su pasión, los hijos 
redimidos por su sangre, los hijos de su cruz, que llevan en la frente lo que los enemigos fijaron 
en aquel lugar del Calvario, se llaman los hijos de Coré. A ellos se les canta este salmo para que 
entiendan. Activemos, pues, nuestro entendimiento, y si es que se nos canta a nosotros, 
tratemos de entenderlo. ¿Y qué es lo que debemos entender? ¿Qué pretende dar a entender el 


cántico de este salmo? Me atrevo a decir: Lo invisible de Dios desde la creación del mundo, 
resulta comprensible a través de sus criaturas 5 . Ánimo, hermanos, tratad de comprender mi 
anhelo, haceos partícipes conmigo de este mi deseo; tengamos juntos este amor, juntos 
tengamos esta sed ardiente, corramos juntos a la fuente para comprender. Deseemos como el 
ciervo la fuente, pero no la fuente del bautismo, que los catecúmenos desean para alcanzar el 
perdón de sus pecados, sino como ya bautizados, deseemos la otra fuente de que habla la 
Escritura: Porque en ti está la fuente de la vida. Sí, él es la fuente, él es la luz; porque tu luz nos 
hace ver la luz 5 Si es la fuente y es la luz, con toda razón es también entendimiento, puesto que 
sacia el alma ávida de saber; y todo aquel que entiende, es iluminado por una cierta luz no 
material, no corporal, no exterior, sino interior. Porque existe, hermanos, una luz interior que no 
la tienen los que no comprenden. Por eso, a los que desean esta fuente de vida, y algo perciben 
de ella, les dirige la palabra el Apóstol con esta recomendación: Ya no caminéis como caminan 
los paganos, en la vanidad de su mente, a oscuras en su inteligencia, ajenos a la vida de Dios 
por la ignorancia que hay en ellos, por la ceguera de su corazónA Si estos están a oscuras en su 
mente, es decir, porque no entienden, andan a ciegas; y por tanto, los que entienden, son 
iluminados. Corre hacia las fuentes, desea las fuentes de agua. En Dios está la fuente de la vida, 
una fuente inagotable; y su luz es una luz que nunca se oscurece. Desea esta luz, por esa fuente 
y esa luz que tus ojos no conocen. Cuando se ve con esta luz, se habilita tu ojo interior; cuando 
bebes de esta fuente, la sed interior se inflama. Corre hada la fuente, desea la fuente; pero no 
de cualquier modo, no corras como cualquier animal: corre como el ciervo. ¿Qué significa como 
el ciervo? No lo hagas con lentitud; corre veloz, desea con prontitud la fuente. Bien sabemos que 
el ciervo tiene una singular velocidad. 

3. [v.2] Pero quizá la Escritura no ha querido que nos fijemos solamente en este aspecto del 
ciervo, sino también en algún otro. Mira qué más cosas hay en el ciervo. A las serpientes las 
mata, y tras la muerte de las serpientes, arde en una mayor sed; tras haber eliminado a las 
serpientes, corre más apasionadamente a las fuentes. Las serpientes son tus vicios; elimina las 
serpientes del pecado: y desearás entonces con más intensidad las fuentes de la verdad. Tal vez 
la avaricia te susurra algo tenebroso, te susurra en contra de la palabra de Dios, en contra del 
mandato de Dios. Y puesto que se te dice: desprecia alguna cosa, no vayas a cometer pecado; si 
prefieres hacer el mal, antes que pasar por alto, antes que alguna comodidad temporal, has 
elegido ser mordido por la serpiente en lugar de darle muerte. Cuando das preferencia a tu vicio, 
a tu deseo, a tu avaricia, a tu serpiente, ¿cómo vas a encontrar en ti ese deseo que te hace 
correr a la fuente de las aguas? ¿Cómo suspirarás por la fuente de la sabiduría, si todavía te 
afanas entre el veneno de la malicia? Da muerte en ti a lo que es contrario a la verdad. Y cuando 
te veas libre de las perversas codicias, no te quedes como si no tuvieras qué desear. Hay, sí, 
algo hacia lo que debes encaminarte, si es que en ti ya no hay nada que se te oponga. Me dirás, 
quizá, si ya eres ciervo: Dios sabe que ya no soy avaro, que ya no deseo nada de nadie, que se 
ha apagado en mí la pasión por el adulterio, que no me consumo ya por el odio, la envidia, ni 
nada semejante. Me dirás: todo esto en mí ha desaparecido, y tal vez buscas dónde 
complacerte. Sí, busca dónde complacerte, desea las fuentes de agua; Dios tiene con qué 
saciarte, y cómo colmar al que acude a él, y al que llega sediento como ciervo veloz, después de 
matar la serpiente. 

4. Hay algo más que debes considerar en el ciervo. Se cuenta de los ciervos —y algunos lo han 
visto, pues no se podría escribir esto de ellos si antes no lo hubiera comprobado alguien —, se 
cuenta digo, que los ciervos cuando van en rebaño, o cuando se dirigen nadando a otras tierras, 
descansan sus cabezas poniéndolas unos sobre otros, de forma que uno va delante y le siguen 
los que van detrás, poniendo uno sobre el otro su cabeza, hasta terminar la recua. Cuando el 
primero se ha cansado, pasa al final, para que otro le sustituya y siga con el mismo peso que él 
llevaba; de esta forma él descansa recostando su cabeza como los demás. Llevando de este 
modo alternativamente la carga, ejecutan el recorrido sin separarse unos de otros. ¿No se 
refiere a una especie de ciervos el apóstol, cuando dice: Llevad mutuamente las cargas unos de 
otros, y así cumpliréis la ley de Cristo?® 

5. [v.3] Un ciervo así, firme en la fe, que todavía no ve lo que cree, y con deseos de entender lo 
que ama, soporta a los adversarios que no son ciervos, con su mente oscurecida, que sufren 
tinieblas en su interior, cegados por la pasión de sus vicios, y que además insultan al creyente, 


echándole en cara que no les haga ver lo que cree: ¿Dónde está tu Dios? Oigamos cómo 
reacciona este ciervo contra estas palabras, para en lo posible hacerlo también nosotros. Lo 
primero que hace es manifestar su sed: Como el ciervo desea las fuentes de agua, así mi alma 
te desea, oh Dios. ¿Y si el ciervo desea la fuente de agua para lavarse? puesto que no sabemos 
si es para beber o para lavarse. Fíjate en lo que sigue y no hagas preguntas: Mi alma tiene sed 
del Dios vivo. Cuando digo: Como el ciervo desea las fuentes de agua, así mi alma te desea, oh 
Dios, es como si dijera: Mi alma tiene sed del Dios vivo. ¿De qué tiene sed? ¿Cuándo llegaré a 
ver el rostro de Dios? De esto es de lo que tengo sed: de llegar y estar en su presencia. Tengo 
sed en mi peregrinación, tengo sed durante el camino. Quedaré saciado cuando llegue. Pero 
¿cuándo llegaré? Porque lo que es pronto para Dios, es lento para el deseo. ¿Cuándo llegaré a 
ver el rostro de Dios? De este deseo brota la exclamación expresada en otro pasaje: Una cosa 
pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por todos los días de mi vida. ¿Y esto 
para qué? Para contemplar la dulzura del Señora, cuando llegue a ver el rostro de Dios. 

6. [v.4] Entre tanto, mientras voy corriendo, mientras estoy en camino, antes de llegar y estar 
en tu presencia, las lágrimas fueron mi pan día y noche, mientras me repiten cada día: ¿Dónde 
está tu Dios? Mis lágrimas, dice, fueron no mi amargura, sino mi pan. Dulces eran para mí esas 
lágrimas; sediento como estaba de aquella fuente, y como todavía no podía beber de ella, me 
nutría con ansiedad de mis lágrimas. De hecho no dice: Mis lágrimas han sido mi bebida, para 
no parecer desearlas como la fuente de agua; sino permaneciendo aquella sed, que me hace 
arder, que me arrastra hacia la fuente de agua, mis lágrimas se han convertido en mi pan, 
mientras se prolonga la espera. Y alimentándose de sus lágrimas, sin duda que aumenta su 
ardor por la fuente. Mis lágrimas, pues, se han convertido en mi pan noche y día. Este alimento, 
llamado pan, los hombres lo comen de día, y de noche duermen; en cambio el pan de las 
lágrimas se come tanto de día como de noche; sea que entiendas como noche y día el tiempo en 
su totalidad, sea que por día entiendas la prosperidad de este mundo, y por noche la adversidad. 
Tanto, dice, en la prosperidad de este mundo, como en las realidades adversas, yo voy 
derramando las lágrimas de mis deseos, no dejo la avidez de mi deseo. Y cuando al mundo le va 
bien, a mí me va mal, mientras no llegue a ver el rostro de Dios. ¿Por qué obligas a casi 
agradecer al día, si me ha sonreído alguna prosperidad de este mundo? ¿Es que no es 
engañosa? ¿No es escurridiza, caduca, mortal? ¿Acaso no es temporal, voluble, efímera? ¿No es 
más decepcionante que deleitable? ¿Cómo no van a ser las lágrimas mi pan incluso durante el 
día? Porque también aun cuando nos rodee el esplendor de la felicidad mundana, mientras 
vivimos en el cuerpo peregrinamos hacia Señoría y me dicen cada día: ¿Dónde está tu Dios? Si 
fuera un pagano el que esto me dice, no puedo yo a mi vez decirle: ¿Dónde está tu Dios? Su 
dios él me lo muestra con el dedo: me señala con él alguna piedra, diciéndome: Ese es mi dios. 
¿Dónde está tu Dios? Si yo me río de la estatua de piedra, y se ruboriza el que me la mostró, 
mira al cielo y tal vez dirigiendo el dedo hacia el sol, reitera nuevamente: Ese es mi dios. 

¿Dónde está tu Dios? Él sí encuentra algo que mostrar a los ojos de la carne; pero yo no es que 
no tenga a quién mostrar, sino que él carece de ojos para mostrárselo. Puede él mostrar a mis 
ojos corporales su dios, el sol, pero ¿a qué ojos le mostraré yo el Creador del sol? 

7. Sin embargo, oyendo día tras día: ¿Dónde está tu Dios?, y alimentado diariamente con mis 
lágrimas, al meditar día y noche lo que oí: ¿Dónde está tu Dios?, yo mismo he procurado buscar 
a mi Dios, y así, en lo posible, no sólo creer en él, sino poder de algún modo verlo. Veo, sí, lo 
que ha hecho mi Dios, pero no veo a mi Dios que hizo todo eso. Y ya que como el ciervo deseo 
las fuentes de agua, y en Dios está la fuente de la vida, y el salmo se escribió para que 
comprendieran los hijos de Coré, y además lo invisible de Dios se puede ver a través de la 
comprensión de las cosas que han sido hechas por éln, ¿qué debo hacer para encontrar a mi 
Dios? Me voy a fijar en la tierra: la tierra fue creada; es grandiosa la hermosura de la tierra; 
pero tiene su artífice. Portentosas son las maravillas de las semillas y de la reproducción de los 
vivientes, pero todo esto tiene su Creador. Muestro la grandiosidad del mar inmenso que me 
rodea, me quedo estupefacto, lo admiro; busco su artífice; levanto mis ojos al cielo y contemplo 
la hermosura de las estrellas; me quedo admirado de la potencia iluminadora del sol durante el 
día, y de la luna, atenuante de la oscuridad de la noche. Todo admirable, digno de alabanza, y 
hasta de estupor; porque no son puramente terrenas estas maravillas, sino más bien celestiales. 
Pero mi sed no se queda ahí todavía; todo esto lo admiro, lo alabo; pero de quien yo tengo sed 
es de su autor. Me vuelvo hacia mí mismo y me pongo también a indagar quién soy yo mismo, 


que me admiro de tales cosas: y me encuentro con que tengo un cuerpo y un alma. Esta es la 
que me gobierna, el otro el gobernado; el cuerpo está al servido, el alma da órdenes. Me doy 
cuenta de que el alma es una realidad mejor que el cuerpo; y percibo que quien investiga todo 
esto es el alma, no el cuerpo; no obstante reconozco que todas estas conclusiones a las que he 
llegado, las he hecho mediante el cuerpo. Alababa la tierra: la había conocido con mis ojos; 
alababa el mar: lo había conocido con mis ojos; alababa el cielo, las estrellas, el sol y la luna: 
con mis ojos los había conocido. Los ojos son miembros de carne, sí, pero son las ventanas del 
alma; el interior es el que ve por ellas; cuando está distraído en algún otro pensamiento, en 
vano están abiertas las ventanas. Mi Dios, el Creador de todas estas cosas que veo con los ojos, 
no debe ser buscado con estos ojos. Que sea el alma la que investigue alguna cosa por sí 
misma: a ver si hay algo que yo no percibo por los ojos, como los colores y la luz; ni por los 
oídos, como el canto y el sonido; ni por el olfato, como la fragancia de los olores; ni por el 
paladar y la lengua, como el sabor; ni por el cuerpo entero, como puede ser la dureza y la 
blandura, el frío y el calor, la aspereza y la suavidad. A ver si hay algo en mi interior que yo 
pueda ver. ¿Qué significa ver interiormente? Lo que no es ni color, ni sonido, ni olor, ni sabor, ni 
calor, o frío, o dureza o suavidad. A ver, que se me diga de qué color es la sabiduría. Cuando 
pensamos en la justicia, y nos gozamos con el pensamiento de su belleza, ¿qué perciben los 
oídos? ¿Qué emanación asciende a nuestra nariz? ¿Qué gusto penetra en la boca? ¿Qué toca con 
agrado la mano? Y sin embargo está dentro, es bella, se la alaba y se la ve; y aunque estos ojos 
estén a oscuras, el alma disfruta con su propia luz. ¿Qué es lo que Tobías veía, cuando, ciego 
como estaba, le daba consejos sobre la vida a su hijo, que tenía perfecta vista?« Hay algo que el 
alma misma, señora del cuerpo, su rectora, que habita en él, ve, y que no percibe por los ojos 
del cuerpo, ni por los oídos, ni por el olfato, ni por el paladar, ni por el tacto, sino por sí misma. 
Y, por cierto, lo percibe mejor por sí misma que por medio de su siervo. Así es sin género de 
duda: se ve a sí misma por sí misma, el alma, para conocerse, se ve a sí misma. Y para verse, 
por supuesto que no pide ayuda a los ojos corporales; al contrario, se abstrae de todos los 
sentidos corporales, como algo que alborota y distrae, y se concentra en sí misma para verse en 
sí y conocerse en sí misma. Pero ¿acaso su Dios es algo parecido al alma? Cierto que a Dios no 
se le puede ver sino con el alma, pero no es posible verlo como se ve el alma. El alma busca 
algo de Dios, para que no le insulten los que le dicen: ¿Dónde está tu Dios? Busca una verdad 
inmutable, una sustancia perfecta. Pero el alma no es así: decae y progresa; conoce e ignora; 
recuerda y se olvida; ahora quiere esto y luego lo rechaza. Esta mutabilidad no se compagina 
con Dios. Si llego a decir que Dios es mudable, me insultarán los que dicen: ¿Dónde está tu 
Dios? 

8. [v.5] Busco a mi Dios en las cosas visibles y corporales y no lo encuentro; Busco su sustancia 
en mí, como si fuese algo semejante a mí mismo, y tampoco lo encuentro. Me doy cuenta de 
que mi Dios es algo superior a mi alma. Luego para ponerme en contacto con él, he meditado en 
todo esto y he levantado mi alma sobre mí. ¿Cuándo mi alma llegará a tocar lo que busca 
superior a mi alma, si mi alma no se eleva sobre sí misma? Si permanece en sí misma, no se 
verá más que a ella, y al verse a sí misma, ciertamente no verá a su Dios. Que digan los que se 
burlan de mí: ¿Dónde está tu Dios? Sí, que lo digan; yo mientras no lo veo, mientras estoy a la 
espera, día y noche mis lágrimas son mi alimento. Pueden ellos seguir diciendo todavía: ¿Dónde 
está tu Dios? Yo busco a mi Dios en cada cuerpo, sea terrestre o celeste, y no lo encuentro; 
busco su esencia en mi alma y no la encuentro; me he detenido en la búsqueda de mi Dios, 
deseando ver lo invisible de mi Dios por medio de la comprensión de las cosas creadas 13 , he 
levantado mi alma sobre mí. Ya no me queda nada más que alcanzar, sino a mi Dios. Por encima 
de mi alma está la morada de mi Dios; allí habita, desde allí me observa, desde allí me creó, 
desde allí me gobierna, desde allí mira por mí, desde allí me impulsa, desde allí me llama, desde 
allí me dirige, desde allí me guía, desde allí me conduce. 

9. El que tiene su casa sublime en lo secreto, tiene también en la tierra una tienda. Esa su 
tienda en la tierra, es decir, su Iglesia, está todavía como peregrina. Pero es aquí donde hay que 
buscarlo, porque en esa tienda se encuentra el camino por el que se llega a la casa. Por eso, 
cuando elevaba mi alma sobre mí, para lograr encontrar a mi Dios, ¿por qué lo hice? Porque voy 
a entrar en la tienda. Así es, ya que fuera de esa tienda me equivocaré si busco a mi Dios. 

Porque voy a entrar en la tienda admirable hasta la casa de Dios. Entraré, sí, en el lugar de la 
tienda, tienda admirable, hasta la casa de Dios. Hay muchas cosas que me causan admiración 


en la tienda. Fijaos cuántas cosas admiro en ella: puesto que la morada de Dios en la tierra son 
los hombres fieles, lo que admiro en ellos es la obediencia de sus componentes, puesto que no 
reina en ellos el pecado, obedeciendo a sus deseos, ni prestan sus miembros al pecado como 
armas de maldad, sino que los entregan al Dios vivo para el bien obrar; admiro también los 
miembros del cuerpo, porque militan al servicio del alma que sirve a Dios 14 . Veo también cómo 
el alma misma obedece a Dios, ordenando las obras de sus actos, frenando sus pasiones, 
eliminando la ignorancia, disponiéndose a soportar cualesquiera molestias e incomodidades, y 
consagrándose a la justicia y la caridad con los demás. Admiro también estas virtudes en el 
alma; pero todavía voy caminando por la tienda. Paso todas estas realidades; y aunque la tienda 
sea admirable, me quedo asombrado cuando llego a la casa de Dios. De ella habla en otro 
salmo, habiéndose propuesto una dura y difícil cuestión, de por qué en esta tierra normalmente 
les va bien a los malos y mal a los buenos. Dice así: Me propuse yo entenderlo, pero me resulta 
muy laborioso, hasta que entre en el santuario de Dios y entienda las cosas últimas 1 ®. Porque 
ahí, en el santuario de Dios, en la casa de Dios, está la fuente de la inteligencia. Fue ahí donde 
el salmista comprendió las cosas últimas, y solucionó la duda sobre la felicidad de los malvados, 
y el sufrimiento de los justos. ¿Cómo lo resolvió? Porque a los malos, al consentírseles su 
continuación en esta tierra, les esperan las penas eternas; en cambio a los buenos, mientras 
aquí sufren, se ejercitan para recibir la herencia que no tiene fin. Y esto el salmista lo pudo 
conocer en el santuario de Dios, lo conoció hasta el final. Subiendo a la tienda, llegó hasta la 
casa de Dios. Sin embargo, mientras contemplaba las partes de la tienda, fue conducido hasta la 
casa de Dios, atraído por una cierta dulzura, por no sé qué interior y oculto deleite, como si en la 
casa de Dios sonase dulcemente un órgano; y mientras caminaba por la tienda, al oír un cierto 
sonido interior, seducido por su dulzura, siguiendo su sonido, apartándose de todo estrépito de 
la carne y de la sangre, llegó hasta la casa de Dios. Y de tal manera él recuerda su camino y 
andadura, que como si le preguntásemos: Quedaste prendado de la tienda en esta tierra, ¿cómo 
llegaste al secreto de la casa de Dios? Responde: Entre cantos de júbilo y alabanzas, en el 
bullicio de la celebración de la fiesta. Cuando los hombres celebran aquí sus fiestas mundanas, 
suelen colocar algunos instrumentos musicales delante de sus casas, o contratar 
instrumentistas, o cualquier música, que fomenta e incita a la sensualidad. ¿Y qué decimos los 
que al pasar oímos esto? —¿Qué está sucediendo ahí? Se nos responde que se está celebrando 
una fiesta. Se está celebrando un cumpleaños, se nos dice, o tiene lugar una boda; esto para 
que no aparezcan inoportunos los cánticos, sino que la fiesta sirva como excusa a la 
sensualidad. En la casa de Dios la fiesta es eterna. Allí no se celebra algo transitorio. La fiesta 
del coro de los ángeles es sin fin; la presencia del rostro de Dios produce una alegría sin límites. 
Allí el día de fiesta es sin apertura inicial, y sin final, sin clausura. De aquella perpetua y eterna 
fiesta perciben un no sé qué melodioso y dulce los oídos interiores, pero sólo si se silencia el 
estrépito del mundo. Al que va caminando por esta tienda, y medita en las maravillas de Dios 
para la redención de los fieles, le acaricia el oído la música de esta festividad, y arrebata al 
ciervo hacia las fuentes de agua. 

10. [v.6.7] Mas mientras dura nuestro destierro en este cuerpo, lejos de Señor 1 ®, el cuerpo 
corruptible es lastre del alma, y esta morada terrena oprime la mente que piensa en muchas 
cosas 12 ; aunque caminando con el deseo, de alguna manera se hayan disipado las tinieblas, y 
quizá hubiéramos llegado a percibir aquellas melodías, y con esfuerzo hubiésemos conseguido 
percibir algo de aquella casa de Dios; a pesar de todo, un cierto gravamen de nuestra debilidad 
nos hace recaer en nuestros defectos habituales, y nos precipita en las mismas faltas de 
siempre. Y así como allí habíamos encontrado motivos de alegría, no faltarán aquí motivos de 
lamentos. Porque este ciervo, que se alimenta día y noche de sus lágrimas, arrebatado por su 
deseo hacia las fuentes de agua, es decir, hacia la dulzura interior de Dios, levantando sobre sí 
su propia alma, hasta tocar lo que es superior a ella, caminando hacia el lugar de la tienda 
admirable, hasta la casa de Dios, y llevado por el júbilo del sonido interior e inteligible, hasta 
despreciar todo lo exterior, y ser arrebatado hacia lo interior; no obstante es hombre todavía, y 
aún gime en esta tierra, lleva sobre sí la carne frágil, y corre peligro entre los escándalos de este 
mundo. Se ha mirado a sí mismo, como quien viene de otro mundo, y se dice a sí mismo, 
envuelto en medio de tales tristezas, y comparándolas con aquellas realidades que entró a ver, y 
al salir, después de verlas, exclama: Por qué te entristeces, alma mía, por qué te me turbas? 

Mira que ya hemos disfrutado de una cierta dulzura interior; que con la mirada de la mente 
hemos podido atisbar algo inmutable, aunque sólo tocado ligeramente y por un momento; ¿por 
qué todavía me turbas y estás triste? Porque tú no dudas de tu Dios. Ya no te sucede que te 


encuentres sin respuesta ante los que te peguntan: ¿Dónde está tu Dios? Ya he logrado percibir 
algo inmutable, ¿Por qué todavía me conturbas? Espera en Dios. Y parecería que su alma le 
responde en silencio: ¿Por qué te turbo, sino porque aún no estoy allí donde se encuentra 
aquella dulzura que me arrebató como de pasada? ¿Acaso estoy ya bebiendo de aquella fuente 
donde no hay temor alguno? ¿Es que ya no tengo ningún temor a tropezar en algo? ¿Me 
encuentro ya segura, como si todas mis inclinaciones estuvieran dominadas y vencidas? ¿Acaso 
el diablo, mi enemigo, no está poniendo acechanzas? ¿No me tiende diariamente trampas 
engañosas? ¿Cómo quieres que no te turbe, situada como estoy en el mundo, y lejos todavía de 
la casa de mi Dios? A pesar de todo espera en Dios, se responde a su propia alma, a quien 
conturba, y como dándole razón de su perturbación, a causa de los males de los que este mundo 
está inundado. Entre tanto vive en esperanza. Pues la esperanza de lo que se ve, ya no es 
esperanza; en cambio, si lo que esperamos no lo vemos, con paciencia aguardamosA§. 

11. [v.7] Espera en Dios. ¿Y por qué se dice espera? Porque voy a alabarlo. ¿Y qué es lo que le 
alabarás? Tú eres la salud de mi rostro, Dios mío. La salvación no me puede venir de mí mismo; 
esto clamaré, esto he de confesar: Tú eres la salud de mi rostro, Dios mío. Por lo tanto, para 
suscitar en sí el temor en aquello que de alguna manera ha podido comprender con su 
inteligencia, volvió a examinarlo de nuevo, no sea que el enemigo se le introduzca 
subrepticiamente; por eso no dice todavía: Estoy completamente a salvo. Pues teniendo como 
tenemos las primicias del Espíritu, gemimos en nuestro interior, esperando la redención de 
nuestro cuerpo^. Poseeremos esa perfecta salvación cuando vivamos ya sin fin en la casa de 
Dios, y sin fin alabando a quien se le ha dicho: Dichosos los que viven en tu casa: por siempre 
te alabarán^. Esto aún no tiene lugar, porque no ha llegado la salvación prometida; pero 
confieso a mi Dios en esperanza, y le digo: Salud de mi rostro, Dios mío. Porque estamos 
salvados en esperanza; pero la esperanza que ve no es esperanza^. Persevera, pues, y lo 
conseguirás; persevera hasta que llegue la salvación. Escucha a tu mismo Dios, que te habla 
desde tu interior: Espera en el Señor, actúa varonilmente y será confortado tu corazón, espera 
en el Señor^, puesto que quien persevere hasta el final, ese se salvará^. Entonces ¿Por qué te 
entristeces, alma mía, por qué te me turbas? Espera en Dios, porque voy a alabarlo. Esta es mi 
confesión: Salud de mi rostro, Dios mío. 

12. Mi alma está turbada en mi interior. ¿Será Dios, acaso, su turbación? No, está turbada en mi 
interior. El inmutable le daba fortaleza, y donde se perturbaba era en lo mudable. Sé que la 
justicia de Dios permanece; lo que no sé si permanece es la mía. El Apóstol nos causa temor 
cuando dice: El que crea estar en pie, tenga cuidado no caiga^L Luego al no tener yo seguridad 
de mí mismo, tampoco tengo confianza en mí: Mi alma está turbada en mi interior. ¿Quieres que 
deje de estar turbada? Que no descanse en ti mismo; di: A ti, Señor, levanto mi alma^. Escucha 
esto mismo con más claridad. No esperes nada de ti, sino de tu Dios. Porque si tu esperanza se 
apoya en ti, tu alma se turbará en ti; porque aún no encuentra cómo apoyarse en ti. Por tanto, 
ya que mi alma está turbada en mí, ¿qué es lo que falta, sino la humildad, para que el alma no 
presuma de sí misma? ¿Qué le falta, sino tenerse por la última, humillarse, para merecer ser 
exaltada? Que no se atribuya nada, para que el Señor le dé lo que conviene. Por lo tanto, dado 
que mi alma se turba por mí, y esta perturbación le origina la soberbia: Por eso te recuerdo, 
Señor, desde la tierra del Jordán, y el Hermón, y el monte pequeño. ¿Desde dónde te he 
recordado? Desde el monte pequeño y la tierra del Jordán. Quizá desde el bautismo, donde se 
da el perdón de los pecados. De hecho nadie se apresura hacia el perdón de los pecados, sino el 
que está disgustado de sí mismo; nadie corre hacia el perdón de los pecados, sino el que se 
confiesa pecador; y nadie se confiesa pecador, sino humillándose a sí mismo ante Dios. Así que 
desde la tierra del Jordán te he recordado, y desde el monte pequeño. No desde el gran monte, 
para que tú al monte pequeño lo conviertas en grande, ya que el que se ensalza será humillado, 
y el que se humilla será engrandecido^. Si quieres, incluso, buscar el significado de los nombres, 
Jordán significa «descenso de ellos». Así que desciende para seas levantado; no pretendas 
erguirte, no vayas a ser aplastado: Y del Hermón, el monte pequeño. Hermón significa 
«condena». Condénate, disgústate a ti mismo; desagradarás a Dios si te complaces a ti mismo. 
Por tanto, ya que Dios nos lo da todo, por ser él bueno, no porque nosotros nos lo merezcamos; 
por ser él misericordioso, no porque hayamos nosotros merecido algo, desde la tierra del Jordán 
y el Hermón he recordado a Dios. Y al recordarlo humildemente, merecerá gozarlo exaltado; 
porque el que se gloría en el Señor, no se exalta a sí mismo. 


13. [v.8] Un abismo llama a otro abismo con la voz de tus cascadas. Quizá podré llevar a 
término el salmo ayudado por vuestro interés, ya que advierto vuestro fervor. En realidad no me 
preocupa demasiado vuestro cansancio por estarme escuchando, puesto que veis en mí que os 
hablo cómo estoy sudando con el mismo cansancio. Al ver mi esfuerzo, sin duda que ya estáis 
colaborando; porque no trabajo para mí, sino para vosotros. Así que escuchad, ya que os veo 
cómo lo estáis deseando. Un abismo llama a otro abismo con la voz de tus cascadas: Se lo dice 

a Dios el que se acordó de Dios desde la tierra del Jordán y el Hermón; admirándose de esto, 
dijo: Un abismo llama a otro abismo con la voz de tus cascadas. ¿De qué abismo se trata, y a 
qué abismo llama? Cierto que esta comprensión es un abismo. Sí, un abismo es una profundidad 
impenetrable, incomprensible; y a lo que más nos referimos es a la inmensidad de las aguas. En 
ellas hay altura y profundidad, una profundidad en la que no se puede llegar hasta el fondo. De 
ahí que en cierto lugar está escrito: Tus juicios son un abismo inmenso 33 Con esto quiere la 
Escritura destacar que los juicios de Dios son incomprensibles. ¿Cuál es el abismo que llama a 
otro abismo? Si la profundidad es un abismo, ¿no tendremos el corazón del hombre por un 
abismo? ¿Qué hay más profundo que este abismo? Pueden hablar los hombres, se les puede ver 
en el accionar de sus miembros, oírlos en sus discursos. Pero ¿quién penetra su pensamiento? 
¿Quién llega a ver su corazón? Todo lo que en su interior planea, aquello de lo que es capaz en 
su intimidad, lo que obra por dentro, lo que decide en su interior, lo que íntimamente quiere y 
no quiere, ¿quién logrará conocerlo? Creo, no sin razón, que podemos juzgar al hombre como un 
abismo, según se dice en aquella cita: Se acerca el hombre al corazón profundo, y Dios será 
exaltado 33 Si, pues, el hombre es un abismo, ¿cómo es que el abismo invoca al abismo? ¿El 
hombre invoca al hombre? ¿Lo invoca del mismo modo que Dios es invocado? No. Lo que pasa 
es que por invocar entendemos llamar hacia sí. Por ejemplo, se dice de alguien que invoca la 
muerte. Es decir, vive de tal manera que está llamando a la muerte. Porque no hay nadie que 
estando en oración invoque la muerte; en cambio los hombres, con su mala vida están llamando 
a la muerte. Un abismo llama a otro abismo, el hombre al hombre. Así se aprende la sabiduría, 
así se inicia uno en la fe, cuando un abismo llama a otro abismo. Al abismo llaman los santos 
predicadores de la palabra de Dios. ¿No son ellos también un abismo? Para que te des cuenta de 
que también ellos son un abismo, dice el Apóstol: No me importa ser juzgado por vosotros o por 
un tribunal humano. Escuchad esto, para ver hasta qué punto es todavía un abismo: Es que ni 
yo mismo me juzgo 3 ®. ¿Os parece que puede ser tanta la profundidad del hombre, que se le 
oculte al mismo hombre en que está? ¡Qué profunda debilidad se ocultaba en Pedro, cuando 
ignoraba en su intimidad lo que iba a hacer, y estaba prometiendo con temeridad que iba a 
morir con el Señor o por el Señor! 3 ® ¡Qué abismo era! Y sin embargo ese abismo era patente a 
los ojos de Dios. De hecho Cristo le estaba anunciando, lo que él mismo ignoraba en su interior. 
Luego todo hombre, aunque sea santo, justo, aun avanzado en muchos aspectos, es un abismo, 
y llama al abismo cuando anuncia a otro hombre algo referente a la fe, o alguna verdad 
referente a la vida eterna. Pero entonces el abismo es útil al abismo invocado, cuando se hace 
con la voz de tus cascadas. Un abismo llama a otro abismo, un hombre conquista a otro 
hombre; pero no por su propia voz, sino con la voz de tus cascadas. 

14. Mirad otra interpretación: Un abismo llama a otro abismo con la voz de tus cascadas. Yo, 
que me estremezco, cuando se turba mi alma en mi interior, tengo un gran miedo a tus juicios. 
Tus juicios, en efecto, son un abismo profundo 31 , y un abismo llama a otro abismo. Pues en esta 
carne mortal, llena de fatigas, pecadora, colmada de molestias y escándalos, sometida a la 
concupiscencia, hay una cierta condenación en tu sentencia; porque al pecador le dijiste: Morirás 
de muerte, y también: Comerás el pan con el sudor de tu rostro 33 . He ahí el primer abismo de tu 
juicio. Y si los hombres en esta vida viven mal, un abismo llama a otro abismo, ya que pasan de 
castigo en castigo, de unas tinieblas a otras, de una sima a otra sima, de suplicio en suplicio, en 
fin, del ardor de las pasiones a las llamas del infierno. Así que fue esto lo que aquel hombre 
temió cuando dice: Mi alma está turbada en mi interior; por eso te recuerdo, Señor, desde la 
tierra del Jordán, y del Hermón. Necesito ser humilde. Me han causado terror tus juicios, estoy 
muy atemorizado de tus sentencias; por eso mi alma está turbada en mi interior. ¿Y qué juicios 
tuyos son los que yo temo? ¿Son de poca importancia estos tus juicios? No, son importantes, 
son rígidos, son dolorosos; pero ¡ojalá fueran sólo ellos! Un abismo llama a otro abismo con la 
voz de tus cascadas. Porque tú amenazas, tú dices que después de estos agobios aún resta otra 
condenación: Con la voz de tus cascadas un abismo llama a otro abismo. ¿Adonde escaparé de 
tu mirada, adonde iré lejos de tu aliento 33 , si es que un abismo llama a otro abismo, y después 
de estos sufrimientos se temen otros más graves? 


15. Tus aguas encrespadas y tu oleaje se han echado sobre mí. Las olas en lo que ya 
experimento, las aguas encrespadas en tus amenazas. Todos mis sufrimientos son tus oleajes; 
toda amenaza tuya son tus aguas encrespadas. En el oleaje llama a este abismo, en las aguas 
encrespadas invoca al otro abismo. En aquello que me toca sufrir, están tus olas; y en tus 
amenazas más graves, todas tus aguas encrespadas han pasado sobre mí. El que amenaza no 
oprime, sino que da largas. Pero ya que tú liberas, hablé así a mi alma: Espera en Dios, que lo 
alabaré; salud de mi rostro, Dios mío. Porque cuanto más frecuentes son las calamidades, más 
dulce será tu misericordia. 

16. [v.9] Por eso continúa: De día el Señor concede su misericordia, y de noche la dará a 
conocer. A nadie deja de escuchar en la tribulación. Poned atención cuando os va bien, escuchad 
cuando todo marcha bien; y cuando estáis tranquilos, aprended la sabiduría, acoged la palabra 
de Dios como el alimento. Cuando alguien pasa por momentos dolorosos, debe aprovecharle lo 
que oyó en la tranquilidad. Porque en la prosperidad el Señor te dispensa su misericordia si es 
que le sirves con fidelidad, porque de la tribulación él te libera. Pero esta misericordia que te 
dispensó durante el día, no te la dará a conocer sino durante la noche. Cuando llegue el 
sufrimiento, entonces no te faltará el auxilio; te va mostrando así, cómo fue verdad lo que 
dispensó durante el día. De hecho está escrito en un cierto pasaje: Qué buena es la misericordia 
del Señor en el tiempo de la tribulación, como nubes de lluvia en tiempo de sequía**. Y dice el 
salmo: De día el Señor concede su misericordia, y de noche la dará a conocer. Su ayuda no te la 
muestra sino cuando llega la tribulación, de la que serás liberado por el que te lo prometió 
durante el día. De ahí que se nos aconseje imitar a la hormiga^. Lo mismo que la prosperidad en 
el mundo significa el día, y la adversidad la noche, de forma diversa la prosperidad de este 
mundo significa el verano, y la adversidad el invierno. ¿Y qué hace la hormiga? Almacena 
durante el verano lo que le ha de servir para el invierno. Por lo tanto, cuando es verano, es 
decir, cuando os va bien, cuando estáis tranquilos, escuchad la palabra del Señor. ¿Y cómo será 
posible que durante la tempestad de este siglo, podáis atravesar este mar todo entero? ¿Cómo 
será posible? ¿Qué hombre lo ha podido conseguir? Si le sucede a alguien, se hace más temible 
esa tranquilidad. De día el Señor concede su misericordia, y de noche la dará a conocer. 

17. [v. 9—10] ¿Qué vas a hacer, pues, durante este destierro? ¿Cómo te comportarás? Dirigiré 
mi oración al Dios de mi vida. Es lo que hago aquí, como un ciervo sediento, que busca las 
fuentes de agua, recordando la dulzura de aquella voz que me fue guiando a través de la tienda 
hacia la casa de Dios, hasta que este cuerpo, que es lastre del alma^, se corrompa, dirigiré mi 
oración al Dios de mi vida. Para suplicar a Dios, no tendré que comprar nada en ultramar; ni 
para que mi Dios me escuche tendré que navegar para traer de lejanas tierras aromas e 
incienso, ni voy a llevarle un carnero ni un becerro de mi rebaño: En mí está la oración al Dios 
de mi vida. Tengo dentro la víctima que he de inmolar, el incienso que voy a poner, el sacrificio 
con el cual aplacaré a mi Dios: Mi sacrificio a Dios es un espíritu quebrantado^. Mira cuál es el 
sacrificio de un espíritu quebrantado que llevo dentro, escucha: Diré a Dios: Protector mío, ¿por 
qué me has olvidado? Mi sufrimiento en este mundo es como si te hubieras olvidado de mí. Tú 
me pones a prueba, y sé que me das largas, que no me quitas lo que me has prometido. Sin 
embargo ¿Por qué me has olvidado? Parecería que nuestra Cabeza tomó nuestra misma voz 
para clamar: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?^ Diré al Señor: Protector mío, 
¿por qué me has olvidado? 

18. [v.ll] ¿Por qué me has rechazado? Desde la profundidad de la fuente de la inteligencia de la 
verdad inmutable, ¿Por qué me has rechazado? ¿Por qué, a causa de la gravedad y el peso de 
mi maldad, estando allí absorto, he sido arrojado a estas cosas? Y dice esta misma voz en otro 
lugar: Yo dije en mi arrobamiento, cuando vio algo grandioso, en un arrebato de su mente: He 
sido arrojado de la presencia de tus ojos 52 . Compara la situación anterior, aquellas maravillas en 
que estaba absorto, y se ve lejos, arrojado de la presencia de los ojos de Dios, como dice aquí: 
¿Por qué me has rechazado, por qué voy andando entristecido, mientras me acosa el enemigo, 
mientras quebranta mis huesos el diablo tentador, multiplicando sus tropiezos por todas partes, 
enfriando con su abundancia la caridad de muchos?^ Cuando vemos a los fuertes de la Iglesia 
ceder muchas veces a los escándalos, ¿no dice el cuerpo de Cristo: El enemigo está 
quebrantando mis huesos? Porque los huesos son los fuertes, y a veces los mismos fuertes 
ceden a las tentaciones. Cuando un miembro del cuerpo de Cristo considera estas cosas, ¿No 


exclama con la voz del cuerpo de Cristo: Por qué me has rechazado, por qué voy andando 
entristecido, mientras me acosa el enemigo, mientras quebranta mis huesos? No sólo mis 
carnes, sino también mis huesos, para que veas que aquellos que teníamos de algún modo por 
fuertes, también caen en las tentaciones; así los otros, los débiles perderán la esperanza, viendo 
cómo sucumben los fuertes. ¡Cuántos peligros hay aquí, hermanos! 

19. [v.ll—12] Se burlan de mí los que me hacen sufrir. Y de nuevo aquella voz: Mientras me 
repiten día tras día: ¿Dónde está tu Dios? Sobre todo estas expresiones las repiten en las 
pruebas de la Iglesia: ¿Dónde está tu Dios? ¿Cuántas veces no oyeron esto los mártires, que 
sufrieron con valentía por el nombre de Cristo? ¿Cuántas veces se les dijo: «Dónde está vuestro 
Dios? Que os libre si puede». Los hombres veían exteriormente sus torturas, pero no veían las 
coronas que recibían interiormente. Se burlan de mí los que me hacen sufrir, mientras día tras 
día me repiten: ¿Dónde está tu Dios? Y yo, como mi alma está en mi interior turbada por estas 
cosas, ¿qué le voy a decir, sino: Por qué te acongojas, alma mía, por qué te me turbas? Y como 
si ella respondiese: ¿Cómo quieres que no te atormente, sumida en tantos males? Suspirando 
como suspiro por el bien, anhelándolo con gran esfuerzo, ¿cómo quieres que no te conturbe? 
Espera en Dios, que todavía volveré a alabarlo. Repite la misma confesión, vuelve a confirmar su 
esperanza: Salud de mi rostro, Dios mío. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 42 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Este salmo es breve; con lo cual dará satisfacción a los ánimos de los oyentes, y no será 
pesado a los estómagos que están de ayuno. Aliméntese con él nuestra alma, de la que el 
salmista dice tenerla triste; triste, creo yo, por algún ayuno que estaba realizando, o por algún 
hambre que padecía. Porque el ayuno es algo voluntario, mientras que el hambre es impuesta 
por la necesidad. Pasa hambre la Iglesia, pasa hambre el cuerpo de Cristo, y también ese 
hombre difundido por doquier, cuya cabeza está en lo alto, y cuyos miembros están aquí abajo. 
Su voz —que en todos los salmos canta o gime, que se alegra en la esperanza o suspira por ver 
la realidad— debe sernos muy conocida y familiar, como nuestra propia voz. No hay, pues, por 
qué demorarnos más en declararos quién es el que habla: siéntase cada uno incorporado a 
Cristo, y su voz estará sonando aquí. 

2. [v.l] Todos sabéis bien quiénes van avanzando, quiénes suspiran con gemidos por la ciudad 
celeste, quiénes conocen que están como peregrinos, quiénes se mantienen en el camino, 
quiénes han fijado como un ancla su esperanza en el deseo de aquella firmísima tierra; porque 
sabéis que esta clase de hombres, esta buena semilla, este trigo de Cristo gime en medio de la 
cizaña; y esto hasta que llegue el tiempo de la cosecha, el fin del mundo, como nos explica la 
Verdad, que es infalible!. Gimiendo, pues, entre la cizaña, es decir, entre los hombres malvados, 
entre los falsos y seductores, o bien entre los agitados por la ira, o los envenenados traidores; al 
ver que convive con ellos como en un mismo campo en todo el mundo, que recibe la misma 
lluvia, el mismo viento, que todos se nutren juntos entre las adversidades, que disfrutan juntos 
estos dones comunes de Dios, que tanto a malos como a buenos se los concede aquel que hace 
salir el sol sobre buenos y malos, y derrama la lluvia sobre justos e injustos^; viendo a la 
descendencia de Abrahán, la estirpe santa, cuántas cosas tiene ahora en común con los 
malvados, de quienes un día será separado: cómo nace lo mismo, comparte la misma suerte del 
género humano, tiene el mismo cuerpo mortal, que a su servicio está la luz, las fuentes, los 
frutos, las prosperidades y las adversidades de este siglo, tanto el hambre como la abundancia, 
la paz como la guerra, la salud como las pestes. Viendo cuántas cosas tiene en común con los 
malos, con quienes, a pesar de todo, su causa nada tiene que ver con ellos, prorrumpe en esta 
exclamación: Júzgame, oh Dios, y separa mi causa de la gente que no es santa. Júzgame, dice, 
oh Dios; no temo tu juicio, porque conozco tu misericordia. Júzgame, oh Dios, y separa mi causa 
de la gente que no es santa. Ahora, mientras dura esta peregrinación, aún no separas el lugar 
que me corresponde, ya que vivo mezclado con la cizaña hasta el tiempo de la cosecha; todavía 
no separas mi lluvia, ni mi luz; pero separa mi causa. Haya diferencia entre quien en ti cree, y 
entre aquel que no cree en ti. Es igual la debilidad, pero desigual la conciencia; uno mismo es el 


trabajo, pero es distinto el deseo. Perecerá el deseo de los impíos; y el deseo de los justos, de 
no venir de quien ha prometido con certeza, deberíamos dudar. El término de nuestro deseo 
reside en el que ha prometido. Se dará a sí mismo, ya que a sí mismo se dio; se dará a los 
inmortales como inmortal, ya que a sí mismo se dio a los mortales siendo mortal. Hazme 
justicia, oh Dios, y separa mi causa de la gente que no es santa. Líbrame del hombre malvado y 
traidor; es decir: de la gente que no es santa. Del hombre, de cierta clase de hombres, ya que 
habrá un hombre y otro hombre, y de entre estos dos, uno será tomado y el otro dejado 2 . 

3. [v.2] Y ya que, hasta el tiempo de la cosecha, no hay más remedio que soportar con 
paciencia una cierta inseparada separación —si así la podemos llamar, puesto que están juntos y 
aún no han sido separados—, no obstante, quienes son cizaña siguen siendo cizaña, y los que 
son trigo, siguen siendo trigo, con lo cual ya están separados. Ahora bien, como para vivir así es 
necesaria la fortaleza, debemos pedírsela al que nos mandó que seamos fuertes, y si él no nos 
hace fuertes, no llegaremos a ser lo que nos mandó con estas palabras: El que persevere hasta 
el final, ese se salvará 2 ; y para que el alma no se debilite, creyéndose con arrogancia fuerte por 
sí misma, añadió: Puesto que tú eres mi Dios, fortaleza mía, ¿por qué me has rechazado, y por 
qué voy andando triste, mientras mi enemigo me hostiga? Aquí busca la causa de su tristeza. 
¿Por qué, dice, voy andando triste, mientras mi enemigo me hostiga? Ando triste, el enemigo 
me hostiga a diario con tentaciones, incitándome a lo que está mal que amemos, o a que 
temamos lo que no debemos temer; y al luchar el alma contra ambas cosas, aunque no caiga, sí 
se tambalea, y de ahí le viene la tristeza, y por eso dice a Dios: ¿Por qué? Mejor que se lo 
pregunte a sí mismo y tendrá la respuesta a ese por qué. En el salmo busca la causa de su 
tristeza, y dice: ¿Por qué me rechazas, y por qué voy andando triste? Que se lo diga Isaías, que 
le ilumine la lectura que acabamos de recitar: El espíritu de mí saldrá, y yo soy el autor de todo 
aliento; por su pecado lo he entristecido un momento, y he apartado mi rostro de él; por eso 
anda cabizbajo y se ha ido triste por sus caminos 2 . ¿A qué venía, pues, el preguntar: Por qué me 
has rechazado, y por qué voy andando triste? Ya lo has oído: Por el pecado. La causa de tu 
tristeza es el pecado; que la bondad sea la causa de tu alegría. Querías pecar y te negabas a 
resistir; como si fuera poco el ser tú injusto, pretendías que lo fuera también el que no quisieras 
que te castigase. Escucha esta voz más clara de otro salmo: Fue bueno para mí que me hallas 
humillado: así aprenderé tus justificaciones. Con orgullo había aprendido mis maldades: que 
aprenda, humillado tus justificaciones. ¿Por qué voy andando triste, mientras mi enemigo me 
hostiga? Te quejas del enemigo; es verdad, te hostiga, pero eres tú el que le has dado la 
ocasión. Ahora está en tu mano lo que debes hacer. Toma esta decisión: acepta al rey y rechaza 
al tirano. 

4. [v.3] Pero para realizar esto, ¿qué dice, qué suplica, qué ruega? Pon atención. Ruega tú lo 
que oyes, ruega cuando oyes; hagamos nuestra esta voz: Envía tu luz y tu verdad; ellas me 
guiaron y me condujeron a tu monte santo y a tu tienda. Ellas son tu luz y tu verdad; aunque 
son dos palabras, es una misma realidad. ¿Qué otra cosa es la luz divina, sino la verdad divina? 
¿O qué es la verdad de Dios sino la luz de Dios? Y las dos son el único Cristo. Yo soy la luz del 
mundo; el que cree en mí, no caminará en tinieblas 2 Yo soy el camino, la verdad y la vida 2 . Él es 
la luz, él es la verdad. Que venga, pues, y nos libere, separando ya nuestra causa de la gente 
que no es santa; que nos libere del hombre malvado y engañoso; que separe el trigo de la 
cizaña; porque será él quien envíe a sus ángeles en el tiempo de la cosecha, para que se lleven 
del reino de Dios todos los escándalos y los arrojen al fuego ardiente, mientras el trigo lo 
recogerán en el granero 2 . Enviará su luz y su verdad; porque son ellas las que nos han guiado y 
conducido hacia su monte santo, hacia su tienda. Tenemos la prenda, el premio lo esperamos. 

Su monte santo es su Iglesia santa. Ese monte que, según la visión de Daniel, creció de una 
pequeña piedra, y destrozó los reinos de la tierra; y tanto, tanto creció, que se extendió por toda 
la superficie de la tierra 2 . En este monte afirma ser escuchado el que dice: Con mi voz grité al 
Señor y me escuchó desde su monte santo 12 . Todo el que ora fuera de este monte, no espere ser 
escuchado en orden a la vida eterna. A muchos se les escucha para muchas cosas. Pero no se 
congratulen por haber sido escuchados. Fueron escuchados los demonios para ser enviados a los 
puercos 11 . Ansiemos nosotros ser escuchados en relación con la vida eterna, por el deseo con 
que decimos: Envía tu luz y tu verdad. Esa luz la busca el ojo del corazón: Dichosos los limpios 
de corazón, dice, porque verán a Dios 12 . Ahora estamos en su monte, es decir, en su Iglesia y en 
su tienda. La tienda es propia de los peregrinos, la casa, de los moradores estables; la tienda de 


los peregrinos lo es también de los soldados. Cuando oigas, pues, hablar de la tienda, piensa en 
la guerra, ponte en guardia contra el enemigo. Y la casa ¿cuál será? Dichosos los que viven en tu 
casa, te alabarán por los siglos de los siglos^ 3 . 

5. [v.4] Llegados ya a la tienda, y colocados en su monte santo, ¿cuál es nuestra esperanza? 
Entraré al altar de Dios. Por cierto que hay un altar sublime, Invisible, al cual no se acerca el 
injusto. A ese altar sólo se acerca el que se acerca seguro a su santo monte; allí encontrará su 
vida, el que distingue su causa en este monte. Entraré al altar de Dios. Desde su monte santo, 
desde su tienda, desde su santa Iglesia, me acercaré al sublime altar de Dios. ¿Qué sacrificio 
hay en él? El mismo que entra es tomado como holocausto. Entraré al altar de Dios. ¿Qué quiere 
decir con lo de al altar de Dios? Al Dios que alegra mi juventud. Juventud significa algo nuevo; 
como si dijera: Al Dios que alegra mi novedad. Alegra mi novedad el que entristeció mi vejez. 
Ahora ando triste en la vejez, pero después permaneceré gozando de la novedad. Te alabaré con 
la cítara, Dios, Dios mío. ¿Qué es alabarlo con la cítara, y alabarlo con el salterio? Porque no 
siempre es con la cítara, ni tampoco con el salterio. Estos dos instrumentos musicales tienen 
entre sí unas diferentes características, dignas de consideración y de retenerlas en la memoria. 
Ambos instrumentos se llevan y se tocan con las manos, y significan ciertas obras corporales 
nuestras. Bueno es saber tocar el salterio, y bueno el tocar la cítara. Pero el salterio se llama así 
porque en su parte superior tiene una concavidad de madera que sustenta las cuerdas sonoras; 
la cítara, en cambio, tiene esa misma concavidad de madera resonante en la parte inferior. 
Debemos distinguir en nuestras obras cuáles pertenecen al salterio y cuáles a la cítara, aunque 
las dos le sean agradables a Dios y dulces a sus oídos. Porque cuando, movidos por los 
preceptos divinos, realizamos algo, cumpliendo sus mandatos y obedeciendo a sus preceptos; 
cuando esto lo hacemos sin sufrimiento, ahí suena el salterio. Así obran también los ángeles; 
ellos no padecen nada. Pero cuando tenemos algún sufrimiento, sea de tentaciones o de 
escándalos en esta tierra, dado que nuestro sufrimiento es sólo de la parte Inferior, es decir, por 
el hecho de ser mortales, y de que debemos nuestro sufrimiento de alguna manera a nuestro 
primer origen, y además porque soportamos muchas cosas de parte de quienes no son de 
arriba, entonces se trata de la cítara. El suave sonido viene de la parte inferior: sufrimos y 
cantamos, o más bien cantamos y tocamos la cítara. Cuando decía el Apóstol que evangelizaba y 
predicaba la Buena Noticia por el mundo entero, por mandato de Dios, puesto que ese Evangelio 
no lo había recibido de los hombres, ni por hombre alguno, sino de Jesucristo^, sonaban las 
cuerdas arriba. Pero cuando decía: Estamos orgullosos de las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia, la paciencia probación, y la probación^ la esperanza, ahí sonaba la 
cítara en su parte inferior, y no obstante sonaba con dulzura. En efecto, toda paciencia es 
agradable a Dios. Pero si por esas tribulaciones desfalleces, has roto la cítara. ¿Por qué, pues, 
dice ahora: te alabaré con la cítara? Por lo que antes había dicho: ¿Por qué voy andando triste, 
mientras me hostiga el enemigo? Algo estaba sufriendo proveniente de los padecimientos 
inferiores, y con todo deseaba agradar a Dios e intentaba darle gradas, manteniéndose fuerte 
en los padecimientos; y puesto que no podía estar sin sufrir, a Dios le debía la paciencia. Te 
alabaré con la cítara, Dios, Dios mío. 

6. [v.5] Y de nuevo, dirigiéndose a su alma, como si percibiera el sonido de aquella caja sonora 
inferior, dice: ¿Por qué estás triste, alma mía, y por qué me turbas? Estoy sufriendo, estoy 
triste, angustiado, ¿por qué me turbas, oh alma mía? ¿Quién dice esto? ¿A quién lo dice? Lo dice 
al alma, todos lo vemos; está claro que las palabras se dirigen a ella. ¿Por qué estás triste, alma 
mía, y por qué me turbas? Ahora buscamos quién es el que habla. ¿Será que el cuerpo habla al 
alma, siendo así que el cuerpo sin el alma no puede hablar? Más bien parecería que es el alma 
quien debería hablar al cuerpo, y no al revés. Pero no dijo: ¿Por qué estás triste, cuerpo mío?, 
sino: ¿Por qué estás triste, alma mía? SI hubiera hablado al cuerpo, probablemente no le habría 
dicho: ¿Por qué estás triste?, sino: ¿Por qué te dueles? De hecho al dolor del alma le llamamos 
tristeza, mientras que al malestar corporal podremos llamarle dolor, pero no tristeza. Sin 
embargo, con frecuencia el alma se entristece por un dolor corporal. Pero lo que nos importa es 
qué es lo que le duele y qué es lo que le contrista. Porque lo que padece dolor es la carne, el 
alma se entristece. Y esta voz es bien clara: ¿Por qué estás triste, alma mía? No le habla el alma 
al cuerpo: ¿Por qué estás triste, cuerpo mío?, ni el cuerpo al alma; sería absurdo que lo inferior 
dirigiese la palabra a lo superior. Debemos, por tanto, deducir que tenemos algo donde reside la 
Imagen de Dios, y esto es nuestra mente y nuestra razón. Es esa mente la que invocaba la luz y 


la verdad de Dios. Por ella distinguimos lo justo de lo injusto; ella nos hace discernir lo 
verdadero de lo falso; es lo que llamamos entendimiento, del cual carecen las bestias. Todo el 
que descuida su entendimiento y lo pospone a las demás cosas, dejándolo como si no lo tuviese, 
ese es a quien van dirigidas las palabras del salmo: No seáis irracionales, como caballos y 
mulos, que carecen de entendimiento 15 . Es, por tanto, nuestro entendimiento el que habla a 
nuestra alma. Porque el alma está decaída en las tribulaciones, agotada en las angustias, 
retraída en las tentaciones, enferma en las fatigas. Y la mente, con la luz de la verdad, la 
levanta y le dice: ¿Por qué andas triste, alma mía, y por qué me turbas? 

7. Fijaos a ver si no está este mismo mensaje en aquel conflicto del que habla el Apóstol, 
simbolizando en sí mismo a algunos, y quizá a nosotros, cuando decía: En mi hombre interior 
me complazco en la Ley de Dios, pero percibo otra ley diferente en mis miembros, es decir, 
ciertos impulsos carnales, y así, luchando, y como desesperado, invoca la gracia de Dios: 
¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de ese cuerpo de muerte? La gracia de Dios por 
Jesucristo nuestro Señor^. También el mismo Señor se dignó prefigurar en sí mismo a los que 
combaten de este modo, cuando dijo: Mi alma está triste hasta la muerte 15 . Bien sabía él a lo 
que había venido. ¿Le aterraría la pasión a quien había dicho: Tengo poder para entregar mi 
vida, y poder para recuperarla; nadie me la quita, soy yo el que la doy voluntariamente y el que 
la vuelvo a recuperar de nuevo? 15 Pero el que dijo: Mi alma está triste hasta la muerte, estaba 
aludiendo figurativamente en sí mismo a alguno de sus miembros. De ordinario la mente ya cree 
con certeza, y sabe con seguridad que el hombre ha de llegar, conforme a su fe, al seno de 
Abrahán; lo cree, sí, y no obstante cuando le llega a uno el momento de la muerte, siente 
turbación, por haberse familiarizado de alguna manera con este mundo; aplica el oído a aquella 
voz interna de Dios, y oye el canto íntimo de la razón. Así es como en el silencio y de lo alto 
suena algo no a los oídos, sino a la mente; y todo el que llega a oír esa melodía, siente un 
rechazo ante el ruido corporal, y para él toda esta vida humana es como un estrépito que impide 
oír ese celestial sonido, sobremanera deleitable, incomparable, inefable. En realidad, cuando 
esto sucede por alguna perturbación, el hombre sufre violencia, y le dice así al alma: ¿Por qué 
estás triste, alma mía, y por qué me turbas? ¿O será porque difícilmente se encuentra la vida 
purificada, cuando el que juzga es aquel que conoce el juicio sobre la suma pureza y limpieza? 
Porque aunque se lleve una vida laudable en medio de los hombres, hasta el punto de que estos 
no encuentren nada digno de justa reprensión, al ser examinado con los ojos divinos, y aplicar 
su regla que pone cada cosa en su justo punto y sin engaño, encuentra Dios algo que reprender 
en el hombre, algo que los humanos no veían como reprensible, y ni siquiera lo veía en su 
interior el que ha de ser jugado. Pues bien, con este temor el alma puede turbarse, y a la mente 
le habla como diciéndole: ¿Por qué estás temerosa por tus pecados, ya que no puedes evitarlos 
todos? Espera en el Señor, que voy a alabarlo. Estas palabras sanan algunas cosas, y el resto lo 
purifica una fiel confesión. 

Sí, teme, si te tienes por justo, y si no tienes presentes las palabras de aquel otro salmo: No 
llames a juicio a tu siervo. ¿Por qué? Porque necesito tu misericordia. Si me juzgas sin 
misericordia, ¿adonde iré? Porque si llevas cuenta de los delitos, Señor, Señor, ¿quién podrá 
resistir?¿2 No llames a juicio a tu siervo, porque ningún hombre vivo será justo en tu presencia^. 
Luego si ningún hombre será justo en tu presencia, todo el que vive en esta tierra, por muy 
bueno que sea, ¡pobre de él si Dios entrase en pleito con él! Por medio de otro profeta reprende 
así a los arrogantes y soberbios: ¿Cómo es que queréis pleitear conmigo? Todos me habéis 
abandonado, dice el Señora. No te pongas, pues en pleito con Dios. Procura ser justo, y por 
mucho que logres serlo, confiésate pecador; confía siempre en la misericordia, y apoyado en 
esta humilde confesión, dirígete a tu alma que te turba y que se alborota contra ti. ¿Por qué 
estás triste, alma mía, y por qué me turbas? Quizá querías esperar en ti. No, en ti no lo hagas. 
¿Qué hay en ti? ¿Qué eres por ti mismo? Sea tu médico, el que asumió tus heridas por ti. Espera 
en Dios, dice, que voy a alabarlo. ¿Y qué confesarás en tu alabanza? Salud de mi rostro, Dios 
mío. Tú eres la salud de mi rostro, tú me has de sanar. Te hablo yo, el enfermo; conozco al 
médico, no me glorío de estar sano. ¿Qué quiere esto decir? Lo que se dice en otro salmo: Yo 
dije: Señor, ten misericordia de mí, sana mi alma, porque he pecado contra ti 55 . 

8. Esta súplica, hermanos, es segura; pero estad vigilantes en el bien obrar. Tocad el salterio, 
obedeciendo los preceptos; tocad la cítara soportando los sufrimientos. Parte tu pan con el 


hambriento, has oído por boca de Isaías; no pienses que el ayuno es suficiente. El ayuno te 
mortifica a ti, pero no remedia al prójimo. Tus privaciones serán fructuosas si las distribuyes 
generosamente con él. Mira cómo has defraudado a tu alma. ¿A quién vas a dar aquello de lo 
que te privaste? ¿Dónde vas a poner lo que a ti te negaste? iA cuántos pobres puede saciar la 
comida de la que hoy nos hemos privado! Ayuna de modo que, alimentando a un necesitado, tú 
te sientas saciado porque han sido escuchadas tus oraciones. Dice también Isaías en el mismo 
pasaje: Mientras estés todavía hablando, te responderé: Aquí estoy; si partes de buen ánimo tu 
pan con el hambriento 24 . Porque con frecuencia se hace de mal humor y refunfuñando para 
librarse de las molestias del mendigo, más bien que para saciar el estómago del hambriento. 
Pero Dios ama al que da con alegría 25 . Si das el pan de mal humor, has perdido el pan y el 
mérito. Hazlo, pues, de buen ánimo; así el que ve lo interior, te dirá mientras todavía estás 
hablando: Aquí estoy. ¡Qué pronto son escuchadas las oraciones de los que obran el bien! He 
aquí las obras buenas de los hombres en esta vida: el ayuno, la limosna y la oración. ¿Quieres 
que tu oración llegue a Dios volando? Ponle estas dos alas: el ayuno y la limosna 18. Que nos 
encuentre así, para estar seguros, la luz y la verdad de Dios, cuando venga a librarnos de la 
muerte el que ya vino a sufrir la muerte por nosotros. Amén. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 43 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Este salmo, como su título indica, es de los Hijos de Coré. Por Coré se entiende calvicie o 
calavera, y en el evangelio nos encontramos con que el Señor Jesucristo fue crucificado en el 
lugar de la calavera 4 . Está claro, pues, que este salmo lo cantan los hijos de su pasión. Y 
tenemos sobre ello un evidente y seguro testimonio del apóstol Pablo: cuando la Iglesia sufría 
las persecuciones de los gentiles, él toma de aquí un versículo para exhortar a la paciencia y dar 
consuelo. Esto es lo que cita en su carta: Por ti somos entregados a la muerte continuamente, 
nos tratan como a ovejas de matanza 2 . Escuchemos, pues, la voz de los mártires en este salmo; 
y fijaos qué causa tan noble tiene esa voz, cuando dice: Por ti. Ya el Señor añadió por causa de 
la justicia cuando dice: Dichosos los que padecen persecución por causa de la justicia 2 , no fuera 
que cualquier perseguido se gloriase de la pena en sí misma, sin ser por una causa justa. Y por 
esto mismo exhorta a los suyos con estas palabras: Dichosos vosotros cuando os hagan o digan 
de vosotros esto o aquello por mi causa. En este contexto está la citada frase: Por ti sufrimos la 
muerte continuamente. 

2. [v.l] Merece una seria y profunda reflexión el designio de Dios sobre su pueblo: 

Primeramente a nuestros padres los patriarcas y a todo aquel pueblo de Israel lo sacó de Egipto 
con mano fuerte; sumergió en el mar a sus enemigos que los perseguían; los condujo a través 
de naciones enemigas; los colocó en la tierra prometida, tras haber derrotado a sus adversarios; 
les concedió grandes victorias en medio de una multitud enemiga, a pesar de ser un número 
reducido. Pero luego parece como que tuvo a bien apartarse de su pueblo, para que sus santos 
sufriesen el estrago de la carnicería y de la muerte, sin que nadie ofreciese resistencia, nadie los 
defendiera, nadie se lo prohibiera. Como si hubiese apartado el rostro de sus gemidos, como si 
los hubiera olvidado, como si ya no fuera el Dios que con mano robusta y brazo poderoso libró 
de Egipto, como ya he dicho, a nuestros padres, es decir, a aquel pueblo con un poder a todas 
luces manifiesto; y después de vencer y expulsar de su tierra a los gentiles, lo constituyó un 
reino, con la admiración de todos, porque unos pocos habían vencido a muchos. Es esto lo que 
se comienza a cantar en este salmo, confesándolo con un gemido. Porque todo esto no sucedió 
en vano, sino para que podamos comprender por qué ocurrieron estas cosas. Que sucedieron es 
evidente; por qué hay que investigarlo con profundidad. El título no dice sólo de los hijos de 
Coré, sino: Para comprensión de los hijos de Coré. Esto se encuentra también en aquel salmo, 
cuyo primer versículo recitó el mismo Señor desde la cruz: Dios mío, Dios mío, vuélvete hacia 
mí; ¿por qué me has desamparado? Representándonos a nosotros en lo que decía, y en su 
cuerpo (puesto que nosotros somos su cuerpo, y él nuestra Cabeza), su grito desde la cruz no 
fue suyo, sino nuestro. En realidad a él jamás lo abandonó Dios, ni tampoco él se separó del 
Padre, sino fue por nosotros por lo que dijo esta exclamación: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado? De hecho continúa así el salmo: Lejos de mi salvación están las palabras de 


mis delitos. Muestra en persona de quiénes dijo esto; en él no se podía encontrar delito alguno. 
De día te grito, continúa el salmo, y no me escuchas; y de noche —se sobreentiende también 
«no me escuchas»—, pero dice: y no lo haces por mi insensatez^. Es decir, el no escucharme no 
es para mi insensatez, sino para que yo comprenda. ¿Qué quiere decir «que no me escucharás 
para que yo comprenda»? Que no me vas a escuchar en lo referente a las cosas temporales, 
para que yo entienda que de ti se deben desear las eternas. Porque Dios nunca abandona; 
incluso cuando te da la impresión de que te ha abandonado, lo que hace es quitarte lo que 
deseaste incorrectamente, y te enseña lo que debes desear debidamente. Si Dios nos fuera 
siempre favorable en las prosperidades temporales, de forma que tuviéramos abundancia de 
todo, y no padeciéramos ningún sufrimiento, ni pasáramos aprieto ni angustia alguna durante el 
tiempo de nuestra mortalidad, diríamos que estos son los supremos bienes que Dios brinda a sus 
siervos, y nunca desearíamos de él realidades más sublimes. De ahí que esta vida 
engañosamente dulce, la mezcla él con amarguras y tribulaciones, para que andemos en busca 
de la otra que sí es saludablemente dulce; es decir: Para comprensión de los hijos de Coré. 
Escuchemos, pues, ya el salmo, y en él comprobaremos mejor lo que venimos diciendo. 

3. [v.2—3] Oh Dios, nuestros oídos lo oyeron, nuestros padres nos lo han anunciado, la obra que 
realizaste en sus días, en los días antiguos. Impresionados de que en estos días como si Dios 
hubiese abandonado a los que quiso probar en los sufrimientos, hacen recuento de los hechos 
pasados que han oído a sus padres, como diciendo: No nos han transmitido nuestros padres lo 
que estamos padeciendo. De hecho en el salmo antes citado dijo esto: En ti esperaron nuestros 
padres, esperaron y los libraste; pero yo soy un gusano y no un hombre, oprobio de los hombres 
y desprecio del pueblo 5 . Ellos esperaron y los libraste. ¿No he esperado también yo y me has 
abandonado? ¿Ha sido en vano mi esperanza en ti, e inútilmente está escrito mi nombre en tu 
presencia, y el tuyo grabado en mí? Esto es lo que nos han transmitido nuestros padres: Tu 
mano dispersó a los gentiles y los plantaste a ellos; debilitaste a los pueblos y los expulsaste; es 
decir, arrojaste a pueblos de su propia tierra para introducir y establecerlos a ellos, para afianzar 
su reino por tu misericordia. Esto es lo que hemos oído de nuestros padres. 

4. [v.4] ¿Pero quizá fueron capaces de todo esto porque eran fuertes, combativos, invictos, 
entrenados, belicosos? De ninguna manera. No es esto lo que nos han transmitido nuestros 
padres, no es esto lo que se halla en la Escritura. ¿Y qué es lo que dice a continuación, sino lo 
siguiente?: No por su espada poseyeron la tierra como heredad, ni su brazo los salvó, sino tu 
diestra, y tu brazo y la luz de tu rostro. Tu diestra, o sea, tu poder; tu brazo, o sea, tu mismo 
Hijo. Y la luz de tu rostro. ¿Qué quiere esto decir? Que los acompañabas con tamañas señales, 
que dabas a entender tu presencia en medio de ellos. ¿Es que cuando Dios está con nosotros, 
por algún milagro vemos su rostro con nuestros ojos? No, pero ese milagro nos da a entender su 
presencia entre los hombres. De hecho, ¿qué dicen todos los que se admiran de tales hechos? 
Hemos visto a Dios presente. Sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de tu rostro, porque tú te 
complacías en ellos; es decir, que obraste con ellos de tal manera, que hallaste en ellos tu 
complacencia, de modo que cualquiera que viese cómo obrabas con ellos, dijese: 
verdaderamente Dios está con ellos, y es Dios quien los conduce. 

5. [v.5] ¿Qué diremos entonces? ¿Que era otro entonces y que es otro ahora? No, en absoluto. 
¿Cómo sigue, de hecho, el salmo? Mi rey y mi Dios eres tú. Tú eres el mismo, no has cambiado. 
Veo, sí, los tiempos cambiados, pero el creador de los tiempos no cambia. Mi rey y mi Dios eres 
tú. Tú sueles conducirme, gobernarme y socorrerme. Que envías la salvación a Jacob. ¿Qué 
significa Que envías? Aun cuando tú permaneces oculto por tu ser y naturaleza, por la que eres 
lo que eres, y por eso no te manifestaste a los padres, hasta verte cara a cara, sin embargo por 
medio de alguna criatura, tú envías la salvación de Jacob. La visión cara a cara está reservada a 
los liberados en la resurrección. Y aquellos padres, incluso del Nuevo Testamento, aunque hayan 
visto revelados tus misterios, y los hayan anunciado como misterios desvelados, sin embargo 
dijeron que los veían como en un espejo y en enigma; que la visión como tal, cara a cara, 
estaba reservada para el futuro 6 , cuando llegue lo que dice el Apóstol: Vosotros estáis muertos, 
y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios; pero cuando se manifieste Cristo, vuestra vida, 
entonces también vosotros os manifestaréis con él en gloriaA Se nos reserva, pues, para 
entonces la visión aquella cara a cara, de la que también Juan dice: Queridos, somos hijos de 
Dios, y todavía no se ha manifestado lo que seremos; sabemos que cuando se manifieste, 


seremos semejantes a él, porque le veremos tal cual es 3 . Y aunque entonces nuestros padres no 
te vieron cara a cara tal como tú eres, y esta visión se reserva para la resurrección, por más que 
los ángeles estuvieron presentes, tú envías la salvación a Jacob. No sólo te haces presente tú 
mismo, sino también, aunque lo hagas por medio de cualquiera de tus criaturas, envías para la 
salvación de tus siervos, lo que realizas por ti mismo; y es por la salvación de tus siervos lo que 
se realiza por medio de quienes tú envías. Ahora bien, siendo tú mi rey y mi Dios, y enviando la 
salvación a Jacob, ¿por qué estamos padeciendo ahora todo esto? 

6. [v.6] Podría ser que se nos han narrado únicamente los hechos pasados, pero nada hay que 
esperar semejante en el futuro. No, al contrario, hay que esperarlo. Con tu auxilio aventaremos 
a nuestros enemigos. Luego nuestros padres nos contaron las obras realizadas en sus días y en 
la antigüedad; porque fue tu mano la que dispersó a los gentiles, expulsaste a sus pueblos y los 
plantaste a ellos. Estos son los acontecimientos pasados; ¿pero qué sucederá en el futuro? con 
tu auxilio aventaremos a nuestros enemigos. Llegará el tiempo en que todos los enemigos de los 
cristianos serán aventados como la paja, como el polvo serán aventados y arrojados de la tierra. 
Por tanto, si los hechos pasados se nos han contado de esta forma, y otros semejantes para el 
futuro, ¿por qué padecemos, inmersos en el presente, sino para comprensión de los hijos de 
Coré? Con tu auxilio aventaremos a nuestros enemigos, y en tu nombre despreciaremos a los 
que se levanten contra nosotros. Esto se refiere al futuro. 

7. [v.7] Pues yo no confío en mi arco, como tampoco nuestros padres en su espada. Y mi espada 
no me salvará. 

8. [v.8] Nos salvaste de los que nos afligían. Y esto, figuradamente en tiempo pasado, se refiere 
al futuro, ya que es tan cierto como si hubiera ya sucedido. Mirad por qué los profetas la 
mayoría de las veces expresan los hechos como ya sucedidos, cuando en realidad están 
anunciando algo futuro, aún no sucedido. Por ejemplo, refiriéndose a la pasión del Señor mismo, 
se anunciaba como futura, y se dice, sin embargo: Han taladrado mis manos y mis pies y han 
contado todos mis huesos. No dijo: taladrarán y contarán. Ellos me miraron y me observaron; 
no dice: Me mirarán y observarán. Se repartieron mis vestiduras 3 ; no dice que se las repartirán. 
Todo esto se dice en forma de pretérito, cuando en realidad sucederá en el futuro. La razón es 
que para Dios el futuro es tan cierto como las cosas ya pasadas. Para nosotros lo cierto es lo ya 
sucedido; el futuro es incierto. Sabemos algo de lo ya sucedido, y que no es posible que no haya 
sucedido lo que ya sucedió. Cítame a un profeta: para él tan cierto es el futuro, como para ti el 
pasado; y así como para ti, que recuerdas un suceso, no puede ser que no haya sucedido, así 
también para él, que conoce el futuro, no es posible que no suceda. Por eso hablan con 
seguridad como ya sucedidas, de cosas que aún deberán suceder. En esto, pues, confiamos. Nos 
salvaste de los que nos afligían, y confundiste a los que nos odiaron. 

9. [v.9] Alabaremos a Dios todos los días. Fijaos cómo mezcla también palabras en futuro, para 
que entiendas que también las palabras dichas en pretérito, son anunciadoras del futuro. 
Alabaremos a Dios todos los días; y confesaremos tu nombre por los siglos. ¿Por qué 
alabaremos? ¿Por qué confesaremos? Porque nos libraste de todos los que nos afligían, porque 
nos darás el reino eterno, porque en nosotros se cumplirá lo de: Felices los que habitan en tu 
casa, Señor; te alabarán por los siglos de los siglos 13 . 

10. [v.10] Entonces, ese futuro que para nosotros es cierto, y aquel pasado que hemos oído a 
nuestros padres, ¿qué nos dice del presente? Ahora, en cambio, nos has rechazado y nos has 
avergonzado. Nos avergonzaste no ante nuestra conciencia, sino en presencia de los hombres. 
Hubo un tiempo en que los cristianos eran afligidos, y tuvieron que huir a todas partes, y al 
decirle a uno por doquier: Ese es cristiano, se consideraba como insulto y ofensa. ¿Dónde está, 
pues, aquel nuestro Dios y nuestro rey que envía la salvación a Jacob? ¿Dónde se encuentra el 
autor de todas las maravillas que nos han contado nuestros padres? ¿Dónde el que iba a realizar 
todo lo que nos fue revelado por su Espíritu? ¿Acaso ha cambiado? No es así, sino que estas 
cosas suceden para entendimiento de los hijos de Coré. Algo debemos entender al preguntarnos 
por qué quiso que padeciéramos todas estas cosas en este tiempo intermedio. ¿Qué cosas son? 
Ahora, en cambio, nos has rechazado y nos has avergonzado, y ya no sales, oh Dios, con 
nuestras tropas. Marchamos contra nuestros enemigos, y tú no vienes con nosotros; llegamos 


hasta ellos, nos vencen, siendo nosotros débiles. ¿Dónde está aquella tu fortaleza? ¿Dónde está 
tu diestra y tu poder? ¿Dónde el mar desecado? ¿Dónde los egipcios perseguidores, hundidos en 
el oleaje? ¿Dónde el enemigo Amalee, vencido con el signo de la cruz? Y ya no sales, oh Dios, 
con nuestras tropas. 

11. [v.ll] Nos hiciste volver, nosotros detrás, delante nuestros enemigos, como si ellos fueran 
delante y nosotros detrás, ellos victoriosos y nosotros como vencidos. Y los que nos odiaban, 
nos saquearon; ¿qué fue lo que saquearon, sino a nosotros? 

12. [v.12] Nos entregaste como a ovejas para ser comidas, y nos has dispersado por las 
naciones. Hemos sido comidos por las naciones. En estos están aludidos los que tanto 
padecieron, que llegaron a formar parte del conjunto de los paganos. La Iglesia los llora como a 
miembros suyos devorados. 

13. [v.13] Has vendido a tu pueblo sin ponerle precio. Hemos visto a los que has entregado, 
pero no lo que has percibido por ellos. Y no hubo una multitud en sus fiestas de júbilo. ¿Es que 
acaso cuando los cristianos iban huyendo de sus perseguidores idólatras, se reunían multitudes 
y hacían festejos a Dios? ¿Se cantaban, tal vez, los himnos en las iglesias de Dios, que suelen 
cantarse en tiempos de paz, y resonaba un dulce concierto fraternal a los oídos de Dios? Y no 
hubo una multitud en sus fiestas de júbilo. 

14. [v.14—15] Nos pusiste como un oprobio para nuestros vecinos, irrisión y burla de los que 
nos rodean. Nos pusiste como refrán entre las naciones. ¿Qué quiere decir como refrán? Es 
como cuando los que maldicen ofrecen una semejanza de aquel al que aborrecen: «Ojalá 
mueras tú así, ojalá seas tú así castigado». ¿Cuántas cosas por el estilo no se dijeron en aquel 
entonces? «Ojalá seas así crucificado». Y no faltan también hoy los enemigos de Cristo, aquellos 
mismos judíos, que al defender nosotros a Cristo, en su contra nos responden: «¡Ojalá mueras 
tú como él!» Porque nunca le habrían inferido aquella muerte, si no hubieran tenido un gran 
horror a aquella forma de morir; pues ¿qué misterio habría en ello, si pudiesen llegar a 
entenderlo? El ciego, cuando se le aplica el colirio, nada ve en la mano del médico. Y la cruz tuvo 
lugar incluso en favor de los mismos perseguidores. De aquí que fueron sanados, y creyeron en 
él los mismos que lo mataron. Nos pusiste como refrán de las naciones, y como movimiento de 
cabeza de los pueblos. Naturalmente en son de insulto. Han hablado con sus labios y movieron 

la cabeza 11 . Esto se lo hicieron al Señor, y esto mismo lo hicieron a todos sus santos, a quienes 
les fue posible perseguir, encarcelar, ultrajar, entregar, torturar y matar. 

15. [v.16—17] Todo el día la vergüenza está frente a mí, y la confusión me ha cubierto la cara, 
por la voz de quien me recrimina e injuria. Es decir, por el grito de quienes me insultan y me 
achacan crímenes, porque te venero a ti, porque te confieso a ti; y precisamente me achacan 
crímenes por aquel nombre que me borrará todos mis crímenes. Al oír los gritos de quien me 
recrimina e injuria, de quien habla contra mí. En presencia de mi enemigo y perseguidor. ¿Cómo 
lo hemos de entender? Los hechos expresados como pasados, no nos afectan a nosotros; los 
esperados como futuros, no se manifiestan. Del pasado: por ejemplo la manifestación grande de 
tu gloria cuando el pueblo fue sacado de Egipto, liberado de sus perseguidores, conducido a 
través de naciones, y colocado en el reino, tras la expulsión de los gentiles. ¿Y del futuro? El 
pueblo que ha de ser sacado de este Egipto del mundo, teniendo por guía a Cristo, cuando 
aparezca en su gloria; los santos han de ser colocados a la derecha y los perversos a la 
izquierda, siendo estos condenados con el demonio a eternas penas, y aquellos recibirán de 
Cristo el reino con los santos para siempre. Estos son los acontecimientos futuros; aquellos los 
pasados. ¿Y qué habrá entre ambos? Tribulaciones. ¿Por qué razón? Para que el alma que adora 
a Dios, se demuestre cuánto lo adora; para que se vea si adora gratuitamente a aquel de quien 
gratuitamente ha recibido la salvación. Si Dios te dijera por ejemplo: ¿Qué me diste para que yo 
te creara? Sin duda que, si una vez creado, has tenido algún mérito ante mí, nada habías 
merecido antes de crearte. ¿Qué le vamos a decir al que se adelantó a crearnos gratuitamente, 
porque es bueno, no por mérito alguno nuestro? Y luego de la misma redención, de nuestro 
segundo nacimiento, ¿qué le vamos a decir? ¿Se deberá a nuestros méritos el habernos enviado 
el Señor aquella salvación eterna? De ninguna manera. Si algo pesaran nuestros méritos, sería 
para nuestra condenación. No vino él para averiguar nuestros méritos, sino para perdonar 


nuestros pecados. No existías, y fuiste creado; ¿qué le has dado a Dios? Te portaste mal, y has 
sido liberado; ¿qué le has dado a Dios? ¿Qué es lo que de él no has recibido gratis? Con razón se 
le llama gracia, puesto que se da gratis. Por ello se exige que le des culto gratis, no porque te 
concede dones temporales, sino porque te otorga los eternos. 

16. Pero fíjate en los bienes eternos, no los vayas a pensar equivocadamente, y a pesar de todo 
lo dicho, adores a Dios interesadamente, por mirar carnalmente lo eterno. ¿Y entonces? Si 
adoras a Dios porque te da una propiedad, ¿no le vas a adorar también, porque te la quitó? 

Quizá digas: Yo lo adoro porque me ha de dar una villa, pero no temporal. Aun así tu 
pensamiento está descaminado; no lo amas con un amor puro: estás reclamando una 
recompensa. Quieres tener en el mundo futuro lo que aquí necesitas dejar a un lado. Deseas 
modificar el ansia carnal, no cortarlo de raíz. No es laudable el ayuno de quien reserva su 
estómago para una cena suntuosa. Porque hay veces que algunos son invitados a un gran 
banquete, queriendo asistir a él con avidez, se someten a un ayuno: ¿estará este ayuno dictado 
por la continencia, y no más bien por la intemperancia? No esperes que Dios te dé aquello de lo 
que aquí te manda que te abstengas. Es esto lo que los judíos esperaban, y por eso estaban 
contrariados. De hecho ellos esperan también la resurrección, pero una resurrección para 
disfrutar de unos placeres corporales como los que aquí apetecen. De ahí que cuando les 
proponían los saduceos —que no creen en la resurrección— aquella cuestión de la mujer que se 
casó sucesivamente con siete hermanos, a ver de quién sería luego esposa, claudicaban y no 
sabían qué responder. En cambio, cuando se la propusieron al Señor, puesto que no se nos ha 
prometido una resurrección en la que se repetirán esta clase de placeres, sino en la que se 
disfrutará de los gozos eternos del mismo Dios, respondió así el Señor: Estáis equivocados y no 
conocéis las Escrituras ni el poder de Dios: porque en la resurrección no se casarán ni unas ni 
otros, ya que allí habrá cesado la muerte. Es decir, allí nadie buscará sucesores, puesto que no 
habrá decesos. ¿Qué es lo que habrá? Serán, dice, como los ángeles de Dios 12 . A no ser que 
vayas a pensar que los ángeles disfrutan de comilonas diarias y del vino con el que tú te 
embriagas; o tal vez creas que los ángeles tienen esposas. No, nada de esto hay en los ángeles. 
¿Cuál es el placer de los ángeles, sino aquel del que dice el Señor: No sabéis que sus ángeles 
están siempre viendo el rostro del Padre? 12 Por tanto, si los ángeles son felices disfrutando de la 
presencia del Padre, prepárate tú a una tal felicidad; ¿o has encontrado, acaso, algo mejor que 
contemplar el rostro de Dios? Pobre de ese tu amor que sospecha algo más hermoso, que aquel 
de quien dimana toda hermosura, y que te cautive el corazón hasta no pensar que lo mereces a 
él. El Señor se encarnó y se presentaba hombre entre los hombres. ¿Cómo aparecía? Ya lo dije, 
como un hombre entre los hombres. ¿Qué mostraba de extraordinario aquel de quien se dijo: Lo 
vimos sin aspecto atrayente? 1 ^ ¿Quién era el que no tenía buen aspecto ni hermosura? Aquel de 
quien se dijo también: Eres el más bello de los hombres 12 . En cuanto hombre no tenía belleza ni 
hermosura; pero su hermosura le venía de lo que lo hacía ser superior a los hombres. Por eso, 
mostrando aquella forma deforme de su carne a los ojos de quienes lo contemplaban, ¿qué es lo 
que dice? El que me ama guarda mis mandamientos; y mi Padre lo amará, y yo también lo 
amaré y me manifestaré a él 12 A quienes lo estaban viendo les prometía su manifestación. 
¿Cómo se entiende esto? Es como si dijera: Lo que veis es mi forma de siervo, pero mi forma de 
Dios está oculta. Por esta os atraigo, y por aquella os sirvo; por esta os alimento como a niños, 
por la otra os doy el alimento de adultos. Así que esta nuestra fe nos purifica, nos prepara para 
las cosas invisibles, es decir, todo esto se hizo para entendimiento de los hijos de Coré, a fin de 
que despojando a los santos de lo que poseían, se despojasen de misma vida temporal. Así no 
darían culto a lo eterno por estas cosas temporales, sino que por puro amor a Dios tolerarían 
todas estas cosas que habrían de padecer temporalmente. 

17. [v.18—19] Y bien, dado que los hijos de Coré comprendieron esto, ¿qué dicen? Todo esto 
nos ha venido encima, y no nos habíamos olvidado de ti. ¿Cuál es el sentido de y no nos 
habíamos olvidado de ti? Y no hemos violado tu alianza; y nuestro corazón no se volvió atrás; y 
apartaste nuestros senderos de tu camino. Aquí está la explicación: puesto que no se volvió 
atrás nuestro corazón, ni te hemos olvidado, ni hemos quebrantado tu alianza, nos hemos visto 
envueltos en grandes sufrimientos y persecuciones de parte los gentiles. Y has doblegado 
nuestros senderos a tu camino. Sí, nuestros pasos estaban en los placeres mundanos. 
Caminábamos en la prosperidad de las cosas temporales; doblegaste nuestros desvariados 
senderos, y nos mostraste cuán difícil y angosto es el camino que conduce a la vida. Y has 


doblegado nuestros senderos a tu camino, ¿qué quiere decir esto? Es como si nos dijera: Estáis 
en medio de tribulaciones, sufrís mucho, habéis perdido muchas de las cosas que amabais en 
este mundo. Pero en el camino angosto que os estoy enseñando no os he abandonado. Andabais 
buscando caminos anchos; ¿y qué os digo yo? Os indico por dónde se va a la vida eterna; por el 
camino que vosotros pretendéis ir, camináis a la muerte. ¡Qué ancha y espaciosa es la vía que 
lleva a la perdición, y son muchos los que caminan por ella! ¡Y qué incómoda y angosta es la que 
conduce a la vida, y son pocos los que caminan por ella! 11 ¿Quiénes son esos pocos? Los que 
soportan las tribulaciones, los que soportan las tentaciones, los que se mantienen firmes en 
todas estas molestias; no los que de momento se alegran de escuchar la Palabra de Dios, y al 
llegar los padecimientos se secan, como si hubiera salido el sol, sino los que han echado sus 
raíces en la caridad, como acabamos de oír en la lectura del evangelio 15 . Ten, pues, insisto, 
como raíz la caridad, y cuando salga el sol no te abrasará, sino que te nutrirá. Todo esto nos ha 
venido encima sin haberte olvidado; y no hemos quebrantado tu alianza; y nuestro corazón no 
se volvió atrás. Pero como todo esto lo hacemos en medio de sufrimientos, caminando ya por la 
vía angosta, has doblegado nuestros senderos a tu camino. 

18. [v.20] Porque nos humillaste en el lugar de la debilidad. Luego nos levantarás en el lugar de 
la fortaleza. Y nos ha cubierto la sombra de la muerte. Esa sombra de muerte es nuestra 
mortalidad. La muerte verdadera es la condenación con el diablo. 

19. [v.21] Si nos hemos olvidado del nombre de nuestro Dios. Es esta la comprensión de los 
hijos de Coré. Y si hemos extendido las manos a un Dios extraño. 

20. [v.22] ¿Es que Dios no averiguará estas cosas? Él conoce los secretos del corazón. Conoce y 
averigua; si conoce lo escondido del corazón, ¿qué va a hacer allí? ¿Es que Dios no averiguará 
estas cosas? Conoce por sí mismo; averigua por nosotros. Sí, porque a veces él averigua y dice 
que ha conocido lo que quiere hacerte conocer. Te manifiesta su obra, no su conocimiento. 
Muchas veces decimos nosotros cuando está despejado: «Qué día tan alegre»; ¿es que el día se 
goza de ello? No, pero lo llamamos alegre porque nos alegra a nosotros. También decimos: 

«Qué cielo tan triste». Y no es que haya en las nubes un sentimiento así; somos los hombres, 
que al ver el aspecto de cielo nublado, entristecemos el rostro, y por eso le llamamos triste, 
porque origina tristeza. Pues bien, se dice que Dios conoce, cuando nos hace conocer. Le dice 
Dios a Abrahán: Ahora conozco que temes a Dios 15 . ¿Antes no lo tenía ya conocido? Pero es el 
mismo Abrahán quien no se conocía a sí mismo, ya que en la misma prueba fue donde él mismo 
se conoció. Cuántas veces el hombre piensa que puede lo que no puede, o al revés, piensa que 
no puede lo que realmente puede; entonces le llega, por designio divino, una interrogación, y 
por esta interrogación las cosas se le aclaran. Es cuando se dice que Dios ha conocido lo que le 
hizo conocer a él. ¿Acaso Pedro se conocía a sí mismo, cuando le afirmó al médico: Estoy 
dispuesto a ir contigo hasta la muerte? 15 Le toma el pulso el médico y conoció lo que pasaba en 
el interior del enfermo, cosa que el enfermo ignoraba. Se le acerca la tentación, y el médico 
demostró su afirmación. Es entonces cuando el enfermo perdió su presunción. Es así como Dios 
conoce y averigua. Conoce. ¿Y cómo es su averiguación? Es por ti, para que te encuentres a ti 
mismo y des gracias a Dios que te ha creado. ¿Es que Dios no averiguará estas cosas? 

21. Él conoce los secretos del corazón. ¿Qué significa que conoce los secretos? ¿De qué secretos 
se trata? Por ti somos degollados cada día, nos tratan como a ovejas de matanza. Tú puedes ver 
que un hombre es llevado a la muerte; pero desconoces los motivos; Dios sí los conoce; y es 
algo que está en lo secreto. Pero me dirá alguien: Mira cómo es apresado por el nombre de 
Cristo, confiesa el nombre de Cristo. ¿O es que los herejes no confiesan el nombre de Cristo, y 
no mueren por él? No, no es esto. ¿Creéis, acaso, que en la misma Iglesia, en la Católica, no ha 
habido, o no puede haber quienes padezcan, por razones de gloria humana? Si así fuese, no 
diría el Apóstol: Aunque entregase mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, de nada me 
sirve 11 . Sabía de sobra que podía haber quienes hicieran esto por jactancia, no por amor. 
Quedemos, pues, en que es algo oculto; sólo Dios lo ve, nosotros no podemos. Sólo él puede ser 
juez, pues es el que conoce los secretos del corazón. Por ti somos degollados cada día, nos 
tratan como a ovejas de matanza. Ya dije que el apóstol Pablo aduce este testimonio para 
exhortar a los mártires, no fueran a desfallecer en los sufrimientos recibidos por el nombre de 
Cristo. 


22. [v.23] ¡Despiértate, Señor! ¿Por qué duermes? ¿A quién se lo dice? ¿Quién lo dice? ¿No 
tendremos que decir más bien que está durmiendo y roncando el que habla de esta manera: 
¡Despiértate, Señor! Por qué duermes? Pero te responderá: Sé muy bien lo que digo; soy 
consciente de que no duerme el guardián de Israel; sin embargo, los mártires claman: 
Despiértate, Señor, ¿por qué duermes? ¡Oh Señor Jesús! Tú fuiste muerto, te dormiste en la 
pasión, y ya estás resucitado para nosotros. ¿Por qué resucitaste? Los gentiles que nos 
persiguen te creen muerto, no creen que has resucitado. Despierta, pues, para ellos también. 
¿Por qué duermes, no para nosotros, sino para ellos? Si ellos creyeran que ya has resucitado, 
¿cómo iban a perseguir a los que en ti creen? Pero ¿por qué los persiguen? ¿Aniquila, dirían, 
mata a todos esos que creen en ti, un muerto cualquiera, de muerte ignominiosa? Todavía para 
ellos estás dormido; despierta, para que reconozcan que has resucitado y se queden tranquilos. 
Sucede, en fin, que mientras los mártires mueren y se expresan así, están dormidos, y 
despiertan a Cristo, que duerme realmente para sus sueños. De alguna manera Cristo resucitó 
entre los gentiles, que es tanto como decir que han creído que está resucitado; y así poco a poco 
también ellos creyendo se han convertido a Cristo, formando una gran multitud, a la que 
temieron los perseguidores, cesando en sus persecuciones. ¿Por qué? Porque entre los gentiles 
resucitó Cristo, que estaba dormido antes de que creyeran. Levántate no nos rechaces para 
siempre. 

23. [v.24] ¿Por qué apartas tu rostro?, como si estuvieras ausente, como si te hubieras olvidado 
de nosotros. Te olvidas de nuestra miseria y de nuestra tribulación. 

24. [v.25] Porque nuestra alma está humillada hasta el polvo. ¿Dónde está humillada? En el 
polvo, es decir, el mismo polvo nos persigue. Nos persiguen aquellos de quienes dijiste: No así 
los impíos no así; serán como el polvo que el viento arrebata de la superficie de la tierra 33 . 
Nuestra alma está humillada hasta el polvo; nuestro vientre está pegado al suelo. Me da la 
impresión de que ha expresado una pena de extremada humillación, en la que cuando uno se 
postra, toca la tierra con su vientre. Porque el que se humilla hincando sus rodillas, todavía se 
puede humillar más; pero el que se humilla hasta pegar la tierra con su vientre, ya no es posible 
humillarse más. Pretender ir más adelante sería no ya humillarse, sino enterrarse. Esto es lo que 
quizá pretendió decir: Estamos humillados hasta el extremo en este polvo, ya no podemos 
humillarnos más; la humillación llegó al sumo. Que llegue ya la conmiseración. 

25. ¿O se trata, hermanos, de que en esta voz la Iglesia se lamenta de aquellos a quienes los 
perseguidores lograron persuadir y hacer caer en la impiedad, de forma que los que 
perseveraron llegaran a decir esto mismo: Nuestra alma está humillada hasta el polvo? Es decir, 
entre las manos de este polvo, en manos de los impíos y perseguidores, nuestra alma está 
humillada hasta el polvo, para que te invoquemos y nos mandes tu auxilio en la tribulación; pero 
nuestro vientre está pegado al suelo, en otras palabras, nuestro vientre consintió en la impiedad 
de este polvo; este es el sentido de está pegado. Porque cuando amas, y ardes de caridad, con 
toda razón dices a Dios: Mi alma está pegada a ti 33 ; y también: Para mí lo bueno es adherirme a 
Dios 34 . Es entonces cuando estás pegado a Dios, cuando le das a Dios tu consentimiento; no sin 
razón se dice de este vientre que está pegado al suelo: ahí están expresados quienes por no 
soportar la persecución, se rindieron a los impíos; es así como se pegaron a la tierra. ¿Y por qué 
se les llamó el vientre, sino porque son carnales? Y así la boca de la Iglesia son los santos, los 
espirituales, mientras que el vientre son los carnales. Por eso la boca está en lo alto, y el vientre 
está escondido, como algo más flojo y débil. Esto es lo que quiere significar en cierto pasaje la 
Escritura, donde dice de alguien que recibió un libro; y el tal libro, dice, me resultó dulce al 
paladar, y amargo en mi vientre 33 . ¿Qué significa esto, sino que los preceptos más subidos, que 
perciben los espirituales, y no así los carnales, y de los cuales se gozan los espirituales, y se 
contristan los carnales? ¿Cuál es, hermanos, el contenido de este libro? Vende todo lo que tienes 
y dáselo a los pobres. ¡Qué dulce le resulta esto al paladar de la Iglesia! Y lo han puesto en 
práctica todos los que son espirituales. En cambio a un carnal, cualquier cosa que le digas: Haz 
esto, se aparta triste de ti, como se apartó del Señor aquel rico 35 , antes que poner en práctica lo 
que se le dijo. ¿Cuál fue la razón para marcharse triste, sino que el libro aquel le resultó dulce al 
paladar, pero amargo en el estómago? Supongamos que le has dado a uno algo de oro y plata; y 
se encuentra en esta circunstancia: si no lo pierdes, quizá cometas algún pecado, por ejemplo el 
infringir algún ultraje a la Iglesia, o que te obliguen a blasfemar; puesto en esta angustiosa 


disyuntiva de perjudicarte en tu dinero, o de quebrantar la justicia, se te dice: «Quédate más 
bien sin tu dinero, antes que perder tu justicia»; pero tú, a quien la justicia no te sabe dulce en 
la boca, sino que estás débil en aquellos miembros que la Iglesia tiene como vientre, bien a tu 
pesar eliges perder algo de tu justicia, antes que perder ni una sola moneda de tu dinero. Con lo 
cual te causas un daño más grave: tienes, sí, llena la bolsa, pero vacío el corazón. A estos tal 
vez se refiera la frase: Nuestro vientre está adherido a la tierra. 

26. [v.26] Levántate, Señor, ayúdanos. Y así fue, carísimos: se levantó y prestó su ayuda. Pues 
cuando se levantó, es decir, cuando resucitó y se dio a conocer a las naciones, al cesar las 
persecuciones, incluso los que estaban adheridos a la tierra, fueron despegados de ella, y 
haciendo penitencia se reincorporaron al cuerpo de Cristo, a pesar de su debilidad, a pesar de su 
imperfección, para que se cumpliera en ellos lo de: Tus ojos vieron mis imperfecciones, todas 
estaban escritas en tu libro¿A Levántate, Señor, ayúdanos, y redímenos por tu nombre. Es decir, 
gratuitamente: por tu nombre, no por mis méritos; porque te has dignado realizarlo, no por 
porque yo sea digno de que me lo hagas. De hecho, si esto mismo de no habernos olvidado de 
ti, y nuestro corazón no se echó atrás, el no haber extendido nuestras manos a un dios extraño, 
sin tu ayuda ¿cómo habríamos podido hacerlo? Si tú, interiormente no nos hubieras sugerido y 
exhortado, sin abandonarnos, ¿de dónde habríamos sacado la fuerza para ello? Por lo tanto, sea 
soportando adversidades, sea gozando de prosperidad, redímenos; no por mérito propio 
nuestro, sino por tu nombre. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 44 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Con la misma alegría con que he cantado con vosotros este salmo, así os suplico que 
conmigo lo meditéis atentamente. Porque se trata del canto de una boda santa, de un esposo y 
una esposa, de un rey y de su pueblo, del Salvador y de los que se han de salvar. Quien acude a 
la boda con vestido nupcial, buscando no su propia gloria, sino la del esposo, no solamente pone 
atención de buen grado, como suele ser propio de quienes desean asistir a un espectáculo, y no 
de exhibirse, sino que también le ordena a su corazón que no esté ocioso en esa situación, sino 
que sea fructífero, germinando, naciendo, creciendo, perfeccionándose, aportando algo. 

Conviene que nosotros seamos hijos de Coré, a quienes se canta este salmo, como reza el título. 
Porque estos eran unos hombres, y no obstante, todo título de las divinas letras algo insinúan 
para los que son capaces de entender, y no sólo requiere ser oído, sino alguien que penetre su 
sentido. Indagamos cuál puede ser el alcance de la palabra hebrea Coré; y como todas las 
palabras expresadas en la Escritura tienen una interpretación, lo que se nos transmite del 
significado de los hijos de Coré equivale a hijos de Calvo. Y no os cause risa este nombre, no 
vayamos a caer en un sentido pueril de la palabra, como leemos de los niños en el libro de los 
Reyes, que insultaban al santo profeta Eliseo, gritándole por detrás: Sube, calvo; sube, calvo. 

Tal es así que aquellos niños neciamente locuaces, que maldecían para su perdición, fueron 
devorados por unas fieras que salieron del bosque 1 . Así está escrito, y ya dijimos dónde; quienes 
lo recuerdan que lo tengan presente; quienes no, que lo lean, y si no lo han leído, que lo crean. 
No nos debe sorprender lo que tal hecho significó para el futuro. En aquellos niños se significó a 
los hombres necios, que ignoran el sentido de las cosas. El apóstol no nos quiere a nosotros así, 
cuando dice: No seáis niños en la menteA Pero dado que el Señor nos ha invitado a imitar a los 
niños, aquella vez que, tomando un niño consigo, dijo: El que no se haga como este niño, no 
entrará en el reino de los cielos 1 , también allí el Apóstol, donde rechaza la mente pueril, invita 
prudentemente a imitar a los niños, diciendo: No seáis niños en la mente, sino sed niños en la 
malicia, para que seáis perfectos en la mente 1 . El que se complace en imitar a un niño, que no lo 
haga en la ignorancia, sino en la inocencia. Los niños aquellos insultaban al santo de Dios por 
ignorancia, tachándole de calvo, y gritando tras él: ¡Calvo, calvo! Y sucedió que fueron 
devorados por las fieras. Simbolizaron a los hombrees que con la misma mente pueril, se 
mofaban de un cierto calvo; se trata del que fue crucificado en el Calvario. Estos fueron algo así 
como víctimas de las fieras, o sea, de los demonios, del diablo y sus ángeles, que obra en los 
hijos de la incredulidad. Se portaron como verdaderos niños, que, de pie ante el sagrado leño, 
meneaban la cabeza y decían: Si es el Hijo de Dios, que baje de la cruzA Nosotros somos sus 


hijos, ya que somos hijos del Esposo; y para nosotros se puso a este salmo la inscripción, cuyo 
título dice: Para los hijos de Coré, por las cosas que serán cambiadas. 

2. ¿Cómo explicaré el sentido de por las cosas que serán cambiadas? ¿Qué voy a decir? ¿Qué 
diré sobre ello? Esto lo conoce todo el que se ha cambiado. Quien oiga: Por las cosas que serán 
cambiadas, debe mirar qué era antes y qué es ahora. Y ante todo que se fije en cómo el mundo 
ha cambiado; antaño adoraba los ídolos, hoy adora a Dios; antaño era siervo de las cosas que 
hacía, ahora lo es de aquel por quien ha sido hecho. Hay que ver cuándo se dijeron estas 
palabras: Por las cosas que serán cambiadas. Los paganos que aún quedan están asombrados 
de todo lo que ha cambiado; y los que se niegan a cambiar, ven rebosantes las iglesias, y 
desiertos los templos paganos; aquí ven celebraciones, allí soledad. Se admiran del cambio; que 
lean cómo fue pronosticado: presten oído al que lo prometió, y crean al que lo ha cumplido. Pero 
también cada uno de nosotros, hermanos, está cambiando del hombre viejo al nuevo: de ser 
infiel, se hace creyente, de ladrón se hace un donante generoso, de adúltero casto, y de 
malhechor, se vuelve benefactor. Así que se nos cante a nosotros: Por las cosas que serán 
cambiadas, y comience ya a narrar por obra de quién han cambiado. 

3. Prosigue el salmo: Por las cosas que serán cambiadas, a los hijos de Coré para su 
conocimiento, cántico para el amado. El amado fue visto por sus perseguidores, pero sin 
comprenderlo. Porque si lo hubieran conocido, jamás habrían crucificado al Señor de la gloria 2 
Para este conocimiento buscaba él otros ojos, cuando decía: Quien me ve a mí, ve al Padre 2 
Que lo cante ya, pues, el salmo: alegrémonos en la boda, y también nosotros estaremos con los 
que festejan la boda, invitados a ella; los invitados son la esposa. La esposa, en realidad, es la 
Iglesia, y el esposo Cristo. Suelen recitar los declamadores a los que se van a casar ciertos 
cánticos, llamados epitalamios; lo que en ellos se canta es para honra del esposo y de la esposa. 
¿Acaso no hay también tálamo en esta boda, a la que somos invitados? ¿Cómo, si no, se canta 
en otro salmo: Ha puesto su tienda en el sol, y él sale como el esposo de su tálamo? 2 He aquí la 
unión nupcial: la del Verbo y la carne; el tálamo de esta unión es el seno de la Virgen. Porque 
ciertamente la carne se unió al Verbo; por eso se dice también: Ya no son dos, sino una sola 
carne 2 . La Iglesia fue tomada del género humano, para que la Cabeza de la Iglesia fuera la 
misma carne unida al Verbo, y el resto de los fieles fueran los miembros de esa Cabeza. 

¿Quieres saber quiénes son los asistentes a esta boda? En el principio existía la Palabra, y la 
Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios 12 Alégrese la esposa, amada por Dios. ¿Cuándo 
fue amada? Cuando todavía era fea. Todos pecaron, dice el Apóstol, necesitan la gloria de Dios 11 . 
Y también: Cristo murió por los impíos 12 . Fue amada cuando era fea, para que no se quedara 
fea. En realidad no fue amada por ser fea, puesto que la fealdad no es amada: si la amara, se la 
conservaría. Pero le arrancó la fealdad y le creó la belleza. ¿A quién vino, y a quién creó? que él 
mismo nos lo diga con palabras proféticas; que venga, que venga el Esposo en persona y salga a 
nuestro encuentro; y si en él encontrásemos algo de fealdad, no lo amemos. Sin embargo él se 
ha encontrado con muchas fealdades, y nos ha amado; nosotros no lo amemos si en él 
encontramos alguna fealdad. Porque por el hecho de haberse revestido de carne, se llegó a decir 
de él: Lo vimos y no había en él un aspecto atrayente 12 ; si tienes en cuenta que la razón por la 
que llegó a este estado fue la misericordia, ahí sí tiene hermosura. Pero el profeta hablaba en 
nombre de los judíos, cuando decía: Lo vimos y no había en él un aspecto atrayente. ¿Por qué? 
Porque no entendieron. Para los que entienden, aquello de: y la Palabra se hizo carne 11 es una 
gran hermosura. Lejos de mí gloriarme, dijo uno de los amigos del Esposo, si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo 15 . Poco es no avergonzarte de ella, al contrario, debes incluso gloriarte 
en ella. ¿Por qué, entonces, no tuvo un aspecto atrayente? Porque Cristo crucificado fue un 
escándalo para los judíos y una locura para los paganos. ¿Y por qué, no obstante, hasta de la 
cruz le vino la hermosura? Porque la locura de Dios es más sabia que los hombres; y lo que es 
débil para Dios, es más fuerte que los hombres 12 . Que a nosotros, que ya creemos, en cualquier 
situación que se nos presente, el Esposo sea bello. Hermoso por ser Dios, la Palabra con Dios; 
hermoso en el seno de la Virgen, donde no perdió su divinidad, y tomó la humanidad; hermoso 
como la Palabra recién nacida; porque aun siendo un infante sin palabras, al mamar, al ser 
llevado en brazos, los cielos hablaron, los ángeles cantaron alabanzas, una estrella guio a los 
Magos, fue adorado en el pesebre y manjar de los mansos 12 . Es, pues, hermoso en el cielo, 
hermoso en la tierra, hermoso en el seno materno, hermoso en brazos de sus padres; hermoso 
en sus milagros, hermoso en los azotes; hermoso al invitar a la vida, hermoso no 


preocupándose de la muerte; hermoso entregando su vida, hermoso al recuperarla; hermoso en 
la cruz, hermoso en el sepulcro, hermoso en el cielo. Escuchad este cántico para entenderlo, y 
que la debilidad de la carne no aparte vuestros ojos del esplendor de su hermosura. La suprema 
y auténtica hermosura es la justicia; a nadie verás ser hermoso si lo encuentras malvado; si es 
totalmente justo, lo es también bello. Que se acerque ya a nosotros para que lo contemplen los 
ojos del espíritu, descrito por un profeta panegirista suyo, y que comienza así: 

4. [v.2] Prorrumpió mi corazón una palabra buena. ¿Quién dice esto: el Padre o un profeta? 
Creyeron algunos, efectivamente, que era el Padre personalmente el que dijo: Prorrumpió mi 
corazón una palabra buena, dándonos a entender un nacimiento inefable. Y para que no 
pensaras que Dios había utilizado algún medio para engendrar a su Hijo, como sucede con el 
hombre, que necesita de la unión conyugal para engendrar hijos, y sin la cual es incapaz de 
procrear; para que no se te ocurriese pensar que Dios necesitó algo así para engendrar a su 
Hijo, prorrumpe, dice, mi corazón una palabra buena. Hoy tu corazón, oh hombre, puede 
engendrar una decisión, sin necesidad de buscar esposa; por esa decisión, nacida de tu corazón, 
construyes algo; y esa construcción, antes de ser una realidad, está en tu pensamiento; y ya 
está lo que harás en el proyecto por el que lo vas a realizar; y alabas ya el edificio que aún no 
existe, y lo haces no en lo que se ve, sino en el proyecto que tienes en tu mente; y nadie puede 
alabar ese proyecto tuyo, si no se lo describes o lo ve ya hecho. Luego si todo fue hecho por 
medio de la Palabra, y la Palabra viene de Dios, mira la obra realizada por la Palabra, y de tal 
construcción podrás admirar el proyecto pensado. ¿Cómo será la Palabra, por la que se hizo el 
cielo y la tierra, y todas las maravillas del cielo, toda la fecundidad de la tierra, la anchura del 
mar, el extenso volumen del aire, el esplendor de los astros, la claridad del sol y de la luna? 

Estas cosas las vemos: pero vete más allá, trasciéndelas; piensa en los ángeles, en los 
principados, los tronos, las dominaciones, las potestades: todo fue hecho por medio de ella. ¿Y 
cómo se pudieron hacer todas estas maravillas? Porque brotó el ser por el cual fue posible 
hacerlas: la Palabra buena. Luego buena es esta Palabra; y a la misma Palabra se le dijo: 

Maestro bueno. Y él respondió: ¿Por qué me preguntas sobre lo bueno? Nadie es bueno; sólo 
hay uno bueno: Dios^. Se le dice: Maestro bueno, y dice: ¿Por qué me preguntas sobre lo 
bueno? Y añade luego: Nadie es bueno más que uno: Dios. ¿Por qué es bueno él también, sino 
porque es Dios? No sólo es Dios, sino que con el Padre es un solo Dios. No creamos que al decir: 
Nadie hay bueno más que uno, Dios, se apartó de Dios, sino que se unió a él. Prorrumpe mi 
corazón una palabra buena. Dijo esto Dios Padre de su Palabra buena y benéfica para nuestro 
bien, y gracias a ese único bien, podemos ser nosotros buenos de cualquier modo que lo 
seamos. 

5. Continúa el salmo: Yo digo mis obras al rey ¿Será todavía el Padre quien habla? Si es así, 
miremos a ver cómo hemos de entender esto según la fe auténtica y católica: Le digo mis obras 
al rey. Porque si el Padre le comunica sus obras a su Hijo, nuestro rey, ¿qué clase de obras le 
comunicará al Hijo, siendo así que todas las obras del Padre han sido realizadas por el Hijo? ¿O 
se trata, quizá, de que al decir: Le digo mis obras al rey, en ese le digo está significando la 
generación del Hijo? Me temo que este misterio no pueda quizá ser comprendido por los más 
lentos en entender. Pero a pesar de ello lo voy a decir. Que me siga el que pueda, no sea que 
por no decirlo, se quede sin captarlo el que sea capaz de ello. En otro salmo leemos esto: Dios 
habló una sola vez Cuántas veces habló por los profetas, cuántas por los apóstoles, y hoy 
sigue hablando por sus santos. Y sin embargo dice: Dios habló una sola vez. ¿Cómo puede ser 
esto, sino porque pronunció su única Palabra? Ahora bien, así como en la frase Prorrumpe mi 
corazón una palabra buena, hemos entendido la generación del Hijo, así también me parece a mí 
que se trata de una repetición en la frase siguiente, es decir, que se trataría de una repetición 
cuando dice: Yo digo. Porque ¿qué es digo? Que pronuncio una palabra. ¿Y cómo pronuncia Dios 
una palabra, sino de su corazón, de su intimidad? Tú no hablas más que expresando lo que hay 
en tu corazón; tu palabra que suena y desaparece, no sale de otra fuente. ¿Y te admiras de que 
Dios también hable así? Sólo que el hablar de Dios es eterno. Tú, por ejemplo, hablas ahora, y 
antes estabas callado; o también puede ser que ahora no digas ninguna palabra todavía; pero 
cuando te empiezas a expresar, rompes de alguna manera el silencio, engendrando palabras que 
antes no existían. No es así como Dios engendra su Palabra; su hablar no tiene principio, y 
tampoco tiene fin; y sin embargo dice una sola Palabra. Que diga una más, si es que la que 
pronunció hubiera ya pasado. Pero el que habla permanece, así como lo que dice también 


permanece, y lo que se dice es una sola vez y no tiene final, eso mismo que se dijo de una sola 
vez, se dijo sin principio, y no dos veces, ya que en Dios lo dicho una sola vez no desaparece. 
Esto es, pues: Prorrumpe mi corazón una palabra buena, que es como decir: Yo digo mis obras 
al rey. ¿Por qué se dice: Yo digo mis obras? Porque las obras todas de Dios están en su misma 
Palabra. Porque todo lo que Dios iba a realizar en la creación, ya estaba en su Palabra; y no 
estaría en las cosas, si no estuviera en la Palabra. Es lo mismo que tú no estarías en la 
construcción de la obra, si ella no estuviera en tu planificación interior. Por eso se dice en el 
evangelio: Lo que se hizo en ella, era vida 25 Lo que se hizo tenía existencia, pero en la Palabra; 
es más, todas las obras de Dios allí estaban, aunque había obras que todavía no existían; pero 
existía la Palabra, y esta Palabra era Dios, estaba con Dios y era el Hijo de Dios, que con el 
Padre era un solo Dios. Yo digo mis obras al rey. Que el que entiende la Palabra, oiga al que 
habla; que vea cómo está con el Padre la eterna Palabra, en la que también están todas las 
realidades futuras, y del cual no se han apartado las que ya han sucedido. Estas son las obras de 
Dios que están en la Palabra, y están como en su Palabra, como en su Unigénito, como en la 
Palabra de Dios. 

6. ¿Y cómo sigue? Mi lengua es pluma de escribano, que escribe velozmente. ¿Qué hay de 
semejante, hermanos, en qué se parece la lengua de Dios a una pluma de escribano? ¿En qué se 
parece la roca a Cristo? 22 ¿Qué semejanza hay entre un cordero y el Salvador? 22 ¿Se parecen en 
algo el león con la fortaleza del Unigénito? 22 Y sin embargo estas comparaciones han sido 
expresadas; es más, si no se hubieran expresado, no habríamos conocido de algún modo lo 
invisible por medio de estas cosas visibles. No aceptemos como parecida la humildad de esta 
pluma con la divina excelencia, pero tampoco la despreciemos. Mi pregunta, entonces, es: ¿Por 
qué se expresó diciendo que su lengua era una ágil pluma de escribano? En todo caso, por muy 
veloz que se deslice la pluma de un escriba, no se puede comparar con aquella velocidad de la 
que canta otro salmo: Su palabra corre a toda velocidad 24 . No obstante a mí me parece, dentro 
de lo que la humana inteligencia puede alcanzar, que sí se puede aplicar a la persona del Padre 
este dicho: Mi lengua es pluma de escribano. Porque la lengua dice, suena y pasa; lo que se 
escribe, permanece. Cuando Dios pronuncia la Palabra, esa Palabra no suena y pasa; es una 
Palabra que una vez dicha, permanece. De ahí que Dios prefirió compararla con la escritura más 
bien que con los sonidos. Luego, lo que añade: que escribe velozmente, le da un impulso a la 
mente para que entienda; pero que no se quede perezosa contemplando a los copistas de 
antigüedades, o mirando a cualesquiera escribanos veloces. Si se fija en estos, ahí se quedó. 
Piense velozmente la palabra velozmente, y vea por qué se dijo velozmente. La velocidad de 
Dios es tal, que nada se le iguala. En la escritura se va poniendo letra por letra, sílaba por 
sílaba, palabra por palabra. No se pasa a lo siguiente sin que quede escrito lo anterior. Pero 
nada hay más veloz que donde las palabras no son muchas, y nada se ha omitido, puesto que 
en una sola están todas. 

7. [v.3] He aquí que una vez proferida aquella Palabra, eterna, coeterna desde la eternidad, 
viene como Esposo. Eres el más bello por encima de los hijos de los hombres. Sí, por encima de 
los hijos hombres. ¿Y por qué por encima de los ángeles? ¿Qué quiere decir: por encima de los 
hijos de los hombres, sino que es hombre? Y para que no vayas a creer que el hombre Cristo es 
un hombre cualquiera, dice: Eres el más bello por encima de los hijos de los hombres. Hombre 
también, pero el primero de los hombres; un hombre entre los hombres, pero por encima de 
ellos; tomado de entre los hombres, sí, pero el primero de los hombres. En tus labios se 
derrama la gracia. La Ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad se establecieron por 
Jesucristo 25 . En tus labios se derrama la gracia. Con razón se me ha concedido a mí, puesto que 
mi deleite está en la Ley de Dios según el hombre interior. Pero hay otra ley en mis miembros 
que se opone a la ley de mi espíritu y que me tiene cautivo de la ley del pecado que hay en mis 
miembros. ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia de Dios 
por Jesucristo nuestro Señor 25 . Así pues, en tus labios se derrama la gracia. Llegó a nosotros con 
palabra de gracia, con el beso de la grada. ¿Habrá algo más dulce que esta gracia? ¿Qué objeto 
tiene esta gracia? Dichoso el que está absuelto de sus maldades, y a quien le han sepultado sus 
pecados 22 . Si el juez viniera con severidad, y no nos hubiera traído esta gracia derramada en sus 
labios, ¿quién podría tener alguna esperanza de salvación?, ¿quién no debería temer lo que se 
merece un pecador? Al venir él con la gracia, no exigió la deuda: pagó él lo que no debía. ¿Acaso 
el pecador no era reo de muerte? O lo que tú, pecador, merecías, ¿qué era sino el castigo? Te 


perdonó tus deudas, y pagó las suyas, que no debía. ¡Oh gran gracia! ¿Por qué es gracia? 

Porque es gratuita. Por eso a ti se te permite dar gradas, pero no restituir. No eres capaz. Se 
preguntaba el salmista cómo retribuir, y dice: ¿Cómo restituiré al Señor todos los beneficios que 
me ha otorgado? Y como encontrando alguna recompensa, dijo: Tomaré el cáliz de la salvación e 
invocaré el nombre del Señoras ¿Es así como le retribuyes, tomando el cáliz de la salvación, e 
invocando el nombre del Señor? ¿Quién te dio este cáliz salvador? Se quedó en la acción de 
gracias, ya que no pudo hacer la retribución. Mira a ver si puedes encontrar algo que dar al 
Señor, que no lo hayas recibido de él; entonces podrás devolverle algo gratuito. Pero atención, 
no sea que al buscar qué le podrás devolver, que de él no lo hayas recibido, lo encuentres: tu 
propio pecado. Esto, claro está, no lo has recibido de él, pero tampoco se lo debes dar. Fue esto 
lo que le dieron los judíos, pagándole males por bienes. De él recibieron la lluvia, pero no le 
dieron frutos, sino las espinas de sus sufrimientos. Luego cualquier bien tuyo que quieras 
ofrecerle al Señor, será únicamente el que has recibido de Dios. Esa es la gracia derramada en 
sus labios. Te dio el ser, y te lo dio gratis. Nada debía a nadie antes de crearlo. Después te 
hallaste perdido, y él fue en tu busca. Te encontró y te volvió a llamar. No tuvo en cuenta tu 
pasado, y te prometió el futuro. Realmente en tus labios se ha derramado la gracia. 

8. Por eso —dice— Dios te ha bendecido para siempre. Nos cuesta trabajo entender que estas 
palabras sean dichas también por Dios Padre: Por eso Dios te ha bendecido para siempre. 
Parecería más oportuno tomar estas palabras como venidas personalmente del profeta. De 
hecho en los santos libros de la Escritura hallamos repentinos cambios de personas, totalmente 
imprevistos. Es más, si nos fijamos, están llenas las divinas páginas de estos cambios. Por 
ejemplo: Señor, libra mi alma de los labios inicuos y de lengua dolosa; y a continuación: ¿Qué te 
va a dar o qué te añadirá contra la lengua traidora? En la primera frase era una persona y otra 
distinta en esta segunda. Allí suplicaba, aquí se recompensa. Flechas agudas del potente, con 
ascuas devastadoras. Una es la persona que dice: ¿qué te va a dar o qué te añadirá?; y otra 
distinta en las palabras que siguen: ¡Ay de mí, porque mi morada se ha vuelto lejana!^ Un tan 
frecuente cambio de personas en tan pocos versículos, nos estimula a indagar; no se nos indica 
el momento del cambio; no se dice: «Esto lo dice el hombre», «esto lo dice Dios». Las mismas 
palabras nos dan a entender qué pertenece al hombre y qué a Dios. Por ejemplo, es el hombre 
quien dice: Prorrumpe mi corazón una palabra buena, yo digo mis obras al rey. Lo dice un 
hombre, lo decía el que escribió el salmo; pero lo decía en la persona de Dios; después también 
lo dice en la suya propia: Por eso Dios te ha bendecido para siempre. Dios había dicho: En tus 
labios se derrama la gracia, dirigiéndose a aquel a quien había hecho el más bello por encima de 
los hijos de los hombres, hombre también él, presentado como Dios por encima de todo, como 
coeterno por el eterno. El profeta se llenó de un gozo inefable, y mirando lo que Dios Padre 
había revelado al hombre sobre su Hijo, pudo decir todo esto en la persona de Dios. Así que 
dice: Por eso Dios te ha bendecido para siempre. ¿Por qué? Por la gracia. Y esa gracia ¿adonde 
conduce? Al reino de los cielos. El primer Testamento había prometido la tierra; sí, una fue la 
promesa para los que estaban bajo la Ley, y otra para los que estaban bajo la gracia: a los 
judíos, que estaban bajo la Ley, la tierra de los cananeos, y el reino de los cielos a los cristianos, 
que están bajo la gracia. De ahí que el reino, la tierra aquella, que les pertenecía a los que 
estaban bajo la ley, eso pasó; en cambio el reino de los cielos, propio de los que están bajo la 
gracia, ese no pasa. Por eso dice aquí: Dios te ha bendecido, no temporalmente, sino para 
siempre. 

9. No han faltado quienes todas estas anteriores palabras han preferido tomarlas como de la 
persona del profeta, y la expresión: Prorrumpe mi corazón una palabra buena, entenderlas como 
dichas por el profeta que recita un himno. (De hecho, quien recita a Dios un himno, le brota del 
corazón una palabra buena, así como a quien blasfema contra Dios, le brota de su corazón una 
palabra mala). Entonces lo que sigue: Yo le digo mis obras al rey, intentaría significar que la 
obra u ocupación más sublime para el hombre, no sería sino alabar a Dios. Él desea agradarte 
con su belleza, y a ti te corresponde alabarlo con acción de gracias. Si tus obras no fueran 
alabanza de Dios, estás comenzando a amarte a ti mismo, y formarás parte de aquellos de 
quienes dice el Apóstol: Flabrá hombres amantes de sí mismos^. No te complazcas en ti mismo; 
que tu complacencia esté en quien te creó. Sentirás desagrado en aquello que tú mismo has 
creado en ti. Que tu quehacer sea la alabanza a Dios, que brote de tu corazón una buena 
palabra. Di, pues, tus obras al rey, puesto que obra suya es el que se lo puedas decir, y él 


mismo te ha regalado todo lo que tú le has de ofrecer. Devuélvele lo que es suyo, no vayas a 
irte lejos, una vez recibido tu patrimonio, y derrocharlo sin control con meretrices, y termines 
apacentando cerdos. Ya recordáis este episodio del Evangelio. Pero también se aplica a nosotros 
aquello de: Estaba muerto y ha vuelto a la vida; se había perdido y ha sido encontrado 31 . 

10. Mi lengua es pluma de escribano, que escribe velozmente. No han faltado quienes han 
entendido estas palabras como dichas por el profeta al ir escribiendo, y que comparaba su 
lengua a la pluma de un escribano. Las palabras escribe velozmente querría referirlas para 
significar que estaba escribiendo algo que muy pronto iba a suceder, es decir, que escribir 
velozmente se ha de entender que es referir cosas que llegarán pronto, algo que no ha de tardar 
en suceder. Dios no tardó, de hecho, en mostrar a Cristo. ¡Cómo se tiene la sensación de haber 
sucedido rápidamente, aquello que se sabe ya sucedido! Haz memoria de las generaciones 
anteriores a ti: te parecerá que Adán fue creado ayer. Con esa sensación leemos los hechos 
sucedidos desde el principio mismo; por eso sucedieron velozmente. Veloz vendrá el día del 
juicio: anticípate a su velocidad; él vendrá veloz, y tú procura cambiar más velozmente. Se 
presentará el rostro del juez, pero mira lo que dice el profeta: Anticipémonos en su presencia 
confesando 33 . En tus labios se derrama la gracia, por eso tu Dios te bendice para siempre. 

11. [v.4] Cíñete tu espada en torno al muslo, oh poderosísimo. Tu espada. ¿Qué es, sino tu 
palabra? Con esa espada abatió a sus enemigos, con esa espada separó al hijo del padre, a la 
hija de la madre, a la nuera de la suegra. Leemos en el evangelio: No he venido a traer la paz, 
sino la espada. Y también: Estarán en una misma casa cinco divididos entre sí: dos contra tres, 
y tres contra dos, es decir: el hijo contra el padre, la hija contra la madre, la nuera contra 
suegra 33 . ¿Qué espada causó esta división, sino la que Cristo trajo? Así es, hermanos, incluso 
esto lo vemos realizado cada día. Le apetece, por ejemplo, a un joven servir a Dios, pero no está 
de acuerdo su padre; ya están divididos entre sí; el uno le promete una herencia terrena, y el 
otro lo que quiere es la celestial; este le promete una cosa, pero el otro elige otra. Que no 
piense el padre que se le hace una injuria; es únicamente Dios lo preferido a él; y sin embargo 
litiga con su hijo que quiere servir a Dios. Pero es más fuerte la espada espiritual que separa, 
que la naturaleza carnal que une. Esto ocurre también entre hija y madre, y mucho más entre 
nuera y suegra. Hay veces que en una misma casa conviven suegra y nuera, siendo una hereje 

y la otra católica. Y allí donde esta espada ha entrado fuertemente, no temo la rebautismo. 
¿Podrá estar dividida la hija contra la madre, y no lo podrá la nuera contra su suegra? 

12. Esto sucede también a la humanidad en general: el hijo está dividido contra su padre. 

Fuimos en algún tiempo hijos del diablo. Lo mismo se dice todavía de los infieles: Vosotros 
tenéis por padre el diablo 33 Y toda nuestra infidelidad, ¿de qué padre proviene, sino del diablo? 
No es que él nos haya creado, sino que nosotros le imitamos. Ya veis cómo ahora hay división 
entre un hijo y su padre. Vino aquella espada, renuncia al diablo; ha encontrado otro padre, otra 
madre. Aquel, ofreciéndose a ser imitado, generaba la destrucción; en cambio, el padre y la 
madre que hemos encontrado, engendran para la vida eterna. El hijo está en contra del padre. 

La hija está en contra de su madre: la gente del pueblo judío que creyó, quedó distanciada de la 
sinagoga. La nuera quedó dividida contra su suegra: el pueblo venido de los gentiles lo 
llamamos nuera, ya que Cristo es el esposo, hijo de la sinagoga. ¿De dónde nació el Hijo de Dios 
según la carne? De aquella sinagoga. Y aquel que abandonó padre y madre y se unió a su 
esposa, para formar los dos una sola carne 35 , no es una invención mía, sino que lo atestigua el 
Apóstol diciendo: gran misterio es este, pero yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 3 ®. Porque él 
abandonó en cierto modo al Padre, no completamente, como separándose de él, sino para tomar 
la carne humana. ¿Cómo lo abandonó? Porque teniendo la forma de Dios, no consideró una 
rapiña ser igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo 33 . ¿Y cómo 
hizo para dejar la madre? Dejando al pueblo judío, a aquella sinagoga, aferrada a los ritos 
antiguos. A esta semejanza podemos referir aquellas palabras: ¿Quién es mi madre, y quiénes 
son mis hermanos? 33 El, efectivamente, enseñaba hacia dentro, y ellos permanecían fuera. Fijaos 
si ahora los judíos no siguen lo mismo: Cristo enseña en la Iglesia, y ellos permanecen fuera. ¿Y 
la suegra quién es? La madre del esposo. Sí, la madre del Esposo, nuestro Señor Jesucristo, es 
la sinagoga. Por lo tanto, su nuera la Iglesia, que viene de los gentiles, no admitió la circuncisión 
carnal, está en disenso con su suegra. Cíñete la espada. Del poder de esta espada venimos 
hablando, al hacer estos comentarios. 


13. Cíñete tu espada, tu palabra, en torno al muslo, oh poderosísimo, teniendo la espada en 
torno al muslo. ¿Qué significa en torno al muslo? La carne. De ahí que se dijo: No faltara un 
príncipe de Judá, ni jefe de su muslo^ 2 . Y el mismo Abrahán, a quien se le había prometido una 
descendencia, en la cual serían benditas todas las naciones, cuando mandó a su siervo a elegir y 
traerle esposa a su hijo, del cual procedería aquella descendencia en la que serían bendecidas 
todas las naciones, teniendo una fe segura de que en aquel humilde germen se escondía un gran 
nombre, es decir, el Hijo de Dios, que nacería de los hijos de los hombres por la descendencia de 
Abrahán, ¿no le hizo jurar a su siervo personalmente de esta manera? Pon, le dijo, tu mano bajo 
mi muslo, y así jura®. Como diciéndole: Pon tu mano en el altar o en el Evangelio, o en el 
profeta o sobre algo santo. Pon tu mano bajo mi muslo, le dice, teniendo plena confianza, y sin 
pensar en nada torpe, sino comprendiendo la verdad. Por eso: Cíñete tu espada, en torno al 
muslo, oh poderosísimo. Poderosísimo también en torno al muslo; puesto que lo que es débil 
para Dios, es lo más fuerte de los hombres 4 !. Oh poderosísimo. 

14. [v.5] Con tu belleza y tu hermosura. Recibe la justicia, por la que siempre eres bello y 
hermoso. Marcha, avanza victorioso y reina. ¿Acaso no lo vemos? Ya sin duda se cumplió. Mirad 
el orbe entero. Ya marchó, ya avanzó victorioso y ya reina; Todas las naciones le están 
sometidas. ¿Qué quería decir aquello de ver en el espíritu? Lo que ahora es experimentar en la 
realidad. Cuando estos oráculos se pronunciaban, todavía Cristo no reinaba de esta manera, aún 
no había comenzado su marcha, aún no había avanzado: sólo era anunciado. Ahora se han 
evidenciado, ya las tenemos; en muchas de estas cosas tenemos a Dios como dador, y en pocas 
de ellas por deudor. Marcha, avanza victorioso y reina. 

15. Por la verdad, la mansedumbre y la justicia. Se nos ha dado la verdad, cuando la verdad 
brotó de la tierra, y la justicia miró desde el cielo®. Cristo fue presentado ante la expectación del 
género humano, para que en la descendencia de Abrahán fueran bendecidas todas las naciones. 
Se ha predicado el Evangelio; es la verdad. ¿Dónde está la mansedumbre? Han padecido los 
mártires, y eso ha hecho que el reino de Dios avanzara mucho y se promoviera entre todas las 
naciones; sufrían los mártires y no claudicaban ni ofrecían resistencia; ellos lo manifestaban 
todo, sin ocultar nada; estaban dispuestos a todo, nada rehusaban. ¡Qué gran mansedumbre! El 
Cuerpo de Cristo fue quien realizó esto, lo aprendió de su Cabeza. Él fue el primero en ser 
llevado como oveja al matadero, y como cordero ante el esquilador no abrió la boca®. Hasta tal 
punto llegó su mansedumbre, que colgado en la cruz dijo: Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen®. ¿Y lo de la justicia? Vendrá también a juzgar y dar a cada uno según sus obras®. 
Predicó la verdad, sufrió la iniquidad, traerá la equidad. Y tu diestra te conducirá 
admirablemente. Nosotros seremos conducidos por su diestra, él por la suya. Él es Dios, 
nosotros hombres. Él se ha guiado por su diestra, es decir, por su poder. El poder del Padre lo 
tiene también Jesucristo, la inmortalidad del Padre también él la posee, y la fuerza también. Su 
diestra lo conducirá admirablemente: realizando maravillas divinas, sufriendo dolores humanos, 
borrando con su bondad las maldades humanas. Incluso es conducido hasta donde no está 
todavía, y es su diestra la que lo conduce. Lo conduce aquello que él mismo ha entregado a sus 
santos. Tu diestra te conducirá admirablemente. 

16. [v.6] Tus flechas agudas del potentísimo. Son tus palabras, que traspasan el corazón y 
excitan al amor. De ahí lo del Cantar de los Cantares: Estoy herida de amor®. Dice estar herida 
de amor, es decir, dice que está amando, que se abrasa y suspira por el esposo: es que recibió 
la flecha de la palabra. Tus flechas agudas del potentísimo. Atraviesan con eficacia: agudas del 
potentísimo. Los pueblos caen bajo de ti. ¿Quiénes? Los que han sido heridos y han caído. 

Vemos pueblos sometidos a Cristo, pero no caídos. Dice cómo caen: en el corazón. Donde se 
levantaban contra Cristo, allí caían ante Cristo. Blasfemaba Saulo contra Cristo, se había 
erguido; de pronto suplica a Cristo, cae y se postra; murió un enemigo de Cristo para que viva 
un discípulo de Cristo. La flecha vino del cielo, fue herido en el corazón Saulo —no Pablo, todavía 
Saulo, todavía erguido, no postrado—; recibió la flecha y le hirió en el corazón. Y no por 
postrarse rostro en tierra fue cuando cayó, sino cuando dijo: Señor, ¿qué me mandas 
hacer?® Cuando ibas a apresar a los cristianos y conducirlos al castigo, fue entonces cuando le 
dijiste a Cristo: ¿Qué me mandas hacer? ¡Oh potentísima flecha aguda, que, recibida por Saulo, 
cayó para convertirse en Pablo! Lo que pasó con él, eso mismo les pasa a los pueblos. Mirad las 
naciones, y ved cómo están sometidas a Cristo. Luego: Los pueblos caen bajo de ti, en el 


corazón de los enemigos del rey. Esto es, en el corazón de tus enemigos. A él mismo lo llama 
rey, y como tal lo reconoce. Los pueblos caen bajo de ti, en el corazón de los enemigos del rey. 
Eran enemigos: aceptaron tus saetas y se rindieron ante ti. De enemigos se convirtieron en 
amigos; los enemigos murieron, son amigos los que viven. A esto alude lo del título: Por las 
cosas que serán cambiadas. Pretendemos comprender cada una de las palabras, cada uno de los 
versos. Así también deseamos que nadie dude en afirmar esto de Cristo. Los pueblos caen bajo 
de ti, en el corazón de los enemigos del rey. 

17. [v.7] Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos. Porque Dios te ha bendecido por 
siempre, por la gracia derramada en tus labios. El trono del reino judaico era temporal, y 
pertenecía a los que vivían bajo la Ley, no a los que estaban bajo la gracia. Vino él para liberar a 
los sumisos a la Ley, y establecerlos bajo la gracia. Su trono, por los siglos de los siglos. ¿Por 
qué? Porque el primer trono fue temporal. ¿De dónde viene el que ahora el trono sea para 
siempre? Porque es de Dios. Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos. ¡Oh divinidad eterna! 
Dios no podría tener un trono temporal. Tu trono, oh Dios, por los siglos de los siglos. Cetro de 
rectitud es el cetro de tu reino. El cetro que rige a los hombres es un cetro de rectitud. Andaban 
torcidos, extraviados; querían gobernarse por sí mismos, se amaban a sí mismos, y se 
complacían en su mala conducta; no sometían a Dios su voluntad, sino que pretendían torcer el 
querer de Dios hacia sus caprichos. El pecador y el injusto muchas veces se enojan con Dios 
porque no llueve; y no quieren que Dios se enoje por sus deslices. Por este motivo se reúnen 
casi a diario los hombres para altercar contra Dios: «Esto debió hacerlo, aquello no lo hizo bien». 
Es decir, que tú sí sabes lo que hay que hacer, ¿y él no? El torcido eres tú; él es el recto. 
¿Cuándo podrás acoplar lo torcido a lo recto? No, no se pueden alinear. Es como si en un 
pavimento llano pones un madero torcido: no se acopla, no se adhiere, no se adapta al 
pavimento. Este está allanado totalmente, y el madero es curvo, no se puede adaptar a lo llano. 
La voluntad de Dios es llana, y la tuya está encorvada; y a ti te parece desigual la de Dios, 
porque no puedes adaptarla a la tuya. Acomódate tú a su voluntad, no pretendas torcerla a tu 
medida. Como no puedes, en vano lo intentas: La de Dios siempre será recta. ¿Quieres unirte a 
la suya? Corrígete. Será su cetro el que te rige, cetro de rectitud. La misma palabra rey viene de 
regir. No rige el que no corrige. Y precisamente nuestro rey es el rey de los que rigen. Así como 
el sacerdote lo es porque nos santifica, así también el rey lo es porque nos rige. Pero ¿qué dice 
en otro pasaje? Con el santo tú serás santo, con el inocente serás inocente, con el íntegro serás 
íntegro, y con el perverso serás perverso^; no porque Dios sea perverso, sino porque los 
perversos tienen por perverso a Dios. ¿Te agrada el bien? Dios es bueno; ¿te desagrada? Es 
como si Dios fuera un depravado. Para ti Dios está torcido, y es tu torcedura la que esto origina; 
su rectitud permanece siempre. Escucha lo que dice otro salmo: ¡Qué bueno es el Dios de Israel 
para los rectos de corazón!^ 

18. [v.8] Cetro de rectitud es el cetro de tu reino. Amaste la justicia y odiaste la iniquidad. Fíjate 
en el cetro de rectitud: Amaste la justicia y odiaste la iniquidad. Acércate a este cetro, sea Cristo 
tu rey: que sea este el cetro que te rija, para que no te quiebre. Porque su cetro es férreo, 
inflexible. ¿Y qué se dice en otro lugar? Los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como 
vaso de alfarero 55 . A unos los gobierna, a otros los quiebra: gobierna a los espirituales, y quiebra 
a los carnales. Acércate, por tanto, a este cetro. ¿Por qué le tienes miedo? Aquí tienes el cetro 
completo: Amaste la justicia y odiaste la iniquidad. ¿Por qué temes? Claro, puede ser que hayas 
sido malo; y al oír que tu rey odia la maldad, tienes miedo. Pero hay una solución. ¿Qué es lo 
que él odia? La maldad. ¿Acaso te odia a ti? ¿Pero en ti hay maldad? Dios la odia, ódiala también 
tú, y así los dos odiaréis lo mismo. Serás amigo de Dios si odias lo mismo que él odia. Y también 
amarás lo que él ama. Que te desagrade en ti mismo tu propia maldad, y te complazcas en su 
criatura. El hombre, ciertamente, es malo. He pronunciado dos palabras; sí, dos palabras: 
hombre y malo. En estos dos nombres uno es el de la naturaleza, y el otro el de la culpa. El 
primero es la obra de Dios en ti, el segundo es obra tuya. Ama lo que Dios ha hecho, y odiarás 
lo que has hecho tú, puesto que él mismo lo odia. Mira cómo comienzas ya a unirte a él, una vez 
odiado lo que él odia. El pecado ha de ser castigado, ya que el cetro de su reino es un cetro de 
rectitud. ¿Y el pecado no lo castigará? Claro que sí, no puede por menos. El pecado hay que 
castigarlo. Si no fuera así, no sería pecado. Debes prevenirlo. ¿No quieres que él castigue? 
Castígate tú. Él ahora todavía perdona, espera, detiene la mano, tensa el arco, es decir, te 
amenaza. ¿Gritaría tan fuerte que te va a herir, si te quisiera herir? Detiene la mano ante tus 


pecados, pero tú no la detengas. Conviértete para castigar tus pecados, porque el pecado no 
puede quedar impune. Sufrirá el castigo o bien de tu mano, o de la suya; reconócelos tú para 
que él te perdone. Pon tu atención en aquella metáfora del salmo penitencial: Aparta tu rostro 
de mis pecados 52 . ¿Dijo, acaso, «de mí»? Claramente se dice en otro salmo: No apartes de mí tu 
rostro 52 . Así que aparta tu rostro de mis pecados, es como decir: no quiero que veas mis 
pecados. Porque el ver de Dios es tomar en cuenta. De ahí que lo que el juez castiga, se dice 
que lo toma en cuenta, es decir, que pone atención en ello; y se fija precisamente para 
castigarlo, por ser juez. Así sucede con el juez Dios. Aparta tu rostro de mis pecados. Tú no 
apartes de ellos tu rostro, si quieres que Dios aparte su rostro de ellos. Mira cómo le ofrece esto 
a Dios en el mismo salmo: Yo reconozco, dice, mi delito, y tengo siempre presente mi pecado 52 . 
No quiere que esté en la presencia de Dios lo que quiere que esté en su presencia. Cetro de 
rectitud es el cetro de tu reino. Que nadie abuse de la misericordia de Dios: su cetro es de 
rectitud. ¿Pretendemos, acaso, decir que Dios no es misericordioso? ¿Quién puede haber más 
misericordioso que el que perdona de tal modo a los pecadores, que se olvida de los pecados 
pasados de todos los que se convierten a él? Ámalo así, misericordioso, pero queriendo 
permanecer en la verdad; porque su misericordia no puede despojarle de la justicia, como 
tampoco la justicia restarle misericordia. Entre tanto, mientras él espera, tú no des largas: 
puesto que es cetro de rectitud el cetro de su reino. 

19. Has amado la justicia y odiado la iniquidad; por eso a ti, Dios, tu Dios, te ha ungido. Te 
ungió para que amases la justicia y odiases la iniquidad. Mira cómo lo dice: Por eso a ti, Dios, tu 
Dios, te ha ungido. ¡Oh tú, Dios! Te ha ungido el Dios tuyo. Dios, ungido por Dios. En latín da la 
impresión de estar repetido el término en el mismo caso. En griego, en cambio, hay una clara 
distinción, ya que uno es el nominado y el otro el que lo nombra: Te ha ungido a ti, Dios. Oh tú, 
Dios, te ha ungido tu Dios. Como si dijera: Por eso a ti, Oh Dios, te ha ungido tu Dios. Aceptadlo 
así, entendedlo así, y es así como está con toda evidencia en griego. Entonces, ¿quién es el Dios 
ungido por Dios? Que nos lo aclaren los judíos. Estas Escrituras las tenemos en común. Dios es 
ungido por Dios: al oír el ungido, debes entender Cristo. Efectivamente, Cristo se deriva de 
crisma; este nombre con el que llamamos a Cristo, es el nombre de la unción. En ningún otro 
lado se ungían a los reyes y a los sacerdotes, más que en aquel reino donde se profetizaba y 
ungía a Cristo, y de donde vendría el nombre de Cristo. En ningún otro lugar, en ninguna nación, 
en ningún reino, fue, pues, Dios ungido por Dios. ¿Con qué aceite, sino el espiritual? En efecto, 
el óleo visible está como signo, el invisible como misterio, y el espiritual es algo íntimo. Dios fue 
ungido para nosotros, y para nosotros fue enviado; y el mismo Dios, para ser ungido era 
hombre; pero lo era de modo que era también Dios; era Dios de tal forma, que no rehusó el ser 
hombre: verdadero hombre, verdadero Dios; en nada había falacia, en nada había falsedad: en 
todo momento fue veraz, en todo momento fue la verdad. Un Dios, pues, que era hombre, y 
Dios fue ungido porque era hombre—Dios, y así llegó a ser el Cristo. 

20. Esto estaba simbolizado en la piedra que Jacob puso bajo su cabeza para dormir 55 Jacob 
había puesto una piedra bajo su cabeza, y mientras dormía con la cabeza recostada sobre la 
piedra, vio los cielos abiertos; una escalinata bajaba del cielo a la tierra, y ángeles que subían y 
bajaban. Después de esta visión, se despertó, ungió la piedra y se fue. En aquella piedra él veía 
a Cristo, y por eso la ungió. Ya veis desde cuándo se predica a Cristo. ¿Qué alcance tiene la 
unción de aquella piedra, sobre todo en los patriarcas, que adoraban a un solo Dios? Esto 
sucedió como algo simbólico, y él se fue. No ungió la piedra y luego volvía siempre allí para 
adorar, y ofrecer sacrificios. Quedó expresado un misterio, no incoado un sacrilegio. Pero mirad 
la piedra: La piedra que rechazaron los arquitectos, se ha convertido en piedra angular 55 . Y como 
la cabeza del varón es Cristo 55 , por eso la piedra estaba a la cabeza. Fijaos bien en este gran 
misterio: la piedra es Cristo. La piedra viva, nos dice Pedro, rechazada por los hombres, pero 
elegida por Dios 52 . Está la piedra a la cabecera, porque la cabeza del varón es Cristo. Y la piedra 
fue ungida, porque el vocablo Cristo se deriva de crisma. Se ven unas escalinatas, por revelación 
de Cristo, desde la tierra al cielo, o del cielo a la tierra, con ángeles que subían y bajaban 55 . 
Veremos mejor el significado de todo esto, cuando tratemos el testimonio evangélico dado por el 
mismo Señor. Os dais cuenta de que Jacob e Israel son la misma persona. Se le cambió el 
nombre, llamándole Israel, después de haber luchado y vencido al ángel, y haber sido bendecido 
por el mismo a quien había vencido 55 . Algo así como cuando el pueblo de Israel derrotó a Cristo 
hasta crucificarlo; y sin embargo fue bendecido en las personas que creyeron en él por el mismo 


a quien derrotaron. Pero muchos no creyeron, y de ahí viene la cojera de Jacob. Bendición y 
cojera. Bendición en los que creyeron: sabemos que después un buen número de aquel pueblo 
creyó. Y cojera en los que no creyeron: como una mayoría no creyeron y hubo pocos creyentes, 
para provocar la cojera, le tocó el tendón del muslo. ¿Qué significado tiene el tendón del muslo? 
La multitud de su descendencia. Fijaos ahora en aquellas escalinatas: cuando vio el Señor a 
Natanael, como nos narra el Evangelio, le dijo: He ahí un verdadero israelita, en quien no hay 
engaño 20 . Así se dice también del mismo Jacob: Y Jacob habitaba en su casa con honradez 20 Y el 
Señor, al ver a Natanael, hombre sin engaño, perteneciente a esa raza y a ese pueblo: He ahí, 
dice, un verdadero israelita en quien no hay engaño. Le llamó israelita sin doblez pensando en 
Jacob. Y Natanael le respondió: ¿De qué me conoces? Y el Señor: Te vi cuando estabas bajo la 
higuera; es decir, cuando estabas en aquel pueblo, sometido a la Ley, que lo mantenía bajo una 
sombra carnal, fue allí donde te vi. ¿Qué quiere decir que te vi allí? Que fue allí donde me 
compadecí de ti. Y él recordando que ciertamente estaba bajo una higuera, se admiró, pues 
pensaba que nadie lo había visto en aquel lugar, y exclamó diciendo: Tú eres el Hijo de Dios, tú 
eres el rey de Israel. ¿Quién es el que dice esto? El que oyó que era un verdadero israelita, y 
que en él no había doblez. Y siguió el Señor: Por haberte dicho: Te vi bajo la higuera, has 
creído; has de ver cosas mayores. Está hablando con Jacob, el que se había puesto una piedra 
bajo su cabeza. Has de ver cosas mayores que estas. ¿Cuáles? Sí, mayores porque ya la piedra 
está colocada bajo la cabeza. Os aseguro que veréis el cielo abierto, y a los ángeles de Dios 
subir y bajar sobre el Hijo del hombre 20 . Que asciendan y desciendan los ángeles de Dios por 
aquellas escalinatas; que suceda esto en la Iglesia. Los ángeles de Dios son los mensajeros de la 
verdad: que suban y contemplen: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, 
y la Palabra era Dios 20 . Y que luego desciendan, y vean que la Palabra se hizo carne y habitó 
entre nosotros 24 . Que suban para admirar a los grandes, y bajen luego para alimentar a los 
pequeños. Mira cómo sube Pablo: Si he salido fuera de mí, se debe a Dios. Y mira ahora cómo 
baja: Si estoy en mis cabales, es por vosotros 22 . Míralo ascender: Hablamos de la sabiduría entre 
los perfectos. Y míralo descender: Os di a beber leche, y no alimento sólido 22 . Es esto lo que 
sucede en la Iglesia: suben y bajan los mensajeros de Dios sobre el Hijo del hombre; Porque el 
Hijo del hombre está arriba y hacia él suben con el corazón, es decir, suben a su cabeza. Y el 
Hijo del hombre está también abajo, es decir, su cuerpo. Sus miembros están aquí, y arriba la 
cabeza. Se sube a la cabeza; se baja a los miembros. Cristo allá y Cristo aquí. Porque si 
estuviera sólo allí y no aquí, ¿cómo podría haber pronunciado aquella frase: Saulo, Saulo, por 
qué me persigues? 20 Porque en el cielo ¿quién lo perturbaba? Nadie, ni los judíos, ni Saulo, ni el 
mismo diablo tentador; nadie en el cielo lo molestaba; pero dada la unidad del cuerpo humano, 
grita la lengua cuando es pisado el pie. 

21. Has amado la justicia y odiado la iniquidad; por eso a ti, Dios, tu Dios, te ha ungido. Hemos 
hablado de Dios ungido, es decir de Cristo. No se ha podido expresar con más claridad el 
nombre de Cristo, que cuando se habla de Dios—ungido. Así como se dice: Eres el más bello por 
encima de los hijos de los hombres, así también: has sido ungido con aceite de júbilo sobre tus 
compañeros. ¿Quiénes son sus compañeros? Los hijos de los hombres; porque también el mismo 
Hijo del hombre se ha hecho compañero de ellos, participando de su mortalidad, para hacerlos 
partícipes de su inmortalidad. 

22. [v.9] A mirra, áloe y canela huelen tus vestidos. Olores perfumados salen de tu vestimenta. 
Sus vestidos son sus santos, sus elegidos, toda su Iglesia, la cual exhibe él como un vestido sin 
mancha ni arruga 2 ®. La mancha quedó lavada con su sangre, y para suprimir las arrugas se 
tendió en la cruz. De aquí viene el buen olor, significado en algunos de los aromas citados. 
Escucha a aquel Pablo, el mínimo, hablar sobre la orla del vestido que tocó aquella mujer que 
padecía flujo de sangre, y que fue curada 22 ; mira lo que dice: Somos el buen olor de Cristo en 
todas partes, tanto en medio de los que se salvan, como de los que perecen 00 . No dijo: El buen 
olor de Cristo entre los que se salvan, y mal olor entre los que perecen; sino: En lo que a 
nosotros concierne, somos buen olor en medio de los que se salvan, y también de los que 
perecen. El que un hombre se salve por el buen olor, no es improbable ni increíble; perecer, en 
cambio, alguien por el buen olor, ¿cómo se puede explicar? Sí, es una verdad, y muy fuerte; y 
aunque no se pueda entender, así es. Y para que veáis que es difícil de comprender, dijo a 
continuación: ¿Y quién es apto para esto? ¿Quién va a entender que los hombres mueran por el 
buen olor? Pero voy a decir algo, hermanos. Ya veis cómo Pablo predicaba el evangelio; muchos 


había que amaban a aquel predicador del evangelio, y muchos le tenían envidia; los que lo 
amaban se salvaban por el buen olor; los que lo envidiaban, por el buen olor perecían. No había, 
pues, un mal olor para los que perecían, sino un olor bueno. Precisamente lo envidiaban más 
porque en él sobresalía una gracia extraordinaria: nadie envidia a un miserable. Le llenaba de 
gloria la predicación de la palabra de Dios, y el vivir según la regla de aquel cetro de rectitud. Lo 
amaban quienes en él amaban a Cristo, quienes iban en pos del buen olor; al amigo del Esposo 
lo amaba la esposa, que dice en el Cantar de los Cantares: Correremos en pos del olor de tus 
perfumes 22 . Los otros, en cambio, cuanto más lo veían glorioso por la predicación del Evangelio y 
con una vida irreprochable, tanto más se recomían de envidia, siendo víctimas del buen olor. 

23. [v.10] A mirra, áloe y canela huelen tus vestidos, desde las moradas de marfiles, desde las 
cuales te han deleitado las hijas de reyes. Salones con marfiles, grandes casas, palacios reales, 
elige los que quieras: desde allí han deleitado a Cristo hijas de reyes. ¿Quieres interpretar los 
salones de marfil en sentido espiritual? Interpreta las grandes casas, las grandes tiendas de Dios 
como los corazones de los santos, y a ellos como a reyes que reinan sobre la carne y subyugan 
el tropel de las humanas pasiones; que castigan su cuerpo y lo someten a servidumbre; tómalo 
como que desde ahí le han deleitado las hijas de reyes. En realidad, todas las almas, nacidas de 
la predicación y evangelización, son hijas de reyes, y las iglesias, hijas de los apóstoles, son 
hijas de reyes. Porque él es Rey de reyes 22 ; y reyes son aquellos de quienes se dijo: Os sentaréis 
sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel 2 ®. Predicaron la palabra de la verdad, y 
engendraron iglesias, no para sí mismos, sino para él. De este misterio forma parte lo que está 
escrito en la Ley: Si un hermano muere, que su hermano tome a su mujer por esposa, y dé 
descendencia a su hermano 21 . Tome a la esposa de su hermano y de ella tenga descendencia, no 
para sí, sino para su hermano. Dijo Cristo: Dile a mis hermanos 2 ®. Dijo en el salmo: Hablaré de 
tu nombre a mis hermanos 2 ®. Cristo murió, resucitó, ascendió, se ausentó corporalmente: sus 
hermanos tomaron a su esposa, para, por la predicación del evangelio, engendrarle hijos, no por 
sí mismos, sino por el evangelio, en atención al nombre de su hermano. Dice Pablo: Porque yo 
os he engendrado en Cristo Jesús por el Evangelio 22 . De ahí que los que dieron descendencia a 
su hermano, no llamaron a los engendrados paulinos o petónos, sino cristianos. Fijaos cómo en 
estos versículos está también presente el mismo sentido. Cuando dice: Desde las moradas de 
marfiles, se refería a aquellas reales, amplias, hermosas, cómodas, como son los corazones de 
los santos, y añadió: Desde los cuales te festejaron las hijas de reyes en honor tuyo, puesto que 
le suscitaron descendencia a su hermano. Y por eso, a los que Pablo había suscitado para su 
hermano, al ver que recurrían a su nombre, exclamó: ¿Acaso Pablo fue crucificado por vosotros? 
¿Qué dice la Ley? Que el nacido lleve el nombre del difunto. Nazca para el difunto, lleve el 
nombre del difunto. Pablo observa esta norma; a los que pretendían llevar su nombre, los 
disuade y les dice: ¿Acaso Pablo fue crucificado por vosotros? Poned la atención en el difunto: 
¿Fue Pablo acaso crucificado por vosotros? ¿Y entonces? Que cuando tú los has engendrado, ¿les 
has puesto tu nombre? No lo hagas. Así dice: ¿Habéis sido bautizados en nombre de Pablo? 2 ® Te 
festejaron las hijas de reyes en honor tuyo. Retened, conservad lo de en tu honor. Esto es tener 
la vestidura nupcial, buscar su honor y su gloria. Entended en las hijas de reyes, las ciudades 
que creyeron en Cristo, y que fueron fundadas por reyes; y también: desde las moradas de 
marfiles, por los ricos, los soberbios, los engreídos. Hijas de reyes te festejaron en tu honor; 
porque no fueron buscando el honor de sus padres, sino el tuyo. Que se me muestre a mí en 
Roma el templo de Rómulo con tanto honor como el que yo en ella muestro en memoria de 
Pedro. ¿Quién es honrado en Pedro, sino aquel que murió por nosotros? Nosotros somos 
cristianos, no petónos. Y si hemos nacido por obra del hermano del difunto, sin embargo 
llevamos el nombre del difunto. Por el uno nacimos, pero nacimos para el otro. Y así Roma, 
Cartago, y tantas y tantas otras ciudades son hijas de reyes. Y han festejado a su rey en honor 
suyo; y de todas ellas se constituye como una sola reina. 

24. ¿Y cuál es el canto nupcial? Mira cómo se acerca también la esposa entre cantos llenos de 
alegría. El esposo era el que venía, se lo describía a él, en él estaba fija toda nuestra atención. 
Que se presente también la esposa. De pie a tu derecha está la reina. Quien esté a su izquierda 
no es reina. A la izquierda estará aquella a quien se diga: Vete al fuego eterno. A la derecha 
estarán aquellos a quienes se les diga: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino preparado 
para vosotros desde el principio del mundo 2 ®. De pie a tu derecha está la reina, con vestido de 
oro, cubierto de variedad. ¿Qué vestido es el de esta reina? Es precioso y variado: los misterios 


de la doctrina se expresan en todas las varias lenguas. Unos en la lengua africana, otros en 
lengua siria, otros en griego, otros en hebreo, y así sucesivamente: las diversas lenguas forman 
la variedad del vestido de esta reina. Y así como la variedad en el vestido se armoniza en la 
unidad, así también todas estas lenguas llevan a una misma fe. En el vestido hay variedad, pero 
no rotura. Ved que orientamos la diversidad de lenguas y la variedad en el vestido a la unidad. 
¿Dónde está el oro en esta variedad? Es la sabiduría misma. Sea cualquiera la variedad de 
lenguas, se predica un mismo oro: no un oro distinto, sino la variedad del oro único. Así, pues, 
la misma sabiduría, la misma doctrina, la misma disciplina la predican todas las lenguas. 

Variedad en las lenguas, oro en las sentencias. 

25. [v.ll] El Profeta canta a esta reina, (lo hace de buen grado), y a cada uno de nosotros; si 
hemos conocido dónde estamos, y nos esforzamos en pertenecer a aquel cuerpo y continuamos 
unidos a los miembros de Cristo. Entonces se dirige a nosotros diciendo: Escucha, hija, y mira. 

Le habla a ella como si él fuera uno de los padres, puesto que son hijas de reyes; y aunque 
hable un profeta, o un apóstol como a una hija (de hecho llamamos padres nuestros a los 
profetas, a los apóstoles; si nosotros los llamamos padres, ellos nos tratan como a hijos), y la 
única voz paterna se dirige a la única hija: Escucha, hija, y mira. Primero escucha, y después 
mira. Porque vino a nosotros por el evangelio y se nos predicó lo que aún no vemos, y oyendo 
hemos creído, y creyendo lo veremos. Como dice el mismo esposo por boca de un profeta: Un 
pueblo desconocido fue mi servidor; con oído atento me obedeció® 2 . ¿Qué significa: con oído 
atento? Que no vio. Vieron los judíos y lo crucificaron; los gentiles no vieron y creyeron. Que 
venga la reina de entre los gentiles, con su vestido de oro y cubierta de variedad; salga de los 
gentiles y venga rodeada de todas las lenguas, con la unidad de la sabiduría; dígasele: Escucha, 
hija, y mira. Si no oyes, no verás. Oye para que purifiques el corazón por la fe, como dice el 
Apóstol en los Hechos: Purificando sus corazones por la fe® 1 . Para esto, pues, oímos lo que 
hemos de creer antes de ver. Así, creyendo purifiquemos el corazón, y por tanto podremos 
llegar a ver. Escucha para creer, purifica el corazón por la fe. Y cuando tenga el corazón limpio, 
¿qué veré? Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios®®. Escucha, hija, y mira; 
inclina tu oído. Escuchar es poco: debes escuchar con humildad: Inclina tu oído. Olvida tu pueblo 
y la casa paterna. Había un cierto pueblo y una casa paterna, en la que tú has nacido: el pueblo 
de Babilonia, que tiene como rey al diablo. De cualquier procedencia que llegaran los gentiles, su 
padre era el diablo; pero renunciaron al diablo como padre. Olvida tu pueblo y la casa paterna. 

Él te engendró fea, al hacerte pecadora: este otro, que justifica a la impía, te ha regenerado y 
hecho bella. Olvida tu pueblo y la casa paterna. 

26. [v.12] Porque el rey ha deseado tu belleza. ¿De qué belleza, sino de la que él mismo le dio? 
Ha deseado la belleza. ¿La belleza de quién? ¿De la pecadora, de la inicua, de la impía, como lo 
era con su padre el diablo y con su pueblo? No, sino de aquella de quien se dice: ¿Quién es esta 
que asciende blanqueada?®® Antes no estaba blanca, pero después ya estaba de blanco. Porque 
aunque vuestros pecados sean como la púrpura, los volveré blancos como la nieve®®. El rey ha 
deseado tu belleza. ¿Qué rey es este? Porque él es el Señor tu Dios. Mira bien si no debes 
abandonar a aquel padre tuyo, y aquel tu pueblo, y venir a este rey, Dios tuyo: es tu Dios, es tu 
rey. Sí, tu rey, y además es tu esposo. Te casas con el rey Dios, embellecida por él, engalanada 
por él, redimida por él y por él sanada. Todo lo que tienes para complacerle, de él lo has 
recibido. 

27. [v.13] Y lo adorarán las hijas de Tiro con regalos. Al mismo rey, tu Dios adorarán las hijas 
de Tiro con regalos. Hijas de Tiro, hijas de los gentiles: se toma la parte por el todo. Tiro, 
limítrofe con la tierra donde se pronunciaba esta profecía, significaba a todos los gentiles que 
habían de creer en Cristo. De allí era la cananea, que en principio fue llamada perro. Y para que 
veáis que era de allí, así nos dice el Evangelio: Se retiró (Jesús) al país de Tiro y Sidón, y una 
mujer cananea, de aquella región le salió al encuentro y se puso a gritarle, etc., lo que allí se 
nos describe. La que en principio era un perro, por la procedencia de su padre y de su pueblo, 
gritando y acercándose a este rey, se convirtió en hermosa al creer en él. ¿Y qué fue lo que 
mereció oír? Mujer, iqué grande es tu fe!®® El rey ha deseado tu belleza. Y le adorarán las hijas 
de Tiro con regalos. ¿Qué regalos? De esta forma quiere este rey que se acerquen a él para 
colmarles de sus tesoros; él les ha concedido con qué llenarlos y que vosotros se los llenéis. Que 
vengan, dice, que lo adoren con regalos. ¿Qué significa con regalos? No amontonéis tesoros en 


la tierra, donde la polilla y la carcoma los arruinan, y donde los ladrones abren boquetes y 
roban. En cambio atesorad tesoros en el cielo, donde ni el ladrón ni la carcoma los echan a 
perder. Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón 88 . Venid con ofrendas: Dad 
limosna y todo será puro para vosotros 22 . Ven id con ofrendas a aquel que dice: Prefiero la 
misericordia al sacrificio 82 . A aquel templo que antiguamente era la sombra del futuro, se venía 
con toros y carneros, con cabritos, con animales de diversas especies, aptos para el sacrificio, a 
fin de que en su sangre se realizase un hecho y se significase otro. Ahora ya llegó la sangre que 
prefiguraban todos ellos; vino el rey en persona, y quiere regalos. ¿Qué regalos quiere? 
Limosnas. Es él quien ha de juzgar, y es él quien remunerará sus ofrendas a algunos. Venid, 
dice, benditos de mi Padre, recibid el reino que os está preparado desde la creación del mundo. 
¿Por qué? Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; estuve desnudo 
y me vestísteis; fui peregrino y me acogisteis; enfermo y en la cárcel y me visitasteis. Estas son 
las ofrendas con que adoran al rey las hijas de Tiro; porque cuando le digan: ¿Cuándo te vimos 
así? Y él, que está arriba y abajo, por los mensajeros que suben y bajan, responderá: Cuando a 
uno de mis más pequeños lo hicisteis, a mí me lo hicisteis 82 . 

28. Y lo adorarán las hijas de Tiro con regalos. Quiénes son las hijas de Tiro, y cómo lo han de 
adorar con regalos, lo quiso explicar más ampliamente diciendo: Los ricos del pueblo buscarán 
tu rostro. Las hijas de Tiro, en adoración con regalos, son los ricos del pueblo, a los que se dirige 
el amigo del esposo: A los ricos de este mundo diles que no sean soberbios, ni pongan su 
confianza en la incertidumbre de las riquezas, sino en el Dios vivo, que nos lo procura todo en 
abundancia para que lo disfrutemos; que sean ricos en buenas obras, que den de buena gana y 
que hagan a los demás partícipes de sus bienes. Que adoren con regalos, y que no por esto van 
a perder; que coloquen sus bienes donde siempre los van a encontrar. Que atesoren para sí un 
capital sólido para el futuro, y así conseguirán la vida verdadera 22 . Adorando con regalos, 
buscarán tu rostro. Ellos ya concurren a la Iglesia y allí depositan sus limosnas. No lo hagan 
fuera de la Iglesia, quiero decir, no lo hagan estando fuera: háganlo en la Iglesia. El rostro de 
esta esposa y reina se mostrará a los que dan limosna. Por esta razón aquellos que vendían sus 
posesiones, venían buscando el rostro de esta reina con regalos; y cuanto traían lo depositaban 

a los pies de los apóstoles 2 !. El amor en la Iglesia era ardiente, el rostro de la reina era la 
Iglesia, el rostro de la reina era el obsequio de las hijas de Tiro, es decir, el de los ricos que 
adoraban con regalos. Los ricos del pueblo buscarán tu rostro. Los que buscan el rostro, y ese 
mismo rostro, todos son una sola esposa, todos la única reina, formando parte todos, madre e 
hijos juntos, del Cristo total, perteneciendo a su cabeza. 

29. [v.14—15] Pero como estas obras y estas limosnas se hacen por jactancia ante los hombres, 
por eso dice el mismo Señor: Cuidaos de practicar vuestra justicia delante de los hombres para 
ser vistos por ellos 22 . Y dice cómo se deben hacer incluso públicamente en honor del rostro de la 
esposa: Brillen vuestras obras delante de los hombres, para que vean vuestras buenas acciones, 
y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 22 , no para buscar vuestra propia gloria en las 
buenas obras que hacéis públicamente, sino para gloria de Dios. ¿Y quién sabe —dirá alguien— 
si busco la gloria de Dios o la mía propia? Porque lo que se ve es que yo doy al pobre, pero mi 
intención ¿quién la ve? Te baste con que sea el que todo lo ve; lo ve el que dará la recompensa. 
Ama interiormente el que ve el interior; ama interiormente, sea amado íntimamente el que es 
autor de la misma belleza interior: Toda la gloria de la hija del rey es interior. Por fuera no sólo 
está el vestido de oro y variado, sino que la conoce bella por dentro el que ama su hermosura. 
¿Cuáles son las intimidades de la belleza? Las de la conciencia. Es ahí donde Cristo ve, ahí es 
donde Cristo ama, es ahí donde Cristo habla, es ahí donde Cristo castiga, y ahí es donde Cristo 
premia. Que tu limosna sea en secreto, puesto que toda la gloria de la hija del rey es interior. 
Con orlas doradas y cubierta de variedad. La belleza por dentro; las orlas doradas son la 
variedad de lenguas, el esplendor de la doctrina. ¿De qué sirve todo esto, si falta la hermosura 
interior? 

30. Después de ella, son presentadas ante el rey las vírgenes. Realmente así ha sucedido. Ha 
creído la Iglesia, se ha difundido por todas las naciones. ¿Y ahora de qué modo desean las 
vírgenes complacer al rey? ¿Qué razón las estimula? El que la Iglesia las ha precedido. Después 
de ella, son presentadas ante el rey las vírgenes; a ti serán presentadas sus compañeras. No 


serán extrañas las que son presentadas, sino sus compañeras, las que le pertenecen. Y ya que 
dijo, al rey, vuelto a él dice, a ti: a ti serán presentadas sus compañeras. 

31. [v.16] Serán presentadas con alegría y gozo; serán conducidas al templo del rey. El templo 
del rey es la misma Iglesia: entra en el templo la misma Iglesia. ¿Y de qué está construido el 
templo? De los hombres que vienen al templo. ¿Quiénes son las piedras vivas, sino los fieles? 
Serán conducidas al templo del rey. Porque hay vírgenes fuera del templo del rey: las monjas 
herejes. Cierto que son vírgenes, pero ¿de qué les sirve si no son conducidas al templo del rey? 
El templo del rey está en la unidad; el templo del rey no está ruinoso, no está fragmentado, no 
está dividido. El cemento de sus piedras vivientes es la caridad. Serán conducidas al templo del 
rey. 

32. [v.17] A cambio de tus padres te han nacido hijos. Nada más claro. Contemplad el templo 
del rey, ya que de él se habla a causa de la unidad extendida por todo el mundo. Porque 
aquellas que han querido ser vírgenes, no podrán complacer al esposo si no son conducidas al 
templo del rey. A cambio de tus padres te han nacido hijos. A ti te han engendrado los 
Apóstoles: ellos son los enviados, ellos los que predicaron, ellos son los padres. ¿Pero es que 
pudieron permanecer corporalmente presentes con nosotros? Y aunque uno de ellos dijo: Mi 
deseo es morir y estar con Cristo, y esto es sin comparación lo mejor; sin embargo el 
permanecer vivo corporalmente es necesario por vosotros 22 . Sí, esto lo dijo; pero ¿por cuánto 
tiempo pudo permanecer aquí? ¿Acaso hasta el presente? ¿Tal vez hasta la posteridad? ¿Y 
entonces con su partida la Iglesia ha quedado abandonada? De ninguna manera. A cambio de 
tus padres te han nacido hijos. ¿Qué significa esto? Como padres fueron enviados los Apóstoles, 
y en su lugar te han nacido hijos, y han sido constituidos obispos. En efecto, los obispos de hoy, 
que están por todo el mundo, ¿de dónde nacieron? La misma Iglesia los llama padres, ella los ha 
engendrado, y ella misma los ha establecido en las cátedras de los padres. No la tengas por 
abandonada, porque ya no ves a Pedro, ni a Pablo, porque no ves a aquellos de donde ella 
nació; de tu descendencia te ha crecido la paternidad. A cambio de tus padres te han nacido 
hijos, que nombrarás príncipes sobre toda la tierra. Mira qué ampliamente se ha extendido el 
templo del rey, y que sepan las vírgenes, que no son conducidas al templo del rey, que no 
pertenecen a estas bodas. A cambio de tus padres te han nacido hijos que nombrarás príncipes 
sobre toda la tierra. Esta es la Iglesia católica: sus hijos han sido constituidos príncipes sobre 
toda la tierra, sus hijos han sido constituidos en lugar de los padres. Que recapaciten cuantos 
están separados, y que vengan a la unidad, que sean conducidos al templo del rey. Dios ha ¡do 
edificando su templo por doquier, ha solidificado el fundamento de los profetas y los Apóstoles 
por todas partes. La Iglesia engendró hijos y los constituyó príncipes en lugar de sus padres por 
toda la tierra. 

33. [v.18] Recordarán tu nombre de generación en generación. Por eso los pueblos te alabarán. 
¿De qué servirá alabarlo, y hacerlo fuera del templo? ¿De qué sirve rogar, y no hacerlo en el 
monte? A voz en grito invoqué al Señor, y él me escuchó desde su monte santo 25 . ¿De qué 
monte se trata? Del que se dijo: No es posible esconder una ciudad edificada sobre un monte 25 . 
¿A qué monte se refiere? Al que Daniel vio, salido de un pequeño pedrusco, y que arrasó con 
todos los reinos de la tierra y llenó toda su superficie 22 . Adore allí todo el que quiera recibir, pida 
allí el que quiera ser escuchado, confiese allí el que quiera ser perdonado. Por eso los pueblos te 
alabarán por los siglos de los siglos. En aquella vida eterna no habrá ya gemidos de pecadores, 
sino al contrario, en las alabanzas divinas de aquella sublime y eterna ciudad no faltará la 
confesión de tan grande felicidad. Alabarán a aquella ciudad, de la que canta otro salmo: Cosas 
gloriosas dijeron de ti, ciudad de Dios 22 ; a la esposa misma de Cristo, a la reina hija de reyes, a 
la esposa del rey; porque sus príncipes hacen memoria de su nombre de generación en 
generación, es decir, mientras pase este mundo, integrado por muchas generaciones, que llevan 
adelante el celo por conservar la caridad, para que cuando se vea liberada de este siglo, reine 
con Dios por toda la eternidad. Y por eso la alabarán los pueblos eternamente, allí donde los 
corazones de todos estarán patentes y manifiestos, iluminados por la caridad perfecta, para que 
sea plenamente conocida como universal, ella que aquí está oculta a sí misma en muchas de sus 
partes. Por eso nos amonesta el Apóstol a no juzgar nada antes de tiempo, hasta que venga el 
Señor e ilumine los secretos ocultos en tinieblas, y ponga al descubierto los pensamientos del 
corazón, y reciba cada uno el elogio de Dios 22 . La ciudad santa recibirá en cierto modo su propia 


alabanza de sí misma, cuando los pueblos que la componen, la alaben a ella eternamente. Ya no 
tendrá ninguna parte oculta, al no tener nada que ocultar de sus miembros. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 45 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Hablo a veces a vuestra caridad algunos temas, que me parecen muy conocidos, en los 
que no debo demorarme, puesto que lo que ya sabéis debe recordarse con brevedad. 
Entendamos que nosotros somos los hijos de Coré. Os recuerdo lo que ya sabéis, que Coré 
significa calvicie; y que nuestro Señor, al ser crucificado en el lugar de la Calavera, atrajo 
muchos hacia sí, como el grano, que si no muere queda solo 1 ; y también que aquellos que 
fueron atraídos, se les llamó hijos de Coré. Esto tengámoslo como un misterio. Por lo demás 
hubo unos hijos de Coré, para mí desconocidos, en el tiempo en que se cantaban estas cosas 2 . 
Pero debe ser el espíritu el que nos dé vida, no dejar que la letra nos oculte el sentido 2 . 
Veámonos, pues, aquí, y mirad a ver si lo que sigue, es decir, el contexto del salmo se nos 
puede aplicar a nosotros; y lo que descubrimos es que aquí estamos nosotros; por supuesto, si 
estamos unidos a los miembros de aquel cuya cabeza está en el cielo, habiendo subido tras su 
pasión, para llevar consigo a la abundancia a quienes yacían en la indigencia, dando fruto por su 
paciencia. Así reza el título: Salmo para el fin, en favor de los hijos de Coré, para los secretos. 

Es, pues un secreto; pero el mismo que fue crucificado en el lugar llamado la Calavera, sabéis 
cómo rasgó el velo, para dejar al descubierto los secretos del templo 1 . Por tanto, como la cruz de 
nuestro Señor fue la llave para abrir lo que estaba cerrado, creamos que él nos asistirá para 
revelarnos estos secretos. Para el fin: esa locución debemos siempre aplicarla a Cristo. Porque el 
fin de la Ley es Cristo, para justificación de todo el que cree 2 . Se dice que es el fin, no en el 
sentido del que termina, sino del que perfecciona. Decimos, por ejemplo, que se ha terminado la 
comida, y que se ha terminado la túnica que se estaba tejiendo: Lo primero se entiende como 
agotar, y lo segundo como perfeccionar. Porque cuando nos hayamos encontrado con Cristo, ya 
no tenemos nada más allá adonde llegar: él es la meta final de nuestro camino. Ni tampoco 
debemos creer que tras haber llegado a él, deberemos esforzarnos todavía para llegar al Padre. 
Así pensaba Felipe, cuando le dijo: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Al decir nos basta, 
está buscando la cumbre de la saciedad, y de la perfección. Y Cristo le respondió: Hace tanto 
tiempo que estoy con vosotros, ¿y aún no me conocéis? Felipe, quien me ve a mí, ve también al 
Padre®. Así que en él tenemos al Padre, ya que él está en el Padre, y el Padre en él; el Padre y él 
son una misma cosa 2 . 

2. [v.2] ¿A qué nos invita aquí el que canta, en cuya voz debemos reconocer la nuestra, si es 
que estimamos lo que canta esta voz? Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza. Existen 
refugios donde no hay fortaleza. Cuando alguien se refugia en ellos, más bien se debilita que se 
fortalece. Buscas, por ejemplo, el amparo de alguien importante en el mundo, para conseguirte 
un amigo poderoso; te parece un refugio. Pero es tan grande la incertidumbre de este mundo, y 
crecen de tal forma cada día las ruinas de los poderosos, que después de conseguir un tal 
refugio, más se va agrandando en él tu temor. Porque antes temías sólo por ti; pero cuando te 
has refugiado en alguien así, tu temor es también por él. De hecho, muchos que se ampararon 
en tales refugios, al derrumbarse aquellos en quienes se refugiaron, también ellos eran 
buscados, cosa que no habría sucedido si no hubieran buscado el amparo de tales individuos. No 
es de esta clase nuestro refugio; el nuestro es la fortaleza. Si allí nos refugiamos, estamos 
seguros. 

3. Ayuda en las tribulaciones que se encuentran en abundancia. Muchos son los sufrimientos, y 
en cada uno hay que buscar refugio en Dios; sea un dolor por cuestiones familiares, o de la 
salud corporal, o algún peligro de las personas queridas, o de alguna otra cosa necesaria para el 
sustento de esta vida, no debe haber en absoluto otro refugio para el cristiano que su Salvador, 
que su Dios; si en él se refugia, se sentirá seguro. El hombre por sí no será fuerte, no será su 
propia fortaleza. El que se ha hecho su refugio, ese será su fortaleza. Sin embargo, carísimos, 
entre todos los sufrimientos del alma humana, ninguno es mayor que la conciencia de las culpas. 
Pues si en el alma no hay herida ninguna, y está sano el interior del hombre, que llamamos 


conciencia, en cualquier clase de tribulaciones que no sea en la conciencia, en ella se refugiará y 
allí encontrará a Dios. Pero si en su conciencia no hay paz, por las numerosas culpas, Dios está 
ausente, y entonces ¿qué hará el hombre? ¿Adonde buscará amparo cuando comience a sufrir? 
Huirá del campo a la ciudad, de los lugares públicos a su casa, y en la casa a su aposento, pero 
el sufrimiento continúa. De su aposento ya no tiene adonde huir, si no es a su morada interior. 
Pero si allí hay tumulto, si se respira el humo de la maldad, si arde la llama del delito, allí no se 
puede refugiar. Se siente expulsado, y si de allí es expulsado, lo es de sí mismo. Pero he aquí 
que se encuentra con su enemigo precisamente donde se había ido a refugiar. ¿Adonde huirá de 
sí mismo? Vaya donde vaya, se lleva a sí mismo consigo; y adonde quiera que se lleve en tal 
estado, sufrirá la tortura de sí mismo. Esos son los muchos sufrimientos que llegan a los 
hombres, de los que habla el salmo; y no son los más crueles: tanto menos lo son, cuanto son 
menos íntimos. Sabéis, carísimos, que cuando los carpinteros cortan los árboles y los examinan, 
a veces parece que la corteza está dañada y corrompida; pero lo que mira el carpintero es el 
tronco Interior del madero, y si lo ve sano por dentro, asegura que durará largo tiempo en la 
construcción; no se preocupa mucho de que esté dañada la superficie, si advierte sano el tronco. 
En el hombre no encontramos nada más íntimo que su conciencia; ¿qué le aprovecha el tener 
sano su exterior, si está corrompida la médula de su conciencia? Angustiantes, fuertes en 
demasía, y, como dice el salmo, muchos son los sufrimientos. Y sin embargo, también en ellos 
se nos ha ofrecido como ayuda el Señor por el perdón de los pecados. No sana las conciencias 
de los malvados sino por el perdón. Si uno que se reconoce deudor del fisco dice pasar grandes 
apuros, y comprobando la escasez de sus haberes familiares, ve que no es posible el pago, dice 
que cada año cuando llegan los recaudadores exigiendo, sufre una enormidad, y no recibe 
respiro sino en la esperanza de la remisión de la deuda terrena, ¿cuánto más el deudor de penas 
por sus acumulados delitos, cuando tenga que rendir cuentas de su mala conciencia, es más, si 
las rindiese él mismo perecería? En efecto, pagar esta deuda es expiar las penas. Sólo nos 
queda estar seguros de su perdón; si es que, una vez recibida esa indulgencia, no volvamos a 
contraer nuevas deudas. 

4. Estos hijos de Coré podrían interpretarse como aquellos a quienes Pedro se dirigió en los 
Hechos de los Apóstoles, cuando quedaron admirados de las maravillas de la venida del Espíritu 
Santo, al ver que todos a quienes había venido hablaban en todas las lenguas. Les anunció a 
Cristo, el que tanto poder demostró enviando al Espíritu Santo. Ellos, pensando que había sido 
muy digno de desprecio, lo habían crucificado con sus propias manos y lo habían asesinado, y 
ahora veían cómo había sido enaltecido y ensalzado por Dios, hasta el punto de llenar del 
Espíritu Santo a aquellos ignorantes, y hacer elocuentes las lenguas de quienes eran incapaces 
de hablar. Al oír esto, compungidos de corazón, dijeron: ¿Qué debemos hacer? He ahí los fuertes 
sufrimientos que los habían asaltado. En realidad no fueron ellos quienes descubrieron sus 
pecados, sino que se les manifestaron por las palabras de los Apóstoles. Así que no fueron ellos 
quienes se encontraron con los sufrimientos, sino que los sufrimientos le salieron al encuentro. 
Pues cuando alguien, sin amonestación de nadie, sino por su propia iniciativa, examina un acto 
suyo, y ruega a Dios, ¿qué le dice? Encontré tribulación y dolor, e Invoqué el nombre del Señor®. 
Es distinta la angustia que tú encuentras, de la que te sorprende a ti. Pero tanto en una como en 
la otra, sea en la que te sorprende, como en la que tú encuentras, hay que rogar a aquel que es 
nuestra ayuda en las tribulaciones, para que te libre de ellas. Pues tanto el que las encontró y 
dijo: Invoqué el nombre del Señor, como aquellos que manifestaron ser sorprendidos por ellas, 
así se expresaron: Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, ayuda en las tribulaciones que se 
encuentran en abundancia. Pero ya que fue nuestra ayuda, ¿por qué lo fue? Lo dice: 
Compungidos de corazón, dijeron: ¿qué debemos hacer? Como presas de una gran 
desesperación. Habiendo matado a una persona de tal magnitud, ¿qué será de nosotros? Y 
Pedro: Convertios y que se bautice cada uno en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, y así 
quedarán borrados vuestros pecados®. No eran capaces de pensar en un pecado mayor que este. 
¿Qué pecado habrá mayor en un enfermo, que matar a su médico? ¿Qué cosa más grave pudo 
cometer el enfermo que matar a su médico? Y si esto se perdona ¿qué no se podrá perdonar? 

Así fue como se quedaron con una gran tranquilidad, recibida de aquel a quien se le llamó 
refugio y fortaleza. Que cada uno de vosotros se bautice en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo: bautizaos en el nombre de aquel a quien matasteis, y quedarán borrados vuestros 
pecados. Aunque habéis conocido tarde al médico, bebed ya seguros la sangre que 
derramasteis. 


5. [v.3] Y después de recibir una tal seguridad, ¿qué dicen? Por eso no temeremos cuando se 
estremezca la tierra. Poco antes estaban ansiosos, y de repente se sintieron seguros, pasando 
de un fuerte sufrimiento a una gran paz. Cristo, como en la barca, estaba para ellos dormido, 
por eso estaban angustiados. Se despertó Cristo, como acabamos de oír en el evangelio, dio una 
orden a los vientos y se calmaron^. Porque Cristo está en todos los corazones por la fe, y aquí 
hay un significado: si el corazón de alguien por olvidarse de su fe, se siente zarandeado como 
una nave por la tempestad de este mundo, se inquieta como cuando Cristo dormía; pero una 
vez despertado Cristo, llega la tranquilidad. ¿Y qué dice Cristo? ¿Dónde está vuestra 

fe? JJ Despertado Cristo, él despertó la fe, para que lo sucedido en la barca, sucediera también en 
sus corazones. Ayuda en las tribulaciones que se encuentran en abundancia; esto lo hizo para 
que allí la tranquilidad fuera plena. 

6. Ved ahora la calma: Por eso no tememos cuando se estremezca la tierra, y los montes sean 
trasportados al corazón del mar. Entonces no temeremos. Busquemos a ver cuáles son esos 
montes trasladados; y si podemos encontrarlos, está claro cuál es nuestra seguridad. El Señor 
dijo a los discípulos: Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: Quítate de 
ahí y arrójate al mar; y sucedería^. Quizá en este monte se estaba refiriendo a sí mismo. De 
hecho se le llama monte: Sucederá en los últimos tiempos que se manifestará el monte del 
Señor. Pero este monte está colocado sobre otros montes; pues también los apóstoles son 
montes que llevan sobre sí este monte. Por eso dice a continuación: Sucederá en los últimos 
tiempos que se manifestará el monte del Señor, asentado en la cima de los montes^. Sobresale 
pues, sobre la cresta de todas las montañas, y está asentado sobre la cima de todos los montes; 
puesto que montes son los que dan a conocer el monte. El mar significa este mundo, en cuyo 
mar el pueblo judío aparecía como la tierra. No estaba cubierto por la amargura de la idolatría, 
sino que a la tierra la rodeaba como un mar la amargura de los gentiles. El futuro era que la 
tierra, es decir, el pueblo judío, debía estremecerse para que sean transportados los montes al 
corazón del mar, o sea, en primer lugar el gran monte puesto sobre la cima de las montañas. Y 
como el pueblo judío desertó, pasó a los gentiles: se trasladó de la tierra al mar. ¿Y quién lo 
trasladó? Los apóstoles, a quienes había dicho: Si hubiera en vosotros fe como un grano de 
mostaza, diríais a este monte: Quítate de ahí y arrójate al mar, y así sucedería. Es decir, que 
por vuestra fidelísima predicación, sucederá que este monte, o sea yo mismo, sea predicado 
entre los gentiles, glorificado en medio de los gentiles, reconocido por los gentiles, y suceda lo 
que de mí se profetizó: Un pueblo que no conocía se ha puesto a mi servicio 14 . ¿Y cuándo fueron 
trasladados los montes? También esto nos lo responderá la Escritura Divina. Cuando el apóstol 
predicaba a los judíos, rechazaron su palabra, y entonces el Apóstol les dijo: A vosotros 
habíamos sido enviados, pero como habéis rechazado la palabra de Dios, nos vamos a los 
gentiles-^. Fueron trasladados los montes al corazón del mar. Y realmente los gentiles creyeron a 
los montes, y así fue como los montes aquellos se quedaron en el corazón del mar; no como los 
judíos, de quienes se dijo: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de 
míií. Esto también lo pronosticó el Señor sobre el Nuevo Testamento por boca del profeta: 

Pondré mis leyes en sus corazones 1 ^. Estas leyes y mandamientos fueron expuestas a la fe y 
credulidad de los gentiles en pleno, por medio de los Apóstoles, que son los montes trasladados 
al corazón del mar. Así que no debemos temer nosotros. ¿Quiénes no debemos temer? Los que 
nos hemos convertido de corazón, para no ser del número de los judíos réprobos, que fueron 
arrancados como ramas del tronco. Pero sí hubo algunos de ellos que creyeron y se adhirieron a 
la predicación de los Apóstoles. Teman, pues, aquellos que abandonaron los montes; nosotros 
de los montes no nos hemos apartado; y cuando han sido trasladados al corazón del mar, los 
hemos seguido. 

7. [v.4] ¿Y qué sucede luego, una vez que los montes han sido trasladados al corazón del mar? 
Poned atención y conoceréis la verdad. Cuando estas cosas se escribían, eran oscuras, porque 
todavía no habían sucedido; pero ahora ¿quién es el que desconoce los hechos? Sea un libro 
para ti la página divina, y escucharás estas cosas; sea un libro para ti el orbe de la tierra, y 
verás todo esto. En los códices nuestros sólo puede leer el que conoce las letras; en el del 
mundo entero puede leer el más ignorante. Entonces, ¿qué sucedió cuando fueron los montes 
fueron trasladados al corazón del mar? Resonaron y se estremecieron sus aguas. Cuando se 
predicaba el Evangelio ¿Qué es esto? Parece ser este un predicador de divinidades extranjeras 1 ^. 
Así hablaban los de Atenas. Pero los de Éfeso iqué tumulto organizaron, queriendo matar a los 


Apóstoles, cuando en el teatro, defendiendo a su diosa Diana, armaron un enorme escándalo 
vociferando: Grande es la Diana de los efesios! 12 En medio de este oleaje y el sonido del mar, no 
tuvieron miedo quienes acudieron a este refugio. Y al mismo Pablo, que pretendía entrar al 
teatro, le disuadieron sus discípulos, porque era todavía necesaria su presencia corporal entre 
ellos. Y no obstante resonaron y se estremecieron sus aguas; los montes se estremecieron por 
su fortaleza. ¿Fortaleza de quién? ¿Acaso la del mar, o más bien la de Dios, de quien se dijo: 
Nuestro refugio y fortaleza, ayuda en las tribulaciones que se encuentran en abundancia? Se 
estremecieron, los montes, es decir, los poderes del mundo. Porque unos son los poderes del 
mundo, y otros los de Dios. Aquellos tienen como cabeza al diablo; y estos, los de Dios, tienen 
como cabeza a Cristo. Pero a causa de estos se estremecieron los otros. Y es entonces cuando 
gritaron contra los cristianos, cuando se estremecieron los montes y rugieron las olas; los 
montes se estremecieron, y se formó un gran terremoto con movimiento de aguas. ¿A quién le 
sucedió todo esto? A aquella ciudad fundada sobre roca. Resuenan las aguas, se estremecen los 
montes, una vez que fue anunciado el evangelio. Y tú, dudad de Dios, ¿qué es de ti? Pon 
atención a lo que sigue. 

8. [v.5] Los caudales del río alegran la ciudad de Dios. Cuando se estremecen los montes, 
cuando se embravece el mar, Dios, por medio de los caudales del río, no abandona su ciudad. 
¿Cuáles son estas aguas caudalosas del río? Aquella inundación del Espíritu Santo, del que decía 
el Señor: Quien tenga sed que venga a beber; a quien crea en mí brotará de su seno ríos de 
agua viva. Estos son, pues, los ríos que brotaban del seno de Pablo, Pedro, Juan, de los demás 
Apóstoles y Evangelistas fieles. Al proceder estos ríos de uno solo, los muchos caudales alegran 
la ciudad de Dios. Y para que veas que esto se refiere al Espíritu Santo, en el mismo Evangelio 
se dice a continuación: Esto lo decía del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él. 
Porque el Espíritu aún no se había dado, ya que Jesús todavía no había sido glorificado 22 . 
Glorificado Jesús después de la resurrección, glorificado después de la ascensión, el día de 
Pentecostés vino el Espíritu Santo y llenó a los creyentes, hablaron en lenguas 21 , y comenzaron a 
predicar el evangelio a los gentiles. Por eso se alegraba la ciudad de Dios, mientras el mar se 
embravecía por el ruido de las aguas, mientras los montes se estremecían, cavilando cómo 
habrían de hacer para rechazar la nueva doctrina, y el modo de erradicar de la tierra aquella 
estirpe cristiana. ¿Contra quién? Contra los caudales impetuosos del río que alegraban la ciudad 
de Dios. Por ello se ve también a qué río se refiere, ya que estaba significando el Espíritu Santo 
en estas palabras: Los canales del río alegran la ciudad de Dios. ¿Y cómo sigue el salmo? El 
altísimo santificó su tienda. Si lo que sigue habla de santificación, queda claro que esas aguas 
caudalosas del río hay que entenderlas del Espíritu Santo, por quien se santifica toda alma 
piadosa que cree en Cristo para hacerse ciudadano de la ciudad de Dios. 

9. [v.6] Estando Dios en medio de ella, no se conmoverá. Enfurézcase el mar, estremézcanse los 
montes: Estando Dios en medio de ella, no se conmoverá. ¿Qué quiere decir: en medio de ella? 
Algo así como que Dios está en el centro de un lugar, y a su alrededor están todos los que creen 
en él. ¿Entonces Dios está rodeado en un lugar, con amplios espacios para quienes lo circundan, 
y el circundado está en un espacio reducido? No, en absoluto. No penséis así de Dios, que no 
está limitado por espacio alguno, cuya morada es la conciencia de los hombres piadosos. Y la 
forma en que su sede es el corazón de los hombres, es esta: si el hombre se aparta de él, Dios 
permanece en sí mismo, no sucede que él es arrojado, y ande buscando un lugar. Es él quien te 
levanta para que estés en él, en lugar de descansar él en ti, de manera que si tú te apartases, él 
caería. Al revés, si él se aparta, quien cae eres tú; pero él no cae si tú te apartas. ¿Qué es, 
pues, Dios en medio de ella? Que Dios es igual para todos, sin acepción de personas. Así como el 
estar en medio es equidistar de todos los extremos, así el estar Dios en medio quiere decir que 
se preocupa igualmente de todos. Estando Dios en medio de ella, no se conmoverá. ¿Por qué no 
se conmoverá? Porque en medio de la ciudad está Dios. Dios la socorre con su presencia. Él es 
ayuda en las tribulaciones que se encuentran en abundancia. Dios la socorre con su rostro. ¿Qué 
significa con su rostro? Manifestándose. ¿Y cómo se manifiesta hasta que advirtamos su 
presencia? Os lo recordaré: sabréis que Dios está presente, lo sabemos todos por las obras. 
Cuando recibimos alguna ayuda suya, de suerte que no dudemos haberla recibido del Señor, su 
presencia está con nosotros. Dios la socorre con su rostro. 


10. [v.7] Se han conmovido las gentes. ¿Cómo y para qué se han conmovido? ¿Para derribar la 
ciudad de Dios, en cuyo centro está él? ¿Para echar abajo la tienda santificada, a la que Dios 
socorre con su rostro? No. Se trata de una conmoción saludable de las gentes. ¿Cómo sigue el 
salmo? Se han inclinado los reinos. Dice que se han inclinado los reinos, no que se han 
levantado para ensañarse, sino que se han inclinado para adorar. ¿Y cuándo se inclinaron? 
Cuando se realizó lo que predijo otro salmo: Lo adorarán todos los reyes de la tierra, todas las 
gentes le servirán 22 . ¿Qué fue lo que provocó esta inclinación de los reinos? Escucha el motivo: 
Levantó su voz el Altísimo, y se estremeció la tierra. Los adoradores de los ídolos croaban como 
ranas desde las lagunas, y con tanto mayor alboroto, cuanto más sucias estaban de lodo y de 
cieno. ¿Y qué tiene que ver el croar de las ranas con el trueno de las nubes? Por eso dice: 
Levantó su voz el Altísimo, y se estremeció la tierra: Es que tronó desde sus nubes. ¿Cuáles son 
sus nubes? Sus apóstoles, sus predicadores, desde los cuales con sus preceptos tronaba, y con 
sus milagros relampagueaba. Son los mismos las nubes que los montes: montes por su altitud y 
solidez; nubes por la lluvia y la fertilidad. Regaron, sí, la tierra estas nubes, de las que se dijo: 
Levantó su voz el Altísimo, y se estremeció la tierra. Desde estas nubes se amenaza a aquella 
viña estéril, desde donde los montes fueron trasladados al corazón del mar: Daré orden a mis 
nubes que no lluevan más sobre ella 22 . Esto se cumplió en lo que hemos recordado, de que los 
montes fueron trasladados al corazón del mar, en aquel pasaje: A vosotros hemos sido 
enviados, pero dado que habéis rechazado la palabra de Dios, nos vamos a los gentiles 2 ^ Se 
cumplió: Daré orden a mis nubes que no lluevan más sobre ella. Así es, ahora el pueblo judío se 
ha quedado como vellón seco sobre la era. Porque sabéis que esto aconteció en un milagro: 
primero sólo el vellón estaba húmedo, mientras la era estaba seca, y luego llovió y en el vellón 
ninguna humedad apareció 25 . Así también en el pueblo judío no se ha manifestado el misterio 
cristiano. Lo que allí fue un vellón, aquí es un velo. Estaba oculto el misterio en el vellón. En 
cambio en la era, es decir en todas las naciones el evangelio de Cristo está patente. La lluvia es 
evidente, ya que a la vista está la gracia de Cristo, no la cubre ningún velo. Y para sacar de él la 
lluvia, se ha exprimido el vellón. En efecto, ellos, por presión, excluyeron de sí a Cristo, y el 
Señor fue cuando de sus nubes hizo llover sobre la era, quedando seco el vellón. Fue así cómo 
levantó su voz el Altísimo desde estas nubes, y al oírla los reinos se inclinaron y adoraron. 

11. [v.8] El Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro defensor es el Dios de Jacob. No 
cualquier hombre, ni cualquier poder, ni siquiera un ángel, o alguna criatura, sea terrena o 
celestial, sino el Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro defensor es el Dios de Jacob. 

El que envió a los ángeles vino después de los ángeles, vino para que le sirvieran los ángeles, 
vino para hacer a los hombres iguales a los ángeles. ¡Qué gracia tan grande! Si Dios está a 
nuestro favor, ¿quién estará en nuestra contra? El Señor de los ejércitos está con nosotros. 

¿Cuál es el Señor de los ejércitos, que está con nosotros? Si Dios nos defiende, repito, ¿quién 
estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos lo va a haber entregado todo juntamente con él? 25 Sintámonos, pues, 
seguros, y con tranquilidad interior alimentemos la buena conciencia con el pan del Señor. El 
Señor de los ejércitos está con nosotros, nuestro defensor es el Dios de Jacob. Sea cual sea tu 
flaqueza, mira quién te sostiene. Si alguien se enferma, se llama al médico, y este tiene como 
protegido suyo al enfermo. ¿Quién lo protege? Él. Gran esperanza hay de salvación, si un gran 
médico lo ha protegido. ¿Qué médico? Todo el que no sea el Señor es un puro hombre; todo 
médico que atiende un enfermo, puede enfermar al día siguiente, excepto el Señor. Nuestro 
defensor es el Dios de Jacob. Hazte enteramente un niño pequeño, como los que son tomados 
en brazos por sus padres. Los que no son tomados, quedan abandonados; los que lo son, 
reciben el alimento. ¿Piensas que Dios te sostiene, como lo hizo tu madre en sus brazos cuando 
eras niño? No, no es como ella, sino por toda la eternidad. Tu voz está expresada en aquel 
salmo: Porque mi padre y mi madre me han abandonado, pero el Señor me ha asumido. Nuestro 
defensor es el Dios de Jacob. 

12. [v.9] Venid a ver las obras del Señor. Y de esta acogida ¿qué hizo el Señor? Pon atención, 
tierra entera, ven a ver. Porque si no vienes, no ves; si no ves, no crees, y si no crees, estás 
alejado; si crees, vienes; si crees, ves. ¿Y cómo se llega a este monte? ¿Acaso a pie, o tal vez en 
naves, o quizá volando, o a caballo? En relación con los espacios y lugares, no te preocupes, no 
te turbes: es él quien viene a ti. De una piedra pequeña creció y se convirtió en una enorme 
montaña, hasta el punto de cubrir la tierra entera. ¿Cómo pretendes tú llegar por tierra a quien 


cubrió toda la superficie de la tierra? Mira que está ya viniendo. ¡Mantente en vela! El monte que 
crece llama también a los que duermen, a no ser que su sueño sea tan profundo, que se 
endurezcan contra monte que viene, sino que escuchen: Despierta tú que duermes, y levántate 
de entre los muertos, y te iluminará Cristo 22 . Suponía mucho para los judíos ver la piedra. Y la 
piedra entonces era pequeña; y precisamente por ser pequeña, la despreciaron; despreciándola, 
tropezaron; y al tropezar se quebraron; sólo les falta quedar pulverizados. Porque de esta piedra 
se dijo: Todo el que choque con esa piedra quedará destrozado, y sobre quien ella caiga, lo 
pulverizará 2 ®. Una cosa es ser destrozado y otra pulverizado: destrozado es menos que 
pulverizado; pero el que viene de lo alto no pulverizará a nadie, si antes no lo hubiera 
destrozado el que yacía humilde. Pues ahora, antes de que venga nuestro Señor, estaba con 
humildad entre los judíos, y chocaron contra él quedando destrozados; vendrá más tarde como 
juez, esplendente y sublime, magnífico y poderoso; no débil, como para ser juzgado, sino fuerte 
para juzgar y pulverizar a los que ya estaban destrozados por haber tropezado contra él. Porque 
él es la piedra de tropiezo y de escándalo para los no creyentes 22 . Por tanto, carísimos, nada 
tiene de extraño que los judíos no hayan reconocido a quien despreciaron, como piedra 
minúscula ante sus pies. Sí es más extraño que todavía algunos se nieguen a reconocer a un tan 
gigantesco monte. Los judíos, al no ver una piedra tan pequeña, tropezaron, y los herejes 
tropiezan en el monte. La piedra aquella ya creció; ya les decimos: Mirad que ya se ha cumplido 
la profecía de Daniel: La piedra (aquella piedra pequeña) se ha convertido en un gran monte que 
ha cubierto toda la tierra 22 . ¿Cómo es que te das contra él, y no lo escalas? ¿Cómo puede uno 
estar tan ciego que tropiece contra un monte? ¡Como si hubiese venido para que tengas contra 
qué tropezar, y no adonde subir! Venid, subamos al monte del Señor 22 . Esto dice Isaías: Venid, 
subamos. ¿Qué quiere esto decir? Venid es creer; subamos, progresemos. Pero estos ni quieren 
venir, ni subir, ni creer, ni progresar. Lanzan ladridos contra el monte. Tantas veces han 
tropezado, que ya se han destrozado, y no quieren subir, eligen siempre el tropiezo. 

Digámosles: Venid a ver las obras del Señor, las maravillas que ha hecho en la tierra. Se llaman 
maravillas porque presagian algo, los signos milagrosos que sucedieron cuando el mundo creyó. 
¿Y qué era lo que sucedió, y lo que presagiaban? 

13. [v.10] Quita las guerras hasta los confines de la tierra. Esto aún no lo vemos cumplido: 
todavía hay guerras, las hay entre los pueblos por un reino; las hay entre las sectas, entre los 
judíos, los paganos, los cristianos, los herejes. Sí, hay guerras, aumentan las guerras; unos 
luchan por la verdad, otros por error. Todavía no se ha cumplido lo de: Quita las guerras hasta 
los confines de la tierra; pero tal vez se cumplirá. ¿O es que ya ahora se ha cumplido? En 
algunos sí: en el trigo ya está cumplido, en la cizaña todavía no. ¿Qué significado tiene, pues: 
Quita las guerras hasta los confines de la tierra? ¿Llama guerra a la de quienes combaten contra 
Dios? ¿Y quién guerrea contra Dios? La impiedad. ¿Y qué le puede hacer a Dios la impiedad? 
Nada. ¿Qué le podrá hacer un vaso de barro arrojado contra una roca, aunque se lo arroje con 
vehemencia? Tanto peor para él cuanto con mayor furia choque. Guerras de estas las había, 
grandes y frecuentes. La impiedad luchaba contra Dios, y quedaban destrozados los vasos de 
barro; era por la presunción de los hombres, por confiar demasiado en su fuerza. Por escudarse 
en esto, el mismo Job dijo de cierto malvado: corrió contra Dios, confiada la cerviz en su 
escudo 22 . ¿Qué significa confiada la cerviz en su escudo? La excesiva confianza en su propia 
protección. ¿Eran acaso estos los que decían: Dios es nuestro refugio y nuestra fortaleza, 
nuestro ayuda en las tribulaciones que se encuentran en abundancia? O también en otro salmo: 
Porque yo no confío en mi arco, ni mi brazo me salvará 22 . Cuando uno conoce que por sí mismo 
no vale nada, y que no tiene ninguna ayuda de sí mismo, ve que sus armas están rotas, y cesan 
las guerras. Esas guerras son las que anuló aquella voz del Altísimo, que desde las santas nubes, 
hizo temblar a la tierra e inclinarse a los reinos; puso fin a estas guerras hasta el extremo del 
orbe. Rompe los arcos, quiebra las armas, quema con fuego a los escudos. El arco, las armas, 
los escudos, el fuego. El arco son las insidias; las armas la lucha de los pueblos; los escudos la 
inútil protección de la presunción. El fuego que los quema es aquel del que dice el Señor: He 
venido a poner fuego a la tierra 22 . De él dice el salmo: Y no hay quien se esconda de su calor 22 . 
Mientras arda este fuego, no quedará en nosotros arma alguna de impiedad, necesariamente 
todas serán destrozadas, pulverizadas, quemadas. Tú permanece inerme, no te apoyes nunca en 
ti mismo; y cuanto más débil eres, sin tener armas propias, tanto más te protegerá aquel de 
quien se dice: Nuestro protector es el Dios de Jacob. Cuando tu fuerza la pusiste en ti mismo, 
estabas preocupado. Olvida las armas de que presumías; escucha al Señor que te dice: Te basta 
mi gracia. Di tú también: Cuando soy débil, entonces soy fuerte. Es la voz del Apóstol. Había 


perdido todas las armas de su fortaleza, quien decía: Yo no me gloriaré si no es de mis 
debilidades^, como si dijera: No corro contra Dios, erguida mi cerviz con la protección de mi 
escudo, yo, que antes fui blasfemo, perseguidor e insolente; pero precisamente por eso he 
alcanzado misericordia, para que Cristo Jesús mostrase en mí su condescendencia con los que 
habían de creer en él para alcanzar la vida eterna^. Quita la guerra hasta los confines de la 
tierra. Y cuando el Señor nos recibe, ¿nos deja acaso inermes? Nos arma, sí, pero con otra clase 
de armamento, las armas evangélicas de la verdad, la continencia, la salvación, esperanza, fe, 
caridad. Estas serán nuestras armas, pero no provenientes de nosotros. Nuestras armas de 
antaño ya han ardido, si es que fuimos encendidos con aquel fuego del Espíritu Santo, del que se 
dice: Quema con fuego los escudos. Tú que anhelabas ser potente por ti mismo, ya ves: Dios te 
ha hecho débil, para darte su propia fortaleza, puesto que de ti lo que tenías era debilidad. 

14. [v.ll] ¿Y cómo sigue el salmo? Tranquilizaos. ¿Para qué? Y veréis que yo soy Dios. O sea, 
no vosotros, sino yo soy Dios: yo he creado, y yo recreo; yo formé y yo reformo; yo hice, y yo 
rehago. Si no has podido hacerte a ti mismo, ¿cómo vas a poder rehacerte? Eso no lo puede 
contemplar el alboroto pendenciero del espíritu humano; y a ese alboroto pendenciero se le 
dice: Tranquilizaos, es decir, liberad vuestros ánimos de contradicciones. No empecéis a 
argumentar y como a armaros contra Dios; de lo contrario vuestras armas están todavía 
preparadas, sin ser quemadas por aquel fuego. Pero si ya han ardido, tranquilizaos, porque no 
tenéis contra quién luchar. Y si os tranquilizáis a vosotros mismos, me lo pediréis todo a mí, 
quienes antes presumíais de vosotros mismos. Tranquilizaos y veréis que yo soy Dios. 

15. Seré exaltado entre las gentes, y seré exaltado en la tierra. Dije poco antes que bajo el 
nombre de tierra se significa el pueblo judío, y bajo el de mar el resto de los pueblos. Los 
montes han sido trasladados al corazón del mar; se han conmocionado las naciones y los reinos 
se han inclinado, levantó su voz el Altísimo y se estremeció la tierra. El Señor de los ejércitos 
está con nosotros, nuestro refugio es el Dios de Jacob. Se han realizado maravillas entre los 
gentiles, la fe de los gentiles llega a su plenitud, se consumen por el fuego las armas del orgullo 
humano; hay tranquilidad de corazón, para reconocer a Dios como el autor de todos sus dones 
recibidos. Y después de esta manifestación, ¿abandonó, por ventura, al pueblo judío? Ese pueblo 
del que dice el Apóstol: Os quiero decir que no os sintáis sabios, porque la obcecación de una 
parte de Israel durará hasta que haya entrado la totalidad de los gentiles. Es decir, hasta que los 
montes hayan sido trasladados para acá, y las nubes lluevan aquí, y el Señor aquí con su trueno 
haga inclinar a los reinos; o sea, hasta que haya entrado la totalidad de los gentiles. ¿Y qué 
sucederá después? Y así todo Israel será salvadora. Por eso, observando también aquí el mismo 
orden, dice: Seré exaltado entre los gentiles, y seré exaltado en la tierra, es decir, en el mar y 
en la tierra, para que todos ya digan lo que sigue: El Señor de los ejércitos está con nosotros, 
nuestro protector es el Dios de Jacob. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 46 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Dios nuestro Señor quiso difundir la fe en que vivimos, y de la que vivimos, de una manera 
abundante y variada por medio de los libros santos, las Escrituras santas, variando el significado 
oculto de las palabras, pero recomendando una sola fe. Pues la misma cosa se puede decir de 
varias maneras, cambiado el modo de decirla para evitar el hastío, pero guardando siempre la 
unidad, para conservar la concordia. Y así en este salmo que hemos oído cuando lo cantaban, y 
que a él hemos respondido cantando, vamos a decir cosas ya sabidas; sin embargo, con la 
ayuda y generosidad del Señor, quizá pueda seros un poco agradable, al recordaros lo que ya 
sabéis de aquí y de allá, para que lo rumiéis. Por la misma rumia, en la que están significados 
los animales puros, nos quiso insinuar que todo lo que el hombre oye, lo debe guardar en su 
corazón, de forma que no sea perezoso en volver sobre ello de nuevo, sino que cuando oye algo, 
haga como el que come; y cuando lo oído lo trae de nuevo a la memoria y lo medita con una 
dulce complacencia, se parezca al que está rumiando. De ahí que se puedan repetir las mismas 
cosas, pero con una expresión distinta, haciéndonos pensar dulcemente lo que ya conocemos, y 


escucharlas de buen grado; el modo de decirlas es distinto, y un tema ya antiguo se hace nuevo 
por el mismo modo de hablar. 

2. [v.l] Así reza el título del salmo: Para el fin, en favor de los hijos de Coré, salmo del mismo 
David. Estos hijos de Coré están en otros cuantos títulos de salmos 2, indicando un dulce 
misterio, e insinuando un profundo sacramento 3; en él nos podemos nosotros ver incluidos sin 
dificultad alguna, reconociéndonos en el título quienes lo oímos y leemos, y contemplar como en 
un espejo que se nos ofrece, quiénes somos. ¿Quiénes son los hijos de Coré? Existió un hombre 
llamado Coréi, ese era su nombre; de todas maneras, cuando se leen los escritos y nos 
encontramos con que la palabra divina se dirige a algunos que no se comprende bien el que 
sean hijos del único hombre llamado Coré, el alma recurre al misterio, buscando qué pueda 
significarse en el nombre de Coré. Es una palabra hebrea, que se pronuncia y traduce al griego y 
al latín. Y ya lo está; muchos nombres hebreos ya nos han sido traducidos; los hemos 
examinado en ocasiones anteriores, y hemos encontrado que Coré significa calvo 4. Pusisteis 
entonces mucha mayor atención. Era oscuro decir hijos de Coré, pero ¿no lo es más todavía 
cuando decimos hijos del calvo? ¿Quiénes son estos hijos del calvo? ¿Tal vez los hijos del 
esposo? Porque el esposo fue crucificado en el lugar de la Calavera. Recordad el evangelio, a ver 
dónde crucificaron al Señor, y encontraréis que fue crucificado en el lugar llamado de la 
Calavera! Por lo tanto los que se burlan de la cruz de Cristo, son devorados por los demonios 
como por bestias feroces. Porque algo dio a entender en esto la Sagrada Escritura. Cuando el 
profeta Eliseo iba subiendo, le seguían unos muchachos detrás, gritando y burlándose de él: 
Sube, calvo; sube, calvo. Y él, no con crueldad, sino significando un misterio, hizo que salieran 
unos osos y los devoraran!, si aquellos chicos no hubieran sido devorados, ¿vivirían, acaso, 
todavía hoy? O, habiendo nacido mortales, ¿no podrían haber sido víctimas de una fiebre? Pero 
en este caso no se habría puesto de manifiesto el misterio que sirviera de escarmiento para la 
posteridad. Que nadie, pues, se burle de la cruz del Señor; los judíos fueron poseídos por los 
demonios y devorados. Al crucificar a Cristo en el lugar de la Calavera, y levantarlo en la cruz, 
ellos proferían con sentido pueril, sin saber lo que decían: Sube, calvo. ¿Y a qué equivale lo de 
sube? A ¡Crucifícale, crucifícale!! Se nos propone la niñez para imitar su humildad, pero al mismo 
tiempo para guardarnos de la fatuidad. El Señor propuso la niñez para imitar su humildad, 
cuando llamó a sí a los niños, y al impedirles que se le acercasen, dijo: Dejad que los niños se 
acerquen a mí, porque de los son como ellos es el reino de los cielos 5 . Y un ejemplo de niñez 
para guardarnos de la fatuidad, nos lo propuso el Apóstol: Hermanos, no seáis niños en sentir. Y 
luego propone el ejemplo a imitar: Sino sed niños en cuanto a la malicia, para que seáis 
perfectos en vuestras mentes 5 En favor de los hijos de Coré. El salmo se canta: luego se ha 
cantado en favor de los cristianos. Escuchémoslo como hijos de aquel esposo, a quien los niños 
insensatos crucificaron en el Calvario. Ellos merecieron ser devorados por las bestias, nosotros 
ser coronados por los ángeles. Conocemos la humillación de nuestro Señor, y no nos 
ruborizamos de ella. No nos avergonzamos de él, llamado místicamente calvo en razón del lugar 
de la Calavera. En efecto, la misma cruz en que él fue insultado, es la que nos ha eximido de 
que nuestra frente esté calva, puesto que él la signó con su leño. En fin, para que vayáis 
conociendo cómo estas cosas se refieren a nosotros, poned atención a lo que sigue. 

3. [v.2] Pueblos todos, batid las manos 5. ¿Acaso en el pueblo judío estaban todos los pueblos? 
Pero hubo una obcecación en una parte de Israel para que los muchachos insensatos gritasen: 
Calvo, calvo; y así el Señor fuera crucificado en el lugar de la Calavera, y redimiera a los pueblos 
con su sangre derramada, para que se cumpliese lo que dice el Apóstol: La obcecación de una 
parte de Israel sucedió, para que entrase la plenitud de los pueblosA Que insulten los necios, los 
torpes, los insensatos, y repitan: Calvo, calvo; pero vosotros, los redimidos por su sangre, 
derramada en el Calvario, vosotros, Todos los pueblos, batid las manos, porque la gracia de Dios 
ha llegado a vosotros. Batid las manos. ¿Qué quiere decir? Alegraos. ¿Y por qué las manos? 
Porque las manos significan las buenas obras. No os alegréis de palabra, sin mover las manos. Si 
os alegráis batid las manos. Vea las manos de los pueblos el que se ha dignado conceder la 
alegría. ¿Y qué significan las manos de los pueblos? Los hechos de quienes hacen buenas obras. 
Pueblos todos, batid las manos; aclamad a Dios con la voz del júbilo. Con la voz y con las 
manos. Si sólo es con la voz, no está bien, al ser perezosas las manos; y si es sólo con las 
manos, tampoco esto es bueno, pues está muda la lengua; que sean concordes manos y lengua: 
esta aclame, y las manos se pongan a obrar. Aclamad a Dios con la voz del júbilo. 


4. [v.3] Porque el Señor es excelso y terrible. Es excelso aquel que, al humillarse, se hizo como 
irrisorio, pero terrible al ascender al cielo. Gran rey de toda la tierra. No sólo de los judíos, 
aunque también de ellos es rey. Por eso creyeron los apóstoles, por eso muchos miles de 
hombres vendieron sus propiedades y pusieron su valor a los pies de los Apóstoles^, 
cumpliéndose en ellos lo que estaba escrito en la Inscripción de la cruz: Rey de los judíos 2 . Sí, 
también es el rey de los judíos. Pero no basta el serlo de los judíos. Todos los pueblos, batid las 
manos, porque Dios es el rey de toda la tierra. No le basta tener un pueblo bajo su autoridad; 
fue tan grande el precio pagado de su costado, que compró toda la tierra. Es el gran rey de toda 
la tierra. 

5. [v.4] Nos ha sometido los pueblos y las naciones bajo nuestros pies. ¿Qué pueblos y bajo 
quiénes los sometió? ¿Quiénes son los que aquí hablan? ¿Quizá los judíos? Cierto, si ellos son los 
apóstoles; cierto, si son los santos. A ellos Dios sometió los pueblos y las naciones, para que hoy 
sean honrados entre las naciones, quienes tuvieron el mérito de ser muertos por sus 
conciudadanos; del mismo modo que su Señor fue muerto por sus conciudadanos, y es honrado 
por los gentiles; crucificado por los suyos y adorado por los extraños, pero como precio de sus 
obras. Porque él nos compró para que no le fuésemos extraños. ¿Te parece que puedan ser de 
los apóstoles estas palabras: Nos ha sometido los pueblos y las naciones bajo nuestros pies? No 
lo sé. Pero me parecería raro que los apóstoles hablasen con tanto orgullo, hasta alegrarse de 
tener a las naciones bajo sus pies, es decir, a los cristianos bajo los pies de los apóstoles. De 
hecho se alegran de que nosotros estemos con ellos bajo los pies de aquel que murió por 
nosotros. A los pies de Pablo corrían los que querían ser de Pablo; y él les decía: ¿Es que Pablo 
fue crucificado por vosotros?^ ¿Entonces qué? ¿Cómo debemos de entender esta expresión?: 

Nos ha sometido los pueblos y las naciones bajo nuestros pies. Tanto los que forman parte de la 
heredad de Cristo, como los que no la forman, están en todas las naciones; y veis cómo la 
Iglesia de Cristo es exaltada en el nombre de Cristo, hasta el punto de que los que aún no son 
creyentes, están bajo los pies de los cristianos. Todos cuantos ahora acuden presurosos a la 
Iglesia, y no son todavía cristianos, imploran el auxilio de la Iglesia; su intención es buscar una 
ayuda temporal, aunque no desean reinar todavía con nosotros eternamente. Cuando todos 
buscan el apoyo de la Iglesia, incluso los que todavía no forman parte de ella, ¿no equivale esto 
a que nos ha sometido los pueblos y las naciones bajo nuestros pies? 

6. [v.5] Eligió para nosotros su heredad, la hermosura de Jacob, a quien amó. Eligió para 
nosotros la belleza de Jacob como su heredad. Esaú y Jacob eran dos hermanos; ya en el vientre 
materno luchaban entre sí, y esa lucha agitaba las entrañas de la madre. Y ya allí, siendo dos, 
fue elegido el menor y antepuesto al mayor; por eso se dijo: Hay dos pueblos en tu seno, y el 
mayor servirá al menor^t. Por todas las naciones está extendido el mayor, y por todas el menor; 
pero el menor en los buenos cristianos, los elegidos, los piadosos, los fieles; y el mayor lo está 
en los soberbios, los indignos, los pecadores, los obstinados, que prefieren defender sus pecados 
antes que confesarlos, tal como fue el pueblo judío, que ignoró la justicia de Dios, queriendo 
establecer la suya propia 12 . Pero como se dijo: El mayor servirá al menor, queda claro que los 
impíos están sometidos a los piadosos, y los soberbios a los humildes. Primero nació Esaú, y 
luego Jacob; pero el último en nacer fue antepuesto al primogénito, quien por su gula perdió el 
derecho de primogenitura. Mira lo que está escrito: Apeteció las lentejas, y su hermano le dijo: 

si quieres que te las dé, dame tu primogenitura. Y él prefirió su apetito carnal, a lo que merecía 
espiritualmente por haber nacido primero. Así se desprendió del derecho de primogenitura por 
comer lentejas 11 . Sabemos que las lentejas son el alimento de los egipcios, ya que es abundante 
en Egipto. De ahí la fama que tiene la lenteja alejandrina, que llega hasta nuestras tierras, como 
si aquí no se cosecharan lentejas. Así que por el deseo de la comida egipcia perdió la primacía. 
Fue lo que le aconteció al pueblo judío, del que se dijo: En su corazón se volvieron a Egipto 11 . De 
alguna manera apetecieron las lentejas y perdieron la primacía. Eligió para nosotros su heredad, 
la gloria de Jacob su amado. 

7. [v.6] Dios asciende entre el júbilo. Es el mismo Dios, nuestro Señor Jesucristo, quien asciende 
entre el júbilo. El Señor al son de trompeta. Asciende. ¿Adonde, sino adonde ya sabemos? 
Adonde los judíos no le siguieron ni con los ojos. Se rieron cuando fue exaltado en la cruz, y no 
lo vieron cuando ascendió al cielo. Dios asciende entre el júbilo. ¿Qué es el júbilo, sino la 
admiración gozosa, que no se puede expresar con palabras? Como cuando se admiraron con 


alegría los discípulos, al ver que se Iba al cielo 15 a quien lloraron muerto; realmente en una 
alegría tal no bastaban las palabras: quedaba un júbilo que nadie podía expresar. Allí estaba 
también la voz de la trompeta, la voz aquella de los ángeles. Por eso se dijo: Levanta tu voz 
como una trompeta 15 . Los ángeles anunciaron la ascensión del Señor; cuando ascendía vieron a 
los discípulos estáticos, admirados, estupefactos, mudos, pero con el corazón jubiloso; y se oyó 
entonces la voz de una trompeta en la clara voz de los ángeles: Gallleos, ¿qué hacéis ahí 
plantados? Este es Jesús. Como si no supieran ellos que aquel era Jesús. ¿No lo habían visto a 
su lado un momento antes? ¿No lo habían oído hablar con ellos? Es más, no sólo lo habían visto 
presente, sino que también llegaron a tocar sus miembros 11 . ¿No iban a saber ellos que era 
Jesús? Pero el mismo estupor de la alegría jubilosa los dejó como fuera de sí, y por eso hablaron 
los ángeles: Este es Jesús. Como diciendo: Si creéis en él, es el mismo que al ser crucificado, 
vacilaron vuestros pies, el mismo que al verlo muerto y sepultado, pensabais que se había 
apagado vuestra esperanza; ved que este es Jesús. Ha ascendido en vuestra presencia; vendrá 
tal como le habéis visto irse al cielo 15 . Se quita su cuerpo de vuestra vista, pero Dios no se 
separa de vuestros corazones; vedlo ascender, creed en él como ausente, esperad su venida; 
pero por una oculta misericordia sentidlo también presente. Porque el que ascendió al cielo para 
ser ocultado a vuestra vista, os hizo una promesa, diciendo: Mirad que yo estoy con vosotros 
hasta el fin del mundo 15 . Con razón el Apóstol se dirigía a nosotros en estos términos: El Señor 
está cerca, no os preocupéis por nada 22 . Sentado está Cristo en los cielos, y los cielos están 
lejos, y con todo, el que tiene allá su trono está cerca. El Señor al son de trompeta. Luego 
vosotros sois los hijos de Coré, si es que ya habéis caído en la cuenta de que sois vosotros, y os 
habéis descubierto aquí, y os alegráis de veros aquí a vosotros. 

8. [v.7] Tocad para nuestro Dios, tocad. A aquel de quien, como hombre, se mofaron los que se 
alejaron de Dios, tocad para nuestro Dios. Sí, no era solo hombre, era también Dios. Hombre 
como descendiente de la estirpe de David 21 , pero como Dios es Señor de David, aun teniendo la 
carne de los judíos: de ellos son los patriarcas —como dice el Apóstol— y de ellos nació Cristo 
según la carne. Así es: Cristo procede de los judíos, pero según la carne. ¿Y quién es este Cristo, 
nacido de los judíos según la carne? El que está sobre todo, Dios bendito por los siglos 22 . Es Dios 
antes de la carne, Dios al encarnarse, y Dios hecho hombre de carne. Pero no es sólo anterior a 
la carne, es Dios anterior a la tierra, de donde salió la carne; y no sólo antes de la tierra, sino 
también del cielo, creado anteriormente; Cristo, como Dios, es anterior a los ángeles. En efecto, 
Al principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios: Todo fue 
hecho por ella, y sin ella nada se hizo 22 . Cristo Dios es anterior a todo, y por él existe todo. 
Tocad, pues, para nuestro Dios, tocad. 

9. [v.8] Porque Dios es el rey de toda la tierra. ¿Cómo es esto? ¿No es Dios de toda la tierra 
antes de ella? ¿No es, acaso, el Dios del cielo y de la tierra, siendo así que todo fue hecho por 
él? ¿Quién podrá decir que no lo es? Pero no todos los hombres conocieron a su Dios; y cuando 
lo reconocieron, era como si fuera Dios solamente allí. Dios se manifiesta en Judá 24 ; todavía a 
los hijos de Coré no se les decía: Pueblos todos, batid las manos. Puesto que aquel Dios 
manifestado en Judea, es el Dios de toda la tierra. Ahora ya es conocido por todos, al haberse 
cumplido lo que dice Isaías: Tu Dios, el que te ha liberado, se llamará Dios de toda la tierra 22 . 
Porque Dios es el rey de toda la tierra; tocad con maestría. Nos enseña y nos amonesta a que 
toquemos la cítara con inteligencia; no busquemos sólo agradar al oído, sino iluminar el corazón. 
Tocad, dice, con inteligencia. Los gentiles, de donde fuisteis llamados vosotros a ser cristianos, 
adoraban a unos dioses hechos a mano, y tocaban para ellos; pero no con Inteligencia. Si 
hubieran cantado con inteligencia, no habrían adorado a piedras. Cuando un hombre sensato 
cantaba a una piedra sin sentido, ¿acaso cantaba con inteligencia? Ahora en cambio, hermanos, 
no vemos con nuestros ojos a quien adoramos, y sin embargo adoramos rectamente. Mucho 
más digno de estima se nos hace Dios, al no verle con nuestros ojos. Si lo viéramos, quizá lo 
despreciaríamos. Pues los judíos despreciaron a Cristo, a quien vieron, y los gentiles, sin verlo lo 
adoraron. Fue a ellos a quienes se dijo: Tocad con inteligencia. No seáis como el caballo y el 
mulo, en los que no hay inteligencia 22 . 

10. [v.9] El Señor reinará sobre todas las naciones. El que reinaba en una nación, reinará, dice, 
sobre todas las naciones. Cuando se anunciaban estas cosas, Dios reinaba sobre una sola 
nación; se trataba de una profecía, no se había hecho realidad. Nosotros, gracias a Dios, ya 


vemos cumplido lo que antaño se profetizaba. Dios, antes del tiempo, nos escribió de propia 
mano un compromiso, y llegado el tiempo nos lo ha cumplido. El Señor reinará sobre todas las 
naciones, es la promesa. Dios se sienta en su trono sagrado. Lo que entonces era una promesa, 
ahora se conoce y se mantiene como cumplido. Dios se sienta en su trono sagrado. ¿Cuál es su 
trono sagrado? quizá los cielos; y está bien interpretarlo así. Como ya sabemos, Cristo ascendió 
con el mismo cuerpo que había sufrido la crucifixión, y está sentado a la derecha del Padreé; y 
esperamos que vendrá desde allí para juzgar a vivos y muertos 28 . Está sentado en su trono 
sagrado. ¿Son los cielos su trono sagrado? ¿Quieres también tú ser su trono? No pienses que no 
lo puedes ser; prepárale un lugar en tu corazón; él viene y se sentará gustosamente. Él es, sin 
duda, la fuerza y la sabiduría de Dios 22 . ¿Y qué dice la Escritura de la sabiduría? Que el alma del 
justo es trono de la sabiduría 22 . Luego si el alma del justo es trono de la sabiduría, sea justa tu 
alma, y serás el trono real de la sabiduría. Y así es, hermanos; todos los hombres que llevan una 
vida buena, que tienen una buena conducta, y cuyo proceder es conforme a la caridad y la 
piedad, ¿no son la sede de Dios, y es él quien da órdenes? Obedece el alma a Dios, que en ella 
reside, y ella gobierna a los miembros de su cuerpo. El alma da órdenes a un miembro tuyo, y 
se mueve el pie, la mano, el ojo, el oído; manda a sus miembros como si fueran sus siervos; 
pero ella en su interior obedece a quien reside en ella, que es su Señor. No puede mandar bien a 
un inferior, si este no se digna obedecer al superior. Dios se sienta en su trono sagrado. 

11. [v.10] Los príncipes de los pueblos se han reunido con el Dios de Abrahán. El Dios de 
Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob 21 . Es cierto, esto lo dijo Dios, y por eso se 
ensoberbecieron los judíos, y dijeron: Nosotros somos hijos de Abrahán. Jactanciosos del 
nombre paterno, herederos de su carne, pero carentes de su fe; apegados a su estirpe, y 
degenerados en su conducta. ¿Y qué es lo que les replicó el Señor al ver su orgullo? SI sois hijos 
de Abrahán, portaos como él 22 . Además, ¿qué les dijo Juan Bautista a los que venían, algunos de 
ellos estremecidos y arrepentidos, que querían corregirse? Raza de víboras. Eran unos injustos, 
perdidos, pecadores, impíos que vinieron a ser bautizados por Juan; ¿y qué les dice? Raza de 
víboras. Ellos se llamaban hijos de Abrahán, y Juan les llamaba hijos de víboras. ¿Acaso Abrahán 
era una víbora? Pero como ellos con su mala vida habían imitado a los demonios, y se habían 
hecho hijos suyos, imitándolos y pervirtiendo su vida, les dice: Raza de víboras, ¿quién os ha 
enseñado a vosotros, a escapar de la ira que se acerca? Dad, entonces, el fruto digno del 
arrepentimiento; y no os ilusionéis diciéndoos a vosotros mismos: Tenemos por padre a 
Abrahán, como jactándoos de la ascendencia de Abrahán; porque Dios tiene poder para sacar 
hijos de Abrahán de estas piedras 22 . No va a quedarse Abrahán sin hijos, si Dios os condena a 
vosotros; porque es poderoso para condenar a los que están bajo su Ira, y devolverle los que le 
ha prometido. ¿Y de dónde le dará hijos, si condena a los hebreos, sus descendientes según la 
carne? De estas piedras. Les mostraba piedras del desierto. ¿Quiénes eran piedras, sino los 
gentiles, que adoraban las piedras? ¿Y por qué lo eran? Porque al adorar ídolos de piedra, se 
hacían piedras; veamos lo que había predicho el salmo de estos adoradores: Que sean igual los 
que los hacen, cuantos confían en ellos 22 . Sin embargo, de estas piedras, le devolvió los hijos a 
Abrahán; y ahora todos los que adorábamos estas piedras, al convertirnos al Señor, nos hemos 
hecho hijos de Abrahán, no tomando de él la carne, sino imitando su fe. Así pues: Los príncipes 
de los pueblos se han reunido con el Dios de Abrahán. Los príncipes de los pueblos: es decir, de 
los gentiles; no los de un pueblo únicamente, sino los príncipes de todos los pueblos, se han 
reunido con el Dios de Abrahán. 

12. A estos príncipes pertenecía el centurión de que habla el Evangelio que acabáis de oír. Había 
un centurión con honores y poder entre los hombres. Era uno de tantos príncipes de las 
naciones. Cuando venía Cristo hacia su casa, envió a su encuentro a unos amigos. Mejor, a 
Cristo que iba a pasar le envió los amigos, rogándole que curase a un servidor suyo, gravemente 
enfermo; y al mostrar el Señor la voluntad de ir a su casa, le mandó a decir: No soy digno de 
que entres bajo mi techo, basta que digas una palabra y mi servidor quedará sano. Pues 
también yo, que soy un hombre subordinado, tengo soldados a mis órdenes. Fijaos cómo guarda 
el orden: primero recuerda que está él subordinado, y luego que tiene a otros bajo sus órdenes. 
Estoy bajo la autoridad, y tengo autoridad; estoy a las órdenes de otro, y tengo también algunos 
bajo mis órdenes. Y digo a este: Vete, y va; y a otro: Ven, y viene; y a mi servidor: haz esto, y 
lo hace. Como diciendo: Si yo, que estoy subordinado, doy órdenes a los que están bajo mi 
cargo, tú, que no estás bajo la autoridad de nadie, ¿no puedes dar órdenes a una de tus 


criaturas, siendo así que todo ha sido hecho por ti, y sin ti no se hizo nada? Di, pues, una 
palabra, y mi sirviente se sanará, pues no soy digno de que entres en mi casa. Temblaba por 
meter en su casa a Cristo, cuando ya él estaba dentro de su corazón; ya su alma era su trono, 
ya estaba sentado allí el que buscaba a los humildes. Por fin Cristo se vuelve admirado y le dice 
a los que le seguían: Os aseguro que no he encontrado una fe tan grande en Israel 53 Y como 
dice otro evangelista, que narra el mismo pasaje, el Señor continúa diciendo: Por eso os digo 
que vendrán muchos de oriente y occidente y se sentarán a la mesa con Abrahán, Isaac y Jacob 
en el reino de los cielos. Este centurión no pertenecía al pueblo de Israel. Pues en el pueblo de 
Israel los soberbios rechazaban a Dios; y entre los príncipes de los gentiles se encontró uno 
humilde que invitó a Dios a venir a él. Y Jesús, al tiempo que admiraba su fe, reprobaba la 
perfidia de los judíos. A ellos les parecía estar sanos, cuando estaban gravemente enfermos, 
tanto más cuanto que no lo reconocieron como médico, y lo mataron. ¿Qué dijo al reprobar y 
repudiar su soberbia? Por eso os digo que vendrán muchos de oriente y occidente que no 
pertenecen a la descendencia de Israel; vendrán muchos de quienes dijo: Todos los pueblos 
batid las manos; y se sentarán con Abrahán en el reino de los cielos. Abrahán no los engendró 
de su propia carne; y vendrán y se sentarán con él en el reino de los cielos, y serán hijos suyos. 
¿Por qué hijos suyos? No nacidos corporalmente de él, sino por imitar su fe. Los hijos del reino, 
en cambio, es decir, los judíos, los echarán afuera a las tinieblas: allí habrá llanto y rechinar de 
dientes 53 . Serán condenados a las tinieblas de fuera los nacidos de la carne de Abrahán, y se 
recostarán a la mesa con él en el reino de los cielos los que imitaron la fe de Abrahán. Con razón 
también aquí se dice: Los príncipes de los pueblos se han reunido con el Dios de Abrahán. 

13. ¿Y qué será de los que pertenecían al Dios de Abrahán? Porque los dioses fuertes de la tierra 
se han elevado mucho. Los que eran dioses, el pueblo aquel de Dios, aquella viña de Dios, de la 
que se dice: juzgad entre mí y mi viña 52 , serán echados fuera a las tinieblas, no se sentarán con 
Abrahán, Isaac y Jacob, porque no están reunidos con el Dios de Abrahán. ¿Por qué? Porque son 
dioses fuertes de la tierra. Se consideraban dioses fuertes de la tierra, presumían de la tierra. 
¿De qué tierra? De sí mismos. Todo hombre es tierra; se le dijo al hombre: Tierra eres, y a la 
tierra volverás 53 . El hombre debe poner su confianza en Dios, y esperar la ayuda de él, no de sí 
mismo. No es la tierra la que llueve sobre sí misma, ni se envía su propia luz; así como la tierra 
espera la lluvia y la luz del cielo, así también el hombre debe esperar de Dios la misericordia y la 
verdad. En cambio ellos eran como dioses fuertes de la tierra que se han elevado mucho, es 
decir, que se han ensoberbecido demasiado. No creyeron tener necesidad del médico, con lo que 
se quedaron en su enfermedad, y esa enfermedad los llevó a la muerte. Fueron amputadas las 
ramas naturales, para injertar un humilde acebuche 52 . Porque los dioses poderosos de la tierra 
se han erguido excesivamente. Permanezcamos, hermanos, en la humildad, la caridad, la 
piedad, puesto que hemos sido llamados, habiendo sido ellos reprobados; o al menos ante su 
ejemplo, temamos caer en la soberbia. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 47 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] El título del salmo es: Cántico de alabanza a los hijos de Coré, en el segundo día 
después del sábado. Lo que sobre esto se digne concedernos el Señor, recibidlo como hijos del 
firmamento. El día segundo del sábado, es decir, el siguiente al primero, que llamamos domingo, 
y que tiene también el nombre de feria segunda, fue creado el firmamento del cielo, o mejor 
dicho, el firmamento o cielo. Porque al cielo también lo llamó Dios firmamento 1 . El día primero 
había creado la luz, y la separó de las tinieblas; a la luz la llamó día y a las tinieblas noche. 

Como se ve en el texto de este salmo, algo dejó anunciado Dios en aquella su obra, que había 
de cumplirse en nosotros; y conforme a la naturaleza de esta creación, los siglos se han ¡do 
sucediendo. No en vano dijo de Moisés el Señor: Él escribió sobre mil. De hecho, todo lo escrito, 
incluyendo la creación del mundo, puede interpretarse con una significación de futuro. Y así 
puedes entender que Dios creó la luz, significando la resurrección de Cristo de entre los 
muertos. Y la verdadera separación de la luz y las tinieblas, sucedió cuando tuvo lugar la división 
entre inmortalidad y mortalidad. Y la consecuencia es que a la cabeza se le dio un cuerpo, que 
es la Iglesia. Hay también un salmo del primer día después del sábado en el que con toda 


claridad se habla de la resurrección del Señor; Así se dice en él: Que vuestros príncipes abran 
las puertas, levantaos puertas de la eternidad, y entrará el rey de la gloriad ¿Qué hay más 
evidente que el rey de la gloria es Cristo? De él se dijo: Si lo hubieran conocido, nunca habrían 
crucificado al Señor de la gloriad En el segundo día del sábado no debemos de ver sino a la 
Iglesia de Cristo; pero la Iglesia de los santos, la Iglesia de los que están inscritos en el cielo, la 
Iglesia de los que no han caído en las tentaciones de este mundo. Son estos los que deben llevar 
el nombre de firmamento. Luego la Iglesia de Cristo se realiza en aquellos que están firmes, de 
los que dice el Apóstol: Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las debilidades de los 
débiles 1 . Se le está llamando firmamento a la Iglesia. Sobre esto se canta en el salmo; 
escuchémoslo, reconozcámoslo, estemos unidos, seremos glorificados y reinaremos. Mira cómo 
en las cartas apostólicas se le llama también firmamento a la Iglesia: Ella, la Iglesia del Dios 
vivo, es la columna y el firmamento de la verdad 1 De este firmamento se le canta a los hijos de 
Coré, que, como ya sabéis, son los hijos del Esposo crucificado en el Calvario, ya que Coré 
significa calvicie. Continúa la inscripción de este salmo: El segundo día el sábado. 

2. [v.2] Grande es el Señor y muy digno de alabanza. Sí, grande es el Señor y muy digno de 
alabanza. Pero ¿alaban al Señor los infieles? Y también ¿alaban al Señor los que creen, pero 
viven mal, y por su causa el nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles? ¿Alabarán estos 
al Señor? 2 Y si lo alabaran, ¿aceptaríamos su alabanza, cuando está escrito que No es hermosa 
la alabanza en la boca del pecador? 1 Has dicho: Grande es el Señor y muy digno de alabanza. 
¿Pero dónde? En la ciudad de nuestro Dios, en su monte santo. De él se dice en otro lugar: 
¿Quién subirá al monte del Señor? El hombre de manos inocentes y puro corazón 1 . En ellos sí, 
grande es el Señor y muy digno de alabanza; es decir: en la ciudad de nuestro Dios, en su 
monte santo. Esta es la ciudad puesta sobre el monte, que no es posible ocultarla, esta es la 
lámpara que no se pone bajo el celemín, conocida por todos, y que a todos ilumina 12 . Pero no 
todos son ciudadanos de esta ciudad; solamente aquellos para quienes grande es el Señor y 
muy digno de alabanza. Pero vamos a ver cuál es esta ciudad, no sea que al haberse dicho: En 
la ciudad de nuestro Dios, en su monte santo, debamos buscar este monte, desde el cual 
podamos también ser oídos. Por algo se dice en otro salmo: Alcé mi voz al Señor, y él me 
escuchó desde su monte santo 11 . Este monte te ayudó a ser oído. Si no hubieras subido a él, 
clamarías desde abajo, pero no llegarías a ser oído. Entonces ¿cuál es este monte, hermanos? 
Con mucho cuidado debemos buscarlo, con gran solicitud investigar, y poner esfuerzo también 
para subirlo y establecernos en él. Pero si se halla en alguna parte de la tierra, ¿qué haremos? 
¿Tendremos que peregrinar desde nuestra tierra hasta encontrar el monte? No, más bien 
peregrinamos si no estamos en él. Esa es nuestra ciudad, si somos miembros del rey, que es la 
cabeza de su ciudad. ¿Dónde, pues, está este monte? Si está situado en algún lugar, deberemos 
esforzarnos, como he dicho, para llegar hasta él. Pero ¿por qué estás preocupado? Ojalá no seas 
tú perezoso en ascender al monte, así como él tampoco tardó en venir a quien estaba dormido. 
Pues hubo una piedra angular, despreciada, en la que tropezaron los judíos 12 , desprendida de un 
monte sin intervención humana, es decir, del reino de los judíos sin mediación humana, sin 
ninguna intervención de hombre que se acercara a María, de la que nadó Cristo 12 . Pero si esta 
piedra, en la que tropezaron los judíos, hubiera permanecido allí, no tendrías monte al que subir. 
¿Qué sucedió entonces? ¿Qué dice la profecía de Daniel? Dice que esta piedra creció y llegó a 
hacerse un monte grande. ¿Cuán grande se hizo? Tanto que cubrió toda la superficie terrestre 1 ^. 
Y es así como llegó a nosotros: creciendo hasta llenar la superficie de la tierra. ¿Por qué vamos a 
andar buscando el monte como algo lejano, y no comenzamos ya a subir el que tenemos al lado, 
para que esté entre nosotros el Señor grande y muy digno de alabanza? 

3. [v.3] Pues bien, para que este monte no te pasara desapercibido en el salmo, y creyeras que 
había que buscarlo en alguna parte de la tierra, mira lo que sigue a continuación: después de 
haber dicho En la ciudad de nuestro Dios, en su monte santo, ¿Qué añade? Los montes de Sión, 
que extienden su alegría por toda la tierra. Sión es un solo monte. ¿Por qué, pues, dice los 
montes? ¿No será porque a Sión han pertenecido también los venidos de diversos lugares, y que 
han confluido en la piedra angular, formando ellos dos muros, como dos montes, uno el de la 
circuncisión y el otro el del prepucio; uno de los judíos y el otro de los gentiles; no ya adversos, 
aunque sí diversos, provenientes de diverso origen, y, unidos en el ángulo, ni siquiera diversos? 
Porque él, dice, es nuestra paz, que hizo de los dos pueblos uno 11 . Él es aquella piedra, que 
rechazaron los constructores, y que fue convertida en piedra angular 11 . Un monte unió en sí a 


dos montes. Una casa y dos casas: dos por el diverso origen, una por la piedra angular, en la 
cual las dos casas han quedado unidas. Escucha esto también: Los montes de Sión; confines del 
norte, ciudad del gran rey. Habías creído que Sión era un lugar, donde fue fundada Jerusalén, a 
la cual nadie concurría sino los del pueblo de la circuncisión; y este pueblo, por cierto, fue 
reunido por Cristo de los restos de la gran mayoría, aventada como paja. Por lo cual está 
escrito: Un residuo sólo se salvará^. Pero mira también a los gentiles, y fíjate cómo el acebuche 
es injertado en el grueso tronco del olivos He aquí a los gentiles: Confines del norte; fueron 
agregados los confines del norte de la ciudad del gran rey. Suele ser inverso el norte a Sión: 

Sión ciertamente está al sur, y el Septentrión en el norte. ¿Quién es este Septentrión, sino el 
que dijo: Pondré mi asiento en el vértice septentrional, y seré semejante al Altísimo?-^ El diablo 
había tenido el reino de los impíos, y se había adueñado de los gentiles, que servían a los 
simulacros y adoraban a los demonios; y todo el género humano, esparcido por el mundo, se 
había convertido en aquella región septentrional. Pero dado que el vencedor encadena al fuerte, 
le arrebata sus tesoros y los hace botín propio^, en cuanto los hombres fueron liberados del 
engaño y superstición del demonio, al creer en Cristo fueron dirigidos a aquella ciudad y se 
encontraron en el ángulo con el otro muro que venía de la circuncisión; así quedó constituida la 
ciudad de gran rey, por quienes antes habían constituido los confines del Septentrión. De ahí 
que se diga en otro lugar de la Escritura: Del Septentrión llegan nubes con resplandores de oro, 
que envuelven la soberana majestad y el honor de Omnipotente^. Grande es la gloria del 
médico, cuando logra curar a un enfermo desahuciado. Del Septentrión llegan nubes, no 
oscuras, no tétricas, sino de color dorado. ¿Y a qué se debe, sino a su origen de la gracia 
iluminadora de Cristo? Así es: Los confines del Septentrión, ciudad del gran rey. Ciertamente los 
del entorno, porque habían estado asociados con el diablo. A todo el que se asocia con alguien le 
dicen su entorno. Así solemos decirlo de algunos hombres: Es un buen hombre, pero está 
rodeado de un mal entorno; es decir, él sobresale por su honestidad, pero son malvados los que 
están en su compañía. De ahí que los confines del Septentrión, estaban asociados con el diablo, 
de donde vino aquel hijo, del que hemos oído hace poco que estaba muerto y volvió a la vida, 
que estaba perdido y fue encontrado. Se fue a una región lejana, había llegado también al 
Septentrión, y allí, como habéis oído, se entregó a un principal de aquella comarca. Se hizo, 
pues, del entorno del Septentrión, asociándose al notable de aquella región. Pero dado que la 
ciudad del gran rey se forma también de los provenientes del entorno del Septentrión, 
recapacitando, dijo: Voy a levantarme y a volver a mi padre. Y le salió al encuentro el padre, 
que dijo de él: Estaba muerto y revivió; estaba perdido y lo hemos encontrado. El ternero 
cebado fue la piedra angular. Por fin el hijo mayor que se resistía a participar en el banquete^, 
insistiéndole el padre, entró; y ya tenemos de algún modo los dos muros, los dos hijos, que 
vinieron al festín del becerro cebado, y constituyeron la ciudad del gran rey. 

4. [v.4] Continuando el salmo, decimos: Dios es conocido en sus moradas. Al decir sus moradas 
se refiere a los montes, a los dos muros, a los dos hijos. Dios es conocido en sus moradas. Pero 
pone de relieve la gracia, por eso añade: cuando la acoja. ¿Qué sería de la ciudad misma, si no 
fuera acogida por él? ¿No se derrumbaría al instante, si no tuviera ese firme fundamento? Pues 
nadie puede poner otro fundamento fuera del ya puesto, Cristo Jesús^. Que nadie se gloríe de 
sus méritos; el que se gloría, que se gloríe en el Señor^. Porque esa ciudad llega a ser grande, y 
en ella llegamos a reconocer al Señor, sólo cuando él la acoja; como el médico acoge al enfermo 
para curarlo, no lo ama como tal enfermo. El médico odia la fiebre. No ama al enfermo como 
enfermo, y sin embargo lo ama; si no fuera así, lo conservaría siempre como enfermo, dejándolo 
abandonado. Pero su amor al enfermo es para sanarlo. Acogió el Señor esta ciudad y se hizo 
presente en ella, es decir, su gracia se hace notar en esa ciudad; porque todo lo que ella tiene, y 
de lo cual se gloría en el Señor, no lo tiene de sí. He ahí por qué dijo Pablo: ¿Qué tienes que no 
hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?^ Dios es 
conocido en sus moradas, cuando la acoja. 

5. [v.5—7] Porque he aquí que los reyes de la tierra se reunieron. Ved cómo se acercan los 
confines del Septentrión, fijaos cómo dicen: Venid, subamos al monte del Señor; él nos ha 
enseñado el camino para entrar en ella^. Mirad cómo los reyes de la tierra se reunieron y 
formaron una unidad. ¿Cuál es esa unidad, sino la famosa piedra angular?^ Ellos, al verla, 
quedaron admirados. Y tras la admiración de los milagros de Cristo y de su gloria, ¿qué se 
siguió? Se asustaron, se conmovieron, se apoderó de ellos el temor. ¿Y cómo es que el temor se 


apoderó de ellos, sino por la consciencia de sus delitos? Que corran los reyes en pos del Rey, 
que los reyes reconozcan al Rey. Como se dice en otro lugar: Yo mismo he sido por él 
consagrado rey en Sión, su monte santo, predicando el precepto del Señor; él me ha dicho: tú 
eres mi hijo, yo te he engendrado hoy. Pídemelo y te daré en herencia las naciones, y en 
posesión los confines de la tierra. Los regirás con cetro de hierro, y los quebrarás como vaso de 
barro^. Ya sabemos quién es el rey consagrado en Sión, y le han sido entregados como 
propiedad los confines de la tierra. ¿Deberán los reyes tener temor de perder su reino, no se les 
vaya a arrebatar, como ocurrió con el miserable Herodes, que en lugar del Niño asesinó a 
muchos niños? 33 Su temor de perder el reino, le impidió conocer al Rey. ¡Ojalá también él 
hubiera adorado con los Magos al Rey! Así no hubiera buscado de mala manera su reino, matado 
a los inocentes y pereciendo él. Pues bajo su responsabilidad degolló a los inocentes, y Cristo, 
aun siendo niño, coronó a los niños que por él murieron. Luego los reyes debían haber temido 
cuando se dijo: Yo mismo he sido consagrado rey por él, y me dará en herencia todos los 
confines de la tierra el mismo que me ha ungido rey. ¿Y por qué tenéis envidia, oh reyes? Abrid 
vuestros ojos y mirad, pero no con envidia. ¡Qué distinto es este rey! Mirad lo que dijo: Mi reino 
no es de este mundos No tengáis miedo de que se os arrebate el reino de este mundo; se os 
dará un reino, pero es el reino de los cielos, allí donde él es rey. ¿Cómo sigue el texto? Y ahora, 
reyes, entended. Ya empezabais a inquietaros: entended; se trata de otro rey, cuyo reino no es 
de este mundo. Con razón los reyes de la tierra se reunieron, se conmovieron, se apoderó de 
ellos el temor. Y es a ellos a quienes se les dice: Y ahora, reyes, entended, aprended todos los 
que juzgáis la tierra. Servid al Señor con temor, aclamadlo con temblor». ¿Y qué fue lo que 
hicieron? Hubo allí dolores como de parto. ¿Cuáles son estos dolores, sino los del 
arrepentimiento? Mira la misma concepción del dolor y del parto: Por tu temor —nos dice 
Isaías— hemos concebido y dado a luz al Espíritu de salvación». Es así como los reyes 
concibieron por el temor a Cristo, y en el parto de la salvación, dieron a luz creyendo en el que 
habían temido. Hubo allí dolores como de parto. Donde oyes los gemidos de una parturienta, 
espera la criatura. Quien da a luz es el hombre viejo, pero el que nace es el hombre nuevo. 

Hubo allí dolores como de parto. 

6. [v.8] Con viento violento destrozarás las naves de Tarsis. O dicho más brevemente, 
derribarás la soberbia de los gentiles. Pero ¿cómo se deduce de aquí que se refiere al derribo de 
la soberbia de los gentiles? Por las naves de Tarsis. Los sabios investigaron sobre la ciudad de 
Tarsis, a ver qué ciudad tenía ese nombre; y según el parecer de algunos, Cilicia fue llamada 
Tarsis, por llamarse Tarso su capital. De esta ciudad era Pablo el apóstol, nacido en Tarso de 
Cilicia 33 . Algunos, en cambio, opinaron que se trata de Cartago; tal vez en alguna época se le 
llamó así, o porque con alguna otra expresión, así se le quiso significar. De hecho encontramos 
en el profeta Isaías: Lamentaos, naves de Cartago». Y en Ezequiel unos traductores leen 
Cartago y otros Tarsis 33 . Así que por una tal diversidad de opiniones, podemos identificar con 
Tarso, la ciudad de Cartago, otrora así llamada. De todos es conocido que ya en sus comienzos 
el reino de Cartago sobresalió por sus naves, y esto hasta el punto de que desde el principio el 
reino de Cartago sobresalió sobre los demás pueblos por su comercio y su flota naviera. De 
hecho, cuando Dido, huyó de su hermano, desembarcó en tierras africanas, donde fundó 
Cartago; y las naves mercantes que, con el consentimiento de las autoridades tomaron para su 
fuga, siguieron utilizándolas para el comercio, después de la fundación de Cartago. De aquí que 
esta ciudad llegó a ser sumamente engreída, de manera que por sus naves se pueda entender, 
con razón, la soberbia de los gentiles, que confían en realidades inciertas, como lo es el soplo de 
los vientos. Dejémonos ya de confiar en la prosperidad de este mundo, como en el despliegue de 
las velas y en el mar. Nuestro fundamento esté en el monte Sión; allí nos debemos arraigar, no 
andar fluctuando a merced de cualquier viento de doctrina 33 . Sean, pues, derribados todos 
cuantos se han ensoberbecido por las incertidumbres de esta vida; toda soberbia de los gentiles 
sométase a Cristo, con viento violento destrozarás las naves de Tarsis. No de cualquier ciudad, 
sino las de Tarsis. ¿Cuál sería el viento violento? Un profundo temor. Así es como toda soberbia 
teme al que ha de juzgar: creyendo en él, como humilde que es, para no aterrorizarse ante el 
Altísimo. 

7. [v.9] Como habíamos oído, lo hemos visto. ¡Oh bienaventurada Iglesia! Lo que había oído en 
su momento, luego lo llegó a ver. Oyó en promesas, lo ve cumplido: lo oyó en profecías, lo está 
viendo en el evangelio. Sí, todo lo que ahora se cumple, antes fue profetizado. Levanta tus ojos 


y recorre el mundo con tu mirada: contempla cómo la heredad llega hasta los confines de la 
tierra. Date cuenta de cómo se ha cumplido ya lo que se había anunciado: Lo adorarán todos los 
reyes de la tierra, todos los pueblos le servirán 22 Mira también realizado aquello otro que se 
dijo: Elévate, oh Dios, sobre el cielo, y tu gloria sobre toda la tierra 22 . Pon tu atención en aquel 
cuyos pies y manos fueron clavados; colgado de un leño se pudieron contar sus huesos; sus 
vestidos los echaron a suertes 22 ; mira reinando a quien sus discípulos vieron colgado en la cruz; 
míralo sentado en el trono celeste a quien despreciaron cuando caminaba sobre la tierra. Mira ya 
realizado aquello de: Lo recordarán y volverán al Señor todos los confines de la tierra, y se 
postrarán en su acatamiento todas las familias de los pueblos 42 . Al ver todo esto, levanta tu voz 
con alegría: Como lo habíamos oído, lo hemos visto. Con razón se dirigen a esta Iglesia los 
gentiles diciendo: Escucha, hija, mira: olvida tu pueblo y la casa de tu padre 41 . Tu padre fue el 
norte, ven al monte Sión. Escucha y mira: no mira y escucha, sino escucha y mira: primero 
escucha, luego verás. Primero oirás lo que no ves, y luego verás lo que habías oído. Un pueblo 
—dice— que no conocía, me servía: me escuchaba con atención y me obedecía 42 . Si escuchaba 
con atención, es que no veía. ¿Y qué decir de esta otra cita: A quienes no se les anunció sobre 
él, lo verán; y quienes no oyeron, comprenderán? 42 A quienes no les fueron enviados profetas, 
primero los oyeron, y luego los entendieron; aquellos que en principio no los oyeron, luego 
oyéndolos, se quedaron admirados. En cambio, a quienes los profetas fueron enviados, eran 
portadores de los códices, pero no entendieron la verdad; tenían las tablas del Testamento, pero 
no poseyeron la herencia. En cambio nosotros tal como lo habíamos oído, lo hemos visto. En la 
ciudad del Señor de los ejércitos, en la ciudad de nuestro Dios. Allí fue donde lo oímos, y fue allí 
donde lo vimos. Quien esté fuera de ella, ni oye ni ve; quien está en ella, ni es sordo ni ciego. 
Como lo habíamos oído, lo hemos visto. ¿Y dónde lo oyes, dónde lo ves? En la ciudad del Señor 
de los ejércitos, en la ciudad de nuestros Dios. Que Dios la ha fundado para siempre. No nos 
insulten los herejes, divididos en bandos; no se engrían los que dicen: Mira que Cristo está aquí, 
mira que está allá 44 . El que diga esto está induciendo a la división en facciones. Lo que Dios 
prometió fue la unidad; los reyes se han congregado en uno, no se han dispersado en cismas. 
Pero tal vez esta ciudad que ha contenido al mundo, en algún momento podría ser arrasada. No, 
en absoluto: Dios la ha fundado para siempre. Así que si Dios la edificó para siempre, ¿por qué 
temes que se desmorone su cimiento? 

8. [v.10] Hemos recibido, oh Dios, tu misericordia en medio de tu pueblo. ¿Quiénes y dónde lo 
recibieron? ¿No fue tu pueblo el que recibió tu misericordia? Y si fue tu pueblo el que la recibió 
¿cómo es que nosotros recibimos tu misericordia, y además en medio de tu pueblo, como si 
fueran unos quienes la recibieron, y otros aquellos en cuyo medio la recibieron? Gran misterio 
este, pero conocido. Cuando desde aquí, desde estos versículos sea extraído y desentrañado lo 
que ya sabéis, no os resultará extraño, sino agradable. Porque ahora el pueblo de Dios está 
constituido por los que poseen sus sacramentos, pero no todos participan de su misericordia. 
Todos los que reciben el sacramento del bautismo de Cristo, se llaman cristianos; pero no todos 
viven dignamente ese sacramento. Hay algunos de quienes dice el Apóstol: Tienen la apariencia 
de ser piadosos, pero reniegan de su fuerza 42 . Por esta apariencia de piedad se les tiene como 
miembros del pueblo de Dios, como sucede en la era mientras se trilla no sólo el grano, sino 
también la paja. Pero ¿llegarán a formar parte del granero? En medio de este pueblo malvado, 
está el pueblo bueno, que ha recibido la misericordia de Dios. La misericordia de Dios la vive 
dignamente el que oye, retiene y cumple lo que dice el Apóstol: Como colaboradores suyos que 
somos, os rogamos que no recibáis en vano la gracia de Dios 42 . Entonces, el que no recibe 
inútilmente la gracia de Dios, ese es el que recibe no sólo el sacramento, sino también la 
misericordia de Dios. ¿Y qué le puede perjudicar el vivir en medio de un pueblo desobediente, 
hasta que llegue el momento de la bielda, hasta que los buenos sean separados de los malos? 
¿Qué les puede perjudicar el vivir en medio de este pueblo? Que sean de los que se llaman 
firmes, y que reciben la misericordia de Dios; que sea un lirio entre espinas. Porque también las 
espinas pertenecen al pueblo de Dios. ¿Lo quieres oír? Fíjate en esta semejanza: Como lirio 
entre espinas, así es mi amada en medio de las hijas 42 . ¿Acaso dice ?en medio de las extrañas?? 
No; dice en medio de las hijas. Hay hijas que son malas, y entre ellas es un lirio en medio de 
espinas. Así pues, a los que recibieron los sacramentos, y su conducta no es buena, se les cree 
pertenecer a Dios, pero no es cierto; se les tiene como hijos suyos, pero son extraños: hijos por 
haber recibido el sacramento del bautismo, extraños por su conducta viciosa. Así también las 
hijas son extrañas: hijas por la apariencia de piedad, ajenas por la pérdida de la virtud. Que esté 
allí el lirio, que reciba la misericordia de Dios, mantenga su raíz de hermosa flor, que no sea 


ingrato a la lluvia dulce, caída del cielo. Ingratas sean las espinas, que crecen con la lluvia: pero 
crecerán para el fuego, no para el granero. Hemos recibido, oh Dios, tu misericordia en medio de 
tu pueblo. En medio de tu pueblo, que no recibió tu misericordia, nosotros sí la hemos recibido. 
Vino a los suyos, a su propiedad, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos, estando en medio 
de ellos, sí lo recibieron, les dio el poder llegar a ser hijos de Dios 48 . 

9. Y aquí surge la pregunta: y bien, este pueblo que recibe la misericordia de Dios en medio su 
pueblo, ¿de cuántos miembros consta? ¡Qué pocos son! Apenas nos encontramos con algunos. 
¿Se quedará Dios satisfecho con ellos, y permitirá que se pierda la multitud restante, tan 
numerosa? Esto se dicen quienes se prometen a sí mismos, sin haber oído las promesas de Dios. 
¿Será verdad que si vivimos mal, si disfrutamos de los placeres de este mundo, si nos dejamos 
esclavizar por nuestras pasiones, Dios nos condenará? ¿Cuántos son, en realidad, los que 
parecen cumplir los mandatos de Dios? Apenas se encontrarán uno o dos, en todo caso muy 
pocos. ¿Será verdad que sólo a estos los salvará, y condenará al resto? No puede ser, afirman. 
Cuando vuelva, y vea una tan ingente multitud a su izquierda, tendrá compasión y los 
perdonará. Esto mismo fue precisamente lo que prometió la famosa serpiente al primer hombre. 
Dios le había amenazado con la muerte si probaban el fruto prohibido 42 ; pero la serpiente 
replicó: ¡Ni pensarlo!; no moriréis. Dieron crédito a la serpiente, y tuvieron que experimentar 
que fue verdadera la amenaza de Dios, y falso lo que el diablo les había prometido. Así sucede 
también ahora; imaginaos la Iglesia como si estuviera en el paraíso; la serpiente no cesa de 
incitar a lo mismo que antaño. Pero la caída del primer hombre debe servirnos de escarmiento a 
nosotros para no imitarlo en el pecado. Precisamente si él cayó, es para que nosotros nos 
levantemos. Respondamos nosotros a tales incitaciones como respondió Job. Job fue tentado por 
una mujer, como el hombre fue tentado por Eva; pero el hombre que fue vencido en el paraíso, 
aquí venció en el estercolero 22 . No prestemos, pues, oídos a tales voces, ni creamos que estos 
son pocos; son muchos; lo que pasa es que están ocultos entre la multitud. No podemos negar 
que son muchos los malos; tantos, que los buenos ni se vislumbran entre ellos, como los granos 
de trigo no se ven en la era. El que mira la trilla, puede pensar que allí sólo hay paja. Pongamos 
un hombre inexperto, y pensará que los bueyes dan vueltas inútilmente en la trilla, y que allí 
están los hombres bajo el peso del calor para moler la paja. Pero lo que hay allí es la parva que 
debe ser aventada. Entonces aparecerá el montón de trigo que estaba escondido entre la mucha 
paja. ¿Quieres todavía encontrar a los buenos? Sé bueno tú, y los encontrarás. 

10. [v.ll] Contra este pesimismo, pon atención a lo que sigue en el salmo. Porque al decir: 
Hemos recibido, oh Dios, tu misericordia en medio de tu pueblo, dio a entender que había un 
pueblo que no recibía la misericordia de Dios, en medio del cual sí hay quienes reciben su 
misericordia; y para que no se creyeran los hombres que estos son tan pocos, que diera la 
impresión de que casi no hay nadie, mira cómo los consuela con las palabras que siguen: Como 
tu nombre, oh Dios, así tu alabanza en los confines de la tierra. ¿Qué quiere decir esto? Grande 
es el Señor y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios, en su monte santo. Y su 
alabanza no puede darse sino entre sus santos. Los de mala vida no alaban a Dios; porque 
aunque lo prediquen con la lengua, lo blasfeman con su vida. Y porque su alabanza no existe 
sino entre sus santos, que no se digan entre ellos los herejes: Su alabanza ha permanecido en 
nosotros, ya que somos pocos y estamos segregados de la multitud. Nuestra vida es buena, 
nosotros alabamos a Dios no sólo de palabra, sino con nuestra conducta. La respuesta está 
también en este salmo: ¿Cómo es que decís que en vuestro grupo alabáis a Dios, a quien se le 
ha dicho: Como tu nombre, oh Dios, así tu alabanza en los confines de la tierra? Es decir, así 
como eres conocido en todas las regiones, así eres también alabado en todas ellas; no falta 
quien te alabe ahora en todos los rincones de la tierra. Pero a Dios lo alaban quienes viven bien. 
Pues como tu nombre, oh Dios, así tu alabanza (llega) no a un grupo, sino hasta los confines de 
la tierra. Tu diestra está llena de justicia; en otras palabras: serán muchos también los que 
estarán a su derecha. No han de ser muchos sólo quienes estarán a su izquierda, sino que 
también allí habrá una nutrida multitud colocada a su derecha: Tu diestra está llena de justicia. 

11. [v.12] Alégrese el monte Sión y regocíjense las hijas de Judá por tus juicios, Señor. iOh 
monte de Sión, oh hijas de Judá!, ahora estáis aguantando entre la cizaña, entre la paja, entre 
las espinas; pero regocijaos por los juicios de Dios. No se equivoca Dios al juzgar. Vivid 
separadas, aunque hayáis nacido mezcladas; no en vano ha salido de vuestra boca y de vuestro 


corazón esta súplica: No arrebates mi alma con los impíos, ni mi vida con los hombres 
sanguinarios 52 . El gran experto bieldará teniendo el bieldo en la mano, y ni un grano de trigo 
caerá en el montón de la paja, destinada al fuego, y ni una brizna de paja se colará al montón 
de trigo, destinado a almacenarse en el granero 52 . Regocijaos, hijas de Judá, por los juicios de 
Dios, que no se equivoca; y no hagáis ahora juicios temerarios. A vosotras os pertenece recoger, 
a él le pertenece separar. Alégrese el monte Sión, y regocíjense las hijas de Judá por tus juicios, 
Señor. No vayáis a creer que las hijas de Judá son los judíos. Judá significa confesión. Todos los 
hijos de la confesión son hijos de Judá. Tengamos en cuenta que aquello de: La salvación 
proviene de los judíos, no quiere decir sino que Cristo proviene de los judíos 52 . Esto dice también 
el Apóstol: Porque el ser judío no está en algo externo, ni circuncisión es tampoco la exterior del 
cuerpo; no, judío se es por dentro, y circuncisión es la del corazón, hecha por el Espíritu, no por 
la letra de la Ley; ese es el que recibe de Dios la gloria, no de los hombres 52 . Sé tú judío así: que 
tu gloria esté en la circuncisión del corazón, aunque no tengas la de la carne. Regocíjense las 
hijas de Judá por tus sentencias, Señor. 

12. [v.13] Dad vuelta en torno a Sión y abrazadla. Dígaseles a quienes viven mal, y que tienen 
entre ellos a ese pueblo que ha recibido la misericordia de Dios: En medio de vosotros hay un 
pueblo que vive bien: Dad la vuelta en torno a Sión. Pero ¿cómo? Abrazadla. No la rodeéis con 
escándalos, sino con amor; y así a los que viven bien en medio de vosotros, los imitéis, e 
imitándolos, os incorporéis a Cristo, de quien ellos son miembros. Dad vuelta en torno a Sión y 
abrazadla. Hablad desde sus torreones. Desde lo alto de sus baluartes predicad sus alabanzas. 

13. [v.14] Poned vuestros corazones en su fortaleza. No por tener apariencia de piedad 
rechacéis su fortaleza 55 , sino Poned vuestros corazones en su fortaleza ¿Cuál es la fortaleza de 
esta ciudad? El que quiera entender la fortaleza de esta ciudad, piense en la fuerza de la 
caridad. He ahí la fortaleza que nadie vence. Ningún vaivén de este mundo, ninguna riada de 
tentaciones extinguirá su fuego. De ella se dijo: Fuerte es el amor como la muerte 56 . Como a la 
muerte, cuando llega, no se le puede hacer frente con ninguna clase de habilidades, ni 
medicamentos a los cuales recurras; no, el ímpetu de la muerte no la puede evitar quien ha 
nacido mortal, así contra el ímpetu del amor nada puede el mundo. Hemos puesto un ejemplo 
contrario, el de la muerte: porque como la muerte es impetuosísima para arrebatar, así la 
caridad es impetuosísima para salvar. Impulsados por este amor, muchos han muerto a este 
mundo para vivir para Dios. Ardiendo los mártires en este fuego del amor, no fingiendo, no 
hinchados de vanagloria, no como aquellos de quienes se dijo: Aunque entregara mi cuerpo a las 
llamas, si no tengo caridad, de nada me sirve 52 , sino que su amor a Cristo y a la verdad los llevó 
al martirio. ¿Y en qué les cambiaron las crueldades de sus torturadores? Más duro les fueron las 
lágrimas de sus familiares, que la violencia de sus perseguidores. iA cuántos no retenían sus 
hijos para que no sufrieran el martirio! ¡Cuántas esposas no les rogaban a sus maridos de 
rodillas que no las dejasen viudas! ¡Cuántos hijos no trataron de impedir a sus padres que 
murieran, como sabemos y leemos en el martirio de santa Perpetua! Esta es la realidad. Pero 
esas lágrimas, por muy abundante y fuerte que fuese su caudal, ¿cuándo lograron extinguir el 
fuego de la caridad? He aquí la fortaleza de Sión, de la que en otro pasaje se dice: Que haya paz 
en tu fortaleza y abundancia en tus torreones 55 . Hablad desde sus torreones: poned vuestros 
corazones en su fortaleza, distinguid sus palacios. 

14. ¿Qué sentido tienen estas frases: Poned vuestros corazones en su fortaleza, y distinguid sus 
palacios? Este es su sentido: distinguid una morada de otra, no las confundáis. Porque hay una 
morada que tiene una piedad aparente, pero allí no hay piedad; en cambio otra tiene la 
apariencia y la piedad. Distinguidlas, no las confundáis. Y las distinguís, sin confundirlas, cuando 
ponéis vuestro corazón en su fortaleza, es decir, cuando lleguéis a ser hombres de espíritu por la 
caridad. Entonces no juzgaréis temerariamente; entonces veréis que no son ningún obstáculo los 
malos contra los buenos, mientras estamos en esta tierra: Distinguid sus palacios. Puede 
también haber otra interpretación. Se les dijo a los apóstoles que distinguiesen entre dos 
moradas: la de la circuncisión y la de la ¡ncircuncisión. Cuando Saulo recibió la llamada y se 
convirtió en el Apóstol Pablo, conviniendo en la unidad de doctrina con sus compañeros de 
apostolado, obtuvo el beneplácito de ellos, para dirigirse él a los incircuncisos 55 , mientras ellos se 
dirigirían a los circuncisos. Con esta planificación de su apostolado, se distribuyeron las moradas 
del gran rey, y coincidiendo en la piedra angular, dividieron la evangelización en cuanto a la 


programación, pero la unieron en la caridad. Y en realidad, me parece que debe interpretarse 
mejor así. En efecto, el salmo sigue y pone en claro que fue esto lo que se le dijo a los 
predicadores: Distinguid sus palacios para decírselo a la futura generación, es decir, que en el 
futuro llegase incluso a nosotros esa distribución del evangelio. Pues su trabajo no llegó sólo a 
sus contemporáneos en esta vida; ni tampoco el Señor se dirigió únicamente a los apóstoles, a 
quienes se dignó aparecerse vivo después de la resurrección, sino también a nosotros. A ellos 
les hablaba, y se refería a nosotros, cuando dijo: Mirad, yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundos. ¿Es que ellos iban a permanecer en esta vida hasta el fin del mundo? Y 
también cuando dijo: No sólo ruego por estos, sino también por los que han de creer en mí por 
su palabra®®. Luego nos tenía en su mira el que por nosotros padeció. Con razón, pues, se dice: 
Para decírselo a la futura generación. 

15. [v.15] ¿Y qué es lo que le vais a decir? Que este es Dios, nuestro Dios. Se veía la tierra, 
pero no se veía a su Creador; se admitía un cuerpo de carne, pero no se reconocía a Dios 
encarnado. Se admitía la carne procedente de aquellos de quien la habían recibido, ya que María 
procedía de la estirpe de Abrahán; pero se quedaron en la carne, no reconocieron la divinidad. 
¡Oh apóstoles, oh ciudad gloriosa! Desde sus torres tú predica y di: Este es Dios, nuestro Dios. 
Así, así como fue despreciado, así como la piedra estaba caída a los pies de los que iban a 
tropezar, para humillar los corazones de quienes lo confesasen, así este es Dios, nuestro Dios. 
Sin duda que fue visto, según se dice en aquellas palabras: Después apareció en la tierra y 
convivió con los hombres®®. Este es Dios, nuestro Dios. Es un hombre, pero ¿quién es el que lo 
conoce? Porque este es Dios, nuestro Dios. Pero quizá por un tiempo, como los dioses falsos. Sí, 
se les llamará dioses, pero como no lo pueden ser, se los invoca durante algún tiempo. ¿Y qué 
les dice el profeta, o qué manda que se les diga? Esto les diréis. ¿Qué les diréis? Los dioses que 
no crearon el cielo y la tierra, desaparezcan de la tierra y de lo que hay bajo el cielo®®. Este Dios 
no es así, porque nuestro Dios está sobre todos los dioses. ¿Cuáles son todos esos dioses? 
Porque todos los dioses de los gentiles son demonios, mientras que el Señor ha hecho el cielo® 4 . 
Él es nuestro Dios, este es nuestro Dios. ¿Por cuánto tiempo? Eternamente, por los siglos de los 
siglos; él nos regirá por siempre jamás. Si es nuestro Dios, también es nuestro rey; nos protege, 
para que no muramos, porque es Dios; nos gobierna para que no caigamos, porque es rey. 
Aunque nos gobierne, no nos destruye; porque a quienes no gobierna los destruirá. Los 
gobernarás, dice, con cetro de hierro, los quebrarás como vaso de arcilla®®. Se refiere a los que 
no gobierna; a ellos no los perdona, destrozándolos como vaso de barro. Elijamos, pues, ser por 
él regidos y liberados; porque este es nuestro Dios para siempre, por los siglos de los siglos; él 
será quien nos gobierne eternamente. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 48 

Sermón primero 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. La palabra de Dios es saludable para quienes la entienden bien, pero es un peligro para 
quienes pretendan distorsionarla, según la perversidad de su corazón, en lugar de acomodar su 
corazón a la rectitud de ella. Esta es una grande y frecuente perversidad entre los hombres: en 
lugar de vivir ellos según la voluntad de Dios, pretenden que Dios se doblegue a la suya propia; 
y al negarse ellos a la corrección, lo que quieren es corromper a Dios, encaprichándose ellos en 
su propia voluntad, e ignorando lo que Dios quiere. Estamos acostumbrados a oír a los hombres 
murmurar contra Dios de que a los malos les vaya bien en esta vida, y los buenos tengan que 
sufrir; como si Dios fuera un malvado y no supiera lo que hace, o que está totalmente 
desentendido de las cosas humanas; o también que no quiere perturbar su tranquilidad, 
poniendo atención a estas cosas, ya que le traería sinsabores el vigilarlas y corregirlas. 
Murmuran, sí, los hombres que únicamente quieren dar culto a Dios para que les vaya bien, 
cuando ven que los que no le dan culto tienen éxito y gozan de la felicidad terrena, mientras que 
ellos, adoradores de Dios, se ven envueltos en angustias, necesidades, calamidades y las demás 
dificultades propias de la mortalidad humana. Contra esta voz, contra estas ofensas de los 
murmuradores se alza siempre la palabra divina, que pone remedio a la mordedura de la 


serpiente. Esta ponzoña es propia de un corazón envenenado, que exhala el hedor de la 
blasfemia contra Dios, y lo que es peor, rechaza la mano del que lo cura, pero no la mordedura 
de la serpiente. Insisto en que el corazón del hombre aparta de sí la severidad de la palabra de 
Dios, aceptando en cambio el halago de la serpiente que incita al mal. Contra estos se dirige el 
cántico de la palabra divina, y a nosotros nos habla en este salmo. Hacia este salmo quiero 
dirigir la atención de vuestra santidad, a no ser que él nos la haga encaminar a todos; y no sólo 
a nosotros, sino también a toda la humanidad. Escuchad, pues, cómo comienza. 

2. [v.2] Oíd esto todas las naciones. No sólo vosotros, los que estáis aquí. Porque ¿cuánta 
potencia tiene nuestra voz para gritar, y que lo oigan todas las naciones? Nuestro Señor 
Jesucristo clamó por medio de los apóstoles; clamó en tantas lenguas cuantas mandó a predicar. 
Y el salmo que antes sólo se recitaba en un pueblo, en la sinagoga de los judíos, ahora se recita 
por toda la tierra, en todas las iglesias, dándose cumplimiento a lo que aquí se dice: Oíd esto 
todas las naciones. Sólo pretendo que pongáis atención a esto, no sea que el trabajo corporal os 
impida levantar el ánimo, por miedo de la extensión de este salmo. Si fuera posible lo 
terminaremos hoy; si no, dejaremos algo para mañana. En todo caso, estad siempre atentos. 
Sólo vais a oír, si Dios quiere, lo que no os canse, sino que os ilumine. Oíd esto, todas las 
naciones, luego también vosotros. Escuchadlo todos los que habitáis la tierra. Parece que 
repitiera lo mismo, como si fuera poco el decir: Oíd. Lo que digo es: al decir: Oíd, y luego: 
Escuchadlo, quiere decir que no lo oigáis a la ligera. ¿Qué significa: Escuchadlo? Lo que el Señor 
dijo en otras ocasiones: El que tenga oídos para oír, que oiga 1 . Dado que todos los asistentes 
tenían sin duda oídos, ¿a cuáles se refería con esta frase, sino a los oídos del corazón? A estos 
oídos se dirige este salmo. Escuchadlo todos los que habitáis la tierra. Tal vez hay aquí alguna 
diferencia. Yo no quiero obligaros, pero nada hay de malo en explicar esta frase. Quizá sea un 
poco diferente decir todas las naciones, de la otra expresión todos los que habitáis la tierra. 
Puede ser que en la palabra los que habitáis ha preferido que entendiésemos todos los pueblos 
malvados, y en cambio por los habitantes del orbe a todos los justos. Porque el que habita, es 
que no está forzado a ello; en cambio el que está forzado, no habita, sino que le obligan a estar 
allí. Algo así como uno posee las cosas que tiene, el que es dueño de sus cosas; pero es dueño 
el que no está atrapado por la codicia; el que es víctima de ella, está dominado, no es dueño. 
Tenemos una palabra sobre la habitación, consignada en la Escritura divina. Dice: Prefiero estar 
humillado en la casa de Dios, antes que habitar en las tiendas de los pecadores^. Y aunque en la 
casa de Dios seas despreciado, ¿no habitas en ella? No quiso dar a entender por habitar sino a 
los que reinan, poseen, son dueños y gobiernan; pues los que son tenidos en poco, es como que 
no habitaran, sino que están sometidos. Pero lo que él dijo es: prefiero estar sometido en la 
casa de Dios, a reinar en las moradas de los pecadores. Así que si hay alguna distinción entre 
todas las naciones y los que habitáis la tierra, como también entre oíd y escuchad, aunque aquí 
parecería que repite; pero en todo caso algo hay que quiso significar, dado que lo habían de oír 
no sólo los pecadores e impíos, sino también los justos. Ahora lo oyen todos mezclados; pero 
cuando llegue el tiempo de rendir cuentas, serán separados los que lo oyeron sin interés 
ninguno, de los que lo escucharon con atención. Que lo oigan los pecadores: oíd esto todas las 
naciones. Que lo oigan también los justos, quienes no lo han oído a la ligera, y que gobiernan la 
tierra, más bien que son gobernados por ella: Escuchad todos los que habitáis la tierra. 

3. [v.3] Dice de nuevo: Todos los nacidos de la tierra, los hijos de los hombres. La expresión 
nacidos de la tierra se refiere a los pecadores; y los hijos de los hombres a los fieles justos. Veis 
ya cómo mantiene esta distinción. ¿Quiénes son los nacidos de la tierra? Los hijos de la tierra. ¿Y 
quiénes son los hijos de la tierra? Los interesados por los bienes terrenos. ¿Y quiénes los hijos 
de los hombres? Los pertenecientes al Hijo del hombre. En alguna otra ocasión os he hecho esta 
distinción a Vuestra Santidad, llegando a la conclusión de que Adán era hombre, pero no el Hijo 
del hombre; en cambio Cristo sí era el Hijo del hombre y era Dios. Todos, pues, cuantos 
pertenecen a Adán, son nacidos de la tierra, y los que pertenecen a Cristo son los hijos de los 
hombres. Pero que oigan todos, no quiero a nadie privarle de mi palabra. ¿Es nacido de la tierra? 
Oiga por el juicio. ¿Es hijo de hombre? Oiga por el reino. Todos juntos, el rico y el pobre. De 
nuevo repite lo mismo: el rico se refiere a los nacidos de la tierra; el pobre a los hijos de los 
hombres. Por ricos entiende los soberbios; por pobres los humildes. Por más que uno tenga 
muchos recursos pecuniarios, si con ellos no se ensoberbece, es pobre; y aunque no tenga nada, 
pero es ambicioso y jactancioso, Dios lo coloca entre los ricos y réprobos. La pregunta de Dios 


tanto a ricos como a pobres, va al corazón, no a las arcas ni a la casa. ¿Es que no son pobres los 
que aceptan el mandato del Apóstol, cuando le dice a Timoteo: Di a los ricos de este mundo que 
no sean altaneros? ¿Cómo logró hacer pobres a los ricos? Transmitiéndoles cómo hay que buscar 
las riquezas. Nadie quiere ser rico, sino para enaltecerse entre los que vive, y aparecer como 
superior. Pero cuando dijo Pablo: que no sean altaneros, los hace ¡guales a los que nada tienen; 
y así puede darse el caso de que un mendigo se engría más con un puñado de monedas, que el 
rico que atendió a lo que dice el Apóstol: Di a los ricos de este mundo que no sean altaneros. ¿Y 
cómo no serlo? Si hacen lo que sigue: No poner la esperanza en la incertidumbre de las 
riquezas, sino en el Dios vivo, que nos lo ofrece todo con abundancia para que lo disfrutemos 5 
No dijo: «que les ofrece a ellos», sino: que nos ofrece a nosotros. ¿Acaso el mismo Pablo no 
poseía riquezas? Claro que sí. ¿Cuáles? Aquellas de las que dice la Escritura: El hombre fiel es 
dueño de las riquezas del mundo entero 2 . Escucha al Apóstol que confiesa: Como quienes no 
tienen nada, pero lo poseemos todo 5 . Quien quiera, pues, ser rico, que no se apegue a una 
parte, y entonces lo tendrá todo: que se adhiera al Creador de todo. Todos juntos, el rico y el 
pobre. Dice en otro salmo: Comerán los pobres hasta saciarse. ¿Cómo ha resaltado a los 
pobres? Comerán los pobres hasta saciarse. ¿Cuál es su comida? Lo que los fieles saben. ¿Y 
cómo se saciarán? Imitando la pasión de su Señor y recibiendo su mérito en recompensa. 
Comerán los pobres hasta saciarse, y alabarán al Señor los que lo buscan. ¿Y los ricos? También 
ellos comerán. Pero ¿cómo? Comieron y adoraron todos los ricos de la tierra 5 No dice: Comieron 
y se saciaron, sino: Comieron y adoraron. Adoran, sí, a Dios, pero no muestran una sensibilidad 
fraterna. Los ricos comen y adoran; los pobres, además, quedan saturados; pero comer, comen 
todos. Al que come se le exigirá lo que come; que el que sirve no le impida comer, pero avísele 
de que deberá temer al que pasará la cuenta. Oigan esto los pecadores y los justos, las naciones 
y los que habitan la tierra, los nacidos de la tierra y los hijos de los hombres, unidos todos, el 
rico y el pobre, no divididos, no separados. De esto se encargará el tiempo de la cosecha, será la 
mano del que bielda la que podrá hacerlo 2 . Ahora que lo oigan juntos el rico y el pobre, que 
puedan pacer juntos cabritos y corderos, hasta que venga el que los separará a unos a la 
derecha y a los otros a la izquierda 3 . Que juntos oigan al Maestro, no sea que vayan a oír por 
separado al juez. 

4. [v.4] ¿Y qué es lo que ahora van ellos a oír? Mi boca hablará con sabiduría, y las reflexiones 
de mi corazón, sensatez. Parece una repetición, pero es para que al decir mi boca, no entiendas 
que te habla sólo el que tiene su sabiduría a flor de labios. Hay muchos que la tienen a flor de 
labios, pero no en su corazón; de ellos dice la Escritura: Este pueblo me honra con los labios, 
pero su corazón está lejos de mí 3 . ¿Qué tiene, entonces, el que te habla a ti? El que te dice: Mi 
boca hablará con sabiduría, debes entender que lo que sale de su boca, mana de la fuente de su 
corazón; por eso añade: Y las reflexiones de mi corazón, sensatez. 

5. [v.5] Inclinaré mi oído a la parábola, y descubriré mis deseos al son del salterio. ¿Quién es 
este, cuya reflexión del corazón expresa sensatez, y no está únicamente de labios a fuera, sino 
que se adueña del interior del hombre? ¿Quién es este que tal como oye así habla? ¿Hay muchos 
que hablan lo que no han oído? ¿Quiénes son estos, que hablan sin haber oído? Los que no 
practican lo que dicen, como dice el Señor de los fariseos, que se sientan en la cátedra de 
Moisés. Quiso él hablarte desde la cátedra de Moisés por boca de los que dicen lo que no 
practican; y te quiso dar a ti seguridad el Señor. No temáis, dice: Haced lo que ellos dicen, pero 
no hagáis lo que hacen, porque dicen y no hacen 25 . No son de los que escuchan lo que dicen. En 
cambio, los que hacen y así hablan, oyen antes lo que dicen, y por eso hablan con fruto. Los que 
son predicadores, pero no oyen, enseñan a los demás, pero a ellos no les aprovecha. Por eso, 
este que quería oír y luego proclamar, antes de decir: descubriré mis deseos al son del salterio, 
lo que significa expresarse corporalmente, su alma utiliza el cuerpo como el citarista utiliza el 
salterio, diciendo: Inclinaré mi oído a la parábola. Antes de hablarte con mi cuerpo, dice, antes 
de hacer sonar el salterio, yo inclinaré mi oído a la parábola, es decir, escucharé lo que te voy a 
decir. ¿Y por qué al proverbio? Porque ahora vemos como en un espejo, figuradamente 21 , como 
dice el Apóstol. Mientras estamos en este cuerpo, peregrinamos lejos del Señor 22 . Todavía no 
tiene lugar aquella visión nuestra cara a cara, donde ya no habrá parábolas, donde ya no habrá 
enigmas ni semejanzas. Lo que ahora comprendemos, lo vemos enigmáticamente. El enigma es 
como una parábola misteriosa que se llega a comprender con dificultad. Por mucho que el 
hombre agudice su interior y se concentre para entender las realidades interiores, mientras 


veamos a través de nuestro cuerpo corruptible, sólo parcialmente comprenderemos. Pero 
cuando llegue la Incorrupción por la resurrección de los muertos, cuando aparezca el Hijo del 
hombre a juzgar a los vivos y a los muertos, entonces se verá al Hijo del hombre, que fue él 
juzgado antes, separar a los malos de los buenos, colocando a los malos a su izquierda y a los 
buenos a su derecha. Lo verán tanto los buenos como los malos, pero a los malos se les dirá: Id 
al fuego eterno. En cambio a los buenos: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino. Y los 
malos irán al fuego eterno, mientras que los buenos irán a la vida eterna 15 . Será entonces 
cuando tendrá lugar la visión cara a cara, de la que los otros no son dignos. Poned atención a lo 
que estoy diciendo. Al Hijo del hombre, cuando todavía aquí iba a ser juzgado, lo vieron tanto 
los buenos como los malos; lo vieron los apóstoles que lo seguían; lo vieron los judíos que lo 
crucificaron. Así también cuando venga a juzgar, lo verán tanto los buenos como los malos: los 
buenos para recibir su recompensa, por haberle seguido; los malos para recibir el castigo, 
puesto que lo crucificaron. ¿Y serán condenados sólo aquellos que lo crucificaron? Me atrevo a 
decir que sí, sólo ellos. Luego nosotros, dicen los pecadores de nuestros días, estamos a salvo. 

Si no somete a examen vuestras almas, claro que estáis a salvo. ¿Pero qué es lo que he dicho? 
Entienda bien vuestra caridad, no vayan a decir los que se presenten ante el juicio de Dios que 
no entendieron. Los judíos porque vieron a Cristo lo crucificaron; tú, por no haberlo visto, te 
opones a su palabra. ¿Al hacer resistencia a su palabra, te parece que no lo crucificarías si lo 
vieses? El judío despreció al que colgaba de la cruz, y tú desprecias al que está sentado en el 
cielo. Sí, las dos clases lo vieron cuando estaba aquí; y las dos lo verán también cuando venga. 
Vendrá el Hijo del hombre a juzgar, porque el Hijo del hombre vino para ser juzgado. Y como el 
Padre no se encarnó, el Padre no sufrió la pasión, y juzga por medio del Hijo del hombre, como 
dijo él mismo en el Evangelio: El Padre no juzga a nadie, sino que ha delegado todo juicio en el 
Hijo; y sigue diciendo poco después: Y le dio la potestad de juzgar, porque es el Hijo del 
hombre 15 . Por el hecho de ser Hijo de Dios, el Verbo está siempre con el Padre, y por eso mismo 
juzga siempre junto con el Padre; pero por ser Hijo del hombre, y haber sido juzgado, también 
habrá de juzgar. Y así como fue visto tanto por los que creyeron, como por los que lo 
crucificaron cuando fue sometido a juicio, así también, cuando comience a ser juez, será visto 
por los que condenará, como por los que coronará. Pero aquella visión de su divinidad, que 
prometió a los que lo amasen, cuando dice: El que me ama, será amado por mi Padre; y el que 
me ama cumplirá mis mandatos, y yo lo amaré y me mostraré a él 15 , esa visión los impíos no la 
tendrán. Esta manifestación es en cierto modo familiar, reservada a los suyos; esta no se la 
muestra a los impíos. ¿Qué visión es esta; de qué Cristo se trata? En el principio existía la 
Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios 15 . Ahora suspiramos por esta visión, 
y por ella gemimos mientras estamos desterrados; a esta visión se nos llevará al final, ahora la 
vemos en figura, y si la vemos como en enigma, prestaremos oído a la parábola, y así será como 
expondremos nuestros deseos al son de la cítara; escuchemos lo que decimos; pongamos en 
práctica lo que aconsejamos. 

6. [v.6] ¿Y qué es lo que ha dicho? ¿Por qué he de temer los días aciagos? La maldad de mi 
calcañar me rodeará. Comienza la parte más oscura. ¿Por qué he de temer, dice, los días 
aciagos? La maldad de mi calcañar me rodeará. Más debería temer si es la maldad de su 
calcañar la que lo rodea. No tema el hombre —quiere decir— lo que no está en su mano evitar. 
Por ejemplo: si uno teme la muerte ¿qué va a hacer para evitarla? Que me diga a ver cómo 
librarse de la deuda de Adán, un descendiente de Adán. Pero piense que si es hijo de Adán, y ha 
seguido a Cristo, debe ser Cristo quien pague la deuda de Adán, y él conseguir lo que Cristo 
prometió. Quien teme, pues, la muerte, no tiene salida; en cambio el que teme la condenación, 
que tendrán que escuchar como sentencia los impíos: Id al fuego eterno, entonces sí tiene 
solución. ¿No deberá, entonces, temer? ¿Y por qué ha de temer? ¿Lo va a rodear la maldad de 
su calcañar? Si ve la maldad de su calcañar, pero él camina por las sendas de Dios, no llegará a 
los días aciagos; el día aciago, el último día, no será aciago para él. El último día será nefasto 
para algunos, y bueno para otros. ¿Va a ser malo para aquellos a quienes se les diga: Venid, 
benditos de mi Padre, tomad posesión del reino? No, para quienes será aciago será para 
aquellos a quienes se les dirá: Id al fuego eterno 11 Y aunque la maldad esté a su alrededor, ¿por 
qué va a temer el día malo? Tomen ahora, mientras viven las precauciones necesarias, alejen la 
maldad de su calcañar, caminen por aquel camino al que él mismo se refirió: Yo soy el camino, y 
la verdad, y la vida 15 ; y no tengan miedo del día aciago, puesto que les da confianza el que se 
hizo camino. ¿Por qué he de temer los días aciagos? La maldad de mi calcañar me acechará. 
Luego deben evitar la maldad de su calcañar. Por el calcañar es como todos caen. Entienda 


Vuestra Caridad. ¿Qué dijo Dios a la serpiente? Ella (la mujer) acechará tu cabeza, y tú 
acecharás su calcañar^. El diablo está al acecho de tu calcañar, para derribarte cuando 
tropieces. Él está al acecho de tu calcañar; tú acecha su cabeza. ¿Qué quiero significar con su 
cabeza? El comienzo de una mala sugerencia. En cuanto él comience a sugerirte algo malo, 
recházalo en ese instante, antes de que brote la complacencia y siga el consentimiento. Así 
evitarás su cabeza, y no te morderá el calcañar. ¿Por qué le dijo esto a Eva? Porque a través de 
la carne es como el hombre cae. Para nosotros Eva es nuestra carne interior. El que ama, dice, a 
su esposa, se ama a sí mismo. ¿Qué significa a sí mismo? Continúa la cita y dice: Nadie jamás 
ha odiado a su propia carnet. Porque así como al hombre Adán le echó la zancadilla sirviéndose 
de Eva 22 , así también el diablo nos quiere hacer caer por la carne. Se le mandó a Eva que esté al 
acecho de la cabeza del diablo, ya que el diablo lo está de su calcañar. Si, pues, la maldad del 
calcañar nos acecha, ¿por qué hemos de temer los días aciagos, cuando, una vez convertidos a 
Cristo, seremos libres para no cometer la maldad? Entonces ya no habrá nada que nos aceche, y 
en el último día no lloraremos, sino que nos llenaremos de gozo. 

7. [v.7] ¿Y quiénes son aquellos a quienes acechará la maldad del calcañar? Los que confían en 
sus fuerzas, y se glorían de sus inmensas riquezas. Luego debo evitar todo esto, y no me 
acechará la maldad de mi calcañar. ¿Qué quiere decir evitar estas cosas? No confiemos en 
nuestro poder, no nos gloriemos de nuestras grandes riquezas; gloriémonos, en cambio, en 
aquel que nos prometió elevar a los humildes, y amenazó con condenar a los jactanciosos, y 
entonces no nos acechará la maldad del calcañar. Los que confían en sus fuerzas, y se glorían de 
sus inmensas riquezas. 

8. [v.8] Hay quienes ponen su confianza en sus amigos; otros en su poderío; otros en sus 
riquezas. Esta es la confianza del género humano, no de quien confía en Dios. Ha citado el 
poder, las riquezas y la amistad: Si la redención no viene del hermano, ¿cómo va a redimir el 
hombre? ¿Tienes esperanzas de que el hombre te librará de la ira que ha de venir? Si el 
hermano no te redime, ¿te va a redimir el hombre? ¿Y quién es el hermano que, si no te redime, 
no hay hombre que te redima? Aquel que después de la resurrección dice: Ve y dile a mis 
hermanos 22 Quiso ser nuestro hermano; y cuando decimos: Padre nuestro, esto se manifiesta 
en nosotros. Porque quien dice: Padre nuestro, a Cristo le está llamando hermano. Por tanto, el 
que tiene por padre a Dios, y a Cristo por hermano, no debe temer en el día aciago. No le 
rodeará la maldad de su calcañar, porque no confía en sus fuerzas, ni se jacta de la abundancia 
de sus riquezas, ni se gloría de sus poderosos amigos. Que ponga su confianza en el que ha 
muerto por él, para que él no muera para siempre; en el que por él fue humillado, para que 
fuera él exaltado; que buscó al impío para ser buscado por el fiel. Luego si este hermano no 
redime, ¿podrá redimir el hombre? ¿Redimirá algún hombre, si no lo hace el Hijo del hombre? Si 
Cristo no redime, ¿redimirá Adán? Si la redención no viene del hermano, ¿cómo va a venir del 
hombre? 

9. [v.8—9] No logrará darle a Dios su expiación, ni el precio de la redención de su alma. Confía 
en su poder, y se jacta de sus inmensas riquezas el que no logrará pagar a Dios su expiación, es 
decir, cómo aplacarlo haciéndolo indulgente hacia sus pecados; ni el precio de la redención por 
su alma, el que pone su confianza en sus fuerzas, en sus amigos y en sus riquezas. Pero 
¿quiénes son los que pagan el precio de la redención de su alma? Aquellos a quienes dice el 
Señor: Ganaos amigos con la injusta riqueza, para que ellos os reciban en las moradas eternas 22 . 
Los que pagan el precio de la redención de su alma son los que no cesan de dar limosnas. Por 
eso el Apóstol les avisa por Timoteo que no quiere que sean orgullosos, no sea que se gloríen 
por la abundancia de sus riquezas; en fin, que lo que poseen no quiere que envejezca con ellos, 
sino que lo empleen de alguna manera, de forma que llegue a ser el precio de la redención de 
sus almas. Así les habla: A los ricos de este mundo recomiéndales que no se engrían, ni pongan 
su esperanza en lo incierto de las riquezas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para disfrutarlas. Y como si fueran ellos a contestar: ¿Entonces qué debemos hacer 
de nuestras riquezas? él les dice: Que sean ricos en buenas obras, dadivosos, que compartan 
sus bienes, y así no los perderán. ¿Y cómo lo sabremos? Escucha lo que sigue: Que acumulen un 
buen fondo para el futuro, y así entrarán en posesión de la verdadera vida^. Es así como 
pagarán la redención de su alma. Y el Señor nos recomienda esto: Haceos bolsas que no se 
deterioren, un tesoro imperecedero en el cielo, donde el ladrón no tiene acceso, ni lo corroe la 


polilla 25 . No quiere Dios que pierdas tus riquezas, sino te aconseja que las cambies de lugar. A 
ver si me entiende Vuestra Caridad: si ahora, por ejemplo, un amigo tuyo entrase en tu casa, y 
se encontrara con que tú las depositado el trigo en un lugar húmedo, (se supone que él entiende 
de la corrupción del trigo, y tú lo ignoras), te daría más o menos este consejo: «Hermano, vas a 
perder lo que con tanto trabajo has cosechado; lo has puesto en un lugar húmedo y en pocos 
días todo esto se pudrirá». Tú le dirías: «¿Y qué debo hacer, hermano?». «Llévalo al piso de 
arriba», te contestaría. Harías caso a un amigo que te aconseja pasar el grano de abajo a arriba, 
¿y vas a desoír a Cristo, que te aconseja subir tus tesoros de la tierra al cielo, donde no se te va 
a devolver lo que amontonas, sino que tú acumulas tierra y vas a recibir cielo, acumulas bienes 
perecederos, y allí recibirás bienes eternos? Ojalá le prestes a Cristo; recibirá menudencias de la 
tierra, y te dará grandes cosas. Pero aquellos a quienes la iniquidad rodea su calcañar, puesto 
que confían en su poder, y se glorían de sus inmensas riquezas, y que confían en recibir de sus 
amigos humanos, que no les servirán para nada, esos no lograrán pagarle a Dios su expiación, 
ni el precio de la redención de su alma. 

10. [v.9—10] ¿Y qué dice de este tal hombre? Sufrirá eternamente, y vivirá hasta un límite. Su 
dolor será sin fin, y su vida tendrá un fin. ¿Por qué dijo: vivirá hasta un límite? Porque de la vida 
sólo consideran las delicias cotidianas. De ahí que muchos de nuestros indigentes y pobres, poco 
firmes en la fe, sin saber lo que Dios les promete por todos estos sinsabores, al ver a los ricos 
en sus cotidianos banquetes, en el lujo y el esplendor del oro y la plata, ¿qué dicen?: Sólo estos, 
sí, sólo estos viven de verdad. Esto se dice. Que no se diga más; así les exhortamos, aunque se 
seguirá diciendo. Al menos que se diga por muchos menos de lo que se diría si no tuviera lugar 
nuestra amonestación. Nosotros mismos no tenemos la convicción, cuando así nos expresamos, 
de que no va a decirse más, sino de que al menos lo harán muchos menos, porque esto se 
estará diciendo hasta el fin de los tiempos. Poco es que diga que es él quien vive, pero añade y 
dice exclamando: Bien sabes que es sólo él quien vive. Sí, que viva, pero su vida tendrá fin; 
pues él no paga el rescate de su alma; su vida terminará, sus fatigas no. Sufrirá eternamente, y 
vivirá hasta su fin. ¿Cómo vivirá hasta su fin? Como vivía aquel que se vestía de púrpura y lino, 
y banqueteaba opíparamente cada día, mientras al pobre llagado tendido a su puerta, cuyas 
llagas lamían los perros, y que estaba ansioso de las migajas que caían de su mesa, él, soberbio 
e hinchado, lo despreciaba. ¿De qué le valieron sus riquezas? Se trocaron las suertes de ambos: 
el pobre de la casa del rico fue llevado al seno de Abrahán; y el rico de sus espléndidas 
comilonas fue arrojado al fuego; el uno descansaba, el otro se abrasaba; el uno se saciaba, el 
otro estaba sediento; uno había sufrido hasta el fin de su vida, pero vivía eternamente; el otro 
había disfrutado su vida hasta el final, pero sufría eternamente. ¿Qué ventajas tuvo el rico, que 
en los tormentos del infierno suspiraba por el dedo de Lázaro para, que le dejase caer una gota 
de agua sobre su lengua, diciendo: Porque me abraso aquí en medio de las llamas, pero no le 
fue concedido?^ Anhelaba él la gota del dedo, como Lázaro las migajas de la mesa del rico; pero 
su sufrimiento tuvo término, y la vida del rico también: en cambio el sufrimiento de este es 
eterno, como eterna es la vida de aquel. Nuestra vida no está aquí, para los que quizá sufrimos 
en la tierra, pero que después no vamos a seguir igual; Cristo será nuestra vida por toda la 
eternidad. Y aquellos que quieren vivir su vida aquí, será una vida limitada, pero sus 
sufrimientos serán eternos. 

11. [v.ll] Porque él no verá la muerte, viendo que mueren los sabios. El que sufrió 
eternamente, cuya vida tenía un final, no verá la muerte, viendo que mueren los sabios. ¿Qué 
significa esto? No sabrá lo que es la muerte, al ver que mueren los sabios. Porque se dirá: Este 
que era sabio, y que habitaba inmerso en la sabiduría, y dio culto a Dios piadosamente, ¿acaso 
no murió? Voy, pues, a pasarlo bien mientras viva; porque si los que creen diversamente 
tuvieran algún poder, no morirían. Está viendo cómo muere él, pero ignora lo que es la muerte. 
No verá la muerte, viendo que mueren los sabios. Como sucedió con los judíos, que vieron a 
Cristo colgado de la cruz y dijeron: Si este fuera el Hijo de Dios, bajaría de la cruz^, sin darse 
cuenta de lo que es la muerte. ¡Si hubieran sabido lo que es la muerte, si la hubieran 
comprendido! Él moría temporalmente, para revivir eternamente; ellos, en cambio, vivían 
temporalmente, para morir eternamente. Pero como lo veían morir, no veían la muerte, es decir, 
no llegaban a entender lo que verdaderamente es la muerte. ¿Qué dicen ellos mismos en el libro 
de la Sabiduría? Condenémosle a una muerte ignominiosa, pues, según él dice, alguien le 
auxiliará; si es en realidad el Hijo de Dios, lo librará de las manos de sus adversarios^, no va a 


permitir que muera su propio hijo, si lo es en realidad. Pero al ver que lo injuriaban en la cruz, y 
que no descendió de ella, dijeron: era en realidad un puro hombre. Ya hemos dicho que quien 
pudo resucitar del sepulcro, también habría podido descender de la cruz. Pero así nos enseñó a 
soportar a quienes lo insultaban, nos enseñó a ser pacientes frente a las lenguas humanas, a 
beber ahora el amargo cáliz, para recibir después la eterna salvación. Bebe tú, enfermo, el 
amargo cáliz para sanarte, ya que tu interior no está sano; no tengas miedo, pues para que no 
lo tuvieses, primero lo bebió el médico. En otras palabras: la amargura de la pasión la bebió 
primero el Señor. La bebió el que no tenía pecado, el que en sí no tenía nada que curar. Anímate 
a bebería mientras pasa la amargura de este mundo, y llega el otro, donde no habrá ningún 
escándalo, ninguna Ira, ninguna corrupción, ninguna amargura, ninguna fiebre, ningún engaño, 
ninguna enemistad, ninguna vejez, ninguna muerte, ninguna rivalidad. Sufre aquí, que 
terminará tu sufrimiento; esfuérzate aquí, no sea que por no querer sufrir aquí, llegues al fin de 
tu vida, y jamás llegarás al fin de tus sufrimientos. Porque él no verá la muerte, viendo que 
mueren los sabios. 

12. Juntamente perecerán el imprudente y el necio. ¿Quién es el imprudente? El que no se 
prepara para el futuro. ¿Y el necio? El que no comprende en qué mal se encuentra. Tú, en 
cambio, procura detectar el mal que ahora te afecta, y prepararte para tener un buen estado en 
el futuro. Siendo consciente del mal en que estás, no serás necio; preparándote para el futuro, 
no serás Imprudente. ¿Quién es el que toma precauciones? El siervo aquel a quien su Señor le 
confió la administración, y al cabo de un tiempo le dijo: No puedes ser mi administrador, 
ríndeme cuenta de tu gestión. Y él se puso a pensar: ¿Qué voy a hacer? Cavar no puedo, 
mendigar me da vergüenza. Sin embargo sí supo con el capital de su señor, ganarse amigos que 
lo acogiesen cuando fuera despedido de su empleo. Engañó a su señor para adquirirse amigos 
que lo acogiesen; y tú no tengas reparo en hacer este fraude: el mismo Señor te invita a que lo 
hagas; él mismo te dice: Gánate amigos con la injusta riqueza®. Tal vez lo que has adquirido, lo 
adquiriste injustamente; o tal vez la injusticia está en que tú tienes y el otro no tiene, tú nadas 
en la abundancia y otro está en la miseria. De esta riqueza injusta, de estas que los injustos 
llaman riquezas, gánate amigos y serás prudente. Estás comprando, no te causas fraude. De 
momento te parece perder. Pero ¿pierdes acaso por ponerlo en el depósito? Los chicos para 
comprar sus cosas, hermanos, van depositando en la hucha las monedas que encuentran, y sólo 
más tarde la abren. ¿Acaso porque no ven lo que van acumulando, lo pierden? No temas, los 
niños depositan en su hucha y están seguros; iy tú, que lo depositas en manos de Cristo, tienes 
miedo! Sé prudente y mira por tu futuro en el cielo. Sí, sé prudente, ¡mita a la hormiga, como 
dice la Escritura®; almacena durante el verano para no pasar hambre en el Invierno: el Invierno 
es el último día, el día de la tribulación; es el día de los escándalos y de la amargura; acumula lo 
que aquí te pueda servir para el futuro. Si no lo haces perecerás por Imprudente y por necio. 

13. Pero lo cierto es que aquel rico murió, y se le hizo un funeral grande. Esto es en lo que 
fijaron su atención los hombres: no tienen en cuenta la mala vida que tuvo, sino las pompas 
fúnebres de su muerte. ¡Oh feliz, a quien tantos lloran! Al otro, sin embargo, dada la vida que 
llevó, pocos lo lloran. Todos deben llorar a quien tan mal vivió. Pero el funeral debe ser 
pomposo, deberá ser colocado en un suntuoso sepulcro, amortajado con ricas vestiduras y con 
ungüentos y perfumes. Y luego iqué sepulcro tiene! ¡Qué rico en mármoles! Pero, ¿está vivo en 
ese sepulcro? No, es allí donde está muerto. Los hombres, creyendo buenas estas cosas, se 
alejaron de Dios equivocadamente, no buscaron los verdaderos bienes, y se dejaron engañar por 
los falsos; así que fíjate en lo que sigue. Aquel que no pagó ningún precio por el rescate de su 
alma, que no comprendió lo que es la muerte, porque vio morir a los sabios, se volvió 
imprudente y necio, muriendo junto con ellos. ¿Y cómo perecerán los que dejan sus riquezas a 
extraños? Juntamente perecerán el imprudente y el necio. 

14. Poned atención, hermanos: Dejarán sus riquezas a extraños. Parece como si hubiera puesto 
bajo maldición a los que, después de muertos, pasaran a otros sus riquezas. Luego felices los 
que las dejan a sus hijos, como sucesores de su patrimonio. Parece como que al haber tenido 
hijos, no habría muerto. ¿Y qué sucede con sus hijos? Conservan el patrimonio que les dejaron 
sus padres; y por si esto fuera poco, lo aumentan. ¿Y para quién lo conservan ellos? Para sus 
propios hijos, y estos lo mismo, y así sucesivamente. ¿Y qué queda para Cristo? ¿Y para su 
propia alma? Todo es para sus hijos. Que cuenten entre los propios hijos que tienen aquí en la 


tierra, a un hermano que tienen en el cielo, al que se lo debían legar todo, o al menos repartirlo 
con él. Pero alguien me dice: Mira a quiénes la Escritura llama malditos, de los que dice que 
mueren y dejan sus riquezas a extraños; y en cambio llama dichoso a quien se las deja a los 
suyos. A mí no me queda clara esta interpretación, porque inclino mi oído a la parábola y veo 
que no en vano se expresa así la Escritura. Porque veo morir a muchos malvados cuyos 
sucesores son sus hijos; y no pudo hablar la Escritura de modo que libre de la miseria a aquellos 
cuya vida reprueba. ¿Y cuál os parece, hermanos, que será mi opinión, sino que todos estos 
dejan sus riquezas a extraños? ¿Qué es lo que hace que sean extraños los hijos? Son extraños 
los hijos de los injustos. De hecho tenemos algún extraño que se hizo nuestro allegado por 
habernos ayudado. Si alguno de tus familiares no te ayuda en nada, es un extraño. ¿Dónde 
encontramos a algún extranjero, que por habernos ayudado se ha hecho familiar? En el 
evangelio: estaba un hombre derribado en tierra y herido por los ladrones. El Señor le había 
dicho a alguien: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. A lo que el otro le respondió: ¿y quién es 
mi prójimo? Y el Señor comenzó esta narración: Había un hombre que bajaba de Jerusalén a 
Jericó, y cayó en manos de los ladrones, que le atacaron dejándolo medio muerto; pasaron por 
allí los suyos —porque el que descendía de Jerusalén a Jericó era judío—; llegó un sacerdote y 
pasó de largo; vino un levita y también pasó de largo; pasó por allí un samaritano —ignoro 
quién sería el tal samaritano, pero era un extranjero—, y se le acercó, se fijó en su estado 
deplorable, y compadecido le curó sus heridas, lo montó en su cabalgadura, lo llevó a la posada 
y lo encomendó al posadero. Todo esto está dicho encerrando un misterio, que sería ahora largo 
de exponer. De todas formas, hermanos, el Señor, refiriéndose a lo que os he dicho, le 
pregunta: ¿Quién de estos se ha portado como prójimo del herido? Y él respondió: creo que el 
que tuvo misericordia de él. Anda, le dice, y haz tú lo mismos Prójimo tuyo es aquel de quien 
tienes misericordia. Si, pues, un extraño samaritano, practicando la compasión y socorriendo se 
ha convertido en prójimo, todos los que en tus sufrimientos no son capaces de echarte una 
mano, se convierten en extraños tuyos. Fijémonos ahora en esos ricos que tuvieron una mala 
vida, que obraron con altanería y ya han muerto, dejando sus riquezas no digo a extraños, sino 
a sus propios hijos; y a su vez los hijos siguen los pasos de sus padres, soberbios unos y 
soberbios los otros, ladrones estos y ladrones aquellos, avaros unos y otros: son, efectivamente 
extraños suyos. Y para que veáis que son extraños a sus padres, ¿le socorrieron por ventura los 
que heredaron sus riquezas, al rico aquel que estaba ardiendo en las llamas del infierno? ¿O es 
que quizá no tuvo sucesores, y fueron extraños quienes entraron en posesión de sus riquezas? 

El Evangelio nos afirma que los tuvo. Dice, en efecto: Tengo cinco hermanos 52 . Sus hermanos no 
fueron capaces de socorrerlo en medio de las ardientes llamas. ¿Qué te diría a ti el rico? Tengo 
cinco hermanos; y no me hice amigo de uno, el que estaba echado a la puerta de mi casa; los 
hermanos que poseen mis riquezas no me pueden ayudar; se han apartado de mí. Ya veis cómo 
todos los que viven mal, dejan en herencia sus riquezas a extraños. 

15. [v.12] ¿Pero realmente les prestan ayuda los mismos extraños, que se llaman sus íntimos? 
Escuchad cómo les ayudan, fijaos cómo se burlan de ellos: Morirán juntamente el imprudente y 
el necio; y dejarán sus riquezas a extraños. ¿Por qué habla de extraños? Porque en nada les 
pueden ayudar. Aunque en algo sí parecería que les pueden ser útiles: El sepulcro es su morada 
perpetua. Claro, como estos sepulcros están ya construidos, son su casa. De hecho se oye decir 
a algún rico: «Tengo una casa de mármol que tendré que abandonar, y no pienso en una casa 
eterna, donde voy a estar para siempre». Cuando piensa hacerse un sepulcro de mármol o 
esculpido, está pensando en una casa para siempre, como si el tal rico fuera a vivir allí 
eternamente. Si permaneciera allí, no estaría ardiendo en los infiernos. Debemos pensar dónde 
va a permanecer el alma del pecador, no dónde van a colocar su cuerpo mortal. Pero sus 
sepulcros serán su morada perpetua. Sus tiendas de generación en generación. La tienda hace 
referencia a su morada temporal; la morada es como la casa en la que permanecerán para 
siempre, o sea el sepulcro. Las tiendas se las dejan, pues, a los suyos, donde permanecían en 
vida, y luego como que pasaran a su casa eterna, el sepulcro. ¿De qué les sirven sus tiendas de 
generación en generación? Piensa que esas generaciones y generaciones son sus hijos, y luego 
los nietos y biznietos. ¿Cómo los usan, de qué les sirven sus tiendas? ¿De qué? Escucha: 
Invocarán sus nombres en su tierra. ¿Qué quiere esto decir? Que llevarán pan y vino selecto a 
sus sepulcros, e invocarán allí el nombre de sus muertos. ¿Has pensado cuántas veces habrán 
invocado después de su muerte el nombre de aquel rico, cuando se embriagaban en memoria 
suya, y a él, sumido en llamas, no le caía ni una sola gota en su lengua? 25 Lo que con esto hacen 
los hombres es dar gusto a su vientre, no ayudar a los espíritus de sus muertos. Al espíritu de 


los muertos sólo llega lo que han acumulado de vivos; pero si de vivos no han realizado nada, a 
los muertos nada les llega. Pero ¿qué pretenden sus descendientes con estos ritos? Únicamente 
invocarán sus nombres en su tierra. 

16. [v.13] El hombre, constituido en honor, no comprendió; se puso a la altura de las bestias 
insensatas, y se hizo semejante a ellas. De este modo han sido burlados los hombres, que 
mientras vivían no comprendieron qué hacer con sus riquezas y creyeron que iban a ser felices 
en la posteridad, si contaban con un mausoleo de mármol, algo así como una casa eterna, con 
tal de que sus descendientes, a quienes legarían sus haberes, invocasen sus nombres en su 
tierra. Pero lo que deberían haber hecho es prepararse una casa eterna a base de buenas obras, 
prepararse una vida inmortal, enviar por delante el costo, ser perseverantes en sus obras, 
ayudar al que a su lado pasaba indigencia, compartir con el compañero de camino, no despreciar 
a Cristo, cubierto de llagas a su puerta, que dice: Cuando lo hicisteis a uno de mis más 
insignificantes, conmigo lo hicisteis 55 . No, no entendió el hombre constituido en honor. ¿Qué 
significa constituido en honor? Hecho a imagen y semejanza de Dios, el hombre superior a los 
animales 35 . Porque no creó Dios al hombre como a los animales, sino que a estos los creó al 
servicio del hombre. ¿Pero acaso sólo al servicio de sus energías, y no de su inteligencia? Pero él 
no comprendió; y el que había sido creado a imagen de Dios, se puso a la altura de las bestias 
insensatas, y se hizo semejante a ellas. Como se dice en otro pasaje: No seáis como el caballo y 
el mulo, que no razonan 55 . 

17. [v.14] Tal es su camino, que les sirve de tropiezo. Que sea un tropiezo para ellos, no para ti. 
¿Cuándo podrá serlo para ti? Cuando llegues a pensar que esos tales son felices. Pero si estás 
convencido de que no lo son, entonces su camino será tropiezo sólo para ellos, no para Cristo, 
para su cuerpo, para sus miembros. Y después alabarán con sus labios. ¿Qué quieren decir estas 
palabras? Que cuando se rebajen a no buscar más que los bienes temporales, se convertirán en 
unos hipócritas; porque cuando bendicen a Dios, lo hacen con los labios, no con el corazón. 
Cuando los cristianos llegan a esto, y se les hacen elogios de la vida eterna, invitándoles a 
despreciar las riquezas en nombre de Cristo, hacen una mueca de disgusto en su interior; y si no 
la hacen en su rostro por vergüenza, o para no ser reprendidos por los demás, sí lo hacen 
interiormente, y lo desprecian. Permanece en sus labios la bendición, y la maldición en su 
corazón. Y después alabarán con sus labios. Sería demasiado largo terminar el salmo; baste a 
vuestra caridad de momento lo que hoy habéis oído; mañana seguiréis oyendo lo que sea del 
agrado de Dios. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 48 

Sermón segundo 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.14] Como recordará vuestra caridad, ayer había que terminar el salmo comenzado. 
Habíamos llegado hasta el versículo aquel, donde el Espíritu de Dios habla de los hombres que 
sólo prestan atención a los bienes terrenos y mundanos presentes, sin pensar en lo que vendrá 
después de esta vida, convencidos de que no hay más felicidad que las riquezas y los honores de 
este mundo, con el poderío temporal; y que después de su muerte no se preocupan más que de 
su funeral: que sea pomposo y que sean sepultados en monumentos magníficamente esculpidos, 
y de que su nombre sea invocado en su tierra por sus conocidos; en cambio, necios ellos, no 
procuran prepararse un lugar donde su espíritu pueda residir después de esta vida, sin 
importarles la advertencia de Cristo, que dijo: Insensato, esta misma noche te reclamarán el 
alma, y todo lo que has acumulado ¿para quién será? 5 Tampoco caen en la cuenta de que 
después de sus espléndidos banquetes diarios, y de su lujoso atuendo de púrpura y lino, el rico 
aquel fue condenado a los tormentos del infierno, y el pobre, tras sus sufrimientos, sus llagas y 
su hambre, descansó en el seno de AbrahánT Sin preocuparse de todo esto, pusieron su 
atención en el presente, descuidando el futuro después de la muerte, excepto el que su nombre, 
reprobado en el cielo, se lo invocara en la tierra. Pues bien, aludiendo a estos individuos, dice el 
Espíritu Santo: Este es su camino, un tropiezo para ellos, y luego habrá bendiciones en su boca. 


Semejante a lo que el Señor Jesucristo expresó de algunos, que se acercan a la fe purificados 
por la palabra de Dios y los exorcismos en el nombre de Cristo, para recibir la gracia de Dios, ser 
bautizados, y luego se vuelven a cometer males más graves de los cometidos anteriormente, Su 
final, dice el apóstol Pedro, será más desastroso que su principio 1 ; y dice también el Señor: Y a 
aquel hombre le sucederá peor al final que al principio 1 . ¿Por qué? Porque al principio era 
abiertamente un pagano, y después se escondía bajo el nombre de cristiano, y era un malvado 
bajo el velo de la religión. Y será peor por estar oculto, como dice el salmo: Y luego habrá 
bendiciones en su boca; es decir, oyes en sus labios el nombre de Dios y de Cristo, pero no en 
su corazón. De estos está escrito: Este pueblo me honra con sus labios, pero su corazón está 
lejos de mí 1 . Fue aquí hasta donde llegamos en la exposición de este salmo. 

2. [v. 15] Y así comienzan los versículos que hoy vamos a tratar de explicar: Son como rebaño 
de ovejas en el infierno, la muerte es su pastor. ¿A quiénes se refiere? A aquellos cuya vida es 
un tropiezo para sí mismos, a quienes sólo se preocupan del presente, sin pensar en el futuro; a 
aquellos que sólo tienen por vida esta que vivimos, que más bien habría que llamar muerte. Por 
eso no sin razón son como ovejas en el abismo, cuyo pastor es la muerte. ¿Cuál es el significado 
de tener la muerte como pastor? Porque la muerte ¿es alguna cosa, o es algún poder? La muerte 
en realidad es la separación del alma y del cuerpo; y lo que verdaderamente temen los hombres 
es la separación del alma del cuerpo. Pero la verdadera muerte que no temen los hombres es 
que el alma se separe de Dios. Y con frecuencia al temer esta separación del alma y del cuerpo, 
caen en aquella otra en la que el alma se separa de Dios. Esta es la verdadera muerte. Pero 
¿cómo la muerte es su pastor? Si Cristo es la vida, el diablo es la muerte. Nos encontramos 
muchos lugares en la Escritura que nos dicen que Cristo es la vida. El diablo es la muerte, no 
porque lo sea él mismo, sino porque la muerte viene por él. Sea, pues, que aquella en la que 
cayó Adán, por la persuasión diabólica que le fue inferida al hombre, o bien sea esta otra, en la 
que se separa el alma del cuerpo, ambas tienen como autor al que había caído primero por su 
soberbia, y teniendo envidia del que se mantenía firme, derribó con una muerte invisible al que 
se mantenía en pie, para someterlo también a la muerte visible 6 . Así que los que pertenecen a él 
tienen como pastor a la muerte. Pero nosotros, que tenemos presente la futura inmortalidad, y 
no llevamos en vano la señal de la cruz de Cristo sobre nuestra frente, no tenemos como pastor 
sino a la vida. El pastor de los no creyentes es la muerte, el de los creyentes, la vida. Y si están 
en el infierno las ovejas cuyo pastor es la muerte, aquellas conducidas por la vida, están en el 
cielo. ¿Entonces qué? ¿Estamos ya en el cielo? Sí, en el cielo según la fe. Si no estuviéramos en 
el cielo, ¿cómo es que decimos: «Levantemos el corazón»? Y si no fuera así, ¿cómo es que el 
Apóstol Pablo afirma: nuestra vida está en el cielo? 1 Caminamos corporalmente por la tierra, 
pero vivimos con el corazón en el cielo. Allí habitamos si enviamos para allá algo que en el cielo 
nos retenga. Nadie habita con el corazón sino donde tiene el pensamiento; y su pensamiento 
está donde está su tesoro. ¿Atesoró en la tierra? Su corazón no permaneció de la tierra. 

¿Atesoró en el cielo? Su corazón no descendió del cielo; como dice claramente el Señor: Donde 
está tu tesoro, allí está tu corazón 1 . 

3. Pues bien, estos pastoreados por la muerte parece que prosperan ahora en el tiempo, y en 
cambio los justos lo pasan mal. ¿Por qué será? Porque todavía es de noche. ¿Qué quiere esto 
decir? Que los méritos de los justos aún no se ponen de manifiesto, y como que sólo se elogiase 
la felicidad de los impíos. La hierba aparece con más lozanía que el árbol mientras dura el 
invierno. En efecto, el pasto verdea en invierno, mientras que el árbol en ese período parece 
estar seco; pero cuando salga el sol más cálido del verano, ese árbol que parecía seco en 
invierno, se cubre de hojas y se cuaja de frutos; en cambio la hierba se seca; podrás ver 
entonces la gallardía del árbol y la aridez de la hierba. Y así sucede con los justos, que ahora 
sufren antes de llegar el verano. La vida está en la raíz, todavía no aparece en las ramas. La raíz 
nuestra es la caridad. ¿Y qué dice el Apóstol? Que debemos estar enraizados en lo alto, para que 
nuestro pastor sea la vida, puesto que nuestra morada no debe apartarse del cielo, ya que en 
esta tierra debemos movernos como muertos; que viviendo arriba, abajo estemos muertos, no 
al revés: muertos arriba y vivos abajo. Y dado que nuestra vida, nuestro corazón, no debe 
rebajarse de las alturas, ¿qué dice el Apóstol? Porque vosotros estáis muertos; y para que no te 
eches a temblar, sigue diciendo: Y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. He ahí dónde 
está nuestra raíz. Y cuando aparezca nuestro esplendor, como en el follaje y los frutos, sigue 
diciendo: Cuando aparezca Cristo, vuestra vida, entonces también vosotros apareceréis con él 


glorificadoss. Esto será la mañana. Ahora todavía no lo es. Que se inflen ahora los soberbios y 
los ricos de este mundo, que los impíos insulten a las personas de bien, los Infieles a los fieles, y 
digan: ¿De qué os sirve el haber creído? ¿Qué tenéis de más con tener a Cristo? Que los fieles, si 
lo son de verdad, respondan: Es de noche, y todavía no se ve lo que tenemos. Nada de bajar las 
manos en el bien obrar. De ahí que se diga en otro pasaje: En el día de mi angustia busco, a 
Dios, de noche tiendo mis manos hacia él, y no ful decepcionado 15 . Nuestra fatiga será 
descubierta mañana, y los frutos vendrán mañana; así los que ahora sufren, mañana reinarán; y 
los que ahora se jactan llenos de soberbia, luego quedarán vencidos. ¿Qué sigue, pues? Como 
rebaño de ovejas en el Infierno, la muerte es su pastor. Y a la mañana los dominarán los justos. 

4. Pienso que con lo expuesto anteriormente ha quedado ya aclarado este versículo: Y a la 
mañana los dominarán los justos. Aguanta la noche, espera la mañana. No vayas a pensar que 
la noche tiene vida y la mañana no la tiene. ¿Entonces el que duerme vive, y el que despierta no 
vive? ¿Acaso el que duerme no se parece más a un muerto? ¿Y quiénes son los que duermen? 
Aquellos a quienes despierta el apóstol Pablo, si es que quieren estar vigilantes. Pues les dice a 
algunos: Despierta tú que duermes, levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo 11 . Los 
que son iluminados por Cristo ya están en vela, pero todavía no aparece el fruto de tales vigilias; 
mañana aparecerá, es decir, cuando pase la incertidumbre de este mundo. Esta es la noche; ¿No 
te da la impresión de que pareces estar en tinieblas? Hay quien obra mal: vive, prospera, 
amedrenta, recibe honores. Otro hace el bien: recibe reproches, maldiciones, acusaciones, se 
fatiga, tiene miedo; como si estuviera en tinieblas. Pero en la raíz está su vigor, los frutos, la 
abundancia; todavía el fruto no está en las ramas, pero la raíz no se ha secado; parece que está 
seco; pero llega por fin el tiempo, y es vestido de su propia honra, rodeado de sus frutos. 
Entonces, de aquellos de quienes se dice que no les tengamos envidia ¿qué dice el salmo? Como 
hierba pronto se secarán, y como el césped verde se agostarán 15 ; sí, se desplomarán cuando 
vean a la derecha a los santos, a quienes en su esfuerzo se los suele Insultar, y mascullarán su 
arrepentimiento para sus adentros, pero en una penitencia tardía e inútil. Los que rehusaron 
aquí hacer una penitencia fructuosa, la que hagan entonces será infructuosa. ¿Cuáles serán sus 
palabras en ese arrepentimiento inútil? Estos son aquellos de quienes nos reíamos entonces, que 
hicimos blanco de nuestros insultos. Estoy citando el libro de la Sabiduría; esto ya lo conocen 
quienes lo suelen oír. Son las palabras que dirán los malvados cuando vean por un lado al juez y 
a todos los fieles colocados a su derecha, y por otro a todos sus santos juzgándolos junto con él; 
esto han de decir; he aquí sus palabras referidas en la Escritura: Estos son aquellos de quienes 
nos reíamos entonces, que hicimos blanco de nuestros insultos, nosotros insensatos, que 
teníamos su vida como una locura 11 . Pero cuando se comienza a vivir para Dios, a despreciar el 
mundo, a renunciar a la venganza de las injurias, a no ansiar las riquezas de aquí abajo, a no 
buscar aquí la felicidad terrena, a despreciarlo todo, pensando sólo en Dios, a no salirse del 
camino de Cristo, es entonces cuando no sólo son los paganos quienes dicen: Este está loco; 
sino, lo que es más doloroso, los de dentro, puesto que muchos están dormidos y no quieren 
despertarse, de los suyos, de los cristianos tienen que oír: ¿Para qué vas a sufrir? Hermanos 
míos, si uno le reprocha los sufrimientos a quien vive según el camino de Cristo, ¿caemos en la 
cuenta de por qué se lo dice? Nos horrorizamos de los judíos, porque le dijeron al Señor 
Jesucristo: Tú tienes un demonio 15 ; y cuando oímos recitar el evangelio, nos golpeamos el 
pecho. Algo infame fue lo que los judíos le dijeron a Cristo: Tú tienes un demonio. Pues mira, tú, 
cristiano, cuando veas que ha sido expulsado un demonio del corazón de un hombre, y que en 
su lugar habita Cristo, le vas a decir todavía: ¿Por qué tienes que sufrir? ¿Te parece que tiene un 
demonio? Al mismo Señor le dijeron que desvariaba, cuando decía palabras que ellos no 
entendían; se le dijo: Está loco, tiene un demonio; pero algunos que estaban despiertos, decían: 
Estas palabras no son de un endemoniado 11 . Eso mismo pasa ahora, hermanos, cuando estas 
palabras las oye la gente, los habitantes del orbe, los nacidos en la tierra, los hijos de los 
hombres, el rico y el pobre, es decir los pertenecientes a Adán y los pertenecientes a Cristo, 
unos dicen: Este tiene un demonio, y otros dicen: estas no son palabras de un endemoniado. 
Porque unos siguen el camino del mundo, y oyen esto temporalmente; otros, en cambio, no lo 
oyen en vano, sino que ponen por obra lo que se ha dicho: Prestad el oído, habitantes del orbe. 

Y al ponerlo por obra, el fruto es incierto. Pero para los que obran el mal, siguiendo el camino 
mundano, la muerte es su pastor; y para los que eligen el camino de Dios, la vida es su pastor. 
Esa misma vida vendrá a juzgar y condenar con su pastor a quienes se dirá: Id al fuego eterno, 
preparado para el diablo y sus ángeles. Y aquellos que fueron vituperados, que fueron causa de 
irrisión por su fe, oirán de la misma vida que tuvieron como pastor: Venid, benditos de mi Padre, 


tomad posesión del reino que os fue preparado desde el origen del mundos. Serán, pues, 
dominados por los justos, no ahora, pero sí mañana. Que a nadie se le ocurra decir: ¿Para qué 
ser cristiano? Sobre nadie mando; voy a mandar, dices. No te apresures: vas a mandar, pero 
mañana. Y su apoyo, sigue diciendo el salmo, se desvanecerá en el abismo, después de su 
gloria. Ahora disfrutan de la gloria; en el infierno se marchitarán. ¿Qué significa su apoyo? El 
apoyo del dinero, de los amigos, de su fortaleza. Pero cuando el hombre muera, ese día perecen 
sus planes 12 . Toda la gloria de que, al parecer, gozaba en su vida, toda ella quedará marchita y 
corrompida cuando le lleguen los suplicios en el infierno, una vez muerto. 

5. [v.16] Pero Dios rescatará mi alma. Oíd la voz del que espera en el futuro: Pero Dios 
rescatará mi alma. Tal vez se trata de una voz que aún espera ser liberada de algún 
padecimiento. Ignoro quién está en la cárcel, dice: Dios rescatará mi alma; no sé quién estará 
encadenado: Dios rescatará mi alma; no sé quién corre peligro en el mar, golpeado por las olas, 
recrudeciéndose las tempestades, ¿y qué dice? Dios rescatará mi alma. Hay quienes desean ser 
librados para esta vida. No se trata de esta voz. Escucha lo que sigue: Dios rescatará mi alma de 
las garras del abismo, cuando me lleve consigo. Se refiere a la redención que ya Cristo 
manifestó en sí mismo. En efecto, descendió a los infiernos y ascendió al cielo. Lo que hemos 
contemplado en el cuerpo, lo encontramos realizado en sus miembros. Pues lo que creemos de 

la cabeza, nos anunciaron los mismos que lo vieron; y por ellos sabemos que todos somos un 
solo cuerpois. Pero ¿acaso son mejores aquellos que lo vieron, y peores nosotros, a quienes se 
nos anunció? No es esto lo que nos dice la vida, ni nuestro pastor. Es cierto que reprende a un 
discípulo que está en dudas, deseoso de tocar sus cicatrices; y tras haberlas palpado y 
exclamado: Señor mío y Dios mío, viendo dudoso a su discípulo, y fijándose en toda la tierra que 
iba a creer, dijo: Por haber visto has creído; dichosos los que sin ver, creen^. pero Dios 
rescatará mi alma de las garras del abismo, cuando me lleve consigo. Entonces, aquí en esta 
vida ¿qué nos espera? Trabajos, angustias, sufrimientos, tentaciones: no esperes otra cosa. ¿Y 
dónde queda la alegría? para la futura esperanza. Así, en efecto, dice el Apóstol: Siempre 
alegres. En tamañas tribulaciones siempre alegres y siempre tristes; siempre alegres porque él 
dijo: Como tristes, pero siempre alegres. Nuestra tristeza tiene un como, mas nuestra alegría no 
lo tiene. ¿Por qué nuestra tristeza tiene ese como? Porque pasará como un sueño, y mañana 
dominarán los justos. Ya conoce vuestra caridad que quien alude al sueño, añade un como: 

Como que estaba sentado, como que hablaba, como que estaba comiendo, cabalgando, 
disputando. Siempre «como»; porque al despertar verá otra cosa distinta. Como que había 
encontrado un tesoro, dice el mendigo. Pero si no tuviera el como, no sería un mendigo, pero 
como está presente el como, sigue siendo un mendigo. Y entonces, los que abren sus ojos ahora 
a las alegrías mundanas, y cierran el corazón, desaparece su como, y aparece su realidad. Ellos 
están como alegres en este mundo, pero en verdad lo suyo es la tristeza. Lo nuestro es como 
una tristeza, pero la alegría ya es sin el como. Porque el Apóstol no dice: Como alegres, pero 
siempre tristes, sino: Como tristes, pero siempre alegres. Dando impresión de indigentes (aquí 
ha sustituido el como por dando la impresión de), pero enriqueciendo a muchos. Y eso que 
cuando decía estas palabras el Apóstol, no poseía nada: había abandonado todo lo suyo, no era 
dueño de ningunas riquezas. ¿Y cómo sigue? Como quien nada tiene (y al no tener le pone un 
como) pero poseyéndolo todo (y aquí le quita el como)22. Era como un pobre, pero no «como» 
que enriquecía a muchos. Como que no tenía nada; pero no como, sino que realmente todo lo 
poseía. ¿Por qué lo poseía todo? Porque estaba unido al creador de todo. Pero Dios —dice el 
salmista— rescatará mi alma de las garras del abismo cuando me lleve consigo. 

6. [v.17] ¿Y qué pasa con los que pretenden prosperar aquí abajo? has de ver a algún hombre 
malo que prospera, y quizá titubeen tus pies, y te dirás para tus adentros: Yo conozco, oh Dios, 
la conducta de este hombre, y mira cómo prospera, siembra el terror, él es el dueño, se 
enseñorea, no tiene dolores de cabeza, nada se viene abajo en su casa. Y a ti te entrará temor 
por haber creído, y tal vez en tu intimidad digas: «¡Pobre de mí! Me parece haber creído en 
vano: Dios no se preocupa de las cosas humanas». Pero nos despierta Dios y ¿qué nos dice? No 
te preocupes si se enriquece un hombre. ¿Por qué te preocupabas cuando un hombre se hacía 
rico? Temías no fuera vana tu fe, no fueras a perder el esfuerzo por creer y la esperanza de tu 
conversión; porque quizá te llegó la ocasión de lucrarte con fraude, de ser rico y no tener ya que 
andar en apuros; y al considerar la amenaza de Dios, te frenaste en lo del fraude y despreciaste 
las ganancias; ves cómo alguno se ha hecho rico a base de trampas, y no le pasa nada; y 


comienzas a tener miedo de ser bueno. No te preocupes, te dice el Espíritu Santo, si se 
enriquece un hombre. ¿Quieres tener los ojos para ver sólo el presente? El que resucitó prometió 
realidades futuras, no paz en esta tierra ni la tranquilidad para esta vida. Todo hombre busca la 
tranquilidad; busca lo bueno, pero no en el lugar donde reside. No hay paz en esta vida; se nos 
ha prometido en el cielo lo que buscamos en la tierra; se nos prometió para el mundo futuro lo 
que buscamos en este mundo. 

7. [v.17—18] No temas cuando se enriquece un hombre, ni cuando se multiplique la gloria de su 
casa. ¿Por qué no temas? Porque cuando muera no se llevará nada. Estás viendo a uno que 
vive: ponte a pensar que va a morir. Te fijas en lo que tiene aquí: fíjate ahora en qué se llevará 
consigo. ¿Qué es lo que se llevará consigo? Tiene mucho oro, mucha plata, muchas fincas, 
muchos siervos: se murió, y todo eso quedará vete a saber para quién. Primero porque hay 
muchos que se han adueñado de lo que no les fue dado en herencia, y segundo, porque otros 
muchos han perdido las cosas heredadas. Quedan, pues, todas esas cosas, y se lleva consigo, 
¿qué? Tal vez alguien dirá: «Se lleva consigo la mortaja que lo envuelve, y los gastos de su 
precioso mausoleo de mármol, para perpetuar su memoria»; es esto lo que se lleva. Pero yo te 
digo: No, ni esto siquiera; de todas estas cosas se hace exhibición ante quien ya nada percibe. 

Si engalanas a uno que está dormido y no ha despertado, todo eso lo tiene consigo en el lecho; 
tal vez los ornamentos están sobre su cuerpo, que está acostado, y tal vez en sueños él se ve 
como envuelto en andrajos. Para él tiene más valor lo que siente que lo que no siente. Y eso a 
pesar de que cuando despierte, ya no existirá, y sin embargo mientras dormía tenía más valor lo 
que soñaba, que lo otro que no sentía. Pueden los hombres comentar entre ellos: Quiero que se 
gaste dinero en mi muerte; ¿para qué dejar ricos a mis herederos? Van a disfrutar mucho de mis 
caudales, reserve yo también algo de lo mío para mi cuerpo. Pues bien, hermanos, ¿qué podrá 
poseer el cuerpo muerto? ¿Qué podrá poseer una carne que se está corrompiendo? ¿Qué tendrá 
como propio una carne que no siente? Si es verdad que aquel rico de la lengua seca tenía algo^i, 
entonces el hombre conserva algo de lo suyo. ¿Acaso, hermanos, leemos en el evangelio que el 
rico aquel aparecía entre las llamas vestido de seda y lino fino? ¿Por ventura en los infiernos 
estaba igual que cuando banqueteaba alrededor de su mesa? Cuando estaba sediento, ansioso 
de una gota de agua, faltaban todas aquellas cosas. No, el hombre no se lleva consigo nada, ni 
tampoco lo que hay en la sepultura se lo lleva consigo el muerto. Mientras hay percepción, allí 
hay un hombre; donde ya falta toda sensación, aquello ya no es un hombre. Yace, sí, el 
recipiente que contenía al hombre, la casa donde moraba el hombre. Llamemos casa el cuerpo, 

y espíritu al habitante de esa casa. El espíritu está en las torturas del infierno; ¿de qué le sirve 
que su cuerpo esté envuelto en ricos lienzos, entre cinamomo y aromas? Algo así como si al 
dueño de la casa lo llevan al exilio, y tú te pones a adornar las paredes de su casa. En el 
destierro él padece necesidad, desfallece de hambre, apenas si puede encontrar un cubículo 
donde conciliar el sueño, y tú dices: Qué feliz es, puesto que su casa está decorada. ¿Quién no 
va a pensar que estás bromeando, o que no estás bien de la cabeza? Adornas el cuerpo y el 
espíritu está sufriendo. Dale algo a su espíritu, y habrás dado algo al muerto. Pero ¿qué le vas a 
dar cuando suspiró por una gota de agua y no la llegó a conseguir? No se preocupó de enviar en 
este mundo algo delante de sí. ¿Y por qué no se preocupó? Porque este camino para ellos es un 
tropiezo. No tuvo por vida más que la presente, no se preocupó de otra cosa que de ser 
enterrado envuelto en preciosas vestiduras. Le fue sustraída el alma. Como dice el Señor: Necio, 
esta noche te van a reclamar el alma, y todo lo que has acumulado ¿para quién será?^ En él se 
cumplió lo que dice el salmo: No temas cuando se enriquece un hombre, ni cuando se 
multiplique la gloria de su casa; porque cuando muera no se llevará nada, ni su gloria bajará con 
él. 

8. [v.19] Porque mientras viva, su alma será bendecida. Entiéndalo bien vuestra caridad: Porque 
mientras viva, su alma será bendecida. Mientras vivió, se hizo bien a sí mismo. Así lo dicen 
todos, pero no tienen razón. La bendición proviene de la intención de quien bendice, no de las 
palabras en sí mismas. Y tú ¿qué es lo que dices? Por comer y beber, porque hizo lo que se le 
antojaba, por haber banqueteado espléndidamente, ¿ya por eso se benefició a sí mismo? Yo 
afirmo que se perjudicó. Y no soy yo quien lo dice, es Cristo: Se causó un mal. Cuando el rico 
aquel tenía comilonas a diario, la gente pensaba que se beneficiaba; pero llegó el momento en 
que comenzó a arder en los infiernos: entonces se evidenció como un mal lo que se había tenido 
por un bien. Lo que había comido aquí arriba, lo estaba digiriendo allá en el abismo. Me refiero, 


hermanos, a la maldad de que se saciaba. Con su boca comía ricos manjares, pero su corazón lo 
que comía era pura maldad. Lo que comía aquí arriba con el corazón, era lo que digería sumido 
en aquellos suplicios del infierno. Y lo peor es que su comida fue temporal, y su horrible 
digestión era eterna. Pero, ¿la maldad se puede comer? A lo mejor alguno dice: ¿Pero qué está 
diciendo este? ¿La maldad se come? No lo digo yo, escucha la Escritura: Como la uva agria es un 
tormento para los dientes, y el humo para los ojos, así es la maldad para quienes la gustan^. 
Porque quien haya comido la injusticia, es decir, el que la haya practicado a sus anchas, no 
podrá alimentarse de la justicia. El pan es la justicia. ¿Y quién es el pan? Yo soy el pan vivo, 
bajado del cielo^. Él es el pan de nuestro corazón. Lo mismo que el que come uvas agrias con la 
boca corporal sufre dentera, y sus dientes quedan como inservibles y casi incapacitados para 
comer pan, lo que le queda a él es ensalzar lo que ve, sin poderlo comer, así también el que se 
ha habituado a la injusticia y sufrido los pecados en su corazón, comienza a no poder comer el 
pan; alaba la palabra de Dios, pero no la practica. ¿Por qué? Porque al comenzar a practicarla, 
se irrita; como sentimos padecer a los dientes después de masticar uvas agraces al comer luego 
pan. ¿Y qué hacen los que padecen dentera? Abstenerse por un tiempo de las uvas agraces, los 
dientes vuelven a su estado normal y podrá entonces comer pan. Así nos pasa a nosotros: 
elogiamos la justicia, pero sin alimentarnos de ella; abstengámonos de nuestras maldades; 
surgirá entonces en nuestro corazón no sólo el gusto por alabar la justicia, sino incluso la 
disponibilidad para nutrirnos de ella. Puesto que si el cristiano dice: Dios sabe que me gusta, 
pero no la puedo practicar, tiene los dientes doloridos, se pasó mucho tiempo masticando la 
maldad. ¿Así que también la justicia se come? Si no fuera así, no diría el Señor: Dichosos los 
que tienen hambre y sed de la justicia^. Luego porque mientras viva, su alma será bendecida. 

En vida será bendecido, y muerto, atormentado. 

9. Te alabará cuando le beneficies. Poned atención y alimentaos; que quede impreso en vuestros 
corazones; comed, mirad a estos tales y no seáis como ellos: guardaos de estas palabras: Te 
alabará cuando le beneficies. ¡Cuántos cristianos hay, hermanos, que dan gracias a Dios sólo 
cuando se lucran! Es decir: Te alabará cuando le beneficies; te alabará y dirá: Realmente tú eres 
mi Dios; me libró de la cárcel y le alabo. Al otro le llegaron unas ganancias, y le alaba; le llegó 
una herencia, y le alaba; le sobreviene un daño y blasfema. ¿Qué clase de hijo eres tú, que 
cuando el padre te corrige, es entonces cuando te desagrada? ¿Te corregiría si no le fueras tú 
desagradable? Y si le disgustases hasta el punto de odiarte, ¿seguiría queriendo tu corrección? 
Dale gracias, sí, al que te corrige, para que puedas recibir la herencia de Dios, que trata de 
corregirte. Porque te está enseñando cuando te corrige. Pero te corrige muchas veces porque es 
mucho lo que has de recibir. Si pusieras en una balanza las correcciones junto con lo que vas a 
recibir, caerías en la cuenta de que no pesan nada tus correcciones. Dice el apóstol Pablo: 
Efectivamente, la leve tribulación de un momento, nos procura sobre toda medida un increíble 
caudal de gloria eterna. ¿Pero cuándo? A quienes no ponemos la mirada en las cosas visibles, 
sino en las invisibles; no en las temporales, sino en las eternas. Lo que se ve es temporal; lo 
que no se ve es eterno^. Y también: No tienen comparación los sufrimientos de este tiempo, con 
la gloria futura que se manifestará en nosotros^. ¿Cuánto es lo que padeces? Aunque siempre 
estarás padeciendo. De acuerdo. Desde que naciste y en todas tus etapas, hasta tu vejez, 
cuando te mueras, piensa que tendrás que sufrir lo que sufrió Job; lo que él padeció algunos 
días, hay quien lo padece desde su infancia; lo que padeces es transitorio, se acaba; lo que vas 

a recibir, no tendrá fin. No quiero ya que compares la pena con el premio: compara, si puedes, 
el tiempo con la eternidad. 

10. Te alabará cuando le beneficies. No seáis así, hermanos; mirad que por eso decimos esto, 
por eso cantamos, por eso nos esforzamos: no obréis así. Vuestros negocios os ponen a prueba: 
algunas veces en vuestros negocios oís la verdad, y blasfemáis, blasfemáis contra la Iglesia. 

¿Por qué? Porque sois cristianos. «Si es así —reaccionáis—, me paso a los donatistas; prefiero 
ser pagano». ¿Por qué? Porque has mordido el pan y te duelen los dientes. Al ver el pan te 
alegrabas; comienzas a comerlo y te duelen los dientes; o sea, que cuando oías la palabra de 
Dios, la colmabas de elogios, y cuando se te dice: Ponía en práctica, te pones a blasfemar. No 
hagas esto; di más bien: Qué bueno es el pan, pero no lo puedo comer. En cambio ahora, 
cuando lo ves, lo elogias; y cuando comienzas a hincarle el diente, dices: «Qué pan más malo, 
¿quién lo hizo?» Esto sucede cuando alabas a Dios al hacerte él algún beneficio; así estás 
mintiendo cuando cantas: Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza está siempre en mi 


boca^. Es necesario que el cantar de tus labios, brote de tu corazón. En la iglesia cantaste: 
Bendeciré al Señor en todo tiempo; ¿Cómo dices en todo tiempo? Si en todo tiempo tienes 
ganancias, en todo tiempo se bendice a Dios; Si alguna vez llega la contrariedad, no se bendice, 
sino que se blasfema. ¿De verdad que lo bendices en todo tiempo, de verdad que su alabanza 
está siempre en tu boca? Te portas como lo describe el salmo: Te alabará cuando le beneficies. 

11. [v.20—21] Se introducirá en el linaje de sus antepasados; es decir, que imitará a sus 
padres. Los que ahora son malvados, tienen hermanos, tienen padres. Los antiguos malvados, 
son padres de los actuales; y los malos de ahora, son padres de los malos que vendrán. Lo 
mismo sucede con los antepasados buenos: son padres de los actuales; y los buenos de ahora, 
serán padres de los que han de venir. El Espíritu Santo nos ha querido mostrar que la justicia no 
es mala, aunque se la critique; pero estos tienen un padre propio desde su origen hasta su 
descendencia. Adán tuvo dos hijos; en uno resaltaba la maldad, y en el otro la justicia: el 
primero era Caín, el segundo Abel. Da la impresión de que la maldad prevaleció sobre la justicia, 
ya que Caín, el injusto, mató una noche a Abel, el justos. ¿Fue acaso de mañana? Pero ya 
hemos escuchado que los rectos los dominarán por la mañana. Llegará la mañana y se verá 
dónde está Abel y dónde Caín. Así sucederá con todos los que son como Caín, y con todos los 
que son como Abel, hasta el fin de los tiempos. Se introducirá en el linaje de sus antepasados; 
no verá la luz nunca jamás. Y esto porque cuando vivía aquí, estaba en tinieblas, gozándose en 
los bienes falsos, y no amando los verdaderos; por eso, de aquí irá al infierno; de las tinieblas de 
sus sueños, será recibido por las tinieblas de los tormentos. Por tanto, no verá la luz jamás. ¿Y 
esto por qué? Lo que se canta a mitad del salmo, eso mismo está al final: El hombre rodeado de 
honores, no entiende; se parece a las bestias sin sentido, y se ha hecho semejante a ellas. Pero 
vosotros, hermanos, consideraos hombres hechos a imagen y semejanza de Diosas. La imagen 
de Dios está en el interior, no en el cuerpo; no está en estos oídos que veis, ni en los ojos, ni en 
el olfato, ni en el paladar, ni en las manos, ni en los pies. Pero la imagen de Dios está. Está 
donde hay inteligencia, donde hay una mente, una razón que busca la verdad; está en vuestra 
fe, en vuestra esperanza y caridad: allí tiene Dios su imagen^i. O bien es allí donde comprendéis 
y llegáis a ver que todo esto pasa, como lo ha dicho en otro salmo: aunque el hombre camine 
como en sombras, vanamente se fatiga: atesora sin saber para quién. No os preocupéis, ya que 
sean cuales fueren estas realidades, son pasajeras, si estáis rodeados de honores, y lográis 
comprender. Porque rodeados de honores, si no comprendéis, seréis como animales sin sentido, 
y os pareceréis a ellos. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 49 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Cada uno valore por sí mismo la importancia que tiene la palabra de Dios para la 
corrección de nuestra vida, para la esperanza de los premios y el temor de los castigos; que 
ponga su conciencia ante sus propios ojos sin engaño, y no se lisonjee en un peligro tan 
importante; porque ya veis cómo el mismo Señor Dios nuestro no halaga a nadie; y si nos 
consuela con sus buenas promesas, reafirmando nuestra fe, en cambio a los que viven mal y 
desprecian del todo su palabra, no se anda con contemplaciones. Que cada uno se pregunte a sí 
mismo, mientras hay tiempo, y vea dónde está situado, y entonces o que persevere en el bien, o 
cambie su mala conducta. De acuerdo con esto se expresa en este salmo no un hombre 
cualquiera, ni un ángel, sino: El Dios de los dioses, el Señor habla. ¿Y qué hizo al hablar? 
Convoca la tierra de Oriente a Occidente. Quien ha convocado la tierra desde la salida del sol 
hasta su ocaso es nuestro Señor y Salvador Jesucristo. La Palabra se hizo carne y habitó entre 
nosotros. Nuestro Señor Jesucristo es, pues, el Dios de los dioses, ya que por medio de él fueron 
creadas todas las cosas, y sin él no se hizo nada. Si la Palabra de Dios es Dios, claro que es el 
Dios de los dioses. Y si nos preguntamos si es Dios, nos contesta el evangelio: En el principio 
existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era DiosC Y si todo fue hecho por 
medio de ella, consiguientemente afirma que los dioses —si es que existen— fueron creados por 
medio de ella. Hay un Dios que no ha sido creado, sólo él es Dios. Sí, es el único Dios, Padre, 

Hijo y Espíritu Santo, un solo Dios. 


2. Entonces los dioses de aquellos, cuyo Dios es el Dios verdadero, ¿quiénes son o dónde están? 
Lo dice otro salmo: Dios se levanta en la asamblea de los dioses; en medio de ella juzga a los 
dioses. Aún no sabemos si quizá hay algún grupo de dioses en el cielo, y en su asamblea, Dios 
se levantó para juzgarlos. En ese mismo salmo fijaos a quiénes se dirige: Yo dije: Sois dioses e 
hijos del Altísimo todos; pero vosotros moriréis como los hombres, y caeréis como cualquier 
príncipe®. Está claro que ha llamado dioses a los hombres, deificados por su gracia, pero no 
nacidos de la naturaleza divina. Él es quien justifica, ya que es justo por sí mismo, no por otro; y 
es él quien deifica, ya que es Dios por sí mismo, no por la participación de alguien. El que 
justifica, es el mismo que deifica: al justificarlos, los hace hijos de Dios. Les dio el poder ser 
hijos de Dios®. Si se nos ha hecho hijos de Dios, también se nos ha dado la categoría de dioses; 
pero esto es por generosidad del que adopta, no por naturaleza del que engendra. Sólo hay un 
Dios—Hijo de Dios, un solo Dios con el Padre, que es el Señor y Salvador nuestro, Jesucristo, la 
Palabra existente desde el principio, la palabra junto a Dios, la Palabra Dios. El resto de los que 
llegan a ser dioses, no nacen de su naturaleza, de forma que sean lo mismo que él, sino que fue 
una merced suya el llegar a él, y ser coherederos de Cristo. Tan grande fue la caridad del 
Heredero, que quiso tener coherederos. ¿Qué hombre avaro quiere tener coherederos? Y si 
encontramos a alguien que quiera tenerlos, se beneficia menos, al tener que dividir la herencia 
con los otros, que si sólo él la recibiera. Pero la herencia por la que somos coherederos con 
Cristo no disminuye por la abundancia de herederos. No; heredan lo mismo, sean muchos o 
sean pocos, sea uno solo o sean muchos. Mirad, nos dice el apóstol Juan, qué amor nos ha 
tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, y serlo de verdad. Y en otro lugar: Queridos, 
somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Luego lo somos sólo en 
esperanza, no todavía en realidad. Sabemos, sigue diciendo, que cuando se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal cual es 4 . Sólo uno lo es por nacimiento, nosotros lo 
seremos por la gracia de verlo. Claro que no seremos tan semejantes como lo es él, que es lo 
mismo que aquel por quien fue engendrado; nosotros seremos parecidos, no iguales; 
precisamente porque él es igual, nosotros seremos parecidos. Hemos ya oído quiénes son dioses 
al ser justificados, porque se llaman hijos de Dios; y quiénes son los dioses que no son dioses, a 
quienes el Dios de los dioses les infunde terror. Como dice otro salmo: Es más terrible que todos 
los dioses. Y como respondiéndote a la pregunta: ¿Qué dioses son estos? Responde: Pues todos 
los dioses de los gentiles son demonios 5 . Con los dioses de los gentiles, con los demonios, se 
muestra terrible; con los dioses que él se ha hecho, o sea, sus hijos, es amable. Lo que sí veo es 
que unos y otros confiesan la majestad de Dios. Los demonios confesaron a Cristo, y los fieles 
también lo confesaron. Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo 6 , dijo Pedro. Sabemos quién eres: tú 
eres el Hijo de Dios z , dijeron los demonios. Oigo la misma confesión, pero no me encuentro con 
el mismo amor; es más, allí lo que hay es amor, y aquí temor. Con los hijos se muestra amable; 
mas con quienes se muestra terrible, esos no son hijos; si está amable, es que Dios ha hecho a 
esos hijos; si terrible, está probando que no son dioses. A unos los ha hecho él dioses, los otros 
se tienen por dioses; a aquellos la verdad los hizo dioses, a estos otros es el error el que los 
tiene por dioses. 

3. Así pues, El Dios de los dioses, el Señor habla. Ha hablado de muchas maneras: ha hablado él 
mismo por medio de los ángeles; por los profetas también, y también con su propia Palabra; ha 
hablado por medio de los apóstoles. También habla por medio de sus fieles él mismo; por medio 
de nuestra humildad, cuando decimos algo verdadero, es él quien habla. Notad, pues, que 
hablando de distintas maneras, de muchos modos, usando muchos instrumentos y muchas vías 
de comunicación, es él quien se deja oír en todos, tocando, reformando, inspirando: fijaos lo que 
ha hecho. Porque habla y convoca la tierra. ¿Qué tierra? ¿Tal vez África, teniendo en cuenta los 
que dicen: La Iglesia de Cristo es el Partido de Donato? No, no ha llamado sólo a África, aunque 
tampoco la ha excluido. Pues el que convoca la tierra de Oriente a Occidente, sin dejar ninguna 
de las partes que ha llamado, en su llamada también incluyó a África. Que se goce, pues, en la 
unidad, no se enorgullezca en la división. Bien decimos que la voz del Dios de los dioses llegó 
hasta el África, pero no se quedó en ella. Convoca la tierra de Oriente a Occidente. No hay lugar 
para que se escondan las insidias de los herejes, no existe una sombra para ocultar su falsedad. 
Nadie se puede ocultar a su calor®. El que convoca a la tierra, la convoca a toda ella; el que 
convoca a la tierra, convoca a toda la que él fabricó. ¿Cómo es que se me presentan falsos 
Cristos y falsos profetas? ¿Cómo es que traman envolverme con palabras capciosas, diciendo: 
Mirad, Cristo está aquí, mirad, Cristo está allí? 6 No quiero escuchar a los que me muestran 


facciones: El Dios de los dioses me muestra la totalidad; el que convoca la tierra de Oriente a 
Occidente, ha redimido todo el conjunto; y a los partidos que calumnian los ha condenado. 

4. [v.2] Hemos oído que la tierra ha sido convocada de Oriente a Occidente. ¿Desde dónde 
comenzó la llamada del que la llamó? Escuchad: De Sión saldrá el resplandor de su belleza. He 
aquí que el salmo concuerda con el evangelio, cuando dice: Por todas las naciones, empezando 
por Jerusalén. Fíjate: Por todas las naciones. Convoca toda la tierra de Oriente a Occidente. 
Escucha: Comenzando por Jerusalén: De Sión saldrá el resplandor de su belleza. Luego: 

Convoca la tierra de Oriente a Occidente, concuerda con las palabras que pronunció el Señor: 
Cristo tenía que padecer, resucitar al tercer día de entre los muertos, y que se predicase en su 
nombre la conversión y el perdón de los pecados por todas las naciones 13 . Eso son todos los 
pueblos desde la salida del sol hasta el ocaso. Ahora bien, de Sión saldrá el esplendor de su 
belleza, coincide con que la belleza de su evangelio comenzó desde allí, ya que desde allí 
comenzó a anunciarlo el más hermoso de los hijos de los hombres 11 , lo cual concuerda también 
con las palabras de Señor: Comenzando por Jerusalén. Coinciden lo nuevo y lo antiguo, lo 
antiguo y lo nuevo; se dicen uno al otro los dos serafines: Santo, santo, santo es el Señor Dios 
de los ejércitos 11 Y los dos Testamentos están acordes, los dos Testamentos tienen la misma 
voz; óigase la voz de los Testamentos que coinciden, no la de los desheredados calumniadores. 
Es esto lo que hizo el Dios de los Dioses: Convoca la tierra de Oriente a Occidente, procediendo 
de Sión su belleza. Allí estaban los discípulos que el día quincuagésimo después de la 
resurrección, recibieron el Espíritu Santo, enviado del cielo 13 . De allí comenzó el Evangelio, de allí 
la predicación, desde allí se colmó toda la tierra; y todo ello gracias a la fe. 

5. Cuando el Señor vino, lo hizo ocultamente, puesto que venía a padecer; y aun siendo fuerte 
por sí mismo, se manifestó débil en la carne. Era necesario verlo sin comprenderlo; ser 
despreciado y hasta ser matado. La hermosura de su gloria estaba en su divinidad, pero está 
oculta bajo su ser corporal. Porque si lo hubieran conocido, jamás habrían crucificado al Señor 
de la gloria 11 . Y así fue como anduvo entre los judíos, oculto entre sus enemigos, realizando 
cosas admirables, soportando sufrimientos, hasta ser suspendido en el leño. Y al verlo colgado 
de la cruz, los judíos se burlaban más y más, y meneando la cabeza ante la cruz, decían: Si es 
Hijo de Dios, que baje de la cruz 13 . Estaba oculto, pues, el Dios de los dioses, y dio gritos más 
bien por nuestra compasión, que por su majestad. ¿De dónde le salieron aquellos gritos, sino 
tomados de nosotros: Dios, Dios mío, por qué me has abandonado? 13 ¿Cuándo abandonó el 
Padre a su Hijo, ni el Hijo al Padre? ¿No son un único Dios el Hijo y el Padre? ¿No es del todo 
cierto: El Padre y yo somos una sola cosa? 11 ¿Cómo, pues, gritó: Dios, Dios mío, por qué me has 
abandonado, sino porque en la debilidad de su carne reconocía la voz del hombre pecador? El 
que asumió la semejanza de la carne pecadora 13 , ¿por qué no iba a asumir la semejanza de la 
voz del pecado? Estuvo, pues, oculto el Dios de los dioses cuando caminó entre los hombres; 
cuando tuvo hambre y sed; cuando, cansado, se sentó; cuando, rendido en su cuerpo, se 
durmió; y también cuando fue apresado, flagelado, llevado ante el juez, y cuando respondió a 
aquel soberbio: No tendrías poder sobre mí, si no se te hubiera dado de arriba 13 . Y fue llevado al 
sacrificio, y no abrió su boca ante el esquilador 13 , lo mismo que cuando fue crucificado y 
sepultado, siempre estuvo oculto el Dios de los dioses. ¿Y qué ocurrió después, cuando resucitó? 
Los discípulos quedaron admirados, y en principio no creyeron, hasta tocarlo con sus manos 11 . 
Pero lo que resucitó fue la carne, puesto que fue la carne la que murió; la divinidad, que no 
podía morir, todavía seguía escondida en la carne del resucitado. Pudo ser vista su forma 
corporal, tocados sus miembros, palpadas sus cicatrices; pero la Palabra, por la cual fueron 
hechas todas las cosas, ¿quién es capaz de verla?, ¿de rodearla con sus manos?, ¿de tocarla? Y 
sin embargo la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros 11 . Y Tomás, que tenía entre sus 
manos al hombre, comprendía, como podía, a Dios. Por eso, después de palpar sus cicatrices, 
exclamó: Señor mío y Dios mío 13 . El Señor mostraba el mismo aspecto, la misma carne que 
habían visto en la cruz y que fue depositada en la sepultura. Estuvo con ellos cuarenta días. No 
se mostró a los impíos judíos; sí se mostró a quienes habían creído en él antes de su crucifixión, 
para fortalecer, con su resurrección, la fe de quienes había dejado vacilantes al ser crucificado. 
Después, al cumplirse los cuarenta días, les encomendó su Iglesia, es decir, la tierra convocada 
de Oriente a Occidente, y para que no tuvieran excusa los que quieren perecer en el cisma, 
subió al cielo, diciéndoles: Seréis mis testigos en Jerusalén (de ahí brotaría el esplendor de su 
belleza), y en toda Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra. Dicho esto, una nube se lo 


llevó. Ellos veían al que habían conocido: en su humildad, no en su gloria todavía. Y mientras los 
dejaba y se iba al cielo, una voz de ángel les avisó diciendo: Galileos, ¿qué hacéis ahí parados? 
Este Jesús que estáis viendo irse, vendrá tal como lo habéis visto irse al cielo. Así pues él 
ascendió; ellos, llenos de alegría volvieron y permanecieron en la ciudad, tal como él se lo había 
mandado, hasta que fueran llenos del Espíritu Santo 24 . Ahora bien, ¿qué se le dijo a Tomás 
cuando tocó a Jesús? Porque has visto, has creído; dichosos los que sin ver creen 2 ®. En él fuimos 
preanunciados nosotros. Esa tierra convocada desde el Oriente al Occidente, no ve y cree. El 
Dios de los dioses está oculto también para quienes anduvieron con él, para quienes lo 
crucificaron, y también para aquellos ante cuyos ojos resucitó, y para nosotros, que lo creemos 
sentado en el cielo, a quien no vimos cuando andaba por esta tierra. Pero aunque lo hubiéramos 
visto, ¿no habríamos visto lo mismo que vieron los judíos y lo crucificaron? Mejor es que 
creamos en Cristo sin verlo, que haberlo visto como los que lo vieron, y creerlo un puro hombre. 
Porque ellos, creyendo mal, se causaron la muerte, y nosotros, creyendo bien, recibimos la vida. 

6. [v.3] ¿Qué diremos, hermanos? Ese Dios de los dioses, oculto entonces y oculto ahora, 

¿estará siempre oculto? De ninguna manera; escucha lo que sigue: Dios vendrá 
manifiestamente. El que vino oculto, vendrá manifiesto; vino oculto para ser juzgado, vendrá a 
las claras para juzgar; vino oculto para comparecer ante el juez, vendrá manifiestamente para 
juzgar a los mismos jueces: Vendrá manifiestamente y no callará. ¿Cómo es esto? ¿Es que ahora 
calla? Entonces ¿de dónde procede lo que ahora decimos? ¿De dónde estos preceptos? ¿De 
dónde estas amonestaciones? ¿De dónde esta trompeta del terror? No calla y sí calla: no calla en 
sus amonestaciones, calla en sus castigos: no calla en sus mandatos, calla en el juicio. Tolera a 
los pecadores que diariamente obran mal, que no se preocupan ni de Dios, ni de su conciencia, 
ni del cielo, ni de la tierra; todo esto no le pasa inadvertido, amonestando universalmente a 
todos, y cuando castiga a algunos en la tierra, está amonestando, no condenando. Calla, por 
tanto, en cuanto al juicio, está oculto en el cielo, sigue todavía intercediendo por nosotros; es 
paciente con los pecadores, no dando rienda suelta a su ira, sino esperando su conversión. Dice 
en otro lugar: He callado, pero ¿voy a callar siempre? 2 ® Así que cuando no calle Dios vendrá 
manifiestamente. ¿Qué Dios? Nuestro Dios. Se trata del mismo Dios que es nuestro Dios: no hay 
otro Dios que no sea el nuestro. Los dioses de los gentiles son demonios; el Dios de los 
cristianos es el verdadero Dios. Es él quien vendrá, pero manifiestamente, no para ser burlado, 
abofeteado y flagelado; vendrá, sí, pero claramente, no ya para ser golpeado con una caña en la 
cabeza, ni crucificado, ni muerto, ni sepultado; todo esto lo quiso padecer Dios ocultamente. 
Vendrá manifiestamente y no callará. 

7. Que ha de venir a juzgar lo dejan claro las siguientes palabras: Delante de él avanza fuego 22 . 
¿Tenemos miedo? Cambiemos nuestra vida y no habrá lugar a temores. Que el fuego lo tema la 
paja; pero el fuego ¿qué le hace al oro? Ahora está en tu poder lo que debes hacer, para que no 
te sobrevenga lo que no quieres, por no haberte corregido. Pero aunque pudiéramos hacer, 
hermanos, que no llegara el día del juicio, pienso que ni siquiera así deberíamos portarnos mal. 

Si no sobreviniese el fuego en el día del juicio, y el castigo reservado a los pecadores fuera 
únicamente la separación de la presencia de Dios, cualquiera que fuese la abundancia de 
placeres, sin ver a quien fue su creador, y lejos de la dulzura inefable de su rostro, aun siendo 
eterna la impunidad de sus pecados, necesariamente estarían lamentándose. Pero ¿qué estoy 
diciendo, y a quiénes lo digo? Esto es un castigo para los que aman, no para los que 
menosprecian. Quienes han comenzado a gustar de alguna manera la dulzura de la sabiduría y 
de la verdad, conocen a lo que me refiero: al castigo doloroso que supone únicamente el hecho 
de estar apartados del rostro de Dios. Y quienes no han gustado esa dulzura, si no tienen deseos 
de ver el rostro de Dios, que al menos teman el fuego; que tiemble ante los suplicios el que por 
los premios no siente estímulos. Si te parece vil lo que Dios promete, tiembla ante sus 
amenazas. Viene la dulzura de su presencia; y tú no te inmutas, no te fascinas, no suspiras, no 
anhelas; te abrazas a tus pecados, a los placeres de tu carne, amontonas paja, llegará el fuego. 
El fuego arderá en su presencia. No será como el del fogón de tu casa; si te obligara alguien a 
meter la mano en él, estarías dispuesto a hacer lo que quiera el que te amenaza con esta 
tortura. Si te dijera: Escribe contra tu padre, escribe contra tus hijos, y si no lo haces, te meteré 
la mano en el fogón; lo harías, no ibas a permitir que tu mano se quemara, que se quemara un 
miembro tuyo aunque fuera sólo por un tiempo, pues no iba a estar por siempre sufriendo. 

Ahora bien, si tu enemigo te amenaza con una desgracia no muy grave, obras mal; ¡y si Dios te 


amenaza con un sufrimiento eterno, no estás dispuesto a obrar el bien! Ni siquiera las amenazas 
deberían empujarte a evitar el mal, ni tampoco obligarte a obrar el bien. Sin embargo, con las 
amenazas de Dios, amenazas de fuego eterno, se te prohíbe obrar mal y se te invita al bien. ¿De 
dónde viene tu pereza, sino de tu falta de fe? Escudriñe cada uno su corazón, y mire a ver qué 
fe hay en él. Si creemos, hermanos, en el juicio futuro, vivamos bien. Ahora es el tiempo de la 
misericordia, después será el tiempo del juicio. Nadie dirá: Hazme volver a mis años anteriores. 
Eso será penitencia, pero lo será en vano. Que se convierta ahora, cuando la conversión es 
fructuosa; aplíquesele ahora la fertilización a la raíz del árbol, el dolor del corazón y las lágrimas, 
no sea que venga el Señor y lo arranque 23 Una vez arrancado, no hay otra espera que el fuego. 
Ahora, aunque algunas ramas estén tronchadas, siempre se pueden injertar de nuevo; pero 
entonces, todo árbol que no dé buen fruto, será cortado y echado al fuegos. El fuego arderá en 
su presencia. 

8. Lo rodea tempestad violenta. Sí, una tempestad impetuosa, para ventilar una era tan grande. 
Por esta tempestad tendrá lugar la bielda, por la que se separará de los santos todo lo inmundo, 
de los fieles toda mentira, de los piadosos y temerosos de la Palabra de Dios, todo el que sea 
despectivo y soberbio. Ahora lo que tenemos aquí es una mezcla de todo esto, desde la salida 
del sol hasta su ocaso. Veamos, pues, cómo va a hacer el que ha de venir, qué hará con esa 
tempestad aquel a quien lo rodea una tempestad violenta. Sin lugar a dudas que esta tempestad 
hará una separación. Se trata de aquella separación que no aguardaron los que antes de arribar 
a la costa, rompieron las redes 32 . Porque en tal separación se realiza la distinción entre buenos y 
malos. Unos son los que siguieron ahora a Cristo, librando sus hombros de la carga de los 
cuidados mundanos, que no oyeron en vano: Si quieres ser perfecto, anda, vende todo lo que 
tienes, y tendrás un tesoro en el cielo, y ven y sígueme; a los cuales se les dice: Os sentaréis 
sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel 33 . Por tanto, unos juzgarán con el 
Señor, otros han de ser juzgados, pero se les ha de colocar a la derecha. Tenemos un claro 
testimonio que habrá algunos que han de juzgar con el Señor, como acabo de recordar: Os 
sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel. 

9. Alguien podrá replicar: Los que se han de sentar allí son los doce Apóstoles, y nadie más. 
¿Estará allí el apóstol Pablo? ¿No será excluido? Lejos de mí decir esto, lejos ni siquiera el 
pensarlo. ¿No podrá sentarse en el lugar dejado por Judas? Pero la divina Escritura nos dice 
quién fue designado en lugar de Judas. En los Hechos de los Apóstoles se dice expresamente 
quién fue elegido en lugar de Judas: Matías, para que no haya lugar a dudas 32 . Al fallar Judas, se 
completó el número de los doce. Entonces, al ocuparse el número doce de los tronos, ¿Pablo el 
apóstol no juzgará? ¿O es que juzgará de pie? No, no será así; no hará esto el que retribuye a 
los justos: no va a juzgar de pie el que trabajó más que todos ellos 33 . Lo que sí es cierto es que 
este Pablo apóstol nos obliga a reflexionar y escudriñar la razón de por qué se dijo que serían 
doce los tronos. Encontramos de hecho en las Escrituras otros números significando una 
multitud. Por ejemplo, cinco son las vírgenes admitidas, y cinco las rechazadas 34 . Entiende como 
quieras el significado de las vírgenes: bien sea por la castidad y la integridad de su corazón, en 
lo que la Iglesia entera debe ser virgen, y a ella se le dice: Os tengo desposados con un solo 
Esposo, para presentaros a Cristo cual casta virgen 33 ; o bien se entienda de aquellas mujeres 
que han consagrado a Dios también la integridad de su cuerpo; ¿acaso entre tantos miles sólo 
hay cinco? No, sino que en el número cinco se entiende la continencia de los cinco sentidos 
corporales. De hecho a muchos la corrupción les llega por los ojos, a otros por el oído, a no 
pocos por un olfato ilícito, a muchos por el gusto desordenado, y a otros muchos por dejarse 
apresar por el adulterio. Todos los que cierran estas cinco puertas a la corrupción, y mantienen 
la continencia hasta experimentar gloria en su conciencia, no porque esperen alabanza alguna 
de los hombres, estos son las cinco vírgenes sabias que llevaron el aceite consigo. ¿Qué significa 
el llevar consigo el aceite? Nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia 33 . 
Volviendo al rico aquel que sufría los tormentos del infierno: Tengo, dijo, cinco hermanos 33 . En 
ellos entendemos el pueblo judío, que estaba bajo la Ley, ya que Moisés, su legislador, la 
escribió en cinco libros. Además, el Señor, después de la resurrección, mandó echar las redes a 
la derecha, y recogieron ciento cincuenta y tres peces. Y con ser tantos, dice el evangelista, no 
se rompieron las redes 33 . Antes de su pasión mandó Jesús echar las redes, pero sin decir si a la 
derecha o a la izquierda de la barca, ya que si hubiera dicho a la derecha, habría querido 
referirse a solos los buenos, y si a la izquierda, a los malos únicamente. Cuando se calla la 


derecha y la izquierda, los peces pescados son buenos y malos. Y en aquella ocasión fueron 
capturados tal cantidad de peces, como nos atestigua la verdad del evangelio, que las redes se 
rompían^. Aquella captura significaba el tiempo presente; las redes rotas indicaban las 
desgarraduras y divisiones de los herejes y cismáticos. Lo que el Señor hizo después de su 
resurrección, significaba lo que hará después de nuestra resurrección con nosotros, en el 
número aquel del reino de los cielos, donde no habrá ningún malo. Por eso las redes lanzadas a 
la derecha, representaban a los de la derecha, separados ya de los de la izquierda. ¿Entonces no 
va a haber más que buenos en aquellos ciento cincuenta y tres del lado derecho? La Escritura en 
ellos da a entender millonesis. Leed el Apocalipsis: habrá doce por doce mil, probablemente, 
como se deja traslucir, sólo del pueblo judío^. Fijaos en la cantidad de mártires: sólo en el 
reciente acontecimiento, de los llamados Masa Cándida, son más de ciento cincuenta y tres 
mártires. Y en fin, aquellos siete mil de los que se le responde a Elias: Me he reservado siete mil 
hombres, que no han doblado sus rodillas ante Baal^; todos estos superan con mucho el número 
de estos peces. Los ciento cincuenta y tres peces no significan el número exacto de los santos, 
sino la universalidad numérica de los santos y justos, y por algo la Escritura da a entender que 
son un número grande, para que todos los pertenecientes a la resurrección de la vida eterna, 
entiendan estar comprendidos en aquel número ciento cincuenta y tres. De hecho la Ley tiene 
diez preceptos; pero el Espíritu de la gracia por el cual se cumple la Ley, leemos que es 
septiforme 43 . Habrá que investigar, por tanto, qué quieren significar los números diez y el siete: 
en el diez están significados los mandamientos, y en el siete la gracia del Espíritu Santo, con la 
que se cumplen los diez mandamientos. El diez y el siete contienen, por tanto, a los 
pertenecientes a la resurrección, a los de la derecha, al reino de los cielos, a la vida eterna; es 
decir, a los que cumplen la ley por la gracia del Espíritu, no por sus esfuerzos o por mérito 
alguno propio. Ahora bien, si el diez con el siete, los vas sumando progresivamente el uno al 
dos; el dos al tres, y luego al cuatro, hasta llegar a diez; y luego continúas añadiendo el cinco 
hasta quince; y después el seis, hasta el veintiuno; y luego el siete hasta sumar veintiocho; y 
sumando luego el ocho hasta llegar al treinta y seis; y luego el nueve para sumar cuarenta y 
cinco; y el diez para sumar cincuenta y cinco; más el once, sumando sesenta y seis; añadiendo 
el doce para formar setenta y ocho; y el trece, resultando noventa y uno; y luego el catorce, 
obteniendo el ciento cinco; más el quince, resultando ciento veinte; luego el dieciséis, y resultan 
ciento treinta y seis; por fin el diecisiete, y tenemos el número ciento cincuenta y tres; 
comprobarás que el gran número de santos dice relación a este número reducido de peces. Y 
así, lo mismo que en las cinco vírgenes están comprendidas las innumerables vírgenes, y en los 
cinco hermanos de aquel que sufría los tormentos del infierno, están comprendidos los miles de 
judíos, así también los millones de santos están representados en los ciento cincuenta y tres 
peces, como en los doce tronos están comprendidos no doce hombres, sino el gran número de 
ios perfectos. 

10. Pero veo que por igual motivo se me preguntará: Lo mismo que de las cinco vírgenes se da 
la explicación de por qué el número cinco representa a muchas vírgenes, y los cinco hermanos a 
muchos judíos, y el ciento cincuenta y tres representa a muchos perfectos, demuestra por qué y 
cómo en los doce tronos se representa no a doce hombres, sino a muchos. ¿Cómo es que los 
doce tronos nos representan a todos los que de cualquier parte han conseguido ser perfectos 
como aquellos a quienes se les dijo: Os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce 
tribus de Israel?«¿Y por qué han de estar contenidos en el número doce, siendo, como son, de 
todas partes? Porque al decir de todas partes, nos referimos a todo el mundo; y el orbe entero 
de la tierra está dividido en cuatro partes: Oriente, Occidente, Sur y Norte; y de todas estas 
partes han sido llamados en el nombre de la Trinidad; y puesto que el triple de cuatro son doce, 
ya os dais cuenta de por qué pertenecen a todo el mundo los santos que se sentarán en doce 
tronos para juzgar a las doce tribus de Israel; porque las doce tribus de Israel, son las del Israel 
completo. Y así como los jueces serán de todo el mundo, los que serán juzgados provienen 
también de todo el mundo. El apóstol Pablo, reprendiendo a los fieles laicos de no presentar sus 
causas judiciales ante la Iglesia, sino que acudían al tribunal civil para los casos con quienes 
pleiteaban, les dice: ¿No sabéis que juzgaremos a los ángeles?^ Ved cómo él se constituye a sí 
mismo en juez; y no sólo a él, sino a todos los que juzgan rectamente en la Iglesia. 

11. [v.4] Siendo, pues, evidente que muchos han de juzgar junto con el Señor, y que otros han 
de ser juzgados, no todos por igual, sino según sus méritos, cuando venga con todos sus 


ángeles, al ser congregados ante él todos los pueblos 46 , serán contados entre los ángeles 
aquellos tan perfectos, que se sienten sobre los doce tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel. A los hombres también se les ha llamado ángeles. El Apóstol dice de sí mismo: Me habéis 
recibido como a un ángel de Dios 42 . Y se dice refiriéndose a Juan Bautista: He aquí que yo envío 
a mi ángel delante de ti, el cual preparará tu camino ante ti 46 . Cuando venga con todos los 
ángeles, tendrá consigo también a los santos. Claramente lo dice también Isaías: Vendrá a 
juzgar con los ancianos del pueblo 42 . Así que estos ancianos del pueblo, denominados ya 
ángeles, estos miles y miles de perfectos, venidos de todo el orbe de la tierra, son los que 
llamamos cielo. La otra parte, en cambio, se llamará tierra, pero fructífera. ¿Cuál es esta tierra? 
La que se pondrá a su derecha, a la que se le dirá: Tuve hambre y me disteis de comer; sí, 
tierra fructuosa realmente, en la que se complace el Apóstol, cuando le mandaron lo que 
necesitaba: No es que yo busque la dádiva, dice, sino que busco vuestro beneficio. Y les da las 
gracias diciendo: porque finalmente habéis hecho florecer vuestros sentimientos en mi favor. 
Habéis hecho florecer 22 , dice, como florecen los árboles, que se habían secado por una cierta 
esterilidad. Sigamos, hermanos oyendo el salmo. Cuando venga el Señor a juzgar, ¿qué hará? 
convocará al cielo desde lo alto: el cielo, o sea, todos los santos perfectos que juzgarán; los 
llamará desde lo alto para sentarse con él a juzgar las doce tribus de Israel. ¿Cómo es que 
convocará al cielo desde lo alto, dado que el cielo siempre está en lo alto? Sí, pero a los que aquí 
llama cielo, en otros lugares llama cielos. ¿Qué cielos son estos? Los que proclaman la gloria de 
Dios: en efecto, Los cielos proclaman la gloria de Dios; y de ellos se dice: a toda la tierra alcanza 
su pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje 24 . Fijaos, pues, cómo el Señor discierne en el 
juicio: Convocará al cielo desde lo alto, y a la tierra para separar a su pueblo. ¿De quiénes, sino 
de los malos? De ellos ya no se hace aquí más mención, por estar separados para el castigo. A 
estos otros debes mirarlos tú y separarlos. Convocará al cielo desde lo alto, y a la tierra para 
separar a su pueblo. Convoca a la tierra, pero no para mezclarla, sino para separarla. 
Primeramente los llamó a todos juntos, cuando el Dios de los dioses ha hablado, y convocado la 
tierra de Oriente a Occidente; aún no los había separado; los siervos aquellos habían sido 
enviados a invitar a la boda, y reunieron a buenos y malos 22 . Pero cuando el Dios de los dioses 
venga manifiestamente y no calle, convocará desde lo alto al cielo, para juzgar con él. El cielo es 
lo mismo que los cielos, como la tierra son las tierras, y la Iglesia las Iglesias. Desde lo alto 
convocará al cielo, y a la tierra para juzgar a su pueblo. Al cielo lo separa de la tierra, es decir, 
al cielo con él lo distingue de la tierra. ¿Cómo hace distinción con la tierra? Poniendo unos a la 
derecha y otros a la izquierda. ¿Y qué le dice a las tierras, así divididas? Venid, benditos de mi 
Padre, tomad posesión del reino que os está preparado desde el origen del mundo. Porque tuve 
hambre y me disteis de comer, etc. Y ellos responderán: ¿Cuándo te vimos con hambre? Y él: 
Cuando lo hicisteis con uno de mis más pequeños, conmigo lo hicisteis 22 . El cielo mostró a la 
tierra a los más pequeños, llamados ya a lo alto, y exaltados desde su humildad: Cuando lo 
hicisteis con uno de mis más pequeños, conmigo lo hicisteis. Así pues, Desde lo alto convocará 
cielo y tierra para juzgar a su pueblo. 

12. [v.5] Congregadle a sus justos. La voz divina y profética, que ve el futuro como presente, 
exhorta a los ángeles a que los congreguen. Enviará a sus ángeles, y serán congregados ante él 
todas las naciones 24 . Congregadle a sus justos. ¿A qué justos, sino a los que viven de la fe, a los 
que realizan obras de misericordia? Porque esas obras son obras de justicia. Lees en el 
evangelio: Cuidaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres, para ser vistos por ellos. Y 
como si alguien preguntase: ¿Qué justicia? responde: Cuando hagas limosna 22 . Luego dio a 
indicar que las limosnas son obras de justicia. Congregad a esos justos suyos; congregad a los 
que se compadecieron del necesitado, a los que pusieron su atención en el pobre y el indigente; 
reunidlos, que el Señor los conserve y les dé vida 22 . Congregadle a sus justos, que colocan su 
alianza sobre los sacrificios; es decir, que estiman sus promesas por encima de las obras que 
ellos realizan. Esos son los sacrificios, si tenemos en cuenta lo que dice el Señor: Prefiero la 
misericordia al sacrificio 22 . Que colocan su alianza sobre los sacrificios. 

13. [v.6] Y proclamarán los cielos su justicia. Realmente esta justicia de Dios nos la han 
proclamado los cielos, la que predijeron los evangelistas. Por ellos hemos oído que unos estarán 
a la derecha, a quienes dice el padre de la familia: Venid, benditos de mi Padre, recibid ¿Qué 
vais a recibir? el reino. ¿Por qué? Tuve hambre y me disteis de comer. ¿Qué hay más bajo, más 
terreno, que partirle pan a un hambriento? Todo eso vale el reino de los cielos. Parte tu pan con 


el hambriento, y al pobre sin techo cobíjalo en tu casa; si ves a un desnudo, vístelo 55 . Pero no 
tienes la posibilidad de partir el pan, ni tienes casa donde alojarlo, ni vestidos con qué cubrirlo: 
dale un vaso de agua fresca 55 , deposita dos pequeñas monedas en la alcancía del templo 52 . Tanto 
adquirió la viuda con dos moneditas, cuanto adquirió Pedro dejando las redes 55 , y cuanto 
adquirió Zaqueo dando la mitad de su patrimonio 52 . Tanto vale cuanto tengas. Los cielos 
proclamarán su justicia, porque Dios es juez. Sí, es realmente un juez, que no mezcla, sino que 
selecciona. El Señor conoce quiénes son suyos 55 . Aunque los granos estén bajo la paja, bien los 
conoce el labrador. Nadie tenga miedo de ser grano, incluso entre la paja; no se equivocan los 
ojos de quien nos bielda. No temas a la tempestad que hay a su alrededor: no te mezclará con 
la paja. Sí, fuerte será la tempestad; pero no ha de llevarse del trigo ni un solo grano a la paja; 
el juez no es un rústico cualquiera empuñando un bieldo, sino el Dios Trinidad. Los cielos 
proclamarán su justicia, porque Dios es juez. Que vayan los cielos, que lo proclamen los cielos, 
que su voz se extienda por toda la tierra, y hasta los límites del orbe su lenguaje 55 , y pueda decir 
todo este mundo: Te invoco desde los confines de la tierra, con el corazón abatido 55 . Ahora gime 
mezclado; se alegrará una vez separado. Alce, pues, su voz y diga: No arrebates mi alma con 
los impíos, ni mi vida con los hombres sanguinarios 55 . No arrebata, porque Dios es juez. Alce su 
voz y le diga: Júzgame, Señor, y separa mi causa de la gente malvada 52 ; dígalo y él lo hará; 
serán reunidos ante él sus santos. Convocó a la tierra para separar a su pueblo. 

14. [v.7] Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte. El que ha de venir y no callará, mirad cómo 
ahora tampoco calla, si lo escucháis: Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte. Porque si no 
escuchas, no te hablaré. Escucha, que voy a hablarte. Porque si no escuchas, aunque hable, no 
será para ti. ¿Cuándo, entonces, te hablaré? Cuando escuches. ¿Y cuándo escuchas? cuando 
formas parte de mi pueblo. Escucha, pues, Pueblo mío; no escuchas si formas parte de otro 
pueblo. Escucha, pueblo mío, que voy a hablarte; Israel, voy a dar testimonio de ti. Escucha, 
Israel; pueblo mío, escucha. Israel es un nombre de elección: No te vas a llamar, dijo, Jacob, 
sino que te llamarás Israel 55 . Luego escucha como Israel, como el que ve a Dios, aunque no sea 
en la realidad, pero sí ya en la fe. Este sentido tiene Israel: El que ve a Dios. El que tenga oídos 
para oír, que oiga 55 ; y el que tenga ojos para ver, que vea. Escucha, Israel, que voy a dar 
testimonio sobre ti. Al que antes llamó pueblo mío, a continuación le llama Israel; y como antes 
dijo: voy a hablarte, ahora le dice a continuación: voy a dar testimonio de ti. ¿Qué es lo que le 
va a decir el Señor nuestro Dios a su pueblo? ¿Qué testimonio le dará a su Israel? Escuchemos: 
Yo soy Dios, soy tu Dios. Yo soy Dios, y soy tu Dios. ¿De qué manera yo soy Dios? Como le dijo 
a Moisés: Yo soy el que soy 25 . ¿Y de qué manera soy tu Dios? Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob. Soy Dios y soy tu Dios; y aunque no fuera tu Dios, sigo siendo Dios. 
Para mi bien soy Dios; si no soy tu Dios, es para mal tuyo. De hecho, se le llama tu Dios, a 
quien se tiene a sí mismo como muy familiar de Dios, como si fuera un doméstico a su servicio, 
como parte de sus pertenencias. Soy Dios, soy el Dios tuyo. ¿Qué más quieres? ¿Buscas que te 
dé Dios un premio, que te dé Dios alguna recompensa, y que seas tú dueño de lo que te dé? 

Pero mira, ese mismo Dios que te lo dará es tuyo. ¿Qué riqueza mayor que él? Buscabas dones. 

Y posees al mismo dador. Yo soy Dios, soy el Dios tuyo. 

15. [v.8] Veamos ahora qué es lo que exige al hombre. Nuestro Dios, emperador y rey nuestro 
¿qué tributo nos impone, puesto que ha querido ser nuestro rey, y que nosotros seamos una 
provincia suya? Oigamos cuáles son sus impuestos. Que no tiemble el pobre por los impuestos. 

Lo que él impuso como tributo, lo da él mismo por adelantado. Vosotros únicamente mantened 
la devoción. Dios no exige lo que antes no ha dado, y a todos dio lo que exige. ¿Y qué es lo que 
exige? Escuchémoslo ahora: No te reprocho tus sacrificios. No te voy a decir: ¿Por qué no me 
has sacrificado un toro cebado? ¿Por qué no has elegido el macho cabrío más hermoso de tu 
rebaño? ¿Por qué sigue entre tus ovejas aquel carnero, y no lo pones sobre mi altar? No te voy a 
decir: Mira a ver tus campos, tu establo, las paredes de tu casa, y busca algo que darme. No te 
reprocho tus sacrificios. ¿Entonces qué? ¿No aceptas mis sacrificios? Pues tus holocaustos están 
siempre en mi presencia. Se trata de los sacrificios de que habla en otro salmo: Si quisieras un 
sacrificio, te lo ofrecería sin dudar; pero los holocaustos no son de tu agrado; y luego cambiando 
dice: El sacrificio acepto a Dios es un espíritu quebrantado; un corazón contrito y humillado Dios 
no lo desprecia. ¿Cuáles son, pues, los holocaustos que no desprecia? ¿Cuáles los holocaustos 
que están siempre en su presencia? Favorece, Señor, en tu bondad, a Sión, y se reconstruirán 
las murallas de Jerusalén; entonces aceptarás el sacrificio de justicia, las oblaciones y los 


holocaustos^Dice que aceptará Dios algunos holocaustos. ¿Qué es un holocausto? Lo que es 
totalmente consumido por el fuego; kauslV quiere decir quemado, y ólon todo entero. Un 
holocausto, pues, es algo consumido totalmente por el fuego. Cuando la caridad es ardiente, hay 
un cierto fuego: que el alma se Inflame por la caridad, y que esa caridad se lleve consigo a los 
miembros para su servicio, sin permitir que se entreguen a los vicios, para que arda entero en el 
amor divino quien quiera ofrecer a Dios un holocausto. Esos tus holocaustos están siempre en mi 
presencia. 

16. [v.9] Todavía este Israel puede que no haya entendido cuáles de sus holocaustos tiene 
siempre Dios en su presencia, y esté pensando aún en bueyes, en ovejas y en cabritos. Que deje 
de pensarlo: No aceptaré los becerros de tu casa. He nombrado los holocaustos; y ya estabas 
echando a correr con decisión pensando en tus rebaños, para elegirme alguna res cebada: No 
aceptaré becerros de tu casa. Está preanunciando el Nuevo Testamento, en el que aquellos 
antiguos sacrificios ya cesaron. Anunciaban entonces un futuro sacrificio cuya sangre nos 
purificaría: No aceptaré los becerros de tu casa, ni los cabritos de tus rebaños. 

17. [v.10] Porque mías son todas las bestias de la selva. ¿Por qué voy a pedirte lo que yo he 
creado? ¿Acaso son más bien tuyas estas criaturas, a quien yo di en posesión, que mías, yo que 
las he creado? Porque mías son todas las fieras de la selva. Pero tal vez dirá Israel: Sí, las 
bestias son de Dios, aquellas bestias feroces que no meto yo en mi establo, que no ato a mi 
pesebre; pero el resto, el buey aquel, la oveja y el cabrito, esos son míos. Las bestias de los 
montes y los bueyes. Mías son aquellas que no posees, y mías son las que posees. Si tú eres mi 
siervo, todo tu patrimonio es mío. Si es del Señor el patrimonio que el siervo adquirió para sí, no 
va a dejar de ser del Señor lo que el mismo Señor creó para su siervo. Mías son, pues, las 
bestias de la selva de las que tú no te has adueñado, y mías son las bestias de los montes que 
has hecho tuyas, y los bueyes que comen de tu pesebre: todo es mío, porque yo lo he creado. 

18. [v.ll] Conozco todos los pájaros del cielo. ¿Cómo los ha conocido? Los pesó y contó. ¿Quién 
de nosotros conoce todas las aves del cielo? Pero aunque Dios le haya dado a alguien 
conocimientos de todas las aves del cielo, no llega a conocerlas como el que las da a conocer al 
hombre. Uno es el conocimiento de Dios y otro el del hombre; como una es la propiedad de Dios 
y otra la del hombre; es decir, uno es el dominio que Dios tiene, y otro el dominio del hombre. 
Pues lo que tú posees, no lo tienes totalmente bajo tu dominio, por ejemplo cuánto va a vivir el 
buey que te pertenece, o el que no pazca o no se muera. Aquel que tiene el total dominio, tiene 
también un profundo y total conocimiento. Atribuyámosle esto a Dios alabándole. No tengamos 
el atrevimiento de decir: ¿Cómo es que conoce Dios? No vayáis a esperar de mí, hermanos que 
os explique cómo conoce Dios; os digo sólo esto: su conocimiento no es como el del hombre ni 
como el del ángel. No me atrevo a deciros cómo conoce Dios, porque no puedo saberlo. Una 
cosa sí sé: que antes de que existieran todas las aves del cielo, ya sabía Dios lo que iba a crear. 
¿Y cuál es este conocimiento? ¡Oh hombre! Tú has comenzado a ver los pájaros después que has 
sido creado, después de haber recibido el sentido de la vista. Estos volátiles han nacido del agua 
por una orden de Dios, que les dijo: Produzcan aves las aguasé. ¿Cómo conocía Dios lo que 
ordenaba que produjese el agua? Ya conocía lo que creaba, y lo sabía antes de crearlo. El 
conocimiento de Dios es tal, que las criaturas estaban en él de un modo inefable antes de ser 
creadas; ¿y va a esperar recibir de ti lo ya tenía antes de crearlo? Conozco todos los pájaros del 
cielo, que tú no me puedes dar a mí. Lo que tú me vas a sacrificar, lo conozco todo, y no lo 
conocí por haberlo creado, sino para crearlo. La belleza del campo me acompaña. La belleza del 
campo, la abundancia de toda la fecundidad de la tierra me acompaña, dice Dios. ¿Cómo es que 
está con él? ¿Será incluso antes de ser creado? Sí, con él estaban todas las cosas que en el 
futuro existirían, y con él están todas las que ya han existido. Las futuras están de manera que 
no excluyen a las pasadas; están con él por un cierto conocimiento de la inefable Sabiduría de 
Dios, establecida en su Verbo, y el mismo Verbo las contiene a todas. ¿O acaso está con él de 
otro modo la belleza del campo, dado que él está en todas partes, y que él mismo dijo: Yo lleno 
el cielo y la tierra?^ ¿Qué hay que con él no esté, si de él se ha dicho: Si subo a los cielos, allí 
estás tú; si desciendo a los abismos estás presente?^ Todo está con él; pero no lo está hasta el 
punto de poder sufrir el contagio o la deficiencia de alguna de las cosas que él creó. De hecho tú 
puedes estar en pie al lado de una columna, y cuando estás fatigado te recuestas en ella. Tú 
necesitas lo que está a tu lado, mientras que Dios no necesita el campo que está con él. A su 


lado está el campo, a su lado la belleza de la tierra, con él la hermosura del cielo, con él todas 
las aves, porque él está en todas partes. ¿Y por qué todo está con él? Porque antes de que todo 
existiera o fuera creado, todo lo conocía él. 

19. [v.12] ¿Quién podrá explicar, quién exponer lo que se le dice a Dios en otro salmo: Porque 
no necesitas de mis bienes? 22 Ha dicho que no le hacíamos falta como algo necesario. Si tuviera 
hambre, no te lo diría. No pasará hambre, ni sed, ni fatigas, ni le rendirá el sueño al guardián de 
Israel 28 . Pero fíjate que estoy hablando según tu naturaleza carnal; porque cuando tú no comes, 
pasas hambre, y quizá tú piensas que también Dios tiene hambre y por eso come. Aunque 
pasara hambre, no te lo dirá; todo lo tiene en su presencia, y de donde quiere toma lo que 
necesita. Esto se ha dicho adecuándose a un sentido elemental, no porque Dios haya 
manifestado que tiene hambre. Aunque por amor nuestro ese Dios de los dioses se ha dignado 
hasta pasar hambre. Vino a tener hambre y alimentar, vino a sentir sed y a dar de beber, vino a 
revestirse de mortalidad, para vestirnos de inmortalidad, vino como pobre, para hacernos ricos. 
Pero no es que él haya perdido sus riquezas, asumiendo nuestra pobreza, ya que en él están 
escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia 22 . Si tuviera hambre, no te lo diría. 
Porque el orbe de la tierra y cuanto lo llena es mío. Por tanto no te inquietes por lo que debes 
darme: sin esfuerzo alguno tengo lo que quiero. 

20. [v.13] ¿Por qué estás pensando todavía en tus rebaños? ¿Comeré yo carne de toros, o 
beberé sangre de cabritos? Habéis oído qué es lo que no busca de nosotros el que no sabemos 
qué es lo que nos quiere prescribir. Si pensabais en esas cosas, ya podéis ir apartando vuestros 
pensamientos de ellas; no penséis en ofrecer a Dios nada de eso. Si tienes un toro cebado, 
mátalo para los pobres; coman ellos la carne de los toros, aunque no beban la sangre de 
cabritos. Si obras así, te lo contará a tu favor el que dijo: Si tuviera hambre no te lo diría, y un 
día te dirá: Tuve hambre y me diste de comerá. ¿Comeré yo carne de toros, o beberé sangre de 
cabritos? 

21. [v.14] Di, pues: «Señor, Dios nuestro, ¿qué le ordenas a tu pueblo, a tu Israel?». Ofrece a 
Dios un sacrificio de alabanza. Y digámosle también nosotros: Conmigo están, oh Dios, los votos 
de alabanza que te rendiré 22 . Me asusté pensando que podrías pedirme algo fuera de mi alcance, 
que yo suponía estaba en mi establo, y ya algún ladrón me lo podría haber robado. ¿Qué es lo 
que me mandas? Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. Me volveré a mí: allí encontraré lo que 
debo ofrecer; volveré a mí, porque en mí encontraré el sacrificio de alabanza; que sea tu altar 
mi conciencia. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. Podemos estar tranquilos, no tenemos 
que ir a Arabia a buscar incienso, ni registrar los fardos del avaro negociante; lo que Dios pide 
de nosotros es un sacrificio de alabanza. Zaqueo tenía este sacrificio de alabanza en su 
patrimonio, lo tenía la viuda en su pequeña bolsa, lo tenía no sé qué pobre hospedero en su 
tinaja; y otro ni en el patrimonio, ni en el fardo, ni en la tinaja tenía nada, todo lo tenía en su 
corazón: la salvación llegó a la casa de Zaqueo 88 ; y aquella viuda echó más que el otro rico 88 ; 
este otro ofreció un vaso de agua fresca 82 , y no perderá su recompensa. Pero la paz llega en la 
tierra a los hombres de buena voluntad 82 . Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. ¡Oh sacrificio 
gratuito, dado por la gracia! No he sido yo quien ha comprado la ofrenda, eres tú quien la ha 
dado; pues yo ni esto tendría. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. He aquí el sacrificio de 
alabanza: dar gracias a aquel por quien tienes todo lo bueno que tienes, y por cuya misericordia 
se te perdona el mal que tienes. Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, y presenta al Altísimo 
tus súplicas. Este es el perfume que agrada al Señor. Presenta al Altísimo tus súplicas. 

22. [v.15] E invócame el día de la tribulación; yo te libraré y tú me glorificarás. No debes 
presumir de tus fuerzas, todos tus recursos son engañosos. Invócame el día de la tribulación; yo 
te libraré y tú me glorificarás. Por eso he permitido que te venga el día de la tribulación; 
posiblemente si no sufrieras, no me invocarías. Pero cuando te llega el sufrimiento, me invocas; 
cuando me invocas, yo te libero; y cuando te libero tú me glorificas, y así ya no te alejarás más 
de mí. Había uno que se había entorpecido y enfriado en el fervor de su oración. Y dijo: Me 
encontré con el dolor y la tribulación e invoqué el nombre del Señor 82 Encontró la tribulación 
como algo útil; estaba infectado por la purulencia de sus pecados, se había quedado ya sin 
sentimientos, y le sobrevino el sufrimiento como un cauterio y una cirugía. Me encontré, dice, 
con el dolor y la tribulación e invoqué el nombre del Señor. Bien sabemos, hermanos, los 


sufrimientos de todos conocidos. Citemos algunos frecuentes en el género humano: uno llora por 
algún dolor que le afecta, el otro derrama lágrimas por la pérdida de un familiar; otro está triste 
lejos de su patria, y está anhelando volver, porque le resulta insufrible vivir como desterrado; a 
otro una tormenta le apedreó la viña, y contempla cómo sus fatigas y su cosecha ya madura, 
quedó toda destrozada. ¿Cuándo es el hombre capaz de no entristecerse? Sufre porque un 
amigo se le ha convertido en enemigo. ¿Puede darse mayor desgracia en el género humano? 
Todos lamentan estas situaciones, y sufren: He aquí las tribulaciones. En todas ellas invocan al 
Señor, y hacen bien. Que invoquen a Dios, él tiene poder para enseñar a sufrir, o bien para 
remediar el sufrimiento. Bien sabe él que no permitirá ser tentados por encima de nuestras 
fuerzas^. Invoquemos a Dios también en estas tribulaciones; ellas nos sobrevienen, como está 
escrito en otro salmo: Es nuestra ayuda en tantos sufrimientos como nos han llegado^; hay una 
tribulación a la que nosotros debemos salir al encuentro. Que estas otras tribulaciones nos 
sobrevengan; pero hay una a la que nosotros debemos buscar y encontrar. ¿Cuál? La felicidad 
propia de este mundo, es decir, la abundancia de los bienes temporales no son por cierto una 
tribulación; sí son un alivio en nuestro sufrimiento. ¿Qué alivio? El de nuestro destierro. El hecho 
mismo de no estar todavía en compañía con Dios, el vernos envueltos en tentaciones y 
molestias, el no poder estar libres de temor, es una tribulación: en efecto, no tenemos aquella 
seguridad que se nos ha prometido. El que no se haya encontrado con este sufrimiento de su 
peregrinar en el destierro, no piensa volver a su patria. Esa es, hermanos, nuestra tribulación. 

Sin duda que ahora realizamos obras buenas, cuando damos pan al hambriento, hospedaje al 
exiliado, etc. También esta es tribulación. Nos encontramos con gente necesitada con la que 
ejercitamos la misericordia; y la miseria de los miserables nos hace compasivos. ¿Cuánto mejor 
estarías donde ya no te encuentres un hambriento a quien alimentar, un peregrino a quien 
hospedar, un desnudo a quien vestir, un enfermo a quien visitar, ni un litigante a quien 
apaciguar? Allí todo es excelso, verdadero, santo, eterno. Nuestro pan allí es la justicia, nuestra 
bebida la sabiduría, nuestro vestido la inmortalidad, nuestra casa es eterna en los cielos, y 
nuestra seguridad reside en la inmortalidad. ¿Acaso nos sorprenderá la enfermedad? ¿O el 
cansancio nos llevará al sueño? No hay muerte, no hay litigios: allí reina la paz, la quietud, la 
alegría, la justicia. No hay allí cabida al enemigo, ni el amigo es vacilante. ¡Qué paz reina allí! Si 
caemos en la cuenta y reflexionamos dónde estamos, y dónde nos prometió que habremos de 
estar el que no sabe mentir, por su misma promesa descubriremos en qué tribulación nos 
encontramos. Esta tribulación nadie la encuentra sino el que la busca. Estás sano, sí, pero mira 
a ver si no eres infeliz; porque es muy fácil que el enfermo se sienta infeliz; mientras estás 
sano, mira a ver si eres infeliz; la razón es que todavía no estás con Dios. Me encontré con el 
dolor y la tribulación, e invoqué el nombre del Señor. Ofrece, pues, a Dios un sacrificio de 
alabanza. Alaba al que promete, alaba al que te está llamando, al que te anima, al que te ayuda; 
y descubre en qué tribulación te encuentras. Invócalo y serás liberado, lo glorificarás y allí 
permanecerás. 

23. [v.16] Mirad lo que sigue, hermanos míos. Uno —qué sé yo quién—, por haberle dicho Dios: 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, y haberlo tomado en cierto modo como un tributo, 
reflexionaba y se decía: Me voy a levantar todos los días, ir a la iglesia, recitar un himno por la 
mañana, otro por la tarde, y un tercero o cuarto en mi casa: y así todos los días ofrezco a Dios 
un sacrificio de alabanza. Sí, haciendo esto obras bien; pero ten cuidado no vayas a estar 
confiado por hacer estas prácticas, y mientras tu lengua bendice a Dios, tu vida lo esté 
maldiciendo. Pueblo mío, te dice el Dios de los dioses, el Señor que ha hablado, convocando la 
tierra de Oriente a Occidente, aunque estés todavía mezclado con la cizaña; te dice: ofrece un 
sacrificio de alabanza a tu Dios, y preséntale tus súplicas; pero pon atención a no vivir mal y 
cantar bien. ¿Y esto por qué? Porque Dios dice al pecador: ¿Por qué recitas mis preceptos, y 
tienes en tu boca mi alianza? Fijaos, hermanos, con cuánto temor os digo esto. Mi boca 
pronuncia la alianza de nuestro Dios, y os predico la sabiduría y los preceptos de Dios. ¿Y qué le 
dice Dios al pecador? ¿Por qué lo haces tú? ¿Se lo prohíbe, entonces, a los predicadores que son 
pecadores? ¿Y dónde queda aquello de: Haced lo que os dicen, pero no hagáis lo que ellos 
hacen?sz ¿Y dónde aquello otro de: Sea con sinceridad, o con segundas intenciones, que Cristo 
sea anunciado?^ Pero esto se dijo para que no tengan reparo los oyentes, sea cualquiera el 
predicador que les hable, no para que se sientan seguros los que predican bondades y realizan 
maldades. Así que, hermanos, ahora podéis estar tranquilos; si oís cosas buenas, es a Dios a 
quien oís, sea quien sea el predicador. Pero no quiso Dios dejar sin corrección a aquellos que 
toman la palabra; no sea que por el mero hecho de hablar, se adormezcan tranquilos en su mala 


vida, diciéndose: No nos va a repudiar Dios a nosotros, que tantas cosas buenas ha querido que 
digamos a su pueblo. Pero hay más, escucha lo que dices, quienquiera que seas: tú que quieres 
ser oído, escúchate antes a ti mismo; di lo que dice un salmista en otro salmo: Voy a escuchar 
lo que dice el Señor Dios, porque anuncia la paz a su pueblo 2 ®. ¿Qué clase de cristiano soy yo, 
que no pongo atención a lo que se dice en mi interior, y pretendo que los demás escuchen lo 
que yo digo? Primero voy a escuchar, sí, voy a escuchar, sobre todo lo que el Señor Dios habla 
en mi interior, porque va a proclamar la paz a su pueblo. Lo voy a oír y a castigar a mi cuerpo, 
para reducirlo a servidumbre, no sea que predicando a los demás, sea yo hallado reprobable® 2 . 
¿Por qué tú recitas mis preceptos? ¿Por qué asumes esa responsabilidad que a ti de nada te 
sirve? Está amonestándole a que escuche en su interior, no a que renuncie a la predicación, sino 
a que se haga obediente a ella. Pues tú, ¿por qué tienes en la boca mi alianza? 

24. [v.17] Tú detestas mi enseñanza. Detestas la enseñanza. Cuando perdono, cantas y alabas; 
cuando castigo, te quejas; como si sólo fuera tu Dios cuando perdono; y no lo fuera cuando 
castigo. Yo a los que amo los corrijo y castigo®®. Tú detestas la enseñanza; y te echaste a la 
espalda mis palabras. Las palabras pronunciadas por ti las echas a la espalda. Y te echaste a la 
espalda mis palabras, para no verlas, pero son un peso para ti. Y te echaste a la espalda mis 
palabras. 

25. [v.18] Si veías a un ladrón, corrías con él, y tomabas parte con los adúlteros. No podrás 
decir: No he robado, ni cometido adulterio. ¿Cómo que no, si estabas de acuerdo con lo que 
hizo? ¿Acaso no tomaste parte con tu beneplácito? ¿No pusiste tu parte aprobando al que lo 
cometió? Esto es, hermanos, correr con el ladrón, y participar con el adúltero; porque aunque no 
lo realices, si alabas al que lo realiza, te haces cómplice de su transgresión; porque el pecador 
es elogiado por los deseos de su alma, y es bendecido el delincuente® 2 . No ejecutas el mal, pero 
elogias a los que lo hacen. ¿Es esto un mal sin importancia? Tomabas parte con los adúlteros. 

26. [v.19] Tu boca se ha llenado de maldad, y tu lengua ha abrazado el engaño. Llama, 
hermanos, mala intención y engaño a la de algunos hombres, quienes por adulación, aun 
sabiendo que lo que están oyendo es una maldad, por no disgustar a aquellos de quienes lo han 
oído, no sólo consienten no reprendiendo, sino también con su silencio. Se quedan cortos al no 
decir: Obraste mal; sino que además dicen: Has obrado bien, sabiendo que está mal; pero su 
boca está llena de maldad, y su boca se ha desatado para el engaño. El engaño es un fraude en 
las palabras, ya que se expresa una cosa y se piensa otra. No dice: Tu lengua ha aceptado el 
engaño, o bien: ha cometido una trampa; sino que para mostrar una cierta complacencia en el 
mismo hecho malo, lo ha abrazado, dice. No sólo es lo que haces, sino que te complaces en ello: 
lo alabas sin dudar y te ríes por dentro. Empujas a la perdición al que incautamente manifiesta 
sus vicios, y que tal vez ignora que lo son; tú, que conoces que es eso un vicio, ¿no eres capaz 
de decirle: Adonde te precipitas? Si lo vieras caminar confiado en la oscuridad, por donde sabes 
que hay un pozo, y te callaras, ¿qué clase de hombre serías? ¿No te considerarías un enemigo 
de su vida? Y eso a pesar de que si cayese en el pozo, no le vendría la muerte del alma, sino 
únicamente de su cuerpo. Pues bien, él se precipita en sus vicios, manifiesta ante ti su mala 
conducta; tú sabes que eso está mal, y no obstante lo alabas y te ríes para ti mismo. Ojalá se 
convirtiera a Dios algún día el que es objeto de tu risa, y a quien tú no quisiste corregir, y te 
dijera: Queden confundidos los que me dicen. ¡Bravo, bravo!® 2 Y tu lengua ha abrazado el 
engaño. 

27. [v.20] Sentado denigrabas a tu hermano. El decir sentado equivale a lo dicho anteriormente 
de la lengua: ha abrazado. El que está en pie o pasa caminando, no lo hace por placer; en 
cambio, el que se sienta con ese fin de criticar, ¡cómo busca el sentirse bien! Sentado 
denigrabas a tu hermano; esa mala crítica la hacías con todo cuidado, te sentabas para hacerla; 
pretendías centrarte en eso, te abrazabas con tu maldad, acariciabas tu mentira. Sentado 
denigrabas a tu hermano, y ponías obstáculos contra el hijo de tu madre. ¿Quién es el hijo de tu 
madre, sino tu hermano? Ha querido repetir lo mismo que había dicho antes: tu hermano. ¿O 
nos habrá querido insinuar que debemos percibir alguna distinción? Así es, hermanos; creo que 
hay que buscar alguna distinción. Supongamos que un hermano difama a su hermano, por 
ejemplo, uno que se cree con autoridad, maestro en alguna materia e instruido, denigra a su 
hermano, quizá bien instruido también, y que va por buen camino; y hay un tercero que es 


débil; el escándalo le afecta a este al denigrar al otro hermano. Porque cuando se difama a la 
gente buena por parte de los que parecen tener algún peso y que son instruidos, este escándalo 
les hace caer a los débiles, que todavía no saben discernir. Por tanto el débil del que hablamos, 
es el que se dice el hijo de tu madre, todavía no del padre, que todavía es lactante, y todavía 
prendido de los pechos maternos. Aún es llevado en el seno de la madre Iglesia, no puede 
todavía comer alimento sólido de la mesa del padre, sino que extrae el sustento del pecho 
materno, incapaz de emitir juicios, por ser todavía animal y carnal. Porque el hombre espiritual 
todo lo juzga; pero el hombre carnal no percibe las cosas del Espíritu de Dios, son para él una 
locura 34 . A los que son como ellos les dice el Apóstol: No he podido hablaros como a hombres 
espirituales, sino como a carnales; os he dado a beber leche como a niños en Cristo, no alimento 
sólido; no erais capaces de ello, pero ni siquiera ahora lo sois 33 . Fui para vosotros una madre, 
como dice en otro pasaje: Me hice pequeño en medio de vosotros, como una madre que 
alimenta a sus hijos 33 . No una nodriza que alimenta a hijos extraños, sino una nodriza que 
mantiene a sus propios hijos. Porque hay madres que después del parto dan sus hijos a 
nodrizas; estas madres, que habiendo dado a luz no alimentan a sus hijos, pues los dan para ser 
alimentados; y los alimentados, no son sus hijos, sino los de otra madre; Pablo, en cambio, los 
había dado a luz y él mismo los alimentaba, no encomendaba el fruto de sus entrañas a ninguna 
nodriza; había dicho: A vosotros, a quienes nuevamente doy a luz, hasta que Cristo se forme en 
vosotros 33 . Por tanto los sustentaba y los amamantaba. Pero había algunos que, dándoselas de 
doctos y espirituales, denigraban a Pablo. Sus cartas, dicen, ciertamente son profundas y 
vigorosas, pero su presencia corporal es débil, y su palabra despreciable 33 . Así se expresa en una 
de sus cartas, refiriéndose a lo que habían dicho sus detractores. Se sentaban y denigraban a su 
hermano, poniendo tropiezos al hijo aquel de su madre, que necesitaba ser amamantado. Con 
razón dieron motivos para que la misma madre los tuviera que dar a luz de nuevo. Y ponías 
obstáculos contra el hijo de tu madre. 

28. [v.21] Esto hiciste y me he callado. Por eso vendrá el Señor nuestro Dios, y no callará. 

Ahora Esto hiciste y me he callado. ¿Qué sentido tiene me he callado? Que me he abstenido del 
castigo, te he prolongado mi paciencia, he esperado largamente tu conversión. Esto hiciste y me 
he callado. Pero mientras yo he esperado tu arrepentimiento, según las palabras del Apóstol: Tú, 
en cambio, siguiendo la dureza de tu corazón, y de un corazón impenitente, vas acumulando en 
tu contra ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios 33 . Has creído 
malévolamente que yo soy como tú. Te parece poco que tus maldades sean de tu agrado; llegas 
a pensar que también me agradan a mí. Como no soportas a un Dios vengador, quieres tenerlo 
como cómplice, y que sea socio tuyo del botín como un juez corrupto. Has creído malévolamente 
que yo soy como tú, al negarte tú a ser semejante a mí. Sed perfectos, nos dice el Señor, como 
lo es vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre buenos y malos 333 Tú te 
has negado a imitar al que da sus bienes también a los malos, y te sientas para denigrar incluso 
a los buenos. Has creído malévolamente que soy como tú. Te lo echaré en cara. Cuando Dios, 
nuestro Dios, venga manifiestamente, y no callará, te lo echaré en cara. ¿Y qué te voy a hacer 
echándotelo en cara? ¿Qué te voy a hacer? Ahora tú no te ves; voy a hacer que te veas. Porque 
si te vieras, y estuvieras en desagrado contigo mismo, me agradarías a mí; porque sin verte, te 
complacías en ti mismo, y así me desagradarás a mí y a ti; a mí cuando seas juzgado, y a ti 
cuando ardas en las llamas. ¿Qué haré, entonces, contigo?, dice. Te pondré ante ti mismo. ¿Por 
qué quieres esconderte? Estás de espaldas a ti mismo, no te ves; voy a hacer que te veas; lo 
que pusiste detrás de ti, te lo voy a poner a tu vista; verás tu fealdad, no para que te corrijas, 
sino para que te avergüences. Y al decir esto, ¿deberá perder la esperanza aquel a quien se lo 
dice? La ciudad aquella a la que se dijo: Dentro de tres días Nínive será destruida, ¿no fue capaz 
de convertirse en el plazo de esos tres días, de rogar, de lamentarse, de merecer el perdón del 
castigo que se le venía encima? 333 Que oigan esto los que son como ellos, mientras sean capaces 
de oír al que guarda silencio. Porque vendrá y no callará, y acusará cuando no se le dé lugar 
alguno a la conversión. Te pondré, dice, ante ti mismo. Haz, pues, tú ahora mismo, si te portas 
así, lo que Dios amenaza hacer contigo. Quítate a ti de tu espalda, donde no te quieres ver, 
ocultando tu propia conducta, y ponte delante de ti. Preséntate ante el tribunal de tu conciencia, 
sé tu propio juez, que el temor te atormente, que brote de ti la confesión, y di a tu Dios: Porque 
yo reconozco mi maldad, tengo siempre presente mi pecado 332 . Lo que estaba detrás de ti, 
póngase ante ti, no sea que Dios, ya juez, te coloque ante ti, y ya no tengas adonde huir de ti. 


29. [v.22] Entended estas cosas los que olvidáis a Dios. Daos cuenta de que está clamando, y 
no se calla; no pierde la ocasión de hacerlo. Te habías olvidado del Señor, no te importaba tu 
mala vida. Cae en la cuenta de que has olvidado al Señor. No sea que os atrape como un león, y 
no haya quien os libre. ¿Qué significa como un león? Como un fuerte, como un potente, como 
alguien a quien nadie puede resistir. A esto se refiere, cuando dice león. Se utiliza este vocablo 
tanto en sentido positivo, como negativo. Por ejemplo se le llama león al diablo: Vuestro 
adversario, dice, como león rugiente ronda buscando a quien devorar 12 ^ El diablo, pues, recibe 
el nombre de león por su salvaje crueldad; ¿Y no se le llamará a Cristo león por su invencible 
fortaleza? Entonces ¿dónde queda aquella cita de: Ha vencido el león de la tribu de Judá 121 ? 
Ponga vuestra Caridad un poco de atención a lo poco que aún nos queda; os pido que os olvidéis 
del cansancio; a vuestro lado estará aquel que os ha dado fuerzas hasta este momento. Hace 
poco os había dicho, como habéis oído, que nos impuso como una obligación de alabanza: 

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, y preséntale tus súplicas. Pero luego dice: Dios dice al 
pecador: ¿Por qué recitas mis preceptos, y tienes en tu boca mi alianza? Como si le dijese: De 
nada te sirve alabarme; yo he prescrito el sacrificio de alabanza a los que tienen una recta 
conducta; pero tú aunque alabes, no te sirve de nada; ¿para qué me alabas? No es hermosa la 
alabanza en boca del pecador 122 Por fin concluye, como dirigiéndose a ambas cosas, y 
reprendiendo a los malos que se olvidan de Dios, y dice: Poned atención a esto los que olvidáis a 
Dios, no sea que os atrape como un león, y no haya quien os libre. 

30. [v.23] El sacrificio de alabanza me glorificará. ¿Cómo es que el sacrificio de alabanza me 
glorificará? Sin duda que a los malos nada les aprovecha el sacrificio de alabanza, puesto que 
tienen en sus labios tu alianza, y sus hechos son dignos de condena, desagradables a tus ojos. 

No obstante, dice, también a ellos les digo sin dudar: El sacrificio de alabanza me glorificará. Ya 
pensabas que a ti la alabanza no te serviría de nada; alaba, que te será provechoso. Si vives mal 
y dices buenas palabras, todavía eso no es alabanza; y si cuando ya hayas comenzado a vivir 
bien, atribuyes a tus méritos las buenas obras, todavía eso no es alabanza. No quiero que seas 
el ladrón que insultaba la cruz del Señoril; pero tampoco quiero que seas aquel que se jactaba 
en el templo de sus méritos, y ocultaba sus heridas 122 . Si fueras una mala persona, y perseveras 
en tu maldad, no voy a decirte que de nada te sirve la alabanza, sino que no me alabas, esa 
alabanza no la considero como tal; incluso si te portas como el justo (y nadie es justo sino el 
humilde y piadoso), pero te mueves engreído de tu justicia, despreciando a los demás al 
compararlos contigo, y te enorgulleces, como gloriándote de tus méritos, no me alabas. Ni me 
alaba el que vive mal, ni el que vive como apoyado en sus propios méritos. Pero el fariseo aquel, 
que decía: Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, ¿se tendría por tal, 
confiando en sus propios méritos? Daba gracias a Dios por lo bueno que había en él. Pero 
aunque algo bueno haya en ti, aunque llegues a entender que eso bueno no procede de ti, sino 
que lo has recibido de Dios, sin embargo, si te crees superior a otro que no lo tiene, te pones 
contra él, y entonces todavía tu alabanza no es válida ante mí. Lo primero, pues, abandona ese 
pésimo camino que sigues, comienza a vivir bien; y comprende que no te corregirás sino por un 
don de Dios; en efecto, El Señor guía los pasos del hombre 12 ®. Cuando llegues a entender esto, 
ayuda a los demás para que sean como tú; porque también tú eras como ellos. Ayúdales todo lo 
que puedas, y no pierdas la esperanza; Dios no dejó de ser rico después de ti. Así que no alaba 

a Dios el que lo ofende con su mala vida; no lo alaba el que, aun cuando ya comenzó a vivir 
bien, cree que sus buenas obras provienen de él, y no de Dios. Tampoco lo alaba el que 
sabiendo que su buena conducta proviene de Dios, quiere no obstante que Dios sea rico sólo 
hasta él. De hecho, aquel que decía: Te doy gracias, oh Dios, porque no soy como los demás 
hombres, injustos, ladrones, adúlteros, ni como este publicano, ¿no tenía motivos para decirle: 
Dale también a este publicano lo que a mí me has dado, y completa en mí lo que todavía no me 
has dado? Pero parecería que eructaba como saturado, en vez de decir: Yo soy un miserable y 
un pobres, que era lo que decía el publicano: perdóname, Señor, que soy un pecador. De ahí 
que el publicano bajó del templo justificado, más que el fariseo 112 . Por lo tanto, atención los que 
vivís bien, atención los que vivís mal: El sacrificio de alabanza me glorificará. Nadie que sea 
malo me ofrece este sacrificio de alabanza. No le estoy prohibiendo al malo que me lo ofrezca; lo 
que quiero decir es que ningún malo me lo ofrece. Quien alaba es bueno, porque si alaba es que 
vive bien; porque si alaba, no lo hace sólo con la lengua, sino que también su vida concuerda 
con la lengua. 


31. El sacrificio de alabanza me glorificará; he ahí el camino en el que le mostraré la salvación 
de Dios. En el sacrificio de alabanza está el camino en el que mostraré la salvación de Dios. 
¿Cuál es la salvación de Dios? Cristo Jesús. ¿Y cómo se nos muestra Cristo en el sacrificio de 
alabanza? Porque Cristo viene a nosotros con la gracia. Así habla el Apóstol: Ya no vivo yo, es 
Cristo quien vive en mí; y mi vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me 
amó y se entregó a sí mismo por mí 111 . Reconozcan, pues los pecadores que no necesitarían el 
médico si estuvieran sanos 112 . De hecho Cristo murió por los pecadores 112 . Cuando comienzan 
por imitar al publicano aquel que decía: Perdóname, Señor, que soy un pecador, están 
mostrando sus llagas y suplican que venga el médico; y al no alabarse a sí mismos, sino al 
contrario, reprenderse, de manera que quien se gloríe no se gloríe en sí mismo, sino en el 
Señor 111 , están reconociendo para qué vino Cristo, es decir, para salvar a los pecadores: Porque 
Jesucristo, dice Pablo, vino a este mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el 
primero 115 . De ahí que el mismo Apóstol reprende a aquellos judíos que se gloriaban de sus 
obras, y les dice que no pertenecen a la gracia, por creer que se les debía el premio a los 
méritos de sus obras 112 . Porque el que sabe que pertenece a la gracia, que es Cristo, que es de 
Cristo, sabe que tiene necesidad de la gracia. Si se llama gracia, es que se da gratis; y si se da 
gratis, no hay mérito alguno que le preceda para darle premio. Pues si precedieron méritos 
tuyos, la recompensa no se te cuenta como gracia, sino como una deuda 112 . Además, si dices 
que hay méritos tuyos anteriores, te deseas alabarte a ti, no a Dios; por tanto no reconoces a 
Cristo, que vino con la gracia de Dios. Presta atención a tus méritos, y verás que son malos, y la 
recompensa que te pertenece sería el castigo, no el premio. Y cuando reconozcas qué es lo que 
se te debe como mérito, caerás en la cuenta de lo que se te da por la gracia; entonces te 
pondrás a ofrecer a Dios un sacrificio de alabanza. Ahí está el camino en el que reconocerás a 
Cristo como salvación de Dios. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 50 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. No sería justo defraudar la concurrencia de esta multitud, ni tampoco cansar su debilidad. 
Ruego silencio y tranquilidad, para que mi voz, después del esfuerzo de ayer, pueda mantenerse 
con la suficiente energía. Supongo que vuestra Caridad ha concurrido hoy en mayor número, no 
por otra finalidad, sino la de orar por aquellos que están ausentes por un sentimiento contrario y 
perverso. Y no estoy hablando de paganos ni de judíos, sino de cristianos; y de estos ni siquiera 
de los que son todavía catecúmenos, sino de muchos que ya están bautizados, y son muy afines 
a vosotros en cuanto al baño bautismal, y no obstante distan mucho de vosotros en el corazón. 
¡Cómo pensamos y nos lamentamos de esa gran cantidad de hermanos nuestros que hoy se van 
a esas puerilidades y locuras engañosas, haciéndose sordos en acudir adonde son llamados! Y lo 
curioso es que si allí, en el circo, por alguna razón se asustan, inmediatamente se santiguan, y 
se mantienen en su sitio llevando ese signo en la frente, de donde se apartarían si lo llevasen en 
su corazón. Debemos implorar la misericordia de Dios, para que les haga entender que estos 
espectáculos deben ser condenados, les dé la decisión de huir de ellos, y la clemencia para que 
les sean perdonados. Precisamente nos viene a propósito el salmo que hoy hemos cantado sobre 
la penitencia. Hablemos también con los ausentes: que vuestra memoria les transmita a ellos mi 
voz. Para que no abandonéis a los enfermos y débiles, sino que los sanéis con más facilidad, 
debéis vosotros permanecer sanos. Corregidlos razonando, consoladlos con la palabra, dadles 
ejemplo con una buena conducta, y entonces les asistirá el que os asistió a vosotros. Pues una 
vez que vosotros habéis superado ya estos peligros, no por eso se ha roto el puente de la 
misericordia divina. Por donde vosotros habéis venido, ellos vendrán; por donde vosotros habéis 
pasado, ellos pasarán. Es sin duda perjudicial, y muy peligroso, más aún, pernicioso, y 
ciertamente funesto, el pecar a sabiendas. Porque una cosa es concurrir a estas frivolidades 
despreciando la voz de Cristo, y otra la de quien no sabe qué cosas se deben evitar. Pero este 
salmo nos muestra que ni siquiera de estas personas debemos perder la esperanza. 

2. [v. 1—2] Así es el título de este salmo: Salmo de David, cuando vino a verlo el profeta Natán, 
después de haber pecado con Betsabé. Betsabé era la esposa de otro hombre. Decimos esto con 
dolor y temblor, y sin embargo Dios no quiso que se ocultara y por eso quiso que quedara 


escrito. Diré, pues, esto no por mi propia voluntad, sino porque me veo obligado; lo digo no 
invitando a imitarle, sino advirtiendo para estar prevenidos. Seducido por la belleza de la mujer 
de otro hombre, el rey y profeta David, de cuya descendencia, según la carne, nacería el Señori, 
cometió adulterio con ella. Esto no está escrito en el salmo, sino que aparece en el título, y está 
ampliamente descrito en el Libro de los Reyes. Ambas escrituras son canónicas, y ambas las 
debe aceptar la fe cristiana sin la menor duda. El adulterio fue cometido y descrito. Procuró que 
su marido fuera eliminado en la guerra; al adulterio añadió el homicidio; y después que esto 
ocurrió, el profeta Natán le fue enviado, enviado por el Señor para reprenderlo de tan enorme 
crimenA 

3. He dicho ya qué es lo que deben evitar los hombres; oigamos ahora lo que deben imitar si 
cayeran en pecado. Hay muchos que quieren caer con David, pero no levantarse con David. El 
ejemplo que se nos propone no es para caer, sino para levantarte si llegaras a caer. Pon 
cuidado, no vayas a caer. Que la caída de los más grandes no sirva de complacencia a los más 
pequeños, sino que la caída de aquellos sirva de temor a estos. Esta es la finalidad para la que 
se nos propone este hecho, con este fin ha sido escrito, esta es la razón por la que en la Iglesia 
se canta y se lee este salmo; óiganlo quienes no han caído, para no caer, y óiganlo también 
quienes ya cayeron, para que se levanten. El pecado de tan insigne varón no lo calla la Iglesia, 
al contrario, lo anuncia. Quienes lo escuchan con mala intención, pretenden ampararse en ello 
para pecar; están atentos a ver cómo pueden defender lo que planearon cometer, en lugar de 
conservar a salvo lo que aún no han cometido, y se dicen a sí mismos: Si David lo hizo, ¿por qué 
no yo? Y resulta que su alma se vuelve más perversa, ya que al obrar como David porque él lo 
hizo, cometió por eso algo peor que lo de David. Voy a ver si esto lo expreso con más claridad. 
David no se había propuesto imitar ningún ejemplo, como tú has hecho: el cayó bajo la debilidad 
de la concupiscencia, no por la protección de su santidad; tú te propones como modelo a un 
santo para pecar, no imitas su santidad, sino su ruina. Amas en David justamente lo que David 
odió en sí mismo. Te preparas para el pecado, te dispones a pecar. Te fijas en el Libro de Dios 
para pecar; Escuchas las Escrituras divinas para realizar lo que Dios rechaza. Esto no lo hizo 
David; fue corregido por el profeta, no cayó por causa del profeta. Hay otros, en cambio, que lo 
oyen para su bien, y en la caída de un fuerte, reconocen su propia debilidad; desean evitar lo 
que Dios condena, por lo cual mantienen a raya sus ojos de miradas sin control; no se detienen 
en la belleza carnal de otras personas, ni se tranquilizan con una perversa simplicidad. No dicen: 
He mirado con buena intención, he mirado con benevolencia, he fijado mis ojos largamente 
impulsado por la caridad. Recuerdan la caída de David, y ven cómo aquel grande cayó, para que 
los pequeños no intenten mirar lo que les pueda ser motivo de caída. Reprimen sus ojos de la 
petulancia, no se acercan fácilmente, no se mezclan con mujeres que no son la suya, no 
levantan fácilmente sus ojos a los balcones ni a las azoteas de extraños. De hecho David vio de 
lejos a aquella mujer por la cual quedó seducido. La mujer estaba lejos, la pasión cerca. En otro 
sitio estaba lo que vio, pero dentro de él la causa de su caída. Hay, pues, que poner atención a 
esta debilidad de la carne, y recordar las palabras del Apóstol: Que no reine el pecado en 
vuestro cuerpo mortal 1 . No dijo que no esté, sino que no reine. El pecado está cuando sientes el 
deleite, reina cuando lo consientes. El placer carnal, sobre todo cuando va llegando a lo ilícito y a 
personas ajenas, debe ser frenado, no dejado libre; hay que dominarlo con firmeza, no darle a él 
el mando. Considera atentamente si no tienes motivos para vacilar. Me responderás: Me 
mantengo firme. Sí, pero ¿eres acaso más fuerte que David? 

4. Con este ejemplo nos amonesta a que nadie debe engreírse en la prosperidad. Muchos son los 
que temen las adversidades, y se sienten seguros en la prosperidad. Es más peligrosa para el 
alma la prosperidad, de lo que la adversidad es para el cuerpo. Las situaciones prósperas 
primero corrompen, y así luego la adversidad encontrará lo que ha de arruinar. Hermanos míos, 
debemos vigilar con más cautela y prevenirnos contra la felicidad. Por eso fijaos cómo la Palabra 
de Dios nos priva de la seguridad cuando estamos en la felicidad: Servid, dice, al Señor con 
temor, y rendidle homenaje temblando^. En el homenaje para darle gracias; en el temor para 
que no caigamos. Este pecado no lo cometió David cuando tuvo que sufrir la persecución de 
Saúl. Cuando el santo David tenía que aguantar a Saúl como enemigo, cuando tenía que sufrir 
por sus persecuciones, cuando iba huyendo de un lado para otro, para no caer en sus manoss, 
no deseó la mujer ajena, no asesinó al marido después de cometer adulterio con su esposa. En 
la miseria de sus padecimientos, tenía a Dios tanto más dentro de sí, cuando más parecía digno 


de compasión. Sin duda que tiene sus ventajas el sufrimiento; es útil el bisturí del médico, igual 
que lo es la tentación del diablo. Pero cuando venció a sus enemigos, se sintió seguro, se 
acabaron los aprietos, creció la arrogancia. Valga este ejemplo para que tengamos precaución 
con la felicidad. Me encontré, dice, con la tribulación e invoqué el nombre del Señorrí 

5. Pero así sucedió; he dicho estas cosas dirigiéndome a quienes no las han cometido, para que 
pongan cuidado en guardar su integridad, y cuando ven que cayó un grande, teman los más 
pequeños. Pero si alguno ya ha caído y oye esto, y su conciencia le acusa de algún mal, que 
ponga atención a las palabras de este salmo; ponga atención a la gravedad de su herida, y no 
desespere de la majestad del médico. Si al pecado le añadimos la falta de esperanza, la muerte 
está asegurada. Así pues, que nadie diga: «Si he cometido algún mal, ya estoy condenado; Dios 
no perdona esta clase de pecados; ¿por qué no añadir pecados a pecados? Voy a disfrutar en 
este mundo del placer, de la lascivia, de mis apetencias nefastas; una vez perdida la esperanza 
de la reparación, que al menos posea lo que veo, si es que no puedo alcanzar lo que cree mi fe». 
Porque este salmo, así como hace cautos a los que aún no han caído, así también desea que no 
pierdan la esperanza los que ya han caído. Tú que has pecado, y dudas de arrepentirte de tu 
pecado, perdiendo la esperanza de tu salvación, escucha el gemido de David. El profeta Natán 
no te ha sido enviado, es el mismo David el que se te envía. Escucha sus clamores y clama con 
él; escucha sus gemidos y gime con él; escúchale llorar y llora con él; escúchale cuando ya se 
ha corregido, y regocíjate con él. Si no pudo impedirte el pecado, que no pierdas la esperanza 
del perdón. Con este fin le fue enviado el profeta Natán. Fíjate en la humildad del rey. No 
rechazó las palabras de quien le estaba ordenando, no dijo: ¿Y te atreves a hablarme a mí, el 
rey? Un rey excelso escuchó al profeta; que su pueblo humilde escuche a Cristo. 

6. [v.3] Escucha, pues, esto, y di con él: Piedad de mí, oh Dios, por tu gran misericordia. Quien 
suplica una gran misericordia, está confesando una gran miseria. Pueden pedir sólo un poco de 
tu misericordia los que pecaron por ignorancia: Piedad de mí, dice, por tu gran misericordia. 
Cúrame de mi gran herida según la perfección de tu medicina. Grave es lo que padezco, pero 
recurro al Omnipotente. Debería desesperar de sanarme de esta tan mortal herida, si no 
encontrase un médico tan excelente. Piedad de mí, oh Dios, por tu gran misericordia; y por tu 
gran compasión borra mi culpa. Este borra mi culpa equivale a piedad de mí, oh Dios. Y cuando 
dice por tu gran compasión, es como decir por tu gran misericordia. Dado que es grande su 
misericordia, hay muchas clases de misericordia; y por ser grande tu misericordia, muchas son 
tus compasiones. Te preocupas de los que desprecian para corregirlos; te preocupas de los 
ignorantes para enseñarles; te preocupas de los que confiesan sus culpas para perdonarlos. 

¿Que ha cometido un pecado por ignorancia? Alguno hay que ha cometido algún pecado, incluso 
muchos, y dice: He alcanzado misericordia, pues por ignorancia las cometí cuando no creíaA 
David no podría decir: Lo cometí por ignorancia. No ignoraba cuán grande era la gravedad del 
pecado de unirse con la esposa de otro hombre, y cuánta era la gravedad del homicidio del 
marido, que no estaba al tanto de lo que ocurría, y ni siquiera pudo enojarse por tal injusticia. 
Alcanzan la misericordia del Señor los que pecaron por ignorancia; y quienes lo hicieron a 
sabiendas, alcanzan no cualquier misericordia, sino la gran misericordia. 

7. [v.4] Lávame más y más de mi injusticia. ¿Qué quiere decir: Lávame más y más? Que estoy 
muy manchado. Lava una y otra vez los pecados de quien pecaba a sabiendas, tú que lavaste 
los pecados de quien pecó por ignorancia. Y aun así no hay que perder la esperanza en tu 
misericordia. Y limpíame de mi delito. ¿Debido a qué méritos? Él es médico, ofrécele una 
recompensa; es Dios, ofrécele un sacrificio. ¿Qué le darás para quedar limpio? Debes fijarte en 
quién invocas; invocas al justo: odia los pecados, si es justo; castiga los pecados, si es justo; no 
puedes apartar del Señor su justicia. Implora su misericordia, pero ten en cuenta su justicia: la 
misericordia es para perdonar al pecador, pero la justicia es para castigar el pecado. ¿Y entonces 
qué? Tú buscas la misericordia, ¿pero el pecado va a quedar impune? Que los que han pecado 
contesten junto con David, para que merezcan como él su misericordia, y digan: «No, Señor, mi 
pecado no quedará impune; conozco la justicia de quien imploro su misericordia; no, no quedará 
impune, pero no quiero que tú me castigues, yo mismo voy a castigar mi propio pecado; por eso 
pido que lo perdones, ya que yo lo reconozco». 


8. [v.5] Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado. No he echado mis 
obras a mis espaldas; no me fijo en otros, olvidándome de mí mismo; no pretendo sacar la paja 
del ojo de mi hermano, cuando tengo una viga en el mío a ; tengo siempre delante mi pecado, no 
detrás. Estaba, sí, a mis espaldas cuando me fue enviado el profeta, y me propuso aquella 
parábola de la oveja del pobre. Esto fue lo que le dijo el profeta Natán a David: Había un rico 
que tenía muchas ovejas; y un vecino suyo pobre tenía una sola ovejita, que cuidaba en su 
regazo y la alimentaba de su propia mesa. Vino a casa del rico un huésped; y no tomó ninguna 
res de su rebaño, sino que le apeteció la ovejita de su vecino pobre, y la mató para ofrecérsela a 
su huésped. ¿Qué es lo que merece? Y David indignado proclamó la sentencia. No habiéndose 
dado cuenta el rey en absoluto de la trampa en que estaba envuelto, dijo que el rico era digno 
de muerte, y que debía devolver el cuádruplo de la oveja robada 2 . Sentencia muy severa y muy 
justa. Pero su pecado no lo tenía presente todavía, su proceder estaba a sus espaldas; aún no 
reconocía su culpa, y por eso no perdonaba la ajena. Pero el profeta, enviado precisamente para 
esto, tomó el pecado de sus espaldas y se lo puso ante sus ojos, para que comprobara que 
aquella sentencia tan severa la había proclamado contra sí mismo. Para cortar y sanar la herida 
de su corazón, utilizó su lengua como bisturí. Esto fue lo que el Señor hizo a los judíos, cuando 
le presentaron a la mujer adúltera, tendiéndole una trampa para ponerlo a prueba; y cayeron 
ellos en la trampa que le habían tramado. Le decían: Esta mujer ha sido sorprendida en 
adulterio; Moisés nos mandó lapidar a estas mujeres; ¿Qué te parece a ti que debemos hacer 
con ella? Intentaban atrapar a la Sabiduría de Dios en una doble trampa: si mandaba matarla, 
perdería la fama de su mansedumbre; y si mandaba liberarla, lo habrían calumniado como 
transgresor de la Ley. ¿Qué fue lo que respondió? No dijo: «Matadla»; no dijo tampoco: 

«Dejadla libre»; sino que dijo: «El que se crea sin pecado, que le arroje la primera piedra». 

Justa es la ley que manda ajusticiar a la adúltera; pero esta ley justa necesita tener unos 
ejecutores inocentes. Ponéis la atención en el reo que presentáis: ponedla también en quiénes 
sois vosotros. Ellos, después de oír esto, se fueron marchando uno tras otro. Quedaron sólo la 
adúltera y el Señor, quedaron la enferma y el médico, quedó la gran miseria y la gran 
misericordia. A los que la presentaron les dio vergüenza, y ni siquiera pidieron perdón; la mujer 
traída se avergonzó y quedó curada. Dijo el Señor: Mujer, ¿nadie te ha condenado? Y ella: 

Nadie, Señor. Y añadió Jesús: Yo tampoco te condeno; vete, y en adelante no peques más 22 . 
¿Acaso Cristo obró en contra de su ley? Pues su Padre no había promulgado la Ley sin el Hijo. Si 
el cielo, la tierra, y todo cuanto hay en ellos fueron creados por medio de él, ¿Cómo la Ley iba a 
ser promulgada sin el Hijo? No, Dios no obraba en contra de su ley, ya que ni siquiera el 
emperador actúa en contra de sus leyes, cuando les da el indulto a quienes confiesen sus 
delitos. Moisés es ministro de la ley; Cristo su promulgador; Moisés ajusticia por lapidación como 
juez, Cristo da el indulto como rey. Dios se ha compadecido según su gran misericordia, como 
aquí ruega, como aquí pide, como aquí exclama y se duele el salmista, cosa que no quisieron 
hacer los que presentaron a la sorprendida en adulterio; cuando el médico les descubrió sus 
heridas, ellos no las reconocieron, no pidieron la curación al médico. Así son muchos, que no les 
da vergüenza pecar, pero sí les ruboriza el hacer penitencia. ¡Qué increíble locura! De tu herida 
no te avergüenzas, ¿y sí te avergüenzas de que te venden la herida? ¿Acaso no es más repulsiva 
y pestífera estando al descubierto? Ve corriendo al médico, y arrepiéntete. Dile: Reconozco mi 
culpa, tengo siempre presente mi pecado. 

9. [v.6] Contra ti solo pequé, y en tu presencia cometí la maldad. ¿Qué significa esto? ¿Es que 
no cometió el adulterio con la esposa ajena y asesinó al marido en presencia de los hombres? 
¿No conocían todos lo que había hecho David? ¿Qué significa, pues: Contra ti solo pequé, y en tu 
presencia cometí la maldad? Porque sin pecado sólo estás tú. El que castiga, lo hace con justicia 
cuando no tiene nada en sí digno de castigo; el que reprende lo hace con justicia cuando no hay 
nada de qué reprenderle. Contra ti, dice, solo pequé, y en tu presencia cometí la maldad; así en 
tu sentencia quedarás justificado, y saldrás victorioso cuando te juzguen. A quién se lo dice, 
hermanos, no es fácil saberlo. Sin duda que se dirige a Dios, y está bien claro que Dios Padre no 
es juzgado. ¿Qué querrá decir: Contra ti solo pequé, y en tu presencia cometí la maldad; así en 
tu sentencia quedarás justificado, y saldrás victorioso cuando te juzguen? Está viendo a un 
futuro juez que ha de ser juzgado, un justo juzgado por los pecadores, saliendo vencedor porque 
no se hallaba en él nada de qué juzgarlo. Sólo uno entre los hombres, el hombre Dios, ha podido 
decir con verdad esto: Si habéis encontrado en mí algún pecado, decídmelo 22 , ¿o es que quizá 
había algo oculto a los hombres, y no encontraban en él lo que realmente existía, pero no era 
manifiesto? Dice en otro lugar: Mirad, que viene el príncipe del mundo, sagaz observador de 


todos los pecados; mirad que viene el príncipe de este mundo, que, como príncipe de la muerte, 
castigará con la muerte a los pecadores; por la envidia del diablo entró la muerte en el mundo 
entero 12 . Mirad, dice, que viene el príncipe de este mundo (decía esto cuando estaba próximo a 
su pasión), y no encontrará nada en mí, nada de pecado, nada digno de muerte, nada digno de 
condena. Y como si alguien le replicara: Entonces ¿por qué has de morir?, continúa diciendo: 

Pero para que todos sepan que cumplo la voluntad de mi Padre, levantaos, vámonos de aquí 12 
Yo, inocente, sufro por los culpables, para hacerlos a ellos merecedores de mi vida, por quienes 
sin culpa alguna padezco su propia muerte. En presencia, pues, de quien no tenía pecado 
alguno, dice el profeta David: Contra ti solo pequé, y en tu presencia cometí la maldad; así en 
tus sentencias quedarás justificado, y saldrás victorioso cuando te juzguen. Porque tú superas a 
todos los hombres, a todos los jueces, y quien se cree justo, en tu presencia es injusto; sólo tú 
juzgas con justicia, tú que fuiste injustamente juzgado, que tienes el poder de entregar tu vida y 
el poder de volverla a recuperar 11 . Quedas, pues, vencedor cuando eres juzgado. Superas a 
todos los hombres, porque eres más que los hombres, ya que por ti fueron creados los hombres. 

10. [v.7] Contra ti solo pequé, y en tu presencia cometí la maldad; así en tu sentencia quedarás 
justificado, y saldrás victorioso cuando te juzguen. Mira que fui concebido en pecado. Como si se 
dijera: Son derrotados también los que hicieron lo mismo que hiciste tú, David; porque no es un 
mal pequeño ni un pecado sin importancia el adulterio y el homicidio; ¿Y qué es de los que 
desde el nacimiento del vientre materno jamás han cometido algo así? ¿También a estos les 
imputas algunos pecados, para que él quede vencedor sobre todos cuando comience a ser 
juzgado? David personificó en sí mismo a todo el género humano, se fijó en cómo estamos todos 
vinculados, tuvo en cuenta la propagación de la muerte, el origen del mal, y dice: Mira que fui 
concebido en pecado. ¿Es que David había nacido de algún adulterio de Jesé, varón justo, y de 
su esposa? 12 ¿Por qué se dice concebido en pecado, sino porque el pecado se arrastra desde 
Adán? La misma herencia de la muerte tuvo su origen en el pecado. Todo nacido arrastra 
consigo un castigo, la culpa de un castigo. Dice el profeta también en otro lugar: Nadie es puro 
en tu presencia sobre la tierra, ni siquiera el recién nacido con un solo día de vida 12 . Sabemos 
también que por el bautismo de Cristo se perdonan los pecados, y que el bautismo de Cristo es 
eficaz para la remisión de los pecados. Si los infantes son completamente inocentes, ¿por qué 
las madres corren a la Iglesia cuando los niños se enferman? ¿Qué se perdona con aquel 
bautismo, con aquella remisión? Yo veo al niño inocente más bien llorar que airarse. ¿Qué es lo 
que lava el bautismo? ¿Qué elimina aquella gracia? Elimina la raíz del pecado. Porque si ese niño 
pudiese hablar, y si tuviera un razonamiento como el de David, te respondería: ¿Por qué me 
consideras como un niño inocente? No ves mis delitos; pero yo he sido concebido en pecado, y 
en pecado me crio mi madre en su vientre. Cristo nació sin este vínculo masculino de la 
concupiscencia carnal, de una virgen que concibió por obra del Espíritu Santo. De él no se puede 
decir que fue concebido en pecado; no se puede decir que en pecado lo crio su madre en el 
vientre, pues a ella se le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá 
con su sombra 12 . Ahora bien, los hombres no son concebidos en pecado, y criados en pecado en 
el vientre materno, porque sea pecado la unión conyugal, sino porque lo que se realiza es de 
una carne sujeta al castigo. Y el castigo de la carne es la muerte, y ciertamente le es inherente 
la mortalidad. De ahí que el Apóstol no dijo que el cuerpo iba a morir, sino que ya está muerto: 

El cuerpo, dice, ya está muerto por el pecado; pero el espíritu es vida por la justificación 12 
¿Cómo, pues, va a nacer sin la herencia del pecado, lo que se concibe y se germina de un 
cuerpo muerto por el pecado? Esta obra, que en el cónyuge es casta, no tiene la culpa, sino que 
el origen del pecado lleva consigo la deuda del castigo. No es que el marido, por ser marido, 
deja de ser mortal, y si es mortal, lo es sólo por el pecado. El Señor era mortal, pero no le venía 
del pecado; tomó nuestro castigo y así pagó nuestra culpa. Con toda razón, pues, en Adán todos 
mueren, y en Cristo todos recibirán la vida 12 . Por un hombre, dice el Apóstol, entró el pecado en 
el mundo, y por el pecado la muerte, y así pasó a todos los hombres, ya que en él todos 
pecaron 22 . La sentencia está bien precisada: En Adán, dice, todos pecaron. Sólo pudo haber un 
niño inocente: el que no nació por obra de Adán. 

11. [v.8] He aquí que amaste la verdad; me has manifestado lo incierto y lo oculto de tu 
sabiduría. Amaste la verdad, es decir, no has dejado impunes los pecados de aquellos a quienes 
perdonas. Amaste la verdad: otorgaste la misericordia de modo que mantuvieses la verdad. 
Perdonas al que confiesa sus faltas; lo perdonas, sí, pero si se castiga a sí mismo. De este modo 


se conserva la misericordia y la verdad: la misericordia porque el hombre queda liberado; la 
verdad porque el pecado se castiga. He aquí que amaste la verdad; me has manifestado lo 
incierto y lo oculto de tu sabiduría. ¿Qué cosas ocultas?, y ¿qué cosas inciertas? El que Dios 
perdona incluso tamaños pecados. Nada tan oculto, nada tan incierto. Los ninivitas hicieron 
penitencia sobre lo incierto. Dijeron, en efecto, aunque fuera tras las amenazas del profeta, y 
después de oír aquella voz: Dentro de tres días. Nínive será destruida; se dijeron entre sí que 
había que implorar misericordia; se dijeron entre sí, reflexionando: ¿Quién sabe si Dios se 
arrepentirá y cambiará para bien su sentencia, y se compadecerá? Era algo desconocido, cuando 
lanzan la expresión ¡quién sabe! Por haber hecho penitencia en la ¡ncertidumbre, merecieron una 
misericordia cierta; se humillaron con lágrimas, con ayuno, vestidos de saco, y se postraron 
sobre ceniza, gimieron, lloraron y Dios los perdonó 22 ¿Quedó en pie o fue arrasada Nínive? No 
hay duda de que uno es el parecer de los hombres, y otro el de Dios. Yo, no obstante, creo que 
se cumplió la predicción del profeta. Mira lo que fue Nínive, y fíjate cómo fue destruida, 
destruida en su maldad y edificada en la bondad, como fue destruido Pablo el perseguidor, y 
nacido el Pablo predicador 22 . ¿Quién no diría que la ciudad en que estamos habría sido felizmente 
destruida, si todos sus insensatos, dejando sus frivolidades, se acercasen a la Iglesia con el 
corazón contrito, invocando la misericordia de Dios sobre todos sus actos pasados? ¿No decimos 
acaso: Dónde está la Cartago de antaño? Porque ya no es lo que era, fue arrasada; pero si no es 
lo que antes era, es que ha sido reedificada. Es lo que se le dice a Jeremías: Mira, te doy el 
poder de arrancar, socavar, derrocar y dispersar, para luego edificar y plantar 22 . De ahí aquella 
voz del Señor: Yo heriré y yo sanaré 22 . Hiere la podredumbre del delito y sana el dolor de la 
herida. Es lo que hacen los médicos cuando sajan: hieren, pero sanan; toman las armas para 
herir, llevan el bisturí consigo, pero vienen a curar. Los pecados de los ninivitas eran graves, por 
eso dijeron: ¡Quién sabe! Esta incertidumbre Dios se la había aclarado a David su siervo. Porque 
cuando se le presentó el profeta y lo reprendió, él respondió: He pecado. E inmediatamente oyó 
de boca del profeta, es decir, del Espíritu de Dios que estaba en el profeta: Tu pecado te ha sido 
perdonado 22 . Le manifestó lo desconocido y oculto de su sabiduría. 

12. [v.9] Rocíame con el hisopo, dice, y quedaré limpio. Sabemos que el hisopo es una planta 
humilde, pero medicinal; se dice que sus raíces se adhieren a la roca. De esto se ha tomado la 
semejanza en el misterio de la purificación del corazón. Fija también tú la raíz del amor en tu 
roca. Sé humilde en el Dios tuyo humilde, para que seas excelso en tu Dios glorificado. Serás 
rociado con el hisopo, y la humildad de Cristo te purificará. No desprecies esta hierba, fíjate que 
es medicinal. Diré también algo sobre lo que solemos oír a los médicos, o de las experiencias en 
los enfermos. Dicen que el hisopo purifica los pulmones. En el pulmón se suele colocar la 
soberbia: allí tiene lugar la hinchazón, el jadeo respiratorio. Se decía del perseguidor Saulo, 
queriendo manifestar un Saulo arrogante, que Iba a apresar a los cristianos respirando muerte 22 ; 
buscaba la muerte, buscaba la sangre, antes de ser purificado su pulmón. Escucha también aquí 
a un humilde, por ser purificado con el hisopo: Rocíame con el hisopo y quedaré limpio; me 
lavarás, es decir, me limpiarás, y quedaré más blanco que la nieve. Dice el profeta Isaías: 
Aunque vuestros pecados sean rojos como la púrpura, los dejaré blancos como la nieve 22 De 
estos ya purificados, quiere Cristo presentárselos a sí mismo como esposa suya sin mancha ni 
arruga 22 De ahí que con sus vestidos en el monte Tabor, que resplandecieron blancos como la 
nieve 22 , quiso significar la Iglesia, limpia de toda mancha. 

13. [v.10] Pero ¿dónde está la humildad del hisopo? Escucha lo que sigue: Me harás oír el gozo 
y la alegría, y exultarán los huesos humillados. Me harás oír el gozo y la alegría: gozaré 
oyéndote a ti, no hablando contra ti. Pecaste; ¿por qué te defiendes? Deseas hablar; ten 
paciencia, escucha, ríndete ante las divinas palabras, no sea que te perturbes y te hieras todavía 
más; el pecado está cometido, no hay que defenderlo, que venga a confesarlo y no a defenderlo. 
Te propones como defensor de tu propio pecado: vas a resultar vencido; no has propuesto un 
defensor inocente, de nada te sirve tu propia defensa. ¿Quién eres tú para defenderte? Tú eres 
el indicado para acusarte. No se te ocurra decir: Yo no he hecho nada; ni tampoco: ¿Qué tiene 
de importancia lo que he cometido? Ni digas: Otros lo han hecho también. Si cometiendo el 
pecado, dices que no has hecho nada, no serás nada y nada recibirás. Dios está dispuesto a 
darte el perdón, y tú te cierras en tu contra; él está dispuesto a dar, no le pongas el obstáculo 
de la defensa, sino abre la intimidad de tu confesión. Me harás oír el gozo y la alegría. Que el 
Señor me conceda decir lo que siento. Son más felices los que escuchan que los que hablan. El 


que aprende es humilde; pero el que enseña se esfuerza para no ser soberbio, no sea que se le 
introduzca solapadamente el deseo de agradar, no sea que desagrade a Dios deseando agradar 
a los hombres. Hay un gran miedo en el que enseña, hermanos míos, grande es mi temor en 
estas palabras que os estoy diciendo. Dad crédito a mi corazón, ya que no lo podéis ver. Que 
sea benigno, que sea indulgente conmigo el que sabe con cuánto temor os hablo a vosotros. 
Cuando en mi interior oigo al Señor que me sugiere y me enseña algo, entonces estoy seguro, 
me alegro sin temor; porque estoy bajo la guía del Maestro, busco su gloria, lo alabo a él que 
me enseña; me alegra su verdad en mi interior, donde nadie oye ni hace ruido; ahí es donde el 
salmista dice que está su gozo y su alegría. Me harás oír, dice, el gozo y la alegría. Y porque es 
humilde, oye. Y el que oye, el que realmente oye, y oye bien, escucha con humildad; porque la 
gloria en él viene de quien dice lo que él oye, y en lo mismo que oye. Después de haber dicho: 
Me harás oír el gozo y la alegría, aclara a continuación qué efecto produce la escucha: Exultarán 
los huesos humillados. Los huesos están humillados, los huesos del oyente no tienen altanería, 
no tienen la hinchazón que apenas puede vencer en sí el que está hablando. Por eso aquel gran 
humilde, mayor del cual no ha surgido ningún hijo de mujer», aquel que se humilló hasta decir 
que era indigno de desatar las sandalias de su Señora, el famoso Juan Bautista, que daba gloria 
a su Maestro, y por tanto a su amigo, cuando sucedió que fue tenido por Cristo, y de lo cual 
podría haberse enorgullecido y engrandecido, no es que él se hubiera llamado Cristo, pero podía 
haber utilizado el error de los que lo tenían por tal, y le querían rendir este honor»; pero 
rechazó el honor falso para llegar a la gloria verdadera; mira cuál fue su humildad ante tal 
rumor, he aquí sus palabras: El que tiene esposa es el esposo; pero el amigo del esposo, le 
asiste y lo escucha. Habéis visto ya lo que es el oír; ¿dónde está el gozo y la alegría? Dice a 
continuación: Le asiste y lo escucha, y se alegra mucho con la voz del esposo». Me harás oír el 
gozo y la alegría, y exultarán los huesos humillados. 

14. [v.ll] Aparta de mis pecados tu vista, y borra todas mis culpas. Ahora ya exultan los huesos 
humillados, ya estoy limpio por el hisopo, ya he llegado a ser humilde. Aparta no de mí, sino de 
mis pecados tu vista. En otro pasaje dice orando: No apartes de mí tu rostro**. El mismo que no 
quiere que de él se aparte el rostro de Dios, quiere que se aparte la mirada de Dios de sus 
pecados; el pecado del cual no aparta Dios su mirada, es el que está viendo; y si lo ve es que lo 
tiene en cuenta. Aparta de mis pecados tu vista, y borra todas mis culpas. Lo que le preocupa es 
aquel gran pecado; y confía en algo más: quiere que le sean borrados todos sus pecados; confía 
en la mano del médico, en aquella gran misericordia que invocó al principio del salmo: Borra 
todos mis pecados. Si Dios aparta la vista de ellos, quedan borrados; apartando su vista, anula 
los pecados, fijándola quedan escritos. Ya has oído cómo apartando Dios su vista, quedan 
destruidos los pecados; escucha ahora lo que pasa cuando él se fija en ellos. Los ojos del Señor 
están puestos en los que obran el mal, para borrar de la tierra su memoria»; no destruye así sus 
pecados. ¿Cuál es, entonces, su ruego? Aparta de mis pecados tu vista. Es buena esta súplica. 
Porque él no aparta su mirada de sus pecados, cuando dice: Porque yo reconozco mi pecado. No 
sin razón ruegas, y ruegas bien para que Dios aparte su vista de tu pecado, si tú no la apartas 
de él; pero si tú echas tu pecado a tus espaldas, allí pone Dios su mirada. Tú vuelve a poner tu 
pecado ante tu rostro, si quieres que Dios aparte de él su mirada; así rogarás confiadamente, y 
Dios te escuchará. 

15. [v.12] ¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro. Al decir crea, no pretende como decirle: 

«forma en mí algo nuevo», sino que como el que habla es un arrepentido, que había sido 
inocente antes de haber cometido el pecado, aclara en qué sentido dice crea: Renueva en mi 
interior el espíritu recto. Por el hecho que cometí, se me había degradado y torcido la rectitud de 
mi espíritu. Dice, de hecho, en otro salmo: Han torcido mi alma». Y cuando el hombre se 
empieza a inclinar a los placeres terrenos, de alguna manera se tuerce; pero cuando se levanta 
de nuevo hacia las realidades sublimes, su corazón se vuelve recto, y Dios es bueno con él. ¡Qué 
bueno es el Dios de Israel para los rectos de corazón!». Por eso, hermanos, poned atención. A 
veces Dios castiga en este mundo a quien perdona en el futuro. Así ocurrió con el propio David, 

a quien ya le había dicho el profeta: Tu pecado está perdonado; le sobrevinieron algunas 
desgracias con que Dios le había amenazado por su pecado. Por ejemplo, su hijo Absalón 
desencadenó una cruenta guerra contra él, y humilló a su propio padre en muchas ocasiones». 
Caminaba lleno de dolor, en el martirio de su humillación, sometido a Dios, hasta el punto de 
que todo se lo atribuía a su propia culpa con justicia, y que nada de lo que estaba sufriendo le 


parecía injusto, teniendo ya el corazón recto, agradable a Dios. Oía con paciencia las duras 
maldiciones que le lanzaba en su propia cara un soldado del enemigo, partidario de su 
despiadado hijo. Y al lanzarle aquel individuo tales maldiciones al rey, montó en cólera uno de 
los acompañantes de David, y quiso ir a eliminarlo; pero David se lo prohibió. ¿Y de qué 
manera? Diciéndole: Dios lo ha enviado para que me maldiga 22 . Reconocía su culpa y aceptó su 
propio castigo, no buscando su propia gloria; alabando al Señor en lo que tenía de bueno, 
alabando al Señor en sus sufrimientos, bendiciendo al Señor en todo momento, teniendo 
siempre en su boca su alabanza®. Así son los rectos de corazón; no esos perversos que se 
tienen por rectos a sí mismos, y a Dios como perverso; esos que cuando hacen algo malo, se 
alegran; y cuando tienen que padecer algún mal, blasfeman; es más, cuando se ven envueltos 
en algún sufrimiento o castigo, dicen desde su corazón torcido: «¡Oh Dios! ¿Qué te he hecho 
yo?» Sí, es verdad; como nada hicieron por Dios, resulta que todo lo que les sucede se lo han 
hecho ellos. Y renueva en mi interior el espíritu recto. 

16. [v.13] No me arrojes lejos de tu rostro. Aparta de mi pecado tu vista; y también no me 
arrojes lejos de tu rostro; y no me quites tu santo espíritu. El Espíritu Santo está presente en 
quien confiesa sus pecados. Eso pertenece ya al Espíritu Santo, puesto que te desagrada lo que 
hiciste. Al espíritu inmundo le agradan los pecados, al Espíritu Santo le desagradan. Y aunque 
todavía estés implorando el perdón, no obstante, como por otro lado te desagrada el mal que 
cometiste, estás unido a Dios; ya te desagrada lo mismo que a él. Ya sois dos para suprimir la 
fiebre: tú y el médico. Y puesto que no puede haber confesión del pecado y el correspondiente 
castigo por obra de sí mismo, cuando uno se enoja consigo mismo y se disgusta, eso no sucede 
sin el don del Espíritu Santo. No dice: Dame el Espíritu Santo, sino: no me lo quites. Y no me 
quites tu santo espíritu. 

17. [v.14] Devuélveme la alegría de tu salvación. Devuélveme la que tenía, la que había perdido 
por el pecado; Devuélveme la alegría de tu salvación; sí, la salvación de tu Cristo. ¿Quién puede 
salvarse sin él? Pues ya antes de nacer de María, al principio existía la Palabra, y la Palabra 
estaba con Dios, y la Palabra era Dios®; y los santos patriarcas creían en el designio de la 
encarnación como algo futuro, lo mismo que nosotros lo creemos como ya realizado. Los 
tiempos han cambiado, la fe no. Devuélveme la alegría de tu salvación; y afiánzame en el más 
elevado espíritu. Algunos han entendido aquí el Dios Trinidad, exceptuando la encarnación; de 
hecho está escrito: Dios es espíritu®. Lo que no es corporal, y no obstante existe, sólo le queda 
ser espíritu. Por eso algunos ven aquí una alusión a la Trinidad: en el espíritu recto, el Hijo; en el 
santo espíritu, el Espíritu Santo; y en el más elevado espíritu, el Padre. Ya sea esto así, ya sea 
que el espíritu recto lo entendió como el espíritu humano, al decir: Renueva en mi interior el 
espíritu recto, el cual yo había torcido y distorsionado pecando, y que el espíritu más importante 
sea el Espíritu Santo, que no quiso el salmista le fuese quitado, y en el cual quería él ser 
reafirmado, ninguno de estos pareceres es herético. 

18. [v.15] Pero fijaos lo que añade: Afiánzame en el espíritu principal. ¿Afiánzame en qué? 
Porque me has perdonado, porque estoy seguro de que no me será imputado lo que me 
condonaste, por esto estoy tranquilo, y reafirmado en esta gracia, no seré ingrato. ¿Qué debo, 
pues, hacer? Enseñaré a los malvados tus caminos. Yo, malvado, enseñaré a los malvados, sí, 
yo que también fui malvado, y que ahora ya no lo soy, no habiéndoseme privado del Espíritu 
Santo, y afianzado en el más alto espíritu, enseñaré a los malvados tus caminos. ¿Qué caminos 
vas a enseñar a los malvados? Y los impíos volverán a ti. Si el pecado de David se le atribuye a 
la impiedad, no tienen por qué desanimarse los impíos, ya que Dios perdonó a un impío; pero 
siempre que se conviertan a él, si aprenden sus caminos; pero si el comportamiento de David no 
se le atribuye a la impiedad, sino que la impiedad como tal es el apostatar de Dios, el no dar 
culto al único Dios, o no habérselo dado nunca, o apartarse del culto que se le rendía, para todo 
este cúmulo de pecados vale lo que expresa: Y los impíos volverán a ti. Tan lleno estás de la 
abundancia de misericordia, que los que a ti se conviertan, no sólo cualesquiera sean los 
pecadores, sino incluso los impíos no tienen por qué perder la esperanza. Y los impíos volverán a 
ti. ¿Para qué? Para que creyendo en el que justifica al impío, les sea tenida en cuenta su fe para 
la justificación®. 


19. [v.16] Líbrame de las sangres, ¡Oh Dios, Dios Salvador mío! El traductor latino prefirió 
expresar la fidelidad al vocablo griego, aunque con un término poco latino. Todos sabemos que 
en latín no se dice «las sangres» pero dado que el griego lo tiene en plural, no por otra razón, 
sino porque así lo encontró en la lengua original hebrea, prefirió el traductor latino ser más fiel al 
sentido que a la gramática. ¿Por qué razón, pues, lo dice en plural: de las sangres? Quiso dar a 
entender en «muchas sangres» muchos pecados, como en el origen de la carne de pecado. 
Refiriéndose el Apóstol a esos pecados, provenientes de la corrupción de la carne y de la sangre, 
dice: La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios. Así es; siguiendo la fe verdadera 
de dicho Apóstol, esta carne resucitará y merecerá la incorrupción, según sus mismas palabras: 
Es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad 44 . Y puesto que esta corrupción tiene su origen en el pecado, con su mismo nombre 
se denominan los pecados; es lo mismo que se llama lengua al miembro de carne que se mueve 
en la boca, y le aplicamos el significado de las palabras, llamando lengua a lo que tiene lugar por 
medio de la lengua, y llamamos a una lengua griega, a otra lengua latina; no se trata de 
diferencias en la carne, sino en los sonidos. Así que lo mismo que llamamos lengua a la locución 
que tiene lugar por su medio, así también se le llama sangre a la maldad que tiene lugar por la 
sangre. Refiriéndose, pues, a sus muchos pecados, dice más arriba: borra todos mis pecados; y 
atribuyéndolos a la corrupción de la carne y de la sangre, se expresa así: líbrame de las 
sangres; es decir: líbrame de mis pecados, limpíame de toda corrupción. Suspira por la 
incorrupción el que dice: Líbame de las sangres; porque la carne y la sangre no pueden heredar 
el reino de Dios, ni tampoco la corrupción heredar la incorrupción. Líbrame de las sangres, ¡Oh 
Dios, Dios Salvador mío! Nos deja en claro que cuando tenga lugar la salvación perfecta en este 
cuerpo, no habrá en él corrupción, designada con el nombre de carne y sangre; esta es, pues, la 
perfecta salud del cuerpo. Pues, ¿cómo va a ser sano ahora lo que se deteriora, lo que tiene 
necesidad, lo que tiene una especie de continua enfermedad de hambre y de sed? Todo esto 
desaparecerá entonces; porque el alimento es para el vientre, y el vientre para el alimento 45 . 

Pero Dios pondrá fin a uno y a otro. La forma perfecta nos vendrá de Dios, cuando la muerte 
haya sido asumida por la victoria 46 , no quedando ninguna corrupción, ni le venga alguna 
indisposición subrepticiamente, sin cambio alguno por la edad, ni cansancio alguno por el trabajo 
para buscar el sustento que le dé fortaleza, y el alimento que le reponga las fuerzas. Pero no, no 
estaremos sin comida ni bebida: el mismo Dios será nuestro alimento y nuestra bebida. Sólo 
este alimento es el que fortifica y nunca falta. Líbrame de las sangres, iOh Dios, Dios Salvador 
mío! Porque ahora ya estamos en esta salvación. Mira lo que dice el Apóstol: Estamos salvados 
en esperanza. Y fíjate cómo refiriéndose a la salvación del cuerpo, decía: Gemimos en nuestro 
interior esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo. Porque hemos sido salvados en 
esperanza. Y una esperanza que se ve, ya no es esperanza: porque lo que uno ve ¿cómo lo va a 
esperar? Pero si estamos esperando lo que no vemos, aguardamos con paciencia 44 Esa tal 
paciencia está en el que persevera hasta el fin: ese se salvará 46 ; esta es la salvación que todavía 
no tenemos, pero que la tendremos. Todavía no es una realidad, pero la esperanza es segura. Y 
cantará mi lengua tu justicia. 

20. [v.17] Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. Tu alabanza, sí, 
porque he sido creado; tu alabanza, porque pecando no he sido abandonado; tu alabanza, 
porque he sido invitado a confesarte; tu alabanza, ya que para estar en paz he sido purificado. 
Me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza. 

21. [v.18—19] Porque si quisieras un sacrificio, ciertamente te lo habría ofrecido. David vivía en 
aquel tiempo en que se ofrecían a Dios sacrificios de animales inmolados, pero él ya veía estos 
tiempos futuros. ¿No nos reconocemos nosotros en estas palabras? Aquellos sacrificios eran 
figura y preanuncio del único sacrificio salvador. Y no es que nosotros hayamos quedado sin 
sacrificio que ofrecer a Dios. Escucha lo que dice preocupándose de su pecado, y anhelando 
verse perdonado del mal que había hecho: Si quisieras un sacrificio, ciertamente te lo habría 
ofrecido. Pero los holocaustos no te satisfacen. ¿Entonces no le vamos a ofrecer nada? ¿Nos 
vamos a acercar a Dios con las manos vacías? ¿Y cómo lo vamos a aplacar? Ofrece, sí, ofrece; 
tienes a tu alcance lo que debes ofrecer. No vayas fuera a comprar inciensos, más bien di: En mí 
están, oh Dios, las promesas de alabanza que te rendiré 42 . No vayas lejos a buscar un animal 
para matarlo; dentro de ti tienes lo que debes inmolar: Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
un corazón contrito y humillado Dios no lo desprecia. Desprecia por completo el toro, el cabrito y 


el ternero; ya pasó el tiempo de ofrecerlos. Se ofrecieron cuando significaban alguna realidad, 
cuando eran promesa de otras cosas; pero cuando ya lo prometido ha llegado, las promesas no 
tienen sentido. Un corazón contrito y humillado Dios no lo desprecia. Sabéis que Dios es el 
Altísimo; si tú te exaltas, él se alejará de ti; si te humillas, se acercará a ti. 

22. [v.20] Mirad quién es el que habla; parecía que era sólo David quien oraba; ved aquí nuestra 
imagen reflejada, y el prototipo de la Iglesia. Señor, por tu bondad muéstrate benigno con Sión. 
Sé benigno con esta Sión. ¿Qué es Sión? La ciudad santa. ¿Y qué es la ciudad santa? La que, 
edificada sobre el monte, ya no puede esconderse 50 . Sión está contemplando, porque su 
atención está en algo que espera. Sión se interpreta como contemplación, y Jerusalén como 
visión de paz. Ya sabéis que vosotros estáis en Sión y en Jerusalén, si miráis como cierta la 
esperanza futura, y si estáis en paz con Dios. Y se reconstruirán las murallas de Jerusalén. 

Señor, por tu bondad favorece a Sión, y se reconstruirán las murallas de Jerusalén. No se 
atribuya Sión mérito alguno propio; tú sé benigno con ella. Que se reconstruyan las murallas de 
Jerusalén. Que se edifiquen las defensas de nuestra inmortalidad, en la fe, la esperanza y la 
caridad. 

23. [v.21] Entonces aceptarás el sacrificio de justicia. Ahora, en cambio, aceptas el sacrificio 
como desagravio de la maldad: un espíritu quebrantado y un corazón humillado; entonces 
aceptarás el sacrificio de justicia: únicamente la alabanza. Dichosos los que habitan en tu casa: 
te alabarán por los siglos de los siglos 55 ; este es, pues, el sacrificio de justicia. Ofrendas y 
holocaustos. ¿Qué son los holocaustos? Son los sacrificios totalmente consumidos por el fuego. 
Cuando el animal se ponía entero sobre el ara, y era consumido por el fuego, se le llamaba 
holocausto. Ojalá nos consumiera a todos el fuego divino, y ese fervor se apoderase de todos 
nosotros. ¿Qué fervor? No hay quien se libre de su caloré ¿Qué fervor? Aquel del que dice el 
Apóstol: Con espíritu fervoroso 55 . Que no sea solamente nuestra alma arrebatada por aquel 
divino fuego de la sabiduría, sino también nuestro cuerpo, para merecer por ello la inmortalidad; 
que se eleve al cielo así el holocausto, para que la muerte sea absorbida en la victoria 55 . 

Ofrendas y holocaustos. Entonces sobre tu altar se inmolarán novillos. ¿Por qué novillos? ¿Qué 
elegirá del altar? ¿La inocencia de la nueva vida, o los cuellos libres del yugo de la ley? 

24. Hemos llegado en el nombre de Cristo al final del salmo, aunque no como yo 
hubiera deseado, pero sí al menos según mis posibilidades. Me resta sólo deciros unas 
palabras, hermanos, a causa de los muchos males entre los cuales vivimos. Y viviendo 
en medio de las realidades humanas, no nos es posible alejarnos de ellas. Debemos ser 
tolerantes viviendo entre los malos; porque cuando nosotros éramos malos, los 
buenos vivieron con tolerancia en medio de nosotros. Sin olvidarnos de lo que fuimos, 
no perderemos la esperanza sobre los que ahora son lo que nosotros fuimos. Sin 
embargo, carísimos, entre tanta diversidad de costumbres, y tan detestable 
corrupción, gobernad vuestras casas, educad a vuestros hijos, mantened el orden en 
vuestras familias. Lo mismo que a mí me pertenece en la Iglesia hablaros a vosotros, 
así mismo os pertenece a vosotros el rendir cuentas exactas de los que os están 
sometidos. Dios ama la educación. Perversa y dañina es la permisión, el dejar rienda 
suelta a los pecados. Del todo inútil y muy perniciosa es en el hijo la sensación del 
consentimiento del padre, para luego sentir la severidad de Dios; y esto no sólo él, 
sino acompañado de su negligente padre. ¿Cómo es esto? Sí, porque aunque el padre 
no peque, realizando lo hace su hijo, ¿no deberá mantenerlo apartado de la maldad? 

¿O acaso es para que el hijo piense que su padre haría lo mismo si no hubiera 
envejecido? El pecado que en tu hijo no te desagrada, es que te gusta, y si no lo 
cometes no es por falta de ganas, sino por tu edad. Sobre todo, hermanos, cuidad de 
vuestros hijos cristianos, de quienes fuisteis garantes al bautizarlos. Pero puede 
suceder que el mal hijo no haga caso de los avisos del padre, o de su reprensión, o 
incluso de su severidad; tú cumple con tu deber; Dios a él le exigirá cuentas de su 

persona. EXPOSICIÓN DEL SALMO 51 


Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 


1. El salmo que me he propuesto comentar a vuestra Caridad es breve; pero el título tiene 
alguna dificultad. Así que aguantadme con paciencia hasta que pueda aclararlo, según mis 
posibilidades y con la ayuda del Señor. No hay que pasar por alto estas cosas, ya que es 
voluntad de los hermanos no sólo escucharlo con el oído y el corazón, sino también grabar por 
escrito lo que voy diciendo. No debemos pensar sólo en el oyente, sino también en quien desea 
leerlo. El origen de este salmo fue un acontecimiento que se os ha leído del Libro de los Reyes. 

El rey Saúl fue elegido rey por el Señor no para que tuviese una dinastía duradera en el trono, 
sino por la dureza y maldad del corazón del pueblo, y para su corrección, no porque le fuera 
útil 1 ; así dice aquella sentencia de la Escritura santa, refiriéndose a Dios: Hace reinar a un 
hombre hipócrita por la perversidad del pueblo 1 . Al ser Saúl un hombre de tal condición, 
perseguía a David 1 , en el que Dios había prefigurado el reino de la salvación eterna, y a quien 
había elegido para permanecer en su descendencia; de hecho el que iba a ser nuestro Rey, el 
Rey de los siglos, con el cual habremos de reinar eternamente, vendría de la estirpe de David 
según la carne 1 Dios, pues, eligió, preeligió y predestinó a David al trono; pero no quiso que 
reinase antes de ser liberado de sus perseguidores; y así también en esto nos simbolizase a 
nosotros, es decir al cuerpo cuya Cabeza es Cristo 5 . Ahora bien, si nuestra misma Cabeza no 
quiso reinar en el cielo, sino después de concluir sus padecimientos en la tierra, ni quiso elevar a 
las alturas el cuerpo que había tomado aquí abajo, sino por el camino del sufrimiento, ¿cómo 
van a esperar sus miembros la posibilidad de ser más afortunados que la Cabeza? Si al 
paterfamilias le han llamado Belcebú, ¿cuánto más a sus servidores? 5 No esperemos, pues, un 
camino más cómodo; vayamos por el que nos precedió, sigámoslo por el camino que él trazó. Si 
nos desviamos de sus huellas, estamos perdidos. Según esto ya veis en qué nos prefiguraba 
David, y en qué también Saúl: el reino mal llevado lo representa Saúl; el reino bueno, David; la 
muerte Saúl, la vida David. Porque a nosotros no nos persigue más que la muerte, de la cual 
hemos de triunfar al fin, cuando digamos: ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, 
muerte, tu aguijón? 1 ¿Por qué digo que nos persigue sólo la muerte? Porque si no fuéramos 
mortales, nada nos podría hacer el enemigo. ¿Acaso a los ángeles les hace algo? Incluso la 
misma muerte, de la que somos especialmente perseguidos, cesará en su lucha al final, cuando 
resucitemos de entre los muertos, y como terminó en nuestra Cabeza, así también terminará en 
nosotros, si es que somos hallados justos. Porque ese muerto fue el que mató a la muerte, 
siendo en él la muerte muerta, más bien que él víctima de la muerte. 

2. Pues bien, si consideramos el mismo nombre, no deja de encontrarse en él un misterio. Saúl 
significa «deseo», es decir, apetencia. ¿Y cómo vamos a dudar de que nosotros nos hemos 
causado esta muerte? Sí, ha sido el pecado el que ha originado la muerte. Con razón, pues, el 
mismo hombre es quien ha apetecido la muerte, y por tanto un nombre de la muerte es 
«deseo». Así está escrito: Dios no hizo la muerte, ni se goza en la destrucción de los vivientes. 
Todo lo creó para que subsistiera, e hizo saludables a todos los pueblos del mundo. Y como si 
preguntases: ¿Y qué pasa con la muerte? responde: Pero los impíos, con palabras y gestos la 
llamaron, y teniéndola por amiga, la precipitaron sobre ellos mismos 1 . Así que, apeteciéndola, la 
trajeron, teniéndola por amiga; lo mismo que el pueblo, teniéndolo por amigo, pidió un rey que 
resultó enemigo. El pueblo importunó a Dios para tener un rey, y se le dio a Saúl, como siendo 
entregados en sus manos los mismos que con palabras y con los gestos de sus manos hicieron 
venir la muerte. Por eso en Saúl está figurada la misma muerte. De ahí que el salmo diez y siete 
tiene este título: En el día en que lo liberó el Señor de la mano de todos sus enemigos, y de la 
mano de Saúl 5 . Primero cita a todos sus enemigos, y luego dice: y de la mano de Saúl, puesto 
que el último enemigo vencido será la muerteia. ¿Qué quiere decir: y de la mano de Saúl? Que 
nos sacó del abismo y nos libró de la mano de la muerte. 

3. Al perseguir Saúl al santo varón David, este huyó adonde se creyó seguro. Y pasando por 
donde se encontraba un sacerdote, llamado Aquimelec, recibió de él los panes de la proposición. 
Con este acto estaba representando no sólo la persona del rey, sino también la del sacerdote, ya 
que comió los panes de la proposición, los cuales, como dice el Señor en el evangelio, no estaba 
permitido comerlos más que a los sacerdotes 11 . Después comenzó la persecución de Saúl, que 
montó en cólera porque nadie quería revelar dónde se encontraba. Esto es lo que acabamos de 
leer en el Libro de los Reyes. Pero un tal Doeg, mayoral de los pastores de Saúl, idumeo, estaba 
allí cuando David vino al sacerdote Aquimelec. Y cuando vio que Saúl estaba airado contra sus 
servidores, por no querer nadie traicionar a David, revelando dónde estaba, Doeg sí le reveló 


traidoramente el lugar donde lo había visto. Entonces Saúl ordenó llamar al sacerdote y sus 
acompañantes, y mandó matarlos. Pero ninguno de los súbditos del rey Saúl, ni siquiera con 
orden real, osó poner las manos contra los sacerdotes del Señor; sólo el mayoral, que como 
Judas lo había traicionado, y que no se retractó de su propósito, perseverando hasta el final en 
dar frutos de aquella raíz (¿qué frutos, sino los que da el árbol malo?), el tal Doeg, por orden del 
rey y con su propia mano, mató al sacerdote y a sus acompañantes; a continuación fue también 
derrotada la ciudad de los sacerdotes 12 . Tenemos, pues, a este Doeg, enemigo del rey David y 
del sacerdote Aquimelec. Doeg es un hombre, pero es además el prototipo de una clase de 
hombres; así como también David, que encarnaba la personalidad real y la sacerdotal, como si 
fuera un hombre y dos personas a la vez, pero siempre el único género humano. Así pues, en 
este tiempo y en esta vida fijémonos en estas dos clases de hombres, para que nos sea 
provechoso bien sea lo que cantamos, bien sea lo que oímos cantar. Examinemos ahora a Doeg, 
así como la persona del rey y sacerdote, y también al grupo de hombres que están contra el rey 
y contra el sacerdote. 

4. Ante todo fijaos en los nombres y en el misterio que encierran. Doeg significa «movimiento»; 
idumeo es «terrenal». Mirad ya qué clase de hombres representará este Doeg o «movimiento»; 
no será de los que se asientan definitivamente en un lugar, sino de los que tienen que emigrar. 

Y luego «terrenal». ¿Qué frutos vamos a esperar de un hombre terreno? El hombre celestial 
vivirá eternamente. Por decirlo en pocas palabras, existe un reino terreno en este mundo, y en 
él también hay un reino celestial; enseguida lo ampliaré. Ambos reinos, el terreno y el celestial, 
el que será arrancado y el que será plantado para toda la eternidad, tienen sus ciudadanos que 
están de paso, peregrinando. De momento, en este mundo, los ciudadanos de ambos reinos 
están mezclados; la multitud del reino terreno y la del reino celestial están entremezcladas. El 
reino celeste gime en medio de los ciudadanos del reino terrenal, y de vez en cuándo (y esto no 
debemos pasarlo por alto) el reino terreno de alguna manera se aprovecha de los ciudadanos del 
reino celestial, y a su vez el reino celestial se aprovecha de los del reino terreno. Ambas cosas 
las trataré de probar con la Divina Escritura. Daniel y tres jóvenes más, fueron puestos al frente 
de los asuntos del rey 12 . José, en Egipto, fue constituido el segundo después de rey, para 
administrar el Estado 14 , del que había de ser liberado el pueblo de Dios. A ese país era José el 
que de algún modo lo tenía dominado, lo mismo que aquellos tres jóvenes y lo mismo que 
Daniel en Babilonia. Está claro que el reino terreno se servía del dominio de los ciudadanos del 
reino celestial, para sus propias obras, las obras de su reino, no para sus maldades, eso no. ¿Y 
qué decir del reino de los cielos? ¿De qué modo se aprovecha en este mundo, temporalmente, 
de los ciudadanos del reino terrenal? ¿No dice de ellos el Apóstol que no anunciaban el evangelio 
con lealtad, pero con todo, buscando lo terreno, al fin y al cabo predicaban el reino de los cielos, 
y que aunque buscaban su propio interés, anunciaban a Cristo? Y para que veáis que también 
ellos fueron tomados como mercenarios en la propagación del reino de los cielos, dice con 
alegría el Apóstol de ellos: Hay algunos que por envidia y rivalidad anuncian a Cristo no 
lealmente, pensando que añadirán más sufrimiento a mis cadenas. ¿Qué más da? Al fin y al 
cabo, sea como sea, con segundas intenciones, o con sinceridad, se anuncia a Cristo. Y yo me 
alegro y me seguiré alegrando 12 . Sobre esta clase de hombres se pronuncia Cristo diciendo: Los 
escribas y fariseos se han sentado en la cátedra de Moisés. Haced lo que ellos dicen, pero no 
hagáis lo que hacen; porque dicen, pero ellos no lo cumplen 12 . Lo que dicen se refiere a David; 
en cuanto a lo que hacen, a Doeg. En sus palabras oídme a mí, pero no los imitéis. Estas dos 
clases de hombres los encontramos todavía hoy en nuestra tierra. Sobre estas dos clases de 
hombres, es el tema que canta este salmo. 

5. [v. 1—2] He aquí el título del salmo: Para la comprensión de David, cuando vino el idumeo 
Doeg, y le comunicó a Saúl: David se ha ido a la casa de Abimelec: pero leemos que fue a la 
casa de Aquimelec. Lo que sí veo como probable es que, dada la similitud de ambos nombres, 
con una sola sílaba, incluso una sola letra de diferencia, han modificado los títulos. Al consultar 
los códices de los salmos, he comprobado que abunda más el nombre de Abimelec, que el de 
Aquimelec. En otro lugar te encontrarás con un salmo distinto y bien claro, en que no se trata de 
nombres parecidos, sino de dos totalmente distintos. Por ejemplo, cuando David fingió 
disimulando la expresión de su cara ante el rey Aquis, no ante el rey Abimelec. Entonces lo dejó 
y se marchó; en cambio el título del salmo está así escrito: Cuando disimuló su rostro ante 
Abimelec 12 ; en tal caso el mismo cambio de nombres nos hace pensar en el misterio, no que 


vayamos únicamente siguiendo un hecho histórico, dejando a un lado las realidades sagradas 
que hay allí escondidas. Examinado en aquel salmo, el nombre de Abimelec, vimos que su 
significado es «El reino de mi padre». ¿Cómo es que David abandonó el reino de su padre y se 
fue, a no ser que recordemos a Cristo, que dejó el reino de los judíos, y se pasó a los gentiles? 
Esta puede ser la razón por la que el espíritu profético, al ponerle título a este salmo, quiso que 
no se escribiera Aquimelec, sino Abimelec, porque al venir David al reino de su padre, es cuando 
fue traicionado; y esto es como cuando nuestro Señor Jesucristo, al llegar al reino de los judíos 
constituido por su Padre, del que se dice: Se os quitará a vosotros el reino de Dios, y se le dará 
a un pueblo que dé sus frutos en la justicia 15 , entonces fue entregado a la muerte, que es lo que 
significa Saúl. (David), en cambio, no fue muerto, como tampoco Isaac, aunque también este 
simbolizaba la pasión del Señor; no obstante, el símbolo no terminó sin sangre, sea allí en la 
muerte del carnero 12 , sea aquí en la del sacerdote Aquimelec. Porque no fue oportuno matar a 
quienes tampoco era oportuno resucitarlos entonces; pero Jesús, librando su vida del peligro de 
muerte, mas no sin la efusión de sangre, estaba significando ante todo la resurrección, que de 
este modo se figuraba en ellos, pero que se reservaba al Señor. Muchas cosas se podrían decir 
sobre esto, si me hubiera propuesto tratar en este sermón el examen detallado de los misterios 
contenidos en aquellos acontecimientos. 

6. Pasemos ya a examinar estas dos clases de hombres, ya que hemos concluido la explicación 
del título de este salmo, aunque con esfuerzo y tal vez con demasiada palabrería, pero como el 
Señor me lo ha concedido. Fijaos en las dos clases de hombres: una los que sufren, y la otra la 
de quienes están en medio de los que sufren; unos tienen su pensamiento puesto en la tierra, 
los otros en el cielo; unos tienen su corazón que se va hundiendo en el abismo; los otros 
intentan elevar su corazón hasta unirlo con los ángeles; unos tienen su esperanza puesta en las 
cosas que tienen importancia en este mundo, los otros confiando en las realidades celestiales 
que Dios, el veraz, ha prometido. Pero lo cierto es que estas dos clases de hombres están 
mezclados. Podemos encontrarnos con un ciudadano de Jerusalén, ciudadano del reino de los 
cielos, metido en la política, como por ejemplo uno con toga de púrpura: un magistrado, un edil, 
un procónsul, hasta emperador incluso, que gobierna el Estado terrenal. Pero su corazón lo 
mantiene en las alturas, si es cristiano, si es fiel, si es piadoso, si desprecia las realidades en que 
se halla implicado, y espera en las que aún no posee. A esta clase pertenece la santa mujer 
Ester, que siendo esposa del rey, llegó a exponerse al peligro por interceder en favor de sus 
compatriotas; y en oración a Dios, ante quien no se puede mentir, dijo que los adornos reales 
que llevaba, eran para ella como un paño menstrual 25 . No hay por qué desesperar de los 
ciudadanos del reino de los cielos, cuando los veamos administrando algún negocio de Babilonia, 
algún asunto terreno en la sociedad terrena; ni tampoco nos entusiasmemos enseguida por 
todos los que vemos trabajar en las realidades celestiales. A veces en la cátedra de Moisés 
también están sentados hijos de la pestilencia, de los que se ha dicho: Haced lo que dicen, pero 
no hagáis lo que ellos hacen; porque dicen y no hacen 21 Los primeros, envueltos en asuntos 
terrenos, levantan su corazón al cielo, y los segundos, con palabras celestiales, arrastran su 
corazón por la tierra. Pero llegará el tiempo de la bielda, y entonces una clase de hombres 
quedará bien separada de la otra, no sea que algún grano se pierda en el montón de la paja que 
ha de ser quemada, ni tampoco alguna mota de paja se mezcle con el trigo que ha de ser 
almacenado en el granero 22 . Ahora bien, mientras existe la mezcla de unos y otros, escuchemos 
nuestra voz, es decir, la de los ciudadanos del reino de los cielos. Debemos también estar 
atentos a tolerar aquí a los malos, evitando el tener que ser tolerados por los buenos. Estemos 
unidos a esta voz con el oído, con la lengua, con el corazón y con las obras. Si hacemos esto, 
estamos hablando nosotros en aquellos que oímos. Pues bien, hablemos ahora en primer lugar, 
del cuerpo malo del reino terrenal. 

7. [v.3] ¿Por qué se gloría de su maldad el poderoso? Fijaos, hermanos míos, en la gloria de la 
perversidad, en la gloria de los hombres malvados. ¿Qué es la gloria? ¿Por qué se gloría de su 
maldad el poderoso? Es decir, el que es poderoso en la maldad, ¿por qué se gloría? Hace falta 
tener poder, sí, pero en la bondad, no en la malicia. ¿Tiene algo de grandeza gloriarse en la 
maldad? Construir una casa es cosa de pocos; destruirla lo puede hacer cualquier ignorante. 
Sembrar el trigo, cultivar la mies, esperar su maduración, alegrarse en la cosecha que tanto 
trabajo costó, es cosa de pocos; pero cualquiera puede con una chispa ponerle fuego a toda la 
mies. Tener un hijo, alimentar al recién nacido, educarlo, guiarlo hasta la juventud, es de una 


gran responsabilidad; matarlo, en cambio, cualquiera lo puede lograren un instante. Sí pues, 
toda obra que conduce a la destrucción, es facilísima de hacer. El que se gloría, que se gloríe en 
el Señor 22 : el que se gloría, que se gloríe en algo bueno. Tú te glorías porque eres fuerte para el 
mal. ¿Qué lograrás, tú, poderoso, qué lograrás con tu gran jactancia? Planeas matar a un 
hombre; esto mismo lo logra un escorpión, lo logra una fiebre, lo logra una seta venenosa. 
¿Hasta esto llega tu poder, que te equiparas a una seta maligna? Los buenos ciudadanos de 
Jerusalén, que no se glorían en el mal, sino en el bien; lo que hacen es: en primer lugar no 
gloriarse de sí mismos, sino en el Señor; luego, las cosas que hacen orientadas a edificar, las 
hacen con empeño, de forma que sean consistentes y perduren; y cuando tienen que destruir 
algo, lo hacen para enseñanza de los aprendices, no para oprimir a los inocentes. Si a este 
maligno poder se le compara aquella clase de hombres terrenales, ¿por qué no se fijan en estas 
palabras: Por qué se gloría de su maldad el poderoso? 

8. [v.4] Estás todo el día con tu lengua maquinando injusticias en tu maldad. Todo el día en tu 
maldad, es decir, siempre, sin descanso, sin intervalo, sin parar. Y cuando no lo realizas, lo 
estás pensando; cuando alguna maldad está lejos de tus manos, no lo está de tu corazón. O 
estás haciendo el mal, o cuando no lo puedes hacer, lo dices, es decir, maldices; incluso cuando 
esto tampoco lo puedes, deseas y estás pensando en hacer el mal. Todo el día, pues, quiere 
decir sin interrupción. Para un hombre así suponemos todos que habrá castigo. ¿Pero es que él 
es un castigo pequeño para sí mismo? Tú lo amenazas; y al amenazarlo, ¿a qué castigo lo 
quieres someter? Déjalo a sí mismo. En tu duro ensañamiento, lo entregarías a las bestias; pero 
él consigo es peor que las bestias. Sí, porque una bestia a lo que puede llegar es a despedazarte 
el cuerpo; pero él no puede menos de herir su corazón. Él se ensaña en su interior, ¿y tú andas 
buscando cómo herirlo exteriormente? No; lo que debes hacer es orar por él, para que se libere 
de sí mismo. Y sin embargo, hermanos míos, el contenido de este salmo no es la oración por los 
malos o contra ellos, sino que es una profecía de lo que les sobrevendrá a los malos. No vayáis a 
pensar que el salmo diga algo con mala intención: su contenido está expresado con espíritu 
profético. 

9. ¿Cómo sigue el salmo? Todo tu poder, y todo tu pensamiento de iniquidades durante el día 
entero, y la maquinación maligna de tu lengua sin descanso, ¿qué ha logrado? ¿Qué ha 
conseguido? Has cometido engaños como navaja afilada. Esto es lo que les hacen los malvados a 
los santos; les afeitan el cabello. ¿Qué he dicho? Si los ciudadanos de Jerusalén oyen la voz de 
su Señor, de su rey que les dice: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden 
matar el alma 24 ; aquellos que oigan la voz del evangelio que acabamos de leer: ¿De qué le sirve 
al hombre ganar todo el mundo, si se arruina a sí mismo? 22 despreciarán todos estos bienes 
presentes, y hasta la misma vida. ¿Y qué puede hacer la navaja de Doeg a quien en esta tierra 
medita en el reino de los cielos, y en él vivirá, teniendo a Dios consigo, y permaneciendo con él? 
¿Qué le puede hacer esa navaja? Podrá rapar la cabeza, y dejar a uno calvo. Y esto lo acercará a 
Cristo, que fue crucificado en el lugar de la calavera o Calvario. Lo convertirá en hijo de Coré, 
que significa «calvo». Por otra parte, estos cabellos representan lo superfluo de esta vida. Es 
verdad que los cabellos no fueron inútilmente creados por Dios en el cuerpo del hombre, sino 
para que le sirvieran de adorno; y como no se siente nada al cortarlos, aquellos cuyo corazón 
está unido al Señor, estiman las cosas terrenas como si fueran cabellos. No obstante, se puede 
lograr algún bien de estos cabellos, como por ejemplo cuando partes tu pan con el hambriento, 
le das posada en tu casa al pobre sin techo, o si ves a algún desnudo, lo vistes 26 ; y como lo más 
admirable también, los mártires, imitando al Señor, derraman su sangre por la Iglesia, después 
de oír aquella voz: Como Cristo dio su sangre por nosotros, así también nosotros debemos dar la 
vida por nuestros hermanos 22 . De algún modo nos han beneficiado con sus cabellos, es decir, 
con todo lo que aquella navaja puede cortar o rasurar. Y que con los mismos cabellos se puede 
hacer algún bien, lo puso en claro aquella pecadora, que, llorando sobre los pies del Señor, 
limpió con su cabellera las lágrimas derramadas 26 . ¿Qué nos quería decir? Que cuando te 
compadezcas de alguien, debes también socorrerlo, si puedes. Así, cuando te compadeces, es 
como si derramaras lágrimas; cuando le ayudas le secas con tus cabellos. Y si esto se puede 
hacer con cualquiera, ¿cuánto más con los pies del Señor? ¿Y quiénes son los pies del Señor? 

Los santos evangelistas, de quienes se dijo: ¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian la 
paz, de los que trae buenas noticias! 22 Que afile Doeg su lengua como una navaja; que prepare 


el engaño con toda la sutileza que pueda: lo que ha de llevarse son las cosas temporales y 
superfluas; ¿podrá quitarnos las necesarias, las eternas? 

10. [v.5] Amaste más la malicia que la benignidad. Ante ti estaba la benignidad, debías haberla 
preferido. No tendrías que pagar nada por ella; ni emprender un largo viaje por mar para traerla 
de un lejano país. Ante ti están la benignidad y la maldad: compáralas y elige. Pero tal vez tu 
ojo ve la maldad y te falta el ojo que ve la benignidad. iAy del corazón endurecido, y lo que es 
peor, del que se da vuelta para no ver lo que puede ver! ¿Qué se ha dicho de estos malvados en 
otro lugar? No quiso entender para hacer el bien. No dice que no pudo, sino: No quiso entender 
para hacer el bien, cerró los ojos a la luz que tenía delante. ¿Y cómo sigue? Meditó Iniquidad en 
su lecho 33 , es decir, en lo profundo, en lo secreto de su corazón. Esto es lo que se le echa en 
cara a este Doeg, el idumeo, a esta raza maligna, a este de los movimientos terrenos, que no 
permanece, que no es celestial. Amaste más la malicia que la benignidad. ¿Quieres saber cómo 
ve el malvado uno y otro, y cómo prefiere el mal, volviendo la espalda al bien? ¿Por qué grita 
cuando le toca sufrir algo Injustamente? ¿Por qué exagera cuanto puede la injusticia sufrida y 
alaba la benignidad, reprendiendo al que lo ha tratado con maldad y no con benignidad? Sea él 
su propia norma de vida: él será juzgado según su propio comportamiento. SI pone en práctica 
lo que está escrito: Amarás al prójimo como a ti mismo^, y también: El bien que queréis que 
hagan los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos 32 , en sí mismo encontrará 
el modo de conocer, puesto que lo que él no quiere que se le haga, tampoco él lo debe hacer a 
los demás 33 . Prefieres el mal al bien. Con malicia, desordenadamente, perversamente quieres 
que el agua flote sobre el aceite; el agua irá al fondo, y el aceite flotará. Pretendes que la luz se 
ponga bajo las tinieblas; las tinieblas huirán, y permanecerá la luz. Te empeñas en colocar la 
tierra sobre el cielo; la tierra se precipitará a su lugar. Así que tú te hundirás, prefiriendo la 
malicia a la benignidad. Jamás la maldad estará sobre la benignidad. Amaste más la malicia que 
la benignidad, la Injusticia más que el hablar con rectitud. Ante ti está la rectitud, y ante ti la 
iniquidad; tienes una sola lengua, y la puedes volver hacia donde quieras; ¿por qué usarla para 
la maldad, en lugar de para la rectitud? A tu vientre no le das comidas amargas, ¿y le vas a dar 
a tu lengua maligna manjares de iniquidad? Así como eliges lo que has de comer, elige también 
lo que has de hablar. Antepones la iniquidad a la rectitud, y antepones la malicia a la 
benignidad. Sí, tú la antepones, pero ¿qué puede haber por encima, sino la benignidad y la 
rectitud? Pero tú, poniéndote en cierto modo sobre lo que inevitablemente ha de ¡r al fondo, no 
conseguirás que eso suba por encima del bien, al contrario, tú te hundirás con ello en el mal. 

11. [v.6] Por eso continúa el salmo: Te gustan todas las palabras que causan hundimiento. 
Líbrate, pues, si puedes, de ese hundimiento. ¡Huyes del naufragio, pero te abrazas al plomo! Si 
no quieres hundirte, abrázate a una tabla, carga el leño, que la cruz te guíe. Y ahora que eres 
Doeg el Idumeo, el de movimientos terrenos, ¿qué es lo que haces? Te gustan todas las palabras 
que causan hundimiento, lengua engañosa. Va delante esta lengua engañosa, y le siguen las 
palabras que sumergen. ¿Qué es una lengua engañosa? Es la servidora de la mentira, la de los 
que gestan en su corazón una cosa, y profieren otra distinta. Y como en ellos hay destrucción, 
habrá hundimiento. 

12. [v.7] Por eso Dios te destruirá para siempre, aunque ahora te parezca que verdeas como la 
hierba del campo antes del bochorno solar. Pues toda carne es heno, y el esplendor del hombre 
como flor del heno: se seca el heno y cae la flor; pero la palabra del Señor permanece para 
siempre 34 . He aquí en qué debes apoyarte: en lo que permanece eternamente. Porque si confías 
en el heno y en la flor del heno, dado que el heno se seca, y la flor cae, Dios te destruirá para 
siempre; quizá no lo haga ahora, pero sí serás destruido al final, cuando llegue la bielda, cuando 
el montón de paja sea separada del trigo. ¿No Irá el trigo al hórreo, y la paja al fuego? 33 ¿Y todo 
este Doeg, no será puesto a la izquierda, cuando el Señor diga: Id al fuego eterno, preparado 
para el diablo y sus ángeles? 33 Así que Dios te destruirá para siempre; te arrancará y te hará 
emigrar de tu tienda. Porque de momento Doeg, el Idumeo, habita en la tienda; pero el siervo 
no permanece en la casa para siempre 33 . No obstante, también este realiza alguna cosa buena, 
aunque no con sus obras, sino cuando utiliza alguna palabra de Dios, de manera que cuando 
busca su propio interés en la Iglesia 33 , al menos hablará de lo que pertenece a Cristo. A pesar de 
todo, te hará emigrar de tu tienda. En verdad os digo que ya recibieron su recompensa 32 . Y 
arrancará tus raíces de la tierra de los vivientes. Luego nosotros debemos enraizamos en la 


tierra de los vivientes. Allí debe estar nuestra raíz. La raíz está oculta; los frutos son visibles, 
pero la raíz no es posible verla. Nuestra raíz es nuestra caridad, los frutos son nuestras obras; 
es necesario que tus obras procedan de la caridad: es entonces cuando tu raíz está en la tierra 
de los vivientes. De ahí será arrancado el tal Doeg, y de ninguna manera podrá permanecer allí, 
porque allí sus raíces no han alcanzado la profundidad. Es como aquellas semillas caídas sobre 
las rocas: aunque broten las raíces, como no tienen humedad, cuando salga el sol 
inmediatamente se secan®. No es como los que echan raíces profundas: ¿Qué les dice el 
Apóstol? Doblo mis rodillas por vosotros ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, para que 
estéis radicados y cimentados en el amor. Y como la raíz ya está en esa tierra, Para que seáis 
capaces, sigue diciendo, de comprender cuál es la longitud y la anchura, la altura y la 
profundidad; y conocer también la eminentísima ciencia del amor de Cristo, y seáis colmados de 
toda la plenitud de Dios 41 . Digna de tales frutos es esta gran raíz tan simple, tan vigorosa, tan 
profundamente arraigada en sus ramificaciones. En cambio, su raíz (de Doeg) será arrancada de 
la tierra de los vivientes. 

13. [v.8] Lo verán los justos y temerán, y se reirán de él. ¿Cuándo temerán? ¿Cuándo se reirán? 
Comprendamos y distingamos bien estos dos tiempos, el de temer y el de reír. Mientras estemos 
en este mundo, no debemos reírnos, no sea que después lloremos. Leemos lo que le espera a 
este Doeg al final; lo leemos, y puesto que lo comprendemos y lo creemos, lo vemos, sí, pero 
nos infunde temor. Porque esto es lo que se dice: Lo verán los justos y temerán. ¿Por qué al ver 
lo que les sobrevendrá al final a los malos, estamos temerosos? Por lo que dijo el Apóstol: 
Trabajad con temor y temblor por vuestra salvación®; y también se dice en un salmo: Servid al 
Señor con temor, rendidle homenaje temblando®. ¿Por qué con temor? Porque aquel que se cree 
estar seguro, tenga cuidado no caiga®. ¿Por qué temblando? Porque en otro lugar dice: 
Hermanos, si alguno es sorprendido en una falta, vosotros, los espirituales, corregidle con 
mansedumbre, fijándote en ti mismo, no sea que también tú seas tentado®. Por tanto, los que 
ahora son justos, y que viven de la fe, ven lo que le va a suceder al tal Doeg, y tienen miedo 
también de sí mismos; porque saben lo que hoy son, pero ignoran lo que serán mañana. Ahora, 
pues, lo verán los justos y temerán. ¿Y reírse? ¿Cuándo se reirán? cuando desaparezca la 
maldad, cuando haya pasado, como ya ha pasado en gran parte, el tiempo de la incertidumbre, 
cuando hayan huido las tinieblas de este mundo, en medio de las cuales ahora no podemos 
movernos, sino con la lámpara de las Escrituras; de ahí que tengamos miedo como se tiene 
miedo a la noche. Recurrimos a la profecía, de la que dice el apóstol Pedro: Tenemos también la 
firmísima palabra de los profetas, a la que hacéis bien en prestar atención como a una lámpara 
que luce en un lugar oscuro, hasta que despunte el día y nazca en vuestros corazones el lucero 
de la mañana®. Así pues, mientras nos movemos a la luz de esta lámpara, es inevitable vivir con 
temor. Pero cuando llegue nuestro día, es decir, la manifestación de Cristo, de la que dice el 
Apóstol: Cuando aparezca Cristo, vuestra vida, entonces también vosotros apareceréis con él en 
la gloria®; y es entonces cuando los justos se reirán de este Doeg. Entonces ya no será 
necesaria la ayuda; no como ahora, que cuando ves a alguien que vive mal, pones esfuerzo en 
corregirlo, ya que el malvado es posible que se convierta a una vida recta. Así como también el 
bueno se puede corromper y convertirse en un malvado. Por tanto, ni presumas de ti, ni 
desconfíes de él, y pon todo el esfuerzo posible, si es que eres bueno, y no prefieres la maldad a 
la benignidad, para que si uno va caminando por mal camino, o por un camino errado, lo 
conduzcas al buen camino. Porque cuando llegue el momento del juicio, ya no habrá lugar a la 
corrección, sino únicamente a la condenación; habrá, sí, arrepentimiento, pero ya es tarde, será 
infructuoso. ¿Quieres que sea fructuosa? Procura que no sea tarde: corrígete hoy mismo. Tú 
eres el reo, él es el juez: corrige tus pecados y te alegrarás ante el juez. Hoy él te exhorta, para 
que no tenga de qué juzgarte; el que mañana va a ser tu juez, hoy es tu abogado. Entonces, 
hermanos, será el tiempo de reír. La irrisión que los justos han de hacer de los malvados, la 
puso de manifiesto el libro de la Sabiduría. De aquellos mismos, en cuyas almas se ha asentado 
la sabiduría, ha de realizar lo que dijo: Yo os reprendía y no me escuchabais; hablaba y no 
atendías a mis palabras; entonces yo me burlaré de vuestra perdición®. Esto será lo que los 
justos realizarán con nuestro Doeg. Así que, durante este tiempo, andemos atentos y temamos, 
no sea que lleguemos nosotros a lo mismo que estamos diciendo de él; y si éramos así, dejemos 
de serlo, y viviendo ahora con temor, en el futuro reiremos. 


14. [v.9] ¿Y qué dirán los que se rían entonces? Y se reirán de él diciendo: Mirad al hombre que 
no puso a Dios como su ayuda. Fijaos cómo piensa el grupo de los terrenos: Tanto vales cuanto 
tienes. Un refrán típico de avaros, de rapaces, de los explotadores de gente inocente, de los 
invasores de propiedades ajenas, de los que no devuelven lo que les confiaron. ¿Cómo era el 
refrán? Tanto vales cuanto tienes. Es decir, cuanto dinero tengas, cuanto más puedas adquirir, 
tanto mayor es tu poderío. Mirad al hombre que no puso a Dios como su ayuda, sino que confió 
en sus muchas riquezas. Que el pobre que, supongamos, es malvado, no vaya a decir: Yo no 
pertenezco a este grupo. Lo que oyó del profeta es: Confió en sus muchas riquezas; Si se trata 
de un pobre, enseguida mira sus propios andrajos, y ve que a su lado hay uno que quizá es rico, 
y que en medio del pueblo de Dios está elegantemente vestido, y dice en su interior: «Se refiere 
a este; ¿por ventura se va a referir a mí?» No te excluyas, no te distancies de los que dice el 
salmo, a no ser que al considerar esto sientas temor, para que puedas reír después. ¿De qué te 
sirve carecer de recursos, si estás ardiendo de ambición? Cuando nuestro Señor Jesucristo le 
había dicho al rico aquel que se alejó triste de él: Vete, vende todo lo que tienes y dalo a los 
pobres, y tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y sígueme, y había también expresado su 
profunda falta de esperanza en los ricos, hasta el punto de decir que le era más fácil a un 
camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de los cielos, 
inmediatamente los discípulos se llenaron de preocupación, y se decían entre ellos: ¿Entonces 
quién podrá salvarse?^. Y al decirse esto, ¿pensaban en el reducido número de ricos, sin fijarse 
en la gran cantidad de pobres? Si es difícil, más aún, imposible que los ricos entren en el cielo, 
como imposible es que un camello pase por el ojo de una aguja, ¿todos los pobres entrarán en el 
cielo, y habrá que excluir solamente a los ricos? ¿Pero cuántos ricos hay? En cambio, los pobres 
son miles y miles. Pero no; en el reino de los cielos no tendremos en cuenta las túnicas que se 
lleven puestas, sino que el vestido que allí se tendrá en cuenta, será el fulgor de la justicia de 
cada uno. Habrá, por tanto, pobres iguales a los ángeles de Dios; con la sola indumentaria de la 
inmortalidad, brillarán como el sol en el reino de su Padre 52 ; ¿Por qué, pues, lamentar o 
preocuparnos por el reducido número de ricos? Efectivamente, no fue esta la opinión de los 
apóstoles. Cuando dijo el Señor: Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, que 
un rico entre en el reino de los cielos, y ellos comentaron entre sí: ¿Quién podrá salvarse?, ¿en 
qué estaban pensando? No en los caudales, sino en la ambición. Se daban cuenta de que 
también los pobres, aun sin dinero, podían tener avaricia. Y para que sepáis que lo que se 
condena no es el dinero del rico, sino la avaricia, escuchad lo que os digo: tú te fijas en el rico 
que está a tu lado, y tal vez tiene dinero pero no es avaro; en cambio tú no tienes dinero, pero 
sí tienes avaricia. Aquel pobre cubierto de llagas, desgraciado, lamido por los perros, sin 
recursos, hambriento, quizá sin vestido, fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán 52 . 
Atención, tú, que, por ser pobre, te alegras ahora, ¿estás dispuesto a soportar también las 
llagas? ¿No tienes por tu buena salud un magnífico patrimonio? En Lázaro el mérito no estaba en 
su pobreza, sino en su piedad. Te fijas quien fue llevado, pero no miras adonde fue llevado. 
¿Quién fue el llevado por los ángeles? Un pobre, miserable, ulceroso. ¿Pero a dónde fue llevado? 
Al seno de Abrahán. Lee la Escritura y verás que Abrahán fue rico 52 . Y podrás comprobar cómo 
no se le culpa por sus riquezas, pues Abrahán tenía mucho oro, gran cantidad de plata, de 
ganado, de siervos; era rico, y el pobre Lázaro fue llevado a su seno; ¿No habrá que decir que 
ambos eran ricos de Dios, y pobres de ambición? 

15. ¿Qué es lo que la Escritura le reprocha a este Doeg? No dice: Mirad al hombre que fue rico, 
sino: Mirad al hombre que no puso a Dios como su ayuda, sino que confió en sus muchas 
riquezas. No se trata de que tuvo riquezas, sino de que puso su confianza en ellas, y no en Dios. 
Por eso se le condena, por eso se le castiga, por eso se le aparta de su tienda, como esa tierra 
movediza, como ese polvo que arrebata el viendo de la superficie de la tierra 52 ; por eso su raíz 
es arrancada de la tierra de los vivientes. No son como este esos ricos de que habla Pablo 
apóstol, cuando dice: Ordena a los ricos de este mundo, que no se ensoberbezcan, (como 
sucedió con Doeg); ni que pongan su confianza en lo incierto de sus riquezas, como él, que 
confió en sus muchas riquezas, sino en el Dios vivo, no como hizo Doeg, que no puso a Dios 
como su ayuda. ¿Y qué fue lo que les ordenó? que sean ricos en buenas obras; que den con 
generosidad, que compartan^. ¿Y si dan con generosidad, y comparten con los que no tienen? 
¿Pasarán por el ojo de la aguja? Claro que sí, pues ya había pasado en su nombre el Camello. Sí, 
había entrado antes aquel que, como a un camello, nadie le habría podido cargar con el peso de 
la pasión, si él mismo no hubiera descendido a la tierra. Porque fue él quien dijo: Lo que a los 
hombres es imposible, para Dios es fácil 55 . Sea, pues condenado este Doeg, tengan miedo de ser 


como él ahora los buenos, y ríanse de él al final. Con razón es condenado quien no puso a Dios 
como su ayuda, como tú, que tal vez abundas en dinero; pero tú confías en Dios, no en las 
riquezas. Y confió en sus muchas riquezas; se parece a aquellos que, al decir: Dichoso el pueblo 
que es dueño de todo esto, es decir, de estas riquezas terrenas, Inmediatamente sale a decir el 
que insulta a Doeg: Dichoso el pueblo, cuyo Dios es el Señor. Pues ese mismo salmo va diciendo 
cuáles son las cosas por las que al pueblo lo proclaman dichoso. En realidad hablan como si 
fueran hijos extraños, como este Doeg el idumeo, o sea, terreno: Su boca dice vanidades, su 
diestra, es diestra de Iniquidad. Sean sus hijos como plantas nuevas lozanas en su juventud; sus 
hijas arregladas y adornadas a semejanza de un templo: sus silos están repletos, rebosantes 
completamente; sus ovejas, fecundas, se multiplican en sus partos, sus bueyes están cebados; 
no hay brechas ni aberturas en sus muros, ni quejidos en sus plazas 56 . Todo da la impresión de 
que disfrutan de una gran felicidad y paz en la tierra. Pero aquel que es terreno, es también 
movedizo, como el polvo que se lleva el viento de la superficie de la tierra. En resumidas 
cuentas, ¿qué es lo que hay de reprensible en ellos? No el haber sido dueños de todo esto, 
porque los buenos también lo tienen. ¿Qué es, entonces? Poned atención: no reprendáis a los 
ricos sin más ni más, ni confiéis en que sois pobres, en que carecéis de todo. Si no hay por qué 
confiar en las riquezas, ¿cuánto menos hay que confiar en la pobreza? Sólo nuestra confianza 
debe estar en el Dios vivo. ¿Y qué es lo que sobresale en ellos? El hecho de haber llamado 
dichoso al pueblo que tiene todo esto. De ahí que sean hijos extraños, y por eso su boca dice 
vanidades, su diestra, es diestra de iniquidad. ¿Y tú qué opinas? Dichoso el pueblo cuyo Dios es 
el Señor. 

16. [v.10] Bien, ya hemos dado por condenado al que puso su confianza en sus muchas 
riquezas, y se envalentonó en su vanidad. ¿Qué más vano que el creer de más valor el dinero 
que a Dios? Una vez, pues, condenado el que dijo: Dichoso el pueblo que tiene todo esto, tú, 
que dices: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor, ¿qué opinas de ti?, ¿en qué tienes puesta tu 
esperanza? Yo en cambio —escucha ahora al otro grupo que habla— Yo en cambio, como olivo 
fructífero en la casa de Dios. No es un hombre el que habla, sino ese olivo fructífero, del que se 
le han podado las ramas soberbias, y se le ha injertado el humilde acebuche 55 . Como olivo 
fructífero en la casa de Dios, he puesto mi esperanza en la misericordia de Dios. ¿Y el otro grupo 
en qué en qué la ha puesto su esperanza? En sus muchas riquezas; Por eso su raíz será 
arrancada de la tierra de los vivientes. Yo en cambio, puesto que soy como olivo fructífero en la 
casa de Dios, cuya raíz al encontrar ahí su nutrición, no será arrancada, he puesto mi esperanza 
en la misericordia de Dios. Pero ¿también en esta vida? Porque es aquí donde los hombres a 
veces se equivocan. A Dios le dan culto, y en esto ya no se parecen al tal Doeg; en Dios confían, 
sí, pero es por intereses temporales. Se dicen para sus adentros: «Yo adoro a mi Dios, porque 
me va a hacer rico en la tierra, me va a dar hijos, me va a proporcionar una esposa». Es verdad 
que estas cosas sólo las da Dios, pero él no quiere ser amado para lograr esto. Porque también a 
los malos ordinariamente les da estas cosas, para que los buenos aprendan a buscar de él otras 
realidades. ¿Cómo es que tú dices: He puesto mi esperanza en la misericordia de Dios? ¿Será tal 
vez para adquirir bienes temporales? Al contrario, tu esperanza debe ser para siempre y por los 
siglos de los siglos. Al decir para siempre, quiso repetirlo añadiendo por los siglos de los siglos, 
para asegurar con esa repetición, lo enraizado que está en el amor por el reino de los cielos, y 
en la esperanza de la eterna felicidad. 

17. [v.ll] Te alabaré eternamente porque lo has hecho. ¿Qué es lo que has hecho? Has 
condenado a Doeg, has coronado a David. Te alabaré eternamente porque lo has hecho. 
Magnífica alabanza: porque lo has hecho. ¿Qué es lo que has hecho, sino todo esto que hemos 
dicho anteriormente, que, como un olivo fructífero en la casa de Dios, he puesto yo mi 
esperanza en la misericordia de Dios, para siempre, y por los siglos de los siglos? Eres tú quien 
lo ha hecho; El impío no se puede justificar por sí mismo. ¿Y quién es el que justifica? Dice la 
Escritura: Al que cree en aquel que justifica al impío 56 . Y también: ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Y si lo recibiste ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido 52 , como si lo tuvieras 
por tus méritos? Lejos de mí el gloriarme así, dice el que se opone a Doeg, el que tolera a Doeg 
en la tierra, hasta que salga de su tienda, y sea arrancado de la tierra de los vivientes. No me 
glorío como si no lo hubiera recibido, sino que me glorío en Dios. Y te alabaré porque lo has 
hecho, es decir, porque eres tú quien lo ha hecho, no por mis méritos, sino por tu misericordia. 

Si haces memoria, yo primeramente fui un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Tú, en 


cambio, ¿qué has hecho? Pero he conseguido tu misericordia, ya que actué por ignorancia 52 . Te 
alabaré por siempre, porque lo has hecho. 

18. Y esperaré en tu nombre, porque es dulce. El mundo es amargo, pero tu nombre es dulce. Y 
aunque en el mundo haya algunas dulzuras, su digestión es amarga. Tu nombre está sobre todo, 
no sólo por la grandeza, sino también por la dulzura. Me contaron sus placeres los impíos, pero 
no son acordes con tu ley, Señor 22 . Si los tormentos de los mártires no se compensaran con 
algunas dulzuras, no habrían aguantado tamaños sufrimientos con ánimo sereno. Quienquiera 
que hubiese experimentado su amargura, difícilmente habría podido gustar la dulzura. En efecto, 
el nombre de Dios, para aquellos que lo aman, es más dulce que todas las dulzuras. Y esperaré 
en tu nombre, porque es dulce. ¿Y cómo le pruebas a alguien que es dulce? Dame un paladar 
que haya gustado su dulzura. Pondera la miel todo lo que puedas, exagera su dulzura con las 
palabras más rebuscadas; si no la llega a gustar, el hombre nunca sabrá lo que es la miel, tus 
palabras no sirven. Por eso el salmo te está invitando más que todo a una experiencia; ¿Y qué 
dice? Gustad y ved qué dulce es el Señor 52 . Si no quieres gustar, ¿cómo vas a decir que es 
dulce? ¿Qué es lo dulce? Y si ya lo has gustado, que se vea el fruto en ti; no te límites a las 
palabras, como si te quedaras sólo en el follaje, no sea que te seques por la maldición del Señor, 
como le pasó a la higuera 52 . Gustad y ved, dice, qué dulce es el Señor. Gustad y ved. Lo veréis 
cuando lo gustéis. A quien no lo prueba, ¿cómo se lo demuestras? Alabar la dulzura de Dios, con 
todo lo que seas capaz de decir, son palabras; otra cosa distinta es el gustarlo. También los 
malos oyen palabras de alabanza al Señor; pero gustar cuán dulce es, sólo lo gustan los santos. 
Este experimenta la dulzura de Dios, pretende explicarla, quiere mostrarla, pero no encuentra a 
quién. A los santos ya no hace falta decírselo, puesto que personalmente ya han tenido esta 
experiencia; los impíos no pueden sentir lo que no quieren gustar; ¿qué hacer, entonces, de la 
dulzura del nombre de Dios? Se aparta de la turba de los impíos, y dice: Espero en tu nombre, 
porque es dulce en presencia de tus santos. Dulce es tu nombre, pero no en la presencia de los 
impíos; yo sí sé cuán dulce es, pero para aquellos que lo han gustado. 

SALMO 52 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Me propongo comentar este salmo con vosotros, según el Señor me vaya sugiriendo. Un 
hermano me manda que lo haga, y ora para que no haya obstáculos. Si por la prisa omitiera 
algo, lo completará en vosotros el mismo que se ha dignado darme lo que haya logrado deciros. 
He aquí su título: Para el fin, en favor de Maelet, para que lo entienda el mismo David. Para 
Maelet: como hemos encontrado en la traducción de los nombres hebreos, parece decir: «Por 
quien está de pato, o por quien tiene sus dolores». Los fieles saben quién está de parto y con 
dolores, ya que de ahí proceden. Cristo es quien está en este mundo de parto y tiene aquí 
dolores; su Cabeza está en los cielos, pero sus miembros están aquí abajo. Si no estuviera de 
parto y dolorido, no diría: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 2 Lo estaba dando a luz durante 
la persecución, y una vez convertido, le hizo a él también pasar por ese estado de parto. De 
hecho, él mismo, una vez iluminado, y hecho uno más de los miembros por él antes 
perseguidos, impregnado de misma caridad, les decía: Hijitos míos, a quienes doy a luz 
nuevamente hasta que Cristo esté formado en vosotros 2 Así pues, este salmo lo cantamos por 
los miembros de Cristo, por su cuerpo, que es la Iglesia 2 , por la unidad del hombre, es decir por 
la unidad del cuerpo, cuya cabeza está en el cielo. Pero le cuesta gemidos, y se duele este 
hombre en su parto. ¿Por qué y entre quiénes, sino porque le ha venido el conocimiento de su 
Cabeza, que dice: Abundará la iniquidad, y se enfriará la caridad de muchos? Y si abundará la 
iniquidad, y se enfriará la caridad de muchos, ¿quién quedará para seguir con los dolorosos 
partos? Y el texto continúa: El que persevere hasta el final, se salvará 2 . ¿De dónde le viene el 
gran mérito a la perseverancia, sino de que necesariamente ha de ser en medio de molestias, de 
tentaciones, sustos y escándalos? Porque a nadie se le manda que tolere las cosas buenas. Pero 
dado que a él se dirige, y a él se le canta, veamos su contenido. A propósito de esto se reprende 
aquí a los hombres entre los que gime y padece dolores, pero el consuelo del dolorido con 
dolores de parto, se deduce y se aclara al final del salmo. Quiénes son estos entre los que 


estamos pariendo y gimiendo, si somos parte del cuerpo de Cristo, si vivimos gobernados por su 
Cabeza, si nos contamos entre sus miembros. Escucha, pues, de quiénes se trata. 

2. Dijo el necio en su corazón: No hay Dios. Esa es la clase de hombres entre los que se duele y 
gime el cuerpo de Cristo. Si es así este grupo humano, no serán abundantes nuestros partos; 
pero según mi opinión, son bien pocos; es difícil encontrarnos con un hombre que diga en su 
corazón: No hay Dios 5 . No obstante, los que no se atreven a decirlo en presencia de muchos, sí, 
son pocos, aunque lo dicen en su corazón, no atreviéndose a decirlo con su boca. En realidad no 
son muchos los que estamos obligados a tolerar; apenas se encuentra alguno; raro es el grupo 
humano que diga en su corazón: No hay Dios. Pero si lo que pensamos es que este 
razonamiento directo y crudo que existe en pocos, incluso en ninguno, ¿no nos parece que, con 
otros matices y otros razonamientos, sí lo hay en mucha gente? Que den un paso adelante los 
que viven mal; fijémonos en la conducta de los que son malvados, facinerosos, criminales; de 
estos hay un gran número; los que mantienen a diario sus pecados, los que la costumbre ya les 
ha hecho perder la vergüenza de sus hechos. Es una multitud tan numerosa de hombres, que 
entre ellos se encuentra el Cuerpo de Cristo, que apenas se atreve a reprender lo que de ningún 
modo se pude admitir, y prefiere conservar la integridad de su inocencia, no sea que no se 
atreva a condenar lo que se comete por la costumbre, o si se atreve, más fácilmente estalle el 
alboroto y la protesta de los que viven mal, que la voz sincera de los que viven bien. Y así son 
estos tales que dicen en su corazón: No hay Dios. Vamos a ver si los puedo convencer. ¿Cómo lo 
podré lograr? Ellos creen que su conducta es agradable a Dios. No dice: Algunos dicen, sino: 

Dijo el necio en su corazón: No hay Dios. Pero el Dios que ellos admiten es un dios tal, que 
creen agradarle con su conducta. Pero si tienes en cuenta al sensato, dado que el necio dijo en 
su corazón: No hay Dios, si te fijas, si comprendes, si razonas, el que piensa que a Dios le 
agrada la mala conducta, no piensa que este sea realmente Dios. Porque si es Dios, es un Dios 
justo; y si es justo, le repugna la injusticia, le repugna la maldad. De ahí que cuando tú piensas 
que le agrada la maldad, estás negando a Dios. Si Dios es aquel a quien desagrada la maldad, tú 
no crees que es Dios al que te parece que sí le agrada. No, no hay otro Dios más que aquel que 
rechaza la maldad, y cuando en tu corazón estás diciendo: «Dios está a favor de mis maldades», 
no estás asegurando otra cosa que: No hay Dios. 

3. [v.2] Detengámonos en el enfoque hacia el mismo Cristo nuestro Señor, como Cabeza 
nuestra. Él, de hecho, habiéndose en la tierra manifestado en forma de siervo, dijeron los que lo 
crucificaron: No es Dios. Sí, era Dios, por ser Hijo de Dios. Pero ellos, al estar corrompidos y 
hacerse abominables, ¿qué dijeron? No es Dios, démosle muerte, no es Dios; sus palabras las 
tienes en el Libro de la Sabiduría; pero antes mira su corrupción, por la que dicen en su corazón: 
No hay Dios. Una vez dicho este versículo: dijo el necio para sí: No hay Dios, como buscando las 
causas por las que dice esto el necio, añade: Se han corrompido, se han hecho abominables con 
sus iniquidades. Escucha a esos corrompidos. Se decían para sí, pensando con mala intención; la 
corrupción comenzó con la mala fe, de ahí se pasa a las costumbres torpes, y de ahí a las más 
detestables iniquidades, todo gradualmente. ¿Qué es lo que se dijeron entre ellos, maquinando 
maldades? Corta y triste es nuestra vida. De esta mala fe se pasa a lo que ya dijo el Apóstol: 
Comamos y bebamos, que mañana moriremos 5 . En el mismo libro de la Sabiduría se amplía más 
esta sensualidad: Coronémonos de rosas, antes que se marchiten; dejemos en todas partes 
constancia de nuestra alegría. Y después de describir con mayor amplitud esta sensualidad, 
¿cómo sigue? Matemos al pobre que es justo 2 ; esto equivale a decir: No hay Dios. Nos parecían 
más suaves las palabras anteriores: Coronémonos de rosas, antes que se marchiten. ¿Qué 
expresión hay más delicada, más agradable? ¿Se podía esperar de ella cruces y espadas? No te 
extrañes, también las raíces de las espinas son suaves; si las tocas con tus manos, no te 
punzarás, pero de ahí nacen las espinas que te punzarán. Así que estos tales Se han 
corrompido, se han hecho abominables con sus iniquidades. Dijo el necio en su corazón: No hay 
Dios. Si es Hijo de Dios, que baje de la cruz 5 . Esto es decir abiertamente: No es Dios. 

4. Pero, ¿de qué forma gime el cuerpo de Cristo en medio de ellos? Tuvieron que gemir entre 
ellos los apóstoles que había entonces, además de los discípulos de Cristo: ¿Tienen que ver ellos 
algo con nosotros? ¿De qué forma estamos nosotros implicados en ese parto? Todavía hay quien 
dice: Cristo no es Dios. Esto lo dicen los paganos que todavía quedan; esto lo dicen los mismos 
judíos, que, para testimonio de su confusión, están dispersos por todo el mundo; lo dicen 


también muchos herejes. Por ejemplo, los amaños han afirmado: No es Dios; Los eunomianos 
han dicho Cristo no es Dios. A estos se añaden, hermanos, los que ya he citado antes, que son 
malvivientes, y no hacen más que afirmar con su vida: No hay Dios. Cuando les decimos que 
Cristo vendrá como juez a juzgar, cosa que afirman las Escrituras, que son infalibles, ellos 
prefieren aplicar su oído a la serpiente, que les dice: No moriréis 2 , siendo así que lo había dicho 
en el paraíso contra la verdad divina, que había decretado y sentenciado: Morirás sin remedio 12 ; 
y ellos no cesan de hacer el mal, diciéndose a sí mismos: Cristo vendrá, sí, pero su perdón 
alcanzará a todos. Y según eso, miente el que dice que separará a los malos a su izquierda y a 
los buenos a su derecha; y a estos les dirá: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino que os 
ha sido preparado desde la creación del mundo; y dirá a los malos: Id al fuego eterno, que ha 
sido preparado para el diablo y sus ángeles 11 . ¿Cómo es que a todos les concederá el perdón? 
¿De verdad que no condenará a nadie? Luego aquí se está mintiendo. Esto equivale a decir: No 
hay Dios. Mira a ver si tú quizá no estás mintiendo. Tú eres hombre, él es Dios; y Dios es veraz, 
pero según la Escritura, todo hombre es un mentiroso 11 . ¿Y qué será, oh Cuerpo de Cristo, de 
todos tus miembros, en relación con esta gente? Tú, ahora ya sepárate de ellos de corazón y con 
tu vida; nada de imitarlos, ni de familiarizarte con ellos, ni de darles tu beneplácito, ni de 
aprobarlos; al contrario, más bien refútalos. ¿Por qué les prestas atención a quienes hacen tales 
afirmaciones? Se han corrompido, se han hecho abominables con sus iniquidades; no hay quien 
obre bien. 

5. [v.3] Dios observa desde el cielo a los hijos de los hombres, para ver si hay alguno que 
entienda o que busque a Dios. ¿Cuál es el alcance de estas palabras: Se han corrompido y se 
han hecho abominables todos estos que dicen: No hay Dios? ¿Cómo? ¿Es que acaso se le 
ocultaba a Dios que estos tales se habían hecho abominables? ¿O no se nos habrían manifestado 
sus pensamientos interiores, si él no los hubiera manifestado? Si, pues, teniendo esto en cuenta 
los conocía, si lo sabía, ¿qué quiere decir que mira desde el cielo a los hijos de los hombres, para 
ver si hay alguno que entienda o que busque a Dios? Estas son palabras más bien de quien 
investiga, no de quien lo sabe: Dios mira desde el cielo a los hijos de los hombres, para ver si 
hay alguno que entienda o que busque a Dios. Y como si hubiera encontrado lo que andaba 
investigando y mirando desde el cielo, pronunció esta afirmación: Todos se descarriaron, todos 
se han vuelto vanos; no hay quien obre el bien; no hay ni uno solo. Surgen aquí dos cuestiones 
un tanto difíciles. Si Dios mira desde el cielo para ver si hay alguno que entienda o que busque a 
Dios, le surge al insensato el pensamiento de que Dios no lo sabe todo. Esta es la primera 
cuestión; ¿Y la segunda? Es esta: Si no hay quien obre el bien, ni siquiera uno sólo, ¿quién es el 
que da a luz en medio de los malos? La primera se resuelve por el hecho de que la Escritura 
frecuentemente habla de que Dios realiza lo que el hombre lleva a cabo por don suyo; por 
ejemplo, el que Dios se compadece de los pobres, cuando lo haces tú por don suyo; cuando te 
conoces quién eres, porque él te ilumina, y eres capaz de afirmar: Tú enciendes mi lámpara, 
Señor Dios mío, tú iluminarás mis tinieblas 12 , lo que tú, por su iluminación conoces, él lo conoce. 
¿De dónde, si no, tiene origen esta frase: El Señor Dios vuestro os pone a prueba para saber si 
le amáis? 12 ¿Qué quiere decir para saber? Para que, por su don, os haga saber a vosotros. Dios 
observa a los hijos de los hombres para ver si hay alguno que entienda o que busque a Dios. 

Que él nos asista, y nos conceda que lo que nuestro corazón, por su favor ha concebido, lo haga 
él llegar a la luz. Dice el Apóstol: Nosotros no hemos recibido un espíritu de este mundo, sino el 
Espíritu que procede de Dios, para que sepamos los dones que hemos recibido de Dios 12 . Por 
este Espíritu, pues, que nos hace conocer a nosotros lo que es don de Dios, distinguimos entre 
nosotros y aquellos que no han recibido ese don de Dios, y por nosotros los conocemos a ellos. 
Porque si nosotros vemos que no hemos podido recibir ningún beneficio, sino de aquel de quien 
proviene todo don, vemos también que no han podido recibir los demás a quienes Dios no les ha 
hecho tales dones. Este discernimiento nos viene del Espíritu de Dios; y por lo mismo que lo 
vemos nosotros, decimos que lo ve Dios; porque es él quien hace que lo veamos. Por eso se dijo 
también a este respecto: El Espíritu de Dios todo lo escudriña, hasta las profundidades de Dios 12 , 
no porque él, que lo sabe todo, vaya investigándolo, sino que el Espíritu se te ha concedido a ti, 
y te lo hace escrutar a ti; y lo que tú puedes realizar por don suyo, decimos que lo hace él, ya 
que sin él tú no lo podrías realizar. En resumen, decimos que hace Dios lo que te concede hacer 
a ti. Por el don del Espíritu filial, aquellos a quienes les ha sido dado el Espíritu de Dios, miran a 
los hijos de los hombres, para que vean si hay alguno que entienda o que busque a Dios; pero 
como lo hacen por un don de Dios y del Espíritu de Dios, se dice que es Dios quien lo hace, como 
si fuera él quien mira y viera. ¿Pero y por qué dice desde el cielo, si son los hombres quienes lo 


realizan? Nos da la respuesta el Apóstol: Pero nuestra vida está en el cielo^. ¿Cómo te las 
arreglas para ver, cómo para mirar y entender? ¿No es con el corazón? Si tú, cristiano, lo haces 
con el corazón, mira a ver si tienes tu corazón en lo alto. Si es así, entonces desde el cielo miras 
a la tierra. Y puesto que esto lo haces por don de Dios, Dios desde el cielo observa a los hijos de 
los hombres. Así que esta dificultad queda resuelta según mi entender. 

6. [v.4] ¿Qué es lo que conocemos observando? ¿Qué es lo que Dios conoce observando? ¿Qué 
es lo que, por concederlo él, llega el hombre a conocer? Escucha: Que todos se descarriaron, 
todos se han vuelto vanos; no hay quien obre el bien; no hay ni uno solo. ¿Cuál es el otro 
problema, sino el mismo que acabo de mencionar? Si no hay uno que obre bien, ni uno solo, no 
queda nadie que pueda gemir en medio de los malos. Pero espera, dice el Señor; no te 
precipites en la solución; les he concedido a los hombres hacer el bien, pero por mi ayuda, 
vuelve a decir, no por sí mismos; porque de sí mismos son malos; son humanos cuando hacen el 
mal; y cuando el bien, son hijos míos. Dios procede así: de hijos de los hombres, hace hijos de 
Dios, puesto que el Hijo de Dios hizo que fuera hijo del hombre. Fijaos cuál es el intercambio: a 
nosotros se nos ha prometido ser partícipes de la divinidad; y miente el que promete, si no se 
hace él antes partícipe de la mortalidad. Efectivamente, el Hijo de Dios se ha hecho partícipe de 
la mortalidad, para que el hombre mortal llegue a ser partícipe de la divinidad. El que te hizo la 
promesa de compartir sus bienes contigo, antes él compartió contigo tus males. El que te 
prometió la divinidad, mostró en ti la caridad. Por tanto, si quitas de los hombres el ser hijos de 
Dios, sólo queda en ellos el ser hijos de los hombres: No hay uno que obre bien, ni uno solo. 

7. [v.5] ¿No llegarán a saber todos los que obran la iniquidad, los que devoran a mi pueblo como 
alimento de pan? ¿No llegarán a saber? ¿Es que no se les da a conocer? Habla, amenaza, habla 
por boca del que está de parto, con dolores. Tu pueblo es devorado como alimento de pan. 
Cierto, no hay uno que obre bien, ni uno solo. La respuesta es según la norma anterior: Pero 
este pueblo que es devorado, este pueblo que soporta a los malos, que gime y da a luz entre los 
malos, ya de hijos de hombres se han hecho hijos de Dios; por eso son devorados. 

Despreciasteis el consejo del pobre, porque el Señor es su esperanza^. Con mucha frecuencia es 
devorado el pueblo de Dios precisamente por esto, por despreciar que es el pueblo de Dios. «Lo 
voy a apresar», se dice, «para despojarlo. Si es cristiano ¿qué me va a hacer?» En su lugar 
habla el que habla en boca de los que están de parto, y amenaza a los devoradores: ¿No 
llegarán a saber todos los que obran la iniquidad? Pues el que veía a un ladrón y se juntaba con 
él, y se mezclaba y tomaba parte con los adúlteros, y sentándose desacreditaba a su hermano, y 
ponía tropiezos al hijo de su madre, dijo en su corazón: No hay Dios. Y por eso se le dice: Esto 
haces y me he callado; en tu depravación crees que soy como tú; es decir, que no voy a ser 
Dios, si soy como tú. Pero ¿cómo sigue este salmo? Te acusaré, te pondré delante de tu cara^. 
Así también sucederá aquí, Te acusaré, te pondré delante de tu cara. No quieres ahora 
reconocer lo que eres, para no llevarte un disgusto, pero te reconocerás cuando tengas que 
derramar lágrimas. Dios va a manifestar su maldad a los inicuos. Si no se la manifestara, 
¿quiénes van a ser los que clamen: De qué nos ha servido la soberbia, y la arrogancia de 
nuestras riquezas; qué beneficio nos ha aportado?^ Se enterarán entonces los que ahora no han 
querido saber nada. ¿No llegarán a saber todos los que obran la iniquidad, los que devoran a mi 
pueblo como alimento de pan? ¿Por añadió como alimento de pan? Como si fuera pan, así se 
devoran a mi pueblo. De los demás alimentos, podemos comer hoy unos, mañana otros; no 
siempre el mismo tipo de verdura, no siempre la misma clase carne, no siempre la misma clase 
de fruta; pero el pan sí, lo comemos siempre. Entonces, ¿qué significa: devoran a mi pueblo 
como alimento de pan? Que lo hacen sin interrupción, sin descanso los que devoran a mi pueblo 
como alimento de pan. 

8. [v.6—7] No invocaron a Dios. Es consolado el que llora, especialmente teniendo en cuento lo 
que hemos recordado, no sea que imitando a los malvados que con frecuencia prosperan, llegue 
a disfrutar haciendo el mal. A ti te está reservado lo que se te ha prometido; la esperanza de los 
malvados ya está en el presente, la tuya aguarda el futuro; pero la de ellos es incierta, la tuya 
segura; la suya falsa, la tuya verdadera. Porque ellos no invocaron a Dios. Pero ¿de verdad que 
esta gente no invoca a Dios cada día? No, no lo invoca. Poned atención, a ver si puedo explicar 
esto con la ayuda del mismo Dios. Dios quiere un culto gratuito, quiere ser amado 
gratuitamente, esto es amar castamente. No quiere ser amado Dios interesadamente, porque dé 


algo distinto de sí mismo, sino únicamente porque se da a sí mismo. El que invoca a Dios para 
ser rico, no es a Dios a quien invoca; lo que realmente invoca es el beneficio que busca. ¿Qué 
significa invocar, sino llamar para que venga a él? Llamar, pues, para que venga, eso es invocar. 
Ahora bien, cuando dices: «Oh Dios, dame riquezas», no quieres que lo que venga a ti sea Dios; 
lo que realmente quieres que te venga, son las riquezas. Lo que invocas es lo que quieres que 
vaya a ti. Si invocases a Dios, vendría a ti, y él sería tu riqueza. Pero ahora prefieres tener las 
arcas llenas, y vacía tu conciencia: Dios no llena las arcas, sino el corazón. ¿De qué te sirven las 
riquezas exteriores, si en tu interior te apremia la miseria? Luego todos estos que, por las 
comodidades mundanas, por los bienes terrenos, por la vida y la felicidad presente y terrena, 
invocan a Dios, no es a Dios a quien invocan. 

9. Por tanto ¿qué sigue diciendo de ellos? Temblaron de temor donde no había qué temer. ¿Es 
que habrá que tener temor de perder las riquezas? No, no hay por qué temer, y sin embargo se 
teme. Si alguien perdiese la sabiduría, ahí sí que habría que temer; y sin embargo no se teme. 
Escucha bien, distingue, comprende a estos individuos: se le entrega, por ejemplo, a alguien 
una bolsa; se niega a devolverla, se adueña de ella, le parece que una ocasión como esta no se 
va a repetir, y la toma como algo de su propiedad y rehúsa devolverla. Que se fije a ver qué es 
lo que tiene miedo de perder, y qué es lo que no quiere tener; en esta duda entran en juego el 
dinero y la fe; lo que es de más valor, ahí es donde hay que temer un daño más grave. Tú, al 
contrario, por quedarte con el oro, prefieres perder la fe; un daño mayor te ha venido encima, y 
tú te alegras de la ganancia; ahí es donde temblaste de temor donde no había qué temer. 
Devuelve el dinero: no; es poco devolverlo; pierde el dinero, no vayas a perder la fe. ¡Temiste 
devolver el dinero, y quisiste perder la fe! Los mártires no tomaron nada ajeno, y sin embargo lo 
despreciaron antes que perder su fe; y poco supuso el perder su dinero, cuando fueron 
desterrados; llegaron a perder hasta su vida cuando sufrieron el martirio; perdieron su vida, sí, 
para luego encontrarla en la vida eterna 21 . Ellos temieron donde se debía temer. Pero aquellos 
que dijeron a Cristo: No es Dios, temblaron de temor donde no había qué temer. Dijeron: Si lo 
dejamos vivo, vendrán los romanos y se apoderarán de nuestro lugar (santo) y de nuestra 
nación 22 . ¡Qué estupidez e imprudencia el decir en su corazón: No hay Dios! Temiste perder la 
tierra y has perdido el cielo; Temiste que vinieran los romanos, y se apoderaran del lugar 
(santo) y de la nación; ¿Acaso se podrían apoderar de tu Dios? ¿Qué es lo que te queda por 
hacer? ¿Qué, sino el confesar que pretendías mantener lo que tenías, y por tenerlo mal lo has 
perdido? Al matar a Cristo has perdido el lugar (santo) y la nación. Preferiste matar a Cristo 
antes que perder el lugar (santo) y el país; y lo que perdiste fue el lugar (santo), la nación y a 
Cristo. Por temor mataron a Cristo. Pero ¿por qué este temor? Porque Dios dispersa los huesos 
de los que complacen a los hombres. Queriendo complacer a los hombres, temieron perder el 
lugar (santo). Cristo, en cambio, del que dijeron: No es Dios, prefirió desagradar a unos 
hombres que eran ellos; prefirió desagradar a los hijos de los hombres, no a los hijos de Dios. 

He ahí por qué fueron dispersados sus huesos; pero nadie fracturó los huesos de Cristo. 
Quedaron confundidos, porque Dios los despreció. En verdad hermanos, por lo que a ellos toca, 
les sobrevino la gran confusión, pues los judíos ya no están en el lugar en que crucificaron al 
Señor, al cual crucificaron por no perder el lugar (santo) y el reino. Dios los despreció; y sin 
embargo, con ese desprecio los estaba amonestando a que se convirtieran. Que ahora, por fin, 
conozcan a Cristo, y confiesen que es Dios, cuando antes dijeron: No es Dios. Que vuelvan a la 
herencia paterna, a la herencia de Abrahán, Isaac y Jacob; que con ellos lleguen a poseer la vida 
eterna, aunque hayan perdido la vida temporal. ¿Por qué? Porque de hijos de los hombres que 
son, Dios los ha hecho hijos de Dios. Pero si permanecen en su dureza y se niegan, no hay uno 
que obre bien, ni uno solo; y quedaron confundidos, porque Dios los despreció. Y como 
volviéndose a ellos, les dice: ¿Quién dará desde Sión la salvación a Israel? ¡Oh insensatos! El 
mismo a quien gritáis, a quien insultáis, a quien abofeteáis, a quien cubrís de salivazos, coronáis 
de espinas y levantáis crucificado ¿quién es? Precisamente el que dará desde Sión la salvación a 
Israel ¿No será el mismo de quien habéis dicho: No es Dios? Cuando Dios haga volver de la 
cautividad a su pueblo. Nadie hizo volver a su pueblo de la cautividad, sino el que quiso ser 
cautivo en vuestras manos. Pero esto ¿quién lo entenderá? Se alegrará Jacob y gozará Israel. El 
verdadero Jacob, y el verdadero Israel, aquel hermano menor a quien sirvió el mayor 22 , ese se 
alegrará, porque él será capaz de comprender. 


EXPOSICION DEL SALMO 53 


Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 


1. [v. 1—2] El título de este salmo, si se lo entiende bien, tiene un fruto que compensa su 
extensión; y ya que el salmo es breve, por lo cual no nos alargaremos mucho en él, quedará 
compensado el detenernos en su título. De él depende cada versículo que cantamos. Quien 
conoce bien el letrero colocado a la entrada de una casa, entra en ella con seguridad, y no se 
equivoca una vez ya dentro. Y aquí a la entrada está escrito cómo debemos hacer para no errar 
cuando estemos dentro. He aquí el título: Para el fin, en los himnos, inteligencia del mismo 
David, cuando vinieron lo zifeos, y le dijeron a Saúl: ¿Acaso no está David escondido entre 
nosotros? Sabemos perfectamente cómo Saúl perseguía al santo varón David; y yo recuerdo 
haberos explicado cómo Saúl simbolizaba el reino temporal que dice relación no con la vida, sino 
con la muerte. Y al mismo tiempo David representaba en sí a Cristo, o si queréis, el cuerpo de 
Cristo. Tened esto en cuenta, recordando lo que ya sabéis. ¿Quiénes eran, pues, los Zifeos? 

Había un pueblo que se llamaba Zif, y sus habitantes zifeos, en cuyos dominios se había 
escondido David, cuando Saúl lo perseguía para matarlo. Al conocer esto los zifeos, lo delataron 
ante el rey, diciendo: ¿Acaso no está David escondido entre nosotros? 5 De nada les valió a ellos 
su traición, y nada le perjudicó a David. Quedó demostrada la mala intención de los zifeos; pero 
Saúl, ni siquiera tras esta traición pudo apresar a David, es más, en una cueva del pueblo, 
cuando tuvo a mano el poder matar a Saúl, David lo perdonó, y no llevó a cabo lo que bien pudo 
haber consumado 5 Saúl en cambio, pretendía realizar lo que no estaba en su poder. Allá se las 
hayan los zifeos, y reconozcan qué clase de gente eran; nosotros fijémonos en quiénes da a 
conocer el salmo partiendo de ellos. 

2. Si buscamos qué significa la palabra «zifeos», encontramos que «florecientes». No sé qué 
clase de enemigos del santo David serían estos florecientes, florecían ante el escondido. 
Tratemos de identificarlos entre los hombres, si queremos entender el salmo. Intentemos 
encontrar primero a David escondido, y así encontraremos a sus enemigos florecientes. Mira a 
David oculto: Vosotros —dice el Apóstol a los miembros de Cristo— estáis muertos, y vuestra 
vida está escondida con Cristo en Dios. Pero estos escondidos ¿cuándo estarán florecientes? Lo 
dice Pablo: cuando aparezca Cristo, vuestra vida, entonces también vosotros apareceréis con él 
en la gloriad Cuando estos estén florecientes, entonces los zifeos se secarán. Ved a qué flor se 
compara su esplendor: Toda carne es heno, y toda gloria de la carne es como flor de heno. ¿En 
qué terminará? La hierba se secó, y la flor cayó. ¿Y qué será entonces de David? Mira cómo 
sigue: Pero la palabra del Señor permanece para siempre 5 Hay, pues, dos clases de hombres, 
que debéis distinguir y elegir una de ellas. ¿De que servirá el conocerlos, si eres perezoso para 
elegir? Y atención, porque la posibilidad de elegir, la tenemos sólo en esta vida; llegará el tiempo 
cuando no te será ya posible elegir, y esto será cuando Dios ya no difiera el juicio y su 
sentencia. ¿Quiénes son estos florecientes zifeos, sino aquel grupo llamado «Doeg el idumeo», 
del cual hace pocos días he comentado a vuestra Caridad? De ellos está escrito: Mirad al hombre 
que no ha puesto a Dios como su ayuda, sino que ha confiado en sus muchas riquezas, y se ha 
envalentonado en su vanidad 5 . Estos son los hijos florecientes de este mundo, que acabáis de oír 
en el Evangelio cómo son en su generación más astutos que los hijos de la luz. En realidad dan 
la impresión de que miran al futuro, adonde no saben si han de llegar. Oísteis cómo se comportó 
aquel administrador con su amo, procurándose un buen futuro con los bienes de su señor, 
perdonándoles a sus deudores, para que cuando fuera removido de la administración, fuese por 
ellos bien acogido. Y aunque cometió un fraude con su señor, este alabó su astucia, no mirando 
al perjuicio que le hizo, sino a su habilidad. ¿Cuánto más nosotros debemos granjearnos amigos, 
según el consejo de nuestro Señor Jesucristo, con el dinero (mammona) de iniquidad? 5 El 
significado de «mammona» es riquezas. Pero nuestras riquezas están donde está nuestra 
morada eterna en el cielo. Por eso al dinero temporal se le llama riquezas, que no pueden más 
que florecer temporalmente, y no quieren ganarse amigos con ellas para la eternidad, ya que las 
verdaderas riquezas no las han conocido. A estas las tiene por riquezas únicamente la maldad, 
que florece momentáneamente como el heno. Estos son los zifeos, enemigos de David, 
florecientes en este mundo. 

3. Hay veces que también los hijos de la luz, que no están firmes en su fe, al ver a los malos 
cómo florecen de felicidad, vacilan sus pies, y se dicen: ¿De qué me sirve ser inocente? ¿Qué me 
reporta el servir a Dios, el cumplir sus mandamientos, el no abusar de nadie, no robar nada a 


nadie, ni perjudicarle, el ayudar a todo el que puedo? Yo hago todo esto; ellos florecen, y yo 
aquí estoy con mis fatigas. ¿Entonces qué? ¿Tú también quieres ser un zifeo? Ellos florecen aquí 
en este mundo, y cuando llegue el juicio estarán secos, y así, secos como están, serán arrojados 
al fuego eterno. ¿Tú quieres también esto? ¿Ignoras, acaso, lo que te prometió el que vino a 
visitarte, y lo que nos enseñó aquí en su persona? Si hubiera él apetecido la flor de los zifeos, 

¿no habría florecido el mismo Señor en este mundo? ¿O es que no tenía posibilidades de florecer 
aquí abajo? Sin embargo prefirió estar oculto entre los zifeos, y decirle a Pondo Pilato, como a 
una supuesta flor de los zifeos, que sospechaba de su reino: Mi reino no es de este mundo 2 . Está 
claro que Jesús en este mundo se ocultaba; y todos los buenos aquí se ocultan, porque su bien 
para ellos está dentro, escondido, en el corazón, donde está la fe, la caridad, la esperanza, en 
fin, donde está su tesoro. ¿Acaso se manifiestan estos bienes como tesoros mundanos? Están 
ocultos no sólo estos tesoros, sino también su recompensa. En cambio las magnificencias 
mundanas ¡cómo relumbran! Brillan, sí, por un tiempo; ¿pero brillarán para siempre? Es hierba 
invernal, que verdea hasta el verano. Que no acontezca en nuestro espíritu lo que se nos dice en 
otro salmo. Allí se nos manifiesta cómo alguien estuvo vacilante, próximo a caer, y que 
resbalaron sus pies en el camino de Dios, al contemplar el florecimiento y la felicidad de los 
malvados; pero después se dio cuenta de qué es lo que al final Dios reserva para los inicuos, y 
qué les prometió a los buenos por sus trabajos el que no puede mentir. Y dando gracias por esta 
revelación, exclamó: ¡Qué bueno es el Dios de Israel para los rectos de corazón! ¿Por qué dices 
esto? Pero por poco, sigue diciendo, resbalaron mis pisadas. ¿Por qué razón? Porque envidiaba a 
los pecadores, viendo el bienestar de los malvados. Pero sus pasos se afirmaron, una vez que 
recapacitó cuál era el final. Lo dice el mismo salmo poco después: Esto es difícil para mí, es 
decir, me ha surgido en mi interior una gran pregunta: ¿Por qué estos hombres de mala 
conducta florecen en el mundo? Hay muchos que obran bien, y que tienen dificultades en esta 
tierra. Siendo, pues, de gran importancia esta pregunta, a mi manera de ver, y difícil de 
contestar: Esto, dice, me resulta difícil, hasta que entre en el santuario de Dios, y comprenda su 
destino final®. ¿Cuál es ese destino final? Ya conocemos lo que está preanunciado en el 
evangelio: Cuando venga el Hijo del hombre, serán congregadas ante él todas las naciones; y 
los separará como un pastor separa las ovejas de los cabritos: pondrá las ovejas a su derecha, y 
los cabritos a su izquierda 2 . He aquí cómo han de ser separados los zifeos: después de la 
separación, lo que les espera son las llamas. ¿Dónde está la flor de los que han de estar a la 
izquierda? ¿No será entonces cuando se lamentarán? ¿No se atormentarán con una tardía 
conversión, y dirán: ¿de qué nos sirvió la soberbia, y qué nos ha aportado la arrogancia de 
nuestras riquezas? Todo aquello pasó como una sombra 22 . ¡Oh zifeos, puestos a la izquierda, qué 
tarde os habéis arrepentido de florecer en la sombra! ¿Y cómo es que no llegasteis a descubrir a 
David, a quien denunciasteis que estaba en medio de vosotros? Si entonces os hubierais 
corregido, este dolor no sería infructuoso; es fructuoso el arrepentimiento ahora en el tiempo, 
cuando te acusas, cuando te reprendes por tu mala conducta, y las faltas reprendidas las 
persigues, las perseguidas las expulsas, y una vez expulsadas, las cambias, despojándote del 
hombre viejo, y revistiéndote del nuevo, eligiendo más bien la afrenta por Cristo, que las flores 
de los zifeos. Ahora bien, si te sucediera por tu buen comportamiento en lo escondido y oculto 
en medio de los zifeos, estando también oculta la promesa de tu recompensa, si te llegara, digo, 
alguna prosperidad de este mundo, no caigas en la arrogancia; porque si en ella tropiezas, 
caerás en el florecimiento de los zifeos. Mira el comportamiento de aquella santa mujer, Ester, 
en medio del pueblo de los judíos en aquel entonces. Era la esposa de un rey extranjero, y al 
sobrevenir el peligro para sus conciudadanos, fue ante el rey a rogar por ellos. Comenzó por 
orar, y en su oración expresó que todos aquellos adornos reales de que estaba investida, eran 
para ella como un paño menstrual 22 . Si son capaces de esto las mujeres, ¿no lo van a ser los 
varones? Y si hasta aquí pudo llegar una mujer judía, ¿no podrá llegar la Iglesia cristiana? Yo 
quiero deciros esto a vuestra Caridad: Aunque crezcan vuestras riquezas, no pongáis en ellas el 
corazón 22 . Aunque abunden las riquezas, y te persiga la prosperidad mundana, tú no confíes en 
el mar, ni siquiera en la bonanza. Si las riquezas se te amontonan, si las tienes en abundancia, 
pisotéalas y atérrate a tu Dios. Porque si las tienes bajo tus pies, y tú dependes de Dios, cuando 
te sean arrebatadas, no caerás. Ojalá que no te suceda por un mal pensamiento, en nada 
cristiano, lo que se dice en otro salmo, aludiendo a este florecimiento de los zifeos: ¡Qué 
profundos son tus designios! Insisto en lo que dice: ¡Qué profundos son tus designios! El 
imprudente no los conoce, y el necio no los entiende. ¿Qué es lo que no entiende? Que cuando 
broten los pecadores como hierba, verá a los que obran la iniquidad ir a la muerte para 
siempre 22 . Les ha gustado el florecimiento de los malvados; se dijeron para sus adentros: «Mirad 


cómo prosperan los malhechores; me parece que Dios los ama»; y complacidos en el 
florecimiento temporal de los malvados, se encaminaron a la maldad, y acabaron pereciendo; 
pero no por un tiempo, como es el florecimiento de aquellos, sino que perecieron por toda la 
eternidad. ¿Por qué pasa esto? El Imprudente no los conoce, y el necio no los entiende. No entra 
en el santuario de Dios para entender el destino final del hombre. Y como es un tanto difícil de 
entender, este salmo comienza hablando de cómo David estaba oculto entre los zifeos, y no se 
complacía en la flor de los zifeos, sino que más bien eligió vivir humildemente entre ellos, para 
tener en Dios escondida su gloria. ¿Qué se le atribuye, pues, en este título? Para el final, en los 
himnos; esto quiere decir las alabanzas. ¿Qué alabanzas? El Señor me lo dio, el Señor me lo 
quitó; como a él le ha parecido bien, así ha sucedido; sea bendito el nombre del Señora ¿Da la 
impresión de haberse secado y de haber perdido toda su vitalidad? De ninguna manera. Las 
hojas cayeron, pero la raíz seguía con vida. Luego: Para el final, en los himnos. ¿Y qué diremos 
de: Inteligencia del mismo David? Inteligencia opuesta a lo otro: El imprudente no conoce, ni el 
necio entiende. Inteligencia del mismo David, cuando vinieron los zifeos, y le dijeron a Saúl: 
¿Acaso no está David escondido entre nosotros? Que esté escondido entre vosotros, y no 
florezca como vosotros. Y ahora escucha su voz. 

4. [v.3] Oh Dios, sálvame por tu nombre, y júzgame con tu poder. Diga esto la Iglesia, 
escondida entre los zifeos. Diga esto el cuerpo de los cristianos, que tiene ocultas sus buenas 
acciones, y que espera en secreto la recompensa de sus méritos; sí, diga esto: Oh Dios, sálvame 
por tu nombre, y júzgame con tu poder. Viniste, Cristo, te mostraste humilde, fuiste 
despreciado, azotado, crucificado, fuiste muerto; pero resucitaste al tercer día, y a los cuarenta 
días subiste al cielo, estás sentado a la derecha del Padre, y nadie te ve ya. Desde allí enviaste 
tu Espíritu, que recibieron los que eran dignos; quedaron llenos de tu amor, predicaron a las 
naciones y a todo el mundo la grandeza de esa tu humildad. Veo cómo tu nombre descuella 
sobre todo el género humano, aunque se nos ha predicado como débil. El mismo Doctor de los 
gentiles dijo que no sabía en medio de nosotros, otra cosa fuera de Cristo Jesús, y este 
crucificado 15 , para que prefiriéramos el oprobio antes que la gloria de los florecientes zifeos. ¿Y 
sin embargo, qué dice de él? Aunque murió por su debilidad, vive por el poder de Dios 15 . Vino a 
morir por su fragilidad, pero vendrá a juzgar con el poder de Dios; por la debilidad de la cruz, su 
nombre quedó glorificado. Quien no haya creído en su nombre glorificado en la debilidad, 
quedará aterrado ante el juez cuando venga con poder. Ojalá que ese, en otro tiempo débil, 
cuando venga ya fuerte a ventilar la era, no nos ponga a su izquierda; que nos salve por su 
nombre, y nos juzgue con su poder. Porque ¿quién será tan temerario, para llegar a decirle a 
Dios: Júzgame? ¿No se le suele decir a los hombres como una maldición: «Que te juzgue Dios»? 
Sí, es una maldición si te juzga con su poder, pero no te salva por su nombre; pero si antes te 
salva por su nombre, te sentenciará después con sentencia de salvación. Estate tranquilo: un 
juicio así, nunca será para ti un castigo, sino una mera separación. En efecto, así se dice en un 
salmo: Júzgame, oh Dios, distingue mi causa de la gente que no es santal ¿Qué es: Júzgame? 
No me confundas con los zifeos entre quienes vivo oculto; he soportado sus flores, que aparezca 
ya la mía. Su flor fue transitoria, y se vino a tierra cuando se secó el césped; ¿y mi flor cuál 
será? Plantados en la casa del Señor, florecerán en los atrios de la casa de nuestro Dios 15 . A 
nosotros nos queda la flor, pero que no se marchita, no se cae, como las hojas de aquel árbol 
plantado junto a la acequia, del cual se dijo: Y sus hojas no se marchitan 15 . Por eso: Oh Dios, 
sálvame por tu nombre, y júzgame con tu poder. 

5. [v.4] ¡Oh Dios! escucha mi súplica, atiende con los oídos a las palabras de mi boca. Que 
lleguen a tus oídos las palabras de mi boca, ya que está lejos de mi deseo la flor de los zifeos. 
Atiende con los oídos las palabras de mi boca; tú atiende, porque aunque a los zifeos les llegue 
el sonido de mi oración, no oyen, puesto que no son capaces de entender. Su alegría está en las 
cosas temporales, pero desconocen el deseo de los bienes eternos. Llegue hasta ti mi oración, 
dirigida como una saeta por el deseo de tus bienes eternos; a tus oídos la lanzo; ayúdala a que 
llegue a término, que no se quede a mitad de camino, y como si se cayera, desaparezca. Y si no 
consigo ahora los beneficios que suplico, estoy seguro de que me llegarán más tarde. Pues se 
dice que un pecador rogó a Dios, y no fue escuchado para su bien. Los deseos mundanos le 
Incitaron a orar; sobreviniéndole los sufrimientos temporales, había optado por el fin de las 
tribulaciones temporales, y que volviese la flor del heno; por eso dijo: Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado? Es la voz misma de Cristo, sí, pero en la voz de sus miembros. Con las 


palabras de mis delitos, dice: te grité de día, y no escuchaste, de noche, y no (me escuchaste) 
para mi insensatez 22 . Es decir, he gritado durante la noche, y no me has hecho caso; y la razón 
de no haberme atendido, no ha sido para mi insensatez, sino para mi sabiduría, para que yo 
llegue a entender qué es lo que te debo pedir. Porque posiblemente pedía cosas que me eran 
perjudiciales. ¡Tú, hombre, pides riquezas! ¡Cuántos se han arruinado por causa de sus riquezas! 
¿Cómo sabes si las riquezas te van a ayudar? ¿Es que no había muchos pobres tranquilos y 
desconocidos? En cuanto se hicieron ricos y salieron a la luz, ¿no fueron presa de otros más 
poderosos? ¡Cuánto mejor si hubieran estado ocultos, cuánto mejor si hubieran pasado 
desapercibidos! Pero comenzaron a ser buscados no por lo que eran, sino por lo que tenían. En 
estos días de nuestra vida, hermanos, os aconsejamos y exhortamos en el Señor, a que no 
pidáis nada como seguro, sino aquello que sabe Dios que os conviene. En realidad ignoráis 
totalmente lo que os conviene. Hay veces que lo que creéis ser provechoso, os es un obstáculo; 
y lo que pensáis que os es un obstáculo, eso os beneficia. Estáis, por ejemplo, enfermos; no se 
os ocurra imponerle al médico los medicamentos que os debe recetar. Si el doctor de los 
gentiles, el apóstol Pablo, dice: no sabemos realmente orar como es debido 21 ; ¿cuánto más 
nosotros? Él, sin duda, cuando le parecía orar como debía, pidiendo que se alejase el aguijón de 
su carne, el ángel de Satanás que lo abofeteaba, para no caer en la tentación de engreírse por la 
magnitud de las revelaciones que había tenido, ¿qué fue lo que oyó del Señor? ¿Se realizó lo que 
él pretendía? No. Y todo para que sucediera lo que más le convenía. ¿Qué es lo que le respondió 
el Señor? Dice así: He rogado tres veces al Señor, que lo aleje de mí; y esta fue su respuesta: 

Te basta mi gracia; pues la fuerza se perfecciona en la flaqueza 22 . Yo te he aplicado el remedio a 
tu herida; sé cuándo había que ponerlo, y cuándo había que retirarlo. Que no se aparte el 
enfermo de las manos del médico, que no le dé consejos. Así son las cosas de este mundo. 
Sufrimientos hay; y si tienes una buena relación con Dios, verás que él conoce qué es lo que 
cada uno necesita; prosperidades las hay; anda con mucho cuidado para que ellas no corrompan 
tu espíritu, de manera que se aleje del que te las concedió. Entonces según el salmo, ¿qué dice 
el que es sensato? ¡Oh Dios! escucha mi súplica, atiende con los oídos a las palabras de mi boca. 

6. [v.5] Porque los extranjeros se han levantado contra mí. ¿Qué extranjeros? ¿Es que David no 
era judío, de la tribu de Judá? El pueblo de Zif también formaba parte de la tribu de Judá, era de 
los judíos. ¿Cómo pueden ser extranjeros? No lo era por la ciudad, ni por la tribu, ni por la 
parentela, sino por su florecimiento. ¿Quieres conocer a estos extranjeros? En otro salmo se dice 
a quién se llama los hijos de extranjeros: Aquellos cuya boca dice vanidades, y su diestra es una 
diestra de iniquidad. Y va enumerando cuál es ese florecimiento de los zifeos: Sean sus hijos 
como plantas nuevas lozanas en su juventud; sus hijas arregladas y adornadas a semejanza de 
un templo: sus silos están repletos, rebosantes completamente; sus ovejas, fecundas, se 
multiplican en sus partos, sus bueyes están cebados; no hay brechas ni aberturas en sus muros, 
ni quejidos en sus plazas. Pero fíjate bien en los zifeos, date cuenta de que su florecer es 
temporal. Proclamaron dichoso al pueblo que tiene todo esto. Con razón son hijos extraños. Y tú, 
oculto entre los zifeos, ¿qué dices? Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor 22 . Desde este 
sentimiento se dirige a los oídos del Señor esta oración: Atiende con los oídos a las palabras de 
mi boca, porque los extranjeros se han levantado contra mí. 

7. Y los poderosos atentaron contra mi vida. De un modo nuevo, hermanos míos, todos aquellos 
que tienen puesta su esperanza en este mundo, están empeñados en destruir a los santos que 
no tienen puesta su esperanza en este mundo. Es cierto que estos son bien conocidos, es cierto 
que viven juntos. Bien diferentes y opuestos son estas dos clases de personas: unos son los que 
ponen su esperanza en los bienes mundanos, y su felicidad en lo temporal; y la otra clase son 
aquellos que ponen su esperanza sólo y firmemente en el Señor su Dios. Y aunque estos zifeos 
digan que están de acuerdo, no les des mucho crédito; es porque faltan las dificultades; cuando 
les viene alguna dificultad, como por ejemplo el que alguien sea reprendido por confiar en lo 
mundano, no digo que se enfrentará a algún obispo, pero ni siquiera se quiere acercar a la 
Iglesia, no sea que se pueda perder algo de su típico heno. ¿Por qué he dicho esto, hermanos? 
Porque ahora todos escucháis con gusto en el nombre de Cristo, y como lo entendéis, por eso 
aclamáis con vuestras voces; no habría esas exclamaciones, si no lo hubierais entendido. Y este 
haberlo entendido, tiene que dar sus frutos. Y la tentación es la que confirma estos frutos. No 
sea que después de haberos declarado de los nuestros, la tentación os convierta en extranjeros, 
y se diga: Los extranjeros se han levantado contra mí, y los poderosos atentaron contra mi vida; 


que no haya que decir lo que sigue: No han puesto a Dios delante de sí. ¿Cómo va a tener a 
Dios en su presencia, el que no tiene presente más que el mundo? El que se preocupa de 
multiplicar su dinero, de aumentar sus reses, de llenar sus almacenes, hasta poder decir a su 
alma: «Eres dueño de muchos bienes; date la buena vida, banquetea, sédate». ¿Acaso pone 
delante de sí a Dios, que dijo a quien se gloriaba en todo esto, y brillaba con la flor de los zifeos: 
Necio —es decir, que no entiende, que es un hombre imprudente—, esta noche se te quitará la 
vida; y todo esto que has amontonado, para quién será?^ No han puesto a Dios delante de sí. 

8. [v.6] Pero Dios es mi auxilio. Y lo ignoran los mismos entre quienes estoy oculto. Si también 
ellos pusieran a Dios ante sí, se darían cuenta de cómo me ayuda Dios. Todos los santos reciben 
el auxilio de Dios, pero en su interior, donde nadie lo ve. Así como los impíos tienen un gran 
remordimiento de conciencia, los buenos en su conciencia disfrutan de una gran alegría. Nuestra 
gloria es, dice el Apóstol, el testimonio de nuestra conciencia^. En esto se gloría el justo 
interiormente, no en el florecimiento exterior de los zifeos, y por eso dice: Dios es mi auxilio. Y 
aunque lo prometido tarde en llegar, hoy el auxilio me es dulce y lo tengo presente, y hoy en el 
gozo de mi corazón encuentro que algunos dicen sin motivo: ¿Quién nos mostrará los bienes? 
Porque la luz de tu rostro se refleja en nosotros, Señor; has dado alegría a mi corazón^, no a mi 
viña, no a mis rebaños, no a mi bodega, no a mi mesa, sino a mi corazón. Pero Dios es mi 
auxilio. ¿Cómo te auxilia? El Señor sostiene mi vida. 

9. [v.7] Devuélveles la maldad a mis enemigos. Tal como ahora verdean, como ahora florecen, 
están destinados al fuego. Desbarátalos con tu poder. Piensa que ahora florecen, que ahora 
brotan como la hierba; tú no seas un hombre imprudente ni un insensato, que poniendo tu 
interés en estas cosas, te pierdas para siempre^. Devuélveles, pues, la maldad a mis enemigos. 
Pues si tú fueras de la estirpe de David, con su poder los desbarataría. Estos florecen, sí, con la 
felicidad terrenal, pero están destinados a perecer con el poder de Dios. No es igual su 
florecimiento a su caída; florecen por un tiempo, pero su ruina es eterna; florecen con falsos 
bienes, y perecen con auténticos tormentos. Desbarátalos con tu poder, a los que toleraste en tu 
debilidad. 

10. [v.8] Te ofreceré un sacrificio voluntario. ¿Quién podrá comprender esta bondad del corazón, 
aunque alguien se lo explique, si no la ha gustado en sí mismo? ¿Qué significa: Te ofreceré un 
sacrificio voluntario? Quiero deciros: que lo entienda el que pueda y como pueda; y el que no, 
que lo crea y ore para que pueda entenderlo. ¿Acaso debo pasar por alto este versículo, para no 
inculcaros su significado? Confieso a vuestra Caridad que el amor de Dios me empuja a hablaros 
algo sobre él, y doy gracias a Dios por la atención que estáis prestando. Porque si os viese 
aburridos de oírme, me sentiría obligado a callarlo; aunque en mi corazón no podría callar 
cuanto el Señor se dignara concederme. Venga, pues, a mis labios lo que ha concebido mi 
corazón; que la voz declare lo que guarda la mente. Voy a decir, según mis posibilidades, qué 
sentido tiene la frase: Te ofreceré un sacrificio voluntario. ¿Qué sacrificio he de elegir aquí, 
hermanos? ¿O qué será digno de ofrecer al Señor por su misericordia? ¿Elegiré víctimas entre las 
ovejas o los carneros del rebaño, o pondré los ojos en algún toro de la vacada, o traeré incienso 
genuino de la tierra de los sabeos? ¿Qué haré? ¿Qué le ofreceré, sino lo que él dice: El sacrificio 
de alabanza, ese me honra ¿y por qué lo de voluntario? Porque a quien alabo lo amo 
gratuitamente. Amo a Dios, y me complazco en esa alabanza; me gozo en la alabanza de aquel 
en quien no tengo el menor reparo en alabarlo. Mas no como los aficionados a las frivolidades 
teatrales, que alaban al auriga, al cazador, o a cualquier histrión; y estos que alaban invitan a 
otros a que se unan a la alabanza, y los exhortan a que aclamen con ellos. Y muchas veces, 
después de que todos lo han aclamado, se avergüenzan, cuando su ídolo es vencido. Con 
nuestro Dios no pasa esto: que se lo alabe voluntariamente, se le ame con caridad; que su amor 
y su alabanza sea con afecto gratuito. ¿Qué quiere decir gratuito? Que se lo ama a él por sí 
mismo, no por otra razón. Porque si amas a Dios para que te dé alguna cosa, ya no amas a Dios 
gratuitamente. Te daría vergüenza de que tu esposa te amase por tus riquezas, y que pensara 
en el adulterio si te sobreviniera la pobreza. Si tú quieres ser amado gratis por tu esposa, ¿a 
Dios lo vas a amar por algún otro interés? Tú, avaro, ¿qué premio vas a recibir de Dios? No te 
reserva la tierra, se reserva a sí mismo él, que hizo el cielo y la tierra. Te ofreceré un sacrificio 
voluntario; no lo hagas por necesidad. Si alabas a Dios por alguna otra razón, lo alabas por 
necesidad. Si tuvieses lo que amas, no alabarías a Dios. Mira bien lo que digo: alabas a Dios, por 


ejemplo, para que te conceda abundante dinero; si de otro lado te viniera ese dinero abundante, 
¿alabarías a Dios? Si por el dinero alabas a Dios, no haces un sacrificio espontáneo, sino que tu 
sacrificio está movido por la necesidad, ya que no sé cuántas cosas amas fuera de él. Por eso 
dice el salmo: Te ofreceré un sacrificio voluntario. Desprécialo todo, míralo sólo a él. Todas estas 
cosas son buenas, pero por razón del donante. Sin duda que las cosas temporales que Dios nos 
da, a unos les sirven para su provecho, y a otros para su mal, según la altura y la profundad de 
los designios divinos. Ante el abismo de estos designios, exclamó Impresionado el Apóstol: ¡Qué 
abismo de riqueza, de sabiduría y de ciencia el de Dios! ¡Qué inescrutables son sus designios, y 
qué irrastreables sus caminos! Pues ¿quién será capaz de conocer sus caminos, o de comprender 
sus designios?^ Sabe cuándo darlo y conoce a quién se lo da, cuándo quitarlo y a quién se lo 
quita. Tú en esta vida pide lo que te aproveche para la futura, pide lo que te sirva de ayuda para 
la eternidad. Pero a él ámale gratuitamente; no vas a encontrar nada mejor que te dé que a él 
mismo; y si lo encuentras, pídelo. Te ofreceré un sacrificio voluntario. ¿Por qué voluntario? 
Porque es gratuito. ¿Y qué es gratuito? Y alabaré tu nombre, Señor, porque es bueno: por 
ninguna otra causa, sino porque es bueno. ¿Dice, acaso: Alabaré tu nombre, Señor, porque me 
das una fértil hacienda, porque me das oro y plata, porque me das amplias riquezas, mucho 
dinero, y un puesto muy elevado? No, sino porque es bueno. No encuentro nada mejor que tu 
nombre; por eso alabaré tu nombre, Señor, porque es bueno. 

11. [v.9] Porque me has librado de toda tribulación. Por eso he comprendido que tu nombre es 
bueno; porque si hubiera podido comprender esto antes de que vinieran las tribulaciones, 
probablemente no me serían necesarias. Pero la tribulación se envía como una amonestación, y 
esa amonestación va dirigida a tu alabanza. Nunca sabría en qué estado estaba, si no fuera 
amonestado por mi debilidad. Porque me has librado de todas mis tribulaciones. Y mis ojos han 
mirado desde arriba a mis enemigos: han mirado por encima a los zifeos. Su florecimiento lo he 
superado con la altura de mi corazón, y he llegado a ti, y desde allí los he mirado, y he visto que 
toda carne es heno, y toda la gloria del hombre como flor de heno^a; y como se dice en otro 
salmo: Vi a un malvado que se jactaba, y que se elevaba como los cedros del Líbano; luego pasé 
por allí y ya no estaba. ¿Por qué no estaba? Porque pasaste. ¿Qué quiere decir que pasaste? Que 
no en vano oíste «levantemos el corazón», que no te quedaste en la tierra, donde llegarías a la 
putrefacción; que elevaste tu alma a Dios, superando los cedros del Líbano, y desde aquella 
altura miraste: y ya no estaba, y lo buscaste, pero ya no se encontró su lugar^L No tienes ya 
más que hacer; has entrado en el santuario de Dios, y has comprendido cuán es el final^. y por 
eso concluye así: Y mis ojos han mirado desde arriba a mis enemigos. Debéis hacer esto con 
vuestro espíritu, hermanos: elevad vuestro corazón, avivad la mirada de vuestro espíritu, 
aprended a amar a Dios gratuitamente, aprended a despreciar el mundo presente, aprended a 
ofrecer de buen grado el sacrificio de alabanza, para que trascendiendo la flor del heno, podáis 
mirar desde arriba a vuestros enemigos. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 54 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] He aquí el título de este salmo: Para el fin, en himnos, para la Inteligencia del mismo 
David. Quién es «el fin» os lo recuerdo brevemente, ya que lo conocéis. El fin de la ley es Cristo, 
para justificación de todo el que creeC Diríjase, pues, nuestra intención al fin, diríjase a Cristo. 
¿Por qué se le llama fin? Porque todas nuestras obras a él van referidas; y cuando a él 
lleguemos, nada más tendremos ya que buscar. Llamamos fin a lo que se consume o 
desaparece, y llamamos fin a lo que alcanza la perfección. Así, entendemos diversamente 
cuando oímos: «Llegó a su fin el alimento que teníamos para comer»; y también: «Llegó ya a su 
fin el vestido que se estaba tejiendo». En ambos casos oímos que «llegó a su fin», pero en el 
primer caso es que el alimento ya se ha consumido, y en el segundo es porque el vestido llegó a 
su perfección. Nuestro fin debe ser nuestra perfección; y nuestra perfección es Cristo. En él nos 
perfeccionamos, porque somos miembros de su cabeza. Y se dice que él es el fin de la ley, 
porque sin él nadie la puede cumplir. Por eso, cuando en los salmos oís: Para el fin, ya que 
muchos salmos lo tienen en su título, que vuestro pensamiento se dirija a la perfección, no a la 
desaparición. 


2. En himnos: en alabanzas. Sea que estemos atribulados y angustiados, sea que estemos 
alegres y exultantes, debemos alabar a Dios, puesto que con los sufrimientos nos enseña, y con 
las alegrías nos consuela. La alabanza a Dios jamás debe apartarse del corazón y de la boca del 
cristiano; no debe alabar en las situaciones prósperas, y maldecir en las adversas, sino como 
nos indica aquel salmo: Bendeciré al Señor en todo tiempo, su alabanza está siempre en mi 
boca 2 . ¿Estás gozoso? Reconoce al padre que te acaricia; ¿sufres? Reconoce al padre que te 
corrige. Ya sea que acaricie, ya que corrija, está instruyendo a quien le prepara su herencia. 

3. ¿Qué significará: Inteligencia del mismo David? Era David, como sabemos, un profeta santo, 
rey de Israel e hijo de Jesé 2 ; pero dado que de su descendencia corporal vino el Señor Jesucristo 
para nuestra salvación 1 , con frecuencia se usa el nombre de David para significarlo a él, 
usándolo como figura de Cristo, puesto que de él proviene su origen según la carne. Por un lado 
es hijo de David, y por otro es su Señor: hijo de David según la carne, Señor de David según su 
divinidad. Si por medio de él fueron creadas todas las cosas 5 también por él fue creado el mismo 
David, de cuya estirpe llegó a los hombres. De hecho, cuando el Señor preguntó a los judíos de 
quién era hijo el Cristo, respondieron: De David. Se dio cuenta de cómo se habían quedado en lo 
corporal, habiendo olvidado la divinidad; y los corrige con la siguiente pregunta: Entonces ¿cómo 
es que el mismo David, inspirado, le llama Señor, cuando dice: Dijo el Señor a mi Señor, 
siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos bajo tus pies? Si él, movido por el 
Espíritu lo llama Señor, ¿cómo es hijo suyo? 5 Les formuló esta pregunta, pero no negó que fuera 
hijo suyo. Habéis oído que es Señor: decid cómo puede ser su hijo; habéis oído que es su hijo: 
decid cómo puede ser su Señor. Esta cuestión la resuelve la fe católica. ¿Cómo es su Señor? 
Porque en el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. ¿Y 
cómo era su hijo? Porque la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros 2 Y puesto que David 
es figuradamente Cristo, Cristo, sin embargo, como frecuentemente he recordado a vuestra 
Caridad, es no sólo la cabeza, sino también el cuerpo, y nosotros no debemos considerarnos 
ajenos a Cristo, ya que somos miembros suyos, ni considerarnos una realidad distinta de él; 
porque serán dos en una sola carne. Este es un gran misterio, dice el Apóstol, y esto lo digo 
refiriéndome a Cristo y a la Iglesia 5 . Y puesto que el Cristo total es el cuerpo y la cabeza, cuando 
oímos: Inteligencia del mismo David, veámonos también nosotros en David. Que lo comprendan 
los miembros de Cristo, y en sus miembros se vea Cristo, y los miembros de Cristo véanse en 
Cristo; esto porque cabeza y miembros son un solo Cristo. La cabeza estaba en el cielo, y decía: 
¿Por qué me persigues? 5 Nosotros estamos con él en el cielo por la esperanza, y él está con 
nosotros en la tierra por la caridad. Luego: Inteligencia del mismo David. Seamos nosotros 
instruidos al oírlo, y que lo entienda la Iglesia: a nosotros nos pertenece la gran responsabilidad 
de caer en la cuenta del mal en que estamos ahora, y de qué mal deseamos ser liberados, 
recordando lo que decimos al final de la oración dominical: Líbranos del mal 15 . Este salmo de 
interpretación deplora algo de las muchas tribulaciones de este mundo. No llora con este salmo 
aquel que no sabe interpretar. En fin, carísimos, debemos recordar que estamos hechos a 
imagen de Dios, y esto no por otra razón sino por esta interpretación. Es cierto que las bestias 
nos superan en muchas cosas; pero cuando el hombre se sabe hecho a imagen de Dios, 
reconoce que se le ha concedido algo más que a los animales. Pero entre todas las cosas que 
tiene el hombre, la que realmente lo distingue de la bestia es su inteligencia. De ahí que a 
algunos que desprecian en sí lo que tienen de específico y principal, recibido del Creador, los 
reprende él mismo, diciendo: No hagáis como el caballo y el mulo, que carecen de inteligencia 11 . 
Y en otro lugar: El hombre, elevado a un puesto de honor. ¿De qué honor, sino el de ser hecho a 
imagen de Dios? El hombre, elevado a un puesto de honor, dice, no ha entendido, se ha 
rebajado a la altura de las bestias insensatas, y se hecho semejante a ellas 12 . Reconozcamos, 
pues, nuestro honor y comprendamos. Si llegamos a comprender, veremos que nuestro mundo 
no es la región de la alegría, sino del gemido; no de la alegría, sino del llanto. Y aunque haya un 
cierto gozo en nuestros corazones, no es una realidad ya cumplida, sino una esperanza. Nos 
alegramos de la promesa, porque sabemos que no nos engaña el que nos prometió. Por lo que 
se refiere al tiempo presente, fijaos en qué males y angustias nos hallamos envueltos; y si os 
mantenéis en el buen camino, reconoced en vuestro interior lo que estáis oyendo. Porque todo el 
que no se mantiene en el camino de la piedad, le causa extrañeza que tengan que sufrir todo 
esto los miembros de David; él no lo ve en su persona. Y mientras no lo experimente en sí 
mismo, no está entre sus miembros; no siente lo que siente el cuerpo, pues está fuera de él; 
incorpórese y lo sentirá. Que lo diga ya el salmo y lo oigamos, oigámoslo y digamos con él: 


4. [v.2—3] Escucha, oh Dios, mi oración, y no desprecies mi súplica; hazme caso y escúchame. 
Palabras son estas de quien está preocupado y afanoso en medio del sufrimiento. Su oración 
está llena de dolor, anhelando ser librado del mal; nos falta saber en qué mal se encuentra; y 
cuando empiece a decirlo, reconozcámonos también nosotros ahí, y así, participando de su 
tribulación, unámonos en la oración. Estoy entristecido en mi prueba y estoy turbado. ¿Por qué 
entristecido, por qué turbado? Por mi prueba, dice. Va a referirse a los hombres malvados que 
soporta, y llama prueba a los padecimientos causados por esos hombres. No penséis que no 
tiene sentido la presencia de los malos en este mundo, y que Dios no se sirve de ellos para 
ningún bien. Todo hombre malvado, o vive para que se corrija, o vive para que el bueno sea 
probado por medio de él. Ojalá que los que ahora nos están probando, se conviertan, y a 
nosotros nos prueben; ahora bien, mientras a nosotros nos están probando, no se nos ocurra 
odiarlos; porque no sabemos quién de ellos va a perseverar en su maldad hasta el final, y con 
frecuencia, cuando te parece que has odiado a un enemigo, no caes en la cuenta de que, a quien 
odias es a un hermano. Las santas Escrituras nos dicen que el diablo y sus ángeles están 
destinados al fuego eterno. Sólo de ellos hay que perder la esperanza de corrección; contra ellos 
sostenemos una lucha secreta, y para esa lucha nos proporciona las armas el Apóstol, cuando 
dice: Nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, es decir, contra los hombres que estáis 
viendo, sino contra los príncipes, las potestades, y los dirigentes de este mundo de tinieblas^. Y 
para que no creyéramos que al decir él mundo, quizá entendiéramos que los demonios son los 
que gobiernan el cielo y la tierra, dijo este mundo de tinieblas. Por mundo dio a entender el de 
los amantes del mundo; por mundo quiso decir el de los impíos y malvados; por mundo quiso 
decir aquel del que dice el evangelio: Y el mundo no lo conoció-^. Si el mundo no conoció la luz, 
puesto que la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron, las mismas tinieblas que 
no aceptaron la luz presente, reciben el nombre de mundo, y ellos, los demonios, son los 
rectores de estas tinieblas. Sobre estos rectores tenemos en la Escritura una sentencia taxativa 
de que no debemos esperar la conversión de ninguno de ellos. En cambio, de las tinieblas como 
tales, cuyos jefes son ellos, nos queda la duda de si los que eran tinieblas, quizá se conviertan 
en luz. Así dice el Apóstol a los que ya se han hecho fieles: En otro tiempo erais tinieblas, pero 
ahora sois luz en el Señoras; en vosotros las tinieblas, en el Señor la luz. Por eso, hermanos, 
todos los malos, mientras son malos, ejercitan a los buenos. Escuchadlo más brevemente y 
comprendedlo. Si eres bueno, no tienes más enemigo que el malo. Ahora bien, tienes ya una 
norma prefijada, de que imites la bondad de tu Padre del cielo, que hace salir su sol sobre 
buenos y malos, y manda la lluvia sobre justos e injustos^. Porque no sólo tú tienes enemigos, 
como si Dios no los tuviera. Tú tienes como enemigo a alguien que fue creado contigo; pero él 
tiene a uno creado por él. Nos encontramos, de hecho, con frecuencia en la Escritura que los 
malvados e injustos son enemigos de Dios; y que los perdona aquel que de nada le puede 
acusar el enemigo, y contra quien todo enemigo peca de ingratitud, ya que de él ha recibido 
todo el bien que tiene. Y del malo también le sirve como misericordia al prójimo, cualquiera sea 
el sufrimiento que le aqueja. El sufrimiento le sirve para no ensoberbecerse; el sufrimiento le 
sirve para que con humildad reconozca al Altísimo. En cambio tú ¿qué le has dado a tu enemigo, 
que te hace sufrir, y a quien eres incapaz de tolerar? Si Dios tiene como enemigo a quien tanto 
le ha dado, y hace salir su sol sobre buenos y malos, y derrama la lluvia sobre justos e injustos, 
tú, que ni puedes hacer salir el sol, ni hacer llover sobre la tierra, ¿no puedes ofrecer ni una sola 
cosa a tu enemigo, para que puedas tener paz en la tierra, tú, hombre de buena voluntad?^ por 
lo tanto, ya que se te prescribe esta regla de amor: que imitando al Padre ames a tu enemigo, 
pues él mismo dice: amad a vuestros enemigos^ ¿cómo te vas a ejercitar en este precepto, si 
no soportases a ningún enemigo? Ya ves cómo te trae algún beneficio. Y el hecho de que Dios 
perdona a los malos, te sirva para tener tú misericordia, ya que tú mismo, aunque seas bueno, 
puede ser que hayas sido antes malo; y si Dios no perdonase a los malos, tampoco tú te 
presentarías dando gracias. Que perdone, pues, a los demás quien te perdonó también a ti. No, 
no debes poner barreras en el camino de la misericordia, una vez que tú ya lo has pasado. 

5. [v.4] ¿Cómo ora el que vive en medio de gente mala, y cuyas enemistades le ponían a 
prueba? ¿Qué dice? Estoy entristecido en mi prueba y estoy turbado. Al extender su amor hasta 
sus enemigos, se siente afectado por el hastío, por las enemistades de muchos, rodeado del odio 
de muchos; y su humana debilidad le hizo sucumbir. Vio que se le comenzaba a insinuar una 
maligna persuasión diabólica, induciéndole al odio contra los enemigos; y resistiendo al rencor 
para perfeccionar el mismo amor, en esa pelea, en esa lucha, se siente turbado. Su voz la 
encontramos también en otro salmo: Mi ojo se turbó por la ira. ¿Qué más sigue? He envejecido 


entre todos mis enemigos 12 Como en medio de una tempestad, y del oleaje, había comenzado a 
sumergirse, igual que Pedro 22 . Porque el que ama a sus enemigos, camina sobre el oleaje de 
este mundo. Cristo caminaba valientemente sobre el mar: de su corazón no podía apartaren 
absoluto el amor al enemigo. Colgado en la cruz, decía: Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen 22 . También Pedro quiso andar sobre las aguas. Cristo como cabeza, Pedro como su 
cuerpo; pues se le había dicho: Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia 22 . Se le ordenó caminar, y 
lo hizo por gracia del mandante, no por sus posibilidades. Pero al ver un viento recio, tuvo 
miedo; y cuando comenzaba a hundirse, se turbó en su prueba. ¿Cuál era ese viento recio? Por 
la voz del enemigo y los sufrimientos provenientes del pecador. Así que lo mismo que Pedro 
gritó entre las olas: ¡Sálvame, Señor, que perezco! 22 , la voz de este salmo se anticipó: Escucha, 
oh Dios, mi oración, y no desprecies mi súplica; hazme caso y escúchame. ¿Cuál es la causa? 
¿Qué es lo que sufres? ¿De qué te lamentas? Estoy entristecido en mi prueba. Me colocaste 
entre los malos para ser probado, pero se levantó una excesiva multitud para mis fuerzas. 
Tranquiliza al turbado, alarga la mano al que se está sumergiendo: Estoy entristecido en mi 
prueba y estoy turbado por la voz del enemigo, y por la tribulación de los pecadores, puesto 
agolparon sobre mí iniquidad y en su ira me ha entenebrecido. Estás oyendo las olas y los 
vientos: lo ultrajan como a un hombre humillado, y él ora; se ensañan contra él por todas partes 
con estrepitosos insultos, pero él, en su intimidad, invoca a quien ellos no veían. 

6. Cuando el cristiano debe soportar una situación parecida, no debe arremeter con odio y a la 
ligera contra el que le hace sufrir, pretendiendo vencer al viento, sino volverse a la oración, para 
no perder el amor. No hay que tener miedo de lo que pueda hacer el enemigo. ¿Qué podrá 
hacer? Decirte muchas malas palabras, lanzarte ultrajes, ensañarse con insultos; y eso ¿a ti qué 
te importa? Estad alegres y contentos —dice Jesús— porque vuestra recompensa será grande en 
los cielos 22 . En la tierra él amontona injurias, tú acumula tesoros en el cielo. Bien; que se ensañe 
más; podrá, sí, hacer algo peor; ¿quién va a estar más seguro que tú, a quien se dice: No 
temáis a los que matan el cuerpo, pero el alma no la pueden matar? 22 ¿Qué será, pues, lo que 
hay que temer, cuando soportas al enemigo? Que se te afloje el amor con que amas al enemigo. 
En realidad ese enemigo, de carne y sangre, lo que busca en ti es lo que ve. Pero hay otro 
enemigo escondido, el dueño de estas tinieblas, que tú tienes que soportar en la carne y en la 
sangre, y que va en busca de eso otro oculto que tienes, de arrebatarte tus tesoros interiores, y 
está tramando devastarlos. Así que pon ante tus ojos a estos dos enemigos; el uno es 
manifiesto, el otro oculto: el manifiesto es el hombre, el oculto el diablo. Ese hombre es como tú 
en cuanto a la naturaleza, aunque en cuanto a la fe y al amor, todavía no es como tú, pero 
podrá llegar a serlo. Al ser dos, a uno obsérvalo, y al otro trata de reconocerlo con la 
inteligencia; a uno ámalo, con el otro, ten cuidado. Porque el enemigo ese que ves, trata de 
rebajarte en aquello que él se siente vencido. Por ejemplo, si se siente superado por tus 
riquezas, quiere empobrecerte; si por tu honor, quiere humillarte; si es por tu valor, pretenderá 
hacerte débil; en una palabra, él está atento a arruinarte o arrebatarte aquello en lo que le 
aventajas. Y así mismo el enemigo oculto lo que quiere es privarte de aquello en que se siente 
vencido. Pues como hombre superarás al hombre en lo que te hace feliz; en cambio, como 
vences al diablo es con el amor al enemigo. Y lo mismo que el hombre está tramando quitarte, 
arrancarte o echar por tierra tu felicidad, en la que se siente superado, también el diablo busca 
la victoria privándote de aquello en lo que se siente derrotado. De ahí que debes mantener en tu 
corazón el amor al enemigo, y así vencerás al diablo. Ensáñese el hombre todo lo que le sea 
posible, que te quite todo lo que puede; si amas al que se ensaña abiertamente, queda vencido 
el que ocultamente se ensaña. 

7. [v.5] Pero este oraba turbado y entristecido, como turbado su ojo por la ira. Pero la ira contra 
el hermano, mantenida, se convierte en odio. La ira enturbia el ojo, y el odio lo ciega. La ira es 
la paja, el odio es la viga. Alguna vez has odiado, pero corriges al que tiene ira; en ti hay odio, y 
en el otro a quien corriges, ira; con razón se te dice: Saca primero la viga de tu ojo, y así verás 
cómo sacar la paja del ojo de tu hermano 22 . Para que veáis la distancia que hay entre la ira y el 
odio, fijaos cómo los hombres diariamente se enojan con sus hijos; pero decidme uno que odie a 
sus hijos. Este oraba turbado y entristecido, en lucha contra todos los ultrajes de quienes los 
proferían; no para vencer a alguno de ellos con sus ofensas, sino más bien para no odiar a 
ninguno de ellos. Por esto ora, por esto pide, por causa de las voces del enemigo y de las 
tribulaciones que causa el pecador; porque descargaron sobre mí la iniquidad, y en su ira me 


entenebrecieron. Mi corazón está turbado en mi interior. Es lo que se dijo en la otra cita: Mis 
ojos se me nublan por la ira 22 . Y si mis ojos están nublados, ¿qué sucede? Un pavor de muerte 
se cayó sobre mí. Nuestra vida es amor; si la vida es el amor, el odio es la muerte. Cuando el 
hombre comienza a tener miedo de odiar a quien antes amaba, empieza a temer la muerte, la 
muerte más cruel, la muerte interior, la que mata el alma, no el cuerpo. Te preocupabas por el 
hombre que se ensañaba contigo; ¿qué iba a hacerte, si el Señor te había dado seguridad en su 
contra, diciéndote: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo ? 22 Él, con su crueldad, te mata el 
cuerpo, y tú, odiándolo, has matado tu alma. Por eso un pavor de muerte se cayó sobre mí. 

8. [v.6—7] Vinieron sobre mí el temor y el terror, y me han cubierto las tinieblas. Y dije. El que 
odia a su hermano, se encuentra todavía en tinieblas. Si el amor es la luz, el odio son las 
tinieblas 22 . ¿Y qué dice el que se encuentra en aquella debilidad, en aquella prueba que lo 
molesta? ¿Quién me dará alas como de paloma, para volar y descansar? O deseaba la muerte, o 
suspiraba por la soledad. Mientras esto sucede conmigo, dice, se me ordena que ame a los 
enemigos, sus ultrajes se multiplican y me entenebrecen, irritan mis ojos, alteran mi luz, hieren 
mi corazón, terminan matando mi alma. Quisiera alejarme, no sea que si permanezco acumule 
pecados sobre pecados, pero soy débil; o al menos de buena gana me apartaría un poco del 
género humano, a fin de que mi herida no tenga que soportar golpes y golpes, y así, una vez 
sanada, pueda volver a la lucha. Son cosas que suceden, hermanos, y por eso aflora en el ánimo 
del siervo de Dios la añoranza de la soledad, por la sola razón de la infinidad de sufrimientos y 
de escándalos, y por eso dice: ¿Quién me dará alas? ¿Se ve realmente sin alas, o es que se 
siente más bien con las alas atadas? Si le faltan, dénselas; y si las tiene atadas, que se las dejen 
libres; puesto que si alguien le desata las alas a un pájaro, equivale a dárselas o a devolverle 
sus propias alas. En realidad no las tenía como propias, ya que no podía volar con ellas. Las alas 
atadas, más que alas son un peso. ¿Quién me dará, dice, alas como de paloma, para volar y 
descansar? Descansará, pero ¿dónde? Ya he dicho que estas palabras tienen aquí un doble 
sentido: uno como dice el Apóstol: Mi deseo preferido es partir y estar con Cristo 22 . Sí, también 
él, aunque tenía fortaleza, aunque era grande, aunque interiormente era muy robusto, aunque 
era un soldado invicto de Cristo, a pesar de todo eso, en sus pruebas se sentía turbado, y dice: 
Por lo demás, que nadie me venga con molestias 21 . Como si utilizase las palabras de aquel 
salmo: Sentía indignación por los pecadores que abandonan tu ley 22 . Con frecuencia intenta el 
hombre corregir a los aviesos, a los pervertidos, que le han sido encomendados a su cuidado, 
pero se siente impotente, al faltarles todo esfuerzo y vigilancia humanas; al no poder 
corregirles, no queda más remedio que soportarlos. El que no es capaz de corregirse te 
pertenece a ti, sea porque es del género humano, sea, con frecuencia, porque está en comunión 
con la Iglesia. Está dentro del recinto; ¿qué has de hacer?, ¿adonde vas a ir?, ¿adonde 
escaparás, para no sufrir todo esto? Pero no, no lo hagas, estáte a su lado, háblales, anímales, 
trátalos con dulzura, amenázales, corrígeles. «Pero lo he hecho todo, he hecho cuanto pude y 
estaba a mi alcance; pero de nada me ha servido; he puesto todo mi empeño, pero el dolor 
persiste. ¿Cómo va mi corazón a tener paz en tales circunstancias, sino suspirando y diciendo: 
Quién me dará alas? como de paloma»; claro, no alas de cuervo. La paloma trata volando de 
huir de los peligros, pero no pierde el amor. La paloma, de hecho, se toma como símbolo del 
amor, y su arrullo resulta agradable. Nada hay tan agradable en sus gemidos, como la paloma; 
día y noche gime con sus arrullos; gime día y noche, como si estuviera posada en un lugar 
donde no hay más remedio que gemir. ¿Y qué dice este amante? «No puedo soportar los ultrajes 
de los hombres: rechinan sus dientes, están rabiosos, arden de furor, y en esa ira tratan de 
arrollarme; no soy capaz de serles útil; ojalá pudiera encontrar descanso, alejándome de ellos 
con el cuerpo, no con el amor, no sea que se oscurezca en mí el mismo amor. Mis palabras, mis 
diálogos no logran mejorarlos; tal vez el orar por ellos les aproveche». Así se expresan los 
hombres, pero con frecuencia están tan atados que no pueden volar. Quizá su atadura no es con 
visco, sino por sus ocupaciones. Si lo están por sus responsabilidades ineludibles y por su oficio 
que no pueden abandonar, digan: Lo que yo suspiraba era morir; y estar con Cristo era para mí 
sin comparación lo mejor; pero el permanecer vivo corporalmente es necesario para vosotros 22 . 
La paloma estaba atada por el afecto, no por su gusto. Estaba impedida de volar por la 
obligación que debía cumplir, no por la escasez del mérito. Ahora bien, el deseo debe existir en 
el corazón; y sólo podrá mantener tal deseo aquel que ya haya comenzado a caminar por el 
sendero angosto 24 ; debe saber que a la Iglesia no le faltan persecuciones, incluso en el tiempo 
actual, en que ya parece que han cesado las persecuciones que sufrieron nuestros mártires. No, 
las persecuciones no faltan, puesto que es verdadera aquella frase inspirada: Todos cuantos se 


proponen vivir piadosamente en Cristo, sufrirán persecución 33 Si no padeces ninguna 
persecución, es que no deseas vivir como buen cristiano. ¿Quieres probar cómo es cierto lo que 
hemos dicho? Comienza a vivir piadosamente en Cristo. ¿Qué quiere decir vivir piadosamente en 
Cristo? Que lleves grabado en tu interior lo que dice el Apóstol: ¿Quién se enferma, sin que yo 
no me enferme? ¿Quién sufre escándalo, sin que yo no me abrase? 32 Las enfermedades, los 
escándalos de los otros, fueron sus persecuciones. ¿Es que acaso faltan en nuestro tiempo? Al 
contrario, son abundantes para quienes se cuidan de ellas. Y con frecuencia y distanciado se ve 
a un hombre así, y se dice: «¡Le está bien!». El que así se expresa, es que o sólo siente sus 
propios sufrimientos, y no es capaz de apreciar los ajenos, o no tiene cerca nada que aguantar y 
no se compadece del vecino que los sufre, que incluso le devoran. Comience a vivir 
piadosamente en Cristo, y probará lo que estamos diciendo. Comenzará a desear alas, a 
alejarse, a huir y vivir en el desierto. 

9. [v.8] ¿Cuál os parece que será la razón, hermanos, por la que los desiertos se han llenado de 
siervos de Dios? Si les hubiera ido bien entre los hombres, ¿se habrían apartado de los 
hombres? Y sin embargo, ¿qué es lo que hacen? Mirad cómo se van lejos, y se quedan en el 
desierto; pero ¿se mantienen aislados? No, la caridad los conserva unidos, viven en grupos 
numerosos; y entre tantos como son, también los hay quienes los someten a prueba. Y es que 
en toda comunidad numerosa, es inevitable que haya malos. Dios, que conoce bien cómo 
debemos ser probados, mezcla entre nosotros a algunos que acaban no perseverándolo a 
quienes viven una vida falsa, que ni siquiera se inician en lo que deberían perseverar. Él sabe 
bien que necesitamos soportar a los malos, y así se hará más consistente nuestra bondad. 
Amemos a los enemigos, corrijámoslos, castiguémoslos, excomulguémoslos, y lleguemos incluso 
a separarlos de nosotros, pero con amor. Mirad lo que dice el Apóstol: Si alguien no da oídos a 
las palabras de esta carta, señaladle con el dedo y no os mezcléis con él. Y para que en esto no 
se te entrometa la ira, y se te nublen los ojos, no lo consideréis, sigue diciendo, como a un 
enemigo, sino corregidlo como a un hermano para que se avergüence 33 . Ordena separarse de él, 
pero no suprime el amor. Sigue sano el ojo aquel, sigue tu vida. Porque perder el amor sería tu 
muerte. Es lo que temió perder el que dijo: Me ha sobrevenido el miedo a la muerte 33 Así pues, 
para que no pierda yo la vida del amor, ¿quién me diera alas como de paloma, y volaré y 
descansaré? ¿Adonde vas a ir, adonde volarás, dónde descansarás? Mirad, he huido lejos y me 
he quedado en el desierto. ¿En qué desierto? Adondequiera que vayas se han de reunir otros 
muchos, buscarán contigo el desierto, tratarán de imitar tu vida, y tú no puedes rechazar el 
hacer comunidad con los hermanos; también se mezclarán contigo algunos malos; todavía debes 
seguir pasando pruebas. Mirad, he huido lejos y me he quedado en el desierto. ¿En qué 
desierto? Quizá sea el desierto de tu conciencia, donde no entra ningún hombre, donde nadie 
está contigo, donde estáis solos tú y Dios. Pero si se trata de un desierto local, ¿qué harás de los 
que se congreguen contigo? Del género humano no vas a poder separarte, mientras vives con 
los hombres. Observa, más bien, a aquel consolador, el Señor y rey, emperador y creador 
nuestro, creado también entre nosotros. Date cuenta de cómo entre sus doce mezcló a uno a 
quien tuvo que sufrir. 

10. [v.9] Dice: Mirad, he huido lejos y me he quedado en el desierto. Tal vez este se haya 
refugiado en la intimidad de su conciencia, y allí habrá encontrado un cierto desierto donde 
descansar. Pero sucede que el amor lo llega a turbar; estaba solitario en su conciencia, pero no 
aislado en el amor; interiormente se consolaba en su conciencia, pero por fuera los sufrimientos 
no lo dejaban en paz. De ahí que sosegado en sí mismo, pero preocupado por los demás, y 
todavía víctima de la tribulación, ¿qué dice? Esperaba al que me iba a salvar de mi cobardía y de 
la tempestad. Está el mar, está la tempestad; no te queda más remedio que gritar: ¡Señor, que 
perezco! 32 Que te dé una mano aquel que camina valiente sobre las olas, que te libre de tus 
temores, afiance en él tu seguridad, que te hable en tu intimidad, y te diga: «Fíjate en mí, 
cuánto he tenido que sufrir. Quizá estás soportando a un hermano que se porta mal, o te hace 
sufrir un enemigo externo; ¿y yo no los tuve que sufrir? Bramaban por fuera los judíos, y dentro 
un discípulo me traicionaba». Brama la tempestad, sí, pero él nos salva de la cobardía y de la 
tempestad. Quizá zozobra tu nave porque él está dormido en ti. Se embraveció el mar, peligraba 
la barca en que bogaban los discípulos; y no obstante, Cristo dormía; al fin ellos cayeron en la 
cuenta de que estaba durmiendo entre ellos el dueño y creador de los vientos. Se acercaron y 
despertaron a Cristo; dio orden a los vientos, y vino una gran calma 42 . Con razón puede turbarse 


tu corazón, por haberse alejado de ti aquel en quien creías; tu sufrimiento se torna intolerable, 
ya que no tienes presente en tu corazón cuánto ha sufrido Cristo por ti. Si de Cristo no te 
acuerdas, es que duerme: despierta a Cristo, reaviva tu fe. Cristo duerme en ti cuando te 
olvidas de sus padecimientos; Cristo está en ti en vela cuando los tienes presentes. El día que 
llegues a descubrir con toda claridad todo lo que él padeció ¿no vas a tolerar también tú con 
ánimo sereno, y hasta con alegría quizá, lo que te hace semejante en algo a los padecimientos 
de tu Rey? Y luego, cuando, con estas reflexiones, comiences a consolarte y alegrarte, ya 
resucitó Cristo, ya imperó a los vientos y se hizo la bonanza. Esperaba al que me Iba a salvar de 
la cobardía y de la tempestad. 

11. [v.10] Sumérgelos, Señor, y divide sus lenguas. Se refiere a los que le atormentan, y le 
hunden en tinieblas, y ha optado por esta petición, hermanos, pero no movido por la ira. Los que 
se han engreído injustamente, conviene que sean sumergidos; a los que injustamente han 
conspirado, conviene que se les dividan sus lenguas; que lleguen a consensuar en el bien, y sus 
lenguas recuperarán la concordia. Pero si, como dice: Todos mis enemigos murmuraban juntos 
contra mí 44 , que pierdan ese estar juntos para el mal; que sus lenguas se dividan, que no se 
pongan de acuerdo. Sumérgelos, Señor, y divide sus lenguas. Sumérgelos, ¿por qué? Porque se 
ensoberbecieron. Divídelos, ¿por qué? Porque conspiraron para el mal. Recuerda aquella torre 
construida después del diluvio por unos hombres soberbios; ¿qué dijeron aquellos soberbios? 

Para no perecer en otro diluvio, construyamos una torre alta 42 . En su soberbia se creían 
Inmunizados, y construyeron la alta torre; entonces el Señor dividió sus lenguas. Y comenzaron 

a no entenderse: he aquí el origen de la diversidad de lenguas. Antes no existía más que una 
lengua; y esa única lengua les aprovechaba a los que vivían en armonía, y les era muy útil a los 
humildes; mas cuando aquella armonía se fue degradando hacia una soberbia conspiración, Dios 
permitió que se dividieran sus lenguas, no fuera que entendiéndose, formaran una perversa 
unidad. Por culpa de los hombres soberbios, se dividieron las lenguas; por la humildad de los 
Apóstoles la diversidad de lenguas se unió en una. El espíritu de soberbia dividió las lenguas; el 
Espíritu Santo las unió de nuevo. Así fue: cuando el Espíritu Santo descendió sobre los 
discípulos, estos hablaban las lenguas de todos, y todos les entendían 42 . Las lenguas divididas 
fueron reunidas en una sola. De ahí que, si todavía son crueles y siguen siendo paganos, 
inevitablemente tendrán división de lenguas. ¿Quieren tener una sola lengua? Que vengan a la 
Iglesia; en ella, aunque haya diversidad de lenguas en la carne, sólo hay una lengua en la fe del 
corazón. Humíllalos, Señor, y divide sus lenguas. 

12. Porque he visto la Iniquidad y la contradicción en la ciudad. Con razón buscaba el desierto, 
porque en la ciudad lo que veía era iniquidad y contradicción. Hay una ciudad turbulenta: es la 
que había edificado la torre, esa era la dudad llena de confusión, llamada Babilonia, y que está 
dispersada por innumerables naciones 44 . De esta gente es de la que se congrega la Iglesia, y va 
al desierto de la buena conciencia. Sí, vio la contradicción en la ciudad. Vino Cristo. «¿Qué 
Cristo?», me objetas. El Hijo de Dios. «¿Pero Dios tiene un hijo?», me sigues objetando. «Sí, el 
que nació de la Virgen María, padeció y resucitó». «¿Y cómo puede ser todo esto?», objetas. 
Fíjate, al menos, en la gloria de su cruz. Aquella cruz, tan denostada por sus enemigos, ya está 
grabada en la frente de los reyes. Los efectos han probado su poder; no dominó el mundo con la 
espada, sino con la cruz. El leño de la cruz les pareció a sus enemigos digno de desprecios. De 
pie ante la cruz, meneaban la cabeza y decían: Si es Hijo de Dios que baje de la cruz 42 . Jesús 
extendía sus brazos hacia un pueblo Incrédulo y que le contradecía. Porque si es justo el que 
vive de la fe 4 ®, el que no tiene fe es un inicuo. Lo que aquí llama Iniquidad, yo lo entiendo como 
perfidia. Veía, pues, el Señor en la ciudad la iniquidad y la contradicción, y extendía sus manos 
hacia un pueblo Incrédulo y recalcitrante; y no obstante, sin perder la esperanza en ellos, decía: 
Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 42 . Y ahora todavía los restos de aquella ciudad 
se ensañan y contradicen. Desde las frentes de todos extiende ahora sus brazos hacia los que 
aún quedan, Incrédulos y recalcitrantes. Porque he visto la iniquidad y la contradicción en la 
ciudad. 

13. [v.ll] Día y noche la cercarán sobre sus muros la iniquidad y el sufrimiento. Sobre sus 
muros: sobre sus fortificaciones, como teniendo sujetos a sus cabezas, a sus nobles. Si el tal 
noble se hiciera cristiano, no quedaría ningún pagano. Es ya un dicho popular: «Si ese se hiciera 
también cristiano, no quedaría ningún pagano». Y si también él se hiciera cristiano, ¿qué pagano 


quedaría? Pero mientras no se hagan cristianos, son como los muros de la ciudad incrédula y 
contestataria. Pero ¿cuánto tiempo permanecerán firmes estos muros? No será por siempre. El 
arca está dando vueltas a los muros de Jericó: vendrá un tiempo, el de la séptima vuelta del 
Arca, en que los muros de la ciudad incrédula y contestataria se derrumbarán®. Mientras esto 
suceda, el salmista se turba en esta prueba; y soportando el resto de quienes contradicen, 
suspira por las alas para volar, elige la paz del desierto. No; sería mejor que permanezca entre 
los contestatarios, que tolere las amenazas, que beba el cáliz de los ultrajes, y ponga su 
esperanza en el que lo librará de la cobardía y de la tempestad. Que ponga su atención en el que 
es su Cabeza, el ejemplo de su vida; tranquilícese en la esperanza, aunque la realidad le turbe. 
Día y noche la cercarán sobre sus muros la iniquidad y el sufrimiento, y dentro de ella la 
injusticia. Sí, hay sufrimiento en ella, porque allí hay iniquidad; y porque hay en ella injusticia, 
hay sufrimiento. Pero que escuche a quien le tiende una mano: Venid a mí todos los que estáis 
cansados. Vosotros vociferáis, vosotros contestáis, vosotros ultrajáis; por el contrarío él dice: 
venid a mí todos los que estáis cansados de vuestra soberbia, para que descansaréis en mi 
humildad. Aprended de mí, dice, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis el 
descanso para vuestras almas®. ¿Por qué están ellos agobiados, sino porque no son mansos y 
humildes de corazón? Dios se ha hecho humilde: vergüenza le debía de dar al hombre de ser 
soberbio. 

14. [v.12] No falta de sus plazas la usura y el engaño. La usura y el engaño no se ocultan al 
menos por ser malos; al contrario, se muestran en toda su malicia públicamente. Pues el que en 
casa comete algún mal, si se avergüenza es de su mal. En sus plazas hay usura y engaño. El 
tratar de conseguir lucro es una profesión, al lucro hasta se lo califica de arte; se le llama un 
gremio, una corporación casi necesaria para la ciudadanía, y de su ejercicio se recaudan las 
ganancias. Hasta tal punto está en público lo que debería al menos estar escondido. Hay todavía 
una usura peor: es cuando no perdonas lo que se te debe. Tu ojo se te enturbiará al recitar 
aquella frase de la oración: Perdónanos nuestras deudas. ¿Qué tendrás que hacer cuando ores y 
llegues a esta frase? Recibiste alguna injuria verbal, y pretendes exigir el castigo de la 
condenación; ¡usurero de injurias, no exijas más de lo que has dado! Te han dado un puñetazo, 
y tú buscas la muerte del culpable. ¡Qué usura tan perversa! ¿Cómo vas a acercarte a la 
oración? Y si dejas la oración ¿qué rodeos darás para ir al Señor? Mira lo que dices: Padre 
nuestro que estás en los cielos: santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino. Hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo. Sigues diciendo: Danos hoy nuestro pan de cada día. Y 
llegas a: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores®. Si acaso en la ciudad abundan estas malvadas usuras, que no entren en estos muros 
donde nos golpeamos el pecho. ¿Qué harás cuando aquí en la iglesia os enfrentéis tú y la 
petición recitada? El experto en leyes compuso para ti estas peticiones; él, que sabía cómo se 
debe proceder en esta situación, te dice: de otra manera no vas a conseguir lo que pides. Os 
aseguro que, si vosotros perdonáis sus pecados a los hombres, se os perdonarán a vosotros; 
pero si vosotros no perdonáis a los hombres sus pecados, tampoco vuestro Padre os perdonará a 
vosotros^. ¿Quién dice esto? El que conoce qué determinación hay que tomar, y lo que tú vienes 
a pedir. Mira que él mismo ha querido ser tu abogado; ha querido ser tu jurisconsulto, él mismo, 
tu asesor ante el Padre, él mismo, tu juez. Y él ha dicho: «De otro modo no conseguirás el 
perdón que pides». ¿Qué vas a hacer? No lo obtendrás si no expresas las palabras del perdón; 
no lo obtendrás si las dices falsamente. Así que o lo pones por obra y luego formulas la petición, 
o si no, no merecerás obtener lo que pides; porque quienes no practican esto, están hundidos en 
perversas usuras. Que estén allí los que buscan o adoran los ídolos; no seas tú de esos, pueblo 
de Dios; no lo seas, pueblo de Cristo; no lo seas, oh cuerpo de tal Cabeza. Fíjate en lo que te 
asegura la paz, mira a ver cuáles son las promesas de tu vida. ¿De qué te sirve exigir el castigo 
a las injurias recibidas? ¿Es que la venganza te fortifica? ¿Así que te vas a alegrar del mal ajeno? 
Has sufrido algún mal: iperdónalo!, no vayáis a ser dos los que sufrís. Y no falta en sus plazas la 
usura y el engaño. 

15. [v.13—15] Así que por todo eso tú buscabas la soledad y unas alas; y por eso protestas, no 
puedes soportar la realidad: la oposición y la injusticia de esta ciudad. Descansa, más bien, 
junto con los que viven contigo dentro, no andes buscando la soledad. Mira lo que dice también 
de estos: Porque si mi enemigo me injuriase. Ya antes en su lucha se encontraba turbado por las 
voces de su enemigo y los ultrajes del pecador. Quizá vivía en aquella ciudad, soberbia ella, 


alzando una torre que luego fue derribada, al dividirse sus lenguas 52 ; mira cómo desde dentro 
gime por miedo a los falsos hermanos. Porque si mi enemigo me injuriase, sí, lo aguantaría; y si 
el que me odiaba hubiera proferido palabras muy ofensivas contra mí, es decir, si con soberbia 
me hubiera insultado, y con arrogancia se hubiera alzado sobre mí, con toda clase de amenazas, 
sin duda alguna que me habría escondido de él. ¿Cómo te ibas a esconder del que está fuera? 

De los que están dentro, sí. Y ahora mira a ver si no queda más solución que buscar la soledad. 
Pero tú —sigue diciendo —, mi amigo íntimo, mi guía y confidente. Quizá alguna vez me diste un 
consejo, quizá alguna vez te has adelantado y me has advertido saludablemente de algo: 
estábamos juntos en la Iglesia de Dios. Pero tú, mi amigo íntimo, mi guía y confidente, que 
junto conmigo saboreabas dulces manjares. ¿Cuáles son esos manjares dulces? No todos los que 
están cerca los conocen; pero los que los conocen procuren no convertirlos en amargos, para 
que les puedan decir a los que aún los desconocen: Gustad y ved qué bueno es el Señor 55 . Tú, 
que junto conmigo saboreabas dulces manjares. íbamos juntos por la casa de Dios. ¿De dónde, 
pues vendrá la división? El que estaba dentro se ha salido. Caminó junto y de acuerdo conmigo 
por la casa de Dios: se ha levantado otra casa en contra de la casa de Dios. ¿Y por qué 
abandonó aquella en la que íbamos juntos? ¿Por qué la abandonó, si en ella los dos 
disfrutábamos sabrosos manjares? 

16. [v.16] Venga la muerte sobre ellos, y bajen vivos al infierno. De este modo vuelve la mirada 
atrás y nos hace recordar el origen de aquel cisma primitivo, cuando en el primer pueblo judío, 
algunos soberbios se separaron, y prefirieron sacrificar por su cuenta. Les sorprendió una 
muerte inusual: se abrió la tierra y se los tragó vivos 54 . Venga la muerte sobre ellos, dice, y 
bajen vivos al infierno. ¿Qué quiere decir vivos? Que son conscientes de su ruina, y no obstante 
perecen. Mira cómo perecen algunos vivos y son engullidos por una brecha en la tierra, es decir, 
cómo son devorados por las pasiones terrenas. Tú le dices a alguien: «¿Qué te pasa, hermano? 
Somos hermanos, invocamos al único Dios, creemos en el único Cristo, escuchamos el mismo 
evangelio, cantamos el mismo salmo, respondemos el mismo Amén, proclamamos el mismo 
Aleluya, celebramos la única Pascua: ¿Qué haces tú ahí fuera, cuando yo estoy dentro?» Muchas 
veces me siento angustiado y pensando lo verdaderas que son aquellas palabras: «Que Dios te 
devuelva a nuestros mayores». Es, pues, un ser vivo que perece. Después continúas y le 
adviertes: «Bueno, que se cometa sólo el mal de la separación; pero, ¿por qué añades también 
el del rebautismo? Reconoce en mí lo que tú tienes; y si me has odiado, perdona a Cristo en 
mí». Y todo esto con frecuencia a ellos les parece que está muy mal: realmente, dicen, esto está 
mal; ¡ojalá no existiese! ¿Pero qué vamos a hacer de lo establecido por nuestros mayores? Que 
bajen vivos al infierno. Si cayeras muerto, no sabes qué harías; pero mientras sabes que lo que 
haces está mal, y sin embargo lo haces, ¿no estás cayendo vivo al abismo? ¿Y por qué 
especialmente se tragó vivos la tierra a aquellos jefes de antaño, y un fuego venido del cielo 
consumió al pueblo que estaba de acuerdo con ellos? 55 Por eso el presente salmo, recordando 
este castigo, comienza por el pueblo y concluye por los jefes. Que venga la muerte sobre ellos, 
aludiendo a los que recibieron el fuego del cielo; y añade a continuación: que desciendan vivos 
al infierno, por los jefes que se tragó la tierra en la brecha. Porque ¿cómo iban a bajar vivos al 
infierno aquellos de quienes se dijo antes: Que venga la muerte? Si ya les había sobrevenido la 
muerte, ¿cómo iban a bajar vivos al abismo? Luego comienza por el pueblo y termina con los 
jefes. Que venga la muerte sobre ellos a quienes consintieron y les siguieron. ¿Y qué les pasará 
a los jefes y príncipes? Que desciendan vivos al infierno, porque son ellos los que manejan las 
Escrituras, y saben bien por la lectura diaria cómo la Iglesia Católica está extendida por el 
mundo entero, y que toda contradicción es totalmente inútil, y no se puede hallar argumento 
alguno en favor de su cisma, eso lo saben bien. Y han caído vivos en el infierno porque saben 
que el mal que están haciendo es realmente un mal. Y en cuanto a los otros, el fuego que los 
consumió es el de la ira divina. Inflamados en el empeño por la disputa, no han querido 
distanciarse de sus malos jefes; cayó fuego sobre fuego, el ardor de la destrucción sobre el 
ardor de la disensión. Que venga la muerte sobre ellos, y desciendan vivos al infierno. Pues la 
maldad anida en sus albergues, en medio de ellos. En sus albergues, donde se hospedan de 
paso, como peregrinos. No han de permanecer siempre ahí; y no obstante luchan así por una 
animosidad pasajera. Así pues, en sus albergues, la iniquidad, en medio de ellos la iniquidad; 
nada hay tan dentro de ellos como el corazón. 


17. [v. 17] Yo clamé al Señor. Quien clama es el cuerpo de Cristo y la unidad de Cristo en la 
angustia, en la pesadumbre, en el fastidio, en la turbación de la prueba; aquel único hombre, 
que estableció la unidad en un solo cuerpo, al tener su alma angustiada, clama desde los 
confines de la tierra: Te invoco desde los confines de la tierra, dice, con el corazón abatido 56 . Es 
uno solo, pero uno por ser unidad; uno solo, sí, pero no en el sentido de que está aislado en un 
lugar, sino que clama solo desde los confines de la tierra. ¿Cómo clamaría uno solo desde el fin 
del mundo, si no fuera uno en muchos? Yo clamé al Señor. Está bien. Tú clama al Señor, pero no 
lo hagas a Donato, no sea que en lugar del Señor tengas a un señor, que no quiso someterse al 
Señor como consiervo tuyo. Yo clamé al Señor y él me escuchó. 

18. [v.18] Por la tarde, en la mañana, al mediodía le expongo, le anuncio, y él escucha mi voz. 
Anuncia el evangelio tú, que lo has recibido, no te lo calles. Por la tarde el pasado, en la mañana 
el futuro, al mediodía lo eterno. De ahí que el sentido de a la tarde se refiere a lo que expone; el 
de a la mañana es lo que anuncia; y lo de al mediodía, que su voz es escuchada. El fin está 
puesto en el mediodía, puesto que de él no se pasa al ocaso. Al mediodía está la luz plena, el 
esplendor de la sabiduría, el fervor del amor. Por la tarde, en la mañana, al mediodía. Por la 
tarde el Señor está en la cruz, en la mañana resucita, y al mediodía asciende al cielo; por la 
tarde expongo la paciencia del que muere, luego en la mañana anuncio la vida del resucitado, y 
al mediodía elevaré mi oración para que la escuche el que está sentado a la derecha del Padre; 
escuchará mi voz el que intercede por nosotros 55 . ¡Cuánta seguridad tiene, cuánto consuelo, 
cuánto alivio en el desánimo y en la tempestad, contra los malvados, contra los inicuos, tanto de 
fuera como de dentro, y también contra los que están fuera, aunque antes estuvieron dentro! 

19. [v.19] Por eso, hermanos míos, a los que, dentro de estos muros, reunidos en la asamblea, 
veáis que son turbulentos, soberbios, egoístas, arrogantes, que no tienen por Dios un celo puro, 
sano, pacífico, sino que se atribuyen muchas cosas a sí mismos; dispuestos a la discordia, 
aunque no encuentren la ocasión, esos son la paja de la era del Señoras. El viento de la soberbia 
se ha llevado a algunos de aquí, pero toda la paja no volará de aquí sino cuando la limpie del 
trigo el Señor en el último día. ¿Y a nosotros qué nos queda, sino cantar con el salmista, orar, 
llorar y decir con toda confianza: Su paz rescata mi alma? En oposición a los que no aman la 
paz, les decimos: Su paz rescata mi alma, puesto que en medio de aquellos que odiaron la paz, 
yo era pacífico 52 . Su paz rescata mi alma de los que se me acercan. Porque de los que están 
lejos no hay problema; no me engaña tan fácilmente el que me dice: «Ven, adora este ídolo»; 
está muy lejos de mí. Le preguntas: «¿Eres cristiano?» «Sí, soy cristiano», responde. Ese es tu 
enemigo cercano, está a tu lado. Su paz rescata mi alma de los que se me acercan, ya que en 
muchas cosas estaban conmigo. ¿Por qué dijo: Los que se me acercan? Porque en muchas cosas 
estaban conmigo. Esta frase: En muchas cosas estaban conmigo, tiene doble sentido. Primero, 

En muchas cosas estaban conmigo: el bautismo lo tuvimos todos: en eso estaban conmigo; el 
evangelio lo leíamos unos y otros: estaban conmigo; celebrábamos la fiesta de los mártires: allí 
estaban conmigo; asistíamos a la solemnidad de la Pascua: estaban juntos conmigo. Pero no 
totalmente conmigo: en el cisma no están conmigo, en la herejía tampoco. En muchas cosas sí 
están conmigo, pero sólo en pocas no lo están. Y por estas pocas cosas en que no están 
conmigo, no les aprovechan las muchas en que sí lo están. Fijaos cuántas cosas enumera el 
Apóstol Pablo: pero cita una, y si ella falta, las demás son inútiles. Aunque yo hablara, dice, las 
lenguas de los ángeles y de los hombres, aunque tuviera el don de profecía y toda la fe, y toda 
la ciencia, aunque traslade los montes, y reparta todos mis bienes a los pobres, aunque 
entregara mi cuerpo a las llamas 62 . ¡Cuántas cosas enumera! Pero a todas estas le falta sólo 
una, la caridad: aquellas son muchas en número, pero esta tiene más valorsi. Así que en todos 
los misterios están conmigo, pero en una cosa no lo están, en la caridad: En muchas cosas 
estaban conmigo. Y veamos ahora la otra interpretación: Porque en muchas cosas estaban 
conmigo. Los que se separaron de mí, estaban conmigo, y no en pocas cosas, sino en muchas. 

En realidad, por el mundo entero hay pocos granos de trigo, y abunda la paja. ¿Qué es, pues, lo 
que quiere decir? Como paja estaban conmigo; como trigo no lo estaban; y bien cercana está la 
paja del trigo: brota de un mismo germen, echa raíces en el mismo campo, se nutre de la 
misma lluvia, la siega el mismo segador, soporta la misma trilla, espera la misma bielda, pero no 
entra en el mismo granero. Porque en muchas cosas estaban conmigo. 


20. [v.20—21] Dios me escuchará, y los humillará el que existe desde siempre. Ellos se apoyan 
en no sé qué jefe que surgió ayer: los humillará el que existe desde siempre. Porque aunque 
Cristo nació en el tiempo de María Virgen, no obstante el Verbo existe desde el principio antes de 
los siglos, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era DiosST Los humillará el que existe desde 
siempre. Porque en ellos no hay cambio; me refiero a aquellos que no van a cambiar. Ha 
conocido a algunos que se obstinarán, y que morirán obcecados en su maldad. También 
nosotros vemos a algunos que no se convierten, que mueren en su obstinación, en su cisma: no 
se da en ellos conversión alguna. Dios los humillará, los humillará con la condenación, ya que se 
han erguido en la disensión. No hay cambio alguno en ellos, porque no cambian para mejor, sino 
para peor; no cambian ni cuando viven en este mundo, ni en la resurrección. Pues todos 
resucitaremos, pero no todos seremos transformados^. ¿Por qué? Porque en ellos no hay 
cambio, y no tienen temor de Dios. Hermanos míos, sólo hay un remedio: que teman a Dios y 
abandonen a Donato. Les dices: «En la herejía, en el cisma tienes tu perdición; es inevitable que 
Dios castigue estas desviaciones; terminarás en la condenación, no intentes lisonjearte con tus 
palabras, no sigas a un guía ciego: si un ciego guía a otro ciego, los dos caerán en el hoyos 4 ». 
«¿Qué me importa?», me responde; «lo mismo que he vivido ayer, viviré también hoy; seré lo 
que han sido mis padres». No tienes temor de Dios. Teme, sí, a Dios; piensa que es verdad todo 
esto que leemos, porque es la fe de Cristo que no puede engañar. ¿Cómo va a permanecer en la 
herejía ante una evidencia tan grande de la fe católica, que Dios ha extendido por todo el 
mundo, y que antes de extenderla lo predijo, lo preanunció, y cumplió exactamente lo que había 
dicho? Luego pongan cuidado y estén prevenidos los que no temen a Dios. Extendió su mano 
para darles su merecido. 

21. [v.21—22] Han violado su testamento. Lee el testamento que violaron: En tu descendencia 
serán benditas todas las naciones^. Han violado su testamento. ¿Qué tienes que objetar tú a 
estas palabras del testador? Esto es lo que afirmas: Sólo África ha merecido esta gracia del 
santo Donato, sólo en él ha permanecido la Iglesia de Cristo. Di al menos: la iglesia de Donato. 
¿Por qué añades la de Cristo, de quien se dijo: En tu descendencia serán benditas todas las 
naciones? ¿Quieres seguir a Donato? Ten presente a Cristo, y apártate. Mirad lo que sigue: Han 
violado su testamento. ¿Qué testamento? Le fueron hechas promesas a Abrahán y a su 
descendiente. Dice el Apóstol: Hermanos, a un testamento legítimo nadie lo anula ni le añade 
cláusula alguna. A Abrahán y a su descendiente se le hicieron promesas; no dice «a sus 
descendientes», como si fueran muchos, sino como hablando de uno solo: Y a tu descendiente, 
que es Cristo^. ¿Y cuál es el testamento que se le ha hecho a este Cristo? En tu descendiente 
serán benditas todas las naciones. Tú que abandonaste la unidad con todos los pueblos, y has 
preferido quedarte en un partido, has violado su testamento. Por eso, lo que te está sucediendo, 
es decir, que vas a ser exterminado, y separado de la heredad, se debe a la ira de Dios. Pon 
atención a lo que sigue: Han violado su testamento; fueron separados por la ira de su rostro. 
¿Qué estáis esperando? ¿Se puede aludir a los herejes con mayor claridad? Fueron separados 
por la ira de su rostro. 

22. [v.22] Y les ha acercado su corazón. ¿De quién, sino el corazón de aquel por cuya ira 
quedaron separados? ¿En qué sentido les ha acercado su corazón? Debemos entender que se 
trata de su voluntad. De hecho por los herejes se ha afianzado la Iglesia Católica, y por los que 
tenían malos sentimientos, han quedado de manifiesto quiénes los tenían buenos. ¡Cuántas 
cosas había ocultas en las Escrituras! Y cuando los herejes se separaron de la Iglesia, su 
problemática inquietó a la Iglesia de Dios: y fue así como se esclareció lo que estaba oculto y se 
comprendió cuál era la voluntad de Dios. Por eso se dice en otro salmo: Una manada de toros en 
medio de las vacas de los pueblos, para hacer salir a los que han sido probados como la platal 
Para hacer salir, dice, o sea, que sobresalgan, que se manifiesten. De aquí que, en la orfebrería 
de la plata, se les llame «exclusores» (los que hacen salir) a quienes le dan forma a partir de 
una masa informe y confusa. Y por eso mismo muchos que podían conocer y explicar 
admirablemente las Escrituras, se hallaban ocultos entre el pueblo de Dios; pero no ofrecían 
ninguna solución a las cuestiones difíciles sin la presión de algún calumniador. ¿Acaso se 
profundizó hasta el fondo sobre la Trinidad, antes de oírse los ladridos de los arríanos? ¿Se trató 
acaso con profundidad sobre la penitencia, antes de que se opusieran los novacianos? Tampoco 
se aclaró suficientemente sobre el bautismo antes de que se opusieran los rebautizadores, ya 
separados de la Iglesia; ni se había dicho lo que se dijo acerca de la unidad en Cristo, sino 


después de que los hermanos más débiles comenzasen a turbarse por aquella división. Y así, los 
que estaban versados en la materia, se pusieron a estudiar y resolver con sus palabras y 
discusiones, que hicieron llegar al pueblo, y han aclarado las dificultades de interpretación de la 
Ley, para que los débiles no se viniesen abajo, instigados por las preguntas de los impíos. Pues 
bien, ellos se han dividido por la ira de su rostro, y a nosotros nos ha acercado su corazón para 
que pudiéramos entender. Entended, pues, lo que se ha recordado en otro salmo: Una manada 
de toros, es decir, de soberbios que atacan con los cuernos, en medio de las vacas de los 
pueblos. ¿A quién llama vacas? A las almas fáciles de seducir. ¿Y esto para qué? Para hacer salir, 
o sea, para que salgan a flote los que estaban ocultos, los que fueron probados como la plata. ¿Y 
qué significa la plata? La palabra de Dios. Las palabras del Señor son palabras puras, son plata 
purificada al fuego, rica de pruebas en la tierra y refinada siete veces^. Estas palabras de oscura 
interpretación, mirad cómo el Apóstol las ilumina y las aclara: Conviene, dice, que incluso haya 
herejes, para que salgan a la luz entre vosotros los que han sido probados^. ¿Qué significa 
probados? Probados como la plata, probados por sus palabras. ¿Y que salgan a la luz? Que 
hagan salir. ¿Y esto por qué? Por causa de los herejes; es decir, por la manada de toros entre 
las vacas de los pueblos. Así pues, también estos han sido separados por la ira de su rostro, y 
les ha acercado su corazón. 

23. Sus palabras son más suaves que el aceite, y son dardos. Algunos pasajes de la Escritura 
parecían duros, mientras permanecían obscuros; pero una vez aclarados, se suavizaban. De 
hecho, la primera herejía entre los discípulos de Cristo, surgió, al parecer, por la dureza de sus 
palabras. Por ejemplo, cuando dijo: Si alguien no come mi carne y bebe mi sangre, no tendrá 
vida en él. Los oyentes, al no comprender, se dijeron unos a otros: ¡Qué duras son estas 
palabras! ¿Quién podrá escucharlas? Y al decir esto se separaron de él; y se quedó solo con los 
doce. Y al comunicarle ellos que por sus palabras se habían escandalizado, replicó: ¿Vosotros no 
queréis iros también? Y Pedro le respondió: ¿A quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida 
eterna^. Prestad atención, os lo suplico, hermanos, y, como niños, aprended lo que es la piedad. 
¿Acaso Pedro comprendía ya todo el misterio de aquellas palabras del Señor? No, todavía no lo 
comprendía; pero creía con humildad que aquellas palabras que no entendía eran buenas. Luego 
si son duras las palabras, y todavía no se comprenden, que lo sean para el impío, pero a ti la 
piedad te las ablandará; algún día llegará en que se aclaren, y serán para ti como el aceite, y 
penetrará hasta los huesos. 

24. [v.23] Y como si fuera el mismo Pedro, después de que quedaran escandalizados por la 
dureza que, según ellos, tenían las palabras del Señor, y como si con él dijera: ¿A quién vamos 
a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, añadió: Deposita en el Señor tus preocupaciones, que él 
mismo te nutrirá. Eres un niño, aún no entiendes los misterios de las palabras: quizá el pan está 
escondido para ti, y debes ser alimentado todavía con leche (1 Cor 3,2); no te enojes con los 
pechos, ellos te harán capaz de sentarte a la mesa, para lo cual todavía no estás preparado. 
Mirad cómo gracias a la separación de los herejes, muchas durezas se han ido ablandando. Sus 
palabras duras se han vuelto más suaves que el aceite, y son como dardos, que han armado a 
los evangelizadores: sus palabras se dirigen al corazón de todos los oyentes, insistiéndoles a 
tiempo y a destiempo. Con tales discursos, con tales palabras, como si fueran saetas, son 
heridos los corazones humanos para llevarlos al amor de la paz. Eran duros, pero se han vuelto 
suaves. Suaves, sí, pero sin perder su eficacia, convirtiéndose en dardos. Sus palabras son más 
suaves que el aceite, y ellas —las palabras suaves—, son como dardos. Pero quizá tú no estás 
preparado todavía para ser armado con estos dardos, es posible que tales palabras obscuras no 
se te hayan aclarado, no se te hayan hecho suaves las palabras duras. Deposita en el Señor tus 
preocupaciones, que él mismo te nutrirá. Abandónate en el Señor. Sí, quieres ya abandonarte en 
el Señor: que nadie se te ponga en lugar del Señor. Deposita en el Señor tus preocupaciones. 
Mira cómo aquel gran soldado de Cristo no quiso tomar a su cargo el cuidado de los niños: ¿Es 
que Pablo fue crucificado por vosotros, o estáis bautizados en el nombre de Pablo? a ¿Qué 
intentaba decirles, sino: Depositad en Dios vuestras preocupaciones, y él mismo os nutrirá? 

Bien, un niño quiere ahora depositar en el Señor sus preocupaciones, y viene uno cualquiera y le 
dice: «Yo me encargo». Como una navecilla que fluctúa sin rumbo le dice: «Yo me encargo de 
ti». Tú respóndele: «Yo busco un puerto, no un peñasco». Deposita en el Señor tus 
preocupaciones, que él mismo te nutrirá Y verás cómo te recibe el puerto: No permitirá que el 
justo fluctúe para siempre. Te parecerá que andas fluctuando en este mar, pero el que te recibe 


es el puerto. Procura, eso sí, no desasirte del ancla antes de entrar en el puerto. La nave, sujeta 
a las anclas, está fluctuando, pero no será arrojada muy lejos de la costa; y no fluctuará para 
siempre, aunque lo haga en algunas ocasiones. Precisamente a esa fluctuación se refieren las 
anteriores palabras: Me entristecí en las pruebas, y me turbé. Esperaba alguien que me salvase 
de mi cobardía y de la tempestad. Habla fluctuando, pero no fluctuará para siempre, pues su 
ancla está firme, y su ancla es su esperanza. No permitirá que el justo fluctúe para siempre. 

25. [v.24] ¿Y qué les sucederá a los demás? Tú, oh Dios, los precipitarás a ellos en el pozo de la 
corrupción. El pozo de la corrupción es el hundimiento en las tinieblas. Los precipitarás, dice, en 
el pozo de la corrupción, puesto que si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en la fosa 22 . Los 
precipitará Dios en el pozo de la corrupción, no porque sea él el autor de su culpa, sino porque él 
será el juez de sus iniquidades. Dios los entregó a los deseos desordenados de su corazón 22 ; 
prefirieron las tinieblas a la luz; prefirieron la ceguera a la visión. He aquí que el Señor Jesús 
brilló en el mundo entero. Que canten en unidad con todo el mundo: porque no hay quien se 
libre de su caloré. Pero ellos, pasándose del todo a la parte, del cuerpo a la herida, de la vida a 
la amputación, ¿qué les va a suceder, sino caer en el pozo de la perdición? 

26. Hombres sanguinarios y fraudulentos. Sanguinarios los llama por sus asesinatos; iy ojalá 
fuesen asesinatos corporales solamente, y no espirituales! La sangre, al salir del cuerpo, cuando 
la vemos nos causa horror. Pero ¿quién ve la sangre del alma en un rebautizado? Esta clase de 
muertes piden otros ojos. Aunque en realidad estas muertes visibles no paran de provocarlas 
por todas partes los armados circumceliones. Y si tenemos en cuenta estas muertes visibles, 
claro que son hombres sanguinarios. Mira a un hombre armado a ver si es hombre de paz y no 
un sanguinario. ¡Si llevara solamente el palo! Pero lleva la honda, lleva el hacha, lleva piedras, 
lleva lanzas. Y con todo esto encima, recorren los lugares que pueden, sedientos de sangre 
inocente. Así que también son hombres sanguinarios por estas muertes visibles. Pero hay que 
decir de ellos: ¡Ojalá fueran sólo esas muertes las que ejecutan, y no asesinaran también a las 
almas! Estos son los hombres sanguinarios y fraudulentos. Y no se vayan a pensar que los 
creemos injustamente sanguinarios por la muerte de las almas. También ellos calificaron así a 
sus maximianistas; de hecho al condenarlos en la sentencia de su concilio, fueron estas las 
palabras que les aplicaron: Sus pies son veloces para derramar la sangre de los mensajeros. En 
sus caminos hay quebranto y desdicha; no han conocido el sendero de la paz 22 . Es esto lo que 
dijeron de los maximianistas. Pero yo les pregunto a ellos a ver cuándo los maximianistas 
derramaron sangre corporal. Y no niego que también ellos la hubieran derramado, de haber sido 
un grupo suficientemente grande para poder hacerlo; pero tenían miedo por ser poco 
numerosos, ya que más bien sufrieron ellos de parte de los donatistas, en lugar de ocasionar 
algún mal de este tipo. Y ahora le pregunto yo a un donatista: «Tú en tu concilio sentenciaste 
contra los maximianistas: Sus pies son veloces para derramar sangre. ¿Podríais vosotros 
mostrarme a uno solo, a quien los maximianistas hiriesen ni siquiera con un dedo?» ¿Qué podrá 
responderme, sino lo que yo estoy diciendo?: «Los que se han separado de la unidad, y tras 
seducirlas matan a las almas, derraman sangre espiritual, no carnal». Muy bien has dicho, pero 
reconoce tus hechos en tu respuesta. Hombres sanguinarios y fraudulentos. Traición en el 
engaño, en la simulación, en la seducción. ¿Qué decir, entonces, de aquellos que fueron 
separados por la ira de su rostro? Ellos son los hombres sanguinarios y fraudulentos. 

27. ¿Pero qué dice de ellos el salmo? No llegarán ni a la mitad de sus días. ¿Y qué significa esta 
frase? Que no progresarán cuanto ellos piensan; que perecerán dentro del tiempo de sus planes. 
Es como aquel, semejante a la perdiz de la cual se dijo: Lo abandonarán en la mitad de sus días, 
y al final será necia 25 . Progresarán, pero sólo por un tiempo. ¿Qué dice el Apóstol? Los malvados 
y seductores progresarán, pero para su mal, errando ellos y haciendo caer a otros en el error 22 . 
Cuando un ciego guía a otro ciego, ambos caen en la fosa 22 . Con razón caen en el pozo de la 
corrupción. ¿Qué es lo que dice el Apóstol? Progresarán para peor; pero no por mucho tiempo; 
como poco antes había dicho: No triunfarán por más tiempo. Es lo que dice el salmo: No 
llegarán ni a la mitad de sus días. Que siga el Apóstol diciéndonos el porqué de todo esto: Su 
locura será manifiesta a todos, como lo fue la de aquellos 2 ®. Los hombres sanguinarios y 
traicioneros no llegarán ni a la mitad de sus días. Yo en cambio confío en ti, Señor. Con razón 
ellos no cumplirán ni la mitad de sus días, por haber puesto su esperanza en el hombre. En 


cambio yo desde los días del tiempo, he llegado al día eterno. ¿Por qué? Porque he esperado en 
ti, Señor. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 55 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Así como al entrar en una casa miramos antes el frontispicio a ver quién es su dueño, no 
sea que nos metamos indiscretamente donde no debemos, o seamos echados de allí, con 
vergüenza, hacia donde debíamos entrar. O también, como si leyéramos: «Esta finca pertenece 

a Fulano o a Zutano», del mismo modo en el frontispicio de este salmo encontramos escrito: 
Hasta el fin, en favor del pueblo que fue alejado de los santos, para el mismo David según la 
inscripción del título, cuando los filisteos se apoderaron de él en Get. Conozcamos, pues, al 
pueblo que fue alejado de los santos según la inscripción del título. Esto se refiere al mismo 
David, a quien ya sabéis interpretar espiritualmente; porque no se nos presenta a otro fuera de 
aquel de quien se dijo: El fin de la ley es Cristo, para justificación de todo creyente 5 Cuando 
oigas, por tanto, hasta el fin, entiéndelo como hasta Cristo, no sea que te pares en el camino y 
no llegues hasta el final. Sea lo que sea donde te detengas antes de llegar a Cristo, ninguna otra 
cosa te dirá la Palabra divina sino esto: «Sigue acercándote; ese no es todavía un lugar seguro. 
Hay un lugar donde te puedes quedar con toda tranquilidad: es esa piedra sobre la que se 
edifica con firmeza la casa y no tiene por qué temer la tempestad». Los ríos irrumpieron contra 
la casa y no se derribó, porque estaba edificada sobre piedraA La piedra era Cristo 5 Bajo el 
nombre de David está figurado Cristo; es esto lo que se dijo de él: Descendió de la estirpe de 
David según la carne 5 . 

2. ¿Y cuál es el pueblo que fue alejado de los santos, según el título de la inscripción? Que sea el 
mismo título el que nos diga qué pueblo es este. Sí, porque cuando fue crucificado el Señor, se 
escribió un título: El Rey de los Judíos; y estaba escrito en hebreo, griego y latín, en tres 
lenguas, algo así como un título confirmado por el testimonio de tres testigos, puesto que en la 
confirmación de dos o tres testigos tiene validez toda palabra 5 . Al leer este título los judíos, se 
indignaron, y le dijeron a Pilato: No escribas «El Rey de los Judíos», sino «Este ha dicho que es 
el Rey de los Judíos». Escribe lo que él dijo que era, le dijeron, no que es lo que él dijo. Pero 
como realmente en otro salmo está escrito: No cambies la inscripción del título 5 , Pilato 
respondió: Lo que escribí, escrito queda. Como diciendo: No quiero alterar la verdad, por más 
que vosotros améis la falsedad. Y como los judíos siguieron indignados por lo que tenían como 
una maldición, le replicaron: Nosotros no tenemos otro rey que el CésarA De ahí que por 
haberse escandalizado del título, se alejaron de los santos. Acérquense a los santos y se unirán 
al Santo de todos los que reconocen como rey a Cristo y desean poseerlo. Aléjense de los santos 
quienes contradiciendo el título, despreciaron a Dios como Rey, eligiendo a un hombre como a 
su rey. Porque todo pueblo que se complace en el reino humano, rechazando el reinado del 
Señor sobre él —a cuyo reino están todos sometidos únicamente si él reina sobre sus deseos—, 
todo pueblo así, digo, está alejado de los santos. Cuidado, hermanos, con aplicar esto sólo a los 
judíos. En ellos se nos dieron como los ejemplos primeros y típicos, como para que en aquel 
pueblo resaltara lo que todo hombre deberá evitar. Ellos claramente rechazaron a Cristo como 
rey, eligiendo como rey suyo al César. No hay duda de que el César es un rey hombre para los 
hombres en los asuntos humanos, pero hay otro rey para lo divino. Un rey es para la vida 
temporal, el otro para la eterna; uno es el rey terrenal, otro el celestial: el terreno está sometido 
al rey celestial; este está sobre todas las cosas. No pecaron los judíos por haber dicho que 
tenían como rey al César, sino por haberse negado a tener a Cristo como rey. Y también ahora 
hay muchos que rehúsan tener como rey a Cristo, que tiene su trono en el cielo y es el rey 
universal. Son precisamente estos los que nos hacen sufrir. Contra ellos nos conforta este 
salmo; es necesario soportarlos hasta el final; no los tendríamos que aguantar si no nos fuera 
conveniente. Toda tentación es una prueba, y toda prueba, produce su fruto. Porque el hombre 
con frecuencia se desconoce a sí mismo: no sabe qué puede y qué no puede soportar. A veces 
cree poder sobrellevar lo que es incapaz, y otras pierde la esperanza de poder soportar lo que sí 
puede. Al acercarse la prueba como una interrogante, el hombre se descubre a sí mismo, ya que 
a sí mismo estaba oculto, aunque no a su Creador. Pedro, por ejemplo, se creyó no sé cuánto 


sobre sí, algo que en realidad no era todavía, incluso se manifestó dispuesto hasta dar la vida 
por no abandonar al Señor Jesucristo. Desconocía Pedro sus fuerzas, cosa que el Señor sí 
conocía. El que lo había creado le respondió que no era capaz de tanto: el que había de dar a su 
criatura las fuerzas adecuadas, sabía muy bien qué era lo que todavía le faltaba. Pedro, en 
cambio, ignoraba que aún no las había recibido. Llegó la tentación, renegó, lloró y las recibios. 
Por eso, al no saber qué pedir, puesto que no sabemos bien lo que nos hace falta; ni dar gracias, 
por ignorar lo que hemos recibido, en este mundo necesitamos siempre ser formados por la 
tentación y la tribulación. Pero no podemos ser atribulados sino por aquellos que están 
apartados de los santos. Entended, hermanos, que este alejamiento se trata del corazón, no del 
cuerpo. Sucede a veces que uno que vive lejos de ti, te está muy unido, ya que ama lo que tú 
amas. Y también se da el caso de que quien está a tu lado, está distante de ti, ya que él ama el 
mundo y tú amas a Dios. 

3. ¿Qué quieren, pues, decir las palabras que también pertenecen al título, y dicen que Los 
Filisteos se apoderaron de él en Get? Get era una ciudad de los Filisteos, es decir, de 
extranjeros, de un pueblo alejado de los santos. Por el mismo hecho de ser extranjeros, no 
están cerca de los santos. Todos los que rechazan a Cristo como rey, se convierten extranjeros. 
¿Por qué? Por la misma razón que aquella vid, plantada por él, y que luego se volvió amarga. 
¿Qué fue lo que tuvo que oír? ¿Por qué te has convertido en amarga, cepa extranjera? 2 . No se le 
dijo: Viña mía; si fueras mía serías dulce; como eres amarga no eres mía; y si no eres mía, 
ciertamente eres extrajera. Así que los Filisteos se apoderaron de él en Get. Aquí tenemos, 
hermanos, a David, el propio hijo de Jesé, el rey de Israel, que anduvo errante por Filistea, 
cuando lo perseguía Saúl 22 . Estuvo en esta ciudad y ante su rey, pero no leemos que fuera 
arrestado allí. Por tanto, nuestro David, Jesucristo el Señor, nacido de la descendencia de aquel 
David, no sólo fue detenido, sino que todavía los Filisteos lo tienen preso en Get. Fiemos citado a 
Get por ser una dudad. Si nos preguntamos qué quiere decir este nombre, la respuesta es 
«lagar». Cristo, como cabeza y salvador del cuerpo, que nació de la Virgen y fue crucificado, ya 
nos mostró un adelanto de nuestra resurrección en la resurrección de su cuerpo. Él ahora está 
sentado a la derecha del Padre e intercede por nosotros. Y está también aquí entre nosotros, 
pero en su cuerpo que es la Iglesia. El cuerpo está unido a su Cabeza, y refiriéndose a su cuerpo 
exclama: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 22 . También el cuerpo está en su cabeza, según 
nos dice el Apóstol: Con él nos ha resucitado y con él nos ha sentado en los cielos 21 . También 
nosotros estamos allí sentados, y también él está sufriendo aquí abajo: nosotros sentados allí en 
esperanza, y él está aquí con nosotros por el amor. Esta fusión la de un solo hombre, hace de 
los dos una sola carne, el esposo y la esposa. Por eso el mismo Señor dice: Así que ya no son 
dos, sino una sola carne 21 . ¿Cómo está, pues, retenido en Get? Sí, su cuerpo, es decir su 
Iglesia 24 , está retenida en el lagar. ¿Qué quiere decir esto? Que está en aprietos. Pero las 
presiones del lagar son fructuosas. Cuando la uva está en la cepa no siente presiones, se la ve 
entera; pero de ella nada mana. Llevada al lagar, se la pisa, se la estruja; parecería que se le 
hace un daño a la uva, pero esta lesión no es infructuosa; es más, si no se le causase este 
detrimento, quedaría estéril. 

4. [v.2] Así que los santos que sufren por causa de los que están alejados de los santos, pongan 
atención a este salmo, reconózcanse ellos aquí, digan estas palabras los que padecen lo que aquí 
se dice. Pero el que no sufre, que no se le ocurra decir: «Yo no me uno a esa voz del salmo, 
puesto que me veo fuera de esos sufrimientos». Cuidado, no sea que, al querer estar lejos del 
sufrimiento, se aleje de los santos. Piense cada uno en su enemigo: si es cristiano, el mundo es 
su enemigo. Nadie piense en las enemistades personales, cuando vaya a recitar las palabras de 
este salmo. Tengamos bien claro que nuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino 
contra los príncipes, potestades y los espíritus del mal 22 , es decir, contra el diablo y sus ángeles. 
Porque cuando nos toca sufrir a los hombres molestos, es él quien los instiga, él quien los atiza, 
él quien los maneja como instrumentos suyos. Pongamos atención a dos clases de enemigos: el 
que vemos, y el que no vemos; al hombre lo vemos, al diablo no. Amemos al hombre y 
defendámonos del diablo; oremos por el hombre y oremos contra el diablo, diciéndole a Dios: 
Misericordia, Señor, que un hombre me pisotea. No tengas miedo de que te haya pisoteado un 
hombre, ¡produce vino! Fuiste hecho uva para ser aplastado. Misericordia, Señor, que un 
hombre me pisotea; lucha todo el día y me ataca todo el que se ha distanciado de los santos. ¿Y 
por qué no entender aquí al diablo? ¿Quizá porque nunca se le llama hombre? ¿Si fuera así el 


evangelio se equivoca al decir: Un hombre enemigo ha hecho esto? 22 Pero bien sabemos que, 
en el lenguaje figurado, al diablo también se le puede llamar hombre, sin serlo en realidad. 

Ahora bien, sea que se refiere a él, o al pueblo y a cuantos se han alejado de los santos, de los 
que el diablo se sirve para atormentar al pueblo de Dios unido a los santos, unido al Santo, 
unido al Rey, a ese Rey, por cuyo título los judíos se alejaron, como indignados y rechazados. A 
pesar de todo eso, que diga: Misericordia, Señor, que un hombre me pisotea. Que no desfallezca 
en esa opresión, sabiendo a quién invoca, y con qué ejemplo se siente fortalecido. El primer 
racimo pisado en el lagar es Cristo. Al ser exprimido en la pasión aquel racimo, de él manó el 
zumo, del que se dijo: ¡Qué excelente el cáliz inebriante! 22 Que hable el Cuerpo, dirigiéndose a 
su Cabeza: Misericordia, Señor, que un hombre me pisotea; lucha todo el día y me ataca. Todo 
el día es siempre. Que nadie se diga a sí mismo: Tuvieron que sufrir nuestros padres, pero 
nosotros ya no. Si crees que tú no tienes sufrimientos, es que no has empezado a ser cristiano. 
¿Dónde, si no, quedan las palabras del Apóstol: Todos los que desean vivir piadosamente en 
Cristo, sufrirán persecuciones? 22 Por lo tanto, si tú no sufres ninguna persecución por Cristo, 
mira bien, no sea que no hayas comenzado a vivir piadosamente en Cristo. Porque cuando 
comiences a vivir piadosamente en Cristo, has entrado ya en el lagar; prepárate a ser estrujado, 
pero no seas árido, no te quedes sin producir jugo alguno. 

5. [v.3—4] Todo el día me están pisoteando mis enemigos. Los que se han alejado de los 
santos, esos son mis enemigos. Lo de todo el día ya lo hemos dicho. Desde la altura del día. 
¿Qué significa esto? Quizá sea difícil de entender. Y no es de extrañar, ya que se trata de la 
sublimidad del día. Tal vez ellos se alejaron de los santos, al no poder penetrar la sublimidad del 
Día, cuyas doce horas refulgentes son los doce Apóstoles. De ahí que quienes lo crucificaron 
como si fuera un hombre, se equivocaron en el Día. ¿Y por qué se vieron envueltos en tinieblas, 
alejándose por ello de los santos? Porque el Día brillaba en lo alto, y al que estaba oculto, 
elevado en lo alto, no lo llegaron a conocer, porque si lo hubieran conocido, nunca habrían 
crucificado al Señor de la gloria! 2 . Rechazados, pues, por esta sublimidad del Día, se alejaron de 
los santos, se convirtieron en enemigos que harán sufrir y pisotearán como a las uvas en el 
lagar. Hay otra interpretación: Desde la altura del día me están pisoteando mis enemigos todo el 
día, o sea, todo el tiempo. Desde la altura del día, o sea, desde la soberbia terrena. Al pisotear 
es que están encima; los humildes están debajo, y arriba los que pisotean. Pero no temas la 
altura de los que aplastan; se trata de la altura del día, algo temporal, no eterno. 

6. Porque muchos de los que me atacan se atemorizarán. ¿Cuándo se atemorizarán? Cuando 
pase el día de su encumbramiento. Están arriba por un tiempo. Pasado ese tiempo tendrán 
miedo. Pero yo espero en ti, Señor. No dice: Pero yo no voy a temer, sino: Muchos de los que 
me atacan se atemorizarán. Cuando llegue el día del juicio, entonces se lamentarán todas las 
tribus de la tierra 22 . Cuando aparezca en el cielo la señal del Hijo del hombre, todos los santos se 
sentirán tranquilos. Porque llegará lo que esperaban, lo que anhelaban, lo que suplicaban que 
llegase. Pero a los otros no les quedará ya lugar al arrepentimiento, porque en el tiempo en que 
pudieron hacer una fructuosa conversión, endurecieron el corazón contra el Señor que los 
amonestaba. ¿Podrán, acaso, levantar un muro para defenderse del Dios que viene a juzgar? 
Reconoce ahora su bondad, y si eres miembro de su cuerpo, imítalo. Cuando dijo: Muchos de los 
que me atacan se atemorizarán, no añadió: Pero yo no voy a temer, no sea que atribuyendo a 
sus propias fuerzas esta seguridad, se subiera también él a las alturas transitorias, y por esa 
soberbia temporal, no mereciera llegar al descanso eterno. Más bien te hace entender por qué 
no ha de temer: Yo en cambio, dice, espero en ti, Señor. No se refiere a su propia seguridad, 
sino a la causa de ella. Si no tengo temor, puede ser por la dureza de mi corazón; de hecho, 
muchos, por su arrogancia, no temen. Ponga atención vuestra Caridad: una cosa es la salud del 
cuerpo, otra la parálisis corporal, y otra su inmortalidad. La perfecta salud del cuerpo es la 
inmortalidad; pero hablamos de una cierta salud corporal que disfrutamos en esta vida. Cuando 
no hay enfermedad, todo el mundo dice estar sano; viene la inspección del médico y confirma su 
salud; comienza uno a enfermarse, y esa misma salud se resquebraja; luego se cura, y recupera 
la salud. Fijaos con atención en los tres estados corporales: la salud, la parálisis y la 
inmortalidad. La salud es la ausencia de la enfermedad; pero cuando algo la afecta y la ataca, 
hay dolor. En cambio en la parálisis el dolor está ausente; el cuerpo ha perdido la sensibilidad 
hacia el dolor, y tanto más cuanto más grave sea la parálisis. Ahora bien, en la inmortalidad no 
existe el dolor; ha desaparecido toda corrupción, y esto corruptible se ha vestido de 


incorrupción, y esto mortal se ha vestido de inmortalidad 21 . No hay, pues, dolor alguno en el 
cuerpo inmortalizado, no lo hay en el cuerpo paralítico. No se vaya a creer inmortal el afectado 
de parálisis; está más cerca de la inmortalidad la salud con dolor, que la parálisis insensible. Si 
te encuentras con un hombre soberbio, inflado y arrogante, que se ha persuadido de no tener 
ningún temor, ¿lo creerás más fuerte que aquel que dice: Por fuera luchas, por dentro 
temores? 22 . ¿Y más fuerte que nuestra Cabeza, el Señor nuestro Dios, que llegó a decir: Triste 
está mi alma hasta la muerte? 22 . No, no es el otro más fuerte: que no te seduzca su parálisis; no 
está revestido de inmortalidad, lo que está es privado de sensibilidad. Tú ten un alma, pero no 
insensible. Son reprendidos los que no tienen sensibilidad; tú habla así de la salud sensible: 
¿Quién se enferma, sin que yo me enferme? ¿Quién sufre escándalo, sin que yo me abrase? 2 ^ Si 
al que esto escribe no le importase el escándalo ni la perdición de cualquier enfermo, ¿nos 
parece que le ¡ría mejor estando como paralizado y sin dolor? ¡No, en absoluto! Estaría 
aletargado, pero no en paz. Sí, hermanos, cuando lleguemos a aquel lugar, a aquella morada, a 
aquel bienestar, a la patria celeste, donde nuestra alma gozará de plena seguridad, de absoluto 
descanso y eterna felicidad, allí no habrá dolor alguno, ya que no habrá nada por qué sufrir. 
Muchos, dice, de los que me atacan, se atemorizarán. Los mismos insensibles que ahora nada 
temen, en algún momento temerán: los invadirá un terror tan grande, que quebrantará y 
destrozará toda dureza. Muchos de los que me atacan, se atemorizarán. Yo en cambio espero en 
ti, Señor. 

7. [v.5] En Dios alabaré mis palabras, en Dios confío; no temeré lo que me haga la carne. ¿Por 
qué? Porque confío en Dios. ¿Por qué? Porque en Dios alabaré mis palabras. Si en ti alabas tus 
palabras, no digo que no temas; no, es imposible que no temas. Porque o tus palabras son 
engañosas (y por eso son tuyas, por ser engañosas), o si son palabras verdaderas, y tú no las 
tienes como venidas de Dios, sino que son tuyas, las palabras en sí son verdaderas, pero tú eres 
el mentiroso. Si, por el contrario, reconoces que de ti nada puedes decir por tu cuenta sobre la 
sabiduría de Dios y sobre la verdadera fe, más que lo que de él recibiste, según aquello de: 

¿Qué tienes que no hayas recibido? 22 , entonces en Dios alabas tus palabras, y así en Dios, serás 
tú alabado por las palabras de Dios. En efecto, si lo que hay en ti es de Dios, y tú mismo lo 
honras, tú que eres obra de Dios, en Dios tendrás tu honra. Pero si lo que en ti hay de Dios lo 
honras como tuyo, no como de Dios, entonces lo mismo que aquel pueblo se alejó de los santos, 
así también tú te alejas del Santo. Por eso En Dios alabaré mis palabras. Si alabo en Dios, ¿por 
qué son mías las palabras? Se dirigen a Dios, y son mías. En Dios porque vienen de él; mías 
porque las he recibido. El que me las dio ha querido que sean mías, amándole a él que es el 
dueño; de él han venido a mí, han llegado a ser mías. Es como cuando decimos: Danos hoy 
nuestro pan cotidiano 22 . ¿Cómo es nuestro, si decimos dánoslo? Pidiéndoselo no te quedarás sin 
pan; confesando que es tuyo no serás desagradecido. Si no lo llamas tuyo, es que no lo 
recibiste; pero si lo llamas tuyo como si de ti procediera, pierdes lo recibido, porque eres ingrato 
con el que te lo ha dado. Así que En Dios alabaré mis palabras, porque él es la fuente de toda 
palabra verdadera; y mías porque estando sediento me acerqué a él y sacié mi sed. En Dios 
alabaré mis palabras, en Dios confío; no temeré lo que me haga la carne. ¿No eras tú el que 
hace poco decía: Misericordia, Dios mío, porque un hombre me pisotea; lucha todo el día y me 
ataca? ¿Cómo dice ahora: no temeré lo que me haga la carne? ¿Qué te puede hacer? Tú mismo 
hace poco dijiste: Me pisotea, me ataca. ¿Es que esto no es hacer nada? Es que está mirando al 
vino que mana del pisotón, y responde: «Efectivamente, me pisoteó, me hirió; pero, ¿qué va a 
hacerme? Era yo una uva, ahora voy a ser vino»: en Dios confío; no temeré lo que me haga la 
carne. 

8. [v.6] Todo el día rechazan mis palabras. Así son, ya los conocéis. Decid la verdad, predicad la 
verdad, anunciad a Cristo a los paganos, anunciad la Iglesia a los herejes, la salvación a todos; 
me contradicen, detestan mis palabras. Pero al rechazar mis palabras, ¿a quién pensamos que 
rechazan, sino a aquel por quien alabaré mis palabras? Todo el día rechazan mis palabras. Ojalá 
les bastase con rechazar mis palabras y no pasasen de ahí; que las critiquen, que las rechacen. 
¡Pero no! ¿Por qué digo esto? Cuando rechazan las palabras, cuando las detestan, (las mismas 
palabras que manan de la fuente de la verdad), ¿qué harán con el que pronuncia tales palabras? 
¿Qué, sino lo que sigue: Todos sus planes son malignos contra mí? Si rechazan el pan, ¿cómo no 
rechazarán la bandeja que se lo ofrece? Todos sus planes son malignos contra mí. Si esto tuvo 
que sufrir el mismo Señor, no va a rehusar el cuerpo lo que se anticipó en la Cabeza, para que 


siga unido a ella. Fue despreciado tu Señor, ¿y tú quieres ser honrado por los que se han 
apartado de los santos? No quieras para ti lo que no sucedió con él. No está el discípulo por 
encima de su maestro, ni el siervo es más que su señora. Si al padre de la familia le han 
llamado Belcebub, ¿cuánto más a sus siervos? Todos sus planes son malignos contra mí. 

9. [v.7] Habitan de paso y se esconden. Habitar de paso es peregrinar. Los que van de paso son 
los que viven en patria ajena. Todo hombre en esta vida es un peregrino; en ella veis cómo 
estamos recubiertos de carne, que nos impide ver el corazón. Por eso dice el Apóstol: No 
juzguéis a nadie antes de tiempo, hasta que venga el Señor. Él iluminará lo que esconden las 
tinieblas, y pondrá de manifiesto los pensamientos del corazón; entonces recibirá cada uno la 
alabanza de Dios 20 . Antes de que esto ocurra, mientras dura esta peregrinación de la vida 
corporal, cada uno lleva su corazón, y todo corazón está oculto a los demás corazones. De ahí 
que estos que maquinan maldades contra el salmista, habitan de paso y se esconden; porque 
están viviendo esta peregrinación y son portadores de la carne, ocultan el engaño en su corazón, 
esconden todos sus malos pensamientos. ¿Por qué? Porque esta vida es aún una peregrinación. 
Que lo escondan; saldrá a la luz lo que ahora esconden, y ellos no se podrán esconder. En este 
«esconderse» hay también otra interpretación, que quizá os gustará más. De entre aquellos que 
se han apartado de los santos, algunos ocultamente se infiltran entre nosotros y causan peores 
sufrimientos al cuerpo de Cristo, porque no se los esquiva como a gente totalmente extraña. El 
Apóstol enfatiza la mayor gravedad de los peligros provenientes de estos falsos hermanos, y al 
enumerar sus muchos sufrimientos, va diciendo: Peligros en los ríos, peligros de ladrones, 
peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar; y luego 
añade: peligros de los falsos hermanos 22 . Estos son en extremo peligrosos; de ellos se dice en 
otro salmo: Entraban para espiarme 20 . Sí, entraban para espiar y nadie les dice: No entres para 
espiar. Porque entra como un miembro más de la iglesia, y nadie toma precauciones como de un 
extraño que es. Estos son los que se aposentan y se esconden. Entran en la casa grande con la 
intención de no perseverar en ella; de ahí que habitan de paso. El Señor, queriendo que en ellos 
se entendiese a los pecadores, siguiendo el sentir del evangelio, según el cual todo el que peca 
es esclavo del pecado, afirma: El siervo no permanece en la casa para siempre, en cambio el 
hijo sí permanece para siempre 22 . El que entra como hijo, que no se hospede transitoriamente, 
porque va a perseverar hasta el final 22 ; el que entra como siervo, como engañador, como 
pecador, echa el ojo para espiar a ver qué puede robar, busca cómo criticar o censurar, entra 
para aposentarse de momento, no para habitar y perseverar. Pero tampoco a estos debemos 
tener miedo, hermanos: En Dios confío; no temeré lo que me haga la carne. Aunque se 
hospedan, aunque entran, aunque disimulan, aunque se esconden, son de carne. Tú espera en 
el Señor, nada logrará hacerte la carne. Eso sí, te hará sufrir, te oprimirá. Ya se acerca el vino, 
porque la uva es aprisionada. Tus sufrimientos no pueden ser infructuosos. Otro te está viendo y 
te imita; porque también tú, para aprender a soportar tales sufrimientos, contemplaste a tu 
Cabeza, aquel primer racimo en el cual se infiltró un hombre para espiar, se aposentó de 
momento y se escondió el traidor Judas. Así que no tengas miedo a nadie de los que entren con 
falsas intenciones, se hospeden y se escondan. Judas, el padre de ellos, convivió con tu Señor, y 
él lo conocía de sobra; aunque el traidor Judas se hospedó y se escondía, sin embargo, su 
corazón no se le ocultaba al Señor del mundo. A sabiendas eligió a un individuo para que te 
sirviera de consuelo a ti que no ibas a saber de quién resguardarte. Podía no haber elegido a 
Judas, ya que lo conocía; de hecho, les dijo a los discípulos: ¿No os he elegido yo a los doce, y 
uno de vosotros es un diablo? 22 . ¿Luego el diablo fue también elegido? Y si no lo fue, ¿cómo 
eligió a doce, y no más bien a once? Sí, él fue elegido, pero para algo distinto de los otros 
discípulos. Once fueron elegidos para ser probados, y uno para que hiciera de tentador. Cómo, si 
no, podría haberte dado ejemplo de cómo precaverte contra los falsos e hipócritas, que se han 
hospedado y escondido, a ti que no sabes cómo precaverte de los malos, sino diciéndote: «Mira, 
cómo yo tuve conmigo a uno de ellos, te he precedido con el ejemplo, lo he tolerado, he 
soportado algo que ya sabía, para darte a ti, inexperto, un alivio. Lo que hizo conmigo, lo hará 
también contigo; podrá hacerte mucho mal, se ensañará contigo, andará acusando y te imputará 
falsos crímenes. Así triunfarían las calumnias; ¿y van a triunfar sólo en ti y no triunfaron antes 
en mí? En mí ciertamente triunfaron, pero no me arrebataron el cielo». Así fue, y una vez 
sepultada la carne del Señor, soportó falsos testigos. Poco fue soportarlos en el proceso judicial: 
también los soportó en el sepulcro. Recibieron los soldados una propina para mentir, y dijeron: 
Mientras dormíamos vinieron sus discípulos y se lo llevaron 22 . Tan ciegos estaban los judíos que 
creerían un testimonio absolutamente increíble: ¡Creyeron a unos testigos dormidos! O era falso 


que estaban dormidos, y en ese caso no debían haber creído a unos mentirosos, o bien era 
cierto que estaban dormidos, y entonces no se enteraron de lo ocurrido. Habitan de paso y se 
esconden. Bueno, que moren de paso y se escondan: ¿qué podrán hacer? En Dios confío; no 
temeré lo que me haga la carne. 

10. Están al acecho de mi calcañar. Para esto habitan de paso y se esconden: para espiar por 
dónde cae el hombre. Están atentos al talón, a ver cuándo puede haber un resbalón y ponerle la 
zancadilla para que caiga o hacerle tropezar, y así tener algo de qué acusarle. ¿Y quién es el 
caminante que jamás tenga un desliz? No hay duda, sucede frecuentemente al menos con la 
lengua. Por eso hallamos escrito: Si uno no tiene algún desliz con la lengua, ese es un varón 
perfecto 33 . ¿Y quién se atreverá a llamarse o creerse perfecto? Sí, es inevitable para cualquiera 
el tener algún desliz con la lengua. Ahora bien, los que habitan de paso y están escondidos, 
están a la caza de todas las palabras, buscando siempre trampas y tendiendo lazos con 
calumnias, entre los cuales ellos mismos se enredan, antes que los que pretenden implicar, 
siendo ellos atrapados y pereciendo antes que los otros a quienes se empeñan en atrapar y 
perder. Porque el hombre se refugia en su corazón, y desde allí recurre a Dios, y sabe decir: En 
Dios alabaré mis palabras. Todo lo bueno que he dicho, y todo lo verdadero, es de Dios y 
procede de Dios; y todo lo demás que haya podido decir y no debí decirlo, lo dije por ser 
hombre, pero bajo la mirada de Dios. El que da fuerzas al caminante, el que corrige al que 
yerra, el que perdona al arrepentido, frena la lengua y levanta al caído. Siete veces cae el justo 
y otras tantas se levanta; pero los impíos se consumirán en sus males 36 . No temamos, pues, a 
los astutos perseguidores, a los que andan a la caza de palabras, y cuentan casi las sílabas, pero 
no cumplen los preceptos. Está fijándose en qué puede acusarte, pero no pone atención para 
creer en Cristo por tu testimonio. Eso sí, pon atención a las palabras que rechazas en él, no sea 
que te esté dando una lección saludable. «¿Y qué lección podrá darme —dirás— ese 
deslenguado?». Tal vez te esté enseñando precisamente eso: que no andes a la caza de 
palabras, sino que cumplas los mandamientos. Están al acecho de mi calcañar. 

11. Como ha soportado mi alma. Me refiero a lo que he soportado. El que hablaba era un 
experto: Como ha soportado mi alma. Que habiten de paso y se escondan. Sopórtelos a todos 
mi alma: a los de fuera que ladran, y también a los que están escondidos. Llegará de fuera la 
tentación, como río impetuoso; pues bien, que te encuentre firme sobre piedra: arremeterá 
contra ti, pero no te abatirá, porque tu casa está fundada sobre piedra 32 . Pero resulta que está 
dentro: que habita de paso, que se esconde; estará cerca como lo está la paja del grano; que 
venga la trilla de los bueyes, que pasen por encima los trillos de las tentaciones: tú serás 
purificado, y la paja triturada. 

12. [v.8] Como ha soportado mi alma, gratuitamente los salvarás a ellos. Nos ha enseñado 
también a orar por ellos. Es decir, por los que habitan de paso y se esconden, es decir, los 
falsos, los hipócritas, los insidiosos; tú ora por ellos, no digas: «¿Podrá Dios corregir a un 
hombre tal, tan malo, tan perverso?». No pierdas la esperanza. Fíjate en quién es el que ruega, 
no por quién ruegas. Ves la gravedad de la enfermedad, ¿y no te fijas en las cualidades del 
médico? Que habiten de paso y se escondan, como lo ha soportado mi alma. Aguanta, ora; ¿qué 
sucede? Gratuitamente los salvarás. Los salvarás sin que te cueste nada, no te supondrá trabajo 
alguno. Para los hombres no tienen solución, pero tú los curas con la palabra; no necesitarás 
esforzarte en la curación, aunque nosotros quedemos asombrados al verlo. Existe otra 
interpretación de esta frase: Gratuitamente los salvarás, que es esta: Los salvarás sin ningún 
mérito anterior suyo. Dice el Apóstol: Yo anteriormente fui un blasfemo, un perseguidor y un 
dañino 33 . Recibía cartas de los sacerdotes para que dondequiera que encontrase seguidores de 
Cristo, los llevara presos 32 . En cualquier lugar que los detuviese, antes él habitaba de paso y se 
escondía. Realmente ningún mérito bueno le había precedido, al contrario sus antecedentes eran 
dignos de condena; nada bueno aportó, y sin embargo fue salvado. Gratuitamente los salvarás. 
No te ofrecerán machos cabríos, ni carneros ni toros, nada de ofrendas ni aromas llevarán a tu 
templo, ni derramarán libaciones de una buena conciencia; todo en ellos es ofensivo, tenebroso, 
detestable. Y precisamente cuando ellos nada tienen que ofrecerte que merezca su salvación, tú 
los salvarás gratuitamente, es decir, tu gracia se da gratis. ¿Qué había llevado el buen ladrón a 
la cruz? Del delito al juicio, del juicio al leño, y del leño al paraíso 42 . Creyó y por eso habló 41 . 


¿Pero la misma fe quién se la dio, sino el que estaba suspendido a su lado? Gratuitamente los 
salvarás. 

13. Con ira conduces a los pueblos. Te llenas de ira y conduces, haces sufrir y salvas, atemorizas 
y llamas. ¿Cómo se entiende entonces lo de con ira conduces a los pueblos? En todo pones 
sufrimiento, para que los hombres desde el sufrimiento recurran a ti, y no se dejen seducir por 
los placeres y por una perversa seguridad. En ti aparece la ira, pero paterna. Se enoja el padre 
con su hijo, que desprecia sus mandatos. En su enojo lo abofetea, le pega, te tira de la oreja, lo 
coge de la mano y lo lleva a la escuela. Con ira conduces a los pueblos. ¡Cuántos han entrado, 
cuántos han llenado la casa de Dios, conducidos por su ira, es decir, atemorizados por las 
tribulaciones y llenándose de fe! A esto nos impulsa la tribulación, a vaciar el vaso que estaba 
lleno de maldad, para que se llene de gracia. Con ira conduces a los pueblos. 

14. [v.9] A ti, oh Dios, he manifestado mi vida. Tú me has dado la vida, y por eso yo te describo 
mi vida. ¿Es que Dios ignoraba lo que me había dado? ¿Qué es lo que le cuentas? ¿Pretendes 
enseñar a Dios? De ninguna manera. ¿Cómo entonces dice: Te he manifestado? ¿Será quizá 
porque te beneficia que yo te cuente mi vida? ¿Y qué le puede aprovechar a Dios? Aprovecha a 
la gloria de Dios. Le he contado a Dios mi vida porque fue Dios el que me dio la vida. Como le 
manifestó su vida Pablo el apóstol, diciendo: ¡Yo antes fui blasfemo, perseguidor y malvado! Que 
describa así esta su vida: Pero he alcanzado misericordia 42 . Manifestó su vida no a sí mismo, sino 
a Dios; y lo hizo de tal manera que creyó en él; no para beneficio propio, sino de Dios. ¿Y qué es 
lo que dice el mismo Pablo? Cristo murió y resucitó, para que el que vive ya no viva para sí 
mismo, sino para aquel que murió por todos 42 . Así que, si vives, y no vives de ti mismo, puesto 
que él te concedió la vida, cuéntale, sí, tu vida, pero no a ti, sino a él; no buscando tu propio 
interés, no viviendo para ti, sino para aquel que ha muerto por todos. ¿Qué dice el mismo 
Apóstol de ciertos réprobos? Todos van buscando su propio interés, no el de Jesucristo 44 . Si 
describes tu vida en provecho propio, y de nada sirve a los demás, la describes para ti, no para 
Dios. Pero si manifiestas tu vida de tal manera que invitas a los demás a adoptar la vida que tú 
has adoptado, estás manifestando tu vida al que te la concedió, y tendrás una gran recompensa, 
ya que no te has mostrado ingrato por el don que recibiste. A ti, oh Dios, he manifestado mi 
vida. Has puesto mis lágrimas en tu presencia: Me escuchaste cuando te he suplicado. Conforme 
a tu promesa: Tal como lo habías prometido, así lo cumpliste. Dijiste que escucharías al que 
llora: yo creí, lloré, y he sido escuchado; te encontré misericordioso en tus promesas y fiel en 
cumplirlas. Conforme a tu promesa. 

15. [v.10] Que se vuelvan atrás mis enemigos. Esto les hará bien, no les desea nada malo; ellos 
quieren seguir adelante, pero se niegan a enmendarse. Estás exhortando a tu enemigo a que 
viva bien, a que se corrija; él lo desprecia, rechaza tus palabras: «¡Mira quién me está dando 
consejos, mira quién me predica cómo debo vivir!» Él pretende estar por delante de ti, y en ese 
avanzar no se corrige. No cae en la cuenta de que tus palabras no son tuyas, de que estás 
manifestando tu vida a Dios, no a ti. Al querer ir delante, no se corrige. ¡Qué bien le haría volver 
atrás, y seguir a quien pretendía adelantar! El Señor hablaba a sus discípulos de su futura 
pasión; Pedro se horrorizó, y le dijo: ¡De ninguna manera, Señor, eso no te sucederá! El mismo 
había afirmado poco antes: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vivo; lo confesó como Dios, y temió 
que muriese como hombre. El Señor, que había venido a padecer, y que no habríamos podido 
salvarnos si no fuéramos redimidos por su sangre, un momento antes había elogiado la 
confesión de Pedro, y le había dicho: No te reveló esto ni la carne ni la sangre, sino mi Padre 
que está en los cielos. Por eso tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no la vencerán; y a ti te daré las llaves del reino de los cielos. Fijaos cómo 
premió la confesión verdadera, piadosa, llena de confianza, que había dicho Pedro: Tú eres el 
Cristo, el Hijo del Dios vivo. Pero apenas comenzó el Señor a hablar de su pasión, él temió 
perecer de muerte, cuando en realidad pereceríamos nosotros si él no muriese. Por eso dijo: ¡De 
ninguna manera, Señor, eso no sucederá! Y el mismo Señor que le había dicho un momento 
antes: Dichoso tú; y sobre esta roca edificaré mi Iglesia, le dijo: ¡Ponte detrás, satanás; eres 
para mí un tropiezo! ¿Por qué, ahora satanás, y un momento antes «dichoso de ti» y «roca»? 
Porque no entiendes las cosas de Dios, sino las de los hombres 42 . Poco antes las de Dios: Porque 
esto no te lo reveló la carne y la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Cuando es a Dios 

a quien alaban sus palabras, no es satanás, sino Pedro el de la piedra; pero cuando se centra en 


sí mismo, en la humana debilidad, en el amor del hombre carnal, siendo un impedimento para 
su salvación y la de los demás, se le llamó satanás. ¿Por qué? Porque pretendía adelantarse al 
Señor y dar un consejo terreno al Rey del cielo. ¡De ninguna manera, Señor, eso no sucederá! 

Tú dices: De ninguna manera, y añades: Señor. Si realmente es Señor, suyo es el poder; si es el 
Maestro, sabe lo que debe hacer, sabe lo que hay que enseñar. Tú en cambio pretendes conducir 
al conductor, enseñar al maestro, dar órdenes al Señor, aconsejar a Dios; te has adelantado 
demasiado, ponte detrás. ¿No les será también provechoso esto a los enemigos de que habla el 
salmo? Que se vuelvan atrás mis enemigos, pero no se queden atrás sin avanzar. Así que 
retrocedan, para no ir delante, pero que sigan, no que se queden ahí. Que se vuelvan atrás mis 
enemigos. 

16. Cualquier día que te invoque, sé que tú eres mi Dios. ¡Magnífico conocimiento! No dice: Sé 
que eres Dios, sino: Sé que tú eres mi Dios. Tuyo es cuando te socorre; tuyo es cuando para él 
tú no eres un extraño. Por eso se dice: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. ¿Por qué dice: 
cuyo Dios es? ¿De quién no lo es? Dios es el Dios de todos; pero propiamente se dice que es 
Dios de aquellos que le aman, que están cerca de él, que lo tienen como su tesoro y que lo 
adoran. Como si fueran de su casa, miembros de su gran familia, redimidos por la preciosa 
sangre de su único Hijo. ¡Cuánto nos ha dado Dios para que seamos suyos y él sea nuestro! Por 
el contrario, los extranjeros que se han apartado de los santos son hijos extraños. Mirad lo que 
se dice de ellos en otro salmo: Líbrame, dice alguien, de la mano de hijos extranjeros, cuya boca 
dice vanidades, y su diestra es injusta. Y fíjate en su alta posición, pero es la altura del día, es 
decir, la soberbia pasajera. Sus hijos, sigue diciendo, son como retoños consistentes, y sus hijas 
arregladas, a semejanza de un templo. Describe la felicidad de este mundo, la cual engaña a los 
hombres errantes, que, teniéndola por algo extraordinario, no buscan la verdadera y eterna 
felicidad. De ahí que estos hijos extraños no sean hijos de Dios: Sus hijos, dice, son como 
retoños consistentes, y sus hijas arregladas, a semejanza de un templo; sus silos están repletos, 
rebosando por aquí y por allá; sus bueyes gordos, sus ovejas fecundas, multiplicándose en las 
praderas; no hay brecha en sus cercados, ni alarma en sus plazas ¿Y qué es lo que sigue? 
Dijeron: Dichoso el pueblo que tiene todo esto. Pero ¿quiénes lo dijeron? Los hijos extraños, 
cuya boca dice vanidades. ¿Y tú qué dices? Dichoso el pueblo cuyo Dios es lo Señor®. Ha quitado 
de en medio todo lo demás que Dios da, y en su lugar les ha dado al mismo Dios. Todas las 
otras cosas, hermanos, que han citado los hijos extraños, Dios las da; pero también las da a los 
extraños, y también a los malvados, y también a los blasfemos el que hace salir su sol sobre 
buenos y malos, y hace llover sobre justos e injustos®. A veces esto lo concede a los buenos, y a 
veces no; pero para los buenos se reserva a sí mismo, y a los malos el fuego eterno. Hay males 
que no los permite a los buenos, y hay bienes que los concede a los malos; y hay otras cosas 
que son en parte buenas y en parte malas, que las concede a los buenos y a los malos. 

17. Nosotros, hermanos, amemos a Dios pura y castamente. No es casto el corazón de aquel 
que honra a Dios buscando una recompensa. ¿Entonces qué? ¿No tendremos recompensa por 
haber honrado a Dios? ¡Claro que sí! Pero será el mismo Dios a quien honramos. Él será nuestra 
recompensa, porque lo veremos tal cual es®. Mira cómo sí has de recibir la recompensa. ¿Qué 
les dice nuestro Señor Jesucristo a quienes lo aman? El que me ama guarda mis mandamientos; 
y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré. Pero ¿qué recompensa le vas a dar? Y 
me manifestaré a él®. Si no lo amas, poco vas a tener; pero si lo amas, si por él suspiras, si 
honras gratuitamente a quien gratis te ha rescatado —ya que no habías merecido tu rescate—, 

si al considerar en ti los beneficios que te ha hecho, suspiras, y tienes el corazón inquieto en su 
deseo, no busques nada fuera de él: sólo él te basta. La avaricia pretendía adueñarse de toda la 
tierra; añade también el cielo: pero más que todo esto es quien ha hecho cielo y tierra. Os lo 
diré con claridad, hermanos: en un paralelo con el matrimonio humano, considerad cómo deberá 
ser casto el corazón para con Dios. Existen, sí, los matrimonios humanos; no ama a su esposa 
quien la ama por la dote que aporta. Y no ama castamente a su marido quien lo ama por algún 
pequeño o tal vez gran regalo que este le dio. Es marido el rico, y es marido también el que se 
empobreció. ¡Cuántos maridos rechazados de la sociedad, han sido más intensamente amados 
por sus castas esposas! Muchos matrimonios castos han sido un éxito por las desgracias de sus 
maridos. Las esposas, para evitar sospechas de que su amor iba hada otra parte, no sólo no los 
abandonaron, sino que los siguieron con mayor empeño. Ahora bien, si un esposo humano, y 
una esposa humana se aman gratuitamente, si lo hacen castamente, ¿cómo deberá ser amado 


Dios, el auténtico y veraz esposo del alma, que fecunda a una prole para la vida eterna, y no nos 
permite que quedemos estériles? Amémosle, pues, de tal manera, que nada amemos fuera de 
él; y así se realizará en nosotros lo que ya dijimos, lo que hemos cantado, porque esto es 
también voz nuestra: Cualquier día que te invoque, sé que tú eres mi Dios. Esto es invocar a 
Dios, esto es invocarle sin interés. ¿Qué se dice en la Escritura de algunos? No invocaron al 
Señor. Y a ellos les parecía que sí habían invocado al Señor: pidiéndole sobre sus herencias, 
aumentar su riqueza, tener una larga vida y todo lo demás de este mundo pasajero. ¿Y qué dice 
de ellos la Escritura? No invocaron al Señor. ¿Y qué más sigue? Temblaron de miedo donde no 
había por qué temerla. ¿Qué alcance tiene: donde no había por qué temer? Temían que les fuese 
arrebatado el dinero, que viniera a menos algo de su casa; y en definitiva que vivieran menos 
años en esta vida, de lo que ellos proyectaban; sí, temblaron de miedo donde no había por qué 
temer. Esto fue lo que les pasó a los judíos: Si lo dejamos con vida, vendrán los romanos y nos 
arrebatarán el lugar santo y la nación^. Temblaron de miedo donde no había por qué temer. He 
reconocido que tú eres mi Dios. ¡Qué grandes riquezas las del corazón, qué clara la luz del ojo 
interior, qué seguridad infunde la confianza! He reconocido que tú eres mi Dios. 

18. [v.ll] En Dios alabaré la palabra, en el Señor alabaré el discurso; en Dios espero, no temo 
lo que pueda hacerme el hombre. El sentido es el mismo repetido anteriormente. 

19. [v.12] En mí están, oh Dios, los votos que te hice de alabarte, y que te cumpliré. Haced 
votos al Señor vuestro Dios, y cumplidlos^. ¿Qué votos vais a hacer, y cuáles vais a cumplir? 
¿Serán aquellos animales que se ofrecían en el altar de vez en cuándo? No, no hagas esas 
ofrendas: en tu interior está lo que debes prometer y cumplir. Saca del arca del corazón el 
incienso de la alabanza, y extrae del granero de tu buena conciencia el sacrificio de la fe. Y lo 
que has sacado, consúmelo en el fuego de la caridad. Estén dentro de ti las promesas de 
alabanza que has de cumplir a Dios. ¿Alabanza de qué? ¿Qué es lo que te ha otorgado? Porque 
libraste mi alma de la muerte. Es esta la vida que le manifiesta al Señor, cuando le dice: Oh 
Dios, te he contado mi vida. ¿Qué era yo? Un muerto. Sí, por mí mismo, un muerto. Y por ti 
¿qué soy? Un ser vivo. Por eso tengo presentes, oh Dios, los votos que te hice de alabarte, y que 
te cumpliré. Yo amo a mi Dios; y esto nadie me lo podrá arrebatar; nadie se podrá llevar lo que 

a él le ofrezco, porque está en lo interior de mi corazón. Con razón se dice poco ha con toda 
confianza: ¿Qué podrá hacerme el hombre? Que se ensañe el hombre, que se le permita 
ensañarse, llevar a cabo todo lo que está tramando; ¿qué me podrá quitar? Oro, plata, animales, 
siervos, siervas, hacienda, casa, ¡que se lo lleve todo! ¿Podrá acaso quitarme las promesas de 
alabanza que hay en mi interior, y que yo le cumpliré a Dios? Al tentador se le permitió tentar al 
santo varón Job; en un instante le privó de todo. Le arrebató todos los bienes que poseía, le 
quitó su herencia, mató a sus herederos. Y esto no lo hizo poco a poco, sino de repente, de un 
golpe, en un instante, de manera que todas las desgracias le fueron comunicadas a la vez y en 
seguida. Sólo quedó Job, sin nada más. Pero en él, sí, en su interior estaban las promesas de 
alabanza a Dios que él cumpliría; y el diablo, ladrón como era, no tuvo acceso al arca de su 
santo pecho, que estaba lleno de ofrendas para los sacrificios. Mira lo que tenía, y mira lo que de 
él sacó: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como a él le agradó así sucedió; sea bendito el 
nombre del Señors. ¡Oh riquezas íntimas, a las que el ladrón no tiene acceso! El mismo Dios le 
había dado lo que ahora recibía; él mismo le había enriquecido, y de allí Job le ofrecía lo que 
amaba. Dios busca en ti la alabanza, Dios busca tu confesión sincera. ¿Le vas a dar algo de tus 
campos? Él hizo llover para que los tuvieras. ¿Y de tu arca íntima le vas a dar algo? Él la ha 
llenado de lo que le ibas a ofrecer. ¿Qué le podrás dar que de él no hayas recibido? ¿Qué tienes 
que no hayas recibido?^. ¿Le darás algo del corazón? Él te dio la fe, la esperanza y la caridad; 
eso es lo que tú le puedes ofrecer, eso lo que has de sacrificar. En cuanto a todas las otras 
cosas, el enemigo podrá, sin duda, arrebatártelas contra tu voluntad, pero estas nunca te las 
quitará, a no ser que tú se lo permitas. Todas esas las perderá el hombre, incluso contra su 
voluntad: el que suspira por el oro, perderá el oro; el que ansiaba tener una casa, perderá la 
casa: la fe, sin embargo, nadie la perderá, a no ser que la desprecie. 

20. [v.13] En mí están, oh Dios, los votos que hice de alabarte, y que te cumpliré; porque 
libraste mi alma de la muerte, mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída, para que me alegre 
en la presencia de Dios a la luz de los vivientes. Con razón no les alegraba a los hijos extraños 
alejados de los santos, puesto que no tienen la luz de los vivientes, para ver lo que le agrada a 


Dios. La luz de los vivientes es la luz de los inmortales, la luz de los santos. El que no está en 
tinieblas hace lo que le agrada a Dios en la luz de los que viven. Se fija la atención en el hombre 
y en sus cosas, sin saber nadie lo que es; pero Dios sí lo conoce bien. A veces está oculto al 
mismo diablo; si no lo tienta, no llega a conocerlo, como le pasó con este hombre del que he 
hablado hace poco. Dios sí lo conocía, y ante el diablo daba testimonio de él. El diablo lo 
desconocía, y de ahí que dijese: ¿Es que Job sirve a Dios desinteresadamente? 66 Ved por dónde 
ataca el enemigo: allí donde hay perfección. Mirad la acusación del enemigo. Veía en él que 
servía a Dios, obediente en todo, perfecto en todas sus obras; y como sabía que era rico y su 
familia del todo feliz, le echó en cara precisamente que servía a Dios por haberle otorgado todo 
esto: ¿Es que Job sirve a Dios desinteresadamente? Esta era la verdadera luz, esta la luz de los 
vivientes: el servir a Dios gratuitamente. Dios en el corazón de su siervo veía su culto gratuito. 

Le complacía aquel corazón en la presencia del Señor, a la luz de los vivientes; al diablo se le 
ocultaba, puesto que vivía en tinieblas. Dios permitió las tentaciones de Job, no para conocer él 
lo que ya conocía, sino para nuestro conocimiento y para ofrecernos un ejemplo a imitar. Si no 
se le hubiera permitido actuar al tentador, ¿habríamos nosotros visto en Job lo que debemos y 
queremos imitar? Se le permitió obrar al tentador, lo privó de todo, se quedó solo, sin sus 
riquezas, sin la familia, sin sus hijos, pero lleno de Dios. Le perdonó a su esposa, es verdad. ¿Os 
parece que tuvo el diablo un gesto de misericordia dejándole a su esposa? Bien sabía él por 
quién había sido engañado Adán. Lo que le dejó el diablo fue una colaboradora suya, no un 
consuelo para su marido. Job estaba lleno de Dios, al cual había hecho votos de alabanza, que 
iba a cumplir, para mostrar que servía a Dios sin interés, no por haber recibido de él grandes 
beneficios. Por eso, después de haberlos perdido por completo, su comportamiento fue tal que 
no perdió al que se los había dado. Esto fue lo que dijo: El Señor me lo dio, el Señor me lo 
quitó; como a él le plugo así ha sucedido; sea bendito el nombre del Señor. Llagado, además, de 
la cabeza a los pies, aunque interiormente intacto, respondió a la tentadora desde la luz de los 
vivientes, desde la luz de su corazón: Has hablado como una mujer necia 56 , es decir, como quien 
no tiene la luz de los vivientes. La luz de los vivientes es la sabiduría, y las tinieblas de los necios 
es la tontería. Has hablado como una mujer necia; ves mi cuerpo, pero no ves la luz de mi 
corazón. Podía ella haber amado a su marido con más ardor si hubiera conocido la belleza 
interior, y se hubiera fijado en lo que era hermoso a los ojos de Dios; allí estaban las promesas 
de alabanza a Dios que él cumpliría. ¡No, aquel patrimonio interior no lo había invadido el 
enemigo! ¡Cuán íntegro estaba su tesoro, y cómo precisamente por ello esperaba aumentarlo, 
caminando de virtud en virtud! Así que, hermanos, todo esto nos sirva para amar a Dios 
gratuitamente, para que tengamos en él siempre nuestra esperanza, y no temamos ni al hombre 
ni al diablo. Ni uno ni el otro causan mal alguno si no se lo permitimos: y de ningún modo se les 
puede permitir, si no es para nuestro bien. Toleremos a los malos; seamos buenos, ya que 
también nosotros fuimos malos. Dios salvará gratuitamente a todos aquellos de quienes hemos 
llegado a desesperar. Por tanto, no desesperemos de nadie, oremos por todos los que nos hacen 
sufrir, no nos alejemos nunca de Dios. Sea él nuestro patrimonio, sea él nuestra esperanza, sea 
él nuestra salvación. Aquí es nuestro consolador, allí nuestro remunerador, y en todas partes 
nuestro vivificador, el autor de la vida; y no de cualquier vida, sino de aquella de la que se dijo: 
Yo soy el camino, la verdad, y la vida^A Y así tanto aquí con la luz de la fe, como allá con la luz 
de la visión, como si dijéramos la luz de los vivientes, seamos aceptables a Dios en su presencia. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 56 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. Acabamos de oír en el evangelio cuánto nos ama nuestro Señor y Salvador Jesucristo, Dios 
junto al Padre, hombre entre nosotros, uno de nosotros; y cuando ya estaba próximo a ir a la 
derecha del Padre, habéis oído cuánto nos ama. Él mismo nos manifestó y nos dejó bien 
precisado cuál era su mandamiento, diciéndonos que consistía en amarnos unos a otros 5 . Y para 
que no anduviéramos dudando e inquietos por saber cuánto nos debemos amar unos a otros, y 
cuál sería la perfecta medida de la caridad que le agrada a Dios, él mismo expresó, 
enseñándonos cuál es la perfecta medida, ya que mayor que ella no puede existir: Nadie tiene, 
dijo, mayor caridad, que el que da la vida por sus amigosA Él realizó lo que había enseñado; los 
apóstoles realizaron también lo que de él habían aprendido, y nos predicaron a nosotros lo que 
debíamos hacer. Hagámoslo también nosotros: si no somos lo que es él, como creador nuestro, 


sí somos lo que él se hizo por nosotros. Si únicamente lo hubiera puesto él en práctica, quizá 
nadie de nosotros debería atreverse a imitarlo. Pero como era hombre, los siervos imitaron a su 
Señor, los discípulos a su Maestro; esto hicieron nuestros predecesores, miembros de su familia, 
nuestros padres, sí, pero también consiervos nuestros. Y nunca nos habría mandado Dios que 
realizáramos esto, si lo creyera imposible de realizar para el hombre. Y tú, al ver tu debilidad, 

¿te acobardarás ante este precepto? ¡Siéntete fuerte ante el ejemplo por ellos dado! Y, a pesar 
de todo, ¿ese ejemplo será demasiado para ti? Pero tenemos a nuestro lado el que nos dio el 
ejemplo y nos proporciona la ayuda. Pongamos atención a este salmo: hay una coincidencia 
oportuna —es cosa del Señor—, de que el evangelio leído coincida con el salmo en 
recomendarnos el amor de Cristo, que dio su vida por nosotros, para que también nosotros 
ofrezcamos la vida por nuestros hermanos 1 . Hay una consonancia entre ambos, lo que nos hace 
ver cómo el Señor dio su vida por nosotros. De hecho, este salmo canta su pasión. Y puesto que 
el Cristo total es la cabeza y el cuerpo, lo cual conocéis bien, lo sé, la Cabeza es nuestro mismo 
Salvador, que padeció bajo Poncio Pilato, y que una vez resucitado de entre los muertos, está 
sentado a la derecha del Padre. Y su cuerpo es la Iglesia; no esta o aquella, sino la Iglesia 
extendida por todo el mundo. Ni tampoco la integrada por los hombres que están viendo su vida 
en este momento, sino que a ella pertenecen todos los que vivieron antes que nosotros, y los 
que vivirán después hasta el fin de los tiempos. La Iglesia entera la componen todos los fieles, 
ya que todos ellos son miembros de Cristo; su cabeza, que gobierna todo su cuerpo, está 
establecida en los cielos. Aunque separada del cuerpo en cuanto a nuestra visión, está unida por 
la caridad. Y como el Cristo total es la Cabeza y su cuerpo, en cada salmo al oír la voz de la 
Cabeza, oigamos también la del cuerpo. No quiso hablar por separado, ya que no se quiso 
separado, y por eso dice: Mirad que yo estoy con vosotros hasta el fin del mundo 1 . Si con 
nosotros está, se expresa en nosotros, se expresa desde nosotros, habla por medio de nosotros, 
puesto que nosotros también hablamos en él. Por eso nosotros hablamos la verdad porque 
hablamos en él. De ahí que cuando pretendamos hablar en nosotros y desde nosotros, 
estaremos en la mentira. 

2. [v.l] Puesto que este salmo canta la pasión del Señor, mira qué título tiene: Hacia el fin. El 
fin es Cristo 1 . ¿Por qué se dice fin? No en el sentido de consumir, agotar, sino de consumar. 
Consumir significa anular, perder; consumar es perfeccionar. Todo lo que llamamos finalizado, lo 
referimos al fin. Pero le damos diversos sentidos; por ejemplo: Se ha terminado el pan, tiene 
diverso sentido de: Se ha terminado la túnica. Se terminó el pan que comíamos, pero: se ha 
terminado de tejer la túnica. El pan se terminó, quiere decir que se consumió; la túnica en 
cambio se ha consumado, se ha perfeccionado. El fin de nuestras aspiraciones es Cristo, porque 
todos nuestros intentos los llevamos a término en él y gracias a él. Y aquí está nuestra 
perfección, en llegar a Cristo, y cuando ya has llegado a él, no sigues buscando, has llegado a tu 
destino, a tu fin. Como cuando has llegado al lugar adonde ibas caminando, ese es el fin de tu 
caminar, y en él te quedas. Así el fin de tus esfuerzos, de tus anhelos, de tus impulsos, de tus 
intenciones es aquel a quien te diriges; y cuando ya hayas llegado a él, no deseas nada más, 
puesto que nada mejor vas a conseguir. Él es quien nos ha dado ejemplo de cómo vivir en esta 
vida, y, según la hayamos vivido, nos dará el premio en la vida futura. 

3. Hacia el fin, para que no borres al mismo David de la inscripción del título, cuando se refugió 
en la gruta, huyendo de la presencia de Saúl. Refiriéndonos a la santa Escritura, encontramos al 
Santo David, el rey de Israel, del que recibió nombre el «Salterio de David». Tuvo que sufrir a su 
perseguidor Saúl, rey del mismo pueblo 1 , como muchos de vosotros ya conocéis, por haber leído 
u oído las Escrituras. El rey David fue perseguido por Saúl, y a pesar de que el uno era muy 
manso, y el otro ferocísimo; el uno benévolo y el otro envidioso; el uno paciente y el otro cruel; 
el uno generoso y el otro ingrato, lo soportó con tanta bondad, que cuando lo llegó a tener en 
sus manos, no lo tocó, no lo hirió. David había recibido del Señor Dios la posibilidad de matar al 
mismo Saúl, si quería, pero eligió perdonarlo en lugar de asesinarlo. A pesar de todo, Saúl no se 
ablandó siquiera ante un tan grande favor, dejando de perseguirlo. Tenemos, pues, que en aquel 
entonces Saúl perseguía al futuro rey David, que tuvo que esconderse de él en una cueva. Saúl 
ya estaba reprobado, y David predestinado para el reino. ¿Qué relación tiene esto con Cristo? Si 
todo lo que sucedía entonces eran figuras de realidades futuras, allí encontramos a Cristo, y de 
un modo muy particular. Por ejemplo, aquello de: Para que no lo borres de la inscripción del 
título, no veo cómo pueda referirse al David de entonces. No se le había puesto a David ningún 


título escrito que quisiera borrar Saúl. En cambio, vemos cómo en la pasión del Señor, le fue 
puesto un título en un letrero: Rey de los Judíos, para que les diera en el rostro a quienes no 
contuvieron sus manos en atentar contra su Rey. Estos estaban representados en Saúl, y en 
David, Cristo. En efecto, como bien sabemos y confesamos, siguiendo el evangelio apostólico, 
Cristo era de la descendencia de David según la carnet Porque según su divinidad, estaba por 
encima de David, de todos los hombres, por encima de los cielos y la tierra, por encima de los 
ángeles y de todas las cosas visibles e invisibles: Todo fue hecho por él, y sin él nada se hizo 5 . Y 
cuando se dignó hacerse hombre y vivir con nosotros, lo hizo de la estirpe de David, naciendo de 
la tribu de David, de la que era la Virgen María, que dio a luz a Cristo 5 El título, pues, que le 
pusieron en el letrero, es: Rey de los Judíos. Saúl, como ya hemos dicho, era el pueblo judío; 
David era Cristo; y el título rezaba: Rey de los Judíos. Se indignaron los judíos de que se le 
pusiera ese título; les daba vergüenza tener un rey a quien pudieron crucificar. No sospecharon 
que esa misma cruz en la que lo clavaron iba a estar en la frente de los reyes. Así indignados 
por ese título, fueron al juez Pilato, del que habían obtenido la pena de muerte, y le dijeron: No 
escribas «Rey de los Judíos», sino «Este ha dicho ser Rey de los Judíos». Y puesto que ya estaba 
inspirado por el Espíritu Santo en un salmo: Hacia el fin, para que no borres la inscripción del 
título, así les respondió Pilato: Lo que escribí, escrito quedad; ¿por qué me sugerís una mentira? 
Yo no destruyo la verdad. 

4. Hemos oído ya lo que significa: No destruyas la inscripción del título. ¿Y qué significa: Cuando 
se refugió en la gruta huyendo de Saúl? Esto indudablemente lo realizó David. Ahora bien, como 
en él no encontramos ningún cartel con alguna inscripción, tratemos de buscar en Cristo el 
refugio en la cueva. Algún significado tenía aquella cueva en la que David se escondió. ¿Por qué 
se escondió? Para estar oculto y no ser encontrado. ¿Qué es meterse en una cueva? Meterse en 
la tierra. El que se refugia en una cueva, se mete bajo la tierra para no ser visto. Y Jesús llevaba 
tierra sobre sí: la carne que había recibido de la tierra; en ella se ocultaba, para no ser 
reconocido como Dios por los judíos. Porque si lo hubieran conocido, nunca habrían crucificado al 
Señor de la gloria 11 . ¿Por qué, pues, no reconocieron al Señor como Rey de la gloria? Porque se 
había ocultado en una cueva, es decir, lo que en él aparecía era la debilidad de la carne, y la 
divina majestad, bajo la capa del cuerpo, era como si estuviese escondida en una concavidad de 
tierra. Ellos, desconociendo que era Dios, lo crucificaron como hombre. Y sólo pudo morir como 
hombre, y ser crucificado en cuanto hombre, ya que sólo como hombre pudo ser apresado. 
Presentó la tierra a quienes lo buscaban con perversa intención, y conservó la vida para quienes 
lo buscaron rectamente. Huyó, pues, según la carne, de la presencia de Saúl, refugiándose en la 
cueva. Y si lo aceptas, hasta tal punto se refugió en la cueva ante la presencia de Saúl, que 
sufrió la pasión; y hasta tal punto se ocultó a los judíos, que llegó a morir. Por más que los 
judíos se ensañaron contra él, mientras moría, todavía pensaban que podía librarse y demostrar 
con algún milagro que era Hijo de Dios. Esto ya estaba profetizado en el Libro de la Sabiduría: 
Condenémosle a una muerte humillante, pues según sus palabras, será defendido. Si en realidad 
es hijo de Dios, él lo rescatará y lo librará de la mano de sus agresores 11 . Como fue crucificado, 
y nadie lo libraba, se convencieron de que él no era Hijo de Dios. Por eso, cuando colgaba del 
leño, insultándolo y meneando la cabeza, le decían: Si eres Hijo de Dios, baja de la cruz. A otros 
salvó, y no se puede salvar a sí mismos. Diciendo estas cosas, como nos dice el Libro de la 
Sabiduría, así las pensaron y se equivocaron, porque los cegó su maldad 11 ¿Qué tenía de 
extraordinario el bajarse de la cruz, para quien con facilidad resucitó del sepulcro? Pero ¿por qué 
quiso padecer hasta la muerte? Para refugiarse en la gruta, huyendo de la presencia de Saúl. 

Una gruta, de hecho, se puede considerar como una parte inferior de la tierra. Y ciertamente es 
manifiesto y atestiguado para todos, que su cuerpo fue colocado en un sepulcro que estaba 
cavado en la roca. Este sepulcro era una gruta; allí se refugió de la presencia de Saúl. Los judíos 
lo persiguieron hasta que fue colocado en la gruta. ¿Cómo probamos que la persecución duró 
hasta ese momento? Porque incluso muerto y todavía en la cruz, fue herido con la lanza 15 . Pero 
en cuanto fue envuelto y amortajado y puesto en la gruta, ya no les fue posible hacer nada 
contra su carne. Resucitó el Señor ileso e incorrupto de aquella gruta donde se había escondido 
de Saúl. Ocultándose a los impíos prefigurados por Saúl, sí se mostró a sus miembros. Los 
miembros del resucitado fueron tocados por sus propios miembros. Así fue, pues sus miembros, 
los apóstoles, tocaron al resucitado y creyeron 15 . He aquí cómo de nada sirvió la persecución de 
Saúl. Pasemos ya a escuchar el salmo, pues de su título ya hemos hablado bastante, según el 
Señor se ha dignado concederme. 


5. [v.2] Ten piedad de mí, oh Dios, ten piedad de mí, que mi alma en ti confía. Cristo en su 
pasión dice: Ten piedad de mí, oh Dios. Dios dice a Dios: Ten piedad de mí. El que junto con el 
Padre se compadece de ti, clama en ti: Ten piedad de mí. Porque lo que en él clama: Ten piedad 
de mí, es tuyo; de ti lo ha tomado; para liberarte a ti se ha revestido de carne. La misma carne 
es la que clama: Ten piedad de mí, oh Dios, ten piedad de mí; es el hombre, cuerpo y alma, el 
que clama. El Verbo ha asumido al hombre entero, y se ha hecho plenamente hombre. Pero 
como el evangelista dice: El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros- 12 , no vaya alguien a 
pensar que el alma estaba ausente: no, al decir carne, es como si dijera hombre, como en otro 
lugar la Escritura dice: Y toda carne verá la salvación de Dios 12 . ¿Acaso la verá sólo la carne, y el 
alma estará ausente? Y también dice de nuevo el Señor refiriéndose a los hombres: Le diste 
poder sobre toda carnet. ¿Acaso el poder recibido era sobre la sola carne, y no principalmente 
sobre las almas, a las que liberaba en primer lugar? Luego allí estaba el alma, allí estaba la 
carne, allí estaba todo el hombre, y todo el hombre con el Verbo, y el Verbo con el hombre; 
hombre y Verbo eran un único hombre, y el Verbo y el hombre un solo Dios. Que diga, por 
tanto: Ten piedad de mí, oh Dios, ten piedad de mí. No nos asusten las palabras del que pide 
misericordia y la ofrece. La pide precisamente porque la da. Y justamente se hizo hombre por 
ser misericordioso, no por verse obligado por necesidad, sino para librarnos a nosotros del 
estado de necesidad. Ten piedad de mí, oh Dios, ten piedad de mí, que mi alma en ti confía. 
Estás oyendo orar al maestro: aprende tú a orar. Si oró, lo hizo para enseñarnos a orar; como 
también padeció, para enseñarnos a padecer; y para esto resucitó, para enseñarnos a esperar la 
resurrección. 

6. Y a la sombra de tus alas esperaré, mientras pasa la iniquidad. Esto es, sin duda, el Cristo 
total quien lo dice; aquí está también nuestra voz. No ha pasado todavía la iniquidad, está 
todavía efervescente. Es más, el mismo Señor predijo que al final la iniquidad aumentaría: Y 
puesto que la iniquidad crecerá, se enfriará la caridad de muchos. Pero el que persevere hasta el 
final, se salvará 22 . ¿Y quién será el que persevere hasta el final, hasta que pase la iniquidad? El 
que esté incorporado a Cristo, el que sea uno de los miembros de Cristo, y aprenda de la cabeza 
la perseverancia paciente. Pasas tú y contigo pasaron tus tentaciones; y si eres santo irás a la 
otra vida, a la que fueron los santos. A ella fueron los mártires: si llegas a ser mártir, también tú 
irás a esa vida. Nacen otros malvados, como también otros malvados mueren. Sí, lo mismo que 
mueren unos malos, nacen otros; como también desaparecen unos justos, y aparecen otros. 
Hasta el fin del mundo no faltará ni la injusticia que oprime, ni la justicia que soporta. Y a la 
sombra de tus alas esperaré mientras pasa la iniquidad; Es decir, tú me protegerás, me 
ofrecerás tu sombra, para que no me abrase el fuego de la maldad. 

7. [v.3] Invocaré al Dios Altísimo. Si es altísimo, ¿cómo puede oírte cuando clamas a él? Su 
confianza nació de la experiencia: Al Dios, dice, que ha sido generoso conmigo. Si antes de 
buscarlo me ha hecho bien, ¿no me va a oír cuando lo llame? Nos ha colmado de bienes el Señor 
enviándonos a nuestro Salvador Jesucristo, para morir por nuestros pecados, y resucitar para 
nuestra justificación 22 ¿Por quiénes quiso que muriese su Hijo? Por los impíos. Los impíos no 
buscaban a Dios, y fue Dios el que los buscó a ellos. Es altísimo, pero de tal manera que nuestra 
miseria y nuestro gemido no están lejos de él; porque cerca está el Señor de aquellos que tienen 
el corazón contrito 22 . Invocaré al Dios altísimo, al Dios que ha sido generoso conmigo. 

8. [v.4] Ha enviado desde el cielo y me ha salvado. Está claro que el hombre, la carne misma, el 
Hijo de Dios en lo que participó de nuestra condición, ha sido salvado. El Padre lo envió desde el 
cielo y lo salvó, lo envió desde el cielo y lo resucitó. Pero para que sepáis que también el Señor 
se resucitó a sí mismo, ambas expresiones están en la Escritura: que el Padre lo resucitó, y que 
él mismo se resucitó. Escuchad cómo lo resucitó el Padre. Dice el Apóstol: Se hizo obediente 
hasta la muerte, y una muerte de cruz; por eso Dios lo exaltó, y le dio un nombre que está 
sobre todo nombre 22 . Habéis oído al Padre que resucita y exalta al Hijo; oíd también cómo él 
mismo resucitó a su propia carne. Les habla a los judíos figurativamente del templo, y dice: 
Derribad este templo, y en tres días yo lo levantaré. Y nos explica el evangelista lo que quería 
decir: Decía esto del templo de su cuerpo 22 . Ahora, pues, en la persona del que ruega, en la 
persona del hombre, en la persona de la carne, dice: Ha enviado desde el cielo y me ha salvado. 


9. Cubrió de vergüenza a los que me pisoteaban. Los que lo pisoteaban, los que lo insultaron, 
aun después de muerto, los que lo crucificaron como si fuese sólo hombre, puesto que no lo 
reconocieron como Dios, a estos los cubrió de vergüenza. Mirad cómo esto ha sucedido; no lo 
creemos como algo futuro, sino lo conocemos como ya sucedido. Se ensañaron los judíos contra 
Cristo, se ensoberbecieron contra Cristo. ¿Dónde? En la dudad de Jerusalén. Donde ellos 
reinaban, donde se engreían, donde levantaron la cerviz. Y Después de la pasión del Señor 
fueron arrojados de allí, perdieron el reino en el que no quisieron reconocer a Cristo como rey. Y 
mirad cómo fueron humillados: fueron dispersados por todas las naciones, sin tener estabilidad 
en ningún sitio, sin tener un asiento fijo en ningún lugar. Y son judíos todavía de tal manera, 
que para su propia confusión, son portadores de nuestros libros. De hecho, cuando queremos 
mostrar que Cristo fue anunciado por los profetas, les presentamos estos escritos. Y para que, 
obstinados ellos en no creer, no vayan a decir que los hemos compuesto nosotros, los cristianos, 
inventando a los profetas cuando predicamos el evangelio, para que aparezca predicho lo que 
predicamos, les demostramos que todos estos escritos en los que Cristo está profetizado, están 
con los judíos, todos estos escritos los tienen los judíos. Presentamos los libros de unos 
enemigos para rebatir a otros enemigos. ¿Qué oprobio, pues, cargan judíos? Son portadores del 
libro por el que creen los cristianos. Son nuestros libreros, al estilo de los siervos, que llevan los 
códices en pos de sus señores: se fatigan cargando con ellos, y los otros se benefician 
leyéndolos. Hasta ese oprobio se han rebajado los judíos. Así han cumplido lo que mucho tiempo 
atrás estaba anunciado: Cubrió de vergüenza a los que me pisoteaban. ¿Qué vergüenza es esta, 
hermanos, que llegan a leer esta frase, y, ciegos ellos, miran a su propio espejo? Esta imagen 
dan los judíos de la Escritura Santa que llevan consigo: pasa como con la cara de un ciego en el 
espejo: los demás la ven, él no la ve. Cubrió de vergüenza a los que me pisoteaban. 

10. [v.4] Cuando decía el salmo: Ha enviado desde el cielo y me ha salvado, te preguntabas: 
¿Qué envió del cielo? ¿A quién envió desde el cielo? ¿Envió a un ángel para salvar a Cristo, y así 
por medio de un siervo se salvó el Señor? Porque cada ángel es una criatura al servicio de 
Cristo. Para rendirle homenaje tal vez pudieron serle enviados ángeles a su servicio, mas no 
para ayudarle. Como escrito está que los ángeles le servían^, no como ejerciendo la misericordia 
con un necesitado, sino como servidores sometidos al omnipotente. ¿Qué fue entonces lo que 
envió desde el cielo y me salvó? Escuchamos ahora en otro versículo qué fue lo que envió desde 
el cielo: Ha enviado desde el cielo su misericordia y su verdad. ¿Con qué finalidad? Libró mi 
alma de en medio de los cachorros de leones. Envió, dice, desde el cielo, su misericordia y su 
verdad; y es el mismo Cristo quien dice: Yo soy la verdad^. Ha sido enviada, pues, la verdad 
para rescatar mi alma de aquí, de entre los cachorros de leones; fue enviada la misericordia. El 
mismo Cristo sabemos que es la misericordia y la verdad; la misericordia que se compadece de 
nosotros, y la verdad que nos dará la recompensa. Es esto lo que poco ha dije, a saber, que 
Cristo resucitó por sí mismo. Si la verdad fue la que resucitó a Cristo, y la verdad libró su alma 
de en medio de los cachorros de los leones, así como fue misericordioso en morir por nosotros, 
así también fue veraz al resucitar para nuestra justificación. Él había dicho que iba a resucitar, y 
la verdad no pudo mentir; y porque es la verdad y es veraz, mostró sus cicatrices verdaderas, 
porque había sufrido verdaderas heridas. Estas cicatrices las palparon, las tocaron con sus 
manos, las manifestaron unos a otros; y el que metió sus dedos en el pecho lacerado, exclamó: 
Señor mío y Dios mío^. Por misericordia había muerto por él, y así mismo por verdad había por 
él resucitado. Envió desde el cielo su misericordia y su verdad; y libró mi alma de en medio de 
los cachorros de leones. ¿Quiénes son los cachorros de los leones? El pueblo aquel ordinario, 
malamente engañado por los jefes de los judíos: estos eran los leones, y el pueblo los cachorros. 
Todos vociferaron, todos lo mataron. Escucharemos también aquí, en los versículos siguientes 
del salmo, la muerte de ellos. 

11. [v. 5] Y libró mi alma, dice, de en medio de los cachorros de leones. ¿Por qué dices: y libró 
mi alma? ¿Cuáles fueron tus padecimientos, para que tu alma fuera liberada? Me dormí 
atormentado. Con esto manifestó Cristo su muerte. Es cierto que leemos que David huyó a 
refugiarse en la gruta, pero no que durmió en ella. Hay otro David en la gruta, es otro David el 
que dice: Me dormí atormentado. Conocemos su tormento; no fue él quien se atormentó, sino 
ellos fueron quienes lo estaban atormentando. Dijo que estaba atormentado según la creencia 
de los que vociferaban, no según la conciencia del que se dejaba atormentar. Creyeron haberlo 
perturbado, creyeron haberlo vencido. Pero él, atormentado, se durmió. Tan tranquilo estaba 


este atormentado, que cuando él quisiera, se dormía. No hay quien duerma atormentado. Todos 
los que están perturbados, o se despiertan, o no son capaces de conciliar el sueño. Pero él, 
atormentado como estaba, pudo dormir. Gran humildad mostró por haber sufrido, y gran poder 
porque se durmió. ¿De qué poder le venía el dormirse? Del que él mismo dijo: Tengo poder para 
entregar mi vida, y tengo poder para recuperarla; nadie me la quita; soy yo quien la entrega y 
yo el que la vuelvo a recuperar 2 ®. Lo atormentaron y él se durmió a sí mismo. Figura de él fue 
Adán, cuando Dios le infundió un profundo sueño, para formar de su costado a su esposa 22 ¿No 
podía haber formado de su costado la esposa al primer hombre, estando despierto? ¿O es que 
quiso dormirlo para que no sintiese el dolor al extraerle la costilla? ¿Pero quién es capaz de 
dormir tan profundamente, que no sienta que le arrancan un hueso? Sí, el que pudo extraerle la 
costilla dormido, lo podía también habérselo hecho despierto. ¿Pero por qué prefirió hacerlo 
estando dormido? Porque mientras Cristo dormía en la cruz, fue formada la esposa de su 
costado. En efecto, fue herido con una lanza el costado del crucificado 32 , y de allí brotaron los 
sacramentos de la Iglesia. Me dormí, dice, atormentado. Y en otro salmo expresa esto mismo: 

Me dormí y concilié el sueño. Ahí manifiesta su poder. Podía haber dicho ahí, como dijo aquí: Me 
dormí. ¿Qué significa: Me dormí? Que me dormí porque quise. No me infundieron ellos el sueño 
a la fuerza, sino que yo voluntariamente me dormí, según aquella cita: Tengo poder para 
entregar mi vida, y poder para recuperarla de nuevo. Por eso sigue diciendo: Me dormí y concilié 
el sueño, y me levanté, porque el Señor me sostiene 32 . 

12. Me dormí atormentado. ¿Atormentado cómo? ¿Por quiénes? Veamos cómo deja marcada la 
mala conciencia de los judíos, que pretendían excusarse de la muerte del Señor. Según nos 
narra el evangelio, lo entregaron al juez, precisamente para que no pareciera que fueron ellos 
mismos quienes lo mataron. Cuando el entonces juez, Pilato, les dijo: Tomadlo vosotros y 
juzgadlo según vuestra ley, le respondieron: Nosotros no estamos autorizados a dar muerte a 
nadie 32 . Matar no les está permitido, ¿y entregarlo para que lo maten sí lo está? ¿Quién es en 
realidad el que mata? ¿El que cede ante el griterío, o el que gritando extorsionó al que lo 
condenó? Que el mismo Señor dé testimonio de quiénes fueron los que lo mataron: si acaso fue 
Pilato quien lo mató contra su voluntad, y por eso lo flageló, lo cubrió con una vestidura 
ignominiosa, y así, torturado por los azotes, lo presentó ante sus ojos, a ver si satisfechos con 
este castigo, no lo forzasen a matarlo. Pero al ver que seguían en su empeño, como leemos, se 
lavó las manos y dijo: Soy inocente de la sangre de este justo 33 . Si dudas de la inocencia de 
quien cedió ante el griterío, mucho más culpables fueron los que con sus gritos se empeñaron en 
llevarlo a la muerte. Pero preguntémonos y escuchemos al Señor a ver a quiénes atribuyó su 
muerte, porque dice: Me dormí atormentado. Preguntémosle: «Si te dormiste atormentado, 
¿quiénes te persiguieron?, ¿quiénes te mataron? ¿Fue acaso Pilato, que te entregó a los 
soldados, para ser colgado del madero, y atravesado por los clavos?» Mirad quiénes fueron: Los 
hijos de los hombres. Esos dice que fueron los perseguidores que tuvo que soportar. Pero ¿cómo 
le pudieron matar quienes no llevaban arma alguna? No desenvainaron ninguna espada, no 
ejercieron violencia alguna mortal sobre él; ¿cómo, entonces, lo mataron? Sus dientes son 
armas y flechas, su lengua es una espada afilada. No te fijes sólo en las manos inermes, sino en 
su boca armada; de aquí salió la espada que asesinó a Cristo. Como también de la boca de 
Cristo saldrá la condena a muerte de los judíos. Él tiene una espada de doble filo 32 , y al resucitar 
los ha herido, separándolos de los que llegarían a ser sus fieles. Ellos tenían una espada 
maligna, él una buena; ellos unas flechas malvadas, él las buenas. Pues él tiene también unas 
flechas buenas, buenas palabras con las que asaetea el corazón del fiel para moverlo a amar. Sí, 
son bien distintas las flechas de ellos, y bien distinta es la espada ellos. Los dientes de los hijos 
de los hombres son armas y flechas, su lengua una espada afilada. La lengua de los hijos de los 
hombres es un sable afilado, y sus dientes armas y flechas. ¿Y cuándo lo hirieron, sino cuando 
gritaron: ¡Crucifícale, crucifícale! 33 ? 

13. [v.6] ¿Y qué te hicieron, oh Señor? Que exulte aquí el profeta. En los versículos anteriores 
era el Señor quien hablaba. En realidad era el profeta, pero en la persona del Señor, puesto que 
en el profeta está el Señor. Y cuando habla el profeta por su propia persona, el mismo Señor 
habla por él, puesto que le inspira la verdad que debe hablar. Y ahora escuchad, hermanos míos, 
al profeta en su propia persona. Este profeta, inspirado por el Espíritu, vio al Señor humillado, 
herido, flagelado, abofeteado, golpeado a puñetazos, escupido, coronado de espinas, suspendido 
en una cruz; vio a sus enemigos que se ensañaban, mientras él los soportaba; los vio 


alborotados de gozo, y el Espíritu le hizo verlo a él como derrotado. Pero tras toda aquella 
humillación, y el furor de sus enemigos, vio que había resucitado, y todos los ensañamientos de 
los judíos quedaron en nada. Por eso él, sublimado por el gozo, como si fuera testigo de lo 
sucedido, dice: Elévate sobre los cielos, oh Dios. Como hombre estás en la cruz, y como Dios, 
sobre los cielos. Que continúen sobre la tierra ellos con sus crueldades; tú permanece en el cielo 
como juez. ¿Dónde están los que se enfurecían? ¿Dónde sus dientes, como armas y flechas? 

¿Sus heridas no fueron acaso como las de las flechas de los niños? Dice esto en otro lugar del 
salmo, queriendo mostrarles que se han ensañado inútilmente, y que inútilmente se precipitaron 
con sus furias; nada pudieron hacerle a Cristo, crucificado unas horas y luego resucitado y 
sentado en el trono del cielo: sus heridas fueron como las de las flechas de los niños 55 . ¿Cómo se 
hacen sus flechas los niños? De cañas. ¿Pero qué clase de flechas son? ¿Qué fuerza tienen? 
¿Cómo es su arco? ¿Qué puntería logran? ¿Qué heridas causan? Elévate sobre los cielos, oh 
Dios, y llene la tierra tu gloria. ¿Por qué te elevas, oh Dios, sobre los cielos? Hermanos, no 
vemos a Dios elevado sobre los cielos, pero sí lo creemos; que su gloria se difunde por toda la 
tierra no sólo lo creemos, sino que incluso lo vemos. Os ruego que os fijéis en la locura que 
invade a los herejes. Ellos, separados de la unidad de la Iglesia de Cristo, formando un grupo 
aparte, lo han perdido todo, y se niegan a participar del orbe entero, en el cual está difundida la 
gloria de Cristo. Nosotros, los católicos, en cambio, estamos difundidos por todo el mundo, 
porque estamos en comunión con cualquier zona, porque allí se difunde la gloria de Cristo. 
Vemos, pues, cómo entonces ya fue cantado, y ahora se ha cumplido. Fue exaltado sobre los 
cielos nuestro Dios, y su gloria se difunde sobre toda la tierra. ¡Oh locura herética! Crees 
conmigo lo que no ves, y niegas lo que ves. Conmigo crees que Cristo fue exaltado sobre los 
cielos, cosa que no vemos, y niegas su gloria extendida por toda la tierra, cosa que sí vemos. 
Elévate sobre los cielos, oh Dios, y llene la tierra tu gloria. 

14. [v.7] Vuelve el salmista a las palabras del Señor, y el mismo Señor comienza a explicarnos, 
como si conversase con nosotros, y lleno de alegría también el profeta, con estas palabras: 
Elévate sobre los cielos, oh Dios, y llene la tierra tu gloria. El mismo Señor nos infunde valor, 
como diciéndonos: ¿Qué lograron hacerme los que me persiguieron? ¿Y por qué se dirige a 
nosotros con estas palabras? Porque también a nosotros nos sucede esto. Pero nada conseguirán 
los que nos persigan también a nosotros. Fíjese vuestra Caridad cómo se vuelve hacia nosotros 
el Señor y nos alienta con su ejemplo. Han puesto una red a mis pies y abatieron mi alma. 
Quisieron como hacerla caer del cielo y precipitarla al abismo: Abatieron mi alma. Me han 
cavado delante una fosa, pero han caído en ella. ¿Me han perjudicado a mí o se han perjudicado 
a ellos mismos? Porque ha sido Dios el exaltado sobre los cielos, y su gloria está por toda la 
tierra. Vemos el reino de Cristo; ¿dónde está el reino de los judíos? Y puesto que hicieron lo que 
no debían, les ha sobrevenido el castigo que debían sufrir: ellos fueron quienes han cavado una 
fosa, pero han caído en ella. El haber perseguido a Cristo no le perjudicó a él, sino que ellos 
fueron los perjudicados. Pero no vayáis a pensar, hermanos, que sólo esto les sucedió a los 
judíos. Todo el que cava una fosa a su hermano, necesariamente caerá en ella. Poned atención, 
hermanos míos, tened ojos de cristianos, y no os dejéis alucinar por las cosas aparentes. Quizá 
a algunos de vosotros, al haber yo dicho esto, le viene a la mente alguien que quiso defraudar a 
su hermano, y prepararle algunas asechanzas. Se las preparó y las llevó a cabo. Y el hermano 
cayó en ellas, fue despojado o llevado preso a la cárcel, o envuelto en una nefasta acusación por 
falso testimonio. Parece, sí, que este es el oprimido y el otro el opresor; este el vencido y el otro 
el vencedor, con lo cual pensamos que es falso lo que hemos dicho, de que todo el que cava una 
fosa a su hermano, termina cayendo en ella. Y ahora os invito yo como a cristianos que sois, que 
toméis alguno de los ejemplos que ya conocemos. Los paganos persiguieron a los mártires, que 
fueron capturados, encadenados, arrojados a las cárceles: unos fueron víctimas de las fieras, 
otros heridos a espada, y otros quemados vivos. ¿Os parece que vencieron los perseguidores, y 
fueron derrotados los mártires? En absoluto. La gloria de los mártires búscala ante Dios, la fosa 
de los paganos búscala cavada en su conciencia: ahí está la fosa en la que cae el malvado, en su 
mala conciencia. ¿Piensas que no ha caído en la fosa el que perdió la luz de Cristo y tropezó por 
su ceguera? No caería en ella si viera el camino por donde va. El ciego no sabe por dónde va. Es 
como el que va por el camino, y, por haberse salido de él, cae en un hoyo. Veis cómo todos los 
malhechores, enredados en sus crímenes han perdido el camino. Pero quizá ya te entregó en 
manos de algún ladrón, o de algún malvado, o de un juez por él sobornado. Tú estás en una 
gran angustia, mientras él se alegra y salta gozoso. No tengas, ya te lo he dicho, no tengas ojos 
de pagano: ten ojos cristianos. Estás viendo al que grita alborozado: ese mismo alborozo es su 


fosa. Es preferible la tristeza injusta del que padece injusticias, que la alegría del que hace 
atrocidades. Esa misma alegría del que se complace en las atrocidades, es su fosa. Cuantos caen 
en ella han perdido sus ojos. Te afliges porque has perdido tus vestiduras; ¿y no te dolerá que el 
otro haya perdido su fe? ¿Quién de vosotros ha sufrido un golpe más duro? Es verdad que él 
asesina y tú eres asesinado; ¿Será cierto que él vive y tú estás muerto? De ningún modo. 
¿Dónde está vuestra fe de cristianos? ¿Dónde está el que muere temporalmente? Que escuche a 
su Señor: El que cree en mí, aunque muera, está vivo 35 Luego el que no cree, aunque viva, está 
muerto. Me han cavado delante una fosa, pero han caído en ella. A todos los malvados, 
inevitablemente les sucederá así. 

15. [v.8] Pero la paciencia de los buenos acoge la voluntad de Dios con un corazón bien 
dispuesto, y se glorían en las tribulaciones, recitando lo que sigue del salmo: Preparado está mi 
corazón, oh Dios, preparado está mi corazón; cantaré y salmodiaré. ¿Qué me ha podido hacer el 
malvado? Me preparó una fosa: mi corazón está preparado. Él me preparó una fosa para 
enredarme, ¿y yo no prepararé mi corazón para soportarlo? Me preparó una fosa para 
derribarme, ¿y yo no prepararé mi corazón para tolerarlo? Por eso él caerá en la fosa, pero yo 
estaré cantando salmos. Mira cómo estaba preparado el corazón del Apóstol: Nos gloriamos, 
dice, en las tribulaciones, porque la tribulación produce paciencia, la paciencia probación, la 
probación esperanza, y la esperanza nunca defrauda; porque la caridad de Dios ha sido 
derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado 35 . Se hallaba en 
medio de angustias, encadenado, encarcelado, llagado, con hambre y sed, frío y desnudez, con 
toda clase de trabajos y dolores 35 ; no obstante decía: Nos gloriamos en las tribulaciones. ¿Cómo 
era esto posible, sino porque su corazón estaba dispuesto? Por eso cantaba y salmodiaba: 
Preparado está mi corazón, oh Dios, preparado está mi corazón; cantaré y salmodiaré. 

16. [v.9] Despierta, gloria mía. Se refiere al que había huido de la presencia de Saúl hacia la 
gruta. Despierta, gloria mía: sea glorificado Jesús después de su pasión. Despertad, salterio y 
cítara. ¿Qué es lo que invita a despertarse? Veo que se trata de dos instrumentos musicales, 
pero en Cristo sólo veo un cuerpo. Resucitó una sola carne, y sin embargo resucitaron dos 
instrumentos musicales: uno el salterio, y otro la cítara. A todos los instrumentos musicales se 
les llama órganos. No sólo al que es grande, y que se infla con fuelles, sino también se llaman 
órganos a cuantos son aptos para acompañar el canto, y que tienen un cuerpo, usado por el que 
canta. Estos órganos son diferentes uno del otro; y yo quiero ahora, con la ayuda del Señor, 
haceros ver cómo es que son distintos y por qué lo son; además, por qué se les dice a ambos: 
Despierta. Ya hemos dicho que del Señor sólo resucitó una carne; sin embargo se dice aquí: 
Despertad, salterio y cítara. El salterio es un instrumento de cuerdas tensadas, que lo tiene en la 
mano el que lo toca; y este instrumento tiene una caja de resonancia en la parte superior, y por 
eso las cuerdas resuenan al tocarlas, ya que esa concavidad está llena de aire. En cambio, la 
cítara tiene la caja de resonancia en la parte inferior. Así pues, en el salterio las cuerdas reciben 
el sonido desde arriba, mientras que en la cítara el sonido les viene desde abajo: esta es la 
diferencia entre el salterio y la cítara. ¿Qué simbolismo tienen para nosotros estos dos 
instrumentos? Cristo el Señor nuestro Dios hace sonar su salterio y su cítara, y dice: Despertaré 
de madrugada. Pienso que aquí ya reconocéis al Señor que resucita. En el evangelio lo leemos, 
fijaos en la hora de la resurrección. ¿Cuántas veces fue buscado Jesús durante la oscuridad? 
Surgió la luz, reconozcámoslo; resucitó al despuntar el día 45 . ¿Y cuál es el salterio? ¿Y cuál la 
cítara? En su cuerpo el Señor cumplió dos clases de hechos, los milagros y los sufrimientos: los 
milagros venían de arriba, y los sufrimientos de abajo. Los milagros que hizo eran obras divinas; 
pero los hizo por medio del cuerpo, por medio de la carne. Entonces, la carne haciendo obras 
divinas, es el salterio; y la carne humana soportando los padecimientos, es la cítara. Ilumínense 
los ciegos, oigan los sordos, muévanse los paralíticos, caminen los inválidos, sánense los 
enfermos, resuciten los muertos: este es el sonido de salterio. Suene también la cítara: ha de 
pasar hambre, sed, deberá dormir, será apresado, flagelado, burlado, crucificado, sepultado. 
Cuando veas en su cuerpo sonar algo desde arriba, y sonar algo desde abajo, es una misma 
carne la que resucitó, y en una misma carne reconocemos el salterio y la cítara. Estas dos clases 
de hechos llenan el Evangelio y se predican a los gentiles, pues se predican tanto los milagros 
como los padecimientos del Señor. 


17. [v.10—12] Por lo tanto con la aurora se despertó el salterio y la cítara, y alaba al Señor. ¿Y 
qué dice? Te confesaré entre los pueblos, Señor, y tocaré salmos a ti entre los gentiles; porque 
ha sido glorificada hasta los cielos tu misericordia, y tu verdad hasta las nubes. Los cielos están 
sobre las nubes, y las nubes bajo los cielos; y no obstante las nubes pertenecen a este cielo 
cercano. Pero hay veces que las nubes descansan sobre los montes, hasta el punto de 
aglomerarse en este aire cercano. El cielo, en cambio, está arriba, y es la morada de los 
ángeles, de las sedes, las dominaciones, principados, potestades. Parecería que quizá debería 
haber dicho: Ha sido glorificada hasta los cielos tu verdad, y tu misericordia hasta las nubes. Así 
es, en el cielo los ángeles alaban a Dios, al contemplar la belleza misma de la verdad, sin 
sombra alguna, sin interferencia de falsedad alguna. Ven, aman, alaban, no se cansan. Allá 
arriba está la verdad; aquí, sin embargo, en medio de nuestra miseria, tiene, sin duda, su lugar 
la misericordia. Es al miserable a quien hay que ofrecerle la misericordia. Allá arriba no hace 
falta la misericordia, no hay ningún miserable. He dicho esto porque parece más congruente el 
haber podido decir: Ha sido glorificada hasta los cielos tu verdad, y tu misericordia hasta las 
nubes. Por nubes entendemos los predicadores de la verdad, hombres portadores de esta carne, 
sombría en cierto modo, desde la que Dios brilla en sus milagros y truena en sus mandamientos. 
Ellos son aquellas nubes, de las que Isaías, en la persona del Señor, Increpa a una cierta viña 
mala, estéril, llena de espinos: Daré orden a mis nubes que no derramen la lluvia sobre ella^; es 
decir, daré orden a mis Apóstoles que dejen a los judíos y no los evangelicen, sino que vayan a 
evangelizar a la tierra buena de los gentiles, donde no germinarán espinas, sino uvas. Ya vemos, 
pues, cómo las nubes son los predicadores de la verdad, los profetas, los apóstoles, todos los 
que con recta intención anuncian la palabra de la verdad, teniendo en sí oculta la luz, como la 
tienen las nubes, que por eso a veces fulminan sus rayos. Así pues los hombres son las nubes. 
Entonces, Señor, ¿qué quiere decir: Porque ha sido glorificada hasta los cielos tu misericordia, y 
tu verdad hasta las nubes? La verdad sobresale en los ángeles; pero también se la diste a los 
hombres, y la abajaste hasta las nubes. A su vez los ángeles no parecen necesitar misericordia; 
pero dado que tú tienes misericordia de los hombres míseros, y brindándoles tu misericordia por 
la participación de la resurrección, los haces ángeles, he aquí que tu misericordia llega hasta los 
cielos. Gloria, pues, a nuestro Señor y a su verdad, porque ni ha impedido que la misericordia 
nos hiciera bienaventurados por su grada, ni nos ha privado de la verdad. En efecto, 
primeramente vino a nosotros la verdad revestida de carne, y por medio de su carne sanó el ojo 
interior de nuestro corazón, y así podamos contemplarla cara a cara 42 . Dándole, pues gracias, 
recitemos las últimas palabras del salmo, que acabo de explicar: Elévate, oh Dios, sobre los 
cielos, y llene la tierra tu gloria. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 57 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.1.2] Las palabras que hemos cantado, deberían más bien ser escuchadas que proclamadas. 
La verdad grita a todos, a todo el género humano, como si estuviera reunido: Si 
verdaderamente habláis sobre la justicia, juzgad con rectitud, oh hijos de los hombres. ¿A qué 
injusto no le resulta fácil hablar de la justicia? ¿O quién, interrogado sobre la justicia, cuando él 
no está implicado en la causa, no es capaz de responder lo que es justo? Y sobre todo cuando la 
verdad, por mano de nuestro Creador, dejó escrito en nuestros corazones: Lo que no quieres 
que te hagan a ti, no lo hagas tú a otro 2 . A nadie se le permitió ignorar este principio, incluso 
antes de la promulgación de la Ley, para que pudieran ser juzgados también aquellos que no 
habían recibido la Ley. Y para que nadie se lamentase de que le faltaba algo, se escribió en 
tablas lo que no leían en su corazón. No es que no lo tuvieran escrito, sino que rehusaban leerlo. 
Se les puso ante sus ojos lo que estaban obligados a leer en su conciencia. Como por una voz de 
Dios venida de fuera, fue el hombre impulsado a entrar en su interioridad, según dice la 
Escritura: sobre los pensamientos del impío habrá un interrogatorio 2 . Donde hay interrogatorio 
es que hay ley. Pero como los hombres, ansiosos de lo que hay fuera, se han desterrado hasta 
de sí mismos, se promulgó también una ley escrita; no porque no estuviera grabada en los 
corazones, sino porque tú te habías exiliado de tu propio corazón, y así cayeras en las manos del 
que está en todas partes, para ser devuelto al interior de ti mismo. Entonces, ¿qué les grita la 
ley escrita a quienes se han distanciado de la ley grabada en sus corazones? 2 Volved, 
prevaricadores, al corazón 4 ¿Quién te ha enseñado a rechazar el que otro hombre se llegue a tu 


esposa? ¿Quién te ha enseñado a no querer que nadie te robe? ¿Quién a rehusar las injurias, y a 
todas las demás cosas que podríamos decir sea en general o en particular? Sí, hay muchas cosas 
sobre las que, preguntados una por una los hombres, dirán con decisión que no las quieren 
sufrir. Me parece bien que no quieras sufrir todo esto; ¿pero acaso estás tú solo? ¿No vives 
formando parte del género humano? El que fue creado contigo, es tu compañero. Y todos han 
sido hechos a imagen de Dios, a no ser que por las apetencias terrenas echen a perder lo que él 
formó. Por eso, lo que no quieres que te hagan a ti, no lo hagas tú a otro. Tienes como un mal lo 
que no quieres padecer; y esto te obliga a reconocer que existe una ley íntima, grabada en tu 
mismo corazón. Tú hacías el mal y el afectado gritaba entre tus manos. ¿Cómo no verte obligado 
a volver a tu corazón, cuando tengas que padecer esto de manos ajenas? ¿Es bueno el hurto? 

No. Te pregunto: ¿Es bueno el adulterio? Todos claman: No. ¿El homicidio es bueno? Todos 
gritan que lo detestan. ¿Desear alguna cosa del prójimo está bien? La voz unánime es que no. Y 
si todavía no lo has reconocido, mira que se acerca uno con intención de llevarse tus cosas; si te 
parece bien, responde lo que quieras. De hecho, cuando se les pregunta a todos sobre estas 
cosas, dicen a voces que no son buenas. Y ahora tratemos de las cosas benéficas, no nos 
quedemos sólo en las perjudiciales, sino miremos a lo que hay que dar y repartir. Dialogamos 
con todo el que tiene hambre: Tú pasas hambre; el otro tiene pan, pan en abundancia, hasta 
sobrarle; sabe que tú lo necesitas, pero no te lo da: eso no te gusta si eres tú el hambriento; 
pues bien, que te parezca mal cuando tú estás saciado, si sabes que otro pasa hambre. Viene a 
tu tierra un forastero y no se le recibe. Se pondrá a gritar que esa ciudad es inhumana, que él 
habría podido encontrar hospedaje más fácilmente entre los bárbaros. Le parece injusticia 
porque la sufre; a ti, quizá, no te parece así; pero es preciso que te sientas tú forastero, y veas 
cómo te podría disgustar que no te ofrecieran lo que tú, en tu tierra no has querido ofrecer al 
forastero. Pregunto a todos: ¿Son verdaderas estas cosas? Son verdaderas. ¿Son justas estas 
cosas? Son justas. 

2. Pero escuchad el salmo: Si verdaderamente habláis de la justicia, juzgad con rectitud, oh 
hijos de los hombres. Que no sea una justicia de palabra, sino de hechos. Porque si actúas de 
una manera y hablas de otra, hablas bien, pero juzgas mal. Y si obras mal, ¿cómo vas a juzgar 
bien? Si te preguntan qué es mejor, el oro o la fe, tú no eres tan perverso y alejado de toda 
verdad, como para contestar que es el oro; lógicamente antepondrás la fe al oro. Has hablado 
según la justicia. ¿Has oído el salmo? Si verdaderamente habláis de la justicia, juzgad con 
rectitud, hijos de los hombres. ¿Y cómo probaré que tú no juzgas tal como hablas? Tengo ya una 
respuesta tuya que antepone la fe al oro. Pero ha venido un amigo tuyo de no sé dónde, que sin 
testigo alguno te da en depósito una cantidad de oro; sólo lo sabe él y tú, en lo que se refiere a 
los hombres. Porque hay allí otro testigo invisible que sí ve; un testigo que está presente, 
aunque no entre las cuatro paredes de la habitación, sino en la morada de vuestras conciencias. 
Y una vez depositado el oro, tu amigo se marcha, sin decirle nada a los suyos de esta 
encomienda, esperando volver y recuperar lo que le había consignado al amigo. Pero como 
ocurre en los acontecimientos humanos, murió durante el viaje. Tiene un heredero, ha dejado un 
hijo, el cual ignora lo que el padre poseía y el depósito que a ti te había dejado. Vamos, 
vuélvete, prevaricador, vuélvete a tu corazón, donde está grabada esta ley: Lo que no quieras 
que te hagan a ti, no lo hagas tú a otro. Imagina que fuiste tú el que se lo encomendaste a un 
amigo, sin decírselo a nadie de los tuyos, y que has muerto, dejando un hijo: ¿Qué es lo que tú 
querrías que el amigo le entregase? Responde, juzga la causa, en tu mente está el tribunal del 
juez; ahí está Dios sentado, y está presente, como acusadora, tu propia conciencia, y el temor 
como verdugo. Estás tratando asuntos humanos, te hallas envuelto en la humana sociedad. 
Piensa a ver qué es lo que quieres que tu amigo le dé a tu hijo. Sé bien lo que te va a contestar 
tu conciencia: juzga según lo que en ella estás oyendo. «Vamos, juzga», te dirá esa voz. Porque 
la voz de la verdad no se calla; no clama con los labios, pero da gritos desde el corazón; aplica 
el oído; estáte así presente junto al hijo de tu amigo. Lo verás, quizá, como un indigente 
vagabundo, que ignora lo que poseía su padre, dónde lo depositó, a quién se lo encomendó. 
Suponte ahora que se trata de tu propio hijo, haz vivir al que despreciabas como muerto, y 
piénsate tú muerto para que tengas vida. Pero la avaricia nos induce a algo diverso, nos da 
órdenes contradiciendo a Dios. A una cosa nos impulsa Dios, a otra distinta la avaricia; una cosa 
en el paraíso ordenó nuestro Creador, y otra contraria, cruzándose la seductora serpiente. Ponte 
a pensar en tu primera caída: como consecuencia de ella morirás, tienes que pasar fatigas, 
comer el pan con el sudor de tu rostro, la tierra te produce espinas y abrojos 5 . Aprende por la 
experiencia lo que no quisiste aprender por el mandato. Pero la que vence es la codicia; ¿y por 


qué no la verdad? ¿Dónde ha quedado lo que antes hablabas? Mira que estás pensando en 
negarte a entregar el oro, en ocultárselo totalmente al heredero de tu amigo. Preguntaba poco 
ha qué es más valioso, qué es mejor, si el oro o la fe. ¿Por qué dices una cosa y haces otra? ¿Es 
que no temes esta voz que dice: Si verdaderamente habláis de la justicia, juzgad con rectitud, 
hijos de los hombres? El caso es que tú me has dicho a mí que es mejor la fe, y en tu juicio has 
tenido el oro como preferible. No has juzgado como hablaste; has hablado la verdad, pero tu 
juicio ha sido falso. Luego cuando hablabas de la justicia, no hablabas rectamente: Si 
verdaderamente habláis de la justicia, juzgad con rectitud, oh hijos de los hombres. Cuando me 
respondías sobre la justicia, me hablabas con sonrojo, no con sinceridad. 

3. Pero tratemos ya el punto que nos ocupa, si os parece bien. Dulce y bien conocida por la 
Iglesia es aquella voz, la voz de nuestro Señor Jesucristo y la de su cuerpo, la voz de la Iglesia 
que sufre, que peregrina en la tierra, y vive entre peligros de quienes la maldicen y quienes la 
adulan. No temerás a quien te amenaza, si no tienes afecto al adulador. El autor de estas 
palabras, se fija y ve que todos hablan de justicia. ¿Quién rehusará pronunciarla, para no ser 
tenido como injusto? Y como percibiendo las voces de todos, y mirando a sus labios, les gritaba: 
Si verdaderamente habláis de justicia (si no habláis falsamente sobre la justicia, si los labios no 
pronuncian una cosa y otra se esconde en el corazón), juzgad con rectitud, oh hijos de los 
hombres. Escucha la propia voz del evangelio, la misma que está expresada en este salmo: 
Hipócritas, decía el Señor a los fariseos, ¿cómo podéis hablar cosas buenas, siendo malos? 
Presentad un árbol bueno, y su fruto será bueno, o bien presentad un árbol malo, y su fruto será 
malo 6 . ¿Por qué quieres blanquearte, pared enfangada? Conozco tu interior, no me engaña tu 
revoque; conozco tus pretensiones, sé muy bien lo que ocultas. No le hacía falta, dice el 
evangelista, que nadie le diera testimonio del hombre; él conocía lo que hay en el hombreé 
Conocía lo que hay en el hombre el que había hecho al hombre, y se había hecho hombre para 
buscar al hombre. Mirad a ver si no están de acuerdo estas expresiones: Hipócritas, ¿cómo 
podéis hablar cosas buenas, siendo malos? Si verdaderamente habláis, pues, de justicia, juzgad 
con rectitud, hijos de los hombres. ¿Es que no habéis hablado justamente, cuando dijisteis: 
Maestro, sabemos que eres justo y no tienes acepción de personas? 6 ¿Por qué escondíais el 
engaño en el corazón? ¿Por qué mostrabais la imagen del César a vuestro Creador, y la de él la 
borrabais de vuestro corazón? ¿Es que no se oyeron vuestras palabras, ni se supo perfectamente 
cómo juzgabais? ¿Acaso no crucificasteis al que habíais llamado justo? Si, pues, verdaderamente 
habláis de justicia, juzgad con rectitud, hijos de los hombres. ¿Cómo es que oigo de vuestros 
labios: Sabemos que eres un hombre justo, presintiendo vuestra sentencia: ¡Crucifícale, 
crucifícale! 6 ? Si verdaderamente habláis de justicia, juzgad con rectitud, oh hijos de los hombres. 
¿Qué fue lo que lograsteis ensañándoos contra Dios, que se había hecho hombre, y matando a 
vuestro rey? Porque no por haberlo matado iba a dejar de ser rey, puesto que matasteis a quien 
había de resucitar. Sobre el letrero, en el que se había escrito: Rey de los judíos 66 , en las tres 
lenguas, hebreo, griego y latín 66 , un juez hombre supo afirmar: Lo que he escrito, escrito 
queda 62 ; ¿y Dios no habrá sabido decir: Lo que he escrito, escrito queda? Efectivamente, es 
vuestro rey: vivo, es vuestro rey; muerto, es vuestro rey. He aquí que resucitó, y en el cielo es 
vuestro rey. ¡Mirad que ha de venir, y ay de vosotros, porque él es vuestro rey! Seguid, pues, 
hablando de justicia y negaos a juzgar con rectitud, hijos de los hombres. Vosotros que no 
queréis juzgar justamente, seréis justamente juzgados. Vuestro rey, efectivamente, está vivo, y 
ya no muere más, la muerte ya no tiene dominio sobre él 66 . He aquí que viene; volveos, 
prevaricadores, a vuestro corazón 66 . He aquí que vendrá; corregios antes de que venga, 
anticipaos a su presencia con vuestra confesión 66 . Mirad que viene; es vuestro rey. Recordad el 
título puesto en la cruz. Aunque no lo veáis escrito, no obstante permanece; en la tierra no se 
lee, pero sí se conserva en el cielo. ¿Pensáis que aquella inscripción se destruyó? ¿Qué es lo que 
dice el título de este salmo? Hada el fin, no destruyas a David en la inscripción del título. No se 
destruye aquella inscripción del título. Vuestro rey es Cristo, puesto que Cristo es el rey de 
todos. Porque suyo es el reino, y él dominará las naciones 66 . Ahora bien, si él es el rey, mirad 
que antes de venir os dice: «Todavía estoy hablando, aún no me he puesto a juzgar; y si clamo 
así, con amenazas, es que no quiero herir juzgando». Si, pues, verdaderamente habláis de 
justicia, juzgad con rectitud, oh hijos de los hombres. 

4. [v.3] Y ahora ¿qué hacéis? ¿Por qué os digo esto? Porque en la tierra estáis obrando 
maldades en vuestro corazón. Pero esas maldades ¿sólo en el corazón? Escucha lo que sigue: Al 


corazón le siguen las manos, las manos están al servicio del corazón; primero se piensa y luego 
se obra. Y si no se lleva a la práctica, no es por no querer, sino porque no podemos. Lo que 
quieres hacer, pero no puedes, Dios te lo imputa como realizado. Porque en la tierra estáis 
obrando maldades en vuestro corazón. ¿Y cómo sigue? Vuestras manos van enlazando 
maldades. ¿Qué quiere decir: van enlazando? Que de un pecado nace otro pecado, y que el 
pecado lleva al pecado, impulsado por el pecado. ¿Cómo es esto? Sí, uno ha cometido un robo, 
es un pecado; fue sorprendido por alguien, y ahora busca eliminar al que lo vio: a un pecado 
sigue otro pecado. Suponiendo que Dios, por un oculto designio, le permitiera matar al que ya él 
buscaba para matarlo; luego se da cuenta de que se conoce su delito, y planea matar al que lo 
conoce: ha enlazado un tercer pecado. Mientras va maquinando todo esto, quizá para no ser 
descubierto, o no ser declarado culpable de estos delitos, consulta a un astrólogo. Ya hay un 
cuarto pecado. Puede ser que el astrólogo le dé una respuesta adversa y dura; recurre entonces 
a un arúspice, para que su pecado sea expiado; el adivino responde que no es posible la 
expiación; y va en busca de un hechicero. ¿Quién podría numerar los pecados que se derivan el 
uno del otro? Vuestras manos van enlazando maldades. Mientras las enlazas, vas uniendo 
pecado a pecado: ¡Deslígate de los pecados! —Pero no puedo, me contestas. Grítale a Dios: 
¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 12 Vendrá entones la gracia de Dios y 
sentirás placer por la bondad, como antes te deleitaba la maldad; y tú, hombre libre ya de tus 
ataduras, exclamarás a Dios: Rompiste mis ataduras-^. ¿Qué significan estas palabras, sino que 
has perdonado mis pecados? Mira cómo son ataduras; responde la Escritura: Cada uno queda 
sujeto con las amarras de sus pecados^. No sólo ataduras, sino también son amarras. Las 
amarras se hacen retorciendo fibras; es esto lo que hacías enlazando unos pecados a otros. ¡Ay 
de aquellos —clama Isaías— que arrastran pecados como una larga maroma! iAy de aquellos 
que arrastran pecados como una larga maroma!^ ¿Qué significa esto, sino: iAy de aquellos 
cuyas manos van entrelazando la maldad!? Y como cada uno queda encadenado por sus propios 
pecados, y por sus propios pecados se castiga, por eso a los que estaban indebidamente 
traficando en el templo, el Señor los echó con un látigo hecho de cuerdas 21 . El problema es que 
no quieres ahora romper tus ataduras, porque no las sientes como ataduras; incluso te agradan, 
y te producen placer; pero las sentirás al final, cuando se diga: Atadlo de pies y manos, y 
arrojadlo a las tinieblas exteriores; allí será el llanto y el rechinar de dientes 22 . Te horrorizas, 
tienes miedo, te golpeas el pecho; afirmas que los pecados son malos y buena la justicia. Si, 
pues, verdaderamente habláis de justicia, juzgad con rectitud, hijos de los hombres. Que por 
vuestra vida se reconozcan vuestras palabras, y por vuestros hechos lo que hablan vuestros 
labios. No se os ocurra entrelazar la maldad; porque todo lo que entretejáis, se usará para 
sujetaros a vosotros. No escuchan, aunque algunos sí; los que no lo escuchan son conocidos de 
antemano. 

5. [v.4] Se han alejado los pecadores desde el útero, están equivocados desde vientre materno, 
han dicho falsedades. Cuando hablan maldades, dicen falsedades, porque la maldad es una 
mentira; y cuando dicen cosas buenas, también mienten, porque con la boca profieren una cosa, 
y en su corazón ocultan otra. Se han alejado los pecadores desde el útero. ¿Qué quiere esto 
decir? Investiguémoslo con diligencia. Tal vez dice esto porque Dios conoce a los pecadores con 
antelación, ya desde el útero materno. En efecto, estando Rebeca todavía embarazada, y 
llevando gemelos en el vientre, se dijo: He amado a Jacob y odiado a Esaú 22 . Y también: El 
mayor servirá al menor. Hay ahí un misterioso juicio de Dios; sin embargo, desde el útero, es 
decir, desde su mismo origen se han alejado los pecadores. ¿De dónde se han alejado? De la 
patria feliz, de la vida feliz. ¿Se apartaron, acaso, del útero? ¿Y qué pecadores se han apartado 
de él? ¿Quiénes nacerían, si no hubiesen permanecido allí? ¿O quiénes vivirían hoy, para poder 
escuchar sin poner en práctica todo esto, si no hubieran nacido? Tal vez, quizá, se han apartado 
los pecadores de un cierto útero, en el que la caridad sufría dolores, expresándose así por el 
Apóstol: A quienes os doy a luz de nuevo, mientras Cristo se vaya formando en vosotros^. 
Espera, pues; déjate formar. No te arrogues un juicio que quizá no conoces. Eres todavía carnal, 
has sido concebido; por lo mismo que has recibido el nombre de Cristo, has nacido por un cierto 
sacramento en las entrañas maternas. Porque el hombre no sólo nace de las entrañas, sino 
también en las entrañas. Primero nace en las entrañas, para que pueda luego nacer de ellas. Por 
eso se dijo de María: Lo que en ella ha nacido, es obra del Espíritu Santo 22 Todavía no había 
nacido de ella, y sin embargo ya en ella había nacido. Así pues, en las entrañas de la Iglesia 
nacen algunas criaturas, y es necesario que salgan ya formadas, no sea que terminen en 
abortos. Que te engendre la madre, que no te aborte. Si tienes paciencia, las entrañas maternas 


deben retenerte hasta que sea segura en ti la doctrina sobre la verdad. Pero si por tu 
impaciencia comienzas a golpear el seno materno, sin duda que te expulsará con dolor, pero el 
daño será mayor para ti que para ella. 

6. Se han alejado los pecadores desde el útero, están equivocados desde el vientre materno, 
han dicho falsedades. ¿Han errado desde su nacimiento por haber hablado falsedades, o más 
bien han hablado falsamente por haber estado errados desde el vientre materno? En el seno de 
la Iglesia ciertamente permanece la verdad. Todo el que se haya separado de este seno de la 
Iglesia, necesariamente hablará con falsedad. Sí, es inevitable, insisto, que hable con falsedad el 
que, o no quiso ser concebido, o bien el que, una vez concebido, la madre lo ha expulsado del 
vientre. Por eso los herejes vociferan contra el evangelio. Hablemos ahora de ellos, ya que nos 
duele que hayan sido abortados. Nosotros les insistimos: Mirad que Cristo dijo, Era necesario 
que Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos al tercer día. Yo veo ahí a nuestra 
cabeza, veo ahí a nuestro esposo; reconoce tú también conmigo a la esposa. Pon atención a lo 
que sigue: Y era necesario predicar en su nombre la conversión y el perdón de los pecados a 
todas las naciones, comenzando por Jerusalén 2 ® Ven acá, ven acá. Mira que la Iglesia está 
extendida por todas las naciones, comenzando por Jerusalén; no soy yo el que digo: Ven acá; es 
ella misma la que a ti viene. Pero ellos, haciéndose sordos contra el evangelio, no nos permiten 
leerles la palabra de Dios, que se jactan de haber librado de las llamas, pero que quieren 
destruir con la lengua. Dicen sus propias doctrinas, hablan cosas insensatas: Que si aquel 
entregó, y aquel otro también entregó las Escrituras. Pero yo también te puedo replicar: Y aquel, 
y aquel otro también las entregaron; y estoy diciendo la verdad. Pero ¿qué me importa esto? Ni 
tú me lees del evangelio los que estás nombrando, ni yo tampoco he tomado del evangelio los 
que he nombrado. Quitemos de en medio nuestros escritos, y que el centro lo ocupe el libro de 
Dios. Escucha a Cristo que habla, escucha a la verdad que dice: Predíquese en su nombre la 
conversión y el perdón de los pecados por todos los pueblos, empezando por Jerusalén. «No», 
dicen ellos; «Escuchad más bien lo que nosotros decimos; no queremos oír lo que dice el 
evangelio». Sí, se han extraviado los pecadores desde el útero, están equivocados desde el 
vientre materno, han dicho falsedades. Digamos nosotros la verdad, porque lo que hemos oído 
es la verdad; lo que dice el Señor, no lo que el hombre dice. Puede ser que el hombre mienta, 
pero no es posible que mienta la verdad misma. Por boca de la verdad reconozco a Cristo, que 
es la verdad personificada; por boca de la verdad reconozco la Iglesia, partícipe de la verdad. 

Que no me hable falsedades en las entrañas de la Iglesia nadie que esté equivocado desde el 
seno materno: antes tendría que ver qué es lo que me quiere enseñar. Veo a uno extraviado 
desde el útero, lo veo equivocado desde el vientre materno: ¿qué voy a oír de él, sino 
falsedades? Están equivocados desde el vientre materno, han dicho falsedades. 

7. [v.5.6] Su indignación se parece a la de la serpiente. Vais a oír una gran cosa. Su indignación 
se parece a la de la serpiente. Y como si le hubiéramos preguntado: ¿Qué has dicho? continúa el 
salmista: Como la (indignación) de la víbora sorda. ¿Por qué sorda? Y que cierra sus oídos. Es 
sorda porque cierra sus oídos. Y que cierra sus oídos, y que no obedece la voz de los 
encantadores y del medicamento que el sabio les ha medicado 22 . Como hemos oído, esto lo dicen 
los hombres, que han aprendido estas cosas con el conocimiento que les ha sido posible, aunque 
realmente es el Espíritu de Dios quien las conoce mucho mejor que todos los hombres. No en 
vano dijo esto, sino porque puede darse el caso de que sea verdad lo que hemos oído de la 
víbora. Cuando la víbora comienza a sentir la influencia del hechicero marso, que la va 
atrayendo con ciertos cánticos especiales, como también hay otras muchas magias, escuchad lo 
que hace. Pero mientras tanto, fijaos en esto, hermanos; conviene decirlo antes, para prevenir 
las perplejidades que a alguien le puedan surgir al escucharlo. Cuando se propone una 
semejanza en la Escritura, no siempre se alaba el tema que allí se trata, sino que se aduce 
solamente como una semejanza. Por ejemplo, no alaba al juez injusto que se negaba a escuchar 
a aquella viuda, y que no temía a Dios ni respetaba a los hombres; sin embargo el Señor ofrece 
allí un ejemplo 22 . Ni tampoco alabó a aquel perezoso que por fin dio tres panes no por amistad, 
sino por aburrimiento, ante la insistencia del que se los pedía. Y sin embargo aprovechó esa 
imagen 22 . Así que también se aprovechan algunas semejanzas de las realidades que no son 
laudables, valiéndose de un determinado método. Y si pensáis por ello que se debe acudir a los 
hechiceros marsos, por haber escuchado este episodio en la Escritura, habrá también que acudir 
a los espectáculos teatrales, puesto que dice el Apóstol: No practico el pugilato como quien 


golpea al aire; el pugilato es entrar en lucha. Y por habernos aducido esta comparación, 
¿deberemos complacernos en estos espectáculos? O porque dijo también: El atleta, cuando 
compite, se priva de todo 33 , ¿ya por eso deberá el cristiano estar interesado en estas 
competiciones vanas y ridiculas? Fíjate en lo que se te dice como semejanza, y qué se te 
recomienda como prohibición. Así es como se ofrece aquí la semejanza tomada del hechicero 
marso, que encanta a la víbora para sacarla de su oscura caverna: cierto que la quiere sacar a la 
luz; pero ella prefiere estar envuelta en sus tinieblas para esconderse, y según dicen, cuando se 
niega a salir, y no quiere percibir aquellas voces por las que se siente atraída, pega un oído a la 
tierra, y tapa el otro con la cola, y así, evitando en lo posible aquellas voces, no sale al 
encuentro del hechicero. A esta víbora dijo el Espíritu de Dios que se parecen algunos que no 
prestan oído a la palabra de Dios, y no sólo no la practican, sino que se niegan en absoluto a 
prestarle atención. 

8. Esto ocurrió ya en los primeros tiempos de la fe. El mártir Esteban predicaba la verdad, y para 
sacar a la luz aquellas tenebrosas mentes, causaba en ellas como un encanto; pero cuando les 
recordó a Cristo, a quien ellos de ninguna manera quisieron escuchar, ¿qué dice de ellos la 
Escritura? ¿Qué nos cuenta de ellos? Que se taparon los oídos. Qué fue lo que perpetraron 
después, lo declara el relato de la pasión de Esteban. No eran sordos, se hicieron los sordos. Y 
como no tenían abiertos los oídos del corazón, al irrumpir con fuerza la palabra por los oídos 
carnales, forzaban incluso a los oídos del corazón; por eso cerraron los oídos corporales y se 
pusieron a apedrearlo 33 . No oyeron la voz del encantador ni el medicamento que el sabio les 
había medicado. ¿Qué quiere decir esto del medicamento medicado por el sabio? Tal vez le llama 
así al medicamento ya preparado ¿O es que buscamos algo más? De hecho, un medicamento se 
puede entender como algo ya preparado. En los profetas ya había medicamentos, los había en la 
Ley, los mismos mandamientos eran todos medicamentos. Y sin embargo este medicamento no 
estaba todavía medicado: fue con la venida del Señor, como se hizo medicinal el medicamento; 
esto no lo pudieron ellos preparar. Y porque con este medicamento no se podían curar, el 
medicamento se hizo curativo con la venida del Señor. Esteban ya encantaba con medicamento 
medicado, pero ellos no le quisieron escuchar ese encanto; se taparon los oídos contra este 
medicamento curativo. Así hicieron cuando fue nombrado Cristo. Su indignación fue como la 
indignación de la serpiente. ¿Por qué tapáis vuestros oídos? Esperad y poned atención; y luego, 
si podéis, ensañaos contra Esteban. Y como no pretendían más que ensañarse, no pusieron 
atención. Si hubieran atendido, probablemente se habrían calmado. Su indignación fue como la 
indignación de la serpiente. 

9. Ahora tenemos también que soportar a estos sordos. Primeramente les parecía que poseían la 
verdad; pero Dios no cesó, no se quedó inmóvil. La verdad ha sido predicada en su Iglesia; en 
sus entrañas maternas se han manifestado las mentiras de estos herejes. Lo que brilla se pone 
de manifiesto; quedó a la vista la ciudad edificada sobre el monte, la cual no se puede esconder, 
y quedó a la vista la lámpara puesta sobre el candelabro, alumbrando a todos los de la casa 32 . 
¿Dónde, entonces, se esconde la Iglesia de Cristo? ¿Dónde se oculta la verdad de Cristo? ¿No es 
él el monte, crecido de la más pequeña piedra, que llenó toda la superficie de la tierra? 33 Esto 
para ellos son pruebas irrefutables, y no tienen que decir nada contra la Iglesia. ¿Y qué es lo que 
les ha quedado? «¿Por qué nos buscáis?», dicen ellos, «¿Qué queréis de nosotros? ¡Apartaos de 
nosotros!». Y también, refiriéndose a nosotros, dicen a sus seguidores: «Que nadie hable con 
ellos, nadie se les acerque, que nadie los escuche». Su indignación es como la de las serpientes: 
Como la de la víbora sorda, que se tapa los oídos, que no escucha la voz de los encantadores y 
del medicamento (es decir, la voz del medicamento) medicado por el sabio. Porque ya vino 
Cristo, que dio cumplimiento a la Ley y los profetas 34 , que estableció claramente la verdad: de 
cuyos dos preceptos depende toda la Ley y los profetas. 

10. ¿Buscamos quizá algún significado en el hecho de que la víbora, según se dice, cierra sus 
oídos, apretando el uno contra la tierra, y tapando el otro con la cola? ¿Qué significado tiene 
esto? Por cola entendemos, sin duda, lo último, lo de atrás; y por ello conviene darle la espalda 
al pasado, y encaminarnos a lo que se nos promete; luego no nos debemos complacer en 
nuestra vida pasada ni tampoco en la presente. Esto nos lo sugiere el Apóstol, cuando dice: 

¿Qué fruto habéis cosechado de aquellas cosas, de las que ahora os avergonzáis? 33 Nos invita a 
apartarnos del recuerdo complaciente de las cosas pasadas, para que no nos dejemos llevar del 


deseo de disfrutarlas, volviendo así con el corazón a la cautividad de Egipto. ¿Y de las cosas 
presentes? ¿Cómo nos exhorta a despreciarlas también? No mirando, dice, lo que se ve, sino lo 
que no se ve. Lo que se ve es temporal; lo que no se ve es eterno 55 . Y dice, además, de la vida 
presente: Si sólo en esta vida tenemos puesta nuestra esperanza en Cristo, somos los más 
dignos de compasión de todos los hombres 52 . Olvídate, por tanto, de las cosas pasadas, en las 
que viviste mal; desprecia el presente, en el que vives de transitoriamente, no sea que te 
apegues a él, y te impida llegar a las realidades futuras. Si te deleita la vida presente, ya has 
pegado el oído a la tierra; y si te complaces en tu vida pasada, que también se ha deslizado y 
quedado atrás, has tapado tu oído con la cola. Debes, pues, moverte hacia la luz, salir de las 
tinieblas, habiendo oído la voz del medicamento medicado por el experto, y así, caminando en la 
luz, digas lleno de alegría: Olvidándome de lo que quedó atrás, me lanzo a lo que está por 
delante 55 . No dice: Olvidándome de lo que quedó atrás, y deleitándome en el presente. Al decir: 
olvidándome de lo que quedó atrás, no se tapó el oído con la cola; y cuando dice: Me lanzo a lo 
que está por delante, no se hizo sordo ni a las realidades futuras ni a las presentes. Con razón 
oye, predica, se alboroza su legua, predicando la verdad en la luz nueva, desprendido de la vieja 
túnica. Para esto sirve la astucia de la serpiente, cuya astucia nos mandó imitar el Señor. Así 
dice: Sed astutos como serpientes. ¿Qué es astutos como serpientes? Ofrece todos tus 
miembros al que te golpea, mientras conserves intacta la cabeza. La cabeza del varón es 
Cristo 52 . Pero resulta gravoso como el peso de un cierto cuero, o la vejez del hombre viejo. 
Escucha al Apóstol: desnudándoos del hombre viejo, revestios del nuevo®. ¿Y cómo me despojo 
yo, dirás, del hombre viejo? Imita la astucia de la serpiente. ¿Qué hace la serpiente para 
despojarse de sus viejas escamas? Se contrae y pasa por un estrecho agujero. ¿Y dónde 
encontraré, replicas, el estrecho agujero? Escucha: Estrecho y angosto es el camino que lleva a 
la vida, y pocos son los que transitan por él®. ¿Te asusta este camino, y no quieres transitarlo, 
porque son pocos los que caminan por él? Ahí es donde tienes que dejar la vieja túnica, ya que 
en otro lugar no es posible. Ahora bien, si prefieres que te estorben, que te pesen, que te 
opriman tus viejos hábitos, no vayas por la vía angosta. Si te encuentras cargado con una cierta 
vejez de tu pecado y de la vida pasada, por ahí no puedes pasar. Y puesto que el cuerpo 
corruptible oprime al alma 42 , hay que evitar que nos opriman las inclinaciones corporales, o 
desnudarse de los deseos carnales. ¿Y cómo desnudarse de ellos, si no caminas por la vía 
estrecha, si no tienes la astucia de la serpiente? 

11. [v.7] Dios les rompió sus dientes en la boca. ¿La boca de quiénes? De aquellos cuya ira es 
como la de la serpiente, y como la de la víbora que tapa sus oídos para no percibir la voz del 
encantador, y del medicamento medicado por el sabio. ¿Qué les ha hecho a estos el Señor? Les 
rompió sus dientes en la boca. Así ha pasado; y esto sucedió al principio, y sucede ahora. Pero 
sería suficiente, hermanos míos, con decir: Dios les rompió sus dientes. ¿Por qué añade en la 
boca? No querían los fariseos oír la Ley, no querían oír de Cristo los preceptos de la verdad, eran 
semejantes a la serpiente y a la víbora. Se complacían en sus pecados pasados, y no querían 
dejar su vida presente, es decir, cambiar los gozos terrenos por los eternos. Se tapaban un oído 
con la complacencia en el pasado, y el otro con el placer del presente: o sea, que no querían oír. 
Y si no, ¿de dónde procede aquella afirmación: Si le dejamos libre, vendrán los romanos y nos 
destruirán el lugar santo y la nación?® Cierto que no querían perder aquel lugar: tenían su oído 
pegado a la tierra: por eso no quisieron oír aquellas palabras medicadas por el sabio. Se decía 
de ellos que eran avaros y aficionados al dinero; toda su vida, incluyendo su vida pasada, la 
describió el Señor en el evangelio. Quien lea con atención el evangelio, encontrará por qué 
tenían tapados ambos oídos. Ponga atención vuestra Caridad: ¿Qué fue lo que hizo el Señor? Les 
rompió sus dientes en la boca. ¿Por qué dice en la boca? Para que las palabras de su boca se 
volvieran contra ellos: les obligó a dictar con su propia boca la sentencia en su contra. Querían 
acusarlo por el tema del tributo al César. Pues bien, él no les contestó si era lícito o no pagar el 
tributo. Quería destrozarle los dientes con los que ellos estaban rabiosos por morderle; pero lo 
quiso hacer en su propia boca. Si hubiera dicho: «Sí, páguese el tributo al César», le habrían 
acusado de humillar al pueblo judío, haciéndolo tributario. De hecho, por su pecado pagaban, 
humillados, el tributo, según había sido ya predicho en la Ley. «Si nos manda pagar el tributo», 
dijeron, «lo arrestamos por maldecir a nuestra nación. Pero si llega a decir: No paguéis, lo 
arrestamos por ponerse contra nosotros, que somos sumisos al César». Esta doble trampa le 
pusieron al Señor, como para hacerle caer en ella. Pero ¿con quién se encontraron? Con quien 
sabía romper los dientes en su propia boca. Mostradme la moneda del tributo, les dijo. ¿Por qué 
me tentáis, hipócritas? ¿Estáis dudosos sobre el pago del tributo? ¿Queréis obrar con justicia? 


¿buscáis un consejo sobre la justicia? Si en verdad habláis de justicia, juzgad con rectitud, hijos 
de los hombres. Pero ahora habláis una cosa y juzgáis otra: sois unos hipócritas; ¿por qué me 
tentáis? Voy a romperos los dientes en vuestra propia boca: mostradme una moneda. Y se la 
presentaron. Jesús no dijo: Es del César; sino que les pregunta: ¿De quién es?, para que sus 
dientes se pulverizaran en su propia boca. Preguntándoles él de quién era la imagen del denario 
y su inscripción, le dijeron que del César. Con esta respuesta les rompe los dientes en su propia 
boca. Ya habéis respondido, ya habéis roto vuestros dientes en vuestra propia boca. Dad al 
César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios 44 . El César busca su imagen, ¡devolvédsela! 
Dios busca la suya, ¡devolvédsela! Que el César no pierda su moneda por causa vuestra; que 
Dios no vaya a perder la suya que está en vosotros. Y ellos no encontraron qué responderle. 
Fueron enviados para acusarlo, y volvieron diciendo que nadie le pudo responder. ¿Por qué? 
Porque sus dientes estaban destrozados en su propia boca. 

12. Algo parecido quieren también decir aquellas palabras: ¿Con qué poder haces estas cosas? 
Yo también os voy a hacer una pregunta; respondedme. Y les preguntó sobre Juan: de dónde 
procedía el bautismo de Juan, si del cielo, o de los hombres. Cualquiera que fuese la respuesta, 
se volvería contra ellos. No quisieron responder, «De los hombres», temiendo ser lapidados por 
los que tenían a Juan como profeta; y decir, «Del cielo», peor todavía, pues sería reconocerlo a 
él mismo como el Mesías, puesto que Juan lo había predicado como el Mesías. Acorralados por 
ambos lados, de una parte y de otra, ellos, que tramaban acusarle de un crimen, respondieron 
ser ignorantes: No lo sabemos 45 . Preparaban una calumnia cuando le preguntaron: ¿Con qué 
poder haces estas cosas? De forma que si él respondía: «Yo soy el Mesías», arremeterían contra 
él, tachándole de arrogante, soberbio y sacrilego. No quiso decir que era el Mesías, sino que les 
preguntó sobre Juan, que había dicho que él era el Mesías. Ellos no se atrevieron a censurar a 
Juan, por temor a que el pueblo los matase; tampoco se atrevieron a decir que Juan había dicho 
la verdad, para que no se les replicase: entonces creedle. Enmudecieron, dijeron que no lo 
sabían; eran ya incapaces de morder. ¿Y por qué? Ya se os ocurre a vosotros por qué: sus 
dientes habían sido rotos en su propia boca. 

13. El Señor desagradó al fariseo aquel que lo había invitado a comer, por habérsele acercado a 
sus pies la mujer pecadora; y lo criticó diciendo: Si este fuera profeta, sabría qué clase de mujer 
se le ha acercado a sus pies, iEh, tú, que no eres profeta!, ¿de dónde sabes que él ignora quién 
es la mujer que se le ha acercado a sus pies? Sospechaba esto del Señor, porque [Jesús] que se 
alegraba en su corazón, no observaba los ritos de purificación de los judíos, aquellos ritos que 
ellos cumplían exteriormente en su cuerpo. Pero el Señor, que conocía los pecados de la mujer, 
también escuchaba los pensamientos de su anfitrión, y le respondió lo que ya sabéis. Y, para no 
extenderme más, también en esta ocasión quiso romperle los dientes en su propia boca. Esta 
proposición le hizo: Había dos deudores del mismo acreedor: uno le debía quinientos denarios, y 
el otro cincuenta. Ninguno de ellos tenía con qué pagar; y les perdonó a ambos la deuda. ¿Quién 
de los dos le amará más? Le pregunta para que responda, y su respuesta es para que sus 
dientes sean despedazados en su boca. Respondió confundido y quedó excluido; en cambio 
aquella mujer, que había entrado en casa ajena, aunque no se había acercado a un Dios ajeno, 
fue admitida y recibió misericordia 46 . El Señor les rompió los dientes en su boca. 

14. El Señor quebró las muelas de los leones. No sólo de las víboras. ¿Y qué decir de las 
víboras? Las víboras buscan insidiosamente inocular el veneno, esparcirlo e inyectarlo silbando. 
Las turbas claramente se ensañaron, y rugieron como leones. ¿Por qué se amotinaron las 
naciones, y los pueblos planearon cosas inútiles? 4 ^ Cuando ponían asechanzas al Señor, 
preguntándole: ¿Es lícito pagar tributo al César o no? Eran víboras, eran serpientes; sus dientes 
fueron quebrados en sus bocas. Después gritaron: ¡Crucifícalo, crucifícalo! 46 ; aquí ya no se trata 
de la lengua de la víbora, sino del rugido del león. Pero también el Señor quebró las muelas de 
los leones. Quizá aquí no carece de sentido el no añadir «en su boca». Porque al ponerle 
trampas con preguntas capciosas, ellos mismos, en sus respuestas quedaban derrotados; en 
cambio, los otros que abiertamente se ensañaban, ¿podrían ser convencidos con preguntas? Sin 
embargo les fueron quebradas sus muelas: el crucificado resucitó y ascendió al cielo. Cristo fue 
glorificado, y ahora es adorado por todas las naciones, es adorado por todos los reyes. Que se 
ensañen ahora los judíos, si pueden. No, no se ensañan. El Señor quebró las muelas de los 
leones. 


15. Así mismo con los herejes tenemos una prueba y un ejemplo de esto. Vemos que ellos 
también son serpientes ensordecidas por la indignación, que se niegan a oír el medicamento 
medicado por el sabio; y en su boca les rompió el Señor sus dientes. ¡Cómo se ensañaban 
contra nosotros, ultrajándonos como si fuésemos sus perseguidores, y como si los hubiéramos 
expulsado de las basílicas! Pregúntales ahora: ¿deben ser excluidos los herejes de las basílicas, 
o no? Que respondan ahora. Que digan que no se debe: los maximianistas reclaman la 
devolución de las basílicas. Y para que no las recuperen, dicen que se debe expulsar de ellas a 
los herejes. ¿Qué es entonces lo que decíais contra nosotros? ¿O es que vuestros dientes han 
sido quebrados en vuestra boca? ¿Qué tenemos nosotros que ver, dicen ellos, con los reyes, ni 
con los emperadores? Vosotros sí que presumís de vuestra relación con los emperadores. Y yo a 
mi vez pregunto: ¿Qué tenéis que ver vosotros con los procónsules, enviados por los 
emperadores? ¿Tenéis algo que ver con las leyes que contra vosotros promulgaron los 
emperadores? Los emperadores que están en comunión con nosotros han promulgado leyes 
contra todos los herejes; y llaman herejes a todos los que no están en comunión con ellos, entre 
los cuales no hay duda que estáis vosotros. Si son leyes verdaderas, han de servir también 
contra vosotros, herejes; y si son leyes falsas, ¿cómo es que tienen valor contra vuestros 
herejes? Hermanos, fijaos un poco, y comprended lo que acabo de decir: cuando los donatistas 
presentaron sus causas contra los maximianistas, condenados y declarados herejes por ellos, 
para que fueran arrojados de los templos que poseían desde antiguo, y cuyos obispos habían 
sucedido a sus predecesores; queriendo ellos expulsarlos de allí, necesitaron leyes públicas y 
acudieron a los jueces; dijeron que eran católicos, para poder expulsar a los herejes. ¿Por qué te 
dices católico, para expulsar al hereje, y no te haces católico, para no ser expulsado tú, como 
hereje? Resulta que ahora eres católico, para poder arrojar al hereje. El juez, claro, no puede 
juzgar más que por sus leyes. Afirmaron ser católicos: su denuncia fue admitida para llevar 
adelante la causa; acusaron a los otros de herejes; y al pedirles pruebas el juez, le leyeron las 
decisiones del concilio Bagaitano, en el que fueron condenados los maximianistas; fue insertado 
en las actas proconsulares, quedó demostrado que los herejes, una vez condenados, no debían 
poseer basílicas, y el procónsul dictaminó según la ley. ¿Según qué ley? La que se había 
promulgado contra los herejes. Y si fue contra los herejes, lo fue también contra ti. «¿Y por qué 
contra mí»?, me dices. «Yo no soy hereje». Bien, si tú no eres hereje, esas leyes son falsas; 
porque han sido promulgadas por los emperadores que no son de tu comunión. A todos los que 
no son de su comunión, los llaman ellos herejes. A mí me dices, «no me importa si son falsas o 
verdaderas». Bueno, dejemos a un lado esa cuestión, si todavía existe; pero mientras tanto, 
siguiendo tu procedimiento, te voy a preguntar ahora: ¿Son leyes auténticas, o son leyes falsas? 
Si son verdaderas, hay que acatarlas. Y si son falsas ¿por qué las utilizas? Dijiste al Procónsul: 
«Yo soy católico, expulsa al hereje». Preguntó él cómo se prueba que el otro es hereje; le 
adujiste los documentos de tu concilio, le mostraste que lo habías condenado. Y él, sea por 
connivencia contigo, sea porque no entendió, aplicó la ley como juez, y lograste del juez lo que 
no quieres que se haga contigo. Si el juez aplicó la ley del emperador por sugerencia tuya, ¿por 
qué tú no te sirves de ella para tu corrección? Fíjate que él expulsó a tu hereje siguiendo la ley 
de tu emperador; ¿por qué te resistes a que según la misma ley te expulse también a ti? 
Volvamos a vuestros hechos: las basílicas eran poseídas por los maximianistas, y ahora las 
tenéis vosotros; fueron excluidos de ellas los maximianistas. Sí, constan las órdenes de los 
procónsules, constan las actas de los gestores; son bien recibidos los ordenanzas, se 
convulsionan las ciudades, son arrojadas las personas de sus templos. ¿Por qué? Porque son 
herejes. ¿En virtud de qué ley son arrojados? ¡Responde! Veamos si aún no se os han quebrado 
los dientes en vuestra boca. ¿Es falsa la ley? Entonces tampoco valdrá contra tu hereje. ¿Es 
verdadera? En ese caso tendrá vigencia también contra ti. No saben qué responder: El Señor les 
ha quebrado los dientes en su boca. Por eso, como no pueden deslizarse, como víboras, por la 
resbaladiza senda de la mentira, con manifiesta violencia rugen como leones. Irrumpen entre la 
gente las turbas armadas de los circunceliones con toda clase de crueldades; causan los 
estragos que pueden, y hasta donde pueden. Pero también ahora el Señor quebró las muelas de 
los leones. 

16. [v.8] Desaparezcan como agua que fluye. No os asusten, hermanos, ciertos ríos, llamados 
torrentes; van rebosantes de agua en invierno; no les tengáis miedo; poco después pasan, el 
agua se escurre, por un tiempo hacen ruido, pronto cesarán; no pueden durar mucho. 

Numerosas herejías ya han muerto: se fueron deslizando por sus arroyos el tiempo que 
pudieron; se secaron los arroyos, apenas queda recuerdo de ellos, ni de su existencia. 



Desaparezcan como agua que fluye. Pero no sólo ellos: todo este mundo durante un tiempo 
hace ruido, y busca quien le siga. Que no os asusten todos los impíos, todos los soberbios, que 
como torrentes irrumpen y confluyen con estrépito contra la roca de su soberbia. Son aguas 
invernales, no estarán para siempre. Necesariamente afluirán a su lugar, a su término. Y sin 
embargo de este torrente del mundo se empapó el Señor: aquí padeció, y de este torrente 
bebió; pero bebió de pasada, estando en camino, porque no se detuvo en la senda de los 
pecadores®. Pero ¿qué dice de él la Escritura? En su camino beberá del torrente, por eso 
levantará la cabeza 52 ; es decir, fue glorificado porque murió; y por eso resucitó, porque sufrió la 
pasión. Si en su camino no hubiera bebido del torrente, no habría muerto; y sin morir no habría 
resucitado; y si no hubiera resucitado, no habría sido glorificado. Por tanto, en su camino beberá 
del torrente, por eso levantará la cabeza. Nuestra cabeza ha sido ya levantada, síganle sus 
miembros. Desaparezcan como agua que fluye. Tensa su arco hasta que se debiliten. Las 
amenazas de Dios no cesan: el arco de Dios son sus amenazas. Se tensa el arco, todavía no 
hiere. Tensa su arco hasta que se debiliten. Muchos, atemorizados por la tensión de su arco, se 
han debilitado. Esto fue lo que provocó el debilitamiento de aquel que dijo: ¿Qué quieres que 
haga? Yo soy, se le responde, Jesús Nazareno, a quien tú persigues 52 . El que le llamaba desde el 
cielo tensaba el arco. Y así, muchos que fueron enemigos, perdieron su fuerza, y no quisieron 
erguir por más tiempo sus cabezas contra la persistencia del arco en tensión. Fue así como se 
debilitó aquel que, para que no tengamos miedo en debilitarnos, dijo: Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte. Y al pedir que se le apartase aquel aguijón de la carne, ¿cuál fue la 
respuesta? La fortaleza se perfecciona en la debilidad 52 . Tensa el arco hasta que se debiliten. 

17. [v.9] Desaparecerán como cera que se derrite. Tú ibas a decir: No todos sufren debilidad 
como yo para creer; muchos perseveran en sus maldades y en su malicia. Tampoco temas a 
estos: Desaparecerán como cera que se derrite. No van a ser tus enemigos, no van a durar 
mucho: serán devorados por ese fuego de sus deseos. Porque aquí hay un cierto castigo 
escondido; a él se va a referir el salmo hasta el final. Son unos pocos versículos, estad atentos. 
Hay un castigo, el fuego del infierno, el fuego eterno, porque el castigo futuro es de dos clases. 
Uno el de los infiernos, donde estaba ardiendo aquel rico que suspiraba por una gota de agua 
que le cayese en la lengua del dedo del pobre, a quien a su puerta lo había despreciado. Así se 
expresaba: Porque me torturan estas llamas 55 . Y el otro el que tendrá lugar al final de los 
tiempos, cuando los que sean puestos a la izquierda, tendrán que oír: Id al fuego eterno, que 
fue preparado para el diablo y sus ángeles 54 . Estas penas tendrán su manifestación al fin de esta 
vida, o bien al fin del mundo, cuando llegue la resurrección de los muertos. Por tanto, ¿es cierto 
que ahora no hay castigo alguno, y Dios deja los pecados absolutamente impunes, hasta que 
llegue ese día? No, también aquí en esta vida hay un cierto castigo oculto; de él precisamente 
estamos tratando ahora. El Espíritu Santo nos lo quiere poner de relieve; sepamos entenderlo, 
sepamos temerlo, sepamos evitarlo, y así no caeremos en los otros castigos mucho más 
terribles. Quizá alguien me diga: También aquí hay castigos: cárceles, destierros, torturas, 
muertes, diversas clases de dolores y tribulaciones. No hay duda que los hay, aplicados según el 
designio de Dios. Pero muchos de ellos son una prueba, y otros muchos un castigo. Y hay veces 
que vemos a los justos sumidos en estos sufrimientos, y libres de ellos a los malvados; de ahí 
que le vacilaron los pies a aquel que luego se alegra diciendo: ¡Qué bueno es el Dios de Israel 
con los rectos de corazón! Pero mis pies por poco dieron un tropezón, porque envidiaba a los 
pecadores, viendo la paz de que disfrutaban. Veía la felicidad de los malvados, y le había 
apetecido ser malo, viendo que los malos triunfaban, que les iba bien, que abundaban en toda 
clase de bienes temporales, bienes que él, ya desde niño, deseaba obtener del Señor; y sus pies 
le tambalearon hasta que vio lo que había que esperar o temer al final de la vida. Se dice, por 
eso, en el mismo salmo: He aquí un desafío para mí, hasta que entre en el santuario de Dios y 
comprenda las cosas últimas 55 . No se trata, pues, de las penas del infierno, ni de las penas de 
aquel fuego eterno que tendrá lugar después de la resurrección, ni tampoco de los sufrimientos 
que todavía en este mundo padecen tanto justos como pecadores, y con frecuencia más intensos 
los justos que los pecadores; lo que no sé es qué sufrimiento de la vida presente quiso destacar 
el Espíritu de Dios. Poned atención, me oiréis decir algo que ya conocíais; pero se hace más 
agradable cuando se explica en un salmo que se pensaba oscuro antes de explicarlo. Voy, pues, 
a mostraros lo que ya sabíais; pero como os lo muestro desvelándolo de donde aún no lo veíais, 
vais a disfrutar de él como si fuese algo nuevo. Mirad cuál es el castigo de los malvados: 
Desaparecerán, dice, como cera derretida. Ya os dije que todo esto era por sus ambiciones. El 
mal deseo es como el ardor del fuego. El fuego consume el vestido; y el deseo del adulterio ¿no 


va a consumir el alma? Cuando la Escritura habla de la intención adulterina, dice: ¿Puede uno 
recoger fuego en su seno, sin quemar sus vestidos? Si llevas brasas en tu regazo, queda 
perforada la túnica; si en tu pensamiento tramas el adulterio, ¿va a quedar intacta tu alma? 55 

18. Pero estos castigos internos son pocos los que los ven; y he ahí por qué el Espíritu Santo los 
quiere resaltar de modo especial. Mira lo que dice el Apóstol: Dios los entregó a las apetencias 
de su corazón. He aquí el fuego, en cuya presencia se derretirán como cera: se desligan de una 
cierta perseverancia en la castidad; van en pos de sus liviandades, y se les llama disolutos y 
flojos. ¿Por qué disolutos? ¿Por qué flojos? Por el fuego de sus apetitos. El Señor los entregó a 
las apetencias de su corazón, para que rebosantes de toda maldad, realicen lo que no les 
conviene. Y va enumerando muchos actos que son pecado, y dice también los castigos de esos 
pecados. El primero que nombra es la soberbia; o mejor, no lo llama castigo, sino que pone la 
soberbia como el primer pecado. La soberbia es el primer pecado, y el último castigo el fuego 
eterno, o fuego del infierno, el de los ya condenados. Entre ese primer pecado y la última pena, 
hay algunos intermedios, que son pecados y penas a la vez. Tan grandes son los pecados 
cometidos por ellos, tan detestables son, que no obstante el Apóstol los llama castigos. Por eso, 
dice, Dios los entregó a las apetencias de su corazón, hasta una inmundicia tal que hacen lo que 
no conviene. Y para que nadie pensase que había de ser torturado con las mismas penas que 
ahora le causa placer, sin temer lo que llegará al final, recordó el último castigo: Habiendo 
conocido la justicia de Dios, dice, no comprendieron que los que realizan tales cosas son dignos 
de muerte; y no sólo quienes las ponen en práctica, sino también quienes las aprueban. Los que 
tales cosas realizan son dignos de muerte. ¿Qué cosas son estas? Las que más arriba enumeró 
entre los castigos; pues Dios, dice, los entregó a las apetencias de su corazón, para que 
realizaran lo que no conviene. Ser un adúltero es ya un castigo; ser un mentiroso, un avaro, un 
defraudador, un homicida, son ya castigos. ¿Castigos de qué pecado? De la primera apostasía, 
de aquella soberbia: El comienzo del pecado del hombre es apostatar de Dios; y también: El 
principio de todo pecado es la soberbia 55 . Por eso, antes habló del pecado como tal: Ellos, 
habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias; sino que se 
ofuscaron en sus razonamientos, y se entenebreció su insensato corazón. Ya vemos cómo es un 
castigo la oscuridad del corazón. ¿Y cuál es su origen? Diciendo que eran sabios, se volvieron 
necios 55 . Porque decían que era suyo lo que habían recibido de Dios; o si lo supieron, no 
glorificaron a aquel de quien sabían haberlo recibido; esto es lo que significa: Dijeron que eran 
sabios. Y allí inmediatamente le sigue el castigo: Se volvieron necios y se entenebreció su 
insensato corazón. Dijeron ser sabios y se volvieron necios. ¿Es pequeña esta pena? Si alguien, 
al cometer un robo perdiera allí mismo un ojo, todos dirían que recibió un justo castigo de Dios, 
que estaba allí presente. Pierde el ojo del corazón, iy se cree que Dios lo ha perdonado! 
Desaparecerán como cera que se derrite. 

19. Les cayó fuego encima, y no vieron el sol. Ya veis cómo se refiere a un cierto castigo de 
oscuridad. Les cayó fuego encima: el fuego de la soberbia, un fuego humeante, el fuego de la 
concupiscencia, el fuego de la ira. ¿Cuán grande es este fuego? Aquel sobre el que caiga, no 
verá el sol. De ahí que se dijo: que no se ponga el sol sobre vuestra ira 5 ®. Así que, hermanos, 
temed el fuego de los malos deseos, si no queréis derretiros como cera, y perecer lejos de la 
presencia de Dios. Porque este fuego cae de arriba, y ya no veréis el sol. ¿A qué sol se refiere? 
No a este sol que ves tú, y las bestias, y las moscas; el sol que ven buenos y malos, puesto que 
Dios hace salir su sol sobre buenos y malos 5 ®. Hay otro sol, del que dirán ellos: El sol no salió 
para nosotros. Todas aquellas cosas pasaron como una sombra. Luego nos hemos extraviado del 
camino de la verdad, y no nos ha brillado la luz de la justicia, ni nos ha salido el sol a nosotros 55 . 
¿Por qué, sino porque les cayó fuego encima, y no vieron el sol? Les vencieron los apetitos 
carnales. Y estos apetitos ¿de dónde proceden? Poned atención. Naciste de un brote que te hace 
llevar contigo algo que debes vencer: no te acumules más enemigos, vence el que ya traes de 
nacimiento. Con él entraste en el estadio de esta vida. Y sin haberlo vencido, ¿por qué excitas el 
tropel de las apetencias carnales? El placer carnal, hermanos, nace con el hombre. Pero el que 
está bien instruido, enseguida descubre a su enemigo, lo ataca, lo combate y pronto lo vence, 
puesto que tiene fuerzas para ello, mientras sus enemigos no hayan crecido. Pero el que no se 
preocupa de dominar esas apetencias carnales con las que nació de la estirpe del pecado, y 
todavía excita y desencadena otras muchas sensualidades, difícilmente las superará, está divido 


contra sí mismo, se abrasa en su propio fuego. Por lo tanto no vayas a pensar que sólo existen 
aquellas penas futuras; pon atención a las presentes. Les cayó fuego encima y no vieron el sol. 

20. [v.10] Antes de que broten vuestras espinas de la zarza, los absorberá como a vivientes, 
como en un arrebato de ira. ¿Qué es la zarza? Una planta espinosa, toda ella cubierta de 
espinas. Al principio es una hierba, y como tal es tierna y hermosa; pero en ella brotarán más 
tarde las espinas. Y de momento los pecados causan placer, no punzan todavía. Esa hierba es 
una zarza, y ya es espinosa. Antes de que broten las espinas de la zarza: antes de que los 
miserables placeres y deleites produzcan las innegables torturas. Pregúntense a sí mismos 
aquellos que ansian alguna cosa, y no la pueden conseguir; miren a ver si no son torturados por 
ese deseo; y cuando logren realizar lo que deseaban ilícitamente, fíjense si no les atormenta el 
remordimiento. Dense cuenta, pues, de que aquí hay también castigos antes de la resurrección, 
cuando una vez resucitados en la carne, ya no serán transformados. Porque todos 
resucitaremos, pero no todos seremos transformados®. Pasarán por una corrupción de la carne, 
que les hará sufrir, pero no morir; de todas formas, también esos dolores terminarán. Entonces 
brotarán las espinas de la zarza, a saber, aparecerán todos los dolores y las punzadas de los 
tormentos. ¿Qué espinas sufrirán los que han de decir: Estos son aquellos de los que antaño nos 
burlábamos?® Serán espinas de arrepentimiento, pero tardías e infructuosas, como la aridez de 
las espinas. El arrepentimiento de ahora es un dolor medicinal; pero el de ese otro tiempo es un 
castigo doloroso. ¿No quieres soportar esas espinas? Púnzate aquí con las espinas de la 
conversión, para que hagas lo que ya se dijo: Me he convertido en una miseria, al clavárseme la 
espina. Reconozco mi pecado, y no he ocultado mi malicia. Dije: Confesaré al Señor en mí 
contra mi delito, y tú perdonaste la impiedad de mi corazón®. Hazlo ahora, duélete ahora; que 
no te ocurra a ti lo que se dijo de algunos indeseables: Se apartaron, y no se arrepintieron®. Los 
veis alejados, pero no los veis arrepentidos. Ahí están, fuera de la Iglesia, y no les duele, para 
volver de nuevo al lugar de donde se apartaron. Pronto producirá espinas su zarza. Rehúsan 
ahora tener el punzamiento curativo; tendrán más tarde el punitivo. Pero también ahora, antes 
de producir espinas la zarza, les ha venido encima un fuego que les impide ver el sol, un fuego 
que, aun en vida, los devora por la ira de Dios: el fuego de los malos deseos, de los honores 
vanos, de la soberbia, de su avaricia. ¿Y dónde está el castigo? En no conocer la verdad, en no 
darse por vencidos, en que ni la misma verdad los logra someter. ¿Hay algo más glorioso, 
hermanos, que someterse y rendirse a la verdad? Sométete con gusto a la verdad, pues si no, 
ella te vencerá a la fuerza. Por tanto el fuego de los malos deseos que les vino encima, 
impidiéndoles ver el sol, devoró la zarza antes de producir las espinas que los pudieran punzar: 
en otras palabras, oculta su mala vida, antes de que esa misma vida produzca los consabidos 
tormentos del final; pero este fuego oculta la zarza en la ira de Dios. No es despreciable el 
castigo de no ver ahora el sol, y no creer en las espinas que después les han de brotar de esta 
su mala vida. Porque vosotros sois, dice, la zarza; a la cual, a vosotros mismos, que estáis 
vivos, es decir, que estáis todavía en esta vida, antes de que produzca en el juicio futuro las 
espinas de vuestros ya conocidos tormentos, las consume ahora en su ira, algo así como si las 
absorbiese y no las dejara aparecer. De ahí que, en mi opinión, el orden de las palabras sería 
más claro poniéndolas como sigue: Les cayó fuego encima, y no vieron el sol; y este fuego, 
como en la ira, os consume a vosotros, como a vivientes, como si fuerais la zarza, antes de que 
produzca vuestras espinas. Es decir, a vosotros, que os halló ser zarza, os consumió antes de la 
muerte, antes de que la zarza haga brotar después de la muerte vuestras espinas, en aquella 
resurrección de condena. ¿Y por qué no dijo simplemente «vivientes», sino «como a vivientes»? 
Sin duda porque es falsa esta vida de los impíos. No es que vivan, sino que a ellos les parece 
que viven. ¿Y por qué no dice «en la ira», sino como en la ira? Porque Dios hace todo esto con 
tranquilidad. En efecto, así está escrito: Tú, Señor de todo poder, juzgas con tranquilidad®. Por 
eso, cuando amenaza, no se encoleriza, ni se perturba, sino que parece airarse, porque castiga y 
da su merecido. Y así también los que no quieren corregirse, parece que viven, pero en realidad 
no viven. Pues el castigo del primer pecado, y de los que le siguieron, pesa sobre ellos; y es a 
este castigo al que se le llama ira de Dios, porque procede del juicio de Dios. Y por eso el Señor, 
refiriéndose al que no cree, dice: La ira de Dios permanece sobre él®. Y nosotros, los mortales, 
nacemos con la ira de Dios. Dice sobre esto el Apóstol: Hemos sido también nosotros en un 
tiempo hijos de la ira por naturaleza, como los demás®. ¿Qué significa hijos de la ira por 
naturaleza, sino que somos portadores de la pena del primer pecado? Pero si nos convertimos, 
desaparece la ira y se nos brinda la grada. ¿Que no quieres convertirte? Estás añadiendo culpas 
a la que ya tienes por nacimiento: serás consumido como por la ira en el tiempo presente. 


21. [v.ll] Fijaos, pues, en esta condena, y alegraos de no estar bajo su efecto todos los que 
progresáis, todos los que entendéis y amáis la verdad, todos los que preferís en vosotros la 
victoria de la verdad más que vuestra victoria; que no cerráis vuestros oídos a la verdad, por el 
disfrute de lo presente y el recuerdo del pasado, no vayáis a ser como el perro que volvió sobre 
su vómito® 2 . Los que así os portéis, ved el castigo de los que así no se comportan, y alegraos. 
Todavía no han llegado las penas del infierno, todavía no ha llegado el fuego eterno. El que 
progresa según la voluntad de Dios, compárese ahora con el impío; compare un corazón ciego 
con un corazón iluminado; comparad los dos: el que ve y el que está privado de la visión 
corporal. ¿Y qué importancia tiene la visión corporal? ¿Tenía Tobías sanos los ojos corporales? 

Su hijo sí los tenía, pero él no; y él, ciego como estaba, le mostraba a su hijo vidente el camino 
de la vida 22 . Por eso, cuando reflexionáis sobre una tal pena, alegraos porque no entráis en ella. 

A este respecto dice la Escritura: Se alegará el justo viendo la venganza. No se refiere a la 
futura; mira cómo sigue el salmo: lavará sus manos en la sangre del pecador. ¿Qué significa 
esto? Ponga atención vuestra Caridad. ¿Acaso cuando un homicida es ajusticiado, deberán acudir 
los inocentes a lavarse allí las manos? ¿Qué sentido tiene entonces: Lavará sus manos en la 
sangre del pecador? Cuando el justo ve el castigo de un pecador, le aprovecha a él, y la muerte 
de uno aprovecha para la vida de otro. Si espiritualmente se derrama la sangre de los que 
mueren en su interior, tú viendo ese castigo, lava allí tus manos, vive en adelante con más 
pureza. Pero ¿y cómo lavará sus manos, si es justo? ¿Qué tiene que lavar de sus manos un 
justo? Pero el justo vive de la fe 21 . Luego llama fieles a los justos; desde el momento en que has 
creído, ya se te tiene por justo. De hecho ya ha tenido lugar la remisión de los pecados. Pero 
todavía quedan algunos residuos de pecados en esta vida, que no pueden por menos de 
penetrar como el agua del mar en la sentina de tu barca; no obstante, puesto que has creído, 
cuando veas que alguien, totalmente apartado de Dios, sucumbe en aquella ceguera, y que le 
cae encima aquel fuego, sin dejarle ver el sol, tú, que ya ves a Cristo por la fe, y lo podrás 
después ver cara a cara, puesto que el justo vive de la fe, contempla la muerte del impío, y 
purifícate de tus pecados. Así es como lavarás de algún modo tus manos en la sangre del 
pecador. Lavará, dice, sus manos en la sangre del pecador. 

22. [v. 12] Y el hombre dirá: Luego sí hay fruto para justo. Sí, antes de que suceda lo que está 
prometido, antes de dar la vida eterna, antes de que los malvados sean arrojados al fuego 
eterno, ya aquí, en esta vida, hay un fruto para el justo. ¿Qué fruto? Alegría en la esperanza, 
paciencia en la tribulación^. ¿Y cuál es el fruto del justo? Nos gloriamos en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce paciencia, la paciencia probación, la probación esperanza, y 
la esperanza no defrauda; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que se nos ha dado 22 . Se alegra el ebrio, ¿y no se alegrará el justo? En la 
caridad está el fruto del justo. Pobre del ebrio, incluso cuando se embriaga. Y dichoso el justo, 
aunque pase hambre y sed. El otro se llena de vino, este se nutre de la esperanza. Que vea, 
pues, el bueno la pena infligida a él; que vea también su alegría, y que piense en Dios. El que 
ahora ha otorgado un tal gozo de la fe, la esperanza y la caridad, de la verdad de sus Escrituras, 
iqué gozo no tendrá preparado para el final! El que en tu peregrinación así te alimenta, ¡cómo te 
saciará cuando llegues a la patria! Y el hombre dirá: Luego sí hay fruto para justo. Crean los que 
ven; que vean y comprendan. Se alegrará el justo cuando vea que se hace justicia. Pero si no 
tiene ojos para ver cómo se hace justicia, se apenará, y no podrá corregirse movido por ella. En 
cambio, si la llega a ver, percibirá la diferencia que hay entre el ojo entenebrecido del corazón, y 
el corazón con ojo iluminado; entre el bienestar de la castidad, y la llama de la lujuria; entre la 
seguridad de la esperanza, y el remordimiento de la culpa. Cuando vea esto, apártese y lave sus 
manos en la sangre del malvado. Saque provecho de este contraste, y se diga: Luego sí hay 
fruto para justo; hay un Dios que los juzga en la tierra: no todavía en aquella vida futura, no 
todavía en el fuego eterno, no todavía en los infiernos, no; sino aquí en la tierra. Ahí está el rico 
aquel, que todavía se viste de púrpura, y come cada día espléndidamente. Su zarza aún no le ha 
producido espinas; aún no ha tenido que decir: Me abraso en estas llamas^; pero su mente ya 
está ciega, se ha cerrado el ojo de su alma. Si un ciego corporal se sienta a la mesa, por más 
espléndidamente colmada que esté, tú exclamarías: ¡Pobre hombre! Y un ciego espiritual, que 
no ve el pan que es Cristo, ¿lo tendremos por feliz? Esto sólo lo haría otro ciego. Luego sí hay 
fruto para justo; luego hay un Dios que los juzga en la tierra. 


23. Perdonadme, si me he prolongado demasiado. Os exhorto en el nombre de Cristo a que 
reflexionéis sobre lo que habéis oído, para transformarlo en fruto. Porque así como predicar la 
verdad de nada sirve si el corazón no está acorde con la lengua, así también es inútil escuchar la 
verdad, si el hombre no edifica sobre roca. El que edifica sobre roca, ese escucha y pone en 
práctica; pero el que no lo practica, edifica sobre arena 25 ; y el que ni escucha ni practica, no 
edifica nada. Pero, así como el que edifica sobre arena, está construyendo su propia ruina, así 
también el que no edifica sobre roca, cuando venga la riada será arrastrado él y su casa. No hay 
más remedio que edificar, y hacerlo sobre la roca; es decir escuchar, y ponerlo en práctica. Y 
que no venga nadie diciendo: «¿Para qué ir a la iglesia? Los que van diariamente a la iglesia, no 
practican lo que han oído». Pero oyen, que ya es algo; con eso pueden realizar el oír y poner en 
práctica; tú, en cambio, ¿cuánto distas de practicar, en tu empeño de no ir a escuchar? «Pero 
yo» —así dices—, «no edifico sobre arena». —Entonces la riada te sorprenderá a la intemperie, 
¿y no te va a llevar por eso? ¿Crees acaso que no te va a ahogar la tormenta?, ¿que los vientos 
no te van a derrumbar? «Bueno, entonces voy a ir a la iglesia a escuchar». Sí, pero después de 
haber oído, ponlo en práctica. Porque si oyes y no practicas, has edificado, sí, pero sobre arena. 
Sin casa estamos al descubierto, y si el edificio está sobre arena, estamos en uno ruinoso. Sólo 
nos queda edificar sobre roca, y que lo aquí escuchado, lo practiquemos. 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 58 

Sermón primero 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] La Escritura acostumbra a ocultar misterios en los títulos de los salmos y a decorar el 
frontispicio del salmo con la sublimidad del misterio. De esta manera, los que vamos a entrar en 
él, como en una mansión, podremos leer ya a la entrada, qué actividades hay dentro, o quién es 
el dueño de la casa, o a quién pertenece la hacienda. Así es como en este salmo, al inicio, hay 
un título que dice: Hasta el fin, no borres en el título la inscripción de David. Es lo que ya he 
dicho: un sobretítulo. El evangelio nos indica cuál es la inscripción de este título que prohíbe 
borrar. Cuando el Señor fue crucificado, el título puesto por Pilato fue este: Rey de los judíos 2 , 
en las tres lenguas: hebreo, griego y latín 2 , las más conocidas en todo el mundo. Ahora bien, si 
el rey de los judíos fue crucificado, fueron los judíos quienes crucificaron a su rey; y al 
crucificarlo, más que matarlo, lo que lograron fue hacerle rey de las naciones. Por cierto que en 
lo que a ellos se refiere, a Cristo lo perdieron, pero ellos, no nosotros, puesto que murió por 
nosotros, y con su sangre nos redimió. Y hasta ahora no se ha destruido el letrero, porque sigue 
siendo rey, no sólo de los gentiles, sino también de los mismos judíos. ¿Y por haberlo rechazado, 
lograron acaso anular el dominio de su rey? Él reina, y reina también sobre ellos. En sus manos 
lleva este rey un cetro de hierro, con el cual reina y quiebra. Dice en el salmo: Yo he sido 
constituido por él rey en Sión, su monte santo, para proclamar el precepto del Señor. El Señor 
me ha dicho: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy. Pídemelo, y te daré en herencia las 
naciones, y en posesión los confines de la tierra. Los gobernarás con vara de hierro, los 
quebrarás como jarro de loza 2 . ¿A quiénes gobernará? ¿A quiénes quebrará? Gobernará a los 
obedientes, quebrará a los rebeldes. Por tanto el No borres está muy bien y es profético. En 
algún momento los judíos le pidieron a Pilato: No escribas, «Rey de los judíos», sino más bien: 
«Este se ha proclamado rey de los judíos», porque este título, dijeron, confirmaría que él es 
nuestro rey. Pilato respondió: Lo que escribí, escrito está 4 . Con ello cumplió lo de: No borres. 

2. Y no es sólo este salmo el que lleva en su inscripción la consigna de no borrar el título. 
También algunos otros tienen al principio esta inscripción 5 , y en todos ellos se anuncia la pasión 
del Señor. Así que veamos aquí aludida también la pasión del Señor, y que nos habla Cristo 
como cabeza y como cuerpo. Siempre o casi siempre que oigamos aquí las palabras de Cristo 
que nos habla en el salmo, no lo veamos sólo como la cabeza, el único mediador entre Dios y los 
hombres, el hombre Cristo Jesús 5 , que como Dios en el principio era la Palabra, Dios con Dios, 
Palabra que se encarnó y habitó entre nosotros 2 , de la descendencia corporal de Abrahán, y 
descendiente de David, nacido de María Virgen. No, no lo pensemos sólo como cabeza, cuando 
habla Cristo; pensemos en Cristo como cabeza y cuerpo, un varón completo y total. Se nos dice 


así: Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros 2 , según las palabras del apóstol Pablo. Y el 
mismo Apóstol dice también que es la cabeza de la Iglesia 2 . Si, pues, él es la cabeza y nosotros 
el cuerpo, el Cristo total es la cabeza y el cuerpo. A veces te encontrarás con palabras que no se 
adaptan a la cabeza, y si no las atribuyes al cuerpo, puede vacilar tu comprensión; en cambio 
otras veces encontrarás palabras que no se adaptan al cuerpo, y es Cristo quien habla. No hay 
por qué temer aquí ningún error; en seguida se le atribuye a la cabeza lo que se ve que no es 
propio del cuerpo. Así, cuando estaba clavado en la cruz, se expresó en la persona del cuerpo: 
Dios mío, Dios mío, mírame; ¿por qué me has abandonado? 22 . Porque Dios no había abandonado 
a Cristo, del cual tampoco fue Dios abandonado. ¿O es que acaso vino Cristo a nosotros, 
abandonando a Dios, o Dios lo mandó apartándose de él? Pero como el hombre fue abandonado 
por Dios, es decir, Adán, que solía gozarse en la presencia de Dios, al pecar sintió terror en su 
conciencia, y huyó de su propia alegría. Realmente Dios lo abandonó, porque él se había alejado 
de Dios. Pues bien, por haber tomado Cristo la carne de Adán, exclamó esto en la persona de su 
misma carne, porque entonces nuestro hombre viejo estaba clavado en la cruz junto con él 11 . 

3. Oigamos, pues, cómo sigue el título: Cuando Saúl envió a vigilar su casa para matarlo. Esto 
no pertenece a la cruz del Señor, sino a su pasión. Cristo fue crucificado, muerto y sepultado. 
Aquella sepultura era como una casa, que se ordenó custodiarla por la autoridad real judaica, 
cuando se enviaron custodios al sepulcro de Cristo 12 . En la Escritura hay una historia en el Libro 
de los Reyes; nos dice cómo Saúl envió vigilantes a la casa de David para matarlo 12 ; pero dado 
que lo que estamos tratando es el título del salmo, sólo debemos exponer lo que el autor del 
salmo tomó de dicha fuente. ¿Nos quiso manifestar únicamente el envío para custodiar la casa, y 
luego matar a David? ¿Cómo es que fue la casa custodiada con este fin, y —dado que David 
figuraba a Cristo—, ser luego muerto Cristo? Porque Cristo no fue puesto en el sepulcro, sino 
después de ser muerto en la cruz. Esto aplícalo al cuerpo de Cristo; matar a Cristo significaba 
borrar el nombre de Cristo, para evitar que se creyese en él, si hubiera prevalecido la mentira de 
los guardianes, sobornados para que dijesen que habían venido sus discípulos y se lo habían 
llevado 11 . Esto es realmente querer matar a Cristo, borrar el recuerdo de su resurrección, hacer 
prevalecer la mentira sobre el evangelio. Pero, así como Saúl no logró realizar sus planes de 
eliminar a David, tampoco la autoridad judía pudo hacer valer el testimonio de los custodios 
dormidos, sobre el de los apóstoles que estaban despiertos. ¿Qué se les inculcó a los custodios 
que dijeran? «Os damos el dinero que queráis, con tal de atestiguar que mientras dormíais, 
vinieron sus discípulos y se lo llevaron». Ya veis qué clase de testigos mentirosos presentaron 
sus enemigos contra la verdad y la resurrección de Cristo; estaban prefigurados en Saúl. 
Pregunta, pregunta tú, oh infidelidad, a testigos dormidos; que te respondan lo que ocurrió en el 
sepulcro. Porque si estaban dormidos, ¿cómo se enteraron? Y si despiertos, ¿cómo no apresaron 
a los ladrones? Que responda lo que sigue. 

4. [v.2] Líbrame de mis enemigos, Dios mío, y sálvame de los que se levantan contra mí. Esto 
sucedió en la carne de Cristo, y sucede también en nosotros. Porque el diablo y sus ángeles, 
enemigos nuestros, no cesan de levantarse diariamente contra nosotros, pretendiendo burlarse 
de nuestra debilidad y flaqueza, con engaños, incitaciones y tentaciones, y de querer enredarnos 
en cualquier clase de trampas, mientras vivimos en la tierra. Pero nuestra voz debe estar atenta 
dirigida a Dios, clamando en los miembros de Cristo, sometidos a la cabeza que está en el cielo: 
Líbrame de mis enemigos, Dios mío, y sálvame de los que se levantan contra mí. 

5. [v.3] Líbrame de los que obran iniquidad y sálvame de los hombres sanguinarios. Eran 
hombres sanguinarios los que mataron al Justo, en quien no encontraron ninguna culpa; eran 
hombres sanguinarios porque cuando un extranjero quiso dejar libre a Cristo, lavándose las 
manos, ellos gritaron: ¡Crucifícale, crucifícale! Eran hombres sanguinarios, porque cuando ya se 
les acusó de ser responsables del crimen de la sangre de Cristo, respondieron echándola encima 
de sus descendientes: Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos 12 . Pero ni siquiera 
han cesado de atacar a su cuerpo estos hombres sanguinarios, ya que después de la 
resurrección y ascensión de Cristo, ha tenido la Iglesia que sufrir persecuciones. Y precisamente 
la primera fue aquella Iglesia que floreció en el seno del pueblo judío, y a la que pertenecieron 
nuestros apóstoles. Allí el primer mártir fue Esteban, lapidado 12 , que recibió lo que significa su 
nombre. Pues Esteban significa «corona». Con humillación fue apedreado, pero fue coronado 
gloriosamente. Más tarde, entre los gentiles se desencadenaron persecuciones de los reinos 


paganos, antes de que se cumpliera en ellos lo anunciado proféticamente: Lo adorarán todos los 
reyes de la tierra, todos los pueblos le servirán 22 Bramó la violencia de su poder contra los 
testigos de Cristo; fue mucha e importante la sangre de los mártires que se derramó: y así 
derramada, se convirtió como en siembra que produjo una cosecha de la Iglesia con mucha más 
pujanza, y que se extendió por todo el mundo, como ahora podemos observar. Fue de estos 
hombres sanguinarios de los que Cristo es liberado, no sólo como cabeza, sino también en su 
cuerpo. Es liberado Cristo de los hombres sanguinarios, de los que hubo, de los que hay, y de 
los que habrá. Sí, es liberado el Cristo que fue antes, que es ahora y que vendrá. Porque Cristo 
es todo el cuerpo de Cristo; y cuantos ahora son buenos cristianos, y los que lo fueron antes que 
nosotros, y los que lo serán después, el Cristo total, es liberado de los hombres sanguinarios. No 
son palabras vacías las de esta invocación: Y sálvame de los hombres sanguinarios. 

6. [v.4] Mira que se han apoderado de mi vida. Pudieron apresarlo, pudieron matarlo, se han 
apoderado de mi vida. ¿Y dónde queda lo de: Rompiste mis cadenas? 25 ¿Y dónde aquello de: La 
trampa se rompió y escapamos? ¿Y dónde: bendecimos a Dios, que no nos entregó como presa 
a sus dientes? 25 . Ellos ciertamente persiguieron, pero no los ha dejado caer en manos de los 
cazadores el que custodia a Israel. Mira que se han apoderado de mi vida; los fuertes se 
abalanzaron sobre mí. No debemos pasar por alto a estos fuertes; con todo cuidado debemos 
seguirles el rastro a ver quiénes son estos fuertes que se han levantado en contra. ¿Con quiénes 
se muestran fuertes, sino con los impotentes, con los frágiles, con los que no son fuertes? Y sin 
embargo quienes son ensalzados son los débiles, y los fuertes son condenados. Si entendemos 
bien quiénes son los fuertes, tenemos que ver en primer lugar, que el Señor llamó fuerte al 
diablo, cuando dijo: Nadie puede entrar en casa de uno fuerte y robarle sus posesiones, si antes 
no amarra al fuerte 22 . De ahí que Cristo sujetó al fuerte con las ataduras de su poder; y le 
arrebató sus posesiones, y se adueñó de ellas. Todos los pecadores eran las posesiones del 
diablo, y después, por la fe, han pasado a ser posesiones de Cristo. A ellos se refiere el Apóstol 
cuando dice: En otro tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor 22 , que ha dado a 
conocer sus riquezas en los tesoros de su misericordia 22 . Son estos, pues, los que pueden ser 
considerados fuertes. Pero entre los hombres hay algunos fuertes, cuya fortaleza es digna de 
reprensión y condenación, que se jactan, sí, pero de una felicidad temporal. ¿No os parece que 
fue un «fuerte» el rico aquel de que nos habla el evangelio de hoy, por haberle producido su 
campo una enorme cantidad de frutos? Después de pensarlo, tomó una decisión: destruir los 
viejos graneros y construir otros más amplios para guardar la cosecha, y una vez repletos, 
decirse a sí mismo: Tienes ya muchas riquezas: ánimo, ponte a banquetear, a pasarlo bien y a 
saciarte 22 . ¿Qué clase de fuerte estás viendo ahora? Mirad al hombre que no puso a Dios como 
su ayuda, sino que confió en sus muchas riquezas. Mira lo fuerte que es este: Y se envalentonó, 
dice, en su vanidad 24 . 

7. Hay otra clase de fuertes, cuya presunción no está en sus riquezas, ni en su energía física, ni 
en algún otro poder temporal de relevancia, sino que presumen de su justicia. Hay que tener 
cuidado con esta clase de hombres fuertes, hay que temerlos, evitarlos y no imitarlos. Su 
orgullo, repito, no está en lo corporal, ni en las riquezas, ni en su estirpe, ni en los honores. 
¿Quién no se da cuenta de que todo esto son realidades temporales, pasajeras, efímeras, y 
etéreas? No, su confianza reside en su propia bondad. Esta fortaleza fue la que impidió a los 
judíos entrar por el ojo de la aguja 25 . Al presumir de sí mismos como justos, y creerse sanos, 
rechazaron la medicina y mataron al médico. A esta clase de fuertes, que no se tienen como 
débiles, no vino a llamarlos el que dijo: No tienen necesidad del médico los sanos, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a la conversión. Estos eran 
los fuertes que reprochaban a los discípulos de Cristo, porque su Maestro visitaba a los 
pecadores y comía con ellos. ¿Por qué vuestro maestro, decían, come con publícanos y 
pecadores? 25 . ¡Oh fuertes, que no necesitan el médico! Esta fortaleza no viene de la salud, sino 
de la demencia. Nadie es más fuerte que el que es víctima del frenesí; tienen más fuerza que los 
sanos; pero cuanta más energía parecen tener, tanto más se avecina su muerte. Que Dios nos 
libre de imitar a esta clase de fuertes. Es peligroso que alguien pretenda imitarlos. Pero el 
Maestro de la humildad, partícipe de nuestra debilidad, que nos hizo partícipes de su divinidad, 
que se abajó para enseñarnos el camino, y hacerse él mismo camino 22 , tuvo a bien 
recomendarnos sobre todo su humildad; por eso no desdeñó ser bautizado por un siervo 25 , para 
enseñarnos a confesar nuestros pecados, y a debilitarnos para ser fuertes, y hacer nuestras las 


palabras del Apóstol: Cuando me hago débil, entonces soy fuerte 33 . Ya vemos cómo no quiso ser 
fuerte. Estos, en cambio, han pretendido ser fuertes, o sea, que Intentando presumir de su 
fortaleza, como si fueran justos, tropezaron contra la piedra de tropiezo 32 ; entonces el Cordero 
les pareció cabrito, y al matarlo como cabrito, no merecieron ser redimidos por el Cordero. Estos 
son los poderosos que arremetieron contra Cristo, proclamando su propia justicia. Oíd a estos 
fuertes. Algunos naturales de Jerusalén fueron enviados por ellos a prender a Cristo, pero no se 
atrevieron a prenderlo (porque él, que era verdaderamente fuerte, sólo se dejó prender cuando 
quiso), y les dijeron: ¿Por qué no habéis podido arrestarlo? Y respondieron: Nadie jamás ha 
hablado como este hombre. Y le replicaron ellos, los «fuertes»: ¿Acaso ha creído en él alguno de 
los fariseos o de los escribas? Sólo ha creído este populacho, ignorante de la Ley 33 . Se 
impusieron al pueblo débil, que acudía al médico, y porque eran fuertes, y, lo que es más grave, 
por su fortaleza, arrastraron tras de sí a toda la multitud, y mataron al médico. Pero él, 
precisamente por haber sido muerto, convirtió su sangre en medicamento para los enfermos. 

Los fuertes se abalanzaron sobre mí. Observad a los más fuertes; y fijaos si de algo puede el 
hombre presumir, cuando ni de la justicia se debe presumir. Ya veis adonde van a parar los 
arrogantes por sus riquezas, por su fortaleza corporal, por su nobleza de sangre, por sus 
honores mundanos, cuando el que es arrogante de la misma justicia, como si fuera suya propia, 
cae. Los fuertes se abalanzaron sobre mí. Uno de esos fuertes era el que se engreía de sus 
propias fuerzas, cuando decía: Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, injustos, 
ladrones, adúlteros, ni como este publicano. Ayuno dos veces por semana, entrego el diezmo de 
todo lo que poseo. Ahí tienes a un fuerte jactándose de sus fuerzas; y como contraste mira al 
débil, allá de pie, lejos, pero cercano por su humildad. El publicano, en cambio, estaba lejos de 
pie, y ni siquiera se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho diciendo: 
Oh Dios, apiádate de mí, que soy un pecador. Os aseguro que el publicano bajó a su casa 
justificado, más bien que el fariseo. Y mira dónde está la justicia: Porque todo el que se ensalza 
será humillado, y el que se humilla será enaltecido 33 . Se abalanzaron esta clase de fuertes, los 
soberbios, que desconociendo la justicia de Dios, y queriendo hacer valer la suya propia, no se 
sometieron a la justicia de Dios 33 . 

8. [v.5] ¿Y qué más viene después? Sin culpa mía, y sin pecado de mi parte, Señor. Se me 
abalanzaron los fuertes que presumían de su propia justicia, se me abalanzaron, sí, pero en mí 
no encontraron ningún delito. Porque en realidad, aquellos «fuertes», los que se tenían por 
justos, ¿por qué razón iban a perseguir a Cristo, sino por creerlo un pecador? Pero ellos habrán 
visto lo fuertes que son por el ardor de su fiebre, no por la fortaleza de su salud; que vean lo 
fuertes que son, ensañándose como si fueran justos contra el pecador. Pero la realidad es que 
sin culpa mía, y sin pecado de mi parte, Señor. He corrido y he avanzado sin maldad. Ellos, los 
fuertes, no han podido seguirme en mi carrera; de ahí que me tuvieron por un pecador, al no 
encontrar mis huellas. 

9. [v.6] He corrido y he avanzado sin maldad. Levántate, sal a mi encuentro y mira. Se le dice a 
Dios: He corrido y he avanzado sin maldad. Levántate, sal a mi encuentro y mira. ¿Cómo es 
esto? ¿Es que si no sale al encuentro no podrá ver? Es como si tú fueses caminando, y desde 
lejos no puedes ser conocido por alguien, y entonces le llamas: «Ven acá, y mira cómo voy 
caminando; si me miras desde lejos, no puedes ver mi marcha». ¿Será así también con Dios, 
que, si no salía a su encuentro, no podía distinguir cómo este avanzaba sin maldad, y corría sin 
pecado? Podemos también tomar estas palabras: Levántate, sal a mi encuentro, como si dijera: 
ayúdame. Y en lo que se refiere a la palabra siguiente: y mira, debe entenderse «haz que se vea 
que corro», «haz que conozcan que voy avanzando», según aquella imagen por la que se le dijo 
a Abrahán: ahora conozco que temes a Dios 3 ^. Lo que Dios dice: Ahora conozco, ¿qué sentido 
tiene, sino que «ahora te he dado a conocer»? Porque uno se desconoce a sí mismo antes de ser 
puesto a prueba. Como ocurrió con Pedro, que en su presunción se desconocía, y cuando negó a 
Cristo, aprendió cuáles eran realmente las fuerzas con que contaba; entendió en sus vacilaciones 
cómo había presumido falsamente de sí mismo. Rompió a llorar 33 , y en sus lágrimas mereció el 
fruto de conocer lo que fue, y de ser lo que no fue. Luego Abrahán, en su prueba, llegó a 
conocerse a sí mismo, y Dios le dijo: Ahora conozco, es decir, ahora te he dado a conocer. Es 
como cuando decimos que un día ha sido alegre porque nos hace alegres, y a la amargura la 
llamamos triste porque entristece al que la prueba; también decimos que Dios ve cuando nos 
hace ver. Así pues, Levántate, sal a mi encuentro y mira. ¿Qué quiere decir y mira? Su sentido 


es «ayúdame»; ayúdame en ellos, para que vean mi caminar y me sigan, que no les parezca 
malo lo que es bueno, ni torcido lo que se adapta a la regla de la verdad. Porque he corrido y 
avanzado sin maldad; levántate, sal a mi encuentro y mira. 

10. Al llegar a este punto, la sublimidad de nuestra Cabeza me está invitando a que diga algo; 
en efecto, él se ha hecho débil hasta la muerte, y asumió la flaqueza de nuestra carne, para 
congregar bajo sus alas a los polluelos de Jerusalén, como la gallina clueca, que se enferma por 
sus pequeños. No hemos observado esto nunca en ninguna otra ave, incluso de las que anidan a 
nuestra vista, como por ejemplo en los pájaros que hacen sus nidos en nuestras paredes, o en 
las golondrinas, que son nuestros huéspedes cada año, o también las cigüeñas, y más y más 
aves, que hacen sus nidos ante nuestros ojos, incuban sus huevos, y alimentan a sus polluelos, 
como pasa con las palomas, que diariamente vemos. No hemos observado, no tenemos noticia, 
no hemos visto ninguna otra ave enfermarse por sus pequeños. ¿Cuál es la causa de que 
experimente esto la gallina? Sin duda que hablo de algo bien conocido, que sucede a diario entre 
nosotros. Cómo es que su voz se vuelve ronca, y se eriza todo su cuerpo, se le caen las alas, se 
le marchitan sus plumas, y puedes ver como a alguien enfermo entorno a los polluelos: es el 
amor de madre que se vuelve debilidad. ¿Y por qué el Señor querría hacerse como una gallina, 
si no es por esta causa? Él nos dice en la Santa Escritura: ¡Jerusalén, Jerusalén! ¡Cuántas veces 
quise congregar a tus hijos como la gallina bajo sus alas a sus polluelos, y no has querido! 00 Sin 
embargo ha congregado a todos los pueblos, como la gallina a sus pollitos, haciéndose débil por 
nosotros, tomando nuestra carne, es decir, la del género humano; crucificado, despreciado, 
abofeteado, flagelado, clavado en un madero, herido por la lanza. Esto es algo propio de la 
debilidad maternal, no de la majestad perdida. Al ser realmente así Cristo, y por ello 
despreciado, y por ello piedra de tropiezo y piedra de escándalo, muchos tropezaron en él 00 ; y 
habiéndose hecho así, y habiendo tomado la carne, pero sin pecado, se hizo partícipe de nuestra 
debilidad, no de nuestra maldad. Y así, precisamente por haber compartido con nosotros la 
debilidad, destruyó nuestro pecado. De ahí que he corrido y avanzado sin maldad. ¿Qué hacer 
entonces? ¿No habremos de reconocerlo como Dios que es, fijándonos sólo en lo que se ha 
hecho por nosotros, sin mirar que fue él nuestro creador? Evidentemente que no; ha de ser 
tenido en cuenta también lo que él es, puesto que es un gran testimonio de amor reconocer 
quién es, y cuánto sufrió por ti. No se trata de un pequeño cualquiera, que lo hizo por ti, como 
por un grande; se trata del sumo ser, que sufrió por ti, débil. ¿Y qué sucedió? Que se hizo 
pequeño: Se humilló haciéndose obediente hasta la muerte. ¿Quién? Escucha lo que está escrito 
antes: El cual, teniendo la categoría de Dios, no consideró como un tesoro adquirido el ser igual 
a Dios. Así que siendo igual a Dios, se anonadó a sí mismo tomando la condición de esclavo, 
asumiendo la semejanza humana, y apareciendo en su porte como hombre 00 ; y de tal manera se 
anonadó, que tomó la condición de lo que no era, pero sin perder lo que era. ¿De qué manera se 
rebajó? Mostrándose a ti de este modo; no mostrándote a ti la dignidad que tiene con el Padre, 
sino presentando ante ti en este mundo su debilidad, reservándote su gloria para el futuro, 
cuando estés purificado. Siendo igual al Padre, se ha hecho así, débil. Y sin embargo hay que 
reconocerlo en su misma debilidad, no por la visión, sino por la fe; y así lo que aún no podemos 
ver, al menos lo creamos, y creyendo en lo que no vemos, merezcamos también verlo. Con 
razón, ya resucitado, le dijo a María Magdalena, a quien se dignó aparecerse primeramente: No 
me toques, que todavía no he subido al Padre 00 . ¿Qué significa esto? Poco después las mujeres 
le tocaron. En efecto, al volver del sepulcro, les salió al encuentro: lo adoraron y le abrazaron los 
pies 40 . Los discípulos también le tocaron sus cicatrices 40 . ¿Qué sentido tiene, pues, lo de: No me 
toques, que todavía no he subido al Padre? No creas de mí únicamente lo que ves, ni tu mirada 
se quede sólo con lo que tocas. A tu vista parezco humilde, ya que todavía no he subido al 
Padre, de donde descendí a vosotros, y del cual no me he separado; todavía no he subido a él, 
puesto que no os he dejado. Vino sin apartarse, y sube sin abandonarnos. ¿En qué consiste, 
entonces, el haber subido al Padre? En habérsenos dado a conocer como igual al Padre. Porque 
como nosotros subimos es progresando, para llegar a ver esta realidad, para comprenderla, para 
ser capaces, de alguna manera, de entenderla. Por eso difiere el tocarle, no lo prohíbe, no lo 
rechaza, no se niega a ello. Porque todavía, dice, no he subido al Padre. Dice otro salmo: Su 
salida es desde la cumbre del cielo, y su órbita llega hasta la cumbre del cielo 40 . La cumbre del 
cielo, es decir, la cumbre de todas las cosas espirituales, es el Padre: de allí procedía él, y allá, a 
la cumbre del cielo, debía llegar. Llegar hasta la cumbre no se dice sino de quien es igual. 

Cuando juntamos cosas desiguales, y ponemos al lado de una cosa grande otra pequeña, para 
ver la diferencia entre las dos, al encontrarlas desiguales, solemos comentar así: «No llega». Y, 


al contrario, cuando son iguales, decimos: «Sí llega». Por tanto su órbita llega hasta la cumbre 
del cielo, puesto que es igual al Padre. Así quería darse a conocer a sus fieles quien había dicho: 
No me toques. Esto quería que el Padre concediera a sus fieles el que decía: Levántate, ven a mi 
encuentro y mira; manifiesta que soy igual a ti. Y mira; ¿Qué significa: «y mira»? Haz que vean 
que soy igual a ti. ¿Hasta cuándo Felipe me estará diciendo: Muéstranos al Padre y esto nos 
basta? Hasta que yo le diga: ¿Tanto tiempo llevo con vosotros y no conocéis al Padre? Felipe, 
quien me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿no crees que yo estoy en el Padre, y el Padre está en 
mí? 45 Y quizá todavía no lo cree igual al Padre. Levántate, ven a mi encuentro y mira. Haz que 
me vean, haz que te vean, haz conocer a los hombres nuestra igualdad. Que no crean los judíos 
haber crucificado a un hombre. Aunque él sólo fue crucificado en cuanto hombre, no obstante no 
se dieron cuenta de quién era el que habían crucificado. Si lo hubieran conocido, jamás habrían 
crucificado al Señor de la gloria 44 . A fin de que mis fieles conozcan al Señor de la gloria, 
levántate, ven a mi encuentro y mira. 

11. Y tú, Señor Dios de los ejércitos, el Dios de Israel. Tú, el Dios de Israel, que eres tenido sólo 
como Dios de Israel, a quien creen sólo el Dios de una nación que te da culto, mientras todas las 
naciones adoran a sus ídolos, tú, el Dios de Israel, ven a visitar a todas las naciones. Cúmplase 
la profecía, en la que Isaías habla en tu persona a tu Iglesia, a tu ciudad santa, a la estéril 
aquella, abandonada, pero con muchos más hijos que la que tiene marido. A ella se le dijo: 
Alégrate estéril, tú que no tienes partos, levanta tu voz y exclama, la que no das a luz; porque 
muchos más son los hijos de la abandonada, que los de la que tiene marido; que los de la nación 
judía, que tiene marido, que ha recibido la Ley; más numerosos que los de la nación que tuvo un 
rey visible. Porque tu rey se halla oculto, y tus hijos habidos del esposo oculto, son más 
numerosos. Por eso se le dice a ella: Muchos son los hijos de la abandonada, más que la que 
tiene marido. Y a esto añade el profeta: Ensancha el espacio de tu tienda, planta tus pabellones; 
no te detengas; alarga más tus cuerdas, y clava estacas fuertes, extiéndete más y más a 
derecha e izquierda. Coloca a la derecha los buenos, y a la izquierda los malos 45 , hasta que 
venga el tiempo de la bielda. De todos modos, entra en posesión de todas las naciones. Sean 
invitados a las bodas buenos y malos, que se llenen los salones de comensales 45 . A los criados 
les toca invitar, y al Señor hacer la separación. Extiéndete más y más a derecha e izquierda. Tu 
descendencia heredará las naciones, y habitarás las ciudades que estaban desiertas. Desiertas 
de Dios, sin profetas, sin apóstoles, sin el evangelio, y llenas de demonios. Habitarás las 
ciudades que estaban desiertas. No tienes nada que temer, porque vencerás; ni te avergüences 
si llegaran a detestarte. No, no te avergüences, puesto que los fuertes se levantaron contra mí: 
cuando se dictaban leyes contra el nombre cristiano, cuando el ser cristiano era una ignominia y 
una infamia; no te avergüences si llegaran a detestarte; llegarás a olvidar para siempre tu 
confusión; no te acordarás de la ignominia de tu viudez. Porque yo, el Señor soy tu hacedor: su 
nombre es el Señor; el que te rescata es el mismo Señor Dios de Israel, y se llamará Dios de 
toda la tierra 42 . Y tú, Señor Dios de los ejércitos, Dios de Israel, ven a visitar todas las naciones. 
Ven, insisto, a visitar todas las naciones. 

12. No te compadezcas de ninguno de los que obran la maldad. Estas palabras son ciertamente 
aterradoras. ¿A quién no le aterrarán? ¿Quién no se echará a temblar si entra en su conciencia? 
Porque, aunque lo que reconozca tener sea la piedad, sería extraño que no encontrase también 
alguna maldad. Todo el que peca comete maldad 4 ®. Si tienes en cuenta los pecados, Señor, 
¿quién podrá resistir?®. Y sin embargo estas palabras son verdaderas, y no están pronunciadas 
en vano, y de ninguna manera carecen ni podrán carecer de sentido: No te compadezcas de 
ninguno de los que obran la maldad. Pero también se compadeció de Pablo, el llamado antes 
Saulo, que había cometido maldades. ¿Qué bien había hecho, para merecer a Dios? ¿A sus 
santos no los llevaba a la muerte? ¿No era portador de cartas de las autoridades sacerdotales, 
para apresar y castigar a los cristianos, dondequiera que los encontrase? ¿No fue obrando así, 
yéndolos a buscar, anhelando ansiosamente todo esto, según nos lo atestigua la Escritura, como 
fue llamado del cielo por una sublime voz, y fue arrojado a tierra y levantado, cegado e 
iluminado, muerto y vivificado, perdido y recuperado? 5 ®. ¿Por qué méritos? Callémonos nosotros, 
y escuchémosle a él: Yo, que primero fui blasfemo, perseguidor e insolente; pero he alcanzado 
misericordia 51 . Sin duda que las palabras: No te compadezcas de ninguno de los que obran la 
maldad, pueden interpretarse de dos modos: o bien que Dios no deja ningún pecado impune; o 


bien que existe algún pecado, de cuyos autores jamás el Señor tendrá misericordia. Hablaré algo 
brevemente a vuestra Caridad de estas dos Interpretaciones, según lo permita el tiempo. 

13. Toda maldad, por pequeña o grande que sea, necesariamente ha de ser castigada, o bien 
por el mismo hombre que se arrepiente, o bien por Dios que da su merecido. Porque el que se 
arrepiente, se castiga a sí mismo. Por tanto, hermanos, castiguemos nuestros pecados si 
deseamos obtener la misericordia de Dios. No puede Dios apiadarse de todos los pecadores, 
como pasando por alto los pecados, o no borrándolos de raíz. O tú los castigas, o los castiga él. 
¿Quieres que no sea él quien los castigue? Castígalos tú. Porque eres tú quien cometiste lo que 
no puede quedar impune; sea más bien castigado por ti, poniendo en práctica lo que está escrito 
en aquel salmo: Adelantémonos en su presencia por la confesión 3 ¿Qué significa: 
Adelantémonos en su presencia? Antes de que él se fije para castigarlo, adelántate tú 
confesándolo y castígalo. Que no encuentre él nada que castigar. Porque cuando tú castigas la 
Iniquidad, realizas la equidad, la justicia. Y por tanto Dios se apiadará de ti, al encontrarte 
obrando la justicia. ¿Qué sentido tiene «obrando la justicia»? Que has odiado en ti lo que él odia, 
y así comiences a agradar a Dios, al castigar en ti lo que le disgusta a él. Pues no es posible 
dejar Impune el pecado, puesto que sigue siendo verdad que: No te compadezcas de ninguno de 
los que obran la maldad. 

14. Pero veamos ya la otra forma en que puede entenderse esta frase. Existe una maldad cuyo 
autor no puede lograr que Dios se apiade de él. ¿Preguntáis, quizá, cuál es? Es la defensa misma 
del pecado. Cuando alguien defiende sus propios pecados, comete una gran maldad: está 
defendiendo lo que Dios odia. Date cuenta de cuán perverso, cuán injusto es esto. Si hace algo 
bueno, pretende atribuírselo a sí mismo; y si obra algún mal, a Dios. Porque de este modo 
defienden los hombres sus pecados: atribuyéndolos —lo que es mucho peor—, a Dios mismo. 
¿Cómo es esto? Nadie se atreve a decir que es bueno el adulterio, que es bueno el homicidio, 
que es bueno el fraude, que es bueno el perjurio. No, ningún hombre se atreve. Porque incluso 
los que cometen estos delitos, ponen el grito en el cielo cuando ellos los padecen. No 
encontrarás a ningún ser humano tan perverso, tan excéntrico de la sociedad humana y de la 
común participación de la sangre de Adán, que opine ser bueno, como ya he dicho, el adulterio, 
el fraude, el robo, el perjurio. Pero ¿de qué modo los defienden? Diciendo: «Si Dios no lo hubiera 
querido, yo no lo habría hecho. ¿Qué voy a hacer con mi destino?» Ya te estás preguntando por 
el destino: recurres a las estrellas. Te preguntas a ver quién habrá creado y puesto en orden las 
estrellas: ha sido Dios. Y así es como defiendes tu pecado y le echas a Dios la culpa. Termina el 
reo excusándose y culpando al juez. Dios no se compadecerá de los que cometen tamaña 
maldad. No te compadezcas de ninguno de los que obran la maldad. Persigue, dice, tus pecados, 
castígalos, hiérelos, pon de frente a sí mismos, a los que se ponen a sus propias espaldas, para 
que se avergüencen de sí, y se gocen de ti. No te compadezcas de ninguno de los que obran la 
maldad. 

15. [v.7] Conviértanse a la tarde. No sé a quiénes se refiere, que en otro tiempo cometieron 
maldades, que en otro tiempo fueron tinieblas, y que se convierten a la tarde. ¿Qué significa: a 
la tarde? Después, más tarde. Deberían haber reconocido a Cristo como médico, antes de 
crucificarlo. Porque, una vez crucificado, resucitado, ascendido al cielo, y después de enviado su 
Espíritu Santo, del que quedaron llenos los que estaban reunidos en una casa, y comenzaron a 
hablar en las lenguas de todos los pueblos, quedaron impresionados los que habían crucificado a 
Cristo, les remordió la conciencia y les preguntaron a los apóstoles qué debían hacer para 
salvarse. Ellos le contestaron: Convertios y que se bautice cada uno en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, y quedarán perdonados vuestros pecados 3 . Después que Cristo fue crucificado, 
después del derramamiento de la sangre de Cristo, quedan perdonados vuestros pecados. Quiso 
morir de tal manera, que por su sangre quedasen redimidos incluso los que la derramaron. La 
derramasteis con crueldad: bebedla con arrepentimiento. Con razón dice conviértanse a la tarde 
y sientan hambre como los perros. Los judíos les llamaban perros a los gentiles, por ser 
Impuros. De ahí que el mismo Señor, cuando una mujer cananea, no judía, iba gritando detrás 
de él, queriendo lograr de su misericordia la curación de su hija, él, previéndolo todo, sabiéndolo 
todo, pero con la intención de mostrar su fe, retrasó su favor y la tuvo en suspenso. ¿Cómo fue 
su retraso? No he sido enviado, dijo, más que a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Israel, 
las ovejas; y los gentiles ¿qué? No es bueno echar el pan de los hijos a los perros. Llamó, pues, 


perros a los gentiles, por la impureza. ¿Y qué hace aquella mujer hambrienta? No protestó por 
estas palabras; recibió con humildad el insulto y esto le mereció el beneficio. En realidad no hay 
por qué llamar insulto a lo dicho por el Señor. Si el siervo le dice algo así a su señor, es un 
insulto; pero si el señor dice algo parecido a su esclavo, debe ser tenido más bien como una 
honra. Así es, Señor, contesta la mujer. ¿Qué significa: Así es? Dices la verdad, sin duda es 
cierto: soy un perro. Y añade: Pero también los perros comen las migajas que caen de la mesa 
de sus señores. E inmediatamente le dice el Señor: ¡Oh mujer, qué grande es tu fe! 54 Hace un 
momento era un perro ahora ya es una mujer. ¿Por qué es ya mujer la que poco antes era un 
perro? Por su humilde confesión, por no rechazar lo que había dicho el Señor. Luego los gentiles 
son perros, y por lo mismo hambrientos. Bueno es también para los judíos reconocerse 
pecadores; y, aunque sea a la tarde, que se conviertan, y que pasen hambre como perros. De 
hecho, un mal hartazgo tenía el que se expresaba así: ayuno dos veces por semana. El 
publicano aquel sí era un perro, y pasaba hambre; y su hambre era del favor del Señor, ya que 
decía: Ten compasión de mí, que soy un pecador 55 Que se conviertan, pues, también ellos a la 
tarde, y sientan hambre como los perros. Que anhelen la gracia de Dios, que se reconozcan 
pecadores; que los fuertes se vuelvan débiles y los ricos se hagan pobres, que aquellos justos se 
reconozcan pecadores, y aquellos que se creían leones, se vuelvan perros. Que se conviertan a 
la tarde, pasen hambre como perros, y andarán rondando por la ciudad. ¿Por qué ciudad? Por el 
mundo este, al que la Escritura en varios lugares llama «la ciudad que rodea» 56 . Es decir, este 
mundo en el que todas las naciones estaban en torno al único pueblo judío, en el que se 
pronunciaban estas palabras, y se le llamaba «la ciudad que rodea». Esta es la ciudad que ellos, 
convertidos ya en perros y con hambre, andarán rondando. ¿Cómo la recorrerán? Anunciando el 
evangelio. Saulo, de lobo que era, a la tarde se convirtió en perro, es decir, se convirtió ya 
tarde, y de comer primero las migajas de su señor, luego, por su gracia se puso a correr y 
anduvo rondando por toda la «ciudad». 

16. [v.8] Mira cómo hablarán con su boca, y tendrán una espada en sus labios. Hace referencia 
a aquella espada de doble filo, de la que dice el Apóstol: Y la espada del espíritu, que es la 
palabra de Dios 52 . ¿Por qué de doble filo? ¿Por qué será, sino porque hiere con ambos 
Testamentos? Con esta espada se daba muerte a aquellos animales, de los que se le decía a 
Pedro: Mata y come 5 ®. Y tendrán una espada en sus labios; porque ¿quién ha oído? Dirán con su 
boca: ¿Quién ha oído? Es decir, se indignarán contra los perezosos en abrazar la fe. Los mismos 
que poco antes se negaban a creer, tienen ahora que sufrir el rechazo de los que no creen. Esto 
pasa realmente, hermanos. Ahí tienes a un hombre perezoso antes de ser cristiano; le diriges tu 
predicación diariamente, y difícilmente se convierte; pero cuando se convierte, enseguida quiere 
que todos sean cristianos, es más, se admira de que no lo sean todavía. Le tocó a él convertirse 
a la tarde; pero como se ha vuelto como un perro hambriento, tiene también una espada en sus 
labios, y dice: ¿Quién ha oído? ¿Qué quiere decir: Quién ha oído? Significa: ¿Quién dio crédito a 
nuestro mensaje? Y el brazo del Señor ¿a quién se le ha revelado? 55 Porque ¿quién ha oído? No 
creen los judíos. Entonces se dirigieron a los gentiles y les predicaron. Los judíos seguían sin 
creer; sin embargo, por medio de los judíos que creyeron, el evangelio recorrió «la ciudad», y 
decían: Porque ¿quién ha oído? 

17. [v.9] Y tú, Señor, te reirás de ellos. ¿Quién ha oído? Todas las naciones serán cristianas, y 
vosotros decís: ¿Quién ha oído? ¿Qué quiere decir: Te reirás de ellos? En nada tendrás a todas 
las naciones; nada se opondrá ante ti; porque será sumamente fácil que crean en ti. 

18. [v.10] Mi fortaleza la tengo puesta en ti. Aquellos fuertes cayeron porque su fortaleza no 
residía en ti; es decir, aquellos que se levantaron contra mí y me agredieron, confiaron en sí 
mismos; yo, en cambio, tengo puesta en ti mi fortaleza; porque si me aparto, caigo; si me 
acerco, aumenta mi fuerza. Fijaos, hermanos lo que sucede en el alma humana. Por sí misma no 
tiene luz, no tiene fuerza: todo lo que hay de hermoso en el alma, es fortaleza y sabiduría; pero 
ni es suyo lo que sabe, ni suya es su fuerza, ni es luz por sí misma, ni de sí misma le viene la 
fuerza. Hay un origen y una fuente de la fortaleza, y una raíz de la sabiduría; hay, por así 
decirlo, una región, si así se la puede llamar, de la verdad inmutable; si el alma se aparta de 
ella, entra en las tinieblas, y si se acerca, queda iluminada. Acercaos a él y quedaréis 
radiantes®, porque si os distanciáis quedaréis a oscuras. Por tanto, mi fortaleza le tengo puesta 
en ti: no me apartaré de ti, no me fiaré de mí. Mi fortaleza la tengo puesta en ti, porque tú, oh 


Dios, eres mi protector. ¿Dónde estaba yo antes, y dónde estoy ahora? ¿Por qué me has 
aceptado? ¿Qué pecados me has perdonado? ¿Dónde estaba yo hundido? ¿A dónde he sido 
levantado? Debo yo recordar todo esto, como se dice en otro salmo: Mi padre y mi madre me 
han abandonado, pero el Señor me acogió® 1 . Mi fortaleza la tengo puesta en ti, porque tú, oh 
Dios, eres mi protector. 

19. [v.ll] La misericordia de mi Dios se me adelanta. He aquí el sentido de: Mi fortaleza la 
tengo puesta en ti: de mí nada me fío. ¿Qué cosas buenas he aportado yo, para que tú te hayas 
compadecido de mí, y me hayas justificado? ¿Qué encontraste en mí? Sólo pecados. Tuyo en mí 
nada había, sino únicamente la naturaleza que tú creaste; el resto eran mis maldades que tú 
borraste. No me he levantado yo antes para ir a tu encuentro, sino que tú viniste a despertarme, 
porque su misericordia se me adelanta. Antes de que yo haga algo bueno, su misericordia se me 
adelanta. ¿Qué responderá a esto el infeliz Pelagio? 

20. [v.12] Mi Dios se me ha mostrado en mis enemigos. ¿Qué dice? Que toda la misericordia que 
había tenido conmigo, me la demostró en mis enemigos. El que ha sido acogido compárese con 
los abandonados, y el elegido con los rechazados; compárese el vaso de misericordia con los 
vasos de ira, y vea cómo de una misma masa hizo Dios a uno un vaso de honor, y a otro para 
uso despreciable. ¿Cuál es el sentido de: se me ha demostrado en mis enemigos? Si Dios, 
queriendo mostrar su indignación, y demostrar su poder, ha soportado con mucha paciencia los 
vasos de ira, fabricados para su perdición, ¿por qué se ha comportado así? Para manifestar las 
riquezas de su bondad con los vasos de misericordia®®. Si, pues, ha soportado los vasos de ira, 
dejando de manifiesto sus riquezas para con los vasos de misericordia, con toda razón se dijo: 

Su misericordia se me adelantó. Mi Dios se me ha mostrado en mis enemigos; es decir, la gran 
misericordia que Dios ha tenido conmigo, me la ha demostrado en aquellos con quienes no la ha 
tenido. Si el deudor no se siente apretado por la deuda, apenas dará gracias cuando se le 
perdone. Mi Dios se me ha mostrado en mis enemigos. 

21. Y de estos enemigos, ¿qué dice? No los mates, para que no se olviden de tu ley. Ruega por 
sus enemigos, cumple el precepto. ¿Cuál es el sentido de: No te compadezcas de ninguno de los 
que obran la maldad, y al mismo tiempo: No los mates, para que no se olviden de tu ley? ¿Cómo 
es que no se compadece de ningún malvado, y al mismo tiempo no mata a ninguno de ellos, 
para que no olviden tu ley? Pero es que aquí habla de sus enemigos. ¿Y entonces? ¿Acaso sus 
enemigos practican la justicia? Si sus enemigos obran según justicia, el injusto sería él. Pero 
como él obra con bondad, al obrar así, está soportando la maldad de sus enemigos. La 
conclusión, por tanto, es que los enemigos del justo obran la maldad. ¿Cómo es que ha dicho un 
poco antes: No te compadezcas de ninguno de los que obran la maldad, y ahora dice, 
refiriéndose a sus enemigos: No los mates, para que no se olviden de tu ley? Quiere decir: No 
tengas una tal compasión que no te deje matar sus pecados; no mates a aquellos, cuyos 
pecados matas. ¿Qué es ser matado? Olvidarse de la ley del Señor. Esa es la auténtica muerte: 
hundirse en el abismo del pecado. Puede esto entenderse también incluso de los judíos. ¿Cómo 
podrá referirse a los judíos: No los mates, para que no olviden tu ley? A estos enemigos míos, 
ios mismos que me mataron a mí, tú no los mates. Que permanezca la nación judía: es cierto 
que ha sido vencida por los romanos, es cierto que ha sido arrasada su ciudad; no se les permite 
volver a su tierra, y sin embargo los judíos siguen existiendo. Todas estas provincias han sido 
subyugadas por los romanos. ¿Quién distingue lo que eran antes los pueblos que forman el 
imperio romano, dado que todos se hicieron romanos, y todos se llaman romanos? En cambio, 
los judíos permanecen con su distinción; y a pesar de ser vencidos, no han sido absorbidos por 
sus vencedores. No sin razón está el famoso Caín, que habiendo matado a su hermano, Dios le 
puso una señal para que nadie lo matase® 1 . Es esta la señal que tienen los judíos: conservan los 
residuos de su ley; se circuncidan, mantienen la observancia del sábado, inmolan la pascua, 
comen los panes ácimos. Se mantienen como judíos, no fueron exterminados, como necesarios 
que son a los gentiles que se han hecho creyentes. ¿Por qué? Para demostrarnos Dios su 
misericordia en nuestros enemigos. Mi Dios se me ha mostrado en mis enemigos. En las ramas 
cortadas por la soberbia demostró Dios su misericordia con el acebuche en ellas injertado. Mirad 
dónde yacen los que eran soberbios, mira dónde has sido injertado tú, que yacías por tierra. Así 
que no te ensoberbezcas, no sea que haya que cortarte. Dios mío, no los mates, para que no 
olviden tu ley. 


22. [v.12—14] Dispérsalos con tu poder. Esto ya se ha cumplido: los judíos están dispersos por 
todos los pueblos, como testimonio de su iniquidad y de nuestra verdad. Ellos poseen los códices 
en los que se profetiza a Cristo, y nosotros poseemos a Cristo. Y puede ser que alguna vez esté 
dudoso algún pagano, y al citarle nosotros las profecías sobre Cristo, quede asombrado ante su 
evidencia, y crea en su admiración que han sido escritas por nosotros. En ese caso le probamos 
por los códices de los judíos que ya fue profetizado mucho tiempo antes. Mirad cómo gracias a 
nuestros enemigos podemos refutar a otros enemigos. Dispérsalos con tu poder; arrebátales su 
poder, arrebátales su fortaleza. Y retíralos, oh Señor, mi protector. Delitos son de su boca las 
palabras de sus labios. Que queden apresados por su soberbia. Y por la blasfemia y la mentira 
serán anunciadas sus consumaciones, en la cólera de la consumación, y dejarán de existir. 
Oscuras son estas palabras, y temo que no se os expliquen bien. Ya veo que sólo con oírlas 
estáis cansados. Si parece bien a vuestra Caridad, dejaremos para mañana lo que resta del 
salmo. El Señor me ayudará a pagaros la deuda, ya que lo prometido es más bien de lo suyo 
que de lo mío. 
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Sermón segundo 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.10] El sermón de ayer, demasiado largo, me hizo quedar deudor de hablaros hoy; y como 
Dios lo ha querido, llegó el tiempo de pagaros la deuda. Pero, así como yo quiero ser un fiel 
pagador, así debéis vosotros aprovecharos bien de la paga. Es decir, que lo que él da y yo 
devuelvo (porque él es el Señor, y nosotros los siervos), lo recibáis de tal modo que los frutos de 
vuestra atención se perciban en vuestra vida. Un campo cultivado, que no da fruto, y que se 
muestra ingrato al agricultor, ofreciéndole espinas en lugar de una buena cosecha, él mismo 
está pidiendo la hoguera en lugar del granero. Vosotros ya veis cómo el Señor nuestro Dios 
visita esta tierra con abundantes lluvias; pues bien, así también con su palabra se digna visitar 
nuestro corazón, y espera que dé frutos, puesto que conoce lo que allí siembra, y la lluvia que le 
envía. Y puesto que sin él nosotros realmente no somos nada, ya que antes de nuestra 
existencia nada éramos, y lo que ahora es el hombre, y lo que quisiera ser, nada será sino un 
hombre pecador; con razón se dice en este salmo: Mi fortaleza la tengo puesta en ti, ya que 
toda nuestra fuerza si no la custodiamos en él y para él, la perdemos al apartarnos. Nuestro 
corazón debe estar vigilante para no apartarse de Dios; y si antes estaba lejos, debe irse 
acercando más y más hasta serle próximo. Pero esto no se logra caminando con los pies, ni 
transportados en vehículos, ni a lomo de un veloz animal, ni elevados por alas voladoras, sino 
con la pureza de nuestros afectos, y la rectitud y santidad de la conducta. 

2. [v.12—14] Veamos ya lo que resta de este salmo. Lo habíamos dejado cuando el salmista 
comenzaba a hablar de sus enemigos, y le decía a Dios: No los mates, para que no olviden tu 
ley. Aunque reconoce que son sus enemigos, no obstante pide a Dios que no los mate no sea 
que se olviden de su ley. Cierto que no es una perfección el poseer simplemente la ley, es decir, 
el no olvidarla, como si ello constituyera ya la seguridad del premio, y la ausencia de todo temor 
al castigo. Hay quien sabe la ley de memoria, pero no la hace realidad en su vida. En cambio, los 
que la cumplen no pueden tenerla olvidada. Por eso, quien hace vida los preceptos de la ley de 
Dios, y al vivir de una cierta manera, procura siempre no destruir lo que mantiene en su 
corazón, y rememora con la vida lo que de la ley de Dios tiene escrito en su corazón: este es el 
que conoce y hace fructífera la ley de Dios; este no será tenido como enemigo. Por lo que 
parece, este salmo quiere señalar como enemigos a los judíos, que poseen la ley de Dios, y por 
eso se dice de ellos: No los mates, para que no olviden tu ley, y así permanezca la nación judía, 
y con su permanencia crezca la multitud de los cristianos. Sin lugar a duda que permanecen en 
medio de los gentiles, y siguen siendo judíos, nunca dejaron de ser lo que eran; no se han 
rendido a la dominación romana hasta perder su estilo judío; al contrario, están sometidos a los 
romanos de tal modo, que mantienen también sus propias leyes, que son las leyes de Dios. 

¿Pero qué ha pasado con ellas? Pagáis el diezmo de la menta y del comino, y habéis abandonado 
lo más importante de la ley, la misericordia y la justicia; coláis el mosquito y os tragáis el 



camello 1 . Esto les dice a ellos el Señor. Y así son efectivamente; mantienen la ley, mantienen los 
profetas; lo leen todo y lo cantan todo; pero no descubren allí la luz de los profetas, que es 
Cristo Jesús. No sólo no lo ven a él, ahora que está sentado en el cielo, sino que tampoco lo 
vieron entonces, cuando caminaba humilde entre ellos, y terminaron siendo reos del 
derramamiento de su sangre; aunque no lo fueron todos. Esto es lo que hoy queremos resaltar a 
vuestra Caridad. No, no lo fueron todos: muchos de ellos se convirtieron a aquel que habían 
matado, y creyendo en él, merecieron el perdón también de la sangre derramada; así fue como 
dieron ejemplo a los hombres de que no deben dudar del perdón de cualquier clase de pecados, 
siendo así que hasta la muerte de Cristo les fue perdonada a quienes reconocieron su culpa. Por 
eso se dijo: Porque Dios es mi protector; Dios mío, su misericordia se me adelantará; es decir, 
antes de cualquier mérito mío, se adelanta su misericordia; y aunque no encuentre nada bueno 
en mí, él me hace bueno, él justifica al que se convierte, y amonesta a que se convierta el que 
está alejado. Mi Dios, dice de nuevo, se me ha mostrado en mis enemigos: es decir, cuánto me 
ama, cuánto me ha beneficiado por su bondad, y me lo ha mostrado en comparación con mis 
enemigos. Y aunque los vasos de Ira y los vasos de misericordia sean de una misma masa 2 , por 
los vasos de ira aprenden los vasos de misericordia cuánto bien les ha hecho Dios a ellos. Y dice 
después: No los mates, para que no olviden tu ley; esto se refiere a los judíos. Pero ¿qué vas a 
hacer con ellos? Dispérsalos con tu poder. Muéstrales que tú eres poderoso, y no ellos, que 
confiando en su fuerza, no han conocido tu verdad; no cuán fuertes son ellos, de quienes se 
dijo: Se arrojaron sobre mí los fuertes, sino cuán fuerte eres tú para dispersarlos. Y condúcelos, 
oh Señor, protector mío; es decir, dispérsalos, pero sin abandonarlos, no sea que se olviden de 
tu ley; y en esto mismo que yo sienta tu protección, de forma que en su dispersión yo mantenga 
el testimonio de tu misericordia. 

3. Y continúa el salmo: Los delitos de su boca, la palabra de sus labios. ¿Con qué se une, con 
qué se hilvana esta frase? Los delitos de su boca, dice, la palabra de sus labios. Las frases que 
siguen no se conectan, no nos indican adonde hay que unir esta frase. Los delitos, dice, de su 
boca, la palabra de sus labios; y queden apresados por su misma soberbia. Y por la maldición y 
la mentira se darán a conocer las consumaciones, en la Ira de la consumación, y ya no estarán. 
Ya decíamos ayer que esto es oscuro, y por eso postergamos la explicación para cuando 
vuestras mentes estuvieran frescas. Ahora, pues, que todavía no estáis cansados de oírme, 
levantad vuestro corazón, para que con la atención me ayudéis a mí, no sea que tal vez en esta 
oscuridad y confusión del salmo, no baste mi palabra a satisfacer vuestra atención. Debéis 
aportar algo vosotros, para que vuestra Inteligencia supla lo que mi palabra no llegue a 
completar. Pues bien, esta frase está puesta en medio, sin que se vea fácilmente con cuál unirla: 
Los delitos de su boca, la palabra de sus labios. Tratemos de volver a lo anterior. Allí se decía: 

No los mates, para que no se olviden de tu ley, y a los que había llamado enemigos, les añade, 
no obstante, dos versículos: Dispérsalos con tu poder, y guíalos, Señor, protector mío; y a 
continuación dice: Los delitos de su boca, la palabra de sus labios, o sea, mátala a ella, no a 
ellos. No los mates, para que no se olviden de tu ley. Pero hay algo en ellos que debes matar, 
para cumplir lo que se dice más arriba: No te compadezcas de ninguno de los que obran la 
maldad. Por tanto, dispérsalos y guíalos; en otras palabras: no los abandones cuando los 
disperses, porque al no abandonarlos, podrás hacer algo en ellos, si no los matas. ¿Qué es lo 
que vas a matar? Los delitos de su boca, la palabra de sus labios. ¿Qué vas a matar en ellos? 
¡Crucifícalo, crucifícalo! 3 ; lo que gritaron, no a los que lo gritaron. Ellos en realidad a Cristo lo 
quisieron eliminar, matar, anular, pero tú, resucitando a Cristo, a quien ellos pretendieron 
eliminar, matas los delitos de su boca, la palabra de sus labios. De hecho, a quienes gritaron 
para anularlo, espantados lo vieron vivo; y a quien despreciaron en la tierra, lo ven con 
admiración adorado por todas las naciones; de esta forma se les matan los delitos de su boca, y 
la palabra de sus labios. 

4. Que sean apresados en su propia soberbia. ¿Qué significa esta frase? Que los fuertes se 
abalanzaron, pero en vano: parecería como que el Señor cedió ante ellos, y que pudieron lograr 
algo, prevaleciendo contra él. Pudieron, sí, crucificar al hombre; pudo la debilidad sobreponerse, 
y ser muerta la fortaleza; y a ellos les parecía ser algo, como fuertes, poderosos, como quien se 
impone, como león dispuesto a la presa, o como toros robustos, según se los cita en otro lugar: 
Me acorralaron toros cebados 1 . ¿Qué fue lo que hicieron a Cristo? No mataron la vida, sino la 
muerte. Fue extinguida la muerte en el que murió, y la vida resucitó de la muerte en el que 


recobró la vida. En realidad él se resucitó a sí mismo, puesto que en él residía el no poder morir. 
¿Qué es, entonces, lo que lograron hacer? Escucha lo que hicieron: destruyeron el templo. ¿Y 
qué fue lo que hizo Jesús? En tres días lo levantó^ . Fue así como fueron muertos los delitos de 
su boca y la palabra de sus labios. ¿Y qué se realizó después en los que se convirtieron? Que 
sean apresados en su propia soberbia. Se les comunicó que aquel a quien habían matado, 
resucitó. Creyeron que había resucitado, porque lo vieron allá en el cielo, y que desde allí envió 
el Espíritu Santo, del cual quedaron llenos los que habían creído en éls. Y así se encontraron con 
que en nada habían causado perjuicio, ni habían conseguido nada. Su acción terminó anulada, 
pero el pecado permaneció. Y como el hecho se desvaneció, aunque el pecado sí quedó sobre los 
que lo perpetraron, quedaron atrapados en su soberbia, y se vieron bajo su maldad. Faltaba, 
pues, que confesaran su pecado, y el que se había entregado en las manos de los pecadores, y 
había sido muerto por los muertos, les perdonase su muerte, dándoles vida a los muertos. Así 
pues, quedaron apresados en su propia soberbia. 

5. Y por la maldición y la mentira, se darán a conocer las consumaciones, en la ira de la 
consumación, y ya no estarán. También es difícil de entender con qué se conecta la expresión y 
ya no estarán. ¿Qué significa ya no estarán? Vamos ver el texto anterior. Cuando hayan sido 
apresados en su misma soberbia, por la maldición y la mentira, se darán a conocer las 
consumaciones. ¿Qué son las consumaciones? Las perfecciones. Consumar es perfeccionar. Una 
cosa es consumar y otra consumir. Se consuma lo que se termina en la perfección; se consume 
lo que se termina porque desaparece. La soberbia no le permitía al hombre perfeccionarse: nada 
como la soberbia impide la perfección. Ponga un poco de atención vuestra caridad a lo que estoy 
diciendo; y fijaos cómo este mal es en extremo perjudicial, y debe ser evitado a toda costa. ¿A 
qué mal pensáis que me refiero? ¿Cuándo lograría yo enfatizar suficientemente el mal que hay 
en la soberbia? El castigo del diablo le viene sólo de aquí. Sin duda que él está a la cabeza de 
todos los pecadores, y que es el seductor que induce a pecar; a él no se le imputa el adulterio, 
ni la embriaguez, ni la fornicación, ni el robo de propiedades ajenas; su caída fue únicamente 
por la soberbia. Y como la compañera de la soberbia es la envidia, no puede ser que un soberbio 
no tenga envidia. Por este vicio, que necesariamente sigue a la soberbia, el que está caído 
envidia al que se mantiene firme, y ha puesto empeño en seducir al hombre, para evitar que sea 
encumbrado al lugar de donde él fue precipitado. De ahí que se esfuerce en persuadir a cometer 
pecados reales, puesto que tenemos un juez tal, con el cual no valen acusaciones falsas. Porque 
si nuestra causa fuera presentada ante un juez humano, a quien se le pudiera engañar con 
falsas imputaciones, no se esforzaría mucho para que pecásemos: bastaría con engañar al juez 
para oprimir a los inocentes, arrastrándolos consigo, y haciéndolos condenar juntamente con él. 
Pero como sabe que el juez no puede ser engañado, y que es justo y no tiene acepción de 
personas, quiere llevarle unos reos que los condene sin remedio, porque es justo. Su empeño, 
pues, en que pequemos, es sólo por envidia, una envidia que necesariamente acompaña a la 
soberbia. He aquí la maldad de la soberbia, que impide la perfección. Gloríese, entonces, el que 
quiera de sus riquezas, gloríese de su belleza y de su vigor corporal: todo esto es algo 
perecedero. Hacen el ridículo quienes se jactan de las cosas caducas, las cuales frecuentemente 
se pierden en vida, o al morir necesariamente se abandonan. Pero la soberbia es un vicio capital, 
que cuando uno ha progresado en el bien, es tentado por ella, para que pierda todo lo que había 
conseguido. Los demás vicios son de temer por sus malas obras; la soberbia, en cambio, hay 
que temerla más en las buenas obras. Por eso no debe extrañarnos que el Apóstol sea tan 
humilde, que llegue a decir: Cuando me siento débil, entonces soy fuerte. Así que para no ser 
tentado él por este vicio, ¿cuál fue el medicamento que contra el tumor le aplicó el médico que 
sabía lo que había que curar? Él nos lo dice: Para que no me engría por la magnitud de las 
revelaciones, me fue dado un aguijón a mi carne, un ángel de Satanás, que me abofetea. Por 
ello he rogado tres veces al Señor que se apartara de mí; y así me respondió: Te basta mi 
gracia, puesto que la fortaleza se perfecciona en la debilidad 2 . Mirad cuáles son las 
consumaciones. El Apóstol, el doctor de los gentiles, el padre de los creyentes por medio del 
evangelio, recibió el aguijón de la carne, que le abofeteaba. ¿Quién de nosotros se atrevería a 
decir esto, si él no lo hubiera confesado sin vergüenza? Si dijéramos que esto no lo pasó Pablo, 
queriendo por ello hacerle un honor, lo haríamos un mentiroso. Pero como es veraz, y ha dicho 
la verdad, es necesario creer que le fue dado un ángel de Satanás, para no caer en la arrogancia 
por la grandeza de las revelaciones. ¡Fijaos cuánto hay que temer a la serpiente de la soberbia! 
¿Y qué les sucedió a aquellos de los que venimos hablando? Que quedaron presos de su mismo 
pecado, ya que mataron a Cristo, y fueron más humillados por la magnitud de su pecado, y ante 


una mayor humillación, merecieron ser levantados. Es decir: queden apresados en su soberbia. 

Y por sus maldición y mentira, se conocerán las consumaciones; lo que quiere decir: Tanto más 
serán perfeccionados, por haber sido sorprendidos en la maldición y la mentira. La soberbia no 
les permitía perfeccionarse; el delito quitó de en medio la soberbia por el reconocimiento de su 
culpa; el perdón ha cancelado el crimen, por la misericordia de Dios, y por la maldición y la 
mentira, se han dado a conocer las consumaciones; es decir, se le dijo al hombre: «Has visto lo 
que eres, lo has palpado con la mano, te equivocaste, te cegaste, pecaste y caíste, reconociste 
tu enfermedad; suplica al médico, no se te ocurra creerte sano. ¿Hasta dónde llegó tu locura? 

Has matado al médico, pero con su muerte no has logrado eliminarlo. Con todo, en lo que a ti 
concierne, lo mataste». Por la maldición y la mentira se conocerán las consumaciones. Vosotros, 
judíos, perpetrasteis lo que está dentro de la maldición: Maldito el que cuelga de un madero 3 . 
Crucificasteis a Cristo; lo tuvisteis por maldito. Añade la mentira a la maldición: pusisteis 
guardias para custodiar el sepulcro; les disteis dinero para que mintieran 3 . Pero he aquí que 
Cristo resucitó: ¿En qué ha quedado la maldición de la cruz que perpetrasteis? ¿En qué la 
mentira de los custodios que sobornasteis? 

6. Por la maldición y la mentira se darán a conocer las consumaciones, en la ira de la 
consumación, y ya no estarán. ¿Qué significa: En la ira de la consumación se darán a conocer las 
consumaciones? Hay una ira de consumación, y una ira de consunción. A todo castigo de Dios se 
le llama ira; pero a veces Dios castiga para perfeccionar, y otras veces para condenar. ¿Cómo 
castiga Dios para perfeccionar? Dios azota a todo el que recibe como hijo 33 . ¿Y cómo castiga para 
condenar? Cuando ponga a los malvados a su izquierda, y les vaya diciendo: Id al fuego eterno, 
que fue preparado para el diablo y sus ángeles 11 . Esta ira será de consunción, no de 
consumación. Se darán a conocer las consumaciones en la ira de la consumación; es decir, 
predicarán los apóstoles que donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia 13 , y que la misma 
debilidad del hombre, formaba parte de la medicina de la humillación. Pensando ellos esto, y 
comprobando y reconociendo sus maldades, y ya no estarán. ¿En qué no estarán? Dejarán de 
permanecer en su soberbia. Antes había dicho: Queden apresados en su soberbia. Y por la 
maldición y la mentira, se darán a conocer las consumaciones, en la ira de la consumación, y ya 
no estarán; ya no estarán instalados en su soberbia, en la cual quedaron presos. 

7. Y sabrán que Dios dominará en Jacob y en los confines de la tierra. Antaño los judíos se 
tenían por justos, porque su nación había recibido la ley, y porque había observado los preceptos 
de Dios. Pero se les demuestra que no la observó, ya que en los mismos preceptos de Dios no 
reconoció a Cristo, porque Israel sufrió en parte una ceguera 13 . Los mismos judíos se han dado 
cuenta de que no deben despreciar a los gentiles, a quienes tenían como perros y pecadores; y 
de que así como unos y otros se han visto manchados por el pecado, también conseguirán 
igualmente la salvación. No sólo entre los judíos, dice el Apóstol, sino también entre los 
gentiles 13 . Por eso, la piedra que desecharon los constructores, se ha convertido en piedra 
angular 13 , para unir en sí a los dos pueblos: como el ángulo une dos paredes. Los judíos se veían 
a sí mismos encumbrados y grandes; a los gentiles los tenían por débiles, pecadores, sometidos 
a los demonios, adoradores de los ídolos; y sin embargo, los dos pueblos eran pecadores. 
Quedaron convictos los judíos de que también ellos eran pecadores, puesto que no hay quien 
practique el bien, ni uno siquiera 13 ; depusieron su soberbia, y no envidiaron la salvación de los 
gentiles, al reconocer que su debilidad era como la de ellos, y unidos en la piedra angular, 
adoraron juntos al Señor. Y sabrán que Dios dominará en Jacob y en los confines de la tierra. Su 
dominio no será sólo en los judíos, sino en toda la tierra. Esto no lo sabrían si continuasen 
todavía instalados en su soberbia; y continuarían todavía en su soberbia, si se tuviesen por 
justos. Pero para que no se tuvieran por justos, se les anunciaron las consumaciones desde la 
maldición y la mentira, en la ira de la consumación; habían sido presa de su soberbia, por la 
maldición que perpetraron, cuando mataron a Cristo. Y mirad lo que hizo nuestro Señor 
Jesucristo: fue muerto a manos de los judíos, y redimió a la muchedumbre de los pueblos; aquí 
se derramó la sangre, aquí surtió su efecto, pero ese efecto aprovechó a todos los convertidos. 
Porque también ellos reconocieron a quien habían matado, y así de él merecieron el perdón del 
gran delito de su propia muerte. 

8. [v. 15] ¿Y qué será de ellos? Lo que dice el salmo más arriba: Se convertirán a la tarde, es 
decir, se convertirán, sí, pero más tarde, después de la muerte de Jesucristo, Señor nuestro. Se 


convertirán a la tarde, y pasarán un hambre de perros. Hambre, pero como los perros, no como 
las ovejas o los terneros: como perros, como gentiles, como pecadores, ya que también ellos, 
que se tenían por justos, reconocieron su pecado. De ellos se dice en otro salmo: Después se 
apresuraron 12 , lo mismo que se dice aquí: A la tarde. Así se dice en el otro salmo: Sus 
enfermedades se han multiplicado, y después se apresuraron. ¿Por qué se apresuraron después? 
Porque sus enfermedades se multiplicaron. Si se hubieran creído sanos, no se habrían echado a 
correr. Lo que allí se dijo, a saber: Se han multiplicado sus enfermedades, es lo que aquí se 
dice: queden apresados en su soberbia, y por la maldición y la mentira se darán a conocer las 
consumaciones, en la ira de la consumación. Y lo que allí se dijo: Y después se apresuraron, 
también aquí se dice: Y ya no estarán erguidos en su soberbia. Y sabrán que Dios dominará 
sobre Jacob y todos los confines de la tierra, y se convertirán a la tarde. Es provechoso, pues, 
humillar al pecador; nadie es más incurable que el que se cree sano. Y recorrerán la ciudad. Ya 
expliqué ayer el sentido de esta «ciudad», es decir, lo que rodea la ciudad, todos los pueblos. 

9. [v.16] Andarán dispersos para buscar alimento; es decir, para conquistar a otros, y, por la fe, 
hacerlos parte de su cuerpo. Pero si no quedan saciados, andarán murmurando. Ya más arriba 
hizo alusión a este murmullo, de los que decían: Porque ¿quién ha oído? Y añade: Y tú, Señor, te 
burlarás de ellos, de los que dicen: ¿Quién ha oído? ¿Por qué te burlarás? Porque en nada 
tendrás a todos los pueblos. Así también se dice aquí: Pero si no quedan saciados, andarán 
murmurando. 

10. [v.17] Terminemos el salmo. Mirad la alegría del ángulo, que se goza de unir ambas 
paredes 12 . Se habían ensoberbecido los judíos: han sido ya humillados. Los gentiles estaban sin 
esperanza: ya han sido levantados de su postración. Que vengan al ángulo, que se encuentren 
allí y allí se reúnan. Allí encontrarán el ósculo de la paz. Que vengan de lados distintos, pero no 
con intenciones opuestas: los unos de la circuncisión, estos de la incircuncisión. Estaban 
distanciadas las paredes, pero sólo antes de llegar al ángulo. Manténganse, pues, en el ángulo, y 
la Iglesia entera, formada ya por ambas paredes, ¿qué dirá? Yo, en cambio, cantaré tu fuerza, y 
me alegraré de mañana de tu misericordia. De mañana, pasadas las tentaciones; de mañana, 
cuando haya pasado la noche de este mundo; de mañana, cuando ya no tendremos miedo a las 
asechanzas de los ladrones y del diablo y sus ángeles; de mañana, cuando ya no caminamos a 

la luz de la profecía, sino que contemplamos como el sol la misma Palabra de Dios. Y me 
alegraré de mañana de tu misericordia. Por algo se dice también en otro salmo: Por la mañana 
me acercaré a ti y te veré 12 . Por algo también fue de madrugada la resurrección del Señor, para 
que se cumpliese lo dicho en otro salmo: Al atardecer tendremos llanto, y por la mañana júbilo 22 . 
De hecho los discípulos por la tarde lloraron a nuestro Señor Jesucristo muerto; y por la mañana 
se llenaron de júbilo ante el Señor resucitado. Me alegraré de mañana de tu misericordia. 

11. [v.17—18] Porque te has hecho mi protector y mi refugio en el día de mi tribulación. Te 
cantaré salmos a ti, socorro mío, porque tú, oh Dios, eres mi protector. ¿Qué habría sido de mí 
sin tu ayuda? ¿En qué desesperación habría caído, si tú no me hubieras curado? ¿Cuál sería mi 
postración, si no hubieras venido? Estaba ciertamente en peligro por una herida grave, y esa mi 
herida andaba a la búsqueda de un médico todopoderoso. Para él nada hay insanable; no 
abandona a nadie; se necesita, sí, que tú quieras ser curado, que no rechaces su mano. Y 
aunque no quieras curarte, tu herida te invita a que te dejes curar. Al que se ha alejado lo llama, 
y al que huye lo empuja en cierto modo, y lo atrae para que vuelva a él. En todos cumple lo que 
está dicho: Su misericordia se me adelanta 21 . Pensad en lo que se ha dicho: Se me adelanta. Si 
tú has puesto algo tuyo primero, y por algún bien tuyo anticipado has merecido la misericordia 
de Dios, entonces no se te ha adelantado. ¿Cuándo llegarás a entender que se te ha adelantado, 
sino cuando comprendas lo que dice el Apóstol: ¿Qué tienes que no hayas recibido? Y si lo has 
recibido, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras recibido? 22 Es esto lo que quiere decir: Su 
misericordia se me adelanta. En fin, poniendo la mirada en todos los bienes de cualquier clase 
que podamos tener, sea en la naturaleza, o en nuestra clase de vida, en nuestro 
comportamiento, en la fe, la esperanza, la caridad, en la buena conducta, o en la justicia, en el 
temor de Dios, no son todos ellos sino un don suyo, así concluye: Dios mío, misericordia mía. 
Colmados de los dones de Dios, no encontró otro apelativo con el que invocar a Dios, sino su 
misericordia. ¡Dichoso nombre, bajo el cual nadie debe desesperar! ¡Dios mío, exclama, 
misericordia mía! ¿Qué significado tiene: Misericordia mía? Si dijeras: «Mi salvación», entiendo 


que es el que te salva; si dices: «Refugio mío» entiendo que te acoges a él; si dices: «Mi 
fortaleza» comprendo que es el que te fortalece; pero misericordia mía ¿qué significa? Que todo 
lo que soy es un don de tu misericordia. Podrás decir: «¡Pero te he merecido invocándote!». 
¿Qué hice para existir? Para ser alguien que te pudiera invocar, ¿qué realicé? Si es que hice algo 
para existir, ya existía antes de ser. Pero si era una nada absoluta antes de mi existencia, 
ningún mérito tuve para existir. Tú hiciste que yo existiera, ¿y no fuiste tú quien hizo que 
también fuera bueno? Me regalaste el ser, ¿y pudo algún otro hacer que fuera bueno? Si tú me 
diste el ser, y fue otro el que me dio el ser bueno, es mejor este otro, que el que me dio el ser. 
Pero como nadie hay mejor que tú, ni nadie más poderoso, nadie te supera a ti en la 
generosidad de tu misericordia, de la que he recibido el ser, y de quien he recibido el ser bueno. 
¡Oh Dios mío, misericordia mía!». 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 59 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v. 1—2] El título de este salmo es un poco largo; pero no nos asustemos, el salmo es breve. 
Estemos, pues con la misma atención que si hubiéramos oído un salmo medianamente largo. 
Hablamos en el nombre de Cristo en la Iglesia de Dios para los que ya están alimentados, y 
también para los que necesitan alimento, y que no son extraños al sabor de estas Escrituras, de 
las que el mundo está ajeno; para vosotros no deben continuar siendo rudimentarias. Si lo que 
frecuentemente habéis oído lo rumiáis con alegría en vuestro pensamiento, en lugar de dejarlo 
en el olvido, como sepultado en el vientre, ese mismo recuerdo y memoria vuestra nos pueden 
ayudar mucho, para no hablar largamente, como explicando a ignorantes lo que ya sé que os es 
conocido. Ya recuerdo bien que más de una vez habéis oído lo que ahora os digo: rara vez 
encontrarás una voz en los salmos, que no sea la de Cristo y la Iglesia, o bien únicamente la de 
Cristo o la de la Iglesia, de la cual nosotros formamos parte. De ahí que no podemos menos de 
reconocer nuestra voz sin sentir una emoción especial. Y tanto más nos alegramos, si nos 
sentimos identificados con esa voz. David fue un hombre, pero no representó únicamente a un 
hombre. A veces, por ejemplo, representó a la Iglesia, que consta de muchos miembros, y que 
está extendida por toda la tierra. En cambio, cuando prefiguró a un hombre, representó al que 
es mediador entre Dios y los hombres, al hombre Cristo Jesús 2 . Así pues, en este salmo, o, 
mejor dicho, en el título de este salmo, se narran ciertas hazañas victoriosas de David, que llevó 
a cabo venciendo heroicamente a algunos de sus enemigos, haciéndolos tributarios suyos. Esto 
sucedió cuando, una vez muerto Saúl, su perseguidor, se hizo cargo abiertamente del reino de 
Israel. De hecho, ya antes de sufrir dicha persecución, era rey, pero sólo conocido por Dios. Y 
una vez que tomó posesión del reino clara, manifiesta y solemnemente, derrotó a los que se 
conmemoran en este título. Así dice el título del salmo: Para el fin, por aquellos que serán 
cambiados en la inscripción del título, para el mismo David, como enseñanza; cuando incendió la 
Mesopotamia de Siria, y la Siria de Sobal, y se volvió Joab, y derrotó a Edom, los doce mil del 
valle de las Salinas. Leemos en el libro de los Reyes 2 , cómo los pueblos aquí citados fueron 
arrasados por David, es decir, la Mesopotamia de Siria, la Siria de Sobal, Joab y Edom. Esto 
sucedió tal como está escrito, y así se puede leer allí. El que lo desee que lo lea. Sin embargo el 
Espíritu profético suele, en los títulos de los salmos, apartarse un tanto de la narración de los 
hechos, y añadir algo que no está en la narración histórica, haciéndonos saber que estos 
acontecimientos están consignados en los títulos, como aquí, no para su conocimiento, sino para 
prefigurar el futuro. Como cuando se dice que David desfiguró su rostro delante de Abimelec, los 
dejó y se fue, siendo así que el libro de los Reyes nos dice que esto no lo hizo ante Abimelec, 
sino ante el rey AquisT Así también en el presente título nos encontramos con algo que nos 
avisa de alguna novedad. Por ejemplo en la descripción de las guerras y los hechos heroicos el 
rey David, donde se nos dice que todos los que cita fueron derrotados, no leemos que él haya 
quemado nada. Esto se consignó aquí porque no está citado en los libros de la historia: el haber 
quemado la Mesopotamia de Siria, y la Siria de Sabal. Comencemos ya a exponer estos 
acontecimientos, según su significado profético, y a iluminar su oscuridad a la luz del Verbo. 

2. Para el fin, ya sabéis su significado: El fin de la ley es Cristo 2 . Sabéis quiénes son los que se 
cambian. ¿Quiénes, sino los que de una vida antigua se pasan a la nueva? No vayamos a 


entender que aquí se reprueba esta mudanza. No es como la de Adán, que se pasó de la justicia 
a la maldad, de la vida feliz a los agobios del trabajo, sino como la de aquellos a quienes se dijo: 
Fuisteis en otro tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el Señora Estos son cambiados en la 
inscripción del título. Ya conocéis el texto del título. El letrero sobre la cruz del Señor fue fijado, 
y dice así: Este es el rey de los judíos®. Se cambian a la inscripción de este título aquellos que se 
pasan del reino del diablo al reino de Cristo. Bueno es el cambio que hacen para la inscripción de 
este letrero. Su cambio es como continúa el texto: cambio en la enseñanza. Y así, después de 
decir: Por aquellos que serán cambiados en la inscripción del título, añade: Para el mismo David, 
como enseñanza. Es decir, no cambian para sí mismos, sino para David, y su cambio es en la 
doctrina. Cristo es rey, sí, pero no un rey que vaya a reinar en este mundo; de hecho dijo 
abiertamente: Mi reino no es de este mundo 1 Pasémonos, pues, a su enseñanza, si es que 
queremos cambiarnos al título de su inscripción, no para nosotros, sino para el mismo David, y 
así, los que viven ya no vivan para sí mismos, sino para el que por ellos murió y resucitó 8 . 
¿Cuándo nos habría de cambiar Cristo, si no realizase lo que dijo: He venido a poner fuego al 
mundo? 2 Si Cristo vino a traer fuego al mundo, sin lugar a dudas que ha sido para nuestra 
salvación y utilidad; no de la manera que arrojará el mundo al fuego. Pero ¿cómo será lo de 
traer fuego al mundo? Y puesto que vino a poner fuego al mundo, investiguemos el sentido de la 
Mesopotamia que fue quemada, y qué es la Siria de Sobal. Miremos el significado de los 
nombres en hebreo, la lengua original de esta parte de la Escritura. Dicen que el sentido de 
Mesopotamia es «vocación elevada». El mundo, en realidad, ha sido elevado todo él por una 
llamada. El significado de Siria es «sublime». Pero he aquí que la que era sublime fue incendiada 
y humillada; y lo mismo que fue humillada la que había sido sublime, así también la humilde 
será exaltada. Sobal significa «vejez inútil». Agradezcamos a Cristo el haberla incendiado. 
Cuando se queman los viejos matorrales, les suceden nuevos retoños: surgen nuevos brotes 
más frondosos, con más fuerza y verdor, cuando a los viejos los ha consumido el fuego. No 
temamos el fuego de Cristo: consume el heno. Y toda carne es heno, y todo el esplendor del 
hombre es como flor de heno 12 . Todo esto fue lo que quemó con aquel fuego. Y se volvió Joab. 
Joab significa «enemigo». Se volvió el enemigo; interprétalo como quieras. Si se volvió para 
huir, es un diablo; si se convirtió y volvió a la fe, es un cristiano. ¿Cómo se dio a la fuga? Del 
corazón de cristiano: El príncipe de este mundo, dice, ha sido arrojado fuera 11 . Si el que se 
convirtió al Señor es cristiano, ¿cómo es enemigo el convertido? Porque se ha hecho un fiel 
quien había sido enemigo. Derrotó a Edom. Edom quiere decir «terreno». Debió ser vencido este 
ser terreno. ¿Por qué vivir como terreno, el que debe vivir como celestial? Ha sido eliminada la 
vida terrena; ¡viva la vida celestial! Así como hemos llevado la imagen de un ser terreno, 
llevemos también la imagen de aquel que procede del cielo 11 . Mira cómo se elimina al hombre 
terreno: Mortificad vuestros miembros que están sobre la tierra 11 . Al derrotar a Edom, derrotó 
también a doce mil en el valle de las Salinas. Doce mil es un número perfecto, con el cual se 
relaciona también el número doce de los apóstoles. Y no es esto en vano, ya que debía la 
palabra ser llevada al mundo entero. Pero la Palabra de Dios, que es Cristo, se halla en las 
nubes, es decir, en los predicadores de la verdad. El mundo consta de cuatro partes, que son 
bien conocidas por todos, y muy frecuentemente citadas en las Escrituras 11 . También se las 
llama los cuatro vientos: Oriente, Occidente, Norte y Sur. A estas cuatro partes fue enviada la 
palabra, a fin de que todas fueran llamadas desde la Trinidad. El número doce es el resultado del 
cuatro multiplicado por tres. Con razón fueron derrotados doce mil hombres terrenos; en ellos 
fue herido el mundo entero: de todo el mundo fue elegida la Iglesia, muerta en su vida terrena. 
¿Y por qué en el valle de las Salinas? El valle está abajo, es la humildad; las salinas recuerdan el 
sabor. Muchos se humillan, sí, pero inútilmente, sin sentido: se humillan en la inútil vejez. Hay 
quien padece y se angustia por el dinero, quien sufre mucho por conseguir honores temporales, 
y sufre también por el bienestar de esta vida; le vendrán sufrimientos y humillaciones. ¿Y por 
qué no padecer por Dios? ¿Por qué no por Cristo? ¿Y por qué no por el sabor de la sal? ¿Ignoras, 
acaso, que se te dijo: Vosotros sois la sal de la tierra; y también: Si la sal se vuelve insípida, ya 
no sirve para nada, más que para tirarla fuera? 11 Cosa buena es humillarse con sabiduría. Fijaos 
cómo ahora se humillan incluso los herejes. ¿No se promulgaron también por los hombres leyes 
contra ellos? ¿Y no están vigentes leyes divinas que les siguen siendo adversas, y que les habían 
ya antes condenado a ellos? Ya veis cómo son humillados, cómo se dan a la fuga, padecen 
persecuciones, pero sin sabor, por fatuidad, inútilmente. He aquí que la sal se ha vuelto insípida, 
y por tanto la han tirado, para que la pisen los humanos. Hemos ya oído el título del salmo; 
oigamos también su texto. 


3. [v.3] Oh Dios, nos has rechazado y destruido. ¿El que habla aquí es David, que derrotó, 
incendió, desbarató; o más bien aquellos que sufrieron todo esto, para que, al ser derrotados y 
rechazados por ser malos, recibieran una vida nueva, y se volvieran atrás para ser buenos? Esta 
ruina la causó aquel David de mano poderosa, nuestro Cristo, cuya persona representaba el 
hombre David; realizó todo esto, causó estos estragos con su espada y su fuego; ambas cosas 
trajo a este mundo. De hecho: He venido a poner fuego al mundo^, y: He venido a traer la 
espada a la tierra 12 , ambas frases están en el evangelio. Trajo fuego para incendiar a 
Mesopotamia de Siria y a Siria de Sobal; trajo la espada para herir a Edom. Esta desolación 
sucedió por aquellos que se cambian a la inscripción del título para David. Escuchemos la voz de 
estos. Saludablemente fueron heridos: que hablen una vez que se han levantado. Que confiesen 
haber sido cambiados para mejor, cambiados a la inscripción del título, renovados en la doctrina 
para gloria de David. Que digan: Oh Dios, nos has rechazado y destruido; estabas airado, pero 
te has compadecido de nosotros. Nos destruiste para edificarnos; nos destruiste por estar mal 
edificados; destruiste la vejez vacía, para poner en su lugar un hombre nuevo, edificio que 
durará eternamente. Con razón estabas airado, pero te has compadecido de nosotros. No te 
hubieras compadecido, sin antes haberte airado. En tu ira nos destruiste; pero tu ira se dirigía a 
nuestra decrepitud, para destruirla. Te has compadecido de nosotros para renovarla, por los que 
se cambian hacia la inscripción del título; porque si nuestro hombre exterior se corrompe, el 
interior se renueva de día en día 13 . 

4. [v.4] Has sacudido y turbado la tierra. ¿Cómo se ha turbado la tierra? Por la conciencia de 
nuestros pecados: ¿Adonde ir? ¿Adonde huir, cuando haya vibrado aquella espada de la palabra 
de Dios: Haced penitencia; está cerca el reino de los cielos? 1 ^ Has sacudido y turbado la tierra. 
Sana sus fracturas, porque está en ruinas. No es digna de ser sanada si no está arruinada; 
Hablas, predicas, amenazas de parte de Dios, no silencias que va a llegar el juicio, enseñas los 
preceptos de Dios, amonestas sin descanso todas estas cosas. Si el que oye no teme, si no se 
conmueve, no es digno de ser sanado. En cambio si otro lo oye, se siente estimulado, se 
conmueve, se golpea el pecho, y llega a derramar lágrimas: Sana sus fracturas, porque está en 
ruinas. 

5. [v.5] Después que ha sucedido esto, herido ya lo terreno, consumida la decrepitud, cambiado 
el hombre para mejor, y brillando la luz en medio de quienes eran tinieblas, viene lo que se dice 
en otro lugar: Hijo, cuando te acerques al servicio de Dios, sé firme en la justicia y el temor, y 
prepara tu alma a la tentación^. Lo primero que debes hacer es desagradarte a ti mismo, para 
vencer el pecado y hacerte mejor; lo segundo es soportar las tribulaciones y tentaciones de este 
mundo, por estar ya tú cambiado, y perseverar en medio de ellas hasta el fin. Hablando de las 
tentaciones, y citándolas, esto añade el salmista: Sometiste a tu pueblo a duras pruebas. Ya es 
pueblo tuyo, hecho tributario tras la victoria de David. Sometiste a tu pueblo a duras pruebas. 
¿Cuáles? Las persecuciones que tuvo que sufrir la Iglesia de Cristo, cuando se derramó tanta 
sangre de mártires. Sometiste a tu pueblo a duras pruebas; nos diste a beber un vino 
estimulante. ¿Por qué estimulante? Porque no era para ruina. No era mortal, destructor, sino 
una medicina cauterizante. Nos diste a beber un vino estimulante. 

6. [v.6] ¿Cuál es a razón de todo esto? Has dado a los que te temen una señal para que huyan 
de la presencia del arco. Por medio de los sufrimientos temporales, dice, has dado a entender a 
los tuyos cómo huir de la ira del fuego eterno. Dice el apóstol Pedro: Llegó el tiempo de 
comenzar el juicio por la casa de Dios. Exhortaba a los mártires al sufrimiento, mientras el 
mundo se ensañaba, y perpetraban matanzas los perseguidores, se derramaba por aquí y por 
allá la sangre de los fieles, los cristianos tenían que sufrir duramente cargados de cadenas, en 
las cárceles, en torturas. Pues bien, para que no desfallecieran en estas duras pruebas, les dirige 
Pedro la palabra: Llegó el tiempo de comenzar el juicio por la casa de Dios; y si el comienzo es 
por nosotros, ¿cuál será el final para los que no creen en el Evangelio de Dios? Si el justo se 
salvará a duras penas, ¿en qué pararán el impío y el pecador? 21 ¿Qué es lo que va a ocurrir en el 
juicio? El arco ya está tenso, pero sólo es una amenaza, no se le ve apuntando todavía. Mirad lo 
que pasa con el arco. ¿No debe sobresalir la flecha por delante? En cambio la cuerda se tensa 
hacia la parte contraria a la que debe ser disparada la saeta; y cuanto más se tensa hacia atrás, 
con tanto mayor ímpetu vuela la flecha hada delante. ¿Qué he querido decir? Que cuanto más 
se retrase el juicio, con tanta mayor violencia vendrá. Demos, pues, gracias a Dios por los 


sufrimientos temporales, ya que con ellos le está dando a su pueblo un aviso para que huyan de 
la presencia del arco. Y de esta manera, sus fieles, probados en las tribulaciones pasajeras, se 
hagan dignos de evitar la condena del fuego eterno, que les vendrá a los que no hayan creído en 
estas cosas. Has dado a los que te temen una señal, para que huyan de la presencia del arco. 

7. [v.6—7] Para que se salven tus amados. Sálvame con tu diestra y escúchame. Sálvame, 
Señor, con tu diestra; sálvame de tal modo, que me encuentre a tu derecha. Sálvame con tu 
diestra. No pido la salud temporal: sobre esto hágase tu voluntad. Somos totalmente ignorantes 
de lo que nos conviene en el tiempo, porque no sabemos pedir lo que nos conviene 22 . No 
obstante, sálvame con tu diestra, y así, aunque tenga que soportar tribulaciones varias en este 
tiempo, pasada la noche de todos los sufrimientos, me encuentre a la derecha entre las ovejas, 
no la izquierda con los cabritos. Sálvame con tu diestra y escúchame. Te pido lo que tú estás 
deseoso de dar; no clamo de día y de noche con las palabras de mis delitos, pues no las 
escucharás; y no me escuchas, no por mi necedad 22 , sino para amonestarme, añadiendo el sabor 
del valle de las Salinas, de manera que yo aprenda en la tribulación lo que debo pedir. Y lo que 
pido es la vida eterna; por tanto, escúchame, pues lo que pido es estar a tu derecha. Debe saber 
vuestra Caridad, que todo el creyente que tiene en su corazón la Palabra de Dios, que teme 
tembloroso el juicio futuro, y que vive laudablemente, no sea que por su causa sea deshonrado 
el nombre de su Señor, esta clase de cristianos hacen también muchas súplicas según la 
mentalidad mundana, y por ello no son escuchados. Pero en todo lo que se refiere a la vida 
eterna, sí son escuchados siempre. ¿Quién es el que no pide la salud cuando cae enfermo? Y sin 
embargo, puede ser que le sea conveniente la enfermedad. Así que es posible que por esta 
razón, no seas escuchado: no se te escucha según tu voluntad, se te escucha para tu utilidad. 
Pero cuando pides a Dios para ti la vida eterna, cuando le pides a Dios encontrarte a la derecha 
de su Hijo, cuando venga a juzgar la tierra, estáte seguro: lo recibirás, aunque todavía no lo 
recibas ahora; no, todavía no ha llegado el tiempo de recibirlo. Eres ya escuchado, aunque tú no 
lo sabes; lo que pides se realiza, aunque no sabes bien cómo. Ya está la raíz, aunque no todavía 
el fruto. Sálvame con tu diestra y escúchame. 

8. [v.8] Dios habló en su santuario. ¿Por qué temes que no se cumpla lo que Dios ha hablado? Si 
tuvieras algún amigo honorable y sabio, ¿qué dirías? «Ha dicho esto, no puede menos de 
cumplirse: es un hombre honorable, no habla con ligereza, no cambia fácilmente de parecer, lo 
que él ha prometido es seguro». Así es, pero no deja de ser un hombre, que a veces quiere 
cumplir lo prometido, y no puede. De Dios no hay nada que temer; nos consta que es veraz, nos 
consta que es omnipotente; no te puede engañar, y tiene el poder para hacerlo. ¿Por qué tienes 
miedo de ser engañado? Hace falta que no seas tú quien te engañas a ti mismo, y que 
perseveres hasta el fin, cuando se te dará lo que te prometió. Dios habló en su santuario. ¿Cuál 
es este santuario suyo? Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo 22 . Se trata del 
santuario aquel del que se os habló en otra ocasión: Oh Dios, tu camino está en la santidad 22 . 
Dios habló en su santuario. Me alegraré y repartiré Siquén. Puesto que Dios lo ha dicho, se 
cumplirá; es voz de la Iglesia: Dios habló en su santuario. No nos dice qué palabras pronunció; 
pero como Dios habló en su santuario, no puede menos de suceder lo que Dios dijo; así pues, 
esto ha de suceder: Me alegraré y repartiré Siquén, y fraccionaré el valle de las tiendas. Siquén 
significa «hombros». Según la historia, Jacob, al volver de casa de Labán, su suegro con todos 
los suyos, escondió en Siquén los ídolos que traía de Siria, donde estuvo allí largo tiempo como 
huésped, y al fin volvió 25 . Plantó en ese lugar unas tiendas para las ovejas y el ganado, y llamó a 
aquel lugar «Los Tabernáculos» 22 . «Y estas las repartiré», dice la Iglesia. ¿Qué significa: 
repartiré Siquén? Si hace alusión al lugar donde, según la historia, se escondieron los ídolos, 
entonces significa los pueblos. Voy a repartir los pueblos. ¿Y qué significa repartir? No es de 
todos la fe 22 . ¿Qué es «voy a repartir»? Unos creerán, otros no. Pero que no teman los creyentes 
que están en medio de los que no creen. Ahora están divididos por la fe; después se separarán 
en el juicio, las ovejas a la derecha, y los cabritos a la izquierda 2 ®. Ya vemos cómo la Iglesia 
divide a Siquén. Y siguiendo el significado de la palabra, ¿cómo divide o reparte «los hombros»? 
Se dividen, sí, los hombros: unos estarán cargados con el peso de sus propios pecados, y otros 
llevarán la carga de Cristo. De hecho él buscaba hombros piadosos, cuando decía: Mi yugo es 
suave y mi carga ligera 2 ®. Hay otro fardo que te oprime y te abruma; la carga de Cristo te alivia. 
Otra es la carga pesada; la de Cristo tiene alas. Si tú le quitas a un ave las alas, es como que la 
libras de un peso; pero cuanto más le quitaste ese peso, tanto más se queda en tierra. A la que 


pretendiste librar de un peso, se queda en tierra; no vuela porque le quitaste el peso; que se le 
devuelva el peso y podrá volar. Así es la carga de Cristo. Llévenla los hombres, no sean 
perezosos; no nos fijemos en los que se niegan a llevarla. La lleven los que quieren, y verán 
cuán ligera es, cuán suave, qué alegre y cómo arrebata hacia el cielo y despega de la tierra. 
Repartiré Siquén, y fraccionaré el valle de las tiendas. Tal vez por las ovejas de Jacob se 
entiende el valle de las tiendas como el pueblo judío, y este valle queda fraccionado, porque se 
han pasado de allí los que creyeron, quedando el resto fuera. 

9. [v.9] Mío es Galaad. Hemos leído estos nombres en la Escritura divina. Galaad es una palabra 
con un significado de misterio profundo; significa «testimonio acumulado». ¡Qué cúmulo 
testimonial hay en los mártires! Mío es Galaad: mía es la muchedumbre de los que han dado 
testimonio, míos son los verdaderos mártires. Muéranse los otros, los falsos testigos por su 
decrépita insensatez, sin sal; esos no pertenecen a la muchedumbre de los testigos. Porque 
aunque entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, de nada me sirve 21 . Y cuando el 
Señor en un pasaje bíblico exhorta a conservar la paz, exigió como requisito la sal: Tened, dice, 
la sal en vosotros, y mantened entre vosotros la paz 22 . Luego: Mío es Galaad. Pero Galaad, el 
gran cúmulo de testimonios, se dio a conocer en una gran tribulación. Por aquel entonces la 
Iglesia era ignominiosa para los hombres, se la consideraba como una viuda, echándole en cara 
el ser de Cristo, por llevar en su frente el signo de la cruz. Todavía no era un honor: en aquel 
entonces era un delito. Y precisamente entonces, cuando no era un honor, sino un delito, es 
cuando se fue forjando el cúmulo testimonial; y por todos esos testimonios, la caridad de Cristo 
se fue expandiendo. Esa expansión de la caridad cristiana fue conquistando las naciones. 
Continúa: Y mío es Manasés, cuyo significado es «olvidado». A él se le había dicho: Olvidarás 
para siempre la afrenta, y la ignominia de la viudez no la recordarás 22 . En algún momento la 
Iglesia sufrió afrentas, que ya se han olvidado: las afrentas y la ignominia de su viudez ya no las 
recuerda. Cuando había una cierta vergüenza entre los hombres, se fue acumulando el número 
de testimonios. Ahora ya nadie se acuerda de aquellas afrentas, cuando era vergonzoso el ser 
cristiano; han pasado al olvido, ya mío es Manasés. Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza. El 
significado de Efraín es «fructificación». Mía es, dice, la fructificación, y en esta fructificación 
está la fortaleza de mi cabeza. Porque mi Cabeza es Cristo. ¿Y cómo la fructificación es su 
fortaleza? Porque si el grano no cae en tierra, no da fruto, se quedaría solo. Y Cristo en la pasión 
cayó en tierra, y le siguió el fruto en su resurrección. Y Efraín es la fortaleza de mi cabeza. 

Pendía de la cruz y era ultrajado; el grano fecundo estaba en lo íntimo, tenía la fuerza de atraer 
hacia sí todas las cosas 24 . Como en un grano se ocultan los diversos gérmenes, y aparece a 
primera vista como algo despreciable, teniendo en sí oculta la virtud de convertir la materia y 
producir el fruto, así también en la cruz de Cristo estaba oculta la energía; lo que aparecía era la 
debilidad. ¡Oh grano excelente! Cierto que el que pende de la cruz es débil; cierto que en su 
presencia la gente aquella movió la cabeza con desprecio, diciendo: Si es hijo de Dios, que baje 
de la cruz 22 . Mira dónde está su fuerza: Lo débil de Dios es más fuerte que los hombres 22 . Con 
razón se recogió una tan abundante cosecha de frutos; estos frutos son míos, dice la Iglesia. 

10. [v.10] Judá es mi rey; Moab es la olla de mi esperanza. Judá es mi rey. ¿Qué Judá? El 
descendiente de la tribu de Judá. ¿Qué Judá había de ser, sino aquel al que le dijo el mismo 
Jacob: Y a ti, Judá, te alabarán tus hermanos? 22 Judá es mi rey. ¿Qué habré de temer, pues, 
cuando Judá, mi rey, dice: No temáis a los que matan el cuerpo? 22 Judá es mi rey, Moab la olla 
de mi esperanza. ¿Por qué es olla? Por la tribulación. ¿Y por qué de mi esperanza? Porque me ha 
precedido Judá, mi rey. ¿Por qué vas a temer seguirle por donde él pasó primero? ¿Y por dónde 
pasó? Por las tribulaciones, por las angustias, por los ultrajes. Ese camino estaba cerrado, pero 
antes de que él lo transitase; una vez que él lo pasó, síguele; queda ya libre el camino al 
tránsito. Sólo estoy yo, dice un salmo, pero hasta que pase 22 ; un solo grano, pero hasta que 
pase; una vez que pase, vendrán los frutos. Judá es mi rey. Y puesto que Judá es mi rey, Moab 
es la olla de mi esperanza. Moab hay que entenderlo como «entre los gentiles». De hecho esta 
gente nació del pecado, nació de las hijas de Lot, que abusaron de su padre, embriagándolo y 
acostándose con él 42 . Mejor hubiera sido quedarse estériles, que haber sido madres de esta 
manera. Pero esto era una imagen de los que abusan de la ley. No os fijéis en que el género de 
la palabra «ley» es femenino en latín y masculino en griego; sean masculinas o femeninas las 
palabras que decimos, eso no influye en la verdad de la conversación. En realidad la ley tendría 
más fuerza masculina, ya que es ella la que gobierna, y no es gobernada. No obstante, ¿qué 


dice el apóstol Pablo? Buena es la ley, para quien la use legítimamente 44 Las hijas de Lot no la 
usaron legítimamente con su padre. Así como del buen uso de la ley nacen obras buenas, así 
también del mal uso nacen obras malas. De ahí que aquellas mujeres, al abusar de su padre, es 
decir al usar mal de la ley, engendraron a los moabitas, en los que están representadas las 
malas obras. De aquí viene la tribulación de la Iglesia, de aquí la olla hirviente. De esta olla dice 
una profecía: La olla ardiente que viene del aquilón 4 ®. ¿De dónde, sino de la residencia del 
diablo, que dijo: Pondré mi trono en el aquilón? 4 ®. Los mayores sufrimientos de la Iglesia no 
surgen sino de los que abusan de la ley. ¿Y qué sucede? ¿Se vendrá abajo la Iglesia por estas 
tribulaciones, y a causa de la olla, o sea, por lo numerosos escándalos, no va a perseverar hasta 
el fin? ¿No le ha predicho esto Judá, su rey? ¿No le ha dicho: Por la abundancia de la maldad, se 
enfriará la caridad de muchos?*? Por la olla efervescente se resfría la caridad. ¿Y por qué no eres 
tú, caridad, la que te pones efervescente frente a la olla? ¿Has olvidado, acaso, que cuando tu 
rey habló de la abundancia de los escándalos, te dijo a ti: El que persevere hasta el fin se 
salvará? 4 ® Persevera, pues, hasta el final frente a la olla de los escándalos. Hierve la olla de la 
perversidad, pero es mayor la llama de la caridad. No te dejes vencer; persevera hasta el fin. 
¿Por qué temer a los moabitas, a las malas obras de los que abusan de la ley? ¿Es que tu rey 
Judá, que te precedió, no soportó todo eso? ¿No sabes que los judíos, abusando de la ley, 
mataron a Cristo? Mantón, pues, la esperanza, y sigue los pasos por donde te precedió tu rey. 

Di: Judá es mi rey. Y precisamente porque Judá es mi rey, ¿en qué se convirtió Moab? En la olla 
de mi esperanza, no de mi ruina. En los sufrimientos, mira la olla de la esperanza. Escucha al 
Apóstol: Y nos gloriamos también en las tribulaciones. Ahí está la olla; pero fíjate a ver si en 
estas palabras aclara lo de la olla de la esperanza: Sabiendo que la tribulación engendra la 
paciencia, la paciencia la probación, y la probación engendra la esperanza 4 ®. Si la tribulación 
origina la paciencia; la paciencia la probación, y esta la esperanza, entonces la olla es la 
tribulación que engendra la esperanza. Con razón, pues, se dice: Moab es la olla de mi 
esperanza. Pero la esperanza no defrauda. ¿Y entonces? ¿Te enfrentarás ardiendo contra la olla? 
Así es, porque la caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que se nos ha dado 4 ®. 

11. Hasta Idumea extenderé mi calzado. Es la Iglesia, que dice: Llegaré hasta Idumea. 
Recrudézcanse las tribulaciones, hierva el mundo en escándalos, yo extenderé mi calzado hasta 
Idumea, hasta los que llevan una vida terrena (puesto que Idumea significa «terreno»); hasta 
ellos, hasta Idumea extenderé mi calzado. ¿Qué calzado? El de los mensajeros del Evangelio. 
¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian el bien! 4 ® Y también: 
Tened calzados los pies con la intención de anunciar el Evangelio de la paz 4 ®. Y puesto que la 
tribulación engendra la paciencia, la paciencia la probación, y la probación la esperanza, la olla 
no será capaz de consumirme, porque la caridad de Dios ha sido derramada en nuestros 
corazones, por el Espíritu Santo que se nos ha dado. No desfallezcamos en la predicación del 
Evangelio, no desfallezcamos en el anuncio del Señor. Hasta Idumea extenderé mi calzado. ¿No 
sirven a Dios también los mismos hombres terrenos? Aunque se hallan sometidos por las 
pasiones terrenas, no obstante adoran a Cristo. Vemos cómo hoy, hermanos, muchos cometen 
fraudes por lucro, y perjurios por los fraudes; y luego, por su inseguridad, consultan a los 
adivinos y a los astrólogos: todos estos son idumeos, «terrenos», y no obstante todos ellos 
adoran a Cristo, y están bajo su calzado, es decir: ya extendió su calzado hasta la Idumea. Los 
filisteos me están sometidos. ¿Quiénes son estos filisteos o alófilos? Son extranjeros, que no 
pertenecen a mi raza. Me están sometidos, porque muchos de ellos adoran a Cristo, aunque no 
reinarán con Cristo. Los filisteos me están sometidos. 

12. [v.ll] ¿Quién me conducirá a la ciudad circundante? ¿Cuál es la ciudad circundante? Si 
recordáis, ya lo expuse en el salmo anterior, donde dice: Y andarán rondando por la ciudad®®. Se 
llama ciudad circundante al gentío que está alrededor; esta gente de alrededor tenía en medio 
cercado a un pueblo, el judío, que adoraba al único Dios. El resto de esos pueblos circundantes 
acudía a los ídolos y se sometía a los demonios. Se les llama misteriosamente ciudad 
circundante, porque provenían de todas partes y habían rodeado a los que adoraban al único 
Dios. ¿Quién me conducirá a la ciudad circundante? ¿Quién, sino Dios? Esto quiere decir cómo 
me ha de transportar por aquellas nubes, de las que se dice: El estruendo de tu trueno está en 

la rueda® 4 . Esta rueda es la misma ciudad circundante, que se la llama rueda, es decir, el orbe de 
la tierra. ¿Quién me conducirá a la ciudad circundante? ¿Quién me llevará hasta Idumea? O sea, 


para reinar también sobre los hombres terrenos, para que me veneren los que no son míos, los 
que no quieren sacar provecho de mí. 

13. [v.12] ¿Quién me llevará hasta Idumea? ¿No serás tú, Dios, que nos has rechazado? y no 
saldrás ya, oh Dios, con nuestras tropas. ¿No nos conducirás tú, que nos has rechazado? ¿Pero 
por qué nos rechazaste? Porque nos has destruido. ¿Y por qué nos destruiste? Porque te airaste 
y tuviste misericordia de nosotros. Así que tú, que nos rechazaste, nos vas conducir; y tú, oh 
Dios, que no saldrás con nuestras tropas, nos vas a guiar. ¿Qué significa: No saldrás con 
nuestras tropas? Que el mundo se va a ensañar, que el mundo nos va a pisotear, que se van a 
amontonar los testimonios de la sangre de los mártires derramada, y los paganos van a decir 
cruelmente: ¿Dónde está su Dios?52 Es entonces cuando tú, oh Dios, no vas a salir con nuestras 
tropas; no, no te vas a enfrentar contra ellos, no vas a mostrar tu poder, como lo mostraste en 
David, en Moisés, en Jesús Nave, cuando los gentiles se rindieron ante su fortaleza, y tras la 
derrota y una gran devastación, introdujiste a tu pueblo en la tierra que habías prometido. No 
vas a hacer esto como antaño. No saldrás, oh Dios, con nuestras tropas, pero operarás 
interiormente. ¿Qué significa: No saldrás? No aparecerás. Por cierto que cuando eran arrestados 
los mártires cargados de cadenas, cuando eran encerrados en la mazmorra, cuando eran 
presentados ante las turbas para burla, cuando eran arrojados a las fieras, cuando eran heridos 
a espada, o abrasados en la hoguera, ¿no se les despreciaba, como abandonados, sin ningún 
amparo? ¿Cómo es que Dios obraba por dentro? ¿Cómo era su consuelo íntimo? ¿Cómo les hacía 
dulce la esperanza de la vida eterna? ¿Cómo no abandonaba sus corazones, donde el hombre 
habita en el silencio, y se siente bien si es bueno, y mal si malo? ¿Es que por no salir con las 
tropas de su ejército, los dejaba por eso abandonados? ¿No será más bien que no saliendo con 
su ejército, condujo a la Iglesia hasta Idumea, llevó a la Iglesia hasta la ciudad circundante? 
Porque si la Iglesia pretendiera hacer la guerra y usar las armas, daría la impresión de que su 
lucha era por la vida presente. Pero dado que despreciaba esta vida presente, de ahí que reunió 
un gran número de testimonios sobre la vida futura. 

14. [v.13] Pues bien, Tú, oh Dios, que no vas a marchar con nuestras tropas, socórrenos en la 
tribulación; porque la salvación que ofrece el hombre es inútil, pónganse en marcha los que 
carecen de sal, y busquen para los suyos la salvación temporal, que es una inútil decrepitud. 
Socórrenos: precisamente por donde parecía que nos abandonabas, de eso mismo socórrenos. 
Socórrenos en la tribulación; porque la salvación que ofrece el hombre es inútil. 

15. [v.14] Con Dios haremos proezas, y él aniquilará a nuestros enemigos. Nuestras proezas no 
las haremos con la espada, ni con la caballería, ni con corazas, ni escudos, ni con un poderoso 
ejército, ni saliendo al exterior. ¿Cómo, entonces? Dentro, donde estamos ocultos. Dentro, pero 
¿dónde? Con Dios haremos proezas. Pareceremos rechazados, pisoteados, nadie nos hará caso, 
pero él aniquilará a nuestros enemigos. Al final fue esto lo que pasó con nuestros enemigos. 
Fueron pisoteados los mártires: sufriendo, soportando, perseverando hasta el final, con Dios fue 
como hicieron proezas. Él fue quien realizó lo que sigue: aniquiló a sus enemigos. ¿Dónde están 
ahora los enemigos de los mártires? ¿No estarán, quizá, en los borrachos que ahora persiguen 
con copas en la mano, a los mismos que antes, furiosos, perseguían a pedradas? 


EXPOSICIÓN DEL SALMO 60 

Traducción: Miguel F. Lanero, o.s.a y Enrique Aguiarte Bendímez, o.a.r. 

1. [v.l] Me dispongo a comentar este salmo acompañado de vuestra Caridad. Es breve; que me 
ayude el Señor a exponerlo debidamente y con brevedad. En la medida que me ayude el que me 
manda hablar, trataré de condescender con los que están dispuestos, para no ser molesto a los 
más tardos, ni pesado a algunos, ni oneroso con los que tienen ocupaciones. El título no nos va 
a entretener mucho. Es así: Para el fin, en los himnos, para el mismo David. En los himnos, 
quiere decir, sin duda, en las alabanzas. Para el fin, o sea, dirigido a Cristo. Porque el fin de la 
ley es Cristo, para justificación de todo el que cree¿. En la expresión para el mismo David, no 
debemos entender a otro que el venido de la descendencia de David, para ser hombre entre los 
hombres, y hacer de los hombres seres iguales a los ángeles. En este salmo, si es que 


pertenecemos a su cuerpo y somos sus miembros, como nos atrevemos a creerlo, por su propio 
testimonio, debemos reconocer nuestra voz, no la de cualquier extraño. Y me refiero a nuestra 
voz no como la de quienes estamos aquí presentes, sino la de quienes estamos esparcidos por 
todo el mundo, desde oriente a occidente. Y para que reconozcáis que esta es nuestra voz, se 
habla en este salmo como un solo hombre; pero no es uno sólo el hombre, sino que es la unidad 
la que habla. De hecho, nosotros en Cristo somos todos un solo hombre, ya que la cabeza de 
este único, está en el cielo, y los miembros todavía están sufriendo en la tierra. Mirad, pues, lo 
que dice sobre este sufrimiento. 

2. [v.2—3] Escucha, oh Dios, mi clamor, atiende a mi plegaria. ¿Quién habla? Parece uno; pero 
mira a ver si es uno sólo: Te invoqué desde el confín de la tierra, con el corazón angustiado. 
Luego no es uno sólo; pero sí lo es, porque Cristo es uno sólo, de quien todos somos miembros. 
¿Pero quién es este hombre único que clama desde los confines de la tierra? Nadie clama desde 
los confines de la tierra, sino aquella herencia de la que se dijo: Pídeme y te daré en herencia las 
naciones, y en posesión los confines de la tierra 2 . Luego esta posesión de Cristo, esta herencia 
de Cristo, este cuerpo de Cristo, esta única Iglesia de Cristo, esta unidad que somos nosotros, 
clama desde los confines de la tierra. ¿Y qué es lo que clama? Lo que he dicho antes: Escucha, 
oh Dios, mi clamor, atiende mi plegaria; te invoqué desde el confín de la tierra. Es decir, esto te 
lo he gritado desde el confín de la tierra; o sea, desde todas partes. 

3. ¿Y por qué he elevado este mi clamor? Por estar angustiado mi corazón. Se muestra estar con 
una gloria sublime entre todos los pueblos, por toda la tierra, pero bajo una gran prueba. 

Nuestra vida, en la actual peregrinación, no puede estar sin pruebas, puesto que nuestro 
progreso se realiza a través de la tentación. Nadie se conoce a sí mismo si no es tentado, y 
nadie podrá ser coronado sin vencer, ni podrá vencer si no hay lucha, por falta de enemigo y 
tentaciones. Este que clama desde el confín de la tierra está angustiado, pero no abandonado. Y 
esto porque quiso prefigurarnos a nosotros en aquel cuerpo suyo, en el cual ya ha muerto y 
resucitado, y ya ha ascendido al cielo, para que confíen los miembros en que han de llegar 
adonde ya les precedió la cabeza. Por eso quiso que nos viéramos transfigurados en él cuando 
quiso ser tentado por Satanás 1 . Escuchábamos ahora en el evangelio que el Señor Jesucristo era 
tentado en el desierto por el diablo. Sin duda, Cristo era tentado por el diablo. Tú eras tentado 
en Cristo, puesto que Cristo tomó de ti la carne, y a ti te vino de él la salvación; de ti le vino a él 
la muerte, y a ti la vida de él; de ti a él los ultrajes, y a ti de él los honores. Por eso asumió de ti 
la tentación, para darte él su victoria. Si somos en él tentados, en él venceremos al diablo. No te 
fijes sólo en que Cristo fue tentado, fíjate también en que venció. Reconócete tentado en él, y 
también reconócete en él vencedor. Bien podía por sí mismo haber impedido que el diablo le 
tentase; pero si no se hubiera dejado tentar, no te habría enseñado a vencer cuando tú seas 
tentado. Nada tiene, pues, de extraño que el salmista, en medio de las tentaciones, clame desde 
los confines de la tierra. ¿Y por qué no es vencido? Sobre la roca me has levantado. Ahora nos 
damos cuenta de quién es el que clama desde los confines de la tierra. Repasemos el evangelio: 
Sobre esta roca edificaré mi Iglesia 4 . La que clama, pues, desde los confines de la tierra, es la 
que él ha querido que sea edificada sobre roca. Pero para ser edificada la Iglesia sobre roca, 
¿quién se ha hecho roca? Escucha a Pablo: Y la roca era Cristo 1 . En él fuimos edificados. Por 
tanto, la roca en la que hemos sido edificados, fue antes batida por los vientos, por los ríos, por 
la lluvia 6 , cuando Cristo era tentado por el diablo. Fíjate en qué firmeza sólida te quiso edificar. 
Por eso nuestro clamor no es en vano, sino que es escuchado. Sobre una firme esperanza 
estamos colocados: Sobre la roca me has levantado. 

4. [v.3—4] Me has guiado, porque te has hecho mi esperanza. Si no se hubiera hecho nuestra 
esperanza, no se habría hecho nuestro guía. Nos conduce como guía, y en sí nos lleva como 
camino, y hacia él nos conduce como patria nuestra que es. Nos guía, sí; Pero ¿cómo? Porque se 
ha hecho nuestra esperanza. ¿Y cómo se hizo? Del modo que habéis oído: porque fue tentado, 
porque padeció, porque resucitó. Es así como se hizo nuestra esperanza. ¿Y qué nos decimos, 
cuando leemos estas cosas? Dios no nos va a condenar, ya que por nosotros envió a su Hijo a 
ser tentado, crucificado, a morir y resucitar; Dios realmente no nos desprecia, por quien no 
perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros 2 . Es así como se constituyó en 
nuestra esperanza. En él puedes ver tus esfuerzos y tu recompensa; tus esfuerzos en la pasión, 
y tu recompensa en la resurrección. He ahí cómo se hizo él nuestra esperanza. Tenemos dos 


vidas: una la que ahora vivimos, y la otra la que esperamos. La que ahora estamos viviendo, 
nos es conocida; la que esperamos la desconocemos. Soporta con paciencia la que ahora vives, 
y conseguirás la que todavía no tienes. ¿Cómo la soportas? Si no te dejas vencer por el 
tentador. Con sus fatigas, sus tentaciones, sus sufrimientos y su muerte, te dio Cristo a conocer 
la vida que ahora vives; con su resurrección te manifestó la vida futura. Nosotros, los humanos, 
sólo conocíamos que el hombre nace y que muere; la resurrección del hombre y la vida eterna la 
desconocíamos; él tomó lo que tú conocías, y te mostró lo que ignorabas. Por eso se ha hecho 
nuestra esperanza en las tribulaciones, en las tentaciones. Mira lo que dice el Apóstol: Más aún, 
hasta nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación engendra la paciencia, la 
paciencia la probación, y la probación la esperanza; pero la esperanza no defrauda, porque la 
caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha 
dado® Luego se ha hecho nuestra esperanza quien nos dio el Espíritu Santo; y ahora caminamos 
hacia la esperanza; no caminaríamos, si no tuviéramos esperanza. ¿Qué dice el mismo Apóstol? 
Lo que uno está viendo ¿cómo lo va a esperar? Pero si esperamos lo que no vemos, lo 
esperamos con paciencia. Dice también: Estamos salvados en esperanza 2 . 

5. Me has guiado, porque te has hecho mi esperanza, torre fortificada frente a mi enemigo. Mi 
corazón se angustia, dice esta «unidad» desde los confines de la tierra, y sufro en medio de 
tentaciones y escándalos. Los paganos me miran mal, porque han sido vencidos; me ponen 
trabas los herejes, amparados bajo el nombre de cristianos; dentro, en el seno de la misma 
Iglesia, el trigo sufre el acoso de la paja. En medio de todo esto, cuando se angustia mi corazón, 
clamo desde los confines de la tierra. Pero no me abandona el que me levantó sobre la roca, 
para conducirme hasta él; porque aunque tengo que sufrir de parte del diablo, que en todo 
tiempo, lugar y ocasiones me pone asechanzas, en Cristo tengo la torre de mi fortaleza. Cuando 
en él me refugio, no sólo evitaré los dardos del enemigo, sino que también podré lanzar con 
seguridad los dardos que quiera. Cristo mismo es la torre; él mismo se ha hecho para nosotros 
la torre frente al enemigo. Él es también la roca, sobre la cual está edificada la Iglesia. ¿Quieres 
evitar las heridas del diablo? Refúgiate en la torre: jamás en esa torre te alcanzarán los dardos 
diabólicos; allí estarás protegido y seguro. ¿Y cómo lograrás refugiarte en esa torre? Que a nadie 
se le ocurra, cuando esté en la tentación, buscar corporalmente la torre; como no la va a 
encontrar, se descorazonará, o cederá a la tentación. La torre está en tu presencia: acuérdate 
de Cristo, y entra en la torre. ¿Cómo lo conseguirás? No te olvides de que todo lo que tú 
padeces, antes lo padeció él; piensa con qué finalidad lo padeció: para morir y resucitar. Espera 
tú también esa misma meta conseguida antes por él, y así habrás entrado ya en la torre, no 
dando consentimiento al enemigo. Si consientes a sus insinuaciones, entonces debes entender 
que te han alcanzado los dardos del asaltante. Al contrario, sé tú quien le lanzas flechas, quien 
lo hieres y lo vences. ¿Qué flechas son estas? Las palabras de Dios, tu fe, tu misma esperanza y 
tus buenas obras. No te digo que estés tranquilo en esta torre, sin esforzarte, como que bastara 
con que no te llegaran los dardos del enemigo. No, haz algo allí, no estés mano sobre mano; tus 
buenas obras son las espadas que eliminan a tu enemigo. 

6. [v.5] Seré huésped para siempre en tu tienda. Ya veis cómo el que clama es el mismo de 
quien hemos venido hablando. ¿Quién de nosotros es ese huésped por los siglos? Vivimos aquí 
pocos días, y nos vamos; somos huéspedes aquí; habitantes lo seremos en el cielo. Eres un 
huésped allí donde esperas oír la voz del Señor tu Dios, que te dice: Emigra. Porque de aquella 
mansión eterna en el cielo, nadie te ordenará emigrar. Así que aquí eres huésped. Por eso se 
dice también en otro salmo: Huésped y extranjero soy ante ti, como todos mis padres 22 . Sí, 
somos aquí huéspedes; Dios nos dará allá unas mansiones eternas. En la casa de mi Padre, dice, 
hay muchas moradas 21 . Dichas moradas no nos las dará como a huéspedes, sino como a 
ciudadanos que han de permanecer eternamente. Aquí, sin embargo, hermanos, dado que la 
Iglesia no había de permanecer por poco tiempo en esta tierra, sino hasta el fin del mundo, dice: 
Seré huésped para siempre en tu tienda. Que el enemigo se enfurezca a su voluntad, que me 
ataque, que me prepare insidias, que acumule escándalos, y acongoje a mi corazón: Yo seré 
huésped para siempre en tu tienda. No va a ser vencida la Iglesia, ni será aniquilada, ni va a 
ceder ante cualquier tipo de tentaciones, hasta el final de este mundo, y desde esta morada 
terrenal nos reciba aquella mansión eterna, a la que nos conducirá el que es nuestra esperanza. 
Seré huésped para siempre en tu tienda. Si vas a vivir largo tiempo como huésped —esto le 
diríamos más o menos—, te esperan muchas penalidades en la tierra; pues si la Iglesia estuviera 


aquí pocos días, terminarían pronto las insidias del tentador. Bien; te gustaría que las 
tentaciones durasen pocos días. Pero ¿cómo podría la Iglesia reunir a todos los nacidos, si no 
permaneciese largo tiempo en este mundo, si no se prolongase hasta el final? Que no te den 
envidia los que vendrán detrás de ti; no les cortes el puente de la misericordia, porque tú ya lo 
has pasado; déjalo que siga hasta el fin del mundo. ¿Y qué decir de las tentaciones, que 
inevitablemente abundarán, cuanto más lleguen los escándalos? Efectivamente, dice el Señor: 
Porque abundará la iniquidad, se resfriará la caridad de muchos. Sin embargo, esa Iglesia que 
clama desde los confines de la tierra, está entre aquellos de quienes dice a continuación: Pero el 
que persevere hasta el fin, se salvará 12 . ¿Y cómo lograrás la perseverancia? ¿Con qué fuerzas 
contarás, en medio de tantos escándalos, tantas tentaciones, tantas luchas? ¿Con qué fuerzas 
vencerás al enemigo invisible? ¿Quizá con las tuyas? Y puesto que este huésped permanecerá 
aquí hasta el final de los tiempos, ¿en qué se apoya su esperanza para resistir? Me refugiaré al 
amparo de tus alas. He aquí por qué estamos seguros en medio de tantas pruebas, hasta que 
venga el fin del mundo y nos reciban los siglos eternos, porque estamos refugiados al amparo de 
sus alas. Hace un calor ardiente en este mundo, pero hay una fresca sombra bajo las alas de 
Dios: Me refugiaré al amparo de tus alas. 

7. [v.6] Porque tú, oh Dios, has escuchado mi oración. ¿Cuál? La que dice al comienzo: Escucha, 
oh Dios, mi clamor, atiende a mi plegaria; te invoqué desde el confín de la tierra 12 . Es esto lo 
que he clamado desde el confín de la tierra. Por eso me refugiaré al amparo de tus alas, porque 
escuchaste mi clamor. Se nos advierte, hermanos, que no dejemos de orar mientras duren las 
tentaciones. Has dado la heredad a los que temen tu nombre. Perseveremos, por tanto, en el 
temor del nombre de Dios: el eterno Padre no nos engaña. Se esfuerzan los hijos para recibir la 
herencia de sus padres, a quienes han de suceder después de su muerte. ¿Y nosotros no nos 
vamos a esforzar para recibir la herencia de aquel Padre, a quien no sucederemos muerto, sino 
que la disfrutaremos viviendo en su compañía por toda la eternidad? Has dado la heredad a los 
que temen tu nombre. 

8. [v.7] Añadirás días y días a los años del rey. Se refiere al rey de quien somos miembros. Es 
Cristo Rey, nuestra cabeza, nuestro rey. Le has concedido días y más días; no sólo días de 
estos, temporales y que se marchitan, sino además de estos, los días sin término. Habitaré, 
dice, en la casa del Señor a lo largo de los días 11 . ¿Por qué dice a lo largo de los días, sino 
porque ahora los días son cortos? Todo lo que tiene fin es breve; pero este rey tendrá días sobre 
días, para que Cristo no reine en su Iglesia solamente durante estos días caducos, sino para que 
los santos reinen con él por los días que no tienen fin. Allí hay un solo día y también muchos 
días. Que hay muchos días, lo he dicho ya: A lo largo de los días. Que haya uno solo, se deduce 
de esta frase: Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy 12 El día único lo expresó en la palabra 
hoy. Pero este día no se sitúa entre ayer y mañana, y su comienzo no es el fin de ayer, y su final 
el inicio de mañana. A los años de Dios se les llama también así: Tú eres siempre el mismo, y 
tus años no se acabarán 12 Para Dios es lo mismo decir años, que días, o que un solo día. Sobre 
la eternidad puedes decir lo que quieras. Sí, puedes decir lo que quieras, porque digas lo que 
digas, siempre te quedarás corto. Pero hay que decir algo de ella, para que puedas descubrir lo 
que es inexpresable. Añadirás días y días a los años del rey, hasta el día de la generación y 
generación. De esta generación, y de la generación futura. De esta generación que se la 
compara con la de la luna, puesto que la luna nace, crece, se llena, mengua y muere. Así son las 
generaciones mortales. La otra generación es aquella por la que nos regeneramos resucitando y 
permaneceremos eternamente con Dios, cuando ya no será como la luna, sino como dice Dios: 
Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre 12 . En el lenguaje figurado de la 
Escritura, la luna se usa para expresar la mutabilidad de esta nuestra mortalidad. Y por eso 
bajaba de Jerusalén a Jericó aquel hombre que cayó en manos de bandidos; Jericó es una 
palabra hebrea, que en latín se traduce por «luna». De ahí que descendía de la inmortalidad 
hacia la mortalidad. No tiene nada de extraño que le sucediera como a aquel Adán, padre de 
todo el género humano, que en su camino cayó en manos de bandidos, dejándolo medio 
muerto 12 Pues bien, añadirás días y días a los años del rey, 

9. [v.8] Permanecerá eternamente en presencia de Dios. ¿De qué manera y por qué razón? 
¿Quién buscará para el Señor su misericordia y su verdad? Dice también en otro pasaje: Todos 
los caminos del Señor son misericordia y verdad, para los que buscan su alianza y sus 


testimonios 12 . Gran tema este, sobre la verdad y la misericordia, pero os prometí ser breve. 
Aceptadme unas palabras sobre lo que es la verdad y la misericordia; porque no es poco lo que 
se acaba de decir: Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad. Se dice que son 
misericordia porque Dios no mira nuestros méritos, sino su bondad, para perdonarnos todos 
nuestros pecados y prometernos la vida eterna; y se dice que son verdad porque cumple 
infaliblemente lo que prometió. Reconozcamos nosotros esta actitud divina y seamos 
consecuentes con ella. Él nos ha mostrado su misericordia y su verdad: su misericordia con el 
perdón de nuestros pecados, y su verdad con el cumplimiento de sus promesas. Pues bien, 
correspondamos también nosotros a esta misericordia y verdad: la misericordia con los débiles, 
con los necesitados, incluso con nuestros enemigos; la verdad evitando el pecado, no añadiendo 
pecado sobre pecado. Porque el que mucho se promete de la misericordia de Dios, está haciendo 
que se le filtre en su ánimo un Dios injusto; piensa que aunque permanezca como pecador, y se 
niegue a apartarse de sus maldades, cuando venga Dios lo colocará entre los que le obedecen. 
¿Será esto justo? ¿Será justo que a ti, obstinado en tus pecados, te ponga en el mismo lugar de 
aquellos que han abandonado sus pecados? ¿Quieres tú ser tan injusto, que haces también 
injusto a Dios? ¿Cómo es que intentas doblegar a Dios a tu voluntad? ¡Doblégate tú a la 
voluntad de Dios! ¿Quién es el que consigue esto? Sólo el que forma parte de aquellos pocos, de 
quienes se dice: El que persevere hasta el fin, se salvará 22 . Con razón se dice también aquí: 
¿Quién buscará para el Señor su misericordia y su verdad? ¿Por qué dice aquí para él (el Señor)? 
Bastaría con haber dicho ¿Quién buscará? ¿Por qué, pues, añadió para él? Porque muchos son 
los que buscan en las Escrituras la misericordia y la verdad, pero como un mero aprendizaje; y 
una vez que lo saben, viven para ellos mismos, no para él; buscan sus propios intereses, no los 
de Jesucristo 11 ; predican la misericordia y la verdad, pero no las practican. Sin embargo, al 
predicarlas es que las saben, no podrían predicarlas sin conocerlas. Pero aquel que ama a Dios y 
a Jesucristo, al predicar su misericordia y su verdad, la busca para Dios, no para sí; es decir, no 
para tener él, como fruto de su predicación, ventajas temporales, sino para que le aproveche a 
los miembros de Cristo, a sus fieles. Es así como administrará con verdad lo que ha conocido; y 
así, el que vive, que no viva ya para sí mismo, sino para aquel que murió por todos 22 . ¿Quién 
buscará para el Señor su misericordia y su verdad? 

10. [v.9] Cantaré salmos a tu nombre, oh Dios, por siempre. Así cumpliré mis votos día tras día. 
Si alabas el nombre del Señor, que no sea por un tiempo. ¿Quieres alabarlo por siempre? 
¿Quieres cantarle eternamente? Cúmplele tus promesas día tras día. ¿Qué es cumplir las 
promesas día tras día? Desde el día de hoy, hasta el día eterno. Sé perseverante en cumplir tus 
votos en este día, hasta que llegues a aquel otro día. Esto es lo que significa: El que persevere 
hasta el fin, se salvará 22 . 


SALMO 61 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 1], ¡Qué agradable es la palabra de Dios, y qué dulce el comprenderla! Él, con su ayuda, 
nos regala esta suavidad, para que nuestra tierra dé sus frutos 1 , y nos anima: a mí a hablaros, y 
a vosotros a poner atención. Me doy cuenta de que estáis escuchando sin cansancio, y me 
alegro de ese gusto de vuestro corazón, que no rechaza lo que es saludable, sino que lo recibe 
con avidez, y lo retiene con provecho. Os hablaré, pues, también hoy, según el Señor me 
conceda, de este salmo que acabamos de cantar. Su título es éste: Para el fin, a favor de íditho, 
salmo para el mismo David. Recuerdo haberos dicho ya algo sobre lo que significa íditho. Según 
el significado de la lengua hebrea que a mí me ha llegado, íditho en latín significa "el que los 
atraviesa". El cantor, por lo tanto, de este salmo, pasa entre algunos que, desde arriba, los 
desprecia. Vamos a ver hasta dónde pasó, a quiénes pasó, y dónde se ha situado una vez 
efectuado este paso. Desde ese lugar espiritual y seguro, se contemplaría el abismo. Más no lo 
mira con peligro de caer en él, sino para que el que ha atravesado, mueva a los perezosos a que 


lo sigan, y alabe el lugar adonde llegó atravesando. Así pues, este que atraviesa está sobre algo, 
y al mismo tiempo debajo también de algo. Y nos quiso indicar primeramente bajo qué se siente 
seguro, de manera que lo que atravesó no le lleve a ensoberbecerse, sino que le sea 
provechoso. 

2. [vv. 2—3]. Estando, pues, en un lugar fortificado, dice: ¿No va a estar mi alma sometida a 
Dios? Se ve que había oído decir: El que se ensalza, será humillado, y el que se humilla, será 
ensalzadoQ y temeroso de engreírse por atravesar al otro lado, sin vanagloriarse, viendo lo que 
había debajo, y humilde al saber quién estaba arriba, responde a los envidiosos que le 
amenazaban con su ruina, dolidos por haberles pasado: ¿No va a estar mi alma sometida a 
Dios? ¿Intentáis ponerme trampas a mí por haberos sobrepasado? Queréis derrocarme con 
vuestros escarnios, o engañarme con vuestras seducciones. ¿Pensáis que sólo tengo en cuenta 
la altura sobre la que estoy, sin pensar bajo quién estoy? ¿No va a estar mi alma sometida a 
Dios? Por mucho que me acerque, por mucho que ascienda, por mucho que atraviese, estaré 
debajo de Dios, no contra Dios. Paso seguro por las demás cosas, cuando me tiene sometido él, 
que está sobre todas las cosas. ¿No va a estar mi alma sometida a Dios? De él viene mi 
salvación. Porque él es mi Dios y mi salvación, mi protector, no vacilaré jamás. Sé quién está 
sobre mí, sé quién extiende su misericordia sobre los que le conocen, sé bajo qué alas estoy 
confiado: no vacilaré jamás. Les dice a algunos, los mismos a quienes va pasando: Andáis 
tratando de que yo vacile, pero que no me pisotee el pie de la soberbia. Y por eso mismo sucede 
lo que sigue en el mismo salmo: Ni me remueva la mano de los pecadores 1 . Coincide con lo ya 
dicho: No vacilaré jamás; así como lo que allí se dice: Que no me pisotee el pie de la 
soberbia, se corresponde aquí con: ¿No va a estar mi alma sometida a Dios? 

3. Así que desde esa altura, protegido y seguro, él, cuyo refugio es el Señor, para quien el 
mismo Dios es su lugar de protección, mira a los que ha pasado, y les habla con desprecio, como 
encaramado en una alta torre; porque se ha dicho también de ese lugar: Torre fortificada frente 
al enemigo Q así que les echa una mirada, y les dice: ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un 
hombre? Insultando, escarneciendo, poniendo insidias, persiguiendo; amontonáis cargas sobre 

el hombre, le cargáis pesos hasta el límite; pero su fuerza está en someterse a aquel que ha 
creado al hombre. ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre? Si miráis al hombre, matadlo 
todos. Sí, sobrecargadle, ensañaos con él, matadlo todos. Como a una pared que cede, y a una 
tapia ruinosa: atacad, empujad, como quien va a derribarla. Pero ¿y dónde queda aquello: ¿No 
vacilaré jamás? Aquí está: Porque el mismo Dios es mi salvación, mi protector. Claro, los 
hombres podréis poner cargas sobre el hombre, ¿pero acaso las podréis poner sobre el Dios que 
protege al hombre? 

4. [v. 4], Matadlo todos. ¿Tanto espacio tiene el cuerpo de un hombre, que podrá ser matado 
por todos? Pero debemos entender aquí que nuestra persona es la persona de nuestra Iglesia, la 
persona de Cristo. Porque Jesucristo, cabeza y cuerpo, es un hombre solo, salvador del cuerpo y 
de sus miembros, dos en una sola carnes, C on una misma voz y una misma pasión; y cuando ya 
haya pasado la maldad, en un mismo descanso. Los sufrimientos de Cristo, no están sólo en 
Cristo; mejor, los padecimientos de Cristo sólo están en Cristo: si por Cristo entiendes la cabeza 
y el cuerpo, sus padecimientos sólo residen en Cristo, pero si dices que sus padecimientos los 
sufre sólo Cristo, sólo como cabeza, ¿cómo es que uno de sus miembros, Pablo apóstol, 

dice: Sufro para suplir en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo? 1 Dice bien, porque 
si tú eres uno de los miembros de Cristo, cualquiera que seas, tú, hombre, que esto estás 
oyendo, y tú también, que no lo oyes (pero también lo oyes, si formas parte de sus miembros); 
todo lo que padezcas de parte de aquellos que no son miembros de Cristo, le faltaba a los 
sufrimientos de Cristo. Por eso se suple, porque faltaba; cumples la medida, no la rebasas. 
Padeces lo que había que añadir con tus sufrimientos a la pasión completa de Cristo, el cual 
padeció en nuestra cabeza, y padece ahora en sus miembros, es decir, en nosotros mismos. A 
esta común república nuestra (llamémosla así), cada uno, según nuestra capacidad, pagamos 
nuestra deuda, y según nuestras fuerzas, contribuimos como con el canon de padecimientos. La 
liquidación completa de todos los sufrimientos, no tendrá lugar sino cuando el mundo haya 
llegado a su fin. ¿Hasta cuándo arremeteréis contra un hombre? Todo cuanto han padecido los 
profetas, desde la sangre del justo Abel, hasta la sangre de Zacarías 2 , ha sido cargado sobre el 
hombre, porque precedieron a la encarnación de Cristo algunos miembros de Cristo; como en 


algunos partos, en que sin haber salido a luz la cabeza, se adelanta una mano 2 , la cual, no 
obstante, está unida a la cabeza. Por eso, hermanos, no penséis que todos los justos que han 
padecido persecuciones de los malvados, Incluidos aquellos que fueron enviados antes de la 
venida del Señor, para anunciarla, no penséis, digo, que no han pertenecido a los miembros de 
Cristo. De ninguna manera. También ellos pertenecen a la ciudad que tiene a Cristo como rey. 
Esa única ciudad es la Jerusalén celestial, la ciudad santa; esta singular ciudad tiene un rey. El 
rey de esta ciudad es Cristo; es él quien le dice: Madre Sión la llamará el hombre. Le 
dice: Madre; pero es el hombre. Pues bien, el hombre la llamará Madre Sión; y se ha hecho 
hombre en ella, y el mismo Altísimo la ha fundado 2. Su rey es, pues, su fundador, el Altísimo; él 
se ha hecho en ella un hombre humildísimo. Él mismo, antes de su llegada por la encarnación, 
envió por delante de sí a algunos miembros suyos, y después de haber sido anunciada su 
venida, vino también él, unido a esos miembros. Compáralo a aquel parto que adelantó la mano 
antes de la cabeza, pero unida a la cabeza y bajo el control de la cabeza 12 . De hecho se dijo de 
Cristo, al ensalzar la excelencia del primer pueblo y lamentando el desgajamiento de algunas de 
sus ramas naturales 11 , esto dijo Pablo de sus congéneres, los judíos: De ellos es la adopción 
filial, y las alianzas, y la legislación; de ellos son los patriarcas, de los que proviene Cristo, según 
la carne, que está sobre todas las cosas, Dios bendito por los siglos 12 De los cuales proviene 
Cristo, según la carne, como si dijera de Sión, porque se ha hecho hombre en ella, puesto 
que Cristo está sobre todas las cosas, Dios bendito por los siglos, porque el Altísimo en persona 
la ha fundado ¡ 1 . De ellos es Cristo según la carne, el hijo de David; que está sobre todas las 
cosas. Dios bendito por los siglos, y esSeñor de David. Por eso toda aquella ciudad habla, desde 
la sangre del justo Abel, hasta la sangre de Zacarías 11 . Y a partir de aquí, desde la sangre de 
Juan Bautista, pasando por la sangre de los Apóstoles, por la de los mártires, por la sangre de 
los fieles de Cristo, esta única ciudad habla, este único hombre dice: ¿Hasta cuándo 
arremeteréis contra un hombre? Matadlo todos. Veamos si lo aniquiláis, si lo extermináis; 
veamos si borráis de la tierra su nombre, veamos si los pueblos no estáis conspirando en vano 12 , 
y diciendo: ¿Cuándo morirá y se borrará su nombre P 12 Como a pared inclinada o tapia 
ruinosa arrojaos sobre ella, empujadla. Escuchad lo que dijimos antes: Protector mío, no vacilaré 
jamás 11 , porque como un montón de arena fui empujado para caer, y el Señor me protegió 12 . 

5. [v. 5], Han tramado quitarme la honra. Los homicidas se dan por vencidos: multiplican los 
fieles con la sangre de los muertos, rindiéndose ante ellos, y no siendo capaces de 
matarlos. Han tramado quitarme la honra. Y como ahora al cristiano no se le puede matar, se 
trama su deshonra. Ahora, por el honor de que gozan los cristianos, sufren los corazones de los 
impíos. Ya el José aquel de la Escritura, tras ser vendido por sus hermanos, tras la deportación 
de su patria a Egipto, tierra de gentiles, tras la humillación de la cárcel, y la conspiración de un 
falso testigo, (después de haber realizado en él lo que estaba dicho: Un hierro traspasó su 
alma 12 ya es honrado, ya no está sometido a sus hermanos que lo vendieron, sino que 
distribuye el trigo a los hambrientos 22 . Los vencidos por su humildad y castidad, por su 
incorruptibilidad, por las tentaciones y sufrimientos que le causaron, ahora lo ven honrado, y 
traman cómo arruinar su honra. En sus pensamientos se esconde lo de aquellas palabras: Lo 
verá el pecador; sí, no puede menos de verlo, puesto que no se puede esconder una ciudad 
edificada sobre un monte 21 . Así pues, lo verá el pecador y se enfurecerá; rechinará los dientes 
hasta consumirse 22 Se esconde en el corazón, queda oculto en el pensamiento el veneno de los 
que se ensañan y se irritan. Por eso en el salmo descubre sus pensamientos, y dice: Han 
tramado quitarme la honra. No se atreven a revelar de palabra sus pensamientos. Deseémosles 
nosotros bienes, aunque ellos nos deseen males. Júzgalos, oh Dios; que desistan de sus 
pensamientos 22 ¿Qué cosa mejor para ellos, qué puede haber más útil que caerse de donde 
están mal puestos en pie, para que puedan también ellos decir, una vez corregida su 
posición: asentaste mis pies sobre la roca P 21 

6. Tramaron quitarme la honra. ¿Todos contra uno, o uno contra todos? ¿O bien todos contra 
todos, o uno contra uno? En principio, cuando dice: arremetéis contra un hombre, parece 
referirse a uno solo; y cuando dice: Matadlo todos, sería todos contra uno. Y sin embargo son 
todos contra todos, pues se trata de todos los cristianos, pero reunidos en uno. ¿Y qué decir de 
los diversos errores en contra de Cristo? ¿Diremos solamente que son todos los errores? ¿No 
diremos también que se trata de uno? Me atrevo sin dudarlo a decir que es uno, puesto que la 
ciudad es una y es otra, el pueblo es uno y otro, y uno y otro es el rey. ¿Qué quiero decir con 


"una y otra ciudad"? Una es Babilonia, y la otra Jerusalén. Con cualesquiera otros nombres 
místicos que las llamemos, son una y otra dudad: en una su rey es el diablo, y en la otra reina 
Cristo. Me dirijo a un cierto pasaje del Evangelio, y me conmueve; pienso que también a 
vosotros. Después de haber invitado a la boda a muchos, buenos y malos, y de haberse llenado 
los asientos de los comensales (ya que, según el mandato, los siervos enviados invitaron a 
buenos y malos), entró el rey para visitar a los comensales, y encontró a uno que no tenía la 
vestidura nupcial; y le dijo lo que ya conocéis: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin la vestidura 
nupcial? Y el otro se quedó mudo 22 Entonces el rey mandó que lo ataran de pies y manos, y lo 
arrojaran a las tinieblas exteriores. Fue echado del banquete, y arrojado a los tormentos no sé 
qué individuo, en medio de una gran multitud de comensales. Sin embargo, queriendo el Señor 
dar a conocer que aquel solo hombre representaba a un cuerpo, compuesto de muchos 
miembros, en cuanto dio la orden de arrojarlo fuera y enviarlo a los tormentos merecidos, 
añadió de inmediato: Porque muchos son los llamados, pero pocos los elegidos 22 ¿Cómo se 
entiende esto? Has reunido multitudes, acudió un enorme gentío; anunciaste, hablaste, se 
multiplicaron sobremanera, se llenó la boda de comensales 22 ; sólo fue de allí arrojado un 
hombre, y tú dices: Muchos son los llamados, pero pocos los elegidos. ¿Por qué no decir más 
bien: Todos son llamados, muchos elegidos, y uno rechazado? Si hubiera dicho: Muchos son los 
llamados, un gran número los elegidos, y pocos los réprobos, sería más fácil que en estos 
"pocos" pudiéramos entender aquel uno. En cambio, lo que aquí dice es que de allí fue arrojado 
uno solo, y añade: Porque son muchos los llamados, pero pocos los elegidos. ¿Quiénes son los 
elegidos, sino los que permanecieron en el banquete? Echado uno, los elegidos se quedaron. 
¿Cómo es que siendo uno el excluido entre tantos, los elegidos son pocos? Sólo porque en ese 
uno había muchos. Todos los aficionados a los goces terrenos, todos los que anteponen la 
felicidad terrena a Dios, todos los que buscan su propio interés y no el de Jesucristo 28 , 
pertenecen a esa única ciudad, llamada místicamente Babilonia, y que tiene como rey al diablo. 
Sin embargo, todos aquellos cuya alegría está en las cosas de arriba, que meditan en las 
realidades celestiales, que viven en el mundo preocupados de no ofender a Dios, que se 
esfuerzan en no pecar, que no se avergüenzan de confesarse pecadores, que son humildes, 
mansos, santos, justos, piadosos, buenos; todos éstos pertenecen a la única ciudad que tiene 
como rey a Cristo. La primera es más antigua en el tiempo, pero no en sublimidad ni en honor. 
Aquélla nació primero, ésta después. Aquélla comenzó con Caín, ésta con Abel. Estas dos 
corporaciones, al mando de dos reyes, pertenecen a cada una de las dos ciudades. Están 
mezcladas las dos, y son enemigas entre sí hasta el fin del mundo, mientras no se realice la 
separación, siendo puestos unos a la derecha y los otros a la izquierda, y se les diga: Venid, 
benditos de mi Padre, tomad posesión del reino que os está preparado desde el principio del 
mundo; y a los otros también: Id al fuego eterno, que fue preparado para el diablo y sus 
ángeles 22 Es Cristo el que dice: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del reino que os 
está preparado desde el principio del mundo. Es el rey de su ciudad, el vencedor universal. En 
cambio los de la izquierda son enviados a la ciudad de los malvados: Id, les dice, al fuego 
eterno. ¿Los separa, acaso, de su rey? No, no, porque añadió: Que fue preparado para el diablo 
y sus ángeles. 

7 . Poned atención, hermanos, poned atención, por favor. Voy a hablaros un poco más todavía 
sobre esta dulce ciudad, cosa que me agrada mucho. ¡Qué cosas tan gloriosas se han dicho de 
ti, ciudad de Dios'M Y también: Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano 
derecha 22 ¡Qué dulce es la única patria, y realmente la única, la sola patria! Lejos de ella, para 
nosotros todo es un destierro. Os voy a decir algo que ya conocéis, con lo que estaréis de 
acuerdo; os recordaré lo que sabéis; no voy a enseñaros algo desconocido. Como dice el 
Apóstol: No es primero lo espiritual, sino lo animal; luego viene lo espiritual^. Por eso aquella 
ciudad es más antigua, porque primero nació Caín, y después Abel 22 ; pero también entre ellos 
sucedió que el mayor servirá al menor^i. Aquella ciudad es mayor en edad, ésta mayor en 
dignidad. ¿Por qué la primera es mayor en edad? Porque no es primero lo espiritual, sino lo 
animal. ¿Y por qué ésta es mayor en dignidad? Porque el mayor servirá al menor. Cierto que 
Caín edificó una ciudad, como podemos leer en la Escritura 22 . Y la construyó antes de que 
existiese ciudad alguna, como primicia de los acontecimientos humanos. Sin duda alguna que ya 
deduces que había muchos hombres, nacidos de ellos dos, y de sus hijos, hasta formar un grupo 
suficiente para poderle llamar ciudad. Así pues, Caín edificó una ciudad donde no había ciudad 
alguna. Y después fue edificada también Jerusalén, el reino de Dios, la ciudad santa, la ciudad 
de Dios; y fue establecida como una sombra simbólica de la ciudad futura. Fijaos que hay aquí 


un gran misterio, y no perdáis de vista lo que antes os dije: que lo primero no es lo espiritual, 
sino lo animal, y luego lo espiritual. Caín edificó el primero una ciudad, y la edificó donde no 
había ninguna otra. Pero en el caso de Jerusalén, no se edificó donde no había ninguna otra 
dudad. Había, sí, otra ciudad anterior, llamada Jebus, de donde viene el nombre de los 
Jebuseos. Fue conquistada, vencida, sometida, edificada de nuevo otra ciudad en el lugar de la 
antigua, y se la llamó Jerusalén, visión de paz, dudad de Diosas. Todo el nacido de Adán todavía 
no pertenece a Jerusalén: lleva consigo la herencia del mal, la pena del pecado, y está destinado 
a morir. De alguna manera pertenece a la primera ciudad. Pero si ha de formar parte del pueblo 
de Dios, debe destruir el viejo y edificar uno nuevo. Por eso Caín construyó una ciudad donde no 
había ciudad alguna. El comienzo de todo hombre viene de la mortalidad y de la maldad, y luego 
debe hacerse bueno. Porque así como por la desobediencia de un solo hombre, todos quedaron 
constituidos pecadores, así también por la obediencia de un hombre, todos quedarán 
justificados 22 Y todos morimos en Adán y todos nosotros hemos nacido de Adán. Pasemos 
todos a Jerusalén; que se destruya lo viejo y se edifique lo nuevo. Como cuando fueron 
derrotados los jebuseos, para edificar Jerusalén, se nos dice: Despojaos del hombre viejo y 
vestios del nuevo Y cuando ya estemos edificados en Jerusalén, y resplandezcamos con la luz 
de la gracia, se nos dice: Fuisteis en otro tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor 42 La 
ciudad malvada perdura desde el principio hasta el fin de los tiempos, y la buena se va 
edificando por la conversión de los malos. 

8 . Estas dos ciudades ahora están mezcladas, y serán separadas al final; están en lucha 
permanente: una a favor de la maldad, y la otra a favor de la justicia; una por la vanidad, y la 
otra por la verdad. Sucede a veces que esta misma mezcla temporal hace que algunos 
pertenecientes a la ciudad de Babilonia, administren las cosas que pertenecen a Jerusalén; y al 
revés, que algunos miembros de Jerusalén administren asuntos propios de Babilonia. Me parece 
que os he prometido algo difícil de comprender. Tened paciencia, que os lo explicaré con 
ejemplos. Como escribe el Apóstol, todo en el pueblo antiguo les acontecía en figura, y fue 
escrito para amonestación de los que vivimos en la plenitud de los tiemposa. Mirad, pues, a 
aquel pueblo primero como puesto para significar el que le sucederá, y veréis allí realizado lo 
que os digo. Hubo reyes malos en Jerusalén, es cosa sabida; se los va enumerando y se los va 
citando. Todos estos malvados eran ciudadanos de Babilonia, y administraban los asuntos de 
Jerusalén; todos ellos han de ser separados de allí, como pertenecientes al diablo. Pero también 
encontramos ciudadanos de Jerusalén que administraron asuntos propios de Babilonia. Por 
ejemplo, aquellos tres jóvenes, a quienes Nabucodonosor, convicto por el milagro del horno 
ardiente, los nombró administradores del reino, por encima de sus sátrapas. Ya vemos cómo 
unos ciudadanos de Jerusalén administraban los asuntos de Babilonia 42 . Podéis ver cómo ahora 
sucede esto mismo y tiene lugar en la Iglesia de nuestros días. Todos aquellos de quienes se 
dijo: Haced lo que os dicen, pero no hagáis lo que ellos hacen son ciudadanos de Babilonia, 
que gobiernan la nación y la ciudad de Jerusalén. Porque si no tuvieran poder alguno en la 
administración de Jerusalén, ¿a qué vendría decir: Haced lo que ellos dicen? ¿Y qué sentido 
tendría: Están sentados en la cátedra de Moisés P 44 Y al revés, si son ciudadanos de la misma 
Jerusalén, que reinarán eternamente con Cristo, ¿por qué: No hagáis lo que ellos hacen, sino 
porque un día habrán de oír: Alejaos de mí, todos los autores de iniquidad P 42 Ya os queda claro 
cómo hay ciudadanos de la ciudad malvada, que administran asuntos de la ciudad santa. 

Veamos si también en nuestros días algunos ciudadanos de la ciudad santa ostentan algunos 
poderes en la ciudad malvada. Todo estado terreno, pronto o tarde se vendrá abajo; su reino 
cesará cuando llegue aquel otro reino para el que pedimos: Venga a nosotros tu reino 45 del que 
está anunciado: Y su reino no tendrá fin 47 . Ahora bien, la república terrena tiene nuestros 
ciudadanos, que son sus administradores. ¡Cuántos fieles, cuántos excelentes magistrados hay 
en sus ciudades, investidos con el rango de gobernadores, jueces, consejeros reales, y hasta 
reyes! Todos ellos son justos y buenos, que en su corazón no tienen otra cosa más que las 
gloriosas excelencias que de ti se han dicho, ciudad de Dios 42 . Y sobrellevan las cargas 
palaciegas en la ciudad transitoria, les mandan los doctores de la santa ciudad que sean en ella 
fieles a sus autoridades, sea al rey como soberano, sea a los gobernantes enviados por él como 
castigo de los culpables y honra de los buenos 42 Se les ordena a los siervos que se sometan a 
sus señores, y a los cristianos que se sometan a los paganos; que guarde fidelidad el mejor al 
que es peor, ya que es un servicio temporal, y luego vendrá un señorío eterno. Esto sucede 
mientras pase la iniquidad 52 . Se manda a los siervos soportar a amos injustos y difíciles: se 
ordena que los ciudadanos de Babilonia sean soportados por los de Jerusalén, incluso que 


muestren una sumisión más perfecta que si fuesen ciudadanos de la misma Babilonia. Sería 
cumplir la Escritura: Al que te obligue a acompañarlo una milla, vete con él otras dos más 52 A 
toda esta ciudad dispersa, esparcida, mezclada, le habla con estas palabras y le dice: ¿ Hasta 
cuándo arremeteréis contra un hombre? Matadlo todos, y los que estáis fuera, como las espinas 
de una cerca, o como árboles sin fruto en los bosques, los que estáis dentro, como la cizaña, o 
como la paja en la era; todos los que estáis, sea separados o mezclados, que debéis tolerarlos 
ahora, y más tarde ser separados, matadlo todos, como a una pared que cede, o a una tapia 
ruinosa. A pesar de todo, tramaron quitarme la honra. No lo dijeron, pero lo pensaron. Tramaron 
quitarme la honra. 

9 . He corrido sediento. Me devolvían males por bienes 52 . Me rechazaban, me mataban; yo sentía 
sed de ellos; y ellos tramaron quitarme la honra; yo tenía sed de introducirlos en mi cuerpo. 
¿Qué hacemos al beber, sino introducir en nuestro cuerpo un líquido que está fuera, y enviarlo a 
nuestros miembros? Esto hizo Moisés con aquella cabeza del becerro. Esta cabeza encerraba un 
gran misterio. En efecto, la cabeza del becerro simbolizaba el conjunto de los impíos; ellos, a 
semejanza de becerro que se alimenta de hierba 52 , buscan las cosas terrenas; porque toda carne 
es heno Como ya he dicho, aquel becerro simbolizaba el grupo de los impíos. Moisés, lleno de 
ira, lo arrojó al fuego, lo pulverizó, lo mezcló con agua, y se lo dio a beber al pueblo 55 . Ese acto 
airado del profeta, nos brindó una profecía. Así es: aquel cuerpo, el grupo de los impíos, es 
arrojado al fuego de las tribulaciones, y reducido a polvo por la palabra de Dios. De hecho, poco 
a poco se van separando de la unidad de ese cuerpo que formaban. Pasa como con el vestido, 
que uno se lo pone por un tiempo. Y todos los que se van haciendo cristianos, se separan de 
aquel pueblo, y como que se desmenuzan, saliéndose de la masa. Unidos en conspiración, tenían 
odio; al desmenuzarse, ya creen. ¿Y qué hay más parecido con lo que estamos diciendo, que 
para entrar en el cuerpo aquel, la dudad de Jerusalén, del que era imagen el pueblo del Israel, 
habían de pasar los hombres por el agua del bautismo? Se esparció por eso en el agua para 
darlo a beber. Esta es la sed que tiene el que aquí habla, una sed hasta el fin; corre y siente 
sed. Bebe a muchos, pero nunca calmará su sed. De ahí aquellas palabras: Mujer, tengo sed; 
dame de beberá. La samaritana aquella vio al Señor sediento junto al pozo, pero fue ella saciada 
por el sediento. Fue ella la que percibió primero al sediento, para bebería él, haciéndola 
creyente. Clavado en la cruz, exclamó: Tengo sed 52 aunque los verdugos no le dieron lo que 
deseaba beber. De quienes tenía sed era de ellos, pero ellos le dieron vinagre; no le dieron el 
vino nuevo con el que se llenan los odres nuevos 55 , sino el viejo, de mala solera. Se les llama 
vinagre viejo a los hombres viejos, de quienes se dijo: No hay enmienda para ellos^: había que 
arrasar a los jebuseos, para edificar a Jerusalén 55 . 

10 . Así también el cuerpo de esta cabeza está corriendo desde el principio hasta el fin. Y como si 
le dijeran: ¿Por qué estás sediento? ¿Qué te falta, oh cuerpo de Cristo, oh Iglesia de Cristo? Con 
tanto honor, con tanta sublimidad, con tanta grandeza como tienes, incluso en este mundo, 

¿qué es lo que te falta? Se cumple en ti lo que estaba anunciado: Lo adorarán todos los reyes de 
la tierra; todos los pueblos le servirán&L. ¿Por qué entonces tienes sed? ¿De qué estás sediento? 
¿No calmas la sed con tantos pueblos? ¿Pero de qué pueblos estás hablando? Porque con su 
boca bendecían, y con su corazón maldecían. Muchos son los llamados, pero pocos los 
elegidos 52 La mujer que padecía flujo de sangre, tocó la orla de su vestido y quedó curada; y al 
mirar el Señor quién lo había tocado, pues sintió que de él había salido una energía para curar a 
la mujer, dijo: ¿Quién me ha tocado? Y extrañados sus discípulos, le preguntaron: Por todos 
lados la gente te está oprimiendo, y preguntas: ¿Quién me ha tocado? Pero él replicó: Alguien 
me ha tocado 52 Como diciendo: Tocarme sólo una persona me ha tocado; la multitud me 
oprime. Quienes llenan las iglesias en las solemnidades de Jerusalén, llenan los teatros en las 
solemnidades de Babilonia. Y no obstante, hacen servicios, prestan honores, rinden homenajes; 
y esto lo hacen no sólo aquellos que reciben los sacramentos de Cristo, y al mismo tiempo odian 
sus preceptos, sino también aquellos que ni reciben los sacramentos, como pueden ser los 
paganos y los judíos. Todos éstos honran, alaban, predican, pero con su boca bendicen. Yo no 
presto atención a los labios; sabe muy bien aquel que me instruyó, que con su corazón 
maldicen. Maldecían cuando tramaban quitarme la honra. 

11 . [v. 6], Y tú, íditho, cuerpo de Cristo, ¿qué harás sobrepasándolos a ellos? ¿Qué vas a hacer 
en medio de todo esto? ¿Qué vas a hacer? ¿Te vendrás abajo? ¿No vas a perseverar hasta el 


final? ¿No oyes que quien persevere hasta el fin se salvará, a pesar de que por la abundancia del 
pecado, se enfriará la caridad de muchos?^ ¿Dónde queda, entonces, el haberlos pasado? 
¿Dónde aquello de que tu mansión está en el cielo? 66 Ellos están pegados a las cosas de la tierra; 
como terrícolas, saborean la tierra y son tierra, que es comida de serpientes. ¿Qué haces en 
medio de todo esto? — No obstante todo esto, aunque su comportamiento sea así, aunque 
piensen de esta forma, aunque hagan fuerza, aunque empujen contra el que se está cayendo, 
aunque reconozcan al que permanece firme, y tramen arruinar mi honor, aunque con sus labios 
bendigan y con su corazón maldigan, aunque tramen insidias donde pueden, y calumnien 
siempre que puedan: A pesar de todo, mi alma se someterá a Dios. ¿Y quién llegará a tolerar 
tantas adversidades, sean en guerra declarada, o en ocultas asechanzas? ¿Quién podrá aguantar 
entre enemigos declarados, y entre falsos hermanos? ¿Quién podrá soportar todo esto? ¿Un 
hombre, acaso? Y si es un hombre, ¿podrá por sí mismo? No, no he atravesado para engreírme 
y luego caer: Mi alma se somete a Dios, porque de él me viene la paciencia. ¿Y de qué servirá la 
paciencia en medio de tantos escándalos? Sólo por aquello de que si lo que no vemos lo 
esperamos, esperamos por la paciencia 66 . Llega ahora mi dolor, y llegará luego mi descanso; 
viene mi tribulación, y vendrá luego mi purificación. ¿Brilla, acaso, el oro en el horno del 
orfebre? Pero brillará en el collar, lucirá en el adorno. Ahora deberá soportar el horno, para 
purificarse de la escoria, y poder así llegar a la luz. El horno son estas realidades de ahora: en él 
hay paja, está el oro, el fuego, y lo trabaja el orfebre; en el horno se quema la paja y se purifica 
el oro; aquélla se convierte en ceniza, éste queda libre de la escoria. El horno es el mundo, la 
paja los malvados, el oro son los justos, el fuego las tribulaciones, y el orfebre es Dios. Yo hago 
lo que quiere el orfebre; me mantengo en el puesto donde me puso el artífice; a mí se me pide 
la paciencia, él sabe cómo purificar. Que arda la paja para quemarme, como para consumirme; 
se convertirá en ceniza, y yo quedo libre de mis impurezas. ¿Por qué? Porque mi alma se somete 
a Dios, porque de él me viene la paciencia. 

12 . [v. 7], ¿Quién es para ti éste, de quien te viene la paciencia? Porque él es mi Dios y mi 
salvación, mi refugio, no me alejaré de él. Porque él es mi Dios: Luego él me llama; y mi 
salvación: luego me justifica; y mi refugio: luego me glorifica. Aquí es cuando soy llamado y 
justificado, allí soy glorificado; no me alejaré de donde soy glorificado. Ni tampoco permaneceré 
en mi destierro; me alejaré de aquí, para llegar al lugar de donde ya no me alejaré. Aquí en la 
tierra soy para ti un huésped, como todos mis padres 62 . Por eso emigraré de mi hospedaje, pero 
nunca de la mansión celestial. 

13 . [v. 8], En Dios está mi salvación y mi gloria. Dios será quien me salve; Dios será mi gloria; 
no sólo me salvará, sino que me glorificará. Mi salvación vendrá porque de impío que era, él me 
ha justificado 66 ; y mi gloria porque no sólo me ha justificado, sino que me ha honrado. A los que 
predestinó, los llamó. ¿Y qué hace con los llamados? A los que llamó, los justificó, y a los que 
justificó, los glorificó 66 La justificación trae consigo la salvación, y la glorificación el honor. Que 
la glorificación se refiere al honor, no es necesario aclararlo. Sin embargo busquemos algún 
testimonio de que la justificación pertenece a la salvación. He aquí uno del Evangelio: había 
algunos que se tenían por justos, y le echaban en cara al Señor que no tenía reparo en 
mezclarse en los banquetes con pecadores, y que comía con publícanos y pecadores. A estos 
arrogantes, a estos fuertes de la tierra, bien empinados, que se gloriaban sobremanera de su 
salvación, una salvación creída por ellos, pero que no tenían, ¿qué les respondió el Señor? No 
son los sanos quienes necesitan al médico, sino los enfermos. ¿A quiénes llama sanos y a 
quiénes enfermos? Continúa diciendo: No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a 
la conversión 26 Luego llama sanos a los justos, no porque los fariseos lo fueran, sino porque se 
lo creían. En su soberbia, hallándose enfermos, rechazaban al médico; y al agravarse su 
enfermedad, llegaron a matar al médico. Llamó, pues, sanos a los justos, y enfermos a los 
pecadores. Así que el ser yo justificado y glorificado — dice éste que va pasando — me viene de 
él: En Dios está mi salvación y mi gloria. Mi salvación para que yo logre salvarme, y mi 

gloria para alcanzar mi honra. Esto sucederá entonces; y ahora ¿qué? Dios es mi auxilio, y mi 
esperanza está puesta en Dios, hasta que llegue a la perfecta justificación y salvación. Porque 
estamos salvados en esperanza: y una esperanza que se ve, no es esperanza u . Hasta que llegue 
a aquella justificación, donde los justos brillarán como el sol en el reino de su Padre 22 . Mientras 
tanto me encuentro ahora rodeado de tentaciones, de injusticias, de escándalos, en medio de 
agresiones declaradas, de ocultas habladurías, entre aquellos que con su boca bendicen, pero 


con su corazón maldicen, entre los que traman deshonrarme. ¿Qué he de hacer? Dios es mi 
auxilio: sí, presta su auxilio a los que luchan. ¿A los que luchan contra qué enemigos? Nuestra 
lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los principados y las potestades 22 Por 
eso Dios es mi auxilio, y mi esperanza está puesta en Dios. Una esperanza que dura hasta que 
llegue lo prometido, con una fe que cree lo que aún no se ve. Pero cuando esto se realice, 
tendrá lugar la salvación y la glorificación. Y aunque todo esto se prolongue, no estamos 
abandonados: porque Dios es mi auxilio, y mi esperanza está puesta en Dios. 

14 . [v. 9], Confiad en él todo su pueblo. Imitad a íditho; dejad atrás a vuestros enemigos, a 
todos los que se os oponen en vuestro caminar, id más allá de los que os odian. Confiad en él, 
todo su pueblo; desahogad ente él vuestro corazón. No cedáis ante quienes os dicen: ¿Dónde 
está vuestro Dios? Mis lágrimas, dice, son mi pan noche y día, mientras todo el día me repiten: 
¿Dónde está tu Dios? ¿Pero qué replica a estas quejas? He meditado todo esto, y he desahogado 
mi alma conmigo 26 He pensado lo que oigo: ¿Dónde está tu Dios? He recordado todo esto, y he 
desahogado mi alma conmigo. Buscando a mi Dios, he desahogado mi alma conmigo a ver si lo 
encontraba. No me he quedado en mí mismo. Por lo tanto, confiad en él, todo su pueblo. 
Desahogad ante él vuestro corazón, suplicando, confesando, esperando. No mantengáis 
encerrados en sí mismos vuestros corazones: Desahogad ante él vuestro corazón. No se 
perderán esos desahogos: porque él es mi refugio. Si él te acoge, ¿por qué vas a temer 
desahogarte con él? Encomienda a Dios tus preocupaciones 25 y espera en él. Desahogad ante él 
vuestro corazón: Dios es nuestro auxilio. ¿Por qué tenéis miedo a los criticones, a los 
detractores, que son detestados por Dios 26 ; a los que cuando pueden agreden a las claras, y 
cuando no, andan poniendo insidias a escondidas; a los que alaban con cinismo, cuando son 
enemigos declarados? ¿Qué vais a temer por estar entre esa gente? Dios es nuestro 

auxilio. ¿Podrán, quizá, competir con Dios? ¿Es que son más fuertes que él? Dios es nuestro 
auxilio: Estad tranquilos. SI Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros ?zz Desahogad 
ante él vuestro corazón, pasando por en medio hada él, elevando vuestra alma: Dios es nuestro 
auxilio. 

15 . [v. 10]. Y una vez establecidos en lugar seguro, en un baluarte, a salvo del enemigo, 
compadeceos de los que antes temíais; debéis correr sedientos tras ellos. No les deis ya 
importancia, una vez situados en aquel lugar, y decid: Realmente los hijos de los hombres son 
como un soplo, los hombres son unos mentirosos. ¿Hasta cuándo, humanos, tendréis el corazón 
endurecido? Vanos y mentirosos hijos de los hombres, ¿por qué amáis la vanidad, y buscáis el 
engaño? 26 Decid estas cosas saboreándolas con misericordia. Si los habéis sobrepasado, si amáis 
a vuestros enemigos, si deseáis destruir para edificar de nuevo, si amáis al que juzga las 
naciones y lo llena todo de ruinas 22 , entonces decid estas cosas sin sentir odio, sin devolver mal 
por mal 66 . Hombres mentirosos en la balanza, para engañar todos a una por su vaciedad. Cierto 
que son muchos; pero son uno solo, aquel uno solo que fue arrojado de la multitud de los 
invitados a la boda 62 . Todos coinciden en andar tras de lo temporal: los carnales tras lo carnal, y 
los que esperan, lo esperan para el futuro; y aunque haya entre ellos diversidad de opiniones, 
están todos unidos en cuanto a la vanidad. Sus errores son muchos y de muchas clases, y por 
tanto, un reino dividido en sí mismo no podrá mantenerse en pie 62 ; pero todos tienen una 
voluntad parecida en cuanto a la futildad y la mentira, que pertenece al único rey, con el que 
será arrojada al fuego eterno 62 . En la vanidad son uno solo. 

16 . [v. 11], Mirad cómo tiene sed de ellos. Ved cómo va corriendo sediento. Y así, sediento, se 
vuelve hacia ellos y les dice: No confiéis en la maldad. Porque mi esperanza está puesta en 
Dios. No confiéis en la maldad. Vosotros, los que no queréis acercaros y pasar de este 
mundo, no confiéis en la maldad. Yo ya he pasado, y mi confianza está puesta en Dios; ¿y por 
ventura hay en Dios alguna maldad? 62 No, no confiéis en la maldad. Hagamos esto, hagamos 
aquello; vayamos pensando cómo tender Insidias; hagámonos uno en las cosas vanas. Tú tienes 
sed: los que maquinan todo esto contra ti, quedan descubiertos por aquellos a quienes tú 
bebes. No confiéis en la maldad. Vacía es la maldad, queda reducida a nada. Poderosa es sólo la 
justicia. La verdad podrá estar oculta por un tiempo, pero nunca podrá ser vencida. La maldad 
podrá florecer por un tiempo, pero no puede permanecer. No confiéis en la maldad; no pongáis 
ilusiones en el robo. No eres rico, ¿y quieres robar? ¿Qué vas a encontrar? ¿Qué vas a perder? 
¡Oh lucro maldito! ¡Encuentras el dinero y pierdes la justicia! No pongáis ilusiones en el 


robo. Soy pobre, no tengo nada. ¿Y por eso quieres robar? Ves lo que robas, ¿pero no ves por 
quién eres robado? ¿Es que no sabes que el enemigo anda rondando como león rugiente, 
buscando a quién devorar? 66 La presa que quieres arrebatar se halla en la trampa; tú le echas 
mano, y ella te atrapa a ti. ¡Tú, pobre, no pongas ilusiones en el robo! Ambiciona a Dios, que 
nos da en abundancia para que disfrutemos 66 . Te alimentará el que te creó. El que alimenta al 
ladrón, ¿no va a alimentar al inocente? Te alimentará el que hace salir el sol sobre buenos y 
malos, y hace llover sobre justos e injustos 62 . Si alimenta a los que han de ser condenados, ¿no 
va alimentar a los que se salvarán? Por tanto no pongas ilusiones en el robo. Esto se dijo al 
pobre, que quizá robe algo por necesidad. Que hable ahora el rico: No tengo —dice—necesidad 
de robar; no me falta nada; nado en la abundancia. Pero escucha tú también: Aunque abunden 
las riquezas, no les deis el corazón. El otro nada tiene; éste sí; que aquél no busque robar lo que 
no tiene, y que éste no ponga su corazón en lo que tiene. Aunque abunden las riquezas, es 
decir, aunque fluyan como el agua de una fuente. No les deis el corazón: no presumas de ti 
mismo, no pongas en ellas tu apoyo. Más bien, teme si abundan las riquezas. ¿No te das cuenta 
de que si pones en ellas el corazón, también tú te desvanecerás como ellas? Bien, eres rico y ya 
no ambicionas tener más, porque tienes mucho. Escucha esto: Recomienda a los ricos de este 
mundo que no sean altaneros. ¿Y qué significa: No pongáis en ellas el corazón? Que no pongan 
su esperanza en lo inseguro de las riquezas 66 Por tanto: Aunque abunden las riquezas, no les 
deis el corazón, no confiéis en las riquezas, no presumáis de ellas, no pongáis en ellas la 
esperanza, no sea que se diga: Mirad al hombre que no puso en Dios su apoyo, sino que confió 
en sus muchas riquezas, y se insolentó en sus frivolidades Así pues, hombres frívolos y 
mentirosos, nada de robar, y si abundan las riquezas, no pongáis en ellas el corazón. Dejaos de 
amar la vaciedad, y de ir en pos de la mentira. Dichoso aquel que ha puesto su esperanza en el 
Señor su Dios, y no fue en pos de vanidades y locuras engañosas 66 . Deseáis engañar, deseáis 
defraudar. ¿De qué os valéis para ello? De las balanzas tramposas. Hombres mentirosos en la 
balanza, dice, que engañan con falsas balanzas. Con falsas pesas engañáis a quienes las miran. 
¿Es que no sabéis que uno es el que pesa, y otro el que calcula el peso? No ve la trampa el 
cliente, pero lo ve el que te pesa a ti y a él. Así que no busquéis el fraude, no busquéis la rapiña. 
No pongáis la esperanza en lo que tenéis. Os lo he advertido, os lo he anunciado, dice el tal 
íditho. 

17 . [v. 12—13]. ¿Y cómo sigue el salmo? Dios habló una sola vez y yo he oído estas dos cosas: 
que Dios tiene el poder, y en ti. Señor, está la misericordia, porque das a cada uno según sus 
obras. Ha hablado íditho, ha emitido un sonido desde la altura adonde se ha pasado. Algo ha 
oído allí, y nos lo ha transmitido. Pero precisamente por lo que nos ha dicho, yo me quedo un 
poco perplejo, hermanos; pero os pido atención hasta que de alguna forma os haga partícipes de 
mi perplejidad, o pueda tener algún alivio. Ya hemos llegado al final del salmo con la ayuda del 
Señor, y después de lo que voy a decir, ya no queda nada más que exponer. Así pues, esforzaos 
conmigo, a ver si somos capaces de entender esto; y si yo no pudiera, y alguno de vosotros 
llega a entender lo que yo no puedo, me alegraré en lugar de tenerle envidia. Es realmente difícil 
entender por qué está puesto antes: Dios habló una sola vez, y a continuación de esa única vez, 
dice y yo he oído dos cosas. Porque si dijera: Dios habló una vez, y yo le oí una cosa, parecería 
que quedaba resuelta la cuestión al menos parcialmente, quedando sólo la pregunta del 
significado de la frase: Dios habló una sola vez. Pero ahora debemos preguntarnos por el sentido 
de esta frase, y el de la que sigue: He oído estas dos cosas, siendo así que sólo habló una sola 
vez. 

18 . Dios habló una sola vez. ¿Qué dices, íditho? ¿Tú, que los has atravesado, nos dices: Dios 
habló una sola vez? Porque yo consulto la Escritura y me dice en otro pasaje: En muchas 
ocasiones, y de muchas maneras Dios en otro tiempo habló a nuestros padres por medio de los 
profetas ¿Cómo, entonces, se entiende que Dios habló una sola vez? ¿No es Dios el que en los 
orígenes del género humano habló a Adán? ¿Y no es él quien habló a Caín, a Noé, a Abrahán, a 
Isaac, a Jacob, a todos los profetas y a Moisés? Uno era Moisés; ¿y cuántas veces le habló Dios? 
Ya veis cómo a uno solo Dios le habló no una, sino muchas veces. Y luego Dios le habló a su 
Hijo, cuando moraba en nuestra tierra: Tú eres mi Hijo amado 62 Dios habló a los Apóstoles, 
habló a todos los santos, aunque no por medio de una resonante nube, pero sí en el corazón, 
donde él es el maestro. De ahí que dice un salmista: Voy a escuchar lo que en mí dice el Señor, 
porque va a anunciar la paz a su pueblo 66 ¿Qué significa, pues: Dios habló una sola vez? Mucho 


había atravesado éste, para llegar adonde Dios habló una sola vez. Si os fijáis, lo he dicho 
brevemente a vuestra Caridad. Aquí, entre los hombres y a los hombres, numerosas veces, de 
muchas maneras, en muchos lugares, y por medio de las criaturas multiformes, Dios ha 
hablado. Es cierto que Dios a sí mismo se habló una sola vez, porque una sola fue la Palabra que 
Dios engendró. Pero este íditho, atravesándolos, había atravesado con su mirada perspicaz, 
poderosa, firme y segura la tierra entera, con todo lo que hay en ella: el aire, todas las nubes, 
desde las que Dios había hablado muchas cosas, repetidas veces y a muchos; con la agudeza de 
la fe había incluso pasado a todos los ángeles. Como no se contentaba este ambulante con las 
cosas terrenas, volando como un águila, pasó de largo la niebla que cubre toda la tierra. Así dice 
la Sabiduría: Y con una nube he cubierto toda la tierra sa Atravesando toda la creación, en su 
búsqueda de Dios, llegó a una región etérea, y derramando su alma por encima de sí, llegó al 
principio, a la Palabra — Dios con Dios; y encontró la única Palabra del único Padre; y vio que 
Dios habló una sola vez. Vio la Palabra por la cual fueron creadas todas las cosas, y en la cual 
subsisten a la vez todas, no distintas, no separadas, no desiguales. Porque Dios no desconocía lo 
que hacía por su Palabra; y si ya conocía lo que estaba creando, en ella estaba, antes de crear, 
lo que se creaba. Pues si lo que creaba no estuviera en la Palabra antes de crearlo, ¿cómo 
conocía lo que estaba creando? No vas a decir que Dios creó lo que ignoraba. Dios conocía bien 
lo que creó. ¿Y cómo lo conoció, si no se puede conocer algo nada más que cuando ya existe? 
Esto es sólo así para las criaturas: sólo pueden conocer algo después que ha sido hecho; por 
ejemplo tú, hombre, creado aquí abajo, y aquí abajo colocado. En cambio, el que todo lo hizo, 
ya lo conocía antes de ser hecho: hizo lo que ya conocía. Por tanto, en la Palabra, por medio de 
la cual hizo todas las cosas, ya estaban todas antes de ser hechas 25 ; y una vez hechas, allí están 
todas, aunque de una manera aquí, y de otra en ella: de una manera en la naturaleza propia de 
cada criatura, y de otra según la idea o el modelo por el que fueron hechas. ¿Quién podrá 
explicar esto? Podemos intentarlo: caminad con íditho, y poned atención. 

19 . He expuesto ya, como he podido, el modo en que Dios habló una sola vez. Vamos ahora con 
la otra frase del salmista: Estas dos cosas he oído. Quizá no se sigue necesariamente que oyera 
sólo estas dos cosas; pero dice: He oído estas dos cosas, queriendo indicar que a nosotros nos 
interesa oír esas dos cosas de lo que ha oído. Puede ser que oyó otras muchas; pero no es 
oportuno decírnoslas. Ya el Señor había dicho también: Tengo otras muchas cosas que deciros, 
pero no podéis entenderlas ahora s®. ¿Cuál es, pues, el sentido de: He oído estas dos 

cosas? Puede ser éste: Estas dos cosas que os voy a decir no son de mi cosecha, sino que os 
digo lo que he oído. Dios habló una sola vez: tiene una sola Palabra, su Unigénito, también Dios. 
En esa Palabra están todas las cosas, ya que por su Palabra todo fue creado. Tiene una sola 
Palabra, en la que están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia 22 . Una sola 
es su Palabra; Dios habló una sola vez. Estas dos cosas, que os voy a decir, las he oído allí; no 
las digo por mi cuenta, no son de mi cosecha. Ése es el sentido de he oído. El amigo del esposo 
está a su lado y lo escucha 22 para decir la verdad. Lo escucha, no sea que hablando por su 
cuenta, diga falsedades 22 . Y así no tengas que decir: ¿Quién eres tú para decirme estas cosas? 
¿De dónde te viene esto que me dices? He oído estas dos cosas, y te las digo, porque las he 
oído, y también he conocido que Dios habló una sola vez. No desprecies al que después de 
oírlas, te transmite a ti dos cosas que te son necesarias; él, que habiendo traspasado toda la 
creación, llegó hasta la Palabra, el unigénito de Dios, donde ha sabido que Dios habló una sola 
vez. 

20 . Que nos diga, pues, ya estas dos cosas. Son de gran interés para nosotros. Que Dios tiene 
el poder, y en ti. Señor, está la misericordia. ¿Son éstas las dos cosas: el poder y la 
misericordia? Sí, lo son. Tratad de comprender el poder de Dios; tratad de comprender su 
misericordia. En estas dos está contenida casi toda la Escritura. Por ellas dos vinieron los 
profetas, los patriarcas y la ley; por ellas dos vino el mismo Señor nuestro Jesucristo, vinieron 
los Apóstoles; por ellas dos llegó el anuncio y la celebración de la Palabra de Dios en la Iglesia. 
Sí, gracias a estas dos realidades: el poder de Dios y su misericordia. Tened temor a su poder, y 
amad a su misericordia. Pero no presumáis tanto de su misericordia, que lleguéis a despreciar su 
poder; ni temáis tanto su poder, que perdáis la esperanza en su misericordia. En él reside el 
poder, y en él reside la misericordia. A uno lo humilla y a otro lo exalta 122 . A aquél lo humilla con 
su poder, y a éste lo exalta con su misericordia. Si Dios, queriendo mostrar su ira, y manifestar 
su poder, soportó con gran paciencia a los que eran objeto de ira, destinados a la 


perdición. Acabas de oír su poder: busca su misericordia. Escucha lo que sigue diciendo el 
Apóstol: Y para dar a conocer sus riquezas con los que son objeto de su misericordia. En su 
poder está el condenar a los injustos. ¿Y quién osará decirle: Por qué lo has hecho? Tú, hombre, 
¿quién eres para replicar a Dios? 101 Ten, pues, temor y temblor ante su poder, pero confía en su 
misericordia. El diablo tiene un cierto poder; pero muchas veces quiere hacer daño y no puede, 
porque su poder está sometido a otro poder. Pues si el diablo pudiera perjudicar cuanto él 
quiere, no quedaría ni un justo, no habría ningún fiel en la tierra. Él empuja por medio de sus 
aliados, como a una tapia inclinada; pero empuja solamente cuanto se le permite. Mas el Señor 
sostiene la pared para que no caiga; puesto que quien da el poder al tentador, él mismo ofrece 
al tentado su misericordia. Porque al diablo se le permite tentar, pero con límites: Nos 
darás, dice un salmo, a beber lágrimas con medida 100 . No temas, pues, que al tentador se le 
haya permitido hacer algo: cuentas con un misericordiosísimo Salvador. Al diablo se le permite 
tentarte sólo en lo que a ti te sirve de provecho, para que te ejercites y te pongas a prueba; 
para que tú, que te desconocías, te descubras a ti mismo. Porque ¿dónde y cómo debemos estar 
seguros, si no es en el poder y en la misericordia de Dios? Como dijo el Apóstol en aquella 
expresión: Fiel es Dios, que no permite que seáis tentados por encima de vuestras fuerzas 101 . 

21 . Así pues, Dios tiene el poder. Porque no hay poder que no venga de Dios 10 *. No digas: ¿Y por 
qué le da tanto poder? ¡Que no le dé poder! El que concede poder ¿obra con justicia? Tú puedes 
criticar injustamente, pero él no puede perder su justicia. ¿Hay, acaso, maldad en Dios? No, en 
absoluto 101 . Graba esto en tu corazón; que el enemigo no borre esto de tu pensamiento. Dios 
puede hacer algo, y tú ignorar por qué lo hace; sin embargo nada puede hacer injustamente, 
puesto que en él no hay injusticia. Tú reprendes a Dios como si fuera injusto (estoy hablando 
contigo, atiende un momento); no reprocharías la injusticia, sino teniendo presente la justicia. 

No puede uno reprochar de injusto si no distingue qué es la justicia. Sólo comparándola con ella 
puede reprender la injusticia. ¿Cómo puedes saber que algo es injusto, si no sabes lo que es 
justo? ¿Y si es justo lo que llamas injusto? De ninguna manera, dices; eso es injusto; y gritas 
como viéndolo con los ojos, y lo descalificas, como artífice que discierne lo justo de lo injusto, al 
comprobar que eso es injusto, debido a cierta norma de justicia, con la que confrontas esto que 
ves ser perverso, y que compruebas no adaptarse a la rectitud de tu norma. Y ahora yo te 
pregunto: ¿De dónde sabes que esto es justo? ¿Cómo ves que esto es justo, y, una vez visto, 
puedes reprender lo que es injusto? ¿De dónde le viene aquel no sé qué rocío luminoso a tu 
alma, sumida en otras muchas oscuridades, aquella no sé qué chispa que brilla en tu mente? 

¿De dónde ese concepto de lo justo? ¿Es que no tiene su propia fuente? ¿Procede de ti lo que 
para ti es justo, y tú podrás darte a ti mismo la justicia? Nadie puede darse a sí mismo lo que no 
tiene. Al ser, pues, tú injusto, como eres, no podrás ser justo sino convirtiéndote a una cierta 
justicia que es permanente por naturaleza. Si te apartas de ella, eres injusto; si te acercas, eres 
justo. Porque tú te alejes, ella no mengua; si tú te acercas, no crece. ¿Y dónde está esta 
justicia? Búscala en la tierra. No, no la encontrarás. Buscar la justicia no es como buscar oro o 
piedras preciosas. Mira a ver en el mar, mira en las nubes, en las estrellas, en los ángeles; en 
ellos sí la encontrarás, pero también ellos la beben de una fuente. Porque la justicia de los 
ángeles se halla en todos ellos, pero proviene sólo de uno. Sigue, pues, mirando, vete más allá, 
llega hasta donde Dios ha hablado una sola vez; allí sí encontrarás la fuente de la justicia, donde 
está la fuente de la vida: Porque en ti está la fuente de la vida 100 . Y si tú, iluminado con un tenue 
rocío, pretendes juzgar lo que es justo y lo que es injusto, ¿acaso habrá injusticia en Dios, de 
donde te mana a ti la justicia, como de una fuente, y te da el sentido de lo que es justo, a pesar 
de que en muchos aspectos disientes injustamente? Efectivamente, en Dios está la fuente de la 
justicia. No vayas a buscar la maldad, donde sólo hay luz sin sombra alguna. Pero ciertamente 
pueden estarte ocultos los motivos de su obrar. Si se te ocultan, vuelve la mirada a tu 
ignorancia, fíjate en quién eres; presta atención a estas dos cosas: Que Dios tiene el poder, y en 
ti, Señor, está la misericordia. No busques las cosas que sobrepasen tus fuerzas, ni escudriñes 
realidades demasiado profundas para ti. Piensa siempre las cosas que el Señor te ha 
mandado 101 . Y a lo que Dios te ha mandado pertenecen precisamente estas dos cosas: Que Dios 
tiene el poder, y en ti, Señor, está la misericordia. No temas al enemigo; sólo actúa hasta donde 
se le ha consentido. Teme, sí, al que tiene el supremo poder; teme a quien realiza cuanto 
quiere, y que nada realiza injustamente, sino que todo lo que obra es justo. Pensábamos que 
había no sé qué injusticia: si es Dios quien lo ha hecho, cree que es justo. 


22 . Por lo tanto, si alguien, dices, mata a un hombre inocente, ¿obra justa o injustamente? Es 
evidente que injustamente. ¿Y esto por qué lo permite Dios? Pero antes mira a ver si tú tienes 
alguna de estas deudas: Parte tu pan con el hambriento, y al pobre sin techo dale hospedaje en 
tu casa; si ves a un desnudo, dale vestido^. Esta es tu justicia, esto es lo que te ha mandado el 
Señor: Lavaos, purificaos, quitad de mi vista las maldades de vuestro corazón; aprended a obrar 
el bien, haced justicia al huérfano y a la viuda; y luego venid y discutiremos, dice el 
Señor^. Pretendes discutir antes de realizar lo que te hace digno de tal cosa, a ver por qué ha 
permitido Dios esto. A ti, hombre, yo no puedo manifestarte el designio de Dios; lo que sí puedo 
decirte es que el hombre que mató a un inocente obró injustamente, y no lo habría hecho sin el 
consentimiento de Dios. Y aunque el hombre haya obrado inicuamente, Dios no lo permitió con 
iniquidad. Quede oculta la causa en este individuo inocente, del que te sientes inquieto, y cuya 
inocencia te conmueve. Te podría responder inmediatamente: No habría sido muerto si no fuese 
culpable; pero tú lo tienes como inocente. Esta afirmación te la podría ofrecer al instante. Tú no 
has escrutado su corazón, ni conocido bien sus actos, ni examinado sus pensamientos, para 
poder decirme: Ha sido matado injustamente. Sí, podría contestar esto fácilmente; pero se me 
puede objetar con el caso de un cierto justo, justo sin discusión, sin duda alguna justo, que sin 
tener pecado fue muerto por los pecadores, traicionado por un pecador. Se trata de Cristo el 
Señor, del que no podemos decir que haya cometido injusticia alguna, y que, como dice el 
salmo, devolvió lo que no había robado. Esta es la objeción 115 . ¿Y qué decir de Cristo? Contigo lo 
estoy tratando, me dices. Y yo contigo. Me haces una pregunta sobre él; y yo trato de resolverte 
esta duda. Porque en este caso conocemos el designio de Dios, cosa que ignoraríamos si él no 
nos lo hubiese revelado. Y cuando tú descubras el designio de Dios, por el cual permite que su 
Hijo inocente sea muerto por los injustos, designio que a ti te agrada, (y si eres justo no puede 
menos de agradarte), creas que también en otras circunstancias Dios obra lo mismo por un 
designio que a ti se te oculta. Bien, hermanos, sabéis que la sangre del justo era necesaria para 
cancelar la nota de cargo que pesaba sobre los pecadores. Era necesario su ejemplo de 
paciencia, su ejemplo de humildad; era necesario el signo de la cruz para derrotar al diablo y sus 
ángeles 111 ; nos era necesaria la pasión de nuestro Señor, pues por ella fue redimido el mundo. 
¡Cuántos bienes trajo la pasión del Señor! Y la pasión de este justo no se habría dado, si los 
malvados no hubieran matado al Señor. ¿Y qué decir? ¿Que este tesoro que nos ha 
proporcionado la pasión del Señor habrá que atribuírselo a los asesinos de Cristo? De ninguna 
manera. Ellos quisieron matarlo; Dios fue quien lo permitió. Ellos serían culpables, aunque sólo 
tuviesen voluntad de hacerlo; y Dios no lo habría permitido si no fuera algo justo. Suponte que 
quisieron matarlo y no pudieron: serían unos malvados, unos homicidas, ¿quién lo duda? El 
Señor, dice un salmo, examina al justo y al impío m; y también: El impío será interrogado en sus 
pensamientos 115 Dios escudriña lo que cada uno quiere, no lo que puede. Luego si los asesinos 
de Cristo hubieran querido, pero no podido, y no lo hubieran matado, seguirían siendo culpables, 
y tú no te habrías beneficiado de la pasión de Cristo. Quiso, por tanto el malvado que fuese 
condenado el justo, y Dios lo permitió para provecho tuyo: el haberlo querido se le imputa a la 
maldad del impío, y el habérselo permitido se le atribuye al poder de Dios. La voluntad de aquél 
fue malvada, pero Dios lo permitió justamente. Así pues, hermanos míos, Judas, el traidor de 
Cristo, fue un malvado, como lo fueron los perseguidores de Cristo, fueron todos malvados, 
impíos todos, injustos, dignos de condenación todos: y no obstante el Padre no perdonó a su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros 111 Armoniza esto, si puedes; haz la 
distinción, si puedes: cumple al Señor tus votos, los diversos votos que pronunciaron tus labios; 
mira a ver qué hizo aquí el injusto y qué el justo 115 . Aquél lo quiso, éste lo permitió; aquél lo 
quiso injustamente, éste justamente lo permitió. Sea condenada la voluntad injusta, y 
glorificada la permisión justa. ¿Qué mal le sobrevino a Cristo por morir? Son malos quienes han 
querido hacer el mal; pero ningún mal padeció aquel a quien se lo hicieron. Matando a la carne 
mortal, dieron muerte a la muerte, dando un ejemplo de paciencia, y a nosotros un modelo 
anticipado de la resurrección. ¡Cuántos bienes nos han venido del justo, a través de la maldad 
del injusto! He aquí la grandeza de Dios: él te da lo bueno que tú realizas, y de tus males él saca 
bienes. No te maravilles; lo que Dios permite, lo permite por un designio suyo: lo que permite, 
lo permite con medida, número y peso. No existe injusticia en él. Tú procura pertenecer sólo a 
él, pon tu confianza sólo en él; sea él tu auxilio y tu salvación; sea él tu lugar seguro, la tu 
bastión, tu baluarte. Sea él tu refugio, y no permitirá que seas tentado más allá de tus 
fuerzas 115 , sino que ofrece una salida en la prueba, para que puedas triunfar. El permitir la 
tentación es propio de su poder; el no permitir que sobrepase tus fuerzas pertenece a su 


misericordia: Dios tiene el poder, y en ti, Señor, está la misericordia, porque tú das a cada uno 
según sus obras. 

(TERMINADA LA EXPOSICIÓN DEL SALMO, DADO QUE ENTRE EL PUEBLO HABÍA UN 
ASTRÓLOGO, REFIRIÉNDOSE A ÉL, AÑADIÓ LO SIGUIENTE): 

23. Aquella sed de la Iglesia (a la que nos hemos referido antes), quiere absorber también a 
este hombre que veis aquí entre vosotros. Como bien sabéis, mezclados en la convivencia 
cristiana hay muchos que con su boca bendicen, y en su corazón maldicen 112 . Este hombre, 
habiendo sido antes cristiano y creyente, vuelve arrepentido; y atemorizado por el poder del 
Señor, se dirige a la misericordia del Señor. Cuando era fiel, fue engañado por el enemigo, y 
ejercitó durante mucho tiempo la astrología. Seducido, se hizo seductor; engañado, engañó; 
arrastró y embrolló a mucha gente, y profirió muchas falsedades contra Dios, que ha dado a los 
hombres la potestad de hacer el bien, y de no hacer lo que está mal. Decía, por ejemplo, que el 
adulterio no era obra de la propia voluntad, sino de Venus, y que el homicidio tampoco, sino que 
era obra de Marte. Además decía que al justo no era Dios quien lo hacía, sino Júpiter; y así otras 
muchas afirmaciones sacrilegas no despreciables. ¿A cuántos cristianos, os parece, que les habrá 
sacado un buen dinero? ¡Cuántos de él habrán comprado mentiras! A éstos les decíamos: Hijos 
de los hombres, ¿hasta cuándo seréis duros de corazón? ¿Por qué amáis la falsedad y buscáis el 
engaño? 110 Ahora, sin embargo, tal como hemos de creerle a él, aborreció la mentira, y el que 
arrastró a muchos hombres, sintiéndose él arrastrado antaño por el diablo, arrepentido, se 
convierte a Dios. Pensamos, hermanos, que esto fue provocado por un gran temor interior. ¿Qué 
hemos de decir? Si el astrólogo se convirtiera del paganismo, nos causaría un gran gozo; pero 
podría parecer que su conversión estaba condicionada por la búsqueda de algún privilegio 
clerical en la Iglesia. Es un penitente, únicamente busca la misericordia. Por eso debo 
encomendarlo a vuestro cuidado y a vuestro corazón. Ahí lo veis: amadlo de corazón, y que 
vuestros ojos lo custodien. Vedlo aquí, conocedlo, y por cualquier sitio que vaya, presentadlo a 
los demás hermanos que no están aquí; esta misma diligencia es misericordia, y así, el que fue 
seductor no aparte ya su corazón y se vuelva contrario. Cuidadlo vosotros; que no se os oculte 
su vida, su conducta, para que vuestro testimonio me confirme que realmente se ha convertido 
al Señor. Así no quedará en silencio la fama de su vida, cuando él se os ofrece de esta forma a 
vuestra mirada y a vuestra conmiseración. Ya conocéis cómo en los Hechos de los Apóstoles está 
escrito que muchos pervertidos, es decir, muchos dedicados a estas artes adivinatorias, y 
seguidores de doctrinas nefastas, les llevaron todos sus libros a los Apóstoles. Fueron quemados 
tal cantad de libros, que el autor de los Hechos estimó oportuno dejar constancia del total de su 
precio 115 . Y esto sucedió por la gloria de Dios, para que estos hombres perdidos no desconfiasen 
de aquel que sabe buscar lo que estaba perdido 120 . También éste se había perdido; y ahora ha 
sido buscado, encontrado, y devuelto a casa. Trae consigo los libros que hay que quemar, y que 
le hacían merecedor de ser él quemado. Así, arrojándolos a las llamas, él pasará al lugar del 
descanso. Debéis saber, hermanos, que ya hace algún tiempo, antes de Pascua, llamó a las 
puertas de la Iglesia; antes de la Pascua comenzó a pedir la medicina de Cristo a la Iglesia. Pero 
como las artes que había ejercitado eran de tal categoría, que dejaban sospecha de mentira y 
engaño, se le dio largas, para evitar un posible perjuicio. Al fin fue admitido, no sea que fuera él 
tentado más peligrosamente. Rogad por él en nombre de Cristo. Elevad vuestra plegaria de hoy 
mismo a Dios nuestro Señor por él. Sabemos y estamos seguros de que vuestra plegaria borrará 
todas sus desviaciones. Que el Señor esté con vosotros. 

SALMO 62 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 


Sermón al pueblo 


1. Por consideración a aquellos que quizá no están todavía bien instruidos en el nombre de 
Cristo, puesto que de todas partes va reuniendo discípulos el que por todos ha derramado su 
sangre, diré algo breve para que lo oigan con gusto los que ya lo saben, y lo puedan aprender 
los que aún lo desconocen. Estos salmos que cantamos fueron recitados y escritos bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, antes de que Cristo naciese de la Virgen María. David fue rey del 
pueblo judío, que adoraba a un solo Dios, el que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que hay 
en ellos, tanto los seres visibles como los invisibles. Los demás pueblos daban culto a los ídolos, 
obra de sus manos, o bien a alguna criatura de Dios, no a su Creador, por ejemplo al sol, a la 
luna, las estrellas, el mar, los montes o los árboles. Todas estas cosas las ha hecho Dios, y 
quiere ser alabado en ellas, no que se las alabe en lugar suyo. Así pues, el rey de esta nación de 
los judíos fue David, de cuya descendencia nació el Señor nuestro Jesucristo 1 , de María Virgen; 
también de David procedía la Virgen María, madre de Cristo 1 . Y se compusieron estos salmos, en 
los que se profetizaba que Cristo vendría después de muchos años; y por esos profetas, que 
existieron antes de que Cristo Señor nuestro naciese de María Virgen, se iba diciendo lo que iba 

a suceder en nuestros tiempos. Y es esto lo que ahora leemos y ven nuestros ojos, y nos 
alegramos profundamente de que nuestra esperanza fue ya anunciada por los santos que no lo 
veían cumplido todavía, sino que lo veían en espíritu como algo que había de suceder. Nosotros 
ahora lo leemos y se lo escuchamos a los lectores; lo exponemos, y tal como se hallan en las 
Escrituras, así lo vemos que se cumple por todo el mundo. ¿Quién no va alegrarse de esto? 
¿Quién no va a tener esperanza en que se cumplirán las cosas que todavía no se han realizado, 
dado que tantas ya se han cumplido? Ya veis, hermanos, cómo ahora todo el mundo, toda la 
tierra, todas las naciones y los continentes corren en busca del nombre de Cristo, y creen en él. 

Y ahora veis claramente cómo por todas partes se echan abajo las falsedades de los paganos; 
esto lo estáis viendo y comprobando. ¿No es verdad que todo esto que os leemos del Libro, ha 
sucedido ya por adelantado ante vuestros ojos? Porque todo esto que vuestros ojos ven, fue 
escrito muchísimos años antes por estos autores que leemos ahora, cuando ya lo vemos 
cumplido. Pero también hay cosas escritas que aún no han sucedido, por ejemplo, que vendrá 
nuestro Señor Jesucristo a juzgar el mundo, él, que vino primero a ser juzgado. Primero vino 
humilde, después vendrá majestuoso; vino para dar un ejemplo de paciencia, después vendrá a 
juzgar a todos, buenos y malos, según los méritos de cada uno. Ahora bien, como todavía no se 
ha cumplido lo que esperamos, es decir, que Cristo ha de venir como juez de vivos y muertos, 
debemos creerlo. Cuando vemos ya cumplidas ahora tantas cosas que entonces en un futuro 
debían cumplirse, creamos en lo poco que aún queda por realizarse. Sería insensato el que se 
niega a creer lo poco que queda, después de ver que se han cumplido tantas cosas que no 
existían cuando eran profetizadas. 

2. Este salmo se recita en la persona del Señor nuestro Jesucristo, tanto de la cabeza como de 
los miembros. Pues aquel único que nació de María, padeció, fue sepultado, resucitó, ascendió al 
cielo, y ahora está sentado a la derecha del Padre, e intercede por nosotros, es nuestra cabeza. 
Si él es la cabeza, nosotros somos los miembros: su Iglesia entera, difundida por todas partes, 
es su cuerpo, cuya cabeza es él. Y no sólo los fieles que viven ahora, sino también los que 
vivieron antes que nosotros, y los que vendrán detrás de nosotros hasta el fin del mundo, todos 
ellos pertenecen a su cuerpo; de ese cuerpo, él, que ascendió al cielo, es la cabeza 3 . Y puesto 
que ya conocemos la cabeza y el cuerpo, la cabeza es él, y el cuerpo somos nosotros. Por eso, 
cuando oímos su voz, debemos oír no sólo la voz de la cabeza, sino también la del cuerpo; 
porque todo cuanto él padeció, lo hemos padecido en él nosotros también; y lo que nosotros 
padecemos, también lo padece él en nosotros. Es como si a alguien le doliera la cabeza, ¿podría 
decir la mano que ella no sufre? O al revés, si le duele a alguien la mano, ¿podría decir su 
cabeza que ella no sufre? O si le duele un pie, ¿podrá decir la cabeza que ella no sufre? Cuando 
sufre alguno de nuestros miembros, todos los miembros se apresuran a socorrer al miembro 
herido. Pues bien, si cuando él sufrió, nosotros lo sufrimos en él, y él ya ascendió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre, todo cuanto padece su Iglesia, en las tribulaciones de este 
mundo, en las pruebas, en las necesidades, en las angustias (porque así conviene que sea 
adiestrada, para ser purificada como el oro en el crisol) todo esto que sufre la Iglesia, lo sufre él 
mismo. Podemos probar que nosotros hemos padecido en él, por las palabras del Apóstol: Si 
habéis muerto con Cristo, ¿por qué os ocupáis de este mundo, como quien todavía vive de él? 4 Y 
dice también: Nuestro hombre viejo ha sido crucificado juntamente con él, para ser anulado el 
cuerpo del pecado^. Y añade el mismo Apóstol: Si habéis resucitado con Cristo, gustad las cosas 
de arriba, buscad lo de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios 6 . Porque si en él 


hemos muerto, en él también hemos resucitado, así como también él muere en nosotros, y en 
nosotros resucita (porque es él la unidad de la cabeza y del cuerpo). Con razón decimos que su 
voz es también la nuestra, y la nuestra es también su voz. Escuchemos, pues, el salmo, y 
caigamos en la cuenta de que en él es Cristo quien habla. 

3. [v. 1], Este salmo lleva por título: Del mismo David, cuando estaba en el desierto de 
Idumea. Con el nombre de Idumea se entiende este mundo. Idumea era un pueblo nómada que 
daba culto a los ídolos. No se escribe aquí esta palabra "Idumea" en buen sentido. Si es así, hay 
que entenderla como esta vida, con sus muchas fatigas, y en la que estamos sometidos a tantas 
necesidades: esto es lo que quiere indicar el nombre de Idumea. En ella está el desierto, donde 
se siente una gran sed. Vais a oír ahora la voz de quien tiene sed en el desierto. Si nos 
reconocemos como sedientos, nos reconoceremos también como quienes beben. Porque el que 
está sediento en este mundo, se saciará en el futuro, según lo que dice el Señor: Dichosos los 
que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados 1 . Luego en este mundo no debemos 
llegar a ansiar la saciedad como quien la ama. Aquí debemos estar sedientos; en el otro mundo 
seremos saciados. Pero a fin de que no desfallezcamos en este desierto, Dios nos envió el rocío 
de su palabra, y no permite que caigamos en la aridez total, para no estar pendientes de 
nuestras necesidades, sino que de tal manera sintamos sed, que podamos beber. Pero él nos 
rocía con alguna grada suya para que bebamos; no obstante, seguimos sintiendo sed. ¿Y qué le 
dice nuestra alma a Dios? 

4. [v. 2], Oh Dios, Dios mío, por ti estoy en vela desde el amanecer. ¿Qué es estar en vela? Lo 
sabemos: no dormir. ¿Y qué es dormir? Hay un sueño del alma y hay un sueño del cuerpo. 

Todos necesitamos el sueño del cuerpo, porque sin él, el hombre desfallece, y desfallece el 
mismo cuerpo. No puede nuestro frágil cuerpo mantener por largo tiempo al alma en vela y 
atenta al trabajo; si estuviera largo tiempo el alma con atención a las actividades, el cuerpo, 
frágil y terreno, no sería capaz de seguirla, no la podrá sostener en continua actividad; 
desfallecería y se vendría abajo. Por eso Dios le concedió el sueño al cuerpo, para reparar sus 
miembros y que sean capaces de mantener el alma en vela. Una cosa sí debemos evitar: que 
nuestra alma se duerma. Mala cosa es el sueño del alma. El sueño corporal sí es bueno, para 
reparar las fuerzas del cuerpo. Pero el sueño del alma es el olvidarse de su Dios. Cuando el alma 
se olvida de su Dios, está dormida. De ahí que el Apóstol se dirija a algunos que se olvidaron de 
su Dios, y, como entregados al sueño, se rindieron a los delirios del culto a los ídolos. Los que 
adoran a los ídolos son como los que ven fantasías en sueños; si su alma está en vela, 
comprenderá por quién ha sido hecha, y no adorará a lo que ella misma fabricó. He aquí lo que 
les dice el Apóstol: Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te 
iluminará a . ¿Acaso el Apóstol trataba de despertar a uno que dormía corporalmente? Lo que 
quería era despertar a un alma que dormía, y lo hacía para que fuera iluminada por Cristo. Es a 
esta vigilia a la que se refiere el salmista: Oh Dios, Dios mío, por ti estoy en vela desde el 
amanecer. No estarías en vela si no brillase la luz que te despertaría del sueño. Cristo ilumina 
las almas y las hace estar en vela; pero si retira su luz, se entregan al sueño. Por eso se le dice 
en otro salmo: Da luz a mis ojos, para que nunca me duerma en la muerte 2 . Puede suceder 
también que estando las almas apartadas de él, estén dormidas, y aunque la luz las esté 
iluminando, no la pueden ver, porque están dormidas. Es como uno que está durmiendo durante 
el día: el sol ya salió, ya está cálido el día, pero él está como de noche, porque no está en vela y 
no ve que el día ya ha despuntado. Esto es lo que les sucede a algunos: Cristo ya se ha hecho 
presente, ya se ha predicado la verdad, pero el sueño todavía mantiene el alma dormida. A 
éstos vosotros, si estáis en vela, les diréis día tras día: Despierta tú que duermes, y levántate de 
entre los muertos, y Cristo te iluminará. Vuestra vida y vuestra conducta deben ser en Cristo 
algo vigilante, para que otros, los dormidos paganos, lo perciban, y con el rumor de vuestra vida 
en vigilia, se despierten, desperecen su sueño, y comiencen en Cristo a decir con vosotros: Oh 
Dios, Dios mío, por ti estoy en vela desde el amanecer. 

5. Mi alma tiene sed de ti. He aquí el desierto de Idumea. Mirad cómo aquí siente sed, pero 
fijaos cómo esta sed es buena: Tiene sed de ti. Porque hay quienes tienen sed, pero no de Dios. 
Todo el que desea conseguir alguna cosa, arde en deseos de ella: este deseo es la sed del alma. 
Y fijaos cuántos deseos hay en el corazón de los hombres: uno desea oro, otro plata; éste desea 
propiedades, aquél otro herencias; uno dinero en abundancia, el otro abundantes ganados; éste 


desea una casa grande, el otro tener una esposa; uno honores, el otro hijos. Ya veis cómo todos 
estos deseos están en el corazón del hombre. Todos los hombres arden en estos deseos; y 
apenas se encuentra uno que diga: Mi alma tiene sed de ti. Tienen los hombres sed del mundo, 
sin darse cuenta de que se encuentran en el desierto de Idumea, donde su alma debe sentir sed 
de Dios. Al menos digamos nosotros: Mi alma tiene sed de ti; digámoslo todos, puesto que 
unidos de corazón a Cristo, todos somos un sola alma. Que esta alma sienta sed en Idumea. 

6. Mi alma, dice, tiene sed de ti, y mi carne está suspirando ansiosamente por ti. No es 
suficiente que mi alma tenga sed, también la tiene mi carne. Está bien que el alma sienta sed de 
Dios; pero ¿cómo pude ser que la carne sienta esa misma sed de Dios? Porque cuando el cuerpo 
tiene sed, es sed de agua; y cuando el alma siente sed, es una sed de la fuente de la sabiduría. 
De esta fuente se saciarán nuestras almas, como lo describe otro salmo: Se saciarán de la 
abundancia de tu casa, y les darás a beber del torrente de tus delicias as. Debemos, pues, estar 
sedientos de la sabiduría, debemos estar sedientos de la justicia. Y no nos saciaremos de ella, ni 
sentiremos su hartura, hasta que termine esta vida, y se cumplan en nosotros las promesas de 
Dios. Dios nos ha prometido que seremos como los ángeles 11 ; y los ángeles no tienen sed como 
la sentimos nosotros ahora, ni tienen hambre como nosotros; están saciados de verdad, de luz, 
de sabiduría inmortal. Por eso son felices; y lo son con una tan grande felicidad porque están en 
aquella ciudad, la Jerusalén celestial, hacia la que nosotros vamos ahora caminando, y ellos nos 
ven como desterrados, se compadecen de nosotros, y por mandato del Señor nos prestan auxilio 
para que volvamos en algún momento a aquella patria común, y allí, junto con ellos, nos 
saturemos por fin de la verdad y la eternidad en la fuente que el Señor nos tiene preparada. Que 
ahora nuestra alma tenga sed. ¿Pero cómo tendrá sed nuestra carne, y esto de una manera 
ardiente y ansiosa? Y mi carne, dice, está suspirando ansiosamente por ti. Tiene esto sentido 
porque a nuestra carne también se le ha prometido la resurrección. Así como a nuestra alma se 
le promete la felicidad, así también a nuestro cuerpo se le promete la resurrección. Sí, esa 
resurrección de la carne se nos ha prometido; oídlo y aprendedlo, guardad en la memoria cuál 
es la esperanza de los cristianos, por qué somos cristianos. No somos cristianos para alcanzar 
con nuestras súplicas una felicidad terrena, que poseen incluso muchos ladrones y delincuentes. 
No, los cristianos estamos destinados a otra felicidad, que la recibirnos cuando la vida de este 
mundo haya pasado completamente. Así que también se nos promete la resurrección de la 
carne, pero una resurrección tal, que este cuerpo que ahora llevamos, al final resucitará. No, no 
os parezca increíble. Porque si Dios nos ha creado a nosotros, que no existíamos, ¿le será muy 
costoso reparar lo que éramos? No os vaya, pues, a parecer increíble, al ver que los muertos se 
descomponen y se convierten en polvo y ceniza. O si acaso porque un muerto sea incinerado, o 
que los perros lo despedacen, ¿pensáis que por eso no va a poder resucitar? Todos los cuerpos 
que se trituran o pulverizan, para Dios están íntegros. Se convierten en los elementos del 
mundo de donde surgieron cuando fuimos creados. Nosotros no lo vemos, pero Dios sí los 
transformará de donde él sabe, puesto que ya antes de nuestra existencia, nos formó de donde 
él bien sabía. La resurrección de la carne que se nos promete, es tal, que aunque resucite la 
misma carne que ahora tenemos, no va a ser corruptible como lo es ahora. Por ejemplo, a causa 
de la fragilidad y corruptibilidad que ahora nos es propia, si no comemos, sentimos hambre y 
desfallecemos; si no bebemos, tenemos sed y desfallecemos; si estamos largo tiempo en vela, 
nos dormimos y nos agotamos; y si dormimos demasiado, nos cansamos, por eso despertamos. 
Si comemos y bebemos demasiado, aunque lo hagamos para reparar nuestras fuerzas, ese 
exceso en la alimentación nos trae malas consecuencias; si permanecemos mucho tiempo de 
pie, nos cansamos, y debemos sentarnos; y al contrario, si prolongamos demasiado el estar 
sentados, también nos cansamos, y debemos levantarnos. Fijaos también cómo nuestro cuerpo 
carnal no tiene estabilidad: de hecho, la infancia pasa volando hacia la niñez; buscas la infancia 
y ya no existe, está en su lugar la niñez; la misma niñez va avanzando hacia la adolescencia; si 
buscas la niñez, tampoco la encontrarás; y el adolescente ya se convirtió en un joven: no 
busques al adolescente, es inútil; y luego el joven se convierte en un hombre viejo; si buscas al 
joven, no lo encontrarás: y el anciano se muere, tampoco encontrarás al anciano, si lo buscas. 
Está claro que nuestra edad no es estable en ninguno de sus períodos. Y en todos ellos hay 
fatiga, en todos agotamiento, todos ellos se destruyen. Ahora bien, teniendo en cuenta la 
esperanza en la resurrección que Dios nos ha prometido, en cada uno de estos estados de 
nuestra débil existencia, estamos sedientos de esa incorrupción, y es así como nuestra carne 
suspira ansiosamente por Dios. En esta Idumea, en este desierto, en el que uno se fatiga de 


tantas maneras, de todas esas maneras siente sed; y como de muchas maneras se agota, de 
todas ellas siente aquella sed de la incorrupción y del descanso definitivo. 

7. Los buenos cristianos y los fieles, hermanos míos, tienen sed de Dios, incluso una sed 
corporal en este mundo. Si el cuerpo necesita pan y agua, si necesita vino y dinero, si esta 
nuestra carne necesita una caballería, debe pedírselo a Dios, nunca a los demonios, o a los 
ídolos, o a no sé qué poderes de este mundo. Porque hay algunos que, al sentir hambre, el 
hambre terrena, se olvidan de Dios, e invocan a Mercurio, o bien ruegan a Júpiter que les 
socorra, o a una divinidad que llaman Celeste, o a algún demonio parecido: su carne no está 
sedienta de Dios. Los que están sedientos de Dios, lo deben estar en todos los aspectos: alma y 
cuerpo, puesto que Dios al alma le da su pan, que es la palabra de la verdad; al cuerpo Dios le 
da lo que necesita, porque Dios es quien creó alma y cuerpo. Para tu cuerpo invocas al demonio: 
¿Es que a tu alma la hizo Dios, y a tu cuerpo lo hicieron los demonios? El que creó el alma, 
también creó el cuerpo; y el que creó a ambos, a ambos él los alimenta. Que uno y otro sientan 
sed de Dios, y sáciense con sencillez por su cotidiano trabajo. 

8 . [v. 3], Pero cuando nuestra alma tiene sed, y, a su manera, la tiene también nuestra carne, 
no una sed cualquiera, sino de ti, Señor, que eres nuestro Dios, ¿dónde siente esa sed? En una 
tierra desierta, sin caminos y sin agua. Ya hemos dicho que se trata de este mundo: es Idumea, 
es esto el desierto de Idumea, de donde le vine su título al salmo. En una tierra desierta. Poco 
es que sea desierta, donde nadie habita; además es sin caminos y sin agua. ¡Ojalá el tal desierto 
tuviera al menos un camino! ¡Ojalá te encontrases por allí a un hombre, que supiese al menos 
por dónde salir! No ve a nadie con quien comunicarse, no encuentra camino alguno por donde 
abandonar el desierto. Anda errante de un lado a otro. ¡Ojalá que al menos hubiera agua, para 
tener algún alivio quien de allí no puede salir! ¡Penoso desierto, horrible y tremebundo! Y sin 
embargo Dios se ha compadecido de nosotros, y nos ha abierto un camino en el desierto: el 
mismo Señor nuestro Jesucristo^; y nos ha brindado un consuelo en el desierto, enviándonos 
predicadores de su palabra; nos dio a beber agua en el desierto, colmando del Espíritu Santo a 
sus predicadores, para que surgiese en ellos la fuente de agua que brota hasta la vida eterna^. 

Y todo esto lo tenemos aquí, aunque no proviene del desierto. Y si desde el principio ha 
enfatizado el salmo las características del desierto, es para que tú, al enterarte del pésimo 
estado en que te encuentras, si puedes llegar a encontrar alguna consolación, o amigos, o agua, 
no se lo atribuyas al desierto, sino a aquel que se ha dignado visitarte en el desierto. 

9. Así me presenté a ti en el santuario, para ver tu poder y tu gloria. Primeramente mi alma 
tuvo sed de ti y mi carne te ansió profundamente en el desierto, en una tierra sin caminos y sin 
agua, y así me presenté a ti en el santuario para ver tu poder y tu gloria. Si uno no comienza a 
sentir sed en este desierto, es decir, en la mala situación en que está, jamás llegará al bien que 
es Dios. Me presenté a ti, dice, en el santuario. Encontrarse ya en el santuario supone una gran 
consolación. ¿Qué quiere decir me presenté a ti? He querido que me vieras; y tú me viste para 
que yo te viera. Me presenté a ti para ver. No dice: Me presenté a ti para que me vieras, 

sino: Me presenté a ti para ver tu poder y tu gloria. De ahí las palabras del Apóstol: Pero ahora, 
que ya conocéis a Dios, o mejor, que habéis sido conocidos por Dios M ... Primero os presentasteis 
a Dios, y así Dios ha podido mostrarse a vosotros. Para ver tu poder y tu gloria. La verdad es 
que si en este desierto, si en este yermo solitario pretende conseguir el hombre que le 
proporcione el mismo yermo lo que necesita para su salvación, jamás verá el poder ni la gloria 
del Señor: se quedará sediento, esperando la muerte, y nunca encontrará un camino, ni el 
consuelo, ni el agua para sobrevivir en el desierto. Pero si se eleva hacia Dios, desde lo más 
profundo de sus anhelos: Mi alma tiene sed de ti, y mi carne suspira ansiosamente por ti^(no 
vaya a pedir tal vez a otros extraños, y no a Dios, lo necesario para el cuerpo, o deje de anhelar 
aquella resurrección de la carne, que Dios nos ha prometido); pues bien, si logra elevarse de 
esta manera, obtendrá no pequeñas consolaciones. 

10. He aquí, hermanos, cómo nuestra carne, aunque sigue siendo mortal y frágil, ya antes de la 
resurrección tiene unos ciertos alivios, que nos permiten vivir: el pan, el agua, los frutos, el 
vino, el aceite (porque si todos estos suministros y alivios nos faltan, no podremos sobrevivir); y 
dado que esta nuestra carne no ha recibido todavía aquella salud perfecta, que elimina toda 
angustia, toda indigencia, también al alma le sucede que mientras está aquí en este cuerpo, 


rodeada de las tentaciones y peligros de este mundo, y todavía es débil, disfruta también ella de 
ciertos alivios, como la palabra, el alivio de la oración, el de la conversación indagatoria. Estos 
son los alivios de nuestra alma, como los ya hemos citado de nuestro cuerpo. Pero cuando ya 
nuestra carne haya resucitado, y no necesitemos estos auxilios, tendrá su lugar y su estado de 
incorrupción. Entonces también el alma tendrá su propio alimento, la Palabra misma de Dios, por 
la que fueron hechas todas las cosas 16 . No obstante, damos gracias a Dios, porque ya ahora en 
este desierto no nos ha abandonado, dándonos tanto lo necesario a nuestro cuerpo, como lo que 
necesita nuestra alma. Y cuando permite que suframos algunas carencias, para nuestra 
instrucción, lo que quiere es que le amemos más a él, no sea que a causa de la abundancia nos 
pervirtamos y le olvidemos a él. A veces nos priva de algo necesario, para que sepamos que él 
es Padre y Señor, y que lo es no sólo cuando nos acaricia, sino también cuando nos castiga. Con 
ello nos prepara para una herencia grandiosa e incorruptible. Si tú, por ejemplo, tienes pensado 
dejar a tu hijo una cuba, o un granero tuyo, o cualquier otro objeto de tu casa, le enseñas a no 
perderlo, le corriges con castigos para que aprenda, y no pierda nada de lo tuyo, que también él 
ha de dejar aquí como tú. ¿Y no vas a querer que nuestro Padre nos instruya con los azotes 
incluso de las necesidades y tribulaciones, él que nos tiene preparada una herencia que nunca 
pasará? He aquí nuestra herencia: Dios se nos dará a sí mismo, para que lo poseamos a él, y 
seamos poseídos eternamente por él. 

11. Presentémonos, por tanto, ante Dios en el santuario, para que él se nos presente a 
nosotros. Presentémonos a él en el santo deseo, para se nos manifieste en el poder y la gloria 
del Hijo de Dios. A muchos no se les manifiesta; que entren en el santuario para que se les dé a 
conocer. Porque muchos creen que fue sólo un hombre: se lo predica nacido de un hombre, 
crucificado y muerto, que caminó por la tierra, comió y bebió, y que obró las demás cosas 
propias de los hombres, y creen que él fue como el resto de los hombres. Pero vosotros habéis 
oído en el Evangelio que se os ha leído hoy, cómo él ha mencionado su majestad: El Padre y yo 
somos uno 11 . ¡Ya veis qué gran majestad y qué igualdad con el Padre, y cómo descendió y se 
hizo carne por nuestra debilidad! ¡Ya veis cuánto hemos sido amados, antes de que nosotros 
amásemos a Dios! Y si antes de amar nosotros a Dios, él nos ha amado tanto, que a su Hijo, 
igual a él, lo hizo hombre por nosotros, ¿qué no tendrá reservado para nosotros, que ya le 
amamos? Muchos hay que tienen por algo insignificante el haber aparecido en la tierra el Hijo de 
Dios. Como no están en el santuario, no se les manifiesta su poder y su gloria; es decir, como 
no tienen todavía santificado su corazón, no pueden comprender la excelencia de su poder, ni 
dar gracias a Dios, por su humillación hasta venir a esta tierra, él, que es infinito, y cómo nació 
y cuánto padeció por ellos. Así no pueden ver su gloria y su poder. 

12. [v. 4], Porque tu misericordia vale más que las vidas. Hay muchas clases de vidas humanas, 
pero Dios nos promete una sola, y ésa nos la da no por nuestros méritos, sino por su 
misericordia. ¿Qué buenas obras hemos hecho para merecerla? ¿O qué buenas acciones 
nuestras han precedido, para que Dios nos haya otorgado su gracia? ¿Por ventura encontró 
obras de justicia que premiar, y no más bien delitos que perdonar? Si los delitos que perdonó los 
hubiera querido castigar, cierto que no habría sido injusto. ¿Qué hay más justo que castigar a un 
pecador? Al ser, pues, justo el castigo de un pecador, el no castigarlo, sino, al contrario, 
justificarlo, y de un pecador hacer un justo, y de un malvado un hombre bueno, esto es obra de 
la misericordia de Dios. Luego su misericordia vale más que las vidas. ¿Qué vidas? Las que han 
elegido para sí los hombres. Uno elige ser un negociante, otro cultivar la tierra; éste prefiere la 
vida de los negocios bancarios, aquél ser militar; en fin, cada uno elige una clase de vida. Hay 
vidas diversas, pero tu misericordia vale más que nuestras vidas. Mejor es lo que das a los 
convertidos, que lo que se eligen los malvados. Tú das una vida, que debe anteponerse a 
cualquier otra que podamos elegir en el mundo. Porque tu misericordia vale más que las vidas, 
te alabarán mis labios. No te alabarían mis labios, si se me adelantara tu misericordia. El que yo 
te alabe es un don tuyo, te alabo por tu misericordia. Porque yo no podría alabar a Dios, si él no 
me diera la posibilidad de alabarlo. Porque tu misericordia vale más que las vidas, te alabarán 
mis labios. 

13. [v. 5], Así quiero bendecirte en mi vida, y levantar mis manos en tu nombre. Así quiero 
bendecirte en mi vida. Pero en la vida que me diste, no en la que yo, junto con los demás, elegí 
según el mundo, entre las muchas clases de vida posibles; no, sino en la que tú me has dado 


por tu misericordia, para que te alabase. Así quiero bendecirte en mi vida. ¿Qué quiere 
decir: así? Que atribuyo a tu misericordia, y no a mis méritos, esta mi vida en la que te alabo. Y 
levantar mis manos en tu nombre. Levanta, sí, tus manos en la oración. Por nosotros levantó 
nuestro Señor sus manos en la cruz, y las extendió por nosotros. Si él extendió sus manos en la 
cruz, fue para que nosotros las extendamos hacia las buenas obras, puesto que su cruz fue la 
que nos proporcionó su misericordia. Helo ahí con sus manos alzadas: se ofreció a sí mismo a 
Dios por nosotros, y por ese sacrificio se borraron nuestros pecados. Levantemos también 
nosotros las manos a Dios en actitud suplicante, y no quedarán decepcionadas así levantadas, si 
se ejercitan en obras buenas. ¿Qué hace el que levanta sus manos? ¿De dónde viene el mandato 
de orar con las manos levantadas? Sí, porque dice el Apóstol: Levantando piadosamente las 
manos, sin ira ni discusiones a®. Dice esto para que cuando levantas las manos a Dios, te traigan 
a la memoria tus obras. Y dado que levantas así las manos para conseguir de Dios lo que 
pretendes, tu intención es que esas manos se ejerciten en buenas obras, no sea que tengan 
vergüenza en levantarse hacia Dios. Quiero levantar mis manos en tu nombre. Estas nuestras 
súplicas tienen lugar en esta Idumea, en este desierto, en una tierra sin agua, sin caminos, en la 
que Cristo es nuestro camino 12 , pero no un camino de esta tierra. Quiero levantar mis manos en 
tu nombre. 

14. [v. 6], ¿Y qué diré cuando levante mis manos en tu nombre? ¿Qué he de pedir? Bien, 
hermanos, cuando levantáis las manos, mirad bien lo que vais a pedir: hacéis una petición al 
Omnipotente. Pedidle algo grande, no como le piden quienes aún no creen. Ya veis lo que se les 
otorga incluso a los malvados. ¿Vas a pedir dinero a tu Dios? ¿Es que no ves cómo se lo da 
también a los delincuentes, que no creen? ¿Cómo es que le quieres pedir algo grande, si se lo da 
incluso a los malvados? No, no vayas a pensar que está mal, el que otorgarlo a ellos te parezca 
tan sin valor, que sea digno de dárselo a los malvados; más aún, que no vaya a parecerte 
importante aquello que se puede conceder a los malos. También, sin duda, pertenecen a Dios los 
bienes terrenos; pero tened en cuenta que los bienes concedidos a los malos, no deben 
considerarse como importantes. Es algo diferente lo que reserva para nosotros. Pensemos en lo 
que da a los malos, y de ahí deduciremos lo que reserva para los buenos. Fijaos en lo que otorga 
a los malos: les da, por ejemplo, esta luz; pero ya veis cómo la ven tanto los buenos como los 
malos; la lluvia que desciende sobre la tierra: ¡cuántos bienes produce! Y se les concede tanto a 
malos como a buenos, como dice el Evangelio: Dios hace salir su sol sobre buenos y malos, y 
hace llover sobre justos e injustos 22 Si él concede todo lo que producen tanto la lluvia como el 
sol, claro que debemos pedírselo a nuestro Señor, puesto que son necesarios para nosotros; 
pero no pidamos sólo estas cosas, puesto que se dan a buenos y a malos. ¿Qué debemos, 
entonces, pedir, cuando levantamos las manos? El salmo lo ha expresado como ha podido. ¿Qué 
he querido decir con esto? Que lo ha expresado como es capaz la palabra humana a oídos 
humanos. Lo han dicho los labios humanos, y lo expresan con unas ciertas semejanzas, de 
manera que las puedan entender todos: los ignorantes y hasta los niños. ¿Qué es lo que ha 
dicho? ¿Qué ha pedido? Quiero, dice, levantar mis manos en tu nombre. ¿Y cuál es lo que va a 
recibir? Mi alma se saciará como de enjundia y de manteca. ¿Pensáis, hermanos míos, que el 
alma estaba deseando alguna carne mantecosa? No, no estaba deseando como algo importante 
que le mataran corderos y cerdos cebados; o irse a alguna taberna donde encontrar vituallas 
pingües con que hartarse. Si esto lo creyéramos, seríamos dignos de oír este lenguaje. Luego 
debemos entender que aquí se trata de algo espiritual. Tiene nuestra alma algún alimento 
enjundioso. Hay una cierta saciedad de sabiduría. De hecho, las almas que carecen de esta 
sabiduría, quedan agotadas; y de tal modo enflaquecen, que muy pronto carecen de fuerza para 
toda obra buena. ¿Y por qué se quedan en seguida sin fuerzas para toda obra buena? Porque les 
falta la enjundia para llegar a esta saturación. Escucha lo que dice el Apóstol del alma bien 
nutrida, ordenando que todos obren el bien. ¿Qué dice? Dios ama al que da con alegría 21 . ¿Y de 
dónde le viene al alma el estar rolliza, si no fuera saturada por el Señor? Y sin embargo, por 
muy oronda que esté aquí, ¿cómo estará en el siglo futuro, en el que nuestro Dios será quien 
nos alimente? Mientras tanto, en este destierro ni podemos decir cómo seremos entonces. Y no 
obstante, cuando levantamos nuestras manos, estamos anhelando aquella hartura, donde 
seremos talmente saciados de alimentos pingües, que desaparecerá totalmente nuestra 
indigencia y no desearemos ya más, porque tendremos a nuestro alcance todo lo que aquí 
deseamos, todo lo que aquí estimamos como grande. Nuestros padres ya han muerto, pero Dios 
vive; aquí no hemos podido tener a los padres siempre; pero allí, en nuestra patria, tendremos 
vivo a un Padre. En la patria terrena no podemos permanecer siempre; es necesario que nazcan 


otros, y nacen los hijos de sus ciudadanos precisamente para ocupar el lugar de sus padres. 

Cada niño nacido dice a su progenitor: ¿Qué haces aquí? Necesariamente los que suceden, y los 
que van naciendo, ocuparán el lugar de los que les precedieron. En cambio allá, en la otra 
patria, todos viviremos igualmente: no habrá sucesores, puesto que no habrá progenitores. 
¿Cómo será aquella patria? ¿Y tú sigues amando aquí las riquezas? El mismo Dios será tu 
fortuna. ¿Y amas la fuente pura? ¿Qué hay más transparente que aquella sabiduría? ¿Qué hay 
más lúcido? Lo que aquí se puede amar, quedará reemplazado por aquel que ha creado todas las 
cosas. Mi alma se saciará como de enjundia y de manteca; y mis labios alabarán con júbilo tu 
nombre. En este desierto, levantaré las manos en tu nombre: Mi alma se saciará como de 
enjundia y de manteca; y mis labios alabarán con júbilo tu nombre. Ahora es tiempo de suplicar, 
mientras estás sediento; cuando pase la sed, pasará la súplica, y le sucederá la alabanza: Y mis 
labios alabarán con júbilo tu nombre. 

15. [v. 7—8.] Si en el lecho me he acordado de ti, en las madrugadas medito en ti, porque te 
has hecho mi auxilio. Llama su lecho a su descanso. Cuando uno está en quietud, acuérdese de 
Dios. Cuando uno está en descanso, no se vaya a disipar y a olvidarse de Dios; si se acuerda de 
Dios cuando está en reposo, pensará en Dios durante sus actividades. A sus actividades las 
llama madrugadas, pues todo hombre comienza temprano sus labores. ¿Qué es, pues, lo que 
dice? Si en mi lecho me acordaba de ti, también pensaba en ti en las madrugadas. Por tanto, si 
no me acordaba en el descanso, tampoco meditaba en la madrugada. Si cuando uno está ocioso 
no piensa en Dios, ¿podrá pensar en él cuando está trabajando? Pero cuando se piensa en él 
durante el descanso, lo tiene presente en su pensamiento, para no desalentarse en el trabajo. 
Por eso, ¿qué es lo que añadió: Y en las madrugadas medito en ti, porque te has hecho mi 
auxilio. En efecto, si Dios no nos ayuda en nuestras buenas obras, no podrán ser llevadas a 
término por nosotros. Y nuestras obras deben ser dignas, es decir, como hechas en plena luz, 
como quien obra imitando a Cristo. Quien ora mal, lo hace de noche, no de día, según lo que 
dice el Apóstol: Los que se emborrachan, lo hacen de noche; los que duermen, de noche 
duermen; pero nosotros, que somos del día, portémonos con sobriedad. Nos exhorta a que 
andemos como en pleno día, con honestidad: Andemos, dice, como en pleno día, con 
honestidad 22 . Y dice también: Vosotros sois hijos de la luz e hijos del día; no lo somos de la 
noche ni de las tinieblas 21 . ¿Quiénes son los hijos de la noche y de las tinieblas? Quienes 
ejecutan toda clase de males. De tal modo son hijos de la noche, que tienen miedo de que se 
vean sus obras; y cuando sus maldades las obran en público, es porque eso lo hace mucha 
gente; cuando son pocos los que obran así, eso lo hacen a escondidas. Sin embargo, quienes 
hacen tales barbaridades en público, lo hacen, sí, a la luz del sol, pero en las tinieblas de su 
corazón. De ahí que nadie obrará algo en la madrugada, si no es en Cristo. Pero quien en su ocio 
se acuerda de Cristo, en él piensa en todas sus actividades. Y él le ayuda en el bien obrar, para 
que no desfallezca en su debilidad. Si en mi lecho me he acordado de ti, en las madrugadas 
medito en ti, porque te has hecho mi auxilio. 

16. Y a la sombra de tus alas estaré jubiloso. Me alegro en las buenas obras, porque sobre mí 
está el amparo de tus alas. Si no me proteges, dado que soy un polluelo, me arrebatará el 
milano. En un pasaje de la Escritura dice el mismo Señor nuestro, dirigiéndose a Jerusalén, la 
ciudad donde fue crucificado: Jerusalén, Jerusalén, ¡cuantas veces he querido reunir a tus hijos, 
como la gallina a sus polluelos, y no has querido! 21 Somosniños: que Dios, pues, nos cobije a la 
sombra de sus alas. ¿Y cuando seamos mayores? Bien nos estará que nos siga protegiendo 
también entonces, y así, bajo el que es mayor, seamos siempre polluelos. Porque por mucho 
que crezcamos, él siempre será mayor. Nadie debe decir: Que me proteja mientras soy 
pequeño; como si algún día llegara a ser tan grande, que se baste a sí mismo. Nada eres sin la 
protección de Dios. Optemos siempre por estar bajo su protección; entonces será cuando en él 
podremos ser siempre grandes, si siempre somos párvulos bajo su protección. Y a la sombra de 
tus alas estaré jubiloso. 

17. [v. 9], Mi alma está pegada a ti. Mirad qué ansioso, qué sediento está de Dios, y cómo se 
une a él. Que nazca en vosotros este sentimiento. Si ya está brotando, sea regado y que crezca; 
que llegue a un tal vigor, que digáis también vosotros de todo corazón: Mi alma está pegada a 
ti. ¿Con qué pegamento? El de la caridad. Ten caridad, y con ese adhesivo tu alma estará 
pegada a Dios. No en igualdad con Dios, sino en pos de Dios, de modo que sea él quien preceda 


y tú le sigas. El que Intente preceder a Dios, quiere vivir según su arbitrio, no seguir los 
preceptos de Dios. De ahí que hasta el mismo Pedro fue rechazado, cuando pretendió dar un 
consejo a Cristo, que debía padecer por nosotros. Pedro era todavía débil, e ignoraba la gran 
utilidad que tendría para el género humano la sangre de Cristo. En cambio el Señor, que había 
venido a redimirnos y a dar su sangre en rescate por nosotros, comenzó a anunciar su pasión. 
Pedro quedó horrorizado, al imaginar que iba a morir el Señor, a quien lo quería aquí siempre 
vivo, como lo estaba viendo; se dejaba llevar por la visión de los ojos carnales, y sentía hacia el 
Señor un afecto carnal; por eso le dijo: Ni pensarlo, Señor; sé benévolo contigo. Y le contestó el 
Señor: Ponte detrás de mí, Satanás; no tienes los sentimientos de Dios, sino los de los 
hombres ¿Por qué los de los hombres? Porque quieres anteponerte a mí, ponte detrás de 
mí, para que me sigas, y en el seguimiento de Cristo, poder decir: Mi alma está pegada a ti. Con 
razón añade: Tu diestra me ha sostenido. Mi alma está pegada a ti; tu diestra me ha 
sostenido. Esto lo dijo Cristo en nosotros, es decir, en el hombre que él había asumido por 
nosotros, y que ofrecía por nosotros. También la Iglesia dice esto mismo en la persona de Cristo, 
lo dice en su cabeza; porque también ella ha padecido aquí grandes persecuciones, y ahora 
también las padece esporádicamente. ¿Quién, realmente, seguidor de Cristo, no es molestado en 
pruebas diversas? ¿Quién no es hostigado a diario por el diablo y sus ángeles, para que se 
pervierta con algún vicio, con alguna sugestión, alguna promesa de lucro, con alguna amenaza 
terrorífica, con la promesa halagadora de vida, o de pánico a la muerte, o con la enemistad o la 
amistad de algún poderoso? Por todos los medios continúa el diablo acometiéndonos, para tratar 
de derribarnos. Vivimos en medio de persecuciones, tenemos perpetuos enemigos: el diablo y 
sus ángeles; el diablo y sus ángeles son como milanos; estamos bajo las alas de la gallina, y no 
nos pueden tocar; la gallina que nos protege es poderosa. Nuestro Señor Jesucristo es débil por 
nosotros; pero en sí es fuerte, es la misma sabiduría de Dios. Luego también dice esto la 
Iglesia: Mi alma está pegada a ti, y tu diestra me sostiene. 

18. [v. 10]. Pero ellos en vano han buscado mi vida. ¿Qué me hicieron los que intentaron 
quitarme la vida? ¡Ojalá hubieran buscado mi vida para creer conmigo! Pero buscaron mi vida 
para arruinarme. ¿Qué van a hacer? No han de despegar el aglutinante con que mi alma se 
adhirió a ti. ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la persecución, 
el hambre, la desnudez, la espada?^ Tu diestra me ha sostenido. Luego debido al aglutinante de 
la caridad, y a tu poderosísima diestra, en vano intentaron quitarme la vida. Esto puede 
entenderse de cuantos persiguieron o intentan perseguir a la Iglesia. Esto podemos entenderlo 
especialmente de los judíos que intentaron quitarle la vida a Cristo, y lo consiguieron en nuestra 
cabeza, crucificándolo, y en los discípulos a quienes persiguieron después. Intentaron quitarme 
la vida. Bajarán a lo profundo de la tierra. No quisieron perder la tierra, y por eso crucificaron a 
Cristo, y por ello bajaron a lo profundo de la tierra. ¿Qué significa a lo profundo de la tierra? Las 
codicias terrenas. Mejor es caminar con la carne vivos sobre la tierra, que ¡r con la codicia bajo 
la tierra. Todo el que codicia lo terreno contra su salvación, se halla en lo profundo de la tierra, 
porque prefiere la tierra a sí mismo, porque coloca sobre sí mismo la tierra, y él se pone debajo 
de ella. ¿Qué dijeron los judíos de nuestro Señor Jesucristo, al temer perder la tierra, cuando 
veían que le seguían las multitudes, porque hacía milagros? Si le dejamos vivir, vendrán los 
romanos y nos quitarán el lugar santo y la nación Temieron perder la tierra, y se fueron al 
fondo de ella. Les sucedió lo que temían: ya que quisieron matar a Cristo para no perder la 
tierra, y la perdieron porque lo mataron. Habiendo matado a Cristo, les había dicho: Se os 
quitará a vosotros el reino, y se entregará a otra nación que obre con justicia Y les 
sobrevinieron grandes calamidades y persecuciones. Fueron vencidos por los emperadores 
romanos y por los reyes de naciones extranjeras. Fueron arrojados del mismo lugar en que 
crucificaron a Cristo; y ahora aquel lugar está lleno de personas que alaban a Cristo, sin que 
haya allí ningún judío. Carece de enemigos de Cristo, y está lleno de devotos de Cristo. Ved 
cómo, por haber matado a Cristo, perdieron el lugar sagrado, al ser conquistado por los 
romanos, quienes lo mataron para no perderlo a manos de los romanos. Así, pues, bajarán a lo 
profundo de la tierra. 

19. [v. 11], Serán castigados al filo de la espada. En efecto, así aconteció visiblemente, pues al 
caer los enemigos sobre ellos, fueron vencidos. Serán presa de los zorros. Llama zorros a los 
reyes que existían en el mundo cuando fue arruinada Judea. Oíd esto, para que conozcáis y 
veáis cómo los llama zorros. El mismo Señor llamó zorro al rey Herodes: Id —dice Jesús— y 


decid a ese zorro 22... Fijaos, hermanos míos, cómo no queriendo tener por rey a Cristo, se 
hicieron presas de zorros. Cuando el presidente Pilato, lugarteniente del César en Judea, 
sentenció a Cristo, por el griterío de los judíos, les dijo: ¿A vuestro rey he de crucificar? Le 
llamaba rey de los judíos y lo era realmente. Pero ellos, rechazando a Cristo, dijeron: Nosotros 
no tenemos otro rey sino el César so. Rechazaron al cordero, y eligieron al zorro; con razón se 
hicieron presas de los zorros. 

20. [v. 12]. Pero el rey... se expresó con este nombre porque ellos eligieron el zorro y 
rechazaron al rey. Pero el rey, es decir, el verdadero rey, para quien se escribió el título en la 
pasión, pues Pilato colocó sobre la cabeza de Cristo este título: Rey de los judíos, escrito en 
hebreo, griego y latín, para que todos los transeúntes se percataran de la gloria del rey, y de la 
vergüenza de los judíos, que rechazando al verdadero rey, eligieron el zorro del César. Pero el 
rey se regocijará en Dios. Ellos se hicieron presas de zorros, pero el rey se alegrará en Dios. A 
quien les pareció que habían vencido crucificándolo, una vez crucificado, entregó el precio con el 
que compró el orbe de la tierra. El rey, en cambio, se alegrará en Dios. Será alabado todo el que 
jura por él. ¿Y esto por qué? Porque eligió para sí a Cristo y no al zorro, ya que cuando los judíos 
le insultaban y lo ofendían, fue entonces cuando él pagó el precio con el que seríamos redimidos. 
Luego pertenecemos al que nos redimió, al que por nosotros venció al mundo, no con armas de 
guerra, sino con la burla de la cruz. El rey, en cambio, se alegrará en Dios. Alabado será todo el 
que jura por él. ¿Quién jura por él? El que le ofrece su vida, el que le promete y cumple sus 
promesas, el que se hace cristiano. Esto es lo que significa todo el que jura por él. Porque les fue 
tapada la boca a los que proferían iniquidades. ¡Cuántas cosas inicuas no profirieron los judíos! 
¡Cuántas cosas perversas dijeron no sólo ellos, sino también todos los que por la idolatría 
persiguieron a los cristianos! Cuando se ensañaban con los cristianos, pensaban que podían 
acabar con ellos; y con estos pensamientos, los cristianos crecieron y ellos se acabaron. Fue 
tapada la boca de los que hablaban perfidias. Ahora ya nadie se atreve a hablar públicamente 
contra Cristo, ya todos temen a Cristo. Porque fue tapada la boca de los que hablaban 
perfidias. Cuando el Cordero era débil, todos los zorros se atrevían a atacar al Cordero. Pero 
ahora que ha vencido el León de la tribu de Judá^i, todos los zorros se han callado. Porque fue 
tapada la boca de los que hablaban perfidias. 

SALMO 63 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. Al celebrar hoy la fiesta de la pasión de los santos mártires, alegrémonos al recordarlos, y 
pensemos en sus padecimientos; tratemos de comprender la luz que en su espíritu brillaba en 
ese momento. Porque jamás habrían tolerado tales sufrimientos en su cuerpo, si no hubieran 
tenido una gran paz en su espíritu. Vamos a recorrer este salmo de acuerdo con esta 
solemnidad. Ayer vuestra caridad pudo oír muchas cosas. Hoy no podemos negar a esta 
festividad el homenaje de mi ministerio. Y además porque en este salmo se trata principalmente 
de la pasión del Señor, y los mártires nunca habrían llegado a esa fortaleza, si no hubieran 
tenido presente al que padeció primero; como tampoco habrían podido soportar en su martirio 
torturas como las de Cristo, si no hubieran esperado la recompensa de la resurrección, como él 
lo había demostrado en sí mismo. Bien sabe vuestra santidad que nuestra cabeza es el Señor 
nuestro Jesucristo, y todos cuantos están unidos a él son miembros de esa cabeza. Y su voz os 
es de sobra conocida, ya que habla no sólo en nombre de la cabeza, sino también del cuerpo; y 
sus palabras no significan o proclaman únicamente a nuestro Señor Jesucristo, que ya ha 
ascendido al cielo, sino también a sus miembros, que han de seguir a su propia cabeza. 
Reconozcamos, pues, aquí no sólo su voz, sino también la nuestra. Y nadie vaya a decir que hoy 
no pasamos dolores y sufrimientos. Siempre habéis oído que la Iglesia era hostigada antaño casi 
en su totalidad, mientras que hoy lo es sólo en algunos de sus miembros. Cierto que el diablo 
está encadenado para que no logre hacer cuanto puede o cuanto quiere; no obstante se le 


permite tentar en todo aquello que conviene para nuestro mayor provecho. No nos conviene 
estar sin tentaciones; y a Dios no le pedimos que no seamos tentados, sino que no nos deje caer 
en la tentación. 

2. [v. 2], Digamos, pues también nosotros: Escucha, oh Dios, mi plegaria, que estoy sufriendo; 
libra mi alma del temor al enemigo. Los enemigos se ensañaron contra los mártires; y esta voz, 
la voz del cuerpo de Cristo, ¿qué era lo que suplicaba? Ser librados de sus enemigos; que no 
pudieran llegar a matarlos. Luego ¿no fueron escuchados, puesto que murieron a manos de 
ellos? ¿Abandonó Dios a sus siervos con sus corazones afligidos, y despreció a los que tenían 
puesta su esperanza en él? No, en absoluto. Porque ¿quién invocó al Señor y fue abandonado? 
¿Quién esperó en él y no le hizo caso? 1 Eran oídos y perdían la vida, sí, y sin embargo eran 
librados de sus enemigos. Hubo otros que, por temor consentían con sus enemigos, y 
conservaron la vida. Y sin embargo fueron devorados por sus enemigos. Los muertos eran 
liberados, y los vivos, devorados. De ahí aquella voz agradecida: Quizá nos habrían tragado 
vivos?. Muchos fueron devorados, y lo fueron vivos; otros muchos fueron devorados muertos. 

Los que juzgaron la fe cristiana como una bagatela, fueron devorados muertos; en cambio los 
que, sabiendo que la verdad estaba en la predicación del Evangelio, sabiendo que Cristo es el 
Hijo de Dios, y creyendo esto, y manteniéndolo firme en su corazón, y no obstante cedieron ante 
los tormentos y sacrificaron a los ídolos, éstos fueron devorados vivos. Unos fueron devorados 
por estar ya muertos, los otros murieron por ser devorados. Una vez devorados no pudieron 
seguir viviendo, aunque fueran devorados vivos. Esta plegaria era la voz de los mártires: Libra 
mi alma del temor al enemigo, no para que el enemigo no me mate, sino para que yo no tenga 
miedo al enemigo que mata. Pide el siervo en el salmo lo que ahora manda el Señor en el 
Evangelio. ¿Qué mandaba el Señor en la lectura de hoy? No tengáis miedo a los que matan el 
cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien al que tiene el poder de matar cuerpo y 
alma en la hoguera del infierno K E insistió: Sí, os lo repito, a ése debéis temerlo A ¿Quiénes son 
los que matan el cuerpo? Los enemigos. ¿Y qué es lo que ordenaba el Señor? Que no se les 
temiera. Oremos, pues, para nos conceda lo que manda. Libra mi alma del temor al 
enemigo. Líbrame del temor al enemigo, y sométeme a tu temor. Que no tenga yo miedo al que 
mata el cuerpo; que lo tenga al que tiene poder de matar cuerpo y alma en la hoguera del 
infierno. No, no quiero estar inmune de temor, sino libre del temor al enemigo, y, como siervo, 
bajo el temor del Señor. 

3. [v. 3], Me has protegido de la conjura de los perversos, y del motín de los 
malhechores. Contemplemos ahora a nuestra cabeza. Muchos han sido los mártires que han 
padecido la misma clase de torturas; pero nada descuella tan luminosamente como el cabeza de 
ios mártires; en ella contemplamos mejor lo que ellos padecieron. Fue protegido de la multitud 
de los malhechores, protegiéndose Dios a sí mismo, protegiendo su carne como Hijo de Dios y 
como Hijo del hombre que había asumido; porque es Hijo del hombre y es Hijo de Dios: Hijo de 
Dios por su condición divina, e Hijo del hombre por su condición de siervo 5 , teniendo el poder de 
entregar su vida y de recuperarla 6 . ¿Qué pudieron hacerle sus enemigos? Mataron su cuerpo, 
pero no su alma. Fijaos bien. Hubiera valido poco el exhortar el Señor de palabra a los mártires, 
si no quedase reforzada su exhortación con el ejemplo. Ya conocéis qué conjura urdieron 
aquellos malvados judíos, y qué motín armaron aquellos malhechores. ¿Cuál fue su maldad? El 
querer matar al Señor Jesucristo. Os he dado a conocer, les dice, muchas cosas buenas: ¿por 
cuál de ellas queréis matarme?? Se había preocupado de todos sus enfermos, había sanado a 
todos sus lisiados, predicó el reino de los cielos, no se calló sus vicios, a fin de que fueran ellos 
mismos quienes los rechazaran, y no el médico que los curaba. Más ellos, ingratos ante todas 
estas curaciones, como en delirio de una intensa fiebre, y ensañados contra el médico que había 
venido a curarlos, tramaron la forma de acabar con él. Todo como queriendo demostrar si 
realmente era un hombre que podía morir, o se trataba de algo superior, que no permitía su 
muerte. Reconocemos sus palabras en la Sabiduría de Salomón: Condenémosle, dicen, a una 
muerte humillante. Vamos a preguntarle, ya que sus palabras indicarán si está protegido; si es 
realmente el Hijo de Dios, que lo libreé Veamos, pues, nosotros qué es lo que sucedió. 

4. [v. 4], Afilaron sus lenguas como una espada. Dice otro salmo: Los hijos de los hombres: sus 
dientes son armas y flechas, y su lengua una espada afilada 2 . Así se dice aquí: Afilaron sus 
lenguas como una espada. Que no digan los judíos: Nosotros no hemos matado a Cristo. Si lo 


entregaron al juez Pilato, fue para dar la impresión de que ellos quedaban exentos de culpa en 
su muerte. De hecho, cuando Pilato les dijo: ajusticiadlo vosotros, respondieron: A nosotros no 
nos está permitido dar muerte a nadie m . Querían descargar sobre un juez humano la maldad de 
su crimen; ¿Pero acaso podían engañar al divino juez? En lo que Pilato hizo, por el hecho de 
realizarlo, se hizo algo responsable; pero en comparación de ellos, es mucho más inocente. 
Insistió, de hecho, cuanto pudo para librarlo de sus manos. Por esto se lo presentó después de 
haberlo flagelado 11 . No lo azotó para castigar al Señor, sino intentando aplacar el furor de los 
judíos, a ver si se amansaban un poco, y al verlo flagelado, desistían en su empeño por matarlo. 
Esto llegó a hacer Pilato. Pero como ellos siguieron insistiendo, ya sabéis que se lavó las manos, 
diciendo que no era su voluntad realizar tal cosa, y que era inocente de su muerte 12 . Y sin 
embargo, la llevó a cabo. Ahora bien, si es culpable el que, contra su voluntad, realizó el crimen, 
¿serán inocentes quienes le obligaron a consumarlo? De ninguna manera. Pero fue él quien 
pronunció la sentencia en su contra, y lo mandó crucificar, por eso de algún modo fue él 
personalmente quien lo mató 13 ; pero también vosotros, judíos, lo matasteis. ¿Cómo? Con la 
espada de la lengua: afilasteis vuestras lenguas. ¿Y cuándo lo habéis herido, sino cuando 
gritasteis: crucifícalo, crucifícalo?^ 

5. Para que a nadie le perturbe, quizá, la lectura de los Libros sagrados, no pasaré por alto lo 
que ahora me viene a la mente: se trata de que un evangelista dice que el Señor fue crucificado 
a la hora sexta 15 , y otro que a la hora tercia 15 ; si no lo comprendemos, podemos quedar 
intranquilos. Se dice en uno que ya al comienzo de la hora sexta, Pilato se sentó en el tribunal, y 
cuando Jesús fue levantado en la cruz, era plenamente la hora sexta. Pero otro evangelista, 
atento a la intención de los judíos, que querían aparecer como inmunes de culpa en la muerte 
del Señor, en su narración demostró que eran reos, diciendo que el Señor fue crucificado a la 
hora tercia. Pero considerando todas las circunstancias de la narración, y todo lo que pudo 
llevarse a cabo cuando el Señor fue acusado ante Pilato, con el fin de lograr su crucifixión, 
advertimos que pudo bien ser a la hora tercia cuando ellos gritaron: Crucifícalo, crucifícalo. Y así, 
cuando realmente le dieron muerte fue cuando gritaron pidiéndola. Los ordenanzas de la 
autoridad lo crucificaron a la hora sexta; los prevaricadores de la ley gritaron a la hora tercia; lo 
que ellos cumplieron a la hora sexta con sus manos, éstos lo perpetraron con sus lenguas a la 
hora tercia. Más culpablemente se ensañaban éstos con sus gritos, que los que cumpliendo 
órdenes lo ejecutaban. He aquí toda la argucia de los judíos; esta fue su gran ocurrencia: 
Matémoslo, pero sin matarlo; matémoslo, pero sin que aparezcamos como sus asesinos. Afilaron 
sus lenguas como una espada. 

6. [v. 5], Tensaron el arco, una trama alevosa. Al arco lo llama "insidias". Porque el que 
combate con la espada cuerpo a cuerpo, lo hace a las claras, mientras que el que dispara una 
flecha, lo hace a traición, ya que la saeta llega antes de prever la herida. Pero ¿a quién se le 
ocultan las insidias del corazón humano? ¿Tal vez a Cristo, nuestro Señor, que no necesitaba de 
ningún testimonio sobre el hombre? Porque él conocía lo que hay en el hombre, como nos 
atestigua el evangelista 12 . Pero oigámoslos a ellos y veamos qué es lo que están tramando, 
como si el Señor no se enterase. Tensaron el arco, una trama alevosa, para herir a escondidas al 
inocente. Lo de tensaron el arco equivale a escondidas: como urdiendo engañosas insidias. 
Sabéis con qué trampas llevaron esto a cabo; cómo corrompieron con dinero al discípulo que 
vivía con él, para que se lo entregara en sus manos 15 ; cómo se consiguieron testigos falsos, de 
qué insidias y engaños se valieron para herirá escondidas al inocente. ¡Qué gran villanía! Ya 
veis cómo de lo oculto viene la flecha que hiere al inocente, un inocente que no tiene la más 
mínima mancha, susceptible siquiera de ser herida con la punta de una flecha. Se trataba del 
Cordero inmaculado, totalmente inmaculado, siempre inmaculado. Y no porque se le hubieran 
limpiado sus manchas, sino porque nunca las contrajo. Precisamente él hizo a muchos 
inmaculados, perdonando sus pecados, él, que era inmaculado por no tener personalmente 
pecado alguno. Para herir a escondidas al inocente. 

7. [v. 6], Lo asaetearán por sorpresa y sin temor alguno. ¡Oh dureza de corazón! ¡Empeñarse en 
matar al hombre que resucitaba a los muertos! Por sorpresa, es decir, insidiosamente, 
inesperadamente, sin sospecharlo. El Señor aparentaba como si nada supiese, estando entre 
ellos, ignorantes de lo que él conocía y desconocía, o mejor, ignorantes de que él nada 


desconocía y lo conocía todo, y que había venido precisamente para que ellos le hiciesen lo que 
creían hacerle por su propia autoridad. Lo asaetearán por sorpresa y sin temor alguno. 

8. Se obstinaron en su mala intención. Se obstinaron: se habían realizado grandes milagros; y 
ellos ni se conmovieron: persistieron en la decisión de sus malvadas palabras. Fue entregado 
Cristo al juez; tiembla el juez, y no tiemblan quienes al juez lo entregaron; se estremece la 
autoridad, y la crueldad se queda impávida; quiere Pilato lavarse las manos, y ellos envenenan 
sus lenguas. ¿Y esto por qué? Se obstinaron en su mala intención. ¿Cuántas cosas hizo Pilato? 
¿Cuánto no Intentó para frenarlos? ¿Cuántas cosas dijo? ¿Cuántas hizo? Pero ellos se obstinaron 
en su mala intención: ¡Crucifícalo, crucifícalo! Esta insistencia es la obstinación de su maligno 
intento. Veamos cómo se obstinaron en su mala intención. ¿A vuestro rey he de crucificar? Le 
respondieron: No tenemos otro rey que el César■&, Se obstinaron en su mala intención. Les 
ofrecía como rey al Hijo de Dios; ellos reclamaban a un hombre: se les hizo dignos de tenerlo 
como rey, y no lo tuvieron. Oye una vez más cómo se obstinaron en su mala intención. No 
encuentro nada, dijo el juez, que sea digno de muerte en este hombre Pero ellos, que se 
habían obstinado en su mala intención, replicaron: ¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos!? 1 Se obstinaron en su mala intención. Se obstinaron en su mala intención, sí, 
pero no contra el Señor, sino contra sí mismos. ¿Cómo no va a ser en su propio perjuicio, 
cuando dicen: Sobre nosotros y sobre nuestros hijos? Lo que confirmaron, lo confirmaron en su 
contra. Ya lo dice la misma voz en otro lugar: Me cavaron delante una fosa, pero han caído en 
ella??. La muerte no mató al Señor, fue el Señor quien dio muerte a la muerte; la maldad les dio 
muerte a ellos, ya que ellos no quisieron dar muerte a la maldad. 

9. Es totalmente cierto, hermanos: o das muerte a la maldad, o la maldad te da muerte a ti. 

Pero no andes buscando matar la maldad como algo que está fuera de ti. Mírate a ti mismo, y 
descubre qué es lo que en tu interior lucha contra ti. Pon atención, no sea que te venza tu propia 
maldad; él es tu enemigo, mientras no sea derrotado en ti; de ti procede, es tu propia alma que 
guerrea contra ti, no es ninguna otra cosa. Por una parte estás unido a Dios; por otra te atrae el 
mundo: eso que te deleita del mundo lucha en contra de tu alma, que está en unión con Dios. 
Que esté unida, que siga unida, que no desfallezca, que no desista; cuenta tu alma con una gran 
ayuda. Si persevera en la lucha, vencerá lo que a ella se le opone. En tu cuerpo está el pecado. 
Pero que no reine en él. Que en vuestro cuerpo mortal, dice el Apóstol, no reine el pecado, por 
someteros a sus requerimientos ??. Si no les haces caso, aunque te quiera convencer, aunque te 
ofrezca los placeres del mal, no sometiéndote logras que no reine el mal que ya existe en ti, y 
con el tiempo lograrás que desaparezca. ¿Cuándo será eso? Cuando la muerte sea devorada por 
la victoria, cuando esto corruptible se revista de incorrupción^. Entonces ya no habrá nada que 
se te oponga, no te deleitará nada fuera de Dios. Esta fue la razón por la que estos judíos 
odiaron al Señor: a ellos les apetecía el poder. A algunos les parecía que Cristo les arrebataba su 
poder, y porque estaban apegados a él, se volvieron contra el Señor. Si hubieran luchado contra 
su mala inclinación, habrían vencido el odio, en lugar de ser vencidos por él, y el Señor, que 
había venido a sanarlos, habría sido su salvador. Pero en lugar de esto, se pusieron del lado de 
la fiebre, y rechazaron al médico. Lo que les sugería la fiebre, eso realizaban; lo que el médico 
les ordenaba en contra de ella, lo ignoraban. Por eso más bien fueron muertos ellos, y no el 
Señor. Lo que se mató en el Señor, fue la muerte, y en ellos continuó viva la maldad; al quedar 
viva en ellos la maldad, ella fue quien les dio muerte. 

10. Han calculado cómo esconder trampas; han dicho: ¿Quién las descubrirá? Pensaban que 
iban a quedar ocultos de aquel a quien mataban, ocultos de Dios. Mira lo que pensaban: Cristo 
es un hombre como todos los demás, y no sabe lo que se trama contra él. ¿Y Dios tampoco lo 
sabe? ¡Oh corazón humano! ¿Cómo es que llegaste a decirte: Quién me va a ver, cuando te está 
viendo el mismo que te ha creado? Han dicho: ¿Quién las descubrirá? Las estaba viendo Dios, 
las estaba viendo Cristo, porque también Cristo es Dios. Pero ¿cómo podían creer que no eran 
vistos? Escucha lo que sigue a continuación. 

11. [v. 7], Han estado discurriendo cómo hacer el mal; han fracasado de tanto discurrir e 
inventar, es decir, de tomar decisiones perversas y sutiles. Que no sea entregado por nosotros, 
sino por un discípulo suyo; no seamos nosotros quienes lo matemos, sino el juez; que todo sea 
obra nuestra, pero que no lo parezca. ¿Y dónde queda el Grito de vuestra lengua: Crucifícalo, 


crucifícalo? ¿Tan ciegos estáis, que llegáis a ser sordos? Una inocencia fingida no es inocencia; 
una imparcialidad fingida no es imparcialidad; es doble maldad, ya que además de maldad, es 
simulación. Han fracasado de tanto discurrir e inventar. Cuanto más sutilmente les parecía que 
urdían sus planes, tanto peor les Iba, porque de la luz de la verdad y la justicia, se sumergían en 
las profundidades de sus perversas decisiones. Tiene una cierta luz propia la justicia; inunda e 
ilumina el alma que se une a ella; en cambio, el alma que se aparta de la luz de la justicia, 
cuanto más se afana por encontrar lo que es adverso a la justicia, tanto más es rechazada por la 
luz, y se va sumergiendo en las tinieblas. Con razón éstos, que andaban tramando cómo 
perjudicar al justo, se alejaban de la justicia, y cuanto más se apartaban de la justicia, tanto 
más iban decayendo en su discurrir e inventar. ¡Gran decisión de inocencia la que llevaron a 
cabo! Cuando Judas se arrepintió de haber traicionado a Cristo, y arrojó por tierra el dinero que 
le habían dado, ellos se negaron a ponerlo en las arcas del templo, y dijeron: Este dinero es 
precio de sangre; no lo pongamos en el gazofilacio^. ¿Qué es el gazofilacio? El arca de Dios, las 
alcancías donde se recogían las aportaciones de la gente para las necesidades de los siervos de 
Dios. ¡Que tu corazón, oh hombre, sea más bien el arca de Dios, donde estén depositadas las 
riquezas de Dios, donde tu espíritu, que tiene grabada la Imagen de tu Emperador, sea la 
moneda de Dios. Siendo esto así, ¿cuál fue la simulación de su Inocencia? No introducir el precio 
de la sangre en el arca de Dios, mientras se echaban sobre su conciencia esa misma sangre. 

12. ¿Pero qué les ocurrió? Fracasaron de tanto discurrir e inventar. ¿Cómo? Nos lo dice el 
salmo: ¿Quién los descubrirá? Es decir, que nadie los veía. Esto lo decían ellos, pensando que 
nadie se daría cuenta. Mira lo que le sucede al alma maligna: se aleja de la luz de la verdad, y al 
no ver a Dios, se cree que Dios no la ve. Así les pasó a éstos: se alejaron de la luz y cayeron en 
la oscuridad, hasta no ver a Dios; y dijeron: ¿Quién nos va a ver? Lo estaba viendo aquel a 
quien crucificaban; mas ellos, obcecados como estaban, no veían ni al Hijo ni al Padre. Ahora 
bien, si él lo estaba viendo, ¿cómo es que les permitía que lo arrestaran y lo mataran? Y si los 
veía ¿por qué permitió que la decisión por ellos tomada, prevaleciese sobre él? ¿Por qué? Porque 
era hombre por amor al hombre, y Dios oculto en el hombre, que había venido a dar ejemplo de 
fortaleza a los que lo desconocían. Esa es la razón por la que soportó tantas vejaciones, aun 
sabiéndolo todo. 

13. [v. 8], ¿Y cómo continúa el salmo? Se acerca el hombre y su corazón profundo; y Dios será 
exaltado. Ellos dijeron: ¿Quién nos va a ver? Se equivocaron discurriendo e inventando, en sus 
planes malvados. Se acercó el hombre a tales deliberaciones, y soportó el ser tenido como 
hombre. No hubiera sido apresado, sino como hombre; ni visto, sino como hombre; ni habría 
sido torturado, sino como hombre; ni crucificado y muerto, sino como hombre. Se acercó, pues, 
el hombre a todos aquellos sufrimientos, que en él no habrían tenido valor alguno, si no fuera 
hombre. Pero si él no hubiera sido hombre, el hombre no habría sido liberado. Se acercó el 
hombre, de corazón profundo, es decir, de corazón inescrutable, mostrando su humanidad a las 
miradas humanas, y guardando a Dios en su interior; ocultando su condición divina, por la que 
era Igual al Padre, y presentando su forma de siervo, por la que era menor que el Padre. Él 
mismo había hablado de ambas realidades: pero una cosa es lo relacionado con su condición 
divina, y otra distinta lo concerniente a su condición de siervo. Dijo, por ejemplo, de su 
condición divina: El Padre y yo somos una sola cosa Y asimismo por su condición de siervo: El 
Padre es mayor que yo ¿A ¿Por qué dice refiriéndose a su divinidad: El Padre y yo somos una sola 
cosa? Porque aun siendo de condición divina, no tuvo como un tesoro codiciable el ser igual a 
Dios. ¿Y por qué aludiendo a su condición de siervo dice: El Padre es mayor que yo? Porque se 
anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo 22 Se acercó el hombre, con su profundo 
corazón, y Dios fue exaltado. El hombre es muerto, y Dios es exaltado. El haber sido matado se 
debe a la debilidad humana; y el haber resucitado y ascendido al cielo, se debe al poder 
divino 22 . Se acercará el hombre y su corazón profundo, un corazón secreto, escondido, que no 
manifiesta lo que sabe, ni muestra lo que es. Ellos, suponiendo que lo que veían era totalmente 
lo que era, dan muerte al hombre en su corazón profundo, y Dios es exaltado en su corazón 
divino. Fue exaltado por el poder de su majestad. Y una vez exaltado, ¿adonde fue? Al mismo 
lugar de donde no se había apartado cuando se humilló. 

14. Se acercará el hombre, y su corazón profundo; y Dios será exaltado. Poned, pues, atención, 
hermanos míos, al corazón profundo del hombre. ¿De qué hombre? ?La Madre Sión?, la llamará 


el hombre; y se hizo hombre en ella, y el Altísimo en persona la ha fundado 33 Se ha hecho 
hombre en esa misma dudad, que el Altísimo, él mismo, ha fundado, y es en ella donde se ha 
hecho hombre. Luego se ha acercado el hombre y su corazón profundo. Fíjate en el hombre de 
corazón profundo; descubre en lo posible, si es que puedes, también a Dios en lo profundo del 
corazón. Se acercó el hombre; y como era Dios, e iba a padecer voluntariamente 34 , y en su 
pasión dar un ejemplo a los débiles; y puesto que, además, nada le podían hacer con su saña, 
ya que era Dios quien iba a sufrir, pero en su humanidad, en su carne, ¿qué es lo que dice a 
continuación el salmo? Sus golpes se han convertido en flechas de niños. ¿Dónde ha quedado 
aquella crueldad? ¿Dónde aquel rugido de león, del pueblo que bramaba gritando: Crucifícalo, 
crucifícalo? ¿Dónde están las insidias de los que tensaban el arco? ¿No es cierto que sus golpes 
se han convertido en flechas de niños? Ya sabéis que los niños hacen sus saetas de cañas. ¿Y 
qué hieren, y cómo hieren? ¿Qué manos o qué flecha usan? ¿Qué armas y qué utensilios? Sus 
golpes se han convertido en flechas de niños. 

15. [v. 9], Sus lenguas se han vuelto contra ellos. Que afilen ahora sus lenguas como una 
espada, refuercen contra ellos su maligno discurso. Con razón lo han fortalecido en su contra, ya 
que sus lenguas se han vuelto contra ellos. ¿Acaso podía tener fuerza contra Dios este 
discurso? La maldad, dice un salmo, se ha mentido a sí misma 3¿: Sus lenguas se han vuelto en 
contra de ellos. He aquí que el Señor, a quien habían matado, resucitó. Pasaban delante de la 
cruz o se paraban, y lo miraban en aquel estado, tanto tiempo atrás predicho por el salmo: Han 
traspasado mis manos y mis pies; han contado todos mis huesos. Ellos me miraban y me 
observaban^. Y meneaban la cabeza, diciendo: Si es el Hijo de Dios, que baje de la 
cruz. Estaban probando a ver si era Hijo de Dios, y de algún modo se convencieron que no lo 
era, ya que al insultarlo, no bajaba de la cruz; si hubiera descendido, habrían creído que era Hijo 
de Dios 34 . Y a ti ¿qué te parece el hecho de no descender de la cruz, y luego resucitar del 
sepulcro? ¿Qué consiguieron? Y aunque el Señor no hubiera resucitado, ¿qué habrían 
conseguido, sino lo que consiguieron los perseguidores de los mártires? Es verdad que los 
mártires todavía no han resucitado, pero ellos ninguna ventaja han conseguido. Y aunque no 
hayan resucitado, ya celebramos su entrada en la gloria. ¿Dónde ha quedado el furor de los 
crueles? Sus golpes se han convertido en flechas de niños, y sus lenguas se les han vuelto en su 
contra. ¿Cuál fue el final de aquellas maquinaciones, que fracasaron de tanto maquinar, y que 
llegaron incluso a que, muerto y sepultado el Señor, pusieran unos guardianes junto al sepulcro? 
Le dijeron a Pilato: Ese seductor.. .Con este nombre quiso ser llamado el Señor Jesucristo, para 
consuelo de sus discípulos, cuando les llaman seductores. Le dijeron, pues, a Pilato: Ese 
seductor dijo en vida: Resucitaré a los tres días. Manda, pues, que sea custodiado el sepulcro 
hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos y se lo lleven, y luego digan a la gente: 
Resucitó de entre los muertos, y el último engaño sea peor que el primero. Pilato les contestó: 
Ahí tenéis la guardia; id y custodiadlo como sabéis. Ellos marchándose aseguraron el sepulcro, 
poniendo los guardianes y sellando la piedra 33 Pusieron una guardia militar junto al sepulcro. 
Tembló la tierra y el Señor resucitó; tales milagros hubo cerca del sepulcro, que los mismos 
soldados, venidos como custodios, deberían haber dado testimonio, si hubieran querido decir la 
verdad. Pero aquella misma avaricia que aprisionó al discípulo y compañero de Cristo, cautivó 
también a los soldados custodios del sepulcro. Les dijeron: Os damos un dinero; decid que 
mientras vosotros dormíais, vinieron sus discípulos y se lo llevaron 33 Realmente fracasaron en 
su discurrir e inventar. ¿Qué es lo que has dicho, oh infeliz astucia? ¿Hasta tal punto le vuelves 
la espalda a la luz del designio del bien, y te sumerges en el abismo de la hipocresía, que llegas 
a ordenarles: Decid que mientras vosotros dormíais vinieron sus discípulos y se lo llevaron? 
Presentas unos testigos dormidos; eres tú el que te has dormido, cuando inventando tales 
patrañas, has fracasado. Si estaban dormidos, ¿qué pudieron haber visto? Y sin ver nada, ¿cómo 
pueden ser testigos? Realmente fracasaron en su afán de urdir engaños: fracasaron apartándose 
de la luz de Dios, fracasaron en el resultado de sus propósitos. Cuando de lo que pretendieron 
nada pudieron conseguir, ciertamente fracasaron. ¿Y esto por qué? Porque se acercó el hombre 
de corazón profundo; y Dios fue exaltado. Por eso, cuando después se conoció la resurrección de 
Cristo, y descendió el Espíritu Santo, quedaron llenos de valentía aquellos tímidos discípulos, 
hasta el punto de tener la intrepidez de predicar lo que habían visto, sin tener miedo a la 
muerte. Sí, Dios fue exaltado en su majestad, él que para remediar nuestra debilidad, fue 
juzgado como uno cualquiera; y ahora que comenzaron a resonar las trompetas celestiales, 
anunciando que iba a venir como juez el mismo que habían visto antes sometido a 
juicio: Quedaron atemorizados todos cuantos los veían. Una vez que Dios, insisto, fue exaltado, 


y Cristo predicado, los judíos se vieron decepcionados por algunos otros judíos, al verlos cómo 
fracasaron en sus maquinaciones. En efecto, veían cómo en nombre del crucificado y muerto por 
sus manos, se hacían tamaños milagros, se apartaron en su corazón de aquellos que 
permanecieron en la impiedad. Les desagradó su obstinación, decidieron ir por el camino de su 
salvación, y dijeron a los Apóstoles: ¿Qué debemos hacer? Quedaron atemorizados todos 
cuantos los veían es decir, los que comprendían que sus lenguas se habían vuelto contra ellos, 
los que llegaban a descubrir que en todas sus malignas maquinaciones y decisiones, habían 
fallado por completo. Estos fueron los que se llenaron de temor. 

16. [v. 10]. Y todo hombre se atemorizó. Los que no se atemorizaron, no fueron ni hombres 
siquiera. Todo hombre se atemorizó. Es decir, cuantos eran capaces de usar de su razón para 
entender lo que había sucedido. Por eso, los que no se atemorizaron, más bien habría que 
llamarles animales, o bestias crueles y sanguinarias. Aquel pueblo todavía es un león rapaz y 
rugiente. Sin embargo todo hombre se atemorizó, es decir, aquellos que quisieron creer, los que 
temieron el juicio venidero. Y todo hombre se atemorizó; y anunciaron las obras de Dios. Aquel 
que decía: Libra mi alma del temor del enemigo, ése es el hombre que se atemorizó 32 Era 
librado del temor del enemigo, pero se sometía al temor de Dios. Ya no temía a los que matan el 
cuerpo, sino al que tiene poder para enviar cuerpo y alma al infierno 32 . De esta forma anunciaron 
al Señor, y en primer lugar Pedro tuvo miedo al enemigo; todavía su alma no había sido liberada 
del enemigo. Preguntado por la sirvienta si formaba parte del grupo de sus discípulos, negó al 
Señor tres veces 42 . Resucitó el Señor y afianzó la columna; ya Pedro está predicando sin temor y 
con temor: sin temor a los que matan el cuerpo; y con temor al que tiene poder de matar 
cuerpo y alma en el fuego eterno. Todo hombre se atemorizó; y anunciaron las obras de 

Dios. De hecho, los príncipes de los sacerdotes hicieron comparecer en su presencia a los 
Apóstoles, que estaban anunciando las obras de Dios, y les dijeron con amenazas que no 
predicaran en el nombre de Jesús. A lo que ellos contestaron: Decidnos: ¿a quién debemos 
obedecer, a Dios o a los hombres?^ ¿Qué les iban a contestar? ¿A los hombres antes que a 
Dios? Sin duda que su respuesta habría sido a Dios primero. Pero bien sabían los Apóstoles cuál 
era el mandato de Dios, por eso despreciaron las amenazas de los sacerdotes. Precisamente 
porque todo hombre se atemorizó, no tuvo miedo el hombre, y se anunciaron las obras de 
Dios. Si el hombre tiene temor, que no se asuste; a quien el hombre debe temer es a quien hizo 
al hombre. Ten temor de aquello que está por encima del hombre, y los hombres no te harán 
temblar. Ten miedo a la muerte eterna, y no te preocupará la de ahora. Anhela aquel bienestar 
puro y el descanso sin fin, y te reirás de quien te promete los bienes temporales y el mundo 
entero. Ama, pues, y ten el debido temor: ama lo que Dios promete, y teme aquello que Dios 
amenaza. Así no te corromperás con lo que promete el hombre, ni te asustarás de sus 
amenazas. Y todo hombre se atemorizó; y anunciaron las obras de Dios, y comprendieron sus 
acciones. ¿Qué significa: Comprendieron sus acciones? ¿Se trataba de aquello, oh Señor 
Jesucristo, cuando tú te callabas, y eras llevado como oveja al matadero, y no abrías tu boca 
ante el esquilador, mientras nosotros pensábamos que estabas en el tormento y el dolor, y que 
tú, consciente, cargabas con nuestra debilidad? ¿Tenía, acaso, que ver con que ocultabas tu 
hermosura, oh tú, el más bello de los hombres? 43 ¿Tal vez era aquello de que aparecías sin 
aspecto agradable ni belleza? 43 Clavado en la cruz soportabas los insultos de quienes te 
gritaban: Si es el Hijo de Dios, que baje de la cruz 44 ¿Qué siervo y amante tuyo, conociendo tu 
poder, no exclamó, quizá, en su corazón, diciendo: Ojalá bajase ahora, y todos estos que lo 
están insultando quedarían desconcertados? Pero no era ese el camino; debía morir por los 
condenados a morir, y resucitar por los destinados a vencer eternamente. Esto no lo llegaban a 
entender los que pretendían que Jesús bajara de la cruz; pero en cuanto resucitó, y subió 
glorificado al cielo, comprendieron las obras del Señor. Anunciaron las obras del Señor, y 
comprendieron sus acciones. 

17. [v. 11], El justo se alegrará en el Señor. El justo ya no está triste. Los discípulos estaban 
tristes cuando fue crucificado el Señor: contristados y afligidos, se alejaron después; creyeron 
haber perdido la esperanza. Resucitó; e incluso cuando se les apareció, los encontró tristes. 
Mantuvo velados los ojos de aquellos dos que iban caminando, para que no lo reconocieran, y 
los encontró gimiendo y suspirando; los mantuvo así mientras les explicaba las Escrituras, y por 
ellas demostrarles que era necesario que sucediera todo tal como sucedió. Les mostró en las 
Escrituras que debía el Señor resucitar al tercer día. ¿Y cómo iba a resucitar al tercer día, si 


hubiera bajado de la cruz? Vosotros ahora, que en el camino estáis tristes, si lo hubierais visto 
bajar de la cruz ante los insultos de los judíos ¡cómo lo habríais celebrado! ¡Qué alegría de que 
se les tapase así la boca a los judíos! Pero esperad el dictamen del médico. No bajó de la cruz, 
quiso ser muerto: está preparando el antídoto. ¡Pero al fin resucitó! Ya habla, aunque no se le 
conoce todavía, para que se le reconozca con un mayor regocijo. Después, en la fracción del 
pan, les abrió los ojos: lo reconocen^, se alegran y gritan. El justo se alegrará en el Señor. A un 
discípulo algo terco le dicen: —Han visto al Señor, resucitó el Señor. Pero él sigue triste, no 
cree. SI no meto, dice, mi mano en su costado, y toco las cicatrices de los clavos, no creeré. Se 
le ofrece el cuerpo para que lo toque, introduce su mano, palpa y exclama: ¡Señor mío y Dios 
mío! Se alegrará el justo en el Señor. Se alegraron, sin duda, en el Señor, todos aquellos justos 
que vieron, tocaron y creyeron; ¿Y qué decir de los justos de ahora, que no ven ni tocan al 
resucitado: éstos no se alegrarán en el Señor? ¿Qué diremos, entonces, de las palabras que el 
Señor le dirigió a Tomás: Porgue me ñas visto, ñas creído; dichosos los que sin 
ver creyeron ?& Por lo tanto, alegrémonos todos en el Señor; seamos por la fe un solo justo, y 
todos en un solo cuerpo tengamos una sola cabeza, y alegrémonos en el Señor, no en nosotros. 
Porque nuestro bien no somos nosotros mismos, sino aquel que nos ha creado. Ese es nuestro 
bien, el bien que nos da la alegría. Que nadie busque en sí mismo su alegría, ni presuma de sí 
mismo, ni tampoco desespere de sí, ni de cualquier otro hombre: a este hombre lo debe hacer 
compañero y partícipe de su esperanza, pero no ser él dador de la esperanza. 

18. El justo se alegrará en el Señor, y en él pondrá su esperanza; y serán felicitados todos los 
rectos de corazón. Como ya el Señor ha resucitado, y ha ascendido al cielo; como ya ha 
mostrado que hay otra vida, y ha quedado de manifiesto que sus designios, mantenidos ocultos 
en lo profundo de su corazón, no fueron en vano, ya que aquella sangre fue derramada como 
precio de los redimidos; como ya todo está aclarado, porque todo se ha ya anunciado, y como 
todo ya es creído bajo el cielo, ahora sí, se alegrará el justo con el Señor, y en él pondrá su 
esperanza; y serán felicitados todos los rectos de corazón. ¿Quiénes son los rectos de corazón? 
Bien, hermanos míos, esto lo decimos siempre, y está bien que lo sepáis. ¿Quiénes son los 
rectos de corazón? Son aquellos que todo lo que padecen en esta vida, no se lo atribuyen a una 
falta de sensatez, sino a un designio de Dios que busca su curación; no confían en su propia 
justicia, hasta el punto de creer que lo que sufren es injusto, o también que Dios es injusto, ya 
que no sufre más el que más peca. Fijaos, hermanos: esto os lo digo con frecuencia. Sientes, 
por ejemplo, algún dolor corporal, o te sucede algún revés económico en la familia, o la pérdida 
de un ser muy querido: no vayas a fijarte en los que conoces que son peores que tú (no es que 
tengas el atrevimiento de llamarte justo, pero sabes que son peores que tú), y sin embargo les 
va de maravilla y no sufren ningún castigo. No vayas a estar disgustado del designio de Dios, y 
digas: Sí, yo soy pecador, y por eso Dios me castiga; ¿y por qué ése otro no es castigado, 
conociendo, como conozco, sus grandes delitos? Por mucho mal que haya hecho yo, ¿he hecho 
tanto como él? Tu corazón se ha crispado. ¡Qué bueno es el Dios de Israel; pero para los rectos 
de corazón! Tus pies han dado un resbalón, porque has tenido celo de los pecadores, "al ver la 
paz de los pecadores’’^. Déjate curar. Quien conoce la herida sabe lo que hay que hacer. —Pero 
al otro ni le toca el bisturí. ¿Y si es porque el otro no tiene cura? ¿Qué dices si a ti te están 
sajando, porque tienes remedio? Sufre lo que te toca sufrir con rectitud de corazón: bien sabe 
Dios lo que da y lo que quita. Que lo que te da, te sirva para consolación, no para tu ruina; y lo 
que te quita, que te sirva para tu paciencia, no para caer en la blasfemia. Pero si blasfemas, si 
rechazas a Dios, y te complaces a ti mismo, entonces eres un hombre de corazón perverso y 
retorcido. Y lo peor es que quieres corregir el corazón de Dios según tu corazón, para que él 
haga lo que tú quieres, cuando en realidad, tú debes hacer lo que quiere él. ¿Así que pretendes 
desviar el corazón de Dios, que siempre es recto, hacia la depravación de tu corazón? ¡Cuánto 
mejor será que encamines tu corazón hacia la rectitud del corazón de Dios! ¿No te enseñó esto 
tu Señor, de cuya pasión acabamos de hablar? ¿No cargaba él tu debilidad, cuando dijo: Triste 
está mi alma hasta morir ?& ¿No se puso en tu lugar, cuando decía: Padre, si es posible, que 
pase de mí este cáliz No es que hubiera dos voluntades diversas, la del Padre y la del Hijo, 
sino que en su condición de siervo, tomó tu voluntad, para educarla con su ejemplo. Ya ves 
cómo el sufrimiento encontró como otro corazón tuyo, deseoso de que pasase de largo el dolor 
que se venía; pero Dios no lo quiso. No estuvo Dios de acuerdo con tu querer; acomódate tú al 
querer de Dios. Escucha su misma voz: Que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres 
tú se. 


19. Serán, pues, felicitados todos los rectos de corazón. Si han de ser felicitados todos los rectos 
de corazón, serán condenados los de corazón perverso. Dos caminos se te proponen ahora; elige 
mientras haya tiempo. Si eres de corazón recto, irás a la derecha y serás felicitado. 

¿Cómo? Venid, benditos de mi Padre; tomad posesión del reino que os está preparado desde el 
principio del mundo 51 . En cambio, si tu corazón es perverso, si te burlas de Dios, si te mofas de 
su providencia, si dices para tus adentros: Dios no se preocupa nada de las cosas humanas; 
porque si se preocupase, aquel ladrón no sería dueño de tantas cosas, mientras yo, que soy 
¡nocente, estoy en la miseria. Si piensas así, te has vuelto de corazón perverso. Llegará el juicio 
final, y se pondrá en claro por qué hizo Dios todo lo que hizo; y tú, que te negaste a corregir en 
esta vida tu corazón, según la rectitud de Dios, y a prepararte para estar a su derecha, 
donde serán felicitados todos los rectos de corazón, tú te encontrarás a la izquierda, y entonces 
tendrás que oír: Id al fuego eterno, que fue preparado para el diablo y sus ángeles ¿Será 
tiempo entonces de rectificar el corazón? Ahora lo debéis corregir, hermanos; corregidlo ahora. 
¿Quién os lo impide? Se canta el salmo, se lee el Evangelio, levanta su voz el lector, clama el 
predicador; Dios tiene paciencia: pecas y te perdona; sigues pecando, y él te perdona de nuevo; 
y tú... ¡añadiendo pecados a pecados! ¿Hasta cuándo seguirá Dios teniendo paciencia? Debes 
caer en la cuenta de que Dios es también justo. Tenemos miedo porque tenemos temor; 
enseñadnos a no temer, y no tendremos miedo. Pero mejor nos enseña Dios a temer, que 
cualquier hombre a no temer. Porque todo hombre se atemorizó: y anunciaron las obras de 
Dios. Que Dios nos cuente entre los que han temido, y luego anunciaron. Porque yo tengo 
temor, por eso os estoy predicando, hermanos. Veo vuestra solicitud por oír la palabra, y 
también vuestra instancia en exigirla; veo vuestro afán. Ha recibido lluvia la tierra como es 
debido; que produzca trigo y no espinas. El granero está dispuesto para recibir el trigo; y el 
fuego para las espinas. Tú sabes lo que debes hacer de tu propio campo, ¿y Dios no va a saber 
lo que debe hacer de su siervo? ¡Qué bien cae la lluvia que en terreno fértil!, y la que cae en 
terreno espinoso también cae bien. ¿Acusará el campo a la lluvia de que ha producido espinas? 
¿No será más bien esa lluvia testigo en el juicio de Dios, y dirá: Yo he caído dulcemente sobre 
todos los campos? Tú mira a ver lo que produces, y sabrás lo que se te está preparando. 
¿Produces trigo? Te espera el granero; ¿cosechas espinas? Te espera el fuego. Pero aún no ha 
llegado el tiempo del granero ni del fuego; prepárese ahora el campo, y no habrá que temer el 
futuro. Estamos vivos los que en nombre de Cristo hablamos, como también estáis vivos 
aquellos a quienes dirijo la palabra. ¿No será este el lugar y el momento de poner en práctica la 
decisión de cambiar la vida de mala en buena? ¿No se realizará hoy mismo, si tú así lo quieres? 
¿Y si tú lo quieres, no podrá ser ahora mismo? ¿Qué gastos tendrás que hacer para llevarlo a 
cabo? ¿Qué fármaco tendrás que buscar? ¿A qué Indias tendrás que navegar? ¿Qué nave vas a 
preparar? No, no hace falta: mientras te estoy hablando, cambia tu corazón; así habrás logrado 
lo que tantas veces, y durante tanto tiempo predicamos que se haga, y que si no se hace, traerá 
consigo la pena eterna. 


SALMO 65 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 1], Este salmo tiene como título: Hasta el fin, cántico del salmo de la resurrección. Cuando 
se canta un salmo, y oís: Hasta el fin, entended que se refiere a Cristo, como dice el Apóstol: El 
fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el que creeí. Ya iréis viendo, según me lo dé a 
conocer el Señor, cómo se canta en este salmo la resurrección, y a quién se refiere. Nosotros, 
los cristianos, ya conocemos realizada la resurrección en nuestra Cabeza, y que se realizará en 
los miembros. La Cabeza de La iglesia es Cristo, y sus miembros su Iglesia 2 . Lo que primero 
aconteció en la Cabeza, se cumplirá más tarde en su cuerpo. Esta es nuestra esperanza, por la 
cual creemos, por la cual nos mantenemos, y perseveramos en medio de la gran maldad de este 
mundo, consolados por la esperanza, hasta que la esperanza se convierta en realidad. Esta 
realidad tendrá lugar cuando también nosotros resucitemos, y nuestro ser se haga celestial, 


llegando a ser ¡guales a los ángeles. ¿Quién tendría la audacia de esperar todo esto, si la misma 
Verdad no nos lo hubiera prometido? Los judíos tenían esta esperanza como a ellos prometida; y 
se gloriaban sobremanera de sus buenas y en cierto modo justas obras, porque habían recibido 
la ley, viviendo según la cual, en este mundo tendrían bienes materiales, y en la resurrección de 
los muertos esperaban unos bienes como aquéllos de los que aquí ya disfrutaban. Por eso los 
judíos no eran capaces de responder a los saduceos, (que negaban la futura resurrección), 
cuando le propusieron la objeción al Señor. Y deducimos su incapacidad de resolverla, por la 
admiración que expresaron cuando la resolvió el Señor. Los saduceos le propusieron el problema 
de una mujer que tuvo siete maridos; los siete sucesivos, no simultáneos, por viudedad 
repetida. Porque según la ley, para asegurar la propagación del pueblo, si un casado moría sin 
hijos, su hermano la tomase por esposa para darle descendencia a su hermano^. Una vez 
expuesto este problema de la mujer que por esta razón, tuvo siete maridos, muertos todos sin 
descendencia, le hicieron esta pregunta: En la resurrección de los muertos, ¿de cuál de ellos 
será esposa? No cabe duda de que los judíos no se molestarían en resolver esta cuestión, si no 
esperasen para la futura resurrección bienes parecidos a los de esta vida. Pero el Señor, al 
prometerles la igualdad a los ángeles, sin la corrupción de la carne, le dice: Estáis equivocados, 
y no conocéis las Escrituras ni el poder de Dios. Porque en la resurrección ni se casarán las 
mujeres ni los hombres: y no habrá quien muera primero, serán como los ángeles de 
Diosí. Demostró que la sucesión es necesaria donde se da el dolor de la defunción; y no habrá 
necesidad de sucesión donde no haya defunción. Por eso añadió: Y no habrá quien muera el 
primero. Sin embargo, puesto que los judíos mantenían, aunque de una manera carnal, esta 
esperanza en la futura resurrección, se alegaron de esta respuesta dada a los saduceos, con 
quienes tenían enfrentamientos sobre este oscuro y espinoso tema. Conservaban, pues, los 
judíos la esperanza en la resurrección de los muertos; y esperaban que serían ellos solos los que 
resucitarían a la vida eterna por las obras de la ley, y por las justificaciones de las Escrituras, 
que sólo ellos tenían, y los gentiles no tenían. Cristo fue crucificado; y tuvo lugar la ceguera por 
parte de Israel, hasta que entraran en la fe la totalidad de los gentiles s, como dice el Apóstol. A 
partir de entonces se comenzó a prometer también la resurrección de los muertos a los gentiles 
que habían creído en la resurrección de Jesucristo. Por eso este salmo se muestra adverso a la 
presunción y soberbia de los judíos, y a favor de la fe de los gentiles, llamados a la misma 
esperanza en la resurrección. 

2 . Ya habéis oído, hermanos, de algún modo, el espíritu de este salmo. Tened fija vuestra 
atención en lo que os acabo de decir y proponer; que ningún otro pensamiento la distraiga de 
este punto: se alude en el salmo contra la presunción de los judíos, que, por la justificación de la 
ley, esperaban para sí la resurrección, y crucificaron a Cristo, que resucitó el primero, y había de 
tener como miembros resucitados no únicamente a los judíos, sino a todos los que creyeran en 
él, es decir, a todos los gentiles. Por eso comienza así: Aclamad a Dios. ¿Quiénes? toda la tierra. 
Por lo tanto no sólo Judea. Mirad, hermanos, cómo se pone de manifiesto la universalidad de la 
Iglesia, extendida por todo el mundo, y no tengáis pesar sólo por los judíos, que estaban en 
contra de que esta gracia alcanzase también a los paganos; no, sino llorad más todavía por los 
herejes. Porque si hay que lamentarse por los que no han sido reunidos, ¿cuánto más hay que 
lamentarse por los que se han separado, después de haber estado unidos? Aclamad a Dios, 
tierra entera. ¿Qué significa: Aclamad? Prorrumpid en gritos de júbilo, ya que no lo podéis 
expresar con palabras. El júbilo, de hecho, no se expresa con palabras; solamente se exterioriza 
con gritos típicos de los que están jubilosos, como una alegría concebida y nacida del corazón, y 
que se expresa con voces, imposible de expresar de palabra. Aclamad a Dios, tierra entera; que 
nadie aclame sólo de una parte: toda la tierra cante con júbilo, cante con júbilo la Católica. La 
Católica lo ocupa todo: el que tiene sólo una parte, y está separada del todo, lo que pretende es 
gritar, pero no cantar con júbilo. Aclamad a Dios, tierra entera. 

3 . [v. 2], Cantad salmos a su nombre. ¿Qué dijo? Que bendigáis su nombre con salmos. Creo 
que dije ayer lo que es salmodiar, y creo que lo recuerda vuestra Caridad. Se trata de tocar 
también el instrumento llamado salterio, y pulsarlo con las manos, de manera que voces y 
manos estén acordes. Porque si aclamáis con júbilo algo para que lo oiga Dios, tocadlo también 
con salmos, de manera que lo vean y lo oigan además los hombres; pero no lo hagáis en 
vuestro nombre. Guardaos de practicar vuestra justicia delante de los hombres, para que lo 
vean ellos A ¿Y a nombre de quién tocaré salmos, me dirás, sin que vean lo hombres mis 


obras? Prestad atención a otra cita del Evangelio: Brillen vuestras obras ante los hombres para 
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos A Que vean 
vuestras buenas obras, y den gloria no a vosotros, sino a Dios. Porque si hacéis obras buenas 
para ser glorificados vosotros, os responderá lo que él mismo dijo a unos que hacían eso 
mismo: Os lo aseguro: ya recibieron su recompensa. Y también: De otro modo no recibiréis 
recompensa de vuestro Padre que está en los cielos A Entonces me replicarás: —luego ¿debo 
ocultar mis obras para no hacerlas delante de los hombres? No. ¿Qué es lo que dice? Brillen 
vuestras obras ante los hombres. Así que me quedo indeciso: por un lado me dices: Cuidado con 
practicar vuestra justicia delante de los hombres; y por otro me dices: Brillen vuestras buenas 
obras ante los hombres; ¿Cuál voy a practicar? ¿Qué voy a hacer? ¿Cuál de ellas debo omitir? 

Así como no se puede servir a dos señores, que te mandan cosas diversas, así tampoco a uno 
que te ordena cosas contrarias. —No, dice el Señor; no te mando cosas contrarias. Fíjate en el 
fin, canta el salmo mirando el fin; fíjate a ver con qué fin lo haces. Si lo haces para ser tú 
glorificado, esto es lo que te he prohibido; pero si lo haces para que sea Dios glorificado, esto es 
lo que yo he mandado. Cantad, pues, salmos no a vuestro nombre, sino al nombre del Señor 
vuestro Dios. Vosotros cantad salmos; que sea él alabado; vosotros vivid rectamente: sea él 
glorificado. ¿Y cómo lograréis vivir con rectitud? Si tuvierais al eterno, jamás habríais vivido mal; 
pero si procede de vosotros, nunca habríais vivido bien. 

4 . Dad gloria a su alabanza. Dirige toda nuestra intención hacia la alabanza de Dios; nada nos 
deja a nosotros para que podamos alabarnos. Démosle gloria, pues, intensamente y 
alegrémonos en él; unámonos estrechamente a él, y sea él nuestra alabanza. Habéis oído 
cuando se nos leía el Apóstol: Mirad cómo ha sido vuestra vocación, hermanos: porque entre 
vosotros no hay muchos intelectuales, ni muchos poderosos, ni muchos nobles, sino que Dios ha 
escogido lo necio del mundo para confundir a los sabios; y lo débil del mundo lo eligió Dios para 
confundir a los fuertes; y lo plebeyo del mundo Dios lo eligió, y lo que no es para reducir a la 
nada lo que es 1 . ¿Qué quiere decir con esto? ¿Qué quiere mostrar? Que el Señor nuestro 
Jesucristo descendió para redimir el género humano y dar su gracia a todos los que 
comprendieran que esto es obra de su gracia, no que se debe a sus méritos; y para que nadie se 
gloriase de su persona humana, eligió a los débiles. Por ejemplo, no fue elegido el llamado 
Natanael. ¿Y qué te parece que un publicano, sentado a la mesa de los impuestos, Mateois, fuera 
elegido, y no lo fuera Natanael, de quien dio testimonio el mismo Señor, diciendo: he aquí un 
verdadero israelita, en quien no hay engaño ? Deducimos que el tal Natanael era experto en la 
ley. Y no es que a los sabios no los iba a elegir, pero si fueran ellos los primeros elegidos, podían 
creerse elegidos por el mérito de su sabiduría; en cuyo caso sería alabada su ciencia, y quedaría 
disminuida la alabanza de la gracia de Cristo. Dio testimonio como de un hombre bueno y fiel, 
en el que no había engaño; pero a él no lo eligió entre los discípulos ignorantes que eligió 
primeramente. ¿Y cómo sabemos que era perito en la ley? Cuando oyó a uno de los que habían 
seguido al Señor, que le dijo: Hemos encontrado al Mesías, que significa Cristo 11 , preguntó de 
dónde era, y se le dijo: de Nazaret; entonces él respondió: De Nazaret puede salir algo 
bueno 11 . Sin duda que el que sabía que de Nazaret podía salir algo bueno, era conocedor de la 
ley, y había estudiado bien los profetas. Ya sé que hay otra lectura de sus palabras; pero no 
admitida por los más expertos: como de cierta desconfianza, cuando oyó lo que le decían. Sería 
así: ¿De Nazaret puede salir algo bueno? Es decir: ¿Podrá, por ventura? Esta lectura es de 
desconfianza, Pero sigue el evangelio: Ven y lo verás 11 . Estas palabras cuadran bien con ambas 
lecturas. Si las lees como quien no cree, significan: Ven a ver lo que no crees. Y si las lees en 
tono afirmativo, la respuesta es: Ven a ver cómo es cierto lo bueno que te notifico de Nazaret; y 
cómo estás en lo cierto de lo que piensas, ven y compruébalo. Y se deduce que era experto en la 
ley, por no ser elegido entre los discípulos por el que eligió primero a lo necio del mundo; y esto 
a pesar de haber dado un testimonio el Señor sobre él, diciendo; He aquí un auténtico israelita, 
en quien no hay doblez ¿A No obstante, el Señor eligió después también a algunos oradores; pero 
podrían engreírse, si antes no hubiera elegido a los pescadores; eligió a ricos, pero podrían decir 
que su elección se debió a sus riquezas, si no hubiera elegido antes a pobres; más tarde eligió a 
emperadores; pero es preferible que cuando un emperador llegue a Roma, deponga su corona y 
llore ante la tumba del pescador, que no un pescador llore ante la tumba del emperador. Sí, Dios 
eligió lo débil del mundo para confundir a los fuertes; y lo plebeyo del mundo y lo que no es, 
como si fuese, para anular a lo que es. ¿Y qué sigue? Así termina el Apóstol: Para que ningún 
mortal pueda engreírse ante Dios 11 . Mirad cómo nos ha quitado la gloria, para darnos gloria: nos 
ha quitado la nuestra, para darnos la suya; nos ha quitado la vacía para darnos la plena; nos ha 


quitado la vacilante, para darnos la sólida. ¡Cuanto más firme y fuerte sea la nuestra, es porque 
está en Dios! No debes, pues, gloriarte en ti. Lo ha prohibido la Verdad; esto es, como dice el 
Apóstol, lo que ha ordenado la Verdad; El que se gloríe, que se gloríe en el Señor 22 Dad, pues, 
gloria a su alabanza. No imitéis a los judíos, que pretendían atribuir su justificación a sus propios 
méritos, y eran contrarios a que los gentiles se acercaran a la gracia del evangelio para que se 
les perdonaran todos sus pecados; como si ellos no tuvieran nada que ser perdonado, esperando 
ya su salario como los buenos operarios. Estando todavía enfermos, se creían sanos, lo cual les 
hacía enfermarse más gravemente. Porque si hubieran tenido una enfermedad más leve, no 
habrían, como locos, matado al médico. Dad gloria a su alabanza. 

5. [v. 3], Decid a Dios: ¡Qué temibles son tus obras ! ¿Por qué temibles y no amables? Escucha 
otras palabras del salmo: Servid al Señor con temor, y ensalzadle con temblor ¿Qué quiere 
esto decir? Escucha la voz del Apóstol: Trabajad con temor y temblor, dice, por vuestra 
salvación. ¿Por qué con temor y temblor? Y añade la causa: Pues es Dios quien obra en vosotros 
el querer y el obrar por su benevolencia 22 Luego si Dios obra en ti, haces el bien por gracia de 
Dios, no por tus fuerzas. Y si te alegras, teme también, no sea que lo que se le dio al humilde, 
tal vez se le quite al soberbio. Debéis saber que esto les sucedió a los judíos por su soberbia, 
como si hubieran sido justificados por las obras de la ley, y por tanto se vinieron abajo, dice otro 
salmo: Éstos confían en sus carros y en sus caballos; nosotros, en cambio, añade, en el nombre 
del Señor, nuestro Dios, recibiremos la gloria del triunfo: como si los primeros pusieran toda su 
confianza en su energía y en sus medios, pero nosotros triunfaremos amparados en el nombre 
del Señor nuestro Dios 12 . Fijaos cómo aquéllos se ensalzaban a sí mismos; en cambio estos otros 
se gloriaban en Dios. Por eso ¿qué añade el salmo? A ellos se les han trabado los pies y han 
caído; nosotros, en cambio nos mantenemos en pie 22 . Mira cómo el mismo Señor nuestro dice lo 
mismo; Yo, dice, he venido para que los que no ven, vean, y los que ven queden ciegos 22 .Mira 
cómo en una parte hay bondad, y en la otra una especie de malicia. Pero ¿cuál de las dos es 
mejor? ¿Dónde hay más misericordia, más justicia? ¿Por qué los que no ven, que vean? Por 
bondad. ¿Y por qué los que ven se quedan ciegos? Por su arrogancia. ¿Pero realmente veían y 
quedaron ciegos? No, lo que pasa es que creían ver. Fijaos, hermanos: cuando decían los 
judíos: ¿Es que estamos ciegos? Les responde el Señor: Si estuvierais ciegos, no tendríais 
pecado; pero como decís que veis, vuestro pecado permanece en vosotros ¿A Tú has venido al 
médico; ¿y dices que ves? Entonces te suspenderán los colirios: te quedarás ciego para siempre; 
confiesa tu ceguera para que merezcas ser iluminado. Fíjate en los judíos; mira los gentiles. Los 
que no ven, que vean, dice; para eso he venido: para que los que ven, se queden ciegos. Los 
judíos veían al mismo Señor nuestro Jesucristo; los paganos no lo veían; y precisamente los que 
lo vieron, lo crucificaron; y los que no lo vieron, creyeron. ¿Qué hiciste, pues, oh Cristo, contra 
los soberbios? ¿Qué les has hecho? Nosotros, por tu generosidad, vemos, y somos tus 
miembros; vemos: te escondiste como Dios, y te presentaste como hombre. ¿Y esto por 
qué? Para que quedaran ciegos una parte de Israel, y entrara en la fe la totalidad de los gentiles. 
Para esto escondiste tu divinidad, y manifestaste tu condición humana. Veían y no veían: veían 
lo que habías asumido, y no veían lo que eras; veían tu condición de siervo, por la que el padre 
es mayor 22 , y no veían tu categoría de Dios 21 , por la cual acabáis de oír: El Padre y yo somos una 
misma cosa 22 Los judíos apresaron al que veían, crucificaron al que veían; ultrajaron al que 
veían; no conocieron lo que se ocultaba. Escucha al Apóstol que dice: Porque si lo hubieran 
conocido, nunca habrían crucificado al Señor de la gloria ¿A Por lo tanto, vosotros, gentiles, que 
habéis sido llamados, fijaos cómo Dios, en su severidad, ha cortado algunos ramos; vosotros, en 
cambio, estáis injertados por su bondad, y se os ha hecho partícipes del fruto del olivo, vosotros, 
que no habéis tenido pensamientos altivos, es decir, que no habéis caído en la soberbia. Porque 
no eres tú, dice, quien sostiene la raíz; es la raíz la que te mantiene a ti. Debéis, más bien, 
aterraros, porque veis desgajados los ramos naturales. Los judíos descendían de los Patriarcas; 
nacieron de Abrahán, según la carne. ¿Y qué dice el Apóstol? Quizá digas: Han sido desgajados 
los ramos naturales, para ser yo Injertado 22 Sí es cierto, ellos fueron desgajados por su 
incredulidad. Tú, en cambio, te mantienes por la fe; no vayas a engreírte, sino más bien teme; 
porque si no perdonó Dios a las ramas naturales, tampoco te perdonará a ti. Fíjate cómo algunos 
ramos fueron arrancados, y tú fuiste injertado; no vayas a creerte más que ellos, sino que debes 
decirle a Dios: ¡Cuán temibles son tus obras! Hermanos, si no nos debemos creer más que los 
judíos, mirándolos con desprecio, ellos, que en otro tiempo fueron arrancados de la raíz de los 
patriarcas, sino más bien debemos temer, y decir a Dios: ¡Cuán temibles son tus obras! ¿Cuánto 
menos no debemos tener sentimientos de orgullo y desprecio hacia las recientes heridas de los 


desgajados? Primero fueron cortados los judíos e injertados los paganos; de ese Injerto se han 
separado los herejes; pero ni tampoco contra ellos debemos tener sentimientos de orgullo, no 
vaya a merecer ser desgajado el que se complace en despreciar a los separados. Hermanos 
míos, si oís alguna voz de un obispo en este sentido, sea quien sea, os pido que estéis alerta; 
los que estáis dentro de la Iglesia, no despreciéis a los que no lo están. Mejor debéis orar para 
que ellos también lo estén. Poderoso es Dios para volverlos a Injertar a ellos De los judíos dijo 
esto el Apóstol; y se ha realizado en ellos. Resucitó el Señor, y muchos han creído; no 
comprendieron cuando lo crucificaron; y sin embargo creyeron después, y les fue perdonado 
tamaño delito. La sangre derramada fue un don para los homicidas, que no los voy a llamar 
deicidas; porque si lo hubieran conocido, nunca habrían crucificado al Señor de la gloria. Ahora a 
los homicidas se les ha perdonado el derramamiento de la sangre de un inocente; y la misma 
sangre que derramaron por crueldad, la han bebido por gracia. Decid, pues, a Dios: ¡cuán 
temibles son tus obras! ¿Por qué temibles? Porque la ceguera de una parte de Israel sucedió, 
para que entrara en la fe la plenitud de los gentiles ¡Oh plenitud de los gentiles!, di a 
Dios: ¡Cuán temibles son tus obras! Y así alégrate, para que al mismo tiempo te estremezcas; 
no te pongas sobre los ramos cortados. Decid a Dios: ¡Qué temibles son tus obras! 

6. Por la grandeza de tu poder, te mentirán tus enemigos. Por esto, dice, te mentirán tus 
enemigos, para que se agrande tu poder. ¿Qué quiere esto decir? Poned más atención. El poder 
de nuestro Señor Jesucristo cuando más se mostró fue en la resurrección, de la que este salmo 
ha recibido el título. Al resucitar se apareció a sus discípulos. No se apareció a sus enemigos, 
sino a sus discípulos^. Crucificado sí que estuvo visible a todos: al resucitar sólo a los fieles; 
para que los que luego quisieran, creyesen, y al creyente se le prometiera la resurrección. Hubo 
muchos santos, que hicieron muchos milagros; ninguno de ellos resucitó después de muerto; 
incluso los que ellos resucitaron habían de morir después. Atienda vuestra Caridad. El Señor, 
haciendo notar sus obras, dijo; SI no me queréis creer a mí, creed a las obras 11 . Con esto da 
también importancia a las obras de los antiguos profetas, que si no son las mismas, muchas sí lo 
son, muchas tienen el mismo poder. Caminó el Señor sobre el mar, y le ordenó a Pedro que lo 
hiciera también^. ¿Acaso no estaba el Señor presente cuando se dividió el mar, para que pasase 
Moisés con el pueblo de Israel?^ Era el Señor mismo quien lo hacía. El que realizaba estos 
prodigios por su propio cuerpo, era el que lo realizaba por medio del cuerpo de sus siervos. Pero 
lo que no hizo por medio de sus siervos (pues él era quien lo realizaba todo) fue el que alguno 
de los muertos resucitara para la vida eterna. Porque podrían decir los judíos de los milagros 
realizados por el Señor: Esto también lo realizó Moisés, o Elias, o Elíseo; podían haberlo dicho, 
ya que también ellos resucitaron a algunos muertos, e hicieron muchos milagros. Por eso, 
cuando le pidieron un signo, puso de relieve la señal que sólo en él había de suceder, y 

dijo: Esta generación malvada y corrupta pide un signo; y no se le dará otro signo que el del 
profeta Jonás: pues así como Jonás estuvo en el vientre del cetáceo tres días y tres noches, así 
estará también el Hijo del hombre tres días y tres noches en el seno de la tierra ¿Cómo estuvo 
Jonás en el vientre del cetáceo? ¿No estuvo de manera que lo pudiera luego vomitar vivo? Lo 
que fue el cetáceo para Jonás, eso fue el infierno (abismo) para el Señor. Expresó esta 
comparación como un signo propio suyo; y es de un enorme poder. Es de más poder que 
resucite un muerto que el no haber muerto. La grandeza del poder del Señor, en cuanto que se 
hizo hombre, se manifiesta en el poder de la resurrección. A ella se refiere al Apóstol, cuando 
dice: No tengo mi justicia por la ley, sino la que me viene por la fe en Cristo, la justicia que 
viene de Dios, apoyada en la fe, para conocerle a él y el poder de su resurrección as. Así lo 
recalca también en otro lugar: Y si fue crucificado en cuanto a su debilidad, vive ahora por el 
poder de Dios a®. Teniendo en cuenta, pues, que este gran poder del Señor se refiere a su 
resurrección, de donde le vine el título de este salmo, ¿cuál será el sentido de la expresión: Por 
la grandeza de tu poder, tus enemigos te mentirán? Hay que buscarlo en que tus enemigos te 
mentirán para que seas crucificado; y lo serás para resucitar después. Así que su mentira servirá 
para poner de relieve tu gran poder. ¿Por qué suelen mentir los enemigos? Para reducir el poder 
de aquel a quien mienten. Pero a ti te ha sucedido al revés. Porque si no hubieran mentido, tu 
poder parecería menor. 

7. Fijaos en concreto en la mentira de los falsos testigos en el Evangelio, y mirad cómo se trata 
de la resurrección. Al Señor se le preguntó en una ocasión: ¿Qué señal nos das por la que haces 
estas cosas?3z Ya les había dado el ejemplo de Jonás, y ahora les da el mismo contenido, por 


medio de otra comparación; y así veréis cómo esa señal es la que más puso de manifiesto: 
Destruid este templo, dice, y en tres días yo lo reedificaré. Pero ellos le replicaron: Cuarenta y 
seis años duró su edificación, ¿y tú lo vas a levantar en tres días? Juan el evangelista explica lo 
que quería decir Jesús: Esto lo decía Jesús refiriéndose al templo de su cuerpo Ya veis cómo 
pretendía mostrar a los hombres su poder. Y había utilizado la semejanza del templo, por su 
cuerpo, que era templo, donde residía oculta la divinidad. Pero los judíos veían el templo 
exterior, ignorando la divinidad que habitaba en su interior. De estas palabras del Señor los 
falsos testigos urdieron la mentira para decirla contra él, precisamente de las mismas con las 
que anunciaba su futura resurrección, hablando del templo. En efecto, los falsos testigos, cuando 
fueron preguntados qué le habían oído decir, manifestaron: Nosotros le hemos oído decir; Yo 
destruiré este templo, y en tres días lo volveré a levantar Lo que habían oído era: Yo lo 
restauraré en tres días Pero lo que no habían oído era: Yo lo destruiré, sino: Destruid. 

Cambiaron pocas letras de una sola palabra, para tramar el falso testimonio. Pero ¿a quién le 
cambias la palabra, oh vanidad humana, oh humana flaqueza? iA la Palabra inmutable le 
cambias tú la palabra! Tú cambias tu palabra; ¿acaso vas a cambiar la Palabra de Dios? Por eso 
en otro lugar se dice: La maldad se mintió a sí misma «2. ¿Y por qué te han mentido tus 
enemigos, oh Señor, a quien aclama la tierra entera? Por la grandeza de tu poder te mentirán 
tus enemigos. Dirán: destruiré, cuando tú has dicho: destruid. ¿Por qué dijeron que tú habías 
dicho: Destruiré, en lugar de decir lo que tú dijiste: Destruid? Como si se quisieran defenderse a 
sí mismos, sin motivo, del delito de la destrucción del templo. Cristo, de hecho, murió porque 
quiso; y sin embargo, vosotros lo matasteis. Bien, os hacemos la concesión a vosotros, 
mentirosos, de que fue él quien destruyó el templo. El Apóstol ha dejado dicho: Él me amó y se 
entregó a sí mismo por m/X Y ha dicho también, refiriéndose al Padre; No perdonó a su propio 
Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros & Si, pues, el Padre entregó al Hijo, y el Hijo se 
entregó a sí mismo, ¿Judas qué hizo? El Padre, entregando a su Hijo a la muerte por nosotros, 
obró bien; Cristo, entregándose a sí mismo por nosotros, obró bien; Judas, traicionando a su 
Maestro por avaricia, obró mal. No hay que atribuir a la malicia de Judas el bien que nos ha 
proporcionado a nosotros la pasión de Cristo; él tendrá el castigo de su maldad; y Cristo la 
alabanza de su gracia. No hay duda, él ha destruido el templo; él, que había dicho: Tengo poder 
para dar mi vida, y poder para recobrarla; nadie me la quita, soy yo quien la entrego 
voluntariamente, y yo quien la vuelvo a recuperar de nuevo a . Él es quien ha destruido el templo 
por su gracia generosa, y valiéndose de vuestra malicia. Por tu gran poder, tus enemigos te 
mentirán. Mienten, sí, y se les da crédito; y tú serás apresado, serás crucificado, serás ultrajado, 
y menean la cabeza, diciendo: Si es Hijo de Dios, que baje de la cruz Realmente entregas la 
vida cuando quieres, y es herido con la lanza tu costado 45 , y de tu costado manan los 
sacramentos; eres bajado de la cruz, envuelto en lienzos y colocado en el sepulcro. Unos 
guardias llegan para custodiarte, y que no te roben tus discípulos; llega la hora de tu 
resurrección: la tierra se estremece, se abren los sepulcros, resucitas oculto y te apareces 
manifiestamente. ¿Dónde están aquellos mentirosos? ¿Dónde está el falso testimonio de la 
maldad? ¿Acaso no te mentirán tus enemigos en la grandeza de tu poder? 

8 . Presenta también como testigos a los guardianes del sepulcro; que cuenten lo que han visto; 
que reciban el soborno, y que también ellos mientan; que hablen ellos también, corruptos, 
instruidos por los corruptos, que confiesen haber sido sobornados por los judíos, que no 
quisieron ser íntegros con Cristo; que hablen, que mientan también ellos. ¿Qué van a decir? 
Hablad, veamos lo que dicen: mentid vosotros también, ante la grandeza del poder del Señor. 
¿Qué vais a decir? Mientras estábamos nosotros dormidos, vinieron sus discípulos y se lo 
llevaron del sepulcro 45 ¡Oh necedad, verdaderamente dormida! O estabas en vela, y se lo 
debiste impedir, o estabas dormido, y no te enteraste de lo que pasó. Se agregaron también 
ellos a la mentira de sus enemigos: se ha aumentado el número de los mentirosos, para 
aumentar la recompensa de los creyentes, ya que por la grandeza de tu poder, te mentirán tus 
enemigos. Luego han mentido; por la grandeza de tu poder, han mentido; en contra de los 
mentirosos, te apareciste a los veraces, y a los veraces que tú habías hecho tales. 

9. [v. 4], Que se queden los judíos con sus mentiras; y a ti, que por la grandeza de tu poder te 
han mentido, te suceda lo siguiente: Toda la tierra te adore y te cante salmos; que cante a tu 
nombre, oh Altísimo. Poco antes eras humildísimo, ahora Altísimo: humildísimo en manos de tus 


enemigos mentirosos; Altísimo sobre los coros de los ángeles que lo alaban. Que toda la tierra te 
adore y te cante salmos; que aclamen tu nombre, oh Altísimo. 

10. [v. 5], Venid a ver las obras del Señor. Vosotros, gentiles, y naciones más lejanas, dejad a 
los judíos con sus mentiras, y venid a confesar vuestra fe. Venid a ver las obras del Señor; 
temible en sus designios sobre los hijos de los hombres. Curiosamente también él fue llamado 
hijo del hombre, y ciertamente se hizo hijo del hombre; verdadero Hijo de Dios en su categoría 
de Dios; y verdadero hijo de hombre en su condición de siervo 48 ; pero esta condición de siervo 
no la penséis igual que la de otros de semejante condición: es terrible en sus decisiones sobre 
los hijos de los hombres. Tramaron los hijos de los hombres la decisión de crucificar a Cristo; el 
crucificado dejó ciegos a los que lo crucificaban. ¿Qué es lo que hicisteis, hijos de los hombres, 
tramando ingeniosas decisiones contra vuestro Señor, en quien se ocultaba la majestad, y 
aparecía la debilidad? Vosotros maquinabais el modo de perderlo, y él el de hacer ciegos y 
salvar; de volver ciegos a los soberbios, y de salvar a los humildes; para esto mismo quiso cegar 
a los soberbios: para que ciegos, se humillasen, humillados, confesasen, y confesos fueran 
iluminados. Es terrible en sus decisiones sobre los hijos de los hombres. ¡Realmente terrible! 

Ved que la ceguera de una parte de Israel se realizó; que los judíos, de los que nació Cristo, 
están fuera. Y ahí están los gentiles, que se oponían a Judea, y están dentro 48 . Terrible en las 
decisiones sobre los hijos de los hombres. 

11. v. 6], Pero ¿Qué fue lo que hizo con el terror de su decisión? Convirtió el mar en tierra seca. 
En efecto, así continúa el salmo: Convirtió el mar en tierra seca. El mar era el mundo; amargo 
por la sal, turbulento por las borrascas, cruel por la violencia de las persecuciones, era el mar; 
ciertamente el mar se ha convertido en tierra firme; ahora tiene sed de agua dulce el mundo 
que estaba inundado de agua salada. ¿Quién hizo esto? El que convierte el mar en tierra seca. Y 
el alma de todos los gentiles ¿qué dice ahora? Mi alma es para ti como tierra sin agua 48 Él 
convierte el mar en tierra seca. Pasarán el río a pie. Los mismos que después de haber sido mar, 
fueron convertidos en tierra firme, pasarán a pie el río. ¿Qué es el río? El río es el mundo en 
toda su mortalidad. Mirad el río: cosas que vienen y pasan, y otras que pasarán detrás de ellas, 
y así sucesivamente. ¿No sucede así en el agua del río, que mana de la tierra y corre? Todo el 
que ha nacido debe necesariamente dejar el puesto al que ha de nacer; todo este sucederse de 
las cosas caducas, que van pasando, es como un río. No se arroje a este río el alma apasionada, 
no se sumerja, conténgase. ¿Y cómo podrá superar el deleite de las cosas perecederas? Crea en 
Cristo y las pasará a pie: Con él como guía, las pasará a pie firme. ¿Qué significa pasar a pie 
firme? Pasar con facilidad. No necesita caballo para pasarlo; no se engría en la soberbia para 
pasar el río; lo pasa con humildad, lo pasa con seguridad. Pasarán el río a pie. 

12. Allí nos alegraremos en él. Oh judíos, vosotros os gloriáis de vuestras obras: dejad la 
soberbia de gloriaros de vosotros y asumid la gracia de alegraros en Cristo. Sí, en él nos 
regocijaremos; pero no en nosotros: Allí nos alegraremos en él. ¿Cuándo nos alegraremos? 
Cuando hayamos pasado el río a pie. Se nos promete la vida eterna, se nos promete la 
resurrección; donde nuestro cuerpo mortal ya no estará en el río: ahora estamos en el río, 
porque hay río cuando hay mortalidad. Fijaos a ver si se para alguna de nuestras edades. Los 
niños quieren crecer, sin darse cuenta de que la duración de su vida va disminuyendo según 
pasan los años. En realidad los años no se añaden, sino que se nos restan según crecemos; 
como sucede con el agua del río, que viene constantemente, pero se va alejando de la fuente. 

Así también los niños quieren crecer, para verse libres del dominio de los mayores; crecen, 
crecen pronto, y llegan a la juventud; los que ya pasaron la niñez, miren a ver si pueden retener 
la juventud: pero ésta también pasa. Y llega la vejez ¡Ojalá fuera eterna la vejez! Pero ésta 
termina con la muerte. Está claro que todo el que ha nacido es como un río. Y este río de 
mortalidad lo pasa fácilmente, sin que le arrastre ni le lleve la concupiscencia de las cosas 
transitorias el que sea humilde; lo pasará a pie firme, dejándose guiar por el que ya lo había 
pasado antes, y, como dice el salmo, en su camino bebió del torrente, y lo bebió hasta la 
muerte, y por eso levantó la cabeza 82 . Luego cuando ya hayamos atravesado a pie este río, es 
decir, cuando hayamos atravesado fácilmente esta nuestra mortalidad que fluye, allí nos 
regocijaremos en él. Y ahora, ¿en quién lo haremos, sino en él, o al menos en la esperanza 
puesta en él? Porque aunque ahora nos regocijamos, lo hacemos en esperanza, pero entonces 
nuestra alegría será en él. Ahora en esperanza, después cara a cara 82 . 


13. [v. 7], Allí nos regocijaremos en él. ¿En quién? En quien domina con su poder eternamente. 
Porque nosotros ¿qué poder tenemos: acaso es eterno? Si fuera eterno nuestro poder, no 
habríamos caído, no nos habríamos hundido en el pecado, no hubiéramos merecido el castigo de 
la mortalidad. El que domina con su poder eternamente asumió libremente aquella condición a la 
que nuestra culpa nos había arrojado. Hagámonos partícipes de aquél por cuyo poder nosotros 
seremos fuertes: él lo es por el suyo; nosotros somos iluminados; él es la luz que ilumina; 
nosotros, separados de él, entramos en tinieblas; él no puede separarse de sí mismo. Por su 
calor quedamos encendidos. Apartados de él nos helamos; si nos acercamos de nuevo, volvemos 
a entrar en calor. Digámosle, pues, que nos proteja con su poder, puesto que nos regocijaremos 
en el que domina con su poder eternamente. 

14. Pero esto no lo hace sólo con los judíos que creen, ya que se habían enorgullecido mucho de 
su poder, y luego descubrieron por qué poder habían sido saludablemente fuertes, y algunos de 
ellos creyeron. Pero a Cristo no le basta con esto; fue mucho lo que dio, pagó un gran precio, y 
no debe valer sólo por los judíos todo lo que dio. Sus ojos miran sobre los gentiles. Insisto, sus 
ojos están puestos sobre los gentiles. ¿Y qué haremos? Protestarán los judíos; dirán: Lo que nos 
ha dado a nosotros, también se lo ha dado a ellos; a nosotros nos dio el Evangelio, y a ellos 
también el Evangelio; a nosotros la gracia de la resurrección, y también a ellos esta gracia; ide 
nada nos sirve el haber recibido la ley; haber vivido en la justificación de la ley, el haber 
cumplido los preceptos de nuestros padres; de nada nos sirve esto; se les ha dado a ellos lo que 
a nosotros! Que no litiguen, que no protesten. Los que provocan la ira, que no se exalten en sí 
mismos. ¡Oh mísera y vacilante carne! ¿No eres pecadora? ¿Qué grita tu lengua? Fijémonos en 
la conciencia. Todos pecaron y están privados de la gloria de DiosSA Reconócete, humana 
fragilidad. Recibiste la ley, para ser prevaricadora de la ley: no permaneciste fiel ni cumpliste lo 
que habías recibido. Lo que has heredado de la ley no es la justificación que manda la ley, sino 
la transgresión que tú has cometido. Por tanto, si abundó el pecado, ¿por qué envidias a quien le 
sobreabundó la gracia? 55 No provoques la ira, ya que los que provocan la ira, que no se exalten. 
Parecería como una maldición: los que provocan la ira, que no se exalten. O más bien: que se 
exalten, pero no en si mismos. Humíllense en sí mismos; sean exaltados en Cristo. Porque el 
que se humilla será ensalzado; y el que se exalta, será humillado 54 . Los que irritan, no se 
exalten en sí mismos. 

15. [vv. 8—9], Bendecid, gentiles, a nuestro Dios. He aquí que han sido rechazados los que 
provocan ira, y se les ha dado razón: algunos se convirtieron, otros permanecieron en su 
soberbia. No os asusten los que se oponen a que llegue la gracia del Evangelio a los gentiles. Ha 
llegado ya la descendencia de Abrahán, en quien son benditos todos los pueblos 55 . Bendecid a 
aquél por el cual sois benditos: Bendecid, pueblos, a nuestro Dios; y escuchad la voz de su 
alabanza. No os alabéis a vosotros mismos, sino alabadlo a él. ¿Cuál es la voz de su alabanza? 

He aquí su contenido: Que a su gracia debemos lo que tenemos de buenos. El ha devuelto la 
vida a mi alma. Esta es la voz de su alabanza: Él ha devuelto la vida a mi alma. Luego estaba 
muerta; sí, estaba muerta en ti. De ahí el que no debisteis exaltaros en vosotros mismos. Por 
eso estaba muerta en ti; ¿Y cuándo estará con vida, sino cuando esté en aquél que dijo: Yo soy 
el camino, la verdad y la vida P 55 Es lo que dice el Apóstol a algunos creyentes; Hubo un tiempo 
en que fuisteis tinieblas; pero ahora sois luz en el Señor s. Tinieblas, pues, en vosotros, y luz en 
el Señor. Él ha devuelto la vida a mi alma. Sí, le ha dado vida a nuestra alma, porque creemos 
en él; le devolvió la vida a nuestra alma; ¿y qué se necesita, además, sino que perseveremos 
hasta el fin? ¿Y esto quién lo dará, sino aquél de quien se dijo a continuación: No permitió que 
vacilaran mis pies? Él da vida al alma, él se cuida de los pies para que no vacilen, no resbalen, 
no se muevan. Él nos hace vivir, y él mismo perseverar hasta el fin, para que vivamos 
eternamente. Y no permitió que vacilaran mis pies. 

16. [vv. 10—12], ¿Por qué dijiste: Y no permitió que resbalaran mis pies ? ¿Qué es lo que has 
padecido, o lo que has podido llegar a padecer, para que tus pies vacilasen? ¿Qué? Escucha lo 
que sigue. ¿Me preguntas por qué dije: No permitió que vacilaran mis pies? Porque hemos 
padecido muchas cosas, por las que se habrían movido del camino nuestros pies, si él no los 
guiase, e impidiese que vacilaran. ¿Cuáles son estas cosas? Tú nos probaste, oh Dios; nos has 
puesto al fuego como se pone la plata. No nos quemaste como se quema el heno, sino como la 
plata: prendiéndonos fuego, no nos has convertido en ceniza, sino que nos has purificado de 


nuestras escorias. Nos has puesto al fuego como se pone la plata. Mira cómo Dios ha sido duro 
con aquellos a cuya alma les ha devuelto la vida. Nos hiciste caer en la trampa; no para que, 
muriésemos atrapados en ella, sino para que supiéramos por experiencia de dónde habíamos 
sido liberados. Nos echaste tribulaciones sobre nuestras espaldas. Nos habíamos erguido 
equivocadamente, éramos soberbios: y, mal erguidos, estamos encorvados, para que estando 
encorvados, fuéramos bien enderezados. Nos echaste tribulaciones sobre nuestras espaldas; 
pusiste hombres sobre nuestras cabezas. Todo esto lo ha padecido la Iglesia, en sus diversas 
persecuciones; lo ha padecido en cada uno de sus miembros, y también ahora lo padece. No hay 
nadie en esta vida que pueda decir que está inmune de estas tentaciones. Luego también se nos 
ponen hombres sobre nuestras cabezas; toleramos a los que no queremos, y a veces toleramos 
a superiores que nos consta ser peores que nosotros. Si no hay pecados en él, ese hombre está 
bien como superior; pero cuando más abundan los pecados, tanto más es inferior. Y es bueno 
que nosotros nos consideremos pecadores, y así toleremos a los que están sobre nosotros, para 
que también ante Dios confesemos que padecemos merecidamente. ¿Cómo vas a padecer 
indignamente algo que hace uno que es justo? Nos echaste tribulaciones sobre nuestras 
espaldas; has impuesto hombres sobre nuestras cabezas. Parece que Dios se ensaña, cuando 
hace estas cosas; no tengas miedo; es Padre, y jamás se ensañará para nuestra perdición. 
Cuando vives mal, si no te lo tiene en cuenta, eso es una ira mayor. Estos sufrimientos son 
completamente azotes de quien corrige, para que no sobrevenga el castigo del juez. Nos echaste 
tribulaciones sobre nuestras espaldas; has Impuesto hombres sobre nuestras cabezas. 

17. Hemos pasado por el fuego y el agua. Tanto el fuego como el agua son un peligro en esta 
vida. Vemos cómo el agua apaga el fuego, y el fuego seca el agua. Así son las tentaciones, de 
las que abunda esta vida. El fuego quema, el agua corrompe; ambas son de temer, tanto el 
fuego de la tribulación, como el agua de la corrupción. Cuando vivimos alguna situación 
angustiosa, o nos sucede algo de lo que en este mundo llamamos infelicidad, es como el fuego; 
pero cuando las cosas se nos presentan prósperas, y la abundancia de este mundo nos rodea, es 
como el agua. Cuidado con que el fuego no te queme, ni te corrompa el agua. Estate firme ante 
el fuego. Conviene que seas cocido por él: como un vaso de arcilla recién hecho, se te pondrá en 
el horno de fuego, para consolidar la arcilla. El vaso ya cocido por el fuego, no teme el agua. 

Pero si no fuera solidificado por el fuego, se disolverá en el agua. No te apresures a ir al agua; 
pasa antes por el fuego, para que atravieses también el agua. De ahí que en la administración 
de los sacramentos, durante la catequesis y en los exorcismos, se recurre primero al fuego. De 
ahí que muchas veces los espíritus inmundos gritan: ¡Ardo, si eso no es fuego! Y luego, tras el 
fuego del exorcismo, se viene al bautismo, para ir del fuego al agua, y del agua al refrigerio. Lo 
que realizamos en los sacramentos, también nos sucede en las tentaciones de esta vida: vivimos 
el fuego en la angustia y el temor; desaparecido el temor, queda la preocupación de que la 
felicidad mundana no nos corrompa. Porque cuando el fuego deje de quemarte, y no te hundas 
en el agua, sino que te salvas nadando, por la disciplina vienes al descanso, y así, pasando por 
el fuego y el agua, llegas al refrigerio. Las realidades que hay contenidas en los signos 
sacramentales, tienen su cumplimiento en la perfección de la vida eterna. Cuando ya hayamos 
llegado a aquel descanso de la vida eterna, hermanos carísimos, no temeremos allí ningún 
enemigo, ningún tentador, ningún envidioso: ya no habrá fuego alguno ni agua; habrá una 
perpetua tranquilidad. Decimos tranquilidad y refrigerio por la falta de preocupación. Si dices: 
Hay calor, es verdad; si dices refrigerio, también es verdad. Pero si entiendes mal la palabra 
refrigerio, allí nos entumeceríamos. Pero eso no va a suceder allí, sino que descansaremos; no 
porque se hable de calor nos vamos a quemar, no; quiere decir que nuestro espíritu estará 
fervoroso. Mira lo que dice otro salmo sobre este calor: Nadie se esconde de su calor^i Y qué 
dice el Apóstol? Con espíritu fervoroso 52 . Así pues: Hemos pasado por el fuego y el agua, pero 
nos llevaste al refrigerio. 

18. [v. 13]. Mira cómo no dejó de citar sólo el refrigerio, sino también un fuego 
deseable: Entraré en tu casa con holocaustos. ¿Qué es un holocausto? Algo totalmente 
consumido por el fuego, pero el fuego divino. Se le llama holocausto a un sacrificio, cuando todo 
él es consumido. Hay muchas clases de sacrificios, pero uno distinto es el holocausto: cuando es 
quemado íntegramente, y cuando lo es por el fuego divino, se le llama holocausto; cuando sólo 
se quema una parte, es un sacrificio. Todo holocausto es sacrificio, pero no todo sacrificio es 
holocausto. Promete el salmista holocaustos. Es el cuerpo de Cristo el que habla, es la unidad de 


Cristo: Entraré en tu casa con holocaustos. Que todo lo mío lo consuma tu fuego; nada de lo mío 
quede para mí; sea todo para ti. Esto sucederá en la resurrección de los justos, cuando esto 
corruptible se revista de incorruptibilidad, y esto mortal se revista de inmortalidad, entonces se 
realizará lo que está escrito La muerte ha sido anulada por la victoria. La muerte es como el 
fuego divino; cuando consuma también nuestra muerte, es un holocausto. Nada mortal quedará 
en nuestra carne, nada culpable quedará en el espíritu; todo lo que proviene de la vida mortal es 
consumido, para que se transforme en vida eterna; serán, pues, holocaustos. 

19. [v. 14]. ¿Y qué será: Con holocaustos? Te cumpliré mis votos, los que eligieron mis 
labios. ¿Qué diferencia habrá en los votos, para elegir unos u otros? Sí, la diferencia está en que 
tú te acuses, y a él lo alabes; que entiendas que tú eres criatura y él el Creador. Tú tinieblas, y 
él el iluminador, a quien digas: Tú iluminarás mi lámpara, Señor; Dios mío, tú iluminarás mis 
tinieblas Porque si hubieras dicho, oh alma, que la luz viene de ti, no distingues, y si no 
distingues, no puedes hacer elección en los votos. Cumple los votos elegidos, confiésate a ti 
mudable, y a él inmutable; confiesa que tú sin él no eres nada, y que él sin ti es perfecto; que tú 
tienes necesidad de él, y él, en cambio, no la tiene de ti. Levanta tu voz hacia él así: Yo he dicho 
al Señor: Tú eres mi Dios, porque no necesitas nada de mis bienes No porque Dios te reciba 
como holocausto, por eso crece él, ni aumenta, ni se enriquece él, ni mejora su bienestar; a ti sí 
te es mejor todo lo que por ti hace en ti; no lo hace por él. Si disciernes bien estas cosas, 
cumplirás a tu Dios los votos que eligieron tus labios. Te cumpliré mis votos, los que eligieron 
mis labios. 

20. [v. 15]. Y mi boca habló en mi tribulación. ¡Cuán dulce es muchas veces la tribulación! iy 
cuán necesaria! ¿Qué ha dicho su boca en su tribulación? Te ofreceré pingües holocaustos. ¿Qué 
quiere decir "pingües" o "medulosos"? La médula es lo interior, lo más íntimo. Querría decir: En 
mi interior mantendré tu amor; no estará en la superficie, sino en mis entrañas, en mi intimidad 
conservaré el amor que te tengo. Nada más interior que nuestra médula: los huesos están más 
dentro que la carne, y dentro de los huesos la médula. El que quiere dar culto a Dios en la 
superficie, más bien quiere agradar a los hombres; y si alguien en su interior tiene otros 
sentimientos, no ofrece holocaustos medulosos; pero cuando Dios se fija en la intimidad, ése es 
aceptado todo íntegro. Te ofreceré holocaustos medulosos, junto con incienso y carneros. Los 
carneros son los conductores o jefes de la Iglesia: es todo el cuerpo de Cristo el que habla; esto 
es lo que ofrece a Dios. ¿Y el incienso qué es? La oración. ¿Con incienso y carneros? Sí, son ellos 
los que más oran por el rebaño. Te ofreceré bueyes con machos cabríos. Nos encontramos con 
bueyes que trillan, y son éstos los que se ofrecen a Dios. El Apóstol dijo, refiriéndose a los 
predicadores del Evangelio, lo que está escrito: No pondrás bozal al buey que trilla ¿Le 
importan a Dios los bueyes? Luego estos machos cabríos son algo grande, y algo grande estos 
bueyes. ¿Y qué será de los demás, los que quizá son conscientes de algunos pecados; que tal 
vez en ese mismo camino han caído, y, heridos, se han curado por la penitencia? 

¿Permanecerán también ellos excluidos, sin tomar parte en el holocausto? No teman, pues 
también añadió: con machos cabríos. Te ofreceré, dice, holocaustos medulosos, con incienso y 
carneros; te ofreceré bueyes con machos cabríos. Por esta añadidura se salvan los machos 
cabríos: por sí mismos no pueden; junto con los bueyes serán recibidos. La razón es que se 
ganaron amigos con la malvada riqueza, para que ellos los reciban, como dice el Señor, en las 
moradas eternas®. Luego estos cabritos no estarán a la izquierda, por haberse granjeado 
amigos con las injustas riquezas. ¿Qué cabritos, entonces, estarán a la izquierda? Aquellos a 
quienes se dirá: Tuve hambre y no me disteis de comerá, ni tampoco los que han redimido sus 
pecados con la limosna. 

21. [vv. 16—17], Venid, escuchad y os contaré, vosotros, todos los que teméis a Dios. Vayamos 
a escuchar lo que nos va a contar. Venid, escuchad y os contaré. Pero ¿a quiénes se dirigen 
estas palabras? A todos los que teméis a Dios. Si no teméis a Dios, no os contaré nada. No hay a 
quién contar esto donde falta el temor de Dios. Abra, pues el temor d Dios los oídos, para que 
tenga dónde y por dónde entrar lo que nos va a contar. Pero ¿qué nos va a contar? Cuánto ha 
hecho por mi alma. Quiere narrar, sí. ¿Pero qué? ¿Quizá la anchura de la tierra, o cuánto dista el 
cielo, y cuántas son las estrellas, y las rotaciones del sol y de la luna? Estas criaturas cumplen 
las leyes para ellas establecidas; los que han investigado con profunda curiosidad estas leyes, se 
han quedado, a pesar de todo, sin descubrir a su Creador®. Poned atención y aceptad lo que nos 


va a contar cuánto ha hecho por mi alma, vosotros los que teméis a Dios; y si os parece bien, 
también por la vuestra. Cuánto ha hecho Dios por mi alma. A él he levantado mi voz. Esto lo 
dice refiriéndose a su alma, para que pudiera levantar su voz al él con sus labios. No perdáis de 
vista, hermanos, que éramos gentiles, si no nosotros personalmente, sí nuestros antepasados. 

¿Y qué dice el Apóstol? Bien sabéis que cuando erais paganos os dejabais llevar a los ídolos 
mudos Que diga ahora la Iglesia: Cuánto ha hecho por mi alma. A él ha levantado mi boca la 
voz. Cuando era un puro hombre, invocaba a una piedra, clamaba a un leño sordo, les hablaba a 
ídolos sordos y mudos; ahora, hecho ya imagen de Dios, ella se dirige a su Creador. Yo que le 
decía a una madera; Tú eres mi padre, y a una piedra: Tú me engendraste s®, ahora digo: Padre 
nuestro que estás en el cielo fia. A él levanté la voz con mi boca. Con mi boca ya, no con la boca 
de otro. Cuando Invocaba a las piedras, en una vacía conducta, según la tradición de mis 
padres 22 , lo hacía con la boca de otro; pero cuando elevo mi voz al Señor, según lo que él me ha 
enseñado, según su inspiración, a él clamo con mi voz, y lo ensalzo con mi lengua. ¿Qué quiere 
decir: a él he clamado con mi voz, y lo he ensalzado con mi lengua? Que lo he predicado en 
público, y lo he confesado en secreto. No basta con ensalzar a Dios con la lengua. Debes hacerlo 
también en secreto, meditando en silencio lo que hablas en público. A él he clamado con mi voz 
y he exaltado con mi lengua. Mira cómo quiere que quede en secreto la integridad del que ofrece 
holocaustos pingües o medulosos. Obrad así, hermanos, imitad esto, para que podáis decir: 

Venid a escuchar todo lo que ha hecho por mi alma. Todo lo que él cuenta sucede por su 
gratuita generosidad en nuestra alma. Y ahora mirad lo que sigue diciendo. 

22. [v. 18]. Si he mirado alguna maldad en mi corazón, que el Señor no me escuche. Fijaros 
ahora, hermanos, cuán fácilmente y a diario los hombres con vergüenza descubren los pecados 
de los demás: Obró mal, es un perdido, es un criminal; dice esto por amor propio ante los 
demás. Mira a ver si no hallas en tu corazón alguna maldad, no sea que lo que reprendes en el 
otro, pienses hacerlo tú, y tú protestas contra él, no porque lo ha realizado, sino porque se le ha 
descubierto. Vuélvete a ti; sé tu propio juez en tu interior. Procura que en lo secreto de tu 
aposento, en lo más íntimo de tu corazón, donde estás tú solo, y el que todo lo ve, allí te 
desagrade tu maldad, para que puedas agradar a Dios. No te limites a mirarla, quiero decir, con 
complacencia; no, mírala con desprecio, es decir, recházala, y aléjate de ella. Todo lo que 
prometa algún goce para arrastrar al pecado, o amenace con algún Inconveniente para 
empujarte al mal, todo eso es nada, todo pasa; merece el desprecio, que sea pisoteado; nunca 
mirarlo para que lo aceptemos. Se nos sugiere esto a veces por los pensamientos, o también por 
las palabras de los perversos charlatanes, ya que las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres 21 . Tú no les hagas caso. Pero no basta con la mirada ni con la lengua; que 
sea también con tu corazón, es decir, no las aceptes, no las aprecies. Porque es muy corriente 
utilizar el término mirada en el sentido de aprecio, estima, amor: primero porque lo decimos de 
Dios: "Me ha mirado" ¿Es que antes no te veía? ¿O estaba mirando para arriba, y conmovido por 
tus plegarias volvió a ti sus ojos? Te veía antes, sí, pero tú dices: Me ha mirado, significando: 

Me ha querido, me ha amado. También al hombre que te está viendo, y quieres suplicarle algo, 
le dices, para que se compadezca de ti: Mírame. Él te está viendo, y le dices: Mírame. ¿Qué 
quieres decir? Fíjate, apréciame, préstame atención, compadécete de mí. Luego no dijo: Si he 
mirado alguna maldad en mi corazón, porque no se le haya insinuado o sugerido ninguna 
maldad al corazón humano. Allí se le sugieren, no cesan las sugerencias, pero se trata de no 
mirarlas con complacencia. Si miras la maldad, miras hacia atrás, e incurres en la sentencia del 
Señor en el Evangelio: Quien ponga la mano en el arado y mire hacia atrás, no es apto para el 
reino de Dios ¿Entonces qué debo hacer? Lo que dice el Apóstol; Olvidándome de lo que queda 
atrás, me lanzo a lo que está delante s. Todas nuestras cosas que han pasado y quedan atrás, 
son malas. Nadie viene a Cristo desde una vida buena: todos han pecado, y creyendo quedan 
justificados 2 ^. La perfecta justicia no se dará, sino en la otra vida. Sin embargo, para avanzar 
hacia esa meta, él nos inspira las buenas costumbres, él nos las proporciona. No andes 
contando, pues, tus méritos, no. Y si tienes sugerencias de alguna maldad, no las consientas. 
¿Qué dice el salmo? Si he mirado la maldad en mi corazón, que el Señor no me escuche. 

23. [v. 19]. Por eso me ha escuchado Dios. Porque no he mirado la maldad en mi corazón. Y ha 
prestado atención a la voz de mi plegaria. 


24. [v. 20], Bendito sea mi Dios, que no apartó mi plegaría, ni su misericordia de mí. Mantiene 
el mismo sentido de lo anterior, donde dijo: Venid, escuchad todos los que teméis a Dios, y os 
contaré cuánto ha hecho el Señor por mi alma zs; y les dice lo que habéis oído, y al final concluye 
así: Bendito sea mi Dios, que no apartó mi plegaria, ni su misericordia de mí. Así llega el 
salmista a la resurrección, donde ya estamos nosotros en esperanza; es más, también nosotros 
estamos en esta invocación, y esta es nuestra voz. Así que mientras estemos aquí abajo, 
hagamos este ruego a Dios, para que no aparte de nosotros nuestra súplica, ni su misericordia; 
es decir, para que oremos con perseverancia, y él con perseverancia tenga misericordia. Hay 
muchos que pierden el ánimo en la oración: Mientras es una novedad su conversión, oran con 
fervor, después sin entusiasmo, luego se enfrían, y después con negligencia; como si estuvieran 
seguros de sí mismos. El enemigo está vigilando: tú duermes. El mismo Señor nos ordena en el 
Evangelio: Es necesario orar siempre y no desfallecer Y pone la semejanza de aquel juez 
Injusto, que no temía a Dios ni le importaban los hombres, a quien suplicaba la viuda aquella un 
día y otro, para que le prestara atención, y movido por la pesadez de la mujer, sin dejarse 
doblegar por la misericordia, se dijo el malvado juez para sí: Aunque ni a Dios temo, ni respeto 
a los hombres, para que esta viuda deje de importunarme cada día, voy a escuchar si causa y 
hacerle justicia. Y dijo el Señor: Si un malvado juez hizo esto, ¿vuestro Padre no hará justicia a 
sus elegidos, que claman a él día y noche? Os lo aseguro: les hará justicia, y pronto 71 . Luego no 
desfallezcamos en la oración. Lo que ha de conceder, aunque lo difiera, no lo rechazará. Seguros 
de su promesa, no desistamos de orar; y esto es un beneficio suyo. Por eso dijo el 
salmista: Bendito sea mi Dios, que no apartó mi plegaria ni su misericordia de mí. Cuando veas 
que tu plegaria no ha sido apartada de ti, estáte tranquilo, porque tampoco ha sido apartada de 
ti su misericordia. 


SALMO 66 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 2], Recuerda vuestra Caridad que los dos salmos ya expuestos, exhortaban a nuestra 
alma a bendecir al Señor, y que con piadoso canto decían: Bendice, alma mía al Señorí. Si en 
ellos fuimos exhortados a que nuestra alma bendiga al Señor, con razón en este salmo se 
dice: El Señor tenga piedad y nos bendiga. Bendiga nuestra alma al Señor, y que Dios nos 
bendiga a nosotros. Cuando Dios nos bendice crecemos, y cuando nosotros le bendecimos, 
también crecemos. Ambas cosas nos son provechosas. Él no crece con nuestra bendición, ni 
disminuye con nuestra maldición. Quien maldice al Señor, se degenera, y crece quien le bendice. 
Primero le Señor nos bendice a nosotros, y como consecuencia, nosotros le bendecimos a él. Su 
bendición es como la lluvia; la nuestra es el fruto. Luego se le da como el fruto al agricultor, a 
Dios, que hace llover y que cultiva. Cantemos estas cosas con devoción no estéril, con voz no 
inútil, sino con sincero corazón. Claramente Dios, llamado Padre, es tu agricultor. Dice el 
Apóstol: Vosotros sois campo de Dios, edificio de Dios. En las cosas visibles de este mundo, la 
vid no es edificio, ni el edificio es vid. Pero nosotros somos la viña del Señor, porque nos cultiva 
para que demos fruto, y somos edificio de Dios, porque quien nos cultiva habita en nosotros. 
¿Qué dice el mismo Apóstol? Yo planté, Apolo regó, pero Dios le dio el crecimiento. Luego ni 
quien planta es algo, ni quien riega, sino Dios, que da el crecimiento A ¿Pero éstos son 
agricultores? Se llama agricultor aquel que planta y riega, y el Apóstol dijo: Yo planté, Apolo 
regó. ¿Preguntamos cómo hizo esto? Y responde el Apóstol: No he sido yo, sino la gracia de Dios 
que está conmigo A Luego a cualquier parte que te dirijas, sea a los ángeles, sea a los profetas, o 
a los Apóstoles, tu agricultor es Dios. Entonces ¿qué somos nosotros? Quizá somos obreros de 
aquel agricultor, y esto mismo con las fuerzas de él recibidas, como una gracia dada por él. 

Luego él mismo cultiva y da el crecimiento. El hombre agricultor cultiva la viña arándola, 
podándola, prestándole las demás labores que son propias del agricultor, pero no puede hacer 
que llueva para su viña, aunque sí, quizá, pueda regarla. ¿De quién recibe ese poder? Él sí 
puede conducir el agua al canal, pero es Dios quien llena las fuentes. En fin, el hombre no puede 


dar el crecimiento a los sarmientos de su viña, ni formar el fruto, ni cambiar la semilla, ni 
programar la época de la germinación. Dios, que puede todas estas cosas, es nuestro agricultor. 
Estamos seguros. Quizá alguno diga: Tú dices que Dios es nuestro agricultor. Más aún, yo digo 
que son agricultores los Apóstoles que dijeron: Yo planté, Apolo regó. Si soy yo quien lo dice, 
que no me crea nadie, pero si lo dice Cristo, ¡Ay del que no crea! ¿Y qué dijo Cristo el Señor? Yo 
soy la vid, vosotros los sarmientos, y mi Padre es el labrador A Que tenga, pues sed la tierra, y 
clame al Señor su sed, puesto que está escrito: Mi alma tiene sed de ti, como tierra sin 
agua s. Que diga nuestra tierra, digamos nosotros, anhelando la lluvia de Dios: Que Dios tenga 
piedad de nosotros y nos bendiga. 

2. Ilumine su rostro sobre nosotros. Quizá ibas a preguntar qué significa que nos bendiga. De 
varias maneras quieren los hombres que Dios les bendiga: uno desea la bendición de Dios para 
tener llena la casa de las cosas necesarias para esta vida; el otro desea ser bendecido para tener 
la salud perfecta de su cuerpo; el otro desea la bendición para recuperar la salud, pues tal vez 
está enfermo; el otro por su deseo de tener hijos, entristecido porque no le nacen, desea la 
bendición para tener descendencia.¿Quién podrá enumerar los diversos anhelos de los hombres, 
que desean ser bendecidos por el Señor Dios? ¿Y quién de nosotros podrá decir que no es una 
bendición de Dios, cuando la agricultura le produce frutos, o que su casa abunda de cosas 
temporales, o por la misma salud del cuerpo, sea para no perder la que tiene, o para recuperar 
la que le falta? La fecundidad de las mujeres, o el casto deseo de quienes esperan hijos, ¿a 
quién pertenece, sino al Señor Dios? El que ha creado cuando no existía, es el que concede la 
descendencia de lo que creó. Poco es que digamos: Dios hace estas cosas, son un don de Dios; 
pero es él solo quien las realiza y quien las concede. ¿Qué sucedería, si Dios las hiciera, pero 
también fueran obra de otro que no es Dios? Él las hace y sólo él. No tiene sentido que se pidan 
a los hombres o a los demonios. Cualesquiera cosas buenas que reciban los enemigos de Dios, 
de él las reciben; y aunque se pidan a otros, cuando las reciben, vienen de él, aunque no lo 
saben. Lo mismo pasa cuando son castigados: creen que es obra de otros, pero, aunque ellos no 
lo sepan, es obra de Dios. Eso mismo ocurre cuando son renovados, colmados de beneficios, 
salvados, liberados, y sin saberlo se lo atribuyen a los hombres, a los demonios o a los ángeles; 
con todo, únicamente lo han conseguido de él, en quien se halla el poder sobre todas las cosas. 
Hemos dicho esto, hermanos, para que todo el que desea también estas cosas terrenas, sea 
para remediar una necesidad, o curar una enfermedad, no las desee sino de aquél que es la 
fuente de todos los bienes, y el creador y restaurador de todas las cosas. 

3. Pero unos son los dones que Dios da incluso a sus enemigos, y otros los que reserva 
únicamente para sus amigos. ¿Cuáles son los que da a sus enemigos? Los que he enumerado 
antes. Porque no sólo los buenos tienen las casas abastecidas de lo necesario para la vida, ni 
sólo los buenos son librados de algún peligro, o sanados de sus enfermedades; tampoco tienen 
sólo hijos los buenos, o dinero, o las demás cosas convenientes para esta vida transitoria y 
temporal. Las tienen también los malos, y carecen de ellas los buenos. O al revés, les faltan a 
los malos y más que a los buenos, o al revés. Dios quiso que estas cosas temporales las 
poseyeran indistintamente unos y otros; porque si las tuvieran sólo los buenos, creerían los 
malos que se debe dar culto a Dios para obtenerlas; y si las tuvieran sólo los malos, tendrían 
recelo de convertirse los buenos de espíritu débil, temiendo que les faltasen a ellos. Porque 
todavía hay almas débiles, poco preparadas para el reino de Dios; por eso el Señor, nuestro 
agricultor, debe nutrirlas. El árbol, que ya resiste con su fortaleza las tempestades, al brotar era 
una hierba. No sólo sabe nuestro agricultor podar y limpiar los árboles robustos; también sabe 
proteger con un seto a las tiernas, recién brotadas. Por tanto, hermanos queridos, como 
comencé diciéndoos, si sólo a los buenos se dieran estas cosas, todos se querrían convertir a 
Dios para obtenerlas, y los de espíritu débil, en su conversión temerían perderlas si sólo se 
dieran a los malos. Se han concedido, pues, indistintamente a buenos y malos. Por otra parte, si 
sólo se privase de ellas a los buenos, dudarían los débiles de convertirse, por temor a perderlas; 
y si sólo se privase de ellas a los malos, se pensaría que este era la única pena con que serán 
castigados los malos. El concedérselo a los buenos es un consuelo para los caminantes; y al 
dárselas también a los malos, amonesta a los buenos a que aspiren a otras cosas, que no tienen 
en común con los malos. A los buenos les priva de esas cosas cuando quiere, para que se 
pregunten cómo están sus fuerzas, y vean quienes tal vez no se conocían a sí mismos, si ya 
pueden decir: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como a Dios le agradó, así se hizo ; sea 


bendito el nombre del Señor A Ahí tenemos un alma que bendijo al Señor, y dio frutos de 
bendición, alimentada con lluvia abundante. El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; le quitó lo 
que le dio, pero no le privó del donante. Bendita toda alma sencilla, que no se apega a las cosas 
terrenas, ni yace en el suelo pegadas al cuerpo sus alas plegadas, sino que mostrando todo el 
esplendor de las virtudes, en sus dobles alas desplegadas, se alegra por las espaciosas y libres 
auras del cielo, sostenida por las dos alas del doble amor. Y ve cómo se le ha quitado lo que la 
oprimía, no aquello sobre lo que descansaba; y dice segura: El Señor me lo dio, el Señor me lo 
quitó; como al Señor le agradó así ha sucedido; sea bendito el nombre del Señor. Dio y quitó; 
queda el que lo dio, y quitó lo que había dado: sea bendito su nombre. Para esto, sin duda, se le 
quitan a los buenos estas cosas. Pero para que tal vez algún débil no vaya a decir: ¿Cuándo voy 
yo a tener tanta virtud como el santo Job? Te admiras de la robustez del árbol, porque acabas 
de nacer. El que contemplas ahora tan grande, bajo cuyos ramos y sombra te refrigeras, antes 
fue una ramita. ¿Y temes que se te quiten estas cosas, cuando seas como él? Ten en cuenta que 
también se le quitan a los malos ¿Por qué retrasas tu conversión? Lo que temes perder siendo 
bueno, quizá lo has de perder siendo malo. Pero si lo pierdes siendo bueno, tienes cerca el 
consolador que te lo quitó; el arca se quedó vacía de oro, pero el corazón lleno de fe; eres pobre 
por fuera, pero en tu interior eres rico. Contigo llevas las riquezas, que no perderás aunque 
salgas desnudo del naufragio. Lo que quizá has de perder siendo malo, ¿por qué no te encuentra 
bueno esta pérdida, ya que muchas veces ves sufrir el daño a los malos? A ellos esta herida les 
causa más daño, porque tienen la casa vacía, pero más vacía está su conciencia. Cualquier malo 
que sufra estas pérdidas, no tendrá exteriormente lo que tenía, ni tendrá interiormente en qué 
apoyarse para estar tranquilo. Huye de donde padeció la privación, de donde se jactaba con la 
ostentación de sus riquezas, ante las miradas de la gente. Ahora ya no se puede jactar a la vista 
de los hombres, ni se vuelve a su interior, porque allí no tiene nada. No imitó a la hormiga, no 
recogió para sí los granos en el verano 2 . ¿Qué dije del verano? Cuando vivía con tranquilidad, 
cuando le rodeaba la prosperidad de este mundo, cuando no tenía preocupaciones, cuando los 
hombres le llamaban feliz, entonces era su verano. Habría imitado a la hormiga, si hubiera oído 
la palabra de Dios; habría recogido granos y los habría almacenado dentro. Luego vendría la 
prueba del sufrimiento, y sobrevendría el invierno del entorpecimiento, la tempestad del temor, 
el frío de la tristeza, sea por alguna desgracia o peligro para la salud, o la pérdida de algún ser 
querido, o también por alguna deshonra o humillación. Sí llegó el invierno: la hormiga se vuelve 
a lo que recogió en el verano; y allí, en la intimidad de su escondite, donde nadie la ve, se 
recrea en los trabajos hechos en el verano. Cuando en verano iba recogiendo todo esto, todos la 
veían; ahora, cuando se alimenta de ello en el invierno, nadie la ve. ¿Qué significa esto? Fíjate 
en la hormiga de Dios: se levanta todos los días, acude presurosa al templo del Señor, ora, oye 
la lectura, canta el himno, medita lo que oyó, recapacita en su interior, y esconde en su corazón 
los granos que recogió en la era. Estas cosas que se oyen ahora, las ponen en práctica quienes 
oyen con sabiduría. Todos los ven venir a la iglesia, volver de la iglesia, oír el sermón y la 
lectura, encontrar el libro, abrirlo y leer: todo eso es al hacerlo. Esta es la hormiga que allana el 
camino, llevando y guardando el alimento a la vista de los espectadores. Algún día llegará el 
invierno. ¿A quién no le llega? Viene una desgracia, vine la pérdida de un ser querido; y quienes 
ignoran el granero reservado de la hormiga, dirán: ¡Desgraciado aquel, a quien le sobrevino esto 
o aquello! ¿Qué fortaleza de ánimo piensas que tiene? ¡Mira cómo acabó! Lo mide por la 
fortaleza de sí mismo, lo compara consigo y se equivoca; lo está juzgando por lo que desconoce. 
Ves al que ha sufrido una contrariedad, una humillación, o una pérdida; ¿y qué piensas tú? Éste 
algún mal ha hecho, para que le suceda esto. Que sea éste el sentir y la actitud de mis 
enemigos. Estás ignorando, oh hombre, que eres tu propio enemigo, al no recoger para ti, 
durante el verano, lo que éste ha recogido: ahora la hormiga se sustenta en su escondite con los 
trabajos del verano. Podías verla cuando hacía esta labor; no la puedes ver ahora comer lo que 
almacenó. He dicho estas cosas, hermanos, según me lo ha concedido .el Señor, y conforme se 
dignó sugerir e inspirar a mi flaqueza y debilidad, en cuanto ella es capaz, de explicaros por qué 
da Dio estas cosas tanto a buenos como a malos, y por qué se las quita a unos y a otros. ¿Te las 
dio a ti? No te engrías. ¿Te las quitó? No te descorazones. Temes que te las quite: puede 
quitarlas al bueno y al malo; tú, si eres bueno, pierdes lo que viene de Dios, pero tienes a Dios. 
También le pasa esto al malo; a él le exhortamos: Has de padecer algún mal (¿quién no ha de 
sufrir alguna pérdida de un ser querido?); Se precipita alguno en el infortunio, le sobrevine 
alguna calamidad; de esas cosas está lleno el mundo, no faltan ejemplos; te hablo en el verano; 
no faltan granos para recoger, fíjate en la hormiga, perezoso 2 ; almacena en el verano, cuando 
puedes; el invierno te impide recogerlos, es para comer los recogidos. Cuántos padecen alguna 


tribulación que no les permite ni leer, ni escuchar algo; ni, quizá la presencia de alguna 
compañía que los pueda consolar. Permaneció la hormiga en su hormiguero; mire a ver si 
recogió algo en el verano que le ayude en el invierno. 

4. Ahora nos bendice Dios. ¿Por qué nos bendice? ¿Qué bendición suplica esta voz del 

salmo: Que Dios nos bendiga? Es la bendición que reserva para sus amigos; la que da sólo a los 
buenos. No vayas a tener como algo grande la que da también a los malos; porque Dios, que es 
bueno, hace salir el sol sobre buenos y malos, y envía la lluvia sobre justos e injustos 2 . ¿Qué 
reserva, pues para los buenos? ¿Qué especialmente para los justos? Ilumine su rostro sobre 
nosotros. Tú,que el rostro de este sol, lo iluminas sobre buenos y malos, haz brillar tu rostro 
sobre nosotros. La luz de este sol la ven los buenos y malos, junto con las bestias: pero dichosos 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 22 Ilumine su rostro sobre nosotros. De dos 
maneras se puede entender esto; hay que explicar las dos. Ilumina, dice, tu rostro sobre 
nosotros; muéstranos tu rostro. No ilumina alguna vez su rostro, como si estuviera oscurecido, 
sino que lo ilumina sobre nosotros para que se nos revele lo que se nos ocultaba; ilumine quiere 
decir que se nos revele. O, sin duda, puede significar: Ilumina tu imagen sobre nosotros, pues 
grabaste tu imagen en nosotros, nos hiciste a tu imagen y semejanza 22 , nos hiciste moneda 
tuya; y no debe permanecer tu imagen oscurecida; envía el rayo de tu sabiduría, para que disipe 
nuestras tinieblas y brille tu imagen en nosotros; reconozcámonos imagen tuya, oigamos lo que 
se dice en el Cantar de los cantares: Si no te has conocido a ti misma, Oh hermosa entre las 
mujeres 22 Y se dice también de la Iglesia: Si no te has conocido a ti misma. ¿Qué quiere decir 
esto? Si no has conocido que has sido hecha a imagen de Dios. ¡Oh alma preciosa de la Iglesia, 
redimida con la sangre del Cordero inmaculado! Mira lo que vales, piensa qué gran precio se ha 
pagado por ti. Digamos, pues, anhelantes: Ilumine su rostro sobre nosotros. Somos portadores 
de su rostro; como el pueblo llama rostro del emperador a sus representantes, así de alguna 
manera el rostro sagrado de Dios está en nosotros, que somos su imagen; pero los malvados 
desconocen que son imagen de Dios. ¿Y qué deben decir éstos, para que se ilumine el rostro de 
Dios en ellos? Tú iluminarás mi lámpara, Señor; tú. Dios mío, iluminarás mis tinieblas 22 Estoy en 
las tinieblas del pecado, pero un rayo de tu sabiduría disipará mis tinieblas; que aparezca tu 
rostro, y si quizá apareciese un tanto deformado por mi culpa, sea reformado por ti lo que por ti 
fue formado. Ilumine, pues, su rostro sobre nosotros. 

5. [v. 3], Para que conozcamos en la tierra tu camino. En la tierra es aquí, en esta 

vida, conozcamos tu camino. ¿Qué es tu camino? El que conduce hasta ti. Conozcamos adonde 
ir, y por dónde debemos ir. Si estamos en tinieblas no podemos conocer ni una ni otra cosa. 

Estás lejos de los que hallamos desterrados; pero nos has abierto el camino por el que debemos 
volver a ti: Conozcamos en la tierra tu camino. ¿Cuál será su camino, ya que hemos expresado 
este deseo, de que conozcamos en la tierra tu camino? Debemos de buscarla, pero no somos 
nosotros mismos quien hemos de decidirla. Sí podemos conocerla en el Evangelio: Yo soy el 
camino, dice el Señor. Cristo dijo: Yo soy el camino. ¿Y temerás equivocarte? Y añadió: Y la 
verdad. ¿Quién se equivoca en la verdad? Está en el error el que se apartó de la verdad. Cristo 
es la verdad, Cristo el camino: ¡Camina, pues! ¿Temes morir antes de llegar? Yo soy la vida; yo 
soy, dice, el camino, y la verdad y la vida 22 Como si dijera: ¿Por qué temes? Caminas por mí, 
caminas hacia mí, y en mí descansas. Cuando dice: Conozcamos en la tierra tu camino, ¿qué 
quiere decir, sino: Conozcamos en la tierra a tu Cristo? Pero que conteste el mismo salmo: no 
creáis que debe ser citado otro texto de las Escritas, porque falte aquí; repitiendo la frase, deja 
en claro su pensamiento: Para que conozcamos en la tierra tu camino; y como si tú 
preguntases: ¿En qué tierra, y qué camino? Contesta: En todos los pueblos tu salvación. ¿En 
qué tierra, preguntas? Escucha: En todos los pueblos. ¿Y qué camino? Escucha: Tu 
salvación. ¿No es Cristo su salvación? ¿Y qué es lo que dijo aquel anciano Simeón; el anciano 
aquel, repito, en el Evangelio, conservado lleno de años hasta la infancia del Verbo? Tomó en 
sus manos al infante Verbo de Dios. El que se dignó estar en el seno materno, ¿iba a rehusar 
estar en las manos del anciano? El que estuvo en seno de la Virgen estuvo también en las 
manos del anciano; un niño débil dentro del seno materno, y en manos de un anciano, para 
darnos a nosotros la fortaleza por la que todo fue hecho; y si todo, también su misma madre; 
vino humilde, pero revestido de una debilidad que había de ser cambiada: Porque aunque fue 
crucificado por su debilidad, vive ahora por el poder de Dio^s, Dice al Apóstol. Estaba en las 
manos del viejo. ¿Y qué dijo el viejo aquel, qué dijo congratulándose, porque ya, presto a salir 


de este mundo, viendo que tenía en sus manos a aquél, de quien y en quien estaba su 
salvación? Así dijo: Ya puedes, Señor dejar que tu siervo se vaya en paz, porque mis ojos han 
visto tu salvación i&. Luego: Que Dios nos bendiga y se apiade de nosotros; ilumine su rostro 
sobre nosotros, para que conozcamos en la tierra tu camino. ¿En qué tierra? En todos los 
pueblos. ¿Qué camino? Tu salvación. 

6 . [v. 4], ¿Y cómo sigue? ¿Es que se conoce en la tierra el camino de Dios, se conoce en todas 
las naciones la salvación de Dios? Que te alaben los pueblos, oh Dios, que te alaben, dice, todos 
los pueblos. Viene un hereje y dice: Yo los pueblos los tengo en África; y viene otro de otra 
parte: Yo los tengo en Galacia. Tú en África, y el otro en Galacia; yo busco al que los tiene en 
todas partes. Lógicamente vosotros os habéis permitido saltar de alegría, cuando habéis 

oído: Oh Dios, que te alaben los pueblos. Y ahora escuchad el versículo siguiente, porque no 
habla de una parte: Que te alaben todos los pueblos. Andad por el camino con todas las gentes, 
caminad junto con todos los pueblos, oh hijos de la paz, hijos de la única Iglesia Católica; 
avanzad por el camino, cantad caminando. Hacen esto los caminantes, para aliviar el cansancio. 
Vosotros cantad en este camino; os lo pido por aquel que es el camino, cantad en este camino; 
cantad un cántico nuevo; que nadie en él entone viejos cánticos: cantad himnos de amor a 
vuestra patria, nadie cante cosas antiguas. Nuevo es el camino, nuevo el caminante, que sea 
nuevo el cántico. Mira cómo te exhorta el Apóstol a que cantes un canto nuevo: SI uno en Cristo 
es ya criatura nueva, lo viejo pasó; todo se ha convertido en nuevo 11 . Cantad un cántico nuevo 
en el camino que habéis conocido en la tierra. ¿En qué tierra? En todos los pueblos. Por eso el 
cántico nuevo no pertenece a un grupo. El que canta en una parte, canta algo viejo; cante lo 
que cante, canta algo viejo, canta el hombre viejo; está dividido, es carnal. No hay duda de que 
en tanto es carnal, en cuanto es viejo, y en tanto es nuevo, en cuanto es espiritual. Fíjate en lo 
que dice el Apóstol: No pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales. ¿Cómo 
demuestra que son carnales? Porque cuando uno dice: Yo soy de Pablo; y otro: yo de Apolo, ¿no 
estáis, dice, siendo carnales ?& Luego si estás en el camino seguro, canta en el espíritu un canto 
nuevo. Como cantan los caminantes, y con frecuencia lo hacen de noche. Todo alrededor ruge y 
da miedo, o más bien no hace ruido, sino que hay un silencio en torno; y cuanto más silencio, 
tanto más da temor. Hay quien canta, incluso, por miedo a los bandidos.¡Cuánto más seguro 
cantas en Cristo! Este camino no tiene ladrones, a no ser que te salgas del camino y vayas a dar 
con el ladrón. Canta seguro, repito, un cántico nuevo en el camino que has conocido en la 
tierra, es decir, en todas las naciones. Mira que este cántico nuevo no lo puede cantar contigo el 
que eligió separarse. Cantad al Señor, dice, un cántico nuevo; y continúa: Cantad al Señor toda 
la tierraQue te confiesen, oh Dios, los pueblos. Encontraron tu camino: que lo confiesen. El 
mismo cantar es ya una confesión: es el reconocimiento de tus pecados, y del poder de Dios. 
Confiesa tu maldad, confiesa la gracia de Dios; acúsate a ti mismo, y glorifícalo a él; repréndete 
a ti y alábalo a él, para que cuando venga a ti te encuentre como tu propio castigador, y él se te 
muestre como tu salvador. ¿Por qué teméis confesarlo, vosotros, que habéis encontrado este 
camino en todas las naciones? ¿Por qué teméis confesarlo, y en vuestra confesión cantar un 
cántico nuevo junto con toda la tierra, en toda la tierra, en la paz católica? ¿Temes confesar a 
Dios, no sea que por la confesión te condene? Si crees que te puedes ocultar por no hacer tu 
confesión, una vez confeso serás condenado. Temes confesar, tú que sin confesar no puedes 
quedar escondido, y serás condenado por haber callado, tú que puedes liberarte confesando. Oh 
Dios, que te confiesen los pueblos; que todos los pueblos te confiesen. 

7. [vv. 5—6]. Y como esta confesión no conduce al suplicio, continúa diciendo: Que se alegren y 
exulten las naciones. Si los malhechores convictos y confesos lloran ante un hombre, alégrense 
ante Dios los fieles confesos. Si el que juzga es un hombre, sucede que la tortura y el temor 
obligan a la confesión. Es más, algunas veces el temor encubre la confesión, pero lo descubre el 
dolor; y aquel que llora en los tormentos, teme la muerte si confiesa, soporta el dolor todo lo 
posible, y si le venció el dolor, pronuncia su propia sentencia de muerte con sus palabras. Jamás 
alegre, jamás exultante: antes de la confesión, el garfio tortura sus carnes; y una vez que haya 
confesado, el verdugo conduce el condenado al suplicio; por todas partes desgraciado. 

Pero gócense y exulten las naciones. ¿De qué? De la confesión. ¿Y por qué? Porque es bueno 
aquel a quien confiesan: exige la confesión para liberar al humilde; y condena al que no 
confiesa, para castigar al soberbio. Por eso puedes estar triste antes de confesar; y regocíjate 
después de haber confesado, pronto serás sanado. Tu conciencia estaba purulenta, se había 


hinchado con el tumor, te atormentaba, no te dejaba en paz; El médico usa el cataplasma de la 
palabra, y alguna vez hace un corte; utiliza el bisturí para eliminar la tribulación: tú reconoce la 
mano del médico; confiesa y que en la confesión salga fuera el pus, y entonces ya exulta, 
alégrate; lo que ha quedado sanará fácilmente. Oh Dios, que te confiesen los pueblos, que todos 
los pueblos te confiesen. Y puesto que te confiesan, que se regocijen y salten de alegría las 
naciones; porque riges los pueblos con justicia. Nadie te engaña: que se alegre el que va a ser 
juzgado, y que temía al juez. Porque previo y preparó su rostro en la confesión; y cuando llegue 
el juez, juzgará a los pueblos con justicia.¿De qué servirá, entonces, la astucia del acusador, 
donde la conciencia es testigo, donde estarás tú solo y tu causa, donde el juez no busca testigo? 
Te ha mandado un abogado: Por amor a él, y por su mediación, confiesa; expon tu causa, él es 
defensor del arrepentido y demandante del perdón del que confiesa, y también juez del 
inocente.¿Podrás temer con fundamento, cuando tu abogado será tu juez? Alégrense, pues, y 
exulten las naciones; porque juzgas a los pueblos con equidad. Pero podrán ser temerosos de 
ser juzgados desfavorablemente; que se entreguen para ser corregidos, que se entreguen para 
ser encauzados por aquél juez que ya conoce a los que ha de juzgar. Corríjanse aquí, en vida, y 
no teman cuando vayan al juicio. Mira lo que dice otro salmo: Oh Dios, sálvame por tu nombre, 
y hazme justicia con tu poder. ¿Qué dice? Si no me salvas antes en tu nombre, deberé temer al 
juzgarme con tu poder; pero si primero me salvas en tu nombre, ¿cómo voy a temer al que me 
juzga con su poder, al que por su nombre precedió la salvación? Por eso dice también aquí: Que 
te confiesen todos los pueblos ¿ 2 . Y para alejar toda sospecha de temor en la confesión: Que se 
alegren, dice, y exulten las naciones. ¿Por qué esta alegría exultante? Porque juzgas a los 
pueblos con equidad. Nadie ofrece un don en nuestra contra, nadie te soborna, nadie te engaña. 
Puedes estar tranquilo. Pero ¿qué pasará con tu causa? Nadie corrompe a Dios, es cosa cierta. 
Por tanto, quizá ha de ser temido más porque no puede ser corrompido en modo alguno. ¿Cómo 
podrás, entonces, estar seguro? Por lo que ya se ha dicho: Oh Dios, sálvame por tu nombre, 
júzgame con tu poder^; así dice también aquí: Alégrense y salten de gozo las naciones, porque 
juzgas a los pueblos con equidad, y para que los malos no teman, añadió: Y gobiernas las 
naciones de la tierra. Depravadas estaban las naciones, distorsionadas y pervertidas; con razón 
temían la venida del juez por su depravación y corrupción; llegó su mano y se extendió con 
misericordia sobre los pueblos; son gobernadas las naciones para que vayan por el recto 
camino. ¿Por qué han de temer al juez que ha de venir, los que primero aceptaron sus 
correcciones? Entréguense en sus manos: él gobierna las naciones de la tierra. Así regidas las 
naciones, caminando en la fe, se regocijan en él y ejecutan las buenas obras; y si por 
casualidad, dado que vas navegando por el mar, entra algo de agua por pequeñas hendiduras, 
por diminutas rendijas, al fondo de la nave, extráela por las buenas obras, para que no se llene 
y corra peligro de hundirse; hazlo todos los días, mediante el ayuno, la oración, dando limosnas, 
diciendo con sincero corazón: Perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores Obrando así, camina tranquilo, alégrate en el camino, canta por el camino. 
No temas al juez; cuando aún no tenías fe, en contraste al Salvador. Te buscó cuando eras 
malvado, para redimirte; y ahora, ya redimido, ¿te dejará que te pierdas? Y gobiernas las 
naciones de la tierra. 

8. [vv. 6—7], Exulta, se alegra, exhorta, repite los mismos versículos como exhortación. Oh 
Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben; la tierra ha dado su fruto. ¿Qué 
fruto? Que todos los pueblos te alaben. Era tierra, y estaba llena de espinas: se acercó la mano 
del que las arrancó de raíz, llegó la llamada de su majestad y de su misericordia; y la tierra 
comenzó sus alabanzas, y ya da su fruto.¿Daría el fruto si antes no hubiera llovido? ¿Daría este 
fruto suyo, si antes no hubiera descendido de lo alto la misericordia de Dios? Léanme, dices, que 
la tierra, regada con la lluvia dio su fruto. Escucha cómo Dios envía la lluvia: Haced penitencia, 
porque se acerca el reino de los cielos ¿T Llueve, y la misma lluvia es trueno; atemoriza: teme al 
que truena, y recibe al que llueve. Después de aquella voz de Dios que truena y llueve, después 
de aquella voz, veamos algo del Evangelio. He aquí aquella meretriz, con mala fama en la 
ciudad, entró en casa ajena, sin ser invitada por el dueño, pero sí llamada por el invitado, no de 
palabra, sino por gracia. Sabía la enferma que allí ocupaba un sitio el que era su médico. Entra 
la pecadora y sólo se atreve a acercarse a sus pies; llora sobre sus pies, los riega con sus 
lágrimas, los seca con sus cabellos, y los unge con ungüento^. ¿De qué te admiras? La tierra ha 
dado su fruto. Esto sucedió porque el Señor envió la lluvia de sus palabras; sucedió lo que 
leemos en el Evangelio: enviando la lluvia por sus nubes, enviando a sus Apóstoles que 


predicaron la verdad, la tierra dio su fruto en abundancia; y esta cosecha ya ha llenado toda la 
tierra. 

9. [v. 8], Mira lo que se dice después: Que nos bendiga Dios, nuestro Dios; que Dios nos 
bendiga. Que nos bendiga, como ya he dicho; que una y otra vez nos bendiga, que multiplique 
sus bendiciones. Fíjese vuestra Caridad cómo ya el fruto de la tierra ha precedido en Jerusalén. 
De allí tuvo origen la Iglesia; vino allí el Espíritu Santo, y llenó a los santos que estaban 
congregados juntos; se realizaron milagros, hablaron en lenguas de todo el mundo 26 . Fueron 
colmados del Espíritu de Dios, y se convirtieron los que estaban allí; llenos de temor, y 
recibiendo la lluvia divina, dieron en la confesión de su fe tanto fruto, que todo lo suyo lo 
pusieron en común, repartiendo a los pobres, de manera que nadie llamaba nada propio, sino 
que todo lo tenían en común, y tenían un alma sola y un solo corazón orientados hacia Dios 26 . Se 
les había dado la sangre del Señor que ellos habían derramado; y se les había dado con el 
perdón del Señor, para que lo que habían derramado, aprendieran también a beberlo. Qué gran 
fruto se dio allí. La tierra ha dado su fruto, y mucho fruto, y fruto magnífico. ¿Acaso aquella 
tierra solamente debía dar su fruto? Que nos bendiga Dios, nuestro Dios; que Dios nos 
bendiga. Que siga bendiciendo; en efecto, la bendición suele entenderse principalmente como 
multiplicación. En el Génesis tenemos la prueba: vete mirando las obras de Dios. Hizo Dios la 
luz; y separó Dios la luz de las tinieblas: llamó a la luz día, y a las tinieblas noche. Y no dice el 
texto: Bendijo la luz. Es la misma luz la que va y viene, alternando con los días y las noches. 
Llamó cielo al firmamento entre aguas y aguas; y no se dijo; Bendijo el cielo. Separó el mar de 
la parte seca, y le puso nombre a ambas partes: a la parte seca la llamó tierra, y a la masa de 
aguas la llamó mar; y tampoco se dice: Dios bendijo. Se llega a los seres que han de ser 
fecundos, y cuya existencia proviene de las aguas. Estos tienen la gran capacidad de 
multiplicarse en abundancia; y el Señor los bendijo diciendo: Creced y multiplicaos, y llenad las 
aguas del mar; y que las aves se multipliquen sobre la tierra. Y así también, cuando todo lo 
sometió al hombre, a quien hizo a su imagen, está escrito: Y los bendijo Dios, diciendo: Creced y 
multiplicaos, y llenad la superficie de la tierra 22 Luego la bendición propiamente sirve para la 
multiplicación y para llenar la tierra. Escucha también en este salmo: Que nos bendiga Dios, 
nuestro Dios; que Dios nos bendiga. Y esta bendición ¿para qué sirve? Y lo teman todos los 
confines de la tierra. Luego, hermanos míos, tan copiosamente nos bendijo Dios en el nombre de 
Cristo, que con sus hijos llena la superficie de la tierra, adoptados para su reino, como 
coherederos de su Unigénito. Engendró al Único, y no quiso que fuera uno solo: engendró, 
insisto a su único Hijo, y no quiso que quedara solo él. Le dio hermanos; y aunque no 
engendrándolos, no obstante por adopción los hizo coherederos suyos. A él lo hizo primero 
partícipe de nuestra mortalidad, para que creyéramos que podíamos ser partícipes de su 
divinidad. 

10. Fijémonos en cuál es nuestro precio. Todo fue anunciado de antemano, y ahora se va 
manifestando todo; el Evangelio anda por toda la tierra: todas las actividades humanas en este 
tiempo dan testimonio de que se ha cumplido todo lo que estaba predicho en las Escrituras. 

Como hasta el día de hoy se han ido cumpliendo todas estas cosas, así también se cumplirán las 
que restan. Temamos el día del juicio; vendrá el Señor. El que vino humilde vendrá glorioso; el 
que primero vino a ser juzgado, vendrá a juzgar. Reconozcamos al humilde, para que no nos 
asuste el glorioso; echémonos en brazos del humilde, para desear al poderoso. Porque vendrá 
benigno para aquellos que lo desean. Lo desean quienes se hayan mantenido en su fe y hayan 
cumplido sus mandatos. Porque venir vendrá, aunque no lo queramos. Deseemos, pues, la 
venida de quien vendrá, aunque no lo queramos. ¿Y cómo desearemos que venga? Viviendo 
bien, obrando bien. Que no nos deleiten las cosas pasadas, ni nos retengan las presentes; no 
tapemos un oído con la cola, como el áspid, y el otro lo peguemos a la tierra; no nos 
detengamos oyendo cosas del pasado, ni nos enredemos con las presentes, impidiéndonos 
meditar en las venideras: más bien lancémonos a las que están por delante, y olvidemos el 
pasado 26 Y lo que ahora sufrimos, lo que ahora nos hace gemir, nos hace suspirar, lo que ahora 
hablamos, y que sólo podemos entender una parte, o no lo podemos comprender, lo 
comprenderemos, lo disfrutaremos en la resurrección de los justos. Se renovará nuestra 
juventud como la del águila; únicamente que debemos quebrar nuestra vejez sobre la roca que 
es Cristo. Sea verdad, hermanos, lo que se dice de la serpiente y del águila, o más bien sean 
rumores humanos sin fundamento, no obstante la verdad está en la Escrituras, y no en vano 


dijeron esto las Escrituras; pongamos en práctica lo que esto significa, y no nos preocupemos de 
cuánto hay de verdad en esos rumores o leyendas. Tú compórtate de tal manera que tu 
juventud se pueda renovar como la del águila^, y sabrás que no se puede renovar, si tu vejez 
no es pulverizada en la piedra; es decir, a no ser con el auxilio de la piedra, con el auxilio de 
Cristo, no podrás renovarla^. Tú no te hagas sordo a la palabra de Dios, por complacerte en las 
dulzuras de la vida pasada. No te dejes atrapar por las presentes, e impedirte, de manera que 
digas: No tengo tiempo para leer, no me queda tiempo para oír. Esto es pegar el oído a la tierra. 
No sea tú así; al contrario, olvídate de las cosas pasadas, y entrégate a las que tienes por 
delante para que pulverices tu vejez sobre la roca. Y si se te ofrecieran algunas semejanzas, si 
las encuentras en las Escrituras, créelas; y si encuentras que sólo se han difundido por el rumor 
de la gente, no les des demasiado crédito. Puede la realidad ser así, o puede que no lo sea. Tú 
saca provecho de ello; que te sirva esta semejanza para tu salvación. ¿No quieres que sea por 
esta semejanza? Hazlo por otra, ¡Pero hazlo! Y espera con tranquilidad el reino de Dios, para 
que tu oración no se vuelva en tu contra. Porque cuando tú, cristiano, dices: Venga tu 
reino. ¿Cómo dices: Venga tu reino?ií Examina tu corazón: mira, tú dices: Venga tu reino. Y te 
responde gritando: Ya voy; ¿y no te da temor? Con frecuencia lo hemos dicho a vuestra 
Caridad: predicar no sirve de nada, si el corazón no está de acuerdo con la lengua; y lo mismo, 
el escuchar la verdad de nada sirve, si a la escucha no sigue el fruto. Yo os dirijo la palabra 
desde este lugar más elevado; pero bien sabe Dios, que se hace indulgente con los humildes, 
cómo estoy, por temor, a vuestros pies, porque no me complacen tanto las aclamaciones de los 
que me alaban, como la devoción de los que confiesan y la conducta de los responsables. 
Únicamente me complace vuestro progreso, y estas alabanzas que me dais son un peligro, del 
cual sabrá librarme el que me libra de todo peligro, y yo, junto con vosotros, a salvo de toda 
tentación, se digne reconocernos y coronarnos en su reino. 

SALMO 67 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 1], No parece que el título de este salmo sea difícil de entender: parece sencillo y fácil. 
Dice así: Hasta el fin, Salmo del cántico para el mismo David. En muchos salmos hemos ya 
aclarado qué significa: Hasta el fin; puesto que el fin de la ley es Cristo, para justificación de 
todo el que cree 1 ; un fin o final que perfecciona, no que consume o destruye. No obstante, si 
alguien quisiera investigar qué significa: Salmo del cántico; o por qué no dice 
únicamente salmo, o cántico, sino ambas palabras; o qué diferenta hay entre salmo del 
cántico, o cántico del salmo, puesto que unos cuantos salmos tienen este mismo título, tal vez 
podría encontrar alguna solución: lo dejo para los que tengan más agudeza y más tiempo que 
yo. Algunos, en el tiempo pasado, distinguieron entre cántico y salmo, diciendo que el cántico se 
expresa con la boca, mientras que el salmo requiere que se acompañe, además, con un 
instrumento visible, es decir con el salterio, y así el cántico significa la inteligencia de la mente, 
y el salmo, además, el trabajo del cuerpo. De este modo, lo que se dice en este salmo 
sexagésimo séptimo, cuyo comentario nos hemos propuesto hacer ahora, aquello que se 
dice: Cantad a Dios, tocad salmos a su nombre ¿ de tal manera lo distinguieron algunos, 
que cantad a Dios aparezca como expresión de las cosas que la mente obra por sí misma, que 
son conocidas por Dios e ignoradas por los hombres.; y las obras buenas, que deben aparecer 
ante los hombres, para que glorifiquen a nuestro Padre que está en los cielos^, con razón se 
añadió: Cantad salmos a su nombre, para divulgar su fama, y que sea nombrado con alabanza. 
Esta diferencia yo mismo también la he adoptado en alguna ocasión, según puedo recordar. 
Recuerdo además haber también nosotros recitado (en el salmo 46): Cantad salmos a Dios i y 
que las obras que visiblemente ejecutamos bien nosotros, agradan no sólo a los hombres, sino 
también a Dios. Porque no todas las cosas que son del agrado de Dios, también pueden agradar 
a los hombres, ya que no se pueden ver. De aquí que sería bueno que si del mismo modo que se 
leen ambas formas: Cantad a Dios, y tocad salmos a Dios, se pudiera leer en alguna otra 


cita: Cantad a su nombre. Si esto lo encontramos en las Santas escrituras, es inútil buscar esta 
diferencia entre las dos expresiones. Y mi parecer también es que de un modo general se les 
llama más bien salmos que cánticos; y por eso dice el Señor en el Evangelio: (Es necesario que 
se cumplan) Las cosas que están escritas en la ley, en los Profetas y en los salmos de 
m/'s; vemos cómo aquí se le llama el libro de los salmos, no de los cánticos: Como está 
escrito, dice, en el libro de los salmos % cuando parece que podría haber dicho, según esta 
diferencia, el libro de los cánticos; puesto que puede haber un cántico que no sea salmo, y no al 
revés, no puede haber un salmo que no sea un cántico. Puede haber, de hecho, pensamientos 
mentales, que no vayan acompañados de obras; y en cambio no puede haber ninguna obra 
buena que no la acompañe un pensamiento. De ahí que ambos sí son cánticos, pero no siempre 
los cánticos serán salmos. Pero generalmente se les llama libro de los salmos, no de los 
cánticos, como ya he dicho. Y si se quisiera discutir sobre el título de algunos salmos, según sea 
únicamente salmo, o bien sólo cántico, y no ?salmo del cántico?, o Pcántico del salmo?, como en 
el presente, no creo que se pueda demostrar diferencia alguna. De ahí que, como ya dije antes, 
dejamos esta tarea para quienes tengan más tiempo o razones para discernir la diferencia. 
Nosotros vamos a tratar de explicar y meditar este salmo con la ayuda de Dios. 

2. [v. 2], Levántese Dios y se dispersen sus enemigos. Esto ya se ha cumplido: resucitó Cristo, 
que está sobre todo, Dios bendito por los siglos^, y fueron dispersados por todas las naciones 
sus enemigos, los judíos; precisamente en el mismo lugar donde ejercitaron su enemistad, ahí 
fueron vencidos y dispersados por toda la tierra: ahora odian, pero temen; y por ese mismo 
temor, realizan lo que sigue: Y huyen de su presencia los que lo odian. La huida del alma es el 
temor. Porque en la fuga corporal, ¿adonde huyen de la presencia de quien demuestra 
eficazmente su presencia por todas partes? ¿Adonde huiré, dice un salmo, de tu espíritu, y 
adonde escaparé de tu mirada ?$■ Huyen, pues, con el alma, no con el cuerpo; huyen temiendo, 
no ocultándose; y no huyen del rostro que no ven, sino de aquél que se ven forzados a ver. Se 
le llama rostro de Dios a su presencia, que se manifiesta a través de su Iglesia. Por eso dijo a 
sus enemigos: Desde ahora veréis al Hijo del hombre venir sobre las nubes del cielos Como vino 
en su Iglesia, que extendió por todo el mundo, en el cual están dispersados sus enemigos. Y 
también vino en aquellas nubes, de las que dijo: Daré orden a mis nubes para que no envíen 
lluvia sobre la tierra í®. Huyan, pues, de su presencia los que lo odian: teman la presencia de sus 
santos y files, de quienes dice: Cuanto hicisteis a uno de estos mis más pequeños, a mí me lo 
hicisteisU-. 


3. [v. 3], Como se disipa el humo, disípense ellos. Se alzaron por el fuego de su odio, en un 
ataque de soberbia, y pusieron el grito en el cielo^: ¡Crucifícalo, crucifícaloI^Y después de 
arrestarlo, se burlaron de él, y ya crucificado, se mofaron; pero al hincharse, creyéndose 
vencedores, poco después, ya vencidos, se desvanecieron. Como se derrite la cera ante el fuego, 
perezcan así los pecadores ante la presencia de Dios. Aunque quizá en este pasaje se haga 
alusión a aquéllos, cuya dureza de corazón se quebranta por las lágrimas de la penitencia, sin 
embargo puede también entenderse como la amenaza del juicio futuro, puesto que al 
desvanecerse en este mundo como humo, por haberse ensalzado con soberbia, les sobrevendrá 
la última condenación, pereciendo ante su presencia eternamente, al presentarse él como fuego 
en su esplendorosa claridad, siendo luz para los justos y condena para los impíos. 

4. [v. 4], Continúa el salmo: Y alégrense los justos y se alborocen en la presencia de Dios y 
disfruten de alegría. Porque entonces oirán: Venid benditos de mi Padre; recibid el reino ¿A 
Regocíjense los que se fatigaron, y alborócense en la presencia de Dios. No será este un regocijo 
como el de una vana jactancia delante de los hombres, sino un santo alborozo en presencia de 
Dios, que contempla sin error lo que él ha dado. Disfruten con alegría; ya no alegrándose con 
temoris, como en este mundo, donde la vida humana sobre la tierra es una tentación^. 

5. [vv. 5—6]. A continuación se dirige a los que dio tan gran esperanza, y a los que viven aquí 
les habla y exhorta diciendo: Cantad a Dios, cantad salmos a su nombre. Ya dije en la exposición 
del título del salmo, lo que me parecía significar esta expresión. Canta a Dios el que vive para 
Dios; y canta salmos a su nombre el que obra para gloria de Dios. Así cantando, y así 
salmodiando, es decir, así viviendo y así obrando: Preparad el camino, dice, al que está sobre el 
ocaso. Preparad el camino a Cristo, para que por los pies hermosos de los evangelizadores^, se 


le abran los corazones de los creyentes. Es él quien asciende sobre el ocaso, sea porque ya sólo 
recibe a aquel que se convirtió a él con una nueva vida, dando muerte a la vieja y renunciando a 
este mundo, o sea porque sube del ocaso, cuando al resucitar, convirtió en victoria la 
destrucción de su cuerpo. Su nombre es el Señor. Porque si sus enemigos lo hubieran conocido, 
nunca habrían crucificado al Señor de la gloriáis. 

6. Exultad de gozo en su presencia. Oh vosotros, a quienes se ha dicho: Cantad a Dios, entonad 
salmos a su nombre, preparad el camino al que anda sobre las nubes del ocaso; y 
también: Regocijaos en su presencia, como si estuvierais tristes, pero siempre alegres 12 . 

Mientras le preparáis el camino, mientras vais preparando por dónde puede venir a tomar 
posesión de las naciones, vais a sufrir muchas cosas tristes en presencia de los hombres, pero 
no os desalentéis, al contrario, regocijaos; no en presencia de los hombres, sino en la presencia 
de Dios. Gozosos en la esperanza, y tolerantes en la tribulación 22 . Saltad de gozo en su 
presencia. Aquellos que os hacen sufrir en presencia de los hombres, sentirán el sufrimiento en 
presencia de Dios, Padre de huérfanos, defensor de viudas. Piensan que están vencidos y 
desolados aquellos que muchas veces son separados por la espada de la palabra de Dios, como 
los padres de sus hijos, los maridos de sus esposas 22 ; pero estos abandonados o viudos, tienen 
la consolación del Padre de los huérfanos y defensor de las viudas; tienen la consolación de 
aquél a quien le dicen: Aunque mi padre y mi madre me abandonen, el Señor me acogerá y 
los que perseveraron en el Señor, insistiendo en la oración día y noches, ante cuya mirada se 
turbarán sus enemigos, al ver que de nada les aprovechó, ya que todo el mundo se va en pos de 
élM. 


7. [v. 7], De hecho, el Señor, con estos huérfanos y viudas, es decir, con los abandonados por la 
sociedad de toda esperanza terrena, construye para sí un templo, del que dice a continuación: El 
Señor está en su lugar santo. Cuál sea este su lugar, lo aclara al decir: Dios, que hace morar en 
su casa a los de un mismo sentir; es decir, a los que son unánimes y están animados de un 
mismo sentimiento: este es el lugar santo del Señor. Después de haber dicho: El Señor está en 
su lugar santo, como si le preguntáramos en qué lugar, ya que él está íntegro en todas partes, y 
no lo contiene ningún espacio corporal, añade a renglón seguido: no lo busquemos fuera de 
nosotros; sino más bien en la casa de los que tienen un mismo pensar, y así merezcamos que él 
también se digne habitar en nosotros. Este es el lugar santo del Señor, que muchos hombres 
buscan tener, para ser escuchados en su oración. Sean ellos mismos el lugar que buscan; y lo 
que dicen en sus corazones, es decir, en estos sus aposentos, se sientan contritos 25 , habitando 
en la casa de un mismo sentir, para ser morada del Señor de la casa grande, y sean con ellos 
escuchados en su oración. Porque la casa es grande, y en ella no sólo hay vasos de oro y plata, 
sino también de madera y arcilla; unos para usos honorables, y otros para usos viles. Pero 
quienes se hayan purificado de ser vasos viles 26 , estarán en la casa de la unanimidad, y serán el 
lugar santo del Señor. Y así como en una casa grande de un hombre, el dueño no descana en 
cualquier lugar, sino en alguno retirado y más honorable, así tampoco Dios habita en todos los 
que están en su casa (no habita, ciertamente en los vasos de uso vil). Su templo santo 

son aquéllos a quienes hace habitar de un modo unánime, o con unas mismas costumbres en su 
casa. Lo que en griego se dice Ptrópoi?, en latín se puede interpretar como "modos" (modi) o 
"costumbres" (mores). Además el griego no tiene: El que hace habitar (Qui inhabitare 
facit), sino solamente: Habitare facit ("hace habitar"). El Señor, pues, está en su lugar 
santo. ¿Qué lugar es este? El mismo Dios se lo construye. Dios, en efecto, hace habitar en su 
casa a los de unas mismas costumbres: este es su lugar santo. 

8 . Y para evidenciar que se edifica este lugar por su gracia, y no por los méritos anteriores de 
aquellos para quienes lo edifica, mira lo que sigue diciendo: Libera a los cautivos con su 
fortaleza. Efectivamente, rompe las pesadas cadenas de los pecados, que les impedían caminar 
por el camino de sus preceptos; los libera con su fortaleza, de la que carecían antes de poseer 
su gracia. Igualmente a los que lo irritan y que habitan en los sepulcros: es decir, a los 
completamente muertos, y dedicados a las obras muertas. Éstos irritan porque oponen 
resistencia a la justicia; los prisioneros tal vez quieren caminar y no pueden; suplican a Dios que 
se lo conceda, y le dicen: Sácame de mis angustias 22 Y cuando Dios les ha escuchado, le dan 
gracias diciendo: Rompiste mis ataduras 25 En cambio, los provocadores de la ira de Dios, que 
habitan en los sepulcros, son de aquella clase de personas, a las que se refiere la Escritura en 


otro lugar, diciendo: La alabanza de un muerto se desvanece como la de uno que no existe 22 De 
ahí se deduce esta afirmación: El pecador, cuando llega al fondo de la maldad, se hace 
despectivo Porque una cosa es desear la justicia, y otra hacerle resistencia; una cosa es 
querer librarse del mal, y otra distinta el defenderlo en lugar de confesarlo: a unos y a otros la 
gracia de Cristo los libra con su fortaleza. ¿Con qué fortaleza, sino con aquélla que les hace 
luchar contra el pecado hasta derramar su sangre? De una y de otra clase de personas se 
consiguen hombres idóneos para que se edifique la casa santa de Dios: unos los liberados de sus 
ataduras, y los otros los que han sido resucitados. Por ejemplo, aquella mujer, a quien Satanás 
tuvo cautiva durante dieciocho años 22 , a una orden suya se le soltaron las ataduras, y lo mismo, 
con una voz venció la muerte de Lázaro 22 . El que hizo cosas tales en los cuerpos, puede hacer 
maravillas mayores en las costumbres, y lograr habitar en la casa de los que son unánimes, 
librando con su fortaleza a los encarcelados, lo mismo que a los que provocaban su ira, y que 
habitan en los sepulcros. 

9. [vv. 8—10]. Oh Dios, cuando salías al frente de tu pueblo. La salida de Dios hay que 
entenderla como manifestación en sus obras. Pero no se manifiesta a todos, sino a aquellos que 
han aprendido a reconocer sus obras. Y no me refiero ahora a las que son visibles a todo el 
mundo, como el cielo, la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos; sino a aquellas obras por las 
que libera a los cautivos con su fortaleza, y lo mismo a los que irritan a Dios y que habitan en 
los sepulcros, y los hace habitar en la casa en unidad de vida 22 Así sale ante su pueblo, es decir, 
en presencia de los que comprenden esta gracia. Y continúa diciendo: Cuando cruzabas el 
desierto, la tierra tembló. El desierto eran las gentes que desconocían a Dios: desierto era donde 
no había sido dada ninguna ley por Dios; donde no había vivido ningún profeta, que anunciara la 
venida del Señor. Así pues, cuando atravesabas el desierto, cuando fuiste predicado a las 
naciones, la tierra se movió, los hombres terrenos quedaron conmovidos y abrazaron la fe. ¿Por 
qué se movió la tierra? Porque los cielos se derritieron en la presencia de Dios. Tal vez aquí 
alguno recuerde aquel tiempo en que Dios atravesaba el desierto, acompañando a su pueblo, a 
los hijos de Israel, de día en una columna de nube, y de noche en un resplandor de fuego 22 ; y 
piense que los cielos destilaron en presencia de Dios, se refiera a la lluvia del maná sobre su 
pueblo 22 ; y a esto se puede referir lo que sigue: El Monte Sinaí, en presencia del Dios de Israel, 
derramó una lluvia copiosa, oh Dios, a tu heredad, porque fue en el monte Sinaí donde Dios 
habló a Moisés, cuando le dio la Ley 22 , y así el maná sea la lluvia generosa que Dios le 
proporcionó a su heredad, es decir, a su pueblo; ya que sólo a ellos les envió el alimento, y no al 
resto de las naciones; de manera que lo que luego dice: Y se debilitó, se entienda de la misma 
heredad suya, debilitada a causa de sus protestas por el fastidio y desprecio del maná, deseando 
comida de carne y de lo que estaban acostumbrados a comer en Egipto 22 . Pero en estas 
palabras, si miramos sólo el sentido literal, sin entrar en el significado espiritual, conviene que 
se tome en sentido material lo que se dice de aquellos que estaban encadenados y habitaban en 
los sepulcros, y que fueron liberados con el poder de Dios. Además, si aquel pueblo, a saber, 
aquella heredad de Dios, cayó en la debilidad, por el rechazo y el fastidio del maná, no debió de 
añadir: Pero tú la reparaste, sino más bien: Pero tú la castigaste, ya que Dios quedó ofendido 
por aquellas murmuraciones, y sobrevino una enorme plaga 22 . De hecho todos al final perecieron 
en el desierto, y nadie de ellos mereció entrar en la tierra prometida 22 , excepto dos. Y aun 
cuando se pueda decir que la heredad quedó perfeccionada en los hijos de Israel, nosotros 
debemos interpretarlo con más libertad en sentido espiritual. Porque todas aquellas cosas les 
sucedían a ellos en figura 22 , hasta que llegase el día en que sean desvanecidas las sombras 22 . 

10. Que el Señor nos abra la puerta, ya que estamos llamando; y que nos aclare los secretos de 
sus misterios en la medida que él se digne hacerlo. En efecto, para que la tierra se moviese, 
abrazando la fe, cuando el Evangelio recorrió el desierto de las naciones, los cielos destilaron en 
presencia de Dios. Éstos son los cielos cantados en otro salmo: Los cielos proclaman la gloria de 
Dios. Y de ellos poco después se dice allí: No hay conversaciones ni palabras, cuyas voces no se 
oigan; a toda la tierra llega su anuncio, y sus palabras hasta los confines de la tierra 22 Sin 
embargo no se le debe atribuir a estos cielos tanta gloria como si de los hombres viniera aquella 
gracia al desierto de las naciones, de manera que la tierra se moviese hacia la fe. Porque los 
cielos no destilaron la lluvia por sí mismos, sino por la presencia de Dios, que ciertamente 
habitaba en ellos, y hacía habitar a los hombres en una casa en comunión de vida. Estos son 
también los montes, de los cuales se dice: Levanto mis ojos a los montes, de donde me vendrá 


el auxilio* 1 . Y para que no pareciera que se ponía la esperanza en los hombres, enseguida 
añadió: El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra**. A él, de hecho, en otro 
pasaje se le dice: Tú, que iluminas admirablemente desde los montes eternos* 1 , y aunque la luz 
venga de los montes eternos, quien ilumina eres tú. Y por la misma razón, dice aquí: Los cielos 
destilaron su lluvia, pero: Por la presencia de Dios. Ellos mismos han alcanzado la salvación por 
la fe, y no por sí mismos, sino que es un don de Dios, y no del mérito sus obras, no sea que 
alguno se enorgullezca. Somos realmente hechura^ de aquél que hace habitar en casa a los de 
una misma conducta* 1 . 

11. ¿Y cuál es el sentido de lo que sigue: El Monte Sinaí, en presencia del Dios de Israel? ¿Quizá 
habrá que sobreentender que destiló la lluvia; de manera que lo que antes llamó con el nombre 
de los cielos, lo haya querido expresar ahora con el del monte Sinaí, así como ya dijimos que 
llamaba montes a lo que se llamó también cielos. Y con este sentido no nos debe preocupar el 
que diga Monte, en singular, en lugar de montes; dado que allí se dice cielos y no cielo; como en 
otro salmo se dice: Los cielos proclaman la gloria de Dios, según la costumbre de la Escritura, 
que al repetir el mismo sentido, lo dice con palabras distintas: Y el firmamento anuncia las obras 
de sus manos* 1 . Primero dice en plural los cielos, no el cielo, y luego el firmamento, en singular. 
Como dice el Génesis: Dios llamó al cielo firmamento **. Así que tanto cielos como cielo, montes 
como monte, es lo mismo. Es como hablar de muchas Iglesias y de la única Iglesia, no son cosas 
distintas. ¿Y por qué se dice: El Monte Sinaí, que engendra para la servidumbre 11 , como dice el 
Apóstol? ¿Quizá porque la Ley fue dada en el monte Sinaí, la cual llovió destilada por los cielos 
en presencia de Dios, para que se conmoviese la tierra? ¿Y ese movimiento de la tierra se da 
cuando se conturban los hombres, al ver que no pueden cumplir la Ley? Si esto es así, se trata 
también de la lluvia copiosa que dice a continuación: Oh Dios, que destilas una lluvia copiosa 
sobre tu heredad ; puesto que esto no lo hizo a ningún otro pueblo, y no les manifestó sus 
designios 51 . Seleccionó, pues, Dios esta lluvia voluntaria para su heredad, dándole la Ley. Y se 
debilitó: la Ley misma, o bien la heredad. Se puede entender la Ley debilitada por no ser 
cumplida; no porque en sí misma sea débil, sino porque hace débiles, con amenazas de castigos, 
y no ayudando por la gracia. Este mismo término usa también el Apóstol, cuando dice: Lo que 
era imposible a la Ley, reducida a la debilidad por la carne 11 ... queriendo significar que se cumple 
por el espíritu; pero dijo que ella está debilitada, al no poder ser cumplida por los débiles. Y la 
débil es su propia heredad, es decir, su pueblo, a quien se había dado la Ley: esto se entiende 
sin ninguna ambigüedad. La Ley intervino, dice también el Apóstol, para que abundara el 
delito 11 . Y en cuanto a la expresión siguiente: Pero tú la has perfeccionado, se refiere a la Ley, 
de acuerdo con lo ya dicho, de que se hizo perfecta por su cumplimiento. Y de esto habla el 
Señor en el Evangelio, diciendo: No he venido a abolir la Ley, sino a cumplirla 1 *. Y por eso, el 
Apóstol, que había dicho que la Ley se debilitó por la carne, ya que la carne no llega a cumplir lo 
que sí cumple el espíritu, es decir, por la gracia espiritual, él vuelve a decir de nuevo: Para que 
la justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que no vivimos según la carne, sino según el 
espíritu 11 . Así, pues, hay que entender esto: Pero tú a la Ley la has perfeccionado; porque la 
plenitud de la Ley es el amor 11 ; y el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, no 
por obra nuestra propia, sino por el Espíritu Santo que se nos ha dado 11 ; es decir: Tú la 
perfeccionaste, si se entiende perfeccionada la Ley, pero resulta más fácil de comprender si la 
perfección se aplica a tu heredad, a Israel. Pues si se dijo que la heredad, el pueblo de Dios, se 
debilitó, porque se le dio la Ley para que abundara el delito, entonces, lo que sigue: Pero tú la 
perfeccionaste, se comprende bien con lo que dijo el Apóstol: Pero donde abundó el delito 
sobreabundó la gracia 11 . Efectivamente, abundando el delito, se multiplican las debilidades, y 
después se aceleraron^, y consiguientemente se lamentaron e invocaron a Dios, para que con su 
ayuda se llegase a cumplir lo que él mandó y no se estaba cumpliendo. 

12. En estas palabras hay otro sentido que a mí me parece más probable. Y se tata de que la 
gracia parece más lógico que se entienda como la lluvia voluntaria, puesto que se da como algo 
gratuito, sin méritos precedentes. En efecto, si es gracia, ya no procede de las obras: de otro 
modo, la gracia ya no sería gracia 11 . Yo no soy digno, dice, de ser llamado apóstol, porque 
perseguí a la Iglesia de Dios 11 ; pero por la gracia de Dios soy lo que soy. He aquí la lluvia 
voluntaria. Y por eso en otro pasaje se dice: Porque nos ha engendrado voluntariamente por la 
palabra de la verdad 11 . Esta es la lluvia voluntaria. Y, según esto, se dice en otro salmo: Nos has 
protegido con el escudo de tu buena voluntad 11 . Esta lluvia fue la que al pasar Dios por el 


desierto, es decir, al ser predicado a las gentes, los cielos la destilaron; pero no por sí mismos, 
sino por la presencia de Dios, puesto que ellos mismos son lo que son por gracia de Dios. Y por 
tanto el monte Sinaí, (se entiende, S. Pablo), es el que más ha trabajado de todos ellos, pero no 
es él, sino la gracia de Dios en él 55 , y así pudiera destilar la lluvia más abundante sobre los 
gentiles, es decir, en el desierto, donde Cristo no fue anunciado para no edificar sobre 
fundamento ajeno 55 ; él, insisto, era israelita, del pueblo de Israel, de la tribu de Benjamín 55 ; y él 
también había sido engendrado en la servidumbre de la Jerusalén terrena, siervo con sus hijos, 
y por eso perseguía a la Iglesia. Es la comparación que él nos recuerda: Así como en aquel 
entonces el engendrado según la carne (Ismael), perseguía al engendrado según el espíritu, 
asimismo ocurre ahora Pero alcanzó misericordia, porque en su incredulidad lo hizo por 
ignorancia 55 . Nos admiramos de que los cielos destilaron la lluvia en la presencia de Dios; 
admirémonos más de que sea el monte Sinaí, es decir, el que antes perseguía, hebreo 
descendiente de hebreos, y, según la ley, fariseo 55 . ¿Y por qué hemos de admirarnos? Esto no 
procedía de sí mismo, sino conforme a lo que sigue: de la presencia del Dios de Israel, del que 
dice él mismo: Y sobre el Israel de Dios m . Y de él dice el Señor: He aquí un verdadero israelita, 
en el cual no hay engaño 55 Así que esta lluvia espontánea Dios la seleccionó para su heredad sin 
méritos algunos anteriores. Y se vino abajo. Conoció (Pablo) que no era nada por sí mismo; que 
no debía atribuirse nada de lo que era a sus propias fuerzas, sino a la gracia de Dios. Reconoció 
lo que él dejó dicho: Yo me gloriaré de mis flaquezas y también: No te engrías, sino más bien 
ternes; y además: Dios da su gracia a los humildes 55 Y se vino a menos; pero tú la has 
perfeccionado, porque la fuerza se perfecciona en la debilidad 55 Algunos códices tanto latinos 
como griegos, no tienen "el monte Sinaí", sino en presencia del Dios del Sinaí, en presencia del 
Dios de Israel. Es decir: Los cielos destilaron en presencia de Dios; y como si alguien preguntase 
de qué Dios, aclara: en presencia del Dios del Sinaí, en presencia del Dios de Israel; es decir, en 
presencia del Dios que promulgó la Ley al pueblo de Israel. ¿Y por qué los cielos destilaron en 
presencia de Dios, sino porque así se cumplió lo que estaba predicho: Dará la bendición el que 
dio la Ley?zé La Ley con la que atemoriza al que presume de sus fuerzas humanas, y la 
bendición con la que libera al que pone su esperanza en Dios. Por eso, oh Dios, tú perfeccionaste 
a tu heredad, porque se debilitó en sí misma, para ser perfeccionada por ti. 

13. [v. 11], Tus rebaños habitarán en ella. Los tuyos, no los suyos; los sometidos a ti, no los 
que se sienten libres por sí mismos; los que necesitan de ti, no los que se creen suficientes por 
sí mismos. Y después continúa diciendo: preparaste una morada al pobre con tu dulzura, oh 
Dios. Con tu dulzura, sí, no por sus méritos. Es pobre porque se ha debilitado, para que sea 
perfeccionado; se ha reconocido indigente, para ser colmado. Es esta la dulzura de que se habla 
en otro salmo: El Señor dará su dulzura, y nuestra tierra dará su fruto para que las buenas 
obras se hagan no por temor, sino por amor; no por el temor al castigo, sino por el gozo en la 
justicia. Porque es ésa la auténtica y sana libertad. Pero el Señor preparó esto para el pobre, no 
para el opulento, a quien es afrentosa esta pobreza; de quienes dice en otro salmo: Es escarnio 
para los ricos y desprecio para los soberbios Ha identificado los soberbios con los ricos. 

14. [v. 12]. El Señor dará la palabra: es decir, el alimento a los animales suyos que habitan en 
su casa. Pero ¿qué trabajarán esos seres vivientes, a quienes se les da la palabra? ¿Qué, sino lo 
que viene a continuación?: a los que proclaman la buena noticia con gran poder. ¿Con qué 
poder, sino con aquél con que libró a los cautivos? Tal vez quiera aludir aquí al poder con el que 
ios evangelizadores hacían signos milagrosos. 

15. [v. 13]. ¿Quién dará la palabra con gran poder a los evangelizadores? El Rey, dice, de los 
poderes del Amado. El Padre es, pues, el rey de los poderes del Hijo. Cuando se escribe el 
Amado, y no se dice qué amado, se entiende el Amado por antonomasia, el Hijo único. ¿O es el 
mismo Hijo el rey de sus propios poderes; es decir, de los poderes de sus servidores? Puesto 
que dará la palabra con gran poder a los evangelizadores el rey de los poderes, del que se 
dijo: El Señor de los ejércitos ( o de los poderes) él es el rey de la gloria 25 El no haber dicho rey 
de sus ejércitos, sino rey de los ejércitos del Amado, es una locución muy común en las 
Escrituras, como lo podrá ver cualquiera. Esto aparece sobre todo, cuando se cita el nombre 
propio, de manera que no se pueda dudar que es el mismo de quien se habla. Y esta expresión 
la encontramos en muchos lugares del Pentateuco: Y realizó Moisés esto y aquello, según le 
había ordenado el Señor a Moisés 55 No lo dice según nuestro modo de hablar: Y Moisés obró 


según le había ordenado el Señor; sino: Hizo Moisés como le había ordenado el Señor a 
Moisés, como si fuera distinto un Moisés del otro, siendo así que es el mismo. Tales expresiones 
difícilmente se encuentranen el Nuevo Testamento. Sin embargo aquí hay una expresión 
parecida, expresada por el Apóstol: Acerca de su Hijo, nacido de la estirpe de David según la 
carne, predestinado a ser Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la 
resurrección de entre los muertos de Jesucristo nuestro Señora, como si uno fuera el Hijo de 
Dios, nacido de la extirpe de David según la carne, y otro Jesucristo nuestro Señor, siendo así 
que es uno y el mismo. En el Antiguo Testamento son frecuentes estas expresiones. Por tanto, 
cuando aparezcan oscuras algunas de ellas, han de entenderse por otras que traten el mismo 
tema y sean más claras. Por ejemplo, la locución de este pasaje del salmo que ahora expongo, 
es oscura. Porque si dijese: Jesucristo, rey de los poderes de Jesucristo, sería tan clara como la 
ya citada de Moisés: Hizo Moisés lo que el Señor había ordenado a Moisés; pero lo dicho aquí 
es: el Rey de los poderes del Amado, no queda claro que el rey de dichos poderes, o ejércitos, 
sea el Amado. Así que el Rey de los ejércitos del Amado, puede entenderse como si hubiera 
dicho "el rey de sus poderes", ya que el rey de los poderes es Cristo, y el Amado es el mismo 
Cristo. Sin embargo esta expresión no obliga a tanto, ya que también podría entenderse que el 
Padre es el rey de los poderes de su Hijo amado, como el mismo Amado dice, refiriéndose al 
padre: Todo lo mío es tuyo, y todo lo tuyo, mío s¿. Y si alguno pregunta si el Dios Padre del Señor 
Jesucristo, podrá ser llamado también rey, no sé si alguien se atreverá a negarlo, una vez que el 
Apóstol dice: Al Rey de los siglos, al único Dios inmortal e invisible^... Porque aunque esto se 
refiera a la Trinidad misma, allí está también Dios Padre. Ahora bien, si no entendemos de forma 
puramente carnal estas palabras de un salmo: Oh Dios, concede tu juicio al rey, y tu justicia al 
hijo del rey?*, no veo que se le pueda dar otro sentido, que éste: "a tu Hijo". Y por lo tanto 
también el Padre es rey. Luego el versículo de este salmo: El Rey de los poderes (o ejércitos) del 
Amado, se puede entender en ambos sentidos. Por lo tanto, al decir: El Señor dará la palabra a 
los que evangelizan con gran poder; ya que esa misma fuerza está sometida y obra a favor de 
quien la da, él mismo dice: El Señor dará la palabra a los evangelizadores con mucho poder, es 
el rey de los poderes del Amado. 

16. Y prosigue el salmo: del Amado, para la belleza de su casa se reparten el botín. La 
repetición es para poner más de relieve; aunque esta repetición no todos los códices la tengan, y 
los más cuidados la hagan notar con lo que se llama un asterisco. Con este signo se hace notar 
que tal palabra no está en la traducción de los Setenta, sino en el texto hebreo, que anota tales 
signos. Pero sea que se repita, o que se diga una sola vez la palabra escrita: Del amado, creo 
que hay que entenderlo como sigue: Y que se reparten los despojos para la hermosura de su 
casa, como si dijese: También para la hermosura de la casa del Amado se dividen los 
despojos, es decir, también del Amado han de dividirse los despojos. De hecho, Cristo ha hecho 
hermosa la casa, es decir la Iglesia, distribuyéndole el botín, como es hermoso el cuerpo por la 
distribución de sus miembros. El botín, o los despojos se le llama a lo que se arrebata a los 
enemigos vencidos. Esto nos lo dice el Evangelio, cuando nos amonesta en su lectura: Nadie 
entra en casa de un hombre fuerte, para arrebatarle su ajuar, si primero no lo sujeta Cristo 
amarró al demonio con cadenas espirituales; fue superando la muerte, y ascendiendo del abismo 
a los cielos; lo ató con el misterio de su encarnación, ya que no encontrando el demonio en él 
nada digno de muerte, le permitió, no obstante darle muerte; y así amarrado, le robó sus 
enseres, como si fuera su botín 88 En realidad su obra era en los hijos de la incredulidad, de cuya 
perfidia usaba a su arbitrio. El Señor, purificando estos vasos por la remisión de los pecados, y 
santificando estos despojos, arrebatados al enemigo, postrado y sujetado, los destinó para la 
hermosura de su casa, haciéndolos a unos apóstoles, a otros profetas, a otros pastores y 
doctores, para la obra del ministerio evangélico, para la edificación del cuerpo de Cristo 82 . Pues 
lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros; y todos sus miembros, aun siendo 
muchos, forman un solo cuerpo: así es también Cristo. ¿Son todos apóstoles? ¿O todos profetas? 
¿O tienen todos el don de hacer milagros? ¿O todos el don de la sanación? ¿o hablan todos 
lenguas? ¿O pueden todos interpretarlas? Sin embargo, todo esto lo origina el único y mismo 
Espíritu, que distribuye sus propios dones a cada uno según le parece 88 He aquí la hermosura de 
la casa, obtenida por la distribución de los despojos; y así, el amante de ella, entusiasmado por 
tal belleza, exclamará con el salmo: Yo amo, Señor, la belleza de tu casa 88 


17. [vv. 14—15]. Seguimos en la continuación del salmo, pero ahora sus palabras se dirigen a 
los mismos miembros con los cuales se constituye la belleza de la casa, y les dice: Si durmierais 
en medio de las suertes, alas plateadas de paloma, y en sus espaldas con brillo de oro. Lo 
primero que aquí debemos es preguntarnos cuál es el orden de las palabras, para ver cómo 
termina la frase, la cual queda inconclusa cuando dice: SI durmierais...; y luego lo que 

dice: Ala(s) de paloma plateada(s), había que ver si la palabra pennae (ala(s)) está en singular 
(del ala) o en plural (las alas). En el texto griego no hay duda de que está en plural. Pero sigue 
la duda de si el texto es: "estas alas", o más bien: "Oh vosotras, alas" (en vocativo), como si 
pareciera hablar dirigiéndose a las alas. Y también debemos ver si con las palabras que preceden 
se concluye esta frase, siendo así el orden: El Señor dará la palabra con gran poder a los 
evangelizadores, si durmierais en medio de las suertes (o de los apriscos), oh vosotras, alas de 
paloma plateadas; o han de unirse a las palabras que siguen, y así sería el orden de la frase: Si 
dormís en medio de los apriscos, las alas plateadas de paloma blanquearán como nieve el monte 
Hermón; es decir, las mismas alas blanquearán si dormís entre los apriscos; como para entender 
que tales palabras se dirigen a los que distribuyen los despojos para la belleza de la casa; o sea: 
si dormís en medio de las suertes, vosotros que estáis distribuidos para la belleza de la casa, por 
la manifestación del Espíritu, para su utilidad, y así unos reciben del Espíritu el don de hablar 
con sabiduría, otros el don de la ciencia, según el mismo Espíritu, otros la fe, otros el poder de 
curar en el mismo Espíritu 22 , y así sucesivamente, según va enumerando el Apóstol. Y entonces, 
si vosotros dormís entre los apriscos, será cuando las alas plateadas de paloma blanquearán el 
Hermón. También podría entenderse así: Si vosotras, las alas plateadas de paloma, dormís en 
medio de los apriscos, quedarán blanqueadas como la nieve en el monte 

Hermón, sobreentendiendo los hombres, que por la gracia reciben el perdón de sus pecados. Por 
eso se dice también de la Iglesia en el Cantar de los cantares: ¿Quién es ésta, que sube, vestida 
de blanco ?si Existe, por cierto, la promesa de Dios por el Profeta, que dice: Aunque vuestros 
pecados sean rojos como la escarlata, los volveré blancos como la nieve 92 . Podría también 
entenderse de lo que ya hemos dicho: Las alas de paloma plateadas (sobreentendiendo 
"seréis"), y el sentido sería este: Oh vosotros, que estáis distribuidos como los despojos, para la 
belleza de la casa: si dormís en medio de las suertes, seréis como alas plateadas de paloma; es 
decir, subiréis a las alturas, pero unidos a la Iglesia como miembros suyos que sois. Creo que no 
puede entenderse aquí de modo mejor ninguna otra paloma plateada, fuera de la que se dijo en 
el Cantar: Una sola es mi paloma 22 Y está plateada porque está adoctrinada por la divina 
palabra; de la cual se dice en otro lugar que es como plata acrisolada siete veces sí. Es, sí, un 
gran privilegio dormir en medio de las suertes, que algunos han querido identificar con los dos 
Testamentos, de manera que dormir entre ambas suertes es como descansar en la autoridad de 
ambos Testamentos, es decir, asentir a los testimonios de ambos Testamentos, de manera que 
cuando se exprese algo de ellos, y se pruebe, termine toda controversia en pacífico sosiego. Si 
esto es así, ¿qué otra cosa parece que intenta sugerir en los evangelizadores con gran poder, 
sino el que Dios les dará la palabra para que puedan evangelizar, si duermen en medio de las 
suertes? Se les da entonces la palabra de la verdad, si mantienen la autoridad de los dos 
Testamentos: y así ellos serán también las alas plateadas de paloma, cuya predicación hace 
subir hasta el cielo la gloria de la Iglesia. 

18. En medio de las espaldas. También es una parte del cuerpo, y cercana al corazón, aunque 
en la parte posterior, en el dorso. Esta parte de aquella paloma plateada, dice tener el brillo del 
oro, es decir, con el vigor de la sabiduría; y no encuentro mejor interpretación de este vigor que 
la caridad. ¿Y por qué en el dorso, y no en el pecho? Y sin embargo no deja de admirarme cómo 
se escribió esta palabra en otro salmo, donde se dice: Te cubrirá con sus plumas en sus 
espaldas; bajo sus alas te refugiarás siendo así que no podrá ser cubierto por sus alas, sino 
con el pecho. La expresión latina Ínter scapulas (en las espaldas), quizá se pueda entender de 
algún modo por ambos lados, anterior y posterior, si nos fijamos que la cabeza está en el medio 
de la espalda; incluso en hebreo puede que sea ambiguo el sentido. Pero en el griego la palabra 
es metáfrena, y no hay duda de que significa sólo la parte posterior, en las espaldas (Ínter 
scapulas). Y la razón por la que en esa parte se le ponga el color del oro, sea por la sabiduría y 
la caridad, ya que en esa parte están radicadas las dos alas. ¿O será porque ahí es donde se 
lleva la "carga ligera"? ¿Qué son, de hecho las dos alas, sino los dos preceptos de la caridad, de 
los que pende toda la Ley y los Profetas? 22 ¿Y qué es esa carga liviana, sino la misma caridad, 
que se cumple en los dos preceptos? Porque lo que es difícil en un mandamiento, es leve para el 
que ama. Y no hay otra razón para interpretar bien aquello de: Mi carga es ligera 22 sino por ser 


un don del Espíritu Santo, por el cual se difunde el amor en nuestros corazones®®. Y así, amando, 
obraremos con libertad lo que por temor haríamos servilmente. No es amante de lo recto el que 
prefiere, si fuera posible, que no sea objeto de mandato lo que es recto. 

19 . Al escribirse: Si durmieseis en medio de las suertes, y no simplemente en las 

suertes, podemos preguntarnos qué signifique ese en medio. Si se tradujese más ajustadamente 
del griego al latín, diría en medio de las suertes, pero no lo he visto en ninguna versión latina, lo 
que me hace pensar que significa lo mismo una expresión y la otra. Por eso os diré mi propia 
opinión. Esta expresión "en medio" suele usarse muchas veces para unir o pactar algunas cosas, 
y que no haya diferencias por ambas partes, como cuando Dios hace el testamento entre él y su 
pueblo: usa la Escritura esta expresión; y lo que en latín sería "entre vosotros y yo", en griego 
equivale literalmente a "en medio de vosotros y yo". Así cuando el pacto de la circuncisión, Dios 
le dice a Abrahán: haré un pacto entre mí y entre ti y toda tu descendencia® 2 ; que dicho 
literalmente en griego es "en medio" de mí y de ti y tu descendencia. Y lo mismo cuando habla a 
Noé sobre el arco iris, como signo del pacto®®®, repite esta palabra muchas veces; y lo que los 
códices latinos tienen: Entre mí y vosotros, o entre mí y todo ser viviente, o alguna frase 
parecida, la versión griega tiene (literalmente): "en medio de mí y de vosotros" (áná méson), 
pero con el mismo significado. Lo mismo sucede con el pacto entre David y Jonatán, con la doble 
expresión: latina ("entre ambos") y griega ("en medio de ambos"), sin variar el significado 12 ®. 
Pero ha sido un acierto que los traductores latinos hayan traducido este pasaje del salmo no "en 
las suertes", forma más usada en latín ("Ínter cleros"), sino con la forma latina acomodada al 
griego (Ínter medios cleros), usada, como ya he dicho para asegurar un consenso. Ordena, pues, 
la Escritura que duerman en medio de las suertes (cleros), los que son las alas plateadas de la 
paloma, o se disponen, por ello, a serlo. Por otra parte, si estas dos suertes (cleri) significan los 
dos Testamentos (el Antiguo y el Nuevo), ¿qué se nos está inculcando aquí, sino que no 
ofrezcamos ninguna resistencia a los Testamentos, concordes entre sí, y que descansemos 
tranquilos en su comprensión, siendo nosotros un signo y un documento de su concordancia, 
estando convencidos de que nada ha dicho el uno contra el otro, y esto lo damos a entender con 
una pacífica admiración, como quien está en el sopor de un éxtasis? La razón por la que en estas 
"suertes", o "herencias" (in cleris) ha de entenderse Testamentos, es porque viene del griego, 
significando herencia, aunque no exactamente "testamento". Pero la causa es porque por el 
testamento se otorga la heredad, que en griego se dice kleronomía, y el heredero klerónomos. 
Kléros, sin embargo, significa "suerte", las suertes de la promesa de Dios, las partes de la 
herencia que son distribuidas al pueblo. De ahí que la tribu de Leví no tienen, por ley esa parte 
entre sus hermanos, que los sustentarían con sus diezmos® 22 . Este es el origen, pienso yo, de 
llamar clero y clérigos a los ordenados en los diversos grados del ministerio eclesiástico, puesto 
que Matías fue elegido por suerte, y fue, según leemos en los Hechos, el primero en ser 
ordenado por los Apóstoles®®®. Por lo tanto, dado que la heredad se otorga por testamento, el 
término "suertes" o "herencias" —si tomamos la causa por el efecto— lleva consigo el significado 
de Testamentos. 

20 . Se me ocurre también otra interpretación, que si no me engaño, debe ser preferida a la 
anterior, y es que entendamos, con gran probabilidad las "suertes" por las "herencias" mismas. 

Y así, dado que la herencia del Antiguo Testamento, figura y sombra del futuro, es la felicidad 
terrena; y la herencia del Nuevo Testamento es la inmortalidad eterna; el dormir en medio de 
las suertes, significará no buscar ardientemente la primera herencia, y esperar la segunda con 
paciencia. Puesto que los que sirven a Dios por la felicidad terrena, o por ella rehúsan servirle, al 
buscar en este mundo la felicidad, el sueño se aleja de ellos, y no duermen. Excitados por las 
pasionales codicias, son empujados al pecado y al crimen, y no tienen descanso alguno, sea por 
el deseo de adquirirlas, o sea por el temor de perderlas. El que me escucha, dice la 
Sabiduría, vivirá seguro, tranquilo y sin miedo a desgracia alguna ®®A Éste me parece ser el 
sentido de dormir en medio de las suertes, o en medio de las herencias; no todavía en la 
realidad, sino en la esperanza de la celestial herencia, y descansar ya de las codicias de la 
terrena felicidad. Cuando llegue lo que esperamos, ya no descansaremos en medio de las dos 
heredades, sino que reinaremos en la nueva y verdadera, de la cual era sombra la antigua. Así 
pues, aunque la frase: Si dormís en medio de las suertes, la hubiéramos interpretado así: Si 
hubierais muerto en medio de las suertes (dada la costumbre de la Escritura de usar "dormir" 
como sinónimo de la muerte corporal, esa muerte sería óptima, puesto que refrenando el 


hombre sus deseos de las cosas terrenas, y perseverando hasta el fin con el deseo puesto en la 
heredad celeste, llegaría así a su último día. Quienes así duermen en medio de las suertes, serán 
las plateadas alas de paloma; y cuando resuciten, serán llevados al encuentro con Cristo en las 
nubes, y vivirán por siempre con el Señoril. O también porque la Iglesia, a través de los que 
mueren en esta seguridad, recibe una sublime reputación y difusión, como elevada en alas de 
una excelsa gloria. No en vano se ha dicho: No alabes a ningún hombre antes de su 
muerte 166 De hecho todos los santos de Dios, desde el principio del género humano, hasta el 
tiempo de los Apóstoles (puesto que también ellos sabían decir con Jeremías: Nunca he deseado 
el día del hombre, tú lo sabes 122 ; y también con el salmo: Una cosa pido al Señor, ésa 
buscaré 122 . Y desde el tiempo de los Apóstoles, a partir del cual se manifestó más claramente la 
diferencia entre los dos Testamentos, tanto los Apóstoles, como los santos mártires, y los demás 
justos, como carneros e hijos de carneros, durmieron hasta este tiempo en medio de las 
suertes; despreciando la felicidad del reino terreno, con la esperanza puesta en la eterna 
felicidad del reino de los cielos, que aún no poseían. Y como han dormido tan admirablemente, 
la Iglesia, paloma plateada, vuela ahora como llevada por aquellas sus alas, y es ensalzada 
entre alabanzas; de manera que los que les siguieron, invitados a imitarles, por su fama, 
duerman así todos, y se vayan añadiendo alas, con las que hasta el fin del mundo será 
altamente difundida. 

21 . [v. 15]. Mientras el Altísimo distribuye a los reyes sobre ella, blanquearán de nieve en el 
monte Hermón: el que está sobre los cielos, el que asciende sobre todos los cielos, para 
colmarlo todo, mientras distribuye a los reyes sobre ella, es decir, sobre la paloma plateada...El 
Apóstol continúa y dice: Él dio a unos el ser apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, a 
otros pastores y doctores. Porque ¿qué otra cosa es distribuir a los reyes sobre ella, sino con 
vistas al servicio para la edificación del cuerpo de Cristo 109 , puesto que ella es el cuerpo de 
Cristo? A éstos tales se les llama reyes en cuanto que reinan o gobiernan. ¿Y qué hay más 
excelente que gobernar las concupiscencias de la carne, para que no reine el pecado en su 
cuerpo mortal, por el sometimiento a sus inclinaciones, y no ofrezcan sus miembros al pecado 
como armas de la maldad, sino que los pongan al servicio de Dios 116 , como seres vivos que han 
surgido de la muerte, ofreciendo sus miembros a Dios como armas al servicio de la justicia? De 
este modo pueden ser estos reyes apartados primeramente por los extraños, ya que no llevan el 
yugo juntamente con los infieles; después serán separados concordemente entre ellos, según los 
dones de cada uno. No todos son apóstoles, ni todos profetas, ni todos doctores, ni todos tienen 
los dones de curación, ni todos hablan lenguas, ni todos las interpretan. Todo esto lo realiza el 
único y mismo Espíritu, distribuyendo sus dones a cada uno como le parece m. Y dando este 
Espíritu aquel que está sobre los cielos, distribuye a los reyes sobre la paloma plateada. Cuando 
el Ángel, enviado a su Madre, llena de gracia, le habló del mismo Espíritu Santo, y ella le 
preguntó cómo le anunciaba que iba a dar a luz, puesto que no conocía a ningún hombre, le 
respondió: El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su 
sombra m. ¿Qué significado tiene: Te cubrirá con su sombra, sino: te hará sombra? De aquí que 
estos reyes, al ser distribuidos por la gracia del Espíritu de Cristo el Señor sobre la paloma 
plateada, blanquearán por la nieve en el Hermón. Hermón tiene el significado de sombra: Monte 
Umbrío. No serán seleccionados por sus propios méritos o virtudes. Porque ¿quién te elige a ti? 
¿Qué tienes, que no hayas recibido? 112 Porque para ser elegidos de entre los impíos, reciben el 
perdón de sus pecados de aquél que dice: Aunque vuestros pecados fueran rojos como la 
escarlata, yo los volveré blancos como la nieve 116 He aquí cómo quedarán blancos como la nieve 
del Monte Hermón; por la gracia del Espíritu de Cristo, por el cual se les ha dado a cada uno sus 
propios dones, como lo he recordado hace un momento: El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y 
el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra, es decir, te dará sombra; por eso, el santo que 
nacerá de ti se llamará Hijo de Dios 116 Esta sombra, además, se entiende como una cobertura 
en defensa del ardor de las concupiscencias carnales; la Virgen, de hecho, no concibió a Cristo 
así, sino por la fuerza espiritual de su fe. La sombra necesita la luz y un cuerpo que se 
interpone. Por lo tanto, lo que era la luz verdadera, la Palabra que existía en el principio, para 
que se nos hiciese la sombra para el bochorno del mediodía, la Palabra se hizo hombre y vivió 
entre nosotros 116 . El hombre se acercó a Dios, como a la luz el cuerpo, y la sombra protectora 
cubrió a los que creyeron en él. Aquí no se trata de aquella sombra de la que se dice en la 
Sabiduría: Todo aquello pasó como una sombra 112 ; ni de la que dice el Apóstol: Que nadie os 
critique por cuestión de comida o bebida, o a propósito de fiestas, noviiúneos o sábados, que 
son una sombra de las realidades futuras ,112 ; se trata de aquella otra sombra, de la que dice el 


salmo: Protégeme a ¡a sombra de tus alas ^ Por eso, cuando va distribuyendo aquel que está 
sobre los cielos a los reyes sobre la paloma plateada, que no se engrían de sus propios méritos, 
ni confíen en sus propias virtudes; puesto que blanquearán como la nieve sobre el Hermón, se 
volverán blancos por la gracia bajo la protección del cuerpo de Cristo. 

22 . [v. 16]. Siguiendo el texto, llama a este monte monte de Dios, monte fértil, monte 
abundante en quesos, o monte pingüe. ¿Qué ha querido decir con pingüe, sino monte fértil? Hay 
también un monte llamado con este nombre: el monte Hermón. Pero ¿qué monte debemos 
entender, como el monte de Dios, el monte fértil, monte de abundantes quesos, sino el mismo 
Cristo Señor, de quien dice el profeta Isaías: En los últimos tiempos se manifestará el monte del 
Señor, asentado sobre la cumbre de montañas? 121 Es ése el monte de los quesos, en atención a 
los niños que hay que nutrir con la gracia como con leche; y el monte fértil, para robustecerlos y 
enriquecerlos con la excelencia de los dones; la misma leche, de la que se hace el queso, 
significa de modo admirable la gracia, ya que mana de la exuberancia de las entrañas maternas, 
y por una agradable condescendencia se les da gratis a los niños. En griego no se sabe si la 
palabra "monte" {boros) estará en nominativo {mons) o en acusativo {montem), al ser de 
género neutro, y no masculino, como en latín; por eso algunos traductores han optado por el 
acusativo {montem Del), y otros por el nominativo {mons Dei). Aunque yo pienso que es mejor 
el acusativo {¡n Hermón montem Dei), es decir, en el monte de Dios, llamado Hermón, según el 
sentido del pasaje más arriba expuesto, según mis posibilidades. 

23 . [v. 17]. Después de las expresiones: monte de Dios, monte de abundante queso, monte 
fértil, que nadie se atreva por ello, a comparar al Señor Jesucristo con los demás santos, 
llamados también montes de Dios: pues esto leemos en un salmo: tu justicia es como los 
montes de Dios 121 ; y dice en este sentido el Apóstol: Para que nosotros fuéramos justicia de Dios 
en él (Cristo) 122 . De estos montes se dice en otro lugar: Tú iluminas admirablemente desde los 
montes eternos 121 , dado que a ellos se les ha concedido la vida eterna, y por su medio se ha 
establecido la suprema autoridad de las santas Escrituras, pero siendo él quien, desde ellos 
ilumina, y a quien se dice: Tú iluminas. Levanto mis ojos a los montes, de donde me vendrá el 
auxilio; pero en realidad el auxilio no me vendrá de los mismos montes, sino que el auxilio me 
vine del Señor que hizo el cielo y la tierra 121 . Y por ello, uno de estos montes, excelso 
sobremanera, cuando dijo que había trabajado más que todos ellos, añadió: Pero no he sido yo, 
sino la gracia de Dios conmigo 121 . Y para que nadie osara comparar tampoco el monte más 
hermoso de los hijos de los hombres, con los montes hijos de los hombres 12 ^ (ya que no faltaron 
quienes le llamaron unos Juan Bautista, otros Elias, otros Jeremías o alguno de los Profetas) 122 , 
se dirige a ellos el salmo y les dice: ¿Por qué estáis celosos, montes fértiles, del monte que Dios 
eligió como su morada? ¿Por qué estáis celosos? Como les sucede con la luz, ya que a ellos se 
les ha dicho: Vosotros sois la luz del mundo 121 . Pero esto está dicho de otra manera: Él es la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre 121 ; así sucede con ellos, que son montes; pero mucho más 
grandioso es el monte encumbrado sobre las montañas. Y estos montes, al portar sobre sí a 
aquel gran monte, son gloriosos. Uno de éstos dijo: Lejos de mí el gloriarme, si no es en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo 111 ; 
y así, el que se gloría, que no lo haga en sí mismo, sino que se gloríe en el Señor 111 . ¿Por qué 
estáis celosos, montes fértiles, del monte que Dios eligió como su morada? No porque en los 
demás no habite, sino que lo hace gracias a él. Como dice el Apóstol: En él habita toda la 
plenitud de la divinidad 112 , y no de una manera sombría, como en el templo construido por el rey 
Salomón, sino corporalmente, es decir, sólida y realmente. Porque Dios estaba en Cristo 
reconciliando el mundo consigo 111 , dice también el Apóstol. Y sea que tomemos esto como dicho 
del Padre, puesto que el mismo Cristo dice: El Padre, que está en mí, es quien hace sus obras; 
yo estoy en el Padre, y el Padre en mí 121 ; ya sea que se entienda: Dios estaba en Cristo, como 
que el Verbo estaba en el hombre; y, de hecho, el Verbo estaba encarnado de tal manera, que, 
aun después de hecho carne, sólo se podía decir propiamente de él que se había unido al 
hombre formando una sola persona en Cristo. Ahora bien, ¿Por qué estáis celosos, 

montes fértiles, de aquel monte, en el cual a Dios le plugo habitar? Y lo hace de una manera 
muy diversa a como habita en los otros montes, de los que sospecháis que sea uno de ellos. 
Porque aunque también ellos son hijos de Dios por la gracia de la adopción, ninguno de ellos es 
el Unigénito, al cual le haya dicho: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos bajo 
tus pies 111 . Porque el Señor habitará hasta el fin; es decir, no hay por qué comparar los otros 


montes con éste, en que habitará el Señor; él mismo es el monte encumbrado sobre la cima de 
las montañas; para que los conduzca a ellos hasta el fin, es decir, hasta sí mismo, para que, 
como Dios que es, sea debidamente contemplado. Porque el fin de la Ley es Cristo, para 
justificación de todo el que cree 155 Dios tuvo a bien habitar en este monte, establecido sobre la 
cumbre de las montañas, y a él le dice: Éste es mi Hijo amado, en quien me he complacido 1 '■&. El 
mismo Señor es este monte, que habitará en los otros montes hasta el fin, en cuyas cimas está 
encumbrado. Efectivamente, como dice el Apóstol: Hay un solo Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús m , monte de los montes, como santo de los santos. 
Así dice él mismo: Yo en ellos y tú en mí 139 . ¿Por qué, entonces, estáis celosos, montes fértiles, 
del monte, elegido por Dios para habitar? Pero este Señor, también monte fértil, habitará en él 
hasta el fin, para que lleguen a ser algo aquéllos a quienes dijo: Sin mí nada podéis hacer ¡^. 

24 . [v. 18]. Y así se cumple también lo que sigue: Los carros de Dios son miles y miles; son 
decenas y decenas de millares, según otros intérpretes latinos, (que no han podido traducir con 
exactitud las cantidades del griego). Se refiere con estos carros a la gran multitud de santos y 
fieles que llevana Dios en sí mismos, y son como carros de Dios. Permaneciendo en esta 
multitud y gobernándola, la lleva hasta el fin, como quien lleva a su carro a un lugar ya 
prefijado. Como dice el Apóstol, el primero va Cristo; a continuación, en su venida, los que son 
de Cristo; después será el fin «A Esta es la santa Iglesia, constituida por Millares de personas 
felices. Porque su alegría está en lo que esperan, hasta que sean conducidos al final que ahora 
esperan con paciencia 143 . Después de decir: Millares de personas felices, añadió con mucho 
acierto a continuación: El Señor está en ellos. Que nadie se extrañe de su alegría: El Señor está 
en ellos. Pues, como dijo el Apóstol: Hay que pasar por muchos sufrimientos para entrar en el 
reino de Dios 145 Pero: El Señor está en ellos. Por eso, aunque parecen estar tristes, están 
siempre alegres y no han llegado todavía al final 145 , sino que en esperanza están alegres, 

y pacientes en la tribulación 145 porque el Señor está en ellos, en el Sinaí, en el Santuario. En 
hebreo Sinaí significa "precepto", además de otras cosas; pero en este pasaje creo que es el que 
más nos interesa. Volviendo a la causa de la alegría de aquellos millares del carro de Dios, 
dice: El Señor está en ellos en el Sinaí, en el santuario; es decir,el Señor está en ellos por su 
mandato; y ese mandato es santo, como dice el Apóstol: así que la Ley es santa, y santo el 
precepto, y justo y bueno 143 Pero ¿de qué serviría el precepto, sin la presencia del Señor, de 
quien se dice: Dios es quien obra en vosotros el querer y el obrar, según su 
benevolencia ? M & Porque el recepto, sin la ayuda del Señor, es la letra que mata 143 . Pues la ley se 
introdujo para que abundara el delito 152 . Pero como la plenitud de la ley es el amor la ley se 
cumple por amor, no por temor. Porque el amor ha sido derramado en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que se nos ha dado 152 He ahí la razón por la que están alegres estos millares. 

Pues cumplen la justicia de la ley, en la medida que son ayudados por el Espíritu de la gracia; 
puesto que el Señor está en ellos, en el Sinaí, en el santuario. 

25 . [v. 19]. A continuación, dirigiendo la palabra al Señor, dice el salmo: Ascendiste a las 
alturas, hiciste cautiva a la cautividad, aceptaste dones entre los hombres. Esto el Apóstol lo 
recuerda y lo aplica a Cristo el Señor, diciendo: A cada uno de nosotros se nos da la gracia 
según la medida del don de Cristo; por eso dice: ascendió a las alturas, hizo cautiva a la 
cautividad, y dio dones a los hombres. El hecho de que subió, ¿qué indica, sino que también 
bajó a las regiones inferiores de la tierra? El que descendió es el mismo que ascendió sobre 
todos los cielos, para colmarlo todo 155 Porque sin duda a Cristo se le dijo: Ascendiste a las 
alturas, hiciste cautiva a la cautividad, recibiste dones entre los hombres. No os preocupe que el 
Apóstol, recordando ahora el mismo testimonio, no diga: Recibiste dones de entre los 
hombres, sino: Dio dones a los hombres. Él, con su autoridad apostólica, ha querido referirse a 
que el Hijo es Dios con el Padre. Y según esto, ha dado dones a los hombres, enviándoles el 
Espíritu Santo, que es el Espíritu del Padre y del hijo. Pero si lo interpretamos refiriéndonos a 
Cristo en su cuerpo, que es la Iglesia, y por ello sus miembros son santos y fieles suyos, (por lo 
que se les dice: Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros 1 ^, no hay duda de que 

él recibió dones en los hombres. Cristo ascendió a las alturas, y está sentado a la derecha del 
Padre 155 , pero si no estuviera también en la tierra, no habría gritado: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues P 155 Y habiendo él mismo dicho: Cuanto habéis hecho a uno de estos mis más humildes 
hermanos, conmigo lo hicisteis 152 ¿cómo vamos a dudar que él recibe en sus miembros, los 
dones que sus miembros reciben? 


26 . Pero ¿qué significa: Hiciste cautiva a la cautividad? ¿Acaso que venció a la muerte, la cual 
tenía cautivos a los hombres, en los que reinaba? ¿O llamó tal vez cautividad a los mismos 
hombres, por estar cautivos bajo el poder del diablo? A este misterio se refiere también el título 
de aquel salmo: Cuando se iba edificando la casa, después de la cautividad 1 ^, es decir, la 
Iglesia, después de la gentilidad. Llama cautividad a los mismos hombres cautivos, como al decir 
milicia entendemos a los que militan; pues bien, esa cautividad fue cautivada por Cristo. ¿Por 
qué no puede haber una cautividad feliz, cuando los hombres pueden ser cautivados para el 
bien? En este sentido se le dijo a Pedro: Desde ahora serás pescador (cautivador) de 
hombres 1 ^. Son cautivos por ser capturados, y son capturados por ser subyugados; pero 
sometidos bajo aquel yugo suave de Cristo™, liberados del pecado, de quien eran esclavos, y 
hechos siervos de la justicia, de la que estaban alejados™. Por eso el mismo Cristo está en ellos, 
el que dio dones a los hombres, y recibió dones en los hombres. Y por eso mismo, en esta 
cautividad, en esta servidumbre, en este carro, bajo este yugo no hay millares que lloran, 

sino millares que se alegran. Porque el Señor está en ellos, en el Sinaí, en el santuario. Con este 
sentido concuerda otra interpretación, que al Sinaí le da el significado de "medida". De hecho, el 
Apóstol, hablando de estos dones de alegría espiritual, dice lo que ya antes he recordado: a cada 
uno de nosotros se nos ha dado la gracia, según la medida del don de Cristo. Y luego continúa 
con las mismas palabras del salmo: Por lo cual dice: Subió a lo alto, llevó cautiva a la cautividad, 
dio dones a los hombres, lo que aquí se dice así: recibiste dones en los hombres. ¿Qué hay más 
concorde que ésta y la otra verdad? ¿Qué más evidente? 

27 . ¿Y qué es lo después añade? Porque los que no creen habitar ("Etenim qui non credunt 
inhabitare"); (o PEtenim no credentes inhabitare?) —como transcriben algunos códices— 

: Porque los que no creen que habiten. En realidad lo mismo es "los que no creen" ("qui non 
credunt"), que "los no creyentes" ("non credentes"). No es fácil saber a quiénes se refiere. 
Parecería que se refiere a lo dicho anteriormente: Has apresado la cautividad, recibiste dones en 
los hombres, y así añadió: Porque los que no creen habitar, o sea, los que no creen (los no 
creyentes) que habiten... Y esto ¿qué quiere decir; a quiénes se refiere? ¿Tal vez a aquella 
primera cautividad, antes de transformarse en cautividad buena, dando a entender que era una 
cautividad maligna? Porque no creyendo eran poseídos por el enemigo, que obra en los hijos de 
la incredulidad, entre los cuales, dice el Apóstol, estabais también vosotros en algún tiempo, 
cuando vivíais entre ellos Pero con los dones de su gracia, el que recibió dones en los 
hombres cautivó esta cautividad. No eran creyentes como para habitar. La fe los liberó de esa 
situación, como para, hechos ya creyentes, habitar en la casa de Dios, hechos ellos mismos casa 
de Dios y carro de Dios de los millares que están alegres. 

28 . [vv. 20—21], El cantor de todas estas cosas, previéndolas en espíritu, lleno él también de 
alegría, prorrumpió en un himno, diciendo: Bendito el Señor Dios cada día. Aunque sería mejor 
decir día tras día, si nos atenemos literalmente al texto griego (heméran kath 'eméran). De 
hecho él realiza día tras día hasta el fin del mundo lo que venimos diciendo: cautiva la 
cautividad, recibiendo dones en los hombres. 

29 . Y como él conduce el carro aquel hasta el fin, el salmo prosigue diciendo: Nos hará fácil el 
camino, el Dios de nuestra salvación, nuestro Dios es un Dios que salva. Se hace resaltar mucho 
la gracia. ¿Quién se salvaría, si él no nos sanara de nuestros males? Pero para que no le venga a 
alguien a la mente por qué tenemos que morir, si somos salvados por su gracia, añadió a 
continuación: Y del Señor es la liberación de la muerte; como diciendo: ¿Por qué te exacerbas, 
condición humana, porque en el final de tu vida está la muerte? Y el final de tu Señor, no fue 
otro que por la muerte. Esto más bien es de consuelo que de amargura; pues también el final 
del Señor fue por la muerte. De hecho estamos salvados en esperanza; y si lo que no vemos lo 
esperamos, lo esperamos con paciencia™. Soportemos, pues, con paciencia la misma muerte, a 
ejemplo de aquél que, no siendo deudor de la muerte por pecado alguno, y siendo Señor él de la 
vida, y que nadie se la podía quitar, sino que fue él quien la entregó libremente, con todo, quiso 
que el final de su vida terrena fuera la muerte. 

30 . [v. 22], Dios quebrantará la cabeza de sus enemigos, el cráneo de los que caminan en sus 
delitos; es decir, de los que se engríen demasiado, de los que se enorgullecen hasta el sumo de 
sus propios delitos, por los cuales deberían al menos humillarse y decir: Señor, ten compasión 


de mí, que soy un pecador. Pero quebrantará sus cabezas, porque el que se exalta será 
humillado Y por eso, aunque el Señor haya sufrido la muerte, no obstante, puesto que es 
Dios, y murió según la carne por su voluntad, no por necesidad, quebrantará las cabezas de sus 
enemigos; no sólo la de aquellos que, cuando estaba en la cruz, se mofaban de él, y, meneando 
la cabeza, decían: Si es Hijo de Dios, que baje de la cruz iss, sino también la de todos los que se 
levantan contra su doctrina, y de los que se ríen de su muerte, como si se tratara la de un puro 
hombre. Pues el mismo de quien se dijo: A otros ha salvado, y a sí mismo no se puede salvar, 
es el Dios de nuestra salvación, el Dios que nos salvad; pero fue para darnos ejemplo de 
humildad y paciencia, y para, con su sangre, cancelar el documento de la deuda de nuestros 
pecados, quiso él también morir, y así nosotros no temiéramos esta muerte, sino más bien la 
otra, de la que él por ésta nos libró. Pero a pesar de ser escarnecido y muerto, quebrantará la 
cabeza de sus enemigos, de los cuales dice un salmo: resucítame, y les daré su 
merecido 112 : bien sea bienes por males, cuando somete a sí las cabezas de los creyentes, o bien 
el castigo justo por las injusticias, al castigar las cabezas de los soberbios. De uno y otro modo 
quedan quebrantadas y aplastadas las cabezas de los enemigos, cuando son destronados de su 
soberbia, o corregidos por la humildad, o arrojados a lo profundo del infierno. 

31 . [vv. 23—24], Dijo el señor: Me volveré de Basán ("Ex Basan convertar"), o según el texto 
de algunos códices: Los haré volver de Basán ("Ex Basan convertam"). Él se vuelve por 
nosotros, para que seamos salvados, según lo dicho poco antes: Es el Dios de nuestra salvación, 
el Dios que nos salvad Y se le dice también en otro lugar: Oh Dios de los ejércitos, vuélvete a 
nosotros; muéstranos tu rostro y seremos salvados 111 . Y en otro pasaje de un salmo: 
Restáuranos, Dios de nuestra salvación ¡&. Y él, a su vez, dice: Los traeré de Basán. Basán 
significa "confusión". ¿Qué significado tendrá, pues: Los haré volver de la confusión, sino 
refiriéndose a quien, sintiendo vergüenza de sus pecados, suplica la misericordia de Dios para 
que le sean perdonados? Como en el caso de aquel publicano, que no se atrevía ni a levantar los 
ojos al cielo; al mirarse a sí mismo sentía confusión; pero descendió del templo justificado, 
porque dijo el Señor: Los haré volver de Basán. También Basán significa "sequedad"; y en tal 
sentido se aplica muy oportunamente a que el Señor hace volver de la sequía, es decir, de la 
indigencia, de la miseria. Porque quien se cree en la abundancia, cuando en realidad pasa 
hambre; y se cree sobrado, cuando le falta todo, no se vuelve. Dichosos los que pasan hambre y 
sed de justicia, porque serán saciados 121 De esta sequía es de la que el Señor rescata; y del 
alma así sedienta brota esta súplica al Señor: Extiendo mis manos hacia ti; mi alma tiene ansia 
de ti como tierra reseca, sin agua 122 . No parece, pues, desacertada la lectura de algunos 
códices: Me volveré de Basán. Se vuelve a nosotros el mismo que dice: Volveos a mí, y yo me 
volveré a vosotros 121 ; se entiende si permanecemos en la confusión, y nuestro pecado está 
siempre ante nosotros 121 ; y si permanecemos en la sequía, que nos hace desear la lluvia copiosa 
que él hace destilar sobre su heredad, la cual se ha debilitado por la sequía; pero él, 
volviéndose, la ha perfeccionado, y a él se le dice: Y volviéndote me has devuelto la vida 121 . Así 
pues, dijo el Señor: Los haré volver de Basán, los volveré a lo profundo del mar. Si los ha de 
hacer volver, ¿por qué a lo profundo del mar? Hacia sí mismo hace volver el Señor, cuando esa 
vuelta es salvífica, y él, por cierto, no está en el fondo del mar. ¿O se trata de una confusión 
latina, que ha puesto aquí "en lo profundo", en lugar de "profundamente"? De hecho no es él 
quien se vuelve, sino que convierte a él los que yacen sumergidos en el abismo de este mundo 
por el peso de los pecados; y por eso uno que se ha convertido, dice: Desde los abismos a ti 
grito, Señor 121 . Pero si el texto no es los haré volver, sino yo me volveré a lo profundo del 
mar, hay que entenderlo como que nuestro Señor dijo que por su misericordia se volvería 
incluso hasta el fondo del mar, para librar también a los pecadores que estaban sin esperanza 
alguna. Aunque en una versión griega he encontrado no a lo profundo, sino en las profundidades 
("en bythoís"), lo cual corroboraría la primera interpretación, es decir, que también en esas 
honduras llama a sí a los que desde esos abismos a él gritan. Y no sería incorrecta la 
interpretación, si se entiende que es él mismo quien se vuelve a los abismos para librar a los 
que allí se encuentran. Y así, sea que él los hace volver a sí, o sea que él se vuelve a ellos para 
librarlos, su pie se teñirá en sangre. Es lo que el Profeta le dice al mismo Señor: Para que tiñas 
tu pie en sangre; o sea, que los que se convierten a ti, o aquellos a quienes tú te has vuelto 
para librarlos, aunque estén hundidos por el peso de sus maldades en lo profundo del mar, 
podrán aprovecharse de tu gracia, porque donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia 122 . Y 
así llegarán a ser tus pies entre los miembros de tu cuerpo, para anunciar tu Evangelio, y por tu 


nombre soportarán un largo martirio, luchando hasta derramar su sangre. Esta es, a mi 
entender, la interpretación más acertada de la expresión de su pie teñido en sangre. 

32 . El salmo continúa: La lengua de tus perros, que vienen de tus enemigos por obra 

suya: llama perros a los mismos que habían de luchar hasta la sangre por la fe del Evangelio: 
como si ladraran defendiendo a su Señor. No se trata de los perros de los que dice el 
Apóstol: Guardaos de los perros sino de aquéllos que comen las migajas que caen de la mesa 
de sus señores. Aplicándose esto a sí misma la mujer cananea, mereció oír del Señor Jesús: ¡Oh 
mujer, qué grande es tu fe! Que se haga como tú quieres iza.. Son perros dignos de alabanza, no 
de rechazo; que conservan la fe en su señor, y por defender su casa le ladran a sus enemigos. 

No dijo solamente de los perros, sino de tus perros; y no se alabaron sus dientes, sino su 
lengua. De hecho, no fue en vano, ni sin ocultar un gran misterio el que a Gedeón se le ordenó 
que eligiera únicamente a los que bebiesen el agua del río lamiéndola como los perros, y éstos 
sólo fueron trescientos de una gran multitud 1 ». En este número está significada la cruz, ya que 
la letra T (tau) entre los griegos es el signo del número trescientos. De estos perros se dice 
también en otro salmo: regresarán a la tarde, y pasarán un hambre canina i». Hay algunos 
perros contra los cuales habla el profeta Isaías, no precisamente por ser perros, sino por no 
saber ladrar y preferir estar durmiendo 1 ». Con lo cual dejó en claro que si estuvieran vigilantes, 
y ladrasen defendiendo a su señor, serían perros dignos de alabanza, como se alaban aquéllos 
de quienes hemos citado que se dijo: La lengua de tus perros. El Profeta, sin embargo, predijo 
que éstos habían de proceder de entre los enemigos, gracias a aquella conversión de la que se 
ha hablado más arriba. De ahí lo que dice ese salmo ya citado: Regresarán a la tarde y pasarán 
un hambre canina. Y como si le preguntásemos de dónde les viene un bien tan grande, al 
convertirse en perros del dueño de quien antes eran enemigos, responde así: De él mismo. Y es 
así como leemos: La lengua de tus perros (procedentes) de los enemigos por obra de él. Sí, por 
el amor de él, por su misericordia, por su gracia. Pues ¿cuándo lo habrían podido conseguir por 
sí mismos? Así es: cuando éramos todavía enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la 
muerte de su Hijo 1 ». Esta fue la razón de su muerte, ese final, también para él, del que ya 
hemos hablado. 

33 . [v. 25]. Han aparecido tus pasos, oh Dios. Los pasos con los que te has movido por el 
mundo, como recorriendo en aquel carro toda la tierra, y que en el Evangelio son sus santos y 
fieles, simbolizados por nubes, cuando dice: Desde ahora veréis al Hijo del hombre venir sobre 
las nubes r». No se refiere aquí a aquella venida en la que será el juez de vivos y 
muertos 1 ». Desde ahora, dice, veréis al Hijo del hombre venir sobre Las Nubes. Se han visto 
estos pasos tuyos, es decir, se han manifestado, al ser revelada la gracia del Nuevo Testamento; 
por eso se dijo: ¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian el 
bienio Esta gracia y estos pasos estaban ocultos en el Antiguo Testamento. Pero cuando llegó la 
plenitud de los tiempos, y fue del agrado de Dios revelar a su Hijo, para que fuese anunciado 
entre las naciones 1 », se vieron tus pasos, oh Dios; los pasos de mi Dios, del rey que está en el 
santuario. ¿En qué santuario, sino en su templo? El templo de Dios es santo, dice el Apóstol, y 
ese templo sois vosotros' 88 . 

34 . [v. 26], Para que se viesen estos pasos, precedieron los príncipes junto con los citaristas, en 
medio de las doncellas que tocaban panderos. Los príncipes son los Apóstoles: ellos vinieron los 
primeros, para que le siguieran los pueblos: Se adelantaron, anunciando el Nuevo 
Testamento; junto con los citaristas, y así, con sus obras buenas y visibles, Dios fuera glorificado 
como con instrumentos de alabanza. Después, en medio de las doncellas que tocan 
panderos, están los mismos príncipes, es decir, ejerciendo un honorable ministerio; están en 
medio los ministros en el gobierno de las nuevas iglesias; esto quiere decir las 

doncellas: alabando a Dios después de haber dominado la carne; es lo que significan los 
panderos, que se hacen con cuero seco y tenso. 

35 . [v. 27], Y para que nadie tome estas palabras en sentido bajo, y le vengan a su mente la 
idea de unos coros lascivos, dice a continuación: En las asambleas (In ecclesiis) bendecid al 
Señor; como si dijera: ¿Por qué al oír a las doncellas tocando panderos, pensáis en deleites 
lascivos? En las iglesias bendecid al Señor. Con esta significación mística se os muestran las 
iglesias: son como las doncellas ataviadas con la nueva gracia; son iglesias las que tocan 


panderos, con una resonancia espiritual después de castigar su carne; Por eso: En las iglesias 
bendecid al Señor Dios, desde las fuentes de Israel. De este grupo eligió primeramente a los que 
transformaría en fuentes. Y de esas fuentes fueron elegidos los Apóstoles; ellos oyeron los 
primeros estas palabras: El que beba del agua que yo daré, no tendrá sed nunca más, sino que 
se convertirá en él en un manantial de agua que brota para la vida eterna 183 

36 . [v. 28], Allí está Benjamín, el más pequeño, en éxtasis. Se refiere a Pablo, el último de los 
Apóstoles, que dice: También yo soy israelita, descendiente de Abrahán, de la tribu de 
Benjamín 132 Y por cierto en éxtasis; siendo la admiración de todos por el gran milagro de su 
vocación. El éxtasis es una alienación de la mente, que puede suceder, a veces, por un susto; y 
otras por alguna revelación, que sustrae la mente de los sentidos corporales, para que le llegue 
al espíritu lo que se le quiere revelar. Así puede ser aquí interpretada la expresión en 
éxtasis; porque cuando perseguía a la Iglesia, se le dijo desde el cielo: Saulo, Saulo, ¿porqué 
me persigues? Quedó sin visión en sus ojos corporales, y respondía al Señor, a quien veía en 
espíritu; pero los que con él estaban le oían responder, pero no veían a nadie que le hablaseis!. 
Podemos aquí entender también otro éxtasis, del cual él mismo nos dice que sabía de un 
hombre que fue arrebatado hasta el tercer cielo, no sabe si en el cuerpo o fuera del cuerpo, pero 
que fue arrebatado al paraíso, y oyó palabras inefables que el hombre no puede 
pronunciar 192 . Los príncipes de Judá, sus caudillos; los príncipes de Zabulón, los príncipes de 
Neftalí. Llama "príncipes" a los Apóstoles, entre los cuales está el de Benjamín, el más joven, en 
éxtasis; con cuyas palabras nadie duda que se refiere a Pablo, ni con el nombre de príncipes que 
quiere significar a los dignatarios de las iglesias y dignos de imitación. Pero ¿qué quieren 
significar estos nombres de las tribus de Israel? Si hubiera mencionado sólo a Judá, dado que de 
ella habían procedido los reyes, de la cual procedía también Cristo el Señor, según la carne 133 , 
podríamos pensar que estaban allí simbolizados también los príncipes del Nuevo Testamento; 
pero como añade: los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neftalí, puede que alguno piense 
que los Apóstoles procedían de esas tribus y no de otras. Pero no veo cómo se pueda probar 
esto. Y como tampoco encuentro cómo refutarlo, y en este pasaje veo cómo se enfatizan los 
príncipes de las iglesias, y los conductores de quienes en las iglesias bendicen al Señor, 
mantengo esta interpretación como probable; aunque yo prefiero lo que se manifiesta de la 
interpretación etimológica de estos nombres. Son nombres hebreos; con este significado: a Judá 
se le suele interpretar como "confesión"; a Zabulón, "morada de fortaleza"; a Neftalí, "mi 
amplitud o prolongación". Todos ellos nos sugieren auténticos príncipes de las iglesias, dignos de 
ser conductores, dignos de imitación, dignos de ser honrados. De hecho, los mártires en las 
iglesias ocupan el lugar más excelso, y sobresalen por la magnificencia de la dignidad santa. 
Ahora bien, en el martirio lo primero que se manifiesta es la confesión de la fe, y por ella se 
recibe la fortaleza para soportar los sufrimientos que le siguen; y luego, después de todos los 
sufrimientos, terminadas las angustias, se consigue una amplitud en el premio. Pero dado que el 
Apóstol recomienda principalmente las tres virtudes de la fe, la esperanza y la caridad 131 , se 
puede interpretar de esta manera: La confesión está en la fe, la fortaleza en la esperanza, y la 
amplitud en la caridad. Porque lo propio de la fe es creer con el corazón para conseguir la 
justificación, y la confesión se hace con la boca, para conseguir la salvación 133 . Al padecer las 
tribulaciones, la realidad es triste, aunque la esperanza es fuerte: Pero si esperamos lo que no 
vemos, esperamos con paciencia 132 La amplitud, en cambio, la brinda la difusión de la caridad 
en nuestro corazón; pues la perfecta caridad elimina el temor isz, temor que encierra tormento 
por las angustias del alma. Así pues, los príncipes de Judá son los conductores de los que 
bendicen al Señor en las iglesias. Los príncipes de Zabulón, los príncipes de Neptalí: son los de 
la confesión, de la fortaleza y de la amplitud; príncipes de la fe, de la esperanza y de la caridad. 

37 . [v. 29], Despliega, oh Dios, tu fortaleza . Uno es el Señor nuestro, Jesucristo, por quien todo 
fue hecho, y nosotros por él 138 , de quien leemos que es la fortaleza y la sabiduría de Dios 132 . Pero 
¿cómo es que Dios despliega a su Cristo, sino realzándolo? Dios realza su amor en nosotros, 
porque cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros 222 ¿Cómo no nos va a dar 
con él todas las cosas? 201 Despliega, oh Dios, tu fortaleza: confirma, oh Dios, lo que has obrado 
en nosotros. Despliega enseñando, y consolida ayudando. 

38 . [vv. 30—31]. Desde tu templo en Jerusalén, te ofrecerán presentes los reyes. Desde tu 
templo en Jerusalén, que es nuestra madre libre 222 , ya que también ella es tu santo templo; te 


ofrecerán los reyes presentes. Cualesquiera sean los reyes a que se refiere: ya sea reyes de la 
tierra, o bien aquéllos que distribuye el Altísimo sobre la paloma plateada, te ofrecerán los reyes 
sus presentes. ¡Y qué agradables dones; qué sacrificios de alabanza! Pero dado que interrumpen 
con su estrépito estas alabanzas los que tienen palabras cristianas, y piensan lo contrario, 
hágase lo que sigue: Reprime las fieras del cañaveral. Son fieras, puesto que ofenden sin 
entender; y son fieras de las cañas o cálamos, puesto que trastornan por su error el sentido de 
las Escrituras. Muy oportunamente, por cierto, se designan las Escrituras con la palabra cálamo, 
caña o pluma, así como con el vocablo "lengua" se significa el modo de hablar, como cuando 
decimos la lengua hebrea, griega, latina u otra cualquiera, por el efecto que ella produce. En la 
conversación latina es muy común llamar "estilo" a la escritura, porque el instrumento para 
escribir se llama "estilo", y "cálamo" cuando se usa el cálamo. El apóstol Pedro dice que los 
ignorantes e inestables trastocan las Escrituras para su perdición^; estas son las fieras del 
cañaveral, de las que aquí se dice: Reprime las fieras del cálamo. 

39 . A ellos se refiere también lo que añade: Al tropel de los toros entre las vacas de los pueblos, 
para que sean separados los purificados como la plata. Los llama toros por su dura e indómita 
cerviz^; se refiere a los herejes. Por vacas de los pueblos pienso que han de entenderse las 
almas fáciles de seducir, porque siguen fácilmente a estos toros. No seducen, no, a todos los 
pueblos, ya que en ellos hay muchas almas que son firmes y estables. De ellos se escribió: En 
medio del pueblo firme te alabaré Pero en esos pueblos encontrarán algunas vacas. A ello se 
refiere el Apóstol cuando dice: a ellos pertenecen los que se cuelan por las casas, y cautivan a 
mujerzuelas cargadas de pecados, zarandeadas por múltiples caprichos, que están siempre 
aprendiendo, pero no llegan nunca a conocer la verdad ^ Y lo que dice el mismo 
apóstol: Conviene que haya herejías, para que se manifiesten entre vosotros los de probada 
virtud ¿sz también a ello se refiere lo que sigue: Para que sean separados los que han sido 
purificados como la plata, es decir, los que se han puesto a prueba con las palabras del Señor. 
Pues las palabras del Señor son palabras puras, como plata purificada por el fuego de la 
tierra La expresión aquí usada sean separados, quiere decir que se manifiesten, que 
sobresalgan; es lo mismo que dice el apóstol: que se den a conocer. Como sucede en el arte de 
la orfebrería, que se les llama "separadores" a los que, de una masa informe, saben dar forma a 
cada vaso. En las santas Escrituras hay muchos significados que permanecen ocultos, y que son 
conocidos por unos pocos de notoria inteligencia, y no se declaran fácil y asequiblemente sino 
cuando se ven obligados a responder a los herejes. Y entonces, hasta los que descuidan el 
estudio de la doctrina, dejando a un lado la desgana, se desperezan y se sienten movidos a 
escuchar diligentemente y poder refutar a los adversarios. ¡Cuántos conceptos de las santas 
Escrituras sobre Cristo—Dios se han puesto en claro en la refutación de Fotino! ¡Y cuántos sobre 
Cristo—hombre en la refutación de Maniqueo! ¡Cuántos sobre la Trinidad contra Sabelio! 

¡Cuántos sobre la unidad de la Trinidad contra los arríanos, eunomianos y macedonianos! 
¡Cuántos y cuántos sobre la Iglesia católica, extendida por todo el orbe, y sobre la mezcla de 
buenos y malos hasta el fin del mundo, y cómo no les perjudica a los buenos el uso de los 
sacramentos que reciben también los malos, se han aclarado en la disputa con los donatistas, 
los luciferianos y otros que puede haber y que disienten de la verdad por un error semejante! ¡Y 
cuántas aclaraciones habrán surgido en la lucha contra los restantes herejes, que sería 
demasiado largo enumerar, e innecesario en el presente trabajo! Pero los cualificados defensores 
de estos sentidos bíblicos, o bien habrían quedado totalmente ocultos, o no se habrían 
manifestado tan claramente como les hicieron manifestarse las contradicciones de los soberbios, 
a los que, como a toros, es decir, a los no sometidos al yugo pacífico, suave y ligero de la 
disciplina, recuerda el Apóstol, cuando señala las condiciones del candidato para ser elegido 
obispo: que sea capaz de exhortar sobre la sana doctrina y refutar a los que la 
contradigan ^ 22 . Porque hay muchos que no se someten; éstos son los toros, que por la altivez de 
su cerviz, no soportan el arado ni los arreos; son charlatanes y embaucadores mentirosos de los 
espíritus mansos, a los que este salmo ha denominado como vacas. Para este beneficio la divina 
Providencia permite que los toros se reúnan en medio de las vacas de los pueblos, para 
que sean separados, es decir, salgan a la luz los que han sido purificados como la plata Por esta 
razón se permite la existencia de las herejías, para que los probados se hagan manifiestos. No 
obstante, se podría interpretar así: El tropel de los toros en medio de las vacas de los pueblos, 
para que de estas vacas sean separados los ya probados como la plata. Porque es esta la 
intención que tienen los maestros de la herejía: que las almas que ellos traman seducir, aparten 
sus oídos de aquellos que han sido probados como la plata, es decir los aptos para enseñar las 


palabras del Señor. En todo caso, sea éste, o sea el primero el verdadero sentido de tal 
expresión, continúa el salmo: Dispersa las gentes que quieren la guerra. Lo que pretenden no es 
la corrección, sino la disputa. Y esto es lo que profetiza el salmista: que sean dispersados más 
bien los que se oponen a corregirse y procuran dispersar la grey de Cristo. Y los llama gentes no 
por la ascendencia de sus familias, sino por la serie y la naturaleza de las sectas, cuya sucesión 
confirma su error. 

40 . [vv. 32—34], Vendrán embajadores de Egipto; Etiopía extenderá sus manos. Con el nombre 
de Egipto y Etiopía están significados todos los pueblos que aceptarán la fe, tomando la parte 
por el todo, y llama embajadores a los predicadores de la reconciliación. Dice el Apóstol: Somos 
embajadores de parte de Cristo, como si Dios os exhortase por medio de nosotros: en nombre 
de Cristo os suplicamos que os reconciliéis con Dios 215 Y así místicamente se profetizó que los 
predicadores de la paz cristiana no serían elegidos únicamente de Israel, de donde fueron 
elegidos los Apóstoles, sino también de las demás naciones. Y al decir: Extenderá (o 
prevendrá) sus manos, da a entender que prevendrá el castigo por su conversión a él, para que 
le sean perdonados sus pecados, no suceda que permaneciendo pecadores, sean castigados. Es 
lo que se dice también en otro salmo: entremos en su presencia con la confesión 212 Así como 
por las manos se simboliza el castigo, así por su presencia se simboliza la manifestación que 
tendrá lugar en el juicio. Y dado que personificó en Egipto y Etiopía todas las naciones de la 
tierra, añadió a continuación: Para Dios los reinos de la tierra. No para Sabelio, ni para Arrio, no 
para Donato, ni para el resto de los toros de dura cerviz, sino: Para Dios los reinos de la tierra. 

41 . Muchos códices latinos, y más aún los griegos, dividen este último versículo: Para Dios los 
reinos de la tierra en dos partes, añadiendo ?para Dios? (o "a Dios") al versículo anterior. Con lo 
cual se deberá leer así: Etiopía extenderá sus manos a Dios, y luego continuar con el versículo 
siguiente: Reinos de la tierra cantad a Dios, tocad para el Señor. Esta división se basa en 
muchos códices y en los de mayor autoridad, y me parece que debe ser preferida, y que 
contiene una recomendación de la fe, que precede a las obras; porque el impío se justifica por la 
fe, sin el mérito de las buenas obras, como dice el Apóstol: Al que cree en el que justifica al 
impío, la fe se le imputa como justicia 211 . Para que después la misma fe comience a obrar por el 
amor. Y dado que sólo se pueden llamar obras buenas aquellas que se realizan por amor a Dios, 
es necesario que les preceda la fe, y no que la fe dependa de las obras; puesto que nadie obra 
por amor de Dios, si antes no cree en Dios. Esta es la fe de la que se dice: En Cristo Jesús nada 
vale la circuncisión ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor 212 . Esta es la fe de la que 
se le dice a la misma Iglesia en el Cantar de los Cantares (según los LXX): ven y pasarás por el 
inicio de la fe 211 . Viene como carro de Dios, lleno de miles de personas que festejan, haciendo un 
gozoso viaje, y pasando de este mundo al Padre 215 ; realizando en ella lo que le dice el mismo 
Esposo, cuando iba a pasar de este mundo al Padre: Quiero que donde yo estoy, estén también 
ellos conmigo 215 Pero iniciando por la fe. Puesto que para que le sigan las buenas obras, va 
delante la fe, y no hay obras buenas, sino las que siguen a la fe que precede. Y no parece que 
tengan otro sentido aquellas palabras: Etiopía adelanta sus manos a Dios, sino el siguiente: 
Etiopía creerá a Dios. Así pues, adelanta (previene) sus manos a Dios, es decir, sus obras. ¿De 
quién, sino de la misma Etiopía? En el texto griego no hay confusión, ya que no dice sus (eius) 
manos, sino las manos de ella, en femenino (autés). Así pues el sentido de la frase Etiopía 
adelantará sus manos a Dios, es que creyendo en Dios, adelantará sus obras. Porque estoy 
convencido, dice el Apóstol, que el hombre se justifica por la fe sin las obras de la ley. ¿Acaso 
Dios lo es sólo de los judíos? ¿No lo es también de los gentiles? 211 Por eso entonces, Etiopía, que 
parece la más lejana de todas las gentes, se justifica por la fe sin las obras de la ley. Y al ser 
justificada, no se gloría de las obras de la ley; ni antepone a la fe sus propios méritos, sino que 
con la fe adelanta sus obras. Muchos códices no tienen sus manos, en plural, sino su mano, en 
singular; lo cual vale lo mismo, porque con este término se significan las obras. (Yo habría 
preferido que los traductores latinos hubieran transcrito: Etiopía adelantará sus propias manos 
— (manus suas (jeiras autés)), o su propia mano (manum suam:(jeíra autés)) — a 

Dios. Quedaría más claro con suas — suam que con el genitivo eius, lo cual en griego sí queda 
claro:). 

42 . A partir de aquí, como si ya hubiéramos recorrido por la profecía todos los acontecimientos 
que contemplamos ya realizados, se nos exhorta a la alabanza de Cristo, y luego se nos anuncia 


su futura venida. Reinos de la tierra, cantad a Dios, tocad para el Señor. Cantad salmos a Dios 
que asciende sobre el cielo de los cielos a oriente; o según el texto de algunos códices: que 
asciende sobre el cielo del cielo hacia oriente. No entenderá que estas palabras se refieren a 
Cristo quien no crea en su resurrección y ascensión. Añadió hacia oriente. ¿No habrá sido para 
señalar el lugar por donde tuvo lugar la resurrección y la ascensión? Luego sobre el cielo del 
cielo, (o sea, en el más alto del cielo) está sentado a la derecha del Padre. Esto es lo que dice el 
Apóstol: Él es el que subió sobre todos los cielos 212 ¿Qué más de los cielos quedará, después del 
cielo del cielo? Nosotros los podremos llamar también cielos de los cielos, como Dios llamó al 
firmamento cielo. Y al cielo lo llamó cielos, como leemos en un salmo: Y las aguas que están 
sobre los cielos alaben el nombre del Señor^. Y como de allí ha de venir a juzgar a los vivos y a 
los muertos, fíjate en lo que sigue: He aquí que emitirá su voz, una voz poderosa. Aquél que 
como cordero ante el esquilador, no tuvo voz, hará oír su voz i 22 : y no una voz débil, como quien 
va a ser juzgado, sino una voz poderosa, como quien ha de juzgar. Porque no será un Dios 
oculto, como en la primera venida, que ante el juicio de los hombres no abrió su boca. Al 
contrario, vendrá como un Dios manifiesto, nuestro Dios, y no callará 221 . ¿Por qué perdéis la 
esperanza, infieles? ¿Por qué os burláis? ¿Por qué dice el siervo malo: Mi señor tarda en 
llegar? 222 He aquí que hará oír su voz, su voz poderosa. 

43. [v. 35], Dad gloria a Dios. Sobre Israel está su grandeza 221 . De lo cual dice el Apóstol: Sobre 
el Israel de Dios. Pues no todos los descendientes de Israel son israelitas 221 ; porque hay un 
Israel según la carne. Por eso dice: Mirad al Israel según la carne 221 . Pero no todos los hijos 
según la carne son hijos de Dios. Se consideran descendientes sólo los hijos de la promesa 221 . Y 
cuandoel pueblo de Dios se considere libre de la mezcla de los malos, como el trigo de la era, 
limpiado por el bieldo 222 , como el Israel en el cual no hay engaño 222 , entonces será bien 
evidente la grandeza de Dios sobre Israel y su poder en las nubes. Porque no vendrá al juicio 
solo, sino que vendrá con los ancianos de su pueblo 221 ; a los cuales prometió que se sentarían 
sobre tronos para juzgar 222 , y que juzgarían incluso a los mismos ángeles 221 . Estas son las nubes. 

44. [v. 36], En fin, para que como nubes no entendieran cualquier otra cosa, añadió: 

Admirable es Dios en sus santos, el Dios de Israel. Entonces se cumplirá plena y realmente el 
nombre de Israel, que significa "El que ve a Dios"; porque lo veremos tal cual es 222 . Él, el Dios 
bendito, dará fuerza y poder a su pueblo, que ahora es frágil y débil. Tenemos, en efecto, este 
tesoro en vasos de barro 222 . Pero entonces, cuando llegue la gloriosa transformación incluso de 
los cuerpos, Él dará fuerza y poder a su pueblo. Pues este cuerpo que se siembra en debilidad, 
resucitará con poder 221 . Él mismo nos dará la fortaleza que ya le dio a su carne, de la dice el 
Apóstol: El poder de su resurrección 222 . Un poder por el cual será destruida la muerte enemiga 222 . 

Y puesto que por fin, con la ayuda de Dios hemos terminado este salmo, bien largo, y a veces 
difícil de entender, ibendito sea Dios. Amén! 

SALMO 68 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón I 

1. Hemos nacido y hemos sido agregados al pueblo de Dios en este mundo en el tiempo en que 
aquel arbusto, nacido del grano de mostaza, ha extendido sus ramas; y en el tiempo en que 
aquella levadura, primero insignificante, ha fermentado ya las tres medidas de harina 1 , es decir, 
todo el orbe de la tierra, restaurado por los tres hijos e Noé 2 ; porque del oriente y del occidente, 
del norte y del mediodía vienen los que se sentarán con los patriarcas, siendo echados fuera los 
nacidos de ellos según la carne, pero que no han imitado su fe 2 . Nosotros hemos abierto los ojos 
ante toda esta gloria de la Iglesia de Cristo; y hemos visto a la estéril, a la que se le anunció y 
pronosticó la alegría de que tendría más hijos que la que tenía marido 4 . Y ya la hemos 


encontrado olvidada del oprobio de su viudez. Por eso quizá podemos admirarnos si leemos en 
alguna profecía las voces de la flaqueza de Cristo o de la nuestra. Puede también suceder que 
apenas nos conmuevan, porque no hemos aparecido en el tiempo en que se leían con gusto 
estas cosas, cuando era abundante la tribulación. No obstante, si pensáramos en el cúmulo de 
tribulaciones, y caemos en la cuenta de cuán estrecho es el camino por el que transitamos 6 (si 
es que por él caminamos), y que por las aflicciones y los sufrimientos se llega al descanso 
eterno; aunque la que en las cosas humanas se llama felicidad, debe ser más temida que la 
misma desgracia; puesto que la desgracia casi siempre da buen fruto, debido a la tribulación, y 
la felicidad, por el contrario, corrompe el alma, debido a una funesta seguridad, dando lugar a 
que el diablo nos tiente; por eso, si pensáramos prudente y rectamente, como víctima ya 
sazonada, que la vida humana sobre la tierra es una prueba 6 , y que nadie está totalmente 
seguro, ni debe pensar que lo está, hasta que llegue a aquella patria, de donde no se va ningún 
amigo, ni se admite a ningún enemigo, incluso ahora, en el mismo esplendor de la Iglesia, 
reconoceríamos las voces de nuestra tribulación; y como miembros de Cristo, unidos entre 
nosotros por la caridad, y sometidos a nuestra cabeza, hablaríamos sobre los salmos lo que aquí 
encontrásemos que hablaron los mártires, anteriores a nosotros, porque el sufrimiento es común 
a todos, desde el principio hasta el final. Sin embargo, este salmo que he comenzado a 
exponeros, y que en el nombre del Señor me he propuesto comentar a vuestra Caridad, 
reconozcámoslo simbolizado en el grano de mostaza. Apartemos un momento el pensamiento 
del crecimiento del arbusto, y de la extensión de sus ramas, así como de aquella gloria en la que 
las aves del cielo vienen a descansar, y pongamos la atención en cómo la grandeza del arbusto 
que nos impresiona, o de qué pequeño origen ha surgido. Quien habla aquí es Cristo (lo estoy 
diciendo a los que ya lo saben); y habla no sólo como cabeza, sino también como cuerpo. Lo 
sabemos por sus mismas palabras. El que Cristo habla aquí no lo podemos dudar lo más mínimo. 
He ahí las palabras que se han cumplido exactamente en su pasión: En mi comida me echaron 
hiel, y para mi sed me dieron a beber vinagre A Estas palabras se cumplieron al pie de la letra, y 
tal como fueron predichas, así se cumplieron. Estando Cristo pendiente de la cruz, dijo: tengo 
sed, y al decir esto, le acercaron una esponja empapada en vinagre. Y cuando la hubo gustado, 
dijo: todo está cumplido, e inclinando la cabeza, entregó su espíritu 6 , dando a entender que todo 
esto que se había predicho, se había realizado en ese momento en él. No es posible entender 
aquí otra cosa. También los Apóstoles, hablando de Cristo, adujeron testimonios de este salmo. 
¿Quién se atreverá a separarse de su testimonio? ¿Y qué corderos no seguirán a los carneros? Es 
cierto, pues, que Cristo habla aquí; y a nosotros toca mostrar dónde hablan sus miembros, para 
dejar en claro que aquí habla el Cristo total, puesto que no hay duda de que aquí habla Cristo. 

2. [v. 1], El título del salmo es: Hacia el fin, por aquellos que han de ser cambiados, para el 
mismo David. Entiende aquí el cambio para mejor: porque un cambio puede ser para peor o 
para mejor. El de Adán y Eva fue para peor; los nacidos de Adán y Eva, que se han incorporado 
a Cristo, han cambiado a una situación mejor. Pues así como por un hombre vino la muerte, así 
también por un hombre vino la resurrección de los muertos; y como en Adán todos mueren, así 
también en Cristo volverán todos a la vida 2 . De tal como Dios lo había formado, Adán se cambió, 
pero a una situación peor, la de su pecado; los fieles, sin embargo, de la situación a la que los 
había llevado el pecado, se cambian, pero a una condición mejor por la gracia de Dios. Fue 
nuestra maldad la causante de que cambiásemos a una condición peor. Pero que para fuéramos 
cambiados a una situación mejor, no se debe a nuestra justicia, sino que nos lo da la grada de 
Dios. Por tanto, de los cambios para nuestro mal, culpémonos a nosotros; y de los sean para 
nuestro bien, démosle gloria a Dios. Por aquellos, dice este salmo, que han de ser 
cambiados. ¿De dónde se ha originado este cambio, sino de la pasión de Cristo? La palabra 
Pascua en latín significa "paso", tránsito. Es hebrea, no griega. En griego sería pasjein, pero 
significa "padecer", no el significado hebreo de "paso". S. Juan evangelista nos lo dice 
claramente en su evangelio, cuando estando inminente la pasión, el Señor se disponía a la cena 
en la que encomendó el Sacramento de su cuerpo y sangre a los discípulos; habla así: Habiendo 
llegado la hora de pasar Jesús de este mundo al padreé. Cita explícitamente el paso de la 
pascua. Pero si él, que vino por nosotros, no hubiera pasado de aquí al Padre, ¿cómo habríamos 
podido nosotros, que no hemos venido a levantar a nadie, sino que hemos caído, salir de 
nuestra vida de pecado? Él no cayó, sino que descendió para levantar al que había caído. Luego 
se trata de su tránsito y del nuestro, de aquí al Padre; de este mundo al reino de los cielos, de la 
vida mortal a la vida eterna, de la vida terrena a la vida celeste, de la vida corporal a la 
incorruptible, de una vida llena de sufrimientos, al descanso seguro y definitivo. Por lo 


tanto: Para aquellos que han de ser cambiados, es el título del salmo. Reconozcamos, pues, 
descrita en el texto del salmo la causa de nuestro cambio, es decir, la pasión del Señor, y 
descubramos nuestra voz en medio de las tribulaciones en el texto del salmo: que la advirtamos, 
la reconozcamos, y la acompañemos con nuestros gemidos. Y así, oyendo, reconociendo y 
gimiendo con él, cambiemos, y se cumpla en nosotros el título del salmo: Para los que han de 
ser cambiados. 

3. [v. 2], Sálvame, Señor, que me han entrado las aguas hasta el alma. El grano aquel de 
mostaza es ahora despreciado, pues parece que da gritos humillado. Está sepultado en el 
huerto, y el mundo ha de admirarse de la grandeza del arbusto, cuya semilla ha sido 
despreciada por los judíos. Considerad con atención el grano de mostaza: diminuto, oscuro, 
despreciable por completo; así se cumple en él aquella profecía: Lo hemos visto y no tenía 
belleza ni aspecto agradable n. Dice el salmo que las aguas han penetrado hasta su alma, porque 
aquellas turbas, designadas con el nombre de aguas, han acrecentado su poder hasta dar 
muerte a Cristo. Se insolentaron hasta despreciarlo, apresarlo, atarlo, insultarlo, abofetearlo, 
escupirlo, hasta... ¿qué más? Hasta matarlo. Luego las aguas han penetrado hasta mi alma. Le 
da a esta vida el nombre de "su alma", a la cual pudieron acercársele ensañándose con él. Pero 
¿podrían haberle hecho todo esto, si él no se lo hubiera permitido? ¿Cómo es que clama, 
entonces, como quien sufre contra su voluntad, sino porque en la cabeza están representados 
los miembros? Sí, él padeció porque quiso, pero los mártires también padecieron aunque no 
querían. A Pedro, por ejemplo le predijo su martirio con estas palabras: Cuando seas viejo, otro 
te ceñirá, y te llevará adonde no quieras Por más que deseemos estar unidos a Cristo, no 
queremos morir; y si decididamente, o, más bien, con resignación, sufrimos, es porque no nos 
queda otro camino para unirnos a Cristo. De hecho, si pudiéramos por otro camino llegar a 
Cristo, es decir, a la vida eterna, ¿quién querría morir? El Apóstol, en un cierto lugar, explicando 
nuestra naturaleza, a saber, la unión del cuerpo y del alma, y la íntima trabazón de ambos, dice 
que nosotros tenemos una mansión eterna en el cielo, no hecha por manos humanas; es decir, 
una inmortalidad preparada para nosotros, de la que seremos revestidos al fin, cuando 
resucitemos de entre los muertos; y añade: Nosotros no quisiéramos ser despojados de la vida 
mortal, sino sólo revestidos, de modo que nuestro ser mortal sea absorbido por la vida 11 . Si 
fuera posible, dice él, preferiríamos hacernos inmortales, de manera que la inmortalidad llegara 
a nuestro cuerpo sin pasar por la muerte, siendo absorbida nuestra condición mortal, como la 
tenemos ahora, por la vida, para recibirla al fin nuevamente. O sea, que aunque pasemos de los 
males a los bienes, el paso es más bien amargo, y tiene la hiel que los judíos dieron a beber al 
Señor en la pasión. Tiene una acidez repulsiva, que hay que tolerar, y en ella están 
representados los que le dieron a beber vinagre^. Prefigurándonos, pues, y como 
transformándonos en sí mismo a nosotros, dice así: Sálvame, oh Dios, que las aguas me llegan 
hasta el alma. Los que lo perseguían pudieron llegar hasta quitarle la vida; pero ya no podrán 
nada más. El mismo Señor se adelantó amonestándonos: No temáis a los que matan el cuerpo, 
y no pueden hacer nada más; temed, mas bien, al que tiene poder para matar el cuerpo y el 
alma en el fuego del infierno 11 . Por un mayor temor despreciaremos las cosas menores, y 
desdeñaremos todo lo temporal por el ansia mayor de la eternidad. Porque en esta vida las 
delicias temporales son dulces, y las tribulaciones amargas; pero ¿quién no beberá la copa de 
las tribulaciones temporales, si teme el fuego del infierno? ¿y quién no despreciará las dulzuras 
mundanas, si suspira por la dulzura de la vida eterna? Luego clamemos desde aquí para ser 
librados, no sea que en las dificultades consintamos en la maldad, y seamos irreparablemente 
absorbidos por ella: Sálvame, oh Dios, que las aguas me han llegado hasta el alma. 

4. [v. 3], Estoy hundido en un cieno profundo, y no puedo hacer pie. ¿A qué llama cieno? ¿Tal 
vez a los que lo persiguieron? En realidad el hombre ha sido hecho de lodo 15 . Pero éstos, 
perdiendo la justicia, se han hundido hasta hacerse un lodo profundo. Pero todo el que no 
consiente en las invitaciones de los perseguidores, hace oro de su cieno, pues merecerá que su 
barro se convierta en una condición de vida celestial, y que se haga compañero de los que dice 
el título del salmo: para aquellos que han de ser cambiados. Pero siendo estos perseguidores un 
cieno profundo, quedé atrapado en ellos, es decir, me apresaron, prevalecieron sobre mí y me 
mataron. Sí, estoy hundido en un cieno profundo, y no hay dónde hacer pie ("no hay 
sustancia" "non est substantia"). ¿Por qué dice que no hay sustancia? ¿Es que el mismo cieno no 
es sustancia? ¿O es que yo, sumergido entre el fango he dejado de ser sustancia? ¿Qué quiere 


decir: Estoy hundido? ¿Estaba, acaso, Cristo unido así a la tierra? ¿O es que se adhirió, pero no 
como se lee en el libro de Job: Fue entregada la tierra en manos del impío ¿O estaba hundido 
en cuanto al cuerpo, ya que sólo en él fue posible capturarlo y sufrir la crucifixión? Porque si no 
hubiera sido traspasado con clavos, no habría sido crucificado. ¿A qué viene, pues, lo de no hay 
sustancia? ¿No es sustancia el fango? Entenderemos el significado de la frase, si primero 
entendemos lo que significa la palabra sustancia. Esta palabra se la aplica también a las 
riquezas. Y así, decimos, por ejemplo: Tiene sustancia, o: perdió la sustancia en este sentido. 
¿Pero podremos pensar que en este caso se trate de algo relacionado con las riquezas? ¿O es 
que quizá se dijo así porque el barro era pobreza, y no será riqueza más que cuando seamos ya 
partícipes de la eternidad? Porque nuestra riqueza será verdadera sólo cuando no nos falte nada. 
Podríamos entender con este significado la frase entera, así: Estoy hundido en un cieno profundo 
y no hay sustancia, como queriendo decir: he caído en la pobreza. De hecho el salmo dice más 
adelante: Yo soy pobre y afligido. Y el Apóstol dice también: Jesucristo, aun siendo rico, se hizo 
pobre, para enriqueceros a vosotros con su pobreza m . Luego tal vez, queriéndonos inculcar el 
Señor su pobreza, quizá dijese: No hay sustancia. Él llegó al colmo de la pobreza cuando tomó la 
condición de esclavo. ¿Cuáles son sus riquezas? El que siendo de condición divina, no tuvo como 
un tesoro muy estimable el mantenerse igual a Dios He aquí sus grandes, sus incomparables 
riquezas. ¿Y dónde está su pobreza? En que se anonadó a sí mismo, tomando la forma de 
siervo, haciéndose uno de tantos y presentándose como un hombre cualquiera ; se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte. Por eso pudo decir: Me han llegado las aguas 
hasta el alma. Añade, si puedes, algo más que la muerte; ¿qué más se puede añadir? La 
ignominia de la misma muerte. Por eso añade: Y una muerte de cruz & ¡Suma pobreza! Pero de 
aquí surgirán grandes riquezas, porque se colmó su pobreza, y se colmarán nuestras riquezas 
con su pobreza. ¡Qué grandes son sus riquezas, para poder enriquecernos con su pobreza! 

¡Cuán ricos nos hará con sus riquezas, si con su pobreza nos ha hecho ricos! 

5. Estoy hundido en un cieno profundo y no hay sustancia (no hay apoyo). Aquí el término 
sustancia se entiende de otro modo: aquello por lo que somos lo que somos. Pero es un poco 
más difícil de entender, aunque su uso sea común. Sin embargo, dado que el término sustancia 
no es muy usado, necesita alguna explicación. Si prestáis atención, quizá no cueste mucho 
trabajo el exponerlo. Decimos hombre, decimos animal, decimos tierra, cielo, sol, luna, piedra, 
mar, aire: todo esto son sustancias, por lo mismo que son. A las mismas naturalezas se las 
llama sustancias. Dios es una cierta sustancia, pues lo que no es sustancia alguna, no es nada. 

La sustancia, por tanto es un ser. De aquí que en la fe católica nos consolidamos contra el 
veneno de algunos herejes, ya que afirmamos: El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola 
sustancia. ¿Qué quiere esto decir? Por ejemplo: si el Padre es oro, el Hijo es oro, y también lo es 
el Espíritu Santo. Lo que es el Padre por ser Dios, eso mismo es el Hijo y el Espíritu Santo. Pero 
en cuanto a que es Padre, no lo es por ser, En realidad el Padre como tal no es para sí, sino que 
dice relación al Hijo. Hacia sí mismo se le llama Dios. Y por ser Dios, por eso mismo es 
sustancia. Y porque el Hijo es de la misma sustancia, el Hijo, sin duda, también es Dios. En 
cambio, en cuanto a ser Padre, puesto que esto no es una sustancia, sino una referencia al Hijo, 
no decimos que el Hijo es Padre, como decimos que el Hijo es Dios. Tal vez preguntes qué es el 
Padre y respondemos: es Dios. Preguntas qué es el Hijo, y la respuesta es: Dios. Si preguntas 
qué es el Padre y el Hijo, la respuesta es: Dios. Si te preguntan sólo del Padre o sólo del Hijo, 
responde que es Dios. Y si te preguntan de ambos a la vez, no respondas que son dioses, sino 
responde lo mismo: son Dios. No sucede como en los hombres. Preguntas qué es el Padre 
Abrahán, y se te responde: Es un hombre. Se responde con su sustancia. Si preguntas qué es su 
hijo Isaac, se te contesta que es hombre. Son de la misma sustancia Abrahán e Isaac. Pero si 
preguntas qué son Abrahán e Isaac, no se te responde: Hombre, sino: Son hombres. En las 
Personas divinas no sucede lo mismo. Es tanta la unión mutua de la sustancia, que llegan a la 
igualdad, excluyendo la pluralidad. Y si se te dijera: Cuando me dices que el Hijo es lo que es el 
Padre, es evidente que el Hijo es Padre. Tú respóndele: Ya te dije que en cuanto a la sustancia, 
el Hijo es lo que es el Padre; pero no en cuanto a la relación del uno con el otro. Atendiendo a sí 
mismo, se le dice Dios. Atendiendo a su relación con el Padre, se le dice Hijo. Insisto: el Padre, 
con relación a sí mismo, se llama Dios. Con relación al Hijo, se llama Padre. En cuanto se refiere 
al Hijo es Padre, no es Hijo; y en cuanto a la relación del Hijo hacia el Padre, no es Padre. En 
cuanto a lo que el Padre se refiere a sí mismo, y el Hijo a sí mismo, son lo mismo el uno que el 
otro, o sea, son Dios. ¿Qué significado tendrá, entonces, lo de no hay sustancia? Según este 
sentido del término "sustancia" ¿cómo podremos entender esta frase del salmo: Estoy hundido 


en un cieno profundo y no hay sustancia? Dios hizo al hombre; lo hizo una sustancia; iy ojalá 
hubiera permanecido en lo que Dios le hizo! Si el hombre hubiera permanecido en aquello que 
Dios lo hizo, no estaría hundido en el fango aquel que Dios engendró. Pero sucedió que el 
hombre, por su pecado cayó de su sustancia, en la cual fue creado (el pecado en sí mismo no es 
una sustancia; la maldad no es una naturaleza o sustancia que Dios formó, sino que el pecado 
es la perversidad que hizo el hombre); vino el Hijo de Dios a la profundidad del fango, y se 
hundió en él; y eso no era una sustancia en la cual se sumergió, porque estaba sumergido en la 
iniquidad de los hombres. Estoy hundido en un cieno profundo, y no hay sustancia. Todo fue 
hecho por él, y sin él nada se hizo 22 . Todas las naturalezas (sustancias) fueron hechas por él; la 
maldad no fue hecha por él, porque la maldad no existe como sustancia. Por medio de él fueron 
hechas aquellas naturalezas que lo alaban. Todas las criaturas que alaban a Dios, las recuerdan 
los tres jóvenes en el himno que cantaron en el horno de fuego. Desde las terrenas a las 
celestiales, o, mejor, de las celestiales a las terrenas llega a Dios el himno de las criaturas que lo 
alaban 22 No porque todas ellas sean conscientes de su alabanza, sino porque bien pensado por 
el hombre, invitan a la alabanza, y el corazón del hombre, lleno de admiración por la creación, 
prorrumpe en un himno al Creador. Todo alaba a Dios, pero todo lo que Dios hizo. ¿Acaso habéis 
encontrado en ese himno, que la avaricia alabe a Dios? En él alaba a Dios la serpiente; pero la 
avaricia no lo alaba. Se nombran allí todos los reptiles entre los que alaban a Dios; se menciona, 
sí, a todos los reptiles, pero no se nombra allí vicio alguno. Los vicios se originan por nuestra 
culpa, y los tenemos por nuestra voluntad; además los vicios no son sustancia. En medio de 
ellos se vio inmerso el Señor, cuando sufrió la persecución; en los pecados de los judíos, que no 
en la sustancia de los hombres, que fue creada por medio de él. Estoy hundido, dice, en un lodo 
profundo, y no hay sustancia. Estoy sumergido, y no he encontrado nada de lo que yo he hecho. 

6. He llegado a lo profundo del mar, y la tempestad me ha sumergido. Demos gracias a la 
misericordia de quien se dignó llegar hasta lo profundo del mar, y ser engullido por el cetáceo 
marino; pero, por fortuna, fue vomitado al tercer día 23 . Llegó hasta la profundidad del mar, y en 
esa profundidad estábamos hundidos nosotros; habíamos sufrido un naufragio, que nos llevó a 
ese abismo del mar; él mismo vino al lugar donde estábamos, y la tempestad lo sumergió; 
porque fue allí donde padeció el oleaje humano, las tempestades, las voces de los que 
gritaban: ¡Crucifícalo, crucifícalo! Y al replicar Pilato: Yo no encuentro causa alguna por la que 
deba ser ejecutado, se alzaban con más fuerza todavía las voces que gritaban: / Crucifícalo, 
crucifícalo !&- La tempestad iba arreciando, hasta sumergir en lo profundo del mar al que había 
venido. Y el Señor sucumbió a manos de los judíos, cosa que no sufrió cuando anduvo sobre las 
aguas 25 , y no fue sólo él quien no lo padeció, sino que tampoco le permitió que le sucediera a 
Pedro. Llegué hasta lo profundo del mar, y la tempestad me sumergió. 

7. [v. 4], Estoy agotado de gritar; tengo ronca la garganta. ¿Dónde y cuándo pasó esto? 
Preguntémosle al Evangelio. Ya tenemos conocimiento de la pasión de nuestro Señor en este 
salmo. Las aguas le inundaron hasta su alma, porque el gentío lo persiguió hasta darle muerte; 
esto lo leemos y lo creemos y ya conocemos, sin duda, que él padeció; fue arrollado y hundido 
por la tempestad, porque triunfó la rebelión para matarlo; pero que se cansó gritando, y que su 
garganta quedó ronca, no sólo no lo leemos, sino que leemos lo contrario, es decir, que no les 
contestó palabra alguna, y así se cumplió lo que está escrito en otro salmo: Soy como uno que 
no oye, y no tiene respuesta en sus labios 23 Y lo que está profetizado en Isaías: Como oveja fue 
llevado al matadero, y como cordero ante el esquilador, no abrió su boca 22 Si se hizo como uno 
que no oye, y no tiene respuestas en sus labios, ¿cómo es que se cansó de gritar, y se le puso 
ronca la garganta? ¿O acaso se callaba entonces porque estaba ronco, él que tanto había gritado 
inútilmente? Conocemos también aquel su grito de un salmo, que lo dio en la cruz: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?^ Pero ¿cuán fuerte fue aquel grito, o cuánto duró, para 
que su garganta quedase ronca? Sí que clamó repetidamente: ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos Y también clamó muchas veces: ¡Ay del mundo por los escándalos Z 32 Y cierto que 
clamaba como un ronco, y por eso no era comprendido, cuando decían los judíos: ¿Qué es lo 
que dice? Duras son estas palabras; ¿quién las podrá escuchar? No sabemos lo que dice ¿L Él 
pronunciaba todas las palabras; pero para ellos tenía ronca la garganta, porque no entendían 
sus voces. Me he cansado de gritar; tengo ronca la garganta. 


8. Mis ojos se me nublan de tanto aguardar a mi Dios. ¡Lejos de nosotros el aplicar estas 
palabras a la persona de nuestra cabeza! Lejos de nosotros el pensar que sus ojos hayan 
desfallecido de esperar a su Dios. Más bien en él estaba Dios reconciliando el mundo consigo 33 , y 
cuya Palabra se había hecho carne y habitó entre nosotros 33 , de modo que no sólo Dios estaba 
en él, sino que él mismo era Dios. No, no fue así; no se nublaron los ojos de nuestra cabeza, por 
esperar a su Dios. Los ojos que se nublaron fueron los de su cuerpo, es decir, los de sus 
miembros. Esta voz es de sus miembros, es la voz de su cuerpo, no de la cabeza. ¿Y cómo 
encontraremos esta voz en su cuerpo, en sus miembros? ¿Qué más tendré que decir? ¿Qué más 
hará falta recordar? Cuando sufrió la pasión, cuando murió, todos los discípulos desconfiaron de 
que fuera el Mesías. Los Apóstoles quedaron por debajo del ladrón: él creyó, mientras ellos 
desfallecieron 33 . Mira sus miembros sin esperanza; fíjate cómo aquellos dos discípulos, uno de 
los cuales era Cleofás, con quienes se encontró después de su resurrección, que iban de camino, 
hablando entre sí, cuyos ojos estaban velados, y no lo podían reconocer. ¿Y cómo iban a poder 
reconocerlo con sus ojos, cuando su alma estaba insegura de él? Les pasaba en sus ojos algo 
parecido a su espíritu. Iban comentando entre ellos, y cuando les preguntó de qué hablaban, le 
respondieron: ¿Eres tú el único forastero en Jerusaién? ¿No sabes lo que ha ocurrido: cómo 
Jesús el Nazareno, poderoso en hechos y palabras, ha sido muerto por los ancianos y los 
príncipes de los sacerdotes? Nosotros esperábamos que iba a librar a Israel 33 Habían esperado, 
pero ya no esperaban. Sus ojos se nublaron esperando a su Dios. Jesús, por tanto, los 
transfiguró en sí mismo al decir: Mis ojos se consumen de esperar a mi Dios. Esta esperanza se 
restauró cuando les ofreció sus cicatrices para que las palparan; cuando Tomás las tocó, retornó 
a la esperanza que había perdido, y exclamó: Señor mío y Dios mío. Se nublaron tus ojos de 
tanto esperar a tu Dios; palpaste su condición de siervo, y conociste a tu Señor. Y el Señor, por 
eso, le dice: Porque me has visto, has creído. Y refiriéndose anticipadamente a nosotros, con el 
tono de su misericordia, dijo el mismo Señor: Dichosos los que, sin ver, creen 33 Se han nublado 
mis ojos esperando a mi Dios. 

9. [v. 5], Se han multiplicado más que los cabellos de mi cabeza los que me odian sin razón. 
¿Cuánto se han multiplicado? Hasta el punto de agregárseles uno de los doce 33 . Se han 
multiplicado más que los cabellos de mi cabeza los que me odian sin razón. Compara a sus 
enemigos con los cabellos de su cabeza. Con razón le fueron rasurados, cuando fue crucificado 
en el lugar llamado de la Calavera. Reciban los miembros estas palabras como dichas a ellos; 
que aprendan a ser odiados sin motivo. Porque si necesariamente, oh cristiano, el mundo te ha 
de odiar, ¿por qué no haces que sea sin motivo, para que en el cuerpo de tu Señor, y en este 
salmo, que de él profetizó, reconozcas tu propia voz? ¿Y cómo sucederá que el mundo te va a 
odiar sin motivo? Si no perjudicas a nadie, y, no obstante te odian. Este es un odio gratuito, sin 
causa. Que sea poco el ser odiado sin causa; ve más allá: haz que te devuelvan males por los 
bienes que les has hecho. Se han hecho fuertes mis enemigos, los que me persiguen 
injustamente. Primero dice: Se han multiplicado más que los cabellos de mi cabeza, y después 
añade: Se han hecho fuertes mis enemigos; y lo que dijo antes: los que me odian sin razón, lo 
repite después: los que me persiguen injustamente. Lo que antes dijo con la expresión sin 
razón, ahora lo expresa con la palabra injustamente. He aquí la voz de los mártires, no por la 
pena que sufren, sino por la causa que los persiguen. La gloria no está en sufrir persecución, en 
ser apresados, azotados, encarcelados, proscritos, asesinados, pero cuando esto se padece por 
una causa justa, eso sí es una gloria. La gloria está en la bondad de la causa, no en la crueldad 
de la pena. Pues por grandes que sean los suplicios de los mártires, ¿se igualarán a los de todos 
los bandidos, los sacrilegos, de todos los criminales? ¿También el mundo odia a estos individuos? 
Claro que los odia. Sobrepasan la media de la malicia común del mundo, y de alguna manera 
son extraños a la sociedad humana, trastornando la paz terrena. Padecen, sí, muchos males, 
pero no sin motivo. Ahora fíjate en la voz de aquel ladrón colgado de la cruz al lado del Señor, 
cuando desde la otra parte insultaba uno de los dos ladrones al Señor crucificado, diciéndole: Si 
eres el Hijo de Dios, líbrate a ti. Y el otro lo reprimió y le dijo: ¿Ni tú temes a Dios, sufriendo, 
como sufres la misma condena que él? Nosotros sufrimos el justo castigo de nuestra conducta 33 . 
Ya veis cómo no padecía sin motivo, pero por la confesión arrojó fuera de sí la podredumbre de 
su mal, haciéndose capaz del alimento del Señor. Echó fuera su maldad, la acusó y quedó libre 
de ella. He ahí a dos malhechores, y con ellos también el Señor; ellos crucificados, y él también 
crucificado. El mundo los odió a ellos, pero no sin motivo, y también odió al Señor, pero sin 
causa alguna. Yo estaba devolviendo entonces lo que no había robado. Esto es sin motivo. No 
había robado, y lo estaba devolviendo; no pequé y sufrí los castigos. Sólo esto le sucedió a él, 


nada realmente había él robado. No sólo nada había robado, sino que incluso lo que no tenía 
como producto de la rapiña, de esto se vació para llegar a nosotros. En efecto, no consideró 
como una rapiña el ser igual a Dios; y, sin embargo, se anonadó a sí mismo, tomando la forma 
de siervo 22 No, nada en absoluto había robado. Entonces, ¿quién fue el que robó? Adán. ¿Y 
quién fue el primero en robar? Aquel que engañó a Adán. ¿Cómo robó el diablo? Alzaré mi trono 
hacia el aquilón, y seré semejante al altísimo 42 . Él sí robó lo que no había recibido: Esa es la 
rapiña. Se usurpó el diablo para sí lo que no había recibido, y perdió lo que sí había recibido. Y 
del mismo cáliz de su soberbia le dio a beber al que quería engañar: Probad, les dijo, y seréis 
como dioses 42 . Quisieron rapiñar la divinidad, y perdieron la felicidad. El diablo usurpó lo que no 
había recibido, y por eso tuvo que devolver. Yo, en cambio, dice, devolvía entonces lo que no 
había robado. El mismo Señor, ya cercano a la pasión, habla así en el Evangelio: Mirad que llega 
el príncipe de este mundo, es decir, el diablo, que no encontrará nada en mí, es decir, ninguna 
razón para matarme; pero para que sepan todos que cumplo la voluntad de mi Padre, levantaos, 
vámonos de aquí 42 ; y se fue a la pasión, a pagar lo que no había robado. ¿Qué significa: no 
encontrará nada en mí? Ninguna culpa. ¿Acaso había perdido el diablo algo de su casa? Que 
mire a ver entre los ladrones; en mí nada encontrará. Refiriéndose al pecado, dice que él nada 
había robado, nada había arrebatado que no fuese suyo; esto sería el robo, la iniquidad; pues le 
arrebató al diablo los que él había robado. Nadie, dice el Señor, entra en casa de uno fuerte, y le 
arrebata sus posesiones, si antes no sujeta al fuerte 42 . Amarró al fuerte y se llevó sus cosas, 
pero en realidad no fue un robo; te lo dice a ti: Estas pertenencias de mi gran palacio ya habían 
desaparecido; no hice hurto ninguno; recuperé lo que me había sido robado. 

10. [v. 6], Tú conoces. Oh Dios, mi torpeza. De nuevo habla en nombre del cuerpo. ¿Qué 
torpeza va a haber en Cristo? ¿No es él el poder y la sabiduría de Dios? ¿O acaso se refiere a 
aquella necedad de la que dice el Apóstol: Lo necio de Dios es más sabio que los hombres P 44 Mi 
torpeza: es decir, aquello por lo que se burlaron de mí los que se tenían a sí mismos por sabios. 
Tú sabías por qué sucedió: Tú conoces mi torpeza. En efecto, ¿Qué hay más semejante a la 
torpeza, que teniendo él el poder de, con una voz suya, derribar por tierra a sus perseguidores, 
y luego consentir el ser apresado, flagelado, escupido, abofeteado, coronado de espinas y 
clavado en un madero? Sí, se parece a una necedad, parece una torpeza: pero esta necedad 
supera a todos los sabios. Es, evidentemente, una torpeza; pero también si no se conoce la 
agricultura y sus ciclos, cuando el grano cae en tierra parece algo sin sentido. Con gran esfuerzo 
se siega, hay que llevarlo a la era, hay que trillarlo, y luego se bielda; y después de tantos 
riesgos de las estaciones, de las tormentas, y de los esfuerzos de los trabajadores, y de tantos 
desvelos de los dueños, se mete en el granero el trigo ya limpio. Llega el invierno, y lo que ya 
estaba limpio, se saca del granero y se arroja a la tierra; parece una torpeza. Pero el que no lo 
sea se debe a la esperanza. Tampoco Jesús se perdonó a sí mismo, porque el Padre no lo 
perdonó, sino que lo entregó por todos nosotros 42 Y el Apóstol dice también de él: Me amó y se 
entregó a sí mismo por mí 46 ; porque el grano si no cae en tierra y muere, dijo el mismo 

Jesús, no da fruto 42 He aquí la necedad; pero tú la conoces; en cambio, si los judíos la hubieran 
conocido, nunca habrían crucificado al Señor de la gloria 42 . Oh Dios tú conoces mi torpeza, y no 
se te ocultan mis delitos. Es claro y evidente que esto está dicho en nombre del cuerpo. Cristo 
no cometió ningún delito; Cristo cargó con nuestros delitos, pero no cometió ninguno. Y no se te 
ocultan mis delitos; o sea, te he confesado todos mis delitos; ya antes de que despegara mis 
labios, ya los viste en mi pensamiento, viste las heridas que debías curar. Pero ¿dónde? Sin 
duda en el cuerpo, en los miembros; en aquellos fieles a los que ya estaba unido aquel miembro 
que confesaba sus pecados. Y no se te ocultan, dice, mis delitos. 

11. [v. 7], Que no se avergüencen por mí los que esperan en ti. Señor, Señor de los 
ejércitos. De nuevo la voz de la cabeza: Que no se avergüencen por mí; que no se les diga: 
¿Dónde está aquel en quien confiabais? Que no se les diga: ¿Dónde está aquel que os 

decía: Creed en Dios, y creed también en m/'? 42 Que no se avergüencen por mí los que esperan 
ti, Señor, Señor de los ejércitos. Que no queden confundidos por mi causa los que te buscan, 
Dios de Israel. Puede también esto entenderse como dicho por el cuerpo, con tal de que no lo 
entiendas como formado por un hombre solo, porque su cuerpo no lo compone un miembro 
pequeño, un solo hombre; no, el cuerpo consta de muchos miembros. El cuerpo total de Cristo 
es toda la Iglesia. Por eso, con razón dice la Iglesia: que por mí no se avergüencen los que 
esperan ti. Señor, Señor de los ejércitos. Que no sea afligida de esta manera por los 


perseguidores que se levantan contra mí; que no sea pisoteada de esta manera por mis 
enemigos envidiosos y detractores, por los herejes que se separaron de mí, porque no eran de 
los míos; pues si lo fueran, probablemente habrían permanecido conmigo 55 . Que no sea herida 
así por sus escándalos, de manera que se avergüencen por mí los que esperan ti. Señor, Señor 
de los ejércitos. Que no queden confundidos los que te buscan, Dios de Israel. 

12. [v. 8], Por ti he soportado afrentas, la vergüenza cubrió mi rostro. No es algo extraordinario 
el decir: he soportado, sino lo que dice: por ti lo he soportado. Si soportas, por haber pecado, lo 
soportas por ti, no por Dios. ¿Cuál es vuestra gloria, dice Pedro, si por pecar soportáis el 
castigo Pero si lo soportas por haber cumplido el mandato de Dios, entonces sí sufres por 
Dios; y tú recompensa permanecerá eternamente, ya que las afrentas las has sufrido por Dios. 
Por eso quiso él sufrirlas primero, para que nosotros aprendiésemos a sufrirlas. Y si él que nada 
tenía de qué ser acusado, las soportó, ¿cuánto más nosotros, que, aunque no tengamos el 
pecado que nos acusa el enemigo, sí tenemos algún otro, que nos hace merecedores de castigo, 
debemos soportarlas? Algún desconocido te llama ladrón, y tú no lo eres; oyes la afrenta; no 
eres ladrón, pero no hasta el punto de no ser algo que desagrada a Dios. Ahora bien, si aquel 
que no había robado absolutamente nada, y que con toda verdad había dicho: Eh aquí que ya 
llega el príncipe de este mundo, y nada encontrará en mí 52 , fue llamado pecador, fue llamado 
delincuente 53 , fue llamado Belcebúi 54 , fue llamado perverso; y tú, siervo, ¿te indignarás al oír, de 
acuerdo con tus merecimientos, lo que el señor oyó sin mérito alguno? Él vino a darte ejemplo. Y 
habría sido casi inútilmente, si tú no sacaras ningún provecho. ¿Para qué oyó todo esto, sino 
para que cuando tú las tengas que oír, no desfallezcas? Quizá tú lo oyes y se hunde tu ánimo; 
no permitas que él lo haya oído en vano, porque no lo oyó por él, sino por ti. Por ti he soportado 
afrentas, y la desvergüenza cubrió mi rostro. La desvergüenza, dice, cubrió mi rostro. ¿La 
desvergüenza qué es? Es el no avergonzarse. Parece como una falta cuando decimos de alguien: 
Es un irreverente. Gran irreverencia es el no avergonzarse. Luego la irreverencia es como un 
atrevimiento o falta de rubor. Conviene que el cristiano tenga esta irreverencia cuando se 
encuentre entre hombres que no simpatizan con Cristo. Porque si se avergonzase de Cristo, 
merecería ser borrado del libro de la vida. Es necesario, pues, que tengas esta entereza, sin 
ruborizarte, cuando sufras algún insulto por causa de Cristo; cuando se te diga: adoras a un 
crucificado, rindes culto a uno que murió ignominiosamente, veneras a un ajusticiado; si 
entonces te avergüenzas. Estás perdido. Fíjate en lo que dijo él mismo, que a nadie engaña: Si 
alguien se avergonzase de mí ante los hombres, yo también me avergonzaré de él delante de los 
ángeles de Dios Atención, pues: que haya en ti desvergüenza, sé descarado cuando tengas 
que oír algún desprecio por Cristo. ¿Qué temes por tu frente, cuando la armaste con la cruz ce 
Cristo? Esto quieren decir las palabras: Por ti he soportado afrentas, y la desvergüenza cubrió mi 
rostro. Por ti he soportado afrentas; y como no me avergoncé de ti, cuando por ti me 
ultrajaban, la desvergüenza cubrió mi rostro. 

13. [vv. 9—10], Me he hecho un extraño para mis hermanos, un forastero para los hijos de mi 
madre. Llegó a ser un forastero para los hijos de la sinagoga. De hecho, en su propia patria se 
decía de él: ¿Es que no sabemos que es hijo de María y de José? 55 Y en otro pasaje: Éste no 
sabemos de dónde es 53 . Me he convertido, pues, en un forastero para los hijos de mi madre. 
Ignoraron de dónde era, y cuál era mi descendencia según la carne; desconocían que mi 
descendencia venía de Abrahán; de aquí que mi carne ya se ocultaba, cuando el siervo aquel 
poniendo su mano bajo el muslo de Abrahán, juró por el Dios del cielo 55 . Me he convertido en un 
forastero para los hijos de mi madre. ¿Por qué sucedió esto? ¿Por qué no lo reconocieron? ¿Por 
qué lo llamaron extranjero? ¿Por qué se atrevieron a decir: Éste no sabemos de dónde 

es? 55 Porque el celo de tu casa me devoró; es decir, porque perseguí sus delitos, porque no 
soporté con paciencia a los que corregí con azotes, porque procuré la gloria de tu casa, porque 
castigué en el templo a los que se portaban mal, cumpliendo lo que está escrito: El celo de tu 
casa me devora. Por esto soy un extranjero, por esto soy un forastero; por esto dijeron: No 
sabemos de dónde es. Sabrían de dónde soy, si hubieran conocido lo que tú ordenaste. Si los 
hubiera encontrado cumpliendo tus mandatos, no me habría devorado el celo de tu casa. Y las 
afrentas de los que te ultrajan cayeron sobre mí. De este mismo testimonio hizo uso también el 
apóstol Pablo (acabamos de leer sus palabras): Todo cuanto es escribió anteriormente, dice, se 
escribió para nuestra enseñanza; a fin de que por el consuelo de las Escrituras 50 , nos 
mantengamos en la esperanza. Dijo, pues, que esta fue la voz de Cristo: Las afrentas de los que 


te ultrajan cayeron sobre mí. ¿Por qué dice que te ultrajan? ¿Acaso al ultrajar al Padre, no se 
ultraja también al mismo Cristo? ¿Por qué las afrentas de los que te ultrajan cayeron sobre mí? 
Porque el que me conoce a mí, conoce también al Padre 61 ; porque nadie ofendió a Cristo, sin 
ofender a Dios; y porque nadie honra al Padre, sin que honre también al Hijo 62 . Las afrentas de 
los que te ultrajan cayeron sobre mí, porque fue a mí a quien encontraron. 

14. [v. 11], Me he mortificado con ayuno, y se han hurtado de mí. Ya en otro salmo he hecho 
alusión a vuestra Caridad el carácter espiritual del ayuno de Cristo. Para él era un ayuno cuando 
todos los que habían creído en él se acobardaron; porque su hambre era que creyeran en él; y 
cuando le dijo a la samaritana: Tengo sed, dame de beberá, la sed que tenía era de su fe. Y 
cuando gritó desde la cruz: Tengo sed de lo que estaba sediento era de la fe de aquellos por 
quienes había dicho: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 66 ¿Y qué le ofrecieron 
aquellos hombres para calmar su sed? Vinagre. Al vinagre se le llama también vino agriado, 
envejecido. Con razón le propinaron algo del hombre viejo, ya que no quisieron ser hombres 
nuevos. ¿Y por qué no lo quisieron? Porque no pertenecían a los que se dice en el título del 
salmo: Por aquellos que han de ser cambiados. Así que me he mortificado con ayuno. Incluso 
rechazó la hiel que le ofrecieron; prefirió ayunar antes que tomar la amargura. No forman parte 
de su cuerpo los ultrajantes, de quienes se dice en otro lugar del salmo: los que causan 
amargura que no se exalten a sí mismos^. Así pues: Me he mortificado con ayuno, y se han 
burlado de mí. Se han burlado por no estar de acuerdo con ellos, porque me abstuve, o sea, 
ayuné de ellos. El que no consiente con los que le incitan al mal, ayuna de ellos; y por eso este 
ayuno merece su burla, porque no consiente en el mal. 

15. [v. 12]. Y me he vestido de saco. Ya he comentado algo en el salmo 34 (11,3) sobre el saco 
y el cilicio como vestidura, por eso dice allí: Mas yo, cuando me molestaban, me vestía de cilicio, 
y humillaba mi alma con el ayuno 62 . Y me he vestido de saco: es decir, ocultando mi divinidad 66 , 
les ofrecí mi carne para que se ensañaran. Dice saco porque era una carne mortal, y así el 
problema del pecado, quedase condenado en la carne de pecado 62 . Me he vestido de saco, y me 
he convertido para ellos en una parábola, es decir, en una mofa. Se dice parábola o mofa, 
cuando hay una semejanza con algo, pero en sentido peyorativo. Por ejemplo: que éste se 
termine como aquél; sería una parábola, es decir, una comparación junto con una maldición. Me 
he convertido, pues, para ellos en una parábola. 

16. [v. 13]. Me insultaban los que estaban sentados a la puerta. A la puerta quiere decir en 
público. Y me cantaban burlas los que bebían vino. ¿Creéis, hermanos, que esto le sucedió sólo a 
Cristo? Le sucede todos los días en sus miembros; cuando tal vez un siervo de Dios se ve 
obligado a oponerse a la embriaguez o a las orgías en algún barrio o ciudad, donde no se ha 
oído la palabra de Dios, es poco que estén cantando. Más aún, comienzan a cantar contra el que 
les prohíbe cantar. Comparad ahora el ayuno de él y el vino de éstos. Y me cantaban burlas los 
que bebían vino, el vino del error, el vino de la impiedad, el vino de la soberbia. 

17. [v. 14]. Yo, en cambio, Señor, me dirigía a ti con mi oración. Estaba en tu presencia. ¿Pero 
cómo? Ante ti en oración. Cuando te maldicen, y no sabes qué hacer; cuando te cubren de 
insultos y no encuentras el modo de corregir al que te los arroja, no te queda otro camino que la 
oración. Pero acuérdate también de orar por él. Yo, en cambio, me dirigía a ti con mi oración. Es 
tiempo de gracia, oh Dios. Hay que sepultar el grano; ya despuntará el fruto. Es tiempo de 
gracia, oh Dios. A este tiempo aludieron también los profetas lo que recuerda el Apóstol: Ahora 
es el tiempo propicio, ahora es el día de la salvación 26 Es tiempo de gracia, oh Dios. En la 
abundancia de tu misericordia. Por eso es tiempo de gracia: Por la multitud de tu 
misericordia. Si tu misericordia no fuera abundante, ¿qué haríamos con la multitud de nuestros 
pecados? En la abundancia de tu misericordia. Escúchame por la verdad de tu salvación. Ya que 
citó: De tu misericordia, añade también ahora la verdad, puesto que todos los caminos del Señor 
son misericordia y verdad 21 . ¿Por qué misericordia? Por el perdón de los pecados. ¿Y por qué son 
verdad? Porque da lo que ha prometido. Escúchame por la verdad de tu salvación. 

18. [v. 15]. Sácame del cieno, que no me quede atrapado. Se refiere a lo que había dicho 
antes: Estoy hundido en un cieno profundo y no hay sustancia (no puedo hacer pie)z¿. Por tanto, 
como esto ya quedó explicado, y lo entendisteis bien, no hay por qué volver a insistir. Dice 


ahora que sea liberado de donde antes decía estar hundido: Sácame del cieno, para que no me 
quede atrapado. Y él mismo lo explica diciendo: que sea liberado de los que me odian. Éstos 
son, pues, el lodo en el que estaba hundido. Pero esto puede ser una pura sugerencia. Poco 
antes había dicho: Estoy hundido; y ahora dice: Sácame del cieno, para que no me quede 
atrapado, siendo así que según la frase anterior, debería decir: "Líbrame del fango donde me 
había hundido, sacándome, no impidiendo que no me hundiera". Luego se había hundido en la 
carne, no en el espíritu. Dice esto refiriéndose a la debilidad de sus miembros. Cuando tú eres 
apresado por alguien que quizá te fuerza a cometer el mal, tu cuerpo ciertamente está 
prisionero; es decir, estás hundido, en cuanto al cuerpo, en el cieno de la profundidad; pero si 
no consientes, no has quedado atrapado; si consientes, estás enfangado. Ora, pues, para que tu 
alma no quede apresada como lo está tu cuerpo, y quedes libre de las ataduras. Que sea 
liberado de los que me odian, y del fondo de las aguas. 

19. [v. 16]. Que no me sumerja la tempestad. Pero ya estaba sumergido. Tú lo dijiste; sí, tú 
mismo dijiste (v. 3): He llegado a lo profundo del mar, y la tempestad me sumergió Te ha 
sumergido según la carne. ¡Ojalá que no te sumerja según el espíritu! A los que se les dijo: Si os 
persiguen en una ciudad, huid a otra se les dijo esto invitándoles a que no quedasen 
atrapados ni en el cuerpo ni en el espíritu. Pues tampoco debemos apetecer esto corporalmente; 
debemos evitarlo en lo posible. Pero si hubiéramos quedado inmersos corporalmente cayendo en 
manos de los pecadores, ya estamos sumergidos en el cieno profundo; sólo nos queda rogar por 
nuestra alma, para que no nos hundamos, es decir, para que no consintamos; que no nos 
sumerja la tempestad y vayamos a lo profundo del lodo. Ni me trague el abismo ni se cierre el 
pozo sobre mí. ¿Qué significa esto, hermanos? ¿Qué es lo que ruega? Grande es el pozo y un 
gran abismo la maldad humana. El que cae ahí, cae en el abismo. Pero el que ya se encuentre 
allí, si confiesa a Dios sus pecados, no se cerrará el pozo sobre él, como ya está escrito en otro 
salmo: Desde el abismo a ti grito, Señor; señor, escucha mi vozz¿. Más si pone en práctica lo que 
dice otro pasaje de la Escritura, a saber: Cuando el pecador llega hasta el fondo de la maldad, 
desprecia y el pozo ha cerrado su boca sobre él. ¿Por qué cerró su boca? Porque ha tapado la 
boca del pecador: pues éste despreció la confesión de sus culpas; realmente está muerto, y se 
ha cumplido en él lo que se dice en otro lugar: De un muerto, como de alguien que no existe, la 
confesión desaparece Cerró el pozo su boca sobre él. Hay que temer mucho esta situación, 
hermanos. Si te parece que alguien ha cometido un pecado, ha caído en el pozo; pero si le haces 
ver su culpa, y él dijera: Sí, lo reconozco, he pecado, no se ha cerrado el pozo sobre él. Y si te 
parece que él replica:¿Qué mal he cometido? Se hace defensor de su pecado, y entonces el pozo 
cierra su boca sobre él, no tiene por dónde salir. Sin confesión no hay lugar a la misericordia. Si 
tú te has hecho defensor de tu pecado, ¿cómo puede ser Dios tu liberador? Sé tú el acusador, 
para que él sea el liberador. 


SALMO 68 II 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón II 

1. [vv. 17—18], Voy a exponer a vuestra Caridad la última parte del salmo que os comenté ayer 
y que la habíamos dejado para hoy. Veo que es el momento de pagar la deuda contraída, a no 
ser que su extensión me deje también hoy deudor vuestro. Os adelante esto, y os ruego que no 
esperéis un largo discurso en todo aquello que es fácil de comprender. Y así podremos 
detenernos en los puntos más oscuros, y podré satisfacer totalmente la deuda, de manera que 
en los días siguientes contraiga otras deudas y os las pague. Veamos ya lo que sigue. Después 
de haber dicho: Que el pozo no cierre su boca sobre mí, que ya comenté ayer a vuestra Caridad, 
para que estemos muy atentos con todo el empeño de nuestro espíritu, y una fe llena de piedad 
para evitar que nos sobrevenga esta maldición. Porque el pozo, es decir, la profundidad del 
pecado, se cierra sobre el hombre cuando no sólo está sumergido en el pecado, sino que pierde 
el auxilio de la confesión. Pero cuando el hombre dice: Soy un pecador, la misma profundidad 


del pozo se ilumina con algún rayo de luz. Y continúa el salmo expresando lo que en medio de 
sus sufrimientos exclama nuestro Señor Jesucristo en su cabeza y en sus miembros. Como ya os 
he explicado, en algunos lugares debéis reconocer las palabras de la cabeza; pero si las palabras 
no se adaptan a la cabeza, debéis referirlas al cuerpo. Cristo habla como uno que es, ya que uno 
es aquel de quien se dice: Serán dos en una sola carnet Y si es una sola carne, ¿por qué te vas 
a extrañar de que la voz sea también una? Pues bien, continúa el salmo: Escúchame, Señor, 
porque es benigna tu misericordia. Manifiesta la causa por la que debe ser atendido: porque es 
benigna la misericordia de Dios. ¿No sería más lógico haber dicho: escúchame, Señor, para que 
tu misericordia sea benigna conmigo? ¿Por qué dice, entonces: Escúchame, Señor, porque es 
benigna tu misericordia? Ya ha subrayado de algún modo la bondad de la misericordia del Señor, 
cuando en medio de la tribulación, decía: Escúchame, Señor, porque estoy en medio del 
tormento. En realidad el que dice: Escúchame, Señor, porque estoy atormentado, expresa la 
causa por la que ruega ser escuchado; y es que al hombre que está en medio del dolor, le es 
necesaria la benignidad de la misericordia de Dios. De esta benignidad misericordiosa de Dios, 
mirad lo que se dice en otro lugar de la Escritura: Como lluvia en la sequía, así de agradable es 
la misericordia de Dios en la tribulación A Lo que allí se le llama agradable, aquí se le califica 
como benigna. El pan no sería agradable si no le precediera el hambre. Luego cuando el Señor 
permite o hace que pasemos alguna tribulación, incluso entonces es misericordioso; no nos priva 
del alimento, sino que nos excita el deseo. ¿Cuál será el motivo para decir ahora: Escúchame, 
Señor, porque es benigna tu misericordia ? No tardes en escucharme: estoy en un tal 
sufrimiento, que necesito la bondad de tu misericordia. Por esto tardabas en darme ayuda: para 
que me fuese más agradable tu ayuda. Pero ya no hay motivo para que difieras tu ayuda: mi 
sufrimiento ha llegado en cierto modo al colmo; venga tu misericordia a ejercitar su 
bondad. Escúchame, Señor, porque es benigna tu misericordia. Vuélvete hacia mí según la 
inmensidad de tu misericordia, no según la multitud de mis pecados. 

2. [v. 18]. No apartes el rostro de tu muchacho. Es una manera de resaltar la humildad: de tu 
muchacho es como decir de tu pequeño, porque ya carezco de soberbia con el ejercicio del 
sufrimiento: No apartes el rostro de tu muchacho. He aquí aquella bondadosa misericordia de 
Dios, citada recientemente. De hecho, en el versículo siguiente explica lo que había 

dicho: Escúchame enseguida, porque estoy sufriendo. ¿Por qué enseguida? No hay motivo para 
retrasar tu ayuda: estoy sufriendo; ha precedido ya mi aflicción; que le siga tu misericordia. 

3. [v. 19]. Atiende a mi alma y rescátala. No necesita explicación. Veamos lo que sigue. Líbrame 
por causa de mis enemigos. Esta sí es una súplica digna de admiración, y no hay que resumirla 
brevemente, ni pasarla deprisa; debemos fijarnos en ella: Líbrame por causa de mis 
enemigos. ¿Qué significado tiene la frase? Que queden confundidos y atormentados por mi 
liberación. ¿Entonces qué? Si no hubiera enemigos que fueran atormentados con mi liberación, 
¿no debería socorrerme? ¿y sólo te es aceptable la liberación, cuando corresponda la 
condenación de otro? Supongamos que no hay enemigos que se confundan y atormenten con tu 
liberación; ¿entonces permanecerías así? ¿No serías liberado? ¿O sólo lo serás cuando tu 
liberación tenga como efecto la conversión de tus enemigos? Pero lo que es de admirar es si 
esto lleva consigo algún motivo de súplica. ¿Porque acaso la libración del siervo de Dios por el 
Señor su Dios, es para que aproveche a otros? Y si faltasen aquellos que se aprovecharían, ¿el 
siervo de Dios no debería ser liberado? A cualquiera de las dos opiniones que me incline, no le 
encuentro motivo a esta súplica: Por causa de mis enemigos líbrame, Señor; a no ser que 
queramos entender lo que voy a deciros con la ayuda del Señor, y lo veáis claro personalmente, 
gracias al que habita dentro de vosotros. Hay una cierta liberación de los santos oculta: ésta es 
en su favor personal. Y hay una pública y manifiesta: ésta tiene lugar en atención a sus 
enemigos, sea para castigarlos, o bien para liberarlos. Por ejemplo, Dios no liberó a los 
hermanos Macabeos de las torturas y del fuego de sus perseguidores. Antíoco, para ensañarse 
más con ellos quiso valerse del amor de la madre, para que con su ternura les hiciera desistir de 
su propósito, y viviendo para los hombres, muriesen para Dios. Pero aquella mujer, más 
semejante a la madre Iglesia que a Eva, a los que había parido con dolor, los vio con gozo morir, 
para conservarlos vivos; y por eso los exhortó a que eligiesen más bien morir por las leyes 
paternas del Señor su Dios, que vivir quebrantándolas. ¿Qué hemos de creer aquí, hermanos, 
sino que fueron liberados? Pero su liberación fue oculta. A Antíoco, que los martirizó, le pareció 
haber hecho algo que le dictaba, o más bien le impulsaba su crueldad 2 . En cambio aquellos otros 


tres jóvenes del horno, fueron liberados pública y manifiestamente del fuego^, ya que sus 
cuerpos salieron ilesos de él. Los otros fueron ocultamente coronados, éstos patentemente 
liberados, aunque todos fueron salvados. ¿Cuál fue el fruto de la liberación de los tres jóvenes? 
¿Por qué se les dilató su corona? El mismo Nabucodonosor se convirtió al Dios de ellos, y a quien 
antes había despreciado, lo alabó, c puesto que salvó a sus siervos, a quienes él arrojó en el 
horno ardiente. Hay, pues, una liberación oculta, y una liberación manifiesta. La primera 
pertenece al alma, y la segunda abarca también el cuerpo. El alma queda liberada ocultamente, 
el cuerpo visiblemente. Por lo tanto, si es así, reconozcamos en este salmo la voz del Señor, y 
entonces diremos que pertenece a la liberación oculta lo dicho arriba: Atiende a mi alma y 
rescátala. Falta la liberación del cuerpo, pero ésta llegará, puesto que cuando él resucitó, 
ascendió a los cielos, y envió desde lo alto el Espíritu Santo®, se convirtieron creyendo en él 
quienes se habían ensañado contra él causándole la muerte, y de enemigos se hicieron amigos 
por la gracia de Cristo, no por su propia justicia. Por eso el salmo continúa: Líbrame a causa de 
mis enemigos. Atiende a mi alma se refiere a la liberación oculta; sin embargo Líbrame a causa 
de mis enemigos, se refiere también al cuerpo. Nada les aprovechará a mis enemigos si sólo 
liberas mi alma. Han de creer que se hizo algo más, que se realizó algo más. ¿Qué provecho 
habrá en derramar mi sangre, si yo me hundo en la corrupción?® Luego atiende a mi alma y 
rescátala, eso tú sólo lo conoces; y después también a causa de mis enemigos líbrame, para que 
mi carne no conozca la corrupción. 

4. [vv. 20—21], Porque tú conoces mi oprobio, mi confusión y mi vergüenza. ¿Qué es el 
oprobio? ¿Qué la confusión? ¿Qué la vergüenza? El oprobio es lo que el enemigo me echa en 
cara. La confusión es lo que me remuerde la conciencia. La vergüenza es el sentimiento que 
hace ruborizar el rostro por la imputación de un falso crimen. No hay crimen, y si lo hay no es 
de aquel a quien se le imputa. Sin embargo la debilidad del alma humana muchas veces se 
ruboriza, cuando se le imputa una cosa falsa, no porque se le ha imputado, sino porque se ha 
creído que es verdad. Todo esto se da en el cuerpo del Señor. La confusión no podía darse en él, 
ya que no se le podía encontrar culpa alguna. Se le echaba en cara a los cristianos el hecho de 
ser cristianos. Y precisamente esta era su gloria. Los valientes lo recibían con agrado, y de tal 
modo lo recibían, que por nada se avergonzaban del nombre de su Señor. Al revés, les había 
cubierto el rostro un cierto descaro, teniendo el coraje de Pablo, que decía: No me avergüenzo 
del Evangelio, que es fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree 1 . ¿No eres tú, Pablo, 
adorador del crucificado? Poco es para mí, dice, no avergonzarme de esto; más aún, sólo me 
glorío de aquello que piensa el enemigo que me ruboriza. Lejos de mí, dice, el gloriarme si no es 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundos Contra un tal rostro sólo se le podían echar oprobios insultantes. Porque la confusión 
tampoco era posible en una conciencia ya sana, ni vergüenza en una frente tan libre. Pero 
cuando a algunos se les echó en cara el haber matado a Cristo, con razón se compungieron de 
su mala conciencia, y sufrieron una saludable confusión y se convirtieron, hasta poder decir: Tú 
has conocido mi confusión. En efecto, tú, Señor, conoces no sólo mi oprobio, sino también mi 
confusión; y en algunos también la vergüenza; son aquellos que, aunque crean en mí, se 
avergüenzan de confesarlo públicamente delante de los malvados, teniendo para ellos más 
fuerza la lengua humana que la promesa divina. Al verlos, encomendadlos a Dios, para que no 
les deje así, sino que los ayude y los perfeccione. Alguien dijo creyendo, aunque 
titubeando: Creo, Señor; pero ayuda mi incredulidad?. En tu presencia están todos los que me 
atormentan. Tú sabes por qué siento el oprobio, por qué la confusión, por qué la vergüenza; tú 
lo sabes; por eso líbrame a causa de mis enemigos, puesto que tú sí conoces mis cosas, pero 
ellos las ignoran, y como están en tu presencia, si ignoran todo esto, no podrán sentir confusión 
y corregirse, a no ser que me libres claramente a causa de mis enemigos. 

5. [v. 21], Oprobio y miseria esperó mi corazón. ¿Qué significado le damos a esperó? Previo que 
le habían de suceder estas cosas, y las predijo como futuras. No vino al mundo para otra cosa. 

Si no hubiera querido morir, nacer tampoco lo hubiera querido: pero vivió ambas cosas por 
causa de la resurrección. Dos cosas nos eran conocidas en el género humano, y una tercera 
desconocida. Cierto que los hombres conocíamos el nacer y el morir; pero ignorábamos el 
resucitar y la vida eterna. Para darnos a conocer lo que ignorábamos, asumió las dos realidades 
que conocíamos. A esto vino. Oprobio y miseria esperó mi corazón. ¿Pero la miseria de quién? 

Sí, esperó la miseria, pero más bien de los que le crucificaron, más bien de sus perseguidores, y 


así se hallase en ellos la miseria, y en él la misericordia. Compadeciéndose de ellos cuando 
colgaba de la cruz, dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacení A Oprobio y miseria 
esperó mi corazón; yo esperaba que alguno se entristeciese conmigo, y no lo hubo. ¿De qué 
sirvió el esperar? Es decir, ¿de qué sirvió el haberlo predicho? ¿De qué sirvió el haber dicho que 
vine a esto? Sucedió para que se cumpliese lo que dije: Esperé que alguien se entristeciese 
conmigo, y no lo hubo; y consoladores, y no los encontré, es decir, no los hubo. Lo que dice en 
el versículo anterior: Esperé que alguien se entristeciese conmigo, y no lo hubo; esto mismo lo 
repite en el siguiente: y consoladores. Lo del versículo anterior, y no lo hubo, es lo del 
siguiente: y no los encontré. No son, pues, dos proposiciones distintas, sino la misma repetida. 
Pero si queremos considerarla detenidamente, puede suscitarnos alguna pregunta. ¿No se 
entristecieron sus discípulos, cuando fue llevado a la pasión, cuando fue suspendido en la cruz, y 
cuando murió? Hasta tal unto se entristecieron, que María Magdalena, que fue la primera en 
verlo resucitado, al anunciarles gozosa lo que había visto, los encontró llorando^. Esto nos dice 
el Evangelio, no es una invención mía, no es una sospecha: consta que se dolieron, consta que 
lloraron los discípulos. Y también lloraron aquellas mujeres no allegadas a Cristo, cuando era 
conducido a la pasión; a las que Jesús se volvió y les dijo: Llorad, sí, pero por vosotras, no por 
míiz. ¿Cómo es, entonces, que esperó que alguien se entristeciese y no lo hubo. Si nos fijamos, 
entramos a tristes, a algunos que sollozaban y gemían; por eso nos extraña la expresión: Confié 
que alguno se entristeciese conmigo, y no lo hubo; y que hubiera consoladores, y no los 
encontré. Examinemos con más diligencia, y veremos que esperó que alguno se entristeciese 
con él, y no lo hubo. Aquellos de quienes hemos hablado, se entristecían corporalmente, por la 
vida que había de ser cambiada con la muerte, y restaurada con la resurrección. De aquí 
procedía aquella tristeza. La tristeza debería haber sido por aquellos que, ciegos, mataron al 
médico; que enfebrecidos y frenéticos llenaron de injurias a aquél por quien se les ofrecía la 
salvación. Él lo quería curar, y ellos no paraban de ensañarse; de aquí vine la tristeza del 
médico. Mira a ver si encontró un compañero de esa tristeza. No dijo: Esperé que alguno se 
entristeciese, y no lo hubo, sino: Esperé que alguno se entristeciese conmigo, es decir, por lo 
que yo estaba entristecido, y no lo encontré. Pedro, sin duda alguna lo amaba muchísimo, y se 
arrojó sin titubear a las aguas del lago para caminar sobre ellas, y a la voz del Señor fue 
librado^; y cuando era conducido a la pasión, llevado Pedro de su intrepidez amorosa, le siguió; 
sin embargo, asustado, lo negó tres veces. ¿Por qué, sino porque la muerte le parecía un mal? 
Trataba de evitar lo que le parecía un mal. Y a él le dolía que al Señor le llegase lo que él trataba 
de evitar. Por esto, ya anteriormente le había dicho al Señor: ¡Lejos de ti esto, Señor! No seas 
cruel contigo, esto no sucederá. Y fue cuando mereció ser llamado: satanás, después que había 
oído del mismo Señor: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonása. Así que en la tristeza que 
tenía el Señor por aquellos por quienes oró, diciendo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen^, no encontró compañero alguno de su tristeza. Y esperaba que alguno se entristeciese 
conmigo, y no lo hubo. No hubo nadie, en absoluto. Y consoladores, y no los encontré. ¿Quiénes 
con los consoladores? Los que prestan ayuda, ellos son los que nos consuelan, son el consuelo 
para todos los predicadores de la verdad. 

6. [v. 22], Y por comida me dieron hiel, y para mi sed me dieron a beber vinagre. El evangelio 
nos indica que esto se cumplió al pie de la letra. Pero hay que caer en la cuenta, hermanos, que 
esto mismo de no encontrar consoladores, de no encontrar quien se entristeciese conmigo, fue 
ya mi hiel, mi amargura, mi vinagre: amargura por la aflicción; vinagre por motivo de su 
hombre viejo. Leemos, de hecho en el Evangelio que le ofrecieron hieli®, pero en bebida, no 
comida. Sin embargo, así debe entenderse y así se cumplió lo que estaba predicho aquí tanto 
tiempo antes: Y por comida me dieron hiel. No sólo en este dicho, sino también en este hecho, 
debemos indagar el misterio, tratar de averiguar los secretos; entrar en el santuario, rasgando 
el velo del templo; ver allí el misterio e investigar lo que así se dijo o así se hizo. Por 
comida, dice, me dieron hiel. Lo que le dieron no era comida, sino bebida, puesto que ya el 
Señor había tomado la comida, y en ella le echaron hiel. Había tomado la comida pacífica y 
sabrosa, cuando comió la pascua con sus discípulos. En ella ofreció el sacramento de su 
cuerpoiz. En esta comida, tan suave y deliciosa de la unidad de Cristo, que el Apóstol destaca 
diciendo: Porque uno solo es el pan, y, aun siendo muchos, somos un solo cuerpo En esta 
agradable comida, ¿quién es el que le da la hiel, sino los contradictores del Evangelio, al estilo 
de aquellos perseguidores de Cristo? Porque menor fue el pecado de los judíos que crucificaron 
al que andaba por la tierra, que el de los que desprecian al que se halla ya sentado en el cielo. 
Luego la bebida amarga que le dieron los judíos en aquella comida que ya había tomado, esto 


mismo lo hacen los que viviendo mal escandalizan a la Iglesia. Es lo que hacen los herejes que 
irritan a Dios; pero que no se engrían en sí mismos 12 . Echan hiel en una comida tan sabrosa y 
festiva. ¿Y qué es lo que hace el Señor? No lo admite para su cuerpo. Encerrando un misterio, el 
Señor, al ofrecerle la hiel, lo gustó, pero no lo quiso beber 12 . Si no tolerásemos a los herejes, 
tampoco los gustaríamos; pero como es necesario tolerarlos, también lo es el gustarlos. Como 
no pueden formar parte de los miembros de Cristo, pueden ser gustados, pero no pueden ser 
recibidos en el cuerpo. Y por comida me dieron hiel, y en mi sed me dieron a beber 
vinagre. Tenía sed, y me dieron vinagre; es decir, deseaba su fe, y lo que me encontré fue su 
hombre viejo, su vejez. 

7. [vv. 23—24], Que su mesa se les convierta en una trampa en su presencia. La trampa que 
me tendieron, dándome tal bebida, se les haga en su presencia una trampa para ellos. ¿Por 
qué en su presencia? Habría bastado decir: Que su mesa se les convierta en una trampa. Tales 
son quienes conocen su iniquidad, y con toda obstinación perseveran en ella. Y de tal modo en 
ella persisten, que en su presencia se les convierte en su propia trampa. Son demasiado 
peligrosos esta gente, que bajan vivos al infierno 11 , como dice un salmo. ¿Y qué se ha dicho de 
los perseguidores? Si el Señor no hubiera estado con nosotros, nos habrían tragado 

vivóse. ¿Qué significado tiene: vivos? Que a sabiendas se consiente con aquellos a quienes no 
debemos hacerles caso. Por eso en su presencia se convierte en una trampa, y no se corrigen. 
Con todo, siéndoles trampa delante de ellos, ¿no caerán? Conocieron, sí, la trampa, y meten el 
pie y ofrecen el cuello para ser apresados. ¡Cuánto mejor les habría sido apartarse de la trampa, 
reconocer el pecado, condenar el error, apartarse de la amargura, integrarse en el cuerpo de 
Cristo, buscar la gloria de Dios! Pero es tan poderosa la presunción, que estando la trampa a la 
vista, caen ella. Oscurézcanse sus ojos para que no vean, continúa diciendo el salmo; y así, 
como vieron sin que les sirviera de nada, la vista se les convierta en ceguera. Que su 
mesa, pues, en su presencia, se les convierta en una trampa. En su presencia se les convierta 
en una trampa. No expresan un deseo, sino son como una profecía. No es para que les suceda, 
sino porque les va a suceder. Muchas veces os he recordado esto, y debéis de tenerlo siempre 
presente, a fin de que lo que dice la mente profetizante, movido por el Espíritu de Dios, no 
aparezca como una imprecación de mala voluntad. Sucederá, sin duda, y no podrá menos de 
acontecer que le sobrevengan a ellos estas cosas. Y nosotros, al ver que estas cosas se predicen 
que han de acontecer a los malos, escarmentemos en cabeza ajena, evitando nosotros tales 
daños. Esto es lo que nos conviene entender y sacar provecho de los enemigos. Que a ellos les 
sirva como retribución y como tropiezo. ¿Será esto injusto? No, es justo. ¿Por qué? Porque se les 
da lo que merecen. Luego les sirve de retribución y de tropiezo, porque ellos mismos son un 
tropiezo, un escándalo para sí mismos. 

8. Que sus ojos se nublen y que no vean; y encorva para siempre su espalda. Esto último es 
consecuencia de lo anterior. Porque aquellos a quienes se les han oscurecido los ojos, 
quedándose sin ver, es natural que se les encorve el espinazo. ¿Por qué? Porque al cesar de 
pensar en las cosas de arriba, necesariamente pensarán en las de abajo. El que oye bien: 
"Levantemos el corazón", no tiene encorvada la espalda. Tiene erguido su cuerpo, y su 
esperanza está puesta en el cielo; máxime si por delante ha enviado allí su tesoro, al que le 
seguirá su corazón 12 , por el contrario, quienes no quieren saber nada de la vida futura, ya están 
cegados, y piensan en las cosas de abajo. Es esto tener la espalda encorvada, de cuya 
enfermedad curó el Señor a una mujer, a quien satanás la había tenido encadenada durante diez 
y ocho años; pero el Señor la curó y la enderezó, y como lo hizo en sábado, los judíos se 
escandalizaron. Con razón se escandalizaron ellos, encorvados 11 , al verla enderezada. Y encorva 
para siempre su espalda. 

9. [v. 25], Descarga tu ira sobre ellos, y que los alcance el incendio de tu furor. El sentido está 
claro. Pero al decir que los alcance, nos da la impresión de que estuvieran huyendo. ¿Pero 
adonde van a huir? ¿Al cielo? Tú estás allí 15 . ¿Al infierno? Estás allí presente. Se niegan a recibir 
sus alas para volar en la dirección justa: Que los alcance el incendio de tu ira, y no les permita 
huir. 

10. [v. 26], Quede desierta su morada. Esto ya sucede en público. Anteriormente había dado a 
conocer su liberación no sólo la oculta, cuando dijo: Atiende a mi alma y rescátala, sino también 


la manifiesta, la del cuerpo, cuando dijo: Líbrame a causa de mis enemigos 35 Así también ahora 
les predice a éstos ciertas calamidades ocultas, de las que poco antes hablaba. Porque ¿quiénes 
con capaces de conocer la desgracia del hombre que tiene ciego el corazón? Si le faltan los ojos 
del cuerpo, todo el mundo lo tiene por desgraciado. Pero supongamos que le faltan los ojos del 
alma, y está rodeado de abundantes bienes terrenos: le llaman feliz, pero son aquellos que 
también están ciegos en su alma. Luego ¿qué falta de darse a conocer claramente, para que a 
todos se muestre que el Señor se ha vengado en ellos? Porque la ceguera de los judíos es un 
castigo oculto. ¿Y cuál es el manifiesto? Quede desierta su morada, y que nadie habite en sus 
tiendas. Esto sucedió en la ciudad de Jerusalén, en la que se creyeron omnipotentes, gritando 
contra el Hijo de Dios: ¡Crucifícalo, crucifícaloi 21 , imponiéndose, porque pudieron matar al que 
resucitaba a los muertos.¡Qué poderosos, qué grandes se creyeron! Y después sobrevino el 
castigo del Señor; fue tomada por asalto la ciudad, fueron sometidos los judíos, asesinados 
incontables miles de hombres. Y ahora no se le permite a ningún judío acercarse allá; donde les 
fue posible gritar contra el Señor, no les permite el Señor habitar. Perdieron el lugar de su furor, 
iy ojalá que ahora puedan conocer el lugar de su paz! ¿De qué les sirvió lo que dijo Caifás: Si le 
dejamos así, vendrán los romanos y nos arrebatarán el templo y la nación P 33 De hecho lo 
mataron; él sigue vivo, y los romanos vinieron y se apoderaron del templo y de la nación. Lo 
hemos oído hace un momento, cuando leíamos el Evangelio: ¡Jerusalén, Jerusalén! ICuántas 
veces he querido reunir a tus hijos como la gallina reúne a sus polluelos bajo sus alas, y no has 
querido! He aquí que vuestra casa quedará desierta. Es lo que aquí se dice: Que quede desierta 
tu moraday que nadie habite en tus tiendas. Que nadie las habite, pero ninguno de ellos. 
Porque todos aquellos lugares están llenos de gente, pero vacíos de judíos. 

11. [v. 27], ¿Por qué todo esto? Porque a quien tú heriste, ellos lo han perseguido, y han 
añadido dolor al dolor de mis heridas. ¿En qué pecaron persiguiendo al que Dios había herido? 
¿Qué se les puede imputar culpablemente? La malicia. En cristo sucedió lo que era conveniente. 
Ciertamente había venido a padecer, y castigó a aquel por quien padeció. Judas, como traidor 
fue castigado, y Cristo crucificado; pero nos redimió con su sangre, y castigó a Judas por haberle 
puesto un precio. Arrojó el precio de plata con el que había vendido al Señorea, y no supo 
reconocer el precio por el cual era él redimido por el Señor. Esto sucedió con Judas. Pero vemos 
que hay una cierta medida de retribución en todos, y que a nadie se le permite ensañarse más 
de lo que le ha sido concedido, ¿Cómo es que añadieron ellos dolor a dolor? ¿O cuál es la herida 
infringida por el Señor? No hay duda de que habló en persona de aquel de quien recibió el 
cuerpo, de quien había tomado la carne, es decir, del género humano, del mismo Adán, que fue 
herido el primero con la muerte por causa de su pecado 33 . Los hombres nacen en este mundo 
mortales por castigo. Por tanto, los que persigan a los hombres, añaden otro castigo a éste. El 
hombre no habría muerto aquí, si Dios no lo hubiera herido; ¿Por qué tú, hombre, te ensañas 
más en él con nuevos castigos? ¿Te parece pequeño castigo para el hombre que un día tenga 
que morir? Cada uno de nosotros lleva su propio castigo, y a éste intentan añadir otro quienes 
nos persiguen. El que todos llevamos es un castigo del Señor. Efectivamente, el Señor castigó al 
hombre con una sentencia. Refiriéndose al fruto prohibido, le dijo: El día que lo toquéis, moriréis 
sin remedio 11 . De esta muerte había recibido él la carne, y nuestro hombre viejo fue crucificado 
juntamente con él 33 . Y con la voz de este viejo Adán, dijo estas palabras: Al que tú heriste ellos 
lo han perseguido, y han añadido dolor al dolor de mis heridas. ¿A qué dolor, y de qué heridas? 
Al dolor de los pecados ellos añadieron más: llama heridas a los pecados de ellos. Pero no te 
fijes en la cabeza, pon atención al cuerpo, ya que en su nombre dijo él mismo haciendo oír su 
voz en el primer versículo de aquel salmo, gritando desde la cruz: ¡Oh Dios, Dios mío!, mírame; 

¿ Por qué me has abandonado? Y dice allí a continuación: Lejos de mi salvación están las 
palabras de mis delitos 33 Estas son las heridas causadas por los ladrones a aquel israelita que 
fue asaltado en el camino, y que llevó en su jumento el samaritano, y al cual el sacerdote y el 
levita, pasando por el camino, lo encontraron y desdeñaron, y no pudo ser curado por ellos; y en 
cambio, el samaritano, que pasaba, se compadeció, se acercó y lo montó en su propia 
cabalgadura 35 . En latín Samaritano significa cusios (protector, guardián). ¿Quién es el verdadero 
guardián y protector, sino el Salvador, nuestro Señor Jesucristo? El cual, puesto que resucitó de 
entre los muertos, ya no ha de morir 35 . No, no duerme ni dormita el guardián de Israel 33 . Y 
añadieron dolor al dolor de mis heridas. 


12 . [v. 28], Añádeles iniquidad a su iniquidad. ¿Qué significa esto? ¿Quién no se estremece al 
oírlo? Se le dice a Dios: Añádeles iniquidad sobre su iniquidad. ¿Cómo Dios va a poner maldad? 
¿Es que tiene Dios iniquidad para ponerla? Sabemos que es cierto lo que en la carta a los 
Romanos dijo el apóstol Pablo: ¿Qué diremos, entonces? ¿Que en Dios hay iniquidad? No, en 
absoluto 32 ¿Cómo es posible, entonces, lo del salmo: Añade maldad sobre maldad? ¿Cómo 
deberemos entenderlo? Que el Señor ayude a mis palabras, para que os lo explique, y que, dado 
vuestro cansancio, lo pueda hacer brevemente. La iniquidad de ellos consistió en que mataron a 
un hombre justo; y a ésta se le añadió otra más: que crucificaron al Hijo de Dios. Su 
ensañamiento se dirigió contra un hombre. Pero si lo hubieran conocido, jamás habrían 
crucificado al Señor de la gloria 32 . Ellos, por su maldad, lo quisieron matar como hombre, pero 
añadieron otra iniquidad a su iniquidad crucificando al Hijo de Dios. ¿Quién añadió esta nueva 
culpa? Aquel que dijo: Quizá respetarán a mi Hijo; lo voy a enviar «. Tenían los empleados por 
costumbre matar a los que les eran enviados a cobrarles la renta del alquiler y de los intereses. 

Y envió a su propio Hijo para que lo matasen. Añadió otra iniquidad a su iniquidad. ¿Pero esto lo 
hizo Dios por crueldad, o más bien como una justa retribución? Conviértaseles, dice el 

salmo, como retribución y tropiezo. Habían merecido ser cegados de tal modo, que no 
conocieran al Hijo de Dios. Y esto lo hizo Dios, añadiendo otra iniquidad a la iniquidad de ellos, 
no hiriéndolos, sino dejándolos sin sanar. Es como, cuando aumentas la fiebre, aumentas la 
enfermedad, pero no proporcionando enfermedad, sino no socorriéndola; y esto porque ellos 
fueron tales, que al no merecer ser curados, progresaron en la misma malicia, según lo que dice 
Pablo a Timoteo: Los malvados y embaucadores irán de mal en peor y se les añadió maldad 
sobre su maldad. Y no tomen parte en tu justicia. Estas palabras son bien claras. 

13 . [v. 29], Sean borrados del libro de la vida. ¿Pero fueron inscritos en él alguna vez? No 
debemos entender, hermanos, que Dios escriba a uno en el libro de la vida, y que luego lo borre. 
Si hubo un hombre que dijo: Lo que escribí, escrito está, refiriéndose al título donde estaba 
escrito: Este es el Rey de los judíos^, ¿Dios escribirá a uno y luego lo borrará? Dios sabe las 
cosas de antemano, tiene la presciencia. Antes de la creación del mundo los predestinó a todos 
los que iban a reinar con su Hijo en la vida eterna 43 . A éstos los inscribió; éstos son los que 
están en el libro de la vida. ¿Qué dice en el Apocalipsis el Espíritu de Dios, cuando habla de los 
sufrimientos que causará el anticristo, como lo dice la misma Escritura? Consentirán con él todos 
los que no están escritos en el libro de la vida 44 Por lo tanto no hay duda de que no consentirán 
los que están inscritos. Pero entonces, ¿cómo han de ser borrados de allí los nunca fueron 
escritos? Esto se dijo teniendo en cuenta lo que ellos pensaban, ya que creían hallarse inscritos. 
¿Y entonces qué significa: Sean borrados del libro de la vida? Que les conste a ellos que no 
están escritos en el libro. Según este modo de hablar, se dice en otro salmo: Caerán a tu lado 
mil, y diez mil a tu derecha 43 Es decir, muchos de los que esperaban que habían de sentarse 
contigo, y ser colocados a tu derecha, tropezaron, y serán separados a la izquierda con los 
cabritos 43 ; no porque alguno de los que ya estaban colocados allí, caiga, o porque, estando 
sentado con él, sea arrojado, sino porque ya habían tropezado los que pensaban que estaban 
allí; es decir, muchos que esperaban sentarse contigo, muchos que pensaban ser colocados a tu 
diestra, habían de caer. Este es, pues, el caso de aquellos que esperaban como premio de su 
justicia, hallarse escritos en el libro de Dios, a los cuales se les dice: Investigad las Escrituras, en 
las que creéis tener vosotros la vida eterna a ; cuando les fuere dada a conocer su condenación, 
serán borrados del libro de la vida, es decir, conocerán que no están allí. El versículo siguiente 
aclara lo que se dijo: Que no sean escritos con los justos. He dicho: Que sean borrados, pero 
conforme a su esperanza. ¿Y qué diré acomodándome a tu justicia? Que no sean escritos. 

14 . [v. 30], Yo soy un pobre malherido. ¿Por qué dice esto? ¿Acaso para que conociéramos que 
este pobre maldice por las amarguras de su ánimo? De hecho pronunció muchas imprecaciones 
contra sus adversarios. Y como si le preguntáramos ¿Por qué dices todo esto? No les desees 
tanto mal, él responde: Yo soy un pobre malherido. Me han llevado a la miseria, y en este dolor 
me colocaron; por eso digo estas cosas. No es la indignación del que maldice, sino la predicción 
de un profeta. Nos quiere inculcar todo lo que más tarde dirá de su pobreza y de sus dolores, 
para que aprendamos a ser pobres y a soportar el dolor. Dichosos los pobres, porque de ellos es 
el reino de los cielos; y también: Dichosos los que lloran, porque serán consolados a . Todo esto 
nos lo ha querido demostrar él por anticipado, y por eso dijo: Yo soy un pobre malherido. Esto lo 
dice su cuerpo total. El cuerpo de Cristo en esta tierra, es pobre y doliente. Y por más que haya 


cristianos ricos, si realmente son cristianos, son pobres; en comparación con las riquezas 
celestes que esperan, todo su oro lo estiman como arena. Yo soy un pobre malherido. 

15 . [v. 31]. Y la salvación de tu rostro, oh Dios, me amparó. ¿Acaso este pobre ha quedado 
abandonado, siendo así que tú te dignaste sentar a tu mesa al pobre andrajoso? No, en realidad, 
este pobre ha recibido la salvación del rostro de Dios. En su rostro escondió su pobreza. A él, por 
cierto, se refiere lo que se dijo en salmo 30: Los escondes en lo secreto de tu rostro ¿Queréis 
saber cuáles son las riquezas de ese rostro? Las riquezas de este mundo te ofrecen el comer lo 
que quieras y cuando quieras. Aquéllas otras, el no tener hambre jamás. Yo soy un pobre 
malherido; y me ha amparado la salvación de tu rostro, oh Dios. ¿Con qué finalidad? Para que 
deje de ser un pobre y un malherido. Alabaré el nombre de Dios con cantos, lo ensalzaré con 
alabanzas. Ya lo habíamos dicho: este pobre alaba el nombre de Dios con cánticos, y lo ensalza 
con alabanzas. ¿Cuándo se habrá decidido a cantar, sino cuando fue saciada su hambre? Alabaré 
el nombre de Dios con cánticos, y lo ensalzaré con alabanzas. ¡Qué riquezas tan grandes! ¡Qué 
joyas más preciosas del tesoro interior ofrece en alabanza a Dios! Lo ensalzaré con 
alabanzas. Estas son mis riquezas. El Señor me las dio, el Señor me las quitó. ¿Luego se quedó 
en la miseria? No, en absoluto. Mira cuáles son sus riquezas: Como al Señor le agradó, así ha 
sucedido; sea bendito el nombre del Señora Alabaré el nombre de Dios con cánticos, lo 
ensalzaré con alabanzas. 

16 . [v. 32], Y le agradará a Dios. Esta mi alabanza le agradará más que un novillo, con cuernos 
y pezuñas. Le será más agradable el sacrificio de alabanza, que el de un becerro. El sacrificio de 
alabanza me glorificará, y allí está el camino en el que le mostraré la salvación de Dios. Ofrece a 
Dios un sacrificio de alabanza y cumple tus votos al Altísimo 11 . Luego alabaré a Dios, y eso le 
agradará más que un novillo tierno, con sus cuernos y pezuñas. Mucho más le agradará a Dios la 
alabanza a él, salida de mi boca, que grandes sacrificios ofrecidos en su altar. ¿Habrá que decir 
algo sobre los cuernos y las pezuñas de este novillo? El que está bien instruido, y no es tacaño 
en la alabanza al Señor, debe tener cuernos con los que lance al aire al adversario, y pezuñas 
con las que clavarse en la tierra. Sabéis que esto lo hacen los novillos jóvenes, y los que quieren 
tener el arrojo de los toros. Pues el novillo se llama así porque es nuevo, joven. Puede ser que 
un hereje se ponga a contradecir. Pues bien, ilánceselo al aire con los cuernos! Y quizá otro 
individuo no contradiga, pero se presenta muy interesado en las cosas terrenas de una manera 
mundana. Entonces ¡aléjesele con las pezuñas! En todo caso, mi alabanza te será más grata que 
este novillo; y te agradará más todavía después de sufrir la pobreza y el dolor, cuando te halles 
en la compañía eterna de los ángeles, donde no habrá enemigo que deba ser lanzado al aire 
fuera en la lucha, ni perezoso alguno que deba ser removido de la tierra. 

17 . [v. 33], Que lo vean los pobres y se alegren. ¡Que crean y se gocen en la esperanza!. Que 
sean todavía más pobres, a fin de que merezcan ser saturados, no sea que eructando el 
alimento de la soberbia, se les niegue el pan con el que vivan robustos. Pobres, buscad al 
Señor; tened hambre y sed 52 ; él mismo es el pan vivo que descendió del cielo 52 . Buscad al Señor 
y vivirá vuestra alma. Buscáis pan para que viva vuestro cuerpo; buscad al Señor para que viva 
vuestra alma. 

18 . [v. 34], Porque el Señor ha escuchado a los pobres. Escuchó a los pobres; y no los habría 
escuchado si no fueran pobres. ¿Quieres ser atendido? Sé pobre: que clame tu dolor, no tu 
indignación. Porque el Señor ha escuchado a los pobres; Y no despreció a sus encarcelados. Al 
ser ofendido por los siervos, los encarceló, pero no despreció a los que clamaban entre los 
grillos. ¿Qué clase de cadenas son éstas? La mortalidad, la corruptibilidad de la carne; estos son 
los grillos con que nos encontramos presos. ¿Queréis conocer el peso de estas cadenas? El 
cuerpo corruptible, dice la Sabiduría, sobrecarga el alma 11 . Cuando los hombres quieren ser ricos 
en este mundo, buscan andrajos para envolver estos grillos. Sean suficientes los harapos de las 
cadenas. Busca sólo lo indispensable para satisfacer la necesidad. Cuando buscas cosas 
superfluas, haces más pesadas tus cadenas. Queden en la cárcel sólo estas cadenas. A cada día 
le baste su afán 55 . Por esta aflicción clamamos a Dios: Porque el Señor ha escuchado a los 
pobres; y no despreció a sus encarcelados. 


19. [v. 35]. Alábenlo cielos y tierra, el mar y cuanto bulle en ellos. Las verdaderas riquezas de 
este pobre son éstas: admirar la creación y alabar al Creador. Alábenle cielos y tierra, el mar y 
cuanto bulle en ellos. Ya la creación sola alaba a Dios, pero cuando la contempla el hombre, Dios 
es alabado. 

20. [v. 36—37], Escucha todavía algo más: Porque Dios salvará a Sión. Restaura a su Iglesia; 
incorpora a su Unigénito todas las naciones que han creído; no defrauda a los que creen en su 
promesa. Porque Dios salvará a Sión, y serán edificadas las ciudades de Judá. Estas son las 
iglesias. Que nadie se pregunte: ¿Cuándo serán edificadas las ciudades de Judá? iOh si quisieras 
conocer su estructura, y ser piedra viva, para entrar a formar parte de ella! También ahora se 
edifican las ciudades de Judá. Judá significa "confesión". Por la confesión de la humildad se 
edificarán las ciudades de Judea, pero quedando fuera de ellas los soberbios, que se 
avergüenzan de confesar. Porque Dios salvará a Sión. ¿A qué Sión? Escucha la respuesta en las 
palabras siguientes: La estirpe de sus siervos la heredarán; y en ella habitarán los que aman su 
nombre. 

21. El salmo se ha terminado. Pero no dejemos en el aire estos dos últimos versículos; a algo 
nos amonestan: a que no suceda que por falta de esperanza, no formemos parte de esta 
edificación. La estirpe de sus siervos, dice, la heredarán. ¿Y quiénes son la estirpe de sus 
siervos? Quizá digas: los judíos nacidos de Abrahán; pero nosotros, que no hemos nacido de 
Abrahán ¿cómo obtendremos esta ciudad? Sabed que no son linaje de Abrahán aquellos judíos 
de quienes Juan dijo en su evangelio: Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán^. La 
estirpe, pues, de sus siervos, son los imitadores de la fe de sus siervos, y éstos la ocuparán. Por 
fin, el último versículo explica el anterior. Para que no pienses, quizá, que se dijo refiriéndose 
sólo a los judíos: Y la descendencia de sus siervos la heredarán, y, como un poco confundido, 
digas: Nosotros linaje de los gentiles, que adoraron a los ídolos y sirvieron a los demonios, y, 
por lo tanto, ¿cómo hemos de esperar algún rincón de esta ciudad? Pues bien, para darte 
confianza y ánimo, dijo a continuación: Y los que aman su nombre morarán en ella. Este es, 
pues, el linaje de sus siervos: los que aman su nombre. Y porque sus siervos, han amado su 
nombre; entonces, todos los que no aman su nombre, que no se llamen descendencia de sus 
siervos; y aquellos que amen su nombre, tengan por cierto que son descendencia de sus 
siervos. 


SALMO 69 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 2], ¡Demos gracias al grano de trigo que quiso morir y multiplicarse^ Demos gracias al 
Hijo único de Dios, Señor y Salvador nuestro, Jesucristo, que no se desdeñó de sufrir nuestra 
muerte, para hacernos partícipes de su vida. He aquí que estaba solo hasta que pasase, según 
dijo un salmo: Estoy solo hasta que pase A Y de este modo el grano de trigo era uno, que tenía 
en sí la gran energía de la multiplicación: ¡En cuántos granos, que imitaron su pasión no nos 
alegramos, al celebrar el día del natalicio de los mártires! Como ya conocéis, puesto que con 
mucha frecuencia lo habéis oído, que muchos miembros de Cristo, unidos por el vínculo de la 
caridad y la paz, bajo una misma cabeza, nuestro Salvador, constituyen un solo hombre, y que 
con frecuencia se oye en los salmos la voz de ellos como si fuese la de un solo hombre, y así 
grita uno por todos, puesto que todos son uno en el único Cristo. Oigamos ya cómo padecieron 
los mártires, y fueron probados entre tan inmensa tempestad de odios en este mundo. Pero para 
que no desfalleciesen, no tanto en cuanto al cuerpo, que algún día habían de abandonar, sino en 
cuanto a mantener firme la fe, cediendo a los acerbos dolores de las persecuciones, o al amor de 
esta vida, perdiendo así lo que Dios había prometido, les disipó el Señor este temor no sólo con 
la palabra, sino también con el ejemplo. Con la palabra les dijo: No temáis a los que matan el 


cuerpo y no pueden matar el alma 1 ; y con el ejemplo poniendo en práctica lo que amonestó de 
palabra, de suerte que no quiso esquivar las manos de quienes lo azotaban, ni las bofetadas que 
le propinaban, ni los salivazos de quienes le escupían, ni la corona de espinas de quienes se la 
ponían, ni la cruz de quienes lo estaban matando: nada de todo esto quiso evitar aquel a quien 
ninguna necesidad le obligaba a soportarlo, tolerando todas estas cosas por amor a aquellos a 
quienes sí les era necesario; haciéndose a si mismo medicamento para los enfermos. Sufrieron, 
sí, los mártires, pero si no hubiera estado siempre a su lado el que les dijo: Yo estaré con 
vosotros hasta la consumación del mundos sin duda que habrían desfallecido. 

2. En este salmo se oye la voz de los que sufren; y por tanto, también la de los mártires en 
medio de las torturas de los atormentadores, pero están confiados en Cristo, su cabeza. 
Escuchémoslos, y hablemos con ellos con el afecto del corazón, aunque no nos encontramos en 
una situación semejante a la suya de sufrimiento. Ellos ya han recibido la corona; nosotros nos 
hallamos todavía en peligro, no porque nos acosen las persecuciones que a ellos les acosaron, 
sino porque quizá sean peores: me refiero a las infinitas especies de tantos escándalos. En 
nuestro tiempo abunda demasiado aquel ¡Ay! Con el que clamó el Señor: iAy del mundo por los 
escándalos!^ Y porque aumentó la maldad, se resfriará la caridad de muchos § El santo Lot en 
Sodoma no sufría persecución corporal de nadie; tampoco se le dijo que no habitase allí; su 
persecución consistía en las malas acciones de los sodomitas?. Y ahora, sentado en el cielo, y ya 
glorificado, sometidas ya las cervices de los reyes a su yugo, y colocada ya en sus frentes la 
señal de la cruz, sin que quede ya nadie que se atreva a ultrajar públicamente a los cristianos; 
no obstante, gemimos aún entre los instrumentos musicales y los flautistas; todavía los 
enemigos de los mártires, al no poderlos perseguir con el griterío y la espada, los persiguen con 
la disolución de sus costumbres. ¡Y ojalá que nos molestaran sólo los paganos! Sería un cierto 
consuelo esperar que los que todavía no han sido signados con la cruz de Cristo, cuando lo sean, 
y se sientan sometidos a su autoridad, dejen de enfurecerse. Pero vemos también que los que 
ya tienen en la frente el signo de la cruz, llevan al mismo tiempo en su frente descaradamente la 
corrupción y la desvergüenza de sus costumbres, y en las festividades de los mártires, en lugar 
de saltar de gozo, insultan el nombre cristiano. Nuestros gemidos son entre estas cosas, y esta 
es nuestra persecución, si es que reside en nosotros la caridad, que dice: ¿Quién se enferma, sin 
que yo me enferme? ¿Quién tropieza, sin que a mí me dé fiebre ?§ No hay ningún siervo de Dios 
sin persecución; y es bien cierto lo que dice el Apóstol: Todos los que quieran vivir 
piadosamente en Cristo, sufrirán persecución K Vas a ver de dónde y cómo viene; el diablo tiene 
dos formas distintas. Como león, por la violencia, y como dragón, por las asechanzas. Puede 
amenazar como león: es un enemigo; puede engañar como serpiente: es enemigo. ¿Cuándo 
estaremos seguros? Supongamos que todo el mundo se hace cristiano; ¿el diablo se hará 
también cristiano? No va a dejar de tentar, ni de poner asechanzas. Ha sido frenado y 
encadenado en el corazón de los impíos, para que no se ensañe con la Iglesia y haga lo que 
quiere. Rechinan los dientes de los impíos contra la dignidad de la Iglesia y la paz de los 
cristianos; y como no pueden hacer nada ensañándose con violencia contra ellos, ni arrastrar 
sus cuerpos al anfiteatro, organizan danzas escandalosas, lujuriosas, blasfemas y descaradas, y 
así despedazan sus almas. Unamos, pues, nuestras voces para clamar con el salmo: ¡Oh Dios, 
ven en mi ayuda! Tenemos siempre necesidad de su ayuda en este mundo. ¿Cuándo no la 
vamos a necesitar? Pero mientras tanto, dado que estamos en medio de la tribulación, 
clamemos con todas nuestras fuerzas: iDios mío, ven en mi ayuda! 

3. [v. 3], Queden confundidos y avergonzados los que buscan quitarme la vida. Es Cristo quien 
habla; sea la cabeza o el cuerpo, quien habla es aquel que dijo: ¿Por qué me persigues ?& Lo 
dice el que había dicho: Cuanto hicisteis a uno de estos mis más pequeños hermanos, a mí me 
lo hicisteis 11 . Conocida es la voz de este hombre, del hombre íntegro y total, de la cabeza y del 
cuerpo; y como es conocida, no la vamos a hacer resaltar continuamente. Queden 
confundidos, dice, y avergonzados los que buscan quitarme la vida. En otro salmo dice: Me 
volvía hada la derecha y miraba, y no había quien me reconociera; me quedé sin huida, y no 
hay quien se cuide de mi vida 11 . Allí, hablando de los perseguidores, dice que nadie hay quien 
busque o que mire por su vida; aquí dice: Queden confundidos y avergonzados los que buscan 
mi vida. Se dolía por no ser buscado para ser imitado; y se quejaba de ser buscado para ser 
oprimido. Buscas la vida del justo cuando intentas imitarlo, y también la buscas cuando 
pretendes quitársela. Ya que de dos modos se busca la vida del justo, así también se expresó 


cada uno de los salmos, con un modo de buscarla. Allí se duele porque no hay quien lo busque 
para imitar sus padecimientos. Y aquí dice: Queden confundidos y avergonzados los que buscan 
mi vida. Buscan su vida no para tener las dos. No buscan su vida como busca el ladrón el 
vestido del caminante, y lo mata para despojarle y quedarse con su vestido. Quien persigue para 
matar, acaba con la vida, no se viste. Ellos buscan mi vida, quieren matarme. ¿Y tú qué es lo 
que les deseas? Queden confundidos y avergonzados. ¿Dónde ha quedado, entonces, aquello 
que has oído de tu Señor: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, y orad 
por los que os persiguen?^ Mira cómo eres perseguido, y maldices a los que te atormentan. 
¿Cómo imitarás los sufrimientos que padeció tu Señor, pendiente de la cruz, y que dijo: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen? El mártir responde a los que le dicen tales cosas: Me 
has propuesto como modelo a mi Señor, que dice: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacenií; reconoce mi voz, para que sea también tuya. ¿Qué dije de mis enemigos? Queden 
confundidos y avergonzados. Ya se ejecutó tal castigo en los enemigos de los mártires. Saulo, 
que persiguió a Esteban, quedó confundido y avergonzado. Anhelaba la matanza, buscaba a 
quiénes apresar y matar; pero al oír la voz de lo alto: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?, quedó confundido y derribado; pero se levantó para obedecer, el que estaba 
inflamado en el deseo de perseguir^. Esto es lo que desean los mártires a sus enemigos: Que se 
confundan y se avergüencen. Mientras no se confundan y avergüencen, creerán que hacen algo 
importante, porque apresan, encadenan, castigan, matan, saltan de alegría y se arrojan sobre 
los demás. De todos estos hechos que alguna vez se confundan y se avergüencen. Si se han 
confundido, también se avergonzarán, puesto que no podrán convertirse si no llegan a 
confundirse y avergonzarse. Que sea esto lo que deseamos a nuestros enemigos; deseémoselo 
con tranquilidad. Esto ya os lo he dicho, y lo quisiera repetir junto con vosotros: todos los que 
todavía saltan y cantan, insultando a los mártires, quedarán confundidos y avergonzados, y 
llegará el momento en que dentro de estas paredes, con esa confusión y vergüenza, se golpeen 
el pecho. 

4. [v. 4], Retrocedan y se sonrojen los que planean males contra mí. Primero aparece la 
violencia de los perseguidores, ahora queda el odio de los malintencionados. En la Iglesia hay 
tiempos diversos de persecución, que se suceden unos a otros. Tuvo lugar en la Iglesia la 
violencia, cuando la perseguían los reyes; y como se había anunciado que los reyes 
perseguirían, y luego habían de creer, cumplido lo primero, se cumplió a continuación lo 
segundo. Y sucedió lo que era natural que se siguiera. Creyeron los reyes, y vino la paz a la 
Iglesia, comenzando a estar en la cima de su dignidad y de su estima incluso en esta tierra, 
incluso en esta vida. Pero no ha faltado el bramido de los perseguidores, ya que convirtieron sus 
violencias en malquerencias. En tales pensamientos, como encerrado en el abismo, está atado el 
demonio^; brama, pero no se lanza fuera. De estos tiempos de la Iglesia, se dijo: Lo verá el 
pecador y se indignará. ¿Y qué hará? ¿Lo mismo que al principio?, es decir: ¡apresa, sujeta, 
hiere! No, no hará esto. ¿Qué hará? Rechinará los dientes hasta consumirse El mártir parece 
airarse contra ellos, y sin embargo lo que hace el mártir es orar por ellos. Como deseó el bien a 
aquellos de quienes se dijo: Queden confundidos y avergonzados los que buscan mi vida. Y es lo 
mismo lo que ahora les desea: Retrocedan y se sonrojen los que planean males contra mí. ¿Para 
qué? Para que no vayan delante, sino que vayan siguiendo detrás. Porque quien critica la 
religión cristiana, y quiere vivir según sus planes, parece que quiere preceder a Cristo; como si 
Cristo se hubiera equivocado y no hubiera tenido valor o fuerzas, ya que pudo o quiso padecer a 
manos de los judíos; y en cambio él cree tener la razón y la prudencia, al evitar todas estas 
cosas: soslayar la muerte, mentir inicuamente con tal de no morir, dando muerte a su alma para 
que viviese su cuerpo. Se pone delante reprendiendo a Cristo, como si le precediera. No, que 
crea en Cristo y siga detrás a Cristo. Lo que ahora se deseó a los perseguidores que planeaban 
males, eso mismo le dijo el Señor a Pedro. En cierta ocasión pretendió Pedro preceder a Cristo. 
Hablando el Señor sobre su pasión, gracias a la cual fuimos salvados, y si no la hubiera 
padecido, no habríamos sido salvados, Pedro, que poco antes confesó a Cristo como el Hijo de 
Dios, y que en aquella ocasión fue llamado la roca sobre la cual se edificaría la Iglesia, le dice al 
Señor, que habló poco después sobre su pasión: De ninguna manera, Señor, sé benévolo 
contigo, esto no ha de suceder. Poco antes le dijo el Señor: Dichoso eres, hijo de Jonás, porque 
eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos is.; y ahora, 
de repente, le dice: Vete detrás de mí, Satanás. ¿Qué quieren decir estas palabras? Sígueme, no 
te me adelantes. Quieres precederme, quieres aconsejarme; mejor es que sigas mi consejo, y es 
éste: Ponte detrás de mí. Retiene al que se adelanta para que vuelva atrás; y le llama Satanás, 


porque quería preceder al Señor. Poco antes le llama dichoso tú; y ahora Satanás. ¿Por qué 
antes Dichoso? Porque no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre, que está en 
los cielos. ¿Y por qué ahora le llama Satanás? Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino 
los de los hombres 15 Quienes deseamos celebrar dignamente las festividades de los mártires, 
debemos desear imitarlos. No pretendamos preceder a los mártires, y nos parezca que 
pensamos más atinadamente que ellos, porque evitamos los sufrimientos que ellos no evitaron 
por defender la justicia y la fe. Luego los que traman malas cosas, y alimentan sus corazones 
con la sensualidad, retrocedan y se sonrojen. Oigan lo que después dice el Apóstol: ¿Qué frutos 
cosechasteis entonces, de los que al presente os avergonzáis? 21 

5. ¿Y qué sigue? Retírense ya avergonzados los que me dicen: ibien, bien! Hay dos clases de 
perseguidores: los que ultrajan y los que adulan. Más daño hace la lengua del adulador, que la 
mano del asesino. La Escritura llama a la lengua horno de fuego. Al hablar la Escritura sobre la 
persecución, dice refiriéndose a los mártires asesinados: Los probó como oro en el crisol, y los 
recibió como ofrenda de holocausto 2í . Mira cómo la lengua de los aduladores es ardiente: El oro 
y la plata, dice la Escritura, se prueban por el fuego, pero el hombre por la boca de los que le 
alaban 22 Fuego es la persecución, y fuego la adulación. De uno y de otro tú debes salir 
purificado y a salvo. Te quebró quien te ultrajó; te rompiste en el horno como vaso de arcilla. Te 
formó la palabra de Dios y vino la tentación de la tribulación; lo que está modelado conviene que 
sea cocido; si está bien formado, viene el fuego para darle consistencia. Por eso el mismo Cristo 
en un salmo decía de su pasión: Mi fortaleza se ha secado como una teja 21 . La pasión y el fuego 
de la tribulación le habían hecho más fuerte. Por el contrario, si te dejas adular por los 
lisonjeros, y te doblegas a ellos, como quien va a comprar el aceite que le falta, al estilo de las 
cinco vírgenes necias 21 , la boca de los aduladores será para ti el horno que te quebrará. Pero no 
podemos hallarnos sin estos medios de purificación; es necesario que entremos en ellos y 
salgamos de allí. Permitamos el ultraje de los malvados y perversos; permitamos la lisonja de 
los aduladores; pero es necesario salir de allí. Roguemos a aquel de quien se dijo: El Señor 
protegerá tus entradas y salidas 22 para que entrando íntegro, salgas intacto. Dice también el 
Apóstol: Fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados más allá de vuestras fuerzas. Esta es 
la entrada. No dijo: No vais a ser tentados, pues el que no es tentado no es probado, y el que no 
es probado no avanza. ¿Qué fue lo que deseó? Fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados 
más allá de vuestras fuerzas. Has oído la entrada; oye también la salida: Antes bien, la 
tentación os dará el modo de poderla resistir con éxito ¿A Por eso retírense pronto avergonzados 
los que me dicen: ¡Muy bien, muy bien! ¿Por qué me alaban a mí? Que alaben a Dios. ¿Quién 
soy yo, para que se alabe algo en mí? ¿Qué he hecho yo? ¿Qué tengo, que no lo haya 
recibido? Y si lo recibiste, dice el Apóstol, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras 
recibido? 22 Luego retírense cuanto antes los que me dicen: ¡Muy bien, muy bien! Con este óleo 
se ha ungido la cabeza de los herejes 25 , cuando dicen: Yo soy, yo soy; y nosotros les decimos: 

Tú eres, oh Señor. Ellos han aceptado y hecho caso de la adulación: ¡Bien, muy bien! Se dejan 
llevar por el ¡Muy bien, muy bien! Son ciegos, guías de ciegos que les siguen 25 . Con voces muy 
claras se le dice a Donato esta cantinela: "¡Muy bien, muy bien, guía excelente, guía magnífico!" 
Y él no respondió: Retírense cuanto antes avergonzados los que me dicen: iMuy bien, muy 
bien! Ni ha querido corregirlos, para que digan a Cristo: ¡Maestro bueno, Maestro magnífico! En 
cambio, el Apóstol, temiendo, los elogios de los hombres, para ser alabado realmente en Cristo, 
no quiso ser alabado en lugar de Cristo; y a algunos que decían: Yo soy de Pablo, respondió con 
la libertad que le daba el Señor: ¿Fue, acaso, Pablo crucificado por vosotros? ¿O fuisteis 
bautizados en el nombre de Pablo? 11 Digan, pues, los mártires en la persecución de los que los 
adulan: Retírense cuanto antes avergonzados los que me dicen: ¡Muy bien, muy bien! 

6 . [v. 5], ¿Y qué pasará cuando ya se aparten y se avergüencen los que buscan mi vida, o 
maquinan males contra mí; o con perversa y simulada benevolencia quieran halagarme para 
herir? Cuando ellos se hayan alejado y confundido, ¿qué sucederá? Alégrense y gocen 
contigo: no en mí, no en éste o en el otro, sino en aquél, por el que se hicieron luz los que 
fueron tinieblas. Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan. Una cosa es buscar a Dios, 
y otra es buscar al hombre. Que se alegren los que te buscan. No se alegrarán, pues, los que se 
buscan a sí mismos, aquellos que buscaste antes de que te buscaran a ti. Aquella oveja no 
buscaba todavía al pastor. Se había apartado del rebaño, y el pastor bajó en su búsqueda. La 
encontró y la llevó sobre sus hombros 21 . ¿A ti, oveja, te va a despreciar, buscándose a sí mismo, 


el que, despreciándose primero a sí, te buscó, no buscándose a sí mismo? Luego comienza por 
buscar tú a aquél que primeramente te buscó a ti y te cargó sobre sus hombros. Haz lo que 
dice: Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen 11 . Si buscas, pues, a aquel que primero te buscó a 
ti, y te has hecho oveja suya, y escuchas la voz de tu pastor y lo sigues, presta atención a lo 
que te da a conocer de sí mismo y de su propio cuerpo, no vayas a equivocarte ni sobre él, ni 
sobre la Iglesia; no sea que alguien te diga: ése es Cristo, pero en realidad no lo es; o te diga 
que es la Iglesia lo que no lo es. Muchos dijeron que Cristo no asumió la carne*, y por tanto que 
no resucitó en su cuerpo. Desecha estas voces. Oye la voz del mismo pastor que se vistió de 
carne, para buscar la carne perdida. Resucitó y dijo: Palpad y ved que un espíritu no tiene carne 
ni huesos, como veis que yo tengo 11 . Se te ha manifestado; sigue su voz. Te manifestó también 
a la Iglesia; que no venga alguien y te engañe llamando Iglesia lo que no lo es; dice él: Era 
necesario que Cristo padeciese y resucitase de entre los muertos al tercer día, y que se 
predicara en su nombre la conversión y el perdón de los pecados por todas las naciones, 
empezando desde Jerusalén 3á. Aquí tienes la voz de tu pastor; no vayas a seguir la voz de 
pastores extraños^ 5 , y no vas a temer al ladrón, si sigues la voz de tu pastor. ¿Cómo la seguirás? 
Si no le dices a ningún hombre: "¡Muy bien, muy bien!", atribuyéndoselo a su propio mérito; si 
no les haces caso cuando te aplaudan, para que tu cabeza no sea ungida con el aceite del 
pecador^. Alégrense y gocen contigo todos los que te buscan; y digan... ¿Qué dirán los que se 
alegran? Sea magnificado siempre el Señor. Que digan esto todos los que se alegran y te 
buscan. ¿Qué han de decir? Sea siempre magnificado el Señor, los que desean tu salvación. No 
solamente sea magnificado el Señor, sino también siempre. Estabas extraviado y de espaldas a 
él. Pero te llamó: Sea magnificado el Señor. He aquí que te inspiró la confesión de los pecados. 
Los has confesado, y te ha dado el perdón: sea magnificado el Señor. Ya has comenzado a vivir 
justamente; ya creo que es casi justo que tú también seas engrandecido. Al llamarte a ti, que 
estabas extraviado, debía ser engrandecido el Señor; al perdonarte a ti, que confesaste los 
pecados, debía ser engrandecido el Señor. Ahora ya que, oyendo su voz, comenzaste a 
progresar, que has sido justificado, que has llegado a un cierto grado de virtud, justo es que tú 
también seas engrandecido alguna vez. ¡No! Que digan: Sea siempre magnificado el 
Señor. ¿Eres pecador? Sea magnificado para que te llame. ¿Confiesas tus pecados? Sea 
engrandecido, para que te perdone. ¿Vives con justicia? Sea engrandecido, para que te guíe; 
¿Perseveras hasta el fin? Sea engrandecido, para que te glorifique. Sea siempre engrandecido el 
Señor. Digan esto los justos, díganlo quienes lo buscan. El que esto no dice, es que no lo busca. 
Sí, sea engrandecido siempre el Señor. Alégrense y regocíjense todos los que lo buscan; y digan 
los que aman su salvación: Sea siempre engrandecido el Señor. De él es de quien vienela 
salvación, no de ellos mismos. La salvación del Señor Dios nuestro, es el Señor y Salvador 
nuestro, Jesucristo; el que ama al Salvador, debe confesar haber sido sanado; quien confiesa 
haber sido sanado, confiesa que estaba enfermo. Digan, pues, los que aman tu salud: sea 
siempre magnificado el Señor: no su salud, como si ellos se salvasen a sí mismos; no su 
salvación, como si el hombre se salvase por el hombre. No confiéis, dice, en los príncipes, y en 
los hijos de los hombres, en los cuales no hay salvación ¿Por qué esto? Porque del Señor viene 
la salvación, y tu bendición sobre tu pueblo Por lo tanto, Sea siempre magnificado el 
Señor. ¿Quiénes dicen esto? Los que aman tu salvación. 

7. [v. 6], Así es: Que sea engrandecido el Señor. ¿Y tú? ¿No lo serás jamás, ni en ninguna 
parte? Si algo soy, es en él; en mí no soy nada; y si lo soy en él, que la alabanza sea para él, no 
para mí. ¿Y tú qué? Pero yo soy un pobre y desvalido. Él es rico, no le falta nada, no necesita de 
nadie. Él es mi luz, de esa fuente yo me ilumino, y por eso levanto mi voz con el salmo: Tú 
iluminas mi lámpara, Señor; Dios mío, tú alumbras mis tinieblas 11 . El Señor libera a los 
encarcelados; el Señor endereza a los encorvados; el Señor hace sabios a los ciegos; el Señor 
protege a sus fieles ís. ¿Y tú qué? Yo soy un pobre y desvalido. Yo, como un huérfano; mí alma 
es como una viuda desconsolada y desamparada: busco auxilio, siempre confieso mi 
debilidad. Yo soy un pobre y desvalido. Mis pecados me han sido perdonados, he comenzado ya 
a seguir los preceptos de Dios; sin embargo, todavía soy un pobre y desvalido. ¿Y por qué un 
pobre y desvalido? Porque descubro una ley en mis miembros que se opone a la ley de mi 
corazón ±L ¿Por qué eres pobre y desvalido? Porque: Bienaventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia 41 . Todavía tengo hambre, todavía tengo sed: mi saciedad ha sido diferida, no 
suprimida. Pero yo soy un pobre y desvalido; Dios mío, socórreme. Así es como comenzó el 
salmo: Dios mío, ven en mi auxilio. iOh Dios!, socórreme. Con razón Lázaro significa "Ayudado"; 
él es el pobre necesitado que fue llevado al seno de Abrahán^, y es imagen de la Iglesia de Dios, 


que siempre debe confesar que necesita auxilio. Esta es la verdad, esta es la auténtica 
piedad. Yo dije al Señor; Tú eres mi Dios. ¿Por qué? Porque no necesitas de mis bienes Él no 
necesita nuestros bienes; nosotros sí necesitamos de él: por eso es el verdadero Señor. Tú, en 
cambio, no eres señor verdadero de tu siervo: ambos sois hombres y uno y otro necesitáis de 
Dios. Si piensas tú que tu siervo necesita de ti para que le des el pan, tú necesitas de tu siervo 
para que te ayude en los trabajos; ambos os necesitáis mutuamente. Nadie de vosotros es 
verdadero señor, y nadie verdadero siervo. Escucha al verdadero Señor, del cual eres verdadero 
siervo: Yo dije al Señor: Tú eres mi Dios. ¿Por qué eres tú Señor? Porque no necesitas mis 
bienes. ¿Y tú qué? Pero yo soy un pobre y desvalido. Aquí tienes al pobre y ai desvalido; que 
Dios lo alimente, lo levante y lo ayude. Dios mío, dice, socórreme. 

8. Tú eres mi ayuda y mi libertador; ¡Señor, no tardes! Tú eres ayuda y libertador: Necesito 
auxilio, ayúdame; estoy prisionero, líbrame. Porque nadie fuera de ti me libará de mis cadenas. 
Nos rodean las ataduras de distintos afanes; por todas partes nos desgarran los espinos y las 
cercas; caminamos por una senda estrecha; tal vez nos recostamos sobre el vallado; digamos a 
Dios: Tú eres mi libertador. El que nos mostró el camino estrecho 45 , ordenó que le siguiéramos. 
Tened siempre presente, hermanos este precepto: Por mucho que vivamos aquí, por mucho que 
hayamos adelantado, nadie diga: Me basta; ya soy justo. Quien esto diga, se ha parado en el 
camino; no acertará a llegar. Desde el momento en que diga: Basta; se ha detenido. Mira cómo 
al Apóstol no le basta; mira cómo quiere que se le ayude hasta que haya llegado. 

Dice: Hermanos, yo no pienso haber llegado a la meta 45 Y para que a nadie le parezca que la 
consiguió, a ésos les dice: Si alguien cree saber algo, todavía no lo sabe como conviene «A ¿Qué 
dice? Hermanos, yo creo que no he llegado a la meta. Antes había dicho: No que ya haya 
llegado o que sea perfecto; y a continuación añade: Hermanos yo no pienso haber llegado a la 
meta. Si aún no la ha conseguido, es pobre y desvalido. Si todavía no es perfecto®, es un pobre 
y desvalido. Con razón dice: iDios mío, ayúdame! Pero entiende algo, y lo entiende 
profundamente. Mira lo que dice: Al que sobre todas las cosas puede hacer más de lo que 
pedimos o entendemos ® Fíjate que aún no ha llegado, que aún no lo ha conseguido. ¿Y qué 
dice? Hermanos yo no pienso haberlo conseguido; una cosa sí: olvidándome del pasado, y 
lanzándome a lo venidero, sigo, según mi propósito, sigo hasta conseguir el premio al que Dios 
me llama desde lo alto Él corre, tú te has detenido. El dice que todavía no es perfecto, iy tú ya 
te glorías de haber conseguido la perfección! Que se confundan quienes te dice: iMuy bien, muy 
bien! El que es alabado por otros y consiente, no lleva consigo aceite de repuesto; se le apaga la 
lámpara y se le cierra la puerta 51 . 

9. Esto es, queridos hermanos, lo que nos ha enseñado brevemente este salmo con ocasión de 
la solemnidad de los mártires, inculcándonos que así como los mártires padecieron en este 
mundo sufrimientos corporales, así también nosotros, por mucha paz que disfrutemos, es 
inevitable que tengamos que sufrir espiritualmente. Y también la Iglesia y el conjunto de los 
fieles tendremos que lamentarnos en medio de los escándalos, entre la cizaña y la paja, hasta 
que llegue el tiempo de la cosecha y del bieldo, el tiempo de la última bielda, en la que se 
separe el trigo de la paja, y se deposite el trigo en el granero 52 . Mientras llega, clamemos: Yo 
soy pobre y desdichado, iDios mío, socórreme! Tú, Señor, eres mi ayuda; no tardes. ¿Qué 
quiere decir no tardes? Muchos dicen: La venida de Cristo está muy lejana. ¿Por qué 
decimos: no tardes? ¿Es que ha de venir antes del tiempo señalado por él? ¿Qué quiere expresar 
este deseo no tardes? Que no me parezca muy tardía tu venida. A ti te parece, sí, que está 
lejos, pero no a Dios, para quien mil años son como un día, o tres horas de vigilia 55 . Pero si tú no 
tienes paciencia, te parecerá que tarda; y, al parecerte que tarda, te cansarás de él, y te 
asemejarás a los que, cansados en el desierto, se apresuraron a pedir a Dios los placeres 
reservados para la patria; y al no dárseles en el camino (con los cuales quizá se pervertirían), 
murmuraron contra Dios, y se volvieron con el corazón a Egipto 54 . Allí, de donde habían sido 
separados corporalmente, volvieron con el corazón. No seas tú así, no lo seas. Teme la palabra 
del Señor, que te dice: Acuérdate de la mujer de Lot 55 Ella, en el camino, librada de Sodoma, 
miró atrás, y en el lugar donde miró quedó convertida en estatua de sal 55 , para condimentarte a 
ti. Se te ha dado un ejemplo, para que tú tengas valor, y no permanezcas insípido en el camino. 
Mira a la que se quedó petrificada, y pasa adelante. Fíjate en la que miró atrás, y tú, como 
Pablo, sigue para adelante. ¿Qué significa no mirar atrás? Olvidarse de ello, dice el Apóstol. Por 
tanto tú, llamado, sigue, sigue corriendo hacia la corona celeste de la que disfrutarás más tarde. 


Pues el mismo Apóstol dice esto: Me está reservada la corona de justicia que me tiene reservada 
para aquel día el Señor, el justo juez 67 . 


SALMO 70 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón I 

1. En todos los libros de la sagrada Escritura se nos presenta la gracia de Dios que nos libera, 
para que nosotros nos entreguemos a ella. Esto se canta en este salmo, que me he propuesto 
comentaros a vuestra Caridad. Ayúdeme el Señor a entenderla dignamente, y a exponerla como 
os conviene a vosotros. Mucho me conmueve el amor y el temor de Dios: el temor porque es 
justo, y el amor porque es misericordioso. Si condenase al impío, ¿Quién se atreverá a decirle: 
Por qué lo hiciste? 1 ¿Cuán grande no es su misericordia, para justificar al impío? De aquí que 
hemos oído al Apóstol, elegido para nosotros, recomendar especialmente la gracia, por cuya 
recomendación se hizo enemigos a los judíos, que presumían de la letra de la ley, y se jactaban 
de ella, como amantes de la justicia; y dice de ellos: Doy testimonio de que ellos tienen celo de 
Dios, pero no según el pleno conocimiento A Y como si le dijera en qué consiste el celo de Dios, 
pero no según el pleno conocimiento, añade: Porque desconociendo la justicia de Dios, y 
queriendo establecer la suya, no se sometieron a la justicia de DiosK Vanagloriándose, dice, de 
sus obras, alejan de sí la gracia; y presumiendo de su falsa salud, rechazan la medicina. Contra 
éstos había ya dicho el Señor: No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a la 
conversión; porque no necesitan del médico los sanos, sino los enfermos A Esta es la perfecta y 
completa ciencia: conocer que el hombre por sí no es nada; y todo lo que es, lo recibe de Dios, y 
lo es por él. ¿Qué tienes, dice, que no hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como 
si no lo hubieras recibido ?$ El Apóstol recomienda esta gracia; por eso mereció que los judíos se 
le hicieran enemigos, que se gloriaban de la letra de la ley y de su propia justicia. 

Recomendando esta grada en la lectura que acabáis de oír, dice así: Yo soy el menor de los 
apóstoles, y que no merezco ser llamado apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios 6 . Pero 
conseguí la misericordia, porque en la incredulidad, obré por ignorancia. Y añade poco 
después: Palabra digna de fe y de ser totalmente aceptada es que Cristo Jesús vino al mundo a 
salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero. ¿Acaso antes de él no hubo pecadores? 
¿Qué significa: El primero soy yo? Que se anteponía a todos no en el tiempo, sino en la maldad. 
De ahí que dice: Mas por eso conseguí misericordia, para que Jesucristo mostrara en mí toda su 
paciencia, para que les sirviera de conocimiento a los que han de cree en éi para conseguir la 
vida eterna z . Es decir, para que cualquier pecador o malvado que desespera de sí, y que, llevado 
de un ánimo impetuoso, hace lo que quiere, porque se considera irremediablemente condenado, 
mire, no obstante al apóstol Pablo, a quien Dios perdonó tanta crueldad y tanta malicia, y de 
este modo, sin desesperar de sí, se convierta a Dios. Dios también recomienda esta misma 
gracia en este salmo. Examinémosle y veamos si es así, o si quizá yo, equivocado, lo juzgue así. 
Yo creo que este es su mensaje, y que esto resuena en casi todas sus sílabas. Es decir, que nos 
da a conocer la gracia gratuita de Dios, la cual nos libera a nosotros, indignos, no por nuestros 
méritos, sino por él. Si esto no lo hubiera yo indicado, ni os lo hubiera dicho de antemano, 
cualquier hombre de mediana inteligencia, oyendo atentamente las palabras del salmo, se habría 
dado cuenta. Y por las mismas palabras del salmo, aunque creyera de manera distinta, mudaría 
de parecer, y creería lo que el salmo proclama. ¿Qué quiere esto decir? Que toda nuestra 
esperanza resida en Dios, y que no presumamos nada de nosotros, como si se debiera a 
nuestras propias fuerzas, no sea que apropiándonos lo que pertenece a Dios, perdamos incluso 
lo que hemos recibido. 

2. [v. 1], El título de este salmo es como el rótulo que se suele colocar a la entrada de una casa, 
indicando lo que se hace dentro: Para David, de los hijos de Jonadab, y de los primeros que 
fueron llevados cautivos. Jonadab fue un individuo que se nos da a conocer por la profecía de 
Jeremías, el cual mandó a sus hijos que no bebieran vino ni habitasen en casas, sino en tiendas. 


Por mantener y observar el mandato de su padre, merecieron los hijos ser bendecidos por Dios 2 . 
No les había impuesto Dios este precepto, sino su padre. Pero ellos lo recibieron como mandato 
de su Dios y Señor. Porque si es cierto que Dios no les había ordenado que no bebiesen vino, y 
que habitasen en tiendas, sin embargo Dios sí había preceptuado a los hijos que obedecieran a 
sus padres. Únicamente no deben obedecer los hijos a sus padres cuando éstos mandan a sus 
hijos algo contra lo ordenado por el Señor Dios. Y no deben airarse los padres cuando se les 
pospone a Dios. Pero cuando los padres ordenan algo que no contra Dios, deben ser escuchados 
como si fuera Dios el que ordena, puesto que Dios mandó obedecer a los padres. Dios bendijo a 
los hijos de Jonadab por su obediencia, y los propuso como ejemplo a su pueblo desobediente, 
echándole en cara que los hijos de Jonadab habían obedecido a su padre, y él no obedeció a su 
Dios. Al tratar Jeremías este tema, lo hizo delante del pueblo de Israel, para que se preparase a 
ser conducido a Babilonia, sin oponerse a la voluntad de Dios, y a no esperar otra cosa fuera de 
la cautividad. El título de este salmo está dotado de un cierto disfraz, porque al decir: de los 
hijos de Jonadab, se añade: y de los rimeros que fueron llevados cautivos. Está encubierto no 
porque los hijos de Jonadab se contasen en el número de los cautivos, sino porque ellos, que 
obedecieron a su padre, eran enemigos de los judíos, que habían de ser llevados al cautiverio, 
por no haber obedecido a Dios. A esto se añade que Jonadab significa "Espontáneo del Señor". 
¿Qué quiere esto decir? El que sirve a Dios con plena voluntad y de buena gana. He aquí la 
respuesta en el salmo 53: ante mí están, oh Dios, tus votos, que cumpliré en alabanza 
tuya 1 ¿Qué significa "Espontáneo del Señor"? Te ofreceré un sacrificio voluntariamente M . Si la 
enseñanza apostólica ordena al siervo que sirva al hombre, su señor, no como forzado, sino de 
buen grado, y que sirviéndole con agrado, experimente en sí la libertad del corazón, ¿cuánto 
más ha de servirse con entera y absoluta libertad a Dios, que ve tu misma voluntad? Si tu siervo 
no te sirve con buen ánimo, tú podrás ver su acción, su semblante, su porte, pero no su 
corazón; con todo, dice el Apóstol a los siervos: No para ser vistos 11 . ¿Qué significa esto? ¿Es 
que acaso ha de ver mi señor de qué modo le sirvo interiormente, y por eso dices que no 
sirva para ser visto? Pero luego añades: sino como quien sirve a Cristo. El señor humano no ve, 
pero Cristo el Señor sí ve. Luego servid de corazón con buena voluntad a. Así fue Jonadab, es 
decir, esto significa su nombre. ¿Quiénes son los rimeros que fueron llevados cautivos? Los hijos 
de Israel fueron los primeros, los segundos y los terceros. Pero este salmo no habla ni por 
aquéllos, ni de aquellos que primero fueron llevados cautivos. Examinando, sondeando, 
estudiando este salmo en todos sus versículos, se dice otra cosa distinta. No habla de aquellos, 
no sé quiénes ni cuándo sobre los que Irrumpieron unos adversarlos, fueron llevados cautivos de 
Jerusalén a Babilonia. Pero ¿qué dice el salmo, sino lo que habéis oído del Apóstol? Nos recuerda 
y encomienda la gracia de Dios; nos aclara que de nuestra parte no somos nada; y nos 
manifiesta que lo que somos, lo somos por su misericordia, pues lo que de nosotros tenemos 
sólo es el pecado. ¿Por qué somos cautivos? ¿Y por qué se nos da a conocer, bajo el nombre de 
cautividad, la gracia del libertador? Lo resuelve el mis Apóstol cuando dice: Me complazco en la 
ley de Dios según el hombre interior; pero veo otra ley en mis miembros que se opone a la ley 
de mi corazón, que me hace cautivo de la ley del pecado que se halla en mis miembros. Aquí 
tienes lo que es ser llevado cautivo. ¿Cuál es, pues, lo que este salmo pone de manifiesto? Lo 
que en ese pasaje sigue diciendo el Apóstol: ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que 
me lleva a la muerte? La gracia de Dios por Cristo nuestro Señor 11 . ¿Por qué se dice en el 
título los primeros? porque ya se dijo que eran cautivos. Según me parece, la cosa es clara. Por 
la semejanza de los hijos de Jonadab, vemos que toda desobediencia es culpable. Pero fue por la 
desobediencia por lo que fuimos hechos cautivos, ya que el mismo Adán pecó desobedeciendo. 
También está dicho por el mismo Apóstol, y es verdad que todos mueren en Adán, en el cual 
todos pecaron 11 . Con razón fueron los primeros en ser llevados cautivos, ya que el primer 
hombre, salido de la tierra, era terreno, y el segundo, venido del cielo, era celestial; y como fue 
el terrestre, así son los terrestres; y como fue el celestial, así son los celestiales. Como fuimos 
portadores de la Imagen del terreno, así seamos también portadores de la Imagen de aquel que 
vino del cielo 11 . El primer hombre nos hizo cautivos; el segundo nos ha liberado de la 
cautividad. Así como todos mueren en Adán, así todos en Cristo recibirán la vida 11 . Pero la 
muerte en Adán nos viene por al nacimiento según la carne; y la liberación en Cristo nos viene 
por la fe del corazón. No estaba en tu potestad el no nacer de Adán; pero sí lo está el creer en 
Cristo. Si quieres pertenecer al primer hombre, pertenecerás a la cautividad. ¿Pero a qué viene 
decir: si quieres pertenecer? ¿y a qué el decir: pertenecerás? Ya pertenecemos. El Apóstol 
exclama: ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? 11 Oigamos ya al que grita de este modo: 


3. ¡Oh Dios! En ti pongo mi esperanza. Señor, que no quede defraudado para siempre. Yo ya 
estoy confundido; pero que no sea para siempre. ¿Cómo no va a estar defraudado aquel a quien 
se dijo: ¿qué fruto habéis cosechado de aquello de que ahora os avergonzáis?^ ¿Qué habrá que 
hacer, para no ser defraudados para siempre? Acercaos a él y quedaréis radiantes, y vuestros 
rostros no se avergonzarán ¿s. Fuisteis defraudados en Adán; apartaos de adán y acercaos a 
Cristo, y no seréis jamás defraudados. En ti, Señor espero; no quedaré defraudado para 
siempre. Si me defraudo en mí, no quedaré jamás defraudado en ti. 

4. [v. 2], Por tu justicia líbrame y ponme a salvo. No por mi justicia, sino por la tuya. Porque si 
es por la mía, seré de aquellos de quienes dice el Apóstol, que desconociendo la justicia de Dios 
y tratando de establecer la suya propia, no se sometieron a la justicia de Dios 20 . Luego por tu 
justicia, no por la mía. Porque ¿cuál es la mía? Precedió la iniquidad. Cuando soy justo, lo soy 
por tu justicia, puesto que soy justo por la justicia que me diste; por tanto es mía, siendo tuya, 
ya que por ti me ha sido dada. Creo, pues, en aquel que justifica al impío, para que se me 
impute mi fe como justicia^. De este modo será también justicia mía; no como mía propia, como 
si yo mismo la hubiera conseguido, tal como pensaban los que se gloriaban de ser justificados 
por letra de la ley, rechazando la gracia. Es verdad que se dijo en otro salmo: Júzgame, Señor, 
según mi justicia 21 ; ahora bien, éste no se gloriaba de su propia justicia. Pero recuérdame 
nuevamente al Apóstol: ¿Qué tienes, que no hayas recibido ? 21 \ así puedes llamarla justicia 
tuya, pero recordando que la has recibido, y no se te ocurra oponerte a los que la han recibido. 
Pues también aquel fariseo, como recibido de Dios, decía: Te doy gradas porque no soy como 
los demás hombres. Te doy gracias: está bien. Porque no soy como los demás hombres. ¿Y eso 
por qué? ¿Es que te agrada que tú seas bueno, y que el otro sea malo? ¿Qué más 

añadió?: Injustos, ladrones, adúlteros, y como este publicano. Eso ya no es ensalzar, sino 
insultar. Pero el publicano, que se sentía prisionero, ni siquiera se atrevía a levantar la mirada al 
cielo; se golpeaba el pecho diciendo: Apiádate de mí, Señor, que soy un pecador No basta 
reconocer que lo bueno que hay en mí es de Dios; debes, además, no anteponerte al que 
todavía no lo tiene, y que cuando lo reciba, tal vez te saque ventaja. Cuando Saulo estaba entre 
los que apedreaban a Esteban^, había muchos cristianos, a los que también él perseguía. Sin 
embargo, convertido, antecedió a todos los que le precedían en la fe. Di a Dios, por tanto, lo que 
oyes en el salmo: En ti confío, Señor; que no quede defraudado para siempre: por tu justicia, no 
por la mía, líbrame y ponme a salvo. Inclina a mí tu oído. Esta es una confesión de humildad. 
Quien dice: Inclina a mí, reconoce que está yacente, como enfermo postrado ante el médico que 
está en pie. Mira, en fin, lo que dice el enfermo: Inclina hacia mí tu oído, y sálvame. 

5. [v. 3], Sé para mí un Dios protector. Que no me alcancen los dardos del enemigo, porque yo 
no puedo protegerme. Y como si fuera poco el ser protector, añadió: y un alcázar donde me 
salves. Sé par mí una roca protectora; sé mi alcázar. ¿Por qué huías de él, Adán, y te escondías 
entre los árboles del paraíso? ¿Cómo es que temías la mirada de aquél, en cuya presencia solías 
gozarte?^ Te alejaste y pereciste. Estás cautivo y mira que te viene a visitar y no te abandona; 
mira que ha dejado en los montes las noventa y nueve ovejas, y anda buscando la oveja 
perdida; y fíjate lo que dice cuando la encontró: Había muerto y revivió, se había perdido y ha 
sido encontrada ¿A Mira cómo el mismo Dios, que primero te daba miedo, y por eso huiste, se 
convierte luego en tu lugar de refugio. Sé para mí, dice, un lugar de refugio, donde me 
salves. No me salvaré, sino en ti. Si tú no eres mi descanso, no podrá ser curada mi 
enfermedad. Levántame de la tierra; que yo me apoye en ti para enderezarme en un lugar 
defendido. ¿Dónde hay una mayor defensa? Cuando te hallas refugiado en ese lugar, dime: ¿a 
qué enemigos temes? ¿Quién te acechará o se acercará hasta ti? Se dice que un individuo, que 
desde la cima de un monte gritaba al pasar el emperador: ¡No hablo de ti! Y que mirando el 
emperador, contestó: ¡Ni yo tampoco de ti! Había despreciado al emperador, con sus distintivos, 
sus armas y su poderoso ejército. ¿Por qué? Porque gritó desde un lugar protegido. Si él estaba 
seguro en la cumbre de un monte, ¿cómo no lo estarás tú en aquel que hizo el cielo y la 
tierra? Sé para mí un Dios protector, y un alcázar donde me salves. Si elijo cualquier otro lugar, 
no podré estar a salvo. Tú, hombre, elige otro lugar más seguro, si es que lo encuentras. No hay 
manera de huir de él, si no es yendo a él. Si quieres huir de él, airado, vete a él 

aplacado. Porque mi firmeza y mi refugio eres tú. ¿Qué es mi firmeza? Porque gracias a ti tengo 
seguridad, y de ti me viene el estar seguro. Porque mi firmeza y mi refugio eres tú. Así me haré 
fuerte en ti, ya que al ser débil por mí, me refugio en ti. La gracia de Cristo te hace firme e 


inconmovible contra todas las tentaciones del enemigo, ya que en ti está la humana flaqueza, en 
ti está la primera cautividad, en ti está también esa ley de los miembros, que se opone a la ley 
del corazón, y que pretende arrastrarte cautivo a la ley del pecado 28 ; todavía el cuerpo 
corruptible agrava el alma 28 . Por muy firme que estés, debido a la gracia de Dios, mientras llevas 
el cuerpo terrenal, en el cual está depositado el tesoro de Dios, ha de temerse algo por la 
fragilidad del recipiente 28 . Luego tú eres mi firmeza, para ser fuerte en este mundo contra todas 
las tentaciones. Pero si son muchas y me perturban, tú eres mi refugio. Confesaré mi flaqueza 
siendo tímido como la liebre, porque estoy lleno de espinas como el erizo. En otro salmo se 
dice: La piedra es refugio de liebres y de erizos ¿L Y la piedra, dice Pablo, era Cristo 22 . 

6. [v. 4], Dios mío, líbrame de la mano del pecador. Pecadores, en un sentido genérico, son 
aquellos entre los que sufre éste que ha de ser liberado de la cautividad. Éste que clama: ¡Pobre 
de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que lleva a la muerte? La gracia de Dios, por nuestro 
señor Jesucristo 31 . Dentro está el enemigo: es la ley que está en los miembros. También hay 
enemigos fuera, por lo que clamas a aquel a quien se gritó: absuélveme, Señor, de lo que se me 
oculta; y de los ajenos perdona a tu siervo Cuando se dice, pues, sálvame, se refiere a tu 
enfermedad interna, es decir a tu maldad; a aquélla por la cual estás cautivo, por la que 
perteneces al primer hombre, a fin de que clames entre los primeros cautivos. Salvado ya de tu 
maldad, atiende a la maldad de los extraños, entre quienes es necesario que vivas hasta que 
termine esta vida. ¿Y cuándo se acabará? Para ti con la muerte. Pero para la Iglesia, ¿cuándo, 
sino al fin del mundo? Este único hombre, la unidad de Cristo, prorrumpe en estas voces. Es 
necesario que muchos fieles que han muerto, se hallen ya en el descanso que ofreció Dios a las 
almas de los fieles; Pero todavía hay aquí miembros de Cristo: los que viven, y los que más 
tarde han de nacer. Luego hasta el fin del mundo continuará aquí el hombre que pide ser 
liberado de sus pecados, y de la ley de sus miembros que se opone a la del corazón; después 
continuará gritando entre los pecados ajenos, en medio de los cuales tiene que vivir hasta el fin 
del mundo. Pero se encontrará con dos clases de pecadores: unos que recibieron la ley, y otros 
que no la recibieron. No la recibieron los paganos, la recibieron los judíos y cristianos. Luego el 
nombre de pecador es general: o es transgresor de la ley, si la recibió, o sólo es malvado sin la 
ley, si no la recibió. De ambos géneros habla el Apóstol, y dice: Los que pecaron sin la ley, 
perecerán sin la ley, y los que pecaron estando en la ley, serán juzgados por la ley 22 Tú, que 
gimes entre ambos géneros, di al Señor lo que oyes en el salmo: Dios mío, líbrame de la mano 
del pecador. ¿De qué pecador? De la mano que traspasa la ley, y del malvado. Cierto que es 
malvado el que traspasa la ley. No puede menos de ser malvado el que traspasa la ley, pero no 
todo malvado traspasa le ley. Donde no hay ley —dice el Apóstol— no hay transgresión 28 Los 
que no recibieron la ley pueden ser llamados malvados, pero no transgresores. Ambos serán 
juzgados conforme a sus propios méritos. Pero yo, que quiero verme libre de la cautividad por tu 
gracia, clamo a ti: Líbrame de la mano del pecador. ¿Qué significa de la mano? De su poder, no 
sea que cuando se ensañe, me arrastre al consentimiento; para que cuando me ponga 
asechanzas, no me persuada a la maldad. De la mano del que traspasa la ley y del 

malvado. ¿Por qué intentas ser librado de la mano del transgresor de la ley y de la del malvado? 
No consientas; si se ensaña, ten paciencia, tolera. ¿Pero quién tolerará, si falta el que constituye 
el lugar fortificado? ¿Por qué digo: Líbrame de la mano del transgresor y del malvado? Porque no 
está en mí el ser paciente, sino en ti que das la paciencia. 

7. [vv. 5—6]. El salmo continúa, y aclara por qué digo esto: Porque tú eres mi paciencia. Si ya 
eres mi paciencia, con razón se añade: Señor, mi esperanza desde mi juventud. ¿Eres mi 
paciencia porque eres mi esperanza, o quizá más bien habrá de decirse que eres mi esperanza 
porque eres mi paciencia? Así dice el Apóstol: La tribulación origina la paciencia. La paciencia, la 
virtud probada, y la virtud robada, la esperanza, y la esperanza no defrauda 22 Con razón, dice, 
entonces: En ti he puesto mi esperanza, Señor, que no quede defraudado para siempre 33 . ¡Oh 
Señor! Tú eres mi esperanza desde mi juventud. ¿Dios es tu esperanza desde tu juventud? ¿No 
lo es desde tu niñez y desde tu infancia? Así es, dice. Mira lo que sigue, no vayas a pensar que 
yo dije: Tú eres mi esperanza desde mi juventud, como si no hubiera significado nada para mi 
niñez y mi infancia. Por eso escucha lo que dice: Desde el seno maternota me apoyaba en ti. 
Desde el vientre de mi madre, tú eres mi protector. Luego dice: Desde mi juventud, porque 
entonces comencé a esperar. Antes no esperaba, ni siquiera cuando tú eras el protector que me 
ibas salvando, hasta el tiempo en que aprendí a esperar en ti. Desde mi juventud comencé a 


esperar en ti. Desde entonces me armaste contra el diablo, a fin de que, armado en las filas de 
tu ejército con la fe, la esperanza, la caridad, y los demás dones tuyos, combatiese contra tus 
enemigos invisibles, y oyese al Apóstol, que me dice: Nuestra lucha no es contra la carne y la 
sangre, sino contra los principados y las potestades, contra los que gobiernan este mundo de 
tinieblas, contra los espíritus de la maldad & Luego el joven es el que lucha contra estos 
poderes; pero, aunque sea joven, caerá si no tiene puesta la esperanza en aquel a quien 
clama: Señor, tú eres mi esperanza desde mi juventud. 

8. A ti dirijo siempre mi canto. ¿Acaso será sólo desde que empecé a esperar en ti, hasta el 
presente? No, durará siempre. ¿Por qué dice siempre? Sí, se trata no sólo del tiempo de la fe, 
sino también el tiempo de la visión. Ahora mientras vivimos en el cuerpo, nos encaminamos 
hacia Dios, puesto que caminamos por la fe, no por la visión®. Llegará el tiempo en que vamos 
lo que hemos creído, sin verlo; pero cuando veamos lo que hemos creído, nos alegraremos, y 
cuando los impíos vean lo que no creyeron, se confundirán. Entonces aparecerá la realidad de lo 
que ahora es esperanza. La esperanza de lo que se ve no es esperanza. Y si esperamos lo que 
no vemos, esperamos por la paciencia®. Ahora te lamentas, y corres al refugio para salvarte; 
ahora, enfermo, llamas al médico. ¿Qué harás cuando recobres la perfecta salud? ¿Y qué, 
cuando hayas llegado a ser igual a los ángeles de Dios?® ¿Te olvidarás, quizá de esta gracia, por 
la que fuiste liberado? De ningún modo. A ti dirijo siempre mi canto. 

9. [v. 7], He sido como un milagro para muchos. Estamos en el tiempo de la esperanza, de los 
gemidos, el tiempo de la humillación, del dolor y de la debilidad, de los gritos bajo las cadenas 
prisioneras. ¿Y qué sucede ahora? Soy como un milagro para muchos. ¿Por qué un milagro? ¿Por 
qué me ofenden quienes me tienen como un prodigio? Porque creo lo que no veo. Ellos, siendo 
felices con lo que ven, se alegran en la bebida, en la deshonestidad, en el libertinaje, en la 
avaricia, en la riqueza, en los honores mundanos, en blanquear las paredes de barro. En eso 
encuentran su alegría. Yo, en cambio voy contra corriente, despreciando las cosas pasajeras de 
la vida, y temiendo las prósperas del mundo y hallándome seguro en las promesas de Dios. Ellos 
dicen: Comamos y bebamos, que mañana moriremos ¿Qué dices? Repite. Comamos y 
bebamos. Vamos, hazlo. Pero qué añadiste? Mañana moriremos. Me has aterrado, no seducido. 
Ciertamente, por lo que añadiste, me atemorizaste para no consentir en tu 

propósito. Mañana, has dicho, moriremos, después de haber dicho: Comamos y 
bebamos, añadiste: Mañana moriremos. Escúchame, no obstante a mí, que digo: Ayunemos y 
oremos, porque mañana moriremos. Llevando esta vida angosta y estrecha, me he convertido 
en un prodigio para muchos; pero tú eres un auxilio poderoso. Tu, señor, cuida de mí y dime: 

No desfallezcas en la vía estrecha; yo pasé antes que tú por ella®. Yo soy el camino; yo guía 
desde mí, y llevo a mí. Luego aunque he sido como un prodigio para muchos, no temeré, 
porque tú eres mi ayuda poderosa. 

10. [v. 8], Llénese mi boca de tu alabanza, cantando un himno a tu gloria, a tu grandeza todo el 
día. ¿Qué significa todo el día? Sin interrupción: en la prosperidad, porque consuelas, en la 
adversidad, porque corriges; antes de existir, porque me creaste; después, porque me diste la 
salvación; cuando he pecado, porque me perdonaste; cuando me convertí, porque me has 
ayudado; cuando he perseverado, porque me has coronado. Así pues, realmente llénese mi boca 
de tu alabanza, cantando un himno a tu gloria, y a tu grandeza todo el día. 

11. [v. 9], No me rechaces en mi vejez. Tú, mi esperanza desde mi juventud, no me rechaces 
en el tiempo de mi vejez. ¿Qué significa en mi vejez? Cuando me falten las fuerzas, no me 
abandones. Y aquí Dios te responde: Al contrario, que desfallezca tu vigor, para que esté 
presente el mío en ti, y así puedas decir con el Apóstol: Cuando me debilito, entonces soy 
fuerte No temas ser abandonado en la debilidad, en la vejez. ¿Pues qué? Tu Señor ¿No se 
debilitó en la cruz? ¿No movieron ante él, como ante un hombre desvalido e indefenso, 
prisionero y abatido, sus cabezas los potentados, los toros bravos, y le decían: Si es el Hijo de 
Dios, que baje de la cruz?® ¿Acaso fue abandonado aquel debilitado? Prefirió no bajar de la cruz, 
para que no pareciese que, mostrando su poder, cedía a los ofensores. ¿Qué te enseñó el que, 
colgado de la cruz, no quiso bajar de ella? La paciencia ante los ultrajadores, y la fortaleza, para 
que confíes en tu Dios. Fue, quizá, de su persona, esto que se dijo: Fui para muchos como un 
milagro, y mi ayuda poderosa fuiste tú; se dijo de su persona en cuanto a su flaqueza, no en 


cuanto a su poder; no en cuanto a que él se había rebajado al hacerse hombre, sino en cuanto a 
que se hizo uno de nosotros para hacernos semejantes a él. Sí, se hizo un prodigio para muchos. 
Y quizá esta era su vejez; pues la vejez recibe este nombre por lo viejo que uno es, y, a 
propósito dice el Apóstol: Nuestro hombre viejo fue crucificado juntamente con él 47 . Si allí estaba 
nuestro hombre viejo, allí, sin duda estaba la vejez. Sin embargo, así como es cierto lo que dice 
un salmo: Se renovará tu juventud como la del águila «s así también él resucitó al tercer día, y 
nos prometió la resurrección al fin del mundo. Ya se adelantó la cabeza; le seguiremos sus 
miembros. ¿Por qué has de temer que te abandone, que te rechace en la vejez, cuando te falten 
las fuerzas? Al contrario, en ti residirá su fortaleza, cuando se vaya menguando la tuya. 

12. [vv. 10—11]. ¿Por qué digo esto? Porque mis enemigos hablan de mí, y los que acechaban 
mi vida celebran consejo, y dicen: Dios lo ha abandonado; perseguidlo y apresadlo, que no hay 
quien lo libre. Esto se dijo de Cristo: él, que por el inmenso poder de su divinidad, que lo hace 
Igual al Padre, había resucitado muertos, de repente se hizo débil ante las manos de sus 
enemigos, y, como si careciera de toda fuerza, fue apresado. ¿Cómo le habrían apresado, si ellos 
en su Interior no hubieran dicho: Dios lo ha abandonado? En este contexto suena aquel grito 
suyo en la cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?^ ¿Luego, entonces, Dios 
abandonó a Cristo, cuando Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo 55 ; siendo Cristo 
Dios, como era, nacido de los judíos, según la carne, que está sobre todas cosas, Dios bendito 
por los siglos? 55 ¿Dios lo abandonó? ¡No, en absoluto! Aquella voz era nuestra, la de nuestro 
hombre viejo, el que fue crucificado juntamente con él. De hecho, él había tomado su cuerpo de 
nuestro hombre viejo, puesto que María descendía de Adán. De ahí que lo que ellos pensaron, él 
mismo lo gritó en la cruz: ¿Por qué me has abandonado ?$¿ ¿Por qué éstos, para su mal me creen 
abandonado? ¿Qué significa esto? Que si hubieran sabido quién era yo, jamás habrían 
crucificado al Señor de la gloria 53 . Perseguidlo y agarradlo. Tomemos esto, hermanos, más 
familiarmente, como dicho de los miembros de Cristo, y reconozcamos nuestra voz en estas 
palabras, ya que tales palabras las pronunció en lugar nuestro, no desde su poder y majestad, 
sino por lo que él se hizo por nosotros, no por lo que era el que nos creó. 

13. [v. 12], Señor, Dios mío, no te quedes a distancia. Así sucede, y no se aleja en absoluto. 
Cerca está el Señor de los que tienen el corazón contrito 5 ^ Dios mío, ven a socorrerme. 

14. [v. 13], Queden confundidos y desfallecidos los que atenían contra mi alma. ¿Qué les 
desea? Queden confundidos y desfallecidos. ¿Y por qué se lo desea? Porque atenían contra mi 
alma. ¿Qué significa los que atenían contra mi alma? Que están como tramando una pelea. Se 
dice que están tramando los que provocan riñas o peleas. Si es así, guardémonos de los que 
conjuran o traman contra nuestra alma. ¿Qué quiere decir esto? En primer lugar que nos 
provocan a oponernos a Dios, para que cuando nos suceda algún mal, estemos disgustados con 
Dios. ¿Cuándo serás bueno, para que, como dice un salmo, sea bueno para ti el Dios de Israel, 
el bueno para los rectos de corazón? 55 ¿Cuándo vas a ser bueno? ¿Quieres oírlo? Cuando en el 
bien que haces, lo hagas para agradar a Dios, y en el mal que tengas que soportar, no te sea 
Dios desagradable. Fijaos en lo que os he dicho, hermanos, y precaveos de los que traman 
contra vuestras almas. Todos los que intentan que os canséis de vuestros sufrimientos, lo hacen 
para que vuestras aflicciones os alejen de Dios, y salga de vuestra boca esta queja: ¿Por qué me 
sucede esto? ¿Qué he hecho yo? ¿Así que tú, que nada malo has hecho, eres justo, y Dios es 
injusto? Más bien deberás decir: Confieso que soy un pecador, no puedo llamarme justo. Pero 
¿soy tan pecador como aquel a quien todo le va tan bien? ¿Tanto como a Fulano y Mengano? 
Conozco sus maldades, conozco sus iniquidades, de las que yo, aunque pecador, estoy lejos de 
cometer, ¡Y sin embargo veo que le sonríe la felicidad, y yo estoy padeciendo tantos males! No 
es que yo te diga: Oh Dios, pero ¿qué te he hecho yo? Como si no hubiera cometido ningún mal, 
sino que no he cometido pecados tan grandes, como para padecer esto que me sucede. Y de 
nuevo te digo: ¿Así que tú eres justo, y Dios es injusto? ¡Despierta, miserable! Tu alma está 
enfrentada. "Yo —replicas— no he dicho que sea justo" ¿Entonces qué estás diciendo? Sí, soy 
pecador, pero no he cometido tantas maldades como para merecer lo que estoy padeciendo. No, 
no le dices a Dios: — Yo soy justo y tú eres injusto, no; pero le estás diciendo: — Yo injusto, 
pero tú lo eres más. Mira cómo tu alma se ha puesto agresiva y se ha enfrentado, está en 
guerra. ¿Cómo? ¿Contra quién? Tu alma está enfrentada contra Dios. El alma creada, contra su 
Creador. Por el solo hecho de levantar tu voz contra él, eres un ingrato. Vuelve de nuevo a 


confesar tu debilidad, e implora la mano del médico. No tengas por felices a aquellos cuya 
prosperidad dura un momento. A ti se te castiga, a ellos se les tolera. A ti, hijo corregido y 
castigado, se te reserva la heredad. Vuelve, vuelve, prevaricador, retorna al corazón 55 ; no se 
ponga en plan agresivo tu alma. Mucho más poderoso es aquel a quien has declarado la guerra. 
Cuanto mayores sean las piedras que arrojes al cielo, tanto mayor será la ruina que te aplastará. 
Mejor, retorna a tu corazón, reconócete sinceramente. Es Dios quien te desagrada: 
avergüénzate de ti mismo. Nada buen harías si él no fuera bueno; y no soportarías ningún mal, 
si él no fuera justo. Pon atención a esta voz: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; todo ña 
sucedido según su beneplácito; sea bendito el nombre del Señor si. Injustos eran los que estaban 
sentados, sanos ellos, al lado de Job que destilaba podredumbre 53 ; y sin embargo, el que había 
de ser premiado era flagelado, y los que habían de ser castigados, eran entonces perdonados. 

Por mucha tribulación que te sobrevenga, por muchos ultrajes que soportes, no se apreste a la 
lucha tu alma; no se indisponga no sólo contra Dios, sino tampoco contra los mismos que hacen 
esto contigo. Si los odias, tu alma se conjura contra ellos. Ni lo dudes, da gradas a Dios; y en 
cuanto a tus enemigos, ora por ellos. Quizá sea la misma oración que acabas de oír: Que queden 
confundidos y abatidos los que atenían contra mi alma. Queden confundidos y 
abatidos: Presumen demasiado de su justicia; por eso, que queden confundidos. Les con vine 
que reconozcan sus pecados; y para ello, que queden confundidos y abatidos, ya que presumen 
malamente de sus fuerzas. Y así, desfallecidos, digan con el Apóstol: Cuando me siento débil, 
entonces soy fuerte 53 Y dirán también así, abatidos: No me abandones en la vejez. Está claro 
que les ha deseado un bien: que se confundan de sus iniquidades, y desfallezcan de sus 
perversas fuerzas; y así, desfallecidos y abatidos, en su confusión busquen al iluminador, y en 
su abatimiento, al restaurador. Pero fíjate en lo que sigue: Cúbranse de confusión y vergüenza 
los que maquinen males contra mi. De confusión y de vergüenza: De confusión por su mala 
conciencia, y de vergüenza y rubor para recuperar su delicadeza y estima. Que suceda esto en 
ellos y cambiarán para bien. No te parezca una crueldad. ¡Ojalá sea escuchada esta oración por 
ellos! También parece que se ensañaba Esteban, cuando con vehemencia, profería palabras 
como éstas: Duros de cerviz e incircuncisos de corazón y de oídos! Vosotros siempre os oponéis 
al Espíritu Santos ¡Qué palabras más airadas y fuertes contra los enemigos! Te parecerá que su 
alma se disponía a luchar. No hay tal cosa. Intentaba la salvación de los enemigos; con sus 
palabras encadenaba a aquellos frenéticos que se ensañaban equivocadamente. Mirad cómo no 
disponía su alma para la lucha, no sólo contra Dios, y ni siquiera contra sus enemigos, pues 
dice: Señor Jesús, recibe mi espíritu A él no le disgustó Jesús, puesto que soportaba la 
lapidación por sus palabras. No, su alma no estaba en actitud de lucha contra Dios. Más aún, 
dijo también: Señor, no les tengas en cuenta este pecado ni tampoco estaba su alma en 
actitud de lucha contra sus enemigos. Cúbranse de confusión y vergüenza quienes maquinan 
males contra mi alma. Esto es lo que intentan todos los que me atormentan: buscan mi mal. 

Esto es lo pretendía aquella mujer cuando tentaba a Job diciéndole: Maldice a Dios y 
muérete^. Y también la mujer de Tobías, al decir a su esposo: ¿Dónde están tus buenas 
obras ?« Le decía esto para enfrentarlo a Dios que lo había cegado, y así, desagradándole, 
pusiese su alma en lucha contra él. 

15. [v. 14]. Si nadie te aconseja atormentándote, si nadie te impele a que Dios te desagrade en 
los trabajos que padeces, o a que odies a los hombres, debido a los males que padeces, no se 
conturba tu alma, sino que dices tranquilamente lo que sigue: Pero yo siempre esperaré en ti, y 
añadiré alabanzas a todas tus alabanzas. ¿Qué significa esto? Nos debe llamar la atención esto 
que dice de añadiré alabanzas a todas tus alabanzas. ¿Podrás perfeccionar en algo la alabanza 
del Señor? ¿Habrá algo que añadir? Si ya toda ella es alabanza, ¿tú qué le vas a añadir? Dios es 
alabado en todas sus buenas obras, en todas sus criaturas, en la disposición de cada cosa; en el 
gobierno y ordenación de los tiempos; en la grandeza del cielo, en la fecundidad de la tierra, en 
la extensión y límites del mar; en la capacidad fecunda de toda criatura que nace en cualquier 
lugar, en los mismos hijos de los hombres, en dictar las leyes, en librar a su pueblo de la 
cautividad de Egipto, y en todas las demás maravillas suyas. Pero aún no había sido alabado por 
haber resucitado la carne a la vida eterna. Luego la alabanza que se añade aquí es la 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Y si entendemos bien estas palabras del salmo, 
descubriremos que esa alabanza añadida es la alabanza sobre toda alabanza pasada. Tú, 
pecador, que temías que tu alma se conturbase, que sólo esperabas en Dios, para que te librase 
de aquella primera cautividad, que no presumías de tu justicia, sino que confiabas sólo en la 
gracia de Dios, recomendada en este salmo, ¿cómo añadirás algo a la alabanza sobre toda 


alabanza de Dios? Añadiré, dice. Vamos qué añade. Podrías haber proferido toda alabanza, y 
nada en absoluto parecería que faltaba, si en tu alabanza condenaras a todos los perversos. 

Pues no es pequeña la alabanza de Dios la justicia misma por la que los pecadores son 
condenados. Una tal justicia sería gran alabanza. Tú creaste al hombre, lo dotaste de libre 
albedrío, lo colocaste en el paraíso, le impusiste un precepto, lo amenazaste con la justísima 
pena de la muerte si quebrantaba el precepto; nada dejaste de hacer por su bien, nadie te 
podría exigir que hubieras hecho más por él. Pero pecó, y el género humano se convirtió en una 
masa de pecadores, que nace de pecadores^; luego si tú condenas a esa masa pecadora, ¿quién 
te podrá decir que obraste injustamente? Serías justo en absoluto, y ésta sería también tu 
alabanza completa; pero como libraste incluso al mismo pecador, justificando al impío, añadiré 
alabanza a toda tu alabanza. 

16. [v. 15]. Mi boca anunciará tu justicia, no la mía. Por esta razón añadiré algo a toda tu 
alabanza, ya que lo que tengo de justo, si es que soy justo, se debe a tu justicia, que se halla en 
mí, no a la mía, pues tú justificas al impío 66 . Mi boca anunciará tu justicia; todo el día tu 
salvación. ¿Qué significa: tu salvación? La salvación viene del Señora. Nadie puede salvarse por 
sí mismo. La salvación es obra del Señor, y es inútil la salvación del hombreé. Todo el día tu 
salvación, es decir, todo el tiempo. Si algo adverso te sucede, anuncia la salvación del Señor; si 
las cosas no te van bien, anuncia la salvación del Señor. No la proclames en la prosperidad, y te 
calles en la adversidad, porque no se cumpliría lo que se dijo: todo el día. Todo el día se 
entiende el día y la noche. ¿Acaso cuando decimos, por ejemplo: "Pasaron treinta días", no 
entendemos también las noches? ¿Qué se dice en el Génesis? Pasó una tarde y pasó una 
mañana, el día primero «a. Luego el día entero comprende también la noche. Pero la noche sirve 
al día, no el día a la noche. Lo que realizas en la carne mortal debe servir a la justicia. Todo 
cuanto realizas por obediencia al mandato de Dios, no lo hagas atendiendo al provecho material, 
para que el día no sirva a la noche. Canta, pues, todo el día la alabanza de Dios, es decir, en la 
adversidad y en la prosperidad: en las cosas prósperas sería como durante el día, y en las 
adversas durante la noche. Publica todo el día la alabanza de Dios, para que no cantes en 
vano: Bendeciré al Señor en todo tiempo; su alabanza estará siempre en mis labios Job 
alababa a Dios cuando todo le iba bien: estaban sanos sus hijos, su ganado, su familia, la 
hacienda; era como el día. Sobrevinieron las calamidades, se le vino encima el infortunio, 
pereció cuanto tenía, murieron aquellos para quienes reservaba su hacienda; como que se le 
hizo de noche. Y mira cómo sigue alabando a Dios todo el día. ¿Es que después de aquel tiempo 
luminoso, de aquel día en que se gozaba, desfalleció en la alabanza de Dios, porque aquella luz 
de la prosperidad se le volvió noche oscura? ¿No tenía el día en su corazón; no le brillaba en las 
palabras que dijo: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; todo ha sucedido según su 
beneplácito; sea bendito el nombre del Señor?zi Y esto era todavía como el atardecer, pues le 
sobrevino una noche mucho más oscura, unas tinieblas más densas, el dolor de su cuerpo, la 
corrosión por los gusanos; y ni siquiera en medio de esta corrosión le faltó la alabanza externa 
en la noche de aquel que interiormente se gozaba del día. Su esposa lo incitaba a blasfemar, e 
impulsaba a su alma a rebelarse contra Dios, persuadiéndole perversamente como un fantasma 
nocturno y tétrico. Y él le contestó: Has hablado como una mujer estúpida. Era realmente una 
hija de la noche. Si hemos recibido de la mano del Señor los bienes, ¿no vamos a aceptar los 
males?z¿ Lo hemos alabado durante el día, ¿y no lo haremos en la noche? Todo el día, es decir, 
con su noche, proclamaré tu salvación. 

17. Porque no he conocidolos negocios. Proclamaré —dice— todo el día tu salvación, porque no 
he conocido los negocios. ¿Qué negocios son éstos? Que lo oigan los mercaderes y cambien de 
vida; y si lo han sido, que lo dejen de ser; que no se acuerden de que lo han sido, olvídense de 
ello. En definitiva, si su negocio es pecado, que no lo aprueben, que lo condenen, y cambien de 
vida. Porque de aquí sucederá que arrastrado de no sé qué avaricia de adquisición, ¡oh 
comerciante!, cuando te sobrevenga una pérdida, blasfemarás, y estará ausente de ti lo que se 
dijo: Todo el día publicaré tu alabanza. Y cuando no sólo mientes, sino que juras en falso, al 
poner precio a las cosas que vendes; cuando, si eres cristiano, también se ultraja el nombre de 
Dios 3 , debido a tu boca, de suerte que se diga: ¡Mira cómo son los cristianos!, ¿cómo se hallará 
en ti la alabanza de Dios? Debes recordar que éste alaba todo el día al Señor, porque no conoció 
los negociados; corríjanse los cristianos, no se metan en negocios. Pero me dirá el comerciante: 
Traigo de lejos la mercancía al lugar donde no existen las cosas que traigo; y pido como 


recompensa de mi trabajo, para poder vivir, el venderlas más caras de lo que las compré. De 
aquí he de vivir, puesto que está escrito: digno es el obrero de su salarlo Pero se trata de la 
mentira, del falso juramento. Esto es mi pecado, dice, no del negocio, pues si quisiera, podría 
negociar sin cometer este delito. Luego yo, comerciante, no traspaso mi culpa al negocio; si 
miento, soy yo el que miente, no el negocio. Podría decir: Lo compré en tanto, y lo vendo en 
tanto; si te conviene, compra. Porque entonces, oyendo decir la verdad al comprador, nadie se 
sentiría rechazado, más bien acudirían todos, porque amarían más la fidelidad que la mercancía. 
Aconséjame, entonces —dice el comerciante— que no mienta, que no jure en falso, pero no me 
hables de abandonar el negocio con el cual me mantengo. Y si me aparto de este mi trabajo, 
¿qué otra ocupación voy a tener? ¿Me haré artesano? Está bien, seré zapatero, fabricaré zapatos 
para los hombres. ¿Pero no son también éstos mentirosos? ¿No son perjuros? ¿Acaso cuando se 
comprometen a hacer zapatos a alguien, que se los encargó, después de cobrar el precio, no 
dejan la labor, y comienzan a trabajar para otro, engañando a aquel a quien habían prometido 
que se los harían pronto? ¿No dicen continuamente: Hoy te los hago, hoy te los termino? Y más 
todavía. En la misma confección ¡cuántos fraudes no comenten! Hacen una cosa y dicen que es 
otra. Ellos son los malos, no el arte que profesan. Todos estos perversos artífices que no temen 
a Dios, mienten, perjuran por el lucro, o por temor de algún perjuicio, o para no caer en la 
pobreza. Luego no alaban continuamente a Dios. Pero ¿por qué me quieres apartar de mi 
negocio? ¿Quieres que me dedique a la agricultura, y me enoje con Dios cuando manda los 
truenos? ¿O para que, temiendo el pedrisco, consulte a los adivinos, para ver qué puedo hacer 
contra el cielo, o bien para que desee el hambre a los pobres, y poder así vender yo lo que tengo 
almacenado? ¿Es a esto a lo que me impulsas? Pero me vas a seguir diciendo: "Esto no lo hacen 
los agricultores buenos". Ni tampoco las otras cosas los negociantes buenos. ¿Entonces qué? ¿Es 
también malo tener hijos, porque cuando les duele la cabeza, las madres malas y descreídas 
recurren a sacrilegas y hechiceras vendas? Esto es un pecado de los hombres, no de las cosas. Y 
así me puede decir el negociante: "Tú, Obispo, mira a ver cómo entiendes los negocios que has 
leído en el Salterio, no sea que tú no los entiendas, y por eso me prohíbes ser negociante. 
Aconséjame de qué modo debo vivir. Si vivo bien, será un bien para mí. Sólo sé una cosa: que si 
soy malo, no es por causa del negocio, sino de mi maldad". Cuando se dice la verdad, no hay 
nada que contradecir. 

18. Busquemos, pues, a qué negociaciones se refiere, cuando dice que quien no las conoce 
alaba a Dios todo el día. La palabra negociación (o negocio) en griego se refiere al resultado de 
la acción (ab actu), mientras que en latín es la negación del ocio (neg—otium) (literalmente no- 
ocio), en ambos casos se refiere al trabajo. Ya provenga de ejecutar la acción, o de rehusar el 
ocio, examínese qué es ella misma. Los comerciantes activos, o de acción, confiando en lo que 
hacen, alaban sus obras, y no tienen en cuenta la gracia de Dios. Por tanto son comerciantes 
opuestos a la gracia que aquí encarece el salmo. Pues recomienda aquella gracia por la cual 
nadie debe gloriarse de sus obras. Y a este propósito, lo mismo que porque en un salmo (87,11) 
se diga: Los médicos no resucitan muertos 2í , ¿deberán los hombres abandonar la medicina? 

¿Qué es lo que aquí se quiere expresar? Que bajo el nombre de médicos se entienden los 
soberbios, que prometen a los hombres la salvación, siendo así que la salvación sólo procede de 
Dios. Luego así como contra los médicos, es decir, contra los soberbios que prometen la 
salvación, nos ponen en guardia estas palabras: Todo el día anunciaré tu salvación, así también 
contra los negociantes, es decir, contra los que se alegran de sus obras, se aplica lo que se 
dijo: Mi lengua anunciará tu justicia, es decir, la tuya, no la mía. ¿Quiénes son los negociantes, 
es decir, los que se complacen en sus propias acciones? Los que, desconociendo la justicia de 
Dios, y queriendo establecer la suya, no se sometieron a la justicia de Dios 2 ®. Con razón se 
denominó también negocio, porque niega el ocio. ¿Y qué tiene de malo el negar el ocio? Con 
mucha razón arrojó el Señor del templo a quienes dijo: Escrito está: Mi casa es casa de oración, 
y vosotros la habéis convertido en casa de negocios es decir, que gloriándoos de vuestras 
obras, y alejando el ocio de vosotros, no escuchasteis la Escritura, que clama contra vuestra 
maldad y negociación, diciendo: Gustad en reposo, y ved que yo soy Dios m . ¿Qué significa esta 
frase, sino que sepáis que Dios es el que obra en vosotros, y por tanto que no os exaltéis por 
vuestras obras? ¿No oyes la voz del que dice: Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré. Tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas ?^- Este es el descanso que se 
anuncia contra los negociantes, este es el descanso que se da a conocer contra los que huyeron 


del ocio, obrando y jactándose de sus propias obras, a fin de no descansar en Dios. Tanto más 
lejos se apartarán de la gracia, cuanto más se complazcan en sus propias obras. 

19. Pero en algunas versiones leemos: Porque no he conocido la literatura. Donde unos códices 
dicen negociación, otros escriben literatura. Resulta difícil averiguar cómo concuerden. Y, sin 
embargo, la diversidad de los traductores, quizá sin inducir a error, nos ayuden a comprender el 
sentido. Veamos cómo debemos entender la palabra literatura, para no reprochar a los 
gramáticos, como poco antes reprochábamos a los comerciantes. Porque el gramático o literato 
puede vivir honestamente ejercitando su arte sin jurar en falso, ni mentir. Investiguemos la 
literatura que no conoció éste, en cuya boca permanece todo el día la alabanza de Dios. Hay una 
literatura propia de los judíos. Apliquémoselo a ellos, y encontraremos allí lo que se dijo. Al 
investigar sobre los comerciantes, atendiendo a sus obras, encontrábamos que se denominaba 
negociación detestable la que manifestó el Apóstol al decir: Ignorando la justicia de Dios, y 
pretendiendo establecer la suya propia, no se someten a la justicia de Dios sobre la cual dice 
también el Apóstol que no procedía de las obras, para que nadie se envaneciese. ¿Entonces qué? 
¿No hemos de obrar bien? Obraremos, sí, pero siendo Dios el que obra en nosotros, puesto que 
somos obra de él, creados en Cristo Jesús para las obras buenas Y así como hallábamos 
ciertos comerciantes envalentonados, es decir, que se gloriaban de sus obras, y se envanecían 
de la negociación, rehusando el ocio, mostrándose más bien inquietos, que buenos operarios, 
porque los buenos operarios son aquellos en los que obra Dios, así también encontramos no sé 
qué literatura reprobable en los judíos. Asístame el Señor para exponer con palabras lo que se 
dignó que percibiera con el pensamiento. La soberbia de los presuntuosos judíos se gloriaba de 
la ley como si se debiera a sus propias fuerzas y a la justicia de sus propias obras, ya que ellos 
la habían recibido, y los gentiles no. En dicha ley se gloriaban de la letra, no de la gracia de la 
ley. Pero la ley sin la gracia es letra muerta, que sirve para evidenciar la culpabilidad, pero no 
para dar la salvación. ¿Qué es lo que el Apóstol dice al respecto? SI se hubiera dado una ley 
capaz de dar vida, la justificación dependería realmente de la ley; pero la Escritura lo encerró 
todo bajo el pecado, a fin de que la promesa se diese a los creyentes en virtud de la fe en 
Cristo s?. Dice en otro lugar sobre esta letra: La letra mata, el espíritu vivifica Tienes sólo la 
letra si eres incumplidor de la ley, como dice el Apóstol: Por la letra y la circuncisión, te haces 
prevaricador de la ley. ¿No se canta y se dice con toda razón: Líbrame de la mano del 
transgresor de la ley y del malvado? Tienes la letra, pero no la cumples. ¿Por qué no la cumples? 
Porque tú, que predicas que no hay que robar, robas; dices que no hay que cometer adulterio, 
adulteras; aconsejas abominar a los ídolos, y cometes sacrilegios. Por culpa vuestra se blasfema 
el nombre de Dios entre las gentes, como está escrito «. ¿De qué te aprovecha la letra que no 
pones en práctica? ¿Y por qué no la cumples? Porque te fías de ti mismo. ¿Por qué no la 
cumples? Porque eres comerciante, realzas tus obras; ignoras que es necesaria la gracia del que 
te ayuda para poder cumplir el precepto del que te manda. Dios te ha dado preceptos. Haz lo 
que te manda. Y comienzas a obrar apoyado en tus fuerzas, y caes; sobre ti está la letra que 
condena y no salva. Con razón la ley fue dada por Moisés, y la gracia y la verdad nos vino por 
Jesucristo^. Moisés escribió cinco libros; mas en los cinco pórticos que circundaban la piscina de 
Siolé, yacía una multitud de enfermos, pero no podían ser curados 8 ®. Mira cómo se mantiene la 
letra, delatando al culpable, pero no salvando al pecador. En los cinco pórticos, figura de estos 
cinco libros, se exponían, más bien que se curaban, los enfermos. ¿Qué era, entonces, lo que 
devolvía allí la salud al enfermo? El movimiento del agua. Cuando se movía el agua, bajaba uno 
de los enfermos y se sanaba; uno solo, por ser la unidad; cualquier otro que bajase durante el 
mismo movimiento, no se curaba. ¿Cómo no ver aquí recomendada la unidad del cuerpo, que 
clama desde los confines de la tierra? Otro no se curaba si no era nuevamente movida el agua 
de la piscina. Luego el movimiento del agua de la piscina simbolizaba la perturbación del pueblo 
judío, cuando vino el Señor Jesucristo. Se creía que el movimiento del agua era provocado por la 
venida de un ángel. El agua que estaba rodeada por cinco pórticos, era el pueblo judío, cercado 
por la ley. En los pórticos yacían los enfermos, que sólo eran curados cuando el agua se 
removía. Vino el Señor y el agua se agitó, fue crucificado; que baje el enfermo y se sane. ¿Qué 
quiere decir "que baje"? Humíllese. Luego todos los que amáis la letra, sin la gracia, os 
quedaréis en los pórticos, enfermos echados por el suelo, sin ser curados, puesto os apoyáis en 
la letra. Porque si se hubiera dado una ley capaz de dar vida, entonces la justificación vendría 
totalmente de la leysz. Pero la ley fue dada para haceros culpables, y, como culpable, tuvierais 
temor, y por temor, pidierais perdón, y no presumiendo de vuestras propias obras, no os 
vanagloriaseis de la letra de la ley. También ella es figura del báculo que Elíseo envió por 


delante, por su criado, para resucitar al muerto. Había muerto el hijo de la viuda que lo 
hospedaba; se lo comunicaron al profeta, y le dio el báculo al criado y le dijo: Vete y colócalo 
sobre el muerto^. ¿Ignoraba el profeta lo que hacía? Le precedió el criado, colocó el báculo 
sobre el muerto, y el muerto no resucitó. Porque si se hubiera dado una ley capaz de dar vida, 
entonces la justificación vendría realmente de la ley. No vivificó la ley que envió por el siervo, y, 
sin embargo envió su báculo por el siervo, que después, siguiéndole Elíseo, lo vivificó. Sin haber 
resucitado el niño, vino, prefigurando al Señor, Elíseo en persona, que había enviado por delante 
a su criado con el báculo, como si fuera la ley. Se acercó al cadáver, tendido sobre el lecho, 
colocó su cuero sobre el cuerpo del niño. El muerto era un niño, un jovencito; tuvo que amoldar 
y acomodar su magnitud corporal a la del niño, haciéndose pequeño para adaptarse al muerto. Y 
el muerto resucitó cuando el vivo se acomodó al cadáver. Así el Señor realizó lo que el báculo no 
había realizado. La gracia logró lo que no consiguió la letra. Los que permanecieron con el 
báculo, son los que se glorían en la letra, y por tanto, no reciben la vida. Pero yo quiero 
gloriarme en tu gracia. Lejos de mí —dice el Apóstol— el gloriarme si no es en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo^. Sólo en aquel que estando vivo, se adaptó a mí, que estaba muerto, para 
resucitarme, a fin de que ya no viva yo, sino que sea Cristo quien vive en mí§s. Gloriándome en 
esa gracia, no he conocido la literatura, es decir, rechacé de todo corazón a los hombres que se 
gloriaban de la letra, apartándose de la gracia. 

20. [v. 16]. Con razón prosigue el salmo: Me introduciré en el poder del Señor; no en el mío, 
sino en el del Señor. Porque ellos, al gloriarse de su poder, atendiendo a la letra, no conocieron 
la gracia unida a la letra. La ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad nos vinieron por 
Jesucristo. Él vino para cumplir la ley, dando la caridad para que pudiera cumplirse la ley. De 
hecho, la plenitud de la ley es el arnor^í. No poseyendo los judíos la caridad, es decir, no 
poseyendo el Espíritu de la gracia, ya que la caridad ha sido derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado sí permanecieron gloriándose en la letra. Pero como la 
letra mata y el espíritu vivifica, no he conocido la literatura, y me Internaré en el poder del 
Señor. De ahí que el versículo siguiente confirma y completa la precedente afirmación, como 
grabándola en los corazones humanos, impidiendo que se introduzca en ellos ningún otro 
sentido. ¡Oh Señor, me acordaré de tu sola justicia! ¡Dichosa esta sola! Os pregunto: ¿Por qué 
añadió: sola? Habría sido suficiente con decir: Me acordaré de tu justicia. No obstante, 
dice sola. Porque así no pienso en la mía. ¿Qué tienes que no hayas recibido ?ss Y si lo recibiste 
¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido? Es únicamente tu justicia la que me libera; 
la mía sola no son sino pecados. No me gloriaré, pues, de mis fuerzas; no me quedaré 
estancado en la letra; reprobaré la literatura, es decir, a los hombres que se vanaglorian en la 
letra, y que como frenéticos presumen erróneamente de sus fuerzas. Reprobaré a esos tales, y 
entraré en el poder del Señor, y así, cuando soy débil, entonces soy fuerte, pues tú serás 
poderoso en mí, puesto que me acordaré de la justicia que es sólo tuya. 

SALMO 70 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón II 

1. Ayer insinué a vuestra Caridad cómo en este salmo se recomienda la gracia de Dios, por la 
que nos salvó gratuitamente, sin atender a los méritos de nuestras obras anteriores, a las que 
sólo se debía el castigo. Y como no pude terminar toda la exposición del salmo, dejé su última 
parte para hoy, prometiéndoos en nombre del Señor que os pagaría la deuda. Como llegó el 
tiempo de pagar, preparad el ánimo, para que, como en campo fértil, multipliquéis en él la 
semilla, y no os hagáis estériles a la lluvia de la gracia. Ayer os di a conocer el título del salmo. 
Pero con el fin de renovar vuestra atención, y de informarles a los que no asistieron ayer, lo 
recordaré brevemente, para que no lo olviden quienes lo oyeron, y lo sepan quienes lo ignoran. 

El salmo es de los hijos de Jonadab; y ese nombre significa "Espontáneo del Señor", puesto que 
ha de servirse al Señor con espontaneidad, es decir, con buena, recta, sincera y perfecta 


voluntad, y no con fingido corazón. Es lo que se dice en un salmo: Te ofreceré un sacrificio 
voluntario Este salmo se canta por los hijos de Jonadab, es decir, por los hijos de la 
obediencia; y también por los que primeramente fueron llevados cautivos, a fin de aquí se 
reconozca nuestro gemido, y le baste a cada día su propia maldad 2 . Si acaso, en nuestra 
soberbia hemos abandonado a Dios, no obstante volvamos a él, aunque sea fatigados. Y esto no 
se puede hacer si no es por la gracia. La gracia se da gratuitamente, puesto que si no fuese 
gratuita, no sería gracia. Y por eso, si es gracia, por ser gratuita, no precedió mérito alguno tuyo 
para que la recibieras. Si hubieran precedido algunas buenas obras, entonces recibiste la paga, 
no el don gratuito; la paga que se nos debía era el castigo. Luego el ser liberados no se debe a 
nuestros méritos, sino a la gracia. Alabémosle, pues, ya que a él le debemos todo lo que somos 
y nuestra salvación. De ahí que, después decir muchas cosas, concluyó el salmista 
diciendo: Señor, me acordaré solamente de tu justicia. Hasta este versículo llegó la exposición 
de ayer. Y los primeros cautivos, somos los que pertenecemos al primer hombre, pues fuimos 
cautivos debido al primer hombre, en el cual todos morimos; porque no es primero lo espiritual, 
sino lo animal, y después lo espiritual T Por el primer hombre, los primeros fueron cautivos; y los 
siguientes fueron redimidos por el segundo hombre. Nuestra misma redención exige una 
anterior cautividad. ¿Cómo íbamos a ser redimidos, si antes no estuviéramos cautivos? Hemos 
aludido y recordado, y ahora repetimos ciertas palabras del Apóstol, en su carta a los Romanos, 
donde explícita claramente esta cautividad: advierto otra ley en mis miembros que se opone a la 
ley de mi razón, y me esclaviza a la ley del pecado que está en mis miembros A Esa es nuestra 
primera cautividad, en la cual la carne tiene deseos contra el espíritus. Como pena del pecado, 
viene que el hombre, que no quiso someterse al Uno, esté dividido y en contradicción en su 
interior. Nada le conviene tanto al alma como obedecer. Y si al alma le conviene obedecer: en el 
siervo, a su señor, en el hijo al padre, en la esposa, al esposo, ¿cuánto más en el hombre, que 
obedezca a Dios? Adán quiso experimentar el mal. Pero resulta que todo hombre es Adán, igual 
que todo hombre que cree es Cristo, porque todos son miembros de Cristo. Adán cayó en el mal, 
que nunca debió experimentar, si hubiera obedecido a quien le dijo: No toques A Experimentó el 
mal; obedezca por lo menos después los preceptos del médico para levantarse, ya que no quiso 
creer al médico para no enfermar. Porque has de saber que el médico bueno y sincero aconseja 
antes de la enfermedad, para que no lo necesites. Pues no necesitan el médico los sanos, sino 
los enfermos 2 . Los médicos buenos y afables, que no quieren poner en venta su ciencia médica, 
y que se alegran más ante los sanos que ante los enfermos, dan ciertos consejos a los sanos 
para prevenir la enfermedad. Es verdad que los sanos que despreciaron los consejos médicos, 
cuando caen enfermos, llaman al médico. iA quien despreciaron sanos, lo llaman ahora 
enfermos! ¡Y ojalá lo llamen, no sea que, perdido el conocimiento por la fiebre, llegan a matar 
también al médico! Acabáis de oír, cuando se leía el Evangelio, cómo se les aplicaba a éstos (los 
judíos) la parábola pronunciada por el Señor. ¿Estaban en su sano juicio los que dijeron: Este es 
el heredero; venid, matémoslo y nos quedaremos con su herencia ?s Cierto que no. Piensa que 
quienes mataron al hijo matarían también al padre. Esto no estar en su sano juicio. Mira cómo, 
por fin, mataron al hijo, pero el hijo resucitó, y la piedra rechazada por los constructores se 
transformó en piedra angular 2 . En ella tropezaron y quedaron despedazados. Caerá sobre ellos y 
los pulverizará. Pero no le aconteció tal cosa a este que canta en el salmo y dice: Me introduciré 
en el poder del Señor; no en el mío, sino en el del Señor. ¡Oh Señor!, me acordaré sólo de tu 
justicia. No reconozco justicia mía alguna; recordaré tu sola justicia. De ti me viene lo que de 
bueno tengo. Lo que tengo malo es mío. No castigaste mis méritos con el suplicio, sino que me 
diste gratuitamente la gracia. Me acordaré de tu sola justicia. 

2. [v. 17], Oh Dios, me has instruido desde mi juventud. ¿Qué me enseñaste? Que debo 
recordar sólo tu justicia. Considerando mi vida pasada, veo qué se me debe y qué he recibido 
por lo que se me debía. Se me debía el castigo, y se me dio la gracia. Se me debía el infierno, y 
se me dio la vida eterna. Oh Dios, me has instruido desde mi juventud. Desde el mismo 
comienzo de mi fe, por la que me has renovado, me enseñaste que ningún mérito precedió en 
mí, para que yo no dijera que me diste lo que se me debía. ¿Quién se convierte a Dios, sino 
saliendo de la culpa? ¿Quién es redimido, a no ser que se halle cautivo? ¿Quién puede decir que 
fue injusta su cautividad, cuando abandonó al Emperador, poniéndose en manos del desertor? 
Dios es el Emperador; el diablo el desertor. El Emperador había dado un mandato, y el desertor 
sugirió un engaño 22 ¿A quién prestaste oídos, hallándote entre el mandato y el engaño? ¿Será 
mejor el diablo que Dios? ¿Mejor el que te engañó, que el que te creó? Creiste lo que te 
prometía el diablo, y te encontraste con lo que Dios había amenazado. Y después, una vez 


liberado de la cautividad, pero todavía en la esperanza, no ya en la realidad, camina en la fe, y 
no en la visión, sigue diciendo el salmista: Oh Dios, me instruiste desde mi juventud. Desde 
cuando me he vuelto a ti, fui renovado por ti, que me creaste; fui renovado porque fui creado; 
fui reformado porque fui formado. Desde el instante de mi conversión, aprendí que no 
precedieron méritos algunos míos, sino que me diste gratuitamente tu gracia, para que me 
acordase de tu sola justicia. 

3. ¿Y qué sucedió después de mi juventud? Me has instruido —dice— desde mi juventud. ¿Y qué 
sucedió después de mi juventud? En tu primera conversión aprendiste que antes de ella no eras 
justo, sino que a ella le precedió el pecado; pero borrado el pecado, le sucedió la caridad. Y así, 
hecho un hombre nuevo, (en esperanza, no todavía en realidad), aprendiste que no precedió 
bien alguno tuyo, sino que fue por la gracia de Dios como te convertiste al Señor. ¿Y una vez 
convertido, quizá tendrás algo propio, por lo que puedas presumir de tus propias fuerzas? Algo 
así como suelen decir los hombres: — Déjame ya; necesitaba que me mostrases el camino; es 
suficiente; lo continuaré yo solo. Pero el que te muestra el camino, ¿qué dice? ¿Realmente no 
quieres que te acompañe y te guíe? Y tú, si eres soberbio, le contestas: —No, gracias, me basta 
con lo indicado; yo caminaré. Vas a quedar solo, y vas de nuevo a desorientarte, dada tu 
fragilidad. Habría estado bien que te guiase el que te colocó en el camino. En definitiva, si él no 
te guía, de nuevo vas a errar el camino; dile, pues: Guíame, Señor por tu camino, y andaré en 
tu verdad^.. Entrar en el camino es la juventud, es la vida nueva, es el comienzo de la fe. Antes 
andabas extraviado, por parajes llenos de maleza, por caminos pedregosos, quedabas herido en 
todos tus miembros. Buscabas la patria, es decir, la tranquilidad de tu espíritu, donde pudieras 
decir: —¡Qué bien se está aquí! Y lo dijeras seguro, libre de toda molestia, de toda tentación, en 
fin, de toda cautividad; y no la encontrabas. ¿Qué diré? ¿Vino a ti el que te había de mostrar el 
camino? Sí, vino a ti el mismo camino, y fuiste colocado en él sin preceder mérito alguno tuyo, 
porque estabas extraviado. Pues bien, desde que entraste en él ¿ya te guías por ti mismo? ¿Ya 
te abandonó el que mostró el camino? No, pues dice el salmista: Me has instruido desde mi 
juventud, y hasta ahora publicaré tus maravillas. Es sorprendente lo que todavía haces conmigo, 
al guiarme, y protegerme, después de haberme colocado en el camino. Estas son tus maravillas. 
¿Cuáles piensas que son las maravillas de Dios? ¿Qué cosa más admirable, entre las maravillas 
de Dios, que resucitar a los muertos? Pero dirás: ¿Soy yo, acaso un muerto? Si no fueras un 
muerto, no te diría el Apóstol: Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y te 
Iluminará Cristo 13 Muertos están todos los infieles y todos los malvados. Viven corporalmente, 
pero su corazón está muerto. El que resucita a un muerto físicamente, le devuelve esta luz 
visible, y el aire de la atmósfera. Pero no es la luz y el aire de que disfruta el resucitado, pues el 
resucitado comienza a ver como veía antes. No es así como se resucita el alma. Pues el alma es 
resucitada por Dios, aunque también lo sea por Dios el cuerpo. Pero cuando Dios resucita el 
cuerpo, se lo devuelve al mundo; y cuando resucita al alma, se la entrega a sí mismo. Si falta el 
aire del mundo, el cuerpo se muere. Si Dios que la resucitó, le falta al alma, ella no puede vivir 
resucitada. No la resucita, y se desliga de ella para que viva por sí misma. Cuando fue 
resucitado Lázaro, a los cuatro días de su muerte, resucitó por la presencia corporal del Señor, 
que se acercó al sepulcro y exclamó: ¡Lázaro, sal fuera! Resucita Lázaro y sale atado con vendas 
del sepulcro; después fue desatado, y se fue caminando de allí 13 . Resucitó estando presente el 
Señor, pero también siguió viviendo estando él ausente. Aun cuando lo resucitó corporalmente, 
en cuanto a lo visible, en realidad quien lo resucitó fue la presencia de su majestad, la cual 
nunca se apartó de él. De hecho, el Señor resucitó a Lázaro con su presencia corporal, pero al 
apartarse de la ciudad o de aquel lugar, ¿acaso no siguió vivo Lázaro? El alma no es resucitada 
de este modo; Dios la resucita; pero si Dios se aparta de ella, muere. Os diré algo, hermanos, 
con atrevimiento, pero es verdad. Hay dos vidas: una la del cuerpo, y la otra la del alma. Así 
como la vida del cuerpo es el alma, así la vida del alma es Dios; y lo mismo que si el alma se 
ausenta, muere el cuerpo, así también el alma muere si le falta Dios. En esto consiste su gracia: 
en que Dios nos resucite, y permanezca con nosotros. Y precisamente porque nos resucita de 
nuestra muerte pretérita, y nos da, en cierto modo, una nueva vida, es por lo que le 
decimos: Oh Dios, me has instruido desde mi juventud. Y porque no se aparta de los que 
resucita, para que no mueran, le decimos también: Y hasta ahora publico tus maravillas; porque 
cuando tú permaneces conmigo, yo vivo, y tú eres la vida de mi alma, que moriría si la 
abandonas. Luego mientras está presente mi vida, es decir, mi Dios, esto quiere decir hasta 
ahora. ¿Y después, qué pasará? 


4. [v. 18]. Y hasta la vejez y decrepitud. Estos son dos nombres de la ancianidad. Pero en griego 
se distingue la madurez, que sucede a la juventud, y que tiene un nombre 

propio: presbytes (maduro, adulto); y después de la adultez viene la última edad, que tiene un 
nombre propio: géron (anciano, decrépito). Pero como el latín carece de términos que distingan 
estas dos edades, para designar la ancianidad se pusieron estas dos 

palabras: senecta y senium (vejez y decrepitud). Sabéis bien que existen las dos edades. Me 
enseñaste tu gracia desde mi juventud; y hasta ahora, después de mi juventud, publicaré tus 
maravillas, porque estás conmigo para que no muera, tú que viniste a resucitarme. Y hasta la 
vejez y las canas; es decir, si hasta el último momento de mi vida no me acompañases, no 
tendré mérito alguno de mi parte: que tu gracia permanezca siempre conmigo. Esto mismo lo 
diría cualquier hombre: tú, aquél, yo; y como esta voz es la de un solo gran hombre, es decir, 
de la misma unidad, esta es, por lo tanto, la voz de la Iglesia. Busquemos, pues, cuál es la 
juventud de la Iglesia. Cuando vino Cristo, fue crucificado y muerto; resucitó y llamó a las 
gentes; comenzó la conversión, hubo mártires valientes de Cristo, fue derramada la sangre de 
los fieles, brotó abundante la mies de la Iglesia: he aquí su juventud. Pero con el pasar de los 
tiempos, deberá la Iglesia confesar y decir: Hasta ahora anunciaré tus maravillas. No sólo en su 
juventud, cuando Pablo, cuando Pedro, cuando los primeros apóstoles, las publicaron, sino que, 
pasada ya esta edad, yo mismo, es decir, tu unidad, tus miembros, tu cuerpo, digan 
también: Publicaré tus maravillas. Y después... ¿qué? Y hasta la vejez y las canas, anunciaré tus 
maravillas; hasta el fin del mundo la Iglesia permanecerá aquí. Si no fuera a permanecer hasta 
el fin de los siglos, ¿a quiénes le dijo, entonces, el Señor: Mirad que yo estaré con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo ?& ¿Por qué era necesario que constaran estas palabras en 
las Escrituras? Porque habían de aparecer más tarde enemigos de la fe cristiana 15 , que dirían: 

Los cristianos van a existir por un breve tiempo; luego desaparecerán, y volverán los ídolos; 
volverá lo que había antes. ¿Hasta cuándo habrá cristianos? Hasta la vejez y la decrepitud, es 
decir, hasta el final de los tiempos. Tú, desventurado infiel, que esperas que desaparezcan los 
cristianos, desaparecerás tú sin los cristianos, y ellos permanecerán hasta el final de los siglos; y 
tú, con tu infidelidad, cuando termines tu corta vida, ¿con qué cara irás al encuentro del juez, 
contra el cual viviendo blasfemaste? Luego desde mi juventud, hasta ahora, y hasta la vejez y 
las canas, no me abandones. Señor. No por un cierto tiempo, como dicen mis enemigos. No me 
abandones hasta que anuncie tu brazo poderoso a todas las generaciones que vendrán. Y el 
brazo del Señor ¿a quién le fue revelado? 15 El brazo poderoso del Señor es Cristo. No me 
desampares, pues; que no se alegren los que dicen: Los cristianos sólo existirán un corto 
tiempo. Que haya quienes anuncien tu brazo. ¿A quién? A toda generación que venga en el 
futuro. Si es, pues, a toda generación futura, es hasta el fin del mundo: terminado el mundo, ya 
no habrá más generaciones. 

5. [v. 19]. Tu poder y tu justicia. Este es el significado del anuncio de tu brazo a las futuras 
generaciones. ¿Y qué nos ha dado tu brazo? Nuestra liberación gratuita. Esto anunciaré: la 
gracia a toda generación que ha de venir. Diré a todo hombre que nace: Tú nada tienes, invoca 
a Dios; los pecados son tuyos; los méritos, de Dios. A ti se te debe el castigo, y cuando se te 
ofrezca el premio, galardonará a sus dones, no a tus méritos. Diré a toda generación que venga: 
Has venido de la cautividad, pertenecías a Adán. Diré a toda generación que ha de venir, que no 
se debe a mis fuerzas ni a mi justicia, sino a tu poder y a tu justicia, ¡Oh Dios!, hasta las más 
grandes maravillas que hiciste. ¿Hasta dónde han llegado tu poder y tu justicia? ¿Hasta la carne 
y la sangre? i No, mucho más! Hasta las más altas maravillas que has realizado. Están en lo más 
alto del cielo. En esas alturas están los Ángeles, los tronos, las Dominaciones, las Potestades: a 
ti te deben lo que son, a ti te deben la vida, te deben el que viven la justicia, y que viven la 
felicidad. Tu poder y tu justicia, ¿Hasta dónde? Hasta las más sublimes maravillas que has 
hecho. No pienses que sólo el hombre pertenece a la gracia de Dios. ¿Qué era el Ángel, antes de 
ser creado? ¿Qué es el Ángel, si abandona al que lo creó? Luego tu poder y tu justicia hasta las 
más sublimes maravillas que has hecho. 

6 . ¡Y el hombre se engríe! Y para seguir perteneciendo a la primitiva cautividad, presta oídos a 

la serpiente que le sugiere: ¡Probad y seréis como dioses1^ ¡Los hombres como dioses! ¡Oh Dios, 
¿quién será semejante a ti? Nadie, ni en el abismo, ni en el infierno, ni en la tierra, ni en el cielo; 
porque todo lo has hecho tú. ¿Por qué se enfrenta la obra con su artífice? ¡Oh Dios!, ¿quién hay 
semejante a ti? Pero yo, dice el mísero Adán, y en Adán todo hombre, al querer perversamente 


ser semejante a ti, ya ves en qué me he convertido; por eso clamo a ti desde mi cautividad. Yo, 
que vivía bien, bajo el buen rey, me hice prisionero, sometido a mi seductor; y ahora te invoco a 
ti, porque he caído lejos de ti. ¿Y cómo fue para caer alejado de ti? Al querer perversamente ser 
como tú. ¿Pero qué? ¿No nos invita Dios a asemejarnos a él? ¿No es él mismo quien dice: Amad 
a vuestros enemigos; orad por los que os persiguen; haced el bien a los que os odian? Al decir 
esto, nos exhorta a imitar a Dios. ¿Y qué añade? Para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos. ¿Y qué es lo que él hace? Precisamente esto: que salga el sol sobre buenos y 
malos, y que la lluvia caiga sobre justos y pecadores i$-. El que desea el bien a su enemigo, es 
semejante a Dios; y esto no es soberbia, sino obediencia. ¿Por qué? Porque fuimos creados a 
imagen de Dios: Hagamos al hombre —dice— a nuestra imagen y semejanza m . Luego teniendo 
la imagen de Dios en nosotros, no hay nada desordenado. ¡Y ojalá que no la perdamos por la 
soberbia! Pero ¿qué es pretender por soberbia ser semejante a Dios? ¿Por qué nos parece que 
habrá exclamado el cautivo: Señor, ¿quién hay semejante a ti? ¿En qué consiste esa perversa 
semejanza? Escuchad y tratad de entender, si podéis. Creo que el mismo que me iluminó para 
poder decirlas a vosotros, os dará también a vosotros el poderlas entender. Dios no necesita 
bien alguno. Él es el sumo bien, y todo bien existe por él. Nosotros para ser buenos necesitamos 
de Dios; y él para ser bueno, no necesita de nosotros; y no solamente de nosotros, sino ni 
siquiera de las maravillas más excelsas que ha creado, ni de las celestes, ni de las supercelestes, 
ni de lo que se dice "cielo del cielo" necesita Dios para ser mejor, o más poderoso, o más feliz. 
Pues ¿Qué sería todo lo que existe, excepto él, si no lo hubiera creado? ¿Qué necesita, pues, de 
ti el que existía antes que tú, y tan poderoso, que, sin que existieras, te creó? ¿Pero acaso lo 
hace como los padres tienen hijos? Ellos, mediante una cierta concupiscencia carnal, engendran, 
más bien que crean; ellos engendran, pero Dios crea. Si tú creas de la misma manera, dime qué 
va a parir tu mujer. ¿Por qué digo: Dime tú? Que lo diga ella, que no sabe lo que lleva en su 
seno. Los hombres engendran a los hijos para su consuelo, y para que sean su ayuda en la 
vejez. ¿Acaso Dios creó todas las cosas, para ser ayudado por ellas den su vejez? Dios conoce lo 
que crea, y sabe, por su bondad cómo es, y lo que llegará a ser por el ejercicio de su propia 
voluntad. Dios conoce y ordena todas las cosas. Para que el hombre sea algo, se dirige al que lo 
creó. Si se aparta de él, se queda frío; si se acerca a él, recupera el calor. Si se aleja, se queda 
en tinieblas; y acercándose, se ilumina. Sólo de aquel que le dio el ser, podrá, cerca de él 
encontrar su bien. En fin, el hijo menor de la parábola, que quiso disponer de su herencia, la 
cual su buen padre con todo cuidado conservaba para él, se adueñó de ella, se marchó a una 
región lejana, se sometió a un mal amo, y se puso a apacentar puercos. Pero el hambre corrigió 
al que, soberbio, se apartó con hartura^. Luego todo el que quiera de este modo ser semejante 
a Dios, esté cerca de él, y junto a él conserve su fortaleza, según está escrito^; no se aparte de 
él. Uniéndose a él, sea marcado, como la cera, por el sello del anillo; adhiriéndose a él, conserve 
su imagen, cumpliendo lo que está escrito: Para mí lo bueno estar junto a Dios ¿A Así conservará 
la imagen y semejanza, según la cual fue hecho. Por contrario, si el hombre quiere 
perversamente imitar a Dios, de suerte que así como Dios, que no tiene quien le haya creado, ni 
quien le gobierne, quisiera usar de su propio dominio y libertad, para vivir a su arbitrio, ¿qué le 
resta, hermanos, sino el helarse de frío, apartándose del calor; envanecerse, al alejarse de la 
verdad; y, degradado cada vez peor, desfallecer, al huir de quien es el sumo e inconmutable 
bien? 

7. Esto es lo que hizo el diablo: pretendió ser semejante a Dios, pero perversamente. No quiso 
estar bajo su dominio, sino enfrentarse contra él y tenerlo bajo su poder. El hombre, colocado 
bajo su mandato, oyó del Señor Dios: No debes tocarlo. ¿Qué es lo que no debo tocar? Este 
árbo| 22 . ¿y qué tiene este árbol? Si es bueno, ¿por qué no lo puedo tocar? Y si es malo, ¿qué 
hace aquí en el paraíso? Precisamente porque es bueno está en el paraíso; pero no quiero que lo 
toques. ¿Y por qué no lo puedo tocar? Porque quiero que seas obediente, no rebelde. Tú, siervo, 
sométete a esto, y no te portes mal. Primero atiende el mandato del Señor, y después 
entenderás el consejo de quien te manda. Bueno es el árbol: pero no quiero que lo toques. ¿Por 
qué? Porque yo soy el Señor, y tú eres siervo. Esta es la suprema razón. Si es pequeña, ¿te 
desdeñarás de ser siervo? ¿Qué te convendrá a ti, sino el estar al servicio del Señor? ¿Y cómo lo 
estarás, sino bajo su mandato? Por tanto, si te conviene estar sometido al Señor y a su 
mandato, ¿qué te habrá mandado Dios? Porque ¿busca él algo de ti? ¿Te diría: Ofréceme un 
sacrificio? ¿No ha hecho él todas las cosas, entre las que estás tú también? ¿Te había de decir: 
préstame tus servicios: sea en el lecho, cuando estoy descansando; o bien sírveme a la mesa, 
cuando repongo mis fuerzas; o cuando vaya a los baños a lavarme? ¿O puesto que Dios nada 


necesita de ti, no debió mandarte nada? Y si debió darte alguna orden, para que te sintieses 
estar bajo el Señor, lo cual te conviene, debió, entonces, prohibirte alguna cosa; no por la 
maldad de aquel árbol, sino para demostrar tu obediencia. No pudo Dios mostrar mejor cuán 
grande sea el bien de la obediencia, que al prohibir algo que en sí no era malo. En esto 
únicamente la obediencia consigue la victoria; y únicamente la desobediencia merece el castigo. 
Es una cosa buena, pero no la toques; porque si lo tocas, morirás. ¿Acaso el que prohibió tocar 
el fruto de aquí, hizo desaparecer las otras cosas? ¿No está el paraíso lleno de árboles frutales? 
Qué es lo que te falta? Éste quiero que no lo toques; de aquí quiero que no pruebes su sabor. Sí, 
es bueno, pero la obediencia es mejor. Por tanto, si lo llegaras a tocar, ¿se volverá malo, para 
que mueras? No, es la desobediencia la que te sometió a la muerte, por haber tocado lo que 
estaba prohibido. Y este árbol se le ha llamado del conocimiento del bien y del mal 2 ^, no porque 
fuesen así los frutos que pendían de él, sino porque, fueran cuales fueran sus frutos, el hombre 
que no quisiera distinguir el bien del mal por los preceptos, lo iba distinguir por experiencia 
propia, de suerte que tocando lo prohibido, encontraría el castigo. ¿Y por qué lo tocó, hermanos 
míos? ¿Qué le faltaba? Decidme, ¿qué le faltaba, hallándose en el paraíso, en medio de la 
abundancia, en medio de las delicias, para quien era un inmenso placer la visión de Dios, de 
cuyo rostro, después de pecar, huyó como de un enemigo? ¿Qué le faltaba, para atreverse a 
tocar el árbol? Sólo el usar de su libertad y gustar el placer de quebrantar el precepto, y así, no 
sujetándose a nadie, llegase a ser como Dios, ya que Dios a nadie está sometido. ¡Pobre 
vagabundo, desgraciado presumido, que te condenabas a morir apartándote del camino de la 
justicia! Quebrantó el precepto, sacudió de su cuello el yugo de la disciplina, y con saltos 
desenfrenados rompió las riendas que lo gobernaban. ¿Y ahora dónde está? Sin duda que grita 
prisionero: Señor, ¿Quién es semejante a ti? Quise perversamente parecerme a ti, y me hice 
semejante a una bestia. Bajo tu dominio, bajo tu mandato, era realmente semejante; pero el 
hombre en medio de los honores no entendió; se comparó a los animales irracionales, y se ha 
hecho semejante a ellos 25 . Y ahora, desde la semejanza de los animales, aunque sea tarde, 
levanta tu voz y di: ¿Quién hay, ¡Oh Dios!, semejante a ti? 

8. [v. 20], ¡Cuántas, y cuán graves tribulaciones me has mostrado! ¡Y con razón, esclavo 
soberbio!: Quisiste de un modo perverso ser semejante a tu Señor, tú, que habías sido creado a 
imagen de tu Señor. ¿Querías que te fuera bien apartándote de aquel Bien? Dios te dice sin 
rodeos: Si te apartas de mí, y te sientes bien, yo ya no soy tu bien. Por tanto, si Dios es bueno, 
y es sumamente bueno, y lo es por sí mismo, no por una bondad venida de otra parte, y es él 
nuestro sumo bien; apartándote de él, ¿qué vas a ser, sino un malvado? Por otra parte, si él es 
nuestra felicidad, ¿con qué se encontrará el que de él se aparta, sino con la miseria? Pues bien, 
después de la miseria, vuélvete a él y dile: Señor, ¿quién es semejante a ti? ¡Cuántas y cuán 
graves tribulaciones me has mostrado! 

9. [vv. 20—21], Pero fue una lección, una admonición, no un abandono. Y por fin, dando 
gracias, ¿qué dice? Y volviéndote hacia mí, me has devuelto la vida, y de nuevo me has sacado 
de los abismos de la tierra. ¿Cuándo lo sacó anteriormente? ¿Qué significa este de 

nuevo? ¡Caíste de tu altura, tú, hombre, siervo rebelde, enfrentado contra el Señor; caíste! Se 
realizado en ti la máxima evangélica: Todo el que se exalta será humillado; realícese también en 
ti la otra: Todo el que se humilla será exaltado 25 Vuelve al abismo. —Ya vuelvo, dice; sí, vuelvo, 
lo conozco: ¡Oh Dios! ¿Quién hay semejante a ti? iCuántas y cuán graves tribulaciones me has 
mostrado! Y volviéndote hacia mí, me has devuelto a la vida, y de nuevo me has sacado de los 
abismos de la tierra. Entendemos, oigo decir. Me rescataste de los abismos de la tierra; me 
rescataste de la profundidad y del hundimiento del pecado. Pero ¿por qué de nuevo? ¿Cuándo lo 
había hecho anteriormente? Pongamos, pues, atención: ¡Cuántas y cuán graves tribulaciones me 
has mostrado! Y vuelto hacia mí me has devuelto la vida, y de nuevo me has rescatado de los 
abismos de la tierra. ¿Y cómo sigue después? Has multiplicado tu justicia, y volviéndote me has 
consolado, y de nuevo me has sacado de los abismos de la tierra. He aquí otro de nuevo. Si nos 
costaba solucionar el primero, que era uno solo, ¿quién podrá resolver ahora uno repetido? Ya el 
adverbio en sí mismo significa repetición, y además se nos repite otra vez. Que nos ayude aquel 
de quien nos viene la gracia; que nos ayude el brazo poderoso que anunciamos a toda 
generación venidera. Nos asista él, y como con la llave de su cruz, nos abra el misterio ahí 
encerrado. No en vano, tras su crucifixión el velo del templo se rasgó por el medio 22 , para 
demostrarnos que por su pasión quedaron patentes los secretos de todos los misterios. Nos 


asista, pues, él mismo, a quienes vamos pasando hacia él; que sea retirado el velo 22 ; que nos 
diga nuestro Señor y Salvador Jesucristo por qué fue proferido un tal mensaje profético: Me has 
mostrado muchas y graves tribulaciones; y volviéndote hacia mí, me diste la vida, y de nuevo 
me rescataste de los abismos de la tierra. Aquí tenemos el primer de nuevo. Veamos qué 
significa éste, y encontraremos la razón de segundo de nuevo. 

10. ¿Cristo qué es? En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. Ella, al principio estaba con Dios. Todo fue hecho por medio de ella, y sin ella nada se 
hizo 22 ¡Qué grandioso, qué sublime es esto! Y tú, cautivo, ¿qué eres? ¿Dónde te encuentras 
caído? En la carne, sometido a la muerte. ¿Quién es, por tanto, él? ¿Y quién eres tú? ¿Y él qué 
será después? ¿Y por quién? ¿Quién es él, sino lo que se acaba de decir: La Palabra? ¿Qué 
Palabra, no sea que quizá suene y desaparezca? Es la Palabra Dios con Dios: la Palabra por 
medio de la cual todo ha sido hecho. ¿Y qué ha sucedido por ti? Y la Palabra se hizo carne y 
habitó entre nosotros m . El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos iba a dar con él todas las cosas ?^ Aquí está qué es, quién es, y por 
quién. ¡El Hijo de Dios se hizo carne por el pecador, por el malvado, por el desertor, por el 
soberbio, por el loco imitador de su Dios! ¡Se hizo lo que tú eres, hijo de hombre, para que 
nosotros llegáramos a ser hijos de Dios! Hecho carne: ¿Cómo fue esto? De María Virgen 22 . ¿Y 
María Virgen de dónde procede? De Adán. Luego de aquel primer cautivo; así es, la carne de 
Cristo proviene de aquella agrupación de la cautividad. ¿Y esto por qué? Para darnos ejemplo. 
Tomó de ti aquello en lo cual moriría por ti. Tomó de ti lo que debía ofrecer por ti, con cuyo 
ejemplo te enseñase. ¿Qué te enseñaría? Que tú has de resucitar. ¿Cómo lo creerías, si no 
hubiera precedido una muestra de carne, tomada de la agrupación de tu muerte? Luego en él 
hemos resucitado por primera vez; porque cuando Cristo resucitó, también hemos resucitado 
nosotros. La Palabra no murió y resucitó; sino que fue la carne la que murió y resucitó en la 
Palabra. Cristo murió en aquello que tú has de morir, y resucitó en lo que tú has de resucitar. 

Con su ejemplo te enseñó lo que tú no debes de temer, y en lo que debes esperar. Temías la 
muerte: él murió. Desconfiabas de la resurrección: él resucitó. Pero me dirás: Él resucitó; ¿Y yo? 
Pero, atención: él resucitó en lo que tomó de ti por ti. Luego tu naturaleza te precedió en él; y lo 
que tomó de ti ascendió al cielo antes que tú; en él, pues, también tú ascendiste. De ahí que 
ascendió primero él, y en él también nosotros, porque aquella carne es la carne del género 
humano. Luego al resucitar él, fuimos rescatados de los abismos de la tierra. Por eso, cuando 
Cristo resucitó, me rescataste de los abismos de la tierra. Y cuando creemos en Cristo, de nuevo 
me rescataste de los abismos de la tierra. He aquí un "de nuevo". Escucha cómo esto lo cumple 
el Apóstol: Si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado 
a la derecha de Dios; gustad las cosas de arriba, no las de la tierra as. Él, pues, nos ha precedido; 
ya hemos resucitado también nosotros, aunque todavía sólo en esperanza. Vuelve a oír esto 
mismo del apóstol Pablo, que dice: también nosotros gemimos en nuestro interior, aguardando 
la adopción, la redención de nuestro cuerpo. Todavía estás gimiendo, todavía esperando. ¿Qué 
es, pues lo que Cristo te ha dado? Mira lo que sigue: Estamos salvados en esperanza, y la 
esperanza que se ve no es esperanza. ¿Cómo uno va a esperar lo que ya ve? Pero si esperamos 
lo que no vemos, con paciencia lo esperamos Está claro, pues, que por la esperanza de 
nuevo hemos sido rescatados del abismo. ¿Y por qué de nuevo? Porque ya Cristo nos había 
precedido. Pero como hemos de resucitar realmente, ya que ahora vivimos en la esperanza, y 
caminamos por la fe, hemos sido rescatados de los abismos de la tierra, creyendo en el que 
antes que nosotros resucitó de los abismos de la tierra. Fue rescatada nuestra alma del pecado 
de la infidelidad, y se realizó en nosotros como una primera resurrección por la fe. Pero si sólo 
ésta tuviera lugar, ¿cómo iba a decir el Apóstol: Estamos esperando la adopción y la redención 
de nuestro cuerpo? ¿Dónde queda lo que dijo en aquel otro pasaje: El cuerpo está muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justicia? Y más todavía: Si el que resucitó a Jesucristo de 
entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó a Jesucristo de entre los muertos, vivificará 
también vuestros cuerpos mortales, por su Espíritu que habita en vosotros 22 Luego ya hemos 
resucitado espiritualmente, por la fe, la esperanza y la caridad; pero falta aún que resucitemos 
corporalmente. Has oído un "de nuevo", y también el otro: uno porque Cristo nos ha precedido; 
y el otro se refiere a nuestra esperanza, que todavía no se ha realizado. Has multiplicado tu 
justicia, ya en los creyentes, en los que primero han resucitado en esperanza. Has multiplicado 
tu justicia. A la misma justicia pertenece también el castigo; porque ha llegado el tiempo de 
comenzar el juicio por la casa de Dios 36 , dice Pedro, es decir, por sus santos. Dios castiga —dice 
la Escritura— a todo el que recibe como hijo 31 . Multiplicaste tu justicia, porque ni a los hijos has 


perdonado; sino que a aquellos a quienes has reservado la herencia eterna, no les has 
escatimado la disciplina. Multiplicaste tu justicia, y volviéndote hacia mí, me has consolado; y 
por el cuerpo, que ha de resucitar al fin, de nuevo me rescataste del abismo de la tierra. 

11. [v. 22], Y yo te cantaré con instrumentos sálmicos por tu lealtad. Los instrumentos sálmicos 
son el salterio. ¿Y qué es el salterio? Un instrumento de madera con cuerdas. ¿Y Qué significado 
encierra? Hay una cierta diferencia entre él y la cítara; los entendidos dicen que se diferencian 
en que el salterio tiene en la parte superior la concavidad por donde las cuerdas tensadas 
resuenan; y la cítara en la parte inferior. Por lo tanto, como el espíritu proviene de lo alto, y la 
carne de la tierra, parecería que el salterio significa el espíritu, y la cítara el cuerpo. Y puesto 
que había hablado de dos rescates nuestros de los abismos de la tierra; uno según el espíritu, en 
esperanza, y el otro según el cuerpo, en realidad, escucha las dos liberaciones: Te cantaré con el 
salterio por tu lealtad. Esto en lo que se refiere al espíritu; ¿Y en cuanto al cuerpo? Tañeré para 
ti la cítara, i Oh Santo de Israel! 

12. [vv. 23—24], Escucha otra vez esto, recordando aquel de nuevo y de nuevo. Se regocijarán 
mis labios, cuando cante para ti. Y como de los labios se suele hablar refiriéndose al hombre 
interior y al exterior, no sabemos aquí a cuál se refiere. Por eso continúa diciendo: Y mi alma, 
que tú has redimido. Luego se refiere a los labios interiores, salvados en esperanza, rescatados 
de los abismos de la tierra por la fe y la caridad, esperando, no obstante, todavía, la redención 
de nuestro cuerpo; ¿qué vamos a decir? Ya lo ha dicho: Y mi alma que has redimido. Y porque 
no pensaras que sólo quedaba rescatada el alma, por la que ahora oíste un de nuevo, sigue 
diciendo: no obstante, todavía... ¿Por qué todavía? No obstante todavía mi lengua (y por tanto 
se refiere a la lengua corporal) todo el día meditará tu justicia: es decir, por toda la eternidad, 
sin fin. ¿Y esto cuándo será? Al fin del mundo, con la resurrección del cuerpo, y se dé nuestro 
cambio al estado angélico. ¿Y cómo se prueba que estas palabras se refieren al fin del mundo? 

Lo explica diciendo: cuando queden confundidos y avergonzados los que buscan mi 

daño. ¿Cuándo serán confundidos; cuándo se avergonzarán, sino al fin del mundo? De dos 
modos tendrá lugar esta confusión: o cuando crean en Cristo, o bien cuando venga Cristo. 

Porque mientras la Iglesia está en este mundo, mientras gime el trigo entre las pajas, y las 
espigas entre la cizaña 3 ®; mientras se lamentan los vasos de la misericordia entre los vasos de 
ira, hechos para afrentar 3 ®; mientras llora el lirio entre las espinas, no faltarán enemigos que 
digan: ¿Cuándo morirá, y desaparecerá su nombre?^ Es decir; ya vendrá el tiempo en que se 
terminen, y no habrá más cristianos; así como han comenzado en un cierto momento, así 
también durarán hasta un cierto tiempo. Pero mientras hablan así, ellos van muriendo sin límite, 
y la Iglesia permanece, predicando el brazo poderoso del Señor a todas generaciones venideras. 
Y por fin vendrá también Cristo, el último, rodeado de su esplendor: y serán separados los 
buenos a su derecha, y los malos a su izquierda 43 ; y serán confundidos los que ultrajaban, y se 
avergonzarán los charlatanes. Y será así como mi lengua, después de la resurrección, meditará 
tu justicia, y todo el día tu alabanza, cuando queden confundidos y avergonzados los que buscan 
mi daño. 


SALMO 71 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 1], El título de este salmo dice así: A Salomón. Perolas cosas que en él se recitan no se le 
pueden aplicar a aquel Salomón, rey de Israel, según la carne, si nos atenemos a lo que de él 
nos dice la Sagrada Escritura; pero pueden aplicarse perfectamente a Cristo el Señor. Podemos, 
pues, presumir con razón que el nombre de Salomón se aduce figurativamente, para que en él 
entendiésemos a Cristo. De hecho, Salomón significa "Pacífico"; por lo cual, este nombre se 
adapta con toda verdad y exactitud a aquel por cuya mediación, nosotros, de enemigos que 


éramos, hemos recibido el perdón de los pecados, y estamos reconciliados con Dios. Pues siendo 
enemigos, dice el Apóstol, hemos sido reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo 1 . Es el 
mismo pacífico que de los pueblos hizo uno solo, derribando el muro divisorio, la enemistad en 
su propia carne, anulando en ella la ley con sus mandamientos y decretos, para crear en sí 
mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo las paces, y que al venir anunció la paz a los 
que estaban lejos, y paz a los que estaban cerca 2 Él mismo dice en el Evangelio: La paz os dejo, 
mi paz os doyí. Y muchos otros testimonios nos muestran al Señor Jesucristo como pacífico; no 
en el sentido de la paz que él conoce y busca, sino aquella paz que de la cual dice el profeta: Les 
daré la verdadera consolación, paz sobre pazi; es decir, que a la paz de la reconciliación se le 
añade la paz de la inmortalidad. El mismo profeta Isaías indicó que después de todos los 
ofrecimientos que Dios nos prometió, debemos esperar la última paz, por la que viviremos 
eternamente con él. Lo manifiesta donde dice: Señor, Dios nuestro, danos la paz, puesto que 
nos has dado todas las cosas 2 . Esa paz perfecta tendrá lugar cuando sea destruido el último 
enemigo, la muerte A ¿Y en quién se cumplirá esto, sino en aquel Pacífico reconciliador nuestro? 
Pues así como en Adán todos mueren, así también todos recuperarán la vida en Cristo z . Y puesto 
que hemos hallado el verdadero Salomón, es decir, al verdadero Pacífico, fijémonos en lo que de 
él nos enseña el salmo. 

2. [v. 2], Oh Dios, confía tu juicio al rey, y tú justicia al hijo del rey. El mismo Señor dice en el 
Evangelio: El Padre no juzga a nadie, sino que todo juicio lo ha delegado en el Hijo 8 . Esto mismo 
dicen las palabras del salmo: Oh Dios, confía tu juicio al Rey. Este rey es también hijo del rey, 
ya que Dios Padre es ciertamente rey. Como está escrito, que el rey celebró la boda de su hijo 2 . 
Según la costumbre de las Escrituras, se repiten algunos conceptos. Lo que había ya dicho: tu 
juicio, aquí lo dice de otra manera con la expresión tu justicia. Y cuando dice al rey, lo vuelve a 
expresar diciendo al hijo del rey. Algo así como aquella expresión de otro salmo: El que habita 
en los cielos se ríe; el Señor se burla de ellos 22 De hecho lo mismo es decir el que habita en los 
cielos, que decir el Señor; como es lo mismo decir se ríe de ellos, que decir se burla de ellos. Y 
también: Los cielos proclaman la gloria de Dios, y el firmamento pregona las obras de sus 
manosíí. Los cielos están repetidos en la palabra firmamento; y la expresión la gloria de 

Dios, está repetida en las obras de sus manos; del mismo modo que proclaman se repite 
en pregona. El lenguaje divino se sirve con frecuencia de estos recursos repetitivos, sea con las 
mismas o con distintas palabras; y sobre todo se emplea en los salmos, y en aquellos géneros 
literarios que ayuden a mover el afecto del ánimo. 

3. Y el salmo continúa: Para que juzgue a tu pueblo con justicia, y a tus pobres con equidad. El 
rey Padre da a conocer suficientemente al rey Hijo la razón por la que le ha cedido su justicia y 
su juicio, cuando dice: Para juzgar a tu pueblo con justicia, es decir, para juzgar a tu pueblo. 

Una expresión así se encuentra en Salomón: Proverbios de Salomón, hijo de David, para 
aprender la sabiduría y la disciplinat¿; es decir: Proverbios de Salomón, para dar a conocer la 
sabiduría y la doctrina. Así pues, otorga tu juicio, para juzgar a tu pueblo, es lo mismo que 
concede tu juicio para que pueda regir a tu pueblo. Donde primero dice a tu pueblo, lo expresa 
después, diciendo a tus pobres; y lo expresado primero con justicia, lo vuelve a decir 
después con equidad, según el estilo bíblico de la repetición. Con lo cual se expresa claramente 
que el pueblo de Dios debe ser pobre, es decir, no soberbio, sino humilde. Dichosos los pobres 
de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos 22 Con esta pobreza fue pobre el santo Job, 
ya antes de perder las muchas riquezas terrenas que poseía. Me parece oportuno recordar esto, 
porque hay quienes distribuyen fácilmente sus bienes a los pobres, pero ellos no se hacen 
pobres ante Dios. Engreídos por la arrogancia, piensan que se les debe atribuir a ellos y no a la 
gracia de Dios el vivir bien; por lo cual ya ni viven bien, por muchas buenas obras que les 
parezca que hacen. Piensan que se debe a sus méritos, y se glorían como si no lo hubieran 
recibido 11 Son ricos de sí mismos, no pobres de Dios. Están llenos de sí mismos y no necesitan 
de Dios. Pero dice el Apóstol: Aunque repartiera toda mi hacienda a los pobres, y entregara mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, de nada me sirve 16 Es como si dijera: Aunque 
distribuyera todos mis bienes a los pobres,y no fuera pobre de Dios, de nada me serviría. La 
caridad no se hincha. Tampoco reside la verdadera caridad de Dios en aquel que es ingrato a su 
Espíritu Santo, por quien se derrama la caridad en nuestros corazones 16 . Y por tanto éstos no 
pertenecen al pueblo de Dios, porque no son pobres de Dios. Los pobres de Dios dicen 
contrariamente: Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de 


Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado 12 -. De todo lo cual se deduce que, 
cuando en este salmo, recordando el misterio de la asunción de la humanidad por la cual el 
Verbo de Dios se hizo hombre 12 , se le dice a Dios Padre y rey: Concede la justicia al hijo del 
rey, éstos tales no quieren que se les dé a ellos la justicia, ya que creen poseerla por sí mismos. 
De este modo, desconociendo la justicia de Dios, y queriendo establecer la suya, no se someten 
a la justicia de Dios 12 . No son, como he dicho, pobres de Dios, sino ricos de sí mismos: no son 
humildes, son soberbios. Pero vendrá él a juzgar al pueblo de Dios con justicia, y a los pobres de 
Dios con equidad; y en ese juicio separará a los pobres, a los que con su pobreza hizo ricos 
suyos, de los que son ricos de sí mismos. A él clama el pueblo pobre y le dice: Hazme justicia, 
i Oh Dios!, y discierne mi causa de la gente no santal 

4. Vemos que en este versículo se cambia el orden de las palabras. Primero dice: Oh Dios, confía 
tu juicio al rey, y tu justicia al hijo del rey, poniendo primero el juicio y luego la justicia; y en la 
segunda parte pone primero la justicia y luego el juicio, cuando dice: Juzga a tu pueblo con 
justicia, y a tus pobres con el juicio. Con ello queda de manifiesto que llamó justicia al juicio, y 
que nada importa el orden en que se escriba, cuando significan lo mismo. Suele llamarse, de 
hecho, perverso a un juicio cuando es injusto. Pero a la justicia no la llamamos Injusta o 
perversa, pues si lo fuera, ya no sería justicia. Por tanto diciendo juicio, y repitiendo este 
concepto con el nombre de justicia, demuestra suficientemente que llamó propiamente juicio a 

lo que se suele llamar justicia, o sea, que no podemos entender que se ha juzgado mal. El Señor 
demostró que puede haberse juzgado mal, cuando dice: No juzguéis con parcialidad, sino haced 
un juicio justo 22 . Prohíbe lo primero, y manda lo segundo. Cuando nombra el juicio sin adjetivo 
alguno, sobreentiende que se trata de un juicio justo, como dice en otro lugar del 
Evangelio: Vosotros dejáis lo más importante de la Ley, la misericordia y el juicio 22 . Y también lo 
que dice Jeremías: adquiriendo riquezas no con juicio 21 . No dice acula riquezas con perverso e 
injusto juicio, o sin juicio recto y justo, sino que dice: sin juicio, llamando juicio únicamente al 
que es recto y justo. 

5. [v. 3], Que los montes reciban la paz para el pueblo, y los collados la justicia. Los montes son 
más grandes y los collados son pequeños. Sin duda que éstos son los que menciona el 

salmo: Los menores con los mayores, o los pequeños con los grandes. Y así, estos montes 
saltaron de alegría como carneros, y estos collados como corderinos de ovejas, cuando Israel 
salió de Egipto 21 . Es decir, en la liberación del pueblo de Dios de la servidumbre de este mundo. 
Luego los que sobresalen en la Iglesia por su eminente santidad son montes, los cuales son 
capaces de instruir a otros 25 con sus palabras, y éstos imitándolos llegan a la salvación. Los 
collados son los que imitan obedientemente la perfección de aquéllos. ¿Y por qué a los montes la 
paz, y a los collados la justicia? ¿Tal vez no habría diferencia, si dijera: Reciban los montes 
justicia para el pueblo, y los collados paz? Unos y otros necesitan la justicia, y ambos la paz. 
Podría suceder que la paz fuera denominada de otro modo por justicia, pero la verdadera paz es 
ésta, no la que establecen entre sí los injustos. ¿O bien ha de tenerse en cuenta alguna 
distinción, cuando dice: Los montes reciban la paz y los collados la justicia? Los que sobresalen 
en la Iglesia deben cuidar la paz con vigilante atención, no sea que por su puesto elevado, 
obrando con soberbia, provoquen los cismas, rompiendo la unidad de la Iglesia. Los collados de 
tal modo deben seguir obedeciéndoles e imitándolos, que los pospongan a Cristo, no sea que 
seducidos por la vana autoridad de los malos montes, puesto que parecen sobresalir, rompan su 
unidad con Cristo. Por eso se dijo: Que los montes reciban la paz para el pueblo. Que estos 
"montes" digan: Sed imitadores míos, como yo lo soy de Cristo 21 . Y que digan también con el 
Apóstol: Aunque nosotros mismos, o un ángel del cielo os anunciara algo distinto de lo que 
habéis recibido, sea anatema 22 . Y digan también: ¿Por ventura fue Pablo crucificado por 
vosotros, o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 21 Que sea así como reciban paz para el 
pueblo de Dios, es decir, para los pobres de Dios; deseando no reinar sobre ellos, sino con ellos. 
Que no digan tampoco los collados: Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Pedro, sino que todos 
clamen: Yo soy de Cristo 22 Esta es la justicia: no anteponer los siervos al Señor, ni equipararlos, 
y elevar de tal modo los ojos a los montes de donde les vendrá el auxilio, que, no obstante 
esperen recibir el auxilio no de los montes, sino de Dios que hizo el cielo y la tierra 22 . 

6. Puede muy bien entenderse: Que los montes reciban la paz para el pueblo, de suerte que 
entendamos por paz la reconciliación por la que nos ponemos en paz con Dios, ya que los 


montes la reciben para su pueblo. Esto lo atestigua así el Apóstol: Pasó lo viejo; todo es nuevo; 
y todo proviene de Dios que nos reconcilió consigo por Cristo, y nos confió el ministerio de la 
reconciliación. Aquí tenéis cómo los montes reciben la paz para el pueblo. Como que Dios estaba 
reconciliando el mundo consigo; no imputándoles sus delitos, sino poniendo en nosotros la 
palabra de reconciliación. ¿En quiénes, sino en los montes que reciben la paz para su pueblo? 

Por eso los legados de la paz a continuación añaden y dicen: Por Cristo somos embajadores, y 
como si Dios exhortase por nosotros, en nombre de Cristo os suplicamos: ¡reconciliaos con 
Dios'ií Que los montes reciban esta paz para su pueblo, es decir, la embajada y la predicación 
de su paz; y los collados la justicia, es decir, la obediencia, lo cual constituye en los hombres y 
en toda criatura racional, el origen de toda perfección y justicia. De este modo se nos recuerda 
la diferencia que existe entre estos dos hombres, es decir, entre Adán, que fue el autor de 
nuestra muerte, y entre Cristo, que es el autor de nuestra salvación. Porque así como por la 
desobediencia de un solo hombre se hicieron pecadores muchos, así también por la obediencia 
de un solo hombre serán justificados muchos Por tanto, reciban los montes la paz para el 
pueblo, y los collados La justicia, y así, con esta concordancia entre ambos, se cumpla lo que 
está escrito: La justicia y la paz se besan s, Lo mismo que se registra en otros códices: Reciban 
los montes y los collados la paz para el pueblo; pienso que así deberá entenderse en ambos los 
predicadores de la paz evangélica, tanto los primeros como los segundos. En dichos códices se 
prosigue así: Juzgará con justicia para los pobres del pueblo. Pero gozan de más autoridad los 
que tienen lo que arriba consignamos: Que los montes reciban la paz para el pueblo, y los 
collados la justicia. Aunque algunos dicen para tu pueblo, y otros simplemente para el pueblo. 

7. [v. 4], Juzgará a los pobres del pueblo, y salvará a los hijos de los pobres. Creo que son los 
mismos los pobres y los hijos de los pobres, como una misma ciudad es Sión y la hija de Sión. 
Pero si han de entenderse diversamente, entonces tomamos por pobres a los montes, y por los 
hijos de los pobres a los collados, siendo los apóstoles y los profetas los pobres, y los hijos de 
los pobres los hijos de los profetas y de los apóstoles, es decir, aquellos que progresan bajo su 
autoridad. Lo que dijo arriba: juzgará, y lo que se añade a continuación: salvará, es una 
explicación de cómo juzgará. Pues juzgará para salvar (a sus pobres) y separarlos de los que ha 
de destruir y condenar, de aquellos a quienes dará la salvación preparada para ser revelada en 
el último tiempo Pues éstos le dicen: No pierdas mi alma con los impíos y 

también: Júzgame, oh Dios, y distingue mi causa de la gente no santal Ha de notarse que no 
dice: Juzgará al pueblo pobre,sino: a los pobres del pueblo. Donde anteriormente dijo: Para 
juzgar a tu pueblo con justicia, y a tus pobres con el juicio, llamó "pueblo de Dios" a los que 
había llamado "sus pobres". Es decir, allí únicamente trató de los buenos, y de los que estarán a 
la derecha. Pero como en este mundo se apacienta al mismo tiempo a los de la derecha y a los 
de la izquierda, a los corderos y a los cabritos, que han de ser separados al fin®, a todo el 
conjunto, así mezclado, lo llamó con el nombre de pueblo. Y como usa en buen sentido la 
palabra juicio, es decir, para salvarlos^, por eso dice: Juzgará a los pobres del pueblo. Es decir, 
separará para salvar a los que son pobres en medio del pueblo. Ya explicamos arriba quiénes 
son los pobres. Incluyamos también en éstos a los necesitados. También dice: Y humillará al 
calumniador. Aquí por calumniador no se entiende a nadie mejor que al diablo. He aquí su 
calumnia: ¿Es que Job adora gratuitamente a Dios Nuestro Señor Jesucristo, ayudando a los 
suyos con su gracia, lo humilla, para que adoren a Dios gratuitamente, para que encuentren su 
deleite en el Señor®. También lo humilló de otra forma: no encontrando el diablo, príncipe de 
este mundo, nada contra Cristo, se sirvió de las calumnias de los judíos para quitarle la vida®, 
de los que usó como instrumentos suyos, haciendo su obra en los hijos de la incredulidad®. Lo 
humilló, porque aquel a quien había matado, resucitó, y con su muerte le arrebató el reino de la 
muerte, en el que ejercía su poder de tal modo, que por un hombre, el primer Adán, a quién 
engañó, había arrastrado a todos a la condenación de la muerte. Pero fue humillado, porque si 
por el delito de un solo hombre, reinó la muerte, icón cuánta mayor razón los que reciben en 
abundancia la gracia y el don de la justicia, reinarán en la vida por un solo hombre, Jesucristo!®, 
El cual humilló al calumniador, que adujo falsos crímenes, jueces corruptos y falsos testigos para 
hacerlo matar. 

8. [v. 5]. Y permanecerá con el sol, o también: Durará tanto como el sol. Algunos de nuestros 
traductores han creído mejor traducir de la segunda manera el verbo griego symparamenéi. Si 
en latín se pudiera decir con una sola palabra, habría que decir compermanebit 


(copermanecerá). Pero dado que no existe esa palabra latina, se ha utilizado permanebit cum 
solé, es decir, permanecerá tanto como el sol. Queda así bien expresado el sentido. No tiene 
nada de extraño que permanezca con o como el sol, aquel por quien fueron hechas todas las 
cosas, y sin el cual nada se hizo 44 . A no ser que olvidemos que esta profecía se hizo contra 
aquellos que piensan que la religión cristiana permanecerá en este mundo por un cierto tiempo, 
y luego desaparecerá. Luego permanecerá con, o como el sol, es decir, mientras el sol salga y se 
ponga; o sea, mientras perdure este tiempo, subsistirá la Iglesia de Dios, es decir, el cuero de 
Cristo en la tierra. Esto que añade: Antes de la luna, por generaciones y generaciones, podía 
haberlo dicho de este modo: y antes del sol, permanecerá y permaneció con el sol y antes del 
sol; lo cual tendría este sentido: con los tiempos y antes de los tiempos. Lo que precede al 
tiempo es eterno, y sólo ha de considerarse verdaderamente eterno, lo que no cambia en ningún 
tiempo, como en el principio ya existía el Verbo. Pero prefirió simbolizar por la luna el aumento y 
el decrecimiento de los mortales. En efecto, cuando dijo: Antes de la luna, queriendo en cierto 
modo dar a conocer por qué dice la luna, añade; por generaciones y generaciones; es como si 
dijera: Antes de la luna, es decir: antes de las generaciones y generaciones, las cuales pasan 
por la muerte y la sucesión de los mortales, como los crecimientos y decrecimientos de la luna. 
Por tanto ¿qué se entiende mejor por permanecer antes de la luna, que preceder por la 
inmortalidad a todas las cosas mortales? Por lo mismo puede tomarse el permanecer con (o 
como) el sol, el estar sentado a la derecha del Padre, una vez que ha sido humillado el 
calumniador. De este modo se entiende que es el Hijo el esplendor de la gloria del Padre 45 , como 
si el Padre fuera el sol, y el Hijo su esplendor. Pero estas expresiones deben entenderse de la 
invisible sustancia del Creador, no así de la criatura visible, en la que hay cuerpos celestes, entre 
los que sobresale el sol, del que se tomó esta semejanza; y terrestres, de los cuales se toma 
como semejanza la piedra, el león, el cordero, el hombre que tiene dos hijos, etc. Luego, 
humillado el calumniador, permanece como el sol, porque vencido el diablo por la resurrección, 
está sentado a la derecha del Padre 45 , donde ya no morirá, y la muerte no tendrá dominio sobre 
él 44 . Permanece también antes de la luna, precediendo como primogénito de los muertos a la 
Iglesia, que pasa, debido a la muerte y a la sucesión de los hombres mortales. Estas son 
las generaciones de las generaciones. ¿O es que deberá entenderse por generaciones aquéllas 
por las cuales somos engendrados mortales; y por generaciones de las generaciones, aquéllas 
por las que somos engendrados inmortalmente? Entonces ésta sería la Iglesia, a la que Cristo, 
siendo el primogénito de entre los muertos, antecede, permaneciendo antes de la luna, la cual 
es figura de la Iglesia. Debemos observar que lo que se dice en griego geneas geneón, algunos 
lo han traducido al latín no por generationes ("las generaciones"), sino por generationis 
generationum ("de la generación de las generaciones"), ya que el griego geneas es ambiguo, y 
no aparece claro si es genitivo de singular tes geneas, o sea en latín huius generationis, ("de 
generación"), o es acusativo plural, tas geneas, en latín has generationes ("las generaciones"). 
Tal vez se prefirió el sentido anteriormente expuesto, para que como explicando lo que 
significa la luna, se añadiera por generaciones de generaciones, es decir algo mudable. 

9. [v. 6], Y descenderá como lluvia sobre el vellón, y como llovizna que gotea sobre la 
tierra. Recordó y subrayó lo realizado por el juez Gedeón, teniendo como fin a Cristo. Gedeón 
pidió una señal al Señor, consistente en colocar un vellón en la era, y al llover que se mojase él 
solo, quedando seca la era. Y también lo contrario, que mojando la lluvia la era, quedara seco el 
vellón 45 . Y así sucedió simbólicamente con el antiguo pueblo de Israel, que fue como el vellón 
seco, colocado en medio de la era, es decir, en medio del mundo. Y así es como descendió 
Cristo, como lluvia sobre el vellón, estando seca la tierra, y por eso dijo: No he sido enviado sino 
a las ovejas perdidas de la casa de Israel 45 De allí eligió a la madre de la que había de tomar la 
naturaleza de siervo, con la cual apareció ante los hombres. De allí eligió a los discípulos, a 
quienes les ordenó esto mismo, diciéndoles: No vayáis por camino de gentiles, ni entréis en 
ciudades de samaritanos; id primero a las ovejas perdidas de la casa de Israel 55 Al decirles id 
primero a esas ovejas, estaba indicando que después, cuando llegase el tiempo de llover sobre 
la era, también irían a las otras ovejas, que no procedían del antiguo pueblo de Israel. De ellas 
dice: Tengo otras ovejas que no son de este redil; debo traer también a éstas, para que haya un 
solo rebaño y un solo pastor sí. De ahí que también dice el Apóstol: Digo que Cristo fue ministro 
de la circuncisión, en favor de la verdad de Dios, para confirmar las promesas de los 
patriarcas. De este modo cayó la lluvia sobre el vellón, quedando aún seca la era. Pero prosigue 
el Apóstol y dice: Mas las gentes glorificarán a Dios por su misericordia y así, madurando el 
tiempo, se cumpliera lo que había sido dicho por el profeta: El pueblo que no conocí me sirvió, y 


aplicando su oído, me obedeció 55 Y vemos cómo el pueblo judío quedó seco de la gracia de 
Cristo, mientras sobre toda la tierra y sobre todas las gentes cae la lluvia de las nubes, llenas de 
la gracia cristiana. A esta misma lluvia se refiere el salmista con otras palabras, cuando 
menciona las gotas que destilan sobre la tierra y no sobre el vellón: La llovizna que gotea sobre 
la tierra. Pero ¿qué es la lluvia, sino gotas de agua que caen sobre la tierra? Creo que el pueblo 
judío fue simbolizado con el nombre de vellón, o porque había de ser despojada de la autoridad 
de la enseñanza, como se despoja a la oveja de su vellón de lana, o porque retenía en secreto la 
misma lluvia, porque no quería que se predicase al prepucio, es decir, no quería se manifestase 
a los gentiles incircuncisos. 

10. [v. 7], En sus días florecerá la justicia, y la abundancia de paz, hasta que falte la luna. Lo 
que algunos traducen como "falte" o "desparezca" (la luna) otros lo traducen como "sea quitada" 
o "llevada". En el texto griego la palabra es antanaireze, y cada traductor ha elegido la que creía 
más conveniente de las dos anteriores: o bien tollatur ("sea quitada") o bien auferatur ("sea 
llevada", "desaparezca"), o también extollatur ("sea levantada"). Quienes han 

traducido tollatur o auferatur, no se diferencian apenas. Se suelen emplear para retirar una 
cosa, haciéndola desaparecer, más bien que para que sea elevada; y auferatur casi se emplea 
para indicar que se destruya, que desaparezca; en cambio extollatur es para que sea alzada, 
elevada más alto. Cuando este verbo se utiliza en mal sentido, suele significar la soberbia, como 
cuando dice la Escritura: No te engrías en tu sabiduría En cambio, cuando se emplea en buen 
sentido, indica un honor más encumbrado, como cuando elevamos algo. Así dice el 
salmo: Levantad de noche vuestras manos hacia el santuario y bendecid al Señor Pero si 
elegimos la traducción: Hasta que desaparezca la luna, quizá con ello quiso dar a entender que 
ya no habrá más mortalidad cuando sea destruida la muerte, como última enemiga de suerte 
que la abundancia de la paz se prolongue hasta entonces, para que nada proveniente de la 
flaqueza de la mortalidad se oponga a la felicidad de los bienaventurados, lo cual tendrá lugar en 
aquel siglo del que tenemos una fiel promesa de Dios por Jesucristo nuestro Señor. De él se 
dice: En sus días florecerá la justicia, y la abundancia de paz, hasta que, habiendo sido vencida 
y destruida por completo la muerte, sea absorbida toda mortalidad. Pero si en la palabra "luna" 
no entendemos la condición mortal de la carne, por la que ahora atraviesa la Iglesia, sino la 
Iglesia misma, que permanece eternamente, libre ya de nuestra condición mortal, entonces la 
expresión: En sus días florecerá la justicia, y la abundancia de paz, hasta que sea elevada 
("extollatur") la luna, deberemos entenderla como si dijese: En sus días florecerá la justicia, la 
cual vencerá la contradicción y rebelión de la carne; y establecerá la paz, creciendo y abundando 
sobremanera, hasta que la luna sea elevada, es decir, hasta que se eleve la Iglesia por la gloria 
de la resurrección, la cual ha de reinar con aquel que, como primogénito entre los muertos, la 
antecedió en esta gloria, sentándose a la derecha del Padre 52 . Así es como permanece con el sol 
y antes de la luna, y a esa gloria será elevada también la luna. 

11. [v. 8], Y dominará de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra. Se refiere a 
aquel de quien antes ya dijo: En sus días florecerá la justicia, y la paz hasta que sea elevada la 
luna £8. Si aquí en la palabra luna está correctamente entendida la Iglesia, se nos muestra cuánta 
extensión había de alcanzar la misma Iglesia, cuando dice: Dominará de mar a mar. La tierra 
está rodeada por el gran mar que llamamos océano, del cual una pequeña parte penetra en la 
tierra, formando esos mares que nos son conocidos y que son surcados por las naves. Por lo 
tanto, al decir de mar a mar, declaró que había de dominar desde un confín de la tierra al otro, 
cuyo nombre y poder habían de ser anunciados, y tener gran eficacia en toda la redondez de la 
tierra. Y para que no pueda ser entendido de otra manera, añadió: Y desde el río hasta los 
confines de la tierra. Esto ya había sido expresado al decir de mar a mar. Por eso, al decir 
ahora desde el río, etc., quiso manifestar el lugar desde donde quiso Cristo manifestar su poder, 
y desde donde comenzó a elegir sus discípulos. Desde el río Jordán fue donde, una vez 
bautizado el Señor, descendió el Espíritu Santo, y resonó la voz del cielo: Este es mi Hijo 
amado Luego a partir de aquí comenzó a expandirse su enseñanza y la autoridad celestial de 
su magisterio, al ser predicado el Evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio de 
todas las naciones. Y después vendrá el fin. 

12. [v. 9], En su presencia se postrarán los etíopes, y sus enemigos lamerán el polvo. Por los 
etíopes, tomando la parte por el todo, designó a todas las naciones, prefiriendo nombrar a la 


nación que de modo muy particular se encuentra en los confines de la tierra. Se dice que en su 
presencia se postrarán, es decir, lo adorarán. Pero por diversas partes de la tierra habían de 
aparecer cismas, que mirarían con malos ojos a la Iglesia católica, extendida por todo el orbe de 
la tierra, y además se habían de dividir entre ellos mismos, tomando los diversos nombres de 
sus líderes, y como amando a los hombres fundadores de tales cismas, había de ser combatida 
la gloria de Cristo, que está por todas partes. Por eso, después de haber dicho: Se postrarán 
ante él los etíopes, añade: Y sus enemigos lamerán el polvo, es decir, amarán a los hombres, 
privando de la gloria a Cristo, a quien se dijo: Elévate sobre los cielos. Oh Dios, y que tu gloria 
se extienda sobre toda la tierra^. Por eso el hombre ha merecido oír: Eres tierra, y a la tierra 
volverás Por tanto, lamiendo esta tierra, es decir, deleitándose en la vana autoridad de tales 
hombres, se oponen a la divina palabra, con la que profetizó que la Iglesia católica había de 
existir no en una parte de la tierra, como cualquier cisma, sino que había de extenderse por todo 
el mundo, multiplicándose y creciendo hasta llegar a los etíopes, hasta los últimos y más ocultos 
confines de los hombres 

13. [vv. 10—11]. Los reyes de Tarsis y de las islas le ofrecerán dones; los reyes de Arabia y de 
Saba le traerán dones. Y lo adorarán todos los reyes de la tierra, y todos los pueblos le 
servirán. Esto no necesita expositor, sino contemplador. Se muestra no sólo a las miradas 
gozosas de los fieles, sino también a la visión de los infieles que se lamentan. A no ser que haya 
que preguntarse por qué dice que se dice: traerán o conducirán ("adducent") dones, puesto que 
se suele "conducir" a aquellos que caminan por sí mismos. ¿Se trata, entonces, de víctimas para 
los sacrificios? De ninguna manera tal justicia aparecerá en sus días. Estos dones que aquí se 
anuncian que han de ser conducidos, me parece que figuran a los hombres, que el poder real 
conduce a la sociedad de la Iglesia de Cristo; aun cuando los reyes que la perseguían los hayan 
presentado como dones, Ignorando lo que hacían cuando Inmolaban a los santos mártires. 

14. [v. 12]. Al declarar por qué le habían de dar tanto honor los reyes, y por qué le habían de 
servir todas las naciones, dice: Porque libró al humilde del poderoso, y al pobre que no tenía 
quien lo ayudase. Este pobre y necesitado es el pueblo de los que creen en él. En este pueblo 
hay reyes que lo adoran, pues no se desdeñan de ser pobres e indigentes, es decir, de confesar 
humildemente sus pecados, y de manifestar que necesitan la gloria y la gracia de Dios, para que 
aquel rey, hijo del Rey, los libre del poderoso. Este poderoso es aquel que anteriormente fue 
llamado calumniador, a quien no hizo poderoso su propia fortaleza para someter a los hombres y 
retenerlos en la cautividad, sino los pecados de los hombres. Pero quien venció al calumniador y 
entró en la casa del fuerte, para arrebatarle sus enseres, después de amarrarlo^, éste 

mismo libró al indigente del poderoso, y al humilde que no tenía protector. Esto no pudo hacerlo 
cualquiera, ni la fortaleza de cualquier justo, ni de ningún ángel. Al faltar el auxiliador, él mismo 
vino y los salvó. 

15. [v. 13]. Alguien podrá preguntarse si el hombre, a causa de sus pecados era retenido por el 
diablo, ¿quizá a Cristo, que libró al débil del poderoso, le agradaron los pecados? No, en 
absoluto. Al contrario, perdona él mismo al pobre y al indigente, es decir, perdona los pecados al 
humilde, que no confía en sus méritos, ni espera de su fortaleza la salvación, sino que anhela la 
gracia de su Salvador, debido a su indigencia. Cuando añade: Y salvará las almas de los 
pobres, puso de relieve las dos ayudas de la gracia: la remisión de los pecados, cuando 

dice: perdona al pobre y al indigente, y la participación de la justicia, cuando añade: Y salvará 
las almas de los pobres. Nadie es capaz de alcanzar la salvación por sí mismo, la salvación justa 
y perfecta, si no viene la ayuda de la gracia de Dios, puesto que la plenitud o el cumplimiento de 
la ley sólo la lleva a cabo la caridad, la cual no se halla en nosotros por nosotros, sino que se 
derrama en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dados. 

16. [v. 14]. Rescatará sus almas de la usura y de la iniquidad. ¿Cuáles son estas usuras, sino 
los pecados, que también son llamados deudas?^ Creo que las llamó usuras porque es mucho 
mayor el mal cometido en las torturas que en los pecados. Por ejemplo, el homicida sólo mata el 
cuerpo del hombre, ya que no puede en nada dañar el alma; sin embargo arroja su cuerpo y su 
alma al infierno. Debido a esta clase de despreciadores del presente mandato, y a los que se 
mofan del futuro suplicio, se dijo en el Evangelio: Debías saber que cuando yo vuelva, exigiré lo 
mío con intereses De esta "usura" se libran las almas de los pobres por la sangre que fue 


derramada en remisión de los pecados. Redime de la usura perdonando los pecados, que exigían 
más grandes suplicios; redime de la Iniquidad, ayudando por la gracia a obrar la justicia. Así, 
pues, se repiten los dos conceptos que se dijeron más arriba. Lo que se dijo en el versículo 
anterior: Perdona al pobre y al Indigente, se dice también ahora al mencionar la "usura"; y lo 
que anteriormente se dijo: y salvará la vida de los pobres, parece que se dice aquí, al añadir: y 
de la Iniquidad, sobreentendiendo en ambas palabras redime, puesto que perdonando, redime 
de la usura, y salvando almas, redime de la Iniquidad. Así, pues, lo mismo que perdona al obre y 
al indigente, y salva las almas de los pobres 55 así también redime de la usura y de la Iniquidad 
sus almas. Y se hará honorable su nombre ante ellos. Honran su nombre por la recepción de 
tantos beneficios quienes responden que es justo y digno dar gracias al Dios suyo. Lo que tienen 
algunos códices escrito: Y será honrado en su presencia el nombre de ellos, puede entenderse 
de este modo: que a pesar de que los cristianos aparezcan despreciables a este mundo, el 
nombre de ellos es honrado en presencia de aquel que les dio el no acordarse ni para 
pronunciarlos con sus labios 52 , de los nombres con que antes se llamaban, cuando estaban 
encadenados a las supersticiones de los gentiles, o se hallaban señalados con las culpas de sus 
maldades. Pero ahora ese nombre de cristiano es honrado en su presencia, aun cuando aparezca 
despreciable a los enemigos. 

17. [v. 15]. Y vivirá, y se le dará el oro de Arabia. No se diría y vivirá de alguien, por mucho 
tiempo que viva en la tierra, si no se insinuase aquella vida, en la cual ya no morirá, y la muerte 
ya no tendrá más dominio sobre é/ 53 . Por eso vivirá (por siempre) el que al morir fue 
despreciado, puesto que, como dice otro profeta, será apartada su vida de la tierra s®. Pero ¿qué 
significado tiene: y se le dará el oro de Arabia? Salomón, de hecho, recibió oro de esa tierra; 
pero en este salmo se aplicó esto figuradamente al otro, el verdadero Salomón, el verdadero 
Pacífico. Aquél no dominó desde el río hasta los confines de la tierra m . De este modo se profetizó 
que también los sabios de este mundo habían de creer en Cristo. Por Arabia entendemos los 
gentiles; por oro, la sabiduría, la cual sobresale entre todas las doctrinas, como el oro entre el 
resto de los metales. De aquí que se escribió: Recibid la prudencia como plata, y la sabiduría 
como oro refinado^. Y pedirán siempre de él. La versión griega, que dice peri autú, algunos lo 
traducen por (pedir) de él y otros por (pedir) por él. ¿Qué significa de él, sino lo que le pedimos 
cuando oramos: venga a nosotros tu reino La venida de Cristo pondrá a la vista de los fieles el 
reino de Dios. Es difícil entender que significará por él, a no ser que se diga que se pide por su 
cuerpo, que es la Iglesia, ya que de la Iglesia y de Cristo se sobreentendió aquél gran misterio- 
sacramento: Yserán dos en una sola carnet. Lo que sigue: todo el día, es decir, por siempre lo 
bendeciré, está muy claro. 

18. [v. 16]. Y el firmamento estará sobre la tierra, en las cimas de los montes. Todas las 
promesas de Dios están en él (en Cristo) confirmadas a. Porque en él se cumplió todo que fue 
profetizado a favor de nuestra salvación. Por "las cimas de los montes" conviene entender los 
autores de las divinas Escrituras, es decir, aquellos por quienes fueron escritas. Por ellos, sin 
duda, él es el sostenimiento, ya que todo lo que divinamente se escribió, se refiere a él. Él quiso 
ser esta realidad, puesto que lo que se escribió fue en atención a los que se hallaban en la tierra. 
De ahí que él vino a la tierra para confirmar todas estas cosas, para demostrar que se 
cumplieron en él. Era necesario —dice— que se cumplieran tolas las cosas que de mí se 
escribieron en la ley, en los profetas y en los salmos^, es decir, en las cimas de los montes. Y 
así sucedió que en los últimos días se manifestó el monte del Señor, preparado sobre la cima de 
los montes esto es expresa en el salmo, al decir: en la cima de los montes. Será encumbrado 
su fruto sobre el Líbano. Por Líbano solemos entender la grandeza de este mundo, ya que el 
Líbano es un monte que tiene árboles gigantescos, y su nombre significa "blancura". ¿Por qué 
nos hemos de extrañar de que se halle ensalzado sobre toda preclara dignidad el fruto de Cristo, 
y de que los amantes de este fruto desprecien las más altas dignidades de este mundo? Si 
tomamos en buen sentido la palabra Líbano, atendiendo a los cedros del Líbano que 

plantó^, como se dice en otro salmo, ¿Qué otro fruto ha de entenderse que sea ensalzado sobre 
el Líbano, fuera de la caridad, de la que dice el Apóstol que va a hablar, cuando dice: Tengo 
todavía un camino más excelente que mostraros?^ Este es el que viene puesto como el primero 
entre los dones divinos, donde dice: El fruto del espíritu es la caridad; y es de ahí de donde se 
derivan los demás 2 ®. Y florecerán de la ciudad como hierba de la tierra. Aquí la dudad queda en 
sentido ambiguo, al no añadirle el posesivo "suya" o "de Dios"; con lo cual, al quedar sólo la 


ciudad, la entendemos en el buen sentido, es decir, que florezcan como hierba los de la dudad 
de Dios, o sea, los de la Iglesia; pero como hierba fructífera, como lo es el trigo. También al 
trigo se le llama hierba en la Sagrada Escritura, como puede verse en el Génesis, donde se le 
mandó a la tierra que produjese toda clase de árboles y de hierbas^, sin citar explícitamente el 
trigo, cosa que, sin duda, no lo habría omitido, si bajo el nombre de hierba no se hubiera 
entendido también el trigo. Esto mismo se encuentra también en otros muchos lugares de las 
Santas Escrituras. Por lo tanto, si en esta frase: Y florecerán como hierba de la tierra, según el 
sentido de esta otra: Y toda carne es hierba, y el esplendor del hombre como flor de hierba, sin 
duda habrá de entenderse que aquella "ciudad" simboliza la sociedad de este mundo, pues no en 
vano Caín edificó una ciudad®!. Exaltado este fruto de Cristo sobre el Líbano, esto es, sobre los 
árboles perdurables e incorruptibles, puesto que aquel fruto es eterno, todo el esplendor del 
hombre, atendiendo a la excelsitud pasajera del mundo, se comprara al heno y a la hierba, 
puesto que se desprecia por los creyentes y por los que confían en la vida eterna, la temporal 
felicidad, a fin de que se cumpla lo que se escribió: Toda carne es heno, y todo el esplendor de 
la carne, como flor de heno. Sécase el heno y cae la flor. Pero la palabra del Señor permanece 
eternamente ??. Es aquí donde fue ensalzado su fruto sobre el Líbano. La carne siempre fue heno, 
y el esplendor de la carne, como flor de heno. Pero como no se manifestaba qué felicidad debía 
ser elegida y preferida, se tenía como algo grande la flor del heno; y no sólo no era despreciada 
en modo alguno, sino que se apetecía sobremanera. Luego, como si entonces hubiera 
comenzado a existir de este modo, cuando se le dio de lado, y se despreció todo lo que florecía 
en el mundo, se dijo: Será ensalzado su fruto sobre el Líbano, y florecerán los de la ciudad como 
heno de la tierra. En otras palabras: será divulgado (y apreciado) sobre todas las cosas las 
promesas eternas, y se igualará al heno de la tierra todo lo que se tiene por grande en el 
mundo. 

19. [v. 17]. Que sea, pues, su nombre bendecido por los siglos. Antes que el sol permanece su 
nombre. Por sol se significan los tiempos. Luego su nombre permanece eternamente, pues lo 
eterno precede al tiempo, y no termina con el tiempo. Y serán bendecidas en él todas las tribus 
de la tierra. En él cumple lo que se le prometió a Abrahán. Y no se dice en las descendencias, 
como si retratara de muchos, sino que habla como si fuera uno solo: En tu descendencia, que es 
Cristo? ?. A Abrahán se le dice: En tu descendencia serán bendecidas todas las tribus de la 
tierraY no se consideran descendencia los hijos de la carne, sino los hijos de la promesa 
Todas las gentes lo engrandecerán. Es una repetición de lo que se dijo anteriormente. Dado que 
serán bendecidas en él, lo engrandecerán; no ayudando a que se haga más grande el que por sí 
mismo es excelso, sino alabándole y confesándole excelso. Así engrandecemos a Dios; y por eso 
mismo decimos: Santificado sea tu nombre el cual ciertamente es santo siempre. 

20. [v. 18]. Bendito el Señor, Dios de Israel, el único que hace maravillas. Habiendo 
considerado todo lo anterior, prorrumpe en un himno, y bendice al Señor, Dios de Israel. Se 
cumple lo que se le dijo a la estéril: Y el mismo Señor, Dios de Israel sz que te libró, será 
llamado Dios de toda la tierra. Él es el único que hace maravillas, porque cualquiera que las 
hace, es porque en él obra el único que hace maravillas. 

21. [v. 19]. Bendito sea su nombre glorioso eternamente, y por los siglos de los siglos. ¿Qué 
otra cosa dirían los traductores latinos, al no poder decir "inaeternum, et in aeternum aeterni"? 
(Eternamente, y por eternidad de eternidades). Lo dicho suena como si una cosa fuera "por la 
eternidad", y otra "por los siglos"; en cambio, el griego dice: eis tón aióna, kai eis ton aióna toú 
aiónos; lo cual se traduciría más adecuadamente: in saeculum et in saeculum saeculi ("por el 
siglo", y "por los siglos de los siglos"); cuya duración se habría de entender: "Por el siglo" como 
lo que dura este siglo o este mundo; y "por los siglos de los siglos" como todo lo que se promete 
después del fin de este mundo. Y toda la tierra se llenará de su gloria: iAménI ¡Amén! Lo has 
mandado, Señor, y así se cumple; se cumple hasta que lo comenzado desde el río llegue 
totalmente hasta los confines de la tierra 8 ®. 

SALMO 72 


COMENTARIO 


Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 


Sermón al pueblo 

1. [v. 1], Escuchad, escuchad, muy queridos miembros del cuerpo de Cristo, vosotros que tenéis 
puesta vuestra esperanza en el Señor Dios vuestro, y no ponéis los ojos en las vanidades y 
falsas locuras!. Y los que todavía ponéis en ellas la mirada, poned atención para no mirarlas 
más. Este salmo tiene como inscripción, es decir por título: Se acabaron los himnos de David, 
hijo de Jesé 1 . Salmo para Asaf. En todos los salmos que tenemos, en cuyo título se nombra a 
David, en ninguno se añade hijo de Jesé, excepto en éste. Lo cual ha de creerse que no fu en 
vano ni inútilmente; de hecho, en todo momento nos amonesta el Señor, y nos incita a 
reflexionar piadosamente sobre la caridad. ¿Qué significa se acabaron los himnos de David, hijo 
de Jesé? Los himnos son cánticos de alabanza a Dios. Si es una alabanza, pero no a Dios, no es 
un himno; si hay alabanza, y es de Dios, pero no se canta, entonces no es un himno. Luego para 
que sea un himno, se necesitan tres cosas: alabanza, que sea dirigida a Dios, y que se cante. 
¿Qué significa se acabaron los himnos? Se terminaron las alabanzas que se cantan a Dios. 
Parecería que se nos anuncia una cosa desagradable y triste. Quien canta una alabanza, no sólo 
alaba, sino que lo hace con alegría. Quien canta alabanzas, no sólo alaba, sino que también ama 
a aquel a quien canta. En la alabanza hay elogios por parte del que alaba, y en el cántico afecto 
del que ama. Se han terminado, dice, los himnos de David; y añade: hijo de 

Jesé. Efectivamente, David el rey de Israel, era hijo de Jesé!, durante un tiempo del Antiguo 
Testamento. En este tiempo se halla oculto allí el Nuevo Testamento, como el fruto está en la 
raíz. Si buscas el fruto en la raíz, no lo encontrarás. Pero tampoco encontrarás el fruto en las 
ramas, a no ser en los que procedan de la raíz. En aquel tiempo, al pueblo que procedía, según 
la carne, de la descendencia de Abrahán, puesto que también el segundo pueblo, el del Nuevo 
Testamento, procede de Abrahán, pero espiritualmente; en aquel tiempo, repito, al primer 
pueblo, aún carnal, en el que los pocos profetas que hubo entendían tanto lo que Dios pretendía, 
como cuándo había de anunciarse públicamente, se le profetizaron estos tiempos actuales y la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. Por tanto, así como el mismo Cristo, que había de nacer 
según la carne, se hallaba oculto en la raíz y en la semilla de los patriarcas, y que a su debido 
tiempo había de manifestarse como fruto visible, según está escrito: Floreció un vastago del 
tronco de Jesé 1 , así también el mismo Nuevo Testamento, que en aquellos tiempos se ocultaba 
en Cristo, sólo fue conocido por los profetas y por muy pocos piadosísimos varones, no por la 
manifestación de las cosas presentes, sino por las revelación de las futuras. Porque ¿qué quiere 
decir, hermanos (por recordar un solo episodio) que Abrahán, al enviar a su fiel servidor a 
buscar esposa para su hijo, le obligue a jurarle, y en el juramento le diga: Pon tu mano bajo mi 
muslo, y jura? 1 ¿Qué había en el muslo de Abrahán, donde el siervo colocó la mano al jurar? 
¿Qué había allí, sino lo que entonces se le había prometido: En tu descendencia serán 
bendecidas todas las naciones ?& Por el muslo entendemos la carne. De la carne de Abrahán, a 
través de Isaac y de Jacob, y, por no recordar a otros muchos, por María, nos vino nuestro 
Señor Jesucristo. 

2. ¿Cómo demostraremos que la raíz se hallaba en los patriarcas? Investiguemos un poco. 
Cuando al pueblo judío vino a unirse otra pared que provenía del prepucio, es decir, de la 
gentilidad, haciendo ángulo en Cristo, al envalentonarse los gentiles que creyeron en Cristo, 
deseando anteponerse a los judíos, porque éstos habían matado a Cristo, el Apóstol reprendió 
así a los gentiles: Si tú, siendo por naturaleza un acebuche, es decir, un ramo de olivo 
silvestre, fuiste injertado en ellos, no te vanaglories contra las ramas. Porque si te vanaglorias, 
no sostienes tú la raíz, sino que la raíz te sostiene a ti A Luego de la raíz de los patriarcas dice 
que se desgajaron algunas ramas, por la infidelidad, y allí fue donde se injertó el acebuche, es 
decir, la Iglesia, que procedía de los gentiles, a fin de que participara del fruto aceitoso de la 
oliva. ¿Y quién injerta el acebuche silvestre en el olivo? El olivo suele injertarse en el acebuche, 
pero jamás hemos visto que el acebuche se injerte en el olivo. Quien esto hiciera, no encontrará 
frutos sino silvestres de acebuche, pues lo que se injerta esto se desarrolla y produce su fruto 
propio, ya que no se engendra el fruto propio de la raíz, sino el del injerto. El Apóstol manifiesta 
que Dios, por su omnipotencia, hizo que el acebuche injertado en la raíz del olivo diese el fruto 
del olivo, y no las bayas silvestres del acebuche. Atribuyendo esto a la omnipotencia de Dios, 
dice el Apóstol: Si tú, siendo por naturaleza acebuche, has sido injertado, contra la naturaleza, 


en buen olivo, no te vanaglories contra las ramas. Pero dirás: las ramas se desgajaron para que 
yo fuera injertado. Bien, pero se desgajaron por la incredulidad; pero tú mantente firme por la 
fe; no te pongas en alto, sino mantente en el temorK ¿Qué significa: No te pongas en alto? No 
seas soberbio, por haber sido injertado, sino teme, no sea que seas desgajado por infidelidad, 
como lo fueron ellos. Por su infidelidad, dice, fueron desgajados. Tú mantente firme por la fe; no 
te engrías, sino teme. Porque si Dios no perdonó a los ramos naturales, tampoco te perdonará a 
ti. Y prosigue este pasaje admirable y al que se le debe necesariamente prestar atención: Luego 
ves, dice, la bondad y la severidad de Dios: en los que fueron desgajados, la severidad; en ti, 
que fuiste injertado, la bondad, si es que perseveras en la bondad. De otro modo, es decir, si no 
perseveras en la bondad, tú también serás desgajado. Y ellos, sino perseveran en la infidelidad, 
serán injertados de nuevos 

3. Durante el tiempo de Antiguo Testamento, hermanos, las promesas hechas por nuestro Dios a 
aquel pueblo carnal, eran terrenas y temporales. Se les prometió un reino terreno, se les 
prometió aquella tierra en la que fueron introducidos al ser liberados de Egipto. Conducidos por 
Jesús de Nave (o Josué) fueron introducidos en aquella tierra prometida, donde se edificó la 
Jerusalén terrena, en la que reinó David. Tomaron posesión de aquella tierra, al ser librados de 
la esclavitud de Egipto, y pasar el mar Rojo. Terminado el camino tortuoso y errante del 
desierto, entraron en la tierra prometida y tomaron posesión del reino. Después de haberse 
posesionado del reino, un reino terrenal, a causa de sus pecados fueron perseguidos, vencidos y 
hechos cautivos. Y por fin también la misma ciudad fue arrasada. Tales eran aquellas promesas, 
que no habían de perdurar. No obstante, prefiguraban las futuras, que permanecerían para 
siempre. Por lo tanto, todo aquel período de promesas temporales fue figura y profecía de 
futuras realidades. Así, pues, habiendo comenzado a decaer aquel reino de David, hijo de Jesé, 
es decir, un puro hombre, aunque profeta y santo, y que veía y preveía a Cristo que había de 
venir y nacer de su linaje, según la carne, sin embargo, repito, era hombre, mas no Cristo, no 
nuestro rey, Hijo de Dios, sino el rey David hijo de Jesé. Y puesto que había de desaparecer 
aquel reino, por cuya posesión era entonces alabado Dios por hombres carnales, dado que sólo 
consideraban como algo grande el haber sido liberados temporalmente de quienes los oprimían, 
y el haberse evadido por el mar Rojo de sus enemigos que los perseguían, así como el haber 
sido conducidos por el desierto, hasta llegar a la patria y al reino, y por lo mismo, que alababan 

a Dios sólo por esto, no entendían todavía qué se prefiguraba en aquellos signos, y lo que Dios 
les prometía. Y al faltar aquellas realidades, por las que alababa a Dios aquel pueblo carnal, 
gobernado por David, faltaron también los himnos de David, no del Hijo de Dios, sino del hijo de 
Jesé. Hemos pasado, como Dios ha querido, el peligroso pasaje del título del presente salmo. 
Habéis oído por qué se dijo: Se terminaron los himnos de David, hijo de Jesé. 

4. ¿De quién es la voz del Salmo? De Asaf. Según la traducción de la lengua hebrea a la griega, 
y de ésta a la latina, Asaf significa sinagoga. Luego es la voz de la sinagoga. Pero tú, al oír la 
palabra sinagoga, no la rechaces inmediatamente, como quien ha dado muerte al Señor. Cierto 
que fue la sinagoga la que dio muerte al Señor, nadie lo duda. Pero acuérdate de que de la 
sinagoga fueron los carneros de los cuales somos hijos. De aquí que el salmo dice: Ofreced al 
Señor los hijos de los carneros^. ¿Y quiénes fueron los carneros? Pedro, Juan, Santiago, Andrés, 
Bartolomé y los demás apóstoles. De ahí también era el llamado primero Saulo y después Pablo, 
es decir, el que primero fue soberbio, y después humilde. Saúl, de donde viene el nombre de 
Saulo, sabéis que fue rey soberbio y desenfrenado. El Apóstol no cambió su nombre por 
jactancia, sino porque de Saulo se hizo Pablo, es decir, de soberbio se hizo pequeño, pues Pablo 
(Paulus = poco) significa pequeño. ¿Quieres saber qué significa Saulo? Escucha a Pablo, 
recordando lo que sucedió, debido a su malicia, y lo que es por gracia de Dios. Mira por qué fue 
Saulo, y por qué es Pablo: Yo fui primero blasfemo, perseguidor y malhechor n. Ya le oíste cómo 
fue Saulo. Mira ahora cómo es Pablo: Yo soy — dice — el menos de los apóstoles. En efecto 
"paulus" en latínsignifica poco, pequeño. Y prosigue: No soy digno de llamarme apóstol. ¿Por 
qué? Porque fui Saulo. ¿Qué quiere decir: Fui Saulo? Que responda él mismo: Porque perseguí a 
la Iglesia de Dios; pero por la gracia de Dios soy lo que soy Depuso toda su grandeza; ahora 
es pequeño en sí mismo, pero grande en Cristo. Y este Pablo ¿qué dice? No excluyó Dios a su 
pueblo, es decir, al pueblo judío, de donde procedía él, pues dice: No rechazó a su pueblo, al 
cual predestinó, porque yo soy Israelita, del linaje de Abrahán, de la tribu de Benjamín R Luego 
también Pablo procedía de la sinagoga, lo mismo que Pedro y los demás apóstoles. Así que, 


cuando oigas la palabra "sinagoga", no te fijes en sus merecimientos, sino en los hijos que ha 
engendrado. En este salmo, pues, habla la sinagoga, al faltar los himnos de David, hijo de Jesé. 
Es decir, al faltar las realidades temporales, por las que acostumbrara aquel pueblo carnal alabar 
a Dios. ¿Y por qué faltaron ésas, sino para que se buscasen otras? ¿Y qué otras había que 
buscar? ¿Las que allí faltaban? No, sino las que allí se ocultaban figuradamente. No porque no 
estuviesen allí. Sí, estaban allí, pero como en raíz, ocultas en ciertos misteriosos secretos, los 
cuales dice el Apóstol que fueron figuras de nosotros^. 

5. Prestad atención por un momento para ver cómo eran figuras de nosotros. El pueblo de Israel 
estuvo sometido al dominio del Faraón y de los egipcios^. El pueblo cristiano, predestinado 
antes de la fe para Dios, servía también a los demonios y a su príncipe, el diablo. Aquí tenéis al 
pueblo sometido a los egipcios, esclavo a causa de sus pecados. El diablo no puede dominarnos, 
si no es por nuestros pecados. El pueblo de Israel fue liberado por Moisés. El pueblo cristiano se 
libera de la vida pasada pecaminosa por nuestro Señor Jesucristo. Aquel pueblo atravesó por el 
mar Rojo; éste otro por el bautismo. En el mar Rojo murieron todos los enemigos del pueblo 
judío^; en el bautismo mueren todos nuestros pecados. Poned atención, hermanos. Después del 
paso del mar Rojo, no se concede inmediatamente la posesión de la patria, ni se triunfa con 
seguridad, como si ya no hubiese enemigos. Todavía queda por atravesar la soledad del 
desierto, quedan todavía por vencer los enemigos que atacan en el camino. Así también le 
esperan a la vida cristiana tentaciones después del bautismo. En aquel desierto se suspiraba por 
la patria prometida. ¿Por qué otras cosas suspiran los cristianos, purificados ya en el bautismo? 
¿Por ventura reinan ya con Cristo? Aún no se ha llegado a la tierra prometida, y como esta 
promesa no ha de faltar, tampoco faltarán allí los himnos de David. Que oigan esto ahora todos 
los fieles: que sepan dónde están: se hallan en el desierto, suspiran por la patria. Murieron los 
enemigos en el bautismo, pero nos siguen de lejos por la espalda. ¿Qué significa esto? Delante 
de nosotros tenemos lo futuro, y a la espalda lo pasado; todos los pecados pasados fueron 
borrados en el bautismo; aquellos, por los que ahora somos tentados, no nos persiguen de lejos, 
por la espalda, sino que nos instigan en el camino. De aquí que el Apóstol, estando aún en el 
camino de este desierto, dice: Olvidándome de lo de atrás, y proyectándome a lo que hay 
delante, sigo, según el propósito, corriendo hacia la palma de la suprema vocación de Dios 12 . Es 
como si dijera: Sigo corriendo hacia la patria de la suprema promesa de Dios. Por lo tanto, 
hermanos, todo lo que padeció en el desierto aquel pueblo, y todo lo que Dios le concedió tanto 
en dones, como en castigos, son símbolos de las cosas que en el desierto de esta vida 
recibimos; sea para consuelo, o que soportamos, para prueba, los que vamos caminando en 
Cristo buscando la patria. No es, pues, de extrañar que faltase lo que prefiguraba el futuro. 
Porque, conducido el pueblo a la patria de promisión, ¿iba siempre a permanecer en esa patria? 
Si así hubiera acontecido, no habría sido figura o símbolo, sino la realidad. Pero como era un 
símbolo, aquel pueblo fue conducido a una realidad temporal. Si fue llevado y colocado en algo 
temporal, debía terminarse, y por esta falta, verse obligado a buscar lo que nunca se acaba. 

6 . La sinagoga, pues, es decir, los que piadosamente alababan a Dios, lo hacían por estos bienes 
terrenos, por estas cosas tangibles. Pero quienes piden ahora bienes temporales a los demonios, 
son los impíos. Por lo tanto era mejor que el pueblo gentil; porque aun cuando ella pidiera 
bienes caducos y temporales, se los pedía a Dios, Creador de todos los bienes, tanto corporales 
como espirituales. Los varones piadosos, es decir, la sinagoga, pensaba carnalmente; se hallaba 
envuelta en los bienes, y según el tiempo, en loe bienes temporales, no en los espirituales, como 
lo estaban los profetas y algunos pocos conocedores del reino celeste y eterno. Por eso conoció 
la sinagoga qué había recibido de Dios, y qué había prometido Dios a su pueblo, es decir, la 
abundancia de bienes temporales, la patria, la paz y la felicidad terrenas. Todos estos bienes 
eran un símbolo. Pero al entender qué se ocultaba figuradamente en estos bienes, juzgó que 
Dios le dio esto como lo mejor que podía darle, y que no tenía otra cosa mejor que dar a los que 
le servían y amaban. Pero al ver que los pecadores, los impíos, los blasfemos, los servidores de 
los demonios, los hijos del diablo, los que viven en gran perversidad y soberbia, abundan en los 
mismos bienes terrenos y temporales, por los que ellos servían a Dios, brotó en su corazón el 
detestable pensamiento que hace vacilar y casi desfallecer en el camino de Dios. Este era el 
pensamiento que se cernía en el pueblo del Antiguo Testamento. ¡Ojalá que no brote en 
nuestros hermanos carnales, cuando ya claramente se predica la felicidad del Nuevo 
Testamento! ¿Qué dijo entonces la sinagoga? ¿Qué dijo aquel pueblo? Nosotros servimos a Dios, 


y somos ultrajados y castigados; nos arrebatan las cosas que amamos, y que como algo 
extraordinario, habíamos recibido de Dios; y contrariamente, cuando los hombres perversos, 
malvados, soberbios, blasfemos y agitadores, abundan en estos bienes, por los que nosotros 
servimos a Dios, pienso que no hay motivo para servirle. Este es el pensamiento que encierra el 
salmo sobre el pueblo que desfallece y vacila. Al considerar que los bienes terrenos, por los que 
se sirve a Dios, los poseen en abundancia los que no le sirven , vacila y está a punto de caer; 
por eso decae al par que los himnos, porque desaparecían de tales corazones los himnos. ¿Qué 
significa esta desaparición? Que pensaban de tal modo que ya no alababan a Dios. ¿Cómo iban a 
alabar a un Dios aquellos, a quienes les parecía como que era injusto, al dar a los impíos tan 
gran felicidad, y quitársela a ellos, que le servían? Les parecía que Dios no era bueno, y a 
quienes les parecía esto, ciertamente no le alababan; y quienes no le alababan, carecían de 
himnos. Más tarde entendió este pueblo qué era lo que Dios le aconsejaba buscar, cuando 
despojaba de estos bienes a sus siervos, y se los daba a sus enemigos, blasfemos e impíos. 
Instruido por Dios, entendió este pueblo que por encima de las cosas que Dios da a los buenos y 
a los malos, y que a veces las quita tanto a unos como a otros, por encima, digo, de todos estos 
bienes, reserva algo para los buenos. ¿Qué es lo que les reserva? A sí mismo. Ya creo que 
podemos avanzar más ligeramente en el salmo. En el nombre del Señor lo hemos entendido. 
Escucha a uno que recuerda y se arrepiente de cómo se equivocó, pensando que Dios no era 
bueno al dar los bienes terrenos a los malos quitándoselos a sus siervos. Llegó a entender, por 
fin, qué era lo que reservaba Dios para sus siervos. Así, reflexionando, y como castigándose a sí 
mismo, prorrumpe de este modo: 

7. [v. 1], iQué bueno es el Dios de Israel! Pero ¿para quiénes? Para los rectos de corazón. Y 
para los perversos, ¿qué? Parece perverso. De hecho, se dice en otro salmo: Con el santo tú 
serás santo, con el inocente tú serás inocente, y con el perverso serás perverso ¿Qué significa 
esto último? Que el perverso te creerá a ti perverso. No que Dios se pervierta. No, en absoluto. 
Dios es lo que es. Pero a veces sucede como con el sol: se muestra apacible al que tiene los ojos 
sanos y vigorosos; y al que los tiene enfermos, le parece como si lanzara dardos irritantes, 
vigorizando al primero, al contemplarle, y atormentando al segundo, sin cambiar el sol; pero el 
que cambia es el hombre. Es lo que ocurre cuando tú te vuelves perverso: Dios te parece que 
también es perverso. Quien ha cambiado res tú, no él. Se te convertirá, pues, en castigo lo que 
es una alegría para los buenos. El salmista, recordando esto, dice: ¡Qué bueno es el Dios de 
Israel para los rectos de corazón! 

8. [v. 2], Y para ti, ¿qué será? Casi vacilaron mis pies. ¿Cuándo sucedió esto, sino cuando tu 
corazón no era recto? ¿Y por qué no era recto el corazón? Escucha: Por poco resbalaron mis 
pasos. Lo que antes dijo casi, ahora lo dice por poco; y la expresión vacilaron mis pies, ahora la 
expresa así: resbalaron mis pasos. Casi vacilaron mis pies; casi resbalaron mis pasos. Vacilaron 
mis pies; Pero ¿cómo es que vacilaron los pies, y resbalaron los pasos? Vacilaron los 

pies caminando hacia el error; y resbalaron los pasos para la caída, pero no llegó a caer, sólo 
fue casi. ¿Qué quiere esto decir? Que me dirigía al error, pero no había errado; que estaba 
cayendo, pero no había caído. 

9. [v. 3], ¿Y por qué todo esto? Porque me dieron envidia los pecadores, al ver la paz que 
tenían. Me fijé en los pecadores, y vi que tenían paz. ¿Qué paz? La temporal, la pasajera, la 
caduca, la terrena; pero, no obstante, era la que yo deseaba de Dios. Vi que los que no servían 
a Dios tenían lo que deseaba yo por servir a Dios. Y vacilaron mis pies, y por poco resbalaron 
mis pasos. 

10. [vv. 4—5]. Dice brevemente por qué tienen esto los pecadores: Porque no se libran de la 
muerte, y es duro su castigo. No se encuentran en los sufrimientos de los hombres, ni con los 
hombres serán castigados. Ya he entendido, dice, por qué tienen paz, y prosperan en la tierra: 
porque no se libran de la muerte, es decir, porque su muerte es segura y eterna, la cual no se 
aleja de ellos, ni ellos pueden alejarse de ella. Porque no se libran de la muerte, y es duro su 
castigo. Hay dureza en su castigo; no es temporal, sino severo y eterno. Y por estos males que 
les han de sobrevenir, ¿ahora cómo viven? No se encuentran en los sufrimientos de los hombres, 
ni con los hombres serán castigados. ¿Acaso el mismo diablo no ha de ser castigado con los 
hombres, a quien, sin embargo, le está preparado un suplicio eterno? 


11. [v. 6], Por tanto, ¿cómo les va a éstos, en este tiempo, en que no son castigados, ni se 
hallan en medio de las tribulaciones de los hombres? Se adueñó de ellos, dice, la 

soberbia. Observa a estos soberbios, indisciplinados; observa al toro destinado al sacrificio: se le 
permite vagar libremente y asolar lo que puede, hasta el día de su matanza. Está bien, 
hermanos que ya oigamos en las palabras del profeta, qué es lo que dice sobre el toro del que 
os acabo de hablar, y del cual lo recuerda también así en otro lugar la Escritura. Dice que 
también los pecadores están como preparados para el sacrificio, y se les tolera el abuso de su 
libertad 12 . Dice: La soberbia se ha adueñado de ellos. ¿Qué quiere esto decir? Que fueron 
envueltos por su maldad y su impiedad. No dice cubiertos, sino rodeados, envueltos por todas 
partes por su impiedad. Con razón ellos, miserables, ni ven ni son vistos, porque están cubiertos 
y rodeados; no se les ve su interior. Cualquiera que percibiese la interioridad de los hombres 
que viven como felices en la vida actual, cualquiera que viese sus borrascosas conciencias, 
cualquiera que pudiera observar sus almas, azotadas por tanta impiedad de deseos pasionales y 
de temores, los vería hechos unos desgraciados, aunque se llamen felices. Pero, puesto 
que están cubiertos por su maldad y su impiedad, ni ven, ni se les ve. Bien los conocía el 
Espíritu, que dijo de ellos estas cosas. Por lo tanto debemos mirar a éstos con el ojo, cuando de 
nuestra vista haya desaparecido el velo de la impiedad. Veámoslos, y al verlos felices, huyamos; 
y cuando son felices, no los imitemos. Ni anhelemos de nuestro Dios y Señor, como algo 
sublime, lo que llegaron a recibir quienes no le sirvieron. Otra cosa es la que Dios nos reserva; 
algo distinto es lo que hay que desear; escuchad cuál es esa otra realidad. 

12. [v. 7], Describamos en primer lugar a éstos. Su maldad rebosará como de su gordura. Mira 
a ver si no se está refiriendo al toro. Escuchad, hermanos; no podemos pasar por alto lo que ha 
dicho: Su maldad rebosará como de su gordura. Hay malos que lo son por escasez; son malos 
porque son pobres, es decir, porque están desprovistos de riquezas, viven en la penuria, se 
hallan afectados por cierta necesidad de gangrena indigente; son malos y dignos de ser 
condenados, pues debe soportarse alguna necesidad, que cometer alguna maldad. Sin embargo, 
una cosa es pecar por necesidad, y otra distinta pecar por abundancia. El pobre mendigo hurta; 
su iniquidad procede de la penuria. El rico, que abunda en tantas riquezas, ¿Por qué arrebata los 
bienes ajenos? La iniquidad del primero procede de la escasez; la del segundo, de la abundancia. 
Por eso, cuando dices al indigente: ¿Por qué has hecho esto? Humildemente compungido y 
afligido responde: Me obligó la necesidad. ¿Por qué no temiste a Dios? Me forzó la pobreza. Di al 
rico, si es que eres tan valiente que te atreves a decírselo: ¿Por qué haces esto, y no temes a 
Dios? Mira a ver si se digna oírte; mira a ver si no pone de relieve su iniquidad contra ti, debido 
a su gordura. Ya comienzan a manifestarse las enemistades contra sus instructores y 
correctores, haciéndose enemigos de los que dicen la verdad, acostumbrados, como están, a los 
halagos de los aduladores, por el encanto del oído y la insensatez del corazón. ¿Quién dirá al 
rico: Hiciste mal, arrebatando los bienes ajenos? O si quizá alguien se atreviera a hablar, y es de 
tal categoría, que no pudiera oponérsele, ¿qué respondería? Todo lo que el rico diga será en 
desprecio de Dios. ¿Por qué? Porque es soberbio. ¿Por qué? Porque es gordo y grasiento. ¿Por 
qué? Porque está destinado al sacrificio. Su maldad brotará como de su gordura. 

13. Se han pasado, siguiendo la inclinación de su corazón. Se han pasado interiormente. ¿Qué 
es se han pasado? Que se han saltado el camino. ¿Qué es se han pasado? Que han rebasado los 
límites del género humano; que no se creen hombres como los demás. Pasaron, digo, los límites 
del género humano. Si llegas a decir a un hombre como éstos: Este pobre es tu hermano; tenéis 
los mismos padres, Adán y Eva, no mires tu hinchazón, no te fijes en el pedestal de tu orgullo, 
en el que te hallas elevado; y aunque te rodee tu servidumbre, tu familia y tu casa, cubierta de 
mármol, y llena de objetos de oro y plata, y cubierta de espléndidos artesonados, a ti y al pobre 
también os cubre el cielo; pero eres distinto del pobre por cosas que en realidad no son tuyas, 
son cosas externas a ti, que las tienes cerca. Mírate a ti en ellas; no las mires a ellas en ti. 
Contémplate a ti mismo, y mira en qué te diferencias del pobre; a ti mismo, sí, no a lo que 
tienes. ¿Por qué, entonces, desprecias a tu hermano? Los dos estabais desnudos en el seno de 
vuestras madres. Cuando la muerte os llegue a ambos, y ya sin el alma, se corrompan estas 
carnes, ¿se distinguirán los huesos del pobre de los del rico? Me refiero ahora a la condición 
idéntica del género humano, del mismo estado en que todos nacen, y aun cuando el rico es rico 
aquí, y el pobre es pobre aquí, no siempre será lo mismo; pues así como el rico no nace rico, así 
tampoco saldrá rico de este mundo: ambos tienen la misma llegada y la misma salida. A esto 


añado que quizá cambiaréis las suertes. El Evangelio se proclama ya en todo el mundo. Pon 
atención a aquel pobre cubierto de llagas, que yacía a la puerta del rico, y ansiaba saciar su 
hambre con las migajas que caían de su mesa. Mira también al rico igual que tú, que vestía de 
púrpura y de lino, y banqueteaba diariamente hasta saciarse. Sucedió que murió el pobre y fue 
llevado por los ángeles al seno de Abrahán. Murió también el rico y fue sepultado. Quizá del 
pobre nadie se preocupó de sepultarle; y estando el rico en el infierno, en medio de los 
tormentos, ¿no levantó los ojos y vio en indecible gozo al que había despreciado ante su puerta, 
y de quien anhelaba saciarse en la tierra con las migajas que caían de su mesa, no deseó de su 
dedo una gota de agua? Hermanos, ¿cuánto duró el sufrimiento de este pobre? ¿Y cuánto se 
prolongaron aquellas delicias de este rico? Sin embargo, aquel cambio que hicieron es eterno. 
Aquel que, como dice el salmo, no se libra de la muerte, y cuyo castigo es severo, no se le ve en 
los sufrimientos de los hombres, ni es castigado con los hombres. Pero el castigado aquí, allí 
descansa, porque Dios castiga a todo el que recibe como hijo Más ¿a quién le dices todo esto? 
Al que banqueteaba espléndidamente, y se vestía diariamente de púrpura y de lino. ¿A quién le 
estás hablando? Al que sobrepasó los límites, según la inclinación de su corazón. Con razón será 
ya tarde para decir: Envía a Lázaro, que al menos le diga a mis hermanos ¿A., cuando ya no es 
posible una fructuosa penitencia. No se da lugar a una penitencia; habrá, sí, un arrepentimiento: 
será eterno, pero sin ningún fruto de salvación. Luego éstos sobrepasaron los límites, siguiendo 
la inclinación de su corazón. 

14. [v. 8], Pensaron y hablaron maldades. Los hombres hablan maldades con temor. Pero estos 
¿cómo? Han gritado a voces la maldad. No sólo dijeron maldades, sino a voz en cuello, 
oyéndoles todos, con soberbia. Yo obro y lo manifiesto; te darás cuenta de con quién estás; no 
te dejaré vivir. Quizá llegues a pensar esto; no lo practiques, o al menos retén el mal deseo 
dentro de los límites del pensamiento, o, mejor, refrénale en su mismo pensamiento. ¿Por qué? 
¿Se trata, acaso de un enflaquecido? Al contrario, rebosará, como de su grosura, su maldad. 

Han gritado a voces la maldad. 

15. [v. 9], Pusieron su boca en el cielo, y su lengua pasó sobre la tierra. ¿Qué es esto de que 
pasó la lengua por la tierra? Lo que hemos dicho: Pusieron su boca en el cielo, significa lo mismo 
que pasó sobre la tierra, que sobrepasaron todas las cosas terrenas. ¿Y esto qué significa? Que 
no piensa que es hombre, y que puede morir en cualquier momento, mientras está hablando. 
Amenaza como si siempre fuera él vencedor. Su pensamiento atraviesa o traspasa la terrena 
fragilidad. Ignora de qué envoltura está cubierto, desconoce lo que de estos hombres se escribió 
en otro salmo: Saldrá su espíritu, y él volverá a su tierra; en aquel día perecerán todos sus 
pensamientos 22 . Pero éstos, sin pensar en su último día, hablan con soberbia, ponen su grito en 
el cielo, y se pasan por encima de todas cosas de la tierra. Si el ladrón encarcelado no pensase 
en su último día, en el último día de su condena, nada sería para él más cruel, a pesar de que 
puede huir de la cárcel. ¿Adonde huirás para no morir? El día de su muerte llegará con toda 
certeza. ¿Qué duración tiene el tiempo, que por fin ha de llegar a su término? ¿Cuánto dura lo 
que tiene fin, por mucho que se prolongue? Pero en realidad esto no es así; no es perdurable, y 
además es incierto lo que llama durable. ¿Por qué no piensa esto? Porque puso su grito en el 
cielo, y su lengua atravesó por encima de la tierra. 

16. [v. 10]. Por eso se volverá aquí mi pueblo. Ya el mismo Asaf se vuelve aquí. Asaf ve cómo 
los malvados abundan de todas estas cosas terrenas, y también los soberbios; y se dirige a Dios, 
y comienza a indagar y a razonar. ¿Pero cuándo? Cuando en ellos lleguen los días a su 
plenitud. ¿Qué quiere esto decir? Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo 21 . El 
tiempo tuvo su plenitud cuando vino él a enseñarnos a despreciar las cosas temporales, a no 
tener por grande lo que los malos ambicionan, a soportar lo que temen los hombres perversos. 

Él se ha hecho camino, nos ha llamado a la reflexión interior, y nos ha enseñado qué es lo que 
se debe pedir a Dios. Y date cuenta de cómo de un pensamiento demasiado replegado en sí 
mismo, y en cierta manera excitado por los propios impulsos, se pasa a las cosas que 
verdaderamente deben ser elegidas. Por eso se volverá aquí mi pueblo, y en ellos llegarán los 
días a su plenitud. 

17. [ v. 11]. Y dijeron: ¿Cómo lo va a saber Dios? ¿Es que tiene conocimiento el Altísimo? Fijaos 
qué pensamientos se les pasan por la cabeza: Mirad, los malos son felices; Dios no se preocupa 


de las cosas humanas. ¿Sabe realmente lo que hacemos? Mirad lo que dicen. Os pedimos, 
hermanos que a los cristianos no se les ocurra decir: ¿Cómo lo va a saber Dios? ¿Es que el 
Altísimo tiene conocimiento de nuestras cosas? 

18. [v. 12]. ¿Cómo es que te parece que Dios no sepa, y que tenga conocimiento el Altísimo? 
Responde el salmista: He aquí que los pecadores y los ricos de este mundo han conseguido 
riquezas. Sí, son pecadores, y han conseguido abundantes riquezas en este mundo. Confiesa 
que no quiere ser pecador para conseguir riquezas. Su alma carnal había vendido su justicia por 
las cosas visibles y terrenas. ¿Qué justicia es la que se tiene para conseguir oro? ¡Como si el oro 
valiera más que la justicia! O como si uno que ha recibido bienes prestados, y se niega a 
devolverlos, ¿no se causa a sí mismo un mal mayor que el que le causa a quien no se los 
devuelve? El uno perderá los vestidos, pero el otro pierde la fe. He aquí que los pecadores y los 
ricos de este mundo han obtenido riquezas. ¡Por eso Dios no sabe, y por eso no se entera el 
altísimo! 

19. [v. 13]. Y me dije: Luego en vano he justificado mi corazón. Yo sirvo a Dios y no poseo 
estas riquezas; ellos, que no sirven a Dios, nadan en la abundancia: Luego en vano he 
justificado mi corazón, y he lavado mis manos con los inocentes. Inútilmente lo hice. ¿Dónde 
está la recompensa de mi buena vida? ¿Dónde el premio de mi servicio? Yo vivo bien, y me hallo 
necesitado. Y el malvado, sin embargo, nada en la abundancia. Y he lavado mis manos con los 
inocentes. 

20. [v. 14]. Y todo el día he sido flagelado. De mi no se apartan los azotes de Dios. Yo le sirvo 
fielmente, y soy castigado; el impío no le sirve, y es honrado. Le ha surgido en su interior un 
gran conflicto. Siente el alma una crisis, está como desorientada, ella, que debe cambiar a 
despreciar lo terreno, y a suspirar por lo eterno. En esta reflexión hay un cambio del alma 
misma, y se halla como fluctuando en una tempestad, hasta que llegue al puerto. Suele ocurrir 
esto con los enfermos que soportan una larga enfermedad, sin esperanzas de recuperar la salud, 
y que, al acercarse ésta, se sienten más molestos y agitados. Llaman a esto los médicos el 
acrecentamiento, o el momento crítico, por el que da el paso a la salud. Se siente mayor 
perturbación, pero conduce al enfermo a la salud. Hay un ansia mayor, pero la curación está 
próxima. Y así parece arder pasionalmente aquí el salmista. Porque, hermanos, son peligrosas, 
ofensivas y casi blasfemas las palabras aquí expresadas: ¿Cómo lo va a conocer Dios. Por eso he 
dicho "casi" blasfemas. En realidad no dice: Dios desconoce; no afirma: El Altísimo no se entera; 
es como preguntándose, como dudando, como quien está perplejo. Esta actitud está incluida en 
lo que antes dijo: Por poco resbalaron mis pasos. ¿Cómo es que Dios lo sabe, y si tendrá 
conocimiento el Altísimo? No lo afirma rotundamente, pero la misma duda es peligrosa. Y el que 
así habla llega a alcanzar la salud a través del peligro. Escucha lo que ya dice sanado: Luego en 
vano he justificado mi corazón, y he lavado con los inocentes mis manos; he sido azotado todo 
el día, y reprendido desde la madrugada. La reprensión es una corrección; a quien se le 
reprende se le corrige. ¿Y qué quiere decir: desde la madrugada? Que no se difiere. Se retarda 
la corrección de los impíos, no la mía; la de ellos será tardía y sin resultado; la mía desde la 
madrugada. Y todo el día recibí azotes, y se me reprendió desde la madrugada. 

21. [v. 15]. Si hablara, hablaría así; es decir, enseñaré así. ¿Qué vas a enseñar? ¿Que el 
Altísimo no tiene conocimiento; que Dios no lo sabe? ¿Es esta la afirmación que quieres hacer: 
que en vano viven los que viven con justicia; que de nada le sirve al hombre honrar a Dios, ya 
que más favorece Dios a los malos; o que no se preocupa de nadie? ¿Es esto lo que quieres 
decir, esto manifestar? Pero se contiene, frenado por la autoridad. ¿Por qué autoridad? Alguna 
vez el hombre quiere prorrumpir, sincerándose con una afirmación de este calibre; pero le 
disuaden las Sagradas Escrituras, diciéndonos que vivamos siempre bien, que Dios se preocupa 
de las cosas humanas, que distingue entre el piadoso y el impío. Y entonces, éste tal, deseando 
proferir ese atrevido pensamiento, se contiene. ¿Y qué dice? Si yo dijera: Voy a hablar así, 
habría traicionado a la generación de tus hijos. Habría traicionado la generación de tus hijos, si 
les hubiera expresado estas cosas. Habría ofendido a la generación de los justos. Algunos 
códices escriben: He aquí la generación de tus hijos, junto con la cual he cantado, es decir, ¿con 
cuál de tus hijos habré cantado? En otras palabras: ¿Con quién habré estado de acuerdo? ¿Con 
quién de ellos habré estado en armonía? Habría disentido de todos, si hubiera enseñado de este 



modo. Porque canta con otro el que se armoniza con él; quien no está en armonía, no canta. 
¿Seré capaz de decir algo distinto de lo que dijo Abrahán, de lo que dijo Jacob, de lo que dijeron 
los Profetas? Porque todos ellos dijeron que Dios se cuida de las cosas de los hombres; ¿Y yo 
habré de decir que no se preocupa? ¿Es que soy yo más sabio y prudente que ellos? Una 
saludable autoridad le ha apartado el pensamiento de la impiedad. 

22. [v. 16]. ¿Y cómo continúa? SI hubiera dicho: hablaré así, habría traicionado a la generación 
de tus hijos. Y para no traicionarla, ¿qué hizo? Me propuse conocer. Se esforzó por conocer: que 
Dios lo asista, para que aprenda. Mientras tanto, hermanos, evita una gran caída, al no presumir 
de sabio, sino que comienza a conocer lo que ignoraba. Quería dárselas de sabio, y divulgar que 
Dios no se preocupa para nada de los asuntos humanos. Se ha extendido, de hecho, esta 
perversa e impía doctrina, propia de los malvados. Sabed, hermanos, que muchos defienden y 
propalan que Dios no se preocupa de las cosas humanas, que todo sucede por casualidad. Dicen 
que nuestras voluntades están sometidas al influjo de las estrellas, que cada uno obra 
arrastrado no por su libertad, sino por la necesidad de sus estrellas. ¡Doctrina perversa, doctrina 
impía! Hacia ella se encaminaba éste, cuyos pies casi tropezaron, y por poco resbalaron sus 
pasos ¿A Hacia este error se encaminaba; pero al no cantar en armonía con la generación de los 
hijos de Dios, aceptó aprender, y condenó la ciencia que no estaba en armonía con los justos de 
Dios. Escuchemos lo que dice, ya que comenzó a conocer, y fue ayudado, y aprendió algo que 
nos ha manifestado a nosotros. Me he propuesto aprender, dice, y esto es laborioso para 

mí. ¡Claro que es una gran labor conocer cómo se preocupa Dios de las cosas humanas, siendo 
así que les va bien a los malos y los buenos sufren! Esto es algo muy difícil; por eso dice que es 
laborioso para mí. Como si una muralla se hubiera levantado ante mí. Pero aquí tienes un salmo 
que te habla: Fiado en mi Dios asalto la murallaEsto es laborioso para mí. 

23. [v. 17]. Dices bien que esto es laborioso para mí. Pero ante píos no hay cansancio. Ponte 
ante Dios, para quien no hay trabajo, y tampoco tú lo sentirás. Él hizo esto mismo, puesto que 
explica hasta cuándo sintió la fatiga: Hasta que entre en el santuario de Dios y comprenda las 
últimas realidades. ¡Grande cosa ésta, hermanos! Por mucho tiempo, dice, me estoy esforzando, 
y se abre ante mi presencia un esfuerzo casi inenarrable, esperando conocer cómo Dios es justo 
y se ocupa de las cosas humanas, y no es injusto porque los pecadores y delincuentes gocen de 
felicidad en la tierra, y los que sirven a Dios estén, en cambio, casi siempre rodeados de 
tentaciones y de fatigas. Conocer esto es un gran trabajo, pero hasta que entre en el santuario 
del Señor. Y una vez que hayas entrado, ¿qué ayuda recibirás para poder aclarar la 
cuestión? Comprenderé, dice, sus últimas realidades, no las del presente. Yo, dice, en el 
santuario de Dios, dirijo la mirada al final; no me preocupa el presente. Todo esto que llamamos 
género humano, toda esta masa de mortalidad, ha de ser juzgada, ha de ser pesada en la 
balanza. Allí se pesarán las obras de los hombres. Ahora todo está como envuelto entre nubes, 
pero Dios conoce los méritos de cada hombre. Y comprenderé, dice, el final, pero no por mí, 
porque para mí es trabajoso. ¿Cómo comprenderé el final? Entrando en el santuario de Dios. Allí 
entendió, y, también, por qué ahora estos otros (malvados) son felices. 

24. [v. 18]. Realmente los has puesto frente a la trampa. Porque son tramposos; son 
fraudulentos; y al ser engañadores, padecen engaños. ¿Qué significa esto? Ellos quieren 
defraudar al género humano con sus maldades, luego también ellos soportan el fraude, al elegir 
los bienes terrenos y despreciar los eternos. Sucede, hermanos, que en lo mismo que defraudan, 
son defraudados. ¿No os dije antes, hermanos, qué corazón tienen los que, para conseguir una 
vestidura, pierden la fe? ¿Quién padece el fraude: aquel a quien se le quita la vestidura, o el 
mismo que se la sustrae, perdiendo la fe? Si tuviera más valor un vestido que la fe, entonces lo 
sufriría el defraudado; pero, al contrario, si la fe excede, sin comparación, a todo el valor del 
mundo, al ver que el rimero perdió el vestido, se le dirá al segundo: ¿de qué le sirve al hombre 
ganar todo el mundo, si arruina su alma ¿Qué le sucedió, pues, a los malvados? Les pusiste 
delante una trampa. Los derribaste cuando se levantaban. No dice: Los derribaste porque se 
habían levantado, como si después de haberse ensalzado, los hubieras derribado. No, sino que 
en el momento en que se engreían, los derribaste. Luego el alzarse de este modo, es caer: Se 
han desvanecido, han perecido por su iniquidad. 


25. [v. 19]. ¡Cómo se han derrumbado de repente! Se admira de su suerte, al ver cómo han 
terminado. Se han desvanecido, como el humo, que al elevarse se desvanece; así perecieron 
éstos. ¿Cómo dice que se derrumbaron? Entendiendo cómo fue su final. Se desvanecieron, 
perecieron por su maldad. 

26. [v. 20], Como el sueño del que se despierta. ¿Cómo se desvanecieron? Como el sueño del 
que se despierta. Imagínate a un hombre, que en sueños le parece haber encontrado unos 
tesoros: es rico, pero hasta que se despierta. Como el sueño de quien se despierta, así se han 
venido abajo. Busca el tesoro y no lo encuentra, nada hay en sus manos, nada en su lecho. Se 
acostó pobre, en sueños se hizo rico. Si no hubiera despertado, continuaría siendo rico; despertó 
y se encuentra con la miseria que había dejado al dormirse. Así éstos: se encontrarán con la 
miseria que merecieron. Cuando despierten de esta vida, desaparecerá lo que se tenía como en 
sueños. Como el sueño del que se despierta. Y no sea que alguien pueda decir: Pues ¿qué? ¿Te 
parece poca cosa la fama que tenían, la pompa con que vivían; te parece poco los títulos que 
tenían, los cuadros, las estatuas, los elogios, el tropel protegido de su clientela? Responde el 
salmo: En tu ciudad, Señor, reducirás a la nada su imagen. Así pues, hermanos míos, 
hablándoos con franqueza, o como se nos permite de este pasaje, (porque si me acerco 
demasiado a vosotros, más bien os hiero que os enseño), en el nombre de Cristo y en su temor, 
os exhorto a no anhelar estas cosas terrenas a quienes no las tengáis; y a quienes las tenéis, a 
no poner en ellas vuestro orgullo. ¡Cuidado con lo que os he dicho! No os estoy diciendo que os 
vais a condenar porque tenéis riquezas, más bien os digo que os condenaréis, si presumís de 
ellas, si por ellas os engreís, si por ellas os creéis grandes, y si por ellas os olvidáis de los 
pobres; y si por una inflada vanidad, os olvidáis de vuestra común condición humana como la de 
los demás hombres. Entonces necesariamente Dios os retribuirá al final de vuestros días, y en su 
ciudad reducirá a la nada la imagen de esta gente. El que es rico, que lo sea como dice el 
Apóstol, escribiendo a Timoteo: A los ricos de este mundo insísteles en que no se 
ensoberbezcan, ni pongan su esperanza en lo incierto de sus riquezas, sino en Dios vivo, que 
nos da todas las cosas en abundancia para disfrutarlas ¿A Elimina la soberbia de los ricos, y les 
da un consejo. Como si ellos le dijeran: Somos ricos; nos prohíbes el orgullo; nos impides 
jactarnos de la magnificencia de nuestras riquezas. ¿Qué vamos a hacer, entonces, de estas 
riquezas? ¿Será verdad que no hay ningún modo de emplearlas? Que sean, dice, ricos en buenas 
obras; que den con generosidad y con sentido social. Y esto, ¿qué les aprovecha? Que atesoren 
para sí un bien estable para el futuro, y así alcanzarán la verdadera vida ¿A ¿Dónde deben 
atesorar para sí? Allí donde éste ha puesto su mirada al entrar en el santuario de Dios. Que se 
horroricen todos nuestros hermanos ricos, con abundante dinero, oro, plata, servidumbre, 
honores; estremézcanse por lo que se ha dicho ahora: Señor, en tu ciudad reducirás a la nada la 
imagen de ellos. ¿No serán tal vez éstos dignos de que Dios en su ciudad reduzca la imagen de 
ellos a la nada, dado que ellos en su ciudad terrena anularon la imagen de Dios? En tu ciudad 
reducirás a la nada su imagen. 

27. [v. 21]. Porque se ha alegrado mi corazón. Dice con qué cosas fue tentado: Porque se ha 
alegrado, dice, mi corazón, y se han cambiado mis entrañas. Cuando me deleitaron estas cosas 
temporales, se cambiaron mis entrañas. Puede, también, entenderse así: se deleitó mi 
corazón en Dios, y mis entrañas se han cambiado, es decir, mis sensualidades han sufrido un 
cambio, y me he vuelto completamente casto. Mis entrañas se han cambiado. Escucha cómo ha 
sido. 

28. [v. 22], También yo he sido reducido a nada, y no he comprendido. Yo mismo, el que ahora 
digo estas cosas de los ricos, en otro tiempo he deseado estas cosas; y por eso también yo he 
sido reducido a la nada, cuando casi resbalaron mis pasosTambién yo he sido reducido a 
nada, y no he comprendido; por eso no hay que desesperar de aquellos de quienes os decía 
tales cosas. 

29. [v. 23], ¿Qué quiere decir no he comprendido? Soy como un animal ante ti; y yo siempre 
estoy contigo. Hay mucha diferencia entre éste y los otros. Éste se hizo como un animal, 
deseando lo terreno, cuando fue reducido a nada y no conoció lo eterno. Pero no se apartó de 
Dios, porque su deseo de tales bienes no era de los demonios o del diablo. Ya os recordé que 
esta voz que habla es de la sinagoga, es decir, de aquel pueblo que no sirvió a los ídolos. Me he 


convertido en un animal, cuando he deseado de mi Dios los bienes terrenos; pero jamás me 
aparté de mi Dios. 

30. [v. 24], Y aunque me hice un animal, no me aparté de mi Dios, continúa diciendo: Tomaste 
la mano de mi derecha. No dice mi mano derecha, sino la mano de mi derecha. Si es la mano de 
la derecha, cada mano tiene su poder. Me tomaste la mano de mi derecha para guiarme. 

Dijo mano en lugar de "poder". De hecho, decimos que alguien tiene a cualquiera en sus manos, 
significando que lo tiene en su poder, o bajo su dominio, como cuando el diablo dijo a Dios 
refiriéndose a Job: Ponte tu mano y quítale lo que tiene 31 . ¿Qué significa Ponte tu 
mano? Extiende tu poder. Dijo la mano de Dios, por "el poder de Dios"; como en otro lugar está 
escrito: La muerte y la vida están en manos de la lengua 31 . ¿Tiene, acaso, manos la lengua? ¿Y 
qué significará: en poder de la lengua? Por tu boca te justificarás, y por tu boca te condenarás3¿. 
Has tomado, pues, la mano de mi derecha, el poder de mi diestra. ¿Cuál era su diestra? Yo 
siempre estuve contigo. A su izquierda le pertenecía el haberme hecho un animal, o sea, el 
haber deseado las cosas temporales; pero mi diestra consistía en estar siempre contigo. Me 
tomaste la mano de esta diestra mía, es decir, guiaste mi poder. ¿Qué poder? Les dio la 
potestad de ser hijos de Dios 31 . He comenzado ya a ser hijo de Dios perteneciendo al Nuevo 
Testamento. Mira cómo sostuvo la mano de su derecha. Me condujiste según tu voluntad. ¿Qué 
significa según tu voluntad? Escucha lo que dice el Apóstol, que fue primero un animal, 
deseando las cosas temporales, y viviendo según el Antiguo Testamento: Yo fui primero un 
blasfemo, un perseguidor y un ofensivo, pero alcancé misericordia 11 . ¿Qué significa según tu 
voluntad? Por la gracia de Dios soy lo que soy 31 . Y con gloria me has recibido. ¿Quién explicará 
dónde fue recibido, y en qué gloria? ¿Quién lo aclarará? Esperemos esto, porque será en la 
resurrección. Al final tendrá lugar esto que dice: Me has recibido con gloria. 

31. [v. 25]. Y comienza a pensar en esa felicidad celeste, y a reprocharse por haberse hecho un 
animal, deseando los bienes terrenos: Porque ¿qué hay para mí en el cielo; y qué he esperado 
de ti en la tierra? Por vuestras exclamaciones veo que habéis comprendido. Hace una 
comparación entre sus deseos terrenos, y el premio celeste que había de recibir, y vio lo que allí 
se le reservaba, y, recapacitando, y ardiendo en deseos de lo inefable, que ni el ojo vio, ni el 
oído oyó, ni ha llegado a imaginar la mente humana^, no dijo: Esto o lo otro me está reservado 
en el cielo, sino: ¿Qué hay para mí en el cielo? ¿Qué es lo que tengo en el cielo? ¿Qué es? ¿Cuán 
grande es? ¿Cómo es? Y ya que no es transitorio lo que tengo en el cielo, ¿qué es lo que he 
deseado de ti en la tierra? Tú te reservas para mí. Os diré esto como puedo, pero dadme 
permiso. Comprended mi intención, mi deseo de aclararlo, porque no hay modo de explicarlo. Tú 
me reservas — dice — en el cielo riquezas inmortales: a ti mismo. Y yo pretendía de ti lo que 
tienen los impíos en la tierra, lo que poseen los malvados, lo que consiguen los delincuentes: 
dinero, oro, plata, joyas, servidumbre, lo que tienen muchos malhechores, muchos hombres y 
mujeres de mal vivir. Estas cosas deseé de mi Dios como algo grande en la tierra, siendo así que 
me estaba reservado mi Dios en el cielo. ¿Qué hay para míen el cielo? Mostrará después de qué 
se trata. ¿Y qué he esperado de ti en la tierra? 

32. [v. 26], Ha desfallecido mi corazón y mi carne, ¡Oh Dios de mi corazón! Luego es esto lo que 
me está reservado en el cielo: El Dios de mi corazón, y mi porción es mi Dios. ¿Qué es esto, 
hermanos? Tratemos de encontrar nuestras riquezas; que cada hombre elija para sí lo que le 
está reservado. Veamos cómo los hombres se despedazan por la diversidad de sus inclinaciones: 
elijan unos la milicia, otros la abogacía, otros las diversas ciencias, otros los negocios, otros la 
agricultura; aprópiense de estas porciones de las realidades humanas; y el pueblo de Dios que 
clame: Mi porción es mi Dios. Pero no por un tiempo, sino: Dios será mi porción eternamente. Y 
aunque llegue a tener oro siempre ¿qué es lo que tengo? Y aunque no tuviese a Dios siempre, 
¡Qué gran tesoro tendría! Y a esto se añade el que se me promete a sí mismo, y me promete 
que lo he de tener eternamente. Tengo este gran bien, y nunca dejaré de tenerlo. ¡Qué inmensa 
felicidad! Mi porción es Dios. ¿Por cuánto tiempo? Eternamente. Y ahora fíjate en cómo ha 
amado a Dios; le hizo un corazón puro: Dios de mi corazón, y mi porción es Dios 
eternamente. Se le ha hecho casto su corazón; ahora ya ama a Dios gratuitamente, no le pide 
otra recompensa distinta de él. Quien pide a Dios otra recompensa distinta, queriendo servir a 
Dios sólo por ella, estima más la recompensa que al mismo Dios, de quien la quiere recibir. 

Luego entonces, ¿ningún premio hemos de recibir de Dios? Ninguno fuera de él mismo. La 


recompensa de Dios es Dios mismo. Esto es lo que ama, lo que quiere. Si amase otra cosa, no 
sería un amor puro. Si te apartas del fuego inmortal, te congelas, te corrompes. No te apartes: 
sería tu ruina, sería como una fornicación tuya. Este que habla, ya está volviendo, ya se 
arrepiente de esto, ya elige la penitencia, y dice: Mi porción es Dios. ¡Y cómo se deleita en aquel 
a quien eligió como su porción! 

33. [v. 27], Los que de ti se apartan, perecerán. Este mismo se apartó de Dios, pero no mucho; 
porque dice: Fui como un animal, pero yo siempre estuve contigo 33 En cambio, los otros se 
fueron lejos, porque no sólo ambicionaban lo terreno, sino también le pidieron cosas a los 
demonios y al diablo. Los que se alejan de ti, se pierden. ¿Qué es alejarse de Dios? Acabaste con 
todo el que fornica lejos de ti. Esta fornicación es lo contrario del amor casto. ¿Y qué es el amor 
casto? Que el alma ya como a su esposo; ¿Qué le pide a él, al esposo s quien ama? ¿Tal vez se 
comportará como algunos hombres, que buscan yernos para sus hijas, o las mujeres que buscan 
esposo, y eligen a veces sus riquezas, o aman su oro, sus tierras, su plata, su dinero, sus 
caballos, sus siervos, etc.? No, en absoluto. Éste lo ama a él solo; lo ama gratuitamente; porque 
en él lo tiene todo, ya que por él fueron creadas todas las cosas 33 . Acabaste con todo el que 
fornica lejos de ti. 

34. [v. 28], ¿Y tú qué haces? Para mí lo bueno es estar junto a Dios. Esto es todo mi bien. 
¿Queréis algo más? Me da pena de los que sí lo quieren. Hermanos, ¿qué más queréis? Nada 
mejor hay que estar junto a Dios, cuando le veamos cara a cara 33 , pero ¿mientras tanto qué? 
Como hablo, siendo aún peregrino, lo bueno es estar junto a Dios, dice; pero ahora, como 
todavía me hallo en el exilio, y no ha llegado todavía la realidad, pongo en Dios mi 
esperanza. Mientras no estés unido a Dios, pon en él tu esperanza. Si tu barca fluctúa, echa a 
tierra el áncora. No te has unido aún por la presencia: únete por la esperanza. Pondré en Dios 
mi esperanza. ¿Y qué harás, mientras pones en Dios tu esperanza? ¿A qué te dedicarás, sino a 
alabar a quien amas, y a conseguir amadores que le amen contigo? Supongamos que tienes 
predilección por un auriga; ¿no arrastrarías a los demás para que lo aclamen contigo? El fanático 
de un auriga, dondequiera que esté habla de él, para conseguir nuevos aficionados. 
¡Gratuitamente se ama a los hombres disolutos; y se exige premio de Dios para amarle! ¡Ama a 
Dios gratuitamente! No prives de Dios a nadie. No rehúses llevar a Dios a cuantos puedas. 
Arrastrad hacia él a cuantos podáis, a cuantos anheláis de poseerlo. Él no empequeñece, no 
tiene límites: ino se los pongáis vosotros! Cada uno lo poseerá por completo, y lo tendréis todos 
enteramente. Tienes que hacer esto mientras estás aquí, es decir, cuando tienes puesta en Dios 
tu esperanza. ¿Y cómo continúa? Para anunciar todas tus alabanzas; ¿Pero dónde? En los atrios 
de la hija de Sión. Porque predicar a Dios fuera de la Iglesia, es cosa inútil. Alabar a Dios, y 
anunciar todas sus glorias, es poco. Hazlo en los atrios de la hija de Sión. Tiende siempre a la 
unidad, no dividas al pueblo. Empuja hada la unidad, y construye la unidad. Ya no sé cuánto 
tiempo os llevo hablando. El salmo se ha terminado, y por este olor (rumor) que siento, deduzco 
que mi sermón se ha alargado. Pero no he satisfecho vuestrosdeseos. Os veo demasiado 
ansiosos. ¡Ojalá que con esta violencia arrebatéis el reino de los cielos! 

SALMO 73 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 1], El título de este salmo es: de la inteligencia de Asaf. El significado de Asaf en latín es 
"reunión", y en griego "sinagoga". Veamos qué habrá entendido esta sinagoga. Pero entendamos 
nosotros primero qué es una sinagoga; después comprenderemos lo que ha entendido la 
sinagoga. Toda reunión se designa con el nombre genérico de "sinagoga". Esta reunión puede 
ser de hombres o de animales. Pero aquí no se trata de un rebaño de animales, puesto que 
hemos oído lo palabra inteligencia. El hombre, también, cuando se halla en un puesto de honor, 


y olvida la inteligencia, mira que dice un salmo de él: El hombre puesto en honor no entiende; 
se le compara con los animales insensatos, y se ha hecho semejante a ellos 1 Pero, dado que no 
se trata aquí de una reunión de animales, no hay por qué andar demostrándolo, ni gastar 
energías en demostrarlo. Pero como se trata de una asamblea de hombres, sí debemos entender 
de qué hombres se trata. No es, por cierto, de aquéllos que, puestos en honor, y por no 
entender, se les comparó a las bestias insensatas, y se hicieron semejantes a ellas, sino de 
aquellos hombres que entienden. Esto lo declara el título del salmo, que dice: de la inteligencia 
de Asaf. Se trata, pues, de una reunión que entiende, cuya voz vamos a oír. Pero, dado que la 
sinagoga es propiamente la congregación del pueblo de Israel, siempre que oigamos sinagoga, 
entendamos el pueblo judío. Veamos si su voz está en este salmo. Pero ¿de qué judíos y de qué 
pueblo de Israel se trata? Porque no es de la paja, sino quizá del grano^; no de los ramos 
desgajados^, sino tal vez de los injertados. Porque no todos los nacidos de Israel son israelitas; 
sino de Isaac, dice, se llamará tu descendencia; es decir, no los que son descendientes según la 
carne, éstos son los hijos de Dios, sino los hijos de la promesa, son los tenidos como su 
descendencia A Hay, pues, algunos israelitas, de los cuales era aquel de quien se dijo: He aquí 
un verdadero israelita, en quien no hay falsedad alguna A No por esto digo que también nosotros 
somos israelitas, puesto que también nosotros somos descendencia de Abrahán; el Apóstol se 
dirigía a los gentiles, al decir: Luego sois linaje de Abrahán, herederos según la promesa A Por lo 
tanto, según esto somos israelitas todos los que seguimos las huellas de la fe de nuestro padre 
Abrahán. Pero oigamos ahora la voz de los israelitas, de la forma como lo manifestó el Apóstol, 
cuando dijo: Porque yo también soy israelita, del linaje de Abrahán, de la tribu de 
Benjamín A Entendamos, pues, aquí lo que dijeron los profetas: Un resto se salvarán Oigamos, 
pues, aquí la voz de ese resto salvado. Que nos hable la sinagoga, la que había recibido el 
Antiguo Testamento, y que se fijaba en las promesas carnales; y de lo cual le sobrevino el que 
vacilaran sus pies. Efectivamente, ¿qué se dice en el otro salmo, cuyo título es también de 
Asaf? ¿Qué se dijo? ¡Qué bueno es el Dios de Israel para los rectos de corazón! Pero mis pies 
casi han vacilado Y como si le preguntáramos: ¿De dónde te vino ese vacilarse tus pies? 

Añade: Por poco resbalaron mis pasos, porque he tenido envidia de los pecadores, al ver la paz 
que disfrutan ¿A Como esperábala felicidad terrena, de acuerdo a las promesas de Dios en el 
antiguo Testamento, al ver cómo los impíos disfrutaban de ella, y que los que no daban culto a 
Dios tenían gran preponderancia en las riquezas que él esperaba de Dios, al pensar que sin 
motivo servía a Dios, vacilaron sus pies; así dice allí: Ahí tenéis a los pecadores, cargados de 
riquezas en el mundo. ¿Luego en vano justifiqué mi corazón7 11 Ya veis cómo por poco resbalaron 
sus pasos; hasta llegar a interrogarse a sí misma: ¿Qué utilidad me reportó el servir a Dios? 

Éste no le sirve, y es feliz; yo le sirvo y tengo que sufrir. En fin, suponte que yo soy feliz; dado 
que también es feliz quien no sirve a Dios, ¿Cómo puedo creerme feliz yo, que lo sirvo? El salmo 
del que os he citado este testimonio, es el anterior al que ahora estamos tratando. 

2. Muy oportunamente sucedió, aunque no se debe a mí, sino a la providencia de Dios, que 
hayamos acabado de oír ahora en el Evangelio: La ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y 
la verdad nos ha llegado por Jesucristo 11 . Si escudriñamos los dos Testamentos, el Nuevo y el 
Viejo, vemos que no contienen los mismos misterios, ni las mismas promesas; sin embargo sí 
son iguales la mayor parte de los preceptos. Por ejemplo: No matarás, no cometerás adulterio, 
no robarás, honra a tu padre y a tu madre, no darás falso testimonio, no codiciarás los bienes 
ajenos, no desearás la mujer de tu prójimo 11 , también se nos mandó a nosotros. Y quien no los 
cumpla se descarriará, y no será digno en absoluto de subir al monte santo de Dios, del cual se 
dijo: ¿Quién habitará en tu tabernáculo, o quién descansará en tu monte santo? 11 El hombre de 
manos inocentes y puro corazón 11 . Si examinamos los preceptos, vemos que o son todos iguales, 
o apenas hay alguno que no han expresado los profetas. Los preceptos son los mismos en 
ambos Testamentos; las promesas y los sacramentos (o misterios) son distintos. Veamos por 
qué los preceptos son los mismos: porque según ellos, debemos servir a Dios. Los sacramentos 
son distintos, porque unos son los sacramentos que dan la salvación, y otros los que prometen 
al Salvador. Los sacramentos del Nuevo Testamento dan la salvación; los del Antiguo, prometen 
al Salvador. Cuando tienes lo prometido, ¿Por qué andar buscando las promesas, teniendo ya al 
Salvador? Digo que ya tienes lo prometido, no porque poseas ya la vida eterna, sino porque ya 
ha venido Cristo, anunciado por los profetas. Se cambiaron los sacramentos; se establecieron 
otros más sencillos, en número menor, más saludables, más felices. Y las promesas, ¿por qué 
son distintas? Porque se prometió la tierra de Canaán, tierra fértil, abundante en frutos, que 
manaba leche y miel; se prometió un reino temporal, una felicidad terrena, se prometió 


abundancia de hijos, se prometió la sumisión de los enemigos^; todo esto pertenece a la 
felicidad terrena. ¿Pero por qué fue más conveniente prometer primero ésta? Porque no es 
primero lo espiritual, sino lo animal, y después lo espiritual. El primer hombre, salido de la 
tierra, es terreno; el segundo, que procede del cielo, es celestial. Como es el terreno, así son los 
terrenales, y como es el celeste, así son los celestiales. Como hemos llevado la imagen del 
terreno, llevemos también la del que vine del cielo ¿A El Antiguo Testamento pertenece a la 
imagen del hombre terreno; el Nuevo, a la del hombre celestial. Pero para que nadie piense que 
el hombre terreno fue hecho por uno, y el celestial por otro, Dios, mostrando que fue el creador 
de los dos, quiso también ser el autor de los dos Testamentos, prometiendo en el Viejo cosas 
terrenas, y en el Nuevo, celestiales. Pero ¿por cuánto tiempo eres hombre terreno? ¿Por cuánto 
saboreas las cosas terrenas? ¿Y no es verdad que al niño se le dan ciertas cosas propias de la 
infancia, los juguetes, con los que su ánimo se entretenga, y por lo mismo no se le habrán de 
quitar de las manos, cuando vaya creciendo, para que se dedique a cosas más útiles y 
convenientes al adolescente? Sin duda que tú mismo le diste a tu hijo nueces cuando era niño, y 
un libro siendo grande. Luego no porque Dios arrancó de las manos de sus hijos, por el Nuevo 
Testamento, aquellas realidades, que eran como juguetes de niños, para darles, ya de mayores, 
algo más útil, ha de pensarse que no les dio él mismo las primeras. Él, sí, les dio unas y otras. 
Pero la ley fue dada por Moisés, y la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo m . La 
gracia, porque se cumple por la caridad lo que mandaba la letra; la verdad, porque se otorga lo 
que estaba prometido. Esto es lo que entendió el Asaf este. En definitiva, todo lo que se había 
prometido a los judíos, les fue quitado. ¿Dónde está su reino? ¿Dónde su templo? ¿Dónde la 
unción? ¿Dónde el sacerdote? ¿Hay ahora entre ellos algún profeta? Desde que llegó el que fue 
anunciado por los profetas, este pueblo ya no tiene nada de todo esto; perdió las cosas terrenas, 
y todavía no busca las celestiales. 

3. No debes, por tanto apegarte a las cosas terrenas, aunque sean un don de Dios. Y tampoco, 
por no deber apegarnos a ellas, vamos a creer que su dador es otro fuera de Dios. Quien las da 
es él, como si fueran el sumo bien, ay que también las da a quien no es bueno. Si las diera como 
el sumo bien, no las daría a los malos. Ha querido darlas también a los malos, para que los 
buenos aprendan a desear de él lo que no da a los malos. Aquellos desdichados del pueblo 
hebreo, que se fijaron en las cosas terrenas, y no se reocuparon del que hizo el cielo y la tierra, 
y que les dio los bienes temporales; que los libró, también temporalmente, de la cautividad de 
Egipto, y que los condujo, dividiendo el mar Rojo, sumergiendo en sus aguas a los enemigos que 
los perseguían^. Aquellos que no confiaron en que se les daría, cuando fueran mayores, también 
los bienes celestiales, como les dio los terrenos cuando eran pequeños, temiendo perder lo que 
ya habían recibido, mataron al que se los dio. Digo esto, hermanos, para que como personas del 
Nuevo Testamento, aprendáis a no apegar vuestro corazón a los bienes terrenos. Pues si no 
tienen excusa de su pego a lo terreno aquellos a quienes aún no se les había manifestado el 
Nuevo Testamento, ¡cuánto menos la tendrán en su búsqueda de lo terrenal quienes ya han 
recibido la revelación de las promesas celestiales en el Nuevo Testamento! Recordad, hermanos 
lo que dijeron los perseguidores de Cristo: Si le dejamos libre, vendrán los romanos, y nos 
arrebatarán el templo y la nación Daos cuenta de que por temor de perder lo terreno, mataron 
al Rey del cielo. ¿Y qué les sucedió a ellos? Que perdieron también los bienes terrenos, y donde 
ellos mataron a Cristo, allí mismo fueron ellos muertos. No queriendo perder la tierra, mataron 

al dador de la vida, y perdieron ellos la vida y la tierra; lo cual aconteció en los mismos días en 
ellos lo mataron, y así, por la coincidencia del tiempo, se dieran cuenta de por qué recibieron 
este castigo. Porque cuando fue arrasada la ciudad de los judíos, estaban celebrando la Pascua, 
y se hallaban presentes muchos miles de hombres de toda la nación para la celebración de esta 
fiesta. Así Dios, por medio de los malos, permaneciendo él bueno; por medio de los injustos, 
pero obrando él justamente, se vengó de ellos: murieron muchos miles de personas, y la ciudad 
quedó arrasada. Esto es lo que lamenta en este salmo la Inteligencia de Asaf; y en el mismo 
lamento, como habiendo entendido, distingue lo terreno de lo celeste, distingue el Antiguo del 
Nuevo Testamento, para que sepas por qué realidades vas a transitar, qué debes dejar de lado, 
y a qué deberás de prestar tu estima. Comienza así. 

4. ¡Oh Dios! ¿Por qué nos has rechazado para siempre? Nos has rechazado para siempre: es la 
voz del pueblo judío, y de la congregación que propiamente se llama sinagoga. ¿Porqué, Oh 
Dios, nos has rechazado para siempre? No protesta, sino que pregunta: ¿Por qué? ¿Cuál es la 


razón? ¿Por qué motivo has hecho esto? ¿Y qué es lo que has hecho? Nos has rechazado para 
siempre. ¿Qué quiere decir para siempre? Tal vez hasta el fin del mundo. ¿O tal vez hasta Cristo, 
que es el fin para todo el que cree? 22 ¿Por qué, pues, Oh Dios, nos has rechazado para siempre? 
Arde tu cólera contra las ovejas de tu rebaño. ¿Por qué estás airado contra las ovejas de tu 
rebaño, sino porque nos apegábamos a los bienes terrenos, y no reconocíamos al pastor? 

5. [v. 2], Acuérdate de la comunidad que has poseído desde el principio. ¿Podrá ser esta la voz 
de los gentiles? ¿Acaso ha poseído a los gentiles desde el principio? A quien sí poseyó fue a la 
descendencia de Abrahán, al pueblo de Israel, nacido, según la carne de los patriarcas, nuestros 
padres, de quienes hemos llegado a ser hijos nosotros, no según la carne, sino imitando su fe. Y 
a los poseídos por Dios desde el principio, ¿qué les sucedió? Acuérdate de la congregación que 
has poseído desde el principio. Tú has redimido la vara de tu heredad. Tu misma 
congregación, la vara de tu heredad, tú la redimiste. A la misma congregación, la vara de tu 
heredad, la redimiste. Llama a la misma congregación la vara de la heredad. Fijémonos ahora en 
el hecho primero, cuando Dios quiso tomar posesión de dicha congregación, liberándola de 
Egipto, y qué signo le dio a Moisés, cuando éste le preguntó: ¿Y qué señal les daré, para que 
crean que tú me has enviado? Y Dios le contestó: ¿Qué tienes en tu mano? Una vara. Arrójala en 
la tierra. La arrojó, y se convirtió en una serpiente; Moisés se asustó y se apartó de ella. El 
Señor le dijo: agárrala por la cola. La agarró y se convirtió de nuevo en vara como era 
antes 22 ¿Qué significa esto, ya que no se hizo en vano? Preguntémoselo a las letras de Dios. 
¿Qué le Inculcó al hombre la serpiente? La muerte. Luego la muerte viene de la serpiente. Si la 
muerte procede de la serpiente, la vara, convertida en serpiente, significa Cristo en su muerte 25 . 
Por eso también cuando los judíos en el desierto fueron mordidos y muertos por las serpientes, 
Dios ordenó a Moisés que alzase una serpiente de bronce en el desierto, para que cualquiera que 
fuese mordido por una serpiente la mirase y se sanaría 24 ; y así sucedía. Es así como se curaban 
los hombres del veneno de las serpientes: mirando la serpiente. ¡Qué gran misterio, ser curado 
por una serpiente! ¿Qué sentido encierra el ser sanados de la serpiente, mirando la serpiente? 
Ser salvados de la muerte, creyendo en el Muerto. Y sin embargo, Moisés se asustó y 
huyó. ¿Qué significa la huida de Moisés de esta serpiente? Lo sabemos, hermanos, por lo 
sucedido en el Evangelio. Cuando Cristo murió, los discípulos se atemorizaron y se apartaron de 
aquella esperanza que los había mantenido 25 . Pero ¿qué se le dijo a Moisés? Agarra la cola. ¿Qué 
significa esto? Agarra la parte de atrás. Y esto mismo significan aquellas palabras: Verás mis 
espaldas 25 Primero se hizo una serpiente; pero agarrando la cola se transformó en una vara. Así 
Cristo primero fue matado, y luego resucitó. En la cola de la serpiente está representado el fin 
del mundo, porque así transcurre ahora la Iglesia en su condición de mortal: unos vienen y otros 
se van por la muerte, como por la serpiente, puesto que fue la serpiente quien sembró la 
muerte; pero al fin del mundo, como la cola volvemos a la mano de Dios, y se hará de nosotros 
el reino inmutable de Dios, y así se cumplirá en nosotros aquello: Has redimido la vara de tu 
heredad. Pero dado que esta es la voz de la sinagoga, la vara redimida de su heredad se 
manifiesta con mayor claridad en los gentiles, una esperanza que les estaba oculta a los judíos, 
tanto de los que habían de creer, como de los que creyeron cuando fue enviado el Espíritu 
Santo, y hablaron los discípulos las lenguas de todas las naciones 22 . Fue entonces cuando 
creyeron algunos miles de judíos que habían crucificado a Cristo; y como estaban muy cercanos 
a la fe, de tal modo creyeron, que vendieron todo lo que poseían y depositaron su precio a los 
pies de los Apóstoles 23 . Pero como esto estaba oculto, y había de manifestarse más claramente 
la redención de la vara de Dios en los gentiles, explica más claramente en qué sentido ha 
dicho: Has redimido la vara de tu herencia. No lo dijo refiriéndose a los gentiles, en los cuales 
está patente. Entonces ¿a quién se refiere? Al monte Sión. Pero el monte Sión puede ser 
Interpretado de otra manera. Por eso lo aclara: Este monte en el cual has habitado, donde antes 
estuvo el pueblo, donde se edificó el templo, y se celebraban sacrificios, donde todas aquellas 
cosas, necesarias en aquel tiempo, contenían la promesa de Cristo. La promesa sobra cuando se 
da ya lo prometido. Antes de darse lo que se promete, sí es indispensable la promesa, para que 
no se olvide de ella el que la ha recibido, y no muera, por lo mismo, sin esperanza. Luego 
conviene que espere, a fin de que reciba lo prometido cuando llegue. Por eso la promesa no 
debe faltar. Y por esta razón no faltaron las figuras, para que, llegado el día, se fueran las 
sombras. El monte Sión, en el que has habitado. 


6. [v. 3], Levanta tu mano hasta el fin contra su soberbia. Como nos rechazabas para siempre, 
así levanta tu mano hasta el fin contra su soberbia. ¿La soberbia de quiénes? De aquellos por 
quienes fue arrasada Jerusalén. ¿Y por quiénes fu destruida, sino por los reyes de los gentiles? 
Con razón fue levantada su mano contra su soberbia para siempre, porque también ellos habían 
conocido a Cristo. El fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el que cree ¡Qué buenos 
deseos! Parece que habla como airado, parece como que maldice, iy ojalá se cumpla en ellos 
esta maldición! Más aún, alegrémonos de que en el nombre de Cristo ya se ha cumplido. Los que 
tienen el cetro del poder, ya se someten al leño de la cruz; ya se ha cumplido lo que se 
predijo: Lo adorarán todos los reyes de la tierra, y todos los pueblos le servirán Ya en las 
frentes de los reyes es más precioso el signo de la cruz, que las joyas de la diadema. Levanta tu 
mano contra su soberbia para siempre. ¡Cuántas maldades ha cometido el enemigo contra tus 
santos! Contra todo lo que había sido santo; es decir, el templo, el sacerdocio, todos aquellos 
misterios que había en aquel tiempo. ¡cuantas maldades ha cometido el enemigo! Efectivamente, 
quien operó entonces fue el enemigo, pues los gentiles, que entonces realizaron esto, adoraban 

a dioses falsos, adoraban a los ídolos, se sometían a los demonios; cometieron infinidad de 
maldades contra los santos de Dios. ¿Cómo habrían podido hacerlas, si no se les hubiera 
permitido? Pero ¿cuándo se les permitió? Cuando aquellas realidades santas, que primero eran 
promesas, ya no eran necesarias, pues se poseía a aquel que las había prometido. 

Luego ¡cuántas maldades cometió el enemigo contra tus santos! 

7. [v. 4], Y se gloriaron todos los que te odiaron. Se refiere a los servidores de los demonios y 
de los ídolos. Estos eran entonces los gentiles, que arrasaron el templo y la ciudad de Dios, y se 
gloriaron. En medio de tu solemnidad. Acordaos de los que os he dicho: que fue arrasada la 
ciudad de Jerusalén cuando se celebraba la solemnidad de la Pascua, en cuya festividad también 
los judíos crucificaron a Cristo. Congregados se ensañaron, congregados perecieron. 

8. [v. 5], Pusieron sus enseñas como señal, y no lo conocieron. Las señales que tenían las 
colocaron allí, es decir, sus estandartes, sus águilas, sus dragones, las enseñas romanas; o 
también sus estatuas, que primero colocaron en el templo; o quizá las insignias de las que 
oyeron hablar en otro tiempo a los oráculos de sus demonios. Y no lo conocieron. ¿Qué es lo que 
no conocieron? Que no tendrías potestad sobre mí, si no te hubiera sido dada de lo alto 11 . No 
conocieron que no les fue concedido el honor de torturar, de tomar y de arrasar la ciudad, sino 
que Dios utilizó su impiedad como un arma mortífera. Se convirtieron en instrumento de 
venganza, no en reino de paz. Pues Dios obra como muchas veces lo hace el hombre: el hombre 
a veces, enojado, toma la vara que tiene a mano, quizá cualquier rama; con ella castiga al hijo, 
después la echa al fuego, y reserva la herencia. Así Dios, en alguna ocasión por los malos 
instruye a los buenos, y por la potencia temporal de los que han de ser condenados, disciplina a 
los que pretende salvar. ¿Pues qué? ¿Pensáis, hermanos, que se castigó a esa nación de tal 
modo que pereciera totalmente? ¡Cuántos de ellos creyeron después! ¡Y cuántos han de creer 
todavía! Una cosa es la paja, y otra el trigo; sobre ellos pasa el trillo; bajo el mismo trillo la paja 
es triturada, y el trigo es limpiado. ¡Cuánto bien nos hizo Dios por el mal de Judas el traidor! 
¡Cuánto bien se ha derivado para los gentiles conversos, de la misma crueldad de los judíos! 
Cristo fue muerto, para que, puesto en la cruz, lo mirase el que fuera mordido por la serpiente^. 
Quizá también los romanos habían oído a sus adivinos que debían ir a Jerusalén y conquistarla. 

Y una vez conquistada y destruida, se convencieron de que fue obra de sus demonios. Pusieron 
sus enseñas como señal; y no lo conocieron. ¿Qué es lo que no conocieron? Como salido de lo 
alto. Que si esta orden no hubiera venido de arriba, jamás se les habría permitido a los 
ensañados gentiles perpetrar tales cosas contra el pueblo judío. Pero vino de arriba, como lo 
dice Daniel: Desde el comienzo de tu oración, salió la palabra 11 . Esto se lo dijo también el señor 
al mismo Pilato, que se enorgullecía, y ponía su enseña como señal, y sin conocerlo, dijo a 
Cristo: ¿A mino me respondes? ¿No sabes que tengo el poder de matarte, y el poder de 
liberarte? 11 Y el Señor, dirigiéndose al engreído, como quien pincha un globo inflado, le dice: No 
tendrías poder sobre mí, si no te hubiera sido dado de lo alto. Así sucede también aquí: Pusieron 
sus insignias como señales; y no conocieron. ¿En qué sentido no conocieron? Como en la salida 
de lo alto. ¿Es que podían ellos conocer que venía ordenado de lo alto que todo esto había de 
realizarse? 


9. [v. 6], Pasemos rápidamente por estos versículos, de la destrucción de Jerusalén. Son claros, 
y no es agradable detenerse ni siquiera en el castigo de los enemigos. Como en un bosque de 
árboles destrozaron juntos a hachazos sus puertas, es decir, de común acuerdo y sin 
detenerse; y con el pico y la maza la derribaron. 

10. [v. 7], Prendieron fuego a tu santuario; profanaron y echaron por tierra el tabernáculo de tu 
nombre. 

11. [vv. 8—9], Dijeron en su corazón los de su estirpe, todos a una. ¿Qué dijeron? Venid, 
eliminemos de la tierra todas las solemnidades del Señor. Esta palabra del Señor es del que lo 
escribe, en la persona de Asaf. Aquellos inhumanos ensañados no iban a llamar Señor a aquel de 
quien estaban arrasando el templo. ¿Y Asaf qué? ¿Qué hace el entendimiento de Asaf en estos 
bárbaros? ¿Qué? ¿No aprovecha al menos la lección recibida? ¿No se corrige la perversidad del 
espíritu? Fue destruido todo lo que existía en la antigüedad: no hay sacerdote, no existe el altar 
de los judíos, ya no hay sacrificios, desapareció el templo. ¿No habrá, entonces, que reconocer 
ninguna otra realidad, que haya tomado el puesto de todo lo que ha desaparecido? ¿O es que 
debería desaparecer este signo—promesa, antes de que llegara lo que prometía? Veamos, pues, 
en este punto la inteligencia de Asaf; veamos si saca algún provecho de la tribulación. Fíjate en 
lo que dice: Ya no vemos nuestros signos, ya no hay profeta, y no nos va a conocer 

todavía. Aquí tenéis a estos judíos, comentando entre sí que no reconocidos o comprendidos 
todavía, es decir, que siguen todavía en la cautividad, que no han sido liberados, que esperan 
todavía a Cristo. Cristo ha de venir, sí, pero como juez. Primero vino a llamar, luego vendrá a 
discernir. Vendrá, porque vino, y es evidente que ha de venir, pero su venida será ya de lo alto. 
¡Estaba ante ti, oh Israel! Y tú te quebraste al tropezar en el que yacía en tierra; para que no 
seas pulverizado, pon atención al que viene de arriba. Así está predicho por el Profeta: Todo el 
que tropiece en aquella piedra, se quebrará; y sobre quien ella caiga, será pulverizado 33 Siendo 
pequeño, quiebra; cuando sea grande, pulverizará. Ya no ves tus signos, ni hay profeta; y sin 
embargo, dices: Y no nos va a conocer todavía, porque vosotros todavía no le reconocéis. Ya no 
hay profeta, y no nos reconocerá todavía. 

12. [v. 10]. ¿Hasta cuándo, oh Dios, nos va a ofender el enemigo? Grita, sí, como si estuvieras 
abandonado, como un desamparado; grita como un enfermo que prefirió matar al médico, antes 
que ser curado; no te reconoce todavía. Mira lo que hizo el que todavía no te reconoce. Lo 
verán, dice, aquellos a quienes no les fue anunciado, y comprenderán aquellos que no han 
escuchado su palabra 36 ; y tú todavía sigues gritando: Ya no hay profeta, y no nos conocerá 
todavía. ¿Dónde está tu inteligencia? El enemigo provoca tu nombre hasta el fin. Para esto 
ofende el adversario tu nombre hasta el fin, para que tú, airado, lo corrijas, y, al corregirlo, lo 
conozcas por fin. O también hasta el fin. ¿Flasta qué fin? Flasta que conozcas, hasta que grites, y 
agarrándole la cola, vuelvas al reino. 

13. [v. 11], ¿ Por qué retraes tu mano, y tu derecha del interior de tu seno hasta el fin? Fie aquí 
otra señal que se le dio a Moisés. Como hemos visto antesel signo de la vara, así ahora se cita el 
de la mano derecha. Después que se le dio el de la vara, Dios le dio otro signo: Mete, le dice, tu 
mano en el seno, y la metió. Sácala, y la sacó; y estaba blanca 32 es decir, inmunda. Pues la 
blancura en la piel es lepra 36 , no belleza. La heredad de Dios, es decir, su pueblo, arrojado fuera 
de él, se hizo inmundo. ¿Pero qué le dice a Moisés? Métela de nuevo en tu seno; la metió, y 
recobró su coloré ¿Por qué haces esto, dice nuestro Asaf? ¿Flasta cuándo vas a tener apartada 
tu derecha de tu seno, permaneciendo afuera inmunda? Métela de nuevo, que recobre su color, 
y reconozca al Salvador. ¿Por qué apartas tu mano, y tu diestra del interior de tu seno hasta el 
fin? Así grita el ciego que no entiende; y Dios hace que hace. ¿Por qué vino Cristo? Israel se 
quedó ciego en parte, para que entrase la totalidad de los gentiles, y así se salvase todo 

Israel 43 Pues bien, Asaf, reconoce lo que ha sucedido, para que al menos sigas detrás, si no 
pudiste ¡r delante. Porque no en vano vino Cristo, ni en vano fue muerto; ni el grano de trigo 
cayó inútilmente en tierra, sino para resucitar multiplicado 41 . La serpiente fue alzada en el 
desierto, para que el herido por su veneno sanase 42 . Pon atención en lo que ha sucedido; no 
pienses que vino sin misión alguna, no sea que cuando venga de nuevo te cuente entre los 
malos. 


14 . [v. 12]. Asaf ha entendido, puesto que en el título del salmo se dice: Inteligencia de Asaf. ¿Y 
qué dice? Dios, que es nuestro rey antes de los siglos, ha realizado la salvación en medio de la 
tierra. Nosotros aquí clamamos: Ya no hay profeta; y no nos conocerá todavía; aquí, no 
obstante, el Dios nuestro, nuestro rey, que existe antes de los siglos, puesto que ya desde el 
principio es la Palabra, por la cual fueron hechos todos los siglos, realizó la salvación en medio 
de la tierra. Pues bien, Dios, nuestro rey antes de los siglos, ¿qué hizo? Realizó la salvación en 
medio de la tierra; iy yo sigo gritando como si estuviera abandonado! Él realiza la salvación en 
medio de la tierra, y yo me he quedado como tierra. Bien entendió Asaf, como dice el 

título: Inteligencia de Asaf. ¿Por qué realizó Cristo estas cosas, o qué clase de salvación llevó a 
cabo, sino la que convenía, para que los hombres aprendiesen a desear lo eterno, y no se 
quedasen siempre apegados a las cosas temporales? Dios, nuestro rey antes de los siglos, 
realizó la salvación en medio de la tierra. Mientras tanto nosotros gritamos: ¿Hasta cuándo, 
Señor, nos va a ultrajar siempre el enemigo? ¿Hasta cuándo vas a tener tu mano fuera de tu 
seno? Mientras decimos todo esto, Dios, nuestro rey antes de los siglos, ha realizado la salvación 
en medio de la tierra, y nosotros estamos dormidos. Los gentiles ya están vigilantes, y nosotros 
roncamos, deliramos en sueños como que Dios nos habría abandonado. Ha realizado la salvación 
en medio de la tierra. 

15 . [v. 13]. A ver, Asaf, corrígete y vuelve al conocimiento; dinos qué clase de salvación obró 
Dios en medio de la tierra. Cuando fue destruido aquel vuestro bienestar terreno, ¿qué es lo que 
realizó? ¿Qué promesas hizo? Tú afianzaste el mar con tu poder. El pueblo judío era considerado 
como tierra árida, separada de las aguas; el mar, con su amargura, eran los gentiles, y su agua 
bañaba aquella tierra por todas partes. Pues bien, afianzaste el mar con tu poder, y la tierra 
quedó sedienta de tu lluvia. Tú afianzaste el mar con tu poder; quebraste las cabezas de los 
monstruos marinos. Las cabezas de los monstruos, o sea, la soberbia de los demonios, que 
tenían cautivos a los gentiles, las destrozaste en las aguas; porque tú libraste por el bautismo a 
quienes poseían los demonios. 

16 . [v. 14]. ¿Y qué más hubo, después de las cabezas de los dragones marinos? Porque aquellos 
dragones tienen su príncipe, y él es el primero y el gran dragón. ¿Y qué hizo de él el que realizó 
la salvación en medio de la tierra? Escucha: Tú has destrozado la cabeza del dragón. ¿De qué 
dragón? Entendemos por dragones a todos los demonios que militan bajo el diablo; ¿a qué 
dragón en particular se referirá ahora, que le ha destrozado la cabeza, sino al mismo diablo? 
¿Qué hizo de él? Tú destrozaste la cabeza del dragón. Él es el origen del pecado. Aquella cabeza 
fue la que recibió la maldición, de manera que la descendencia de Eva debería estar atenta a la 
cabeza de la serpiente 43 . Por eso también a la Iglesia se le advirtió que evitara el origen del 
pecado. ¿Cuál es el origen del pecado, o también la cabeza de la serpiente? El principio de todo 
pecado es la soberbia 44 Fue destrozada la cabeza del dragón: fue pulverizada la soberbia 
diabólica. ¿Y de él qué hizo el que realizó la salvación en medio de la tierra? La entregaste como 
pasto a los pueblos etíopes. ¿Qué significa esto? ¿Qué sentido debo darle a los pueblos etíopes? 
Está claro que todos los gentiles. Quedan bien personificados en la raza negra; los etíopes, de 
hecho, son negros. Son llamados a la fe los que antaño fueron negros. Así es, y por eso se les 
ha dicho: En un tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor^. Cierto que fueron 
llamados cuando eran negros, pero para que no permaneciesen negros, pues de ella está 
formada la Iglesia, a la cual se le dice: ¿Quién es esta, que sube blanqueada?^ ¿Qué se ha 
hecho de la negra, sino lo que está dicho: Negra soy, pero hermosa ? iZ ¿Y cómo estos pueblos 
tomaron al dragón como alimento? Creo que más bien han recibido como alimento a Cristo, pero 
a Cristo para consumarse ellos en Cristo, y al diablo para consumirlo. Así sucedió con aquel 
becerro que adoró el pueblo desleal y apóstata, volviéndose a los dioses de Egipto, y 
abandonando al que los liberó de la servidumbre de los egipcios. Aquí se pone de relieve aquel 
grande sacramento. En efecto, de tal modo se enojó Moisés contra los que veneraban y 
adoraban y adoraban al ídolo, que inflamado de celo por Dios, se vengó temporalmente, 
aterrorizándoles para evitarles la muerte eterna. Arrojó al fuego la cabeza del becerro, la 
destrozó, la redujo a polvo, la mezcló con agua y la dio a beber al pueblo 43 ; y así se realizó un 
gran misterio. ¡Oh ira profética; oh ánimo no alterado, sino iluminado! ¿Y qué es lo que hizo? 
Arrójalo al fuego, para que pierda su forma propia; vete desmenuzándolo hasta pulverizarlo, 
para que sea consumido poco a poco. Échalo al agua y dáselo a ver al pueblo. ¿Qué significa 
esto, sino que los adoradores del diablo se habían hecho cuerpo suyo? Del mismo modo los que 


reconocen a Cristo se convierten en el cuerpo de Cristo, hasta el punto de que se diga de 
ellos: Vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros ís El cuerpo del diablo debía ser 
consumido, y precisamente por los israelitas. De aquel pueblo han salido los Apóstoles; de aquel 
pueblo nació la primera Iglesia. Y a Pedro se le dijo un día, refiriéndose a los gentiles: Mata y 
corneé ¿Qué significa mata y come? Mata lo que ellos son, y haz de ellos lo que tú eres. Aquí se 
dice: Mata y come; y allí: Pulveriza y bebe; ambas cosas, no obstante, están en el mismo 
misterio; porque era muy necesario, y lo era sin duda, que el cuerpo que pertenecía al diablo, 
creyendo pasara a ser el cuerpo de Cristo. Es así como el diablo es consumido perdiendo sus 
miembros. Esto se prefiguró también en la serpiente de Moisés. Porque, al arrojar los magos sus 
varas, se convirtieron en dragones, lo mismo que la de Moisés; pero el dragón de Moisés devoró 
todas las varas de los otros magos 51 . Debemos entender que también se hace ahora esto mismo 
con el cuerpo del diablo: así se hace, es devorado por los gentiles que han creído, se ha 
convertido en pasto de los pueblos etíopes. Puede también entenderse así: Se lo diste como 
pasto a los pueblos etíopes, ya que ahora lo muerden todos. ¿Qué quiere decir lo muerden? 
Vituperando, burlándose, acusando; como se dijo prohibiendo, sí, pero muy claramente: Si os 
mordéis y devoráis unos a otros, atención, no sea que os destrocéis mutuamente ¿Qué quiere 
decir que os mordéis y devoráis unos a otros? Que litigáis, os desacreditáis mutuamente, y os 
echáis en cara vuestros defectos unos a otros. Fijaos ahora cómo en estos mordiscos es 
consumido el diablo. ¿Quién, airado con su siervo, aunque sea pagano, no le llama satanás? Mira 
cómo se da al diablo como comida. Esto lo dice un cristiano, lo dice un judío, lo dice un pagano; 
lo adora, y, con todo, lo maldice. 

17 . [v. 15]. Veamos el resto del salmo. ¡Hermanos, os lo ruego, prestad atención! Se oye con 
gran pacer, porque lo que se ha oído se comprueba realizado en todo el mundo. Cuando se 
anunciaban estas cosas, no existían; porque entonces se prometían, no se realizaban; pero 
ahora ¡cómo nos mueven el ánimo, cuando vemos que se han cumplido en el mundo las cosas 
que leemos anunciadas en el libro! Veamos qué hizo aquel a quien ya entendió Asaf, que ha 
realizado la salvación en medio de la tierra. Tú hiciste brotar manantiales y torrentes, para que 
manando el agua de la sabiduría, y las riquezas de la fe, regasen la salmuera de los gentiles, y 
con esta irrigación se convirtieran a la dulzura de la fe todos los infieles. Tú hiciste brotar 
manantiales y torrentes. Quizá son distintos aquí el manantial y el torrente, o quizá son lo 
mismo, ya que los manantiales pudieron ser tan copiosos que se hicieron ríos. Tú hiciste brotar 
manantiales y torrentes. Si los tomamos como distintos, en alguno de ellos la palabra de Dios se 
convierte en una fuente que brota para la vida eterna mientras que otros, que sí la oyen, pero 
no la practican con una vida buena, y, no obstante, no la callan con su lengua, se hacen 
torrentes. Propiamente se llaman torrentes aquellas corrientes de agua no perennes. Hay veces 
que de manera figurada se llama torrentes a los ríos; como en aquel pasaje donde se dice: Se 
saciarán de la abundancia de tu casa, y les darás a beber del torrente de tus delicias s*; pero ese 
torrente no se secará jamás; no obstante se denominan propiamente torrentes a los ríos que en 
verano les falta el agua, a pesar de que en invierno tienen buena corriente y se desbordan. Ves, 
por ejemplo, a un hombre buen creyente, que ha de perseverar hasta el fin, que no abandona 
Dios en tentación alguna, que soporta toda molestia por la verdad, no por la falsedad y el error; 
¿de dónde le viene tal vigor, sino de la palabra, que en él se hizo la fuente de agua que brota 
hasta la vida eterna? Otro, en cambio, recibe la palabra, predica, no se calla, corre: pero falta 
todavía el verano, que probará si es fuente o torrente. Sin embargo, los dos riegan la tierra, por 
aquel que ha realizado la salvación en medio de la tierra; que broten los manantiales, que corran 
los torrentes. Tú hiciste brotar manantiales y torrentes. 

18 . Tú secaste los ríos de Etan. Por un lado hace brotar fuentes y torrentes, y por otro seca los 
ríos, para que allá corran las aguas, y aquí estén secos. Lo ríos de Etan, dice. ¿Qué es Etan? Es 
una palabra hebrea. ¿Qué significa? Fuerte, robusto. ¿Quién es este fuerte, este robusto, cuyos 
ríos seca Dios? ¿Quién sino el dragón aquel? Nadie entra en la casa de un fuerte, para 
arrebatarle sus cosas, si no ha amarrado antes al fuerte Él es el fuerte, orgulloso de su fuerza, 
que abandona a Dios; Este es el fuerte que dice: Pondré mi trono en el Aquilón, y seré 
semejante al Altísimo^. De este mismo vaso de perniciosa fortaleza dio a beber al hombre. 
Quisieron ser fuertes los que pensaron que serían dioses comiendo del fruto prohibido. Se hizo 
fuerte Adán, sí, un fuerte de burla; He aquí que Adán se ha hecho como uno de 

nosotros sz. También se hicieron fuertes los judíos que presumían de su justicia: Pues ignorando 


la justicia de Dios, y pretendiendo establecer la suya, como fuertes, no se sometieron a la 
justicia de Dios s§. Fijaos cómo un hombre dejada a un lado su fortaleza, y ha permanecido débil, 
pobre, de pie a lo lejos, sin atreverse a levantar los ojos al cielo, golpeándose el pecho y 
diciendo: Ten piedad de mí, que soy un pecador ss.. Ya se siente débil, y confiesa su debilidad; no 
es fuerte; es tierra árida; riégúese con los manantiales y torrentes. Fuertes son los que todavía 
presumen de su fortaleza. Séquense sus ríos; que no se difundan las doctrinas de los gentiles, 
de los arúspices, de los astrólogos, ni las artes mágicas, puesto que se han secado los ríos del 
fuerte. Tú has secado los ríos de Etan. Séquese aquella doctrina e inúndense los espíritus con el 
evangelio de la verdad. 

19. [v. 16]. Tuyo es el día, y tuya es la noche. ¿Quién ignora esto, dado que él hizo todas las 
cosas, ya que por medio de la Palabra todo fue hecho?® Al mismo que ha realizado la salvación 
en medio de la tierra, se le dice: Tuyo es el día, y tuya es la noche. Aquí debemos entender algo 
que se refiera a la salvación realizada en medio de la tierra. Tuyo es el día. ¿Quiénes son éstos? 
Los espirituales. Y tuya es la noche; éstos los hombres carnales. Tuyo es el día, y tuya es la 
noche. Flablen los espirituales entre sí mutuamente de cosas espirituales; pues está 

escrito: Adaptando las cosas del Espíritu a los espirituales, hablamos de la sabiduría entre los 
perfectos Esta sabiduría no la perciben todavía los carnales. Y así se les dice: No pude 
hablaros como a espirituales, sino como a carnales Está claro que los hombres espirituales 
hablan con los hombres espirituales: El día le pasa al día la palabra; pero como los mismos 
carnales no callan su fe en Cristo crucificado, de forma que la puedan entender también los 
niños: La noche le comunica la ciencia a la nocheTuyo es el día, y tuya es la noche. A ti te 
pertenecen los hombres espirituales y también los carnales; a unos los iluminas con la inmutable 
sabiduría y la verdad; a otros los consuelas con la manifestación de la carne, como la luna que 
suaviza la oscuridad de la noche. Tuyo es el día, y tuya es la noche. ¿Quieres oír lo que es el 
día? Mira a ver, si puedes; eleva tu mente cuanto puedas. Veamos si perteneces al día; veamos 
si no parpadea tu mirada. ¿Puedes mantener tu mirada en lo que acabas de oír en el 
Evangelio: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era 
Dios?éi Tú no conoces otras palabras distintas de las que suenan y pasan. ¿Puedes ya 
comprender la Palabra que no es un sonido, sino que es Dios? ¿No has oído en ese pasaje: Y la 
Palabra era Dios? Pero tú te quedas pensando en estas palabras: Todo fue hecho por medio de 
ella Y por él fueron hechos también los que pronuncian palabras. ¿De qué clase es esta 
palabra? ¿La comprendes tú, hombre carnal? Responde; ¿la comprendes? No la comprendes; 
aún perteneces a la noche, necesitas la luna, para que no mueras en las tinieblas. 

Efectivamente, algunos pecadores tensaron el arco para asaetear a los rectos de corazón, 
estando oscura la luna Se oscureció la carne de Cristo cuando la bajaron de la cruz y la 
colocaron en el sepulcro,y los que lo mataron lo insultaban; y cuando todavía no había 
resucitado, los discípulos, de corazón recto, fueron asaeteados, pero cuando estaba la luna 
oscura. Luego para que no sólo el día le pase al día la palabra, sino que también la noche le 
transmita la ciencia a la noche (puesto que tuyo es el día, y tuya es la noche) dígnate 
descender, y permanecer junto a aquel de quien desciendes, pero dígnate acercarte a aquellos 
por los cuales has descendido. Dígnate bajar, tú que estabas en este mundo, y el mundo fue 
hecho por ti, y el mundo no te conoció. Tenga también la noche su consuelo. Téngalo, sí: La 
Palabra se hizo carne, dice, y puso su morada entre nosotrosTuyo es el día, y tuya es la 
noche. Tú has dado forma perfecta al sol y a la luna: el sol, es decir, los espirituales, y la luna, 
esto es, los carnales. El que todavía es carnal, que no sea abandonado, y también sea conducido 
a la perfección. Tú has dado forma perfecta al sol y a la luna: el sol como a un sabio; la luna 
como a un ignorante; pero no lo has abandonado. Así está escrito: El sabio permanece estable 
como el sol; pero el necio cambia como la luna. ¿Y qué importa? ¿Es que porque el sol 
permanece, es decir, el sabio permanece como el sol, y el necio se cambia como la luna ss, al que 
es todavía carnal, todavía necio, habrá que abandonarlo? ¿Y dónde queda, entonces, lo que dijo 
el Apóstol: Me debo a sabios y a ignorantes ?§s Tú has dado forma perfecta al sol y a la luna. 

20. [v. 17]. Tú trazaste todas las fronteras de la tierra. ¿No fue antes, cuando creó la tierra? 
¿Pero cómo trazó las fronteras de la tierra, el que llevó a cabo la salvación en medio de la 
tierra? Tal como lo dice el Apóstol: Hemos sido salvados por la gracia, y esto no se debe a 
nosotros, sino que es un don de Dios; no se debe a las obras, para que nadie se 

engríaz°. Entonces, ¿no se trataba de buenas obras? Sí, lo eran; pero ¿de qué modo? Por la 


gracia de Dios. Prosigue; veamos. Hechura suya somos, creados en Cristo Jesús en orden a las 
buenas obrase. He aquí cómo fijó los límites de la tierra el que realizó la salvación en medio de 
la tierra: Tú trazaste todas las fronteras de la tierra. El verano y la primavera tú los hiciste. Que 
no se gloríen como si no lo hubieran recibido: tú los hiciste. 

21. [v. 18]. Acuérdate de esta criatura tuya. ¿De qué criatura tuya? El enemigo ha ultrajado al 
Señor. ¡Oh Asaf, duélete al comprender tu primitiva ceguera! El enemigo ha ultrajado al 
Señor. A Cristo le dijeron los de su pueblo: Este es un pecador; no sabemos de dónde es: 
nosotros conocemos a Moisés, a él Dios le ha hablado; éste es un samaritano 22 El enemigo 
ultrajó al Señor; y un pueblo insensato maldijo tu nombre. Un pueblo insensato era entonces 
Asaf; pero entonces no tenía lugar la inteligencia de Asaf. ¿Qué se dice en el salmo anterior? Soy 
como un animal ante ti; pero yo estoy siempre contigo porque no se había ido a los dioses e 
ídolos de los gentiles. Aunque no te conoció, como animal, sin embargo te ha reconocido como 
hombre, y te ha dicho: Aunque como animal, siempre he estado contigo. ¿Y qué más se dice en 
el mismo salmo, cuando habla Asaf? Me tomaste la mano de mi derecha, me has conducido 
según tu voluntad, y me has recibido con gloriaSegún tu voluntad, no según mi justicia; por 
un don tuyo, no por mis obras. Luego también aquí el enemigo ultrajó al Señor, y un pueblo 
insensato maldijo tu nombre. Entonces, ¿perecieron todos? No, en absoluto. Pues, aunque 
algunos ramos se desgajaron, otros permanecen, en los que el acebuche será injertado 25 . 
Permanece también la raíz, y de los ramos desgajados por la incredulidad, algunos fueron 
recobrados por la fe. El mismo apóstol Pablo había también sido desgajado por su incredulidad, 

y por la fe fue restituido a la raíz. Así fue como el pueblo insensato ultrajaba tu nombre, cuando 
decía: Si es el Hijo de Dios, que baje de la cruz 76 . 

22. [v. 19]. Pero ¿qué dices tú, Asaf, que ya comprendes? No entregues a las bestias el alma 
que se sincera contigo. Reconozco, dice Asaf, o, como se dice en otro salmo: Reconozco mi 
pecado, y no he ocultado mi delito? 1 . ¿Cómo? Cuando Pedro se dirigió a los israelitas, 
maravillados del milagro de las lenguas, y les dijo que ellos habían dado muerte a Cristo, cuando 
Cristo había sido enviado precisamente por ellos. Después de oír esto, se arrepintieron de 
corazón, y dijeron a los Apóstoles: ¿Qué debemos hacer? Decídnoslo. Y los Apóstoles: Haced 
penitencia, y que cada uno de vosotros sea bautizado en el nombre del Señor Jesucristo, y os 
serán perdonados vuestros pecados^. Así es como el arrepentimiento trajo la confesión: No 
entregues a las bestias el alma que se confiesa a ti. ¿Por qué el alma que se confiesa a 

ti? Porque me convertí en el sufrimiento, al clavárseme la espina m . Se arrepintieron de corazón, 
y sufrieron al arrepentirse los que se gloriaron ensañándose. No entregues a las bestias el alma 
del que se sincera contigo. ¿A qué bestias, sino a las de aquéllas, cuyas cabezas fueron 
destrozadas sobre el agua? Al mismo diablo, de hecho, se le llama bestia, león y dragón. No le 
des al diablo, dice, y a sus ángeles, el alma de quien te confiesa a ti. Que me devore la 
serpiente, si me complazco aún en las cosas terrenas, si sigo deseando lo temporal, si todavía 
sigo apegado a las promesas del Viejo Testamento, cuando ya ha sido revelado el Nuevo. Como 
ya me he despojado de la soberbia, y no reconozco mi justicia, sino tu gracia, que no tengan ya 
dominio sobe mí las bestias soberbias. No entregues a las bestias el alma que te confiesa. No te 
olvides para siempre de las almas de tus pobres. Éramos ricos, éramos fuertes; pero tú secaste 
los ríos de Etan; ya no vamos a establecer nuestra justicia, sino que reconocemos tu gracia; 
somos pobres, ipresta atención a tus mendigos! Ya no osaremos más levantar los ojos al cielo, 
sino que golpeando nuestros pechos decimos: Señor, apiádate de mí, que soy un pecador s°. No 
olvides para siempre las almas de tus pobres. 

23. [v. 20], Vuelve los ojos a tu testamento. Cumple lo prometido: tenemos las tablas, 
esperamos la herencia. Ten presente tu alianza; no la vieja, pues no reclamo la tierra de 
Canaán, ni la sumisión de los enemigos temporales, ni la fecundidad carnal de los hijos, ni las 
riquezas de la tierra, ni la salud temporal: Vuelve los ojos a tu testamento, por el que has 
prometido el reino de los cielos. Ya conozco tu testamento; Asaf ya ha comprendido, ya no es 
como un animal, ya entiende lo que se dijo: Mirad que vendrán días —dice el Señor— en que 
pactaré con la casa de Israel, y con la casa de Judá una nueva alianza, no como la que hice con 
sus padres 22 Vuelve la mirada a tu testamento, porque los entenebrecidos de la tierra están 
llenos de moradas de maldad: puesto que tenían pervertidos sus corazones. Nuestras moradas 
son nuestros corazones; en ellas habitan con gusto los limpios de corazón 52 . Vuelve, pues, la 


mirada a tu testamento, y que el resto se salve»; porque muchos que miran hacia la tierra se 
han oscurecido y se han llenado de tierra. El polvo ha entrado en sus ojos, y los ha cegado, y se 
han convertido en polvo que arrebata el viento de la faz de la tierra». Los entenebrecidos de la 
tierra están repletos de moradas de maldad. Al mirar la tierra se han enceguecido, de los cuales 
se dice en otro salmo: Que se nublen sus ojos y no vean, y encorva siempre su 
espalda ». Luego los entenebrecidos por la tierra están llenos de moradas de maldad, porque 
tenían pervertidos sus corazones. Las casas donde moramos, como hemos dicho más arriba, son 
nuestros corazones; allí habitamos agradablemente, si los limpiamos de la maldad. Allí está la 
mala conciencia, que arroja al hombre fuera siendo, así que debería entrar allí, llevando su 
camilla, una vez perdonados sus pecados, según el mandato del Señor: Toma tu camilla y vete a 
tu casa es decir, toma tu carne, y entra en tu conciencia, ya sanada. Los entenebrecidos por la 
tierra están llenos de moradas de maldad. Los que se han oscurecido están llenos de tierra. 
¿Quiénes son los oscurecidos? Los que tienen corazones perversos. El Señor a éstos les paga 
según su corazón. 

24. [v. 21]. Que el humilde no se vaya confundido. A los otros los confunde la soberbia. El pobre 
y el menesteroso alabarán tu nombre. Veis, hermanos, cuán dulce deberá ser la pobreza; veis 
cómo los pobres y los miserables pertenecen a Dios; pero los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos». ¿Quiénes son los pobres de espíritu? Los humildes, los que se 
estremecen frente a la palabra de Dios, que confiesan sus pecados, que no ponen su confianza 
en sus méritos, ni en su propia justicia. ¿Quiénes son los pobres de espíritu? Los que cuando 
hacen algo bueno, alaban a Dios; y cuando hacen algo malo se culpan a sí mismos. Dice el 
profeta: ¿Sobre quién descansará mi espíritu, si no es sobre el humilde, el pacífico, el que se 
estremece ante mis palabras ?ss. Está claro que Asaf ya ha comprendido: aya no está sujeto a la 
tierra; ya no reclama las promesas terrenas del Viejo Testamento; se ha hecho tu mendigo, se 
ha hecho tu pobre; tiene sed del agua de tus ríos, porque los suyos se secaron. Y como ha 
llegado a este estado, que no quede frustrada su esperanza. Buscó encontrarte con sus manos 
durante la noche; que no sea defraudado». Que el humilde no se vaya confundido; el pobre y el 
menesteroso alabarán tu nombre. Confesando sus pecados alabarán tu nombre; deseando tus 
eternas promesas alabarán tu nombre; no los hinchados de cosas temporales, no los engreídos y 
enaltecidos en la soberbia de su propia justicia, esos no; entonces, ¿quiénes? El pobre y el 
menesteroso alabarán tu nombre. 

25. [v. 22], ¡Levántate, señor! Juzga mi causa. Me veo abandonado, porque aún no he recibido 
lo que prometiste; y mis lágrimas son mi pan día y noche, mientras me repiten cada día: 

¿Dónde está tu Dios?» Y como no puedo mostrar a mi Dios, se me insulta como si fuera 
siguiendo algo inexistente. Y no sólo el pagano, el judío o el hereje, sino a veces también el 
mismo católico hace muecas de desprecio, cuando se le predican las promesas de Dios, cuando 
se le anuncia la futura resurrección. Incluso éste mismo, bañado ya con el agua de la salvación 
eterna, portador del sacramento de Cristo, quizá dice: ¿Y quién ha resucitado y venido acá? O 
también: A mi padre no le he oído hablar, fuera de la tumba desde que lo sepulté. Dios ha dado 
a sus siervos una ley por un tiempo, y a él deben atenerse; de hecho, ¿quién es capaz de volver 
de ultratumba? ¿Y qué haré yo con esta gente? ¿Les voy a mostrar lo que no ven? Imposible; 
Dios no va a tener que hacerse visible por ellos. Que sigan portándose así, si les agrada; que lo 
hagan, que lo intenten; si ellos no quieren volverse mejores, que intenten hacer peor a Dios... El 
que pueda, que vea que existe Dios; y el que no pueda, que al menos crea que existe. Y aunque 
lo vea el que puede, ¿lo verá con los ojos? No, lo verá razonando, lo verá con el corazón. No 
quería mostrar el sol y la luna quien decía: Felices los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios ». El corazón impuro no es capaz ni siquiera de la fe, y no llega a creer aquello que no se 
puede ver. No veo, dice. ¿Qué voy a creer? ¡Tu alma, según mi opinión, se ve!, ¡necio! Tu 
cuerpo se ve, y a tu alma ¿quién la ve? Y si sólo se ve tu cuerpo, ¿por qué no lo sepultas? Se 
admira porque le he dicho: Si únicamente se ve tu cuerpo, ¿por qué no le das sepultura? Y 
responde (esto sí lo sabe): Porque estoy vivo. ¿Cómo sé yo que estás vivo, si no veo tu alma? 
¿Cómo lo sé? Y me responderás: Porque hablo, camino, trabajo. ¡Necio! Por las obras del cuerpo 
conozco que está vivo. ¿Y por las obras de la creación, no puedes reconocer al Creador? Quizá 
todavía dice: Una vez que haya muerto, ya no seré nada; él se ve que ha aprendido en los 
libros, y esto lo aprendió de Epicuro, un no sé qué filósofo extravagante, o más bien amante de 
la fatuidad y no de la sabiduría, a quien los mismos filósofos lo calificaron de puerco; por haber 


puesto el sumo bien en el placer corporal, a este filósofo le llamaron puerco, ya que se revolcaba 
en el cieno de la carne. De aquel filósofo aprendió nuestro erudito a decir: Dejaré de existir 
cuando haya muerto. Que se sequen los ríos de Etan; perezcan estas enseñanzas de los 
gentiles, broten los vergeles de Jerusalén; véanlo los que pueden ver; crean de corazón lo que 
no pueden ver. Todas estas cosas que ahora se ven por el mundo, no hay duda de que no 
existían todavía cuando Dios llevaba a cabo la salvación en medio de la tierra, cuando eran 
anunciadas; y sin embargo fueron preanunciadas entonces; ahora se muestran ya realizadas, y 
todavía dice el necio en su corazón: No hay Dios iAy de los perversos de corazón! Lo mismo 
han de aparecer las cosas que faltan por hacer, como han aparecido las que entonces no 
existían, y se anunciaron como venideras. ¿O es que Dios nos hizo ver como cumplidas todas las 
promesas que hizo, y nos engañó únicamente en lo tocante al día del juicio? No estaba Cristo en 
la tierra; lo prometió y lo dio a conocer; no había virgen que hubiera dado a luz; lo prometió y lo 
cumplió; no había sido derramada la sangre preciosa que cancelase el cargo de nuestra muerte; 
lo prometió y mantuvo su cumplimiento. Aún no había resucitado la carne a la vida eterna; lo 
prometió, y se vio realizado; todavía no habían creído los gentiles; lo prometió, y lo hemos visto 
cumplido. Todavía los herejes, armados con el nombre de Cristo, no luchaban contra Cristo; lo 
predijo y se cumplió. No habían sido todavía eliminados de la tierra los ídolos de los gentiles; lo 
predijo y se cumplió. Habiendo anunciado y cumplido todo esto, ¿mintió únicamente al referirse 
al día del juicio? Llegará, sin duda, lo mismo que se realizaron estas otras cosas; porque éstas, 
antes de realizarse eran futuras, y como tales se anunciaron, y al fin se cumplieron. Vendrá, sí, 
hermanos míos. Que nadie diga: no va a llegar; o también: Vendrá, pero está lejana su llegada. 
No es así: para ti está cercano el momento de tu partida de este mundo. ¡Bástenos el primer 
engaño! Si no pudimos cumplir el primer mandato, que al menos su ejemplo nos sirva de 
escarmiento, y nos corrijamos. Aún no había ningún ejemplo de caída humana, cuando se le dijo 
a Adán: Si lo tocas, ciertamente morirás; pero se cruzó la serpiente y dijo: No vas a morir. Se 
creyó a la serpiente, y se despreció a Dios. Se creyó a la serpiente, se tocó el fruto prohibido, y 
el hombre murió^. ¿No se cumplió, más bien, la amenaza de Dios que la promesa del enemigo? 
Así fue, sin lugar a duda; lo reconocemos. Por aquella culpa todos pasamos por la muerte; y tras 
una tal experiencia, al menos seamos cautos. Ni ahora la serpiente cesa de susurrar y decir: ¿Es 
que Dios va a condenar a tanta gente, y serán pocos los que se salvarán? ¿Qué pretende decir 
con esto, sino: Obrad contra lo preceptuado, que no moriréis? Pero como sucedió entonces, así 
sucederá también ahora. Si haces lo que te sugiere el diablo, y no te preocupas de lo que Dios 
manda, llegará el día del juicio, y caerás en la cuenta de que son verdaderas las amenazas de 
Dios, y falso lo que prometió el diablo. ¡Levántate, Señor! Juzga mi causa. Has sufrido la muerte 
y el desprecio; y se me dice: ¿Dónde está tu Dios?^ Levántate, juzga mi causa. Porque sólo 
vendrá al juicio el que resucitó de entre los muertos. Se anunció que vendría; vino y fue 
despreciado por los judíos cuando andaba por la tierra; y ahora, sentado en los cielos, es 
despreciado por los falsos cristianos, iLevántate, Señor, juzga mi causa! Porque he creído en ti, 
no voy a perecer; he creído en lo que no veía: ique mi esperanza no quede defraudada, sino que 
reciba lo que prometiste! Juzga mi causa. Acuérdate de tus ultrajes, de los que te causa el 
insensato día tras día. Cristo, de hecho, es insultado todavía, y los vasos de ira no faltan ningún 
día, y esto hasta el fin del mundo. Todavía se está diciendo: ¡Qué cosas tontas predican los 
cristianos! Todavía se dice: Vana es la resurrección de los muertos. Juzga mi causa. Acuérdate 
de tus ultrajes. Pero de aquellos que te causa día a día el insensato. ¿Acaso el prudente habla 
así? Porque se le llama prudente al "previsor", al que ve de lejos. Si el prudente es el que ve de 
lejos, con la fe es como se ve de lejos; pues con los ojos corporales apenas vemos más que lo 
que tenemos ante nuestros pies durante todo el día. 

26. [v. 23], ¡No olvides la voz de los que te invocan! Son los que gimen, y los que esperan ya lo 
prometido para el Nuevo Testamento, y los que van caminando hacia esa fe; No olvides la voz 
de los que te invocan. Y los otros aún siguen diciendo: ¿Dónde está tu Dios? Suba siempre hasta 
ti la soberbia de los que te odian: No te olvides de la soberbia de éstos. No, no se olvida: o la 
castiga, o la corrige. 


SALMO 74 


COMENTARIO 


Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 


Sermón al pueblo 

1. [v. 1], Este salmo ofrece la medicina de la humildad a la hinchazón de la soberbia, y consuela 
con la esperanza a los humildes. Obra esto para que nadie presuma con arrogancia de sí mismo, 
ni el humilde desconfíe del Señor. Existe una promesa de parte de Dios ratificada, segura, 
estable, inalterable, fiel y lejos de toda sospecha, que es el consuelo de los atribulados. 

Porque la vida humana sobre la tierra, como está escrito, es toda ella una pruebah No debemos 
de ir en busca de la prosperidad, y evitar únicamente la adversidad. Al contrario, debemos 
tomar precauciones de una y de la otra: de la primera, no sea que nos corrompa, y de la 
segunda para que no nos hunda. Y así, todo hombre, en cualquier estado que le toque vivir, no 
debe tener otro refugio que Dios, ni poner su alegría, más que en sus promesas. Sabido es que 
esta vida, cuando se presenta colmada de felicidad, termina engañando a muchos; Dios a nadie. 
Y puesto que cuando alguien se convierte a Dios, se le cambian sus satisfacciones, se le cambian 
sus placeres; no se le quitan, sólo se le cambian; y dado que en esta vida no poseemos de 
hecho toda la felicidad, pero nuestra esperanza de poseerla es tan cierta, que debe ser 
antepuesta a todos los placeres de este mundo, según está escrito: Deleítate en el Señor. Y para 
que no te creas que ya posees lo que promete, añade a continuación: Y te dará lo que pide tu 
corazón A Y si aún no posees los deseos de tu corazón, ¿cómo te deleitarás en el Señor, sino 
porque cuentas con un prometedor seguro, que se hizo deudor prometiendo? Pues bien, para 
que permanezca en nosotros la esperanza de nuestra súplica, y lleguemos a la posesión de lo 
que Dios nos prometió, dice así el título del salmo: Hasta el fin no destruyas. ¿Qué significa no 
destruyas? Manifiesta lo que prometiste. Pero ¿cuándo? Al fin. Diríjase hacia allí la mirada del 
espíritu; hasta el fin. Déjese a un lado cuanto encontremos en el camino, para llegar al final. 
Alborócense los soberbios de la felicidad presente, engríanse con los honores, resplandezcan con 
el oro, sea numerosa su familia y sus servidores, siéntanse inundados con los agasajos de su 
clientela; todas estas cosas pasan; pasan como una sombra. Cuando llegue aquel final, en el 
que se alegrarán todos los que ahora esperan en el Señor, entonces a aquéllos les sobrevendrá 
una tristeza sin fin. Cuando los humildes reciban aquello de lo que ahora se burlan los soberbios, 
entonces se convertirá en llanto la hinchazón de los arrogantes. Entonces se alzará aquella voz 
que conocemos del libro de la Sabiduría; al ver la gloria de los santos, de aquellos que, estando 
en este mundo, fueron humillados y lo supieron soportar; de los que al ser ensalzados, no dieron 
su consentimiento, dirán: Estos son los que en otro tiempo tuvimos como escarnio. Y dirán 
también: ¿de qué nos aprovechó la soberbia? ¿Y qué nos acarreó la jactancia de las riquezas? 
Todas estas cosas pasaron como una sombraK Como su apoyo fueron las cosas corruptibles, su 
esperanza se desvanecerá. En cambio, nuestra esperanza se convertirá entonces en realidad. 
Para que la promesa de Dios permanezca íntegra, firme y segura con nosotros, decimos con el 
corazón lleno de fe: No destruyas hasta el fin. No hay por qué temer que algún potentado 
arruine las promesas de Dios. Él no lo hará, porque es veraz; los potentados no tienen poder 
para anularlas. Estemos, pues, seguros de las promesas de Dios, y cantemos ya las palabras del 
comienzo del salmo. 

2. [v. 2], Te confesaremos, ¡oh Dios!, te confesaremos e invocaremos tu nombre. No lo 
invoques antes de confesar; confiesa e invoca. En realidad aquel a quien invocas lo llamas en ti. 
¿Qué es invocarlo, sino llamarlo a ti? Si es invocado por ti, es decir, si lo llamas a ti, ¿a quién se 
acerca? Mira que no se acerca al soberbio. Sin duda que Dios es altísimo; pero el altivo, el que 
se enaltece no lo llega a alcanzar. Para alcanzar las cosas que están altas, nos empinamos, y si 
no podemos llegar a ellas, nos valemos de algún instrumento, como una escalera, que nos 
elevará hasta alcanzar lo que está en lo alto. Al contrario sucede con Dios: es sublime, y quienes 
lo alcanzan son los humildes. Está escrito: Dios está cerca de los contritos de corazón Q la 
contrición del corazón es la piedad, es la humildad. El que se arrepiente se enoja contra sí 
mismo; enójese consigo mismo, para que tenga propicio a Dios. Sea juez de sí mismo, para que 
él sea su defensor. Dios viene, sí, cuando lo invocamos. Pero ¿a quién viene? No viene al 
soberbio. Escucha otro testimonio: El Señor es excelso y mira complacido las cosas humildes, no 
de lejos; en cambio las altas las conoce de lejos 5 . Y para que no se gocen de su impunidad los 
soberbios, porque se dijo que Dios dirige su mirada a las cosas humildes, como si a ellos no les 
conociera el que habita en las alturas, que sientan terror, porque a ellos se les dijo: "Él os ve y 


os conoce, aunque de lejos". Dios hace felices a los que se acerca; pero vosotros, ioh soberbios, 
oh engreídos! No quedaréis sin castigo, porque os conoce; no seréis bienaventurados, porque os 
conoce de lejos. Mirad lo que debéis hacer; porque si os conoce, no os perdona. Mejor es ser 
perdonado que ser conocido. ¿Qué significa perdonar, sino "olvidar, dejar de recordar", no hacer 
memoria de las acciones de alguien? Sería como "no advertir", "no tener animadversión", que es 
la que, si se mantiene, lleva a la venganza. Escucha la oración de uno que pide perdón: aparta 
tu rostro de mis pecados A ¿Y qué vas a hacer, si aparta tu rostro de ti? Sería algo muy grave y 
temible que te abandonase. Pero, por otro lado, si Dios no aparta su rostro, te está advirtiendo. 
Dios puede y sabe bien hacer estas dos cosas: apartar su rostro del pecador, y no apartarlo del 
que confiesa su pecado. Por eso se le dice en un lugar: aparta de mis pecados tu rostro; y en 
otro: No apartes tu rostro de mñ. Allí se le dice: Apártale de mis pecados; y aquí, en cambio: No 
lo apartes de mí. Confiesa, pues, e invoca: confesando purificas el templo al que vendrá el 
invocado. Confiesa, sí, e invoca. Que aparte su rostro de tus pecados, pero que no lo aparte de 
ti; que aparte su rostro de lo que has hecho, pero no lo aparte de lo que él hizo. Él te hizo 
hombre; pero tus pecados son obra tuya. ¡Confiesa, pues, e invoca! Di: Te confesaremos, oh 
Dios, te confesaremos. 

3. Esta repetición es una confirmación, para que no te pese el haberla hecho. Pues no has 
confesado a un hombre cruel, vengativo y ultrajador. Confiesa con tranquilidad. Escucha la voz 
de otro salmo que te anima: Confesad al Señor ! porque es buenos ¿Qué significa porque es 
bueno? ¿Por qué tenéis miedo de confesarlo? i El es bueno! Perdona al que confiesa. Puedes 
temer a un juez humano, no sea que castigue al que confiesa; pero a Dios no: haz propicio con 
tu confesión a quien por más que los niegues, tus pecados no le quedan ocultos. Te 
confesaremos, oh Dios, te confesaremos, y, seguros ya, invocaremos tu nombre. Hemos vaciado 
nuestros corazones con la confesión; nos has atemorizado, y nos has purificado. La confesión 
nos hace humildes; acércate a los humildes, tú, que te alejas de los altivos. La escritura, de 
hecho, nos enseña en muchos lugares que la repetición es una confirmación de las palabras 
anteriormente dichas. De aquí que el Señor dice: En verdad, en verdad \ y también en algunos 
salmos: Amén, amén el sentido sólo exigiría un solo amén; pero para darle más firmeza, 
añade otro amén. Ya sabéis que el Faraón, rey de Egipto, estando ya encarcelado José, por su 
amor a la castidad, tuvo un sueño, conocido de todos nosotros, en el cual vio siete vacas gordas, 
que fueron devoradas por otras siete flacas; y siete espigas gruesas, que fueron consumidas por 
otras siete vacías. ¿Qué interpretación le dio José? Si recordáis, estos dos sueños no 
representaban dos cosas distintas, sino una sola. Un solo significado —dijo José— tienen estos 
sueños: pero el haberlos visto dos veces, sirve de confirmaciónií. Os he dicho esto para que no 
creáis que la repetición de las palabras en la Sagrada Escritura, se deba a un cierto apetito de 
locuacidad. No, con frecuencia la repetición allí tiene la fuerza de la confirmación. Mi corazón 
está dispuesto, oh Dios, dice, mi corazón está dispuesto Y en otro lugar dice: Confía en el 
Señor, sé valiente; y tu corazón se fortalezca, confía en el Señora. Hay innumerables 
repeticiones como éstas en todas las Escrituras. Baste haberos recordado este género literario 
con los ejemplos precedentes, para que llegado el caso, lo tengáis en cuenta. Ahora prestad 
atención al tema que nos ocupa. Te confesaremos, dice, y te invocaremos. Dije ya por qué la 
confesión precede a la invocación. Y es porque la invocación es una invitación. El invocado no 
quiere acercarse a ti, si eres un soberbio: si eres un engreído, no podrás confesar; y tampoco 
podrás ocultar a Dios algo, como si no lo supiera. Por tanto, tu confesión no le enseña nada a él, 
sino que te purifica a ti. 

4. Pero ya ha confesado, ya ha invocado; es más, han confesado ellos e invocado; y se dice con 
la voz de una sola persona: Contaré todas tus maravillas. Confesando se ha librado de sus 
males; invocando se ha llenado de bienes, y narrando le brotó de su interior aquello de lo que 
estaba lleno. Fijaos, hermanos, cómo al confesar eran muchos: Te confesaremos, ioh Dios!; te 
confesaremos e invocaremos tu nombre. Muchos son los corazones que confiesan, uno el de los 
que creen. ¿Por qué son muchos los corazones de los que confiesan, y uno sólo el de los 
creyentes? Porque los hombres confiesan pecados distintos, pero la fe en que creen es una 
misma. Cuando Cristo comience a habitar en el hombre interior por la fe 14 , y comience el 
invocado a poseer al que confiesa, se realiza el Cristo total, cabeza y cuerpo, y de muchos se 
hace uno. Escuchad las palabras de Cristo. Parecía que no eran sus palabras: Te confesaremos, 
oh Dios, te confesaremos e invocaremos tu nombre. Aquí comienza a oírse la voz de la cabeza. 


Pero sea que hable la cabeza, o que halen los miembros, es Cristo quien habla. Habla en 
persona de la cabeza, habla en persona del cuerpo. ¿Y qué es lo que sobre esto se ha 
dicho? Serán dos en una sola carne. Esto es un gran misterio, dice el Apóstol, pero yo lo digo 
refiriéndome a Cristo y a la Iglesia Y Cristo en el Evangelio: Así que ya no son dos, sino una 
sola carnet Como ya sabéis, estas son dos personas, y luego, por la unión matrimonial, y como 
si fuera uno solo, habla en Isaías y dice: Como a esposo, me ha ceñido con mitra, y como a 
esposa me atavió con ornamentos Se llama esposo refiriéndose a la cabeza, y esposa en 
atención al cuerpo. Pero quien habla es uno solo; oigámoslo, y hablemos nosotros también con 
él. Seamos sus miembros, para que esta voz pueda también ser nuestra. Contaré, dice, todas 
tus maravillas. Cristo se predica a sí mismo, y se deja anunciar también por aquellos que son ya 
sus miembros, para que se acerquen a él los que aún no lo eran, y formen parte de sus 
miembros, por medio de los cuales se ha predicado el Evangelio; y así se forme un solo cuerpo 
bajo una sola cabeza, en un mismo espíritu, y con una sola vida. 

5. [v. 3], ¿Y qué es lo que dice? Cuando haya elegido el tiempo, dice, yo juzgaré con toda 
justicia. ¿Cuándo juzgará con toda justicia? Cuando haya elegido el tiempo. Aún no es tiempo. 
¡Demos gracias a su misericordia! Primero predica toda su justicia, y según ella juzgará. Porque 
si quisiera juzgar antes de predicar, ¿quién se hallaría digno de ser liberado; quién sería digno 
de ser absuelto? Por eso es ahora el tiempo de la predicación, y dice: Narraré todas tus 
maravillas. Escucha al narrador, escucha al predicador, porque si no le haces caso, cuando yo 
haya elegido el tiempo, dice, juzgaré con toda justicia. Ahora perdono los pecados del que se 
confiesa; pero después no perdonaré al que despreció. Te cantaré, Señor, la misericordia y el 
juicio se dice en un salmo. La misericordia y el juicio: ahora la misericordia, después el juicio; 
la misericordia, en la que se perdonan los pecados; el juicio por el cual son castigados. ¿No 
quieres temer al que ha de castigar los pecados? Ama al que te perdona; no le rechaces, no te 
engrías, no digas: no tengo nada que me perdone. Escucha lo que sigue: Cuando haya elegido el 
tiempo, yo juzgaré con toda justicia. ¿Ha elegido el tiempo Cristo? ¿El Hijo de Dios ha elegido el 
tiempo? No ha sido el Hijo de Dios, sino el Hijo del hombre es el que ha elegido el tiempo. Pero 
el Hijo de Dios, por quien hemos sido creados,,y el Hijo del hombre, por quien hemos sido 
rescatados, son la misma e idéntica persona. Él ha asumido el hombre, sin que haya sido 
asumido por el hombre; el hombre fue cambiado para mejor, sin que él haya sido rebajado de 
ningún modo, sin dejar de ser lo que era, sino que tomó lo que no era. ¿Qué era? Siendo de 
condición divina, no estimó como una codicia el ser igual a Dios. Son palabras del Apóstol. ¿Y 
qué condición tomó? Sino que se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo ¿s. Así como 
eligió la forma de siervo, así también ha elegido el tiempo. ¿Se cambió? ¿Disminuyó? ¿Se 
extenuó? ¿Sufrió algún deterioro? No, en absoluto. Entonces, ¿qué significado tiene 

el anonadarse a sí mismo, tomando la forma de siervo? Se dice que se ha anonadado, por haber 
asumido la naturaleza de quien es inferior a él, no por haber perdido la naturaleza de quien es 
igual a él. Pues bien, hermanos, ¿Qué significa: Cuando haya elegido el tiempo, yo juzgaré con 
toda justicia? Señaló el tiempo como Hijo del hombre; pero gobierna los tiempos como Hijo de 
Dios. Escucha cómo ha elegido el tiempo de juzgar, como Hijo del hombre que es. Dice él en 
Evangelio: Dios le ha dado el poder de juzgar, porque es Hijo del hombre En cuanto que es 
Hijo de Dios, jamás recibió la potestad de juzgar, porque nunca careció de ella. En cuanto que es 
Hijo del hombre, así como eligió el tiempo de nacer, de padecer, de morir, de resucitar, y de 
subir al cielo, así también ha señalado el tiempo de venir y de juzgar. Estas cosas las dice, unido 
a él, también su cuerpo. Cristo no juzgará sin sus miembros, como dice en el Evangelio: Os 
sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel 21 . Es, pues, el Cristo total 
quien habla, la cabeza y el cuerpo de sus santos: Cuando haya elegido el tiempo, yo juzgaré con 
toda justicia. 

6. [v. 4], Pero, ¿y ahora qué? La tierra se ha deslizado. Si se deslizó la tierra, ¿por qué se 
deslizó, sino por los pecados? A los pecados se los llama delitos, y delinquir nos recuerda como a 
algo líquido, algo que fluye y se desliza de la estabilidad y la firmeza de la virtud y de la justicia. 
Todos pecan por el deseo de cosas inferiores. Así como el hombre se consolida y robustece por 
el amor de las cosas superiores, así se desvanece, y como que se desliza y se licúa cuando se 
rebaja por el deseo de las cosas inferiores. Este misericordioso perdonador, que se olvida de 
nuestros pecados, y que aún no los castiga como juez con suplicios, mirando este fluir de las 
cosas, por los pecados de los hombres, dice: Se ha deslizado la tierra y todos sus 


habitantes. Cierto que la tierra se deslizó en todos los que la habitan. Esto es una explicación, no 
una añadidura. Es como si tú preguntases: ¿De qué modo se ha deslizado la tierra? ¿Se le han 
quitado sus fundamentos, o tal vez, por alguna hendidura, algo se ha ido al abismo? No hay tal 
cosa. Llamo tierra a todos sus habitantes. He encontrado, dice, la tierra pecadora; ¿y qué 
hice? He afianzado sus columnas. ¿Qué columnas afianzó? Llama columnas a los Apóstoles; así 
llama el apóstol Pablo a sus compañeros de apostolado: Que eran considerados, dice, como 
columnas ¿Y qué habría sido de tales columnas, si no hubieran sido afianzadas por él? De 
hecho, hubo un cierto terremoto, en el que esas mismas columnas se tambalearon. En la pasión 
del Señor todos los Apóstoles fueron afectados por la desesperanza. Luego aquellas columnas, 
que se conmovieron en la pasión del Señor, fueron afianzadas por la resurrección. Clamó el 
cimiento del edificio, por boca de sus columnas, y en todas esas columnas hacía oír su voz el 
mismo arquitecto. Una de estas columnas era el apóstol Pablo, cuando decía: ¿Queréis recibir 
una prueba de que es Cristo quien habla en mí? 23 Luego yo —dice— he consolidado sus 
columnas: resucité, demostré que la muerte no debe ser temida, y manifesté a los temerosos 
que ni el mismo cuerpo perece en los que mueren. Ellos quedaron aterrados de las heridas, pero 
las cicatrices los consolidaron. Podía el Señor Jesucristo haber resucitado sin ninguna cicatriz. 
¿Qué extraordinario poder necesitaba para aparecer sin vestigio alguno de las pasadas heridas, 
el que restableció su cuerpo a una perfecta integridad? Tenía, sin duda, el poder de sanar su 
cuerpo, sin dejar cicatriz alguna; pero quiso dejarlas para consolidar a las columnas 
tambaleantes. 

7. [v. 5], Hemos oído, hermanos, lo que a diario no se calla. Escuchemos qué es lo que clamó 
por esas columnas. Es hora de escucharlo, debido al temor que nos infunden aquellas 
palabras: Yo, cuando elija el tiempo, juzgaré con toda justicia. Él señalará el tiempo para juzgar 
según toda justicia; y vosotros estáis ahora en el timo de practicar todas las justicias. Si él 
callase, no sabríais vosotros qué hacer; pero con las columnas afianzadas, él clama. ¿Y qué 
clama? Dije a los malvados: no practiquéis la maldad. Clama, sí, hermanos míos; y también 
vosotros gritáis; se ve que os gusta. Pero escuchad al Señor que grita. Os lo ruego por él; ique 
os atemorice su voz! No deben agradarme a mí tanto vuestras voces, cuanto atemorizaros estas 
voces a vosotros: dije a los malvados: no practiquéis la maldad. Pero ya la han practicado, ya 
son culpables; ya se deslizó la tierra y todos los que la habitan. Los que habían crucificado a 
Cristo, han sentido su corazón compungido; reconocieron su pecado, y aprendieron de los 
Apóstoles a no desesperar de la indulgencia del Maestro^ 1 . Había venido como médico, y no vino 
precisamente para atender a los sanos: No necesitan, dice, el médico los sanos, sino los 
enfermos; no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan ¿A Por 
tanto, dije a los malvados: No practiquéis la maldad. No hicieron caso. En otro tiempo también a 
nosotros se nos dijo esto; y no prestamos atención; caímos, nos hicimos mortales, fuimos 
engendrados mortales, se deslizó la tierra. Que al menos ahora, para poder levantarse, presten 
atención al médico que viene al enfermo, aquel médico, que cuando estaban sanos, no han 
querido escuchar para no caer. ¡Que lo oigan ahora los enfermos, para que resurjan sanos! Dije 
a los malvados: No practiquéis la maldad. ¿Y cómo hacer? Ya la hemos practicado. Y a los 
delincuentes: no alcéis vuestra frente. ¿Qué significa esto? Si habéis cometido una maldad, por 
un mal deseo, no la defendáis con arrogancia. Confesadla, si habéis caído en ella. El que no 
confiesa, siendo malvado, ése alza la cabeza con arrogancia. Dije a los malvados: No practiquéis 
la maldad; y a los delincuentes: No alcéis la testuz. Será enaltecido en vosotros el poder de 
Cristo si no se alza vuestra testuz. Vuestro poder viene de la maldad; el de Cristo, de la 
majestad. 

8. [vv. 6—8]. No alcéis vuestra arrogancia, no profiráis insolencias contra Dios. Escuchad las 
palabrotas de muchos; que cada uno las oiga y se duela. ¿Qué suelen decir los hombres? "¿Pero 
es cierto que Dios juzga las cosas humanas? ¿Y es este el juicio de Dios?" O también: "¿Se 
preocupa Dios de lo que ocurre en la tierra?" ¡Hay tantos malvados que viven llenos de felicidad, 
y tantos ¡nocentes, viviendo bajo el sufrimiento!? Pero supongamos que a uno de estos 
malvados le sobreviene cualquier infortunio. Es Dios quien lo castiga y le hace reflexionar. Entra 
en su interior y conoce su conciencia; sabe muy bien que por sus pecados puede merecer algún 
castigo. ¿Y por qué, entonces, se enfrenta contra Dios? Como no puede decir: Soy un hombre 
justo, ¿qué se nos ocurre que dirá? Los hay peores que yo, y sin embargo estas desgracias no 
las padecen. He aquí las insolencias que los hombres profieren contra Dios. Fijaos hasta dónde 


llega su maldad: por querer aparentar que es justo, hace injusto a Dios. Efectivamente, el que 
dice: "Sufro injustamente lo que estoy sufriendo", está acusando de injusto a aquel, por cuyo 
designio él sufre. ¡Por favor, hermanos míos! ¿Os parece razonable que a Dios se le considere 
injusto, mientras tú te tienes por justo? Si esto llegas a decir, estás profiriendo insolencias 
contra Dios. 

9. ¿Qué se dice en otro salmo? Has hecho esto; después de haber enumerado algunos 
pecados. Has hecho esto, dice, y me he callado. ¿Qué significa y me he callado? Jamás calla por 
un mandato, pero ahora calla por castigo; se abstiene de vengarse; no decreta la sentencia de 
condena. Pero el malvado dice: Yo hice esto y aquello, y Dios no me castigó; ya veis que me 
encuentro bien, ningún mal me ha sobrevenido. Has hecho esto, y me he callado: has 
sospechado de mi maldad, de que yo sería semejante a ti. ¿Qué significa que yo sería semejante 
a ti? Que tú eres injusto, y me has creído injusto, creyendo que yo aprobaría tus maldades, en 
lugar de ponerme en contra y castigarlas. Y después ¿qué más te dice? Te reprenderé, y te 
pondré ante tu propio rostro ¿Qué es esto? Que ahora pecando te pones de espaldas a ti 
mismo, y no te ves, no te contemplas a ti mismo; yo te voy a poner de frente a ti, y haré que tú 
seas tu propio suplicio. Aquí se dice esto mismo. No digáis insolencias contra Dios. Poned 
atención. Muchos son los que profieren insolencias como éstas, pero no se atreven a hacerlo en 
público, apara no ser tenidos por blasfemos, como un horror para los hombres piadosos. Lo 
rumian en su corazón; se alimentan en su interior con este nefasto alimento. Les agrada hablar 
contra Dios, y si no lo hacen con la lengua, no se callan en su corazón. De ahí que en otro salmo 
se dice: Dijo el necio para sí: No hay Dios ¿A Dijo el necio; pero ha tenido miedo a los hombres; 
no se atreve a decirlo donde le oigan los hombres; y lo dijo justamente allí donde lo oía aquel de 
quien hablaba. Por eso, poned atención, carísimos, y fijaos cómo en este mismo salmo, al 
decir: No habléis insolencias contra Dios, viendo que muchos hacían esto en su corazón, 
añade: Porque ni del oriente, ni del occidente, ni de los montes desiertos; Dios es el juez. De tus 
maldades el juez es Dios. Y si es Dios, está presente en todas partes. ¿Adonde te ocultarás de su 
mirada, en qué lugar podrás esconderte, de modo que puedas hablar, sin que él te oiga? Si Dios 
juzga en el oriente, escápate al occidente, y di lo que quieras contra Dios; si juzga en el 
occidente, vete al oriente, y allí habla; si juzga en los montes desiertos, ponte en medio de las 
multitudes, y allí murmura en voz baja. No hay ningún lugar concreto desde el cual juzgue el 
que está en todas partes; oculto en todas partes, y evidente en todas partes, aquel a quien 
nadie puede conocer tal cual es, y a quien a nadie se le permite ignorarlo. Mira lo que vas a 
hacer. ¿Vas a decir insolencias contra Dios? Mira lo que dice otro libro de la Escritura: El Espíritu 
del Señor llena toda la tierra, y el que contiene todas las cosas, conoce cada voz; por eso el que 
habla cosas injustas no puede esconderse ¿A No pienses que Dios está en este o en aquel lugar; 
él está contigo tal como tú seas. ¿Qué quiere decir "tal como tú seas"? Que si tú eres bueno, 

Dios te parecerá que es bueno; y te parecerá malo, si tú te portas mal. Te ayudará si eres 
bueno, y te castigará si eres malo. Tienes el juez en lo escondido de tu intimidad. Si pretendes 
hacer algo malo, te apartas de los lugares públicos, y te retiras a tu casa, donde no te vea 
ningún enemigo. Si ves que alguien te ve en tu casa, te escondes en tu dormitorio. Y si también 
allí temes alguna mirada, entras en tu corazón, y allí tienes tus reflexiones. Pero Dios está más 
dentro de ti que tu corazón. Adondequiera que huyas, allí está él. ¿Adonde huirás de ti mismo? 
Vayas a donde vayas, ¿no te sigues a ti mismo? Dado que él es más interior a ti que tú mismo, 
no hay adonde huir de Dios airado, si no es a un Dios aplacado: no, no queda ningún lugar 
adonde puedas huir. ¿Quieres huir de él? Huye, y refúgiate en él. Luego no habléis insolencias 
contra Dios, ni siquiera en vuestra intimidad, donde habláis. Se dice en otro salmo: Ha tramado 
maldades en su lecho Q ¿Qué tramó en su lecho? Su lecho es su corazón, cuando dice: Ofreced 
sacrificios de justicia, y esperad en el Señor. Pero antes había dicho: Hablad en vuestros 
corazones, y arrepentios en vuestros lechos 22 . Cuantos remordimientos de crímenes tienes allí, 
ten otros tantos arrepentimientos de confesión. Donde hablas mal contra Dios, allí mismo te 
juzga; no difiere el juicio, sino el castigo. Ya juzga, ya conoce, ya ve; sólo falta el castigo. 

Cuando la culpa haya sido puesta en claro, tendrás también la pena. Entonces aparecerá el 
rostro de aquel hombre que aquí fue burlado, juzgado, crucificado, aquel hombre que estuvo 
ante el juez; aquel hombre aparecerá juzgando con todo su poder, y será entonces cuando 
recibirás el castigo, si no te hubieras corregido. ¿Qué haremos, pues, mientras tanto? 
Anticipémonos a su rostro (en exomologései)^. Anticípate por la confesión, y vendrá manso 
aquel a quien le habías provocado la ira. Ni de los desiertos de los montes; porque Dios es el 
juez; no del oriente, no del occidente, ni de los desiertos de los montes. ¿Por qué? Porque Dios 


es el juez. Si estuviera en algún lugar, no sería Dios. Pero porque realmente el juez es Dios y no 
un hombre, no lo esperes que llegue de lugar alguno. Su lugar serás tú, si eres bueno, si 
hubieras confesado tus maldades y le hubieras invocado. 

10. A uno lo humilla, y a otro lo exalta. ¿A quién humilla, y a quién exalta este juez? Fijaos en 
aquellos dos del templo, y veréis a quién humilla y a quién exalta. Nos dice el 

Evangelio: Subieron al templo a orar un fariseo y un publicano. El fariseo decía: Te doy gradas, 
porque no soy como los demás hombres, injustos, ladrones, adúlteros, ni como este publicano; 
ayuno dos veces por semana; doy el diezmo de todo lo que poseo. Había subido a ver al médico, 
y le mostraba los miembros sanos; ocultaba las heridas. ¿Y qué hacía el otro, que conocía mejor 
de qué debía ser sanado? El publicano, en cambio, estaba lejos de pie y se golpeaba el 
pecho. Ya lo veis cómo estaba alejado y de pie: se acercaba al que invocaba. Y se golpeaba el 
pecho, diciendo: ¡Oh Dios!, apiádate de mí, que soy un pecador. En verdad os digo que el 
publicano bajó justificado más bien que el fariseo; porque todo el que exalta, será humillado; y 
el que se humilla, será exaltado ^ Queda así explicado el verso de este salmo. ¿Qué hace Dios, 
que es juez? A uno lo humilla, y a otro lo exalta; humilla al soberbio, y exalta al humilde. 

11. [v. 9], Porque en la mano del Señor hay un cáliz de vino puro lleno de una mezcla. Y con 
razón. Y lo ha ido derramando de éste en aquél; sin embargo las heces no se han consumido; 
beberán de él todos los pecadores de la tierra. ¡Recobrad un poco el ánimo! Es un tanto oscuro, 
sí, pero como acabamos de oír en la lectura del Evangelio: Pedid, y se os dará; buscad, y 
encontraréis; llamad y se os abrirá 33 Pero tú dices: ¿Adonde debo llamar, para que se me 
abra? Ni al oriente, ni al occidente, ni al desierto de los montes; puesto que Dios es el juez. Si 
está presente aquí y allí, y no está ausente de ninguna parte, allí donde estás, llama; estáte 
simplemente ahí donde estás, porque con tu presencia estás llamando. ¿Qué quiere esto decir? 

La primera cuestión que se me ocurre es ésta: El cáliz de vino puro está lleno de mezcla; ¿Cómo 
es de vino puro, si está mezclado? Y en cuanto al resto: El cáliz está en la mano del 

Señor; ahora me dirijo a los conocedores de la Iglesia de Cristo; al oír estas palabras, no debéis 
imaginaros a Dios como circunscrito por alguna forma humana, para no fabricaros ídolos en el 
templo oculto de vuestro corazón. Este cáliz tiene algún significado. Descubrámoslo. En la mano 
del Señor es como en el poder del Señor. La mano de Dios equivale al poder de Dios. También 
se dice con frecuencia hablando de los hombres lo mismo: "Esto lo tiene en la mano", es decir, 
esto está en su poder; esto lo hace cuando quiere. Cáliz de vino puro lleno de mezcla. Lo explica 
él mismo acto seguido: Lo fue derramando de éste en aquél; sin embargo sus heces no se han 
consumido. He aquí por qué estaba lleno de vino mezclado. No os extrañe de que se hable de 
vino puro y a la vez mezclado; es puro porque no está falsificado; está mezclado, por las heces. 
¿Qué es aquí el vino, y qué son las heces? ¿Y qué significa: Derramó de éste en aquél, de 
manera que las heces no fueran consumidas? 

12. Recordad la frase anterior, de la que se deriva esto: A uno lo humilla, y a otro lo exalta. Esto 
se halla simbolizado en el Evangelio por aquellos dos hombres, el fariseo y el publicano. 
Tomándolo más ampliamente, veamos simbolizados dos pueblos: los judíos y los gentiles. El 
pueblo judío, en el fariseo; el pueblo gentil, en el publicano. El pueblo judío se jactaba de sus 
propios méritos, mientras el pueblo gentil confesaba sus pecados. Quien conozca las epístolas 
apostólicas y los Hechos de los Apóstoles, advertirá en la sagrada Escritura lo que digo. No me 
voy a alargar explicando cómo los Apóstoles exhortaban a los gentiles a no perder la esperanza 
por haber cometido grandes pecados; y cómo reprendían a los judíos para que no se 
ensoberbecieran, como si hubieran sido justificados por las obras de la ley, y se creyeran, por 
eso, justos, teniendo a los gentiles por pecadores, ya que ellos, los judíos, tenían la ley, el 
templo y el sacerdocio 34 . Y en cambio a los gentiles los tenían a todos como adoradores de los 
ídolos, que daban culto a los demonios; los tenían como puestos a distancia, igual que aquel 
publicano estaba alejado. Pero pasó que así como los judíos, que en su soberbia se alejaron, así 
ios gentiles, confesando, se acercaron. Así pues, en relación a lo del cáliz de vino puro, lleno de 
mezcla en la mano del Señor, lo que me dé a entender el Señor, lo diré a vuestra caridad, sin 
cerrar vuestros oídos a otros expositores, que os digan, tal vez, algo más adecuado, puesto que 
puede hallarse otro sentido más exacto, ya que la oscuridad de la Escritura es tal, que 
difícilmente tenga un solo sentido. No obstante, cualquiera sea el significado que salga a luz, 
debe necesariamente ajustarse a la regla de fe. Y yo no voy a envidiar a quien tenga más luces 


que yo, ni a desanimarme por verme más pequeño. Así, pues, el cáliz de vino puro, lleno de 
mezcla, me parece que es la ley que fue dada a los judíos, y toda la Escritura que llamamos el 
Antiguo Testamento, donde se halla reunida la autoridad y el peso de todos los preceptos. Y allí 
también se oculta el Nuevo Testamento, como en las heces de los sacramentos corporales. La 
circuncisión de la carne, por ejemplo, es realmente la figura de otro gran sacramento, que 
significa la circuncisión del corazón. El templo de Jerusalén es también el símbolo de otro gran 
sacramento, en el que debemos entender el cuerpo del Señor. La tierra prometida representa el 
reino de los cielos. El sacrificio de víctimas y animales encierra un gran sacramento: y hay que 
hacer notar que en toda aquella clase de sacrificios, debemos ver prefigurado aquel único 
sacrificio y aquella única víctima, que es el Señor en la cruz; nosotros, en lugar de todos 
aquellos sacrificios, tenemos uno solo, puesto que aquéllos prefiguraban a éste, y esta víctima 
estaba simbolizada en aquéllas. Aquel pueblo recibió la ley; recibió unos mandamientos justos y 
buenos. ¿Qué hay más justo que no matarás, no fornicarás, no robarás, no darás falso 
testimonio; honra a tu padre y a tu madre; no codiciarás los bienes ajenos, no desearás la mujer 
de tu prójimo; adorarás a un solo Dios, y a él sólo servirás?^ Todas estas cosas pertenecen al 
vino. Pero los otros elementos carnales como que se sedimentaron en los judíos, para que 
permaneciendo en ellos, de allí dimanase todo el simbolismo espiritual. El cáliz en la mano del 
Señor es estar en su poder; un cáliz de vino puro es una ley auténtica; lleno de mezcla quiere 
decir con las heces de los sacramentos carnales. Y el que a uno humilla es al judío soberbio, y 
que a otro exalta se refiere al gentil que confiesa sus pecados; lo de que va derramando de uno 
al otro, es decir, que ha derramado del pueblo judío en el pueblo gentil. ¿Y qué derramó? La ley, 
habiendo brotado de ella el sentido espiritual; y sin embargo las heces no se han 
extinguido, puesto que todos los sacramentos carnales se han quedado con los judíos. Beberán 
todos los pecadores de la tierra. ¿Quiénes beberán? Todos los pecadores de la tierra. ¿Quiénes 
son estos pecadores de la tierra? Los judíos eran ciertamente pecadores, pero soberbios; los 
gentiles también lo eran, pero humildes: Todos los pecadores beberán; pero fíjate en quiénes 
beben las heces, y quiénes el vino. Porque los judíos, bebiendo las heces, se extinguieron, y los 
gentiles bebiendo el vino, fueron justificados; es más, me atrevería a decir que se embriagaron. 
No me da reparo en decirlo, iy ojalá que todos se embriagasen de ese modo! Recordad las 
palabras de otro salmo: Tu cáliz embriagante ¡qué excelente es<M ¿Pues qué? ¿Pensáis, 
hermanos míos, que todos aquellos que confesando a Cristo, querían incluso morir, estaban 
sobrios? Estaban ebrios de tal modo, que no conocieron a sus familiares. Todos los allegados 
que intentaron apartarlos de la esperanza del premio celestial con halagos terrenos, no fueron 
reconocidos, no fueron escuchados, ni les hicieron caso los embriagados. ¿No estaban ebrios 
aquellos que tenían cambiado el corazón? ¿No lo estaban aquellos que tenían el pensamiento 
alejado de este mundo? Beberán, dice, todos los pecadores de la tierra. ¿Pero quiénes beberán 
el vino? Lo beberán los pecadores, pero para que no permanezcan pecadores; para ser 
justificados, no castigados. 

13. [v. 10]. Pero yo...: puesto que todos beben, pero particularmente yo, es decir, Cristo con su 
cuerpo, me alegraré eternamente; cantaré salmos al Dios de Jacob: por aquella futura promesa 
que se me hizo para el fin, de la cual se dice: No lo destruyasMás yo me alegraré 
eternamente. 

14. [v. 11], Quebraré la frente de los pecadores; y se alzarán las frentes del justo. Es lo mismo 
que: A uno lo humilla, y a otro lo exalta M . No quieren quebrar sus frentes los pecadores, pero 
sin duda serán quebradas al final. ¿No quieres que él te la destroce entonces? Rómpela tú hoy. 
Has oído lo que hemos dicho arriba; no desprecies esto: Dije a los malvados: no obréis el mal; y 
a los delincuentes: No alcéis la testudo Cuando oíste: No alcéis la testud, no hiciste caso, y 
alzaste la cresta; llegarás al fin, y allí sucederá que quebrantaré las frentes de los pecadores, y 
serán exaltadas las frentes del justo. Las frentes de los pecadores son la dignidad de los 
soberbios; las frentes del justo son los dones de Cristo; por frentes se entiende la grandeza o 
excelencia. Odia en la tierra la grandeza terrena, para que puedas alcanzar la celeste. Si amas 
los honores terrenos, no serás admitido a los celestes, y será para ti una confusión el quebranto 
de tu frente, así como formará parte de la gloria el ver exaltada tu frente. Ahora es el tiempo de 
elegir; entonces ya no lo será. No debes decir: Quedaré libre y elegiré; porque ha precedido la 
advertencia: He dicho a los malvados. ..Si no lo hubiera dicho, prepara tu excusa, prepara tu 


defensa. Pero como he hablado, anticipa la confesión, no vayas a caer en la condenación; 
porque entonces la confesión será tardía, y no será posible la defensa. 

SALMO 75 

COMENTARIO 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero O.S.A. 

Sermón al pueblo 

1. [v. 2], Suelen los judíos, conocidos de todos como enemigos declarados del Señor Jesucristo, 
gloriarse, por el salmo que hemos cantado, y que dice: Dios es conocido en Judea; su nombre es 
grande en Israel, y así insultando a los gentiles, de los cuales Dios no sería conocido, y afirmar 
que Dios es conocido únicamente por ellos, ya que al decir el profeta: Dios es conocido en 
Judea, sería desconocido en las demás partes. Dios ciertamente es conocido en Judea, si es que 
entienden qué cosa es Judea. Porque en realidad Dios es sólo conocido en Judea. Eso mismo 
decimos nosotros: que si alguien no estuviese en Judea, no podría conocer a Dios. Pero ¿qué 
dice el Apóstol? El verdadero judío lo es en el interior; el que tiene la circuncisión del corazón, no 
por letra, sino por el espíritu luego hay judíos por la circuncisión de la carne, y los hay por la 
circuncisión del corazón. Muchos de nuestros padres, santos ellos, tenían la circuncisión de la 
carne como signo de la fe, y otros la del corazón, que era la fe misma. Degenerando de tales 
padres, los judíos ahora se glorían del nombre, habiendo perdido las obras. Y por haber 
degenerado de estos padres, continuaron siendo judíos en la carne y paganos en el corazón. Pro 
ceden estos judíos ciertamente de Abrahán, del cual nació Isaac, y de éste Jacob, y de Jacob los 
doce patriarcas, y de ellos todo el pueblo judío. Fueron llamados judíos principalmente porque 
Judá era uno de los doce hijos de Jacob, patriarca entre los doce, a cuya descendencia fue dado 
obtener el reino a los judíos. Pues todo aquel pueblo, atendiendo al número de los doce hijos de 
Jacob, estaba constituido por otras tantas tribus. Se llamaban tribus a las diversas curias o 
agrupaciones de pueblos. Aquel pueblo estaba compuesto de doce tribus; una de ellas era la de 
Judá, de la cual procedían los reyes; otra la de Leví, de la que procedían los sacerdotes. Pero 
dado que a los sacerdotes que servían en el templo, no se les repartió tierra 5 , y era necesario 
dividir toda la tierra de promisión en doce partes, para las doce tribus, al exceptuar a una tribu, 
que era de gran dignidad, la tribu de Leví, la tribu sacerdotal, habrían quedado sólo once, de no 
haberse completado el número doce por la adopción de los dos hijos de José. Poned atención a 
cómo sucedió esto. José era uno de los doce hijos de Jacob. Se trata de aquel José que los 
hermanos vendieron, y fue llevado a Egipto. Allí, como premio a su castidad, fue elevado a una 
alta dignidad, asistiéndole Dios en todas sus obras. En Egipto recibió a sus hermanos, por 
quienes había sido vendido; y también a su padre, cuando por causa del hambre bajaron a 
Egipto en busca de alimento. José tuvo dos hijos: Efraím y Manasés. Al morir Jacob, hizo 
testamento, y adoptó a estos dos nietos suyos en el número de sus hijos, diciendo a su hijo 
José: Los demás hijos que te nazcan serán tuyos; éstos son míos, y dividirán la tierra con sus 
hermanos K Todavía no había sido entregada, y menos aún dividida la tierra de promisión, pero 
Jacob hablaba profetizando en el Espíritu. Con la adopción de los dos hijos de José, se completó 
el número de doce tribus, que, en realidad llegó al número de trece, ya que en lugar de la tribu 
de José, fueron puestos sus dos hijos. Pero exceptuando la tribu de Leví, la de los sacerdotes, 
que servía al templo, y vivía de los diezmos de las restantes tribus, entre las cuales se había 
dividido la tierra, las tribus que quedaron son doce. Una de ellas era la de Judá, de la que 
procedían los reyes. En realidad el primer rey, Saúl 5 , era de otra tribu, pero fue rechazado por 
ser un rey malvado. Después se dio como rey a David, de la tribu de Judá 5 ; y sus descendientes, 
también de la misma tribu, fueron ya los reyes. Jacob había hablado así cuando bendijo a sus 
hijos: No le faltará el cetro de la mano de Judá, ni el bastón de mando de entre sus rodillas, 
hasta que venga aquél a quien se le ha prometido 5 Efectivamente, de la tribu de Judá procede 
nuestro Señor Jesucristo. Él es, como lo dice la Escritura, y lo acabáis de oír ahora, de la estirpe 
de David, nacido de María 2 . Por otra parte, en lo que se refiere a la divinldadde nuestro Señor 
Jesucristo, por la que es igual al Padre, no sólo existe antes de los judíos, sino también antes de 
Abrahán 5 ; y no sólo antes de Abrahán, sino antes de Adán; y más aún, antes del cielo y de la 


tierra, y antes del tiempo, porque todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada se hizo 2 . Y 
así está expresado en la profecía: No faltará el príncipe de Judá, ni el bastón de mando de entre 
sus rodillas, hasta que venga aquél a quien se le ha prometido; si se examinan los tiempos 
antiguos, se ve que los judíos siempre tuvieron reyes de la tribu de Judá, y de ahí les viene el 
llamarse judíos. Y el primer rey extranjero que tuvieron fue el conocido Herodes, que reinaba 
cuando nació el Señoría, a partir de Herodes comenzaron los reyes extranjeros. Antes de él 
fueron todos de la tribu de Judá, hasta que vino el que había sido prometido. Así que desde que 
vino el Señor, se vino abajo el reinado judaico, y el reino se les ha quitado a los judíos. Ahora no 
tienen reino, porque no quieren reconocer al verdadero rey. Pensad a ver si ahora deberán ser 
llamados judíos; os daréis cuenta de que no deben ser llamados de ese modo. Ellos por su 
propia voz abdicaron del nombre de judíos, de suerte que no son dignos de llamarse así, de no 
ser únicamente por la carne. ¿Cuándo abdicaron de ese nombre? Al gritar y ensañarse contra 
Cristo, es decir, contra la estirpe de Judá, contra la descendencia de David. Pilato les dijo: ¿Voy 
a crucificar a vuestro rey? A lo que ellos contestaron: Nosotros no tenemos otro rey que el 
Césaru.. ¡Oh judíos, que os llamáis así, y no lo sois! Si no tenéis más rey que el César, 
desapareció el príncipe de Judá; y después vino aquél a quien se le había prometido la realeza. 
Así que los verdaderos judíos son los que de judíos se han hecho cristianos; los demás judíos, 
que no creyeron en Cristo, merecieron también perder el nombre de judíos. La verdadera Judea 
es la Iglesia de Cristo, que cree en aquel rey que viene de la tribu de Judá por la Virgen María, 
que cree en aquel del cual decía el Apóstol, escribiendo a Timoteo: Acuérdate, según mi 
Evangelio, que Jesucristo, de la estirpe de David, resucitó de entre los muertos ¿ 2 . David procede 
de Judá, y de David nuestro Señor Jesucristo. Nosotros, creyendo en Cristo, pertenecemos a 
Judá; nosotros no hemos visto a Cristo con nuestros ojos, pero lo conocemos reteniéndolepor la 
fe. Que no insulten, pues, los judíos, que ya no lo son, pues gritaron: Nosotros no tenemos otro 
rey que el César. Más les habría convenido que su rey hubiera sido el Cristo, de la estirpe de 
David, de la tribu de Judá. Sin embargo, como el mismo Cristo, de la descendencia de David, 
según la carne, Dios sobre todas las cosas, digno de ser bendecido por los siglos; él es nuestro 
rey y nuestro Dios: nuestro rey, en cuanto que nació de la tribu de Judá según la carne, Cristo 
Señor y Salvador; y nuestro Dios, en cuanto que existe antes de Judá, y antes del cielo y de la 
tierra, por quien fueron hechas todas las cosas tanto espirituales como corporales. Si todas 
cosas han sido hechas por medio de él, también María, de la que él nació, fue hecha por medio 
de él. ¿Cómo, entonces, nació como el resto de los hombres, el que se hizo la propia madre, de 
la que nadó? Él es el Señor, como dice el Apóstol, hablando sobre los judíos: A ellos pertenecen 
los patriarcas, y de ellos ha nacido Cristo, según la carne, que está sobre todo, Dios bendito por 
los siglos i 1 . Y puesto que los judíos vieron a Cristo y lo crucificaron, no vieron a Dios. Los 
gentiles, en cambio, que a pesar de no haber visto a Cristo, han creído en él, sí han conocido a 
Dios. Si Dios, que estaba en Cristo reconciliando el mundo consigo^, se dio a conocer a los 
judíos, y éstos le crucificaron, porque no conocieron a Dios oculto en la carne, apártese la que se 
llama Judea y no lo es, y acérquese la verdadera Judea, aquella a la que se le dice: Acercaos a 
él, y seréis iluminados, y vuestros no se avergonzarán ¿A El rostro de la verdadera Judea no tiene 
por qué avergonzarse. Efectivamente, oyeron y creyeron, y surgió la Iglesia, la verdadera Judea, 
en la cual es conocido Cristo, que es hombre de la estirpe de David y Dios por encima de David. 

2. Dios es conocido en Judea; su nombre es grande en Israel. También debemos de entender de 
Israel lo mismo que de Judea: Así como ellos no son los verdaderos judíos, así tampoco son los 
verdaderos israelitas. ¿Qué significado tiene Israel? El que ve a Dios. ¿Y cómo es que ellos 
vieron a Dios cuando caminaba en la carne entre ellos, si lo mataron al tenerle por un hombre? 
Cuando resucitó apareció como Dios a todos los que él quiso manifestarse. Son dignos de 
llamarse Israel aquellos que supieron conocer a Cristo como Dios, cuando se hallaba en la carne, 
y por lo mismo, no despreciaron lo que veían, sino que adoraron lo que no veían. No viéndole los 
gentiles con sus ojos, sin embargo han reconocido con su espíritu humilde al que no veían, y lo 
han aceptado por la fe. Así que quienes lo vieron con sus ojos lo mataron, y los que lo vieron 
con la fe, lo adoraron. Su nombre es grande en Israel. ¿Quieres ser Israel? Fíjate en aquel del 
cual dijo el Señor: He aquí un verdadero israelita, en el cual no hay engaño Si en el verdadero 
israelita no hay engaño, los mentirosos y falaces no son verdaderos israelitas. Que no digan 
éstos que Dios está con ellos, y que su nombre es grande en Israel. Demuestren que son 
israelitas, y concederé que el nombre de Dios es grande en Israel. 


3. [v. 3], Su tienda está en la paz, y su morada en Sión. También Sión es como la patria de los 
judíos; aunque la verdadera Sión es la Iglesia de los cristianos. La interpretación literal de los 
nombres hebreos sería ésta: Judea significa "confesión"; Israel "el que ve a Dios". Después del 
nombre de Judea, viene el de Israel; así está en este texto: Dios es conocido en Judea; su 
nombre es grande en Israel. Confiesa primero tus pecados, y así se hace en ti un lugar para 
Dios; porque su lugar está en la paz. Mientras no confieses tus pecados, es como si estuvieras 
luchando con Dios. ¿Cómo vas a decir que no luchas con aquel a quien desagrada lo tú lo 
alabas? Él castiga al ladrón, tú alabas el hurto; él castiga al ebrio, y tú alabas la embriaguez. 
Luchas contra Dios; no le preparaste un lugar en tu corazón, porque su lugar está en la paz. ¿De 
qué modo comenzarás a estar en paz con Dios? Confesándole a él tus pecados. He aquí la voz de 
un salmo, que dice: Comenzad por la confesión con Dios 22 ¿Qué significa esto? Comenzad 
uniéndoos a Dios. ¿Cómo? Rechazando lo que también a él le desagrada. A él le desagrada tu 
mala vida; si te agrada a ti, te apartas de él; si te desagrada, por la confesión te unes a él. Mira 
cuán desemejante eres a él, siendo así que por la misma desemejanza te desagradas a ti 
mismo. Tú, hombre, has sido hecho a imagen de Dios. Por una mala y perversa borraste, 
destruiste en ti la imagen de tu Creador. Te hiciste desemejante. ¿Te miras y te desagradas? Ya 
comenzaste a hacerte semejante a él, porque te desagrada lo mismo que le desagrada a Dios. 

4. Pero ¿cómo soy semejante a él, me dirás, cuando aún me desagrado a mí mismo? Recuerda 
que se dijo: Comenzad. Comienza por la confesión a alabar al Señor, y terminarás por la paz. 

Aún estás en lucha contra ti. Todavía se te declara la guerra no sólo contra las sugestiones del 
diablo, contra el príncipe de la potestad de este aire, que actúa en los hijos de la incredulidad, 
contra el diablo y sus ángeles, espíritus de maldad 22 ; rio sólo contra éstos se te declara la 
guerra, sino contra ti mismo. ¿Cómo contra ti mismo? Sí, contra tus malos hábitos contraídos, 
contra tu inveterada mala vida, que te arrastra a tus malas costumbres, y te impide encaminarte 
a la vida nueva. Se anuncia una vida nueva, y tú eres viejo; sientes el gozo de la nueva vida, 
pero se te echa encima el peso de la vieja. Por tanto comienza a darse una guerra contra ti 
mismo. Pero de cualquier modo que te desagrades, te vas uniendo a Dios; desde cualquier 
punto de vista que te unas a Dios, serás capaz de vencerte, porque contigo está el que todo lo 
puede. Fíjate lo que dice el Apóstol: Con mi espíritu sirvo a la ley de Dios, pero con la carne, a la 
ley del pecado^. ¿Cómo con mi espíritu? Porque te desagrada tu mala vida. ¿Cómo con la 
carne? Porque no faltan las incitaciones y placeres perversos; pero por lo mismo que con el 
espíritu te unes a Dios, vences en ti lo que no quieres ejecutar. En parte te adelantas, y en parte 
te retrasas; llévate a ti mismo a aquel que te eleva. Eres abatido por el peso del hombre viejo. 
Alza tu voz y grita: iPobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? ¿Quién me 
librará de aquello que me oprime? Porque el cuerpo corruptible oprime al alma 22 . ¿Quién me 
librará? La gracia de Dios por Jesucristo, Señor nuestro 21 . ¿Y por qué permite que luches contra 

ti por tanto tiempo, es decir, hasta que se destruyan tus malos deseos? Para que reconozcas en 
ti tu propio castigo. En ti mismo está el azote que procede de ti. Contigo se libra tu combate. De 
este modo se castiga al rebelde contra Dios; siendo él mismo, que no quiso tener paz con Dios, 
ahora lucha contra sí mismo. Ten a raya tus miembros; resiste a tus malos deseos. ¿Ha 
resurgido la ira? Únete a Dios y reprímela; podrá excitarse, ero no encontrará armas. Al lado de 
tu ira está el arrebato; a tu lado están las armas. Que el arrebato quede inerme, y vaya 
aprendiendo a no excitarse, al ver que se irritó inútilmente. 

5. Digo esto, hermanos carísimos, no sea que quizá porque dije: Con la carne sirvo a la ley del 
pecado, creáis que podéis consentir vuestros impulsos carnales. Aunque ahora no pueden menos 
de existir los deseos carnales, no por eso ha de consentirse en ellos. Por eso el Apóstol no dijo: 
que no haya pecado en vuestro cuerpo mortal. Bien sabe él que mientras el cuerpo es mortal, el 
pecado está en él. Pero ¿qué dice? Que no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal. ¿Qué 
quiere decir que no reine? Él mismo lo explica: Que no reine de modo que obedezcáis sus 
apetencias 22 Los deseos ahí están, existen; pero tú no te sometes a ellos, no les haces caso, no 
los consientes. En ti está el incentivo del pecado. Pero ha perdido su reino cuando en ti no reina 
el pecado. Por fin, será destruido el último enemigo, la muerte 22 . Entonces ¿qué se nos promete, 
en lo que se nos dijo: Con el espíritu sirvo a la ley de Dios, pero con la carne a la ley del 
pecado? 2 ^ Escucha la promesa: no siempre la carne estará con deseos ilícitos. En efecto, 
resucitará y cambiará; y cuando esta carne mortal se haya cambiado en cuerpo espiritual, ya no 
habrá concupiscencias mundanas; no halagará al alma y la apartará de la contemplación de 


Dios. Tendrá lugar en ella lo que dice el Apóstol: El cuerpo está ciertamente muerto por el 
pecado, pero el espíritu vive por la justicia. Si el que resucitó a Jesús de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó a Jesucristo de entre los muertos, vivificará también vuestros 
cueros mortales por la acción de su Espíritu, que habita en vosotros ¿A Por lo tanto, cuando 
hayan sido vivificados nuestros cuerpos, habrá paz verdadera, allí donde hay lugar para Dios. 
Pero debe preceder la confesión. Dios es conocido en Judea. Por eso, confiesa primero. Su 
nombre es grande en Israel; no lo ves todavía en la realidad; míralo con la fe, y se cumplirá en 
ti lo que sigue: y ha puesto su lugar en la paz, y su morada en Sión. Sión quiere decir 
"contemplación". Ya lo dije ayer, y veo aquí presentes algunos hermanos que oyeron ayer 
también lo que significa contemplación. Veremos a Dios cara a cara^. Aquí se nos promete a 
aquel en quien creemos ahora sin verle. ¿Cómo nos alegraremos cuando le veamos? Si ahora, 
hermanos, nos causa tanto gozo la promesa, ¡Cuánto nos causará su cumplimiento! Pues nos 
dará lo que prometió. ¿Y qué es lo que nos prometió? A sí mismo, para que nos gocemos en su 
presencia y de su contemplación. Y ninguna otra cosa nos deleitará, porque nada hay mejor que 
aquel que hizo todas las cosas que deleitan. Su tugar está en la paz, y su morada en Sión: es 
decir, por la contemplación y la visión se realiza en nosotros una morada suya en Sión. 

6. [v. 4], Allí quebró la fortaleza de los arcos, el escudo, la espada y la guerra. ¿Dónde los 
quebró? En aquella paz eterna, en aquella paz perfecta. Y desde ahora, hermanos míos, los que 
creen con rectitud, se dan cuenta de que no se debe presumir de sí mismos; y quiebran todo el 
poder de las amenazas, y todas aquellas armas que tienen para dañar. Todo lo que tenían ellos 
por grande, con lo que temporalmente se defendían, y proseguían la guerra que habían 
declarado contra Dios, defendiendo sus pecados, todo eso allí lo quebró Dios. 

7. [v. 5], Iluminando tú maravillosamente desde los montes eternos. ¿Quiénes son los montes 
eternos? Aquellos que Dios ha hecho eternos. ¿Y quiénes son los "montes grandes"? Los 
predicadores de la verdad. Tú iluminas, pero desde los montes eternos; los primeros en recibir 
tu luz son los montes grandes, y con la luz que de ti reciben los montes, la tierra queda 
iluminada. Aquellos grandes montes que recibieron la luz son los Apóstoles, y la recibieron como 
primicias del sol naciente. Pero ¿acaso retuvieron para sí la luz que habían recibido? No, porque 
si no, se loes habría dicho: Siervo malo y perezoso, deberían haber dado mi dinero a los 
banqueros Luego si no retuvieron para sí lo que recibieron, sino que lo predicaron por todo el 
mundo, resulta que tú eres el que iluminas admirablemente desde los montes eternos. A ellos 
los hiciste eternos, y por su medio prometiste a los demás la vida eterna: Iluminando tú 
admirablemente desde los montes eternos. Magníficamente, y con toda intención está expresado 
explícitamente tú, para que nadie piense que a él lo iluminan los montes. Porque muchos, 
creyendo que eran iluminados por los montes mismos, han hecho divisiones de esos montes, 
formando partidos o bandos, y terminando ellos destrozados. Por ejemplo algunos —no digo 
quiénes— que se eligieron para sí a Donato, y otros que se reservaron para sí a Maximiano. (No 
sé quiénes se reservaron para sí al uno ni al otro). ¿Por qué creen que su salvación está en los 
hombres, y no en Dios? ¡Oh hombre!, a ti te llega la luz por medio de los montes; pero es Dios 
quien te ilumina, no los montes. Iluminando tú, dice; tú, no los montes. Tú iluminas desde los 
montes eternos, ciertamente; pero eres tú el que iluminas. Por eso se dice en otro 

salmo: Levanto mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio ¿Pues qué, se halla en 
los montes tu esperanza, y de allí te vendrá el auxilio? ¿Te has quedado en los montes? Mira a 
ver lo que haces. Algo hay sobre los montes. Encima de los montes está aquel que hace temblar 
a los montes. Así dice: Levanté mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio. Pero 
¿cómo sigue? El auxilio — dice — me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra ¿a. Levanté mis 
ojos a los montes, ciertamente, porque por los montes me fueron mostradas las Escrituras. Pero 
tengo puesto mi corazón en aquel que ilumina a todos los montes. 

8 . Por tanto, hermanos, todo esto está dicho para que ninguno de vosotros pretenda poner su 
esperanza en el hombre. El hombre es algo mientras esté unido a aquel por quien fue hecho. 
Porque si se aparta de él, nada es el hombre, aun cuando se una a los montes. Tú recibe el 
consejo del hombre teniendo en cuenta aquel que ilumina al hombre. También tú puedes 
acercarte a aquel que te habla por medio del hombre, ya que no se acerca a él y te rechaza a ti. 
Aquel que se acerca a Dios, para que Dios habite en él, a este tal le desagradan aquellos que no 
ponen en Dios su esperanza. Se nos dio un cierto ejemplo cuando algunos pretendieron dividir 


entre sí a los Apóstoles, originando un cisma, cuando dijeron: Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo 
de Cefas, es decir, de Pedro. Primeramente el Apóstol se lamenta por lo que han hecho, y les 
dice: ¿Es que Cristo se ha dividido? Y después se elige a sí mismo entre los que deben ser 
tenidos en poco por ellos, diciéndoles: ¿Acaso fue Pablo crucificado por vosotros, o fuisteis 
bautizados en nombre de Pablo?3° Fíjate cómo el buen monte busca la gloria, pero no la suya, 
sino la de aquel por quien son iluminados los montes; no quería que se pusiera la confianza en sí 
mismo, sino en aquel en quien él mismo confiaba. Luego todo aquel que pretenda entregarse de 
tal modo al pueblo, que ocasione alguna perturbación, o arrastre en pos de sí a las gentes, y por 
su causa haya división en la Iglesia, no es de aquellos montes a los que ilumina el Altísimo. 
¿Entonces qué es? Es un entenebrecido por sí mismo, no un iluminado por Dios. ¿Y Cómo se 
conocen estos montes? Cuando en la Iglesia se origina algún tumulto contra los montes de Dios, 
sea debido a sediciones populares de hombres carnales, sea debido a algunas falsas conjeturas 
humanas, el buen monte aparta de sí a todos los que por su causa quieren apartarse de la 
unidad. De este modo el permanecerá en la unidad, si por él no se divide la unidad. Por el 
contrario, se separan de la unidad aquellos que se complacen en los que se apartan de la 
universalidad de los fieles del mundo entero, por seguir su nombre. Engreídos por todo esto, son 
repelidos por Dios. Sin embargo, éstos mismos serán exaltados, si logran humillarse como se 
humilló el Apóstol, diciendo: ¿Acaso Pablo fue crucificado por vosotros? Y también: Yo planté, 
Apolo regó, pero sólo Dios dio el crecimiento 11 . Luego ni el que planta ni el que riega tiene 
Importancia, sino Dios que da el crecimiento. Tales montes son humildes en sí mismos, pero 
excelsos en Dios: porque el que exalta será humillado; y el que se humilla, será exaltado 33 Por 
lo tanto, esos cismáticos que ponen su mirada en sus altanerías, amargan a los hombres 
pacíficos en la Iglesia. Aquéllos quieren consolidar la paz; éstos siembran entre ellos la discordia. 
¿Y qué dice de ellos otro salmo? Los que ofenden y amargan, que no se engrían en sí mismos 12 . 
Tú eres el que iluminas. Fíjate bien en esto: Tú iluminas admirablemente desde los montes 
eternos. 

9. [v. 6], Todos los insensatos de corazón han sido turbados. La verdad ha sido predicada; se ha 
dado a conocer la vida eterna; se anunció que hay otra vida, distinta de ésta de la tierra, y los 
hombres iluminados con la luz de los montes iluminados despreciaron la vida presente y amaron 
la futura. Pero los insensatos de corazón se conturbaron. ¿Cómo se conturbaron? Por la 
predicación del Evangelio. Se preguntaban: ¿Qué es la vida eterna? ¿Y quién es el que ha 
resucitado de entre los muertos? Los atenienses quedaron atónitos al hablarles Pablo el apóstol 
de la resurrección de los muertos, y pensaban que hablaba de no sé qué fábulas 34 . Pero como les 
hablaba de que había otra vida que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni se imaginó el corazón del 
hombre 33 , por eso se turbaron los necios de corazón. Pero ¿qué fue lo que les sucedió? 

Que durmieron su sueño, y nada encontraron en sus manos todos estos hombres ricos. Amaron 
las cosas presentes, y se durmieron en medio de ellas, y así les resultaron deliciosas estas cosas 
presentes, como aquel que contempla en sueños haber encontrado un tesoro, y se siente rico 
mientras no despierta. El sueño lo hizo rico, y el despertarse lo hizo pobre. Quizá le sorprendió 
el sueño estando sobre la tierra, en suelo duro, siendo pobre, o quizá mendigo; sin embargo vio 
en sueños que estaba acostado en una cama de oro y de marfil y sobre un colchón de finísimas 
plumas; mientras dormía, dormía a gusto; y al despertar se en encuentra con el duro lecho en 
que le sorprendió el sueño. Así les pasa a éstos: vinieron a esta vida, y por las codicias 
temporales llegaron como a adormecerse aquí, y se apoderaron de ellos las riquezas y las vanas 
y caducas frivolidades, que pasaron. Y no se dieron cuenta del bien que podían haber sacado de 
ellas. Si hubieran conocido la otra vida, habrían adquirido de ella muchos tesoros a costa de lasa 
cosas perecederas. Así fue como hizo Zaqueo, jefe de los publícanos, el cual, viendo aquel bien, 
cuando recibió al Señor Jesús como huésped en su casa, dijo: Doy a los pobres la mitad de mis 
bienes, y si en algo defraudé a alguien, le pagaré cuatro veces más 33 . No se hallaba en éste la 
alucinación de los que sueñan, sino la fe de los despiertos. Por eso el Señor, que, como médico 
se acercó al enfermo, le anunció la salud, diciendo: Hoy ha llegado la salvación a esta casa, 
porque éste también es hijo de Abrahán 33 Así sabéis que imitando nosotros la fe, somos hijos de 
Abrahán; en cambio los judíos, que se envalentonan de su origen carnal, se han degenerado en 
cuanto a la fe. Luego durmieron su sueño los hombres ricos, y nada encontraron en sus 
manos. Durmieron en sus concupiscencias. Les agrada este dormir, pero pasará este sueño, 
pasará esta vida, y no encontrarán nada en sus manos, porque nada depositaron en las manos 
de Cristo. ¿Quieres encontrar más tarde algo en tus manos? No desprecies ahora la mano del 
prójimo; atiende a las manos vacías, si quieres tener las manos llenas. Así dijo el Señor: Tuve 


hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui peregrino, y me 
hospedasteis, etc. Y ellos: ¿Cuándo te vimos hambriento, sediento y peregrino? Y él les 
responde: Cuando lo hicisteis con uno de estos mis pequeñueios, conmigo lo hicisteis 22 Quiso 
sentir hambre en los pobres el que es rico y está en el cielo. ¡Y tú, hombre, dudas en dar al 
hombre, sabiendo que dando lo que das, se lo das a Cristo, de quien recibiste todo lo que das! 
Pero ellos durmieron su sueño, y nada encontraron en sus manos todos estos hombres ricos. 

10. [v. 7], Ante tu amenaza, ¡Oh Dios de Jacob!, se han adormilado todos los que se subieron a 
los caballos. ¿Quiénes son los que se subieron en los caballos? Los que no han querido ser 
humildes. No es pecado montar a caballo, sino envalentonarse contra Dios, y pensar que se 
halla constituido en alguna dignidad. Porque eres rico montaste a caballo; te amenaza Dios, y tú 
te duermes. Grande es la ira del que amenaza, grande es su ira: fíjese vuestra caridad en cómo 
es algo tremendo. La amenaza y la reprensión llevan consigo el estruendo; y el ruido y el 
estruendo suelen despertar a los hombres. De tanto peso es la voz del Dios que amenaza, que el 
salmista dice: Ante tu amenaza, iOh Dios de Jacob!, se adormecieron todos los que se montaron 
a caballo. Mirad con qué sueño se durmió el Faraón, que se montó a caballo 22 , pues no despertó 
en su corazón, porque, debido a la amenaza, lo tenía endurecido. La dureza de corazón es su 
adormecimiento. Os pido, hermanos, que veáis de qué modo están dormidos aquellos que, 
resonando en toda la tierra el Evangelio, por el amén y el aleluya, aun así no quieren rechazar 
su vida vieja, y despertar a la nueva. La Escritura de Dios se conservaba entonces en Judea; 
ahora se canta en todo el mundo. En aquella única nación se decía antes que el Dios único que 
hizo el cielo y la tierra, debía ser honrado y adorado; ahora ¿dónde no se dice: Resucitó Cristo? 
Se le ultrajó en la cruz, pero su misma cruz, en la que fue ultrajado, ya se halla grabada en las 
frentes de los reyes. ¡Y todavía duermen! ¡Grande es la ira de Dios, hermanos! Mejor es para 
nosotros el haber oído a aquel que dice: Despierta, tú que duermes, levántate de entre los 
muertos, y te iluminará Cristo «s. Pero ¿Quiénes lo oyen? Los que no montaron a caballo. ¿Y 
quiénes son? Los que no se jactan ni se enorgullecen de su dignidad y potestad. Ante tu 
amenaza, ¡Oh Dios de Jacob!, se adormecieron los que se montaron a caballo. 

11. [v. 8], Tú eres terrible; ¿y quién resistirá frente a ti, al ímpetu de tu ira? Ahora duermen sin 
sentir al que está airado, ya que se airó para que durmiesen. Ahora, como están dormidos, no le 
sienten, pero lo sentirán al final, puesto que aparecerá como juez de vivos y muertos; ¿y quién 
resistirá entonces el ímpetu de tu ira? Ahora hablan lo que se les antoja, altercando contra Dios, 
y diciendo: ¿Quiénes son los cristianos? ¿Quién es Cristo? ¡Qué simples son los que creen lo que 
no ven, y renuncian a los placeres que ven, yendo en pos de la fe en las cosas que se ocultan a 
sus ojos! Estáis dormidos y gemís. Hablad, sí, contra Dios cuanto podáis. ¿Hasta cuándo los 
pecadores, Señor, hasta cuándo los pecadores se estarán gloriando? ¿Hasta cuándo su respuesta 
será la maldad?ií ¿Cuándo será que no respondan, y nadie hable, sino cuando entren dentro de 
sí mismos, y vuelvan contra ellos los dientes con los que ahora nos muerden, con los que nos 
desgarran por ser cristianos, riéndose y denigrando la vida de los santos? Recapacitarán y 
volverán sobre sí mismos, cuando les acontezca lo que se dice en el libro de la 

Sabiduría: Comentarán entre ellos, arrepentidos y gimiendo en la angustia de su espíritu; al ver 
la gloria de los santos, entonces dirán: Estos son aquellos de los en otro tiempo nos 
burlamos iOh vosotros, los que habéis dormido un profundo sueño! Ahora sí estáis despiertos, 
y no encontráis nada en vuestras manos. Fijaos cómo tienen las manos llenas de la gloria de 
Dios aquellos a quienes como a pobres habéis despreciado. Debéis deciros algo a vosotros 
mismos, cuando ya no os opongáis a la ira de Dios ni con la acción, ni con la detracción, ni con 
la palabra ni el pensamiento, puesto que se os presentó claramente aquel a quien juzgasteis 
digno de irrisión, cuando se os anunciaba que había de venir. ¿Y qué es lo que dirán? Luego nos 
hemos salido del camino de la verdad, y la luz de la justicia no nos ha iluminado, ni el sol salió 
para nosotros ¿Cómo había de salir el sol de la justicia para los dormidos, ya que se durmieron 
ante la ira y la amenaza de Dios? Alguno podrá decirse esto: Mejor hubiera sido no subirme al 
caballo; y se pondrán ellos mismos a acusar a sus propios caballos. Mira cómo acusan a sus 
caballos, sobre los que se durmieron: Nos hemos desviado, dice la Escritura, del camino de la 
verdad, y no nos iluminó la luz de la justicia, ni nació el sol para nosotros. ¿De qué nos ha 
servido la soberbia? ¿Y qué bien nos ha reportado la jactancia de las riquezas? Todo esto se ha 
desvanecido como una sombra «. Se ve que has despertado en algún momento. Pero mejor 
hubiera sido no subirte al caballo, para no dormirte cuando debías estar despierto, y así habrías 


oído la voz de Cristo, y el mismo Cristo te habría iluminado. Tú eres terrible; ¿y quién resistirá, 
entonces, el ímpetu de tu ira? ¿Qué ocurrirá entonces? 

12. [v. 9], Desde el cielo enviaste el juicio; la tierra tembló y se apaciguó. La que ahora se 
turba, la que ahora habla, se asustará, y al final se tranquilizará. Mejor sería tranquilizarse 
ahora, para gozarse al final. 

13. [v. 10]. La tierra tembló y se apaciguó. ¿Cuándo? Cuando Dios se levantó a juzgar, para 
salvar a todos los mansos de corazón. ¿Quiénes con estos mansos de corazón? Los que, 
relinchando los caballos, no se montaron en ellos, sino que humildemente confesaron sus 
pecados. Para salvar a todos los mansos de corazón. 

14. [v. 11], Porque el pensamiento del hombre te confesará, y los pensamientos restantes te 
celebrarán solemnes fiestas. El primero es ?el pensamiento?; los siguientes serían ?los 
pensamientos restantes?. ¿Cuál es el primer pensamiento? Aquel por el que empezamos: aquel 
buen pensamiento por el que empiezas a confesar. La confesión nos une a Cristo. Pero la 
confesión, es decir, el primer pensamiento origina en nosotros los restantes pensamientos; y 
esos pensamientos restantes te celebrarán solemnes fiestas. El pensamiento del hombre te 
confesará, y los pensamientos restantes te celebrarán solemnes fiestas. ¿Cuál es 

ese pensamiento, que confesará? Es el que condena la vida pasada: le desagrada lo que era, 
para lograr ser lo que aún no era. Este es el primer pensamiento. Pero como debes apartarte de 
los pecados, confesando a Dios por el primer pensamiento, de manera que no te olvides de que 
fuiste pecador, por lo mismo de haber sido pecador, celebras a Dios solemnes fiestas. Debemos 
todavía profundizar esto. El primer pensamiento lleva consigo la confesión y el alejamiento de la 
vida pasada; pero si te olvidaras de los pecados de que fuiste liberado, no darías gracias tu 
libertador, y no celebrarás solemnes fiestas a Dios. He aquí cómo realizó ese 
primer pensamiento de confesión Saulo, el apóstol ya convertido en Pablo. Al oír la voz del cielo, 
cuando perseguía a Cristo y se enfurecía contra los cristianos, pretendiendo apresarlos 
dondequiera los encontrase, para matarlos; oyó la voz del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?^, deslumbrado por la luz y ciego corporalmente, a fin de que viese interiormente, 
formuló el primer pensamiento de obediencia, pues cuando oyó: Yo soy Jesús Nazareno, a quien 
tú persigues, exclamó: Señor, ¿qué quieres que haga?& Este es el pensamiento de la confesión, 
puesto que ya llama Señor a quien perseguía. Y el modo como celebraron las fiestas solemnes 
sus restantes pensamientos, lo acabáis de oír en el mismo Pablo, que se ha leído 
recientemente: acuérdate de que Jesucristo resucitó de entre los muertos, nacido del linaje de 
David, según mi Evangelio «A ¿Qué sentido tiene acuérdate? No se te olvide el pensamiento por 
el que primeramente confesaste, y permanezcan también en tu memoria los restantes 
pensamientos. Y mira cómo en otro lugar el mismo Pablo apóstol repite lo que le fue 
otorgado: Primeramente —dice— fui blasfemo, perseguidor y malhechor^. El que dice: Primero 
fui blasfemo, ¿acaso sigue siéndolo? Para no ser blasfemo tuvo el primer pensamiento de 
confesión; y para no olvidarse de todo lo que se le había concedido, estaban los pensamientos 
restantes, con los que celebraba las fiestas solemnes. 

15. Hermanos míos, Cristo ciertamente nos ha renovado; nos ha perdonado todos nuestros 
pecados, y estamos convertidos. Si nos olvidamos de lo que se nos ha otorgado, y por quién ha 
sido, nos olvidamos del don del Salvador. Y si no nos olvidamos del don del Salvador, ¿no se 
inmola diariamente Cristo por nosotros? Cristo se inmoló una vez por nosotros, cuando creimos; 
entonces tuvo lugar elprimer pensamiento; y ahora los pensamientos restantes, cuando 
recordamos quién ha de venir a nosotros, y qué nos ha de dar. Por esos otros pensamientos, es 
decir, por este recuerdo, Cristo se inmola en nosotros diariamente. Es como si diariamente 
viniese a renovarnos el que nos renovó por su primera gracia. Ya nos renovó el Señor en el 
bautismo, y nos hicimos hombres nuevos, gozándonos en la esperanza para ser pacientes en la 
tribulación^. Sin embargo no debemos olvidarnos de todo lo que se nos concedió. Y si ahora ya 
no tiene lugar tu primer pensamiento, como antes, (puesto que el primero consistió en apartarte 
del pecado, cosa que no haces ahora,pues te apartaste entonces), sigan también 

los pensamientos restantes, para no olvidarte del que te sanó. Si te olvidas de que estuviste 
herido, ya no tendrás los pensamientos restantes. ¿Qué os parece que dijo David? Tened en 
cuenta que habla en la persona de todos. El santo David pecó gravemente. A él le fue enviado el 


profeta Natán, que lo reprendió. Entonces confesó y dijo: He pecado & Este fue el 
primer pensamiento del hombre que confiesa. El pensamiento del hombre te confesará. ¿Y 
cuáles fueron en David los pensamientos restantes? Cuando dijo: Tengo siempre presente mi 
pecado s. ¿Y cuál fue, entonces su primer pensamiento? Aquel que tuvo para apartarse del 
pecado. Si se apartó ya del pecado, ¿cómo es que su pecado está siempre delante de él, sino 
porque pasó aquel pensamiento, pero los restantes pensamientos celebraban las fiestas 
solemnes? Acordémonos, pues, carísimos hermanos, os lo ruego. Cualquiera que haya sido 
librado del pecado, acuérdese de lo que fue; permanezcan en él los restantes pensamientos. Si 
se acuerda de haber sido sanado, llevará a otro a curarse. Luego recuerde cada uno lo que fue, 
y, si ya no lo es, podrá socorrer al que todavía es lo que él ya no es. Pero si se vanagloria de sus 
propios méritos, y rechaza como indignos a los pecadores, y sin compasión se endurece con 
ellos, entonces se ha subido al caballo; tenga cuidado en no dormirse, pues se durmieron los 
que se montaron a caballo s . Pero no; ya dejó el caballo, se humilló; pero que no vuelva de 
nuevo a subir a él, es decir, que no vuelva a ensoberbecerse. Conseguirá esto si los restantes 
pensamientos celebran las fiestas solemnes a Dios. 

16. [v. 12]. Haced votos y cumplidlos al Señor Dios nuestro. Que haga cada uno los votos que 
pueda, y los cumpla. No prometáis lo que no vais a cumplir. Por eso que vea cada uno lo que le 
es posible cumplir. No seáis perezosos en hacer votos: sabed que no los cumpliréis con vuestras 
propias fuerzas. Os vendréis abajo si confiáis en vosotros mismos. Si os apoyáis en aquel a 
quien prometéis, prometedlo, pues lo cumpliréis con certeza. Haced votos y cumplidlos al Señor 
Dios nuestro. ¿Qué votos debemos hacer todos y cada uno? Creer en Dios; esperar de él la vida 
eterna y vivir bien según las normas ordinarias de la buena conducta cristiana. Hay normas 
comunes para todos: por ejemplo, el no hurtar; en cambio no se manda a todos la continencia, 
ni el matrimonio; pero el no cometer adulterio sí está preceptuado a todos, como lo está el no 
embriagarse, porque ahoga el alma y profana en sí mismo el templo de Dios. También se manda 
a todos no ensoberbecerse, no matar, no odiar al hermano, no urdir mal alguno contra alguien. 
Esto todos debemos prometerlo. Hay otras promesas que son personales, por ejemplo: uno 
promete a Dios la castidad conyugal, el no conocer a otra mujer fuera de la suya; o también una 
mujer promete no conocer a otro varón fuera del suyo. Otros, habiendo experimentado ya la 
unión conyugal, prometen de común acuerdo renunciar en adelante a ella. Éstos prometen algo 
más que los primeros. Hay otros que prometen la virginidad desde muy jóvenes, para 
abstenerse de todo lo que abandonan quienes lo han disfrutado. Éstos prometen el máximo. 
Otros prometen hospedar en su casa a todos los santos que vengan; hacen una gran promesa. 
Alguno promete dejar todos sus bienes y distribuirlos a los pobres, yendo a vivir en comunidad, 
en compañía de los santos; gran promesa es ésta. Haced votos al Señor Dios nuestro y 
cumplidlos. Haga cada uno el voto que quiera, pero esté atento a cumplir lo que promete. El que 
promete algo a Dios, y después mira hacia atrás, obra mal. Por ejemplo, una virgen consagrada 
desea casarse; ¿qué quiere? Lo que quiere una doncella. ¿Qué quiere? Lo que ha realizado su 
madre. ¿Ha querido una cosa mala? Claro que sí, porque había hecho un voto al señor Dios 
suyo. ¿Qué dice de éstas el apóstol Pablo? Aunque a las jóvenes viudas que si quieren se pueden 
casará, S in embargo dice en otro lugar: Con todo, según mi parecer, serán más felices si 
permanecen asi K Nos manifiesta que serán más felices si permanecen viudas, pero no las 
condena, si quieren casarse. ¿Y qué dice de las que prometieron y después no lo cumplieron? 
Dice: Merecen la condena, porque han quebrantado la primera fe 55 . ¿Qué significa esto? Que 
prometieron y no lo han cumplido. Ningún hermano que viva en el monasterio diga: Me voy del 
monasterio, porque no son sólo los monjes quienes pertenecen al reino de los cielos, y los que 
están fuera no pertenecen a Dios. A éste se le responde: Pero los de fuera no han hecho voto, y 
tú sí lo hiciste, pero has mirado hacia atrás. ¿Qué dice el Señor, cuando amenaza el día del 
juicio? Acordaos de la mujer de Lot^. Lo dijo a todos. ¿Qué hizo la mujer de Lot? Fue librada de 
Sodoma, y hallándose en el camino, miró hacia atrás, y allí donde miró, allí se quedó. Se 
convirtió en una estatua de salsz, para que al verla los hombres se sazonen. Que tengan valor, 
no sean desabridos; que no miren atrás, no sea que dando mal ejemplo, se queden ellos 
convertidos en estatua de sal y sazonen a otros. Decimos también esto dirigiéndonos a ciertos 
hermanos nuestros que hemos observado cómo flaquean en su buen propósito. ¿Quieres ser 
igual que aquél? Y les ponemos delante de sus ojos a algunos que miraron hacia atrás. Ellos son 
desabridos en sí mismos, pero sazonan a otros cuando son recordados, y así, teniendo su propio 
castigo, éstos no miren para atrás. Haced votos al Señor Dios nuestro, y cumplidlos, porque el 
ejemplo de aquella mujer de Lot se refiere a todos nosotros. Si, por ejemplo, una mujer casada 


quiere hacer un adulterio, ha mirado hacia atrás desde el estado en que estaba. Tal vez una 
viuda que había prometido permanecer en ese estado, quiere lo que le está permitido a la que 
se casa, pero a ella no le está permitido, porque ha mirado hacia atrás desde el estado en que 
estaba. Supongamos que una virgen ya es monja, se ha consagrado a Dios, y tiene todas las 
otras virtudes que ennoblecen la misma virginidad, y sin las cuales la virginidad es deformada; 
¿qué sucederá si es inmaculada en su cuerpo, y depravada en su espíritu? ¿Qué es lo que quiero 
decir? ¿Qué sucederá si su cuerpo queda intacto, pero quizá es borracha, soberbia, pendenciera, 
parlanchína? Son cosas estas que Dios condena. Si antes de su promesa se hubiera casado, no 
sería tan condenable. Pero eligió algo mejor, dejó a un lado lo que le estaba permitido, ¡y ahora 
se ensoberbece y comete muchas acciones ¡lícitas! Digo que se permite casarse antes de 
prometer la virginidad; pero ensoberbecerse jamás está permitido. ¡Oh virgen de Dios!, no 
quisiste casarte, lo cual te estaba permitido, y te engríes ahora, lo que sí está prohibido. Mejor 
es una virgen humilde que una casada humilde; pero es mejor una casada humilde que una 
virgen soberbia. La monja que puso su mirada en las nupcias no es reprochada por haber 
querido antes casarse, sino porque ahora, que había elegido el estado monacal, miró hada atrás 
y se convirtió en la mujer de Lot. No seáis perezosos los que podéis prometer; a éstos Dios les 
ayuda a conseguir estados mejores. No digo todo esto para que no hagáis votos, sino para que 
los hagáis y los cumpláis. Haced votos al Señor Dios nuestro, y cumplidlos. Tal vez estabas 
dispuesto a prometer, pero ahora, después de haber dicho estas cosas, ya no quieres. ¿Qué te 
dice el salmo? Fíjate bien: no dice que no hagamos votos, sino: Haced votos y 
cumplidlos. Porque habéis oído cumplidlos ¿ya no quieres prometer? Luego ¿querías prometer y 
no cumplir? No, haced ambas cosas. La una se debe a tu disposición; la otra se lleva a cabo con 
el auxilio de Dios. Mira a aquel que te guía y no mires atrás, al lugar de donde te sacó. El que te 
guía va delante de ti. Ama tú al guía y no te condenará, ya que no miras atrás. Haced votos al 
Señor Dios nuestro, y cumplidlos 

17. Todos los que están a su alrededor le ofrecerán dones. ¿Quiénes están a su alrededor? ¿Y 
dónde está él, para poder decir: Todos los que están a su alrededor? Si piensas en Dios Padre, 
¿dónde no está el que está presente en todas partes? Si piensas en el Hijo, en cuanto a su 
divinidad, también está con el Padre en todo lugar, ya que es la Sabiduría de Dios, de la cual se 
escribió: Lo alcanza todo por su pureza sa. Si piensas en el Hijo en cuanto hombre, que fue visto 
entre los hombres, que fue crucificado y que resucitó, sabemos que subió a los cielos. ¿Quiénes 
están a su alrededor? Los ángeles. En consecuencia nosotros no le ofrecemos dones, porque 
según el salmo, le ofrecerán dones los que están a su alrededor. Si una vez sepultado el Señor, 
hubiera permanecido aquí en la tierra, yaciendo su cuerpo en el sepulcro, como el de algún 
mártir o apóstol, veríamos que quienes se hallasen a su alrededor serían los que estuvieran 
siempre junto al mismo lugar, o los que se acercasen con dones a aquella sepultura; pero subió 
al cielo y está arriba. ¿Qué significa: Todos los que están a su alrededor le ofrecerán dones? De 
momento os diré lo que el Señor se digne inspirarme sobre estas palabras; si más tarde 
apareciese otra interpretación mejor, tenedla por vuestra, pues la verdad es común para todos. 
No es mía ni tuya, ni de éste o de aquél; es común para todos. Y quizá esté en medio para que 
alrededor de ella estén todos los que aman la verdad. Todo lo que es común a todos se halla en 
medio. ¿Por qué se dice que algo está en medio? Porque dista igualmente de todos, y de todos 
está igualmente cerca. Lo que no está en medio es como algo que es de propiedad privada. Lo 
que es público se coloca en medio, para que todos los que se acerquen lo vean y sean 
iluminados. Que nadie diga: es mío; que no se lleve a su propiedad lo que está colocado en 
medio para todos. ¿Qué significa, pues: Todos los que están a su alrededor le ofrecerán 
dones? Todos los que comprenden que la verdad es común para todos y no se la hacen propia, 
enorgulleciéndose con ella; éstos ofrecerán dones porque son humildes. En cambio, todos los 
que pretenden apropiarse de lo que es común para todos, y que se halla colocado como en 
medio, al intentar apropiárselo no ofrecerán dones, porque sólo ofrecerán dones al terrible todos 
los que están a su alrededor. Serán ofrecidos los dones al terrible; luego teman todos los que 
están a su alrededor. Temerán, y con temblor alabarán, porque están a su alrededor 
precisamente para que todos participen de él, y públicamente llegue a todos, y públicamente los 
ilumine. Esto significa temblar ante él. Pero cuando tú lo consideres como algo propio, y no lo 
haces común, te ensoberbeces, siendo así que está escrito: Servid al Señor con temor y rendidle 
homenaje temblando Luego ofrecerán dones los que están al su alrededor, pues éstos son 
humildes y saben que la verdad es común para todos. 


18. [v. 13]. ¿A quién ofrecerán los dones? Al terrible y al que quita el espíritu de los príncipes. El 
espíritu de los príncipes es el espíritu de los soberbios. Luego no son espíritus de él, del Señor; 
porque si han conocido algo, quieren que sea suyo, no público; pero aquel que se ofrece como 
igual a todos, y se coloca en medio, para que todos participen y comprendan cuanto puedan, y 
lo que puedan, lo ofrece no como proveniente de cualquier hombre, sino de Dios; y también, por 
lo mismo, de lo suyo, puesto que los hombres se han hecho partícipes de Dios. Es, pues, 
necesario que todos los fieles sean humildes: perdieron su espíritu y ahora tienen el Espíritu de 
Dios. ¿Quién se lo ha arrebatado? Aquel que quita el espíritu de los príncipes. A esto se alude en 
otro salmo: Les quitarás su espíritu y expirarán, y volverán a ser polvo. Enviarás tu Espíritu y 
serán creados, y renovarás la faz de la tierra Parecería que alguien, no sé quién, ha 
comprendido algo de esto. Si quiere que se quede como algo suyo, todavía tiene su espíritu; le 
vendría bien que pierda su espíritu y tenga el Espíritu de Dios; todavía se ensoberbece entre los 
príncipes; le conviene que vuelva al polvo que es, y que diga: Acuérdate, Señor de que somos 
polvo^. Si tú confiesas que eres polvo, Dios hace del polvo un hombre. Todos los que están a su 
alrededor, le ofrecen dones; todos los humildes le confiesan y lo adoran. Al terrible le ofrecen 
dones. ¿Por qué "terrible"? Dice un salmo: Rendidle homenaje temblandoy al que arrebata el 
espíritu de los príncipes, es decir, al que quita la audacia de los soberbios. Al terrible para los 
reyes de la tierra. Terribles son los reyes de la tierra; pero más que todos ellos lo es el que hace 
temblar a los reyes de la tierra. Sé tú rey de la tierra, y Dios será terrible para ti. Y me dirás: 
¿Cómo seré rey de la tierra? Gobierna la tierra y serás rey de ella. Pero no pongas ante tus ojos, 
por la ambición de mandar, provincias muy extensas, para ensanchar tu reino. Gobierna la tierra 
que llevas en tu persona. Fíjate cómo el Apóstol gobierna la tierra: Yo no peleo dando golpes al 
aire, sino que castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, no sea que predicando a otros, 
resulte yo descalificado Luego, hermanos míos, estad a su alrededor, para que cualquiera que 
os haga oír la verdad, no se lo atribuyáis a aquel por quien suena, sino que esté para todos en 
medio, porque para todos se halla a la misma distancia. Y sed humildes, para no atribuiros a 
vosotros lo que de bueno hayáis aprendido del que os lo dijo. También yo, lo que haya 
comprendido como algo mejor, os pertenece a vosotros; y lo que vosotros hayáis comprendido 
mejor, me pertenece también a mí; y así estemos a su alrededor, y seamos humildes. Perdiendo 
de esta forma nuestro espíritu, ofreceremos dones al terrible sobre todos los reyes de la tierra, 
es decir, sobre todos los que gobiernan su carne, pero sometidos a su Creador. 

SALMO 76 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. Septiembre o diciembre del 412 (Z.). O bien después del 413 (H.). 

1. [v.l]. En el frontispicio de este salmo, hallamos escrito: Hasta el fin, para Idito, salmo para el 
mismo Asaf. Ya sabéis lo que significa: Para (o hasta) el fin: porque el fin de la ley es Cristo, 
para la justificación de todo creyente 2 . Idito significa ?el que los sobrepasa o los atraviesa?; y 
Asaf ?asamblea?. Habla, pues, aquí la asamblea que pasa para llegar al fin, que es Cristo Jesús. 
El salmo nos irá mostrando qué cosas hay que pasar, para llegar al fin, en el que ya no 
tendremos nada que pasar. Debemos, efectivamente, ir pasando por encima de todo lo que nos 
obstaculiza, nos seduce, nos engaña, nos dificulta, con su peso, el vuelo hasta que lleguemos a 
lo que nos colma, y donde más allá de lo cual no hay nada, y bajo lo cual están todas las cosas, 
y de lo cual proceden todas ellas. Felipe quería ver al Padre, y le dijo al Señor 
Jesucristo: Muéstranos al Padre, y eso nos basta, como decidido a pasar por encima de cualquier 
otra cosa que no fuera él, hasta llegar al Padre, y quedarse tranquilo, sin tener que buscar nada 
más. Esto es lo que quiso expresar cuando dijo: Esto nos basta. Pero el que con toda verdad 
había dicho: El Padre y yo somos una misma cosa 2 , le iluminó a Felipe y enseñó a todo hombre 
que conozca a Cristo que también en él encuentra su fin, puesto que él y el Padre son una sola 
cosa: Tanto tiempo —le dice— que llevo con vosotros, ¿y todavía no me conoces? Felipe, el que 
me ve a mí, ve también al Padre 2 De ahí que todo el que quiera asimilar el sentido de este 
salmo, ponerlo en práctica y retenerlo, debe pasar por encima de todas las cosas carnales, 


pisotear las seducciones y la honra de este mundo, y no buscar ninguna otra realidad donde 
establecerse, fuera de aquel por el que existen todas las cosas, entre las cuales él mismo se 
afana por llegar hasta el fin. ¿Qué nos enseña, pues, éste que atraviesa? 

2. [v.2]. Así dice: Con mi voz he gritado ai Señor. Pero hay muchos que gritan al Señor para 
obtener riquezas, para evitar sinsabores, por la salud de los suyos, por la estabilidad de su casa, 
por la felicidad temporal, por los honores mundanos; en fin, por la misma salud corporal, que 
también es patrimonio de los pobres. Por éstas y otras cosas semejantes muchos claman al 
Señor; pero apenas hay alguien que levante su voz por el Señor mismo. Es muy frecuente al 
hombre desear alguna cosa del Señor, y no desear al Señor mismo, como si pudiera ser más 
agradable lo que da que el mismo que lo da. Todo el que clama al Señor por cualquier cosa fuera 
de él, ése no sobrepasa todavía. ¿Y qué dice éste, que sí sobrepasa? He levantado mi voz al 
Señor. Y para que no pienses que la voz de quien gritó al Señor fue proferida para obtener algo 
distinto del Señor mismo, añade inmediatamente: Y mi voz se dirige a Dios. A veces emitimos la 
voz con la que clamamos a Dios, pero esa voz va en busca de otra cosa, no de Dios. A esto otro 
se dirige la voz proferida. Pero este que amaba gratuitamente a Dios, que le ofrecía sacrificios 
voluntarios^, que había sobrepasado cuanto le era inferior, y que nada veía por encima de él, 
adonde descargar su alma, si no era en aquél, de quien, por quien y en quien había sido creado; 
éste había gritado a Dios con su voz, puesto que para él la había proferido, y dice: Mi voz se 
dirige a Dios. ¿Y fue, quizá, sin resultado? Mira lo que sigue: Y él me atendió. En realidad él te 
atiende cuando le buscas a él, no cuando por su medio buscas otra cosa. Sobre esto se dijo de 
ciertos individuos: Gritaron, pero no hubo quien los salvase; clamaron ai Señor, y no los 
escuchón ¿Por qué? Porque su voz no se dirigía al Señor. Expresa esto la Escritura en otro lugar, 
donde dice de estos individuos: No invocaron al Señor. No cesaron de clamarle; y sin 
embargo: No invocaron al Señor ¿Qué quiere esto decir? Que no llamaron al Señor a su interior: 
no invitaron al Señor a entrar en su corazón. No quisieron que el Señor habitase en ellos. ¿Y qué 
fue lo que les sucedió? Temblaron de espanto, donde no había temoH. Se horrorizaron por la 
pérdida de las cosas presentes, porque no estaban llenos de aquel a quien no habían invocado. 
No le amaron gratuitamente hasta poder decir ante la pérdida de las cosas temporales: Como le 
ha parecido bien ai Señor, así ha sucedido; sea bendito el nombre del SeñorC De acuerdo con 
esto, dice el salmista: He levantado mi voz al Señor, y me atendió. Que él nos enseñe cómo 
debemos hacer para que así suceda. 

3. [v.3]. En el día de mi desgracia he buscado a Dios. ¿Quién eres tú, el que haces esto? Mira 
bien a ver qué buscas en el día de tu tribulación. Si estás sufriendo en la cárcel, buscas salir de 
allí; si la fiebre te molesta, buscas la salud; si tienes hambre, buscas saciarte; si te preocupan 
las deudas, buscas dinero; si te atormenta vivir como emigrante, buscas tu ciudad natal. ¿Y por 
qué mencionar todos los deseos, o mejor, cuánto tardaría en mencionarlos todos? ¿Quieres ser 
el que los pasa? Cuando te llegue el sufrimiento, busca a Dios; no algo distinto de Dios por 
medio de él, sino a Dios desde el sufrimiento; para que él te lo aparte, y así puedas adherirte a 
él con seguridad. En el día de mi desgracia he buscado a Dios. No algo distinto a él, sino a Dios 
he buscado. ¿Y cómo lo buscaste? De noche, con mis manos en se presencia. Dilo de nuevo; 
fijémonos, tratemos de entenderlo, de imitarlo, si podemos. En el día de tu tribulación, ¿qué 
buscaste? A Dios. ¿Y cómo lo buscaste? Con mis manos. ¿Cuándo lo buscaste? De 

noche. ¿Dónde lo buscaste? En su presencia. ¿Y con qué resultado lo buscaste? Y no fui 
decepcionado. Fijémonos, pues en todo, hermanos, observémoslo todo, preguntemos cada 
detalle: qué clase de tribulación es ésta, en la que el salmista buscó a Dios, qué sentido tiene 
buscar a Dios con las manos, qué significa de noche, y qué sea hacerlo en su presencia; y añade 
lo que todos entienden: Y no fui decepcionado. ¿Cuál es su sentido? Que encontré lo que 
buscaba. 

4. No pensemos en esta o aquella tribulación concreta. En efecto, el que todavía no atraviesa, 
piensa que no hay más sufrimiento que el que nos sobreviene por algún triste acontecimiento 
temporal; pero el que realmente lo sobrepasa todo, la tribulación para él es toda la vida. De tal 
manera ama la patria celestial, que la peregrinación misma en este destierro, es la máxima 
tribulación. ¿Cómo, por favor, no va a ser esta vida una tribulación? ¿Cómo no va a ser una 
tribulación, si se le dice que toda ella es una continua tentación? Tienes escrito en el libro de 
Job: ¿No es una tentación la vida humana sobre la tierra ? a ¿Dijo, acaso, que hay tentaciones en 


la vida humana sobre la tierra? No, sino que la misma vida es una tentación; y si es tentación, 
sin duda es tribulación. En esta tentación, es decir, en esta vida ha buscado a Dios el salmista 
este, que va atravesando. ¿Cómo? Con mis manos, dice. ¿Qué significa esto? Con mis obras. No 
buscaba algo corpóreo, como quien encuentra palpando algo perdido, por ejemplo dinero, oro, 
plata, vestiduras, todo aquello que se pueda tener en las manos. Aunque el mismo Señor 
nuestro Jesucristo quiso ser identificado con las manos, cuando al discípulo que dudaba le 
mostró sus cicatrices. Pero después de tocarlas, y exclamar: ¡Señor mío y Dios mío! ¿No le 
dijo: Porque has visto, has creído; dichosos los que sin ver creyeron ?s Luego si el discípulo 
vacilante por haber buscado con las manos a Cristo, mereció oír esta reprensión; nosotros que 
fuimos declarados dichosos por creer sin haber visto, ¿estaremos excluidos de buscar a Cristo 
con las manos? De ninguna manera; como ya he dicho, lo podemos buscar con las obras. ¿Y 
cuándo? De noche. ¿Qué significado tiene de noche? En este mundo. Porque es de noche hasta 
que no brille el día con la venida gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. ¿Queréis convenceros de 
que es de noche? Si en este mundo no tuviéramos alguna lámpara, permaneceríamos en 
tinieblas. Así dice Pedro: Y tenemos también la firmísima palabra de los profetas, a la cual hacéis 
bien en prestar atención como a lámpara que alumbra en lugar tenebroso, hasta que despunte 
el día y aparezca el lucero de la mañana en vuestros corazones m . Luego ha de venir el día 
después de esta noche; y mientras tanto, que no falte la lámpara en esta noche. Y esto es quizá 
lo que estamos haciendo ahora, con la explicación de las sagradas Escrituras, con lo cual os 
ofrezco una lámpara que os alegre esta noche. Pero esa lámpara debe estar siempre prendida en 
vuestras casas. Así se les dice a éstos: No dejéis apagar el espíritu 11 . Y como explicando lo que 
quiere decir, añade: No despreciéis la profecía, es decir, esté siempre entre vosotros encendida 
la lámpara. Y no obstante, esta luz, en comparación con aquel día inefable, se la llama noche. La 
vida misma de los fieles, en comparación con la de los infieles, es como el día. Pero cómo puede 
convertirse en noche, ya lo hemos dicho citando al apóstol Pedro: él la llama lámpara, y nos 
invita a mirarla, es decir, a la palabra profética, hasta que despunte el día y brille en vuestros 
corazones el lucero de la mañana. Pablo nos manifiesta también cómo la vida de los fieles es 
como el día, en comparación con la de los infieles: despojémonos —dice— de las obras de las 
tinieblas, y revistámonos de las armas de la luz; comportémonos como en pleno día, con 
decoro ¿ 2 . Por tanto los que ahora vivimos con rectitud, vivimos de día, en comparación con los 
que llevan una vida de impíos. Pero este día que llamamos a la vida de los fieles, no le basta a 
nuestro Idito; quiere atravesar también este día, hasta llegar al día en que ya no haya que 
temer la noche de tentación alguna. Pues aunque aquí la vida de los fieles sea un día, sigue 
siendo verdad que es una tentación la vida del hombre sobre la tierra A Es noche y es día: día si 
la comparamos con la vida de los infieles; noche en comparación a la de los ángeles. Tienen un 
día los ángeles que los fieles todavía no tienen; lo tendrán cuando sean iguales a los ángeles de 
Dios, lo cual se promete en la resurrección^. Estamos, pues, aquí de día, pero todavía de noche; 
noche si lo comparamos con el día venidero que anhelamos; y día en comparación con la noche 
ya pasada, a la que hemos renunciado; en este día, repito, que es noche, busquemos a Dios con 
nuestras manos. Que no cesen las obras; busquemos a Dios, que no sea un deseo inútil. Si 
estamos en camino tomemos provisiones para poder llegar a la meta: busquemos a Dios con las 
manos; pues, aunque sea de noche cuando buscamos a quien lo buscamos con las manos, no 
nos decepcionaremos, ya que le buscamos en su presencia. ¿Qué quiere decir en su 
presencia? No practiquéis vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; de lo 
contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre. Por tanto, cuando des limosna, dice, y esas 
manos son las que buscan a Dios, no vayas tocando la trompeta delante de ti, como hacen los 
hipócritas; sino que tu limosna quede en lo secreto, y tu padre que ve en lo secreto, te 
recompensará 1 ^. Por lo tanto, con mis manos [busqué a Dios] en su presencia y no quedé 
decepcionado. 

5. Oigamos con la máxima atención cuánto ha tenido que soportar nuestro Idito en esta tierra y 
en esta noche, y cómo, al atravesarlos ha tenido que sufrir las punzadas de la tribulación, y los 
tentaciones para hacerle caer, hasta hacerle necesaria la travesía. Mi alma rehusó el 
consuelo. Me invadió un tal desánimo, que mi alma se cerró a todo consuelo. ¿De dónde le 
provino una tal tristeza? ¿Quizá de que el granizo le apedreó la viña, o de que el olivo no dio 
aceite, o tal vez de que la lluvia le interrumpió la vendimia? ¿De dónde vino este desánimo? 
Oigámoslo en otro salmo. Es también su voz la que habla: Se apoderó de mí la tristeza por los 
pecadores que abandonan tu ley i&. Dice que este mal le causó tal disgusto, que rehusó todo 
consuelo para su alma. Casi le había anegado el desaliento, y la tristeza le había sumergido total 


e irreparablemente, hasta negarse a ser consolado. ¿Y qué es lo que en esta situación le 
quedaba? 

6 . [v.4]. Fíjate primero cuál es su consuelo. ¿No había esperado que alguien se entristeciera con 
él, y no lo encontró?^ ¿Adonde se dirigirá buscando consuelo, aquel a quien la tristeza le invadió 
por los pecadores que abandonan le ley de Dios? ¿Adonde se dirigirá? ¿Será a cualquier hombre 
de Dios? Quizá éste había experimentado ya que había un gran sufrimiento en aquéllos 
precisamente, de los que había esperado un consuelo. Se encuentra uno a veces con hombres 
justos y se alegra con ellos; y es necesario que se alegre, porque no puede haber verdadera 
caridad sin alegría. Pero si en aquellos en los que el hombre se alegró, descubre algo detestable, 
como sucede a veces, cuanto mayor era en él la alegría, tanto mayor es ahora el descontento, 
de suerte que en adelante tiene miedo el hombre de soltar las riendas del gozo. Y llega a temer 
el entregarse a la alegría, no sea que cuanto más contento había estado, tanto más se 
entristezca si sucede algo adverso. Golpeado por la multitud de escándalos, como si fueran 
heridas, se cierra a la humana consolación, e impide que su alma reciba el consuelo. ¿Y cómo 
vive? ¿Cómo encuentra respiro? Me he acordado de Dios y he sentido alegría. Sus manos no 
habían trabajado en vano; encontraron al gran Consolador. No cesando en su trabajo me he 
acordado de Dios, y he sentido alegría. Hay que predicar a Dios, cuyo recuerdo le ha traído 
alegría y consuelo en su tristeza a nuestro salmista, y un cierto alivio en la desesperanza de su 
salvación: sí, hay que ensalzar a Dios. De hecho, una vez consolado, dice finalmente: Me he 
vuelto locuaz. En la misma consolación me acordé de Dios, y en mi alegría me volví locuaz. ¿Qué 
significa: me volví locuaz? Que me alegré y me regocijé hablando. A éstos la gente les suele 
llamar vulgarmente charlatanes, cuando, al estar alegres, ni quieren ni pueden callarse. Así le 
pasó a nuestro salmista. ¿Y qué dice después? Y mi espíritu se ha desfallecido. 

7 . [v.5]. El desánimo le había abatido; acordándose de Dios había recuperado su alegría, y de 
nuevo en su charlatanería se había desanimado; ¿qué más sigue? Han anticipado las vigilias 
todos mis enemigos. Me han vigilado todos mis enemigos; me han vigilado muy intensamente; y 
se me han adelantado en sus vigilias. ¿Dónde no tienden trampas? ¿No se me han adelantado 
en sus vigilias todos mis enemigos? ¿Y quiénes son estos enemigos, sino aquellos de los que 
dice el Apóstol: vuestra lucha no es contra la carne y la sangre, sino contra los principados, las 
potestades y los rectores de este mundo de tinieblas, contra los espíritus inmundos que vagan 
por los aires?^ Luego nuestra lucha es contra el diablo y sus ángeles. Los llama rectores de este 
mundo, porque gobiernan a los amantes de este mundo; no gobiernan el mundo como si fueran 
rectores del cielo y de la tierra, sino que llama mundo a los pecadores. Como dice S. Juan: Y el 
mundo no le conoció Este es el mundo que ellos gobiernan: el que no reconoció a Cristo. 
Contra éstos nosotros mantenemos una enemistad perpetua. No es así cuando hay en ti una 
enemistad con algún hombre: piensas cómo acabar con ella; sea por la satisfacción del otro, si 
fue él quien te ofendió, o por la tuya, si tú le ofendiste; o con la de ambos, si mutuamente os 
habéis ofendido. Te esfuerzas por satisfacer y mantener la concordia; pero con el diablo y sus 
ángeles no hay amistad posible. Ellos nos envidian el reino de los cielos. No pueden amansarse 
en absoluto con nosotros, porque todos mis enemigos han anticipado sus vigilias. Más esfuerzo 
pusieron ellos para engañarme, que yo para protegerme: Han anticipado sus vigilias todos mis 
enemigos. ¿Cómo no van a anticiparse en sus vigilias quienes han puesto trampas y tropiezos 
por todas partes? Cuando el desaliento se ha establecido en tu corazón, hay peligro de que se 
anegue en la tristeza; y cuando hay alegría, el peligro está en que tu espíritu desfallezca por la 
charlatanería: Todos mis enemigos se adelantaron en sus vigilias. En fin, que en la misma 
locuacidad, mientras hablas y hablas seguro, cuántas palabras no se dicen muchas veces que 
quisieran retener y conservar los enemigos, por las que pretenderían acusar y calumniar: dijo 
esto, así opinaba, esto es lo que habló. ¿Qué puede hacer el hombre, sino lo que viene a 
continuación: Me he turbado y he dejado de hablar? Así que turbado, no sea que sus enemigos, 
en su charlatanería se anticiparan en sus vigilias, buscando calumnias, y las encontrasen; por 
eso me he callado. Sin embargo, este que está sobrepasando, no cesará de hablar dentro de sí; 
porque si había, quizá, conteniendo su locuacidad, por haberse apoderado de él cierta tentación 
de agradar a los hombres, con todo no desistió, no cejó de intentar atravesar también esto 
mismo. ¿Y qué es lo que dice? 


8. [v.6]. Pienso en los días de antaño. Nuestro salmista, como si hubiera sido vapuleado fuera, 
se mete dentro y obra en lo escondido de su mente. Que nos diga lo que hace allí: Pienso en los 
días de antaño. Allí le va bien. Fijaos, por favor, en lo que piensa. Se halla en su Interior. En su 
Intimidad piensa en los días antiguos. Allá dentro nadie le va a decir: Has hablado mal. Ni 
tampoco: Hablaste demasiado. Ni le dirá nadie: Has tenido sentimientos perversos. Parece que 
le va bien el estar consigo; que Dios le ayude; que piense en los días de antaño, y nos diga 
desde el secreto de su intimidad qué hizo, adonde llegó, qué logró atravesar, dónde se 
quedó; He pensado en los días antiguos, y me he acordado de los años eternos. ¿Qué son los 
años eternos? ¡Sublime pensamiento! Fijaos si un pensamiento así, no pide un profundo silencio. 
El que quiera pensar en estos años eternos, aíslese interiormente de todo estrépito externo, 
repose en su interior lejos de toda algarabía de cosas humanas. ¿Acaso son eternos los años en 
que vivimos nosotros, o lo son aquellos en los que vivieron nuestros antepasados, o más bien 
aquellos en los que vivirán nuestros hijos? No se nos ocurra tenerlos como eternos. ¿Qué es lo 
que permanece de estos años? De hecho, cuando hablamos, decimos: ?Este año...? ¿y qué 
retenemos de él, fuera del día en que estamos? Porque los días anteriores de este año ya 
pasaron, y no han quedado; y los futuros aún no han llegado. Estamos en un solo día, y 
decimos: ?Este año?. Di, más bien: ?Hoy?, si quieres referirte a algo presente. De todo el año 
¿qué tienes presente? Su pasado ya no está, y su futuro todavía no existe. ¿Cómo dices, 
entonces: ?Este año?? Corrige tu lenguaje y di: ?Hoy?. Dices bien. Pero escucha también esto, 
porque de hoy ya pan pasado las horas matutinas, y las restantes todavía no han llegado. 

Debes, pues, corregirte, y decir: ?En esta hora?. Pero de esta hora ¿qué te queda? Ya han 
pasado algunos de sus momentos, y los que le quedan aún no han llegado. Di, pues ?en este 
momento?. ¿En qué momento? Porque mientras pronuncio las sílabas, no suena una mientras no 
haya sonado la anterior; y en una misma sílaba, si tiene dos letras, no suena la segunda 
mientras no haya sonado y desaparecido la primera. ¿Qué es lo que retenemos, entonces, de 
estos años? Estos años son transitorios. Debemos pensar en los años eternos, los años que 
permanecen, que no van pasando con los días que vienen y los que se van; los años de los que 
en otro lugar la Escritura dice, dirigiéndose a Dios: Pero tú permaneces el mismo, y tus años no 
tendrán fin^o. En estos años es en lo que ha pensado nuestro salmista, que va atravesando, pero 
lo ha hecho no externamente con palabrería, sino en silencio: Y he recordado los años eternos. 

9. [v.7], Y he meditado de noche en mi corazón. Ningún calumniador buscará palabras capciosas 
en quien las ha meditado en su corazón. Yo era un charlatán. De nuevo tenemos la palabrería. 
Pon de nuevo atención, para que tu espíritu no desfallezca. No, no hablaba como antes, dice. 
Ahora es distinto. ¿Cómo haces ahora? Hablaba y escudriñaba mi espíritu. Si examinase éste la 
tierra, buscando un yacimiento de oro, nadie diría que deliraba; es más, lo tendrían por sabio, al 
buscar filones de oro. ¡Cuantas riquezas oculta el hombre dentro de sí, y no profundiza! Éste 
escudriñaba su espíritu, y con él hablaba, y esta conversación se prolongaba con muchas 
palabras; se interrogaba a sí mismo, se autoexaminaba y era su propio juez. Por eso 

dice: Escudriñaba mi espíritu. Y por temor a quedarse en su propio espíritu, habló mucho fuera; 
y como se habían anticipado en las vigilias todos sus enemigos, de allí le vino la tristeza y su 
espíritu decayó. El que por fuera hablaba demasiado, mira por dónde comenzó a hablar seguro 
en su interior, allí donde a solas pensaba en los años eternos: Y escudriñaba, dice, mi espíritu. Y 
aquí fue donde temió quedarse en su propio espíritu y no atravesarlo. Pero ahora ya lo hace 
mejor que cuando lo hacía fuera. Algo logró trascender: veamos adonde llegó desde aquí. No 
cesa éste de sobrepasar hasta llegar al fin, del que habla el título del salmo: Hablaba 
mucho, dice, y escudriñaba mi espíritu. 

10. [v.8], ¿Y qué encontraste? Dios no rechaza para siempre. En esta vida había encontrado el 
desaliento; en ninguna parte el firme y seguro consuelo. A cualesquiera hombres que se dirigía, 
en ellos encontraba la ocasión de caer, o también los temía. Callar era un mal para él, no sea 
que silenciase las buenas acciones; hablar y desahogarse hablando mucho le era molesto, dado 
el peligro de que todos sus enemigos, adelantándose en sus vigilias, intentasen buscar 
calumnias de sus palabras. Angustiado fuertemente en esta vida, meditó seriamente sobre la 
otra, donde no hay estas tentaciones. ¿Y cuándo se llega allá? No nos consta que lo que aquí 
padecemos no sea por la ira de Dios. Así lo dice en Isaías: No me vengaré de vosotros para 
siempre, ni estaré enojado con vosotros todo el tiempo. Y dice la causa: Porgue el Espíritu 
procede de mí, y yo he creado todo ser gue respira. Por el pecado le hice sufrir un poco; le herí 


y aparté de él mi rostro; él se marchó triste y anduvo por sus caminos. Entones, ¿Permanecerá 
para siempre esta ira de Dios? No fue esto lo que el salmista encontró en su meditación 
silenciosa. ¿Qué dice? Dios no rechaza para siempre; ni en adelante se opondrá a sernos 
propicio; es decir, no se complace todavía en rechazarlo, ni se complacerá en hacerlo para 
siempre. Es necesario que llame a sus siervos para que vuelvan a él, es necesario que reciba a 
los fugitivos que vuelven al Señor, es necesario que escuche la voz de los prisioneros: Dios no 
rechaza para siempre, ni en adelante se opondrá a sernos propicio. 

11. [vv.9-10], ¿Habrá suspendido su misericordia para siempre, de generación en generación? 
¿O se olvidará Dios de compadecerse? En ti y de ti no hay misericordia alguna hacia los demás, 
si no te viene dada por Dios; y el mismo Dios ¿se olvidará de la misericordia? El río fluye; ¿se 
habrá secado el que es la fuente? ¿O se olvidará Dios de compadecerse? ¿O detendrá por la ira 
sus misericordias? Es decir, ¿estará tan airado, que no tendrá misericordia? Le es más fácil a 
Dios contener la ira que la misericordia. Había dicho esto ya por Isaías: No me vengaré de 
vosotros para siempre, ni mi enojo con vosotros durará hasta el fin. Y después de haberse 
expresado así en el mismo profeta: Se alejó triste, y fue por sus caminos, añade: He visto sus 
caminos y lo he sanado ¿A Apenas el salmista descubre esto, se trasciende a sí mismo y en 
Diosencuentra su alegría; con él se detiene y sus obras exalta con más locuacidad; no 
refiriéndose a su propio espíritu, no a lo que él era, sino hablando de quien lo había creado. Y 
pasando de aquí se fue más adelante. Mirad cómo va atravesando, fijaos a ver si se detiene en 
algún lugar sin haber llegado hasta Dios. 

12. [v. 11 ]. Y dije. ¿Qué dijo el que se ha trascendido a sí mismo? Ahora comienzo: cuando he 
ido más allá de mí. Ahora comienzo. Ahora ya no hay peligro alguno; lo había mientras 
permanecía en mí mismo. Y dije: ahora comienzo; este cambio se debe a la diestra del 
Altísimo. Ahora me ha comenzado a cambiar el Altísimo; ahora he comenzado a vivir con 
seguridad, he entrado en un recinto donde todo es alegría, donde no hay temor a enemigo 
alguno; ahora comienzo a estar en aquella región donde no se anticipan todos mis enemigos en 
sus vigilias: Ahora comienzo; este cambio es debido a la diestra del Altísimo. 

13. [v.12]. He recordado las obras del Señor. Vedle ya detenerse admirando las obras del 
Señor. Fuera parloteaba, y de ahí vino que su espíritu se desanimó y desfalleció; habló mucho 
en lo íntimo de su corazón y con su espíritu; y escrutando su espíritu, se acordó de los años 
eternos, se acordó de la misericordia del Señor, porque el Señor a nadie rechaza para siempre; 
y comienza ya a regocijarse con paz en las obras del Señor. Escuchémosle hablar de estas 
obras, y regocijémonos también nosotros; pero vayamos con el afecto más allá de nosotros, sin 
complacernos en las cosas temporales. También nosotros tenemos nuestra recámara. ¿Por qué 
no entramos en ella? ¿Por qué no trabajamos en silencio? ¿Por qué no escrutamos nuestro 
espíritu? ¿Por qué no pensamos en los años eternos? ¿Por qué no nos alegramos en las obras de 
Dios? Ahora oigámosle, y alegrémonos de sus palabras, de manera que al salir de aquí 
pongamos en práctica lo que hacíamos cuando él hablaba, si es que hemos comenzado a poner 
por obra lo que él dijo: Ahora comienzo. Alegrarte de las obras de Dios significa olvidarte incluso 
de ti mismo, si puedes llegar a deleitarte únicamente en él. ¿Hay algo mejor que él? ¿No ves que 
al retornar a ti, vuelves a algo peor? Recuerdo las obras del Señor; porque me acuerdo de tus 
maravillas desde el principio. 

14. [v.13]. Meditaré en todas tus obras, y explicaré con profusión todas tus ternuras. Ya es la 
tercera palabrería. Charló fuera, cuando se desanimó; habló mucho con su espíritu Interior, 
cuando progresó; habló largamente de las obras de Dios, cuando llegó adonde Iba en su 
progreso. Y explicaré con profusión todas tus delicadezas. No las mías. ¿Quién vive sin afectos, 
sin predilecciones? ¿Pensáis, hermanos, que los que temen a Dios, los que lo adoran, los que lo 
aman, no sienten afición por algo? Piensas bien, pero ¿te atreverás a pensar que no se siente 
afición por el juego de mesa, por el teatro, por la caza, la cetrería, la pesca, y no se sentirá ese 
afecto por las obras de Dios? ¿Crees realmente que la meditación en Dios no tendrá sus propias 
afecciones interiores, cuando se contempla el mundo, y nos ponemos ante el espectáculo de la 
naturaleza, y en la creación se busca al Artífice, y se halla que en nada nos desagradó, sino que 
nos agrada él más que todas las cosas? 


15. [v.14], ¡Qué santos, Oh Dios, son tus caminos! Ya está mirando las misericordias de Dios 
para con nosotros, y de ellas habla con profusión, y se goza en estos afectos. Primero comienza 
sobre este tema: ¡Qué santos son tus caminos! ¿Cuáles son esos sus caminos? Yo soy —dice 
él— el camino, la verdad y la vida 21 . Retornad, humanos, de vuestras aficiones. ¿Adonde vais? 
¿Adonde corréis? ¿Adonde vais huyendo, no sólo de Dios, sino de vosotros mismos? Volved, 
malvados, al corazón^, escrutad vuestro espíritu, acordaos de los años eternos, buscad la 
misericordia de Dios para con vosotros, contemplad sus obras de misericordia: ¡Qué santos 
son sus caminos! Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis torpes de corazón? ¿Qué buscáis 
en vuestros afectos? ¿Por qué amáis la vanidad y buscáis el engaño? Sabed que el Señor ha 
engrandecido a su Santos En el Santo está tu camino. Volvámonos a él, dirijámonos a Cristo; 
allí está su camino; ¡Qué santos, Oh Dios, son tus caminos! ¿Qué dios hay grande como nuestro 
Dios? Los gentiles son aficionados a sus dioses, adoran a los ídolos, que tienen ojos y no ven, 
tienen oídos y no oyen, tienen pies y no andan^. ¿Por qué caminas a un dios que no anda? —No, 
dice; yo no adoro estas cosas. ¿Entonces, qué es lo que adoras? ¿La divinidad que hay en él? Sí, 
es esto lo que adoras, como se dice en otro salmo: Los dioses de los gentiles son demonios ¿A O 
adoras a los ídolos, o a los demonios. Ni a los ídolos ni a los demonios, responde. ¿Qué adoras, 
entonces? Adoro las estrellas, el sol, la luna, estos seres celestiales. ¡Cuánto mejor es el que 
hizo estas cosas terrenas y celestiales! ¿Qué dios hay grande como nuestro Dios? 

16. [v.15]. Tú eres el único Dios que hace maravillas. Sí, tú eres el Dios realmente grande, el 
único que hace milagros en el cuerpo y en el alma. Han oído los sordos, han visto los ciegos, se 
han curado los enfermos, han caminado los paralíticos. Estos milagros tuvieron lugar entonces 
en los cuerpos: veamos los milagros que se dan en las almas. Son sobrios los que poco antes 
eran unos borrachos; son creyentes los que poco antes adoraban a los ídolos; dan a los pobres 
sus cosas los que antes robaban lo ajeno: ¿Qué dios hay grande como nuestro Dios? Tú eres, Oh 
Dios, el único que hace maravillas. También Moisés las hizo, pero no por sí mismo; las hizo Elias, 
las hizo Elíseo, y las hicieron los Apóstoles; pero ninguno de ellos por sí mismos. Para que las 
hicieran estabas tú con ellos; pero cuando tú las hacías, ellos no te asistían. No, no estaban 
cuando tú las hiciste, puesto que tú los hiciste a ellos. Tú eres el único Dios que hace 
maravillas. ¿Cómo se entiende el único? ¿Acaso obra el Padre, y no el Hijo? ¿O el Hijo y no el 
Padre? Al contrario, las hace el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Tú eres el único Dios que hace 
maravillas. No son tres los dioses, sino el Dios único quien hace las maravillas, y 
sobrepasándose a sí mismo. Pues para bajar a esta nuestra realidad y traspasarse a sí mismo, 
hubo un milagro de Dios; cuando se explayó con su espíritu, para ir más allá de su propio 
espíritu, y deleitarse en las obras de Dios, también hizo ahí él maravillas.¿Y Dios qué hizo? Tú 
has mostrado tu poder a los pueblos. De aquí surge esta asamblea, la de este Asaf que 
sobrepasa, ya que ha manifestado a los pueblos su poder. ¿Qué poder fue el que manifestó a los 
pueblos? Nosotros predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los 
gentiles; pero para los llamados, tanto judíos como griegos, un Cristo fuerza de Dios y sabiduría 
de Dios 21 . Luego si Cristo es la fuerza de Dios, ha manifestado a Cristo a los pueblos. ¿O es que 
todavía no conocemos esto, y hemos perdido el gusto por ello, y nos quedamos abajo, en tierra, 
sin lograr trascender nada hasta lograr ver esto? Has manifestado a los pueblos tu poder. 

17. [v.16]. Con tu brazo has redimido a tu pueblo. Con tu brazo: es decir, con tu poder. Y el 
brazo del Señor ¿a quién se le ha revelado?^ Con tu brazo has redimido a tu pueblo, a los hijos 
de Israel y de José. ¿Cómo es que parecen dos pueblos, los hijos de Israel y de José? ¿No 
forman parte los hijos de José de los hijos de Israel? Así es. Esto lo sabemos, lo leemos, esto lo 
proclama la Escritura, lo dice la verdad, ya que Israel es el mismo que Jacob, y tuvo doce hijos, 
uno de los cuales era José; y todos los nacidos de los doce hijos de Israel pertenecen al pueblo 
de Israel. ¿Cómo, pues, dice: Los hijos de Israel y los de José? Alguna distinción nos ha querido 
insinuar. Escudriñemos nuestro espíritu. Tal vez en él nos ha puesto Dios algo que debemos 
buscar de noche con nuestras manos, para no equivocarnos. Quizá nos encontremos también a 
nosotros en esta distinción entre hijos de Israel e hijos de José. En José ha querido que veamos 
otro pueblo. ¿Por qué un pueblo gentil en José? Porque José fue vendido a Egipto por sus 
hermanos^. Aquel José a quien sus hermanos tuvieron envidia, y por lo mismo lo vendieron a 
Egipto, vendido en Egipto, sufrió y fue humillado; pero reconocida su inocencia, fue exaltado, 
prosperó y llegó a gobernar. ¿Y qué fue significado en todo esto, sino a Cristo, vendido también 
por sus hermanos, arrojado de su tierra, como al Egipto de los gentiles? Allí fue primeramente 


humillado, cuando los mártires soportaban las persecuciones, pero ahora es exaltado, como 
vemos; puesto que se ha cumplido en él aquello de: Lo adorarán todos los reyes de la tierra, 
todas las naciones le servirán 3°. Luego José representa el pueblo de los gentiles; Israel, en 
cambio, el pueblo hebreo. Dios redimió a su pueblo, a los hijos de Jacob y de José. ¿Cómo lo 
hizo? Por la piedra angular, en la cual se unieron los dos muros 33 . 

18. [v.17], Y nos dice cómo: Te vieron, Oh Dios, las aguas. ¿Qué son las aguas? Los pueblos. En 
el Apocalipsis se dice lo que estas aguas son: Los pueblos; allí vemos claramente que las aguas 
significan los pueblos 31 . Antes había dicho: Manifestaste entre los pueblos tu poder. Con razón, 
pues, dice: Te vieron, Oh Dios, las aguas; te vieron las aguas y temblaron de temor. Por eso 
cambiaron, por el temor. Te vieron las aguas, Oh Dios, y han temido, y se agitaron los 
abismos. ¿Qué son los abismos? Las aguas profundas. ¿Quién no se agita en medio de los 
pueblos, cuando remuerde la conciencia? Buscas la profundidad del mar; ¿y qué hay más 
profundo que la conciencia humana? Se turbó esta profundidad, cuando Dios redimió a su pueblo 
con su brazo. ¿Cómo se agitaron los abismos? Cuando todos abrieron sus conciencias en la 
confesión. Y se agitaron los abismos. 

19. [v.18]. Grande fue el rugido de las aguas. En las alabanzas a Dios, en la confesión de los 
pecados, en los himnos y cánticos, en las oraciones, grande fue el fragor de las aguas. Las 
nubes hicieron oír su voz. De ahí viene el fragor de las aguas, de ahí la agitación de los abismos: 
porque las nubes hicieron oír su voz. ¿Qué nubes? Los predicadores de la verdad. ¿Qué nubes? 
Aquellas por las que Dios amenaza a una viña que en lugar de uvas produjo espinas, y le 

dice: Daré orden a mis nubes de que no derramen lluvia sobre ella 31 . Fue así como los Apóstoles 
dejaron a los judíos y se fueron a los gentiles; en todos los pueblos las nubes hicieron resonar su 
voz; predicando a Cristo, alzaron su voz las nubes. 

20. [v.19]. Porque tus saetas pasaron. Ahora llama saetas a las mismas voces de las nubes. En 
efecto, fueron saetas las palabras de los Evangelistas. Se trata de semejanzas: En realidad, 
propiamente hablando, ni la saeta es lluvia, ni la lluvia es una saeta; pero la palabra de Dios sí 
es una saeta, porque hiere, y es también lluvia, porque riega. Nadie, pues, se extrañe de la 
agitación de los abismos, cuando tus flechas nos han pasado. ¿Qué significado tiene que nos han 
pasado? Que tus palabras no han quedado en nuestros oídos, sino que han traspasado nuestros 
corazones. La voz de tu trueno en la rueda. ¿Qué es esto; cómo habrá que entenderlo? Que nos 
ayude el Señor. La voz de tu trueno en la rueda. Al oír los truenos cuando éramos niños, 
solíamos imaginarnos como que unos carros salían del establo: tienen, efectivamente, los 
truenos un cierto fragor parecido al de los carros. ¿Pero deberemos volver a estas puerilidades, 
para entender esta frase: La voz de tu trueno en la rueda, como si Dios tuviera en las nubes 
algunos carros, y su rodar produjese aquel ruido? De ninguna manera. Esto sería pueril, falso y 
poco serio. ¿Qué significa, pues: La voz de tu trueno está en la rueda? Que tu voz da vueltas 
como una rueda. No, tampoco esto lo entiendo. ¿Qué haremos? Preguntémosle al mismo Idito, 
que quizá él nos aclare lo que dice: La voz de tu trueno en la rueda. No entiendo. Escucharé esta 
otra frase tuya: brillaron tus relámpagos en la redondez de la tierra. Repítelo: no lo había 
entendido. El orbe de la tierra es una rueda; por eso al círculo del orbe terráqueo le llamamos 
con razón redondez, y abreviándolo, le podemos llamar ruedecilla, círculo, redondel, etc. La voz 
de tu trueno en la rueda; brillaron tus relámpagos en el orbe terráqueo. Aquellas nubes 
recorrieron todo el orbe de la tierra; lo han circundado tronando y fulgurando; conmovieron el 
abismo; tronaron con los mandamientos, fulguraron con los milagros; a toda la tierra llegó su 
voz, y hasta los límites del orbe sus palabras 34 . Se conmovió y quedó estremecida toda la 
tierra, es decir, todos sus habitantes. Esta tierra metafóricamente es también el mar. ¿Por qué? 
Porque se le designa a todas las gentes con el nombre de mar, puesto que la vida humana es 
amarga, y está sometida a borrascas y tempestades. Y si te fijas, también los hombres se 
devoran unos a otros, como los peces, cuando el mayor se traga al menor; esto, pues, es mar; y 
allí se fueron los evangelizadores. 

21. [v.20j. En el mar está tu camino. Poco antes había dicho: tus caminos son santos, y 
ahora en el mar está tu camino, indicando que el mismo Santo está en el mar, y con razón 
caminó también sobre las aguas. En el mar está tu camino: es decir, entre los gentiles se 
anuncia a tu Cristo. En otro salmo, de hecho, se dice: Que Dios se compadezca de nosotros y 


nos bendiga; ilumine su rostro sobre nosotros, para que conozcamos en la tierra tu camino. ¿En 
qué lugar de la tierra? En todas gentes tu salvación; es decir: En el mar está tu camino. Y tus 
senderos en las aguas caudalosas. Es decir, en una multitud de pueblos. Y tus huellas no serán 
conocidas. No sé a quién se refiere, pero lo más probable es que se refiriera a los propios judíos. 
Ya veis cómo ha sido tan difundida la misericordia de Cristo entre los gentiles, que en el mar 
está tu camino, y tus senderos en las aguas caudalosas: y tus huellas no son conocidas. ¿Dónde 
y de quiénes no son conocidas, sino de aquellos que dicen: Cristo no ha venido todavía? ¿Y por 
qué dicen que todavía no ha venido Cristo? Porque aún no reconocen al que camina sobre el 
mar. 

22. [v.21]. Has guiado a tu pueblo como a un rebaño, por la mano de Moisés y de Aarón. Es un 
tanto difícil averiguar por qué habrá añadido estas palabras. Ayudadme con vuestra atención, 
puesto que terminados estos dos versículos, termina el salmo y terminará también mi sermón, y 
no suceda que por creer que todavía falta alguna cosa más, por temor al esfuerzo que ello 
supone, os falte atención en este momento presente. Después de haber dicho: tu camino está 
en el mar, interpretándolo como que está entre los gentiles; y tus senderos en las aguas 
caudalosas, que las interpretamos como una multitud de pueblos, añadió: Y tus huellas no serán 
conocidas. Y nos preguntábamos por quiénes no son conocidas; y añadió a continuación: Has 
conducido a tu pueblo como a un rebaño, por la mano de Moisés y de Aarón. Es decir, no son 
reconocidas por el pueblo guiado de la mano de Moisés y de Aarón. ¿Por qué razón dice: Tu 
camino está en el mar, sino para increpar y reprender? ¿Por qué en el mar está tu camino, sino 
porque fue excluido de tu tierra? Rechazaron a Cristo; estando enfermos, se negaron a que 
fuera él su Salvador; pero él comenzó a serlo entre los gentiles, en todas las gentes y en medio 
de muchos pueblos. No obstante, también fue salvado el resto de aquel pueblo. Quedó fuera la 
ingrata muchedumbre, renqueando la mayor parte del muslo de Jacobs La parte del muslo se 
entiende como la multitud descendiente de él. Y así aconteció que la mayor parte de los 
israelitas se hizo una turba vana y necia, que no reconoce las huellas de Cristo en las 
aguas. Guiaste a tu pueblo como a un rebaño, y no te conocieron. ¡Tantas cosas buenas como 
has hecho con ellos! Dividiste el mar y los hiciste pasar entre las aguas por tierra firme; 
sumergiste en sus olasa los enemigos que los perseguían; para su hambre les hiciste llover 
maná en el desierto, guiándolos por la mano de Moisés y de Aarón; y te rechazaron de entre 
ellos, para que tu camino estuviera en el mar, y no reconocieran tus huellas. 

SALMO 77 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 


Entre los años 414 y 416 

1. [v. 1]. Este salmo contiene los hechos que se narran del pueblo antiguo. Con ello se le 
amonesta al pueblo que le siguió y al más reciente, que ponga esmero en no ser ingrato a los 
beneficios de Dios y se guarde de provocar en contra suya la ira de aquel de quien debe recibir 
sumisa y fielmente la gracia: Para que no se hagan, como dice el salmo, una generación 
depravada y provocativa; una generación que no enderezó su corazón, ni su espíritu fue fiel a 
Dios. Esta es la intención de este salmo, este el fruto abundante que pretende. Como todo lo 
que en él se dice y narra aparece claro y evidente, ya desde el inicio el título nos solicita y 
reclama nuestra atención. No en vano figura en su inscripción: [Con] la inteligencia de Asaf\ 
porque pretende que no nos quedemos sólo en lo superficial de lo que tal vez suena, sino que 
sus palabras buscan un lector inteligente que profundice en su sentido íntimo. Y luego contará y 
recordará cosas que más bien necesitarán un oyente que un expositor. Voy a abrir mi boca, dice 
el salmo, con parábolas, y anunciaré propuestas de los primeros tiempos. ¿Quién aquí no se 
despertará del sueño? ¿Quién se atreverá a leer como de pasada estas parábolas y proposiciones 
manifiestas, que sólo con nombrarlas indican que hay que estudiarlas a fondo? Ya la ?parábola? 
encierra la semejanza de alguna realidad. Y aunque sea un vocablo griego, ha adquirido el 
carácter latino. Y es notorio que en las parábolas, las semejanzas que se expresan de las cosas, 


es por comparación con las cosas tratadas. Las propuestas, que en griego se llaman problémata, 
incluyen cuestiones que necesitan ser aclaradas mediante alguna discusión. ¿Quién, entonces, 
va a leer a la ligera las parábolas y proposiciones? ¿Quién, al oírlas, no concentrará la atención 
de su mente, y comprendiéndolas, percibirá su fruto? 

2. [v.2]. Prestad atención, pueblo mío, a mi ley, dice el salmo. ¿Quién hemos de creer que habla 
aquí, sino Dios? Él le dio la ley a su pueblo, a quien congregó tras la liberación de Egipto. Y esta 
congregación o reunión, se llama propiamente sinagoga, que es lo que significa Asaf. ¿Querrá 
poner su nombre en el título inicial: A la inteligencia de Asaf, refiriéndose a su persona, o más 
bien quiso referirse a su sentido más profundo, a la ¿sinagoga? congregada, al pueblo a quien se 
refieren las palabras: Presta atención, pueblo mío, a mi ley? ¿Y cómo es que increpa al mismo 
pueblo por el profeta, diciendo: Israel no me reconoció, y mi pueblo no me ha 
comprendido Pero es cierto que también en aquel pueblo había quienes comprendieron, 
profesando la fe que después fue revelada, no ajustándose a la letra de la ley, sino de acuerdo 
con la gracia del Espíritu. De hecho no carecían de esta fe los miembros de su pueblo que 
alcanzaron a prever y pudieron profetizar la futura revelación que se daría en Cristo; así como 
también cómo aquellos antiguos misterios simbolizaban otros futuros. ¿O es que esta fe la 
tenían sólo los profetas, y no también el pueblo? No; más bien quienes escuchaban con fe a los 
profetas, eran ayudados por la misma gracia, para comprender lo que oían. En realidad el 
misterio del reino de los cielos estaba velado en el antiguo Testamento, y sería esclarecido en la 
plenitud de los tiempos, en el Nuevo. Dice el Apóstol: No quiero, hermanos, que ignoréis que 
nuestros padres estuvieron todos bajo la nube, y que todos atravesaron el mar, y todos fueron 
bautizados por medio de Moisés en la nube y en el mar, y todos comieron del mismo manjar 
espiritual, y todos bebieron la misma bebida espiritual, ya que bebieron de la roca espiritual que 
los seguía; y esta roca era Cristo. Visto así, misteriosamente, ellos tuvieron el mismo alimento y 
la misma bebida que nosotros. Lo fue significativamente, pero de forma distinta: en la roca para 
ellos se significaba el mismo Cristo que a nosotros se nos manifestó encarnado. Pero —como 
dice el Apóstol— no todos ellos fueron del agrado de Dios¿. Al decir: no todos, está claro que 
algunos sí lo fueron. Los misterios eran los mismos para todos, pero no así la gracia, que es la 
que da consistencia y eficacia a los sacramentos. Así sucede también ahora, que ya está 
revelada la fe que entonces estaba oculta: a todos los que están bautizados en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo^, les es común el lavatorio de la regeneración; pero la 
misma gracia, propia de los sacramentos, por la cual se constituyen miembros regenerados del 
cuerpo de Cristo, unidos a su cabeza, no es igual para todos. De hecho los herejes tienen el 
mismo bautismo, y los falsos hermanos gozan de la comunión del mismo nombre de católicos. 
Por eso también aquí se dice con razón: Pero no en todos ellos Dios se ha complacido. 

3. Sin embargo, ni entonces ni ahora se queda sin fruto la voz del que dice: Prestad atención, 
pueblo, a mi ley. Esta expresión consta así escrita en todos los códices, ya que no 

dice: Presta atención, sino en plural: Prestad, puesto que el pueblo son muchos; y a estos 
muchos se dice lo siguiente en plural: Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca. Significan 
lo mismo. Lo que antes dijo: Prestad atención, ahora lo dice así: Inclinad vuestro oído. Y como 
antes dice: a mi ley, dice ahora: a las palabras de mi boca. Presta piadosamente atención a la 
ley de Dios y a las palabras de su boca el que humildemente inclina su oído, no aquel cuya 
soberbia le hace levantar la cerviz. Por ejemplo, cuando algo se echa en un recipiente, se recibe 
en el fondo de la humildad, y en cambio se arroja fuera la hinchazón del orgullo. De ahí que en 
otro lugar se dice: Inclina tu oído y recibe las palabras de la Intellgenclaí. Y estamos ya bastante 
advertidos para entender este salmo de esta inteligencia de Asaf (puesto que en el título del 
salmo está puesto en genitivo: ?de esta inteligencia ?, no ?esta inteligencia?) recibámoslo con el 
oído inclinado, es decir, con humilde piedad. Y no se dice ?del mismo Asaf?, sino ?para el mismo 
Asaf?, como se confirma por el artículo griego to, y así lo reflejan incluso algunos códices latinos. 
Estas palabras, pues, del entendimiento, es decir, de la inteligencia que le ha sido dada al 
mismo Asaf (que significa congregación o sinagoga), no las debemos referir a un solo hombre, 
sino a la asamblea del pueblo de Dios, del que nunca nos debemos nosotros separar. Y aunque 
propiamente se diga ¿sinagoga? a la de los judíos, siendo así que ¿congregar? hace alusión más 
bien a los animales, mientras que la de los cristianos se llama ¿iglesia?, teniendo en cuenta que 
?convocación? se refiere más bien a los humanos, no obstante encontramos que también se le 
llama iglesia a la sinagoga, y nos conviene quizá a nosotros decir: Sálvanos, Señor Dios nuestro, 


y congréganos de entre las naciones, para que alabemos tu santo nombre 8 Y no debemos 
sentirnos rebajados, al contrario, dar muchísimas gracias por ser las ovejas de su posesión, 
aquellas que él preveía al decir: Tengo otras ovejas que no son de este redil; también a éstas las 
tengo que traer, para que haya un solo rebaño y un solo pastor s, reuniendo así al pueblo fiel de 
los gentiles con el pueblo fiel de los israelitas, de quienes había dicho antes: No he sido enviado 
sino sólo a las ovejas perdidas de la casa de IsraeP. En efecto, serán congregadas ante él todas 
las gentes, y separará, como un pastor, a las ovejas de los cabritos. Oigamos, por tanto, lo que 
aquí se dijo: Escuchad, pueblo mío, mi ley. Inclinad vuestro oído a las palabras de mi boca, no 
como dirigidas a los judíos, sino más bien a nosotros, o también, sin duda, dirigidas a nosotros. 
Pues habiendo dicho el Apóstol: Pero no en todos ellos Dios se ha complacido, mostrando que 
hubo entre ellos algunos que sí agradaron a Dios, añade a continuación: IQuedaron tendidos en 
el desierto ?; y luego dice: Pero todo esto fue como un signo para nosotros, para que no 
apetezcamos cosas malas como ellos las apetecieron, ni demos culto a los ídolos, como hicieron 
algunos de ellos, según está escrito: Se sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantaron a 
danzar; ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y perecieron en un solo día veintitrés 
mil. Ni tentemos a Cristo, como algunos de ellos lo tentaron, y perecieron mordidos por las 
serpientes. Y no debéis murmurar, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron a manos 
del exterminador. Todas estas cosas les acontecieron a ellos en figura, y fueron escritas para 
aviso de nosotros, que nos ha tocado vivir al final de los tiempos 8 . A nosotros, pues, se dirige 
principalmente lo que se ha cantado. Por eso, entre otras cosas, se ha dicho en este salmo: Para 
que conozca la otra generación, los hijos que nacerán y han de surgir. Ahora bien, si aquella 
muerte, debida a las serpientes, si aquella destrucción causada por el exterminador, si aquella 
matanza de la espada fueron imágenes, como claramente dice el Apóstol, siendo así que todas 
ellas sucedieron realmente, ya que no dice: Se decía figuradamente, o fueron escritas en figura, 
sino que dijo: Les sucedían a ellos como figura, icón cuánta mayor diligencia y temor debemos 
evitar incurrir en los castigos prefigurados en aquellas imágenes! Porque sin duda, así como en 
las cosas buenas el bien simbolizado por la imagen es mucho mayor que el de la imagen misma, 
así también el mal que se simboliza en la imagen es mucho mayor que el de las imágenes 
mismas, con ser bien duros los males simbolizados. De hecho, así como la tierra de promisión, a 
la que era conducido aquel pueblo, no es nada en comparación con el reino de los cielos, adonde 
es conducido el pueblo cristiano, así también los sufrimientos de aquel pueblo, que tenían un 
valor significativo para nosotros, aun siendo tan atroces, en sí mismos no tenían valor ninguno 
en comparación con los sufrimientos reales que significaban. Lo que el Apóstol ha llamado 
?imágenes? o ?figuras?, en este salmo, en cuanto yo puedo entender, se llaman ?parábolas y 
propuestas?, sin dar la última palabra a lo que aconteció, sino a las realidades a las cuales, por 
racional deducción, se refieren. Pongamos, pues atención a la ley de Dios nosotros, pueblo suyo, 
e inclinemos nuestro oído a las palabras de su boca. 

4. [v.2j. Abriré, dice, mi boca con parábolas; y anunciaré proposiciones desde el principio. 
Claramente aparece en lo que sigue a qué principio se refiere. No a aquel por el que fue creado 
el cielo y la tierra, ni tampoco a aquel por el que con el primer hombre fue creado el género 
humano, sino a aquel por el que tuvo origen la liberación de Egipto de la asamblea del pueblo, 
refiriéndose así a Asaf, cuyo significado es asamblea. ¡Ojalá el que dijo: Abriré con parábolas mi 
boca, se digne abrir también nuestra inteligencia a tales parábolas! Si estas parábolas las 
aclarase tal como ha abierto su boca; e hiciera lo mismo con las proposiciones que ha 
anunciado, no estaríamos así de inquietos. Sin embargo, de tal modo están oscuras y cerradas 
todas ellas, que aun cuando, con su ayuda, podamos llegar a descubrir algo que nos sirva de 
sustento saludable, no obstante deberemos comer el pan con el sudor de nuestro rostro 8 . 
Paguemos así el precio de la antigua sentencia, no sólo con el trabajo corporal, sino también con 
el del espíritu. Que hable, pues, y oigamos las parábolas y las proposiciones. 

5. [v.3]. Cuántas cosas hemos oído y conocido que nos contaron nuestros padres. 

Anteriormente hablaba el Señor. Porque ¿de quién podían ser aquellas palabras: Escuchad, 
pueblo mío, mi ley ? ¿Cómo es que ahora repentinamente habla un hombre? Porque estas 
palabras sí son de un hombre: Cuántas cosas hemos oído y conocido que nos contaron nuestros 
padres... Sin duda que ya Dios, iba a hablar por medio de un hombre, como dice el Apóstol: ¿No 
queréis una prueba de que quien habla en mí es Cristo?^ Quiso primero que sus palabras nos 
llegasen de su propia persona, no sea que hablando un hombre sus palabras, fuera despreciado 


como hombre. Así son, de hecho, los mensajes divinos, que llegan a nosotros a través de los 
nuestros sentidos corporales. El Creador obra de una manera invisible en la criatura a él 
sometida; no se convierte su sustancia en algo corpóreo y temporal, para dar a conocer su 
voluntad por medio de signos materiales y temporales, a la medida de la capacidad de los 
humanos, es decir, relacionados con los ojos y los oídos. Así como el ángel puede usar lo etéreo, 
el aire, las nubes, el fuego, y cualquier otra naturaleza o figura corporal, así también el hombre, 
para manifestar los secretos de su mente, se puede servir de su rostro, de su lengua, de la 
mano, de la pluma, de la escritura, o de cualquier otro medio que pueda significar esas ideas; y, 
en último caso, aun siendo hombre, como es, envía a otros hombres como mensajeros, y le dice 
a uno: Vete, y va; y a otro: Ven, y viene; y a su siervo: Haz esto, y lo hace 11 . ¡Con cuánta 
mayor eficacia y poder se servirá del ángel o del hombre Dios, a quien todo le está sometido, 
para anunciarle lo que le plazca! Y aunque sea un hombre el que nos diga: Cuanto hemos oído y 
conocido, y nuestros padres nos han contado, oigámoslo como palabras venidas de Dios, no 
como habladurías humanas. Por eso se dijo antes: Poned atención, pueblo mío a mi ley, inclinad 
vuestro oído a las palabras de mi boca. Abriré con parábolas mi boca; y manifestaré 
proposiciones desde el principio. Así pues, cuantas cosas, dice, hemos oído y conocido, las que 
nuestros padres nos han contado. Estas palabras: Hemos oído y conocido, equivalen a estas 
otras: escucha, hija, y mira De hecho han sido oídas en el Antiguo Testamento, y se conocen 
el Nuevo; han sido oídas cuando eran profetizadas, y conocidas cuando se cumplieron. El 
cumplimiento de lo prometido, no defrauda al que lo oyó. Y nuestros padres, Moisés y los 
Profetas, nos han contado. 

6. [v.4]. No fueron ocultadas a sus hijos en la generación futura. Esta es nuestra generación, en 
la que se nos ha dado la regeneración. Anunciando las alabanzas del Señor y su poder, y las 
maravillas que realizó. El orden de las palabras es el siguiente: Y nuestros padres nos han 
contado, anunciando las alabanzas del Señor. Se alaba al Señor para que sea amado; ¿Y qué se 
puede amar más saludable? 

7. [v.5j. Y ha establecido un testimonio en Jacob, y ha puesto la ley en Israel. Este es el 
principio, del que se dijo más arriba: Anunciaré proposiciones desde el principio. El principio, 
pues, es el Antiguo Testamento, y el fin, el Nuevo. En la ley prevalece el temor: y el principio de 
la sabiduría es el temor del Señora. Pero el fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el 
que cree 14 ', y por obra suya el amor se derrama en nuestros corazones por el espíritu Santo que 
se nos ha dado y el amor perfecto echa fuera el temor 16 , porque ahora, sin la ley, se ha 
manifestado la justicia de Dios. Pero como recibe el testimonio de la ley y los profetasi¿, por eso 
ha establecido un testimonio en Jacob, y ha puesto la ley en Israel. Y así, también aquella tienda 
que con tanta técnica se preparó, una obra tan insigne y llena de significados, recibió el nombre 
de ?tabernáculo del testimonio? 16 . Esta obra tenía dentro el velo frente al arca de la ley, como 
también había un velo frente al rostro del ministro de la ley; y esto porque en aquella economía 
se trataba de parábolas y proposiciones. De hecho, lo que se predicaba y sucedía, estaban 
escondidas en el oculto velo de sus significados, y no se divisaban en unas claras 
manifestaciones. Pero cuando te hayas pasado a Cristo, dice el Apóstol, el velo será quitado m . 
Porque todas las promesas de Dios se han cumplido en él, que es el Sí y el Amén^. De ahí que 
todo el que se adhiere a Cristo, posee todo el bien, incluso el que no entiende de la letra de la 
ley; y el que está separado de Cristo, ni lo posee, ni lo comprende. Ha establecido, pues, un 
testimonio en Jacob, y ha puesto la ley en Israel. Lo repite, según su costumbre. Pues la 

frase ha establecido un testimonio, es lo mismo que ha puesto una ley. Y al decir en Jacob, es lo 
mismo que en Israel. Así como estos dos nombres son de la misma persona, así también la ley y 
el testimonio son dos nombres de una misma realidad. Alguien podrá decir: sí hay diferencia 
entre estableció y puso. Sí, por cierto; lo mismo que la hay entre Jacob e Israel; no porque sean 
nombres de dos personas distintas, sino porque se le pusieron dos nombres por diversas causas: 
el de Jacob por suplantación, al haber agarrado el talón de su hermano al nacer; Israel, en 
cambio, por la visión de Dios 21 . Así también entre establecer y poner, podemos ver alguna 
diferencia. Sí, en cuanto yo puedo ver, entre ha establecido un testimonio, y ha dado una ley, la 
diferencia está en que algo se ha establecido. Pues sin la ley, dice el Apóstol, el pecado está 
muerto, aunque yo durante un tiempo, estaba vivo sin la ley; pero al llegar el mandamiento, el 
pecado revivió. He aquí lo que se estableció por el testimonio, que es la ley: que apareciese lo 
que estaba oculto, como poco después dice el Apóstol: Pero el pecado, para mostrarse como tal, 


por medio de una cosa buena, ha obrado en mí la muerte 22 Pero se ha dicho: Ha puesto la 
ley como un yugo para los pecadores, y por eso se dice que la ley no ha sido promulgada para el 
justo Es, pues, un testimonio, en cuanto que prueba algo; y es una ley en cuanto que manda; 
aunque ambas son la misma realidad. Es como de Cristo se dice que es piedra; para los 
creyentes es piedra angular^, mientras que para los no creyentes es piedra de tropiezo, piedra 
de escándalo. Sucede lo mismo con el testimonio de la ley: para los que no usan legítimamente 
de ella, es un testimonio que convence a los pecadores de que deben ser castigados. Pero para 
los que la usan legítimamente es un testimonio que demuestra en quién deben refugiarse los 
pecadores para ser liberados. Pues en su gracia se encuentra la justicia de Dios, que está 
testimoniada por la ley y los Profetas, por la cual se justifica el impío. Aquella justicia que, 
ignorándola algunos, y queriendo establecer la suya propia, no se sometieron a ella . 22 

8 . [vv.5-8]. Sigue diciendo: Todo lo que les ordenó a nuestros padres que manifestaran a sus 
hijos, para que lo conozca la generación siguiente, los hijos que nacerán y que han de surgir, y 
éstos a su vez se lo comuniquen a sus hijos, para que pongan en Dios su esperanza, y no se 
olviden de las obras de Dios y busquen sus mandamientos. No sea que se hagan como sus 
padres, una generación perversa y provocativa; una generación que no ha encauzado su 
corazón, y cuyo espíritu no fue fiel a Dios. Estas palabras se refieren, de algún modo, a dos 
pueblos: unas al del Antiguo, y las otras al del Nuevo Testamento. Efectivamente, cuando 
dice: Todo lo que mandó a nuestros padres notificar a sus hijos, expresa que ellos han recibido 
este mandato: darlo a conocer a sus hijos, pero no que ellos lo hubieran reconocido o puesto en 
práctica; sino que ellos lo recibieron para notificar a la generación venidera lo que la otra no 
reconoció. Los hijos que nacerían y que habían de surgir. Pues los que ya habían nacido no 
resurgieron, no se levantaron, ya que su corazón no estaba en alto, sino más bien en la tierra. 
Porque con Cristo se resucita; por eso se dijo: Si habéis resucitado con Cristo, gustad las cosas 
de arribaY se lo manifiesten, dice, a sus hijos, para que pongan en Dios su esperanza. De ahí 
que los justos no pretenden establecer su justicia, sino que manifiestan a Dios su conducta, y 
esperan en él, para que sea él quien obre 22 . Y no se olviden de las obras de Dios, magnificando y 
jactándose de sus obras, como si fueran ellos quienes las hacen; cuando en realidad es Dios, en 
su benevolencia, quien realiza en los que obran el bien, el querer y el obrar 2 ®. Y busquen sus 
mandamientos. Y si ya los han aprendido, ¿cómo los van a buscar? Todo, dice, lo que mandó a 
nuestros padres, para que lo dieran a conocer a sus hijos, para que lo conozca la generación 
futura. ¿Qué es lo que deben conocer? Sin duda los mandamientos que les dio. ¿Y cómo todavía 
los han de seguir buscando, sino para que poniendo en Dios su esperanza, lo busquen, para que 
con su ayuda los pongan en práctica? No sea que se hagan como sus padres, una generación 
perversa y provocativa, una generación que no encaminó bien su corazón. Y a continuación dice 
por qué: Y su espíritu no fue fiel a Dios, porque no tenían la fe que obtiene lo que la ley 
prescribe. Porque cuando el espíritu del hombre coopera con el Espíritu de Dios que obra, es 
entonces cuando se cumple lo que Dios ha ordenado; y esto no se logra sino creyendo en el que 
justifica al impío 22 . Esta fe le faltó a aquella generación depravada y provocativa; por lo cual se 
dijo de ella: Su espíritu no fue fiel a Dios. Esto se dijo con gran precisión y claridad para 
significar la gracia de Dios, que no sólo obra la remisión de los pecados, sino que hace al espíritu 
del hombre cooperador con él en la realización de las buenas obras. Es como si dijera: Su 
espíritu no creyó a Dios. El ser el espíritu de esa generación fiel a Dios, significa el creer que su 
espíritu no podía por sí solo realizar la justicia sin Dios, sino con Dios. Esto es también ?creer en 
Dios?, que es también más que ?creer a Dios?. Generalmente se debe cree a cualquier hombre, 
aunque no se deba creer ?en? él. Así pues, ?creer en Dios? lleva consigo el adherirnos a Dios, 
cooperando con él, que es quien realiza las buenas obras: Porque sin mi, dijo Cristo, no podéis 
hacer nada m . ¿Qué más podía decir el Apóstol sobre esto, que aquello que dijo: El que se une al 
Señor es un solo espíritu con é/? 22 De lo contrario la ley aquella es un testimonio de condena, no 
de absolución del reo. De hecho la letra es una amenaza para convencer a los prevaricadores; 
no es un espíritu que ayude, que ayude, que libere y justifique a los pecadores. Luego aquella 
generación, cuyo ejemplo debemos evitar, fue depravada y provocativa, porque su espíritu no 
fue fiel a Dios; puesto que, si en algunas cosas creyó a Dios, sin embargo no llegó a creer en 
Dios; no se unió a Dios por la fe, para que, sanada por él, cooperara en el bien obrar con Dios 
que obraba en ella. 


9. [v.9], Y continúa el salmo: Los hijos de Efraín, que tensaban y disparaban los arcos volvieron 
la espalda el día de la batalla. Iban en busca de una ley de justicia, pero no llegaron a ella 32 . 

¿Por qué? Porque no lo hacían desde la fe. Era una generación cuyo espíritu no era fiel a Dios, 
sino que su confianza eran las obras. No como tensó y disparó el arco, (un instrumento externo, 
como sucede con las obras de la ley), del mismo modo ha dirigido su corazón hacia donde el 
justo vive de la fe 33 , que obra por el amor 33 , y por la cual se une a Dios, que obra en el hombre 
el querer y el obrar, por su benevolencia 33 . Pues ¿qué otra cosa es tensar el arco y disparar, y 
volverse atrás el día de la batalla, sino prestar atención y hacer promesas el día que se escucha, 
y desertar luego, el día de la tentación; como jugando con las armas, y a la hora de batalla, 
negarse a combatir? Encontramos que dice literalmente: tensando y disparando los arcos, más 
bien parece que debería decir: ?tensando los arcos y disparando las flechas?; pues los arcos no 
se disparan, sino que con el arco se dispara algo. A no ser que quizá se trate de una locución 
como aquella sobre la que disertamos más arriba, con la expresión estableció un testimonio, 
porque algo se estableció por el testimonio; así pasa aquí: dispararon los arcos, dice, porque 
algo se disparó con los arcos. O bien es confuso el orden de las palabras, habiéndose omitido 
una, que hay que sobrentenderla como oculta, y entonces este sería el orden verbal: Los hijos 
de Efraín que tensaban los arcos y disparaban [las flechas] y la frase completa sería ésta: que 
tensaban los arcos y lanzaban flechas; porque si dijera: ?Que tensaban y lanzaban flechas?, no 
tenemos por qué entender que se tensaban las flechas; más bien, después del verbo ?tensar? 
habría que sobreentender ?los arcos?, aunque no esté expresado. Parece ser que algunos 
códices griegos tienen esta lectura: que tensaban y lanzaban con los arcos, en cuyo caso no hay 
duda de que se debe sobreentender las ?flechas?. Y en cuanto a que por ?los hijos de Efraín? 
haya querido dar a entender toda aquella generación provocadora, es una locución que designa 
el todo por la parte. Y quizá fue elegida esta parte (los hijos de Efraín) para significar todo aquel 
pueblo, porque especialmente de ella debía haberse esperado algo bueno, ya que nacieron de 
aquel que, siendo nieto de Jacob, fue bendecido por él con su mano derecha y antepuesto a su 
hermano mayor con una misteriosa bendición 33 , a pesar de que su padre José, por ser el hijo 
menor, lo colocó a su izquierda. Por lo cual, ya que en este pasaje se acusa a aquella tribu, y 
que no se ha manifestado lo que en aquella bendición se prometía, se entienda que también 
entonces por las palabras del patriarca Jacob se prefiguraba algo muy distinto de lo que podía 
esperar la prudencia de la carne. En efecto, se anunciaba figuradamente que los primeros serían 
los últimos, y los que habían sido los últimos serían los primeros 32 , y esto por la venida del 
Salvador, de quien se dijo: El que viene detrás de mí, existe antes que yo Como sucedió con el 
justo Abel, que fue antepuesto a su hermano mayor 33 , y también con Isaac, antepuesto a 
Ismael®; como también con el mismo Jacob, con su hermano gemelo Esaú, nacido delante de 
él®; y así sucedió con Fares y su hermano gemelo, el cual sacó su mano primero del útero 
materno y había comenzado a nacer, pero el que primero nació fue Fares®; y lo mismo sucedió 
con David, que fue preferido a sus hermanos mayores®. Y como para dar a entender esto, de 
que los últimos serán primeros, y los primeros últimos, precedieron todas estas y otras 
parábolas, no sólo de palabras, sino también de hechos; por lo cual al pueblo judío le precedió el 
pueblo cristiano, por cuya redención, como sucedió con Abel, que fue matado por Caín®, así lo 
fue Cristo por los judíos. Esto fue prefigurado también cuando Jacob, teniendo las manos 
cruzadas, con la diestra tocó a Efraín, que estaba colocado a su izquierda, anteponiéndolo a 
Manasés, colocado a su derecha, a quien tocó con su izquierda. Está claro que los hijos de 
Efraín, según la carne, tensando y disparando el arco, volvieron la espalda el día de la batalla. 

10. [v.10]. Qué significado tendrá lo que dice: Volvieron la espalda el día de la batalla, lo 
aclaran las palabras que siguen, con las que queda expuesto muy claramente: No guardaron la 
alianza de Dios, y no quisieron caminar en su ley. Esto es lo que significa volvieron la espalda el 
día de la batalla-, no cumplieron el pacto de Dios. Al tensar y disparar sus arcos, fue cuando 
lanzaron y emitieron sus promesas apresuradamente, diciendo: Todo cuanto nos ha dicho el 
señor Dios nuestro lo cumpliremos y lo escucharemosVolvieron la espalda el día de la batalla, 
puesto que la promesa de obediencia no queda demostrada con la escucha, sino con la 
tentación. El espíritu de quien es fiel a Dios, tiene asimismo fiel a Dios, que no permite ser 
tentado más allá de lo que pueden sus fuerzas, sino que con la tentación ofrece la solución, de 
manera que pueda resistir®, y no volver la espalda el día de la batalla. Sin embargo, el que 
gloría en sí mismo, y no en Dios®, por muchas promesas que lance de su virtud, como el que 
tensa y dispara el arco, se volverá atrás el día de la batalla. Porque su espíritu no es fiel a Dios, 
y tampoco está con él el Espíritu de Dios. Por eso, como está escrito: Por no haber creído, no 


recibirá protección Y así, al decir: No cumplieron el pacto de Dios, añadió: Y se negaron a 
caminar en su ley, es una repetición explicativa de las anteriores palabras. Llama aquí: su ley a 
lo que antes había llamado el pacto de Dios. Y lo que había dicho: no lo cumplieron, lo vemos 
repetido al decir: se negaron a caminar. Pero así como se podría haber abreviado diciendo: Y en 
su ley no caminaron, tengo la impresión de que quiso que indagásemos algo más profundo en lo 
que prefirió decir: se negaron a caminar, en lugar de no caminaron. Podría con ello creerse que 
la ley de las obras fuera suficiente para la justificación, cuando aquellas cosas que mandan se 
cumplen exteriormente por aquellos que prefieren que no se les manden las cosas que no se 
cumplen de corazón. Porque no se puede hacer de corazón aquello que se hace por temor del 
castigo, no por amor a la justicia. Pues en lo que se refiere a los hechos que se ejecutan 
externamente, tanto el que teme el castigo como el que ama la justicia, no roban; son iguales 
por sus manos, y diferentes en su corazón; ¡guales en las obras, distintos en su voluntad. Por 
eso aquellos son señalados como Generación, dice, cuyo corazón no está enderezado [al bien]. 
No se dice: las obras, sino: el corazón. Si el corazón está enderezado, las obras son rectas. Pero 
si el corazón no está encaminado, las obras no son rectas, aunque lo parezcan. Y que esta 
generación depravada no había enderezado su corazón, lo manifiesta suficientemente cuando 
dice: Y su espíritu no fue fiel a Dios. Porque Dios es recto; y el que se une al recto, como a una 
norma inmutable, puede llegar a hacerse recto el corazón del hombre que en sí mismo era 
perverso. Pero para que su corazón se pueda unirse a Dios, acérquese a él, no con los pies, sino 
con la fe. Por eso se dice también en la carta a los Hebreos de aquella generación depravada y 
provocativa: La palabra que oyeron no les aprovechó a los que no estaban compenetrados con la 
fe de los que la obedecieron &. De hecho, la voluntad que hay en un corazón recto la ha 
preparado el Señor, siempre que haya precedido la fe, que nos da el acceso a Dios, que es recto, 
y así el corazón se haga recto. Esta fe, precedida por la misericordia de Dios, que llama, se 
suscita en nosotros mediante la obediencia; y así comienza a acercar a Dios el corazón, para que 
lo encamine; y cuanto más y más lo va encaminando, tanto más va viendo lo que antes no veía, 
y se siente con más fuerza para obrar el bien que antes. No fue así como se comportó Simón [el 
mago], a quien le dijo el apóstol Pedro: No hay para ti parte ni herencia en esta fe; pues tu 
corazón no es recto con Dios Y así mostró con estas palabras que no puede ser recto el 
corazón sin Dios. Porque sólo con Dios comenzarán los hombres a no sentirse como esclavos que 
viven temerosos bajo la ley, sino como hijos, libres viviendo en la ley, en la cual aquéllos no 
quisieron caminar, y se quedaron como reos bajo ella. Esta libre voluntad no la posee el temor, 
sino la caridad que se infunde por el Espíritu Santo en el corazón de los creyentes 51 . A ellos se 
les dice: Por gracia estáis salvados mediante la fe, y esto no se debe a vosotros, sino que es un 
don de Dios; no es mérito de las obras, no vaya alguien a engreírse. Somos realmente hechura 
suya, creados en cristo Jesús para hacer el bien, que de antemano dispuso Dios que 
practicáramos, para que en él nos ejercitemos s . No como éstos, que no han querido seguir su 
ley; no han creído en él, ni han investigado el camino para ir a él, ni han puesto en él su 
esperanza, para que él realizase su obra. 

11. [vv.11-12], Y se han olvidado de sus beneficios, y de las maravillas que les ha mostrado, de 
los portentos que realizó en presencia de sus padres. A qué se referirá esto, no hay que pasarlo 
por alto. De estos mismos padres decía poco antes que fueron una generación perversa y 
provocativa: Que no se hagan, dice, una generación depravada y provocativa; una generación 
que no enderezó al bien su corazón, y lo demás que todavía se dice aquí de dicha generación, 
precaviendo seriamente de imitarla a la otra generación, ordenándole que pongan en Dios su 
esperanza, que no se olviden de las obras de Dios y que busquen sus mandamientos, de los 
cuales ya os he expuesto suficientemente, según la oportunidad. Y al hablar de aquella 
generación malvada, y de cómo se olvidaron de los beneficios de Dios, y de las maravillas que 
les mostró, ¿Qué quiere decir, cuando añade: Y de las maravillas que obró delante de sus 
padres? ¿A qué padres se refiere, siendo así que ellos mismos son padres, a quienes no quiere 
que se asemejen sus sucesores? Si entendemos que se trata de aquéllos, de quienes éstos 
nacieron, como Abrahán, Isaac y Jacob, hacía ya tiempo que se habían dormido en paz, cuando 
les manifestó en Egipto sus maravillas. En efecto, así prosigue el salmo: En la tierra de Egipto, 
en el campo de Tanis. Allí dice que les había mostrado portentos a éstos, en presencia de sus 
padres. ¿Acaso estaban presentes en espíritu, ya que de ellos dice el Señor en el 
Evangelio: Puesto que para él todos están vivos?& ¿o deberemos entender de un modo más 
apropiado como padres a Moisés y Aarón y a los demás ancianos que se citan en la misma 
escritura, y que recibieron también el espíritu que había recibido Moisés, para que le ayudasen a 


conducir y gobernar el pueblo?^ ¿Por qué a éstos no se les ha de llamar padres? No como lo es 
el único Padre Dios, que regenera con su Espíritu a los que hace hijos suyos para la herencia 
eterna, sino como una dignación honorífica, por su edad y por su el celo de su piedad. Como 
cuando pablo, ya anciano, dice: No os escribo estas cosas para avergonzaros, sino para 
amonestaros, como a hijos míos queridos, sabiendo, como sabía que el Señor había dicho: No 
llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque sólo uno es vuestro Padre: Dios 55 . Y esto no se 
dijo para que esta palabra honorífica fuera borrada del acostumbrado lenguaje humano, sino 
para que la gracia de Dios, por la que somos regenerados a la vida eterna, no fuera atribuida a 
la naturaleza, o a la potestad o santidad de hombre alguno. Por eso, cuando dice el Apóstol: Yo 
os he engendrado, aclara: En cristo y por el Evangelio& para que nadie creyera que le 
pertenecía a él lo que es de Dios. 

12. Así que los miembros de aquella generación malvada y provocativa se habían olvidado de los 
beneficios de Dios y de las maravillas que él les había mostrado; los prodigios que realizó en 
presencia de sus padres en el país de Egipto, en el campo de Tanis. Y, recordando, comienza a 
referir tales maravillas. Si se trata de parábolas y proposiciones, sin dudar las debemos referir, 
por comparación, con alguna otra realidad. Pero no debemos apartar nuestra atención de lo que 
el mismo salmo quiere sugerirnos, pues este debe ser el fruto de todo lo que se dice; además 
porque se nos amonesta a oír estas cosas con la mayor atención, ya que nos dice 

Dios: Escuchad, pueblo mío, mi ley; inclinad vuestro oído a los dichos de mi boca, para que 
pongamos en Dios nuestra esperanza y no nos olvidemos de las obras de Dios, y andemos 
buscando sus mandamientos; no sea que nos hagamos, como aquellos padres, una generación 
perversa y provocadora; generación que no enderezó su corazón al bien, y cuyo espíritu no fue 
fiel a Dios. Es, pues, a esto adonde deberemos referir todas las cosas, pues lo que ellas 
significan figurativamente como parábolas, pueden suceder espiritualmente en el hombre, o por 
gracia de Dios si son buenas, o como juicio de Dios si son malas, como las cosas buenas que le 
sucedieron a los israelitas, o las malas, tanto a ellos como a sus enemigos. Si nosotros no nos 
olvidamos de todo esto, sino que ponemos en Dios nuestra esperanza, y no somos ingratos a su 
gracia; temámoslo a él, pero no con temor servil, por el que sólo aterran las desgracias 
corporales, sino con el temor casto, que permanece para siempre, un temor que juzga como la 
peor desgracia la privación de la luz de la justicia. Que no lleguemos a ser, como aquellos 
padres, una generación perversa y provocadora. La tierra de Egipto debemos verla 
figurativamente como este mundo, y el campo de Tanis como la llanura del mandamiento 
humilde. De hecho ?Tanis? significa ?mandam¡ento humilde?. Aceptemos, pues, en este mundo, 
el mandamiento de la humildad, para que merezcamos conseguir en el otro la exaltación que 
nos prometió el que por nosotros se hizo aquí humilde. 

13. [vv.13-16], El que dividió el mar, y los hizo pasar, y recogió las aguas como si fuera en 
odres, a fin de que las olas marinas estuviesen quietas, como depositadas y contenidas en un 
embalse, puede por su gracia contener las fluidas e inestables olas de las carnales 
concupiscencias, cuando se renuncia a este mundo, para que habiendo sido aniquilados y 
destruidos, como a sus enemigos, todos sus pecados, fuera conducido el pueblo fiel a través del 
sacramento del Bautismo. El que los guió de día bajo la nube, y durante toda la noche con la luz 
del fuego, puede dirigir espiritualmente los caminos de los hombres, si la fe alza su clamor a él 
diciendo: Dirige mis caminos según tu palabra De lo cual se dice en otro lugar: Él mismo 
enderezará tus pasos, y pondrá paz en tus caminos ^ por medio de Jesucristo Señor nuestro, del 
cual en este mundo, se ha manifestado su misterio como de día, y en su carne como en la nube; 
en cambio, en el juicio se manifestará como en el terror nocturno, porque entonces tendrá lugar 
la gran tribulación del mundo, como de fuego, que iluminará a los justos y abrasará a los 
malvados. El que abrió la roca en el desierto, y les dio a beber abundantemente como de un 
profundo manantial, y sacó agua de la peña, e hizo correr las aguas como ríos, puede, sin duda 
derramar sobre la fe sedienta del hombre el don del Espíritu Santo (todo lo cual estaba 
simbolizado espiritualmente en este hecho), procediendo de la roca espiritual que les 
acompañaba, que es Cristo^, el cual, en una ocasión, puesto en pie gritaba: Si alguien tiene sed, 
que venga a mí; y también: El que beba del agua que yo le daré, de su vientre brotarán ríos de 
agua viva. Esto lo decía, como leemos en el Evangelio, refiriéndose al Espíritu que habían de 
recibir los que creyeran en él^°. Al cual, como con un bastón, le hirió el leño de la pasión, para 
que brotara la gracia a los creyentes. 


14. [v.17], Y sin embargo ellos, como una generación perversa y provocativa, volvieron aún a 
pecar contra él, es decir, siguieron sin creer. Porque este es el pecado del que el Espíritu acusa 
al mundo, como dice el Señor: del pecado, porque no han creído en m/'fit. E irritaron al Altísimo 
en la ?sequedad?. Otros códices, traduciendo más expresivamente el griego, escriben Jen 
terreno sin agua?, que equivale a ?sequedad?. ¿Fue, acaso, en aquella sequía del desierto, o 
más bien en la suya propia? Porque aunque habían bebido de la roca, tenían áridos no los 
vientres, sino las almas, no habiendo reverdecido en ellos la fecundidad de la justicia. En esta 
sequía debían haber suplicado a Dios con una fe más intensa, a fin de que quien les había 
saciado la sed corporal, les diese también la justicia a sus costumbres. A él ciertamente clama el 
alma fiel diciendo: Que mis ojos vean la rectitud^. 

15. [vv. 18-20], Y tentaron a Dios en sus corazones, pidiendo manjares para sus almas. Una 
cosa es pedir creyendo, y otra pedir tentando. El texto así continúa: Y han murmurado contra 
Dios, diciendo: ¿Podrá Dios ofrecer una mesa en el desierto? Cierto que hirió la peña y corrieron 
las aguas, haciéndose torrentes que inundaron, pero ¿podrá también dar pan, o preparar una 
mesa para su pueblo? Pidieron, sin fe, alimento para sus almas. No es así como el apóstol 
Santiago manda pedir el alimento espiritual; al contrario, enseña a pedirlo a los que creen, no 
tentando y murmurando de Dios: Si alguien de vosotros, dice, está necesitado de sabiduría, 
pídala a Dios, que da a todos en abundancia, sin escatimar, y le será dada. Pero pídala con fe, 
sin la menor duda^. Esta fe no la tenía aquella generación que no había enderezado su corazón, 
ni conservaba su espíritu fiel a Dios. 

16. [v.21]. Por esto, al oírlo el Señor dio largas, y el fuego se encendió contra Jacob, y se 
levantó la ira contra Israel. Ha explicado a qué le llama ?fuego?. Es a su ira a la que llamó 
fuego, aunque también el fuego propiamente devoró a muchos. ¿Qué significa lo que dice: Lo 
oyó el Señor y dio largas? ¿Acaso que retrasó el ingreso en la tierra prometida, adonde los 
conducía, cosa que podía suceder en pocos días, pero por sus pecados habían de ser obligados a 
languidecer en el desierto, donde permanecerían sufriendo durante cuarenta años? Si es así, el 
retraso lo sufrió el pueblo entero, no el grupo de los que, tentando, hablaron mal de Dios; 
porque todos ellos perecieron en el desierto, y solo entraron sus hijos en la tierra prometida. ¿O 
fue, acaso, que les retrasó el castigo, de suerte que primero sació su infiel deseo, para que no se 
pensase que se airó por haberle pedido, aunque fuera tentando y murmurando, algo que no 
podía hacer? Luego al oírlo retrasó la venganza; y después de haber realizado lo que ellos 
pensaban que no podía hacer, se inflamó la ira contra Israel. 

17. [vv.22-31], En fin, explicadas con brevedad ambas cosas, prosigue claramente el orden de 

la narración. Porque no creyeron en Dios, ni esperaron en su auxilio. Después de haber dicho por 
qué el fuego se encendió contra Jacob, y se inflamó la ira contra Israel, es decir, porque no 
creyeron en Dios, ni esperaron en su auxilio, a continuación añade cuán ingratos fueron ante 
unos beneficios tan evidentes, diciendo: Y dio orden a las altas nubes, y abrió las puertas del 
cielo. E hizo llover para ellos maná para comer, y les dio pan del cielo. El hombre comió pan de 
ángeles, y les envió provisiones en abundancia. Hizo que se levantase el viento austral, e hizo 
con su poder soplar el viento del África. Y llovió sobre ellos carne como polvo, y aves 
aladas como arena del mar. Cayeron en la mitad de su campamento, alrededor de sus tiendas. Y 
comieron hasta hartarse del todo; les ofreció lo que anhelaban, y no les privó de lo que 
deseaban. He aquí por qué lo había retrasado. Oigamos lo que retrasó: Todavía estaba el manjar 
en sus bocas, y la ira de Dios se incendió sobre ellos. Esto es lo que había retrasado. En efecto, 
primero retrasó; y después el fuego se inflamó contra Jacob, y la ira se levantó contra 
Israel. Luego el retardo fue para ejecutar primero lo que ellos habían creído que no podía hacer, 
y luego ocasionarles el sufrimiento que convenía padecieran. Porque si hubieran puesto en Dios 
su esperanza, no sólo les habría colmado su deseo de carne, sino también les habría llenado su 
espíritu. Porque el que dio órdenes a las nubes de arriba, y abrió las puertas del cielo, 
haciéndoles llover el maná para comer, y les dio pan del cielo, a fin de que el 
hombre comiese pan de ángeles; el que les envió manjares en abundancia, para saciar a los 
incrédulos, no es incapaz de dar a los creyentes el verdadero y auténtico pan del cielo que el 
maná simbolizaba; es el verdadero alimento de los ángeles, a los que, como incorruptibles, los 
nutre el Verbo de Dios de una manera incorruptible, y para que el hombre lo pudiese comer, el 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros^. Este mismo pan se hace llover en el mundo entero 


por medio de las nubes evangélicas, pues abriéndose como puertas celestes los corazones de los 
predicadores, se anuncia no a la sinagoga, que murmura y tienta, sino a la Iglesia, que cree y 
pone en él su esperanza. Él hizo soplar desde el cielo el viento austral, y con su poder envió un 
viento ábrego, lloviendo sobre ellos carne como una polvareda, y volátiles como arena del mar, 
que cayeron en medio de su campamento, alrededor de sus tiendas, y comieron hasta hartarse 
por completo; y así, ofreciéndoles lo que anhelaban, no les privó de sus deseos. De ahí que el 
que ha obrado así, puede alimentar con carne la fe naciente de los que no le tientan, sino que 
creen, utilizando signos sensibles de palabras pronunciadas, que recorren el aire como las aves 
voladoras. Pero éstas no vendrán del Norte, donde reina el frío y la niebla, es decir, los discursos 
que agradan a este mundo; el austro será desplazado del cielo. ¿Para ir adonde, sino a la tierra? 
De modo que los que son infantes en la fe, al ir oyendo cosas terrenas, se vayan nutriendo para 
poder entender las celestiales. Nos dice el Evangelio: SI os he hablado de cosas terrenas, y no 
creéis; ¿cómo vais a creer, cuando os hable de cosas celestiales?^ Esto mismo dice también el 
Apóstol: No os pude hablar como a espirituales, sino como a carnales «. Él se trasladaba en 
cierto modo del cielo a la tierra; había sido arrebatado en espíritu al cielo y allí se había 
encontrado con Dios. Tenía que acomodarse en sus palabras al modo terreno o carnal para ser 
comprendido. Allí había oído palabras inefables 52 que en la tierra no era posible hablarlas con 
sonidos pronunciados, como de aves volátiles. Y puso en movimiento con su poder el áfrico, es 
decir, hizo soplar, por medio de los vientos del sur, calurosos y llenos de luz, el espíritu de los 
predicadores, inflamados de amor y de luz; y esto lo hizo por su poder, no sea que alguien se 
atribuya el áfrico que ha recibido de Dios. De hecho, estos vientos llegan espontáneamente a los 
hombres, trayéndoles palabras divinamente enviadas, para que en sus moradas, y alrededor de 
sus tiendas recojan de este modo los volátiles, y adore cada uno desde su lugar al Señor, y 
también todas las islas de los gentiles 55 . 

18. Pero a los incrédulos, generación perversa y provocativa, cuando aún tenían el alimento en 
sus bocas, la ira de Dios se levantó contra ellos, y causó la muerte en muchos de ellos, es decir, 
a muchos de ellos, o —como se lee en algunos códices— los más robustos de entre ellos. Esta, 
lectura, por cierto, no la encontré en los códices griegos que pude consultar. Pero si esta es la 
versión más verídica, ¿qué otra cosa debemos entender por los más robustos entre ellos, sino 
los que sobresalen por su soberbia, de los cuales se dice: De sus carnes les rezuma la 
maldad?^ E imposibilitó a los elegidos de Israel. Había también allí algunos elegidos, con cuya fe 
no se contemporizaba la generación depravada y provocadora. Pero fueron impedidos para que 
no ayudasen en modo alguno a los que con paternal afecto deseaban ofrecerles ayuda. Cuando 
la ira de Dios está en contra, ¿qué podrá ofrecer la compasión humana? ¿O querrá, quizá, 
darnos a entender el salmo que junto con los depravados estaban también los elegidos, 
impedidos, de suerte que quienes se distinguían por sus buenas intenciones, e incluso por su 
conducta, soportasen junto con ellos los sufrimientos, para dar ejemplo no sólo de justicia, sino 
también de paciencia? De hecho hemos aprendido que los santos fueron llevados cautivos junto 
con los pecadores, y probablemente no por otra causa. Tengamos en cuenta que en los códices 
griegos no se lee enepódisen, que significaría impidió o imposibilitó, sino que 

leemos synepódisen, cuyo significado es más bien aprisionó junto a otro. 

19. [vv.32-33], No obstante, la generación depravada y provocativa continuó, todavía, pecando 
en todas estas cosas, y no creyó en sus maravillas. Transcurrieron sus días inútilmente; cuando, 
si hubieran creído, podrían haber tenido días interminables en la verdad, al lado de aquel de 
quien se dijo: Y tus años no tendrán fin 22 . Sin embargo se consumieron inútilmente sus días, y 
sus años apresuradamente. Sí, toda la vida de los mortales pasa de prisa, y la que parece más 
larga, es como un humo que pronto se desvanece. 

20. [vv.34-35], Sin embargo, cuando los mataba, ellos lo buscaban; y no era por la vida eterna, 
sino temor a que el humo de su vida se disipara demasiado pronto. Lo buscan no los muertos 
por él, sino, aquellos que temían ser muertos a semejanza de los primeros. La Escritura habla de 
ellos como si buscaran a Dios los que eran muertos; pero es porque se trata de un solo pueblo, 

y se refieren a él como a un solo cuerpo. Y se alejaban, pero, al amanecer volvían a Dios. Y se 
acordaban de que Dios es su auxilio, y el Dios excelso es su redentor. Pero todo esto lo hacían a 
fin de conseguir los bienes temporales y evitar los malesterrenos. Mas quienes a Dios buscaban 
por los bienes terrenos, no era a Dios a quien buscaban, sino estos bienes. Este es el modo de 


buscar a Dios con temor servil, no con la libertad del amor. No es así como hay que dar culto a 
Dios. Se adora aquello que se ama. Y como Dios es más grande y mejor que todas las cosas, 
hay que amarlo sobre todas ellas para que sea adorado. 

21. [vv.36-37], Veamos finalmente lo que sigue: Y lo amaron, dice, con su boca, y con su 
lengua le mintieron. Su corazón no era recto con él, ni se mantuvieron fieles a su 
testamento. Una cosa en su lengua y otra distinta en su corazón veía aquel a quien están al 
descubierto los secretos humanos, y que sin obstáculo alguno descubría cuáles eran sus 
preferencias. Porque el corazón es recto con Dios, cuando busca a Dios por Dios. Una cosa sola 
deseaba del Señor, y ésa buscará: habitar por siempre en la casa del Señor, y contemplar 
disfrutando de su felicidad 21 . A él le dice el corazón de los fieles: Me saciaré, pero no con las 
ollas de carne de los egipcios, ni con las calabazas y melones, ni con los ajos y cebollas que la 
generación depravada y provocativa prefería incluso al pan celeste 22 , ni siquiera con el maná 
visible, ni tampoco con los volátiles alados, sino que me saciaré cuando se manifieste tu gloria 22 . 
Esta es precisamente la herencia del Nuevo Testamento, con el cual aquellos no fueron hallados 
fieles, y cuya fe, sin embargo, también entonces, aunque estaba oculta, existía en los elegidos, y 
que ahora, cuando ya ha sido revelada, no se halla en muchos de los llamados: Porque muchos 
son los llamados, y pocos los elegidos 21 Tal era la generación depravada y provocativa, aun 
cuando parecía que buscaba a Dios, pues lo amaba con la boca y mentía con la lengua; por eso 
en su corazón no era recta con Dios, ya que amaba más que a Dios, las cosas que buscaba 
cuando recurría a su ayuda. 

22. [vv.38-39], Pero él es misericordioso, y perdonará sus pecados y no los destruirá. Una y 
otra vez frenó su ira, y no dio rienda suelta a toda su cólera. Se acordó de que son carne, un 
soplo que pasa y no vuelve. Apoyados en estas palabras, muchos se prometen de la divina 
misericordia la impunidad de sus maldades, aun cuando perseveren en ser tales como se 
describe que era esta generación malvada y provocadora, que no enderezó su corazón, y cuyo 
espíritu no fue fiel a Dios, la cual no es un ejemplo que se deba imitar. Pues, usando ahora su 
mismo lenguaje, Dios quizá no castigue a los malos, pero lo que sí es cierto es que nunca 
castigará a los buenos. ¿Por qué, entonces, no elegimos más bien esta otra alternativa, en la 
que no hay duda alguna? De hecho, quienes mintieron con su lengua, ocultando otra actitud en 
su corazón, piensan y quieren que cuando se les amenaza con la pena eterna, Dios sea también 
mentiroso. Pero como ellos mintiendo no lo engañaron, así hablando él, no engaña. No 
corromperá estas divinas palabras, de las que se lisonjea esta depravada generación, como sí 
corrompió su corazón, porque aunque él permanezca corrompido, estas palabras permanecen 
intactas. En primer lugar porque pueden entenderse según lo que dice el Evangelio: Paras que 
seáis como vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre buenos y malos, y 
envía su lluvia sobre los justos e injustos ¿Quién no va a ver con cuánta misericordia y 
paciencia perdona a los pecadores? Pero esto antes del juicio. De tal modo perdonó aquel 
pueblo, que no encendió toda su cólera para destruirlo y arrasarlo por completo; cosa que 
aparece con claridad en sus palabras y en la intercesión de su siervo Moisés por los pecados de 
ellos, donde dice Dios: Los voy a destruir, y haré de ti un gran pueblo 22 Moisés intercedió, 
dispuesto a ser él aniquilado antes que su pueblo, sabiendo, que se dirigía al Misericordioso, el 
cual de ningún modo lo iba a destruir a él, y sin duda perdonaría al pueblo por él. Veamos, pues, 
cuánto ha perdonado y cuánto perdona todavía. Los introdujo en la tierra prometida, y conservó 
aquel pueblo hasta que ellos, dando muerte a Cristo, se implicaron en el más grande de todos de 
los crímenes; y a pesar de haberlos despojado de su reino, y de haberlos diseminado por todos 
los reinos gentiles, sin embargo, no los destruyó; permanece todavía el mismo pueblo, 
conservado por la sucesión de las generaciones, como si hubiera recibido el signo de Caín, para 
que nadie pueda matarlo, es decir, destruirlo por completo 22 . Ved cómo se cumple lo que se 
dijo: Pero él es misericordioso, y perdonará sus pecados y no los destruirá. Y con frecuencia 
frenó su ira, y no desfogó toda su cólera. Si hubiera dado rienda suelta a toda su ira contra 
ellos, es decir, según lo merecían, no quedaría nada de aquel pueblo. Así es como Dios, de quien 
se canta la misericordia y el juicio 22 , por su misericordia en este mundo hace salir su sol sobre 
buenos y malos; y por su juicio, al fin del mundo, separando a los malos de su eterna luz, los 
castiga con las tinieblas eternas. 


23. Para que no parezca que distorsionamos las palabras divinas, y donde se dijo: No los 
destruirá, nosotros digamos: Pero los destruirá después; fijémonos en una frase muy común de 
la Escritura, citada en este mismo salmo, por la que queda resuelta esta cuestión con más 
certeza y cuidado. Hablando poco después de ellos, recordando lo que por ellos habían 
soportado los egipcios, refiriéndose a la última plaga, dice así: E hirió a todo primogénito en la 
tierra de Egipto; las primicias de su virilidad en las tiendas de Cam. Y sacó a su pueblo como a 
ovejas, y los condujo como a un rebaño por el desierto. Y los sacó fuera con seguridad y no 
temieron, mientras que a sus enemigos los cubrió el mar. Y los condujo hasta su monte santo, 
monte que su diestra había adquirido. Y arrojó de su presencia a las naciones, y les asignó por 
suerte la tierra en heredad. Si alguno, ante estas palabras, nos propone una duda, y nos dice: 
¿Cómo es que aquí se dice que les fueron entregadas todas estas cosas, siendo así que ellos 
personalmente, habiendo sido liberados de Egipto, no fueron introducidos en la Tierra de 
Promisión, puesto que habían muerto en el desierto? No tenemos otra respuesta, sino ésta: se 
habla del mismo pueblo, ya que lo eran en sus descendientes. Así pues, cuando oímos, sobre 
todo con palabras dichas en el tiempo de futuro, por ejemplo: Yserá benévolo con sus pecados, 
y no los destruirá; y con frecuencia refrenará su ira, y no dará rienda suelta a toda su 

cólera, entendamos que se ha cumplido ya en aquellos de quienes dice el Apóstol: Del mismo 
modo también en nuestros días subsiste un resto elegido por gracia, que se han salvado. Y por 
eso también dice: ¿No ha repudiado Dios a su pueblo? De ninguna manera. Pues yo también soy 
israelita, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo nacido de hebreos La Escritura 
había previsto a los que, de este pueblo, habían de creer en Cristo, y recibir la remisión de los 
pecados, incluido el más grande de todos, por el cual se ensañaron y mataron a su mismo 
médico. A esto se refieren exactamente aquellas palabras: Pero él es misericordioso, y 
perdonará sus pecados y no los destruirá; y con frecuencia refrenará su ira. Ha llegado, incluso a 
perdonarles el haber sido ellos quienes mataron a su único Hijo. Y no dio rienda suelta a toda su 
cólera; puesto que fue salvado un resto. 

24. Y se acordó de que son carne, un soplo que pasa y no vuelve. Por eso, llamándolos y 
compadeciéndose de ellos mediante su gracia, él mismo los invitó a volver a él, ya que por sí 
mismos no podrían volver. ¿Cómo volverá la carne, soplo que pasa y no vuelve, sintiéndose 
impulsada hacia el abismo profundo por el peso de las graves culpas cometidas, si no fuera por 
elección de la gracia? La cual no es una recompensa de los propios méritos, sino un don 
gratuito, para la justificación del impío, y que vuelva casa la oveja perdida; pero no por sus 
propias fuerzas, sino traída sobre los hombros del pastor®. Ella pudo perderse, sí, vagando 
libremente por senderos, a su aire, pero no pudo encontrarse; y nunca sería encontrada si no 
fuera buscada por la misericordia del pastor. Tiene relación con esta oveja la parábola de aquel 
hijo, que recapacitando sobre sí mismo, dijo: Me levantaré e iré a mi padre. Este fue también 
secretamente inspirado, llamado, buscado y resucitado por el único que vivifica todas las cosas. 
¿Y por quién fue encontrado, sino por aquel que vino a salvar y buscar lo que estaba 
perdido?® Porque estaba muerto, y ha resucitado; se había perdido, y ha sido encontrado De 
este modo se soluciona aquella no pequeña cuestión sobre lo que se dice en los Proverbios, 
cuando la Escritura habla sobre el camino de la iniquidad: Todos los que caminan por él, no 
retornarán Esto se dijo como si hubiera que desesperar de todos los malvados: pero la 
Escritura ha querido sólo poner de relieve la gracia; porque el hombre por sí mismo puede andar 
por ese camino de maldad, pero no puede volver por sí mismo, a no ser que la gracia lo haya 
llamado. 

25. [vv.40-51]. Estos depravados y provocativos, ¡cuántas veces no le irritaron en el desierto, y 
provocaron su ira en la aridez! Y se convirtieron, y tentaron a Dios, y exacerbaron al Santo de 
Israel. Vuelve a repetir la misma infidelidad que ya anteriormente había recordado. El motivo de 
tal repetición es recordar las plagas con que por ellos castigó a los egipcios; todo lo cual debían 
ellos recordar para no ser desagradecidos. Y bueno, ¿cómo continúa el texto? No se acordaron 
de su mano, del día en que los rescató de la mano del perseguidor. Y comienza a narrar lo que 
hizo a los egipcios: Manifestó sus signos, y sus prodigios en el campo de Tanis. Convirtió en 
sangre sus ríos y sus lluvias, para que no pudieran beber, o más bien, en lugarde Plluvias?, los 
manantiales de agua, como algunos traducen mejor del texto griego ta ombrémata, y que en 
latín decimos fuentes, de las que brota agua de las profundidades. Cavaron los egipcios, 
buscando agua, y encontraron sangre. Les envió el tábano, que los devoró, y ranas que los 


apestaron. Dio sus frutos al tizón, y sus trabajos a la langosta. Y destruyó sus viñas con el 
pedrisco, y sus moreras con la escarcha. Entregó sus bestias al pedrisco y sus posesiones al 
fuego. Descargó sobre ellos la ira de su indignación; la indignación, la ira, y la tribulación la 
manifestó en el envío de los ángeles malos. Abrió camino al sendero de su ira, y no perdonó de 
la muerte a sus seres vivientes, y entregó a la muerte a su ganado. Hirió a todo primogénito en 
la tierra de Egipto, y a las primicias de su virilidad en las tiendas de Cam. 

26. Todos estos castigos que golpearon a los egipcios pueden ser interpretados en sentido 
alegórico, según cada uno entienda estas cosas y las quiera comparar con aquellas a las que han 
de ser referidas. Yo también intentaré hacer lo mismo, y tanto mejor lo conseguiré, cuanta más 
ayuda reciba de Dios. A ello me obligan las palabras del salmo que dicen: abriré mi boca con 
parábolas, y hablaré proposiciones desde el principio. Por eso también se dijeron aquí algunas 
cosas que de ningún modo leemos en el Éxodo haberles acontecido a los egipcios, cuando con 
todo detalle y orden se narran allí todas las plagas sufridas por ellos. Y esto se dio así, para que 
nosotros estemos seguros de que lo que allí se omitió, no está expresado en vano en el salmo, y 
debemos interpretarlo alegóricamente. Y asimismo, para que entendamos que las demás cosas 
que nos consta que sucedieron, se escribieron o tuvieron lugar para expresar alguna 
significación figurada. Esto es lo que hace la Escritura en muchos pasajes de los relatos 
proféticos. Si alguna vez dice algo que no se encuentra en el hecho que parece conmemorar; 
incluso que se comprueba que es distinto, es para que busquemos una interpretación distinta a 
la que parece espontánea, sino que debemos buscar otra distinta, y sobre la que nos quiere 
llamare la atención. Por ejemplo, aquel pasaje en que se dice: Dominará de mar a mar, y desde 
el río hasta los confines de la tierra 33 Esto consta que no se cumplió en el reinado de Salomón, 
del que se puede pensar que hablaba este salmo, siendo así que en realidad hablaba del Señor 
Jesús. En las plagas que soportaron los egipcios, y que se narran en el libro del Éxodo, donde la 
Escritura procuró especialmente que todas ellas fueran narradas por orden, no está lo que 
leemos en este salmo: Y dio sus frutos al tizón; ni tampoco aquello que, después de decir: Y 
entregó sus ganados al pedrisco, añade: y sus posesiones al fuego. En el Éxodo se lee la muerte 
de sus animales por el pedrisco 35 , pero no se lee nada de la quema de sus posesiones por el 
fuego. Aunque el estruendo y el fuego acompañen al granizo o pedrisco, ya que ambos suelen 
darse juntos, truenos y relámpagos, no hay nada escrito de que fuera entregado al fuego 
ninguna de sus posesiones. En cambio, referente a la hierba verde y tierna que no pudo ser 
lastimada por el granizo, se dice que no lo fue; pero que después fue devorada por la langosta 35 . 
Y también lo que aquí se dice: Y las moreras por la escarcha, no se halla en el Éxodo. Mucho se 
diferencia el granizo de la escarcha. De hecho en las noches serenas de invierno, la tierra se 
encanece por la escarcha. 

27. Diga como pueda el expositor lo que significan todas estas cosas, y como es justo lo juzgue 
el lector y el oyente. A mí el agua convertida en sangre me parece significar el sentir 
carnalmente sobre las causas de las cosas. El tábano, es decir, las moscas caninas, son las 
costumbres depravadas que ni a sus padres ven cuando nacen. La rana es la vanidad 
locuacísima. El tizón daña ocultamente; algunos intérpretes la llamaron niebla, otros, canícula; 
este mal se compara con propiedad a los vicios, porque con dificultad se pone de manifiesto, 
como sucede con el fiarse en gran manera de sí mismo. El viento es la enfermedad que daña 
ocultamente en los frutos, como pasa con la oculta soberbia en las costumbres, cuando alguien 
se cree ser algo, siendo así que no es nada 32 . La langosta es la maldad que hiere con la boca, o 
sea, con falso testimonio. El granizo simboliza la maldad que arrebata las cosas ajenas, de 
donde nacen los hurtos, las rapiñas, los robos; pero el más perjudicado es el devastador, que se 
arruina a sí mismo con su vicio. La escarcha simboliza el vicio, por el que, en las tinieblas de la 
ignorancia, como en el frío nocturno, se congela la caridad del prójimo. El fuego, si aquí no se 
cita el que aparece con el granizo en el resplandor de las nubes, es decir, el relámpago, puesto 
que aquí se dijo: Entregó sus posesiones al fuego, en lo que da a entender que fueron 
abrasadas, y no se lee de manera alguna que lo hiciera el fuego que aparece con el granizo, me 
parece que simboliza la fiereza de la indignación por la que puede cometerse hasta el homicidio. 
Por la muerte del ganado o bestias, me parece que se figuró la violación del pudor. Nosotros 
tenemos en común con las bestias la concupiscencia por la que nacen los hijos; el dominarla y 
ordenarla constituye la virtud de la castidad. La muerte de los primogénitos simboliza la pérdida 
de la misma justicia, por la cual cada uno vive en sociedad con el género humano. Pero, 


simbolicen esas cosas, u otras mejores y distintas, ¿a quién no hará pensar el haber sido heridos 
los egipcios con diez plagas, y el ser diez los mandamientos escritos en las tablas de la ley, los 
que habían de regir al pueblo de Dios? Como en otro lugar expuse estos mandamientos y 
plagas, comparándolos entre sí, pero en sentido opuesto, no hay necesidad de imponernos el 
trabajo de repetirlo en la exposición de este salmo. También aquí, aunque no en el mismo 
orden, se conmemoran las diez plagas de Egipto, pero advertimos que en lugar de las tres 
plagas que se refieren en el Éxodo®, es decir, la de los mosquitos, la de las úlceras y la de las 
tinieblas, y que aquí no se mencionan, se conmemoran otras tres que allí no se nombran, es 
decir, la del tizón, la de la escarcha y la del fuego, no la del relámpago; pues al fuego, no al 
relámpago se dice que fue entregada la heredad para ser quemada por él, pero esto no se lee en 
el Éxodo. 

28. Bastanteclaramente se explicó aquí que estas plagas las soportaron por justo juicio de Dios, 
por obra de los ángeles malos en este mundo perverso, semejante a Egipto y al campo de Tanis, 
donde debemos de ser humildes, mientras no venga el siglo en el que merezcamos ser 
levantados de esta humildad. Porque hasta la palabra Egipto en hebreo significa ?tinieblas o 
tribulación?, y en la misma lengua, Tanis, como ya recordé®, significa ?mandato humilde?. 
Cuando se habla de las plagas en este salmo, se ha afirmado de los ángeles malos algo que no 
debemos pasar por alto: Dio rienda suelta, dice, contra ellos a la ira de su indignación ; la 
indignación, la ira, la tribulación, el envío de los ángeles malos. Ningún fiel ignoraque existe el 
diablo y sus ángeles, y tan malos, por cierto, que para ellos está preparado el fuego eterno. Pero 
que ellos, por orden del Señor Dios, transmitan mensajes a algunos a quienes juzga dignos de 
esta pena, les parece duro a quienes son incapaces de pensar cómo la suma justicia de Dios usa 
bien incluso de los malos. Y en lo que se refiere a su sustancia, ¿quién los creó, sino él? Él no los 
creó malos, sin embargo usa bien de ellos porque es bueno, es decir, los usa adecuada y 
justamente; como, al contrario, los malvados usan mal de las criaturas buenas de Dios. Luego 
Dios usa de los ángeles malos no sólo para castigar a los malos, como, por ejemplo, a todos 
estos de los que habla el salmo, como también al rey Acab, a quien el espíritu de la mentira, por 
voluntad de Dios, engañó para que pereciese en la batalla®; sino también para poner de 
manifiesto a los buenos, como sucedió con Job. Por lo que se refiere a esta materia, de los 
elementos corporales y visibles, pienso que pueden usar de ella los ángeles buenos y los malos, 
según el poder que cada uno tenga; así como usan de tales elementos los hombres buenos y los 
malos, en cuanto pueden, según los límites de la debilidad humana. Pues usamos de la tierra, 
del aire, del agua y del fuego, no sólo para las necesidades de nuestro sustento, sino también en 
muchas cosas superfluas y recreativas, como en las maravillosas obras de arte. De ahí que los 
innumerables elementos llamados mejanémata en griego,(relacionado con la imaginación y el 
ingenio), se modifican manejando con arte estos elementos. Pero en todos ellos es mucho mayor 
el poder de los ángeles buenos y malos, y, sin duda, mayor el de los buenos; pero cuanto les es 
permitido y ordenado por el querer de Dios, como también a nosotros. Pues no podemos hacer 
en todo esto cuanto queremos. En el libro digno de absoluta confianza leemos que el diablo pudo 
también enviar fuego del cielo para consumir con extraordinaria y horrenda vehemencia el 
sinnúmero de animales del santo Job, cosa que ningún fiel se atrevería a atribuírselo al diablo, si 
no lo viera respaldado por la autoridad de la santa Escritura. Pero aquel varón justo, fuerte y 
piadosamente adoctrinado por don de Dios, no dice: el Señor me lo dio y el diablo me lo quitó, 
sino: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó Sabía muy bien que el diablo podía usar de esos 
elementos, pero no del siervo de Dios, a no ser que lo hiciera queriéndolo y permitiéndoselo el 
Señor; así confundía la malicia del diablo, porque sabía quién usaba de ella, probándola en él. El 
espíritu de la maldad obra en los hijos de la incredulidad como en sus propios esclavos, como 
hacen los hombres en sus animales 22 ; pero también en ellos cuanto le permite el justo juicio de 
Dios. Pues una cosa es prohibir, por un poder mayor, ejercer el propio poder como le plazca, al 
tratar a los suyos, y otra distinta el dar poder sobre aquellos que son ajenos a él. Así el hombre 
hace lo que quiere de su propio animal, conforme a su entender, pero no haría bien si se le 
prohibiese por una fuerza mayor; pero para usar de un animal ajeno, espera a que se le dé 
poder de parte de su dueño. En un caso se le impide ejercer el poder que tenía; en otro, se le 
concede el que no tenía. 

29. Siendo así las cosas, si Dios castigó con aquellas plagas a los egipcios, mediante los ángeles 
malos, ¿Nos atreveríamos a decir que también el agua fue convertida en sangre por los mismos 


ángeles, y que las ranas fueron asimismo obra de ellos, algo así como pudieron hacer los magos 
del faraón en su beneficio; y así los ángeles malos se hallarían situados de tal manera entre una 
y otra parte, castigando a unos y engañando a otros, según el juicio y la disposición de Dios, 
justísimo y omnipotente, que usa rectamente de las malicia de los malvados? No me atrevo a 
afirmarlo. ¿Cómo es, entonces, que los magos del faraón no pudieron hacer los cínifes? 55 ¿Acaso 
porque no se les permitió esto a los mismos ángeles malos? ¿O hemos de decir, con más razón 
que es algo que se nos oculta, y que excede nuestra capacidad de investigación? Porque si 
pensáramos que Dios hizo aquellas cosas sirviéndose de los ángeles malos, porque se les 
imponían castigos, y no se les ofrecían beneficios, como si Dios no castigara a nadie mediante 
los ángeles buenos, sino sirviéndose de aquellos que son como los verdugos de la milicia 
celestial; sería también lógico pensar que Sodoma fue arrasada por los ángeles malos, y que 
Abrahán y Lot hospedaron a ángeles malos, cosa que no debemos admitir sin contradecir lo que 
claramente dicen las Escrituras 54 . Luego queda claro que estas cosas se pueden infligir a los 
hombres tanto por los ángeles buenos, como por los malos. Qué es lo que harán, y cuándo 
conviene hacerlo, a mí se me oculta; mas no a aquel que lo hace, ni a quien él quisiera 
revelarlo. Sin embargo, guiados en nuestro intento por la divina Escritura, leemos que se 
imponen castigos a los malos por los ángeles buenos, como a los sodomitas, y también por los 
malos, como en el caso de los egipcios. En lo que no estoy de acuerdo es en que los justos sean 
tentados y probados con castigos corporales por los ángeles buenos. 

30 . Por lo que se refiere al este pasaje de este salmo, si no nos atrevemos a atribuir a los 
ángeles malos las cosas que maravillosamente se hacen en las criaturas, sin embargo tenemos 
algo que sin duda sí les podemos atribuir: la muerte de los animales, de los primogénitos, y en 
especial aquello por lo que sobrevinieron todas las desgracias: el endurecimiento de su corazón, 
para no dejar salir de Egipto al pueblo de Dios. Al decir que Dios causó esta perversa y 
depravada obstinación 55 , no quiere decir que fue él quien la suscitó, sino que la permitió, 
tolerando que los ángeles malos obrasen en los hijos de la infidelidad 55 lo que Dios permitió de 
una manera justa y merecida. Así también aquello que dice el profeta Isaías: Señor, sucede que 
tú estás enojado y nosotros hemos pecado; por eso hemos errado, y nos hemos hecho todos 
como inmundos sz : esto lo debemos entender por la misma razón de que precedió algo por lo que 
Dios, justísimamente enojado, apartó de ellos su luz, para que por los pecados, que por ningún 
argumento pueden defender que no son pecados, la ceguera de la mente humana se estrellase 
contra ellos, desviándose y alejándose del camino de la justicia. Y también lo que se escribió en 
otro salmo de los mismos egipcios, que Dios les cambió su corazón para que odiasen a su pueblo 
y obrasen con engaño con sus siervos 55 , bien se puede creer que Dios lo hizo mediante los 
ángeles malos, a fin de que, corrompidas ya las mentes de los hijos de las incredulidad, por los 
ángeles malos, para quienes hasta los vicios son sus amigos, les excitasen a odiar al pueblo de 
Dios, y sirviesen de terror y de corrección para los buenos aquellos prodigios. Incluso aquellos 
males de las costumbres, y que están simbolizados, como hemos dicho en las plagas corporales, 
según lo que está dicho: abriré mi boca en parábolas, es muy conveniente creer que se llevan a 
cabo por medio de los ángeles malos en aquellos que por la divina justicia están sometidos a 
ellos. No obstante, cuando sucede lo que dice el Apóstol: Dios los entregó a las concupiscencias 
de su corazón, para que realicen lo que no conviene 55 no hemos de entender que los ángeles 
malos, a quienes está con suma justicia sometida la malicia humana, excepto la de aquellos a 
quienes libra la gracia, se gozan y operan allí como en su propio terreno. ¿Y quién es capaz de 
comprender todo esto? 555 ¿Por qué, al decir: desató contra ellos la ira de su indignación; el 
enojo, la ira, la tribulación, el envío por los malos ángeles, añadió: dio Ubre curso a la senda de 
su ira? ¿Quién será tan inteligente, capaz de penetrar y entender el mensaje que se oculta en 
tamaña profundidad? La senda de la ira de Dios, por la que castigaría con justicia la impiedad de 
los egipcios estaba oculta, pero abrió camino a esta misma senda, para que sacando a la luz sus 
crímenes, como fuera de sus escondrijos, castigara con toda claridad, mediante los ángeles 
malos, a los que manifiestamente eran impíos. De este poder de los malos ángeles sólo libra al 
hombre la gracia de Dios, de la que dice el Apóstol: El cual nos liberó del dominio de las 
tinieblas, y nos trasladó al reino del Hijo de su amorío. El simbolismo de esta liberación lo 
llevaba en sí mismo este pueblo al ser liberado del dominio de los egipcios y ser trasladado al 
reino de la tierra de promisión, que manaba leche y miel, lo cual significa la dulzura de la gracia. 


31. [vv.52-53], Después de conmemorar las plagas de Egipto, prosigue el salmo diciendo: Y 
sacó como a ovejas a su pueblo, y los condujo como a un rebaño en el desierto. Los condujo en 
esperanza y no temieron; y el mar cubrió a sus enemigos. Tanto mejor se lleva esto a cabo, 
cuanto es más en el interior, donde somos liberados del poder de las tinieblas, y trasladados 
espiritualmente al reino de Dios, y según la pascua espiritual, nos hacemos ovejas de Dios, 
caminando por este mundo como por el desierto, ya que nuestra fe no es visible a nadie; como 
dice el Apóstol: Vuestra vida está escondida con Cristo en Dios í®. Pero somos conducidos en 
esperanza, ya que por la esperanza hemos sido salvados; y por tanto no debemos temer, 
porque si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros y el mar sumergió a nuestros 
enemigos; los ha aniquilado en el bautismo por la remisión de los pecados. 

32. [v.54]. Continúa diciendo: Y los introdujo en el monte de su santificación. ¡Cuánto mejor en 
la santa iglesia! El monte que había conquistado su diestra. ¡Cuánto más sublime es la Iglesia 
que ha conquistado Cristo!, de quien se dijo: / el brazo del Señor ¿a quién se ha reveladoY 
arrojó de su presencia a los gentiles, y de la presencia de sus fieles; porque en cierto modo son 
gentiles los espíritus malignos que causan los errores del paganismo. Y les repartió la tierra 
distribuyéndola a suertes. También en nosotros todo lo realiza el único y mismo espíritu, 
repartiendo a cada uno sus dones como él quiere^. 

33. [vv.55-58], E hizo habitar en sus tiendas a las tribus de Israel. Hizo, dice, habitar en las 
tiendas de los gentiles a las tribus de Israel. Creo que esto debe ser interpretado mejor en 
sentido espiritual, es decir, que nosotros somos elevados por la gracia de Cristo a la gloria 
celestial, de donde fueron expulsados y arrojados los ángeles que pecaron. Aquella generación 
depravada y provocativa, como no se despojaba de la túnica del hombre viejo, debido a estos 
beneficios corporales, siguieron todavía tentando y enojando al Dios excelso, y no observaron 
sus testimonios, y se apartaron y no cumplieron el pacto como sus padres. Por cierto pacto y 
acuerdo, dijeron: Todo lo que ha hablado el Señor nuestro Dios, lo cumpliremos y le pondremos 
atención^. Hay que tener en cuenta que dice como sus padres, pareciendo que durante todo el 
texto del salmo habla de los mismos hombres, sin embargo aquí parece que habla de los que ya 
estaban en la tierra de promisión, y al decir ?sus padres? se refiere a los que en el desierto 
irritaron al Señor. 

34. Se volvieron un arco engañoso, o, como hallamos en otros códices, un arco disforme o 
inverso. Qué habrá que entender en estas palabras se esclarece en lo que sigue: Y provocaron 
su ira desde sus collados. Esto quiere decir que cayeron en la idolatría. El arco, pues, se volvió al 
revés, no a favor del nombre del Señor, sino en contra del Señor, que le había dicho a este 
pueblo: No tendrás otros dioses fuera de mí 107 . Por el arco se significa la intención del ánimo. En 
fin, también esto lo expone más claramente, diciendo: Y con los ídolos le provocaron su celo. 

35. [vv.59-60], Lo oyó Dios y se indignó, es decir, lo vio y los castigó. Y anuló totalmente a 
Israel. ¿A qué quedaron reducidos aquellos que, gracias a la ayuda de Dios, fueron lo que 
fueron, si el mismo Dios los rechaza? Sin duda que aquí recuerda la derrota que sufrieron por 
parte de los filisteos, en tiempo del sacerdote Helí, cuando les fue arrebatada el arca del Señor, 
y ellos fueron exterminados en una gran matanza 12 ®. Esto es lo que dice: Y rechazó su morada 
en Silo; su tabernáculo en el que habitaba con los hombres. Con elegancia describe por qué 
rechazó su tabernáculo, cuando dice: en el que habitaba con los hombres, ya que no eran dignos 
de que habitase entre ellos. No siendo digno de habitar entre ellos, ¿por qué no había de 
abandonar la tienda que sin duda no había establecido por él, sino por ellos, cuando ya los juzgó 
indignos de habitar él entre ellos? 

36. [v.61], Y entregó al cautiverio su fortaleza, y su hermosura en manos del enemigo. Llama 
fortaleza al arca, por la que se creían invictos, y la llama también belleza, porque en ella se 
complacían. Asimismo, más tarde, viviendo también mal, y gloriándose del templo del Señor, los 
asusta por medio del profeta Jeremías: ved lo que hice con Silo, donde estaba mi tabernáculo m . 


37. [vv. 62-63], Y entregó su pueblo a la espada, encolerizado contra su heredad. A sus jóvenes 
los devoró el fuego, es decir la ira de Dios, y las doncellas no entonaban lamentos; porque no 
tenían ni tiempo para ello, ante el terror al enemigo. 

38. [v.64]. Sus sacerdotes cayeron bajo la espada, y sus viudas no los lloraban. Efectivamente, 
cayeron a espada los hijos de Helí, y la viuda de uno de ellos, muerta también poco después al 
dar a luz, no pudo llorarlo en las honras fúnebres por toda esta perturbación 112 . 

39. [v.65], Y el Señor se despertó como de un sueño. Parece dormir, cuando entrega a su 
pueblo en manos de aquellos a quienes odia, por lo que se les dirá: ¿Dónde está tu Díos?uí Se 
despertó, pues, como quien duerme, como un hombre fuerte vencido por el vino. Nadie se 
atrevería a decir esto de Dios, sino únicamente su Espíritu. Porque ha hablado de él al estilo de 
los impíos que lo insultan, como a un borracho que duerme largo tiempo, cuando no socorre tan 
pronto como piensan los hombres. 

40. [v.66], E hirió a sus enemigos por la espalda, a aquellos precisamente que se alegraban de 
haberles arrebatado el arca, los hirió por detrás 112 . Esto me parece un símbolo de la pena que 
sufrirá todo el que mire las cosas de atrás, que según el Apóstol, deben ser tenidas como 
basura 112 . Los que reciben el testamento de Dios sin despojarse de la antigua vanidad, se 
parecen a esos pueblos enemigos que arrebataron el arca del testamento y la colocaron junto a 
sus ídolos. Y aquellos vejestorios también se derrumban, sin quererlo ellos, porque toda carne es 
heno, y el esplendor del hombre como flor de heno. Se seca el heno y cae la flor; pero el 

arca del Señor permanece para siempre es decir, el secreto del testamento, el reino de los 
cielos, donde se halla la eterna Palabra de Dios. Pero los que amaron cuanto está a sus 
espaldas, por ello serán justamente atormentados: Pues les causó una eterna ignominia. 

41. [vv.67-68], Dice: Y rechazó la tienda de José, y no eligió la tribu de Efraín. Eligió la tribu de 
Judá. No dijo: Rechazó el tabernáculo de Rubén, que fue el primogénito de Jacob; ni tampoco 
que rechazó a los hermanos que le siguieron, y que preceden por nacimiento a Judá, de forma 
que rechazándolos a ellos, eligió a Judá. Podía haberse dicho, y con razón, porque en la 
bendición que Jacob impartió a sus hijos, recordando los pecados que cometieron los hermanos 
antecesores de Judá, los detesta gravemente 112 , aun cuando entre ellos se hallaba la tribu de 
Leví, que mereció ser sacerdotal, de la que también era Moisés 11 ®. Ni dice tampoco que rechazó 
el tabernáculo de Benjamín, o que no eligió a la tribu de Benjamín, de la que ya había 
comenzado a descender el rey. Pues de ella fue elegido Saúl 111 , cuando por lo cercano del 
tiempo, al ser éste rechazado y reprobado, y elegido en su lugar David 11 ®, podría haberse dicho 
esto convenientemente, y sin embargo nada se dijo; en cambio se nombró primeramente a los 
que sobresalieron por sus famosas hazañas. En efecto, José alimentó a sus hermanos y a su 
padre en Egipto, y aunque vendido despiadadamente, fue justamente exaltado en virtud de su 
piedad, su sabiduría y su castidad 11 ®. Por su parte, Efraín fue antepuesto a su hermano mayor en 
la bendición de su abuelo Jacob 112 . Y con todo, Dios rechazó el tabernáculo de José y no eligió a 
la tribu de Efraín. Así pues, en estos nombres de tan excelso mérito, ¿qué otra cosa debemos 
entender, si no es que todo aquel pueblo, que reclamaba, en virtud de su antigua codicia, 
premios terrenos de Dios, fue rechazado y reprobado, y que la tribu de Judá no fue elegida por 
sus propios méritos? Mucho mayores son los méritos de José, pero gracias a la tribu de Judá, ya 
que de ella procedió Cristo en cuanto a la carne, y el nuevo pueblo de Cristo fue antepuesto a 
aquel antiguo, según lo atestigua la Escritura, abriendo el Señor su boca en Parábolas. Lo que 
sigue a partir de aquí: Al monte Sión su preferido, lo entendemos mejor aplicándolo a la Iglesia 
de Cristo, que rinde culto a Dios no por los bienes carnales del tiempo presente, sino porque 
contempla con los ojos de la fe de lejos, los premios futuros y eternos. De hecho, Sión significa 
contemplación. 

42. [v.69], Y continúa el texto: Y edificó su santificación, como de unicornios, o, como algunos 
traducen, empleando un neologismo ( sanctificium suum), su santuario. Por unicornios podemos 
entender aquellos, cuya firme esperanza se eleva hacia una misma cosa, aludida en otro 
salmo: Una cosa he pedido al Señor, y ésta buscaré. En realidad, el santuario de Dios, según el 
apóstol Pedro, es el pueblo santo y el real sacerdocio 121 Lo que sigue: en la tierra que fundó 
para siempre, —que leemos en los códices griegos eis ton aióna— los intérpretes latinos pueden 


traducir para siempre o también por los siglos, con el mismo significado; por eso en unos leemos 
la primera expresión y en otros la segunda. ¿Quién de entre los fieles dudará que la Iglesia, a 
pesar de que algunos se salgan de ella, y otros entren, y que pasa por esta vida mortal, no 
obstante está fundada para siempre? 

43. [vv.70-71], Y eligió a David su siervo. Luego eligió la tribu de Judá por David; y a David por 
Cristo; y por tanto, a la tribu de Judá por Cristo. Por eso, al pasar Cristo, gritaron los 

ciegos: ¡Ten misericordia de nosotros, hijo de David! Y recuperaron la vista inmediatamente por 
su misericordia 122 , ya que era cierto lo que clamaban. Esto no lo cita de pasada el Apóstol, sino 
que con cuidado lo recomienda, cuando escribe a Timoteo: Acuérdate que Cristo Jesús, de la 
estirpe de David, resucitó de entre los muertos, según mi evangelio, por el cual sufro hasta estar 
encadenado como un malhechor; pero la palabra de Dios no está encadenada 122 Por eso el 
mismo Salvador, nacido según la carne de la estirpe de David, está simbolizado en este pasaje 
con el nombre de David, abriendo el Señor su boca con parábolas. Ni os preocupe que después 
de decir: Y eligió a David, en cuyo nombre está significado Cristo, añadió: su siervo, y no su 
hijo; es más, reconozcamos precisamente aquí que no se trata de la sustancia del Unigénito, 
coeterna con el Padre, sino de la forma de siervo, tomada de la estirpe de David. 

44. Y lo sacó de los rebaños, tras de las ovejas; lo tomó de andar detrás de las preñadas, para 
pastorear a Jacob su siervo y a Israel su heredad. Aquel David, de cuya estirpe es la carne de 
Cristo, pasó de ser pastor de ovejas, a ser rey de los hombres. Pero nuestro David, el mismo 
Jesús, de unos hombres cambió a otros; de los judíos a los gentiles. Sin embargo, siguiendo la 
parábola, fue retirado de las ovejas, y trasladado a las ovejas. No hay ahora en aquella tierra 
iglesias judías creyentes en Cristo, como las hubo de circuncisos, poco después de la pasión y 
resurrección de nuestro Señor; de las que dice el Apóstol: Era yo desconocido para las iglesias 
de Judea que son cristianas; únicamente oían que el que en otro tiempo nos perseguía, ahora 
propaga la fe que antes asolaba, y en mí glorificaban al Señoril. Ya desaparecieron de allí 
aquellas iglesias de pueblos circuncidados, y por eso en la Judea que actualmente existe, Cristo 
ya no está en su tierra; fue retirado de allí; ahora apacienta los rebaños de los gentiles. 
Ciertamente fue retirado de andar detrás de las preñadas. Pues aquellas primitivas iglesias 
fueron tales, que se les dice en el Cantar de los Cantares a la única Iglesia que consta de 
muchas, es decir, a la única grey, cuyos miembros son muchos rebaños, y de ellos se dice: tus 
dientes, es decir, aquellos por los cuales hablas, o por los cuales, como comiendo, asimilas a los 
demás en tu cuerpo; queriendo significar: tus dientes son como rebaño de esquiladas, que 
suben del lavadero, todas con crías mellizas, entre ellas no hay una estéril^. Pues se 
despojaron entonces de los pesados vellones de la lana del mundo, cuando presentaron a los 
pies de los apóstoles el precio de sus haciendas 125 vendidas, al salir de aquel lavadero, del cual 
les aconseja el apóstol Pedro a los que estaban preocupados por haber derramado la sangre de 
Cristo, y les dice: Haced penitencia, y que cada uno de vosotros se bautice en el nombre del 
Señor Jesucristo, y se os perdonarán vuestros pecados 121 . También engendraron mellizos, es 
decir, las obras de los dos preceptos de la gemela caridad, por el amor a Dios y al prójimo, por 
lo que no había entre ellos ningún estéril. Del seguimiento de estas ovejas fecundadas fue 
tomado nuestro David, que ahora apacienta otros rebaños entre los gentiles, que siguen siendo 
Jacob e Israel, pues así está escrito: Para pastorear a Jacob su siervo, y a Israel su heredad. No 
por tener su origen de los gentiles, estas ovejas dejan de pertenecer a aquella estirpe de Jacob e 
Israel. Pues el linaje de Abrahánes el linaje de la promesa, del cual le dijo el Señor: En Isaac te 
será llamada tu descendencia 125 Lo que expone el apóstol diciendo: no son los hijos de la carne, 
sino los hijos de la promesa, los incluidos en la descendencia 122 De hecho, venían de los gentiles 
aquellos fieles a quienes decía: Si vosotros sois de Cristo, entonces sois del linaje de Abrahán, y 
herederos, según la promesa 122 . En cuanto a la expresión: Jacob su siervo, e Israel su herencia, 
es una repetición, conforme al modo de hablar de la Escritura. A no ser que alguien quiera ver 
una distinción, de forma que en el tiempo presente Jacob sea el siervo que trabaja. Pero que 
será la eterna heredad de Dios cuando vea a Dios cara a cara, de donde viene el nombre de 
Israel, que significa ?el que ve a Dios? 121 . 

45. [v.72], Y los apacentó, dice, con la inocencia de su corazón. ¿Quién hay más inocente, que 
aquel que no sólo no tuvo ningún pecado, por el cual fuera vencido, sino que no tuvo ninguno 
que vencer? Y con la inteligencia de sus manos los guió, o bien, como se lee en algunos 


códices, con sus manos inteligentes. Alguno juzgará que más convenientemente habría podido 
decir ?con la inocencia de sus manos, y con la inteligencia del corazón?; pero el que sabía hablar 
mejor que cualquier otro, prefirió relacionar la inocencia con el corazón, y la inteligencia con las 
manos. Y creo yo que fue porque hay muchos que se creen inocentes porque no obran el mal 
por temor al castigo; querrían hacerlo si quedaran impunes. Estos pueden parecer inocentes en 
sus manos, pero no en el corazón. ¿Y qué clase de inocencia es ésta, si no lo es del corazón, por 
el cual el hombre ha sido hecho a imagen de Dios? Lo que dice: Con el entendimiento, o 
bien con la inteligencia de sus manos los condujo, me parece referirse a la inteligencia que él 
suscita en los creyentes, y por eso dice de sus manos; porque el obrar o hacer es propio de las 
manos, pero tal como pueden entenderse las manos de Dios, porque Cristo también es hombre, 
pero sin dejar de ser Dios. Ciertamente aquel David, a cuya descendencia pertenece este otro 
David, Cristo, no podía realizar esto en el pueblo, sobre el que reinaba como hombre. Pero lo 
hace este otro, a quien con toda razón puede decirle el alma fiel: dame inteligencia y escrutaré 
tu Ieyí3¿. Pues bien, para que no andemos errando lejos de él, confiando en nuestra inteligencia, 
como si dependiera de nosotros, sometámonos a sus manos creyendo. Él hará en nosotros que 
con la inteligencia de sus manos, nos conduzca, libres ya de error, y nos lleve adonde ya no 
podamos errar. Este es el fruto del pueblo de Dios que escucha su ley, y que inclina su oído a las 
palabras de su boca, para dirigir a él su corazón, y ser dócil su espíritu con él, y no convertirse 
en una generación depravada y provocativa; sino que ante todas las cosas que le han sido 
anunciadas, no sólo referentes a la vida presente, sino también a la vida eterna, y no sólo para 
recibir los premios de las buenas obras, sino para practicar esas buenas obras, ponga en Dios su 
esperanza. 


SALMO 78 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 


Entre los años 414 y 416 

1. [v.l]. No creo que debamos detenernos en el título, tan breve y sencillo de este salmo. La 
profecía anunciada que aquí leemos, sabemos sin duda que se ha cumplido. Pero cuando se 
cantaban estos hechos en tiempos del rey David, nada de ello había sucedido todavía a la ciudad 
de Jerusalén, por parte de la animosidad de los gentiles, ni tampoco al templo de Dios, puesto 
que aún no había sido edificado. ¿Quién ignora que fue Salomón quien edificó a Dios el templo, 
después de la muerte de David? Se narra, pues, como pretérito lo que en espíritu se veía como 
futuro: Oh Dios, los gentiles han entrado en tu heredad. Con esta forma habitual de hablar se 
profetizó también aquello de la pasión del Señor: Me dieron hiel por comida, y para mi sed me 
dieron a beber vinagrej y otras cosas que en el mismo salmo eran futuras, y se narran como ya 
sucedidas. Y no hay que extrañarnos de que se digan estas cosas a Dios, ya que no se le narran 
a alguien que las desconoce, cuando en realidad es por su revelación como se conocen de 
antemano. En realidad es el alma que le habla a Dios con piadoso afecto, conocido ya por Dios. 
Cuando los ángeles anuncian algo a los hombres, lo hacen a quienes lo ignoran; pero lo que le 
manifiestan a Dios, se lo hacen a quien ya lo sabe, como cuando, por ejemplo, le presentan 
nuestras oraciones, y cuando de modo inefable consultan a la eterna verdad sobre sus actos. Y 
también, en el salmo, este hombre de Dios le dice a Dios lo que de Dios aprendió, como el 
discípulo que habla a su maestro no como si no supiera, sino para que juzgue, y así dará su 
aprobación a lo que enseñó, o desaprobará lo que no enseñó; sobre todo teniendo en cuenta 
que el profeta personifica en sí, como un orante, a los que vendrán cuando sucedan estas cosas. 
También suelen manifestar a Dios los profetas en su discurso lo que va a hacer castigando, y 
añadir una petición de misericordia y perdón. Así es como en este salmo de dicen las cosas por 
quienes las predicen, como dirigiéndose a quienes ya les acontecieron; este lamento y súplica 
son también profecía. 

2. Oh Dios, los gentiles han entrado en tu heredad; han profanado tu santo templo, han 
reducido Jerusalén a chozas de manzanar; echaron los cadáveres de tus siervos en pasto a las 


aves del cielo, y las carnes de tus santos a las bestias de la tierra. Derramaron su sangre como 
agua en torno a Jerusalén, y nadie la enterraba. Si alguno de los nuestros piensa que en esta 
profecía se hace alusión a la destrucción de Jerusalén llevada a cabo por el emperador Tito, 
cuando ya nuestro Señor Jesucristo, después de su resurrección y ascensión a los cielos, era 
predicado entre los gentiles, no veo cómo podrá llamar heredad de Dios a aquel pueblo, que no 
tenía a Cristo, a quien había reprobado y matado, convirtiéndose a sí mismo en réprobo, ya que 
ni siquiera después de la resurrección quiso creer en él. Y para colmo dio muerte a los que 
fueron sus testigos, los mártires. Cierto que todos los miembros de este pueblo de Israel que 
creyeron en Cristo, a quienes se hizo la presentación de Cristo, y en cierto modo la dádiva 
saludable y fructuosa de la promesa; y de ellos el mismo Señor dice: Yo sólo he sido enviado a 
las ovejas descarriadas de la casa de Israel; éstos son de entre ellos, los hijos de la promesa, y 
son contados como descendencia l , y pertenecen a la herencia de Dios. De este pueblo es José, 
el hombre justo y la Virgen María, que dio a luz a Cristo 1 , de aquí proviene Juan Bautista, el 
amigo del esposo, y sus padres, Zacarías e Isabel 1 De él son el anciano Simeón y la viuda Ana, 
que oyeron a Cristo, aunque no hablaba todavía corporalmente, como Infante que era, pero lo 
reconocieron guiados por el Espíritu 1 ; de aquí eran los santos Apóstoles; de aquí Natanael, en 
quien no había doblez 1 ; de él es José de Anmatea, que esperaba también el reino de Diosa; de él 
es aquella multitud que acompañaba a Jesús montado en el borrico y cantaban: Bendito el que 
viene en nombre del Señor a la que pertenecía el grupo de niños, en los cuales se dice que se 
cumplieron aquellas palabras: de la boca de los niños y de los lactantes has hecho una perfecta 
alabanza 11 Asimismo de este pueblo son aquellos que, después de la resurrección, fueron 
bautizados en un día tres mil y en otro cinco mil 11 , y que el fuego de la caridad los fundió en un 
solo corazón y en una sola alma; y nadie de ellos llamaba propia a cosa alguna, sino que todo lo 
tenían en común 11 ; y de aquí eran también los santos diáconos, uno de los cuales, Esteban, fue 
coronado con el martirio antes que los Apóstoles 11 ; a él pertenecían las muchas comunidades 
eclesiales de Judea que creían en Cristo, para quienes Pablo era corporalmente desconocido 14 , 
aunque sí lo era por su crueldad famosísima, y todavía lo fue más por la gracia que Cristo le dio 
en su gran misericordia. A él pertenecía el mismo Apóstol, según la anunciada profecía que a él 
se refería: Lobo rapaz, que por la mañana saquea, y por la tarde reparte los alimentos ¿s; es 
decir, primero saqueará, persiguiendo a muerte, y después apacentará predicando la vida. Todos 
éstos, que pertenecían a aquel pueblo, eran heredad de Dios. Por eso el menor de los 
Apóstoles 11 y doctor de los gentiles, dice: Pues bien, digo yo: ¿Acaso rechazó Dios a su pueblo? 
De ninguna manera. Porque yo también soy israelita, del linaje de Israel, de la tribu de 
Benjamín. No ha rechazado Dios a su pueblo, que tenía conocido de antemano. Este pueblo, 
que, proveniente de aquella gente judía, se Incorporó a Cristo, es la heredad de Dios. Pues lo 
que dice el Apóstol: No rechazó Dios al pueblo suyo, que había conocido de 
antemano, corresponde a lo que dice aquel salmo: Porque el Señor no rechazará a su pueblo; y 
continúa el texto: Y no abandonará a su heredad 11 donde aparece evidente que este pueblo es 
la heredad de Dios. Antes de afirmar esto el Apóstol, había antes conmemorado el oráculo 
profético sobre la futura incredulidad del pueblo de Israel: todo el día estuve tendiendo mis 
manos a un pueblo que no creía y contradecía 11 Aquí muestra a qué pueblo se refiere; sin duda 
al primer pueblo, el del Antiguo Testamento, puesto que si Dios hubiera reprobado y condenado 
a todo el pueblo, no sería él, sin duda, apóstol de Jesucristo, siendo, como era, israelita de la 
estirpe de Abrahán, de la tribu de Benjamín. Cita todavía otro testimonio, muy oportuno, de 
Elias, cuando dice: ¿Pero no sabéis lo que dice la Escritura por boca del profeta Elias; cómo se 
dirige a Dios contra Israel? Señor, han matado a tus profetas, han derribado tus altares, y he 
quedado yo solo, y buscan quitarme la vida. Pero ¿cuál es la respuesta divina? Me he reservado 
siete mil hombres, que no han doblado sus rodillas ante Baal. De igual modo, pues, también en 
este tiempo se ha salvado un resto por elección de la gracia. Este resto, que pertenece a aquel 
pueblo, es heredad de Dios; pero no aquellos de los que poco después dice: En cuanto a los 
otros, han quedado ciegos. De hecho dice así: ¿Y entonces qué? Lo que buscaba Israel no lo 
consiguió; pero los elegidos sí lo consiguieron; en cambio los restantes quedaron ciegos 11 Ahora 
bien, estos elegidos, este resto, este pueblo de Dios, no rechazado por él, se llama su heredad. 

Y aquel otro Israel que esto no lo consiguió, es decir, los que fueron cegados, no era ya la 
heredad de Dios, de la cual pudiera decirse después de la ascensión de Cristo a los cielos, en 
tiempo del emperador Tito: Oh Dios, las gentes han entrado en tu heredad, y lo demás que 
aparece en este salmo como profetizado sobre la destrucción de aquel pueblo, y la devastación 
de la ciudad y del templo. 


3. Por tanto, o bien debemos entender que esto se refiere a otros enemigos, antes de la 
encarnación de Cristo, ya que entonces no había otra heredad de Dios, y había santos profetas, 
y tuvo lugar la deportación a Babilonia, en la que fue asolado duramente aquel pueblo 22 , o 
cuando los Macabeos, que padeciendo bajo Antíoco horribles torturas, fueron gloriosamente 
coronados 21 . En este salmo, efectivamente, se narran hechos que normalmente suceden en las 
guerras sangrientas; o bien, si la heredad de Dios aquí conmemorada, debemos entenderla 
como la comunidad posterior a la resurrección y ascensión del Señor, en tal caso las torturas 
aquí aludidas han de referirse a los innumerables sufrimientos padecidos por la Iglesia en tantos 
de sus mártires, de parte de los idólatras y de los enemigos del nombre de Cristo. Pues aunque 
Asaf signifique ?sinagoga?, que es ?asamblea?, y este nombre se suela aplicar comúnmente al 
pueblo judío, no obstante, a nuestra Iglesia cristiana también se la puede llamar asamblea; y 
también el antiguo pueblo judío recibe el nombre de ?iglesia?, como ya hemos expuesto 
claramente en otros salmos 22 . Así pues, esta Iglesia, esta heredad de Dios ha sido congregada 
por la fusión de aquella de la circuncisión y la del prepucio, es decir, del pueblo de Israel y de las 
demás naciones, por obra de la piedra que desecharon los constructores, y que vino a ser la 
piedra angular 22 en cuyo ángulo se juntaron las dos paredes que venían de distinto 

origen. Porque ella es nuestra paz, ella hizo de dos realidades una sola, para hacer en sí misma 
de los dos un solo hombre nuevo, haciendo las paces, y para reunir a ambos en un solo cuerpo 
unido a Dios&; en este cuerpo somos hijos de Dios y clamamos: Abba, Padreé; ?Abba? hablando 
en su lengua; y IPadre? en la nuestra, ya que las dos tienen el mismo significado. Por eso el 
Señor, que había dicho: No he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel y 
dando a entender que, con su presencia, mantenía la promesa hecha a aquel pueblo, dice no 
obstante en otro lugar: tengo otras ovejas que no son de este redil; y es necesario que yo las 
traiga, para que haya un solo rebaño y un solo pastor 22 manifestando así a los gentiles que 
había de reunir, no con su presencia corporal, para que fuera verdadero lo que dijo: No he sido 
enviado más que a las ovejas descarriadas de la casa de Israel, y esto sería por obra de su 
Evangelio, que habían de propagar los pies hermosos de los que anuncian la paz, de los que 
anuncian el bien 23 Pues a toda la tierra llega su pregón, y hasta los límites del orbe sus 
palabras 22 De ahí que también dice el Apóstol: Afirmo que Jesucristo fue ministro de la 
circuncisión para manifestar la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los 
Padres. Esto quiere decir: No he sido enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de 
Israel. Y a continuación añade el Apóstol: Y en cuanto a los gentiles, por la misericordia 
glorifican a Dios; queriendo afirmar esto: Tengo otras ovejas que no son de este redil, y yo las 
debo traer, para que haya un solo rebaño y un solo pastor. Ambas sentencias están dichas 
brevemente en el texto que el mismo Apóstol cita del profeta: alegraos, gentes, juntamente con 
su pueblo M . Por lo tanto, esta única grey, bajo un solo pastor, es la heredad de Dios, no sólo del 
Padre, sino también del hijo. Porque son voz del Hijo las siguientes palabras: Los cordeles de la 
suerte me han caído en un lote hermoso; me encanta mi heredad^; y asimismo la voz de su 
heredad se encuentra en el profeta cuando dice: Señor, Dios nuestro, toma posesión de 
nosotros 22 Esta herencia no se la dejó el Padre al Hijo; sino que el mismo Hijo la adquirió de 
forma admirable con su muerte, y tomó posesión de ella con su resurrección. 

4. Hemos, pues, de referir a esta heredad lo que se canta en la profecía de este salmo: Oh Dios, 
los gentiles han entrado en tu heredad, de modo que esta llegada de los gentiles la entendamos 
como venidos a la Iglesia, pero no creyendo, sino irrumpiendo en ella y persiguiéndola, es decir, 
con el deseo de destruirla y aniquilarla por completo, como lo demuestran tantos casos de 
persecución. Es así como hay que interpretar la frase que sigue: Han profanado tu santo 
templo, no refiriéndose a las obras de madera y a las piedras, sino a los hombres, de quienes 
como piedras vivas, dice el apóstol Pedro que está construida la casa de Dios 32 . También el 
apóstol Pablo dice claramente: El templo de Dios es santo, y ese templo sois vosotros Los 
perseguidores profanaron ciertamente este templo en aquellos que con terror y torturas los 
forzaban a renegar de Cristo, instigándoles con furiosa vehemencia a que dieran culto a los 
ídolos. Muchos de ellos se convirtieron y renovaron por la penitencia, que los purificó de estas 
sus iniquidades. He aquí la voz de un arrepentido: Lávame del todo mi delito; y también: Crea 
en mí, ¡Oh Dios! un corazón puro, y renuévame por dentro con un espíritu recto 35 . Y en cuanto a 
la frase que sigue: Redujeron Jerusalén como a una cabaña de pomar, en la palabra ?Jerusalén? 
debemos entender la Iglesia, como dice el Apóstol: La Jerusalén libre es nuestra madre, de la 
que está escrito: regocíjate estéril, que no das a luz; prorrumpe en alabanzas, tú que no tienes 
partos; porque son muchos más los hijos de la abandonada, que los de la que tenía marido ¿A Y 


la frase antes citada sobre la reducción de Jerusalén a una choza de pomar, debemos 
entenderla, según mi opinión, referida al estrago que ocasionó la multitud de las persecuciones, 
es decir, que Jerusalén quedó reducida a una choza de fruteros, que se abandona cuando la 
fruta se termina. Efectivamente, cuando por las persecuciones de los gentiles, parece que la 
Iglesia quedó abandonada, se ofrecieron los espíritus de los mártires como frutos deliciosos y 
abundantes del huerto del Señor en la mesa celestial. 

5. [v.2]. Echaron, dice el salmo, los cadáveres de tus siervos como pasto a las aves del cielo, y 
las carnes de tus santos a las bestias de la tierra. El término cadáveres equivale al 

de carnes, como el de siervos equivale al de santos. La única diferencia es la de las aves del 
cielo y la de las bestias de la tierra. Pero indudablemente el término Pmorticina? (cadáveres) 
está mejor utilizado aquí, que el término Pmortalia? (mortales), usado por algunos. Porque el 
primero se refiere a los cuerpos ya muertos, mientras que el segundo (los mortales) puede que 
estén todavía vivos. Cuando dije yo que se ofrecieron al Agricultor los espíritus de los mártires 
como frutos, y el salmo dice que sus cadáveres fueron echados a las aves del cielo, y sus carnes 
a las bestias de la tierra, no ha de entenderse como si alguno de ellos hubiera de desaparecer en 
la resurrección, sin ser reintegrado totalmente de los ocultísimos abismos de la naturaleza por 
aquel que tiene contados hasta los cabellos de nuestra cabeza 32 . 

6. [v.3j. Derramaron su sangre como agua, es decir, abundante y vilmente, en torno a 
Jerusalén. Si por Jerusalén nos referimos aquí a la ciudad terrena, deberemos entender que a su 
alrededor fue derramada la sangre de aquellos a quienes los enemigos encontraron fuera de las 
murallas. Pero si por Jerusalén entendemos la ciudad de la que se dijo: Muchos más son los 
hijos de la abandonada que los de la que tiene marido, su alrededor es toda la tierra; puesto que 
a la sentencia profética: Muchos más son los hijos de la abandonada que los de la que tiene 
marido, poco después se le añade: Y el que te liberó a ti se llamará Dios de Israel en toda la 
redondez de la tierra El entorno, pues, de esta Jerusalén ha de entenderse en este salmo que 
se dilató hasta donde se extendió la misma Iglesia, fructificando y creciendo en todo el mundo, 
mientras por todos lados se iba ensañando la persecución, y tenía lugar la matanza de los 
mártires, y se derramaba su sangre como agua con inmensas ganancias de tesoros celestiales. 

En cuanto a lo que se añadió: Y no había quien la sepultase, nos muestra cómo no debe parecer 
increíble que en algunos lugares el terror fuera de tal magnitud que faltasen totalmente quienes 
dieran sepultura a los cuerpos de los santos, o también que en muchos lugares pudieron 
permanecer insepultos los cadáveres por un largo tiempo, hasta que algunas personas piadosas 
los hurtasen, digamos, para darles sepultura. 

7. [v.4j. Hemos llegado a ser, dice el salmo, una afrenta para nuestros vecinos. De aquí que la 
muerte de los santos ha sido preciosa a los ojos de Dios 33 , no de los hombres, ya que para ellos 
era una afrenta. Irrisión y burla, o, como algunos traducen, mofa para los que están en nuestro 
entorno. Es una repetición de la frase anterior, ya que afrenta puede equivaler a irrisión y 
burla; y la expresión anterior: nuestros vecinos, equivale a los que están en 

nuestro entorno. Por lo tanto, si nos referimos a la Jerusalén terrena, los vecinos y los que están 
alrededor son los gentiles; pero si nos referimos a la Jerusalén libre, nuestra madre, los vecinos 
y los que están en su entorno son los enemigos de los que está rodeada la Iglesia por todo el 
mundo. 

8 . [v.5j. A continuación comienza claramente a recitar una plegaria para dar a entender que el 
recuerdo de la anterior desgracia no es una exposición, sino un lamento. Dice así: ¿Hasta 
cuándo, Señor, vas a estar siempre enojado? ¿Va a arder como fuego tu cólera? Pide claramente 
que Dios no prolongue su ira para siempre, es decir, que aquella grave angustia, tribulación y 
desolación no continúen hasta el fin, sino que suavice su castigo, según lo que se dice en otro 
salmo: Nos alimentarás con el pan de las lágrimas, y nos darás a beber lágrimas con 

medida El decir: ¿Hasta cuándo, Señor? ¿Vas a estar siempre enojado? Es como si dijera: — 

No te enojes, Señor, para siempre. Y en lo que sigue: ¿Va a arder como fuego tu cólera? Debe 
sobreentenderse hasta cuándo y para siempre, como si dijera: ¿Hasta cuándo arderá como 
fuego tu cólera para siempre? Pues aquí deben sobreentenderse estas dos expresiones, como 
más arriba, al decir una sola vez echaron los cadáveres como pasto a las aves del cielo, omite 
este verbo en la segunda frase, donde dice: y las carnes de tus santos a las bestias de la 


tierra; pero se sobreentiende fácilmente el término echaron. En cuanto a la ira y a la cólera 
(ze/us) de Dios, no son alteraciones de Dios, como mantienen algunos que no comprenden las 
Escrituras; sino que bajo el nombre de ?ira? se entiende el castigo de la maldad; y bajo el 
nombre de ?cólera? o ?celo?, el reclamo de la pureza de costumbres, para que el alma no 
desprecie la ley de su Señor, ni perezca siendo infiel a su Dios. En los hombres estos 
sentimientos producen turbación y aflicción, pero en cuanto a Dios, son tranquilos, según lo que 
de él se dice: Pero tú. Señor de los ejércitos, juzgas con tranquilidad 42 Pero en estas palabras 
queda suficientemente claro que estas tribulaciones son consecuencia de los pecados de los 
hombres, aunque sean fieles, por más que de aquí surja la gloria de los mártires por el don de la 
paciencia, conservando virtuosamente la conducta educativa en el castigo del Señor. Esto lo 
atestiguan los Macabeos en medio de crueles tormentos 42 ; esto lo confirman los tres jóvenes en 
medio de las inofensivas llamas 42 , y esto lo refrendan los santos profetas en la cautividad. 
Aunque soportaron con gran piedad y fortaleza la corrección paterna, no omiten, sin embargo, 
que esto sucedía por causa de los pecados; de ellos es este clamor que aparece también en los 
salmos: Me castigó, me castigó el Señor, pero no me entregó a la muerte 44 Pues castiga a todo 
hijo que recibe; ¿y qué hijo hay, a quien su padre no le imponga una disciplina?^ 

9. [v.6j. Lo que añade: derrama tu ira sobre los pueblos que no te conocen, y sobre los reinos 
que no han invocado tu nombre, es también una profecía, no un deseo. No se dicen estas cosas 
con un mal deseo, sino que se anuncian con espíritu profético. Así sucedió con Judas el traidor: 
se le profetizaron los males que le habían de sobrevenir por sus merecimientos, como si se 
tratase de un deseo. Ni tampocoel Profeta da órdenes a Cristo aunque le diga de modo 
imperativo: Cíñete al flanco tu espada, ¡oh valiente!, con tu aspecto y tu belleza, decídete, 
avanza victorioso, y reinad. Del mismo modo no es un deseo, sino una profecía la expresión del 
que dice: Desata tu ira contra las gentes que no te conocen. Y siguiendo su costumbre, repite 
diciendo: y contra los reinos que no han invocado tu nombre; de hecho se repiten los reinos en 
las gentes, y que no lo han conocido se repite en que no han invocado su nombre. ¿Cómo, 
entonces, habrá que entender lo que dice el Señor en el Evangelio: El siervo que no conoce la 
voluntad de su señor, y hace cosas dignas de castigo, recibirá pocos azotes; en cambio, el siervo 
que conoce la voluntad de su señor y comete actos dignos de castigo, recibirá muchos 42 si la ira 
de Dios es mayor hacia las naciones que no conocieron al Señor? En realidad, con esta 
expresión: Desata tu ira queda bien claro que pretendió expresar una gran ira; de ahí que 
después dice: Págales siete veces más a nuestros vecinos, i O será que hay mucha diferencia 
entre los siervos que aun sin conocer la voluntad de su Señor, invocan, no obstante, su nombre, 
y los extraños a la familia de un tan grande Señor, que de tal modo desconocen a Dios, que ni 
siquiera lo invocan? Lo que sí hacen es invocar en su lugar a los ídolos, a los demonios, o a 
cualquier criatura, pero no al Creador que es bendito por los siglos. A quienes profetiza esto les 
declara ignorantes de su Señor, pero no de que a pesar de todo, le teman; sino que de tal 
manera ignoran al Señor, que no sólo no lo invocan, sino que, además, son enemigos de su 
nombre. Hay una gran diferencia entre los siervos que ignoran la voluntad de su señor, pero 
viven en su casa y en su familia, y los enemigos, que no sólo no quieren conocer a su Señor, 
sino que rehúsan invocar su nombre, y, además, golpean a sus siervos. 

10. [v.7j. Así continúa: Han devorado a Jacob, y han devastado su morada. Jacob es imagen de 
la Iglesia, como Esaú lo es de la antigua sinagoga. Por eso se dijo: El mayor servirá al 

menor 42 Bajo este nombre de morada puede entenderse aquella heredad de Dios de la que 
hablábamos, a la que persiguiendo se acercaron gentiles, invadiéndola y asolándola después de 
la resurrección y ascensión del Señor. Pero veamos cómo ha de interpretarse la morada de 
Jacob. Parecería que la interpretación más oportuna sería la de aquella ciudad en la que se 
hallaba el templo, adonde había ordenado el Señor que concurriese todo aquel pueblo a hacer 
sacrificios, a adorar y celebrar la Pascua. Porque si el profeta hubiera querido referirse a las 
comunidades cristianas, apresadas y maltratadas por los perseguidores, más bien debería haber 
dicho moradas devastadas, en lugar de morada, en singular. Pero podemos también aceptar que 
escribió el singular en lugar del plural, según la costumbre de hablar no sólo del vulgo, sino 
también de grandes maestros de la elocuencia, que, por ejemplo, dicen vestido en lugar de 
vestidos, soldado en lugar de soldados, animal en lugar de animales, y otras muchas locuciones 
semejantes. Tampoco la divina Escritura es ajena a este modo de expresarse, pues también ella 
escribió rana en lugar de ranas, langosta por langostas 42 ; y muchas otras locuciones semejantes. 


En cuanto a la expresión devoraron a Jacob, se entiende fácilmente, ya que a muchos, 
atemorizándolos, les obligaron a pasarse a su malvado cuerpo, es decir, a su comunidad. 

11. [v.8]. Nos recuerda, sin duda, el salmista que, aun cuando los perseguidores, por su mala 
voluntad merecían castigos de la ira de Dios, sin embargo no habrían podido hacer nada contra 
la heredad de Dios, a no ser que él hubiera querido corregirla y castigarla por sus pecados. Por 
eso añade: No te acuerdes de nuestras iniquidades antiguas. No dice de nuestras iniquidades 
pasadas, que podrían ser también recientes, sino antiguas, es decir, de los antepasados; y éstas 
no pueden ser corregidas, sino castigadas. Que tu misericordia se adelante pronto. Que se 
adelante, sí, a tu juicio: pues la misericordia se siente superior al juicio; el juicio, no obstante, 
podrá ser sin misericordia, pero para aquel que no practicó la misericordia Y en lo que 
añade: Porque estamos en extrema miseria, quiere dar a entender su deseo de que la 
misericordia de Dios se nos anticipe, y así nuestra miseria, es decir, nuestra debilidad encuentre, 
por su misericordia, una ayuda para cumplir sus preceptos, y no lleguemos al juicio reos de 
condenación. 

12. [v.9j. Y continúa el salmo: ¡Socórrenos, Dios, salvador nuestro! Con esta palabra salvador 
nuestro, deja bien claro a qué miseria quería referirse, cuando dijo: Porque estamos en extrema 
miseria. Ella es, sin duda, la debilidad que necesita un salvador. Al desear ayudarnos, ni se 
opone a la gracia, ni nos priva de nuestro libre albedrío; porque el que es ayudado también obra 
algo por sí mismo. Añade, además: Por la gloria de tu nombre, líbranos, Señor. Y así, el que se 
gloríe, que no se gloríe en sí mismo, sino en el Señoril. Y sé benévolo, dice, con nuestros 
pecados, por tu nombre, no por nosotros; porque ¿qué otra cosa merecen nuestros pecados, 
sino dignos y justos castigos? Pero tú serás misericordioso con nuestros pecados a causa de tu 
nombre. Es así como nos libras y nos arrancas del mal, cuando nos ayudas a obrar justamente y 
perdonas nuestros pecados, sin los cuales no nos libramos en esta vida, porque nadie será 
justificado en tu presencia s. El pecado, en realidad, es un delito y si llevas cuenta de los 
delitos ¿quién podrá resistir?s* 

13. [v.10]. La frase que añade: No vaya a decirse entre los gentiles: ¿Dónde está su Dios? hay 
que tomarla más bien como dirigida a los gentiles mismos. Porque van a la perdición los que 
desconfían del Dios verdadero, sea porque creen que no existe, o que no ayuda a sus fieles ni 
los perdona. Y en cuanto a lo que sigue: Y que en nuestra presencia se conozca entre los 
gentiles la venganza de la sangre de tus siervos derramada, podría interpretarse así: los que 
perseguían la heredad de Dios y que ya creen en el verdadero Dios; puesto que es una auténtica 
venganza la que destruye la maldad cruel con la espada de la palabra de Dios, de la que se 
dijo: Cíñete al flanco la espada o bien que los enemigos, perseverando en su maldad, al final 
son castigados. Porque los males corporales que se padecen en este mundo, pueden soportarlos 
junto con los buenos. Hay también otra clase de venganza, y es cuando el enemigo, el incrédulo, 
el pecador, al ver la ampliación y la vitalidad de la Iglesia en este mundo, después de tantas 
persecuciones, por las que pensaba que habría perecido, se indigna y rechina los dientes hasta 
consumirse^. ¿Quién se atreverá a negar que éste es un castigo gravísimo? Pero no sé si se 
podrá interpretar con toda normalidad lo que dice: en nuestra presencia (ante nuestros ojos), si 
pensamos que esta clase de castigo se da en la intimidad del corazón, y atormenta también a los 
que nos adulan lisonjeramente, y no podemos ver lo que padecen en su intimidad. No obstante, 
sin reparo alguno se entiende lo que se dijo: Que se conozca ante nuestros ojos la venganza en 
las naciones, sea referida a que la iniquidad se destruye en los que han creído, o que se da el 
último suplicio a los que permanecen en la maldad. 

14. Estas palabras, como hemos dicho, son una profecía, no un deseo; pero teniendo en cuenta 
aquello que está escrito en el Apocalipsis, es decir, que bajo el altar de Dios los mártires gritan 
diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, vas a dejar de vengar nuestra sangre?^ No hay por qué pasar 
por alto de qué modo deberán ser interpretadas; no vaya a creerse que los santos deseaban la 
venganza para saciar su odio, lo que no condice ni de lejos con su perfección. Y sin embargo 
está escrito: Se alegrará el justo al ver la venganza de los impíos, y lavará sus manos en la 
sangre del pecador^. Y el Apóstol dice: No os venguéis, carísimos, por vosotros mismos, sino 
dad lugar a la ira, pues está escrito: Mía es la venganza, y yo pagaré, dice el Señor™. Con estas 
palabras no es que prohíba la venganza, sino que manda no hacerlo por sí mismos, y den lugar 


a la ira de Dios, que dijo: Mía es la venganza, y yo pagaré lo merecido. Y el Señor en el 
Evangelio pone como ejemplo aquella viuda que deseando ser reivindicada, acudía a aquel juez 
injusto, que por fin, movido no por la justicia, sino por el fastidio de su insistencia, la escuchó®. 
Propuso el Señor esta parábola para mostrar que mucho más pronto hará justicia de sus 
elegidos que claman a él día y noche. Con esto se relaciona también aquel clamor de los 
mártires que sale de la base del altar de Dios, para ser vengados por el juicio de Dios. Entonces, 
¿dónde queda aquello de: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, orad por 
los que os persiguen ¿Y dónde aquello otro de: no devolváis mal por mal por mal, ni insulto 
por insulto^; y también aquello de: sin devolver a nadie mal por mal?^ Si no debe devolverse a 
nadie mal por mal, no sólo no debe devolverse un acto malo por otro acto malo, pero, según 
esta norma, ni siquiera tampoco un mal deseo por un hecho o deseo malo. Ahora bien, devuelve 
un mal deseo quien, aun cuando él mismo no se vengue, espera y desea que Dios castigue a su 
enemigo. Por lo tanto, dado que el bueno y el malo desean que Dios se vengue de sus 
enemigos, ¿cómo se distinguirán el uno del otro, sino porque el justo desea que su enemigo sea 
más bien corregido que castigado; y cuando ve que es castigado por Dios, no se deleita en la 
pena, puesto que no lo odia, sino en la divina justicia, ya que ama a Dios? En fin, que el justo si 
ve castigado al malvado en este mundo, o bien se alegra porque se corrige, o bien se alegrará 
por otros más porque temerán seguir su mala conducta. Así pues, él mejora no por deleitarse en 
el mal, propio del castigo y la venganza, sino por alegrarse de la corrección, y lava sus manos, 
es decir, purifica su conducta, en la sangre, que es como decir, en la ruina del pecador, en 
cuanto tal. Y aquí vive no el gozo del mal ajeno, sino el ejemplo de la divina amonestación. Pero 
si en la otra vida su castigo es en el juicio final de Dios, entonces al justo le place lo mismo que 
a Dios: que a los malos no les vaya bien, que los impíos no gocen de los premios de los buenos. 
Lo contrario, evidentemente, sería injusto y contrario a la regla de verdad, que el justo ama. 
Cuando el Señor nos exhorta a amar a los enemigos, nos propone el ejemplo de nuestro Padre 
que está en los cielos, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y derrama la lluvia sobre 
justos e injustos ¿Pero acaso por esto no corregirá con castigos temporales, ni condenará en el 
juicio final a los pecadores obstinados en su maldad? Ámese, pues, al enemigo, de modo que no 
estemos en contra de la justicia de Dios que castiga; pero también no nos gocemos del castigo, 
por ser castigo, sino de la bondad del juez. El malvado se entristece si ve que su enemigo se 
corrige sin sufrir castigo; y cuando ve que es castigado, se goza del castigo, no de la justicia de 
Dios, que no ama, sino de la desgracia de aquel a quien odia; y cuando deja a Dios el juicio, lo 
hace para que Dios lo castigue más severamente de lo que pudiera hacerlo él; y cuando da de 
comer y beber al enemigo hambriento y sediento, interpreta maliciosamente lo que está 
escrito: Haciendo esto amontonarás carbones ardientes sobre su cabeza. Obra, de hecho, 
buscando agravarle más y promover contra él la ira de Dios, que piensa hallarse significada en 
los carbones ardientes, sin entender que aquel fuego es el dolor ardiente de la penitencia, que 
dura hasta que, mediante los beneficios recibidos del enemigo, que arrastran a una saludable 
humildad, se quebranta la cerviz erguida por la soberbia, y de esta forma queda vencido el mal 
de éste por el bien de aquél. Por eso, con mucha sabiduría añade el Apóstol: No te dejes vencer 
por el mal; vence el mal a fuerza de bien ss. Pero ¿cómo podrá vencer el mal con el bien uno que 
es aparentemente bueno, pero malo en el fondo de su corazón; que en su obrar parece 
perdonar, pero se ensaña en su corazón; de mano suave, pero de voluntad cruel? Luego en la 
fisonomía profetizada en este salmo de quien pide los futuros castigos contra los impíos, 
debemos entender que los santos varones de Dios amaron a sus enemigos, y que no desearon a 
nadie otra cosa sino el bien, que consiste en el perdón en este mundo y la eternidad en el 
futuro. Y en cuanto a los castigos de los malos, no se alegraron del mal aplicado a los culpables, 
sino de los justos juicios de Dios. Donde se lea en las Escrituras que los justos odiaron a los 
hombres, debemos entender que odiaron sus maldades, que cada uno debemos odiar en 
nosotros, si es que nos amamos. 

15. [v.llj. Lo que añade a continuación: Llegue a tu presencia —o, como dicen otros 
códices, entre en tu presencia— el gemido de los prisioneros. Difícilmente se encontrará a los 
santos encarcelados y sujetos en los cepos por sus perseguidores; y si llega a suceder en una 
tan grande y numerosa variedad de torturas que esto se dé, es tan raro el caso, que no hay por 
qué creer que el profeta haya querido referirse a ello expresamente en este versículo. Al 
contrario, los verdaderos cepos son la debilidad y la corruptibilidad del cuerpo, que sobrecargan 
el alma. De ahí que, sirviéndose de ellos como base de ciertos dolores e incomodidades, podría 
valerse el perseguidor para inducir a la impiedad. De estos cepos quería verse libre el Apóstol y 


estar con Cristo; pero le era necesario permanecer en la carne por aquellos a quienes anunciaba 
el Evangelio® 6 . Luego mientras esto corruptible no se vista de incorrupción, y esto mortal no se 
vista de inmortalidad 52 , la carne débil mantiene como en un cepo preso al espíritu, que sí está 
libre y dispuesto. Estas ataduras las sienten sólo aquellos que gimen en su interior al sentirse 
oprimidos 56 , anhelando la morada celeste y suspirando por revestirse de ella; porque la muerte 
infunde terror, y la vida mortal tiene su tristeza. A estos gemidos se refería el profeta, cuando 
pedía con lamentos que llegaran a su presencia. Puede también entenderse que están sujetos 
los que se hallan sometidos a los preceptos de la sabiduría, que, soportados con paciencia, se 
convierten en honra. Por eso está escrito: Mete tu pie en su cepo Y sigue el salmo: Con tu 
brazo poderoso recibe en adopción a los hijos de los condenados a muerte, o como se lee en 
otros códices: toma en posesión a los hijos de los condenados a muerte. En estas palabras me 
parece que muestra claramente la Escritura cuál fuera el gemido de los cautivos, que por el 
nombre de Cristo sufrieron gravísimas persecuciones, y que en este salmo se profetizan con 
toda claridad. Pues sometidos a diversas torturas, oraban por la Iglesia, a fin de que su sangre 
no fuera infructuosamente derramada para los venideros, y así la cosecha del Señor, por aquello 
que los enemigos pensaban que iba a arruinarse, precisamente por ello se multiplicó más 
abundantemente. Llama, en efecto, hijos de los condenados a muerte a los que no sólo no se 
aterraron por los sufrimientos de los mártires que les precedieron, sino que comprendiendo la 
lección que recibían de su gloria, conocieron a aquél por cuyo nombre ellos padecieron, se 
encendieron en el deseo de imitarles, formando un numeroso ejército. Por eso dice: Por el poder 
de tu brazo. Se dio, pues un fenómeno de tal magnitud en los pueblos cristianos, que no eran 
capaces de creerlo quienes pensaron que iban a lograr algo muy distinto con las persecuciones. 

16. [v.12], A nuestros vecinos, dice, págales, al menos, siete veces más. No desea el mal, sino 
que anuncia la justicia y profetiza el futuro. En cuanto al número siete, es decir, en la retribución 
siete veces mayor, quiere que se entienda la perfección de la pena, ya que en este número se 
suele significar la plenitud. De aquí que también para los bienes se emplea esta 

expresión: Recibirá en este mundo siete veces más m , lo que se refiere a todas las cosas, como 
dice el apóstol: Como quien nada tiene, pero poseyéndolo todo 11 . Habla de los ?vecinos?, porque 
entre ellos habita la Iglesia, hasta el día de la separación, ya que ahora no hay separación 
corporal. Dice en su seno, esto es, ahora en lo oculto, a fin de que el castigo otorgado 
secretamente en esta vida, después se conozca entre las naciones ante nuestros ojos. Porque 
cuando el hombre se abandona a sus perversos sentimientos, va acumulando en su interior la 
condena de los futuros suplicios. La afrenta con que te afrentaron, Señor. Devuélveles esto siete 
veces más en su interior. Es decir, por esta afrenta condénalos totalmente, pero en su interior. 

Es allí donde afrentaron tu nombre, creyendo que lo borrarían de la tierra en la persona de tus 
siervos. 

17. [v.13], Pero nosotros somos tu pueblo. Tomemos esta expresión en sentido universal, como 
referido a toda clase de piadosos y verdaderos cristianos. Nosotros, a quienes ellos pensaron 
que iban a eliminar, somos tu pueblo y ovejas de tu rebaño; y así, el que se gloría, que se gloríe 
en el Señor 22 ; te alabaremos por los siglos. Otros códices dicen: Te alabaremos 
eternamente. Esta diferencia del texto viene de la expresión griega eis ton aióna, que puede 
traducirse de ambas maneras, según se prefiera. Aquí, por el contexto, la forma más oportuna 
me parece que debe ser por los siglos, es decir, hasta el fin del mundo. El versículo siguiente, 
siguiendo la costumbre de las Escrituras, y especialmente de los salmos, es repetición del 
anterior, cambiando el orden, es decir, diciendo en primer lugar aquí lo que allí va después, y 
viceversa. Por eso, lo que en el primero se dice: Te alabaremos, en el segundo se repite 

así: Anunciaremos tu alabanza. Y también, lo que allí se dice: Por los siglos, en el segundo lo 
expresa así: De generación en generación. Esta repetición del término generación significa 
perpetuidad, o bien —como algunos interpretan— que hay dos generaciones: la antigua y la 
nueva, siendo así que las dos se suceden en este mundo, ya que el que no haya renacido del 
agua y del Espíritu, no entrará en el reino de los cielos 26 ; y además, porque en este mundo se 
anuncia la alabanza del Señor, puesto que en el mundo futuro, cuando le veamos tal cual es 2 *, 
no habrá ya a quien se anuncie. Pues bien, nosotros, pueblo tuyo y ovejas de tu rebaño, a las 
que, persiguiendo aquéllos, creyeron que las podían exterminar, te alabaremos por los siglos, y, 
permaneciendo hasta el fin la Iglesia, que ellos intentaron exterminar, anunciaremos tu alabanza 
de generación en generación; alabanza que ellos, queriendo hacer callar, intentaron 


aniquilarnos. Hemos ya insinuado que en muchos pasajes de las Sagradas Escrituras se utiliza el 
término ?confesión? por ?alabanza?, como en aquella cita del Eclesiástico: Diréis esto en 
confesión: Todas las obras del Señor son muy buenas y sobre todo aquello que dice el mismo 
Salvador, que no tenía en absoluto pecado alguno que confesar: Te confieso (alabo) Padre, 
Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas a los sabios y prudentes, y se las 
revelaste a los pequeños 2 ^. He dicho esto para que quede más claro que al decir: Anunciaremos 
tu alabanza, repite lo dicho anteriormente: Te confesaremos. 
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Hipona. Cuaresma del año 412 

1. [v. 1 ]. No hay muchas cosas en este salmo que presenten dificultad a mis palabras, ni al 
oyente atento ofrezcan obstáculos para ser comprendido. Por lo tanto, con el auxilio del Señor, y 
animados por el gusto de oír y ver lo que ya había sido profetizado y anunciado, como personas 
instruidas en la escuela de Cristo, debemos pasar de prisa por las partes que son fáciles de 
entender, porque si las difíciles exigen una explicación, a las fáciles les basta con la simple 
lectura. Se canta en este salmo sobre la venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y de su 
viña. Y el que aquí canta es aquel Asaf, según parece, iluminado y renovado, cuyo nombre, 
como ya sabéis, significa sinagoga. El título del salmo es: Hasta el fin, a favor de aquellos que 
serán cambiados; sin duda para mejor, puesto que Cristo es el fin de la ley 2 , y para eso vino, 
para cambiarnos y hacernos mejores. Y añade: Testimonio del mismo Asaf. ¡Magnífico 
testimonio de la verdad! En fin, este testimonio es de Cristo y de la viña, que equivale a la 
cabeza y al cuerpo, al rey y al pueblo, al pastor y al rebaño, y al misterio entero de todas las 
Escrituras, que son Cristo y la Iglesia. Concluye así el título del salmo: a favor de los 

asirios. Asirios significa ?los Dirigentes?. Que no exista una generación que no haya dirigido al 
bien su corazón 2 ; sino que hay una generación que ya lo está enderezando. Oigamos, pues, qué 
dice en este testimonio. 

2. [v.2]. Tú que pastoreas a Israel, escucha. ¿Qué significa: Tú que pastoreas a Israel, escucha; 
tú que guías como a ovejas a José? Se lo invoca, se lo espera, se desea que venga. Que 
encuentre, por tanto, dirigentes: Tú que conduces como ovejas a José: al mismo José como a 
las ovejas. José mismo es un rebaño y una oveja. Hemos oído el nombre de José, y el 
significado de su nombre puede ayudar mucho, ya que significa ¿crecimiento?, y por eso vino él, 
para que, muerto el grano, el fruto se multiplique, es decir, para que aumentase el pueblo de 
Dios. Sin embargo, recordad lo que ya sabéis que le aconteció a José: que fue vendido por sus 
hermanos, que fue deshonrado por los suyos y exaltado por los extranjeros 2 , y así entenderéis 
en qué rebaño debemos situarnos, junto con aquellos que ya dirigen al bien su corazón, para 
que la piedra rechazada por los constructores, venga a ser la piedra angular^, uniendo las dos 
paredes que proceden de diversas direcciones, pero coinciden en el mismo ángulo. Tú que te 
sientas sobre querubines. Los querubines son el trono de la gloria de Dios, y significan la 
plenitud de la ciencia. Aunque, como sabemos, los querubines son los sublimes poderes y las 
virtudes de los cielos; no obstante, si quieres, tú podrás ser un querubín. En efecto, si el 
querubín es el trono de Dios, mira lo que dice la Escritura en el libro de la Sabiduría: El alma del 
justo es trono de la sabiduría 2 . ¿Cómo —me dirás— podré llegar a ser la plenitud de la ciencia? 
¿Quién llegará a colmarme? Tienes cómo colmarte: Así dice el Apóstol: La caridad es la plenitud 
de la leyi. No andes ni divagues por muchos lugares. La difusión de las ramas te atemoriza; 
concéntrate en la raíz, y olvídate de la grandeza del árbol. Si en ti está el amor, inevitablemente 
llegará a ti la plenitud de la ciencia. Nada ignora el que conoce el amor, puesto que se dijo: Dios 
es amorC 


3. [v.3]. Tú que te sientas sobre querubines, muéstrate. Por eso andábannos errantes, porque 
no te mostrabas. Ante Efraín, Benjamín y Manases. Muéstrate, sí, ante el pueblo judío, en 
presencia del pueblo de Israel; allí está Efraín, allí Manases, y allí está benjamín. Pero veamos el 
significado de estos nombres: Efraín significa ?fructificación?; Benjamín ?el hijo de la derecha?; 
Manases ?olvidado?. Sería, entonces: Muéstrate ante el que ha dado frutos, ante el hijo de la 
derecha, y ante el olvidado, para que ya no sea olvidado, sino que en su recuerdo estés tú, que 
lo has liberado. Porque si los gentiles han de acordarse, y se convertirán al Señor todos los 
confines de la tierra®, el pueblo descendiente de Abrahán ¿no va a tener su propia pared que 
confluya gozosamente en el ángulo, cuando está escrito: Los restantes serán 

salvados ?s Despierta tu poder. Pues eras débil, cuando se decía: Si es el Hijo de Dios, que baje 
de la cruzi A Parecías totalmente impotente; contra ti prevaleció el perseguidor, como ya habías 
prefigurado mucho antes, cuando el mismo Jacob, un hombre, venció en la lucha contra el 
ángel. ¿Cómo sería esto posible, si el ángel no lo hubiera permitido? Prevaleció el hombre, y fue 
vencido el Ángel; y el hombre vencedor retiene al Ángel y le dice: No te dejaré ir, a no ser que 
me bendigas. ¡Qué gran misterio! Se queda el vencido, y bendice al vencedor: vencido porque 
así lo quiso él: débil en la carne; fuerte en su majestad. Y lo bendijo diciéndole: Te vas a llamar 
Israel. Y le tocó el tendón de su muslo, y se paralizó. Con el mismo acto lo bendijo y lo dejó 
rengo 11 . Ya ves cómo ha claudicado el pueblo judío. Ved también allí la bendición a la estirpe de 
los Apóstoles. Despierta, pues, tu poder. ¿Hasta cuándo te mostrarás débil? Crucificado en tu 
debilidad, resucita por tu poderii Despierta tu poder, y ven a salvarnos. 

4. [v.4j. ¡Oh Dios!, conviértenos. Te hemos dado la espalda, y si tú no nos conviertes, no nos 
convertiremos. Ilumina tu rostro y seremos salvados. ¿Es que tiene el rostro oscurecido? No, su 
faz no está oscurecida, sino que le ha puesto la nube de la carne, algo así como un velo de 
debilidad: no fue reconocido [como Dios] cuando pendía de la cruz, pero sí lo será cuando esté 
sentado en el cielo. Así ha sucedido. Asaf no conoció a Cristo cuando estaba en la tierra y obraba 
milagros; pero una vez muerto, después que resucitó y ascendió al cielo, lo conoció; y se 
arrepintió; y pronunció sobre él todo este testimonio que ahora reconocemos en este 

salmo: Ilumina tu rostro y seremos salvados. Cubriste tu rostro y enfermamos: ilumínalo, y 
seremos salvados. 

5. [v.5]. Señor, Dios de los ejércitos, ¿hasta cuándo estarás airado contra la oración de tu 
siervo? Se trata de tu siervo. Te enojabas contra la oración de tu enemigo, ¿y ahora te enojas 
contra la oración de tu siervo? Nos has convertido, te hemos reconocido, ¿y todavía te enojas 
contra la oración de tu siervo? Sí, te enojas, pero como un padre que corrige, no como un juez 
que condena. Cierto que te enojas, porque está escrito: Hijo, si te has puesto al servicio de Dios, 
permanece firme en la justicia y el temor, y prepara tu alma para la tentación 11 No pienses que 
ya pasó la ira de Dios porque te convertiste; pasó, sí, pero para no condenarte eternamente. 

Pero flagela y no perdona, porque, como padre, castiga a todo el que recibe como hijo 1 ®. Si 
rehúsas ser castigado, ¿por qué deseas ser recibido? Castiga a todos el que no perdonó a su Hijo 
Único. No obstante, ¿Hasta cuándo estarás airado contra las súplicas de tu siervo? No ya de tu 
enemigo; sino que estarás airado contra la súplica de tu siervo. ¿Hasta cuándo? 

6. [v.6], Y así continúa: Nos alimentas con pan de lágrimas, y nos das a beber lágrimas a tragos 
[con medida], ¿Qué significa con medida? Escucha lo que dice el Apóstol: Fiel es Dios, que no 
permitirá que seáis tentados más allá de vuestras fuerzas Esta es la medida: según tus 
fuerzas. Esta es la medida, para que te ejercites, no para que seas derrotado. 

7. [v.7]. Nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos. Así sucedió. Porque de Asaf fueron 
elegidos los que habían de ir a los gentiles, y predicando a Cristo, les dijeron: ¿Quién es este 
predicador de nuevos demonios P 1 ® Nos entregaste a las disputas de nuestros vecinos. Pues 
predicaban al que era objeto de contradicción. ¿A quién predicaban? A Cristo, muerto y 
resucitado. ¿Quién podrá oír algo así? ¿Quién ha conocido esto? ¡Algo verdaderamente nuevo! 
Pero la predicación era acompañada con milagros, y lo increíble se hacía creíble por los milagros 
que hacían. Era objeto de contradicción, pero el contradictor era vencido, y de contradictor 
pasaba a ser creyente. Allí, no obstante, había grandes llamas; allí estaban los mártires, los 
alimentados con el pan de lágrimas, los que habían bebido lágrimas a tragos; pero con medida, 
no más allá de lo que podían soportar, para que después de la medida de lágrimas, le siguiera la 


corona de los gozos. Y nuestros enemigos se burlaron de nosotros. ¿Y dónde están los que se 
burlaron? Durante largo tiempo se estuvo diciendo: ¿Qué clase de gente es ésta, que dan culto a 
un muerto, y adoran a un crucificado? Así se estuvo comentando durante mucho tiempo. Pero 
¿dónde están ahora las mofas de los que se burlaban? ¿Acaso los que nos contradicen no huyen 
ahora a las cavernas, para no ser vistos? Y nuestros enemigos se burlaron de nosotros. 

8. [vv.8-9], Pero mirad lo que sigue: ¡Señor, Dios de los ejércitos, conviértenos; muéstranos tu 
rostro y seremos salvados! Trasplantaste una viña de Egipto; arrojaste a los gentiles y la 
plantaste a ella. Lo sabemos, así ha sucedido. ¡Cuántas naciones fueron expulsadas! Los 
amorreos, los ceteos, los jebuseos, los guergueseos y los eveos. Habiendo sido éstos arrojados y 
derrotados, fue introducido el pueblo liberado de Egipto en la tierra de promisión. Hemos oído de 
dónde fue sacada la viña y adonde fue plantada. Veamos qué sucedió después: cómo creyó, 
cuánto creció y qué tierra ocupó. Trasplantaste una viña de Egipto; expulsaste a los gentiles, y 
la plantaste a ella. 

9. [vv.10-12], Abriste un camino delante de ella; plantaste sus raíces y ha llenado la 

tierra. ¿Habría llenado la tierra, si no se hubiera abierto un camino delante de ella? ¿Qué camino 
se abrió en su presencia? Yo soy, dice Jesús, el camino, la verdad y la vida 12 . Con razón llenó la 
tierra. Esto es lo que ahora se dijo de esta viña, lo cual llegará a su perfección hasta el fin. Pero 
antes ¿qué sucedió? Su sombra cubría las montañas, y sus pámpanos los cedros de Dios. 
Extendiste sus sarmientos hasta el mar, y sus retoños hasta el río. Estas palabras necesitan la 
explicación de un comentador, no basta con leerlas y admirarlas. Ayudadme con vuestra 
atención; porque suele suceder que la cita de esta viña en este salmo suele engendrar oscuridad 
en quienes están poco atentos. Efectivamente, la magnitud de esta viña ya os la he explicado: 
cuál es su origen, y cuál la causa de su grandeza. Abriste un camino delante de ella, plantaste 
sus raíces y cubrió la tierra: esto se refiere al período de su perfección. Sin embargo esta viña 
fue el primer pueblo judío. Su reino se extendía hasta el mar y hasta el río. Hasta el mar lo dice 
la Escrituráis, expresando que tendrá el mar cercano, y también que se extenderá hasta el río 
Jordán. Parte de la nación judía se estableció al otro lado del Jordán, aunque la casi totalidad 
estaba del lado de acá. Así que el reino judío, el reino de Israel se extendió hasta el mar y hasta 
el río. Pero no de mar a mar, y del río hasta los confines de la tierra. Esta amplitud de la viña es 
la de su perfección que anuncia el salmo aquí, cuando dice proféticamente: abriste un camino 
ante ella, plantaste sus raíces, y llenó la tierra. Después de anunciarte su perfección, vuelve al 
principio, y declara desde dónde llegó a su perfección. ¿Quieres oír cuál fue su principio? Hasta 
el mar y hasta el río. ¿Quieres conocer su final? Dominará de mar a mar, y desde el río hasta los 
confines de la tierra&; es decir: llenó la tierra. Pues bien, veamos el testimonio de Asaf; qué es 
lo que se hizo de la primera viña, y qué ha de esperarse de la segunda viña, mejor dicho, de la 
misma viña, ya que es la misma, no otra. De ella, de los judíos, ha salido Cristo, la salvación!®; 
de ella, los Apóstoles, de ahí los primeros creyentes, y los que ponían a los pies de los Apóstoles 
el precio de sus posesiones®!; de aquí salieron todos estos. Y si algunos de los ramos se 
desgajaron, fue por su incredulidad: pero tú, ioh pueblo de los gentiles!, permanece firme en la 
fe; no te engrías, sino teme; porque si Dios no perdonó a los ramos naturales, tampoco a ti te 
perdonará. Y si tú levantas la testuz, sábete que no eres tú quien sostiene la raíz, sino que la 
raíz te sostiene a ti ¿Y entonces? La viña, ante la cual se abrió un camino, para que llenara la 
tierra, ¿dónde estaba antes? Su sombra cubría las montañas. ¿Quiénes son las montañas? Los 
profetas. ¿Por qué los cubrió su sombra? Porque dijeron veladamente las cosas futuras que 
anunciaban. Tú oyes decir a los profetas: observa el sábado; en el octavo día circuncida al niño; 
ofrece sacrificios de carneros, de becerros y de machos cabríos; no camines en el día del 
sábado; cubriéronse de sombra los montes de Dios; después de la sombra vendrá la 
manifestación. Y sus pámpanos los cedros de Dios: es decir, los pámpanos cubrieron los cedros 
de Dios, altísimos, pero de Dios. Pues hay cedros que simbolizan a los soberbios, que hay que 
abatir. Esta viña, creciendo, cubrió los cedros del Líbano, las cumbres del mundo y los montes 
de Dios, es decir, todos los santos profetas y patriarcas. 

10. [v.13], Pero ¿hasta dónde extendiste sus pámpanos? Hasta el mar, y hasta el río sus 
sarmientos. Y después, ¿qué? ¿Por qué has derribado su cerca? Ya veis destruida la nación 
judía; lo habéis oído ya en otro salmo: Con hachas y con mazas la han derribado 22 . ¿Cómo 
habría podido suceder esto, si no hubiera sido derribada su cerca? ¿Y cuál es su cerca? Su 


fortificación, su baluarte. Pero ella se alzó soberbia contra el que la había plantado. Los 
viñadores maltrataron, flagelaron y asesinaron a los criados que les fueron enviados a cobrar los 
frutos. Vino también el Hijo único; y se dijeron los viñadores: Este es el heredero, venid, 
matémoslo y quedémonos con su herencia; lo mataron, y lo arrojaron fuera de la 
viña M . Arrojado afuera, consolidó más el dominio de donde había sido expulsado. Así amenaza 
por el profeta Isaías: Derruiré su cerca. ¿Por qué? Estuve esperando que produjera uvas, y 
produjo espinas; esperé de allí el fruto, y encontré el pecado. ¿Por qué te preguntas, ¡Oh 
Asaf!: Por qué has derribado su cerca? ¿Es que tú no sabes por qué? Responde Isaías: Esperé 
que hiciese justicia, y lo que hizo fue iniquidad ¿A ¿Cómo no iba a ser destruida su cerca? Al ser 
destruida, vinieron los gentiles, invadieron la viña y asolaron el reino de los judíos. Es esto lo 
primero que lamenta, pero no sin esperanza. Pues ya habla sobre el encauzamiento del corazón, 
es decir, el salmo canta a favor de los asirios, de los dirigentes. ¿Por qué has derribado su cerca, 
y la vendimian todos los transeúntes? ¿Qué significan: los transeúntes? Los que dominan 
temporalmente. 

11. [v.14]. La ha devastado un jabalí de la selva. ¿Qué nos quiere decir jabalí de la selva? Los 
judíos reprueban al puerco, y en él simbolizan la impureza de los gentiles. La nación judía fue 
destruida por los gentiles, pero el rey que la destruyó no fue sólo un inmundo puerco, sino un 
jabalí. Pues ¿qué es el jabalí, sino un puerco feroz, un puerco soberbio? La ha devastado un 
jabalí de la selva. De la selva, es decir, de la gentilidad. Ella era una viña, y los gentiles eran la 
selva. Pero cuando los gentiles abrazaron la fe, ¿qué se dijo? Entonces se alegrarán todos los 
árboles de las selvas ¿A La ha devastado un jabalí de la selva, y una fiera solitaria la 

devoró. ¿Qué significa: fiera solitaria? El mismo jabalí que la desoló es la fiera solitaria. Solitaria 
por ser soberbio. Todo soberbio dice así: ¡Soy yo, soy yo, y nadie más! 

12. [vv.15-16], ¿Y qué fruto dio todo esto? ¡Dios de los ejércitos, vuélvete! Aunque hayan 
sucedido estas cosas, ivuélveteI Mira desde el cielo, fíjate, y ven a visitas esta viña, Cuida y 
perfecciona la que tu diestra plantó. No plantes otra; perfecciona ésta. Porque ella es la 
descendencia de Abrahán; es la descendencia en la que serán benditas todas las generaciones^. 
Ahí está la raíz que sostiene el acebuche injertado. Lleva a la perfección esta viña que tu diestra 
plantó. Pero ¿dónde la perfeccionará? Y sobre el hijo del hombre, a quien afianzaste para 

ti. ¿Qué cosa hay más clara? ¿Por qué esperáis todavía que, discutiendo, aclaremos, y no, más 
bien, que admirando exclamemos junto con vosotros: Perfecciona esta viña que tu diestra 
plantó, y perfecciónala sobre el hijo del hombre? ¿Sobre qué hijo del hombre? El que afianzaste 
para ti. ¡Qué gran firmamento! ¡Edifica cuanto puedas! Pues nadie puede poner otro cimiento 
fuera de aquel que ya está puesto, Jesucristo 

13. [v.17]. Lo Inflamado por el fuego, y lo que han talado perecerá por la amenaza de tu 
rostro. ¿Cuáles son las cosas inflamadas por el fuego y las taladas, que perecerán por la 
amenaza de tu rostro? Tratemos de entender qué cosas están incendiadas, y cuáles taladas. 
¿Qué fue lo que Cristo reprochó? Los pecados: por la reprensión de su rostro, se desvanecieron. 
¿Y por qué los pecados son las cosas ardientes al fuego y las taladas? Todos los pecados 
producen dos efectos en el hombre: la pasión y el temor. Pensad, discutid, preguntad a vuestros 
corazones; escudriñad vuestras conciencias, mirad a ver si puede haber pecados que no estén 
acompañados de la pasión o del temor. Para que peques se te ofrece una, digamos, 
recompensa, es decir, algo que te deleita; lo haces porque te apetece. Pero tal vez no te seduce 
esa recompensa, sino que estás temeroso por las amenazas. Lo haces porque tienes miedo. 
Alguien, por ejemplo, te quiere corromper para que des un falso testimonio. Son innumerables 
las situaciones, pero os presento los casos más claros, y de ellos podéis deducir los demás. Tú 
has escuchado a Dios, y te dijiste en tu intimidad: ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo 
entero, si arruina su vida?^ No me dejo llevar por el premio. No me mueve el incentivo de la 
dádiva a perder mi vida por la ganancia de un dinero. He aquí cómo te hace sentir el miedo; el 
que no pudo corromperte con una recompensa, empieza a amenazarte con algún daño: el 
rechazo, la tortura, y quizá la muerte. Si en este caso la pasión no logró vencerte, tal vez 
consiga el temor que peques. Si recordaste el pasaje de la Escritura contra la codicia: ¿De qué le 
sirve al hombre ganar todo el mundo si arruina su vida?, recuerda también contra el temor este 
otro testimonio: No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma M . Todo el 
que quiera matarte, podrá hacerlo en cuanto al cuerpo, pero no en cuanto al alma. Tu alma no 


muere si tú no quieres matarla. Que la ajena maldad eche a perder tu cuerpo, mientras la 
verdad conserve tu alma. Si te apartas de la verdad, ¿qué mayor mal te podrá hacer tu enemigo 
del que tú mismo te haces? El enemigo, furioso, puede matar tu cuerpo, pero tú, con un falso 
testimonio, matas tu alma. Escucha la escritura: La boca que miente mata el alma 11 . Así pues, 
hermanos míos, el amor y el temor llevan a toda buena obra y a todo pecado. Para obrar bien, 
amas a Dios y temes a Dios; para obrar mal, amas al mundo y temes el mundo. Diríjanse estas 
dos cosas al bien. Amabas la tierra: ama ahora la vida eterna. Temías la muerte: teme el 
infierno. Por mucho que te hubiera prometido el mundo, cuando eras malo, ¿te podrá dar, 
acaso, cuanto te va a dar Dios, siendo tú bueno? Y por más que te amenace el mundo, siendo tú 
justo, ¿te podrá causar más daño, si eres perverso, que el mal que te reserva Dios? ¿Quieres ver 
lo que te va a dar Dios si vives con justicia? Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino que os 
está preparado desde el principio del mundo. ¿Y quieres saber lo que hará con los malvados? Id 
al fuego eterno, que se preparó para el diablo y sus ángeles 33 Con razón tú sólo quieres que te 
vaya bien, puesto que en lo que amas, quieres que te vaya bien, y en lo que temes, no quieres 
que te vaya mal, pero no buscas el bien donde debe ser buscado. Te afanas, porque no quieres 
padecer pobreza, y quieres vivir cómodamente; bueno es lo que quieres, pero soporta lo que no 
quieres para conseguir lo que quieres. Por lo tanto, el rostro de aquel que borra los pecados, 
¿qué hará? ¿Cuáles son los pecados inflamados por el fuego y talados? ¿Qué había hecho tu 
amor malo? Había encendido como un fuego. ¿Y qué había hecho el mal temor? Había como 
cavado una fosa. El amor, en efecto, inflama; el temor humilla; por eso los pecados del amor 
malo son talados o socavados. El temor bueno también humilla, lo mismo que inflama también 
el amor bueno, pero de distinta manera. El viñador, intercediendo para que no fuese arrancado 
el árbol que no daba frutos, dice: le cavaré a su alrededor, y echaré un cesto de abono 11 . El 
cavar simboliza la piadosa humildad, y el cesto de abono las obras de penitencia. Sobre el fuego 
del buen amor dice el Señor: Vine a traer fuego a la tierra 11 . Enciéndanse con este fuego los 
fervorosos de espíritu, y los enardecidos en el amor a Dios y al prójimo. Por lo tanto, así como 
todas las obras buenas se ejecutan por el amor y el temor buenos, así también se cometen 
todos los pecados por el mal amor y el mal temor. Luego, inflamados por el fuego, y talados 
todos, a saber, los pecados, perecerán por la amenaza de tu rostro. 

14. [vv. 18-20], Pon tu mano sobre el hombre de tu derecha, y sobre el hijo del hombre que te 
has afianzado. Y no nos apartaremos de ti. ¿Hasta cuándo seguirá siendo esta generación 
depravada y provocativa, sin enderezar al bien su corazón? 33 Que diga Asaf: Se dé a conocer tu 
misericordia; pórtate bien con tu viña, perfecciónala, porque la ceguera le vino a una parte de 
Israel, hasta que entre [en la fe] la totalidad de los gentiles, y así todo Israel sea 
salvado 11 . Habiendo dado a conocer su rostro sobre el varón de tu derecha que tú fortaleciste, 
no nos separaremos de ti. ¿Hasta cuándo nos reprocharás? ¿Hasta cuándo nos estarás 
acusando? Haz esto: y no nos apartaremos de ti. Nos vivificarás, e invocaremos tu nombre. Tú 
serás amable con nosotros: nos darás la vida. Primero amábamos la tierra, no a ti; pero 
mortificaste nuestros miembros terrenos 32 . El Antiguo Testamento, al ofrecer promesas terrenas, 
parece aconsejar que no se adore a Dios gratuitamente; sino que se lo ame esperando algún 
don en la tierra. Pero dime, ¿qué amas, sin que no ames a Dios? Ama, si puedes, algo que él no 
haya creado. Echa una mirada al universo con todas sus criaturas. Mira a ver si alguna de ellas 
te atrapa codiciosamente, hasta impedirte amar a Dios; y fíjate a ver si no es algo creado por él 
lo que precisamente te hace dejarlo a un lado. ¿Por qué amas esas cosas, sino porque son 
hermosas? ¿Y podrán serlo tanto como el que las creó? Tú admiras todo esto porque a él no lo 
ves. Ama en lo que ves a quien no ves. Pregúntale a la criatura; si existe por sí misma, quédate 
en ella. Pero si es obra de Dios, únicamente es perjudicial a quien la ama, porque la antepone al 
Creador. ¿Por qué he dicho esto, hermanos? Por este versículo del salmo que estamos 
comentando. Estaban muertos los que rendían culto a Dios únicamente para alcanzar algún 
beneficio según la carne; pues el vivir según la carne es morir, como nos dice el Apóstol 33 , y 
muertos están los que no adoran a Dios gratuitamente, es decir, porque él es bueno, no porque 
nos da los bienes que da también a los que no son buenos. ¿Quieres recibir dinero de Dios? 
También lo tiene el ladrón. ¿Quieres una esposa, muchos hijos, salud corporal, honores 
mundanos? Fíjate cuántos malvados también lo tienen. ¿Es esto lo único por lo que das culto a 
Dios? Tus pies han dado un resbalón, pues creías que adoras a Dios gratuitamente, cuando te 
fijas en aquellas cosas que tienen los que no le dan culto 3 ®. Todas esas cosas las concede 
también a los malos; para los buenos, se reserva únicamente él mismo. Nos vivificarás, ya que 
estábamos muertos cuando nos apegábamos a las cosas terrenas. Estábamos muertos cuando 


llevábamos la imagen del hombre terreno. Nos vivificarás, nos renovarás, nos darás la vida del 
hombre interior. E invocaremos tu nombre, o sea, te amaremos. Tú serás el amado y dulce 
perdonador de nuestros pecados, tú serás el gran premio de los justificados. ¡Oh Señor Dios de 
los ejércitos, vuélvete a nosotros! Muéstranos tu rostro y seremos salvados. 

SALMO 80 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 


Hipona, 19 de octubre del 403 

1. [v. 1 ]. Me he decidido a hablaros sobre el presente salmo: que vuestro silencio ayude a mi 
voz, ya que a veces la tengo débil. Me dará fuerzas la atención de los oyentes, y el auxilio de 
quien me ordena que os hable. Este salmo tiene por título: Hasta el fin, por los lagares en la 
feria quinta. Salmo para Asaf. En un solo título se acumulan muchos misterios, de modo que el 
umbral del salmo dice ya el contenido. Al hablar de los lagares, ninguno de vosotros espere que 
voy a hablar sobre el pilón, la prensa, la viga y los cestos; puesto que tampoco habla de ellos el 
salmo, y por lo mismo más bien anuncia un misterio. Si algo parecido contuviese el texto del 
salmo, no faltaría quien juzgase que deberían tomarse los lagares al pie de la letra, y que no 
debía buscarse algo más, y que nada se consignó con sentido místico, significando algo sagrado, 
sino que diría que el salmo habla escuetamente de los lagares, y tú me quieres inducir a pensar 
no sé qué cosa. Cuando se leía el salmo, nada oísteis de los lagares. Tomad, pues, los lagares 
como el misterio de la Iglesia, que está actuando en nuestros días. En los lagares notamos tres 
cosas: el apisonamiento, del que se derivan otras dos: una que se recoge; otra que se arroja. En 
el lagar se realiza el apisonamiento, la comprensión y el estrujamiento. Mediante estas tres 
cosas se licúa ocultamente el aceite en la almazara, y el orujo se arroja sin más a tierra. Poned 
atención a este espectáculo, pues no le faltará a Dios algo que ofrecernos, y que debemos 
contemplar con gran alegría. ¿Por ventura habrá de compararse la locura del circo a este 
espectáculo? Ella pertenece a las heces, éste, en cambio, al aceite. Cuando oís decir 
insolentemente a los blasfemos que abundan las tribulaciones debido a los tiempos cristianos, y 
sabéis que les gusta decir esto, tened entendido que también las hubo en los tiempos antiguos, 
pero en los tiempos cristianos apareció el proverbio: ?Dios no llueve, es culpa de los cristianos?. 
En los primeros tiempos se dijo esto, y ahora también se dice: ?Llueve Dios, es culpa de los 
cristianos; pues si no llueve Dios, no sembramos. Si llueve Dios, no trillamos?. Se vuelven más 
soberbios, prefiriendo blasfemar antes que orar, cuando deberían rogar con más fervor e 
insistencia. Cuando recuerdan estas cosas, y se ponen a decir todo esto, con audacia, sin temor 
y con soberbia, no os perturbéis. Pensad que abunda la tribulación; tú sé aceite. Que insulten las 
negras heces en las tinieblas de la ignorancia; insulte arrojada a la intemperie del corral; tú 
licúate en la almazara dentro de ti, en tu corazón, donde el que ve en lo oculto te dará lo 
merecido 1 . La aceituna es agitada ciertamente por algunas tempestades en el árbol; sin embargo 
en él no es machacada por el apisonamiento de la prensa; por tanto juntamente pende del árbol 
lo que ha de ser recogido y lo que ha de ser arrojado. Pero tan pronto como ha llegado al lagar, 
y comienza el apisonamiento, se disciernen y separan ambas cosas; la una se recoge, y la otra 
se arroja. ¿Queréis conocer el poder de estos lagares? Os citaré una sola cosa, sobre la que 
comentan los que comentan los mismos que la ejecutan. ¡Cuántos robos, dicen, se dan en 
nuestros tiempos, cuántas tribulaciones de parte de los inocentes, cuántos despojos de cosas 
ajenas! Sin duda piensas en las heces, al poner la mirada en el robo de las cosas ajenas, pero no 
te fijas en el aceite, es decir, en el hecho de que también se dan las cosas propias a los pobres. 
Cierto que la antigüedad no estaba infectada de estos ladrones de cosas ajenas, pero tampoco 
tenía tales donantes de las suyas. Sé un tanto curioso contemplando el lagar, no veas sólo lo 
que fluye a la vista; hay algo más que encontrarás mirando con más atención. Investiga, 
escucha, reconoce cuántos hay que no realizan aquello que cuando lo oyó el joven rico de labios 
del Señor, se apartó triste de él. Pero muchos sí oyen el evangelio que dice: vete, vende cuanto 
posees y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el reino de los cielos, y luego ven y 
sígueme ¿No ves cuántos hacen esto? Son pocos, dices. Sin embargo, estos pocos son aceite; 


además, todos los que usan bien de las cosas que posen, pertenecen también al aceite. 

Reúnelos a todos, y verás llenas las zafras de tu Padre. Ves al ladrón que nunca habías visto; 
ves al desdeñador de sus propios bienes que jamás viste. Alaba el lagar. Se ha cumplido la 
profecía del Apocalipsis: Que el justo se haga más justo, y el sórdido ensúclese más 
todavíaA Contempla reflejados los lagares en esta sentencia: El justo justifiqúese más, y el 
sórdido ensucíese más todavía. 

2. ¿Y por qué dice: en la feria quinta del sábado? ¿Qué significado tiene esto? Vayamos a 
examinar la creación, por si allí encontramos algo que nos ayude a entender este misterio. El 
sábado es el día séptimo, en el que Dios descansó de todas sus obras 4 , y nos anuncia el gran 
misterio de nuestro futuro descanso de todas nuestras obras. La primera del sábado es el primer 
día de la semana, al que nosotros llamamos el día del Señor o Domingo. La segunda del sábado 
es el segundo día; y luego la tercera, que es el tercer día, y luego la cuarta feria, que es el día 
cuarto; y la quinta del sábado, el día quinto después del domingo; y luego la sexta del sábado, 
el día sexto; y luego el mismo sábado, que es el día séptimo. Fijaos a quiénes habla este salmo. 
A mí me parece que habla a los bautizados. Fue precisamente en el día quinto cuando Dios creó 
los animales de las aguas. En el día quinto, es decir, en la feria quinta del sábado dijo 

Dios: Produzcan las aguas reptiles y animales vivóse Reflexionad vosotros, en quienes las aguas 
ya han producido una multitud de animales vivientes. Vosotros pertenecéis a los lagares; y en 
vosotros, a quienes produjeron las aguas, una cosa se licúa y otra se arroja. Hay muchos que no 
viven dignamente, conforme al bautismo que recibieron. ¡Cuántos bautizados prefieren hoy 
llenar el circo que esta basílica! ¡Cuántos bautizados construyen barracas en las aldeas, o no se 
lamentan de su construcción! También este salmo, en favor de los lagares y en la feria 
quinta, se canta para Asaf en la separación del apisonamiento y en el sacramento del bautismo. 
Asaf fue un cierto hombre llamado así, como lo fue Iditho, Coré y otros nombres que hallamos 
en los títulos de los salmos. Sin embargo, la interpretación del nombre anuncia un misterio de la 
verdad oculta. En realidad el significado latino de Asaf es ?asamblea?. Así que, por los lagares, 
en la quinta feria del sábado se canta al mismo Asaf; es decir, en favor del apisonamiento o 
tribulación que separa y se dirige a los bautizados y renacidos del agua, se canta el salmo al 
pueblo del Señor, reunido en asamblea. Leemos el título del umbral, y por él entendemos qué es 
lo que pretende para si en estos lagares. Si os place, pasemos a la misma casa de trabajo; es 
decir, inspeccionemos las interioridades del lagar mismo. Entremos, contemplemos, 
alegrémonos, temamos, apetezcamos, y huyamos; pues habéis de encontrar todas estas cosas 
en el interior de esta casa, en el texto mismo del salmo, cuando después de leerlo, 
comencemos, con la ayuda del Señor, a decir lo que él nos conceda. 

3. [v.2]. Vamos ya. Vosotros, ioh Asaf!, asamblea del Señor, aclamad a Dios, nuestra 

fuerza. Vosotros, que estáis hoy reunidos, vosotros hoy, Asaf del Señor, ya que para vosotros se 
canta el salmo, pues se canta para Asaf: aclamad a Dios, nuestra fuerza. Algunos aclaman con 
gritos el circo; vosotros a Dios; otros aclaman con gritos a su embaucador; vosotros aclamad a 
Dios, vuestra fuerza. Hay algunos que aclaman al dios que es su vientre; aclamad vosotros a 
Dios, vuestra fuerza. Dad vítores al Dios de Jacob, puesto que vosotros también pertenecéis a 
Jacob; es más, sois Jacob, el pueblo menor al que sirvió el mayor^. Dad vítores al Dios de 
Jacob. Cuando no podáis expresaros con palabras, no por eso dejéis de clamar con júbilo. Si 
podéis explicaros con palabras, gritad; y cuando no podáis, aplaudid. Aquel a quien no le bastan 
las palabras, por la exuberancia del gozo, suele prorrumpir en gritos de júbilo: Dad vítores al 
Dios de Jacob. 

4. [v.3]. Recibid el salmo y dad el tímpano. Recibid, y dad. ¿Qué significará recibid? ¿Y qué 
significará dad? Recibid el salmo y dad el tímpano. Dice el apóstol Pablo en una de sus cartas, 
reprendiendo y doliéndose de que nadie le manifestó nada en lo que se refiere al dar y al 
recibir A ¿Qué significa esto, sino lo que en otro lugar claramente manifestó: Si nosotros hemos 
sembrado para vosotros bienes espirituales, ¿será mucho que recojamos de vosotros bienes 
carnales ?s Cierto que el tímpano, en cuanto hecho de cuero, pertenece a la carne. El salmo, por 
tanto, es espiritual, y el tímpano carnal. Por eso, pueblo de Dios, o asamblea de Dios, recibid el 
salmo y dad el tímpano: recibid bienes espirituales, y dad bienes materiales. Es esto lo que os 
he exhortado a hacer ante el altar del bienaventurado mártir (San Ciprianoja recibir los bienes 
espirituales, y a dar los carnales. Lo que, por ejemplo, se edifica ahora en el tiempo, es 


necesario para recibir los cuerpos o de los vivos, o de los muertos, pero en este tiempo que se 
va. Y después del juicio de Dios, ¿elevaremos todavía hacia el cielo estos edificios? Sin embargo, 
en este tiempo no podremos prescindir de aquellas cosas que nos ayudan a conquistar el cielo. 

Si sois ávidos para recibir las cosas espirituales, sed generosos para dar las materiales. Recibid 
el salmo, y dad el tímpano: recibid nuestra palabra, y ofreced vuestras obras. 

5. El alegre salterio con la cítara. Recuerdo haberos explicado alguna vez a vuestra Caridad la 
diferencia entre el salterio y la cítara 2 . Los más atentos que lo recuerdan, ténganlo presente; los 
que no lo oyeron o no lo recuerdan, lo aprenderán. La diferencia entre estos instrumentos 
musicales, el salterio y la cítara, es que el salterio está construido de madera, con una 
concavidad colocada en la parte superior, por la que vibran y suenan las cuerdas; éstas se 
pulsan en la parte de abajo, y suenan arriba. La cítara está hecha también de madera, con su 
concavidad en la parte inferior. Por tanto el salterio parece que pertenece al cielo; y la cítara a la 
tierra. La predicación de la palabra de Dios es celestial. Pero si anhelamos las cosas celestes, no 
seamos perezosos para ejecutar las cosas terrenas, porque debemos tocar el alegre 

salterio pero junto con la cítara. Esto mismo se dijo arriba de otro modo: Recibid el salmo, y dad 
el tímpano; aquí en lugar de salmo se dice salterio, y en lugar de tímpano se dice cítara. Así 
pues, se nos amonesta aquí a responder con obras corporales a la predicación de la palabra de 
Dios. 

6. [v.4j. Tocad la trompeta. Es decir, predicad con toda claridad y confianza; no tengáis miedo, 
como dice el profeta Isaías: Grita, y levanta como una trompeta tu voz 12 Tocad la trompeta al 
comienzo del mes de la trompeta. Había un precepto de tocar la trompeta al comenzar el mes; y 
esto lo hacen materialmente hasta hoy los judíos, sin comprender su significado espiritual. El 
inicio del mes coincide con la luna nueva, y la luna nueva es la nueva vida. ¿Qué significa luna 
nueva? Ser en Cristo una nueva criaturan. ¿Y qué es tocad la trompeta al comienzo del mes de 
la trompeta? Predicad resueltamente y sin temor la nueva vida; no tengáis miedo al estrépito de 
la vida anterior. 

7. [v.5j. Porque es un precepto para Israel y una decisión judicial par el Dios de Jacob. Donde 
hay un mandato, hay un juicio. Pues los que pecaron bajo la ley, por la ley serán juzgados 12 . Y el 
mismo dador del precepto, el Señor Jesucristo, el Verbo encarnado, dice: Para un juicio he 
venido a este mundo: para que los que no ven, vean; y los que ven se queden ciegos 12 ¿Qué 
significa para que los que no ven, vean, y los que ven se queden ciegos, sino que los humildes 
sean exaltados, y los soberbios humillados, puesto que no han de quedarse ciegos los que ven, 
sino que los que piensan que ven, se convencerán de su ceguedad? Esto encierra en sí el secreto 
del lagar: para que los no ven, han de ver, y los que ven se quedarán ciegos. 

8. [v.6j. Este testimonio lo ha puesto en José. Bien, hermanos, ¿qué significa esto? José 
significa crecimiento. Recordáis y sabéis que José, vendido a los egipcios, representa a Cristo 
pasado a los gentiles. Allí José, fue exaltado después de las tribulaciones 11 ; Cristo es glorificado 
aquí después de los padecimientos de los mártires. Luego a José pertenecen más bien los 
gentiles, y por lo mismo les toca el crecimiento; ya que son muchos más los hijos de la 
abandonada, que los de la que tiene marido 12 . Esto lo estableció como testimonio en José al salir 
de Egipto. Mirad cómo aquí se significa la feria quinta del sábado: pues al salir José de la tierra 
de los egipcios, es decir, el pueblo acrecentado por José, atravesó el mar Rojo 12 . Y fue entonces 
cuando se produjo una multitud de animales vivientes. Ninguna otra cosa pronosticaba entonces 
el paso del pueblo por el mar, sino el tránsito de los fieles por el bautismo, como lo atestigua el 
Apóstol: No quiero, hermanos que ignoréis que todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y 
que todos atravesaron el mar Rojo, y que todos fueron bautizados en relación a Moisés en la 
nube y en el mariz. El paso por el mar únicamente simbolizaba el sacramento del bautismo; así 
como la consiguiente persecución de los egipcios, la muchedumbre de los delitos pasados. Ya 
veis unos evidentes misterios: los egipcios persiguen, acosan; así mismo los pecados acosan, 
pero hasta el agua. ¿Por qué tienes miedo, tú que no te has acercado todavía al bautismo, de 
venir al bautismo de Cristo, de pasar a través del mar Rojo? ¿Qué simboliza el mar Rojo? 
Consagrado por la sangre del Señor. ¿Por tienes miedo de venir a bautizarte? ¿Acaso te 
atormenta la conciencia de algunos gravísimos crímenes, y te martiriza el alma, diciéndote que 
fue tan enorme lo que perpetraste, que sólo te queda entregarte a la desesperación? Podrás 


tener miedo si queda en ti algún resto de los pecados, si quedó vivo alguno de los egipcios. Pero 
cuando hayas atravesado el mar Rojo, cuando hayas sido liberado de tus delitos con mano 
poderosa y brazo fuerte», percibirás los misterios que no conocías; como también el mismo 
José, al salir de la tierra de Egipto, oyó una lengua que no conocía. Oirás una lengua que no 
conocías, la que ahora oyen y recuerdan, según lo atestiguan y experimentan los que la 
conocen. Oirás dónde debes tener el corazón, lo que entendieron ahora muchos, al hablar yo, y 
por eso han aclamado; otros muchos han permanecido en silencio, porque aún no han oído la 
lengua que no conocían. Que se den prisa, que pasen desde la otra orilla y aprendan la lengua 
que oyó José, y que no conocía. 

9. [v.7]. Retiró su espalda de la carga pesada. ¿Quién retiró la pesada carga de su espalda, sino 
el que exclamó: Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados Esto mismo lo da a 
entender de otro modo. Lo que causaba la persecución de los egipcios, esto mismo lo causa el 
peso de los pecados. Retiró la pesada carga de su espalda. Y como si preguntases de qué carga, 
añade: Y sus manos trabajaron con cestos. En los cestos están simbolizados los trabajos 
serviles. Limpiar, estercolar, trasladar tierra, todo esto se hace con cestos; son trabajos serviles; 
porque todo el que comete pecado, se hace siervo del pecado; y cuando el Hijo os haya liberado, 
entonces seréis verdaderamente libres». Con razón se tienen como cestos las cosas bajas y 
abyectas del mundo. Pero Dios también llenó los cestos de trozos de pan; y llenó doce cestos 21 , 
porque eligió lo despreciable de este mundo, para confundir a los poderos». Pero cuando José 
servía con cestos, trasportaba en ellos tierra, porque hacía ladrillos. Sus manos sirvieron en el 
trabajo del cesto. 

10. [v.8]. Me invocaste en la aflicción, y te libré. Reconózcalo toda conciencia cristiana, si 
atravesó con devoción el mar Rojo, y si con la fe de quien cree y de quien cumple, ha oído una 
lengua que no conocía, reconózcase escuchada en la tribulación. La gran tribulación era hallarse 
sobrecargada con el peso de los pecados. Y ¡cuánto se alegra la conciencia al verse liberada de 
ellos! Tú ya te bautizaste; la conciencia que ayer estaba agobiada, hoy está contenta. Has sido 
escuchado en la tribulación; acuérdate de tu angustia. Antes de acercarte al agua, iqué 
inquietudes soportabas, qué ayunos ofrecías, qué angustias llevabas en el corazón, que súplicas 
íntimas, piadosas y devotas elevabas en tu interior! Pero se dio muerte a tus enemigos; todos 
los pecados fueron borrados, porque en la tribulación me invocaste, y te libré. 

11. Te he escuchado en lo escondido de la tempestad. No en la tempestad del mar, sino en la 
tempestad del corazón. Te he escuchado en lo escondido de la tempestad; te puse a prueba en 
el agua de la contradicción. En verdad, hermanos, en verdad, quien ha sido escuchado en lo 
escondido de la tempestad, debe ser probado en el agua de la contradicción. Así es, cuando 
haya creído, cuando haya sido bautizado, cuando haya comenzado a emprender el camino de 
Dios, cuando se haya preparado para licuarse en la almazara, y se haya separado claramente y 
públicamente de las heces, tendrá muchos perseguidores, muchos ultrajadores, muchos 
detractores, muchos que disuaden y amenazan como pueden, aterrorizando y abatiendo: todo 
esto es agua de contradicción. Así pienso que sucede hoy aquí, pues hay algunos, a quienes sus 
amigos pretendían arrastrar hoy al circo, y a no sé qué frivolidades de la festividad de hoy; pero 
quizá los primeros condujeron a la iglesia a los segundos. Pues bien, sea que los hayan traído a 
ellos, o no hayan podido ser arrastrados por ellos al circo, lo cierto es que fueron probados en el 
agua de la contradicción. No te avergüences de predicar lo que conoces, y de defender entre los 
blasfemos lo que has creído. Pues si hubieras sido escuchado en lo escondido de la tempestad, 
con el corazón se cree para la justificación. Y si hubieras sido probado en el agua de la 
contradicción, y con la boca se confiesa para conseguir la salvación». Y ¿cuánta es el agua de la 
contradicción? Ya casi se ha secado del todo. La sufrieron nuestros antepasados, pues cuando 
los gentiles se oponían a la palabra de Dios, cuando cruelmente hacían frente al misterio de 
Cristo, se turbaba el agua. La Escritura demuestra claramente en el Apocalipsis» que las aguas 
son los pueblos, ya que allí, al contemplar muchas aguas, y preguntar qué representaban, se 
respondió que eran los pueblos. Luego nuestros antepasados soportaron el agua de la 
contradicción cuando las gentes bramaron, y los pueblos planearon cosas vanas, cuando se 
levantaron los reyes de la tierra, y los príncipes conspiraron contra el Señor y contra su Mesías, 
como canta otro salmo» . Cuando bramaron las gentes, el león rugiente salió al encuentro de 
aquel fuerte varón, Sansón, que venía a tomar esposa extranjera, es decir, de Cristo, que 


descendió a tomar la Iglesia de entre las gentes. ¿Y qué hizo? Lo tomó, lo retuvo, quebrantó y 
descuartizó al león, se convirtió en sus manos como en un cabrito. ¿En qué se convirtió el pueblo 
rugiente, sino en un pecador debilitado? Quebrantada la ferocidad, ya no ruge el poder regio, ya 
no brama el pueblo gentil al encuentro de Cristo. Es más, en el mismo reino de los gentiles 
encontramos leyes a favor de la Iglesia, como panal de miel en la boca del león 11 . ¿Cómo he de 
temer ya el agua de contradicción, ya casi seca del todo? Ella está casi silenciosa, si la hez no 
contradice. Que los perversos extraños se ensañen cuanto quieran, ¡Ojalá que no les ayuden los 
malvados que son de los nuestros! Te presté atención en lo escondido de la tempestad, te he 
puesto a prueba en el agua de la contradicción. Recordáis que dijo de Cristo el anciano Simeón 
que estaba puesto para ser la ruina y el levantamiento de muchos, y como señal de 
contradicción 11 Lo sabemos, lo vemos; se levantó el signo de la cruz, y sirvió de contradicción. 
Se contradijo la gloria de la cruz, pero la inscripción que se colocó sobre ella no fue destruida. En 
el título del salmo se dice: No destruyas la inscripción del título 11 Este fue el signo de 
contradicción, pues los judíos dijeron a Pilato: No escribas Rey de los Judíos, sino que él dijo que 
era rey de los judíos. Fue vencida la contradicción; la respuestas fue: Lo que escribí, escrito 
estáTe he escuchado en medio de la tempestad, y te he puesto a prueba en el agua de la 
contradicción. 

12. [vv.9-10]. Todo lo que hemos oído desde el comienzo del salmo hasta este versículo, 
pertenece al aceite del lagar. Lo que falta del salmo nos ha de doler mucho, y con todo empeño 
debemos evitarlo; pues todo ello hasta el fin se refiere a la hez del lagar. Quizá no se interpuso 
en vano la pausa. Pero también es útil oír esto, a fin de que quien se ve ser óleo, se alegre; y el 
que se vea en peligro, procure no convertirse en las heces. Oye ambas cosas: ama una, y teme 
la otra. Escucha, pueblo mío, y hablaré y te interpelaré. No se dirige a un pueblo extraño, no 
interpela a un pueblo que no pertenece al lagar. Juzgad, dice, entre mí y mi viña se. Escucha, 
pueblo mío, y hablaré, y te interpelaré. 

13. Si me oyeras, Israel, no habría en ti un dios reciente. El dios reciente es un dios temporal; 
nuestro Dios no es un dios reciente, exista desde la eternidad y durará eternamente; pues 
aunque nuestro Cristo es un hombre nuevo, sin embargo, es Dios sempiterno. ¿Qué hay antes 
del principio? Sin duda en el principio ya existía el Verbo, y el verbo era Dios; y este Cristo, 
nuestro Verbo se hizo hombre para habitar con nosotros 11 . Lejos de nosotros el que haya algún 
dios nuevo, reciente. Un dios nuevo es una piedra o un fantasma. Dios no es una piedra. Yo soy 
dueño, dice, del oro y de la plata. Con razón quiso nombrar estas cosas preciosas el que 

dijo: Los ídolos de los gentiles son oro y plata. Son algo grande porque son oro y plata; son 
cosas hermosas, preciosas, pero tienen ojos y no ven 11 . Esos dioses son los dioses nuevos. ¿Qué 
dios más reciente y nuevo que aquel que acaba de salir del taller del escultor? Es más, aunque 
se halle cubierto ya de viejas telas de araña, no siendo sempiternos, son nuevos. He dicho esto 
refiriéndome a los paganos. Pero hay por ahí un alguien que, tomando vanamente el nombre de 
su Dios y Señor, se hizo para sí a Cristo una criatura, impar y desigual al que lo engendró; le 
llaman Hijo de Dios, pero niegan que es Hijo de Dios. Si es Hijo único, es lo que es el Padre, y 
esto desde la eternidad; pero tú no sé que otra cosa has pensado en tu interior: has puesto un 
dios reciente. Otros se han creado un dios que lucha contra no sé qué caterva de tinieblas; que 
teme ser invadido y procura no corromperse. En parte, dices, se halla corrompido, para que 
pueda salvar el todo. Pero no lo conseguirá, ya que en parte está corrompido. Esto es lo que 
dicen los maniqueos, forjando en su corazón un dios nuevo. No es así nuestro Dios. No es así tu 
herencia, ioh Jacob!, sino el que hizo el cielo y la tierra es tu Dios, que no tiene necesidad de los 
buenos, ni teme a los malos. 

14. Muchos herejes, junto con los paganos, se construyeron infinidad de dioses, se forjaron 
dioses sin cuento, y los colocaron, lo que es mucho peor, si no en los templos, en su corazón, 
haciéndose ellos templos de falsos y ridículos simulacros. Es una gran obra el quebrar 
interiormente estos ídolos y limpiar el lugar del Dios vivo y no nuevo. Todos éstos, pensando de 
una y otra manera, y forjándose dioses diversos, transformando por la falsedad, la fe misma, 
parece que disienten; pero ninguno de ellos se aparte del pensar terreno, y todos concuerdan en 
los mismos pensamientos carnales. La opinión es distinta, la vanidad es la misma. De ellos se 
dice en otro salmo: Coinciden en la vanidad3i. Aunque por diversidad de pareceres no están 
acordes, por su común vanidad se unen. Y sabéis que la vanidad se halla detrás, ocupa el último 


lugar; por eso aquel que olvidando las cosas de atrás, es decir, la vanidad, se dirigió a lo de 
adelante, es decir a la verdad, camina en persecución de la corona de la suprema vocación de 
Dios en Cristo Jesús^. Luego éstos concuerdan en lo peor, aunque parezca que disienten entre 
sí. Por eso Sansón ató las colas de las zorras 35 . Las zorras representan a los insidiosos, y 
principalmente a los herejes, mentirosos y fraudulentos, que engañan y se ocultan en antros 
cavernosos, y que hieden con detestable y putrefacto olor. Contra este hedor, dice el 
Apóstol: Nosotros somos en todo lugar el buen olor de Cristo Estas zorras están citadas en el 
Cantar de los Cantares, donde se escribe: Cazadnos las pequeñas zorras que nos destrozan las 
viñas y se esconden en cavernas tortuosas 33 Cazadnos: convencednos. Tú cazas a aquel que 
convences de la falsedad. Contradicen las zorras al Señor, y le dicen: ¿Con qué potestad haces 
estas cosas? A lo cual les replicó Jesús: Respondedme también vosotros a una pregunta: El 
bautismo de Juan, ¿de dónde proviene: del cielo o de los hombres? Suelen las zorras tener unos 
escondites tales, que entran por un sitio y salen por otro. Pero el cazador colocó la red en ambas 
salidas. Decidme: ¿Procede del cielo o de los hombres? Ellas discurren entre sí: SI decimos que 
procede del cielo, nos contestará: Entonces ¿por qué no le habéis creído? Porque él dio 
testimonio de Cristo. Y si decimos que de los hombres, nos apedreará el pueblo, porque le tienen 
por profeta. Comprendiendo que serían cazados por un lado y por otro, respondieron: No lo 
sabemos. Y el señor les contesta: Pues yo tampoco os responderé con qué poder hago 
esto 55 Vosotros decís que ignoráis lo que sí sabéis. Pues yo no os contesto a vuestra pregunta. Y 
como no os atrevisteis a salir por parte alguna, habéis permanecido en vuestras tinieblas. 
Pongamos por obra, si es posible, la palabra de Dios, que nos dice: Cazadme las pequeñas 
zorras que nos destrozan las viñas. Veamos si nosotros podemos cazar a ciertas zorras. 
Pongamos las redes a ambas salidas de la madriguera, para que al querer escapar de ella, sean 
cazadas. Así pues, interroguemos y digamos al maniqueo que se forja un dios nuevo, y que 
coloca en su corazón lo que no existe: ¿La sustancia de Dios es corruptible, o incorruptible? Elige 
lo que quieras, sal por donde desees; no escaparás. Si dices que es corruptible, serás 
apedreado, no por pueblo, sino por ti mismo. Y si dices que Dios es incorruptible, ¿cómo lo 
incorruptible teme a la gente de las tinieblas? ¿Qué va a hacer al incorruptible la raza de 
corrupción? ¿Qué resta, sino decir: No lo sabemos? A pesar de todo, si eso se dice sin dolo, por 
verdadera ignorancia, no permanecerá en tinieblas. De zorra se convertirá en oveja; crea al 
invisible, al incorruptible Dios único, no al reciente, sino al solo, porque es él sólo; y no al 
sol (soli) por ser sol, para que no parezca que hemos abierto otra caverna a la zorra que huye. 
Pero tampoco tengamos miedo de nombrar al sol. De hecho está en nuestras escrituras la 
frase: Sol de justicia, y la salud está bajo sus alas 35 Se apetece la sombra protegiéndose del 
fuego de este sol; se huye del fuego de este sol, amparándose bajo sus alas. Por eso la salud se 
halla bajo sus alas. Este es el sol del que han de decir los impíos: Nos hemos apartado del 
camino de la verdad, y la luz de la justicia no nos iluminó, y no nació el sol para nosotros ís. Los 
adoradores del sol han de decir: No nació para nosotros el sol; pues aunque adoren el sol que 
hizo brillar el Señor sobre buenos y malosíi, no nació para ellos el sol que ilumina únicamente a 
los buenos. Se forjan a su antojo dioses nuevos. ¿Qué impide en el taller de un corazón 
engañado fabricar fantasmas a capricho. Como veis, todos éstos están de acuerdo en lo 
posterior, es decir, se hallan prisioneros de la misma vanidad. De aquí que nuestro Sansón, cuyo 
nombre significa ?el sol suyo?, es decir de aquellos a quienes ilumina, pero no el de todos, como 
lo es el sol que sale sobre buenos y malos; sino un sol de algunos; sol de justicia, ya que 
prefiguraba a Cristo, amarró, como había comenzado a decir, las colas de las zorras, y a ellas 
ató fuego; fuego para incendiar, pero la mies de los extranjeros. Por tanto, poniéndose éstos de 
acuerdo en las cosas posteriores, como atados por la cola, llevan detrás de sí el fuego 
devastador; pero no incendian nuestras mieses. Porque Dios conoce quiénes son los suyos; 
apártese de la maldad todo el que invoca el nombre del Señor. En una casa grande no sólo hay 
vasos de oro y plata, sino también de madera y de barro; unos para usos nobles y otros para 
usos viles. Si alguien se purifica de estas cosas, será un vaso de honor, útil al Señor y dispuesto 
a toda obra buenas, y, por tanto no teme las colas ni las teas de las zorras. Pero veamos ya lo 
que se dice de este pueblo: Si me oyes, dice, no habrá en ti un dios nuevo. Me impresiona que 
dice en ti; pues no dijo: ?ante ti? como un ídolo colocado externamente; sino: en ti, en tu 
corazón, en las imágenes de tu fantasía, en la farsa de tu error llevarás contigo a tu dios nuevo, 
permaneciendo tú viejo. Pero si me escuchas a mí —a mí, dice, porque yo soy el que soy í 3 — no 
habrá en ti un dios nuevo, ni adorarás a un dios extraño. Porque si en ti no está, no adorarás a 
un dios extranjero: Si tú no piensas en un dios falso, no adorarás a un dios fabricado: Pues no 
habrá en ti un dios reciente. 


15. [v. 11 ]. Yo soy. ¿Por qué quieres adorar lo que no existe? Yo soy el señor tu Dios, porque yo 
soy el que soy. Y yo soy ciertamente el que existe sobre toda criatura; Y a ti, en realidad, ¿qué 
te proporcionado temporalmente? Te he sacado de la tierra de Egipto. Estas palabras no van 
dirigidas únicamente a aquel pueblo. En realidad, todos hemos sido liberados de la tierra de 
Egipto, todos hemos atravesado el mar Rojo, y nuestros enemigos, que nos perseguían, 
perecieron en sus aguas. No seamos ingratos a nuestro Dios; no nos olvidemos del Dios que 
permanece, y fabriquemos en nosotros un dios nuevo. Yo de saqué de la tierra de Egipto, habla 
Dios. Abre tu boca, que yo la llenaré. Tú sufres en tu interior por causa del dios nuevo que has 
colocado en tu corazón. Rompe ese inútil simulacro, arroja de tu conciencia el falso ídolo: abre 
tu boca confesando, amando, y yo la llenaré, porque en mí está la fuente de la vida 44 . 

16. [v. 12]. Esto es lo que dice el Señor; ¿Y qué más sigue? Y mi pueblo no escuchó mi voz. No 
diría estas cosas más que a su pueblo; pues sabemos que cuanto dice la ley, lo dice a los que 
están dentro de la leyis. Y mi pueblo no escuchó mi voz; e Israel no me prestó atención. ¿Quién? 
¿A quién? Israel a mí. ¡Oh alma ingrata! Alma creada por mí; alma a la que yo he llamado; a la 
que yo he devuelto la esperanza; a la que yo he purificado de sus pecados. E Israel no me 
prestó atención. Son bautizados y pasan por el mar Rojo; pero en el camino murmuran, se 
oponen, se quejan, promueven sediciones, se muestran desagradecidos con el que los libró de 
los enemigos que los perseguían, el que los condujo por camino seco, los guió por el desierto, 
dándoles de comer y beber, protegiéndoles con la nube luminosa durante la noche, y con la 
sombra durante el día. E Israel no me hizo caso. 

17. [v.13], Y los abandoné a las inclinaciones de su corazón obstinado. He aquí el lagar; lo han 
perforado por varias partes: por él corren las heces. Y los he dejado libres, no según la salvación 
de mis preceptos, sino según los caprichos de su corazón. Los entregó a si mismos. Dice el 
Apóstol: Dios los entregó a las apetencias de su corazón^. Y los dejé libres, según las 
inclinaciones de su corazón; andarán según sus caprichos. De esto es de lo que debéis 
horrorizaros, si habéis sido licuados en las ocultas almazaras del Señor, y comenzasteis a 
aficionaros de sus despensas: de esto sí debéis horrorizaros.Unos se entusiasman por el circo, 
otros por el anfiteatro, otros por las casas de campo, otros por los espectáculos teatrales, unos 
por esto, otros por lo otro; y finalmente quienes se aficionan por sus dioses recientes. Andarán 
según sus caprichos. 

18. [vv.14-15]. ¡Ojalá me escuchase mi pueblo, y caminase Israel por mis caminos! Dice quizá 
este Israel: Yo peco, es evidente; voy en pos de los caprichos de mi corazón; Pero ¿yo qué mal 
hago? Es el diablo quien lo hace; esto lo hacen los demonios. ¿Quién es el diablo, quiénes son 
los demonios? Sin duda tus enemigos. SI Israel hubiera andado por mis caminos, en un 
momento humillaría a todos sus enemigos. Luego ojalá me escuchase mi pueblo. ¿Por qué mío, 
si no me hace caso? Ojalá me escuchase mi pueblo. ¿Y cuál es mi pueblo? Israel. ¿Qué 
significa: me hubiera escuchado? Que hubiera andado por mis caminos. Se lamenta y gime bajo 
sus enemigos: En un instante habría humillado a sus enemigos, y volvería mi mano contra sus 
adversarios. 

19. [v.16], Y ahora, ¿por qué se quejan de los enemigos? Ellos mismos se han hecho sus peores 
enemigos. ¿Cómo ha sido esto? ¿Qué dice el texto siguiente? Os quejáis de vuestros enemigos; 
y vosotros ¿qué sois? Los enemigos del Señor le han mentido. ¿Renuncias [al pecado]? Sí, 
renuncio. Pero vuelve a cometer lo que había renunciado. ¿A qué cosas renuncias, sino a las 
obras malas, a los actos diabólicos, a los hechos condenados por Dios, al hurto, a la rapiña, al 
perjurio, al homicidio, al adulterio, a los sacrilegios, al desprecio de las cosas sagradas, a las 
malvadas curiosidades? Renuncias a todas estas cosas, pero de nuevo eres vencido por ellas, y 
recaes nuevamente. Lo último te ha resultado peor que lo primero, cumpliéndose aquel adagio: 

El perro se volvió a su vómito, y la cerda se lavó revolcándose en el cieno 42 . Los enemigos del 
Señor le han mentido. ¡Cuánta paciencia tiene el Señor! ¿Y por qué no son abatidos, por qué no 
son despedazados, por qué no se abre la tierra y se los traga? ¿Por qué no baja fuego ardiente 
del cielo y los abrasa? Porque la paciencia del Señor es muy grande. ¿Quedarán, entonces, sin 
castigo? De ninguna manera. No llega a ser tan condescendiente la misericordia de Dios, que se 
pueda esperar de él la injusticia. ¿No sabes que la paciencia de Dios te lleva a la penitencia? 

Pero tú, conforme a la dureza de tu corazón, y con un corazón impenitente, atesoras ira para el 


día de la ira y de la manifestación del justo juicio de Dios, el cual da a cada uno según sus 
obras®. Y si ahora no lo da, lo dará entonces. Porque si lo da ahora, lo da temporalmente; pero 
al no convertido, ni corregido, lo dará eternamente. Fíjate, pues, que no van a quedar impunes; 
mira lo que sigue: Los enemigos de Dios le han mentido. Y tú dirás: ¿Y qué les hizo? ¿No siguen 
viviendo? ¿No respiran el aire? ¿No disfrutan de la luz? ¿No beben de las fuentes? ¿No comen los 
frutos de la tierra? Y llegará su tiempo, y será eterno. 

20. Que nadie se sienta lisonjeado por pertenecer ya al lagar. Cierto que le es un bien ser aceite 
en el lagar. Pero que nadie se prometa la salvación si está cargado de hechos detestables, que 
excluyen del reino de Dios; ni tampoco se diga: Yo estoy marcado con el signo de Cristo y sus 
sacramentos, y no seré castigado eternamente, y si me purifico, me salvaré a través del fuego. 
Pues ¿qué dice el apóstol de aquellos que tienen el fundamento? Nadie puede poner otro 
fundamento fuera del ya puesto, que es Cristo Jesús. ¿Y qué sentido, dicen, tiene lo que 
sigue? Vea cada uno lo que edificó sobre ese fundamento. Uno edifica oro, plata, piedras 
preciosas; otro madera, heno, paja. La obra de cada uno se probará por el fuego. El día del 
Señor lo mostrará, porque se manifestará en el fuego. Si la obra de alguno, que edificó encima, 
permanece, recibirá la recompensa. Esto es porque edificó obras buenas sobre el fundamento, a 
saber, oro, plata, piedras preciosas. Si fue pecados lo que edificó, o sea, madera, heno, paja, no 
obstante, en atención al fundamento, él personalmente se salvará; pero como quien pasa por el 
fuego Hermanos, quiero ser muy tímido. Prefiero no daros una falsa seguridad. No puedo 
daros lo que no he recibido. Estoy lleno de temor. Os daría seguridad si yo estuviera seguro. Yo 
le tengo miedo al fuego eterno. En estas palabras: Y su tiempo será eterno, sólo percibo el fuego 
eterno, del que en otro lugar dice la Escritura: Su fuego no se extinguirá, y su gusano no 
morirá Pero alguno replicará: esto lo dijo de los impíos, no de mí, que, aunque sea pecador, 
adúltero, falsificador, ladrón y perjuro, mi fundamento es Cristo, soy cristiano, estoy bautizado, 
luego seré purificado por el fuego, y, gracias al fundamento, no pereceré. Dime otra vez, 
repítemelo. ¿Qué eres? Dices que cristiano. Bien, prosigue. ¿Qué más? Ladrón, adúltero, y todo 
lo demás de lo que dice el Apóstol: Los que se portan así no poseerán el reino de Dios Luego 
¿esperas conseguir tú el reino de los cielos sin corregirte de tales hechos, sin hacer penitencia 
de tales crímenes que has cometido? No lo creo, porque quienes cometen tales pecados, no 
poseerán el reino de Dios. ¿Ignoras que la paciencia de Dios te invita a la penitencia? Tú, 
prometiéndote no sé cuántas cosas, atesoras según la dureza de tu corazón obstinado, la ira 
para el día de la ira y de la manifestación del justo juicio de Dios, que paga a cada uno según 
sus obras. Pon atención, pues, al juez que viene. Muy bien; demos gracias a Dios. No calla la 
sentencia última y definitiva, No echa fuera a los reos y tiende un velo. Quiso anunciar con 
antelación lo que determinó hacer. A saber: Se congregarán ante él todas las naciones. ¿Y qué 
hará con ellas? Las separará. Y colocará unos a su izquierda, y otros a su derecha. ¿Acaso se 
reservará un lugar intermedio? ¿Qué dirá a los de su derecha? Venid, benditos de mi Padre; 
recibid el reino. ¿Y a los de la izquierda? Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus 
ángeles Si no temes el lugar adonde se te manda, mira en compañía de quién vas. Si todas 
aquellas obras enumeradas por el Apóstol no poseerán el reino de los cielos, mejor dicho, los 
que las realizan, puesto que tales obras no irán al fuego, ya que no han de arder en aquel fuego 
las acciones de hurtar, de adulterar, y por lo mismo, los hombres que obran tales cosas no 
poseerán el reino de Dios. Luegono estarán a la derecha con aquellos a quienes se dice: Venid, 
benditos de mi Padre, recibid el reino, ya que quienes ejecutan tales cosas no poseerán el reino 
de Dios. Y si no han de estar a la derecha, no les queda otra alternativa más que estar a la 
izquierda. Y a éstos ¿Qué les dirá? Id al fuego eterno, porque su tiempo será hasta la eternidad. 

21. Explícanos, dirá alguno, cómo es que los que edifican madera, heno o paja sobre el 
fundamento, no perecen, sino que se salvan, aunque sea como pasando por el fuego. Oscura es 
esta cuestión, pero en cuanto pueda, lo diré brevemente. Hermanos, hay hombres que 
desprecian las cosas de este mundo, y que no hacen caso de todo lo que temporalmente se 
desliza; no tienen apego a las cosas terrenas; son santos, castos, continentes, justos, quizá 
venden todos sus bienes y los distribuyen entre los pobres; o, poseyéndolos todos, viven como 
si nada poseyesen, y disfrutan de este mundo como si no disfrutasen®. Y hay otros que se 
apegan un tanto por el afecto a las cosas que se les conceden, debido a su flaqueza; no roban la 
quinta ajena, pero aman de tal modo la propia, que si llegan a perderla, se angustian; no desean 
la mujer del prójimo, pero se unen a la suya, y cohabitan con ella, de manera que no guardan 


las normas prescritas en la moral matrimonial sobre la procreación de los hijos; no arrebatan lo 
ajeno, pero reclaman con urgencia lo suyo y entablan juicio al hermano; A éstos dice el 
Apóstol: Es ya un fallo vuestro que haya pleitos entre vosotros Si existen, ordena que se 
resuelvan en la Iglesia, y que no se llevan al foro; con todo, el Apóstol los llama delitos, ya que 
el cristiano contiende por las cosas terrenas más de lo que conviene a quien se promete el reino 
de los cielos. Y por ello no eleva todo su corazón al cielo, sino deja una parte en la tierra. En una 
palabra, si se presenta la prueba del martirio, aquellos que tienen el cimiento en Cristo, y 
edifican oro, plata y piedras preciosas, ¿qué dicen ante esa oportunidad? Para mí lo mejor es 
morir y estar con Cristo 55 , y por eso corren alegres, o al menos en poco o en nada se contristan 
por la terrena fragilidad. Por el contrario, los amantes de sus posesiones, de sus casas, se 
angustian gravemente, arden como madera, heno o paja. Éstos construyeron sobre el 
fundamento, sí, pero con madera, heno o paja; con cosas permitidas, no prohibidas. Esto os 
digo, hermanos: Posees el fundamento; adhiérete al cielo y pisotea la tierra. Si te comportas así, 
sólo edificas con oro, plata y piedras preciosas. Por el contrario, cuando dices: amo esta 
heredad, temo perderla, y ante el daño inminente te angustias, pero si ciertamente no la 
antepones a Cristo, puesto que de tal modo la amas, que si se te dijese si la prefieres a Cristo, 
aunque la perdieras entristeciéndote, sin embargo, te unes con más firmeza a Cristo, a quien 
estableciste por fundamento, entonces te salvarás, como a través del fuego. Escucha también 
esto otro: No podrás poseer esta propiedad, si no es dando un falso testimonio. Si te niegas a 
ello, estás poniendo a Cristo como fundamento, pues dice la Verdad: La boca que miente da 
muerte al alma^. Luego si amas tu propiedad, y por ella no cometes rapiña, ni profieres falso 
testimonio, ni cometes homicidio, ni por ella juras en falso, ni por ella niegas a Cristo; 
atendiendo a que no ejecutas estas cosas por ella, tienes a Cristo como fundamento. Sin 
embargo, porque la amas, y te acongojas si la pierdes, has colocado sobre el fundamento no 
oro, ni plata, ni piedras preciosas, sino madera, heno y paja. Así pues, cuando comience a arder 
lo que edificaste, te salvarás, pero como a través del fuego. No obstante, nadie que edifique 
sobre este fundamento adulterios, blasfemias, sacrilegios, idolatrías y perjurios, piense que va a 
salvarse a través del fuego, como si estas cosas fueran madera, heno y paja. Pero el que edifica 
el amor de lo terreno sobre el fundamento del reino de los cielos, es decir, sobre Cristo, al arder 
de las cosas temporales, él se salvará debido al consistente fundamento. 

22. [v. 17]. Los enemigos del Señor le han mentido, diciendo: Voy a la viña, y no fueron 55 ; Y 
vendrá su tiempo, no por un período, sino por una eternidad. Y éstos ¿quiénes son? Y los 
alimentó con lo mejor del trigo. Conocéis lo mejor del trigo, con lo que fueron alimentados 
muchos enemigos que le mintieron. Les dio a comer la flor del trigo: les suministró sus 
sacramentos. Alimentó con la flor del trigo a Judas, cuando le dio a comer el bocado de pan 55 , y 
como enemigo del Señor, le mintió, y su tiempo durará eternamente. Y los alimentó con lo 
mejor del trigo, y los sació con miel de la piedra. ¡Oh ingratos! Los alimentó con lo menor del 
trigo y los saturó con la miel de la piedra. En el desierto de la piedra hizo brotar agua 55 , no miel. 
La miel es la sabiduría, que tiene la primacía de los alimentos del corazón. ¡Cuántos enemigos 
del Señor que le mintieron son alimentados por él, no sólo con lo mejor del trigo, sino también 
con la miel de la piedra, con la sabiduría de Cristo! ¡Cuántos se deleitan con su palabra y con el 
conocimiento de sus sacramentos; cuántos se deleitan en la explicación de sus parábolas, 
cuántos se alegran y cuántos claman! Pero esta miel no viene de cualquier hombre, sino de la 
piedra: y la piedra era Cristo Cuántos, sí, cuántos se sacian con esta miel, y exclaman 
diciendo: ¡Qué dulce es! No hay nada mejor, ni más dulce que se pueda pensar ni decir! Y sin 
embargo, los enemigos del Señor le han mentido. No quiero detenerme por más tiempo en 
cosas tan tristes. Aunque el salmo termina de un modo tan tremendo, os ruego, hermanos, que 
del final nos pasemos al principio: Aclamad a Dios, nuestra fuerza. Vueltos así a Dios. 

Y DESPUÉS DEL SERMÓN, AÑADIÓ: 

23. Por bastante tiempo los espectáculos divinos han contenido vuestro espíritu, y os han 
retenido a vosotros en el nombre de Cristo, no sólo por apetecer algunas cosas, sino también 
para huir de otras. Estos son espectáculos útiles, saludables, que edifican y no destruyen; mejor 
dicho, que destruyen y edifican; destruyen los dioses recientes, y edifican la fe en el Dios 
verdadero y eterno. Invito también a vuestra Caridad para el día de mañana. Según hemos oído 
decir, ellos tendrán mañana un ?maremagnum? en el teatro: tengamos nosotros el puerto en 


Cristo. Pero como pasado mañana, es decir, la feria cuarta del sábado [el miércoles], no 
podemos reunirnos junto al altar de S. Cipriano, por ser la festividad de los santos mártires, será 
mañana cuando nos reuniremos junto a su altar. 

SALMO 81 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 


Entre los años 414 y 416 

1. [v.l]. Salmo para el mismo Asaf. El título asignado a este salmo, o bien indica, como otros 
que llevan la misma inscripción, el nombre del autor que lo escribió, o bien declara el significado 
del mismo nombre, de modo que su conocimiento tiene como fin la sinagoga, que es lo que 
significa la palabra Asaf; y sobre todo porque esto es lo que recomienda el primer versículo del 
salmo. Pues así comienza: Dios ha estado en la sinagoga de los dioses. No pensemos que se 
trata de los dioses de los gentiles, de los ídolos, o de alguna criatura celeste o terrestre que no 
sea un hombre; ya que poco después de este versículo, el mismo salmista declara a qué dioses 
se refiere, y en qué asamblea se halla Dios cuando dice: Yo he dicho: vosotros sois Dioses, e 
hijos del Altísimo todos. Sin embargo, vosotros, como hombres, moriréis, y caeréis como 
cualquier príncipe. Luego Dios se puso en la sinagoga o asamblea de los hijos del Altísimo, de los 
que el mismo Altísimo dice por boca de Isaías: Yo he engendrado hijos y los he enaltecido: pero 
ellos me han despreciado A Por sinagoga entendemos el pueblo de Israel, porque así suele 
llamarse propiamente, aunque también se llame Iglesia. Los Apóstoles nunca llamaron a nuestro 
pueblo o asamblea ?sinagoga?, sino siempre Iglesia; ya fuera para distinguirla, ya porque haya 
alguna diferencia entre ?congregac¡ón?, de donde tomó el nombre la sinagoga; y ?convocación? 
de donde lo tomó la Iglesia. Congregar suele aplicarse a los animales, y por tanto suele aplicarse 
a lo que más conviene congregar, esto es, a los rebaños; y convocar se emplea más entre los 
seres racionales, entre los hombres. De aquí que en otro salmo se canta en la persona de 

Asaf: Yo era como un animal ante ti, y yo siempre estaré contigoA Esto se decía cuando, aunque 
apareciese como entregado a un solo Dios, trataba de obtener de él como bienes supremos las 
cosas temporales y terrenas. Vemos, no obstante, que son llamados hijos no por la gracia propia 
del Nuevo Testamento, sino por la que se acomodaba al Antiguo. De hecho, por esta gracia 
eligió a Abrahán, de cuya carne formó a un gran pueblo, y por ella amó también a Jacob, no 
habiendo aún nacido, y odió a Esaú 4 ; por ella sacó al pueblo de entre los egipcios, y después de 
expulsar a los gentiles, lo introdujo en la Tierra prometida. Si ella no fuera gracia, poco después 
en el Evangelio no se diría de nosotros, a quienes se dio la potestad de ser hijos de Dios, para 
conseguir un reino no terreno, sino el reino de los cielos, que habíamos recibido una gracia sobre 
otra gracia 4 , es decir, las promesas del Nuevo Testamento sustituyendo a las del Antiguo. Queda 
así aclarado, según creo, en qué sinagoga o asamblea de dioses estuvo Dios. 

2. Y ahora debemos investigar si fue el Padre, el Hijo, o bien el Espíritu Santo, o fue la misma 
Trinidad quien asistió a la sinagoga de los dioses; y en medio de ellos ha juzgado. Porque cada 
Persona de por sí es Dios, y la misma Trinidad es un solo Dios. No es esto, por cierto, fácil de 
dilucidar; porque Dios está presente en todas las cosas creadas, con una presencia no corporal, 
sino espiritual, como conviene a su sustancia, y de un modo admirable y apenas inteligible por 
pocos, y del cual se dice en un salmo: Si subo al cielo, allí estás tú; si desciendo al abismo, tú 
estás presente T De donde se deduce con razón que Dios se halla de un modo invisible en la 
congregación de los hombres, dado que él llena el cielo y la tierra, lo cual manifiesta de sí mismo 
por el profeta Jeremías 4 . Y no sólo esto lo conocemos por revelación, sino conforme a la 
capacidad de la mente humana, se llega a descubrir de algún modo que se halla presente en 
todas las cosas por él creadas, si, a su vez, el hombre está presente a su lado y lo escucha, y se 
alegra de oír su íntima vozT Sin embargo, según mi opinión, este salmo pretende insinuarnos 
algo más: lo sucedido desde un momento histórico, para que Dios estuviera presente en la 
sinagoga de los dioses. Porque aquella presencia, por la que llena cielo y tierra, ni pertenece 
propiamente a la sinagoga, ni cambia con el tiempo. En consecuencia, el Dios que asistió a la 
sinagoga de los dioses, es el que dijo de sí mismo: No he sido enviado sino a las ovejas que 
perecieron de la casa de Israel. Y se dice también el motivo de su presencia en la sinagoga: En 


medio, pero para juzgar a los dioses. Reconozco, pues, que Dios ha estado en la sinagoga de los 
dioses, de aquellos cuyos padres son los antecesores de los que Cristo descendió según la 
carne. Para que estuviera Dios en medio de la sinagoga de los dioses, procedió de ellos según la 
carne. Pero este Dios ¿Qué es? No es como aquellos que había en la sinagoga donde él se halló, 
sino conforme a lo que dice el Apóstol: el que está por encima de todas las cosas, Dios bendito 
por los siglos Reconozco, sí, que se halló allí; reconozco que estuvo en medio el Dios esposo, 
de quien dijo un cierto amigo: En medio de vosotros se halla uno a quien no conocéis m ; y de 
estos últimos dice el salmo un poco más adelante: Ellos, ignorantes e insensatos, caminan a 
oscuras; lo cual atestigua también el Apóstol diciendo: Porque la ceguera parcial que le 
sobrevino a Israel, durará hasta que entre la plenitud de los gentiles 11 . De hecho, hallándose en 
medio, los suyos no lo veían como Dios, como él quería ser visto, según lo que él mismo 
decía: El que me ve a mí, ve también al Padre 11 . Él hace un discernimiento de los dioses, pero no 
en virtud de sus méritos, sino por su gracia, pues de la misma hornada y de la misma masa, a 
unos los hace vasos para usos nobles, y a otros para usos viles 13 . ¿Quién es el que juzga? ¿Qué 
tienes que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿Por qué te glorías, como si no lo hubieras 
recibido? 1 ^ 


3. [vv.2-3]. Oye la voz del Dios que discierne, y oye también la voz del Señor que separa la 
llama del fuego 15 : ¿Hasta cuándo juzgaréis injustamente, y os dejaréis engañar por los 
pecadores? Como dice en otro lugar: ¿Hasta cuándo seréis duros de corazón¿Quizá hasta la 
venida del que es la luz del corazón? Os he dado la ley; y os opusisteis obstinadamente a ella. 

Os he enviado profetas; los llenasteis de improperios, los matasteis, o tolerasteis a los 
perpetraban estos delitos. Pero como es indigno el hablar a los que mataron a los siervos de 
Dios enviados a ellos, vosotros, que callasteis cuando se ejecutaban estos crímenes, es decir, 
que quisisteis imitar, como si fuerais ¡nocentes, a los que callaron entonces, ¿hasta cuándo 
juzgaréis injustamente, y os haréis cómplices de los pecadores? ¿Es que acaso, también ahora, 
cuando venga el heredero, hay que matarlo? ¿No quiso estar por vosotros sin padre, como si 
fuera huérfano? ¿Acaso no pasó hambre y sed por vosotros, como un indigente? ¿No os exhortó, 
diciendo: aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón? 11 ¿No se hizo pobre, siendo 
rico, para enriqueceros con su pobreza? 13 Haced justicia al huérfano y al necesitado; dad lo justo 
al humilde y al pobre. Tened como justo y proclamadlo como justo al que por vosotros es 
humilde y pobre, no a los que por sí mismos son ricos y soberbios. 

4. [v.4j. Lo envidiarán y de ningún modo le perdonarán. Dirán: Este es el heredero; venid, 
matémosle y quedémonos con su herencia 13 Salvad, pues, al pobre, y librad al necesitado de las 
manos del pecador. Esto se dijo para que se supiera que en el pueblo en que nació y murió 
Cristo, no fueron inmunes de culpa en tan enorme crimen aquellos que, aun siendo tantos que, 
como dice el Evangelio, les tuvieron temor los judíos, y por eso mismo no se atrevieron a 
echarle mano a Cristo 13 , y después, haciendo la vista gorda, consintieron que fuera asesinado 
por los malvados y envidiosos jefes de los judíos. Si ellos hubieran querido, siempre habrían sido 
temidos, de manera que jamás hubiera prevalecido la perfidia de los criminales contra él. De 
ellos ya se dice también en el profeta Isaías: Eran perros mudos que no supieron ladrar 11 ; y un 
poco más adelante también se dice de ellos: Mirad cómo perece el justo, y nadie se 
preocupa 11 . Llegó a la perdición por el hecho de que estaba en poder de los que querían 
perderlo. Pues, ¿cómo pudo perecer muriendo aquel que de este modo buscaba más bien lo que 
estaba perdido? En una palabra, si son éstos con razón inculpados, y justamente acusados de 
que con su silencio permitieron que se cometiera tamaño crimen, ¿cómo habrán de ser 
censurados, mejor dicho, con qué severidad no habrán de ser condenados los que lo tramaron, y 
con toda crueldad lo perpetraron? 

5. [v.5j. Sin embargo, a todos ellos se adaptan perfectamente las siguientes palabras: Ellos, 
ignorantes y necios, caminan en tinieblas. Puesto que si lo hubieran conocido, nunca habrían 
crucificado al rey de la gloria 13 ; y si los otros lo hubieran sabido, jamás habrían consentido en la 
petición de libertad a Barrabás, y la condena de Cristo a la crucifixión. Pero, como ya hemos 
citado más arriba, les sobrevino en parte a Israel una ceguera hasta que entrase la totalidad de 
los gentiles, por esta misma ceguera del pueblo, Cristo fue crucificado, y se conmoverán todos 
los fundamentos de la tierra. De este modo se conmovieron y se conmoverán hasta que entre la 
plenitud predestinada de los gentiles. Porque en la muerte del Señor la tierra tembló y las peñas 


se quebraron^. Si por fundamentos de la tierra entendemos los que son felices por la 
abundancia de bienes temporales, con razón se dijo que serían conmovidos: teniendo en cuenta 
que quedarán estupefactos al considerar que es amada y apreciada en extremo la humildad, la 
pobreza y la muerte de Cristo, considerada por ellos como una inmensa infamia y miseria; o 
también porque ellos mismos, menospreciando la felicidad de este mundo, han amado, 
siguiéndola y practicándola, aquella gran miseria de Cristo. De este modo se conmovieron todos 
los fundamentos de la tierra: admirándose unos, y cambiando los otros su actitud. Con razón 
llamamos fundamentos del cielo a los santos y fieles, sobre los cuales se edifica el reino de los 
cielos, y a ellos les llama la Escritura Piedras vivas^, cuyo primero y principal fundamento es el 
mismo Cristo, nacido de la Virgen, del cual dice el Apóstol: Nadie puede poner otro fundamento 
fuera del que ya está puesto, que es Cristo Jesús& Y después están los mismos Apóstoles y los 
Profetas, por cuya autoridad nosotros elegimos un lugar en el cielo, y siguiendo dicha autoridad, 
seamos parte de su edificación con ellos. Por eso dice el Apóstol a los efesios: Ya no sois 
extranjeros ni peregrinos, sino conciudadanos y domésticos de la casa de Dios, edificados sobre 
el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular el mismo Cristo Jesús. Por 
obra suya la construcción se va levantando compacta, hasta formar el templo santo del 
Señor Por eso, no sin razón los fundamentos de la tierra se les llama a los que suscitan envidia 
por su abundante felicidad y potencia terrena, por considerarla poderosa y prepotente, y cuya 
autoridad les arrastra al deseo de los bienes de esta clase, y al conseguirlos, son edificados 
éstos sobre los otros, como tierra sobre tierra. Algo así como en el edificio espiritual se eleva 
cielo sobre cielo. Al pecador, por cierto, se le dijo: Tierra eres, y a la tierra volverás *s; y 
también: Los cielos proclaman la gloria de Dios, cuando a toda la tierra alcanza su pregón, y 
hasta los confines del orbe sus palabras 

6 . [vv.6-7]. El reino de la terrena felicidad es la soberbia; contra la cual se presentó la humildad 
de Cristo, reprochando a los que quiere hacer hijos del Altísimo por la humildad, e increpándoles 
así: Yo dije: sois dioses, e hijos del Altísimo todos. Pero moriréis como hombres, y caeréis como 
cualquiera de los príncipes. Puede ser que se haya dirigido a los predestinados a la vida eterna, 
diciéndoles: Yo dije: sois dioses, e hijos del Altísimo todos; y dirigiéndose a los demás, les 
dijera: Pero vosotros moriréis, como hombres, y caeréis como cualquiera de los 

príncipes, haciendo así también distinción entre los dioses. O puede, quizá, también increpar a 
todos, discerniendo a los obedientes y corregidos, cuando se expresa así: Yo dije: sois dioses e 
hijos del Altísimo todos, es decir, yo os he prometido a todos la felicidad celestial; pero 
vosotros, por la debilidad de la carne, moriréis como hombres, y por el orgullo del espíritu, como 
cualquiera de los príncipes, es decir, como el diablo, no seréis ensalzados, sino que caeréis. Algo 
así como si les dijera: siendo tan pocos los días de vuestra vida, que, como hombres, vais a 
morir pronto, no vais a ser capaces de corregiros; sino que, como el diablo, cuyos días son 
muchos en este mundo, puesto que no muere corporalmente, os ensoberbecéis para caer. 
Precisamente por la diabólica soberbia sucedió que los ciegos y perversos príncipes de los judíos 
mirasen con malos ojos la gloria de Cristo. Por este vicio aconteció, y acontece que la humildad 
de Cristo crucificado, que llegó hasta la muerte, fue envilecida por aquellos que aman la 
excelencia de este siglo. 

7. [v.8j. Por tanto, a fin de remediar este vicio, dice personalmente el mismo 

profeta: ¡Levántate, oh Dios, y juzga la tierra! La tierra se enorgulleció al crucificarte; levántate 
de entre los muertos y juzga la tierra. Porque tú causarás la ruina en todas las 
naciones. ¿Dónde, sino en la tierra? Es decir, a los que viven según la carne, ya sea arrancando 
de los creyentes las ambiciones terrenas, y eliminando su soberbia, o sea separando de ellos a 
los incrédulos, como a tierra que hay que destruir y aniquilar. Y así mediante aquellos miembros 
suyos, cuya vida está en el cielo, es como juzga él la tierra, y causa la ruina en todas las 
naciones. No debemos pasar por alto lo que se lee en algunos códices: Porque tú heredarás en 
todas las naciones. Esta versión se puede aceptar sin inconvenientes, y no hay contradicción 
entre una y la otra. Pues la heredad de Dios se consigue por la caridad, que perfeccionada 
misericordiosamente con sus preceptos y su gracia, destruye la codicia terrena. 


SALMO 82 


Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 


Entre 414 y 416 

1. [v.l]. El título de este salmo es: cántico del salmo de Asaf. He dicho ya varias veces que Asaf 
significa "congregación" o reunión del pueblo de Dios, y que está en los títulos de muchos 
salmos. En griego congregación se dice ?sinagoga?, nombre que el pueblo hebreo ha conservado 
como propio, llamándose Sinagoga, así como el pueblo cristiano es llamado comúnmente Iglesia, 
que también significa en griego "asamblea convocada". 

2. [v.2], Y así, el pueblo de Dios dice en este salmo: ¡Oh Dios! ¿Quién será semejante a 

ti? Según creo yo, esta expresión debemos más bien aplicarla a Cristo, que se hizo semejante a 
los hombres, y quienes lo despreciaron lo tuvieron por un hombre como los demás. Ellos mismos 
lo contaron como uno de los malhechores!; y esto para ser juzgado. Pero cuando venga a 
juzgar, entonces se cumplirá lo que aquí se dice: ¡Oh Dios! ¿Quién será semejante a ti? Si los 
salmos no acostumbrasen a referirse a Cristo el Señor, no se habría dicho aquello que ningún fiel 
puede dudar que se dijo refiriéndose a él: Tu trono, ¡Oh Dios! permanece para siempre; cetro de 
rectitud es tu cetro real; has amado la justicia y odiado la impiedad, por eso Dios, tu Dios, te ha 
ungido con aceite de júbilo sobre todos tus compañeros 1 A éste ahora precisamente se le 
dice: ¡Oh Dios! ¿Quién será semejante a ti? Has querido asemejarte a muchos en la humildad, e 
incluso hasta semejante a los ladrones que fueron crucificados contigo 1 ; pero cuando vengas en 
la claridad de tu gloria, ¿Quién será semejante a ti? ¿Qué se dice de extraordinario, cuando se le 
dice a Dios: Quién será semejante a ti, si estas palabras no fueran dirigidas al que quiso ser 
semejante a los hombres, tomando la condición de esclavo, pasando por uno de tantos, y 
presentándose como un simple hombre ?! Por eso no dice: ¿Quién es semejante a ti? Lo que con 
toda razón se diría si la pregunta fuera dirigida a la divinidad. Pero como está referida a la forma 
de siervo, aparecerá su desemejanza con los demás hombres cuando se manifieste en su gloria. 
Por eso prosigue: No te calles ni te contengas, ¡Oh Dios! Porque primeramente se calló para ser 
juzgado, cuando, como cordero ante el esquilador no abrió su boca, y no quiso manifestar, sino 
reprimir su potestad. Y para demostrar que la había reprimido, vemos cómo los que venían a 
prenderlo, cuando él dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron a tierra 1 . ¿Cómo había de ser 
apresado y padecer, si él no se hubiera reprimido y contenido, y en cierto modo calmado? 
Algunos, de hecho, han interpretado así las palabras aquí citadas: No te contengas, iOh 
Dios! como si dijeran: No te ablandes, iOh Dios! Él mismo había dicho en otro lugar: He callado; 
pero ¿voy a quedarme siempre callado ?§ Al que aquí se le dice: No te calles, en otro salmo de él 
se dice: Dios, nuestro Dios vendrá manifiestamente, y no callará A Aquí se le dice: iNo 
calles! Pero él calló cuando vino de forma encubierta para ser juzgado; en cambio, no callará 
cuando venga a juzgar, cuando venga manifiestamente. 

3. [v.3]. Mira que tus enemigos se agitan, y los que te odian levantan cabeza. Me da la 
impresión de que esto se refiere a los últimos tiempos, cuando las voces que ahora se reprimen 
por el miedo, serán prorrumpidas libre pero irracionalmente, de modo que habrá que llamarles 
ruido o sonido, más bien que locución o discurso. No será entonces cuando empiecen a odiar, 
sino que entonces erguirán la cabeza los que te odiaron; no las cabezas, sino la cabeza, porque 
llegarán a tal punto que tendrán por única cabeza al que se eleva por encima de todo lo que se 
llama Dios y es adorado: y en esta cabeza se cumplirán plenamente estas palabras: El que se 
ensalza será humillado s; y además, tendrá lugar lo de que aquel a quien se dice: No te calles ni 
te reprimas, ¡Oh Dios! lo matará con el aliento de su boca, y lo anulará con el resplandor de su 
presencia 2 . 

4. [v.4j. Traman planes malignos contra tu pueblo; o como se lee en otros códices: Han 
planeado decisiones con astucia, y han tramado planes contra tus santos. Esto está dicho en son 
de burla, porque ¿cuán pudieron dañar al pueblo de Dios o a sus santos, que supieron decir: Si 
Dios está con nosotros, ¿Quién estará contra nosotros?^ 

5. [v.5j. Dijeron: venid, destruyámoslos como nación. Se ha usado el singular en lugar del 
plural, como cuando se dice: ¿De quién es este animal?, refiriéndose a todo un rebaño, y 


entendiéndose como muchos animales; de hecho algunos códices dicen: De entre las 
naciones, interpretando los traductores más bien el sentido que la letra. Venid, destruyámoslos 
como nación. Este sería el rumor con el que más bien alborotaron que hablaron, puesto que 
inútilmente gritaron sin sentido. Y que nadie recuerde en adelante el nombre de Israel. Esto lo 
consignaron otros códices más claramente, diciendo: Y que no haya más memoria del nombre 
de Israel; puesto que la expresión latina ?memoretur nominis? [acordarse del nombre] es 
inusitada; en su lugar se suele decir: Imemoretur nomen? [recordar el nombre], pero el 
significado es el mismo; y el que dijo ?acordarse del nombre? (en genitivo) fue por traducir 
literalmente la frase griega. Israel, sin embargo, aquí debe entenderse también como la 
descendencia de Abrahán, a la cual dice el Apóstol: Vosotros sois la descendencia de Abrahán, 
herederos según la promesa u-, no el Israel según la carne, del cual dice él mismo: Fijaos en el 
Israel según la carnet 

6 . [v.6]. Están de acuerdo en la conjura, y juntos han tramado un testamento contra ti, como si 
pudieran ellos ser más fuertes. En la Sagrada Escritura no se denomina testamento únicamente 
al documento que tiene valor sólo después de la muerte del testador, sino a todo pacto o 
acuerdo. Y así Labán y Jacob, por ejemplo, estipularon un testamento 13 , el cual tenía también 
valor entre vivos, y parecidos a éste se encuentran innumerables pactos en las Sagradas 
Escrituras. 

7. [vv.7-8], A continuación comienza a enumerar a los enemigos de Cristo, con algunas 
denominaciones gentiles, cuyo significado lo da a entender suficientemente. En tales nombres, 
de hecho, se hallan oportunamente simbolizados los enemigos de la verdad. El nombre de 
Idumeos, por ejemplo, significa sanguinarios o terrenos; el de Ismaelitas, los que se obedecen a 
sí mismos; no a Dios, sino a sí mismos. El de Moab quiere decir ?del padre?, y la mejor forma de 
entenderlo es en el mal sentido, teniendo en cuenta la historia de que su padre Lot lo engendró 

a través de una unión incestuosa con su propia hija, y de ahí le viene el nombre 14 . Bueno es su 
padre, pero, lógicamente, si usa de la ley legítimamente 13 , no de modo incestuoso e ilícito. El 
nombre de agarenos significa prosélitos, es decir, advenedizos; y con este nombre se designan 
algunos de entre los enemigos del pueblo de Dios. No aquellos que se integran como 
ciudadanos, sino los que se mantienen aparentemente como tales, pero en su ánimo conservan 
una distancia, y se manifiestan cuando encuentran la ocasión propicia para hacer daño. Gebal es 
valle falso, es decir, aquel que es falsamente humilde. Amón quiere decir pueblo turbulento, o 
pueblo apesadumbrado. Amalee, pueblo que lame; por eso en otro salmo se dice: Y sus 
enemigos lamerán la tierra [o que muerdan el po/vo] 13 . Los alienígenas, aunque por su nombre 
latino signifique extranjeros, y por lo mismo lógicamente enemigos, en hebreo se les dice 
Filisteos, cuyo nombre significa ?los que caen por la bebida?, como a los que el exceso mundano 
los ha hecho ebrios. Tiro en hebreo se dice Sor, que significa ?angustia o tribulación?, y según 
este sentido hay que interpretar lo que de estos enemigos del pueblo de Dios dice el Apóstol: [El 
Señor dará ] angustia y tribulación a toda alma humana que practique el maF A Así pues, todos 
estos van siendo enumerados en este salmo: Las tiendas de los idumeos y de los ismaelitas, 
Moab y los agarenos, Gebal, Amón, Amalee y los extranjeros, junto con los habitantes de Tiro. 

8 . [v.9], Y como indicando la razón por la que son enemigos del pueblo de Dios, sigue 
diciendo: Puesto que Assur viene con ellos. En Assur se suele entender figuradamente el diablo, 
que obra en los hijos de la incredulidad 13 , como en instrumentos suyos para combatir al pueblo 
de Dios. Se han asociado, dice, a los hijos de Lot, ya que todos los enemigos, operando en ellos 
su príncipe, el diablo, se confederaron para prestar su ayuda a los hijos de Lot. Lot, de hecho, 
significa ?el que se desvía?, y los ángeles apóstatas están bien designados como ?hijos de la 
prevaricación?, ya que apartándose de la verdad, se convirtieron en satélites del diablo. Son 
aquellos de los que dice el Apóstol: No es vuestra lucha contra la carne y la sangre, sino contra 
los príncipes y las potestades, contra los dominadores de este mundo tenebroso, contra los 
espíritus del mal que están en el aireíK Por eso los hombres infieles colaboran con estos 
enemigos invisibles, en los cuales operan para combatir al pueblo de Dios. 

9. [vv. 10-13]. Veamos ahora qué imprecaciones hace el espíritu profético, más bien anunciando 
que maldiciendo. Dice: Haz con ellos lo que hiciste con Madián y Sisara, lo que hiciste con Jabín 
en el torrente de Cisón. Perecieron en Endor, y fueron reducidos como a estiércol de la tierra. A 


todos éstos el pueblo de Israel, que era entonces el pueblo de Dios, los venció y los sometió, 
según lo atestigua la historia; lo mismo que a los que a continuación conmemora diciendo: Trata 
a sus caudillos como a Oreb y a Zeb, como a Zebee y a Sálmana El significado de estos 
nombres es el siguiente: Madián es ?el que evita el juicio?; Sisara, ?exclusión de la alegría?; y 
Jabín ?sablo?; pero en estos enemigos, vencidos por el pueblo de Dios, por sabio debe 
entenderse aquel del cual dice el Apóstol: ¿Dónde está en sabio? ¿Dónde el letrado? ¿Dónde el 
intelectual de este mundo? 21 Oreb significa ?sequedad?; Zeb, ?lobo?; Zebee, ?víctima?, pero del 
lobo, ya que él tiene sus víctimas propias; Sálmana, ?sombra de agitación?; todas estas 
atribuciones se refieren a los malvados, que el pueblo de Dios vence con el bien. En fin, Cisón, 
en cuyo torrente fueron vencidos, significa ?la dureza de ellos?; y Endor, donde fueron 
exterminados, se traduce como ?fuente de la generación?, pero la generación carnal, en la cual 
perecieron, ya que los que los entregados a ella no se preocuparon de la regeneración que 
conduce a la vida donde ni hombres ni mujeres se casarán, dado que no morirán^. Con razón se 
dijo de éstos: fueron reducidos como a estiércol de la tierra, puesto que de ellos no se transmitió 
más que la fecundidad terrena. Y así como todos los enemigos aquí mencionados fueron 
vencidos por el pueblo de Dios, con un valor simbólico, así también se implora en el salmo que 
estos otros enemigos sean superados de verdad. 

10 . Continúa diciendo: Todos los caudillos de aquellos que dijeron: Poseamos en herencia el 
santuario de Dios. Este es el rumor vano, con el cual, como se dijo más arriba, tus enemigos 
han alborotado. ¿Y qué hemos de entender por santuario de Dios, sino el templo de Dios, del 
que dice el Apóstol: Santo es el templo de Dios, que sois vosotros ?& ¿Y qué otra cosa pretenden 
los enemigos, sino poseer el pueblo de Dios, es decir, subyugarle, a fin de que ceda a sus impíos 
propósitos? 

11. [v.14], ¿Y qué sigue? Dios mió, haz de ellos como una rueda. Justamente se toma esto 
significando que no son estables en sus propósitos; aunque, según creo, también puede 
entenderse la frase haz de ellos como una rueda, en este otro sentido: que la rueda en su parte 
trasera se levanta al rodar, y en la delantera desciende; así sucede con todos los enemigos del 
pueblo de Dios. Esto no es un deseo, sino una profecía. Y añadió también: Como paja de cara al 
viento. De cara quiere decir en presencia. Pues ¿qué cara tiene el viento, que no tiene 
dimensiones corpóreas, sino que es una especie de movimiento, es decir, un flujo de aire? Pero 
el viento aquí se pone en lugar de ?tentación?, por la que son arrastrados los corazones 
inestables y vacíos. 

12 . [vv.15-16], Cierto que a la Inestabilidad o ligereza, por la que con facilidad se consiente en 
el mal, le seguirá el pesado tormento; por eso dice a continuación: Como fuego que consume la 
maleza, como llama que hace arder los montes, así tú los perseguirás a ellos con tu tempestad y 
los consumirás con tu ira. Dice maleza refiriéndose a la esterilidad, y montes por su 
engreimiento. Así son los enemigos del pueblo de Dios: vacíos de justicia y llenos de soberbia. 
Dice fuego y llama repitiendo lo mismo con distintas palabras, queriendo, que se entienda a Dios 
que juzga y castiga. Lo que dice: con tu tempestad, lo explica luego diciendo: con tu ira. Y los 
perseguirás, que dice más arriba, es lo mismo que añade después: los 

consumirás. Naturalmente, debemos recordar que la ira de Dios se da sin ninguna afección 
turbulenta. Se llama ?¡ra divina? al justo motivo de castigo. Como si se dijese que la ley se aíra, 
cuando sus ministros, movidos por ella, sancionan con un castigo. 

13 . [vv.17-19], Cubre su rostro de vergüenza, y buscarán tu nombre, Señor. Aquí se les 
profetiza, sin duda, un bien apetecible; y no se les profetizaría esto, si en aquella sociedad de los 
enemigos del pueblo de Dios no hubiera hombres a los cuales se les ofreciesen también estos 
bienes antes del juicio final. Incluso ahora existen estos mismos, integrados en un único cuerpo 
con los enemigos, si nos fijamos en su envidia, por la que intentan emular al pueblo de Dios. De 
hecho ahora, donde pueden alborotan, y levantan la cabeza, pero en privado, por partes, no en 
multitud, como sucederá al fin del mundo, al acercarse el juicio final. Sin embargo, en este 
mismo grupo o cuerpo hay algunos que creerán y pasarán al otro cuerpo (son éstos los que, 
llena la cara de vergüenza, buscarán el nombre del Señor). Y hay otros que perseverarán en la 
malicia hasta el final, y que serán puestos como paja ante la faz del viento, y serán abrasados 
como la maleza y los montes sin fruto. A éstos se dirige de nuevo diciéndoles: Que se 


avergüencen, y sean abrumados para siempre. No se abrumarán para siempre los que buscan el 
nombre del Señor. Pero recapacitando sobre el horror de sus pecados, se abrumarán, sí, pero 
para buscar el nombre del Señor, por lo cual ya no se abrumarán más. 

14. De nuevo se dirige a los que en la misma sociedad de los enemigos han de sufrir confusión, 
pero para que no sean confundidos eternamente; y han de ser destruidos en cuanto a su 
maldad, para que, haciéndose buenos, se salven para siempre. Después de haber dicho de 
éstos: sean confundidos y perezcan, añade inmediatamente: Y reconozcan que tu nombre es el 
Señor; que tú sólo eres altísimo sobre toda la tierra; y llegando a este conocimiento, sean 
confundidos de tal manera que se hagan de tu agrado; que perezcan, pero de manera que 
permanezcan. Reconozcan, dice, que tu nombre es ?ei Señor?; como si a todos los demás que 
se llaman señores, no fuese este su verdadero nombre, y no les conviene este apelativo a 
cualquiera, ya que mandan servilmente, y por tanto no son señores, ni se deben comparar al 
Señor. Por eso se dijo: Yo soy el que soy dando a entender que las cosas que fueron creadas 
como que no existieran, comparadas con su Creador. Y lo que añade: tú eres el único altísimo 
en toda la tierra, o, como dicen otros códices, sobre toda la tierra, ha de entenderse también 
sobre, o en todo el cielo; ha preferido decir esto para rechazar la soberbia terrena, pues deja de 
ensoberbecerse la tierra, o sea, el hombre, cuando se le dice: Eres tierra ¿s; y también: ¿Por qué 
se ensoberbece la tierra y la ceniza &, cuando reconoce que el Señor es altísimo sobre toda la 
tierra, es decir, que de nada sirven las tramas de cualquier hombre contra los que, según el 
designio de Dios, son llamados, y de ellos se dice: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará 
contra nosotros?& 


SALMO 83 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Hipona. Entre los años 414 y 415 

1. [v.l]. Este salmo lleva por título: Sobre los lagares. Y como ha podido advertir vuestra 
Caridad, junto conmigo (porque me di cuenta de que poníais mucha atención), en el texto no se 
hace mención alguna ni de la prensa, ni del tamiz, ni del pilón, ni de los envases, ni del edificio 
del lagar. Nada en absoluto hemos oído hablar en él de tales cosas. Así que de aquí surge una 
gran cuestión: ¿Qué quiere, pues, decir este título: Sobre los lagares? Cierto que si, después del 
título hubiera aludido alguna de las cosas que acabo de mencionar, la gente carnal podría creer 
que el profeta quiso hacer un canto a los lagares tal como suenan. Pero como le puso este 
título: Sobre los lagares, y no se habla de ellos, tan conocidos por nosotros, en ningún versículo 
del salmo, no hay duda de que aquí son otros los lagares que el Espíritu de Dios quiere que 
investiguemos y entendamos. Recordemos, pues, qué se hace en estos lagares materiales, y 
veamos después si se hace algo parecido espiritualmente en la Iglesia. La uva, lo sabemos, 
pende de las vides, y la aceituna de los olivos. Para estos dos frutos suelen emplearse los 
lagares. Mientras penden como frutos, gozan, digamos, libremente del aire, y ni la uva es vino, 
ni la oliva aceite antes de ser prensados. Así les sucede a los hombres a los que Dios predestinó 
desde la eternidad a ser imágenes de su Hijo unigénito 1 , el cual, como un gran racimo de uvas 
fue exprimido sobre todo en su pasión. De igual modo los hombres, antes de consagrarse al 
servicio de Dios, parecen gozar en el mundo de una deliciosa libertad, algo así como la aceituna 
y la uva que penden del olivo y de la vid. Pero veamos lo que dice la Escritura: Hijo, si te 
acercas al servicio de Dios, permanece en la justicia y en el temor, y prepara tu alma para la 
prueba ¿. Si uno se decide a servir a Dios, sepa que ha entrado en el lagar; será, pues, 
atribulado, quebrado y exprimido; no para perecer en este mundo, sino para que, hecho líquido, 
fluya a las bodegas de Dios. Se despoja de las envolturas y de los deseos carnales como del 
orujo; esto le acontece por las inclinaciones mundanas, como dice el Apóstol: Despojaos del 
hombre viejo y revestios del nuevo 1 . Esto no se logra por completo, sino por las tribulaciones; y 
por eso a las iglesias de Dios, en el tiempo actual, se las llama lagares. 

2. Pero ¿quiénes nos hallamos situados en los lagares? Los hijos de Coré. Así se añade: sobre 
los lagares, para los hijos de Coré. Por lo que pudieron aclararnos los que, conociendo la lengua 


hebrea por un ministerio que les concedió el Señor, lo pudieron traducir: y los hijos de Coré 
significan ?los hijos del Calvo?; y yo no excluyo que en esto se halle contenido un gran misterio, 
y que junto con vosotros, con la ayuda de Dios, podamos descubrirlo. No ha de ser vilipendiada 
la calvicie, como por hijos pestilentes, no suceda que al mofarse alguno de ella, sea devorado 
por los demonios. Me refiero a Eliseo, cuando iba caminando, y unos mozalbetes comenzaron a 
gritar detrás de él: ¡Calvo, calvo! Y él, en atención al cumplimiento de un misterio, se dirigió al 
Señor, y le pidió que unos osos salieran de la selva y los devorasen 1 . Con esto quedó truncada 
su infancia, al tener que salir de la vida de este mundo: murieron niños los que en otras 
circunstancias deberían morir ancianos. Sin embargo con esto se les infundió a los hombres el 
terror del misterio. Eliseo representaba entonces a uno del que somos hijos, del hijo de Coré, es 
decir, de nuestro Señor Jesucristo. Ya descubre vuestra Caridad porqué un calvo personificaba a 
Cristo. Basta recordar por el Evangelio que Cristo fue crucificado en un lugar llamado el 
Calvario^. Y bien sea que por hijos de Coré se entienda ?los hijos del Calvo?, como ya dijimos, 
siguiendo a los antiguos traductores, o bien se explique de otra manera, que a nosotros no nos 
convence, lo cierto es que aquí hay un misterio escondido. Los hijos de Coré son los hijos de 
Cristo, ya que el esposo los llama sus hijos cuando dice: No pueden ayunar los hijos del esposo 
mientras esté el esposo con ellos A Luego estos lagares pertenecen a los cristianos. 

3. Cuando estamos oprimidos por sufrimientos, por angustias y un sinnúmero de tentaciones, la 
finalidad de nuestra opresión es que, dejando a un lado nuestro afecto que nos arrastraba a las 
cosas mundanas, profanas, pasajeras y caducas, comencemos a buscar aquel descanso que no 
es de esta vida ni se halla en esta tierra, haciéndose así el Señor, como está escrito, el refugio 
del pobre 1 . ¿Qué quiere decir del pobre? De aquel que le falta apoyo, que está abandonado, sin 
recursos, sin nada de lo que podría presumir en esta tierra. A estos pobres es a los que Dios se 
acerca. Porque los hombres, aunque abunden en riquezas en esta tierra, están metidos en lo 
que dice el Apóstol a Timoteo: Ordena a los ricos de este mundo que no se ensoberbezcan, ni 
pongan su esperanza en la incertidumbre de las riquezas s. Por eso, considerando cuán inseguro 
es aquello de lo que se gozaban antes de acercarse al servicio de Dios, es decir, antes de entrar 
en el lagar, ven cómo de las riquezas mismas les vienen torturantes preocupaciones sobre cómo 
administrarlas, cómo asegurarlas, y si se dejasen llevar un tanto por la codicia, apegando su 
corazón a ellas, les producen más temores que ventajas. Pues ¿qué hay más incierto que lo 
voluble? Con razón se acuña redonda la moneda, porque no es estable. Y de ahí que estos tales, 
aunque posean algo, son pobres. Y los que nada de todo esto tienen, pero están deseando 
tenerlo, deben ser contados entre los ricos reprobados en el Evangelio. Porque Dios no mira tus 
posesiones, sino tu voluntad. Y entonces, los pobres, faltos de riquezas mundanas, aunque estén 
rodeados de ellas, comprenden cuán inciertas son, y al no poseer nada de este mundo que les 
deleite, y que les aprisione, y estando rodeados de angustias y tentaciones, como puestos en un 
lagar, dejan correr el vino, dejan correr el aceite. ¿Qué son este vino y este aceite, sino los 
buenos deseos? Sólo Dios es lo que desean. La tierra ya no la aman; aman al que hizo el cielo y 
la tierra. Lo aman, sí, pero todavía no están con él. Su deseo se prolonga para que crezca, y 
crece para conseguirlo. A quien suspira por Dios, no le va él a conceder cualquier cosa; ni le 
dejará disfrutar poco a quien se capacitó para un bien tan grande: Dios no dará algo de lo que él 
hizo: se dará a sí mismo, que hizo todas las cosas. Prepárate, ejercítate para conseguir a Dios; y 
al que por siempre vas a poseer, deséalo durante largo tiempo. En el pueblo de Israel eran 
reprobados los que tenían prisa. Incesantemente se reprende en la Escritura este deseo de los 
apresurados. ¿Quiénes son éstos? Los convertidos a Dios que, al no encontrar aquí el descanso 
que soñaban, y el gozo que se prometían, por el camino sufrían desmayos y desánimos, al ver 
que todavía les quedaba un largo trecho por recorrer, hasta que este mundo o esta vida 
terminen, y en esta espera buscan otro descanso, que si lo hallan es falso; miran atrás y 
desisten de su propósito, sin poner atención al terror con que se dijo: Acordaos de la mujer de 
LotK ¿Por qué se convirtió en estatua de sal 12 , sino para sazonar a los hombres y así tengan 
sabor? Porque su mal ejemplo a ti te ha hecho un bien, si estás precavido. Acordaos, dice, de la 
mujer de Lot; ella miró atrás, de donde había sido librada de los sodomitas, y allí se quedó, 
donde miró. Quedando allí, había de sazonar a los transeúntes que pasaran cerca. Nosotros, una 
vez librados de la antigua Sodoma, no miremos atrás; pues esto es estar con prisas, no esperar 
a las promesas de Dios, porque se ven lejanas; es mirar a lo que está cerca, de lo que ya has 
sido liberado. ¿Qué dice el apóstol Pedro de estos tales: Les sucede cumplir lo que dice el 
proverbio: el perro se volvió a su vómito 11 Es que el remordimiento de los pecados le oprimía el 
pecho. Y al recibir el perdón, vomitaste y se aligeró tu pecho. Tu mala conciencia, de mala se 


hizo buena. ¿Por qué volver a aquello de lo que ya has sido liberado? Si lo hace el perro te da 
repugnancia. Y tú ¿qué le causarás a los ojos de Dios? 

4. Pero si cada uno, queridos hermanos, desde el lugar al que ha llegado progresando en su 
camino, como de ello le había hecho promesa a Dios, se pone a mirar hacia atrás, lo abandona 
de nuevo. Por ejemplo, alguien resolvió vivir la castidad conyugal (y esto para él es el comienzo 
de una vida de justicia), apartándose de la fornicación y de toda ilícita inmundicia; pero si se 
vuelve de nuevo a la fornicación, ahí miró hacia atrás. Otro puede ser que reciba un don mayor 
de Dios, y promete algo más: determina ser célibe, con la certeza de que nadie lo habría 
censurado si hubiera tomado esposa; pero después de haber hecho el voto, se casó, haciendo lo 
mismo que el que no lo había prometido: el que no lo prometió, no merece condena, pero él sí. 
¿Por qué? Porque miró para atrás. Éste ya estaba delante, el otro, en cambio aún no había 
llegado. Por lo mismo, si una joven virgen se casa, no comete pecado^. Pero si una monja, que 
es consagrada a Dios, se casa, comete adulterio contra su esposo Cristo. Miró atrás desde el 
lugar adonde había llegado. Así acontece a quienes, renunciando a toda esperanza mundana, y a 
toda actividad terrena, deciden libremente formar parte de la sociedad de los santos, en aquella 
vida comunitaria en la que nadie llama propia a ninguna cosa, sino que entre ellos todo es 
común, y tienen una sola alma y un solo corazón orientados hacia Dios 11 s¡ uno quiere salirse de 
esa comunidad, no se le considera como al que no ha entrado: porque éste no se había 
consagrado; en cambio el otro miró para atrás. Por tanto, carísimos, según la posibilidad de 
cada uno, haced votos al Señor vuestro Dios, y cumplidlos, como nos dice otro salmo 14 ; que 
nadie mire hacia atrás, nadie ponga su corazón en su antigua conducta, nadie se desvíe de lo 
que tiene delante, para volverse a lo de atrás. Siga corriendo hasta la meta; y no corremos con 
los pies, corremos con el deseo. Que nadie en esta vida, se diga a sí mismo que ya ha llegado. 
¿Quién puede ser tan perfecto como pablo? Y, con todo, dice él: Yo, hermanos, no creo haberlo 
conseguido. Pero una cosa hago: olvido lo que dejé atrás, y me lanzo a lo que está por delante, 
corriendo hacia el premio a que Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesúsi A Ya ves cómo Pablo 
sigue corriendo; ¿y tú crees haber llegado ya? 

5. [v.2j. Si, pues, sientes las molestias de este mundo, incluso cuando eres feliz, has entendido 
que estás en el lagar. ¿Creéis, hermanos míos, que hemos de temer el infortunio de este mundo, 
y no su felicidad? Más aún, digo que ninguna infelicidad abate a quien ninguna felicidad 
corrompe. Entonces, ¡cómo habrá que precaverse de la felicidad que corrompe, para que no te 
seduzca con halagos!... No te apoyes en báculo de caña, porque está escrito que algunos se 
apoyan en báculo de caña. Non hagas caso 14 . Es frágil el báculo en que te apoyas; se romperá y 
te matará. Si este mundo te sonríe con la felicidad, cuéntate entre los que se hallan en aprietos, 
y di: Me encontré con la tribulación y el dolor, y he invocado el nombre del Señoril. Si dijo: me 
encontré, es porque una tribulación algo escondida; hay tribulaciones que están ocultas en este 
mundo para algunos que piensan que todo les va bien, mientras van caminando lejos del 
Señor. Mientras nos encontramos en el cuerpo, dice Pablo, nos encontramos desterrados, lejos 
del Señor^. Si, como hombre, te encontrases alejado de tu padre, te sientes desgraciado, siendo 
un extranjero para Dios, ¿te sentirás feliz? Sí, hay algunos que se sienten bien. Pero hay 
quienes, aun rodeados de toda clase de riquezas y placeres, por más que todos se les brinden a 
su antojo, y nada molesto les salga al encuentro, ni les atemorice ninguna adversidad, con una 
mirada muy perspicaz, mientras se hallan desterrados del Señor, se encontraron con la 
tribulación y el dolor, e invocaron el nombre del Señor. Uno de ellos es el que canta en este 
salmo. ¿Y quién es? El cuerpo de Cristo. ¿Quién es éste? Vosotros, si queréis; todos nosotros, si 
queremos; todos somos hijos de Coré, y todos somos un solo hombre, porque uno solo es el 
cuerpo de Cristo. ¿Cómo no ha de ser un solo hombre, si tiene una sola cabeza? Cristo es la 
cabeza de todos nosotros: el cuerpo de esa cabeza somos nosotros. Y todos en esta vida nos 
hallamos en los lagares. Si hemos entendido bien, hemos ya entrado en los lagares. De ahí que 
encontrándonos en la presión de las tentaciones, prorrumpamos en esta exclamación, emitiendo 
nuestro deseo con el salmo: ¡Qué deseables son tus moradas. Señor de los ejércitos! Se 
encontraba bajo algunas tiendas, es decir, en los lagares; pero deseaba otras, donde no hubiera 
presión alguna: desde aquéllas suspiraba por éstas; desde las primeras, por el canal del deseo, 
en cierto modo se deslizaba hasta éstas. 


6. [v.3], ¿Y cómo continúa? Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. No bastaría con 
decir: Se consume y anhela; pero se consume anhelando ¿qué? Los atrios del Señor. Se 
consume la uva prensada; pero ¿hacia dónde va prensada? Se hace vino y va a la cuba, y al 
reposo de la bodega, para ser conservada en gran quietud. Aquí se desea, allí se consigue; aquí 
se suspira, allí se goza; aquí se suplica, allí se alaba; aquí se gime, allí se da libre curso a la 
alegría. Que nadie rechace como molestas las cosas que he dicho de aquí; que nadie las 
desprecie como si se negase a tolerarlas. Hay que estar alerta, no sea que la uva, que tiene 
miedo al lagar, sea comida por los pájaros o por las bestias del campo. Parece hallarse muy 
triste cuando dice: Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor; no tiene lo que desea; 
pero ¿estará, tal vez, sin alegría? ¿Qué alegría? Aquella que dice el Apóstol: Alegres en la 
esperanza. Allí se gozará ya en la realidad; ahora todavía en esperanza. Por eso, los que se 
alegran en esperanza, porque están seguros de que lo han de recibir, toleran en el lagar todas 
las presiones. Por eso el mismo Apóstol, después de haber dicho: Alegres en la esperanza, como 
si se dirigiera a los que ya están en el lagar, añade enseguida: Pacientes en la tribulación. 
Pacientes, dice, en la tribulación; ¿y qué mas? Perseverantes en la oración is. ¿Por 

qué perseverantes? Porque sufriréis demoras. Oráis, y tardará en llegar (lo que pedís); tolerad el 
retraso: sea tolerado lo que se demora, porque cuando llegue, no se os arrebatará. 

7. [vv.3-4]. Has oído el gemido en el lagar: Mi alma desfallece anhelando los atrios del 
Señor. Escucha ahora cómo se mantiene firme alegre en la esperanza: Mi corazón y mi carne 
retozan por el Dios vivo. Se han regocijado aquí en lo de allá. ¿De dónde le viene la alegría, sino 
de la esperanza? ¿Y adonde se dirige ese regocijo? Al Dios vivo. ¿Qué es lo que en ti se 
regocija? Mi corazón y mi carne. ¿De dónde viene ese regocijo? Porque hasta el gorrión, dice el 
salmo, ha encontrado una casa, y la tórtola un nido, donde colocar sus polluelos. ¿Qué significa 
esto? Había mencionado dos cosas, y ahora retorna a ellas con la semejanza de dos aves: dijo 
que retozaban su corazón y su carne, y ahora las simboliza en el gorrión y en la tórtola: el 
corazón como el gorrión, y la carne como la tórtola. Encontró el gorrión casa para él; encontró 
también mi corazón casa para sí. Usará sus alas volando por las virtudes de este tiempo, en la 
fe, la esperanza y la caridad, con las que vuele hacia su casa; y cuando llegue permanecerá para 
siempre, y ya no se oirá más allí el canto lastimero que aquí se oye, del que se dice en otro 
salmo: Como pájaro sin pareja en el tejado Desde el tejado vuela a su casa. Y estando sobre 
el tejado, que pisotee la casa carnal; tendrá un lugar en el cielo, una morada eterna; y este 
pájaro pondrá fin a sus cantos lastimeros. Pero a la tórtola, o sea, a la carne, le puso unos 
polluelos: La tórtola ha encontrado un nido donde colocar sus polluelos. El pájaro tiene casa, la 
tórtola un nido, y un nido donde colocará sus polluelos. La casa se elige como morada eterna, el 
nido se forma para un tiempo. Con el corazón pensamos en Dios, como pájaro que volando a su 
casa; con la carne realizamos obras buenas. Ya veis cuántas obras buenas realizan los cuerpos 
de los santos; es gracias al cuerpo de carne como realizamos las obras que se nos han mandado 
hacer, con las cuales nos ayudamos mutuamente en esta vida. Como nos dice Isaías: Parte tu 
pan con el hambriento, y al necesitado y sin techo hospédalo en tu casa; si ves a alguien 
desnudo, vístelo Zí ... y otras cosas parecidas, que se nos han ordenado, no las hacemos sino por 
medio de la carne. Y así el pájaro aquel que piensa en su casa, no se aparta de la tórtola que 
anda buscando para sí un nido donde colocar sus polluelos; no los abandona en cualquier sitio, 
sino que ha encontrado un nido para sí, donde colocarlos. Estoy diciendo, hermanos, lo que ya 
conocéis: ¿Cuántos fuera de la Iglesia se les ve que hacen buenas obras? ¿Cuántos, incluso 
paganos, alimentan al hambriento, visten al desnudo, acogen a algún huésped, visitan a un 
enfermo, consuelan al encarcelado? ¡Cuántos hay que hacen estas cosas! Se parecen a la tórtola 
poniendo huevos, pero no ha encontrado un nido para sí. ¡Cuántas y cuántas cosas realizan los 
herejes fuera de la Iglesia, y no colocan los polluelos en el nido! Serán pisoteados, serán 
destrozados, no se les cuidará ni se les mantendrá. Simbolizando esta carne que realiza buenas 
obras, el apóstol Pablo pone una mujer, cuando dice: Adán no fue engañado, fue engañada la 
mujer. Adán después consintió a la invitación de la mujer; pero a ésta la engañó la serpiente^. 
Tampoco ahora puede lograr nada una mala incitación, sin que antes dé su impulso la apetencia 
de la carne; y si le das consentimiento con tu voluntad racional, cayó también el pájaro. Pero si 
se vencen las apetencias de la carne, entonces los miembros se mantendrán perseverantes en 
las buenas obras, siendo anuladas las armas de la concupiscencia; y comienza la tórtola a tener 
pollitos. ¿Qué dice el Apóstol a este respecto? Se salvará por la crianza de los hijos. Y de la 
mujer viuda y sin hijos, ¿no dice también que si permanece así será más feliz?22 ¿Acaso no se 
salvará por no haber engendrado hijos? Y una virgen consagrada a Dios, ¿no es de una 


condición mejor? ¿No se salvará, quizá, por no tener hijos? ¿O es que no pertenece a Dios? La 
mujer, pues, que se pone como símbolo de la carne, se salvará por la generación de los hijos, es 
decir, si hace obras buenas. Pero no en cualquier lugar donde, como la tórtola, encuentre un 
nido para sí, coloque allí sus polluelos; haga las buenas obras en la fe verdadera, en la fe 
católica, en la asamblea de la unidad de la Iglesia haga el parto de sus buenas obras. Por eso, al 
hablar el Apóstol de ella, añadió: Se salvará por la procreación de los hijos, si permanece en la 
fe, en el amor y en la santificación con sobriedad ¿A Porque perseverando en la fe, la misma fe es 
el nido de tus polluelos. Y así, por la incapacidad de los polluelos de tu tórtola, se dignó el Señor 
ofrecerte algo con lo que puedas hacer el nido: se ha revestido con la paja de la carne para 
poder acercarse a ti. Pon en esta fe tus pollitos; realiza tus buenas obras en este nido. Cuáles 
sean los nidos, o mejor, cuál es el nido, lo dice a continuación: Tus altares, Señor de los 
ejércitos. Había dicho: Y la tórtola encontró para sí un nido, donde colocar sus polluelos, como si 
loe hubieras preguntado: ¿qué nido? Añadió: tus altares. Señor de los ejércitos, rey mío y dios 
mío. ¿Qué quiere decir rey mío y Dios mío? Tú que me gobiernas, tú que me has creado. 

8 . [v.5]. Aquí, en este mundo, es donde está el nido; y también aquí estamos como peregrinos, 
y hay suspiros, y somos triturados y apisonados, por que aquí está el lagar. Pero ¿Qué es lo que 
se desea? ¿Qué se codicia? ¿Adonde ir? ¿Hacia dónde se encamina nuestro deseo? ¿Hacia dónde 
nos arrastra? Colocado aquí en la tierra, medita las cosas de la otra vida; encontrándose en 
medio de tentaciones, de aprietos, dentro de los lagares y de su prensa, suspira por las 
promesas celestiales, como pensando en lo que allí ha de hacer, deteniéndose ya en los gozos 
futuros. Dichosos, dice, los que habitan en tu casa. ¿Dichosos porqué? ¿Qué tendrán? ¿Qué 
harán? Todos los que son dichosos en la tierra algo tienen y algo hacen. ¡Qué feliz es!... 

¡Cuántas fincas tiene; qué servidumbre tan numerosa; cuánto oro y cuánta plata! Teniendo todo 
esto se le llama dichoso y feliz. Pero también se llama dichoso al que llega a ciertos cargos 
honoríficos: al proconsulado, a la prefectura. Dichoso por el trabajo que realiza. Dichoso, pues, 
por la abundancia de sus posesiones, o por sus actividades. Pero allá, en la otra vida, ¿cómo 
serán dichosos? ¿qué poseerán? ¿qué actividades tendrán? Lo que tendrán ya lo dije más 
arriba: dichosos los que habitan en tu casa. Si tu casa es propia, eres pobre. Si es la de Dios 
eres rico. En tu casa tendrás miedo a los ladrones; en la casa de Dios él mismo es el 
muro. Dichosos, pues, los habitan en tu casa. Poseen la Jerusalén celestial sin preocupaciones, 
sin presiones, sin diferencias ni división de límites: la tienen todos, y es entera de cada uno. 

¡Qué inmensas son esas riquezas! El hermano no presiona a su hermano; allí no hay pobreza 
alguna. ¿Y cuál será su actividad? Puesto que el origen de toda actividad humana es la 
necesidad. Ya os lo he dicho brevemente, hermanos: repasad mentalmente todas las 
ocupaciones humanas, y veréis que quien las origina no es sino la necesidad. Hasta incluso las 
mismas artes famosas, de gran altura, como la elocuencia para la abogacía, y la ciencia que 
facilita la medicina, estimadas en este mundo como actividades muy honorables y de gran 
utilidad; elimina a los litigantes: ¿qué problemas resolverá el abogado? Que desaparezcan las 
heridas y las enfermedades: ¿qué tendrá que curar el médico? Y así todas las obras cotidianas 
que exige la vida y las realizamos, tienen su origen en la necesidad. Arar, sembrar, volver a 
plantar, navegar: ¿quién las origina, sino la necesidad y la indigencia? Suprime el hambre, la 
sed, la desnudez: ¿qué necesidad habrá de todas estas obras? Son éstas, de hecho, las buenas 
obras que se nos mandan hacer: he citado sólo las obras laudables de todo hombre (omito las 
obras pésimas y detestables: los delitos, los crímenes, homicidios, latrocinios, los adulterios: 
éstas ni siquiera las cuento entre las obras humanas). Hablando de las honrosas, diré que sólo 
se originan por la necesidad, la necesidad que la carne tiene por su debilidad. Son las que, como 
ya he dicho, se nos ordenan practicar a nosotros: Parte tu pan con el hambriento. Y si nadie 
tiene hambre, ¿con quién lo partirás? Al pobre y al sin techo hospédalo en tu casa; ¿y a quién 
vas a hospedar cuando todos vivan en su propia casa paterna? ¿y a qué enfermo irás a visitar 
allí donde todos gozan de una perfecta salud? ¿qué conflicto tendrás que resolver, allí donde la 
paz es eterna? ¿y a qué muerto sepultar, donde la vida es para siempre? No habrá, pues, que 
realizar ninguna de aquellas obras laudables de todos los hombres; ni tampoco tendrás que 
hacer ninguna de estas otras obras buenas, porque estos polluelos de la tórtola ya habrán 
volado del nido. ¿Y entonces qué? Ya dijiste cuál será nuestra posesión: Dichosos son los que 
habitan en tu casa. Di también qué habrá que hacer, porque no veo allí necesidad alguna que 
me pida obras. Fijaos que lo que yo ahora os hablo y explico es porque me lo impone la 
necesidad. ¿Existirá allá la necesidad de exponer estas cosas a los ignorantes, y recordarlas a los 
olvidadizos? ¿O tal vez se recitará el Evangelio en aquella patria, donde se contemplará el mismo 


Verbo de Dios? Luego, el cantor de este salmo, anhelando y suspirando, prestándonos su voz a 
nuestros anhelos, nos dice lo que hemos de tener en aquella patria, por la que suspiramos, y 
dice Dichosos los que habitan en tu casa; y añade en qué nos ocuparemos. Te alabarán por los 
siglos de los siglos. Esta será nuestra ocupación: un Aleluya sin fin. No vayáis a pensar, 
hermanos, que aquello como que se convertirá en un hastío: de hecho, aquí en la tierra, si 
repetimos esto demasiado, al final no lo aguantáis: la necesidad os aparta de aquel gozo divino; 
además, lo que no se ve no origina un gozo completo. Ahora bien, si esto mismo, en nuestros 
aprietos, y con la debilidad de la carne, alabamos con tanto entusiasmo lo que creemos, ¿cómo 
hemos de alabarlo cuando lo veamos? Cuando la muerte haya sido consumida por la victoria, 
cuando esto mortal se haya vestido de inmortalidad, y esto corruptible de incorrupción^, nadie 
dirá: iqué largo tiempo he estado de pie! Ni dirá tampoco nadie: ¡cuánto tiempo ha durado este 
ayuno; qué larga ha sido esta vigilia! Allí habrá una total estabilidad, y la inmortalidad misma de 
que disfrutará nuestro cuerpo, estará sumida en la contemplación de Dios. Y si la palabra que yo 
ahora os brindo mantiene por tanto tiempo atenta la fragilidad de nuestra carne, ¿qué no logrará 
hacer en nosotros aquella felicidad? ¿Cómo nos transformará? Porque seremos semejantes a él, 
ya que lo veremos tal cual es 26 . Y siendo semejantes a él, ¿cómo vamos a desfallecer? ¿hacia 
dónde nos desviaremos? Estemos, pues seguros, hermanos; no llegaremos a la saciedad en la 
alabanza de Dios, ni en el amor de Dios. Si flaqueas en el amor, flaqueas en la alabanza; pero si 
el amor ha de ser eterno, porque aquella hermosura será insaciable, no tengas miedo de que no 
vas a poder estar siempre alabando a quien siempre puedes amar. Por tanto: Dichosos los que 
habitan en tu casa: te alabarán por los siglos de los siglos. Suspiremos por esta vida. 

9. [v.6j. Pero ¿cómo llegaremos allá? Dichoso el hombre que recibe de ti su fuerza, Señor. Ha 
comprendido el salmista dónde se encontraba, y que por la fragilidad de su propia carneno podía 
volar hasta aquella felicidad; se puso a considerar los pesos que le impedían, como se dice en 
otro lugar: El cuerpo corruptible oprime el alma, y la tienda terrenal abruma la mente, que 
piensa en muchas cosas ¿A El espíritu tiende hacia lo alto, y el peso de la carne empuja hacia 
abajo. Entre estos dos impulsos, de elevación y de hundimiento, hay una cierta lucha, y esta 
lucha pertenece al apisonamiento del lagar. Escucha esta lucha lagareña de boca del Apóstol, 
que también él fue triturado, fue prensado: Me complazco, dice, en la ley de Dios, según el 
hombre interior; pero veo otra ley en mis miembros que rechaza la ley de mi mente, y me 
esclaviza en la ley del pecado que hay en mis miembros. Gran lucha esta, y gran desazón por 
evitarla, si no viniera el auxilio de inmediato, como dice: i Pobre de mí! ¿quién me librará de este 
cuerpo de muerte? La gracia de Dios por obra de Jesucristo nuestro Señor ¿A Vemos, pues, que 
también aquí el autor de este salmo ha visto aquellos gozos de la otra vida, y los meditaba en su 
interior: ¡dichosos los que habitan en tu casa, Señor! Te alabarán por los siglos de los 

siglos. Pero ¿quién subirá hasta allá? ¿Qué haré con el peso de mi carne? Dichosos los que 
habitan en tu casa, Señor; por los siglos de los siglos te alabarán. Me complazco, sí, en la ley de 
Dios según el hombre Interior. Pero ¿qué hacer? ¿cómo volar? ¿cómo llegar allá? Descubro otra 
ley en mis miembros que rechaza la ley de mi razón. Se confiesa infeliz, y dice: ¿quién me 
librará de este cuerpo de muerte ? para que pueda habitar en la casa del Señor, y alabarlo por 
los siglos de los siglos. ¿Quién me librará? La grada de Dios, por obra de Jesucristo nuestro 
Señor. Así es como en las palabras del Apóstol, que en medio de aquella dificultad, y como de 
una incurable lucha, le sugiere la mente un remedio en lo que añade: La gracia de Dios, por 
obra de Jesucristo, Señor nuestro. Así también aquí, el salmista, al suspirar con ardiente deseo 
por la casa de Dios, y por sus alabanzas, habiendo considerado el gravamen de su cuerpo y la 
mole de su carne, tras un momento de desánimo, de nuevo se yergue su esperanza y 
dice: Dichoso el hombre que es recibido por ti, Señor. 

10. [vv.6-7], ¿Y qué ayuda le presta Dios a quien recibe para conducirlo? Continúa el salmo 
diciendo: Las elevaciones en su corazón. Le proporciona gradas por donde subir. ¿Y dónde le 
hace estos peldaños? En el corazón. Cuanto más ames, tanto más subirás. Le 

puso, dice, ascensiones en su corazón. ¿Quién? El que lo ha recibido. Dichoso, pues, el que es 
recibido por ti, Señor. Como no puede por sí mismo, debe ser tu gracia quien le ayude a subir. 

¿Y qué hace tu gracia? Dispone las subidas en el corazón. ¿Dónde dispone estos ascensos? En el 
corazón, en el hondo valle del llanto. Mirad aquí el lagar, como valle del llanto. Las piadosas 
lágrimas de los atribulados son el mosto de los que aman. Les preparó subidas en su 
corazón. ¿Dónde, pues, las dispuso? En el valle de las lágrimas. Aquí es donde preparóel 


ascenso, en el valle de lágrimas; porque es aquí donde se llora al sembrar: Al ir, dice, iban 
llorando esparciendo sus semillas Luego que los ascensos en tu corazón estén dirigidos por 
Dios como obra de su gracia. Elévate amando; por eso se canta el cántico de las gradas. ¿Y 
dónde te ha colocado estas gradas? En el corazón, en el hondo valle de las lágrimas. Te ha dicho 
dónde las puso y adonde las ha enfocado. Pero ¿qué es lo que puso? Los ascensos. ¿Dónde? 
Dentro, en el corazón. ¿En que reglón, y en qué lugar, diríamos, de residencia? En el hondo valle 
del llanto. Pero ¿para ascender adonde? Al lugar que él ordenó. ¿Qué significa, hermanos: Al 
lugar que él ha ordenado? Habría dicho el lugar que ha dispuesto, si se pudiera hablar de él. Ya 
se te ha dicho: Ha puesto ascensiones en su corazón, en el valle de los llantos. Y le preguntas 
hacia dónde. ¿Qué te responderá? Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni llegó al corazón del 
hombre. Se trata de una colina, de un monte, una tierra, un prado, ya que con casi todas estas 
imágenes se designa aquel lugar. ¿Pero quién explicará cómo que es realmente, no con una 
imagen (porque ahora vemos como en un espejo, enigmáticamente lo que es ese lugar, y 
entonces lo veremos cara a cara) 32 , quién podrá explicarlo? No andes indagando sobre la meta 
de tu ascensión, sobre el lugar que él ha dispuesto. Dios lo conoce; el que ha dispuesto las 
ascensiones en tu corazón, sabe adonde conducirte. ¿Qué? ¿Tienes miedo a ascender, no sea 
que se equivoque el de conduce? Ya ves, tiene dispuesto el ascenso en el hondo valle del 
llanto: Hacia el lugar que tiene dispuesto. Ahora lloramos. ¿Por qué motivo? Por el lugar donde 
están puesta nuestras ascensiones. ¿Por qué lloramos, sino por lo que el Apóstol clamaba que 
era un desventurado, al ver otra ley en sus miembros que rechazaba la ley de su espíritu? ¿Y de 
dónde nos viene esto a nosotros? Es un castigo del pecado: creíamos nosotros que podíamos ser 
justos fácilmente, por nuestras propias fuerzas, antes de recibir el precepto de la ley; pero, 
llegado el precepto, revivió el pecado, y me causó la muerte; así lo dice el Apóstol. De hecho, la 
ley se dio a los hombres no para salvarlos, sino únicamente para hacerles comprender en qué 
enfermedad se encontraban postrados. Escucha las palabras del Apóstol: SI se hubiera dado una 
ley que pudiera dar la vida, entonces la justicia se debería en absoluto a la ley. Pero la Escritura 
lo encerró todo bajo el pecado, a fin de que la promesa fuera otorgada a los creyentes mediante 
la fe en Jesucristo 11 . Después de la ley vendría la gracia, y encontraría al hombre no sólo 
postrado en tierra, sino confesando ya y diciendo: ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de 
este cuerpo de muerte ? Y así oportunamente llegaría el médico al valle del llanto y le dijo: Qué 
bien que has reconocido tu caída; escúchame, que quiero levantarte, tú que me despreciaste 
hasta caer en tierra. Se dio, pues la ley para convencer al enfermo de su enfermedad, ya que se 
creía sano; es decir, fue para poner en evidencia los pecados, no para borrarlos. Puesto en 
relieve el pecado por la ley promulgada, el pecado se acrecentó, porque también se pecó contra 
la ley, como dice S. Pablo: El pecado, aprovechando la ocasión, por las prescripciones de la ley 
obró en mí toda clase de concupiscencias 11 . ¿Qué quiere decir: aprovechando la ocasión por las 
prescripciones de la ley? Que recibido el mandamiento de la ley, los hombres pretendieron obrar 
como si todo dependiera de sus propias fuerzas. Pero vencidos por la concupiscencia, se 
convirtieron en reos por la transgresión del mismo mandato de la ley. ¿Y qué dice el 
Apóstol? Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia 11 ; es decir, si se agravó la enfermedad, 
se aplicó una más eficaz medicina. Y digo yo, hermanos, aquellos cinco pórticos de Salomón, 
que rodeaban la piscina, y en los cuales yacían los enfermos, ¿curaban, acaso, ellos, a los 
enfermos? Yacían, dice, en los cinco pórticos los enfermos 11 ; así lo hemos leído en el Evangelio. 
Esos cinco pórticos representan los cinco libros de la ley de Moisés. A los enfermos los llevaban 
de sus casas para recostarlos en los pórticos. Lo mismo hacía la ley: mostraba a los enfermos, 
no los curaba; pero por la bendición de Dios se removía el agua, como si descendiera un ángel; 
al ver el agua removida, el primero que podía sumergirse en la piscina, quedaba curado. Aquella 
agua, rodeada de cinco pórticos, era el pueblo judío, cercado por la ley. El Señor, con su 
presencia, removió a aquel pueblo hasta el punto de ser él matado. Porque si el Señor no 
hubiera descendido del cielo y removido al pueblo judío, ¿acaso lo habrían crucificado? Por tanto, 
la agitación del agua significaba la pasión del Señor, que tuvo lugar después de la agitación del 
pueblo judío. En esta pasión pone su confianza el enfermo, y sumergiéndose en ella, como en el 
agua removida, queda curado. El que no se curaba por la ley, es decir, en los pórticos, ahora 
queda sanado por la gracia, mediante la fe en la pasión de nuestro Señor Jesucristo. Y se curaba 
uno solo haciendo referencia a la unidad. Y con relación a esto, ¿qué dice el salmo? Preparó una 
subida en su corazón, en el hondo valle de lágrimas, hacia el lugar que él dispuso. Allá, en aquel 
lugar, sí que nos alegraremos. 


11. [v.8]. ¿Por qué en el hondo valle del llanto? ¿Y de qué valle de lágrimas iremos hacia aquel 
lugar de alegría? Así dice: Porque el que dio la ley, dará también la bendición. Nos afligió con la 
ley, nos oprimió con la ley, nos hizo experimentar el lagar; sufrimos la angustia, hemos conocido 
la tribulación de nuestra carne, hemos prorrumpido en gemidos, al ver que el pecado se rebela 
contra nuestra razón, y hemos clamado: ¡Oh miserable de mí!; bajo la ley hemos gemido; ¿Qué 
nos resta, sino que el mismo que nos dio la ley nos dé también la bendición? Después de la ley 
vendrá la gracia; ella es la bendición. ¿Y qué beneficios nos ha traído esta gracia y 
bendición? Irán de las virtudes a la virtud. De hecho, en esta vida por la gracia se nos dan 
muchas virtudes: A uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro palabra de ciencia, 
según el mismo Espíritu; a otro la fe; a otro el don de curaciones; a otro la diversidad de 
lenguas; a otro el don de interpretarlas; a otro el don de profecía Muchas son las virtudes, 
pero todas necesarias en esta vida; y de estas virtudes nos vamos a la virtud por excelencia. 
¿Cuál es esta virtud? Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Él es quien concede las diversas 
virtudes en este mundo, y el que en lugar de tantas virtudes, necesarias y útiles mientras 
estemos en el valle de lágrimas, nos dará la única virtud: él mismo. Son cuatro las virtudes que 
regulan nuestra vida: lo dicen muchos autores, y también está en la Escritura. Prudencia se 
llama aquella por la que distinguimos el bien del mal. Justicia aquella por la que damos a cada 
uno lo suyo, sin quedar en deuda con nadie, sino amando a todos 22 ; llamamos templanza a 
aquella por la que ponemos freno a nuestros vicios; y fortaleza la virtud por la que soportamos 
todas las adversidades. Estas son las virtudes que ahora, en el valle de lágrimas se nos dan por 
la gracia de Dios. Y desde estas virtudes, nos vamos hacia la virtud por excelencia. ¿Y en qué 
consistirá esa virtud, sino en la sola contemplación de Dios? Allí no será necesaria la prudencia, 
ya que no habrá mal alguno que evitar. Y de las demás ¿qué pensamos, hermanos? Tampoco 
hará falta la justicia como la de aquí abajo, ya que no habrá ninguna necesidad que remediar. Ni 
se necesitará la templanza, ya que no tendremos apetitos desordenados que refrenar; la 
fortaleza tampoco será necesaria, como aquí, ya que no tendremos males que soportar. Luego 
de estas virtudes y actividades, pasaremos a la única virtud de aquella contemplación, por la 
que veremos a Dios, según está escrito: Por la mañana me pondré ante ti y estaré 
contemplando 11 . Fíjate cómo de estas virtudes activas, pasaremos a aquella contemplación. Así 
continúa el texto: Irán de las virtudes a la virtud; ¿a qué virtud? La contemplación. ¿Qué es la 
contemplación? Aparecerá el Dios de los dioses en Sión. El Dios de los dioses es Cristo para los 
cristianos. ¿En qué sentido el Dios de los dioses es Cristo para los cristianos? Sí; dice un 
salmo: Yo he dicho: vosotros sois dioses e hijos del Altísimo todos 11 . Aquel en quien hemos 
creído, el bello esposo, que para remedio de nuestra deformidad, apareció aquí deforme, 
porque le vimos, dice Isaías, y no tenía aspecto ni atractivo alguno 11 , él nos dio el poder llegar a 
ser hijos de Dios, como nos dice san Juan en su evangelio 42 . Pero cuando desaparezca toda la 
condición de mortalidad, aparecerá a los limpios de corazón como Dios junto a Dios, la Palabra 
junto a Dios, por la cual fueron creadas todas las cosas; en efecto, dichosos los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios 44 El Dios de los dioses aparecerá en Sión. 

12. [v.9]. Del pensamiento de aquellos gozos, vuelve de nuevo el salmista a sus suspiros. Ve en 
esperanza adonde habría llegado, y dónde se halla en realidad. Aparecerá, en ese tiempo, el 
Dios de los dioses en Sión. Él será la fuente de nuestro gozo; a él lo estaremos alabando por los 
siglos de los siglos. Pero ahora es todavía el tiempo de la oración, el tiempo de la súplica. Y si 
también hay algún gozo, nos viene sólo de la esperanza. Somos peregrinos, nos hallamos 
todavía en el valle del llanto. Por eso, volviendo al gemido, propio de este lugar, dice: ¡Señor 
Dios de los ejércitos, escucha mi súplica! Inclina tu oído, Dios de Jacob, tú que a Jacob lo 
cambiaste en Israel. Así fue, Dios se le apareció, y desde entonces se le llamó Israel 42 , ?el que 
ve a Dios?. Escúchame, pues, Dios de Jacob, y haz de mí un Israel. ¿Cuándo llegaré a ser Israel? 
Cuando aparezca el Dios de los dioses en Sión. 

13. [v.10]. Míranos, Dios, protector nuestro. A la sombra de tus alas ellos esperarán 42 . Por eso 
se dice: Vuélvete hacia nosotros. Dios, protector nuestro, y mira el rostro de tu Cristo. Pero 
¿cuándo deja Dios de mirar el rostro de su Cristo? ¿Qué significa, entonces: mira el rostro de tu 
Cristo? Por el rostro lo reconocemos. ¿Y qué significa, pues: Mira el rostro de tu Cristo? Haz que 
todos conozcan a tu Cristo. Mira el rostro de tu Cristo: sea conocido por todos tu Cristo, para 
que podamos pasar de las virtudes a la virtud, y así pueda sobreabundar la gracia, ya que 
abundó el pecado. 


14. [v. 11 ]. Porque vale más un día en tus atrios que otros mil. Estos son los atrios por los que 
suspiraba, por los que desfallecía. Mi alma suspira y desfallece por los atrios del Señor. Vale más 
un solo día allí dentro que millares fuera. Por millares de días suspiran los hombres, y quieren 
vivir largamente en esta vida. ¡Que desprecien estos miles de días, y suspiren por el único día 
que no tiene ni amanecer ni ocaso, el día único, el día eterno, que no tuvo por delante un ayer, 
ni le apresura un mañana que viene. Anhelemos nosotros este único día. ¿Qué nos importan a 
nosotros los millares de días? Nos encaminamos de los millares de días al día único, lo mismo 
que pasamos de las virtudes a la virtud. 

15. He elegido estar abandonado en la casa del Señor, antes que habitar en las tiendas de los 
pecadores. Encontró el salmista el valle de las lágrimas, ha descubierto la humildad, desde la 
cual puede ir ascendiendo; sabe que si quisiera enaltecerse, caería, y si se humillase sería 
enaltecido; eligió estar abajo, para ser elevado. ¡Cuántos fuera de esta tienda del lagar del 
Señor, es decir, de la Iglesia católica, buscan ser ensalzados, y prefiriendo sus honores 
personales, renuncian a conocer la verdad! Si tuvieran grabado en su corazón este versículo: He 
elegido estar abandonado en la casa del Señor, antes que habitar en las tiendas de los 
pecadores, ¿no despreciarían los honores, y correrían al valle del llanto, y encontrarían la 
ascensiones espirituales, para desde aquí subir de las virtudes a la virtud, poniendo su 
esperanza en Cristo, y no en un hombre cualquiera? Voz sabia, voz que alegra, voz digna de 
escuchar y preferir: He elegido estar postrado en la casa del Señor, antes que habitar en las 
tiendas de los pecadores. El eligió estar retraído en la casa del Señor; pero el que llamó a los 
invitados al banquete, llama a un puesto superior al que eligió el puesto más bajo, y le 

dice: Sube más arriba Sin embargo, su elección personal fue estar únicamente en la casa del 
Señor, en cualquier lugar, con tal de no estar fuera. 

16. [v.12], ¿Por qué eligió estar postrado en la casa del Señor, antes que habitar en las tiendas 
de los pecadores? Porque Dios ama la misericordia y la verdad. El Señor ama la misericordia, 
puesto que primeramente me socorrió; y ama la verdad porque al creyente le da lo que le había 
prometido. Escucha cómo practicó la misericordia y la verdad en el apóstol Pablo, el Saulo que 
había sido antes perseguidor. Tenía necesidad de misericordia, y mira cómo dice que le llegó a 
él: Yo fui anteriormente un blasfemo, un perseguidor y un insolente, pero alcancé misericordia. 
Quiso Cristo mostrar en mí toda su generosidad con los que habían de creer en él, para obtener 
la vida eterna «T Y así, habiendo Pablo recibido el perdón de tantos delitos, nadie podría perder la 
esperanza de que le serían perdonados a él cualquier clase de pecados. Aquí tienes la 
misericordia. Dios no quiso entonces ejercer la verdad para castigar al pecador. Porque si el 
pecador fuera castigado, ¿no sería una consecuencia de la verdad? ¿O se atrevería a decir: ?Yo 
no debo ser castigado?, quien no podía decir: ?Yo no he pecado?? Y si dijese: ?Yo no he 
pecado?, ¿a quién se lo diría? ¿a quién iba a engañar? No, el Señor le anticipó la misericordia; y 
después de la misericordia, vino la verdad. Míralo exigiendo ya la verdad. Dice en primer 
lugar: he obtenido misericordia yo, que había sido antes un blasfemo, un perseguidor y un 
insolente; pero por la gracia de Dios soy lo que soy Más tarde ya, cuando se acercaba su 
pasión, dice: He competido en noble lucha, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe; ahora 
me aguarda la corona de la justicia. Aquel que le otorga la misericordia, le reserva la verdad. 
¿Cómo se la reserva? La merecida corona que el Señor, justo juez, me entregará en aquel 
día 41 . Le había otorgado gratuitamente el perdón; la corona se la entregará. Es dador del 
perdón, y deudor de la corona. Pero ¿por qué deudor? ¿Es que Dios ha recibido algo en 
préstamo? ¿A quién le debe Dios algo? No obstante, parece que lo tiene como deudor Pablo, que 
obtuvo la misericordia, y exige la verdad: Dice: Me retribuirá el Señor en aquel día. ¿Y qué te 
habrá de retribuir, sino algo que te debe? ¿Y qué te debe a ti; qué le has dado a él? ¿Quién le 
dio primero, para que él le devuelva?^ El Señor se ha hecho deudor, sí, pero no recibiendo, sino 
prometiendo. No se le dice: ?Devuélveme lo que recibiste?, sino: ?Dame lo que prometiste?. Me 
otorgó la misericordia —dice—, parahacerme inocente; porque fui antes un blasfemo y un 
insolente, pero por su gracia he llegado a ser inocente. Pero el que me anticipó la misericordia, 
¿podrá negarme lo que me debe? El ama la misericordia y la verdad. Él dará la gracia y la 
gloria. ¿Qué gracia, sino aquella, de la que el mismo Pablo dijo: Por la gracia de Dios soy lo que 
soy ? ¿Y qué gloria, sino aquella de la que él mismo dice: Ahora me aguarda la merecida corona. 


17. [v.13]. Por lo tanto, así continúa el salmo: El Señor no privará de sus bienes a los que 
caminan en la inocencia. ¿Por qué vosotros, hombres, renunciáis a la inocencia, sino porque 
preferís tener otros bienes? Uno, por ejemplo, no quiere mantener la inocencia, para no devolver 
lo que se le confía. Prefiere tener oro y perder la inocencia. ¿Qué gana con ello? ¿Y en qué se 
perjudica? Gana un poco de oro, pero a costa de su inocencia. ¿Es que hay algo de más valor 
que la inocencia? Pero si mantengo mi inocencia, dice, voy a ser pobre. ¿Es, acaso, una riqueza 
despreciable la inocencia? Si tuvieras el arca llena de oro, serías rico; y si el corazón lo tuvieras 
lleno de buena conducta, de inocencia, ¿vas a ser pobre por eso? Si de verdad deseas los 
bienes, ahora que estás en la pobreza, en el sufrimiento, en las angustias, en el valle de las 
lágrimas, en las pruebas, mantente en la inocencia. Llegará después el bien, incluso el que tú 
deseas: el descanso, la inmortalidad, la incorruptibilidad, la ausencia del dolor también llegará: 
son estos los bienes que Dios tiene reservados para sus hombres justos. Pues los bienes que 
ahora deseas con gran avidez, y por los que estás dispuesto a ser culpable, y no ¡nocente, fíjate 
en quienes los tienen, y en los que los tienen en gran abundancia. Verás riquezas en casa de los 
ladrones, de los impíos, de los delincuentes, de los que se dedican a actividades perversas, de 
los facinerosos; allí ves riquezas: Dios se las da porque forman parte de género humano, por la 
exuberante afluencia de su bondad, que hace salir el sol sobre buenos y malos, y manda la lluvia 
sobre justos e injustos 45 . Tantas riquezas ofrece Dios a los malvados, ¿y no reservará nada para 
ti? ¿Será falso lo que te prometió a ti? Te lo tiene guardado, ¡estáte seguro! El que se 
compadeció de ti, cuando estabas en el pecado, ¿te va a abandonar cuando te has hecho un 
devoto siervo suyo? El que entregó a su propio Hijo a la muerte por el pecador, ¿qué no 
reservará al ya redimido por la muerte de su Hijo? Estate tranquilo. Considera a Dios como 
deudor, ya que has creído en él como prometedor. El señor no privará de sus bienes a los que 
caminan en la inocencia. Entonces, ¿qué nos queda por hacer aquí mientras vivimos en el lagar, 
en la aflicción, en la aspereza y en los peligros de la vida presente? ¿Qué nos resta para llegar 
allá? i Oh Señor, Dios de los ejércitos! Dichoso el hombre que confía en ti. 

SALMO 84 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Hipona. Después del 410. Según el CC habría tenido lugar en Cartago en fecha no determinada. 

1. He rogado al Señor nuestro Dios que nos muestre su misericordia, y nos conceda su 
salvación. Esto se dijo, sin duda, proféticamente cuando en un principio se cantaban y escribían 
estos salmos; y en lo que se refiere a nuestro tiempo, ya ha manifestado el Señor a las gentes 
su misericordia, y les ha dado su salvación. Él sí la dio a conocer, pero muchos no han querido 
ser sanados, para poder ver lo que les ha mostrado. Pero como él sana los ojos del corazón para 
que lo puedan ver, por eso, después de haber dicho: Muéstranos tu misericordia, como si fuera 
dirigido a un grupo de ciegos, que iban a replicar: ¿Cómo la veremos cuando comience a 
mostrarla?, añadió: y danos tu salud. Dándonos la salud cura en nosotros aquello con lo que 
podemos ver lo que nos muestra. Él no cura como un médico humano, que les hace ver esta luz 
a los que cura los ojos, de modo que una cosa es la luz que el médico les muestra, y otra es la 
persona del médico mismo. No obra así el Señor nuestro Dios. Él es al mismo tiempo el médico 
que cura nuestros ojos para que podamos ver, y la luz que se nos concede ver. De todos modos, 
recorramos brevemente —dado el escaso tiempo con que contamos— todo este salmo con 
atención, según nuestras posibilidades, y en cuanto nos lo conceda el Señor. 

2. [v. 1]. Su título es: Para el fin, salmo para los hijos de Coré. Como ?fín? debemos entender 
únicamente el que nos dice el Apóstol: El fin de la ley es Cristo, para justificación de todo el que 
cree h Luego como ya desde el principio nos ha puesto en el título del salmo para el fin, nos ha 
enderezado el corazón hacia Cristo. Si nos encaminamos hacia él, no erraremos, porque él es la 
meta hacia la cual nos apresuramos; él es el camino por el que vamos corriendo 2 . ¿Y qué 
significa para los hijos de Coré? El sentido de la palabra hebrea, en latín es calvo. Luego para los 
hijos de Coré sería ?para los hijos del calvo?. ¿Y quién es este ?calvo?? No nos riamos de él, sino 


más bien debemos llorar en su presencia. Hubo algunos que se burlaron de él y fueron 
exterminados por los demonios; nos narra el libro de los Reyes que se burlaron unos muchachos 
del calvo Elíseo, el profeta, que le iban gritando a sus espaldas: ¡calvo, calvo!, y saliendo unos 
osos del bosque, los devoraron 5 Ellos se reían y sus padres tuvieron que llorarlos. Este hecho 
simbolizó proféticamente que sería burlado nuestro Señor Jesucristo. Porque los judíos se 
mofarían de él como de un calvo, teniendo en cuenta que lo crucificarían en un lugar llamado de 
la Calavera o el Calvario 4 . Pero nosotros, si creemos en él, somos sus hijos. Y por eso este salmo 
se nos canta a nosotros, al expresarse en el título: para los hijos de Coré. Nosotros somos los 
hijos del esposo 5 . El esposo es él, que a su esposa, como arras, le dio su propia sangre y el 
Espíritu Santo, con el cual nos ha enriquecido ya durante nuestra peregrinación; sus riquezas 
nos las reserva todavía ocultas. El que nos dio tales prendas, ¿qué será lo que nos tiene 
reservado? 

3. [v.2j. Digamos que el profeta le canta como futuro, pero usando los tiempos de los verbos en 
pasado, diciendo como pasado lo que ha de suceder, ya que para Dios lo futuro ya ha sucedido. 
Veía en Dios la profecía como futuro para nosotros, pero como ya acontecido en su providencia y 
en su infalible predestinación. Como se dice en ese salmo, en el que todos reconocen a Cristo; 
pues se recita como si se leyera el Evangelio: Han taladrado mis manos y mis pies, y han 
contado todos mis huesos; ellos me miraron y me observaron; repartieron entre sí mi ropa, y 
echaron a suerte mi túnica A ¿Quién al oír al lector este salmo no reconoce el Evangelio? Y sin 
embargo, al ser expuesto en el salmo, no se dijo: Taladrarán mis manos y mis pies, sino: Han 
taladrado mis manos y mis pies; ni tampoco: Se repartirán mi ropa, sino: Se repartieron entre 
ellos mi ropa. Todo esto que el profeta veía como futuro, lo expresaba como ya sucedido. Pues 
bien, también se dice en este salmo: Has bendecido, Señor, a tu tierra, como si ya la hubiera 
bendecido. 

4. Apartaste la cautividad de Jacob. Jacob es su antiguo pueblo, el pueblo de Israel, 
descendiente de Abrahán, heredero de Dios en el futuro, según la promesa. Este fue el pueblo al 
que se le dio el Antiguo Testamento, en el cual estaba prefigurado el Nuevo. Aquel era imagen; 
éste es la manifestación de la realidad. En aquella imagen, según una cierta predicción del 
futuro, se le dio a aquel pueblo la tierra de promisión, en una cierta región donde se estableció 
el pueblo judío, donde está también la ciudad de Jerusalén, cuyo nombre todos conocemos. 
Después de tomar posesión aquel pueblo de esta tierra, tuvo que soportar muchas molestias de 
sus enemigos vecinos, que la rodeaban; y cuando pecaba contra su Dios, era llevado a la 
cautividad, no para su exterminio, sino para su corrección; no como por un padre que condena, 
sino que corrige castigando. Y tras estar un tiempo bajo el dominio extranjero, varias veces 
sufrió la cautividad y fue liberado aquel pueblo. Ahora también está en cautividad, debido al 
enorme pecado de haber crucificado a su Señor. Teniéndolos a ellos en cuenta, ¿cómo 
interpretaremos estas palabras: Apartaste la cautividad de Jacob? i O tal vez se trata aquí de 
otra cautividad, de la que todos deseamos ser liberados? Porque todos pertenecemos a Jacob, si 
somos de la descendencia de Abrahán. Así dice el Apóstol: Por Isaac llevará tu nombre la 
descendencia; es decir, no son hijos de Dios los hijos de la carne, sino los hijos de la promesa 
son los considerados como descendencia 1 . Si se tienen como hijos los de la promesa, los judíos, 
habiendo ofendido a Dios, se han degenerado. Nosotros, en cambio, habiendo obtenido el favor 
de Dios, hemos llegado a ser de la estirpe de Abrahán, no según la herencia corporal, sino 
abrazando la fe. Imitando su fe, nos hicimos hijos suyos; ellos, por el contrario, rechazando la 
fe, han merecido ser privados de su herencia. Así es, y para que sepáis que perdieron el ser 
hijos de Abrahán, recordad aquel pasaje evangélico, en que ellos, en presencia del Señor 
Jesucristo se jactaban arrogantemente de ser hijos de Abrahán según la sangre, no por la vida, 

y le dijeron al Señor: Nosotros tenemos como padre a Abrahán. Pero Jesús les respondió como a 
hijos degenerados: Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de Abrahán A Si ellos, pues, dejaron 
de ser hijos de Abrahán porque no practicaban sus obras, nosotros sí lo somos, porque las 
practicamos. ¿Cuáles son esas obras de Abrahán que practicamos? Abrahán Creyó a Dios y le 
fue reputado como justificación 5 Luego todos pertenecemos a Jacob, al imitar la fe de Abrahán, 
que creyó en Dios, y se le reputó como justificación. ¿Y cuál es, entonces, aquella cautividad, de 
la cual queremos ser liberados? Pienso que hoy por hoy ninguno de nosotros se halla bajo el 
dominio de los bárbaros, y que ninguna nación ha irrumpido armada y nos ha llevado cautivos. 
Sin embargo, os muestro ahora una cierta cautividad, en la que nos hallamos gimiendo, y de la 


que deseamos librarnos. Que venga el Apóstol Pablo y nos lo diga; sea él nuestro espejo, que 
hable él y nos veamos reflejados en él, puesto que no hay quien aquí no se reconocerá. Así dice 
el santo Apóstol: Me complazco en la ley de Dios según el hombre interior; es decir, 
interiormente me deleita la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros que rechaza la ley de 
mi alma. Has oído la ley, y también la lucha; te falta por oír la cautividad; escucha lo que sigue; 
así dice: Una ley que se rebela contra la ley de mi alma, y me hace esclavo de la ley del pecado 
que hay en mis miembros. Hemos conocido ya la cautividad. ¿Quién de nosotros no desea verse 
libre de esta cautividad? ¿Y cómo se librará? Porque esto lo canta el salmo como algo 
futuro: Has apartado la cautividad de Jacob. ¿A quién se refiere? A Cristo, como consta en el 
título: para el fin, por los hijos de Coré. Es él, Cristo, quien aparta la cautividad de Jacob. 

Escucha nuevamente a Pablo, que se sincera. Al decir que se siente como arrastrado, cautivo de 
la ley que hay en sus miembros, y que rechaza la ley de su razón, exclamó bajo aquella 
cautividad, diciendo: ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Reflexionó 
sobre quién podría liberarlo, y al instante le vino a la mente la respuesta: La gracia de Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo^. Precisamente de esta gracia de Dios, es de la que el profeta 
dice a este Señor nuestro Jesucristo: Has apartado la cautividad de Jacob. Fijaos en la cautividad 
de Jacob; fijaos que se trata de esto: has apartado nuestra esclavitud, pero no por librarnos de 
los bárbaros, —que ahora precisamente no nos invaden—, sino en librarnos de las malas obras, 
de nuestros pecados, por los cuales estábamos bajo el dominio de Satanás. Porque cuando uno 
es librado de sus pecados, ya no habrá modo de ser dominado por el príncipe de los pecadores. 

5. [vv.3-4], ¿Y cómo podrá apartar la cautividad de Jacob? Fijaos que se trata de una liberación 
espiritual, y de algo que opera en el interior: Has perdonado, dice, la culpa de tu pueblo; has 
sepultado todos sus pecados. He aquí cómo apartó la cautividad: perdonando las culpas. Ellas te 
mantenían cautivo; una vez perdonadas, estás libre. Confiesa, pues, que estás en cautividad, 
para que merezcas ser librado; porque si uno no identifica a su enemigo, ¿cómo podrá invocar al 
libertador? Has sepultado todos sus pecados. ¿Qué significa: Has sepultado? Los cubriste para 
no verlos. ¿Y esto por qué? Para que no sufrieras el merecido castigo. No has querido ver 
nuestros pecados; no los viste porque no has querido verlos. Has sepultado todos sus pecados. 
Has reprimido toda tu cólera; has frenado el Incendio de tu ira. 

6 . [v.5j. Y puesto que todo esto se refiere al futuro, a pesar de que las formas verbales están en 
pretérito, continúa y dice: Conviértenos, ¡Oh Dios, autor de nuestra salvación! ¿Cómo es que 
ahora ruega que suceda lo que hasta ahora narraba como ya sucedido, sino porque quiere 
manifestar que habló en pretérito, pero como una profecía? Es aquí donde muestra claramente 
que no ha sucedido lo que ya da como hecho, al orar para que suceda: Conviértenos, ¡Oh Dios, 
autor de nuestra salvación!, y aparta de nosotros tu indignación. No hace mucho 

decías: Apartaste la cautividad de Jacob; sepultaste todos sus pecados; has reprimido toda tu 
cólera; has frenado el incendio de tu ira. ¿Cómo dices ahora: Aparta de nosotros tu 
indignación? El profeta te responde: Expreso como realizadas las cosas que veo que han de 
suceder; pero como no se han cumplido, ruego para que se cumpla lo que ya he visto. Aparta de 
nosotros tu Indignación. 

7. [v.6]. No estés eternamente enojado con nosotros. Por la ira de Dios somos mortales, y por la 
Ira de Dios comemos en esta tierra el pan con escasez, y con el sudor de nuestro rostro. Esto 
fue lo que oyó Adán cuando pecó 11 , y aquel Adán éramos todos nosotros, porque en Adán todos 
mueren. Lo que él oyó, nos acontece también a nosotros. Nosotros aún no existíamos, pero 
estábamos en Adán. Por lo tanto, cuanto a él le sucedió, también repercutió en nosotros, y por 
eso hemos de morir, ya que nos hallábamos todos en él. Cuando ya han nacido los hijos, los 
pecados que cometen los padres no se les Imputan a sus hijos. Tanto los padres como los hijos 
ya nacidos, son responsables de sus actos. De ahí que si los hijos si van por el mal camino de 
sus padres, cargarán también con su culpa, pero si cambian y no imitan a sus malos padres, 
comienzan a tener su propio mérito, no el de sus padres. Hasta tal punto no te perjudica el 
pecado de tu padre, si tú has cambiado, que ni a tu mismo padre le perjudicará, si se convierte. 
Pero lo que arrastró nuestra raíz respecto a la mortalidad, lo ha recibido de Adán. ¿Qué es lo que 
ha arrastrado? Esta fragilidad de la carne, el tormento del dolor, la miseria que nos rodea, la 
muerte a la cual estamos sujetos, y las tentaciones con sus asechanzas. Todo esto lo lleva 
nuestra carne, y es Ira de Dios, porque es su castigo. Pero un día vendría en que seríamos 


regenerados, y por la fe llegásemos a ser hombres nuevos, y por la resurrección toda aquella 
mortalidad quedase eliminada, y tendría lugar la restauración total del hombre; y así, lo mismo 
que todos mueren en Adán, así también todos recuperarán la vida en Cristo^. Al ver todo esto, 
el profeta exclama: No estés eternamente enojado con nosotros, ni extiendas tu ira de 
generación en generación. Si la primera generación fue mortal debido a tu ira, vendrá otra 
generación inmortal, por donación de tu misericordia. 

8 . [v.7]. ¿Entonces qué? ¿Te has ganado, oh hombre, la misericordia de Dios, por haberte 
convertido a él, de manera que quienes no se convirtieron no alcanzaron misericordia, sino que 
se encontraron con la ira de Dios? ¿Cómo habrías podido convertirte si no hubieras sido 
llamado? Y el que te llamó cuando estabas alejado, ¿no te ayudó a convertirte? No te arrogues 

la conversión, no; porque si no te hubiera llamado, cuando tú eras un fugitivo, no habrías podido 
convertirte. Por eso, el profeta, atribuyendo a Dios el beneficio de la conversión, ora y dice: ¡Oh 
Dios!, volviéndote tú a nosotros, nos darás la vida. Y no como si nosotros, por iniciativa nuestra, 
sin la mediación de tu misericordia, nos convertimos a ti, y tú nos darás la vida, sino 
que volviéndote tú a nosotros, nos darás la vida, de suerte que no sólo se debe a ti nuestra 
vivificación, sino también la misma conversión para ser vivificados. ¡Oh Dios!, volviéndote tú a 
nosotros, nos vivificarás; y tu pueblo se alegrará en ti. Será en perjuicio suyo si se alegra en sí 
mismo; y será en su beneficiosi se alegra en ti. Porque cuando uno busca en sí mismo la fuente 
de su alegría, se encontrará con el llanto. Ahora todo nuestro gozo está en Dios, y el que quiera 
tener una alegría estable, que la busque en aquel que no puede perecer. ¿Cómo es posible, 
hermanos, que busquemos la felicidad en el dinero? Perecerá él o perecerás tú, nadie sabe cuál 
de los dos será el primero. El hombre aquí no puede permanecer siempre, ni tampoco el dinero; 
y lo mismo hemos de decir de la plata, del oro, de los vestidos, de la casa, del capital, de los 
latifundios; y, en fin, digámoslo también, de esta luz. Que no se te ocurra poner tu felicidad en 
estas cosas de aquí abajo; no, gózate en aquella luz que no tiene ocaso; en aquella luz que no le 
precedió la del día de ayer, ni le seguirá la de mañana. ¿Cuál es esta luz? Dice Jesús: Yo soy la 
luz del mundos El que dice: Yo soy la luz del mundo, te está llamando a que le sigas. Cuando te 
llama, te convierte; cuando te convierte, te sana, y cuando te haya sanado, verás a tu 
conversor, al cual se le dice: Y tu pueblo se alegrará en ti. 

9. [v.8]. Muéstranos, Señor, tu misericordia. Esto lo hemos cantado, y ya he hablado sobre 
ello. Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación. Tu salvación, tu Cristo. Feliz 
aquel a quien Dios le mostró su misericordia. Es justamente el que no puede ensoberbecerse, 
aquél a quien Dios ha mostrado su misericordia. Porque al mostrarle su misericordia, le hace ver 
que cuanto de bueno tiene el mismo hombre, no tiene otro origen sino de aquel de quien es todo 
nuestro bien. Y al ver el hombre que todo el bien que tiene no lo es por sí mismo, sino que viene 
de su Dios, ve que todo lo que en él se alaba no es por sus méritos, sino que viene de la 
misericordia de Dios: y viendo esto no se ensoberbece, y así no se eleva, y no poniéndose en lo 
alto, no cae; no cayendo, se mantiene en pie, y con ello se une a Dios, y uniéndose, permanece 
estable, con lo cual disfruta y se alegra en su Dios. Y sus delicias serán el mismo que lo ha 
creado; y esas delicias nadie conseguirá turbarlas, nadie llegará a interferirías, nadie se las 
arrebatará. ¿Qué poderoso amenazará quitártelas? ¿Qué mal vecino, qué ladrón, qué malhechor 
podrá robarte a Dios? Te podrá quitar todo lo material que posees, pero nunca te quitarán a 
quien posees en tu corazón. Él es la misericordia, que ojalá Dios nos muestre. Muéstranos, 

Señor, tu misericordia, y danos tu salvación. Digámosle nosotros también: danos tu Cristo. Por 
cierto que ya nos lo ha dado; pero digámosle de nuevo: ¡Danos a tu cristo! Danos a tu Cristo, 
porque también le decimos: Danos hoy nuestro pan de cada día M . ¿Y quién es nuestro pan, sino 
el mismo que dijo: Yo soy el pan vivo que he bajado del cielo Digámosle, sí: Danos a tu 
Cristo. Porque nos ha dado a Cristo, pero a Cristo hombre; y al mismo hombre que nos ha dado, 
nos lo dará también como Dios. Dado que somos hombres, nos dio un hombre, porque dio a los 
hombres lo que pudiera ser aceptado y comprendido por los hombres; pues a Cristo Dios ningún 
hombre habría sido capaz de aceptarlo y comprenderlo. Se hizo hombre para los hombres, y 
reservó su divinidad para los dioses. ¿He hablado, acaso, con arrogancia? Sería, sí, arrogancia, 

si él mismo no hubiera dicho en otro salmo: Yo dije: sois dioses, e hijos del Altísimo todos ¿A Por 
la adopción nos renovamos, para llegar a ser hijos de Dios. De hecho ya lo somos, pero por la 
fe; sí, lo somos en esperanza, pero todavía no en realidad. Nosotros hemos sido salvados en 
esperanza, como dice el Apóstol, pero una esperanza que se ve, ya no es esperanza; porque lo 


que uno ve, ¿cómo lo va a esperar? Pero si esperamos lo que no vemos, lo esperamos con 
paciencia 11 . ¿Y qué esperamos con paciencia, sino ver lo que creemos? Puesto que ahora 
creemos lo que no vemos; permaneciendo creyentes en lo que no vemos, mereceremos 
contemplar lo que creemos. ¿Qué dice al respecto S. Juan en su primera Carta? Queridos, somos 
hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. ¿Qué desterrado, ignorante de su 
abolengo, que sufre alguna necesidad y se halla en algún infortunio o padecimiento, no se 
alborozaría, si de repente alguien le dijera: eres hijo de senador; tu padre posee un extenso 
patrimonio: quieres que te lleve a tu padre? ¿Cómo saltaría de gozo, si esto se lo dijera un 
hombre sincero y sin engaño? Pues bien viene a nosotros el verídico apóstol de Cristo, y dice: 
¿Por qué desesperáis de vosotros? ¿Por qué tanta aflicción y angustia? ¿Por qué vais en pos de 
vuestras pasiones, y pretendéis arruinaros en la miseria de vuestras ambiciones? ¡Tenéis un 
padre, tenéis una patria, tenéis un patrimonio! ¿Quién es este padre? Carísimos, somos hijos de 
Dios. ¿Y por qué no vemos ya a nuestro padre? Porque todavía no se ha manifestado lo que 
seremos. Somos sus hijos ya, pero en esperanza. Y ¿qué seremos? Sabemos, dice, que cuando 
se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es' 8 . Esto lo dijo del Padre; 
¿Y no lo dijo también del Hijo, nuestro Señor Jesucristo? ¿Pero es que viendo sólo al Padre y no 
al Hijo, seremos felices? Escucha lo que dice el mismo Cristo: Quien me ve a mí, está viendo al 
Padre. Porque cuando se ve al Dios único, se ve la Trinidad, al padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
Fíjate más claramente cómo la visión del Hijo nos hace bienaventurados, y cómo no hay 
diferencia alguna entre la visión del Hijo y la del Padre. Él mismo lo dice en el Evangelio: El que 
ama cumple mis mandamientos, y yo lo amaré y me manifestaré a él 19 . ¿Por qué? ¿No era el 
mismo que estaba hablando? Ciertamente, pero la carne veía sólo la carne; el corazón no veía la 
divinidad. La carne ve la humanidad de Cristo, y así el corazón por la fe se purificase y fuera 
capaz de ver a Dios. De hecho, se dijo del Señor que con la fe él purifica sus corazones y el 
mismo Señor dijo: bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 11 . Luego 
nos prometió que se nos mostraría. Pensad, hermanos, cuál será su belleza. Todo lo bello que 
vosotros veis y amáis, son obra suya. Si ellas son hermosas, ¿cuánta será su hermosura? Si 
éstas son grandiosas, ¿cuál no será su magnificencia? Luego entonces, si amamos aquí estas 
cosas, amémosle y suspiremos mucho más por él; y despreciando todo esto de aquí, 
entreguémosle a él todo nuestro amor; y de esta forma, por la fe purificaremos nuestro corazón, 
y así purificado, pueda contemplar su presencia. La luz que se nos mostrará, debe encontrarnos 
puros. Esto ahora lo consigue la fe. Es esto lo que hemos pedido al Señor: Danos tu 
salvación. Danos a tu Cristo. Haznos conocer a tu Cristo; que veamos a tu Cristo, pero no como 
lo vieron los judíos, que lo crucificaron, sino como lo ven los ángeles, que están llenos de gozo. 

10. [v.9]. Voy a escuchar lo que el Señor Dios habla en mi interior. Esto lo dijo el profeta. Dios 
hablaba en su interior, y al mismo tiempo el mundo le hacía oír por fuera su estrépito. 
Recogiéndose, pues, lejos del mundo estrepitoso, y concentrándose en sí mismo, y desde su 
intimidad dirigiéndose a aquél, cuya voz oía en su interior; y como tapándose el oído a la 
inquietud alborotada de esta vida, al alma oprimida por el cuerpo corruptible, y a la mente, 
abrumada por la tienda terrenal y que se pierde en muchas fantasías^, dice: voy a escuchar lo 
que el Señor Dios dice en mi interior. ¿Y qué es lo que oyó? Que va a anunciar la paz a su 
pueblo. La voz de Cristo, sin duda, como la voz de Dios, es paz e invita a la paz. ¡Adelante, 
pues!, dice; los que todavía no estáis en paz, amad la paz. ¿Qué cosa mejor podréis hallan en 
mí, que la paz? ¿Y qué es la paz? La ausencia total de la guerra. ¿Y qué se entiende por esto? 
Una vida donde no hay contradicción alguna, donde no hay resistencia, donde nada es adverso. 
Mirad a ver, hermanos, si ya nos encontramos en ese estado; a ver si no hay que luchar contra 
el diablo, si todos los santos y las almas buenas no tenemos que luchar contra el príncipe de los 
demonios. ¿Pero cómo se puede luchar con alguien a quien no se lo ve? Luchando contra las 
malas inclinaciones, en las cuales el demonio insinúa el pecado. No consintiendo lo que él 
sugiere, y aun cuando no sea vencido, hay lucha. No hay, pues, paz, donde hay combate. O si 
no, presentadme a un hombre que no tenga que soportar tentaciones en su carne, y pueda 
decirme, por tanto, que ya vive en paz. Quizá no tenga que soportar tentaciones de ilícitos 
placeres, pero al menos soporta las mismas sugestiones; y entonces, o se le sugiere lo que él 
rechaza, o le agrada aquello por lo que se contiene. Supongamos que ya nada ilícito le agrada: 
al menos tiene que luchar contra el hambre y la sed de cada día: ¿Hay alguna buena persona, 
que esto no le afecte? Luchan, pues, el hambre y la sed, lucha contra nosotros el cansancio 
corporal, la satisfacción del sueño, lucha la opresión. Queremos estar en vela, y nos viene el 
sueño; queremos ayunar, y sentimos hambre y sed; deseamos estar en pie y nos cansamos, 


buscamos asiento; Pero si esta postura se prolonga mucho, no podemos más. Todo lo que 
habíamos previsto como reparación, se convierte en un nuevo decaimiento. Viene uno y te 
pregunta si tienes hambre; le contestas: sí, la tengo; y te trae el alimento para tu refección; 
continúa mucho tiempo comiendo; sin duda que querías reparar tus fuerzas: prueba seguir 
siempre comiendo, y verás que haciendo eso encontrarás el hastío en lo que hacías para 
reponerte. Permaneciendo mucho tiempo sentado, te cansas; entonces te levantas, y 
caminando, descansas. Pero continúa en el ejercicio con que te repusiste, y si caminas largo 
tiempo te fatigarás: buscas de nuevo sentarte. Muéstrame algo que te restablece, y que si lo 
prolongas largamente no te cansará de nuevo. ¿Qué paz es esta que tienen los hombres aquí en 
esta vida, haciendo frente a tantas molestias, codicias, miserias y fatigas? No, no es esta una 
paz verdadera, no es una paz perfecta. ¿Cuál será la paz perfecta? Es necesario que este ser 
corruptible se revista de incorruptibilidad, y que esto mortal se revista de inmortalidad; entonces 
se cumplirá lo que está escrito: la muerte ha sido anulada en la victoria; ¿dónde está, muerte, 
tu aguijón? ¿Dónde está, muerte, tu vehemencia ?& Porque donde aún impera la mortalidad, 
¿cómo va a haber una paz total? Efectivamente, de la muerte nos viene el cansando que 
hallamos en todos nuestros refrigerios. Proviene de la muerte, porque llevamos un cuerpo 
mortal, del que dice el Apóstol que está muerto antes de la separación del alma. Así dice: El 
cuerpo, por cierto, está muerto a causa del pecado ¿A Por lo tanto, si prolongas mucho tiempo 
aquello con que te alivias, llegas a morir. Estate mucho tiempo comiendo: eso mismo te matará; 
estáte mucho tiempo ayunando: morirás. Si estás siempre sentado, sin levantarte, te causará la 
muerte; ponte a caminar, sin descansar nunca, y terminarás muriendo; si estás en vela, sin 
dormir nunca: te caerás muerto. Si te pones a dormir, sin estar nunca en vela, también morirás. 
Pero cuando la muerte sea anulada en la victoria, esto no sucederá; habrá una paz total y 
eterna. Viviremos en aquella ciudad: cuando de ella me pongo a hablar, no quiero terminar 
nunca, y máxime cuando se acrecientan los escándalos. ¿Quién no va a desear aquella ciudad, 
donde el amigo no se ausenta, donde no entra el enemigo, ni hay tentador alguno, ni existe 
ningún revolucionario, ni alborotador, que cause divisiones en el pueblo de Dios; ni nadie que 
atormente a la Iglesia, haciendo un oficio diabólico; cuando el mismo príncipe de los demonios 
sea arrojado al fuego eterno, y con él todos sus seguidores, sin poder salir de allí jamás? Habrá, 
por tanto una paz auténtica entre los hijos de Dios, amándose mutuamente, viéndose llenos de 
Dios, cuando Dios será todo en todos 25 . Tendremos una común visión, Dios; nuestra común 
posesión será Dios; una paz común tendremos: Dios; todo lo que ahora se nos da, será 
sustituido por él mismo. Él será la absoluta y perfecta paz. De ella habla a su pueblo, y era ella 
la que deseaba oír el que dice: Prestaré atención a lo que me va a decir el Señor Dios en mi 
interior. Porque va a anunciar la paz a su pueblo, y a los santos, y a los que se convierten de 
corazón. Entonces, hermanos, ¿queréis que también sea vuestra esa paz de que habla Dios? 
Convertid a él vuestro corazón; no a mí, ni a aquél, ni a cualquier otro hombre. Todo hombre 
que quisiera dirigir a él los corazones de sus semejantes, caerá junto con ellos. ¿Qué será 
mejor: que caigas con aquel a quien te has convertido, o bien, que te mantengas en pie junto 
con quien te hayas convertido? Nuestro gozo, nuestra paz, nuestro descanso, el cese de todas 
nuestras molestias es Dios, sólo Dios. Dichosos los que dirigen al él su corazón. 

11. [v.10]. Su salvación está ya cerca de los que le temen. Había entre los judíos quienes ya lo 
temían. Por todas partes se daba culto a los ídolos, y se temía al demonio, no a Dios; sin 
embargo entre los judíos se temía a Dios. ¿Y por qué era temido? En el Antiguo Testamento 
había temor de que fueran entregados a la cautividad, de que les quitase su tierra, de que el 
granizo les arruinase sus viñas, de que sus esposas fueran estériles, de que les privase de sus 
hijos. Estas promesas terrenales de Dios contenían a las almas, todavía pusilánimes, y por ellas 
se daba honra a Dios. No obstante estaba a su lado, aunque fuera honrado por estos motivos. El 
pagano era al diablo a quien le pedía la tierra; el judío se lo pedía a Dios; la petición era la 
misma, pero no se la hacían al mismo; el judío pedía lo mismo que el pagano, pero la diferencia 
está en que el judío se lo pedía al autor de todas las cosas. Por lo cual Dios, que estaba lejos de 
los gentiles, estaba cerca de ellos. Sin embargo, volvió su mirada tanto a los lejanos como a los 
cercanos, como dice el Apóstol: Y viniendo, anunció la paz a vosotros que estabais lejos, y paz a 
los que estaban cercad. ¿De quiénes dice que estaban cerca? De los judíos, porque adoraban al 
único Dios. ¿Y a quiénes se refiere, al decir que estaban lejos? A los gentiles, que se habían 
alejado de su creador, y adoraban algo que ellos mismos habían fabricado. Nadie se halla lejos 
de Dios por el espacio o la región, sino por el afecto del corazón. ¿Amas a Dios? Estás cerca. ¿Le 
odias? Estás alejado. En el mismo lugar uno puede estar cerca o lejos de Dios. Pues bien, 


hermanos; era esto lo que tenía presente el profeta; y aunque contempló la universal 
misericordia de Dios sobre todos, vio, no obstante, algo especial y propio en el pueblo judío, y 
por eso dice: Efectivamente, voy a prestar atención a lo que va a decir en mi interior el Señor 
Dios; porque va a anunciar la paz a su pueblo. Pero su pueblo no será únicamente la nación 
Judía, sino que se formará congregado de todas las naciones; porque anunciará a todos sus 
santos, y a todos aquellos que se convierten a él de corazón, y los que se convertirán a él de 
corazón, proceden de todo el orbe de la tierra. Ciertamente su salvación esta ya cerca de los que 
le temen, para que la gloria habite en nuestra tierra; es decir, para que goce de la mayor gloria 
la tierra en que nació el profeta, porque ahí comenzó a ser anunciado Cristo. De allí fueron 
enviados primeramente los apóstoles, y a ellos fueron enviados antes que a otras gentes. De allí 
son los profetas; allí se edificó primeramente el templo; allí se ofrecían sacrificios a Dios; allí 
vino él mismo, que era de la estirpe de Abrahán; allí se manifestó y apareció Cristo; pues de allí 
era también la Virgen María, que engendró a Cristo; por allí caminó a pie, y allí obró maravillas; 
en fin, tanto honor le tributó a aquel pueblo, que, al retenerle en su camino una mujer cananea, 
pidiéndole la salud para su hija, le contestó: Yo he sido sólo enviado a las ovejas que han 
perecido de la casa de Israel ¿A En vista de esto, dice el profeta: Ciertamente su salvación está 
ya cerca de los que le temen; para que la gloria se establezca en nuestra tierra. 

12. [v. 11]. La misericordia y la verdad corrieron a encontrarse. La verdad en nuestra tierra, en 
la persona de los judíos, y la misericordia en tierra de los gentiles. ¿Dónde, pues, estaba la 
verdad? Donde estaba la palabra de Dios. ¿Y dónde la misericordia? Entre aquellos que habían 
abandonado a su Dios, y se dirigieron a los demonios. ¿Acaso a éstos los despreció? No, al 
contrario; es como si dijera: llama a estos fugitivos que se han apartado lejos de mí; llámalos 
para que me encuentren a mí, que los estoy buscando, porque ellos no quisieron buscarme. 
Luego la misericordia y la verdad corrieron mutuamente a su encuentro; la justicia y la paz se 
besaron. Practica la justicia y tendrás paz; y así la justicia y la paz se besarán. Porque si no 
amas la justicia, no tendrás paz; estas dos virtudes, la paz y la justicia, se aman mutuamente y 
se besan, de forma que quien obra la justicia se encuentre con la paz que besa la justicia. Las 
dos son amigas. Tú, tal vez, quieres a una y a la otra no la pones en práctica. Nadie hay que no 
desee estar en paz, pero no todos quieren practicar la justicia. Pregúntale a cualquiera: — 
¿Quieres la paz? Y unánimes te responderán todos: Sí, la deseo, la quiero, suspiro por ella, la 
amo. Ama también la justicia, porque las dos son amigas entre sí; y si no amas a la amiga de la 
paz, la misma paz no te amará, y no vendrá a tu encuentro. ¿Qué tiene de extraordinario desear 
la paz? Cualquiera, por malo que sea, desea la paz. Es, sin duda, algo muy bueno la paz; Pero tú 
debes practicar la justicia, ya que la paz y la justicia se besan, no están en discordia. Y tú, ¿por 
qué no estás de acuerdo con la justicia? Por ejemplo, te dice la justicia: no robes, y tú no le 
haces caso; no cometas adulterio, y te haces el sordo; no hagas a otro lo que tú no quieres que 
te hagan; no comentes de otros lo que no quieres que comenten de ti. Te dice la paz: eres 
enemigo de mi amiga; ¿Por qué me buscas? Yo soy amiga de la justicia, y si encuentro a alguien 
que es enemigo de mi amiga, no me acercaré a él. ¿Quieres encontrarte con la paz? Practica la 
justicia. Por eso te dice otro salmo: Apártate del mal y haz el bien. (Esto es amar la justicia); y 
cuando ya te hayas apartado del mal y hagas el bien, busca la paz y corre tras ella ¿A Ya no 
andarás mucho tiempo buscándola, porque ella misma saldrá a tu encuentro para besar la 
justicia. 

13. [v.12]. La verdad ha brotado de la tierra, y la justicia ha mirado desde el cielo. La verdad ha 
brotado de la tierra: es Cristo que ha nacido de una mujer. La verdad brota de la tierra: el Hijo 
de Dios ha nacido de la carne. ¿Qué es la verdad? El Hijo de Dios. ¿Qué es la tierra? La carne. 
Pregunta a ver de dónde nació Cristo, y verás que la verdad nació de la tierra. Pero esta verdad, 
nacida de la tierra ya existía antes que ella. Incluso, gracias a la verdad, vinieron a la existencia 
el cielo y la tierra. Pero para que justicia nos mirase desde el cielo, es decir, para que recibieran 
los hombres la justificación por la gracia divina, al verdad nació de María Virgen, y así pudiera 
ofrecer el sacrificio por los que habían de ser justificados, el sacrificio de su pasión, el sacrificio 
de la cruz. ¿Y cómo podría ofrecer el sacrificio por nuestros pecados, sino con su muerte? ¿Y 
cómo habría podido morir, si no hubiera tomado de nosotros la posibilidad de la muerte? Es 
decir, si Cristo no hubiera tomado de nosotros la carne mortal, no habría podido morir, porque el 
Verbo es inmortal, como inmortal es la divinidad; no muere el poder ni la Sabiduría de Dios. ¿Y 
cómo habría podido ofrecer el sacrificio, como víctima por nuestra salvación, si no hubiera 


muerto? Y no habría muerto si no se hubiera revestido de carne. ¿Y cómo revestirse de carne si 
la verdad no hubiera brotado de la tierra? La verdad ha brotado de la tierra, y la justicia ha 
mirado desde el cielo. 

14. Podemos dar otro sentido a estas palabras. La verdad ha brotado de la tierra, se podría 
interpretar así: del interior del hombre ha surgido la confesión. Tú eras un hombre pecador. Tú, 
¡Oh tierra! que, cuando pecaste, tuviste que oír: Polvo eres, y al polvo volverás deja que salga 
de ti la verdad, para que la justicia mire desde el cielo. ¿Cómo nace de ti la verdad, si eres un 
pecador, si eres un malvado? Confiesa tus pecados, y de ti nacerá la verdad. Porque si eres 
malvado, y te confiesas justo, ¿Cómo va a brotar de ti la verdad? Pero si, aunque seas malvado 
te declaras malvado, la verdad brota de la tierra. Fíjate en aquel publicano, que oraba en el 
templo, lejos del fariseo, y que no se atrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo: Ten piedad de mí, Señor, que soy un pecador. Ahora sí, la verdad 
ha brotado de la tierra, porque el hombre ha realizado la confesión de los pecados. ¿Y qué más 
sigue? Os aseguro que el publicano aquel descendió del templo justificado, más bien que el otro, 
el fariseo; porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzadoLa 
verdad ha brotado de la tierra, en la confesión de los pecados; y la justicia ha mirado desde el 
cielo, para que el publicano descendiera justificado, más que el fariseo. Y para que sepáis que la 
verdad pertenece a la confesión de los pecados, dice Juan el evangelista: Si decimos que no 
tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no estás en nosotros. ¿Y de 
qué modo la verdad brota de la tierra, para que la justicia mire desde el cielo? Escucha al mismo 
S. Juan, que dice a continuación en su Carta: Si confesamos nuestros pecados, fiel y justo es 
Dios, que nos perdona nuestros pecados, y nos purifica de toda maldad 31 . Así pues, la verdad ha 
brotado de la tierra, y la justicia miró desde el cielo. ¿Qué justicia es la que miró desde el 
cielo? La de Dios: es como si él dijera: Perdonemos a este hombre, que no se ha perdonado a sí 
mismo; excusémoslo, ya que él no se ha excusado; se ha convertido para castigar su pecado; 
voy a volverme yo a él para liberarlo. La verdad brota de la tierra, y la justicia mira desde el 
cielo. 

15. [v.13]. El Señor nos dará su dulzura, y nuestra tierra dará su fruto. Nos queda sólo un 
versículo. Os pido que no aparezca el cansancio en lo que os voy a decir. Poned atención, 
hermanos míos a una cosa muy necesaria; atención; entendedla bien, grabadla y llevadla con 
vosotros, y que la siembra divina no quede infecunda en vuestros corazones. La verdad, dice, ha 
brotado de la tierra, (y se refiere a la confesión de los pecados que ha surgido del hombre), y la 
justicia miró desde el cielo; es decir, a aquel que ha reconocido sus pecados, Dios le ha 
concedido la justificación, a fin de que el impío reconozca que no podría haberse convertido en 
justo, si no lo hubiera hecho el mismo a quien confesó sus pecados, y creyó que justifica al 
impío^. Tú puedes tener pecados; pero no tendrás buen fruto si no te lo concede aquel a quien 
se los confiesas. Por eso, después de haber dicho: La verdad ha brotado de la tierra, y la justicia 
miró desde el cielo; como si alguien lo preguntase: ¿Qué significa lo que has dicho: La justicia 
miró desde el cielo? Añade: El Señor nos dará su dulzura, y nuestra tierra dará su 

fruto. Examinémonos, pues, a nosotros mismos; y si lo que encontramos sólo son pecados, 
odiemos el pecado, y busquemos con vivo deseo la justicia. Cuando odiemos el pecado, ya 
habremos comenzado a parecemos a Dios, pues odiamos lo mismo que odia Dios. Y si además le 
confesamos a Dios nuestros pecados, cuando los placeres ilícitos te arrastren a lo que te 
perjudica, entonces gime ante Dios; y confesándole tus pecados, merecerás que él te dé el 
deleite y la dulzura de la justicia operativa a ti, a quien antes te seducía la maldad. Y tú que 
primero te gozabas en la embriaguez, ahora lo hagas en la sobriedad; y si antes te alegrabas en 
el hurto, quitando al hombre lo que no tenías, ahora busques dar al prójimo que carece de algo, 
lo que tú sí tenías, y el gusto por el robo, lo sustituyas por el gusto de dar. Y asimismo, a quien 
deleitaban los espectáculos teatrales, le deleite la oración; y en lugar de los cánticos frívolos y 
lascivos, le recite himnos a Dios; y quien iba corriendo al teatro, ahora vaya apresurado a la 
iglesia. ¿De dónde surgió ese gusto, sino de que el Señor nos dará su dulzura, y nuestra tierra 
dará su fruto? Fijaos en lo que os estoy diciendo: yo os he anunciado la palabra de Dios; os he 
esparcido la semilla sobre vuestros corazones bien dispuestos, habiendo encontrado vuestros 
corazones como surcados por el arado de la confesión. Con atención y devoción recibisteis la 
semilla; reflexionad sobre la palabra que habéis oído, no sea que las aves del cielo os coman la 
semilla. Sed como tierra arada y trillada, para que pueda germinar allí lo que se sembró. Pero si 


Dios no envía la lluvia, ¿de qué sirve el haber sembrado? Este es el sentido de lo que se 
preguntaba: El Señor nos dará su dulzura [la lluvia], y nuestra tierra dará su fruto. Que venga, 
sí, el Señor, a visitar vuestro corazón: En vuestro descanso, en el trabajo, en casa, en el lecho, 
en vuestras comidas, en vuestras conversaciones, en los paseos, en todos los lugares donde yo 
no voy a estar. Que venga la lluvia de Dios y produzca sus frutos lo que allí se sembró. Y allí 
donde yo no esté, sea porque descanse confiado, o porque me dedique a otras ocupaciones, dé 
Dios el incremento a las semillas que he sembrado, para que, viendo después vuestra buena 
conducta, me alegre del fruto. Porque el Señor nos dará su dulzura, y nuestra tierra dará su 
fruto. 

16. [v.14]. Delante de él irá la justicia, y en el camino pondrá sus pasos. La justicia de la que 
aquí se habla es la confesión de los pecados: es la verdad misma. Tú debes ser justo contigo, 
incluso castigándote; pues la primera justicia del hombre consiste en castigarte a ti mismo, por 
ser malo, y así Dios te hará bueno. Y esta primera justicia del hombre le abre el camino a Dios, 
para que venga a ti. Ábrele el camino por la confesión de tus pecados. Así actuaba San Juan, 
cuando bautizaba con el agua de la penitencia, y quería que vinieran a él los arrepentidos de sus 
acciones pasadas, y les decía: Preparad el camino al Señor, ñaced rectos sus senderos Si tú, 
hombre, te complacías en tus pecados, que ahora te desagrade eso que eras, para que puedas 
ser lo que no eras. Preparad el camino al Señor; que preceda esta justicia, por el reconocimiento 
de tus pecados; vendrá él a visitarte, puesto que pondrá en el camino sus pasos; ya tiene dónde 
poner sus pies, y por dónde puede acercarse a ti. En cambio, antes de confesar tus pecados, el 
camino estaba obstruido a Dios para llegar a ti. No tenía senda para acercarse. Confiesa tu vida, 
y abrirás la vía, y a ti vendrá Cristo, pondrá sus pasos en el camino; y así te instruirá para que 
sigas sus huellas. 


SALMO 85 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. La vigilia de S. Cipriano, el 13 del 9 de 412. El CC concreta que fue en Mappalia; según 

H. habría sido después del 415. 

I. [v.lj. Ningún don mayor podía Dios haber dado a los hombres, que ponerles como cabeza su 
Palabra, por la cual creó todas las cosas, y que ellos fueran los miembros de su cuerpo, siendo 
así Hijo de Dios e hijo del hombre, un solo Dios con el Padre, y un solo hombre con los hombres. 
De modo que cuando hablamos a Dios, suplicando, no separemos al Hijo de la plegaria, y 
cuando ruega el cuerpo del Hijo, no separe su propia cabeza, siendo él mismo el único Salvador 
de su propio cuerpo, nuestro Señor Jesucristo, el Hijo de Dios, quien ora por nosotros, quien ora 
en nosotros, y quien es rogado por nosotros. Ora por nosotros como nuestro Sacerdote; ora en 
nosotros como nuestra cabeza, y nosotros le oramos a él como nuestro Dios. Reconozcamos en 
él nuestra voz, y sepamos reconocer su voz en nosotros. Y si tal vez encontramos, 
especialmente en los profetas, algo humillante atribuido al Señor Jesucristo, no dudemos en 
atribuírselo a él, ya que él no dudó en unirse a nosotros. En realidad, toda la creación está a su 
servicio, puesto que por él fueron creadas todas las cosas. Percibimos su divinidad y su 
majestad, cuando oímos: En el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la 
Palabra era Dios. Ella estaba en el principio junto a Dios. Todo fue hecho por ella, y sin ella nada 
se hizo 1 . Contemplamos aquí la eminentísima divinidad del Hijo de Dios, que está muy por 
encima de las más altas criaturas; pero también le oímos en alguna otra parte de la Escritura 
como que está gimiendo, suplicando y confesando su debilidad; y nos hace dudar de atribuirle a 
él estas palabras, como si nuestra mente sintiera rechazo en descender de aquella reciente 
contemplación de su divinidad, hasta esta humillación, como si fuesen ofensivas al reconocer en 
el hombre las palabras que dirigía a Dios cuando oraba, y por eso muchas veces se retrae e 
intenta cambiarles el sentido. Pero la Escritura no ofrece otra vía que la de recurrir a él sin 
permitir desviarse de él. Desperécese de una vez, y que su fe se despierte, y llegue a darse 
cuenta de que aquél que poco antes lo contemplaba en su categoría divina, tomó la condición de 


siervo, haciéndose como un hombre cualquiera, y presentándose como uno de tantos, y se 
rebajó hasta hacerse obediente hasta la muerte 5 ; y quiso hacer suyas las palabras del salmo, 
cuando estaba colgado en la cruz, y exclamaba: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado ? 5 A él, pues, suplicamos por su condición divina, pero él suplica por su condición de 
siervo: allí como Creador; aquí como creado: él, que sin sufrir cambio alguno, asumió una 
naturaleza mudable, haciéndonos consigo un solo hombre, cabeza (él) y cuerpo (nosotros). 
Nosotros, pues, oramos a él, oramos por medio de él, y en él; hablamos con él y él habla con 
nosotros; recitamos en él, y él recita en nosotros la oración de ese salmo que se titula Oración 
de David, porque nuestro Señor, según la carne, es hijo de David; aunque según su divinidad es 
Señor y creador de David; pero no es sólo anterior a David, sino también a Abrahán, del que 
desciende David, y anterior a Adán, del que proceden todos los hombres; pero además es 
anterior al cielo y a la tierra, que contienen toda la creación. Que nadie, pues, al oír estas 
palabras del salmo, diga: No es Cristo quien habla aquí; ni tampoco diga: aquí no hablo yo; al 
contrario, si se reconoce a sí mismo en el cuerpo de Cristo, diga ambas cosas, a saber: es Cristo 
quien habla, y soy yo, que hablo. No digas nada sin él, como él no dice nada sin ti. ¿No 
encontramos esto en el Evangelio? Allí está claramente escrito: En el principio existía la Palabra, 
y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Todo fue hecho por ella; y también en el 
Evangelio encontramos ciertamente: Y Jesús comenzó a entristecerse 1 ; y que estaba cansado 
Jesús 5 , y que Jesús se durmió 5 , y que tuvo hambre 5 y tuvo sed Jesús 5 , y que oró, y que pasó la 
noche en oración Jesús 5 . Dice así S. Lucas: [Sumido en agonía], insistía más en su oración; y 
unas gotas de sangre le bajaban por cuerpo 55 ¿Qué manifestaba con esto, sino que su cuerpo, 
que es la Iglesia, ya chorreaba la sangre de los mártires? 

2. Inclina, Señor, tu oído, y escúchame. Dice él esto en cuanto a su condición de siervo; tú, 
siervo, te diriges a su condición de Señor, y le dices: Inclina, Señor, tu oído. Él inclinará su oído, 
si tú no levantas, engreído tu cerviz; porque se acerca al humillado, y se aleja del que se 
ensalza; a no ser que sea uno a quien él ha ensalzado, por haberse humillado antes. Sí, Dios 
inclina su oído hacia nosotros. Él está arriba, y nosotros abajo; él está en la cumbre, y nosotros 
en lo profundo, pero no abandonados, porque nos muestra su amor para con nosotros; hasta el 
punto de que cuando éramos todavía pecadores, Cristo murió por nosotros. Apenas, dice S. 
Pablo, habrá alguien que muera por un justo; aunque quizá sí haya uno que se atreva a morir 
por una buena persona. Pero nuestro Señor por quien murió fue por los impíosií. No hubo 
méritos nuestros que precedieran, por los cuales muriera el Hijo de Dios: al contrario, puesto 
que carecíamos de todo mérito, se agrandó la misericordia de Dios. ¡Con qué seguridad y 
firmeza reserva a los buenos la promesa de su vida, el que por los malos había ofrecido su 
muerte! Indina, Señor, tu oído, y escúchame, que soy un pobre desamparado. Luego no inclina 
su oído al rico, sino al pobre y al indigente, es decir, al humilde y al que reconoce su necesidad 
de misericordia; no al que vive en la hartura, y que se engríe y se jacta, como si nada le faltase, 
y dice: Gracias te doy porque no soy como ese publicano. El rico fariseo se jactaba de sus 
méritos; el pobre publicano confesaba sus pecados 15 . 

3. No toméis con rigor, hermanos, lo que dije, que Dios no inclina su oído al rico, como si no 
prestase atención a los que tienen oro, plata, servidumbre y campos; sea que nacieron de 
familia adinerada, o que ocupen una tal posición social; lo único que sí quiero es que recuerden 
lo que dice el Apóstol a Timoteo: Dile a los ricos de este mundo que no se 

ensoberbezcan 15 Porque los que no son soberbios, ante Dios son pobres; y es a los pobres, a los 
indigentes y desamparados, a los que Dios inclina su oído. Pues saben muy bien que su 
esperanza no puede estar en el oro, ni en la plata, ni en las cosas en que parecen abundar 
temporalmente. Basta con que las riquezas no les pierdan; que no les sean un obstáculo, ya que 
tampoco les van a beneficiar. Al contrario, es provechoso como obra de misericordia, tanto para 
el rico como para el pobre: para el rico, por deseo y por obra; para el pobre basta con la sola 
voluntad. Cuando uno tiene actitud de desprecio hacia todo aquello por lo que la soberbia se 
suele engreír, éste es pobre a los ojos de Dios; y entonces Dios inclina su oído hacia él, pues ve 
un corazón contrito y humillado. Sin duda, hermanos que leemos y creemos lo de aquel pobre 
cubierto de llagas, que se hallaba a la puerta del rico, y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abrahán. Y en cambio el rico, que vestía de púrpura y de lino, y banqueteaba opíparamente cada 
día, fue llevado al infierno, al lugar de tormentos 11 . ¿Por ventura el pobre fue llevado por los 
ángeles como premio a su pobreza, y el rico, en cambio, fue llevado a los tormentos por el 


pecado de sus riquezas? Debemos interpretar bien que en el pobre se recompensa y se alaba la 
humildad, y en el rico lo que se condena es la soberbia. Por cierto, el pobre fue llevado al seno 
de Abrahán, del que curiosamente dice la Escritura que poseía en este mundo abundante oro y 
plata, y que fue rico en la tierrais. Si el rico es arrojado a los tormentos, ¿cómo es que Abrahán 
había precedido al pobre, para recibir en su seno al llevado por los ángeles? Está claro: Abrahán, 
en medio de sus riquezas, era pobre, humilde, respetuoso y cumplidor de todos los 
mandamientos. Hasta tal punto tenía en nada sus riquezas, que Dios le ordenó inmolar a su 
hijo 16 , para quien él las conservaba. Aprended, pues, a ser ricos y pobres a la vez, sea que 
tengáis algo en este mundo, o que no tengáis nada; pues os encontraréis con el mendigo que se 
ensoberbece, y con el acaudalado que se humilla y confiesa su miseria. Dios se opone a los 
soberbios, estén vestidos de seda o de harapos; pero da su gracia a los humildes^, ya posean 
haberes mundanos, o carezcan de ellos. Dios ve nuestro interior: allí pesa, allí examina; tú no 
ves la balanza de Dios, la que calibra tu pensamiento. Fijaos en el motivo que el salmista pone 
para ser escuchado: Porque yo soy un pobre desamparado. Cuídate, no sea que tú no lo seas; si 
no lo eres, no serás escuchado. Todo lo que haya en ti o a tu alrededor, que pueda hacerte 
presumir, arrójalo lejos de ti. Sea Dios toda tu presunción: siéntete indigente de él, y así serás 
de él colmado. Todo lo que poseas sin él, te causará un mayor vacío. 

4. [v.2j. Guarda mi alma, porque soy santo. No sé si alguien hubiera podido pronunciar estas 
palabras con toda verdad: porque soy santo, fuera de aquel que se halla sin pecado en este 
mundo, y que no ha cometido ninguno, sino que es perdonador de todos ellos. Reconocemos la 
voz del que dice: porque soy santo guarda mi alma, en su condición de siervo que había 
tomado, en la que hay carne y hay alma, pues no sólo había en aquella Persona, como algunos 
han dicho, la carne y el Verbo, sino carne, alma y Verbo; y este todo es el único Hijo de Dios, el 
único cristo, el único Salvador: en su condición divina igual al Padre, y en su condición de siervo, 
Cabeza de las Iglesia. Luego cuando oigo: porque soy santo, reconozco su voz, ¿y apartaré aquí 
la mía de ella? Cuando habla así, habla sin duda unido inseparablemente a su cuerpo. ¿Me 
atreveré, entonces a decir: porque soy santo? Si dices que lo eres, sin necesidad de que nadie te 
haya santificado, eres un miserable soberbio y mentiroso; pero si dices que estás santificado 
conforme a lo que se dijo: Sed santos, porque yo también soy santo 12 , entonces puede atreverse 
a decirlo el cuerpo de Cristo, y aquel solo hombre que clama desde los confines de la tierra^ con 
su cabeza y bajo su cabeza, diciendo: Porque soy santo. Porque recibió el don de la santidad, la 
gracia del bautismo, y el don del perdón de los pecados. Esto fuisteis vosotros, dice el Apóstol, 
recordando muchos pecados graves y leves, ordinarios y horribles; todo esto lo fuisteis vosotros, 
sin duda; pero fuisteis lavados, fuisteis santificados ¿A Si dice, pues, que fuimos santificados, ¿no 
vamos a poder decir cada uno de nosotros: soy santo? Esto no es soberbia de engreídos, sino 
confesión de agradecidos. Si dijeras que eres santo por ti mismo, eres un soberbio; en cambio, 

si eres un fiel cristiano y miembro de Cristo, y dices no ser santo, eres un ingrato. Censurando el 
Apóstol la soberbia, no dice que no tienes nada, sino que dice: ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? 21 No se te critica porque digas que tienes lo que tienes, sino por pretender que viene 
de ti eso que tienes. Resumiendo: reconoce todo lo que tienes, y reconoce que nada procede de 
ti: así no serás soberbio, ni desagradecido. Di a tu Dios: soy santo porque me santificaste; 
porque lo he recibido, no porque era de mi cosecha; por donación tuya, no porque yo lo haya 
merecido. De otro modo, comenzarías a injuriar al mismo Jesucristo nuestro Señor; pues si 
todos los cristianos, y los fieles bautizados en él, fueron revestidos de cristo, según dice el 
Apóstol: Cuantos en Cristo fuisteis bautizados, os habéis revestido de Cristo 2¿ ; si se hicieron 
miembros de su cuerpo, y dicen que no son santos, están injuriando la Cabeza, al no ser 
miembros suyos santos. Fíjate ya dónde estás, y valora la dignidad de tu Cabeza. Efectivamente, 
dice el Apóstol: Ahora sois luz en el Señor. Pero en otro tiempo, dice, erais tinieblas 22 ; ¿Pero 
permanecisteis en tinieblas? ¿A qué vino el Iluminador: a que permanecieseis en tinieblas, o a 
haceros luz en él? Que diga, pues, todo cristiano, que el Cuerpoentero de cristo proa lame por 
todo el mundo, soportando tribulaciones, y pruebas diversas, y persecuciones sin cuento; que 
diga: guarda mi alma, porque soy santo. Dios mío, salva a tu siervo, que confía en ti. Ya veis 
cómo ese santo no es soberbio, porque espera en el Señor. 

5. [v.3]. Ten piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llamando todo el día. No un solo día, 
sino todo el día; debemos entender ?todo el tiempo?, desde que el Cuerpo de Cristo ha 
comenzado a gemir en sus angustias, hasta el fin del mundo, en que pasarán estas torturas, 


este hombre está gimiendo y clamando a Dios; y cada uno de nosotros tiene su clamor en 
alguna parte de este cuerpo. Tú clamaste en tus días, que ya han pasado; te sucedió otro, que 
también clamó en sus días; tú aquí, él allí, y el otro allá; el cuerpo de Cristo está clamando todo 
el día: unos miembros han precedido y otros van sucediendo. Un solo hombre se extiende hasta 
el fin del mundo, pues claman los idénticos miembros de Cristo: algunos ya descansan en él; 
otros claman actualmente, y otros clamarán cuando nosotros hayamos muerto; y después de 
ellos, seguirán otros clamando. Aquí refleja el salmista la voz de todo el cuerpo de Cristo, que 
dice: A ti te he estado clamando todo el día. Nuestra Cabeza, que está a la derecha del Padre, 
intercede por nosotros 24 ; a unos miembros los recibe, a otros los castiga, a otros los purifica, a 
otros los consuela, a otros los crea, a otros los llama, a otros los reclama, a otros los corrige, y a 
otros los restablece. 

6. [v.4]. Alegra el alma de tu siervo, pues he levantado mi alma hacia ti, Señor. Alégrala, 
porque la he levantado hacia ti. Estaba en la tierra, y en ella sentía amargura. Para que no se 
consumiera en la amargura, para que no perdiera la dulzura de tu gracia, la elevé a ti. Llénala 
de gozo a tu lado. Tú eres sólo alegría; el mundo está colmado de amargura. Con toda razón 
aconseja a sus miembros que mantengan su corazón elevado. Que lo oigan y lo pongan en 
práctica. Eleven a él lo que se halla en mal estado en la tierra. No se corromperá el corazón si se 
eleva a Dios. Para que el trigo que está en los graneros subterráneos, no se pudra, lo almacenas 
en trojes elevados. ¿Cambias el trigo de lugar, y vas a permitir que el corazón se te pudra en la 
tierra? Al trigo lo depositas en almacenes altos: ¡eleva tu corazón al cielo! ¿Y cómo podré 
hacerlo?, me dirás; ¿Qué maromas, qué poleas, qué escaleras harán falta? Tus afectos son los 
peldaños; tu voluntad es el camino. Amando vas subiendo; descuidándote, desciendes. Amando 
a Dios, estarás en el cielo, aunque te encuentres en la tierra. No se levanta el corazón, como se 
levanta el cuerpo: para levantar el cuerpo, hay que cambiar su lugar; para levantar tu corazón, 
cambia tu voluntad. Porque he levantado hacia ti, Señor, mi alma. 

7. [v.5j. Porque tú, Señor, eres suave y compasivo. Por eso, alégrame. Disgustado por la 
amargura de las cosas terrenas, quiso endulzarse, y buscaba la fuente de la dulzura en la tierra, 
pero no la encontró. A cualquier parte que se dirigía, se encontraba con escándalos, temores, 
tribulaciones y tentaciones. ¿Quién entre los hombres tiene la seguridad? ¿De quién podemos 
esperar un gozo cierto? Si nadie lo tiene de sí mismo, ¿cuánto menos podremos esperarlo de 
otro? O son malos, y hay que tolerarlos, y esperar porque pueden cambiar; o son buenos y 
entonces debemos amarlos, y dudar, no sea que cambien y se vuelvan malos, porque también 
ellos pueden cambiar. En los primeros su maldad es la causa de la amargura del alma; y en 
estos otros, la preocupación y el temor de que caiga el que va por el buen camino. Adonde 
quiera que se vuelva, encontrará amargura en las cosas terrenas. No encontrará dulzura si no es 
dirigiéndose a Dios: Porque tú, Señor, eres suave y compasivo. ¿Qué significado tiene aquí eres 
compasivo? Que me soportas hasta llevarme a la perfección. Voy a hablaros, hermanos, como 
hombre entre hombres, y que procede de los hombres; mire cada uno su corazón, y fíjese en él 
sin halagos ni adulaciones. No hay cosa más necia que adularse y engañarse uno a sí mismo. 
Que atienda y vea cuántas cosas piensa el corazón humano, y se dé cuenta de cómo los vanos 
pensamientos impiden muchas veces la oración, de suerte que apenas permiten elevar a Dios el 
corazón; y queriéndose mantener en su presencia, huye en cierto modo de sí mismo, y no 
encuentra dónde encerrarse, ni cómo contener sus distracciones y pensamientos errantes, para 
conseguir ser alegrado por Dios. Es difícil encontrar la oración oportuna entre una multitud de 
oraciones. Alguno dirá que a él eso le sucede; otro dirá que a él no. Pero encontramos en las 
divinas Escrituras a David, que en cierto pasaje ora diciendo: He encontrado, Señor, mi corazón 
para rogarte Dice que encontró su corazón, como si acostumbrase a huir de él, y debía 
buscarlo como a un fugitivo, sin poder encontrarlo; por eso clama a Dios: Mi corazón me ha 
abandonado ¿A Por eso, hermanos, considerando lo que dice aquí: Tú eres bueno y 
compasivo, me parece comprender el sentido de la palabra compasivo. Alegra el alma de tu 
siervo, porque tú eres bueno y compasivo; me parece que se dijo que Dios es compasivo porque 
soporta todas estas miserias nuestras, y no obstante espera de nosotros la oración para 
perfeccionarnos, y cuando se la dirigimos, le presta atención, y no se acuerda de tantas veces 
como de cualquier manera y sin fervor le hemos orado, y acepta la única que apenas hemos 
encontrado. ¿Quién toleraría, hermanos míos, al amigo que le ha comenzado a hablar, y, al 
quererle responder, se da cuenta de que se aparta de él, y se pone a hablar de otra cosa con 


una tercera persona?0 si quizá fuiste a un juez, interrumpiéndole su trabajo, y obligándole a 
sentarse en el tribunal, para que oiga tu requerimiento, y, de repente, abandonando la 
conversación, te pones a charlar con un amigo tuyo, ¿quién tolerará este desacato? ¡Y sin 
embargo Dios tolera a tantos corazones que se ponen a orar, y se distraen locamente en tantas 
cosas!.. Y no quiero referirme aquí a pensamientos malos, ni a los que pueden ser ofensivos o 
contrarios a Dios. Admitir pensamientos superfluos ya es una irreverencia a aquél con quien 
habías comenzado a hablar. Tu oración es una comunicación con Dios. Cuando lees, Dios te 
habla; cuando oras, tú hablas a Dios. ¿Y entonces qué? ¿Hemos de perder toda esperanza en el 
género humano, condenando a todo hombre a quien en su oración le asalten distracciones, que 
a veces le interrumpirán la misma oración? Si esto llegamos a decir, hermanos, no veo que nos 
quede esperanza alguna. Pero como nuestra esperanza la tenemos puesta en Dios, ya que su 
misericordia es grande, digámosle: Alegra el alma de tu siervo, pues he levantado mi alma hacia 
ti, Señor. ¿Y cómo la he levantado? Como pude; porque tú me ayudaste, y he podido contenerla 
cuando emprendía la fuga. Se apartó de ti, porque cuantas veces has estado ante mí, (mira que 
es Dios quien habla), tantas veces has tenido pensamientos vanos e inútiles, que apenas me 
dirigiste una oración serena y atenta. Porque tú, señor, eres bueno y compasivo: eres compasivo 
tolerándome a mí. Por mi debilidad, caigo; sáname, y resistiré; fortaléceme, y me mantendré 
firme. Hasta tanto que logres esto, me toleras: Porque tú, Señor, eres bueno y compasivo. 

8. Y muy misericordioso. No sólo eres misericordioso, sino muy misericordioso; abunda nuestra 
maldad, ciertamente, pero se multiplica también tu misericordia. Eres muy misericordioso con 
todos los que te invocan. ¿Cómo entender, entonces, lo que dice en muchos lugares la 
Escritura: Me invocarán y no los escucharé P 22 Sin duda que sigue siendo cierto que 

eres misericordioso con todos los que te invocan; lo que sucede es que invocan, sí, pero no es a 
Dios a quien invocan. De hecho se les dice a éstos: No invocaron a Dios ¿A Invocas lo que amas; 
invocas todo lo que deseas para ti. Si a Dios lo invocas para conseguir dinero, herencias, gloria 
mundana, lo que estás invocando son estas cosas que deseas conseguir, poniendo a Dios como 
ayuda para tus ambiciones, pero no como escuchador de tus deseos. ?Dios es bueno? si te da lo 
que quieres. Pero si quieres algo malo, ¿no será más misericordioso negándotelo? Y así sucede 
que si no te lo concede, Dios ya no es nada para ti, y dices: ¡Cuánto rogué y rogué sin cesar, y 
no fui atendido! Pero ¿Qué es lo que pedías? Tal vez la muerte de tu enemigo. ¿Y si él pedía la 
tuya? El que te creó a ti, también lo creó a él; eres hombre, y él también lo es; Dios, que es 
juez, oye a ambos, pero no le presta atención a ninguno. Estás triste por no ser atendido en tu 
petición contra él. ¡Alégrate, porque él no fue escuchado contra ti! Sí, podrás decir; pero yo lo 
que pedía no era la muerte de nadie, sino la vida de mi hijo. ¿Qué mal pedía? Ninguno, según tu 
parecer; Pero ¿Y si él fue arrebatado para que la malicia no corrompiese su almaEra pecador, 
dices, y lo que yo quería era que viviera, para que se corrigiese; sí, eso querías tú, pero ¿Qué 
dirás si Dios conocía que si vivía sería peor? ¿Cómo sabrás si le sería mejor el vivir o morir? Si 
no lo sabes, vuelve a tu corazón, y deja Dios que tome sus decisiones. ¿Y qué voy a hacer?, 
dices. ¿Qué pediré? ¿Qué pedirás? Lo que te enseñó el Señor, lo que te enseñó el maestro 
celestial. Invoca a Dios, como Dios que es. Ama a Dios, como Dios. No hay nada mejor que él. 
Deséalo, anhélalo. Mira cómo uno invoca a Dios en otro salmo: Una sola cosa pido al Señor, y 
esa buscaré: ¿Qué es lo que pide? Habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida. ¿Y esto 
para qué? Para contemplar el disfrute del Señor aa. Si quieres amar al Señor, ámalo sincera y 
entrañablemente, quiérelo con los más profundos y castos anhelos; ámalo, inflámate en su 
deseo; arde por su búsqueda; no vas a encontrar nada más grato, ni mejor, ni más deleitable, ni 
más perdurable. ¿Qué hay más duradero que lo eterno? No vas a temer que en algún momento 
perezca para ti el que, gracias a él, tú no pereces. Si invocas a Dios en cuanto Dios, es decir, 
sólo por ser Dios, estáte seguro: serás atendido. Perteneces a los que se refiere en este 
versículo: Es muy misericordioso con todos los que lo invocan. 

9. No vayas a decir: no me concedió esto o aquello. Vuelve a tu conciencia; sondea, interroga, 
no la perdones. Si verdaderamente invocaste a Dios, estáte seguro de que quizá no te dio lo 
temporal que buscabas, porque no te iba a beneficiar. Hermanos, que vuestro corazón, el 
corazón fiel, el corazón de cristianos, se afiance en esto. No caigáis en la tristeza, como 
habiendo sido defraudados en vuestros deseos, e indignándoos contra Dios. No, no conviene dar 
coces contra el aguijón 32 . Recurrid a las Escrituras. El diablo es oído, y no lo es el Apóstol. ¿Qué 
os parece? ¿Cómo fueron oídos los demonios? Pidieron entrar en los puercos, y se les concedió 32 . 


¿Cómo fue oído el diablo? Pidió tentar a Job, y se le dio permiso^. ¿Y cómo es que no fue 
escuchado el Apóstol? Para que no me ensoberbeciese, dice, con la sublimidad de las 
revelaciones, se me dio el aguijón de mi carne, un ángel de Satanás que me abofetee; por lo 
cual tres veces invoqué al Señor, para que lo apartase de mí, y me dijo: te basta mi gracia, 
porque la virtud se perfecciona en la flaqueza z*. Oyó al que se disponía a condenarle, y no oyó al 
que quería sanarle. También a veces el enfermo pide muchas cosas al médico, que el médico no 
le concede. No lo oye según su voluntad, sino según su salud. Pon a Dios como tu médico, y 
pídele la salud del alma, y él será tu salvación; no como si fuera algo distinto de tu salvación; él 
mismo es tu salvación. Además, no ames otra salvación fuera de él mismo; como se dice en otro 
salmo: Di a mi alma: Yo soy tu salvación zs., Y a ti ¿qué te importa lo que te diga, si él se te da? 
¿Quieres que él se entregue a ti? ¿Y si lo que quieres tener, no quiere él que lo tengas, para 
entregarse él mismo a ti? Él aparta los obstáculos para entrar en ti. Considerad y reflexionad, 
hermanos, sobre los bienes que da Dios a los pecadores, para que por ellos veáis qué será lo 
que reserva a sus siervos. A los pecadores, que continuamente blasfeman de él, les da el cielo y 
la tierra, las fuentes, los frutos, la salud, los hijos, la abundancia, las riquezas; todos estos 
bienes los da únicamente Dios. El que da todos estos bienes a los pecadores, ¿qué os parece que 
reservará a sus fieles? ¿vamos a creer que quien da tales bienes a los malos, no va a reservar 
nada a los buenos? Al contrario, les reserva no la tierra, sino el cielo. Puede ser que diga 
demasiado poco, cuando nombro el cielo; en realidad les tiene reservado a sí mismo, que hizo el 
cielo. Hermoso es el cielo, pero lo es más el autor del cielo. Quizá digas: veo el cielo, pero no 
veo a su Creador. Tienes ojos para ver el cielo, pero aún no tienes corazón para ver a su 
constructor. Por eso vino del cielo a la tierra, para purificar el corazón, y poder ver al que hizo 
cielo y tierra. Pero ten paciencia y espera la salvación; él conoce bien con qué medicamentos, 
con qué incisiones, con qué cauterios te va a curar. Tú adquiriste la enfermedad pecando; él 
vino no sólo a calmar, sino también a sajar y a cauterizar. ¿No ves cuánto soportan los hombres 
bajo las manos del médico, teniendo puesta la esperanza incierta en el hombre que promete? 
Sanarás, dice el médico, si te hago un tajo. Lo dice un hombre, y se lo dice a un hombre. El que 
lo dice no está seguro, ni tampoco el que lo escucha; porque lo dice al hombre quien no conoce 
al hombre, y no sabe con exactitud lo que se realiza en el hombre; y sin embargo el hombre 
cree las palabras del hombre que ignora, y con mucho, lo que se realiza en el hombre, y le 
somete sus miembros, y le permite vendarlos, y muchas veces que los saje y los cauterice. 

Quizá recobra la salud por algún tiempo, y ya curado, no sabe cuándo ha de morir; si es que no 
muere mientras es curado; o quizá no puede ser curado. ¿A quién prometió Dios algo, y le 
engañó? 

10. [v.6]. Graba en tus oídos, Señor, mi súplica. Intenso es el deseo del que ora. Graba en tus 
oídos. Señor, mi oración, es decir, que no salga de tus oídos mi oración; imprímela en ellos. 
¿Cómo ha de proferirla, para que se grabe su oración en los oídos de Dios? Que responda Dios, y 
nos diga: ¿Quieres que se imprima tu súplica en mis oídos? Imprime tú mi ley en tu 

corazón. Graba, Señor, en tus oídos mi oración, y presta atención a mi plegaria. 

11. [v.7]. En el día de mi angustia grité a ti, porque tú me has escuchado. La razón de haberme 
escuchado, fue que en el día de mi angustia grité a ti. Poco antes había dicho: Estuve clamando 
todo el día, estoy afligido todo el día. Por eso, que no haya cristiano que diga: algún día no estoy 
atribulado. Por ?todo el día? entendemos todo el tiempo. Durante todo el tiempo se sufre. ¿Pero 
cómo? ¿También hay tribulación cuando uno está bien? Así es, ciertamente. ¿Y por qué? Porque 
mientras estamos en el cuerpo, somos forasteros, lejos del Señoras. Por mucho bienestar y 
abundancia que haya en este mundo, no nos hallamos todavía en aquella patria, a la cual 
ansiamos llegar. A quien el exilio le resulta agradable, no ama la patria; y cuando es dulce la 
patria, el exilio es amargo; y si el exilio es amargo, todo el día habrá tribulación. ¿Cuándo no la 
habrá? Cuando llegue la dulzura de la patria. A tu derecha hay alegría para siempre. Me 
colmarás de gozo, dice, con tu rostro 11 , contemplando la alegría del Señor 11 . Allí desaparecerá el 
gemido y el dolor; no habrá plegaria, sino alabanza; allí se entonará el Aleluya y el Amén, con 
una voz al unísono con los ángeles; allí tendrá lugar la contemplación sin cesar, y un amor sin 
hastío. Hasta que no lleguéis allá, veréis que no os halláis en el bien. ¿Y si me sonríe la 
abundancia? ¡Que abunden, que abunden! Pero mira a ver si estás seguro de que ninguna de 
ellas va a perecer Pero ahora, dices, tengo lo que antes no tenía; me llegó el dinero, del que 
antes carecía. Quizá también has experimentado un temor que antes no tenías. Tal vez estabas 


más tranquilo cuando eras más pobre. En fin, que te abunden las riquezas, que te inunde la 
afluencia de los honores mundanos; que se te dé la seguridad de que no han de perecer; diga 
Dios desde lo alto: Vivirás eternamente con todo esto, contigo permanecerán eternamente; pero 
tú no verás jamás mi rostro. Nadie debe consultar a la carne; consultad al espíritu; que os 
responda vuestro corazón, vuestra fe, la esperanza y la caridad que comenzó a existir en 
vosotros. Si nos dieran la seguridad de vivir siempre en abundancia de los bienes terrenos, y 
Dios nos dijera: No veréis más mi rostro, ¿encontraríamos la alegría en aquellos bienes? Tal vez 
alguien podría elegir esa alegría, y decir: Abundo en estas cosas, me va bien, no quiero más. 

Aún no ha comenzado a amar a Dios, a sollozar como desterrado. ¡No lo permita Dios, no, no! 
Lejos de nosotros todo lo seductor, lejos todo lo que falsamente nos halaga; apártense todas las 
cosas que cada día nos dicen: Dónde está tu Dios? Derramemos sobre nosotros el alma, 
confesemos con lágrimas, gimamos en la confesión, sollocemos en las miserias^. Todo lo que 
está junto a nosotros que no sea nuestro Dios, no es dulce. No queremos nada de todo lo que 
nos dio, si no se nos da él mismo, que nos lo ha dado todo. Graba en tus oídos, Señor, mi 
oración, y atiende a la voz de mi súplica. En el día de mi angustia grité a ti, porque me 
escuchaste. 

12. [v.8]. No hay semejante a ti entre los dioses. Señor. ¿Qué ha dicho? No hay semejante a ti 
entre los dioses. Señor. Que los paganos se fabriquen los dioses que quieran. Que llamen a los 
orfebres, a los aurífices, a los pulidores, a los expertos en esculturas, y que fabriquen dioses. 
¿Qué dioses? Los dioses que tienen ojos y no ven . ..12 y todo lo demás que dice el salmo a 
propósito de ellos. Pero a estas cosas, dice el pagano, no les damos culto; estas cosas son sólo 
signos. ¿Y qué veneráis, entonces? Algo peor, Porque —como dice un salmo— los dioses de los 
gentiles son demonios 42 Entonces, ¿Qué adoráis? No adoramos, dice, a los demonios. La verdad 
es que en los templos sólo tenéis demonios, sólo ellos inspiran a vuestros adivinos. ¿Y qué 
decís? Adoramos a los ángeles; a los ángeles los tenemos por dioses. En realidad, no conocéis 
bien a los ángeles; pues los ángeles adoran a un solo Dios, y no protegen a los hombres que 
quieren adorarlos a ellos, y no a Dios. Sabemos que al intentar algunos hombres adorar a los 
ángeles, se lo prohibieron, ordenándoles que adorasen a Dios 42 . Pero aun cuando se llame dioses 
a los ángeles o a los hombres, puesto que se dice en un salmo: Yo dije: sois dioses e hijos del 
Altísimo todos•&, sigue siendo cierto que no hay semejante a ti entre los dioses, Señor. Piense lo 
que piense el hombre, nada de lo creado es semejante al Creador. Excepto Dios, todo lo demás 
que existe en la naturaleza de las cosas fue hecho por Dios. ¿Y quién podrá calcular la diferencia 
que hay entre el Creador y lo creado? Por eso dijo el salmista: No hay semejante a ti entre los 
dioses, Señor; no dijo lo diferente que es Dios; no lo dijo porque es imposible decirlo. Ponga 
atención vuestra Caridad: Dios es inefable. Nos cuesta menos decir lo que no es, que lo que 
realmente es. Piensa, por ejemplo en la tierra; Dios no es esto; piensa en el mar: tampoco es 
esto; piensa en todo lo que hay en la tierra: los hombres, los animales...Dios no es esto; todo lo 
que hay en el mar, lo que vuela por los aires: no es Dios esto; mira lo que brilla en el cielo: las 
estrellas, el sol, la luna... tampoco esto es Dios; piensa en el mismo cielo: esto no es Dios; 
piensa en los ángeles, en las Virtudes, en las Potestades, en los Arcángeles, en los Tronos, en 
las Sedes, en las Dominaciones: tampoco esto es Dios. ¿Y qué es? Sólo os he podido decir lo que 
no es. Y tú preguntas ¿Qué es? Lo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni ha podido imaginar el 
corazón humano 44 . ¿Cómo pretendes que diga la lengua, lo que no ha podido llegar al 
corazón? No hay semejante a ti entre los dioses, Señor, ni hay obras como las tuyas. 

13. [v.9]. Todas las naciones que has creado vendrán a adorarte en tu presencia, Señor. Todas 
las naciones que has creado. Aquí se está anunciando la Iglesia. Si hay algún pueblo que él no 
haya creado, no lo adorará; pero no hay ninguno que él no haya hecho, porque Dios creó a Adán 
y Eva, que son el origen y la fuente de todo ser humano; de allí proceden todas las gentes. 

Luego Dios ha creado odas las naciones. Luego todas las naciones que has creado, vendrán a 
adorarte en tu presencia, señor. ¿Cuándo se dijo esto? Cuando solamente le adoraban unos 
pocos santos del pueblo hebreo; pero ahora se ve ya cumplido lo que entonces se dijo, es 
decir: Todos los pueblos que has creado, vendrán a adorarte en tu presencia, Señor. Cuando se 
decían estas cosas, no se veían, pero se creían. ¿Por qué se niegan ahora que se ven? Todas las 
naciones que creaste, vendrán a adorarte en tu presencia, Señor, y glorificarán tu nombre. 


14 . [v.10]. Porque tú eres grande y haces maravillas; tú, oh Dios, eres el único grande. Habían 
de aparecer hombres que se llamarían grandes. Contra éstos se dice: Tú, oh Dios, eres el único 
grande. ¿Qué tiene de extraordinario llamarle grande a Dios, siendo así que sólo él, Dios, es 
grande? ¿Quién ignora la grandeza de Dios? Pero dado que habían de aparecer que a sí mismos 
se hicieran grandes, haciendo pequeños a Dios, por eso se escribió: Tú sólo, Dios, eres 
grande. Lo que tú dices, se cumple, no lo que dicen aquellos que se llaman grandes. ¿Qué dijo 
Dios, por medio de su Espíritu? Todos los pueblos que has creado, vendrán a adorarte en tu 
presencia, Señor. ¿Qué dice un cierto individuo, que a sí mismo se llama grande? No es cierto, 
dice; no adoran a Dios todas las naciones, han perecido todos los pueblos; sólo se ha salvado 
África. Esto dices tú, que te llamas grande; pero Dios, el único que es grande, no dice esto. 

¿Qué dice Dios, el único grande? Todas las naciones que has creado, vendrán, y te adorarán en 
tu presencia, Señor. Y a veo lo que dice Dios, el único grande; que calle ese hombre falsamente 
grande, y tanto más falsamente, cuanto que ha desdeñado el ser pequeño. ¿Quién renuncia a 
ser pequeño? Ese que dice estas cosas. Porque así habla el Señor: El que entre vosotros quiera 
ser el mayor, que sea vuestro siervo 45 Si este individuo quisiera ser servidor de sus hermanos, 
no los separaría de su madre. Pero como quiere ser grande, y no saludablemente pequeño, Dios, 
que se opone a los soberbios y da su gracia a los humildes 45 , ya que sólo él es grande, cumple 
todo lo que predijo, y contradice a los maldicientes. Ofenden a Cristo quienes dicen que pereció 
la iglesia en todo el orbe de la tierra, y ha quedado sólo en África. Si le dijeras a ése: vas a 
perder tu hacienda, quizá te golpearía con su mano; ¡y él se atreve a afirmar que Cristo perdió 
su herencia redimida con su sangre! Ya veis, hermanos, qué gran ofensa le hace. Dice la 
Escritura: En el pueblo numeroso está la gloria del rey; en la escasez de la plebe, la ruina del 
príncipe 44 Así injurias a Cristo, diciendo que su pueblo ha sido reducido a esta minoría. ¿Para 
esto naciste, para esto te llamas cristiano, para echar por tierra la gloria de Cristo, cuyo signo 
dices llevar en tu frente, y lo has borrado de tu corazón? Pueblo numeroso, gloria del 

rey; reconoce a tu rey, glorifícalo, dale un pueblo numeroso. ¿Qué pueblo grande, preguntas, le 
asignaré? No siguiendo los sentimientos de tu corazón. Así lo harás como es debido. ¿Y de dónde 
lo reuniré, te preguntas? Mira, tómalo de aquí: Todos los pueblos que has creado, vendrán y se 
postrarán en tu presencia, Señor. Di esto, proclama esto, y así le habrás dado un pueblo 
numeroso. Porque todos los pueblos unidos forman uno solo, y esto es la unidad. Lo mismo que 
Iglesia y las Iglesias son lo mismo; como también Iglesias e Iglesia, así también los pueblos y el 
pueblo es lo mismo. Antes eran pueblos, muchos pueblos; ahora es un solo pueblo. ¿Por qué 
uno solo? Porque sólo hay una fe, una esperanza, una caridad, una dirección, adonde vamos. En 
fin, ¿Por qué ha de haber un solo pueblo, si hay una sola patria? La patria es la patria del cielo; 
la patria es Jerusalén. Quien no sea ciudadano de ella, no pertenece a este pueblo. Y el que sea 
su ciudadano, pertenece al único pueblo de Dios. Este pueblo se extiende por las cuatro partes 
del mundo: del oriente al occidente, y desde el septentrión hasta mar. Así lo dijo Dios: Dad 
gloria a Dios desde el oriente al occidente, desde el septentrión hasta el mar. Esto lo predijo y lo 
cumplió el que sólo él es grande. Que deje de hablar contra el único grande el que no quiso ser 
pequeño, porque no pueden existir dos grandes, Dios y Donato. 

15 . [v. 11]. Guíame, Señor, en tu camino, y caminaré en tu verdad. Cristo es tu camino, tu 
verdad y tu vida. Luego el cuerpo va hacia él, y el cuerpo viene de él. Yo soy el camino, la 
verdad y la vidaGuíame, Señor, en tu camino. ¿En qué camino? Y caminaré en tu verdad. Una 
cosa es guiar hacia el camino, y otra guiar en el camino. Ves a un hombre en total pobreza, que 
necesita urgente ayuda. Los que están fuera del camino no son cristianos, o todavía no son 
católicos; que sean conducidos al camino; pero tan pronto como fueren llevados a él, y se hayan 
hecho católicos en Cristo, sean guiados por él en ese mismo camino, para que no caigan. Cierto 
que ya andan por el camino. Guíame, Señor, en tu camino : ya estoy realmente en tu camino, 
guíame en él. Y andaré en tu verdad. Siendo tú quien me conduces, no erraré; si me abandonas, 
me equivocaré. Ruega, pues, para que no te abandone, sino que te guíe hasta el fin. ¿Cómo 
guía? Aconsejándote continuamente, dándote siempre la mano. Y el brazo del Señor ¿a quién ha 
sido revelado ? 45 Al darte a su Cristo, te da su mano; y al darte su mano te da a su Cristo. Guía 
hacia el camino llevando hacia su Cristo. Guía en el camino llevando en su Cristo, y Cristo es la 
verdad. Luego guíame, Señor, en tu camino, y andaré en tu verdad. En aquel, por cierto, que 
dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida. Si guías en el camino y en la verdad, ¿adonde 
llevarás, sino a la vida? Luego en él guías hacia él. Guíame, Señor, en tu camino, y andaré en tu 
verdad. 


16 . Alégrese mi corazón en el temor de tu nombre. Luego en la alegría hay temor. Pero ¿cómo 
puede haber alegría, si hay temor? ¿Acaso no suele ser triste el temor? Vendrá en algún tiempo 
la alegría sin temor; pero por ahora la alegría se da con el temor, pues aún no existe la 
completa seguridad ni la perfecta alegría. Si no hay alegría, nos venimos abajo; y si hay plena 
seguridad, no nos alegramos bien. Que derrame alegría e infunda temor, para que de la dulzura 
de la alegría, nos conduzca a la morada de la seguridad. Dándonos temor, hará que no nos 
regocijemos mal y nos apartemos del camino. Por eso dice el salmo: Servid al señor con temor, 
y festejadle temblando se. Así dice también el apóstol: Trabajad con temor y temblor por vuestra 
salvación, ya que es Dios el que obra en vosotros Así pues, hermanos, debemos tener más 
temor cuando las cosas nos resulten muy prósperas; porque lo que pensáis que es prosperidad, 
más bien es tentación. Supongamos que nos cae en suerte una heredad, y nos sobrevienen 
abundantes riquezas, con una inesperada felicidad...todo esto es tentación; guardaos, no sea 
que os corrompan. Se tiene como próspero todo lo que está de acuerdo con Cristo y con la 
auténtica y fraterna caridad cristiana. Si quizá, por ejemplo, tú has ganado para la Iglesia a tu 
esposa, que había pertenecido a la secta de Donato; si has logrado convertir a tus hijos, que 
eran paganos, a la fe; si tal vez te ganaste a tu amigo, que pretendía llevarte al teatro, y tú 
pudiste llevarlo a la iglesia; o un posible adversario y opositor tuyo, que se enfurecía 
rabiosamente, y dejando la furia se hace manso, y reconoce a Dios, y no te critica, sino que 
contigo desprecia lo malo, dirás que éstas son cosas dignas de gozo. ¿De qué nos vamos a 
alegrar, si no es de estas cosas? ¿O qué otros gozos tenemos fuera de éstos? Pero como 
abundan las tribulaciones, las tentaciones, las disensiones, los cismas y el resto de los males, sin 
los cuales no puede estar este mundo; hasta que desaparezca la iniquidad, no nos creamos 
seguros en aquel regocijo, sino alégrese nuestro corazón de tal modo, que tema el nombre del 
Señor, para que no se alegre por un lado y sea herido por otro. No esperéis la felicidad en el 
exilio. Pretender poseerla aquí más bien será una trampa para el cuerpo, que seguridad para el 
hombre. Alégrese mi corazón en el temor de tu nombre. 

17 . [vv.12-13], Te alabaré de todo corazón, Señor, Dios mío, y glorificaré tu nombre por 
siempre; por tu gran misericordia para conmigo, porque sacaste mi alma del infierno más 
profundo. No os sintáis molestos, hermanos, si no os expongo con toda certeza lo que acabo de 
deciros. Yo soy un hombre, y sólo me atrevo a decir cuanto se me conceda entender de la 
Sagrada escritura; no esperéis nada propio de mí. Del infierno ni vosotros ni yo tenemos 
experiencia alguna. Quizá tenga esto otro sentido, y no se refiera al infierno. Este pasaje no es 
nada claro. Sin embargo, como la Escritura, a la cual no se puede contradecir, dice: Sacaste mi 
alma del infierno más profundo, entendemos que hay dos infiernos (o abismos): uno más abajo, 
inferior, y el otro más arriba, superior. Porque ¿cómo habla de un infierno más profundo, si no 
hay otro más alto? Parece claro, hermanos, que existe una cierta morada celeste de los ángeles; 
ella es la vida de gozos inefables; allí se da la inmortalidad y la incorrupción; allí todas las cosas 
son permanentes conforme al don y a la gracia de Dios. Aquella es la región superior de los 
seres. Si aquella es la región superior, ésta de aquí abajo, donde habita la carne y la sangre, 
donde está la corrupción, el nacimiento y la muerte, la precedencia y la sucesión, la mutabilidad 
y la inconstancia, el temor, la codicia, el horror, las alegrías inciertas, la esperanza débil y los 
bienes perecederos, es la terrena; y creo que esta nuestra morada no puede compararse con el 
cielo, del que poco antes hablaba. No obstante, sin comparar esta parte con la otra, aquélla está 
en lo alto, es superior, y ésta está en el abismo. Después de la muerte, ¿adonde iremos, si no 
hay un ¿infierno? más abajo que ese infierno, en el que vivimos con nuestra carne y nuestra 
mortalidad? Pues el cuerpo, dice el Apóstol, está muerto por el pecado 12 . Luego también hay 
muertos en este mundo. No te admires de que se llame infierno, si hay muertos en abundancia. 
No dice que el cuerpo va a morir, sino el cuerpo está muerto. Nuestro cuerpo todavía está vivo, 
pero en comparación con el cuerpo que ha de ser semejante al de los ángeles, vemos que el 
cuerpo del hombre se lo puede llamar muerto, aunque todavía viva unido al alma. Pero además 
de este ¿infierno?, es decir, de esta parte inferior, hay otro más abajo, adonde irán los muertos, 
y de donde quiso sacar nuestras almas, enviando hasta allí a su Hijo. En efecto, hermanos, a 
estas dos clases de ¿infierno? fue enviado el Hijo de Dios para librarnos de uno y del otro. A este 
nuestro infierno fue enviado al nacer, y al otro al morir. Por tanto, es la voz suya la que se oye 
en el salmo, y no porque sea una imaginación de cualquier hombre, sino porque lo afirma el 
Apóstol cuando explica el versículo del salmo, donde dice: Porque no abandonarás mi alma en el 
infierno a . Luego entonces, o es su voz la del que dice: Libraste mi alma del infierno profundo, o 


bien es la nuestra, proferida por el mismo Cristo Señor nuestro; puesto que él llegó hasta el 
infierno para que no quedásemos nosotros en él. 

18 . Os voy a exponer otra interpretación. Quizá en esas regiones abismales hay alguna parte 
inferior, adonde van a parar los impíos que más gravemente han pecado. Pues no podemos 
asegurar con precisión que Abrahán no estuviese en alguno de esos lugares infernales, ya que 
aún no había descendido el Señor al infierno, para sacar de allí las almas de todos los santos que 
habían vivido anteriormente, y sin embargo Abrahán se encontraba en pleno descanso. Por otra 
parte, aquel rico, que era atormentado en los infiernos, al ver a Abrahán, levantó los ojos. Lo 
cual no habría sido posible si Abrahán no estuviera arriba y el rico más abajo. Y a la súplica del 
rico, que le dijo: Padre Abrahán, envía a Lázaro, para que con su dedo mojado, refresque mi 
lengua, porque estoy atormentado en estas llamas, así le respondió Abrahán: Hijo, recuerda que 
en tu vida recibiste bienes, y Lázaro males; ahora, en cambio, descansa él aquí, y tú eres 
atormentado. Y además, añadió, entre nosotros y vosotros se interpone un gran abismo, de 
modo que ni nosotros podemos pasar de aquí a vosotros, ni de ahí puede nadie venir hasta 
nosotros Luego, quizá teniendo en cuenta estos dos ?¡nfiernos?, en uno de los cuales 
descansaban las almas de los justos, y en el otro eran atormentadas las almas de los impíos, el 
salmista que ora aquí, sintiéndose ya parte del cuerpo de Cristo, y orando con la voz de Cristo, 
dijo que Dios libró a su alma del infierno más profundo, porque lo libró de aquellos pecados por 
los que habría podido ser arrojado a los tormentos del infierno inferior. Es como si un médico, al 
ver que puedes caer en una enfermedad a la que arriesgas por algún peligro, te dice: Cuídate, 
pórtate de esta manera, descansa y tómate estos alimentos; porque si no, te vas a enfermar. Y 
tú, siguiendo su consejo, te ves libre de la enfermedad, y le dices al médico con toda razón: Me 
has librado de la enfermedad; no de la que habías contraído, sino de la que podías contraer. Lo 
mismo sucede con alguien que teniendo un pleito complicado, por el que podía terminar en la 
cárcel, y viene un abogado que se lo soluciona, ¿Qué le dice al darle gracias? Me has librado de 
la cárcel. Y si un deudor debía ser ahorcado, y se presenta alguien que le cancela la deuda, 
también se dice: Lo libró de la horca. En todos estos casos no estaban ya condenados, pero al 
ser reos de tales culpas, que, de no haber sido socorridos, se encontrarían ya en tales penas, 
por eso se dice con razón que fueron librados de tales castigos, adonde se impidió que fueran 
llevados, gracias a sus liberadores. Así pues, hermanos, sea ésta, o sea la otra, la verdadera 
interpretación, reconoced en mí, en este pasaje bíblico, un investigador, no un aseverador 
temerario. Y libraste mi alma del infierno más profundo. 

19 . [v.14], ¡Oh Dios!, los transgresores de la ley se han levantado contra mí. ¿A quiénes llama 
transgresores de la ley? No a los paganos, que no recibieron la ley. Nadie traspasa la ley que no 
ha recibido. El Apóstol dice terminantemente: Donde no hay ley, no hay transgresión s, Llama 
transgresores a quienes la han violado. ¿Quiénes son éstos, hermanos? Si tomamos esta voz, 
como la voz del Señor, entonces los prevaricadores eran los judíos. Se han levantado contra mí 
los transgresores de la ley. No observaron la ley, y acusaron a Cristo como si él la hubiera 
violado. Los transgresores de la ley se levantaron contra mí. Y el Señor tuvo que padecer lo que 
ya conocemos. ¿Crees que nada de esto padece ahora su cuerpo? ¿Cómo será posible? SI al 
cabeza de familia le han llamado Beelcebul, ¡cuánto más a sus empleados domésticos! No es el 
discípulo más que el maestro, ni el siervo más que su señor Sí, también padece el cuerpo de 
los ataques de los transgresores de la ley, y de cuantos se levantan contra el cuerpo de Cristo. 

¿Y quiénes son los transgresores de la ley? ¿Acaso los judíos osan levantarse ahora contra 
Cristo? No; no son ellos los que nos hacen sufrir mucho. No han creído todavía, ni han 
reconocido la salvación. Los que se levantan contra el cuerpo de Cristo son los malos cristianos, 
de quienes diariamente tiene que soportar sufrimientos. Todos los cismas, todas las herejías, 
todos los que viven pésimamente en su interior, y pretenden imponer sus costumbres a los que 
viven bien, y arrastrarlos a su mala conducta, y corromper las buenas costumbres con perversas 
conversaciones^, todos éstos son los que, transgrediendo la ley, se levantaron contra mí. Que 
hable el alma piadosa; que lo diga toda alma cristiana. La que no padezca esto, que no hable. Si 
el alma es cristiana, conoce bien que tiene que padecer males; y si reconoce en sí los 
padecimientos, reconozca su voz en este salmo. Pero si los sufrimientos no le han llegado, no 
reconocerá aquí su voz. Y para no estar fuera de los padecimientos, que camine por el sendero 
estrecho^ para vivir piadosamente en Cristo, e inevitablemente sufrirá esta persecución. Puesto 
que, como dice el Apóstol, todos los que desean vivir piadosamente en Cristo, sufrirán 


persecuciones s . ¡Oh Dios!, los transgresores de la ley se levantaron contra mí; y la sinagoga de 
los poderosos han buscado mi alma. La sinagoga de los poderosos son los soberbios. La 
sinagoga de los prepotentes se ha levantado contra la cabeza, es decir, contra nuestro Señor 
Jesucristo, gritando y diciendo a una sola voz: iCrucifícalo, crucifícalo !&, de estos hombres se 
dijo en otro salmo: sus dientes son lanzas y flechas, su lengua es una espada afilada No 
golpearon, sino que gritaron; gritando lo hirieron, gritando lo crucificaron. La voluntad de los 
que clamaban se cumplió cuando el Señor fue crucificado. La sinagoga de los prepotentes ha 
atentado contra mi alma, sin tenerte en cuenta a ti. ¿Cómo fue para no tenerte en cuenta? No 
han reconocido que era Dios. ¡Que lo hubieran perdonado al menos como hombre, que era lo 
que veían, lo que tenían cerca. Supongamos que no era Dios, sino hombre: ¿por eso había que 
matarlo? Perdona al hombre, y reconoce a Dios. 

20 . [v. 15]. Y tú, Señor Dios, eres compasivo y misericordioso, lento a la cólera y de gran 
misericordia y veraz. ¿Por qué lento a la cólera y de gran misericordia ? Porque pendiente de la 
cruz, dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen^¿. ¿A quién pide? ¿Quién es el que 
pide, y por quiénes y dónde pide? El Hijo al padre; el crucificado por los impíos; el que pende de 
la cruz, en medio de las injurias, no de palabras, sino sufriendo realmente la pena de muerte. 
Como si para ello tuviera extendidas las manos. Para orar así por ellos, dirigiendo su oración 
como incienso en presencia del Padre, y elevadas sus manos como sacrificio vespertino 63 . Es, por 
tanto, lento para el enojo y de gran misericordia y veraz. 

21 . Si, pues, tú eres veraz, mírame y ten piedad de mí; da poder a tu siervo. Puesto que eres 
veraz, da poder a tu siervo. Pase el tiempo de la paciencia y venga ya el tiempo del juicio. 

¿Cómo dará poder a su siervo? El Padre no juzga a nadie, sino que ha entregado todo juicio a 
Hijo. El que resucitó, ese mismo vendrá a la tierra como juez, se mostrará terrible el que se 
había mostrado despreciable. Mostrará poder el que había mostrado paciencia; en la cruz estaba 
la paciencia, en el juicio aparecerá el poder. Juzgando se mostrará como hombre, pero en gloria; 
porque así como le habéis visto subir —dijeron los ángeles—, así vendrá^. De la misma forma 
vendrá al juicio, y, por eso mismo, lo verán los impíos, los cuales no verán su dignidad divina, 
pues dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios 66 Mostrándose allí como 
hombre, dirá: Id al fuego eterno, para que se cumpla lo que dijo Isaías: Sea quitado el impío, 
para que no vea la gloria del Señor^. Sea quitado para que no vea la dignidad de Dios. Verán, 
pues, la forma humana. Al que siendo de condición divina, era igual a Dios a éste no lo verán 
los impíos. En el principio existía la Palabra, y la palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios ís. Esto no lo verán los impíos. Porque si la Palabra es Dios, y dichosos son los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios, los impíos son inmundos de corazón, sin duda alguna a Dios 
no lo pueden ver. Entonces, ¿por qué se dijo: Mirarán al que traspasaron Porque verán su 
condición de hombre, con la que aparecerá al juzgarlos, porque la condición divina sólo la verán 
los que estén a su derecha. En efecto, a los que sean puestos a su derecha, les dirá: venid, 
benditos de mi Padre, recibid el reino que os está preparado desde la creación del mundo. ¿Y 
qué dirá a los impíos, colocados a su izquierda? Id al fuego eterno, que mi padre preparó para el 
diablo y sus ángeles. Y, terminado el juicio, ¿cómo concluye? E irán los impíos al fuego eterno, y 
los justos a la vida eterna^. De la visión de la condición humana, se encaminan los justos a la 
visión de su condición de Dios. Esta es la vida eterna, dice Jesús, que te conozcan a ti, único 
Dios verdadero, y a tu enviado Jesucristo Se sobreentiende que también él es el único Dios 
verdadero; puesto que el Padre y el Hijo son el único y verdadero Dios; este es, pues el sentido: 
Te conozcan a ti y a tu enviado Jesucristo como único Dios verdadero. Luego serán conducidos a 
la visión del Padre, y en él conocerán al Hijo. Si no fuera así, no habría dicho el mismo Hijo a sus 
discípulos que el Hijo está en el Padre, y el Padre en el Hijo. Le dijeron los 

discípulos: Muéstranos al Padre, y eso nos basta. Y esta fue la respuesta: Tanto tiempo hace que 
estoy con vosotros, ¿y todavía no me conocéis? Felipe, el que me ve a mí, ve también al 
Padre. Ya veis cómo en la visión del Padre, se también al Hijo, y en la del Hijo, la del Padre. Por 
eso añade a continuación: ¿No sabéis que yo estoy en el Padre, y el Padre está en mí? Es decir, 
que viéndome a mí, se ve al Padre, y viendo al Padre, se ve también al Hijo. No se pueden 
separar la visión del Padre y del Hijo. Al no poder separarse la naturaleza y la sustancia, 
tampoco puede separarse la visión. Como ya sabéis, es necesario preparar el corazón para ver la 
divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, en la que creemos sin haberla visto, y 
creyendo, purificamos nuestro corazón para poder verla; nos dice a propósito el Señor en otro 


lugar: El que acepta mis mandamientos y los cumple, ése es el que me ama, y el que me ama 
será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y manifestaré a élz¿. Y aquellos, con quienes 
conversaba, ¿no lo veían? Lo veían y no lo veían. Veían algo y creían algo; lo veían como 
hombre, y lo creían Dios. En el juicio verán al mismo Señor nuestro Jesús, hombre, junto con los 
impíos; y después del juicio, verán sólo ellos a Dios, no los impíos. Da potestad a tu siervo. 

22 . Y salva al hijo de tu esclava. El Señor es hijo de la esclava. ¿De qué esclava? De aquella 
que, cuando se le anunció que iba a nacer de ella, respondió: He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra n . Salvó Dios al Hijo de su esclava y a su propio Hijo: a su Hijo en 
cuanto a su condición divina, y al Hijo de su esclava, en su condición de siervo. De la sierva de 
Dios nació el Señor en su condición de siervo; y dijo: Salva al hijo de tu esclava. Y fue salvado 
de la muerte, como sabéis, por la resurrección de su cuerpo, que había muerto. Pero para que 
veáis que era Dios, y que no fue resucitado sólo por el Padre, sino también por sí mismo, puesto 
que él también resucitó su cuerpo, tenemos escrito en el Evangelio: destruid este templo, y en 
tres días lo edificaré; y para evitar que lo interpretáramos en otro sentido, el evangelista 
añadió: Esto lo decía refiriéndose al templo de su cuerpo Se salvó, pues, el Hijo de la esclava. 
Que repita ahora también cada cristiano, que es parte del cuerpo de Cristo: Salva al hijo de tu 
esclava. Quizá no pueda decir: Da poder a tu siervo, porque el Hijo recibió el poder. Pero ¿Por 
qué no podrá decirlo también? ¿Acaso no se dijo a los siervos: Os sentaréis sobre doce tronos, 
para juzgar a las doce tribus de Israel?z¿; ¿Y no dicen también los siervos: ¿No sabéis que 
hemos de juzgar a los ángeles Luego cada uno de los santos recibió el poder, y cada uno de 
ellos es también hijo de la esclava. Y si uno ha nacido de una mujer pagana, y luego se hizo 
cristiano, ¿cómo podrá ser hijo de su esclava? Sí, lo podrá ser, porque es hijo de mujer pagana 
según la carne, pero espiritualmente es hijo de la Iglesia. Y salva al hijo de tu esclava. 

23 . [v.17]. Dame una señal propicia. ¿Qué señal, sino la de la resurrección? Dice el Señor: Esta 
generación malvada y provocadora pide una señal, y no le será dada otra señal, sino la del 
profeta Jonás. Como Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre del cetáceo, así estará el 
Hijo del hombre en el corazón de la tierra Ahora bien, habiéndose ya realizado en nuestra 
Cabeza la señal propicia, diga también cada uno de nosotros: dame a mí una señal 

propicia, porque al sonido de la última trompeta, en la venida del Señor, los muertos resucitarán 
incorruptibles, y nosotros seremos transformados 22 . Será esta la señal propicia. Dame una señal 
propicia; que la vean los que me odian y se avergüencen. En el juicio se avergonzarán para su 
condena los que ahora no quieren avergonzarse para su salvación. Que se avergüencen ahora, 
que reprueben su mal vivir, y que vivan bien. Nadie de nosotros vive sin avergonzarse, si 
primeramente no revive por haberse avergonzado. Dios les ofrece ahora la posibilidad de una 
vergüenza saludable, si no desprecian la medicina de la confesión. Si ahora no quieren 
avergonzarse, se avergonzarán cuando se presenten contra ellos sus iniquidades^. ¿Cómo se 
avergonzarán? Diciendo: Estos son los que en otro tiempo tuvimos por escarnio y como ejemplo 
de oprobio. Nosotros, insensatos, pensábamos que su vida era una locura. ¡Mirad cómo han sido 
contados entre los hijos de Dios! ¿De qué nos ha servido la soberbia? Dirán entonces esto. Que 
lo digan ahora, y lo dirán saludablemente. Vuélvase ahora humildemente hacia Dios cada uno, y 
diga: ?¿De qué me sirve la soberbia?? y escuche también las palabras del Apóstol: ¿Qué gloria 
habéis conseguido de aquellas cosas que ahora os dan vergüenza ?^° Ya veis cómo ahora se da 
una vergüenza saludable en el arrepentimiento; después será tarde, inútil y sin fruto. ¿De qué 
nos ha servido la soberbia, o qué bien nos ha proporcionado la jactancia de las riquezas? Todas 
estas cosas pasaron como una sombra sí. Pero ¿qué? Cuando vivías en el mundo ¿no te dabas 
cuenta de que todas estas cosas pasaban como una sombra? Debiste entonces abandonar la 
sombra y pasar a la luz. Así no te verías obligado a decir más tarde, cuando de las sombras 
deberás pasar a las tinieblas: Todo esto pasó como una sombra. Dame una señal propicia; que 
la vean los que me odian, y se avergüencen. 

24 . Porque tú, señor, me has ayudado y consolado. Me has ayudado, en el combate, y me has 
consolado, en la tristeza. Nadie busca la consolación si no se halla en la miseria. ¿No queréis ser 
consolados? Decid que sois felices. Y también oiréis aquellas palabras: Pueblo mío... (veo que ya 
respondéis, porque oigo el murmullo de los que retienen bien las Escrituras. Dios que grabó esto 
en vuestros corazones, lo confirme en vuestras obras. Y ya veis, hermanos, cómo los que os 
dicen: ?Sois felices?, os engañan). Terminaré las palabras del profeta Isaías: Pueblo mío, los que 


os llaman felices os están llevando al error, y están torciendo los pasos de vuestros pies Y 
viene a propósito también aquello de la Carta del apóstol Santiago: Entristeceos y llorad; que 
vuestra risa se convierta en llanto 11 . Comprendéis lo que habéis oído. ¿Cuándo se nos dirán 
estas cosas en la morada de la tranquilidad? La morada actual es una morada de escándalos, de 
tentaciones, y de toda clase de males, para que gimamos aquí, y merezcamos gozar allí, y 
decir: Porque libraste mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída; agradaré al Señor en la 
región de los vivientes 11 . La morada actual pertenece a los muertos. Desaparecerá la de los 
muertos, y vendrá la región de los vivos. En la morada de los muertos hay fatiga, dolor, 
tribulación, temor, tentación, gemido y llanto. Aquí viven los falsos felices, los verdaderos 
infelices, porque la falsa felicidad es verdadera miseria. Pero el que reconoce hallarse ahora en 
la verdadera miseria, se hallará después en la verdadera felicidad. Y, no obstante, ahora que 
eres miserable, escucha al Señor que dice: Dichosos los que lloran 11 . ¡Oh, sí, dichosos los que 
lloran! Nada es tan propio de la miseria, como el llanto; nada tan distante y opuesto a ella, como 
la felicidad. ¡Tú citas a los que lloran, y los llamas bienaventurados! Comprended, dice, lo que 
quiero deciros: llamo felices a los que lloran. ¿Cómo felices? En esperanza. ¿Y cómo es que 
lloran? Por la realidad. Efectivamente, se lamentan de esta muerte, de estas tribulaciones, en 
este destierro; y como reconocen estar en esta miseria, y lo lamentan, por eso son dichosos. ¿Y 
por qué lloran? San Cipriano se lamentó en los sufrimientos de su martirio. Y ahora, coronado, 
goza del consuelo. Pero, aunque consolado, todavía está triste. Pues nuestro Señor Jesucristo 
sigue aún intercediendo por nosotros® 6 , y todos los mártires que viven con él interceden también 
por nosotros. Y sólo cesará su intercesión, cuando haya desaparecido nuestro llanto. Pero 
cuando se haya extinguido nuestro llanto, todos a una sola voz, formando un solo pueblo, y en 
una misma patria, seremos consolados, siendo miles de millares, unidos a los ángeles cantores, 
a los coros de las celestiales Potestades, en la única ciudad de los vivientes. ¿Quién gime allí, 
quién solloza, quién se angustia, quién siente necesidad, quién muere, quién se apiada, quién 
parte el pan con el hambriento, donde todos se sacian con el pan de la justicia? Nadie dirá allí: 
hospeda al peregrino, pues no habrá ninguno, ya que todos viven en su patria; nadie te dirá: 
reconcilia a tus amigos en discordia, pues todos gozarán en eterna paz del rostro de Dios. Nadie 
te va a decir: visita al enfermo, pues la salud y la inmortalidad son permanentes. Nadie te dirá: 
entierra a los muertos, ya que todos gozarán de vida eterna. Desaparecerán las obras de 
misericordia, puesto que allí no habrá miseria. ¿Y que haremos allí? ¿Nos pondremos a dormir? 

Si ahora luchamos contra nosotros, mientras llevamos esta nuestra casa, esta carne que tiene 
sueño, y nos mantenemos despiertos en medio de estas luces, y la solemnidad nos da valor para 
mantenernos vigilantes; aquel día, qué vigilias no nos dará? Luego vigilaremos y no nos 
dormiremos. ¿Qué haremos, entonces? Cesarán estas obras de misericordia, porque no habrá 
miseria. ¿Tal vez tendrán lugar allí estas obras necesarias de aquí, como el sembrar, arar, el 
cocer, moler y tejer? Ninguna de ellas, porque no serán necesarias. Así que no habrá obras de 
misericordia, porque se acabó la miseria. Donde no hay miseria ni necesidad, no habrá obras 
necesarias ni de misericordia. ¿Qué habrá, entonces, allí? ¿Cuál será nuestra ocupación? ¿Qué 
actividades tendremos? ¿Quizás ninguna, porque llegó el descanso? ¿Estaremos sentados, nos 
haremos inertes, al no hacer nada? Si se enfría nuestro amor, se entumece nuestra actividad. El 
amor que hay en el rostro de Dios, a quien ahora deseamos, y por quien ahora suspiramos, 
cuando lleguemos a estar con él, ¿de qué modo nos inflamará? ¿De qué modo nos iluminará, 
cuando hayamos llegado a él, por quien ahora, sin haberle visto, suspiramos? ¿Cómo nos 
cambiará? ¿Qué hará de nosotros? Y nosotros, hermanos, ¿Qué haremos? Que nos lo diga el 
salmo: Dichosos los que habitan en tu casa. ¿Por qué? Te alabarán por los siglos de los 
siglos 11 . Esta será nuestra actividad: alabar a Dios. Amas y alabas; dejarías de alabar, si dejaras 
de amar. Pero no cesarás de amar, porque aquel a quien ves es tal, que no te causará ningún 
cansancio. Te sacia y no te sacia. Extraño es lo que digo. Pero si digo que te sacia, temo que, 
como quien se ha saciado, quieras alejarte, sea de la comida o de la cena. ¿Qué diré, pues? 

¿Que no te sacia? Temo igualmente que estés como un insatisfecho, y que parezcas un 
necesitado, como quien espera saciar su hambre o cualquier otra necesidad que deba ser 
remediada. ¿Qué diré, entonces, sino lo que puede expresarse en palabras, y apenas puede 
pensarse? Te sacia y no te sacia; porque ambas cosas las encuentro en la Escritura. Dice el 
Señor: dichosos los que tienen hambre, porque ellos serán saciados 11 ; y en otro lugar se dice de 
la Sabiduría: Quienes te comen, de nuevo tendrán hambre; y quienes te beben, de nuevo 
tendrán sed 11 . Es más, no dice: de nuevo, sino que dice: todavía; pues ?de nuevo tendrá sed?, 
es como decir que, después de saciado, se va, digiere la comida, y vuelve de nuevo a beber. Así 
es lo que dice: Los que te comen, sienten todavía hambre. Es decir, que los que comen siguen 


teniendo hambre, y los que beben, aun bebiendo, siguen teniendo sed. ¿Qué quiere esto decir? 
Que nunca habrá hastío ni hartazgo. Si, pues, tendrá lugar un día esta dulzura inefable y eterna, 
¿Qué exige de nosotros ahora, hermanos, sino una fe no fingida, una esperanza firme, y una 
caridad pura, y que el hombre vaya por el camino que el Señor le ha señalado, que soporte las 
pruebas, y acepte las consolaciones? 


SALMO 86 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. El 14 de septiembre de 412, para la fiesta de S. Cipriano (Z.) o bien, después del 415 
(R.). 

1. El salmo que acabamos de cantar es breve por el número de sus palabras, pero grande por la 
importancia de sus afirmaciones. Se ha leído entero, y ya veis qué poco tiempo se ha tardado en 
llegar al final. Y ahora, según el Señor se digne concederme, lo voy a comentar a vuestra 
Caridad, incitado por nuestro beatísimo Padre, que se halla presente. La inesperada proposición 
me resultaría difícil de cumplir, si no me ayudase al mismo tiempo la oración del que me hizo la 
propuesta. Ponga, pues, atención vuestra Caridad. En este salmo se canta y se recuerda una 
ciudad de la que somos ciudadanos por el hecho de ser cristianos, y de la cual estamos exiliados 
mientras seamos mortales. En otro tiempo hacia ella nos dirigíamos, pero no lográbamos 
encontrar el camino, ya que estaba interceptado casi del todo por matorrales, zarzas y espinos, 
hasta que el rey de dicha ciudad se hizo a sí mismo el camino para poder llegar nosotros a ella. 
Por eso, caminando en Cristo, aunque todavía como extranjeros, hasta que lleguemos a aquella 
ciudad, y suspirando por esa inefable quietud que reina en ella, de la cual se dijo que se nos 
prometió algo que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni hombre alguno ha imaginado 1 ; caminemos, 
pues, y cantemos de tal modo que avivemos este anhelo. Porque el que está deseando, aunque 
su lengua calle, canta su corazón. En cambio, el que nada desea, aunque a gritos aturda los 
oídos de los hombres, está mudo para Dios. Mirad qué apasionados eran de esta ciudad los 
primeros que cantaron estas palabras del salmo, los mismos que nos las encomendaron, cuando 
por ellos se cantaron con pasión. Era el amor de la ciudad el que producía en ellos este afecto, 
pero era el Espíritu de Dios quien engendraba en ellos este afecto. Como dice el Apóstol: El amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones, por el Espíritu Santo que se nos ha 

dado A Encendidos, pues, por este Espíritu, escuchemos lo que se dice sobre esta ciudad. 

2. [vv.1-2]. Está cimentada sobre los santos montes. Nada había dicho aún de esta ciudad el 
salmo; y comienza diciendo aquí: está cimentada sobre los montes santos. ¿Qué cosa está 
cimentada? Sin duda que se trata de alguna ciudad, sobre todo si está cimentada sobre algún 
monte. Este ciudadano estaba lleno del Espíritu Santo, y se ve que había meditado mucho en su 
interior sobre el amor y el anhelo por esta ciudad; por eso irrumpe así: Está cimentada sobre los 
montes santos, como si ya hubiera dicho algo de ella. ¿Y cómo puede ser que no diga nada de 
ella el que jamás había dejado de hablar de ella en su corazón? ¿A quién se refiere, entonces, al 
decir cimentada, si nunca la había citado? Pero, como ya he dicho, habiendo él concebido en su 
interior, dirigiéndose a Dios en silencio, muchas cosas sobre esta ciudad, alza su voz 
dirigiéndose también a los oídos de los hombres: Está cimentada sobre los santos montes. Y 
como si los oyentes le preguntasen: ¿Qué cosa? Él añade: El Señor ama las puertas de 

Sión. Estos son los cimientos sobre los montes santos de una ciudad que se llama Sión, cuyas 
puertas ama el Señor, como dice a continuación: y las prefiere a todas las moradas de 
Jacob. Pero ¿Qué significa: Está cimentada sobre los montes santos? ¿Cuáles son los montes 
sobre los que esta ciudad está edificada? Otro ciudadano, el apóstol Pablo, lo expresó con más 
claridad. Este Profeta era ciudadano de ella, y de ella era el Apóstol; y ambos hablaban para 
exhortar a los demás ciudadanos. Pero éstos, es decir, los profetas y los apóstoles, ¿cómo eran 
ciudadanos? Quizás de mismo modo que también son montes, sobre los cuales está cimentada 
esta ciudad, cuyas puertas ama el Señor. Que lo diga el otro ciudadano con más claridad, no sea 
que parezca ser una conjetura mía. Dirigiéndose a los gentiles, y recordándoles cómo habían 


sido devueltos a Cristo, y como incorporados, formando parte de la santa construcción, 
dice: edificados sobre el fundamento de los apóstoles y Profetas K Y para que ni los mismos 
Apóstoles o Profetas, sobre los cuales se halla cimentada la ciudad, se considerasen cimiento por 
sí mismos, añade a continuación: siendo el mismo Jesucristo la piedra angular. Y para que no 
dijeran los gentiles que ellos no pertenecían a Sión, puesto que había una ciudad terrena 
llamada Sión, que simbólicamente prefiguraba a una cierta Sión, de la que ahora se habla, y que 
es la celeste Jerusalén, de la que el Apóstol dice que es la madre de todos nosotros «; para que 
ellos no dijeran, insisto, que ellos no pertenecían a Sión, por no formar parte del pueblo judío, 
les dice el mismo Apóstol: Vosotros ya no sois forasteros ni huéspedes, sino que sois 
conciudadanos de los santos y pertenecéis a la familia de Dios, edificados sobre el cimiento de 
los Apóstoles y Profetas. He aquí el edificio de esta gran ciudad. Pero ¿dónde se sustenta, cuál 
es su fundamento para que nunca se derrumbe? El mismo Jesucristo —dice el Apóstol— que es 
la piedra angular A 

3. Tal vez dirá alguno: Si Cristo Jesús es la piedra angular, en él, sin duda, deben unirse dos 
paredes, ya que sólo dos paredes constituyen un ángulo procediendo de dos lugares diversos; y 
por tanto también los dos pueblos, el de la circuncisión y el del prepucio se unen entre sí en paz 
cristiana, en una misma fe, esperanza y caridad. Ahora bien, si Jesucristo es el vértice angular, 
aparecerían como prioritarios los cimientos, y luego vendría la piedra angular, con lo cual podría 
alguien decir que Cristo está sustentado sobre los Apóstoles y Profetas, y no ellos sobre él, si 
ellos son los cimientos y él la piedra angular. Pero recapacite el que diga esto que el ángulo está 
también en el fundamento. Porque no sólo está donde comienza a verse, y desde allí se eleva 
hasta la cumbre, sino que el ángulo empieza desde el mismo cimiento. Y para que comprendáis 
que Cristo también es fundamento, y además el primero y el máximo, dice el Apóstol: Nadie 
puede poner otro cimiento fuera del que ya está puesto, que es Jesucristo A Entonces, ¿cómo es 
que son cimientos los Profetas y los Apóstoles, y cómo lo es también Jesucristo, sin que haya, 
además, otro más profundo? Del mismo modo que en sentido real llamamos a Cristo el Santo de 
los santos, así también le decimos en sentido figurado el fundamento de los fundamentos, (o el 
cimiento de los cimientos). Si piensas en misterios, Cristo es el santo de los santos; si piensas 
en la grey que le está sometida, Cristo es el Pastor de los pastores; si piensas en el edificio, 
cristo es el Fundamento de los fundamentos. En los edificios terrenos no puede la misma piedra 
estar en el cimiento y en la cima: si está en el fondo, no puede estar en la cima, y si está en la 
cima, no puede estar en el fondo. Casi todos los cuerpos están sujetos a estas limitaciones: no 
pueden estar en todos lados ni siempre. En cambio a la divinidad, que sabemos que está en 
todas partes, se le pueden aplicar todas estas semejanzas; pero sólo como semejanzas, porque 
realmente no es ninguna de estas cosas. ¿Acaso Cristo es una puerta como las fabricadas por los 
carpinteros? Ciertamente que no. Y sin embargo él mismo dijo: Yo soy la puerta, i O también es 
un pastor como los que vemos, que conducen un rebaño? Y con todo dijo: Yo soy 
pastor. Además, ambas cosas las dijo en el mismo lugar. En el Evangelio dijo que el pastor entra 
en el redil por la puerta, y allí también dijo: Yo soy el buen pastor, y: yo soy la puerta 1 . El pastor 
entra por la puerta. ¿Y quién es el pastor que entra por la puerta? Yo soy el buen pastor. ¿Cuál 
es la puerta por la que entras tú, pastor bueno? Yo soy la puerta. ¿Cómo es que tú lo eres todo? 
Del mismo modo que todo fue hecho por mí. Por ejemplo, cuando Pablo entra por la puerta, 
¿acaso no entra Cristo por la puerta? ¿Cómo es esto? No porque Pablo sea Cristo, sino porque en 
él está Cristo, y Pablo entra por medio de Cristo. El mismo Pablo lo dijo: ¿Queréis comprobar 
que quien habla en mí es Cristo ? a Cuando sus santos y sus fieles entran por la puerta, ¿no es 
Cristo quien entra por ella? ¿Cómo os lo probaré? Cuando Saulo, que todavía no era Pablo, 
perseguía a los santos de Dios, Jesús desde el cielo le gritó: iSaulo, Saulo! ¿por qué me 
persigues ?s Luego él es el fundamento y la piedra angular, que surge de lo profundo, si es que 
se levanta desde el fundamento. Porque el origen de este cimiento, sostiene la cumbre y está en 
ella. Y así como el cimiento de un edificio material está en el fondo, así el de uno espiritual se 
halla en la cumbre. Si fuéramos edificados para permanecer en la tierra, deberíamos poner 
nuestro fundamento en lo profundo; pero como nuestro edificio es celeste, nuestro fundamento 
nos ha precedido en los cielos. Luego esta piedra angular, y los montes, que son los Apóstoles y 
los Profetas excelsos, soportan la construcción de la ciudad, y constituyen un edificio vivo. ¿No 
está clamando ahora este edificio desde vuestros corazones? Esto lo hace la mano maestra de 
Dios, a través de nuestra lengua, para que nos ensamblemos adecuadamente en la construcción 
de aquel edificio. No en vano con maderas cuadradas construyó Noé el arcaifl, que, sin duda 
prefiguraba la Iglesia. ¿Qué significa ¿encuadrar?? Fijaos en la semejanza de la piedra cuadrada; 


así debe ser el cristiano. Y no caerá en ninguna tentación; aunque sea empujado y casi volteado, 
no cae. Una piedra cuadrada, por dondequiera que la vuelvas, permanece estable. Los mártires, 
cuando eran sacrificados, parecían caer. Pero ¿Qué dice una voz del salmo? Cuando el justo 
caiga, no quedará postrado, porque el señor lo tiene de la mano 11 . Encuadraos, pues vosotros 
así, estando preparados para cualquier tentación. Que ningún empujón os haga caer. Que te 
encuentre bien firme cualquier contratiempo. Debes, pues, ensamblarte en este edificio con 
piadoso afecto, con religiosidad auténtica, con fe, esperanza y caridad; levantar así el edificio es 
caminar. En las ciudades terrenas una cosa es la estructura de los edificios, y otra distinta son 
los habitantes que en ellos viven; en la ciudad celestial, en cambio, son los mismos ciudadanos 
las piedras que la construyen: son piedras vivas. También vosotros —dice S. Pedro—, como 
piedras vivas, formáis parte de una casa espiritual 12 A nosotros va dirigida esta voz. Vayamos, 
pues, en pos de esta ciudad. 

4. Sus cimientos están sobre los montes santos: el Señor ama las puertas de Sión. Ya os he 
dicho antes que penséis que una cosa son los cimientos y otra las puertas. ¿Por qué los 
cimientos son los Apóstoles y los Profetas? Porque su autoridad sostiene nuestra debilidad. ¿Y 
por qué son puertas? Porque por ellos entramos en el reino de Dios, ya que ellos nos lo 
anuncian. Y cuando entramos por ellos, por Cristo entramos, porque él es la puerta. En el 
Apocalipsis se dice que Jerusalén tiene doce puertas 11 , y que la única puerta es Cristo, y también 
que las doce puertas son Cristo, porque en las doce está Cristo. Por eso mismo el número de los 
Apóstoles es de doce. Gran misterio se oculta en este número doce. Os sentaréis —dice 
Jesús— sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel H Si allí hay doce asientos, no 
queda lugar para el decimotercero, Pablo apóstol, y por tanto no podrá juzgar; pero él dijo que 
juzgaría, y no sólo a los hombres, sino incluso a los ángeles. ¿A qué ángeles, sino a los ángeles 
apóstatas? ¿No sabéis —dice— que juzgaremos a los ángeles ?¿s Le respondería la turba: — 
¿Cómo es que te jactas de que vas a juzgar? ¿Dónde te sentarás? El Señor habló de doce tronos 
para los doce Apóstoles. Cierto que uno desertó, Judas; y en su puesto fue colocado Matías, 
quedando ocupados los doce tronos 1 ®; por tanto, busca primero dónde te sentarás, y luego 
amenaza con el juicio. Veamos el significado de los doce tronos. Es un misterio que significa una 
cierta universalidad. La Iglesia había de extenderse por toda la tierra, de aquí que este edificio, 
la Iglesia, esté llamado a ser la estructura y la trabazón con Cristo. Por tanto, como se ha de 
venir de todas partes a ser juzgado, los tronos son doce, así como doce son sus puertas, por las 
que de todas partes se entra en aquella ciudad. Luego aquellos doce tronos no sólo pertenecen a 
los doce Apóstoles y al apóstol Pablo, sino a todos los que han de juzgar, por el significado de 
universalidad que tiene el número de los doce tronos; como también los que han de entrar, 
pertenecen a las doce puertas. Cuatro son las partes del mundo: el oriente, el occidente, el 
aquilón y el mediodía, con mucha frecuencia citadas en la Escritura. De estos cuatro vientos, 
como dice el Señor en el Evangelio; de estos cuatro vientos él reunirá a sus elegidos 12 ; es decir, 
de estos cuatro vientos es convocada la Iglesia. ¿Cómo es convocada? De todas las partes del 
mundo se la llama en el nombre de la Trinidad: es convocada sólo por el bautismo, en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Y cuatro, multiplicado por tres se convierte en el 
número doce. 

5. Llamad, pues, con interés a estas puertas, y que Cristo clame en vosotros: Abridme las 
puertas de la justicia 1 ^. Cristo—cabeza se adelantó; luego lo sigue el cuerpo. Mirad cómo dice el 
Apóstol que en él Cristo padecía: Para completar en mi propia carne lo que falta a los 
sufrimientos de Cristo 11 Para completar... ¿Qué? Lo que falta. ¿A quién le falta? A los 
padecimientos de Cristo. ¿Y dónde faltan? En mi propia carne. ¿Acaso faltaba algún 
padecimiento a aquel hombre, que era el Verbode Dios, nacido de María Virgen? Porque padeció 
lo que debía de padecer, no por la necesidad del pecado, sino por su propia voluntad. Y esto 
queda evidenciado: en efecto, desde la cruz, cuando tomó el último vinagre, dijo: Está 
cumplido; e inclinando la cabeza, entregó el espíritu ¿A ¿Qué significa: Está cumplido? Que no me 
queda por cumplir ningún sufrimiento de la pasión; y que todo lo que estaba profetizado de mí, 
se ha cumplido. Como si hubiera estado esperando que se cumpliesen. ¿Quién es el que deja 
esta vida como él se fue del cuerpo? Pero ¿quién es el pudo hacer esto? Él anteriormente había 
dicho esto: Tengo poder para entregar mi vida y poder para recuperarla de nuevo; nadie me la 
quita, soy yo el que la entrego por mí mismo, y de nuevo la recupero 21 La entregó cuando 
quiso, y cuando quiso la recuperó; nadie se la arrebató, nadie le hizo violencia. Ahora bien, se 


habían cumplido todos los padecimientos, pero en la cabeza: faltaban los padecimientos de 
Cristo en su cuerpo. Vosotros sois cuerpo y miembros de Cristo 22 . Y al ser el Apóstol uno de los 
miembros de Cristo, fue cuando dijo: Para completar en mi carne lo que falta a los 
padecimientos de Cristo. Luego nosotros vamos a donde Cristo nos precedió, y Cristo aún 
continúa dirigiéndose a donde precedió. Precedió como cabeza, y sigue aún como cuerpo. Cristo, 
pues, sigue sufriendo aquí. Así es, Cristo sufría por culpa de Saulo, cuando le dijo: Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues? Como suele quejarse la lengua, al ser pisado el pie: ¡Me estás pisando! 
Nadie ha tocado la lengua; ella clama por compasión con el cuerpo, no porque haya sido tocada. 
Cristo sigue aquí necesitado, Cristo es aquí un peregrino, se enferma y es encarcelado, le 
haríamos una injuria si afirmáramos que no dijo: tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y 
me disteis de beber; ful peregrino, y me hospedasteis; estaba desnudo y me vestísteis; enfermo 
y me visitasteis. Y ellos le dirán: ¿Cuándo te vimos sufriendo todas estas cosas, y te socorrimos? 
Y él les responderá: Cuando lo hicisteis con uno de mis más pequeños, conmigo lo 
hicisteis 22 Luego edifiquemos en Cristo sobre el cimiento de los Apóstoles y Profetas, en el 
mismo Jesucristo, que es la suma piedra angular, porque el Señor prefiere las puertas de Sión a 
todas las moradas de Jacob. Dice esto como si la misma Sión no se hallase en medio de los 
tabernáculos de Jacob. ¿Dónde se hallaba Sión, sino en el pueblo de Jacob? Jacob era nieto de 
Abrahán, de donde procede el pueblo judío; y se llama pueblo de Israel, porque también el 
mismo Jacob se llamó Israel. Vuestra Santidad conoce de sobra todas estas cosas. Pero como 
había algunas moradas temporales, y con sentido figurativo, por eso el salmista habla de una 
ciudad de la cual era sombra y figura aquella terrena Sión, dándole un sentido espiritual, por lo 
cual dice: El Señor prefiere las puertas de Sión a todas las moradas de Jacob. Prefiere aquella 
ciudad espiritual, a todas las simbólicas, en las cuales se anunciaba la ciudad que permanece 
para siempre, la ciudad celeste, en la que reina siempre la paz. 

6. [vv.3-4], ¡Cuántas maravillas se han dicho de ti, ciudad de Dios! Habla como si contemplase 
aquella Jerusalén celeste aquí en la tierra. Pero fijaos a qué ciudad se refiere, de la que se han 
dicho cosas tan maravillosas. Porque la Jerusalén terrena ha sido destruida; sus enemigos la han 
arruinado. Ya no es lo que era: fue imagen y desapareció la sombra. ¿Cómo diremos, 
entonces: ¿¡Cuántas maravillas se han dicho de ti, ciudad de Dios!? Pon atención a esto: Me 
acordaré de Raab y de Babilonia, que me conocen. En aquella ciudad —lo dice hablando en la 
persona de Dios— me acordaré de Raab, y me acordaré de babilonia. Ni Raab ni Babilonia 
pertenecen al pueblo judío, y así continúa: Puesto que los extranjeros, tanto el pueblo de Tiro, 
como los etíopes, han estado allí. Con razón se han dicho de ti cosas gloriosas, ciudad de 
Dios, pues allí no sólo reside el pueblo judío, nacido de la carne de Abrahán, sino que también 
están todas las gentes, de las cuales sólo nombra algunas, para que las entendamos todas. Me 
acordaré —dice— de Raab: ésta era una ramera, aquella meretriz de Jericó, que recibió a los 
emisarios de Josué, y los despachó por otro camino; que confió en la promesa de los 
mensajeros, que temió a Dios, y a quien se le dijo, por los emisarios, que al venir ellos a 
conquistar la ciudad, atase y mostrase en la ventana un paño de color grana, es decir, mostrase 
en la frente el signo de la sangre de Cristo. Salvándose así ella 24 , prefiguró la salvación de la 
Iglesia de los gentiles. Por eso dijo el Señor a los soberbios fariseos: Os aseguro que los 
publícanos y las prostitutas os precederán en el reino de los cielos Los preceden, porque hacen 
violencia al reino de los cielos; avanzan creyendo; se someten a la fe, y nadie se les puede 
oponer, porque con su violencia arrebatan el reino. En el evangelio está escrito: El reino de los 
cielos sufre violencia, y los violentos lo arrebatan ¿A Esto fue lo que hizo aquel ladrón, más fuerte 
en la cruz 22 que en la crueldad. Voy a recordar a Raab y a Babilonia. Babilonia es una ciudad 
mundana. Así como Jerusalén es la ciudad santa por excelencia, así la ciudad perversa es 
Babilonia; todos los malvados pertenecen a Babilonia, como todos los santos a Jerusalén. Pero 
de Babilonia se pasa a Jerusalén. ¿Y esto a quién se debe, sino a aquél que justifica al 
impío? 2 ^ Jerusalén es la ciudad de los justos, y Babilonia la de los impíos. Pero viene el que 
justifica al impío, y me acordaré —dice— no sólo de Raab, sino también de Babilonia. Pero ¿de 
qué Raab, y de qué Babilonia se recordará? De los que me conocen. Por eso dice la Escritura en 
un cierto pasaje: Derrama tu ira sobre las gentes que no te conocen ¿s; y en otro dice: Muestra 
tu misericordia con los que te conocen Y para que veáis que en Raab y en Babilonia se 
significaba a los gentiles, como si alguien le hubiera preguntado: ¿Qué significa lo que 
dijiste: Me acordaré de Raab y Babilonia, que me conocen? ¿Por qué has dicho esto?, él 
añade: Porque son extranjeros, o sea, los pertenecientes a Raab, a Babilonia, y también los de 
Tiro. Pero ¿Hasta dónde se extienden estas gentes? Hasta los confines de la tierra, puesto que 


eligió al pueblo que se halla en el final de la tierra; así dice: Y el pueblo de los etíopes también 
estuvo allí. Luego si allí estuvo Raab, y los de Babilonia, porque allí estuvieron los extranjeros, y 
allí estuvo Tiro, y el pueblo de los etíopes, con razón se han dicho maravillas de ti, ciudad de 
Dios. 

7. [v.5]. Poned atención a un gran misterio. Por él está aquí Raab, y también por él Babilonia, 
que ya no es Babilonia; Porque ha dejado de ser Babilonia, y comienza a ser Jerusalén. La hija 
se ha separado de su madre y está enfrentada, poniéndose entre los miembros de aquella reina, 
a la que se dijo: Olvídate de tu pueblo y de la casa paterna; pues prendado está el rey de tu 
belleza 33 ¿Cómo, efectivamente, iba a aspirar Babilonia a pertenecer a Jerusalén? ¿Y cómo Raab 
había de llegar a instalarse en aquellos fundamentos? ¿Y cómo los extranjeros, y Tiro, y cómo el 
pueblo de los etíopes? Fíjate cómo: i Madre Sión! la llamará el hombre. Es un hombre el que le 
llama Madre a Sión; y por él vendrán todos a ella. Pero ¿Quién es este hombre? Dice, y si 
logramos percibir y comprender: Madre Sión la llamará el hombre. Y continúa, como si hubieras 
preguntado por medio de quién logrará venir Raab, Babilonia, los extranjeros, Tiro y los etíopes. 
He aquí por quién vinieron: El hombre llamará a Sión Madre; y el hombre ha sido hecho en ella, 
y el Altísimo en persona la ha fundado. ¿Qué cosa más clara, hermanos? 

Verdaderamente grandes maravillas se han dicho de ti, ciudad de Dios. Por eso el hombre 
llamará Madre a Sión. ¿Qué hombre? El hombre que ha sido hecho en ella. El hombre fue hecho 
en ella, y él mismo la ha fundado. ¿Cómo puede ser esto? Para que en ella fuera hecho el 
hombre, ya había sido fundada. Entiéndelo así, si puedes. Porque llamará a Sión Madre; pero el 
hombre llamará Madre a Sión, y el hombre ha sido hecho en ella; pero la ha fundado no el 
hombre, sino el Altísimo en persona. Así fundó la ciudad, en la que había de nacer, como creó a 
la madre de la cual nacería. ¿Qué es esto, hermanos? ¡Qué promesas; qué gran esperanza 
tenemos! Ya veis cómo el Altísimo, que por nosotros fundó la ciudad, la llama Madre, y en ella 
fue hecho el hombre, y el Altísimo la ha fundado. 

8 . [v.6]. Si alguien preguntara: ¿cómo sabéis estas cosas? Decimos que todos las hemos 
cantado, y en todos nosotros canta el hombre Cristo: hombre por nosotros, y Dios antes que 
nosotros. Pero ¿Qué tiene de grandeza el que exista antes que nosotros? Antes que la tierra y 
que el cielo, antes de los siglos. Por nosotros se ha hecho hombre en esta ciudad, y él mismo, el 
Altísimo la ha fundado. ¿Cómo sabemos esto? Respondemos: El Señor lo manifestará en la 
Escritura de los pueblos. Así continúa el salmo: El hombre llamará Madre a Sión; y el hombre fue 
hecho en ella, y el mismo Altísimo la ha fundado. El Señor lo manifestará en la escritura de los 
pueblos y de los príncipes. ¿De qué príncipes? De los que fueron hechos en ella. Los príncipes 
que en ella fueron hechos, en ella llegaron a serlo; porque antes de llegar en ella a ser príncipes, 
Dios eligió a lo despreciable del mundo para confundir a lo fuerte. ¿Acaso era príncipe el 
pescador? ¿O era príncipe el publicano? Claro que sí, pero porque fueron hechos en ella. ¿Y qué 
clase de príncipes eran éstos? Vinieron príncipes de Babilonia, vinieron del mundo príncipes 
creyentes a la ciudad de Roma, como a la capital de Babilonia; y no se dirigieron al palacio del 
emperador, sino al sepulcro del Pescador. ¿Cómo es que éstos eran príncipes? Dios eligió lo débil 
del mundo para confundir a lo fuerte; Dios ha escogido las cosas innobles, y las que no son, 
como si fuesen, para anular a las que son 33 Esto lo hace el que levanta del polvo al desvalido, y 
alza de la basura al pobre. ¿Y por qué lo levanta? Para colocarlo con los príncipes, los príncipes 
de su pueblo 33 . Gran cosa ésta, ¡Qué gozo extraordinario! ¡Qué gran alegría! Después llegaron 
también a esta ciudad oradores; pero no habrían venido si no les hubieran precedido los 
pescadores. Cosa sublime. Pero ¿dónde tiene esto lugar, sino en aquella ciudad de Dios, de la 
que se dijeron cosas maravillosas? 

9. [v.7j. Habiendo reunido, pues, y unificado todas estos gozos, ¿cómo concluye? Habitar en ti 
es como si todos danzaran de alegría. La vida en esta ciudad es de alegría universal, de gozo 
para todos. Ahora en nuestro exilio estamos abatidos; pero en aquella nuestra morada, todo 
será alegría y júbilo. Desaparecerán el dolor y los gemidos; cesarán las súplicas de los 
necesitados, y en su lugar habrá alegría de los que disfrutan. Estará presente aquél por quien 
ahora suspiramos; seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es 34 ; toda nuestra 
ocupación será alabar a Dios y disfrutar de Dios. ¿Y qué más buscaremos, allí, donde sólo nos 
basta aquél por quien fueron hechas todas las cosas? Habitaremos y seremos habitados. A élle 
serán sometidas todas las cosas, para que Dios lo sea todo en todos 35 . Dichosos, pues, los que 


habitan en tu casa. ¿Por qué dichosos? ¿Por poseer oro, plata, numerosa servidumbre, muchos 
hijos? ¿Por qué dichosos? Dichosos los viven en tu casa; te alabarán por los siglos de los 
siglos 3® Sí, dichosos con esta única y tranquila ocupación. Deseemos, pues, hermanos, 
únicamente esto, cuando lleguemos allá; y nosotros ahora preparémonos para gozar de Dios, 
para alabar a Dios. Allá no tendrán lugar las obras buenas que ahora nos conducen allí. Os lo 
expliqué ayer, como pude: No habrá allí obras de misericordia, porque no habrá miseria alguna; 
no encontrarás allí a ningún pobre, a nadie sin ropa; no vendrá a ti ningún sediento, ningún 
peregrino; no habrá ningún enfermo a quien visitar, ningún muerto a quien puedas dar 
sepultura, ningunos litigantes a quienes debas reconciliar. ¿Qué harás, entonces? ¿Quizás, por 
las exigencias de nuestro cuerpo, nos dedicaremos a plantar viñas, a negociar, o a viajar al 
extranjero? Allí habrá un gran sosiego; desaparecerán todos los trabajos que exige la necesidad. 
Anulada la necesidad, desaparecerán todos los sus trabajos. Entonces, ¿cómo será aquello? Lo 
ha dicho la lengua humana, según sus posibilidades: Habitar en ti es como cuando toda la gente 
está llena de alegría. ¿Qué significa como, y por qué se dice como? Porque allí habrá un tal 
regocijo, que aquí no lo conocemos. Aquí veo muchas alegrías: unos se alegran en este mundo 
de una manera, y otros de otra; pero no se lo puede comparar con aquel gozo, a no ser 
diciendo como, es decir, semejante a... Porque si digo: ¿alegría, placer, o felicidad?, la mente 
humana piensa en los placeres y regocijos que suele haber en las bebidas, en los banquetes, en 
la avaricia o en los honores mundanos. Los hombres se ensoberbecen y enloquecen con ciertos 
regocijos, pero, como dice el Señor, no hay alegría para los impíos 33 Existe, sí, una cierta alegría 
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni se le ocurrió a ninguna mente humana 32 . Habitar en ti es 
como si toda la gente estuviera llena de alegría. Preparémonos para aquella otra alegría; porque 
aquí en la tierra encontramos algo semejante, pero no es lo mismo. No nos preparemos para 
gozar allí de unas alegrías como las que disfrutamos aquí; si no, nuestra continencia será 
avaricia. Hay algunos que son invitados a una comida opípara, en la que se sirven muchos y 
exquisitos manjares; pero no comen. Y si les preguntas por qué no comen, te dicen: ayunamos. 
Magnífica obra, el ayuno de los cristianos. Pero no te apresures a alabarlo; averigua antes la 
causa: se trata de una cuestión de estómago, no de religión. ¿Por qué ayunan? Para no llenar el 
vientre de alimentos ordinarios, y no poder comer después los exquisitos. Así que ese ayuno es 
cuestión de gula. Cosa importante es el ayuno: es una lucha contra el estómago y la gula; pero 
a veces combate a su favor. Por lo tanto, hermanos míos, si pensáis que en aquella patria, a la 
que nos convoca la celestial trompeta, y por la cual os abstenéis de las cosas presentes, para 
recibir allí lo mismo, pero en mayor abundancia, entonces sois como los que ayunan para 
banquetear más, y se abstienen por mayor incontinencia. No, vosotros no seáis así. Disponeos 
para algo inefable; purificad vuestro corazón de todos vuestros afectos terrenos y mundanos. 
Veremos algo que, sólo con su contemplación, seremos felices; esto nos bastará. Pero entonces, 
¿qué? ¿No comeremos? Sí, comeremos. Él será nuestro sustento, que nos alimentará y no se 
agotará jamás. Habitar en ti es como si toda la gente estuviera con gran regocijo. Ya hemos 
dicho de dónde nos viene la alegría: Dichosos los que habitan en tu casa; te alabarán por los 
siglos de los siglos. Alabemos también ahora al Señor cuanto podamos, mezclando nuestra 
alabanza con gemidos, ya que al alabarlo suspiramos por él, y todavía no lo tenemos; cuando lo 
poseamos, desaparecerá todo gemido, permaneciendo la sola, pura y eterna alabanza. Vueltos 
al Señor... 
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En los años 414 al 416 

1. [v.l]. El título de este salmo octogésimo séptimo ofrece al comentador un nuevo tema en él 
contenido. En ningún otro salmo encontramos, de hecho, lo que aquí se lee: Para Melec; cántico 
con respuesta. Ya en otras ocasiones he dicho lo que me parecía oportuno sobre el salmo como 
cántico, y sobre el canto del salmo. También con frecuencia he comentado los títulos 
sálmicos para los hijos de Coré, así como la frecuente expresión para el fin. Pero nunca 


habíamos encontrado un título como éste: Para Melec; cántico con respuesta, como el que 
presenta este salmo. Melec, en hebreo, significa coro. Y en latín toda la frase significaría: Al 
coro, para que alterne respondiendo al que canta. Así creo que no sólo se cantó este salmo, sino 
también otros, aunque lleven títulos diversos, lo cual pienso que se hizo para variar, y evitar el 
hastío de la repetición. Este salmo no es el único que merezca esta variante de la respuesta 
coral, como tampoco es el único que se ha escrito sobre la pasión del Señor. Se podría encontrar 
otra razón de la gran variedad de títulos, pues unos lo hacen de una manera y otros de otra, sin 
que haya coincidencias. Yo reconozco que no he podido encontrarla, a pesar de que lo intenté 
muchas veces. Y lo que leí de los que trataron el tema antes que yo, no han satisfecho mi deseo 
o mi torpeza. Dicho esto, quiero exponer el misterio en que me parece estar envueltas las 
palabras que se dicen: Al coro, para que responda al que canta. Se anuncia aquí la pasión del 
Señor. Así dice el apóstol Pedro: Cristo padeció por nosotros, dejándonos un ejemplo, para que 
sigamos sus huellas esto es responder. También dice el apóstol S. Juan: Así como Cristo dio su 
vida por nosotros, también nosotros debemos dar la vida por los hermanos A Esto es responder. 

El coro significa la concordia, que es fruto de la caridad. Por tanto, si uno, queriendo imitar la 
pasión del Señor, llegara a entregar su cuerpo a las llamas, pero no tiene caridad, no responde 
en el coro, y de nada le sirve su entregad Así pues, lo mismo que en el arte musical llaman a 
uno el que entona y a otro el acompañante (como lo dicen en latín los entendidos en música): el 
que entona es el que comienza el canto, y el acompañante es el que le sigue, respondiéndole 
cantando; del mismo modo, en este cántico de la pasión, el que va delante es Cristo, y le siguen 
cantando el coro de los mártires, hasta el fin, hasta la corona celestial. Este salmo, entonces, se 
canta a los hijos de Coré, es decir, a los que imitan la pasión de Cristo. Porque Cristo fue 
crucificado en el lugar llamado de la Calavera®, que en hebreo se dice Coré. Y además, este 
salmo es de la inteligencia de Ernán, israelita, que está puesto al final del título; y se dice que 
Ernán significa ?hermano de él?. Cristo, ciertamente, se dignó hacer hermanossuyos a los que 
entienden el misterio de la cruz, y no sólo no se avergüenzan de ella, más aún, incluso se 
glorían con fidelidad en ella, sin enorgullecerse de sus propios méritos, y no son ingratos a su 
gracia; y así a cada uno de ellos se le podrán aplicar aquellas palabras: He aquí un verdadero 
israelita, en el cual no hay engaño A La Escritura afirma que el mismo Israel estuvo libre de 
falsedad®. Escuchemos, pues, ya a Cristo, que entona él, como adelantado en la profecía, y que 
su coro le responda, sea como imitación, o como acción de gracias. 

2. [vv.2-3]. Señor Dios de mi salvación, de día y de noche clamo ante ti. Llegue a tu presencia 
mi oración; inclina tu oído a mi súplica. El Señor también ha orado, no en cuanto a su ser divino, 
sino en cuanto a su condición de siervo: según la cual ha sufrido la pasión. Oró a veces cuando 
se hallaba con alegría, la cual pienso que se expresa aquí con la palabra día; y oró en la 
adversidad, expresada, creo, con la palabra noche. El que la oración llegue a la presencia de 
Dios, significa su aceptación. La inclinación del oído de Dios, equivale a su escucha 
misericordiosa; porque Dios no tiene los mismos miembros corporales que nosotros. Es ya una 
acostumbrada repetición; ya que: Llegue a tu presencia mi oración, es lo mismo que: Inclina tu 
oído a mi súplica. 

3. [v.4]. Porque mi alma está colmada de desgracias, y mi vida está al borde del infierno. ¿Nos 
atreveremos a decir que el alma de Cristo estuvo colmada de males, cuando el tormento de la 
pasión se ensañó en su carne con toda su crueldad? De aquí que, animando él a sus discípulos a 
tolerar los sufrimientos, y como exhortando a su coro a responder, les dice: No temáis a los que 
matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma 1 . ¿O es que los perseguidores, no pudiendo 
matar el alma, sí la pueden colmar de males? Si es así, debemos buscar de qué males se trata. 
No podemos decir que esa alma está saturada de vicios, por los que el pecado somete el hombre 
a su dominio. Podría, más bien tratarse de dolores, que condivide ella con su carne, cuando ésta 
sufre. En realidad no puede menos de afectar al alma el llamado dolor corporal, que al 
acercarse, le precede la tristeza, que es dolor sólo del alma; el alma puede estar dolorida sin 
que sufra el cuerpo. ¿Y por qué no podremos decir que el alma de Cristo se colmó no de pecados 
humanos, sino de males humanos? De él dice el profeta Isaías, que cargó sobre sí nuestros 
dolores Y el Evangelista dice también: Tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, 
comenzó a entristecerse y angustiarse; y que también el mismo Señor entonces les dijo de sí 
mismo: Triste está mi alma hasta la muerte Viendo estas cosas futuras, el profeta autor de 
este salmo, las preanuncia, haciendo decir a Cristo: Porque mi alma está colmada de desdichas, 


y mi vida está al borde del abismo. Con otras palabras expresa lo mismo que ya había 
dicho: Triste está mi alma hasta la muerte. Lo mismo es decir: Triste está mi alma, que decir: MI 
alma está coimada de desdichas; y la otra expresión: hasta la muerte, equivale a: mi alma está 
al borde del abismo. El Señor Jesús tomó estas cualidades propias de la humana debilidad, como 
también la misma carne, en su flaqueza humana, e incluso la muerte corporal, no por imposición 
de necesidad alguna, sino por voluntaria conmiseración, a fin de transformar en sí mismo a su 
propio cuerpo, que es la Iglesia, de la que se dignó ser la cabeza. Es decir a fin de transformar a 
sus miembros en santos y fieles suyos; y así, cuando alguno de ellos tuviera que sufrir y 
entristecerse en medio de las tentaciones humanas, no se creyera abandonado de su gracia, y 
no estimase estos padecimientos como pecados, sino como algo propio de la humana fragilidad; 
y como el coro que canta después del que entona, así también el cuerpo aprendiese a sufrir de 
la propia cabeza. Esto leemos y escuchamos de uno de los principales miembros de este cuerpo, 
el apóstol Pablo, cuando confiesa estar su alma colmada de estos males, y dice que siente una 
gran tristeza, y un dolor incesante en su corazón por sus hermanos según la carne, que son los 
israelitas 12 . Por ellos creo que también se entristeció el Señor, cuando se acercaba su pasión, en 
la cual contrajeron un enorme delito; y decir esto no me parece que esté fuera de lugar. 

4. [vv.5-6]. En fin, lo que dijo en la cruz: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
haceníí, también se dice después en este salmo, cuando dice: Ya me cuentan con los que bajan 
a la fosa; y lo fue ciertamente por los que no sabían lo que estaban haciendo, y creían que moría 
como mueren todos los hombres, vencido y obligado por la necesidad. La fosa quiere indicar 
aquí o la miseria, o el abismo infernal. 

5. He llegado a ser como un hombre abandonado, y me han dejado libre entre los muertos. En 
estas palabras se manifiesta muy claramente la persona del Señor. ¿Quién hay otro más libre 
entre los muertos, sino aquél que hallándose entre los pecadores, y en una carne semejante a la 
carne de pecado 12 , fue el único que no tuvo pecado? Por eso dijo a los que se creían libres: todo 
el que peca es esclavo del pecado. Y como era necesario para librar del pecado la intervención 
de aquél que estaba sin pecado, dice: si el Hijo os libra del pecado, entonces seréis realmente 
libres ¿2. Este libre, pues, entre los muertos, tenía el poder de entregar su vida y de volverla a 
recuperar; nadie se la quitaba, sino que él voluntariamente la entregaba 11 ; es más, podía 
también resucitar la carne cuando quisiera 12 , como el templo destruido por los enemigos. Y en la 
pasión, cuando todos le abandonaron, no quedó solo, porque el Padre no lo abandonó, como él 
mismo lo atestigua 12 . En cambio, los enemigos, por quienes oró, como que no sabían lo que 
hacían, decían: Salvó a otros, y no puede salvarse a sí mismo. Si es Hijo de Dios, que baje 
ahora de la cruz, y creeremos en él; que lo salve si tanto lo quiere 12 Llegó a ser, es decir, fue 
estimado como un hombre abandonado; como los heridos que duermen en el sepulcro; pero 
añadió: de los cuales ya no guardas memoria, para resaltar la diferencia entre el Señor 
Jesucristo y el resto de los demás muertos. Pues él también fue cubierto de heridas, y después 
de muerto fue colocado en el sepulcro 1 ®. Pero aquellos que lo estaban haciendo, y que sin duda 
no sabían quién era, lo creyeron semejante a los demás muertos, por las heridas, y que dormían 
en el sepulcro, de los cuales Dios todavía no se ha acordado, es decir, para los cuales no ha 
llegado todavía el tiempo de la resurrección. La Escritura suele llamar dormidos a los muertos, 
porque desea que se entienda que han de despertar, es decir, resucitar. Pero este herido que 
dormía en el sepulcro despertó al tercer día, y vino a ser como pájaro solitario en el tejado 1 ®, 
esto es, situado a la derecha del padre en el cielo: ya no muere más, y la muerte ya no tiene 
dominio sobre él 2 ®. Por eso dista mucho de aquellos otros difuntos, de los cuales Dios todavía no 
se acuerda de su resurrección. Pues lo que debía suceder con antelación en la cabeza, fue 
reservado al cuerpo para el fin. De Dios se dice que se acuerda, cuando obra, y que se olvida, 
cuando no lo hace, puesto que en Dios no se da el olvido, ya que no cambia; ni tampoco el 
recordarse, ya que nunca se olvida. Pues bien, vine a ser, para los que ignoraban lo que 
hacían, como un hombre abandonado, siendo como un libre entre los muertos. Y para los que 
ignoraban lo que hacían, vine a ser como los heridos que duermen en el sepulcro. Y ellos están 
dejados de tu mano; es decir, cuando vine a ser, según ellos, todo esto, ellos, pensando que yo 
me hallaba abandonado, estaban desprovistos del apoyo de tu mano. Yaque han cavado, como 
dice otro salmo, una fosa ante mí, pero han caído en ella 21 Y pienso que la frase: Se hallaban 
desprovistos del apoyo de tu mano, se refiere más bien a los que están dormidos en el sepulcro, 
de los cuales no se acuerda todavía. Pues entre ellos hay justos, de los cuales no se ha acordado 


todavía para resucitarlos, y sin embargo de ellos se dijo: Las almas de los justos se hallan en 
manos de Dios es decir, que gozan del apoyo del Altísimo, y moran con la protección de Dios 
en el cielo 21 . Pero los otros, en cambio, fueron alejados de la mano de Dios, porque creyeron que 
el Señor Jesús fue rechazado de su mano, porque lo contaron entre los malhechores, y pudieron 
matarlo. 

6. [v.7]. Me han colocado en una fosa profunda, o mejor, en una fosa muy profunda, como dice 
la versión griega. ¿Qué es la fosa profundísima o ínfima, sino la más baja miseria, ya que no hay 
otra más profunda? De aquí que se dice en otro lugar: Me has sacado de la fosa de la 

miseria ¿A Me han colocado en lugares tenebrosos, y en la sombra de la muerte; me colocaron 
allí los que creían que yo era un hombre abandonado, ignorando lo que hacían, y desconociendo 
a aquél que ninguno de los príncipes de este mundo ha conocido 21 . No sé si ha de entenderse 
aquí por sombra de muerte, la muerte del cuerpo, o más bien aquélla de la que se escribió: A los 
que moraban en tinieblas y en sombra de muerte, les brilló una luz&. Porque creyendo en la luz 
y en la vida, fueron librados de las tinieblas y de la muerte de la impiedad. Así consideraron al 
Señor los que no sabían lo que hacían, y lo colocaron, sin conocerlo, entre los muertos, y él los 
socorrió para que dejaran de ser muertos. 

7. [v.8]. Sobre mí se ha afirmado tu indignación, o, según otros códices, tu ira, o tu 

furor, porque la palabra griega zymós la interpretaron de distinta manera nuestros traductores. 
Donde los códices griegos escriben orgué, ningún traductor latino dudó en traducirlo por ira; sin 
embargo, el término zymós muchos juzgaron que no debía traducirse por ira, ya que los grandes 
maestros de la elocuencia latina, al traducir al latín esta palabra de los libros filosóficos griegos, 
la tradujeron con el nombre de ira. Pero sobre esto no vale la pena hacer una larga discusión. 

No obstante, si creo que debemos emplear otra palabra, yo utilizaría Indignación, en lugar 
de furor, por ser menos fuerte. De hecho, en latín el furor no se le suele aplicar a gente de 
mente sana. Entonces, ¿Qué significa: Sobre mí se ha afirmado tu ira, sino que así lo opinaban 
los que no conocieron al Señor de la gloria? Ellos creyeron que la ira de Dios no sólo se desató, 
sino que incluso se afianzó sobre él, al cual pudieron llevar hasta la muerte, y no cualquier 
muerte, sino a la que tenían por la más execrable de todas, es decir, hasta la muerte de cruz. 

De aquí que dice el Apóstol: Cristo nos liberó de la maldición de la ley, haciéndose maldición por 
nosotros. Porque así está escrito: Maldito todo el que cuelga de un madero^.Y por eso, 
queriendo resaltar su obediencia, llevada hasta la extrema humillación, dice que se humilló a sí 
mismo, haciéndose obediente hasta la muerte; y pareciéndole poco esto, añade: y una muerte 
de cruzas. Por eso, según mi parecer, el salmo continúa con este versículo: [Y me echas encima] 
todas tus tormentas, o —como algunos traducen— y todas tus olas. También otro salmo 
dice: Tus torrentes [o tormentas ] y tus olas me han arrolladoo como han traducido algunos 
mejor: Pasaron sobre mí; pues el término griego es diélzon, no eisélzon. Por eso, donde se 
encuentren ambas palabras, no se puede sustituir la una por la otra. Ya lo he explicado en otra 
ocasión, diciendo que ?tormenta? significa las amenazas, y que las ?olas? son los padecimientos 
mismos, provenientes ambos del juicio de Dios. Pero en el otro salmo se dice: tus olas me han 
arrollado; y aquí, en cambio, se dice: Me echas encima todas tus olas. Pasan, pues, las cosas 
que no nos tocan, como las tormentas, y las que nos tocan, como las olas. Pero cuando habla de 
las olas, dice que me las has echado todas encima, lo que quiere decir que se han realizado 
todas las amenazas. Eran únicamente amenazas mientras se predecían como futuras todas las 
cosas acerca de la pasión del Señor. 

8. [vv.9-10]. Sigue diciendo: Has alejado de mía mis conocidos. Si entendemos por mis 
conocidos a aquellos que él conocía, se trataría de todos. Porque ¿a quién no conocía él? Pero 
llama conocidos a los que le conocían en cuanto entonces pudieron conocerle: aquellos que 
sabían al menos que era inocente, aunque únicamente pensasen que él erahombre, y no Dios. 
Podría también llamar conocidos a los buenos, que había de recibir él, como llamó desconocidos 
a los malos, que había de desechar o condenar, a los que al fin dirá: No os conozco En cuanto 
a lo que sigue: Me han tomado como objeto de rechazo, puede también entenderse de aquellos 
que llamó sus conocidos, porque también ellos aborrecían la clase de muerte que él sufrió. Pero 
se entiende mejor de aquellos de quienes decía anteriormente que eran sus perseguidores. Fui 
entregado, dice, y no salía. ¿Quizá porque fuera estaban sus discípulos, mientras él era juzgado 
dentro? ¿O tal vez en otro sentido más sublime, es decir, me ocultaba en mi interior, no me 


daba a conocer, no me manifestaba a la gente? Por eso añade: Mis ojos se me nublaron por la 
penuria. ¿A qué ojos suyos se refiere? Si entendemos que son los ojos exteriores de la carne, en 
la que estaba sufriendo, no leemos que se le hubieran extenuado por carencia, por ejemplo por 
hambre, como suele ocurrir que uno a causa de ella desfallezca. Porque lo cierto es que fue 
entregado después de la Cena, y ese mismo día fue crucificado. Y si entendemos que se trata de 
los ojos interiores, ¿cómo se pueden nublar por carencia, cuando en ellos existe la luz 
indeficiente? Llamó suyos a los miembros que él amaba como más excelsos, eminentes y 
principales de su cuerpo, cuya cabeza es él mismo. Hablando el Apóstol de este cuerpo, y 
tomando la semejanza del nuestro, dice: Si todo el cuerpo fuese ojos, ¿dónde estaría el oído? Y 
si todo fuese oídos, ¿dónde estaría el olfato? Si todos los sentidos fueran un solo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo? Ahora, sin embargo, hay muchos miembros y un solo cuerpo. El ojo no 
puede decir a la mano: ?No te necesito?. Y si dijera la mano: ?Como no soy ojo, no pertenezco 
al cuerpo?, ¿no pertenecerá al cuerpo por eso? Claramente expresa lo que quería se entendiese 
en estas palabras, cuando dice: Pero vosotros sois miembros y cuerpo de Cristo ¿L Por tanto, 
también aquellos ojos, es decir, los santos Apóstoles, a quienes esto no se lo había revelado ni la 
carne ni la sangre, sino el Padre que está en los cielos, por lo que Pedro dijo: Tú eres Cristo, el 
Hijo de Dios vivo 12 , al verlo entregado y padeciendo tantos males; al no verle como querían, 
porque no salía, es decir, no se manifestaba en su fuerza y poder, sino que permanecía oculto 
en su interioridad, y, como vencido e impotente, soportaba todos los padecimientos, 
ellos desfallecieron y se extenuaron por la penuria, como si les hubiera faltado el alimento, es 
decir, su luz. 

9. Continúa el salmo: Y levanté mi voz a ti. Señor. Esto lo hizo claramente cuando colgaba del 
madero. Pero lo que sigue: Todo el día estuve extendiendo mis manos hacia ti, con razón uno se 
pregunta cómo se podrá entender. Si esta extensión de las manos la entendemos como el 
patíbulo de la cruz, ¿de qué modo entenderemos todo el día? ¿Acaso estuvo pendiente del leño 
todo el día, teniendo en cuenta que también la noche pertenece al día entero? Pero si por día 
quiso expresar la parte del día que está fuera de la noche, aun así ya había transcurrido la 
primera parte del día, y no pequeña, cuando fue crucificado. Si queremos entender la 

palabra día (dies) como tiempo, sobre todo, teniendo en cuenta que esta palabra está aquí en 
género femenino, la cual suele significar casi siempre únicamente tiempo en lengua latina 
(aunque en griego no es lo mismo, ya que en esa lengua el término día siempre es de género 
femenino, y por eso creo que nuestros traductores latinos la pusieron en femenino), entonces la 
cuestión se nos complica más. Pues ¿cómo tuvo sus manos extendidas durante todo el tiempo, 
si no llegó a tenerlas en la cruz un solo día? En fin, si decimos que ha de tomarse el todo por la 
parte, como frecuentemente hace la Escritura, aquí no se me ocurre cómo poder hacerlo, cuando 
ya se dice expresamente el término todo. Pues en aquel episodio del Evangelio, en el que dice el 
Señor: Así estará también el Hijo del hombre tres días y tres noches en el corazón de la 
tierra 12 , no es exagerado tomar aquí el todo por la parte, ya que no dijo todos los tres días 
y todas las tres noches. Uno solo fue íntegro, el del medio, pues los otros dos fueron sólo en 
parte: el primero la última, y el último día sólo la primera parte. Si en esta profecía sálmica no 
pronosticó en estas palabras su cruz, sino su oración, que, como sabemos y recordamos, dirigió, 
en cuanto hombre, a Dios Padre, según lo atestigua el Evangelio, ya mucho antes de la pasión, y 
en el día, y en la misma cruz, no leemos en ningún lugar que la prolongó durante todo el día. 
Podemos, por tanto, entender congruentemente que esa ?extensión de las manos todo el día? se 
refiere a su continuo obrar bien, del que jamás se apartó su voluntad. 

10. [v.llj. Pero como sus buenas obras sólo aprovecharon a los predestinados a la vida eterna, 
y no a todos los hombres, ni a aquéllos entre quienes las realizó, por eso añade a 
continuación: ¿Harás tú maravillas por los muertos? Si tomamos estas palabras como referidas a 
aquéllos, cuyo cuerpo estaba ya exánime, sí que hizo grandes maravillas por ellos, ya que a 
algunos los resucitó 34 . Y cuando el Señor descendió a los infiernos, y salió de allí victorioso de la 
muerte, se realizó, sin duda, un gran milagro a favor de los muertos. Las palabras: ¿Harás tú 
maravillas por los muertos? Dan a entender que se refieren a los hombres de tal manera 
muertos en su corazón, que no les movieron a la vida de la fe tan grandes milagros realizados 
por Cristo. No dijo que no les haría milagros porque no los ven, sino porque no les sirven de 
nada. Pues así como dice aquí: Todo el día estuve extendiendo mis manos hacia ti, porque él 
refería todas sus obras, siempre y sólo a la voluntad de Dios (de hecho, con mucha frecuencia él 


afirma que vino a cumplir la voluntad del Padre)^, así también, porque el pueblo vio las mismas 
obras, dice el profeta Isaías: Todo el día he estado tendiendo mis manos a un pueblo no 
creyente y rebelde Estos son los muertos por los que no hizo maravillas; no porque no las 
vieron, sino porque no les sirvieron para renacer a la vida. En cuanto a las palabrasque 
siguen: ¿O es que los médicos harán resurrecciones, y te alabarán?, quiere decir que los 
médicos no resucitarán a nadie para que te alaben. Algunos afirman que en hebreo esto se 
escribió de otro modo, nombrando a gigantes y no a médicos. Pero la versión de los Setenta, 
que tiene tanta autoridad, que no sin razón se cree que tradujeron inspirados por el Espíritu 
Santo, dada su admirable concordancia; llevados por la muy parecida pronunciación en hebreo 
de las palabras gigantes y médicos, ya que apenas se distingue una palabra de la otra, han 
manifestado que no por error, sino por elección voluntaria, cómo ha de ser tomado el sentido de 
la palabra gigantes. Pues si con esta palabra se intenta insinuar a los soberbios, de quienes dice 
el Apóstol: ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el letrado? ¿Dónde el investigador de este 
mundo ?&; entonces no está fuera de lugar llamar médicos a los gigantes, como quienes 
prometen por su sabiduría la salvación de las almas. Contra los ellos se dijo: La salvación es del 
Señor as. Pero si interpretamos en buen sentido la palabra gigantes, puesto que se dijo del mismo 
Señor: Dio saltos como un gigante para recorrer el camino a®; es más, es el gigante de los 
gigantes, es decir, de los más altos y tortísimos, que sobresalen por la fortaleza espiritual en su 
Iglesia; como también es el monte de los montes, ya que de él está escrito: Sucederá en los 
últimos tiempos que el monte del Señor estará encumbrado sobre la cima de las montañas « 2 ; y 
se dice también de él que es el Santo de los santos, por lo que no está fuera de lugar que estos 
grandes y fuertes se llamen también médicos, de acuerdo con lo que dijo el apóstol Pablo: A ver 
si suscito celos en los de mi raza, y salvo algunos de ellos^ A Pero estos médicos no dan la salud 
por sus propios medios, como tampoco los médicos del cuerpo curan por los suyos; por mucho 
que ayuden a la salud por su esmerado cuidado, sólo podrán sanar a los vivos, pero no resucitar 
a los muertos, de los que se dijo: ¿Harás tú maravillas por los muertos? Demasiado oculta es la 
gracia de Dios, para que puedan oír de cualquiera de sus ministros los preceptos de la salud. 

Nos recuerda el Señor esta gracia en el Evangelio, cuando dice: Nadie puede venir a mí si no lo 
atrae el Padre que me ha enviado^. Y poco después repite lo mismo más claramente 
diciendo: Las palabras que yo os he hablado son espíritu y vida; pero hay algunos de vosotros 
que no creen. Y luego añade el Evangelista: Porque ya desde el principio sabía Jesús quiénes 
eran los que creían y quién lo iba a entregar. Después, enlazando las palabras del Señor, 
continúa: Por eso os dije que nadie puede venir a mí, si mi Padre no se lo 
concede. Anteriormente había dicho: Hay muchos de vosotros que no creen; y como dando el 
porqué de ello, dice: Por eso os dije a vosotros que nadie puede venir a mí si el Padre no se lo 
concede; para demostrar que, tanto la misma fe, por la cual se cree, como el revivir el alma de 
la muerte a la vida de la gracia, nos es dado por Dios. Luego por muy insignes que sean los 
predicadores de la palabra y persuasores de la verdad, Incluso con milagros, como los médicos 
excelentes pueden hacer con los hombres; si están muertos, y no han renacido por tu 
gracia, ¿Por ventura harás tú maravillas por los muertos, o acaso los médicos los reanimarán; y 
estos que resucitarán, ¿te alabarán? Porque esta alabanza indica que están vivos; no como se 
escribió en otro lugar: Del muerto, como de quien no existe, no puede venir la alabanza 

11. [v.12], ¿Acaso anunciará alguien tu misericordia en el sepulcro, y tu verdad en la 
perdición? En la segunda parte de este versículo se sobreentiende el verbo de la primera, como 
si fuera así: ¿Y tal vez narrará alguno tu verdad en la perdición? A la Escritura le gusta unir la 
misericordia y la verdad, sobre todo en los salmos. Al decir ?en la perdición?, repitió con otra 
palabra lo que arriba había dicho antes ?en el sepulcro?. Se dijo en el sepulcro para que se 
entienda que los que están en el sepulcro fueron designados anteriormente con el nombre de 
muertos, cuando dijo: ¿Por ventura harás tú maravillas por los muertos?, ya que el cuerpo es el 
sepulcro del alma muerta. Por eso el Señor dice a tales muertos en el Evangelio: Sois como 
sepulcros blanqueados, que por fuera parecen bellos a los hombres, pero por dentro están llenos 
de huesos y de podredumbre; así también vosotros por fuera parecéis justos a los hombres, 
pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad «. 

12. [v.13], ¿Se conocerán tus maravillas en las tinieblas, y tu justicia en el país del olvido? Lo 
mismo es en las tinieblas, que en el país del olvido. Los infieles están significados bajo el nombre 
de tinieblas. Por eso dice el Apóstol: Vosotros, en otro tiempo, fuisteis tinieblas De igual 


modo el país del olvido es aquí el hombre que ha olvidado a Dios. A tan densas tinieblas puede 
llegar el alma infiel, que en su estulticia llegue a decir en su corazón: No hay Dios 55 El 
pensamiento de esta frase, se conecta y sigue de este modo: a ti grité. Señor, en mis 
sufrimientos; todo el día he extendido mis manos hacia ti; es decir, no dejé de ejecutar mis 
obras, con el fin de glorificarte. ¿Por qué, entonces se ensañan contra mí los impíos, sino porque 
tú no harás maravillas por los muertos?; es decir, no habrá quien incite a la fe, ni los médicos 
reanimarán para que te alaben, si en ellos no obra tu gracia oculta, por la que han de ser 
atraídos para que crean en ti; yaque nadie viene a mí, sino aquél a quien tú hayas atraído. 
¿Quién anunciará, pues, tu misericordia en el sepulcro; es decir, al alma muerta, cuya muerte 
está encerrada bajo el peso del cuerpo? ¿Y quién anunciará tu verdad en la perdición; o sea, en 
una muerte tal, en la que la víctima es incapaz de creer y de percibir ninguna de estas cosas? ¿Y 
por ventura, pues, se conocerán tus maravillas en las tinieblas de esta muerte, es decir, en el 
hombre que, olvidándose de ti, ha perdido la luz de la vida? 

13. [v.14]. Aquí se presentaría otra cuestión: ¿Qué se hace con estos muertos? ¿Qué hará Dios 
de ellos, en beneficio del cuerpo de Cristo, que es la Iglesia? Por ellos se manifiesta la gracia de 
Dios con los predestinados, que fueron llamados, según el designio divino. De aquí que el mismo 
cuerpo dice en otro salmo: Tu misericordia, Dios mío, se me adelantará. Mi Dios se me dará a 
conocer en mis enemigos^. Y también en este salmo prosigue diciendo: Y yo también a ti. 

Señor, levanté mi voz. En estas palabras hemos de entender que Cristo Jesús habla con la voz 
de su cuerpo, de la Iglesia. ¿Y qué sentido tiene y yo también, sino que también nosotros fuimos 
en otro tiempo, por naturaleza, hijos de la ira, como los demás? 55 Pero yo he gritado a ti para 
conseguir la salvación. Porque ¿quién me distingue de los demás hijos de la ira, cuando oigo al 
Apóstol increpar terriblemente a los ingratos, y decirles: ¿En qué te distingues?¿qué tienes, que 
no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras recibido?^ Del 
Señor viene la salvación. El gigante, aun con toda su grandiosa fortaleza, no se salvará 52 ; sin 
embargo, como está escrito: El que invoque el nombre de Dios, será salvo. Pero ¿cómo 
invocarán a aquél en quien no han creído? ¿Y cómo creerán a quien no han oído hablar? ¿Y cómo 
oirán, si nadie les predica? ¿Y cómo predicarán, si no les son enviados? Como dice la 
Escritura:¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian el 
bien!^ Estos son los médicos que curan al herido por los ladrones; pero el Señor fue quien lo 
llevó a la posada 52 , porque ellos sólo son obreros en el campo del Señor, y nada es el que planta 
ni el que riega, sino que Dios es quien da el crecimiento. Por eso también yo clamé, es decir, 
invoqué al Señor para salvarme. ¿Y cómo podría invocar, si no creyera? ¿Y cómo creer en él sin 
haber de él oído? Pero para que creyese lo que había oído, él me impulsó; porque no me 
reanimó de la muerte del corazón en lo secreto cualquier médico, sino el mismo Dios. Muchos 
han oído, porque la voz de ellos se ha difundido por toda la tierra, y hasta los confines del orbe 
su lenguaje 52 , pero la fe no es de todos 55 , y Dios conoce quiénes son suyos 55 . Y por eso no habría 
podido creer, si no se me hubiera adelantado la misericordia de Dios. Pero como él resucita a los 
muertos, y llama a lo que no existe como si existiera, llamándome a mí en lo secreto, 
reanimándome y atrayéndome, me sacó de las tinieblas y me condujo a la luz de la fe. Por eso 
continúa: Y de madrugada mi oración llegará a ti. En la mañana, cuando ya haya pasado la 
noche de la incredulidad y las tinieblas. Para que esa luz de la mañana llegara a mí, sin duda 
que tu misericordia se me ha adelantado. Pero como todavía falta aquella clarificación, en la que 
saldrá a luz lo oculto de las tinieblas, y por la que se manifestarán los pensamientos del corazón, 
y recibirá cada uno de ti la alabanza 55 ; ahora, mientras estamos en esta vida, en este destierro, 
con esta luz de la fe, la cual es ya día en comparación con las tinieblas de los infieles, pero si la 
comparamos con el día en que veremos a Dios cara a cara, es todavía noche, y, no obstante, mi 
oración te llegará temprano a ti. 

14. [v. 15]. Pero, para que esta oración sea fervorosa y prolongada, lo cual, según creo, no 
puede explicarse suficientemente con palabras cuánto bien nos hace, se difieren los bienes 
eternos, y se aumentan los males temporales. Por eso continúa: ¿Por qué, Señor, has rechazado 
mi oración? Esto se dijo también en aquellas palabras: iDios, Dios mío, mírame! ¿Por qué me 
has abandonado P 52 En estas palabras se expresa el deseo de querer conocer, no el de inculpar a 
la Sabiduría de Dios, como si se hubiera hecho esto sin causa. Y lo mismo se expresa aquí, 
cuando dice en este salmo que comentamos: ¿Por qué, Señor, has rechazado mi oración? Si 
examinamos atentamente el motivo de esta aparente repulsa, lo encontramos expresado 


anteriormente, pues la oración de los santos fue como rechazada por la adversidad de las 
tribulaciones y la lejanía de la eterna felicidad; pero esto sucede para que, como fuego avivado 
por el soplo, se inflame con mayor vigor. 

15. [vv.15-19], Se hace luego también una breve alusión a los sufrimientos del cuerpo de 
Cristo. Porque no ha sufrido sólo la Cabeza cuando se le dijo a Saulo: ¿Por qué me 
persigues?^ Además, él mismo, ya siendo Pablo, como miembro elegido de dicho cuerpo, 
dice: Para que supla yo en mi carne lo que falta a los sufrimientos de Cristo Así pues, ¿Por 
qué. Señor, rechazaste mi oración, y me escondes tu rostro? Yo soy pobre, y estoy en medio de 
sufrimientos desde mi juventud. Después de ser exaltado, he sido humillado y confundido. Sobre 
mí pasaron tus iras, y tus espantos me han consumido. Me rodearon como agua todo el día. Me 
cercaron todos a una. Alejaste de mí ai amigo, y mis conocidos están lejos de mi 
desgracia. Todo esto sucedió y sucede a los miembros del cuerpo de Cristo. Dios aparta su 
rostro de los que oran, y no escucha lo que desean; y esto sucede cuando ellos ignoran que no 
les conviene lo que piden. Y la Iglesia es pobre, porque en su destierro tiene hambre y sed de lo 
que será saciada en la patria. Y está, desde su juventud, rodeada de sufrimientos. Así lo dice en 
otro salmo el mismo cuerpo de Cristo: Con frecuencia me han hecho la guerra desde mi 
juventud 66 Y si algunos de sus miembros también son exaltados en este mundo, es para que sea 
mayor su humildad. Y sobre este mismo cuerpo, es decir, sobre la unidad de los santos y de los 
fieles, cuya cabeza es Cristo, pasan las iras de Dios; pero no se quedan allí, ya que se no se dijo 
de los fieles, sino de los infieles: La ira de Dios permanece sobre éi¡±. También las amenazas de 
Dios conturban la flaqueza de los fieles; porque todo lo que pueda suceder, aunque no suceda, 
es prudente el temerlo. Y a veces estas amenazas convulsionan de tal manera el ánimo del que 
piensa estar rodeado de males, hasta parecerle que es como agua que lo inunda por todas 
partes amenazándole. Y como no le faltan estas calamidades a la Iglesia que peregrina por este 
mundo, sufriendo unos miembros u otros en todo tiempo, por eso dijo, todo el día, queriendo 
significar la duración de este mundo hasta su final. En cuanto a los amigos y conocidos, cuando 
se hallan en peligro en este mundo, con frecuencia abandonan a los santos, sobre lo cual dice el 
Apóstol: Todos me han abandonado. Que no se les tome en cuenta 63 Pero ¿por qué sucedió todo 
esto, sino para que la oración de este santo Cuerpo llegue a Dios de madrugada, es decir, 
después de la noche de la infidelidad, o sea, en la luz de la fe, hasta que llegue aquella salvación 
que ya hemos conseguido, aún no en realidad, pero en la que, en esperanza, ya hemos sido 
salvados, y la que confiadamente esperamos con paciencia? 63 Entonces Dios no rechazará 
nuestra oración, porque allí no habrá nada que pedir, sino sólo recibir lo que anteriormente 
hemos pedido correctamente. Entonces no apartará su rostro de nosotros, porque lo veremos tal 
cual es 64 . No seremos pobres, porque nuestra riqueza será el mismo Dios, que lo será todo en 
todos 65 . Ni sufriremos, porque no nos quedará debilidad alguna. Los exaltados no seremos 
humillados ni perturbados, porque allí no habrá contrariedad alguna. No pasará sobre nosotros 
la ira de Dios, porque permaneceremos en su benignidad perpetuamente. Sus terrores tampoco 
nos asustarán más, porque sus promesas, ya cumplidas, nos harán felices. No se alejará de 
nosotros por temor ni el amigo ni el conocido, allí donde no habrá enemigo alguno que temer. 

SALMO 88 I 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Sermón al pueblo 1 

Hipona. En el 411/ 412 (Z.) o quizá Cartago en el 411 (R.). 

1. [v.l]. Este salmo, del que, con la ayuda del Señor, me he propuesto hablar a vuestra 
Caridad, entendedlo como el salmo de la esperanza que tenemos puesta en Jesús nuestro 
Señor; y levantad vuestro ánimo, teniendo en cuenta que el que prometió ha de cumplir lo que 
todavía falta, como ya cumplió otras muchas cosas. Nos hace confiar en él no nuestros méritos, 
sino su misericordia. Él es, según mi opinión, la inteligencia de Ethán, israelita, del que este 
salmo ha recibido el título. Podrás ir viendo qué clase de hombre fue el llamado Ethán; el sentido 
de su nombre significa ?robusto?, y nadie en este mundo es fuerte, si su apoyo no es la 


esperanza de la promesa de Dios. Nosotros, por nuestros méritos, somos débiles; y si miramos a 
la misericordia de Dios, somos fuertes. Éste, débil en sí mismo, pero robusto por la misericordia 
de Dios, comienza así el salmo: 

2. [v.2]. Cantaré eternamente. Señor, tus misericordias; y mi boca anunciará tu verdad de 
generación en generación. Que mis miembros den honra, dice, a mi Señor. Yo hablo, pero hablo 
tus cosas; mi boca anunciará tu fidelidad. Si no soy obsecuente, no seré un siervo; si hablo por 
mí, soy un mentiroso. Entonces, yo hablaré, pero de tus cosas. Aquí hay dos realidades 
distintas: la tuya y la mía: la tuya es la verdad; la mía es la boca que habla. Oigamos, pues, qué 
verdades dice, y qué misericordias va a cantar. 

3. [v.3]. Porque has dicho: La misericordia será edificada para siempre. Esto es lo que yo canto; 
esta es tu verdad, y mi boca está dispuesta a servirle anunciándola. Porque has dicho: La 
misericordia será edificada para siempre. Es así, dices, como yo edifico; pero a algunos los 
destruyes para edificarlos. Porque si ningunos fueran destruidos para ser edificados, no se le 
habría dicho a Jeremías: Mira que te he puesto a ti para destruir y para edificare Y, sin duda, 
todos los que adoraban a los ídolos y rendían culto a las piedras, no habrían podido ser 
edificados en Cristo, si antes no fueran destruidos en su primer error. Además, si algunos no 
fueran destruidos, para no ser ya edificados, no se habría dicho: Los destruirás, y ya no los 
edificarás A Ahora bien, para que no se pensase, por los que son destruidos temporalmente, y 
luego reedificados, que lo serían también temporalmente, el salmista, cuya boca está al servicio 
de la verdad de Dios, se atiene a la misma verdad de Dios. Por eso anunciaré, por eso 

hablo: Porque tú has dicho; yo, hombre hablo con seguridad, porque tú, Dios, has hablado; y, 
aunque yo titubee con mi palabra, seré confirmado con la tuya. Porque tú has hablado. ¿Y qué 
dijiste? La misericordia será edificada para siempre. Tu verdad será afianzada en los 
cielos. Repite ahora lo que había dicho al principio: Cantaré eternamente. Señor, tu 
misericordia; y mi boca proclamará tu verdad de generación en generación. Ha expresado las 
misericordiosas, ha expresado la verdad; y ahora de nuevo las ha unido de esta forma: Porque 
has dicho: La misericordia será edificada para siempre. Tu verdad será cimentada en los 
cielos. También aquí repite la misericordia y la verdad. Porque todos los caminos del Señor son 
misericordia y verdadT No aparecería la verdad como cumplimiento de las promesas, si la 
misericordia no precediera en la remisión de los pecados. Además, como se habían prometido 
proféticamente muchas cosas al pueblo de Israel, que procedía de la estirpe de Abrahán según 
la carne, y así se propagó aquel pueblo en el que habían de cumplirse las promesas de Dios; y, 
con todo, Dios no secó el manantial de su bondad para con las naciones extranjeras, que puso 
bajo el amparo de los ángeles, reservándose para sí únicamente la porción del pueblo de Israel. 
En estas dos estirpes el Apóstol distribuye, distinguiendo en cada una de ellas la misericordia de 
Dios y la verdad. De hecho, dice que Cristo se puso al servicio de los circuncisos a favor de la 
veracidad de Dios, para confirmar las promesas hechas a loso padres. Ya veis cómo Dios no 
engañó, y cómo no ha rechazado a su pueblo, que había conocido de antemano. Pues cuando se 
trata del abandono de los judíos, para nadie creyese fueron reprobados hasta el punto de no 
recogerse, en aquella bielda, ni un solo grano en las trojes, dice el apóstol que Dios no rechazó a 
su pueblo, que había conocido de antemano; porque yo también soy israelita?. Si todo él fueron 
espinas, ¿cómo yo, que os hablo, sería un buen grano? Luego La verdad de Dios se cumplió en 
aquellos israelitas que creyeron, y así vino a juntarse a la piedra angular una pared procedente 
de la circuncisión^. Pero aquella piedra no habría constituido el ángulo, si no hubiera sustentado 
la otra pared que procede de los gentiles. Aquella primera pared pertenece propiamente a la 
verdad, y esta segunda a la misericordia. Digo, pues, afirma el Apóstol, que Cristo se puso al 
servicio de la circuncisión, en favor de la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a 
los patriarcas, y para que los gentiles glorificasen a Dios por su misericordia A Con razón, En los 
cielos está cimentada tu verdad. En efecto, todos aquellos israelitas llamados apóstoles, se han 
hecho los cielos que proclaman la gloria de Dios. De estos cielos se dice: Los cielos proclaman la 
gloria de Dios, y el firmamento pregona la obra de sus manos. Y para que estéis seguros de que 
se habla de estos cielos, dice a continuación refiriéndose más expresamente a ellos: No es con 
palabras, ni con discursos cuyas voces no se oirán. Mira a ver a qué palabras se refiere, y no 
encontrarás otras arriba, sino las de los cielos. Si se trata, pues, de los Apóstoles, de cuyas 
conversaciones se ha oído su voz, son ellos de quien se ha dicho: A toda la tierra alcanza su 
pregón, y hasta los límites del orbe su lenguaje?; porque aunque hayan muerto antes de que la 


Iglesia llenase el orbe de la tierra, no obstante sus palabras llegaron hasta los confines de la 
tierra. Bien cumplido vemos aquí lo que ahora leemos: Tu verdad será cimentada en los cielos. 

4. [v.4]. He sellado un testamento con mis elegidos. Dijiste (y lo entendéis) todo esto; Dijiste: 
He sellado un testamento con mis elegidos. ¿De qué testamento habla, sino del Nuevo? ¿De qué 
testamento, sino de aquel por el que somos renovados con vistas a la nueva heredad? ¿Qué 
testamento, sino aquel por cuyo deseo y amor por la heredad, cantamos el cántico nuevo? He 
sellado, dice, un testamento con mis elegidos. Lo he jurado a mi siervo David. ¡Con qué 
seguridad habla este inteligente, cuya boca está al servicio de la verdad! Porque tú has hablado, 
yo hablo seguro. Si me das seguridad, por haber hablado, ¿Cuánto más seguro estaré si lo has 
jurado? En efecto, el juramento de Dios es confirmación de la promesa. Con razón se prohíbe 
jurar al hombrea, no sea que por la costumbre de jurar, caiga en perjurio, ya que, como hombre, 
puede equivocarse. Sólo Dios jura con seguridad, porque no puede equivocarse. 

5. [v.5j. Veamos, pues, qué es lo que Dios ha jurado. Dice: He jurado a mi siervo David: Haré 
estable tu descendencia para siempre. ¿Cuál es la de David, sino la de Abrahán? ¿Y cuál es la de 
Abrahán? Lo dice el Apóstol: Y a tu descendencia, que es Cristo 2 . Pero el Cristo Cabeza de la 
Iglesia, salvador del Cuerpo^, esa es la descendencia de Abrahán, y también la de David.Y 
nosotros, ¿no somos descendencia de Abrahán? ¡Claro que lo somos!, como dice el Apóstol: Si 
vosotros sois de Cristo, sois también descendencia de Abrahán, herederos según la 
promesa 11 . Entendámoslo, pues, así, también nosotros, hermanos: Haré estable para siempre tu 
descendencia, no sólo aquella carne nacida de la Virgen María, sino también nosotros, todos los 
que creemos en Cristo; pues todos somos miembros de aquella Cabeza. No puede ser 
decapitado este cuerpo; si la Cabeza es glorificada para siempre, por siempre serán también los 
miembros glorificados, a fin de que ese Cristo permanezca íntegro eternamente. Haré estable tu 
descendencia para siempre; y a tu trono lo afianzaré de generación en generación. Pienso que 
quiso decir eternamente, cuando dijo de generación en generación. Pues anteriormente había 
dicho también: de generación en generación mi boca proclamará tu verdad. ¿Qué significa: De 
generación en generación? A toda generación. No había que repetir la palabra tantas veces 
cuantas llega y pasa la generación. Luego en la repetición está incluida y expresada la 
multiplicación de generaciones. ¿O es que deberán entenderse aquí dos generaciones, como ya 
sabéis, según os he insinuado a vuestra Caridad y lo recordáis? Porque ahora está la generación 
de la carne y de la sangre; y después, con la resurrección de los muertos, vendrá otra 
generación. Aquí se predica Cristo, y también allí; pero aquí se predica para creer; y allí se 
predica para verlo. Afianzaré tu trono de generación en generación. Cristo ahora tiene su trono 
entre nosotros, tiene afianzado su trono en nosotros. Si no lo tuviera, no nos gobernaría; y si no 
fuéramos gobernados por él, iríamos al precipicio llevados por nosotros mismos. Tiene, pues, su 
trono entre nosotros, y reina en nosotros; y también lo tendrá en la otra generación, la que 
surgirá de la resurrección de los muertos. Cristo reinará por siempre en sus santos. Esto lo ha 
prometido Dios, esto lo ha dicho; y, por si fuera poco, lo ha jurado. Luego como la promesa no 
se hizo firme en virtud de nuestros méritos, sino en virtud de su misericordia, nadie debe 
predicar con timidez aquello que es Indudable. Que nazca, pues, en nuestros corazones aquel 
vigor del que ha tomado el nombre Ethán: ?Robusto de corazón?; y prediquemos la verdad de 
Dios, su palabra, su promesa, y el juramento de Dios; y de este modo, prediquemos totalmente 
seguros, y, siendo portadores de Dios, seremos cielos, como los Apóstoles. 

6. [v.6j. Los cielos proclaman tus maravillas. Señor. No sus méritos proclamarán los cielos, sino 
que: Proclamarán los cielos tus maravillas, Señor. Porque en cualquier misericordia en favor de 
los pecadores, en la justificación de los impíos, ¿qué alabamos, sino las maravillas de Dios? Tú lo 
alabas por la resurrección de los muertos; debes alabarlo más porque los hombres pecadores 
han sido redimidos. ¡Qué maravilla la gracia de Dios! ¡Qué inmensa es su misericordia! Al 
hombre que ayer veías perdidamente ebrio, lo ves hoy como un modelo de sobriedad. Al que 
veías ayer en el cieno de la lujuria, y hoy lo ves como un modelo de templanza. Veías ayer a un 
hombre blasfemar contra Dios, y hoy lo has visto alabando a Dios. Ves a un hombre que ayer 
era esclavo de una criatura, y hoy está adorando al Creador. De todas estas situaciones 
desesperadas, se convierten los hombres. Que no miren sus propios méritos; háganse cielos, los 
cielos que proclaman las maravillas de aquél por quien se han convertido en cielos. Porque 
veré, dice, los cielos, obra de tus dedos 12 . Los cielos proclamarán tus maravillas, Señor. Y para 


que conozcáis qué cielos las proclamarán, mirad dónde lo realizarán, pues prosigue diciendo: Y 
tu verdad en la Iglesia de los santos. No hay duda alguna, pues, de que los cielos son los 
predicadores de la verdad. Pero ¿dónde proclamarán los cielos tus maravillas y tu verdad? En la 
Iglesia de los santos. Reciba la Iglesia el rocío de los cielos, lluevan los cielos sobre la tierra 
sedienta, y produzca, al recibir la lluvia, buenos frutos, obras buenas; que no produzca espinas 
como fruto de la buena lluvia, y no deba esperar el fuego en lugar del granero. Los cielos 
proclaman tus maravillas, Señor, y tu verdad en la Iglesia de los santos. Los cielos, pues, 
proclaman tus maravillas y tu verdad. Todo lo que predican los cielos, de ti procede, viene de ti, 
y por eso lo predican seguros; pues conocen a quién predican, y por eso no pueden ruborizarse 
del que predican. 

7. [v.7], ¿Qué predican los cielos? ¿Qué proclaman en la asamblea de los santos? ¿Quién en las 
nubes se igualará con el Señor? ¿Es esto lo que los cielos proclamarán, esto lo que lloverán los 
cielos? ¿Qué? ¿Quién en las nubes se igualará con el Señor? Por eso estarán seguros los 
predicadores, porque nadie de entre las nubes se igualará con el Señor. Gran alabanza os 
parece, hermanos, que las nubes no se igualen al Creador. Si esto se entiende literalmente, sin 
ningún significado oculto, no es una gran alabanza el que las nubes no se igualen al Creador. 
¿Qué os parece? Las estrellas que están por encima de las nubes, ¿se igualan al Señor? ¿Podrá, 
acaso, establecerse comparación con el sol, la luna, los ángeles y los cielos? ¿Qué es, entonces, 
lo que tiene tanta importancia, al preguntarse: quién, entre las nubes, se igualará al Señor? 
Tengamos presente, hermanos, que estas nubes, como también los cielos, son los predicadores 
de la verdad: los Profetas, los Apóstoles, los proclamadotes de la Palabra de Dios. Pues a todo 
este conjunto de predicadores se los llamó nubes, según aquella profecía, en la que Dios, airado 
contra su viña, dijo: Daré orden a mis nubes de que no lluevan más agua sobre ella. Esta viña 
queda claramente expresada y señalada, cuando dice: La viña del Señor de los ejércitos es la 
casa de Israel u. Para que tú no confundas esta viña con otra cosa, y, dejando a los hombres en 
ella significados, creas que se trata de una finca terrena, dijo: La viña del Señor de los ejércitos, 
es la casa de Israel. Que no se confunda, que sepa la casa de Israel que es mi viña; y que se dé 
cuenta de que no me ha dado uvas, sino espinas. Que caiga en la cuenta de que ha sido ingrata 
con el que la plantó, con el que la cultivó, y de su ingratitud con el que la regó. Luego si la viña 
del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, ¿qué fue lo que dijo airado? Mandaré a mis nubes 
que no lluevan más sobre ella. Y eso fue realmente lo que hizo: fueron enviados los Apóstoles, 
como nubes, para llover sobre los judíos, y ellos, al rechazar la palabra de Dios, produjeron 
espinas en lugar de uvas, y les dijeron los Apóstoles: Hemos sido enviados a vosotros; pero 
como habéis rechazado la palabra de Dios, nos vamos a los gentiles M . Y desde entonces ya las 
nubes no llovieron más sobre aquella viña. Si los predicadores de la verdad son nubes, 
preguntémonos, primero, por qué son nubes. Ellos son cielos, ellos mismos son nubes: son 
cielos por el esplendor de la verdad, y nubes porque está bajo la carne que los cubre; todas las 
nubes son oscuras por la mortalidad: vienen y se van. Por la cobertura de la carne, es decir, por 
la oscuridad de las nubes, dice el Apóstol: No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el 
Señor e ilumine la oscuridad de las tinieblas ¡$. Porque ahora sabes lo que dice el hombre, pero lo 
que hay en su corazón no lo ves; ves lo que cae de la nube, pero lo que en ella queda, no lo ves. 
¿Qué ojos penetran las nubes? Luego las nubes son los predicadores de la verdad en su propia 
carne. Pero ¿quién en las nubes se igualará con el Señor? ¿Y quién será semejante al Señor 
entre los hijos de Dios? Así pues, nadie de los hijos de Dios será semejante al Hijo de Dios, y con 
todo, él se llama Hijo de Dios, y nosotros nos llamamos hijos de Dios; pero ¿quién será 
semejante al Señor entre los hijos de Dios? Él es el Hijo único; nosotros somos muchos; él es 
uno sólo; nosotros en él somos uno; él lo es por nacimiento, nosotros por adopción; él, por 
naturaleza, es el Hijo engendrado eternamente; nosotros, creados en el tiempo, somos hijos por 
gracia. Él es sin pecado, nosotros fuimos liberados por él del pecado. ¿Quién, pues, en las nubes 
se equiparará con el Señor? Nos llamamos nubes por la carne, y somos predicadores de la 
verdad, por el agua caída de las nubes. Pero nuestra carne tiene un origen, y la suya tiene otro 
distinto. Nos llamamos hijos de Dios, pero él es Hijo de Dios de otro modo distinto. Sus nubes 
proceden de una virgen, él es el Hijo desde toda la eternidad, igual al Padre. ¿Quién, pues, en 
las nubes se igualará al Señor? ¿O quién, entre los hijos de Dios será semejante al Señor? Que 
nos diga el mismo Señor si acaso ha encontrado a alguno semejante a él. ¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del hombre? Lo cierto es que se me ve, que soy mirado, que camino 
entre vosotros, y quizá por mi apariencia he sido despreciado; decidme, ¿quién dicen los 
hombres que es el Hijo del hombre? Ciertamente, al ver un hombre, ven la nube; que digan, o 


decidme quién dicen los hombres que soy yo. Y respondieron lo que los hombres decían: Unos te 
llaman Jeremías, otros Elias, otros Juan Bautista o alguno de los profetas. Nombraron a muchas 
nubes e hijos de Dios. En efecto, al ser justos y santos, son también hijos de Dios: Jeremías, 
Elias y Juan son hijos de Dios; y son nubes por ser predicadores de Dios. Habéis dicho qué 
nubes creen los hombres que soy, y entre qué hijos de Dios me nombran; decidme también 
vosotros quién decís que soy yo. Pedro respondió en nombre de todos, uno por la unidad: tú 
eres, dijo, Cristo, el Hijo de Dios vivo Porque ¿quién entre las nubes se Igualará al Señor; o 
quién será semejante al Señor entre los hijos de Dios? Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo; no 
como los hijos de Dios, que no se te igualan; has venido en la carne, pero no como las nubes 
que no se te Igualan. 

8. [v.8]. Y tú ¿quién eres, a quien se responde: Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo, a quien 
otros hombres, no santos ni justos, tomaron por uno de los profetas, por Elias, por Jeremías, o 
por Juan Bautista? ¿Quién eres tú? Escucha lo que sigue: Dios debe ser glorificado en el consejo 
de los justos. ¿Quién, pues, entre las nubes, se equipara al Señor, o quién es semejante al 
Señor entre los hijos de Dios, dado que él es Dios, y debe ser glorificado en el consejo de los 
justos? Y ya que no pueden igualarse a él, que su consejo decida creer en él; y como las nubes y 
los hijos de Dios no pueden serle ¡guales, sólo le resta al consejo de la humana debilidad, que 
quien se gloría se gloríe en el Señor 17 . Dios debe ser glorificado en el consejo de los justos; es 
grande y terrible para todos los que rodean. Dios está en todas partes. ¿Quiénes están alrededor 
de quien está en todas partes? Si tiene algunos a su alrededor, parecería que está limitado por 
todas partes. Al contrario, si es cierto lo que se dice de Dios y a Dios en otro salmo: Su 
grandeza no tiene límites ¿Quiénes permanecen, quiénes están en derredor suyo, sino porque 
aquél que está en todas partes quiso encarnarse y nacer en un lugar, convivir con un pueblo, ser 
crucificado en un lugar, resucitar en un solo lugar, y ascender al cielo desde un lugar concreto? 
Donde hizo todo esto, hay gentes a su alrededor. Si hubiera permanecido donde hizo estas 
cosas, no sería grande y terrible para todos los que lo rodean. Pero como predicó allí, y desde 
allí envió predicadores de su nombre a todos los pueblos y por toda la tierra, haciendo milagros 
por medio de sus siervos, se hizo grande y terrible para todos los que están en su entorno. 

9. [v.9j. Señor Dios de los ejércitos, ¿Quién como tú? Eres poderoso, Señor, y tu verdad te 
circunda. ¡Grande es tu poder! Tú hiciste el cielo y la tierra y todo cuanto hay en ellos. Pero 
mayor es tu misericordia, que ha mostrado tu verdad en derredor tuyo. Si únicamente hubieras 
sido predicado donde quisiste nacer, padecer, resucitar y subir a los cielos, se habría cumplido la 
verdad del Dios que promete para confirmar las promesas que hiciste a los patriarcas, pero no 
se habría cumplido la otra palabra: Haciendo que los gentiles glorifiquen a Dios por su 
misericordia si no se hubiera divulgado la verdad y se hubiera difundido en derredor desde 
aquel lugar en que quisiste manifestarte. Tú ciertamente tronaste desde tu propia nube, pero 
para regar las gentes que estaban alrededor, enviaste otras nubes. Siendo verdaderamente 
poderoso, has cumplido lo que prometiste: dentro de poco veréis al Hijo del hombre venir sobre 
las nubes del cielo 20 . Poderoso eres, Señor, y tu verdad te circunda. 

10. [v.10]. Mas cuando tu verdad comenzó a ser anunciada en derredor, ciertamente bramaron 
las gentes, y los pueblos tramaron cosas vanas. Se aliaron los reyes de la tierra, y los príncipes 
conspiraron contra el Señor y contra su Mesías, según dice el salmo segundo^. En efecto, 
cuando comenzó a ser predicada tu verdad en derredor, como si hubieras venido a tomar esposa 
entre extranjeras, salió un león rugiendo y fue ahogado por ti. Esto fue prefigurado en el 
episodio de Sansón^; no habríais aplaudido mis palabras, pronunciadas sin citar su nombre, si 
no lo hubierais reconocido. Habéis oído, pues, como habituados que estáis a recibir el rocío de 
las nubes de Dios. Tu verdad, pues, te circunda. Pero ¿Cuándo estuvo sin persecuciones, cuándo 
sin contradicciones, puesto que se le dijo que su nacimiento sería como un signo de 
contradicción?^ Ya que aquella nación donde naciste, donde quisiste vivir era como una tierra 
separada del oleaje de las naciones, para que apareciese árida que debía ser rociada, y las 
demás naciones eran como el mar, con la amargura de su esterilidad, ¿qué harán tus 
predicadores, que propagan tu verdad a tu alrededor, al estar bramando las olas del mar? ¿Qué 
hacer? Tú domeñas la soberbia del mar. Pues ¿qué hizo la soberbia del mar, ensañándose, sino 
darnos el día que hoy celebramos? Mató a los mártires, esparció la semilla de su sangre. Brotó y 
se multiplicó la mies de la Iglesia. Que las nubes lluevan tranquilas; que difundan tu verdad a tu 


alrededor; no teman las olas embravecidas: Tú domeñas la soberbia del mar. Se agita el mar, se 
opone, brama el mar, pero fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados por encima de 
vuestras fuerzas 24 . Y puesto que Dios es fiel, y no permite que seáis tentados por encima de 
vuestras fuerzas: Tú amansas la hinchazón del oleaje. 

11. [v.ll]. En fin, para aplacar el mar, o, mejor, para debilitar la fiereza del mar, ¿qué hiciste 
en ese mar? Tú humillaste al soberbio como a un herido. Hay en el mar un dragón soberbio, del 
que la escritura dice en otro lugar: Mandaré al dragón que lo muerda allí ¿T Se trata del dragón 
del cual se dice: Este dragón que tú hiciste para burlarte de él cuya cabeza golpea sobre el 
agua. Tú, dice el salmista, humillaste al soberbio como a un herido. Tú te has humillado, y ha 
sido humillado el soberbio. El soberbio retenía a los soberbios por la soberbia. Se humilló el 
grande, y creyendo en él, se humilló el soberbio. Al ser sustentado el pequeño, por el ejemplo 
del grande hecho pequeño, el diablo perdió lo que tenía, ya que el soberbio sólo retenía a los 
soberbios. Ante un tan grande ejemplo de humildad, aprendieron los hombres a condenar su 
propia soberbia, y a imitar la humildad de Dios. Así pues, el soberbio perdía sus prisioneros y era 
humillado; no se humilló, sino que fue arrojado. Tú has humillado al soberbio como a un 
herido. Fuiste humillado y humillaste; fuiste herido y heriste, pues a él le hirió tu sangre, que fue 
derramada para derogar el documento condenatorio de los pecadores. ¿Por qué se ensoberbecía, 
sino porque tenía la sentencia condenatoria contra nosotros? Este documento, esta sentencia tú 
la destruiste con tu sangre 22 . Heriste a quien arrebataste tantos hombres. Debes entender que el 
herido es el diablo, no por su carne traspasada, que no la tiene, sino que lo herido es su 
corazón, donde reside la soberbia. Y con el poder de tu brazo has dispersado a tus enemigos. 

12. [vv.12-13], Tuyos son los cielos y tuya es la tierra. De ti viene la lluvia, sobre tu tierra 
llueven. Tuyos son los cielos, por quienes tu verdad ha sido anunciada a tu alrededor; tuya es la 
tierra, que ha acogido la verdad a tu alrededor. Y bien, ¿cuál es resultado de aquella lluvia? Tú 
cimentaste el orbe y cuanto contiene; tú has creado el aquilón y los mares. Nada tiene poder 
contra ti, contra su Creador. Aunque el mundo, por la perversidad de su voluntad, puede 
ensañarse, ¿podrá, acaso sobrepasar los límites fijados por el Creador que todo lo ha hecho? 

¿Por qué, entonces, temo al aquilón? ¿Por qué temo los mares? En el Aquilón, por cierto, está el 
diablo, que dijo: Pondré mi trono en el aquilón, y seré semejante al Altísimo^, pero humillaste al 
soberbio como a un herido. Sí, lo que tú has hecho con ellos, vale más para un mejor dominio 
tuyo, que su voluntad para su malicia. Tú has creado el aquilón y los mares. 

13. [v.13]. El Tabor y el Hermón se alborozarán en tu nombre. Conocemos estos montes, pero 
tienen algún significado. El Tabor y el Hermón saltarán de gozo en tu nombre. Se dice que Tabor 
significa ?luz que viene?. Pero ¿de dónde viene la luz de la que está escrito: Vosotros sois la luz 
del mundo &, sino de aquel de quien se dijo: era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo?3° Luego la luz que era luz del mundo procede de aquella luz que no se 
enciende de nadie, y no hay temor de que se apague. Viene, por tanto, de aquel que es la 
lámpara que no se pone bajo el celemín, sino sobre el candelabro; ésa es la luz que viene del 
Tabor. Hermón, en cambio, significa su maldición, su anatema. Con razón vino la luz, y tuvo 
lugar su maldición o anatema. ¿De quién, sino del diablo, del soberbio herido? Y el que nosotros 
hayamos sido iluminados es un don tuyo; y con tu luz anatematizaste a favor nuestro al que nos 
retenía en su error, en so soberbia. De ti nos ha venido. Luego el Tabor y el Hermón se 
alborozarán en tu nombre: no en sus méritos, sino en tu nombre. Pues éstos dirán: No a 
nosotros. Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria; y, refiriéndose al mar 
embravecido, añaden: no vayan a decir los gentiles: ¿Dónde está su Dios??± 

14. [v.14]. Tienes un brazo poderoso. Nadie se arrogue nada para sí. Tu brazo es poderoso: tú 
nos has creado, tú nos defiendes. Tienes un brazo poderoso; que se consolide tu mano, y sea 
exaltada tu diestra. 

15. [v.15]. La justicia y el juicio sostienen tu trono. Al final se manifestará tu justicia y tu juicio; 
ahora están ocultos. De tu juicio se dice en otro salmo: por los secretos del hijo^. Se 
manifestarán tu juicio y tu justicia. Unos serán puestos a la derecha y los otros a la izquierda 22 ; 

y se estremecerán de espanto los infieles, cuando vean lo que ahora, mofándose, no creen; pero 
los justos se regocijarán, cuando vean lo que ahora creen sin verlo. La justicia y el juicio 


sostienen tu trono: todo esto se verá en el día del juicio. Y ahora ¿qué? La misericordia y la 
verdad te preceden. Yo temería la base de tu trono, tu justicia y el juicio tuyo que ha de venir, si 
no te precediera tu misericordia y tu verdad. Pero ¿por qué voy a temer tu juicio final, cuando 
en realidad te precederá tu misericordia, por la que borrarás mis pecados, y mostrando tu 
verdad cumplirás tus promesas? La misericordia y la verdad van delante de tu rostro. Porque 
todos los caminos del Señor son misericordia y verdad 34 . 

16. [vv.16-17], ¿Y no nos vamos a alegrar de todas estas cosas? ¿O seremos capaces de 
comprender aquello de lo que nos gozamos? ¿Y las palabras serán capaces de expresar nuestra 
alegría? ¿O le será posible a la lengua expresar nuestro regocijo? Si, pues, no hay palabras 
capaces de ello, Dichoso el pueblo que conoce el júbilo. ¡Oh pueblo feliz! ¿Te parece a ti que 
conoces el regocijo? No es posible ser feliz si no sabes lo que es el regocijo. ¿Qué quiere decir 
que conoces el regocijo? Que sepas por qué te alegras de lo que no se puede explicar con 
palabras. Porque tu alegría no procede de ti, sino que el que se gloría, que se gloríe en el 
Señor 33 . No te regocijes en tu soberbia, sino en la gracia de Dios. Fíjate cómo la gracia es tan 
grande, que la lengua no es capaz de explicarla; y entonces sí, habrás entendido lo que es el 
regocijo. 

17. En fin, si has comprendido el regocijo en la gracia, escucha el elogio de la gracia 
misma. Dichoso, sin duda, el pueblo que conoce el júbilo. ¿Qué júbilo? Mira a ver si no es de la 
gracia, si no es de Dios, y que no lo sea en absoluto de ti mismo. Caminarán, Señor, a la luz de 
tu rostro. El Tabor aquel, la luz que viene, si no camina a la luz de tu rostro, su lámpara se 
apagará por el viento de la soberbia. Caminarán, Señor, a la luz de tu rostro, y estarán alegres 
en tu nombre todo el día. Aquel Tabor y aquel Hermón se regocijarán en tu nombre. Si quieren 
que sea todo el día, ha de ser en tu nombre; pero si prefieren regocijarse en sí mismos, no será 
todo el día. Porque el gozo no se prolongará cuando se alegran en sí mismos, sino que a causa 
de la soberbia, se hundirán. Luego, para que estén felices todo el día, en tu nombre se 
alegrarán, y por tu justicia exultarán. No en su justicia, sino en la tuya: no sea que tengan celo 
por Dios, pero mal entendido. En efecto, el Apóstol hace alusión a algunos celosos de Dios, pero 
con un celo mal entendido; ignorando, dice, la justicia de Dios, y queriendo establecer la suya, y 
no alegrándose en tu luz, no se sometieron a la justicia de Dios. ¿Y por qué? Porque son celosos 
de Dios, pero con un celo mal entendido El pueblo, en cambio, conocedor del regocijo (que 
éstos no lo entendían bien; pero dichoso el pueblo que no lo ignora, sino que conoce el 
regocijo), ¿en qué debe gozarse, en qué regocijarse, sino en tu nombre, caminando a la luz de 
tu rostro? Merecerá también ser ensalzado, pero en tu justicia. Que quite de en medio su propia 
justicia y se humille; vendrá la justicia de Dios, y será exaltado. Y en tu justicia serán exaltados. 

18. [v.18]. Porque tú eres gloria de su fortaleza, y según tu beneplácito se realza nuestro 
poder; porque a ti te ha parecido bien, no porque nosotros somos dignos. 

19. [v.19]. Porque Dios es nuestro apoyo. Puesto que yo he sido empujado como un montón de 
arena, para que cayera, y habría caído, si el Señor no me hubiera apoyado. Porque el Señor es 
nuestro apoyo, el Santo de Israel nuestro Rey. Él es quien nos sostiene, él te ilumina: con su luz 
estás seguro, en su luz caminas, por su justicia serás exaltado. Él te ha recibido, en tu debilidad 
él te protege; él te hace robusto por su fuerza, no por la tuya. 

20. [v.20]. Un día hablaste en visión a tus hijos, y dijiste. Hablaste en visión, revelaste esto a 
tus profetas. Les hablaste en visión, es decir, en revelación: por eso a los profetas se les llamaba 
videntes 32 . Vieron en su interior lo que luego dirían al exterior, y oyeron a ocultas lo que luego 
predicaron en público. Un día hablaste en visión a tus hijos, y dijiste: He puesto mi ayuda sobre 
el poderoso. Ya entendéis quién es el poderoso. He ensalzado a un elegido de entre mi 
pueblo. Ya sabéis de qué elegido se trata, y os regocijáis de que haya sido ensalzado. 

21. [v.21]. Encontré a David, mi siervo. Al David descendiente de David. Lo he ungido con mi 
santo óleo; pues de él se dice en otro salmo: Por eso Dios, tu Dios, te ha ungido con aceite de 
júbilo sobre todos tus compañeros 33 


22 . [v.22]. Porque mi mano lo ayudará, y mi brazo lo fortalecerá, haciendo alusión a la asunción 
de la naturaleza humana, por la carne que recibió del seno una virgen^®, y porque, según su 
condición divina, siendo igual al Padre, tomó la forma de esclavo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz». 

23 . [v.23]. No lo engañará el enemigo. Cierto que el enemigo se ensaña, pero no lo engañará; 
suele el enemigo dañar, pero no lo perjudicará. ¿Y por qué lo atormentará? Lo someterá a 
prueba, pero no lo dañará: con su crueldad pondrá en claro que aquellos en quienes se ensañó, 
por haber vencido serán coronados. ¿Y qué males venceremos, si en nada nos atormenta? ¿Y 
cómo será Dios nuestro auxilio, si no tenemos enemigo contra quien combatir? El enemigo 
cumplirá su labor, pero no lo sobrepasará, el hijo de la Iniquidad no podrá hacerle daño. 

24 . [v.24]. Desbarataré a sus adversarios en su presencia. Serán pulverizados en su 
conspiración, y las cosas en que confiaron serán destruidas. Así pues, poco a poco van 
creyendo; y vendrán a la bebida del pueblo de Dios. Pues Moisés trituró la cabeza del becerro, la 
esparció en el agua, y la dio a beber a los hijos de Israel^. Al ser pulverizados todos los infieles, 
poco a poco van creyendo, y son absorbidos por el pueblo de Dios e incorporados al Cuerpo de 
Cristo. Y desbarataré a sus enemigos en su presencia; y pondré en fuga a todos los que lo 
odian, para que no lo puedan dañar. Pero quizá diga alguno de estos fugitivos: ¿adonde iré lejos 
de tu aliento? ¿Adonde escaparé de tu mirada?^ Y viendo que no tienen adonde huir del 
Omnipotente, se vuelven y se refugian en el Omnipotente. Y a los que lo odian, los pondré en 
fuga. 

25 . [v.25j. Mi verdad y misericordia están con él. Todos los caminos del Señor son misericordia 
y verdad. Recordad, en lo posible, cuán frecuentemente se nos recomiendan estas dos cosas, 
para que se las devolvamos como ofrenda a Dios. Pues así como él demostró su misericordia con 
nosotros, perdonando nuestros pecados, y su verdad cumpliendo sus promesas, así también 
nosotros, caminando por su senda, debemos devolverle la misericordia y la verdad; la 
misericordia compadeciéndonos de los necesitados, y la verdad no juzgando injustamente. Que 
la verdad no te arrebate la misericordia, ni la misericordia ponga impedimento a la verdad. Si 
por causa de la misericordia, juzgas contra la verdad, o si por sostener inflexiblemente la verdad 
te olvidas de la misericordia, no caminas por la senda de Dios, en la que la misericordia y la 
verdad se encuentran mutuamente^. Y en mi nombre se reforzará su poder. ¿Qué necesidad hay 
de que nos detengamos? Sois cristianos, reconoced a Cristo. 

26 . [v.26j. Y extenderé su mano hasta el mar: es decir, dominará las naciones. Y su diestra 
hasta los ríos. Los ríos van al mar; los hombres codiciosos se deslizan hasta la amargura de este 
mundo. Sin embargo, todas estas clases de hombres se someterán a Cristo. 

27 . [vv.27-28], Él me invocará: Tú eres mi padre, mi Dios y el sostén de mi salvación. Y yo lo 
constituiré mi primogénito, excelso entre los reyes de la tierra. Nuestros mártires, cuya fiesta 
celebramos, derramaron su sangre por estas cosas que creyeron y no vieron. ¡Cuánto más 
fuertes debemos ser nosotros, viendo lo que ellos creyeron! Ellos no habían visto a Cristo 
exaltado sobre los reyes de la tierra: Todavía los príncipes se confabulaban contra el Señor y 
contra su Mesías. No se había cumplido lo que este mismo salmo dice a continuación: Y ahora, 
reyes, entended; instruios todos los que gobernáis la tierra Ahora, en cambio, ya ha sido 
Cristo exaltado entre los reyes de la tierra. 

28 . [v.29]. Le conservaré eternamente mi misericordia, y con él será fiel mi testamento. En 
atención a él será fiel mi testamento; con él se ha concordado el testamento; él es el mediador 
del testamento, el que lo ha firmado, el albacea, el testigo del testamento, él mismo es la 
heredad y es el coheredero del testamento. 

29 . [v.30], Y haré estable su descendencia por los siglos de los siglos. No sólo en este mundo, 
sino por los siglos de los siglos; adonde pasará su linaje, que es su heredad, la estirpe de 
Abrahán, que es Cristo. Si vosotros sois de Cristo, luego sois linaje de Abrahán^; y si habéis de 
recibir eternamente la heredad, él establece su heredad por los siglos de los siglos. Y su trono 


como los días del cielo. Los tronos de los reyes terrenos son como los días de la tierra. Unos son 
los días del cielo, y otros distintos los de la tierra. Los días del cielo son aquellos años de los que 
se dice: tú siempre eres el mismo, y tus años no pasarán «A Los días de la tierra son empujados 
por los que les siguen, y desaparecen los anteriores, sin que permanezcan los que suceden; sino 
que se presentan, y casi antes de llegar, ya se van. Así son los días de la tierra. En cambio los 
días del cielo son años que no pasan, que no tienen principio ni fin. Allí ningún día se halla 
oprimido por el ayer y el mañana. Nadie espera el día que viene, nadie pierde el que ha pasado; 
pero los días del cielo son siempre presentes, donde su trono será eterno. Lo que falta del salmo 
lo aplazamos, si os parece bien, porque es largo, y aún debo tratar, en nombre de Cristo, algo 
con vosotros. Recuperad vuestras fuerzas, no digo de vuestro ánimo, porque veo que en él sois 
incansables, sino las del siervo del alma, y así, algo repuestos vuestros cuerpos, permanezcan 
en este ejercicio, y vosotros, restablecidos, volved a tomar los alimentos del espíritu. Vueltos 
hacia el Señor... 


SALMO 88 II 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 2 

Hlpona. En los años 411/412 (Z.), o Cartago en el año 411 (R.). 

1. Prestad atención al resto del salmo, del que os he hablado esta mañana, y exigid la piadosa 
deuda que os ha de reintegrar por mi medio aquel que nos ha creado a vosotros y a mí. En los 
anteriores versículos del salmo se anunciaba a nuestro Señor Jesucristo como promesa de Dios, 
y todavía se anuncia en los siguientes que voy a comentar. De él, efectivamente, entre otras 
cosas, se dijo poco antes: Y yo lo constituiré mi primogénito, excelso entre los reyes de la tierra. 
Le mantendré eternamente mi misericordia, y mi testamento le será fiel. Haré estable su 
descendencia por los siglos de los siglos, y su trono será como los días del cielo. De éstas, y de 
todas las cosas anteriores del salmo, desde el comienzo, os he dicho lo que pude. 

2. [vv.31-35]. Así prosigue el salmo: SI sus hijos abandonan mi ley, y no siguen mis 
mandamientos; si profanan mis preceptos, y no guardan mis mandatos, visitaré con la vara sus 
iniquidades, y con azotes sus delitos, pero no apartaré de él mi misericordia, ni lo dañaré en mi 
verdad, ni violaré mi testamento, y no cambiaré las palabras que salen de mis labios. Grande es 
la estabilidad de la promesa de Dios. Loshljos de este David son los hijos del esposo. Todos los 
cristianos se llaman hijos suyos. Mucho es lo que Dios promete, porque Si los cristianos, es 
decir, sus hijos, dice, abandonan mi ley, y no siguen mis mandamientos, si profanan mis 
preceptos, y no guardan mis mandatos, no los reprobaré, ni consentiré que caigan en la ruina. 
Pero ¿Qué es lo que haré? Visitaré con vara sus iniquidades, y sus delitos con azotes. La 
misericordia, pues, no es tan sólo de quien llama, sino también de quien golpea y azota. Que se 
ponga sobre ti la mano paterna, y si eres buen hijo, no rechaces el castigo. ¿Qué hijo hay a 
quien su padre no corrige? Corríjalo, sí, mientras no aparte de él su misericordia; golpee al 
contumaz, con tal que le dé su heredad. Tú, si has conocido a fondo las promesas del Padre, no 
temas ser castigado, sino desheredado. El Señor corrige a quien ama, y azota a todo aquel a 
quien recibe por hijo 1 . ¿No tolerará el hijo pecador ser azotado, cuando ve ser flagelado al Hijo 
único sin pecado? Visitaré, pues, con la vara sus iniquidades. También amenaza así el 
Apóstol: ¿Qué queréis: que vaya a visitaros con la vara en la mano? 1 Lejos de los hijos piadosos 
el decir: ?Si vas a venir con la vara, no vengas. Mejor es ser adoctrinado con la vara del padre, 
que perecer con las caricias del salteador. 

3. Visitaré, dice, sus iniquidades con la vara, y sus delitos con azotes. Pero no apartaré de él mi 
misericordia. ¿De quién? De aquel David a quien prometí tales cosas, a quien ungí con mi óleo 
santo sobre sus compañeros 1 . ¿Conocéis quién es aquél de quien Dios no aparta su misericordia? 
No sea que quizás alguno diga preocupado: ?suponlendo que es de Cristo de quien no apartará 
su misericordia, ¿Qué pasa con el pecador?? ¿Acaso no dijo, más bien: Pero no apartaré mi 


misericordia de ellos? Visitaré —dice— con la vara sus iniquidades, y con latigazos sus 
delitos. Tú esperabas, para tu tranquilidad, que dijera: Pero no apartaré de ellos mi 
misericordia. Y casualmente esto es lo que expresan algunos códices, pero no los más selectos; 
y los que lo tienen, no dicen nada al respecto. ¿Cómo es, entonces, que de Cristo no aparta su 
misericordia? ¿Acaso pecó en la tierra o en el cielo el mismo Salvador del Cuerpo, que está 
sentado a su derecha, e intercede por nosotros?! Cierto que no la aparta de Cristo, es decir de 
sus miembros, y de su Cuerpo, que es la Iglesia. Y así, con una sola expresión, dice que no 
apartará su misericordia de él, y lo dice como si no tuviéramos en cuenta al Hijo Unigénito que 
está en el seno del Padre, pues en él no se mira al hombre como persona, sino que la única 
persona es el Hombre—Dios. Luego no aparta de él su misericordia, cuando no la aparta de sus 
miembros, de su Cuerpo, en el cual también él soporta persecuciones en la tierra, estando ya en 
el cielo, sin clamar desde allá: Saulo, Sauio, ¿por qué persigues a mis siervos, ni a mis santos, 
ni a mis discípulos, sino que dijo: Por qué me persigues Y, como estando él sentado en el cielo, 
nadie lo perseguía, y exclamó: ¿Por qué me persigues? La Cabeza reconocía a sus miembros, y 
el amor no separaba la unión con su cuerpo; así también cuando no apartó de él su misericordia, 
no la aparta tampoco de nosotros, que somos su cuerpo. Pero no por eso deberemos pecar sin 
preocuparnos, ni prometernos perversamente que por mucho mal que hagamos, no 
pereceremos. Hay ciertos pecados y ciertas iniquidades de las que, o me es imposible tratar y 
concretar, o, si me fuera posible, sería demasiado largo de contar. Nadie puede decir que está 
sin pecado, y si lo dijera mentiría. Dice San Juan: Si dijéramos, que estamos sin pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está con nosotros A Luego cada uno es castigado 
necesariamente por sus propios pecados; pero si es cristiano, la misericordia de Dios no se 
aparta de él. Ahora, si realmente a tanto llega tu iniquidad, que apartas la vara del que te 
castiga, o la mano del que te azota, si te indignas por la corrección de Dios, y huyes del padre 
que te hiere, y no quieres soportarle como padre, porque no perdona al pecador, tú mismo te 
has excluido de la heredad; no te apartó Dios de ella, porque si hubieras aceptado el castigo, no 
habrías sido desheredado. No apartaré, dice, de él mi misericordia, ni le causaré daño con mi 
verdad. No se apartará la misericordia del que libra, para que no dañe la verdad del que castiga. 

4. Ni violaré mi testamento, ni cambiaré las palabras que pronuncian mis labios. No porque 
pecan sus hijos, voy a ser yo un mentiroso: Prometí, y cumpliré. Suponte que por desesperación 
quieren pecar, y así irremisiblemente caen en pecado, de suerte que se vuelven execrables a los 
ojos del Padre, y merecen ser desheredados; ¿No es él mismo, de quien se dijo: De estas 
piedras puede sacar hijos de Abrahán ? 7 - Por tanto, os digo a vosotros, hermanos: muchos 
cristianos pecan, pero sus pecados son tolerables, muchos por el castigo se corrigen de su 
pecado, se enmiendan y quedan sanos; pero muchos se oponen totalmente a Dios, y resisten 
con dura cerviz a la corrección del Padre, y rechazando absolutamente la paternidad de Dios, y 
estando, no obstante, bautizados, caen en tales crímenes, que no se puede por menos de 
decirles: Los que realizan tales cosas no poseerán el reino de Dios a . No obstante no quedará, por 
ellos, Cristo sin herencia, pues no perecerán los granos por causa de la paja 2 ; ni por culpa de los 
peces malos serán excluidos del cesto todos los peces de la red 12 . El Señor conoce a los que son 
suyos 11 . Pues con seguridad ha prometido el que nos predestinó antes de que existiéramos: A 
los que predestinó, a éstos los llamó; a los que llamó los justificó, y a los que justificó, los 
glorificó. Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?^ No nos dañará Dios con su 
verdad, ni violará su testamento. Su testamento permanece inconmovible, porque él mismo con 
su presciencia, se predestinó a los herederos, y no cambiará las palabras que proceden de sus 
labios. 

5. [vv.36-38], Escucha para tu certeza, escucha para tu seguridad, si tú te reconoces entre los 
miembros de Cristo. Una vez juré por mi santidad, no mentiré a David. ¿Esperas que de nuevo 
jure Dios? ¿Cuántas veces ha de jurar, si jurando una sola vez, miente? Juró una sola vez por 
nuestra vida el que por nosotros envió a su único Hijo a la muerte. Por mi santidad juré una sola 
vez; no mentiré a David: Su linaje permanecerá eternamente. Eternamente permanece su 
linaje; porque el Señor conoce quiénes son los suyos. Y su trono será como el sol en mi 
presencia, y como la luna llena eternamente; y un testigo fiel en el cielo. Su trono es el de 
aquellos a los que domina, sobre los que se sienta, sobre los que reina. Si son sus tronos, son 
también sus miembros, como nuestros miembros son el trono de nuestra cabeza. Mirad cómo 
todos nuestros miembros soportan nuestra cabeza. La cabeza no soporta nada sobre sí, sino que 


ella es sostenida por el resto de los miembros, como si todo el cuerpo del hombre fuera el trono 
de la cabeza. Así que su trono, es decir, todos aquellos sobre los que reina Dios, serán, dice, 
como el sol en mi presencia, porque los justos resplandecerán en el seno de mi Padre como el 
sol 13 . Pero esplritualmente, no corporalmente, como luce este sol desde el cielo, al cual hace 
brillar sobre buenos y malos. Este sol no sólo se hace presente a los hombres, sino también a los 
animales, Incluso a las diminutas moscas. ¿Cuál de los más viles animales no ve este sol? Pero 
refiriéndonos al otro sol, ¿Qué dice en realidad? Como el sol en mi presencia. No en presencia de 
los hombres, no de la carne; no en presencia de los animales mortales, sino en mi presencia. Y 
como la luna: ¿Pero qué luna? La eternamente llena. Pues aunque esta luna que conocemos, sea 
plena, al día siguiente comienza a menguar, después de haber sido plena. Como la 
luna, dice, eternamente plena: así se afianzará su trono como la luna, pero como luna 
eternamente plena. Si su trono es como el sol, ¿Por qué también como la luna? Las Escrituras en 
la luna suelen simbolizar la mortalidad de esta carne, por su aumento y disminución, por su 
forma pasajera. Por otra parte, también ?Jericó? significa luna: con razón aquel que descendía 
de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de los ladrones 15 , ya que de la inmortalidad bajaba a la 
mortalidad. Esta carne, pues, es semejante a la luna, que siempre y en cada mes soporta el 
crecimiento y la disminución. Pero esta nuestra carne será perfecta en la resurrección, y fiel 
testigo en el cielo. Por tanto, si solamente nos perfeccionásemos en el alma, nos compararía 
únicamente al sol; y al revés, si sólo nos perfeccionásemos en el cuerpo, nos compararía 
únicamente a la luna. Pero como Dios nos perfecciona en alma y cuerpo, se dijo atendiendo al 
alma: Como sol en mi presencia, puesto que sólo Dios ve el alma; y se dijo como 
luna atendiendo al cuerpo, que será eternamente perfecto en la resurrección de los muertos, y 
se añadió: Y testigo fiel en el cielo, porque todas estas verdades se anunciaban para la 
resurrección de los muertos. Os ruego, por favor, que me escuchéis esto de nuevo y con mayor 
claridad, y que lo guardéis en la memoria; pues veo que algunos lo han entendido; pero otros 
quizá preguntarán todavía qué es lo que he dicho. En ningún artículo la fe cristiana es tan 
rechazada como en la resurrección de la carne. Así es, aquel que nació para ser signo de 
contradicción 13 , resucitó su carne para ir al encuentro del que lo niegue; y el que podía haber 
sanado sus miembros de manera que no apareciesen las heridas, reservó en su cuerpo las 
cicatrices, para sanar en el corazón la herida de la duda. De hecho, sobre ninguna cosa se 
impugna tan vehemente, tan pertinaz, tan obstinada y ardorosamente la fe cristiana, como 
sobre la resurrección de la carne. Muchos filósofos gentiles disputaron largamente sobre la 
inmortalidad del alma, y han dejado a la posteridad numerosos y variados libros en los que 
afirman que el alma humana es inmortal; pero al llegar al tema de la resurrección de la carne, 
no titubean, sino que con toda claridad se oponen; y tal es su oposición, que afirman que es 
imposible que esta carne pueda subir al cielo. Y por eso mismo, esta luna eternamente plena, es 
un testigo fiel en el cielo contra todos los contradictores. 

6 . [vv.39-46], Todo esto que se ha prometido, es sobre Cristo. ¡Y qué ciertas, qué firmes, qué 
claras y evidentes son estas promesas! Pues aunque algunas estén rodeadas de misterios, otras, 
en cambio, son tan claras, que por ellas fácilmente se descubren las oscuras. Estando así las 
cosas, mirad lo que sigue: Pero tú lo has rechazado y reducido a la nada, has diferido al tiempo 
a tu Cristo. Has anulado el testamento de tu siervo; has profanado y echado por tierra su 
santuario. Has derribado sus muros; has sembrado el terror en sus fortalezas. Todo viandante lo 
saquea, y es la burla de sus vecinos. Exaltaste la diestra de sus enemigos, y has alegrado a sus 
adversarios. Le quitaste la ayuda a su espada, y no lo has sostenido en la pelea. Le has 
impedido toda purificación; has derribado por tierra su trono. Has abreviado los días de su reino; 
lo cubriste de ignominia. ¿Qué es esto? Prometiste todas aquellas cosas de más arriba; y ahora 
has hecho todo lo contrario. ¿Dónde están las promesas de las que poco antes nos alegrábamos, 
a las que ardientemente aplaudíamos, de cuya seguridad nos congratulábamos? Es como si uno 
hubiera prometido, y otro hubiera lo echado todo por tierra. Pero lo más sorprendente es que no 
se trata de otro, sino que: Tú mismo, tú el que prometías, tú el que para superar toda duda 
humana llegaste a jurar, prometiste todo aquello e hiciste todo esto. ¿Cómo se mantendrá mi fe 
en tu juramento? ¿Dónde encontraré cumplidas tus promesas? ¿Cómo es esto? ¿Prometió Dios 
algo en falso, o juró falsamente? ¿Por qué prometió aquello y ha hecho esto? Yo digo que ha 
hecho estas cosas para confirmar las prometidas. Pero ¿quién soy yo que digo esto? Veamos si 
quien dice esto es la Verdad; y entonces mis palabras no serán vacías. Era David a quien iban 
dirigidas todas estas promesas, que se deberían cumplir en su descendencia, que es Cristo. Sin 
embargo los hombres esperaban que las promesas hechas a David, se cumplirían en David. Por 


lo cual, para que no sucediera que un cristiano diga: esto se dice de Cristo, y otro le contradiga, 
diciéndole: No, esto se refiere a David, y así esté equivocado, al ver que todo se cumplió en 
David, digo que las anuló en David; para que al ver que no se cumplieron en él, y que 
necesariamente debían cumplirse, busques otro en el cual se hayan cumplido. Algo parecido 
sucedió con Esaú y Jacob, en que al mayor se le sometió el menor, cuando en la Escritura se 
dice: El mayor servirá al menor i&; y así, al ver no cumplido en los dos anteriores lo que se dijo, 
esperes a dos pueblos en los que se cumpla lo prometido por Dios que no miente. En verdad — 
dijo a David— que yo pondré sobre tu trono a uno de tu descendencia Prometió algo para 
siempre a uno de su descendencia. Nació Salomón; y adquirió tanta sabiduría, que podía 
pensarse cumplida en él la promesa de Dios sobre la estirpe de David. Pero Cayó Salomón, y 
dejó el lugar para esperar a Cristo. Y como Dios, que no puede engañar ni ser engañado, no 
puso su promesa en quien sabía que iba a caer, sino que quiso que tú, después de su caída, 
volvieras a él tu mirada y le exigieras lo que había prometido. Entonces, Señor, ¿Tú has 
mentido? ¿No cumples lo que prometiste? ¿No muestras lo que has jurado? Quizás te habría 
respondido Dios aquí: Cierto que juré y prometí, pero éste no quiso perseverar. ¿Entonces qué? 
Tú, ¡Oh Señor, Dios! ¿no sabías de antemano que éste no iba a perseverar? Sin duda que lo 
sabías. Entonces ¿Por qué me prometiste algo eterno en quien sabías que no iba a perseverar? 
¿Acaso no afirmaste tú: Aunque abandonen mi ley, y no caminen según mis preceptos, ni 
guarden mis mandatos, y violen mi alianza, con todo, permanecerá firme mi promesa, y se 
cumplirá mi juramento? Juré una vez en mi santidad, o sea, en mi secreto, en aquella misma 
fuente donde bebieron los profetas que nos han manifestado a nosotros estas cosas: Una 
vez, dice, he jurado: no mentiré a David. Manifiesta, pues, lo que juraste; cumple lo que has 
prometido. Le fue sustraído a este David, para evitar que se esperase su cumplimiento en este 
David. Y ahora espera lo que yo he prometido. 

7. Todo esto era conocido por el mismo David. Fíjate, efectivamente, lo que dice: Tú lo has 
rechazado y reducido a la nada. ¿Dónde están, pues, tus promesas? Has reenviado al tiempo a 
tu Cristo. Aunque manifieste algunas cosas tristes, estas palabras nos reaniman. Sigue 
totalmente firme, oh Dios, lo que prometiste; puesto que a tu Cristo no lo has eliminado, sino 
que solamente lo has diferido. Fijaos lo que sucedió a este David, en quien los ignorantes 
esperaban que Dios cumpliría sus promesas, para que con mayor firmeza se esperara el 
cumplimiento de las promesas de Dios en otra persona: Has reenviado al tiempo a tu Cristo; has 
anulado el testamento de tu siervo. ¿Dónde queda, pues, el Antiguo Testamento de los judíos? 
¿Dónde aquella tierra de promisión, en la que sus habitantes pecaron, y de la que emigraron 
cuando fue saqueada? Buscas el reino de los judíos, y no existe; buscas el altar de los judíos, y 
tampoco lo hay; el sacrificio de los judíos, y tampoco; el sacerdocio, y no existe. Aboliste el 
testamento de tu siervo; has profanado y echado por tierra su santuario. Fias manifestado que 
era terreno todo aquello que tenían como sagrado. Has derribado todos sus muros, con los que 
lo habías protegido. ¿Cómo habría podido ser saqueado, sino habiendo destruido sus 
muros? Pusiste el temor en sus fortalezas. ¿Qué quiere decir aquí el temor? Que se les pueda 
decir a los pecadores: Si Dios no perdonó a las ramas naturales, tampoco te perdonará a ti 18 . Y 
sigue: Lo han saqueado todos los transeúntes, es decir, todos los que pasan por el camino, o 
sea, por esta vida, han saqueado a Israel, han saqueado a David. Ante todo mirad los harapos 
de aquel pueblo esparcidos entre todas las naciones. Pues de los judíos se ha escrito en otro 
salmo: Serán presa de las zorras 1 ^. La Escritura llama zorras a los reyes impíos, fraudulentos y 
tímidos, a quienes atemoriza el poder ajeno. Por eso el mismo Señor, refiriéndose a Flerodes, 
que lo amenazaba, dijo: Id a decir a ese zorro. .M El rey que no tiene miedo a ningún hombre no 
es zorra, es el león de la tribu de Judá, a quien se le dirigen estas palabras: Has subido, y, 
recostándote, has dormido como un león¿±. Subiste con poder, dormiste con poder; te dormiste 
porque lo has querido. Por eso se dice en otro salmo: Yo me dormí. ¿No quedaría completa la 
frase diciendo solamente: Me dormí y he entrado en el sueño: y he despertado, porque Dios me 
sostiene ¿Por qué se añade yo? Y con gran énfasis ha de pronunciarse este yo. Yo me 
dormí. Los judíos se ensañaron, lo persiguieron; pero si yo no hubiera querido, no me habría 
dormido. Yo me dormí. Luego aquéllos de quienes se había dicho: Serán presa de las zorras, de 
ellos mismos se dice ahora: Lo han saqueado todos los viandantes, se han convertido en la burla 
de sus vecinos. Has exaltado la diestra de sus enemigos; has alegrado a todos sus 
adversarios. Fijaos en los judíos, y veréis cómo se ha cumplido todo lo anunciado. Le has 
quitado la ayuda de su espada. ¡Solían luchar pocos y derrotar a muchos! Le has eliminado la 
ayuda a su espada, y no lo has socorrido en la batalla. Por su culpa fue vencido, por su culpa fue 


arrestado, por su culpa expulsado de su reino y dispersado, pues perdió la patria, porque al 
amarla indebidamente, mató al Señor. Apartaste la ayuda a su espada, y no lo socorriste en la 
batalla. Lo has despojado de toda purificación. ¿Qué es esto? Entre todos los males aparece aquí 
un gran terror. Por mucho que Dios castigue, por mucho que se enoje, por mucho que llegue a 
golpear y a azotar, hágalo unido a él para purificarlo; que no lo prive de la purificación, porque si 
le aparta la purificación, ya no hay posibilidad de purificarlo, sino que debe ser arrojado a la 
perdición. ¿De qué purificación está privado el judío? De la fe. Porque de la fe nos viene la 
vida 23 ; y de la fe se ha dicho: Purificó sus corazones por la fe y puesto que sólo la fe en Cristo 
purifica, al no creer en Cristo, están privados de la purificación. Lo has despojado de la 
purificación; has estrellado su trono arrojándolo contra la tierra, y con razón lo destrozaste. Has 
acortado los días de su trono: creían que iban a reinar eternamente. Lo has cubierto de 
ignominia. Todo esto les sucedió a los judíos, pero sin ser Cristo excluido, sino retardado. 

8 . [v.47j. Veamos, pues, si Dios cumple sus promesas. Después de estas cosas fuertes que he 
dicho haberles sucedido a aquel pueblo y aquel reino; para que no se creyese que Dios había 
cumplido en él lo que había prometido, y que no había de dar otro reino en Cristo, un reino que 
no tendrá fin, el profeta se dirige a él y dice: ¿ Hasta cuándo, Señor, estarás siempre alejado? No 
hay duda de que no se apartará de ellos para siempre, porque la ceguera le ha sobrevenido en 
parte a Israel, hasta que entre la totalidad de los gentiles, y así todo Israel será salvado 23 . No 
obstante, mientras tanto: Arderá como fuego tu ira. 

9. [vv.48-49], Acuérdate de quién soy yo. Este David, que en cuanto a la carne está entre los 
judíos, pero en esperanza está en Cristo, dice: acuérdate de quién es mi persona. Pues no 
porque los judíos hayan quedado abatidos y excluidos, se ha anulado también mi persona. De 
hecho de aquel pueblo nació la Virgen María, y de la Virgen María la carne de Cristo; una carne 
que no fue pecadora, sino purificadora de los pecados; ahí —dice— es donde yo estoy. Recuerda 
cuál es mi persona. Mi raíz no ha perecido del todo; vendrá el descendiente, a quien se hizo la 
promesa, manifestada por medio de los Ángeles y por la mano del Mediador 23 . Acuérdate de 
quién soy yo; puesto que no en vano has creado a todos los hijos de los hombres. Pero resulta 
que todos los hijos de los hombres se han desviado hacia la vanidad; pero tú no los has creado 
en vano. Pero a pesar de que todos se envanecieron, a quienes tú no creaste en vano, ¿no te 
habrás reservado alguna manera de purificarlos de la vanidad? Sin duda: el medio que te 
reservaste para purificar a los hombres de su vanidad, fue tu Santo, en el cual está mi 
consistencia. Por él logran la purificación de su propia vanidad, todos a quienes tú no creaste en 
vano, y a los cuales se dirigen estas palabras: Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo seréis duros 
de corazón? ¿Por qué amáis la vanidad y buscáis el engaño? Quizá si se preocuparan, se 
apartarían de la vanidad, y dándose cuenta de que están manchados por la vanidad, buscarían 
cómo purificarse; socórrelos, dales seguridad. Y sabed que el Señor ha hecho admirable a su 
santo 22 Ha hecho admirable a su santo: por él ha purificado a todos de la vanidad; en él está, 
dice, mi personalidad; ¡Acuérdate de él! Porque no en vano creaste a todos los hijos de los 
hombres. Luego reservaste algo para purificarlos. ¿Quién es éste, a quien reservaste? ¿Quién es 
el hombre que vivirá sin ver la muerte? Está claro que vivirá sin ver la muerte el que purifica de 
la vanidad. Porque no creó a todos los hijos de los hombres en la vanidad, ni puede 
desinteresarse de ellos el que los creó, hasta el punto de no convertirlos ni purificarlos. 

10. ¿Quién es el hombre que vivirá sin ver la muerte? El que resucitando de entre los muertos, 
ya no muere más, la muerte no tiene ya dominio sobre él 23 . Así leemos en otro salmo: No 
abandonarás mi alma en el abismo, ni permitirás a tu santo experimentar la corrupción 23 La 
enseñanza apostólica hace suyo este testimonio, y en los Hechos de los Apóstoles se enfrenta 
con los infieles diciendo: hermanos varones, sabemos que el patriarca David murió, y que su 
carne experimentó la corrupción ; luego no se referían a élestas palabras: No permitirás a tu 
santo experimentar la corrupción entonces, si no se dijeron de él, ¿de quién se dijo: ¿Quién es 
el hombre que vivirá y no verá la muerte? Quizá no se refieren a nadie. No, por el contrario, se 
hizo la pregunta: ¿quién es? Para que busques la respuesta, no para que te desanimes y dejes 
de investigar. ¿Pero quizás hay algún hombre que vivirá sin ver la muerte, pero sin referirse a 
Cristo, que murió? No hay absolutamente nadie que viva sin experimentar la muerte, excepto el 
que ya murió por los mortales. Y para que te convenzas de que se dijo de él, mira lo que va a 
continuación: ¿Quién es el hombre que vivirá y no verá la muerte? ¿Luego no murió nunca? Sí, 


murió. Entonces, ¿cómo es que vivirá sin ver la muerte? Librará su alma (su vida) de las 
garras (del poder) del abismo. He aquí cómo sólo él, absolutamente él sólo vivirá y no conocerá 
la muerte; él salvará su vida del poder del abismo; porque, aunque todos sus fieles resucitarán 
de entre los muertos, y vivirán también ellos eternamente sin ver la muerte, sin embargo, no 
liberarán ellos mismos su propia vida del poder del abismo. El que libró su propia vida de las 
garras del abismo, ése es el que libera el alma de sus fieles del poder del abismo; ellos no se 
pueden librar por sí mismos. Demuéstrame que ha sido él quien ha librado su vida. Tengo el 
poder de desprenderme de mi vida, y el poder de recuperarla de nuevo. Nadie me la 
guita, porque yo mismo me he dormido 22 ; pero yo mismo la doy, y de nuevo la vuelvo a 
tornar^, porque es él quien libra su vida de las manos del abismo. 

11. [v.50]. Pero en la misma fe de Cristo se ha sufrido bastante, y durante un largo tiempo las 
gentes decían furiosas con las palabras de un salmo: ¿Cuándo se morirá, y desaparecerá su 
nombre?^ Precisamente por estos que ya creen en Cristo, pero todavía tendrán que sufrir por 
algún tiempo, continúa el salmo y dice: ¿Dónde están tus antiguas misericordias, Señor? Ya 
conocemos a Cristo el que purifica, ya tenemos en quién cumples tus promesas; muéstranos en 
él lo que has prometido. Él es el que vive sin ver la muerte, él mismo es quien libró su alma del 
poder del abismo; y nosotros todavía seguimos sufriendo. Estas son las palabras que dijeron los 
mártires, cuya fiesta celebramos. Él vive y no verá la muerte, él libró su vida del poder del 
abismo; pero nosotros somos por tu causa sacrificados día tras día, y como dice el salmo, somos 
tratados como a ovejas de matanza 24 . ¿Dónde están, Señor, tus antiguas misericordias, las que 
juraste a David por tu verdad? 

12. [v.51j. Acuérdate, Señor, del sufrimiento de tus siervos. Estando él vivo, y sentado ya en el 
cielo a la derecha del Padre, se han lanzado afrentas contra los cristianos. Por un largo tiempo 
se ha considerado un delito el pertenecer a Cristo. Aquella mujer viuda, que luego dio a luz, y 
tuvo una familia más numerosa que la que tenía esposo 22 , tuvo que oír afrentas, tuvo que oír los 
insultos. Pero la Iglesia se ha multiplicado, se ha extendido a derecha y a izquierda, y no se ha 
acordado de la ignominia de su viudez. ¡Acuérdate, Señor! En tu recuerdo se encuentra una 
inmensa dulzura. Acuérdate, no te olvides. ¿De qué debes acordarte? Acuérdate de la 
humillación de tus siervos, de los sufrimientos de muchas gentes que he llevado en mi seno. Iba 
a predicar, dice, y oía insultos, y lo ocultaba en mi seno, cumplía en mi persona aquellas 
palabras de san Pablo: Somos maldecidos y rogamos; hemos llegado a ser como la basura del 
mundo y el desecho de todos ¿A Por largo tiempo contuvieron los cristianos en su seno, en su 
corazón estos oprobios, sin atreverse a responder a los ultrajadores. Antes parecía un delito 
responder a los paganos, y ahora ya es un delito el seguir siendo un pagano. Demos gracias al 
Señor, que se ha acordado de nuestros ultrajes; ha enaltecido el poder de su Cristo, haciéndolo 
admirable ante los reyes de la tierra. Ahora ya nadie ultraja a los cristianos, y si lo hace, es en 
privado: es más grande el temor de ser oído, que la voluntad de ser creído. Porque he guardado 
en mi seno las ofensas de muchas gentes. 

13. [v.52j. Así me afrentan tus enemigos, Señor, tanto los judíos, como los paganos. Lo que me 
han echado en cara: ¿Qué me han echado en cara? El cambio de tu Cristo. Esto me encararon, 
que Cristo había muerto, que Cristo fue crucificado. ¿Qué es lo objetáis, insensatos? Aunque ya 
no hay nadie que ponga esto como objeción, con todo, si ha quedado alguno, ¿por qué echas en 
cara la muerte de Cristo? Él no se extinguía; experimentaba sólo un cambio. Si decimos que 
murió, fue sólo por tres días. Es esto lo que increparon tus enemigos: no la pérdida, no la 
eliminación, sino la mutación de tu Cristo. Pasó de una vida temporal a una vida eterna; cambió 
de los judíos a los gentiles; y cambió también de la tierra al cielo. Salgan ahora al público los 
parlanchines enemigos y reprochen todavía el cambio de tu Cristo. Ojalá que ellos también 
cambiasen, y entonces no reprocharán el cambio de tu Cristo. Pero les desagrada el cambio de 
Cristo, porque ellos no quieren cambiar. No, entre ellos ni hay cambio, ni hay temor de 

Dios 22 . Esto es lo que me han reprochado tus enemigos: el cambio de tu Cristo. 

14. [v.53j. Ellos me reprocharon el cambio. Y tú ¿qué hiciste? La bendición del Señor por 
siempre. Amén, amén. ¡Demos gracias a su misericordia; demos gradas a su gracia! Nosotros 
damos gracias de palabra; pero en realidad no damos gracia, ni la devolvemos, ni la restituimos, 
ni la pagamos; en realidad, nosotros somos los beneficiarios de la gracia. Él nos ha salvado 


gratuitamente, él no tuvo en cuenta nuestras maldades, él nos ha buscado sin que nosotros lo 
buscásemos. Nos encontró, nos libró del dominio del diablo y del poder de los demonios; para 
purificarnos, nos ha sujetado con la fe, quedando sueltos aquellos enemigos que no creen, y por 
ello no pueden ser purificados. Digan cada día lo que quieran aquellos que han quedado ?libres?, 
y que van siendo cada día menos. Que se opongan, que se burlen, que reprochen el cambio de 
tu Cristo, no su ruina. ¿No caen en la cuenta de que mientras esto dicen, ellos van 
disminuyendo, sea porque algunos creen, o porque mueren? Su maldición es temporal; pero la 
bendición del Señor es eterna. Y para confirmar esta bendición, y no haya ningún temor, 
añade: Que así sea, que así sea. Esta es la rúbrica de la garantía de Dios. Luego, estando 
seguros de sus promesas, reconozcamos las presentes, y esperemos las futuras. Que el enemigo 
no os aparte del camino, para el que nos reúne como a sus polluelos bajo sus alas, nos dé calor; 
no nos separemos de sus alas, no sea que el gavilán que vuela por los aires nos arrebate como a 
pollitos aún implumes. El cristiano no debe confiar en sí mismo: si quiere estar seguro, vaya 
creciendo bajo el amparo materno. Cristo es la gallina que reúne a sus polluelos. Mirad cómo 
reprende con lamentos a la incrédula ciudad de Jerusalén: ¡Cuántas veces he querido reunir a 
tus hijos, como la gallina reúne a sus polluelos bajos sus alas, y no has querido! Pues mirad, 
vuestra casa os quedará desierta Por eso se dice aquí: Has esparcido el terror en sus 
fortalezas. Porque como ellos no quisieron cobijarse bajo las alas de esta gallina, y con ello nos 
dieron un tal ejemplo, que deberemos tener pavor a los espíritus inmundos del aire, que están 
buscando siempre a quién atrapar, cobijémonos bajo las alas de esta gallina de la divina 
Sabiduría, puesto que por sus polluelos se hizo débil hasta la muerte. ¡Amemos al Señor nuestro 
Dios; amemos a su Iglesia! Amémosle a él como padre, y a ella como madre; a él como señor, y 
a ella como a su servidora, porque somos hijos de su esclava. Pero este matrimonio está 
edificado sobre una grandísima caridad: nadie puede ofender a una parte y estar bien con la 
otra. Que nadie diga: ?yo doy culto a los ídolos, consulto a los augures y adivinos, pero no 
abandono a la Iglesia de Dios; soy católico?. Respetando a la madre, ofendes al padre. Otro 
dice: ?Yo de todo eso nada: no consulto adivinos, no voy en busca de los augures, ni de oráculos 
sacrilegos, ni voy a adorar a los demonios, ni doy culto a las piedras; pero formo parte de la 
secta de Donato. ¿De qué te sirve no ofender al padre, que reclama venganza por la madre 
ofendida? ¿De qué te aprovecha confesar al Señor, honrar a Dios, predicarlo, reconocer a su 
Hijo, y confesarlo sentado a la diestra del padre, si ultrajas a su Iglesia? ¿No te sirven de 
ejemplo, ni te corrigen los matrimonios humanos? Pues mira, si tuvieras un patrón, a quien 
rindieras honor siempre, y entrases cada día en su casa, no digo únicamente para saludarlo, sino 
también para rendirle honor y servicios, y además le reverenciases con fidelidad; si difundieras 
una sola calumnia contra su esposa, ¿te atreverías, por ventura, a entrar en su casa? Estad, 
carísimos, unidos unánimemente a Dios como padre, y a la Iglesia como madre. Celebrad con 
sobriedad la festividad de los santos, para que imitemos a los que nos han precedido, y se 
alegren de vosotros quienes por vosotros oran, para que la bendición del 
Señor permanezca siempre sobre vosotros. Amén, amén. 

SALMO 89 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Años 414/416 (Z.), o bien el 415 (R-), o después del 415 (R.) 

1. [v. 1 ]. Así es el título de este salmo: Oración de Moisés, hombre de Dios. Por medio de este 
hombre suyo, Dios dio la ley a su pueblo, y por su medio lo libró de la esclavitud, y lo condujo 
por el desierto durante cuarenta años. Fue, pues, Moisés ministro del Antiguo Testamento y 
Profeta del Nuevo Testamento, puesto que todas estas cosas les acontecían a ellos 
simbólicamente, como dice el Apóstol; pero han sido escritas como aviso para nosotros, que nos 
ha tocado vivir en el fin de los tiemposk Según este designio, llevado a cabo por Moisés, es 
como ha de entenderse este salmo, que ha tomado el título de su oración. 


2. Dice: Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación: es decir, sea en toda 
generación, o bien en dos generaciones, la antigua y la nueva; porque, como he dicho, Moisés 
fue ministro del Testamento perteneciente a la antigua generación, y profeta del Testamento 
perteneciente a la nueva. Como garante de este Testamento, y como esposo del matrimonio de 
la generación que le cayó en suerte, dice el mismo Jesús: Si creyerais a Moisés, me creeríais 
también a mí, ya que él escribió de mí 2 . De ninguna manera ha de creerse que este salmo haya 
sido escrito por Moisés, pues no se encuentra en ninguno de los libros en los cuales se han 
consignado sus cánticos. Se ha citado el nombre de un tan grande y meritorio siervo de Dios, 
para darle al salmo un significado más profundo, e incentivar la atención de quien lo lea o lo esté 
escuchando. Dice, pues: Tú te has hecho, Señor, nuestro refugio de generación en generación. 

3. [v.2], ¿De qué modo se hizo Dios nuestro refugio? Está claro que comenzó a ser para 
nosotros algo que antes no era, a saber, nuestro refugio; no es que él no existiese antes de ser 
nuestro refugio; así lo asegura en lo que sigue: Antes que nacieran los montes, o fuera 
engendrado el orbe de la tierra, desde siempre y por siempre, tú existes. Luego tú que siempre 
eres, antes de existir nosotros, y de que el mundo existiera, te has hecho nuestro refugio desde 
el momento en que nos hemos convertido a ti. No me parece que se deba entender de cualquier 
modo esto que dice: Antes de que se hicieran los montes, y fuera formada la tierra; o (como 
algunos códices dicen, provenientes de un mismo término griego): o fuera modelada la 

tierra. Los montes, en efecto, son las partes más altas de la tierra; por lo tanto, si Dios existía 
antes de que fuese formada la tierra, que fue por él fue formada, ¿qué grandezas se dicen de los 
montes o de cualquiera otra de sus partes, dado que Dios existe no sólo antes que la tierra, sino 
antes que el cielo y la tierra, y antes que toda criatura corporal y espiritual? Pero, al querer 
hacer esta distinción con la criatura racional, se ha pretendido, quizá, establecer una diferencia 
entre la universal criatura racional, porque bajo el nombre de montes tal vez se simbolice la 
sublimidad de los ángeles, y con el nombre de tierra, la bajeza de los hombres. Y, por tanto, aun 
cuando se diga congruentemente que todas las cosas que fueron creadas, fueron hechas o 
formadas, no obstante, si encierran alguna especial propiedad estas dos palabras, habrá que 
decir que los ángeles fueron hechos, ya que al ser enumerados entre sus obras celestes, se 
concluyó así su recuento: Él lo dijo, y fueron hechas, él lo mandó y fueron creadas T En cambio, 
cuando se refiere a la creación del hombre, en cuanto a su cuerpo, lo formó de la tierra. Esta es 
la palabra que usa la Escritura, en la que leemos: Dios modeló, o bien: Dios formó al hombre del 
polvo de la tierral Luego antes de que viniesen a la existencia las realidades que hay en tu más 
excelsa y grande criatura —¿y qué criatura hay mayor que la racional y celestial?— y antes de 
que se modelase la tierra; para que hubiera alguien que te conociese y te alabase en la tierra; y 
como esto es poco, porque todas estas cosas comenzaron a existir en el tiempo o con el tiempo, 
dice: Tú existes desde el siglo y hasta el siglo (a saeculo et usque in saeculum); lo que más 
exactamente se diría: ?desde la eternidad hasta la eternidad? (ab aeterno in aeternum), puesto 
que Dios es anterior a los siglos, y no tendrá fin. Pero por una palabra griega ambigua, sucede 
con frecuencia en la Escritura que los traductores latinos escriben ?siglo? por ?eternidad?, o 
también ?eternidad? en lugar de ?siglo?. Pero con toda razón no dice: ?Tú exististe desde el 
siglo y existirás hasta el siglo?, sino que puso el verbo en presente: ?Tú existes?, insinuando así 
que la naturaleza de Dios es absolutamente inmutable, donde no hay el ?fue? ni el ?será?, sino 
únicamente el ?es?. Por eso está escrito. Yo soy el que soy; y también: El que es me ha enviado 
a vosotros 5 . Y leemos también: Tú cambiarás todas cosas, y se cambiarán; pero tú sigues siendo 
el mismo, y tus años no cambiarán K Ved cómo y qué eternidad se ha hecho nuestro refugio, 
para que, huyendo de esta mutabilidad temporal, podamos refugiarnos en ella y permanecer allí 
para siempre. 

4. [v.3j. Pero dado que mientras estamos aquí en la tierra, nos hallamos rodeados de muchas y 
grandes tentaciones, ha de temerse que por ellas nos apartemos de este refugio. Veamos, pues 
lo que pide en su oración este hombre de Dios: No entregues al hombre al abatimiento: es decir, 
no permitas que se aleje de de tus bienes eternos y sublimes, entregándose al disfrute de los 
temporales y terrenos. Pide a Dios lo que el mismo Dios ya ha ordenado. Es lo que con palabras 
muy semejantes, pedimos en la oración dominical: No nos dejes caer en la tentación 7 -. Y luego 
añade: Y tú has dicho: Convertios, hijos de los hombres. Es como si dijera: Te pido lo que tú has 
mandado, dando así gloria por su gracia, de manera que quien se gloríe, que se gloríe en el 
Señora; ya que sin tu ayuda, por nuestra libre voluntad no podemos superar las tentaciones de 


esta vida. Dice: No arrojes al hombre a la humillación. Y no obstante, tú dijiste: Convertios, 
hijos de los hombres. Da, pues, lo que pides, escuchando la plegaria del que pide y dando ayuda 
a la fe del que tiene voluntad. 

5. [v.4]. Porque mil años ante tus ojos, son como un ayer que pasó. Por eso debemos dirigirnos, 
desde estos días que pasan y desaparecen, a tu refugio, donde tú estás sin cambio alguno; 
porque por muy larga que esperemos sea nuestra vida, mil años en tu presencia son como un 
ayer que pasó. Ni siquiera, al menos, como el día de mañana, que aún está por venir; todo lo 
que termina con el tiempo, ha de tenerse por pasado. De ahí que el Apóstol le quitó importancia 
y se olvidó de las cosas pasadas, en las que conviene entender todas las cosas temporales, 
fijando su atención en las realidades que estaban por delante 2 , es decir, nos indica el deseo de 
las eternas. Y para que no creyesen algunos que los mil años ante Dios se podían comparar 
como un día, como si los días de Dios fueran de esa duración, siendo así que se dijo esto para 
desestimar la duración del tiempo, se añadió: y como una vigilia nocturna, cuya duración no es 
más de tres horas. ¡Y aun así hay hombres que se han atrevido a monopolizar la ciencia de los 
tiempos! A los discípulos que deseaban conocerlos, el Señor les dice: No os pertenece a vosotros 
conocer los tiempos que el Padre ha fijado con su propia autoridad 12 Y estos hombres han 
señalado la duración de este mundo en seis mil años, como si se pudiera reducir a seis días. No 
han tenido en cuenta lo que se dijo: Como un solo día que pasó, pues no habían transcurrido 
sólo mil años, cuando esto se dijo. Y por eso les debió insistir en que no jugasen con la 
incertidumbre del tiempo, que es como una vigilia nocturna. Tampoco parece verosímil la 
opinión sobre los seis días primeros, en los que Dios concluyó su obra, y no pueden ellos fijar su 
opinión en seis vigilias, es decir, en dieciocho horas. 

6 . [vv.5-6]. Después este hombre de Dios, o mejor dicho, el espíritu profético, parece que 
promulga , en cierto modo, la ley de Dios grabada en los secretos de su Sabiduría, en la que 
estableció el modo de deslizarse la vida pecadora de los mortales y la miseria de la mortalidad. 
Así dice: Lo que consideraban como nada, eso serán sus años. La mañana pasará como la 
hierba, por la mañana florecerá y pasará; por la tarde caerá, se endurecerá y se secará. La 
felicidad que los herederos del Antiguo Testamento habían pedido al Señor su Dios, como un 
gran bien, mereció, en la oculta providencia de Dios, ser fijada en la ley que Moisés parece 
describir, cuando dice: Sus años serán como cosas estimadas por nada. Por nada se tienen las 
cosas que antes de llegar, no existían todavía, y una vez llegadas, dejan de ser; no vienen para 
quedarse, sino para desaparecer. Por la mañana, es decir, al principio, pasará como la hierba; 
por la mañana florecerá y pasará; por la tarde, es decir, después, caerá, se endurecerá y se 
secará. Caerá, o sea, morirá; se endurecerá siendo cadáver; se secará en el polvo. ¿Y quién 
sufrirá esto, sino la carne, sede de la reprobada concupiscencia de los hombres carnales? Toda 
carne, —nos dice Isaías— es hierba, y el esplendor del hombre, como flor de heno: se seca el 
heno y cae la flor; pero la palabra del Señor permanece para siempre 11 . 

7. [v.7]. Declarando que este castigo nos ha venido del pecado, añade a continuación: Porque 
nos ha consumido tu cólera, y nos ha trastornado tu indignación. Nos hemos hundido por 
nuestra flaqueza, y nos ha trastornado el temor de la muerte. Nos hemos debilitado, y tenemos 
pánico de llegar al máximo de nuestra debilidad. Otro te ceñirá, dice el Señor, y te llevará 
adonde tú no quieras i¿, aun cuando el martirio no era un castigo, sino que por él sería coronado. 
Incluso hasta el alma del mismo Señor, queriendo transfigurar en sí mismo nuestra realidad, se 
puso triste hasta la muerte 11 , ya que no quiso tener otra salida de este mundo sino por la 
muerte 12 . 

8. [v.8]. Pusiste nuestras culpas ante ti: es decir, no las pasaste por alto. Y nuestro siglo a la luz 
de tu rostro; (se sobreentiende: pusiste). A la luz de tu rostro es lo mismo que antes dijo: ante 
ti; y la palabra nuestro siglo es lo que dijo antes: nuestras culpas. 

9. [vv.9-10]. Porque todos nuestros días se desvanecieron, y nosotros hemos desfallecido por tu 
ira. En estas palabras se expresa claramente que nuestra mortalidad es un castigo. Dice que 
nuestros días se fueron, sea porque en ellos, los hombres, se vienen abajo amando las cosas 
pasajeras, sea porque los días han disminuido hasta un límite; lo cual viene aclarado en lo que 
dice a continuación: Nuestros años se consideraban como una tela de araña. Los días de nuestra 


vida se limitan a setenta años; y quizá los más robustos hasta ochenta, y la mayor parte de ellos 
son fatiga y dolor. Estas palabras, sin duda, parecen declarar la brevedad y la calamidad de esta 
vida; de hecho en este tiempo se les llama longevos también a los que han cumplido setenta 
años. Hasta los ochenta parece que conservan todavía algunas fuerzas. Pero a los que vivan 
más, se le multiplican en ese período los dolores y las molestias. Pero muchos también, antes de 
los setenta años, viven una vejez llena de achaques y calamidades; y por el contrario, con 
frecuencia muchos ancianos, habiendo pasado los ochenta, demuestran disfrutar de una probada 
y admirable fortaleza. Es más recomendable, pues, buscar en estos números algún significado 
espiritual. Pues no es que sobre los hijos de Adán (el solo hombre por el cual entró el pecado en 
el mundo, y por el pecado la muerte, que se propagó a todos los hombres) 12 , haya aumentado la 
ira de Dios, razón por la que ahora los hombres viven mucho menos de lo que vivieron los 
antiguos; siendo así que se ha ridiculizado su longevidad, al decir que mil años son como un 
ayer que pasó, y como tres horas. Y entonces los hombres, por cierto, vivían mucho más, 
cuando provocaron la ira de Dios, hasta el punto de enviarles el diluvio, que los exterminó a 
todos. 

10. Como sabemos, setenta y ochenta años suman ciento cincuenta; y este libro de los salmos 
sugiere suficientemente que este número es sagrado. En cuanto al significado tiene el mismo 
valor el número ciento cincuenta que el número quince, número que se forma con la suma del 
siete y del ocho. El primero de ellos, dada la referencia a la observancia del sábado, nos 
recuerda el Antiguo Testamento, y el segundo el Nuevo Testamento, por la referencia a la 
resurrección del Señor. Por ello en el templo hay quince gradas o peldaños; por lo mismo en los 
salmos hay quince cánticos de grado, o quince salmos graduales; y por eso también las aguas 
del diluvio superaron en quince codos a los montes más altos 16 . Y si en algún otro pasaje se 
encuentra este número, se propone como sagrado. Dice, pues: Nuestros años se consideraban 
como una tela de araña. Como si dijera: nos afanábamos en cosas corruptibles, tejíamos algo 
inconsistente, que, como dice el profeta Isaías, de ningún modo nos cubría 12 . Los días de nuestra 
vida son, en sí mismos, setenta años, o, quizá, en los más robustos, ochenta. Una cosa es en sí 
mismos, y otra distinta es en los más robustos. En sí mismos, es decir, en los años o días 
mismos, se da a entender las cosas temporales; por eso son setenta, puesto que, según parece, 
lo que se promete en el Antiguo Testamento son realidades temporales. Pero si nos fijamos no 
en los años en sí mismos, sino en los más robustos, es decir, no en las cosas temporales, sino 
en las eternas, entonces son ochenta años, lo cual se refiere al Nuevo Testamento, que en 
esperanza nos anuncia la renovación y la resurrección eterna. Y lo que se sale de ellos es fatiga 
y dolor ; es decir, todo el que viola esta fe, y busca algo más encuentra fatiga y dolores. Puede 
también entenderse de este otro modo: aunque ya nos hallamos establecidos en el Nuevo 
Testamento, simbolizado en el número ochenta, esta nuestra vida tiene más fatiga y dolor, 
mientras gemimos en nuestro interior, esperando la adopción como hijos y la redención de 
nuestro cuerpo; ya que nosotros hemos sido salvados en esperanza, y lo que todavía no vemos, 
lo esperamos con paciencia 13 . Y esto pertenece a la misericordia de Dios; y por eso el texto 
continúa y dice: Porque nos sobrevino la mansedumbre y seremos corregidos. El Señor corrige al 
que ama, y azota a todo el que recibe como hijo 12 ; incluso a algunos de los más fuertes, les da el 
aguijón de la carne, que les abofetee, para que no se envanezcan con la grandeza de sus 
revelaciones, y se perfeccione la virtud en la debilidad 22 . Algunos códices no dicen seremos 
corregidos, sino seremos instruidos, lo cual hace alusión a la misma mansedumbre. Pues nadie 
puede ser adoctrinado sin trabajo y sin dolor, puesto que la virtud se perfecciona en la debilidad. 

11. [vv.11-12], ¿Quién conoce la vehemencia de tu ira, y quién sabrá calcularla por el temor 
que te tiene? Es de muy pocos hombres, dice, conocer la potencia de tu ira, pues con 
muchísimos te aíras muchas más veces cuando los perdonas, de suerte que el trabajo y el dolor 
con el que corriges y adoctrinas a los que amas, para que no sean atormentados con las penas 
eternas, se entiende que no pertenece a la ira, sino más bien a tu mansedumbre, pues así se lee 
en otro salmo: El pecador ha irritado al Señor; por la magnitud de su ira no lo buscará 21 ¿Quién 
conoce, entonces, es decir, cuán pequeño es el número de hombres que conocen el poder de tu 
ira, y que saben calcularla por el temor que te tienen? Muy difícilmente alguien que sepa calcular 
tu ira por el temor que te tiene, y al mismo tiempo comprender que a algunos, con quienes te 
aíras más, parece que los perdonas, para que el pecador avance en su camino, y al final reciba 
mayores bienes. De hecho, el poder de la ira humana termina con la muerte del cuerpo. En 


cambio, Dios tiene el poder de castigar en esta vida y de mandar al infierno después de la 
muerte del cuerpo 22 En realidad, pocos eruditos entienden la vana y seductora felicidad de los 
impíos como una mayor ira de Dios. Esto no lo conocía aquel cuyos pies casi resbalaron, porque 
envidió a los pecadores, al ver su paz. Pero lo aprendió al entrar en el santuario de Dios y llegó a 
entender sus postrimerías 22 ; pero son pocos los que entran por aquí, llegando a saber valorar la 
ira de Dios por el temor que le tienen, y a considerar en el número de castigos la prosperidad de 
los malvados. 

12. Haz conocer así tu diestra. Esto es lo que con preferencia ofrecen los códices griegos; pero 
no así algunos latinos, que dicen: Dame a conocer a mí tu diestra. ¿Qué significa, pues: Haz 
conocer así tu diestra? A tu Cristo, del cual se dijo: Y el brazo del Señor ¿a quién fue 
revelado ?& Dalo, pues, a conocer de tal modo que tus fieles aprendan a pedirte y a esperar más 
bien los premios de la fe que no aparecen en el Antiguo Testamento, sino que se revelan en el 
Nuevo; para que no piensen que ha de ser tenida, preferida y estimada como gran felicidad la de 
los bienes temporales y terrenos; para que no tropiecen sus pies cuando la vean en aquellos que 
no te adoran, y no vacilen sus pasos al no saber valorar tu ira. Así pues, según esta plegaria del 
hombre de Dios, de tal modo dio a conocer a su Cristo, que hizo evidente con sus 
padecimientos, que no debíamos codiciar aquellos bienes tan resonantes y ensalzados en el 
Antiguo Testamento, donde se hallan las simbólicas sombras de las realidades futuras, sino 
buscar los bienes eternos. La diestra de Dios puede también entenderse como aquélla en la que 
colocará a sus justos, separándolos de los impíos; y también ella se patentiza bien cuando azota 
a todo el que recibe como hijo, y, airándose, no le permite engolfarse más en sus pecados, sino 
que, en su mansedumbre, flagelándolo con la izquierda, y logrando que se corrija, lo ponga a su 
derecha 25 . En cuanto a lo que dicen muchos códices: Dame a conocer tu diestra, puede referirse 
a ambas cosas, es decir, a Cristo, o bien a la felicidad eterna. Dios no tiene una mano derecha 
corporal, como tampoco su ira se enfurece de una manera pasional. 

13. En cuanto a lo que añade: Y a los que tienen el corazón prisionero de la sabiduría, otros 
códices no dicen prisioneros, sino: sabios o sensatos. La palabra griega suena muy semejante 
tanto para un significado como para el otro, ya que se trata de una sola sílaba. Así que son 
adoctrinados en la sabiduría aquellos que meten, como está escrito, el pie en sus cepos &, (no el 
pie del cuerpo, naturalmente, sino el pie del corazón), quedando así atados por unas como 
cadenas de oro, y no se apartan del camino de Dios, ni huyen de él; cualquiera de estas dos 
lecturas que se elija, deja siempre a salvo la doctrina de la verdad. Y a estos prisioneros, o 
adoctrinados de corazón por la sabiduría Dios los ha puesto tan de relieve en el Nuevo 
Testamento, que menospreciaron todas las cosas por la fe, una fe despreciada por la impiedad 
de los judíos y de los gentiles; y han tolerado el verse privados de los beneficios prometidos en 
el Antiguo Testamento, que se tenían en gran estima por los que juzgaban según la carne. 

14. [v.13], Y puesto que se han dado a conocer, por el desprecio de aquellas promesas 
humanas y temporales, y han dado testimonio con sus sufrimientos de que hay que aspirar y 
buscar las celestiales (y de ahí les viene el nombre de ¿testigos?, que es lo que significa 
¿mártires? en griego), por eso han sufrido mucho, y han padecido horribles suplicios temporales. 
A esto se refiere este hombre de Dios y su espíritu profético, prefigurado en el nombre de 
Moisés, y dice: Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos. Es la voz de 
ellos, o a favor de los que, soportando muchas desgracias, al ser perseguidos en este mundo, se 
nos dan a conocer con su corazón prisionero de la sabiduría. Y, a pesar de tantos sufrimientos, 
no se apartan de Dios, volviéndose a los bienes de este mundo. En cuanto a lo que se dice en 
otro lugar de la Escritura: ¿Hasta cuándo apartarás tu rostro de m/'? 22 También aquí se 

dice: Vuélvete, Señor, ¿Hasta cuándo? Y con relación a aquellos que atribuyen a Dios de una 
forma demasiado carnal un cuerpo humano, deben saber que Dios no vuelve ni retira su rostro 
con un movimiento semejante al de nuestro cuerpo. Que recuerden éstos las palabras que más 
arriba nos ofrecía este mismo salmo: Pusiste nuestras culpas ante ti, y nuestro siglo (nuestra 
vida) ante la luz de tu rostro. ¿Y cómo es que dice aquí: Vuélvete (o sea, sé favorable a 
nosotros), como si hubiera retirado su rostro airado, siendo así que allí mismo de tal suerte 
manifiesta estar airado, que no apartó su rostro de sus culpas ni de su vida, por la que se había 
airado, sino al contrario, las colocó delante de sí, y ante la luz de su mirada? La 
expresión: ¿Hasta cuándo? Son más bien palabras de justicia del orante, que impaciencia 


indignada. Bien se ha escrito aquí: Sé flexible (con nosotros), es decir, déjate implorar. Pero 
dado que el verbo latino implorar es ambiguo ( deprecan —deponente—), al decir Pdéjate 
implorar?, se evita la confusión, ya que siguiendo el verbo latino, puede entenderse tanto 
?suplicar-, o implorar, como ?ser suplicado?. 

15. [vv.14-15], Anticipando, a continuación, en esperanza, aquellos bienes futuros, y 
mostrándolos como si fuesen actuales, dice: Desde la mañana nos has colmado de tu 
misericordia. En esta noche de agobios y dolores, esta profecía parece que nos ha encendido una 
lámpara, como una antorcha que arde en lugar oscuro hasta que despunte el día y amanezca el 
lucero de la mañana en nuestros corazones 25 . Pues son bienaventurados los limpios de corazón, 
porque verán a Dios. Entonces serán saciados los justos de aquella felicidad, de la que ahora 
tienen hambre y sed 25 mientras peregrinan por la fe, lejos del Señor 25 . Por eso dice también: Me 
saciarás de gozo con tu presencia 22 Por la mañana se presentarán y contemplarán 22 ; o como 
otros han traducido: En la mañana nos hemos saciado de tu misericordia, entonces se saciarán, 
como se dice en otro lugar: Me saciaré cuando se manifieste tu gloria ¿T Por eso mismo se dice 
también: Muéstranos al Padre y con eso nos basta; y a propósito dice el mismo Señor: Yo 
mismo me manifestaré a é/ 25 . Hasta que esto suceda, ningún bien nos saciará, ni nos debe 
saciar, no sea que nuestro anhelo quede detenido en el camino, ya que hay que seguir 
caminando hasta conseguirlo. En la mañana hemos sido colmados de tu misericordia; y nos 
hemos regocijado y alborozado durante todos nuestros días. Aquel día es el día que no tiene fin. 
Todos aquellos días son simultáneos; por eso colman o sacian. No hay que dar paso a los que 
vienen, allí donde todos existen sin haber llegado, y no se van, no pasan, porque su existencia 
no termina: esta es la eternidad. Estos son los días de los que se dice: ¿Quién es el hombre que 
ama la vida y desea ver días de prosperidad P 22 En otro pasaje a estos días se les llama años, 
donde se le dice a Dios: Tú eres siempre el mismo, y tus años no tienen fin. No son los años que 
se tienen como una nada, ni los días que pasan como una sombra 25 ; sino que son días que 
tienen consistencia, cuyo número deseaba conocer el que decía: dame a conocer, Señor, cuál es 
mi fin, (llegando al cual, permanezca, y no tenga ya nada más que buscar), y cuál es el número 
de mis días. Es decir, de los días que son, porque los días de los que a continuación dice: mis 
días los has puesto como pasados, y son nada ente ti 31 , ésos en realidad no son, no 
permanecen, transcurren aceleradamente; y ni siquiera se encuentra en ellos una hora, en la 
que podamos mantenernos sin que una parte haya pasado, mientras la otra esté viniendo, y 
ninguna se detenga ni permanezca. Por el contrario, aquellos años y días que no pasan, en los 
que nosotros no dejaremos de existir, sin carencia alguna; ésos no pasarán. Que se inflame 
nuestra alma en el deseo de aquellos días; que sienta una ardiente e insaciable sed, para que 
allí seamos saciados, allí seamos colmados, y allí podamos decir lo que aquí anunciamos: Desde 
la mañana nos hemos saciado de tu misericordia, y nos hemos alborozado y regocijado durante 
todos nuestros días. Nos hemos alegrado por los años en que hemos visto desdichas. 

16. [v.16], Pero ahora, nosotros, mientras nos hallamos todavía en estos días calamitosos, 
digamos lo que sigue: Mira a tus siervos, mira a tus obras. Tus siervos son esas tus obras: y no 
sólo en cuanto que son hombres, sino también porque son tus siervos, y por ello cumplidores de 
tus mandatos. Somos, ciertamente, obra tuya, no solamente en Adán, sino porque hemos sido 
también creados en Cristo Jesús para las buenas obras, que Dios preparó de antemano para que 
caminemos en ellas 25 . Pues es Dios, quien por su benevolencia, obra en nosotros el querer y el 
obrar 25 . Y encamina a sus hijos, para que sean rectos de corazón, con los que Dios es bueno. 
Pues bueno es el Dios de Israel, pero con los rectos de corazón. No con los que se parecen a 
aquel a quien le vacilaban sus pasos, al ver la paz que disfrutan los pecadores, y comenzó a 
desagradarle Dios, como si él ignorase estas cosas y no se preocupara de ellas, y le tuviera sin 
cuidado el gobierno del género humano®. 

17. [v.17], Y que venga sobre nosotros el esplendor del Señor nuestro Dios. Sobre lo cual se 
dice en otro salmo: Grabada está en nosotros la luz de tu rostro, Señoril. Y dirige en nosotros 
las obras de nuestras manos, para que no las hagamos buscando la recompensa de las cosas 
terrenas, porque entonces no serían rectas, sino torcidas. Muchos códices terminan aquí este 
salmo, pero en algunos otros se lee como último verso: Y encamina la obra de 

nuestras manos. Este versículo es señalado por los más cuidadosos y doctos con una estrella, 
que llaman asterisco, haciendo notar lo que se halla en hebreo o en otras traducciones griegas, 


pero no en la llamada ?Vers¡ón de los Setenta?. Y si os quiero comentar este versillo, diré que su 
significado es que todas nuestras buenas obras se resumen en una sola: la caridad, puesto que 
la plenitud de la ley es la caridad 42 . Ya en el versículo anterior había dicho: Y dirige en nosotros 
las obras de nuestras manos; y en este último verso no dice las obras, sino en singular: dirige la 
obra de nuestras manos, como queriendo subrayar que esas obras son una sola, es decir, se 
dirigen a una sola obra, y entonces son rectas las obras que se dirigen hacia este único fin: el fin 
del precepto es la caridad, que brota de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe 
no fingida®. Luego la obra única, que contiene a todas las demás es la fe que obra por medio del 
amor®. Por eso dice también el Señor en el Evangelio: Esta es la obra de Dios: que creáis en 
aquel que él ha enviado Así pues, dado que en este salmo se distingue con toda claridad la 
vida antigua y la vida nueva, la vida mortal y la llamada vital, los años que son tenidos por 
nada, y los días que contienen la plenitud de la misericordia y de la verdadera alegría, es decir, 
el castigo del primer hombre, y el reino del segundo. Teniendo esto en cuenta, creo que en el 
título de este salmo se le ha puesto el nombre de Moisés, hombre de Dios, para dar a conocer a 
cuantos estudian las Escrituras con ánimo piadoso y recta intención, que incluso aquella ley de 
Dios, que fue dada por Moisés, en la que parecería que sólo, o casi sólo, Dios prometió bienes 
terrenales, como premio de las buenas obras, sin duda alguna se oculta bajo el velo algo diverso 
que este salmo quiere mostrar. Pero cuando todos se hayan convertido a Cristo, el velo será 
quitado®, y los ojos serán iluminados para que puedan admirar las maravillas de la Ley de Dios. 
Será un don de aquel a quien decimos: ábreme los ojos, y contemplaré las maravillas de tu ley 
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Sermón al pueblo 1 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del 412 

1. Este es el salmo con el cual se atrevió el demonio a tentar a nuestro Señor Jesucristo. 
Escuchémoslo, pues, para ser instruidos y poder así resistir al tentador, sin confiar en nosotros, 
sino en aquel que fue tentado primero, para que nosotros no fuéramos vencidos en la tentación. 
Él no tenía necesidad de ser tentado. La tentación de Cristo es para nuestra enseñanza. Porque 
si ponemos atención a lo que él respondió al diablo, y hacemos nosotros lo mismo al ser 
tentados, entonces entramos por la puerta, como habéis oído en la lectura del Evangelio. ¿Y qué 
es entrar por la puerta? Entrar por Cristo. Así dijo él: Yo soy la puerta A ¿Qué es entrar por 
Cristo? Imitar los caminos de Cristo. ¿Y en qué hemos de imitar los caminos de Cristo? ¿Acaso 
en su propia magnificencia, como Dios encarnado? ¿Es que nos aconseja o nos exige a nosotros 
hacer milagros como los que él realizó? ¿O nuestro Señor Jesucristo no está ahora, como 
siempre, gobernando el mundo entero? ¿Será que llama al hombre a ser imitador suyo, para que 
con él gobierne el cielo y la tierra y todo cuanto hay en ellos; o que incluso sea él también el 
creador, por quien se dé existencia a todas las cosas, como todas fueron hechas por Cristo? No, 
no es así; no te invita nuestro Dios y Salvador Jesucristo a todo lo que hizo en el principio, de lo 
que se dijo: Todas las cosas han sido hechas por éT, ni siquiera a las que hizo en la tierra. No te 
dice, por ejemplo: No serás discípulo mío si no caminas sobre el mar 2 ; o si no resucitas a un 
muerto de cuatro días 4 ; o si no logras abrir los ojos a un ciego de nacimiento 5 . No, tampoco te 
pide esto. ¿Qué es, entonces, entrar por la puerta? Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón Debes fijarte en lo que él se ha hecho por ti, para que lo imites. Milagros los había 
hecho aun antes de nacer de María. ¿Quién los habría hecho, sino aquél, de quien se dijo en 
Otro salmo: El único que hace grandes maravillas ? 7 - Quienes hicieron algún milagro antes de su 
venida, lo hicieron gracias a su poder. Si Elias resucitó a un muerto, fue con el poder de Cristos. 
A no ser que Pedro fuera superior a Cristo, puesto que Cristo curó a un enfermo con su palabra 2 , 
mientras que a Pedro le llevaban los enfermos para que, al menos su sombra, al pasar, los 
tocase®. ¿Tenía, pues, más poder Pedro que Cristo? ¿Quién sería tan demente, para afirmar 
esto? ¿Por qué tenía Pedro tal poder? Porque con él estaba Cristo. Por eso dijo: Todos los que 
han venido antes son ladrones y salteadores es decir, los que han venido por su voluntad, sin 
que yo los haya enviado, los que vinieron sin mí, en los que yo no estaba, y a quienes yo no 


introduje. Luego todos los milagros que se hicieron antes o después de Cristo, son obra del 
mismo Señor, el que los realizó también con su presencia. Tampoco te invita a hacer esos 
milagros que él hizo antes de encarnarse. Pero ¿a qué te exhorta? A que lo imites en lo que él 
no habría podido hacer si no se hubiera hecho hombre. ¿Habría podido soportar sufrimientos, sin 
hacerse hombre? No habría podido morir, ni ser humillado y crucificado sin ser hombre. Por 
tanto, cuando tú soportas las incomodidades de este mundo, obras del diablo abiertamente, sea 
por medio de los hombres, o de forma oculta por sí mismo, como hizo con Job, sé fuerte, sé 
sufrido; habitarás bajo el amparo del Altísimo, como dice este salmo. Pues si te apartas de la 
ayuda del Altísimo, no pudiendo valerte por ti mismo, caerás. 

2. Hay muchos que son fuertes cuando sufren persecuciones de los hombres, y ven claramente 
que se ensañan contra ellos. Creen que están imitando los sufrimientos de Cristo, si son los 
hombres quienes los persiguen abiertamente. Pero si es el diablo quien los molesta a ocultas, 
creen entonces que no serán coronados por Cristo. No tengas miedo cuando imitas a Cristo. 
Cuando el Señor fue tentado por el diablo, no estuvo presente ningún hombre en el desierto; lo 
tentó ocultamente, pero fue vencido claramente cual se ensañó contra élü. Haz tú también lo 
mismo si quieres entrar por la puerta, cuando el enemigo te tienta a escondidas, cuando busca 
al hombre para causarle daños corporales, como perjudicar su salud con fiebres, o con alguna 
enfermedad u otras molestias corporales, como las tuvo que sufrir Job. Al diablo no lo veía, pero 
conocía el poder de Dios. Sabía que el diablo no le podía hacer nada sin el consentimiento de 
quien tiene el sumo poder: le daba toda la gloria a Dios, negando todo poder al diablo. Cuando 
le arrebató todas las cosas, dijo: El señor me lo ha dado, y el señor me lo ha quitado. No dijo: El 
Señor me lo ha dado, y el diablo me lo quitó; puesto que nada le habría quitado el diablo, si no 
se lo hubiera permitido el Señor. Y el Señor lo permitió para probar al hombre y vencer al diablo. 
Incluso cuando le cubrió de llagas, el Señor se lo permitió. Fue cubierto de putrefacción de la 
cabeza a los pies, y hasta los gusanos le corrían por las heridas; ni siquiera entonces Job le 
atribuyó poder alguno al diablo. Y cuando su esposa, la única de la familia que el diablo había 
dejado intacta, no para consolar a su marido, sino para colaborar en la tentación, le dijo a 

Job: Di alguna palabra contra Dios y muérete, así le contestó: Has hablado como una mujer 
necia: Si hemos recibido los bienes de la mano del Señor, ¿No vamos a soportar los males?u 

3. [vv.1-2]. Luego el que ¡mita a Cristo de modo que llega a tolerar todas las molestias de este 
mundo, y que, poniendo en él la esperanza, ni los halagos le cautivan, ni el temor le doblega, 
éste es el habita bajo el amparo del altísimo, y el que mora protegido por el Dios del cielo, como 
habéis oído y cantado en el salmo; pues con estas palabras comienza el salmo. Y en cuanto a las 
palabras con las que el diablo tentó al Señor, las reconoceréis cuando lleguemos a ellas, pues 
son bien conocidas. Dirá al Señor: Tú eres mi protector y mi refugio, Dios mío. ¿Quién dice esto 
al Señor? El que habita al amparo del Altísimo. ¿Y quién es el que habita al amparo del Altísimo ? 
El que no habita bajo su propio amparo. ¿Quién es el que habita al amparo del Altísimo? El que 
no es soberbio, como aquellos que comieron para ser como dioses, y perdieron lo que tenían 
cuando fueron creados como hombres inmortales. Quisieron ampararse bajo sus propios 
recursos, y no bajo el amparo del Altísimo; escucharon la invitación de la serpiente, 
despreciando el mandato de Dios; y se encontraron con lo que Dios les había amenazado, no 
con lo que les había prometido el diablo 14 . 

4. [v.3j. Di, pues, tú también estas palabras: Esperaré en él, porque él me librará, no seré yo 
quien me libre. Mira a ver si enseña algo diverso de que toda nuestra esperanza no se ponga en 
nosotros mismos, ni en hombre alguno. ¿De qué te librará? De la trampa de los cazadores, y de 
la palabra dura. De la trampa de los cazadores: sí, es una importante liberación; ¿Y qué tiene de 
importante librarte de la palabra dura? Porque muchos, por la palabra dura, cayeron en la 
trampa de los cazadores. ¿A qué me estoy refiriendo? El diablo tiende lazos, y sus ángeles, como 
cazadores, tienden trampas; pero los que caminan en Cristo andan lejos de tales trampas; no 
tiene la osadía el demonio de tender trampas a Cristo. Las ponen a la vera del camino, pero no 
en el mismo camino. Que sea Cristo tu camino, y no caerás en la trampa del diablo. El que se 
aparta del camino está ya entre las trampas. A un lado y a otro pone trampas; coloca lazos por 
aquí y por allá; tú vas caminando entre las trampas. ¿Quieres caminar sin peligro alguno? No te 
desvíes ni a la derecha ni a la izquierda. Que sea tu camino el que por ti se hizo camino^, para 
conducirte a él por él, y no tendrás que temer el lazo de los cazadores. Pero ¿qué quiere decir 


librarte de la palabra dura? Hay quienes aseguran que a muchos el diablo los hace caer en la 
trampa por una palabra dura. Por ejemplo, los que han querido ser cristianos, y estando en 
medio de los paganos, tienen que sufrir las burlas de los paganos, y sienten vergüenza entre los 
insultantes, y por causa de la palabra dura abandonan el camino, cayendo así en las trampas de 
los cazadores. ¿Y a ti qué te hará la palabra dura? —Nada, respondes. ¿De verdad que no te 
hará nada el lazo al que te fuerza el enemigo por la palabra dura? Así como frecuentemente los 
cazadores tienden redes al pie de un cercado para cazar aves, y después tiran piedras contra el 
vallado, piedras que no han de herir a las aves, pues ¿cuándo herirá a un ave el que tira piedras 
contra un vallado? Y sin embargo, el ave temiendo el ruido extraño de las pedradas, cae en la 
red; así también los hombres, por miedo a las vanas y estúpidas palabras de quienes lo insultan, 
y por vergüenza a esos ridículos insultos, caen en los lazos de los cazadores, y quedan presos 
del diablo. Pero ¿por qué, hermanos, no voy a decir lo que no se debe callar, y que Dios me está 
impulsando a decir? Tomadlo como queráis, Dios me impulsa a decirlo, y si no lo digo caeré yo 
también en los lazos de los cazadores; pues si temo el qué dirán de los hombres, y por ello no lo 
digo, yo mismo, que os amonesto a no tener miedo a las palabras de los hombres, caigo por la 
palabra dura en las redes de los cazadores. ¿Y qué es lo que os voy a decir? Que así como el 
cristiano que vive entre cristianos, y oye de ellos palabras duras, y se avergüenza, cae en las 
trampas de los cazadores; así también entre los cristianos, aquellos que quieran ser más 
diligentes y mejores, tendrán también que oír burlas e insultos de los mismos cristianos. ¿Y de 
qué te servirá, hermano, que por fin hayas encontrado una ciudad, donde no hay ningún 
pagano? Nadie insulta allí al cristiano por ser cristiano, ya que no hay ningún pagano; pero hay 
muchos cristianos que viven mal su cristianismo, y si alguien entre ellos quiere vivir bien, y ser 
sobrio entre los ebrios, y casto en medio de los fornicarios, y dar un culto sincero a Dios en 
medio de los que consultan a los adivinos, con los que él no quiere saber nada; y quien desea 
acudir solamente a la Iglesia, en medio de los aficionados a las frivolidades de los teatros; 
también éstos tienen que sufrir palabras duras. Como, por ejemplo, los que le gritan: ¡Tú eres 
grande; tú eres justo; tú eres otro Elias; tú eres Pedro que ha bajado del cielo! Lo insultan, se 
mofan; a cualquier parte que se vaya, oye de una y otra parte palabras duras. Si entonces, por 
miedo se acobarda, y se aleja del camino de Cristo, cae en los lazos de los cazadores. ¿Y cómo 
hacer, para no apartarse del camino de Cristo, incluso teniendo que oír estas palabras? ¿Qué 
quiere decir ?no apartarse del camino?? Al oír estas palabras ofensivas, ¿dónde encontrará 
apoyo y consuelo, no haciendo caso de ellas, para no apartarse del camino, y entrar por la 
puerta? Dígase a sí mismo en tal situación: ¿Qué palabras estoy oyendo, yo que soy un siervo y 
un pecador? También mi Señor tuvo que oír: tú estás endemoniado Acabáis de oír la palabra 
dura que se le dijo al Señor. No era necesario que el señor oyera esta afrenta. Pero con ello te 
enseñó cómo debes portarte frente a las palabras ofensivas para no caer en las trampas de los 
cazadores. 

5. [v.4j. Te cubrirá con sus plumas, bajo sus alas te refugiarás. Dice esto para que tú no 
busques refugio en ti mismo, no vayas a creer que puedes protegerte a ti mismo. Él te protegerá 
para librarte; él te librará de la trampa de los cazadores, y de la palabra dura. Te cubrirá con sus 
plumas. Esto puede entenderse como la espalda o como el pecho. La espalda está cerca de la 
cabeza. Pero dado que dice: bajo sus alas te refugiarás, está claro que protegiéndote con las 
alas extendidas, tú estarás en medio y ellas a un lado y al otro, sin temor de que alguien te 
cause daño alguno. Procura no alejarte de allí, adonde ningún enemigo osará acercarse. Si la 
gallina protege sus polluelos bajo sus alas, ¡cuánto más seguro estarás tú bajo las alas de Dios, 
contra el diablo y sus ángeles, que como potestades aéreas, revolotean como gavilanes en 
derredor, para arrebatar al débil pollito! Con razón se comparó a la gallina con la Sabiduría de 
Dios; el mismo Cristo, nuestro Señor y Salvador, comparándose a sí mismo con la gallina, 
dijo: ¡Jerusalén, Jerusalén, cuántas veces he querido congregar a tus hijos, como la gallina 
reúne a sus polluelos, y no has querido MA No lo quiso aquella Jerusalén; querámoslo nosotros. 
Ella, siendo débil, confió en sus propias fuerzas, y separándose de las alas de la gallina, fue 
arrebatada por las potestades aéreas; nosotros, reconociendo nuestra debilidad, vayamos a 
refugiarnos bajo las alas de Dios; será para nosotros como la gallina que protege a sus polluelos. 
No es una injuria que le llamemos gallina. Fijaos, hermanos, en las demás aves: muchas ponen 
sus huevos ante nuestra vista, y le dan calor a sus pollitos; pero ninguna se humilla tanto con 
sus pollos, como la gallina. Ponga atención vuestra Caridad: Vemos cómo las golondrinas, los 
pájaros y las cigüeñas fuera de sus nidos, y no sabemos si tienen crías. En cambio de la gallina 
lo sabemos por el deformado cacareo de su voz y por la flojedad de sus plumas; toda ella 


cambia para acomodarse a sus pollitos. Siendo ellos débiles, ella se hace también débil. Así 
también nosotros, como éramos débiles, se hizo débil la Sabiduría de Dios; el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros!®. Así podremos cobijarnos bajo sus alas. 

6. [v.5j. Su verdad te circundará como con un escudo. Lo que son las alas es el escudo, porque 
en realidad no hay ni alas ni escudo. Si hubiera realmente alguno de los dos, ¿podrían ser 
escudo las alas, o alas el escudo? Pero como todas estas cosas se pueden expresar 
figuradamente, por eso las alas pueden ser escudo y viceversa. Si Cristo fuera realmente piedra, 
no sería león, y si fuera león, no podría ser cordero; pero puede ser león!®, cordero 22 , piedra 21 , 
ternero y cualquiera otra cosa parecida; porque en realidad no es ni piedra, ni león, ni cordero, 
ni ternero. Es únicamente Jesucristo, Salvador de todos los hombres. Las otras cosas son 
símbolos, no realidades. Su verdad —dice— te circundará. Su verdad es como un escudo que no 
permite mezclarse los que esperan en sí mismos, con los que esperan en Dios. Uno y otro son 
pecadores, pero hay uno que es arrogante, que desprecia a los demás, que no confiesa sus 
pecados, e incluso dice: Si mis pecados desagradasen a Dios, no me dejaría vivir. El otro, en 
cambio, no se atrevía a levantar sus ojos, y se golpeaba el pecho, diciendo: Señor, ten 
compasión de mí, que soy un pecador 22 Pecador uno, y pecador el otro; pero aquél se burla, y 
éste llora; aquél se burla, y éste confiesa sus pecados. Pero la verdad de Dios, que no hace 
acepción de personas, distingue entre el que se arrepiente y el que se disculpa; distingue al 
humilde del soberbio, distingue al que confía en sí mismo, del que confía en Dios. Luego 
entonces, su verdad como un escudo te circundará como un escudo. 

7. [vv.5-6]. No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela de día, ni a las cosas raras 
que merodean en las tinieblas, ni a la ruina ni al demonio de mediodía. A las dos expresiones 
primeras, corresponden las dos que siguen. Dice: No temerás el terror nocturno, ni la flecha que 
vuela de día; y como correspondiente al ?terror nocturno?, dice: ni a las rarezas que merodean 
en las tinieblas; y en cuanto a ?la flecha que vuela por el día?, le corresponde: la ruina y el 
demonio meridiano. ¿Qué es lo que debemos temer en la noche, y qué durante el día? Cuando 
uno peca por ignorancia, es como si pecara de noche; pero cuando peca conscientemente, es 
como que peca de día. Los dos primeros casos son pecados más leves; los otros dos, por ser 
recaídas, son más graves. Poned atención, para que, con la ayuda del Señor, os explique bien 
esto, porque es oscuro, sí, pero mayor será el fruto, si lográis entenderlo. Llamó terror nocturno 
a la tentación leve que se dirige a los ignorantes; y la flecha que vuela de día, a la tentación, 
ligera también, a la que soportan quieres son conscientes de ella. ¿Qué son las tentaciones leves 
o ligeras? Las que no te insisten, ni te apremian de modo que te obligan, y que, rechazadas 
fácilmente, se van pronto. Pero date cuenta que esa misma tentación puede resultar grave. Si el 
perseguidor insiste, y aterroriza fuertemente a los ignorantes, o sea, a los que no están firmes 
en la fe, ni han caído en la cuenta de que son cristianos justamente para, en estas situaciones, 
esperar la vida futura; comienzan a aterrarse por los males temporales, creyendo que los ha 
abandonado Cristo, y que nada vale el ser cristiano; ignoran, como ya os he dicho, que son 
cristianos para esto, para estar por encima de lo presente, y esperar en la vida futura; son 
presas de los fantasmas que merodean en las tinieblas. Hay, con todo, algunos que se saben 
llamados a la esperanza del futuro; que lo que nos ha prometido Dios no pertenece a esta tierra, 
no es parte de esta vida. Que hay que tolerar todas estas tentaciones, para alcanzar aquello 
otro, lo que nos ha prometido para la eternidad. Conocen todas estas cosas; pero cuando el 
perseguidor comienza a insistir con violencia, a manifestar amenazas, castigos y sufrimientos, a 
veces caen; al ser conscientes de ello, su caída es como si fuera de día. 

8 . ¿Por qué se dice ?al mediodía?? Porque es muy furiosa la persecución: llamó mediodía a los 
máximos ardores. Ponga atención vuestra Caridad, para ver cómo lo voy probando por las 
Escrituras. Cuando decía el Señor que salió el sembrador a sembrar, y que una parte cayó en el 
camino, otra parte en tierra pedregosa, y otra entre espinas, se dignó él mismo explicar la 
parábola, y al llegar a la parte de la tierra pedregosa, dijo así: Estos son los que oyen la palabra, 
y al escucharla, se alegran por un momento; pero al sufrir la tribulación que sobreviene por la 
palabra, enseguida se escandalizan. ¿Qué había dicho de los que brotaron entre peñas? Que al 
salir el sol se secaron, ya que sus raíces no eran profundas ■&. Así es, son los que por un breve 
tiempo se alegran de la palabra oída, pero cuando llega la persecución por la palabra, se 
secan. ¿Por qué se secan? Porque no tenían una raíz consistente. ¿Cuál es la raíz? La caridad. 


Así lo dice el Apóstol: Estad arraigados y fundamentados en la caridad Y así como la raíz de 
todos los males es la codicia 25 , así también la raíz de todos los bienes es la caridad. Sabéis esto 
vosotros, y se repite con frecuencia; pero ¿por qué he querido recordarlo ahora? Para que 
comprendáis bien el salmo, y sepáis que al hablar del demonio meridiano es por el acoso 
enfurecido de su persecución. Así dice el Señor: Salió el sol y se secó la hierba, por falta de 
raíz. Y al explicarnos lo que es secarse la hierba por el sol, dijo que, cuando se desata la 
persecución, no perseveran, porque su raíz no era profunda. Bien se entiende aquí el demonio 
del mediodía, como una fuerte persecución. Permitidme, hermanos, recordar ahora cómo fue la 
persecución en tiempos pasados, de la cual libró el Señor a su Iglesia. Dígnese poner atención 
vuestra Caridad. Al principio los emperadores y reyes del mundo pensaban que con sus 
persecuciones podían borrar de la tierra el nombre de Cristo y el nombre de los cristianos; por 
ello decretaron que todo el que se confesase cristiano, fuera ejecutado. El que, rehusando la 
muerte, negaba ser cristiano, sabiendo que obraba mal, era herido por la flecha que vuela de 
día. En cambio, el que no se preocupó de la vida presente, sino que con firmeza esperaba la 
futura, esquivó la saeta que vuela de día, y confesó que era cristiano. Fue perseguido en la 
carne, y liberado en su espíritu. Puesto en reposo junto a Dios, comenzó a esperar también la 
redención de su cuerpo en la resurrección de los muertos; y así esquivó la tentación de la flecha 
que vuela de día. Luego el decreto de muerte a todo el que se confesase cristiano, fue como la 
saeta que vuela por el día. Aún no había aparecido el demonio meridiano, desencadenando la 
más furiosa persecución, que turbaba incluso a los más fuertes. Escuchad lo que viene después. 
Al ver los enemigos que muchos corrían al martirio, y que cuantos más sufrían el martirio, tanto 
más aumentaba el número de los fieles cristianos, se dijeron entre ellos: Si matamos a todos los 
miles y miles que creen en Cristo, exterminaremos al género humano; casi nadie va a quedar en 
la tierra. Comenzó entonces a quemar el sol, comenzó a abrasar el calor. Mirad lo que 
decretaron. Antes habían ordenado que todo el que confesase ser cristiano, fuera ejecutado; 
ahora esto resolvieron: el que confiese ser cristiano, sea atormentado, y lo sea hasta que niegue 
que es cristiano. Comparad la flecha que vuela de día con el demonio del mediodía. La flecha 
que vuela de día ¿qué era? El que se confiese cristiano, que muera. ¿Qué cristiano, dada la 
celeridad de la muerte, no esquivaría la tentación de la flecha? En cambio, el no dar muerte al 
que se confiese cristiano, sino atormentarlo hasta que niegue serlo, y si lo niega, que quede 
libre: esto era el demonio meridiano. Muchos, por no negar su fe, morían en los tormentos, 
porque se les atormentaba hasta renegar o morir. ¿Qué les podía hacer la espada a quienes 
perseveraban en la confesión de Cristo? Matar de un golpe el cuerpo, y enviar a Dios el alma. 
Esto también lo hacían los tormentos prolongados. Pero ¿quién permanecería firme ante tantas y 
tan prolongadas torturas? Muchos se rindieron; y creo que flaquearon aquellos que confiaban en 
sí mismos, y no moraban al amparo del Altísimo, y no estando bajo la protección del Dios del 
cielo, no dijeron al Señor: Tú eres mi fortaleza. Son los que no se hospedaron a la sombra de 
sus alas, sino que tenían mucha confianza en sus propias fuerzas. Dios los rechazó, para 
mostrarles que él es el que protege, el que mitiga las tentaciones, el que permite que le 
sobrevenga a cada uno sólo aquello que pueda soportar. 

9. [v.7]. Muchos cayeron por el demonio meridiano. ¿Queréis saber cuántos fueron? Escuchad lo 
que sigue: Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu derecha; pero a ti no se te acercará. ¿A quién se 
le dice esto? ¿A quién, hermanos, sino a nuestro Señor Jesucristo? Porque el Señor Jesús no sólo 
se limita a su persona, sino que también está presente en nosotros nosotros. Recordad aquellas 
palabras: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues Nadie siquiera le tocaba a Jesús, y sin 
embargo decía: ¿Por qué me persigues? ¿No era porque se consideraba él mismo en nosotros? 
Cuando decía: El que ha hecho algo por alguno de estos mis más pequeños, lo ha hecho por 
mí ¿2 ¿no es estaba identificando con nosotros? En efecto, los miembros, cabeza y cuerpo, no 
están separados entre sí. ¿Quién es la cabeza y quién el cuerpo? El Salvador y la Iglesia. ¿Y en 
qué sentido se dice: Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu derecha? Que caerán impulsados por el 
demonio meridiano. Gran espanto, hermanos, es caer al lado de Jesús, caer a la derecha de 
Jesús. ¿Cómo se cae al lado? ¿Por qué unos al lado y los otros a la derecha? ¿Por qué a su lado 
mil, y a su derecha diez mil? ¿Qué significa mil a su lado? Que son mucho menos los mil, que los 
diez mil de su derecha. Y éstos ¿quiénes son? Pronto quedará aclarado en el nombre de Cristo; 
enseguida quedará claro y manifiesto. Cristo prometió a algunos que juzgarían junto con él; a 
los Apóstoles, por ejemplo, que lo habían dejado todo, y lo habían seguido. Pues Pedro le 
dijo: Nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; también a ellos se lo prometió: Os 
sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel &. No vayáis a creer que sólo 


se lo prometió a ellos el Señor. Porque si sólo se han de sentar allí los doce, ¿dónde se sentará 
Pablo el Apóstol, que trabajó más que todos ellos?® Porque es el décimo tercero. Pues de los 
doce se apartó Judas, pero en su lugar fue consagrado Matías: así lo leemos en los Hechos de 
los Apóstoles®. Se ocuparon los doce tronos. ¿Y no va a sentarse allí el que trabajó más que 
todos ellos? ¿O es que los doce tronos significa el tribunal perfecto? Porque miles se sentarán en 
los doce tronos. ¿Pero cómo me pruebas —dirá alguno— que también Pablo será uno de los 
jueces? Escúchale a él, que dice: ¿No sabéis que juzgaremos a los 

ángeles ?®. Juzgaremos; lodice con total certeza, seguro de que formará parte de los que 
juzgarán con Cristo. Los que juzgarán con Cristo son los príncipes de la Iglesia, son los 
perfectos. A estos tales les dijo: SI quieres ser perfecto, anda, vende todos tus bienes y dáselos 
a los pobres. ¿Qué significado tiene: SI quieres ser perfecto? Que quieres juzgar conmigo, y no 
ser juzgado. El joven aquel se marchó triste®; pero muchos también lo hicieron, y lo siguen 
haciendo. Muchos se prometen que juzgarán con Cristo porque abandonan todas sus cosas y 
siguieron a Cristo; pero tienen una presunción excesiva de sí mismos, un cierto orgullo y 
soberbia, que sólo Dios puede conocerla, y que no les permite evadir al demonio meridiano, es 
decir, la caída cuando arde el fuego de la cruel persecución. Aquellos tales numerosos de 
entonces, que distribuyeron todos sus bienes a los pobres, y que estaban seguros de que se iban 
a sentar con Cristo y a juzgar a las naciones, al presentarse el vendaval ardiente de las 
persecuciones, como un demonio meridiano, claudicaron en los tormentos y renegaron de Cristo. 
Son estos los que cayeron al costado de Cristo. Cayeron cuando creían que Iban a juzgar con 
Cristo el mundo. 

10. Os voy a decir quiénes caen a su derecha. Sabéis que cuando aparezca el tribunal donde, 
junto con Cristo se sentarán a juzgar los que junto con Cristo han querido ser perfectos, y lo 
fueron realmente, radicados y edificados sobre la caridad, para no secarse con el sol y el 
demonio del mediodía, dice esto el Señor: Se reunirán ante él todas las gentes, y separará a 
unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos, pondrá las ovejas a su 
derecha, y los cabritos a su izquierda, y serán juzgados. Serán muchos los que juzgarán, pero 
menos que los que estarán frente al tribunal; porque aquéllos serán como mil, y éstos como diez 
mil. ¿Qué les dirá a los de su derecha? Tuve hambre y me disteis de comer; fui peregrino y me 
hospedasteis. Está claro que esto se lo dirá a los que tuvieron bienes terrenos y con ellos 
hicieron obras de caridad. No obstante unos reinarán junto con los otros: unos como soldados, y 
los otros como simples ciudadanos que proveyeron de víveres; todos bajo el mismo Emperador: 
el soldado es el fuerte, el ciudadano es el fiel; el soldado fuerte con sus oraciones combate 
contra el diablo; el ciudadano devoto abastece de bienes a los soldados. Compréndalo vuestra 
Caridad. Los colocados a la derecha oirán al final: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino 
que os está preparado desde el origen del mundo. En el tiempo en que más ardientemente 
calentaba el sol de la persecución y el demonio meridiano, había quienes se prometían que 
habían de juzgar junto con Cristo; pero no pudieron soportar el fuego de la persecución, y por 
tanto, cayeron a su lado. Había también otros que no se prometían los tronos como jueces, sino 
que por sus limosnas se ganaron un puesto entre los que estarían a su derecha, a los que Cristo 
les diría: Venid, benditos de mi Padre, recibid el reino que os está preparado desde el origen del 
mundo. Y como cayeron muchos de los que esperaban juzgar, y muchos más cayeron de los que 
esperaban estar a la derecha, por eso se le dijo a Cristo: Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu 
derecha. Y como habrá muchos también que no se han dejado asustar por las persecuciones, y 
que forman un solo hombre con cristo, como miembros suyos, por eso se dice: Pero a ti no se 
acercará. ¿Se refiere sólo a la cabeza esta frase: a ti no se acercará? No, ciertamente, ni a 
Pedro, ni a Pablo, ni a todos los Apóstoles, ni a todos los mártires que no sucumbieron en los 
tormentos. ¿Cómo se puede decir que no se acercará, a quienes fueron tan cruelmente 
torturados? La tortura se acercó a la carne, pero no llegó al fundamento de su fe. La fe de los 
mártires estaba muy lejos del terror de los verdugos. ¡Que torturen; que no se acercará el 
terror! Torturen, sí, pero ellos se reirán del tormento, sabiendo y confiando en aquel que ha 
vencido primero, para que la victoria llegue a los demás. ¿Y quiénes vencen, sino los que no 
presumen de sí mismos? Entiéndalo vuestra Caridad. El salmista ha dicho lo anterior para llegar 
a esta conclusión. Dirá al Señor: Tú eres mi fortaleza y mi refugio; y también: En él esta mi 
esperanza, porque él me librará de la trampa de los cazadores. Él me librará, no me libraré yo a 
mí mismo. Entre sus espaldas te protegerá ¿Pero cuándo? Mientras permanezcas bajo sus alas. 
Como un escudo te rodeará su verdad. Y puesto que en él has confiado, y toda tu esperanza la 
has puesto en él, ¿qué es lo que añade? No temerás el espanto nocturno, ni la flecha que vuela 


de día, ni el fantasma que merodea en las tinieblas, ni la ruina y el demonio meridiano. ¿Quién 
no lo temerá? El que no confía en sí mismo, sino que pone su confianza en Cristo. Los que 
confiaron en sí mismos, aunque ya esperaban estar al lado de Cristo para juzgar; aunque ya se 
prometían la derecha de Cristo, como si a ellos les dijese: Venid, benditos de mi Padre, recibid el 
reino que os está preparado desde la creación del mundo; al llegar el demonio meridiano, es 
decir la rabia furiosa de la persecución, muchos de ellos, aterrorizados en extremo, perdieron la 
esperanza de juzgar; y de éstos se dijo: Caerán a tu lado mil; y muchos otros, de los que se les 
dijo: y diez mil a tu derecha, desconfiaron de la remuneración de sus obras. Pero a ti, es decir, a 
la cabeza y al cuerpo, no se te acercará ni la ruina ni el demonio meridiano, porque el Señor 
conoce a los suyos^a. 

11. [v.8]. Sin embargo, mirarás con tus ojos y verás la recompensa de los pecadores. ¿Qué 
significa esto? ¿Por qué se dice sin embargo? Porque permitió a los impíos ensoberbecerse 
contra tus siervos; porque les permitió perseguirlos. ¿Quedarán, pues, impunes los malvados 
que han perseguido a tus siervos? No, no quedarán sin castigo. Porque aunque tú lo hayas 
permitido, y por ello los tuyos hayan recibido una mayor corona; sin embargo con tus ojos verás 
la recompensa de los pecadores. Se les pagará el mal que intentaron, no el bien hicieron, sin 
saberlo. Ahora necesitamos los ojos de la fe para ver que su regocijo es temporal, y su lamento 
será eterno. A quienes se les da potestad temporal sobre los siervos de Dios, se les dirá: Id al 
fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles ¿L Pero si alguno tiene ojos (según se ha 
dicho: Verás con tus ojos), no le parecerá una cosa baladí ver cómo el impío florece en este 
mundo, y ver con los ojos de la fe, lo que ha de padecer al final, si no se corrige; porque los que 
ahora truenan, más tarde serán fulminados. Sin embargo, mirarás con tus ojos, y verás la paga 
de los malvados. 

12. [vv.9-12]. Porque tú, Señor, eres mi esperanza. Mirad cómo vuelve sobre el tema de por 
qué no caerá en la ruina, ni en las manos del demonio meridiano. Porque tú, Señor, eres mi 
esperanza; has colocado altísimo tu refugio. ¿Qué significa que tu refugio está en lo alto? 

Muchos se imaginan que el refugio de Dios está bien oculto, adonde podrán acudir para librarse 
de de las incomodidades temporales. Pero el refugio de Dios está en lo alto, muy en lo 
escondido, y allí te podrás refugiar para huir de la ira venidera. En lo íntimo y altísimo has 
puesto tu refugio. No se te acercará el mal, ni el azote se aproximará a tu tienda. Porque a sus 
ángeles ha dado órdenes para que te guarden en todos tus caminos. Te llevarán en sus manos, 
para que tu pie no tropiece en la piedra. Estas son las palabras que el diablo dijo a Jesucristo el 
Señor, cuando lo tentó. Pero como han de ser comentadas más cuidadosamente, lo dejaré para 
mañana, porque también mañana debo hablaros. Y por lo mismo, comenzaré desde este pasaje 
del salmo, no sea que por vuestro cansancio, queriendo yo aclarar rápidamente las cosas 
oscuras, me precipite, y no lleguen claras a vuestra inteligencia. 

SALMO 90 II 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 2 


Hipona. Cuaresma del 412 

1. No me cabe duda, queridos hermanos, de que todos los que habéis asistido ayer a mi 
sermón, recordaréis que, por falta de tiempo, no pude terminar el salmo que había comenzado a 
comentar, por lo cual postergué para hoy una parte del salmo. Los que estabais lo recordáis, y 
quienes estuvisteis ausentes, sabedlo. Por este motivo hemos leído hoy el mismo pasaje del 
Evangelio que ayer, donde se narra que el Señor fue tentado con las mismas palabras del salmo 
que acabáis ahora de escuchar. Cristo fue tentado para que no fuera vencido el cristiano por el 
tentador. Él, el Maestro, quiso ser tentado en todos los aspectos en que nosotros somos 
tentados; como también quiso morir porque nosotros morimos; y quiso resucitar porque 
nosotros hemos de resucitar. Todo lo que mostró en su humanidad quien se hizo hombre por 


nosotros; al ser Dios, por quien hemos sido creados, lo realizó por nosotros, para darnos 
ejemplo. Esto ya lo he repetido a vuestra Caridad varias veces, y no me disgusta hacerlo ahora 
una vez más. Porque muchos de vosotros, que no lo podéis leer, sea por falta de tiempo, o 
porque no lo sabéis hacer, al oírlo con frecuencia, no olvidéis la doctrina de vuestra fe salvífica. 
Es verdad que algunos, al repetirlo, pueden sentirse molestos; pero no me preocupo, con tal de 
fortalecer a otros en la fe. Sé que muchos gozan de una buena memoria, y que conocen lo que 
voy a decir, por haber dedicado tiempo a la divina lectura, y que esperan de mí que diga cosas 
que ignoran; pero si son más veloces, más ligeros, recuerden que su camino es en compañía de 
otros, más lentos. Y cuando dos compañeros van por el mismo camino, y uno es más veloz y el 
otro más lento, está en poder del más veloz el hacer que los dos vayan juntos, cosa que no 
puede lograr el más lento, ya que no será capaz de seguir al ritmo del más veloz. Luego debe el 
más ligero frenar su marcha para no dejar sin compañía al más lento. Es lo que os he dicho y 
repetido muchas veces, y ahora lo vuelvo a decir, como dice el Apóstol: Repetiros lo ya dicho 
otras veces, a mí no me cuesta nada, y a vosotros os da seguridad X El Señor Jesucristo, hombre 
perfecto en su totalidad, es cabeza y cuerpo. Reconocemos la Cabeza en aquel hombre que 
nació de María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue sepultado, resucitó, ascendió 
al cielo, está sentado a la derecha del Padre, desde donde lo esperamos que venga como juez de 
vivos y muertos; éste es la Cabeza de la Iglesias El cuerpo de esta cabeza es la Iglesia; no sólo 
la que reside en este lugar, sino la que está extendida por toda la tierra, ni sólo la que existe en 
este tiempo, sino la que ya existía desde los tiempos de Abel, hasta los que han de nacer y creer 
hasta el fin del mundo; es decir la Iglesia es todo el pueblo de los santos que pertenecen a la 
única y misma ciudad. Esta ciudad es el Cuerpo de Cristo, y su Cabeza es Cristo. También 
forman parte de ella los ángeles, nuestros conciudadanos; con una diferencia, y es que mientras 
nosotros estamos peregrinando, exiliados y sufriendo, ellos están ya en la ciudad y esperan 
nuestra llegada. De aquella ciudad, a la que nosotros peregrinamos exiliados, nos han llegado 
unas cartas: son las santas Escrituras, que nos exhortan a vivir bien. Pero ¿qué digo? ¿Qué nos 
llegado unas cartas? El mismo rey ha descendido y se nos ha hecho para nosotros camino este 
destierro; de manera que caminando en él, no nos equivoquemos ni desfallezcamos, ni caigamos 
en manos de los ladrones, ni nos dejemos atrapar por las trampas colocadas al borde del 
camino. Debemos, pues, conocer a este Cristo: el Cristo total y universal, junto con la Iglesia; a 
él solo, el nacido de la Virgen María, y que es cabeza de la Iglesia, es decir, mediador entre Dios 
y los hombres, Cristo Jesús 3 ; mediador para que los apartados de Dios, en él se reconciliaran. El 
mediador se halla únicamente entre las dos partes. Nos habíamos apartado de la majestad de 
Dios, y le habíamos ofendido con nuestros pecados. Fue enviado el Hijo como mediador, a fin de 
que pagase, con su sangre, la deuda de nuestros pecados, que nos tenían alejados de Dios. Y 
así, colocándose él en medio, nos acercase y reconciliara con aquel de quien estábamos alejados 
por nuestros pecados y delitos. Él es nuestra Cabeza, él es Dios igual al Padre; él es la Palabra 
de Dios, por la cual fueron hechas todas las cosas 4 . Es Dios para crear, y hombre para restaurar; 
Dios para formar, y hombre para reformar. Mirándolo así a él, escuchemos el salmo. Ponga 
atención vuestra Caridad. La enseñanza y la doctrina de esta lección es tal, que os debe servir 
para comprender no sólo un salmo, sino muchos, si os atenéis a esta regla. A veces el salmo, 
pero no sólo el salmo, sino también cualquier profecía, hablan de Cristo, proponiéndolo sólo 
como cabeza; y otras veces van de la cabeza al cuerpo, es decir, a la Iglesia, sin dar la 
impresión de que cambian de persona, puesto que se separa la cabeza del cuerpo, hablando de 
un solo Individuo. Fíjese vuestra Caridad en lo que digo. Es evidente para todos cuando el salmo 
habla de la pasión del Señor, por ejemplo, cuando Dice: Han perforado mis manos y mis pies; 
han contado todos mis huesos; se repartieron mi ropa, y mi túnica la echaron a suerte. Los 
judíos, cuando oyen esto, se avergüenzan, porque es evidente que esta profecía se refiere a la 
pasión de nuestro Señor Jesucristo. Él, bien lo sabemos, no tenía pecado alguno, y sin embargo, 
el salmo comienza diciendo: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Lejos de mi 
salvación está la voz de mis delitos X Ya veis lo que se dice en persona de la cabeza, y qué en la 
persona del cuerpo. Los delitos pertenecen a nosotros; la pasión, sufrida por nosotros, pertenece 
a la cabeza; pero gracias a su pasión, sufrida por nosotros, fue pagada la deuda de nuestros 
delitos. Así sucede también en este salmo. 

2. [vv.1-8]. Ya os expliqué ayer estos versículos. Recordémoslos brevemente. El que habita al 
amparo del Altísimo, tendrá su morada bajo la protección del Dios del cielo. Al comentar estos 
versículos, recomendé a vuestra Caridad que nadie ponga en sí mismo su esperanza, sino que la 
ponga enteramente en aquel en quien residen nuestras fuerzas: nuestra victoria nos viene por 


su ayuda, no por nuestra presunción. El Dios del cielo nos protegerá, si decimos al Señor lo que 
sigue: Él dirá al Señor: tú eres mi protector y mi refugio, Dios mío; en él esperaré, porque él me 
librará de la trampa de los cazadores, y de la palabra dura. Dije que muchos, por temor a la 
palabra dura, caen en la trampa de los cazadores. Por ejemplo, se le insulta a uno por ser 
cristiano, y se ruboriza por haberse hecho cristiano: ya cayó en la trampa del diablo por la 
palabra dura. Se le insulta también a otro por vivir mejor que muchos otros cristianos, entre los 
cuales vive; y por miedo a esos ásperos insultos, cae en los lazos del diablo, renunciando a ser 
trigo limpio en la era, para ser paja. Pero el que pone en Dios su esperanza, se libera de la 
trampa de los cazadores y de las duras palabras. ¿Y cómo te protege Dios? entre sus espaldas te 
cubrirá con su sombra; es decir, te pondrá ante su pecho, para protegerte bajo sus alas; si es 
que ahora reconoces tu fragilidad, y como un débil polluelo, corres a ponerte bajo las alas de la 
madre, para no ser arrebatado por el milano. Son milanos las potestades aéreas, el diablo y sus 
ángeles, que buscan arruinar nuestra fragilidad. Corramos a refugiarnos bajo las alas maternas 
de la Sabiduría, puesto que la Sabiduría misma se ha hecho débil por nosotros, puesto que el 
Verbo se hizo carne®. Y así como la gallina se enferma con sus polluelos, para protegerlos con 
sus alas 2 , así también nuestro Señor Jesucristo, siendo de condición divina, no hizo alarde de su 
categoría de Dios; para debilitarse con nosotros, y protegernos bajo sus alas, se anonadó a sí 
mismo, tomando la condición de siervo, y asumió la semejanza humana, pareciendo en su porte 
como un hombre cualquiera 3 . Y esperarás bajo sus alas. Como con un escudo te rodeará su 
verdad; no temerás el espanto nocturno. Las tentaciones que nos vienen por la ignorancia son el 
terror nocturno; los pecados a sabiendas son la flecha que vuela de día: la noche se entiende 
como la ignorancia, y de día viene la clarificación. Hay quienes pecan por ignorancia, y quienes 
lo hacen dándose cuenta: los que pecan por ignorancia, son derribados por el terror nocturno; y 
los que pecan conscientemente, son heridos por la flecha que vuela de día. Pero cuando todo 
esto sucede en las más graves persecuciones, es como si se llegase al mediodía, y todo el que 
caiga por aquel calor, equivale a caer por el demonio meridiano. Y muchos han caído por este 
ardor, como os expliqué ayer a vuestra Caridad; porque cuando se desencadenó la furiosa 
persecución, se decretó así: sean torturados los cristianos hasta que nieguen que lo son. Antes 
eran matados, apenas confesaban serlo; después se los torturaba para que lo negasen. Y así 
como todo reo era atormentado mientras negara su culpa, a los cristianos se los atormentaba 
hasta que negasen que lo eran, y con ello quedaban libres. Era, pues, pues horrible la furia de 
los perseguidores. Los que caían en aquella tentación, cayeron como en manos del demonio 
meridiano. ¡Y cuántos cayeron! Muchos que esperaban sentarse con el Señor a juzgar, cayeron a 
su lado; y otros muchos que esperaban ser colocados a la derecha del Señor con el pueblo 
santo, ciudadanos que suministran víveres a los soldados, y a quienes ha de decirse: Tuve 
hambre y me disteis de comer, (y serán muchos los de la derecha), también de los que esto 
esperaban, cayeron, y cayeron muchos, porque son menos los que han de juzgar con el Señor, 
que los que han de estar ante él. Pero el estado de estos últimos no será igual, ya que unos 
estarán a la derecha y otros a su izquierda; unos para reinar, y otros para ser castigados; unos 
para oír: Venid, benditos de mi Padre; recibid el reino; y otros para oír: Id al fuego eterno, 
preparado para el diablo y sus ángeles 3 Luego los que caigan por la ruina y el demonio 
meridiano, serán mil a su lado, y diez mil a su derecha. Pero a ti no se te acercará: ¿Quién? El 
demonio meridiano no, te derribará. Nada tiene de extraño que no derribe a la Cabeza. Pero 
tampoco hará caer a los que se han unido a la Cabeza, según dice el apóstol: El Señor conoce a 
los suyos m . Efectivamente, hay algunos de tal modo predestinados, que el Señor sabe que 
forman parte de su Cuerpo. A ellos no se les acerca la tentación hasta derribarlos, se hallan 
comprendidos en lo que está escrito: Pero a ti no se te acercará. Y para que pongan su atención 
algunos débiles en los pecadores, a quienes se les permitió atormentar a los cristianos con tanta 
ferocidad, y lleguen a decir: ¿Por qué quiso Dios permitir que los impíos y malvados se 
ensañasen de esta manera tan feroz contra los siervos de Dios? Mira un poco con tus ojos, con 
los ojos de la fe, y verás la recompensa que se da finalmente a los pecadores, a quienes ahora 
se les permiten tantas cosas para probarte. Así continúa el salmo: No obstante tú mirarás con 
tus ojos y verás la paga de los malvados. 

3. [vv.9-12]. Porque tú, Señor, eres mi esperanza, has colocado tu refugio en las alturas. No se 
acercarán a ti las maldades. Dice al Señor: Porque tú eres. Señor, mi esperanza; y has puesto 
muy alto tu refugio. No se acercarán a ti los males, ni las desgracias se aproximarán a tu 
tabernáculo. Vienen después las palabras del diablo que habéis oído: Porque él ha dado órdenes 
a sus ángeles para que te guarden en todos tus caminos. Te tomarán en sus manos, para que tu 


pie no tropiece en la piedra. ¿A quién dice esto? A quien había dicho: Porque tú eres, Señor, mi 
esperanza. No creo que haga falta explicar a los cristianos quién es el Señor. Si por él entienden 
a Dios padre, ¿cómo lo van a tomar los ángeles en sus manos para que no tropiece su pie en 
una piedra? Ya veis cómo nuestro Señor Jesucristo, estando hablando del Cuerpo, de pronto se 
pone a hablar de la Cabeza. Se refiere, pues, a la Cabeza cuando dice el salmo: Porque tú eres, 
Señor, mi refugio; y has puesto tu refugio en las alturas. Entonces, la expresión has puesto tu 
refugio en las alturas, porque tú eres. Señor, mi esperanza ¿Qué quiere esto decir? Ponga 
atención vuestra Caridad: Porque tú eres. Señor, mi esperanza; y has puesto altísimo tu 
refugio. Después de esto, nada os puede extrañar. Por eso continúa diciendo: No se te acercarán 
a ti las maldades, porque has puesto muy alto tu refugio, ni el flagelo se aproximará a tu tienda, 
porque has puesto bien alto tu refugio. No leemos en el Evangelioque los ángeles hayan llevado 
alguna vez al Señor, para que no tropezara en una piedra; y sin embargo esto lo entendemos. 

Es algo ya pasado, y se profetizó, por algún motivo, ya que debía cumplirse. No podemos decir 
que Cristo vendrá más tarde para no lastimar su pie contra la piedra, puesto que ha de venir a 
juzgar. ¿Cuándo, pues, se cumplió esto? Ponga atención vuestra Caridad. 

4. Escuchad primero estos versículos: Tú, Señor eres mi esperanza, y has colocado en lo alto tu 
refugio. El género humano conocía la muerte del hombre, pero desconocía su resurrección. 

Tenía, por tanto, motivo para temer, pero no tenía motivo de esperanza. Por eso el que infundió 
para nuestra enseñanza, el temor de la muerte, resucitó el primero de todos, dándonos la 
esperanza de la resurrección, como premio de la futura vida eterna, Jesucristo Señor nuestro. 
Murió después de muchos, pero resucitó el primero de todos. Muriendo, padeció lo que ya 
muchos habían padecido, y resucitando, realizó lo que nadie había hecho anteriormente. Y la 
Iglesia ¿cuándo disfrutará este triunfo, sino al final? Se anticipó en la cabeza lo que esperan los 
miembros. Ya conoce vuestra Caridad cómo se comunican ambos entre sí. Que diga, entonces, 
la Iglesia a su Señor Jesucristo; que hable el cuerpo a su cabeza: Tú, Señor, eres mi esperanza; 
y has colocado altísimo tu refugio; es decir, resucitaste de entre los muertos y subiste al cielo, 
para que subiendo colocases alto tu refugio, y te hicieras esperanza para mí, que desconfiaba en 
la tierra, y no creía que yo había de resucitar. Ahora lo creo, porque subió al cielo mi cabeza, y 
adonde fue mi cabeza, irán también los miembros. Creo que ya están claras las palabras del 
salmo: Porque tú eres, Señor, mi esperanza; y has colocado tu refugio en las alturas. Voy a 
explicarlo todavía más claramente. Para que tuviera yo más firme mi esperanza en la 
resurrección, de lo que antes la tenía, por eso precisamente tú resucitaste primero, y así yo 
confiaría en que te había de seguir adonde tú habías ido. Esta es la voz de la Iglesia a su Señor, 
es la voz del cuerpo a su cabeza. 

5. No te extrañes de que se diga: No se te acercará la maldad, ni el azote se aproximará a tu 
tienda. La tienda y el tabernáculo del Señor es la carne. El Verbo habitó en la carne, y la carne 
se hizo la morada de Dios. En ella nuestro capitán luchó por nosotros, y en esta tienda fue 
tentado por el enemigo, para que no se rindiera el soldado. Pero como manifestó a nuestros ojos 
su carne, puesto que se deleitan y gozan con esta luz material y visible; puesto que puso a la 
vista su carne, para que todos la vieran, por eso dice otro salmo: Ha puesto su tienda al 

sol. ¿Qué es al sol ? Abierto a la luz terrena, de manifiesto, es decir, a la luz que desde el cielo 
inunda toda la tierra; allí ha puesto su tabernáculo. Pero ¿cómo habría podido hacerlo, si no 
hubiera salido, como el esposo de su alcoba? Esto es precisamente lo que se añade: Puso su 
tienda al sol; y, como si le preguntasen ¿y cómo? Dice a continuación: Él sale como el esposo de 
su alcoba; contento como un gigante a recorrer su camino 1 K Lo que es la tienda, el tabernáculo, 
eso es la esposa. El verbo es el esposo, la carne la esposa, y el tabernáculo el vientre de la 
Virgen. ¿Qué dice el Apóstol? Serán dos en una sola carne. Gran misterio es éste; y yo lo digo 
refiriéndome a Cristo y a la Iglesia Y el Señor ¿qué dice en el Evangelio? Así que ya no son 
dos, sino una sola carne 11 . Eran dos y se hacen uno el Verbo y la carne, un solo hombre—Dios. 
Este tabernáculo soportó azotes en la tierra. Bien sabemos que el Señor fue azotado^. ¿Pero lo 
fue, acaso, en el cielo? No. ¿Por qué? Porque colocó su refugio muy alto para ser nuestra 
esperanza, y a él no se le acercarán los males, ni el azote se aproximará a su tabernáculo. Está 
más allá de todos los cielos, pero tiene los pies en la tierra. Su Cabeza se halla en el cielo; su 
Cuerpo en la tierra. Cuando sus pies fueron pisoteados y azotados por Saulo, gritó la 
Cabeza: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues ?¡£ Fijaos cómo nadie persigue a la Cabeza, pues 
ella está en el cielo. Dado que Cristo resucitado de entre los muertos ya no muere más, y la 


muerte no tiene dominio sobre él^, No se te acercarán los males, y el azote no se aproximará a 
tu tienda. Pero para que no pensemos que la Cabeza está separada del cuerpo, pues los separa 
el lugar, aunque los une el afecto, ella misma gritó desde el cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues? Lo hizo caer con su voz represora, pero lo levantó con su diestra misericordiosa. El 
que perseguía el cuerpo de Cristo se convierte en miembro de Cristo, para que él padeciese lo 
mismo que él estaba tramando. 

6. ¿Qué se dijo, hermanos; qué se dijo de nuestra Cabeza? Tú eres, Señor, mi esperanza; en lo 
alto colocaste tu refugio. A ti no se te acercarán los males, y el azote no es aproximará a tu 
tabernáculo. Esto es lo que se ha dicho aquí. Porque a sus ángeles ha dado órdenes para que te 
guarden den todos tus caminos. Y hace un momento, cuando se leía el Evangelio 32 , habéis oído: 
(iponed atención!): El Señor, después de ser bautizado, ayunó. ¿Por qué se hizo bautizar? Para 
que nosotros no dejáramos de bautizarnos. De hecho, cuando San Juan le dijo a Jesús: ¿ Vienes 
tú a mí para ser bautizado? Soy yo el que debe ser bautizado por ti. Y le contestó el Señor: 
Déjalo ahora; conviene que nosotros cumplamos todo lo que Dios quiere is. Quiso practicar la 
humildad bautizándose, como para purificarse de manchas que en absoluto tenía. ¿Y esto por 
qué? Para salir al paso de la soberbia de los hombres futuros. Hay a veces algún catecúmeno 
que supera en doctrina y con su conducta a muchos fieles; ve que muchos, ya bautizados, son 
unos ignorantes, y que otros viven con menos continencia y castidad que él, que ni siquiera 
anda buscando esposa, y se encuentra, a veces, con algún fiel que, sin estar metido en la 
fornicación, usa de su mujer sin límite alguno de templanza; entonces, puede levantar la cerviz 
con soberbia y decir: ¿Qué necesidad tengo ya de ser bautizado, para conseguir lo que éste 
tiene, a quien aventajo en doctrina y buena conducta? El Señor le podría decir a este 
ensoberbecido: ¿En cuánto lo has aventajado; en cuánto lo adelantaste? ¿Acaso tanto como yo a 
ti? No es el siervo más que su señor, ni el discípulo más que su maestro; le basta al siervo ser 
como su señor, y al discípulo como su maestro No te enaltezcas hasta no buscar el bautismo. 
Busca el bautismo del Señor; yo he buscado el bautismo del siervo. Ahora bien, el Señor fue 
bautizado, y después del bautismo fue tentado, ayunó cuarenta días, para cumplir un misterio 
que varias veces os he recordado. No se puede decir todo a la vez, para no gastar en detalles el 
tiempo necesario. Después de cuarenta días tuvo hambre. Bien podía él no haber sentido jamás 
hambre; pero ¿cómo iba a ser tentado? Y si él no hubiera vencido al tentador, ¿cómo habrías tú 
aprendido a luchar contra él? Sintió hambre, y enseguida viene el tentador: Si eres el Hijo de 
Dios, di a estas piedras que se conviertan en pan. ¿Qué tenía de extraordinario para el Señor 
Jesucristo hacer pan de las piedras, él, que con cinco panes sació a tantos miles de 
personas? 23 De la nada creó el pan. ¿De dónde procedió tanto alimento para saturar a todos 
aquellos millares de personas? El manantial del pan estaba en las manos del Señor. No tiene 
esto nada de extraño, ya que el mismo que de cinco panes multiplicó cantidades de panes, 
saciando a millares, hace germinar todos los días de pocos granos cuantiosas mieses. Estos son 
también milagros del Señor; pero nosotros no lo tomamos como un milagro, ya que es algo 
permanente y normal en nuestra vida. ¿Acaso, hermanos, le era imposible hacer pan de las 
piedras? Hizo hombres de las piedras, según el testimonio de San Juan Bautista: Poderoso es el 
Dios para suscitar de estas piedras hijos de Abrahán 23 ¿Por qué no hizo el milagro en esa 
ocasión? Para enseñarte a ti a dar la respuesta al tentador. Si por ejemplo te encontraras en 
algún apuro, y te sugiriera el tentador lo siguiente: siendo tú cristiano, y perteneciendo a Cristo, 
¿cómo es que ahora te tiene abandonado? ¿No tendría que haberte enviado algún auxilio? Piensa 
en el médico: en un momento preciso saja, y por ello parece que te abandona; pero no, no te 
abandona. Como le sucedió a Pablo: no lo escuchó, precisamente porque debía ser escuchado. 
Pues dice el mismo Pablo que no fue escuchado en cuanto a quitarle el aguijón de su carne, un 
ángel de Satanás que lo abofeteaba; y dice: Por eso, tres veces rogué al Señor que lo apartara 
de mí, y me respondió: Te basta mi gracia, puesto que la virtud sed perfecciona en la flaqueza 22 
Es como si uno le dijera al médico que le aplicó una cataplasma en su herida: Este emplasto me 
molesta, quítamelo, por favor. Y el médico le responde: No; es necesario que lo tengas ahí por 
más tiempo; de lo contrario, no te podrás sanar. No le hace caso el médico a su ruego, 
precisamente porque atiende a su voluntad de cuidar la salud. ¡Sed fuertes, por tanto, 
hermanos! Y si llega el caso de ser tentados por alguna necesidad o desgracia, castigándoos, y 
al mismo tiempo instruyéndoos Dios, que os prepara y reserva la eterna heredad, no le hagáis 
caso a las sugerencias del diablo, que puede deciros: Si fueras justo, ¿no te enviaría pan el 
Señor por un cuervo, como se lo envió a Elias? 23 ¿Es que no has leído: Nunca he visto a un justo 
abandonado, ni a su linaje mendigando el pan?^ Tú responde al diablo: Es cierto lo que dice la 


escritura: Nunca he visto a un justo abandonado, ni a su linaje mendigando el pan, porque 
tengo un pan que tú desconoces. ¿Qué pan? Escucha al Señor: No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale da la boca de Dios ¿s. i O no crees que es pan la palabra de Dios? Si 
no fuera pan la Palabra de Dios, por la que fueron hechas todas las cosas, no habría dicho: Yo 
soy el pan vivo que ha bajado del cielos. Has aprendido ya lo que debes responder al tentador 
cuando estés atacado por el hambre. 

7. ¿Y cómo le responderás, si te tienta diciéndote: Si fueras cristiano, harías milagros, como los 
han hecho otros muchos cristianos? Engañado por esta errónea sugestión, podrías tentar al 
Señor tu Dios, diciéndole a nuestro Dios y Señor: Si soy cristiano, y estoy delante de tus ojos, y 
me cuentas en el número de los tuyos, concédeme que yo también haga alguna de las muchas 
cosas que hicieron tus santos. Ya tentaste a Dios, al pensar que no eres cristiano si no haces 
estas cosas. Muchos, al desear hacer esto, se arruinaron. Así sucedió con aquel Simón el Mago, 
que anheló de los Apóstoles realizar cosas semejantes, y quiso comprar con dinero el Espíritu 
Santo 22 . Se entusiasmó con el poder de hacer milagros, y no amó imitarlos en su humildad. Por 
esto mismo un cierto discípulo, o uno del gentío, ensoberbecido, viendo el Señor que no buscaba 
el camino de la humildad, sino la vanagloria del poder, le dijo: Las zorras tienen madrigueras, y 
las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza ¿A Las zorras 
tienen en ti su guarida, y las aves del cielo tienen nidos en ti; las zorras significan el engaño, y 
las aves del cielo, la soberbia. Lo mismo que las aves buscan las alturas, así pasa con los 
soberbios; y como las zorras tienen sus madrigueras escondidas, así pasa con la gente insidiosa 
y falsa. ¿Qué fue lo que respondió el Señor? Puede en ti habitar la soberbia y el engaño; Cristo 
no tiene en ti dónde hospedarse, dónde reclinar la cabeza. Porque la reclinación de la cabeza es 
la humildad de Cristo. Si Cristo no hubiera reclinado su cabeza, tú no habrías sido justificado. 
También algunos discípulos, con este deseo, y suspirando ya por tener un trono en el reino, 
antes de seguir el camino de la humildad, cuando la madre de esos dos discípulos le insinuó al 
Señor, diciéndole: Di que uno se siente a tu derecha y el otro a tu izquierda; estaban deseando 
el poder; pero no se llega al poder del reino si no es por la humildad y el sufrimiento. Entonces 
le dijo el Señor: ¿Podéis beber el cáliz que yo voy a beber ¿cómo es que buscáis la sublimidad 
del reino, y no imitáis mi humildad? ¿Qué debes, entonces, responder tú para no tentar a Dios, 
si el diablo te tienta, invitándote a hacer milagros? Lo mismo que le respondió el Señor. Le dijo 
el diablo: arrójate de aquí abajo, porque está escrito: Ha mandado a sus ángeles que te tomen 
en sus manos, para que tu pie no tropiece en la piedra. Si te tiras, los ángeles te recibirán. No 
hay duda, hermanos, de que si se hubiera arrojado, los ángeles habrían recibido con respeto y 
devoción el cuerpo del Señor; pero ¿qué le dijo él? También está escrito: No tentarás al Señor tu 
Dios 11 . Tú crees que soy un hombre; pues el diablo se acercó a tentarle para probar si era el Hijo 
de Dios; él veía sólo la carne, pero su majestad se demostraba en sus obras. Los ángeles habían 
dado testimonio de él. El diablo veía la mortalidad para tentarle, pero la tentación de Cristo fue 
un valioso testimonio para el cristiano. ¿Qué fue lo que se escribió? No tentarás al Señor tu 
Dios. Así pues, no tentemos al Señor, diciéndole: Si te pertenecemos, concédenos hacer 
milagros. 

8. Volvamos de nuevo a las palabras del salmo: A sus ángeles ha dado órdenes sobre ti, para 
que te protejan en todos tus caminos. Te tomarán en sus manos, para que tu pie no tropiece en 
la piedra. Cristo fue llevado en manos de los ángeles, cuando fue elevado al cielo; no porque si 
no lo hubieran llevado los ángeles, caería a la tierra, sino porque al llevarlo rendían un homenaje 
al Rey. Y no vayáis a decir que son mejores los que lo transportan, que el transportado. ¿Son, 
acaso, mejores los caballos que los hombres que los montan? No debería poneros esta 
comparación, ya que los jumentos llevan la debilidad del hombre, y si le sustraen el caballo, el 
jinete que va sentado se cae. ¿Qué deberé deciros, entonces? Porque también de Dios se ha 
dicho: El cielo es mi trono 11 . Luego, como el cielo lo sostiene, y Dios se sienta en él, ¿vamos a 
decir por eso que es mejor el cielo? El tal servicio de los ángeles, expresado en este salmo lo 
podemos entender no como referido a la flaqueza humana del Señor, sino como un honor para 
ellos al prestar este servicio. Se dice que nuestro Señor Jesucristo resucitó. ¿Y por qué? 

Escuchad al Apóstol: Murió por nuestros delitos, y resucitó para nuestra justificación 11 . Oíd 
también lo que dice sobre el Espíritu Santo el Evangelio: Aún no se había dado el Espíritu, 
porque Jesús no había sido glorificado 11 . ¿En qué consiste la glorificación de Jesús? En resucitar y 
ascender a los cielos. Glorificado por Dios con la ascensión al cielo, envió su Santo Espíritu el día 


de Pentecostés. En la Ley, en el libro de Moisés, llamado Éxodo, se cuentan cincuenta días desde 
el sacrificio y la comida del cordero, y la ley fue dada en tablas de piedra, fue escrita por el dedo 
de Dios 31 . El dedo de Dios nos explica el Evangelio que es el Espíritu Santo. ¿Cómo lo probamos? 
Al responder el Señor a los que le decían que arrojaba los demonios en nombre de Belcebub, 
dice: Si yo expulso los demonios con el poder del Espíritu de Dios 35 , otro evangelista, narrando el 
mismo episodio, dice: Si yo expulso los demonios con el dedo de Dios Luego lo que un 
Evangelista dice claramente, otro lo dice de forma velada. Ignorabas lo que sería el dedo de 
Dios, y te lo declara otro Evangelista, diciendo que es el Espíritu de Dios. Luego con el dedo de 
Dios fue escrita la ley, dada en el quincuagésimo día después del sacrificio del cordero pascual; y 
el Espíritu Santo descendió el quincuagésimo día después de la muerte de nuestro Señor 
Jesucristo^. Fue muerto el cordero, y se celebró la Pascua, y a los cincuenta días, fue dada la 
Ley. Sólo que aquella ley fue una ley de temor, no de amor. Y para que el temor se convirtiera 
en amor, tuvo que ser ajusticiado el verdadero Justo; del cual era figura el cordero que 
sacrificaban los judíos. El Justo resucitó; y a partir de la Pascua del Señor, lo mismo que de la 
Pascua del cordero sacrificado, se contaron cincuenta días, y descendió el Espíritu Santo con la 
plenitud del amor, no con el castigo del temor. ¿Por qué he dicho esto? Para hacer ver que el 
Señor resucitado y glorificado, envió el Espíritu Santo. Ya había dicho antes que la Cabeza está 
en el cielo y los pies en la tierra. Si esto es así, ¿quiénes son los pies del Señor, que están en la 
tierra, sino los santos del Señor que viven en la tierra? ¿Cuáles son los pies del Señor? Los 
Apóstoles, enviados por todo el orbe de la tierra. ¿Quiénes son los pies del Señor? Los 
Evangelistas, por medio de los cuales recorre el Señor todas las naciones. Era de temer que los 
Evangelistas tropezasen contra la piedra, ya que hallándose la Cabeza en el cielo, los pies en la 
tierra sufren, y pueden tropezar en la piedra. ¿En qué piedra? En la Ley escrita en las tablas. Y 
para no hacerse reos de la Ley quienes no habían recibido la gracia, y así, como reos, quedasen 
sujetos a la Ley, puesto que el mismo tropiezo, o sea, la transgresión, es un delito; a los que la 
Ley tenía sujetos como reos, los absolvió el Señor, liberándolos, para que ya no tropezaran más 
en la Ley. Así pues, para que los pies de la Cabeza no incurrieran más en la culpa contra la Ley, 
fue enviado el Espíritu Santo para infundir el amor y liberar del temor. El temor no cumplía la 
Ley; la cumplió el amor. ¿Cómo es que en el temor no cumplieron, y sí en el amor? Temían los 
hombres, y robaban las cosas ajenas; amaron, y dieron las propias. Luego no es de extrañar que 
el Señor subiese al cielo en las manos de los ángeles, no fuera que su pie tropezara en la piedra. 
Y para que los miembros de su cuerpo, que sufrían recorriendo todo el orbe de la tierra, no se 
hicieran reos de la Ley, apartó de ellos el temor, y los colmó de amor. Pedro negó tres veces por 
temor 3 ®; aún no había recibido el Espíritu Santo; pero apenas lo recibió, comenzó a predicar con 
valentía. Y el que a la voz de una sirvienta, negó por tres veces, habiendo recibido el Espíritu 
Santo, entre los azotes de los príncipes confesó al que había negado 3 ®. Con razón el triple temor 
de Pedro el Señor lo resarció con un triple amor. Ya resucitado el Señor, le dice a Pedro: Pedro, 
¿me amas? No le dijo: ¿me temes? Porque si aún siguiera temiendo, su pie tropezaría contra la 
piedra. ¿Me amas?, le dice; y él contesta: Te amo. Bastaría con habérselo dicho una vez. A mí, 
que no veo el corazón, me bastaría. ¡Cuánto más al Señor, que veía con qué entrañable amor 
decía Pedro: ¡Te amo! Pero no se contenta el Señor con que le conteste una sola vez. Le 
pregunta de nuevo, y Pedro respondió de nuevo: Te amo. Por tercera vez lo interrogó, y Pedro, 
entristeciéndose, como si el Señor dudase de su amor, le contesta: Señor, tú lo sabes todo; tú 
sabes que te amo í ®. Así obró el Señor, como diciéndole: Por temor me negaste tres veces; 
amándome, me has de confesar otras tantas. Con este amor y con esta caridad llenó a sus 
discípulos. ¿Por qué? Porque colocó altísimo su refugio; porque glorificado, envió al Espíritu 
Santo, y libró a los creyentes de ser reos de laLey, para que sus pies no tropezasen contra la 
piedra. 

9 . [v.13]. Lo que resta del salmo, hermanos, está claro para vosotros, ya que se ha tratado 
varias veces. Caminarás sobre áspides y víboras; pisotearás leones y dragones. Sabéis quién es 
la serpiente, y cómo la pisotea la Iglesia, al no ser vencida por ella, ya que se guarda de todas 
sus astucias. Creo que también conoce vuestra Caridad cómo es el león y el dragón. El león 
ataca a las claras, y el dragón insidia ocultamente. El diablo posee el poder y la fuerza de 
ambos. Cuando los mártires eran matados, aparecía el león furioso; cuando los herejes insidian, 
aparece el dragón solapado. Venciste al león; vence también al dragón. No de doblegó el león; 
que no te engañe el dragón. Probemos que el demonio era león, cuando se ensañaba a las 
claras. San Pedro, exhortando a los mártires, dice: ¿No sabéis que vuestro enemigo, el diablo, 
anda a vuestro alrededor, como león rugiente, buscando a quién devorar? Como león furioso que 


era, buscaba a la luz del día a quién devorar. ¿Y cómo acecha el dragón? Por los herejes. S. 
Pablo, por temor a que éstos no corrompiesen la Integridad de la fe, que la Iglesia lleva en su 
corazón, dice: Os he desposado con un solo varón, para presentaros a Cristo como virgen santa; 
pero temo que lo mismo que la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así también se depraven 
vuestras mentes de la castidad para con Cristo* 1 . La virginidad corporal la tienen pocas mujeres 
en la Iglesia, pero la del corazón la conservan todos los fieles. San Pablo temía que el diablo 
violase la virginidad del corazón en lo que se refiere a la fe, porque quienes la pierden, la 
virginidad corporal no tiene ninguna ventaja. Corrompida la del corazón, ¿de qué sirve la del 
cuerpo? Por eso es más perfecta la mujer casada y católica, que la virgen hereje. La casada 
católica deja de ser virgen corporalmente; la virgen hereje ha violado el corazón, pero su marido 
no es Dios, sino la serpiente. Y la Iglesia ¿qué hace? Caminarás sobre áspides y víboras. El rey 
de las serpientes es la víbora,como el diablo es el rey de los demonios. Y pisotearás leones y 
dragones. 

10 . [v.14]. Ahora vienen las palabras de Dios a la Iglesia: Porque ha esperado en mí, lo 
libraré. No sólo a la Cabeza, que ahora tiene su trono en el cielo, ya que puso altísimo su 
refugio, al que no se le acercarán los males, ni se le aproximará el azote a su tienda, sino 
también a nosotros, que sufrimos en la tierra, y vivimos aún en medio de tentaciones, con temor 
de que nuestros pies caigan en el lazo. 

11. [v.15]. Me invocó y lo escucharé; con él estoy en la tribulación. No temas ser atribulado, 
como si Dios no estuviese contigo. Ten fe y Dios estará contigo en la tribulación. Se trata de las 
olas del mar, que hacen turbar a tu navecilla, porque Cristo duerme. Cristo dormía en la nave; 
los hombres estaban a punto de perecer®. Si tu fe se halla dormida en tu corazón, entonces 
parece que Cristo está dormido en tu nave, puesto que Cristo habita en ti por la fe. Cuando 
comiences a ser perturbado, despierta tu fe, despierta a Cristo que duerme, y conocerás que no 
te abandona. Tú crees que te abandona, porque no te libra cuando tú quieres. Él libró a los tres 
jóvenes del fuego®. El que libró a los tres jóvenes del fuego, ¿abandonó a los Macabeos?® No, 
de ninguna manera. Libró a unos y a otros; a los primeros corporalmente, para confundir a los 
infieles; y a los segundos espiritualmente, para que lo imitasen los fieles. Estoy con él en la 
tribulación; lo libraré y lo glorificaré. 

12 . [v.16]. Lo saciaré de largos días. ¿Qué son los largos días? La vida eterna. No penséis, 
hermanos, que se trata de los días más largos, como los del verano, que son mayores que los 
del invierno. ¿Nos ha de dar esos días? No; la longitud de tales días es aquella que no tiene fin, 
es la vida eterna, que nos promete en esos largos días. Y porque ella basta, por eso dice. Lo 
saciaré. A nosotros no nos basta lo que es largo en el tiempo, por mucho que lo sea, pero que 
tiene fin; y por ello no puede llamarse largo. Si somos avaros, seámoslo de la vida eterna. 
Desead la vida que no tiene fin. Entréguese a esto plenamente vuestra codicia. ¿Deseas tesoros 
sin límites? Codicia la vida sin fin. ¿No quieres que tu capital se agote jamás? Busca la vida 
eterna. Lo saciaré de largos días. 

13 . Y le haré ver mi salvación. No debemos, hermanos, pasar por estas palabras de corridas. Le 
mostraré mi salvación, es decir mi Cristo. ¿Y cómo se lo mostraré? ¿No fue ya visto en la tierra? 
¿Qué realidad mayor nos va a mostrar? Fue visto, es verdad, pero no con la visión con que lo 
hemos de ver. Fue visto con el aspecto con que lo vieron los que lo crucificaron; Mirad que los 
que lo vieron lo crucificaron; nosotros no lo vimos y creimos. Ellos tenían ojos. ¿Nosotros no? 

Por el contrario, nosotros tenemos los ojos del corazón; pero todavía vemos sólo por la fe, no a 
las claras ¿Cuándo lo veremos así? Cuando lo veamos, como dice el Apóstol cara a cara Esto 
es lo que Dios nos promete como premio de todos nuestros trabajos. Todo cuanto haces, lo 
haces para ver. No sé qué puede haber mayor que lo que veremos, cuando toda nuestra 
recompensa es lo que hemos de ver, y la gran visión es esto: Jesucristo nuestro Señor. Aquel 
que fue visto humilde, será visto excelso, y nos regocijará al verlo, como ven ahora los 
ángeles al Verbo, que era en el principio, y estaba con Dios, y era Dios *&. Oíd al mismo Señor 
que prometió estas cosas, decir en el Evangelio: Quien me ama será amado por mi Padre, y yo 
lo amaré. Y como si se le preguntase: ¿Y qué has de dar al que te ama?, añade: Y me 
manifestaré a él* 1 . Deseemos y amemos, inflamémonos en su amor, si es que somos su esposa. 
El esposo está ausente; tengamos paciencia; llegará el que esperamos. Dio una tan gran 


prenda, que no puede temer la esposa ser abandonada por el esposo; no abandona su fianza. 
¿Qué arras dio? Derramó su sangre. ¿Qué aval puso? Envió el Espíritu Santo. ¿No hará caso de 
tales prendas el esposo? Si no hubiera amado a la esposa, no habría dado tales fianzas. La ama. 
¡Oh si lo amáramos nosotros como él nos ama! No hay mayor amor que dar la vida por los que 
amamos Pero nosotros ¿cómo podemos dar la vida por él? ¿Y de qué le sirve, habiendo puesto 
tan alto su refugio, y no acercándosele el azote a su tabernáculo? ¿Qué dice San Juan? Como 
Cristo dio su vida por nosotros, así debemos nosotros dar la vida por los hermanos Cualquiera 
que dé la vida por su hermano, la da por Cristo; así como el que alimenta al hermano, alimenta 
a Cristo. Lo que hicisteis a uno de mis más pequeños, conmigo lo hicisteis Amemos e 
imitemos; corramos tras el perfume de sus ungüentos, como se dice en el Cantar de los 
Cantares: Correremos tras el olor de sus ungüentos ¿L Vendrá y despedirá fragancia, y su 
perfume llenará toda la tierra. ¿De dónde procede el perfume? Del cielo. Síguele al cielo, si no 
contestas falsamente cuando te dice: i El corazón en alto, en alto la mente, el amor, la 
esperanza; para que no se corrompan en la tierra! No te expones a colocar el trigo en lugar 
húmedo, para que no se pudra, ya que lo cultivaste lo regaste, lo trillaste y lo bieldaste. Buscas 
el lugar apropiado para depositar el trigo; ¿y no lo buscas para tu corazón, no lo buscas para tu 
tesoro? Haz cuanto puedas en la tierra: da a los pobres; no lo perderás, lo atesorarás. ¿Y quién 
te lo guarda? Cristo. El que te guarda a ti, ¿no sabrá guardar tu tesoro? ¿Por qué desea que 
cambies de lugar tu tesoro? Para que cambies de lugar tu corazón. Todos tienen puestos los ojos 
en su tesoro. ¡Cuántos de los que ahora me están oyendo aquí, tienen puesto su corazón en las 
bolsas de dinero! Hermanos, estáis en la tierra, porque en la tierra está lo que amáis. Enviadlo al 
cielo, y allí estará vuestro corazón; porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón^. 

SALMO 91 
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Sermón al pueblo 


Hipona. En la Cuaresma del 412 

1. Poned atención al salmo. Concédame el Señor descubrir los misterios que en él se contienen. 
En él se exponen las mismas cosas de variada y diversa manera, que pueden llegar a aburriros, 
debido al cansancio del ánimo. Dios nos enseña únicamente el cántico de la fe, la esperanza y la 
caridad. El de la fe, para que creamos en aquel que no vemos, y sea con una fe firme mientras 
no lo vemos. Y entonces, cuando ya no se nos diga: Cree en lo que no ves, sino: Alégrate, 
porque ya ves, nos regocijemos cuando lo veamos, y la visión de su luz reemplace nuestra fe. El 
de la esperanza para que nuestra fe sea inmutable, y se afiance en él y no vacile, no se 
conmueva ni fluctúe, así como el mismo Dios, en quien se afianza, no puede conmoverse. Ahora 
hay esperanza. Después, cuando se posea la realidad, no la habrá. Esperanza se llama mientras 
lo que se espera no se ve, de acuerdo con lo que dice el Apóstol: La esperanza de lo que se ve, 
no es esperanza, porque lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Si lo que no vemos esperamos, con 
paciencia aguardamos K Luego ahora, mientras se cumple la promesa, se necesita la paciencia. 
Nadie es paciente en las cosas buenas; en las malas es cuando se exige al hombre la paciencia. 
Cuando se nos dice: Sé paciente, tolera, soporta; es una molestia en la cual quiere Dios que 
seas fuerte, tolerante, animoso, paciente. Pero ¿acaso por esto engaña el que promete? El 
médico echa mano al bisturí para sajar lo malsano, y dice a su paciente: sé fuerte, soporta, 
tolera. En el dolor exige la paciencia, pero después del dolor promete la salud. El que soporta el 
bisturí del médico, desfallecería en el dolor que sufre, si no intenta conseguir la salud que le 
falta. Muchos son los dolores, tanto exteriores como interiores, que hay en este mundo; es más, 
no cesan; los escándalos están a la orden del día, y sólo lo percibe el que camina por la senda 
de Dios. A él se le dice en todas las divinas páginas, que tolere el presente y espere el futuro; 
que ame al que no ve, para que al verlo le abrace. La caridad, tercera de las virtudes, que se 
une en nosotros a la fe y a la esperanza, es la mayor de las tresT La fe tiene por objeto lo que 
no se ve; cuando se vea todo, desaparecerá y tendrá lugar la visión. La esperanza, que tiene por 
objeto las cosas que no se poseen, al poseerlas, desaparecerá también, porque ya no se espera 
lo que se tiene. La caridad, en cambio sólo sabe aumentar más y más. Si amamos a quien no 


vemos, ¡cómo amaremos cuando lo veamos! Crezca, pues, nuestro deseo. Únicamente somos 
cristianos por el siglo futuro. Que nadie espere los bienes presentes; nadie se prometa la 
felicidad en el mundo, puesto que es cristiano. De la felicidad de este mundo use como mejor 
pueda, y en la medida que pueda. Cuando la tenga, dé gracias a Dios por este consuelo; cuando 
le falte, dé también gracias al designio de Dios. Muéstrese siempre agradecido, jamás ingrato. 
Sea agradecido al Padre que consuela y acaricia, y al Padre que corrige, educa y azota, porque 
él siempre ama, sea que acaricie o que amenace; diga, por tanto, las palabras que habéis oído 
en el salmo: Es bueno dar gradas al Señor, y cantar salmos a tu nombre, ¡oh Altísimo! 

2. [v.l]. El título del salmo es así: Salmo cantado, para el día del sábado. Recordad que también 
hoy es sábado. Este día lo celebran actualmente los judíos con cierto ocio corporal, lánguido, 
empleándolo en frivolidades; y al mandarles Dios guardar el sábado 3 , ellos lo emplean en estas 
vanidades que no le agrada a Dios. Nuestro descanso es de las malas obras; el suyo es de las 
buenas. Mejor es arar que danzar. Descansan de las obras buenas, pero no de las frivolidades. 
Nuestro sábado nos lo ha ordenado Dios. ¿Cuál es este sábado? Mirad primero dónde se halla. 
Nuestro sábado está dentro del corazón. Muchos descansan corporalmente, pero ponen en 
alboroto su conciencia. Son malvados, y para los malos el sábado no puede existir, no pueden 
disfrutar del descanso sabático; su conciencia no está tranquila; es inevitable que vivan 
perturbados. En cambio, aquel que tiene una buena conciencia goza de tranquilidad, y esa 
misma tranquilidad es el sábado y descanso del corazón; su atención se dirige al Dios 
prometedor, y, si acaso sufre en el presente, mira con esperanza el futuro, y desaparece toda 
niebla de tristeza, como ya lo dice el apóstol: Que la esperanza os mantenga alegres Esa 
misma alegría que brota de la tranquilidad de nuestra esperanza, es nuestro sábado. Esto se 
recomienda, esto es lo que se canta en este salmo: cómo es el sábado del cristiano en su 
corazón, es decir, en el descanso, en la tranquilidad y serenidad de su conciencia, sin 
perturbación alguna. Explica el salmista el origen de la perturbación de los hombres, y te enseña 
cómo celebrar el sábado en tu corazón. 

3. [v.2]. Lo primero que debes hacer es: si has notado en ti algún progreso, debes atribuírselo a 
Dios, ya que todo es don suyo, no mérito tuyo. Comienza por esto el sábado: no atribuyéndote 
algo, como si procediera de ti, cuando en realidad, todo lo has recibido 3 ; pero tampoco 
excusándote de lo que hayas hecho mal, ya que eso es lo tuyo. Los hombres malvados, que no 
viven el sábado, le atribuyen a Dios sus males y a ellos sus bondades. Si algo bueno han hecho, 
dicen: Eso lo hice yo; y si realizan algún mal, buscan a quién acusar, para no reconocerlo 
delante de Dios. ¿Cómo buscan a quién acusar? Si no es demasiado impío, tiene a mano a quién 
acusar: Satanás es el culpable; fue él quien me persuadió, dice. Como si Satanás tuviera poder 
para obligarle. Cierto que tiene sagacidad para insinuar. Si hablase Satanás y callase Dios, 
tendrías excusa; pero tus oídos están entre Dios que advierte, y la serpiente que te sugiere. 

¿Por qué te inclinas a ésta, y te haces el sordo a Dios? Satanás no cesa de insinuar el mal, pero 
Dios tampoco cesa de aconsejar el bien. Satanás no te fuerza la libertad; en tu poder está 
consentir o no. Si por incitación de Satanás hubieras cometido algún mal, deja en paz a Satanás, 
acúsate a ti mismo, y con tu confesión alcanzarás la misericordia de Dios. ¿Intentas acusar al 
que no puede conseguir perdón? Acúsate a ti mismo, y conseguirás el perdón. Hay muchos que 
no acusan a Satanás, sino a la fatalidad, pues dicen: la mala suerte me arrastró. Si le preguntas 
a alguien: ¿Por qué has hecho esto; por qué pecaste? Y él, por no inculparse a sí mismo, 
responde: fue la fatalidad. Éste ya ha levantado sus manos contra Dios, ha blasfemado con su 
lengua. No blasfema abiertamente, pero fíjate bien, y verás que sí lo dice. Si le preguntas qué es 
la fatalidad, y contesta: La mala estrella; pregúntale de nuevo: ¿Quién hizo las estrellas; quién 
las puso en orden? Y únicamente te responderá que Dios. Resta sólo que, a la ligera, o por el 
augur encantador, o echando la culpa al prójimo, al final acuse a Dios, y de esta forma, puesto 
que es Dios el castigador de los pecados, lo hace a él autor de sus pecados. Y como no puede 
ser que él castigue lo que ha hecho, castigará lo que tú has hecho, para dejar a salvo lo que él 
ha creado. Pero es posible, a veces, que quienes, dejando de lado todas las excusas, se lo 
achacan a Dios, diciendo: Dios lo ha querido. Si no fuera así, yo no habría pecado. El salmo te 
amonesta no sólo a no pecar, sino también a acusarte de haber pecado. ¿Qué nos dice este 
salmo? Es bueno confesar al Señor. ¿Qué es confesar al Señor? Que en ambas cosas: tanto en el 
pecado que tú has cometido, como en el bien realizado, que es obra suya, alabar al Señor. 
Cantarás salmos al nombre del Señor Altísimo, si buscas la gloria de Dios, no la tuya, su 


nombre, no el tuyo. Si vas en busca del nombre de Dios, él va en busca del tuyo. Si tú 
abandonas el nombre de Dios, él borrará también tu nombre. ¿De qué modo dijo el Señor que 
busca tu nombre? Recuerda lo que dijo a sus discípulos, después que los mandó a evangelizar. 
Como ellos habían realizado muchos milagros, y arrojado a los demonios en su nombre, al 
regresar de su predicación, le dijeron gozosos: Señor, hasta los demonios se nos sometieron. Y 
añadieron también: en tu nombre; pero él, viendo que se enorgullecían, y caminaban hacia la 
soberbia, por haberles concedido arrojar demonios; al ver, pues, que buscaban su propia gloria, 
buscando , es más, conservando él junto a sí mismo sus nombres, les dijo: No os alegréis de 
esto; alegraos, más bien, de que vuestros nombres estén escritos en el cielo C Ya ves dónde 
tienes tu nombre, si es que tú no descuidas el nombre de Dios. Cantad, pues, al nombre de 
Dios, para que tu nombre esté asegurado junto a Dios. ¿Y qué es cantarle salmos, hermanos? El 
salterio es un instrumento musical; nuestras obras son el salterio. Cualquiera que con sus 
manos ejecuta buenas obras, está salmodiando a Dios; el que lo confiesa con su boca, está 
cantando a Dios. Canta con la boca; salmodia con tus obras. ¿Con qué finalidad? 

4. [v.3]. Para anunciar por la mañana tu misericordia, y de noche tu fidelidad. ¿Por qué debe ser 
anunciada la misericordia de Dios por la mañana, y por la noche su fidelidad, o su verdad? Se 
dice mañana, cuando nos va bien; y noche cuando nos agobia la tristeza de la tribulación. En 
resumen, ¿qué ha querido decir? Cuando te va bien, regocíjate en Dios, porque se debe a su 
misericordia. Pero quizá tú digas: Si yo me regocijo en Dios cuando me va bien, porque es obra 
de su misericordia; cuando estoy triste, cuando me rodea la tribulación, ¿qué he de hacer? Su 
misericordia está cuando me va bien, y cuando me va mal, ¿se debe, acaso a su crueldad? Si 
alabo su misericordia cuando todo va bien, ¿protestaré contra su crueldad cuando me van mal 
las cosas? No. Cuando va todo bien, alaba su misericordia, y cuando va mal, alaba su fidelidad; 
porque castiga los pecados. Dios no es un malvado. Cuando Daniel oraba, era de noche. Estaba 
en la cautividad de Jerusalén, en poder de los enemigos. Entonces los santos soportaban 
enormes males. El mismo Daniel fue arrojado a los leones. Fue entonces cuando arrojaron a los 
tres jóvenes al horno ardiente^. Cuando el pueblo de Israel sufría estas calamidades en la 
cautividad, era de noche. Durante la noche Daniel confesaba la verdad de Dios, orando en su 
corazón: Hemos pecado, hemos obrado con impiedad, hemos cometido iniquidades; a ti, Señor, 
la gloria; a nosotros la confusión s. Anunciaba la verdad de Dios durante la noche. ¿Qué es 
anunciar la verdad de Dios por la noche? Que si padeces algún mal, no se lo atribuyas a Dios, 
sino a tus pecados. Atribúyele a él la corrección, y podrás anunciar por la mañana su 
misericordia y de noche su fidelidad. Cuando anuncias su misericordia de mañana, y su verdad 
por la noche, estás alabando siempre a Dios, estás siempre confesando a Dios y salmodiando a 
su nombre. 

5. [v.4j. Con el salterio de diez cuerdas, y con cánticos con la cítara. Ahora no habéis oído tocar 
el salterio de diez cuerdas. En él las diez cuerdas representan los diez mandamientos de la ley. 
Pero es necesario cantar con él, no sólo llevarlo consigo. Porque los judíos tienen la ley; llevan el 
salterio, pero no lo tocan ¿Quiénes tocan el salterio? Los que lo hacen con sus obras. Pero es 
poco todavía, ya que los que obran con tristeza no lo tocan. ¿Quiénes, pues, lo tocan? Los que 
obran el bien con alegría. El júbilo es propio del canto. ¿Qué dice el Apóstol? Dios ama al que da 
con alegría 2 . Lo que haces, hazlo con alegría. Entonces haces el bien, y lo haces bien. Si lo haces 
con tristeza, el bien se hace por medio de ti, no lo haces tú. Más bien llevas el salterio, pero no 
cantas. Con el salterio de diez cuerdas, y con el cántico de la cítara. Es decir, con las palabras 
cantando, y con las obras. Con el cántico son las palabras; con la cítara, son las obras. Si sólo 
pronuncias palabras, como que sólo cantas; estás sin la cítara; si realizas obras sin hablar, es 
como que sólo tienes la cítara. Por eso, habla bien, y haz el bien, si quieres cantar con la cítara. 

6. [v.5j. Tus acciones, Señor, son mi alegría; y mi júbilo las obras de tus manos. Ya veis lo que 
dice. Tú me formaste, tú has hecho que yo viviese bien. Si logro hacer algo bueno, mi júbilo 
serán las obras de tus manos; es lo que dice el Apóstol: Somos hechura suya, creados para 
hacer el bien iz. Porque si no te hubiera formado para realizar buenas obras, no caerías en la 
cuenta siquiera de tus malas obras. Pues el que habla con mentira, habla de lo que tiene 
dentro 11 ; así dice el Evangelio. Todo pecado es una mentira. Todo lo que se opone a la ley y a la 
verdad, le llamamos mentira. ¿Qué es, pues, lo que intenta decir? El que habla con mentira, 
habla de lo suyo, o sea: el que peca, lo hace por su cuenta. Poned atención a la frase contraria. 


Si el que habla con mentira, es fruto de su propia cosecha, sólo nos queda que quien habla la 
verdad, lo hace por ser un don de Dios. Por eso se nos dice en otro lugar: Sólo Dios es veraz, y 
todo hombre es mentiroso 12 . No es que en esta frase se te invite a mentir con tranquilidad, por 
ser hombre; al contrario, te hacecaer en la cuenta que eres hombre, ya que dices mentiras; y 
para ser veraz debes beber la verdad, y te saldrá Dios de tu interior, es decir, te harás veraz. 
Porque de tu propia cosecha no lo puedes lograr. Sólo te queda que bebas de la fuente de donde 
ella brota. Es como si te apartas de la luz: te sumerges en las tinieblas. Una piedra por sí misma 
no se calienta, sólo si le da el sol o se la acerca al fuego; si de allí la alejas, se enfría; Ahí se ve 
cómo su calor no viene de ella, pero si le da el sol o la acercas al fuego, se calienta. Eso mismo 
te sucede a ti también: si te alejas de Dios te enfrías, y si te acercas a él te llega el fervor; como 
dice el Apóstol: En el espíritu manteneos fervientes 11 . Y de la luz ¿qué dice? Si te acercas a él, 
estarás en la luz; es lo que dice un salmo: Acercaos a él y seréis iluminados; y vuestros rostros 
no se avergonzarán 11 . Luego nada bueno puedes obrar, si no eres iluminado por la luz de Dios y 
enfervorizado por el Espíritu de Dios; cuando te veas que haces el bien, bendice a Dios, y 
exprésale lo que dice el Apóstol: dítelo a ti mismo, no te vayas a enorgullecer: ¿qué tienes, que 
lo hayas recibido? Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías, como si no lo hubieras recibido? 11 El 
salmo aquí alaba a Dios, y nos enseña una buena alabanza, puesto que dice: tus acciones. 

Señor, son mi alegría, y mi júbilo las obras de tus manos. 

7 . ¿Y qué decir de los que viven mal y prosperan? Esto es lo que perturba el ánimo de quien 
echa a perder el sábado: se ve a sí mismo hacer buenas obras cada día, y soportar calamidades, 
quizá está en crisis su fortuna doméstica, tal vez le afecta el hambre, la sed, o la falta de ropa, o 
puede ser que esté en la cárcel, a pesar de obrar el bien; y el que lo recluyó preso, a pesar de 
obrar el mal, está rebosante de alegría en sus malas obras; podría ser que en tal situación se 
introduzca en su corazón un pésimo pensamiento contra Dios, y llegue a decir: ¡Oh Dios! ¿Para 
qué te sirvo; para qué obedezco tus palabras? Nada ajeno he robado, nada he hurtado, no he 
matado a nadie, ni deseado cosa ajena; no he dado mal testimonio contra nadie, no he ofendido 
nunca a mi padre ni a mi madre; no me incliné ante ídolo alguno, ni he tomado el nombre de 
Dios en vano: está enumerando las diez cuerdas, o sea, los diez preceptos de la Leyi^; se 
pregunta uno por uno, y no se encuentra culpable de haber quebrantado ninguno; con todo, se 
contrista por los males que está padeciendo. En cambio, los otros que no digo tocan algunas 
cuerdas, pero no tocan el mismo salterio, ni hacen bien alguno, consultan a los ídolos; y tal vez 
dan la impresión de ser cristianos, que además no sufren detrimento alguno en sus bienes 
domésticos; pero en cuanto aparece alguna adversidad, van corriendo al adivino, al nigromante 
o al astrólogo. Alguien le menciona el nombre de Cristo: él se mofa, gesticula, tuerce la boca. Se 
le dice: Tú eres creyente, ¿y consultas al astrólogo? Y él te contesta: ¡apártate de mí, déjame en 
paz! El adivino me encontró mis cosas; si no fuera así, me habría quedado sin nada y estaría 
llorando. Y el otro le dice: —Buen hombre, pero ¿no te signas con la señal de la cruz de Cristo? 
Pues la Ley prohíbe todas estas cosas. ¿Te alegras por haber encontrado tus bienes, y no te 
entristeces por haberte perdido tú? ¡Cuánto mejor habría sido perder tu túnica, que tu alma! 
Burlándose sarcásticamente de esto, injuria a sus padres, odia al enemigo, le persigue a muerte, 
hurta cuando se presenta la ocasión, no cesa de proferir falso testimonio, trama insidias contra 
el matrimonio ajeno, codicia los bienes de su prójimo: haciendo todo esto, goza de prosperidad 
en sus riquezas; tiene los honores y el fasto de este mundo. Lo ve aquel pobre infeliz, que 
practica el bien y sufre algunos males; se perturba y dice: Me parece, Dios mío, que los malos te 
agradan, y a los buenos los odias; que amas a los que practican la iniquidad. Si llegara a 
conmoverse, y a consentir en este pensamiento, ha perdido el sábado del corazón; ha 
comenzado a no fijarse en este salterio. Se distanció de allí y canta sin sentido: ¡Qué bueno es 
dar gracias al Señor, y tocar para tu nombre; Oh altísimo! Perdido ya el sábado del hombre 
interior; sin el descanso del corazón, y habiendo excluido todo buen pensamiento, comienza a 
imitar al que ve que prospera viviendo mal, y se dedica a practicar la maldad. Pero Dios es 
paciente, porque es eterno, y conoce el día de su juicio, donde examinará todas las cosas. 

8. [v.6j. Intentando enseñarnos todo esto, ¿qué dice? ¡Qué magníficas son tus obras. Señor! 
¡Qué profundos son tus designios! En realidad, hermanos, no hay mar con tanta profundidad 
como este pensamiento de Dios, siendo así que prosperan los malvados y sufren los buenos. 
Nada hay tan abismal, nada tan elevado; en este abismo, en esta cumbre naufraga todo infiel. 
¿Quieres atravesar este abismo? No te apartes del leño de Cristo: no te hundirás; mantente 


asido a Cristo. ¿Qué pretendo decirte al afirmar que te mantengas asido a Cristo? Esta fue la 
razón por la que quiso sufrir en la tierra. Habéis oído, cuando se leyó el profeta Isaías, que no 
apartó sus espaldas de los azotes, que no desvió su rostro de los esputos de los hombres, que 
no retiró la mejilla de sus bofetadas 12 . ¿Por qué quiso sufrir todo esto, sino para consolar a los 
que sufren? Él habría podido resucitar su carne al fin del mundo; pero si tú no lo hubieras visto 
resucitado, te faltaría motivo para esperar; no quiso tardar en resucitar su cuerpo, para que tú 
no tuvieras ninguna duda de tu resurrección. Soporta, pues, y tolera las tribulaciones de este 
mundo por aquel final que has visto en Cristo, y que no te perturben los que obran el mal y, no 
obstante prosperan en este mundo. ¡Qué profundos son los designios de Dios! ¿Dónde está el 
pensamiento de Dios? De momento afloja las riendas; pero después las tensa. No te alegres, 
como el pez que se regocija con el cebo; aún no ha tirado el pescador del anzuelo; pero ya lo 
tiene el pez en su boca. Lo que te parece largo es breve; todas estas cosas pasan volando. ¿Qué 
es una larga vida del hombre, comparada con la eternidad de Dios? ¿Quieres ser paciente? Mira 
la eternidad de Dios. Te fijas en tus pocos días, y quieres que en ellos se cumplan todas las 
cosas. ¿Cuáles? Que sean condenados todos los impíos, y coronados todos los buenos. ¿En estos 
tus días quieres que se lleven a cabo todas estas cosas? Dios las cumplirá a su tiempo. ¿Por qué 
te impacientas tú e impacientas a los demás? Dios es eterno, espera, es paciente; pero tú dices: 
yo no soy paciente, porque soy temporal. Pero está en tu poder el no serlo: Une tu corazón a la 
eternidad de Dios, y serás eterno con él. ¿Qué se dijo de las cosas temporales? Toda carne es 
heno, y todo su esplendor como flor de heno; se secó el heno y cayó la flor Luego todas cosas 
se secan y caen;pero no así la palabra de Dios, porque la palabra de Dios permanece 
eternamente. Pasa la yerba, desaparece la hermosura de la flor; pero tú tienes dónde 
acogerte: La palabra de Dios permanece eternamente. Dile, pues a él: Demasiado profundos son 
tus pensamientos. Si te has asido al leño, atravesarás por este abismo. ¿Ves algo allí; entiendes 
allí algo? Sí, entiendo, dices. Si ya eres cristiano, y estás bien instruido, dirás: Dios reserva 
todas las cosas para su juicio. Sufren los buenos, porque, como hijos, son azotados. Exultan los 
malos, porque son condenados como extraños. Suponte que un hombre tiene dos hijos: a uno lo 
castiga, al otro lo abandona; uno se entrega al mal, y no es corregido por el padre; el otro, 
apenas se mueve, el padre lo abofetea y lo azota. ¿Por qué uno es castigado y el otro es 
abandonado? Porque a uno se le reserva su heredad, y el otro es desheredado. El padre ve cómo 
éste no tiene esperanza, y le permite que viva según sus caprichos. El joven que es castigado, si 
no tiene corazón, y es imprudente y estúpido, felicita y mira con envidia a su hermano, que no 
es reprendido; y gime por él mismo, y dice en su corazón: Mi hermano obra perversamente, 
hace lo que se le antoja, en contra de los preceptos de mi padre; y con todo, no le reprende con 
dureza; sin embargo, yo, apenas me muevo, soy castigado. Éste hijo es un necio, un 
imprudente, pues se fija en lo que padece, y no en lo que le tiene reservado su padre. 

9. [vv.7-8]. Después de haber dicho: ¡Qué profundos son tus designios!, añade 
inmediatamente: El ignorante no los entiende, ni el necio se da cuenta de ello. ¿Qué cosas son 
las que no entenderá el ignorante, ni el necio caerá en la cuenta? No advertirá que surgirán 
pecadores como la yerba. ¿Qué significa esto? Que verdearán en invierno y se secarán en 
verano. Fíjate en la flor del heno: ¿qué desaparece más pronto que ella? ¿Qué cosa es más 
hermosa; qué más verde? No te alucine su verdor; teme su pronta sequedad. Has oído que los 
pecadores son como la hierba; escucha también lo de los justos: Porque he aguí...de 
momentofijaos en los pecadores; florecen como la hierba; ¡bien!, pero ¿quiénes son los que no 
caen en la cuenta? Los insensatos y los necios. Brotan los pecadores como el heno, y se fijarán 
en ellos todos los malvados. Todos los que en su corazón no piensan rectamente de Dios, vieron 
cómo los pecadores florecieron como el heno, es decir momentáneamente. ¿Para qué los 
miran? Para ver cómo perecerán eternamente. Porque lo que miran es su florecimiento 
temporal; los imitan, y queriendo florecer como ellos en el tiempo, perecen eternamente, es 
decir: Para perecer por los siglos de los siglos. 

10. [vv.9-10]. Tú, en cambio, eres el Altísimo eternamente. Desde tu eternidad esperas desde 
lo alto a que pase el tiempo de los impíos, y llegue el tiempo de los justos. Porque he aquí 
que... atended, hermanos; el mismo que habla, se siente unido a la eternidad de Dios (habla en 
nombre nuestro, habla en la persona del cuerpo de Cristo; Cristo habla en su Cuerpo, es decir, 
en nombre de su Iglesia); como poco antes os decía, Dios es longánime y paciente, tolera todo 
lo malo que ve hacer a los malvados. ¿Por qué? Porque es eterno y ve lo que les aguarda. 


¿Quieres tú también ser paciente? Únete a la eternidad de Dios, y en esta unidad a él, espera 
todo lo que hay debajo de ti, puesto que tan pronto como se adhiera tu corazón al Altísimo, 
estarán debajo de ti todas las cosas mortales, y di lo que sigue: Porque tus enemigos 
perecerán. Los que ahora prosperan, perecerán después. ¿Quiénes son los enemigos de Dios? 
¿Pensáis, hermanos, quizá, que son los que blasfeman? Cierto que lo son; pero son más 
acérrimos los que no cesan de injuriar a Dios con la lengua y con los malos pensamientos. ¿Y 
qué le hacen al Dios excelso y eterno? Si hieres con la mano a una piedra, el perjudicado eres 
tú. ¿Y piensas que hieres a Dios con la blasfemia, y no más bien que tú te destrozas? A Dios no 
le causas ningún mal. Los enemigos de Dios son blasfemos declarados, pero habitualmente se 
hallan ocultos. Evitad esta enemistad con Dios. La Escritura descubre a ciertos enemigos de Dios 
ocultos, y así a los que no puedes descubrir tú con tu esfuerzo, ella te ayudará a descubrirlos, y 
evites el encontrarte entre ellos. Claramente dice Santiago en su Carta: ¿No sabéis que el amigo 
de este mundo se transforma en enemigo de Dios?i¿ Ya lo has oído. ¿No quieres ser enemigo de 
Dios? No te hagas amigo de este mundo. Así como no puede ser adúltera la esposa, sin ser 
enemiga de su esposo, así el alma adúltera, debido al amor de las cosas mundanas, no puede 
menos de ser enemiga de Dios. Teme, pero no ama. Teme la pena, mas no se deleita en la 
justicia. Luego son enemigos de Dios todos los amadores del mundo, todos los entregados a las 
frivolidades, todos los consultores de los astrólogos, de los adivinos. Son enemigos de Dios, 
entren o no en las iglesias. Temporalmente pueden florecer como el heno, mas perecerán 
cuando Dios comience a juzgar a todos los hombres. Únete a la Escritura de Dios, y di con el 
salmo: Porque tus enemigos perecerán. No los vas a encontrar donde han de perecer. Y todos 
los malhechores serán dispersados. 

11. [v. 11]. ¿Y qué será de ti, que ahora sufres, si los enemigos de Dios perecerán, y todos los 
malhechores serán dispersados? ¿Qué esperas en medio de estos escándalos, tú que gimes y 
sufres en tu cuerpo, pero te alegras en tu corazón...qué va a ser de ti, oh cuerpo de Cristo? Tú, 
Oh Cristo, sentado a la derecha del Padre en el cielo, pero que sufres en tus pies, en tus 
miembros que están en la tierra, y que dices: Sauio, Sauio, ¿Por qué me persigues ?^ ¿Qué 
esperanza vas a tener tú, si los enemigos de Dios perecerán y serán dispersados todos los 
malhechores? ¿Qué será de ti? Mi fortaleza será ensalzada como la del unicornio. ¿Por qué 
dice como la del unicornio? Algunas veces significa soberbia; otras enaltecimiento de unidad, ya 
que enaltecerá la unidad cuando todos los herejes perezcan con los enemigos de Dios. Y será 
ensalzada mi fuerza como la del unicornio. ¿Y cuándo tendrá lugar esto? Dice el salmo: Y mi 
vejez con abundante misericordia. ¿Por qué dice: mi vejez? Mis últimos días. Así como de 
nuestras edades, la vejez es la última, así también ahora todo lo que padece el Cuerpo de Cristo 
en los trabajos, en las calamidades, en las vigilias, en el hambre, en la sed, en los escándalos, 
en las iniquidades, en las tribulaciones, eso es su juventud. Su vejez, es decir, su última edad, 
sus postrimerías, serán alegría. Fíjese vuestra Caridad que he dicho ?vejez?; no lo confundáis 
con la muerte, pues el hombre envejece en cuanto a la carne, para morir. Pero la vejez de la 
Iglesia será cándida por las buenas obras, y no se destruirá con la muerte. Lo que es la cabeza 
del anciano, eso serán nuestras obras. Ved cómo cuanto más se avecina la vejez, más encanece 
y blanquea la cabeza. En el que envejece con regularidad, buscas algún cabello negro en su 
cabeza, y no lo encuentras; pues así también, cuando nuestra vida fuere tal que, al buscar la 
negrura del pecado, no la encuentras, entonces esa vejez será juventud, será robusta, siempre 
estará floreciente. Oísteis habla del heno de los pecadores; oíd ya hablar de la vejez de los 
justos. Mi vejez será abundante en misericordia. 

12. [v.12]. Mis ojos se han fijado en mis enemigos. ¿A quiénes llama sus enemigos? A todos los 
que obran la maldad. No te preocupes de ver si tu amigo es mala persona. Ya vendrá la ocasión, 
y caerás en la cuenta de si es malo, y de que cuando te halagaba, era enemigo; pero aún no lo 
habías incitado a que proclamase lo que no era en su corazón, sino a que declarase 
públicamente lo que era. Y mis ojos han mirado atentamente a mis enemigos; y mis oídos 
escucharán a los malvados que se levantan contra mí. ¿Cuándo? En mi senectud. ¿Qué es en la 
senectud? En el último tiempo. ¿Y qué oirán nuestros oídos? Si estamos a la derecha, oiremos lo 
que se les dirá a los de la izquierda: Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus 
ándeles ¿L El justo no se asustará al oír esta mala noticia. Ya sabéis lo que se dice en un 
salmo: El justo permanecerá en la memoria eternamente; no temerá las malas noticias ¿A ¿Qué 


malas noticias? Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles. Y mis oídos 
escucharán a los malvados que se levantan contra mí. 

13. [v.13]. Desaparece la hierba, pasa el florecimiento de los pecadores; ¿Y qué será de los 
justos? El justo florecerá como una palmera. Los otros brotan como la hierba; el justo florecerá 
como la palmera. En la palmera se simboliza la sublimidad; quizá porque en sus últimos brotes 
es hermosa; y así vayas a sus raíces en la tierra, que es su comienzo, y sigas hasta su cima, 
donde tiene toda su hermosura. Su raíz se la ve tosca en la tierra, pero su copa es hermosa en 
lo alto. Así también será tu hermosura al final. Sea firme tu raíz; pero nuestra raíz se halla en lo 
alto. Nuestra raíz es Cristo, que ha ascendido al cielo. Aquí será humillado, y luego exaltado. Se 
multiplicará como cedro del Líbano. Mirad cuántos árboles cita: El justo florecerá como una 
palmera; y se multiplicará como un cedro del Líbano. ¿Acaso la palma se seca, y lo mismo el 
cedro, cuando sale el sol? Pero cuando a veces el sol calienta, se seca la hierba. Vendrá el juicio; 
entonces lo pecadores se agostarán, y los fieles reverdecerán. Se multiplicará como un cedro del 
Líbano. 

14. [vv.14-16], Plantados en la casa del Señor, florecerán en los atrios de la casa de nuestro 
Dios. Aún en la lozanía de la vejez, se multiplicarán; y estarán tranquilos para anunciar. Este es 
el sábado que os recomendé hace un momento, de donde toma su título el salmo. Estarán 
tranquilos anunciando. ¿Por qué anuncian tranquilos? No les preocupa el heno de los pecadores: 
tanto el cedro como la palmera, no se cimbrean ni en la tempestad. Luego están tranquilos 
anunciando, y lo están ciertamente, porque ahora hay que predicar también a los hombres 
burladores. ¡Oh miserables hombres amantes del mundo! os anuncian a vosotros los que están 
plantados en la casa del Señor; os anuncian los que alaban al Señor con el cántico y la cítara, es 
decir, con la palabra y las obras, y os dicen: No os dejéis seducir por la felicidad de los 
malvados; no os fijéis en la flor del heno; no prestéis atención a que son felices por un tiempo, y 
miserables eternamente. Esta felicidad que aparece fuera, no es auténtica; no son felices en su 
corazón, porque les remuerde su conciencia. Tú permanece tranquilo, esperando las promesas 
de tu Dios y Señor. ¿Qué vas a anunciar en tu tranquilidad? Que el Señor Dios es recto, y no hay 
injusticia alguna en él. Poned atención, hermanos, si es que estáis plantados en la casa del 
Señor, si queréis florecer como la palmera, y multiplicaros como el cedro de Líbano, y no queréis 
secaros como la hierba bajo el ardor del sol, como los que parecen florecer en la ausencia del 
sol. Por lo tanto, si no queréis ser heno, sino palmera y cedro, ¿Qué vais a anunciar? Que el 
Señor Dios es recto, y no hay maldad ninguna en él. ¿En qué sentido no hay maldad? El que 
comete muchos males está sano, tiene hijos, su casa está colmada, él rodeado de gloria, 
honrado y exaltado; se venga de sus enemigos, perpetra todos los males. En cambio, el otro, 
que es inocente en sus negocios, no roba nada ajeno, no ofende a nadie, soporta cadenas, está 
encarcelado, se agita y gime en su indigencia. ¿Cómo entonces no hay en Dios maldad alguna? 
Estate tranquilo, y entenderás; porque estás perturbado, y tienes apagada la luz de tu aposento. 
El Dios eterno quiere iluminarte; no te forme una tiniebla tu perturbación. Sosiégate y atiende a 
lo que te digo. Dios es eterno, y el que ahora perdona a los malvados, es para inducirlos a la 
conversión; castiga a los buenos enseñándoles a poner la vista en el reino de los cielos. No hay 
maldad en él. ¡No temas! Otros dicen: Pero he aquí que he sido castigado yo sólo. Es evidente, 
lo confieso; he pecado; no me tengo por justo. Esto lo dicen muchos. Cuando tal vez alguno se 
halla en una desgracia, sufriendo dolores, entras a consolarlo; y él te dice: He pecado, lo 
confieso, esto se debe a mis pecados, lo sé muy bien; pero ¿habré pecado tanto como aquel 
otro? Yo sé cuántos pecados él ha cometido; tengo pecados, se los confieso a Dios; pero son 
más leves que los de aquel otro; y mira, él no sufre ningún mal. No, no te perturbes, y sabrás 
que el Señor es recto, y no hay en él maldad alguna. ¿Qué dirías si te castigaahora, 
precisamente porque no quiere enviarte al fuego eterno? ¿Y qué dirías, si ahora al otro no le 
molesta, porque ha de oír: Id al fuego eterno? ¿Pero cuándo? Cuando tú estés colocado a la 
derecha, y se dirá a los de la izquierda: Id al fuego eterno, que fue preparado para el diablo y 
sus ángeles. No pierdas, pues, la paz por estas cosas temporales. ¡Estate tranquilo! Vive sereno 
el sábado, y proclama: el Señor es recto, y no hay en él maldad alguna. 
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Sermón al pueblo 


Hipona. Cuaresma del 412 

1. Cuando se recitaba este salmo, hemos oído su título, y si nos fijamos en el libro de la 
Escritura, en concreto en el Génesis, no nos será difícil de reconocer su significado. En el título, 
como en el frontispicio de un edificio, se nos indica lo que hay en su interior. Esta inscripción es 
la siguiente: Alabanza de cántico para David en el día anterior al sábado, cuando fue creada la 
tierra. Recorriendo con el pensamiento lo que Dios hizo cada día, del primero al sexto, en los 
que creó y puso orden en el universo, puesto que el séptimo lo santificó, descansando de todas 
las obras que hizo, sobremanera buenas, encontramos que en el sexto día, que aquí se 
conmemora, ya que dice antes del sábado, creó a todos los animales de la tierra, y a 
continuación, en el mismo día creó al hombre a su imagen y semejanza. Con razón ordenó de 
esta manera los días, pues así también correrían en adelante los siglos antes de que 
descansemos en Dios. Y descansaremos si ejecutamos obras buenas. Como modelo de lo dicho, 
se escribió de Dios: Y Dios descansó en el séptimo díaí, después de haber hecho muy bien todas 
las cosas. Pero no se fatigó hasta el punto de que le fuera necesario descansar, ni dejar de obrar 
ahora, como lo asegura Cristo en el Evangelio: Mi Padre sigue trabajando hasta ahora 1 . Esto se 
lo dice a los judíos, que seguían pensando carnalmente de Dios, y no entendían que Dios obra 
en el descanso, y obra continuamente, y siempre está quieto. Luego también nosotros, a los que 
Dios quiso prefigurar en él, después de todas las obras buenas, obtendremos el descanso. Con 
todo, hermanos, todas estas obras buenas que ejecutamos aquí en el mundo, se hallan 
revestidas de trabajo, pues aún no se posee el descanso en la realidad, sino que es en 
esperanza; pero si no se poseyese en esperanza, desfalleceríamos en el trabajo; pero pasarán 
las obras buenas con trabajo. ¿Qué hay más bueno que dar pan al hambriento? ¿Qué cosa más 
buena que lo que oíamos cuando se leía el Evangelio, y nos decía en general: Todo el que tenga 
dos túnicas, que reparta con el que no tiene^ y el que tenga alimentos, que dé al que no los 
tiene T Es obra buena vestir al desnudo. ¿Pero acaso permanecerá siempre esta obra? Cierto que 
lleva consigo una cierta incomodidad, pero se compensa con la esperanza del futuro descanso. 
¿Cuánta molestia es vestir al desnudo? La buena obra no causa gran molestia; la mala sí. Quien 
viste al desnudo, si tiene recursos, no le cuesta; si no los tiene, dé gloria a Dios en las alturas, y 
paz a los hombres amados por Dios á . Y al revés, ¿quién podrá enumerar los trabajos que sufre el 
que quiere despojar al vestido? No obstante, todas estas cosas desaparecerán cuando lleguemos 
a aquel descanso en el que no habrá hambriento que alimentar, ni desnudo que vestir. Como 
todas estas obras buenas pasarán al llegar las obras perfectas, por eso este día sexto tiene su 
tarde. Pero en el sábado no encontramos que haya tarde, porque nuestro descanso no tendrá 
fin. Se dice aquí tarde, significando fin. Así como Dios hizo al hombre en el día sexto, a su 
imagen y semejanza, así vemos también que en la sexta edad del mundo, vino el Señor 
Jesucristo a restaurar al hombre a la imagen de Dios. La primera edad del mundo, como si fuese 
el día primero, se cuenta desde Adán hasta Noé; la segunda, como el día segundo, desde Noé 
hasta Abrahán; la tercera, como el día tercero, desde Abrahán hasta David; la cuarta desde 
David hasta la cautividad de Babilonia; la quinta desde la cautividad de Babilonia, hasta la 
predicación de San Juan; la sexta desde la predicación de S. Juan hasta el fin del mundo. 
Después del sexto día, llegamos al descanso. Luego ahora está transcurriendo el día sexto. Si es 
así, mirad por qué dice el título del salmo: En el día anterior al sábado, cuando la tierra fue 
creada. Oigamos ya el salmo, preguntémosle cuándo fue fundada la tierra, no sea que lo fuera 
entonces, y no lo leamos así en la Escritura. ¿Cuándo, pues, fue fundamentada la tierra? 
¿Cuándo se llevó a cabo, sino cuando sucedió lo que hemos leído ahora del Apóstol, que 
dice: Por lo tanto, hermanos, manteneos firmes e inconmovibles en la fe? 5 Así que queda claro 
que cuando todos los fieles, extendidos por toda la tierra, están firmes en la fe, la tierra está 
fundamentada; es entonces cuando el hombre se hace a imagen de Dios. Esto es lo que significa 
el sexto día del Génesis. Pero ¿cómo hizo Dios esto? ¿Cómo fue fundamentada la tierra? Cristo 
vino para fundar la tierra: Pues nadie puede poner otro fundamento que el ya puesto, 

Jesucristo A Es de él, pues, de quien canta el salmo. 


2. [v. 1 ]. El Señor reina, vestido de belleza; el Señor vestido y ceñido de poder. Vemos que se ha 
vestido de dos formas: de hermosura y de fortaleza. ¿Para qué? Para fundar la tierra. Así 
continúa el salmo: Pues ha afianzado el orbe de la tierra, y no se moverá. ¿Cómo la afianzó? 
Vistiéndose de hermosura. No la habría afianzado si sólo se hubiera vestido de hermosura, y no 
también de fortaleza. ¿Por qué se vistió de hermosura, y por qué de fortaleza? Pues ha 
expresado las dos cosas, ya que sigue el salmo: El señor reina vestido de belleza; el Señor 
vestido y ceñido de poder. Sabéis, hermanos, que al venir nuestro Señor Jesucristo en la carne, 
y predicar el Evangelio del reino, a unos les agradaba y a otros les disgustaba. Se dividió el 
parecer de los judíos. Unos decían: Es un hombre de bien; y otros decían: No, porque embauca 

a las multitudes z . Unos hablaban bien de él, otros, en cambio le difamaban, le criticaban, le 
injuriaban. Por tanto se vistió de hermosura para aquellos a quienes agradaba; y para sus 
detractores, se vistió de fortaleza y poder. Imita tú también a tu Señor, para que puedas ser su 
túnica; ponte bien vestido para quienes les agraden tus buenas obras; y sé fuerte frente a tus 
detractores. Escucha al Apóstol Pablo, y mira cómo imitó al Señor y se vistió de hermosura y de 
fortaleza; dice así: Somos el buen olor de Cristo en todas partes, tanto para los que se salvan, 
como entre los que se pierden. Porque a quienes agrada el bien, se salvan, y los detractores del 
bien, se pierden. Por lo que a él le competía, difundía el buen olor de Cristo. Pero iAy de los 
desgraciados que pierden la vida por el buen olor! Pues no dice: —Somos buen olor para unos y 
malo para otros; sino que dice: somos el buen olor en todas partes, tanto para los que se 
salvan, como para los que se pierden. Y añade a continuación: Para unos somos perfume de vida 
para la vida; y para otros somos olor de muerte para la muerte A Para quienes era olor de vida 
para la vida, se había vestido bellamente; para quienes era olor de muerte para la muerte, 
estaba vestido de poder. Si te alegras sólo cuando te alaban los hombres porque les agradan tus 
buenas obras, y cesas en ellas cuando te censuran, y piensas que has perdido su fruto, porque 
topaste con vituperadores, y no permaneces inconmovible, pues entonces no perteneces al orbe 
de la tierra que no se conmoverá. El Señor se vistió de fortaleza y se ciñó. Sobre esta hermosura 
y fortaleza, dice San Pablo en otro lugar: con las armas de la justicia a derecha y a 
izquierda. Fíjate dónde se halla la hermosura y la fortaleza: en la gloria y en la afrenta; en la 
gloria, la belleza; en la afrenta, la fortaleza: para unos se predicaba como algo digno de elogio, 
para otros como algo despreciable. Mostraba la hermosura a los que agradaba; y la fortaleza 
frente a los que se disgustaban. Y así va enumerando todas las situaciones, hasta el final, donde 
dice: Como quien nada tienen, pero poseyéndolo todo K Cuando lo posee todo, es hermoso; 
cuando nada tiene, es fuerte. No es, pues, de extrañar que prosiga: Porque afianzó el orbe de la 
tierra, que no se conmoverá. ¿De qué modo el orbe de la tierra no se conmoverá? Creyendo 
todos los fieles en Cristo, y hallándose preparados para ambas situaciones: a alegrarse con los 
que alaban, y a ser fuertes frente a los criticones; no languidecer por las alabanzas, ni abatirse 
con los reproches. 

3. Quizá nos preguntemos por qué usó esta palabra: se ciñó. Ceñirse significa las obras: uno se 
ciñe cuando va a trabajar. Pero ¿por qué no utiliza: ?Cinctus est?, sino: ?praecinctus est?? De 
hecho, en otro salmo dice: Cíñete (?accingere?) al flanco la espada, valiente; los pueblos se te 
rinden Pero en ese pasaje no se utiliza ni el verbo cingere, ni praecingere, sino accingere. Este 
verbo significa ponerse algo al costado ciñendoselo. Por eso: Cíñete la espada. La espada del 
Señor, con la que sometió el orbe de la tierra dando muerte a la maldad. El que obra es el 
Espíritu de Dios, en la verdad de su palabra. ¿Por qué se le dice que se ponga la espada junto al 
fémur? He introducido algo para explicar el ?ceñirse?, algo de otro salmo. Pero ya que lo he 
citado, no lo he de pasar por alto. Por muslo se significa la carne. No habría el Señor sometido al 
orbe de la tierra, si el espada de la verdad no hubiera venido en la carne. ¿Por qué el Señor 
quiso ceñirse tales cosas? Cuando uno se ciñe se pone algo delante con lo que se ciñe. Por eso 
leemos en el Evangelio que Jesús se ciñó una toalla y lavó los pies de sus discípulos n. Ciñéndose 
con un paño, lavó los pies de sus discípulos. Toda su fortaleza se mostró en la humildad, puesto 
que la soberbia es algo frágil. Al hablar de la fortaleza, añadió praecinctus est, (se ciñó), para 
que recuerdes que Dios estaba ceñido de humildad cuando lavó los pies a sus discípulos. Pedro 
se llenó de espanto, se estremeció al ver a su Señor, a su Maestro inclinado de rodillas a sus 
pies para lavárselos. (Cuando os he dicho a ?su Maestro?, os he dicho menos que ?su Señor?). 
Por eso, espantado le dijo: Señor, no me lavarás a mí los pies. Y Jesús le contestó: Lo que yo 
hago tú no lo comprendes ahora; lo comprenderás más tarde. Y pedro le replicó: ¡Tú no me 
lavarás los pies jamás! Y Jesús: Si no te dejas lavarlos, no tienes nada que ver conmigo. Pedro, 
tras aquel aspaviento, al ver al Señor lavarle sus pies, se asustó más todavía, al oír: No tendrás 


nada que ver conmigo, y creyó que lo realizaba por alguna razón; que no lo habría hecho si no 
se encubriese en ello algún misterio, y, entonces le respondió: Señor, no sólo los pies, sino 
también las manos y la cabeza. Y Jesús le contesta: El que se ha lavado una vez, no necesita 
lavarse de nuevo, pues está ya limpio del todo. No se refería Jesús al sacramento de la 
purificación, por haberles lavado los pies, sino como a un ejemplo de humildad. Ya le había 
dicho: Lo que estoy haciendo, no lo entiendes ahora; lo entenderás después. Veamos si lo 
entendieron después; veamos si él les aclaró lo que les hizo y así veremos al Señor ceñido de 
fortaleza, porque en la humildad se encuentra toda la fortaleza. Después de lavarles los pies, se 
volvió a sentar, y les dijo: Me llamáis Señor y Maestro, y decís bien, pues lo soy. Si, pues, yo 
soy vuestro Señor y Maestro, y os he lavado los pies, ¿cómo os deberéis portar entre 
vosotros?i¿ Si, pues, en la humildad está la fortaleza, no tengáis miedo a los soberbios. Los 
humildes son como la piedra: la piedra está por debajo, pero es sólida. Y los soberbios ¿qué? 

Son como el humo: están por arriba, pero se esfuman. Debemos, pues, fijarnos en la humildad 
del Señor, que se ciñó, como nos recuerda el Evangelio. Se ciñó para lavar los pies a sus 
discípulos. 

4. Hay algo más que en esta palabra podemos entender. Dijimos que el que se ciñe se pone algo 
delante para adaptárselo ciñéndolo. A veces, los que nos critican, lo hacen en nuestra ausencia, 

a nuestras espaldas, y otras veces nos lo hacen a la cara, como lo hicieron con el Señor 
pendiente de la cruz: Si es el Hijo de Dios, que baje de la cruz '¿T Cuando alguien te injuria 
estando ausente, no necesitas fortaleza, porque no le oyes ni lo sientes; pero si se te injuria a la 
cara, necesitas ser fuerte. ¿Qué significa que seas fuerte? Que debes soportar la ofensa. No 
creas ser fuerte, cuando oyes un ultraje, y le respondes con un puñetazo al ultrajador, como 
vencedor de la ofensa. No está la fortaleza en herir al ultrajador, porque entonces eres tú el 
vencido por la ira. Y el colmo de la idiotez es llamar fuerte al vencido, siendo así que dice la 
Escritura: Mejor es el que vence la ira, que el que conquista una ciudad H Dijo que era mejor el 
vencedor de la Ira, que el conquistador de una ciudad. Tienes, pues, un gran adversario dentro 
de ti mismo. Cuando al oír un ultraje comience a despertase en ti la ira, para devolver mal por 
mal, recuerda las palabras del Apóstol: No devolváis mal por mal, ni injuria por 
injuria Recordando estas palabras, quebrantarás la Ira y tendrás la fortaleza. Y si alguien te 
ofendió a la cara, no a tus espaldas, te has ceñido ( praecinctus es) de fortaleza. 

5. Escuchemos ya lo que falta: es un salmo breve. Ha consolidado el orbe de la tierra, y no se 
moverá. Ya veis, hermanos, que muchos creen en Cristo; son una gran multitud. Pero habéis 
oído en la lectura del Evangelio, que vendrá el Señor Jesús a esta multitud trayendo el bieldo en 
su mano, y aventará su era, recogiendo el grano en el granero, y echando la paja al fuego 
inextinguible^. Los buenos y los malos se hallan por toda la tierra; los buenos son el grano, y los 
malos la paja. En la era se trilla. El trillo muele la paja y limpia el trigo. ¿Cuál es el orbe de la 
tierra que no se conmoverá? Sin duda que no habría dicho esto si no existiera. Hay, pues un 
orbe de la tierra que no se conmoverá, y otro que se conmoverá. Los buenos que permanecen 
firmes en la fe, son un orbe de la tierra, y nadie diga que se hallan aparte; los malos que no 
permanecieron en la fe, al soportar alguna tribulación, son también otro orbe de la tierra. Luego 
hay un orbe de la tierra móvil, y otro inmóvil, del que habla el Apóstol. Fíjate en el orbe de la 
tierra móvil. Te ruego —decía el Apóstol a Timoteo— que evites el trato de algunos, entre los 
cuales se hallan Himeneo y Fileteo, que se alejaron de la verdad, diciendo que la resurrección ya 
tuvo lugar, y apartaron de la fe a algunos. ¿Acaso éstos pertenecían al orbe de la tierra 
inconmovible? Eran paja. Dice que apartaron de la fe a algunos; no dijo: ?a todos?. Y si lo 
hubiera dicho, deberíamos entender a todos los que pertenecen a la ciudad de Babilonia, que ha 
de ser condenada con el diablo; y lo que dice Pablo es: apartaron de la fe a algunos. Y como si le 
preguntasen: ¿Y quién podrá oponérseles? Añade a continuación: El firme fundamento se basa 
en Dios. Este es el orbe de la tierra inconmovible. Esta es su señal. ¿Cuál es la señal del firme 
fundamento? El Señor conoce a los que son suyos. Este es el orbe de la tierra que no se 
conmoverá. El Señor conoce a los que son suyos. ¿Y cuál es la señal? Aléjese de la injusticia 
todo el que invoca el nombre del Señoril. Apártese ahora de la Injusticia, puesto que no puede 
apartarse de los injustos, ya que la paja está mezclada con el trigo hasta que no sea aventada. 
¿Qué diremos, hermanos? Hasta en la misma era es admirable lo que pasa con el trigo. Se 
aparta de la paja al ventilarla, pero no de la era cuando es trillado. ¿Cuándo será 
definitivamente apartado? Cuando venga el bieldador. Luego ahora la era es todo el orbe de la 


tierra; es, pues, necesario, si quieres progresar, que vivas en medio de los malvados. No puedes 
apartarte de ellos; apártate de la maldad. Apártese de la maldad todo el que invoca el nombre 
del Señor, y residirá en el orbe de la tierra que no se conmoverá. 

6. [v.2]. Tu trono ¡Oh Dios! está preparado desde entonces. ¿Y qué es desde entonces? Es como 
si dijera: ¿Cuál es el trono de Dios; dónde se asienta Dios? En sus santos. ¿Quieres ser trono de 
Dios?Prepara en tu corazón un lugar donde se asiente. ¿Cuál es el trono de Dios, sino el lugar 
donde Dios habita? ¿Y dónde habita Dios, sino en su templo? ¿Cuál es el templo de Dios? ¿Está 
construido con paredes? De ninguna manera. ¿Es acaso este mundo, ya que es lo bastante 
grande y digno para contener en él a Dios? No; no cabe en él quien lo ha hecho. ¿Y en dónde 
cabe Dios? En el alma que está en paz, en el alma del justo; en ella está. ¡Qué cosa admirable, 
hermanos! No hay duda de que Dios es grande: para los fuertes es de gran peso, pero es leve 
para los débiles. ¿A quiénes me refiero cuando digo fuertes? A los soberbios, que se apoyan en 
sus propias fuerzas. Porque la debilidad, ésa que reside en la humildad, es la mayor fortaleza. 
Fíjate en lo que dice el Apóstol: Cuando soy débil, entonces soy fuerte is-. Esto es lo que recordé 
al hablaros de que el Señor se ciñó de fortaleza para enseñar la humildad. Luego ella es el trono 
de Dios, que lo expresa claramente un Profeta: ¿Sobre quién descansa mi Espíritu? Es decir: 
¿Dónde descansa el Espíritu de Dios, sino en el trono de Dios? Mira cómo describe este trono. 
Quizá esperabas oír hablar de una casa de mármol, de amplios atrios y de gran magnitud, con 
luminosos artesonados, y situada en una alta cumbre. Escucha lo que Dios se ha preparado para 
él: Sobre quién reposará mi Espíritu? Sobre el humilde y el pacífico que teme mis 
palabras 12 ¿Eres humilde y pacífico? En ti habita Dios. Dios es excelso, pero no habitará en ti, si 
pretendes ser excelso. ¿Quieres ser elevado, para que habite en ti? Sé humilde y teme sus 
palabras, y entonces habitará. No teme la casa que se estremece, porque él la afianza. ¡Oh 
Dios!, tu trono está preparado desde entonces. Es decir, desde aquel tiempo. ¿Desde cuándo? 
Quizá desde la víspera del sábado. Desde aquel tiempo, ya que el título del salmo nos lo sugiere 
así: el sexto día, o sea, en la sexta edad de este mundo, en que el Señor se encarnó. Luego 
desde aquel tiempo, en que apareció como hombre, en que salió del seno materno. ¿Qué dice 
otro salmo? En el esplendor de los santos, desde el seno materno. En el esplendor de los 
santos, es decir, para que sean iluminados los santos y vean a Dios encarnado; y sea purificado 
su corazón, y lo puedan ver en su divinidad. En el esplendor de los santos, desde el seno 
materno. Pero ¿Cómo sigue? Para que no pensaras que comenzó a existir Cristo desde el 
momento en que nació, como comenzó Adán, como Abrahán, como David, dice: Antes del lucero 
matutino, yo te he engendrado^. Antes de todo lo que se ilumina. Por el lucero matutino se 
entienden todas las estrellas, y por las estrellas las edades del mundo 21 ; y así descubras que 
Cristo existía antes de los tiempos; y, sin lugar a duda, el que nació antes de los tiempos, no 
puede ser que haya nacido en el tiempo, puesto que los tiempos son también criaturas de Dios. 

Y efectivamente, si todas las cosas fueron hechas por é/ 22 , también los tiempos fueron hechos 
por medio de él. O también, antes de todo espíritu que es iluminado, refiriéndolo a la Sabiduría, 
dice: Yo mismo te engendré antes de la aurora. Entienda vuestra Caridad. Así como al 
decir: desde el vientre materno, como para preservar la integridad de nuestra fe, no fuéramos a 
creer que su existencia comenzó desde el nacimiento del vientre virginal, añadió a 
continuación: Yo te he engendrado antes de la aurora. Y así, aunque aquí haya dicho: Desde 
aquel tiempo, es decir, desde un cierto tiempo, desde la víspera del sábado, desde la edad sexta 
del mundo, cuando vino el Señor Jesucristo, y nació con un cuerpo humano, ya que se dignó 
hacerse hombre por nosotros; como Dios que era, no sólo existía antes de Abrahán, sino antes 
del cielo y de la tierra; él mismo dijo: Antes de que Abrahán existiera, yo soy 22 ;pero no sólo 
antes de Abrahán, sino antes de Adán, incluso antes de los ángeles, del cielo y de la tierra, 
porque todo fue creado por él; y para que tú no creyeras que existía desde el día de la natividad 
del Señor, cuando nació, añadió el salmista: Tu trono, ¡Oh Dios! está preparado. Pero ¿de qué 
dios se trata? Y tú eres eterno, (?ab aeterno? dixit) engriego ?apó alónos-, [aión a veces significa 
?siglo?, ya veces ?eternidad?] ¡Oh tú!, que pareces nacido ?desde aquel entonces?: existes 
desde la eternidad. No se piense en su nacimiento humano, sino en la eternidad divina. 

Comenzó como hombre en su nacimiento, y fue creciendo: lo habéis oído en el Evangelio. Eligió 
a sus discípulos, los colmó del Espíritu Santo; y comenzaron a predicar como discípulos. Es quizá 
de esto de lo que se habla en lo que sigue. 


7. [vv.3-4]. Han levantado los ríos sus voces. ¿Cuáles son estos ríos, que han levantado sus 
voces? No los hemos oído. Ni cuando nació el Señor, ni cuando fue bautizado, ni cuando 
padeció. Leed el Evangelio, y no encontraréis que hablaron los ríos. Pero poco es haber hablado, 
ya que dice: Alzaron sus voces. Luego no sólo hablaron, sino que hablaron con voz poderosa, 
elevada. Pero ¿Cuáles son los ríos que hablaron? Dijimos que en el Evangelio no lo leemos. A 
pesar de todo, investiguemos en él. Porque si en él no lo encontramos, ¿dónde lo 
encontraremos? Yo os lo podría inventar; pero de repente me convertiría en un inepto fabulista, 
dejando de ser un fiel administrador. Investiguemos en el Evangelio, juntos busquemos cuáles 
son los ríos que elevaron sus voces. Se dice en el Evangelio que Jesús estaba de pie y 
clamaba. ¿Qué clamaba? Fijaos que aquí nos encontramos con el manantial de los ríos 
clamando; él, fuente de la vida, desde donde los ríos seguirán su curso, levantó el primero su 
voz. ¿Y qué gritaba Jesús estando en pie? El que cree en mí, como dice la escritura, de su 
entraña manarán ríos de agua viva. Y añade a continuación el evangelista: Esto lo decía 
refiriéndose al Espíritu que Iban a recibir los que creyeran en él. Porque el Espíritu aún no se 
había dado, ya que Jesús todavía no había sido glorificado^. Pero al ser glorificado Jesús por la 
resurrección y la ascensión a los cielos, como bien sabéis, hermanos, pasados diez días, por un 
cierto misterio que ello incluía, envió su Santo Espíritu y colmó a sus discípulos 25 . Este Espíritu es 
el gran río del que se colmaron otros muchos ríos. De este río dice el salmo en otro lugar: El 
ímpetu del río alegra la ciudad de Dios 25 Luego han brotado caudalosos ríos de las entrañas de 
sus discípulos, al recibir el Espíritu Santo. Ellos mismos se convirtieron en ríos, al recibir el Santo 
Espíritu. ¿Y cuándo fue que estos ríos elevaron sus voces? ¿Por qué las elevaron? Puesto que 
primero temieron. Pedro, en concreto, aún no era río, cuando a la pregunta de la sirvienta, negó 
tres veces a Cristo, diciendo: Yo no conozco a ese hombre 22 Éste mintió por temor. En esta 
ocasión, por miedo, miente. Aún no alza la voz, no es río. Pero tan pronto como recibieron el 
Espíritu Santo, al ser llamados por los judíos, y ser conminados para que no hablasen nada ni 
enseñasen en nombre de Jesús, Pedro y Juan dijeron: Juzgad si es justo ante Dios que os 
obedezcamos a vosotros antes que a Dios. No podemos menos de hablar de lo que hemos visto 
y oído. Luego levantaron los ríos su voz con voces de muchas aguas. A la misma elevación de la 
voz pertenece también lo que allí se escribió: Se presentó Pedro con los once, y elevando la voz, 
dijo: ?Varones de Judea..M y las demás cosas que les dijo anunciándoles a Jesús con gran valor 
y sin temor. Elevaron, pues, los ríos su voz con gritos de muchas aguas. También cuando fueron 
despachados los Apóstoles fuera del sanedrín de los judíos, y contaron a los fieles lo que le 
dijeron los ancianos y los sacerdotes, al oírlos levantaron todos a una su voz al Señor y 
dijeron: Señor, tú eres el que hiciste el cielo y la tierra, el mar y cuanto hay en ellos. .M y lo 
demás que pudieron decir los ríos que levantaron su voz. Impresionantes son las elevaciones de 
las olas marinas. Cuando aquellos discípulos elevaron su voz, creyeron muchos, y muchos 
recibieron el espíritu Santo, y de pocos ríos comenzaron muchos a clamar. Por eso continúa: Por 
las voces de muchas gentes, son admirables las olas y alzas del mar, es decir, de este 

mundo.Cuando comenzó Cristo a ser predicado con tantas voces, comenzó a enfurecerse el mar, 
comenzaron a incrementarse las persecuciones. Por eso, al elevar los ríos sus voces por las 
voces de sus muchas aguas, sucedieron las impresionantes alzas marinas, que es cuando el mar 
se enfurece y se encrespan las olas. Encréspense las olas cuanto quieran, brame el mar cuanto 
le parezca; impresionantes son las alzas marinas, como impresionantes son las amenazas, como 
las olas altas; pero pon atención a lo que sigue: Maravilloso es el Señor en las alturas. Que 
refrene el mar su bravura, y por fin se tranquilice; que se dé paz a los cristianos. Se alborotaba 
el mar, peligraba la barquilla. La barquilla es la Iglesia; el mar es el mundo. Vino el Señor, 
caminó sobre el mar, y calmó el oleaje 25 . ¿Cómo caminó el Señor sobre el mar? Andando sobre 
las cabezas de esas gigantescas olas espumantes. Las autoridades y los reyes de la tierra 
creyeron y se sometieron a Cristo. Así que nada de aterrarnos por las impresionantes alzas del 
mar. Admirable es el Señor en las alturas. 

8. [v.5j. Tus testimonios han llegado a ser muy dignos de crédito. Más admirable es el Señor en 
las alturas, y más que las impresionantes olas espumantes y alzas del mar. Tus testimonios han 
llegado a ser dignos de todo crédito. Tus testimonios; sí, porque los había dado 
anteriormente: Os digo estas cosas, les dice Jesús, para que gracias a mí tengáis paz. En el 
mundo tendréis presiones, pero iánimo, que yo he vencido al mundo! Luego como el mundo os 
ha de presionar, por eso os digo esto. Comenzaron a sufrir, y confirmaron en sí mismos lo que el 
Señor les había pronosticado. Y esto los hizo más fuertes. Al ver que se cumplían en ellos los 
tormentos, empezaron a esperar que se cumpliría en ellos la prometida corona. Por tanto, más 


admirable es el Señor en las alturas, que los temibles oleajes del mar. Para que tengáis -dice- 
paz en mí, dado que en el mundo vais a tener sufrimientos. ¿Qué hacer, pues? Se enfurece el 
mar, se encrespan las olas y braman furiosas. Soportamos torturas. ¿Acaso no desfalleceremos? 
En absoluto. El Señor es admirable en las aturas. Por eso también, al decir: para que gracias a 
mí tengáis paz, porque en el mundo tendréis aflicción; ycomo si le contestaran: ¿Crees que el 
mundo no nos aplastará? Añade a continuación: i Pero ánimo, que yo he vencido al 
mundoiií Luego, si dice que ha vencido al mundo, adherios a él, que venció el mundo. Que 
venció el mar. Alegraos con él, porque el Señor es admirable en las alturas, y tus testimonios 
son dignos de todo crédito. Y todas estas admoniciones ¿qué frutos han dado? A tu casa, Señor 
la embellece la santidad. Tu casa, toda tu casa: no aquí, allá o acullá, sino tu casa entera, 
extendida por toda la tierra. ¿Por qué por todo el orbe de la tierra? Porque afianzó el orbe de la 
tierra, y no se conmoverá ¡ 2 . La casa del Señor será una fortaleza; se extenderá por toda la 
tierra: muchos caerán, pero esa casa está firme. Muchos vacilarán, pero esta casa no se 
moverá. A tu casa, Señor le corresponde la santidad. ¿Será por poco tiempo? No, en absoluto. A 
lo largo de todas las edades. 
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1. Como hemos oído con gran atención, cuando se leía este salmo, estemos así de atentos 
mientras el Señor va a revelar los misterios que se ha dignado ocultar en él. Porque ciertos 
misterios de las Santas Escrituras no están ocultos para no manifestarlos, sino para que a los 
que llamen se les abra. Luego si llamáis con afecto piadoso, y sincera caridad del corazón, os 
abrirái el que ve la razón de vuestra llamada. Todos nosotros conocemos que hay muchos (y 
ojalá no formemos parte de ellos) que murmuran contra la paciencia de Dios, doliéndose de que 
permita vivir en esta tierra a los malvados e impíos, y de que incluso tengan mucho poder. Y, lo 
que es aún peor, que muchos ejercen gran poder contra los buenos, y que con frecuencia los 
oprimen; los malos están jubilosos, y los buenos sufren; los malos se ensoberbecen, mientras 
los buenos son humillados. Observando tales cosas en la humanidad, (y son abundantes), los 
impacientes y los apocados se apartan del buen camino, como si su bondad fuera inútil; les 
parece que Dios apartara sus ojos de la buena conducta de los fieles y piadosos, y apoyara a los 
malos en sus caprichos. Creyendo, pues los débiles que su buen vivir es en vano, se sienten 
impulsados a imitar la maldad de los que aparentemente están florecientes; bien sea por la 
debilidad de su persona o de su carácter, temen caer en el mal, no porque amen la injusticia, 
sino —lo diré más claramente— temen ser condenados por las leyes civiles en algún castigo, se 
abstienen, sin duda de las malas obras, pero no de los malos pensamientos. Y entre estos malos 
pensamientos, el más destacado es aquella impiedad por la que parece que Dios se despreocupa 
de las cosas humanas, y por lo mismo considera igual a los buenos y a los malos. Y un peor 
sentimiento todavía: que Dios acosa a los buenos, y favorece a los malos. El que así piensa, 
aunque no haga mal alguno a nadie, sí se lo hace, y muy grave, a sí mismo, ya que es un impío 
en sí mismo. Con su impiedad no hiere a Dios, pero se mata a sí mismo. Los que cultivan estos 
pensamientos, no hacen mal a nadie, ya que son gente tímida, Pero Dios sí ve sus adulterios, 
homicidios, mentiras y robos de sus pensamientos, y los castiga. Porque aquel a quien no le 
obstaculiza la carne su mirada, ve la voluntad. Éstos, si se presenta la ocasión, no obran mal, 
pero se manifiestan sus malos sentimientos. Es verdad que tú no percibes claramente lo que 
brotó de su corazón, pero entiendes lo que en él se ocultaba. Hace pocos años, y casi podríamos 
decir hasta el día de ayer, vieron estas cosas los hombres, y las conocieron hasta los que con 
dificultad entienden: había aquí una muy poderosa casa (o un reino) temporal, de donde Dios 
había hecho un flagelo al género humano, y de ahí fue castigada la humanidad. Si ahí reconoce 
el castigo del Padre, y llega a temer la sentencia del juez. Existiendo aquí esa poderosa casa, 
muchos, a ella sometidos, gemían, murmuraban, eran detestados, blasfemaban. ¡Cómo se 
adaptan los hombres a estas situaciones, y cómo muchos se entregan, según un justo y divino 


designio a las inclinaciones de su corazón!^ De repente se hacen moradores de dicha casa 
aquellos que antes la criticaban, y que recibía de ella alguna extorsión. Digamos, pues, que es 
bueno aquel que, pudiendo hacer el mal, no lo hace, del cual está escrito: Pudo quebrantar la 
ley, y no la quebrantó; hacer el mal, y no lo hizo. ¿Quién es éste, y lo alabaremos? Porque ha 
hecho maravillas en su vida 1 . Habla aquí la Escritura de los poderosos que se abstienen del mal. 
También el lobo quiere arrebatar y triturar como el león, pero sabemos que los daños que 
causan no son los mismos, pero su voluntad es la misma; el león no sólo ignora al perro que le 
ladra, sino que lo pone en fuga; luego se va al redil y atrapa todo lo que puede con el silencio de 
los perros. Pero no se atreve a hacerlo rodeado y acosado por el ladrido de los perros. Cuando 
luego regresó, ¿Se había vuelto el león más inocente? Es Dios quien enseña la inocencia: todo el 
que es inocente, lo es no por temor al castigo, sino por amor a la justicia. Es entonces cuando es 
libre y auténtico ¡nocente. En cambio, el que lo es por temor, no es inocente, aunque no haga 
daño al que quisiera hacérselo. No daña al prójimo por una mala acción, sino que se daña, y 
mucho, a sí mismo con un perverso deseo. Escucha la Escritura para ver cómo él se daña a sí 
mismo: El que ama la maldad, odia su propia alma A Y realmente se equivocan sobremanera 
quienes piensan que su injusticia perjudica a otros, y no a sí mismos. Perjudica la maldad a 
otros cuando perjudica su cuerpo, causa detrimento a sus bienes, o pretende apoderarse de sus 
esclavos, o de alguna de sus heredades, o robarle su oro o plata, o arrasar su casa y sus 
campos, o cualquier otra propiedad. A estos objetos se dirigen los delitos contra el prójimo. 

¿Pero tu iniquidad podrá dañar el cuerpo ajeno, y no perjudicar a tu alma? 

2 . Es esta una sencilla y verdadera doctrina, que enseña a los hombres buenos el amor a la 
justicia, y que por ella quieran agradar a Dios, incitándole también a ser aceptables a Dios por la 
práctica de esta virtud. Deben convencerse de que su alma ha sido inundada por Dios de una luz 
inteligible, para que puedan seguir la práctica de estas obras buenas, y antepongan esta luz de 
sabiduría a todas las cosas que atraen en este mundo. Contra esta doctrina critican algunos 
hombres, y si no llegan a proferir palabras, las rumian en su corazón. ¿Y qué dicen? ¿Es que yo 
le voy a agradar a Dios con obras buenas? ¿Y será cierto que le agradan los buenos, cuando 
vemos a los malvados triunfantes, bajo su dominio? Cometen maldades sin cuento, y a ellos no 
les sobreviene nada malo. Y si por casualidad les sobreviene alguna desgracia, ¿qué te 
contestan, cuando les dices: Mira cuántas maldades cometieron? Te dicen: ¡Sí, pero fíjate la 
recompensa que al fin tuvieron! Y comienzan también ellos a pensar en los buenos, a quienes les 
han sucedido también males, y atacan así: "Si al él le sobrevino ese contratiempo por ser malo, 
¿Por qué le sobrevino también a aquel que se comportó con tanta rectitud? ¿Por qué el que hizo 
tantas limosnas, y realizó tanto bien para la Iglesia, le ocurrió lo mismo que al otro que hizo 
maldades incontables?" Dicen todo esto para demostrar que si no obran el mal es porque no 
pueden, o porque no se atreven. La lengua manifiesta lo que se lleva en el corazón. Pero aun 
cuando la lengua calle, reprimida por el temor, Dios ve lo que se esconde en el interior del 
hombre, por más que al resto de los hombres se oculte. Si se quieren corregir estas actitudes 
humanas, estén ocultas, o afloren en las palabras, o en las acciones, este salmo puede 
corregirlas, si es que se está abierto a dicha corrección. Inténtenlo y corríjanlo. ¡Ojalá que en la 
multitud congregada en este templo, y que escucha por mí la palabra de Dios, no haya nadie con 
estas heridas que deban curarse! Al oír tales cosas, instruyan sus corazones, y así puedan curar 
a otros. A pesar de todo, no me parecen inútiles mis palabras, aunque nadie de los presentes 
padezca herida alguna. Pues creo que todo cristiano, cuando comience a oír que alguien dice 
estas cosas, si es buen fiel y cree profundamente a Dios, y su esperanza está puesta en la vida 
eterna, no en la tierra, no en esta vida; y no toma en vano el poner su corazón en el cielo, se 
ríe, y al mismo tiempo se duele de los que tales cosas murmuran, diciéndose a sí mismo: "Dios 
sabe lo que hace; yo no puedo conocer sus designios; no puedo conocer por qué perdona de 
momento a los malos, o por qué padecen en esta vida los buenos. Me basta saber que el bueno 
sufre temporalmente, y el malo prospera temporalmente". Luego el buen cristiano, soporta 
pacientemente la felicidad de los malos, y los sufrimientos de los buenos; tolera hasta el fin del 
mundo, hasta que desaparezca la maldad. Éste tal es ya bienaventurado, y a él Dios le ha 
enseñado con su ley, y le mitigó los días malos, mientras que se cava el hoyo para el pecador. El 
que todavía no ha llegado a tal madurez, oiga por mi palabra lo que le agrada al Señor. Y que el 
Señor, que es quien mejor conoce la herida que hay que curar, le diga muchas cosas a su 
corazón. 


3. [v. 1 ]. El salmo tiene este título, es decir, esta inscripción: Salmo para el mismo David, el 
cuarto día después del sábado. Este salmo nos enseñará la paciencia de los justos en medio de 
las tribulaciones. Frente a la felicidad de los malvados, establece y enseña la paciencia. Todo él 
trata de esto, desde el principio hasta el fin. Pero ¿por qué este título: Para el día cuarto del 
sábado? El primer día del sábado es el Domingo o día del Señor; el segundo, la feria segunda, al 
cual los mundanos llaman día de la luna; el tercereo día de Marte; el cuarto, feria cuarta, 
denominado día de Mercurio por los paganos, y también por muchos cristianos, lo cual no me 
gusta, y ojalá se corrijan y no lo llamen así; usen ellos su propio lenguaje. Tienen cada uno su 
propia lengua; pero no tienen el mismo nombre en todos los pueblos; cada uno lo llama como lo 
llama; pero sería mejor que de la boca cristiana saliera el nombre de la terminología eclesiástica. 
Pero si a uno le llevara la costumbre a pronunciar con la boca lo que su corazón reprueba, 
entienda que todos aquellos por quienes recibieron nombre los astros, fueron hombres, y que no 
comenzaron a brillar en el cielo esos astros cuando nacieron esos hombres, sino muchísimo 
antes de ellos. Pero gracias a ciertas recompensas caducas de los mortales, en su época, fueron 
eminentes y descollaron mucho, en este mundo, con gran poder y complacencia por parte de los 
demás, por los beneficios temporales, no de la vida eterna, recibieron honores divinos. 
Engañados, en fin, los antiguos de este mundo, y queriendo, por la adulación, engañar a los 
demás, ya que habían recibido algo, propio del amor mundano, mostraban los astros en el cielo, 
diciendo que éste era de aquél, y el otro pertenecía a aquel otro. Entonces, los hombres que no 
habían dirigido antes la mirada al cielo, cayendo en la cuenta de que estos astros estaban allí 
mucho antes de que nacieran tales hombres, engañados, lo creyeron, y así se concibió esta vana 
opinión. El diablo confirmó esta errónea opinión, y Cristo la echó por tierra. Por eso nosotros, de 
acuerdo a lo que venimos hablando, el cuarto día del sábado, es el cuarto día a partir del 
domingo, día del Señor. Ponga atención vuestra Caridad a lo que quiere significar este título: 
aquí hay un gran misterio, y por cierto muy escondido. Las demás cosas de este salmo son 
claras, y manifiestas, y se entienden enseguida; pero este título, he de reconocerlo, encierra no 
poca oscuridad. Pero el Señor me asistirá disipando la nube, y veréis el salmo con claridad, ya 
desde su frontispicio. Esta es su inscripción: Salmo para el mismo David, en el cuarto día del 
sábado. Está puesto en el umbral, inscrito en la puerta de casa. Los hombres desean siempre 
conocer el rótulo, para entrar seguros en la casa. Recorramos la Santa Escritura, y veamos en el 
Génesis qué se hizo en el primer día: y encontramos que se hizo la luz; luego vemos que el 
segundo día se hizo el firmamento, al que Dios llamó cielo; en el tercer día vemos que se creó la 
tierra y el mar, separando las aguas, que en su conjunto llamó mar, y a la parte árida y seca la 
llamó tierra. En el cuarto día hizo Dios las lumbreras en el cielo 5 : el sol presidiendo el día, y la 
luna y las estrellas para la noche 5 . Esto lo hizo en el cuarto día. Luego ¿qué quiere significar el 
haber tomado el salmo el título del día cuarto, en cuyo salmo se nos enseña la paciencia ante el 
bienestar de los malos, y los sufrimientos de los buenos? Ahí está el Apóstol Pablo, que se 
refiere a los santos fieles robustecidos en Cristo: Hacedlo todo sin murmuraciones ni altercados, 
a fin de que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin tacha, en medio de una generación 
extraviada y perversa, entre la cual brilláis como luminarias, poseyendo la palabra de vida 1 . Se 
aplicó la semejanza de las luminarias a los santos, para que con el ejemplo de su vida sin 
críticas ni altercados, iluminaran a aquella generación perversa y extraviada. 

4. Nadie debe pensar que se deben honrar o darles culto a los astros o luminarias celestes, por 
haber tomado de ellos alguna semejanza de los santos para simbolizarlos. Voy a explicar 
primero en el nombre de Cristo cómo no es lógico rendirle adoración al sol, ni a la luna, ni a las 
estrellas, porque tenganalgún simbolismo con los santos. Pues si todo aquello que se asimiló a 
los santos para personificarlos o aludirlos, piensas que debe ser adorado, adora a los montes y 
las colinas, ya que se dijo de ellos: Los montes saltaron de alegría como carneros, y las colinas 
como corderos 5 Tú hablas ahora de los santos; yo hablo de Cristo. Deberás adorar al león, ya 
que se dijo: Venció el león de la tribu de Judá^.Y también a la piedra, puesto que de ella se 
dijo: La piedra era Cristo i®. Si, pues, no adoras a estas cosas terrenas, que hacen referencia a 
Cristo, aunque de ellas se tomó con él cierta semejanza, entonces de cualquier criatura que se 
tome semejanza para simbolizar a los santos, fíjate en la semejanza con la criatura, y adora a su 
Creador. Nuestro Señor Jesús ha sido llamado sol 55 ¿Pero se refiere a este sol que ven incluso 
los más diminutos seres animados que lo ven con nosotros? No, sino a aquel sol de quien se 
dijo: era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo a¿. Porque esta luz 
material no sólo ilumina al hombre, sino también a todos los cuadrúpedos y animales. Pero la luz 
que ilumina a todo hombre, brilla en el corazón, donde sólo está el entendimiento. 


5. Que entienda vuestra Caridad a quiénes se dirigió el Apóstol, cuando dijo: En medio de una 
generación extraviada y perversa, es decir, de mala gente, entre la cual brilláis como lumbreras 
en medio del mundo, manteniendo la palabra que da vida. De algún modo nos invitó a 
comprender este salmo y a conocer el sentido del ya citado título del salmo. En efecto, estos 
santos que poseen la palabra de vida, tienen su morada en el cielo, y desprecian toda maldad 
que se hace en la tierra. Como las lumbreras que se mueven de día y de noche en el cielo, 
siguiendo el curso que tienen trazado según su órbita por el Creador, sin desviarse de ella, a 
pesar de cometerse tantos delitos abajo en la tierra. Este es el comportamiento de los santos. 
Pero esto se da si han fijado su corazón en el cielo, y si responden conscientemente que tienen 
puesto su corazón en el cielo; si imitan a aquel que dijo: Nosotros somos ciudadanos del cielo 11 . 
Viviendo, pues, en el cielo, y pensando en las cosas celestes, como está escrito: Donde está tu 
tesoro, allí está tu corazón m, todo esto los conduce a hacerlos sufridos y pacientes. Por eso, 
mientras recorren su propio camino, no les preocupa lo que suceda en la tierra, como las 
lumbreras no se preocupan de ordenar los días y las noches, a pesar de ver tantos males en la 
tierra. Pero supongo que les será más fácil soportar las maldades que no se cometen contra 
ellos; pero así como soportan el mal contra los demás, deben soportar también lo que sucede 
contra ellos. Porque está bien que no toleren el mal que se hace contra los demás. Pero si se 
hace contra ellos, no deben perder la tolerancia. Porque todo el que pierda la paciencia, se ha 
caído del cielo. Pero quien tiene fijo su corazón en el cielo, sus pies en la tierra siguen sufriendo. 
¡Cuántas cosas forjan los hombres sobre las lumbreras celestes, y no obstante mantienen su 
paciencia! Del mismo modo los fieles deben ahora soportar los buenos las calumnias y 
falsedades que se urdan contra ellos. Hace poco os dije que aquella estrella es Mercurio, y la 
otra es Saturno; y la otra Júpiter (Iovis). Esto es un insulto a las estrellas. ¿Cómo? Aunque ellas 
oyen tantos insultos, ¿acaso se mueven, o dejan de recorrer sus órbitas? Pues bien, asimismo el 
hombre que posee la palabra de Dios, y se halla en medio de una nación perversa y extraviada, 
es como una lumbrera brillante en el cielo. ¡Y cuántos hay que les parece, honrar al sol, y dicen 
patrañas acerca de él! Los que dicen que Cristo es el sol, mienten sobre el sol. Sabe el sol que 
Cristo es su Creador y su Señor; y si pudiera indignarse, se indignaría más duramente contra el 
que le honra falsamente, que contra el que le ultraja. Pues al siervo bueno la mayor ofensa es la 
injuria contra su señor. ¡Cuántas cosas falsas dicen algunos sobre las lumbreras! Y sin embargo 
ellas las soportan, las toleran y no se conmueven.¿Por qué? Porque están en el cielo. ¿Y qué es 
el cielo? No pasemos esto por alto. ¡Cuánto nos mienten los hombres, cuando ven que se 
oscurece la luna, y dicen: "Los hechiceros la redujeron a este estado", siendo así que en tiempos 
determinados de mengua su luz por divina disposición! Ella, que está en el cielo, no se preocupa 
de estos disparates humanos. ¿Qué significa "está en el cielo"? Estar en el firmamento del cielo. 
Si su corazón está en el firmamento del libro de Dios, estas cosas no le afectan. 

6 . El cielo, es decir, el firmamento significa figuradamente el libro de la ley. Por eso, en un cierto 
pasaje bíblico, se dice: Despliegas el cielo como una piel 11 . Si se despliega como una piel, es 
como el rollo de un libro que se abre para leerlo. Pero pasado un tiempo se hace ilegible. Allí se 
lee la ley porque todavía no hemos llegado a aquella Sabiduría que llena el corazón y las mentes 
de quienes lo contemplan, sin que sea necesario que alguien nos lo lea. Porque cuando algo se 
nos lee, las sílabas suenan y van pasando, pero la luz de la verdad no pasa; se graba y 
embriaga el corazón de quienes la contemplan, según se dice en otro salmo: Se nutren de la 
enjundia de tu casa, y les darás a beber del torrente de tus delicias, porque en ti, Señor, está la 
fuente de la vida. Mira esta fuente. Dice: en tu luz veremos la luz 11 . Ahora, pues, mientras 
conocemos en parte, y en parte profetizamos, es necesaria la lectura, como dice el 

Apóstol: Cuando llegue lo perfecto, desaparecerá lo imperfecto 11 . Y no habrá que leer el 
Evangelio ni los escritos apostólicos en aquella Jerusalén, en la que viven los ángeles; y hacia 
ella, nosotros, como desterrados, vamos gimiendo, y nuestro alimento es la Palabra de Dios. 

Esta Palabra de Dios, para que a nosotros, seres temporales, nos sonara en el tiempo, se hizo 
carne y habitó entre nosotros 12 . Pero también esta ley que fue escrita, es para nosotros un 
firmamento; si nuestro corazón está allí, no será turbado por las maldades humanas. Por eso se 
dijo: Extiendes el cielo como una piel. Y del tiempo en que ya no sean necesarios los libros, ¿qué 
se ha escrito? Se enrollan los cielos como un libro 12 Luego quien tiene su corazón en lo alto, ese 
mismo corazón es su lumbrera; brillaen el cielo y no lo vencen las tinieblas. Las tinieblas están 
abajo; son la iniquidad, y no son inmutables. Ya recordé también ayer esto. Pero los que hoy 
son tinieblas, si quieren, mañana pueden ser luz. Los que han entrado aquí siendo tinieblas, 
pueden ya ser luz. Y para que nadie creyese que la maldad es algo connatural al hombre, y que 


no se podían cambiar, dijo: Vosotros en otro tiempo erais tinieblas; pero ahora sois luz en el 
Señor: caminad como hijos de la luz 22 . Dice que sois luz en el Señor, no en vosotros. Y por tanto 
vuestro corazón deberá estar en el libro; y si está en el libro, el corazón está en el firmamento 
del cielo. Si allí está el corazón, desde allí lucirá, y no se perturbará por las maldades que haya 
allá abajo; no porque estará en el cielo físicamente, sino porque su vida está allí, como dice la 
Escritura: Nuestra vida está en los cielos. No puedes todavía pensar en ella, ya que aún no la 
has visto. ¿Quieres pensar en el cielo? Pon tu pensamiento en el libro de Dios. Escucha el 
salmo: Y en su ley medita día y noche. Y también en él se dice: dichoso el hombre que no sigue 
el consejo de los impíos, ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 
cínicos, sino que su gozo es la iey del Señor 21 . Ya ves cómo es la lumbrera del cielo: Y en su ley 
medita día y noche. ¿Quiere este tal soportarlo todo con paciencia? Que no se baje del cielo, y 
que medite en su ley día y noche. Su corazón, entonces, deberá estar en el cielo. Y si en el cielo 
está su corazón, todas las maldades que suceden diariamente en la tierra, son de manera 
transitoria; toda la felicidad de los hombres malos; todos los sufrimientos de los justos, que 
meditan día y noche en la ley de Dios, para él son nada; todo lo tolera con paciencia, y será un 
bienaventurado adoctrinado por Dios. Y ¿cómo se mantendrá en el firmamento del cielo? Porque 
el firmamento es la ley. Dichoso el hombre a quien tú educas. Señor, y le enseñas tu ley, 
dándole descanso tras los días difíciles, mientras al malvado se le cava la fosa 22 . Fijaos, pues, 
cómo las lumbreras avanzan y se apagan; luego vuelven y recorren sus propias órbitas; dividen 
la noche y el día, hacen retornar los años y las estaciones; y tantas maldades que ocurren en la 
tierra, mientras ellos están imperturbables en el cielo. ¿Qué querrá Dios enseñarnos con esto? 
Pongamos atención al salmo. 

7. El Dios de las venganzas, el Señor; el Dios de los castigos ha obrado con Intrepidez. ¿Crees tú 
que no se venga? Se venga el Dios de los castigos. ¿Qué significa el Dios de los castigos? El Dios 
de los castigos. Tú murmuras contra él porque no castiga a los malos. No murmures, no sea que 
te pongas en el número de los que han de sufrir su venganza. Aquél ha realizado un robo, y 
sigue viviendo; tú murmuras contra Dios porque el que te ha robado no muere. Si tú ahora ya 
no hurtas, mira si no lo hiciste alguna vez en el pasado. Si ya eres día, piensa en tu noche 
pasada. Si ya te hallas establecido en el cielo, piensa en tu tierra. Te podrás encontrar con que 
fuiste ladrón alguna vez. Y por ahí hay alguien encolerizado, porque tú habiendo sido ladrón, 
sigues viviendo, y no estás muerto. Y así como tú, cuando cometiste el mal seguiste viviendo, 
para no repetirlo, no vayas a querer derribar el puente de la misericordia divina, porque tú ya lo 
has pasado. ¿No sabes que han de pasar muchos por ese puente? ¿Existiría ahora, para 
murmurar, si hubiera sido oído el primero que murmuró contra ti? Y sin embargo aún deseas 
ahora el castigo de parte de Dios contra los malos, ansiando que muera el ladrón, y murmuras 
contra Dios porque no muere el ladrón. Pesa en la balanza de la justicia al ladrón y al blasfemo. 
Dices que ya no eres ladrón; pero murmurando de Dios eres blasfemo. El ladrón espía el sueño 
del hombre, para robarle algo, y tú dices que Dios duerme y no ve al hombre. Si quieres que le 
frene la mano, frena tú primero la lengua. Quieres que Dios corrija su corazón contra el hombre; 
corrige tú primero el tuyo contra Dios, no sea que cuando pides venganza a Dios, si viene te 
encuentre a ti primero. Sin lugar a dudas, Dios vendrá, vendrá y juzgará a los que 
permanecieron en su iniquidad, a los que han sido ingratos a la generosidad de su misericordia, 
a los desagradecidos a su paciencia, que atesoraron para sí la ira para el día de la ira y de la 
manifestación del justo juicio de Dios, que dará a cada uno según sus obras 22 ' porque Dios es el 
Señor de los castigos, y por lo tanto, obra con firmeza. No perdonó a nadie cuando habló aquí: 
se mostró débil en la carne, pero poderoso en su palabra. No hizo acepción de personas respecto 
a las autoridades judías. ¡Cuántas cosas no les echó en cara! Y se las dijo con intrépida 
franqueza; porque así está escrito de él en los salmos: Por la miseria de los indigentes y el 
lamento de los pobres, ahora me levantaré, dice el Señor. ¿Quiénes son los pobres; quiénes son 
los indigentes? Los que han puesto su esperanza en el único que no falla. Mirad, hermanos, 
quiénes son los pobres y los necesitados: cuando la Escritura alaba a los pobres, no se refiere a 
los que nada poseen. Tal vez te encuentres con un hombre pobre, que al padecer una injuria, no 
va en busca sólo de su patrono, en cuya casa vive, siendo servidor, inquilino o cliente, y le 
manifiesta que padece sin razón, ya que le pertenece, y su corazón y su esperanza están 
puestos en el hombre, el polvo confía en el polvo. Y, al contrario, hay algunos ricos que gozan 
temporalmente de honores humanos, y, sin embargo, no ponen su esperanza en el dinero, ni en 
su hacienda, ni en su servidumbre, en el esplendor de su transitoria dignidad, sino en aquel a 
quien nadie le sucederá; en quien nunca ha de morir, que no engaña ni es engañado. Éstos, 


aunque parezca que poseen muchas riquezas mundanas, sin embargo las administran 
admirablemente para remediar a los necesitados, y son contados entre los pobres del Señor. 

Pues al caer en la cuenta de que en esta vida viven en peligro, y que son peregrinos exiliados en 
ella, se hospedan en la opulencia de sus riquezas, pero como viajeros que han de proseguir el 
camino, sin establecerse en la posada. ¿Qué dice, pues, el Señor? Por la miseria de los 
indigentes, y el clamor de los pobres, me levantaré al instante, dice el Señor, y los pondré a 
salvo. Nuestro remedio está en nuestro Salvador. En él quiso poner la esperanza de todos los 
pobres y necesitados. ¿Y qué más dice? Obraré con Intrepidez ¿Qué significa esto? Que no 
temerá, que no pasará por alto los vicios y las codicias de los hombres. El médico honrado y fiel, 
provisto y adoctrinado con la lanceta medicinal de la palabra, cura todas las heridas. Así pues, el 
que fue profetizado y anunciado de esta manera, así se presentó y así habló en el monte, donde 
dijo: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Allí 
también fueron llamados bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 
justicia; y añadió: porque de ellos es el reino de los cielos. Y para hacerlos lumbreras, o sea, 
soportadores de todas estas injusticias pasajeras, añade: Seréis bienaventurados cuando se os 
persiga y se diga todo mal contra vosotros. Alegraos y regocijaos, porque tendréis gran 
recompensa en los cielos 25. Y luego, en el transcurso del sermón, cuando comenzó a enseñar, a 
pesar de que le rodeaba la multitud, dijo tales cosas a sus discípulos que llegaron a herir el 
rostro de los fariseos y de los judíos, que se arrogaban la primacía de la exposición de las santas 
Escrituras, y que se tenían por justos, o pensaban que eran tenidos portales, y que recibían la 
obediencia del pueblo, en atención a su autoridad; en tales circunstancias, como antes os he 
dicho, no perdonó, y dijo: Cuando oréis, no lo hagáis como los hipócritas, que les gusta orar 
poniéndose de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para ser vistos por los 
hombres 2& , y todo lo demás que allí se dice. Se metió con todos, y no se acobardó con nadie. Y 
al final de este mismo discurso, dice de él la Escritura evangélica: Y sucedió que, habiendo 
terminado Jesús de proferir estas palabras, quedaron admiradas las multitudes de su doctrina, 
pues enseñaba como quien tiene autoridad, no como los letrados y fariseos 21 ¡Cuántas veces 
aquel de quien se dijo que enseñaba como quien tiene autoridad, dijo; ¡Ay de vosotros, escribas 
y fariseos, hipócritas / 2 a ¡Cuántas cosas les echó en cara! Y a nadie tuvo miedo. ¿Por qué? Porque 
es el Dios de los castigos. Y por eso no se callaba en sus palabras. Para tener después a quienes 
perdonar en el juicio; si entonces no quisieran tomar la medicina de la palabra, habían de 
incurrir y de recibir la sentencia del juez. ¿Por qué? Porque dijo: El Dios de los castigos es el 
Señor, el Dios de los castigos actúa con decisión, es decir, a nadie perdonó con la palabra. El 
que no perdonó en sus palabras, cuando se acercaba su pasión, ¿perdonará en su sentencia 
cuando juzgue? Él, que en su vida humilde, no tuvo miedo a nadie, ¿lo tendrá cuando venga en 
su gloria? Por lo que ya ha actuado ahora con decisión, piensa cómo obrará cuando venga al fin 
del mundo. No murmures, pues, contra Dios, porque aparenta no hacer caso de los malvados; 
más bien sé bueno con quien temporalmente no te ahorra el castigo, y al fin te perdonará en el 
juicio. El Dios del castigo es el Señor, el Dios del castigo ha obrado con decisión. 

8 . Porque obró intrépidamente, ellos no soportaron su firmeza. Como se presentó débil, y se 
hallaba vestido de carne, y había venido a morir, no a obrar lo que obraban los pecadores, y a 
padecer lo que ellos padecían; habiendo venido con esta finalidad, digo, al verlo obrar con tanto 
coraje, no pudiendo soportar la sinceridad de sus palabras, ¿qué hicieron? Lo apresaron, lo 
azotaron, lo ultrajaron, le abofetearon, le escupieron, lo coronaron de espinas, lo levantaron en 
la cruz, y por fin lo mataron. Pero por su intrepidez, ¿qué sigue? ¡Elévate en lo alto, tú que 
juzgas la tierra! ¿Piensas que porque apresaron al humilde, dominarán al excelso? ¿Crees que 
porque juzgaron al mortal, no serán juzgados por el Inmortal? ¿Qué dice, pues? IElévate en lo 
alto, tú que has obrado con coraje! Los malvados, que no toleraron la firmeza de tu palabra, y 
que por lo mismo, pensaron que hicieron algo, cuando te apresaron y te crucificaron. Te 
debieron haber apresado con su fe, pero lo hicieron para perseguirte; luego tú, que obraste con 
coraje en medio de los malvados, y no tuviste miedo de ninguno, y padeciste; levántate en lo 
alto, es decir, resucita y asciende al cielo. Sufra también la Iglesia pacientemente lo que con 
paciencia sufrió su Cabeza. ¡Levántate en lo alto, tú que juzgas la tierra, y paga su merecido a 
los soberbios! Hermanos, ha de dar lo merecido. ¿Qué significa lo que se dijo: Levántate en lo 
alto, tú que juzgas la tierra, y da su merecido a los soberbios? Profecía es de quien predice, no 
rigor de quien manda. Pues no porque dijo el profeta; Levántate, tú que juzgas la tierra, resucitó 
Cristo y subió al cielo, por obediencia al profeta. No. Fue porque como Cristo había de realizar 
todo esto, por eso lo predijo el profeta. El profeta ve en espíritu a Cristo en su vida humilde, al 


humilde que no tiene miedo a nadie, que a nadie perdona sus reproches, y dice: Él obra con 
coraje. Lo ve con la intrepidez con que obró; después lo ve apresado, crucificado, humillado; lo 
ve resucitado, caminando al cielo; y lo ve venir de allí a juzgar a aquellos entre cuyas manos 
padeció toda clase de males, y dice: Levántate a lo alto, tú que juzgas la tierra; da su merecido 
a los soberbios. Será a los soberbios, no a los humildes. ¿Quiénes son los soberbios? Aquellos 
para quienes es poco obrar mal, e intentan defender sus pecados. Pero no son estos soberbios 
los que crucificaron a Cristo, y entre los cuales se obraron maravillas, cuando creyó gran número 
de judíos, y se les dio la sangre de Cristo. Es verdad que éstos tenían sus manos 
ensangrentadas con la sangre de Cristo, pero aquel cuya sangre habían derramado, se las lavó. 
Los que persiguieron su cuerpo, al verle mortal, se adhirieron a su cuerpo, es decir, a la Iglesia. 
Derramaron su precio para beberle, porque más tarde se convirtieron. Pues, al obrar los 
Apóstoles infinidad de milagros, se convirtieron varios miles de hombres en un solo día; y tan 
compenetrados se hallaron con ellos, que vendieron todos sus bienes y colocaron su precio a los 
pies de los Apóstoles, y se distribuía a cada uno lo que necesitaban. Y así, entre ellos y los que 
crucificaron a Cristo, tenían una sola alma y un corazón hacia Dios. ¡Y esto entre los que habían 
crucificado a Cristo! Pero ¿por qué no se les dio a éstos su merecido? Porque lo que se dijo 
es: Dará su merecido a los soberbios; pero ellos no quisieron ser soberbios. En efecto, al ver que 
se obraban milagros en el nombre de Cristo, a quien ellos pensaban haber matado, oyeron de 
Pedro, en nombre de quienes los obraban, pues no se arrogaban los siervos el poder del Señor, 
diciendo que ellos obraban lo que él hacía por ellos. Los siervos honraron a su Señor, pues 
dijeron que lo que ellos admiraban, lo hacían en nombre de aquel a quien ellos crucificaron. 
Entonces se humillaron, se arrepintieron de corazón, confesaron dolidos su pecado, y pidieron 
consejo diciendo: Entonces ¿Qué debemos hacer? No desesperan de su salud, están buscando la 
medicina. Y Pedro les dice: Haced penitencia, y que cada uno de vosotros se bautice en el 
nombre del Señor Jesucristo 22 . Los que hicieron penitencia, se humillaron, por tanto se les 
perdonó su merecido. Mira lo que dice este salmo: Levántate tú que juzgas la tierra; da su 
merecido a los soberbios. Ellos no eran del número de los soberbios. En ellos prevaleció la 
palabra del Señor, que pendiente de la cruz, dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen 22 . Levántate a lo alto, tú que juzgas la tierra. ¿Y les dará su merecido? Sí, pero a los 
soberbios. 

9 . [vv.3-4], Pero ¿Cuándo, cuándo volverá? Mientras tanto los malos viven triunfantes, cantan 
victoria, blasfeman, cometen toda clase de maldades. ¿Y esto te conmueve? Indaga con piadoso 
respeto, no critiques con soberbia. ¿Te conmueve? El salmo se compadece de ti y te ayuda a 
indagar, no porque lo ignore; pues indaga contigo lo que conoce, para que encuentres en él lo 
que ignorabas. Como el que quiere consolar a alguien, debe condolerse con él, si no, no le 
levanta el ánimo. Pues si se acercase a él, riéndose de su desdicha, no lograría lo que se leyó 
hace poco del Apóstol: Alegraos con los que se alegran, y llorad con los que lloran 21 . Para que un 
hombre se alegre contigo, primero lloras con él; te contristas con él para reanimarle; así 
también el salmo, o sea, el Espíritu de Dios, que conoce todas las cosas, te busca, y casi 
pronuncia tus mismas palabras, ya que dice: ¿Hasta cuándo, Señor, hasta cuándo los pecadores 
contestarán y dirán palabras pecaminosas? ¿Hasta cuándo hablarán todos los que cometen 
maldades?¿ Qué dirán contra Dios los charlatanes que dicen: "¿de qué nos sirve vivir de este 
modo?" ¿Qué responderás? ¿Se preocupa realmente Dios de todo esto que estamos haciendo? 
Porque viven y piensan que Dios ignora lo que ellos hacen. ¡Fíjate a ver qué males padecen! Si 
llegase a saberlo el guardia o policía, lo meterían preso; por eso evitan la mirada del policía, 
para no ser apresados. Pero de los ojos de Dios nadie puede esconderse; Dios no sólo ve en la 
recámara de tu aposento, sino en lo más íntimo de tu corazón. Pensando, pues, que nada puede 
ocultarse a Dios, sabiendo que obran mal, y siendo conscientes de ello, dándose cuenta de que 
los conoce Dios, quienes no vivirían a la vista del guarda, se dicen: "Estas cosas agradan a Dios, 
pues si ciertamente le desagradasen nuestros hechos, como desagradan a los jueces, a los 
reyes, a los emperadores, a los guardianes de las cárceles, ¿podríamos, acaso, ocultarnos a la 
mirada de Dios, como evitamos la de todos éstos? Luego le agradan a Dios estas cosas". Por 
esto se dice al pecador en otro salmo: Esto haces y me he callado; has sospechado una 
perversidad: que yo sería semejante a ti. ¿Qué sentido tiene que yo haya de ser semejante a 
ti? Que como a ti te agrada tu mala acción, piensas que también me agrada a mí. Pero a 
continuación se le amenaza, pues prosigue: te acusaré, te lo echaré en cara 22 . Luego no calla el 
que dijo: me he callado. Al decir: Hiciste esto y me callé, sospechaste malvadamente que yo soy 
semejante a ti; pero no me he callado. Cuando hablamos, no calla; cuando lee el lector, no 


calla; es más, todas esas voces de Dios se extienden por todo el orbe de la tierra. ¿En qué 
sentido se calla y en qué sentido no calla? No calla en la palabra; calla en el castigo. ¿Qué es, 
pues: Esto hiciste y me he callado? Esto hiciste y no he castigado. Sospechaste perversamente 
que soy semejante a ti. Sobre la mudez de su venganza, o sea, sobre el cese de su castigo, dice 
en otro lugar: He callado; pero ¿me voy a estar callado siempre?& ¿Hasta cuándo, Señor, los 
pecadores; hasta cuándo se gloriarán los pecadores? Responden con palabras llenas de maldad; 
¿Van a estar hablando todos los que tienen una conducta perversa? Y va declarando todas sus 
malas obras. Responden diciendo barbaridades. ¿Qué es: Responden? Que responderán al justo. 
Se presenta, por ejemplo, un hombre de bien, y le dice. "No cometas injusticia". ¿Por qué? 
Porque morirás. Y le contestan: "Ya ves que he cometido injusticias; ¿por qué no he muerto? Por 
el contrario, aquel otro obró como hombre justo, y murió; ¿por qué murió? Yo cometí maldades, 
¿Por qué Dios no me aniquiló? Y el otro que se portó bien, ¿por qué Dios lo castigó? ¿Por qué 
sufre? Esto es lo que significa responden. Tienen qué replicar. Dios los perdona, y ellos toman 
base de de su paciencia para su respuesta. Dios los perdona por un motivo, y ellos responden 
por otro, porque viven. El Apóstol dice por qué los perdona, cuando expone el designio de la 
paciencia de Dios. Dice: ¿Piensas tú, que obras así, que vas a escapar del juicio de Dios? ¿O 
desprecias las riquezas de su benignidad, ignorando que la paciencia de Dios te llama a la 
penitencia? Pero tú, es decir, aquel que responde y dice: "Si desagradase a Dios, no me 
perdonaría" ve lo que se hace a sí mismo; escucha al Apóstol: Pero tú, con la dureza de tu 
corazón, del corazón impenitente, atesoras ira para el día de la ira y de la manifestación del 
justo juicio de Dios, que dará a cada uno el pago, según sus obras Dios aumenta contigo su 
paciencia, y tú acrecientas tus maldades. Su tesoro consistirá en su infinita misericordia para 
aquellos que no desdeñaron su misericordia; el tuyo, por el contrario, se encuentra en su ira, y 
lo que vas añadiendo poco a poco cada día, lo encontrarás acumulado después. Lo vas poniendo 
a trocitos, pero encontrarás una gran masa. No tienes en cuenta tus pecados diminutos 
cotidianos. No te olvides que los ríos se agrandan con pequeñas gotas. 

10. [vv.5-6], ¿Qué es lo que hacen aquellos que contestan y hablan descaradamente, y, no 
obstante su proceder, se les perdona? Han humillado a tu pueblo, Señor, es decir a todos los 
que viven honradamente, contra los cuales quieren los malvados imponer su soberbia. Han 
humillado, oh Señor, a tu pueblo; y han oprimido a tu heredad; mataron a la viuda y a los 
huérfanos, y han asesinado al prosélito, es decir, al peregrino, al forastero, al extranjero. A éste 
lo llama prosélito. Están claras cada una de estas cosas, y no necesito detenerme en ellas. 

11. [v.7], Y comentan: el Señor no lo ve. No se ocupa de esto, lo Descuida, tiene otras 
ocupaciones. No las conoce. Estos dos dichos: uno el que ya dije: Hiciste esto, y me he callado; 
tú has sospechado una maldad, que yo soy como tú. ¿Qué quiere decir esto? Piensas que yo veo 
tus acciones y me agradan, porque no te castigo. Pero otra es la voz de los malvados: que Dios 
no mira estas cosas, ni se preocupa de saber cómo vivo yo, Dios no se preocupa de mí. 

¿Significo yo algo para Dios? ¿O Dios me tiene en cuenta? ¿Conoce cuántos son los hombres? 
¡Pobre hombre! Se ha preocupado de tu existencia, ¿Y no se va a preocupar de que vivas bien? 
Están en boca de esta gente estos comentarios: El Señor no lo ve; el Dios de Jacob no se 
entera. 

12. [v.8]. Enteraos, los más insensatos del pueblo; ¡Y vosotros, necios: a ver cuándo vais a 
discurrir! Instruye a su pueblo, cuyos pies les pueden tambalear, cuando viviendo ya entre el 
número de los santos, es decir, entre la muchedumbre de los hijos de la Iglesia, ve la felicidad 
de los malvados, cuando observa que campean obrando inicuamente, y les da envidia, y es 
atraído a imitar su conducta; y como ve que nada le aprovecha al humilde vivir honradamente, 
espera tener aquí alguna recompensa. Trabajas en la viña, ¿verdad? Cumple con tu deber, y 
recibirás tu recompensa. Antes de trabajar no le exiges el sueldo al patrón, ¿Y quieres exigírselo 
a Dios antes de trabajar? La perseverancia es la asignación a tu trabajo, y ella tendrá su 
recompensa. No quieres aguantar el esfuerzo, quieres trabajar poco en la viña, pero el mismo 
aguante pertenece al trabajo, del que te vendrá el salario. Pero si eres un vago, atención, pues 
no sólo te quedarás sin salario, sino que te encontrarás con el castigo, puesto que pretendiste 
ser un obrero holgazán. El obrero vago, para no trabajar como debe, está atento a la mirada del 
patrón, de aquel que lo llevó a la viña; y cuando ve que no le mira, deja de trabajar; y cuando el 
amo lo mira, pone esfuerzo en el trabajo. Pues bien, Dios que te recibió como obrero, no aparta 


de ti la mirada; no te permite engañarle en el trabajo; sobre ti están siempre los ojos del amo. 
Busca el modo de poderle engañar, y si puedes, abandona el trabajo. El salmo os habla por si 
pensabais algo inconveniente, cuando veis florecer a los malos, y vuestros pensamientos hacían 
vacilar vuestros pies en el camino del Señor. Y si ninguno de vosotros es así, entonces habla a 
otros por vuestro medio, diciendo: ¡Enteraos de una vez, porque ellos habían dicho: El Señor no 
lo ve; el Dios de Jacob no se entera. ¡Enteraos, dice, los más Insensatos del pueblo! Necios, 
¿Cuándo vais a discurrir? 

13. [vv.9-10]. El que plantó el oído ¿no va a oír? ¿No tendrá por dónde oír el que te ha hecho 
oír a ti? ¿El que plantó el oído no va a oír? ¿Y el que formó el ojo no va a ver? El que educa a los 
pueblos ¿no va a reprender? Poned cuidadosa atención a esto, hermanos míos: El que educa a 
los pueblos, ¿no va a reprender? Este es el modo como Dios educa a los pueblos. Por ello envió 
su palabra a los hombres de toda la tierra, por medio de los ángeles, de los patriarcas, los 
profetas, por sus siervos, y por un gran número de pregoneros, como antecesores del juez. 

Envió también a su misma Palabra, envió a su mismo Hijo; y al enviar a los siervos de su Hijo, 
en ellos enviaba a su Hijo. Y ahora la palabra de Dios se predica por todo el orbe de la tierra, por 
todas partes. ¿En qué lugar no se dice a los hombres: "Abandonad vuestras antiguas maldades, 
y convertios a los rectos caminos? Dios os perdona, es para que os corrijáis. Si ayer no os 
castigó, es para que hoy tengáis buena conducta. Así es como educa a las gentes. ¿Y no las va a 
reprender? ¿No va a prestar atención a quienes ha enseñado? ¿Y no va a juzgar a quienes había 
enviado y sembrado su palabra? Si asistes a la escuela, ¿aprenderás la lección, sin que la debas 
rendir al maestro? Cuando la recibes del maestro eres adoctrinado; el maestro te entrega lo que 
él ofrece. ¿Y no va a ser exigente cuando tú le das la lección? O cuando comiences a darle la 
lección, ¿no vas a temer el castigo? Ahora recibimos; más tarde nos presentaremos ante el 
maestro para darle cuenta de todas nuestras cosas pasadas, es decir, para rendirle cuentas de 
todo lo que ahora se nos da. Mira lo que dice el Apóstol: Todos nosotros nos presentaremos ante 
el tribunal de Cristo, para que allí cada uno reciba según lo que realizó estando en el cuerpo, sea 
bueno o sea maloEl que educa a los pueblos, ¿no va a castigar? El que instruye al hombre, 

¿no va a saber? El que te ha hecho saber, ¿no sabrá él? ¡Él enseña al hombre la ciencia! 

14. [v. 11]. Sabe el Señor que los pensamientos de los hombres son insustanciales. Tú no 
conoces los pensamientos de Dios, que son justos. Pero él conoce los pensamientos de los 
hombres, y que son vacíos. Ha habido también hombres que han conocido los pensamientos de 
Dios; pero Dios da a conocer su consejo a aquellos que se han hecho amigos suyos. Y en cuanto 
a vosotros, hermanos míos, no os minusvaloréis: si os acercáis con fe a Dios, oiréis sus 
pensamientos. Ya los vais aprendiendo ahora, es esto lo que se os dice, y para que no 
murmuréis contra Dios, que enseña al hombre la ciencia, se os dice y se os aclara por qué 
perdonó Dios a los malos. El Señor conoce que los pensamientos del hombre son 
insustanciales. Abandonad, por tanto, los pensamientos de los hombres, que son vanos, para 
que lleguéis a comprender los pensamientos de Dios que son sabios. Pero ¿quién es el que 
comprende los pensamientos de Dios? El que se sitúa en el firmamento del cielo. Esto ya lo 
hemos cantado, ya os lo he dicho y explicado. 

15. [vv.12-13], Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor, al que enseñas tu ley, dándole 
descanso tras los días difíciles, mientras al pecador le cavan la fosa. He aquí el designio de Dios, 
de por qué perdona a los malvados: se le cava la fosa al pecador. Tú ya habrías querido darle 
sepultura. No pretendas enterrarle tan deprisa. Aún se le está cavando la fosa. ¿Qué 
significa: mientras al pecador se le cava la fosa? ¿Quién es este pecador: es un hombre 
determinado? No. Entonces ¿quién es? Es el género humano de los pecadores, pero en concreto 
los soberbios. Ya había dicho antes: Da su merecido a los soberbios. Pecador fue el publicano, 
que había clavado sus ojos en tierra, y hería su pecho diciendo: ¡Oh Dios, sé misericordioso 
conmigo, que soy un pecador!, pero como no era soberbio, Dios dará su merecido a los 
soberbios; no se le cava la fosa para él. Luego "el pecador" hay que entenderlo como los 
soberbios. ¿Quién es soberbio? El que no hace penitencia confesando sus pecados, de forma 
que, por su humildad, se le puedan perdonar sus pecados. ¿Quién es el soberbio? El que se 
atribuye a sí mismo los pocos bienes que le parece tener, negando la misericordia de Dios. 
¿Quién es el soberbio? Aquel que, aunque atribuya a Dios lo bueno que hace, ultraja a los que 
no lo hacen, y se engríe sobre ellos. Pues aquel fariseo decía: Te doy gracias, Señor; No dijo: Yo 


hago esto y aquello. Daba gracias a Dios de lo que hacía. Se sentía buen cumplidor, y que lo 
hacía por la ayuda de Dios. ¿Por qué, entonces fue reprochado? Porque despreciaba e insultaba 
al publicano. ¡Ponedme atención, para poder llegar a ser perfectos! Lo primero que debe hacer 
tanto el hombre como la mujer, es la confesión de los pecados, la saludable penitencia que 
produce la corrección del hombre, no que sea un mofarse de Dios. Y después de la penitencia, 
cuando ya haya comenzado a vivir correctamente, aún tiene que pensar en no atribuirse las 
buenas obras, sino en dar gracias a aquel por cuya gracia llegó a vivir bien, puesto que él lo 
llamó y lo iluminó. ¿Luego éste ya es perfecto? No. Aún le falta algo. ¿Qué le falta? No 
ensoberbecerse sobre aquellos que viven como vive él. El que logre esto, puede estar seguro de 
que no se le dará la retribución que hemos citado: Da su merecido a los soberbios-, no está entre 
aquellos a quienes se les cava la fosa. Fijaos en lo que aquél decía: Te doy gracias, Señor, 
porque no soy como los demás hombres: injustos, ladrones, adúlteros; ni tampoco como este 
publicano. ¡Cuánta soberbia en las palabras: Yo no soy como este publicano! Y éste bajaba sus 
ojos, y decía: Oh Dios, ten misericordia de mí, que soy un pecador! El uno se ensoberbecía por 
sus buenas obras, y el otro se humillaba por sus maldades. Fijaos, hermanos: Le agradó más a 
Dios la humildad en las obras malas, que la soberbia en las buenas. Ya veis cómo aborrece Dios 
a los soberbios. Y por eso terminó así: Os aseguro que bajó más justificado el publicano, que el 
fariseo. Y da la razón: Todo el que se ensalza será humillado; y el que se humilla será 
exaltado Flermanos míos, la gran lección de humildad que Cristo nos ha dado, consiste en el 
solo hecho de que Dios se ha hecho hombre. Esta es la humildad que escandaliza a los paganos; 
por eso nos insultan: ¿A qué clase de Dios adoráis vosotros: a uno que nació, y que fue 
crucificado? La humildad de Cristo no agrada a los soberbios: pero a ti, cristiano, si te agrada, 
imítalo. Si lo imitas, no sufrirás: Él mismo dijo: Venid a mí todos los cansados y sobrecargados, 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón az. Aquí tenemos la doctrina cristiana: 
nadie hace algo bueno si no es por la ayuda de su gracia. El mal que el hombre hace, es obra 
suya. Lo que obra bien, es beneficio de la gracia de Dios. Cuando comience a obrar el bien, que 
no se lo atribuya; y al no atribuírselo, dé gracias al que se lo ha concedido. Y cuando hace el 
bien, no critique al que no lo hace, ni se exalte sobre él: pues la gracia de Dios no se ha 
terminado en él, como para no llegar a otros. 

16. Para darle descanso tras los días malos, mientras se le cava la fosa al pecador. Si eres 
cristiano, de la clase que seas, sé manso en los días aciagos. Aciagos son los días en que 
parecen triunfar los pecadores y sufrir los justos. Pero el sufrimiento de los justos es el azote del 
Padre, y el triunfo de los pecadores es su propia fosa. Y puesto que Dios os suaviza los días 
malos, mientras al pecador se le cava la fosa, no vayáis a pensar que ahora hay en algún sitio 
ángeles con azadones cavando esta gran fosa capaz de contener a toda clase de malvados; y 
como veis que los malvados son una gran multitud, os digáis en un sentido materialista: 
"Realmente ¿qué fosa tan gigantesca podrá contener a esta enorme multitud de pecadores? 
¿Cuándo se terminará? Fie aquí por qué Dios consiente y no castiga". No, no es así. La fosa de 
los pecadores es su mismo bienestar; en él caen como en una fosa. ¡Poned atención, hermanos!, 
y fijaos cómo es algo realmente impresionante que se llame "fosa" a la felicidad: Mientras se le 
cava la fosa al pecador. Dios sabe que es un impío y un pecador, y sin embargo lo perdona. Es 
un aspecto de su secreta justicia. Pero el hecho de perdonarlo y de sentirse impune, le hace 
soberbio. Se cree grande, y eso mismo le hace caer. Piensa el pecador que va caminando por las 
alturas: es a esto a lo que Dios llama fosa. La fosa va hacia el abismo, no hacia el cielo; pero los 
pecadores, los soberbios, se ensalzan como quien va hacia el cielo, pero se sumergen en el 
abismo. Al contrario de los humildes: se humillan hasta el polvo, y suben al cielo. Así que sé 
humilde, tú, que eres fiel, si es que estás adoctrinado en la ley de Dios; amánsate, para que tu 
corazón se halle en el firmamento del cielo, puesto que Dios hizo las lumbreras en el día cuarto, 
llamado el cuarto día de la semana, o la feria cuarta, como figura en el título de este salmo. Y ya 
ves cómo las lumbreras con toda su paciencia recorren sus órbitas, sin preocuparse de lo que 
digan los hombres de ellas, así tú tampoco te preocupes del mal que te pueda ocasionar la 
carne. Todo hombre es carne y sangre. Y no debes infravalorarte al compararte con otro, 
también de carne, como tú, y que ves que te quiere oprimir. De hecho por ti Cristo se hizo 
carne, y por ti ha derramado su sangre; y tanto a ti como al otro, os llamará a rendir cuentas. Y 
si mucho te concedió cuando eras impío ¿qué no te reservará, si eres fiel? Amánsate y conserva 
la paz. ¿Cómo lo lograrás? Mira, cuando dices: "Triunfan los malos porque Dios lo quiere. Él 
quiere perdonar a los malos, y llevar a la penitencia a los que perdona, pero ellos no se corrigen, 
y él sabe cómo ha de juzgarlos". Pero es cruel el hombre que pretende contradecir la bondad del 


Señor, o su paciencia, o su poder, o la justicia del juez. El soberbio se levanta contra Dios, y 
Dios lo sumerge; y se sumerge en él mismo, por el hecho de levantarse contra Dios. Pues dice 
en otro salmo: Cuando ellos se engrieron, tú los derribaste Ja. No dice: Los has derribado, porque 
se enaltecieron; o también: Los has derribado después de haberse engreído; con un tiempo 
distinto para su exaltación y para su derribo; sino que en el mismo tiempo en que se engreían, 
en ese mismo momento eran derribados. Cuanto más soberbio es el corazón del hombre, tanto 
más se aparta de Dios; y si de Dios se aparta, se precipita en el abismo. Y viceversa, el corazón 
humilde atrae del cielo a Dios para tenerlo a su lado. Sin duda Dios es sublime; está sobre todos 
los cielos; trasciende a todos los ángeles. ¿Cuánto tendrás que elevarte, para tocar a aquel ser 
excelso? No quiero que te despedaces tratando de alargarte. Te doy un consejo, no sea que al 
estirarte, estalles por la soberbia: Dios es ciertamente sublime; tú humíllate, y él descenderá 
hasta ti. 

17. [v.14]. Hemos oído por qué Dios perdona a los malos; Esta es precisamente su fosa. Dios te 
dice que no te toca conocer cómo y por qué cava para ellos la fosa. Tú aprende por mi ley que 
debes ser paciente, mientras al pecador se le cava la fosa. ¿Y qué será de mí, que sufro, y sufro 
entre esos pecadores? La respuesta está en las palabras que siguen: El Señor no rechaza a su 
pueblo. Lo prueba, no lo abandona. ¿Y cómo es que dice en otro lugar la Escritura: Dios corrige 
al que ama, y azota a todo aquel que recibe por hijo?^ Al que recibe lo castiga; ¿Y tú dices que lo 
rechaza? Esto mismo vemos que hacen los hombres con sus hijos. A veces, desesperados ya de 
sus hijos, les dejan seguir sus caprichos; otros, con esperanza de que llegarán a una buena 
conducta, los azota. Sólo deja vivir según sus antojos, a aquellos en quienes ya no tiene 
esperanza de corrección. Y al que abandona a su voluntad, no lo desea admitir como partícipe de 
su herencia; azota al hijo a quien le reserva su heredad. Por tanto, si a uno Dios lo castiga, corra 
a ponerse bajo la mano del Padre que castiga, porque el que castiga enseña con vistas a la 
heredad, pues no priva de ella al hijo que castiga, sino que lo hace para que la reciba. No sea de 
tan vano y pueril pensar, que diga: "Mi padre ama más a mi hermano que a mí, ya que le 
permite hacer lo que quiere; a mí si me muevo contra su parecer, me castiga. Tú alégrate bajo 
el castigo, ya que te reserva la herencia, porque el Señor no rechaza a su pueblo. Castiga 
temporalmente, no condena eternamente. Elige, pues: ¿Quieres el sufrimiento temporal, o la 
pena eterna? ¿La felicidad presente o la vida futura? ¿Con qué amenaza Dios? Con el castigo 
eterno. ¿Qué es lo que Dios promete? El eterno descanso. Los castigos de los buenos son 
temporales. Y la tolerancia con los malos es pasajera. Porque no rechaza Dios a su pueblo, ni 
abandona a su heredad. 

18. [v.15]. Dice el salmo: Hasta que la justicia se convierta en juicio, y los que la poseen son 
rectos de corazón. Estate ahora atento, y ten la justicia, puesto que no puedes tener todavía el 
juicio. Lo primero que debes tener es la justicia; pero esa justicia tuya se convertirá en juicio. 

Los Apóstoles tuvieron aquí justicia, y toleraron a los malos. Pero ¿qué se les dice?: Os sentaréis 
en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel '«s. Luego su justicia se convirtió en juicio. 
Ahora todo justo que se halle en este mundo, está en él para soportar males y tolerar: soportar 
el tiempo del sufrimiento, pues llegará el día de juzgar. Pero ¿Qué digo de los siervos de Dios? El 
mismo Señor, que es juez de todos los vivos y muertos, quiso primero ser juzgado, para juzgar 
después. Hasta que la justicia se convierta en juicio, y todos los que la poseen son rectos de 
corazón. Los que ahora poseen la justicia no son todavía jueces. Primeramente se posee la 
justicia, y después se juzga. Primero se soporta a los malos, por el tiempo que Dios quiere, por 
el tiempo que la Iglesia de Dios los soporta, para que se forme con su malicia. Sin embargo Dios 
no rechaza a su pueblo, hasta que la justicia se convierta en juicio, y todos los que la poseen 
son rectos de corazón. ¿Quiénes son los rectos de corazón? Los que quieren lo que Dios quiere. 

Él perdona a los pecadores, y tú, en cambio quieres que los condene ya. Cuando Dios quiere una 
cosa, y tú quieres otra distinta, eres de corazón torcido y de voluntad perversa. Dios quiere 
perdonar a los malos, y tú no quieres que los perdone. Había comenzado a decir, tú quieres una 
cosa y Dios quiere otra. Endereza tu corazón, porque el Señor se compadeció de los débiles. Ha 
visto en su cuerpo, es decir, en su Iglesia, a los enfermos, que primero quisieron seguir su 
voluntad; pero al ver que la voluntad de Dios era distinta de la suya, se encaminaron a sí 
mismos y a su corazón a aceptar y seguir la voluntad de Dios. No pretendas encauzar la 
voluntad de Dios a la tuya, sino corrige la tuya y encamínala a la de Dios. La voluntad de Dios es 
como una regla. Suponte que has torcido la regla. ¿De qué te valdrás para enderezarla? La de 


Dios permanece intangible: la regla es algo Inmutable. Mientras hay una regla inalterable, tienes 
adonde dirigirte y corregir tu deformidad. Tienes un medio de enderezar lo que en ti está 
torcido. ¿Qué es lo que quieren los hombres? Es poco que tengan torcida su voluntad. Pretenden 
aún más, quieren torcer la voluntad de Dios según su corazón, para que él haga lo que ellos 
quieren, cuando en realidad deben hacer ellos lo que quiere Dios. 

19 . ¿Cómo es que el Señor, en el hombre que asumió, estableció el acuerdo entre las dos 
voluntades, hasta llegara ser una sola? Prefigurando en su cuerpo, es decir, en su Iglesia, que 
habría de haber algunos que quisieran hacer su voluntad, pero que luego seguirían la de Dios. 
Por esto mostró que a él pertenecían algunos débiles, y los prefiguró en sí mismo, del mismo 
modo que sudó sangre en todo su cuerpo, puesto que en su cuerpo, o sea, en su Iglesia, dio a 
conocer la sangre de los mártires. La sangre brotaba de todo el cuerpo del Señora. De igual 
modo la Iglesia, que tiene mártires, la derramó por todo su cuerpo místico. Y prefigurando en sí, 
o en su cuerpo, algunos débiles, movido a compasión, dice en la persona de los débiles: iPadre, 
si es posible, que pase de mí este cáliz! Mostró así su voluntad humana. Y si hubiera 
permanecido en esa voluntad, habría mostrado un corazón depravado. Pero si se compadeció de 
ti y pagó en sí mismo tus deudas, deberás imitar lo que sigue, diciendo: Pero no se haga lo que 
yo quiero, sino lo que tú quieres, Padre a . Podría insinuarse en ti un deseo humano, por ejemplo, 
que diga: "¡Oh si Dios matase a mi enemigo, para que deje de perseguirme! ¡Oh si pudiera yo 
dejar de sufrir tantas cosas que de él me vienen!" Ten entendido que si perseveras en esta 
actitud, y te complace, aun viendo que no le complace a Dios, eres un depravado de corazón; no 
tienes justicia que se convertirá en juicio; porque quienes la tienen, son todos de corazón 
recto. ¿Y quiénes son los rectos de corazón? Los que se comportan como se comportó Job, que 
dijo: El señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como le ha agradado al Señor, así ha sucedido; 
sea bendito el nombre del Señor^. Este es un recto de corazón. Incluso, hallándose herido de 
gravedad, ¿qué le contestó a su mujer, a quien el diablo no la mató, sino que la conservó 
indemne, para tenerla como colaboradora, contra el marido? Recordaba al demonio que por Eva 
fue seducido Adán 44 , y por tanto el diablo la consideraba necesaria a esta Eva para su intento. 

Así fue, se acercó ella a Job, como Eva. Pero este Adán, mucho más diestro, vencedor en el 
estercolero, que Adán, vencido en el paraíso, ¿qué le respondió a su mujer? ¡Mira qué corazón 
tan vigilante; qué hombre recto de corazón! ¿Acaso no soportaba persecuciones, y 
persecuciones graves? Todos los cristianos las soportan también; y no son los hombres quienes 
se ensañan contra ellos, se ensaña el diablo; si los emperadores se han hecho cristianos, ¿acaso 
el diablo se hizo cristiano? Vea bien vuestra santidad qué significa un corazón recto. La mujer de 
Job se le acercó y le dijo: Di algo contra Dios, y muérete. Le recordó todas las desgracias, tanto 
de él como las suyas, y le dice: Maldice a Dios, y muérete. Pero él, conociendo ya a Eva, 
queriendo volver de donde había caído, fijó el corazón en Dios como una lumbrera en el 
firmamento, y poniendo su corazón en la Escritura, que tiene la ley de Dios, le contestó: Has 
hablado como una de las mujeres necias; si hemos recibido de la mano de Dios los bienes, ¿por 
qué no soportar los males P 45 Como tenía fijo el corazón en Dios, por eso era recto. Siendo Dios 
recto, cuando afianzas en él tu corazón, te sirve de troquel para que tu corazón sea recto. Fija, 
pues, tu corazón en él, y lo mantendrás recto. Pero he aquí que quizá se insinúa la voluntad 
humana: "no sé qué cosa procedente de la flaqueza carnal halagaba tu mente". ¡No pierdas la 
esperanza! El Señor te quiso simbolizar a ti, no a él, en su debilidad; pues él no temía padecer, 
ya que había de resucitar al tercer día. Si hubiera padecido únicamente como hombre, y no 
hubiera venido a padecer como Dios; y sabiendo que habría de resucitar al tercer día, no habría 
temido en modo alguno, como tampoco temió San Pablo, que había de resucitar al fin del 
mundo. Pues dice: Me siento apremiado por ambos extremos; por un lado deseo morir y estar 
con Cristo, esto es lo mejor; pero por otro me es necesario permanecer en el cuerpo por 
vosotros i®. Por ambos lados se veía acosado por la vehemencia del deseo. Le apesadumbraba 
permanecer en el cuerpo; morir y estar con Cristo decía que le era mucho mejor. Por eso, al 
acercarse su pasión,¡cómo se alegraba! He combatido el buen combate, he terminado la carrera; 
he conservado la fe; por lo demás me resta la corona de justicia que me dará en aquel día el 
Señor, justo juez^z. Es curioso que se goza el que ha de ser coronado, y se entristece el que lo 
ha de coronar. Así es: el Apóstol se alegra, y nuestro Señor Jesucristo dice: Padre, si es posible, 
que pase de mí este cáliz. Asumió la tristeza, como asumió la carne. No penséis que digo esto, y 
que el Señor no se entristeció; contradiría el Evangelio, cuando dice: Mi alma se muere de 
tristeza Y entonces, cuando dice que se durmió Jesús 42 , Jesús no se durmió; y cuando dice el 
Evangelio que Jesús comió 52 , no comió Jesús. Hablando así se ha introducido en el Evangelio el 


gusanillo de la carcoma, y nada dejaría sano: se llegaría a decir que su cuerpo no era verdadero 
cuerpo y que no tomó verdadera carne. Hermanos: todo lo que de él está escrito, sucedió y es 
verdadero. Luego ¿se entristeció? Sin lugar a duda, pero aceptando voluntariamente la tristeza, 
como tomó la carne real y voluntariamente. Y de este modo quiso dar a conocer en sí, que si tal 
vez se hubiera introducido en ti, a hurtadillas la flaqueza humana, queriendo algo que Dios no 
quiere, descubras la depravación de tu corazón, el cual se halla fuera de la regla, y lo endereces 
hacia la regla, y tu corazón se dirija a Dios, ya que había comenzado a ser depravado en el 
hombre vicioso. Por eso el Señor, identificándose contigo, dijo: Mi alma se muere de tristeza; y 
añadió: Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz. Pero tú sigue imitándolo en lo que dijo a 
continuación: Pero que no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. Padre. Si obrarais 
así, llegaríais a tener justicia; y teniendo justicia, tendréis recto el corazón, y con el corazón 
recto, la justicia que ahora tolera, se convertirá en juicio, y luego, cuando venga tu Señor como 
juez, no sólo no te asustarán los males, sino que tendrás la corona de la gloria. Entonces verás 
qué provechosa fue la paciencia de Dios para tu galardón o para castigo de otros. Ahora no lo 
ves; cree lo que no ves, para no avergonzarte al verlo. Hasta que la justicia se convierta en 
juicio; y los que la poseen son todos rectos de corazón. 

20. [v.16], ¿Quién se pone a mi favor contra los perversos? ¿Quién se coloca a mi lado contra 
los malhechores? Muchos te convencen para hacer muchas cosas malas; la serpiente no cesa de 
susurrarte que obres la maldad; a cualquier lado que te vuelvas, si has conseguido avanzar algo 
en el bien, y buscas vivir bien con alguno, apenas lo vas a encontrar. Quienes te rodean son 
muchos malos: son pocos los granos y mucha la paja. Esta era tiene sus granos, pero todavía 
están sufriendo. Su masa entera, separada de la paja, es grande. En comparación con la paja, 
pocos son los granos, pero en sí mismos son muchos. Y cuando por todas partes atruenen los 
malos y digan: "¿Por qué vives así? ¿Tú solo eres cristiano? ¿Por qué no haces lo que hacen los 
demás? ¿Por qué no usas los antídotos y vendajes supersticiosos? ¿Por qué no consultas a los 
astrólogos y agoreros, como los consultan otros?" Para rechazar a éstos, tú te signas y dices; 
"Soy cristiano". El enemigo ataca, oprime, insiste, y, lo que es peor, el ejemplo de los cristianos 
destroza a los cristianos. Se fatiga, se atribula, se agita el alma cristiana. Sin embargo ha de 
vencer. Pero ¿lo logrará tal vez por sí misma? Mira lo que dice, porque responde: "¿De qué me 
aprovecha el hacerme ahora con algunos recursos, y ganar un poco de tiempo? He de dejar este 
mundo e ir a mi Señor, y me ha de echar al fuego, puesto que por haber preferido unos pocos 
días a la vida futura, me arrojará al infierno." ¿Qué infierno? Al del eterno juicio de Dios. "Pero 
¿es que crees que Dios se preocupa de la vida de los hombres? Y esto, quizá no te lo va a decir 
tu amigo en la plaza, sino tu esposa en tu casa, o quizá el marido que engaña a su fiel, buena y 
santa esposa. Si se lo dice la mujer al marido, es otra Eva; si el marido a la mujer, es el 
demonio. O ella te es Eva, o tú le eres la serpiente. De vez en cuándo quiere encauzar el padre 
el pensamiento de su hijo; lo encuentra malo, perverso; se excita, vacila, busca cómo 
convencerle, casi es devorado, está a punto de caer, pero Dios vela por él. Escucha el 

salmo: ¿Quién se pone a mi favor contra los perversos? Son tantos, que a cualquier sitio donde 
mire, salen a mi encuentro. ¿Quién hace frente al diablo, príncipe de la perversidad; a sus 
ángeles, y a los hombres seducidos por él? 

21. [v.17]. Si el Señor no me hubiera ayudado —dice—, ya estaría casi mi alma habitando en el 
infierno. Casi habría caído en la fosa que se prepara para los pecadores; es decir, por poco 
habría mi alma habitado en el infierno. Como ya vacilaba, ya casi consentía, pero el Señor dirigió 
su mirada.Piensa, por ejemplo, que era ultrajado para que cometiese una maldad. Pues algunas 
veces se reúnen los malos y se burlan de los buenos, sobre todo si ellos son muchos, y la 
emprenden contra uno, como alguna vez mucha paja rodea a un solo grano; pero cuando el 
montón haya sido aventado, no estarán ya juntos; acorralado, pues por muchos inicuos, se le 
ultraja, se le hostiga, y, queriendo sobreponerse a él, le exasperan como a justo, y le injurian 
por su justicia, diciéndole: "Insigne apóstol, volaste al cielo como Elias". Perpetrando los 
hombres estas cosas, lo bueno, atendiendo algunas veces a la lengua humana, se avergüenza 
de ser buen cristiano entre los malos. Opóngase a los malos, pero no presuma de sus propias 
fuerzas, no le suceda que, al querer apartar de sí a los soberbios, se engría, y acreciente el 
número de ellos. ¿Qué ha de decirles? ¿Quién se pondrá a mi favor contra los perversos, o quién 
se colocará a mi lado contra los malhechores? Si el Señor no me hubiera auxiliado, por poco mi 
alma habría habitado en el infierno. 



22. [vv.18-19]. Cuando me parecía que iba a tropezar, tu misericordia, Señor, me 
ayudaba. Mira cómo estima Dios la confesión. Sin embargo, resbala tu pie, y tú no reconoces 
que se está moviendo, sino que aseguras que está firme, cuando precisamente estás para caer. 
Por tanto, si ya comenzaste a tambalearte, si ya comenzaste a resbalar, confiesa la convulsión, 
no sea que llores la caída; así te ayudará él para que tu alma no descienda al abismo. Dios 
quiere la confesión, desea la humildad. Tú te tambaleas como hombre; él te ayuda como Dios; 

No obstante, tú reconoce: Mi pie ha vacilado. ¿Por qué, habiendo vacilado, dices: "Estoy 
firme"? Si decía: ha tropezado mi pie; tu misericordia. Señor, me ayudaba. Haz como le ocurrió 
a Pedro, que no confió en sus fuerzas, veía al Señor caminando sobre el mar, pisando las 
cabezas de todos los soberbios de este mundo. Pisotear las cabezas de los soberbios, lo 
simbolizó al caminar sobre las embravecidas olas. Y también las pisoteaba la Iglesia, pues Pedro 
es la Iglesia. Pero él no se atrevió a caminar por sí mismo sobre las aguas. ¿Y qué dice? Señor, 
si eres tú, mándame caminar sobre las aguas. Jesús caminaba sobre las aguas por su propio 
poder; Pedro por mandato del Señor. Mándame —dice— ir a ti. Ven, le responde Jesús. Por 
tanto, también la Iglesia pisotea las cabezas de los soberbios; pero como Pedro personificaba la 
Iglesia, y llevaba en sí la flaqueza humana; para que se cumpliera aquello de: cuando me parece 
que voy a tropezar... vaciló en el mar, y exclamó: ¡Señor, sálvame, que me hundo! Y entonces 
se cumplió lo del salmo: tu misericordia, Señor, me sostiene; como se dice en el evangelio: Y 
Jesús le alargó la mano, diciendo: "Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?"^Es asombroso cómo 
prueba Dios a los hombres. Nuestros mismos peligros nos hacen más atractivo al que nos libra. 
Mirad lo que sigue. Porque dijo: Cuando me parece que voy a tropezar, tu misericordia, Señor, 
viene en mi auxilio. Al señor se le hizo, sin duda, más atractivo, librándole de los peligros. Por 
eso, explicando el salmista la misma dulzura del Señor, exclama diciendo: Aunque se 
multipliquen, Señor, los dolores de mi corazón, tus consuelos son la delicia de mi alma. Muchos 
son los dolores, pero también son muchos los consuelos; las heridas son dolorosas, pero las 
medicinas son deliciosas. 

23. [v.20], ¿Podrá aliarse contigo un tribunal inicuo, tú, que en el precepto pones dolor? Quiso 
decir lo siguiente: ningún malvado se sentará contigo, y tú no juzgarás injustamente. Y da la 
razón de este sentido, diciendo: Porque estableces dolor en el precepto. Comprendo que no se 
unirá a ti ningún trono de injusticia, porque ni siquiera a nosotros nos has perdonado. Esto 
mismo se expresa en la carta del apóstol San Pedro, y lo apoya en un testimonio de la 
Escritura: Es tiempo, dice, de que el juicio comience por la casa del Señor. Es decir: ahora es 
tiempo de que sean juzgados los que pertenecen a la casa del Señor. Si los hijos son azotados, 
¿qué deberán esperar los siervos malvados? Por eso añadió: Porque si comienza por nosotros, 
¿qué fin tendrán los que no creen en el Evangelio de Dios? Y a continuación, adujo aquel 
testimonio: Y si el justo a duras penas será salvado, ¿en qué pararán el impío y el 

pecador ?s ¿Cómo han de estar contigo los inicuos, siendo así que no perdonas a tus creyentes, 
con el fin de probarlos y adoctrinarlos? Pero como para enseñar y adoctrinar, no perdona, por 
eso dijo: Estableces dolor en el precepto. "Estableces" ("fingís") significa das forma, configuras o 
moldeas, das forma, como el alfarero ("fígulus"); de aquí se deriva el nombre del vaso hecho de 
barro ("fictile"). Pero no se habla aquí de "fictum", fingido, falso, sino de lo que se hace dándole 
alguna forma, como ya antes dijo: ¿El que formó (finxit) el ojo no va a ver? Acaso es mentira 
que Dios formó el ojo? ¿No es también alfarero ("fígulus"), el que hace a los frágiles, a los 
débiles, a los terrenos? Escucha al Apóstol, que dice: tenemos este tesoro en vasos de barro 
("fictílibus")^. ¿O acaso nos ha hecho otro, distinto de Dios, estos vasos que somos (estos 
cuerpos)? Escucha al mismo Apóstol, que dice: ¡Oh hombre! ¿tú quién eres para pedir cuentas a 
Dios? ¿Acaso lo fabricado dice al que lo fabricó: "por qué me hiciste así?"¿Es que el alfarero no 
es dueño de hacer de una misma masa objetos para usos nobles, y otros para usos 
despreciables ?a Fíjate también cómo el mismo señor Jesucristo se dio a conocer como alfarero, 
pues él, que había hecho al hombre del barro de la tierra 55 , untó él mismo las cuencas de los 
ojos a aquél, a quien no le había dado ojos el vientre de su madre 55 . Por tanto, aquellas 
palabras: ¿Acaso se unirá el trono de iniquidad a ti, que estableces dolor en el precepto? Las 
hemos de expresar así: ¿Acaso se unirá el trono de iniquidad a ti, que formas el dolor mediante 
el precepto? Dice "formas dolor en el precepto", queriendo decirque el dolor nos lo impones 
como un mandato. ¿Cómo es un precepto el dolor? Castigándote el que murió por ti, no 
prometiéndote la felicidad en esta vida el que no puede engañar, el que no da aquí lo que 
buscas. ¿Qué te dará? ¿dónde?¿cuándo y cuánto te dará el que aquí no da; el que aquí 
adoctrina; el que aquí establece el dolor como precepto? La aflicción aquí te acompaña cada día; 


el bienestar solamente se te promete. ¿Puedes, acaso, imaginarlo? Si lo pudieras, te darías 
cuenta de que es incomparablemente mayor que nuestro malestar de ahora. Escucha a uno que 
lo vislumbraba sólo en parte, y decía: ahora conozco sólo de un modo parcial R ¿Qué es lo que 
dice el Apóstol? Porque nuestras penalidades momentáneas y ligeras nos producen una riqueza 
eterna de gloria que las sobrepasa desmesuradamente. ¿Qué quiere decir: nos producen una 
riqueza eterna de gloria? ¿A quiénes se lo producen? A quienes no fijan su mirada en las cosas 
visibles, sino en las invisibles. Las que se ven son transitorias; las que no se ven, son eternas s®. 
No seas perezoso en soportar tus breves incomodidades, y gozarás sin límite. Dios te dará la 
vida eterna; piensa si no vale la pena conquistarla con un duro trabajo. 

24. Prestad atención, hermanos. Se trata de un negocio. Dios te dice: Esto que tengo lo pongo 
en venta. ¡Cómpralo! ¿Qué es lo que tiene en venta? Te dice: tengo en venta la felicidad: 
cómprala con tu trabajo. Poned atención, para que en nombre de Cristo seamos cristianos 
valientes. Ya queda poco del salmo. No nos cansemos. ¿Cómo puede ser esforzado en el trabajo, 
el que se cansa escuchando? Que el Señor os ayude para que os pueda explicar lo que falta del 
salmo. ¡Atención! Dios en cierto modo, ha puesto en venta el reino de los cielos. Y le preguntas: 
¿Cuánto cuesta? Él te contesta: Su precio es el esfuerzo en tu trabajo. Si dijera: —Su precio es 
oro, esto no sería suficiente; preguntarías qué cantidad de oro, puesto que hay diversidad de 
monedas, como de medias onzas, de libras y de monedas diversas. Te ha manifestado el precio, 
para que no te cansases buscando hasta que lo hayas encontrado. El precio de la eterna felicidad 
es tu trabajo y sus fatigas. ¿Cuánto deberás trabajar? Míralo tú a ver cuánto deberás trabajar. 

No se te dice cuán fatigoso será, ni cuánto ha de durar tu trabajo. Lo que sí te dice Dios es: "Yo 
te mostraré cuán grande va a ser aquella felicidad y aquel descanso; juzga tú con cuánto trabajo 
ha de comprarse". Que diga, pues, el Señor cuán largo ha de ser aquel descanso. Dichosos los 
que habitan en tu casa; te alabarán por los siglos de los siglos^. Este es el descanso eterno; no 
tendrá fin; este es el gozo que no tiene fin; esta alegría, esta incorrupción no tendrán fin; 
tendrás la vida eterna, el descanso que no tiene fin. ¿Cuánto trabajo merece un descanso que no 
tiene fin? Si quieres calcular el precio y medirlo en realidad, el eterno descanso habría que 
comprarlo con un trabajo eterno. Este es su justo precio. Pero no tengas miedo: Dios es 
misericordioso. Porque si necesitaras trabajar eternamente, jamás llegarías al eterno descanso. 
Siempre trabajando, ¿cuándo llegarías a aquello que sólo dignamente puede comprarse con un 
trabajo eterno, puesto que el descanso también es eterno? Iguala el precio de la compra: el 
descanso eterno sólo se compra justamente con un trabajo eterno. Pero si trabajases siempre, 
jamás llegarías al descanso. Pero para que consigas, por fin, lo que compras, no se ha de 
trabajar eternamente; no porque no valga tanto precio, sino porque ha de poseerse lo que se 
compra. Digno es de ser comprado con un trabajo eterno, pero la necesidad pide que se compre 
con un trabajo temporal. Sin duda alguna que el precio debido es éste: Un trabajo eterno, por 
un eterno descanso. Un millón de años de trabajo ¿qué valen? "un millón de años tiene fin; pero 
lo que yo te voy a dar —dice el Señor— no tendrá fin. ¡Qué misericordia, la de Dios! No te dice: 
"Trabaja un millón de años"; no te dice; "Trabaja al menos mil años"; ni te dice: "trabaja 
quinientos años"; sino: "Trabaja mientras vives, trabaja los pocos años de tu vida; después 
vendrá el descanso que no tendrá fin". Pero escucha todavía lo que sigue: Señor, según los 
muchos dolores de mi corazón, así tus exhortaciones han sido la delicia de mi alma. Trabajas 
pocos años, y en los mismos trabajos no te falta consuelo, no te faltan los goces cotidianos. Pero 
no sea tu gozo este mundo; alégrate en Cristo; alégrate en su palabra, alégrate en su ley. A 
estas alegrías pertenece lo que hablo y lo que oyes. ¡Qué grandes son estos consuelos en medio 
de tantas angustias nuestras! Con razón decía el Apóstol: Nuestras penalidades momentáneas y 
ligeras nos producen una riqueza eterna, una gloria que las sobrepasa desmesuradamente 
Mirad cuánto precio damos; en cierto modo una pizca de trabajo por conseguir un tesoro eterno; 
una nonada de trabajo por un descanso inaudito, según lo que se ha dicho: Nuestras 
penalidades momentáneas y ligeras, nos consiguen una riqueza eterna, una gloria que las 
sobrepasa de un modo increíble. ¿Tienes ahora alegría? No pongas aquí abajo la esperanza. Si 
ahora tienes que sufrir, no desesperes. No te relaje la felicidad, ni te quiebre la adversidad, no 
vayas a decir en tu interior: "No puede ser que Dios, que castiga a los justos para salvarlos; que 
corrige para enseñarlos y hacer que se arrepientan, reciba a los pecadores. Si el justo a duras 
penas se salvará, ¿cuál será el destino del impío y del pecador? ¿Acaso se te acercará el trono 
de la impiedad?, es decir: ¿acaso se unirá a ti el trono de los impíos, a ti, que estableces dolor 
en el precepto; a ti, que de tal modo quisiste ejercitar y enseñar a esos hijos; que de tal forma 
quisiste darles preceptos, para que no estuviesen sin temor, no fuera a suceder que amasen 


alguna otra cosa fuera de ti, y se olvidasen de ti, su bien verdadero? Dios es bueno. Si Dios se 
adormeciese, y no mezclase amarguras con las codicias del mundo, nos olvidaríamos de él. 

25. cuando las molestias y las angustias levanten el oleaje del alma, debe despertarse la fe que 
allí dormita. Tranquilo estaba el mar cuando Cristo se echó a dormir en el mar; pero al dormirse 
Jesús se levantó la tempestad, y comenzaron a peligrar los navegantes. En el corazón cristiano 
habrá paz y sosiego mientras esté alerta nuestra fe; pero si se duerme, comenzamos a peligrar. 
Esto lo significó el sueño de Cristo; algunos se olvidan de su fe, y comienzan a peligrar. Y lo 
mismo que cuando la nave comenzó a zozobrar despertaron a Cristo los vacilantes, 
gritando: iSeñor; que perecemos!, y levantándose él imperó a la tempestad, imperó a las olas, 
cesó el peligro y hubo una gran bonanza 61 , así también, cuando te perturban los malos deseos y 
las depravadas persuasiones, que son un verdadero oleaje, se tranquilizarán invocando a Cristo. 
Desconfías y llegas a pensar que no perteneces al Señor: despierta tu fe, despierta al Cristo que 
duerme en tu corazón: al despertar tu fe, ya te darás cuenta de dónde te hallas; y si quizá te 
tienta el oleaje de los malos deseos, contempla cuál es la promesa del Señor, y las dulzuras de 
sus promesas, te harán sentir hastío de los deleites del mundo. Si por ventura te oprimen las 
excesivas amenazas de los poderosos, y pretenden desposeerte de la justicia, te fijas en aquello 
con que te amenaza Dios: Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles no 
abandonarás la justicia; con el temor del fuego eterno, despreciarás los dolores temporales; y 
por lo que Dios prometió, despreciarás la felicidad temporal. Prometió el descanso: soporta las 
molestias. Amenaza con el fuego eterno: desprecia los dolores temporales. Y vigilando Cristo, se 
tranquilizará tu corazón, para que llegues al puerto, pues prepara el puerto el mismo que 
preparó la nave. ¿Acaso se te unirá el trono de la iniquidad, siendo así que estableces dolor en el 
precepto? Nos ejercita por los hombres malos, y nos enseña por las persecuciones. El bueno es 
castigado por la malicia del malo, y el hijo es corregido por el esclavo; así se establece dolor en 
el precepto. Los hombres perversos, a quienes Dios perdona temporalmente, ejecutan lo que les 
permite obrar. 

26. [v.21], ¿Cómo sigue? Querrán atentar contra la vida del justo. ¿Por qué lo 

atentarán? Porque no encuentran crimen ninguno que imputarle. ¿Qué fue lo que encontraron en 
el Señor? Inventaron falsos crímenes 66 , al no poder encontrar ninguno cierto. Y condenaron la 
sangre inocente. Por qué sucede todo esto se aclarará en los versículos siguientes. 

27. [v.22], Y el Señor se ha hecho mi roca de refugio. No habrías buscado un tal refugio, si no 
hubieras estado en peligro. Pero has peligrado precisamente para buscarlo, porque él estableció 
dolor en el precepto. Me atribula con la malicia de los malos, para que aguijoneado entonces por 
la tribulación, comienzo a buscar el refugio que había abandonado en la felicidad mundana que 
había creído encontrar. ¿Quién, siendo en todo momento dichoso, y gozándose en la presente 
expectación, se acordará fácilmente de Dios para que puedas decir: El Señor se ha hecho mi 
roca de refugio? Que venga el dolor, para que el Señor venga a ser mi refugio. Y sea mi Dios el 
auxilio de mi esperanza. El Señor ahora es nuestra esperanza, mientras vivimos en esta tierra. 
Nos hallamos en la esperanza, no en la realidad. Pero para que no desfallezcamos en la 
esperanza, nos asiste el prometedor, alentándonos y atemperando los mismos males que 
soportamos. Pues no en vano se dijo: Fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados por 
encima de lo que podéis soportar, antes bien, con la tentación logrará la salida, el éxito, para 
que podáis sobrellevarla 61 Y así pone en el horno el vaso de la tribulación, para que sea 
horneado y no se rompa. El Señor será mi alcázar, y mi Dios será el auxilio de mi 
esperanza. ¿Por qué te parecía injusto, cuando perdonaba a los malvados? Mira cómo se corrige 
el salmo; corrígete tú con el salmo, pues gritaba el salmo con tu voz. ¿Qué voz es ésta? ¿Hasta 
cuándo los pecadores, Señor; hasta cuándo los pecadores se gloriarán? El salmo profería tu voz; 
profiere ahora tú la voz del salmo. ¿Cuáles son esas voces? El Señor será mi alcázar, y mi Dios 
será el auxilio de mi esperanza. 

28. [v.23]. El Señor les pagará según sus obras; y según sus maldades los destruirá el Señor 
Dios nuestro. No está fuera de propósito lo que dice: Según sus maldades. Yo recibo algo de 
ellos; y no obstante se menciona su malicia, no sus beneficios. Ciertamente que nos prueba, nos 
castiga por medio de los malos. ¿Y para qué nos castiga? Con vistas al reino de los cielos. Pues 
castiga a todo el que recibe como hijo. ¿Y qué hijo hay a quien su padre no corrija P 66 Esto lo 


hace Dios para instruirnos sobre la herencia eterna. Y con frecuencia lo hace sirviéndose de la 
mala gente, por la que nos ejercita y perfecciona nuestro amor, que quiere que alcance también 
a los enemigos. Pues no habrá auténtico amor cristiano, si no se cumple lo que Cristo 
ordena: amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
persiguen s®. Por esto se vence al diablo; por esto se recibe la corona de la victoria. Ya veis 
cuántas cosas nos ofrece Dios por medio de los hombres malos; sin embargo no les retribuirá 
según lo que de ellos nos ofrece a nosotros, sino conforme a su malicia. Fijaos cuántas cosas nos 
ha dado, derivadas de aquel enormísimo crimen de Judas el traidor. Judas entregó a la muerte al 
Hijo de Dios, y por su pasión fueron redimidos todos los pueblos y han conseguido la salvación. 
Aunque a Judas no se le pagó por la salvación del mundo, sino se le dio el suplicio por su 
maldad. Pues si en la entrega de Cristo no ha de tenerse en cuenta la intención de quien lo 
entrega, entonces Judas coincide con lo que hizo el Padre, del cual está escrito que: No perdonó 
a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros 22 como víctima y ofrenda a Dios en olor 
de suave fragancia. Y también que Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella 62 . Y sin embargo 
damos gracias a Dios Padre, que no perdonó a su Hijo unigénito, sino que lo entregó por 
nosotros, y damos gracias al mismo Hijo, que se entregó por nosotros, y en ello cumplió la 
voluntad del Padre; y detestamos a Judas, por cuya acción Dios nos ofreció tan inmenso 
beneficio, y decimos acertadamente que Dios le devolvió el pago de su iniquidad, y lo exterminó 
conforme a su malicia. Pues él no entregó a Cristo por nuestra salvación, sino por el dinero del 
contrato, aun cuando la entrega de Cristo sea nuestra redención, y su venta nuestra salvación. 
De idéntico modo obraron los perseguidores de los mártires, quienes, al perseguirlos en la tierra, 
los enviaban al cielo; sabiendo, pues, que les quitaban la vida presente, y les daban, 
ignorándolo, la vida futura; sin embargo, a todos los que perseveraron en el aborrecimiento 
injusto de los buenos, les devolvió el Señor el pago debido de su iniquidad y los exterminó según 
su malicia. Como la bondad de los justos perjudica a los impíos, así la iniquidad de los impíos 
aprovecha a los buenos, pues el Señor dice. Yo vine para que los que no ven, vean, y los que 
ven, queden ciegos 22 Y el Apóstol escribe también: Para unos somos ciertamente olor de vida 
para vida, y para otros, olor de muerte para muerte 7 ^. La malicia, pues, de los perversos es el 
arma de la izquierda de los justos, como dice el mismo Apóstol: Con las armas de justicia de la 
derecha y de la izquierda, es decir, con la gloria y la afrenta 71 ; y a continuación prosigue 
mostrando las armas que pertenecen a la derecha: la gloria de Dios, la buena fama, la verdad, 
por la que conocían que estaban vivos, que no habían muerto, que se alegraban, que 
enriquecían a muchos, que poseían todas las cosas; después consigna las que pertenecen a la 
izquierda, como el ser tenidos por viles, por engañadores, por desconocidos, por muertos, por 
castigados, por tristes, por indigentes, como si nada tuvieran. ¿Y qué tiene de extraño que los 
soldados de Cristo combatan al diablo con las armas de la derecha y de la izquierda? Como las 
armas de la derecha son paz para los hombres de buena voluntad 22 , aun cuando sean para 
otros, olor de muerte para muerte, así son las armas de la izquierda destrucción para los 
hombres de mala voluntad, aun cuando les sirvan a los justos de salvación. Por tanto Dios les 
dará el pago conforme a su maldad, a la que amaron aborreciendo sus almas, sin tener en 
cuenta la utilidad que nos proporcionaban. Tampoco Dios, que usa bien de los perversos, honra 
a los malos, según el beneficio que nos da por medio de ellos, sino que el Señor, Dios nuestro, 
los destruirá, según su malicia. 

29 . Tolere, pues, el justo al injusto; tolere la temporal impunidad del injusto con su molestia 
pasajera el justo, pues el justo vive de la fe 71 . Al hombre no le conviene otra justicia en esta 
vida, que vivir de la fe, la cual obra por el amor 2 ^ Si vive de la fe, crea, y obtendrá el futuro 
descanso después de la vida presente, y ellos, los eternos tormentos después del presente 
período de prosperidad. Si la fe actúa por el amor, ame también a los enemigos, y en cuanto 
dependa de él, procure serles de provecho; así conseguirá que ellos no le perjudiquen cuando lo 
pretendan. Y si quizá ellos reciben el poder como de subyugar y de dañar, adoctrinado e 
instruido por la ley de Dios, ponga en alto el corazón, allí donde nadie puede hacer mal, para 
que se le mitiguen los días malos mientras se le cava la fosa al pecador. Pues si su voluntad 
radica en la ley del Señor, y medita día y noche en ella 22 , y su trato está en los cielos 22 , lucirá 
desde el firmamento sobre la tierra. De aquí tomó el título este salmo de día cuarto del 
sábado, pues en el día cuarto fueron hechas las luminarias 22 , para que el justo haga todas cosas 
claramente, sin murmuraciones, reteniendo la palabra de vida en medio de una generación 
extraviada y perversa 22 . Pues así como la noche no extingue el fulgor de las estrellas en el cielo, 
tampoco la iniquidad oscurece las mentes de los fieles, afianzadas en el firmamento de la divina 


Escritura. El mismo entregar de vez en cuándo nuestras cosas terrenas en poder de los malos, 
no sólo sirve a nuestra enseñanza para que el Señor sea nuestro refugio, y Dios el auxiliador de 
nuestra esperanza, sino que también aprovecha a la fosa del mismo pecador, del que se dice en 
otro salmo: Se inclinará y caerá al dominar sobre el pobres. 

30. Quizá haya sido pesada la prolongación del sermón, aunque por este vuestro ardoroso 
entusiasmo, no parezca tal cosa. Si fue así, perdonadme; primero porque lo hice mandado, pues 
el Señor, Dios nuestro, me lo ordenó por medio de los hermanos en quienes habita, ya que el 
Señor no da órdenes si no es desde su trono. En segundo lugar porque confieso que os 
mostrasteis ávidos de mi palabra, lo mismo que de vuestros corazones. Premie, endulce nuestro 
Dios este trabajo, para que mi sudor y fatiga os sirva de provecho, y no de prueba de acusación. 
Digo esto, hermanos, para que de lo que habéis oído, os aprovechéis y lo meditéis en vuestro 
interior. No lo olvidéis ni en vuestro pensamiento y conversación, sino tampoco en vuestro vivir. 
Pues la buena vida que se ejercita observando los preceptos de Dios es como una pluma con la 
que se escribe en el corazón lo que se oye. Si se escribiera en la cera, se borraría fácilmente. 
Escribidlo en vuestros corazones, en vuestras costumbres, y jamás se borrará. 

SALMO 94 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 


Hipona. En los años 393 ó 394 

1. [v.l]. Yo habría preferido, hermanos, que escuchásemos juntos a nuestro padre. Pero 
comprendo que es un bien obedecerle. Él me ha ordenado que yo hable, asegurándome su 
oración, os hablaré a vuestra Caridad sobre el presente salmo lo que el Señor Dios nuestro se 
digne concederme. El salmo lleva por título: Cántico de alabanza; para David. Siendo esta 
alabanza un cántico, expresa alegría; es una alabanza, es un cántico y es una devoción. ¿Y qué 
otra cosa puede alabar más el hombre que aquello que le agrada de tal suerte que no le puede 
desagradar? La seguridad de la alabanza sólo se da en la alabanza a Dios.El que canta alabanzas 
está seguro cuando no teme ni se avergüenza de aquél a quien está elogiando. Luego alabemos 
y cantemos, es decir, alabemos con gozo y alegría. El mismo salmo nos va a ir indicando en los 
siguientes versículos, lo que hemos de alabar. 

2. Venid, aclamemos al Señor. Nos invita al gran festín del regocijo. No del mundo, sino del 
Señor. Si en este mundo no existiera ningún regocijo malo, que lo distinguiera del bueno, 
bastaría con decir: ¡Venid, alegrémonos! Pero brevemente lo distingue el salmista. ¿Qué es 
regocijarse bien? Regocijarse en el Señor. Luego regocijarse mundanamente es mal regocijo. Y 
es bueno regocijarse en el Señor. Debes regocijarte piadosamente en el Señor, si quieres 
burlarte con seguridad del mundo. ¿Y qué sentido tiene: Venid? ¿Por qué convoca aquellos con 
quienes desea regocijarse en el Señor, si no es porque, estando lejos, quiere que se acerquen, y 
acercándose, se regocijarán? ¿Cómo es que están lejos? ¿Podrá el hombre estar distante de 
aquél que está en todo lugar? ¿Quieres estar lejos de él? ¿Adonde irás para estar lejos? En cierta 
ocasión un pecador afligido y arrepentido de sus pecados, pero confiando en su salvación, 
temiendo la ira de Dios y deseando aplacarle, habla de este modo en otro salmo: ¿Adonde iré 
lejos de tu aliento; adonde escaparé de tu mirada? Si subo al cielo, allí estás tú; ¿Y qué lugar le 
queda? Si sube al cielo allí encontrará a Dios; ¿Adonde huirá para alejarse de Dios? Mira cómo 
continúa: Si desciendo al infierno, allí te encuentro A Luego, si subiendo al cielo allí encuentra a 
Dios, y bajando al infierno no se aparta de él, ¿adonde ha de ir? ¿Adonde ha de huir del airado, 
sino al aplacado? Siendo verdad que nadie puede huir del que se halla presente en todo lugar, 
no obstante, si algunos no se hallasen distantes de Dios, no se diría: Este pueblo me honra con 
los labios, pero su corazón está lejos de mí¿. Pero nadie está lejos de Dios, sino por la 
desemejanza. ¿Y qué quiere decir desemejanza? La mala vida, las malas costumbres. Luego si 
por las buenas costumbres nos acercamos a Dios, por las malas nos alejamos de él. El mismo 


hombre, estando corporalmente en un mismo lugar, amando a Dios se acerca a él, y amando la 
maldad, se aleja de Dios. Sin mover sus pies, puede acercarse o alejarse. En este nuestro 
camino, nuestros pies son nuestros afectos. Según sea el afecto que tenga cada uno, conforme 
sea su amor, así se acerca o se aleja de Dios. ¿No decimos muchas veces, cuando encontramos 
cosas desemejantes: "Esto dista mucho de aquello?" Cuando comparamos, por ejemplo, a dos 
hombres, a dos caballos, a dos vestidos, y alguien dice: "Este vestido semejante al otro, es igual 
que aquél", ¿Qué dice el que no está de acuerdo? "No hay tal cosa, está muy lejos el uno del 
otro". ¿Qué significa esto? Que no se parece a él. Están cerca el uno del otro, y sin embargo, 
distan el uno del otro. Por el contrario, si dos malvados semejantes por la vida y las costumbres, 
se encuentran el uno al oriente y el otro al occidente, ambos están juntos. De igual modo, si dos 
justos residen uno al oriente y el otro al occidente, ambos se hallan juntos, porque están unidos 
a Dios. Por otra parte, un justo y un perverso, aun cuando se hallen amarrados con una misma 
cadena, están muy distanciados. Luego si por la desemejanza nos apartamos de Dios, por la 
semejanza nos acercamos a él. ¿Por qué semejanza? Por la que fuimos creados, por aquella que, 
pecando, destruimos en nosotros mismos, por aquella que volvemos a recibir por la remisión de 
los pecados, la cual se renueva Interiormente en nuestra mente, a fin de que se grabe de nuevo 
en la moneda, es decir, en nuestra alma, la imagen de Dios, y así la restituyamos a sus tesoros. 
Pues ¿por qué, hermanos, quiso nuestro Señor Jesucristo mostrar, mediante la moneda, a los 
tentadores, lo que Dios exigía? Cuando, maquinando un motivo de calumnia sobre el tributo al 
César, quisieron consultar al Maestro de la verdad, y al consultarle, tentarlo dlciéndole si era 
lícito pagar tributo al César, ¿qué les dijo él? Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Pidió que le fuese 
entregada una moneda; y una vez entregada, preguntó: ¿De quién es esta imagen? —Del César, 
respondieron ellos. Y él les contestó: Entonces devolved al César lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios 1 . Esto es como si dijera: "Si el César reclama su imagen que se esculpió en la 
moneda, ¿Dios no exigirá su imagen, grabada en el hombre?" Invitándonos nuestro Señor 
Jesucristo a esta semejanza, nos manda que amemos a nuestros enemigos, y nos propone un 
ejemplo el mismo Dios: Sed —dice— como vuestro Padre, que está en los cielos, el cual hace 
salir el sol sobre buenos y malos, y llueve sobre justos y pecadores. Sed perfectos como vuestro 
Padreé. Cuando dice: sed perfectos como él, nos Impulsa a la semejanza. Si nos convida a la 
semejanza, es evidente que, siendo semejantes, nos habíamos apartado de Dios, y que 
estábamos lejos de él por la desemejanza, y que nos acercamos a él por la semejanza, a fin de 
que se cumpla en nosotros lo que se escribió: Acercaos a Dios y seréis iluminados 1 . Luego este 
salmo se dirige a algunos hombres que se hallan distantes, y que viven mal, cuando dice: venid, 
regocijémonos en el Señor. ¿Adonde vais? ¿Adonde os retiráis? ¿Adonde os apartáis? ¿Adonde 
huís, regocijándoos en el mundo? Venid, aclamemos al Señor. ¿Por qué vals a alegraros donde 
os arruináis? Venid, alegrémonos en aquél, por quien fuimos creados. Venid, regocijémonos en 
el Señor. 

3. Cantemos alegres a nuestro Salvador. ¿Qué significa ", iubilare "? Alegrarse, manifestándolo 
con gritos de júbilo. Un júbilo que no se puede expresar con palabras, y que manifiesta con 
gritos lo que Interiormente se tiene. Piense vuestra Caridad en aquellos que se regocijan en 
cualquier clase de canto, y como en cierta competición de alegría mundana, y veréis de qué 
modo entre los cánticos modulados con la voz, se regocijan rebosantes de alegría, cuando no 
pueden declararlo todo con la lengua, a fin de que, por aquellos gritos inarticulados dé a conocer 
la afección del alma lo que se concibió en el corazón, y no es capaz de expresarlo con palabras. 
Luego si éstos se regocijan por el gozo terreno, ¿nosotros no debemos dar gritos de alegría, 
regocijarnos por el gozo celestial, que sin duda no podemos expresar mediante palabras? 

4. [v.2]. Adelantémonos a su mirada con la confesión. Dos sentidos tiene la confesión en la 
sagrada Escritura. Una es la confesión de quien alaba, y la otra es la confesión del lamento. La 
de alabanza se dirige a quien honra el que confiesa. La de lamento es el arrepentimiento del que 
confiesa su pecado. Confiesan, pues, los hombres cuando alaban a Dios; se confiesan cuando se 
acusan. Nada más digno ejecuta la lengua. Creo que son éstos, sin duda, los votos o sacrificios 
mencionados en otro salmo: te cumpliré mis votos, los que pronunciaron mis labios §. Nada más 
sublime que esta promesa. Nada tan necesario para entender y obrar. ¿Cómo distingues los 
votos que ofreces a Dios? Alabándole a él y acusándote a ti. Pues de él es la misericordia por la 
que perdona nuestros pecados. Si quisiera obrar de acuerdo a nuestro merecimiento, sólo 
encontraría a quién condenar. Venid, dijo, para que nos apartemos de nuestros pecados, y no 


nos pida cuentas de las obras pasadas, habiendo rasgado todos los manuscritos de nuestros 
delitos. Confesemos ensalzando la gran misericordia de Dios. Porque si la confesión fuese 
siempre del penitente, no se diría del mismo Señor en el evangelio: en aquel momento se llenó 
de alegría en el Espíritu santo, y exclamó: te alabo (te confieso), Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has manifestado a la 
gente sencilla A ¿Acasoporque Cristo estaba confesando al Padre, era un penitente? Él en 
absoluto se podía arrepentir, porque ninguna culpa había cometido, sino que su confesión era 
una alabanza al Padre. De aquí que la alabanza del cántico no debemos entenderla como 
confesión de los arrepentidos, sino alabanza de quienes cantan. ¿Y qué quieredecir lo que, a 
continuación nos amonesta de cierta confesión, cuando dice: adelantémonos a su mirada con la 
confesión? ¿Qué significa esta frase? Sabemos que ha de venir: Prevengamos ante todo su 
rostro con la confesión. Antes de que venga, condenemos, confesando, lo que hicimos, para que 
él encuentre lo que ha de premiar, no lo que ha de condenar. ¿Acaso la confesión de tus pecados 
no pertenece a la alabanza de Dios? ¿Qué digo? Pertenece, y más que todo, a la alabanza de 
Dios. ¿Y por qué pertenece? Porque tanto más se alaba al médico, cuanto más se desconfía de la 
salud del enfermo, que queda curado. Confiesa, pues, tus pecados, ya que en gran manera 
desconfiabas de ti, por tus iniquidades. Tanto mayor es la alabanza del que perdona, cuanto 
mayor es la ponderación del que confiesa sus pecados. No pensemos, pues, que nos apartamos 
de la alabanza del cántico, porque entendamos que aquí se trata también de a alabar al que 
confesamos nuestros pecados. También ella pertenece a la alabanza del cántico, ya que cuando 
reconocemos nuestros pecados, damos gloria a Dios. Adelantémonos a su presencia con la 
confesión. 

5. Y cantémosle salmos con júbilo. Ya dijimos lo que significa el júbilo. Aquí se repite para que lo 
realicemos con mayor intensidad. Esta repetición es una exhortación. No nos hemos olvidado ya, 
para que se nos amoneste de nuevo sobre lo que anteriormente se dijo, para que cantemos; 
sino que muchas veces por la afección del alma, se repiten las palabras ya conocidas, no para 
que se conozcan, sino para que la misma repetición sirva de confirmación. Se repite, pues, para 
declarar el afecto del que habla. De aquí procede lo que dice el Señor: En verdad, en verdad os 
digo a . Era suficiente una sola vez en verdad, ¿Por qué lo dice dos veces? Porque la repetición es 
una confirmación. Se repite, pues, el afecto del que habla. Luego por esto vuelve a decir: In 
psalmis iubilemus illi (Cantémosle salmos con júbilo), repitiendo iubilemus. ¿Y qué decimos en el 
salmo? ¿Qué cosas decimos, o. mejor dicho, qué percibimos en el júbilo? ¿Qué cosas son las que 
pertenecen a la alabanza de este cántico? Escuchad: Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses. Cantémosle por esto. Cantémosle Porque el Señor no rechaza a su 
pueblo. Cantémosle con júbilo, porque tiene en su mano los confines de la tierra, y son suyas las 
cumbres de los montes. Por todas estas cosas cantémosle con júbilo. Suyo es el mar, porque él 
lo hizo, y la tierra firme que modelaron sus manos, cantémosle jubilosos. Si se pretendiera 
explicar todo lo que encierran estas cosas y lo que significan, no habría tiempo suficiente. Pero si 
con negligencia se pasara por encima, quedaríamos en deuda.Entonces, con brevedad, según lo 
permita el tiempo, recibid lo que pueda decir brevemente, ya que también una siembra reducida 
produce una cosecha abundante, si es fértil la tierra. 

6. [v.3]. Dijo primeramente por qué cantamos, por qué alabamos: Porque el Señor es un Dios 
grande, soberano de todos los dioses. Suponiendo que hay dioses, sobre los que nuestro Dios, a 
quien cantamos con júbilo, a quien ensalzamos, a quien alabamos con cánticos, es grande, esos 
dioses no lo son para nosotros. Pues dice el Apóstol: Si bien hay quienes se denominan dioses, 
sea en el cielo o en la tierra, ya que hay muchos dioses y muchos señores; sin embargo para 
nosotros hay un solo Dios, Creador de todas las cosas, y a quien nosotros estamos destinados a 
él; y un solo Señor nuestro, Jesucristo, por quien fueron creadas todas las cosas, y nosotros 
también en éP. Luego si lo son, pero no para nosotros, entonces, ¿para quiénes? Te lo contesta 
otro salmo: Los dioses de los gentiles son demonios; mientras que el Señor ha hecho los cielos a 2 . 
El Espíritu Santo no pudo transmitirte de una forma más breve y sublime por el profeta a tu Dios 
y Señor. Era insuficiente decirte que Dios es terrible sobre todos los demonios. ¿Qué tiene de 
grandioso superar a todos los demonios? Los dioses de los gentiles son demonios. Y tu Dios 
¿Dónde está? El señor ha hecho los cielos. Tu Dios ha hecho el lugar donde no pueden habitar 
los demonios, puesto que del cielo fueron arrojados. Los cielos se anteponen a los demonios, y 
tu Señor al cielo, porque él hizo los cielos. Luego ¿Cuánto más excelso es que los demonios de 


los paganos, el que está sobre los cielos, de los que cayeron los ángeles, al hacerse demonios? 
Todos los gentiles estaban subyugados al demonio, pues le fabricaron templos, le construyeron 
altares, le instituyeron sacerdotes, le ofrecieron sacrificios, le adjudicaron agoreros, como 
oráculos. Los gentiles ofrecieron todo esto a los demonios, y en verdad, todas estas realidades 
se deben solamente al único y gran Dios. Los gentiles construyeron templos al demonio; Dios 
tiene su templo; instituyeron sacerdotes; Dios tiene su sacerdote; los paganos les ofrecieron 
sacrificios a los demonios; Dios tiene su sacrificio. Querían los demonios mostrarse como dioses, 
y no habrían exigido estas cosas a los gentiles, engañándoles, si no supieran que ellas se debían 
sólo al verdadero Dios. Es costumbre que el dios falso exija para sí lo que se debe únicamente al 
Dios verdadero. Pues el templo de Dios —dice el Apóstol— es santo, el cual sois vosotros 11 Y si 
nosotros somos el templo de Dios, el altar de Dios es nuestra alma. ¿Y cuál será el sacrificio de 
Dios? Quizá lo que estamos haciendo ahora, es decir colocamos sobre el ara el sacrificio cuando 
alabamos a Dios. Nos lo enseña el salmo diciendo: El sacrificio de alabanza me glorifica, y ese es 
el camino en el que le mostraré la salvación de Dios 12 . Si preguntas por el sacerdote, estás sobre 
los cielos; allí intercede por ti el que en la tierra murió por ti 1 *. Luego El Señor es un Dios 
grande, soberano de todos los dioses. Toma aquí por dioses a los hombres; Dios no va a ser el 
rey de los demonios. Tenemos además un testimonio de la Escritura sobre este punto, que nos 
dice: Dios se levantó en la asamblea de los dioses; rodeado de dioses juzgad. Los llamó dioses 
por participación, no por naturaleza; por gracia, mediante la cual quiso hacerlos dioses. ¡Qué 
grande es el Dios que hace dioses! ¿Y cómo son los dioses que hace el hombre? Cuanto más 
grande es él haciendo dioses, tanto son más insignificantes los que el hombre fabrica. El Dios 
verdadero hace dioses a los que creen en él, pues les dio la potestad de hacerse hijos de Dios 15 . 
Por lo tanto, él es el verdadero Dios, porque no fue creado; nosotros, los que lo fuimos, no 
somos auténticos dioses; pero sí somos mejores que aquéllos que hizo el hombre, porque los 
dioses de los gentiles son oro y plata, hechura de manos humanas. Tienen ojos y no ven, tienen 
boca y no hablan ís; pero nuestro Dios nos dio ojos, y sí vemos.No obstante, no nos hizo dioses 
por habernos dado ojos que ven, pues también se los dio a las bestias; nos hizo dioses porque 
iluminó nuestros ojos interiores. Luego a él sea la alabanza, a él sea la confesión, a él sea el 
júbilo. Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses. 

7. El Señor no rechazará a su pueblo. Cantémosle, alabémosle. ¿A qué pueblo no rechazará? 
Sobre esto no se nos permite dar nuestro parecer, ya que con claridad se halla expresado por el 
apóstol San Pablo 12 , cuando dijo que existió el pueblo judío; pueblo en el que hubo profetas, en 
el que hubo patriarcas; pueblo descendiente de Abrahán, según la carne; pueblo en el que hubo 
todos los misterios que anunciaban a nuestro Salvador; pueblo en el que se instituyó el templo, 
la unción, el sacerdocio prefigurativo, para que al pasar todas estas sombras, apareciese la luz. 
Este era el pueblo de Dios; a él le fueron enviados profetas, y en él nacieron los que fueron 
enviados; a él se le entregó y confió la palabra divina. ¿Y qué sucedió? ¿Todo él fue reprobado? 
No, en absoluto. Pues este olivo, así llamado por el Apóstol, comenzó a existir por los patriarcas; 
sin embargo tuvo algunos ramos secos, que crecieron mucho en soberbia, y debido a su 
esterilidad, fueron cortados, y en él fue injertado el acebuche, debido a su humildad. Con todo, 
hermanos, para que no se ensoberbeciese el acebuche injertado, ¿qué dice el Apóstol? Si tú 
fuiste cortado del que por naturaleza fue acebuche, y contra la naturaleza has sido injertado en 
el buen olivo, ¡cuánto mejor serán injertados en el propio olivo los que por naturaleza son 
olivos! 1 fiAsí como tú, siendo acebuche, al no permanecer en la incredulidad, mereciste ser 
injertado en el olivo, de igual modo éstos, tan pronto como se han corregido, lo serán más 
fácilmente, siendo, como son, olivos por naturaleza. El Apóstol dijo todo esto sobre ellos. Luego 
el pueblo judío es el árbol. Y, si se desgajaron algunas de sus ramas, no se desgajaron todas; 
porque si se hubiesen desgajado todas, pregunto yo: ¿De dónde es Pedro; de dónde Juan, 
Tomás, Mateo, Andrés? ¿De dónde todos los demás apóstoles? De dónde el mismo Pablo, que 
hablaba y testimoniaba ser olivo por su fruto? No procedían todos ellos de este árbol? ¿De dónde 
eran aquellos quinientos hermanos, a los que se apareció el Señor después de la 
resurrección? 12 ¿de dónde eran aquellos miles, que se convirtieron a la voz de Pedro, con tanta 
avidez de alabanza a Dios y de propia acusación, cuando, colmados los Apóstoles del Espíritu 
Santo, hablaron las lenguas de todas las gentes, de suerte que quienes primeramente, 
ensañándose, derramaron la sangre del Señor, y aprendieron después a bebería, siendo 
creyentes? De tal modo se convirtieron todos aquellos miles de hombres, que vendieron todos 
sus bienes, y colocaron el precio de todas sus cosas a los pies de los Apóstoles 25 . Lo que no hizo 
un rico, cuando oyó hablar sobre esto al Señor, y se apartó de él entristecido 21 , lo hicieron al 


instante muchos miles de hombres, por cuyas manos había sido Cristo crucificado. Cuanto 
mayor era la herida de sus corazones, tanto más ávidamente buscaron al médico. Luego, 
perteneciendo todos aquellos al pueblo judío, ahora dice el salmo que no rechazó el Señor a su 
pueblo. También el apóstol San Pablo, hablando de esto, usó el testimonio del salmo. Y 
dijo: ¿Pues qué diremos, hermanos? ¿Acaso rechazó Dios a su pueblo, a quien reconoció de 
antemano? No, en absoluto; pues yo también soy israelita, descendiente de Abrahán, de la tribu 
de Benjamín. No rechazó Dios a su pueblo, que reconoció de antemano 21 . Si el Señor hubiera 
rechazado a su pueblo, no pertenecería a él el Apóstol; y al pueblo que él pertenece, pertenecen 
también los demás. De ellos, no de todos los israelitas, está constituido el pueblo de Dios, según 
está escrito: Sólo un resto será salvado 21 . No de todos; porque bieldada la parva de la era, el 
trigo se recoge en las trojes, y la paja queda fuera^. Todo lo que ahora ves de los reprobados 
judíos, es paja. De ella salió el trigo recogido ya en los graneros. Veamos ambas cosas, y 
sepamos discernirlas. 

8. [v.4j. ¿Qué añade el salmo? En sus manos están los confines de la tierra. Conocemos la 
piedra angular, que es Cristo. No puede ser ángulo si no une en sí dos paredes diversas. 
Confluyen en ella de diversas direcciones; pero en el ángulo no se oponen una a la otra. De una 
parte viene la circuncisión; de la otra viene el prepucio; así ambos pueblos se unieron en Cristo, 
porque él se hizo piedra, de la cual se escribió: La piedra que rechazaron los constructores se 
hizo piedra angular 21 . Si Cristo es la piedra angular, no nos fijemos en la diversidad de los que 
vienen de lejos, sino en la proximidad de los que se unen en Cristo. Allí se concurre; veamos allí 
que el Señor no rechazó a su pueblo. He aquí una pared de la que, como he dicho, el Señor no 
rechazó a su pueblo. De ella procedían los Apóstoles y todos los israelitas que creyeron, y 
colocaron a los pies de los Apóstoles el valor de los bienes vendidos, haciéndose voluntariamente 
pobres, siendo ricos de Dios. Conocemos una pared; en ella se cumplió lo que dije: que no 
rechazó Dios a su pueblo. Veamos la otra. Porque en sus manos están los confines de la 

tierra. He aquí la otra pared, constituida por todos los gentiles: En su mano están los confines de 
la tierra. Concurrieron, pues, todos los gentiles en la piedra angular, dándose en ella el ósculo de 
paz; en aquel Uno que se hizo de los dos pueblos. No como los herejes, que de uno hicieron dos 
pueblos. Esto mismo dice el Apóstol, hablando de nuestro Señor Jesucristo: Él es nuestra paz, 
que hizo de los dos pueblos uno 21 . Luego cantémosle con júbilo. ¿Por qué? Porque el Señor no ha 
rechazado a su pueblo. Y ¿por qué? Porque, además, en sus manos están los confines de la 
tierra, y son suyas las cumbres de los montes. Las cumbres de los montes son las sublimidades 
de la tierra. En algún tiempo estas prominencias, es decir, estos poderes de la tierra, se 
enfrentaron a la Iglesia, pretendiendo borrar de la tierra el nombre cristiano; pero después que 
se cumplió lo que se había profetizado: Le adorarán todos los reyes de la Herraba conteció lo que 
aquí hemos dicho: Son suyas las cumbres de los montes. 

9 . [v.5j. Pero quizá tú te preocupas por las tentaciones, de suerte que hallándote afianzado en 

la inmensa gracia de las promesas de Dios, te turbas por los escándalos del mundo... ¿Es así? En 
nada te perjudicarán los escándalos, porque Dios les ha puesto coto, ya que suyo es el mar. Sí, 
el mar es este mundo, pero Dios ha hecho el mar, y las olas pueden embravecerse sólo hasta la 
playa, en la cual fijó el Señor el límite. No existe tentación que no haya recibido límite de Dios. 
Que vengan las tentaciones: las destruirás, no serás destruido por ellas. Mira a ver si las 
tentaciones no aprovechan. Escucha al Apóstol: fiel es Dios que no permitirá que seáis tentados 
más de lo que podéis soportar; sino que dará también con la tentación el éxito para que podáis 
enfrentarla 21 . No dice que no permitirá que seáis tentados. Si recusas la tentación, recusas la 
reparación y la restauración. Y si eres restaurado, estás en manos de tu artífice. Te quita algo, 
te corrige, te pule, te limpia; se sirve de algunas herramientas; ellas son los escándalos de este 
mundo; tú no te escapes de la mano del artífice. Ninguna tentación afrontarás que sobrepasen 
tus fuerzas. Esto lo permite Dios para tu provecho, pues así progresarás. Mira, por fin, lo que el 
Apóstol añade a esto: con la tentación dará también la energía para poder vencerla. Entonces, 
¿temerás el mar? No lo temas: Suyo es el mar, porque él lo hizo. ¿Temes los escándalos de las 
gentes? Él hizo estas gentes, y no les permitirá que se embravezcan más allá de la medida que 
él conoce para tu bien. ¿No dice otro salmo: Vendrán todas las gentes que has hecho, y se 
postrarán en tu presencia, Señor? 21 Si han de venir todas las gentes que hiciste, es evidente que 
él hizo las gentes, y por eso suyo es el mar, porque él lo hizo. Y la tierra firme que modelaron 
sus manos. Sé tú la tierra seca, siente sed de la gracia de Dios, para que descienda sobre ti la 


saludable lluvia, y encuentre fruto en ti. Él no permite que se inunde lo que sembró. Yla tierra 
firme la modelaron sus manos. 

10. [v.6]. Dado que están así las cosas, puesto que he explicado tantas cosas sobre la gloria de 
Dios, volved con el pensamiento a lo mismo por lo que comenzó: Venid, adoremos, postrémonos 
en su presencia, y lloremos ante el Señor que nos ha creado. Y además, saltemos de gozo, ya 
que ha sido él quien ha creado esto y aquello. Después de haber conmemorado muchas cosas, 
repite ahora la exhortación, diciendo: Venid, adoremos y postrémonos en su presencia, y 
lloremos ante el Señor que nos ha creado. Ya os he recordado las alabanzas de Dios, no seáis 
perezosos ni permanezcáis distantes de él por la vida y vuestras costumbres. Venid, adoremos y 
postrémonos en su presencia. Pero ¿quizá estáis acongojados por los pecados que os 
distanciaban de Dios? Hagamos lo que ahora dice: Lloremos delante del Señor que nos creó. ¿Te 
arde tu conciencia por el remordimiento del pecado? Apaga esa llama con lágrimas; llora ante el 
Señor. Llora con confianza ante el Dios que te creó, y que no desprecia la obra de sus manos. 

No pienses que puedes repararte por ti mismo. Por ti puedes caer, pero no restablecerte; sólo 
restaura el que te hizo. Lloremos ante el Señor que nos hizo. Llora ante él, confiésate; 
adelántate a su mirada con la confesión. ¿Quién eres tú, que lloras y confiesas? El hombre a 
quien él hizo. Grande ha de ser la confianza del creado con su Creador; y no creado de cualquier 
modo, sino a su imagen y semejanza. Por tanto, venid, adoremos, postrémonos, y lloremos ante 
el Señor que nos hizo. 

11. [v.7j. Porque él es el Señor, nuestro Dios. ¿Qué somos nosotros, para postrarnos, y llorar 
seguros ante él? Nosotros somos el pueblo de su aprisco y el rebaño de sus manos. Fijaos cuán 
elegantemente cambió el orden de las palabras, pues no empleó las que parecen apropiadas a 
cada sustantivo, a fin de que entendamos que las ovejas son, asimismo el pueblo. No dijo: 
"Ovejas de su aprisco y pueblo de sus manos" lo cual se podría pensar más bien que podría 
convenir, puesto que las ovejas pertenecen al aprisco; sino que dijo: Pueblo de su 

aprisco. Luego el pueblo son las ovejas. Por otra parte, como anteriormente había 
dicho: Postrémonos ante el que nos creó, convenientemente se dijo: ovejas de sus manos, ya 
que nosotros tenemos ovejas compradas, pero no hechas por nosotros. Ningún hombre se crea 
ovejas. Puede comprarlas, regalarlas, reconocerlas, agregarlas a su rebaño, y, en fin, hasta 
robarlas, pero nunca puede crearlas. En cambio, nuestro Señor nos creó; por eso, el pueblo de 
su aprisco y las ovejas de sus manos son aquellas que por su gracia se dignó crear para sí. A 
estas ovejas, a estos perfectos, alaba el Esposo en el Cantar de los Cantares, llamándolas 
dientes de su esposa la santa Iglesia, pues dice: tus dientes como rebaño de esquiladas que 
suben del lavadero, las cuales paren mellizos, y no hay entre ellas estéril as. ¿Cuáles con tus 
dientes? Aquellos por los que hablas. Pues los dientes de la Iglesia son aquellos por los que 
habla la Iglesia. ¿Cómo son tus dientes? Como rebaño de esquiladas. ¿Por qué de 
esquiladas? Porque se despojaron de las cargas del mundo. ¿Acaso no se esquilaron aquellas 
ovejas de las que poco antes decía que las esquiló el precepto de Dios, diciendo: Anda, vende 
cuanto tienes, repártelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos; y luego ven y 
sígueme?^ Cumplieron este precepto; vinieron esquiladas. Y como creyendo en Cristo se 
bautizaron, ¿qué se dice allí? Que subieron del lavadero, es decir, de la purificación. Y todas 
engendran mellizos. ¿Qué mellizos? Aquellos dos preceptos en los cuales se encierra toda la ley 
y los profetas. Luego nosotros somos el pueblo de su aprisco y las ovejas de sus manos. 

12. [v.8j. Así pues: Ojalá escuchéis hoy su voz. ¡Oh pueblo mío, pueblo de Dios! Dios habla a su 
pueblo; no al pueblo suyo, que no rechazó, sino a todo su pueblo. Habla por el ángulo a ambas 
paredes 32 ; es decir, la profecía habla por Cristo tanto al pueblo judío, como al de los gentiles. SI 
oyerais hoy mi voz, no endurezcáis vuestros corazones. En otro tiempo oísteis su voz por 
Moisés, y endurecisteis vuestros corazones. Habló por un pregonero cuando endurecisteis 
vuestros corazones; ahora habla por sí mismo; que se enternezcan vuestros corazones. El que 
enviaba delante de sí mensajeros, se dignó venir personalmente. Ahora habla por su boca, el 
que hablaba por los profetas. Luego, si oyerais hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones. 

13. [v.9]. ¿Por qué dijiste: No endurezcáis vuestros corazones? Porque recordaréis lo que solían 
hacer vuestros padres. No endurezcáis vuestros corazones como en la irritación, el día de la 
tentación en el desierto. Recordáis, hermanos, cómo tentó a Dios el pueblo 32 que recibió la 


enseñanza, y fue dirigido en el desierto, como por un consumado caballero, con el freno de la 
ley y los preceptos. Recordáis también que, aun indómito, no fue abandonado por Dios; ya que 
no sólo no careció de beneficios presentes, sino ni de la vara de la corrección. Luego, no 
endurezcáis vuestros corazones como en la irritación, el día de la tentación en el desierto, donde 
me tentaron vuestros padres. Que ellos no sean ya vuestros padres; no los imitéis. Eran 
vuestros padres, pero si no los imitáis, no serán vuestros padres; a pesar de todo, habéis nacido 
de ellos, eran vuestros padres. Si los gentiles han de venir de los confines de la tierra, como dice 
Jeremías: A ti vendrán los paganos del extremo de la tierra, y dirán: "Nuestros padres adoraron 
verdaderas mentiras, qué engañoso es el legado de nuestros padres, qué vaciedad sin 
provecho" 1 ^. Si los gentiles abandonaron sus ídolos, para venir al Dios de Israel, aquellos a 
quienes sacó de Egipto el Dios de Israel a través del mar Rojo, en el que anegó a los enemigos 
que los perseguían 33 ; aquellos a quienes guió en el desierto y alimentó con el maná 3 ®; aquellos a 
quienes jamás apartó la vara de su enseñanza, ni los beneficios de su misericordia, ¿deben 
abandonar a su Dios, cuando se acercan las gentes a Él? En donde me tentaron vuestros padres; 
probaron y vieron mis obras. Durante cuarenta años vieron mis obras, y durante cuarenta años 
me irritaron. Ante ellos obraba milagros por Moisés, y ellos endurecieron más y más sus 
corazones. 

14. [v.10]. Durante cuarenta años estuve cercano a esta generación. ¿Qué significa estuve 
cercano ? Me mostré con mis portentos y milagros no un día ni dos, sino durante cuarenta años 
estuve cercano a esta generación; y dije: "Estos tienen el corazón extraviado". Lo mismo 
significa "cuarenta años", que "siempre". El número cuarenta señala la totalidad del tiempo, 
como si por este tiempo se completasen los siglos. Por eso ayunó el Señor por espacio de 
cuarenta días, durante los cuales fue tentado en el desierto 32 , y también permaneció con los 
discípulos cuarenta días después de la resurrección 33 . En los primeros cuarenta días puso de 
manifiesto la tentación; en los últimos el consuelo; porque cuando somos tentados, sin duda 
somos consolados. Su Cuerpo, es decir, su Iglesia, es necesario que soporte tentaciones en el 
mundo, pero no le falta aquel Consolador que dijo: Y he aquí que yo estoy con vosotros hasta el 
fin del mundo 33 Y dije: "éstos son siempre de corazón extraviado". Permanecí con ellos durante 
cuarenta años para demostrarles que son hombres de esta condición, que continuamente me 
irritan hasta el fin del mundo. Al decir cuarenta años, quiso significar el tiempo de este mundo. 

15. [v. 11]. ¿Pero qué? ¿No habrá otros que entren en lugar de ellos en el descanso de Dios? 
¿Acaso perdió Dios a su pueblo al ser probados aquellos, a quienes desagradó la misericordia de 
Dios, y que se le opusieron a él con el corazón empedernido? No, en absoluto. Poderoso es Dios 
para suscitar de estas piedras hijos de Abrahán^. Mirad que yo dije: "estos tienen siempre el 
corazón extraviado. No conocieron mis caminos; a ellos juré indignado que no entrarán en mi 
descanso". A ellos juré en mi ira que no entrarán en mi descanso. ¡Gran terror! Comenzamos 
este salmo con júbilo, y lo terminamos con inmenso terror. A ellos juré en mi indignación que no 
entrarán en mi descanso. ¡Gran cosa es que hable el Señor! ¡Pero cuánto más que jure Dios! 
Debes temer que jure el hombre, no sea que por el juramento ejecute algo que es contra su 
voluntad; pero ¿cuánto más deberás temer a Dios, que no puede jurar temerariamente? Él quiso 
que el juramento sirviese para confirmar una cosa. Pero ¿por quién jura Dios? Por sí mismo, ya 
que no tiene otro mayor por quién jurar. ^Por sí mismo confirma sus promesas y sus amenazas. 
Que nadie diga en su corazón: "su promesa es verdadera, y falsa su amenaza. Tan seguro debes 
estar del descanso, de la felicidad, de la eternidad y de la inmortalidad, si cumples sus 
preceptos, como de la ruina, del ardor del fuego eterno y de la condenación con el diablo, si 
desprecias sus mandamientos. Les juró en su ira que no entrarían en su descanso; no obstante 
conviene que entren algunos en él, pues dará a algunos su descanso. Luego, al ser reprobados 
aquéllos, entraremos nosotros; porque, aun cuando algunas ramas se desgajaron por la 
desemejanza y la infidelidad, nosotros fuimos injertados por la fe y la humildad. Luego 
entraremos nosotros en su descanso ¿Por qué entraron aquellos que entraron, aquellos que 
fueron elegidos, aquellos que no se opusieron a Dios con empedernido corazón? Porque es cierto 
que el Señor no rechazó a su pueblo. 
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Sermón al pueblo 

Hipona. Abril del 396, o en el 399 (Z.), o tal vez Cartago en el año 399 (B.). 

1. Dios ofrece al corazón cristiano espectáculos tan estupendos, que no pueden hallarse más 
deleitables; si es que existe un paladar creyente, capaz de gustar la miel de Dios. Yo creo que 
en todos vosotros, que habéis creído de todo corazón en nuestro Salvador, habita su Espíritu, 
que os deleita cuando se leen las profecías, pronunciadas por los santos en épocas remotas, y 
cumplidas tantos años después, para creencia de las naciones. Los mismos santos profetas, 
gozaban inmensamente, cuando las veían en espíritu, no ya cumplidas, sino aún futuras. Les 
servían, repito, de gran deleite; sin embargo, también ellos, debido a la caridad que habían de 
encender en nosotros, a quienes aún no nos veían, y nos engendraban en espíritu, querían, si 
hubiese sido posible, vivir con nosotros en este tiempo, y ver en la realidad las cosas que 
proféticamente anunciaban. De aquí que el Señor dijo a sus discípulos, que comenzaban a ver 
estas cosas: Muchos profetas y justos quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo 
que vosotros oís, y no lo oyeronk Pues, aun cuando veían proféticamente estas cosas, sin 
embargo, en su espíritu se representaban como futuras. En cambio a los apóstoles, en realidad. 
De aquí que el anciano y justo Simeón se alborozó en extremo viendo al Niño Jesús, y 
reconociendo en el Pequeñito al Grande, y al Creador del cielo y de la tierra, en aquella 
minúscula carne. Se alborozó inmensamente porque había recibido la promesa de no morir antes 
de ver la salvación de Dios. La vio, se regocijó, y dijo: Ahora, Señor, despacha a tu siervo en 
paz, porque han visto mis ojos tu salvación A Este regocijo es inmenso, es obra de la caridad. 

Nos hemos regocijado cuando se cantaba este salmo. Ciertas cosas se entendieron entonces por 
todos; otras, según creo, o fueron entendidas por pocos, o, sin duda no por todos. Luego 
consideremos todo el salmo en este sermón, con el cual os obsequio, y veamos cuánta fue la 
diferencia con que Dios quiso alegrarnos, presentando las cosas que prometió, y mostrándonos 
la verdad con sus promesas. 

2. [v.l]. El salmo tiene por título: Para el mismo David, cuando la tierra le fue restituida. Todo el 
salmo se lo aplicaremos a Cristo, si queremos mantener el camino de la recta inteligencia. No 
nos apartemos de la piedra angular 5 , para que nuestro entendimiento no se vaya a la ruina. 
Afiáncese en ella lo que con inestable movimiento se bambolea. Apóyese en ella lo vacilante. Por 
grande que sea la duda que pueda suscitarse en el ánimo del hombre, al oír la Escritura de Dios, 
no se aleje de Cristo. Cuando en sus palabras se le haya revelado Cristo, convénzase de que ha 
entendido. Pues antes de llegar al entendimiento de Cristo, no confíe en que ha 

entendido. Porque el fin de la ley es Cristo para justificación de todo creyente A ¿Qué es y cómo 
se toma, aplicado a Cristo, la expresión: Cuando le fue restituida su tierra? Es fácil reconocer 
que David representa a Cristo, ya que Cristo nació de María, que es de la descendencia de 
David, y como había de nacer de su descendencia, por eso figuradamente se profetizaba a Cristo 
bajo el nombre de David. Luego David es Cristo, puesto que David significa de mano fuerte. ¿Y 
quién es de mano tan fuerte, como aquel que venció al mundo desde la cruz? Porque después de 
su resurrección y ascensión, habiendo recibido los apóstoles el Espíritu Santo, y hablando varias 
lenguas; conmovida la multitud de aquellos que le habían crucificado, pidió un consejo de 
salvación; lo recibió y abrazaron la fe. Se les olvidó y perdonó el derramamiento de la sangre de 
Cristo, y se les dio a beber la sangre de Cristo. Hechos, pues, fieles de aquel a quien habían 
perseguido, creyeron en aquel a quien crucificaron y ante quien meneaban la cabeza 
insultándolo; quisieron tenerlo a él como cabeza 5 . He aquí el sentido de la frase: le fue restituida 
su tierra, como dice el título del salmo. Su tierra es en realidad Judea. Y toda Judea había 
perecido cuando, desconociendo a su Señor, se ensañaron como frenéticos contra el médico, y, 
rechazando por furor la salud, le crucificaron. Parecía como si hubiera perecido toda Judea. Pero, 
¿hasta qué punto toda? Los Apóstoles también quedaron aterrados. Pedro, incluso, que le seguía 
con amor audaz, le negó tres veces con tímida cobardía. También el mismo Señor Jesucristo, 
después de resucitar, encontró a dos individuos hablando entre sí de él en tal estado de ánimo, 
que le contestaron al preguntarles de lo que hablaban: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén 
que no te has enterado de las cosas que en ella han sucedido estos días? "¿Cuáles", les 
preguntó. Ellos le contestaron: "Lo referente a Jesús el Nazareno, que fue un profeta, poderoso 


en palabras y obras delante de Dios y de todo el pueblo; y cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros magistrados para ser condenado a muerte, y lo crucificaron. Y nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel'% Habían ya perdido la esperanza en Cristo, puesto 
que no dijeron: "Nosotros esperamos que él liberará", sino: "Esperábamos que fuera el redentor 
de Israel" Él estaba con ellos, y ellos ya no tenían en él esperanza. Se dio a conocer a ellos; se 
mostró también a los demás discípulos: a su vista, a su tacto, y así fue reconocido por aquellos a 
quienes les parecía haber perdido. Así revivió la fe de quienes la habían perdido: se le restituyó 
su tierra. Después, habiendo pasado con ellos cuarenta días, subió al cielo 1 , y según he 
recordado hace poco, habiendo enviado el Espíritu Santo, hizo de sus ignorantes discípulos, 
hablar las lenguas de todas las gentes. Entonces aquellos por quienes no había dicho en 
vano: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen s, conmovidos, como dije, buscaron la 
salvación, aceptaron el consejo de creer en él, y en un solo día creyeron tres mil, y en otro cinco 
mils, comenzando desde entonces a pulular la Iglesia de Cristo donde pululaba antes el oprobio 
de Cristo: / le fue restituida su tierra. Pero como él mismo había dicho: tengo otras ovejas que 
no son de este redil, y también las debo traer, para que haya un solo rebaño y un solo 
pastor iQ-, Fueron enviados los Apóstoles a los gentiles, adonde no habían sido enviados los 
profetas. Fueron buscados así los que nada buscaban, y encontrados los que nada esperaban; 
tuvieron por Redentor al Dios que no tenían por prometedor. Los judíos tenían a Dios como 
prometedor, porque los profetas les predicaron y les prometieron a Cristo; pero al que 
prometido oyeron, no le reconocieron presente. A los gentiles no se les prometió cosa alguna; 
con todo, en los profetas también se había hablado de su fe. No les habían hablado, pero habían 
hablado de ellos. Entonces se les enviaron mensajeros a ellos, y oísteis que fue por disposición 
de Dios, pues la misma lectura hecha hace poco de los Hechos de los Apóstoles declara de qué 
modo creyó el centurión Cornelio. Él no era judío. Oraba ayunaba, daba limosnas; y aunque se 
hallaba establecido en el gentilismo, Dios no lo abandonó; y así fue enviado un ángel, 
anunciándole que sus oraciones y limosnas habían sido aceptadas por Dios; y habiendo sido 
llamado en su auxilio Pedro, creyó 11 . ¿Por ventura no pudo instruirle el ángel? Le mandó ir en 
busca de Pedro, a fin de que más bien creyese por el hombre, porque el Señor se había dignado 
visitar a los hombres, y no se desdeñaba enseñar por medio del hombre, el que se dignó 
hacerse hombre. Luego así le fue restaurada su tierra, procediendo una pared de la parte de los 
judíos, y la otra, de la parte de los gentiles, siendo él mismo para las dos paredes, que 
procedían de lugares diversos, la piedra angular, en la cual se unieron entrambas 12 . 

3. ¿Cómo tomaremos en otro sentido la frase: Cuando le fue restituida su tierra? De esta forma: 
"Cuando su carne fue resucitada", pues este sentido le conviene a Cristo, ya que se nos puede 
ocurrir que la tierra restituida es la carne resucitada. Además, después de su resurrección se 
cumplieron todas estas cosas que canta el salmo. Oigamos ya lo que sobre la restitución de su 
tierra canta el salmo lleno de alegría. Excite el mismo Señor nuestro en nosotros una digna 
esperanza y alegría de tan gran realidad. Que él modere y adapte mi sermón a vuestros 
corazones, para que todo cuanto aquí se regocija, mi corazón con tales espectáculos llegue a mi 
lengua, y de mi lengua a vuestros oídos, y de aquí a vuestros corazones, y de allí a vuestras 
obras. 

4. El Señor ha reinado. El mismo que estuvo de pie ante el juez, el mismo que fue abofeteado, 
flagelado, escupido, golpeado a puñetazos, suspendido del madero, y pendiente de él fue 
insultado, el mismo que murió en la cruz, que fue herido con la lanza y que fue sepultado, 
resucitó. El Señor ha reinado. Ensáñense cuanto pueden los reinos del mundo; ¿Qué podrán 
hacer al Rey de los reinos, al Señor de todos los reyes, al Creador de todos los siglos? ¿Se le 
desprecia, quizá, porque se presentó tan sumiso y tan humilde? Esto se debe a la misericordia y 
no a la impotencia. Apareció humilde para que pudiéramos acercarnos a él. Pero veamos ya: El 
Señor reina, la tierra goza, y se alegran las islas innumerables. Esto es así porque la palabra de 
Dios se predicó no sólo en la tierra continental, sino en las islas que están en medio del mar; y 
ellas, además, están llenas de cristianos, llenas de siervos de Dios. El mar no aleja al que hizo el 
mar. Adonde pudieron arribar las naves, ¿no podrá llegar la palabra de Dios? Las islas fueron 
repletas. Pueden también tomarse las islas figuradamente por las iglesias ¿Por qué son islas? 
Porque se ven rodeadas por el bramido del oleaje de todas las tentaciones. Pero como la isla 
puede ser batida por todos lados por el bramador oleaje y no puede quebrarla, pues antes de 
quebrarla a ella, se ha estrellado en ella el oleaje, así también las iglesias de Dios extendidas por 


todo el orbe terráqueo soportan por todas partes las persecuciones de los indignados infieles; 
pero ya veis cómo subsisten las islas, y que ya se aplacó el mar: Se alegran las Islas 
innumerables. 

5. [v.2], Tinlebla y nubes lo rodean; justicia y derecho sostienen su trono. ¿A quiénes rodean la 
tiniebla y las nubes? ¿A quiénes la justicia y el derecho sostienen el trono? Son nubes y tiniebla 
para los impíos, que no le han comprendido, y es justicia y juicio para los fieles, que han creído 
en él. Aquéllos, por la soberbia, no comprenden. Estos, por su humildad, han merecido ser 
encauzados. Escucha de qué nubes y tiniebla se trata, y escucha la justicia y el derecho. El 
mismo Señor dice: Yo vine a este mundo para un juicio: para que quienes no ven, vean, y los 
que ven se queden ciegos u. ¿Qué es: los que ven se queden ciegos? Que a quienes les parece 
que ven, a quienes se tienen por sabios, que a quienes no creen que les es necesaria la 
medicina, queden ciegos; no entiendan. Por el contrario, los que no ven, que vean, significa que 
quienes confiesan su ceguera, merecerán ser iluminados. Luego que permanezcan a su 
alrededor las nubes y la tiniebla, para aquellos que no le conocieron, y para los que le 
confesaron y se humillaron, sean la justicia y el juicio el fundamento de su trono. Llama su trono 
a los que han creído en él. De ellos ha hecho su trono, porque en ellos se asienta la Sabiduría, 
ya que el Hijo de Dios es la Sabiduría de Dios^. He oído de otro libro de la Escritura un 
importante documento sobre esta interpretación: El alma del justo es trono de la Sabiduría ¿5. 
Luego como los que creyeron en él, han sido hechos justos, justificados por la fe, han sido 
hechos tronos suyos. Se sienta, pues, en ellos, juzgándolos y dirigiéndolos. ¿Por qué? Porque los 
encontró mansos, como mansos jumentos que no recalcitran, que no sacuden el cuello soberbio 
ante su yugo, que no recusan el látigo. Se hicieron, pues, jumentos de él, mansos y buenos, y 
por tanto, merecieron lo que en otro salmo se dice: encamina a los humildes por la rectitud; 
enseña a los humildes sus caminos Luego por esto es nubes y tiniebla para unos, porque no 
son rectos; y justicia y derecho fundamento de su trono para los mansos. 

6. [v.3]. Delante de él avanza fuego, abrasando en torno a los enemigos. ¿A qué fuego se 
refiere, hermanos, que irá delante de él y abrasará en torno a sus enemigos? No creo que se 
refiera a aquel al que han de ser enviados los impíos, después de la última sentencia del juez, y 
a quienes, una vez colocados a la izquierda, como recordamos en el Evangelio, se ha de 

decir: Id al fuego eterno, preparado para el diablo y sus ángeles Repito que no creo que se 
trate de ese fuego. ¿Por qué no lo creo? Porque habla un cierto fuego que irá delante de él, 
antes de que se presente el juicio. Pues se dice que le antecederá el fuego e inflamará 
alrededor, es decir, por todo el orbe de la tierra a sus enemigos. El fuego aquel aparecerá 
después de la segunda venida; éste, en cambio, avanza delante de él. ¿Cuál es este fuego? Este 
fuego podemos entenderlo como el castigo de los malos y la salvación de los redimidos. ¿Cómo 
por castigo de malos? Porque al ser anunciado Cristo, se airaron las turbas, y promovieron 
persecuciones; este airamiento era fuego que consumía, más bien, a los perseguidores que a los 
perseguidos. Cuando vemos a dos hombres: al uno airado, y al otro paciente, dejo a vuestra 
consideración quién de ellos se abrasa. Este espectáculo le podéis contemplar en el género 
humano. Representaos a un hombre inicuo, perturbado en el ánimo, de aspecto feroz, de mirada 
terrible, de mordaces palabras, que se encamina a robar, a matar, a injuriar, a ultrajar; que no 
se domina, que no se contiene; y a otro que recibe con paciencia las calumnias, denuestos y 
todo lo quiera inferirle el inicuo, y que a quien le hiere en una mejilla le ofrece la otra; al ver, 
pues, de una parte la ferocidad, y de otra la mansedumbre; de una la ira y de otra la paciencia, 
de una el arrebato y de otra la tolerancia, ¿dudaréis de quién de estos dos se abrase y sufra el 
castigo? ¿Por ventura aquel que es vejado en el cuerpo, o el asolado en el ánimo? Por esto dijo 
también el profeta Isaías: Y ahora el fuego devora a los enemigos ¿Qué significa y 
ahora? Antes de que llegue aquel gran día, y se abrasen en su furor los que después han de ser 
abrasados en el suplicio de aquel fuego eterno. A no ser que penséis, hermanos míos, que la 
injusticia que procede de un hombre, y se encamina a perjudicar a otro hombre, dañe a aquel a 
quien se encamina, y no dañe a aquél de quien procede. ¿Cómo puede acontecer esto? Mirad: 
algunas veces la pequeña tea encendida se aplica a un madero húmedo y verde, y no le prende, 
a pesar de que ella arde; así acontece a tu enemigo. Si quizás hay algún hombre injusto que te 
prepara insidias, y te promueve alguna molestia, ciertamente este hombre es inicuo; pero si tú 
fueses árbol verde, es decir, si fueses vigoroso y verde, debido a la savia espiritual, resistirás a 
la llama de las enemistades, rogando por el que te persigue; entonces él arderá y tú 


permanecerás intacto; su injusticia le dañará a él, y no a ti. A no ser que quizás pienses que te 
perjudica si ejecuta algo contra tu cuerpo, a pesar de que tu alma, paciente e insobornada, se 
presente ante Dios para ser coronada, siguiendo el ejemplo de su Señor, que prefirió padecer a 
mano de los judíos y que murió pudiendo no haber muerto, puesto que también pudo no haber 
nacido, y nació. Pues tú naciste por la condición de la naturaleza, y él por voluntad; tú mueres 
por índole natural, él por la misericordia. Luego así como a él en nada le perjudicaron los judíos, 
así también a ti ningún perseguidor enemigo te dañará, si eliges ser miembro de su Cabeza. 

7. Fijaos cómo hemos encendido el fuego que va delante de él, es decir, cómo "en este tiempo" 
ha de entenderse como cierta pena de infieles y perversos. Entendámoslo, si podemos, como 
salvación de los redimidos, pues así también lo propuse. El mismo Señor, refiriéndose a él, 
dice: He venido a traer fuego a la tierra m . Trajo fuego y también espada, pues en cierto lugar 
dice que no vino a traer paz a la tierra, sino la espada^. Espada para separar, fuego para 
quemar; pero una y el otro saludablemente; porque la espada de su palabra nos separa 
saludablemente de las malas costumbres. Trajo, pues, la espada, y separó a cada uno de los 
fieles de su padre, que no creía en Cristo, o de su madre, igualmente infiel, o, sin duda, si nació 
de padres cristianos, al menos de su primera estirpe. Porque todos nosotros tuvimos abuelo, 
bisabuelo, o lejana procedencia de gentiles de la infidelidad detestable a Dios. Fuimos separados 
de lo que éramos; para ello intervino la espada separando, no matando. De este modo también 
obró el fuego: He venido —dice— a poner fuego a la tierra. Así ardieron los hombres que 
creyeron en Cristo, al recibir la llama de la caridad; por eso mismo el Espíritu Santo, cuando fue 
enviado a los apóstoles, apareció de esta forma, pues se dice: Y vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego, que se repartían posándose sobre cada uno de ellos 21 . Inflamados con este 
fuego, comenzaron a ir por el mundo, y a inflamar y encender en derredor a sus enemigos. ¿A 
qué enemigos? A los que, habiendo abandonado a Dios, por quien fueron creados, adoraban a 
los simulacros que ellos habían creado. Estos enemigos eran quemados; si eran malos, 
consumiéndolos; si buenos, restaurándolos. De suerte que quien no creía, abrasado y consumido 
por su envidia, se incendiaba él a sí mismo por aquel fuego, haciéndose peor al oír la palabra de 
Dios; o, si se convertía y creía, nada ardía en él de esta manera, pero ardía. Ardía, pues el heno, 
para purificarse el oro. El oro es la fe; el heno la concupiscencia de la carne. Toda carne, dice 
Isaías, es heno; y todo su esplendor, como flor de heno 22 . Luego todo lo que hay en el hombre 
carnal, que apetece las cosas vanas y mundanas, es heno. ¡Cuántos, y quizá hermanos 
nuestros, fueron al teatro conducidos por el heno! ¿Acaso no habrá de desearse para ellos este 
fuego, para que se abrase el heno, y se purifique el oro? La fe que existe en ellos, se halla como 
ahogada por el heno. Luego les es muy provechoso arder con fuego santo, para que, consumido 
el heno, brille esplendoroso lo que redimió Cristo. Delante de él avanza fuego, y abrasará 
entorno a sus enemigos. Los que ardieron saludablemente, hoy son sus fieles; eran sus 
enemigos, ahora son sus fieles. ¿Buscas a sus enemigos? No existen; fueron consumidos, 
ardieron. La caridad consumió en ellos aquello por lo que siguieron a Cristo, y purificó en ellos lo 
que impedía que creyesen en Cristo. Y abrasará entorno a sus enemigos. 

8. [v.4j. Sus relámpagos deslumbran el orbe. Gran regocijo. ¿No los vemos? ¿No es algo 
evidente? Aparecieron sus relámpagos por toda la tierra. Se inflamaron, ardieron sus enemigos. 
Se abrasó todo lo que contradecía, y aparecieron relámpagos por toda la tierra. ¿Por qué 
aparecieron? Para que creyesen los hombres. ¿De dónde proceden los relámpagos? De las 
nubes. ¿Cuáles son las nubes de Dios? Los predicadores de la verdad. Miras el cielo y ves una 
nube opaca y oscura; sin embargo oculta algo en su interior. Si centellea la nube, aparece el 
esplendor; de lo que despreciabas salió lo que te espanta. Nuestro Señor Jesucristo envió a sus 
apóstoles, a sus predicadores, como nubes. Se mostraron como hombres, y eran despreciados, 
como cuando se ven las nubes, y se desprecian antes de que salga de ellas lo que causa 
admiración. En primer lugar eran hombres de carne, débiles y además eran rudos e ignorantes, 
sin nobleza alguna; pero en ellos había algo que fulguraba, algo que centelleaba. Se presenta 
Pedro, un simple pescador; ora, y resucita un muerto 23 . Por su aspecto humano era nube, pero 
era fulgor por el esplendor del milagro. Cuando hablan y obran cosas dignas tanto en las 
palabras como en los hechos, sus relámpagos deslumbran el orbe de la tierra. Y viéndolos, la 
tierra se estremece. Mira a ver si no es verdad, si no clama toda la tierra: "Así es", toda la tierra 
ya cristiana, conmovida por los relámpagos que estallan de aquellas nubes. Lo vio la tierra y se 
conmovió. 


9. [v.5]. Los montes se derritieron como cera ante el Señor. ¿Quiénes son los montes? Los 
soberbios. Toda altura que se levanta contra Dios, se estremece ante los hechos de Cristo, y al 
oír los de los cristianos, sucumbe. Y cuando digo lo que está escrito: se derritió, es porque me 
parece que no hay otra palabra mejor. Los montes se derriten como cera ante el Señor. ¿Dónde 
está la sublimidad de los poderes mundanos, dónde la dureza de los infieles? Los montes se 
derriten como cera ante el Señor. ¿Dónde se halla la sublimidad de los poderes mundanos; 
dónde la dureza de los infieles? Los montes se derriten como cera en presencia del Señor. El 
Señor fue para ellos fuego, y ellos se derritieron como cera delante de él; permanecieron duros 
mientras no se les aplicó aquel fuego. Se allanó toda altura; ahora no se atreve a blasfemar 
contra Cristo. El pagano que aún no cree en él, no obstante no le blasfema. Si todavía no se ha 
convertido en piedra viva, el duro monte, sin embargo, ha sido vencido. Los montes se 
derritieron como cera ante el Señor, ante el Señor de toda la tierra. No sólo la de los judíos, sino 
también la de los gentiles, como dice el Apóstol 22 , pues no es únicamente Dios de los judíos, sino 
también de los gentiles. El Señor de toda la tierra, nuestro Señor Jesucristo, nació en Judea; 
pero no nació únicamente para Judea, porque, aun antes de nacer, los había creado a todos. Y el 
que los hizo a todos, a todos los restauró. Ante el Señor de toda la tierra. 

10. [v.6j. Los cielos pregonaron su justicia, y todos los pueblos contemplaron su gloria. ¿Qué 
cielos pregonaron? Los cielos proclaman la gloria de Dios 22 ¿Quiénes son estos cielos? Los que se 
hicieron trono de Dios. Como Dios se sienta en los cielos, así se sienta en los Apóstoles, en los 
predicadores del Evangelio. Y tú, si quieres, también serás cielo. ¿Quieres ser cielo? Limpia de la 
tierra tu corazón. Si no tienes deseos terrenos, y no dijeras en vano que tienes arriba tu 
corazón, serás cielo. Si habéis resucitado con Cristo, —dice el Apóstol a los fieles— buscad las 
cosas de arriba, donde Cristo se halla sentado a la derecha de Dios; gustad las cosas de arriba, 
no las de la tierra 22 ¿Has comenzado a saborearlas cosas de arriba, y no las de la tierra? Te 
hiciste cielo. Contigo llevas la carne, pero tu corazón ya está en el cielo 22 . Tu trato será con el 
cielo. Siendo tú uno así, anuncias a Cristo. ¿Qué fiel no anuncia a Cristo? Compréndame vuestra 
Caridad: ¿Pensáis que sólo nosotros, los que estamos aquí, anunciamos a Cristo, y vosotros no 
lo anunciáis? ¿Cómo es que vienen a nosotros, queriendo ser cristianos, a los que nunca hemos 
visto, ni los conocemos, y a los que jamás hemos predicado? Pero ¿creyeron sin haberles 
anunciado nadie la palabra de Dios? Dice el Apóstol: ¿Cómo creerán en aquél de quien nunca 
han oído, y cómo oirán sin que nadie les predique Luego toda la Iglesia predica a Cristo, y los 
cielos proclaman su justicia, porque todos los fieles, para quienes es un deber ganar para Dios a 
los que aún no han creído, si lo hacen por caridad, son cielos. Desde ellos Dios infunde el terror 
de su juicio, y así, el que era infiel se atemoriza y cree. Mostrad a los hombres cuánta ha sido la 
potencia de Cristo en todo el orbe de la tierra, hablándoles y atrayéndoles al amor de Cristo. 
¡Cuántos habrán hoy arrastrado a sus amigos al espectáculo del pantomimo, o al cómico, o al 
flautista! ¿Y por qué lo hicieron? Por afición a ellos. Amad también vosotros a Cristo, pues aquel 
que venció al mundo ofreció tales espectáculos, que nadie puede echarle en cara algo digno de 
reprensión. Pero en el teatro sucede algunas veces que uno se decepciona de aquel a quien 
ama. Mas en Cristo nadie se siente decepcionado; nadie tiene de qué avergonzarse. Arrebatad, 
atraed, conquistad a cuantos podáis. Estad seguros de que no desagradará a quienes lo 
contemplan, y rogad que los ilumine y que miren bien. Los cielos anunciaron su justicia, y todos 
los pueblos contemplaron su gloria. 

11. [v.7j. Los que adoran estatuas se sonrojan. ¿No ha sucedido esto ya? ¿No se han 
avergonzado? ¿No se sonrojan cada día? Los ídolos son esculturas hechas a mano. ¿Por qué se 
avergüenzan quienes las veneran? Porque ya todos los pueblos han contemplado la gloria de 
Cristo. Ya todos los pueblos confiesan su gloria: se sonrojan los que adoran piedras. Porque 
aquellas piedras estaban muertas, y nosotros hemos encontrado la piedra viva. Es más, aquellas 
piedras nunca estuvieron vivas, para que se pueda decir que estaban muertas. Al contrario, 
nuestra piedra siempre estuvo viva junto al Padre, y muriendo por nosotros, resucitó y ahora 
vive, y ya jamás la muerte se apoderará de ella 22 . Los pueblos han conocido su gloria; por eso 
abandonan sus templos y corren a las iglesias. Todos los que adoran estatuas se 

sonrojan. ¿Intentan aún adorar las estatuas? No quisieron abandonar los ídolos, y fueron 
abandonados por ellos. Los que adoran estatuas se sonrojan; los que ponen su orgullo en los 
ídolos. Pero surge un innominado disputador, que a sí mismo le parece ser docto, y dice: "Yo no 
adoro la piedra, ni la estatua insensible; pues vuestro Profeta no pudo saber que tienen ojos y 


no ven¿2; y yo ignoro que aquel simulacro tampoco tiene alma, ni ve con los ojos, ni oye con los 
oídos; no le doy culto a él, sino que adoro lo que veo, y sirvo a quien no veo". ¿Y quién es éste 
ser invisible? Y responde: "Es un cierto numen, (divino) invisible, que preside en (desde) aquel 
simulacro". De este modo, explicando el porqué de sus simulacros, a sí mismos les parece que 
son hábiles, porque no adoran los ídolos, y adoran a los demonios. Hermanos, dice el 
Apóstol: Lo que los gentiles Inmolan, lo Inmolan a los demonios y no a Dios. Y no 
quiero, dice, que os hagáis compañeros de los demonios 31 , porque sabemos que un ídolo es una 
nada 33 . Y el mismo Apóstol dijo: Sabemos que nada es el ídolo, pero lo que inmolan los gentiles, 
a los demonios lo inmolan y no a Dios. No se excusen, pues, diciendo que no se entregan a los 
ídolos insensibles, pues se entregaron más bien a los demonios, lo que es más perjudicial. 

Porque si únicamente adorasen a los ídolos, así como no les ayudarían, tampoco les 
perjudicarían; pero si adoras y sirves a los demonios, serán tus señores. ¿Y quiénes serán tus 
señores? Los que te tienen envidia. Y siendo tus señores, es necesario que envidien tu libertad; 
siempre te querrán poseer, siempre te querrán hacer lo que puedan para arrastraste consigo. En 
estos espíritus malignos hay una congénita malevolencia y deseo pernicioso de dañar; se 
alegran del mal de los hombres, y se alimentan de nuestro engaño, si logran engañarnos. ¿Y qué 
intentan? No dominarnos eternamente, sino ser sus compañeros en la eterna condenación, como 
el malévolo ladrón acostumbra denunciar al inocente. ¿Acaso si fuera quemado vivo, se 
quemaría menos, si fueran quemados dos? ¿Moriría menos, si muriesen dos? No se le disminuye 
la pena, pero se le aumenta la malevolencia. Si dice: "Muera conmigo" no ha de morir menos; 
pero el mal del prójimo le consuela. Así es el diablo: quiere seducir a los que con él sean 
castigados. Pero como no puede engañar al juez Dios, no acusa ante él al inocente. Quiere que 
haya crímenes verdaderos que pueda imputar, y persuade a los pecados. ¡Y a veis qué señores 
se imponen los que adoran ídolos y demonios! Lo que inmolan los gentiles, no lo inmolan a Dios, 
sino a los demonios. No quiero que os hagáis socios de los demonios. 

12 . Y nosotros ¿qué Dios tenemos? Atended a lo que sigue. Después de haber 
dicho: Avergüéncense todos los que adoran estatuas, añadió: y los que se glorían en sus 
simulacros, no sucediera que, dando cuenta y razón de sus simulacros, dijesen: "No adoramos 
las piedras, sino los númenes". ¿Y qué númenes son esos que adoras? Dime: ¿Adoras a los 
demonios, o a los espíritus buenos, como son los ángeles?, porque hay ángeles santos, y hay 
espíritus malignos. Yo te digo que en tus templos se da culto sólo a espíritus malignos. Los 
espíritus que exigen para sí soberbiamente sacrificios, y quieren ser adorados como dioses, son 
malignos y soberbios. Son como estos esos hombres perversos, que buscan su gloria, y 
desprecian la de Dios. Fijaos cómo obran los hombres santos, que son semejantes a los ángeles. 
Cuando encuentras a un hombre santo, siervo de Dios, si quieres reverenciarle y adorarle como 
a un dios, te lo prohíbe. No quiere arrogarse el honor de Dios, no quiere que le tengas por Dios, 
sino que desea estar sometido contigo a Dios. Esto lo hicieron los santos apóstoles Pablo y 
Bernabé. Hallándose predicando la palabra de Dios en Licaonia, y habiendo hecho un milagro, 
los habitantes de aquella región trajeron víctimas y las quisieron sacrificar en su honor, diciendo 
que Bernabé era Júpiter, y PabloMercurio; ellos lo rechazaron. ¿No quisieron, acaso, que se les 
inmolara, porque detestaron ser comparados a los demonios? No, sino porque se horrorizaron de 
recibir honor divino de los hombres. Esto no es una opinión mía, sino que lo declaran sus 
mismas palabras. Lo dice el mismo libro, siguiendo su lectura, y dice cómo se 
conmovieron: entonces Pablo y Bernabé rasgaron sus vestiduras, y dijeron: "Varones hermanos, 
¿qué hacéis? Nosotros somos hombres mortales, como vosotros" 33 . Atended, hermanos. Así como 
los hombres buenos prohíben que se les adore como dioses, a los que querían adorarlos, y 
desean más bien que sea adorado y honrado un solo Dios, y que se ofrezca un sacrificio a un 
solo Dios y no a ellos, así también todos los santos ángeles procuran la gloria de aquel a quien 
aman, y tratan por todos los medios de arrastrar e inflamar a todos los que aman el culto a 
Dios, a su adoración, a su contemplación. Ellos, por ser anunciadores, les anuncian a Dios, no a 
sí mismos, y, como soldados que son, sólo saben buscar la gloria de su Emperador, pues si 
buscasen la suya, serían condenados como tiranos. Así obra el diablo y los demonios, sus 
ángeles, ya que se arrogó para sí y para sus demonios el honor divino. Llenó los templos de 
paganos, y les persuadió la obra de simulacros y el ofrecimiento de sacrificios para sí. ¿No sería 
mejor que rindieran culto a los ángeles santos que a los demonios? Pero responden: "No 
adoramos a los perversos demonios. Nosotros adoramos a los que vosotros llamáis ángeles; a 
las virtudes, a los ministros del gran Dios". ¡Ojalá que fuera así; fácilmente aprenderíais de ellos 
a no adorarlos! Oye al ángel doctor. Estando enseñando y declarando muchas maravillas a cierto 


discípulo de Cristo, según se lee en el Apocalipsis de S. Juan, éste, ante la contemplación de 
cierto milagro presentado por el ángel, se postró a sus pies, pero el ángel que no buscaba su 
propia gloria, sino la de su Señor, le dice: Levántate. ¿Qué haces? Adórale a él, porque yo soy 
consiervo tuyo y de tus hermanos Entonces ¿qué haremos, hermanos míos? Que nadie diga: 
"Temo que se irrite el ángel conmigo, si no lo adoro en lugar de Dios". Por el contrario, se 
enojará contigo si quieres adorarle. Pues es bueno y ama a Dios. No se diga ningún corazón 
débil, ningún corazón miedoso: "Pero si se enojan los demonios, por no ser adorados, temo 
irritar a los demonios" ¿Qué ha de hacerte incluso el diablo, príncipe de ellos? Si pudiera hacerte 
algo, no quedaría en pie ninguno de nosotros. ¿No se dicen cada día contra él tantas cosas por 
boca de los cristianos, y no obstante crece la mies de los cristianos? Cuando te aíras contra tu 
perverso siervo, le pones este nombre, pues le llamas diablo o Satanás. Sin duda te equivocas 
en esto, porque se lo llamas al hombre, y eres arrastrado, con inmoderada ira, a ultrajar la 
imagen de Dios. Sin embargo, eliges decirle lo que más detestas. Si él pudiese ¿no se vengaría? 
Pero no se le permite, y sólo hace cuanto se le permite. Quiso tentar a Job, y, con todo, recabó 
poder para ello 25 ; y no lo habría hecho si no hubiera conseguido tal poder. Luego ¿Por qué no 
adoras a Dios con seguridad, puesto que sin su consentimiento nadie te daña, y, permitiéndolo, 
eres castigado, pero no destruido? Si agrada al Señor, Dios tuyo, permitir que algún hombre o 
espíritu te perjudique, te castigue; te endereza, para que clames a él y le digas: el Señor me 
castigó, me corrigió, pero no me entregó a la muerte Luego avergüéncense los que adoran 
estatuas, los que se glorían en sus simulacros. Adoradle todos sus ángeles. Aprendan los 
paganos a adorar a Dios. ¿Quieren adorar a los ángeles? Que los imiten, y adoren a aquél que es 
adorado por los ángeles. Adoradle todos sus ángeles. Adore el ángel que fue enviado a Cornelio, 
pues por haberle adorado Cornelio, fue enviado a Pedro 22 ; adore el ángel consiervo de Pedro a 
Cristo, Señor de Pedro. Adoradle todos sus ángeles. 

13. [v.8j. Lo oyó Sión y se alegró. ¿Qué oyó Sión? Que lo adoran todos sus ángeles. ¿Qué oyó 
Sión? He aquí lo que oyó: Anunciaron los cielos su justicia, y todos los pueblos contemplaron su 
gloria. Avergüéncense todos los que adoran estatuas, los que ponen su orgullo en sus 
ídolos. Efectivamente, la Iglesia todavía no existía entre los gentiles; en Judea habían creído 
algunos de los judíos, y los que creyeron pensaban que sólo ellos pertenecían a Cristo; pero 
fueron enviados los apóstoles a los gentiles; se predicó a Cornelio, creyó y se bautizó, y también 
los de su casa se bautizaron con él. Sabéis cómo sucedió para ser bautizados. El lector, por 
cierto, no leyó hasta aquí; sin embargo algunos lo recuerdan; y los que no lo recuerdan, óiganlo 
brevemente de mí. El ángel fue enviado a Cornelio; y le mandó ir en busca de Pedro; Pedro vino 
a Cornelio; pero como era gentil y no estaban ni él ni sus compañeros circuncidados, para que 
no dudasen de evangelizar a los incircuncisos, antes de ser bautizado el mismo Cornelio y los 
que con él estaban, descendió sobre ellos el Espíritu Santo y los llenó, y comenzaron a hablar 
lenguas. Hasta entonces no había descendido el Espíritu Santo sobre nadie antes de ser 
bautizado. Pedro habría podido dudar en bautizar a los incircuncisos; pero como descendió sobre 
ellos el Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas, es decir, se les concedió el don 
invisible, desapareció la duda y se les dio el don visible: todos fueron bautizados. Y también allí 
está escrito: Los apóstoles y los hermanos residentes en Judea, oyeron que también los gentiles 
habían aceptado la palabra de Dios y bendecían a Dios. Esto es lo mismo que se conmemora 
aquí: Lo oyó Sión y se alegró. ¿Qué oyó, por lo que se regocijó Sión? que los gentiles recibieron 
la palabra de Dios. Se había levantado una pared, pero aún no se había formado el ángulo. La 
Iglesia que existía en Judea, fue denominada aquí, con toda propiedad, Sión. Lo oyó Sión y se 
regocijó, y se alborozaron las hijas de Judea. Así también está escrito: Lo oyeron los apóstoles y 
los hermanos que estaban en Judea. Observad, si no: Se alborozaron las hijas de Judea. ¿Qué 
oyeron? Que también los gentiles habían recibido la palabra de Dios. ¿Dónde se dice esto en el 
presente salmo? Cuando dice: Los cielos proclamaron la justicia de Dios, y los pueblos han 
contemplado su gloria. Pero como los gentiles, por quienes eran adorados los ídolos, creyeron, 
prosigue diciendo: avergüéncense todos los que adoran estatuas, los que se glorían de sus 
simulacros. Lo oyó Sión y se regocijó, y se alborozaron las hijas de Judea. Más tarde, algunos de 
la circuncisión, censuraron a Pedro, diciéndole: ¿Por qué entraste en casa de gentiles 
incircuncisos y comiste con ellos? Entoncesél les explicó cómo estando en oración, se le presentó 
en visión una especie de bandeja sostenida por los cuatro extremos. Esta especie de bandeja, 
que contenía toda clase de animales, simbolizaba a todas las gentes. Pendía además de los 
cuatro cabos, porque cuatro son las partes del orbe de donde habían de venir a la Iglesia todos 
los pueblos; y por esto son también cuatro los evangelios que predican a Cristo, y así se 


entienda que la gracia de Dios pertenece a las cuatro partes del orbe. Luego como se le declaró 
a Pedro esta visión, les reveló y aclaró todas las cosas: cómo creyó Cornelio, y cómo antes de 
ser bautizado el hombre gentil, vino sobre él el Espíritu Santo. Habiendo oído estas cosas, se 
callaron y glorificaron a Dios, diciendo: Dios ha dado realmente también a los gentiles la 
penitencia que conduce a la vida He aquí cómo lo oyó Sión y se regocijó, y se alborozaron las 
hijas de Judea por tus juicios, iOh señor! ¿Por qué juicios? Porque Dios no tiene acepción de 
personas. El mismo Pedro, al ver al centurión Cornelio, y a los que estaban con él llenos del 
Espíritu Santo, exclamó y dijo: En verdad he comprendido que Dios no hace distinción de 
personas. Luego se alborozaron las hijas de Judea por tu justicia, iOh Señor! ¿Qué significa por 
tu justicia? Que le es aceptable cualquiera que le sirve, de cualquier pueblo o gente que 
sea^s. Puesto que no es únicamente Dios de los judíos, sino también de los gentiles & . 

14. [v.9]. Mirad a ver si no es éste el motivo por el que se alborozaron las hijas de Judea. Yse 
alborozaron las hijas de Judea por tus juicios, i Oh Señor! Porque tú eres, Señor, altísimo sobre 
toda la tierra. No sólo sobre Judea, no sólo sobre Jerusalén, no sólo sobre Sión, sino sobre toda 
la tierra. Por toda esta tierra se extendieron los juicios de Dios, para convocar de todas partes 
los pueblos, con los cuales no se comunican los que a sí mismos se desgajaron, ni entienden lo 
predicado, ni ven lo cumplido. Porque tú eres, Señor, altísimo sobre toda la tierra, y encumbrado 
sobre todos los dioses. ¿Qué significa encumbrado, puesto que se habla de Cristo? ¿Qué 
significa encumbrado? Que entiendas que es igual al Padre. ¿Y qué quiere decir: sobre todos los 
dioses? ¿Quiénes son éstos? Los ídolos carecen de sensibilidad, no tienen vida; los demonios 
sienten y viven, pero son malos. No es de extrañar que Cristo sea encumbrado sobre todos los 
ídolos. Fue exaltado sobre los demonios; pero esto tampoco es cosa mayor. Los demonios 
ciertamente son los dioses de los gentiles^, pero Cristo fue encumbrado sobre todos los dioses. 
Los hombres también fueron llamados dioses: Yo declaro: "sois dioses e hijos del Altísimo 
todos; y también está escrito: Dios se levantó en la asamblea divina, rodeado de dioses juzgad 
Sobre todos fue encumbrado nuestro Señor Jesucristo; no sólo sobre los ídolos y los demonios, 
sino sobre todos los hombres justos. Aún esto es poco; y sobre todos los ángeles, porque se 
dijo: Adoradle todos sus ángeles. Tú eres encumbrado sobre todos los dioses. 

15. [v.10], ¿Qué haremos, pues, todos los que nos reunimos en torno a aquel que fue 
encumbrado sobre todos los dioses? Nos dio un precepto conciso y tajante: Los que amáis al 
Señor, odiad el mal. No es digno que ames a Cristo junto con la avaricia. ¿Lo amas? Debes odiar 
lo que él odia. Existe, por ejemplo, un hombre que es tu enemigo; se trata de dos realidades 
iguales, pues ambos habéis sido creados por el mismo Creador, y en la misma condición 
humana; y, sin embargo, si tu hijo habla a tu enemigo, y se acerca a su casa, y tiene con él 
frecuentes conversaciones, pretendes desheredarlo porque habla con tu enemigo. ¿Y por qué? 
Porque te parece que tienes razón suficiente, y razonas así: Eres amigo de mi enemigo, ¿y 
esperas algo de mis bienes? Pero atiende: Amas a Cristo; y la avaricia es enemiga de Cristo. 

¿Por qué tratas con ella? Y no digo sólo por qué hablas con ella, sino por qué la sirves. Cristo te 
manda muchas cosas y no las haces; te manda la avaricia, y la obedeces. Cristo te manda que 
vistas al pobre, y lo rehúsas; te manda la avaricia cometer un fraude, y lo cumples con gusto. Si 
así están las cosas, si tú eres así, no te prometas demasiado la heredad de Cristo. Pero dices: 
"Amo a Cristo"; pues bien, los que amáis al señor, odiad el mal. Se demostrará que amas lo que 
es bueno, si ves en ti que odias lo que es malo. Los que amáis al Señor odiad el mal. 

16. Pero cuando hayamos comenzado a odiar el mal, nos sobrevendrán persecuciones. Odiamos 
el mal; pues bien, entonces algún perseguidor nos dice: "Comete el fraude, adora a los ídolos, 
ofrece incienso a los demonios"; pero nosotros hemos oído: Los que amáis al Señor odiad el 
mal. Sin duda que lo hemos oído; pero si no lo cumplimos, se ensaña él más. ¿Hasta que punto 
se ensaña? ¿Qué te ha de quitar? Respóndeme: ¿Por qué eres cristiano? ¿Por la herencia eterna, 
o por la felicidad terrena? Pregunta a tu fe, pon frente a tu conciencia tu alma, sintiendo el terror 
del juicio, responde a quien crees, por qué has creído. Me dices: "Creí en Cristo". ¿Qué te 
prometió Cristo, sino lo que en sí mismo dio a conocer? ¿Y qué mostró en su persona? Que 
murió, resucitó y ascendió al cielo. ¿Quieres seguirlo? Imita su pasión y espera la promesa. ¿Qué 
te va a sustraer el que se ensaña contigo, cuando hayas comenzado a odiar el mal por tu amor 
al Señor? ¿Qué te va a quitar? El patrimonio. Pero ¿quizá el cielo? En fin, que te quite todo lo 
que Dios te dio; pero no lo quitará si Dios no quiere; pero, si Dios quiere, quita únicamente lo 


que Dios te dio, para que no te quite al mismo Dios. Pues nadie te quitara a Dios: sólo te lo 
quitas tú si huyes de él. 

17. Quizás respondes: "No me preocupo de mi patrimonio"; puedo decir: El señor me lo dio, y el 
Señor me lo quitó; como fue de su agrado, así se hizo a . "Pero temo que me mate"; esto es 
todo. Pero escucha el salmo que te consuela: El Señor custodia las almas de sus justos. Puesto 
que había dicho anteriormente: Los que amáis al Señor odiad el mal, para que no temieras amar 
al maligno, no fuera que te matase el maligno, añadió enseguida: El Señor guarda las almas de 
sus siervos. Escucha al que guarda las almas de sus siervos. Dice: No temáis a los que matan el 
cuerpo, y no pueden matar el alma *L El que prevaleció contra ti mató tu cuerpo; pero ¿Qué te 
hizo? Lo que a tu Señor Dios. ¿Por qué deseas tener lo que Cristo, si temes padecer lo mismo 
que padeció Cristo? Él vino a tomar tu vida temporal, débil, sometida a la muerte. Teme morir si 
puedes evitar el morir. Lo que por naturaleza no puedes evitar, ¿por qué no lo aceptas por la fe? 
Que te quite el enemigo que te amenaza, esta vida; Dios tiene otra para darte. Como él te dio 
ésta, y nadie te la quitará si él no quiere, tiene otra que darte; no temas ser despojado de ella 
por él. ¿No quieres despojarte del vestido andrajoso? Mira que Dios te va a dar la estola de 
gloria. ¿De qué estola me hablas? Esto corruptible se ha de vestir de incorrupción, y esto mortal 
de inmortalidad Más aún: esta misma carne tuya no perecerá. El enemigo puede ensañarse 
hasta la muerte, pero no tiene poder más allá, ni sobre el alma, ni sobre la misma carne; porque 
aun cuando se convirtiera en polvo la carne, no impide la resurrección. Los hombres temían por 
su vida. ¿Y qué les dice el Señor? Pues de vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabeza están 
todos contados ¿Temes perder la vida tú, que no perderás un cabello? Todas las cosas están 
numeradas por Dios. El que creó todas las cosas, las restaurará. No existían, y fueron creadas; 
existen, y ¿no serán restauradas? Creed, pues, hermanos míos, de todo corazón, y los que 
amáis al Señor, odiad al maligno. Permaneced fuertes, no sólo amando a Dios, sino odiando al 
maligno. Que nadie os asuste. El que os llamó es más poderoso, es omnipotente; es más 
poderoso que cualquier poderoso, más excelso que cualquier excelso. El Hijo de Dios murió por 
nosotros; estáte seguro de recibir la vida de aquél de quien tienes como prenda la muerte. Pues, 
¿por quiénes murió? ¿Acaso por los justos?, pregunta Pablo. Cristo murió por los impíos Eras 
impío, y murió por ti. ¿Has sido justificado, y te abandonará? El que justificó al impío 
abandonará al piadoso? Los que amáis al Señor, odiad al maligno. Que nadie sienta temor: el 
Señor guarda las almas de sus siervos, y las librará de la mano del pecador. 

18. [v.llj. Pero tú quizá digas: "Entonces pierdo esta luz". Nació la luz para el justo. ¿Qué luz 
temes perder? ¿Temes quedarte en tinieblas? No temas perder la luz; es más, teme, no sea que, 
al temer perder esta luz, pierdas la luz verdadera. La que temes perder vemos a quiénes se dio 
y con quiénes te es común. ¿Por ventura sólo los buenos ven este sol, siendo así que Dios hace 
salir el sol sobre buenos y malos, y llueve sobre los justos y los impíos ?& Los inicuos ven contigo 
esta luz material; la ven los ladrones, los impúdicos; la ven contigo las bestias, las moscas, y 
hasta los gusanillos. ¿Qué luz reserva para el justo, el que se la da a todos estos? Con razón 
vieron esta otra luz los mártires con la fe. Los que despreciaron esta luz terrena, vieron después 
esta otra que deseaban los que la despreciaron. Nació la luz para el justo, y la alegría para los 
rectos de corazón. No penséis que fueron desgraciados cuando se hallaban entre cadenas. 

Amplia fue la cárcel para los fieles, y leves fueron las cadenas para los que confesaron su fe. 
Tenían gozo en el estrado, los que predicaban a Cristo en medio de los tormentos. Nació la luz 
para el justo. ¿Qué luz le amaneció? La que no amanece para el impío; no es la que Dios hace 
nacer sobre buenos y malos. Existe otra luz que nace para el justo, la cual, al no nacer para los 
impíos, dirán de ella al fin del mundo: Nos descarriamos del camino de la verdad, y la luz de la 
justicia no nos alumbró, y el sol no salió para nosotros &. Ya veis cómo amando este sol material, 
se sumergieron en las tinieblas del corazón. ¿De qué les aprovechó ver este sol con los ojos, si 
no vieron con el espíritu aquel otro sol? Tobías estaba ciego, y enseñaba a su hijo el camino de 
Dios. Sabéis que Tobías aconsejaba a su hijo y le decía: Hijo mío, haz limosnas, porque la 
limosna no permite caer en tinieblas so, y sin embargo hablaba así el que estaba en tinieblas. No 
tuvo miedo de que le dijera su hijo: ¿No diste tú limosnas? ¿Y cómo es que me hablas así 
estando ciego? Las limosnas te llevaron a las tinieblas; ¿Y cómo es que me dices: Las limosnas 
no permiten caer en tinieblas? ¿Por qué le decía esto Tobías, con tanta convicción, sino porque él 
veía otra luz? El hijo le daba a su padre la mano para que pudiera andar, pero el padre mostraba 
al hijo el camino para que viviese. Ya veis que existe otra luz que amanece para el justo: Nació 


luz para el justo, y alegría para los rectos de corazón. ¿Pretendes conocerlas? Sé recto de 
corazón. ¿Qué significa: "Sé recto de corazón"? No tuerzas tu corazón para con Dios, 
oponiéndole tu voluntad, queriendo encauzar a Dios hacia ti, en lugar de encauzarte tú hacia él; 
entonces percibirás la alegría que conocen todos los rectos de corazón. Nació la luz para el justo, 
y la alegría para los rectos de corazón. 

19. [v.12]. Alegraos, justos. Quizás, al oír los fieles alegraos, piensan en banquetes, preparan la 
vajilla, esperan el tiempo de felicidad, porque se dijo: alegraos, justos. Mirad cómo 

sigue: Alegraos, justos, en el Señor. Esperas el tiempo de primavera para regocijarte. Tienes al 
Señor por regocijo. El Señor está siempre contigo, carece de tiempo. Lo tienes día y noche. Sé 
recto de corazón, y siempre te alegrarás con él. El regocijo del mundo no es verdadero. Escucha 
al profeta Isaías: No hay gozo para los Impíos, dice el Señora Lo que los impíos denominan 
regocijo, no lo es. ¿Qué regocijo conocía el que condenaba este regocijo? Creámoslo, hermanos. 
Era hombre y conocía ambos regocijos. Sin duda, al ser hombre conocía el gozo de la bebida, de 
la comida, del matrimonio; conocía estos gozos humanos y sensuales. El que conocía estos 
gozos, dice con toda certeza: No hay alegría para los Impíos, dice el Señor. No lo dice el hombre, 
lo dice el Señor. Él habla por boca del Señor: No hay gozo para los Impíos. A ellos les parece que 
se gozan, pero no hay gozo para los Impíos, dice, no el hombre, sino el Señor. De aquí que, 
viendo este gozo, dice otro profeta: tú sabes que no he anhelado el día del hombre a . Tú, que 
me muestras otro día, que me muestras otra luz, que me inundas de otro regocijo, que me das a 
conocer interiormente otra realidad, hiciste que no codiciase el día del hombre. Sin duda que 
Isaías veía a los hombres entregados a la bebida, a la sensualidad, en los teatros y a las 
frivolidades, veía a todo el mundo buscar el placer en las más inimaginables extravagancias, y 
sin embargo, clamaba: No hay gozo para los Impíos, dice el Señor. Si esto no es gozo, ¿qué 
gozo veía, en cuya comparación esto no era gozo? Es como si tú conocieras el sol, y le dijeras a 
uno que alaba la candela: "esta no es luz". ¿Por qué no es luz? Él la tiene por grande, se alegra 
y se goza, ¿y tú dices que no es luz? O como si alguno se admirase al ver una mona, y tú le 
dijeses: "No es hermosa", aun cuando él habiéndose entregado a la contemplación del orden de 
sus miembros, y de todas las demás congruencias que observa en aquella mona, persistiese 
admirándose, y tú, que conoces otra belleza, le negases ésta, y le dijeses: "No, no es 
hermosura". ¿Por qué? Porque conoces otra hermosura. Pero dice: "Yo no veo la que veía 
Isaías". Cree, y la verás. Quizás careces del medio con el cual se la ve, pues hay un ojo con el 
que se ve esta hermosura. Como hay un ojo de carne con el que se ve esta luz, así hay un ojo 
del corazón, con el que se ve este gozo. Quizá este ojo lo tengas sucio, perturbado por la ira, la 
avaricia, la libido insensata; estando, pues perturbado tu ojo, no puedes ver aquella luz. Cree 
antes de ver; te sanarás, y podrás ver. Nació la luz para el justo, y la alegría para los rectos de 
corazón. 

20. Alegraos, justos, con el Señor, y celebrad la memoria de su santidad. Estando ya alegres en 
el Señor, y llenos de gozo en el Señor, ofrecedle la alabanza; porque si él no quisiera, no nos 
alegraríamos en él. Dice el mismo Señor: Os he dicho estas cosas para que gradas a mí tengáis 
paz. En el mundo tendréis tribulaciones Si sois cristianos, esperad tribulaciones en este 
mundo; no esperéis tiempos más tranquilos y mejores. Os engañáis, hermanos. Lo que no os 
prometió el Evangelio, no os lo prometáis vosotros. Sabéis lo que dice el Evangelio; hablo a 
cristianos; no debemos ser prevaricadores de la fe. El Evangelio dice que en los últimos tiempos 
habrá muchos males, muchos escándalos, pero quien persevere hasta el fin, se salvará. Se 
enfriará, dice, la caridad de muchos Luego quien persevere con espíritu ferviente, según dice 
el Apóstol, que escribe: Permaneced fervientes en el espíritu ss, su caridad no se enfriará, ya que 
la misma caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se 
nos ha dado 56 . Nadie, pues, se prometa lo que el Evangelio no promete. "Vendrán tiempos 
mejores, y yo haré esto y compraré aquello". Te es mejor que pongas atención a aquel que no 
se engaña, ni engaña a nadie, el cual te prometió la alegría, no aquí, sino en él. Y así, cuando 
hayan pasado todas estas cosas, esperarás reinar con él eternamente, no sea que al querer 
reinar aquí, no tengas alegría aquí, ni la encuentres allí. 
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Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 


Sermón al pueblo 


Hipona. Entre los años 493 y 494 

1. [v.l]. Cantad al Señor un cántico nuevo. El hombre nuevo lo conoce, el viejo no lo conoce. El 
hombre viejo es la vida vieja; el nuevo es la vida nueva. La vida vieja nos viene de Adán; la 
nueva se forma en Cristo. En este salmo se le invita a todo el orbe de la tierra a que cante el 
cántico nuevo. Y en otro se dice más explícitamente: Cantad al Señor un cántico nuevo; Cantad 
al Señor toda la tierra ¿ para que entiendan los que se han separado de la comunión con toda la 
tierra, no pueden cantar el cántico nuevo, porque el cántico nuevo se canta en toda, no en parte 
de la tierra. Poned atención, y veréis cómo se dice esto aquí. Cuando se le dice a todo el orbe 
que cante el cántico nuevo, se entiende que la paz canta el cántico nuevo. Cantad al Señor un 
cántico nuevo, porque el Señor ña hecho maravillas. ¿Qué maravillas? Hace poco se leía el 
Evangelio y oíamos las maravillas del Señor. Era llevado a enterrar un difunto, hijo único de una 
madre viuda. Compadecido el Señor, hizo detener a los que llevaban el féretro, y cuando lo 
bajaron y lo posaron, dijo el Señor: Joven, a ti te digo, levántate.Y el difunto se sentó y comenzó 
hablar, y Jesús se lo entregó a su madreA He aquí las maravillas que hizo el Señor. Pero mayor 
maravilla es el haber resucitado de la muerte eterna a todo el orbe de la tierra, que haber 
resucitado al hijo único de una madre viuda. Cantad, pues, al Señor un cántico nuevo, porque el 
Señor ha hecho maravillas. ¿Qué maravillas? Escucha: Por él lo sanó su diestra y su santo 
brazo. ¿Cuál es el brazo santo del Señor? Nuestro Señor Jesucristo. Escucha a Isaías: ¿Quién ha 
creído lo que hemos oído, y el brazo del Señor a quién ha sido revelado7 1 Luego su santo brazo y 
su diestra son la misma persona. Nuestro Señor Jesucristo, pues, es el brazo y la diestra de 
Dios. Por eso, lo ha sanado para él. No se dice solamente: Sanó el orbe de la tierra con su 
diestra; sino: La ha sanado para él. Muchos se sanan para sí mismos, no para él. Es cierto que 
muchos desean esta salud corporal, y de él la reciben; son sanados por él, pero se sanan para sí 
mismos. ¿En qué sentido? Porque una vez recibida la salud, se entregan a sus vicios. Por 
ejemplo, el que era casto estando enfermo, una vez sanado, se entrega al adulterio; los que no 
perjudicaban a nadie en su enfermedad, recuperas sus fuerzas, atacan y oprimen a los 
inocentes. Se han restablecido, pero no para Dios. ¿Quién es el que se restablece para él? El que 
se sana interiormente, y creyendo en él se transforma en un hombre nuevo, recibiendo, al fin, 
esta carne mortal, que languidece temporalmente, y al mismo tiempo reciba también la 
perfectísima salud. Recuperémonos, pues, para él, a fin de que, restaurados para él, creamos en 
su diestra, porque para él restauró su diestra y su santo brazo. 

2. [v.2j. El señor ha dado a conocer su salvación. Su diestra, su brazo, su misma salvación es 
nuestro Señor Jesucristo, del que se dijo: Y verá toda carne la salvación de Diosi; y del cual dijo 
también el anciano Simeón, que tomó en brazos al Infante: Ahora, Señor, puedes dejar irse en 
paz a tu servidor, porque mis ojos han visto tu salvación s. El señor ha dado a conocer su 
salvación. ¿A quién la dio a conocer? ¿A una parte o al mundo entero? No a parte alguna. Que 
nadie se engañe, que nadie alucine, nadie diga: Miradlo, aquí está Cristo; vedlo allá s ; el que 
dice: Miradlo, aquí está Cristo; miradlo allí, está mostrando partes. ¿A quién ha dado a conocer 
el Señor su salvación? Escucha lo que dice: El Señor ha revelado a las naciones su justicia. La 
diestra de Dios, el brazo de Dios, la salvación de Dios y la justicia de Dios, es el Señor, Salvador 
nuestro, Jesucristo. 

3. [v.3j. Se acordó de su misericordia con Jacob, y de su fidelidad para con la casa de 
Israel. ¿Cuál es el significado de: se acordó de su misericordia y de su fidelidad? Que al 
prometer tuvo compasión, y porque prometió y mostró misericordia, ha llegado a la verdad y a 
la fidelidad: la misericordia adelantó la promesa, y la promesa se ha cumplido de verdad y con 
fidelidad. Se acordó de su misericordia con Jacob, y de su fidelidad para con la casa de Israel. ¿Y 
qué? ¿Ha sido sólo con Jacob, y sólo con la casa de Israel? La casa de los judíos y la 
descendencia de Abrahán, según la carne, suele llamarse casa de Israel, e Israel es Jacob. Jacob 
es hijo de Isaac, e Isaac hijo de Abrahán; luego Jacob fue nieto de Abrahán. Jacob tuvo doce 
hijos, y de los doce hijos de Jacob procede toda la estirpe de los judíos. ¿Acaso Cristo se les 
prometió únicamente a ellos? Si desentrañas bien quién es Israel, conocerás que Cristo fue 


prometido a Israel. Israel significa el que ve a Dios. Lo veremos cara a cara, si ahora lo vemos 
por la fe. Nuestra fe tiene sus ojos, y la verdad se manifiesta a la fe. Creamos en el que no 
vemos, y gozosos le veremos; deseémosle sin verle, y nos gozaremos viéndole. Luego también 
ahora somos un Israel que lo ve por la fe; y después seremos el Israel que lo contempla en la 
realidad, cara a cara, no como por un espejo y en figura 2 , sino como nos lo ha descrito por S. 
Juan: Carísimos, somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos: sabemos que 
cuando se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es a . Preparad 
vuestros corazones a esta visión; preparad vuestras almas a este gozo. Si Dios quisiera 
mostraros este sol, os aconsejaría que preparaseis los ojos de la carne; pero como se digna 
mostraros la hermosura de su Sabiduría, preparad los ojos del corazón. Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios". Se acordó de su misericordia con Jacob, y de su 
fidelidad para con la casa de Israel. ¿Quién es este Israel? Para que no pienses sólo en la nación 
judía, escucha lo que sigue en el salmo: Todos los confines de la tierra vieron la salvación de 
nuestro Dios. No se dijo: "Toda la tierra", sino, todos los confines de la tierra, como se suele 
decir, de un extremo al otroextremo. La unidad de Cristo es tortísima. ¡Que nadie la divida, 
nadie la destruya! Todo el mundo lo compró a un muy alto precio. Todos los confines de la tierra 
han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

4. [v.4j. Porque la han contemplado, regocijaos en el Señor toda la tierra. Ya sabéis qué es 
regocijarse. Alegraos y hablad. Si no podéis expresar hablando vuestra alegría, regocijaos. 
Vuestro regocijo dé a conocer el gozo que no puede darlo la palabra. Pero que no se quede 
mudo vuestro gozo; que no calle el corazón a su Dios; que no oculte sus dones. Si te hablas sólo 
a ti, te has sanado a ti mismo; si le hablas a él, su diestra te ha sanado. Háblale a quien te ha 
sanado. Los confines todos de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. Alegraos 
con el Señor, toda la tierra; cantad, vitoread, tocad salmos. 

5. [v.5j. Cantad salmos a nuestro Dios con la cítara. Con la cítara y el canto de los 
salmos. Cantad no sólo con la voz; añadidle las obras: no cantéis solamente, sino poned 
también en práctica. El que canta y practica, acompaña el salmo con la cítara y el salterio. 

6. [v.6j. Fíjate cuántos diversos instrumentos se citan que son parecidos: Con clarines y al son 
de cornetas. ¿Qué quieren significar los clarines y las cornetas? Los clarines son trompetas de 
sonido agudo, que se construyen golpeando con el martillo el bronce. Si es golpeando, es 
entonces hiriendo, azotando. Seréis, pues, clarines construidos para alabanza de Dios, si sabéis 
aprovechar vuestras tribulaciones; los golpes producen un fruto que nos hace progresar 
espiritualmente. Una de estas trompetas era Job, cuando golpeado repentinamente con tantas 
desgracias y la pérdida de sus hijos, hecho trompeta y clarín por el golpeteo de tantas 
tribulaciones, sonando, dijo: El señor me lo dio, y el Señor me lo quitó; como al Señor le ha 
agradado, así ha sucedido. Bendito sea su nombre. ¡Cómo sonó! ¡Cuán dulce fue su sonido! Esta 
aguda trompeta aún es golpeada, pues se entregó para que su carne fuese herida; golpeada, 
comenzó a infectarse y a manar gusanos. Sustituida Eva, en la seducción, por su esposa, ya que 
ésta fue reservada por el diablo para servirle a él, no para consolar a su marido, le sugiere 
blasfemar, pero no le hizo caso. Adán obedeció a Eva en el paraíso^, pero la rechazó en el 
muladar. Pues Job yacía en el estercolero cuando manaba podredumbre por los gusanos que 
fluían de su carne. Mejor fue Job hecho podre en el estercolero, que Adán estando sano en el 
paraíso. Todavía existía aquella Eva, mas no aquel Adán. Hemos oído de qué modo fue 
martilleada esta trompeta: el diablo le hirió de pies a cabeza con gravísimas heridas, hasta el 
punto de que hirviendo gusanos, yacía en el estercolero. Hemos oído cómo fue majado y 
golpeado. Oigamos cómo suena; oigamos, si os place, cómo suena este clarín. Elegida Eva para 
este engaño y tentación, le responde: Has hablado como una mujer sin sentido. Si hemos 
recibido de la mano del Señor los bienes, ¿Por qué no recibiremos los males? 11 iOh sonido 
potente; oh sonido dulce! ¿A qué dormido no despertará este sonido? ¿Quién seguirá adormilado 
ante una tal confianza en Dios, sin lanzarse confiadamente y con valentía a luchar contra el 
diablo, no esperando la victoria de sus propias fuerzas, sino de aquel que lo está probando? 
Porque es él quien también golpea, ya que el martillo por sí mismo no puede. El profeta, 
manifestando la pena futura que tendrá que sufrir el diablo, dice: fue triturado el martillo de 
toda la tierra 1 1 . Y por el martillo de toda la tierra quería expresar el diablo. Con este martillo, 
puesto en manos de Dios, es decir, bajo su potestad, son machacados los bronces de las 


trompetas y clarines, para que hagan resonar las alabanzas de Dios. Fijaos cómo (me atrevo a 
decíroslo, hermanos míos) era también golpeado el Apóstol con este martillo; así dice: Para que, 
por la sublimidad de las revelaciones que he tenido, no me ensoberbezca, me han clavado una 
espina en la carne; un emisario de Satanás que me abofetee. He aquí cómo es golpeado; 
veamos cómo suena la trompeta: y por esto tres veces he rogado al Señor verme Ubre de él; y 
me ha contestado: "te basta con mi gracia; la fortaleza se perfecciona en la debilidad". Yo, dice 
el artífice, quiero perfeccionar la trompeta; y no la perfeccionaré sino con el martillo: La 
fortaleza se perfecciona en la debilidad. Y escucha ya lo bien que suena ese clarín: cuando me 
debilito, entonces soy fuerte ¿ 2 . También el mismo Apóstol, como Apóstol unido a Cristo, adherido 
a la diestra que maneja el martillo que construye la trompeta, al lado de aquella diestra, él 
mismo se hace martillo, diciendo de ciertos individuos: A los que entregué a Satanás, para que 
aprendan a no blasfemar -u. Los entregó a ser forjados con el martillo. Antes de ser alargados 
sonaban mal; una vez forjados y hechos clarines, habiendo desaparecido la blasfemia, sonaron 
dulcemente las alabanzas del Señor. ¡Estos son los auténticos clarines! 

7 . ¿cuál es el sonido de la trompeta córnea o corneta? El cuerno está por encima de la carne. Al 
superarla es más duro, más rígido y perdurable, y capaz de emitir sonido. ¿De dónde le viene 
esto? Por ser superior a la carne. El que quiera ser una trompeta córnea, debe superar la carne. 
¿Qué quiere esto decir? Estar sobre los afectos carnales, vencer las pasiones y apetitos 
libidinosos. Escucha las trompetas córneas: Si habéis resucitado con Cristo, dice el Apóstol, 
buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios; gustad las cosas de 
arriba, no las de la tierra 1 ^. ¿Qué significa: Buscad las cosas de arriba? Elevaos por encima de la 
carne, no penséis en las cosas carnales. No eran todavía cornetas a quienes aún hablaba de esta 
manera, y les decía: Hermanos, no pude hablaros como a personas espirituales, sino como a 
carnales. Como a niños en Cristo os di a beber leche, no alimento sólido; porque no podíais 
comerlo; pero ni ahora tampoco podéis, pues sois todavía carnales. Luego no eran todavía 
cornetas, porque no habían superado la carne. El cuerno está unido a la carne, pero la supera; y 
aunque surge de la carne, está por encima. Por eso, si de carnal te has hecho espiritual, con tu 
cuerpo carnal pisas la tierra, y con el espíritu estás enfocado hacia al cielo. Caminamos — 
dice— según la carne; pero nuestro combate no es según la carnet No pasemos por alto, 
hermanos, lo que les dijo el Apóstol a ciertos cristianos. ¿Qué les dijo para probarles que eran 
carnales y seguían sintiendo carnalmente; y que aún no eran trompetas córneas? Cuando entre 
vosotros se dice: Yo soy de Pablo; y otro dice: yo de Apolo, yo de Cefas; ¿No estáis siendo 
carnales, y comportándoos de un modo puramente humano? Porque ¿Qué es Apolo, y qué es 
Pablo? Ministros de Dios, por obra de los cuales habéis creído. Yo planté, Apolo regó; pero el 
crecimiento es obra de Dios 11 . Quiere que se despeguen de la esperanza que habían puesto en el 
hombre, y que se eleven a las realidades espirituales de Cristo, para que puedan ser trompetas 
córneas, superando la carne. Hermanos, no ultrajéis a los hermanos que aún no ha convertido la 
misericordia de Dios. Sabed que cuando hacéis esto, estáis actuando según la carne. No es ésta 
la trompeta que deleita los oídos de Dios. La trompeta insultante lucha sin fruto. Que la 
trompeta de cuerno te enfrente contra el diablo, pero no contra tu hermano. Con clarines y al 
son de trompetas aclamad jubilosos al Rey y Señor. 

8 . [vv.7-9]. Después de haberos regocijado y exultado con clarines y al son de cornetas, ¿Qué 
es lo que sigue? Retumbe el mar y cuanto contiene. Hermanos, habiendo predicado los 
Apóstoles como clarines y cornetas, se conmovió el mar y se encrespó el oleaje; arreció la 
tempestad, se desencadenaron las persecuciones contra la Iglesia. ¿Cuándo retumbó el mar? 
Cuando se cantaba con júbilo, cuando se salmodiaba a Dios. Se deleitaban los oídos de Dios y se 
embravecían las olas del mar. Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y todos sus 
habitantes. Agítese el mar con las persecuciones. Aplaudan los ríos al unísono. Agítese el mar, y 
los ríos aplaudirán al unísono: surgen persecuciones y los santos se gozarán en el Señor. ¿Cómo 
aplauden los ríos con sus manos? ¿Qué es "aplaudir con las manos"? Alegrarse en las obras. 
Aplaudir es alegrarse, y "con las manos" equivale a hacerlo con las obras o por ellas. ¿Qué ríos 
aplauden? Los que Dios ha hecho ríos dándoles el agua que es el Espíritu Santo. Decía Jesús: Si 
alguien tiene sed, que venga y beba. El que cree en mí, de su entraña manarán ríos de agua 
viva m . Estos son los ríos que aplaudían con sus manos, que se alegraban de las obras, y 
bendecían a Dios. 


9. Los montes exultarán en presencia del Señor, porque viene a juzgar la tierra. ¡Grandes, en 
verdad, estos montes! Viene Dios a juzgar la tierra, y se alegran. Porque hay montes que, 
cuando venga el Señor a juzgar la tierra, se pondrán a temblar. Porque hay montes buenos y 
montes malos. Los montes buenos son la sublimidad espiritual, y los malos son la hinchazón de 
la soberbia. Se alborozarán los montes a la vista del Señor, porque viene a juzgar la 
tierra. ¿Cuándo vendrá, y cómo vendrá? Viene a juzgar la tierra. Juzgará el orbe de la tierra con 
justicia y los pueblos con rectitud. Regocíjense, pues, los montes; él no juzgará injustamente. Si 
viniese, supongamos, algún hombre a juzgar, cuya conciencia no estuviera iluminada, deberían 
asustarse y temblar también los hombres inocentes, si esperan de él el premio de la alabanza y 
el reconocimiento, o bien temen el castigo de la condenación; pero cuando el que viene es el 
que no puede equivocarse, alégrense los montes, sí; alégrense con tranquilidad; serán 
iluminados por él, y no condenados. Alégrense, porque vendrá el Señor a juzgar el orbe de la 
tierra con rectitud; y si los montes justos han de alegrarse; los inicuos deberán de aterrarse. 
Pero todavía no viene, ¿Por qué han de atemorizarse? Que se corrijan y tendrán alegría. En tu 
mano está cómo deberás esperar la venida de Cristo. Precisamente retrasa su venida para no 
castigarte. Mira que aún no viene. Él está en el cielo; tú en la tierra; él retrasa su venida; tú no 
retrases tu decisión de ser buen cristiano. Su venida será hiriente para los crueles, y dulce con 
los piadosos. Mira a ver cómo eres ahora: si eres áspero, te es posible amansarte; si ya has 
adquirido la mansedumbre, alégrate ya de su futura venida. Porque eres cristiano. "Así es", 
afirmas. Creo, pues que oras y dices: Venga tu remo í®. Estás deseando la venida de quien temes 
que venga. Corrígete, y así no rogarás en tu contra. 
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Sermón al pueblo 


Cartago. En los años 411 / 413 

1. Hermanos, debe saber vuestra Caridad, como hijos de la Iglesia que sois, e instruidos en la 
escuela de Cristo, mediante todos los escritos de nuestros antiguos padres, que escribieron las 
palabras y las maravillas de Dios, que lo hicieron para el bien de los que habíamos de ser en 
este nuestro tiempo creyentes en Cristo, que a su debido tiempo vino a nosotros, humilde 
primeramente, y más tarde vendrá glorioso y con majestad. Su primera venida fue para estar de 
pie ante el juez. Su segunda será para sentarse en el trono como juez, y ante él irá 
presentándose todo el género humano, según los propios méritos de cada uno. Y como se suele 
hacer con un juez de gran autoridad, le precedieron muchos pregoneros, a pesar de que iba a 
venir todavía con humildad. Así fue; le precedieron muchos pregoneros cuando había de nacer 
de la Virgen María, anunciando que sería un niño de pecho, que sería amamantado; que sería un 
infante el Verbo de Dios, por el cual fueron creadas todas las cosas; le precedieron muchos, 
anunciando que llegarían estos nuestros tiempos. Pero lo hicieron expresándose de tal modo, 
que todo quedó velado bajo locuciones simbólicas. Y este velo, bajo el cual estaba oculta la 
verdad de los libros antiguos, sería removido cuando la misma verdad en persona surgiera de la 
tierra. Así se dice en un salmo: La verdad ha brotado de la tierra, y la justicia mira desde el 
cielo 1 -. Por lo tanto, desde ahora, cuando oigamos un salmo, algún profeta o la ley, todo lo que 
se escribió antes de la encarnación de nuestro Señor Jesucristo, toda nuestra voluntad y 
atención debe centrarse en ver allí a Cristo, en entender que aquello se refiere a Cristo. Ponga 
vuestra caridad atención conmigo en este punto, para interpretar así el salmo y busquemos aquí 
a Cristo; sin duda que se mostrará a los que lo buscan, el que anteriormente se hizo ver a 
quienes no le buscaban; y no abandonará a quienes están preocupados, deseosos de encontrase 
con él, quien redimió a los que lo abandonaron. Fijaos cómo el salmo comienza citándole a él y 
continúa hablando de él. 

2. [v. 1]. El Señor ha reinado, enójense las naciones. Nuestro Señor Jesucristo comenzó a reinar 
y a ser predicado después de la resurrección de entre los muertos y de su ascensión al cielo; 
después que colmó a los discípulos con la fortaleza y la confianza del espíritu Santo, para que no 


tuvieran miedo a la muerte, que ya él había anulado en sí mismo. Se comenzó, pues, a predicar 
a Cristo el Señor, para que creyeran en él quienes quisieran alcanzar la salvación. Y se 
indignaron los pueblos que daban culto a los ídolos. Se encolerizaban los que honraban a lo que 
ellos habían hecho, porque se anunciaba a quien los había creado a ellos. En realidad era 
anunciado por medio de sus discípulos aquel que buscaba que se convirtieran a él los que él 
mismo había creado, y que se apartaran del culto a las obras de sus propias manos. Por culpa de 
su ídolo se airaban contra su Señor los mismos que si, por su ídolo, se airasen contra su siervo, 
serían reos de culpa. Porque su siervo es de más valor que su ídolo; ya que el siervo es obra de 
Dios, mientras que el ídolo es obra de algún artesano. Pero su indignación a favor de su ídolo, 
no les hacía temer a su Señor. Sin embargo, la expresión "enójense" (o "aírense") es una 
profecía, no un mandato; en efecto, como profecía, se dice: El Señor ha reinado, enfurézcanse 
los pueblos. Es lo que ocurrirá con la Ira de los pueblos: ellos se enfurecerán, y precisamente por 
su ira, sus mártires serán coronados. ¿Qué hicieron a los predicadores de la palabra de la 
verdad, a las nubes de Cristo que se expandían por toda la tierra y fertilizaban con su lluvia el 
campo de Dios? ¿Qué lograron hacerles, airándose contra ellos, sino torturarles con sus manos 
el cuerpo, mientras que su espíritu recibía la corona de manos de Cristo? Ni siquiera pudieron 
darles la muerte corporal para siempre: vendrá un tiempo en que esa misma carne resucitará, 
porque ya demostró el Señor en sí mismo la resurrección de la carne. Por eso quiso tomarla de 
nosotros, para que no perdiéramos la esperanza sobre nuestra carne. Entonces, hermanos, la 
carne de los siervos de Cristo, que mataron los adoradores de ídolos, resucitará a su debido 
tiempo. Pero los ídolos que Cristo despedazó, nunca más los restaurará el artesano. Habéis oído 
cuando se leía Jeremías, antes de la lectura apostólica; y si pusisteis atención, habéis visto cómo 
se hablaba de estos tiempos actuales de los que ahora tratamos. Dice así: Perezcan en la tierra 
y bajo el cielo, los dioses que no hicieron la tierra ni el cielo 1 . No dijo: "Perezcan de la tierra y 
del cielo", porque esos dioses nunca estuvieron en el cielo. ¿Qué fue lo que dijo? Perezcan de la 
tierra los dioses que no hicieron ni el cielo ni la tierra. Respondió como de la tierra, y no da 
respuesta sobre el cielo, ya que los dioses nunca estuvieron en el cielo. Cita dos veces a la 
tierra, porque ella es la que está bajo el cielo. Perezcan de la tierra y bajo el cielo, es decir, de 
sus templos. Mirad a ver si no ha sucedido, si no se ha cumplido esto ya en una gran parte. 
¿Cuánto resta todavía? Los ídolos han quedado más bien en los corazones de los paganos que en 
las hornacinas de los templos. 

3. Luego El Señor ha reinado, enfurézcanse los pueblos. Sentado sobre querubines (equivale a 
que "reina"). Tiemble la tierra. De nuevo repite: Enójense los pueblos. En lo que dijo "el 
Señor", lo repite al decir: "sentado sobre querubines". Lo que dice "ha reinado", lo hizo 
sobreentender en el versículo siguiente; y lo de "enójense los pueblos", lo repite al decir 
"tiemble la tierra". ¿Qué son los pueblos, sino la tierra? Enójese, pues la tierra cuanto pueda 
contra aquel que ya está sentado en el cielo. El Señor estuvo en la tierra, e hizo suya la tierra 
que había de habitar. Se revistió de carne y quiso ser el primero en soportar los pueblos airados. 
Para que sus siervos no temiesen la ira de los pueblos, quiso soportarla él primero. Como sus 
siervos necesitaban la ira de los pueblos para curarse, y sanar todos sus pecados mediante las 
tribulaciones, el médico bebió primero el cáliz amargo, para que el enfermo no temiese beberlo. 
Así que entonces: El señor ha reinado, enfurézcanse los pueblos. Sí, pónganse con ira los 
pueblos, porque Dios saca bienes inmensos de esa ira. Los pueblos se enfurecen, y los siervos 
de Dios se purifican. Al ser probados, son coronados. Enójense los pueblos. El que se sienta 
sobre querubines ha remado. Que tiemble la tierra. El querubín es trono de Dios, cierto asiento 
celeste y sublime, que nosotros no vemos, según nos enseñan las Escrituras. Pero sí la conoce el 
Verbo de Dios, la conoce como su trono, y el mismo Verbo de Dios y el Espíritu de Dios 
manifestó a los siervos de Dios dónde tiene su trono. No es que allí se siente en cuanto hombre: 
pero tú, si quieres que se siente en ti, y eres bueno, serás trono de Dios. En efecto, así está 
escrito: La sede de la Sabiduría es el alma del justo. En latín al trono se le llama sede, asiento. Y 
por eso algunos latinos, conocedores del hebreo, el término quérubim lo interpretaron en el 
sentido latino como sede (que es trono), y por eso expresaron que el querubín es la "plenitud de 
la ciencia", y puesto que Dios supera toda ciencia, se dice que está sentado sobre "la plenitud de 
la ciencia" (el querubín). Que exista en ti la plenitud de la ciencia, y serás tú el trono de Dios. 
Pero quizá tú repliques: Y ¿Cuándo tendrá lugar en mí la plenitud de ciencia? ¿Quién podrá llegar 
a una tan alta cumbre, que esté en él la plenitud de la ciencia? ¿Piensas que Dios querrá que 
tengamos esta plenitud de la ciencia, de tal manera que lleguemos a conocer el número de las 
estrellas, y también cuántos son los granos, no digo de la arena, sino ni siquiera del trigo; o 


cuántos son los frutos que penden de los árboles? Él sí conoce todo esto, puesto que para Dios 
el número de nuestros cabellos están contados^. Pero otra es la plenitud de la ciencia que quiso 
que el hombre conociese. La ciencia que quiso que tuvieras pertenece a la ley de Dios. Pero 
quizás me digas: ¿Y quién puede conocer perfectamente la ley, hasta poseer la plenitud de la 
ciencia de la ley, y podrá de este modo ser el trono de Dios? No te asustes; brevemente se te 
dice qué has de tener, si quieres poseer la plenitud de la ciencia y por ello ser trono de Dios. Así 
dice el Apóstol: La plenitud de la ley es la caridad A ¿Y entonces qué? Ya no tienes excusa 
alguna. Pregunta a tu corazón; mira a ver si tiene amor. Si está presente allí la caridad, el amor, 
posee la plenitud de la ley, y entonces ya habita Dios en ti, ya te has hecho trono de 
Dios. Enójense los pueblos; ¿qué harán los pueblos airados al que se ha hecho trono de Dios? 
Quizás estás considerando a los que se ensañan contra ti; pero no piensas en el que está 
sentado en ti. Te has convertido en cielo, ¿y tienes miedo a la tierra? En algún lugar de la 
Escritura el Señor Dios nuestro dice: El cielo es mi trono^. Luego si tú, al poseer la plenitud de la 
ciencia, teniendo la caridad, te has hecho trono de Dios, sin duda que el cielo está en ti, eres un 
cielo; no se trata de este cielo que ven nuestros ojos; éste no es muy apreciado por Dios. El 
cielo de Dios son las almas santas; el cielo de Dios son los espíritus angélicos, y todas las almas 
de sus siervos. Pues bien, ique se enfurezcan los pueblos, que se conmueva la tierra! ¿Qué 
podrán perjudicar, o qué daños podrán causar al trono de Dios, y al cielo, donde Dios tiene su 
sede? 

4. [v.2]. El Señor es grande en Sión, encumbrado sobre todos los pueblos. El Señor es grande 
en Sión y es excelso. Por si acaso te parecía oscuro, puesto que se dijo: sentado sobre 
querubines, ignorando qué son los querubines, pues tal vez te imaginabas una cátedra celeste, 
enorme, guarnecida de piedras preciosas, y la llamabas querubín, haciendo volar tu fantasía con 
sentido de hombre carnal; se te dijo que el querubín es la plenitud de la ciencia. Y se dice que es 
plenitud de la ciencia, pero no de cualquier ciencia, sino que la plenitud del conocimiento de la 
ley es útil al hombre. Y para que no te desanimaras en llegar a la plenitud del conocimiento de la 
ley, sed te ha añadido una breve fórmula: La plenitud de la ley es la caridad. Ten pues amor a 
Dios y al prójimo, y serás trono de Dios: pertenecerás al grupo de los querubines. Pero si 
todavía no comprendieras, escucha lo que sigue: El Señor es grande en Sión. Aquél que te he 
dicho que está sobre los querubines, es grande en Sión. ¿Quieres saber ahora qué es Sión? 
Sabemos que Sión es la dudad de Dios. Se ha llamado Sión a la dudad que tiene el nombre de 
Jerusalén; se le ha añadido este otro nombre por la interpretación a él dada, ya que Sión 
significa observación, es decir, visión y contemplación. Observar es mirar atentamente, o poner 
atención a lo que intentas ver. Toda alma es Sión si busca ver la luz que debe ser vista; porque 
si pretende ver su propia luz, se queda en tinieblas. Si, por el contrario, va en busca de la luz 
divina, se ilumina. Y como es manifiesto que Sión es la ciudad de Dios, ¿cuál es la ciudad de 
Dios, sino la santa Iglesia? De hecho, los hombres que se aman mutuamente, y que aman a 
Dios que habita en ellos, son los que constituyen la ciudad de Dios. Y como toda ciudad es 
gobernada por alguna ley, la ley que los gobierna es la caridad, el amor, Dios mismo. Pues con 
toda claridad está escrito: Dios es amor % El que está lleno de amor, está lleno de Dios. Y los que 
constituyen la ciudad de Dios son la multitud de los que están rebosantes de amor. Y esta ciudad 
de Dios se llama Sión. Luego la Iglesia es Sión, y en ella Dios es grande. Permanece en ella, y 
Dios no estará fuera de ti. Estará en ti, porque perteneces a Sión, eres miembro y ciudadano de 
Sión, perteneciente a la sociedad del pueblo de Dios. Dios estará en ti, encumbrado sobre todos 
los pueblos, sobre aquellos que se llenan de ira, o sobre los que se enfurecían. ¿Pensáis, quizá 
que se enfurecían entonces, y ahora ya no? Se enfurecían entonces porque eran muchos, y lo 
hacían clara y públicamente; ahora, como han llegado a ser una minoría, su rabia es oculta. 

Poco a poco se ha ido reprimiendo su audacia; y desaparecerá también su ira. 

5. ¿Pensáis, hermanos, que los que ayer alborotaban con sus instrumentos musicales, no se 
enojan por nuestros ayunos? No nos enojemos también nosotros contra ellos, sino más bien 
ayunemos por ellos. El Señor Dios nuestro, que tiene su sede en nosotros, nos ha dicho, incluso 
nos ha ordenado que oremos por nuestros enemigos, y recemos por nuestros perseguidores^. Y 
como esto lo hace la Iglesia, casi se han extinguido los perseguidores. Fue escuchada cuando 
esto lo ha realizado, y sigue oyendo Dios esta plegaria: prevalecían entonces para su propio 
mal; y ahora se han extinguido para su propio bien. ¿Queréis saber cómo se han acabado? Los 
ha absorbido y asimilado la Iglesia. Búscalos ahora en sus grupos: no los encontrarás. Búscalos 


en aquella que los ha absorbido y asimilado, y los encontrarás en sus entrañas. Se han pasado a 
la Iglesia, se han hecho cristianos. Perecieron los perseguidores, y crecieron los predicadores. 

Por eso, durante los días de sus festividades, al ver a los que todavía han quedado, cómo se 
enloquecen en sus torpes y perversas diversiones, rogamos por ellos a Dios, para ver si los que 
escuchan con placer sus instrumentos, llegan a sentir más gusto escuchando la palabra de Dios. 
No es cierto que la música irrazonable deleita el oído, y la palabra de Dios no deleita al corazón. 
Por eso nosotros rezamos por ellos en los días de sus fiestas, y ayunamos, con la intención de 
que ellos se conviertan en espectáculo para sí mismos. Porque cuando se vean, se desagradarán 
a ellos mismos. Si no sienten desagrado, es porque no se observan. El que está ebrio no se 
desagrada a sí mismo, pero disgusta al que está sobrio. Dame un hombre que ya gusta el 
regocijo en Dios, que vive sensatamente, que suspira por aquella paz eterna que Dios le ha 
prometido. Fíjate y verás cómo al contemplar a un hombre dando brincos al son de un 
instrumento, le causa más disgusto aquel loco saltarín, que un frenético que delira por la fiebre. 
Por eso, si estamos al corriente de sus males, puesto que de ellos hemos sido librados, 
aflijámonos por ellos. Y si de ello nos dolemos, oremos por ellos, y ayunemos también, para que 
nuestra oración sea oída. No es que nuestros ayunos sean en el tiempo y por razón de sus 
festejos. Nosotros tenemos otros días de ayuno, por ejemplo, cuando se acercan los días de la 
Pascua; y con ocasión de otras solemnidades dedicadas a Cristo. En estos días ayunamos, para 
que mientras ellos celebran su jolgorio, nosotros nos lamentemos por ellos. Esta su alegría nos 
conmueve dolorosamente, y nos hace recordar en qué estado miserable se encuentran todavía. 
Pero cuando vemos que muchos de ellos han sido rescatados del mismo estado en que nosotros 
estuvimos, no debemos perder la esperanza de que ellos sean también rescatados. Y si todavía 
se pone de relieve su iracundia, nosotros sigamos orando. Y si esa diminuta porción de tierra 
que aún queda, tiembla y se conmueve, nosotros permanezcamos en nuestro gemido por ellos, 
para que Dios les dé conocimiento, y oigan con nosotros estas voces que nos colman de 
alegría. Grande es el Señor en Sión, y encumbrado sobre todos los pueblos. 

6. [vv.3-4]. Proclamen tu nombre grande. Todos esos mismos pueblos, sobre los cuales es 
grande en Sión, proclamen ya tu nombre grande. Era pequeño su nombre mientras estuvieron 
airados. Y una vez que ya se ha hecho grande, que lo proclamen. ¿Cómo es que decimos que fue 
pequeño el nombre de Cristo, antes de que fuera difundida esclarecidamente la fama de Cristo? 
Porque "su nombre" tiene el mismo sentido que "su fama". Era pequeño su nombre (poca su 
fama). Ahora ya su nombre se ha hecho grande. ¿Qué nación hay que no haya oído el nombre 
de Cristo? Ahora, pues, ya, que proclamen tu gran nombre los pueblos que antes se enardecían 
contra tu pequeño nombre: ¡que confiesen tu nombre grande! ¿Por qué confesarlo? Porque es 
terrible y santo. Tu mismo nombre es terrible y santo a la vez. Se lo predica crucificado, como 
también humillado, y hasta juzgado, pero de tal modo que un día ha de venir glorioso a juzgar 
con poder. Ahora perdona a los pueblos blasfemos, porque la paciencia de Dios impulsa a la 
conversión por el arrepentimientos. p e ro el que ahora perdona, no siempre habrá de perdonar. Y 
el que ahora es predicado para ser temido, ¿No habrá de venir a juzgar? Vendrá, si, hermanos 
míos, vendrá: debemos temerle y vivir de modo que en el juicio estemos a su diestra. Porque ha 
de venir a juzgar, poniendo unos a su izquierda y a otros a su derecha 2 . Pero esta selección no 
se hará al azar o de cualquier manera, pudiéndose equivocar, poniendo a la izquierda los que 
deberían estar a su derecha, o al revés, por un error de Dios; no. Dios no puede equivocarse, y 
poner a uno bueno en el lugar de uno malo. Si él no puede equivocarse, quienes nos 
equivocamos somos nosotros, si no le tememos. Pero si ahora le tememos, entonces no 
deberemos por qué temerle. Como dice el salmo: Porque él es terrible y santo; y el honor del 
rey ama la justicia. Témanle, pues, los pueblos y corríjanse; no abusen de la misericordia de 
Dios, abandonándose a una mala vida. Él ama la misericordia; pero también ama la justicia. 

¿Qué es la misericordia? Es el hacerte conocer la verdad, el que ahora, cuando estás a tiempo 
todavía, te llama con gritos para que te conviertas. ¿Te parece pequeña la misericordia que te 
ha permitido vivir a ti en tu mala vida, sin borrarte de la faz de la tierra, precisamente para que 
tú, que fuiste atraído a la fe, y a quien, como creyente que eres, te haya perdonado tus 
pecados? ¿No es generosa esta misericordia? ¿O crees que la misericordia debe estar siempre 
perdonando, sin castigar a nadie? No, no hay tal cosa. Su nombre es santo y también terrible; y 
bien lo dice el salmo: Por su honor de rey ama la justicia. Porque el juicio sería injusto, y no 
sería juicio si no se da a cada uno según los méritos que ha acumulado durante su vida, sea 
para bien o para mal 22 : El rey, por su honradez, ama la justicia. Por tanto, tengamos temor, por 
tanto, practiquemos la justicia; por tanto, obremos con rectitud. 


7. ¿Pero quién es el que practica la rectitud? ¿Quién obra según la justicia? ¿Será el pecador, el 
inicuo, el perverso, el que huye de la luz y de la verdad? ¿Qué debe hacer el hombre? 
Simplemente volverse a Dios, convertirse a él para que establezca en él la rectitud que él no 
puede establecer, porque él la corrompe; sólo sabe deformarla. El hombre es capaz de herirse, 
pero es incapaz de sanarse. Cuando él quiere, se enferma; pero no se cura cuando lo desea. Si 
se le antoja, puede exponerse demasiado tanto al frío como al calor; enferma el día que quiere, 
si por su intemperancia ha comenzado a enfermarse, mire a ver si puede levantarse el día que 
quiera. Para caer en cama, necesitó algún exceso; para curarse, necesita la medicina del 
Curador. De igual manera, el hombre para pecar se basta a sí mismo; pero para justificarse, le 
es imprescindible aquél que sólo él es justo. Luego para que los hombres se entreguen a Dios 
para ser establecidos en la justicia, este salmo, después de haber atemorizado a los pueblos, y 
haber dicho: Reconozcan tu nombre grande, porque es terrible y santo; y el honor del rey ama 
la justicia, como buscando ya a los pueblos atemorizados, y mostrando cómo deben vivir los 
justos, puesto que por sí mismos no pueden justificarse, les confía al Creador de su justicia, y 
prosigue diciendo: Tú has establecido la rectitud, tú has obrado en Jacob el juicio y la 
justicia. Nosotros debemos también poseer el juicio, debemos poseer la justicia; pero en 
nosotros establece el juicio y la justicia el que nos ha creado y él inspira en qué cosas debe 
practicarse. ¿En qué sentido debemos también nosotros poseer el juicio y la justicia? Posees el 
juicio cuando disciernes el mal del bien; y la justicia cuando vas en pos del bien, y te apartas del 
mal. Distinguiendo, posees el juicio; obrando, consigues la justicia. Apártate del mal y haz el 
bien; busca la paz y corre tras ella 11 . Primero has de tener el juicio, y después la justicia. ¿Qué 
juicio? El discernir primero qué es lo malo y cuál es lo bueno. ¿Y qué justicia? La que te hace 
evitar el mal y obrar el bien. Pero esto no lo conseguirás por ti mismo; porque mira lo que dice 
el salmo: tú has obrado el juicio y la justicia en Jacob. 

8. [v.5j. Exaltad al Señor nuestro Dios. ¡Exaltadlo verdaderamente, exaltadlo bien! Alabémosle; 
ensalcemos a aquel que ha obrado en nosotros la justicia que poseemos; él es el autor de ella 
en nosotros. ¿Quién ha obrado en nosotros la justicia, sino aquel que nos justificó? Se ha dicho 
de Cristo: El que justifica al impío 12 . Nosotros somos los impíos; él, el Justificador, en cuanto que 
él ha realizado en nosotros aquella justicia por la que le hemos agradado, para que nos ponga a 
su derecha y no a su izquierda, el día del juicio, y diga a quienes están a su derecha: Venid, 
benditos de mi Padre, recibid el reino que os está preparado desde el principio del mundo; no 
nos pondrá a la izquierda, entre aquellos a quienes dirá: Id al fuego eterno, que se preparó para 
el diablo y sus ángeles 11 . ¡Cuánto debe ser exaltado el que ha de coronar no nuestros méritos, 
sino el don de su gracia en nosotros! Exaltad al Señor nuestro Dios. 

9. Adorad el escabel de sus pies, porque es santo. ¿Qué debemos adorar? El escabel de sus 
pies. El estrado o la peana ( suppedaneum ), que los griegos llaman ypopódion {estrado), los 
latinos lo han llamado "escabel" {scabellum)-. todos con el mismo significado: pero fijaos, 
hermanos, qué es lo que se nos manda adorar. En otro pasaje de las Escrituras se dice: El cielo 
es mi trono; y la tierra el escabel de mis pies 11 . ¿Así que nos manda adorar la tierra, por decirse 
en otro pasaje que es el escabel de sus pies? ¿Cómo vamos a adorar la tierra, cuando dice 
claramente la Escritura: Al Señor tu Dios adorarás? 11 Y aquí dice: Y adorad el escabel de sus 
pies. Y al explicarme cuál es el escabel de sus pies, dice: La tierra es el escabel de mis 

pies. Estoy indeciso, dices; temo adorar la tierra, no sea que me condene el que hizo el cielo y la 
tierra. Por otra parte, temo no adorar el escabel los pies de mi Señor, ya que el salmo me 
dice: Adorad el escabel de sus pies. Investigo cuál es el escabel de sus pies, y me dice la 
escritura: La tierra es el escabel de mis pies. Con esta confusión me dirijo a Cristo, porque es a 
él a quien busco aquí, y encuentro de qué modo se puede adorar la tierra, escabel de sus pies, 
sin caer en la impiedad. Porque él tomó la tierra de la tierra: la carne es de la tierra, y él recibió 
su carne de la carne de María. Y como anduvo por el mundo en esa misma carne, y nos la dio en 
alimento [sacramentalmente] para nuestra salvación, y nadie come esta carne sin antes 
adorarla, ya hemos encontrado el modo de adorar el tal escabel de los pies del Señor; es más, 
no sólo no pecamos adorándolo, sino que pecaremos si no lo adoramos. ¿Pero es que la carne da 
vida? El mismo Señor dijo, en cierta ocasión, refiriéndose a esta tierra: El espíritu es el que da 
vida; la carne no sirve para nada 11 . Por tanto, cuando te inclinas o te postras ante cualquier 
tierra, no la mires como tierra, sino dirígete a aquel Santo de quien la tierra es el escabel de sus 
pies, y a él es a quien adoras. Adorad el escabel de sus pies, porque es santo. ¿Quién es santo? 


Aquel, en cuyo honor tú adoras el escabel de sus pies. Y cuando lo adoras, no retengas tu 
pensamiento en la carne, sin ser vivificado por el espíritu. Así dice: El espíritu es quien vivifica; 
la carne no sirve para nada. Pedro cuando el Señor manifestó esto, había hablado de su carne 
en estos términos: Si alguno no come mi carne, no tendrá en él la vida eterna. Cuando hizo esta 
afirmación, se escandalizaron algunos de sus discípulos, unos setenta, y dijeron: Duras son 
estas palabras, ¿quién las puede soportar? Y se apartaron de él y no siguieron más con él. Les 
pareció duro lo que dijo: El que no coma mi carne, no tendrá la vida eterna. Lo tomaron 
insensatamente, y lo entendieron carnalmente. Les pareció que el Señor iba a cortar su cuerpo 
en trozos para dárselos a comer a ellos. De ahí que dijeron: Duras son estas palabras. Los duros 
eran ellos, no las palabras. Si ellos no hubieran sido duros, sino suaves y comprensivos, y se 
hubieran comentado: "Esto no lo habrá dicho sin motivo, sino que aquí hay algún misterio 
oculto"; y si se hubieran mantenido junto a él, en actitud receptiva y no dura y adversa, habrían 
aprendido de él lo que aprendieron quienes no se apartaron. Porque los doce discípulos se 
quedaron con él, y le comentaron, como doliéndose de la muerte de aquellos que se 
escandalizaron de sus palabras, y se marcharon. Pero él instruyó a los doce y les dijo: El espíritu 
es el que da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dirigido a vosotros, son 
espíritu y vida 11 . Entended espiritualmente las palabras que os he dicho; no vais a comer este 
cuerpo que veis ahora, ni beberéis la sangre que derramarán quienes me han de crucificar. Os 
he anunciado un sacramento. Entendido espiritualmente, él os vivificará a vosotros. Y aunque 
necesariamente se celebrará de una forma visible, conviene entenderlo 

espiritualmente. Ensalzad al Señor Dios nuestro, y adorad el escabel de sus pies, porque éi es 
santo. 

10. [vv.6-8], Moisés y Aarón con sus sacerdotes; Samuel con los que invocan su nombre. 
Invocaban al Señor, y él los escuchaba; les hablaba desde la columna de nube. Estos antiguos 
siervos de Dios, Moisés, Aarón, y Samuel fueron muy venerados por los antiguos. Sabéis 
vosotros que Moisés con el poder de Dios liberó al pueblo de Israel de Egipto a través del mar 
Rojo, y que lo guió por el desierto; sabéis muy bien cuántas maravillas obró Dios en aquel 
tiempo por mano de Moisés; y esto lo conocen cuantos con buena actitud escuchan en la Iglesia 
la lectura de la Biblia, o bien la leen en privado, o también de cualquier otra manera han llegado 
a su conocimiento. Aarón, su hermano, fue ordenado sacerdote también por Moisés. Y no se 
sabe que entonces hubiera ningún otro sacerdote, sino Aarón. Se le nombra claramente en 
aquellas escrituras como el sacerdote de Dios 12 ; mientras que a Moisés no se le llama nunca 
sacerdote en aquellos documentos. Y si no era sacerdote, ¿qué era? ¿No podría tener un rango 
superior al de sacerdote? Parece que este salmo sí lo cita como sacerdote: Moisés y Aarón entre 
sus sacerdotes. Por tanto eran los dos sacerdotes del Señor. En cuanto a Samuel, su nombre 
aparece después, en el libro de los Reyes. Vivió en la época de David. Fue él quien ungió al 
santo David. Samuel creció en el templo desde su infancia. Su madre era estéril: y queriendo 
tener un hijo, oró al Señor con un gran gemido, pidiendo a Dios que le diera un hijo; pero no lo 
hizo mostrando que lo quería tener por un motivo mundano, puesto que apenas nacido, se lo 
entregó a Dios, que se lo había dado. Hizo un voto a su Señor Dios con estas palabras: Si me 
nace un hijo varón, lo pondré al servicio de tu templo. Y así lo cumplió. Nacido el santo Samuel, 
estuvo con su madre el tiempo de la lactancia. Y tan pronto como lo apartó de su pecho, lo 
entregó al templo, para que allí creciese, allí se robusteciese en su espíritu, y allí sirviese a Dios; 
fue así como se convirtió en el sumo sacerdote, en el sacerdote santo de aquel tiempo 12 . El 
salmista recuerda a estos tres, y en ellos quiere que recordemos a todos los santos. ¿Por qué los 
nombra aquí? Porque dije que aquí nosotros debemos entender a Cristo. ¡Esté atenta vuestra 
Santidad! Antes había dicho: Ensalzad al Señor Dios nuestro, y adorad el escabel de sus pies, 
porque es santo, recomendando el salmista a alguien, es decir, a nuestro Señor Jesucristo, cuyo 
escabel de los pies debe ser adorado, porque asumió la carne, en la cual está incluido el género 
humano; y queriendo manifestarnos que también lo anunciaron los antiguos padres, puesto que 
el verdadero sacerdote es nuestro Señor Jesucristo, se lo recordó a éstos, porque les hablaba 
Dios en la columna de nube. ¿Qué quiere decir en la columna de nube? Que hablaba sólo 
figuradamente. Si, pues, les hablaba desde una nubecilla, aquellas palabras oscuras 
prefiguraban a no sé qué personaje. Pero aquel desconocido ya no lo es más, nosotros lo 
conocemos: se trata de nuestro Señor Jesucristo. Moisés y Aarón entre sus sacerdotes, y 
Samuel entre los que invocan su nombre. Invocaban al Señor, y él los atendía; les hablaba 
desde la columna de nube. El que en otro tiempo nos hablaba desde la columna de nube, nos ha 
hablado sobre el escabel de sus pies; es decir, en la tierra, después de asumir nuestra carne, y 


por eso debemos adorar el escabel de sus pies, porque es santo. Él nos habló desde la columna 
de nube lo que entonces no se comprendía. Pero habló desde el escabel de sus pies, y fueron 
entendidas las palabras de su nube. Les hablaba desde la columna de nube. 

11. ¡Pongamos atención, pues, hermanos! Fijaos en cuáles y en qué clase de santos ha 
nombrado. Cumplían sus mandatos y las leyes que les dio. Los cumplían de verdad, poned 
atención. Cumplían sus mandatos y los preceptos que les dio. Esto es lo que dice, y no se puede 
negar. ¿Y no cometían ningún pecado? ¿Cómo? Al guardar sus preceptos cumplían sus leyes. 
Mirad cómo nos quiere formar, para que no presumamos de perfecta justicia. Aquí están Moisés 
y Aarón entre sus sacerdotes, y Samuel entre los que invocaban su nombre, a quienes hablaba 
desde la columna de nube, tan a las claras escuchaba a los que cumplían sus leyes y mandatos 
que les dio. Señor, dice, tú los escuchaste; oh Señor, tú fuiste propicio con ellos. No se dice que 
Dios sea propicio, más que con los que están en pecado. Cuando los perdonaba, entonces se 
decía que era propicio con ellos. ¿Y qué pecados había en ellos dignos de castigo, para ser 
propicio y perdonarlos? Era propicio perdonando pecados, y lo era también castigándolos. 

Porque ¿cómo sigue el salmo? Tú les fuiste a ellos propicio, incluso vengando en ellos todas sus 
inclinaciones. También en el castigo fuiste propicio; no sólo perdonando los pecados, sino 
también encolerizándote y castigando, fuiste propicio. Fijaos, hermanos míos, qué es lo que aquí 
se nos advierte. Daos cuenta de ello. Dios se aíra con el pecador a quien no castiga; porque es 
realmente propicio no sólo con el que condona los pecados, para que no le sean un daño en el 
mundo futuro, sino con que castiga también para que no encuentre su placer en el pecado. 

12. Ánimo, hermanos; si tratamos de averiguar cómo fue el castigo en ellos, el Señor me 
ayudará para que os lo comunique. Busquémoslo en estas tres personas, Moisés, Aarón y 
Samuel, y en qué forma se vengó en ellos, porque dice: vengó en ellos todas sus 
inclinaciones: evidentemente se refiere a sus inclinaciones que Dios, y sólo él, no los hombres, 
conocía de sus corazones; los hombres con quienes vivían, que eran el pueblo de Dios, no tenían 
quejas contra ellos. ¿Pero qué digo? ¿Moisés no fue pecador en el primer período de su vida, 
quizá cuando mató a un hombre, y por eso huyó de Egipto?2s También Aarón, en su primera vida 
desagradó a Dios, puesto que cuando el pueblo, enloquecido y enfurecido, se lo pidió, él les 
permitió fabricar un ídolo: Y se hizo para el pueblo de Dios un ídolo para ser adorado 21 . Y Samuel 
¿qué hizo, entregado al templo desde su primera infancia? Vivió toda su vida entregado a los 
santos misterios de Dios. Jamás se dijo algo mal de Samuel, jamás hubo quejas de los hombres. 
Pero Dios sí conocía algo de él que debía purgar; porque lo que es perfecto a los ojos humanos, 
ante la mirada de Dios siempre queda alguna imperfección. Muchas veces los artistas ejecutan 
obras de arte y las presentan ante los ignorantes del arte; y cuando ya han dado su opinión de 
que está perfecta, los artistas, peritos en la materia, las retocan en los detalles que todavía les 
faltan. Los imperitos se asombran ante tanto retoque en lo que creían ya perfecto. Esto mismo 
ocurre con los edificios y las pinturas, en los vestidos y en casi toda clase de artes. De momento 
los imperitos las ven perfectas, y a su vista no les falta nada; pero de un modo juzga el ojo 
imperito, y de otro las reglas del arte perfecto. Así sucede también con los que eran tenidos 
como santos ante Dios, como si no tuviesen culpa alguna, perfectos como si fueran ángeles; 
pero conocía muy bien todos sus defectos el que "se vengaba" de todas sus inclinaciones 
afectivas. No se vengaba con ira, sino que era propicio con ellos, castigando para perfeccionar lo 
comenzado, no para condenar con un rechazo definitivo. Luego Dios fue castigador en todas las 
inclinaciones de sus ánimos. ¿Y cómo lo fue en Samuel? ¿Dónde encontramos esas "venganzas" 
esos castigos que le infligió? Estoy hablando a los cristianos, que ya han conocido a Cristo, que 
vino a este mundo sobre el escabel de sus pies, y que los ha amado también a ellos hasta 
derramar por ellos su sangre. Que conozcan cómo son azotados incluso los que ya han 
progresado mucho. Preguntamos por el castigo de Moisés; casi no tiene ninguno, a no ser al 
final de su vida, cuando Dios le dice: Sube al monte (Abarín) (el monte Nebo) (...) y en el 
monte morirás, (...), lo mismo que tu hermano Aarón murió en el monte Hor (...), por haber 
sido infieles en medio de los israelitas en las aguas de Meribá y en el desierto de Sin. Le dice a 
un anciano: morirás. Moisés ya había terminado su vida. ¿Acaso no iba a morir nunca? ¿Cuál fue 
entonces su castigo? En lo que le dice: no entrarás en la tierra de promisión 22 , en la que había 
de entrar su pueblo. Moisés simbolizaba a otras personas. ¿Acaso al que entró en el reino de los 
cielos le era muy doloroso el castigo de no entrar en aquella tierra que se prometió 
temporalmente, como un signo, y luego desaparecería? ¿No entraron en ella muchos traidores; y 


los que vivieron en ella no perpetraron muchos crímenes, y ofendieron a Dios? ¿No introdujeron 
la idolatría en esa misma tierra prometida? ¿Fue un enorme castigo haber privado a Moisés de 
aquella tierra? Pero lo que Dios pretendía, era mostrar que Moisés representaba a aquellos que 
estaban bajo la Ley, porque la Ley fue dada por medio de Moisés. Y así dio a conocer a los que 
quieran vivir bajo la Ley, y no bajo la gracia, los cuales no entrarán en la tierra de promisión. 
Luego entonces, lo que se le dijo a Moisés era una figura, no un castigo. ¿Qué castigo podía ser 
la muerte de un anciano? ¿Y qué castigo el no haber entrado en la tierra donde entraron los 
indignos de ella? Y de Aarón ¿Qué es lo que se dijo? Que también murió anciano, y sus hijos le 
sucedieron en su sacerdocio 23 : Después de su muerte ejerció el sacerdocio su hijo Eleazar. 
¿Dónde está, entonces, la "venganza" de Dios sobre Aarón? Igual sucedió con el santo Samuel: 
murió anciano, dejando como sucesores a sus hijos 24 . Busco cuál fue el castigo y la venganza de 
Dios en estos varones, y juzgando con criterios humanos no los encuentro: en cambio, si me 
atengo a lo que sé de los sufrimientos que han padecido algunos siervos de Dios: todos los días 
había en ellos castigos. Leed e indagad las Escrituras, y veréis los castigos a ellos infligidos. Y los 
que vais progresando, soportad esos sufrimientos. Cotidianamente soportaban las 
contradicciones del pueblo; cada día toleraban a los que vivían inicuamente, y se veían obligados 
a vivir entre los que todos los días tenían una vida reprensible. Este era su castigo. Si alguien lo 
juzga como pequeño, es que no ha progresado en su perfección. Tanto más te disgustará la 
injusticia ajena, cuanto más distante esté de la tuya. Cuando logres ser buen trigo, hierba buena 
de buena semilla, hijo del reino; cuando comiences a dar fruto, entonces te aparecerá la 
cizaña; cuando creció la hierba, y dio fruto, entonces apareció la cizaña. Al comenzar a aparecer 
la cizaña, te verás en medio de los malos. Querrás apartarte de los malos, o separar de la 
Iglesia a todos los malos, pero te lo impedirá la sentencia del Señor, que dice: Dejad crecer a 
ambos hasta el tiempo de la siega; no sea que, al querer arrancar la cizaña, arranquéis con ella 
el trigo 23 Por decreto de Dios será necesario soportar la cizaña, y por tu condición de siervo, no 
hay más remedio que vivir entre la cizaña: separarte de ella no puedes; debes tolerarla. Mira 
cuántas calamidades soportas en el corazón, tú que con tu cuerpo sano, vives entre los malos. 
Esto lo experimentáis los que ya habéis progresado en el bien, y lo experimentaréis los que ya 
hayáis comenzado en ese progreso. Sí, estas cosas deben ser toleradas, y quizá tiene esto 
relación con lo que dice el Evangelista S. Lucas: El siervo que conoce la voluntad de su señor, y 
no la cumple, recibirá muchos azotes 2®. En muchos de nosotros, cuanto más conocemos la 
voluntad de Dios, más crece el sentido de culpa; y cuanto más éste aumenta, tanto más nos 
refugiamos en el llanto y las lágrimas. Veamos, pues, cuánta es la bondad que Dios exige de 
nosotros, y en cuánta imperfección estamos aún postrados, y cómo se cumple en nosotros lo 
que está escrito: El que acumula sabiduría, acumula también dolor 22 Que abunde en ti la 
caridad, y te dolerán más los pecados de los malos. Cuanto mayor sea tu amor, tanto más te 
torturará aquel que toleras: pero no será para que te enojes con él, sino para que te duelas por 
él. 

13. Mira lo que padecía el Apóstol Pablo; fíjate en lo que padecía, y quién lo padecía. Después 
de haber enumerado muchas cosas que sufría, y dejando a un lado los padecimientos externos, 
que le venían de los perversos perseguidores de Cristo, dice así: además de aquellos 
sufrimientos externos, está el combate de cada día, la preocupación por todas las 
iglesias. Recordad qué solicitud tan paternal y maternal tenía; y veréis cómo era herido y cómo 
castigado por todos los afectos de su ánimo, en los que Dios suele castigar: ¿ Quién enferma, sin 
que yo no enferme? ¿Quién sufre escándalo, sin que a mí no me dé fiebre P 22 Cuanto mayor es la 
caridad, tanto mayores son las heridas por los pecados ajenos. Él había recibido, bien lo 
sabemos, el aguijón de la carne, un ángel de Satanás que lo abofeteaba. He aquí cómo Dios se 
mostraba propicio castigando las inclinaciones de su ánimo. ¿Cuáles son estos movimientos de 
su ánimo, que Dios castigaba? El mismo Apóstol las expone, diciendo: Para que no me 
enorgulleciese por la magnitud de mis revelaciones (recibidas), se me ha metido una espina en 
la carne: un ángel de Satanás que me abofetea para que no me engría; era tan perfecto, que 
podía surgir el temor de la soberbia. Dios no pondría medicamento donde no hubiera herida. Y el 
Apóstol le pidió que le quitase aquel doloroso medicamento: Tres veces supliqué al Señor que 
me lo quitase. El enfermo pide ser liberado del medicamento, es decir, la espina de la carne que 
lo abofeteaba. Y el Señor me respondió: Te basta mi gracia; pues la fuerza se perfecciona en la 
debilidad 22 Yo conozco a quién estoy curando; no debe el enfermo darme consejos. Es como un 
emplasto mordaz, que te quema, pero te cura. Le ruega al médico que se lo quite, pero no lo 
hará hasta ver curada la herida. La fuerza se perfecciona en la debilidad. Por tanto, hermanos, 


quienes progresemos en Cristo, no creamos que vayamos a estar sin ningún flagelo. Por mucho 
que progresemos, él conoce nuestros pecados; y a veces nos los muestra a nosotros para que 
los conozcamos. Y cuando ya los hombres no encuentren nada que reprender en nosotros, sí lo 
reprende el que lo sabe todo, y nos castiga nuestros afectos precisamente porque nos es 
propicio; pues si no nos castigara y nos abandonase, pereceríamos. Oh Dios, tú fuiste propicio 
con ellos, y un Dios vengador de todas sus maldades. 

14. [v.9]. Exaltad al Señor Dios nuestro. Sí, exaltémoslo de nuevo. El que es bueno, incluso 
cuando castiga, ¿Cómo no ha de ser alabado y ensalzado? Tú puedes mostrarte así con tu hijo, 

¿y Dios no va a poder? Tú no eres bueno con tu hijo cuando lo acaricias, y malo cuando lo 
castigas. Eres padre cuando lo acaricias para animarlo, y eres padre cuando le pegas para 
apartarlo del mal. Ensalzad al Señor Dios nuestro, y adoradle en su monte santo, porque santo 
es el Señor nuestro Dios. Como dijo más arriba: Exaltad al Señor nuestro Dios, y adorad el 
escabel de sus pies. Y ya hemos comprendido lo que significa adorar el escabel de sus pies: 
interpretémoslo ahora así. Y después de la exaltación del Señor nuestro Dios, no sea que alguien 
lo fuera a exaltar fuera de su monte santo, nos ha recordado su monte. ¿Cuál es su monte? 
Hemos leído en otro lugar de la Escritura que una piedra, sin intervención de las manos de 
nadie, se desprendió de un monte y destruyó todos los reinos de la tierra, y se hizo una enorme 
piedra. Esto que os narro es una visión del profeta Daniel. Creció esta piedra, dice el profeta 
Daniel, hasta el punto de llenar toda la superficie de la tierra 20. Adoremos en este gran monte, si 
queremos ser oídos. Los herejes no adoran en este monte, porque llena toda la tierra, y ellos se 
quedaron en una parte solamente, y lo perdieron todo. Si reconocieran la Iglesia Católica, 
adorarían en este monte, junto con nosotros. Vemos realmente cuánto creció, cuántas regiones 
ocupó y a cuántas naciones llegó la piedra desgajada del monte sin las manos humanas. ¿Cuál 
es el monte de donde se desgajó la piedra sin manos? El reino judío, porque ante todo adoraba 

a un solo Dios. De aquí se desgajó la piedra, nuestro Señor Jesucristo. Él dijo: La piedra que 
desecharon los arquitectos, se ha convertido en piedra angular 21 . Esta piedra desprendida del 
monte sin la intervención de manos humanas, quebró todos los reinos de la tierra. ¿Cuáles eran 
los reinos de la tierra? Los reinos de los ídolos; los reinos de los demonios fueron destruidos. 
Reinaba Saturno sobre muchos hombres. ¿Dónde está su reino? Y lo mismo Mercurio. ¿Dónde 
está su reino? Esos reinos se han integrado en el reino de Cristo, en los cuales él reinaba. ¡Qué 
espléndido reino tenía en Cartago la diosa Celeste! ¿Dónde ha ¡do a parar el reino de la tal 
Celeste? Aquella piedra, desgajada del monte sin manos de nadie pulverizó todos los reinos de la 
tierra. ¿Qué significa "desgajada del monte sin manos? Que nadó de la nació judía sin 
intervención humana. Todos los nacidos vienen de la unión marital. El nacido de la Virgen, nació 
"sin manos", por "manos" entendemos la intervención humana. ¿Qué manos humanas 
intervinieron donde no hubo abrazo marital, teniendo lugar, no obstante, la fecundación? Luego 
aquella piedra nació del monte sin intervención de manos humanas. Creció, siguió creciendo, y 
destruyó todos los reinos de la tierra. Pero se hizo una gran montaña que llenó toda la faz de la 
tierra. Esta es la Iglesia católica, a cuya comunión vosotros os gozáis de pertenecer. Los que no 
se comunican con ella, porque adoran y alaban a Dios fuera de ese monte, no son escuchados 
en lo que se relaciona a la vida eterna, aunque lo sean en cuanto a algunas cosas temporales. 

No se lisonjeen, pues, si Dios los oye en algunas cosas, porque también oye a veces a los 
paganos. ¿No claman a Dios los paganos que haya lluvia, y llueve? ¿Por qué? Porque hace salir 
el sol sobre buenos y malos y envía la lluvia sobre justos y malvados Así que no te gloríes, 
pagano, porque clamas a Dios y llueve, puesto que llueve también sobre los justos y los impíos. 
Te oyó en algo temporal, pero no te oirá sobre las cosas eternas, si no lo adoras en su monte 
santo. Adorad al Señor en su monte santo, porque Santo es el Señor, nuestro Dios. 

15. Baste ya a vuestra Caridad todo esto que os he hablado como comentario a este salmo, 
según lo que el Señor me lo ha concedido. Todo lo que os voy diciendo en el nombre de, Dios, 
dado que es Dios mismo quien os habla por medio de mí, es como un rocío de Dios. Mirad a ver 
qué clase de tierra sois. Porque cuando la lluvia cae sobre buena tierra, da buenos frutos; si es 
mala tierra, produce espinas: y la lluvia es favorable a los frutos y a las espinas. Quien después 
de haber oído estas palabras, se hizo peor, y engendró espinas por la lluvia, que espere el 
fuego, y no recrimine a la lluvia. El que se hizo mejor, y produjo buen fruto, debido a la buena 
tierra, espere el granero y alabe la lluvia. Pues ¿qué son las nubes, o qué es la lluvia, sino la 


misericordia de Dios, que obra el bien en aquellos que ama, y a quienes concedió ser amado por 
ellos? 


SALMO 99 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del 412 

1. Este salmo, hermanos, lo habéis oído cuando era cantado. Es breve y sencillo de entender. 
Con esto os quiero asegurar que no tendréis que hacer mucho esfuerzo para comprenderlo. No 
obstante, pongamos mucha atención, porque cuanto más libre me sienta yo, tanto más cuidado 
pondré en investigar las cosas que se dicen claramente, para que, según el Señor se digne 
concederme, las podamos entender espiritualmente. La voz de Dios, en cualquier instrumento 
que suene, es voz de Dios. Y sus oídos sólo hallan deleite al oír su voz. Porque cuando hablamos 
nosotros, sólo le agradamos si es él quien habla por nuestra voz. 

2. [v.l]. Salmo de la confesión: así es el título de este salmo: Salmo de confesión (o de 
alabanza). Pocos son sus versículos, pero cargados de palabras con sentido profundo. Que 
germine la semilla en nuestros corazones, y se prepare el granero para la cosecha del Señor. 

Este salmo que nos invita a la confesión, (a la manifestación de nuestra alabanza), nos exhorta 
a regocijarnos en Dios. Pero no se limita a que sea en un determinado lugar o parte de la tierra; 
o a un grupo concreto de personas, sino que como él bien sabe que ha sembrado su bendición 
por todas partes, de todas partes exige esta confesión jubilosa. 

3. [v.2j. Aclamad, jubilosos, pues, al Señor, tierra entera. ¿Acaso está oyendo ahora mi voz la 
tierra entera? Y sin embargo esta voz la ha oído toda la tierra. Ya está jubilándose en el Señor 
toda la tierra, y la que todavía no canta al Señor con júbilo, pronto le cantará jubilosamente. 
Pues, extendiéndose la bendición a todas las naciones, desde el inicio de la Iglesia, comenzando 
por Jerusaléni, abatió la impiedad en todas partes, y en todas ellas instauró la piedad. Por esto 
se hallan mezclados los buenos y los malos por toda la tierra. En los malos refunfuña enojada 
toda la tierra, y en la persona de los buenos toda ella se regocija. ¿Qué significa, entonces, este 
"iubilare"? Regocijarse. Esta palabra nos pide mucha atención, ya que es el título del presente 
salmo, que tiene puesto "in confessione", de manifestación, de alabanza. ¿Qué es, entonces, in 
confessione iubilare, es decir, aclamar con júbilo? En otro salmo hay una expresión que suena 
así: Dichoso el pueblo que ha comprendido el júbilo 1 . Se ve que es una cosa muy relevante, de 
mucha importancia, ya que, al comprenderlo, nos hace felices. Que el Señor Dios nuestro, que 
hizo felices a los hombres, me conceda a mí comprender lo que os debo decir, y a vosotros 
comprender lo que estáis oyendo: Dichoso el pueblo que ha comprendido lo que es el 

júbilo. Vayamos, pues corriendo en busca de esta felicidad. ¡No lo difundamos sin haberlo 
comprendido! ¿Qué necesidad hay de regocijarse, obedeciendo a este salmo que 
dice: Regocijaos en Dios, o aclamad a Dios toda la tierra, si no comprendemos bien este clamor 
y este regocijo, en el caso de que nos regocijemos sólo con la voz y no con el corazón? Porque la 
voz del corazón es nuestro entendimiento. 

4. Os diré cosas que sabéis de sobra: El que se llena de júbilo no pronuncia palabras, sino que 
lanza unos gritos de alegría sin palabras. El júbilo es la voz de un corazón inundado de alegría, 
que manifiesta sus sentimientos en cuanto puede, pero no con palabras para que las entienda el 
que las oye. Al regocijarse el hombre con este gozo, y no pudiendo explicarlo, ni dar a 
entenderlo con palabras, emite ciertos sonidos o gritos de alegría, no palabras. Así es como 
manifiesta con estos sonidos, que se alegra. Pero como se halla repleto de alegría, no puede 
explicar con palabras este regocijo. Fijaos que esto también lo hacen quienes cantan canciones 
indecorosas. Nuestro regocijo no debe ser como el de éstos. Nosotros debemos jubilarnos en la 
justicia; ellos se regocijan en la maldad. Por tanto nosotros nos regocijamos en la confesión de 


la alabanza; ellos en la confusión. Sin embargo, para que entendáis esto que digo, recordad lo 
que ya sabéis. Fijaos cómo los que trabajan en el campo, y también otros, se regocijan de 
muchas maneras; vemos que los segadores, los vendimiadores, o los que recogen algunos 
frutos, al alegrarse por la abundancia y la fertilidad de la tierra, cantan jubilosamente y con 
regocijo, pues entre los cánticos que profieren con palabras, introducen sonidos y gritos 
jubilosos como expresión de su alegría; y a esto se le llama regocijo. Si alguno de vosotros no se 
ha dado cuenta de ello, o no le ha hecho caso, que lo haga de ahora en adelante. Pero ¡ojalá que 
no encuentre a nadie a quien debe reprender por hacer esto de forma ofensiva contra Dios, y 
merezca su castigo! Pero como no dejan de nacer espinas, consideremos quiénes se exultan 
indebidamente con un júbilo reprobable, para ofrecerle nosotros a Dios un júbilo que merezca 
ser premiado. 

5. ¿Cuándo, pues, nos alegramos con júbilo? Cuando alabamos lo que es inefable, lo que no 
puede expresarse con palabras: pongámonos a considerar la creación universal: el cielo, la 
tierra, el mar, y todas las cosas que contienen; veremos que cada una de ellas tiene su principio 
y configuración determinada y distinta de las demás: las semillas, el vigor germinativo, la 
regularidad de nacimiento, la medida de permanencia, el tiempo de caducidad; los siglos se van 
deslizando sin perturbación alguna; las estrellas caminan de oriente a occidente, determinando 
los cursos de los años; observaremos también la extensión de los meses y la prolongación de las 
horas. Entre todas estas cosas hay algo invisible en los seres animados: llámese alma o espíritu, 
algo que les lleva a apetecer el sentirse bien y huir de lo que es molesto; es decir, el instinto de 
conservación, un cierto vestigio de unidad para conservar su integridad. Y en cuanto al hombre, 
vemos que tiene algo en común con los ángeles de Dios, no con las bestias, como es el vivir, el 
oír, el ver, etcétera, sino el conocer a Dios, que pertenece propiamente al ámbito del espíritu; 
pues así como lo blanco y lo negro pertenece al ojo, así también el distinguir el bien y el mal, le 
pertenece al espíritu. En toda esta visión de la creación, que brevemente hemos recorrido, se 
pregunta el alma a sí misma: ¿Quién hizo todas estas cosas; quién las creó? ¿Qué eres tú entre 
todas ellas? ¿Quién te ha creado a ti misma en medio de tantos otros seres? ¿Qué son los seres 
que estás viendo? ¿Y tú qué eres, que las consideras? ¿Quién es aquel que hizo no sólo las cosas 
que deben ser consideradas, sino al mismo que las considera? Quién será ése? Dime su nombre; 
para que lo digas, piensa primero en él; podrás tal vez pensar algo, y quizá no puedas 
expresarlo; de ningún modo podrás decir lo que no puedas pensar. ¡Vamos, entonces! Piensa en 
él antes de decírmelo; y para que pienses en él, acércate a él. Porque lo que quieres ver bien, 
para hablar de ello con conocimiento de causa, te acercas a él para verlo, no sea que al verlo 
desde lejos, te equivoques. Pero, así como estos cuerpos se ven con nuestros ojos, así al él se lo 
ve con la mente: es con el corazón como se le mira y se le ve. Pero ¿Dónde está el corazón, 
desde el cual se le podrá ver? Dichosos, dice Jesús, los limpios de corazón, porque ellos verán a 
DiosT Oigo, creo, y en, cuanto puedo, entiendo que se puede ver a Dios con el corazón, y que 
sólo lo pueden ver los que tienen un corazón puro. Pero oigo también otro pasaje de la 
Escritura: ¿Quién se gloriará de tener un corazón casto? ¿O quién se gloriará de estar limpio de 
pecado? i He pensado, pues, en toda la creación, según mis posibilidades, y he visto que las 
criaturas corporales están en el cielo y en la tierra; pero sólo en mí mismo he encontrado una 
naturaleza espiritual, por la cual hablo, que da vida a mis miembros, que me hace dirigiros la 
voz, mover la lengua, pronunciar palabras, distinguir su significado. ¿Pero cuándo llegaré a 
comprenderme a mí en mí mismo? ¿Y cuándo comprenderé lo que es superior a mí? Sin 
embargo, se le ha prometido al corazón humano la visión de Dios, invitándole previamente a su 
purificación; esto dice la Escritura: Prepara cómo vas a ver lo que amas, antes de verlo. Una vez 
oído a Dios y su nombre, ¿a quién no le será dulce lo que oye, a no ser que sea un impío, que se 
ha alejado mucho, que se ha separado demasiado? Así dice un salmo: No hay duda, los que 
alejan de ti, se pierden; y continúa diciendo: Tú has destruido a todo el que te abandona 
siéndote infiel A ¿Y qué se nos dice a nosotros? Porque los otros están alejados de Dios, y por 
tanto en tinieblas, y de tal modo sumergidos en ellas, que sus ojos no sólo no anhelan la luz, 
sino que le tienen horror; y a nosotros, que nos encontrábamos alejados, ¿qué se nos 
dice? Acercaos a él y seréis iluminados £ . Pero para que te acerques y seas iluminado, deben 
antes desagradarte tus tinieblas; rechaza lo que eres, para que puedas llegar a ser lo que no 
eres. Eres malvado, y debes ser justo; no olvides que jamás conseguirás la justicia, mientras te 
guste la maldad. Destrúyela en tu corazón, y limpíalo; arrójala de tu corazón, puesto que en él 
quiere habitar aquél a quien tú quieres ver. Siempre que el alma humana se aproxima, el 
hombre interior es como recreado a imagen de Dios, porque fue creado el hombre originalmente 


a su imagen. Y se alejó tanto de él, que llegó a ser desemejante. No se acerca a Dios, o se aleja 
el hombre de él por espacios locales; si te haces desemejante, ya estás lejos de él; si te 
asemejas, te has aproximado. Fíjate cómo nos quiere acercar el Señor: lo primero haciéndonos 
semejantes a él, para que podamos acercarnos: Sed —nos dice Jesús— como vuestro Padre que 
está en los cielos, el cual hace salir su sol sobre buenos y malos, y envía la lluvia sobre justos e 
injustos z . Aprende a amar al enemigo, si quieres precaverte de él. Desde el momento en que 
empieza a crecer en ti el amor, te vas haciendo y reformándote a la semejanza de Dios. Cuando 
tu caridad se extienda hasta tus enemigos, tú te irás pareciendo al que hace salir su sol sobre 
buenos y malos, y al que envía su lluvia no sólo sobre los justos, sino también sobre los 
pecadores. Cuanto más te acerques a él, tanto más progresarás en la caridad, y comenzarás a 
sentir a Dios intensamente. ¿Y a quién es a quien sientes? ¿Al que viene a ti, o a aquél a quien 
tú vuelves? Él jamás se ha apartado de ti: se aleja cuando tú te separas de Dios. Las cosas 
están todas presentes tanto para los ciegos como para los videntes; en un mismo lugar está el 
vidente y el ciego. Las mismas cosas están alrededor de uno y del otro. Pero para el uno él está 
presente, y para el ciego él está ausente. Y esta ausencia o cercanía no es por el espacio, sino 
por el estado de sus ojos. El ciego es llamado así porque tiene extinguida y apagada la 
percepción de la luz que todo lo ilumina y lo alcanza, y por eso su presencia resulta inútil para 
las cosas que no ve. Más aún, con más propiedad se puede decir que está ausente más que 
presente. Donde no percibe nada, se puede decir que está ausente. Estar ausente es carecer de 
sentido. Así también Dios está presente en todas partes, y está él todo entero, completo. Su 
Sabiduría llega del uno al otro confín del mundo con fortaleza, y lo gobierna todo con acierto y 
suavidad s. Si Dios es Padre, esto mismo es su Verbo y su Sabiduría: Luz de luz, Dios de Dios. 
¿Qué es lo que quieres ver? Aquél que deseas ver no está lejos de ti. El Apóstol dice que no está 
alejado de cada uno de nosotros: Porque en él vivimos, nos movemos y existimos 2 . ¡Qué 
desgracia tan grande será, entonces, estar lejos del que está en todas partes! 

6 . Sé, pues, semejante a él por la piedad, y ámale con el pensamiento, pues lo invisible de Dios 
se puede comprender a través de las cosas creadas. Contempla, mira, pregunta por el autor, 
interrogando a las cosas creadas. Si eres desemejante, serás rechazado; si semejante, te 
alegrarás. Y cuando, al ser semejante, comiences a acercarte, y a sentir la cercanía de Dios, 
tanto cuanto en ti crezca el amor —porque Dios es amorío—, tanto más irás sintiendo algo de lo 
que decías y no decías. Pues antes de que lo percibieras, pensabas que dabas a conocer 
perfectamente a Dios con palabras. Pero comienzas a percibirlo, y caes en la cuenta de que no 
puedes expresar lo que sientes. Y cuando hayas aprendido que no se puede expresar lo que 
percibes, ¿te callarás y no alabarás? ¿Permanecerás callado, sin alabar a Dios, y no le darás 
gracias a aquél que se te quiso manifestar? ¿Le alabarás cuando lo buscas, y te callarás cuando 
lo has encontrado? No, de ninguna manera; no seas ingrato. Se le debe honor, se le debe 
reverencia, se le debe la mayor alabanza. Mira que tú eres tierra y ceniza. Piensa en quién ha 
merecido, y qué ha visto. Fíjate en los extremos: quién es el que ve, y qué es lo que ve: un 
hombre que ve a Dios. Reconozco que no ha sido mérito del hombre, sino por misericordia de 
Dios. Alaba, por tanto, al que se ha compadecido. "¿Cómo lo alabaré — dices— , siendo así que 
eso poco que puedo percibir es como una visión en espejo, como un enigma, y sólo 
parcialmente^ y no lo puedo explicar? Escucha lo que dice el salmo: i Aclamad con júbilo al 
Señor, toda la tierra! Has comprendido qué es el júbilo de toda la tierra, si tú te regocijas en el 
Señor. ¡Canta con júbilo al Señor! No derrames tus júbilos entre esto y aquello. Y date cuenta de 
que las cosas creadas pueden explicarse con palabras; en cambio sólo Dios es inefable, el que al 
hablar, todo fue creado, él lo dijo y existimos nosotros; pero nosotros a él no lo podemos 
expresar^. Su Palabra, por la que vinimos a la existencia, es su Hijo. Y para que nosotros, 
débiles como somos, pudiéramos llamarle y nombrarlo, se hizo débil. Podemos responder a la 
Palabra de Dios con júbilo; pero lo que no podemos es expresar con una palabra, la Palabra de 
Dios. Así pues i Aclamad con júbilo al Señor la tierra entera! 

7. Servid al Señor con alegría. Toda servidumbre está llena de amargura. Y todos los que están 
forzados a vivir la condición de siervos, sirven y se quejan. Vosotros no tengáis miedo de servir 
a este Señor: allí no habrá ni gemidos, ni murmullos, ni enojo; nadie pedirá ser puesto en venta, 
porque es dulce para todos el haber sido rescatados. ¡Qué gran suerte es ser esclavo en esta 
casa grande, incluso sujetados con grillos! No temas, siervo aprisionado; aclama al Señor: 
atribuye tus cadenas a tus culpas; aclámalo en tus grillos, si quieres que se te conviertan en 


adornos. No se dijo en vano, y sin promesa de ser escuchados: Llegue a tu presencia el gemido 
de los cautivos 12 Servid al Señor con alegría. En la casa del Señor la esclavitud es libre. Allí el 
servicio no lo impone la necesidad, sino la caridad. Vosotros, hermanos, dice el Apóstol, estáis 
llamados a la libertad: sólo que, cuidado, no sea que esa libertad os de pie a los instintos 
carnales; al contrario, por la caridad del espíritu, servios mutuamente unos a otrosí. Que la 
caridad te haga siervo, puesto que la verdad te hizo libre. Nos dice Jesús: Si permanecéis en mi 
palabra, sois verdaderos discípulos míos; conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres Eres 
a un tiempo siervo y libre; siervo porque tú te nos hiciste por amor, y libre porque eres amado 
de Dios, que te ha creado. Más aún, eres también libre porque amas a aquel por quien fuiste 
hecho. No sirvas con quejidos ni enojo; ellos te harían un mal esclavo; eres un siervo del Señor, 
eres un libre del Señor; no pretendas ser manumiso, de forma que te alejes de la casa de tu 
manumisor. 

8. Servid al Señor con alegría. Habrá alegría plena y completa cuando esto corruptible se vista 
de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad 1 ®. Entonces sí habrá perfecta alegría, 
perfecto regocijo, alabanza sin cansancio, amor sin escándalo, ganancia sin temor, vida sin 
muerte. ¿Y aquí ahora, qué hay? ¿No hay ninguna alegría? Si no hay alegría alguna, tampoco 
habrá regocijo; pero entonces ¿cómo es que se dice: Regocíjese en el Señor toda la tierra? Sí, 
claro que sí hay alegría también aquí. Experimentamos el gozo que nos da la esperanza de la 
vida futura, con el cual nos saciaremos allí. Pero es inevitable que el trigo soporte muchas 
torturas entre la cizaña, pues el grano se halla entre la paja 12 , y el lirio entre las espinas. ¿Qué 
es lo que oye la Iglesia? Como el lirio entre espinas, así es mi amada entre las hijas m . No se 
dice: "en medio de las extrañas", sino en medio de las hijas. ¡Oh Señor, Cómo sabes consolar, 
cómo confortar, y cómo infundes terror! ¿Qué es lo que quieres decir: Como lirio entre espinas, 
así es mi amada entre las hijas? ¿De qué espinas; de qué hijas? ¿Llamas, acaso, espinas a las 
hijas? Y responde: Son espinas por su conducta; y son hijas por mis sacramentos. ¡Ojalá se 
tuviera que gemir sólo en medio de los gemidos de extraños! Sería un gemido relativamente 
menor. Pero el otro es un dolor mucho mayor: Porque si mi enemigo me injuriase, lo aguantaría, 
sin duda; si mi adversario se alzase contra mí, me escondería de él; estas son voces de un 
salmo; el que conoce nuestras Escrituras, sigue lo que dice; el que no las conoce, aprenda cómo 
continúa. Si mi enemigo con odio se levantase contra mí, me escondería de él; pero eres tú, mi 
camarada, mi guía, mi amigo y confidente, que comías dulces majares en mi compañía 
¿Cuáles son esos dulces manjares que comen en nuestra compañía, quienes no van a estar 
siempre con nosotros? ¿Qué dulces manjares, sino aquellos que dice el salmo: Gustad y ved 
cuán dulce es el Señor En medio de ellos no hay más remedio que gemir. 

9. ¿Pero adonde deberá retirarse el cristiano, para no gemir entre los falsos cristianos? ¿Adonde 
huirá? ¿Qué tendrá que hacer? ¿Retirarse al desierto? Lo seguirán los escándalos. El que va 
avanzando en el bien, ¿tendrá que apartarse para no tener que soportar las molestias de ningún 
hombre? ¿Y qué habría sucedido si a él mismo, antes de haber progresado en el bien, nadie lo 
hubiera querido soportar? Luego entonces, el que va haciendo progresos, si precisamente por 
eso se niega a soportar a nadie, está demostrando que no ha progresado nada. ¡Compréndame 
vuestra caridad! Dice el Apóstol: Sed pacientes, soportándoos unos a otros con amor. Esforzaos 
en mantener la unidad del espíritu con el vínculo de la paz^í. Soportaos mutuamente: ¿No tienes 
nada en ti, que otro deba soportar? Me admiro si nada tienes; supongamos que nada tienes; y 
entonces eres más fuerte para soportar en los demás lo que tú no tienes que te deban soportar 
ellos. Tú no eres soportado; soporta a los demás. No puedo, dices. Luego tienes algo en ti que 
deben soportar los demás. 

10. Me retiraré —dice alguien— con algunos buenos; con ellos me irá bien. Es impío y cruel no 
servir de provecho a nadie. No me enseñó esto mi Señor. Pues no condenó al siervo que negoció 
con el talento recibido, sino al que no lo traficó". Que se conozca la supuesta pena del 
negociante por el castigo del perezoso. Siervo malvado y perezoso, dice el Señor condenándole. 
No le dice: "Malversaste mi dinero"; no le dice: "No me has devuelto lo que te di", sino que le 
dice: "No aumentaste mi caudal; te castigaré porque no lo has negociado" 22 . Dios es avaro de 
nuestra salvación. "Me apartaré —dice alguien— con unos pocos buenos; ¿Qué me importa el 
trato con las masas?" Está bien; pero los pocos buenos ¿de qué masas han sido elegidos? 
Supongamos que esos pocos son todos buenos; indudablemente tuvieron una buena decisión 


quienes eligieron llevar con ellos una vida tranquila, ya que apartados del bullicio mundano, de 
las turbas agitadas, de las grandes turbulencias del siglo, han llegado y se encuentran como en 
el puerto. Pero ya en esa morada ¿encontrará el regocijo prometido? No, todavía no; aún se 
oirán allí gemidos, molestias de las tentaciones. El puerto tiene por algún lado entradas. Si no 
las tuviese, no entrarían las naves en él. Por alguna parte necesita el puerto tener entrada. Y por 
esa entrada algunas veces penetran vientos impetuosos; y aunque no haya escollos, se rompen 
las naves estrellándose unas contra otras. ¿Dónde habrá, entonces, seguridad, si no la hay ni en 
el puerto? De todos modos hemos de confesar y reconocer que hay más seguridad en el puerto 
que en alta mar. Ámense, júntense bien las naves en el puerto, y de de esta forma no chocarán 
entre sí. Obsérvese aquí la uniforme igualdad y la armonía de la caridad, y, cuando por la parte 
abierta del puerto penetren los vientos impetuosos, haya allí una intervención cuidadosa de la 
autoridad dirigente. 

11. Porque ¿qué me dirá, tal vez, el preside, o mejor, el que está al servicio de los hermanos 
que viven en aquellos lugares, llamados monasterios? ¿Qué me dirá? "Seré cauto, no he de 
admitir a ningún individuo malo". ¿Cómo no vas a admitir a ningún malo? "No admitiré a ningún 
hombre malo, a ningún hermano malo que pretenda entrar. Con pocos buenos me irá bien. ¿Y 
cómo conocerás al que tal vez pretendes excluir? Para conocer al malo, debes probarlo dentro. 

¿Y cómo vas a excluir al que ha de entrar, para ser probado después, y no puede serlo sin haber 
entrado? ¿Rechazarás la entrada a todos los malos? Eso dices, y aseguras que los sabes 
distinguir. ¿Vienen, acaso, a ti con el corazón en la mano? Los postulantes que quieren entrar no 
se conocen a sí mismos; ¿cuánto menos tú? Porque muchos se han prometido a sí mismos que 
van a cumplir aquella vida santa, en la que todo se tiene en común, en la que nadie llama propio 
a nada, y en la que todos tienen un solo corazón y una sola alma orientados hacia Dios 22 . Pero 
fueron introducidos al horno y se quebraron. ¿Cómo has de conocer al que se desconoce a sí 
mismo? ¿Excluirás a los malos hermanos de la comunidad de los buenos? Tú que dices esto mira 
a ver si puedes excluir de tu corazón todos los malos pensamientos. "No los consiento", dices. 

Sin embargo entraron para tentarte. Todos queremos tener defendidos nuestros corazones, para 
que nada les incite al mal. ¿Quién sabe por dónde entra? Únicamente sabemos que luchamos 
cada día en nuestro corazón. Un hombre solo lucha en su corazón contra una multitud. Nos 
tienta la avaricia, nos tienta la impureza, nos tienta la gula, nos tienta esta alegría popular 
mundana; todo nos induce al mal. El hombre de Dios se domina, rechaza todas las incitaciones 
al mal, y de todas se aparta. Pero le resulta difícil no ser salpicado por alguna. ¿Dónde habrá, 
pues, seguridad? Aquí en ningún lugar; en esta vida sólo tenemos la esperanza de las promesas 
divinas. Allá arriba, en cambio, cuando lleguemos, habrá seguridad perfecta: cuando se cierren 
las puertas, y se aseguren los cerrojos de las puertas de Jerusalén ¿Q allí será el júbilo pleno, y 
una gran alegría. Ahora no asegures a nadie ninguna clase de vida; antes de la muerte no 
felicites a nadie 25 . 

12. De aquí que se engañan los hombres, sea para no emprender una vida mejor, o quizá por 
agredirla temerariamente, ya que al querer ensalzarla, lo hacen de tal manera, que omiten los 
males que allí están mezclados; y los que la quieren vituperar, lo hacen con un ánimo tan cruel y 
perverso, que sólo resaltan los males que hay allí, o que ellos creen que hay. Por eso, sucede 
que alabando mal, o sea, imprudentemente a cada una de las profesiones, cuando se invita así a 
los hombres a practicarla, y al entrar en el monasterio, descubren que allí hay algunos que no 
pensaban encontrar, disgustados por los malos se apartan de los buenos. Hermanos, adaptad a 
vuestra vida esto que os he dicho de los monasterios, y que os sirva provechosamente. 

Hablando de la Iglesia de Dios, diré que generalmente se la alaba: ¡Qué hombres magníficos, 
estros cristianos; y sólo los cristianos! ¡Qué magnífica la Católica! Se aman todos ellos entre sí; 
se distribuyen entre sí sus bienes unos a otros, según sus posibilidades; se dedican en lo que 
pueden a la oración, al ayuno; cantan himnos por toda la tierra; alaban a Dios con un 
sentimiento unánime de paz. Quizás oye esto uno que no sabe que hay allí una mezcla de 
buenos y malos, y atraído por estos elogios, viene y se hace cristiano. Y al encontrar mezclados 
algunos malos, de los que no se le habló antes de venir, molesto por los falsos cristianos, se 
aleja de los verdaderos cristianos; y convirtiéndose de nuevo en detractor y maldiciente, se 
entrega a la censura y dice: "Cuáles son los cristianos? ¿Qué son los cristianos? Avaros, 
usureros. ¿No son los que llenan los teatros y anfiteatros durante los juegos y otra clase de 
espectáculos, los mismos que llenan las iglesias los días festivos? Son borrachos, tragones, 


envidiosos, censuradores los unos de los otros." Cierto que hay tales cristianos, pero no son 
todos así. Este criticón, con ánimo apasionado, no habla de los buenos, como el otro elogiador, 
con ánimo imprudente, no hablaba de los malos. Sin embargo, la Iglesia de Dios en nuestros 
días, debe ser alabada como lo hacen las Sagradas Escrituras, es decir, como os lo narraba hace 
poco: como lirio en medio de espinas, así es mi amada en medio de las hijas. Lo oye el hombre, 
lo reflexiona, le agrada el lirio, se adhiere al lirio y tolera las espinas, y merece la alabanza y el 
ósculo del esposo, que dice: Como lirio en medio de las espinas, así mi amada en medio de las 
hijas. Esto mismo ha de tenerse en cuenta cuando se habla de los clérigos. Pues los panegiristas 
de los clérigos se fijan sólo en los buenos ministros, en los fieles administradores, en los que 
soportan con paciencia a todos, en los consagran todos sus afanes de misericordia para todos, 
los que quieren mejorar, sin buscar sus propios intereses, sino los de Jesucristo. Alaban estas 
cosas, y se olvidan de los malos que hay entremezclados. Y al revés, los que censuran la 
avaricia de los clérigos, sus costumbres disolutas, sus reyertas, su apetencia de los bienes 
ajenos, su embriaguez y glotonería, los arrojan por el suelo. En este caso tú vituperas 
envidiosamente, y tú alabas imprudentemente. Tú, que alabas, habla de los malos que hay allí 
entremezclados; tú que vituperas, contempla también allí a los buenos. Ciertamente en la vida 
común de los hermanos, que se da en los monasterios, hay varones excelentes, hombres 
santos; por eso viven cotidianamente entregados a los cánticos en la alabanza a Dios, y en la 
oración y en la lectura; trabajan con sus manos, se bastan a sí mismos; no piden nada 
egoístamente; todo lo que se les da por sus piadosos hermanos, lo emplean con moderación y 
caridad, nadie pretende tener lo que no tenga otro hermano. Todos se aman; todos se apoyan 
mutuamente. Has elogiado, has alabado. El que ignora lo que acontece dentro, el que no sabe 
cómo, al entrar el viento, chocan las naves en el puerto, entra en el monasterio confiado en la 
seguridad, esperando que no ha de encontrar a nadie a quien tolerar; y al encontrar allí hombres 
malos, que no podían ser encontrados, si no hubieran sido admitidos, (y es necesario tolerarlos, 
ya que quizá se corregirán; y no pueden ser fácilmente excluidos, si antes no son tolerados); y 
surge en él la intolerancia en soportarlos y la imposibilidad de cumplir lo que se había 
prometido: "¿Quién —se pregunta— me ha llamado a entrar aquí? Yo pensaba que aquí reinaba 
la caridad". E irritado por el mal comportamiento de unos pocos, no persevera en cumplir su 
propósito; se hace desertor de tan santo género de vida, y reo del voto no cumplido. Pero 
además, al salir de allí, se convierte en censurador y maldiciente, pues dice sólo aquellos 
episodios que no pudo soportar, siendo ciertos algunas veces. Pero las cosas verdaderas de los 
malos, deben soportarse por la convivencia con los buenos. Dice así la Escritura: i Ay de aquellos 
que perdieron la pacienciai ^ Y lo que es peor, vomita su indignación, por la que ahuyenta a los 
dispuestos a entrar, porque él no pudo permanecer. ¿"Cómo son ellos" —dice—? Envidiosos, 
picapleitos, insoportables, avaros; éste se portó así en tal circunstancia; y aquel otro también"; 
¡Oh malvado! ¿Por qué no hablas de los buenos? Tú pones por los suelos a quien no supiste 
tolerar, y no hablas de los que te han tolerado a ti. 

13. Con razón, queridos hermanos, hallamos en el Evangelio del Señor aquella sublime 
sentencia salida de sus labios: Estarán dos en el campo; se tomará a uno, y se dejará al otro. 
Estarán dos mujeres moliendo: una será tomada y la otra dejada. Estarán dos en lecho 
descansando: uno será tomado, y el otro dejado 27 .¿Qué significa estarán dos en el campo? Lo 
dice el Apóstol: Yo piante, Apolo regó; pero el crecimiento lo dio Dios. Sois agricultura de Diosas. 
Trabajamos en el campo. Los que están en el campo son los clérigos; de ellos se tomará a uno y 
se dejará a otro. Se tomará al bueno y se dejará al malo. Las dos mujeres que están moliendo, 
simbolizan al pueblo. ¿Por qué se dice que están moliendo? Porque, sometidas al mundo, están 
como retenidas por la piedra del molino en el trabajo de las cosas temporales, y de allí una será 
tomada y otra dejada. ¿Quién será tomado? El que obra bien y atiende a las necesidades de los 
siervos de Dios y a la indigencia de los pobres; el que es fiel en la alabanza, y está firme en la 
alegría de la esperanza, y se entrega de lleno a Dios, a nadie desea mal, y ama cuanto puede no 
sólo a los amigos, sino también a los enemigos, y no conoce a otra mujer fuera de la suya; y la 
mujer a otro varón fuera del suyo; ésta, pues, será tomada estando en el molino; mas la que 
sea de distinta condición, ha de ser abandonada. Otros, por el contrario, dicen: "anhelamos el 
descanso, a nadie queremos soportar; nos apartaremos del pueblo, pues nos conviene vivir en 
cierto sosiego". Si buscas el descanso, buscas como el lecho, sin preocupación alguna. También 
de aquí uno será tomado y otro dejado. Que nadie os engañe, hermanos, sabed que toda 
profesión en la Iglesia cuenta con obreros falsos. No he dicho que todo hombre es falso, sino 
que en toda profesión se encuentran individuos falsos. Hay cristianos malos; pero también los 


hay buenos. Tú ves a muchos malos, pero son paja y no permiten que te acerques a los granos; 
también allí hay granos. Acércate, palpa, remueve, explora, aplica la criba del juicio. Encontrarás 
monjas indisciplinadas. ¿Habrá de ser, por eso, censurado el estado religioso? Muchas no 
permanecen en sus casas; corretean por las ajenas, son curiosas, hablan lo que no conviene. 

Son soberbias, parlanchínas 22 y borrachas; y aunque sean vírgenes, ¿de qué les sirve la 
integridad y pureza de la carne, si tienen un alma corrompida? Mejor es el humilde matrimonio 
que la virginidad soberbia, pues, casadas no tendrán título de qué engreírse, y sí freno por el 
que serán gobernadas. Pero ¿Porque haya vírgenes malas, habremos de condenar a las santas 
de cuerpo y espíritu? 22 ¿O por estas dignas de alabanza nos veremos obligados a alabar a las 
indignas? De todas partes se toma a uno y se deja al otro. 

14. [v.2]. Concluyamos ya, pues, el salmo, que está muy claro. Servid al señor con alegría. Os 
habla a todos los que soportáis todas las cosas con caridad y os alegráis en la esperanza. Servid 
al Señor no con la amargura de la murmuración, sino con el regocijo del amor. Es fácil alegrarse 
exteriormente; alégrate delante del Señor. No se alegre demasiado la lengua, sino la 
conciencia. Entrad en su presencia con alborozo. 

15. [v.3]. Sabed que el Señor es Dios. ¿Quién ignora que el Señor es el mismo Dios? Pero habla 
del Señor, del cual no pensaban los hombres que era Dios. Sabed que el Señor es Dios 
mismo. No desestiméis al Señor; le crucificasteis, le azotasteis, le escupisteis, le coronasteis de 
espinas, le vestísteis de ignominia, le colgasteis del madero, lo clavasteis en la cruz, lo heristeis 
con una lanza, lo custodiasteis con soldados puestos en el sepulcro; pero él es Dios. Sabed que 
el Señor es Dios, él nos hizo y somos suyos, no nos hicimos nosotros. Él nos ha creado: Todo ha 
sido hecho por él, y sin él nada se hizo 22 . ¿Por qué os alborozáis? ¿Por qué os ensoberbecéis? 
Vuestro Creador es otro, no vosotros mismos; y el que os creó padeció por culpa vuestra. Pero 
vosotros os alegráis, os gloriáis con soberbia, como si vosotros mismos os hubierais hecho. Es 
un bien para vosotros que os perfeccione el que os creó. Él nos hizo y no nosotros. No debemos 
engreírnos. Todo lo bueno que tenemos es obra de nuestro artífice; lo que nos hemos hecho 
nosotros a nosotros mismos, es merecer nuestra condena; lo que él hizo en nosotros fue 
merecernos nuestra corona. Él nos hizo, y no nosotros. Somos su pueblo y ovejas de su 

redil. Somos muchas ovejas y una sola oveja: todo el rebaño, y una sola oveja. ¡Y qué 
amorosísimo pastor tenemos! Deja las noventa y nueve, y desciende de lo alto a buscar una; y 
la carga sobre sus hombros 22 , redimida con su sangre. Murió sin temor por la oveja el pastor 
que, resucitado, la poseyó. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 

16. [v.4]. Entrad por sus puertas con la confesión. El principio está siempre en las puertas; 
¡Comenzad con la confesión! Por eso éste es un salmo de confesión, de manifestación. Por lo 
tanto estad jubilosos aquí. Confesaos, reconociéndoos no hechos por vosotros; alabad al que es 
vuestro Creador. En él está la fuente de todo el bien que tú tienes, y, apartándote de él, obraste 
tu propio mal. Entrad por sus puertas proclamando con acción de gracias. Que entre el rebaño 
por las puertas; no se quede fuera, y vengan los lobos. ¿Y cómo ha de entrar? Por ¡a 
confesión. Tu puerta, es decir, tu inicio, sea la confesión, el sincerarte con él. Por eso se dice en 
otro salmo: Comenzad cantando al Señor en la confesión 22 Y una vez que ya hayamos entrado, 
¿no vamos a confesarle? Confiésate siempre, siempre tienes algo de qué confesarte. Es difícil 
que en esta vida el hombre se convierta de tal modo que no encuentre en él algo que deba 
reprocharse. Es necesario que tú te reproches a ti mismo, para que no lo haga el que te ha de 
condenar. Luego, cuando entres en sus atrios, confiésate. ¿Cuándo no habrá ya confesión de los 
pecados? En aquella paz de Dios y descanso, cuando los hombres se igualen a los ángeles. 

Fijaos en lo que he dicho: "No habrá confesión de pecados". No he dicho: "No habrá confesión", 
pues sí habrá confesión de alabanza. Siempre debes confesar que él es Dios, y tú su criatura; él 
tu protector, y tú su protegido. En él, en cierto modo has de estar refugiado. Como se ha 
dicho: Los esconderás en lo secreto de tu rostro 2i . Confesadlo en sus atrios con himnos. En las 
puertas confesadlo, y apenas entréis en sus atrios, confesadle con himnos. Los himnos son 
cantos de alabanza. Al entrar, desaprueba tus obras; y después de haber entrado, alaba al 
Señor. Abridme las puertas de la justicia, dice en otro salmo: entrando por ellas, confesaré al 
Señor ¿Acaso dice: "Y cuando esté ya dentro, no confesaré más"? Después de haber entrado, 
también confesarás. ¿Qué pecados tenía nuestro Señor Jesucristo, cuando dijo: Te confieso (te 
alabo), Padre, Señor del cielo y de la tierra P 22 Lo confesaba alabándolo, no acusándose. 


17. [v.5]. Alabad el nombre del Señor, porque es bueno. No creáis que vais a dejar de alabarlo. 
Vuestra alabanza será como el alimento: cuanto más lo alabéis, tanto más crecerá vuestra 
energía, y tanto más dulce será aquel a quien alabáis. Alabad su nombre, porque el Señor es 
dulce. Su misericordia es eterna. No por liberarte, dejará de ser misericordioso; pues se debe 
también a su misericordia el ser tu protector hasta que consigas la vida eterna. Su misericordia 
es eterna, y su fidelidad de generación en generación; o también según el sentido: "por todas 
las generaciones"; o bien "de estas dos generaciones: una la terrena, y la otra la celeste". Aquí 
hay una generación que engendra a los mortales; la otra a los eternos. Su fidelidad o veracidad, 
existe aquí y allí. No vayáis a pensar que aquí no existe su fidelidad; si no existiera, no se diría 
en otro salmo: Su fidelidad brota de la tierra ni tampoco diría la Verdad misma: Mirad que yo 
estaré con vosotros hasta el fin del mundo 
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1. [v.l]. Lo que este salmo centésimo expresa en su primer versículo, debemos investigarlo en 
todo su texto. Voy a cantarte, Señor, la misericordia y la justicia. Que nadie se prometa la 
impunidad por la misericordia de Dios, porque está también la justicia. Ni nadie, si ha cambiado 
a mejor su vida, tema el juicio de Dios, ya que ha precedido la misericordia. Cuando juzgan los 
hombres, movidos a veces por la misericordia, obran contra la justicia. Les parece que tienen 
misericordia, pero les falta la justicia. Y otras veces, queriendo ser demasiado rectos en la 
justicia, abandonan la misericordia. Dios, por el contrario, en la bondad de su misericordia, no 
abandona la justicia ni el juicio; ni al juzgar con severidad, abandona la bondad de la 
misericordia. Ya veis que si distinguimos el tiempo de estas dos cosas, la misericordia y la 
justicia, pues quizás no sin motivo guardan cierto orden de antelación en el texto, puesto que no 
se dijo justicia y misericordia, sino misericordia y justicia; si tal vez, repito, distinguimos el 
orden de las dos, quizá hallamos que ahora es el tiempo de la misericordia, y el venidero el de la 
justicia y el juicio. ¿Cómo es que precede el tiempo de la misericordia? Ante todo, pon la mirada 
en Dios, para que tú imites al Padre en cuanto él te lo conceda. No decimos con soberbia que 
nosotros debemos imitar a nuestro Padre, puesto que el mismo Señor, Hijo único de Dios, nos 
exhorta a ello, diciendo: sed como vuestro Padre celestial. Y cuando dice: amad a vuestros 
enemigos, orad por los que os persiguen, añade: Para que seáis hijos de vuestro Padre que está 
en los cielos, el cual hace salir el sol sobre los buenos y malos, y manda la lluvia sobre los justos 
y los impíos K Aquí tenéis la misericordia. Cuando ves a los justos y a los malvados que 
contemplan el mismo sol, que perciben la misma luz, que beben de las mismas fuentes, 
fecundarse con la misma lluvia, que se sacian con los mismos frutos de la tierra, que respiran el 
mismo aire, que poseen idénticos bienes del mundo; no vayas a acusar de injusto a Dios, que da 
igualmente estos bienes a los buenos y a los malos. Es el tiempo de la misericordia; todavía no 
el del juicio. Si primeramente no nos perdonase Dios por su misericordia, no encontraría qué 
coronar por el juicio. Es ahora cuando la paciencia de Dios atrae a los pecadores a la penitencia; 
es el tiempo de la misericordia. 

2. Escucha al Apóstol distinguir ambos tiempos, y distínguelos tú. ¿Piensas que tú vas a escapar 
del juicio de Dios,_ ioh hombre!, que juzgas a los reos de tales desmanes, y tú haces otro 
tanto? Atended. Él se miraba a sí mismo. Pero ¿a quién dice esto? No lo dice a un hombre sólo, 
sino a esta clase de hombres, que diariamente perpetraban actos condenables, y sin embargo 
seguían sobreviviendo, y no les ocurría mal alguno; y por esto pensaban que Dios estaba 
dormido, o que no se preocupaba de la conducta humana, o que aprobaba las malas acciones de 
los hombres. Por ello el Apóstol aparta este pensamiento del corazón de quienes razonan bien. 
¿Qué es lo que dice? ¿Piensas que tú vas a escapar del juicio de Dios, ioh hombre!, que juzgas a 
los que hacen tales cosas, y tú haces las mismas? Y como si dijera: "¿Por qué ejecuto todos los 
días tantas obras malas, y no me sucede mal alguno?", a continuación le declara que es el 


tiempo de la misericordia, al decir: ¿O es que desprecias la riqueza de su bondad, de su 
paciencia y de su longanimidad? No hay duda de que este tal despreciaba todo esto. Pero el 
Apóstol le recrimina diciendo: ¿No caes en la cuenta de que la benignidad de Dios te está 
moviendo a la penitencia? He aquí el tiempo de la misericordia. Sin embargo, para que pensase 
que esto no había de perdurar eternamente, ¿Cómo lo aterra a continuación? Pero tú (pon 
atención a cómo describe el tiempo del juicio; has oído el tiempo de la misericordia en aquellas 
palabras: Voy a cantarte. Señor, la misericordia y la justicia, ¡Oh Señor!; escucha ya el juicio y 
la justicia. Tú —dice— según la dureza de tu corazón, y el ánimo impenitente, te estás 
atesorando ira para el día de la ira y de la manifestación del justo juicio de Dios, el cual dará a 
cada uno según el mérito de sus obras. Aquí tienes: Misericordia y juicio te cantaré ¡Oh 
Señor! Se atemorizó con el juicio. Pero ¿acaso ha de temerse el juicio de Dios, y no ha de 
amarse? Ha de temerse por los malos, a causa del castigo, pero ha de amarse por los buenos, 
debido al premio. Como el Apóstol atemorizó a los malos, según el testimonio que he 
manifestado, escucha ahora una cita en la que, hablando del juicio, da esperanza a los buenos. 

Él mismo se propone como ejemplo, y expone y declara en sí mismo el tiempo de la 
misericordia. Si él no hubiera encontrado el tiempo de la misericordia, ¿cómo habría hablado del 
juicio? Fue blasfemo, perseguidor, funesto. Pues, recordando el tiempo de la misericordia, en el 
cual nos hallamos ahora, dice así: Yo primero fui blasfemo, perseguidor y funesto; pero alcancé 
misericordia. ¿Acaso sólo él alcanzó misericordia? Mira cómo nos alienta: Para que en mí, el 
primero, manifestase Cristo Jesús toda su longanimidad, sirviendo de ejemplo a todos aquellos 
que habían de creer en él, para la vida eterna 1 . ¿Qué sentido tiene en mí demostró su 
longanimidad? Lo dice para que cada pecador y malvado, al ver cómo Pablo recibió el perdón, no 
desespere de sí. Fijaos cómo se manifestó y cómo alentó a los demás. ¿Cuándo? En el período 
de la misericordia. Mira también lo que dice de los buenos en el período del juicio, hablando 
también de sí y de otros. Primero consiguió la misericordia. ¿Por qué? Porque fue blasfemo, 
perseguidor e impío. Vino el Señor para perdonar a Pablo, no para darle entonces su merecido; 
porque si hubiera querido darle su paga, ¿qué habría encontrado, que pudiera retribuirle, fuera 
del castigo y del suplicio? No quiso darle el castigo, sino la gracia. Fíjate bien cómo aquél a quien 
dio, tiene al Señor como deudor en el tiempo del juicio. Mirad cómo dice el mismo San Pablo: Yo 
ya estoy a punto de ser inmotado, y el tiempo de mi partida es inminente. He combatido el buen 
combate, he concluido la carrera, he conservado la fe. Esto sucedió en el tiempo de la 
misericordia. Escucha lo que dice del tiempo del juicio: Por lo demás, me resta la corona de 
justicia, que me retribuirá el Señor, justo juez. No dice "me dará", sino me retribuirá. Cuando 
daba, era por misericordia; cuando retribuye, es juez, por eso está escrito: Voy a cantarte la 
misericordia y el juicio, ¡Oh Señor! Perdonando los delitos, se hizo deudor del 
galardón. Conseguí la misericordia, siendo primeramente misericordioso el Señor; y después me 
retribuirá la corona de la justicia. ¿Por qué le corresponderá esta recompensa? Porque es un juez 
justo. ¿Y por qué es justo este juez? Porque combatí el buen combate, llegué hasta la meta en 
mi carrera, y he conservado la fe. Luego un justo juez no puede menos de premiar todo esto. 
Ahora encontró lo que merecía la corona; pero antes ¿qué había encontrado? Yo primero fui 
blasfemo, perseguidor e impío. Todo esto lo perdonó, y aquello lo coronó. Perdonó estas cosas 
en tiempo de la misericordia, y coronó aquéllas en tiempo del juicio, porque la misericordia y el 
juicio te cantaré, Señor. Pero ¿sólo Pablo, quizá, ha merecido esto? Así como dije que atemorizó 
con aquel testimonio, así también digo ahora que dio ánimo con este otro, puesto que habiendo 
dicho: Me retribuirá el Señor, como juez justo, en aquel día, añade luego: Y no sólo a mí, sino a 
todos los que aman su manifestación y su reino A 

3 . Pues bien, hermanos, porque tengamos un período de misericordia, no nos abandonemos, no 
seamos unos aprovechados, y nos digamos: "Dios siempre perdona. Hice ayer esto, y me 
perdonó; mañana lo haré y también me perdonará". Así tiendes a la misericordia y no temes el 
juicio. Si quieres cantar la misericordia, la justicia y el juicio, sábete que te perdona para que te 
corrijas, no para que permanezcas en la iniquidad. No quieras atesorar ira para el día de la ira, y 
de la manifestación del justo juicio de Dios. En otro salmo dice que, en el tiempo de la 
misericordia, Dios dijo al pecador: ¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la boca mi 
alianza, tú que detestas mi corrección, y te echas a la espalda mis palabras? Cuando ves a un 
ladrón, corres con él; te mezclas con los adúlteros, te sientas a hablar contra tu hermano, y 
deshonras al hijo de tu madre: esto hiciste y me he callado" Ya ves el tiempo de la misericordia. 
¿Qué significa: me he callado? ¿Tal vez "no te he corregido"?No, sino que "no te he juzgado". 
¿Cómo es que calla el que cotidianamente habla por las Escrituras, por el Evangelio, por los 


predicadores? Calló en cuanto al juicio, pero no en cuanto a la corrección. Hiciste todo esto, y 
me he callado. Y porque calló Dios, o sea, porque no castigó, ¿Qué dijo el pecador en su 
corazón? Óyelo: continúa el salmo: Sospechaste inicuamente que soy como tú. Es decir, te 
parecía poco ser tú perverso, y me creiste a mí lo mismo. Pero después de haberle mostrado el 
tiempo de la misericordia, le aterró con el del juicio, ya que añade: te acusaré y te lo echaré en 
caraí. Tú te pones detrás de ti; yo te pondré ante tus ojos. Todo el que no quiere ver sus 
pecados, se los echa a la espalda; pero examina detalladamente los ajenos, no por celo, sino por 
indignación; no queriendo ayudar, sino que por censurarlo, se olvida de sí mismo. Por eso les 
dice el Señor a éstos: ves la paja en el ojo ajeno, y no ves la viga en el tuyo T Ahora bien, como 
se nos canta la misericordia y el juicio, obrando nosotros la misericordia, esperemos tranquilos 
el juicio. Somos el cuerpo de Cristo; cantemos estas cosas. Cristo canta esto. Si lo canta 
únicamente la Cabeza, este canto es del Señor, no nuestro. Por el contrario, si canta el Cristo 
total, es decir, la Cabeza y el cuerpo, sé uno de sus miembros, únete a él por la fe, la esperanza 
y la caridad, y así cantarás en él, y en él te alegrarás; porque también él sufre en ti: en ti sufre 
hambre y sed, y es atribulado en ti. Él todavía muere en ti, y tú ya has resucitado en él. Si no 
muriera en ti, no habría querido que se le perdonara en ti por el perseguidor, cuando 
decía: Saulo, Saulo, ¿Por qué me persigues Luego, hermanos míos, Cristo canta, pero como 
sabéis; continuamente os encomiendo a Cristo, y sé que no desconocéis estas cosas. Nuestro 
Señor Jesucristo es el verbo de Dios, por quien fueron hechas todas las cosas. Este Verbo, con el 
fin de redimirnos, se hizo hombre y habitó entre nosotros^. El que es Dios, sobre todas las cosas, 
Hijo igual al Padre, se hizo hombre, para que, siendo hombre—Dios, fuera mediador entre los 
hombres y Dios, y así reconciliase a los alejados, uniese a los separados, llamase a los 
repudiados y acompañase a los desterrados y peregrinos. Para eso se hizo hombre. Se hizo, 
pues, cabeza de la Iglesia, y tiene cuerpo con sus miembros. Contempla sus miembros: ahora 
gimen por toda la tierra; más tarde se alegrarán con la corona de justicia, de la que dice San 
Pablo que retribuirá el Señor en aquel día, como justo juez. Cantemos, pues, ahora, en 
esperanza, todos juntos, formando uno. Pues revestidos de Cristo, somos uno en cristo, nuestra 
Cabeza, porque también somos estirpe de Abrahán. Esto lo dice el Apóstol. Yo dije que somos 
Cristo; el Apóstol dice: Luego sois estirpe de Abrahán, herederos según la promesa. Sois estirpe 
de Abrahán; veamos si Cristo lo es también: En tu linaje serán bendecidas todas las naciones. 

No dice "en tus linajes", como hablando de muchos; sino hablando de uno: "y en tu linaje", que 
es CristoSe refiere también a nosotros: sois linaje de Abrahán. Luego es evidente que 
pertenecemos a Cristo, y que, como somos sus miembros, los de su cuerpo con la Cabeza somos 
un solo hombre. Por lo tanto, cantemos: La misericordia y la justicia te cantaré, ioh Señor! 

4. [v.2]. Cantaré salmos, y voy a entender en el camino perfecto, cuando vengas a mi 
casa. Únicamente podrás salmodiar y entender en el camino perfecto. Si quieres entender, 
salmodia en el camino sin defecto, es decir, actúa con alegría para tu Dios. ¿Cuál es el camino 
sin defecto? Escucha lo siguiente: Caminaba en la inocencia de mi corazón, dentro de mi 
casa. Este camino perfecto comienza por la inocencia, y se llega a él también por ella. No 
pierdas el tiempo en palabras. Sé inocente y has perfeccionado la justicia. Pero ¿qué significa ser 
inocente? El hombre, por lo que a él toca, perjudica de dos modos: o haciendo desgraciado a 
alguien, o abandonando al desgraciado; pues tú no quieres que te hagan desgraciado, ni que te 
abandonen en la desgracia, si llegas a ser desgraciado. ¿Quién hace desgraciados? El que 
comete violencias, o perpetra insidias, el que arrebata lo ajeno, oprime a los pobres, roba, 
perturba la paz de los matrimonios, es calumniador, e intenta con perversa voluntad causar 
algún mal a los hombres, algún mal por el que se aflijan. ¿Quién abandona a los desgraciados? 

El que ve al pobre, que necesita algún auxilio, y pudiendo ayudarle, le desprecia, pasa de lejos y 
aparta de él su corazón. Si este hombre fuese tal que no necesitase ya la misericordia, con todo, 
sería soberbio si abandonase a este desgraciado, pues aún se halla establecido en la tribulación 
de la carne, ignorando qué le puede suceder mañana, y, no obstante, desprecia las lágrimas de 
los desgraciados. Éste no es ¡nocente. Pero ¿quién es inocente? El que, sin perjudicar a otros, 
tampoco se perjudica a sí mismo, ya que el que se perjudica a sí mismo, no es ¡nocente. Dirá 
alguno: Yo a nadie he robado, a nadie oprimido; de mis bienes, de mi justo trabajo quiero tener 
una vida holgada, quiero tratarme bien, comprar lo que me gusta, beber y banquetear con mis 
amigos. ¿A quién le robé; a quién oprimí? ¿Quién tiene quejas contra mí? Éste parece un 
¡nocente. Pero si se arruina a sí mismo, si destruye en sí mismo el templo de Dios, ¿cómo 
esperas que tenga misericordia con otros y perdone a los desventurados? El que es cruel consigo 
mismo, ¿puede ser misericordioso con el prójimo? Toda la justicia se reduce a una sola palabra: 


inocencia. El que ama la Iniquidad, aborrece su alma 9 -, dice otro salmo. Cuando amaba la 
iniquidad, pensaba que hacía daño a otros; pero si perjudicaba a otros, siendo así que dice el 
salmista: El que ama la Iniquidad odia a su alma, al primero que perjudicaba era a sí mismo. Y 
no se mueve, porque carece de sitio por donde andar, pues toda malicia está cercada de 
estrechez; sólo la inocencia es holgada. Ándese en ella. Caminaba en la Inocencia de mi corazón 
en medio de mi casa. En medio de su casa se refiere también a la Iglesia misma. Cristo camina 
por ella; puede referirse también a su corazón, ya que nuestra casa interior es nuestro corazón. 
Dijo esto para explicar lo que había expresado antes: en la inocencia de mi corazón. ¿Cuál es la 
inocencia de su corazón? El centro de su casa. Quien tiene en ruinas esta casa, es arrojado 
afuera de ella. Quien se perseguido en su corazón por su mala conciencia, no tolera habitar en 
él, y sale de su casa como quien se ve forzado a hacerlo, debido a Jas goteras o al humo. El que 
no tiene tranquilo en corazón, no pueden habitar con gusto en él. Éstos, por sí mismos salen 
fuera impulsados por el deseo de su alma, y se deleitan con lo que rodea a su cuerpo; buscan su 
descanso en las frivolidades, en los espectáculos, en la liviandad, en toda clase de maldades. 
¿Por qué prefieren sentirse bien fuera? Porque les falta dentro el bien con el cual se goza su 
conciencia. De ahí que el Señor, habiendo curado al paralítico, le dice: Toma tu camilla y vete a 
tu casa 12 . Haga esto el alma que fue liberada, como el paralítico, de la parálisis. Sujete sus 
miembros a la práctica del bien. Para que, obrando con rectitud, tome su camilla y gobierne su 
cuerpo; vaya a su casa, entre en su conciencia, y la encontrará extensa; camine por ella, 
salmodie y comprenda. 

5. [v.3-4]. No ponía ante mis ojos ninguna cosa mala. ¿Qué significa esto? Que no la amaba. 
Como sabéis, se suele decir de un hombre que es amado por otro: "lo tiene ante sus ojos." Y 
cuando uno es despreciado, dice: "no me puede ver". ¿Qué es, pues, tener ante los ojos? Amar. 
¿Y qué es no amar? No tener cercano el corazón, no poner allí el corazón. Dijo, pues: No ponía 
ante mis ojos ninguna cosa mala: como si dijera: no me inclinaba a la maldad. Y concreta a qué 
se refiere: Odiaba a los prevaricadores. ¡Poned atención, hermanos míos! Si camináis con Cristo 
en medio de su casa, es decir, si descansáis rectamente en vuestro corazón, o si emprendéis en 
la Iglesia el buen camino de la senda inmaculada, no sólo debéis odiar a los prevaricadores que 
están fuera, sino también a cualesquiera que halléis dentro. ¿Quiénes son prevaricadores? Los 
que aborrecen la ley de Dios. Los que la oyen y no la practican, se llaman prevaricadores. Odia a 
los prevaricadores, apártalos de ti. Pero ten en cuenta que debes odiar a los prevaricadores, 
pero no a los hombres. Fijaos que el hombre prevaricador tiene dos nombres: el de hombre y el 
de prevaricador. Dios hizo al hombre, y el hombre se hizo a sí mismo prevaricador. Ama en él lo 
que hizo Dios, y destruye en él lo que él se hizo. Cuando hayas destruido su prevaricación, 
aniquilaste lo que el hombre se hizo, y salvaste lo que hizo Dios. Odiaba a los prevaricadores. 

6. No se me ha unido el corazón perverso. ¿Qué es un corazón perverso? Corazón torcido. ¿Y 
qué es corazón torcido? Es corazón no recto. ¿Y no recto? Bien, primero mira lo que es un 
corazón recto, y de ahí conocerás cuál es el no recto, el torcido. Se dice que un hombre tiene 
corazón recto, cuando quiere todo lo que Dios quiere. ¡Prestad atención! Un individuo reza para 
que no le sobrevenga algo. Ora, pero Dios no se lo impide. Que intensifique sus plegarias cuanto 
pueda. Si le sobreviene algo contra su voluntad, sométase a la voluntad de Dios, no se oponga 
al divino querer. Pues el mismo Señor, dando a conocer en sí nuestra flaqueza, lo declaró así 
cuando se le acercaba su pasión: Triste está mi alma hasta la muerte. No hay duda que no 
temía la muerte el que tenía potestad de dar su vida y volverla a recuperar^. Y el Apóstol Pablo, 
soldado y siervo de Cristo, exclama: Combatí el buen combate; llegué hasta la meta; conservé 
la fe; ahora me está reservada la corona de justicia, que me retribuirá en aquel día el Señor, 
juez justo. ¿Se alegra el soldado porque va a morir, y su Señor, su Emperador está triste, 
cuando se le acerca la muerte? ¿Es mejor el siervo que el Señor? ¿Qué diremos de lo que dice el 
mismo Señor: Le basta al siervo ser como su señor; al discípulo ser como su maestro? 12 ¿Está 
animoso Pablo ante la inminencia de la muerte, y triste el Señor? Deseo —dice— morir y estar 
con Cristo 11 . Se alegra de la muerte para estar con Cristo, y el mismo Cristo, con quien San 
pablo ha de alegrarse por estar con él, ¿está triste? ¿Qué era aquella voz, sino el sonido de 
nuestra flaqueza? De hecho hay muchos débiles que todavía ahora, ante la inminencia de su 
muerte, se entristecen. Pero, aún así, teniendo el corazón recto, eviten, si pueden, la muerte, y 
si no pueden, digan lo que dijo el Señor, no por sí, sino por nosotros. ¿Qué dijo? Padre, si es 
posible, que pase de mí este cáliz. Aquí tienes la expresión de la voluntad humana. Y mira ahora 


lo que es el corazón recto: Pero que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú, Padreé. 
Luego, si el corazón recto va en pos del querer de Dios, el depravado se opone a él. Le acontece 
a éste algo adverso, y exclama: "¡Oh Dios, ¿Qué te hice? ¿Qué maldad cometí? ¿En qué pequé?" 
Se tiene por justo, y a Dios por injusto. ¡Qué hombre tan depravado! Le parece poco estar 
torcido, y piensa que la torcida es la regla. Corrígete y hallarás lo recto, de lo que te apartaste. 
Dios es justo y tú injusto; tú eres perverso, porque dices que el hombre es justo, y Dios injusto. 
¿A qué hombre llamas justo? A ti mismo, pues cuando dices: "¿Qué te hice?", te tienes por 
justo. Sin duda que Dios te responderá: "Dices la verdad, porque a mí nada me hiciste; a ti sí te 
lo hiciste. Si me hubieras hecho algo, habrías obrado bien. Todo lo bueno que se hace, a mí se 
me hace, porque se hace debido a mi mandamiento. Por el contrario, todo lo malo que se 
ejecuta, va para ti, no para mí, puesto que el malo no obra si no es para sí, pues el mal yo no lo 
mando". Cuando os encontréis, hermanos, con esta clase de hombres, reprended, argüid, 
corregid; no consintáis, para que podáis decir: No se me ha unido el corazón perverso. 

7. Cuando el malvado se apartaba de mí, no lo conocía. ¿Qué es no lo conocía? No lo aprobaba, 
no lo elogiaba, no me agradaba. Hallamos algunos pasajes en la Escritura en que se equipara 
"conocer" con "sernos agradable". ¿Qué se le oculta a Dios, hermanos míos? ¿Conocerá a los 
justos, y no a los injustos? ¿Qué cosas te parece que ignore? No te digo lo que haces, sino lo 
que piensas que él ignore; y no digo lo que piensas, sino lo que has de pensar, que él no prevea. 
Dios conoce todas cosas, y sin embargo, al final, es decir, a la hora del juicio, después de la 
misericordia, dice de algunos individuos: En aquel día muchos han de venir y me dirán: "Señor, 
en tu nombre hemos arrojado demonios, en tu nombre hicimos muchos milagros; en tu nombre 
hemos comido y bebido"; y yo les diré: "iApartaos de mí, malvados, nunca os he 

conocidoi "ií ¿Acaso no conoce a alguno? Entonces ¿qué significa nunca os he conocido? No os 
conozco en mi regla. Conozco la regla o norma de mi justicia; nos os habéis conformado a ella, 
os apartasteis de ella, y estáis torcidos. Por eso también dijo aquí: No lo conocía. Ai apartarse de 
mí el malvado, no lo conocía. ¿Qué es: no lo conocía? Quizás el malvado, al darse de cara con 
un justo en un camino angosto, se dice lo que se escribió en el libro de la Sabiduría, de 
Salomón: Nos es pesado incluso hasta el verle i&, ycambia de ruta, para no ver a quien no quiere 
ver? ¡Pero cuántos malvados hay a los que vemos y nos ven, que no sólo no se apartan de 
nosotros, sino que corren hacia nosotros, deseando, algunas veces, que colaboremos con ellos 
en sus estrafalarios planes! Esto nos sucede con frecuencia. ¿Y cómo es que se apartan? Se 
aparta de ti el que es desemejante a ti. ¿Qué es "se aparta de ti?" Que no te sigue; que no te 
imita. Luego al apartarse de mí el malvado, es decir, cuando el malvado es desemejante a mí, y 
no quiere seguir mis pasos, no quiere vivir como yo, se me propone a él de modelo. Y entonces 
yo me digo: No le conocía, es decir, no lo aprobaba, no es que lo desconociese. 

8. [v.5j. Al que en secreto difama a su prójimo, lo haré callar. Éste es el buen perseguidor, no 
del hombre, sino del pecado. Con el hombre de ojos altivos y corazón insaciable yo no me 
sentaba a su mesa. ¿Qué es no me sentaba a su mesa? No comía con él. Atiéndame vuestra 
Caridad, porque vais a oír algo maravilloso. Si no se ponía a la mesa, es que no comía con él. ¿Y 
cómo es que nos encontramos con que el Señor primeramente comió con los soberbios? Fijaos 
bien que no digo "con los publícanos y pecadores", ya que éstos eran humildes. Reconocían su 
enfermedad, y buscaban al médico. Vemos que comió con los mismos soberbios fariseos, ya que 
le invitó uno de ellos: aquél a quien desagradó que la mujer pecadora y famosa en la ciudad se 
acercase a los pies del Señor; y era tal la pureza de los fariseos, que no permitían que les tocase 
ningún inicuo. Y si algún inmundo llegaba a rozarles lo más mínimo, se horrorizaban, no 
sucediese que el imperceptible contacto los convirtiese en inmundos. Por ese, tan pronto como 
la conocida pecadora se acercó llorando a los pies del Señor, al verla el soberbio fariseo, dijo en 
su corazón: Si éste fuera profeta, sabría qué mujer se le acerca a sus pies. ¿Cómo sabía que 
Cristo no la conocía, sino porque vio que no la apartaba de él? Si hubiera sido profeta, la habría 
alejado de sí. El Señor no sólo conocía a la mujer pecadora, sino que veía también, como 
médico, las heridas incurables de aquel soberbio. Pues al percibir su pensamiento, para 
demostrarle que él era soberbio, le dice: Simón, tengo algo que decirte: Había dos deudores de 
un prestamista; el uno le debía quinientos denarios, y el otro cincuenta; no teniendo ambos con 
qué pagarle, les perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos le amará más? Entonces, obligado por la 
fuerza de la verdad a confesar, pronunció sentencia contra él, diciendo: Creo, Señor, que aquél 
a quien más perdonó. Entonces el Señor, volviéndose a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta 


mujer? Yo entré en tu casa y no me diste agua para lavar mis pies; ésta, sin embargo, los ha 
lavado con sus lágrimas y todo lo demás que ya sabéis. No hace falta demorarnos más en las 
otras cosas que ya os dije con el testimonio. Este fariseo comía con él. Luego ¿Qué significa lo 
que dice: No comía con el hombre de ojos altivos y de corazón insaciable? ¿Cómo nos propone lo 
que no hizo él? Nos exhorta a imitarle: le vemos comer con los soberbios. ¿Por qué, entonces, 
nos prohíbe que comamos con ellos? Nosotros, sin duda, hermanos, atendiendo a la corrección, 
nos guardamos de nuestros hermanos, y no comemos con ellos para que se corrijan. Sin 
embargo, más bien comamos con los paganos, que con los que nos hallamos unidos, si los 
vemos vivir mal, para que se avergüencen y corrijan, conforme a lo que dice el Apóstol: si 
alguno no presta oído a nuestra palabra por esta epístola, marcadlo y no os juntéis con él. No 
obstante, no lo toméis como un enemigo, sino corregidle como hermano 25 Muchas veces 
hacemos esto atendiendo a que es un remedio medicinal; y, sin embargo, comemos 
frecuentemente con muchos extraños y con los impíos. 

9. ¿Qué es esto que dice: No comía con el hombre de ojos altivos y de corazón Insaciable? El 
corazón piadoso tiene sus alimentos, lo mismo que el soberbio tiene los suyos. Pues bien, por 
estos alimentos peculiares del corazón soberbio, dijo: y de corazón Insaciable. ¿De qué se 
alimenta el corazón soberbio? Si es soberbio, es envidioso, y no puede ser de otro modo. La 
soberbia es madre de la envidia; no puede menos de engendrarla y estar siempre con ella. 

Luego todo soberbio es envidioso; si es envidioso se alimenta de los males ajenos. De aquí que 
dice el apóstol: SI os mordéis y devoráis unos a otros, cuidado, no vayáis a consumiros 
mutuamente^. Si veis, pues, a esta gente que se devoran los unos a los otros, no comáis con 
ellos; huid de tales convites, para que no se sacien de Alegrarse de los males ajenos, ya que son 
de corazón insaciable. Evita caer en el lazo del diablo por los alimentos con éstos. Cuando los 
judíos crucificaron a Cristo, se alimentaban con estos manjares, puesto que se alimentaban del 
sufrimiento del Señor. (Pero también nosotros nos alimentamos de la cruz del Señor, ya que 
comemos su cuerpo.) Decían ellos, al verle pendiente de la cruz, insultándole, porque eran de 
corazón insaciable: SI es el Hijo de Dios, que baje de la cruz; salvó a otros, y no puede salvarse 
a sí mismo^. Ellos se alimentaban con el manjar de la crueldad, y él con el de su misericordia, 
pues dice: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 21 . Ellos tenían unos alimentos; él 
otros. Pero ¿qué se dijo de la mesa de los soberbios? Conviértaseles su mesa delante de ellos en 
lazo, en recompensa y en tropiezo 22 Fueron alimentados; fueron cazados. Como las aves se 
acercan a comer al lazo, y los peces al anzuelo, y son apresados, así también éstos. Luego los 
impíos tienen sus propios manjares, y también los piadosos los tienen. Mira cuál es el manjar de 
los piadosos: bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados 22 El piadoso, pues, se alimenta con el manjar de la justicia, y el impío con el de la 
soberbia; no es de extrañar que sea de corazón insaciable. El soberbio se alimenta con el manjar 
de la iniquidad; tú no te alimentes con ese manjar, y así el soberbio de ojos altivos y de corazón 
insaciable, no se sentará a tu mesa. 

10. [v.6j. Tú ¿de qué te alimentabas, en qué te deleitabas, cuando el altivo no se sentaba a tu 
mesa? Pongo mis ojos —dice— sobre los fieles de la tierra, para que éstos reflexionen 
conmigo. El Señor dice: Pongo mis ojos sobre los fieles de la tierra, para que éstos reflexionen 
conmigo, es decir, para que se sienten conmigo. ¿Cómo han de sentarse? Os sentaréis sobre 
doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel 22 Juzgarán los fieles de la tierra, pues a ellos 
se dice: ¿No sabéis que juzgaremos a los ángeles?& Pongo mis ojos sobre los fieles de la tierra, 
para que ellos reflexionen conmigo. El que andaba por la senda inmaculada, éste me servía. A 
mí, dice; no a sí mismo. Pues muchos administran el Evangelio, pero para sí, puesto que buscan 
su propio bien, no el de Jesucristo 25 . ¿En qué consiste servir a Jesucristo? En buscar las cosas 
que son de Cristo. Así es: cuando los malvados anuncian el Evangelio, se salvan los demás, y 
ellos son castigados. Pues se dijo: Haced lo que ellos dicen; no hagáis lo que hacen 22 Por eso, 
no temas cuando oigas el Evangelio de boca del malo. ¡Ay de aquellos que lo administran para 
sí!, es decir, de aquellos que buscan en él su propio interés. Tú recibe el Evangelio de Cristo. El 
que andaba por senda inmaculada ése me servía. 

11. [v.7j. No habitó en mi casa el que obra con soberbia. Entended por casa el corazón. No 
moraba en mi corazón el que obra con soberbia. Porque se alejaba pronto de allí. Nadie que no 
sea pacífico y manso habita en mi corazón; el soberbio se aleja de él. El malvado no habita en el 


corazón del justo. Esté el malvado distanciado de ti a Infinitas distancias; habitáis juntos si 
tenéis un solo corazón. No ha habitado en mi casa el que obra con soberbia. El que habla cosas 
inicuas, no duró en mi presencia. Esta es la vía inmaculada, en la que comprenderemos cuando 
el Señor venga a nosotros. 

12. [v.8j. De madrugada mataba a todos los pecadores de la tierra. Esta es una frase oscura. 
Poned atención, porque además estamos al final del salmo. De madrugada mataba a todos los 
pecadores de la tierra. ¿Por qué? Para exterminar de la ciudad del Señor a todos los que 
cometen injusticias. Luego hay malhechores en la ciudad del Señor, y, al parecer, ahora se les 
perdona. ¿Por qué? Porque es el tiempo de la misericordia, pero llegará también el juicio, pues 
así comienza el salmo: voy a cantarte, Señor, la misericordia y el juicio. Ya declaró que sólo se 
unieron a él los buenos. No se unió con los malos, ni se deleitaba con los manjares de la 
iniquidad de aquellos que administraban para sí, no para el Señor; es decir, que buscaban su 
propio interés. Pero como si se le dijera: "¿Por qué has tolerado tanto tiempo en la ciudad a 
gente como ésta?" Es el tiempo de misericordia, dice. ¿Qué significa "es tiempo de 
misericordia"? Que aún no se ha manifestado el juicio. Es la noche; llegará el día, aparecerá el 
juicio. Escucha al Apóstol: No juzguéis nada antes de tiempo. ¿Qué es antes de tiempo? Antes 
del día. Fíjate que dijo antes del día, o sea, hasta que venga el Señor e ilumine lo oculto de las 
tinieblas, y manifieste los pensamientos del corazón, y entonces recibirá cada uno de Dios la 
alabanza que le corresponda 22 Ahora, pues, mientras no ves mi corazón, ni veo yo el tuyo, es de 
noche. Pides cualquier cosa al hombre y no la recibes, y piensas que de despreció, y quizá no 
fue así. Puede ser que alguien te ame y tú crees que te odia, o al revés. No ves su corazón, y al 
instante murmuras; por ser de noche te equivocas y se te perdonará el errar. No temas, confía 
en Cristo. Busca en él la luz del día. No recibirás de él mal alguno, porque estamos seguros de 
que él no puede engañarse, y nos ama. De nuestro común amor aún no estamos seguros; pero 
Dios ve nuestro amor mutuo. Sin embargo, ¿quién de nosotros ve, cuando nos amamos 
mutuamente, con qué objetivo se hace esto? ¿Por qué nadie ve el corazón? Porque es de noche. 
En esta noche abundan las tentaciones. Como que de esta noche dijo el salmo: Estableciste las 
tinieblas y se hizo la noche. Y rondan las fieras de la selva; los cachorros rugen por la presa, 
reclamando a Dios su comida 22 En la noche buscan los cachorros de los leones su alimento. 
¿Quiénes son los cachorros de los leones? Los príncipes y las potestades de este aire, los 
demonios y los mensajeros del diablo 32 . ¿Cómo se buscan alimentos? Tentando. Pero dado que 
no pueden tentar, si Dios no les da potestad, por eso dijo que piden a Dios su alimento. Pidió a 
Job para tentarle, ¡y qué alimento pidió! Un alimento pingüe, exquisito, suculento: el justo de 
Dios, de quien Dios testimonió y dijo que fue hombre sin queja, verdadero adorador de Dios. Le 
pidió para tentarle, requiriendo a Dios alimento; y le obtuvo para tentarle, no para vencerle 21 ; 
para purificarle, no para derribarle; o quizás no para purificarle, sino para probarle. Aunque 
alguna vez también los tentados son entregados, por algún mérito oculto y propio, en manos del 
tentador, porque se hallan entregados a sus malos deseos. El diablo no daña a nadie sin el 
permiso y el poder de Dios. ¿Cuándo lo recibe? En la noche. ¿Qué es "en la noche"? En este 
tiempo. Pues cuando haya pasado la noche, y llegado el día, los malos serán enviados con él al 
fuego eterno, y los justos a la vida eterna 31 . Allí no habrá tentador, porque no habrá cachorros 
de leones allí, puesto que ya pasó la noche. De aquí que el Señor dice a sus discípulos: Satanás 
pidió zarandearos como al trigo esta noche; mas yo he pedido por ti, Pedro, para que no 
desfallezca tu fe 11 . ¿Qué es zarandearos como al trigo? Así como el hombre no come el trigo si 
antes no lo muele para hacerlo pan, así el diablo no come a nadie si primero no le derriba por la 
tribulación. Derriba para comer; por eso, cuando tú seas atribulado, si permaneces grano no te 
conturbes, nada te sucederá. Cuando los bueyes trillan, ¿entran, por ventura, a trillar sólo el 
trigo? Van provistos del trillo. ¿Acaso el trigo ha de temer? De ningún modo. Pues sólo se muele 
la paja; el trigo se despoja de lo superfluo; después viene la bielda, y aparece el trigo limpio. 
Purificado el grano, el dueño lo meterá en su granero y quemará el montón de paja en el fuego 
inextinguible 21 . 

13. ¿Por qué he dicho esto? Porque nosotros esperamos el día animados por la esperanza. 
Nuestro día debe estar en Cristo. Porque mientras nos hallamos en tentaciones, es de noche. En 
esta noche Dios perdona a los pecadores para no aniquilarlos; los atribula con las tentaciones 
para corregirlos; los soporta en su ciudad. ¿Pero hemos de creer que tolerará siempre? Si el 
tiempo de la misericordia es eterno, no habrá juicio; pero si misericordia y juicio te cantaré, ¡oh 


señor!, ahora perdona, y después juzgará. ¿Cuándo juzgará? Cuando haya pasado la noche. Por 
eso dijo: de madrugada mataba a todos los pecadores de la tierra. ¿Qué es de madrugada? Al 
acercarse el día, pasada la noche. De madrugada mataba a todos los pecadores de la tierra. ¿Por 
qué los perdona hasta la madrugada? Porque era de noche. ¿Y qué es "era de noche"? Que era 
tiempo de perdón; perdonaba cuando los corazones de los hombres no se manifestaban. Ves a 
un hombre que vive mal: lo toleras, pues Ignoras cómo debe ser, porque es de noche. O el que 
hoy vive bien, mañana vivirá mal. Ahora es de noche y Dios tolera a todos, porque es 
bondadoso. Tolera para que los pecadores se conviertan a él; pero quienes no se corrigen en ese 
tiempo de misericordia, serán matados. ¿Y por qué? Porque serán arrojados de la ciudad de 
Dios, de la sociedad de Jerusalén, de la compañía de los santos, de la comunión de la Iglesia. 
¿Cuándo perecerán? De madrugada. ¿Qué es de madrugada? Pasada la noche. ¿Y por qué 
perdona ahora? Porque es el tiempo de misericordia. ¿Y por qué no perdona siempre? Porque te 
cantaré, Señor, misericordia y juicio. Hermanos míos, que nadie abuse de la confianza en Dios: 
todos los que obran la maldad serán matados; los matará Cristo de madrugada, y los arrojará de 
su ciudad. Pónganle atención ahora, que es tiempo de misericordia. Por todos lados clama por la 
ley, por los profetas, por los salmos, por las epístolas, por el Evangelio. Mirad que no calla, 
porque perdona, porque ofrece misericordia. Pero tened cuidado, porque el juicio ha de venir. 

SALMO 101 I 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 1 


Hipona. Tiempo pascual del año 395 

1. [v.l]. Estamos ante un pobre que ora, y no ora en silencio. Conviene oírle y ver quién es, no 
sea que quizá se refiera a aquél de quien dice el Apóstol que se hizo pobre por vosotros, siendo 
rico, para que con su pobreza os enriquecierais A Pero si es él, ¿cómo es pobre? Pues ¿quién no 
ve que es rico? ¿Por qué son los hombres ricos? Creo que por el oro, por la plata, por la 
servidumbre, por la hacienda. Pues bien, todas éstas fueron hechas por él. ¿Y qué hay más rico 
que aquél, por quien fueron hechas las riquezas, incluso las que no son verdaderas? Pues por él 
fueron hechas también otras riquezas: el ingenio, la memoria, las costumbres, la vida, la salud 
corporal, el sentido, la armonía de los miembros; no hay duda de que cuando todas estas cosas 
se conservan bien, por ellas hasta los pobres son ricos. Por él fueron hechas también otras 
riquezas mayores: la fe, la piedad, la justicia, la caridad, la castidad, las buenas costumbres, si 
no es por gracia de aquel que justifica al impío 2 . ¡Ya veis cuán rico es! ¿Quién es más rico: el 
que tiene lo que quiere, haciéndolo otro, o el que hace lo que quiere y lo tiene otro? Creo que es 
más rico el que hace lo que tienes, porque lo que él tiene tú no lo tienes. ¡Ya veis cuán rico es! Y 
¿cómo hemos de creer que en este rico se cumple lo siguiente que dice el salmo: Comí ceniza en 
lugar de pan, y mezclaba mi bebida con llanto? ¿A este extremo llegaron aquellas inmensas 
riquezas? Aquellas riquezas eran realmente excelentes, y esto, en cambio, es denigrante. ¿Qué 
haremos? ¿Cómo acoplaremos estas cosas tan bajas con aquellas tan excelentes? Demasiado 
distante se hallan unas de otras. Aún no descubro a este pobre; quizá es otro del que pienso. 
Pero sigamos investigando. ¿Por qué no me parece que se trata de este pobre? Porque me 
maravillo de que no te sobrecojas de espanto, si examinas estas riquezas: En el principio existía 
el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba desde el principio con Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada se hizo. El que dijo esto, al decirlo era rico; 
¿cuánto más lo será aquel de quien decía: en el principio existía el Verbo ; y no cualquier verbo o 
palabra, sino el Verbo de Dios; y no en cualquier lugar, sino con Dios; y no inactivo, sino que por 
él fueron hechas todas las cosas? Y sin embargo, ¿comió ceniza como pan, y mezcló su bebida 
con llanto? Ha de temerse que nuestra pobreza injurie tanta riqueza. Busca, busca todavía, no 
sea que él sea este pobre, puesto que el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros T Fíjate 
también en esta otra expresión: Yo soy tu siervo e hijo de tu esclavas Pon atención a aquella 
sierva casta, virgen y madre; allí tomó nuestra pobreza, y se revistió de la condición de siervo, 
anulándose a sí mismo, para que no te espantes de sus riquezas, y por tanto no oses acercarte a 
él con tu miseria. Allí, digo, tomó la condición de siervo; allí se revistió de nuestra pobreza; allí 


se empobreció, y allí nos enriqueció. Ya nos vamos acercando a la solución del problema, al 
entender estas cosas de él; sin embargo, aún no ha de darse temerariamente el veredicto. El 
parto de la Virgen, en el que no intervino el hombre, ni hubo atisbos de concupiscencia carnal, 
sino únicamente la fe enardecida, y la carne concebida del Verbo, fue como la piedra desgajada 
del monte sin manos algunas 5 . Nacido del vientre materno, hablaron los cielos, los ángeles 
anunciaron la buena nueva a los pastores 5 ; la estrella condujo a los Magos a adorar al Rey 2 ; 
Simeón, lleno del Espíritu Santo, reconoció al Niño Dios en sus brazos. El tiempo avanza, no 
para la divinidad, sino para la carne; los indoctos ancianos se espantan, se admiran de la ciencia 
de un niño de doce años®. Pero aun suponiendo que fueran doctos los tales ancianos, ¿qué era 
toda su ciencia para la Sabiduría de Dios? Acaso aquellos peritos no habrían de ser ignorantes, si 
no los socorriese la Sabiduría de Dios? Crece aún en edad, y se acerca al río para ser bautizado; 
el bautizante reconoce a Dios y se declara indigno de desatar la correa de sus sandalias 5 . A 
partir de aquí, los ciegos recobran la vista, oyen los sordos, hablan los mudos, quedan limpios 
ios leprosos, caminan los paralíticos, recobran la salud los enfermos y resucitan los muertos 12 . 

2 . Ahora ya reconozco la pobreza de las riquezas, en comparación con aquel Verbo por quien 
fueron hechas todas las cosas. Pero ¡Cuán distante se halla todavía de la ceniza y de la bebida 
con llanto! Aún temo asegurar: "Es él"; y, sin embargo, quiero. Hay cosas aquí que me fuerzan a 
querer, como también hay otras que me obligan a temer. Es él, y no es él. Ya se halla en 
condición de siervo, ya lleva la carne frágil y mortal, ya vino a morir; y sin embargo, no se ve 
que se halle en esta indigencia: En vez de pan, como ceniza, y mezclo mi bebida con llanto. 
Añada más pobreza a su pobreza, y asimile en su cuerpo el de nuestra debilidad 11 . Sea nuestra 
cabeza y seamos nosotros sus miembros, hallándonos dos en una carne. Para ser primero pobre, 
se apartó del Padre, tomando la condición de siervo 12 ; por tanto, lo que nació de la Virgen, 
apártese también de la madre, y únase a su esposa, y sean dos en una sola carne 12 . Así, 
entonces, serán dos en una sola voz; y ya en aquella única voz, no nos maravillemos de que sea 
nuestra voz: en vez de pan como ceniza, y mezclo mi bebida con llanto. Se dignó tomarnos por 
miembros. Luego hay penitentes entre sus miembros; no han sido excluidos y separados de su 
Iglesia; es más, de ningún modo uniría a sí mismo a su esposa, si no fuera por aquella 

voz: Haced penitencia, porque el reino de los cielos está ya cerca M . Oigamos, pues, ya lo que 
ora la Cabeza 12 y el cuerpo, el esposo 12 y la esposa, Cristo y la Iglesia, ambos uno. El Verbo y la 
carne no son sustancialmente uno; el Padre y el Verbo sí lo son; Cristo y la Iglesia son uno, un 
solo hombre, en la estructura de su plenitud, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la plena madurez de Cristo 1Z . 
Pero hasta que lleguemos, nos hallamos aquí en la pobreza, y soportamos el dolor, el gemido y 
el llanto. Gracias son éstas de su misericordia. ¿Pero dónde hallamos el sufrimiento, dónde 
hallamos el llanto en el Verbo, por el cual fueron hechas todas las cosas? Si se dignó tomar 
nuestra muerte, ¿no nos dará su vida? Nos elevó a gran esperanza; con gran esperanza 
gemimos. El llanto lleva consigo la tristeza; pero hay llantos que llevan consigo el gozo. Yo creo 
que Sara, estéril, gimió alegre en el parto. También nosotros, por temor a ti hemos concebido y 
dado a luz el espíritu de la salvación 12 . Oigamos, pues, a Cristo pobre en nosotros, con nosotros 
y por nosotros. Pues el mismo título del salmo da a conocer al pobre. En fin, que mi opinión es 
que él es este pobre. Oigamos la plegaria, y conozcamos quién la pronuncia. Y para que no caiga 
en ningún error, cuando oigas algo que no puede convenir a la Cabeza, te prevengo que, al oírlo, 
adviertas que se oye de parte de la debilidad del Cuerpo; de esta manera reconocerás la voz de 
los miembros de la Cabeza. El título dice así: Plegaria del pobre, que en su congoja, presenta su 
ruego al Señor. Este es el mismo pobre que dice en otro lugar: Te invoco desde el confín de la 
tierra, con el corazón abatido Éste es el mismo pobre, porque es el mismo Cristo, que se llamó 
a sí mismo en la profecía de Isaías esposo y esposa: Como esposo me colocó la corona, y como 
esposa me vistió de esplendor 22 Se llamó a sí mismo esposo y esposa. ¿Y por qué? Por la 
Cabeza y por el Cuerpo: Por la Cabeza esposo, y por el Cuerpo esposa. Luego es una sola voz, 
por ser una sola carne. Oigámosla, y, mejor, reconozcámonos a nosotros mismos en estas 
palabras; y, si viéramos que nos hallamos fuera, trabajemos por encontrarnos dentro. 

3 . [vv.2-3]. Escucha, Señor, mi oración, y que mi grito llegue hasta ti. Escucha, Señor, mi 
oración, es lo mismo que: mi grito llegue hasta ti: la repetición pone de relieve la intensidad del 
afecto del que eleva la súplica. No apartes tu rostro de mí. ¿Cuándo le apartó el Padre su rostro 
de Cristo; cuándo Dios del Hijo? Por la pobreza de los miembros, se dijo: No apartes tu rostro de 


mí. En cualquier día que esté angustiado inclina tu oído hacia mí. Estoy atribulado aquí abajo; tú 
estás arriba; si me ensalzo, te separas; si me humillo, inclinas tu oído hada mí. Pero ¿qué 
significa: en cualquier día que me halle angustiado? ¿Es que ahora el que suplica no está 
angustiado? ¿O se expresaría así, si no estuviera angustiado?Luego le bastaría con haber dicho: 
"Inclina tu oído hacia mí, que estoy angustiado". En cualquier día que me halle angustiado, 
inclina tu oído hacia mí; lo dice refiriéndose a la unidad del cuerpo, en el que si un miembro 
padece, sufren con él todos los miembros 21 . Si sufres tú hoy, yo también sufro; si mañana sufre 
otro, yo sufro; después de esta generación sufrirán otros que vendrán, sucediendo a éstos; y yo 
también sufriré; y hasta el fin del mundo, con todos los que son angustiados en mi cuerpo, yo 
también sufro con ellos. En cualquier día que me halle angustiado, inclina tu oído hacia mí. En 
cualquier día que te haya invocado, escúchame enseguida. Es lo mismo que lo anterior. Ya ahora 
te estoy invocando, pero en cualquier día que te haya invocado, escúchame enseguida. Oró 
Pedro, oró Pablo, oraron los demás Apóstoles; oraron los fieles de aquella época, oraron los 
fieles de la época siguiente, oraron los fieles del tiempo de los mártires; oran los fieles de 
nuestro tiempo, y orarán los fieles de los tiempos venideros: En cualquier día que te invoque, 
escúchame enseguida. Escúchame al instante, puesto que te pido ya lo que tú quieres darme. 

No cosas terrenas, como un hombre terreno, sino que, como ya redimido de la primitiva 
cautividad, aspiro ya al reino de los cielos; Escúchame pronto; porque sólo a este deseo has 
prometido que, mientras estés todavía hablando, dirás: "aquí estoy" 22 . En cualquier día que te 
invoque, escúchame enseguida. ¿Por qué lo invocas? ¿Desde qué tribulación? ¿Desde qué 
indigencia? ¡Tú, hombre pobre, que llamas a la puerta del rico Dios! ¿Por qué necesidad estás 
mendigando; por qué indigencia estás buscando; por qué miseria llamas para que se te abra? 
Dínoslo: escuchemos esta miseria, descubrámonos también nosotros en ella, y roguemos 
contigo. Tú escúchanos y reconócenos, si puedes. 

4 . [v.4]. Porque mis días se desvanecieron como humo. ¡Oh mis días!, si es que son días, 
porque cuando se oye hablar de días, se piensa en la luz. Pero mis días se desvanecieron como 
humo. Mis días: mi vida. ¿Y por qué se desvanecieron como humo? Por la hinchazón de la 
soberbia. El soberbio Adán, de donde tomó Cristo la carne, fue digno de recibir estos días. Luego 
Cristo se halla en Adán, y Adán en Cristo. Por tanto, el que se dignó tener la voz de días de 
humo, nos libró de los días de humo. Porque mis días se desvanecieron como humo. Fijaos que 
el humo es semejante a la soberbia: sube, se hincha, y se disipa. Con razón se disipa y no 
permanece. Mis días se desvanecieron como humo, y mis huesos, como leña en un brasero, 
queman como brasas. Hasta mis huesos, que son mi fortaleza, no han estado sin tribulación ni 
combustión. Los huesos del cuerpo de Cristo son la fortaleza de su Cuerpo. ¿Y dónde se halla 
más fortaleza que en los santos Apóstoles? Y a pesar de todo, ya ves los huesos 

calcinados: ¿Quién se escandaliza, sin que yo me abrase? 22 Son fuertes, fieles, buenos 
entendedores y predicadores de la palabra, que viven como hablan, y hablan según oyen; lo 
son, sin duda; pero todos los que soportan escándalos son braseros de sí mismos. Pues en ellos 
hay amor, y sobre todo en los huesos. Los huesos están dentro de todas las carnes, y las 
soportan todas. Pero si alguno sufre un escándalo, y en ese tropiezo peligra su alma, tanto más 
se abrasa el hueso, cuanto más ama. Si falta el amor, nadie se abrasa. Llegó el amor: entonces, 
si un miembro se compadece al padecer otro miembro, ¡cómo se abrasan los que soportan a los 
otros miembros! Mis huesos, como leña en un brasero, queman como brasa. 

5 . [v.5]. Mi corazón, herido, está agostado como el heno. Contempla a Adán, de quien procede 
todo el género humano. ¿Pues de dónde se propagó la miseria, sino de él? ¿De dónde se hereda 
esta pobreza? De él. Diga, pues, con esperanza, ya colocado en el Cuerpo de Cristo, el que en 
otro tiempo se hallaba desahuciado en su cuerpo: Mi corazón, herido, se ha agostado como el 
heno 2Í . ¿Y de dónde te ha provenido esto? De que me olvidé de comer mi pan. Dios le había 
dado el pan de su mandamiento. Pues ¿cuál es el pan del alma, sino la palabra de Dios? al 
sugerir la serpiente, y prevaricar la mujer, tocó lo prohibido 25 , olvidándose del precepto; con 
razón fue herido como heno y se secó su corazón, porque se olvidó de comer su pan. 

Habiéndose olvidado de comer pan, bebió veneno; su corazón fue herido y se secó como heno. 
Éste es aquel herido de Isaías de quien se dice, y a quien se le dice: No me enojaré eternamente 
con vosotros, pues el espíritu procede de mí, y yo soy el autor de todo soplo. Por el pecado le 
contristé un tanto y le herí, y le aparté mi rostro de él. Con razón dice aquí: No apartes tu rostro 
de mí, esto es, del herido del que dijiste: Le herí; del que dijiste: He visto sus caminos, y lo he 


sanadoMi corazón, herido, se ha agostado como la hierba, porque me olvidé de comer mi 
pan. Come ahora a aquel de quien te habías olvidado, pues para que comas las riquezas, se 
presentó el mismo pan, en cuyo Cuerpo debes recordar la voz de tu olvido, y gritar, teniendo en 
cuenta tu estado de pobreza. Come ahora, pues te hallas en el Cuerpo del que dice: Yo soy el 
pan vivo que he bajado del cielo 21 . Te habías olvidado de comer tu pan; pero tan pronto como él 
fue crucificado, se acordarán y se convertirán al Señor todos los confines de la tierra Después 
del olvido, que llegue el recuerdo, para que se coma el pan del cielo y se viva; no el maná, que 
lo comieron los padres y murieron^, sino el pan del que se dice: bienaventurados los que 
sienten hambre y sed de justicia 32 . 

6 . [v.6]. Por la voz de mis gemidos se me han pegado mis huesos a la carne. Por la voz que 
entiendo, por la voz que he reconocido. Por la voz de mi gemido, no por la del gemido de 
aquellos con quienes padezco. Muchos gimen, y también yo gimo, y gimo porque gimen mal. 
Pierde un hombre su dinero, y gime; pierde la fe y no gime. Yo peso el dinero y la fe, y gimo 
más por el que gime mal o que no gime. Alguien comete fraude, y se alegra. ¿De qué ganancia? 
¿De qué daño? Consiguió dinero, perdió la justicia. Por esto gime el que sabe gemir; por eso 
gime el que se halla cerca de la Cabeza, el que rectamente está unido al Cuerpo de Cristo. Sin 
embargo, los carnales no gimen por esto. No obstante no podemos despreciarlos porque no 
giman o giman mal. Nosotros queremos corregirlos, queremos reformarlos, queremos 
restaurarlos, y cuando no podemos, gemimos; y cuando gemimos, no nos apartamos de 

ellos. Pues por la voz de mi gemido, se pegaron mis huesos a mi carne; seunieron los fuertes a 
los débiles, se unieron los sanos a los enfermos. ¿Por qué se pegaron los huesos? Por la voz de 
su gemido, no por la de ellos. ¿Por qué mandamiento se adhirieron? Por el que se 
ordenó: Nosotros, los robustos, debemos sobrellevar la flaqueza de los débiles 11 . Se pegaron mis 
huesos a mi carne. 

7 . [vv.7-8]. Me parezco al pelícano que habita en la soledad, y al búho, que vive entre ruinas. 
Estoy desvelado como pájaro sin pareja en el tejado. Aquí tienes tres aves y tres lugares. 
Concédame el Señor que pueda deciros lo que significan, y que oigáis con provecho lo que 
significan para la salvación. ¿Qué significan estas tres aves y estos tres lugares? ¿Cuáles son las 
tres aves: el pelícano, el búho, y el pájaro? ¿Y cuáles son estos tres lugares: la soledad, el 
paredón derruido, y el tejado? El pelícano en la soledad; el búho en el paredón derruido, y el 
pájaro en el tejado. Primeramente ha de decirse qué sea el pelícano, pues nace en cierta región 
solitaria, por la cual nos es desconocida esa ave. Nace en las soledades, principalmente en las 
del río Nilo, en Egipto. Cualquiera que sea esta ave, consideremos lo que quiso decir el salmo de 
ella. Habita —dice— en la soledad. ¿Por qué intentas indagar su figura, sus miembros, su canto, 
sus costumbres? Todo lo que dice el salmo de ella es que habita en la soledad. El búho es un ave 
nocturna. Se llama paredón a lo que el vulgo llama ruinas, es decir, paredes sin techo y sin 
habitantes; allí mora el búho. Ya sabéis qué es el pájaro y el tejado. Pues bien, me encuentro 
con alguien que pertenece al cuerpo de Cristo, que predica la palabra de Dios, que sufre con los 
débiles, que busca la ganancia de Cristo, que se acuerda de la venida del Señor, para que no se 
le diga: Siervo y haragán, debías haber dado mi dinero a los banqueros 11 . En atención al oficio 
de esta administración, consideramos estas tres aves. Se presenta un hombre de éstos, entre 
aquellos que no son cristianos: es pelícano en la soledad. Se acerca a los que fueron cristianos y 
dejaron de serlo: es búho, que habita en paredón derruido, pues por ganarlos, no abandona las 
tinieblas de aquellos que habitan en la noche. Se presenta a los que son cristianos, y que 
habitan ciertamente en la casa, no como los que no creyeron, o como los que creyeron y 
perdieron la fe, sino que caminan sabiamente en lo que creen; este pájaro les grita no en la 
soledad, porque son cristianos; ni en el paredón derruido, puesto que no perdieron la fe, pero sí 
desde el tejado, en donde más bien estando en el techo, están debajo de él, puesto que se 
encuentran sometidos a la carne. Este pájaro clama sobre la carne, gorjea continuamente los 
preceptos de Dios y no se hace carnal, poniéndose debajo del techo. Pues se dijo: El que está en 
el tejado, no baje a tomar algo de la casa 32 ; y también: Lo que habéis oído, predicadlo sobre los 
tejados 31 . He aquí las tres aves y los tres lugares. Un mismo hombre puede personificar las tres 
aves, y también tres hombres las pueden personificar. Pero los tres lugares son tres clases de 
hombres, pues la soledad, el paredón derruido y el tejado son únicamente tres clases de 
hombres. 


8 . Pero para qué demorarnos mucho sobre éstos? Pongamos la mirada en el mismo Señor, no 
sea que quizá sea él, y se le reconozca mejor, tanto como el pelícano en la soledad, el búho en 
el las ruinas, y el pájaro solitario en el tejado. Háblenos este pobre, nuestra Cabeza. El pobre 
por voluntad, hable a los pobres por necesidad. No callemos lo que se dice o se lee sobre esta 
ave, es decir, del pelícano; pero siempre exponiendo, sin afirmar temerariamente, lo que 
quisieron que se dijese o leyese quienes lo escribieron. Vosotros oídlo de modo que, si es cierto, 
veáis la conveniencia, y si es falso, no lo admitáis. Se dice que estas aves matan a picotazos a 
sus polluelos, y que una vez muertos, los lloran durante tres días en el nido. En fin, se dice 
también que, hiriéndose gravemente la madre a sí misma, derrama su sangre sobre sus hijos, 
que rociados con ella, reviven. Quizá esto sea verdad, o tal vez falso. Si es verdad, ya veis cómo 
refleja a aquél que nos vivificó con su sangre. Lo refleja en cuanto que la carne de la madre 
vivifica a sus hijos con la sangre. Le conviene perfectamente, puesto que él se denomina gallina 
que protege a sus polluelos: ¡Jerusatén, Jerusatén, cuántas veces quise congregar a tus hijos, 
como la gallina congrega a sus hijos bajo sus alas, y no has queridoi 33 Tiene, pues, autoridad 
paterna y afecto materno; así como Pablo, que es padre y es madre, no por sí mismo, sino por 
el Evangelio. Es padre cuando dice: Aun cuando tengáis muchos pedagogos en Cristo, no tenéis 
muchos padres, porque en Cristo Jesús yo os engendré por el Evangelio Y es madre cuando 
escribe: Hijitos míos, a los que de nuevo doy a luz, hasta tanto que se forme Cristo en 
vosotros 32 . Luego esa ave, si es cierto esto, tiene gran semejanza con la carne de Cristo, con 
cuya sangre fuimos vivificados. Pero ¿cómo le conviene a Cristo el matar, como el pelícano, a 
sus hijos? Quizá esto en él no tenga equivalente. Tal vez le convenga lo que se dice en el 
Deuteronomio: Yo hago morir y hago vivir; Yo hiero, y yo sano 33 . ¿Acaso habría muerto Saulo, 
como perseguidor, si no hubiera sido herido desde el cielo 32 ; o habría renacido como predicador, 
si no hubiera sido vivificado por la sangre de Cristo? Pero dejemos que esto lo resuelvan quienes 
lo escribieron; no nos pongamos nosotros en terreno inseguro. Contemplemos, más bien, a esta 
ave en la soledad, que es lo que el salmo expresó de ella, cuando dijo pelícano en soledad. Yo 
creo que aquí se da a conocer a Cristo nacido de la Virgen, ya que sólo él nació de una Virgen. 

De aquí su soledad. Nació en la soledad, porque sólo él nació de ese modo. Después del 
nacimiento se presentó a la pasión. ¿Y por quiénes era crucificado: acaso por los que lo 
acompañaban; acaso por los que lo lloraban? Luego lo hicieron como en la noche de ellos, como 
desde el paredón de su ruina. Fijaos que este búho que habita en el paredón, ama también la 
noche; porque si no la amase, ¿cómo diría: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 

hacen Después de haber nacido en la soledad, ya que sólo él nació de aquella manera, y de 
haber padecido en las tinieblas de los judíos, como en la noche; en la prevaricación, como en las 
ruinas, ¿qué sucedió? Estoy desvelado. Luego habías dormido en las ruinas, y habías dicho: Me 
he dormido. ¿Qué significa: Me he dormido? Que he dormido porque quise; amando la noche, he 
dormido; pero el salmo prosigue inmediatamente diciendo: Y me he levantado i 1 . Esto explica lo 
que aquí dice: Me he desvelado. Y luego, después de haber estado en vela, ¿qué hizo? Ascendió 
al cielo, igual que hizo el pájaro solitario en el tejado, volando y subiendo al cielo. Luego Cristo 
es como un pelícano por su nacimiento, un búho al morir, y como un pájaro en su resurrección: 
pelícano en la soledad, el único nacido de madre virgen; luego en el paredón ruinoso, muerto 
por aquellos que no pudieron permanecer en el edificio; y por fin el pájaro vigilando y volando 
solitario en el tejado, desde donde intercede por nosotros 42 . Así pues, nuestra Cabeza es un 
pájaro, y su Cuerpo la tórtola. Puesto que el gorrión se ha encontrado una casa. ¿Qué casa? Está 
en el cielo, donde intercede por nosotros. Y la tórtola un nido para sí, la Iglesia de Dios, 
construido con pedazos de su cruz, donde colocar sus polluelos, es decir, sus hijitos. Estoy 
desvelado, como pájaro solitario en el tejado. 

9 . [v.9]. Todo el día me insultaban mis enemigos, y los que me alababan conspiraban contra 
mí. Me alababan con sus labios, pero en su interior me preparaban emboscadas. Mira cómo eran 
sus alabanzas: Maestro, sabemos que eres veraz, y que enseñas el camino de Dios con 
franqueza, sin tener acepción de personas: ¿es lícito pagar tributo al César?* 3 Le estás echando 
la zancadilla al que alabas. ¿Por qué? Porque quienes me alababan conspiraban contra mí. ¿De 
dónde procede este agravio? Porque he venido a hacer miembros míos a los pecadores, para que 
haciendo penitencia, se hagan miembros de mi Cuerpo. ¿De dónde y por qué todos estos 
agravios y esta persecución?: ¿Por qué vuestro maestro come con publícanos y pecadores? Los 
sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos ¡Ojalá hubierais reconocido vosotros 
que estabais enfermos: habríais buscado al médico y no lo habríais matado, pereciendo con una 
salud falsa, debido a vuestra orgullosa demencia. 


10 . [v.10], ¿Por qué todo el día me insultaban mis enemigos; y por qué quienes me alababan 
conspiraban contra mí? Porque en vez de pan, como ceniza, y mi bebida la mezclaba con 
llanto. Al querer contar entre sus miembros a esta clase de hombres, que habían de ser sanados 
y liberados, de ahí le sobrevino el ultraje. Y todavía hoy, ¿cuál es el que los paganos nos infligen 
a nosotros? ¿Qué pensáis, hermanos, qué pensáis que nos dicen ellos a nosotros? "Vosotros 
corrompéis la doctrina, pervertís las costumbres del género humano". ¿Por qué nos atacas de 
ese modo? Dime el motivo. ¿Qué hemos hecho? "Ofreciendo —dice— a todos los hombres la 
posibilidad de arrepentirse, prometiendo impunidad de todos los delitos, los hombres perpetran 
crímenes, seguros de que todos ellos han de ser perdonados al convertirse". Luego el ultraje 
procede de que, en lugar de pan, comí ceniza, y mezclaba mi bebida con llanto. ¡Oh tú que me 
insultas!, a ti te invito a comer este pan, pues no te atreverás a decir: "Yo no soy pecador". 
Despereza tu conciencia, ponte ante el tribunal de tu espíritu, no te perdones; examínate, que te 
hable el interior de tu corazón, y mira a ver si te atreves a confesarte inocente. Si se examina 
bien, con detención, se sentirá turbado; si no se halaga, confesará su pecado. ¿Y qué harías, ioh 
desgraciado!, si no hubiera puerto de impunidad? Si únicamente hubo libertad para pecar, y 
falta toda posibilidad de indulgencia y perdón de los pecados, ¿dónde vas a estar? ¿a dónde irás? 
No hay duda de que este pobre por ti haya comido ceniza en lugar de pan, y que haya mezclado 
su bebida con llanto. ¿Y no te agrada ya una tal invitación? "Al contrario —dice—, porque así los 
hombres lo que hacen es aumentar sus pecados por la esperanza del perdón". No, al revés: 
aumentarían sus pecados por la desesperanza del perdón. ¿No ves, acaso, la licenciosa crueldad 
con que viven los gladiadores? ¿Y esto por qué? Porque al considerarse destinados a ser víctimas 
de la espada, quieren satisfacer su liviandad antes de derramar la sangre. ¿No te dirías tú 
también esto: "Soy un pecador, un malvado que he de ser condenado, y no tengo esperanza 
alguna de perdón; y por qué no haré cuanto quiera, aunque no esté permitido; por qué no 
satisfacer todos mis antojos, si después de esta vida no me quedan más que tormentos? ¿No te 
dirías esto, y por la desesperación te harías peor? Luego más bien te corrige el que te promete 
perdón y dice: Entrad, rebeldes, en vuestro corazónYo no quiero la muerte del pecador, sino 
que se convierta y viva Sin duda alguna que, con la oferta de este puerto, arriarás las velas de 
la iniquidad, y volverás la proa rumbo hacia la justicia, y esperando la vida, no vas a desdeñar la 
medicina. Que Dios no te sea desagradable, como si, por esta promesa de perdón, les hubiera 
quitado toda preocupación a los pecadores. Precisamente, para que los hombres no vivieran 
peor por la desesperación, prometió el puerto del perdón; y para que por esta esperanza del 
perdón no vivieran peor, dejó incierto el día de la muerte. Así, estableciendo 
providentísimamente ambas cosas, los que se convierten hallan lugar en el cual han de ser 
recibidos, y sentirán terror los que retrasan su conversión. Come, pues, la ceniza como pan, y 
mezcla tu llanto con la bebida. Por este banquete llegarás a sentarte a la mesa con Dios. No 
pierdas la esperanza. Se te prometió el perdón. "Doy gracias a Dios —dice— porque prometió el 
perdón. Tengo la promesa de Dios" comienza ya, pues, a vivir bien. Pero responde: "Mañana 
viviré bien". Dios te ha prometido el perdón; pero el día de mañana nadie te lo ha prometido. Si 
has vivido mal, vive bien desde hoy. Insensato, esta noche te será arrebatada tu alma. No voy a 
decirte: Lo que has acumulado, ¿de quién será ?^ Pero sí te diré: "conforme has vivido, ¿adonde 
irás a parar? Corrígete, pues, para que puedas incorporarte a Cristo, y puedas tener esta voz, 
que, si no me engaño, reconocerás con facilidad: En lugar de pan he comido ceniza, y mezclaba 
mi bebida con llanto. 

11. [v.llj. Por tu cólera y tu indignación, porque me alzaste en vilo, me tiraste. Esta es, Señor, 
aquella ira tuya sobre Adán. Ira con la cual todos nacemos, y, naciendo, nos hallamos a él 
adheridos; ira proveniente de la propagación de la iniquidad, ira que dimana de la masa del 
pecado, sobre la cual dice el Apóstol: Fuimos también en otro tiempo, por naturaleza, hijos de la 
ira, como los demás. Y por lo cual dice también el Señor: La ira de Dios permanece sobre el que 
se resiste a creer en el Hijo unigénito de Dios a . No dijo: "La ira de Dios vendrá sobre él", 

sino permanecerá sobre él, porque no le ha sido quitada aquella con la que nació. ¿A qué viene, 
y qué significa aquella expresión: Porque me levantaste en vilo, me tiraste? Pues no dice: 
"Porque me levantaste y me tiraste", sino: Porque me levantaste, me estrellaste. Esto es, me 
tiraste porque me elevaste. ¿Cómo puede ser esto? (Veámoslo). El hombre fue como puesto en 
un pedestal de honor, al ser creado a imagen de Dios. Elevado a esta dignidad, levantado del 
polvo, levantado de la tierra, recibió el alma racional, y así se antepuso, por la excelencia de su 
razón, a todas bestias, los animales, las aves y los peces 42 . ¿Pues cuál de ellos posee 
inteligencia? Ninguno de ellos fue hecho a imagen de Dios. Y como ninguno de ellos posee esta 


dignidad, así también ninguno de ellos posee esta miseria. ¿Qué animal llora por el pecado? 

¿Qué ave teme el fuego eterno? Así como no participa en modo alguno de la vida 
bienaventurada, tampoco siente pena por las miserias. Sin embargo, el hombre, que fue creado 
para poseer la vida eterna, si vive bien; irá a la vida desdichada, si es que viviera mal. 

Luego porque me levantaste en vilo, me estrellaste. De ahí que me acompaña la pena, porque 
me has dado el libre albedrío. Pues si no me hubieras dado el libre albedrío, y, debido a la razón, 
no me hubieras creado de mejor condición que a las bestias, no me acompañaría a mí, al pecar, 
el temor a la justa condenación. Luego por el libre albedrío me levantaste, y por el justo juicio 
me estrellaste. 

12 . [v. 12]. Mis días pasaron como una sombra que se alarga. Tus días pudieron no haberse 
desvanecido, si tú no te hubieras alejado del día verdadero. Te apartaste, y has recibido los días 
que pasan. ¿Te admiras de que tus días se hayan hecho semejantes a ti? Ellos son días que 
pasan, porque tú te descarriaste; días como humo, por haberte envanecido. Antes había 
dicho: Mis días se desvanecieron como humo; y ahora dice: Mis días pasaron como una 
sombra. En esta sombra debe reconocerse el día, en esta sombra debe verse la luz, para que no 
se diga después, con tardío e infructuoso arrepentimiento: de qué nos sirvió la soberbia, y qué 
nos acarreó la jactancia de las riquezas? Todo pasó como una sombra Ahora di: "Todo esto 
pasó como una sombra, pero tú no pases como sombra". Mis días pasaron como una sombra, y 
yo me he secado como la hierba. Dice esto porque anteriormente había dicho: Mi corazón, 
herido, se ha secado como la hierba. Pero la hierba reverdece al ser regada con la sangre del 
Salvador. Yo, como el heno, me he secado: Yo, como hombre que soy, después de aquella 
rebelión; yo, sí, por tu justo juicio: pero tú, ¿qué? A ver qué se dice de ti. 

13 . [v.13]. Tú, en cambio, Señor, permaneces para siempre. Mis días se desvanecieron como 
sombra, pero tú permaneces eternamente. Que el eterno salve al que es temporal. Porque no 
por haber caído yo, tú has envejecido; tú, que tuviste poder para humillarme, lo tienes para 
liberarme. Pero tú, Señor, permaneces eternamente; y tu fama va de generación en generación. 
Tu fama, sí, porque tú no conoces el olvido; y no de una generación, sino de generación en 
generación: ya que tenemos promesa de la vida presente y de la futura 55 . 

14 . [v.14]. Levántate y ten misericordia de Sión, que ya es hora y tiempo de misericordia. ¿Cuál 
es este tiempo? Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, 
nacido bajo la ley. ¿Y qué hay de Sión? Para rescatar a los que estaban bajo la ley 52 . En primer 
lugar a los judíos; pues de ahí procedían los apóstoles, de ahí aquel grupo de más de quinientos 
hermanos 51 , que tenían una sola alma y un solo corazón orientados hacia Dios 54 . Por eso 
leemos: Levántate y ten misericordia de Sión, que ya llegó la hora y el tiempo de la 
misericordia. ¿Cuál es este tiempo? Pues mirad, ahora es el tiempo aceptable; ahora es el día de 
la salvación 55 ¿Quién dice esto? El siervo de Dios, que era constructor, y que decía: Vosotros 
sois el edificio de Dios; y decía también: Como buen arquitecto, yo puse el cimiento; y: Nadie 
puede poner otro cimiento que el ya puesto, que es Cristo Jesús 55 . 

15 . [v.15], ¿Y qué dice aquí el salmo? Que tus siervos se han complacido en sus piedras. ¿Las 
piedras de quién? En las piedras de Sión. Pero allí hay también algo que no son piedras. ¿Qué 
hay que no son piedras? ¿Cómo sigue el salmo? Y se compadecerán de su polvo. Reconozcamos 
las piedras y reconozcamos el polvo de Sión. Pues no dice: se compadecerán de sus piedras; 
sino que dice: que tus siervos se han complacido en sus piedras, y se compadecerán de su 
polvo. Ha encontrado agrado en sus piedras, pero sentirán dolor por su polvo. Yo entiendo por 
las piedras de Sión todos los profetas. De allí salió primero la voz de la predicación, y de allí se 
originó más tarde el ministerio evangélico, por cuyo pregón fue conocido Cristo. Luego tus 
siervos hallaron complacencia en las piedras de Sión. Pero aquellos prevaricadores, al apartarse 
del Señor y ofender al Creador con su mala conducta, volvieron a la tierra de donde habían 
salido. Ellos se convirtieron en polvo, se hicieron impíos; de los cuales se dice: No así los 
malvados, no así, sino como polvo que arrebata el viento de la superficie de la tierra sz. Pero 
espera, Señor, aguanta, Señor; ten paciencia, Señor: que no se desencadene el viento y se lleve 
este polvo de la superficie de la tierra. Que vengan, que vengan tus siervos, reconozcan tus 
palabras en las piedras; se compadezcan del polvo de Sión, y se forme el hombre a tu imagen, y 
diga el polvo para no perecer: Acuérdate de que somos polvo 55 . Y se compadecerán de su 


polvo. Esto se dice de Sión. Pero ¿acaso no era polvo el que crucificó al Señor? Sí, y lo que es 
peor, era polvo de los muros desmoronados. Era totalmente polvo; sin embargo, no se dijo en 
vano de este polvo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen. De este polvo se creó el 
muro de tantos miles de creyentes, que pusieron el precio de sus bienes a los pies de los 
Apóstoles. Así, de aquel polvo surgió la nueva humanidad, reformada y hermosa. De parte de los 
gentiles, ¿quién vivió así? ¡Qué pocos vemos, que hayan hecho esto, en comparación con 
aquellos tantos millares! Pues de un golpe lo hicieron tres mil; de otro, cinco mil; y todos ellos 
vivieron en comunión de vida, y pusieron a los pies de los Apóstoles el precio de sus posesiones 
vendidas, para distribuir a cada uno según su necesidad, y tenían una sola alma y un solo 
corazón hacia Dios 62 ¿Quién hizo esto, sino el mismo que hizo del polvo a Adán? Esto se refiere 
a Sión, pero no sólo a Sión. 

16 . [v.16], ¿Y cómo continúa el salmo? Temerán los gentiles tu nombre, Señor, y todos los 
reyes de la tierra tu gloria. Puesto que ya te has compadecido de Sión, y tus siervos han sentido 
amor a sus piedras, al conocer el cimiento de los apóstoles y Profetas; y que ya se han 
compadecido de su polvo, para que de él se formase, o, más bien, se reconstruyera el hombre 
vivo, de aquí creció la predicación entre las gentes: que teman tu nombre los gentiles, y todos 
los reyes de la tierra tu gloria; se levante el otro muro, el de los gentiles, y se acerque, 
reconociendo la piedra angular 66 , y únanse los dos, que provienen de origen diverso, pero que 
ahora ya no van a tener sentimientos adversos entre sí. 

17 . [v.17]. Porque el Señor edificará a Sión. Esto se cumple ahora. Ea, pues, vosotros, piedras 
vivas, apresuraos a esta obra de la construcción, no a vuestra ruina. Es edificada Sión; guardaos 
de ser paredón derruido: se edifica la torre, se edifica el arca; recordad el diluvio. Tiene ahora 
esto su cumplimiento: Porque el Señor edificará a Sión. Pero cuando ya se haya edificado, ¿qué 
sucederá después? Y el Señor aparecerá en su gloria. Para que edificase Sión, para que fuera el 
cimiento de Sión, ha sido visto por Sión, pero no en su gloria: Lo vimos, pero no tenía aspecto 
atrayente ni hermosura sí. Pero cuando venga a juzgar acompañado de sus ángeles, cuando se 
congreguen ante él todas las naciones, cuando sean separadas las ovejas a su derecha y los 
cabritos a su izquierda 62 , ¿no será entonces cuando verán al que traspasaron? 62 Y quedarán 
confundidos tarde, los que rechazaron confundirse en la anterior y saludable 

penitencia. Edificará el Señor a Sión, y aparecerá en su gloria, él, que anteriormente apareció 
allí mismo en su debilidad. 

18 . [v.18]. Atendió a la oración de los humildes, y no despreció su súplica. Esta es la obra que 
en la actualidad se cumple en la edificación de Sión. Los constructores ruegan, gimen: ruega y 
gime también aquel único pobre, como ruegan y gimen muchos pobres, porque los millares de 
hombres que hay entre tantos pueblos, son una sola persona, ya que la unidad la forma la paz 
de la Iglesia. Él es al mismo tiempo uno y muchos: uno por la caridad, y muchos por la 
amplitud. Luego ahora se ruega, ahora se corre; ahora, si alguien era diverso, y se tenía como 
distinto, debe comer la ceniza en lugar del pan, y mezclar el llanto con la bebida. Es ahora el 
tiempo, cuando se edifica Sión; ahora es cuando las piedras se colocan en la construcción. Pues, 
terminado el edificio e inaugurada la casa, ¿Por qué vas a correr; qué sentido tendría? Buscarás 
ya tarde, pedirás inútilmente, llamarías en vano, te quedarías afuera, junto con las cinco 
vírgenes necias 62 Por tanto, ponte ya ahora a correr, pues el Señor ha atendido la oración de los 
humildes, y no ha despreciado sus súplicas. 

19 . [vv. 19-20], Quede esto escrito para la futura generación. Cuando se escribían estas cosas, 
no les eran de mucho provecho a los que convivían con quienes las escribían; pues las escribían 
para profetizar el Nuevo Testamento, en medio de personas que vivían según el Antiguo 
Testamento. Pero también aquel Antiguo Testamento había sido dado por Dios, que había 
colocado a su pueblo en la tierra de promisión. Pero ya que tu fama ("tu memoria"), que se 
extiende de generación en generación, no pertenece a los malvados, sino a los justos: la primera 
generación se refiere al Antiguo Testamento, y la otra se refiere al Nuevo. Y como lo que se ha 
profetizado preanuncia el Nuevo Testamento, quede esto escrito para la generación futura; y el 
pueblo que será creado alabará al Señor. No el pueblo ya creado, sino el pueblo que será 
creado. ¿Qué cosa más evidente que ésta, hermanos míos? Aquí se preanuncia aquella criatura, 
de la que dice el Apóstol: Por tanto el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, 


todo es ya nuevo, y todo esto es obra de Dios ¿Qué significa: y todo esto es obra de 
Dios? Que de él proviene lo viejo y lo nuevo, puesto que tu fama se extiende de generación en 
generación: y el pueblo que será creado, alabará al Señor, porque el Señor ha mirado desde su 
excelso santuario. Miró desde lo excelso para llegar a los humildes; desde su excelsitud se ha 
hecho humilde, para exaltar a los humildes. 

SALMO 101 II 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 2 


Hipona. Tiempo pascual del año 395 

1. Ayer hemos escuchado el gemido y la oración de un pobre, y hemos descubierto que se 
trataba de aquél que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, y que a él estaban unidos sus 
miembros, y su voz era la que su Cabeza expresaba. Vimos que en él estábamos también 
nosotros, si es que, por su gracia, somos algo en su cuerpo. Se habían ya terminado las 
palabras de los gemidos, y habían comenzado las de consolación. Y no pude en modo alguno 
exponerlas hasta el fin. Pero en las palabras que restan, oigamos hoy no ya al pobre que gime, 
sino al que se goza, y se goza porque espera, y tiene esperanza porque no ha puesto su apoyo 
en sí mismo. Este pobre, después de haber preanunciado la felicidad humana en la Escritura de 
Dios, añadió: Quede esto escrito para la generación futura; y el pueblo que será creado alabará 
al Señor. Porque ha mirado desde su excelso santuario. El sermón de ayer llegó hasta la 
exposición de estas palabras. Escuchad ahora lo que sigue. 

2. [vv.20-22). El señor ha mirado desde el cielo a la tierra, para el escuchar el gemido de los 
cautivos, y para liberar a los hijos de los condenados a muerte. Habíamos encontrado escrito en 
otro salmo: Entre en tu presencia el gemido de los cautivos y dicho en un lugar en el que 
hacíamos referencia a los mártires. ¿Y cómo es que los mártires fueron puestos en los cepos? 

¿No es que fueron más bien encadenados? Sabemos que los santos mártires de Dios fueron 
llevados a los jueces, recorriendo provincias y puestos en cadenas; pero no sabemos que hayan 
sido puestos en el cepo. Sabemos, sí, que estaban cautivos de la doctrina y del temor de Dios, 
del que se dijo: el principio de la sabiduría es el temor del Señorí. Animados por este temor, no 
temieron los siervos de Dios a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; y sí 
temían a quien puede matar el cuerpo y el alma, enviándolos al infierno 3 . Si los mártires no 
hubieran estado "amarrados" en los cepos de este temor, ¿cómo habrían podido soportar todas 
aquellas crueldades y sufrimientos de parte de sus perseguidores, cuando se les dejaba en 
libertad para hacer lo que les ordenaban, y evitar de esta forma sus padecimientos? Pero Dios 
los había amarrado temporalmente con estos grillos, sin duda ásperos y trabajosos; que debían 
ser tolerados en atención a las palabras de aquel a quien se dice: Por las palabras de tus labios 
yo me he mantenido en tus caminos penosos i. Hace falta, sin duda gemir, estando en estos 
cepos, para impetrar la misericordia de Dios. De aquí que, como acabamos de citar más arriba, 
los mártires digan en otro salmo: Entre en tu presencia el gemido de los cautivos en cepos. Pues 
no merecen de ser evitados tales cepos por apetecer la libertad perniciosa y la dulzura pasajera 
de una vida breve, a la cual seguiría una amargura eterna. Por eso, para que no rehusemos los 
grillos de la sabiduría, nos habla así la Escritura: Oye, hijo mío, acoge mi mandato, y no 
rechaces mi consejo; mete tu pie en su cepo, y tu cuello en su collar: ofrece tu espalda, llévalo y 
no tengas odio a sus ataduras. Con toda tu alma acércate a la Sabiduría, y con todas tus fuerzas 
sigue sus caminos. Rastréala, búscala, y se te dará a conocer; y cuando la poseas, ya no la 
sueltes. Al fin alcanzarás su descanso, y se te convertirá en placer, sus cadenas se te volverán 
baluarte, y su collar en traje de gala. Hay en ella un esplendor de oro, y sus cadenas son hilos 
de púrpura: te vestirás de ella como con un manto glorioso, y te la pondrás sobre ti como 
corona de alegría festival Que griten, pues los cautivos en los cepos, mientras lo estén por la 
disciplina de Dios, que fue el duro ejercido de los mártires; se soltarán sus cadenas y volarán 
por los aires, para convertirse después en sus adornos. Así sucedió con los mártires. ¿Qué fue lo 


que hicieron los perseguidores, al darles muerte, sino soltar sus grillos, y convertirlos en 
coronas? 

3. Desde el cielo, pues, ha mirado el Señor para escuchar el gemido de los cautivos en cepos, 
para soltar a los hijos de los condenados a muerte. Condenados a muerte fueron ellos, y 
¿quiénes son sus hijos? Somos nosotros. ¿Y cuándo somos soltados? Cuando le 

decimos: Rompiste mis ataduras; te ofreceré un sacrificio de alabanza A Cada uno de nosotros es 
soltado de las ataduras de los malos deseos, o de los nudos de sus pecados. La remisión de los 
pecados es la desatadura. ¿De qué le habría servido a Lázaro salir del sepulcro, si no se hubiera 
dicho: Desatadle y dejadle andar ? 7 - Fue el mismo Señor quien con su voz lo resucitó del sepulcro, 
y con su grito le devolvió el alma; él mismo le removió la tierra puesta sobre su sarcófago, y a 
su mandato salió Lázaro del sepulcro atado con sus vendas, no por sus propios pies, sino en 
virtud de quien le mandó salir afuera. Esto se lleva a cabo también en el corazón del 
arrepentido. Cuando oyes a un pecador que se arrepiente de sus pecados, ten por cierto que ya 
revivió. Y cuando oyes a un hombre declarar la conciencia, ya salió del sepulcro, pero aún no 
está desligado. ¿Cuándo, y por quiénes será desatado? Todo cuanto desatéis en la tierra —dice 
el Señor— será desatado en el cielo ®. Con razón por la Iglesia puede darse la absolución de los 
pecados; pero resucitar al muerto mismo, no puede darse sin el clamor interior del Señor. 

Porque esto lo realiza Dios interiormente. Yo hablo a vuestros oídos; ¿Pero sé lo que se realiza 
en vuestros corazones? Lo que tiene lugar en vuestros corazones, no es obra mía, sino es el 
Señor quien lo realiza. 

4. El Señor, pues, ha mirado para desatar a los hijos de los condenados a muerte. Habéis oído 
quiénes son los condenados a muerte, y quiénes son sus hijos. ¿Qué se dice después? Para que 
sea anunciado en Sión el nombre del Señor. Primero, efectivamente, la Iglesia fue perseguida, 
cuando los cautivos en los cepos eran asesinados; y después de aquellos tormentos, se anuncia 
en Sión el nombre del Señor, lo que se hacía con plena libertad en el seno de la Iglesia. Ella es 
la verdadera Sión: no un lugar, primero excelente, y luego reducido a la cautividad; sino la otra 
Sión, de la que era imagen la otra Sión, que significa contemplación (speculatio); y esto, porque 
nosotros, mientras vivimos todavía en el cuerpo, hemos de poner la atención no en las cosas 
que tenemos delante y presentes, sino en las que vendrán en el futuro. De aquí nace la 
contemplación o especulación (observación). Todo especulador o centinela, mira a lo lejos. Se 
llaman atalayas o puestos de observación a los lugares donde se ponen guardianes; y estos 
puestos se colocan sobre peñascales, montes, o sobre árboles, de manera que, desde lo alto se 
pueda ver lo lejano. Luego Sión es lugar de contemplación, como también lo es la Iglesia. ¿Por 
qué es lugar de contemplación? Porque se trata de una visión a larga distancia, y esto es 
contemplación. Hay un difícil trabajo ante mí, hasta que entre en el santuario de Dios y 
comprenda las postrimerías s . ¿Y cómo se realiza esta contemplación de las últimas realidades o 
"postrimerías"? Es como atravesar el mar no sólo navegando, sino en cuidadosa y atenta 
observación, y habitar en el último confín del maris; es decir poner la esperanza en lo que habrá 
después del fin del mundo. Luego si la Iglesia es contemplación, en ella se está ya anunciando el 
nombre del Señor. No sólo se anuncia el nombre del Señor en esta Sión, sino también, dice, su 
alabanza, en Jerusalén. 

5. [v.23j. ¿Y cómo se anuncia? Congregándose los pueblos y los reinos en unidad para dar culto 
al Señor. ¿Cómo se ha realizado todo esto? Por la sangre de los condenados a muerte, y por los 
gemidos de los prisioneros en el cepo. Fueron escuchados los que se hallaban en el tormento y 
la humillación, para que la Iglesia tuviera tanta gloria como vemos que tiene, y por lo cual los 
mismos reinos que la perseguían, sirven ahora al Señor. 

6. [v.24j. Le ha respondido en el camino de su fortaleza. ¿A quién respondió, sino al Señor? 
Veamos también quién fue el que respondió en lo que más arriba se dice: Y (anunciará) su 
alabanza en Jerusalén; congregándose los pueblos y los reinos en unidad, para dar culto al 
Señor. Le ha contestado en el camino de su fortaleza. ¿Qué le contestó, y quién le contestó en el 
camino de su fortaleza? Miremos primeramente a ver quién le contestó, y así averiguaremos 
cuál es el camino de su fortaleza. Las palabras anteriores indican que le contestaron o bien su 
alabanza, o Jerusalén, pues se dijo anteriormente: Y su alabanza en Jerusalén, cuando los 
pueblos y los reinos se congreguen en unidad, para dar culto al Señor. No podemos decir "los 


reinos", porque habría dicho "respondieron", ni tampoco podemos decir "los pueblos", por la 
misma razón. Luego como dice le contestó, tratemos de aplicar el singular expresado 
anteriormente, y no es posible sino refiriéndolo a su alabanza o a Jerusalén. Pero como no 
queda claro que se refiera a una de las dos solamente, expondré el pasaje como referido a 
ambas juntamente. ¿De qué modo le ha contestado al Señor su alabanza? Cuando le dan gracias 
aquellos que han sido por él llamados. Él es quien llama, y nosotros le respondemos; no con la 
voz, sino con la fe; no con la lengua, sino con la vida. Porque si Dios te llama, y te ordena que 
vivas bien, y tú vives mal, no respondes a su llamada, ni de tu parte hay respuesta de alabanza 
a él, puesto que vives de tal modo que él no es alabado, sino más bien es ultrajado. Sin 
embargo, cuando vivimos de modo que Dios es alabado por nosotros, entonces realmente a él le 
ha respondido su alabanza. También Jerusalén le ha respondido de parte de sus santos y de los 
que han sido llamados. Jerusalén, de hecho, también ha sido llamada, y la primera Jerusalén se 
negó a escuchar, y por eso se le dijo: He aquí que vuestra casa quedará desierta. ¡Jerusalén, 
Jerusalén (él grita, y no se le responde), cuántas veces quise congregar a tus hijos, como reúne 
la gallina a sus polluelos bajo sus alas, y no has querldotó No hay respuesta alguna; llueve de lo 
alto, y en lugar de fruto, brotan espinas. Y, al contrario, aquella Jerusalén, de la que se 
dijo: regocíjate, estéril, la que no tenías hijos; prorrumpe y exclama, la que no conocías los 
dolores de parto; porque muchos más son los hijos de la abandonada, que los de la que tiene 
marido ¿ 2 ; le ha contestado. ¿Qué significa esto? Significa que no ha despreciado a quien le 
llamaba. Significa que el Señor llovió de lo alto, y ella ha producido sus frutos. 

7. Le ha respondido. Pero ¿Dónde? En el camino de su fortaleza. ¿Quizás en sí misma? ¿Y qué 
sería en sí misma, y qué voz tendría en sí, y de sí misma? Únicamente la voz del pecado, la voz 
de la iniquidad. Examina su voz, ¿Y qué encuentras en ella, sino un cúmulo de pecados? Yo dije: 
Señor, ten misericordia de mí; sana mi alma, porque he pecado contra ttó. Ahora bien, si ha sido 
justificada, le ha respondido, no por sus propios méritos, sino por obra de él. ¿Y dónde? En el 
camino de su fortaleza, que es Cristo; sí, es el mismo que dijo: Yo soy el camino, la verdad y la 
vida a*. Pero antes de la resurrección no era reconocido por su pueblo; precisamente al ser 
crucificado en su flaqueza 15 , no llegó a saberse quién era, hasta que apareció fuerte resucitando. 
Luego en el camino de su debilidad no le contestó la Iglesia, sino en el camino de su 
fortaleza; efectivamente, después de su resurrección, cuando ya no manifestaba su debilidad en 
la cruz, sino su fortaleza en el cielo, es cuando convocó a la Iglesia de todas las partes del 
mundo. No es un honor para la fe de los cristianos el creer que Cristo murió, sino el creer que 
Cristo ha resucitado. Que ha muerto lo creen hasta los paganos, y esto es precisamente lo que 
te echan en cara como un delito: "el que crees en un muerto". ¿Cuál es, pues tu honor? Creer 
que Cristo ha resucitado, y esperar que tú también has de resucitar por Cristo: éste es el elogio 
de la fe. Porque si crees en tu corazón que Jesús es el Señor, y confiesas con tu boca que Dios lo 
resucitó de entre los muertos, te salvarás. No dice: "Si confiesas que Dios lo entregó para que lo 
matasen", sino: Si confiesas que Dios lo resucitó de entre los muertos, entonces sí, te salvarás. 
Con el corazón se cree para obtener la justificación, y se confiesa con la boca para obtener la 
salvación^. ¿Y por qué creemos también que Jesús ha muerto? Porque no podríamos creer que 
ha resucitado, si no creyéramos que antes había muerto. ¿Quién resucita, sin haber muerto? 
¿Quién despierta sin estar dormido? Pero, como dice un salmo: ¿acaso el que duerme no volverá 
a levantarse ?&■ Esta es la fe de los cristianos. En esta fe, por la cual se congregó la Iglesia, son 
muchos más los hijos de la abandonada —como hemos oído hace poco— que los de aquella que 
tiene marido. Así pues, le ha contestado, es decir, la Iglesia ha alabado al Señor, según los 
preceptos que le dio; en el camino de su fortaleza, no en el de su debilidad. 

8. Ya habéis oído en este mismo salmo, de qué modo le respondió: Congregándose los pueblos y 
los reinos en unidad, para dar culto al Señor. Fue, pues, de un modo bien concreto: en la 
unidad, porque quien no está en la unidad, no le contesta. Él es uno, y la Iglesia es unidad; al 
uno no puede responderle sino la unidad. Pero hay algunos que dicen: "Esto ya ha sucedido: La 
Iglesia, por cierto, le contestó en todas las naciones; y, dando ella a luz más hijos, que la que 
tenía marido, le contestó en el camino de la fortaleza, pues ha creído que Cristo resucitó; 
creyeron en él todas las gentes; pero aquella Iglesia que se constituyó de todas las gentes, ya 
no existe: pereció". Esto lo dicen los que no pertenecen a ella. ¡Oh voz desvergonzada! ¿No 
existe ella porque tú no le perteneces? ¡Mira a ver, no sea que quien no existes eres tú! Porque 
ella existirá aunque tú no existas. El Espíritu de Dios, previendo esta afirmación abominable, 


detestable, llena de presunción y falsedad, falta de toda verdad, carente de la luz de la 
sabiduría, Insípida, vana, temeraria, descabellada y perniciosa, y como profetizando contra ellos 
la unidad, dijo: congregándose en unidad los pueblos y los reinos, para dar culto al Señor. Y al 
añadir: Le ha respondido, significa un elogio para la Iglesia, al referirse a aquella Jerusalén, 
nuestra madre, que será un día vuelta a llamar del exilio, fecunda con muchos más hijos que la 
que tenía marido; y esto porque algunos habrían de decir contra ella: "Existió, pero ya no existe 
más", y dice: Dame a conocer la brevedad de mis días. ¿Qué es lo que murmuran contra mí — 
parece decir la Iglesia— esos desconocidos que se han apartado de mí? ¿Qué es lo que 
pretenden esos perdidos al sostener que yo he desaparecido? Dicen, sin dudarlo, que existí, pero 
que ya no existo. Anúnciame —le respondo— la brevedad de mis días. No te pregunto por los 
días eternos, en los que viviré y que no tienen fin. Te pregunto por los temporales. Anúnciame 
estos temporales: anúnciame la brevedad de mis días, no la eternidad de mis 
días, anúnciamelos. Dime cuánto tiempo voy a permanecer en este mundo, dímelo por aquellos 
que dicen: "Existió y ya no existe". Por aquellos que dicen: "Se han cumplido las Escrituras, 
creyeron todos los gentiles, pero la Iglesia de todas las naciones apostató, y ha perecido". ¿Qué 
quiere decir: Anúnciame la brevedad de mis días? Que anunció y no ha cesado de sonar esta 
voz. ¿Quién me lo anunció, sino el mismo camino? ¿Y cómo lo anunció? Mirad, yo voy a estar 
con vosotros hasta el fin del mundos. 

9. Pero éstos siguen insistiendo, y dicen: Yo estoy con vosotros— dice el Señor— hasta la 
consumación del mundo; porque conocía de antemano que íbamos a estar presentes en la tierra 
nosotros, la secta de Donato. ¿Se refería, quizás a ésta, cuando dijo: Anúnciame la brevedad de 
mis días; o no más bien a la unión a la cual se refería anteriormente: congregándose los pueblos 
y los reinos en unidad, para dar culto al Señor? ¿Por qué estáis con el corazón dolorido? Porque 
incluso los emperadores decretan leyes contra los herejes, con lo cual se ha cumplido la 
integración en la unidad, para que también los reinos den culto al Señor. No sois vosotros los 
hijos de aquellos condenados a muerte, cuya voz dolorida de cautivos en el cepo fue escuchada 
por el Señor. No, en absoluto. Vuestros hechos no indican esto; vuestra soberbia y vuestra 
vanidad lo desmienten; no gustáis esta realidad, y estáis fuera de la Iglesia; sois sal 
desvirtuada, y por ello os pisotean los hombres^. Oíd lo que dice: ¿De qué Iglesia habla? De la 
que congregó en unidad los pueblos. ¿De qué Iglesia habla? De la que reunió a los reinos para 
que dieran culto al Señor. Interceptada por vuestros alaridos y vuestras falsas creencias, se 
dirige a Dios pidiéndole que le manifieste la brevedad de sus días, y se encuentra con que el 
Señor le ha dicho: Mirad, yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo. Y aquí es donde 
vosotros decís: "De nosotros ha dicho esto; nosotros somos los que hemos de permanecer hasta 
la consumación del mundo" Que sea interrogado el mismo Cristo, a quien se dijo: Anúnciame la 
brevedad de mis días, y oiremos que dice: Este evangelio será predicado en todo el orbe, como 
testimonio para todos los pueblos; y entonces vendrá el fin ¿s. ¿Por qué tú andabas diciendo: 

"Esto ya sucedido, sí; pero desapareció"? Escucha al Señor, que me ha dado a conocer la 
brevedad de mis días. Dice: Será predicado este Evangelio. ¿Dónde? En todo el orbe de la 
tierra. ¿A quiénes? Como testimonio para todos los pueblos. ¿Y qué más dice? Y entonces vendrá 
el fin. ¿Y no te das cuenta de que todavía hay pueblos, a los que no se las predicado el 
Evangelio? Luego siendo necesario que se cumpla lo que dijo el Señor, al anunciar a la Iglesia la 
brevedad de mis días, que se ha de predicar el Evangelio a todas las gentes, y que después 
vendrá el fin, ¿Por qué andas diciendo que ya ha desaparecido la Iglesia de entre todas las 
gentes, siendo así que se predica el evangelio para que pueda estar en todas las naciones? 

Luego la Iglesia persistirá hasta el fin del mundo en todas las naciones. Ésta es precisamente la 
brevedad de sus días, porque breve será todo lo que termina; y después de esta brevedad, 
pasará a la eternidad. Perezcan los herejes, dejen de ser lo que son, y que lleguen a ser lo que 
no son. La brevedad de los días persistirá hasta el fin del mundo. Y esto, porque todo este 
tiempo —y no pienso en el hoy, este presente hasta el fin del siglo, sino desde Adán hasta el fin 
del mundo— es una pizca de tiempo, comparada con la eternidad. 

10. [v.25j. No se froten las manos de gozo contra mí los herejes porque dije: "la brevedad de 
mis días", como si esa brevedad no habría de permanecer hasta el fin del mundo; Pues ¿qué 
añade el salmo?: No me llames en la mitad de mis días. No obres conmigo según hablan los 
herejes. Consérvame hasta el fin del mundo y no me llames en la mitad de mis días; completa 
en mí los días breves, para que después me concedas los días eternos. ¿Por qué te has 


interesado en investigar la brevedad de mis días? ¿Por qué? ¿Quieres saberlo? Tus años duran 
de generación en generación. Si yo he querido indagar sobre los días cortos, es porque aun 
cuando ellos persistan conmigo hasta el fin del mundo, son cortísimos en comparación con tus 
días, pues tus años durarán por generación de generaciones. ¿Por qué no dice: "Tus años serán 
por los siglos de los siglos"; ya que así suele significarse más bien la eternidad en la Sagrada 
Escritura; sino que dice: Tus años son por generación de generaciones ? Pero ¿cuáles son tus 
años? Los que no vienen y pasan. Los que no vienen, precisamente para no existir. Cada día en 
este tiempo viene para dejar de ser; y lo mismo cada hora, cada mes y cada año: ninguno de 
ellos permanece. Antes de venir, será; una vez que ha llegado, no será más. Pero tus años 
eternos, los años tuyos que no cambian, permanecerán por generación de generaciones. Hay 
una cierta generación de generaciones; en ella estarán tus años. ¿Cuál es esa generación? Es 
una determinada, y si la logramos reconocer bien, en ella estaremos, y los años de Dios estarán 
en nosotros. ¿Cómo estarán en nosotros los años de Dios? Del mismo modo que Dios estará en 
nosotros. Por eso se dijo: Para que Dios lo sea todo en todos ¿L No son una cosa los años de 
Dios, y otra el mismo Dios, sino que los años de Dios son la eternidad de Dios; y su eternidad es 
su misma sustancia, la cual nada tiene de mutable; allí nada hay pretérito, como que ya no 
existe; nada hay futuro, como si todavía no es. Allí no hay más que el presente: existe, es. En él 
no hay ni el "fue", ni el "será", porque el "fue", ya no es; y el "será", todavía no es; sino que lo 
que en Dios hay es únicamente el "es". Con razón envió Dios a Moisés con esta consigna. Moisés 
preguntó por el nombre de quien lo enviaba; preguntó y oyó la respuesta, ya que no había de 
quedar vacío el deseo de su buen anhelo. Su pregunta no fue por vana curiosidad, sino por la 
necesidad del encargo. ¿Qué les responderé a los hijos de Israel —dijo— si me preguntan: Quién 
te ha enviado a nosotros? Y él presentándose como el Creador a la criatura, como Dios al 
hombre, como inmortalal mortal, como eterno al temporal, le dice: Yo soy el que soy. Tú les 
podrías responder: Yo soy... ¿Quién eres? Cayo; y otro: Lucio; y otro: Marcos. ¿Qué les 
responderías, sino sólo tu nombre? Este nombre es el que Moisés esperaba de Dios. ¿Qué 
responder a quienes me pregunten por quién fui enviado? Yo soy. ¿Quién? El que soy. ¿Es éste 
tu nombre? ¿Es así tu nombre completo? Podría ser así tu nombre, si lo que otra cosa es, no lo 
fuera comparada contigo. Éste es tu nombre. Expresa, si puedes, esto mismo, de un modo 
mejor. Vete —le dice— y dile a los hijos de Israel: "El que es, me ha enviado a vosotros". Yo soy 
el que soy: El que es, me ha enviado a vosotros. Ya veis aquí el gran Es. i Sí, sublime Es! Ante 
esto, ¿qué es el hombre? Ante tan sublime Es, ¿qué es elhombre, por grande que sea? ¿Quién 
conseguirá aquel "ser", ¿quién participará de él?, ¿quién podrá alcanzarlo, o participar de él?, 
¿quién pretenderá poder estar en él? No desesperes, humana fragilidad. Yo soy —dice— el Dios 
de Abrahán, el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob Has oído lo que soy en mí; oye también lo 
que soy para ti. Esta eternidad nos ha llamado, y desde la eternidad engendró el Verbo. Ya 
existía la eternidad, ya existía el Verbo, y el tiempo todavía no existía. ¿Por qué no existía el 
tiempo? ¿Por qué? Porque también el tiempo fue hecho. ¿Cómo fue hecho incluso el 
tiempo? Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada se hizo ¡Oh Verbo, que eres 
anterior al tiempo, por quien fueron los tiempos, tú que naciste también en el tiempo, y que, 
siendo la vida eterna, nos llamas a los que vivimos en el tiempo y nos haces eternos! Aquí está 
lo de la generación de las generaciones. Pues una generación se va, y otra viene^. Habréis 
observado cómo las generaciones de los hombres en la tierra se suceden como las hojas en el 
árbol, pero como en el olivo, en el laurel, o en cualquier otra clase de árboles de hoja perenne, 
que están todo el año revestidos de hojas. Pues bien, de este modo lleva la tierra como hojas al 
género humano: se llena completamente de hombres, pero sucediéndose; mueren unos y nacen 
otros. Siempre se halla adornado este árbol de verde ropaje; pero mira cuántas hojas secas 
pisas debajo de él. 

11. Luego hubo una generación durante la vida de Adán, la cual pasó. En aquel tiempo nacieron 
de él algunos que habían de participar de la eternidad de Dios, pues de él nació Abel, Set y 
Henoc. Pasó aquella generación; vino el diluvio y quedó una sola familia. También aquella 
generación dio algunos de esos hombres: Noé, sus tres hijos y sus tres nueras. Y en toda esta 
familia, compuesta de ocho personas, sólo había un pecador. A la generación precedente siguió 
una gran multitud. Pues a continuación de los tres hijos de Noé, como de tres medidas de 
harina, se llenó todo el mundo. Fueron después elegidos Abrahán, Isaac y Jacob, los tres santos 
Patriarcas que agradaron a Diosas. También esta generación dio origen a otros generadores 
posteriores, de los que nacieron y nacieron los mensajeros de Dios. De ellos surgió por fin el 
mismo Cristo Jesús, nuestro Señor, que puso la levadura en las tres medidas de harina, por el 


cual se fermentó toda la masa^fi. Durante el tiempo de su vida corporal en la tierra, vivieron los 
apóstoles, y los santos; después de ellos otros santos; y actualmente todos los que son santos 
en el nombre de Cristo; y después de nosotros, todos los que han de ser santos; y así hasta el 
fin del mundo. Pues bien, de todas estas generaciones, trata tú de reunir a todos los hijos santos 
de estas descendencias, y harás de todos ellos una sola generación. En esta generación de 
generaciones está la duración de tus años, es decir, en la generación formada por la integración 
de todas las generaciones: la cual será partícipe de tu eternidad. Las demás generaciones van 
existiendo en el transcurso de los tiempos, y de ellas procede la generación que existirá 
eternamente, la cual será regenerada y transformada, capaz de llevarte, recibiendo de ti la 
energía. En la generación de las generaciones están tus años. 

12. [vv.26-28], En el principio, Señor, tú cimentaste la tierra. Ya he conocido tu eternidad, por 
la cual antecedes a todas las cosas que tú hiciste. En el principio tú, ¡Oh Señor!, cimentaste la 
tierra; y los cielos son obra de tus manos. Ellos perecerán, pero tú permaneces; y todos 
envejecerán como un vestido, y como prenda de vestir los mudarás, y se cambiarán; pero tú 
sigues siendo el mismo. ¿Tú quién eres? Eres el mismo que es. Tú que dijiste: Yo soy el que 
soyeres el mismo es. Y aun cuando los demás seres no existan si no es de ti, por ti, y en ti, 
sin embargo, no son lo que tú eres: porque tú eres siempre el mismo. Y tus años no se 
acabarán. Son aquellos años tuyos los que no terminarán, aquellos años tuyos que 
permanecerán por generación de generaciones, no se acabarán. No te habría pedido el 
conocimiento de la brevedad de mis días, si no hubiera percibido que todos los días del siglo, 
desde el principio hasta el fin, son cortos, en comparación con tu eternidad. Lo he sabido por 
haberlo preguntado. Que no se envalentonen los herejes porque sean cortos los días de la 
Iglesia extendida por todo el mundo, porque, aun cuando se prolonguen hasta el fin del mundo, 
son exiguos. ¿Por qué lo son? Porque se terminarán en algún momento. Los años que 
permanecerán por generación de generaciones, ésos sí, deben amados, deseados y buscados 
con anhelo, por ellos se debe suspirar; por ellos debemos mantenernos fieles en la unidad; por 
ellos debe evitarse cualquier mal de los herejes; por ellos debe contestarse a estos perdidos, y 
ganarse a los que erraron, y deben ser traídos al camino verdadero los que se perdieron: allí 
debe descansar nuestro deseo. Sin embargo, para que yo sepa responder a los locuaces, a los 
charlatanes, a los detractores, a los murmuradores y calumniadores, hazme conocer la brevedad 
de mis días, y no me arrebates en la mitad de mis días. No me quites de la tierra antes de que 
sea predicado el Evangelio en todo el orbe de la tierra, faltando a la promesa del Señor, que 
dice: conviene que se predique este Evangelio en todo el orbe de la tierra, como testimonio para 
todas las gentes, y entonces vendrá el fin&. ¿Qué decir sobre estas palabras, hermanos? Son 
muy claras y evidentes. Sabemos que Dios fundó la tierra, y que los cielos son obra de sus 
manos. No vayáis a pensar que Dios hace unas cosas con sus manos, y otras con su palabra: no 
tiene miembros corporales el que dijo: Yo soy el que soy. Podemos decir que su palabra son sus 
manos. Y sin duda sus manos son su poder. Porque él dijo: Hágase el firmamento, y el 
firmamento se hizo, se comprende que lo hizo con su palabra; pero al decir: Hagamos el hombre 
a nuestra imagen y semejanza parecería que fue hecho con sus manos. Pero escucha: Los 
cielos son obra de tus manos. Ya veis, por tanto, que lo que hizo con sus manos también lo hizo 
con su palabra: fue obra de su poder, de su omnipotencia. Pon más bien tu atención en lo que 
hizo, sin preguntarte cómo lo hizo. Es demasiado para ti comprender cómo lo hizo, cuando a ti 
mismo te hizo para que primeramente fueras siervo obediente, y después amigo inteligente. Los 
cielos, pues, son obra de tus manos. 

13. Ellos perecerán, pero tú permaneces. Claramente afirmó esto el apóstol Pedro: Los 

cielos fueron en un tiempo, por la palabra de Dios, surgidos del agua y establecidos en el agua y 
por el agua; pero, a causa del pecado, el que hizo el mundo lo destruyó anegándolo en agua; 
pero la tierra y los cielos que hay ahora, fueron restaurados por la misma palabra, y están 
destinados al fuego Ha afirmado ya, pues, que los cielos perecieron por el diluvio; y nosotros, 
además, sabemos que perecieron los cielos en lo que se refiere a la dimensión y espacio de este 
aire que nos rodea. El agua, efectivamente, creció y ocupó todo este espacio en el que vuelan 
las aves. Fue así como perecieron los cielos cercanos a la tierra: los cielos a los que nos 
referimos, cuando hablamos de las aves del cielo. Pero existen también, más arriba en el 
firmamento, los cielos de los cielos. Que estos cielos hayan de perecer por el fuego, o sólo los 
que perecieron por el diluvio, fue discutido en algún tiempo por los doctos, con mucha 


escrupulosidad, y no es fácil poder explicarlo, máxime con el corto tiempo de que ahora 
disponemos. Dejémoslo, pues, o ya lo haremos en otra ocasión. Lo que sí sabemos con certeza 
es que todo esto perecerá, y que Dios permanece. Y si algunas de las cosas hechas por Dios 
permanecen con Dios, no permanecen por sí mismas, sino en Dios, sin apartarse de Dios. ¿Y 
entonces qué? Deberemos decir, hermanos, que los ángeles perecerán en el fuego que 
incendiará a todo el mundo? No, en absoluto. ¿Y entonces qué? ¿Diremos, quizá, que Dios no ha 
creado a los ángeles? ¡Absolutamente no! ¿Pero qué diremos? ¿De dónde procederían, si no 
hubieran sido hechos por Dios? Él lo dijo y fueron hechos; él lo mandó y fueron existieron^. 
Dichas fueron estas palabras para enumerar y recordar sus obras, entre las cuales se nombran 
también a los ángeles. Estarán, pues, con él los ángeles, incluso cuando el mundo esté 
inflamado en fuego ardiente; se abrasará el mundo, sin que el fuego toque a los santos de Dios: 
como fue el horno del rey, por el que caminaban los tres jóvenes 32 . Esto será el mundo ardiendo 
en llamas para los justos, marcados con el sello de la Trinidad. 

14. Quizá podamos entender aquí, no sin razón, que los cielos son los mismos justos, los santos 
de Dios, por medio de los cuales, permaneciendo Dios en ellos, hizo tronar el anuncio de sus 
mandamientos, ha hecho brillar, como relámpagos, el esplendor de sus milagros, y ha rociado la 
tierra con la sabiduría de su verdad. Por eso, como dice un salmo, los cielos proclaman la gloria 
de Dios 33 ¿Pero acaso también estos cielos han de perecer? ¿O sólo perecerán en cierto sentido 
o de algún modo? ¿Y de qué modo sería? En cuanto al vestido. Y esto ¿Qué quiere significar? 
Significa en cuanto al cuerpo. De hecho, el vestido del alma es el cuerpo; y el Señor le llamó 
vestido cuando dijo: ¿No vale el alma más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?^ ¿Y 
cómo ha de perecer este vestido? Nos lo dice el Apóstol: Aunque nuestro hombre exterior va 
decayendo, el hombre interior se va renovando de día en día 33 Luego los justos perecerán, pero 
sólo en cuanto al cuerpo: Tú, en cambio, permaneces. Pero si perecerán en el cuerpo, ¿cómo 
podemos hablar de la resurrección de la carne; y cómo se reproduce en los miembros el ejemplo 
de los miembros, precedidopor la Cabeza? ¿Cómo? ¿Lo quieres oír? El cuerpo será transformado; 
no será tal cual había sido. Mira lo que dice el Apóstol: Los muertos resucitarán incorruptibles, y 
nosotros seremos transformados ¿Cómo lo seremos? Se siembra un cuerpo carnal, y resucita un 
cuerpo espiritual 33 Se siembra, por tanto, algo mortal y resucita inmortal; se siembra algo 
corruptible y resucitará incorruptible. Nosotros, por tanto, esperamos esta transformación; es así 
como perecerán los cielos, y serán transformados los cielos. ¿Pero entonces, quizá, no se deberá 
llamar cielos a los cuerpos de los santos? Si no son portadores de Dios, no pueden ser cielos. ¿Y 
cómo me demuestras a mí que son portadores de Dios? ¿Es que has olvidado hasta tal punto 
aquella invitación: Glorificad y llevad a Dios en vuestro cuerpo P 32 Luego perecerán estos cielos, 
pero no eternamente; perecerán para ser transformados. Lee lo que sigue del salmo: Todos se 
gastarán como la ropa, y los cambiarás como vestido que se muda, y serán cambiados; pero tú 
sigues siendo el mismo, y tus años no se acabarán. Estás oyendo las palabras vestido y las 
palabras ropa de vestir; ¿y entiendes en ellas algo distinto del cuerpo? Debemos esperar 
también la transformación de nuestros cuerpos; pero una esperanza que nos viene de aquel que 
fue anterior a nosotros, y que permanece después de nosotros; por el cual somos lo que somos, 
al cual llegaremos cuando seamos transformados; él nos cambia, pero él no cambia; es el que 
hace, pero él no ha sido hecho; mueve, pero él permanece firme; y ya que puede ser entendido 
por la carne y por la sangre, es aquél: Yo soy el que soy; Pero tú eres siempre el mismo, y tus 
años no se acabarán. Pero nosotros, con estos andrajosos años, frente a aquellos años ¿qué 
somos? ¿Y qué son aquellos años? Pero no obstante esto, no debemos desesperarnos. Pues 
aunque había dicho el Señor con magnífica y excelente sabiduría: Yo soy el que soy; no 
obstante, para nuestra consolación, dijo también: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, y 
el Dios de Jacob; y nosotros somos descendencia de Abrahán 33 ; y, aunque somos viles, y tierra y 
ceniza, esperamos en el Señor. Somos siervos; pero nuestro Señor por nosotros tomó la 
condición de siervo por nosotros, mortales, quiso morir el inmortal; y por nosotros quiso 
mostrarnos el ejemplo de la resurrección. Esperemos, pues, que también nosotros hemos de 
alcanzar aquellos años estables, en los que los días no dependerán de la vuelta del sol, sino que 
lo que es permanece tal cual es, porque sólo esto verdaderamente es. 

15. [v.29], Pero dinos si alguna vez nosotros podremos estar allí. Escucha, y mira a ver si hay 
motivo para tener esperanza; fíjate en lo que sigue: Los hijos de tus siervos habitarán. ¿Dónde, 
sino en los años que no tendrán fin? Los hijos de tus siervos habitarán; y su descendencia será 


establecida para siempre: Por los siglos de los siglos; por un siglo eterno, permaneciendo por los 
siglos. Pero dice los hijos de tus siervos: ¿Deberá temerse que no seamos nosotros siervos de 
Dios, y por tanto que estarán allí nuestros hijos, pero nosotros no? ¿O si somos nosotros los 
hijos de los siervos, ya que somos hijos de los Apóstoles, ¿Qué habremos de decir? ¡Qué audacia 
tan infeliz la de los hijos que han ido naciendo de ellos, y que, además, los de la sucesión 
inmediata se glorían, y llegan a atreverse a decir: "Nosotros sí que estaremos allí, pero no 
estarán los apóstoles!" ¡Lejos tal pensamiento de la piedad de los hijos; lejos de la fe de los 
párvulos; lejos de la inteligencia de los adultos! Estarán allí los Apóstoles, ¿Cómo no? En el 
rebaño van delante los carneros y le siguen los corderos. ¿Por qué, entonces, se dice: Los hijos 
de tus siervos, y no, conjuntamente, "tus siervos?" Tanto los Apóstoles, como tus siervos, y sus 
hijos y los nietos de éstos y de aquéllos, ¿Qué son, sino tus siervos? Los podrías haber incluido 
en la expresión: "Tus siervos habitarán". Pero veamos qué es lo que con esto nos quiere 
enseñar. Porque en los primeros siglos sucedió un hecho significativo. Durante cuarenta años los 
hijos de Israel sufrieron tribulaciones en el desierto: ninguno de ellos entró en la tierra 
prometida; sólo entraron sus hijos. En realidad, por lo que recordamos, si no me equivoco, 
entraron solamente dos®. De tantos miles que eran, sólo entraron dos. ¡Y cuánto hubo que sufrir 
por ellos! Pero Dios no sufre. Sus siervos sí, tuvieron que sufrir. ¡Cuánto tuvo Moisés que 
soportar! ¡Cuántas cosas tuvo que oír por causa de aquellos hombres que no habían de entrar en 
la tierra de promisión! Entraron sus hijos; ¿qué significa esto? Que entraron los hombres 
nuevos, y los viejos quedaron excluidos. De éstos, sin embargo, entraron dos: uno y la unidad, 
como si dijéramos el cuerpo y la cabeza, Cristo y la Iglesia, con toda aquella novedad, es decir, 
la de sus hijos. Es, por tanto, cierto que los hijos de tus siervos habitarán. Los hijos de tus 
siervos son las obras de tus siervos. Nadie habitará allá si no es por sus obras. ¿Y qué sentido 
tiene que también los hijos habitarán? Que nadie puede asegurarse de que habitará allá, por 
llamarse siervo de Dios, si le faltan las obras; allí, en realidad, sólo habitarán los hijos. ¿Qué es, 
entonces lo que significa: Los hijos de tus siervos habitarán? Que los siervos habitarán allá en 
sus hijos; que será por sus obras como podrán habitar. Por tanto no seas estéril en obras, si 
quieres habitar; envía por delante a tu prole, a la cual tú has de seguir: pero enviándoles 
delante, no dándoles sepultura. Que sean tus hijos quienes te conduzcan a la tierra de 
promisión, tierra de vivientes, no de muertos; mientras vivas aquí, en este destierro, que ellos 
te antecedan, y luego, allá arriba, te acojan. Como sabemos, uno de los hijos de Jacob le 
precedió en Egipto por la comida material, y des dijo a su padre y a sus hermanos: Yo me he 
adelantado para prepararos a vosotros los alimentos Que se adelanten, pues, tus hijos; que te 
precedan tus obras: podrás, entonces, tú seguir a aquellos hijos que hayas enviado delante de 
ti. 


SALMO 102 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del año 412 

1. [v.l]. Por toda dádiva de nuestro Dios y Señor, por todo consuelo suyo, por toda corrección o 
castigo, por la gracia que él se ha dignado darnos, por la indulgencia que nos ha mostrado, al no 
castigarnos como merecíamos, por todas sus obras, debe nuestra alma bendecir al Señor. Esto 
es lo que hemos cantado; así comienza el salmo del que os voy a hablar, según mis 
posibilidades, confiado en la ayuda de aquel a quien bendice nuestra alma. Despierte y anime a 
su alma cada uno de nosotros, y dígale: Bendice, alma mía al Señor. Y todos nosotros, y 
nuestros hermanos en Cristo, dondequiera que estén, que formamos un solo hombre, cuya 
cabeza está en el cielo, debemos animar a nuestra alma a que le diga: Bendice, alma mía al 
Señor. Y nuestra alma lo escucha, obedece, lo pone en práctica, y se deja persuadir, no por 
nuestro poder, sino movida por la gracia de aquel a quien bendice nuestra alma. Este salmo 
toma la iniciativa de mostrarnos por qué nuestra alma debe bendecir al Señor, algo así como si 
le respondiera al alma, que le pregunta: "¿Y por qué me dices: Bendice al Señor?" Debemos, 
pues prestar atención; que lo haga nuestra alma, y considere todos los motivos por los que se le 


impulsa a hacerlo, no sea que se haga perezosa en la bendición del Señor; que considere si es 
justo lo que se le dice: Bendice, alma mía, al Señor; y mire a ver si debe bendecir a otra cosa 
que no sea el Señor. Bendice, alma mía, al Señor. 

2. Dice lo mismo, y repite con mayor intensidad lo que ya había dicho, en lo que 

añade: Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser interior a su santo nombre. Pienso que el 
salmista en este hombre interior no se refiere a la parte interior del cuerpo. Creo que no intenta 
decir que nuestro pulmón, nuestro hígado, o alguna otra entraña carnal prorrumpa con su voz 
en alabanzas al Señor. Hay, por cierto, en nuestro pecho un pulmón, que aspira y expele 
alternativamente el aliento como un fuelle, y, contrayéndole y luego arrojándolo afuera produce 
el sonido y la voz cuando pronunciamos las palabras. No puede salir de nuestra boca palabra 
alguna, si el pulmón no emite el aire comprimido. Pero no se trata aquí de esto; todo esto se 
refiere a los oídos humanos. Dios tiene oídos, y también el corazón tiene su sonido. El hombre 
se dirige a sus órganos interiores, y les dice: "Todas mis partes interiores, bendecid su santo 
nombre". ¿Quieres saber cuáles son tus realidades interiores? Son tu misma alma. Por eso, la 
frase: Bendice, alma mía al Señor, está expresada en la que sigue: y todo mi interior a su santo 
nombre, sobreentendiendo también bendice. Alza tu voz si hay alguien que te oiga; silencia tu 
voz si no hay nadie que te oiga. Nunca está ausente el que oye tu voz interior. Por eso resonaba 
hace un momento la voz de nuestros labios, cantando precisamente estas mismas 
palabras: Bendice, alma mía al Señor, y todo mi ser interior bendiga su santo nombre. Hemos 
cantado el tiempo que debíamos, y luego hemos callado: ¿Deberá nuestra interioridad callar en 
su bendición del Señor? Puede resonar alternativamente el clamor de nuestras voces, según la 
oportunidad; pero debe ser permanente el de nuestra interioridad. Cuando te reúnes en la 
Iglesia para recitar un himno, suena tu voz alabando al Señor. Has hecho resonar tu voz cuanto 
has podido. Luego te has alejado. Pero en tu alma deben seguir resonando las alabanzas del 
Señor. ¿Estás ocupado? Que tu alma alabe a Dios. Quizá estés comiendo. Mira lo que dice el 
Apóstol: Sea que comáis, o que bebáis... hacedlo todo para gloria de Dios A Me atrevo a decir: 
Cuando duermes, que tu alma bendiga al Señor. Que no te lo impida un mal pensamiento, ni el 
proyecto de un hurto, ni tampoco un programa malvado ya preestablecido. La voz de tu alma, 
incluso cuando duermes, es tu inocencia. Bendice, alma mía al Señor, y todo mi ser interior 
bendiga su santo nombre. 

3. [v.2j. Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides todos sus beneficios. Dice: Bendice, alma 
mía, al Señor. ¿Y qué es tu alma? Toda tu interioridad. Bendice, alma mía al Señor. Esta 
repetición tiene el valor de una exhortación. Y para que bendigas siempre al Señor, insiste: No 
olvides de todos sus beneficios. Si los olvidas, estarás callado. Y no podrían estar sus beneficios 
ante tus ojos, si no estuvieran ante ellos tus pecados. No debe estar ante tus ojos el placer del 
pecado cometido en el pasado, sino la condenación del pecado: condenación por tu parte, y la 
remisión por parte de Dios. Esta retribución la hace Dios, para que puedas decir: ¿Cómo le 
pagaré al Señor todos los bienes que me ha hecho?í Considerando esto los mártires, cuya 
memoria hoy celebramos, y todos los santos que despreciaron esta vida presente, y —como 
habéis oído en la lectura de la carta de San Juan, que entregaron su vida por los hermanos 2 —, 
llegando así a la perfección de la caridad, según lo que dice el Señor: Nadie tiene amor más 
grande, que el que da su vida por los que amaí; por eso, según esta consideración, los santos 
mártires, tuvieron en poco sus vidas aquí abajo, para recuperarlas allá, cumpliendo las palabras 
del Señor, que dice: El que ama su vida, la perderá; y el que la pierda por mí, la encontrará en 
la vida eterna 2 Quisieron, pues, retribuir. ¿Quiénes, qué, y a quién? Eran hombres que le 
retribuyeron a Dios su servicio hasta la muerte. ¿Y qué le entregaron, que no hubieran recibido? 
Luego únicamente retribuye el que da; pero no nos retribuye por nuestros pecados: a nosotros 
se nos debían unas retribuciones, y se nos han dado otras. No te olvides — dice— de todos sus 
beneficios o retribuciones (no dice tributiones = "pago en justicia"), sino sus beneficios o 
retribuciones. Pues una cosa era nuestra deuda, y otra lo que se nos retribuyó o benefició. Por 
eso dice el salmo antes citado: ¿Cómo le pagaré o retribuiré al Señor por todos los bienes que 
me ha retribuido No dice simplemente "que dio", sino que me retribuyó o me devolvió. Tú le 
has retribuido males por bienes, y él te devolvió bienes por males. ¿Cómo es que tú, ¡oh 
hombre!, le devolviste a Dios males por bienes? Si primero fuiste blasfemo, perseguidor y 
violento, está claro que le has retribuido y ofendido con blasfemias 2 . ¿Y por qué bienes? Primero 
por tu existencia; aunque una piedra también existe; después, porque tienes vida, aunque 


también un animal tiene vida. ¿Qué le retribuirás al Señor, por el hecho de que te hizo superior 
a todas las bestias y aves, habiéndote creado a su imagen y semejanza?® No andes buscando 
qué retribuirle: retribúyele su semejanza, la que hay en ti; él no quiere más; exige sólo su 
moneda, lo que a él le pertenece®. Tú, en cambio, en lugar de acción de gracias, de humildad, de 
sumisión, de culto religioso, es decir, en lugar de lo que le debías a Dios por todos los beneficios 
que de él recibiste, como he citado recientemente, lo que le has retribuido son blasfemias. Y él, 
por todo esto, ¿qué te retribuirá? Tú confiesa, te dice, y yo te perdono. También yo retribuyo, 
pero no como tú lo has hecho conmigo: Tú me has retribuido males por bienes; yo, al contrario, 
te devuelvo bienes por males. 

4. Piensa, pues, ioh alma!, en todas las retribuciones de Dios, reflexionando sobre todas tus 
malas acciones; porque por muchas malas obras que tú hayas cometido, otras tantas buenas 
retribuciones él ha tenido contigo. ¿Qué le ofrecerás, entonces, quizá, como regalo; qué favores, 
o qué sacrificios? Para que no te olvides de sus retribuciones, su complacencia está en este 
sacrificio: Bendice, alma mía, al Señor. El sacrificio de alabanza me glorifica: ofrece a Dios un 
sacrificio de alabanza y cumple tus votos al Altísimo 1 ^. Dios quiere ser alabado, pero es para tu 
bien espiritual, no porque él quiera ser ensalzado. Nada hay, en absoluto, con lo que se le pueda 
retribuir. Lo que él exige no es para sí, sino para ti; a ti te será de provecho; para tu bien lo 
reserva. No desea de ti lo que a él le pueda engrandecer, sino aquello que a ti te sea útil para 
conducirte a él. Por eso buscaban los mártires qué ofrecerle, y como desanimándose, al no 
encontrar nada, decían: ¿Cómo le pagaré al Señor por todos los bienes que me ha otorgado?; y 
no encontraron qué retribuirle más que esto: Tomaré el cáliz de la salvación, e invocaré el 
nombre del Señor^. ¿Qué le retribuirás al Señor? Lo buscabas y no lo encontrabas: Tomaré el 
cáliz de la salvación. ¿Qué? ¿Este cáliz de la salvación no lo ha dado, acaso, el mismo Señor? 
Dale algo de lo tuyo, si eres capaz. No, te diría que no lo hagas; Dios no quiere ser retribuido 
con nada de lo tuyo, ya que en tal caso lo que le darías sería el pecado. Todo lo que tú tienes, lo 
tienes de él. Lo tuyo es solamente el pecado. No quiere ser retribuido de lo tuyo, sino de lo 
suyo. Es como el agricultor: si tú, de la tierra que él sembró le ofreces una buena mies, le has 
dado algo de sus frutos. En cambio si le ofreces espinas, le has ofrecido algo de lo tuyo. Tú 
debes ofrecer la verdad, alaba al Señor en la verdad. Si quisieras alabarlo de lo tuyo, mentirías. 
El que habla la mentira, habla de lo suyo 1 ®. El que habla la verdad, de Dios habla. Pero ¿qué 
significa tomar el cáliz de la salvación, sino imitar los sufrimientos del Señor? Esto lo hicieron los 
mártires. Esto se lo dijo el Señor a los discípulos, que, movidos por la soberbia, pedían tener los 
asientos más dignos, y pretendiendo evitar este valle de lágrimas, pedían sentarse uno a la 
derecha y otro a la izquierda. ¿Y qué les responde Jesús? ¿Podéis beber el cáliz que yo voy a 
beber P 1 ® El mártir, ya dispuesto a ser la víctima santa, dice: Tomaré el cáliz de la 

salvación. Tomaré el cáliz de Cristo, beberé la pasión del Señor. Pon cuidado, no vayas a 
desfallecer. Por eso añade: Invocaré el nombre del Señor. De hecho, los que se rindieron no 
invocaron al Señor. Presumieron de su fortaleza. Tú, al cumplir tus votos al Señor, debes hacerlo 
recordando que has recibido lo que ofreces. Que tu alma bendiga al señor, de suerte que no se 
olvide de todas sus retribuciones. 

5. [vv.3-5]. Escuchad ahora cuáles son todos los beneficios o retribuciones del Señor: Él 
perdona todas tus iniquidades, y sana todas tus enfermedades. Él rescata tu vida de la 
corrupción, y te corona con su compasión y misericordia. Él sacia de bienes tus anhelos; y se 
renovará tu juventud como la del águila. He aquí sus retribuciones, sus beneficios. ¿Qué se le 
debe al pecador, sino el suplicio? ¿Qué se le debía al blasfemo, sino el fuego ardiente del 
infierno? Pero Dios no ha retribuido estos males: no te asustes, no te horrorices, no entres en el 
temor sin la presencia del amor. No te olvides de todos sus excelentes beneficios. Y trata de 
cambiar ya, no sea que experimentes las (otras) retribuciones... que llamaré ¿"malas"? No; si 
son justas, no son malas; para ti pueden ser malas, dolorosas; pero para Dios, ni aun los males 
que padeces son malos. Porque si son justos, son buenos. Sin embargo, para ti que los padeces, 
son males. ¿No quieres que para ti sea un mal, lo que para Dios es un bien? Que no haya en 
presencia de Dios ninguna iniquidad tuya. Él no ha cesado de llamar, ni se ha olvidado de 
instruir al que ha llamado, ni de perfeccionar al que ha instruido, ni al ya perfecto lo ha dejado 
de coronar. ¿Y tú qué dices: que eres un pecador? Trata de convertirte, y recibirás todas estas 
retribuciones. Pues él perdona todas tus iniquidades. Después de la remisión de los pecados, no 
te olvides de que llevas contigo un cuerpo que es débil; y es inevitable, por tanto, que surjan 


todavía en ti algunos deseos y excitaciones carnales, que te sugerirán placeres ilícitos; todo ello 
viene de esa debilidad tuya. Eres portador aún de una carne enferma; todavía no ha sido 
asumida la muerte en la victoria; esto corruptible no ha sido vestido de incorrupción^; el alma 
misma, a pesar de haber recibido el perdón de sus pecados, es agitada por algunas 
perturbaciones, todavía se halla en medio de los peligros de las tentaciones, y en algunas 
consentirá y en otras no; en las que se deleita y las consiente, es atrapada por ellas. Estás 
enfermo, pero Dios cura todas tus enfermedades. No temas; se curarán todas tus dolencias. 

"Son grandes", dices. Pero mucho mayor es el médico que las cura. Para un médico omnipotente 
no hay ninguna enfermedad incurable; tú déjate solamente curar; no le apartes de ti sus manos; 
sabe muy bien lo que hay que hacer. Que no te agrade únicamente cuando te toca con suavidad 
tus heridas, sino tolérale también cuando tiene que hacerte una cirugía cortante: soporta el 
dolor medicinal, piensa en la futura curación. Fijaos, hermanos míos, cuántos dolores corporales 
tienen que soportar los hombres en estas enfermedades físicas, para vivir algunos días más, y 
después morir, siendo además, estos escasos días inciertos. Pues muchos, después de haber 
tolerado intensísimos dolores, al sufrir operaciones quirúrgicas por los médicos, o murieron en la 
operación, o, una vez sanados, les sobrevino alguna otra complicación y perecieron. Si hubieran 
sabido que su muerte estaba muy cercana, ¿habrían soportado tan intensos dolores? Tú no 
soportas con incertidumbre: el que prometió la salud no puede equivocarse. El médico del 
cuerpo humano a veces se equivoca. ¿Por qué se equivoca? Porque no cura lo que ha sido hecho 
por él. Dios hizo tu cuerpo. Dios hizo tu alma, y conoce el modo de restaurar lo que creó, y de 
reformar lo que él mismo formó. Basta únicamente que tú te pongas bajo sus manos, pues él 
aborrece al que rechaza sus manos. No se hace esta curación en las manos de un médico 
humano. Los hombres se entregan a ser ligados y sajados, comprometiéndose a dar un alto 
precio por una curación incierta, y un dolor seguro. En cambio, Dios, que te ha creado, te cura 
de una manera cierta y gratuita. Ponte, pues, en sus manos, ioh alma, que bendices a Dios!, sin 
olvidarte de sus retribuciones; puesto que él sana todas tus enfermedades. 

6. Él rescata tu vida de la corrupción. Por eso sana todas tus enfermedades, porque rescata tu 
vida de la corrupción. Sabemos que el cuerpo, estando bajo la corrupción, es un lastre para el 
almais; el alma, de hecho, tiene su vida en un cuerpo corruptible. ¿Qué vida? La que soporta 
pesos, la que lleva encima cargas. Para elevar su pensamiento a Dios, con la dignidad con que el 
hombre debe pensar en Dios, ¡Cuántos obstáculos se le presentan, y cuántos impedimentos 
tratan de desviarlo, como algo inevitable de la corrupción humana; cuántas cosas le apartan de 
esta sublime intención; cuántas se le enfrentan; qué turba de fantasmas, qué multitud de 
sugestiones! Todo esto se halla en el corazón humano como una fuente de gusanos que aflora 
de esta corrupción. Quizá hemos exagerado la enfermedad. Debemos también ensalzar al 
médico. ¿Es que no te va a curar el que te hizo de tal manera que no te habrías enfermado, si 
hubieras querido observar la ley de salud que recibiste? ¿No te prescribió y te mandó lo que 
debías, y lo que no debías tocar, para mantener tu salud?A6 Como no hiciste caso para 
conservarla, pon ahora atención para recuperarla. Por tu enfermedad tienes experiencia de cuán 
verdaderas eran las normas que Dios te había mandado. Que el hombre, finalmente, después de 
no haber cumplido las normas que se le recomendaron, les preste atención, al menos, después 
de esta experiencia. ¿Qué dureza y obstinación no es aquella que ni siquiera quiere aprender la 
lección de la experiencia? ¿Es que no te va a sanar el que te había creado para que nunca 
enfermases, si hubieras cumplido sus mandatos? ¿No te sanará el que hizo los ángeles, y a ti te 
quiere equiparar a ellos, cuando te haya restaurado? ¿No te curará a ti, creado a su imagen y 
semejanza, el que hizo el cielo y la tierra? Sí, te curará; pero es necesario que tú lo quieras. 

Dios sana a cualquier enfermo, pero no al que se opone a ser sanado. ¿Quién más dichoso que 
tú, que tienes como en tu mano el poder tener buena salud, ya que depende de tu voluntad? 
Suponiendo que quisieras conseguir algún puesto honorífico en esta tierra: un ducado, un 
proconsulado, una prefectura, ¿lo obtendrías nada más quererlo? ¿Te llegaría de inmediato a tu 
voluntad? Muchos hay que desean lograr estas dignidades, y no las consiguen. Y si las lograran, 
¿Qué aprovecharía el honor a los enfermos? ¿Y quién no se enferma en esta vida? ¿Quién no 
arrastra consigo una prolongada enfermedad? Nacer aquí en cuerpo mortal es ya comenzar a 
padecer algún mal. Estamos recurriendo cotidianamente a los medicamentos para apuntalar 
nuestras indigencias, ya que medicamentos son las reparaciones de todas nuestras necesidades. 
¿No te mataría el hambre, si no le aplicases su propio medicamento? ¿No te llevaría la sed a la 
muerte, si, bebiendo, no lograras atenuarla, no digo extinguirla, pues la sed, una vez 
atemperada, vuelve de nuevo? Así que con tales remedios vamos calmando la miseria de 


nuestra enfermedad. Estando de pie llegas a cansarte. Te sientas y descansas; esa es la 
medicina del cansancio; y con esta medicina, de nuevo te cansas, ya que no podrás estar mucho 
tiempo sentado. Lo que es un remedio a una fatiga, es el inicio de otra fatiga. ¿Por qué, pues, 
deseas todo esto estando enfermo? ¡Piensa ante todo en tu verdadera salud! A veces el hombre 
está enfermo en su casa, en cama, con una enfermedad grave; y aunque esta otra sea 
manifiesta, y no quieren reconocerla los hombres, sucede que con alguna enfermedad corporal, 
por la que se recurre a los médicos, y que le hace jadear al enfermo, respirando con dificultad, 
en su lecho, debido a la fiebre; al pretender ocuparse de los asuntos familiares, en poner en 
orden la casa o la hacienda, al momento el cuidado clamoroso y censurador de los suyos, le 
disuade de tales preocupaciones, y le dicen: "Déjate de estas cosas, y piensa primero en tu 
salud". También esto se te dice a ti: Tú, hombre, seas quien seas, si no estás enfermo, piensa 
en otras cosas; pero si tus dolencias te evidencian tu enfermedad, ante todo piensa en tu salud. 
Tu salud es Cristo: piensa, pues, en Cristo. Toma el cáliz de su salvación. Él sana todas tus 
dolencias: esta salud, si la quieres la obtendrás. Los honores y las riquezas, si los desearas, no 
los vas a tener nada más quererlos. Pero esto es algo mucho más excelente, y te llegará apenas 
lo desees. Él sana todas tus enfermedades, y rescatará tu vida de la corrupción. Serán curadas 
todas tus enfermedades, cuando esto corruptible se vista de incorrupción. Tu vida así ha 
quedado rescatada de la corrupción. Puedes estar tranquilo: se ha sellado un contrato de buena 
fe; nadie puede engañar a tu redentor, nadie le apremia ni le fuerza. Ha realizado aquí el 
contrato, ha pagado el precio, ha derramado la sangre. Sí, lo diré: el Hijo único de Dios derramó 
su sangre por nosotros. ¡Oh alma, toma coraje; piensa lo que vales! Rescatará tu vida de la 
corrupción. Ha demostrado son su ejemplo lo que ha prometido como premio. Ha muerto por 
nuestros pecados, y ha resucitado para nuestra justificación^. Deben esperar los miembros del 
cuerpo lo que ya se ha realizado en la cabeza. ¿No va a curar sus miembros la Cabeza que ya se 
ha elevado al cielo? Luego rescatará tu vida de la corrupción. 

7. Él te corona con su compasión y misericordia. Quizá habías comenzado a ponerte arrogante, 
al oír que te corona. Luego soy importante, luego he luchado. ¿Con qué fuerzas? Las tuyas, sí, 
pero dadas por él. Es evidente que estás luchando, y serás coronado porque vencerás. Pero mira 
quién es el primero que ha vencido, y fíjate a ver quién te ha hecho a ti también el segundo 
vencedor. Dice él: Tened ánimo, que yo he vencido ai mundo^. ¿Estaremos contentos porque él 
ha vencido al mundo? ¿Y lo estaremos como si lo hubiéramos vencido nosotros? Efectivamente, 
estamos alegres, porque también nosotros le hemos vencido. Si lo hemos vencido en nosotros, 
en él hemos vencido al mundo. Por eso te corona a ti: corona sus dones, no tus méritos. Dice el 
Apóstol: He trabajado más que todos ellos (los apóstoles), y pon atención a lo que añade: Pero 
no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo Y después de todos estos esfuerzos, espera la 
propia corona, y dice: He competido en el noble combate, he llegado en la carrera hasta la 
meta, he conservado la fe; por lo demás, sólo me resta la corona de la justicia que me dará en 
aquel día el Señor, como juez justo^. ¿Por qué? Porque he combatido el buen 

combate, porque he corrido hasta la meta, porque he conservado la fe. ¿Y cómo luchaste, y has 
conservado la fe? No he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Luego el ser coronado se debe a 
la misericordia de Dios. Jamás te ensoberbezcas; alaba siempre al Señor, sin olvidar nunca 
todas sus retribuciones. Una retribución es el que tú, siendo pecador e impío, has sido llamado a 
la gracia de la justificación. Es una retribución el que hayas sido levantado y sostenido para no 
caer. Y lo es también el que se te hayan otorgado fuerzas para que perseveres hasta el fin. Lo 
es, además, el que esta tu carne, que te oprimía, resucite, y que no se pierda ni un solo cabello 
de tu cabeza. Una retribución es el que después de resucitar, seas coronado. Y lo es el que 
puedas alabar al mismo Dios sin intermisión por toda la eternidad. Si quieres, pues, que tu alma 
bendiga al Señor, que te corona con su compasión y misericordia, no te olvides de todas sus 
retribuciones. 

8 . ¿Y qué haré cuando ya sea coronado? Porque cuando luchaba, recibía ayuda; terminado el 
combate, seré coronado, y ya no habrá en adelante resto alguno de hostiga sugestión, o de 
corrupción contra la que tenga que luchar. De hecho, durante la vida presente estamos luchando 
contra esta corrupción. ¿Pero qué está escrito? El último enemigo en ser destruido será la 
muerte. Una vez destruida la muerte, no habrás de temer a ningún enemigo; porque la muerte 
ha sido devorada por la victoria ¿A Entonces será la victoria, y con ella vendrá la corona. Después 
del combate seré coronado; y después de la corona, ¿qué haré? Él colma de bienes tu 


deseo. Ahora oyes hablar del bien y lo anhelas; oyes hablar del bien y suspiras por él. Y tal vez, 
en esta elección de bienes, pecas al dejarte llevar por tu codicia y no elegir acertadamente el 
bien, haciéndote reo por desdeñar el consejo de Dios sobre lo que debes despreciar y lo que 
debes elegir. Siempre que pecas buscas, al menos aparentemente, el bien, buscas algún alivio. 
Estas cosas que buscas son bienes, pero se te convierten en malas si abandonas a aquel por 
quien fueron hechas buenas todas las cosas. Busca, sí, busca, ¡Oh alma!, tu bien. Para cada ser 
hay un bien distinto, y todas las criaturas tienen su propio bien: el de su integridad, el de la 
perfección de su naturaleza. Lo que interesa es saber qué le es necesario a cada ser imperfecto, 
para poder perfeccionarse. Tú busca tu propio bien. Nadie es bueno, sino sólo Dios^¿. El Sumo 
Bien, ése es tu propio bien. ¿Qué le faltará, pues, a aquel, cuyo bien es el Sumo Bien? Hay 
también bienes inferiores, que son bienes para otros seres diversos. ¿Cuál es, hermanos, el bien 
para los animales? Llenar el vientre, no sufrir necesidades, dormir, retozar libremente, vivir, 
estar sanos y reproducirse. Este es su bien, con unos ciertos límites, fijados y puestos para su 
bien por Dios, creador de todos los seres. ¿Buscas tú un bien como éste? También lo proporciona 
Dios; pero no busques sólo este bien. Tú, que eres coheredero de Cristo, ¿Vas a alegrarte de ser 
compañero de las bestias? ¡Eleva tu esperanza hada el bien de todos los bienes! Tu bien ha de 
ser aquel por quien tú has sido hecho bueno en tu naturaleza, como todas las cosas fueron 
hechas buenas en su propia naturaleza. Pues Dios hizo muy buenas todas las cosas 23 . Luego a 
aquel bien que es Dios le decimos que es sumamente bueno, estamos diciendo lo mismo que se 
dijo de las criaturas: Dios hizo todas las cosas muy bien. Pero de aquel de quien se dijo: Nadie 
es bueno, sino sólo Dios, ¿diremos que es muy bueno? Al decir esto me viene a la mente lo que 
se dijo recientemente de todas las criaturas: Dios hizo todas las cosas muy bien. ¿Qué diré, 
entonces? Me faltan las palabras, pero no la intención. Recordemos aquella reciente exposición 
del salmo, en la que no pude explicar la palabra iubiiemus, expresemos nuestro júbilo. Dios es el 
bien. Pero ¿quién podrá explicar qué clase de bien es? Ya veis que no puedo exponerlo, pero no 
puedo menos de hablar de él. Luego si no podemos darle a conocer, y el gozo no nos permite 
estar callados, ni hablemos ni callemos. ¿Y qué haremos, entonces, sin hablar ni callar? 
Expresemos nuestro júbilo, como dice el salmo: Regocijaos en Dios, nuestra 
salvación, regocijaos en Dios, toda la tierra. ¿Qué es: regocijaos? Expresad con voces y gritos, lo 
inexpresable de vuestra alegría; eructad ante él vuestros regocijos. ¿Cuál será el eructo, 
después de aquella abundante comida, si ahora, después de este diminuto sustento, se 
conmueve de tal modo vuestra alma? ¿Qué sucederá, cuando se cumpla, después de la 
redención de toda corrupción, lo que se expresó en este salmo: Él coma de bienes tus anhelos? 

9. Y como si tú preguntases: "¿Cuándo me va a colmar, ya que ahora no me siento saciado, 
puesto a cualquier parte que me dirija, lo conseguido pierde valor para mí, aun cuando lo 
hubiera anteriormente anhelado? ¿Qué bien me saciará, ya que amo todas las cosas cuando me 
faltan, y las desprecio cuando las consigo?" Eso lo logrará la alabanza de Dios. Pero tampoco 
ella, cuando el cuerpo, sujeto a corrupción, sobrecarga el alma, y la morada terrena que 
obstaculiza al ánimo en sus muchos pensamientos, seduciéndolos hacia otros placeres y deleites, 
provenientes de la corrupción, me apartan de esa alabanza. Y entonces, ¿cuándo se saciará mi 
deseo de los auténticos bienes? ¿Quieres saber cuándo? Se renovará tu juventud como la del 
águila. ¿Preguntas cuándo se saciará de bienes tu alma? Cuando sea renovada tu juventud. Y 
añade: como la del águila. No hay duda de que aquí se encierra algún misterio. Sea lo que 
fuere, no voy a ocultar lo que se suele decir del águila, porque no está fuera de mi intención el 
que lo sepamos. Lo que sí está insinuado a nuestra mente es que no sin motivo se dijo por el 
Espíritu Santo: será renovada tu juventud como la del águila. En esta afirmación se nos sugiere 
una cierta resurrección. Sí, se renueva la juventud del águila, pero no para ser inmortal. Se nos 
ha citado una semejanza, en cuanto a que de un ser mortal se le hace pasar a una situación que 
de algún modo insinúa la inmortalidad, pero no para demostrarla. Se dice que el águila, cuando 
le llega su vejez corporal, no puede tomar alimentos, debido al crecimiento desmesurado de su 
pico: la parte superior se encorva sobre la parte inferior, en este período de su vejez. No le 
permite abrir su pico, ya que no queda espacio entre la parte inferior y la superior encorvada; y 
si no queda algún espacio libre entre ambas, su mordido, como el de unas tenazas, no sirve para 
cortar el alimento que ha de introducir en sus fauces. Por tanto, con este crecimiento de la parte 
superior, y estando demasiado encorvada, no puede abrir el pico ni tomar cosa alguna. Esto es 
efecto de su vejez; se le agrava sobreviniéndole simultáneamente ambas cosas, la edad y la 
necesidad: ya que sobrecargada con la falta de alimentos, se debilita en extremo. Pues bien, en 
esta situación de conflicto, se dice que el águila, por cierto método natural, debido a la 


necesidad de renovar su juventud, frota y golpea contra la roca la parte superior de su pico, 
crecido en exceso, y que le impide comer. Desgastándole, pues, en la piedra, se deshace de él, y 
se ve libre del impedimento que no le dejaba comer. Ahora come y se restablecen todos sus 
miembros; después de le vejez será como un águila joven, pues vuelve la fortaleza a su cuerpo, 
el brillo a sus plumas, el poder a sus alas; vuela, como antes a las alturas, y se da en ella una 
cierta resurrección. Es este el mensaje de esta similitud. Algo semejante a lo sucede en la luna: 
al menguar, y en cierto modo desaparecer, nace de nuevo y se llena, significando, en cierto 
modo, la resurrección; y no permaneciendo plena, sino disminuyendo alternativamente, nos 
sigue significando la resurrección. Es esto lo que se ha dado a entender con lo del águila: no se 
renueva para la inmortalidad. No así en nosotros. Nosotros nos renovamos para la vida eterna; y 
se adujo la semejanza de ella para que la piedra nos despoje de lo que nos impide conseguir la 
inmortalidad. No debes presumir, pues, de tus fuerzas. La dureza de la piedra aleja de ti la 
vejez. Pero la piedra era Cristo ¿A En Cristo se renueva nuestra juventud como la del águila. 
Porque hemos envejecido entre nuestros enemigos, como lo expresa claramente el salmo: 
Efectivamente, me envejecí en medio de mis enemigos ¿A ¿En qué hemos envejecido? En la 
carne mortal, en esta carne hecha de heno; por eso: Mi corazón, golpeado, se secó como el 
heno, porque me he olvidado de comer mi panMe olvidé —dice— de comer mi pan. Avanzó la 
vejez, se me ha cerrado la boca. Hay que reabrirla contra la roca. 

10. De manera parecida, también en este salmo, que estamos tratando, después de haber 
expresado: Él sacia de bienes tus deseos, parece como si respondiera al alma que dice: "No me 
saciaré con los bienes mortales, no me saciaré con los bienes temporales; que el Señor me dé 
algo eterno, que me conceda algún alimento eterno, que me dé su Sabiduría, su Verbo me dé, 
Dios, que está con Dios; que se me dé a sí mismo, Dios padre, Hijo y Espíritu Santo. Soy un 
mendigo que está a su puerta; no duerme aquel a quien estoy invocando, que me dé los tres 
panes. Recordad el pasaje del Evangelio: esto nos hace saber qué es conocer las divinas 
Escrituras; los que las han leído se han conmovido. Vosotros recordáis que un necesitado se 
acercó a la casa de un amigo, y le pidió tres panes. Pero él, como nos dice el Evangelio, estaba 
durmiendo, y le respondía: Ya estoy descansando, y mis hijos están conmigo durmiendo ¿A Pero 
él insistía en su petición y consiguió con su molesta insistencia, lo no que habría logrado por su 
amistad. Dios quiere dar, pero sólo da a quien lo pide, no sea que vaya a darlo al que no lo 
aceptará. No quiere ser despertado por tu inoportunidad. Cuando tú oras, no siente el fastidio 
del que está dormido, ya que: No duerme ni reposa el guardián de Israel Sólo una vez durmió 
Cristo, para que de su costado se formara su esposa; es muy conocido que se durmió en la cruz. 
En efecto, murió, para poder decir: Yo me dormí y me sumí en el sueño. ¿Pero el que duerme no 
volverá a levantarse de nuevo ?22 Por eso continúa el texto: Y desperté, porque el Señor me 
sostiene ¿Y el Apóstol qué dice? Cristo, resucitado de entre los muertos no muere más; la 
muerte no tendrá ya dominio sobre él 31 . En realidad, él no duerme; pon atención a que tu fe no 
se duerma. Diga, ya, pues, el alma que anhela ser saciada de algo excelso, de un inefable bien, 
por el cual se siente más bien jubilosa, y explota su júbilo, aunque no pueda explicar nada de 
ello; ella lo quiere ya, y está gustando algo que viene de allí; y ve cómo es impedida por la 
sobrecarga del cuerpo de que no puede ser saciada en esta vida; y que diga, como si 
respondiera: ¿Por qué me dices: se saciarán de bienes tus deseos? Conozco el bien divino que 
he de desear, sé lo que me basta y me satisface; lo veo cuando oigo al apóstol Felipe, que 
dice: Muéstranos al Padre, y eso nos basta. Parece como que sólo deseaba al Padre. Pero el 
Señor les declaró que debían desear tres panes; y el que es un único pan, le explicó y le dijo: 

¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no conocéis al Padre? Felipe, el que me ve a mí, 
ve también al Padre. También prometió el Espíritu Santo: Al que enviará, dice, el Padre en mi 
nombre 32 ; y dijo también: Al que yo os voy a enviar de parte del Padre 32 ; lo que equivale a un 
don suyo igual a sí mismo. Ya sé lo que debo desear; ¿pero cuándo me saciaré de ello? Ahora 
me voy orientando hacia la Trinidad; pero de cualquier modo que piense sobre ella, me quedo 
apenas con la percepción de un enigma visto en un espejo, y sólo me atrevo a sentir algo 
parcialmente; ¿cuándo me saciaré? Se renovará tu juventud como la del águila. Ahora no te 
puedes saciar, porque tu alma no esta dispuesta todavía a alimentarse de aquel sólido y 
exquisito manjar; con el pico cerrado, no eres capaz. Tu vejez te lo ha cerrado; por eso se te ha 
dado la roca, la piedra en la que destruyas la vejez, y se renueve tu juventud como la del águila, 
y así puedas alimentarte con tu pan, aquel que dice: Yo soy el pan vivo que ha bajado del 
cielo 22 . Se renovará tu juventud como la del águila: entonces te saciarás de bienes. 


11. [v.6]. El Señor tiene misericordia, y hace justicia a todos los que reciben agravios. Lo hace 
ahora, hermanos, antes de que llegue nuestra renovación, como la del águila, antes que seamos 
saciados de bienes. ¿Y ahora qué sucederá aquí, en este destierro, durante esta nuestra vida? 
¿Seremos, acaso, abandonados? No. El Señor practica la misericordia. Mirad cómo practica sus 
misericordias: no nos deja solos en el desierto, no nos abandona y nos deja perdidos en la 
estepa, hasta que lleguemos a la patria: tendrá misericordia. ¿Pero con quiénes? Dichosos los 
misericordiosos, porque ellos obtendrán misericordia. Lo acabáis de oír, hermanos, cuando se 
leía el Evangelio. Que no piense nadie que le sobrevendrá sobre él la misericordia divina, si él ha 
sido cruel, inmisericorde. Pero fíjate bien hasta dónde debe llegar la misericordia: no la 
practiques sólo con el amigo, sino también con el enemigo. Nos ha dicho el Señor: Amad a 
vuestros enemigos 32 ¿Deseas saciarte de los bienes divinos? Debe saciarse en ti la misericordia. 
La misericordia perfecta es la misericordia completa; es la que ama, la que quiere el bien a 
quien le tiene odio. Y tú replicas: "¿Pero cómo voy a obrar? Si comienzo a amar a mi enemigo, a 
recibir injurias, a soportar ofensas, ¿no voy a vengarme, aun cuando me protejan las leyes?" Es 
justo que te defiendas, que reclames justicia; te concedo que es justo; pero mira a ver si no hay 
nada en ti que deba ser vengado, y entonces véngate. Y tú reclamas todavía: "¿es que yo no 
podré reclamar mis derechos? ¿Es que Dios impide la justicia de la venganza, y no destruye, 
más bien la soberbia del vengador? ¿No debía, entonces, aquella famosa adúltera ser lapidada? 
¿Y si lo hubiera sido, se habría cometido algún crimen contra ella?" En este caso, lo justo habría 
sido inicuo. La ley lo prescribía. Dios lo ordenó. ¡Pero atención, hombres vengadores, si no sois 
vosotros pecadores! La mujer adúltera, que debía ser apedreada según la ley, fue presentada 
precisamente al autor de la ley. Tú que la has presentado, te ensañas. Mira bien quién eres tú, 
que te ensañas, y contra quién te ensañas. Si es un pecador contra una pecadora, deja de 
ensañarte y confiesa primero tu pecado. Si tú, pecador, te enfureces contra la pecadora, déjala, 
no te preocupes de ella; el Señor sabe lo que siente por ella, cómo la deberá juzgar, cómo 
perdonarla y cómo va a curarla. ¿Te has ensañado por la ley? Sabe mejor el autor de la ley qué 
ha de hacer de la que tú te ensañas. El Señor, en el momento en que le fue presentada la 
mujer, inclinó su cabeza y se puso a escribir en la tierra. Precisamente escribió en la tierra, 
cuando se inclinó hacia la tierra; antes de inclinarse hacia la tierra no escribió en la tierra, sino 
en la piedra. Algún fruto debía producir la tierra de aquellos trazos del Señor en ella. La ley la 
había escrito sobre piedra, significando la dureza de los judíos; y escribió en la tierra, dando a 
entender el fruto de los cristianos. Los acusadores, como un oleaje que choca contra la roca, 
vinieron a él presentándole la adúltera, pero quedaron pulverizados por la respuesta que les dio. 
Así les contestó: Aquel de vosotros que esté sin pecado, que le tire la primera piedra. Y de 
nuevo inclinando la cabeza siguió escribiendo en la tierra. Y, al examinar cada uno su conciencia, 
se fueron alejando 33 . No los alejó la pobre mujer adúltera, sino su adulterada conciencia. 

Querían vengar la justicia, deseaban juzgarla, y se dieron con la piedra: sus jefes cayeron junto 
a la piedra 32 . 

12. El Señor hace misericordias. Pero ¿con quiénes? Dichosos los misericordiosos, porque ellos 
conseguirán misericordia. Ten misericordia con todos. ¿Y qué misericordia usarás con el justo? 

La que exigen las necesidades corporales, en las cuales, si a ti te faltan los remedios, a Dios no 
le faltan. Por eso, lo que tú realizas, te hace bien. Le das a un mendigo que pasa; busca también 
al justo para ayudarle: por él serás recibido en las moradas eternas; porque el que recibe a un 
justo por ser justo, recibirá la recompensa de justos El mendigo te busca a ti; busca tú al justo. 
Es de otro de quien se ha dicho: Dale a todo el que te pida 3». Y se dijo de otro: No falte la 
limosna en tu mano, hasta que encuentres al justo y se la entregues. Si tardas en encontrarlo, 
persiste en buscarlo, que lo encontrarás. ¿Y qué le darás? ¿No te da él más a ti? Si 

nosotros, dice Pablo, hemos sembrado para vosotros bienes espirituales, ¿será gran cosa que 
cosechemos de vosotros bienes materiales ? Esta es la razón, por la que, según la voluntad del 
Señor, os hemos exhortado hace poco tiempo: que la tierra produce heno para los jumentos 43 , 
es decir, frutos carnales para los que trillan; porque: No has de poner bozal al buey que trilla* 1 . 
Por eso os exhortamos a que seáis diligentes, cautos y comedidos, y que consideréis como 
tesoros vuestros vuestras obras. Pero ¿digo acaso digo esto, hermanos, para que lo hagáis 
conmigo? Creo, en nombre del Señor, que, aun cuando pueda ser éste un lenguaje de seres 
débiles, sin embargo es apostólico, y os aprovecha a vosotros, según dice el mismo Apóstol: No 
busco el don; busco el fruto* 1 . ¿Qué limosna has de dar al justo? No era la viuda ni el cuervo el 
que alimentaba —me refiero a Elias— , sino que alimentaba el que hizo al cuervo 43 . No, no le 
falta a Dios de dónde dar a los suyos; tú mira lo que compras, cuándo y a qué precio lo 


compras. Compras el reino de los cielos. El único tiempo para comprarlo es sólo en esta vida. Y 
fíjate bien a qué bajísimo precio lo compras. Te cuesta tanto cuanto puedas tener. 

13. Ten misericordia del inicuo, pero no como inicuo. Al inicuo, en cuanto inicuo, no lo ampares, 
es decir, no se dirija tu intención y amor a proteger su iniquidad. Está prohibido dar al pecador y 
acoger a los pecadores como pecadores. Y entonces, ¿cómo es que se dice: Da a todo el que 
pida; y también: Si tu enemigo tiene hambre dale de comer Esto parece contradictorio, pero 
se aclarará en nombre de Cristo a los que buscan, y se iluminará a los que llaman. Se dice: No 
des al pecador, y también: No acojas al pecador y, al contrario: da a todo el que te pida. Aquí 
viene un pecador, que me pide: dale, pero no como pecador. ¿Y cuándo das a uno como 
pecador? Cuando te agrada darle precisamente por ser pecador. Atienda un poco vuestra 
Caridad, mientras aclaramos esto con ejemplos, ya que es muy provechoso entenderlo bien. Se 
ha dicho: Si alguien, no sé quién, tiene hambre, y tienes algo que darle, dale de comer. Si ves 
que es para socorrer a alguno, dalo. No se debe insensibilizar la misericordia de tus entrañas, 
porque se te acerca un pecador. A ti acude un pecador. Cuando digo que acude un pecador, 
estoy usando dos nombres, y estos dos nombres no son superfluos; pronuncié dos nombres: 
uno hombre, y el otro pecador. En cuanto hombre, es obra de Dios; el ser pecador es obra del 
hombre; dale a las obra de Dios, y no a la obra del hombre. "¿Y por qué me prohíbes —me dirás 
tú— dar a la obra del hombre? ¿En qué consiste dar a la obra del hombre?" En dar al pecador 
por ser pecador, y que agrada por su pecado. Y tú preguntas: ¿Quién hará esto?, ¿Quién hará 
esto? ¡Ojalá que no fuese nadie; ojalá que fuesen pocos, y que no se haga en público! Aquellos 
que dan a los gladiadores ¿Por qué se lo dan? Díganmelo a mí. ¿Por qué se lo dan al gladiador? 
Ellos aman en él algo que es perniciosísimo; mantienen en todos los espectáculos la misma 
maldad pública generalizada. El que da a los histriones, a los aurigas, a las rameras, ¿por qué se 
lo dan? ¿Es que no son también ellos hombres? Sí, claro que lo son, pero en ellos no se fijan en 
la obra de Dios, sino, sino en la maldad de la obra humana. ¿Quieres saber lo que honras en el 
gladiador del circo, cuando lo vistes? No la fortaleza, sino la infamia. Por él quieres en cierta 
manera desnudarte para vestirlo. No tomes a mal que se te diga: que sean así tus hijos. "Me 
injurias", dices. ¿Por qué te injurio, sino porque es una iniquidad, porque es una vileza? Porque 
el que da al gladiador, no da al hombre, sino a su perversa destreza; si fuera sólo hombre, y no 
gladiador, no le darías; honras el vicio en él, no su naturaleza humana. Si, por el contrario, das 
al justo, si dieras al profeta, al discípulo de Cristo algo que necesita, sin pensar que es discípulo 
de Cristo, ministro de Dios, que es administrador del Señor, sino que piensas en algún bien 
temporal que tal alguna vez vas a necesitar para ti, has sido vanal en esa donación: no se lo has 
dado al justo, si así se los has dado, como el otro no se lo dio al hombre al dárselo al gladiador. 
Creo, carísimos, que el asunto, aunque haya sido oscuro, ahora está claro. El Señor te ha 
impulsado a entender esto, al decir: El que recibe al justo... y sería suficiente. Pero como se le 
puede recibir con otra intención, por ejemplo, para aprovecharse de él, esperando que pueda 
conseguir de él algún bien temporal, como quizá saciar su avaricia, o para que le ayude a 
someter o cercar hostilmente a algún hombre, por tal razón te negó el Señor la recompensa del 
justo, a no ser que se interponga alguna otra condición. Por eso dice: El que recibe al justo, a 
título de justo, es decir, por ser justo. Y también: El que recibe al profeta, pero no sólo el que 
reciba al profeta, sino por su calidad de profeta, honrando en él que es un Profeta; y dice 
finalmente: El que dé un vaso de agua fresca a uno de estos más pequeños, por su condición de 
discípulo, es decir, precisamente por ser discípulo de Cristo, porque es administrador de las 
cosas sagradas: Os aseguro que no perderá su galardón^. Pues bien, así como entiendes: El que 
reciba al justo, por su calidad de justo, recibirá recompensa de justo, entiende también: "El que 
reciba al pecador, por su calidad de pecador, perderá su recompensa. 

14. Por eso, hermanos, practicad la misericordia. No hay otro vínculo de caridad, no hay otro 
vehículo que nos conduzca de esta vida a aquella patria. Extended la caridad hasta vuestros 
enemigos y sentios seguros. Pues Cristo, a quien mucho tiempo antes se le dijo: De la boca de 
los infantes, y de los niños de pecho niños de pecho has sacado una alabanza para destruir al 
enemigo y al vengador s, que algunos códices dicen defensor, pero es más 

exacto vengador. Dios quiso destruir al vengador, es decir al que desea vengarse, sin querer que 
le sean perdonados sus pecados. ¿Y qué sucede, entonces, dices tú? ¿Desaparecerá el rigor de la 
disciplina? ¿Será eliminada toda corrección? No, no desaparecerá. ¿Y qué harás, entonces de un 
hijo descarriado? ¿No lo castigarás; no lo azotarás? Y cuando ves a un siervo tuyo que se 


comporta mal, ¿no le pondrás freno con algún castigo, con el látigo? Hágase esto, sí, hágase: 
Dios lo permite. Es más, te reprende si no lo haces. Pero hazlo por amor, no por venganza. Y si 
tuvieras que soportar las ofensas de algún prepotente, al que las normas no te permiten 
corregirle, ni quizá amonestarle o darle órdenes, toléralo, toléralo con firmeza. Escucha el 
Evangelio que acabamos de leer: Bienaventurados vosotros cuando los hombres os persigan, y 
digan contra vosotros toda clase de calumnias y ofensas por causa de mi nombre Y aquí ha 
manifestado la causa, para que no achaques las injurias por haberlas merecido, y no por tu 
fidelidad a los mandamientos de Dios. Porque no todo el que es maldecido es justo, sino el que 
siendo justo es injustamente maldecido. Y en este caso, se le otorga el premio. Por tanto, estáte 
seguro si eres misericordioso; extiende tu amor hasta los enemigos. A los que estén bajo tu 
gobierno, castiga, corrige con amor, con caridad teniendo en cuenta su eterna salvación, no sea 
que por perdonar a la carne, perezca su alma. Obra así, y tendrás que soportar a muchos, sobre 
los cuales no puedes ejercer la corrección, ya que no dependen de tu autoridad. Soporta las 
injurias, mantente firme. Pues el Señor obrará sus misericordias, y hará justicia con todos los 
que reciben injurias. Será misericordioso contigo, si tú lo eres con los demás; has de serlo, aun 
sabiendo que si sufres injuria, el otro no quedará impune. A Mí el castigo, y yo le daré su 
merecido dice el Señor. 

15. [v.7]. Él dio a conocer sus caminos a Moisés. ¿Qué caminos suyos le dio a conocer a Moisés? 
¿Y por qué eligió a Moisés? En la persona de Moisés debemos entender a todos los justos, a 
todos los santos: Nombró a uno; tú debes incluir en él a todos. Por mediación de Moisés se dio a 
conocer la Ley; pero la misma entrega de la ley tiene también oculto un cierto misterio. Fue 
dada, en efecto, al enfermo para convencerlo de su estado, y así solicitase el médico. Así son los 
ocultos caminos de Dios. Ya anteriormente has escuchado: él cura todas tus enfermedades. Las 
enfermedades estaban ocultas en los enfermos, y se le dio a Moisés los cinco libros: también la 
piscina Probática tenía en su entorno cinco pórticos, adonde se llevaba a los enfermos para 
exponerlos, no para curarlos. Los cinco pórticos mostraban, no sanaban a los enfermos. La 
piscina curaba a uno que bajaba a ella, cuando se removía la piscina 50 . La remoción de sus 
aguas se dio durante la pasión del Señor: pues al venir, y permanecer desconocido, cuando 
algunos decían: "Este es el Cristo"; y otros: "No es el Cristo"; y también "es justo, es pecador; 
es un maestro, es un seductor", removió las aguas, es decir, alborotó el al pueblo; y en toda 
aquella remoción de las aguas, era sanado uno solo, porque en la pasión del Señor se cura la 
unidad. El que no pertenezca a la unidad, aunque esté tendido en los pórticos, no podrá ser 
sanado. Y del mismo modo, aunque se atenga a la ley, no llegará a la salvación. Y puesto que 
aquí hay un misterio escondido, se nos quiere mostrar que la ley fue dada para que los 
pecadores se hicieran conscientes de su pecado, e invocasen al médico para recibir la gracia. Así 
fue como se convenció aquel en el que se transfigura el apóstol Pablo, al decir: ¡Pobre de mí! 
¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? (o: de este cuerpo que me lleva a la 
muerte)? Pues por el precepto de la ley se le había declarado una cierta lucha en su interior, por 
lo que dice: Veo en mis miembros otra ley diversa, que se opone a la ley de mi mente, y me 
hace esclavo a la ley del pecado que hay en mis miembros. Ha reconocido así encontrarse en la 
miseria, en el llanto, en el conflicto y en la lucha; se descubrió que no estaba en armonía, sino 
en discrepancia consigo mismo, y como que se alejaba de sí. ¿Y qué dice anhelando la paz, la 
paz verdadera y eterna? iInfeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia 
de Dios por Jesucristo Señor nuestro ¿L Pues donde abundó el pecado sobreabundó la 
gracia. ¿Dónde abundó el pecado? La ley se introdujo para que abundase el pecado^ 1 . ¿Por qué 
al introducirse la ley, abundó el pecado? Porque, al no querer los hombres reconocerse 
pecadores, añadida la ley, se hicieron, además, prevaricadores. Sólo uno es prevaricador cuando 
traspasa la ley. El mismo Apóstol lo dice así: Porque donde no hay ley, tampoco hay 
prevaricación^. Abundó, pues el pecado para que sobreabundara la gracia. Así que, como ya 
había comenzado a decir, dado que existe en la ley este gran misterio, fue ella promulgada para 
que, creciendo el pecado, se humillasen los soberbios, humillados confesasen, reconociendo su 
pecado; y confesados, quedaran sanados. Son estos los senderos ocultos que Dios le reveló a 
Moisés, por quien promulgó la Ley, por la que abundaría el pecado, para que sobreabundase la 
gracia. No hizo esto Dios con crueldad, sino con un designio de sanación. Porque a veces el 
hombre se cree sano, y está enfermo; y al no sentirse enfermo en lo que sí lo está, pero no lo 
siente, no acude al médico: aumenta la enfermedad, crece la molestia, se busca al médico, y 
queda totalmente sanado. Hizo conocer a Moisés sus caminos; y a los hijos de Israel sus 
proyectos. ¿Fue a todos los hijos de Israel? Pero sí a los verdaderos hijos de Israel. Es más, en 


realidad a todos los hijos de Israel. Pues los falaces, los envidiosos, los hipócritas, no son hijos 
de Israel. ¿Y quiénes son, entonces, los hijos de Israel? He aquí un verdadero israelita, en el que 
no hay engaño alguno&. Y a los hijos de Israel sus proyectos. 

16. [v.8j. El Señor es compasivo y misericordioso, paciente y de mucha misericordia. ¿Quién tan 
sufrido? ¿Quién tan abundante en su misericordia? Se peca y se sigue viviendo; se acumulan 
pecados y la vida se acrecienta; se blasfema sin parar, y él hace salir su sol sobre buenos y 
malos 55 . Por todas partes llama a la corrección, y está invitando a la penitencia; su llamada es 
con los beneficios que concede a su criatura; prolongando el tiempo de la vida, llama por algún 
lector, por algún expositor; llama también por algún íntimo pensamiento, llama a la corrección 
por algún doloroso castigo, y llama, sí, por medio de su misericordia consoladora: Es muy 
indulgente y de enorme misericordia. Pero, eso sí, pon mucho cuidado, no sea que abuses de 
ella incorrectamente, y vayas acumulando, como dice el Apóstol, ira y más ira, para el día de la 
ira: ¿Es que desprecias las riquezas de su bondad y su benevolencia, ignorando que la paciencia 
de Dios te llama a la penitencia Porque te ha perdonado ¿te parece que has logrado 
agradarlo? Has hecho, dice, esto y aquello, y me he callado ; has sospechado perversamente que 
yo soy semejante a ti R No me agradan los pecados; pero con mi benignidad lo que busco son 
acciones buenas. Si castigase a los pecadores, no encontraría fieles arrepentidos. Por lo tanto, 
Dios, con el perdón de su longanimidad, te está impulsando a la penitencia: pero cuando tú 
dices cada día: "este día se está acabando, y mañana yo seré igual, porque no va a ser el día 
último"; llega el tercero: y de repente llegó la ira de Dios. Hermano, no retrases tu conversión al 
Señorea. Los hay que preparan su conversión, pero la van retrasando, y en ellos resuena la voz 
del cuervo: "eras, eras", "mañana, mañana". El cuervo enviado desde el Arca de Noé no volvióla. 
El Señor no desea la dilación de la voz corvina, sino la confesión del arrullo colombino. De 
hecho, la paloma enviada, volvió. ¿Hasta cuándo va a durar el "eras, eras"? Fíjate en el último 
"mañana"; y como no sabes cuál va a ser, bástete saber que has vivido como pecador hasta el 
día de hoy. Lo has oído, lo sueles oír con frecuencia; hoy también los has oído; cuanto más 
frecuente lo oyes, tanto más tardas en corregirte. Pues tú, conforme a la dureza de tu corazón 
impenitente, vas atesorando ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
que retribuirá a cada uno según sus obras m . No te forjes la idea de que Dios es tan 
misericordioso, hasta el punto de no ser justo. Dios es misericordioso y compasivo. Oigo esto y 
me alegro. Así dices. Óyelo y alégrate, pues todavía añade: Paciente y de gran 
misericordia; pero así concluye: y también veraz. Te alegras de las palabras primeras; la última 
te debe hacer temblar. Es tan clemente y compasivo, que es también veraz y justo. Cuando tú 
te has ido acumulando ira para el día de la ira, ¿No vas a experimentar como justo a quien 
despreciaste como compasivo y bondadoso? 

17. [v.9]. Su ira no durará hasta el fin, ni estará eternamente indignado. El vivir castigados y 
sometidos a la corrupción de la mortalidad, depende de su indignación: es el castigo que 
sufrimos del primer pecado. Debemos pensar, hermanos míos, en evitar no sólo las amenazas 
futuras, sino también su ira del tiempo presente. También ésta es ira suya. De él se deriva 
aquélla de la que dice el Apóstol que él y nosotros fuimos hijos suyos. Lo dice así: Hubo un 
tiempo en que también nosotros fuimos hijos de la ira, como los demás Luego de su ira viene 
el hecho de que aquí el hombre está desterrado y debe sufrir fatigas. Porque, hermanos míos, 
¿no se origina en la ira de Dios aquella sentencia: con el sudor de tu frente y con tu fatiga 
comerás tu pan, y la tierra te producirá espinas y abrojos ?& Así le fue asegurado a nuestro 
progenitor. Después, si puedes conseguir que la vida sea distinta, mira a ver si puedes ir en 
busca de algún placer donde no sientas el dolor de las espinas. Elige el que te guste: sé avaro, 
sé disoluto, por nombrar sólo estos dos; añade un tercero: ambicioso. ¡Cuántas espinas se 
encuentran en la ambición de honores; cuántas vienen también con la conducta disoluta y 
libidinosa! Y en el ardor de la avaricia ¿cuántas espinan no te punzan? Y no digamos de las 
conductas de amores torpes: ¿cuántas molestias no traen consigo? ¿cuántas preocupaciones y 
disgustos no producen aquí, en esta vida? Y esto sin mencionar el infierno. ¡Mira si no eres ya tú 
mismo tu propio infierno! Está claro, hermanos míos, que todo esto proviene de su ira; y cuando 
tú llegues incluso a convertirte, viviendo honradamente, no podrás evitar el sufrimiento aquí en 
la tierra; sólo terminarán las fatigas cuando nuestra vida llegue a su fin. Es inevitable sufrir en 
este nuestro camino, para que podamos alegrarnos en la patria. Así pues, tu dolor, tus sudores, 


tus molestias, quedan suavizados con su promesa, y por eso te dice: No estará airado por 
siempre, ni tampoco estará indignado eternamente. 

18 . [vv.10-11], No nos ha tratado como merecen nuestros pecados. Gracias a Dios, que ha 
querido portarse así.No hemos recibido lo que en realidad merecíamos: No nos ha tratado como 
merecen nuestros pecados, ni nos ha pagado según nuestras culpas. Como se levanta el cielo 
sobre la tierra, así consolidó el Señor su misericordia sobre los que le temen. ¿Cuánto ha 
sido? Cuanto dista el cielo de la tierra. ¿Qué ha dicho? Si alguna vez podrá el cielo dejar de 
proteger la tierra, ¿podrá Dios dejar algún tiempo de proteger a los que le temen? Mira el cielo: 
en todos lados y por todas partes ampara la tierra; no hay parte alguna de la tierra que no la 
proteja el cielo. Bajo el cielo pecan los hombres y cometen toda clase de maldades bajo el cielo; 
y a pesar de todo, el cielo los protege. De él llega la luz a los ojos, de él nos viene el aire y el 
viento; de él baja la lluvia que cae en la tierra para que produzca frutos, de él procede toda 
misericordia. Quítale el auxilio del cielo, y perece la tierra al Instante. Por eso, como es 
permanente la protección del cielo sobre la tierra, así permanece la protección del Señor sobre 
ios que le temen. Si tú temes a Dios, su protección será constante sobre ti. Pero quizá sufres 
algún castigo, y piensas que Dios te ha abandonado. Eso sucedería si desapareciera la 
protección del cielo sobre la tierra: Porque cuanto se levanta el cielo sobre la tierra, así ha 
consolidado el Señor su misericordia sobre los que le temen. 

19 . [v.12], ¿Y qué ha hecho? No nos ha pagado según merecen nuestros pecados, Pues como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos. Cuanto se eleva el cielo sobre la 
tierra, así consolidó el Señor su misericordia con nosotros. Y nos ha manifestado la causa: por 
nuestra protección. ¿En qué medida? Cuanto dista el Orlente del Occidente, así ha alejado de 
nosotros nuestros delitos. Esto queda claro a los que conocen los misterios cristianos; pero yo 
digo lo que todos pueden oír. Cuando se perdona el pecado, tus pecados mueren, y surge tu 
gracia. Podemos decir que tus pecados están como en el ocaso; y la gracia, por la que te sientes 
libre, está ya en el amanecer. La verdad ha surgido de la tierra ¿Qué significa esta frase? Que 
nació la gracia y se han anulado tus pecados. Que de algún modo estás renovado. Debes 
orientarte hacia la aurora, y debes alejarte del ocaso. Debes alejarte de tus pecados, y dirigirte 
hacia la gracia de Dios. Cuando ellos se ocultan, tú te levantas y progresas. Pero la parte del 
cielo que se levanta, vuelve de nuevo al ocaso. Es decir, que las semejanzas no pueden aplicarse 
perfectamente en todos su detalles en sus comparaciones. Sólo en su conjunto. Como se habló 
aquí del águila y de la luna anteriormente, así se habla también ahora. Se oculta una parte del 
cielo y aparece otra; pero la parte que ahora surge, volverá a su ocaso pasadas doce horas. Mas 
no ocurre esto con la gracia que nace en nosotros, ya que los pecados se ocultan para siempre, 

y la gracia permanece eternamente. 

20 . [v.13], ¿Por qué se dice: Cuanto dista el oriente del ocaso, así también ha alejado de 
nosotros nuestros pecados para que éstos desaparezcan, y surja la gracia? ¿Os parece que será 
así? Como un padre siente compasión por sus hijos, así el Señor se ha compadecido por los que 
le temen. Que se enoje cuanto quiera; es padre. Pero nos ha azotado, nos ha afligido, nos ha 
castigado; es padre. Hijo, si lloras, debes hacerlo bajo la mirada del padre; no lo hagas con 
indignación, ni tampoco con una actitud de soberbia. Lo que padeces, el castigo que te hace 
llorar, es una medicina, no una pena; es un castigo, no una condenación. No rechaces el castigo, 
si no quieres ser desheredado; no te fijes en el dolor de la corrección, sino mira el lugar que 
tienes en el testamento. Como un padre siente ternura por sus hijos, así el Señor ha tenido 
misericordia con los que le temen. 

21 . [v.14]. Porque él conoce de qué estamos hechos, es decir, conoce nuestra flaqueza. Conoce 
lo que hizo: cómo cayó, cómo ha de ser restaurado, adoptado y enriquecido. No olvidéis que 
fuimos hechos de barro. El primer hombre, hecho de tierra, es terreno; el segundo hombre del 
cielo, es celeste Envió a su Hijo, el cual se hizo el segundo hombre, y antes que de todas las 
cosas fue Dios. Fue el segundo en su venida, y el primero en el retorno: murió después de 
muchos, pero fue el primero en resucitar. Él conoce nuestra naturaleza: ¿Qué naturaleza? A 
nosotros. ¿Por qué afirmas que la conoce? Porque ha tenido compasión. Recuerda que somos 
polvo. Dirigiéndose al Señor, el profeta le dice: Recuerda, como si Dios se olvidara; Dios conoce 
de tal manera, y de tal manera sabe, que no se olvida. ¿Qué es, entonces: recuerda? Que tu 


misericordia permanezca con nosotros. Has conocido nuestro ser de un modo propio; no te 
olvides de qué estamos hechos, no sea que nos vayamos a olvidar de tu gracia. Recuerda que 
somos polvo. 

22 . [v.15]. Los días del hombre duran lo que la hierba. Que el hombre ponga atención a lo que 
es. Que no se ensoberbezca el hombre. Sus días son como el heno. ¿Cómo es que se 
ensoberbece el heno, que florece de momento y al poco tiempo se seca? ¿Por qué se engríe el 
heno, que sólo está verde hasta que el sol comienza a calentar? Es un bien para nosotros que su 
misericordia esté sobre nosotros, y que del heno haga oro. Porque el hombre, cuyos días son 
como la hierba, florece como flor del campo. Todo el esplendor del género humano: los honores, 
el poder, las riquezas, la fuerza del orgullo, las amenazas, son flor de heno. Florece aquella casa, 
es poderosa, se engrandece una familia; pero ¿cuánto sobresale, cuántos años viven sus 
miembros? Para ti son muchos años, para Dios es un instante. Dios no cuenta como tú, que vas 
numerando. En comparación de los extensísimos siglos de los vivientes, todo el brillo de una 
casa es como flor del campo. Apenas dura un año toda la hermosura temporal. Todo lo que aquí 
florece, todo lo que brilla aquí, y aquí es hermoso, no es perdurable; es más, no puede durar por 
todo un año. ¡En qué poco tiempo se marchitan las flores, lo hermoso de las plantas! Esto que 
sumamente bello, decae rápidamente. Toda carne es heno, y el esplendor del hombre, como flor 
del campo. Se seca el heno y cae la flor; pero la palabra del Señor permanece eternamente 
Pero como el Padre conoce de qué estamos hechos, es decir, que somos heno, y que podemos 
brillar temporalmente, nos envió su Verbo; y a su Verbo, que permanece eternamente lo hizo 
hermano del heno que no se mantiene siempre; a su Hijo Unigénito por naturaleza, al Único, 
nacido de su misma sustancia, lo hizo hermano adoptando a una infinidad de hermanos. No te 
sorprendas por participar de su eternidad, puesto que él se hizo primero partícipe de tu heno. 

¿Te negará la excelencia que tiene fuera de ti él que tomó de ti lo que era despreciable? Luego el 
hombre, por lo que al hombre se refiere, tiene sus días como heno, y florecerá como flor del 
campo. 

23 . [v.16]. Porque el viento la rozará y ya no existe y no se conocerá ya su lugar. Es como si 
fuera una ruina, algo como una destrucción o una muerte. Supongamos que uno se infla, que se 
engríe, o alguien que se ensoberbece: el viento pasará sobre él, y ya no estará, ya no se sabrá 
más cuál fue su lugar. Fijaos en aquellos que mueren cada día: esta es su condición, este será 
su fin. No se habla aquí del heno, sino porque el Verbo se hizo heno. Tú, en cambio, eres 
hombre, y el Verbo también se hizo hombre por ti. Tú eres carne, y el Verbo se hizo carne por 
ti. Toda carne es heno, y: el Verbo se hizo carnet ¡Cuán grande es, pues, la esperanza de este 
heno, puesto que el Verbo se hizo carne! Aquel que permanecerá eternamente no se desdeñó de 
asumir el heno, para que el heno no perdiera la esperanza. 

24 . [v. 17]. Por lo que a ti te toca, piensa en tu debilidad, piensa que eres polvo. No te engrías. 

Si te mejoras, todo es gracia de Dios, lo eres por su misericordia. Escucha, pues, lo que dice a 
continuación: Pero la misericordia del Señor dura por los siglos sobre aquellos que le temen. Los 
que no lo teméis sois heno, y, como heno, os hallaréis con el heno entre tormentos, pues 
resucitará la carne para ser atormentada. Alégrense, en cambio los que le temen, porque sobre 
ellos permanece su misericordia. 

25 . [v.18], Y su justicia pasa a los hijos de sus hijos. Habla sobre la retribución sobre los hijos 
de sus hijos. Hay muchos siervos de Dios que no tienen hijos, y mucho menos hijos de sus 
hijos. Pero llama hijos nuestros a nuestras obras; y a los hijos de nuestros hijos, a la 
recompensa de nuestras obras. Su justicia pasa a sus nietos para aquellos que guardan su 
testamento. Reflexionen y no crean todos que se refiere a ellos lo que se ha dicho. Elijan 
mientras hay tiempo. A los que guardan, dice, su testamento, y recuerdan sus mandamientos 
para cumplirlos. Te disponías ya a envanecerte, y tal vez a recitarme el salterio que yo no sé; o 
a recitarme de memoria toda la Ley. Sin duda que eres superior a mí en la memoria, y mejor a 
cualquier justo, si éste no la recuerda al pie de la letra. Pero trata de retener los preceptos. ¿Y 
cómo los podrás retener? No con la memoria, sino con la vida. Los que recuerdan de memoria 
sus mandamientos, no para repetirlos, sino para practicarlos. Quizá se siente vuestra alma 
perturbada. ¿Quién puede retener todos los mandamientos de Dios? ¿Quién sabe de memoria 
todas las divinas Escrituras? Yo no quiero sólo memorizarlas, sino cumplirlas también con mi 


conducta; pero ¿quién lo sabe todo de memoria? No tengas miedo, esto no debe ser un peso 
para ti. En dos preceptos se resume toda la Ley y los Profetas 22 Pero quiero saber de memoria 
toda la Ley. Apréndela, si puedes, cuando y como puedas. A cualquiera de sus páginas que 
interrogues, te responderá: "Retén lo que retienes, retén la caridad": El fin del precepto es la 
caridad s®. No te preocupes por la multitud de las ramas: ten la raíz y todo el árbol está 
contigo. Y los que recuerdan sus mandamientos de memoria para cumplirlos. 

26. [v.19]. El Señor ha establecido en el cielo su trono. ¿Quién lo ha establecido en el cielo, sino 
Jesucristo? Él descendió y luego ascendió, murió y resucitó; asumió al hombre y lo elevó al cielo, 
y en el cielo preparó su trono. El trono es la sede del juez: fijaos en lo que estáis oyendo, 
porque preparó en el cielo su trono. Que cada uno haga lo que le guste en la tierra, pero el 
pecado no quedará impune, no será estéril la justicia, pues el Señor, que fue mofado ante el 
trono del juez humano, estableció su trono en el cielo. El señor ha establecido su trono en el 
cielo, y su reino dominará a todos los reinos. Del Señor es el reino, y él dominará sobre las 
naciones 62 . Y su reino dominará todos los reinos. 

27. [v.20j. Bendecid al Señor todos sus ángeles, poderosos ejecutores de sus órdenes. Luego tú 
no eres justo ni fiel, sino sólo cuando cumples la palabra de Dios. Poderosos y fuertes en el 
cumplimiento de su palabra, y para oír la voz de sus discursos. 

28. [v.21j. Bendecid al Señor, todos sus ejércitos, servidores que cumplís su voluntad. Todos 
los ángeles, todos los poderosos por vuestra fortaleza, que cumplís su palabra, todos sus 
ejércitos, todos sus servidores que cumplís su voluntad; vosotros, sí, vosotros bendecid al 
Señor. Porque todos los malvivientes, aunque callen con su lengua, con la vida están 
maldiciendo al Señor. ¿De qué te sirve cantar himnos con tu lengua, si con tu vida estás 
cometiendo sacrilegios? Viviendo mal, has blasfemado con muchas lenguas. Si deseas bendecir 
al Señor, practica su palabra, cumple su voluntad. Edifica sobre la roca, no lo hagas sobre arena. 
Oír y no practicar es edificar sobre arena. No oír ni practicar, es no edificar nada. Si edificas 
sobre arenas, edificas una ruina; si nada edificas, estás expuesto a que las lluvias, los ríos con 
sus corrientes, los vendavales, serás por ellos arrastrado antes de que puedas mantenerte en 
pie 22 . No hay, pues, que cruzarse de brazos, sino edificar; pero no edificar algo ruinoso, sino 
sobre roca, para no ser vencidos por la tentación. Si es así, bendice al Señor; y si no, no andes 
halagando con la lengua. Pregunta a tu vida, y te responderá. Si encuentras en ti algún mal, 
laméntalo, confiésalo: tu confesión puede bien ser una bendición al Señor. Pero que tu 
conversión persevere en la bendición. 

29. [v.22]. Bendecid al Señor todas sus obras, en todo lugar de su Imperio. Luego en todo 
lugar. No es bendecido allí donde no domina: en todo lugar de su dominio. No sea que alguien 
diga: "No puedo bendecir al Señor en Oriente, porque se ha marchado a Occidente", o también: 
"No puedo bendecir al Señor en Occidente, porque se encuentra en Oriente". Pues (no está 
ausente) ni del Oriente ni del Occidente, ni de los montes desiertos, porque Dios es el juez que 
gobierna^. Y está en todas partes para que en todas sea bendecido; está en todo lugar para que 
en todo lugar se le cante con júbilo; y en todas partes es bendecido para que se viva bien en 
todas partes. Bendecid al Señor todas sus obras. Porque cuando comiences con tu buena vida a 
bendecir al Señor, todas sus obras, no tus propios méritos, le bendicen a él. Porque es él quien 
por ti y en ti obra el bien, como dice el Apóstol: Con temor y temblor trabajad por vuestra 
salvación; porque es Dios el que obra en vosotros Por tanto, para que no se te ocurra 
engreírte, al realizar su palabra y cumplir su voluntad, ha querido humillarte, con la mirada 
puesta en su gracia, con cuya ayuda has podido conseguir esto. En todo lugar de su imperio. 
Bendice, alma mía al Señor. Este último versículo es igual al primero: bendición desde el 
comienzo, bendición al final; por la bendición hemos comenzado, volvamos a la bendición, y 
triunfantes viviremos en ella. 


SALMO 103 I 


Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 


Sermón al pueblo 


Cartago. Entre septiembre y diciembre del 412 (Z.); o quizá anterior al 412 (R.); o tal vez algo 
posterior al 411(B.). 

1. Si recordáis, anteayer fuisteis abundantemente alimentados. Pero como marchasteis ávidos 
aun después del largo sermón, no he creído oportuno defraudar a vuestra Santidad con la deuda 
de hoy; por tanto, que os sirva lo de hoy como pago de la deuda, y lo de anteayer como 
ganancia. El salmo que ha sido leído está casi todo él compuesto de símbolos y misterios, y 
necesita no sólo de mi atención, sino también de la vuestra, y no pequeña, aun cuando también 
pueden tomarse piadosamente al pie de la letra todas las cosas que narra. En él se enumeran, si 
no todas, sí muchas obras de Dios, que son conocidas de todos los que las contemplan, los 
cuales conocen que por estas que fueron hechas, pueden ver con la mente las invisibles de 
Diosi. Vemos, pues, la inmensa fábrica del mundo, constituida por el cielo y la tierra y todo lo 
que ellos contienen. Por la hermosura y grandeza de esta fábrica amamos, aunque aún no 
vemos, la excelente magnificencia de su artífice, pues no cesó de poner ante nuestros ojos sus 
obras aquel que todavía no puede ser contemplado por la pureza de nuestro corazón, para que, 
viendo las que podemos ver, amemos al que todavía no podemos ver, y así, por su amor, 
podamos verle en algún tiempo. Sin embargo, de todas las cosas que se ofrecen el salmo, ha de 
investigarse también el sentido espiritual. Para investigarle nos ayudarán, en nombre de Cristo, 
nuestros deseos, y con ellos, como con manos invisibles, llamaremos a la puerta invisible, para 
que invisiblemente se nos abra, invisiblemente entremos, e invisiblemente nos sanemos. 

2. [v. 1 ]. Luego digamos rodos: Bendice, alma mía, al Señor. Hablemos todos a nuestra alma, 
porque el alma de todos nosotros, por nuestra única fe, es una sola, y todos nosotros, los que 
creemos en Cristo, por la unidad de su Cuerpo, somos un solo hombre. Bendiga nuestra alma al 
Señor por tantos beneficios suyos, por tantas y tan grandes dádivas de su gracia. Estos dones 
los encontramos en este salmo si ponemos atención, y si, con espíritu valeroso, desechamos, en 
lo posible, las tinieblas del pensamiento carnal, y el ojo puro de nuestro corazón, y no nos lo 
impida la vida presente, con sus deseos y ocupaciones, y no nos ciegue la codicia del siglo. 
Hemos, pues, de oír sus muchos, alegres, llenos de gozo, hermosos y apetecibles dones suyos, 
que ya veía en espíritu el que compuso este salmo, y con el gozo de su contemplación, lo 
eructaba, diciendo: Bendice, alma mía, al Señor. 

3. Señor, Dios mío, te has engrandecido sumamente. Pon atención a las grandezas que va a 
narrar, en las que únicamente ha de ser alabado el autor de todas ellas. Te has vestido de gloria 
y hermosura. ¡Oh Señor Dios mío, que te has en grandecido sumamente! ¿Cómo te has 
engrandecido sumamente? ¿Acaso no eres siempre grande? ¿No lo eres siempre? ¿No eres 
siempre poderoso? ¿Eres, acaso, imperfecto, y por eso creces? ¿Es que alguna vez decaes y 
disminuyes? Como eres lo que es, y verdaderamente eres el ser, de aquí que manifestaste tu 
nombre a tu siervo Moisés, diciendo: Yo soy el que soy 1 , sin duda eres grande, y tu grandeza es 
sempiterna, pues ni comienza ni deja de existir, ni empieza con el tiempo ni sufre detrimento 
alguno en él: se trata de una grandeza inmutable. Luego ¿cómo te engrandeciste sumamente? 
Otro salmo nos lo explica, y nos dice: se engrandeció tu ciencia en mñ. Si se dice 
rectamente: se engrandeció tu conocimiento en mí, igualmente se dirá con rectitud: Señor, Dios 
mío, te has engrandecido sumamente en mí. Pero aún ha de investigarse esto. ¿Mi Dios se 
engrandece en mí? Entonces mi Dios se hace grande. Algo nos enseña la oración que rezamos 
cada día para nuestra salvación: santificado sea tu nombre A Diariamente lo pedimos, 
diariamente suplicamos que esto se cumpla. Si alguno nos pregunta: "¿Qué pedís, al decir que 
sea santificado el nombre de Dios? ¿Es que no es siempre santo, para que ahora sea 
santificado?" Y sin embargo, no lo pediríamos, si no quisiéramos que se realizase. Porque una 
cosa es la congratulación, y otra la oración. Nos alegramos de lo que es, y rogamos para que 
sea lo que aún no es. ¿Qué significa, pues: santificado sea tu nombre? Si lo entendemos, 
entenderemos lo que aquí se ha indicado: Señor, Dios mío, te has engrandecido 
sumamente. "Santificado sea tu nombre" quiere decir que tu nombre sea santo entre los 
hombres. Pues tu nombre siempre es santo, pero para ciertos hombres malvados e impuros, 
todavía no es santo tu nombre. Dice el Apóstol: todo es puro para los puros, pero para los 
inmundos e infieles nada es puro. Si para los impuros e infieles nada es puro, pregunto la causa, 


y el Apóstol me responde: Porque están manchadas su mente y su concienciad Si nada es puro 
para éstos, tampoco lo es Dios, a no ser que penséis que Dios es puro para aquellos que 
diariamente blasfeman contra él. Si es puro deberá agradar, y si agrada debe ser alabado; pero 
si es blasfemado, es que no les es de su agrado; y en tal caso, ¿cómo puede ser puro el que te 
desagrada? Luego ¿qué pedimos, al decir santificado sea tu nombre? Que para aquellos 
hombres, que por su infidelidad aún no conocen el nombre de Dios, y no lo tienen como santo, 
lo sea para ellos aquel que lo es en sí mismo, por sí y en sus santos. Pedimos por el género 
humano, por todo el orbe de la tierra, por todas las naciones que, aferrándose diariamente a la 
controversia, defienden que Dios no es santo, que no juzga con rectitud; para que se corrijan lo 
antes posible, y teniendo ya recto el corazón, se encaminen a la rectitud de Dios, y adhiriéndose 
a él, enderezados hacia el Recto, no le censuren, sino que agrade a los rectos el que es recto, 
porque ¡Qué bueno es el Dios de Israel pero para los rectos de corazón !& Y este salmista que 
canta, es decir, nosotros mismos, cuerpo de Cristo, miembros de Cristo, al ver cuántos 
beneficios ha hecho Dios al género humano, a quien antes parecía que Dios no existía, o que era 
falso, o que no era tan grande, al verlo en sus obras, dice: Señor, Dios mío, te has engrandecido 
sumamente; es decir, yo, que hasta ahora no te comprendía, comprendo que eres grande. Eres 
grande siempre, aun estando oculto, pero para mí fuiste grande cuando te manifestaste. Luego 
te engrandeciste en mí, porque ahora se engrandeció tu ciencia en mí, puesto que se ha hecho 
maravillosa en mí. Yo me maravillo al volverme hacia ella, no obstante que ella permanece 
íntegra aunque yo no la considere, o si, después de haberme vuelto a ella, me aparte. Pero yo, 
hecho ya grande en ella, y, de mezquino que era, me he hecho íntegro en ella, me maravillo de 
no haberla conocido antes; no porque ahora se hizo grande desde que la conocí, sino porque yo 
me he hecho grande al conocerla. Es hora ya de que pongas atención, y verás cuánto se ha 
sumamente engrandecido el Dios que siempre es grande: porque se ha engrandecido 
sobremanera en sus obras para con nosotros. 

4. Te has vestido de humillación y de hermosura. Antepone la confesión a la hermosura, que 
está en la belleza. Si buscas la belleza, buscas algo bueno. Pero ¿por qué, oh alma, buscas la 
belleza? Para que te ame tu esposo, pues fea le desagradas. ¿Cómo es él? El más hermoso de 
los hijos de los hombres. Tú, fea, quieres besar al hermoso, pero no ves que estás llena de 
iniquidades. No obstante en tus labios se ha derramado la gracia. Así se dijo de él: Eres el más 
bello de los hombres, en tus labios se ha derramado la gracia; por eso te han amado las 
doncellas z . Luego existe un hermoso, un bello sobre los hijos de los hombres; y, aunque es Hijo 
del hombre, es bello más que los hijos de los hombres. ¿Es a éste a quien quieres agradar, tú, 
alma humana; tú, única entre muchos? Oigamos a la Iglesia; porque los que la formaban tenían 
una sola alma y un solo corazón, orientados hada Dios®; a ésta se refiere el salmo. ¿Quieres 
agradarle? No podrás mientras permanezcas deforme. ¿Qué harás para ser hermosa? Lo 
primero, que te desagrade tu deformidad, y entonces merecerás conseguir la hermosura de 
parte de aquel a quien, hermosa, quieres agradar, pues es tu reformador aquel que fue tu 
formador. Así que primero mira qué eres, para no atreverte, siendo fea, a ir en pos de los besos 
del bello. ¿Y qué he de mirar para verme? Dios te proporcionó el espejo de la Escritura. En ella 
se lee: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Diosd En esta frase se ha 
colocado un espejo ante tus ojos. Mira a ver si eres lo que él dice; si aún no lo eres, laméntalo 
para que lo seas. El espejo te presenta tu rostro verdadero. Y como ves que no te adula, 
tampoco tú debes adularte. Él te muestra la belleza que tienes; mírate a ver cómo eres, y si te 
desagrada, procura no ser así. Pues si, siendo fea, a ti misma te desagradas, ya vas agradando 
al que es bello. ¿Por qué? Porque al desagradarte tu fealdad, comienzas a agradarle a él por la 
humilde confesión, como se dice en otro lugar: Comienza a alabar al Señor con la confesión is. 
Primero confiesa tu fealdad: la fealdad del alma por los pecados y las iniquidades. Acusando tu 
fealdad, comienza a confesarte, y por la confesión comienzas a ser embellecida. ¿Por quién? Por 
el más hermoso de los hijos de los hombres. 

5. No obstante, para hacerla hermosa, me atrevo a decir que amó también a la fea. ¿Qué quiere 
esto decir? Que Cristo muñó por los impíosií. ¿Qué vida te reservará para ti, ya justificado, el 
que se ha entregado a la muerte por el impío? Ya veis cómo es el hermoso, el más bello de los 
hijos de los hombres, por ser el más justo de los hijos de los hombres, por venir a la fea para 
hacerla hermosa (me atrevo a decirlo porque lo encuentro en las sagradas Escrituras), se hizo él 
feo. No me hagáis caso en lo que he dicho, si en esta afirmación he tropezado temerariamente. 


He dicho primero que "amó también a la fea", y esto podría parecer ofensivo para algunos que lo 
aman, si no me hubiera precedido algún testimonio. Y yo he dicho lo que dice el Apóstol. 
¿Quieres saber cómo amó a la fea?: Cristo murió por los impíos. Pero ¿cómo probaré lo que 
acabo de decir, siendo así que la divina Palabra me dice que es el más hermoso de los hijos de 
los hombres? Porque leo también en la divina Escritura: Le vimos, y no tenía aspecto ni 
hermosura. El más hermoso de los hijos de los hombres: lo vimos y no tenía aspecto ni 
hermosura No dice: "No lo hemos visto, y por eso no sabemos si tenía aspecto y hermosura", 
sino que dice: Le vimos y no tenía aspecto ni hermosura. ¿Dónde lo vio el que dijo una y la otra 
afirmación? Escucha al que afirmó que era el más hermoso de los hijos de los hombres. Si me 
preguntan dónde lo vi, yo respondo: En su naturaleza divina. ¿Y cómo lo pudiste ver en su 
naturaleza o condición divina? Porque las cosas invisibles de Dios se dejan ver a la inteligencia a 
través de sus obras ¿ 2 . Bien, muy bien. He entendido y conocido a quién viste, dónde lo viste y 
por medio de qué lo viste. ¿A quién viste? A nuestro esposo. ¿Cómo lo viste? Como el más 
hermoso de los hijos de los hombres. ¿Y dónde lo viste? En su condición divina. ¿Por medio de 
qué lo viste? Por las cosas que se contemplan hechas por él. Veamos lo que dice de él el otro 
profeta, pero no otro espíritu, ya que no se contradicen entre sí. Aquél nos lo presentó como el 
más hermoso de los hombres; éste nos lo muestra de otro modo, al decir: Le vimos, y no tenía 
aspecto ni hermosura. El apóstol San Pabloconcilia a ambos profetas, ya que en un mismo 
párrafo ofrece el testimonio de ambos. En él leo que es el más hermoso de los hombres, cuando 
escribe que, siendo de condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; y también leo lo 
que vio el otro profeta: que no tenía aspecto ni hermosura, cuando añadió que se anonadó a sí 
mismo, tomando la forma de siervo, haciéndose uno de tantos, y presentándose como un 
hombre cualquiera, se humilló haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de 
cruzii. Con razón le vieron sin aspecto ni hermosura. Con razón movían la cabeza ante la cruz, 
diciendo: "¿Es éste de verdad el Hijo de Dios?" Si es el Hijo de Dios, que baje de la cruz ¿s. No 
tenía aspecto ni hermosura. Y también os digo a vosotros, los que meneáis la cabeza ante la 
cruz, porque no os agrada su falta de belleza y hermosura, y no queréis volverla hacia aquella 
cabeza que pendía de la cruz. Con razón se agita la cabeza de los que se mofan hasta de que él 
mismo sea Cabeza de los que lo insultan. Mirad cómo recobra la hermosura, y gran hermosura. 
Ya ves que es menos lo que tú dices, que lo que él hizo. Tú dices: Si es el Hijo de Dios, que baje 
de la cruz. No descendió de la cruz, pero resucitó del sepulcro. 

6 . ¡Oh alma!, no puedes ser bella si no confiesas tu fealdad a aquél que siempre es hermoso, y 
que por ti dejó de serlo por algún tiempo. Si temporalmente no fue hermoso, en la condición de 
siervo jamás dejó la hermosura que tenía en su categoría de Dios. Luego tú, Iglesia, tienes 
belleza, pues se te dice en el Cantar de los Cantares: iOh hermosa entre las mujeres Y de ti se 
dice también: ¿Quién es ésta, que sube blanqueada ?i¿ Iluminada. No blanqueada con artificio, 
como si fueras maquillada, como se blanquean o pintan las mujeres que quieren aparecer lo que 
no son; no blanqueada como una pared blanqueada^, puesto que, como dice el Apóstol, la pared 
blanqueada, la hipocresía y el fingimiento serán destruidos. La pared blanqueada, por fuera es 
espléndido tuco, y por dentro todo es barro. Luego, no fue la Iglesia así blanqueada, sino 
blanqueada, iluminada, porque no fue blanca por sí misma. Primeramente —dice el Apóstol— fui 
blasfemo y dice también: en algún tiempo fuimos por naturaleza hijos de la ira, como los 
demás Pero nos sobrevino la gracia que ilumina y da esplendor; primero fuiste negra, pero te 
has hecho blanca por la gracia de Dios. Fuisteis en algún tiempo tinieblas, pero ahora sois luz en 
el Señor, dice el Apóstol 21 . Por eso se dice también de ti: ¿Quién es ésta que sube toda 
blanca? Ya eres admirable, ya apenas se te puede contemplar. Pues es propio del que admira 
decir: ¿Quién es ésta que sube blanqueada, tan hermosa, tan iluminada, tan sin mancha ni 
arruga? 22 ¿No es la misma que yacía en el cieno de la iniquidad? ¿No es la yacía en la adoración 
de los ídolos? ¿No es ésta la que se hallaba en medio de la inmundicia de toda concupiscencia y 
deseo carnal? Luego ¿Quién es ésta, que sube toda blanca? Fíjate a ver quién es aquel que por 
ella no tenía aspecto ni hermosura, y comprenderás la belleza de esta claridad. Si te admiras de 
su humildad, no te maravillarás de la grandeza que tiene, recibida de él. ¿Cuánta felicidad no 
tendrá esta blanqueada, ya que, siendo negra, el Hermoso se despojó de su hermosura, para 
morir por los impíos? Luego el Señor Dios nuestro se vistió de confesión y esplendor; se vistió de 
la Iglesia, pues la Iglesia misma es confesión y esplendor. Primero confesión, y después 
esplendor; confesión de los pecados, y esplendor de una recta conducta: Te has vestido de 
confesión y esplendor. 


7. [v.2]. Rodeado de luz como de un vestido. Así es el vestido de la que ya os dije que no tiene 
mancha ni arruga. Se llama luz, y esto también os lo he dicho: Fuisteis en otro tiempo tinieblas, 
pero ahora sois luz en el Señor. No está, pues, en vosotros: en vosotros sois tinieblas, pero en 
Dios sois luz. Luego se cubre de luz como de un manto. Extiende el cielo como una piel. Ahora 
nos quiere exponer, bajo algunas imágenes misteriosas, de qué modo se vistió de la Iglesia 
como de un manto de luz. Oigamos cómo fue hecha luz la Iglesia, cómo fue hecha sin mancha ni 
arruga, cómo fue pura y blanca, cómo fue hecha esplendente con el vestido de su esposo, 
manteniéndose unida a él. Extiende el cielo como una piel. Esto ciertamente lo veo. Pero ¿quién 
extiende el cielo que contemplamos con nuestros ojos carnales? Dios. Si tomas al pie de la 
letra lo extiende como una piel, significa la facilidad con que él hace las obras. La debilidad 
humana hace que un hombre cualquiera, al construir una pequeña bóveda, lo hace con un gran 
esfuerzo, con sumo trabajo y gran dificultad, empleando un prolongado tiempo. Y para que no 
pensases que con Dios ocurría lo mismo, presentó cierta facilidad a tu entender, a fin de que por 
esto no vayas a pensar que él extendió el cielo como tú extiendes el tejado de tu casa, sino que 
con la facilidad con que tú extiendes una piel, extiende él tan inmenso cielo. Maravillosa 
facilidad, y, sin embargo aún el Espíritu te habla a ti, tardo de ingenio; a ti, sí, rudo, te habla el 
Espíritu, porque ni tampoco Dios extendió el cielo, como tú extiendes la piel. Pues, si se la 
extendiera así, deberías poner ante ti una piel arrugada o plegada; di que se extienda; extiende 
con tu palabra la piel: "No puedo", dices. Luego en el despliegue de la piel hay una inmensa 
distancia entre la facilidad de tu obrar y la de Dios. Él lo dijo, y fueron hechas todas las 
cosas 22 . Dijo: Hágase el firmamento entre agua y agua, y así se hizo 2 ^. Tomando por ahora esto, 
según tu entender al pie de la letra, significa la facilidad del obrar de Dios. 

8 . Si queremos descubrir algo que se halla figuradamente oculto, y llamar a esta puerta cerrada, 
entenderemos por cielo la santa Escritura, en lo que se dice que Dios extendió el cielo como una 
piel. Dios colocó primeramente en su Iglesia esta autoridad; por ella comenzó a esclarecerse lo 
restante. Colocó, pues, el cielo y lo extendió como una piel, y no en vano como una piel: 
primeramente se divulgó y extendió como una piel el rumor de los predicadores; la piel 
simboliza la mortalidad. De aquí que los dos primeros hombres, nuestros padres, autores del 
pecado del género humano, Adán y Eva, en el paraíso, al transgredir, por sugestión e 
insinuación de la serpiente, lo que Dios les había ordenado, despreciando de este modo su 
precepto, fueron hechos mortales y arrojados del paraíso. Para significar su mortalidad, fueron 
vestidos con túnicas de piel^, y las pieles se suelen extraer sólo de animales muertos. Luego 
bajo el nombre de piel se simboliza la mortalidad. Pero si aquí se prefiguró, bajo el nombre de 
piel, la divina Escritura, ¿cómo hizo Dios el cielo de piel, y extendió el cielo como una 

piel? Porque quienes nos predicaron la Escritura fueron mortales. La Palabra o el Verbo de Dios, 
es el mismo siempre; inmutable e indeficiente. Vedlo aquí: En el principio existía la Palabra, y la 
Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios ¿Acaso entonces lo era, y ahora no lo es? Sí, 
lo es, y siempre lo será. Luego, si es Palabra de Dios, Dios junto a Dios, examínala, léela, si 
puedes. Pero ¿qué dices? ¿Que ella está arriba, y por eso no puedes leerla? La Palabra, el verbo 
de Dios está en todas partes, abarca del uno al otro confín con fortaleza, yalcanza a todas las 
cosas, debido a su pureza 22 . Estaba en este mundo, y el mundo fue hecho por ella 22 ', y cuando 
vino, aquí estaba. Vino en la carne, pero sin separarse jamás de la divinidad. ¿Por qué, 
entonces, te era imposible leerla? Porque el mundo, establecido en la sabiduría de Dios, no 
conoció por la sabiduría a Dios. En ella están afianzadas todas las cosas, y, si ella se retira, se 
hacen nada; constituido en ella, no podías reconocer por la sabiduría a Dios; luego era necesario 
lo que sigue: Dios tuvo a bien salvar a los creyentes por la locura de la predicación 22 . Si por la 
locura de la predicación habían de ser salvados los creyentes, Dios eligió algo mortal, eligió a 
hombres mortales que habían de morir. Empleando la lengua mortal empleó sonidos mortales; 
y, por lo mismo se te hizo cielo, para que en lo mortal conocieras la Palabra inmortal, y te 
hicieses tú también inmortal por la participación de la misma Palabra. Vivió Moisés y murió, pues 
Dios le dijo: Sube al monte y muere 22 . Murió Jeremías, y otros muchos profetas murieron; pero 
las palabras de los muertos, como no eran de ellos, sino de aquél que hablaba por ellos, y 
que extiende el cielo como una piel, permanecen hasta nuestra posteridad. Mirad cómo el 
Apóstol, que murió y dijo: Deseo morir y estar con Cristo, pues esto me es mucho más 
ventajoso 22 , vive ahora con Cristo, como todos los demás profetas. Pero de qué medio se sirvió 
Dios para ofrecernos lo que leemos? De algo que había de morir, de la boca, la lengua los 
dientes, las manos. Todos estos miembros con lo que ejecutó el Apóstol cuanto leemos, son 
instrumentos corporales, que obran impulsados por el alma, a la que Dios le daba órdenes; por 


eso se extendió el cielo como una piel. Nosotros ahora, cuando se extiende el cielo, leemos 
debajo del cielo como debajo de la piel de la divina Escritura. Más tarde se plegará el cielo como 
un libro 12 . No en vano, hermanos, dice aquí que se extenderá el cielo como una piel, y allí que se 
plegará como un libro, pues también allí se nos ha prefigurado algo. Por lo que refiere a la divina 
Escritura, se extiende la palabra de los muertos. Luego se extiende como piel, y se extiende 
mucho mejor como piel en cuanto que ellos han muerto. Porque después de la muerte se 
hicieron más conocidos los profetas y apóstoles, ya que mientras vivieron no eran tan conocidos: 
únicamente Judea tuvo profetas vivos; y una vez muertos, todas las gentes los tuvieron. 
Viviendo, aún no se había extendido la piel ni el cielo de suerte que cubriese toda la tierra. 

Luego extendió el cielo como piel. 

9. [v.3]. Cubre sus partes superiores con aguas. Leemos esto, y se entiende muy bien al pie de 
la letra. Pues, cuando mandó que se hiciera el firmamento entre aguas y aguas, se hizo que 
hubiera aguas bajas que bañan la tierra, y aguas altas, lejanas de la mirada de los hombres; y 
no obstante, encomendadas a la fe. Y las aguas, dice, que están sobre los cielos, alaben al 
Señor, porgue él lo dijo y fueron creadas; él lo mandó, y existieron 33 Queda, por tanto, 
explicado el sentido literal de la frase: Cubre sus partes superiores con aguas. ¿Qué significan 
simbólicamente? Como hemos tomado la piel por la sagrada Escritura, y también por la 
autoridad de la divina Palabra, que se administró por los mortales, de los que, muertos, se 
extiende la fama de su administración, preguntamos de qué modo se entiende figuradamente 
también: Cubre sus partes superiores con aguas. ¿De qué partes superiores se trata? Del cielo. 
¿Y qué simboliza el cielo? La sagrada Escritura. ¿Cuáles son los lugares más elevados de la 
divina escritura? ¿Cuál es lo más alto que encontramos en la santa Escritura? Pregunta a San 
Pablo y te lo dirá: Os voy a mostrar un camino más excelso ¿A qué llama camino más 
excelso? Aunque yo hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy 
como una campana que suena o unos platillos estridentes as. Pero si no puede hallarse en la 
santa Escritura nada más excelso que el amor, ¿cómo se cubren con aguas los más altos lugares 
del cielo, siendo así que el precepto del amor es el lugar más eminente de la Escritura? Mira 
cómo: el amor de Dios —dice el Apóstol— ha sido derramado en nuestros corazones, por el 
Espíritu Santo que se nos ha dado 38 Entiende ya en el amor del Espíritu Santo, por el nombre de 
derrame, las aguas. Estas son las aguas de las que se dice en otro pasaje de la Escritura: corran 
tus aguas por tus plazas; ningún extraño participará de ellas 12 . Todos los extraños del camino de 
la verdad, ya sean paganos, judíos, herejes y cualquier mal cristiano, pueden tener muchos 
dones, pero no el del amor. ¿Por qué éste es un don especial? Para no hablar de otros dones 
externos que reciben los hombres, mencionaré el hacer salir el sol sobre buenos y malos 38 , el 
cual ciertamente es don de Dios, y don común no sólo para los buenos y malos, sino también 
para las bestias y las fieras. El mismo existir, vivir, ver, sentir, oír y los demás dones que 
acompañan al ejercicio de los sentidos, son dádivas de Dios; pero mirad a cuáles y cuántos son 
comunes, aun a aquellos que no quieres imitar. Asimismo, los hombres pésimos poseen también 
agudo ingenio: los desenfrenados cómicos, por ejemplo, no carecen de la lábil destreza de las 
artes, los ladrones tienen también riquezas; también están casados y tienen numerosos hijos 
muchos hombres malos. Nadie niega que todos éstos son dones excelentes de Dios; pero mirad 
a quiénes son comunes. Dirijamos ahora la mirada a la misma Iglesia: el don de los sacramentos 
que se da en el bautismo, en la eucaristía y en los otros sacramentos, ¿qué bien es? Este bien 
fue también recibido por Simón Mago 38 . La profecía ¿qué bien es? También profetizó Saúl, rey 
malo, y profetizó cuando perseguía al santo David. Fijaos que no dije que profetizó después de 
haber perseguido, pues quizá después de haberlo perseguido habría hecho penitencia, y se 
habría hecho digno de recibir el espíritu profético. No profetizó después o antes de perseguirle, 
sino en la persecución. Envió a sus criados a apresar a David, y, hallándose David en esa 
circunstancia entre los profetas con el santo Samuel, llegaron los emisarios de Saúl, y, 
recibiendo el espíritu profético, profetizaron. Quizá se acercaron a él con buen ánimo, o llevados 
por la necesidad de su oficio, o con intención de no cumplir lo mandado. Entonces Saúl envió a 
otros emisarios; les sucedió lo mismo, lo cual ha de interpretarse como lo anterior. Viendo que 
tardaban, vino él mismo enfurecido, respirando muerte y sediento de la sangre del santo 
inocente, con el que se mostraba ingrato, y también se apoderó de él el espíritu profético y 
profetizó®. Luego no se jacten quienes tal vez tuvieron este don de Dios o el santo bautismo sin 
poseer el amor. Vean más bien la disposición que han de tener con Dios quienes no usan 
santamente de las cosas santas. Del número de éstos han de ser aquéllos que 
dirán: Profetizamos en tu nombre; y no se les dirá: "Mentís", sino: No os conozco; apartaos de 


mí, obradores de iniquidad^ 1 . ¿Por qué? Porque aunque tenga toda clase de profecía, si no tengo 
amor, nada soy Profetizó Saúl, pero obraba iniquidad. ¿Quién obra iniquidad? El que no tiene 
amor. El amor es la plenitud de la Ley^a. Luego cubre con aguas sus partes más elevadas. ¿Qué 
dijo?En todas las Escrituras el camino más elevado, y el puesto más sublime lo ocupa el amor. 
Sólo los buenos la anhelan; los malos no participan, como nosotros, de él; pueden participar del 
bautismo, pueden participar de otros sacramentos, pueden participar de la oración, pueden 
hallarse dentro de estas paredes y formar parte de esta asamblea, pero no participan del amor 
con nosotros. Esta es la fuente genuina de todos los bienes y de todas las cosas santas, de la 
cual se dice: Ningún extraño participará contigo. ¿Quiénes son los extraños? Todos los que 
oyen: No os conozco. Pues, si no son conocidos, sin duda son extraños. Luego el supereminente 
camino del amor comprende a los que verdaderamente pertenecen al reino de los cielos. Por 
tanto el precepto del amor está por encima de todos los cielos y de todos los libros, a él se le 
someten todos los libros, y le sirven todas las palabras de los santos, y todos los movimientos, 
sea del alma o del cuerpo, de todos los administradores de Dios. Así que el camino es 
excelentísimo, y con razón se cubren los más altos lugares del cielo con agua, porque nada 
encuentras más sublime en los divinos libros que el amor. 

10. Pero escucha todavía con más claridad qué sea el agua. Hemos dicho que el amor se 
derramó en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que se nos ha dado. Dijimos también 
que tus aguas correrán por tus plazas. Y quizá alguno me diga: "Pero en esto no se dijo 
expresamente que debamos entender por agua el amor. ¿Y si otro entiende por ella otra cosa?" 
Recuerda únicamente lo que dice el Apóstol: El amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones. ¿Por quién? Por el Espíritu Santo que nos ha sido dado «. Escucha también al Señor, 
Maestro de los apóstoles: Si alguno tiene sed, que venga y beba. Que prosiga todavía: Quien 
cree en mí, de su vientre manarán ríos de agua viva. ¿Qué significa esto? Que lo explique el 
Evangelista: esto lo decía, afirma, por el Espíritu que habían de recibir los creyentes en éi. Pues 
aún no había sido dado el Espíritu, porque Jesús todavía no había sido glorificado. Luego, 
hermanos, si todavía no había sido dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado, tan 
pronto como lo fue y subió al cielo, se envió el Espíritu Santo^, y los apóstoles fueron inundados 
de amor, el cual se difundió en sus corazones por el Espíritu Santo que les fue dado, porque los 
lugares más altos del cielo se cubren con aguas. Y esto bien se entiende, porque el Señor subió 
al cielo para estar sobre los cielos y enviar desde allí el amor, ya que Dios no cubre de modo que 
sea como sustentado por aquel a quien cubre; él sustenta a quien cubre, y no es sustentado por 
él. Luego de tal modo cubre el cielo con aguas, que más bien lo sustenta por el divino Espíritu. 

Lo que sustenta está arriba, lo sustentado abajo; aquello sustenta, esto cuelga. Si aquello 
sustenta y esto pende, fíjate cómo el cielo de las Escrituras pende del amor. Se trata, 
evidentemente, de aquellos dos conocidísimos preceptos del amor: de estos dos preceptos 
pende toda la Ley y los ProfetasCubre sus más altos lugares con aguas. 

11. Él utiliza las nubes para ascender. También esto se entiende en sentido literal. El Señor 
subió visiblemente al cielo. ¿Cómo utilizó las nubes para subir al cielo? Después de haber dicho 
estas cosas —nos dice S. Lucas—, una nube lo envolvió &. También está anunciado de nuestra 
resurrección: Y los muertos en Cristo resucitarán los primeros; después también nosotros, los 
que vivimos, seremos arrebatados junto con ellos en nubes, al encuentro con Cristo en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor He aquí las nubes para subir al cielo. Mostraré también las 
nubes que sirven de ascenso a este otro cielo, es decir, al de las santas Escrituras. ¿Qué 
significa esto, hermanos? ¡Ojalá que el Señor, mi Dios, se digne contarme entre aquellas nubes, 
cualquiera que sea! Que vea él cuán oscura nube soy; debéis, no obstante, recibir a todos los 
predicadores de la palabra de la verdad, como nubes. Y entonces, cualquier débil que no pueda 
subir a este cielo, es decir, al conocimiento de la Escritura, suba por medio de las nubes. Quizá 
os acontece esto a vosotros ahora, ya que si algo logro, si mi sudor y esfuerzo no es infructuoso, 
subís al cielo de la divina Escritura por medio de mi predicación. ¡Qué elevado era el cielo en 
este salmo! Ninguno de vosotros sabía cuál era el significado simbólico de: Extiende el cielo 
como una piel; cubre los más altos lugares con aguas. Y esto mismo que se dijo que emplea las 
nubes para subir, ya lo habéis entendido vosotros habiéndolo dicho yo, pero porque el Señor me 
lo concedió, pues las nubes no llueven por su propia virtud. Y vosotros al entenderlo, subid y 
dad frutos gracias a este mismo conocimiento, no seáis como aquella viña, de la que se dice por 
el profeta: Mandaré a mis nubes que no lluevan sobre ella. Se le acusaba a una viña de que en 


lugar de dar uvas, dio espinas, mostrándose desagradecida a la fecunda lluvia. El que oye cosas 
buenas, y practica obras malas, es regado por la lluvia fructífera, pero produce espinas. No 
tenemos que sospechar, hermanos, que el Señor se refirió a alguna viña terrena y visible, 
porque el mismo Señor, para que no se amparase la excusa de la iniquidad bajo la oscuridad del 
discurso, declaró a qué viña se refería por las palabras del mismo profeta: La viña del Señor de 
los ejércitos es la casa de Israel. ¿Porqué andan vagando, ioh malvados!, vuestros corazones, 
por los montes y los collados de los viñadores? Sé, dice, de qué viña estoy hablando, sé dónde 
buscaba uvas, y encontré espinas. Sin motivo sospecháis insistentemente, negándoos a 
entender para no veros forzados a obrar bien, ya que así se escribió: No quiso entender para 
obrar bien. Arrojad de en medio de vosotros todas vuestras conjeturas: la viña del Señor de los 
ejércitos es la casa de Israel, y el varón de Judá, pimpollo amado Amado cuando fue plantado, 
y condenado cuando produjo espinas. Pero, hermanos, ¿es que la casa de Israel fue esta viña, y 
no somos viña también nosotros? Oigamos con temor lo que vimos que se dijo a los judíos. 
Observad cómo atemoriza el Apóstol a los ramos injertados, valiéndose de los ramos 
desgajados, de forma que en los quebrados recuerda que debe ser temido el castigo, y en los 
injertados debe ser amada la bondad^. No seas infructuoso en la bondad, ni recibas estérilmente 
el castigo. "Pero no soy vid", me dices. Entonces, ¿a qué viene esta afirmación del Señor: Yo soy 
la vid, vosotros los sarmientos, y mi Padre es el agricultor Aquí está la sentencia de 
Apóstol: ¿Quién planta una viña y no recoge frutos de ella?s¿ Eres, pues, tú viña, ioh Iglesia!, y 
tienes a Dios como agricultor. Ningún agricultor hace llover sobre su viña. Luego, carísimos 
hermanos, entrañas de la Iglesia, prendas de la Iglesia, hijos de la madre celestial, escuchad 
mientras hay tiempo. Dios amenazó a aquella viña con una atrocísima 
amenaza: Mandaré, dice, a mis nubes que no lluevan sobre ella. Y así sucedió, pues se 
acercaron los apóstoles a los judíos y fueron rechazados; pero les dijeron: Fuimos enviados a 
vosotros; pero como habéis rechazado la palabra de Dios, nos vamos a los gentiles Ya veis de 
qué modo, en nombre del Espíritu de Dios, disponiéndolo interiormente él, que habita en el 
corazón de los suyos, mandó a las nubes que no lloviesen sobre la viña; que al esperar que 
produjese uvas, engendró espinas. Por tanto empleó las nubes para su ascensión, y extendió el 
cielo como una piel. No tenéis motivo de queja. La autoridad de la sagrada Escritura se extendió 
sobre todo el orbe; no faltan nubes, se predica la palabra de la verdad, se exponen todas las 
cosas oscuras para que vuestros corazones suban mediante las nubes. Mirad cómo creéis, qué 
es lo que recibís. Después del predicador vendrá el juez, después del dador vendrá el 
recaudador. El pone las nubes para su ascenso. 

12. Él camina sobre las alas de los vientos. Tomar esto en sentido literal es arriesgado. ¿Y qué 
son las alas de los vientos? ¿O como en una pintura, nos debemos imaginar nosotros a los 
vientos que vuelan teniendo alas? El viento que percibimos, hermanos, no es otra cosa que lo 
que sentimos, un movimiento o corriente del aire, que arrastra lo que puede, según su fuerza. 

¿Y qué son las alas de los vientos? ¿Y qué son también las alas de Dios? Y, no obstante, se 
dice: Esperarán a la sombra de tus alas Intentemos, pues, tomar también esto al pie de la 
letra, como sucedido realmente en esta criatura. Quizá en esto quiera significar la Escritura la 
velocidad de la palabra. De esta velocidad hace ya tiempo hemos hablado en otro salmo, donde 
está escrito: Con gran velocidad corre su palabra s . Porque nada más veloz que el viento 
conocen los hombres. Así como se simbolizaba aquella facilidad de las obras de Dios en extender 
la piel, ya que nada es más fácil al hombre que extender una piel; así también aquí, insinuando 

a Dios o a su Palabra, presente en todas partes, no queriendo dejar de lado el movimiento más 
veloz, el del viento, porque tú no conoces algo más veloz que el viento, dice: Camina sobre las 
alas de los vientos, es decir, su velocidad supera la del viento. De esta manera comprenderás 
que las alas de los vientos son la velocidad del viento, y que la palabra de Dios es más veloz que 
cualquier viento. Y esto así, a primera vista, de una forma superficial, entendiéndolo en sentido 
literal: busquemos algo más íntimo, y estas palabras no darán a conocer algo en sentido 
figurado. 

13. Por vientos entendemos simbólicamente, sin ser un absurdo, las almas; no porque el viento 
sea alma, sino porque es invisible; y aunque es algo corpóreo que arrastra los cuerpos, escapa a 
la mirada del ojo humano. El alma es también invisible; por eso correctamente entendemos por 
viento las almas. Por eso se dice que Dios, en la formación del hombre, sopló un espíritu de vida 
sobre él: Y el hombre se convirtió en un alma viviente Con razón se toman de forma alegórica 


los vientos como las almas. Y al citar yo la palabra alegoría, no vayáis a pensar que me he 
referido a alguna pantomima teatral. Hay algunas palabras, que como palabras que son, y que 
proceden de la lengua, son comunes a nuestra expresión y a la del arte cómico e Indecoroso. A 
pesar de todo, estas palabras se utilizan oportunamente en la Iglesia y también en el escenario. 
Yo no he dicho más que lo que dice el Apóstol, cuando refiriéndose a los dos hijos de Abrahán, 
dice que hay en ellos una alegoría s. Se dice alegoría a lo que suena de un modo y significa otra 
cosa distinta de cómo se entienden las palabras. Por ejemplo a Cristo se le llama Cordero 33 ¿Es, 
acaso, un animal? A Cristo se le llama Leonas, ¿es acaso una fiera? Se le llama a Cristo piedra 63 . 
¿Tiene, tal vez, esa dureza? También se le llama monte 33 . ¿Es acaso un montón de tierra? Y así 
muchas otras que suenan de un modo y significan algo distinto; a esto se le llama alegoría. El 
que piense que yo empleé la palabra alegoría, tomándola del arte teatral, mire también cómo el 
Señor empleó el término parábola tomándola del anfiteatro. Comprendéis qué proporciona la 
ciudad en la que abundan los espectáculos; en el campo hablaría sin inquietarme, pues los 
hombres no habrían sabido allí qué es la alegoría, si no la hubieran aprendido de la Escritura de 
Dios. Luego, al decir que la alegoría es una figura, decimos que es un misterio figurativo. ¿Y qué 
hemos de entender en lo que se dice: Sube sobre las alas de los vientos? Hemos dicho que con 
toda rectitud se toman los vientos por las almas. ¿Cuáles son las alas de los vientos, o sea, las 
alas de las almas? Aquellas por las que se elevan a lo alto. Luego las alas de las almas son las 
virtudes, las buenas obras, los hechos rectos. Todas estas alas se reducen a dos, como en dos 
se contienen todos los preceptos. Cualquiera que ame a Dios y al prójimo, tiene su alma dotada 
de alas, y vuela con santo amor hacia el Señor teniendo libres las alas. Por el contrario, todo el 
que se halla enredado en el amor carnal, tiene sus alas atadas. Si el alma no tuviera alas y 
plumas, ¿cómo es que dice un salmista, gimiendo en medio de la tribulación, dice: Quién me 
diera alas como de paloma? Y añade: Así volaría y descansaría Y también en otro 
salmo: ¿Adonde Iré lejos de tu espíritu, y adonde huiré de tu presencia? SI subo al cielo allí estás 
tú; si desciendo hasta el abismo, allí te encuentro. SI tomara mis alas como una paloma, y 
volara hasta los confínes del mar.. .Es como si dijera: Podría yo huir de la presencia de tu ira, si 
recibiera alas como una paloma, y volase hasta los confines del mar. Volar hasta los confines del 
mar es extender la esperanzahasta el fin del mundo, como aquel que dice: Este trabajo se halla 
ante mí hasta que entre en el santuario de Dios y comprenda las postrimerías 33 ¿Y cómo llegará 
hasta el extremo del mar incluso habiendo recibido alas? Allá, dice, me guiará tu mano y tu 
derecha me conducirá sí; porque, a pesar de mis alas, caería si tú no me asistes. Luego las almas 
que ponen santamente en práctica los preceptos de Dios y poseen el amor que proviene de una 
conciencia pura y de una fe sincera 33 tienen alas buenas, y libres de toda atadura. Pero por más 
que se encuentren dotadas con la virtud de la caridad, ¿qué comparación hay con aquel amor de 
Dios, por el cual son amadas aun cuando se hallen enredadas en la atadura? El amor de Dios 
hacia nosotros es mayor que el nuestro hacia él. Nuestras alas son nuestro amor. Pero Él camina 
sobre las alas de los vientos. 

14. Ya decía a algunos cristianos el Apóstol: doblo mis rodillas por vosotros ante el 
Padre [...] para que os conceda que, según el hombre Interior, Cristo habite por la fe en 
vuestros corazones, para que seáis arraigados y cimentados en el amor. Ya les da el amor, ya 
les da las alas y las plumas. Y así podáis comprender —continúa el Apóstol— cuál sea la 
anchura, la longitud, la altura y la profundidad. Quizá señala en esto la cruz del Señor, pues 
tenía anchura, en la cual extendió sus manos; y longitud, que es desde que comienza a verse a 
ras de tierra, en la cual estaba clavado el cuerpo de Cristo; la altura,que se eleva a partir del 
leño transversal; y la profundidad, donde estaba clavada la cruz, y en ella reside toda la 
esperanza de nuestra vida. La anchura significa las buenas obras; la longitud la perseverancia 
hasta el fin; la altura la elevación del corazón, a fin de que todas nuestras buenas obras, en las 
que debemos perseverar hasta el fin, tengan por una parte anchura, con la cual obramos bien; y 
longitud, con la que perseveremos hasta el fin, y obremos con profundidad, puesta la esperanza 
únicamente en el premio celestial. La verdadera altura consiste en no buscar el premio aquí 
abajo, sino arriba, para que no se nos diga: Os aseguro que ya recibieron su recompensa 33 La 
profundidad que, según os dije, es la parte de la cruz que se fija en la tierra y no se ve, 

simboliza que de allí surgen las cosas que se ven. ¿Cuál es lo oculto y no público en la Iglesia? El 

sacramento del bautismo, el sacramento de la eucaristía. Los paganos ven nuestras buenas 
obras, pero no ven los sacramentos. De aquello que no se ve, brotan las cosas que se ven, así 
como de la profundidad de la cruz que se clava en la tierra se levanta todo lo restante de la cruz 

que aparece y se contempla. Después de esto, ¿qué añade el Apóstol cuando ya había 


dicho: Estando enraizados y cimentados en el amor? Para que podáis conocer la supereminente 
ciencia del amor de Cristo ®®. Amáis a Cristo, y, por tanto, trabajáis en la cruz. Pero ¿acaso le 
amáis tanto como él os ha amado? Pero amándolo todo lo que podéis amarlo, voláis hacia él, 
para conocer de qué modo él os ha amado, es decir, para conocer la supereminencia del amor 
de Cristo. Vosotros amáis cuanto podéis, y voláis cuanto podéis, pero él camina sobre las alas de 
los vientos. Él camina sobre las alas de los vientos. 

15. [v.4]. Él hace ángeles a sus espíritus, y al fuego ardiente sus ministros. Y aquí, aunque no 
veamos nosotros a los ángeles, ya que se ocultan a nuestros ojos, no obstante, se hallan 
presentes en el gran reino del Dios Emperador, pues sabemos por la fe que existen los ángeles, 
y está escrito, y lo leemos y tenemos como cierto, y no nos es lícito dudar, que se han aparecido 
a muchos. Los ángeles son espíritus; pero no por ser espíritus son ángeles. En realidad "ángel" 
es el nombre de un oficio, no de una naturaleza. Si preguntas por el nombre de su naturaleza, 
es espíritu; y si preguntas por su oficio, es ángel. Cuando son enviados como mensajeros, 
entonces son ángeles. Mirad que también esto sucede en el hombre: por su naturaleza es 
hombre, por su oficio es, por ejemplo, militar, o también pregonero. El que era hombre, por su 
oficio se hace militar; el que era un varón, se hace pregonero. Pero no al revés: el que era 
militar o pregonero, se hace hombre. Así, los ángeles no se hacen espíritus, sino que se hacen 
ángeles al ser enviados por Dios a anunciar lo que él les mande. Asimismo al fuego abrasador lo 
hace sus ministros. Leemos que apareció fuego en la zarza®®, y cumplió lo que antemano se le 
había mandado. Luego hizo de servidor al cumplir lo mandado. Así se entiende también esto al 
pie de la letra en la criatura 

16. ¿Qué significa todo esto aplicado a la Iglesia simbólicamente? ¿De qué modo entenderemos 
que hace ángeles a sus espíritus, y al fuego ardiente sus ministros? Llama espíritus a los seres 
espirituales. Con razón a sus espirituales los hace ángeles, es decir, mensajeros de su 
palabra. El espiritual todo lo juzga, y a él nadie lo juzgad Ya ves cómo un espiritual se ha hecho 
ángel de Dios. No os he podido hablar a vosotros —dice el Apóstol— como a espirituales, sino 
como a carnales ®®. Por una cierta condición espiritual fue enviado a los carnales, como un ángel 
del cielo enviado a la tierra. ¿Y en qué sentido dice que y al fuego ardiente sus ministros? En el 
mismo sentido que se dice: Con espíritu fervoroso ®¿. Todo ministro del Señor con espíritu 
fervoroso es fuego ardiente. ¿No ardía S. Esteban? ¡Con qué fuego ardía, y que clase de fuego 
poseía cuando se le apedreaba y rogaba por los que le apedreaban!®® Al oír que el ministro de 
Dios es fuego, ¿piensas que ha de quemar? Que queme, sí, pero tu heno; es decir, queme el 
ministro de Dios con la predicación de su palabra todos tus deseos carnales. Escucha a San 
Pablo: Que nos considere el hombre como ministros de Cristo y dispensadores los misterios de 
Dios ¡Cómo ardía al decir: Nuestra boca está abierta ante vosotros, ¡oh corintios!, y se ha 
dilatado nuestro corazón!^ Ardía y se abrasaba en el amor, y se dirigía ellos para incendiarlos. El 
Señor afirmaba que iba a enviar este fuego a la tierra, al decir: He venido a prender fuego a la 
tierra^.C orno trajo la espada®®, así trajoel fuego. La espada corta el afecto carnal, el fuego lo 
consume. Debes atribuir todo esto a la palabra de Dios, y reconocerlo todo en el espíritu de 
Dios. Comienza a enfervorizarte en el amor por la palabra que oyes, y mira a ver qué ha 
realizado en ti el fuego ministro de Dios. Él hace ángeles a sus espíritus, y al fuego ardiente sus 
ministros. 

17. [v.5j. Asentó la tierra sobre su propia firmeza, y no vacilará por los siglos de los siglos. No 
sé si aplicando este texto a esta tierra será correcto, y que se diga rectamente: No vacilará por 
los siglos de los siglos, ya que se ha dicho de ella: El cielo y la tierra pasarán ®®. Este texto es 
difícil si se pretende entender en sentido literal. Pues lo que dice: Asentó la tierra sobre su 
propia firmeza, puede quizás haber algún cimiento que se nos oculta a nosotros, y por eso 
dice: Asentó. ¿Sobre qué? Sobre la firmeza de la misma tierra, que le había colocado para 
mantenerla, y que, quizá está oculta a nuestros ojos. Aunque estén ocultas estas cosas en la 
criatura, no estará oculto el Creador por la oscuridad de la criatura. Veamos, pues lo que nos es 
posible ver, y por las cosas que vamos viendo, alabemos y amemos al Creador. Pongámonos a 
averiguar algo que aquí está expresado simbólicamente. Asentó la tierra ; yo entiendo la 
Iglesia. Del Señor es la tierra y cuanto contiene ®®; también yo aquí entiendo por tierra la Iglesia. 
Es ésta la tierra sedienta, es ésta la que dicen los salmos, clamando una en nombre de todos: Mi 
alma está ante ti como tierra sin agua ®®. ¿Qué significa sin agua? Sedienta. Así tiene sed de ti mi 


alma, como tierra sin agua; si no sintiera sed, no sería adecuadamente regada. Para el alma 
ebria, la lluvia es un diluvio; necesita tener sed: Dichosos los que tienen hambre y sed de 
justicia a 2 ; y que diga también: Mi alma está ante ti como tierra sin agua, ya que dice en otro 
salmo: Mi alma tiene sed del Dios vivo^.Luego entiendo por tierra la Iglesia. ¿Cuál es la firmeza 
sobre la que se halla cimentada? Su fundamento. ¿O es que estamos equivocados al pensar que 
la firmeza sobre la que está cimentada la tierra es el fundamento sobre el que está establecida 
la Iglesia? ¿Cuál es su fundamento? Nadie puede poner —dice el Apóstol— otro fundamento 
fuera del ya puesto, que es Jesucristo En él estamos cimentados. Con razón, estando 
cimentados en él, no vacilaremos por los siglos de los siglos; pues nada hay más firme que este 
fundamento. Tú eres débil, pero te sostiene un fundamento firmísimo. En ti no podías estar 
firme, pero estarás siempre firme si no te apartas del fundamento firmísimo. No vacilará por los 
siglos de los siglos. La Iglesia está predestinada como columna y fundamento de la verdad^. 

18. [vv. 6-7], El abismo, como un vestido, es su manto: sobre los montes estarán las aguas. A 
tu bramido huirán. A la voz de tu trueno se estremecerán. Se elevan los montes y se abajan los 
campos en el lugar que les has establecido. Les has puesto un lindero que no traspasarán, y no 
volverán a cubrir la tierra. Tú haces brotar las fuentes en los valles; entre los montes correrán 
las aguas. Beberán todos los animales del campo los asnos silvestres apagarán su sed. Sobre 
ellos anidarán los pájaros del cielo, de en medio de las piedras emitirán su canto. Riegas los 
montes desde sus altas moradas; del fruto de tus obras se saciará la tierra. Haces brotar heno 
Para los ganados, y yerba para los que sirven a los hombres. Y así sacará el pan de la tierra, y el 
vino que alegra el corazón del hombre. Para que haga brillar su rostro con aceite, y el pan que 
conforta el corazón del hombre. Se saciarán los árboles del campo, y los cedros del Líbano que 
plantó. Allí anidarán los pájaros; la casa de la gaviota es guía para ellos. Contempláis ya el cielo 
extendido; queréis subiros a él con vuestra inteligencia, y yo me doy cuenta también. Pero creo 
que vuestra Caridad considerará conmigo lo alto que es. Pues he querido recitaros muchos 
versículos, para que veáis a qué altura están los misterios de Dios. Así no causarán hastío los 
ofrecidos, ni perderán valor los ya propuestos, puesto que Investigándolos continuamente, 
aunque sea con dificultad, serán comprendidos con mayor alegría. Entre todo lo que expresa el 
salmo, hermanos, que puede tomarse en sentido literal, ¿se halla quizá, también lo que se 

dijo: Allí anidarán los pájaros; la casa de la gaviota es guía para ellos? ¿La casa de la gaviota es 
guía de los pájaros, o de los cedros? Pues allí está escrito: Y los cedros del Líbano que él plantó. 
Allí anidarán los pájaros; la casa de la gaviota es guía de ellos. Cierto que en latín no podemos 
decir eorum cedrorum (de sus cedros), puesto que en latín cedro es de género femenino; por 
tanto se refiere a los pájaros, no a los cedros. Entonces, ¿en qué sentido puede ser la gaviota 
guía de los pájaros? En la creación que está a nuestra vista, no puede verse esto de ningún 
modo, ya que las gaviotas son aves marinas o de lagunas. La casa de la gaviota es su nido. 
¿Cómo puede, entonces, ser su nido guía de los pájaros? ¿Y por qué mezclará el Espíritu Santo, 
entre las cosas visibles, cosas que parecen absurdas? Para obligarnos a investigar en sentido 
espiritual lo que no podemos tomar al pie de la letra. 

19. Por lo tanto, si, con vuestra inteligencia, queréis subir al cielo, o como ya dije, a la piel 
extendida, recordad que Dios hizo las nubes como medio de su ascensión. Y esta nube que os 
está hablando, hoy se siente cansada para exponer todas estas cosas. Perdonad, no a la 
vuestra, pero sí a mi debilidad; veo en vosotros una tan gran avidez, que siempre estáis 
dispuestos a oír; pero hay dos motivos que debemos tener siempre en cuenta: por un lado la 
debilidad de mi cuerpo, y por otro mantener en la memoria las cosas que se os van exponiendo. 
Mientras tanto, pensad lo que habéis oído. ¿Qué dije? Que rumiéis lo que habéis comido. Así 
seréis animales puros y aptos para el banquete de Dios. Pero fijaos que vuestro fruto está en las 
buenas obras. El que oye bien y no obra bien, digiere muy mal, pues el Señor nuestro Dios, no 
deja de apacentar. Es sabido por todos que del pan que hemos recibido y que damos, hemos de 
dar cuenta a Dios. Vuestra Caridad lo sabe muy bien, pues no es reticente la divina Escritura con 
nosotros, y Dios no nos lisonjea. Podéis advertir cuán libre me siento desde este lugar para 
hablaros; pero si tal vez yo no me siento libre, o si todos los que desde aquí os hablan somos 
menos libres, la palabra de Dios ciertamente no tiene miedo a nadie. En cuanto a mí, sea que lo 
haga con temor, o que lo haga con toda libertad, me siento obligado a anunciar a aquel que no 
teme a nadie. Y es Dios, no los hombres, quien os ha concedido el poder escuchar al que es libre 
por medio de personas tímidas. No tendréis excusa en el juicio de Dios, si no os ejercitáis en las 


buenas obras, y dais, respondiendo a la lluvia, el fruto correspondiente de aquellas cosas que 
habéis oído. El fruto oportuno son las buenas obras; el fruto oportuno es el amor sincero, no 
sólo al hermano, sino también al enemigo. No deseches a nadie que te pida, y si no puedes darle 
lo que te pide, no lo desprecies; si puedes dar, dale; y si no, muéstrate afable. Dios premia la 
interior voluntad, donde no encuentra la posibilidad. Nadie debe decir: "nada tengo".La caridad 
no se saca de la bolsa; porque lo que digo, lo que ya dije, y lo que podría decir, tanto yo como 
los que vengan después, o los que me han precedido, no tienen otro fin más que la caridad: 
porque el fin del precepto es la caridad, que procede de un corazón puro, de una conciencia 
buena, y de una fe no fingida 84 . Preguntad a vuestros corazones cuando le rogáis a Dios; mirad a 
ver cómo le presentáis esta súplica: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores No orarás si no recitas esta plegaria. Si empleas otra, Dios 
no te oirá, porque no es la que te prescribió el Legislador enviado por él. Es necesario, pues, que 
cuando oramos con nuestras palabras, lo hagamos conforme a esta oración, y cuando estamos 
pronunciando nuestras palabras, entendamos bien lo que decimos, porque Dios quiso que fuese 
bien clara. Si no oráis, no tendréis esperanza. Y si oráis de una forma distinta a la que nos 
enseñó el Maestro, no seréis escuchados. Si en la oración mentís, no obtendréis lo que pedís. 
Luego, se ha de orar y decir la verdad; y hay que orar tal cual él nos enseñó. Lo quieras o no, 
todos los días has de decir: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores. ¿Quieres decirlo con toda seguridad? Haz lo que dices. 

SALMO 103 II 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del 412 (Z.); o tal vez anterior al 412 (R.); o quizá poco 
posterior al 411 (B.). 

1. Sé que me consideráis como deudor, no por necesidad, sino, lo que es más fuerte, por 
caridad. Esto se lo debemos primeramente al Señor, Dios nuestro, que al habitar en vosotros, 
exige estas cosas de mí; después al señor y padre que se halla presente, y ordena y ora por 
medio de mí; y después también a vuestra insistencia, con la que forzáis mis débiles fuerzas. No 
obstante, en cuanto me lo conceda el Señor, que se dignará proporcionarme estas fuerzas con 
vuestra oración; y puesto que hace poco ya os expliqué los primeros versículos de este salmo, 
os explicaré los restantes; y con su ayuda, en cuyo nombre he comenzado, habré de 
terminarlos. Había recordado a vuestra Caridad, a los que estuvisteis presentes, que todo este 
salmo está entretejido de misterios y símbolos. Pero lo que se investiga con trabajo, suele ser 
más agradable al encontrar la solución. No penséis que estas cosas os estén escondidas por su 
oscuridad, sino que se os reservaron por la dificultad, para que se dé, según os he dicho con 
frecuencia, a los que piden, se encuentre por los que buscan, y se les abra la puerta a los que 
llaman 4 . Pero necesito de vuestra parte un poco más de silencio y también de paciencia, para 
que las pocas cosas que voy a decir, no ocupen demasiado tiempo por el ruido. Pues la escasez 
de tiempo me obliga a hablaros poco, ya que sabe vuestra Caridad que debo tener una 
condescendencia especial con los restos de un cuerpo fiel. Así que no me obliguéis a repetir lo ya 
dicho, y exponerlo de nuevo. Si no lo han oído algunos que faltaron, que no hubieran faltado; 
quizá les aproveche a los que asistieron, el no oír ahora de nuevo lo que ya oyeron, para que así 
también aprendan ellos a no faltar. Leamos, pues, rápidamente. 

2. [vv.1-2]. Bendice, alma mía, al Señor. Dígalo el alma de todos nosotros, que se ha hecho una 
sola en Cristo: Señor, Dios mío, te has hecho sumamente grande. ¿Cómo te has 
engrandecido? Porque te has vestido de confesión y hermosura. Confesad, para ser 
embellecidos, y para ser revestidos por él. Te has revestido de luz como de un manto. Revestido 
de su Iglesia; porque se hizo luz en él, ella, que primero era tinieblas en sí misma, según dice el 
Apóstol: En otro tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor 2 . Extiendes el cielo 
como una piel; esto se puede entender, o que hizo el cielo con tanta facilidad como tú extiendes 
una piel, si fácilmente puedes tomarlo al pie de la letra, o que con el nombre de piel dio a 


entender la autoridad de la divina Escritura, extendida por todo el mundo; teniendo en cuenta 
que la mortalidad se halla simbolizada en la piel, fue a través de hombres mortales como toda la 
divina Escriturase nos transmitió, y se divulgó su fama después de su muerte. 

3. [v.3]. Cubre sus más altos lugares con aguas. Los más altos lugares ¿de qué? Del cielo. ¿Qué 
es el cielo? Hemos dicho que, al menos figuradamente, el cielo es la divina Escritura. ¿Y cuáles 
son los más altos lugares de la Escritura divina? Es el precepto de la caridad, que es el más 
sublime de todos. ¿Y por qué se ha comparado la caridad con las aguas? Porque la caridad de 
Dios ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado CY cómo 
es agua el Espíritu? Jesús estaba de pie y clamaba: SI alguno tiene sed, que venga a mí y beba. 
Quien cree en mí, de su vientre manarán ríos de agua viva. ¿Y cómo probamos que esto lo dijo 
refiriéndose al Espíritu? Que lo diga el mismo Evangelista, ya que añade: Esto lo dijo refiriéndose 
al Espíritu que habían de recibir los que creyeran en é/ 4 . Él camina sobre las alas de los 
vientos, es decir sobre las virtudes de las almas. ¿Cuál es la virtud del alma? La caridad. ¿Y por 
qué camina sobre ella? Porque la caridad de Dios hacia nosotros es mayor que la nuestra para 
con Dios. 

4. [v.4]. Que hace ángeles a sus espíritus, y fuego ardiente a sus ministros; es decir, a los que 
ya son espíritus, o sea, espirituales, no carnales, los hace sus ángeles, enviándolos a predicar su 
Evangelio. Y fuego ardiente a sus ministros. Porque si el ministro que predica no está ardiendo, 
no puede encender a aquél a quien predica. 

5. [vv.5-6]. Afianzó la tierra sobre su cimiento. Afianzó la Iglesia sobre el fundamento de la 
Iglesia. ¿Cuál es el fundamento de la Iglesia, sino su cimiento? ¿Y cuál es el cimiento de la 
Iglesia, sino aquél de quien dice el Apóstol: Nadie puede poner otro cimiento, fuera del ya 
puesto, que es Cristo Jesús ?s Por tanto, sostenida con tal cimiento, ¿qué mereció oír? No vacilará 
por los siglos de los siglos. Afianzó la tierra sobre su cimiento; es decir, afianzó la Iglesia sobre 
el cimiento de Cristo. Vacilará la Iglesia si amenaza ruina su cimiento. Pero ¿cómo se conmoverá 
Cristo, ya que antes de venir a nosotros, y tomar nuestra carne, todas las cosas fueron hechas 
por él, y sin él nada se hizo y que todo lo contiene con su majestad, y a nosotros con su 
bondad? Al no vacilar Cristo, no se conmoverá por los siglos de los siglos. ¿Dónde están los que 
dicen que la iglesia ha sido destruida en el mundo, cuando ni siquiera puede vacilar? 

6 . ¿Y cómo comenzó el Señor a cimentar esta Iglesia, a revelarla, a construirla, a manifestarla, a 
difundirla? ¿Cómo dio comienzo a esta obra? Primeramente, ¿qué había? Él afianzó la tierra 
sobre su cimiento, y no vacilará por los siglos de los siglos. El abismo, como un vestido, es su 
manto. ¿De quién? ¿Será de Dios? Ya anteriormente había dicho de su vestidura: Rodeado de luz 
como de un manto. Ya veo que Dios se ha revestido de luz, y esa luz, si queremos, somos 
nosotros. ¿Qué quiere decir: "si queremos"? Si ya no somos tinieblas. Luego, si Dios se ha 
revestido de luz, ¿de quién es el abismo como un vestido? Se denomina abismo a una 
inmensidad de agua. Toda el agua, toda naturaleza húmeda y toda sustancia difundida por el 
mar, los ríos y los antros ocultos, se los llama igualmente abismo. Y así yo entiendo la tierra, de 
la cual se dijo: Afianzó la tierra sobre su cimiento; y no vacilará por los siglos de los siglos, es la 
misma de la que se dijo: El abismo, como un vestido, es su manto. El agua, realmente, es como 
el vestido de la tierra, que la circunda y la cubre. En tiempo del diluvio de tal modo creció ese 
vestido de la tierra, que llegó a cubrirlo todo, y a sobrepasar casi en quince codos los montes 
más altos, como lo atestigua la Escrituraz. Y tal vez este salmo se refiera a este tiempo al 
decir: El abismo, como vestido, es su manto. 

7. Sobre los montes estarán las aguas; es decir, el vestido de la tierra, que es el abismo, creció 
de tal suerte, que llegaron las aguas a sobrepasar los montes. Leemos, como ya he dicho, que 
esto sucedió en el diluvio. ¿De qué hablaba el profeta? ¿Nos contaba algo sucedido, o nos 
predecía realidades futuras? Si nos hubiera narrado cosas pasadas, no nos diría: Sobre los 
montes estarán las aguas, sino: "Sobre los montes estuvieron las aguas". Pero en la Escritura 
suele ponerse el tiempo pasado en lugar del futuro, ya que, previendo el Espíritu lo que ha de 
suceder, solemos leerlo como si ya hubiera sucedido. Según esto, se dice en otro salmo, como si 
se recitase en el Evangelio lo que todos conocemos: Taladraron mis manos y mis pies, y 
contaron todos mis huesos; y sobre mi túnica echaron suertes §. Todas estas cosas, que se 


divisaban aún de lejos, se narraban como ya sucedidas. Pero ¿hasta dónde llega mi solicitud; o 
de cuánto tiempo libre dispongo para dedicarme a esta tarea, y poder decir con certidumbre: 
"Esto es así"? Con frecuencia encontramos a los Profetas usando el tiempo pasado para expresar 
el futuro, pero difícilmente encontrará el lector que se use la forma del futuro para expresar el 
pasado. No me atrevo a decir que no se dé, pero invito a los estudiosos de las sagradas letras a 
buscarlo. Si lo encuentran, y nos lo dan a conocer a los ancianos ocupados, nos alegraremos por 
los estudios de los jóvenes desocupados, y al mismo tiempo aprenderemos algo de su trabajo. 

No rehúso aprender algo de ellos, pues Cristo enseña sirviéndose de todos. Esto, pues, dice el 
salmo: Sobre los montes estarán las aguas. Intentando el Profeta predecir las cosas futuras, no 
de narrar las pasadas, dijo esto así porque quiso presentar a la futura Iglesia en el diluvio de las 
persecuciones. Hubo un tiempo en que las aguas de las persecuciones cubrieron la tierra de 
Dios, la Iglesia de Dios; y de tal modo la cubrieron, que ni siquiera eran visibles los hombres 
excelsos, que son los montes. Pues cuando huían por todas partes, ¿cómo iban a dejarse ver? 
Quizás de aquellas aguas, emana esta voz: Sálvame, ¡oh Dios!, que las aguas han llegado hasta 
mi alma 2 ; y sobre todo las aguas que forman el mar son tempestuosas e infructuosas. Pues el 
agua marina que cubre cualquier clase de tierra, no la fecunda, sino que la esteriliza. Estaban, 
pues los montes bajo las aguas, porque las aguas se hallaban sobre los montes; esto es, los 
pueblos, con su oposición, se habían sobrepuesto a la autoridad de todos los que evangelizaban 
con fortaleza por todas partes la palabra de Dios; de este modo, cubriéndolos por completo, y 
estando sobre ellos, decían: "Oprime, oprime", y oprimían: Destrúyelos, que desaparezcan. 
Decían todo esto, y prevalecían sobre los mártires, y los cristianos huían de todas partes, 
mientras los Apóstoles, a modo de fuga, se tenían que ocultar. ¿Por qué huían y se escondían los 
Apóstoles? Porque sobre los montes estaban las aguas, y el poder de las aguas era grande. Pero 
¿por cuánto tiempo? Escucha lo que sigue. 

8. [v.- 7], A la voz de tu reproche huirán. Y así ha sucedido, hermanos; a la increpación de Dios, 
las aguas huyeron; es decir, dejaron de oprimir a los montes. Ya sobresalen los mismos montes 
Pedro y Pablo. ¿Y de qué modo sobresalen? Los que antes eran oprimidos por sus perseguidores, 
ahora son venerados por los emperadores. Huyeron, pues, las aguas ante la increpación de Dios, 
porque el corazón de los reyes está en la mano de Dios; y lo inclinado hacia donde él ha 
querido^; así, ordenó por medio de ellos dar paz a los cristianos; sobresalió y se afirmó la 
autoridad apostólica. ¿Acaso cuando todavía estaban las aguas encima, disminuyó la grandeza 
de los montes? Al contrario, hermanos míos, pues para que todos vieran la prominencia de los 
montes, por los cuales se dispensaría la salvación al género humano, puesto que se 

dijo: Levanto mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio 11 , a la increpación de Dios 
huyeron las aguas. A la voz de tu trueno se atemorizarán. ¿Y quién no se aterra ya, ante la voz 
de Dios emitida por los Apóstoles, la voz de Dios por las Escrituras, y por sus nubes? Se 
apaciguó el mar, temieron las aguas, se dejaron ver los montes, y llegó la orden del Emperador. 
¿Pero quién lo habría mandado, si Dios no hubiera tronado? Porque Dios lo quiso, ellos lo 
ordenaron, y así sucedió. Luego ningún hombre se atribuya mérito alguno; se aterrorizaron las 
aguas a la voz de tu trueno. Pues, de hecho, cuando Dios lo quiso, huyeron las aguas, para no 
oprimir a los montes; antes de suceder esto, también los montes estaban firmes debajo de las 
aguas. 

9. [vv.8-10]. Se elevan los montes y se abajan los campos, al lugar que les has 

asignado. Todavía se habla de las aguas. No tomemos aquí los montes ni los campos como algo 
terreno, sino como un oleaje tan grande, que se puede comparar a los montes. El mar se agitó 
en otro tiempo, y su oleaje fue como una montaña que llegó a cubrir a aquellos montes, los 
Apóstoles. Pero ¿por cuánto tiempo se elevan los montes y descienden los campos? Se 
ensañaron, y se aplacaron. Cuando se ensañaban, eran montes; cuando se aplacaron, se 
hicieron campos; pues Dios les asignó un lugar. Hay una cierta desembocadura o meandro, 
como un lugar profundo, al cual son recogidos, de alguna manera, todos los corazones 
enfurecidos de los mortales. ¡Cuántos hay ahora salados y amargos, y, sin embargo están 
calmados! ¡Cuántos que no quieren endulzarse! ¿Quiénes no quieren endulzarse? Los que no 
quieren todavía creer en Cristo; pero aun cuando haya muchos que no han creído, ¿Qué hacen a 
la Iglesia? En otro tiempo fueron montes, ahora son campos llanos; sin embargo, hermanos 
míos, también la bonanza es mar. ¿Por qué entonces no se enfurecen ahora, por qué no se 
ensañan, por qué no se entregan a esta actividad? Si no pueden arruinar nuestra tierra, sí la 


pueden cubrir. ¿Por qué no lo hacen? Escucha: Trazaste una frontera que no traspasarán, y no 
volverán a cubrir la tierra. 

10. Y entonces, ¿Qué sucede, puesto que se ha calmado el amargo oleaje, de manera que ya se 
nos permite predicar libremente estas cosas; y que, al ponérsele un límite fijo, ya no lo pueden 
sobrepasar, ni volver a cubrir la tierra, qué sucede en esta tierra? ¿Qué obras se realizan en ella, 
ahora que ya la ha dejado descubierta el mar? A pesar de que las suaves olas golpean su costa, 
aun cuando murmuran los paganos, a pesar de que oigo el sonido de la ribera, no temo la 
inundación del diluvio. ¿Qué sucede, entonces, en la tierra? Tú haces brotar las fuentes en los 
valles. Haces brotar, dice, las fuentes en las cañadas. Ya sabéis que los valles y las cañadas son 
depresiones de la tierra. Los montes y los collados son opuestos por su forma a los valles y a las 
llanuras. Los montes y collados son los lugares más elevados de la tierra; los valles y las 
cañadas son las depresiones de la tierra. No desprecies estas partes humildes, ya que de ellas 
brotan las fuentes, pues tú haces brotar fuentes en los valles. Escucha al monte; así dice el 
Apóstol: Yo he trabajado más que todos ellos. Parece manifestar una cierta grandeza; pero 
enseguida se hizo valle, para que fluyeran las aguas: pero no he sido yo, sino la gracia de Dios 
conmigo No es contradictorio ser a un mismo tiempo montes y valles: se les llama montes por 
su grandeza espiritual, y también se les llama valles por la humildad de su espíritu. No he sido 
yo, dice, sino la gracia de Dios conmigo. No yo es el valle; y la gracia de Dios conmigo, la 
fuente. Haces brotar fuentes en los valles. Del Espíritu Santo se decía lo que hace poco os he 
recordado: SI alguien tiene sed, que venga a mí y beba. El que cree en mí, ríos de agua viva 
manarán de sus entrañas. Y esto lo decía del Espíritu que habían de recibir los que creyeran en 
él. Veamos si son valles, en los cuales brotarán fuentes. Escucha al Profeta: ¿Sobre quién 
descansará mi Espíritu, si no es sobre el humilde, sobre el manso, y el que acoge con temblor 
mis palabras ?n ¿Qué significa: Sobre quién reposará mi Espíritu, si no es sobre el humilde y el 
manso? ¿Quién tendrá mi fuente? El valle. 

11. Entre los montes correrán las aguas. El lector ha recitado el salmo hasta aquí; sea esto 
suficiente a vuestra Caridad. Expondré esto, y terminaré el sermón en el nombre del Señor. 

¿Qué significa: En medio de los montes correrán las aguas? Hemos oído quiénes son los montes: 
son los grandes predicadores de la palabra, los sublimes mensajeros de Dios, aunque vivan 
todavía en carne mortal: son excelsos no por su virtud, sino por la gracia de Dios; y en lo que a 
ellos mismos se refiere, son valles, y humildemente hacen brotar las fuentes. Entre los 
montes, dice, correrán las aguas. Pensemos esto como si se hubiera dicho: En medio de los 
Apóstoles fluirán las predicaciones de la verdad. ¿Qué significa "en medio de los Apóstoles"? Lo 
que se denomina medio es algo común. Lo que es común, aquello por lo que todos viven 
igualmente, es algo que está en medio, y no pertenece a mí; pero tampoco pertenece ni a ti, ni 

a mí. Por eso, hablamos de algunos hombres así: Tienen paz entre sí, se guardan la fe 
mutuamente, tienen entre sí caridad. Así hablamos, sin duda. Pero ¿qué significa "entre sí"? En 
medio de ellos. ¿Y esto qué significa? Que les es común. Escucha cómo están las aguas en medio 
de los montes. Puesto que les era común la fe, nadie tenía como suyas y propias las aguas. 

Pues, si no están en medio, son como privadas, y no fluyen públicamente; yo tengo mi agua, el 
otro tiene la suya; no se halla en medio lo que yo y el otro tiene; y entonces, una predicación 
así, no es pacífica. Pero para que corran las aguas entre los montes, escucha la voz del monte. 
Dice: Que el Dios de la paz os conceda estar de acuerdo entre vosotros Y también: que 
tengáis todos los mismos sentimientos, y no haya bandos ni divisiones entre vosotros as. Si tú 
sientes lo que yo siento, entonces correrá el agua en medio, y no tendrás nada como privado, ni 
yo tampoco. Que la verdad no sea ni tuya ni mía, para que sea tuya y mía. En medio de los 
montes correrán las aguas. Escucha al mismo monte, como ya he citado, que entre los montes 
correrán las aguas. Dice así: De todos modos, sea yo, sean ellos, así os predicamos, y así habéis 
creído i®. Con toda firmeza lo dice: Sea yo, sean ellos, así os predicamos, y así habéis 
creído. Puesto que entre los montes corrían las aguas; ninguna discordiahabía sobre las aguas 
entre aquellos montes, sino la paz de la concordia, y la mutua caridad. Si alguno hubiera querido 
predicar otra cosa, predicaría de sus opiniones personales, no de lo de en medio. Escucha 
también lo que se dice sobre este tal por aquel que hizo brotar fuentes en las cañadas: El que 
dice la mentira, dice lo que le sale de dentro 11 . Así pues, para que nadie creyera que algún 
monte manaba de lo suyo, y no de en medio, dice el Apóstol: SI alguien os anunciara un 
evangelio distinto del que habéis recibido, sea maldito as. Y mira cómo no quiso presumir de 


monte, no fuera que quizá siendo monte, y queriendo que corriese algo emanado de él, se 
apartase de las aguas que fluyen por medio, pues dice: Aun cuando yo... (¡Y qué gran monte 
decía esto, y cuán abundante agua corría por su valle! Pero él quería que corriese entre los 
montes, y en lo que tenían entre sí, en medio y en común los Apóstoles, se afianzase la fe de los 
pueblos). Aun cuando yo, dice. ¿Pero tú, Pablo, podrás predicar algo distinto? La propuesta es de 
Pablo. Escucha lo que sigue: Aun cuando yo, o un ángel del cielo, os anunciase algo distinto de 
lo que habéis recibido, sea maldito 12 . Si llegara otro monte evangelizando otra cosa, sea reo de 
maldición; si viniera un ángel evangelizando algo diverso, sea maldito. ¿Y esto por qué? Porque 
quiere hacer fluir agua de fuente privada, no de las fuentes de en medio. Y es que quizá un 
hombre, impedido por la niebla de la carne, al estar apartado de la fuente común y entregado a 
su propia falsedad, pueda hacer esto; pero ¿quizá también un ángel? ¿Realmente también un 
ángel? Si al ángel, que hacía fluir de lo suyo propio en el paraíso, no se le hubiera hecho caso, 
no habríamos sido precipitados en la muerte. Allí se había situado para los hombres el agua en 
medio, es decir, el precepto de Dios: el agua media, el agua, en cierto modo pública, de todos, 
que podía ser utilizada sin fraude, y, como ya os he dicho a vuestra Caridad, pura, clara, que 
fluía sin cieno. Si de esa agua se hubiera bebido siempre, se habría vivido siempre. Se acercó el 
ángel caído del cielo, transformado en serpiente, que insidiosamente deseaba diseminar el 
veneno: derramó el veneno, hablando de su propia cosecha, de lo suyo; porque el que habla 
mintiendo, de lo suyo habla; y al prestarle atención nuestros miserables progenitores, 
abandonaron lo que era común, y que les hacía felices, y se dirigieron a lo suyo propio, 
deseando perversamente ser semejantes a Dios, (ya que la serpiente les había dicho: Probad, y 
seréis como dioses) m ; y así, apeteciendo lo que no eran, perdieron lo que habían recibido. Por 
tanto, hermanos, que os sirva a vuestra Caridad para esto, lo que os he dicho sobre las fuentes: 
sed valles, para que broten de vosotros las fuentes, y comunicad con todos lo que de Dios 
habéis recibido. Que las aguas corran en medio, a nadie envidiéis; bebed, saturaos, y así, 
saturados, haceos fuentes que manan. Que por doquier reciba gloria el agua común de Dios, y 
no las mentiras personales de los hombres. 

SALMO 103 III 

Comentario 


Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del 412 (Z.); tal vez anterior al 412 (R.); o quizá un poco 
posterior al 411 (B.). 

1. Recuerda vuestra Caridad que os debo la exposición de la parte restante de este salmo, y no 
necesito excitar vuestra atención con algunas palabras previas, ya que os veo pendientes de mis 
labios con el mayor interés de comprender los misterios proféticos. Por tanto, repito, no necesita 
mi discurso excitar la atención de aquéllos a quienes ya se lo ha excitado el Espíritu de Dios. 
Tratemos más bien lo que apremia. Se habló de las fuentes que brotan en los valles y de las 
aguas que corren entre los montes. Hasta aquí ya se explicó. Comenzaré a partir de aquí. 

2. [v.ll]. El salmo prosigue: Beberán todas las bestias de la selva. ¿Qué beberán? Las aguas 
que corren entre los montes. ¿Qué beberán? Los manantiales que brotan en los valles. ¿Y 
quiénes beberán? Las bestias de la selva. Vemos, ciertamente, en la creación que las bestias de 
la selva beben las aguas de las fuentes y de los arroyuelos que corren entre los montes. Pero 
como le agradó a Dios ocultar su sabiduría bajo la figura de tales cosas, pero no privar de ella a 
los estudiosos, sino cerrarla a los negligentes y abrírsela a los que llaman, así también le agradó 
a nuestro Dios y Señor exhortaros por mí, para que en todas las cosas que se narran como si se 
tratase de la creación corporal y visible, indaguemos algo espiritual y oculto, y al hallarlo, nos 
alegremos. Por bestias de la selva entendemos los gentiles, y esto lo atestigua en muchos 
lugares la Escritura. Pero hay dos pruebas muy evidentes que nos lo atestiguan. La primera es el 
arca de Noé, en la que nadie de nosotros duda que está prefigurada la Iglesia, pues no se 
habrían encerrado en ella toda clase de animales!, si no hubieran sido simbolizados en aquella 
trabazón de unidad todos los gentiles, a no ser que pensemos que, si hubieran perecido en 


absoluto por el diluvio todos estos géneros de animales, habría faltado poder a Dios para 
mandar que los produjera la tierra, según los produjo primeramente por su Palabra 2 . Luego no 
fueron encerrados los animales en el arca ni vana ni temerariamente, ni por alguna carencia o 
debilidad del poder de Dios. Porque después, cuando llegó el tiempo —y ya debo mostrar el otro 
testimonio evidente— cuando llegó el tiempo de que aquello que fue prefigurado en el arca, se 
cumpliese ya en la Iglesia, dudando el apóstol S. Pedro de entregar los misterios del Evangelio a 
los incircuncisos, es más, creyendo que de ninguna manera se les debía entregar; sintiendo 
hambre cierto día, al querer comer, subió a orar. Esto es bien conocido de todos los que oyen o 
leen los Hechos de los Apóstoles. Y estando en oración, le sobrevino aquella enajenación o 
arrobamiento del espíritu, que los griegos llaman éxtasis; es decir, se apartó su mente de la 
costumbre ordinaria y corporal de ver, para contemplar cierta visión, desvinculándose de lo 
presente. Entonces vio un recipiente a modo de sábana que descendía del cielo, sostenido de las 
cuatro puntas, en el que se hallaban toda clase de animales, todo género de bestias, y se oyó 
voz que le decía: Pedro, mata y come. Él, que había sido instruido en la Ley, y que había crecido 
en la costumbre judaica, y retenía el precepto de Dios, dado por Moisés, y lo había cumplido 
fielmente toda su vida, respondió: De ninguna manera, Señor, pues jamás entró en mi boca 
nada profano. Profano, en el lenguaje judío y en la Ley es llamado "impuro". Bien saben esto los 
que han estudiado la literatura eclesiástica. Entonces la voz le contestó: Lo que Dios ha 
purificado, tú no lo llames impuro. Esto se repitió tres veces, e inmediatamente desapareció el 
recipiente que se le mostró por tres veces bajando del cielo 2 . El recipiente sostenido por los 
cuatro extremos simbolizaba el orbe terráqueo, dividido en cuatro partes; la Escritura enumera 
con frecuencia estas partes: el Oriente, el Occidente, el Aquilón y el Mediodía. Como todo el orbe 
es llamado al Evangelio, y por lo mismo se escribieron cuatro evangelios. El triple envío del 
recipiente significa también que se dijo a los Apóstoles: Id y bautizad a todas las gentes en el 
nombre del Padre, y del hijo, y del Espíritu santo A De aquí también se deduce, como sabéis, el 
número doce de los Apóstoles. No quiso en vano que fuesen doce. De tal modo fue sagrado este 
número, que en el lugar del que se anuló, no pudo por menos de ser nombrado otro. ¿Por qué 
fueron doce los Apóstoles? Porque cuatro son las partes del orbe, y todo el orbe era convocado 
al Evangelio; por eso se escribieron cuatro evangelios, y fue llamado todo el orbe en nombre de 
la Trinidad para formar la Iglesia. El cuatro, multiplicado por tres, forma el número doce. No nos 
maravillemos, pues, de que todas las bestias de la selva beban de aquellas aguas que corren 
entre los montes, de aquella doctrina apostólica que fluye en medio por la concordia de la 
comunión. Todas las bestias estaban en el arca, todas en el recipiente, a todas mata Pedro y de 
todas come, porque Pedro es la piedra, y la piedra es la Iglesia. ¿Qué significa "matar y comer"? 
Matar en ellas lo que eran, y asimilarlas en su cuerpo. Si has eliminado en un pagano sus obras 
sacrilegas, has matado en él lo que era. Y al darle el sacramento de Cristo, lo has incorporado a 
la Iglesia: lo has comido. 

3. Por tanto, estos animales beben estas aguas que corren, no que están estancadas, sino que 
se deslizan. Toda la doctrina que se les imparte en este tiempo, es algo que pasa. Por eso dice el 
Apóstol: Desaparecerá la ciencia y se acabará la profecía. ¿Por qué desaparecerá? Porque 
conocemos en parte y profetizamos en parte, pero cuando llegue lo perfecto desaparecerá lo 
imperfecto 2 A no ser que vuestra Caridad tal vez crea que en aquella ciudad celeste, a la que se 
dice: Exalta, ioh Jerusalén!, al Señor; alaba a tu Dios, ¡oh Sión!, porque ha reforzado los 
cerrojos de tus puertas fi , consolidados ya los cerrojos, y clausurada la ciudad, de la cual, —como 
ya os he dicho hace algún tiempo, ningún amigo puede salir, ni enemigo entrar—; y que yo 
tendré que leeros algún códice, o exponeros la Palabra, como ahora os estoy haciendo. Y si 
ahora se expone, es para que allí la recordéis y la poseáis. Si ahora se articula por medio de 
sílabas, es para que allí la contempléis íntegra y total. No va a faltar allí la Palabra de Dios; pero 
no se expondrá ni por letras, ni por sonidos, ni por códices, ni por un lector o expositor. ¿Cómo 
será, Entonces? Como en el principio existía la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra 
era Dios. Pues no vino a nosotros alejándose de allí, porque en este mundo estaba, y el mundo 
fue hecho por él 7 . Esta Palabra ha de ser contemplada por nosotros. Pues aparecerá el Dios de 
los dioses en SiónK ¿Cuándo? Al final de la peregrinación, terminado ya el camino, si no somos 
entregados al juez, para que nos introduzca en la cárcel. Pero si, terminado el camino, llegamos 
a la patria, según esperamos, según lo deseamos, y nos esforzamos, contemplaremos en ella lo 
que siempre alabaremos, y no decaerá lo que tenemos a nuestro alcance, ni nosotros los que lo 
disfrutamos; ni sentirá hastío el que come, ni faltará qué comer. Grande y maravillosa será 
aquella contemplación. ¿Y quién podrá en esta vida hablar dignamente de ella, mientras corren 


las aguas en medio de los montes? Por tanto, mientras corran y pasen las aguas entre los 
montes, mientras fluyan las aguas, se bebe en la peregrinación para que no perezcamos de sed 
en el camino. Beberán todas las bestias de la selva. De allí habéis venido, de la selva fuisteis 
recogidos. ¿De qué selva? Por allí no atravesaba hombre alguno, porque allí no había sido 
enviado ningún profeta. Sin embargo, para construir el arca se cortaron árboles de la selva; de 
allí procedieron los árboles, de allí las bestias, de allí vinisteis. Por tanto, bebed. Beberán todas 
las bestias de la selva. 

4. Los onagros la tomarán en su sed. Llama onagros a ciertas bestias grandes. ¿Quién ignora 
que se llama onagros a los asnos salvajes? Llama grandes a ciertos indómitos. Los gentiles no 
conocían el yugo de la ley. Muchos pueblos vivían según sus costumbres, vagando en su 
soberbia jactancia como en el desierto. Todos realmente son bestias, pero se les llamó onagros 
para resaltar su magnitud. También ellos beberán para calmar su sed, pues para ellos también 
corren las aguas. De aquí bebe la liebre y de aquí el onagro salvaje; la pequeña liebre y el 
onagro grande, la tímida liebre y el fiero onagro, ambos beben aquí, pero cada uno para apagar 
su sed. No es que diga el agua: "ofrezco únicamente a la liebre" y al onagro lo rechaza; ni 
tampoco dice: "Que se acerque el onagro, y si se acerca la liebre será arrojada fuera". Tan 
sosegada y apacible corre, que sacia al onagro y no atemoriza a la liebre. Y aquí resuena la voz 
estrepitosa de Tulio, leemos a Cicerón, en un diálogo, sea suyo, sea de Platón o de cualquiera de 
estos autores: lo oyen los ignorantes, los apocados de ánimo, ¿quién se atrevería a acercarse a 
beber? Hay estrépito de agua, quizás alborotada; pero que corre tan vertiginosamente, que un 
animal tímido no osaría acercarse y beber. En cambio, ¿a quién le ha resonado esta palabra: En 
el principio hizo Dios el cielo y la tierra 2 , y no se ha atrevido a beber? Lo que ahora resuena del 
salmo son ocultos misterios; no obstante, suena de tal modo que resulte agradable también a 
los niños, y puedan acercarse a beber los ignorantes, y cuando ya estén saciados, eructen 
prorrumpiendo en cánticos de alabanza. Beben, pues, los animales pequeños y los más grandes; 
pero los grandes en mayor abundancia, porque los onagros la tomarán para apagar su sed. Que 
los pequeños beban lo que se dijo: Varones, amad a vuestras esposas como Cristo amó a la 
Iglesia. Las mujeres estén sometidas a sus varones Beban, sí los más pequeños. Se le 
preguntó una vez al Señor si es lícito repudiar a la esposa por cualquier causa. El Señor lo 
prohibió, y dijo que no era lícito. ¿No sabéis —dijo— que Dios los hizo desde el principio varón y 
mujer? Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre. Y después añadió: Quien repudie a su 
esposa, a no ser por causa de fornicación, la convierte en adúltera, y si él se casa con otra, 
comete adulterio 11 . Afianzó el vínculo. Conviene que sepa esto quien está unido, y es 
conveniente verlo antes de casarse. ¿Estás casado? No busques separarte. ¿Estás soltero? No 
busques esposa 11 . Si aún no eres onagro y estás libre de la mujer, puedes sentirte como una 
liebre y beber como ella. Y si te unes a una mujer, no pecas. Pero los discípulos, después de 
haber oído decir al Señor que no es lícito disolver el matrimonio, a no ser por causa de 
fornicación, le dijeron: si tal es la situación con la mujer, no conviene casarse. Y a esto 
respondió el Señor: No todos entienden esto 11 . Decís la verdad sobre que si tal debe ser la 
actitud con la esposa, no conviene casarse. Pero ¿acaso han de beber solo los asnos salvajes? 

No todos comprenden esta palabra, muchos no la entienden. ¿Y quiénes la entienden? La 
tomarán los onagros para su sed. ¿Qué significa: La tomarán los onagros para su sed? El que 
pueda entender, que entienda. 

5. [v.12]. El texto del salmo continúa así: Sobre ellos habitarán las aves del cielo. ¿Sobre 
quiénes? ¿Sobre los onagros, o más bien sobre los montes? Pues el sentido se descubre a partir 
de aquí: Entre los montes correrán las aguas; beberán todas las bestias de la selva; los onagros 
las tomarán para calmar su sed; sobre ellos habitarán las aves del cielo. Lo más coherente es 
que entendamos sobre los montes, ya que es lo más adecuado a esta criatura. Las aves pueden 
habitar sobre los montes, no sobre los asnos salvajes. Esto lo entenderíamos si la necesidad nos 
forzase a ello. Luego sobre los montes habitarán las aves del cielo. Veremos cómo estas aves 
habitan sobre los montes, pero muchas de ellas habitan en los campos, muchas en los valles, 
muchas otras en los bosques y en los jardines; no todas en los montes. Hay algunas aves que 
sólo habitan en los montes. Este nombre quiere significar a ciertas almas espirituales: las aves 
son corazones espirituales que disfrutan del aire libre. Gozan de la serenidad del cielo estas 
aves: pero su alimento está en los montes; y allí se van a habitar. Ya conocéis lo que son los 
montes; ya está explicado. Montes son los Profetas, los Apóstoles, los predicadores de la verdad. 


Todo el que desee ser espiritual, habite allí: no desviándose al seguir los impulsos de su 
corazón; anide allí, encamínese allá volando. Tenemos unas aves que significan algo espiritual. 
No se dijo en vano: se renovará tu juventud como la del águila No en vano se dijo de Abrahán 
que no dividió las aves. Abrahán, en aquel sacrificio ya lleno de misterio, recibió tres animales: 
un carnero de tres años, una vaca de tres años, una cabra de tres años, y además una tórtola, y 
una paloma. Dividió el carnero y puso las dos mitades una frente a la otra, dividió la cabra y la 
vaca, e hizo lo mismo con sus dos mitades; y añade la Escritura: Pero las aves no las 
dividió. También se cita la edad trienal de los animales, y no se menciona la edad de las aves. 
¿Por qué será esto, os pregunto, hermanos, sino porque en las aves se simbolizan algunos 
espirituales, cuya edad temporal se calla, porque meditan en las realidades eternas, y traspasan 
con el deseo y el entendimiento todo lo temporal? Son los varones espirituales, que juzgan de 
todo y de todos, pero por nadie son juzgados 15 : por eso únicamente ellos no se dividen en 
herejías y cismas. En el carnero se simbolizan las autoridades, pues conducen el rebaño; en la 
vaca el pueblo judío, pues poseía el yugo de la ley, bajo el cual soportaba su peso; en la cabra, 
la Iglesia de los gentiles, que saltaba con cierta libertad, y se alimentaba con el amargo 
acebuche. Se dijo que estos animales tenían tres años, porque la gracia fue revelada en la 
tercera edad del mundo. La primera es el tiempo anterior a la Ley; la segunda desde que fue 
dada la Ley; y la tercera, la actual, desde que se comenzó a predicar el reino de los cielos. ¿Pero 
diremos que no se divida el carnero? ¿No fueron, acaso, los obispos los autores de los cismas y 
de las herejías? Por otra parte, si los pueblos no se hubieran dividido, es decir, si la vaca y las 
cabras no se hubieran dividido, quizá se habrían avergonzado las autoridades por sus divisiones, 
y habrían vuelto a la unidad. Se dividieron las autoridades, se dividieron los pueblos, y, 
siguiendo un ciego a otro ciego, los dos caerán en la fosa 15 : se colocaron los unos frente a los 
otros. Pero no dividió las aves. Los espirituales no conocen la división, no piensan en los cismas. 
Conservan la paz en sí mismos, y la mantienen en cuanto pueden con los demás; y si en los 
otros se debilita, la mantienen íntegra en sí mismos. SI allí hubiera —dice el Señor— un hijo de 
paz, reposará sobre él vuestra paz; de lo contrario, retornará a vosotros ¿A No hay hijo de la paz; 
quiso dividir; a ti retornará tu paz, porque no quiso dividir las aves. Vendrá también el fuego, 
porque allí se sentó Abrahán hasta la tarde, y sobrevino el gran terror del día del juicio. Aquella 
tarde simboliza el fin del mundo; y aquel horno ardiente, la venida del día del juicio. También el 
horno de fuego dividió al pasar por medio de los animales que se hallaban divididos 1 ®. Si el horno 
atravesó por medio, dividió a unos a la derecha, y a los otros a la izquierda. Luego hay algunos 
que son carnales, y, sin embargo están en el seno de la Iglesia, viviendo de una manera 
personal propia, los cuales tememos que sean seducidos por los herejes, ya que mientras sean 
carnales, son propensos a la división. No dividió las aves; los carnales se dividen. No pude 
hablaros —dice el Apóstol— como a espirituales, sino como a carnales. ¿Pero cómo se prueba 
que los carnales se dividen? Por lo que añadió: Cuando cada uno de vosotros dice: Yo soy de 
Pablo, yo de Apolo, y yo de Cetas; ¿No sois carnales, y os comportáis de una manera 
humana?^ Os ruego, hermanos, que me escuchéis, y progreséis. Dejad de ser carnales, y 
encaminaos a ser tórtola y paloma, pues las aves no las dividió. No obstante, cualquiera que 
permanece carnal, según un cierto modo de vida según los carnales, aunque no se hubiera 
apartado del seno de la Iglesia, ni hubiera sido arrastrado por los herejes, de suerte que se halle 
dividido y colocado frente a frente, tendrá que aceptar el fuego, porque no podrá ser colocado a 
la derecha si no interviene el fuego. Si no quiere soportar el fuego, encamínese a ser tórtola o 
paloma. Quien pueda entender esto, que lo entienda. Si no fuera tórtola o paloma, y sobre el 
fundamento habría edificado madera, heno o paja, es decir, amores del mundo, sobre el 
fundamento de su fe; no obstante, si su fundamento es Cristo, de suerte que ocupa él en el 
corazón el primer puesto, y nada en absoluto se antepone a él, entonces se soporta y se tolera a 
estos tales; vendrá el fuego y abrasará los leños, el heno y la paja, como dice el Apóstol: Éste sí 
se salvará, pero como a través del fuego El fuego obra así: a unos los separa a la izquierda, a 
otros los purifica dejándolos a la derecha, pues no dividió las aves. Pero, atención, porque deben 
ser tales aves que habiten sobre aquellos montes, no deben ir en pos de la soberbia de su 
corazón, ya que de éstas se dice: Su boca se atreve con el cielo ¿A Para no ser arrastradas por 
los vientos, habiten en los montes. Cuentan con la autoridad de los santos, reposen en los 
montes, en los Apóstoles, en los Profetas: que habiten allí tales aves, ya que en los montes 
encontrarán rocas, los firmamentos de los preceptos. Así como Cristo, Palabra de Dios, era una 
sola y única roca, así muchas palabras de Dios son muchas piedras, y estas piedras se hallan en 
los montes. Mira que es allí donde anidan las aves: Sobre ellos habitarán las aves del cielo. 


6. No penséis que estas aves siguen su propio dictamen. Mira lo que dice el salmo: Desde en 
medio de las rocas emitirán su voz. Si yo ahora os dijera: Creedme, porque esto lo ha dicho 
Cicerón, lo ha dicho Platón, lo dijo Pitágoras, ¿quién de vosotros no se reiría de mí? Seré, pues, 
ave que no lanzo mi voz de entre las rocas. ¿Qué me dirá cada uno de vosotros? ¿Qué me debe 
decir el que está instruido? Si alguno os anunciara un evangelio distinto del que habéis recibido, 
sea anatema 22 ¿Por qué me hablas de Cicerón, de Platón y de Virgilio? Delante de ti están las 
rocas de los montes; hazme oír tu voz, venida desde en medio de ellas. De en medio de las 
rocas emitirán su voz. Deben ser oídos los que, a su vez, oyen desde la roca; y esto se debe a 
que, entre toda esa multitud de rocas, está la roca que se oye: Pues la roca era Cristo ¿L Sean, 
pues, oídos de buen grado los que emiten su voz entre las rocas. Nada hay más armonioso que 
este canto de los pájaros. Las aves cantan, y las rocas les hacen eco. Cuando cantan ellas, son 
los espirituales quienes están hablando; a la resonancia de las rocas contestan los testimonios 
de la Escritura. Ya veis por qué las aves cantan entre las rocas, y por qué habitan en los montes. 

7. [v.13], ¿De dónde reciben la voz los mismos montes y aquellas rocas? Para ser regados por 
las Escrituras recurramos al apóstol Pablo. ¿De dónde le viene a él? Acudimos a Isaías. ¿De 
dónde la recibe Isaías? Mira de dónde: Riega los montes desde sus más altas moradas. Si ahora 
viniera a nosotros un pagano incircunciso, pero dispuesto a creer en Cristo, lo bautizaríamos, y 
no le impondríamos el cumplimiento de las obras de la Ley. Y si un judío nos pregunta por qué 
obramos así, nos hacemos eco de la roca, y le decimos: "así obró Pedro, y así obró Pablo"; 
desde en medio de las rocas levantamos nuestra voz. Pero aquella roca, o sea, el mismo Pedro, 
el gran monte, mientras oraba y tenía aquella visión, era regado desde las altas moradas 
celestiales. El apóstol Pablo dice a los gentiles: Si os circuncidáis. Cristo no os servirá de nada M . 
Esto lo dice Pablo como monte. Y también nosotros lo repetimos, haciéndonos eco de la roca. 
Que el Señor riegue esta roca desde sus altas estancias. Pues, cuando aún esta roca era tosca 
por su infidelidad, y queriendo regarla desde sus altas moradas, para que fluyese el agua en el 
valle, le gritó: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? No le leyó un Profeta, no le leyó a otro 
Apóstol, ya que habría despreciado todo esto el gran monte: lo regó él desde sus altas moradas, 
y al instante de ser regado, queriendo ya manar, le dice: Señor, ¿qué quieres que 

haga?2¿ Acéptalo como monte o como roca, desde donde puedas emitir tu voz; recíbelo, y trata 
de ser regado desde lo alto y verter el agua hacia los valles. Escucha esto mismo en una sola 
cita: sea que nos hayamos salido de la mente, dice, esto es cosa de Dios; y si somos sobrios, 
esto es por vosotros. La frase: nos hemos salido de la mente vosotros no la podéis comprender; 
pues hemos sobrepasado todas estas cosas carnales, y vosotros sois todavía carnales. Hemos, 
pues, salido de nuestra mente para ir hacia Dios; y lo que vemos en este estado no lo podemos 
expresar: porque allí oyó palabras inefables que no le es posible al hombre decir s®. Y entonces 
nosotros, preguntan aquellos carnales, aquellas liebres, ¿nosotros no vamos a ser regados? 
¿Nada llegará a nosotros? ¿Y cómo es que hace brotar fuentes hacia los valles? ¿En qué modo 
correrán las aguas por medio de los montes? A esto, pues, se refiere la frase: y si somos sobrios 
es por vosotros. ¿Cómo se explica esto? ¿A quién Imitamos? La caridad de Cristo —dice— nos 
impulsa ¿A Tú que participas del Verbo, aunque hoy eres espiritual, y hasta ayer fuiste carnal, te 
desdeñas de descender a los carnales, siendo así que el mismo Verbo se hizo carne para habitar 
entre vosotros 28 . 

8 . Bendigamos, pues, al Señor, y alabemos al que riega los montes desde sus altas moradas. De 
allí vendrá el riego a la tierra, de allí se saciarán también los humildes, pues así prosigue el 
salmo y dice: Del fruto de tus obras se saciará la tierra. ¿Qué significa: del fruto de tus 
obras? Nadie debe gloriarse de sus obras: El que se gloría, gloríese en el Señor 28 Es de tu gracia 
de lo que se sacia, cuando se sacia, no vaya a decir que le fue dada la gracia por sus méritos. Si 
se llama gracia, es porque se da gratuitamente. Si se da por las obras, es una recompensaos. 
Recíbela, pues, gratuitamente, ya que siendo impío, eres justificado. Del fruto de tus obras se 
saciará la tierra. 

9. [v.14]. Haces brotar heno para los jumentos, y forraje para los que sirven a los 
hombres. Esto es cierto, lo veo, lo compruebo en lacreación: la tierra produce heno para los 
jumentos, y forraje para los que están al servicio de los hombres. Pero también percibo que hay 
otros jumentos del Señor, simbolizados en lo que se dice: no pondrás bozal al buey que trilla; y 
dice también uno de estos jumentos: ¿Es que se ocupa de los bueyes? La Escritura lo dice a 


favor nuestro. ¿Y de qué modo produce la tierra heno para los jumentos? Porque el Señor ha 
establecido que quienes anuncian el Evangelio, vivan del Evangelio. Pues él envió predicadores, 
y les dijo: Comed lo que os presenten, porque el obrero merece su salario 11 . Y cuando les 
dijo: comed lo que os ofrezcan, ¿se lo dijo para que no preguntasen: "no seremos atrevidos, 
sentándonos a las mesas ajenas, cuando lo necesitemos; no seremos descarados?" y les 
contesta: "No, no es dádiva de ellos, sino vuestro salario". Salario ¿de qué? ¿Qué dan? ¿Qué 
reciben? Dan realidades espirituales, y reciben carnales; dan oro y reciben heno. Pues toda 
carne es heno, y el esplendor de la carne es como flor de heno 11 . Todas las cosas temporales de 
que abundas y te sobran son heno de jumentos. ¿Por qué? Porque son carnales. Mira de qué 
jumentos son heno: Si nosotros hemos sembrado para vosotros bienes espirituales, ¿será gran 
cosa que recolectemos de vosotros bienes materiales? 11 Esto lo dijo el Apóstol, el predicador tan 
trabajador, tan incansable, tan activo, tan experto en dar el mismo heno a la tierra. Yo -dice- 
no he aceptado ninguno de estos bienes 11 . Así demostró que se le debían, pero que no los 
recibió, y tampoco condenó a quienes aceptaron lo que se les debía. Pues habían de ser 
condenados solamente los que exigían lo indebido, pero no los que recibían su salario; a pesar 
de todo, él renuncio a él. Y no porque uno te perdone, ya no se lo debes a otro. De otra forma 
no serás tierra regada que produce heno para los jumentos. Del fruto de tus obras —dice— se 
saciará la tierra. Tú produces heno para los jumentos. No seas estéril; produceheno para los 
jumentos. Y si los jumentos no quieren utilizar tu heno, que no te encuentren a ti estéril. 

Recibes bienes espirituales, da tú los materiales; son derechos del soldado, y es a él a quien le 
das; tú así eres proveedor de Cristo. ¿Quién milita alguna vez a expensas propias? ¿Quién planta 
una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta el rebaño y no recibe de su leche? 11 No digo 
esto para que se haga así conmigo. Hubo un soldado que le daba alimento incluso al proveedor. 
Pero, no obstante, que el proveedor le suministre el alimento. Quiero deciros antes esto: que 
son jumentos: No pondrás bozal al buey que trilla. Dice: Tú produces heno para los jumentos; y, 
como explicando esto, añade: y forraje para los que sirven a los hombres, para que entiendas lo 
que antes se dijo: Tú produces heno para los jumentos, lo declaró en esta repetición. Puesto que 
a lo denominado arriba heno, lo llamó después yerba o forraje, y a lo que dijo para los 
jumentos, lo expresó diciendo para el servicio de los hombres; luego, por obligación, no 
libremente. Entonces, ¿cómo es que se dice: Vosotros habéis sido llamados a la libertad? Pero 
escucha al mismo Apóstol: Siendo yo libre de todos, me hice esclavo de todos, para conquistar 
el mayor número posible 11 . Pues bien, a quienes dijo: Fuisteis llamados a la libertad, ¿qué les 
añadió? No convirtáis la libertad en una ocasión para la carne, antes bien, haceos siervos unos 
de otros por amor 11 . A los que había hecho libres, los hizo siervos, no por condición, sino por la 
redención de Cristo. No por necesidad, sino por caridad. Por caridad —dice— servios unos a 
otros. Pero es a Cristo a quien servimos unos a otros, dice; no a los pueblos, no a los carnales, 
no a los débiles. Sirves bien a Cristo, si sirves a quienes Cristo sirvió. ¿Acaso no se dijo de él 
que sirvió bien a muchos? Esto se lee en el Profeta. De nadie, excepto de Cristo suele 
entenderse esto. Pero oigamos también su propia voz en el Evangelio: El que de vosotros quiera 
ser el primero, sea vuestro servidor Te ha hecho siervo mío el que te liberó con su sangre. 
Decidme esto a mí, porque decís la verdad. Escucha al mismo Apóstol en otro lugar: A nosotros, 
por Jesús, nos predicamos como siervos vuestros 11 . Amad bien a vuestros siervos, pero en 
nombre de vuestro Señor. Concédanos el Señor que sirvamos bien. Pues querámoslo o no, 
somos siervos. Y, con todo, si lo somos queriendo, no es por necesidad, sino por amor. Ya que, 
en cierto modo, cuando el Señor dijo: El que quiera ser el mayor entre vosotros, sea vuestro 
servidor, se mostraba la soberbia apasionada de sus siervos. Los hijos de Zebedeo reclamaban 
los más altos puestos, ya que expresando por la madre lo que ellos deseaban, el uno pretendía 
sentarse a la derecha, y el otro a la izquierda del Señor. Y él no les negó los puestos, sino que 
primero les mostró el valle de los sufrimientos, como diciéndoles: "¿Queréis venir a donde yo 
estoy? Venid por donde yo camino". ¿Qué quiere esto decir? Por el camino de la humildad. Yo 
descendí de lo más alto, y, tras ser humillado, voy a subir; a vosotros os encontré en la tierra, y 
queréis volar antes de crecer; primero nutrios, robusteceos, permaneced en el nido. ¿Qué les 
dice? ¿Cómo encamina a la humildad a los que iban en pos de la grandeza? ¿Podéis beber el 
cáliz que yo he de beber? Y ellos, soberbios en esto también, contestaron: Podemos. Como 
Pedro: Contigo iré hasta la muerte, y se mantuvo valiente, hasta que una mujer le dijo: También 
éste estaba con ellos 11 , así contestaron éstos: Podemos. ¿Podéis? Podemos. Y Jesús: Mi cáliz 
ciertamente lo beberéis; y, aunque ahora no podéis, lo beberéis; como a Pedro: No puedes 
seguirme ahora; me seguirás después 11 . Mi cáliz ciertamente lo beberéis; pero sentarse a mi 
derecha o a mi izquierda no me pertenece a mí el concederlo 11 ^ Qué significa no me pertenece a 


mí el concederlo? No me pertenece darlo a los soberbios; y vosotros, a quienes hablo ahora, lo 
sois. Por eso dije: No me pertenece a mí el dároslo. Pero quizá dirían: "Seremos humildes". Sí, 
pero no seréis ya vosotros; y yo dije "a vosotros". No dije que no lo daré a los humildes, sino 
que no lo daré a los soberbios. Y el que de soberbio se cambia a humilde, ya no será lo que era. 

10. Así pues, los predicadores de la palabra son jumentos y siervos. Si fue regada la tierra, 
produzca heno para los jumentos, y yerba para el servicio de los hombres. Este debe ser el fruto 
para que pueda cumplirse lo que se dijo en el Evangelio: Para que también ellos os reciban en 
las mansiones eternas 45 Mira a ver qué haces del heno; fíjate a ver qué compras con algo tan 
vil: Os recibirán —dice— en las moradas eternas. Es decir, en el mismo lugar donde ellos han de 
estar. ¿Por qué esto? Porque quien hospeda al justo por su condición de justo, recibirá la 
recompensa de justo; y quien hospeda al profeta por ser profeta, recibirá recompensa de 
profeta; y el que dé tan sólo un vaso de agua fresca a uno de estos pequeñuelos, únicamente 
por ser mi discípulo, os aseguro que no quedará sin recompensa 44 ¿Qué recompensa no 
perderá? Os recibirán en las moradas eternas. ¿Quién no se apresurará? ¿Quién no correrá 
gozoso? Si sois tierra, regaos con el fruto de las obras de Dios; no digáis: "No hay con quiénes 
lo podamos hacer; nuestros predicadores, los jumentos que trillan, los hombres que nos sirven, 
no tienen necesidad de nosotros". No obstante, mira ver, no sea que alguno esté necesitado. Y 
en último caso, también el que no tiene necesidad, que encuentre en ti lo que no quiere recibir. 
Pues así recibe la buena voluntad, al recibir tú la paz; y, aunque no busca la dádiva, sin 
embargo pregunta por el fruto 45 . Mira bien a ver, no sea que alguien esté necesitado, y no digas: 
"Si me pide, le daré". ¿Esperas, entonces, que te pida? ¿Alimentas así al buey de Dios, lo mismo 
que al mendigo que pasa? Al que te pide, tú le das, porque está escrito: Da a todo el que pida 

Y de aquel otro, ¿qué se escribió? Dichoso el que atiende al necesitado y ai pobre^. Busca a 
quién dar, puesto que es bienaventurado el que se preocupa por el necesitado y el pobre, el que 
se adelanta a la voz del que le va a pedir. Y si entre vosotros se hallan tan necesitados los 
soldados de Cristo, que se ven forzados a pedir, atención, no sea que os juzguen antes de 
pediros. Y tú preguntas: ¿Cómo indagar? Estate atento, sé prevenido, investiga, mira a ver 
cómo vive cada uno, cómo lo pasa y cómo se encuentra; esta curiosidad no es censurable; tú 
debes ser una tierra que produce heno para los jumentos, y forraje para el servicio de los 
hombres. Sé diligente y preocúpate del necesitado y del pobre. ¿Se acerca uno a ti y te pide? 
Anticípate tú a otro para que no pida. De hecho, se dice de aquel que te pide: Da a todo el que 
te pida. Y del otro, a quien tú debes buscar, se dijo: Mantenga tu mano la limosna, hasta que 
encuentres al justo a quien se la entregues. Hay que dar también a estos pobres que piden, ya 
que Dios no lo prohibió; dice Cristo de ellos: Cuando hagas un banquete, invita a los ciegos, a 
los impedidos, a los débiles, a los que no tienen cómo pagarte; y se te retribuirá en la 
resurrección de los justos^; llámalos, aliméntalos; come con ellos, alégrate cuando ellos se 
alimentan, pues ellos se alimentan de tu pan, y tú de la justicia de Dios. Que nadie os diga: 
"Existe un precepto de Cristo de dar al siervo de Dios, pero no de dar al mendigo". No hay tal 
cosa; al contrario, el impío es el que dice estas cosas. Da a éste, pero mucho más a aquél, ya 
que aquél pide, y por la voz del que pide reconoces a quién dar. En cuanto al otro, cuanto menos 
pide, tanto más has de vigilar, para anticiparte al que ha de pedir. O tal vez ahora no te pida, 
pero un día te condenará. Así pues, hermanos míos, sed diligentes en esto, pues os toparéis con 
la indigencia de muchos siervos de Dios; con tanta cuanta queráis encontrar. Pero como os 
deleita la excusa, por la que decís: "No lo sabíamos", por eso no los encontráis. 

11. El mismo Señor tenía una bolsa, en la que se depositaban las cosas necesarias, y tenía 
dinero para las necesidades de él y de los que con él vivían, pues no miente el evangelista 
cuando dice que tuvo hambre 42 Quiso tener hambre por ti, para que no sientas tú hambre en 
aquel que, siendo rico, se hizo pobre para enriquecernos a nosotros con su pobreza 52 . Tuvo, 
pues bolsa, a pesar de que se dice que algunas piadosas mujeres que le seguían sus pasos por 
donde evangelizaba, y que le abastecían con sus propios bienes. En el Evangelio se citan estas 
mujeres; entre ellas se hallaba la mujer de un tal Cusa, administrador de Herodes 51 . Mira lo que 
hacían. Más tarde había de aparecer Pablo, que, sin pedir nada, lo dio todo a los que debían 
proveerle. Pero, como muchos necesitados habían de pedir estas cosas, Cristo se adaptó a estos 
necesitados. ¿Es que, entonces, Pablo es más sublime que Cristo? Cristo es más sublime, porque 
es más misericordioso. Pues, sabiendo que Pablo no había de pedir estas cosas, proveyó para 
que no se condenase a quien pidiera, y ofreció un ejemplo al débil; y como veía que muchos 


habían de ir solícitos y gozosos al martirio, y que en la misma pasión se habían de alegrar, 
siendo animosos, robustos y maduros para el granero, y también a otros débiles, a quienes veía 
que podían perturbarse ante los padecimientos, para que no desfalleciesen, sino que más bien 
acoplasen su voluntad humana a la voluntad del Creador, quiso Cristo asumir sus personas en su 
pasión, diciendo: Triste está mi alma hasta la muerte; y añadió: Padre, si es posible, que pase 
de mí este cáliz. Enseñó qué debía decir el débil, pero inmediatamente declaró qué es lo que 
debía hacer el débil: Pero que no se cumpla mi voluntad, sino la tuya Así como en la pasión 
personificó a los débiles, prefigurándolos en su cuerpo, ya que eran miembros suyos, y no en 
vano se dijo: Tus ojos vieron mi imperfección, y en tu libro todas se hallan escritas 55 ; así 
también en la posesión de las bolsas, y en el exigir, en cierto modo los víveres, que no han de 
pedirse, sino ofrecerse, se acogió a la indigencia. Zaqueo lo recibió gozoso 52 . ¿Para quién fue el 
bien: para Cristo, o para Zaqueo? Si no le hubiera recibido Zaqueo, ¿acaso no habría tenido un 
lugar donde permanecer el fabricador del mundo? O si Zaqueo no le hubiera alimentado, ¿le 
habría faltado el sustento al que con cinco panes sació a cinco mil hombres? Cuando alguien 
recibe a un santo, no beneficia al amparado, sino al amparador. ¿Acaso en aquella gran hambre 
no era alimentado Elias? ¿No le traía un cuervo pan y carne, sirviendo una criatura al siervo de 
Dios? 55 Sin embargo fue enviado a que le alimentase una viuda, para que le ayudara con algo, 
no como a un soldado, sino como a un proveedor. 

12. Hablábamos, hermanos, del sostenimiento de los pobres. Pues bien, como el Señor tenía 
bolsa, cuando le dijo a Judas, el que lo había de entregar: Lo que vas a hacer, hazlo pronto, no 
entendieron los demás lo que le dijo, creyendo que le había ordenado preparar algo para dárselo 
a los pobres. Sin duda que el Señor tenía bolsa: está escrito en el Evangelio 56 . ¿Podrían los 
demás haber sospechado esto de entregar a los pobres, si no hubiera sido una costumbre del 
Señor? De lo que se daba y se metía en la bolsa, se entregaba también a los pobres, a los que 
Dios ha enseñado a no despreciar. Si no desprecias al pobre, ¿cuánto menos al buey que trilla 
en esta era? Y ¿cuánto menos a tu siervo? Si no necesita alimento, quizá necesite vestido; y si 
no necesita vestido, tal vez necesite un techo; o quizá esté construyendo una iglesia, o 
edificando algo útil en la casa de Dios; él espera que te preocupes y cuides del indigente y del 
pobre. Tú, al contrario, tierra dura, pedregosa, no regada, o regada en vano, te disculpas, 
escuchándote a ti decir: "no lo sabía, lo desconocía, nadie me lo ha dicho". ¿Nadie te lo ha 
dicho? Pero Cristo no deja de hablar; el Profeta no deja de decir: Dichoso el que cuida del 
necesitado y del pobre^. No ves el arca vacía de tu superior, pero ves, sin duda, como un 
edificio que se levanta, en el cual podrás entrar y orar. ¿Acaso pasa desapercibido a tus ojos? A 
no ser que penséis, hermanos, que vuestras autoridades religiosas acumulan riquezas. Conozco 
a muchos que no sólo no acumulan, sino que están con dificultades en las necesidades 
cotidianas. Cosa que en absoluto se sospecha de ellos. A éstos los encontraríais si quisierais, si 
vigilaseis en vuestro entorno, y estuvierais atentos para dar fruto. Os he dicho lo que he podido 
y como he podido. Creo, además, que me he sincerado con vosotros; pero, como dice el Apóstol, 
no os lo he manifestado para que lo hagáis conmigo. Quiera Dios que no os haya dicho estas 
cosas en vano. Conceda Dios que seáis tierra regada, no pétrea, como la de los judíos, por lo 
que merecieron recibir tablas de piedra; sino fértil, tierra regada, que dé fruto al agricultor. 

Ellos, con un corazón de piedra, significado en las tablas de piedra, a pesar de todo, daban los 
diezmos. Vosotros gemís, y aún no ha salido nada de vosotros. Si gemís, es que estáis de parto; 
y si estáis de parto, dad a luz. ¿Por qué ha de ser vano el gemido? ¿Por qué ha de ser estéril? 
Están doloridas las entrañas, ¿y no hay nada que salga a luz? Riega los montes desde sus altas 
moradas. Del fruto de tus obras se saciará la tierra. Dichosos los que realizan obras; Dichosos 
los que oyen estas cosas con fruto, dichosos los que no claman en vano. Del fruto de tus obras 
se saciará la tierra. Tú produces heno para los jumentos, y hierba para el servicio de los 
hombres. ¿Esto para qué es? Para sacar pan de la tierra. ¿Qué pan? Cristo. ¿De qué tierra? De 
Pedro, de Pablo, de los demás dispensadores de la verdad. Escucha cómo es de la 
tierra: Tenemos, dice, este tesoro en vasos de arcilla, para que aparezca que una fuerza tan 
extraordinaria es de Dios Él es el pan que ha bajado del cielo 52 , para ser extraído de la tierra, 
cuando se predica por el esfuerzo corporal de sus siervos. La tierra produce heno, para que 
brote el pan de la tierra. ¿Qué tierra produce heno? El pueblo piadoso, la población santa. Para 
que brote pan; ¿pero de qué tierra? Para que brote la Palabra de Dios de los Apóstoles, y de los 
administradores de los sacramentos de Dios que aún caminan por la tierra, y que llevan un 
cuerpo terreno. 


13 . [v. 15]. Y el vino que alegra el corazón del hombre. Que nadie piense en embriagarse. Al 
contrario, que todo hombre se disponga a embriagarse. ¡Qué hermoso es tu cáliz 
embriagador No quiero decir que nadie debe embriagarse. Embriagaos, sí, pero mirad cómo y 
con qué. Si os embriaga el cáliz excelso del Señor, esta embriaguez se verá en vuestras obras, 
se notará en el santo amor de la justicia, se observará, por fin, en la enajenación de vuestra 
mente, pero que se dirige de lo terreno al cielo. Para que brille su rostro con el óleo. Veo cuánto 
fruto produce esta tierra, si produce heno para los jumentos. Estos siervos de Dios no venden lo 
que dan, no son traficadotes del Evangelio; lo dan gratuitamente, porque gratuitamente lo han 
recibido. Se alegran con vuestras obras buenas, porque esto es lo que a vosotros os aprovecha; 
no piden lo dado, sino que lo que buscan es el fruto. ¿Qué significa el brillo del rostro por el 
óleo? Es la gracia de Dios, es decir un cierto esplendor que debe manifestarse; como dice el 
Apóstol: A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu Cierta gracia que es propia de 
los hombres, que se hace evidente a los hombres para desarrollar el santo amor entre ellos, y se 
le llama óleo por su divino esplendor. Y como en Cristo apareció de una manera excelentísima, 
todo el mundo lo ama; y aunque aquí en la tierra fue despreciado, ahora lo adora todo el 
mundo: Porque suyo es el reino, y él domina las naciones^. Tanta es su gracia, que muchos que 
no creen en él, lo alaban, y dicen que no se animan a creer en él, porque no se puede cumplir 
todo lo que él ordena. Se confunden alabándolo, quienes antes se ensañaban vituperándolo. Sin 
embargo, es amado por todos, anunciado por todos; y porque tiene una unción excelente, por 
eso es Cristo, porque Cristo significa Ungido. Por la unción del crisma, se le dice Cristo. En 
hebreo Mesías, en griego Cristo, y en latín Ungido ("unctus"): pero él ungió a todo su cuerpo. 

Por eso, todos los que a él vienen, reciben la gracia, para que se alegre su rostro con el óleo. 

14 . Y el pan robustece el corazón del hombre. ¿Qué significa esto, hermanos? Casi nos quiere 
hacer entender a qué pan se refiere. Porque este pan visible, conforta el estómago, conforta el 
vientre; pero existe otro pan que robustece el corazón, porque es el pan del corazón. Ya antes 
había hablado del pan, cuando dice: Para que saque pan de la tierra, pero no explicó de qué pan 
se trataba. Y el vino que alegra el corazón del hombre. Parece que aquí se refiere a un vino 
espiritual, porque éste alegra el corazón del hombre. Sin embargo, se puede pensar que se 
refiere a este vino terreno, ya que los ebrios parecen como alegres de corazón. ¡Y ojalá se 
alegrasen, y no se enzarzasen en peleas! Me dirás: "Qué hay más alegre que un ebrio?" Por el 
contrario, yo te digo: ¿Qué hay más furioso que el ebrio? ¿Quién más iracundo que él? Hay un 
vino que realmente alegra el corazón, y no produce otro efecto, sino éste. Pero no creas que 
esto deba entenderse únicamente del vino espiritual, y no también de aquel pan. Y que este pan 
sea también espiritual, lo declaró al decir: Y el pan robustece el corazón del hombre. Luego dale 
al pan el mismo sentido que le das al vino. Siente interiormente hambre; siente sed 
interiormente, pues, dichosos los tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados 
Aquel pan es justicia, aquel vino es justicia; son la verdad, y la verdad es Cristo® 4 . Yo 

soy, dice, el pan vivo bajado del cielo y también: Yo soy la vid y vosotros los sarmientos ®®. Y el 
pan que reconforta el corazón del hombre. 

15 . [v.16]. Se saciarán los árboles del campo: pero de esta gracia que brota de la tierra. Los 
árboles del campo son las multitudes de los pueblos. Y los cedros del Líbano que él plantó. Los 
cedros del Líbano son los poderosos del mundo; también éstos se saciarán. El pan, el vino y el 
aceite de Cristo ha llegado hasta los senadores, hasta los nobles, hasta los reyes. Se han 
saciado los árboles del campo. Primero se han saciado los humildes, y después los cedros del 
Líbano, pero los que él plantó: los cedros piadosos, los fieles devotos, pues éstos son los que él 
ha plantado. Porque también hay impíos que son cedros del Líbano, ya que el Señor destrozará 
los cedros del Líbano. El Líbano es un monte; allí hay esta clase de árboles muy antiguos y 
esplendorosos. Además, la palabra "líbano", según leemos en los autores que lo han tratado, 
significa "candor", "blanco esplendoroso". El Líbano es, pues, blancura. Pero parece ser una 
blancura y un esplendor de este mundo, el cual brilla y resplandece con sus pompas. En el 
mundo hay cedros del Líbano que plantó el Señor; y éstos que plantó el Señor serán saciados, 
porque él mismo dice: El árbol que no ha plantado mi Padre, será arrancado ®A y los cedros del 
Líbano que él plantó. 

16 . [v. 17]. Allí anidarán los pájaros. La casa de la gaviota es guía para ellos. ¿Dónde anidarán 
los pájaros? En los cedros del Líbano. Ya hemos oído lo que son los cedros del Líbano: son los 


nobles del mundo, ilustres por su linaje, por sus riquezas, por los honores. También éstos serán 
saciados. Pero aquellos que ha plantado el Señor. En estos cedros anidarán los pájaros. ¿Y 
quiénes son los pájaros? Las aves y los volátiles del cielo son pájaros, pero se les suele llamar 
pájaros a los volátiles pequeños. Son, pues, unos ciertos espirituales que anidan en los cedros 
del Líbano; es decir, hay algunos siervos de Dios que escuchan la palabra del Evangelio, que 
dice: Abandona todas tus posesiones; o también: vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, 
y tendrás un tesoro en el cielo; y ven y sígueme Y esto no lo han escuchado sólo los grandes, 
sino también lo pequeños, y han querido ponerlo en práctica los pequeños, y llegar a ser 
espirituales: no unirse con el vínculo matrimonial, no complicarse con el cuidado de los hijos, no 
tener moradas propias, a las que estar ligados de manera estable, sino que eligen una forma de 
vida en común. Pero ¿qué han dejado estos pájaros, que parecen ser los más pequeños seres de 
este mundo? ¿Qué han abandonado? ¿Tal vez algo extraordinario? Uno se convierte a Dios, y 
deja la humilde morada de su padre: apenas un lecho y un baúl o un arca. Sin embargo se ha 
convertido, se ha hecho pájaro, y se ha puesto a buscar las cosas espirituales. Bien, muy bien; 
no le critiquemos, no le digamos: "No has dejado nada". No se ensoberbezca el que ha dejado 
muchas cosas. Pedro, al seguir al Señor, sabemos que era pescador. ¿Qué pudo dejar? A su 
hermano Andrés, o a los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, también pescadores^; y, con todo, 
¿qué dijeron? Ya ves, nosotros lo hemos dejado todo, y te hemos seguido Y el Señor no le 
contestó: "Te has olvidado de tu pobreza; ¿Qué has abandonado, para recibir en recompensa 
todo el mundo?" Mucho ha dejado, hermanos míos, mucho ha dejado el que no sólo dejó lo que 
tenía, sino también lo que deseaba tener. ¿Qué pobre no se infla con la esperanza de los bienes 
de este mundo? ¿Y quién, cada día, no desea aumentar el caudal que posee? Esta ambición fue 
rígidamente truncada. Iba en aumento y se le puso un límite. ¿Y acaso no abandonó nada? Al 
contrario, Pedro dejó todo el mundo, y recibió el mundo entero. Como quienes nada tienen, y 
todo lo poseemos Esto lo hacen muchos: esto lo hacen los que tienen poco, y vienen, y se 
hacen pájaros útiles. Parecen pequeñitos, porque carecen de la altura de la dignidad del mundo, 
pero anidan en los cedros del Líbano. También los cedros del Líbano, los nobles, los ricos y 
sobresalientes de este mundo, al oír con venerable respeto: Dichoso el que cuida del pobre y 
desvalido, ponen la mirada en su hacienda, en sus quintas, en todas sus riquezas superfluas, por 
las que les hacen parecer como grandes, y las entregan a los siervos de Dios, pues dan campos, 
regalan huertos, edifican iglesias, monasterios; recogen a los pájaros para que aniden en los 
cedros del Líbano. Por eso, se sacian los cedros del Líbano que plantó el Señor, y allí anidarán 
los pájaros. Mirad en toda la tierra, a ver si no es así. Os he dicho todo esto, no sólo porque lo 
he creído, sino que lo he comprobado. La experiencia misma me lo ha hecho entender. 

Preguntad a las muy extensas tierras que conocéis, y fijaos cómo en los numerosos cedros del 
Líbano anidan los pájaros de que os he hablado. 

17 . Sin embargo, hermanos míos, estos pájaros, si son espirituales, aunque aniden en los 
cedros del Líbano, no deben tener por algo grande a los cedros del Líbano, ni pensar que aquello 
de que se surten de lo necesario les hacen a ellos superiores. Ellos son pájaros, y éstos, cedros 
del Líbano, pues la casa de la gaviota es la guía de los pájaros. Y aunque los pájaros aniden en 
los cedros del Líbano, no son ellos los guías de los pájaros. Ya veis que serán saciados los 
árboles del bosque, o sea, todos los pueblos; y también lo serán los cedros del Líbano que plantó 
el Señor, los fieles notables y sobresalientes. Allí, es decir, en los cedros del Líbano, anidarán los 
pájaros, les ofrecerán los ramos de sus haberes, acogiendo a los pequeños espirituales. Ofrecen 
estas cosas, hacen esto los cedros del Líbano que plantó el Señor; lo hacen, y lo hacen de buen 
grado. Conocen lo que hacen y saben lo que reciben. Pero, aun cuando los pájaros anidan en los 
cedros del Líbano, sin embargo, la casa de la gaviota es la guía de ellos. ¿Qué es la casa de la 
gaviota? La gaviota, como todos sabemos, es un ave marina; vive en las lagunas o en le mar. 
Difícilmente, o nunca encontrarás su casa en las riberas, sino en las tierras que hay en medio del 
agua; y con frecuencia en los peñascos rodeados por el agua. Sabemos que en la roca. 

Sabemos, pues, que la piedra es la casa apropiada de la gaviota; en ninguna parte habita más 
segura y firme que en la piedra. ¿En qué piedra? En la que se halla afianzada en el mar. Pues, 
aunque sea azotada por las olas, las rompe, pero ella no perece. Esta es la grandeza de la roca 
que está afianzada en el mar. ¡Cuántas olas azotaron a nuestra roca, Cristo el Señor! Los judíos 
se estrellaron en él, se quebraron; y él permaneció intacto. Imitando cada uno a Cristo, pórtese 
de tal modo en este mundo, es decir, en este mar, en el que no puede por menos de sentir 
tempestades y borrascas, que no ceda a ningún viento ni oleaje, sino que todos los arrostre, y 
permanezca íntegro. La casa, pues, de la gaviota es sólida y humilde. La gaviota no tiene nido 


en las alturas, y ningún otro nido es más sólido, ninguno más humilde. En los cedros anidan los 
pájaros, debido a la presente necesidad, pero tienen por guía la piedra, azotada por el oleaje y 
que no se quiebra. Los pájaros imitan los padecimientos de Cristo. Si alguna vez se airasen los 
cedros del Líbano, y promoviesen algunas inquietudes o escándalos en sus ramas a los siervos 
de Dios, volarán de allí los pájaros; pero iay del cedro que quede desierto de nidos de pájaros! 
Los pájaros no naufragarán, no perecerán, porque la casa de la gaviota es la guía de ellos. 

18 . [v.18], ¿Y cómo sigue? Los montes altísimos para los ciervos. Los ciervos, que son los 
grandes, los espirituales, saltan en su carrera todas la vallas espinosas de zarzas y de 
malezas. Él —dice— me da pies de ciervo, y me coloca en las alturas 2¿ . Que los altos montes 
mantengan consigo los más altos preceptos de Dios, que piensen cosas sublimes; que retengan 
lo que de manera especial sobresale de las Escrituras, que alcancen la justificación en las 
alturas: pues los montes más altos pertenecen a los ciervos: ¿Y qué decir de las bestias más 
humildes, como la liebre; como el erizo? La liebre es un animal pequeño y débil, el erizo es 
también espinoso; el uno es tímido, el otro es un animal cubierto de espinas. ¿Qué significan las 
espinas, sino los pecadores? El que peca diariamente, aunque no sea con pecados graves, está 
cubierto de pequeñas espinas. Por el temor es liebre; por su envoltura de pequeños pecados, es 
un erizo; y no puede conseguir aquellos preceptos sublimes y perfectos. Y el motivo es 

que aquellos montes más altos pertenecen a los ciervos. Entonces ¿qué? ¿Perecerán estos otros 
animales pequeños? No. Es cierto que los más altos montes pertenecen a los ciervos. Pero mira 
lo que se dice de estos otros: La roca es madriguera de erizos y de liebres. Porque Dios se hizo 
el refugio del pobre 23 . Pon esta roca afianzada en la tierra, y entonces es madriguera de erizos y 
de liebres; ponía en el mar y será la casa de la gaviota. En todas partes es útil la roca. También 
en los montes ella es útil; pues sin el fundamento de la roca, los montes se precipitarían al 
abismo. ¿No se decía, hace poco, de los montes: Allí anidarán las aves del cielo, y de en medio 
de las rocas emitirán sus cantos ?& Luego, por todas partes la roca es nuestro refugio; ya sea 
que se eleve en los montes, o que sea azotada por las olas del mar, o que se halle afianzada en 
tierra firme, no se quebrará. A ella se dirigen los ciervos, a ella la gaviota, a ella la liebre y el 
erizo. Aunque golpeen sus pechos las liebres, y los erizos confiesen sus pecados, pues, aun 
cuando se vean cubiertos de leves y cotidianos pecados, con todo, no les faltará la roca que les 
enseñó a decir: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros 
deudores Ií . La roca es el refugio para los erizos y las liebres. 

19 . [v.19]. Ha hecho la luna para distinguir los tiempos. Espiritualmente entendido, es la Iglesia, 

que va creciendo de una mínima realidad, y en cierto modo envejece por la mortalidad de la vida 
presente, pero para aproximarse al Sol. No me refiero a esta luna visible a los ojos, sino a la que 
se significa bajo este nombre. Cuando esta Iglesia vivía en la oscuridad, cuando todavía no 
aparecía y no se dejaba ver, los hombres eran engañados, y se oía decir: "Ésta es la Iglesia, 
éste es el Cristo"; para asaetear en la oscura luna a los rectos de corazón Pero ahora iqué 
ciego es el que yerra con la luna llena! Hizo la luna como señal de los tiempos. La Iglesia en este 
mundo pasa temporalmente, ya que no permanecerá siempre en esta mortalidad. El aumentar y 
disminuir pasará en algún tiempo, pues se hizo como señal de los tiempos. El sol conoció su 
ocaso. ¿Qué sol es éste? El sol de justicia, aquel a quien los pecadores llorarán en el día del 
juicio por no haber nacido para ellos, que en aquel día: Así que hemos perdido el camino de la 
verdad, y la luz de la justicia no nos ha iluminado, y el sol no ha salido para nosotros 22 Este sol 
nace para aquel que conoce a Cristo. Y Cristo se aparta del que se enfurece de tal modo contra 
su hermano, que llega a odiarlo. Así, pues, airaos y no pequéis 23 La caridad, aun cuando 
algunas veces se aíra, por motivo de corrección, no se la considera pecaminosa, porque no está 
tan arraigada que se convierta en odio. Si la ira se convierte en odio, el sol se pone sobre 
nuestra ira. No se ponga, pues, el sol -nos dice el Apóstol— sobre vuestra iracundia 

20 . No creáis, hermanos, como piensan algunos, que el sol debe ser adorado, puesto que en las 
Escrituras, a veces el sol significa Cristo. Tal es, en efecto, la demencia de los hombres, al decir 
que algo debe ser adorado porque simboliza a Cristo. Adora entonces a la piedra, ya que la 
piedra simboliza a Cristo». Como una oveja fue llevado al sacrificio & 1 : adora también la oveja, 
pues simboliza a Cristo. Venció el león de la tribu de Judás¿\ adora igualmente al león, porque 
simboliza a Cristo. Ya veis cuántas cosas simbolizan a Cristo. Todas ellas por alguna semejanza, 
no por naturaleza. ¿Quieres conocer la naturaleza de Cristo? En el principio existía la Palabra, y 


la Palabra estaba con Dios. He aquí la naturaleza de Cristo, por la que tú has sido creado. 
¿Quieres conocer la otra naturaleza, por la que has sido redimido? Y la Palabra se hizo carne, y 
habitó entre nosotros 11 . Todo lo demás son semejanzas. Entiende, hazte capaz de comprender la 
Escritura, para que sepas distinguir que una cosa es lo que se ofrece a tus ojos, y otra lo que se 
sugiere a tu corazón. 

21 . Luego aquel Sol, —y hablamos ya con conocimiento de causa— aquel Sol de justicia, con 
toda razón no nace para los impíos, aun cuando lo quieran, pues la misma Sabiduría dice: Me 
buscarán los malvados y no me encontrarán. Buscarán y no encontrarán. ¿Y por qué? Porque 
odian la Sabiduría Si la odian, ¿por qué la buscan? La buscan, no para su provecho, sino para 
saciar su orgullo; la buscan con sus palabras, pero la odian con sus obras. El santo Espíritu de la 
ciencia huirá de lo fingido, y se retirará de los pensamientos necios 11 . No nace, pues, aquel Sol 
para los impíos, no nace para los malos. Pero de este otro sol, ¿qué se ha dicho? Él hace salir su 
sol sobre buenos y malos, y llueve sobre justos e injustos 11 . Así pues, de aquel sol de justicia 
este salmo declara un no sé qué de misterio; porque vemos que también esto sucede en la 
creación, según el orden de las cosas visibles: El sol conoce su ocaso. ¿Qué significa esto? Cristo 
conoció su pasión. El ocaso de Cristo es su pasión. Pero ¿acaso se pone el sol de manera que no 
vuelva a nacer? ¿Por ventura el que duerme no volverá a levantarse? 11 ¿Acaso no dijo él 
mismo: Me he dormido, y estoy turbado? ¿Y no se dijo también de él: Elévate sobre los cielos, 
¡oh Dios!? 11 Luego el sol conoció su ocaso. ¿Qué significa conoció? Que lo aprobó, que le ha 
agradado. ¿Y cómo demostraremos que conoció, o sea, que le agradó? ¿Hay algo que no 
conozca Dios; que no conozca Cristo? Y sin embargo, al fin del mundo ha de decir a algunos: No 
os conozco as. Pues bien, así como en esa ocasión, la expresión no os conozco no significa "me 
sois desconocidos", sino: "no me agradáis", así también aquí conoció su ocaso quiere decir "le 
agradó su ocaso". Pues, si le hubiera desagradado, ¿cómo habría padecido? El hombre, en 
cambio, dado que no es ese sol, aunque le desagrade su pasión, la padece incluso si no quiere. 
Pero Cristo no habría padecido si no le hubiera agradado. Es decir, no habría sido matado, si no 
hubiera conocido su ocaso, ya que él mismo dijo: tengo el poder de entregar mi vida, y el poder 
de recuperarla de nuevo; nadie me la quita, sino que yo mismo la doy 

libremente 11 . Conoció, pues, su ocaso. 

22 . [vv.20-21], ¿Y qué sucedió cuando se puso el sol, cuando el Señor padeció? Que les vinieron 
unas tinieblas a los Apóstoles, se vino abajo la esperanza en él, de quienes antes lo habían 
tenido como el grande y redentor de todos. ¿Por qué? Porque has establecido las tinieblas, y se 
hizo la noche; en ella rondarán todas las bestias de la selva. Los cachorros de los leones rugen 
por la presa, reclamando a Dios su comida. ¿Qué debo entender espiritualmente por "los 
cachorros de los leones", sino los malignos espíritus 2 !; los perversos demonios, que se alimentan 
con los errores de los hombres? Porque hay príncipes de los demonios, y hay algunos demonios 
menores, despreciables. Estos demonios tratan de engañar a las almas, pero sólo de aquellas en 
las que el sol no ha nacido, ya que se hallan en tinieblas, y en las tinieblas precisamente buscan 
los cachorros de los leones a quién devorar. Hay también un león mayor, el príncipe de todos 
estos menores; ¿qué se dijo de él? ¿No sabéis que vuestro adversario, el diablo, como león 
rugiente, ronda buscando a quién devorar? 11 Lo hacían reclamando a Dios su comida, porque 
nadie puede ser tentado por el diablo, si Dios no se lo permite. El santo Job se hallaba ante el 
diablo, y, sin embargo, estaba muy distante de él; por la presencia se hallaba ante él; por el 
poder, lejos de él. ¿Cuándo se habría atrevido a tentarle en su cuerpo, o en las haciendas que 
poseía, si no hubiera recibido la potestad de hacerlo? ¿Y por qué se le concede una tal potestad? 
Para castigar a los malvados, o, también, para probar a los buenos. En todo esto, el Señor obra 
con justicia. Sobre nadie tiene poder el demonio, ni sobre cualquiera de sus cosas, si no se lo 
concede aquel que tiene el poder supremo y sublime. Y lo mismo que el diablo, tampoco el 
hombre goza de potestad alguna sobre el hombre, si no se le concede de lo alto. Estaba el juez 
de vivos y muertos ante un hombre juez; y pavoneándose este juez al ver que tenía a Cristo 
ante sí, le dice: ¿No sabes que tengo el poder de matarte, y de ponerte en libertad? Entonces, el 
que había venido a enseñar también a quien lo juzgaba, le dice: No tendrías ningún poder sobre 
mí, si no se te hubiera dado de lo alto 11 . Tanto el hombre como el diablo, y cualesquiera 
demonios, no podrán dañar si no han recibido el permiso: pero no dañan a los que progresan en 
la virtud. Con los malos son como el fuego para el heno; con los buenos, como el fuego para el 
oro. Pusiste las tinieblas, y vino la noche, y en ella rondarán todas las bestias de la selva. Aquí 


ya veis que las bestias de la selva significan algo distinto. En el versículo 11 dije que simbolizan 
a los gentiles; aquí es otra cosa. Con frecuencia significan cosas distintas. Así como el mismo 
Señor es cordero, y es león. ¿Y qué hay más diverso que el cordero y el león? Pero ¿qué 
cordero? Un cordero tal, que llega a vencer al lobo, y que llega a vencer al león. Él mismo es 
también piedra, es pastor, y es puerta. El pastor entra por la puerta, y así dice: Yo soy el buen 
pastor; y dice también: Yo soy la puerta^. El mismo nombre de león significa Señor, como está 
escrito: Venció el león de la tribu de Judá Y también puede significar el demonio, como está 
escrito: Pisoteó al león y al dragón 22 Debéis aprender cómo se han de entender estas 
expresiones con sentido simbólico, no sea que, por ejemplo, al leer que la piedra significa 
Cristo 22 , creáis que siempre que se nombre la piedra, se está hablando de Cristo. Simboliza 
cosas distintas según las circunstancias. Así también, una letra, si te fijas en el puesto que 
ocupa en la palabra, comprenderás su valor. Si, por ejemplo, en el nombre de Dios, oyes la 
primera letra, y piensas que siempre y únicamente ha de ser colocada allí, la borrarás del 
nombre del diablo, ya que el nombre de Dios y el del diablo comienzan con la misma letra, y 
nada hay más opuesto que Dios y el diablo. Mira qué disparatado sería el que, al tratar de las 
cosas tanto divinas como humanas, dijera de la letra única D que no debería escribirse al 
principio del nombre del diablo; y al preguntarle porqué, contestase: "Porque he leído esta letra 
en el nombre de Dios". Te reirías de él, porque no merece la pena explicarle el motivo. No 
debéis entender tan puerilmente estas cosas divinas; y porque yo, anteriormente haya dicho que 
las bestias de la selva significaban a los gentiles, y ahora diga que significan a los demonios y a 
los ángeles prevaricadores, vaya a creer que estoy diciendo algo contradictorio. Se trata de 
semejanzas, y en cualquier lugar que se encuentren, ellas mismas se aclaran por el 
contexto. Allí rondarán todas las bestias de la selva. ¿Dónde? En la noche que estableció el 
Señor, porque el sol conoció su ocaso. Los cachorros de los leones rugen por la presa, 
reclamando a Dios su comida. Con razón, habiendo de llegar el Señor a su ocaso, y conociendo 
el mismo sol de justicia su ocaso, dice a los discípulos, como a futuras tinieblas, en las que había 
de rondar el león, buscando a quién devorar, y como a nadie devorará el león, sin antes haberlo 
pedido: Satanás, dice, ha pedido zarandearos esta noche como se criba el trigo; y yo he rogado 
por ti, Pedro, para que no pierdas la fe 22 . ¿Acaso no estaba Pedro ya entre los dientes del león, 
cuando lo negó tres veces? 22 Los cachorros de los leones rugen por la presa, reclamando a Dios 
su comida. 

23 . [v.22j. Ha salido el sol. El que dijo: Tengo el poder de dar mi vida, y el poder de 
recuperarla, conoció su ocaso, y la entregó; pero salió el sol, y la recuperó. Salió el sol, porque 
se había puesto, pero no se extinguió. Todavía es de noche para aquellos que no entienden a 
Cristo; todavía no ha nacido el sol para éstos. Que insistan, hasta que logren entender, no vayan 
a ser arrebatados por el león rugiente, porque los cachorros no se atreven a atacar a aquéllos, 
para quienes ha nacido el sol. Así continúa el salmo: El sol ha salido, y se han reunido, y se 
acostarán en sus madrigueras. Allí donde sale este sol, siendo Cristo comprendido por todo el 
orbe de la tierra, y glorificado en todo el mundo, se congregan cada vez más y más los 
cachorros de los leones; y entonces dejan de perseguir a la Iglesia aquellos demonios que ya 
azuzaban y se ensañaban contra la casa de Dios, obrando en los hijos de la rebeldía. Pues está 
escrito que: En otro tiempo vosotros vivisteis según el príncipe del poder del aire, que ahora 
obra en los hijos de la infidelidad 1 ^. Pero ahora puesto que ya nadie de ellos se atreve a 
perseguir a la Iglesia, ha salido el sol, y se han reunido. ¿Y dónde están? Se tumbarán en sus 
madrigueras. Sus madrigueras son los corazones de los infieles. ¡Cuántos hay que llevan 
acostados a los leones en sus corazones! No salen de allí, no acometen a esta Jerusalén 
peregrinante. ¿Por qué? Porque ya salió el sol, y brilla en todo el orbe de la tierra. 

24 . [v.23j. Mira, pues, a ver qué sigue; como ya ha salido el sol, ellos se han reunido, y se 
recostarán en sus madrigueras. Y tú ¿qué haces, hombre de Dios? ¿Qué haces tú, Iglesia de 
Dios? ¿Qué haces tú, cuerpo de Cristo, cuya cabeza está en el cielo? ¿Qué haces tú, hombre, 
que estás en unidad con él? El hombre, dice el salmo, saldrá a su trabajo. Que realice, pues, 
este hombre las buenas obras, trabajando con tranquilidad mientras la Iglesia está en paz; que 
siga trabajando hasta el fin. Pues, algún día vendrá una recia oscuridad, y se desencadenará 
algún ataque, pero esto será al atardecer, es decir, al fin del mundo; pero ahora la Iglesia 
trabaja con tranquilidad y en paz, como está escrito: El hombre sale a sus faenas, y a su 
labranza hasta el atardecer. 


25. [v.24], ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! Realmente grandes, verdaderamente 
magníficas. ¿Dónde se han realizado estas obras tan grandes? ¿Cuál es la residencia, donde Dios 
está; o cuál el trono, donde está sentado, y realiza estas cosas? ¿Cuál es el lugar en el que ha 
realizado todo esto? ¿De dónde procedieron en primer lugar estas cosas tan bellas? Si lo tomas 
en sentido literal, ¿de dónde procede con su orden toda la creación, que se mueve 
ordenadamente, es ordenadamente bella, que ordenadamente nace en el oriente y tiene su 
ocaso en occidente, y que cumple con orden todas sus fases? Y si nos referimos a la Iglesia, 
¿cómo ha recibido su desarrollo, su progreso y su perfección? ¿Y cómo está destinada a un cierto 
fin de inmortalidad? ¿Por qué predicadores es anunciada? ¿Cuáles son los misterios que le dan 
valor? ¿En qué sacramentos se oculta? ¿Por qué predicación se manifiesta? ¿Dónde ha hecho 
Dios estas cosas? Veo las grandes obras, iQué magníficas son tus obras, Señor! Busco dónde las 
ha hecho, y no encuentro el lugar; pero veo cómo sigue el texto: Todo lo has hecho en la 
sabiduría. Luego en Cristo hiciste todas las cosas. Él fue escarnecido, abofeteado, escupido, 
coronado de espinas, crucificado, todo lo has hecho en él. Oigo, sí, oigo lo que, desde aquel 
soldado tuyo, comunicas a los hombres; lo que por medio de aquel santo pregonero, predicas a 
las gentes: que Cristo es la fuerza de Dios y la sabiduría de Dios. Que se rían los judíos de Cristo 
crucificado, pues para ellos es un escándalo; que se rían los paganos de Cristo crucificado, pues 
para ellos es una necedad: Pero nosotros —dice el Apóstol— predicamos a Cristo crucificado, 
escándalo para los judíos y locura para los gentiles, pero para los llamados, judíos y gentiles, un 
Cristo fuerza de Dios y sabiduría de DiosHas hecho todas las cosas en la sabiduría. 

26. La tierra está llena de tus criaturas. Llena está la tierra de la creación de Cristo. ¿Y de qué 
modo? Tal como lo vemos. ¿Qué hay que no haya sido creado por el Padre por medio de su Hijo? 
Todo lo que anda y repta por la tierra, todo lo que nada en el agua, todo lo que vuela por los 
aires, lo que da vueltas en el cielo, y mucho más en la tierra; todo el mundo ha sido creado por 
Dios. Pero aquí se da a conocer no sé qué criatura nueva, de la cual dice el Apóstol: SI uno está 
en Cristo, es una nueva criatura; pasó lo viejo, todo es nuevo, y todo procede de Dios' 02 . La 
nueva criatura hecha por él, son todos los que creen en Cristo, que se despojan del hombre 
viejo y se visten del nuevoisa. Llena está la tierra de tus criaturas. En un lugar de la tierra fue 
crucificado el Señor, en un pequeño lugar cayó aquel grano en la tierra y allí murió; pero 
produjo un gran fruto. Estabas solo, Señor Jesús, hasta que pasaste; reconozco tu voz en otro 
salmo, cuando dijiste: Mientras yo solo escapo libreé. Estabas, pues solo hasta que pasaras; 
estabas solo cuando conociste tu ocaso; pero del ocaso pasaste a la aurora. Surgiste, brillaste, 
fuiste glorificado cuando ascendiste al cielo, y la tierra se llenó de tus criaturas. El salmo, 
hermanos, no lo hemos aún terminado, pero en el nombre de Cristo dejo una parte de él para el 
Domingo que viene. 


SALMO 103 IV 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Cartago. Entre septiembre y diciembre del año 412 (Z.); o quizá antes del 412 (R.); o tal vez 
poco después del 411 (B.). 

1. Recuerda vuestra Caridad que el discurso de Dios es uno solo, extendido en todas las 
Escrituras; y que, por la boca de muchos santos, resuena la única Palabra, que, al ser desde el 
principio Dios con Dios, carece de sílabas, ya que está fuera del tiempo; y no nos debe extrañar 
que, a causa de nuestra debilidad, descendió hasta la articulación de nuestras voces, cuando 
vino a asumir la debilidad de nuestro cuerpo 1 ; pero además, este salmo, que contiene en sí 
misterios, que están cerrados, para que a los que llamen se les abra, nos proporcionó muchas 
explicaciones, y nos retuvo no pocos días anunciándolos, recordándolos, demostrando que 
estaban ocultos, sacándolos a luz y declarándolos; por eso, como ya he dicho, recordará vuestra 
Caridad que no pude el día anterior llegar en su exposición hasta el final de este salmo, por lo 
cual lo he diferido hasta el día de hoy. Quiso el Señor ofrecerme el tiempo de la paga, y que 
saldase yo la deuda, y os hicierais vosotros recaudadores más confiados y seguros. Quiera, 


pues, darme el bien que debo entregar, aquél que no nos devuelve todo el mal que hemos 
hecho. 

2. [v.24-25]. Exclamaron, como ya sabéis y lo recordáis, con gozo y piedad, exclamaron lo más 
íntimo de nuestros corazones, y, con el salmo, dijeron: ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! 
Todas las hiciste con sabiduría; llena está la tierra de tus criaturas. Lo que ha hecho Dios, lo hizo 
con sabiduría y por medio de la sabiduría. Todo lo que llega a conocer la sabiduría, y lo que no 
llega a conocerla, pero forma parte de la creación de Dios, está hecho en la sabiduría, y por 
medio de la sabiduría está hecho. Los que conocen la sabiduría, para ellos es luz; los que no la 
conocen, tienen, no obstante, a la sabiduría como su artífice, a pesar de estar encerrados en su 
insipiencia; los que la tienen como luz, la tienen también como su artífice; pero no todos los que 
la tienen como su artífice, la tienen también como luz. Entre los hombres hay muchos que 
participan de ella, y se llaman sabios; y muchos que carecen de ella y se les llama necios. Y se 
los llama con este nombre humillante de necios, porque si se entregasen con empeño a 
conseguir la sabiduría, si la buscasen, si llamasen a su puerta, podrían llegar a conseguirla, pues 
no se niega a la naturaleza, sino a la negligencia. Pero además, hay otras criaturas que son 
incapaces de la sabiduría, como todas las bestias, los animales, y todos los árboles, que no 
tienen ni siquiera sentido alguno. Pero, ¿acaso por no ser capaces de la sabiduría, no fueron 
creados con y por la sabiduría? Dios no reclama entendimiento del caballo y del mulo; pero a los 
hombres les dice: No seáis como el caballo y el mulo, que no tienen entendimiento A Lo que en el 
caballo es por naturaleza, en el hombre es una grave culpa. Por eso dice Dios: Yo no exijo 
participación de mi sabiduría en los que no he hecho a imagen mía; pero en aquellos que sí los 
hice, lo exijo, y reclamo el uso de esa realidad que les he dado. Así pues, devolviendo los 
hombres a Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del César, es decir, devolviendo su 
imagen al César, y a Dios la suya 3 , elevan su mente no hacia sí mismos, sino hacia su artífice, y 
a la luz de donde proceden, y a ese calor espiritual que les da fervor, del que si se apartan, se 
enfrían, y si se alejan se entenebrecen, y al que, volviendo de nuevo, se iluminan; y como 
piadosamente le han dicho: Tú iluminarás mi lámpara, ioh Señor! ¡Oh Dios mío! Tú iluminarás 
mis tinieblas á , disipadas las tinieblas de la necedad terrena, y así, abriendo la boca y dirigiendo 
su aliento, y —como ya he dicho— levantan confiados el ojo del corazón, y contemplan con la 
mente el universo entero, la tierra, el mar y el cielo; y al ver todas las cosas tan perfectamente 
dispuestas, que se mueven con orden, divididas por géneros, aseguradas por las semillas, 
cambiadas según la sucesión, y que se deslizan según los tiempos, les agrada en ellas el artífice, 
así como también ellos por el arte conocido, complacen al artífice, y, por la gran alegría que 
experimentan —y que realmente nada puede comparase con esta alegría—exclaman: iQué 
magníficas son tus obras, Señor!¡Todas las hiciste con sabiduría! ¿Dónde se halla esta sabiduría, 
con la que hiciste todas las cosas? ¿Con qué sentido se puede percibir? ¿Con qué ojo ver? ¿Con 
qué empeño buscar? ¿Con qué mérito se consigue? ¿Con cuál, pensáis, sino con su gracia? El 
que nos ha dado el don de la existencia, nos da también el de ser buenos. Les regala este don a 
los convertidos, a los cuales, antes de convertirse, y cuando andaban descarriados en pos de sus 
andanzas, ¿acaso no fue a buscarlos? ¿No bajó; no se hizo carne el Verbo, y habitó entre 
nosotros? 3 ¿No encendió la lámpara de su carne, mientras estaba colgado en la cruz, y buscó la 
dracma perdida? 3 La buscó y la encontró, con la alegría de todos sus vecinos, es decir, de toda 
criatura espiritual que está cercana a Dios. Con gran alegría de los vecinos fue encontrada la 
dracma; con gran alegría de los ángeles fue encontrada el alma humana. Fue encontrada, sí, y 
por tanto, que se alegre y diga: ¡Qué magníficas son tus obras, Señor! Todas las has hecho con 
sabiduría. 

3. La tierra está llena de tus criaturas. ¿De qué criaturas tuyas está llena la tierra? De toda clase 
de árboles y de huertos de frutas, de toda clase de animales y de bestias; y también de toda la 
multitud del mismo género humano, está llena la tierra de las criaturas de Dios. Lo vemos, lo 
sabemos, lo leemos, lo reconocemos, lo alabamos, y entre ellos predicamos; y no llegamos a 
ensalzar tanto como nuestro corazón rebosa ante la presencia de esta gozosa contemplación. 
Pero de modo especial debemos poner la mirada en aquella criatura de la que dice el Apóstol: Si 
uno está en Cristo, es una criatura nueva; lo viejo ha pasado; ya veis que todo se ha hecho 
nuevo 1 . ¿Qué cosas viejas han pasado? En los gentiles toda la idolatría, y en los mismos judíos 
toda aquella servidumbre de la ley, todos aquellos sacrificios que prefiguraban el actual 
sacrificio. La vejez del hombre había llegado al máximo de su apogeo, y vino el que había de 


renovar su obra, vino el que había de refundir su plata y acuñar de nuevo su efigie, y vemos que 
la tierra está llena de cristianos que creen en Dios; y que apartándose de sus anteriores 
inmundicias e idolatrías, desde su antigua esperanza, se pasan ahora a la esperanza del nuevo 
mundo; y esto sabéis que todavía no es en la realidad, sino que se posee ya en esperanza, y por 
esta esperanza, precisamente, es por lo que cantamos y decimos: La tierra está llena de tus 
criaturas. Y no es en la patria donde cantamos esto, no es todavía en el lugar de reposo que se 
nos promete, no se han todavía reforzado los cerrojos de las puertas de la Jerusalén celeste 8 ; 
sino que permaneciendo todavía en peregrinación, contemplando todo este mundo, y al ver 
correr de todas partes a los hombres hacia la fe, temiendo el infierno, despreciando la muerte, 
amando la vida eterna, y mirando con indiferencia la presente; con un tal espectáculo, 
rebosantes de alegría, decimos: Está llena la tierra de tus criaturas. 

4. Este mundo todavía es sacudido por el oleaje de las tentaciones, está golpeado aún por las 
tormentas y borrascas de los sufrimientos y dolores; y no obstante se camina por aquí. Por más 
que amenace el mar, y se encrespe con el oleaje, y estalle en borrascas, por aquí se va, pues se 
nos ha dado un leño en el que podamos navegar. Llena está la tierra de tus criaturas. Pero 
todavía no estamos en la tierra de los vivientes, esta tierra es todavía de los que mueren; a 
pesar de todo, nosotros gritamos y decimos: tú eres mi esperanza y mi heredad en la tierra de 
los vivientes 2 . En la tierra de los que mueren eres mi esperanza, y en la tierra de los que viven, 
mi heredad. Esta tierra nuestra de ahora está llena de las criaturas de Dios.El que todavía está 
en la tierra de los que mueren, y no en la de los que viven, ¿por dónde pasa? Escucha lo que 
sigue: Este mar es grande y espacioso, en él hay reptiles sin número; animales pequeños y 
grandes. Esto significa un mar horrible: allí hay reptiles innumerables. Son las insidias que se 
deslizan en este mundo y se apoderan de improviso de los incautos: Pero ¿quién podrá 
enumerar las tentaciones que se deslizan? Se deslizan, sí, pero atención, no sea que te 
arrebaten sin darte cuenta. Hay que vigilar en el leño; pues, aunque estemos en el agua, o en 
medio del oleaje, estamos seguros. No dormirá Cristo, no dormirá la fe; y si durmiera, sea 
despertado; mandará a los vientos y se calmará el marifl; el camino terminará, y nos 
alegraremos en la patria. Hay allí reptiles innumerables, animales pequeños y grandes. Veo 
todavía, en este espantoso mar, incrédulos, que se mueven en las aguas amargas y estériles; y 
unos son pequeños y otros grandes. Esto lo sabemos. Hay muchos pequeños del mundo, y 
también muchos grandes personajes del mundo que aún no han creído: son los animales 
pequeños y grandes de este mar. Odian a la Iglesia, son acosados por el nombre de Cristo; no 
se ensañan porque no se les permite; y aunque no aparezcan en público, guardan en su corazón 
una crueldad furiosa. Porque todos, tanto los pequeños como los grandes, los animales 
pequeños y grandes que ahora les duele ver que se hallan cerrados los templos, y los altares 
destruidos, y los ídolos quebrados, y promulgadas unas leyes de que es un delito de pena capital 
sacrificar a los ídolos; todos los que se lamentan de esto, están todavía en el mar. Y nosotros, 
¿dónde nos encontramos? ¿Por dónde vamos a ir a la patria? Por el mismo mar, pero en el leño. 
No temas el peligro; te soporta el leño que sostiene al mundo. Por lo tanto, poned atención: Este 
mar es grande y espacioso, en él hay reptiles innumerables, animales pequeños y grandes. No 
temas, no te aterrorices; suspira por la patria, reflexiona sobre tu peregrinación. 

5. [v.26j. Por él transitarán las naves. Mirad cómo surcan las naves el mar que las aterrorizaba, 
y no se hunden. Por naves entendemos las Iglesias: van transitando entre las tempestades y las 
borrascas de las tentaciones, entre el oleaje del mundo, entre los animales pequeños y grandes. 
El capitán del barco es Cristo, sentado en el leño de la cruz. Por este mar transitarán las 
naves. No hay por qué tener miedo de las naves, no se piense inútilmente por dónde van 
navegando, sino quién es el que las gobierna. Por este mar transitarán las naves. ¿Qué convoy 
naufragará, cuando tiene a Cristo como piloto? Transitarán seguras; que transiten con 
perseverancia, y llegarán a la meta establecida; serán conducidas a la tierra del descanso 

6 . En este mar hay también algo que es superior a todos los animales pequeños y grandes. 

¿Qué es? Escuchemos el salmo: Este dragón que has formado para burlarte de él. Allí hay 
reptiles innumerables; allí hay animales pequeños y grandes; allí surcarán las naves, y no 
temerán no sólo a los reptiles innumerables, y a los animales pequeños y grandes, sino ni 
siquiera al dragón que allí se encuentra: al que has hecho —dice el salmista a Dios— para 
burlarte de él. Gran secreto éste, y no obstante, lo que ya sabéis lo voy a decir. Sabéis que el 


enemigo de la Iglesia es un cierto dragón: no lo habéis visto con los ojos corporales, pero sí con 
los de la fe. Se le llama también león; de él dice la Escritura: Pisotearás al león y al dragónn. 

Este está sometido a tu cabeza, y también será sometido a su cuerpo; adhiéranse únicamente 
los miembros a su cabeza, para que sean miembros de ella. Se dijo esto de aquella primera 
mujer a quien sedujo este dragón, es decir, de aquella Eva, a quien él dio el consejo de muerte, 
insinuándose en el corazón de la mujer bajo la forma de serpiente, con una astuta persuasión. Y 
sucedió lo que ya sabemos, lo que nosotros también cometimos allí, aquello de lo que nos 
lamentamos. Pues en aquellos dos hombres se hallaba todo el género humano. De aquí procede 
la propagación de la muerte, de aquí la condenación y el pecado de los niños. Pues ¿quién —dice 
la Escritura— está limpio en tu presencia? Ni el infante que tiene un solo día en la tierra 12 . La 
transmisión del pecado, la transmisión de la muerte procede del primer pecado. Ya sabéis lo que 
se le dijo a la mujer, o, quizá mejor, a la serpiente, cuando vio Dios el primer pecado del 
hombre: Ella acechará (observará) tu cabeza, y tú su calcañar 12 . Esto se ha dicho refiriéndose a 
un gran misterio, se ha prefigurado a la Iglesia futura, nacida del costado de su esposo, 
mientras estaba dormido. Pues Adán simbolizaba el futuro Adán. Dice el Apóstol que era figura 
del que había de venir aí. Estaba prefigurado el que debía venir: la Iglesia nació del costado del 
Señor que dormía en la cruz. En efecto, del costado herido del crucificado brotaron los 
sacramentos de la Iglesia. ¿Y qué fue lo que se le dijo a la Iglesia? Vamos, escuchadlo ya ahora, 
comprendedlo, poned cuidado: Ella acechará (observará) tu cabeza, y tú su calcañar. ¡Oh 
Iglesia! Procura observar la cabeza de la serpiente. ¿Cuál es la cabeza de la serpiente? La 
primera sugestión del pecado ¿Te viene a la mente cualquier cosa ilícita? No detengas en ella tu 
atención, no consientas. Lo que te vino a la mente es la cabeza de la serpiente. Pisotea la 
cabeza, y evitarás los demás impulsos. ¿Qué es pisotear la cabeza? Despreciar la sugestión. 
Supongamos que te ha sugerido un lucro: "Por esto vas a obtener una gran ganancia, por esto 
vas a conseguir oro en abundancia; si cometes este fraude, vas a ser rico". Es la cabeza de la 
serpiente; pisotéala. Desprecia la sugestión. Pero me prometió —dirás— oro en abundancia. ¿Y 
de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si arruina su alma? 12 Que se vaya a la ruina la 
ganancia del mundo, pero que no haga daño al alma. Al decir esto estuviste atento a la cabeza 
de la serpiente, y la pisoteaste. Pero el diablo a su vez, vigila tu calcañar. ¿Qué quiere decir 
esto? Que te espía cuando te deslizas, desviándote del camino de Dios. Tú observas la primera 
sugestión, él está espiando tu desliz. Si te has desviado, caerás, y si caes, te atrapará. Pero para 
que no caigas, no te salgas del camino. Dios te preparó una senda angosta; pero todo lo que 
hay fuera de ella, es resbaladizo. Por eso, Cristo es la luz, y Cristo es el camino: Era la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo 12 ; y también: Yo soy el camino, la 
verdad y la vida 12 . Por mí caminas, y a mí te diriges. Entonces, si él es la luz, y él es el camino, 
al apartarte de él, te quedarás sin luz y sin camino. ¿Y qué te sucederá? Lo que un salmo dice de 
los impíos: Sea su camino oscuro y resbaladizo m . 

7. Así pues, este dragón, nuestro antiguo enemigo, que hierve de cólera y astutamente nos 
tiende trampas, está en un gran mar. Este dragón a quien formaste para burlarte de él. Búrlate 
tú ya de él: para esto ha sido hecho. Al caer él por su pecado de la sublime morada de los cielos, 
y convertirse de ángel en diablo, recibió un lugar propio en este mar grande y espacioso. Lo que 
tú piensas que es su reino, es su cárcel. Y así, muchos dicen: ¿Por qué ha recibido el diablo 
tanto poder, que es el dueño de este mundo? ¿Por qué es tan fuerte y puede tanto? 

Distingamos: ¿Cuánta fuerza tiene, o cuánto puede? Si no se le da permiso, no puede nada. Tú 
pórtate de tal modo, que no se le permita nada en ti; o, si se le diera el permiso de tentarte, que 
se retire vencido, y no se apodere de ti. Pues se le permitió tentar a ciertos santos varones 
siervos de Dios; pero lo vencieron, porque no se apartaron del camino. El santo Job se hallaba 
sentado en el estercolero, y corría por el camino de Dios. Fijaos cómo vigilaba la cabeza de la 
serpiente, y ésta cómo vigilaba su calcañar. Él rechazaba al insidiante, y ella esperaba su caída. 
Se apoderó de su mujercilla; le arrebató a él cuanto poseía; sólo le dejó a la que podía servirle 
de ayuda; no de consoladora de su marido, sino más bien de tentadora; se apoderó de quien no 
vigilaba su cabeza. Aquella mujer aún era Eva, pero el varón ya no era Adán. Desprovisto de 
todo, Job permaneció con su esposa, la cual le tentaría, pero también con Dios, que le había de 
conducir. ¿Quién se hizo de repente más pobre que él, si miras cómo quedó su casa? Pero 
¿quién habrá más rico que él si te fijas en su corazón? Mira la pobreza de su casa: se le arrebató 
todo. Y mira la riqueza de su corazón: El señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como al Señor le 
agradó, así se hizo; sea bendito el nombre del Señor. El Señor me lo dio, el Señor me lo 
quitó. Conocía a su dueño y a su tentador; conocía al permitente y al tentador. Que no se 


atribuya nada el diablo —dice—; sólo tiene la voluntad de dañar. Carece de poder si no lo recibe; 
sólo padezco cuanto él recibió de poder. No padezco, pues, de parte él, sino del que le ha dado 
este poder; debo despreciar el orgullo del tentador, y soportar los azotes de mi padre. Así fue 
rechazado el tentador, fue espiada su cabeza, y no pudo penetrar en el corazón. Atacó por fuera 
la ciudadela amurallada, pero no la pudo conquistar. Sobrevino a Job otra tentación: se le 
permitió al diablo probarle en el cuerpo, le hirió con una gran llaga de pies a cabeza; consumida 
de corrupción su carne, estaba lleno de gusanos, y con la casa perdida, estaba sentado en un 
muladar. Allí estaba Eva cautiva, reservada por el diablo no para ayudar al marido, sino para 
hacerle caer: le sugiere al marido que blasfeme contra Dios. El diablo primeramente le sugirió en 
el paraíso que no le hiciera caso a Dios; ahora, en cambio, que blasfeme contra él. Entonces el 
diablo pudo derrotar a un hombre íntegro y sano; ahora es derrotado por uno lleno de 
podredumbre. En el paraíso lo hizo precipitar; en el estercolero fue él derribado. Estaba aquel 
dragón espiando a ver si Job se deslizaba con la lengua. Todo hombre tiene puestos los pies en 
lo que obra, en lo que se está moviendo; es como si en ello caminase. Job decía muchas cosas; 
las conocen quienes las leen. Entre tal cantidad de palabras, la serpiente espiaba el calcañar 
para ver si se deslizaba. Pero él, que espiaba a su vez la cabeza de la serpiente, rechazó toda 
sugestión. Respondió también a su mujer como merecía responderle: Has hablado —le 
dice— como una de las mujeres necias. SI hemos recibido bienes de la mano del Señor, ¿cómo 
no vamos a soportar males? Y en todo lo que dijo, jamás se deslizó Lo cual muchos no lo 
entienden en estas palabras de Job, y algunos las toman como si hubiera dicho Job algo ofensivo 
contra Dios. 

8 . Pues, entre tantas cosas como dijo, hay una que parece tener un tono como de rabia contra 
Dios, según el parecer de quienes no lo entienden. Pero él representaba al gran personaje de 
una gran profecía: ¡Ojalá —dice dirigiéndose a Dios— hubiera un árbitro entre nosotros ¿Qué 
significa esto? Significa que si hubiera alguien que hiciera de juez entre nosotros, quedaría mi 
causa como vencedora. Esta es la interpretación a primera vista, según suena. Pero tú pon 
atención a ti mismo, no sea que te resbales; porque la serpiente está siempre espiando tu 
calcañar. ¿Qué parece haber dicho Job? ¡Ojalá hubiera un árbitro entre nosotros! ¡Ojalá hubiera 
un mediador que juzgase entre tú y yo! Esto lo dice un hombre a Dios; esto lo dice el hombre 
postrado en el estercolero; esto lo dice a Dios como si fuera un ángel que está en el cielo: ¡Ojalá 
existiera un árbitro entre nosotros! Pero ¿qué es lo que preveía? ¿Qué deseaba? Dice el 
Señor: Muchos justos y profetas anhelaron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron 2 ±. Deseaba un 
árbitro. ¿Qué es un árbitro? Es un mediador encargado de componer una contienda. ¿Acaso no 
éramos enemigos de Dios, y presentábamos una mala causa contra Dios? ¿Quién había de 
zanjar esta mala causa, sino el Mediador, el cual, si no hubiera venido, habría desaparecido el 
camino de la misericordia? De él dice el apóstol: Hay un solo Dios, y un Mediador entre Dios y 
los hombres, el hombre Cristo Jesús 22 Si no fuera hombre, no sería mediador, porque, como 
Dios, es igual al Padre. Dice en otro lugar el mismo Apóstol: El mediador no lo es de uno sólo; 
Dios, empero sí es uno solo 21 . Es mediador entre dos. Luego Cristo es el mediador entre Dios y 
el hombre. No porque es Dios, sino por ser hombre; ya que como Dios es igual al Padre; y uno 
igual al Padre no es mediador. Para ser mediador, debe descender de lo más alto, de la igualdad 
con el Padre, hasta lo inferior, y hacerse lo que dice el Apóstol: Se anonadó a sí mismo y tomó la 
condición de esclavo, haciéndose un hombre cualquiera y pasando por uno de tantos &. Deberá 
derramar su sangre, cancelar el decreto de nuestra condenación^ y restablecer la armonía entre 
Dios y nosotros, y enderezar nuestra voluntad hacia la justicia y cambiando la divina sentencia 
hacia la misericordia. Y así como he expuesto, tal como el Señor me lo ha dado a entender, esta 
única frase de Job, que parecía violenta y ofensiva; así también hay que interpretar las otras 
frases que parezcan como ásperas y blasfemas. Habría creído yo que tenía otra interpretación, si 
Dios no lo hubiera testimoniado antes de hablar Job y después de haber hablado todo cuanto 
dijo. Primero dio testimonio Dios, diciendo de Job que era un hombre sin queja, verdadero 
adorador de Dios 21 . Esto lo dijo Dios, y lo dijo antes de de su tentación. Pero para que nadie, 
quizá interpretando mal, se escandalizase, creyendo que Job fue un varón justo antes de la 
tentación, pero que en la fuerte tentación se vino abajo, y pronunció sacrilegas blasfemias, 
habiendo terminado de hablar tanto Job como sus amigos, que trataron de consolarlo, dio 
testimonio el Señor de que ellos no dijeron la verdad, sino su siervo Job, pues dice: Vosotros no 
habéis expresado nada verdadero en mi presencia, como sí lo ha hecho mi siervo Job. Después 
le manda a Job que ofrezca sacrificios por ellos, para que se les perdonen sus pecados 22 . 


9. Ea, hermanos míos, ya que comencé diciendo que al diablo caído del cielo se le asignó este 
lugar, y es inevitable que tal serpiente habite en este mundo, el que quiera acechar la cabeza de 
la serpiente, y atravesar seguro este mar, vigile sobre todo su cabeza, evitando el temor al 
mundo y la codicia del mundo. De aquí es de donde se aprovecha ella para las sugestiones: de 
tus temores, o de tus deseos. Tú vigilarás su cabeza si temes el infierno y amas el reino de Dios. 
Si evitas la cabeza, estarás seguro, y no conseguirá tu caída ni se alegrará de tu ruina. Que 
nadie diga: —como he dicho antes— "Posee un gran poder". Los hombres ven, digamos, el 
poder recibido, pero no ven lo que perdió. El mismo santo Job en sus misteriosas y altamente 
secretas palabras, hablando del poder que se dice que tiene el diablo, describiéndolo de muchos 
modos mediante semejanzas e imágenes, declara quién es él y qué fuerza tiene, pues dice 

así: No hay nada hecho en la tierra semejante a él, para ser mofado por mis ángeles. En esta 
cita del libro de Job, es Dios quien habla: No hay nada semejante a él en la tierra, hecho para 
ser mofado por mis ángeles. Él ve todo lo alto; y es el rey de todo lo que hay en las aguasé. Con 
este testimonio concuerda el actual pasaje del salmo. Pues, al hablar del mar grande y 
espacioso, donde hay animales pequeños y grandes, e innumerables reptiles, y naves que 
surcan seguras gracias al leño, dice: Y este dragón que has formado para mofarte de él. Si fue 
hecho para ser mofado, ¿cómo se burla Dios de él? ¿O es que lo entregó a alguien para que se 
mofase, es decir, se burlase de él? Pensaríamos que es Dios quien se burla de él, si el libro de 
Job no hubiera resuelto esta cuestión; pues allí se dijo: Para que de él se burlasen mis 
Ángeles. ¿Quieres burlarte del dragón? Deberás ser un ángel de Dios. Pero aún no eres ángel de 
Dios. Mientras llegas a serlo, si permaneces en el camino que te lleva a conseguirlo, hay ángeles 
que se mofarán del dragón, para que a ti no te perjudique. Pues los ángeles del cielo han sido 
puestos por encima de las potestades del aire, y de ahí procede la expresión que aquí leemos. 
Pues los ángeles ven la ley inmutable, la ley eterna, que ordena sin texto escrito, sin palabras, 
sin ruido, siempre inmutable y estable; la ven los ángeles con corazón puro, y por ella ponen en 
práctica lo que aquí se realiza, y por ella son ordenadas las potestades, desde las más 
encumbradas, hasta las ínfimas. Por tanto, si las potestades de los más altos cielos se rigen por 
la Palabra de Dios, ¡cuánto más las inferiores y las terrenas! Luego, a los malos les queda sólo el 
deseo de hacer daño a los demás. El hombre tiene en su poder este deseo de dañar, la voluntad 
de perjudicar. Pero si puede dañar a alguien, que no se gloríe de ello; no daña él por sí mismo; 
le fue dado el poder. Se dijo una vez, y es una sentencia irrevocable: No hay autoridad que no 
provenga de Dios ¿Por qué, pues, temes? Aunque esté el dragón en las aguas, aunque esté en 
el mar, por allí tú has de atravesar; él ha sido formado para que nos burlemos de él, y ha sido 
destinado justo para este lugar; se le han asignado estas moradas. Tú piensas que estas 
moradas son algo grande para él, porque no conoces las sedes de los Ángeles de donde ha 
caído; lo que a ti te parece un motivo de gloria, es una condena. 

10. Escuchad por un momento una semejanza, porque en realidad es una cosa grande conocer y 
entender esto. Imaginaos que todo este gobierno de la creación es como el de una gran casa: y 
esta enorme casa tiene su dueño, tiene siervos, y entre estos siervos que tiene a su alrededor, 
hay algunos que le son más cercanos, dedicados a cuidados más valiosos; por ejemplo del 
vestuario, del tesoro, de los graneros, de las grandes propiedades; y tiene también otros siervos 
dedicados a las más ínfimas labores, de manera que, estando éstos sometidos a las autoridades 
que están bajo su mando, hay algunos, cuyo trabajo es el de limpiar las cloacas. ¡Cuántos 
grados hay desde los más altos funcionarios hasta los más bajos servicios! Pues bien, 
supongamos que algún administrador de alto rango comete una imprudencia, y como castigo de 
su señor, le nombra, por ejemplo portero del último rincón de la casa, y al ejercer el poder que 
se le dio, impida entrar y salir a los que quieren, según la medida del poder que recibió de su 
señor; ignorando éstos que en otro tiempo fue un magnífico administrador, les parecerá que 
ahora goza de gran poder, ya que desconocen el que perdió. Y no obstante, hermanos míos, el 
tal portero que he citado, refiriéndome a esta casa terrena, puede hacer algo ignorándolo el 
señor, y perturbar a alguno sin habérselo ordenado; sin embargo, el demonio ni siquiera ha sido 
colocado a la puerta por la que entramos a Dios, ya que Cristo es esa puerta, y por Cristo 
entramos a la vida eterna 32 . Pero hay una puerta por la que se entra en este mundo: la puerta 
de la mortalidad. Y en medio de todas las pérdidas y recuperaciones de esta nuestra débil carne, 
hay como un portero para esa misma puerta. Él tiene poder en este mar, por donde surcan las 
naves, pero no tanto que pueda hacer algo ignorándolo su Señor o contrariando su voluntad. 

Que nadie diga: "Es cierto que el demonio ha perdido el poder sobre los oficios más altos, pero 
yo me encuentro dedicado a los más bajos, y por eso él me puede tener bajo su mando, siendo 


necesario que yo le sirva". No te engañes; te conoce tu Señor, y de tal manera que tiene 
contados tus cabellos^. Entonces, ¿por qué temes?,Quizás tentará tu carne: es una prueba 
dolorosa de tu Señor, no un poder de tu tentador. Él pretende perjudicar la salvación que se te 
promete, pero no se le permite. Para que no se le permita, ten tú a Cristo como cabeza; rechaza 
la cabeza del dragón, no consientas su insinuación, no te apartes de tu camino. Este es el 
dragón que has hecho para ser burlado. 

11. [vv.27-29], ¿Quieres ver cómo no te daña, si no se le permite? Todos ellos —dice el salmo- 
aguardan, Señor, a que les des la comida a su debido tiempo. También este dragón quiere 
comer, pero no puede comer a quien quiere. Todos ellos esperan de ti. Señor, que les des la 
comida a su debido tiempo. Todos, tanto los reptiles innumerables, como los animales grandes y 
pequeños, y hasta el mismo dragón, y toda criatura con la que llenaste la tierra. Todos ellos 
esperan de ti que les des el alimento en el tiempo oportuno, a cada uno su alimento. Tú tienes 
tu propio alimento, y el dragón el suyo. Si vives bien, tendrás a Cristo como alimento; pero si te 
apartas de Cristo, serás el alimento del dragón. Todos ellos esperan de ti. Señor, que les des el 
alimento a su debido tiempo. ¿Qué se le dijo al dragón? Comerás la tierra. Al dragón se le 

dijo: Comerás la tierra todos los días de tu vida. Has oído cuál es el alimento del dragón. ¿No 
quieres que Dios te entregue como alimento del dragón? Entonces no te hagas alimento del 
dragón, es decir, no abandones la palabra de Dios. Pues, cuando se le dijo al dragón: Comerás 
la tierra, ya se le había dicho al hombre prevaricador: Tierra eres, y a la tierra volverás^. ¿No 
quieres ser alimento de la serpiente? No seas tierra. ¿Y cómo —dices tú— no seré tierra? Si no 
tomas gusto por las cosas terrenas. Escucha al Apóstol para no ser tierra. En realidad, el cuerpo 
que llevas es tierra, pero tú no seas tierra. ¿Cómo se entiende esto? Si habéis resucitado con 
Cristo —dice el Apóstol—, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de 
Dios; gustad las cosas de arriba, no las de la tierra Si no tienes gusto por las cosas terrenas, 
no eres tierra; y si no eres tierra, no te comerá la serpiente, ya que a ella se le dio como 
alimento la tierra. Dios da a la serpiente su alimento, cuando quiere y el que quiere. Lo discierne 
bien, no puede engañarse; no le da oro por tierra. Todos esperan de ti, Señor, que les des el 
alimento a su debido tiempo. Cuando se los des, ellos los tomarán. Ante ellos están; pero no los 
atraparán, mientras tú no se los des. Job se hallaba en presencia del diablo; y sin embargo, no 
le devoró; es más, ni se atrevió a tentarle hasta que Dios no se lo permitió. De ti esperan; 
cuando les des, atraparán; si no les das, no atraparán. 

12. ¿Y qué hay para nosotros, hermanos?¿Qué alimento tenemos? A continuación, habla 
también de nuestro alimento. Al abrir tú la mano, todo se llenará de bondad. Señor, ¿qué 
significa que abres tu mano? Tu mano es Cristo. ¿Y el brazo del Señor, a quién se le ha 
revelado?^ A quien se le revela, a ése se le abre, pues la revelación es manifestación, es 
apertura. Al abrir tú la mano, todo se llena de tu bondad. Si tú revelas a tu Cristo todo se llenará 
de bondad. Pero no tienen por sí mismos la bondad, puesto que a veces se les prueba: si tú 
apartas tu rostro, se turbarán. Muchos, repletos de bondad, se atribuían a sí mismos lo que 
tenían, y queriendo gloriarse de su justicia como propia, se decían: "Soy justo, soy grande", y se 
complacieron a sí mismos. Pero les resonó la voz del Apóstol: ¿Qué tienes que no lo hayas 
recibido ?& Así quiere Dios demostrar al hombre que todo cuanto tiene, le viene de él; y para que 
con la bondad tenga también la humildad, de vez en cuándo le perturba; aparta de él su rostro, 
y el hombre cae en la tentación, y en esto le muestra que el ser justo, y el andar rectamente 
venía de él que lo gobernaba. Pero si tú apartas tu rostro, se turban. Fijaos lo que dice también 
en otro salmo: Yo dije en mi prosperidad: No me conmoveré jamás. Presumía de sí; estaba lleno 
de bondad, y creía que le venía de sí mismo. Y dijo en su corazón: No me conmoveré 

jamás. Pero habiendo advertido que había recibido la gracia de Dios, y lo conoció por 
experiencia, muestra su agradecimiento, y dice: Señor, por tu voluntad has concedido fortaleza 
a mi hermosura; pero apartaste de mí tu rostro, y quedé desconcertado Pues bien, dice así 
también en el salmo que comentamos: Abres tu mano; abres la mano, y todos se llenarán de 
bondad; no por la mano de ellos, sino por tu mano abierta; pero si apartas tu rostro, se 
espantarán (se turbarán). 

13. Pero ¿por qué haces esto? ¿Por qué apartas tu rostro para que se conturben? Les quitas su 
aliento y expirarán. Su aliento era su soberbia; se atribuyen a ellos sus méritos, y a sí mismos 
se justifican; apártales, pues tu rostro para que se turben; quítales su aliento y que 


desfallezcan; que clamen a ti: Escúchame enseguida, Señor; que desfalleció mi espíritu. No 
apartes tu rostro de mí 37 . Les quitarás el aliento y expirarán, y volverán a ser polvo. El hombre, 
al arrepentirse de su pecado, se encuentra a sí mismo; y, al ver que no tenía fuerzas propias, se 
confiesa a Dios, diciendo que es polvo y ceniza. ¡Oh soberbio!, has vuelto a ser tu polvo, se te 
ha quitado tu espíritu; ya no te jactas, no te engríes, no te justificas a ti mismo. Ves que has 
sido hecho del polvo, y que al apartar su rostro el Señor, has recaído de nuevo en tu polvo. 
Ruégale, pues, confiésale tu polvo y tu debilidad. 

14. [v.30]. Mira también lo que sigue: Enviarás tu espíritu, y serán creados. Quitarás su 
espíritu, y enviarás el tuyo: Les quitarás su espíritu, ya no tendrán su espíritu. ¿Han quedado, 
pues, desamparados? Bienaventurados los pobres de espíritu; no han sido, no, 
abandonados, porque de ellos es el reino de los cielos No han querido tener su propio espíritu; 
y tendrán el espíritu de Dios. Esto es lo que dijo a los futuros mártires: Cuando os arresten y os 
lleven presos, no os preocupéis de lo que vals a decir, ni de cómo lo diréis, porque no sois 
vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre quien habla en vosotros No os 
atribuyáis la fortaleza. Si es la vuestra, dice, y no es la mía, entonces es terquedad, no 
fortaleza. Les quitarás su espíritu, y desfallecerán, y volverán de nuevo a ser su polvo; enviarás 
tu espíritu, y serán creados. Somos, en realidad, hechura suya —dijo el Apóstol—, creados para 
hacer el bien®. De su espíritu hemos recibido la gracia para vivir en la justicia, porque es él 
quien justifica al impío 41 . Les quitarás su espíritu, y desfallecerán; envías tu espíritu, y serán 
creados, y renovarás la faz de la tierra, es decir, con nuevos hombres que confiesen haber sido 
justificados, y que no son justos por sí mismos, para que la grada de Dios resida en ellos. Mira 
cómo han de ser aquéllos por los que se ha renovado la faz de la tierra. Dice Pablo: He 
trabajado más que todos ellos. ¿Qué dices, Pablo? Mira a ver si has sido tú, o ha sido tu 
espíritu. No he sido yo —añade—, sino la gracia de Dios conmigo 

15. [v.31], ¿Qué hacer, entonces? Puesto que, al retirar el Señor nuestro espíritu, volveremos a 
ser nuestro polvo, quizá podamos mirar con provecho nuestra debilidad, para recibir su espíritu, 
y así seamos creados de nuevo. Fíjate en lo que sigue: Sea la gloria del Señor para siempre. No 
la tuya, ni la mía, no la de éste, o la de aquél otro; sea la gloria del Señor, no por un tiempo, 
sino eternamente. El Señor se gozará en sus obras. No en las tuyas, como tuyas; ya que tus 
obras, si son malas, es por tu maldad; y si buenas, es por la gracia de Dios. Se gozará el Señor 
en sus obras. 

16. [v.32]. Él mira la tierra y la hace temblar; toca los montes, y echarán humo. ¡Oh tierra, que 
te gloriabas de tu bondad, que te atribuías a ti misma la fuerza de tu magnificencia! Ya ves 
cómo el Señor te mira, y te hace temblar. Que te mire, y te haga temblar; porque es mejor el 
temblor de la humildad, que la presunción confiada de la soberbia. Fijaos cómo el Señor mira la 
tierra, y la hace temblar. A la tierra que confía demasiado en sí misma, y se engríe, así le habla 
el apóstol: Con temor y temblor trabajad por vuestra salvación. Con temor y temblor; porque es 
Dios el que obra en vosotros Dices, Pablo, obrad; dices que obremos. ¿Por qué con temblor? 
Porque es Dios, añade, el que obra en vosotros. Así pues, con temblor, porque es Dios el que 
obra. Puesto que él te lo ha dado, y no procede de ti lo que tienes, obrarás con temor y temblor; 
porque si no le temes, te quitará lo que te dio. Por tanto debes obrar con temor. Mira lo que dice 
otro salmo: Servid al Señor con temor; rendidle homenaje temblando 44 Si hay que festejarlo 
temblando, es que Dios mira, y hace temblar a la tierra: al mirar Dios, tiemblen vuestros 
corazones, y entonces Dios descansará en ellos. Mira cómo lo dice en otro pasaje: ¿Sobre quién 
reposará mi espíritu? Sobre el humilde, el apacible, y el que tiembla ante mis palabrasÉl mira 
la tierra y la hace temblar; toca los montes, y echarán humo. Los montes eran soberbios, se 
jactaban; todavía Dios no los había tocado; los toca, y humearán. ¿Qué significa "humear los 
montes"? Son las súplicas que elevan a Señor. Ya ves cómo los grandes montes, los soberbios, 
los muy altos, no rogaban a Dios: querían que se les rogase a ellos, y ellos no rogaban al 
Altísimo. ¿Qué poderoso, engreído y soberbio de la tierra, se digna rogar humildemente a Dios? 
Hablo de los impíos, no de los cedros del Líbano que plantó el Señor. Cualquier impío, alma 
infeliz, no sabe rogar a Dios, y quiere ser rogado por los hombres. Es un monte, y necesita ser 
tocado por Dios para que humear; cuando comience a echar humo, dirigirá la plegaria a Dios 
como sacrificio de su corazón. Se pone a humear ante Dios, y luego golpea su pecho; y 


comienza también a llorar, ya que el humo provoca las lágrimas. Él toca los montes, y echarán 
humo. 

17. [v.33]. Cantaré al Señor mientras viva. ¿Qué y quiénes cantarán? Todo lo que existe 
cantará. Cantemos al Señor mientas vivimos. Por ahora nuestra vida es sólo esperanza; después 
será una realidad eterna: la vida de la vida mortal, es la esperanza de la vida inmortal. Cantaré 
al Señor mientras viva; aclamaré a mi Dios mientras exista. Como existo en él sin fin, mientras 
existo salmodiaré a mi Dios. Cuando comencemos a alabar a Dios en aquella ciudad, no 
pensemos que habremos de hacer allí algo distinto: toda nuestra vida consistirá en alabar a 
Dios. Y si nos causase hastío aquello que alabamos, podría causárnoslo también nuestra 
alabanza. Pero si él es siempre amado, será también siempre alabado por nosotros. Alabaré a mi 
Dios mientras exista. 

18. [v.34]. Que le sean agradables mis palabras; y yo me regocijaré en el Señor. Que le sean 
agradables mis palabras. ¿Cuáles han de ser las palabras del hombre ante Dios, sino la confesión 
de los pecados? Confiesa a Dios lo que eres, y habrás hablado con él. Habla con él, practica las 
buenas obras, y habla. Lavaos, purificaos —dice Isaías—, apartad de la mirada de mis ojos la 
maldad de vuestras almas, dejad de obrar inicuamente, aprended a obrar el bien, haced justicia 
al huérfano, defended a la viuda, y luego venid y hablaremos, dice el Señor ¿Qué es hablar 
con Dios? Mostrarte a él que te conoce, para que se muestre él a ti, que lo desconoces. Que le 
sean agradables mis palabras. Mira lo que le agrada al Señor cuando le hablas: el sacrificio de tu 
humildad, la contrición de tu corazón, la ofrenda de tu vida como un holocausto; esto le agrada 
al Señor. Y a ti, ¿qué te es agradable? Y yo me regocijaré en el Señor. Ésta es la conversación 
recíproca que ya he citado: muéstrate a él que te conoce, y él se muestra a ti que lo 
desconoces. Lo mismo que a él le es agradable tu confesión, a ti se te hace agradable su gracia. 
Él se te ha mostrado. ¿Cómo ha sido? Por la Palabra. ¿Qué Palabra? Cristo. Al hablarte a ti, se 
manifestó a sí mismo. Al enviarte a Cristo, te ha hablado de sí mismo. Oigamos ya claramente a 
la misma Palabra: El que me ha visto a mí, ha visto al Padreé Y yo me regocijaré en el Señor. 

19. [v.35]. Que desaparezcan los pecadores de la tierra. Parece que se ensaña. ¡Oh alma santa, 
la que canta y gime en este salmo! ¡Ojalá que con ella esté también la nuestra! ¡Ojalá que se 
una, que se asocie y se entrelace con ella! Conocerá también la misericordia del que parece 
cruel. ¿Quién podrá comprender esto, sino el que esté lleno de caridad? Que desaparezcan los 
pecadores de la tierra. Tú te asustas porque maldice. ¿Y quién es el que maldice? El Santo. Sin 
duda que es escuchado. Pero a los santos se les ha dicho: bendecid y no maldigáis 45 ¿Cómo hay 
que entender esta expresión: Que desaparezcan los pecadores de la tierra? Que desaparezcan 
totalmente, que se les quite su espíritu y desaparezcan, para que Dios les envíe su espíritu y 
sean renovados. Que desaparezcan los pecadores de la tierra, y los malvados no existan 

más. ¿Quiénes "no existan más"? Los malvados. Luego que sean justificados, para que no haya 
malvados. Esto lo ha visto el salmista y se llena de regocijo, volviendo al primer versículo del 
salmo: Bendice, alma mía, al Señor. Que mi alma, hermanos, bendiga al Señor, ya que se ha 
dignado darme a mí la resistencia y la capacidad de hablar, y a vosotros constancia y atención. 
Cada uno vaya recordando, como pueda, lo que ha oído; ofreceos mutuamente este alimento en 
la conversación; rumiad lo que habéis comido, no vaya a parar al fondo del olvido. Que este 
precioso tesoro permanezca en vuestra boca 45 . Con gran fatiga han sido investigadas y 
encontradas estas cosas; con gran esfuerzo han sido presentadas y expuestas a vosotros; que 
este mi trabajo os sea fructuoso, y que bendiga nuestra alma al Señor. 

SALMO 104 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Sermón al pueblo 


Entre los años 414 y 416 (Z.), o quizá Después del 415 (B.). 


1. [v. 1]. El salmo 104 es el primero de los que llevan por título Aleluya. El significado de esta 
palabra, o mejor, de estas dos palabras, es: "Alabad a Dios". Y por eso comienza el salmo 
diciendo: Confesad al Señor e invocad su nombre. Esta confesión ha de entenderse que es una 
alabanza, como aquella que hizo el Señor: Te confieso, ¡oh Padre!, Señor del cielo y de la tierra 1 . 
Después de la alabanza suele seguir una petición, en la que el orante expresa sus deseos. De 
aquí que la misma oración dominical tiene en su comienzo una brevísima alabanza, expresada 
así: Padre nuestro, que estás en los cielos y a continuación se expresan las peticiones. Y por 
eso también en otro lugar dice un salmo: Te confesamos, ¡oh Dios!, te confesamos e invocamos 
tu nombre 1 Y esto se expresa más claro en otro salmo: Alabando invocaré al Señor, y me veré 
libre de mis enemigos 1 . De igual modo se dice también en nuestro salmo: Confesad al Señor e 
invocad su nombre; que es lo mismo que si dijera: alabad al Señor e invocad su nombre. Sin 
duda, que escucha al que lo alaba, y percibe también su amor, junto con la alabanza. ¿Y cuándo 
quiso el Señor que el siervo fiel le demostrase su amor más grande? Lo ha querido cuando le 
dijo: Apacienta mis ovejas 1 Por eso también aquí continúa el salmo: Dad a conocer sus obras a 
los pueblos; o, más bien, según el texto griego, que mantienen algunos códices 

latinos: Evangelizad entre los pueblos sus obras. ¿Y a quiénes van dirigidas estas palabras? 
Proféticamente se las dice a los Evangelistas. 

2. [vv.2-3]. Cantadle y aclamadle al son de instrumentos. Es decir, alabadle con palabras y con 
obras: en efecto, con la boca se canta; en cambio, con el salterio, es decir con las manos, es 
como se salmodia. Proclamad todas sus maravillas; gloriaos en su santo nombre. Por los dos 
verbos anteriores podría advertirse que estos dos versículos no han sido expresados sin razón; 
puesto que lo que se dice: Proclamad todas sus maravillas, puede referirse a lo que antes se 
dijo: Cantadle; y lo que sigue: Gloriaos en su santo nombre, ser referido a aclamadle al son de 
instrumentos. Es decir, lo primero a la buena palabra, con la cual se cantan y se proclaman 
todas sus maravillas; y lo segundo a las buenas obras con las que se le salmodia, sin querer 
nadie ser alabado por las buenas obras, como si fuera un fruto de sus propios méritos. Por eso, 
cuando dice gloriaos, cosa que ciertamente pueden hacer con razón los que obran el bien, 
añade en su santo nombre; para que quien se gloría, que se gloríe en el Señor Luego, los que 
quieren salmodiar, no a sí mismos, sino a él, procuren evitar el practicar la justicia delante de 
los hombres, para ser vistos por ellos; de otro modo no tendrán recompensa del Padre que está 
en los cielos 2 ; sino que brillen sus obras ante los hombres, no para ser vistos por ellos, sino para 
que, al verlas, glorifiquen a su Padre que está en los cielos 2 . Esto es lo que significa gloriarse en 
su santo nombre. Y así se dice en otro salmo: Mi alma se gloría en el Señor; que lo oigan los 
humildes y se alegren K Esto mismo se dice de alguna manera también aquí: Que se alegre el 
corazón de los que buscan al Señor. Es así como se regocijan los mansos, que no envidian con 
celo amargo a los que obran el bien. 

3. [v.4j. Buscad al Señor y confortaos. Esta palabra "confortamlni" (confortaos ), aunque parezca 
poco latina, está traducida con más exactitud del griego; Por eso, algunos códices 

tienen confirmamini, (reforzaos ), y otros corroboramini (robusteceos ). Y de hecho, al Señor se le 
dice mi fortaleza m ; y también: Reservaré para ti mi fortaleza n; para que buscándole y 
acercándonos a él, seamos iluminados y confortados, no sea que, a causa de nuestra ceguera, 
no veamos lo que ha de hacerse, o, por nuestra flaqueza, no hagamos lo que vemos que hay 
que hacer. En lo que se refiere a la visión: acercaos a él e iluminaos 11 ; y respecto a las 
obras: Buscad al Señor y fortaleceos. Buscad, dice, continuamente su rostro. ¿Qué es el rostro 
del Señor? Es su presencia, así como también el rostro, o la faz del viento y del fuego es su 
presencia, y por eso se dice: Así como una paja ante la faz del viento 11 ; y también: Como se 
derrite la cera ante la faz del fuegos. Y muchas otras cosas parecidas nos ofrece la Escritura, 
pretendiendo que al citar la faz se entienda la presencia de tales cosas. Pero ¿qué 
significa buscad continuamente su rostro? Yo sé ciertamente que acercarme a Dios es un bien 
para mí 22 ; pero si siempre se lo busca, ¿cuándo se lo encuentra? ¿O es que dijo siempre dando a 
entender que durante toda nuestra vida que vivimos aquí abajo, desde que hemos conocido que 
debemos hacer esto, debe buscarse aun cuando ya se le haya encontrado? Porque no hay duda 
de que la fe ya lo ha encontrado, aunque todavía lo sigue buscando la esperanza. La caridad 
también lo ha encontrado por la fe, pero busca poseerlo por la visión, por la que de tal manera 
será encontrado, que eso nos bastará, y ya no habrá que buscarlo más. Porque si la fe no lo 
hubiera encontrado en esta vida, no se diría: Buscad al Señor; ni se diría tampoco, cuando lo 


hubierais encontrado: Que el impío abandone sus caminos, y el hombre malvado sus 
pensamientos De igual modo, si una vez encontrado por la fe, no debiera todavía ser buscado, 
no se diría: SI lo que no vemos esperamos, lo aguardamos con paciencia ¿A Ni tampoco tendría 
explicación lo que dice S. Juan: Sabemos que cuando se manifieste, seremos semejantes a él, 
porque le veremos tal cual es ¿O es que quizá, incluso cuando lo hayamos visto cara a cara, 
como él es, deberemos todavía proseguir en su búsqueda, porque sin fin debe ser buscado, ya 
que sin fin debe ser amado? De hecho acostumbramos a decir a alguien que está presente: "No 
te busco", queriendo decirle: no te amo. Y por eso, el que es amado, también se le busca 
estando presente, mientras se actúa con una caridad perpetua, para que no llegue a hacerse 
ausente. Y así, cuando uno ama a alguien, quiere, sin servirle de hastío, que esté siempre 
presente, o sea, intenta siempre que esté presente. Está, pues, claro que buscad siempre su 
rostro, significa que el encuentro del amado no constituya el final de esa búsqueda, que es la 
expresión del amor; sino que el amor creciente se exprese en una búsqueda creciente del amado 
encontrado. 

4. [v.5]. Y de repente, este hombre apasionado modera sus alabanzas, y utiliza palabras más 
inteligibles; alimentando así el flaco e infantil amor con las maravillas de Dios en la 

tierra. Acordaos, dice, de las maravillas que hizo, de sus prodigios y de los juicios de su 
boca. Este pasaje es semejante a aquel otro, en el que, preguntando Moisés a Dios cuál era su 
nombre, cuando le dijo: Yo soy el que soy; y también: Esto dirás a los hijos de Israel: "El que es 
me ha enviado a vosotros", del que rara será la mente que pueda percibir una pequeña parte del 
contenido, a continuación, expresando otra vez su nombre, moderó misericordiosamente su 
excelencia, en atención a los hombres, diciendo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob. Este es mi nombre para siempre En esto quiso que se entendiese que también 
aquellos de quienes se afirmó que era su Dios, vivían con él por siempre. Dijo esto para que 
pudieran entenderlo los párvulos, así como dijo también: Yo soy el que soy, para que lo 
entendiesen, según su capacidad, los dotados con la excelsa virtud de la caridad, y supiesen 
buscar siempre su rostro. Y si para vosotros es demasiado el ver o buscar lo que es él, recordad 
las maravillas que ha realizado, sus prodigios y los juicios de su boca. 

5. [vv.6-7], ¿Y a quiénes se dice? Linaje de Abrahán, su siervo, hijos de Jacob, su 
elegido. Vosotros, que sois la descendencia de Abrahán; vosotros, que sois los hijos de 
Jacob, acordaos de las maravillas que ha realizado, de sus prodigios y de los juicios de su 
boca. Y para que nadie atribuyese esto a un solo pueblo, el de los israelitas según la carne, sin 
entender que los hijos de Abrahánson más bien los hijos de la promesa que los hijos de la carne, 
según lo que dice el Apóstol dirigiéndose a los gentiles: Vosotros sois la descendencia de 
Abrahán, sus herederos, según la promesa el salmo continúa diciendo: Él es el Señor nuestro 
Dios; en toda la tierra se encuentran sus juicios. Esto lo dice también el Señor por boca de 
Isaías a la Jerusalén libre, nuestra madre: El que te ha liberado, ése es tu Dios, y será llamado 
Dios de toda la tierra ¿A ¿Es, acaso, sólo Dios de los judíos? De ningún nnodo^. Él es el Señor 
nuestro Dios; y por toda la tierra se encuentran sus juicios, ya que en toda la tierra vive su 
Iglesia, y allí se difunden sus juicios. ¿Y cómo es que dice en otro salmo?: Él anuncia su palabra 
a Jacob, sus decretos y mandatos a Israel; con ninguna nación obró así, ni les dio a conocer sus 
mandatos a. Esto se dijo para que se entendiera que sólo una nación es la que pertenece al 
linaje de Abrahán, que fue así llamada por todas las naciones, y en ella están incluidas todas las 
gentes, de manera que sea una sola la llamada a la adopción. Fuera de ella, a ninguna otra le 
manifestó Dios sus juicios; porque quienes no han creído en ellos, aunque les hayan sido 
anunciados, no les fueron ciertamente manifestados, puesto que si no creen, de ninguna manera 
entenderán. 

6. [vv.8-11]. Se ha acordado de su alianza "por un siglo" (in saeculum). Otros códices 

tienen "eternamente" (in aeternum), lo cual procede de la ambigüedad del griego. Pero si ha de 
entenderse "por un siglo", y no "eternamente", ¿cómo al exponer el testamento del que se 
acordó, añade y dice: De la palabra dada por mil generaciones? Todavía esto puede entenderse 
que tiene un fin; pero después dice: Del pacto que estableció con Abrahán, y del juramento que 
hizo con Isaac; y lo estableció como precepto para Jacob, y a Israel como testamento 
eterno. Aquí ya no hay lugar a la ambigüedad, ya que el término griego aiónion nuestros 
traductores le han dado el significado de eterno, aunque algunos, a veces, lo han traducido 


por eternal. A no ser que esto fuera porque el término aióna vulgarmente significa siglo, y por 
tanto, quisieran traducir como secular, y no eterno, cosa que yo no recuerdo que haya osado 
alguno. Pero si en este lugar ha de interpretarse el Antiguo Testamento relacionado con la tierra 
de Canaán, ya que el discurso se entreteje así: Y se lo estableció a Jacob como precepto, y a 
Israel como alianza eterna, diciendo: "A ti te daré la tierra de Canaán, como lote de vuestra 
heredad", ¿cómo ha de entenderse que es eterna, siendo así que aquella heredad no puede ser 
eterna, y además teniendo en cuenta que se llama Antiguo Testamento porque se sustituye por 
el Nuevo? Tampoco parece que mil generaciones signifiquen algo eterno, puesto que tienen fin, 
aunque en lo temporal parezca que son muchas. Si es cierto que el tiempo de la generación, que 
los griegos llaman geneán, se limita a pocos años, pues algunos, desde el instante en que el 
hombre puede engendrar, le señalaron quince años, ¿qué son esas mil generaciones, no sólo 
contadas a partir de Abrahán, cuando se le hizo la promesa, hasta el tiempo del Nuevo 
Testamento, sino desde el mismo Adán hasta el fin del mundo? Pues ¿quién se atreverá a decir 
que este mundo ha de prolongarse quince mil años? 

7. Por tanto, no me parece a mí que debamos entender que aquí se habla del Antiguo 
Testamento, aunque se diga por el Profeta que ha de ser sustituido por el Nuevo: He aquí que 
llegan días —dice el Señor— en los que yo estableceré con la casa de Jacob un Nuevo 
Testamento, no como el testamento que hice con sus padres, cuando los saqué de la tierra de 
Egipto 22 sino del testamento de la fe, exaltado por el Apóstol, cuando nos propone a Abrahán 
como modelo, y , basándose en él, refuta a los que se glorían en las obras de la Ley, puesto que 
Abrahán creyó a Dios antes de la circuncisión, y le fue computado como justicia 25 . En fin, 
después de haber dicho: Se ha acordado "en el siglo" de su testamento, que lo debemos 
entender, eternamente, es decir, se acordó eternamente del testamento de la justificación, y de 
la heredad eterna que Dios prometió a la fe, el texto añade: de la palabra que ordenó por mil 
generaciones. ¿Qué significa "ordenó"? Al decir te daré la tierra de Canaán no es una orden, o 
un mandato, sino una promesa; la orden es lo que debemos hacer, y la promesa, lo que hemos 
de recibir. Un mandato, pues, es la fe, para que el justo viva por la fe 25 ; y a esta fe se le 
promete la herencia eterna. Las mil generaciones, pues, fijándonos en la perfección del número, 
quiere decir todas las generaciones; es decir, mientras van pasando todas las generaciones, 
persiste el mandato de vivir por la fe. Este mandato es cumplido por el pueblo de Dios, los hijos 
de la promesa, que van naciendo y muriendo hasta que se termine toda generación, lo cual está 
simbolizado por el número mil, puesto que el número diez al cuadrado, forma el número cien, y 
éste multiplicado por diez llega ser mil. Del pacto —dice— que acordó con Abrahán, y del 
juramento que hizo a Isaac. Y lo estableció con Jacob, es decir, se lo dio a Jacob como 
precepto. Estos son los tres Patriarcas, de los que él, con un título especial, se llama Dios, a los 
que el Señor nombra en el Nuevo Testamento, cuando dice: Vendrán muchos de Oriente y 
Occidente, y se sentarán con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos 22 Ésta es la 
herencia eterna. Porque también aquí, donde dice: Lo estableció con Jacob como 
precepto, declara que se trata del precepto de la fe, ya que no había de llamar precepto a la 
promesa. Si en el precepto está incluida la obra, en la promesa está la recompensa. Dice el 
Señor: Esta es la obra de Dios, que creáis en aquél que él ha enviado 22 Por eso, la palabra que 
ordenó, y de la que se acordó eternamente como de su testamento, es decir, la palabra de la fe 
que nosotros predicamos 22 , se la dio a Jacob como precepto, y al mismo Israel como testamento 
eterno; por ella y el precepto cumplidos, les había de dar algo eterno, diciendo: A ti te daré la 
tierra de Canaán, como lote de vuestra heredad. Pero ¿cómo esto es eterno, si no significa algo 
eterno? Esta tierra es también llamada tierra de promisión, tierra que mana leche y miel 22 ; y 
estos productos significan simbólicamente la gracia, en la que se percibe cuán dulce es el 
Señor 22 , y a la que no pertenecen todos los hombres, ya que la fe no es de todos. Por eso 
añadió: como el lote de vuestra heredad. Y esta expresión coincide con lo que dice en otro salmo 
sobre el linaje de Abrahán aludiendo a Cristo, y dice: Los lotes me cayeron en lugares hermosos, 
pues mi heredad es excelente para mí 11 . Por qué se la llamó "tierra de Canaán" lo declara el 
significado del nombre, ya que Canaán significa humilde. Si tenemos en cuenta la maldición del 
santo Noé, por la que dijo al mismo Canaán que sería siervo de sus hermanos 31 , entonces 
diremos que de aquí proviene también el temor servil. Pero el siervo no permanece en la casa 
para siempre 11 . Por eso, echado fuera el cananeo, se da la tierra de promisión al linaje de 
Abrahán, puesto que la caridad perfecta echa fuera el temor 11 , y así, el hijo permanecerá en la 
casa para siempre. Por eso se dijo: Y lo estableció para el mismo Israel como testamento 
eterno. 


8 . [v.12], Y a continuación prosigue la tan conocida historia conforme a la verdad de los Libros 
Sagrados. Cuando eran escasos en número, muy pocos y peregrinos en ella, es decir, en la 
tierra de Canaán. Cuando habitaron allí los Patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob, antes de recibirla 
en heredad, en realidad eran muy pocos los de su linaje, y además se alojaban como peregrinos 
en ella. Algunos códices tienen escrito esto mismo con una traducción literal del griego en 
acusativo ( In eo esse Utos numero brevi, paucissimos et incolas in ea), cuando en latín correcto 
debería decirse en nominativo ( cum essent paucissimi...), pues de otra manera es incorrecto. 

9. [vv.13-15], Así pues, cuando eran escasos en número, o de número reducido, muy poquitos, 
y peregrinos en ella, pasaron de nación a nación, y de un reino a otro pueblo distinto. Esto 
último es repetición de lo que ya había dicho: de nación a nación. No dejó, es decir, no permitió 
que nadie les perjudicase. El texto griego lo pone en acusativo, ( nocere "¡líos"), los; y en latín 
debe ser en dativo ( nocere "illis"), les. Y por causa de ellos castigó a los reyes. No toquéis — 
dice— a mis ungidos, y no hagáis mal a mis profetas. Expresa aquí el salmo las palabras de Dios 
que castigaba o reprendía a los reyes, para que no se atrevieran a ofender a los santos 
Patriarcas, cuando eran escasos en número y unos pocos y, además, peregrinos en la tierra de 
Canaán. Estas palabras, aunque no se lean en sus libros históricos, hay que entenderlas o como 
veladamente dichas, como cuando Dios habla con ocultas y veraces visiones a los corazones de 
los hombres, o también expresadas por un ángel. Así fue como al rey de Gerar, y al rey de los 
egipcios se les amonestó de parte de Dios, para que no maltratasen a Abrahán 33 ; y a otro rey 
para que no dañase a Isaac 32 , y a otros más, para que no hicieran mal a Jacob 33 ; todo 

esto cuando eran muy pocos y peregrinos, antes de que Jacob se fuera a Egipto para habitar allí 
con sus hijos; todo lo cual se entiende recordado en lo que dice el salmo: Pasaron de una nación 
a otra, y de un reino a otro pueblo distinto. Pero, como podía surgir la pregunta de que 
ellos, siendo escasos en número, muy pocos y peregrinos, cómo habrían podido subsistir en 
tierra extraña, antes de multiplicarse al pasar a Egipto, añade a continuación: No permitió que 
nadie les perjudicase, y por su causa castigó a reyes. No toquéis a mis cristos, y no hagáis mal 
ninguno a mis profetas. 

10. Con razón puede sorprender el que sean llamados "cristos" o ungidos, antes de que existiera 
la unción, por la que se les impuso ese nombre a los reyes. Esto comenzó con Saúl, a quien 
David sucedió en el reino. Desde entonces, tanto los reyes de Judá como los de Israel fueron 
ungidos, siguiendo la sagrada tradición. En esta unción se prefiguraba al único y verdadero 
Cristo, al cual se dijo: El Señor tu Dios te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus 
compañeros 33 Pero ¿cómo es que ellos ya entonces fueron llamados cristos? Porque leemos de 
Abrahán que ellos fueron profetas, y, sin duda, lo que de él se dijo manifiestamente, esto mismo 
ha de entenderse de ellos. ¿O acaso fueron llamados cristos, porque, aunque fuera ocultamente, 
eran ya cristianos? Pues, aunque la carne de Cristo proceda de ellos, Cristo existe antes que 
ellos. De ahí que les responde a los judíos, diciéndoles: Antes de que Abrahán existiera, yo soy. 
¿Cómo, pues, lo iban a ignorar, o cómo no habían de creer en él, siendo así que se llamaban 
profetas, y aunque fuera veladamente, preanunciaban al Señor? Y por eso dice el Señor con toda 
claridad: Abrahán deseó ver mi día; lo vio y se alegró Nadie, ni antes de su encarnación, ni 
después de ella, se reconcilió con Dios. Es una verdad claramente expresada por el Apóstol: Hay 
un solo Dios y un solo Mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús 41 . 

11. [v.16], A continuación comienza el salmo a narrar cómo fue el paso de una nación a otra, y 
de un reino a otro pueblo. Y llamó —dice— el hambre sobre la tierra, y cortó todo el sustento de 
pan. Delante de ellos envió a un hombre; José fue vendido como esclavo. Fue así como se dio la 
oportunidad de que pasaran de una a otra nación, y de un reino a otro pueblo distinto. Pero no 
han de pasarse superficialmente estas expresiones de las sagradas Escrituras, sin una atenta 
reflexión. Llamó —dice— al hambre sobre la tierra; como si el hambre fuera una persona, o 
algún cuerpo animado, o un espíritu que pueda obedecer a quien lo llama. El hambre bien 
sabemos que es un azote derivado de la falta de alimento, y que la sufren los que la padecen, 
como si fuera una enfermedad. Y lo mismo que para que desaparezca una enfermedad, se 
consigue generalmente por los medicamentos, así también el hambre se cura, digamos, por la 
alimentación. ¿Qué significa, pues: Llamó al hambre? ¿O es que, quizá, estos males que 
padecen los hombres tienen ciertos jefes suyos, ángeles malos, puesto que también en otro 
salmo se dice, y no equivocadamente, que Dios castigó a los hombres con el envío de ángeles 


malos? 42 Y esto podría ser que signifique llamó al hambre, es decir, al ángel encargado del 
hambre; y lo llamó con el nombre de lo que él es jefe. Por este trueque de nombres, los 
romanos crearon algunos dioses similares; por ejemplo la diosa Fiebre y el dios Miedo ( Pallor). 
¿O quizá, lo que parece más creíble, deba entenderse la frase llamó al hambre como "dijo que 
hubiese hambre", de manera que llamar sea lo mismo que denominar, y denominar equivale a 
hacer saber o indicar, y hacer saber, lo mismo que mandar? Porque quien llamó al hambre es 
aquel mismo que llama a las cosas que no son, como a las que son. Y en esta cita el Apóstol no 
dijo: El que llama a las cosas que no son para que sean, sino: como si fueran {o como si son} 42 . 
Ciertamente ante Dios ya está realizado lo que por su disposición ha de existir; ya que en otro 
lugar se dice de él: El que ha hecho lo que habrá de existir 44 Y aquí, cuando tuvo lugar el 
hambre, se dijo entonces que fue llamada, es decir, que apareciese la que ya había sido 
dispuesta en su secreta ordenación. Por fin, expone inmediatamente cómo llamó al hambre, 
diciendo: Arrumó todo el sustento de pan. También aquí hay una locución inusitada, ya que dice 
"arruinó" en lugar de: "hizo desaparecer". 

12. Envió delante de ellos a un hombre. ¿A quién? A José. ¿Cómo lo envió? José fue vendido 
como esclavo. Por supuesto que, cuando esto ocurrió, hubo un pecado de sus hermanos, y, no 
obstante, Dios envió a José a Egipto. Hay que considerar en este suceso grande e inevitable, 
cómo Dios llega a servirse para un bien de las obras malas de los hombres, así como ellos, a su 
vez, utilizan mal las buenas obras de Dios. 

13. [vv.18-19], Desarrolla después la narración, recordando los tristes episodios que José tuvo 
que padecer en su humillación, y cómo fue también ensalzado. Humillaron sus pies en los cepos; 
el hierro atravesó su alma hasta que se cumplió su palabra. No leemos que José tuviera que 
sufrir los cepos; pero no dudamos que los tendría que soportar, pues pudieron pasarse por alto 
en aquella historia algunas cosas que, sin embargo, al Espíritu Santo, que hablaba en los 
salmos, no le estaban ocultas. Y el hierro, del que se dice que le atravesó el alma, lo 
entendemos como la dolorosa tribulación que debió padecer, no precisamente en su cuerpo, sino 
en el alma, como así lo dice. Hay una expresión parecida en el Evangelio, cuando Simeón le dijo 
a María: Éste está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y como signo de 
contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el alma, para que queden al descubierto 
las intenciones de muchos corazones Sin duda que la pasión del Señor, para muchos fue 
ocasión de ruina, y en ella quedaron al descubierto las cosas ocultas de muchos corazones, ya 
que se manifestó lo que sentían del Señor; y también contristó gravemente a su misma Madre, 
privándola de la presencia corporal de su Hijo. En esta tribulación se encontró José hasta que se 
cumplió su palabra, por la cual había dado una interpretación veraz de los sueños; por lo cual 
fue recomendado al rey, para que también a él le predijese el sentido futuro de sus sueños 42 
Pero, dado que el texto dice hasta que cumplió su palabra, para que nadie entendiera su 
palabra en sentido absoluto, es decir, que nadie pensase que debía atribuirse a un hombre algo 
tan importante, inmediatamente añadió: La palabra del Señor lo acreditó, o, como se lee en 
otros códices, siguiendo el texto griego: La palabra del Señor lo abrasó, para que también él 
fuera contado entre aquéllos a quienes se dijo: Gloriaos en su santo nombre. La palabra del 
Señor lo abrasó. Con razón cuando el Espíritu Santo fue enviado por el Señor, se vieron como 
unas llamas de fuego sobre los discípulos 42 . También dice el Apóstol: Fervientes en el Espíritu íS . 
Del cual fuego se alejan aquellos de los que se dice: Se enfriará la caridad de muchos 42 

14. [vv.20-22], Así continúa el texto: El rey lo mandó y lo desató; el soberano de los pueblos, y 
lo dejó libre. El rey es lo mismo que soberano de los pueblos; y lo mismo es desató al preso en 
el cepo, que liberó al encarcelado. Lo nombró administrador de su casa, y señor de todas sus 
posesiones. Para que instruyera a sus magnates como a sí mismo, y a sus ancianos les enseñara 
la prudencia. El texto griego dice: Y a sus ancianos les enseñara la sabiduría. Esto, tomado 
literalmente, podría decirse así: Instruyese a los ancianos como a sí mismo, e hiciese sabios a 
sus ancianos. Aquí se usa el término presbytérous, a los que nosotros solemos llamar ancianos, 
y no gérontas, que sería viejos. Y en cuanto al verbo sofísai, {hacer sabio), que no puede 
traducirse al latín con una sola palabra, se deriva del término sabiduría, que en griego 

es Sofía, y no de la prudencia, que en griego se llama frónesis. Pero tampoco leemos esto en la 
historia de la exaltación de José, como no leíamos que en su humillación hubiera tenido cepos en 
sus pies. Pero ¿cómo podría ser que un hombre tan importante, adorador del único Dios 


verdadero, se dedicase en Egipto a la alimentación de los cuerpos, y a la administración 
únicamente de los asuntos temporales, sin preocuparse más bien del cuidado de las almas, para 
hacerlas mejores? Tengamos en cuenta que en aquella historia sólo se escribieron las cosas que, 
según el designio del autor, en el cual obraba el Espíritu Santo, se juzgaron suficientes para 
simbolizar lo que después había de suceder. 

15. [v.23j. Y entró Israel en Egipto, y Jacob se hospedó en la tierra de Cam. Israel es lo mismo 
que Jacob, y Cam es lo mismo que Egipto. Queda aquí claramente demostrado que el pueblo 
egipcio se formó de la estirpe de Cam, hijo de Noé, cuyo primogénito de Cam fue Canaán. Por 
tanto, en los códices en que se lea Canaán, debe corregirse. Mejor traducción es se 
hospedó, que no —como escriben otros códices— habitó, lo que sería igual que si 

añadiese peregrino, ya que tiene el mismo significado. De hecho, el texto griego en este pasaje 
utiliza el mismo término que poco antes usó, donde se dice: Unos pocos y peregrinos en ella. El 
morador peregrino o forastero, más bien es advenedizo que indígena. Así es como los 
Hebreos pasaron de una nación a otra, y de un reino a otro pueblo distinto. Lo que brevemente 
se había anunciado, brevemente se explica en la narración. Pero puede preguntarse, y con 
razón: ¿De qué reino pasaron a otro pueblo, ya que todavía no había reinos en la tierra de 
Canaán, donde no había aún ningún reino del pueblo de Israel? ¿Cómo, pues, habrá que 
entender esta expresión? Sólo en el sentido de una anticipación, puesto que en aquella tierra 
habría de establecerse el reino de sus descendientes. 

16. [v.24j. A continuación se van narrando los hechos acontecidos en Egipto: Y acrecentó — 
dice— a su pueblo en gran manera, y lo hizo más fuerte que sus enemigos. Todo esto está 
también anunciado brevemente, para ser expuesto luego, según vayan sucediendo lo hechos. En 
realidad no fue el pueblo de Dios más fuerte que sus enemigos los egipcios, cuando se mataba a 
sus varones recién nacidos, o cuando era oprimido en la fabricación de ladrillos, sino cuando con 
mano poderosa, por obra de signos y portentos del Señor su Dios, se hizo digno de ser temido y 
respetado, siendo vencida la obstinación del rey cruel, y el perseguidor con su ejército fue 
sepultado en el mar Rojo. 

17. [v.25j. Por eso, como si nosotros preguntásemos de qué modo se realizó lo que brevemente 
fue indicado en la frase: Hizo a su pueblo más fuerte que sus enemigos, comienza el salmo a 
concretarlo, exponiéndolo en la narración. Y les cambió su corazón para que odiasen a su 
pueblo, y usasen el engaño contra sus siervos. ¿Habrá, quizá, que entender o creer que Dios 
cambia el corazón del hombre para cometer pecados? ¿O es que no es pecado, o un leve pecado 
el odiar al pueblo de Dios, y usar falacias contra sus siervos? ¿Quién se atrevería a decir esto? 

¿O tal vez el autor de estos pecados tan graves será Dios, que no puede ser creído como autor 
de pecado alguno, ni siquiera los más leves? ¿Quién, siendo sabio, entenderá estas cosas?ss Se 
trata aquí de aquella admirable bondad de Dios, por la que se sirve para el bien incluso de los 
malos, tanto si son ángeles, como si son hombres. Y así, aunque ellos sean malvados por su 
culpable deformidad, él consigue un bien de su maldad. Y los que no eran buenos antes de odiar 
a su pueblo, sino malos y tan impíos, que, por una fácil inclinación envidiaban a sus felices 
huéspedes. Y por haber multiplicado a su pueblo, provocó, con este su beneficio, a que los 
malvados los envidiasen. La envidia, en realidad, es el odio de la felicidad ajena. Y la forma de 
cómo cambió su corazón, fue que, por envidioso rencor aborrecieron a su pueblo, y cometieron 
engaños contra sus siervos. No fue, pues, el hacer malo a un corazón bueno, sino que, al hacer 
el bien a su pueblo, provocó el odio del corazón de los egipcios, naturalmente malvado, hacia su 
pueblo, sacando un bien de aquel mal. No haciéndolos malos a ellos, sino que concedió 
generosamente bienes a su pueblo, dando motivo por el que los malos se entregasen a odiarlos 
a sus anchas. De qué modo usó de su odio para ejercitar a su pueblo, y para gloria de su 
nombre, la cual nos es útil a nosotros, nos lo aclaran las palabras que siguen. Las recordamos 
como motivo de su alabanza, cuando se canta el Aleluya. 

18. [v.26j. Mandó a Moisés su siervo, y a Aarón su elegido por él mismo. Bastaría que hubiera 
dicho su elegido. Pero nada hay que investigar por el motivo de haber añadido por él mismo. Es 
una expresión propia de la Escritura, como aquella que dice: En la que habitarán en ella^ ¿.Las 
páginas divinas están llenas de expresiones parecidas. 


19. [v.27]. Puso en ellos las palabras de sus signos y prodigios en la tierra de Cam. No debemos 
de entender las palabras de los signos y prodigios, como si los prodigios se hicieran sólo 
ordenándolo con palabras. De hecho, se hicieron muchos portentos sin palabras, por ejemplo, 
con por la vara, o con la mano extendida, o con la ceniza lanzada al cielo. Pero, ya que aquellos 
portentos realizados no carecieron de algún significado, así tampoco las palabras que nosotros 
pronunciamos; por eso se los llamó a ellos palabras, no de voces o de sonidos, sino de signos y 
prodigios. Puso en ellos quiere decir "hizo por medio de ellos". 

20. [v.28]. Envió las tinieblas y se oscureció. Está esto también escrito entre las plagas con las 
que castigó a los egipcios. Lo que sigue se lee algo distinto en algunos códices; unos dicen: Y se 
irritaron por sus discursos; y otros, al contrario: A/o les irritaron sus palabras. La primera de las 
dos frases se halla en muchos códices, mientras la partícula negativa, apenas la he visto en dos 
de ellos. Pero para que no se crea un error del texto, debido al sentido más fácil (pues ¿qué cosa 
más fácil de entender que se irritaron por sus palabras los que eran contradictores 
contumaces?), voy a intentar exponerlo también con un sentido razonable, según la otra frase. 
Por ahora se me ocurre decir esto: No se irritaron por sus discursos Moisés y Aarón, ya que 
soportaron con paciencia, incluso los más duros, hasta que se cumplieron a su debido tiempo 
todas las cosas que Dios había dispuesto hacer por ellos. 

21. [vv.29-30], Convirtió su agua en sangre, y dio muerte a sus peces. Inundó su tierra de 
ranas, hasta en las alcobas de los mismos reyes. Es como si dijera: Convirtió su tierra en ranas. 
Era tal la cantidad de ranas, que sería adecuadamente dicho como una hipérbole. 

22. [v.31]. Lo dijo, y vinieron tábanos y mosquitos por todo su territorio. Si se pregunta cuándo 
dijo esto Dios, diré que en su Palabra ya estaba antes de que aconteciera. Y en ella estaba sin 
tiempo lo que en el tiempo había de suceder. Y por tanto, aunque lo hiciera por los ángeles, o 
por sus siervos Moisés y Aarón, también entonces, de algún modo, dijo que se hiciera cuanto 
había de suceder. 

23. [v.32j. Les dio en lugar de lluvias, granizo. Esta expresión es semejante a la anterior, que 
dice: Inundó de ranas su tierra, a excepción de que allí no se convirtió toda la tierra en ranas, 
mientras que aquí pudo convertirse toda el agua en granizo. Y fuego abrasador en su tierra, se 
sobrentiende les dio. 

24. [v.33], Y taló sus viñas y sus higueras, y destrozó todos los árboles de su territorio. Esto 
tuvo lugar por la fuerza del granizo y de los rayos; por eso se dijo fuego abrasador. 

25. [v.34]. Habló, y vinieron langostas y saltamontes innumerables. Langostas y saltamontes 
forman una sola plaga, ya que las unas son las madres, y los otros sus hijos. 

26. [v.35], Y devoraron toda la hierba de su tierra, y devoraron todo el fruto de su 

campo. También la hierba es fruto, según el modo de hablar de la Escritura, que llama hierba o 
heno a las mieses de frutos; pero dado que había nombrado a dos animales, es decir, la 
langosta y el saltamontes, quiso adaptar la expresión numéricamente, y por eso dice la hierba y 
el fruto. La frase entera, con la variedad de estilo, pretende evitar una incómoda impresión, pero 
sin introducir una diversidad conceptual. 

27. [v.36], E hirió de muerte a todos los primogénitos de su tierra, a las primicias de todo su 
trabajo. Esta es la última plaga, si exceptuamos la muerte en el mar Rojo. En cuanto a las 
primicias de sus trabajos, creo que se dijo refiriéndose a los primogénitos de los animales. Y las 
plagas, que son diez, no han sido citadas todas, ni en el orden en que se lee que sucedieron. 
Naturalmente, el canto de alabanza no está vinculado al orden de quien narra y compone la 
historia. Y como el autor y el cantor de esta alabanza es el Espíritu santo, por medio del profeta; 
sin duda el salmista, con la misma autoridad que tuvo el que escribió la historia, recuerda algún 
hecho que allí no se lee, o pasa por alto algún otro que allí sí se lee. 



28. [v.37]. También añade en las alabanzas a Dios, el haber sacado a los israelitas enriquecidos 
de oro y plata, pues no era su situación tal como para despreciar la justa recompensa, aunque 
temporal, de sus trabajos. El haber engañado a los egipcios, pidiéndoles un préstamo de oro y 
plata, no ha de pensarse que Dios lo ordenó y aprobó, al ejecutarse tal clase de engaños, a los 
que tienen puesto el corazón en lo alto, pues ha de entenderse que, por aquellas palabras de 
Dios, se les permitió, más bien que se les ordenó, hacer estas cosas, por quien veía su corazón y 
conocía su codicia. Sin embargo, no se hizo esto sin beneficio del ánimo carnal, ya que se lo 
hicieron a los que padecieron con todo derecho estas cosas, y, aunque lo ejecutasen con 
engaño, les arrebataron lo que se les debía haber dado por los hombres inicuos. Y como Dios se 
valió divinamente de la maldad de los egipcios, asimismo se valió de la debilidad de su pueblo 
para pronosticar lo que debía hacerse. Y los sacó en plata y oro. He aquí una expresión típica de 
la Escritura: al decir en plata y oro, equivale a decir con plata y con oro. Y no había ningún 
enfermo en sus tribus. Enfermos de cuerpo, no de alma. Fue un gran beneficio de Dios que en 
aquella necesaria y difícil emigración, no hubiera ningún enfermo. 

29. [v.38j. Y Egipto se alegró de su salida, porgue les sobrevino el temor de ellos. El temor a los 
hebreos cayó sobre los egipcios. Pues al decir aquí el temor de ellos, no se trata del temor con 
que temían los hebreos, sino el temor con que eran temidos. Pero alguno podrá decir: ¿Por qué, 
entonces, no les dejaban salir los egipcios? ¿Cómo les permitieron salir como a gente que había 
de volver? ¿Cómo es que les prestaron oro y plata a título de devolución, a peticionarios como a 
quienes habían de volver, siendo así que Egipto se alegró de su salida? Hay que pensar que, 
después de aquella última mortandad de los egipcios, y de tanta ruina en el mar Rojo, causada 
en el ejército perseguidor, temió el resto de los egipcios que volviesen los hebreos, y 
destruyeran con gran facilidad el pueblo que aún quedaba. Entonces se cumplió lo que dijo 
anteriormente: Y acrecentó en gran manera a su pueblo, añadiendo a continuación: Y lo hizo 
más fuerte que sus enemigos. Para explicar tal afirmación, expresada en un solo versículo, es 
decir, cómo tuvo lugar esto, añadió lo demás que ha narrado en este elogio de exterminio, hasta 
el versículo en el que dice: Egipto se alegró de su salida, porque les sobrevino el temor de 
ellos, dando a entender así lo que había dicho: que hizo a su pueblo más fuerte que sus 
enemigos. 

30. [v 39], A continuación va narrando los favores divinos que hizo a los hebreos en su camino 
por el desierto. Tendió una nube que los protegiera, y un fuego que los iluminase durante la 
noche. Estos hechos son tan claros como conocidos. 

31. [v.40j. Pidieron, y vinieron codornices. No es codornices lo que desearon, sino carne. Pero, 
dado que en este salmo no se habla de la provocación de la cólera por aquellos en quienes no 
está el beneplácito de Dios, sino de la fe de los elegidos, que es el verdadero linaje de Abrahán, 
hemos de entenderlos como quienes pidieron la carne con el fin de reprimir la murmuración de 
los provocadores de la ira divina. En la parte del versículo que sigue: Y los sació con pan del 
cielo, no es nombrado el maná, pero no le queda oculto a nadie que lea esta frase. 

32. [v.41j. Hendió la peña y brotó agua; y corrieron ríos por el desierto. También esto se 
entiende, apenas con leerlo. 

33. [vv.42-44], En todos estos favores, manifiesta Dios su recompensa, merecida por la fe de 
Abrahán. Y por eso el texto continúa: Porque se acordó de su santa palabra, que había dado a 
Abrahán, su siervo. Y sacó a su pueblo con regocijo, y a sus elegidos con alegría. Las palabras a 
su pueblo las repite al decir a sus elegidos, y la expresión con regocijo, se repite al decir con 
alegría. Y les dio las tierras de los gentiles, y poseyeron las labores de los pueblos. Y también 
aquí las tierras de los gentiles, es lo mismo que las labores de los pueblos; así como les dio, es 
lo mismo que poseyeron. 

34. [v.45], Y para que no creyéramos que estos bienes temporales eran el sumo bien, ya que al 
pueblo de Dios se le concedió en ellos la felicidad, como si preguntáramos con qué finalidad se 
les concedió a ellos estos favores, inmediatamente encamina tal felicidad adonde conviene que 
se busque el sumo bien, y así dice: Para que cumpliesen sus preceptos, e investigasen su ley. En 



lo cual ha de entenderse que los siervos de Dios, y los hijos elegidos de la promesa, verdadero y 
legítimo linaje de Abrahán, imitando su fe, recibieron de Dios estos bienes terrenos no para 
entregarse al lujo ni para apoltronarse en una perversa negligencia, sino para que, preparados 
de antemano por la divina Providencia, los poseyeran ya, puesto que para buscarlos debían 
meterse en penosísimos trabajos, y así, al tenerlos ya, se dedicasen a conseguir el bien eterno, 
es decir: para que guardaran sus preceptos e investigasen su ley. Hay que decir, además, que 
en este texto, donde aquí dice "linaje de Abrahán", quiso que se entendiera los que fueron 
verdaderamente la estirpe de Abrahán, que nunca faltaron realmente en medio de aquel pueblo, 
lo que claramente manifiesta el Apóstol cuando dice: Pero no en todos ellos encontró Dios su 
complacencia por tanto, si no fue en todos, está claro que sí hubo algunos en quienes sí la 
encontró; y como este salmo ensalza a éstos, no habla aquí de las iniquidades e irritaciones, ni 
de las provocaciones de aquéllos en quienes Dios no se complació. Pero como no sólo se 
manifiesta la justicia, sino también la misericordia del Dios omnipotente y clemente con los 
inicuos, de ellos habla el salmo siguiente cuando canta alabanzas de Dios. En realidad, unos y 
otros existieron en un solo pueblo, pero éstos no contagiaron sus iniquidades a los verdaderos 
hijos de Abrahán. Porque el Señor conoce a los que son suyos; y si en este mundo no puede 
separarse el justo del injusto, apártese de su malicia todo el que invoca el nombre del Señor s. 

35. Así pues, como para subrayar el espíritu de este salmo, que de alguna forma se halla oculto 
en su cuerpo, es decir, para poner de relieve el conocimiento íntimo de este salmo, encerrado en 
las palabras externas, me parece que se exhorta al linaje de Abrahán, que son todos los hijos de 
la promesa pertenecientes a la eterna heredad de testamento eterno, a que se elijan como 
heredad propia para sí a Dios, y le den culto gratuitamente, es decir, por él mismo, no por 
alguna recompensa externa a él; y esto lo hagan alabándolo, invocándolo, anunciándolo, 
obrando el bien mediante la fe, no para su propia gloria, sino para gloria de Dios, gozándose en 
la esperanza y ardiendo por la caridad 54 . Todo esto resuena ya en los primeros versículos de este 
salmo: Celebrad al Señor e invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a los pueblos. 
Cantadle al son de instrumentos y dad a conocer todas sus maravillas. Gloriaos en su santo 
nombre; que se alegre el corazón de los que buscan al Señor. Buscad al Señor y confortaos; 
buscad siempre su rostro. 

36. A continuación, para sustentar los corazones de los pequeños, para afianzarlos en la fe, se 
proponen ejemplos de los Patriarcas, tanto de su fe como de las promesas de Dios, para que 
imitándolos y esperando, seamos su linaje; no únicamente el pueblo hebreo, sino cuantos 
reciben en toda la tierra esa gracia. Todo esto está en los siguientes versículos: recordad las 
maravillas que hizo, sus portentos y los juicios de su boca. Linaje de Abrahán, sus siervos, hijos 
de Jacob, sus elegidos. El mismo es el Señor nuestro Dios; por toda la tierra están sus juicios. 

Se acordó en el siglo de su testamento, y de la palabra que dio por mil generaciones. Del pacto 
que estableció con Abrahán, y del juramento que hizo con Isaac. Y todo esto se lo estableció a 
Jacob como precepto, y a Israel como alianza eterna, diciendo: "A ti te daré la tierra de Canaán, 
como porción de vuestra heredad. Según mis posibilidades os he expuesto cómo deben 
entenderse todas estas cosas. 

37. Y aquí, a un alma de fe débil se le podría ocurrir el preguntar: "Si Dios debe ser adorado 
desinteresadamente, y él, la heredad de eterno testamento, ha de ser buscado por sí mismo, 
entonces, en el acrecentamiento de su misericordia, ¿no se preocupó de la vida mortal de quines 
lo buscan y de sus necesidades temporales?" Escuchad con atención lo que él ha dado a 
nuestros padres, y fijaos en qué modelos de fe los ha constituido, y cómo sus descendientes 
según la carne imitaron también su fe. Cuando eran escasos en número, muy pocos y peregrinos 
en ella, es decir, en la tierra de Canaán. Y pasaron de una nación a otra, y de un reino a otro 
pueblo distinto. No permitió que nadie les dañase, y castigó por su causa a los reyes: "No 
toquéis a mis ungidos, y no hagáis ningún mal a mis profetas" 

38. Si todavía preguntáis cómo pasaron de una nación a otra, y de un reino a otro 

pueblo, escuchadlo: Y llamó al hambre sobre la tierra, cortando todo el sustento de pan. Envió a 
un hombre delante de ellos; José fue vendido como esclavo. Humillaron sus pies en el cepo; el 
hierro traspasó su alma, hasta que se cumplió su palabra. La palabra del Señor lo abrasó. Mandó 
el rey y lo soltó; el soberano de los pueblos, y lo libró. Lo constituyó señor de su casa, y príncipe 


de todas sus posesiones. Para que instruyese a sus magnates como a sí mismo, y enseñara la 
prudencia a sus ancianos. Y entró Israel en Egipto, y Jacob fue huésped en la tierra de Cam. Fue 
así como pasaron de una nación a otra, y de un reino a otro pueblo distinto. 

39. Y aumentó su pueblo en gran manera, y lo hizo más fuerte que sus enemigos. Si queréis 
saber cómo lo hizo más fuerte que sus enemigos, escuchadlo: Yles cambió su corazón para que 
odiasen a su pueblo, y perjudicasen con engaños a sus siervos. Envió a Moisés, su siervo, y a 
Aarón, a quien eligió personalmente. Puso en ellos las palabras de sus signos y portentos en la 
tierra de Cam. Envió las tinieblas y se oscureció, y se irritaron por sus palabras. Convirtió sus 
aguas en sangre, e hizo morir a sus peces. Inundó de ranas su tierra, hasta en la alcoba de los 
mismos reyes. Habló, y vino un ejército de mosquitos y saltamontes por toda su tierra. En lugar 
de lluvia, les dio granizo, y fuego abrasador en su tierra; taló sus viñas y sus higueras, y tronchó 
todos los árboles de su territorio. Habló, y aparecieron langostas y orugas innumerables que 
devoraron toda la hierba de su tierra y todo el fruto de su campo. Y dio muerte a todos los 
primogénitos de su tierra, las primicias de su trabajo. Y los sacó en oro y en plata, y no había 
ningún enfermo en sus tribus. Se alegró Egipto de su salida, porque les había sobrecogido el 
temor de ellos. He aquí cómo hizo Dios a su pueblo más fuerte que a sus enemigos. 

40. Y después que la divina justicia castigó con estos males a sus enemigos, escuchad los bienes 
temporales que, por su misericordia dispensó a su pueblo: Extendió una nube para protegerlos, 

y fuego para iluminarlos durante la noche. Lo pidieron, y vinieron codornices; y los sació con pan 
del cielo. Hendió la peña, y brotó agua, y corrieron ríos por el desierto. Y se acordó de la santa 
palabra que había dado a su siervo Abrahán. Y sacó a su pueblo con alegría, y a sus elegidos con 
regocijo. Y les dio las tierras de las naciones, y poseyeron las labores de los pueblos. No para 
que lo adorasen por esto, sino para que lo ordenasen al bien eterno, y lo convirtiesen en él, es 
decir, para que guardasen sus preceptos y buscasen su ley. Cualquiera otra clase de bienes que 
otorga Dios, ha de encaminarse a su culto desinteresado, pues su culto no ha de tener por miras 
otra clase de bienes otorgados por Dios, y entonces será gratuito y desinteresado. El enemigo, 
instigando a este combate, se atrevió a decir a Dios: ¿Por ventura Job te adora 
gratuitamente o sea, que si por haber sido vendido José como esclavo, humillado y exaltado, 
consiguió para el pueblo de Dios los bienes temporales, de manera que lo hizo más fuerte que 
sus enemigos, ¿cuánto más Jesús, vendido y humillado por sus hermanos según la carne y 
exaltado a los cielos, consiguió para su pueblo, que triunfó del diablo y sus ángeles, los bienes 
eternos? Ya veis cómo el linaje de Abrahán no se gloría de la carne, sino cómo ¡mita la fe. 
Escuchad, siervos de Dios y elegidos de Dios, que tenéis la promesa de la vida presente y de la 
futura 56 . Si las tentaciones en este mundo son violentas, tened presente a José en la cárcel, y a 
Cristo en la cruz. Si os acompaña la prosperidad de las cosas temporales, no sirváis a Dios por 
ella; usad de ella para que os lleve a Dios. No penséis que Dios debe ser adorado por sus fieles 
en función de las cosas necesarias de esta vida, que también las concede a quienes lo 
blasfeman, sino buscad primero el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darán 
como añadidura 


SALMO 105 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 
Sermón al pueblo 

Entre los años 414 y 416 (Z.) o quizá después del 418 (B.) 

1. [v.l]. El salmo 105 tiene también como título Aleluya, y por duplicado. Algunos dicen que uno 
pertenece al final del salmo anterior, y el otro al comienzo de éste. Y lo aseguran porque dicen 
que todos los salmos aleluyáticos llevan a final aleluya, pero no al principio. De aquí que 
cualquier salmo que no tenga al fin aleluya, tampoco —dicen— lo tiene al principio; por tanto, si 
sólo parece que lo tiene al principio, más bien pertenece al final del salmo anterior. Pero yo, 
hasta tanto me demuestren con algunos documentos ciertos que esto es verdad, sigo la opinión 


de la mayoría, que, donde quiera que leen Aleluya, se lo atribuyen al salmo en cuyo 
encabezamiento se halla. Poquísimos son los códices, y por cierto en ninguno de los griegos que 
pude examinar, tienen la palabra aleluya al final del salmo 150, después del cual no hay ninguno 
que pertenezca al canon. Tampoco esto puede establecerlo la costumbre, dado el caso que todos 
los códices lo expresaran, puesto que es posible que, por algún motivo de alabanza a Dios, todo 
el Salterio, que al parecer consta de cinco libros, porque donde se escribió "fíat, fíat" (Amén, 
Amén), dicen que finalizan los libros, después de todas las cosas que se cantaron, se terminase 
con un Aleluya. Ni veo que por la terminación del salmo 150 sea necesario que todos los salmos 
aleluyáticos tengan al final un Aleluya. No veo por qué no se repite el aleluya al principio del 
salmo, ya que el Señor en unas ocasiones dice una vez amén, y en otras ocasiones dos veces, y 
por tanto no pueda hacerse lo mismo con la palabra aleluya, sea una o dos veces; y 
principalmente teniendo en cuenta que después de la anotación del número, con la que inicia el 
salmo, como en este salmo 105, se colocan dos aleluyas. Pues debió colocarse uno antes del 
número, si pertenece al salmo anterior, y el otro después del número, ya que pertenece al salmo 
de ese número. Pero quizás en esto prevaleció la costumbre fruto de la inexperiencia; y, por 
tanto, pueda aducirse algo que aún ignoramos, por lo que nos deba enseñar más el dictamen de 
la verdad, que la prevención de la costumbre. Ahora, pues, antes de aclarar este punto, 
dondequiera que hallemos escrito después del número del salmo, el aleluya, sea una o dos 
veces, según la tan frecuente costumbre de la Iglesia, se lo atribuimos al salmo en cuyo número 
se encuentra. Confieso que aún no he podido penetrar, como hubiera querido, en los secretos de 
todos los títulos que llevan los salmos, y del orden de los mismos salmos, que creo que son 
secretos importantes. 

2. Veo estos dos salmos, el 104 y el 105 de tal modo afines entre sí, que en el primero de ellos 
se conmemora el pueblo de Dios en sus elegidos, de los que no hay queja alguna, y de los que 
creo que en ellos se agradó a Dios 1 ; y en el segundo se conmemoran los que en el mismo pueblo 
excitaron la cólera, a quienes, a pesar de todo, no faltó la misericordia de Dios, pues las cosas 
que en él narran, se dicen en la persona de los que, convertidos, piden perdón, y los ejemplos 
que se aducen, se toman de aquellos pecadores en quienes aparece la abundante misericordia 
de Dios. Este salmo comienza como el 104: Confesad al Señor. Pero el 104 prosigue: e Invocad 
su nombre ; y, en cambio éste dice: porque es bueno, porque su misericordia dura por los 
siglos. Por tanto, aquí puede entenderse por confesad la confesión de los pecados, ya que 
después de algunos pocos versículos, dice: Pecamos con nuestros padres, hemos obrado 
injustamente, hemos cometido iniquidad. Pero en lo que dice: Porque es bueno, porque su 
misericordia dura por los siglos, es alabanza de Dios, y en la misma alabanza se da la confesión, 
pues también, cuando uno confiesa sus pecados, ya que la confesión de los pecados no puede 
ser piadosa si no es cuando se pide la misericordia de Dios y no se desconfía. Luego lleva su 
alabanza en las palabras cuando se le dice que es bueno y misericordioso, o también en el 
interior de su corazón, cuando cree que lo es. Porque el publicano, de quien sólo se conmemoran 
estas palabras: Señor, ten piedad de mí, que soy un pecador aunque no dijo: "Porque eres 
bueno y misericordioso", o algo semejante, no habría dicho aquello si no lo creyese, puesto que 
orócon esperanza, la cual no puede existir sin aquella fe. Puede haber una alabanza verdadera y 
piadosa donde no haya confesión de pecados, y esta clase de alabanza se llama mucho más 
frecuentemente en la Escritura confesión. Pero no hay confesión de los pecados piadosa y 
saludable si no se rinde alabanza a Dios, sea con el corazón, o con la boca o el discurso. Lo que 
algunos códices tienen: Porque es bueno, y otros dicen: Porque es suave, es consecuencia de la 
diversa traducción de la palabra griega jrestós. Así también, lo que dice el salmo: Porque su 
misericordia es por los siglos, se dice en griego e/'s ton alona, que puede traducirse in 
aeternum (por siempre, eternamente). Por tanto, si aquí se entiende la misericordia, como 
aquélla, por la que nadie puede ser feliz sin Dios, traduciremos más adecuadamente la 
expresión in aeternum, "para siempre"; pero si se trata de la misericordia que se da a los 
desgraciados, para que se consuelen en la miseria, o se vean libres de ella, entonces 
traduciremos mejor la expresión in saeculum como "por los siglos", es decir, hasta el fin del 
mundo, en el que no faltarán desgraciados a quienes se les dé misericordia. A no ser que quizá 
alguno se atreva a decir que no faltará una cierta misericordia de Dios con los que han de ser 
condenados con el diablo y sus ángeles, no para librarlos de aquella condenación, sino para que 
se les mitigue un poco, y así puede entenderse que la misericordia de Dios es eterna en relación 
con la miseria eterna de ellos. Leemos, sí, que algunos han de recibir una condenación más 
tolerable, en comparación con otros. Pero ¿quién se atreverá a decir que ha de ser mitigada la 


pena de alguien que ha sido condenado a ella, o que ha de tener algún alivio por ciertos 
intervalos de tiempo, siendo así que el rico epulón no mereció recibir ni siquiera una gota de 
agua? 2 Pero de una cuestión tan importante, es necesario disponer de más tiempo libre para 
tratarlo con diligencia. Por ahora, en lo que se refiere a este salmo, es suficiente con lo dicho 
hasta aquí. 

3 . [vv.2-3], ¿Quién podrá contar las hazañas dei poder del Señor? Embebido por la 
consideración de las obras divinas, el que implora su misericordia, dice: ¿Quién podrá contar las 
hazañas del poder del Señor, y hacer que sean oídas todas sus alabanzas? Para que esta frase 
sea completa ha de sobreentenderse lo que se dijo más arriba: ¿Quién podrá hacer que sean 
oídas todas sus alabanzas? Es decir: ¿Quién será capaz de hacer oír, después de haberlas 
escuchado, todas sus alabanzas? Dijo: Hará que sean oídas, es decir, hará que se oigan, 
declarando así que han de ser expuestas las obras del poder del Señor y sus alabanzas, para 
que puedan ser predicadas a quien las escucha. Pero ¿quién podrá expresarlas todas? ¿O quizá, 
porque continúa la frase: Bienaventurados los que observan el juicio y practican la justicia en 
todo tiempo, llama alabanzas del Señor a sus obras, las que afloran en sus preceptos? Porque 
Dios —dice el Apóstol— es quien obra en vosotros. Y a la descendencia de Abrahán se le dijo 
también: Cantadle y salmodiadle, lo que creo que debemos entender como si dijera: "Decidle y 
hacedle buenas abras en su alabanza". A estos dos verbos, es decir, cantar y salmodiar, se 
adaptan los dos versículos siguientes, de manera que narradle todas sus maravillas es lo mismo 
que cantadle; y regocijaos en su santo nombreí,es lo mismo que salmodiadle. Y a esta misma 
descendencia le dice también el Señor: Brillen vuestras obras ante los hombres, para que vean 
vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos 2 Por eso, 
considerando aquí los preceptos de Dios, cuyas obras son alabanza de aquel que obra en los 
suyos, dice el salmista: ¿Quién podrá contar las poderosas hazañas del Señor? Porque éstas se 
realizan de una manera inefable. ¿Quién logrará que sean oídas todas sus alabanzas?, es decir, 
¿quién, una vez oídas, practicará todas sus alabanzas, que son las obras de sus preceptos? 
Porque, al hacerse, aunque no se hagan todas cuantas se han oído, ha de ser alabado él, quien 
por su benevolencia obra en nosotros el querer y el obraH. De ahí que el salmista, pudiendo 
haber dicho "todos sus mandamientos", o "todas las obras de sus mandamientos", prefirió 
decir sus alabanzas, porque —como ya he explicado— por el hecho de ser realizadas, él ha de 
ser alabado. No obstante, ¿quién es capaz de hacer oír estas alabanzas? Es decir, ¿quién es 
capaz de, una vez oídas, ejecutarlas todas? 

4 . Dichosos los que cumplen el juicio, y practican siempre la justicia: desde que comienzan, y 
están viviendo en el tiempo; pues, quien persevere hasta el fin, se salvará 2 . Puede parecer una 
repetición de la misma sentencia, de manera que sea lo mismo observar la justicia que cumplir 
el juicio, sobreentendiéndose en la primera parte del versículo siempre, y en la 

segunda, dichosos; y expresando las palabras que se sobreentienden, se diga: Dichosos los que 
cumplen siempre el juicio, y dichosos los que practican siempre la justicia. Pero si no hubiera 
ninguna diferencia entre juicio y justicia, no se diría en otro salmo: hasta que la justicia se 
convierta en juicio^. La Escritura se complace en ofrecer juntas estas dos palabras, como en esta 
frase: Justicia y juicio sostienen su trono'", y en esta otra: Hará brillar tu justicia como la luz, y 
tu juicio como el mediodía m , donde aparece también una repetición de la frase. Quizá por la 
similitud de su significado, podría expresarse una cosa por otra, la del juicio por justicia, o 
también la de justicia por juicio; sin embargo, si se emplean con propiedad, hay diferencia en 
algo, ya que el que cumple el juicio es el que juzga rectamente, y el que practica la justicia, es 
el que obra el bien. Y no creo que sea un absurdo el entender, según lo que se dijo: Hasta que la 
justicia se convierta en juicio, que también aquí se llamó dichosos a los que cumplen el juicio 
con fidelidad, y practican la justicia en las buenas obras, pues llegará el tiempo en que 
el juicio, que ahora se cumple con fidelidad, se ponga en práctica cuando la justicia se convierta 
enjuicio, es decir, cuando reciban los justos la potestad de juzgar rectamente a aquellos por 
quienes ahora no son juzgados con rectitud. Por eso, se piensa que en otro lugar es el Cuerpo de 
Cristo el que dice: Cuando reciba el tiempo (elija la ocasión), yo juzgaré las justicias^. Esta 
última expresión, estaría mejor traducida diciendo: Yo juzgaré la equidad. No dijo: cuando elija 
la ocasión (reciba el tiempo), yo haré justicia, puesto que la justicia ha de practicarse siempre, 
como dice aquí el salmo: Los que practican siempre la justicia. 


5 . [vv.4-5]. Y puesto que es Dios el que justifica, o sea, el que hace justos a los hombres, 
curándolos de sus iniquidades, sigue la oración: acuérdate de nosotros, Señor, por complacencia 
con tu pueblo, es decir, para que estemos entre aquellos en quienes te complaces, puesto que 
no en todos se ha complacido Dios. Visítanos con tu salvación. Él es, efectivamente, el Salvador, 
por quien son perdonados los pecados, y sanadas las almas, para que puedan cumplir el juicio y 
practicar la justicia. Y comprendiendo que son dichosos los que dicen estas cosas, con razón 
piden esto para sí orando. De esta salvación se dice en otro salmo: Para que conozcamos en la 
tierra tu camino. Y, como si preguntáramos "en qué tierra", añadió: en todas las naciones; y 
como si preguntáramos de nuevo: "qué camino", escribe: Tu salvación ¿A De elladice 
precisamente el anciano Simeón: Vieron mis ojos tu salvación a. Y ella de sí misma dijo: Yo soy 
el camino M . Por tanto visítanos con tu salvación, es decir, con tu Cristo. Para ver en la bondad 
de tus elegidos, y alegrarnos en la alegría de tu gente. Es decir, visítanos con tu salvación, para 
que podamos ver en la bondad de tus elegidos, y alegrarnos en la alegría de tu pueblo. Lo que 
aquí se escribe en la bondad, otros códices dicen en la suavidad; así como unos códices 

dicen porque es bueno, y otros dicen porque es suave. Pero en el texto griego es la misma 
palabra, que se lee también en otro salmo: El señor nos dará la suavidad 1 ^, que unos traducen 
como bondad, y otros como benignidad. Pero ¿qué significa visítanos, para que veamos en la 
bondad de tus elegidos, es decir, en aquella bondad que ofreces a tus elegidos? Que no 
permanezcamos ciegos, como aquéllos a quienes se dijo: Ahora vosotros decís: "nosotros 
vemos"; y por eso persiste vuestro pecado Realmente el señor ilumina a los ciegos 11 , pero no 
por sus propios méritos, sino por la bondad que tiene con sus elegidos, es decir, por aquella 
bondad que él ofrece o da a sus elegidos. Así como se dice también en otro salmo: Salud de mi 
rostro, y no es mi salud, sino la del Dios mío E igualmente decimos: El pan nuestro de cada 
día, y añadimos: dánosle hoy 11 . Así pues, visítanos con tu salvación para ver, es decir, para que 
podamos ver en la bondad de tus elegidos; para gozarnos, es decir, para que nos podamos 
gozar en la alegría de tu gente. Por gente de Dios hemos de entender únicamente la 
descendencia de Abrahán; pero los hijos de la promesa, no los de la carne. Luego éstos, cuya 
voz aquí resuena, desean tener la alegría de su gente. ¿Y cuál es la alegría de su gente, o de su 
pueblo? Dios. Es a él a quien se le dice en otro salmo: Oh, mi alegría, libérame 21 ; y a él también 
se le dice: Sellada está sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro; y has dado alegría a mi 
corazón 22 , es decir,con el sumo, el verdadero, el inmutable y beatífico bien, que es el mismo 
Dios. Para que seas alabado con tu heredad. Me sorprende que haya sido traducido así en 
muchos códices este versículo, siendo única y la misma locución griega en estos tres incisos; de 
manera que, si se dijo correctamente lo que aquí se escribe para que seas alabado con tu 
heredad, podría haber sido también correcto decir antes: para que veas en la bondad de tus 
elegidos, y te regocijes con la alegría de tu gente. Y entonces el sentido de todo el párrafo sería 
éste: Visítanos con la alegría de tu salvación, para que veas en la alegría de tus elegidos, para 
que te regocijes en la alegría de tu gente y seas alabado con tu heredad. Sin embargo, según lo 
que dijimos: Visítanos, para que podamos ver en la bondad de tus elegidos, y gozarnos en la 
alegría de tu gente, debió decirse también aquí congruentemente: Para que seamos glorificados 
con tu heredad, y es a esta heredad a la que se le dijo: Gloriaos en su santo nombre. Pero como 
esta expresión es ambigua, si el verdadero sentido es el que han preferido los traductores, es 
decir: Para que seas glorificado, entonces los dos incisos anteriores deben entenderse como este 
último, ya que, como he dicho antes, una sola es la expresión griega en estos tres versículos;de 
manera que todo esto se tome como dicho así: Visítanos con tu salvación, para que veas en ella 
la bondad de tus elegidos, es decir, visítanos para que nos hagas estar allí, y allí nos veas; para 
que te alegres en la alegría de tu gente, o sea, para que se diga que tú te alegras cuando ellos 
se alegran de ti; para que tú seas alabado con tu heredad, es decir, que tú seas glorificado con 
ella, ya que ella no es glorificada, si no es por ti. En resumen, sea que es aquél, o sea que es 
éste el modo como han de interpretase los tres verbos anteriores: Par ver, para alegrarse, y 
para alabar, si ellos desean ser visitados con la salvación de Dios, es decir, su Cristo, para no ser 
expulsados de su pueblo, y de aquellos en quien Dios se complace. 

6 . [vv.6-7]. Oigamos, pues, lo que a continuación confiesan: Hemos pecado con nuestros 
padres, hemos obrado injustamente, hemos cometido iniquidad. ¿Qué significa hemos pecado 
con nuestros padres? ¿Acaso pecaron con sus padres, porque estaban en sus lomos cuando se 
encontraban en Egipto, tal como dice el Apóstol en la Carta a los Hebreos, que Leví pagó 
también el diezmo con Abrahán, porque estaba en sus lomos cuando Abrahán pagó el diezmo al 
sacerdote Melquisedec?22 Porque quienes existían cuando se escribió este salmo, y con más 


razón sus sucesores, (ya que esto muy bien pudo decirse de los que entonces existían, o 
profetizarse de aquellos que habían de venir después), estaban muy distantes de la época los 
que pecaron en Egipto, no comprendiendo las maravillas de Dios. Y es precisamente en esto 
como continúa el salmo exponiendo de qué modo pecaron sus padres. Así dice: Nuestros padres 
en Egipto no comprendieron tus maravillas ; y todos los demás detalles que conmemora 
profusamente sobre los pecados con sus padres. ¿O es que tal vez haya de entenderse la 
frase: Pecamos con nuestros padres, como si dijera: Hemos pecado como nuestros padres, es 
decir, imitando sus pecados? Si es así, habría de confirmase con alguna otra frase parecida. Pero 
ahora, al intentar recordarla, no me viene a la mente algún otro caso en que se diga haber 
pecado o perpetrado algo con algún otro a quien imitó en un hecho parecido, y sobre todo, 
después de mucho tiempo. 

7 . ¿Qué significa, pues: Nuestros padres no comprendieron tus maravillas? Que no entendiéronlo 
que tú querías mostrarles por aquellas maravillas. ¿Qué les querías mostrar? La vida eterna y el 
bien no temporal, sino inmutable, que se espera con paciencia. Por eso murmuraron 
impacientemente, y provocaron la cólera divina, e intentaron ser felices con los bienes 
temporales, falaces y fugaces. No se acordaron de la multitud de tus misericordias. Reprende 
tanto al entendimiento como a la memoria. Era necesario, en efecto, el entendimiento, para que 
pudieran reflexionar a qué bienes eternos los llamaba Dios por aquellos temporales, y memoria, 
para que, al menos no se olvidasen de aquellas maravillas que se hicieron en el tiempo, y así, 
fielmente creyesen que con el mismo poder que ya habían experimentado, Dios los libraría de la 
persecución de sus enemigos. Y te irritaron cuando subían al mar, al Mar Rojo. El códice que 
tenía yo a la vista, así lo ponía. Pero estas dos últimas palabras, a saber, al mar, al Mar 

Rojo, estaban señaladas con asterisco, lo cual da a entender que se hallan en el texto hebreo, 
pero no en la versión de los Setenta. Los muchos códices que pude consultar, tanto griegos 
como latinos, lo tienen así: Te irritaron, o —lo que está más claro en el texto 
griego— provocaron tu cólera cuando subían al Mar Rojo. Quien lee aquella historia de la salida 
de Egipto y de la travesía del Mar Rojo, se duele de su infidelidad, al ver en qué zozobra y 
desesperación se hallaron, después de tantos y tan recientes milagros obrados en Egipto. Dice 
que de esta enorme misericordia de Dios no se acordaron ellos. Se dijo cuando subían, porque 
es tal la posición del terreno, que la ida de Canaán hacia Egipto es descenso, y la de Egipto a 
Canaán, es subida. Debemos advertir cómo la Escritura quiso reprender el no entender lo que 
debía ser entendido, y el no recordar lo que debería retenerse en la memoria. Los hombres 
rehúsan el atribuirse esto a su culpa, por el único motivo de rogar menos, y humillarse mucho 
menos ante Dios, siendo así que deben confesar en su presencia lo que son, para conseguir su 
ayuda, y llegar a ser lo que no son. Los pecados de ignorancia y negligencia deben ser acusados 
más bien para que desaparezcan, que excusados para que subsistan, pues mejor es borrarlos 
invocando a Dios, que consolidarlos irritándole. 

8 . [v.8j. Añade el salmo que, a pesar de todo, Dios no obró según la infidelidad de ellos. Y los 
salvó, dice, por causa de su nombre, para manifestar su poder, no por algún mérito bueno de 
ellos. 

9 . [v.9j. E increpó al Mar Rojo, y se secó. No he leído que haya sido enviada del cielo alguna voz 
para increpar el mar. Se trata del poder divino, que para mostrarlo en este hecho, le llama 
improperio o increpación. A no ser que alguien diga que fue una increpación oculta, de modo que 
pudiera oírla el agua, y no los hombres. Demasiado secreto y oculto es el poder de Dios, pues, 
incluso hasta las cosas que carecen de sentidos, obedecen su voluntad al instante. Y los sacó por 
los abismos como por un desierto. Llamó abismos a la inmensidad de las aguas. Algunos, 
queriendo interpretar todo este versículo, dijeron: Y los sacó por en medio de muchas 

aguas. Pero ¿qué significa por los abismos, como por un desierto, sino que donde se hallaba el 
abismo del agua, se secó como un desierto? 

10 . [v.10], Y los salvó de la mano de los que los odiaban. Algunos, para evitar el uso de 
palabras poco latinas ( odientium ) dan un rodeo, y dicen así: Y los salvó de la mano de los que 
los habían odiado (qui oderant eos). Y los rescató de la mano del enemigo. ¿Qué precio se pagó 
por este rescate? ¿Acaso lo que aquí sucedió es una profecía simbólica del bautismo, por el cual 
fuimos rescatados del poder del demonio, por un gran precio: la sangre de Cristo? Y por eso se 



simbolizó no con cualquier mar, sino con el mar Rojo, ya que la sangre de Cristo es de color 
rojo. 

11. [v. 11]. Y el agua cubrió a sus opresores, y ni uno solo se salvó. No se ahogaron todos los 
egipcios, sino los que perseguían a los que huyeron, buscando apresarlos o matarlos. 

12 . [v.12], Y creyeron en sus palabras. Poco latina parece esta expresión, ya que no 

dice "creyeron sus palabras" (en dativo o en acusativo), sino "creyeron en sus palabras" (en 
ablativo); aunque es muy frecuente en las Escrituras. Y proclamaron su alabanza. Expresiones 
parecidas decimos también nosotros: "ha servido una tal servidumbre"; "ha vivido esta vida". En 
fin, el salmista recuerda aquí la tan conocida alabanza de Dios, donde se dice: Cantemos al 
Señor, que tan gloriosamente se ha magnificado: caballo y caballero los arrojó en el mar 

13 . [v.13]. Muy pronto se olvidaron de sus obras. Otros códices escriben más 
inteligentemente: Se apresuraron en olvidar sus obras, y no guardaron su consejo. Deberían 
haber pensado que no eran vanastantas obras como Dios les hizo, sino que les Invitaban a una 
felicidad sin fin, que había de esperarse con paciencia. Pero se apresuraron a hacerse felices con 
las cosas temporales, que a nadie encaminan a la verdadera felicidad, ya que no apagan la 
codicia insaciable. El que beba de esta agua —dice el Señor— , volverá a tener sed. 

14 . [v.14]. En fin: Y codiciaron la codicia en el desierto, y tentaron a Dios en la estepa. Lo que 
dice en el desierto, se repite al decir en el lugar sin agua (la estepa); y la frase codiciaron la 
codicia, equivale a tentaron a Dios. La locución codiciaron la codicia es como la 

anterior: Alabaron ( proclamaron) la alabanza. 

15 . [v.15], Y les concedió su petición, es decir, lo que pidieron en su petición. Y les mandó la 
saciedad a su alma. Pero esto no los hizo felices, porque no se trata de la hartura de la que se 
dice: Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados En esta cita se 
ha llamado alma sin tener presente aquello por lo que el hombre es racional, sino lo que vivifica 
el cuerpo y lo constituye en ser animado o viviente. Al sostenimiento de este ser animado se 
refieren el alimento y la bebida, según lo que leemos en el Evangelio: ¿No vale más el alma (o la 
vida) que el alimento, y el cuerpo más que el vestido Como si al alma perteneciera el 
alimento, y al cuerpo el vestido. Y en este sentido se refiere también Isaías: ¿Por qué hemos 
ayunado, y no lo has visto; hemos mortificado nuestras almas, y lo has ignorado?^ 

16 . [v.16], E irritaron a Moisés en el campamento, y a Aarón el santo del señor. Cuán grande 
haya sido la irritación, o —como más expresivamente traducen otros autores— la provocación a 
la cólera, lo demuestran suficientemente las palabras que siguen. 

17 . [v.17]. Se abrió la tierra —dice— y se tragó a Datán, y cubrió por encima a los secuaces de 
Abirón. Lo mismo es se tragó que cubrió por encima. Y además, fue uno y el mismo motivo del 
sacrilego cisma y rebelión de ambos, es decir, de Datán y de Abirón. 

18 . [v.18], Y se prendió fuego en su asamblea: la llama abrasó a los pecadores. Este nombre de 
pecadores no se usa en la Escritura para designar a aquellos que, aunque justa y laudablemente 
vivan, no están sin pecado. Más bien es como diferenciando a los que se ríen, y a los que se 
burlan; a los que murmuran y a los murmuradores; a los secretarlos y a los escritores, y los 
demás nombres semejantes; así suele llamar la Escritura pecadores a los hombres muy 
perversos y abrumados con pesadas cargas de pecados 

19 . [vv. 19-20], Y fabricaron un becerro en Horeb, y adoraron la escultura. Y cambiaron su gloria 
por la Imagen de un becerro que come yerba. No dice a imagen, sino por la imagen, parecido a 
cuando dijo antes (v. 12): Y creyeron en sus palabras. Evita el decir con elegancia "y cambiaron 
la gloria de Dios por haber hecho esto" como afirma también el Apóstol: Y cambiaron la gloria 
del Dios incorruptible por una representación en forma de hombre corruptible ¿z; sino que dice su 
gloria, la de ellos. Porque Dios era su gloria, si hubieran guardado su consejo y no se hubiesen 


apresurado a olvidarlo. A este Dios se le dice en otro salmo: Tú eres mi gloría, tú mantienes alta 
mi cabeza ¿A A esta su gloria, a Dios, la cambiaron por la imagen de un becerro que come heno, 
para ser devorados por el que come a los que perciben según la carne, ya que: Toda carne es 
heno 22 . 


20 . [vv.21-22], Se olvidaron de Dios que los salvó. ¿Cómo los salvó? Haciendo maravillas en 
Egipto, prodigios en la tierra de Cam, y cosas terribles en el Mar Rojo. Las mismas maravillas 
son cosas terribles, porque no hay admiración sin un cierto terror. Aunque también aquí se les 
puede llamar terribles porque hirieron a sus adversarios y les demostraron qué es lo que 
deberían temer. 

21 . [v.23], Y dijo que los iba a destruir. Como se olvidaron de aquel que los salvó haciendo 
maravillas, y fabricaron y adoraron una escultura, se hicieron merecedores de ser aniquilados, 
por tan monstruoso crimen e increíble impiedad. Dijo que los habría destruido, si Moisés, su 
elegido, no se hubiera puesto en la brecha frente a él. No dijo que se colocó en la fractura, como 
para romper o deshacer la ira de Dios, sino en la brecha, es decir, en medio del castigo que ellos 
debían recibir; o sea, que se entregó él mismo por ellos, diciendo: SI les perdonas el pecado, 
perdónaselo; pero si no... bórrame de tu libro Aquí se demuestra cuánto vale la intercesión de 
los santos ante Dios por los demás. Pues, estando Moisés seguro de que Dios, por su justicia, no 
podía borrarle de su libro, obtuvo la misericordia, por la cual no fueran destruidos los demás, 
que, según la justicia, sí podría haberlos aniquilado. Y se puso en la brecha, frente a la presencia 
de Dios, para que desviara su ira y no los aniquilase. 

22 . [v.24j. Y tuvieron por nada la tierra envidiable. ¿Acaso ya la habían visto? ¿Por qué 
despreciaron la tierra que no habían visto? La respuesta está en lo que sigue: Y no creyeron en 
sus palabras. No hay duda de que, si no prefigurase algo importante aquella tierra, de la que se 
decía que manaba leche y miel 3 !, por cuyo signo visible llevase a la invisible gracia del reino de 
los cielos a quienes entendían sus maravillas, de ningún modo se culparía a éstos porque 
tuvieron como nada a aquella tierra, cuya posesión temporal también nosotros debemos 
estimarla en nada, a fin de que amemos verdaderamente la deseable y libre Jerusalén, madre 
nuestra que está en los cielos 32 . Pero aquí, más bien lo que se recrimina, y con razón, es la 
infidelidad; porque al tener como nada la tierra deseable, no creyeron las palabras de Dios, 
quien lleva por medio de algunas cosas pequeñas, a las grandes; y, por tanto, ellos, 
apresurándose a hacerse felices con las realidades temporales, que percibían según la carne, no 
guardaron —como se ha dicho más arriba— el consejo de Dios. 

23 . [v.25j. Y murmuraron en sus tiendas; y no escucharon la voz del Señor, que les prohibía 
severamente la murmuración. 

24 . [vv.26-27], Y alzó su mano sobre ellos para echarlos por tierra en el desierto, y para 
humillar su descendencia en las naciones y dispersarlos por las regiones. 

25 . [vv.28-29], Aquí el salmista, antes de decir que alguien intercedió ante tanta indignación de 
Dios, y que de algún modo le aplacó, inmediatamente añadió: / se iniciaron en los misterios de 
Beelfegor, es decir, se consagraron al ídolo de los paganos. Y comieron los sacrificios de los 
muertos, y le irritaron con sus malvadas invenciones, y se multiplicó en ellos la ruina. Esto lo 
dice como si hubiera diferido hasta aquí el alzar la mano sobre los que había de echar por tierra 
en el desierto, y abatir su linaje en las naciones, y dispersarlos por las regiones, a fin de que, 
entregados ya a su perverso sentir, cometiesen todo esto, por cuyo monstruoso y evidente 
crimen, fueran castigados en justicia; pues según dice el Apóstol: Y como no se preocuparon de 
conocer a Dios, Dios los ha abandonado a su mente perversa, para que hicieran lo que no es 
conveniente 

26 . [v.30j. En fin, tan enorme fue su despropósito, al consagrarse al ídolo y comer los sacrificios 
de los muertos (es decir, al ofrecer, como los paganos, sacrificios a hombres muertos, como a 
dioses), que Dios no quiso aplacarse sino como le aplacó el sacerdote Fineés, que mató a juntos 
a un hombre y una mujer, a quienes sorprendió en unión adulterina 3 ^. Si hubiera hecho esto por 


odio y no por amor, estando abrasado por el celo de la casa de Dios, no se le habría reputado 
como justicia. Con este hecho hirió con una vara —como si se hubiera tratado de un solo 
hombre— a aquel pueblo, del que había de ser mucho mayor la futura ruina, para salvar de la 
muerte su alma. El Señor Jesucristo quiso que fuese más suave la disciplina, después de revelar 
el Nuevo Testamento. Sin embargo es más atroz la amenaza del infierno, la cual no leemos 
entre las amenazas de Dios, según la economía de aquellos tiempos. Así pues, se multiplicó 
sobre ellos la ruina cuando fueron severamente asolados por sus graves pecados. Y se levantó 
Fineés y lo aplacó, y cesó la destrucción. Brevemente dijo todo esto, ya que no enseña aquí a 
ignorantes, sino que lo recuerda a quienes lo saben. Lo que aquí se tradujo 
como destrucción, está dicho antes como brecha o ruptura. De hecho, en griego es la misma 
palabra. 

27 . [v.31j. Y le fue atribuido en su favor de generación en generación, para siempre. Dios, que 
examina el corazón y sabe con cuánto amor hizo esto por el pueblo, le atribuyó a su sacerdote 
este hecho a su favor, no sólo durante el tiempo que durase su generación, sino para siempre. 

28 . [vv.32-33], Y le irritaron junto al agua de la querella (la fuente de Meribá), y Moisés tuvo 
que sufrir por culpa de ellos, porque exacerbaron su espíritu. Y vacilaron sus labios. ¿Qué quiere 
decir vacilaron? Que titubeó, como si Dios, que había ya realizado tantos prodigios, no pudiera 
hacer brotar agua de la roca. Pues golpeó la roca dudando, y por eso no consideró este milagro 
como los demás, de los cuales no dudó. Por eso ofendió a Dios, y por eso mereció oír que 
moriría antes de entrar en la tierra prometida^. Perturbado por la murmuración del pueblo infiel, 
no tuvo la confianza que debía haber tenido. No obstante, Dios, como elegido suyo, incluso 
después de su muerte, atestigua bien de él, para que entendamos que aquella vacilación de su 
fe fue castigada con la única pena de no permitirle entrar en la tierra adonde él estaba 
conduciendo al pueblo. Lejos de nosotros creer que fue excluido del reino de la gracia de Dios, 
que es lo que significaba aquella tierra de promisión, de la que se decía que manaba leche y 
miel. Este reino es más bien el testamento eterno que dio a Abrahán, nuestro padre no según la 
carne, sino según la fe. 

29 . [vv.34-36], Aquellos, de cuyas iniquidades habla este salmo, habiendo entrado en aquella 
tierra temporal de promisión, no exterminaron los pueblos que Dios les había mandado. Y se 
mezclaron con ellos, y aprendieron sus costumbres, y adoraron a sus ídolos, y se les hizo un 
motivo de tropiezo. El no haberlas exterminado, y el haberse mezclado con ellas se les convirtió 
en un motivo de escándalo. 

30 . [vv.37-40], E inmolaron sus hijos e hijas a los demonios; y derramaron sangre inocente, la 
sangre de de sus hijos e hijas que sacrificaron a los ídolos de Canaán. La historia sagrada no 
narra que inmolasen sus hijos y sus hijas a los ídolos y a los demonios. Pero tampoco puede 
mentir este salmo ni los profetas, que dicen esto en muchos lugares de sus increpaciones. Lo 
que no callaron las sagradas letras es que tenían esta costumbre los gentiles. 

31 . ¿Pero qué significa lo que sigue: Fue matada la tierra ensangrentándola? Si no contásemos 
con el don de Dios, que quiso que se hallase en muchas lenguas su Escritura, pensaríamos que 
era un error del copista, y diríamos que escribió interfecta est (fue matada) en lugar de infecta 
est (fue infectada o profanada). Pero en los códices griegos que he consultado dice: Fue matada 
(interfecta) la tierra por toda esta sangre. ¿Qué significa, pues, fue matada la tierra? Aquí nos 
encontramos ante una locución trópica o figurada que se refiere a los hombres que habitan la 
tierra, tomando el continente por el contenido, como cuando denominamos "casa mala" a 
aquella en la que habitan hombres malos, o "casa buena" a la que habitada por hombres 
buenos. Así es, ellos mataban sus almas inmolando a sus hijos y derramando la sangre de los 
niños, imitando el crimen de los extraños, por el cual se dijo: Y derramaron sangre inocente. Así 
pues, fue matada la tierra por la sangre, y fue contaminada por sus obras, al matarse ellos en su 
alma y contaminarse con sus obras. Y se prostituyeron con sus invenciones. Llama invenciones a 
las que los griegosdenominan epideúmata. Esta palabra se halla en los códices griegos, tanto 
aquí como más arriba, donde se escribió: Y le irritaron con sus invenciones, siendo así que tanto 
aquí como allí denomina invenciones a aquellas acciones en las que imitaron a otros. No 
creamos, pues, que se llamaron invenciones por ser establecidas por ellos, sin preceder ejemplo 


alguno de otros a los cuales imitasen. De aquí que algunos traductores nuestros prefirieron 
escribir no invenciones ( adinventiones ), sino empeños, afanes ( studia ); y otros, inclinaciones o 
pasiones ( affectiones o affectationes); y, por fin, otros escriben apetitos ( voluptates ). También 
los mismos que escribieron invenciones, en otro pasaje escriben empeños. He querido recordar 
esto para que el término invención no promoviese aquí la disputa de que ellos mismos idearon 
todo aquello, sino que lo imitaron de otros. 

32 . [vv.40-43], Y el furor del Señor se encendió contra su pueblo. Algunos intérpretes latinos no 
han querido traducir la palabra griega thymos por ira, sino que unos la tradujeron por mente; 
otros por Indignación, y otros, por ánimo. Cualquiera de estas palabras que se use, ha de 
entenderse no como que en Dios hay alguna perturbación, sino que este nombre tiene el 
significado de poder vindicativo o de castigo, en su uso metafórico. 

33 . Y aborreció su heredad. Y los entregó en manos de los gentiles, y los dominaron quienes los 
aborrecían, y los oprimieron sus enemigos, y fueron humillados bajo sus manos. Al llamarlos 
Dios heredad, es evidente que no los aborreció para perderlos, sino que los aborreció y los 
entregó en manos de sus enemigos para corregirlos. Y continúa esta frase: Muchas veces los 
libró. 

34 . Pero ellos lo exasperaron en su consejo. Es lo mismo que dijo arriba (v. 13): No observaron 
su consejo. El consejou opinión del hombre, por el que busca lo suyo propio, y no lo que es de 
Dios 36 , es pernicioso para el hombre. En la heredad de Dios, que es él mismo cuando 
condesciende y se nos ofrece como objeto de disfrute, no soportaremos penurias en la compañía 
de los santos, por el amor de algo como si fuera un tesoro privado. Efectivamente, aquella 
ciudad gloriosísima, cuando haya conseguido la heredad prometida, en la que ya nadie muere ni 
nace, no tendrá ciudadanos que se gocen cada uno en particular de sus propias cosas, 

porque Dios será todo en todos lz . Y cualquiera que anhele, durante esta peregrinación, la 
compañía de Dios, se va acostumbrando a preferir las cosas comunes a las propias, no buscando 
lo suyo, sino lo de Jesucristo. Y así, renunciando a su propia sabiduría y a su interés personal, no 
exacerba a Dios con su propia opinión o consejo, sino que, esperando lo que no ve, esperando 
pacientemente lo eterno, que no se ve, no se apresurara a hacerse feliz con lo que ve, y sigue 
en las promesas el consejo de aquél a quien pide auxilio en las tentaciones. Será también 
humilde en la confesión, para no asemejarse a aquellos de quienes se dice: Fueron humillados 
en sus Iniquidades 

35 . [vv.44-45]. A pesar de todo, Dios, que es muy misericordioso, no los abandonó; y cuando 
estaban oprimidos, les prestó atención escuchando su plegaria. Y se acordó de su alianza, y se 
arrepintió según la grandeza de su misericordia. Se dijo arrepintió porque parece que cambió de 
actitud, según la cual los habría querido eliminar. En Dios todo está inmutablemente establecido. 
Dios no actúa por una repentina decisión; nada hace que no haya conocido y decido desde la 
eternidad; pero en los movimientos e impulsos temporales de las criaturas, que él gobierna 
maravillosamente, sin estar vinculado al tiempo, se dice como si ejecutase con repentina 
decisión lo que había ordenado por su decreto inmutable y secretísimo, lo cual, al conocerse a su 
debido tiempo, hace presentes las cosas que ya había hecho futuras. ¿Y quién será capaz de 
comprender esto? Prestemos atención a la Escritura, que declara con sencillez las cosas más 
excelsas, cuando ofrece a los pequeños que han de alimentarse, lo que deben tomar, y propone 
a los mayores lo que deben investigar. Y cuando estaban oprimidos les prestó atención 
escuchando su plegaria. Y se acordó de su testamento; se trata, sin duda, del testamento 
eterno gue había pactado con Abrahán, no del Antiguo, que sería abolido, sino del Nuevo, que 
está escondido en el Antiguo. Y se arrepintió, según su gran misericordia. Hizo lo que estaba 
establecido, pero había previsto que se concedería esto a los arrepentidos que le suplicaban; y 
aunque todavía no se había hecho esta súplica, pero se había de hacer, indudablemente no se le 
ocultaba a Dios. 

36 . [v.46], Y derramó sobre ellos sus misericordias. Para que fueran vasos no de ira, sino vasos 
de misericordia 3 ®. 


Usó el plural, "sus misericordias" porque, según creo yo, cada uno recibe un don particular de 
Dios, unos uno y otros otro 33 . Y derramó sobre ellos sus misericordias, a la vista de todos los que 
los habían capturado. Ahora bien, quienquiera que seas el que leas estas cosas, conocerás, 
leyendo en las Cartas Apostólicas, o investigando en los profetas, la gracia de Dios, por la cual 
somos rescatados a la vida eterna por nuestro Señor Jesucristo, y verás revelado el Antiguo 
Testamento en el Nuevo, y oculto el Nuevo en el Antiguo. Recuerda a quién llamó el apóstol San 
Pablo príncipe del poder aéreo, el cual actúa en los hijos de la incredulidad y aquello que dice 
de algunos: que se den cuenta de los lazos del diablo en los que se hallan por él cautivos, 
sometidos a su voluntad y las palabras de nuestro Señor Jesucristo, cuando al arrojar el 
demonio del corazón de los fieles, dice: Ahora el príncipe de este mundo ha sido arrojado 
fuera í®; y las del mismo Apóstol, que dice: Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos 
ha trasladado al reino del Hijo de su amor Pensando en éstas y en otras cosas semejantes, 
eleva el ánimo también hacia el Antiguo Testamento, y mira lo que se canta en aquel salmo que 
lleva por título: Al edificarse la casa después de la cautividad. Allí, pues se dice así: Cantad al 
Señor un cántico nuevo. Y para que no pienses que sólo se refería al pueblo judío, 
añade: Cantad al Señor toda la tierra. Cantad y bendecid su nombre; anunciad, o, 
mejor, anunciad bien, es más, traduciendo la misma palabra griega que está escrita, 
diré: Evangelizad día tras día su salvación. De aquí procede la palabra Evangelio en el que se 
dice que se anuncia el día que procede del día ( día tras día), es decir Cristo el Señor, luz de luz, 
Hijo del Padre. Esto es lo que constituye su salvación, porque la salvación de Dios es Cristo, 
como ya lo hemos expresado más arriba. Anunciad su gloria entre las gentes, sus maravillas en 
todos los pueblos. Porque grande es el Señor y muy digno de alabanza, más temible que todos 
los dioses, porque todos los dioses de los gentiles son demonios 44 Estos enemigos, con su rey, 
el diablo, tenían cautivo al pueblo de Dios. Al ser liberados de esta cautividad, y echado fuera el 
príncipe del mundo, después de la cautividad se edifica la casa, de la que Cristo es la piedra 
angular: él ha reunido en sí a los dos pueblos en un solo hombre nuevo, haciendo entre ellos dos 
la paz, y al venir como día del día, evangelizó a los que estaban cerca y a los que estaban lejos, 
haciendo de los dos uno solo 4 ® y trayendo otras ovejas que no son de este redil, para que haya 
un solo rebaño y un solo pastor 4 ®. Fue así como Dios, a la vista de todos los que los habían 
llevado cautivos, derramó sus misericordias a los que había predestinado, porque no se trata de 
correr o de querer, sino de que Dios tenga misericordia 43 Luego estos enemigos, el diablo y sus 
ángeles, habían capturado a los predestinados para el reino y la gloria de Dios. Sin embargo, 
quienes acostumbraban a dominar por dentro a los infieles y combaten externamente a los 
fieles, fueron arrojados fuera por el Redentor. Estos siguen combatiendo, pero no logran asaltar 
a los que ocupan la torre de la fortaleza frente al enemigo 4 ®. Y si lo consiguen, es porque 
advierten en nosotros los residuos de la debilidad, por los cuales decimos: Perdónanos nuestras 
deudas, y por ellas añadimos: Y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal í®. Por 
tanto, después de haber expulsado a estos enemigos, nuestro Señor Jesucristo realizó la 
curación del cuerpo, del que él mismo es la cabeza, como salvador del cuerpo® 3 , para que en 
aquel mismo cuerpo suyo tenga lugar la consumación del tercer día, pues, en este sentido 
dice: Mirad que yo echo demonios y realizo curaciones hoy y mañana, y al tercer día lo 
consumo, es decir, me perfecciono cuando todos nosotros tendamos hacia el hombre perfecto, 
hacia la medida de la edad o estatura de la plenitud de Cristo® 1 . 

37. [vv.47-48], Así pues, arrojados los demonios que nos tenían cautivos, logró la curación. Por 
eso, después de haber dicho también en este salmo: Y les hizo objeto de sus misericordias, en 
presencia de todos los que los tenían cautivos, como si fueran ya arrojados los demonios que los 
habían capturado, eleva a Dios la plegaria para que perfeccione las curaciones: Sálvanos, Señor, 
Dios nuestro, y reúnenos de entre las naciones, o, como tienen otros códices, de entre los 
gentiles; para que celebremos tu santo nombre, y nos gloriemos en tu alabanza. A continuación 
pone brevemente esta alabanza: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, desde el siglo y hasta el 
siglo, que es como decir: desde siempre y por siempre, o sea, eternamente, porque él será 
alabado sin fin por aquellosde quienes se dice: Dichosos los que habitan en tu casa; te alabarán 
por los siglos de los siglos ®A Esta será la tercera consumación o perfección del cuerpo de Cristo, 
la cual, después de haber expulsado los demonios, y obradas las sanaciones, se extiende hasta 
la inmortalidad del mismo cuerpo, constituyendo el reino eterno de aquellos que alaban a Dios 
perfectamente, porque perfectamente lo aman, y lo aman perfectamente porque lo contemplan 
cara a cara. Entonces sed cumplirá lo que se pidió al principio de este salmo: Acuérdate de 
nosotros, Señor, con benevolencia hacia tu pueblo; visítanos con tu salvación, para ver en la 


bondad de tus elegidos, y alegrarnos en la alegría de tu gente, y tú seas glorificado con tu 
heredad. No congrega sólo de entre los gentiles las ovejas que perecieron de la casa de Israel 53 , 
sino también las que no son de aquel rebaño, para que haya, como se dijo, un solo rebaño y un 
solo pastor. Pero los judíos, pensando que esta profecía se refiere sólo a su reino visible, puesto 
que no saben gozar de la esperanza de los bienes invisibles, cayeron en los lazos de aquél de 
quien dijo el Señor: Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me habéis recibido; otro vendrá 
en su propio nombre, y a éste sí lo recibiréis^. Del cual dice el apóstol Pablo: Porque se revelará 
el hombre del pecado, el hijo de la perdición, que se opone y se eleva por encima de todo lo que 
se llama Dios o es objeto de culto, hasta sentarse él en el templo de Dios, mostrándose a sí 
mismo como si fuera Dios. Y poco después añade el Apóstol: Entonces se revelará el inicuo, a 
quien el Señor Jesús matará con el aliento de su boca, y lo destruirá con la iluminación de su 
presencia: inicuo, cuya venida tendrá lugar según la actuación de Satanás, con todo poder, con 
señales y portentos de la mentira, y con todo el engaño de la iniquidad, para aquellos que 
perecen, como pago por no haber recibido el amor a la verdad para salvarse; y por eso Dios les 
enviará la operación del error, para que crean en la mentira, y sean juzgados todos los que no 
han creído en la verdad, sino que se han complacido en la iniquidad Me parece que por este 
apóstata, por ese que se levanta sobre todo lo que se llama Dios, o que es objeto de culto, el 
pueblo de los israelitas carnales habrá pensado que se cumple aquella profecía, en la cual se 
dijo: Sálvanos, Señor Dios nuestro, y congréganos de entre los gentiles; porque siendo él el 
guía, y como ante la presencia de sus enemigos visibles, quienes los habían capturado 
visiblemente, pensaban que habían de conseguir una gloria visible. Por eso creerán en la 
mentira, por no haber recibido el amor a la verdad, para no desear los bienes carnales, sino los 
espirituales. Y así, fueron engañados por el diablo, y llegaron a matar a Cristo, cuando 
dijeron: Si lo dejamos obrar así, todos creerán en él, y vendrán los Romanos y destruirán 
nuestra ciudad y nuestro pueblo. Cuando Caifás, uno de ellos, que era sumo sacerdote aquel 
año, les dijo: Vosotros no sabéis nada, y no pensáis que nos conviene más que muera un solo 
hombre por el pueblo, y no perezca toda la nación. Pero esto —como comenta el 
Evangelista— no lo dijo por sí mismo, sino que, como era el sumo sacerdote de aquel año, 
profetizó que Jesús había de morir por el pueblo, y no sólo por el pueblo, es decir, por las ovejas 
que habían perecido de la casa de Israel, sino también para reunir juntos a los hijos de Dios, que 
estaban dispersos Porque tenía otras ovejas que no eran de aquel redil: a todas estas, tanto 
las de Israel como las de la gentilidad, el diablo y sus ángeles las habían capturado. Levantada, 
pues, la tiranía del diablo, en presencia de los espíritus malignos que las habían capturado, 
gritan, para salvarse y perfeccionarse eternamente, con esta voz profética: Sálvanos, Señor, 

Dios nuestro, y congréganos de entre los gentiles. Esto no se cumple por obra del anticristo, 
como piensan los judíos, sino por Cristo, Señor nuestro, que viene en el nombre de su 
Padre, como día del día y su salvación, y del cual también se dijo: Visítanos con tu salvación. Y 
dirá todo el pueblo, es decir, todo el pueblo de los predestinados, procedentes de la circuncisión 
y de la incircuncisión, nación santa, pueblo destinado a la adopción: Amén, amén. 

SALMO 106 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Sermón al pueblo 


Hlpona. En el 411 ó en el 412 

1. [v. 1]. Este salmo nos recuerda las misericordias que Dios ha tenido con nosotros, y por eso 
es más agradable a quienes las han experimentado. Y será maravilloso si pudiera resultar 
agradable a cualquier otro, además de quien ha experimentado en sí mismo lo que oye en este 
salmo. No obstante, este salmo no se compuso para uno o dos, sino para el pueblo de Dios; y 
fue propuesto para que el mismo pueblo se reconociese como en un espejo. Su título no es 
ahora el momento de exponerlo. Es Aleluya, es más, un doble Aleluya. Esto solemos cantarlo 
solemnemente en determinados tiempos, según la antigua tradición de la Iglesia, y además, el 
cantarlo en determinados días, no es ajeno a expresar un profundo misterio. Cantamos, por 
cierto, el Aleluya en determinados días, pero lo tenemos en nuestra mente cada día. En efecto, 


si esta palabra significa alabanza de Dios, aunque no la tengamos siempre en la boca, sí la 
tenemos en el corazón, ya que es cierto que —como decimos en un salmo—: Su Alabanza está 
siempre en mi bocab Y el hecho de que el Aleluya no sea uno sólo, sino dos, no es únicamente 
de este salmo, pues el anterior también lo tiene así, duplicado. Y, por lo que da a indicar el 
mismo texto, aquel salmo es cantado refiriéndose al pueblo de Israel; y en cambio, éste, lo hace 
refiriéndose a la Iglesia de Dios, extendida por todo el orbe de la tierra. Y quizá no sin razón 
tiene dos Aleluyas; y por eso mismo nosotros clamamos también ¡Abba, Padre! {padre, padre), 
puesto que Abba no significa sino Padre, y además, no sin razón el Apóstol dijo: {el Espíritu ) nos 
hace clamar: ¡Abba, PadreP, ya que, concurriendo ambas paredes en la misma piedra angular, 
una de ellas grita Abba, y la otra, desde el otro lado grita Padre, siempre fundamentadas sobre 
aquella Piedra Angular, que es nuestra paz, y que nos ha hecho de los dos componentes uno 
solo 1 . Veamos, pues aquí qué es lo que nos comunica, por qué nos congratulamos, por qué 
gemimos, por qué pedimos auxilio, por qué somos abandonados, y cómo nos llegará el socorro; 
qué somos por nosotros mismos, y qué por la misericordia de Dios; de qué modo anula nuestra 
soberbia, para que sea glorificada su gracia. Si es posible, que se le ocurra a cualquiera lo que 
voy a decir. Me dirijo a aquellos que transitan el camino del Señor, y han logrado ya algún 
avance espiritual; y si algunos, por este motivo, no me entienden bien, miren a ver en qué 
situación se encuentran, y, mejorando, se apresuren a ponerse en condiciones de entender. No 
creo que Dios rehúse mi ayuda para que llegue a todos lo que estoy diciendo, tanto a los 
expertos como a los que no lo son, y así lo aprobarán los expertos, y los inexpertos lo desearán, 
y a todos resultará agradable esta mi exposición. La cual será agradable al Señor, si es verídica, 
y lo será si no procede de mí, sino de él. El salmo comienza así: 

2. [v.l]. Alabad al Señor, porque es suave, porque es eterna su misericordia. Esto debéis 
manifestar, que es suave: si lo habéis gustado, proclamadlo. No puede decirlo el que se ha 
negado a gustarlo; ¿Cómo va alguien a decir que es suave lo que no conoce? Pero vosotros, si 
habéis probado cuán suave es el Señorí, Aclamad al Señor, porque es suave: si lo habéis 
gustado con avidez, eructadlo con la confesión. Porque su misericordia es por un siglo, es decir, 
eterna. Aquí se ha escrito por un siglo {in saeculum), como en varios lugares de la Escritura esto 
mismo en griego se dice éls alona, que significa por siempre, eterno/a. Y por cierto, la 
misericordia divina no es temporal, sino eterna, ya que su misericordia llega a los hombres para 
que vivan eternamente con los ángeles. 

3. [vv.2-3]. Que lo digan los redimidos por el Señor. Parece, realmente, que el redimido es el 
pueblo de Israel, liberado de la tierra de Egipto, del yugo de la esclavitud, de los trabajos 
forzados, de la fabricación de adobes. Veamos, sin embargo, si son ellos, los liberados de Egipto 
por el Señor, quienes dicen esto. No es así, no. Entonces, ¿quiénes son? Aquellos a quienes ha 
rescatado de la mano de los enemigos. Quizá podría alguno pensar que los redimidos de la mano 
de los enemigos son los egipcios. Hay que aclarar con precisión de quiénes quiere este salmo 
que se cante todo esto. Los reunió de entre las regiones. Estas regiones también pueden ser las 
de Egipto, puesto que una sola provincia tiene muchas regiones. Que lo diga más claro: Del 
Oriente y del Occidente, del Norte y del mar. Debemos, pues, entender que los redimidos 
pertenecen a todo el orbe de la tierra. Este pueblo de Dios, rescatado del grande y extenso 
Egipto, es conducido como a través del mar Rojo, para que elimine a los enemigos en el 
bautismo. Y de hecho, en el sacramento, digamos, del mar Rojo, es decir, por el bautismo, 
consagrado por la sangre de Cristo, es como quedan destruidos los egipcios perseguidores, o 
sea, nuestros pecados; y por tanto, una vez que tú has huido, no quedará ninguno de los 
enemigos que te acosaban. Sean éstos, pues, quienes digan estas cosas. Y nosotros, hermanos 
(puesto que este pueblo de Dios es conducido), oigamos ya qué es lo que acontece en la 
asamblea de todas las naciones redimida por Cristo. No como si todas estas cosas que 
cantamos, sucedieran simultáneamente en todos, sino personalmente en cada uno de los 
creyentes, puesto que en aquel pueblo fue de otra manera. Y así fue como el pueblo entero, 
toda aquella nación del linaje de Abrahán, según la carne, toda la multitud de la casa de Israel, 
fue sacada una sola vez de Egipto, y una sola vez conducida a través del mar Rojo, y una sola 
vez llevada a la tierra de promisión, pues estaban simultáneamente todos juntos entre aquellos 

a quienes sucedían estas cosas. Pero todo esto les acontecía a ellos simbólicamente, y ha sido 
escrito para aviso y corrección de quienes vivimos en la plenitud de los tiempos A Nosotros, en 
cambio, todos los creyentes, no somos congregados a un tiempo, sino poco a poco y uno por 


uno vamos siendo reunidos en una determinada ciudad, y en un solo pueblo de Dios; pero 
también individual y personalmente nos sucede lo que está escrito que sucede en el pueblo, 
puesto que el pueblo proviene de los individuos, no los individuos del pueblo. ¿Acaso un solo 
individuo proviene de varios pueblos? En cambio un pueblo surge de varios individuos. Entonces, 
cualquier cosa que, por experimentado que seas, descubres que sucede en ti mientras yo hablo, 
no debes quedarte como encerrado pensándolo en tu interior, creyendo que sólo esto te sucede 
a ti, sino date cuenta de que sucede en todos, o en casi todos los que vienen a formar parte de 
este pueblo, y son redimidos de la mano de los enemigos por la preciosa sangre de Cristo. 

4. Hay que repetir con insistencia lo que acabamos de cantar: Alaben al Señor sus misericordias, 
y las maravillas que hace con los hombres. Este versículo, como he podido comprobar, —y que 
también vosotros lo podéis hacer— está repetido cuatro veces. Y este número —en cuanto he 
podido investigar, con la ayuda del Señor— nos da a conocer cuatro clases de tentaciones, de las 
que nos libra aquél a quien se confiesan sus misericordias. Imagínate primeramente a un 
hombre que no busca nada, y que vive según su antigua vida, con una seguridad engañadora, 
creyendo que no hay nada después de esta vida, que ha de acabar algún día; a un hombre 
negligente y desidioso, que tiene embotado el corazón con los atractivos del mundo, y 
adormecido con los deleites mortíferos. Para que éste sea impulsado a buscar la gracia de Dios, 
para que se conmueva, y despierte como de un sueño, ¿No es, acaso, la mano de Dios quien lo 
despierta? Pero él ignora quién lo impulsa. No obstante, comienza a ser ya de Dios cuando 
conoce la verdad de la fe. Pero antes de conocerla se duele de su error; y al encontrarse en el 
error, quiere conocer la verdad; por eso llama donde puede, tantea cuanto puede, vaga por 
donde puede y soporta el hambre de la verdad. Así pues, la primera tentación es la del error y la 
del hambre. Cuando, ya fatigado en esta tentación, clama al Señor, es conducido al camino de la 
fe; y así comienza a dirigirse a la ciudad del descanso. Es conducido a Cristo, que ha dicho: Yo 
soy el camino C 

5. Y cuando haya llegado aquí, sabiendo ya hacia dónde debe enfocar su atención, pensando, a 
veces atrozmente, de sí mismo, y como presumiendo de sus propias fuerzas, comienza a querer 
combatir contra los pecados, y, a causa de su soberbia, queda derrotado. Se siente aprisionado 
por los lazos de sus pasiones, y no puede caminar por estas ataduras. Se siente encerrado en la 
cárcel de los vicios; y como si se hubiera levantado un muro, imposible de escalar, y con las 
puertas cerradas, no encuentra por dónde evadirse para vivir con dignidad. Ya sabe cómo debe 
vivir, pues antes se hallaba en el error y padecía el hambre de la verdad; pero ahora, recibido ya 
el alimento de la verdad, y puesto en el recto camino, siente que se le dice: "Vive bien, según lo 
que ya sabes; antes no sabías cómo debías vivir; pero ahora ya lo has aprendido y lo sabes". Lo 
intenta, pero no puede; se siente atado y clama al Señor. Así que la segunda tentación es la 
dificultad en el bien obrar, como la primera era la del error y la del hambre. También en esta 
tentación levanta la voz al Señor, y el Señor lo libra de esta precaria situación, le rompe las 
ataduras de la dificultad, y lo establece en la práctica de la bondad. A partir de aquí comienza ya 
a serle fácil lo que antes le era difícil: abstenerse del mal, no adulterar, no matar, no cometer 
sacrilegios, abstenerse del deseo de los bienes ajenos: se ha convertido en facilidad lo que antes 
había sido dificultad. Le ha podido el Señor brindar todo esto sin dificultad; pero si esto nosotros 
lo tuviéramos sin trabajo, no reconoceríamos al dador de este bien. Pues si cuando el hombre 
quiere algo, pudiera realizarlo con facilidad, y no sintiese el acoso de las pasiones contra sí 
mismo, ni que el alma, cargada con sus ataduras, es zarandeada, atribuiría a sus propias fuerzas 
este poder que advierte en sí mismo, y no alabarían al Señor sus misericordias. 

6 . Después de estas dos tentaciones: la primera la del error y la carencia de la verdad, y la 
segunda, la de la dificultad de obrar el bien, hay una tercera que se le presenta al hombre. 

Hablo a quien ya ha experimentado las otras dos, pues estas, lo reconozco, son conocidas de 
muchos. ¿Quién no sabe que de la ignorancia pasó a la verdad, del error al verdadero camino, 
del hambre de la sabiduría a la palabra de la fe? Además, muchos luchan también contra los 
impedimentos de sus vicios, y, estando todavía atrapados en los hábitos contraídos, gimen como 
aprisionados y sujetos con cepos. Conocen, sí, esta tentación, aunque digan —si es que lo 
dicen—: ¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? 7 - Fíjate cuán opresivas son 
estas cadenas: La carne —dice el Apóstol— apetece contra el espíritu, y el espíritu contra la 
carne (...), de modo que no podréis hacer lo que queréis a . Ahora bien, el que ya está ayudado 


espiritualmente, y, tal como ya ha decidido en su voluntad, logra no ser adúltero, no ser ladrón, 
(y las demás cosas que los hombres quieren vencer, y muchas veces son doblegados y vencidos, 
por lo cual claman a Dios para que les libre de su crítica situación, y, al verse libres, den gracias 
al Señor por sus misericordias), aquél —insisto—, que ya ha vencido esas dificultades, y que 
probablemente vive entre los hombres sin reproche alguno de sus malas costumbres pasadas, se 
encontrará en esta vida con una tercera tentación, que consiste en un cierto hastío, por el que, a 
veces, no le agrada ni el orar ni el leer. La tercera tentación es contraria a la primera, ya que en 
la primera la dificultad era el hambre, y después el hastío. ¿Y esto de dónde proviene, sino de 
una cierta flojedad del alma? Ya no le seduce el adulterio, pero tampoco te complace la Palabra 
de Dios. Ten cuidado, pues, no sea que después del peligro de la ignorancia y de la 
concupiscencia, de los cuales te alegras de haberte evadido, te maten el tedio y el hastío. No es 
ésta, ni mucho menos, una leve tentación. Reconócete estar en ella, y levanta tu voz al Señor, 
para que también aquí te libre de tus flaquezas. Y, apenas te veas libre de ellas, que le alaben 
sus misericordias. 

7. Librado ya del error, librado de la dificultad de obrar el bien, librado del hastío y del tedio de 
la palabra de Dios, tal vez seas digno de que se te encomiende el pueblo, y de ser constituido 
timonel de la nave, encargándote el gobierno de la Iglesia. Es aquí donde está la cuarta 
tentación. Las tempestades del mar, que baten la a Iglesia, alteran también al capitán. En fin, 
las tres primeras tentaciones las puede experimentar todo fiel piadoso del pueblo de Dios. La 
cuarta, en cambio, me toca a mí. Pues cuanto más me vea honrado, tanto más me veo en 
peligro. Está el temor de que el peligro del error aleje de la verdad a alguno de vosotros; y el 
temor de que a alguno le venza su propia codicia, y se deje guiar por ella, en lugar de clamar al 
Señor en las luchas que se derivan de sus vicios. Y hay que temer que en cada uno de vosotros 
se venga abajo la estima de la palabra de Dios, y que muera por el hastío. Pero la tentación del 
gobierno, la tentación de los peligros que hay en la dirección de la Iglesia, me toca a mí de una 
manera muy particular. Pero ¿cómo vais a sentiros libres vosotros, si es toda la nave la que 
corre este peligro? He dicho esto para evitar que en esta cuarta tentación, al creerla exclusiva y 
personalmente mía (en la que es muy necesario elevar plegarias), no dejéis de hacerlas, ya que 
ios primeros en naufragar seréis vosotros; por tanto, sin bajar la guardia, no dejéis de orar 
solícitamente por mí. ¿O creéis, hermanos, que por no estar sentados junto al timón, no 
navegáis todos en la misma nave que yo? 

8 . Después de estas cuatro tentaciones, que son cuatro imploraciones de auxilio, de estas cuatro 
liberaciones, de estas cuatro confesiones de las misericordias del Señor, este salmo continúa 
recordándonos toda la Iglesia en general, para que conozcáis que de ella hablaba el salmo desde 
su comienzo. Y de tal modo lo manifiesta, que en todos nosotros se hace exaltar la gracia de 
Dios, el cual resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes a , porque ha venido para que 
quienes no ven, vean, y los que ven, queden ciegos ya que todo valle será rellenado, y todo 
monte y collado, rebajado ¿A Después de haber recomendado esto, dice también algo que se 
puede referir a los herejes, quienes destrozan a la Iglesia, como sucede con las guerras civiles; 
con esto se concluye el salmo, que ya he explicado, quizás más brevemente de lo que 
pensabais. Creo, pues, que ya os he explicado el salmo, un tanto largo, de suerte que ya no 
esperéis de mí el oficio de expositor, sino, a lo sumo, de lector, si retenéis lo que os he dicho. 
Creo que lo tenéis bien claro ante vuestros ojos, pero para que lo recordéis mejor, lo voy a 
repetir brevemente. La primera tentación es la del error, y la del hambre de la palabra divina; la 
segunda, es la de la dificultad en vencer las pasiones; la tercera, la del tedio o hastío; la cuarta, 
la de la tempestad y los peligros que hay en los gobiernos de las Iglesias. En todas ellas están 
las exclamaciones, las liberaciones, y las alabanzas de las misericordias de Dios. Al final se 
encuentra recordada y recomendada la Iglesia, que obtiene la salvación por la gracia de nuestro 
Dios, no por sus propios méritos. Y viene también recordada la ruina de los enemigos, por causa 
de su soberbia, los cuales, una vez extinguidos, se restablece la Iglesia; se recuerdan también 
ciertas insidias, con perjuicio de mermas, causadas por los herejes, y de menoscabos, en cierto 
modo de los de casa, y debido a ellos, los beneficios divinos para con la Iglesia; y así concluye el 
salmo. Y ahora voy a leer, más bien que exponer. 

9. [vv.2-9 ]. Díganlo los redimidos por el Señor, los que él rescató de la mano de los enemigos; 
los ha congregado de las regiones, del Oriente y del Occidente, del Aquilón y del mar. Que lo 


digan, pues, los cristianos que han sido llamados de todo el mundo. Anduvieron errantes por el 
desierto solitario, por la tierra árida, no encontraron camino alguno de ciudad donde 
habitar. Hemos oído un lastimoso error. ¿Qué se dice de la indigencia? Pasaban hambre y sed, 
se les fue agotando la vida. Pero ¿por qué se les agotó? ¿Por qué bien? Dios, efectivamente, no 
es cruel; al contrario, se nos encomienda, lo cual nos conviene, para que, al desfallecer, le 
invoquemos, y al socorrernos, le amemos. Por eso, después de este error, después de esta 
hambre y sed, se dice: Y clamaron al Señor en su angustia, y los arrancó de su tribulación. ¿Y 
cómo les ayudó cuando andaban errantes? Y los condujo por el recto camino. No lograban 
encontrar el camino hacia una ciudad donde alojarse; se abrasaban de hambre y de sed, y 
desfallecían, y los condujo por un camino recto para que llegaran a una ciudad donde 
alojarse. Todavía no ha dicho cómo los socorrió en el hambre y en la sed, pero esperad también 
este auxilio. Alaben al Señor sus misericordias, y sus maravillas para con los hombres. Decid a 
los expertos, situados ya en el camino, decídselo a los inexpertos, vosotros los expertos, que ya 
estáis situados en el recto camino, conducidos ya a encontrar la ciudad, y librados, por fin, del 
hambre y de la sed: Porque ha saciado el alma en ayunas, y ha colmado de bienes al alma 
hambrienta. 

10. [vv.10-17], Debes, pues, vivir bien; te encuentras ya situado en el recto camino, has oído 
ya lo que debes hacer y lo que debes esperar. ¿Y a qué otra cosa aspiras, si lo que intentas lo 
consigues con creces? Yacían en tinieblas y en sombra de muerte, atrapados por la miseria y los 
cepos de hierro. ¿Y esto de dónde procedía, sino de que te atribuías a ti los bienes, de que no 
reconocías la gracia de Dios, de que no aceptabas los planes que la voluntad del Señor tiene 
sobre ti? Mira ya lo que añade: Porque se rebelaron contra las palabras del Señor, por su 
soberbia, no haciendo caso de la justicia del Señor, y tratando de establecer la suya propia^. Y 
despreciaron el plan del Altísimo. Y fue abatido su corazón en los trabajos. Y por eso ahora lucha 
contra la concupiscencia. Faltándote el auxilio de Dios, puedes esforzarte, pero no vencer. Y al 
ser oprimido por tu perversa costumbre, se abatirá tu corazón en los afanes, y precisamente en 
esta humillación interior, aprenderás a clamar: ¡Pobre de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo 
de muerte?n Fue, pues, abatido su corazón en los trabajos. Sucumbían y nadie los 

socorría. ¿Qué queda, pues, sino preguntarse por qué sucedió esto? Porque si hubiera sido 
promulgada una ley capaz de devolver la vida, entonces la justicia procedería exclusivamente de 
la ley. Pero la Escritura lo encerró todo bajo el pecado, para que la promesa fuera dada a los 
creyentes por la fe en Jesucristo ¿A La ley se estableció para que abundase el delito ¿s. Has 
recibido la Palabra, has recibido el precepto; y como no dejas de hacer el mal que hacías, 
habiendo recibido el precepto, aumentas los pecados por la prevaricación. ¡Tú, soberbio! Si te 
desconocías, aprende al menos ahora a sentirte humillado. Ponte a gritar, y serás librado de tu 
crítico estado, y una vez librado, proclamarás las misericordias del Señor. Y gritaron al Señor en 
su angustia, y los libró de su tribulación. Fueron librados de la segunda tentación. Falta la 
deltedio y del hastío. Pero antes debéis mirar lo que ha hecho por estos hombres que ha 
librado. Y los sacó de las tinieblas y de la sombra de muerte, y les quebró sus cadenas. Alaben al 
Señor sus misericordias, y sus maravillas para con los hombres. ¿Por qué? ¿Qué dificultades 
venció? Porque quebró las puertas de bronce y rompió los cerrojos de hierro. Los acogió del 
camino de su maldad; por sus injusticias fueron humillados. Porque se atribuían a sí las obras 
buenas, y no a Dios, porque querían establecer su propia justicia, ignorando la de Dios, por eso 
fueron humillados. De este modo, los que presumían únicamente de sus propias fuerzas, se 
dieron cuenta de que nada podían sin la ayuda de Dios. 

11. [vv. 18-22], ¿Y qué otra clase de tentación nos queda? Y su alma aborrecía todos los 
manjares. Ya soportan el tedio, ya languidecen por el hastío, y por él peligran. A no ser que 
pienses que pudo matarles el hambre, pero no el hastío. Para que no creyeras que se hallaban 
seguros por la saciedad, y por tanto, no te pareciese que habían de morir de hastío, mira lo que 
sigue después de haber dicho: Y su alma aborreció todos los manjares. Y tocaban ya —dice— las 
puertas de la muerte. ¿Qué queda, pues? Queda que si te deleita la palabra de Dios, no te lo 
atribuyas a tus méritos, ni te engrías por ello, y que, al estar tú ansioso del alimento, no te 
precipites soberbiamente contra los que están en peligro por el hastío. Reconoce que también 
esto se te ha dado, y que no procede de ti. Porque ¿qué tienes, que no hayas recibido P 15 Si esto 
lo reconoces, y te hallas en peligro, afectado por este vicio y debilidad, pon en práctica lo que 
sigue: Y gritaron al Señor en su angustia, y los libró de su tribulación. Y como la tibieza provenía 


de no tener ya gusto, envió su palabra y los sanó. Mira qué mal lleva consigo el hastío; fíjate de 
qué manera libra aquél a quien clama el hastiado: Envió su palabra y los sanó, y los libró. ¿De 
qué? No del error, ni del hambre, ni de la dificultad en vencer los pecados, sino de su 
depravación. Hay una depravación y corrupción de la mente, cuando uno siente hastío por lo que 
en realidad es agradable. Así que, por este beneficio, como también por los anteriores, den 
gracias al Señor sus misericordias, y las maravillas que hace con los hombres. Y ofrézcanle un 
sacrificio de alabanza, puesto que el Señor ya es agradable y merece ser alabado. Ypubliquen 
con entusiasmo sus hazañas; no con hastío, no con languidez ni con angustia, no con tristeza, 
sino con entusiasmo y alegría. 

12. [vv.23-31]. Falta hablar de la cuarta tentación, por la que todos estamos en peligro, puesto 
que todos nos hallamos en la nave. Unos son los encargados de la navegación, y otros son 
conducidos; pero en la tempestad todos están en peligro, y todos se salvan al llegar al puerto. 
Después de todo esto, el salmo continúa: Los que descienden al mar en las naves, para traficar 
en las aguas inmensas, es decir en muchos pueblos. Con frecuencia las aguas simbolizan a los 
pueblos, según lo atestigua el Apocalipsis de Juan, cuando al preguntar él sobre el significado de 
aquellas aguas, se le respondió: Son los pueblos Luego, quienes trafican en las aguas 
inmensas, son los que han visto las hazañas del Señor y sus maravillas en profundidad. ¿Y qué 
hay más profundo que el corazón de los hombres? Allí se originan los vientos y las tempestades 
de las sediciones y de las rebeliones que perturban la nave. ¿Y qué habrá que hacer en tales 
situaciones? Queriendo Dios que clamasen a él los capitanes y los pasajeros: Habló, y se detuvo 
el viento de la tempestad. ¿Qué significa: se detuvo (stetit)? Que se quedó, que permaneció; 
que aún perturba, todavía azota, se ensaña y no pasa. Habló, pues, y se detuvo el viento de la 
tempestad. ¿Y qué hizo este viento tempestuoso? Y se encresparon sus olas. Suben hasta los 
cielos, por su osadía. Descienden hasta los abismos, por su miedo. Suben hasta los cielos, y 
bajan hasta los abismos. Fuera se afrontan luchas, dentro hay temores. Su alma se consumía en 
esas desgracias. Se agitaron y se tambalearon como un borracho. Los encargados del gobierno 
de la nave, y los que la aman sinceramente, comprenden lo que estoy diciendo: Se agitaron y se 
tambalearon como un borracho. No hay duda de que cuando hablan, cuando leen, cuando 
explican, parecen sabios. Pero iay cuando llega la tempestad! Y toda su sabiduría —dice— se ha 
desvanecido. Algunas veces faltan todos los recursos humanos. Adondequiera que uno se 
vuelve, brama el oleaje, se enfurece la tempestad, desfallecen los brazos; los timoneles no ven 
absolutamente hacia dónde dirigir la proa, a qué ola presentar el costado, adonde dejar que sea 
llevada la nave, cómo frenarla para que no se estrelle contra los peñascos, nada de esto ven los 
capitanes. En estas circunstancias, ¿qué habrá que hacer, sino lo que sigue? Y gritaron al Señor 
en su angustia, y los sacó de sus tribulaciones. Y dio orden a la borrasca, y se apaciguó en 
suave brisa. No permaneció como tempestad, sino como suave brisa. Y enmudeció el 

oleaje. Escuchad sobre este punto la voz de un timonel que vivió el peligro, la humillación y la 
liberación: No quiero —dice—, hermanos, que ignoréis la tribulación que hemos sufrido en Asia, 
porque hemos sido abrumados sobre nuestras fuerzas, y hasta el extremo (aquí veo toda su 
sabiduría venida abajo), hasta tal punto, dice, que nos daba hastío incluso el mismo vivir. ¿Y 
entonces qué? ¿Acaso debía Dios abandonar a los hombres en este estado de incapacidad? ¿O 
bien, ellos desfallecieron para que él encontrara en ellos su gloria? ¿Qué es lo que sigue a 
continuación? Pero nosotros hemos tenido sobre nosotros mismos la sentencia de muerte, para 
que no confiemos en nosotros mismos, sino en Dios, que resucita a los muertos m . Y dio orden a 
la borrasca, y se apaciguó en suave brisa. Ya aquellos, de quienes se había desvanecido toda su 
sabiduría, habían tenido de sí mismos un veredicto de muerte sobre sí mismos. Y enmudeció el 
oleaje. Y se alegraron de aquella bonanza. Y los condujo al puerto tan ansiado por ellos. Alaben 
al Señor sus misericordias. Sí, de verdad, en todo lugar, por todas partes, alaben al Señor, no 
nuestros méritos, no nuestras fuerzas, no nuestra sabiduría, sino sus misericordias. En cada 
liberación nuestra, debe ser amado aquél que hemos invocado en todas nuestras 
tribulaciones. Alaben al Señor sus misericordias, y las maravillas que ha hecho con los hombres. 

13. [vv.32-38], Mirad a ver por qué nos habrá dicho esto, por qué se habrá anticipado en 
declararnos todas estas cosas, por qué las habrá ido enumerando, y dónde han sucedido. Y 
aclámenlo en la asamblea del pueblo, y alábenlo en el consejo de los ancianos. Aclámenlo es lo 
mismo que alábenlo, y alábenlo, lo mismo que aclámenlo. Aclámenlo y alábenlo los pueblos y los 
ancianos, los mercaderes y los timoneles. ¿Qué ha hecho en esta asamblea de la Iglesia, qué es 


lo que ha establecido; de dónde la liberó? ¿Qué es lo que le ha concedido? Como se enfrentó con 
los soberbios, así dio su gracia a los humildes 10 : a los soberbios, es decir, al primer pueblo judío, 
orgulloso y engreído de ser linaje de Abrahán, y por habérsele concedido los oráculos de Dios 20 . 
Pero todo esto no les sirvió para su salvación, sino más bien para una auto exaltación, para una 
hinchazón, más que para grandeza. ¿Qué hizo Dios resistiendo a los soberbios y dando su gracia 
a los humildes, podando los ramos naturales por su soberbia, e injertando el acebuche por su 
humildad? 22 ¿Qué fue lo que hizo Dios? Escuchad estas dos cosas; primero, cómo Dios resiste a 
los soberbios; después, cómo da su gracia a los humildes. Convirtió los ríos en desierto. Allí 
corrían las aguas, fluían las profecías. Mira a ver si encuentras ahora profetas entre los judíos: 
no encontrarás ninguno. Porque convirtió los ríos en desierto, y los manantiales de agua en 
aridez. Digan ahora: Ya no nos queda ningún profeta, y en adelante ya no nos conocerá 
más 22 . Convirtió los ríos en desierto, y los manantiales de agua en aridez; la tierra fértil en 
marismas. Buscas allí la fe de Cristo, y no la encuentras; buscas al profeta, y no lo encuentras; 
buscas al sacerdote, y no lo encuentras; buscas el sacrificio, y no lo encuentras; buscas el 
templo, y tampoco lo encuentras. ¿Y todo esto, por qué? Porque convirtió los ríos en desierto, y 
los manantiales de agua en aridez; la tierra fértil en marismas. ¿Por qué sucedió todo esto; cuál 
es el motivo? Por la maldad de sus habitantes. He aquí cómo se enfrenta con los soberbios. 
Escucha ahora cómo da su gracia a los humildes: Convirtió el desierto en estanques de agua, y 
la tierra árida en manantiales de agua. E hizo habitar allí a los hambrientos. Porque a él le fue 
dicho: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec 22 Si buscas el sacrificio entre los 
judíos, no lo encontrarás según el rito de Aarón, porque convirtió los ríos en desierto; si lo 
buscas según el rito de Melquisedec, no lo encontrarás entre ellos, sino que se celebra por todo 
el orbe de la tierra en la Iglesia. De la salida del sol hasta su ocaso es alabado el nombre del 
Señor Y Dios dice a aquéllos, cuyos ríos convirtió en aridez: No me complazco en vosotros, 
dice el Señor, ni aceptaré el sacrificio de vuestras manos, porque desde la salida del sol hasta su 
ocaso, se está ofreciendo un sacrificio puro a mi nombre ¿A Donde todos los sacrificios eran 
impuros, cuando todas las gentes eran la miseria del desierto, cuando eran unas puras lagunas 
salobres; ahora hay allí fuentes, hay ahora allí ríos, hay estanques y manantiales de agua. Por lo 
tanto, Dios ha resistido a los soberbios, y a los humildes les ha dado su gracia. Y ha hecho 
habitar allí a los hambrientos, porque —como está escrito— comerán los pobres y se 
saciaránY edificaron una ciudad habitable. De momento se trata de un habitar en esperanza, 
porque el que me presta atención —dice el Señor— habitará en la esperanza 2Z . Y edificaron una 
ciudad habitable; y sembraron campos, plantaron viñas, y cosecharon el fruto del trigo. De este 
fruto se alegra el obrero, que dice: No es que yo busque un regalo; lo que yo busco es el fruto 
vuestro 2S -. Y los bendijo, y se multiplicaron en gran manera, y sus jumentos no 
disminuyeron. Esto se mantiene todavía. En efecto, el sólido fundamento de Dios se mantiene 
firme, puesto que Dios conoce a los que son suyos 21 . Se les llama jumentos y ganado en la 
Iglesia, a los que se mueven con sencillez, pero son útiles; no con mucha ciencia, sino llenos de 
fe. Luego, tanto a los espirituales como a los carnales, los bendijo, y se multiplicaron 
sobremanera, y sus jumentos no disminuyeron. 

14. [vv.39-42], Y quedaron reducidos a unos pocos, y fueron maltratados. ¿De dónde procede 
esto, que parece haberse cruzado? No, proviene del interior, puesto que si era un número 
reducido, salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros. Y aquí habla de ellos como de 
los que anteriormente se hablaba, para que se los distinga claramente: se habla como de los 
mismos, por causa de los sacramentos comunes. Pertenecen, pues, al pueblo de Dios, si no por 
la virtud, sin duda por la apariencia de la piedad; de ellos hemos oído decir al Apóstol: En los 
últimos tiempos sobrevendrán días difíciles; habrá hombres que se aman a sí mismos 21 . El 
primer mal es el amarse a sí mismos; sin duda el complacerse en sí mismos. ¡Ojalá se 
desagradasen a sí mismos y agradasen a Dios! ¡Ojalá que clamasen en las dificultades para 
verse libres de sus necesidades! Pero al presumir tanto de sí mismos, quedaron reducidos a 
unos pocos. Está claro, hermanos, que todos los que se apartan de la unidad, se convierten en 
unos pocos. Son muchos, sí, pero cuando están en la unidad, mientras no se apartan de la 
unidad; pero tan pronto como la multitud unida comienza a no pertenecerles a ellos, son pocos 
en la herejía y en el cisma. Y quedaron reducidos a unos pocos, y fueron maltratados por la 
tribulación de los males y el dolor. Se difundió un desprecio sobre los príncipes. Fueron 
reprobados por la Iglesia de Dios. Y sobre todo, por haber querido ser príncipes, fueron más 
despreciados, convirtiéndose en una sal insípida, que se arroja fuera, y por eso es pisoteada por 
los hombres 21 . Se difundió un desprecio sobre los príncipes. Y los descarrió a un lugar 


inaccesible, y no por el camino. Aquellos primeros están ya en el camino, en dirección a la 
ciudad; en fin, son conducidos, no descarriados; éstos, en cambio, son descarriados a un lugar 
inaccesible. ¿Qué significa: los descarrió? Que Dios los entregó a las apetencias de su corazón 
Descarriarlos es desviarlos, es entregarlos a sí mismos. Pues si bien lo consideras, quienes se 
descarrían son ellos mismos. En efecto, como dice el Apóstol: Si alguien, no siendo nada, se cree 
algo, a sí mismo se descarría u. ¿Qué significa, entonces que los descarrió? Que los abandonó a 
sí mismos. En un lugar inaccesible, y no en el camino. ¿Y cómo podrán mantenerse en el camino 
los hombres que abandonan el todo para seguir una parte? ¿Cómo podrán estar en el camino? 
¿Pero cuál es el camino, o dónde se puede reconocer el camino? Como está escrito: Que Dios 
tenga piedad de nosotros y nos bendiga; que ilumine su rostro sobre nosotros, para que 
reconozcamos en la tierra tu camino. ¿En qué tierra? En todos los pueblos tu salvación Es 
evidente que éstos que son un número reducido, que se han convertido en unos pocos, han 
salido de aquí; todos han salido de la multitud de la unidad, como ya os he recordado hace poco 
que se dijo de ellos: Salieron de entre nosotros, pero no eran de los nuestros; pues si hubieran 
sido de los nuestros, habrían permanecido, sin duda, con nosotros Pero si, tal vez en el oculto 
designio de la presciencia de Dios, son nuestros, necesariamente han de volver. ¡Cuántos que no 
son nuestros están ahora como dentro, y cuántos que son nuestros, están todavía como 
afuera! El Señor conoce quiénes son los suyos. De hecho, los que no son nuestros y están 
dentro, en cuanto se les presenta la ocasión, se salen; y los que, siendo nuestros, están fuera, 
vuelven cuando encuentran alguna oportunidad. Luego reconoced lo que Dios sabe; según 
esto, los descarrió a un lugar inaccesible, y no en el camino. ¿Y qué ha hecho de ellos? Lo que 
ya os había comenzado a explicar, y que atentamente habréis de escuchar. Pudo soportarlos 
siempre dentro, pero en este caso no habríamos recibido ningún beneficio de ellos; sin embargo, 
al ser separados, y que ellos nos inquietan con disputas molestas, nos sirven de estímulo hacia 
una investigación, y como un ejemplo de saludable temor. Todo hombre teme cuando ve que 
alguien salió, pues piensa que por su salida se le dice: El que piense estar en pie, cuídese, no 
sea que se caiga se. Luego nos es útil el que salgan, pues, si permanecieran dentro, y 
continuasen siendo igual de malos, de nada nos servirían. ¿Qué se dijo de ellos en otro 
salmo? Congregación de toros, es decir, de testarudos y soberbios. Congregación de toros entre 
las vacas de los pueblos. Llama vacas a las almas fáciles de seducir, que consienten fácilmente a 
las insinuaciones de los toros seductores. ¿Y por qué se dice esto? Para que sean excluidos 
aquellos que han sido probados por la platal. ¿Qué significa para que sean excluidos? Que 
aparezcan, que se distingan bien los que han sido probados por la palabra de Dios. Pues cuando 
se contesta por necesidad a los herejes, son edificados provechosamente los católicos. Esta idea 
la expuso claramente el apóstol San Pablo cuando dijo: Conviene que haya herejías, para que se 
pongan de manifiesto los que han sido probados entre vosotros Conviene también que haya 
toros seductores, para que se manifiesten los que han sido probados por la plata, es decir, que 
sean excluidos. ¿Qué significa probados por la plata? Las palabras del Señor son palabras 
auténticas y puras, plata purificada con el fuego de la tierra, refinada siete veces Nadie de los 
que han sido purificados con esta plata, es decir, por la palabra del Señor, podrá declarar 
plenamente esta su riqueza, a no ser que sea acuciado por las disputas heréticas. Y mirad cómo 
no ha sido una cosa baladí el decir que se despreció a los príncipes, o sea, aquellos toros. ¿Por 
qué fueron despreciados? Porque anunciaban un evangelio distinto. ¿En qué sentido "fueron 
despreciados"? Porque fueron anatematizados. En efecto, todo el que os anuncie algo distinto de 
lo que habéis recibido, sea anatema ¿Y qué cosa hay más despreciable que la sal desvirtuada, 
que se arroja fuera y es pisoteada? Fijaos a ver si no son príncipes, escuchad al mismo 
Pablo: Pues aunque nosotros mismos, o un ángel del cielo os evangelizara algo distinto de lo que 
habéis recibido, sea anatema (maldito). Son príncipes, son letrados, son grandes, son piedras 
preciosas. ¿Qué más se puede decir? ¿Tal vez, que son ángeles? Sin duda, porque el mismo 
diablo es un ángel caído del cielo, y, no obstante, si un ángel os evangelizara algo distinto de lo 
que habéis recibido, sea anatema. Así que se extendió el desprecio sobre los príncipes. Y 
socorrió al pobre en su indigencia. ¿Qué es esto, hermanos: los príncipes fueron despreciados, y 
fue ayudado el pobre? Que fueron desechados los soberbios y fue amparado el humilde. Esto lo 
hizo Dios, y haciendo esto, amparó ai pobre en su indigencia. Es mendigo todo aquel que no se 
atribuye nada a sí mismo, y lo espera todo de la misericordia de Dios, y llama cada día y grita a 
la puerta del Señor pidiendo que se le abra, y estando desnudo, temblando, con los ojos fijos en 
tierra, y golpeándose el pecho, pide a Dios su vestido. Dios ayuda de modo especial a este 
mendigo, a este pobre, a este humilde, a través del mismo hecho de la separación de los 
herejes, mientras que éstos han quedado reducidos a unos pocos, y han sido maltratados y 


"descarriados" a un lugar Inaccesible, y no en el camino. Al fin, después que éstos fueron 
reducidos a unos pocos, y de ser maltratados y "descarriados", ¿qué ayuda se le ha prestado al 
pobre? Y multiplicó sus familias como rebaños. Se podía pensar que se trataba de un solo pobre, 
de un solo mendigo, cuando oíamos que de él se decía: Y ayudó al pobre en su indigencia; pero 
este único pobre comprende y representa a muchas familias y a muchos pueblos, del mismo 
modo que muchas iglesias son una sola Iglesia, un solo pueblo, una sola familia, una sola oveja. 
Grandes misterios son éstos, y grandes sacramentos. ¡Qué profundos son, y qué llenos están de 
secretos! Cuanto más tiempo están ocultos, tanto más dulce es el descubrirlos. Por eso, los 
justos lo verán y se alegrarán; y toda maldad tapará su boca. La iniquidad charlatana, que 
despotrica sin sentido contra la unidad, obligada a manifestar la verdad, será refutada y cerrará 
la boca. 

15. [v.43], ¿Quién es sabio? Que retenga estas cosas, y comprenderá las misericordias del 
Señor. Fijaos cómo concluye el salmo: ¿Quién es sabio? Que considere estas cosas. ¿Qué cosas 
ha de reflexionar el sabio? Es decir, si es pobre, las retiene, las guarda; si no es rico, o sea, si no 
es soberbio, si no es engreído, guarda estas cosas. ¿Por qué las guarda? Porque comprenderá 
las misericordias del Señor; no sus méritos, no sus propias fuerzas o su poder, sino las 
misericordias del Señor, que condujo al errante y alimentó al indigente en el camino; que libró al 
que luchaba contra las adversidades de los pecados, y soltó al amarrado con las cadenas de los 
malos hábitos contraídos; que fortaleció con la medicina de su palabra al que, hastiado de la 
palabra de Dios, estaba en peligro de muerte por el tedio; que condujo al puerto, calmando el 
mar, al que peligraba entre las alborotadas y peligrosas borrascas; y que, por fin, lo estableció 
en aquel pueblo, en el que da su gracia a los humildes, y no en el otro, en el que resiste a los 
soberbios; y lo ha hecho suyo, para que permaneciera dentro y se multiplicase, y no saliese 
nunca fuera y quedase menguado. Los rectos ven todo esto, y exultan de alegría. Por eso toda 
maldad se tapará la boca, y el que es sabio guardará estas cosas. ¿Cómo las guardará? Por la 
humildad, que le hará comprender las misericordias del Señor, ya que siempre y por todas 
partes se dice: Alaben al Señor sus misericordias, y las maravillas que hace con los hombres. 

SALMO 107 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Sermón al pueblo 

Entre el 414 y 416 (Z.), o tal vez después del 415 (B.) 

[Motivo por el que a este texto no se le llama "exposición" (Enarratio)] 

1. No he creído oportuno exponer el salmo 107, puesto que lo dejé expuesto en los salmos 56 y 
59, de cuyas últimas partes se compone éste, pues la última del 56 es la primeras de éste, y 
comprende hasta el versículo en que se dice: Y sobre toda la tierra tu gloria. Desde aquí hasta el 
final del 107 es la última parte del 59; así como la última parte del 134, desde el versículo los 
simulacros de los gentiles son plata y oro (v. 15), es la última del 113, lo mismo que el salmo 13 
y el 52, con algunas variantes sin importancia, contienen los mismos conceptos desde el 
principio hasta el fin. Todas las cosas que se expresan en este salmo 107, algo distintas a las de 
los dos, de cuyas partes se compone, se entienden con suma facilidad. Por ejemplo, en el salmo 
56 se dice: Cantaré y salmodiaré; despierta, gloria mía; y en éste se dice: Cantaré y salmodiaré 
en mi (para mi) gloria. Si allí se dice: Despierta, es justamente para que se cantasey se 
aclamase con salmos. Igualmente allí se dice: Porque ha sido engrandecida tu misericordia hasta 
los cielos, para expresar que se halla en los cielos; eso mismo quiso decir aquí al escribir sobre o 
hasta los cielos. Igualmente, en el salmo 59 me alegraré y dividiré Siquén, y aquí se dice: Me 
exaltaré y parcelaré Siquén. En lo cual se manifiesta que por la división simbólica de Siquén, se 
predijo lo que sucedió después de la exaltación del Señor, siendo aquella alegría debida a esta 
exaltación, es decir, que uno se alegra cuando es exaltado. Por lo cual se dice en otro 
salmo: Cambiaste mi luto en alegría; has rasgado mi saco y me has ceñido de 



alegría K Asimismo se dice en el salmo 59: Efraím es Ia fuerza de mi cabeza; y aquí: Efraím es 
yelmo {el sostén ) de mi cabeza. Es decir, sosteniendo y apoyando nos hace fuertes, fructificando 
en nosotros, ya que Efraím significa "fructificación". Esta acción de apoyo y acogida puede 
referirse a Cristo, cuando le acogemos, o a nosotros, cuando él, que es cabeza de la Iglesia, nos 
acoge. En fin, lo que allí se dice: A los que nos atribulan, y aquí: a nuestros enemigos, se refiere 
evidentemente a los mismos. 

2. Este salmo nos recuerda que los títulos que nos propone como datos históricos, deben ser 
entendidos por nosotros de una manera profética, de acuerdo con la finalidad que se nos han 
propuesto los salmos. Pues, ¿qué hay más opuesto a la historia que lo expresado en el título del 
salmo 56, que dice: Para el fin, no corrompas; del mismo David, para la inscripción del título, 
cuando huía de la presencia de Saúl hacia la cueva; y en el título del salmo 59: Para el fin, para 
aquellos que serán mudados, para la inscripción del título, del mismo David, para instrucción, 
cuando incendió Mesopotamia, Siria y Siria de Sobal, e hizo volver a Joab, y mató a doce mil en 
el valle de las salinas? Pues, excepto lo que está escrito: Para la inscripción del título, del mismo 
David, y para el fin, las demás cosas son tan diversas en los dos salmos, que el primero pone de 
manifiesto la humillación de David, y el segundo su fortaleza; el primero la fuga, y el segundo 
las victorias. Y precisamente, de las últimas partes de estos dos salmos, cuyos títulos son tan 
diversos, se compone este salmo 107. Y este hecho significa que ambos salmos concurren hacia 
un fin unitario, no en lo referente a la historia, sino más bien a uno más sublime, el de la 
profecía, al unirse ambos finales formando un solo salmo, cuyo título: Cántico del salmo, del 
mismo David, es diferente de los otros dos, excepto la expresión que también aquí está 
escrita: del mismo David. Así como Dios, según lo expresa la Carta a los Hebreos, habló en los 
tiempos pasados muchas veces, y de muchas maneras a los patriarcas por los Profetas 2 ; así 
también habló después por medio del que envió para que se cumplieran las palabras de los 
Profetas: Pues cuantas promesas ha hecho Dios, en Él se han cumplido 2 

SALMO 108 

Traductor: P. Miguel Fuertes Lanero, OSA 

Sermón al pueblo 

Entre el 414 y el 416 (Z.), o quizá posterior al 418 (B.). 

1. Quien lea correctamente Los Hechos de los Apóstoles, advertirá que este salmo habla de 
Cristo, y esto se aclara donde se profetiza sobre Judas, el que entregó a Cristo, lo que este 
salmo expresa así: Que sus días sean pocos, y que otro ocupe su cargo ("episcopatum "). Esto se 
cumplió cuando Matías fue elegido en lugar de Judas, y ordenado para ocupar el número doce de 
los Apóstoles 2 . Pero si queremos entender de aquel único hombre todo lo que aquí se dijo de un 
malvado, será imposible, o apenas podrá aplicarse lo esencial de esta narración. En cambio, me 
parece a mí que todo podrá ser esclarecido si lo entendemos referido a un género de hombres 
malos, es decir a los judíos, ingratos y enemigos de Cristo. Pues así como se dicen algunas 
cosas que parecen referidas personalmente al apóstol San Pedro, pero no se entenderían 
perfectamente si no se refiriesen a la Iglesia, a la cual se reconoce que representa él, por la 
primacía que tuvo sobre los discípulos (por ejemplo, cuando se le dice: A ti te daré las llaves del 
reino de los cielos 2 , y otras expresiones semejantes), del mismo modo Judas simboliza, en cierto 
modo, a los enemigos de Cristo, que entonces lo odiaron, y que ahora, permaneciendo por 
sucesión, en esta clase de hombres y en aquella impiedad, lo odian todavía. De esta clase de 
hombres, y de este pueblo pueden entenderse perfectamente no sólo las cosas que leemos 
explícitamente de ellos en este salmo, sino también aquellas que propia y expresamente se 
dicen de Judas, como lo que acabo de conmemorar: Sean pocos sus días, y que otro ocupe su 
puesto. Lo cual se aclarará, con la ayuda de Dios, cuando lleguemos a los versículos que han de 
tratarse por su orden. 


2. [v.2]. Así comienza el Salmo: Oh Dios, no silencies mi alabanza, porque la boca del pecador y 
del traidor se ha abierto contra mí. Con esto demuestra que es falso el reproche que lanza el 
pecador y el traidor, y también que es verdadera la alabanza que Dios no silencia. En efecto, 

Dios es veraz, aunque todo hombre es mentiroso 1 ; ya que no hay hombre veraz, a no ser que en 
él hable Dios. Ahora bien, la suprema alabanza es la del Hijo unigénito de Dios, por la cual es 
exaltado, según su propia naturaleza, como Hijo unigénito de Dios. Pero esto no estaba a la 
vista, sino que estaba oculto bajo la aparente debilidad, cuando la boca del pecador y del 
mentiroso sed abrió contra él, y fue abierta porque su poder estaba "encerrado", oculto. De aquí 
que si dice el salmista: Se abrió la boca del mentiroso, es porque el odio que dolosamente 
ocultaba, prorrumpió en palabras. Esto se dice más claramente en los versículos que siguen. 

3. [v.3]. Han hablado contra mí con lengua engañosa. Esto acontecía cuando alababan a Jesús 
como Maestro bueno, con una adulación hipócrita. Por eso, se dice en otro lugar: Y los que me 
alababan, conspiraban contra mí 4 . Y así, ya que más tarde prorrumpieron gritando: ¡Crucifícalo, 
crucifícalo H, añade a continuación el salmo: Y me rodearon con palabras de odio. Pero como 
ellos hablaron con lengua engañosa palabras de amor, no de odio, por eso dice el 

salmista contra mí, porque esto lo hacían con insidias. Pero después escribe con palabras, no de 
amor taimado y doloso, sino de manifiesto odio: Me han rodeado, y sin motivo me han 
asaltado. Como los piadosos aman a Cristo sin buscar interés, así también los impíos le odian sin 
causa alguna; pues así como a la verdad los mejores la buscan por sí misma, sin exigir algún 
otro fin útil, así también es la iniquidad que buscan los hombres perversos. Por eso se dijo en la 
literatura profana de un hombre perverso: Más bien era sin motivo un malvado y un cruel. 

4. [v.4j. En lugar de amarme, dice, me injuriaban. Seis son las diferencias que existen en este 
modo de obrar, y con sólo citarlas, pueden fácilmente advertirse: devolver bienes por males, no 
devolver males por males, devolver bienes por bienes, devolver males por males, no devolver 
bienes por bienes, y devolver males por bienes; los dos primeros modos de obrar son propios de 
los buenos, y el primero de ellos es el mejor; los dos últimos son propios de los malos, y el 
último de ellos es el peor; los dos intermedios son propios de los, en cierto modo, medianos, 
pero el primero de ellos se halla más cerca de los buenos, y el segundo se aproxima más a los 
malos. Esto conviene considerarlo a la luz de la santa Escritura. Quien devuelve bienes por 
males es el mismo Señor, que justifica al impío^, y que, pendiente de la cruz, dijo: Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen A Y siguiendo este ejemplo, San Esteban oró de 
rodillas por los que le apedreaban, diciendo: Padre, no les tengas en cuenta este crimen a. A este 
modo de obrar pertenece aquel precepto: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os 
aborrecen, y orad por los que os persiguen^. El apóstol san Pablo afirma que no debe devolverse 
mal por mal: A nadie devolváis mal por mali^; y San Pedro dice también: Sin devolver mal por 
mal, ni maldición por maldiciónií. De aquí que se lee también en los salmos: Si devolví males a 
los que me los retribuyeron ¿ 2 . De los últimos modos de obrar, el primero, más llevadero, 
pertenece a los nueve leprosos, quienes habiendo sido purificados por el Señor, no le dieron 
gracias 11 . El último modo, que no hay cosa peor, pertenece a aquellos de quienes se habla en 
este salmo: En lugar de amarme, me injuriaban. Le debían amor por tantos beneficios del Señor, 
pero no sólo no se lo daban, sino que por aquellos bienes le retribuían el mal. Los dos 
intermedios que dijimos pertenecer a los que en cierto modo eran mediocres, de tal modo son, 
que el primero de ellos, que consiste en devolver bienes por bienes, lo ejecutan los buenos, y 
también los buenos y malos mediocres. Por eso el Señor no prohíbe este modo de obrar, pero no 
quiere que obren únicamente así sus discípulos, pues quiere llevarlos a niveles más altos, y por 
eso les dice: SI amáis a los que os aman, es decir, si devolvéis bienes por bienes, ¿qué 
recompensa tendréis?, o sea, ¿Qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen también esto los 
publícanos ?i± Quiere, pues, que hagan esto, y mucho más todavía; es decir, que no amen sólo a 
los amigos, sino también a los enemigos. El segundo, que consiste en devolver males por males, 
lo practican los malos, y también los malos y los buenos mediocres. Hasta tal punto, que les dio 
una norma o medida de castigo. Al decirles: Ojo por ojo, y diente por diente lo cual —si así se 
puede decir— es la justicia de los injustos. No porque sea injusto que cada uno reciba según lo 
que ha hecho, pues de otro modo jamás decretaría esto la ley, sino porque el deseo de castigo o 
de venganza es defectuoso, y entre extraños pertenece más bien al juez discriminar esto, que al 
hombre desear el bien para sí. Por esta razón los impíos, caídos de la cima de la bondad, en la 
que se devuelven bienes por males ia qué abismo de maldad llegaron, devolviendo males por 


bienes! iA qué inmenso precipicio no llegaron, atravesando tantos niveles como se hallan 
interpuestos en el camino! Y no debe minusvalorarse la gravedad, por no haber dicho, "en lugar 
de amarme me mataban", sino solamente: me injuriaban; pues, en realidad, también lo 
mataron, porque lo desacreditaron negando que era Hijo de Dios, y diciendo: Echa los demonios 
con el poder del príncipe de los demonios^; y también: Tiene un demonio, y está loco, ¿por qué 
lo escucháis P 12 , y otras cosas semejantes. Con esta clase de injurias apartaban de él a los que 
intentaba él convertir; y por esto el salmista ha preferido expresarse así para mostrar que son 
más dañosos los que injurian a Cristo, y con ello matan las almas, que quienes ensañándose, 
dieron muerte a su carne mortal, y más aún cuando al poco tiempo habría de resucitar. 

5. Y después de haber dicho: En lugar de amarme, me ultrajaban, ¿qué dice? Yo, en cambio, 
oraba. No expresa qué es lo que oraba. Pero ¿qué podremos imaginar más acertado, sino que 
oraba por ellos? Pues, estando en la cruz, lo ultrajaban muy cruelmente, cuando se mofaban 
como si fuera un simple hombre, a quien habían vencido; y, no obstante, desde ese patíbulo 
dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen a. De este modo, ellos, desde el abismo 
de la malignidad, le devolvían males por bienes, y él, en la cima de la benignidad, les devolvía 
bienes por males. Aunque también, desde el leño, y para mostrar su paciencia, no manifestaba 
su poder en medio de las palabras de los detractores, a quienes habría podido aniquilar con su 
divino poder, puede entenderse perfectamente que oró por sus discípulos, puesto que antes de 
su pasión les dijo que había orado para que no desfalleciera su feAS; pero a nosotros nos era más 
útil el ejemplo que con esto ofrecía de su paciencia, que si, destruyendo a sus enemigos sin 
demora, nos diera una pauta para que impacientemente nos apresurásemos a vengarnos de los 
malos que nos molestan, ya que se escribió: Mejor es el hombre paciente que el fuerte ¿A Luego 
las divinas palabras nos enseñan con el ejemplo del Señor cuando oímos: En lugar de amarme, 
me ultrajaban; yo, en cambio, oraba. Por tanto, cuando percibimos que algunos son ingratos con 
nosotros, no sólo no devolviéndonos los bienes, sino incluso, devolviéndonos males por bienes, 
nosotros debemos orar. Cristo, sin duda, oraba por los demás, ya fuesen sus enemigos 
inhumanos, que se ensañaban con él, o bien sus discípulos, que en sus sufrimientos, corrían el 
riesgo de perder la fe; y nosotros, en cambio, debemos orar primeramente por nosotros, para 
que, ayudándonos Dios con su auxilio misericordioso, podamos vencer nuestro impulso, que nos 
lleva a vengarnos cuando nos ultrajan, sean los presentes o los ausentes. Y también, al recordar 
la paciencia de Cristo, quien, como despertado de improviso, según sucedió aquella vez que 
dormía en la nave 21 , calma la tempestad que nos ha perturbado el corazón, nosotros, con el 
ánimo ya tranquilo y apaciguado, debemos orar por nuestros detractores, para que podamos 
decir seguros: Perdónanos a nosotros, como también nosotros perdonamos Pongamos de 
relieve que él perdonaba, ¡Él, que no tenía ningún pecado que debiera ser perdonado! 

6. [v.5]. Y así continúa el salmo: Y me han ofendido con males, a cambio de bienes. Y como si le 
preguntásemos: "¿Con qué males, y a cambio de qué bienes?", continúa: El odio, a cambio de 
mi amor. Este es todo y el inmenso pecado de ellos. Porque ¿en qué pudieron dañar sus 
perseguidores a quien murió no por necesidad, sino por su espontánea voluntad? Sin embargo, 
es el odio el crimen supremo del perseguidor, aun cuando sea voluntario el sufrimiento del 
paciente. Queda suficientemente explicado en qué sentido en el versículo anterior dice: En lugar 
de amarme, y aquí dice: a cambio de mi amor, porque le debían no cualquier amor genérico, 
sino un amor personal y responsable como pago de su amor. Este amor lo recuerda Jesús en el 
Evangelio, cuando dice: Jerusaién, Jerusaién, ¡cuántas veces he querido reunir a tus hijos, como 
la gallina congrega a sus polluelos debajo de sus alas, y tú no has querido /« 

7. A continuación comienza el salmista a profetizar los castigos que recibirán por su impiedad; y 
las expone como si lo hiciera con deseo de venganza, siendo así que se pronostican las cosas 
futuras con manifiesta verdad, y que merecidamente les han de sobrevenir por la justicia de 
Dios. Algunos, no entendiendo esta manera de predecir el futuro, es decir, bajo la apariencia de 
un mal deseo, piensan que ha de devolverse odio por odio, y un deseo perverso por otro 
perverso, porque realmente, pocos conocen cómo agrada la pena de los inicuos al acusador, que 
desea gozarse de las disensiones, y, de un modo distinto, cuán distante se halla el gozo del juez, 
que castiga con recta voluntad los pecados. Aquél devuelve mal por mal, y éste, cuando castiga, 
no devuelve mal por mal, puesto que devuelve lo justo al injusto, y lo que es justo, sin duda es 
bueno. Luego éste castiga sin deleitarse en la desgracia ajena, lo que sería devolver mal; sino 


deleitándose en la justicia, lo que es devolver bien por mal. No critiquen los ciegos la luz de la 
Escritura, creyendo que Dios no castiga los pecados; ni los impíos o injustos se lisonjeen como si 
devolviese mal por mal. Oigamos a continuación qué oculta la palabra divina, y entenderemos 
en sus palabras, que parecen el deseo de algún mal, la predicción de quien profetiza el futuro. 
Puesta nuestra mente en su ley eterna, veremos a Dios que retribuye según la justicia. 

8. [v.6]. Pon sobre él al pecador, y que el diablo esté a su derecha. Anteriormente el salmo se 
quejaba de muchos, ahora habla de uno sólo. Antes dijo: Han hablado contra mí con lengua 
mentirosa, y me han acorralado con palabras de odio, y me han asaltado sin motivo; en lugar de 
amarme, me injuriaban; yo, en cambio, oraba; y me devolvieron contra mí males por bienes, y 
odio a cambio de mi amor. Todo esto se refiere a muchos; pero ahora, pronosticando de qué 
eran dignosen pago a sus iniquidades, y qué les había de suceder, según el juicio divino, dice 
así: Establece sobre él al pecador, como si pusiera la mirada en aquel que se entregó a quienes, 
como enemigos suyos, hablaba más arriba. Y si aquí se vaticina que Judas el traidor debía ser 
castigado con justa pena, según afirma la Escritura en los Hechos de los Apóstoles^, ¿qué 
significa: Pon sobre él al pecador, si no es que pone a aquel que señala en el siguiente versículo, 
cuando dice: Y que el diablo esté a su derecha? Mereció que el diablo estuviera sobre él, es 
decir, sujeto al diablo el que no quiso someterse a Cristo. Se dijo que esté a su derecha, porque 
antepuso las obras del diablo a las de Dios. No en vano se denomina derecho, diestro o idóneo lo 
que se antepone o se prefiere, como se prefiere la derecha a la izquierda. Y por eso, de aquellos 
que antepusieron los goces de este mundo a Dios, (pues los mundanos llamaron bienaventurado 
al pueblo que posee estos goces) con toda razón se dijo: Su diestra es la diestra de la iniquidad. 
Y también que su boca ha hablado una fatuidad, por haber llamado dichoso al pueblo que posee 
estos goces, según se dijo de ellos en el mismo versículo. Sin embargo, la lengua de quien habla 
la verdad, y contradice lo que éstos dijeron: "Bienaventurado el pueblo que posee estos goces", 
debed repetir lo que sigue en el mismo salmo: Dichoso el pueblo que tiene al Señor como su 
Dios ya que el diablo no está a la derecha de ellos, sino el Señor, como se dice en otro 
salmo: Tenía siempre presente al Señor, porque con él a mi derecha, no vacilaré ¿A El diablo, en 
efecto, estuvo siempre a la derecha de Judas, cuando antepuso la avaricia a la sabiduría, el 
dinero a su propia salvación, hasta el punto de entregar a aquél por quien él debía de ser 
poseído, siendo así que Cristo, por quien no permitió ser poseído, pagó el rescate para no ser 
poseído por el otro, el diablo, cuyas obras destruyó Cristo, de quien Judas no se dejó poseer. 

9. [v.7j. Que en el juicio sea condenado. No quiso ser como aquél a quien se le debe 

decir: Entra en el gozo de tu Señor, sino como aquel de quien se dice: Arrojadlo afuera, a las 
tinieblas ¿A Y que su oración se le convierta en pecado. Puesto que no hay oración justa si no se 
hacepor mediación de Cristo, a quien Judas vendió con la enormidad de su pecado; la oración 
que no se hace por intermedio de Cristo, no sólo no puede borrar el pecado, sino que ella misma 
se convierte en un pecado. Puede preguntarse cuánto habría podido orar Judas, de modo que su 
oración fuese un pecado. Creo que esto debería ser antes de entregarlo, cuando ya había 
pensado entregarlo, pues ya no podía orar poniendo a Cristo como mediador. Porque después 
que lo entregó, y se arrepintió de ello, si hubiera orado por medio de Cristo, habría pedido 
perdón, habría tenido esperanza, y teniendo esperanza, habría confiado en la misericordia; y 
confiando en la misericordia, no se habría ahorcado por desesperación. Por tanto, cuando se 
dijo: Que en el juicio sea condenado, para que no se creyese que podía haber sido librado de la 
inminente condenación, por la oración que había aprendido con sus discípulos, en la cual se 
dice: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores; 
añade: Y que su oración se le tenga como un pecado, ya que no la hizo por medio de Cristo, a 
quien él no quiso seguir, sino perseguir. 

10. [v.8j. Que sus días sean unos pocos. Sus días, dice. Se refiere a los días de su apostolado, 
los cuales fueron pocos, puesto que terminaron antes de la pasión del Señor, y con su crimen y 
muerte. Y como si se preguntase: "¿Qué sucedió con el sagrado número doce, con cuyo número 
quiso el Señor constituir el grupo de los Apóstoles?", añadió a continuación: Y su episcopado (su 
alto cargo) lo reciba otro. Esto es como si dijera: "Se le castigue a él según su merecido, y se 
complete el número de los doce". Si alguno quiere saber cómo se llevó esto a cabo, lea los 
Hechos de los Apóstoles. 


11. [v.9]. Queden huérfanos sus hijos, y su mujer viuda. Evidentemente, que al morir él, sus 
hijos quedaron huérfanos, y su esposa viuda. 

12. [v.10]. Que sus hijos anden vagabundos y mendigando. Se dijo vagabundos indicando que, 
por donde caminen, se moverán inseguros y faltos de todo auxilio. Y se les arroje de sus 
moradas. Con esto explica lo que antes dijo, anden vagabundos. Cómo sucedió todo esto a su 
mujer y a sus hijos, lo indican los versículos siguientes. 

13. [vv.11-12], Que el usurero se apodere de su hacienda, y que extraños dilapiden el fruto de 
sus trabajos. Que no tenga quien le ayude. Esto lo dice refiriéndose a su descendencia, y sobre 
esto mismo añade: Y que no haya quien se compadezca de sus huérfanos. 

14. [v.13], Pero como los huérfanos pueden crecer sin ayuda y sin tutor en medio de las 
calamidades y de la indigencia, y conservar la estirpe por la generación, continúa el salmista y 
dice: Que nazcan sus hijos para el exterminio, y en una sola generación se borre su nombre, es 
decir, lo que fue engendrado de él, ya no engendre, y que pronto desaparezca. 

15. [v.14], Pero, ¿qué quiere decir lo que se expresa a continuación: Que esté presente ante el 
Señor la iniquidad de sus padres, y no se borre el pecado de su madre? ¿Acaso ha de 
entenderse que se le han de imputar también los pecados de sus padres? Éstos ciertamente no 
se le imputan al que se ha vuelto a Cristo, y ha dejado de ser hijo de los malvados e imitador de 
sus costumbres. Con toda verdad se escribió: Imputaré los pecados de los padres a los hijos; y 
lo que se dijo por boca del Profeta: El alma del padre es mía, y mía es el alma del hijo; el alma 
que haya pecado, ésa morirá. Esto último ciertamente se dijo de aquellos que se convirtieron a 
Dios y no imitaron las iniquidades de sus padres, como así lo declara evidentemente el Profeta, 
diciendo que las iniquidades de los padres no perjudican a quienes, obrando con justicia, se 
hacen distintos de ellos 2 ®. Y también, a lo que se dijo en el Exodo: Imputaré los pecados de los 
padres a los hijos, se añadió que me odiaron^, es decir, que me odiaron igual que sus padres. 

Se concluye, pues, que así como la imitación del bien genera el perdón de los propios pecados, 
así también la imitación del mal se adjudica no sólo los méritos propios, sino los de aquéllos a 
quienes imitó. Por eso, si Judas hubiera retenido aquello a lo que fue llamado, en modo alguno 
se le habría imputado la iniquidad de sus padres, ni la suya pasada; pero como no retuvo la 
adopción en la familia de Dios, sino que eligió la iniquidad de su antigua estirpe, se hizo 
presente ante el Señor la iniquidad de sus padres para que fuera castigada también en él, y no 
se le borró el pecado de su madre. 

16. [v. 15]. Estén siempre frente al Señor, es decir, sus padres y su madre estén siempre frente 
al Señor, no porque vayan a oponerse al Señor, sino para que el Señor no se olvide en éste los 
pésimos merecimientos de ellos cuando se los retribuya a él. Dijo frente al Señor, queriendo 
entender en la presencia del Señor; porque, de hecho, otros traductores han dicho "en la 
presencia del Señor" (/'n conspectu Domlnl), y otros "delante del Señor" ( coram Domino), como 
se dice en otro salmo: Pusiste nuestras culpas ante t¡ M . Se dijo siempre, para indicar que un 
crimen tan grande no se perdona ni aquí ni en la otra vida. Que desaparezca de la tierra su 
memoria, o sea, la de sus padres y la de su madre. Llama "su memoria" a la que se conserva en 
la sucesión de las generaciones. De ésta profetizó que desaparecería de la tierra, ya que el 
mismo Judas y sus hijos, que eran como la memoria o recuerdo de sus padres y de la madre, al 
carecer de sucesión, como se dijo anteriormente, se extinguieron en la brevedad de una 
generación. 

17. Alguno podrá decir: ¿Pero ha de creerse que pertenece a la pena de Judas el que, después 
de su muerte, su mujer y sus hijos mendiguen, anden vagabundos, sean arrojados de sus casas; 
que el usurero robe su hacienda, y que extraños se apoderen de todo el fruto de sus trabajos; 
que no haya nadie que se apiade y ayude a sus huérfanos, y además, que han de morir pronto, 
sin dejar sucesión? ¿O es que también los muertos sufren algún dolor por lo que pueda suceder 
a los suyos, después de haber él muerto? ¿O al menos ha de creerse que llegarán a conocer 
estas cosas en otro lugar, sea para bien o para mal, en conformidad a sus méritos? A esto 
respondo que es una complicada cuestión, y que no la voy a tratar ahora, puesto que supondría 


un trabajo demasiado largo y difícil, dilucidar si los espíritus de los muertos conocen, y hasta 
qué punto y en qué modo, las cosas que suceden en esta vida. Sin embargo, puede decirse 
brevemente y sin temor, que si los muertos no se preocuparan nada de nosotros, no habría 
dicho el Señor lo de aquel rico epulón que era atormentado en el infierno, y que dijo: tengo en la 
tierra otros cinco hermanos (...) que se les diga que no vengan también ellos a este lugar de 
tormentos ». Pero, en todo caso, los que pretenden interpretar esto de otro modo, deben 
reconocer que, aunque los muertos sepan que los suyos viven, porque no los ven en el lugar de 
los tormentos, donde estaba el rico, ni en el descanso de los bienaventurados, donde él 
reconocía a Lázaro y a Abrahán, que necesariamente sepan las cosas, alegres o tristes, que 
suceden a sus seres queridos. Yo, no obstante, afirmo esto: que hay pocos hombres con tales 
sentimientos, que descuiden o desprecien totalmente lo que, después de su muerte, les suceda a 
sus seres queridos mientras viven, sea bueno o malo; y que sí hay muchos que se preocupan 
demasiado de que, después de su propia muerte, les vaya bien a los suyos, y esto se demuestra 
también en el gran cuidado que se pone en la recomendación de la última voluntad y de 
cualquier clase de testamentos. Únicamente tienen un laudable desprecio de la permanencia de 
su posteridad, mediante las sucesiones de generaciones, aquellos que se mutilaron a sí mismos 
por el reino de los cielos, deseando que también hagan esto sus hijos, y que sean coronados con 
el martirio. Sin embargo, todos o casi todos los demás quieren que los suyos sean felices en esta 
vida, después de su muerte, y no quieren que perezca su estirpe. Por tanto, si el haber muerto 
tan infelizmente Judas, dejando viuda a su esposa y huérfanos a sus hijos, robándole el usurero 
toda su hacienda, y apoderándose los extraños del fruto de sus trabajos, y siendo echados sus 
huérfanos fuera de sus moradas, no encontrando quien se apiade de ellos, y pereciendo en una 
generación sin tener hijos; si esto llegan a percibirlo los muertos, es para ellos el colmo de los 
males; y si no lo perciben, es motivo de espanto para los vivos. Y si todavía se inquieta por 
saber de qué modo pudo tener Judas la hacienda que le robase el usurero, siendo así que seguía 
al Señor con los otros once, crea que él dejó a los hijos y a la esposa todo lo que poseía, de 
manera que no rompió sincera y definitivamente el lazo de la codicia, ya que, aun cuando 
parecía que lo vendía para distribuirlo a los pobres, haría, sin duda, lo que hizo Ananías después 
de la ascensión del Señor». Y no temería que el Señor conociese esto en su divinidad, puesto 
que pensaba que le engañaba cuando sacaba de la bolsa las limosnas que en ella se habían 
depositado». 

18. [vv.6-15], Pero veamos ya, si es posible con la ayuda de Dios, de qué modo puedan 
referirse todas estas cosas al pueblo judío, que con odio pertinaz ha perseverado aborreciendo al 
Señor. Habíamos dicho de este pueblo que Judas lo personificó figuradamente, como el apóstol 
Pedro personificó a la Iglesia. Pon sobre él —dice el salmo— al pecador, y que el diablo esté a su 
derecha. Como se entendió esto de Judas, así ha de entenderse de este pueblo, el cual, 
habiendo alejado de sí a Cristo, se sometió al diablo, de quien antepuso las insinuaciones de 
todas las codicias depravadas y terrenas, a la eterna salvación. Que al ser juzgado, sea 
condenado, porque persistiendo en la perversidad y en la infidelidad, atesora para sí la ira del 
día de la ira y de la manifestación del justo juicio de Dios, que retribuirá a cada uno según el 
mérito de sus obras». Y que su oración se convierta en pecado: porque no ha sido hecha a 
través del Mediador entre Dios y el hombre, Jesucristo hombre» y sacerdote eterno, según el 
rito de Melquisedec». Que sus días se reduzcan a unos pocos: esto ha de entenderse referido al 
reino, ya que después el reino judaico no permaneció mucho tiempo. Y su alto cargo (su 
episcopado) lo ocupe otro. Creo que esto se puede entender convenientemente del episcopado 
del mismo Señor Jesucristo sobre el pueblo judío, ya que procedía, según la carne, de la tribu de 
Judá, y así, el Apóstol escribe: Afirmo que Cristo se puso al servicio de los circuncisos en favor 
de la verdad de Dios, para confirmar las promesas de los padres 3Z . Y el mismo Señor 
asegura: He sido enviado únicamente a las ovejas perdidas de la casa de Israel », y a ellas, 
efectivamente, se mostró visible en su carne. Y también los Magos venidos de Oriente 
dijeron: ¿Dónde está el recién nacido Rey de los Judíos y esto mismo fue también escrito en el 
título puesto sobre el crucificado. Y por eso, al querer cambiárselo los judíos, no en vano les 
respondió Pilato: Lo que he escrito, escrito está El episcopado del pueblo judío, es decir, el 
ministerio de nuestro Señor Jesucristo, lo recibió otro, o sea, el pueblo gentil. Que sus hijos 
queden huérfanos. De éstos se dice: Y los hijos del reino irán a las tinieblas exteriores ». Al 
perder el reino es como si hubieran perdido al padre, quedaron huérfanos, aunque también se 
entiende que perdieron a Dios Padre, ya que, como dice la Verdad: El que no posee al Hijo, 
tampoco posee al Padre ». Y su mujer, viuda. Puede entenderse por mujer la plebe, a la que, 


sometida, dominan los reyes, pues quedó viuda al perder el reino. Y sus hijos anden vagabundos 
y mendigando. Vencidos los hijos del reino judío, vagaron errantes en peligros, y, acosados por 
los enemigos, fueron llevados de un sitio a otro. ¿Qué es mendigar, sino vivir a expensas de los 
demás, como, de hecho, viven bajo los reyes de aquellas naciones a las que fueron 
llevados? Sean echados de sus casas. Así sucedió. Que el usurero robe toda su hacienda, es 
decir, la del pueblo. En lo cual ninguna otra cosa se entiende mejor que no se le perdonen sus 
deudas, porque sólo se perdonan por Cristo, a quien desecharon; el cual también enseñó a 
decir: Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores 
Se dijo toda su hacienda por "toda su vida", a fin de que no se le condone deuda alguna, es 
decir, ningún pecado. Y los extraños se apoderen del fruto de sus trabajos. Son el diablo y sus 
ángeles, ya que no atesoran en el cielo los que no poseen a Cristo. Que no haya quien le 
ayude. ¿Quién ayuda a quien no tiene a Cristo? Ni haya quien se apiade de sus huérfanos. No 
hay quien se apiade no sólo en cuanto al sostenimiento y sustento de la vida temporal, sino en 
cuanto a la verdadera vida, es decir, al de la eterna, de que ellos, que habiendo perdido el 
padre, es decir, el reino, o, habiendo perdido a Dios, a cuyo Hijo persiguieron y odiaron, 
permanecieron tranquilos. Que sus hijos vayan al exterminio, es decir, a la muerte eterna. Y en 
una sola generación sea borrado su nombre. Porque fueron engendrados, pero no regenerados, 
desaparecen en una sola generación, puesto que, si conociesen y retuvieran la regeneración, no 
serían destruidos. Sea recordada en la presencia dei Señor la iniquidad de sus padres para que 
el Señor devuelva al mismo pueblo, que todavía persevera en la malicia de sus padres, la 
Iniquidad de ellos. Y de hecho, él les habla así: Vosotros atestiguáis contra vosotros mismos que 
sois hijos de los que mataron a los profetas; y poco después añade: Y de este modo, cae sobre 
vosotros toda la sangre justa derramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel, hasta la 
sangre de Zacarías. Y no le sea borrado el pecado de la madre: el pecado de Jerusalén, que se 
somete a sus hijos, que mata a los Profetas y apedrea a los que le son enviados 44 . Que estén 
siempre ante el Señor la Iniquidad y el pecado de ellos, es decir, que no desaparezcan de la 
presencia del Señor, castigándolos Dios eternamente. Y desaparezca de la tierra su memoria. La 
tierra de Dios es el campo de Dios; y el campo de Dios es la Iglesia de Dios. De esta tierra 
desaparece la memoria de aquéllos que, siendo ramos por naturaleza, debido a su incredulidad, 
se han roto 45 . 

19. [vv.16-17], Por no haberse acordado de tener misericordia, trátese de Judas o del mismo 
pueblo. Pero se entiende mejor refiriéndole al pueblo el verbo no haberse acordado. Porque, si 
mató a Cristo, al menos debía haberse acordado arrepintiéndose, y por lo tanto, teniendo piedad 
de sus miembros, a los que persiguió con Inaudita pertinacia. Por eso se dice que persiguió al 
hombre pobre y mendigo. Puede también esto aplicarse a Judas, ya que el Señor no se desdeñó 
de hacerse pobre siendo rico, para enriquecernos con su pobreza 46 . Pero ¿cómo he de entender 
que fue mendigo? ¿Quizás porque dijo a la mujer Samaritana: Dame de beberá; y en la 
cruz: tengo sed P 45 Pero en lo que sigue no encuentro el modo de aplicarlo a nuestra Cabeza, es 
decir, al Salvador de su Cuerpo, a quien Judas persiguió; pues, habiendo dicho: Y persiguió al 
hombre pobre y mendigo, continúa diciendo: Y mortificar al compungido de corazón, es decir, 
para mortificarlo, ya que algunos traductores así lo han expresado. Pero esta palabra, contrito, o 
compungido de corazón, sólo se aplica al dolor de los pecadores, manifestado en el dolor del 
penitente, como se dijo de aquellos que habían matado al Señor, y que, al oír a los Apóstoles, 
después de la ascensión del Señor, se dice que sintieron su corazón contrito. A ellos se dirigió el 
bienaventurado Pedro, diciéndoles entre otras cosas: Haced penitencia, y que cada uno de 
vosotros se bautice en nombre del Señor Jesucristo, y se os perdonarán vuestros pecados 
Pero, así como éstos se hicieron miembros de aquél cuyos miembros le clavaron en la cruz, el 
pueblo de los Judíos no se acordó de hacer misericordia; y así persiguió al hombre pobre y 
mendigo, pero en sus miembros. De estos miembros, en lo que se refiere a las obras de 
misericordia, el Señor dirá: Lo que no habéis hecho con uno de mis pequeñuelos, no lo habéis 
hecho conmigosu. Para mortificar al compungido de corazón. Él sí fue compungido de corazón, 
pero en sus miembros. Entre aquellos que perseguían para dar muerte al compungido de 
corazón, estaba Saulo, que dio su consentimiento en la muerte de Esteban, ya que también él 
era uno de los que se dolieron en su corazón 54 . Pero Saulo se acordó de hacer misericordia, y así 
el que por la mañana robaba, por la tarde repartió los despojos 52 . Y él mismo se compungió de 
corazón, de manera que también en él mismo persiguieron los judíos al pobre, queriendo dar 
muerte al compungido de corazón, en el apóstol Pablo, que, arrepentido de corazón, predicaba a 
quien había perseguido anteriormente. Pues él, persiguiendo para matar en sus miembros al 


pobre, al mendigo y al compungido de corazón, oyó desde el cielo la voz: Saulo, Saulo, ¿porqué 
me persigues?; y compungido de corazón, comenzó a padecer tales torturas como las que él 
propinaba a los compungidos de corazón 55 . 

20. [v.18], A continuación prosigue el salmo diciendo: Y amó la maldición, y le 
sobrevendrá. Aunque Judas amó la maldición, al hurtar de la bolsa, y vendiendo y traicionando 
al Señor, sin embargo, más claramente la amó aquel pueblo cuando dijo: Que su sangre caiga 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos 54 . Y no quiso la bendición, y se alejará de él. Cierto que no 
la quiso Judas, porque repudió a Cristo, en quien se hallaba la eterna bendición; pero más 
claramente no la quiso el pueblo judío, al cual dijo el ciego que recobró la vista de la mano del 
Señor: ¿Acaso queréis también vosotros haceros discípulos suyos? No quiso la bendición, y la 
tuvo como maldición, ya que respondió: Sé tú discípulo suyo 55 Y la bendición se alejó de él, 
porque se trasladó a los gentiles. Y se vistió de maldición, como de un vestido, tanto Judas, 
como el pueblo. Y penetró como agua en sus entrañas. Luego estuvo fuera y dentro; fuera, 
como vestido, y dentro, como agua; porque cayó bajo el juicio de aquél que puede hacer 
perecer en la gehena tanto el cuerpo como el alma 56 ; el cuerpo está fuera, y el alma dentro. Y 
como aceite en sus huesos. Con esto demuestra que se perjudicó con el deleite, y se adquirió la 
maldición, es decir, la pena eterna, porque la bendición es la vida eterna. Ahora, sin duda, las 
malas acciones deleitan, como agua que penetra en las entrañas, y como aceite en los huesos, 
pero se llama maldición, porque pronosticó tormentos para ellos. Pero el aceite en los huesos es 
maldición, cuando por eso se creen poderosos los hombres, y piensan que les está permitido 
cometer cualquier mal impunemente. 

21. [v. 19]. Séale como un vestido que lo cubre: Habiendo hablado ya de vestido, ¿qué 
significará esta repetición? ¿O es que la frase se cubrió de maldición como de un vestido es 
distinta de vestido con el que no se viste, sino que se cubre? Puesto que el hombre se viste con 
la túnica, y se cubre con el manto. ¿Y qué significa todo esto, sino gloriarse de la iniquidad, 
incluso en presencia de los hombres? Y como un cinturón, —dice— con el que siempre se 
ciñe. Los hombres principalmente se ciñen para quedar más libres en el trabajo, y así no les 
moleste el vestido con sus pliegues. Se ciñe, pues, con la maldición, no el que obra el mal por un 
impulso repentino, imprevisto, sino como algo premeditado, aprendiendo de este modo a hacer 
el mal, de suerte que se halla siempre preparado. Por esto se dice aquí: Y como cinturón, con el 
que siempre está ceñido. 

22. [v.20j. Esta es (sea?) la obra de aquéllos que me injurian delante del Señor. No dice "su 
recompensa", sino su obra, porque es evidente que por el vestido, la envoltura, el agua, el 
aceite y el cinturón declaraba aquellas obras con las que se adquiere la maldición eterna. Luego 
no es únicamente Judas, sino muchos, aquellos a los que se refiere la expresión: Esta es la obra 
de aquéllos que me injurian en presencia del Señor. Aunque pudo usar el número plural, en 
lugar del singular, como cuando, muerto Herodes, se dijo por el ángel: Han muerto los que 
buscaban al Niño para matarlos 1 . Pero ¿quiénes ultrajan más a Cristo delante del Señor, que los 
que desacreditan las mismas palabras del Señor, diciendo que no es aquél a quien profetizaron 
la ley del Señor y los Profetas? Y aquéllos —dice— que hablan maldades contra mi 

alma, negando que él pudo resucitar cuando quiso, siendo así que dijo: Tengo poder para 
entregar mi vida, y poder para recuperarla de nuevo 

23. [v.21j. Y tú. Señor, obra conmigo. Algunos han creído que debía 

sobreentenderse misericordia, y otros, de hecho, han añadido la palabra; pero los códices más 
selectos muestran lo siguiente: Y tú. Señor, obra conmigo a causa de tu nombre. Por lo cual no 
ha de pasarse por alto un sentido más sublime, y ha de entenderse que el Hijo le dijo al 
Padre: Obra conmigo, ya que las obras del Padre son las del Hijo. Por lo tanto, aun cuando 
entendamos que se refiere a la misericordia, puesto que salmo prosigue diciendo: porque es 
suave tu misericordia, con todo, ya que no dijo: "óbrala en mí", o bien "óbrala sobre mí", o algo 
semejante, sino obra conmigo, perfectamente entendemos que el Padre y el Hijo obran 
conjuntamente la misericordia en los, así llamados, vasos de misericordia 52 . También puede 
entenderse obra conmigo, como "ayúdame". Esto lo observamos en nuestro modo ordinario de 
hablar, cuando decimos de alguna cosa que está de nuestra parte y obra con nosotros. El Padre 
ayuda al Hijo en su condición de siervo, en cuanto que Dios ayuda al hombre. El Padre es Dios 


de este hombre, y Señor de esta forma de siervo. Puesto que el Hijo, en cuanto que es Dios, no 
necesita ayuda, pues igualmente es omnipotente con el Padre, y también él es ayudador del 
hombre. Como el Padre resucita y da vida a los muertos, así también el Hijo da vida a los que 
quiere Y no da vida a unos el Padre y a otros el Hijo, o de un modo el Padre y de otro el Hijo, 
pues el Hijo obra lo mismo e igualmente que el Padre. Por eso, en cuanto que el Hijo de Dios es 
hombre, Dios lo resucitó de entre los muertos, es decir, el Padre, a quien le dice en el 
salmo: Resucítame, y yo les daré su merecido sí . Y en cuanto que es Dios, él mismo se resucitó, 
y por eso dice: Destruid este templo, y en tres días yo lo reedificaré^. Esto es lo que declaró 
aquí, si alguno lo examina con cuidado. Debemos tener en cuenta que mandó investigar con 
diligencia la Escritura, que da testimonio de él^J, y no pasar por ella a la ligera. No dijo 
únicamente: Tú, Señor, Señor, obra conmigo, sino y tú... ¿Qué nos quiere indicar y tú, sino y 
yo? El hecho de no decir una sola vez Señor, sino dos veces: Señor, Señor, contiene el afecto 
del que ora, como cuando se dijo: Dios mío, Dios mío Al añadir a causa de tu nombre, después 
de haber dicho obra conmigo, recuerda la gracia. Pues por ningún mérito precedente de obras 
fue elevada la naturaleza humana a tan sublime excelencia, que todo a una, el Verbo y la carne, 
es decir, Dios y el hombre, se denomine Hijo unigénito de Dios. Esto se hizo para que el que 
había creado buscase, mediante lo que no había perecido, lo que sí había perecido; por lo cual 
continúa el salmo: Porque es suave tu misericordia. 

24 . [v.22]. Líbrame, que soy un pobre y un desamparado. La pobreza y el desamparo es la 
flaqueza por la cual fue crucificado. Y mi corazón está conturbado en mi interior. Esto se refiere 
a lo que dice al acercarse la pasión: Mi alma está triste hasta la muerte 

25 . [v.23]. Como una sombra que declina, fui eliminado. Con esto ha querido significar la 
muerte, puesto que la sombra que va intensificándose deriva en la noche, así de la carne mortal 
se deriva la muerte. Fui sacudido como las langostas. Creo que esto debe entenderse más 
acertadamente de sus miembros, es decir, de sus fieles. Prefirió decir, en plural, como las 
langostas, y no "como la langosta", para expresarlo un poco más claro, aunque bajo el singular 
podrían haberse entendido también muchas, como sucedió al decir: Él lo dijo, y vino la 
langosta^) pero no quedaría tan claro. Así que fueron sacudidos, es decir, se escaparon; de las 
manos de los perseguidores se escaparon los fieles, de los cuales, bajo el nombre de langostas, 
quiso dar a conocer que eran multitud, o que se trasladaron de un lugar a otro. 

26 . [v.24]. Mis rodillas se han debilitado por el ayuno. Leemos que nuestro Señor Jesucristo 
ayunó por espado de cuarenta días^z; pero ¿causó tan gran efecto en él aquella abstinencia, que 
llegó a debilitarle sus rodillas? ¿O es que esto se refiere más bien a sus miembros, es decir, a 
sus santos? Y mi carne se transformó por el óleo, es decir, por la gracia espiritual. Por ese 
motivo toma el nombre de Cristo (ungido), ya que el crisma es unción. La carne no se 
transformó para peor, sino para mejor, o sea, que al recibir el óleo, fue elevada de la 
humillación de la muerte, a la gloria de la inmortalidad. Por tanto, después de haber dicho: Mis 
rodillas se han debilitado por el ayuno, en lo cual creo que significó a los que parecían fuertes en 
sus miembros, como si hubiera desaparecido de su presencia el pan con el que se sustentaban, 
desfallecieron en su pasión, hasta el punto de negarlo, como sucedió con Pedro. Pero, para 
confirmarlos, no fuera que al sucumbir se hundieran por completo, añade: y mi carne se 
transformó por el óleo. De este modo, al desfallecer ellos por mi muerte, los afiancé con mi 
resurrección, y los ungí enviándoles el Espíritu Santo, el cual no habría descendido sobre ellos, si 
yo no me hubiera apartado. Pues había dicho: Si yo no me voy, el Espíritu no vendrá a 
vosotros ss. Y el Evangelista dijo también: Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús aún 
no había sido glorificado^: todavía, o sea, su carne no había sido transformada. Ya sea que se 
simbolice el EspírituSanto por el agua, según la ablución o la irrigación; o ya sea por el aceite, 
mirando a la exultación y al ardor de la caridad, no es distinto de sí mismo, por ser diversos los 
signos. Muy distintos son el cordero y el león, y sin embargo, uno y otro simbolizan a Cristo; el 
león por una cosa, y el cordero, por otra. Y no obstante, Cristo no es distinto. No es fuerte el 
cordero, ni inocente el león, y sin embargo, Cristo es inocente como cordero, y fuerte como león. 
El mismo Jesucristo dice por medio de Isaías: el Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha 
ungido m . 


27 . [v.25]. Y yo he sido para ellos objeto de burla, se entiende por la muerte de cruz. Cristo, de 
hecho, nos ha rescatado de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros 11 . Al 
verme, menearon la cabeza. Le vieron pendiente de la Cruz, pero no le vieron resucitado; le 
vieron cuando flaquearon sus rodillas, mas no cuando fue transformada su carne. 

28 . [v.26]. Ayúdame, Señor, Dios mío; sálvame según tu misericordia. Esto puede referirse a 
todo, es decir, la Cabeza y el Cuerpo; a la Cabeza, por la condición de siervo; al Cuerpo, por la 
misma naturaleza de los siervos. Pues pudo decir en ellos a Dios: Ayúdame, y sálvame, en los 
mismos en quienes dijo a Saulo: ¿Por qué me persigues ?& En lo que añadió: según tu 
misericordia, se da a entender la gratuidad de la gracia, que no se debe por las obras. 

29 . [v.27], Y sepan que tu mano es ésta, y que eres tú. Señor, quien la has 

hecho. Dice sepan por aquellos por quienes oró mientras se estaban ensañando contra él, 
porque precisamente entre ellos, para quienes fue considerado como un oprobio, meneando sus 
cabezas y burlándose de él, estaban los que después creyeron en él. Los que atribuyen a Dios 
una forma corporal humana, aprendan de qué modo son las manos de Dios. Porque si lo hace 
con las manos, ¿acaso sus mismas manos las ha hecho con sus manos? ¿En qué sentido, pues, 
se ha dicho aquí: Y sepan que tu mano es ésta, y que eres tú, Señor, quien la has 
hecho? Debemos, pues, entender que la mano de Dios es Cristo. Por eso se dice en otro lugar: Y 
el brazo del Señor ¿a quién le ha sido revelado Existía esta mano, y también a ésta la hizo, 
puesto que, en el principio existía la Palabra, (...) y la Palabra se hizo carne zí . Existía fuera del 
tiempo esta Palabra según la divinidad, y no obstante, fue hecha de la extirpe de David, según la 
carne 75 . 

30 . [v.28]. Ellos maldecirán, y tú bendecirás. Es, pues, inútil y falsa la maldición de los hijos de 
los hombres, que aman la vanidad y buscan la mentira 76 . En cambio Dios, cuando bendice, hace 
lo que dice. Los que se levantan contra mí sean confundidos. Piensan que les sirve de algo 
levantarse contra mí; pero, cuando sea exaltado sobre el cielo, y comience a difundirse mi gloria 
sobre todo el orbe, se confundirán. Pero tu siervo se alegrará. Sea que, estando ya a la derecha 
del Padre, o que, viviendo ya ahora, en esperanza en sus miembros, en medio de las 
tentaciones; y después de las tentaciones, en la realidad eterna. 

31 . [v.29j. Cúbranse de vergüenza los que me Injurian. Es decir, avergüéncense por haber 
hablado mal de mí. Pero esto puede también entenderse en buen sentido, si se da la corrección, 
por ejemplo. Y cúbranse de confusión como con una doble capa ("diploidem"). Así lo han 
interpretado algunos traductores, ya que "diplois" significa "manto doble". Entiéndase que se 
avergüencen por dentro y por fuera, o sea ante Dios y ante los hombres. 

32 . [v.30j. Confesaré al Señor muy fervorosamente con mi boca. La palabra nimis (demasiado, 
en extremo), suele aplicarse ordinariamente en la conversación latina, significando "más de lo 
que se debe"; contraria a ella es la palabra parum (poco), significa menos de lo que se debe. 
Pero nimis en griego se dice ágan, y en este versículo no aparece ágan, sino sfódra. Esto lo 
tradujeron nuestros intérpretes latinos unas veces por nimis (demasiado), y otras 

por valde (mucho, en gran manera), pero si se le da el significado de "en gran manera", puede 
aplicarse a la alabanza, ya que esta confesión significa alabanza. En este sentido continúa el 
salmo: Y en medio de una multitud lo alabaré. Dice también en otro salmo: En medio de la 
Iglesia te cantaré 77 Pero si quien canta es la misma Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, ¿cómo 
canta la Iglesia en medio de la Iglesia? Así también sucede aquí, (y por eso se pregunta): "Si 
cuando alaba la multitud, siendo miembros de Cristo —porque son sus miembros— ¿cómo alaba 
en medio de la multitud, cuando —alabando estos miembros—, se dice que alaba él, por ser sus 
miembros? ¿Acaso alaba en medio de la multitud, porque permanece aquí en la Iglesia hasta la 
consumación del mundo 7 ^ de suerte que lo que dice en medio de la multitud lo entendamos de 
que es honrado por esa misma? Se dice, de hecho, que una cosa está en medio, cuando es ella a 
la que se tributa el honor principal. Y si el corazón es como el centro del hombre, la mejor 
interpretación de este dicho es la siguiente: en los corazones de una multitud lo alabaré. Cristo, 
sin duda, habita por la fe en nuestros corazones 7 ®. Por eso se dice: con mi boca, es decir, con la 
boca de mi Cuerpo, que es la Iglesia. Pues, con el corazón se cree para la justicia, y con la boca 
se confiesa para la salvación®. 


33. [v.31]. Porque se puso a la derecha del pobre. Antes se había dicho de Judas: Y el diablo 
esté a su derecha, ya que quiso aumentar sus riquezas con la venta de Cristo; sin embargo, aquí 
se dice que el Señor se puso a la derecha del pobre, para que él mismo sea la riqueza del 
pobre. Se puso a la derecha del pobre, no para multiplicarle los años de vida, que alguna vez 
han de acabar; ni para aumentar su dinero, o hacerle robusto de cuerpo, o temporalmente 
incólume, sino para salvar —dice— mi alma de los perseguidores. Ahora el alma se salva de los 
perseguidores, si no consiente con ellos en el mal; y no consentirá con ellos, cuando se sitúa el 
Señor a la derecha del pobre para que no sucumba por la pobreza, es decir, por su debilidad. 

Esta ayuda ha sido ofrecida al Cuerpo de Cristo en todos los santos mártires. 

SALMO 109 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 

Sermón al pueblo 

1. En cuanto me concede el Señor, que me constituyó ministro de su palabra y sacramento a fin 
de serviros con la grosura de su misericordia, emprendo como puedo, con la ayuda de Aquel que 
os hizo a vosotros aplicados para hacerme a mí idóneo, el examen y la exposición de este salmo 
que ahora hemos cantado, breve ex palabras, pero extenso por la profundidad de las sentencias. 
Dios estableció el tiempo de sus promesas y la época de su cumplimiento. El período de las 
promesas fue desde el tiempo de los profetas hasta San Juan Bautista; desde él hasta el fin es el 
tiempo de su cumplimiento. Fiel es Dios, que se constituyó en nuestro deudor, prometiendo 
tantas cosas sin recibir nada de nosotros. La promesa le pareció poco; por eso quiso obligarse 
con escritura, haciéndonos, por decirlo así, un documento de sus promesas, para que cuando 
comenzare a cumplir las cosas que prometió, viésemos en escrito el orden de su cumplimiento. 

El tiempo profético era, como muchas veces lo he consignado, el del anuncio de las promesas. 
Prometió la salud eterna, la vida bienaventurada y sin fin con los ángeles, la heredad 
inmarcesible, la gloria eterna, la dulzura de su rostro, la casa de su santificación en los cielos y 
la absoluta carencia de miedo a la muerte debido a la resurrección de los muertos. Esta es como 
su promesa final, a la cual se enderezan todos nuestros cuidados, y a donde, una vez que 
lleguemos, no buscaremos ni exigiremos ya más. Tampoco calló anunciando y prometiendo en 
qué orden suceda lo que acontecerá al fin. Pues prometió a los hombres la divinidad, a los 
mortales la inmortalidad, a pecadores la justificación, a los viles la glorificación, y todo lo que 
prometió se lo prometió a los indignos para que no se prometiese como galardón a las obras, 
sino que se diese gratuitamente, como gracia, en nombre suyo. Pues el mismo vivir con rectitud, 
en cuanto el hombre puede vivir en justicia, no se debe a mérito humano, sino a beneficio 
divino. Nadie vive justamente si no es justificado, es decir, si no ha sido hecho justo; y el 
hombre se justifica por Aquel que no puede jamás ser injusto. Como la lámpara no se enciende 
por sí misma, así tampoco el alma humana se da a sí misma la luz, sino que clama a Dios, 
diciendo: Tú, Señor, iluminarás mi lámpara L . 

2. Como se prometió el reino de los ciclos a los pecadores que no permanecen en pecado, sino 
que se libran de él y obran la justicia, lo cual no lo consiguen si no es, como dije, por la ayuda 
de la gracia y mediante Aquel que siempre es justo, parecía increíble que Dios se preocupase del 
tal manera de los hombres. Quienes al presente desconfían de la gracia divina y no quieren 
convertirse a Dios alejándose de las malas costumbres para ser justificados por El, y así 
comiencen, borrados todos sus pecados por el perdón de Dios, a vivir justamente en Aquel que 
jamás vivió injustamente, tienen grabado en sí mismos el pensamiento pernicioso de que Dios 
no se preocupa de las cosas humanas, y, por tanto, dicen que el Creador y gobernador de este 
inundo no puede pensar cómo viva cada tino de los mortales en la tierra. Así el hombre, que fue 
hecho por Dios, no cree que Dios se preocupa de él. A este hombre, si podemos hablarle, si nos 
atiende primero y después nos da cabida en su corazón, si no nos rechaza al buscarle, 
prefiriendo ser encontrado estando perdido, podríamos decirle: "¡Oh hombre!, ¿cómo no te ha 
de tener Dios en cuenta después de creado, siendo así que se preocupó antes de ti para 
hacerte? ¿Por qué piensas que no has de ser contado en el gobierno de las cosas creadas? No 
creas al seductor; tus cabellos están contados por el Creador"2. Esto dijo el Señor a sus 


discípulos en el Evangelio para que no temiesen la muerte ni creyesen que con la muerte había 
de perecer algo suyo. Ellos temían sobremanera por la muerte del alma, pero Él les aseguró 
también los cabellos. Por tanto, ¿perecerá el alma de aquel que no perece el cabello? Sin 
embargo, hermanos, como a los hombres les parecía increíble lo que Dios prometía, que los 
hombres habían de igualarse a los ángeles de Dios, partiendo de esta mortalidad, corrupción, 
bajeza, debilidad, polvo y ceniza, no sólo hizo escritura a los hombres para que creyesen, sino 
que también puso un mediador de su fe; y no a cualquier príncipe o a un ángel o arcángel, sino 
a su único Hijo, para que por medio de Él nos mostrase y ofreciese el camino por el que nos 
había de conducir al fin que nos prometió. Poco hubiera sido para Dios haber hecho a su Hijo 
manifestador del camino: por eso le hizo camino, para que anduviésemos mediante Él, 
dirigiéndonos y caminando por Él. 

3. Nos prometió que hemos de llegar a Él, es decir, a conseguir la inefable inmortalidad, y a ser 
iguales a los ángeles. ¡Qué lejos estábamos! ¡Qué arriba Él y qué abajo nosotros! ¡En qué 
sublimidad estaba Él y en qué abismo yacíamos nosotros! Nos hallábamos enfermos y sin 
esperanza de salud; fue enviado el médico, y el enfermo no le conoció, ya que, si le hubiera 
conocido, jamás habría crucificado al rey de la gloriad Es más, el hecho de matar el enfermo al 
médico sirvió de medicamento al enfermo El médico vino a visitarle y se dejó matar para 
sanarle. Se dio a conocer a los creyentes Dios y hombre; Dios por el cual fuimos hechos y 
hombre por el cual fuimos restaurados. En Él aparecía una cosa y se ocultaba otra. Lo que se 
ocultaba era muchísimo más excelente que lo que aparecía; pero lo que era más excelente era 
invisible. El enfermo era curado por lo visible para que después se hiciese capaz de ver lo que se 
difería ocultándose, pero no se quitaba negándose. Por tanto, debió ser anunciado el unigénito 
Hijo de Dios que había de venir a los hombres y tomar al hombre, y ser, por lo que tomó, 
hombre que moriría, resucitaría, subiría al cielo, se sentaría a la derecha del Padre y cumpliría 
entre las gentes lo que prometió, y, después del cumplimento de sus promesas entre las gentes, 
también cumpliría la promesa de su segunda venida para exigir lo que dio, discernir los vasos de 
la ira de los vasos de misericordia y dar a los impíos lo que les prometió. Todo esto debió de ser 
profetizado, debió de ser anunciado, debió de ser recomendado como venidero para que no 
horrorizase viniendo de repente, sino que se esperase creído. En virtud de estas promesas se 
presenta este salmo profetizando sin ambages y claramente a nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo, de suerte que de ningún modo podemos dudar que se anuncia en este salmo a 
Cristo. Ya somos cristianos y creemos al Evangelio. En este salmo se anuncia a Cristo; porque, 
cuando nuestro Señor y Salvador Jesucristo preguntó a los judíos de quién decían que era Hijo 
Cristo, habiéndole respondido: De David, a seguida replica a los que le respondieron y 

dice: Luego ¿cómo David en espíritu le llama Señor, diciendo: "Dijo el Señor a mi Señor: 
Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos bajo tus pies?" Luego, si en espíritu le 
llama Señor, ¿cómo es su hijo ?*■ Este salmo comienza por este versillo. 

4. [v.l] Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por 
escabel de tus pies". Esta cuestión, propuesta por el Señor a los judíos, debemos tratarla al 
principio del salmo. Si se nos pide a nosotros que confesemos o neguemos lo que se preguntó a 
los judíos, no se nos ocurra negarlo. Pues si se nos preguntase: "¿Es o no es Cristo el Hijo de 
David?", y contestásemos: "No", contradiríamos al Evangelio, porque, escribiendo Mateo, 
comienza así su evangelio: Libro de la generación de Jesucristo, Hijo de DavidK El evangelista 
afirma que escribe el libro de la generación de Jesucristo, Hijo de David. Luego, preguntados los 
judíos por Cristo de quién creían que era hijo Cristo, rectamente contestaron: De David. Esto lo 
confirma no sólo la creencia (le los judíos, sino también la fe de los cristianos. Aún veo otras 
pruebas. El apóstol San Pablo en la epístola a los Romanos dice que (Cristo) fue hecho de la 
estirpe de David según la carne: y también a Timoteo: Acuérdate que Cristo Jesús, de la estirpe 
de David, resucitó de entre los muertos, según mi Evangelio. ¿Y qué dice San Pablo de la 
predicación de este Evangelio? En él pasó trabajos, hasta estar en cadenas como malhechor, 
mas la palabra de Dios no está encadenada fi . El Apóstol soporta trabajos hasta ser encadenado 
en pro de su Evangelio, es decir, a causa de la administración evangélica que anunciaba y 
entregaba a los pueblos, pues aquel que por la mañana robaba, por la tarde dividía la 

presa 1 . Soportaba trabajos, hasta ser encadenado por el Evangelio. ¿Por qué Evangelio? Por 
éste: Cristo, de la estirpe de David, resucitó de entre los muertos. Por este Evangelio soportaba 
el Apóstol trabajos; y, sin embargo, sobre él preguntaba Cristo, y, respondiendo los judíos lo 


que anunciaba el Apóstol, Jesús replica como contradiciendo y dice: ¿Luego cómo David le llana 
en espíritu Señor?; y para esto tomó el testimonio de este salmo, que dice: Dijo el Señor a mi 
Señor. Luego si en espíritu le llanta Señor, ¿cómo es su ñijo? (pregunta Jesús). Los judíos 
callaron ante esta pregunta, y en adelante no hallaron qué responder ni le buscaron a él como 
Señor, porque no conocieron que Él era el Hijo de David. Nosotros, hermanos, lo creamos y lo 
proclamemos, porque con el corazón se cree para justicia y con la boca se confiesa para 
salud. Creamos, diré, y digamos que es Hijo de David, y también Señor de David. No nos 
avergoncemos del Hijo de David para no encontrar airado al Señor de David. 

5. Con este nombre llamaron los ciegos, con toda razón, a aquel que pasaba, y merecieron 
recobrar la vista. Pasaba Jesús por donde ellos estaban, y, oyendo ellos el alboroto de la turba 
que atravesaba, pues ya conocían de oídas lo que aún no podían ver con los ojos, gritaron con 
gran voz, diciendo: iHijo de David, compadécete de nosotros! La turba les mandaba callar; mas 
ellos, con el deseo de recobrar la vista, venciendo la oposición de la turba, continuaron gritando; 
detuvieron al transeúnte, y merecieron ser iluminados por El, que los tocó. Ellos decían al 
transeúnte: iHijo de David, compadécete de nosotros! Élse paró e, imponiéndose al griterío de 
los opositores: ¿Qué queréis —dice— que haga con vosotros? Y ellos le contestaron: Señor, que 
veamos. Lostoca, y abre sus ojos, y vieron presente al que habían percibido pasando 2 . Luego el 
Señor ejecutó algo que es transitorio; sin embargo, hay algo que permanece. Una cosa, diré, es 
lo transitorio del Señor y otra lo estable. Lo transitorio es el parto de la Virgen, la encarnación 
del Verbo, el progreso en la edad, la manifestación de los milagros, el sufrimiento de la pasión, 
la muerte, la resurrección y la subida al cielo. Todo esto fue transitorio, pues Cristo no nace, ni 
muere, ni resucita, ni sube al cielo otra vez. ¿Por ventura no visteis que estos acontecimientos 
tuvieron lugar en el tiempo, que en el tiempo dio a conocer a los viandantes algo que es 
transitorio, para que no se detuviesen en el camino, sino que llegasen a lapatria? En fin, también 
los ciegos se hallaban sentados a la vera del camino; allí percibieron al transeúnte, y clamando 
le poseyeron. En el camino de este mundo, el Señor obró esto que es transitorio, y esto 
transitorio pertenece al Hijo de David. Por eso los ciegos dijeron al Señor que pasaba: iHijo de 
David, compadécete de nosotros! Esto es como si hubieran dicho: "Conocimos al Hijo de David 
en el transeúnte; hemos aprendido que se hizo Hijo de David en el tránsito". Luego 
reconozcamos y confesemos también nosotros al Hijo de David para que merezcamos ser 
iluminados, pues percibimos al Hijo de David transeúnte y somos iluminados por el Señor de 
David. 

6 . Luego como nuestro Maestro interrogó a los judíos y no le respondieron, porque no quisieron 
ser sus discípulos, ved qué leresponderíamos nosotros si nos preguntase. Los judíos claudicaron 
en esta interrogación; aprovechen los cristianos; no se perturben: se instruyan. El Señor no 
pregunta queriendo aprender, sino que interroga como Doctor. Hubiéranle dicho los infelices 
judíos: "Dínoslo tú"; pero prefirieron quebrarse con la engreída taciturnidad antes que ser 
instruidos con la humilde confesión. Nos hable a nosotros nuestro Maestro y veamos qué hemos 
de responder al que nos pregunta: ¿Qué os parece de Cristo? ¿De quién es hijo? Respondamos 
sin vacilar lo mismo que los judíos, pero no nos quedemos en donde ellos se quedaron. 
Repasemos el Evangelio que creemos: él dice: Libro de la generación de Jesucristo, Hijo de 
David. No porque seamos interrogados se aparte de la memoria que Cristo es Hijo de David, 
pues esto nos lo recomienda el Apóstol. Ea, cristiano, acuérdate —dice— que Cristo Jesús, de la 
estirpe de David, resucitó de entre los muertos. Luego seamos preguntados y contestemos. ¿Qué 
os parece de Cristo? ¿De quién es hijo? Digan a una las bocas cristianas: De David. Lorepita el 
Maestro, y se vuelva a nosotros y diga: Luego ¿cómo David en espíritu le llama Señor (pues 
dice): Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos debajo 
de tus pies? ¿Cómo contestaríamos si no lo hubiéramos aprendido de ti? Pero ahora, como lo 
hemos aprendido, lo decimos: En el principio eras Verbo, y Verbo estabas enDios, y Verbo eras 
Dios, y todas las cosas fueron hechas por ti. Aquí tenéis al Señor de David. Pero por causa de 
nuestra flaqueza, puesto que yacíamos carne perdida, Verbo te hiciste carne para habitar entre 
nosotros s. Aquí tenéis al Hijo de David. Ciertamente, siendo tú naturaleza de Dios, no creiste 
rapiña ser igual a Dios, por esto eres Señor de David; pero a ti mismo te anonadaste tomando la 
naturaleza de siervo 12 ; por esto eres Hijo de David. En fin, al decir Tú en tu pregunta: ¿Cómo es 
su Hijo., no negaste ser su Hijo, sino que preguntaste de qué modo aconteció. David —dices— le 
llama Señor. ¿Cómo es entonces su Hijo? Yono lo niego; pero dime, ¿cómo?" Si ellos, por la 


Escritura que leían y no entendían, recordaran el modo, ¿no hubieran respondido a esta 
pregunta diciendo: "Cómo es que interrogas?": He aquí que una virgen llevará fruto en el vientre 
y parirá un hijo, y le llamarán por nombre Enmanuel, que quiere decir Dios con nosotros 11 . Una 
virgen llevará fruto en el vientre, y esta virgen, de la estirpe de David, parirá un Hijo, siendo 
Hijo de David, pues José y María eran de la casa y patria de David^. Parió aquella virgen para 
que fuese hijo de David, pero Aquel a quien parió le llamarán Enmanuel, Dios con nosotros. Aquí 
tienes también al Señor de David. 

7. Quizás también este salmo nos dé a conocer sobre este asunto algo por lo que nos haga 
vislumbrar cómo Cristo es Hijo y Señor de David. Oigámosle y le estudiemos; llamemos con 
piedad y desentrañemos con amor. El mismo David habla, pues no podemos contradecir al 
Señor, que dice que David en espíritu le llama Señor. ¿Quédice, pues, David de Cristo? Pues sin 
género de duda, sin dificultad alguna, el título simple y total de este salmo es: Salmo de 
David. ¿Qué dice David? Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus 
enemigos por escabel de tus pies". Lomismo es escabel de tus pies que debajo de tus pies, pues 
el escabel de los pies se coloca debajo de los pies. Afirma, pues, que el Señor dijo a mi 
Señor. Esto lo oyó David, lo oyó en espíritu, en donde nosotros, cuando lo oyó, no lo oímos, 
pero creemos al que declaró y escribió lo que oyó. Oyó ciertamente, oyó en cierto lugar oculto 
de la verdad, en cierto santuario de misterios; allí en donde los profetas oyeron en lo oculto lo 
que después predicaron a las claras; allí oyó David, que con gran seguridad dice: Dijo el Señor a 
mi Señor: "Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus 

pies". Sabemos que Cristo se sentó a la derecha del Padre después de su resurrección de entre 
los muertos y de la subida al cielo. Esto aconteció. No lo vimos, pero lo creemos; lo leemos en 
los Libros, lo hemos oído en la predicación, lo retenemos por la fe. De aquí que, por lo mismo 
que Cristo era hijo de David, fue hecho Señor de David. Pues lo que nació de la estirpe de David 
fue honrado de tal modo, que llegó a ser Señor de David. Te admiras de esto como si en las 
cosas humanas no sucediese esto mismo. Si acontece a un hijo de cualquier hombre ordiario ser 
rey, ¿por ventura no será señor de su padre? Todavía es irás admirable lo que puede también 
suceder, que no sólo sea señor de su padre el hijo de un padre ordinario hecho rey, sino que sea 
padre de su padre el hijo de un laico que fue hecho obispo. Luego por lo mismo que Cristo tomó 
la carne y que en la misma murió, resucitó, subió al cielo y está sentado a la derecha del Padre, 
en la misma carne honrada y glorificada de esta manera y cambiada en hábito celeste, también 
es Hijo de David y Señor de David. El paso de Cristo a través de esta economía también se da a 
conocer por el Apóstol cuando dice: Por lo cual [por su humillación] le ensalzó de entre los 
muertos y le dio el nombre que es sobre todo nombre, para que, ante el nombre de Jesús, toda 
rodilla de los moradores del cielo, de la tierra y de los infiernos se doble 11 . Le dio —dice— el 
nombre que es sobre todo nombre. A Cristo en cuanto hombre, a Cristo que murió, resucitó y 
subió al cielo según la carne, le dio el nombre que es sobre todo nombre, para que, ante el 
nombre de Jesús, se arrodillen los moradores del cielo, de la tierra y de los infiernos. ¿En dónde 
se hallará David que no le sea Cristo Señor? Se halle en el cielo, en la tierra y en los infiernos, 
siempre será Señor de él Aquel que es Señor de los moradores del cielo, de la tierra y de los 
infiernos. Se alegre con nosotros David, honrado con el nacimiento de su Hijo y libertado con su 
poder; y, alegrándose, diga y se oiga por los que se alegran: Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate 
a mi derecha hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies". 

8. Siéntate no sólo en lo alto, sino también en lo oculto, sobresaliendo para que domines y 
ocultándote para que seas creído. ¿Cuál sería el mérito de la fe si no estuviese oculto lo que 
creemos? El galardón de la fe consiste en ver lo que hemos creído antes de verlo. La Escritura lo 
proclama de esta manera: El justo vive de la fe. Nohabría justicia (dimanada) de la fe si no 
estuviese escondido lo que anunciado creyésemos, y, creyendo, llegásemos a verlo. ¡Cuán 
grande es. Señor, la abundancia de tu dulzura, que escondiste para los que te temen! La 
escondiste. Entonces ¿quedaron sin ella? No hay tal cosa. La diste cumplida a los que esperan en 
ti 11 . Admirable es el misterio de Cristo sentado a la derecha del Padre; se ocultó para que fuese 
creído, se sustrajo a la mirada para que fuese esperado. Con la esperanza hemos sido salvados. 
Mas la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Estas son 
palabras del Apóstol. Lo sabéis, pero lo recuerdo por los torpes. ¿Qué dice el Apóstol? Con la 
esperanza hemos sido salvados. Mas la esperanza que se ve no es esperanza, porque lo que uno 
ve, ¿a qué lo espera? Luego, si lo que no vemos lo esperamos, con paciencia aguardamos 11 . Por 


tanto, como lo que se ve no es esperanza, escondiste la dulzura a los que te temen; y como lo 
que no vennos lo esperamos, la diste cumplida a los que esperan en ti. En fin, carísimos 
hermanos, atended y recibid lo que voy a decir. Nuestra justicia procede de la fe, y por la fe se 
purifican nuestros corazones para que podamos ver lo que creimos. Ambas cosas se hallan 
consignadas, pues se escribe: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios y también: Con la fe limpia sus corazones i 2 -. Luego como la justicia de la fe consiste en 
creer lo que no ves y en llegar a su debido tiempo a la visión por el mismo mérito de la fe, (de 
aquí que) el Señor, al prometer en el Evangelio el Espíritu Santo, dice esto: El acusará al mundo 
de pecado, y de justicia, y de juicio. ¿De qué pecado? ¿De qué justicia? ¿De qué juicio? 
Prosiguiendo el mismo Jesucristo, lo expone y no admite opiniones de los hombres. De pecado 
—dice—, por no haber creído en mí. ¡Cuántos otros pecados no tuvieron los judíos! Y, sin 
embargo, como si tuvieran éste solo, dijo: De pecado, por no haber creído en mí. Este es aquel 
pecado del cual dice en otro sitio: Si no hubiera venido, no tendrían pecado m . ¿Viniste por 
ventura a los justos y los hiciste pecadores? Haciendo caso omiso de otros pecados que pueden 
ser perdonados por la fe, nombró a este solo y único pecado, que, si no se hubiera cometido, 
todos los demás hubieran sido perdonados. De pecado —dice—, por no haber creído en mí; y en 
otro sitio: SI no hubiera venido, no tendrían pecado. Por lo mismo de venir y no creer en Él, 
cayeron en pecado. Si no hubieran cometido este pecado, todos los demás podrían haber sido 
perdonados por la clemencia de la gracia impetrada por la fe. Luego (les argüirá) de pecado, por 
no haber creído en El; de justicia, porque voy al Padre, y ya no me veréis. Esta es la justicia, 
que vas al Padre, y ya no te verán. Esta justicia procede de la fe, pues el justo vive de la fe, 
y ciertamente vive de la fe cuando no ve lo que cree. Luego como pertenece a la justicia vivir de 
la fe y nadie vive de la fe si no es no viendo lo que cree, a fin de establecer esta justicia en los 
hombres, esto es, que creyesen lo que no veían, dice: (Les argüiré) de justicia, porque voy al 
Padre, y ya no me veréis Esta dice ha de ser vuestra justicia, que creáis en Aquel a quien no 
veis, y así, purificados con la fe, veréis después en el día de la resurrección a Aquel en quien 
creisteis. 

9. Luego Cristo está sentado a la derecha de Dios; a la derecha del Padre está el Hijo en el 
arcano. Creámoslo. En efecto, estas dos cosas dice aquí, porque dijo Dios: Siéntate a mi 
derecha, y añadió: hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies, esto es, debajo de 
tus pies. No puedes ver a Cristo sentado a la derecha del Padre; con todo, puedes ver cómo se 
ponga a sus enemigos debajo de sus pies. Como esto se cumple a las claras, cree que aquello se 
cumple en lo oculto. ¿A qué enemigos se pone por escabel de sus pies? A quienes, meditando 
cosas vanas, se les dice: ¿Por qué braman las gentes y los pueblos meditaron cosas vanas? Se 
encontraron los reyes de la tierra, y los príncipes se mancomunaron contra el Señor y contra su 
Cristo, y dijeron: Rompamos sus cadenas y sacudamos su yugo de nosotros. Nonos dominen, no 
nos subyuguen. El que mora en los cielos se reirá de ellos. Eras enemigo; estarás debajo de sus 
pies o adoptado o vencido. Luego indaga qué lugar ocupas debajo de los pies del Señor, Dios 
tuyo, porque es necesario que le ocupes de gracia o de pena. Luego se sienta a la derecha de 
Dios hasta que ponga a sus enemigos debajo de sus pies. Esto aconteció, esto acontece, y, si se 
lleva a cabo lentamente, esto se hace sin cesar. Bramaron las gentes y los pueblos meditaron 
cosas vanas. Se encontraron los reyes de la tierra y los príncipes se mancomunaron contra el 
Señor y contra su Cristo; pero ¿acaso bramando, acaso meditando cosas vanas, acaso 
mancomunándose contra Cristo, llegarán a conseguir que no se cumpla: Te daré las naciones en 
herencia, y en posesión tuya los confines de la tierra? Se cumplirá por completo, y, bramando y 
meditando ellos cosas vanas, te daré en herencia y en posesión tuya los confines de la tierra. 
Ellos meditan cosas vanas; pero para que se cumpliese: Te daré las naciones en herencia tuya, y 
en posesión tuya los confines de la tierra, yosé que me lo dijo no un charlatán, sino el Señor^. 
Igualmente podemos decir en este salmo dijo, no cualquiera, no los que bramaron y meditaron 
cosas vanas, sino: Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus 
enemigos por escabel de tus pies". Bramen, mediten cosas vanas, alboroten. ¿Por ventura no se 
cumplirá: Pereció su memoria con estruendo? Habla ciertamente otro salmo, pero con el mismo 
espíritu, y dice: Pereció su memoria con estruendo, y el Señor permanece eternamente 21 . Aquel 
que hizo perecer su memoria con estruendo, permanece eternamente y el mismo dijo a mi 
Señor: "Siéntate a mi diestra". Sentado está, pues, a la derecha del Padre hasta que ponga a 
todos sus enemigos por escabel de sus pies. 


10. [v.2], ¿Y cómo prosigue? El Señor hará salir de Slón el cetro de su poder. Aparece, 
hermanos, evidentemente aparece que el profeta no habla de aquel reino de Cristo en el cual 
reina siempre con su Padre y es Señor de las cosas que por El fueron creadas. Pues ¿cuándo no 
reina desde el principio el Verbo Dios en Dios? Se dice, pues: Al rey de los siglos invisible, 
incorruptible; al único Dios, honor y gloria por los siglos de los siglos 22 . Al rey de los siglos, 
honor y gloria por los siglos de los siglos. ¿A qué rey de los siglos? Al invisible, al incorruptible. 
Por lo mismo que Cristo es invisible e incorruptible con el Padre, porque es su Verbo, y su Poder, 
y su Sabiduría, y Dios en Dios, por quien fueron hechas todas las cosas, es rey de los siglos. 

Pero, sin embargo, aquel otro reino suyo administrativo y transitorio, por el que nos llamó a la 
eternidad mediante su carne, comienza por los cristianos, mas su reino no tendrá fin. Luego se 
pondrán sus enemigos por escabel de los pies de Aquel que está sentado a la derecha del Padre; 
se pondrán como se dijo. Esto se hace, esto se proseguirá haciendo sin intermisión. Nadie diga: 
"No podrá cumplirse lo que se comenzó". ¿Por qué desesperas del fin de la empresa? El 
Omnipotente la comenzó. El Omnipotente prometió que había de llevar a cabo lo que comenzó. 
¿Desde dónde comenzó? De Sión haré salir el cetro de tu poder. Sión es Jerusalén. Oye al 
mismo Señor: Convenía que Cristo padeciese y resucitase al tercer día de entre los 

muertos. Desde entonces está sentado a la derecha de Dios Padre, adonde fue al resucitar. 
Sentado a la derecha del Padre, ¿qué se hace para poner a sus enemigos por escabel de sus 
pies? ¿Qué se hace? Óyele a Él, que lo enseña y lo explica: Y se predicará en su nombre a todas 
las gentes la penitencia y el perdón de los pecados comenzando por Jerusalén 22 , porque de Sión 
el Señor hará salir el cetro de tu poder. El cetro de tu poder es el reino de tu fortaleza, 
porque los gobernarás con vara de hierro M . El Señor hará salir de Sión, porque comenzarán por 
Jerusalén. 

11. Tan pronto como hubiere hecho salir de Sión el cetro de su poder, ¿qué liará? Dominar en 
medio de tus enemigos. Primeramente domina en medio de tus enemigos, esdecir, entre las 
gentes que braman. Pero ¿dominará en medio de sus enemigos después, cuando hubieren 
recibido los santos su gloria, y los impíos su condenación? ¿Qué es de extrañar que entonces 
domine, cuando reinen eternamente los justos con El y ardan los impíos en los tormentos 
eternos? ¿Qué es de extrañar que entonces domine? Al presente, en medio de tus enemigos; 
ahora, ahora en este paso de los siglos, en esta procreación y sucesión de la mortalidad 
humana; ahora, mientras se desliza el torrente de los tiempos, se endereza desde Sión el cetro 
de tu poder para que domines en medio de tus enemigos. Domina, domina en medio de los 
paganos, de los judos, de los herejes, de los falsos hermanos. Domina, domina, ioh hijo de 
David, oh Señor de David!, en medio de los paganos, de los judíos, de los herejes, de los falsos 
hermanos. Este versillo: Domina en medio de tus enemigos, no le entenderíamos si no viésemos 
que ya acontece. Luego siéntate a la derecha de Dios, ocúltate hasta que se cumpla el tiempo de 
las gentes para que seas creído. Pues así está escrito: Al cual convenía que el cielo le acogiese 
hasta que se cumpliese el tiempo de la reparación de las gentes ¿A Moriste para resucitar, 
resucitaste para subir a los cielos, ascendiste para sentarte a la derecha del Padre; luego 
moriste para sentarte a la derecha del Padre. La resurrección se deriva de la muerte; la 
ascensión, de la resurrección; el sentarse a la derecha del Padre, de la ascensión; luego todo 
esto se deriva de la muerte. La excelencia de esta glorificación tiene por fundamento la 
humildad. Así, pues, mientras te hallas sentado a la derecha del Padre, se cumple el tiempo de 
las gentes, se pone a todos los enemigos por escabel de tus pies; para llegar a esto, 
primeramente dominarás en medio de tus enemigos; y para conseguirlo, el Señor hizo salir de 
Sión el cetro de tu poder. Avino la ceguedad a los judíos para que murieses, y por tu muerte se 
cancelase el decreto contra los pecadores^ y se predicase la penitencia y la remisión de los 
pecados por todas las naciones, comenzando por Jerusalén. La ceguedad de unos sirvió para 
iluminar a otros. Pues la ceguedad avino en parte a Israel para que entrase la plenitud de las 
gentes, y así todo Israel se salvase 22 . La ceguedad que en parte avino a Israel te mató; muerto 
resucitaste, destruiste con tu sangre los pecados de las gentes, congregaste de todas las partes, 
estando sentado a la derecha del Padre, a los pacientes y a los que se acogen a Ti. Avino, pues, 
la ceguedad en parte a Israel; avino para que entrase la plenitud de las gentes y para que todos 
tus enemigos fuesen escabel de tus pies. Esto acontece ahora. Después, ¿qué? 

12. [v.3]. Contigo está el principio en el día de tu poder, ¿Cuál es este día de su poder? ¿Cuándo 
está con Él el principio, o de qué principio se trata, o cómo está con Él el principio, siendo así 


que también Él es el principio? Nos ayude el Señor para que yo no me perturbe hablando y 
vosotros oyendo. Pues veo que ya sucedió, y lo veo con vosotros con los ojos de la fe. También 
veo con los ojos carnales lo que acontece, y además espero ver con vosotros con los ojos de la 
fe lo que ha de acontecer. ¿Qué aconteció, qué acontece y qué acontecerá? Cristo padeció, 
murió, resucitó al tercer día, subió al cielo, como sabemos, a los cuarenta días; está sentado a la 
derecha del Padre; esto ya sucedió, esto no lo hemos visto, pero lo creemos. Ahora, ¿qué 
acontece? Domina en medio de sus enemigos, habiendo salido de Sión el cetro de su poder; esto 
sucede, esto se hace. Los siervos vieron entonces presente la forma de siervo, y ahora los 
siervos creen en El ausente. Esto que podemos percibir referente a la forma de siervo mientras 
aún somos siervos, lo creemos. Y esto es la leche de los niños, la cual moderó la grosura del pan 
ofreciéndole a través de la carne. El pan de los ángeles en el principio era el Verbo, pero para 
que el hombre comiese el pan de los ángeles®, se hizo hombre el Creador de los ángeles. De 
este modo el Verbo encarnado se hizo recibible, pues si el Hijo, igual a Dios, no se hubiera 
anonadado a sí mismo tomando la forma de siervo, y haciéndose a semejanza de hombre, y 
hallado en hábito de hombre no hubiéramos sido capaces de recibirle. Luego para que de 
algún modo pudiéramos recibir a Aquel que no puede ser recibido por los mortales, se hizo 
mortal el inmortal; de suerte que, llevada a cabo su muerte, nos hizo inmortales y nos dio algo 
digno de ser contemplado, algo digno de ser creído y algo digno de ser visto después. Ofreció la 
forma de siervo a los presentes para examinarla; no sólo para verla con los ojos, sino para que 
la palpasen con las manos. Al subir al cielo con esta forma, nos mandó creer lo que les concedió 
ver a ellos. Pero también nosotros tenemos algo que vemos. Ellos vieron el cetro salido de Sión, 
nosotros vemos que domina en medio de sus enemigos. Todo esto, hermanos, pertenece a la 
economía de la forma de siervo, que con resignación se percibe por los siervos y se ama por los 
futuros hijos, pues la Verdad inmutable que es el Verbo de Dios, Dios en Dios, por quien fueron 
hechas todas las cosas, permaneciendo en sí inmutable, renueva todas las cosas®. Para ver esta 
Verdad es necesaria una gran y perfecta pureza de corazón, la cual se consigue por la fe. 
Habiendo dado a conocer la forma de siervo, retardó la manifestación de la forma de Dios. Pues, 
hablando en la forma de siervo a los siervos, les dice: El que me ama, guarda mis 
mandamientos; y el que me ama, será amado por mi Padre; y yo también le amaré y me 
mostraré a él a mí mismo? 1 . Alos que le veían prometió que había de manifestárseles. Entonces 
¿qué veían? ¿Qué prometía? Veían la forma de siervo, les prometía la forma de Dios. Me 
manifestaré —dice— a mí mismo a ellos. Esta es la claridad o gloria a la que es conducido el 
reino que ahora se congrega en el tránsito de este mundo, pues es conducido a esta visión 
inefable, que no merecerán conseguir los impíos. Por lo demás, estando aquí en forma de siervo, 
fue vista también esta forma por los impíos: la vieron quienes creyeron y la vieron también los 
que le mataron. Para que no pienses que es algo grande ver aquella forma, la vieron los amigos 
y la vieron los enemigos; y unos, viéndola, le mataron, y otros, no viéndola, creyeron. Esta 
forma de siervo que aquí vieron en su humillación los piadosos y los impíos será vista también 
en el juicio por los piadosos y por los impíos. Pues, cuando el Señor era llevado al cielo a la vista 
de sus discípulos, resonó a los oídos de los que le contemplaban la voz angélica, 
diciendo: Varones de Galilea, ¿por qué permanecéis mirando ai cielo? Este Jesús vendrá así 
como le visteis subir al cielo Así, pues, así; en la misma forma le verán, porque de los impíos 
se dijo: Verán a quien alancearon Verán al que ha de juzgar los que se mofaron del juzgado. 
Así, pues, esta forma de siervo será visible en el juicio a los justos y a los injustos, a los 
piadosos y a los impíos, a los creyentes y a los incrédulos. Pero ¿qué no verán los impíos? 

Porque de quienes se dijo: Verán al que alancearon, se dijo también: Será arrebatado el impío 
para que no vea el esplendor del Señor ¿Qué es esto, hermanos? Lo veamos, lo 
desentrañemos. Se anima al impío para que vea algo, se aparta al impío para que no vea algo. 

Ya declaramos qué ha de ver: la forma de la cual se dijo: Así vendrá. Luego ¿qué no ha de 
ver? Y memanifestaré a él a mí mismo. ¿Qué significa a mí mismo? No la forma de siervo. ¿Qué 
significa a mí mismo? La forma de Dios, en la que no juzgué rapiña ser igual a Dios®. ¿Qué 
significa a mí mismo? Carísimos, somos hijos de Dios y aún no se manifestó lo que seremos; 
sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos como 
es®. Este esplendor de Dios es la luz inefable, fuente de luz sin mutabilidad, verdad sin defecto, 
sabiduría que permanece en sí misma renovando todas las cosas. Esta es la naturaleza de Dios. 
Así, pues, el impío será arrebatado para que no vea esta gloria del Señor. Bienaventurados los 
limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 


13. Me parece, hermanos, en cuanto el Señor se digna dar a entender a mi capacidad, que esto 
se refiere al mismo Tiempo, si puede llamarse tiempo, porque en cierto tiempo liemos de llegar 
a lo que no es tiempo. Por esto me parece que se dijo: Contigo el principio en el día de tu 
poder. Pero lo digo sin prejuzgar, por si alguno pudiera entender algo mejor, con más 
desembarazo y con más probabilidad. Además, en cuanto creo, esto se declara suficientemente 
en consonancia con el verso. Pues aquí también se nombró su poder, por el cual sometió las 
gentes a su yugo, abatió los pueblos, no con la espada, sino con la cruz; y si aún padece en la 
carne, en la flaqueza, en cuanto a la forma de siervo, sin embargo, se percibe su gran 

poder, porque lo flaco de Dios es más fuerte que los hombres Luego como también aquí se 
consignó su poder (el cual recomendó en el verso anterior, diciendo: El Señor hará salir de Sión 
el cetro de su poder y le hará dominar en medio de sus enemigos. Pues ¿cuánto no es su poder 
al dominar en medio de sus alborotados enemigos, que contra Él nada valen y que dicen todos 
los días: ¿Cuándo morirá y desaparecerá su nombre?^, siendo así que crece su gloria por los 
pueblos, y a su nombre se someten las gentes, y al verlo el pecador se enfurece, rechina los 
dientes y se consume de envidia?)^; como este poder es propio de Él, queriendo el profeta 
recomendar su poder de otro modo, esto es, decir que Cristo es la Virtud o el Poder de Dios y la 
Sabiduría en la luz inextinguible de la inmutable Verdad, para cuya visión nos reserva, pues 
ahora nos la difiere mientras nos purificamos por la fe a fin de poderla contemplar, de la cual 
será apartado el impío para que no vea la gloria del Señor; queriendo, pues, el profeta dar a 
conocer este (otro) poder, dice: Contigo el principio en el día de tu, poder. ¿Qué significa contigo 
el principio? Piensa en cualquier principio. Si piensas que es el mismo Cristo, más bien se diría 
"Tú eres el principio" que contigo el principio. Pues, respondiendo a los que le preguntaban: Tú 
¿quién eres?, les dice: El principio, el mismo que os hablo^, siendo así que también es principio 
el Padre, del cual era Hijo unigénito y en cuyo principio estaba el Verbo, porque el Verbo estaba 
en Dios. ¿Cómo es esto? Si el Padre es principio y el Hijo es principio, ¿habrá dos principios? No 
hay tal cosa. Pues así como el Padre es Dios y el Hijo es Dios, y el Padre y el Hijo no son dos 
Dioses, sino un solo Dios, así el Padre es principio y el Hijo es principio, y, con todo, el Padre y el 
Hijo no son dos, sino un solo principio. Contigo el principio. Más tarde comprenderás cómo 
está contigo el principio, pero no porque ahora no esté contigo el principio. ¿Por venturano 
dijiste tú: Ved que llega la hora de que os desparraméis cada cual por su parte, y me dejaréis 
solo; pero no estoy solo, puesto que el Padre está conmigo?^ Luego también ahora está el 
principio contigo. También dijiste en otro lugar: El Padre, que mora en mí, hace sus obras. 
Contigo, pues, está el principio; jamás se separó de ti el Padre. Pero, cuando se vea que contigo 
está el principio, entonces se manifestará a todos los hechos ya semejantes a ti, porque te verán 
como eres tí . Felipe en verdad le veía aquí y recababa al Padre. Entonces se verá lo que ahora se 
cree. Entonces, cuando vean los santos, cuando vean los justos contigo el principio, serán 
apartados de allí los impíos para que no vean tu gloria. 

14. Luego, hermanos, creamos ahora para que veamos después. Porque el mismo Felipe fue 
reprendido porque intentaba ver al Padre, no reconociendo al Padre en el Hijo. ¿Tanto tiempo ha 
que estoy con vosotros y no me habéis conocido? Felipe, quien me ve, ve también al Padre. 

Quien me ve, mas no quien ve en mí la forma de siervo. Luego quien me ve cual me escondí a 
los que me temen y cual me preparo para que me vean los que esperan en mí ve también al 
Padre. Pero como esta visión tendrá lugar más tarde, ahora, ¿qué tendremos por ella? Veamos 
lo que dice a Felipe, a quien había dicho: Quien me ve, ve también al Padre. Como si Felipe 
tácitamente le hubiera preguntado: "¿Y cómo te veré si te dejas ver en forma distinta que de 
siervo? O ¿cómo te veré yo, hombre débil y mortal, polvo y ceniza?" dirigiéndose a él retardando 
la visión y recabando la fe el que había dicho: Quien me ve, ve también al Padre, puesto que 
este sobrepasaba las fuerzas de Felipe y estaba muy distante de poderle ver: "¿No crees —le 
dice— que yo estoy en el Padre, y el Padre está en mí ?^ Cree lo que aún no puedes ver para que 
merezcas verlo. Pues, cuando llegue el tiempo de poder verle, entonces aparecerá contigo el 
principio en el día de tu poder. De tu poder, no del poder de tu flaqueza, puesto que en ella 
también hay poder. De tu poder, pues los hombres cuentan ahora con poder propio en la fe, en 
la esperanza, en la caridad y en las buenas obras; pero irán de poder en poder Luego contigo 
el principio: le verás con el Padre y en el Padre, de suerte que el Padre sea contigo el principio 
en el día de tu poder: de aquel poder tuyo que no verá el impío. Porque esto flaco tuyo es más 
fuerte que los hombres. En efecto, en el día de tu poder, contigo el principio. 


15. Declara de qué poder hablas. Porque también aquí, según se dijo, se mencionó su poder 
después de haber dicho que hace salir de Sión el cetro de su poder para que domine en medio 
de sus enemigos. ¿De qué poder hablas ahora? En el esplendor de los santos. Dice en el 
esplendor de los santos. Habla del poder que se manifestará cuando los santos estén en el 
esplendor, no cuando llevan consigo la carne terrena: Ygimen en este cuerpo corruptible y 
mortal que sobrecarga el alma, y la morada terrena abate la mente que piensa muchas cosas 
pues cuando estos pensamientos no aparecen por su turno, esto no llega a ser en el esplendor 
de los santos. ¿Qué es en el esplendor de los santos? Hasta que venga el Señor e ilumine lo 
oculto de las tinieblas y manifieste los pensamientos del corazón, y entonces se hará a cada uno 
el elogio por Dios Esto es en el esplendor de los santos, porque entonces brillarán los justos en 
el seno de su Padre como el sol. Oíd qué sea en el esplendor de los santos. Se presentará — 
dice— la mies, llegará el fin del mundo, y entonces el padre de familias enviará a sus ángeles y 
recogerán de su reino todos los escándalos y los arrojarán al horno de fuego abrasador. 

Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su Padreé ¿En qué reino? Ved si se 
reserva alguna visión de la cual se nos dijo: Contigo el principio. ¿En qué reino? En la vida 
eterna. Porque se dirá a los colocados a la derecha: Venid, benditos de mi Padre: recibid el reino 
que os está preparado desde la fundación del mundo. Después de haber dicho: Recibid el reino, 
¿que sigue para los condenados Impíos, segregados y elogiados los justos? Entonces irán los 
impíos al fuego eterno, y los justos a la vida eterna **. Alo que llamó reino, lollama ahora vida 
eterna, a la cual no Irán los impíos. Ved cómo la vida eterna es cierta visión: Esta es la vida 
eterna, que te conozcan a ti, el sólo verdadero Dios, y a Jesucristo, a quien 

enviaste; porque contigo está el principio en el día de tu poder. Luego contigo el principio en el 
día de tu poder, en el esplendor de los santos. 

16. Esto por ahora se difiere, se dará más tarde. ¿Qué dice a continuación? Del vientre, antes 
del lucero, te engendré. ¿Qué es esto? Si Dios tiene Hijo, ¿por ventura también tiene vientre 
como los cuerpos carnales? No. Tampoco tiene seno, y, sin embargo, se dijo: El que está en el 
seno del Padre, éste le declaró &. Este seno es este vientre; y tanto la 

palabra seno corno vientre se consignaron por secreto. ¿Quéslgnifica entonces desde el 
vientre? Desde el secreto, desde lo oculto; de mí mismo, de mi sustancia. Esto, pues, 
significa desde el vientre. Porque su generación, ¿quién la contará?^ Luego entendamos que el 
Padre dice al Hijo: Del vientre, antes del lucero, te engendré. ¿Qué significa antes del lucero? Se 
escribió "lucero" por "estrellas", dando a conocer la Escritura el todo por la parte; y por la 
estrella más brillante, todas las estrellas. Pero ¿para qué han sido hechas las estrellas? Para que 
sirvan de señales de tiempos, de días y de años Luego, si los astros o estrellas fueron 
establecidos para que sirvan de señales de tiempos, y el lucero fue nombrado en lugar de los 
astros, lo que significa antes del lucero, lo significa también "antes de los astros"; y lo que 
significa "antes de los astros", esto mismo significa antes de los tiempos, y, si hay algo antes de 
los tiempos, existe desde la eternidad. No busques el cuándo; la eternidad no tiene cuándo. 
"Cuándo" y "en alguna circunstancia" son palabras propias del tiempo. No nació del Padre en el 
tiempo aquel por quien fue creado el tiempo. Luego se dijo del modo que pudo decirse figurada, 
proféticamente; de suerte que consignó el vientre por la secreta sustancia y el lucero, por el 
tiempo. ¿Quieres que volvamos también la mirada a David, el cual llamó Señor a su Hijo? Pues 
bien, para decir esto lo oyó de su Señor, lo oyó de Aquel que no pudo engañarse; y le llamó su 
Señor porque dice: Dijo el Señor a mi Señor: "Siéntate a mi derecha ". Habla (David) y como por 
él se compuso el discurso. Luego, si habla él, quizás pudo también decir el mismo David: Del 
vientre, antes del lucero, te engendré. Del vientre virginal: Del vientre, antes del lucero, te 
engendré. Sila Virgen procede de la carne de David, y de aquel vientre nació Cristo, como del 
vientre fue engendrado por David. Del vientre al que no tocó varón. Sin duda del vientre; del 
vientre propiamente, porque únicamente de sólo el vientre fue engendrado. Luego del 
vientre dice aquel que le llamó su Señor: Del vientre, antes del lucero, te engendré. Y esto 
mismo, antes del lucero, se dijo expresamente y en sentido propio y así se cumplió. Pues el 
Señor nació en la noche del vientre de la Virgen María; así lo acreditan los testimonios de los 
pastores: Los cuales se hallaban guardando las vigilias de la noche custodiando su ganado s. Del 
vientre, antes del lucero, te engendré. ¡Oh tú, Señor mío, que te hallas sentado a la derecha de 
mi Señor! ¿Por qué eres mi Hijo? Porque del vientre, antes del lucero, te engendré. 


17. [v.4], ¿Y para qué naciste? Juró el Señor, y no se arrepentirá: "TÚ eres sacerdote 
eternamente según el orden de Melquisedec". Naciste del vientre antes del lucero para ser 
sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec. Si nació del vientre, entendemos que 
nació de la Virgen; y antes del lucero, en la noche, como atestigua el Evangelio. Y nació, sin 
duda, del vientre, antes del lucero, para ser sacerdote eternamente según el orden de 
Melquisedec. Porque en cuanto a que nació del Padre, Dios en Dios, coeterno al Engendrador, no 
es sacerdote, pues es sacerdote por haber tomado la carne, por ser víctima que se ofreció por 
nosotros y se aceptó por nosotros. Juró el Señor. ¿Qué significa juró el Señor? ¿Jura el Señor, 
que prohíbe al hombre jurar?5s ¿o es que prohíbe jurar al hombre para que no caiga en perjurio, 
y, por lo mismo, más bien jura Dios, porque no puede ser perjuro? Al hombre que por la 
costumbre de jurar puede perjurar, se le prohíbe jurar, pues tanto más lejos estará de perjurar 
cuanto más distante se halle de jurar. El hombre que jura, puede jurar en verdad o en mentira; 
el que no jura, no puede jurar en falso, puesto que se abstiene en absoluto del juramento. 
¿Luego por qué no ha de jurar Dios, siendo así que su juramento es el afianzamiento de la 
promesa? Jure ciertamente. Tú, ¿qué haces cuando juras? Testimoniar a Dios. Jurar es poner a 
Dios por testigo, y, por tanto, es inoportuno, no suceda que pongas a Dios por testigo de alguna 
mentira. Pero si, jurando tú, pones a Dios por testigo, ¿por qué Dios no se pondrá por testigo a 
sí mismo jurando? Vivo yo, dice el Señor. Este es el juramento de Dios. Así juró sobre el linaje 
de Abrahán, pues dijo: Vivo yo, dice el Señor: "Porque oíste mi voz y no perdonaste por mí a tu 
cínico ñijo, te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la 
arena que se halla a la orilla del mar, y serán bendecidas en tu descendencia todas las 

gentes Yla Descendencia de Abrahán, que es Cristo, aquella Descendencia de Abrahán, 
tomando la carne de su linaje, será sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec. 

Luego sobre el sacerdocio según el orden de Melquisedec juró el Señor, y no se 
arrepentirá. Y¿qué sucedió del sacerdocio según el orden de Aarón? ¿Por ventura se arrepiente 
Dios, como el hombre, o, no queriendo, se ve forzado a hacer algo, o imprudentemente da un 
paso en falso, de suerte que después se arrepiente de su desatino? Sabe lo que ha de hacer. 
Sabe hasta dónde ha de llegar una cosa y para cambiarse en otra se halla en poder del 
Gobernador. El cambio de las cosas se manifiesta por el arrepentimiento. Como tú, cuando te 
arrepientes, te dueles del hecho que hiciste, así, cuando Dios, fuera de la esperanza de los 
hombres, es decir, sin esperarlo los hombres, cambia algo en otra cosa, se dice que se 
arrepiente; y hasta tal punto, que se arrepiente de nuestro castigo si nosotros nos arrepentimos 
de nuestras malas acciones. Luego juró el Señor. Juró, esdecir, afirmó; y no se arrepentirá, esto 
es, no cambiará. ¿Qué? (Lo que dijo): Tú eres sacerdote eternamente, y 
loserás eternamente, porque no se arrepentirá. Pero serás sacerdote, ¿según qué? Porque 
¿acaso permanecerán aquellos sacrificios, las víctimas ofrecidas por los patriarcas, los altares de 
sangre y el tabernáculo, los sacramentos del primer Testamento Antiguo? No hay tal cosa. Ya 
fueron abolidos, ya fue derribado el templo, ya cesó el sacerdocio, desapareciendo sus víctimas 
y sacrificios; ya los judíos carecen de todo esto. Ven que ha perecido el sacerdocio según el 
orden de Aarón y no reconocen el sacerdocio según el orden de Melquisedec. Tú eres sacerdote 
eternamente según el orden de Melquisedec. Hablo a los fieles. Si los catecúmenos no entienden 
alguna cosa, echen a un lado la pereza y corran para conseguir el conocimiento, pues no es 
necesario publicar los misterios. La Escritura os dé a conocer qué es el sacerdocio según el orden 
de Melquisedec. 

18. [v.5j. El Señor está a tu derecha. El Señor había dicho: Siéntate a mi derecha. Ahora el 
Señor está a su derecha, como si hubieran cambiado de asiento. ¿O es que más bien se dijo a 
Cristo: Juró el Señor, y no se arrepentirá: "Tú eres sacerdote eternamente según el orden de 
Melquisedec?" El Señor juró, diciendo: "Tú eres sacerdote eterno". ¿Qué Señor? El que dijo a mi 
Señor: "Siéntate a mi derecha", juró diciendo: Tú eres sacerdote eternamente según el orden de 
Melquisedec:y también al mismo Señor que juró se dirigieron las palabras: El Señor está 
sentado a tu derecha. ¡Oh Señor, que juraste y dijiste: Tú eres sacerdote eternamente según el 
orden de Melquisedec! Pues bien, este sacerdote eterno es Señor y está sentado a tu 
derecha. Este mismo sacerdote eterno, diré, de quien tú juraste, es Señor y está a tu 
derecha, puesto que dijiste a este Señor mío: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus 
enemigos por escabel de tus pies. Luego este Señor que está a tu derecha, del que juraste y al 
que juraste diciendo: Tú eres sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec, pulverizó 
en el día de su ira a los reyes. Este Cristo y Señor que está a tu derecha, aquien juraste y no te 
arrepentirás, ¿qué hace siendo sacerdote eternamente? ¿Qué hace Él, que está a la derecha de 


Dios e intercede por nosotros 55 como sacerdote entrando en el arcano, o en el sancta 
sanctorum, en el secreto de los cielos, y que es el único que no tiene pecado, y por eso con 
facilidad limpia de los pecados? 55 Este, estando a tu derecha, quebrantó en el día de su ira a los 
reyes. Preguntas: "¿A qué reyes?" Se te descorre el velo: Los reyes de la tierra se pusieron en 
pie y los príncipes se confabularon contra el Señor y contra su Cristo h. Con su gloria quebrantó 
a estos reyes y con el peso de su nombre los debilitó, de suerte que no pudieron hacer lo que 
querían. Intentaron por todos los medios borrar de la tierra el nombre cristiano, y no pudieron, 
porque quien tropezare en esta piedra se quebrará 55 Tropezaron en la piedra de tropiezo, y,por 
lo mismo, se quebraron los reyes cuando dijeron: "¿Quién es Cristo?" ¡Un innominado judío!, un 
galileo a quien mataron y murió. La piedra está delante de tus pies, yace en el suelo como cosa 
despreciable y vil; por eso, despreciándola, tropiezas; tropezando, caes, y cayendo, te quiebras. 
Si tanta es la ira del que se llalla oculto, ¡cuál no será el juicio del manifiesto! Ves la ira del 
oculto; atendiendo a ella se intitula un salmo: Por los secretos del Hijo. Si no recuerdo mal, el 
salmo noveno se intitula: Por los arcanos del Hijo, y en él se declara el juicio oculto de la ira 
oculta. Estando airado Dios, viven los que tropiezan en la piedra, pero se quiebran. ¿A qué 
equivale ahora "se quiebran"? Oye algo sobre el juicio futuro: Todo el que tropezare en aquella 
piedra —dice el Señor— se quebrará, pero aquel sobre quien ella cayere será 
pulverizarlo^. Luego, cuando se tropieza en ella, yaciendo en el suelo corno cosa despreciable, 
quiebra; pero, cuando cae de lo alto, pulveriza. Entended cómo por estas dos palabras, quiebra 
y pulveriza, tropieza en ella y cae sobre él, se declaran dos tiempos, el de la humillación y el del 
esplendor de Cristo, el del castigo oculto y el del juicio futuro. Cuando venga no pulverizará a 
quien ro quebró yaciendo en tierra. Digo yacer por aparecer despreciable. Pero Él está a la 
derecha de Dios y con voz potentísima clamó desde lo alto: Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?& No diría estando en el cielo y a quien nadie tocaba: ¿ Por qué me persigues?, si no 
estuviese sentado en el cielo a la derecha del Padre de tal modo, que también yacía en la tierra 
en nosotros. El Señor, que está a tu derecha, quebró en el día de su ira a los reyes. 

19. [v.6j. Juzgará a las gentes. Pero ahora, en atención a lo oculto, pues habrá también un 
juicio patente, juzgará a las gentes. Ahora se cumple: Pereció su memoria con estruendo. En el 
mismo salmo noveno que lleva por título Por los arcanos, se escribe: Pereció su memoria con 
estruendo, pero el Señor permanece eternamente; y preparó su trono para juicio, y El juzgará el 
orbe de la tierra en equidad. Cuando se dice de El: Increpaste a las gentes, y perecerá el impío, 
borraste su nombre para siempre sí, obra ocultamente. Luego en el día de su ira quebrantó a los 
reyes. Juzgará a las gentes. ¿Cómo? Oye lo que sigue: Llenará de ruinas. Ahora juzga a las 
gentes de modo que llena de ruinas, porque cuando juzgue al fin condenará las ruinas. Llenará 
de ruinas. ¿De qué ruinas? Quien teme por su nombre caerá por sí mismo, y, cuando cayere, 
será destruido lo que era para que sea edificado lo que no era. Juzgará a las gentes; llenará de 
ruinas. Cualquiera que seas, si eres rebelde a Cristo, levantaste una torre que ha de caer. Es un 
bien para ti que tú mismo te constituyas en ruina, que te vuelvas humilde, que te postres a los 
pies del que está sentado a la derecha del Padre, para que, siendo tú ruinas, te construya. 
Porque, si permaneces en una altura peligrosa, serás arrojado de ella cuando ya no puedas ser 
edificado. De éstos dice la Escritura en otro ligar: Los destruirás y no los edificarás Nodiría, sin 
duda, de algunos: "Destrúyelos y no los edifiques", a no ser que a algunos los destruya para 
edificarlos. Esto se hace ahora, cuando Cristo de tal modo juzga, que llena de ruinas. Quebrará 
muchas cabezas sobre la tierra. Aquí sobre la tierra se entiende: "En esta vida quebrará muchas 
cabezas". De soberbios hace humildes; y me atrevo a decir, hermanos míos, que es útil andar 
aquí humildemente con la cabeza quebrada para no ir a parar con la cabeza erguida al juicio de 
la muerte eterna. Quebrará muchas cabezas haciendo ruinas, pero edificará compensando. 

20. [v.7j. Beberá del torrente en el camino, por eso levantará la cabeza. Veamos al que bebe 
del torrente en el camino. Ante todo, ¿qué es el torrente? La corriente de la mortalidad humana. 
Así como el torrente se forma con las aguas de lluvia abundante, y se desborda, hace ruido, 
corre, y corriendo se desliza, es decir, completa su curso, así acontece con toda esta corriente 
de la mortalidad. Los hombres nacen, viven y se mueren; y al morir unos, nacen otros, y al 
desaparecer éstos, se presentan otros; llegan, aparecen, se apartan y no persisten. ¿Qué se 
detiene aquí? ¿Qué cosa no corre? ¿Qué cosa, como reunida de lluvia, no marcha al abismo? Así 
como el torrente formado en un instante de la lluvia, de las aguas invernales, se dirige al mar y 
deja de existir, y no existía antes de formarse de la lluvia, así el género humano se reúne de lo 


oculto y corre; y por la muerte, de nuevo se dirige hacia lo oculto. En medio de su curso mete 
ruido y pasa. De este torrente bebió Él; no se desdeñó beber de Él. Su beber de este torrente 
fue nacer y morir. Este torrente lleva consigo el nacimiento y la muerte. Cristo tomó esto; nació 
y murió; así bebió del torrente en el camino. Saltó cual gigante al correr el camino Luego 
bebió del torrente en el camino, porque no se detuvo en el camino de los pecadores «. Luego 
como bebió del torrente en el camino, por eso levantó la cabeza. Es decir, porque se humilló y 
se hizo obediente insta la muerte, y muerte de cruz, por eso Dios le levantó de entre los 
muertos y le dio un nombre sobre todo nombre, a fin de que al nombre de Jesús se doble la 
rodilla de los moradores del cielo, de la tierra y del infierno y toda lengua confiese que Jesucristo 
es Señor enla gloria de Dios Padreé. 


SALMO 110 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

1. Llegaron los días de cantar Aleluya. Atended, hermanos, para que podáis percibir la 
exhortación que el Señor me sugiera v fomentar la caridad, con la que nos es un bien unirnos a 
Dios. Atended, insignes cantores, hijos de las alabanzas y de la gloria sempiterna del verdadero 
e integérrimo Dios. Estad atentos los que sabéis cantar y salmear en vuestros corazones a Dios, 
dando gradas siempre por todas las cosasí, y alabad a Dios, pues esto significa Aleluya. Llegan 
ciertamente estos días que han de pasar, y pasan una vez que han llegado, simbolizando al día 
que no llega ni pasa, porque no le antecede el día de ayer para que venga, ni el de mañana le 
urge para que pase. Cuando nosotros hubiéramos llegado a él, quedando asociados a él, no 
pasaremos. Y, conforme se canta a Dios en cierto lugar, serán bienaventurados los que habitan 
en tu casa: por los siglos de los siglos te alabarán A Este será el oficio de los tranquilos, la obra 
de los desocupados, la acción de los sosegados, el afán de los seguros. Así como estos días 
suceden solemnemente con grata alegría a los días pasados de la Cuaresma, por los que antes 
de la resurrección del cuerpo del Señor se simboliza la tristeza de esta vida, así el día que se 
dará después de la resurrección al Cuerpo total del Señor, esto es, a la santa Iglesia, se 
presentará con perpetua bienaventuranza, excluyendo todas las miserias y dolores de esta vida. 
Sin embargo, esta vida exige de nosotros la templanza, a fin de que, gimiendo sobrecargados 
con los trabajos y las luchas y anhelando sobrevestirnos de nuestro domicilio, que es el 

cielo ® nos abstengamos de los deleites mundanos. Esto lo simboliza el número cuadragenario, 
durante el cual ayunaron Moisés, Elias y el Señora También se nos manda a nosotros por la ley, 
los profetas y el Evangelio, el cual recibe el testimonio de la ley y los profetas, y, por lo mismo, 
también en el monte resplandeció, en medio de ambas personas, el Salvador®, que refrenemos, 
como con ayuno de moderación, nuestra avidez de todos los atractivos mundanos, con los que, 
cautivados los hombres, se olvidan de Dios mientras se predica la ley del decálogo, como 
salterio de diez cuerdas, por las cuatro partes del mundo, es decir, por todo el orbe; para que 
así el diez, sumado cuatro veces, forme el número cuadragenario. En el número quincuagenario, 
que se cuenta después de la resurrección, en el cual cantamos Aleluya, simboliza no el paso y el 
fin de cualquier tiempo, sino la bienaventurada eternidad, puesto que añadió al cuadragenario el 
denario; salario que se paga después de esta vida a. los fieles trabajadores, el cual, por 
determinación del padre de familia, es igual para los últimos y los primeros. Oigamos ya, lleno el 
pecho del pueblo de Dios de alabanza divina. Ved que celebra este salmo a cierto hombre 
alborozado con dichosa alegría. Prefigura al pueblo que tiene lleno el corazón del amor de Dios, 
es decir, al Cuerpo de Cristo librado de todo mal. 

2. [v.2j. Te confesaré, Señor, con todo mi corazón. Nosiempre la confesión es de pecados, pues 
también se manifiesta la alabanza de Dios por el ofrecimiento de la confesión. Aquélla llora, ésta 
se alegra. Aquélla muestra la herida al médico, ésta da gracias por la salud recuperada. Esta 
confesión de alabanza muestra a un hombre no sólo librado de todo mal, sino apartado de todos 
los hombres perversos. Por tanto, veamos en dónde alabe al Señor con todo su corazón. En el 
consejo —di ce—de los rectores y enla congregación. Creo que éstos son los que se sentarán en 
doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel®, pues ya entre ellos no existe inicuo, no se 


toleran los hurtos de ningún Judas, ningún Simón Mago se bautiza queriendo comprar el Espíritu 
Santo para venderle 2 , ningún Alejandro calderero proporcionará muchos males®, ningún falso 
hermano penetrará allí vestido con piel de oveja, entre los cuales es necesario que ahora gima la 
Iglesia, y a los que entonces es necesario que excluya al ser congregados todos los justos. Estas 
son las grandes obras del Señor, escogidas entre todos sus quereres, por las cuales la 
misericordia no abandonará a ningún penitente ni dejará Impune iniquidad alguna, puesto 
que castiga a todo aquel que recibe por hijo 2 . Si el justo apenas se salva, el pecador y el impío, 
¿en dónde se dejarán ver? 1 2 Elija el hombre para sí lo que quiera. Con todo, no están de tal 
modo establecidas las obras del Señor, que, dotada la criatura de libre albedrío, se sobreponga a 
la voluntad del Creador aun cuando ella haga su voluntad contra Dios. Dios no quiere que 
peques, pues lo prohíbe; sin embargo, si pecas, no pienses que el hombre hizo su antojo y que a 
Dios le aconteció lo que no quiso. Pues así como quiere que el hombre no peque, y, si peca, 
quiere perdonar al pecador para que se convierta y viva, así también quiere castigar al fin al que 
perseveró en el pecado para que el contumaz no evada el imperio de la justicia. Por tanto, no 
faltará al Omnipotente modo de cumplir su voluntad sobre ti, elijas lo que elijas, pues las 
grandes obras del Señor se hallan recopiladas en todos sus quereres. 

3. [v.3]. Alabanza y magnificencia es su obra. ¿Qué cosa más grande que justificar al impío? 

Pero quizás la obra del hombre prepara esta magnificencia de Dios, de suerte que al confesar los 
pecados merezca ser justificado, pues descendió del templo más bien justificado el publicano 
que el fariseo, porque aquél no se atrevía a levantar los ojos al cielo, sino que hería su pecho, 
diciendo: "Dios, séme propicio a mí, pecador". La justificación del pecador es la magnificencia 
del Señor, porque el que se humilla será ensalzado y el que se ensalza será humillado 11 . Esta es 
la magnificencia del Señor, porque mucho ama aquel a quien mucho se le perdona 12 Esta es la 
magnificencia del Señor, porque en donde abundó el pecado sobreabundó la gracia 11 . Pero 
¿quizás por las obras? No por las obras —dice el Apóstol—, para que nadie se engría. Pues de El 
somos hechura, creados en Cristo para obras buenas 11 . El hombre no obra justicia si no está 
justificado. Creyendo en Aquel que justifica al impío, por la fe comienza a justificarse, para que 
de este modo no muestren las buenas obras precedentes lo que mereció, sino las consiguientes 
lo que recibió. Luego ¿qué diremos de la confesión? Que aún no es obra de justicia, sino 
reprobación del delito. Pero de cualquier modo que sea, ¡oh hombre!, no te vanaglories de 

ella, a fin de que quien se gloría, se gloríe en el Señor 11 . Pues ¿qué tienes que no hayas 
recibido? 11 No sólola magnificencia, por la cual se justifica el impío, es obra suya, sino también la 
confesión y la magnificencia o generosidad. ¿Diremos que porque se apiada de quien quiere y a 
quien quiere le endurece que no hay justicia en Dios? En manera alguna; su justicia permanece 
por los siglos de los siglos. Tú, hombre de este mundo, ¿quién eres para replicar a Dios? 11 

4. [v.4-5]. Recordó sus maravillas humillando a unos y exaltando a otros. Recordó sus 
maravillas reservando para tiempo oportuno los inusitados prodigios que la debilidad humana 
recordó por la súbita novedad, siendo así que sus obras cotidianas son mayores milagros. Crea 
infinidad de árboles en toda la tierra, y nadie se admira; seca con su palabra uno, y se 
sobrecogen de admiración los corazones de los hombres 1 ®: Pero recordó sus maravillas. Este 
continuo milagro unirá sobremanera a los atentos corazones, porque la asiduidad no envilece. 

5. ¿De qué sirvieron los milagros? De temor. ¿De qué hubiera aprovechado el temor si el Señor, 
misericordioso y compasivo, no diera alimento a los que le temen, y alimento que no se 
corrompe, pan que descendió del cielo 1 ® y que dio de pura liberalidad? En efecto, Cristo murió 
por los impíos 22 . Nadie daría tal alimento a no ser únicamente el misericordioso y compasivo 
Señor. Y si dio tanto para esta vida, si el pecador recibió al Verbo hecho carne para justificarse, 
¿qué no recibirá en el siglo futuro siendo glorificado? Se acordará eternamente de su 

alianza, pues aún no dio todo el que dio arras. 

6. [v.6-9]. Manifestará a su pueblo la fortaleza de sus obras. No se contristen los santos 
israelitas que dejaron todos sus bienes y le siguieron. No se contristen diciendo: ¿Quién podrá 
salvarse, si más fácil entra un camello por el ojo de una aguja que un rico en el reino de los 
cielos? 21 En esto les manifestó la fortaleza de sus obras, porque les dijo: Las cosas que son 
imposibles a los hombres, para Dios son fáciles. Les dio la heredad de las gentes. Se llegó a las 
gentes y dio a los ricos de este mundo el precepto de no ensoberbecerse y de no poner la 


esperanza en lo inseguro de las riquezas, sino en Dios vivo 22 , para quien es fácil lo que es 
imposible a los hombres. De este modo fueron muchos llamados, así se ocupó la heredad de las 
gentes, así aconteció también que muchos que no abandonaron todos sus bienes en esta vida 
para seguirle, no obstante, la despreciasen en pro de su nombre con la confesión, y como 
camellos que se agachan llevando la carga de las tribulaciones, entraron por el ojo de una aguja, 
por las angosturas punzantes del sufrimiento. Esto lo hizo Aquel para quien son fáciles todas las 
cosas. 

7. Las obras de sus manos son verdad y juicio. Retengan la verdad aquellos que son juzgados 
aquí. Aquí son juzgados los mártires y son conducidos a juicio aquellos que han de juzgar no 
sólo a los mismos por quienes fueron juzgados, sino también a los ángeles 23 , contra quienes 
luchaban cuando aparecían juzgados por los hombres. No nos aparte de Cristo la tribulación, la 
angustia, el hambre, le desnudez y la espada^. Estables son todos sus mandamientos. No 
engaña, da lo que prometió. Sin embargo, no ha de exigirse aquí lo que prometió, no ha de 
esperarse aquí. Con todo, se hallan confirmados por los siglos de los siglos y han sido 
constituidos en verdad y en equidad. Lo justo y lo real es que aquí se trabaje y allí se descanse, 
porque envió redención a su pueblo. ¿De qué son redimidos si no es de la cautividad de su 
peregrinación? Luego sólo se busque el descanso en la patria celeste. 

8. Dios ciertamente dio a los carnales israelitas la terrena Jerusalén, la cual sirve con sus 
hijos. Pero esto es cosa del Viejo Testamento y que pertenece al hombre viejo. Los que allí 
entendieron esto figuradamente, también se hicieron entonces herederos del Nuevo, porque la 
Jerusalén que está arriba es libre, y es también madre nuestra 23 eterna en los cielos. Por el 
Viejo Testamento se probó efectivamente que prometió cosas transitorias. Pero ahora 

dice: Estableció para siempre su alianza. ¿Y cuál es (esta eterna) si no es la Nueva? Cualquiera 
que anhele ser heredero de esta alianza o testamento, no se engañe, no piense carnalmente en 
la tierra que mana leche y miel, ni en amena posesión, ni en huertos fructíferos y sombreados; 
no piense conseguir algo parecido a lo que acostumbra a desear aquí el ojo avariento. Como la 
codicia es la raíz de todos los males 26 , ha de destruirse, para que desaparezca aquí, y no 
dilatarla, para que se sacie allí. Ante todo, huye del castigo, evita el fuego; antes que desee al 
Dios promitente, presérvate del Dios amenazante, pues santo y terrible es su nombre. 

9. [v.10]. En lugar de todos los placeres de este mundo que probaste o que piensas puedes 
aumentar y multiplicar, anhela la sabiduría, madre de las delicias imperecederas. Pero ten 
presente que el comienzo de la sabiduría es el temor de Dios. Ella deleitará, y, sin duda, 
deleitará inefablemente con los puros y eternos amores de la verdad; pero antes que exijas el 
premio se te han de dar las cosas que has merecido. Luego el comienzo de la sabiduría es el 
temor de Dios. Bueno es el entendimiento. ¿Quién lo niega? Pero entender y no obrar es 
peligroso. Luego es bueno para los que obran. Pero no se engría la mente, pues sólo permanece 
la alabanza por los siglos de los siglos de aquel de quien el temor es comienzo de sabiduría. Y 
esta alabanza eterna será el premio, ésta el fin y ésta la mansión y el trono perpetuo. Allí se 
encuentran los mandamientos estables, afianzados por los siglos de los siglos. Los 
mandamientos eternos son la heredad del Nuevo Testamento. Una cosa pedí al Señor —dice el 
salmista—, ésta buscaré: que yo azore en la casa del Señor durante todos los días de mi vida. 
Bienaventurados los que habitan en la casa del Señor; por los siglos de los siglos le 

alabarán 22 porque su alabanza permanece eternamente. 

SALMO 111 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 

Sermón al pueblo 

1. Creo, hermanos, que atendisteis al título de este salmo y que le retenéis en la memoria. Dice 
así: Vuelta de Ageo y Zacarías. Estos profetas aún no existían cuando se cantaron estas cosas, 
pues desde David hasta la transmigración del pueblo de Israel a Babilonia se cuentan catorce 


generaciones, como lo atestigua la divina Escritura y especialmente el evangelista San Mateo 1 , y 
la reconstrucción del templo destruido se esperaba hacer, según la profecía del santo Jeremías, 
setenta años después de la cautividad 2 . Cumplidos estos años bajo el imperio de Darío, rey de 
Babilonia, fueron inundados del Espíritu Santo estos dos profetas, Ageo y Zacarías, y ambos, 
uno después de otro, comenzaron a profetizar dentro del mismo año lo que parece pertenece a 
la reconstrucción del templo, según se predijo tanto tiempo antes 1 . Quien materialmente fija la 
mirada del corazón en estos hechos y no dirige el conocimiento espiritual hacia la gracia, radica 
con el pensamiento en las piedras del templo, con las que se levanta la fábrica visible, hecha con 
las manos de los hombres, y él no se hace piedra viva labrada y adaptada a aquel templo que el 
Señor ante todo prefiguró en su cuerpo cuando dijo: Destruid este templo, y en tres días le 
levantaré A Pero más cumplidamente el cuerpo del Señor es la santa Iglesia, cuya Cabeza subió 
al cielo, la cual es principalmente piedra viva, piedra angular, de la que San Pedro 
dice: Acercaos a ella, a la piedra viva, reprobada por los hombres, pero honrada y elegida por 
Dios; también vosotros, cual piedras vivas, seréis edificados en casa espiritual, en sacerdocio 
santo, para ofrecer por Jesucristo espirituales víctimas aceptas a Dios; porque se dice en la 
Escritura: "He aquí que pongo en Sión piedra angular, escogida y preciosa, y quien crea en ella 
no será confundido % Luego para que alguno se haga piedra viva idónea para tal fábrica, 
entienda espiritualmente que la reconstrucción del templo se hizo de las ruinas del viejo que en 
Adán tuvo lugar, es decir, que la reparación del nuevo pueblo se efectúa según el hombre nuevo 
y celestial, para que, como en otro tiempo hemos llevado la imagen del hombre terreno, 
llevemos ahora la imagen del que procede del cielo 6 , con lo cual podremos ser no construidos en 
mole que ha de derribarse, sino ser consolidados con la eterna inmortalidad después de todas 
las edades de este mundo, como si fuese después de los setenta años, los que quedan 
consignados en el número místico de perfección y como si fuese después de la prolongada 
peregrinación de la cautividad. Considerad más bien la espiritual Jerusalén vuestra que la de los 
judíos, pues, según dice el Apóstol, ya no sois peregrinos ni inquilinos, sino conciudadanos de los 
santos y domésticos de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, 
siendo la suprema piedra angular Cristo Jesús, en el cual se levanta toda la edificación trabada 
en templo santo en el Señor, en el que también vosotros sois edificados, mediante el espíritu, en 
morada del Señor 1 Este es el templo de Dios al que se refiere el secreto de la profecía de Ageo y 
Zacarías; a este de nuevo dice el Apóstol: El templo de Dios, que es santo, sois 
vosotros k Cualquiera que se entrega, como piedra viva que procede de la ruinosa caída del 
mundo, a la obra de esta edificación y a la esperanza de la santa y firme unión, entiende el título 
de este salmo, entiende la vuelta o regreso de Ageo y Zacarías. Luego cante lo que sigue, no 
tanto con la voz de la lengua como con la de la vida, pues la perfección del edificio será la paz 
inefable de la sabiduría, de la que su comienzo es el temor del Señor 6 . Luego comience desde 
aquí aquel a quien reedifica este regreso. 

2. [v. 1 ]. Bienaventurado el varón que teme al Señor: en sus mandamientos se complacerá 
sobremanera. Vea Dios, que es el Cínico que juzga veraz y misericordiosamente, cuánto 
adelanta éste en el cumplimiento de sus mandamientos, ya que la vida del hombre sobre la 
tierra es una continua tentación, como dice el sanco Job 12 . También se escribió: El cuerpo, que 
se corrompe, sobrecarga al alma, y la morada terrena abate la mente que piensa muchas 
cosas 11 . Quien nos juzga es el Señor, luego no debemos juzgar nada antes de tiempo hasta que 
venga el Señor, que iluminará lo oculto de las tinieblas y manifestará los dictámenes del 
corazón, y entonces se hará a cada uno el elogio por Dios 11 . Luego El verá cuánto progresó cada 
uno en el cumplimiento de sus mandamientos; sin embargo, en gran manera se complacerá 
quien hubiese amado la paz de aquella coedificación, y, por canto, no deberá desconfiar, porque 
sobremanera se agradará en sus mandamientos, y conseguirá la paz que se da en la tierra a los 
hombres de buena voluntad 11 . 

3. [v.2-3]. De aquí que será poderosa su estirpe en la tierra; el Apóstol atestigua que la estirpe 
o el germen de la futura mies son las obras de misericordia, pues dice: No desfallezcamos 
obrando el bien, porque a su debido tiempo recogeremos n; y también: Quien siembra poco, 
poco ha de recoger 11 ¿Qué cosa más grande puede darse, hermanos, que comprar el reino de 
los cielos, no sólo Zaqueo con la mitad de sus bienes 16 , sino también la viuda con dos ochavos 12 , 
y ambos poseer allí lo mismo? ¿Qué hay más poderoso que conseguir el mismo reino con los 
tesoros del rico y con el vaso de agua fría del pobre? Hay hombres que, yendo en busca de los 


bienes de la tierra, ejecutan estas cosas esperando recibir aquí recompensas del Señor o 
deseando agradar a los hombres. Pero será bendecida la generación de los justos, es decir, las 
obras de quienes, siendo rectos de corazón, su bien es el Dios de Israel. La rectitud de corazón 
consiste en no oponerse al Padre, que corrige, y en creer al que promete. Esta rectitud no la 
poseen aquellos que se resbalan, tambalean y caen, según se canta en otro salmo, cuando 
observan a los pecadores y, viendo su paz, juzgan que de nada sirvieron sus obras, porque no 
se les da la recompensa transitoria 18 . Por el contrario, el varón que teme a Dios y por la 
conversión de su recto corazón se acomoda a los santos designios del Señor, no busca la gloria 
de los hombres ni anhela las riquezas mundanas; y, sin embargo, su casa se llena de gloria y de 
riquezas. Su casa es su corazón, en donde, alabando a Dios, habita en más opulencia, con la 
esperanza de la vida eterna, que alabando a los hombres en techos y artesonados revestidos de 
mármol, con el temor de la muerte eterna. La justicia de éste permanece por los siglos de 
los siglos. Ella es su gloria, ella sus riquezas. La púrpura, el lino y los opíparos banquetes de 
aquél, siendo caducos, pasan; y, al tocarles su fin, arde la lengua y grita pidiendo la gota de 
agua del dedo de Lázaro 12 . 

4. [v.4-9]. En las tinieblas nació la luz para los rectos de corazón. Con razón; enderezan los 
rectos su corazón hacia Dos, con razón caminan con su Dios anteponiendo la voluntad del Señor 
a la suya y no presumiendo soberbiamente nada de sus propios méritos, pues se acordaron que 
en otro tiempo fueron tinieblas y ahora son luz en el Señor 22 . Misericordioso, clemente y justo es 
el Señor Dios. Agrada que sea misericordioso y clemente, pero quizás aterra que sea justo el 
Señor Dios. No desconfíes en nada, ioh bienaventurado varón que temes al Señor y te 
complaces sobremanera en sus mandamientos! Sé benévolo, apiádate y presta, pues de tal 
modo es justo el Señor Dios, que juzga sin compasión a aquel que no obra misericordia 21 . Bueno 
es el varón —dice— que se apiada y presta. No te arrojará Dios de su boca como a 

amargo. Perdonad —dice— y se os perdonará; dad, y se os dará 21 . Encuanto que perdonas para 
que se te perdone, te compadeces; en cuanto que das para que se te dé, prestas. Aunque por el 
nombre genérico de misericordia se denomine misericordia a toda aquella por la que se socorre 
al indigente, sin embargo, hay diferencia entre ésta y aquélla por la que no gastas tus bienes, ni 
consumes dinero, ni ofreces vigor de trabajo corporal, sino que, perdonando lo que en ti 
perpetró alguno pecando, consigues gratis el perdón de tus pecados. Estos dos ejercicios de 
benignidad, el de perdonar los pecados y el de dar de los bienes, según lo que conmemoré del 
Evangelio: Perdonad, y se os perdonará; dad, y se os dará, creo que se hallan discernidos en 
este versillo al decir: Afable es el varón que se apiada y presta. Hermanos, no seamos remisos 
para esto. El que desea vengarse busca la gloria; pero atiende a lo que está escrito: Mejor es el 
que vence la ira que el que toma una ciudad 21 . El que no quiere dar a los pobres, busca las 
riquezas; pero oye lo que se escribió: Has de tener un tesoro en el cielo 11 . Perdonando, no 
estarás sin gloria, puesto que se triunfa más laudablemente venciendo la ira. Ni dando serás 
pobre, porque con más seguridad se posee el tesoro celeste. El versillo anterior: Gloria y 
riquezas (tendrá) en su casa dio a luz a este que acabo de exponer. 

5. Así, pues, el que hace estas cosas ordenará sus palabras en el juicio. Los hechos son las 
palabras con las que se defenderá en el juicio, el cual se le hará con misericordia, porque él obró 
misericordia. Yno se conmoverá eternamente. El que, colocado a la derecha, oirá: Venid, 
benditos de mi Padre; recibid el reino que os está preparado desde el origen del inundo, pues allí 
únicamente se tienen en cuenta las obras de misericordia. Luego oirá: Venid, benditos de mi 
Padre, porque se bendecirá la generación de los rectos (de los justos), pues el justo vivirá en 
memoria eterna y no temerá al oír lo malo, es decir, lo que oirá cuando se diga a los que están a 
la izquierda: Id al fuego eterno, que se preparó para el diablo y sus ángeles 22 

6 . Por tanto, el que no busca aquí su propio bien, sino las cosas que son de Jesucristo, soporta 
pacientemente los sufrimientos y espera confiadamente las promesas, pues preparó Sil corazón 
para esperar en el Señor. Tampoco se desalienta ante las tentaciones, porque, afianzado su 
corazón, no se conmoverá hasta que vea más que sus enemigos. Sus enemigos anhelaron ver 
en este mundo bienes (materiales) y, siendo así que se les prometía invisibles, decían: ¿Quién 
nos mostrará los bienes? 21 Luego se afiance nuestro corazón para que no nos conmovamos hasta 
que veamos más que nuestros enemigos. Ellos quieren ver los bienes de los hombres en la tierra 
de los que mueren, nosotros esperamos ver los bienes del Señor en la tierra de los vivientes 22 . 


7. Es cosa grande tener afianzado el corazón y no conmoverse cuando gozan los que aman lo 
que ven e insultan a aquel que espera lo que no ve. No se conmoverá basta que vea también él, 
no lo de abajo, que ven sus enemigos, sino lo de arriba, por encima de sus enemigos: es 
decir, lo que el ojo no vio, ni oído lo oyó, ni penetró en el corazón del hombre, lo cual Dios 
preparó para los que le aman 22 ¡De cuánto valor es lo que no se ve, y que cada uno compra 
cuanto puede tener! Por esto él distribuyó y dio a los pobres. No veía y compraba; pero el 
Señor, Que se dignaba soportar en la tierra hambre y sed en los pobres, le guardaba el tesoro 
en el cielo. No es de admirar que su justicia permanezca por los siglos de los 

siglos custodiándola Aquel que creó los siglos. Su poder será ensalzado en la gloria, el de aquel 
de quien despreciaban su humildad los soberbios. 

8. [v.10]. Lo verá el pecador, y se airará. Tardía e infructuosa penitencia. ¿Contra quién se 
airará, si no es más bien contra sí mismo, cuando diga al ver ensalzado en la gloria el poder de 
aquel que distribuyó y dio a los pobres: ¿De qué nos aprovechó la soberbia? Y la jactancia de las 
riquezas, ¿qué bien nos acarreó? Rechinará sus dientes y se repudiará, porque allí será el llanto 
y el rechinar de dientes, pues no reverdecerá y florecerá, como le hubiera sucedido si se hubiere 
arrepentido a su debido tiempo; se arrepentirá, sin conseguir alivio alguno, cuando el deseo de 
los pecadores ha de perecer, pues perecerá el deseo de los pecadores cuando todas las cosas 
hayan pasado como sombras 22 ; cuando, secándose el heno, caiga la flor. Sin embargo, la 
palabra del Señor permanece eternamente 22 . Copio fue ultrajada (la justicia de Dios) por la 
vanidad de los falsos bienaventurados, así se reirá (Dios) de la perdición de aquellos verdaderos 
desdichados. 


SALMO 112 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

1. [v.1-3]. Sabéis, hermanos, pues con frecuencia lo oísteis, que el Señor dice en el 
Evangelio: Dejad que los niños vengan a uní, pues de ellos es el reino de los cielos; 
y también: El que no recibiere el reino de los cielos como un niño, no entrará en él'; y asimismo, 
en otros muchos lugares, nuestro Señor reprueba la vieja soberbia del hombre a fin de que 
renueve la vida sumisamente, a semejanza de la edad pueril, por una muestra de singular 
humildad. Por canto, carísimos, cuando oís que se canta en este salmo: Alabad, niños, al 
Señor, no penséis que esta exhortación no se dirige a vosotros, porque habéis sobrepasado la 
edad de la puericia, o porque os halláis en el esplendor de la juventud, o porque ya 
encanecisteis en la venerable vejez, pues a todos vosotros dice el Apóstol: No seáis niños en la 
mente, sino haceos párvulos en la malicia para que seáis perfectos en la mente¿. ¿Yde qué 
malicia principalmente habla si no es de la soberbia? Ella, presumiendo de vana grandeza, no 
permite al hombre andar por el camino angosto y entrar por la puerta estrecha. Sin embargo, el 
niño entra fácilmente por lo angosto; y, por tanto, nadie, a no ser que se haga niño, entra en el 
reino de los cielos. ¿Qué cosa más detestable que la malicia de la soberbia, puesto que no quiere 
tener ni a Dios por superior? Pues así está escrito: El comienzo de la soberbia del hombre es 
apostatar de Dios 2 Arrojad, quebrad, pulverizad, aniquilad esta soberbia, que se levanta con 
erguida cerviz contra los preceptos divinos y que se opone al suave yugo del Señor, y alabad, 
niños, al Señor; alabad el nombre del Señor. Pues, derribada y extinguida (la soberbia), 
se obtiene la alabanza por la boca de los infantes y lactantes, y dominada y destruida, el que se 
gloría, gloríese en el Señora. No cantan estas cosas los que se tienen por grandes; no cantan 
estas cosas los que, conociendo a Dios, no lo glorificaron como a Dios o no le tributaron gracias; 
se alaban a sí mismos, no a Dios; por eso no fueron niños. Prefieren ensalzar su nombre antes 
que alabar el nombre del Señor. Así, pues, se desvanecieron en sus pensamientos y se oscureció 
su insensato corazón; y, llamándose sabios, se convirtieron en necios 5 , pues estos mismos que 
al momento debían de pasar por angosturas, quisieron divulgar su nombre por largo tiempo y 
por todos los rincones del mundo. Conviene predicar a Dios, conviene predicar al Señor siempre 
y en todas partes. Luego se predique siempre: Sea bendito el nombre del Señor desde ahora y 


hasta el siglo. Se predique en todas partes: Desde el nacimiento del sol hasta el ocaso, alabad el 
nombre del Señor. 

2. Me pregunte alguno de los santos párvulos que alaba el nombre del Señor y me diga: "Mira 
que lo que se dice hasta el siglo, lo tomo por siempre; entonces, ¿por qué se dice desde ahora, 
y no "desde antes", y "desde antes de todos los siglos sea bendito el nombre del 

Señor?" Responderé al niño, que no me pregunta con orgullo insolente: A vosotros se dice, 
señores y niños, a vosotros se dice: Alabad el nombre del Señor; sea bendito el nombre del 
Señor; sea, pues, bendito el nombre del Señor por vosotros desde ahora, desde que se os dice a 
vosotros. Comenzáis, pues, a alabar, pero alabad sin fin. Luego desde ahora hasta el 
siglo alabad sin fin. No digáis: "Comenzamos a alabar al Señor, porque somos niños; pero, 
cuando crezcamos y seamos mayores, nos alabaremos a nosotros mismos". No sea así, niños; 
no sea así. Atendiendo a esto, dice el Señor por Isaías: Yo soy, y hasta que envejezcáis, yo 
so/A Elque es debe ser alabado siempre. Alabad, niños, desde ahora y alabad, ancianos, hasta 
el siglo, porque vuestra vejez se blanqueará con las canas de la sabiduría, pero no se marchitará 
con la vejez de la carne. Pero como en este lugar parece más bien que la niñez simboliza la 
humildad, a la cual se opone la grandeza vana y falsa de la soberbia, y por eso únicamente 
alaban al Señor los niños, puesto que los soberbios no saben alabarle, sea vuestra vejez pueril, 
y vuestra puericia, senil; es decir, vuestra sabiduría no se junte con la soberbia, ni vuestra 
humildad esté desprovista de sabiduría, para que así alabéis al Señor desde ahora y hasta el 
siglo. Dondequiera que se halle difundida la Iglesia de Cristo en los santos párvulos, alabad el 
nombre del Señor, pues esto significa desde el nacimiento del sol hasta el ocaso, alabad el 
nombre del Señor. 

3. [v.4j. Excelso es sobre todas las gentes el Señor. Las gentes son los hombres. ¿Qué es de 
extrañar entonces que el Señor sea más excelso que los hombres? Los que sirven a las criaturas 
abandonando al Creador, ven con los ojos brillar en el cielo sobre sí a los excelsos que adoran: 
al sol, a la luna y a las estrellas. Pero no solamente es excelso el Señor sobre todas las 
gentes, sino que su gloria también está sobre los cielos. Los cielos le contemplan sobre sí. Pero 
los humildes, que no adoran el cielo en lugar de adorar a Dios, establecidos debajo del cielo por 
la carne, le tienen junto a sí. 

4. [v.5-6], ¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las alturas y mira las cosas 
humildes? Alguno pensará que, porque habita en las alturas, desprecia las cosas humildes y 
terrenas; pero mira las cosas humildes en el cielo y enla tierra. ¿Luego en qué alturas mora, 
desde las cuales mira las cosas humildes en el cielo y en la tierra? ¿O en qué altura habita, de 
suerte que mira también allí las mismas cosas humildes? De tal modo ensalza a los humildes, 
que no les hace soberbios. Habita en las alturas que ensalza y las hace cielos para sí, es decir, 
su trono; y contemplándolas no soberbias, sino siempre súbditas, también mira en el mismo 
cielo todas las cosas humildes, en cuyas alturas habita. El Espíritu habla de este modo por 
Isaías: Estas cosas dice el Altísimo, que habita en las alturas: eterno es su nombre, el Señor 
Altísimo en los santos tiene el descanso. Por tanto, al decir: Tiene el descanso en los 
santos, declaró lo que anteriormente dijo, que habita en las alturas. Pero ¿quiénes son los 
santos sino los humildes, que, como niños, alaban al Señor? Por esto añadió: Dando grandeza a 
los pusilánimes, y vida a los humildes de corazón. En estos santos tiene el descanso, a estos 
pusilánimes da la magnificencia. Dando la magnificencia, hace excelsos a aquellos en quienes 
descansando habita en los excelsos. Pero, como da la magnificencia a los pusilánimes, mira las 
cosas humildes en las mismas cosas excelsas en las que habita. Mira, pues —dice—, en el cielo y 
en la tierra las cosas humildes. 

5. También nos animó a indagar si el Señor, Dios nuestro, mira las mismas cosas en el cielo que 
en la tierra, o unas en el cielo y otras en la tierra. Si las mismas, ya veo que he de entender esto 
según dice el Apóstol: Caminando en carne, no militamos según la carne, porque las armas de 
nuestra milicia no ron carnales, sino poderosas por DiosC ¿Por qué son poderosas? Porque son 
espirituales. Caminando como camina el Apóstol en la carne y militando espiritualmente, no es 
de admirar que su humildad mire hacia el cielo por la libertad de espíritu, y hacia la tierra por la 
servidumbre corporal. El mismo Apóstol dice en otro lugar: Nuestra conversación está en el 
cielo’; y también: Lo mejor para mí es morir y estar con Cristo, pero me es necesario 


permanecer en la carne por vosotros 2. Por tanto, quien entiende el trato del Apóstol en el cielo, y 
la permanencia de su carne en la tierra, es necesario que entienda también de qué modo el 
Señor, Dios nuestro, que habita en los santos excelsos, mire a los mismos santos humildes 
también en el cielo, porque quienes resucitaron con Cristo en esperanza 12 gustan de las cosas de 
arriba; y en la tierra, porque aún no han sido desatados de los lazos de la carne para que 
puedan estar con Cristo viviendo del todo. Pero, si el Señor, Dios nuestro, mira unas cosas 
humildes en el cielo y otras distintas en la tierra, creo que en el ciclo mira ya a los que llamó y 
habita con ellos, y en la tierra mira a los que llama para habitar en ellos. Posee a estos que 
piensan cosas celestes y despierta a los que sueñan en cosas terrenas. 

6 . Pero como difícilmente conseguimos que puedan llamarse humildes los que aún no 
sometieron sus cuellos piadosos al suave yugo del Señor y como en este lugar, a fin de que, 
como nos amonestan las Letras divinas por todo el texto del salmo, quiere que entendamos las 
cosas santas, y por eso se dice que mira las cosas humildes, de aquí que existe otro sentido, que 
vuestra caridad debe considerar conmigo. Según éste, creo que por el nombre de cielos se 
hallan simbolizados los que han de sentarse sobre los doce tronos y han de juzgar con el 
Señor 11 ; y por el nombre de tierra, la restante muchedumbre de bienaventurados que serán 
colocados a la derecha, a fin de que quienes se consiguieron para sí amigos con las riquezas de 
la iniquidad en esta vida mortal, alabados por las obras de misericordia, sean recibidos por 
aquellos (cielos) en los eternos tabernáculos 12 . A éstos dice el Apóstol: Si nosotros os hemos 
sembrado bienes espirituales, ¿será mucho que recojamos vuestros bienes carnales ?& Locual 
también puede decirse en estas palabras: Si nosotros os hemos sembrado bienes celestes, ¿será 
cosa grande que recojamos vuestros bienes terrenos? Luego en el cielo mira a los que siembran 
bienes celestes, y en la tierra, a los que dan los terrenos; con todo, humildes son unos y otros. 
Pues mira las cosas humildes en el cielo y en la tierra, porque unos y otros recordaron lo que 
fueron por su malicia y lo que son por la gracia de Dios. Pues no dice el Vaso de elección sólo a 
ellos: En otro tiempo fuisteis tinieblas, mas ahora luz en el Señor 14 ; y también: Con la gracia 
habéis sido salvados mediante la fe; y esto no de vosotros; es don de Dios. No en virtud de las 
obras, para que nadie se engría, sino que a continuación habló de sí mismo, diciendo: De Él (de 
Dios) somos hechura, creados en obras buenas. También dice de sí por separado y de aquellos 
que miran al cielo: También fuimos nosotros por naturaleza hijos de la ira, como los demásy: 
Fuimos asimismo nosotros en algún tiempo necios, e incrédulos, extraviados, servidores de 
codicias y de deleites varios, obradores de malicia y envidia, abominables, poseedores de odio 
mutuo; empero, cuando brilló la benignidad y humanidad del Dios salvador nuestro, no en virtud 
de las obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino, conforme a su misericordia, nos 
salvó por medio del lavatorio de la regeneración 12 He aquí las cosas humildes que se miran en el 
cielo. Son espirituales y juzgan todas las cosas; pero, con todo, también son humildes para que 
no se les juzgue como desechados. Las cosas que conmemora el Apóstol, ¿no son propias de 

él? Yo, que no soy —dice— digno de llamarme apóstol, porque perseguí la Iglesia de 
Dios iz, pero alcancé misericordia, porque, ignorante, lo hice en la incredulidad 12 

7. [v.7-9]. Después de estos versillos, en los cuales dice el Espíritu en el salmo: ¿Quién como el 
Señor, Dios nuestro, que habita en las alturas y mira las cosas humildes en el cielo y en la 
tierra?, queriendo enseñarnos por qué se indique con tales palabras que hay en el cielo cosas 
humildes, siendo así que ya son poderosos espirituales y dignos de las sedes judiciarias, añadió 

a continuación que levanta de la tierra al indigente y alza del estiércol al desvalido para colocarle 
con los príncipes, con los príncipes de su pueblo. No se desdeñen ser cabezas humildes de las 
alturas bajo la diestra del Señor, ya que, aun cuando sea colocado el fiel dispensador de las 
riquezas del Señor con los príncipes del pueblo de Dios, aun cuando haya de sentarse en uno de 
los doce tronos y haya de juzgar también a los ángeles, el indigente es levantado de la tierra y 
el desvalido es alzado del estiércol. ¿Por ventura no era alzado del muladar aquel que servía a 
codicias y deleites varios? Pero quizás al decir esto ya no era indigente, ya no era desvalido. 
Entonces ¿por qué gime todavía cargado, deseando sobrevestirse del domicilio, que es del 
cielo P 12 ¿Por qué es abofeteado para que no se engría y es entregado al ángel de Satanás, al 
aguijón de su carne? Alto es ciertamente habitando en él el Señor y teniendo el Espíritu, que 
escudriña todas las cosas, aun las profundidades de Dios 22 . Así, pues, está en el cielo; pero el 
Señor mira también las cosas humildes en el cielo. 


8 . ¿Qué diremos, hermanos, si ya hemos oído que las cosas humildes que hay en el cielo fueron 
levantadas del muladar para ser colocadas con los príncipes del pueblo? ¿No oiremos nada a 
continuación de los humildes que el Señor mira en la tierra? Muy pocos son aquellos amigos que 
han de juzgar con el Señor; sin embargo, son muchos aquellos a quienes estos amigos reciben 
en las moradas eternas. Aunque todo el montón de trigo, en comparación de la paja separada, 
parece que es pequeño, considerado en sí mismo, es grande: Muchos más son los hijos de la 
abandonada que los de la que no tiene varón 22 Muchos más son los hijos de la que concibió en 
la vejez por la gracia que los de aquella que desde la edad juvenil se ligó al matrimonio con el 
vínculo de la ley. Yo también digo que concibió en la vejez cuando contemplo a Sara, nuestra 
madre, siendo madre de los fieles en todas las naciones en un único Isaac. Ved en Isaías qué 
persona sea (este Isaac), pues aparece como si en absoluto no fuese de madre ni de aquella que 
dio a luz a alguno. Y, sin embargo, ¿qué se le dice? Dirán en tus oídos los hijos que perdiste: 
Estrechez para nosotros hay en este lugar; haznos también ahora un sitio en el que habitemos. 
Tú dices en tu corazón: ¿Quién me engendró en éstos, sabiendo que yo soy viuda y no tengo 
hijos? ¿Quién crió éstos para mí? Yo, abandonada, quedé sola, y éstos, ¿en dónde se hallaban 
para mí? 22 Luego la Iglesia dice estas cosas por lo que atañe a la parte que parece que no dio a 
luz nada en absoluto en aquellas turbas que no abandonaron todas las cosas para seguir al 
Señor y sentarse sobre los doce tronos. Pero ¿cuánta multitud no habrá entre aquella misma 
turba que, al conseguir para sí amigos con las riquezas de la iniquidad, se sentará a la derecha 
debido a las obras de misericordia? Luego no sólo levanta del estercolero a quien coloca con los 
príncipes de su pueblo, sino también hace habitar a la estéril en casa, gozosa de ser madre de 
hijos, Aquel que habita en las alturas y mira las cosas humildes en el cielo y en la tierra; a la 
estirpe de Abrahán, multiplicada como las estrellas del cielo; a la santidad sublime, colocada en 
los tronos celestes; a la misericordiosa e inmensa multitud, tan grande como arena a las orillas 
del mar, apartada del siniestro oleaje y de la impía amargura. 

SALMO 113 I 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

Sobre la primera parte del salmo 

1. [v.1-6]. Sin duda, leemos y recordamos perfectísimamente, carísimos hermanos, lo que se 
narra en el libro del Éxodo: que el pueblo de Israel, librado de la inicua dominación egipcia, pasó 
a pie enjuto a través de las aguas divididas del mar 2 ; y asimismo que el río Jordán, al contacto 
de los pies de los sacerdotes que llevaban al arca del Señor cuando atravesándole entraron en la 
tierra prometida, se detuvo en la parte de arriba conteniendo la corriente, corriendo la parte 
inferior, deslizándose hacia el mar, hasta que pasó todo el pueblo por lugar seco mientras allí 
permanecieron en pie los sacerdotes 2 . Sabemos estas cosas, y, sin embargo, no conviene juzgar 
que en este salmo, al cual hemos contestado ahora pronunciando y cantando el Aleluya, de tal 
modo obraba esto el Espíritu Santo que, al recordar estos hechos pasaos, de ningún modo 
pensamos en otros futuros. Todas estas cosas —dice el Apóstol— les acontecieron a ellos en 
figura, pero se escribieron para nuestro conocimiento, en quienes ha venido a caer el fin de los 
siglosT Luego cuando oímos en el salmo: Al salir Israel de Egipto, (al salir) la casa de Jacob de 
un pueblo bárbaro, fue hecha la Jadea su santuario, e Israel su poderío. Lo vio el mar, y huyó; el 
Jordán, y retrocedió, no pensemos que se nos cuentan cosas pasadas, sino que más bien se nos 
predicen cosas futuras, puesto que, cuando se hacían estos milagros en aquel pueblo, 
ciertamente en él se llevaban a cabo, pero prefigurando hechos futuros. Por tanto, para declarar 
que obraba uno y el mismo Espíritu aquellos hechos y estas palabras, el que profetizaba 
cantando estas cosas usó de las mismas palabras que se usan allí en los hechos a fin de que lo 
que se reservaba para ser manifestado al fin de los siglos se anunciase bajo precedentes figuras 
de hechos y dichos. Y por esta razón no dijo por completo de la misma manera todas las cosas 
que allí se llevaron a cabo, sino algunas de modo distinto a como las aprendimos leídas allí, para 
que así no se pensase que recordaba las cosas pasadas, sino más bien que predecía las 
venideras. En el Éxodo no leemos que el Jordán retrocedió, sino que detuvo su curso por el sitio 


en que las aguas corren de arriba mientras pasaba el pueblo. Tampoco leemos que saltaron de 
gozo los montes y collados, lo cual se añadió de tal modo en el salmo, que todo esto lo repitió; 
pues, habiendo dicho: Lo vio el mar, y huyó; el Jordán, y retrocedió, continuó diciendo: Los 
montes saltaron de gozo como cameros, y los collados como corderitos; y, prosiguiendo, 
pregunta a estas cosas: ¿Qué te pasa, ¡oh mar!, que huyes; y tú, Jordán, ¿por qué retrocediste? 
Montes, ¿por qué saltasteis de gozo como carneros, y vosotros, collados, como corderitos? 

2. Luego entendamos lo que se nos amonesta. Aquellos hechos fueron simbolismos para 
nosotros y estos dichos nos exhortan a reconocernos. Si retenemos con ánimo firme la gracia de 
Dios que nos fue concedida, nosotros somos Israel, estirpe de Abrahán, pues el Apóstol nos 
dice: Estirpe de Abrahán sois á ; así como escribe también en otro lugar: No hallándose Abrahán 
en la circuncisión, sino en el prepucio, le fue imputada la fe a justicia, (y por esto) recibió el 
signo de la circuncisión como sello de la justicia de la fe obtenida en el prepucio, para que se les 
imputase también a ellos (a los judíos) a justicia; y para ser padre de la circuncisión; no sólo de 
aquellos que están circuncidados, sino también de los que siguen las huellas de la fe, que se 
halla en el prepucio de nuestro padre Abrahán. No se hizo sólo padre del pueblo circuncidado 
carnalmente aquel a quien se dijo: Padre de muchas gentes te he constituido. De muchas 
gentes, no de algunas; de todas 5 . Esto se consigna claramente cuando se le dice: Y en ti serán 
bendecidas todas las gentes A Ningún cristiano se crea ajeno del nombre de Israel. Por tanto en 
aquellos que creyeron del pueblo judío, entre los cuales encontramos principalmente a los 
apóstoles, nos unimos en la piedra angular. De aquí que dice el Señor en otro lugar: Tengo otras 
ovejas que no son de este redil, y me conviene recogerlas para que haya un solo rebaño y un 
solo pastor A Luego el pueblo cristiano más bien es Israel, y principalmente la casa de Jacob, ya 
que Israel y Jacob son una misma cosa. Aquella turba de judíos que fue reprobada debido a la 
perfidia, vendió por un placer carnal su primogenitura; de suerte que no perteneció a Jacob, sino 
más bien a Esaú. Sabéis que se dijo anunciando este misterio: El mayor servirá ai menoM. 

3. Egipto, que significa aflicción, o el que atormenta, o el que oprime, muchas veces se toma 
figuradamente por el mundo, del cual esplritualmente nos debernos apartar para no uncirnos a 
la par con los Infieles 2 , pues todo hombre se hace ciudadano idóneo de la celestial Jerusalén 
cuando renuncia, en primer término, a este mundo. El pueblo judío no hubiera podido ser 
conducido a la tierra prometida si primeramente no hubiera salido de Egipto: pero como no 
hubiera salido de allí a no haberle librado el socorro divino, así nadie se aparta con el corazón de 
este mundo si no es ayudado con el don de la misericordia divina. Lo que allí se prefiguró una 
sola vez, se cumple en el fin de este mundo, en esta, como escribe San Juan, última hora 22 , en 
los cotidianos engendros de la Iglesia, en cada uno de los creyentes. Oíd al Apóstol, doctor de 
las gentes, que Instruye y enseña: No quiero, hermanos, que ignoréis que todos nuest r os padres 
estuvieron debajo de la nube, y que todos atravesaron el mar, y que todos fueron bautizados en 
la nube y en el mar en orden a Moisés, y que todos comieron el mismo manjar espiritual, y que 
todos bebieron la misma bebida espiritual, porque bebían de la piedra espiritual que los seguía, 
y la piedra era Cristo. Pero no en todos ellos se agradó Dios, porque quedaron tendidos en el 
desierto. Todas estas cosas acontecieron prefigurándonos^. ¿Aqué queréis más, hermanos 
carísimos? Esto es evidente, pues lo enseña no la conjetura humana, sino el apostólico, es decir, 
el divino y señorial magisterio, pues Dios hablaba en ellos, y aunque desde nubes de carne, con 
todo, tronaba el Señor. Luego es evidente por tan gran testimonio que todas las cosas que 
entonces acontecieron simbólicamente, ahora se cumplen para nuestra salud; entonces se 
anunciaban como futuras, ahora se leen como pasadas y se reconocen como presentes. 

4. Oíd lo que es más admirable. Los misterios velados y ocultos de los libros antiguos, no pocos 
son revelados en parte por otros libros del Viejo Testamento. Así el profeta Miqueas habla de 
esta manera: Durante los días de su salida de la tierra de Egipto, les mostraré maravillas. Lo 
verán las naciones, y se confundirán de todo su poder. Con sus manos se taparán la boca, 
quedarán sordas, lamerán la tierra como las serpientes que se arrastran por ella, se conturbarán 
en su encerramiento, se apartarán con el espíritu del Señor, Dios nuestro, y serán aterradas por 
El. ¿Quién hay semejante a tu Dios, que quita la iniquidad y olvida la impiedad de los residuos 
de tu heredad? Y su ira no re prolonga para testimonio, porque es amante y misericordioso; El 
se volverá y se compadecerá de nosotros, sepultará nuestros delitos; sepultará en el profundo 
del mar todas nuestras culpas 22 Sin duda, advertisteis, hermanos, que aquí clarísimamente se 


descubren los sacrosantos misterios. En este salmo, aunque el admirable espíritu de la profecía 
se encamine a los hechos futuros, sin embargo, parece como que narra los pasados. La Judea — 
dice— fue hecha su santuario; lo vio el ruar, y huyó. Fue hecha, vio y huyó son palabras que 
indican tiempo pasado; asimismo lo son saltaron de gozo los montes; se conmovió la tierra, 
y, sin embargo, han de entenderse sin prevención como de tiempo futuro. De otro modo nos 
vemos obligados a entender, contra el testimonio del Evangelio, como narradas de pretérito, no 
como anunciadoras de futuro, las palabras siguientes: Dividieron mis vestidos y sobre mi túnica 
echaron suertes 11 ; las cuales, aun cuando se consignaron en tiempo pasado, sin embargo, 
anunciaban lo que tanto tiempo después se cumplió en la pasión del Señor. Pero, no obstante, 
carísimos, este profeta que conmemoré aguzó los romos ingenios y sin vacilar los adelgazó para 
entender de hechos pasados acciones futuras, de suerte que no sólo creamos por la autoridad 
apostólica que aquellos hechos fueron figuras de los nuestros, sino que tampoco pasaron por 
alto los profetas esta prefiguración, de modo que también por el discurso claro de ellos, viéndolo 
y alegrándonos, firmes y seguros, publiquemos la conexión armónica que guardan entre sí las 
cosas nuevas y viejas encerradas en el tesoro de Dios. Pues como hubiera anunciado Miqueas, 
tanto tiempo después de la salida de Egipto y tanto tiempo antes de la aparición de la Iglesia, 
las cosas que conmemoré, con todo, afirma, sin duda alguna, que él predecía cosas futuras, 
pues dice: Durante los días de su salida de Egipto, les mostraré maravillas. Lo verán las 
naciones, y se conturbarán. Esto es lo mismo que se dijo en el salmo: Lo vio el mar, y 
huyó. Luego si aquí por palabras de tiempo pasado, como son vio y huyó, se anuncian cosas 
futuras, ¿quién se atreverá a pensar que se refieren a cosas pasadas, siendo como son, sin 
duda, palabras de tiempo futuro: Verán, y se conturbarán? También poco después presenta con 
luz meridiana a nuestros mismos enemigos, quienes al huir nosotros nos perseguían para 
matarnos, es decir, a nuestros pecados, que, como egipcios sepultados en el mar, fueron 
sumergidos y extinguidos en el bautismo; y así dice: Porque es amante y misericordioso. El 
volverá y se compadecerá de nosotros, sepultará nuestros delitos; sepultará en el profundo del 
mar todas nuestras iniquidades. 

5. ¿Qué es esto, carísimos Vosotros que os reconocéis israelitas según el linaje de Abrahán, que 
sois los herederos de la casa de Jacob según la promesa, reconoced asimismo, vosotros los que 
renunciasteis a este inundo, que salisteis de Egipto, que salisteis de en medio del pueblo 
extranjero, los que con la confesión piadosa os apartasteis de las blasfemias de los gentiles. No 
es vuestra lengua, sino la extraña, la que no sabe alabar a Dios, a quien vosotros 

cantáis Aleluya. Fue hecha la Judea su santuario en vosotros, pues no es judío el que lo es en lo 
de fuera, ni circuncisión la que se hace externamente en la carne, sino es judío el que lo es en lo 
oculto; y circuncisión, la del corazóní A Luego preguntad a vuestros corazones. Y si los circuncidó 
la fe, si los purificó la confesión, entonces se hizo en vosotros la Judea su santuario; y también 
en vosotros Israel su poderío, pues os dio el poder de haceros hijos de Dios ¿5. 

6 . Recuerde ya cada uno de vosotros, cuando quiera entregar el corazón a Dios y someter la 
abnegada voluntad a su yugo ligero apartándose de las antiguas codicias de su ignorancia y de 
las obras carnales de este mundo, en las cuales trabajaba sin fruto como si hiciese en Egipto 
ladrillos bajo la dominación del diablo, que, habiendo oído la voz del Señor, que dice: Venid a mí 
todos los que trabajáis y estáis sobrecargados, y yo os aliviaré a, corre, habiendo abandonado y 
dejado estas cosas, bajo la leve carga de Cristo. Luego recuerde cada uno de vosotros de qué 
modo todos estos impedimentos mundanos cedieron el paso, y cómo no se atrevieron a chistar 
las voces de los disuadentes, y cómo callaron amedrentadas al ver el nombre de Cristo 
ensalzado y honrado por todo el mundo. Luego lo vio el mar, y huyó, para que sin estorbo se te 
franquease el camino hacia la libertad espiritual. 

7. No quiero que sospechéis algún mal, no quiero que busquéis fuera de vosotros de qué 
modo retrocedió el Jordán. El Señor increpa a algunos que le volvieron la espalda y no le dieron 
la caraiz. El que abandona su origen y se aparta de su Creador como río que se dirige al mar, 
cae en la malicia acibarante de este mundo. Luego le es un bien retroceder y que Dios, a quien 
había puesto a la espalda, esté ahora delante del que vuelve; y también que quede a su espalda 
el mar de este mundo, al que tenía delante de sí cuando se deslizaba hacia él; de este modo se 
olvidará de lo de atrás para encaminarse hacia lo de adelante m , loque ya es útil para el que se 
volvió; porque, si se olvida de lo de atrás antes de convertirse, se olvida de Dios, ya que había 


echado atrás a quien había puesto a la espalda, y, por tanto, si se encamina en esta 
circunstancia a lo de adelante se encamina al siglo, porque esto es lo que había puesto delante, 
a lo cual se lanzaba con avidez. Luego el Jordán simboliza a aquellos que recibieron la gracia del 
bautismo. Así el Jordán retrocede cuando ellos se convierten a Dios para no tenerle a la espalda, 
sino que con el rostro descubierto, mirando la gloria del Señor, sean transformados en la misma 
Imagen de gloria en gloria 22 

8. Los montes saltaron de gozo como carneros; los santos apóstoles, dispensadores de la 
palabra de la verdad; los santos predicadores del Evangelio. Ylos collados, como corderitos de 
ovejas. Estos son aquellos a quienes se dice: No os escribo estas cosas para abochornaros, sino 
que os amonesto como a hijos míos carísimos m . Estos son aquellos de quienes se dice: Traed al 
Señor corderos 22 Considerad toda la tierra los que sabéis mirar estas cosas y alegraos y cantad 
al Señor, Dios vuestro. Parad mientes y ved cómo se han cumplido en todas las gentes estas 
cosas que con tanta antelación tuvieron lugar figuradamente y se anunciaron como futuras. 

9. Preguntad y decid: ¿Qué tienes, ¡oh mar!, que huiste; y tú, Jordán, que retrocediste? Montes, 
que saltasteis de gozo como carneros; y collados, corto corderinos? ¿Qué te pasa, ioh mundo!, 
que se retiran tus impedimentos? ¿Qué ocurre a tantos miles de fieles diseminados por el orbe 
que renunciaron a este mundo para convertirse a su Señor? ¿Por qué os alegráis vosotros a 
quienes se dirá al fin del mundo: Ea, siervo bueno, porque fuiste fiel en lo poco, te pondré sobre 
lo mucho? ¿Por qué os alegráis vosotros a quienes se dirá al fin del mundo: Venid, benditos de 
mi Padre; poseed el reino que se os preparó desde la creación del mundo? 22 

10. [v.7]. Todas estas cosas os responderán, y vosotros también os responderéis: Se conmovió 
la tierra ante la faz del Señor, ante el rostro del Dios de Jacob. ¿Qué quiere decir ante la faz del 
Señor? Ante la presencia de Aquel que dijo: Ved que yo estoy con vosotros hasta la 
consumación del mundo 22 . Se conmovió la tierra. Como permanecía funestamente perezosa, se 
conmovió para afianzarse con más solidez ante la presencia del Señor. 

11. [v.8]. Que convierte la piedra en estanques de aguas, y la peña en fuentes de agua. Se licuó 
a sí mismo y a cierta dureza suya para regar a sus fieles a fin de establecer en ellos una fuente 
de agua viva que salte hasta la vida eterna, puesto que, al ser desconocido anteriormente, 
parecía duro. De aquí que se turbaron y no esperaron a que declarada infundiese esta agua e 
inundara a los que dijeron: Duro es este discurso; ¿quién podrá oírle P 22 Esta piedra, esta dureza, 
se convirtió en estanques de aguas y esta roca en fuentes de agua cuando resucitado declaró a 
los caminantes: Comenzando desde Moisés y siguiendo por todos los profetas, que convenía que 
Cristo padeciese 22 ; y envió el Espíritu Santo, del cual dijo: Si alguno tiene sed, venga y beba 22 . 

Sobre otro salmo 113 

12. [v.l]. No a nosotros, Señor; no a nosotros, sino da gloria a tu nombre. Esta gracia del agua 
que brota de la piedra, y la piedra era Cristo 22 , se dio no en virtud de obras precedentes, sino 
por la misericordia de Aquel que justifica al impío 22 . En efecto, Cristo murió por los impíos 22 para 
que no buscasen los hombres su propia gloria, sino la gloria del nombre de Dios. 

13. [v.2]. Por tu misericordia —dice— y tu verdad. Notad cómo estas dos cosas: la misericordia 
y la verdad, se juntan muchísimas veces en la Sagrada Escritura. Por su misericordia llamó a los 
impíos y con su verdad juzga a los que llamados no quisieron venir. Para que no digan las 
gentes: "¿En dónde está tu Dios?" Al fin del mundo aparecerán su misericordia y su verdad 
cuando se deje ver en el ciclo el signo del Hijo del hombre. Pero entonces llorarán todos los 
pueblos de la tierra y no dirán: ¿En dónde está tu Dios?, cuando ya no se les predique para ser 
creído, sino que se les muestre para ser temido. 

14. [v.3j. Nuestro Dios está arriba, en el cielo. No en el cielo, en donde ven el sol y la luna, 
obras de Dios, que ellos adoran, sino en el cielo supremo, que excede a todos los cuerpos tanto 
celestes como terrestres. Pero nuestro Dios no está en el cielo como si, desaparecido el cielo, 
temiese la ruina al quedarse sin trono. Hizo todo cuanto quiso en el cielo y en la tierra. Pero no 


necesita de sus obras, como si en ellas se colocase para permanecer, sino que persiste en la 
eternidad, en la que permaneciendo hizo todo lo que quiso en el cielo y en la tierra. Tampoco le 
sustentaban para que pudieran ser hechas por El, cuando, si no hubieran sido creadas, no 
pudieran en manera alguna soportarle. Luego en las que está El, las contiene como a 
menesterosas, mas no es contenido por ellas como indigente. Aun cuando se entienda de esta 
manera hizo todo cuanto quiso en el cielo y en la tierra, con todo, estableció su gracia por propio 
querer tanto en los príncipes como en los súbditos de su pueblo para que nadie se gloríe de los 
méritos de sus propias obras, puesto que ya los montes salten de gozo como carneros, ya los 
collados como los corderitos de ovejas, la tierra se conmovió ante la presencia del Señor para 
que no permaneciesen perpetuamente en las inmundicias terrenas. 

SALMO 113 II 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

Sobre la otra parte del salmo 113 

1. [v.4]. Aun cuando quizás sea una la composición o trabazón de los salmos para quienes 
diligentemente los consideran, de suerte que no haya ninguno que no pueda unirse al interior, 
dejando esta cuestión a un lado, éste le consideremos formando uno con el anterior. Cuando se 
dice en él: No a nosotros, Señor; no a nosotros, sino da gloria a tu nombre. Por tu misericordia y 
verdad, para que no digan las gentes: "¿En dónde está tu Dios?", porque adoramos al Dios 
invisible, el cual no es conocido a ningún ojo corpóreo, sino a los ojos purísimos del corazón y de 
pocos; como si por esto pudieran decir los gentiles: "En dónde está el Dios de ellos?", ya que 
ellos pueden mostrar a los ojos sus dioses, primeramente el salmista nos indujo a percibir la 
presencia de Dios por sus obras, porque, estando arriba, en el cielo, hizo cuanto quiso en el cielo 
y en la tierra; y a continuación, como si dijera a los gentiles; "Muéstrennos sus dioses" (puesto 
que no los tienen), añade: Los simulacros de las naciones son oro y plata, obras de las manos 
de los hombres. Esto es como si dijera: Aun cuando nosotros no podemos mostrar a vuestros 
ojos carnales a nuestro Dios, a quien debisteis conocer por sus obras, no queráis arrastrarnos a 
vuestras vanidades porque con el dedo podáis mostrar lo que adoráis. Mucho más decoroso os 
sería no tener lo que podéis mostrar que mostrar la ceguera de vuestro corazón en aquello que 
por vosotros se muestra a los ojos. Porque ¿qué cosa mostráis si no oro y plata? Tienen 
simulacros de bronce, de madera, de barro y de otras parecidas y distintas materias; pero el 
Espíritu Santo prefirió recordar lo más precioso de ellos, porque cuando alguno se avergüenzan 
de aquello que le es más estimado, con más facilidad se aparta de la veneración de lo vil. En 
otro lugar de la Escritura se dijo de los adoradores de los simulacros que dicen a la madera: "Tú 
eres mi padre"; y a la piedra: "Tú me engendraste "±. Pero para que no le parezca ser más 
avisado porque no llamó Dios a la madera y a la piedra, sino al oro y a la plata, atienda, aplique 
el oído de su corazón a lo siguiente: Los simulacros de los gentiles son oro y plata. No se 
nombró algo abyecto y despreciable; con todo, para el espíritu, que no es tierra, es tierra el 

oro y la plata, aunque más esplendorosa y refulgente, más sólida y firme. No eches mano del 
hombre para que del metal que hizo el verdadero Dios hagas tú un falso dios. ¿Qué digo? Un 
falso hombre, a quien veneras por verdadero Dios y a quien, si alguno le recibiese en su amistad 
en lugar de a un hombre, se le tendría por loco. La representación de la belleza y la imitación de 
la contextura de los miembros atrae y arrastra, por una inclinación baja, los débiles corazones 
de los mortales. Pero así como muestras, ioh vanidad humana!, cada uno de los miembros 
fabricados, muestra los oficios de cada uno de ellos por los que te arrastra la efigie. 

2. [v.5]. Pues tienen boca, y no hablan; ojos, y no ven; oídos, y no oyen; narices, y no huelen; 
manos, y no palpan;pies, y no andan; no gritarán con su garganta. Luego el artífice es mejor 
que ellas, porque pudo fabricarlas mediante el arte y el movimiento de sus miembros; y, sin 
embargo, a ti te daría vergüenza adorar a tal artífice. Mejor eres tú aunque no hagas estos 
simulacros, porque haces lo que ellos no pueden hacer; mejor es la bestia, ya que por esto se 
añadió: No gritarán con su garganta. Al decir anteriormente: Tienen boca, y no 


hablan, ¿quénecesidad tenía, después de haber recorrido todos los miembros desde los pies a la 
cabeza, volver a hablar del grito de la garganta, a no ser que, como creo, lo hizo porque 
percibimos que lo conmemorado de los miembros restantes es común a los hombres y a las 
bestias, pues ellas ven, oyen, olfatean, andan y algunas, como los monos, palpan con las 
manos? Pero lo que había dicho cíe la boca pertenece únicamente al hombre, puesto que las 
bestias no hablan. Para que nadie refiriese las cosas que se dijeron sólo a las operaciones de los 
miembros humanos, y, por lo mismo, únicamente antepusiese los hombres a los dioses de las 
gentes, después de enumerarlas todas, añadió: No gritarán ensu garganta, lo que también es 
(operación) común a los hombres y a las bestias. Si cuando comenzó a enumerar todos los 
miembros, a partir de la boca, hubiera dicho a continuación: "Tienen boca, y no gritan" de tal 
modo se referirían todos los miembros a la naturaleza del hombre, que difícilmente percibiría allí 
la perspicacia del oyente algo de común con las bestias. Pero al decir, después de la 
enumeración de las partes del cuerpo, la cual parecía haber terminado con la conmemoración de 
los pies, acerca de la boca, lo que es propio del hombre, que no gritarán con su garganta, da un 
toque—cito a la atención del lector o del oyente para que, al preguntar por qué se añadió esto, 
vea que se le avisa que debe anteponer no sólo los hombres, sino también las bestias, a los 
simulacros de las gentes. De modo que, si se avergüenza de adorar a una bestia, que hizo Dios 
dotada de ojos, de oídos, de olfato, de movimiento y de voz en su garganta, vea cuán 
vergonzoso no sea adorar a un mudo simulacro que carece de vida y de sentido, al cual añadió 
la semejanza de los miembros para que el alma, entregada a las sensaciones carnales, aplicara 
el afecto a la belleza viviente y animada al ver aquellas cosas que percibe en su cuerpo vivas y 
animadas. Luego ¡cuánto mejor son los ratones, y las serpientes, y los restantes ¡géneros de 
animales, que en cierto modo, si así puede decirse, juzgan de los simulacros de las gentes, 
puesto que, al no percibir en ellos vida humana, no se preocupan de su figura humana! Y así con 
frecuencia hacen sus nidos en ellos; y, si no son apartados por los ruidos o movimientos 
humanos, no buscan para sí moradas más defendidas. Luego el hombre se mueve de suerte que 
aparta a la bestia viviente de su dios y venera como potente a quien no se mueve y de quien 
alejó al mejor. Apartó del ciego al que ve, del sordo al que oye, del mudo al que grita, del 
inmóvil al que anda, del insensible al que siente, del muerto al que vive. ¿Qué digo? De 
condición más baja que un muerto, ya que como es evidente que un muerto no vive, así lo es 
que vivió en otro tiempo. Por tanto, sin duda, el muerto antecede al dios que no vive ni vivió. 

3. ¿Qué cosa más clara que ésta, hermanos míos carísimos? ¿Qué cosa más evidente? ¿Qué 
niño, al ser preguntado, no responderá con toda certeza que los simulacros de los gentiles 
tienen boca, y no hablan; ojos, y no ven, y las demás cosas que narró el discurso divino? Luego 
¿por qué el Espíritu Santo cuida sobremanera de insinuar e inculcar estas cosas en muchos 
lugares de la Escritura como a ignorantes, como si no fuese a todos patentísimo y conocidísimo, 
si no es porque la hermosura de los miembros, que naturalmente se ve viviente en los animales 
y que nosotros acostumbramos a percibir en nosotros mismos, aunque, como ellos afirman, fue 
hecha con habilidad y colocada en sitio eminente para señal de algo, cuando comienza a ser 
reverenciada y honrada por la multitud, engendra en cada uno el afecto inmundísimo del error, 
de suerte que, al no encontrar en aquella figura el movimiento vital, crea en una divinidad 
oculta; y, por tanto, seducido por la forma y arrastrado por la autoridad de los sabiondos 
maestros a quienes obedecen las turbas, juzga que la efigie, semejante a un cuerpo que vive, no 
se halla sin un morador viviente? De aquí que este afecto o propensión de los hombres estimula 
a los perversos demonios a que sean retenidos los simulacros de los gentiles y a que por las 
distintas falacias de estos defensores se divulguen y multipliquen los mortíferos errores. En otros 
lugares atiende la divina Escritura a estos engaños a fin de que nadie diga cuando se ridiculizan 
los simulacros: "No adoro lo visible, sino la deidad que invisiblemente habita en ellos". La 
Escritura condena en otro salmo a las mismas deidades de este modo: Los dioses de los gentiles 
son demonios: pero el Señor hizo los cielos 1 . También dice el Apóstol: Nada son los ídolos; pero 
lo que inmolan las gentes, a los demonios, no a Dios, lo inmolan. No quiero que os hagáis socios 
de los demonios T 

4. Aquellos que dicen: "No adoro simulacro ni demonios, sino que considero como signo la efigie 
corpórea de aquello que debo adorar", creen ser de religión más pura; y así explican los 
simulacros diciendo que uno simboliza la tierra, por lo cual suelen dedicar un templo a la tierra; 
otro simboliza el mar, como el ídolo de Neptuno; otro el aire, como el de Juno; otro el fuego, 


como el de Vulcano; otro el lucero, como el de Venus; otro el sol, otro la luna, a cuyos ídolos les 
imponen nombres como al de la tierra; otro esta o la otra estrella, o esta y la otra criatura, pues 
no somos capaces de enumerar todos ellos. Pues bien, cuando de nuevo comienzan a ser 
reprochados por estas cosas, porque adoran los cuerpos, y principalmente la tierra, el mar, el 
aire y el fuego, de los que es evidente que usamos nosotros, ya que, tocante a los celestes, no 
se avergüenzan así, porque no podemos palparlos y asirlos con nuestro cuerpo, a no ser con los 
rayos de los ojos, se atreven a responder que no adoran los mismos cuerpos, sino las deidades 
que presiden su gobierno. Pero el Apóstol en una sentencia declara la pena y condenación de 
éstos, diciendo que trocaron la verdad de Dios en mentira y adoraron y sirvieron a la criatura 
más bien que al Creador, el cual es bendito por los siglos de los siglos A Enla primera parte de 
esta sentencia condenó los simulacros, y en la segunda, las conjeturas de los simulacros. 
Llamando, pues, a las efigies hechas por los escultores con los nombres de las cosas que Dios 
creó, truecan la verdad de Dios en mentira; y, teniendo y adorando a las mismas cosas por 
dioses, sir v en a la criatura más bien que al Creador, el cual es bendito por los siglos de los 
siglos. 

5. ¿Quién adora o ruega al simulacro que no se conmueva de tal modo que piense que es oído 
por él y espere le sea concedido lo que anhela? Por esto los hombres encadenados con tales 
supersticiones, muchas veces se colocan de espaldas al sol y oran a la estatua que llaman sol; y, 
al percibir por la espalda el rugido del mar, hieren con gemidos la estatua como sensitiva de 
Neptuno, que adoran en lugar de al mismo mar. Esto lo hace y en cierto modo lo consigue, por 
la fuerza, la figura de los miembros, de suerte que el espíritu que vive en los sentidos del cuerpo 
cree que siente más el cuerpo que ve semejante a su cuerpo que el redondo sol, ylas aguas del 
mar, y cuanto ve sin esas formas de las que se hallan dorados los seres que acostumbran a ver 
vivos. Contra este afecto o propensión con el que la flaqueza humana y carnal puede ser 
encadenada, propone la Escritura de Dios cosas sobremanera conocidas, con las cuales recuerda 
y excita las mentes de los hombres, adormecidas por el trato con los cuerpos (y así dice): Los 
simulacros de las gentes son oro y plata. Pero Dios creó el oro y la plata. Y añade: y obras de las 
manos de los hombres. Por tanto, veneran lo que ellos mismos hicieron del oro y de la plata. 

6 . También nosotros usamos, en la celebración de los misterios, de muchos instrumentos y 
vasos de la misma materia y metal, los cuales, consagrados para este ministerio, se llaman 
santos en honor de Aquel a quien se sirve en atención a nuestra salud. Con todo, también estos 
instrumentos y vasos, ¿qué son sino obras de las manos de los hombres? Sin embargo, ¿acaso 
tienen boca, y no hablan? ¿Por ventura tienen ojos, y no ven? ¿Acaso les suplicamos suplicando 
a Dios por medio de ellos? La causa principalísima de la insensata impiedad se basa en que tiene 
más fuerza en los afectos de los miserables la forma semejante al viviente, la cual hace que se 
le pida, que lo que es evidente, el que ella no vive; y, por tanto, debe ser despreciada por el 
viviente. Más poderosos son para doblegar el alma infeliz los simulacros, porque tienen boca, 
ojos, oídos, narices, manos y pies, que para corregirla, porque no hablan, no ven, no oyen, no 
huelen, no palpan ni andan. 

7. [v.8]. Así, pues, prosigue el salmista para que se lleve a cabo lo que en este salmo se 
consigna, a saber: Háganse semejantes a ellos todos los que los hacen y todos los que 
confían en ellos. Luego vean éstos con ojos sensibles y abiertos y adoren con mentes obtusas y 
muertas a los simulacros que no viven ni ven. 

8. [v.9-11]. Mas la casa de Israel esperó en el Señor. La esperanza que se ve no es esperanza, 
porque lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Si lo que no vemos esperamos, con paciencia lo 
aguardamos A Pero para que perdure hasta el fin esta paciencia, el Señor es si ayudador y 
protector. ¿Oes que quizá los espirituales, por quienes son instruidos los carnales en espíritu de 
mansedumbre, puesto que ellos como superiores ruegan por los inferiores, ya ven, y, por tanto, 
ellos ya poseen las cosas que todavía son esperanza para los inferiores? No es así, porque 
también la casa de Aarón esperó en el Señor. Luego para que ellos se extiendan con 
perseverancia hacia las cosas que tienen delante y corran sin interrupción hasta que hayan asido 
aquello por lo cual son asidos 6 , y conozcan como son conocidos^, el Señor es su ayuda y 
protector, pues unos y otros temen al Señor y esperaron en el Señor, que es su ayudador y su 
protector. 


9. [v.12-13]. Pues nosotros no nos anticipamos con nuestros méritos a la misericordia de Dios, 
sino que el Señor se acordó de nosotros y nos bendijo. Bendijo a la casa de Israel, bendijo a la 
casa de Aarón. Bendiciendo a ambos, bendijo a todos los que temen al Señor. Preguntas: "¿A 
qué ambos?" Se te responde: A los pequeños y a los grandes. Esto es, a la casa de Israel con la 
casa de Aarón; a los que de aquella gente creyeron en el Salvador Jesús, puesto que no se 
agradó Dios en todos ellos A Al no creer algunos de ellos, ¿por ventura su incredulidad anulará la 
fidelidad de Dios? No hay tal cosa' J . Porque no todos los descendientes de Israel son israelitas, ni 
todos los que son estirpe de Abrahán, todos son hijos, sino conforme está escrito: "El residuo se 
salvará". En persona de aquellos que habían de creer en Él se dice: Si el Señor de los ejércitos 
no nos hubiera dejado simiente, como Sodoma hubiéramos sido hechos y a Gomorra nos 
hubiéramos asemejado m . Pero dejó semilla, que se multiplicó esparcida por toda la tierra. 

10. [v.14-18], Dijeron, pues, los grandes de la casa de Aarón: Añada el Señor sobre vosotros; 
sobre vosotros y sobre vuestros hijos. Y así aconteció, pues se agregaron a ellos hijos de 
Abrahán levantados de las piedras. Se agregaron ovejas que no eran de aquel redil para que 
hubiese un solo rebaño y un solo pastor^. Se acercó la fe de todas las naciones, y creció el 
número no sólo de sabios prelados, sino también de pueblo obediente; añadiendo el Señor no 
sólo sobre los padres, que precediendo encaminaran a los demás a imitarlos en el servicio de 
Cristo, sino también sobre sus hijos, que seguirían las huellas piadosas de los padres. Pues el 
Apóstol dice así a quienes había engendrado por el Evangelio en Cristo: Sed imitadores míos 
como yo lo soy de Cristo 11 . Por tanto, el Señor añadió no sólo sobre los montes, que saltan de 
gozo como carneros, sino también sobre los collados, que retozan como corderinos de ovejas. 

11. Por tanto, el profeta dice a cada uno de éstos, a los grandes y a los pequeños, a los montes 
y a los collados, a los carneros y a los corderinos, lo que sigue: Bendecidos fuisteis vosotros por 
el Señor, que hizo el cielo y la tierra. Esto es como si les hubiera dicho: Bendecidos fuisteis 
vosotros por el Señor, que os hizo cielo en los grandes y tierra en los pequeños; pero no este 
cielo visible lleno de luces, que pertenece a los ojos del cuerpo. Pues el cielo del cielo es para el 
Señor, que elevó y ensalzó a tanto las mentes de algunos santos, que no fueron enseñados por 
hombre alguno, sino por su mismo Dios. En comparación de este ciclo, todo lo que se percibe 
con los ojos de la carne debe ser denominado tierra, la cual dio el Señor a los hijos de los 
hombres para que consideren tanto la parte que sobre ella ilumina, como es esto que 
vulgarmente llamamos cielo, como la parte que debajo de ella es iluminada, a la cual conviene 
propiamente el nombre de tierra; pues todo esto, corno liemos conmemorado, en comparación 
de aquel que se llama cielo de cielo, es tierra; y por la consideración de toda esta tierra que dio 
el Señor a los hijos de los hombres, en cuanto puedan lleguen a conocer en algo al Creador, a 
quien todavía sin este apoyo conjetural no pueden verle los débiles corazones. 

12. También tienen otro sentido, que no debo ocultar, las palabras con que se dijo: El cielo del 
cielo es para el Señor, pero la tierra la dio a los hijos de los hombres, sin que se aparte nuestro 
entender de aquello que ya consigné. Dije que los grandes y los pequeños estaban simbolizados 
en aquello que se añadió: Vosotros fuisteis benditos por el Señor, que hizo el cielo y la 

tierra. Luego, si tomamos por el nombre de cielo los grandes y por el nombre de tierra los 
pequeños, puesto que los pequeños creciendo han de ser cielo, y en esta misma esperanza han 
de alimentarse con leche, entonces de tal modo los grandes son cielo de la tierra al nutrir a los 
pequeños, que también crean ellos ser cielo de ciclo al pensar en la esperanza con la que se 
nutren los párvulos. Pero como ya ellos no toman del hombre ni por el hombre, sino del mismo 
Dios, la pureza y la abundancia de la sabiduría, no rehúsan tomar a su cargo a los párvulos, que 
ciertamente han de ser cielo, dándose cuenta por esto que son cielos del cielo aun cuando 
todavía sean tierra a quien digan: Yo planté, Apolo regó, pero Dios dio el crecimiento 12 . A estos 
hijos de los hombres a los cuales hizo cielo, les dio tierra en qué trabajar el que sabe proveer a 
la tierra por medio del cielo. Permanezcan, pues, el cielo y la tierra en su Dios, que los hizo, y 
vivan de Él confesándole y glorificándole, porque, si quieren vivir de sí mismos, morirán, 
conforme está escrito: La alabanza del muerto perece como nadaPero los muertos, Señor, no 
te alabarán, ni ninguno que desciende al infierno. También clama en otro lugar tu Escritura: El 
impío, al llegar al profundo de los males, desprecia 12 . Pero nosotros que vivimos bendecimos al 
Señor desde ahora y por siempre. 


SALMO 114 


Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

1. [v.l]. Amé, porque el Señor oirá la voz de mi oración. Cante esto el alma que peregrina hada 
el Señor; cante esto la oveja extraviada; cante esto el hijo que había muerto, y revivió, se había 
perdido, y fue encontrado 1 ; cante esto nuestra alma, hermanos e hijos carísimos. Nos 
instruyamos, y permanezcamos, y cantemos esto con los santos: Amé, porque el Señor oirá la 
voz de mi oración. ¿Por ventura el motivo de amar es porque oirá el Señor la voz de mi oración? 
¿Y no es más bien la causa de amar el habernos oído? ¿O es que amamos para que nos oiga? 
¿Luego qué quiere decir: Amé, porque oirá? ¿Quizá dijo que amó porque la esperanza suele 
suscitar el amor, ya que esperó que Dios había de oír la voz de su oración? 

2. [v.2-3], ¿De dónde procedió esperar esto? Porque inclinó —dice— su oído hacia mí y en mis 
días le invoqué. Luego le amé porque me oirá, y me oirá porque inclinó su oído ñacia mí. Pero 
¿cómo sabes, alma humana, que Dios inclinó su oído hacia ti si no es porque dices: "Creí"? 

Luego aquí se dan estas tres cosas: la fe, la esperanza y la caridad 2 , pues porque creiste 
esperaste, y porque esperaste amaste. Por tanto, si pregunto yo: ¿Por qué creyó el alma que su 
Dios inclinó hacia ella su oído?; ¿no responderá: "Porque primeramente nos amó, y no perdonó 
a su propio Hijo, sino que le entregó por todos nosotros "? 2 ¿Cómo invocarán a Aquel en quien no 
creyeron —diceel Doctor de las gentes— o cómo creerán a Aquel a quien no oyeron? ¿Y cómo 
oirán, si no hay quién predique? ¿O cómo le predicarán, si no son enviados ? 2 Alcontemplar todas 
estas cosas hechas conmigo, ¿cómo no creeré que el Señor inclinó su oído hacia mí? De tal 
modo realzó su amor para con nosotros, que Cristo murió por los impíos 2 Al predicarme estas 
cosas los hermosos pies de aquellos que anunciaron la paz, que anunciaron los bienes®, puesto 
que todo el que invocare el nombre del Señor se salvará z ; creí que su oído se inclinó hacia mí: Y 
en mis días le invoqué. 

3. ¿Qué días tuyos son éstos, puesto que dijiste: En mis días te invoqué? ¿Por ventura son 
aquellos en los que llegó el cumplimiento del tiempo y envió Dios a su Hijo a , el cual había 
dicho: En tiempo aceptable te oí y en el día de la salud te ayudé ?s Oíste por boca del predicador 
que vino hacia ti con pies hermosos: He aquí ahora el tiempo aceptable, ved aquí ahora el 
tiempo de la saludé, y creiste, y en tus días invocaste y dijiste: iOh Señor!, libra a mi 

alma. Existen ciertamente estos días; pero con más propiedad puedo denominar a mis días, días 
de mi miseria, días de mi mortalidad, días de Adán llenos de trabajo y sudor, días de antigua 
podredumbre. Pues, yaciendo yo en tierra, estoy sumergido en el cieno del abismoU-; y así 
exclamé en otro salmo: He aquí que constituiste viejos mis días 12 : pues bien, en estos días míos 
te invoqué. Por tanto, se diferencian mis días de los días de mi Señor. Llamo días míos a los que 
Él me permitió pasar con particular audacia, por la cual le abandoné; pero como Él reina en 
todas las partes y es omnipotente y todo lo sostiene, merecí la cárcel; es decir, recibí los grillos 
de la mortalidad y las tinieblas de la ignorancia. En estos días míos invoqué, puesto que yo 
también clamo en otro lugar: Saca de la cárcel a mi alma 12 . Mas como llega a su presencia el 
gemido de los presos 11 , en el día de la salud que me ofreció me ayudó. En estos días míos me 
rodearon dolores de muerte, peligros de infierno cayeron sobre mí, los cuales no me hubieran 
sobrevenido si no me hubiera alejado de ti. Ellos me salieron al encuentro; sin embargo, yo, que 
me gozaba en las cosas prósperas del mundo, en las cuales engañan más los peligros del 
infierno, no los vi. 

4. [v.4-6], Pero aun después que encontré la tribulación y el dolor invoqué el nombre del 
Señor. Me estaba oculta la tribulación y el dolor útil; la tribulación, por la cual auxilia a quien se 
dijo: Socórrenos en la tribulación, porque vana es la salud del hombre 12 . Yo pensaba que debía 
alegrarme y regocijarme con la falaz salud del hombre, pero al oír de mi Señor: Bienaventurados 
los que lloran, porque ellos serán consolados m , no esperé a perder primeramente los bienes 
temporales con los que me recreaba y después llorar, sino que inmediatamente puse la mirada 
en mi misma miseria, con la que me recreaba en las cosas que temía perder y no podía retener; 


puse con vehemencia y fortaleza la mirada en ella, y me vi no sólo atormentado con las 
contrariedades de este inundo, sino también encadenado con sus prosperidades, y así encontré 
la tribulación y el dolor que se me escondían e invoqué el nombre del Señor. ¡Oh Señor!, libra a 
mi alma. ¡Miserable hombre yo! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? La gracia de Dios 
por Jesucristo Señor nuestro^. Diga, pues, el santo pueblo de Dios: Encontré la tribulación y el 
dolor e invoqué el nombre del Señor, y oigan los residuos de las gentes que todavía no invocan 
el nombre del Señor; oigan y busquen para que encuentren la tribulación y el dolor e invoquen 
el nombre del Señor, y así se salven. No les decimos que busquen la miseria que no tienen, sino 
que perciban la que tienen ignorándolo. Tampoco les deseamos que carezcan de los bienes 
terrenos necesarios, de los cuales necesitan mientras viven la vida mortal, sino que lloren, 
porque, habiendo perdido la hartura celeste por los bienes terrenos, no merecieron necesitar los 
bienes estables para gozarse, sino los necesarios para sustentarse. Reconozcan y lloren este 
infortunio; los haga bienaventurados llorosos el que no quiso que fuesen siempre infelices. 

5. Misericordioso y justo es el Señor, y nuestro Dios se compadece. Es misericordioso y justo y 
se compadece. Primeramente es misericordioso, porque inclinó su oído hacia mí; y yo ignoraba 
que el oído de mi Dios se acercó a mi boca si no me hubiesen excitado los hermosos pies a que 
invocase; pues ¿quién le invocó sino aquel que primeramente fue llamado por Él? Luego de aquí 
que primeramente es misericordioso. Es justo, porque azota, y de nuevo misericordioso, porque 
recibe por hijo. El Apóstol dice que castiga a todo aquel que recibe por hijo; por tanto, debe 
serme tan consolador cuando castiga como dulce cuando me recibe. ¿Cómo no ha de castigar el 
Señor custodiando a los pequeñuelos, siendo así que les busca para que sean herederos ya de 
grandes? ¿Qué hijo hay a quien su padre no castigue?ia Ful humillado, y me salvó. Me salvó 
porque fui humillado. No es penal, sino saludable, el dolor que el médico produce cuando saja. 

6. [v.7-9]. Luego vuelve, alma mía, a tu reposo, porque el Señor hizo el bien contigo; no por tus 
méritos o fuerzas, sino porque el Señor te hizo el bien. Porque arrancó —dice— a mi alma de la 
muerte. Maravilloso es, carísimos hermanos, que después de haber dicho que su alma debe 
vol v er al descanso, porque el Señor la hizo el bien, añada: porque arrancó a mi alma de la 
muerte. ¿Acaso se vuelve al descanso porque fue eximida de la muerte? Pero ¿no suele decirse 
más bien que con la muerte se consigue el descanso? En fin, ¿cuál es la actividad del alma por la 
cual la vida le sea un descanso y la muerte una inquietud? Luego debe ser tal la actividad del 
alma, que tienda a la seguridad tranquila, mas no que aumente la desgracia desasosegada, 
porque la arrancó de la muerte el que, compadeciéndose de ella, dijo: Venid a mí todos los que 
estáis cansados, y yo os aliviaré; tomad sobre vosotros mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas, porque mi yugo es 
suave, y mi carga ligera n. Por tanto, la actividad del alma que tiende al descanso debe ser 
seguir el camino de Cristo mansa y humilde, no perezosa y desidiosa, para que termine su 
carrera conforme está escrito: Hijo, con mansedumbre ejecuta tus obras a 

perfección^. Así,pues, para que la mansedumbre no condujese a la inactividad se 
añadió: Ejecuta perfectamente tus obras. Dice esto no porque acontezca, lo que sucede en esta 
vida, que el descanso del sueño nos restablece para la acción, sino porque la acción buena 
conduce siempre al vigilante descanso. 

7. Dios suministra todas las cosas; Dios, de quien se dice aquí que el Señor me hizo el bien, 
porque arrancó a mi alma de la muerte; a mis ojos, de las lágrimas, y a mis pies, de la 
caída, sustenta todas las cosas. Esto canta para sí en esperanza perfecta todo el que percibe la 
atadura de esta carne. En verdad se dijo: Fui humillado, y me salvó; pero también el Apóstol 
dice verdad al escribir que con la esperanza hemos sido salvados ¿L Y porque fuimos librados de 
la muerte, rectamente se dice que ya se llevó a cabo; para que entendamos por muerte la de los 
incrédulos, de los cuales se dice: Dejad a los muertos que entierren a los muertos ytambién 
aquello del salmo anterior: Los muertos no te alabarán, ¡oh Señor!; ni todos los que bajan al 
infierno. Nosotros los que vivimos bendecimos al Señor ¿T El hombre fiel puede entender que su 
alma está exenta de esta muerte por lo mismo que de infiel se hizo fiel; de aquí que el mismo 
Salvador dice: Quien cree en mí pasa de la muerte a la vida Las demás cosas se completan 
por la fe en aquellos que aún no murieron. Pues ahora, cuando pensamos en nuestras peligrosas 
caídas, no se apartan de nuestros ojos las lágrimas; sin embargo, nos veremos libres de 
lágrimas cuando se vean los pies libres de resbalones. Porque no habrá resbalones de pies 


cuando no haya resbaladero de carne flaca. Mas ahora, aun cuando sea firme nuestro camino, el 
cual es Cristo, sin embargo, como arrastramos por el suelo la carne, que se nos manda someter, 
en el mismo ejercicio por el que la forzamos a rendirse, es cosa grande no caer con ella, pues, 
quién puede no resbalar al pisarla? 

8 . Por tanto, como ahora nos hallamos en la carne y no nos hallamos en la carne, pues nos 
hallamos en la carne por aquel vínculo que aún no se rompió, puesto que el morir y estar con 
Cristo es mucho mejoré, y no nos hallamos en la carne, porque dimos las primicias del espíritu a 
Dios si es que podemos decir: Nuestra conversación está en los cielos &, y agradamos a Dios 
como con la cabeza, aunque con los pies, como partes extremas del alma, todavía percibimos lo 
resbaladizo, oye de qué modo pertenezca a la esperanza lo que se canta de tal forma como si ya 
se hubiera conseguido: Libra a mis ojos de las lágrimas, y a mis pies de la caída. Y,con todo, no 
dice "me agrado", sino y me agradaré ante la presencia del Señor en la región de los 
vivos, demostrando suficientemente con esto que no se agrada aún en la presencia del Señor 
por aquella parte que todavía se halla en la región de los muertos, es decir, en la carne 
mortal. Los que son en carne —diceSan Pablo— no pueden agradar a Dios. Por esto prosigue 
diciendo el mismo Apóstol: Vosotros no sois en carne, y lodice atendiendo a que el cuerpo 
ciertamente murió por el pecado, pero el espíritu vive por la justicia, ysegún el cual agradaban al 
Señor, porque, según él, no eran carne. Pero ¿quién agradará a Dios vivo con cuerpo muerto? 
Con todo, ¿qué dice el Apóstol? Si el espíritu del que resucitó a Jesucristo de entre los muertos 
habita en vosotros, el que resucitó a Jesucristo de entre los muertos vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por el espíritu que habita en vosotros ¿A Entonces estaremos en la región de los 
vivientes agradando a Dios por completo en la presencia del Señor, no siendo en modo alguno 
peregrinos. Pies mientras estamos en el cuerpo somos forasteros del Señor, y en cuanto que 
peregrinamos, en tanto nos hallamos fuera de la región de los vivientes. Pero confiamos y 
creemos con razón que más bien debemos desavecindarnos del cuerpo y avecindarnos con el 
Señor: y, por lo mismo, ambicionamos ya, avecindados o desavecindados, agradarle ¿A Lo 
ansiamos ciertamente ahora los que todavía esperamos la redención de nuestro 
cuerpo s Pero, cuando hubiere sido sumida la muerte en victoria, y esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidadentonces no habrá llanto, porque ya no 
habrá caída: yya no habrá caída alguna porque no habrá corrupción; y, por tanto, ya no 
ansiaremos agradar, sino que nos agradaremos por completo en la presencia del Señor en la 
región de los vivientes. 


SALMO 115 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

1. Creo que vuestra santidad conoce perfectísimamente lo que dice el Apóstol: No es de todos la 
feh yno ignoráis que suele ser mayor la multitud de los incrédulos. Por lo cual se dice: Señor, 
¿quién creyó lo que nos oyó? 1 Entre éstos también se encuentran aquellos de quienes dice el 
Apóstol: Todos buscan lo suyo, no lo de Jesucristo A De éstos también dice en otro lugar que 
predican la palabra de Dios de casualidad, no de verdad ni limpiamente^, es decir, sin ánimo de 
pura y sincera caridad. Pues sentían distinto de lo que al exterior aparecía en sus costumbres y 
predicaban agradando con el santo nombre a los hombres. De éstos dice en otro sitio: Tampoco 
éstos sirven a Dios, sino a su vientres Sin embargo, a éstos se les permitió anunciar a Cristo: 
pues, aunque habían de morir si creyesen lo que ellos hacían, sin embargo, se salvarían si 
creyendo obrasen lo que predicaban, ya que no anunciaban nada fuera del canon de la fe. El 
Apóstol excluye de la predicación a los que anuncian falsedad, diciendo: Si alguno os evangeliza 
fuera de lo que recibisteis, sea anatemas Losque anuncian falsedad, no anuncian a Cristo, 
porque Cristo es la verdad l ; sin embargo, de estos otros dice que anuncian a Cristo, pero no 
puramente, es decir, no con ánimo simple y puro y fe sincera, que obra por la candada, y a que 
anuncian el reino de los cielos atendiendo a las codicias terrenas, teniendo en su pecho la 
falsedad y en su lengua la verdad. Mas, sabiendo el Apóstol que los creyentes han de ser 
librados aunque judas los evangelice, también permitió predicar a éstos, diciendo: Se anuncie a 


Cristo ya con ánimo fingido o sincero 2 . Sin duda anunciaban la verdad, aunque no rectamente, 
es decir, con ánimo ingenuo. Estos hablan lo que no creen, y, por lo mismo, son reprobados aun 
cuando aprovechen a los que instruye el Señor diciendo: Haced lo que dicen y no hagáis lo que 
hacen, pues dicen y no hacen ib-. ¿De qué dimana esto? De que no creen que es útil lo que 
predican. Hay otros que creen y no exponen lo que creen o por pereza o por temor. Pues aquel 
siervo del Evangelio, aunque poseía un talento, sin embargo, como no quiso emplearle, oyó del 
juez Señor: Siervo perezoso y malvado. También en otro lugar del Evangelio se dijo que muchos 
de los príncipes de los judíos creyeron en Él, pero que no le confesaron temiendo ser arrojados 
de la sinagoga. También éstos fueron censurados y condenados, pues el evangelista prosigue, 
diciendo: Amaron más la gloria de los hombres que la de Dios 11 . Luego si aquellos que no creen 
lo verdadero que hablan y los que no hablan lo verdadero que creen, con razón son reprobados, 
¿quién será el siervo que debe llamarse realmente fiel sino aquel a quien se dice: Ea, siervo 
bueno, porque fuiste fiel en lo poco, te estableceré sobre lo mucho; entra en el gozo de tu 
Señor? Este siervo no habla antes de creer a fin de no dar lo que no tiene; ni calla después de 
creer, temiendo se quede sin nada por dar, puesto que se dijo: Al que tiene se le dará y al que 
no tiene se le quitará aun lo que tiene 12 . 

2. [v.10]. Diga, pues, este siervo bueno cantando el Aleluya, es decir, inmolando el sacrificio de 
alabanza al Señor; se regocije y diga: Creí, por lo cual hablé, es decir, creí plenamente. Pues no 
creen plenamente los que no hablan lo que creen, ya que a la esencia de la fe pertenece lo que 
se dijo: Quien me confesare delante de los hombres, yo le confesaré delante de los ángeles de 
Dios 11 . De aquí que se llamó fiel aquel siervo no tanto porque recibió, sino porque se afanó 
trabajando y lucró. Por esto no dijo aquí "creí y hablé", sino que "habló porque creyó". De igual 
manera creyó, tanto que debía esperar el premio hablando como que debía temer la pena 
callando. Creí — dice—, por lo cual hablé. Mas yo fui en extremo abatido. Soportó muchas 
tribulaciones por la palabra que con fidelidad retenía y administraba, y fue abatido en extremo; 
lo cual temieron quienes amaron más la gloria de los hombres que la de Dios. Pero ¿qué 
significa mas yo? Mejor hubiera dicho "creí, por lo cual hablé, y fui abatido en extremo". ¿Por 
qué añadió mas yo si no es porque el hombre puede ser abatido por aquellos que contradicen a 
la verdad, mas no la verdad que cree y habla? De aquí que el Apóstol, hablando de sus 
prisiones, dice: Pero la palabra de Dios no está encadenada 11 . De igual modo, también éste, que 
personifica a los santos testigos, es decir, a los mártires de Dios, dice: Creí, por lo cual hablé. 
Mas yo, no lo que creí, no la palabra que proferí, sino yo fui abatido en extremo. 

3. [v. 11]. Yo dije en mi arrobamiento. "Todo hombre es mendaz". Llama éxtasis o arrobamiento 
al pavor que soporta la humana flaqueza ante las amenazas de los perseguidores, y de las 
inminentes afecciones de los tormentos, o de la muerte. Esto lo entiendo así porque en este 
salino resalta la voz de los mártires. Pues la palabra "éxtasis" no sólo tiene la significación de 
enajenación de la mente por el pavor, sino también la de arrobamiento para comunicarle alguna 
revelación. Yo dije en mi arrobamiento: "Todo hombre es mendaz". Aterrado, contempla su 
flaqueza, y ve que no debe presumir de sí mismo, pues por lo que pertenece al mismo hombre 
es mentiroso; pero observa que fue hecho veraz por la grada de Dios, para que no sucediese 
que, cediendo a la presión de los enemigos, no hablase lo que había creído, sino que lo negase; 
como aconteció a Pedro, que, por haber presumido de sí, debía ser enseñado que no se debía 
presumir del hombre. Luego, si no debe presumirse del hombre, tampoco de sí mismo, puesto 
que es hombre. Admirablemente comprendió éste en su pavor que todo hombre es mentiroso, 
porque, aun aquellos que no se desvanecen por ningún pavor, para no mentir cediendo ante los 
perseguidores, son tales por el don de Dios, no por sus propias fuerzas. Por tanto, se dijo con 
toda verdad: Todo hombre es mentiroso, pero es veraz Dios, que dice: Yo dije: "Sois dioses y 
todos hijos del Altísimo: pero vosotros, como hombres, moriréis y caeréis como uno de los 
príncipes" 11 . Consuela a los humildes y los llena no sólo de la fe que debe ser creída, sino 
también de la fortaleza en la predicación de la verdad, si con perseverancia se someten a Dios y 
no imitan a uno de los príncipes, el diablo, que no permaneció en la verdad y cayó. Luego si 
todos los hombres son mentirosos, en tanto no son mentirosos en cuanto no son hombres, ya 
que todos son dioses e hijos del Altísimo. 

4. [v.12]. Considerando el pueblo devotísimo de los fieles testigos de qué modo la misericordia 
de Dios no abandona a la debilidad humana, en el pavor de cuya flaqueza se dijo: Todo hombre 


es mendaz, y considerando además de qué modo consuela a los humildes y llena a los timoratos 
de fortaleza, de suerte que casi teniendo muerto el corazón reviven, no confiando en sí mismos, 
sino en Aquel que resucita a los muertos^ e hizo elocuentes las lenguas de los infantes 12 , el cual 
dice: Cuando os entreguen, no penséis cómo o qué habéis de hablar, porque se os dará 
enaquella hora lo que habéis de hablar, porque no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu 
de vuestro Padre es el que habla en vosotros? 1 ; considerando, repito, todas estas cosas aquel 
que dijo: Yo dije enmi pavor; "Todo hombre es mendaz", y viendo que por la gracia del Señor se 
hizo veraz, añade: ¿Qué retornaré al Señor por todos los bienes que me devolvió? Nodice "por 
todos los bienes que me dio", sino "por todos los bienes que me devolvió". ¿Luego qué bienes 
del hombre habían antecedido para que pudiera llamarse retribución y no atribución o dádiva a 
todos los dones de Dios? ¿Qué cosa había antecedido por parte del hombre si no era el pecado? 
Luego retribuyó bienes por males Dios, a quien los hombres le retribuyen males por bienes. Esto 
le retribuyeron los que dijeron: Este es el heredero; venid, matémosle 

5. [v.13-15]. Este busca qué retribuir al Señor, y no encuentra nada sino aquello que ci mismo 
Señor le retribuyó. Tomaré —dice— el cáliz de la salud e invocaré el nombre del Señor. 

¡Oh nombre!, por tu pecado eres mentiroso; por el don de Dios, veraz, y, por tanto, ya no eres 
hombre. ¿Quién te dio el cáliz de salud, de suerte que, tomándole e invocando el nombre del 
Señor, le retribuyas por todo lo que a ti te retribuyó? ¿Quién sino Aquel que dice: ¿Podéis beber 
el cáliz que yo he de beber?? 2 ¿Quién te otorgó imitar sus padecimientos sino Aquel que 
primeramente padeció por ti? Por tanto, preciosa es delante del Señor la muerte de sus 
santos. La compró con su sangre, que primeramente derramó por la salud de sus siervos para 
que sus siervos no dudasen derramarla por el nombre del Señor. Sin embargo, a ellos les 
aprovecha, no al Señor. 

6. [v.16]. Alabe, pues, su estado, su libertad, comprada con tan inmenso precio, y diga: ¡Oh 
Señor!, yo soy tu siervo; yo soy tu siervo e hijo de tu esclava. Luego fue comprado, y es 
doméstico o esclavo. Pero ¿acaso fue comprado con la madre? ¿O por ventura, porque es 
esclavo, fue asolado por el pecado de su huida, y, por tanto, fue comprado porque fue redimido? 
Es, pues, hijo de la esclava, en cuanto que toda criatura se halla sometida al Creador; y, por 
tanto, debe al verdadero Señor la verdadera servidumbre; y cuando la presta, al recibir esta 
gracia de Dios para no servirle por necesidad, sino por voluntad, es libre. Luego éste es el hijo 
de la Jerusalén celeste, de arriba, la cual es madre Ubre de todos nosotros 21 Ciertamente está 
libre de pecado, pero es esclava de la justicia. A los hijos de ella que aún peregrinan se les 
dice: Vosotros fuisteis llamados a libertad ; pero de nuevo les hace siervos, diciendo a 
continuación: Por la caridad servios mutuamente ??. A éstos también dice: Cuando erais esclavos 
del pecado, estabais libres tocante a la justicia; pero ahora, librados ya del pecado y hechos 
siervos de Dios, tenéis fruto de santificación, fin y vida eterna? 1 . Luego diga este siervo a Dios: 
"Muchos se llaman a sí mismos mártires, muchos se dicen tus siervos, porque conservan tu 
nombre en distintos errores y herejías; pero, como están fuera de tu Iglesia, no son hijos de tu 
esclava, mas yo soy tu siervo e hijo de tu sierva". 

7. [v.17]. Rompiste mis ataduras; te inmolaré sacrificio de alabanza. No hallé mérito mío alguno 
cuando tú rompiste mis cadenas; por eso te debo sacrificio de alabanza, porque, aun Cuando me 
gloriare de ser tu siervo e hijo de tu esclava, no me gloriaré en mí, sino en ti, Señor mío, que 
rompiste mis cadenas para que al volver de la huida sea amarrado para ti. 

8. [v.18]. Cumpliré mis votos al Señor. ¿Qué votos cumplirás? ¿Qué víctimas prometiste? ¿Qué 
incienso? ¿Qué holocaustos? ¿Acaso atiendes a lo que dijiste poco antes: Tomaré el cáliz de 
salud e invocaré el nombre del Señor; y te inmolaré el sacrificio de alabanza? En efecto, todo el 
que atinadamente recapacita qué debe prometer a Dios y qué votos debe cumplir, se prometa a 
sí mismo, se dé a sí mismo. Esto es lo que se exige, esto es lo que se debe. Examinada la 
moneda, el Señor dice: Dad al César lo que es del César, y a Dios lo que es de Dios? 1 . Al César 
se le da su imagen, se le devuelva a Dios la suya. 

9. [v.19], Pero el que recuerda que no sólo es siervo de Dios, sino también hijo de la esclava de 
Dios, entiende cómo ha de cumplir sus votos asemejándose a Cristo mediante el cáliz de la 
salud. (Y los cumplirá) enlos atrios —dice— de la casa del Señor. La casa del Señor es la misma 


esclava de Dios. ¿Y cuál es la casa de Dios? Todo el pueblo de Dios. Por eso prosigue 
diciendo: En la presencia de todo su pueblo. A continuación nombra más claramente a la misma 
madre. Pues ¿qué otra cosa es su pueblo sino lo que sigue: En medio de ti, Jerusalén? Será 
grato lo que se retribuye si, procediendo de la paz, se retribuye en la paz. Quienes no son hijos 
de esta esclava, más bien amaron la guerra que la paz. Pero para que nadie crea que los atrios 
de la casa del Señor y todo su pueblo simbolizan a los judíos, porque concluyó este salino de tal 
modo que dijo: En medio de ti, Jerusalén, de cuyo nombre se gloriaban los carnales israelitas, 
oíd el salmo siguiente, que se compone de cuatro versillos. 

SALMO 116 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

Continuación del sermón anterior 

Alabad al Señor todas las gentes; alabadle todos los pueblos. Estos son los atrios de la casa del 
Señor, éste todo su pueblo, ésta la verdadera Jerusalén. Lo oigan principalmente aquellos que 
no quisieron ser hijos de esta ciudad, ya que se apartaron de la comunión de todas las 
gentes. Porque se confirmó sobre nosotros su misericordia y (porque) la verdad del Señor 
permanece eternamente. Estas son las dos cosas que en el salmo 113 amonesté que debían 
encomendarse a la memoria: la misericordia y la verdad. Se consolidó en nosotros la 
misericordia del Señor cuando las bocas rabiosas de las gentes enemigas cedieron el paso o se 
rindieron al nombre de Aquel por el cual fuimos librados. Y la verdad del Señor permanece por 
siempre: tanto en las cosas que prometió a los justos como en las cosas con que amenazó a los 
impíos. 


SALMO 117 

Traductor: P. Balbino Martínez Pérez, OSA 
Sermón al pueblo 

1. Hemos oído, hermanos, que el Espíritu Santo nos amonesta y exhorta a que ofrezcamos el 
sacrificio de confesión a Dios. La confesión o es de alabanza a Dios o es de nuestros pecados. La 
confesión por la que confesarnos a Dios nuestros pecados es conocida de todos, y de tal modo, 
que el común del pueblo medianamente instruido en la santa Escritura cree que sólo ésta se 
denomina "confesión"; y así, cuando pronuncia el lector esta palabra, al instante se oye el ruido 
piadoso de los que se golpean el pecho. Pero deben notar de qué modo se dijo en otro 
salino: Entraré al lugar del admirable tabernáculo, hasta la casa de Dios, con voz de regocijo y 
confesión (alabanza) de sonido del que celebra fiesta 1 . Aquí patentemente se declara que la 
palabra y el sonido de confesión no se refiere a la aflicción de la penitencia, sino a la alegría de 
fiesta concurrida. Si alguno duda todavía de tan evidente testimonio, ¿qué ha de decirse sobre 
aquello que se consignó en el Eclesiástico: Bendecid al Señor todas sus obras; ensalzad a su 
nombre y confesad alabándole con cánticos de labios y con cítaras; y decid de este modo en la 
confesión que todas las obras del Señor son en extremo buenas ?z En esto, ninguno, por rudo 
que sea, duda que se emplea la palabra "confesión" en alabanza de Dios, a no ser que la 
perversidad llegue a tanto en la mente de alguno, que se atreva a decir que el mismo Señor 
Jesucristo confesó sus pecados al Padre. Lo que, si algún impío intentare afirmar debido a la 
palabra "confesión", fácilmente le refutará el mismo texto de la sentencia, pues así se 
consigna: Te confieso, ¡oh Padre!, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas a 
los sabios y prudentes y las revelaste a los párvulos; y sucedió, ¡oh Padre!, porque así te 
agradó. ¿Quién no entenderá que se dijo esto en alabanza del Padre? ¿Quién no verá que esta 
confesión no se refiere al dolor del corazón, sino al gozo; y sobre todo antecediendo la palabra 


del evangelista, que dice: En la misma hora se alborozó en el Espíritu Santo, y dijo: "Te 
confieso, ioh Padre!...? 3 

2. [v.l]. Por tanto, carísimos, como en modo alguno ha de dudarse, poseyendo estos 
testimonios tan acordes y otros semejantes, que vosotros mismos podéis advertir en las santas 
Escrituras, en las que suele emplearse la palabra "confesión", indicando no sólo la confesión de 
los pecados, sino también la alabanza de Dios, ¿qué cosa más conforme entenderemos que se 
nos dice en este salmo cuando cantamos Aleluya, lo que significa alabad al Señor, al 

oír confesad al Señor, sino que alabemos al Señor? No pudo expresarse más concisamente la 
alabanza de Dios que diciendo porque es bueno. No veo qué cosa haya más grande que esta 
concisión; cuando el ser bueno de tal modo pertenece a Dios, que, impelido, el mismo Hijo de 
Dios al oír decir: Maestro bueno, a cierto hombre que, contemplando su carne y no entendiendo 
su divinidad, pensaba que sólo era hombre, le responde: ¿Por qué me llamas bueno? Nadie es 
bueno, sino uno solo, Diosi. Con esto, ¿qué otra cosa dice si no es: Si quieres llamarme bueno, 
entiende que también soy Dios? Pero como se dice al pueblo prediciendo lo futuro, al pueblo 
librado de todo trabajo, de la cautividad de esta peregrinación y de la mezcla de los inicuos, lo 
cual se le concedió por gracia de Dios, que no sólo no devuelve males por males, sino que da 
bienes por males, convenientísimamente se añadió: porque su misericordia es eterna. 

3. [v.2-5]. Diga, pues, la casa de Israel que es bueno, que su misericordia es eterna. Diga, 
pues, la casa de Aarón que es bueno, que su misericordia es eterna. Digan ahora todos los que 
temen al Señor que su misericordia es eterna. Creo que sabéis, carísimos, cuál sea la casa de 
Israel y la de Aarón y que una y otra temen al Señor. Estos son los mismos grandes y pequeños 
insinuados y a claramente en otro salmo a vuestras mentes. Por tanto, nos alegremos todos 
nosotros asociados al número de éstos por la gracia de Aquel que es bueno y su misericordia 
permanece eternamente, puesto que fueron oídos los que dijeron: Añada el Señor (bendición) 
sobre vosotros, sobre vosotros y sobre vuestros hijos A Habiendo sido agregada a los Israelitas 
que creyeron en Cristo, a los cuales pertenecen nuestros padres los apóstoles, la multitud de los 
gentiles para elevación de los perfectos y obediencia de los párvulos, digamos todos hechos uno 
en Cristo, hecho un solo rebaño bajo un solo pastor; digamos el Cuerpo de aquella Cabeza como 
un solo hombre: En la tribulación invoqué al Señor, y me oyó en la anchura. Se terminó la 
angustia de nuestra tribulación; sin embargo, la anchura a la que pasamos no tiene fin, pues 
¿quién acusará a los elegidos de Dios? 

4. [v.6-7]. El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me haga el hombre. ¿Por ventura la 
iglesia sólo tiene de enemigos a los hombres? ¿Qué es el hombre entregado a la carne y a la 
sangre sino carne y sangre? Pero el Apóstol dice: Nuestra lucha no es contra la carne y sangre, 
sino contra los príncipes y rectores de este mundo de tinieblas, es decir, contra los rectores de 
los inicuos, que aman este mundo, y que, por tanto, son tinieblas, pues también nosotros en 
algún tiempo fuimos tinieblas, pero ahora somos luz en el Señora Contra los espíritus 
malignos z , es decir, contra el diablo y sus ángeles, pues a este diablo le llama en otro sitio 
príncipe de la potestad del airea. Luego oye lo que sigue: El Señor es mi ayudador, y yo 
despreciaré a mis enemigos. Cualquier clase de enemigos que se levante contra mí, ya sea de 
los hombres o de los ángeles malos, los despreciaré con la ayuda del Señor, a quien alabo, a 
quien canto el Aleluya. 

5. [v.8-9]. Habiendo rechazado a los enemigos, no se me proponga a sí mismo el amigo como 
hombre bueno, de suerte que me mande colocar en él mi esperanza, pues mejor es confiar en el 
Señor que en el hombre. Todo el que, según cierta norma, pueda llamarse ángel bueno, no 
piense de mí que en él deba confiar, pues nadie es bueno, sino sólo Dios; y, aunque aparezca 
que el ángel o el hombre ayudan cuando lo hacen con verdadero amor, con todo, por ellos lo 
hace Aquel que los hizo buenos según su capacidad. Luego mejor es esperar en el Señor que en 
los príncipes. Los ángeles también son llamados príncipes, conforme leemos en Daniel: Miguel, 
nuestro príncipe 2 . 

6. [v.10-11]. Todas las gentes me cercaron, y me vengué de ellas en el nombre del Señor. 
Estrechamente me cercaron, y me vengué de ellas en el nombre del Señor. Lo que dice todas las 
gentes me cercaron, y me vengué de ellas en el nombre del Señor, simboliza los sufrimientos y 



la victoria de la Iglesia. Pero como si se preguntase de qué modo pudo vencer tan innumerables 
males, miró al modelo y dijo lo que primeramente padeció en su Cabeza, añadiendo lo que 
sigue: estrechamente me cercaron; y con razón no repitió todas las gentes, porque únicamente 
se ejecutó por los judíos. / los castigué en el nombre del Señor, porque entonces el mismo 
piadoso pueblo, que constituye el Cuerpo de Cristo, sintió la mano cíe los perseguidores, de cuya 
estirpe se tomó aquella carne crucificada; pero también en favor de este pueblo se hizo con 
poder inmortal por aquella interior divinidad mediante la carne exterior, todo lo que se llevó a 
cabo mortalmente. 

7. [v.12]. Me cercaron como abejas (cercan) el panal; y se Inflamaron o cebaron como fuego en 
las espinas, y me vengué de ellos enel nombre del Señor. Aquí se entreteje el discurso siguiendo 
el orden de los hechos. Porque con toda razón entendemos que el mismo Señor, Cabeza de la 
Iglesia, fue cercado por perseguidores como cercan las abejas el panal de miel. Lo que se llevó a 
cabo por los ignorantes, lo declara el Espíritu Santo con mística delicadeza. Las abejas 
ciertamente labran la miel en los panales; pues bien, los ignorantes perseguidores del Señor nos 
le hicieron por la pasión más dulce, a fin de que gustemos y veamos cuán suave es el Señor^, 
que murió por nuestros pecados y resucitó por nuestra justificación 2 !. Lo que sigue: y se 
enardecieron o cebaron como fuego enlas espinas, se entiende mejor que aconteció en su 
Cuerpo, es decir, en su pueblo extendido por todo el mundo, al cual cercaron todas las gentes, 
puesto que se congregó de todas las naciones. Se enardecieron, pues, como fuego en las 
espinas cuando abrasaron con el incendio de la persecución la carne pecadora y las afecciones 
molestísimas de esta vida mortal. Y me vengué de ellos en el nombre del Señor, oya porque 
ellos mismos, extinguida su malicia, con la cual perseguían a los justos, fueron asociados al 
pueblo cristiano, o ya también porque los restantes de ellos, que despreciaron en este tiempo la 
misericordia de quien los llamaba, han de percibir al fin la verdad de quien los ha de juzgar. 

8. [v.13]. Como acervo de arena, ful empujado para que cayese, pero el Señor me 
protegió. Aun cuando fuese ya grande la muchedumbre de los creyentes, de modo que debiera 
ser comparada a la innumerable arena, y se hallase reunida en una única comunidad corno 
montón de arena, sin embargo, ¿qué es el hombre si tú no te acuerdas de él? 12 No dijo: "La 
muchedumbre de las gentes no pudo superar la abundancia de mi turba", sino el Señor me 
protegió. La persecución de las gentes no fue capaz de empujar hasta derribar la multitud de los 
fieles que vive juntamente en unidad de fe cuando se cree en aquel que apoya a todos y a cada 
uno en todas partes, porque jamás puede abandonar a los que le invocan. 

9. [v.14]. El Señor es mi fortaleza y mi alabanza y se hizo misalud. ¿Quiénes caen al ser 
empujados? Los que quieren ser para sí mismos su fortaleza y su alabanza. Nadie cae en la 
lucha sino aquel de quien cayósu fortaleza y alabanza. Por tanto, aquel de quien el Señor es 
fortaleza y alabanza, no cae, como no cae el Señor. Se hizo para ellos su salud no porque se 
hizo algo que antes no era, sino porque ellos, al creer en Él, se hicieron lo que no eran; y, por 
tanto, ya no para Él, sino para ellos, comenzó a ser salud; comenzó a ser salud para los 
conversos, porque no estaba lejos de los apartados. 

10. [v.15]. Voz de regocijo y de salud en las tiendas de los justos, en las cuales creían que sólo 
había sollozos de tristeza y destrucción quienes se ensañaban en los cuerpos de los santos, pues 
no percibían los goces interiores de los santos provenientes de la esperanza en lo futuro. De aquí 
que el Apóstol también dice: Como tristes, pero siempre alegres 11 ; y también: Ni esto solo, sino 
que asimismo nos gloriamos en las tribulaciones^. 

11. [v.16]. La diestra del Señor obró proezas. ¿A qué llama proezas? La diestra del Señor me 
levantó. Gran proeza es ensalzar al humilde, deificar al mortal, perfeccionar al flaco, dar gloria al 
abyecto, victoria al que sufre y auxilio en la tribulación para que se patentizase en los afligidos la 
verdadera salud de Dios y permaneciese en los que afligen la vana salud del hombre. Grande es 
esta proeza; pero ¿de qué te admiras? Oye que lo repite. No se ensalzó el hombre, no se 
perfeccionó a sí mismo, no se dio la gloria, no venció, no fue él mismo salud para sí mismo. La 
diestra del Señor obró proezas. 


12. [v.17]. No moriré, sino que viviré y contaré las obras del Señor. Alllevar ellos por todo el 
mundo la ruina de muerte, pensaban que la Iglesia de Cristo murió, y ved que ahora anuncia las 
obras de Dios. Cristo es la gloria de los bienaventurados mártires en todas las partes. Venció 
azotando a los que herían, soportando a los impacientes y amando a los crueles. 

13. [v.18]. Sin embargo, nos diga por qué soportó tantas afrentas en el Cuerpo de Cristo, la 
santa Iglesia, el pueblo adoptivo. Ei Señor me castigó duramente, mas no me entregó a la 
muerte. Nopiense la rabia de los impíos que pudo hacer algo por sus propias fuerzas, pues no 
hubiera tenido este poder si no se le hubiera dacio de arriba. Con frecuencia el padre de familias 
manda castigar a los hijos por perversísimos siervos, siendo así que a aquéllos les reserva la 
herencia, y a éstos los grillos. ¿Cuál es esta heredad? ¿Es de oro, de plata, de piedras preciosas, 
de fincas, de amenísimos prados? Ve por dónde se entra y conoce cuál sea. 

14. [v. 19]. Abridme —dice— las puertas de la justicia. Hemos oído hablar de puertas. ¿Qué hay 
dentro? Entrando —dice— por ellas, confesaré al Señor. Esta confesión de alabanza es admirable 
hasta en la casa de Dios, (pues se hace) con voz de regocijo, y de alabanza, y de sonido de 
quien celebra una festividad i¿. Esta es la eterna felicidad de los justos, por la cual son 
bienaventurados los que habitan en la casa de Dios, alabándole par los siglos de los siglos 

15. [v.20j. Pero ve cómo se entra por las puertas de justicia. Estas, dice, son las puertas del 
Señor, por ellas entrarán los justos. Ningún injusto entrará por ellas a la Jerusalén que no recibe 
incircunciso y en donde se dice: iFuera los perros! 11 Baste ya haber habitado en mi prolongada 
peregrinación en las tiendas de Cedar y con los que, odiando la paz, yo era pacífico 1 ® Soporté 
hasta el fin la mezcla de los malos; pero éstas son las puertas del Señor, y por ellas entrarán 
sólo los justos. 

16. [v.21j. Te confesaré, Señor, porque me oíste y te hiciste mi salud. Frecuentemente se 
declara que esta confesión es de alabanza; y, por tanto, que no muestra la herida al médico, 
sino que da gracias por la recepción de la salud. El mismo médico es la salud. 

17. [v.22j. Pero a éste, ¿cómo le llamamos? Piedra reprobada por los constructores, pero que se 
hizo aquí cabeza de ángulo para erigir ensí a los dos en un solo hombre nuevo, haciendo las 
paces y reconciliando a entrambos en un solo cuerpo con Dios 12 , esto es, a la circuncisión y al 
prepucio. 

18. [v.23j. Por el Señor a él se le hizo; es decir, por el Señor fue hecho cabecera de ángulo. 
Pues, aunque no hubiera sido hecho piedra angular, si no hubiera padecido, con todo, no fue 
hecho por quienes le propinaron la pasión. Ellos que edificaban, ciertamente le reprobaron; pero 
por lo mismo que el Señor edifica ocultamente, constituyó en cabecera de ángulo lo que ellos 
desecharon. Y es admirable a nuestros ojos; a los ojos interiores del hombre, a los ojos de los 
que creen, esperan y aman; mas no a los ojos carnales de aquellos que despreciándole como a 
hombre le desecharon. 

19. [v.24j. Este es el día que hizo el Señor. Este hombre recuerda que dijo en un salmo anterior 
conmemorando sus días antiguos: Inclinó su oído hacia mí y en mis días le invoqué 12 . Por eso 
dice ahora: Este es el día que hizo el Señor, es decir, el día en que me dio la salud. Este es el día 
del cual dijo: En tiempo aceptable te oí y en el día de la salud le ayudé 11 ; a saber, éste es el día 
en el que, Mediador, se hizo cabeza de ángulo. Luego nos regocijemos y nos alegremos en Él. 

20. [v.25j. ¡Oh Señor!, sálvame; ¡oh Señor!, haz próspero el camino. Porque es día de 
salud, sálvame; puesto que, volviendo de larguísima peregrinación, nos hemos separado de los 
que odiaron la paz, con quienes éramos pacíficos, y cuando les hablábamos nos combatían sin 
causa. Haz próspero el camino a los que vuelven, porque tú te hiciste nuestro camino. 

21. [v.26j. Bendito, pues, el que viene en el nombre del Señor. Luego maldito el que viene en 
su propio nombre; pues dice el Señor en el Evangelio: Yo vine en nombre de mi Padre, y no me 


recibisteis; pero, si otro viniere en su propio nombre, le recibiréis 22 Os bendijimos a vosotros los 
de la casa del Señor. Creo que ésta es la voz de los grandes a los pequeños, esto es, de aquellos 
grandes que, conforme pueden en esta vida, perciben con la mente el Verbo de Dios en Dios, y, 
sin embargo, atemperan su discurso en atención a los párvulos; de suerte que así pueden decir 
sinceramente lo que escribe el Apóstol: Ya salgamos con la mente para Dios, ya nos 
atemperemos para vosotros, el amor de Cristo nos impele siempre 22 Ellos bendicen a los 
párvulos desde el Interior de la casa del Señor, en la que no faltará alabanza por los siglos de los 
siglos: y, por lo tanto, oíd lo que anuncian desde allí. 

22. [v.27]. Dios es el Señor y nos iluminó. El Señor, que vino en el nombre del Señor, a quien 
reprobaron los constructores y se hizo cabeza de ángulo 24 ; el Mediador entre Dios y los hombres, 
el hombre Jesucristo 25 , que es Dios igual al Padre, nos iluminó para que entendiésemos lo que 
creemos, y así os predicásemos a vosotros todavía ignorantes, pero ya creyentes. Para que 
vosotros también entendáis: Estableced día festivo solemne hasta los cornijales del altar, es 
decir, hasta el interior de la casa del Señor, desde la que os bendijimos y en la cual se hallan las 
prominencias del altar. Estableced día festivo, nofría y perezosamente, sino con solemnidad. 

Esta es la voz de regocijo y de sonido de guien celebra festividad, de los que andan en el 

lugar del tabernáculo admirable hasta la casa de Dios. Pues si allí hay sacrificio espiritual, 
sacrificio sempiterno de alabanza, también hay sacerdote eterno y altar eterno, es decir, el 
mismo espíritu sosegado de los justos. Os diré esto más claramente, hermanos. Todos los que 
quieren entender al Verbo Dios, no se contenten con la carne, porque el Verbo se hizo carne en 
provecho de ellos para que se alimentasen con leche; ni en la tierra se contenten con este día 
festivo en el que fue inmolado el Cordero, sino que se establezca en las solemnidades, hasta que 
llegue, elevadas nuestras mentes por el Señor, al interior de la divinidad, de Aquel que se dignó 
ofrecer a los que debía alimentar con leche la exterior humanidad. 

23. [v.28-29], ¿Y qué otra cosa cantaremos allí fuera de sus alabanzas? ¿Qué otra cosa diremos 
sino: Tú eres mi Dios, y te alabaré; tú eres mi Dios, y te ensalzaré; te alabaré, oh Señor!, 
porque me oíste y te hiciste mi salud? Yesto no lo diremos con ruido de palabras, sino que el 
amor que nos une a El prorrumpe por sí mismo esta voz, pues el mismo amor es esta voz. Por 
tanto, como el salmista comenzó alabando, así termina con la misma alabanza: Confesad al 
Señor, porque es bueno, porque su misericordia es eterna. El salmo comienza y termina con 
estas palabras, puesto que no hay cosa que más saludablemente agrade de todo lo que hemos 
hablado desde el principio hasta el fin, al que hemos llegado, como la alabanza de Dios y el 
sempiterno Aleluya. 


SALMO 118 (SERMONES 1-10) 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Excelencias de la ley de Dios] 

PRÓLOGO 

Expuse con el auxilio de Dios y conforme pude, parte predicando al pueblo y parte redactando, 
todos los salmos que contiene el libro que llamamos Salterio atendiendo a la costumbre de la 
Iglesia. Con todo, difería el salmo 118, no tanto por su conocida extensión cuanto por la 
profundidad que encierra, la cual es conocida de pocos. Como mis hermanos llevasen a mal que 
faltase en mis escritos sólo la exposición de este salmo para completar toda la del Salterio y me 
urgiesen insistentemente a que pagase esta deuda, no accedí por mucho tiempo a sus ruegos y 
súplicas, porque cuantas veces intenté pensar en ello, otras tantas advertí que excedía a mis 
deseos y fuerzas. Pues cuanto más sencillo parece, tanto más profundo me suele parecer a mí; 
hasta tal punto, que no puedo declarar su profundidad. Por el contrario, otros salmos que 
difícilmente se entienden, aunque oculten el sentido debido a la oscuridad, sin embargo, se hace 
patente esta misma oscuridad; en éste no se percibe, porque presenta tal aspecto o apariencia, 
que se piensa que sólo necesita un lector u oyente y no un expositor. Aun ahora que comienzo 


su exposición, ignoro en absoluto lo que pueda declarar sobre él. Sin embargo, pido y confío que 
Dios me ayude para que pueda hacer algo, pues así lo hice en todas las cosas que he declarado 
con amplitud cuando me parecían difíciles o casi imposibles de explicar o de entender. 

Determiné hacer la exposición de este salmo por medio de sermones que se prediquen al 
pueblo, a los cuales llaman "homilías" los griegos, pues me parece muy justo que los fieles que 
concurren a la iglesia no sean defraudados en el conocimiento de este salmo, con cuyo cántico 
suelen deleitarse como con los demás. Pero dejémonos ya de prólogos y hablemos del salmo, 
sobre el cual me pareció conveniente hacer este preámbulo. 

SERMÓN 1 

1 [v.l]. Este gran salmo, hermanos míos, desde su comienzo nos exhorta a la bienaventuranza, 
que nadie desprecia. ¿Quién puede, pudo o podrá jamás encontrar a alguno que no quiera ser 
feliz? Si el que exhorta no hace más que mover la voluntad de aquel a quien persuade para que 
vaya en pos de lo que le sugiere, ¿qué necesidad tiene de exhortación el alma humana a la 
felicidad, que ansia por naturaleza? Luego ¿por qué se nos incita a que queramos lo que no 
podemos menos de querer si no es porque, deseando todos la felicidad, muchos ignoran el modo 
de llegar a ella? Esto, pues, es lo que enseña el que dice: Bienaventurados los que están sin 
mandila en el camino, los que andan en la ley del Señor. Esto es como si dijese: Sé lo que 
quieres: buscas la bienaventuranza. Si quieres ser feliz, sé inmaculado. Todos quieren la 
felicidad, pero pocos los que quieren ser inmaculados, sin lo cual no se llega a conseguir lo que 
todos quieren. Pero ¿en dónde llegará a ser inmaculado el hombre si no es en el camino? ¿En 
qué camino? En el del Señor. Por esto se nos exhorta y no en vano se nos dice: Bienaventurados 
los que están sin mancilla en el camino, los que andan en la ley del Señor. Qué clase de bien 
sea, para el cual se muestran muchos perezosos, caminar sin mancilla por el camino, que es la 
ley de Dios, se da a conocer cuando se indica que son felices los que hacen esto; de suerte que 
ha de hacerse lo que rechazan muchos para conseguir lo que todos quieren. Efectivamente, el 
ser feliz es un bien tan grande, que lo quieren los buenos y los malos. Y no es de maravillar que 
los buenos sean buenos por llegar a conseguirlo, pero sí que los malos sean malos por querer 
ser bienaventurados, puesto que cualquiera que se entrega a la lujuria y se corrompe con la 
sensualidad y el estupro, busca en este mal la bienaventuranza, y se considera desgraciado 
cuando no consigue el placer y el deleite de sus anhelos, y no duda tenerse por feliz cuando los 
logra. Asimismo, el que se abrasa en deseos de avaricia, reúne de cualquier modo riquezas a fin 
de ser feliz: y todo el que desea derramar la sangre de los enemigos, y el que apetece dominar, 
y el que alimenta su crueldad con las calamidades ajenas, busca en todos estos crímenes la 
felicidad. Pues bien, a todos estos descarriados, que buscan con la verdadera miseria la falsa 
felicidad, llama al camino, si es oída, esta voz divina: Bienaventurados los que están sin mancilla 
en el camino, los que andan en la ley del Señor. Esto es como si les dijera: ¿Adonde vais? Os 
perdéis y lo ignoráis. No se va por donde camináis a donde queréis llegar, pues ciertamente 
deseáis ser felices; pero los caminos por los que corréis son deplorables y conducen a mayor 
desgracia. No busquéis bien tan grande por tan mal camino. Si queréis llegar a él, venid acá, 
caminad por esta senda. Abandonad la malignidad del mal camino los que no podéis 
desprenderos del querer de la felicidad. Os fatigáis en vano caminando a donde, una vez que 
lleguéis, os mancilláis. Pues los que, contaminados con el error, caminan por la perversidad del 
siglo no son bienaventurados, sino los que están sin mancilla en el camino, los que andan en la 
ley del Señor. 

2 [2.3], Oíd, además, lo que sigue: Bienaventurados los que escudriñan sus testimonios, los que 
de todo corazón le buscan. Me parece que por estas palabras no se conmemora otro género de 
bienaventurados fuera de aquel del que antes habló. Porque escudriñar los testimonios o 
preceptos del Señor y buscarle de todo corazón, es ser inmaculado en el camino y andar en la 
ley del Señor. A continuación prosigue y dice: pues no anduvieron en sus caminos los que obran 
la iniquidad. Luego si los que andan en el camino, esto es, en la ley del Señor, son los que 
escudriñan sus preceptos y los que le buscan de todo corazón, sin duda los que obran iniquidad 
no investigan sus testimonios. No obstante, vemos que los ejecutores de la maldad se entregan 
a investigar los testimonios del Señor con el fin de ser más bien doctos que justos También 
observamos que otros escudriñan los preceptos del Señor, no porque vivan ya rectamente, sino 
para saber cómo deban vivir. Estos aún no caminan sin mancilla en la ley del Señor, y, por lo 



tanto, todavía no son felices. Luego ¿cómo ha de entenderse: Bienaventurados los que 
escudriñan sus testimonios, siendo así que vemos a hombres que escudriñan sus testimonios y 
no son felices, porque no son inmaculados? Los escribas y fariseos, que se sentaban sobre la 
cátedra de Moisés, y de quienes dijo el Señor: Haced lo que dicen, no hagáis lo que hacen, pues 
dicen y no hacení, sin duda escudriñaban los preceptos del Señor para saber lo bueno que 
decían, aunque hiciesen ellos lo malo. Pero dejemos a éstos a un lado, ya que se nos declarará 
que éstos no investigaban los preceptos del Señor, pues no buscaban estos preceptos, sino otra 
cosa por medio de ellos, esto es, el ser alabados por los hombres o el enriquecerse. No es 
escudriñar los preceptos del Señor no amar lo que enseñan y no querer llegar a donde nos 
llevan, esto es, a Dios. Además, si estos mismos escudriñan los preceptos del Señor para 
conseguir y alcanzar por ellos no a Dios, sino cosa distinta, sin duda no le buscan de todo 
corazón, lo cual vemos que no se añadió aquí en vano. Conociendo el Espíritu, que dijo estas 
cosas, que muchos investigarían sus preceptos por un fin distinto del establecido, no sólo 
dijo: Bienaventurados los que escudriñan sus testimonios, sino que añadió: los que le buscan de 
todo corazón, como enseñando de qué modo o por qué deben ser escudriñados los preceptos del 
Señor. En fin, la misma Sabiduría, hablando en el libro de la Sabiduría, dice: Me buscan los 
malos, y no me encuentran, porque odian la Sabiduría A Y esto, ¿qué es sino que me odian a 
mí? Me buscan, dice, y no me encuentran, porque me odian. Y ¿por qué se dirá que buscan lo 
que aborrecen si no es porque no buscan la Sabiduría, sino otra cosa en ella? No pretenden ser 
sabios para gloria de Dios, sino que intentan aparecer como sabios atendiendo a la gloria de los 
hombres. ¿Cómo no aborrecerán la Sabiduría, que manda y enseña que ha de ser despreciado lo 
que aman? Por tanto, bienaventurados los que están sin mancilla en el camino, los que andan en 
la ley del Señor. Bienaventurados los que escudriñan sus testimonios, los que de todo corazón le 
buscan. Así, pues, diremos que andan sin mancilla en la ley del Señor los que, escudriñando sus 
testimonios, de tal modo le buscan, que le buscan de todo corazón. ¿Por ventura no escudriñaba 
sus testimonios ni le buscaba el que decía: Maestro bueno, ¿qué bien he de hacer para conseguir 
la vida eterna? Pero ¿cómo le buscaba de todo corazón, siendo así que prefirió sus riquezas al 
consejo que le dio el Señor sobre el abandono de ellas, y, por lo mismo, se apartó lleno de 
tristeza?^ Luego ciertamente no se busca de este modo a Cristo, puesto que Isaías dice: Buscad 
al Señor, y, cuando lo encontréis, abandone el impío su camino, y el varón perverso sus malos 
pensamientos A 

3. Los impíos y malvados buscan a Dios de tal suerte, que hallándole dejan de ser impíos y 
perversos. Pero ¿cómo son ya bienaventurados aquellos que todavía escudriñan sus testimonios 
y le buscan, si esto pueden hacerlo los impíos y malvados? ¿Qué hombre dirá, por impío y 
malvado que sea, que son bienaventurados los impíos y los malvados? Luego son 
bienaventurados en esperanza, como lo son los que padecen persecución por la justicia; no por 
lo presente, al padecer los males, sino por lo que se avecina, puesto que de ellos es el reino de 
los cielos; no porque tengan hambre y sed, sino por lo que sigue: y ellos serán 
saturados. Igualmente son bienaventurados los que lloran; no por el llanto, sino por lo que a 
continuación se sigue: porque reirán ^ Por tanto, serán bienaventurados los que escudriñan sus 
preceptos, los que le buscan de todo corazón, no porque escudriñen y busquen, sino porque han 
de encontrar lo que buscan, ya que no buscan negligentemente, sino con todo el corazón. Si son 
felices en esperanza, tal vez sólo en esperanza serán inmaculados. Pues en esta vida, aunque 
caminemos en la ley del Señor, aunque escudriñemos sus preceptos y le busquemos de todo 
corazón, si dijésemos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad 
no está en nosotrosl A Esto ha de investigarse con el mayor cuidado atendiendo a lo que 
sigue: no anduvieron en sus caminos los que obran la maldad. Pues podrá parecer que quienes 
andan en el camino del Señor, esto es, en la ley de Dios, escudriñando sus preceptos y 
buscándole de todo corazón, puedan ser ya inmaculados, No anduvieron en sus caminos los que 
obran la iniquidad. Y San Juan escribe: El que peca obra iniquidad ; y añade: El pecado es 
iniquidad ¿ . Pero ya ha de darse fin a este sermón para que cuestión tan grande no quede 
encerrada en límites estrechos. 


SERMÓN 2 

1 [v.3j. Se escribió en este salmo y se lee, y es verdad, que no anduvieron en sus caminos los 
que obran la iniquidad. Pero hemos de esforzarnos con el auxilio de Dios, de quien dependen 


nuestras palabras y nosotros mismoss, para que no turbe al lector o al oyente entendiendo mal 
lo que está bien dicho. Ha de evitarse el pensar que todos los santos, de quienes procede esta 
voz: Si dijésemos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no 
está en nosotros, no andan por los caminos del Señor, porque el pecado es iniquidad \ y los que 
lo cometen, ciertamente que no anduvieron en sus caminos. Y también, por el contrario, que se 
crea, lo que a todas luces es falso, que no tienen pecado, porque es cierto que ellos andan en el 
camino del Señor. N o se escribió: Si dijésemos que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, con el fin de evitar la arrogancia y la soberbia, pues de otro modo no se 
añadiría: y la verdad no está en nosotros, sino que se diría: la humildad no está en nosotros; y, 
sobre todo, aclarando este sentido y quitando toda duda lo que sigue, puesto que, después de 
haber dicho San Juan lo que se refirió anteriormente, añade: Mas, si confesamos nuestros 
delitos, fiel y justo es Dios para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda 
iniquidad ¿Qué dice ante esto? ¿Qué opone a esto la altivez de la impiedad detestable? Sí por 
evitar la arrogancia, mas no por confesar la verdad, dicen los santos que tienen pecados, ¿qué 
es lo que confiesan en orden a conseguir el perdón y ser purificados? ¿O es que también alguien 
se confiesa para evitar la arrogancia? Entonces ¿cómo se impetrará el perdón de los pecados con 
una falsa confesión? Enmudezca y se consuma la débil altivez de los soberbios, que se engaña a 
sí misma al decir a los oídos del hombre, con fingida humildad, que es pecadora, y diciendo en 
su corazón, con perversa altivez, que no tiene pecado. Los que dicen esto, a sí mismos se 
engañan y en ellos no está la verdad. Cuando susurran esto a los oídos del hombre, se engañan 
no sólo a sí mismos, sino también engañan a otros con la perversidad de la pérfida doctrina. 
Pero, cuando lo dicen en su corazón, allí se engañan a sí mismos, allí no hay verdad; y, por 
tanto, se engañan a sí mismos en su corazón y desaparece de él la luz de la verdad. Exclame, 
pues, la santa familia de Cristo, que crece y fructifica en todo el mundo humildemente veraz y 
verazmente humilde; exclame, diré, con estas palabras: Si dijésemos que no tenemos pecados, 
nos engañamos a nosotros mismos y la verdad no está en nosotros; pero, si confesásemos 
nuestros delitos (Dios) es justo y fiel para perdonarnos nuestros delitos y limpiarnos de toda 
iniquidad. Del modo que esto se dice, se sienta. Pues habrá verdadera humildad si no se ostenta 
únicamente de palabra, sino que, conforme dice el Apóstol, no somos altivos de pensamiento, 
sino que sentimos con los humildes i±. Y no dice "hablamos", sino sentimos, lo cual se ejecuta 
con el corazón, no con la boca. Hipócrita, si dices que tienes pecado creyendo que careces de él, 
exteriormente finges humildad e interiormente abrazas la vanidad. Luego te falta en la boca y en 
el corazón la verdad. ¿De qué te aprovecha aparentar a los hombres que eres humilde, pues así 
se lo dices, si Dios ve que eres altivo, conforme lo sientes? Aun cuando el divino oráculo te 
dijera; "No hables con altivez", sin embargo, con razón se te condenaría si hablases con 
humildad ante los hombres, y altivamente en el corazón delante de Dios. Pero diciéndote: No 
pienses altivamente, sino teme 11 , pues no dice: "No hables", sino: No pienses, ¿por qué no crees 
humilde dentro, en donde piensas? ¿O es que la mente ha de inflamarse de altivez para que la 
lengua finja humildad? Lees u oyes: No pienses altivamente, sino teme, y tú de tal modo te 
engríes, que llegas a creer que no tienes pecado; y, por lo mismo, por no querer temer, no te 
queda más que reventar de orgullo. 

2. ¿Por qué, dirás, se escribió: Los que obran iniquidad no anduvieron en sus caminos? ¿Acaso 
los santos del Señor no andan en los caminos del Señor? Pues, si andan, dice, no obran 
iniquidad; y, si no obran iniquidad, carecen de pecado, porque el pecado es iniquidad. Ven en mi 
ayuda, ¡Oh Señor Jesús!, y protégeme contra el soberbio hereje por medio del Apóstol, que 
confiesa. Ea, ¿en dónde está aquel hombre todo tuyo que se anonada a sí mismo para llenarse 
de ti? Oigámosle, hermanos míos; le interroguemos si le agrada. ¿Qué digo si le agrada? Porque 
le agrada, le preguntemos. Dinos, ¡oh bienaventurado Pablo!, si anduviste en los caminos del 
Señor cuando vivías en la carne. Y responderá: ¿Por qué decía yo: Caminemos en aquello a lo 
que nos encaminamos ¿Por qué decía yo: Por ventura os engañó Tito? ¿Acaso no hemos 
caminado con el mismo espíritu y con los mismos pasos ¿Por qué decía yo: Mientras estamos 
avecindados en el cuerpo, peregrinamos hacia Dios, puesto que caminamos por la je y no por la 
visión ¿Qué camino del Señor es más seguro que la fe, por la que vive el justo?ifi ¿Por qué 
otra senda caminaba a la bienaventuranza cuando exclamaba: Diré una sola cosa: que, 
olvidándome de lo de atrás y extendiéndome a lo de adelante, sigo, según mi propósito, 
corriendo hacia la corona de la suprema vocación de Dios en Cristo Jesús ?¡z En fin, ¿por qué otro 
camino había corrido cuando dije: Luché el buen combate, he terminado mi carrera ? m Nos sean 
suficientes estas respuestas, por las que aprendimos que el apóstol San Pablo anduvo por los 


caminos del Señor. Pero le preguntemos otra cosa. Di, te ruego, ioh Apóstol!, si, cuando vivías 
en la carne y caminabas por las sendas del Señor, tenías pecado o carecías de él. Oigamos si se 
engaña a sí mismo o siente lo que su coapóstol San Juan, porque en ellos está la verdad. En 
cuanto a esto, responde: ¿"No habéis leído lo que confieso diciendo: No hago el bien que quiero, 
sino que hago el mal que no quiero"? Lo hemos oído. Por eso mismo te preguntamos: ¿Cómo 
andabas los caminos del Señor, si ejecutabas el mal que no querías hacer, siendo así que el 
salmo vibra, diciendo: No anduvieron los caminos del Señor los que obran la iniquidad? Óyele a 
continuación responder por medio de la sentencia siguiente: Si yo hago lo que no quiero, yo ya 
no obro esto, sino el pecado que habita en mA K Ved cómo no cometen pecado los que andan en 
los caminos del Señor, y, sin embargo, tampoco se hallan sin pecado, porque ya no lo cometen 
ellos, sino el pecado que habita en ellos. 

3. Aquí dirá alguno: "¿Cómo ejecutaba el mal que no quería y cómo no lo perpetraba él, sino el 
pecado que habitaba en él? Mientras dilucidamos esta cuestión, quede asentado que se probó 
por la autoridad de la Escritura canónica que puede suceder que quienes andan en los caminos 
del Señor, aunque no estén sin pecado, con todo, no lo cometen ellos. Porque los que obran la 
iniquidad, esto es, el pecado, puesto que el pecado es iniquidad, no anduvieron en sus 
caminos. Luego para explicar de qué modo pueda entenderse que él obra por el cuerpo de esta 
muerte, en el cual habita la ley del pecado, y que no comete él el pecado, puesto que anda en 
los caminos del Señor, es necesario otro sermón, pues éste ha de concluirse aquí. 

SERMÓN 3 

1 [v.3j. Siendo el pecado iniquidad^, según dice San Juan, se suscitó por aquello que se 
consignó en este salmo: No anduvieron en sus caminos los que obran iniquidad, una cuestión 
difícil, a saber: cómo no hayan podido los santos estar en esta vida sin pecado, puesto que es 
verdadero lo que se consignó: Si dijésemos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 
mismos y la verdad no está en nosotros ¿f, y, con todo, anduvieron los caminos del Señor, los 
cuales no andan los que obran iniquidad. Esta cuestión se resolvió por lo que dijo San Pablo: Yo 
ya no lo obro, sino el pecado que habita en mí. ¿Cómo se halla sin pecado aquel en quien habita 
el pecado? Sin embargo, anda los caminos del Señor, que no andan los que lo hacen, porque ya 
no lo comete él, sino el pecado que habita en él. Se resolvió esta cuestión; sin embargo, de ella 
se suscita otra aún más difícil, a saber: ¿Cómo obra el hombre lo que él no obra, pues se dijeron 
ambas cosas: Hago lo que no quiero; y también: No yo, sino el pecado que habita en mí? 22 Por 
esto, debemos entender que, cuando el pecado que habita en nosotros obra en nosotros, si 
nuestra voluntad no consiente en él y refrena los miembros del cuerpo para que no obedezcan a 
sus malos deseos, entonces no obramos nosotros. Pues ¿qué obra el pecado no queriendo 
nosotros? Únicamente el movimiento de los deseos ilícitos. Pero, si la voluntad no presta su 
asentimiento, ciertamente que se excitan no pocos afectos, pero no se les permite acto alguno. 
Esto es lo que ordenó el mismo Apóstol allí en donde dijo: No reine el pecado en nuestro cuerpo 
mortal, de suerte que obedezca a sus apetitos; ni prestéis vuestros miembros como armas de 
iniquidad al pecado 21 . Luego el Apóstol nos prohibió obedecer a los deseos del pecado. El pecado, 
ciertamente, obra estos deseos; si le obedecemos, también obramos nosotros. Por el contrario, 
si, obedeciendo al Apóstol, no les obedecemos a ellos, no obramos nosotros, sino el pecado que 
habita en nosotros. Si careciésemos de todo movimiento desordenado, ni nosotros ni el pecado 
obraría en nosotros mal alguno. Con todo, se dice que ejecutamos el movimiento del deseo 
ilícito, que no obedeciéndolo no obramos nosotros, porque no es incentivo de naturaleza ajena, 
sino enfermedad de la nuestra. De esta enfermedad nos veremos libres en absoluto cuando 
seamos inmortales en cuerpo y en alma. Por tanto, como andamos en los caminos del Señor, no 
obedecemos a los deseos del pecado; y como, por otra parte, no estamos sin pecado, poseemos 
los deseos del pecado. Por lo mismo, no los obramos nosotros al no obedecerlos, sino el pecado, 
que habita en nosotros conmoviéndolos, pues los que obran la iniquidad, es decir, los que 
obedecen a los deseos del pecado, no anduvieron en los caminos del Señor. 

2. Pero aún ha de preguntarse qué cosas pedimos que nos sean perdonadas cuando decimos a 
Dios Perdónanos nuestras deudas: si las que nosotros obramos cuando obedecemos a los deseos 
del pecado, o si queremos que nos perdone los mismos deseos, que no obramos nosotros, sino 
el pecado que habita en nosotros. En cuanto alcanzo a vislumbrar, todo el reato de aquella 


enfermedad y flaqueza de la que proceden los deseos ilícitos, a la cual llama el 
Apóstol pecado se destruyó junto con todo lo que obedeciéndolo habíamos hecho, dicho y 
pensado, por el sacramento del bautismo, de suerte que en adelante esta flaqueza o enfermedad 
no nos ha de dañar, aunque radique en nosotros, si no obedecemos jamás a ningún movimiento 
desordenado de ella, ya sea por pensamiento, por palabra o por obra, hasta que llegue a sanar 
por completo cuando se cumpla lo que aquí pedimos diciendo: Venga tu reino ; o 
también: Líbranos de mal Pero como la vida del hombre sobre la tierra^ es una continua 
tentación, aunque estemos lejos de cometer delitos, no faltan, sin embargo, ocasiones en las 
que obedecemos a los deseos del pecado, ya por pensamiento, por palabra o por obra, cuando, 
vigilando contra los pecados más graves, se introducen a hurtadillas, por no estar prevenidos, 
algunos pequeños; que, si todos se mancomunan contra nosotros, aun cuando cada uno de por 
sí no nos destruya con su gravedad, todos juntos, sin embargo, nos sofocan con su 
muchedumbre. Por éstos dicen también los que andan en los caminos del Señor: Perdónanos 
nuestras deudas; porque, aun cuando los pecados no pertenecen a los caminos del Señor, la 
oración y la confesión, sin embargo, se refieren a ellos. 

3. Así, pues, en los caminos del Señor, los cuales todos ellos se hallan comprendidos en la fe, 
por la que se cree en Aquel que justifica al impío^ y que también dijo: Yo soy el camino M , nadie 
comete pecado; únicamente confiesa. Pues cuando el hombre peca, se aparta del camino; y, por 
tanto, el pecado cometido, por el que abandonó el camino, no se atribuye al camino, y, por lo 
mismo, no se cuentan por pecadores en el camino de la fe aquellos a quienes no se les imputa el 
pecado. Recomendando el apóstol San Pablo la justicia de la fe, demostró que de éstos se 
escribió en el Salmo: Bienaventurados aquellos a quienes se les remitieron sus iniquidades y 
encubrieron sus pecados; bienaventurado el varón a quien el Señor no le imputó el 
pecado Q Esto reportan los caminos del Señor, y como el justo vive de la fe^a, aparta de estos 
caminos la iniquidad, que es infidelidad. Cualquiera que anda por este camino, es decir, por la fe 
piadosa, o no comete pecado, o, si comete alguno al apartarse, no se le imputa, en atención al 
camino por el que anda, y se considera como si no lo hubiese cometido. Por tanto, de tal modo 
se entiende rectamente no anduvieron en los caminos del Señor los que obran la iniquidad, que 
en esto indicó aquella iniquidad que aparta de la fe o no acerca a ella. En este sentido dijo el 
Señor de los judíos: Si yo no hubiera venido, no tendrían pecado Y no dijo esto porque no 
tuvieran pecado antes de venir Cristo en carne y comenzaran a tenerlo desde que vino, sino que 
se refería a determinado pecado, al de la infidelidad, puesto que no creyeron en Él. Así, pues, los 
que obran la iniquidad, no cualquiera, sino la de la infidelidad, no anduvieron en los caminos del 
Señor, porque todos los caminos del Señor son misericordia y verdad 3¿, y una y otra se hallan en 
Cristo, y fuera de El en ninguna parte se encuentran. El apóstol San Pablo dice: Digo, pues, que 
Cristo fue ministro de la circuncisión por la verdad de Dios, a fin de afianzar las promesas de los 
Padres; y que vosotros los gentiles, por la misericordia, glorificáis a Dios 33 . La 
misericordia estriba en que nos redimió, y la verdad, en que cumplió lo prometido y cumplirá lo 
que aún no se ha cumplido y promete. Los que obran la iniquidad, es decir, infidelidad, no 
anduvieron en los caminos, porque no creyeron en Cristo. Se conviertan y crean piadosamente 
en Aquel que justifica al impío y en El encontrarán la misericordia al perdonarles sus pecados, y 
la verdad al cumplirles las promesas; esto es, encontrarán los caminos del Señor. Y, andando en 
ellos, no obrarán iniquidad, porque no poseerán la infidelidad, sino la fe, que obra por el amor^, 
y a la cual no se le imputa pecado. 


SERMÓN 4 

1 [v.4j. ¿Quién es este, carísimos, que dice al Señor: Tú ordenaste que tus mandamientos sean 
guardados demasiadamente. ¡Ojalá que sean enderezados mis caminos para guardar tus 
justificaciones! Entonces no seré confundido al mirar todos tus mandamientos. ¿Quién dice esto 
sino cada uno de los miembros de Cristo, o, mejor dicho, todo el Cuerpo de Cristo? ¿Y qué 
significa: Tú ordenaste guardar con demasía tus mandamientos? ¿Por ventura quiere decir que 
mandaste con demasía o que deben guardarse con demasía? De cualquiera de estos dos modos 
que entendamos, parece contrario a aquella memorable y famosa sentencia: Nada con 
demasía, que los griegos achacan a sus sabios y los latinos la aplauden. Si es verdad que nada 
se debe hacer con demasía, ¿cómo lo será también lo que aquí se dice: Tú ordenaste que tus 
mandamientos sean guardados demasiadamente, siendo así que Dios mandaría algo con exceso; 


o querría que fuese guardado con demasía, si todo lo excesivo fuese digno de reprensión? ¿O 
acaso diremos que en nada debe ser tenida la autoridad de los griegos teniendo presente lo que 
escribió? ¿Por ventura no hizo Dios necia la sabiduría del mundo Y, por tanto, ¿más bien 
creemos que es falsa la sentencia por la que se dijo: Nada con demasía, que la divina palabra 
que hemos leído y cantado: Tú ordenaste que tus mandamientos fuesen guardados con 
demasía, a no ser que la recta razón, y no la altivez de los griegos, nos impida decirlo? Se dice 
que es demasiado todo lo que es más de lo que conviene. Poco y demasiado son dos palabras 
contrarias entre sí. Poco es menos de lo que conviene y demasiado es más de lo que conviene; 
en medio de estos extremos hay un término, que se llama bastante o suficiente. Siendo, pues, 
útil en la vida y costumbres que no hagamos en absoluto nada más de lo que conviene, 
debemos confesar más bien que negar que es verdadera la sentencia nada con 
demasía. Algunas veces en la lengua latina se abusa de esta palabra nimis, de suerte 
que nimis, con demasía, se emplea por valde, mucho, y en este sentido la encontramos usada 
en los libros sagrados y en nuestras conversaciones. Pues aquí, tú ordenaste que tus 
mandamientos se guardasen con demasía debe entenderse, si ha de darse un buen sentido, 
por mucho. También, al decir a un gran amigo: Con demasía te amo, no queremos dar a 
entender que le amamos más de lo que conviene, sino mucho. En fin, aquella sentencia griega 
no emplea la palabra que se lee aquí en el salmo; allí en la sentencia se lee agan, que 
significa nimis, con demasía; y aquí en el salmo se lee esfodra, que significa valde, mucho. Pero 
algunas veces, como dijimos, el nimis, con demasía, se emplea por valde, mucho, en la Escritura 
y en la conversación. De aquí que muchos códices aun latinos no escriben: Tú ordenaste que tus 
mandamientos se custodiasen "nimis", con demasía, sino valde, mucho. Así, pues, Dios nos 
mandó mucho esto, y mucho conviene guardar los mandamientos de Dios. 

2 [v.5>. Pero atended a lo que añade la humilde piedad o la piadosa humildad y la fe, que 
recuerda la justicia. ¡Ojalá —dice— que sean enderezados mis caminos para guardar tus 
justificaciones! Ciertamente que tú mandaste, pero ojalá que se cumpla en mí lo que tú 
ordenaste. Al oír ojalá, reconoce la voz del que anhela; y, conocida esta voz, despójate de la 
soberbia presuntuosa. ¿Quién dirá que desea lo que de tal modo se halla a su alcance, que 
puede hacerlo sin que nadie le ayude? Luego, si el hombre desea tener lo que Dios le manda, ha 
de rogar a Dios que le dé lo que él manda. ¿Y de quién ha de desearse sino de Aquel por el 
cual, como Padre de las luces, desciende toda dádiva buena y todo don perfecto conforme lo 
atestigua la Escritura? En atención a aquellos que piensan que Dios únicamente nos ayuda para 
obrar la justicia haciéndonos conocer sus preceptos, para que conocidos, ya sin ayuda alguna de 
la gracia de Dios, los cumplamos con sólo las fuerzas de nuestro querer, no manifiesta éste aquí 
su deseo de enderezar sus caminos para guardar las justificaciones de Dios, sino después de 
haber recibido los mandamientos ordenándolo El. A esto, pues, pertenece lo que anteriormente 
dijo: Tú ordenaste que tus mandamientos fuesen guardados con demasía. Esto es como si 
dijese: Ya he recibido la ley; ya la conozco, porque tú ordenaste que fuesen guardados con 
demasía tus mandamientos, y tus preceptos son santos, justos y buenos; pero el pecado, por lo 
bueno (por la ley y el mandato), obra en mí la muerte 32 , a no ser que me ayude tu 

gracia. ¡Ojalá, pues, que sean enderezados mis caminos para guardar tus justificaciones! 

3 [v.6j. Entonces no seré confundido al mirar todos tus mandamientos. Debe mirarse a los 
mandamientos de Dios, cuando se leen o se retienen en la memoria, como a un espejo, 
atendiendo a lo que dice el apóstol Santiago: Si alguno oye la palabra de Dios y no la cumple, 
ése ha de ser comparado al varón que contempla su cara nativa en un espejo; el cual mira y se 
aleja, y al instante se olvidó cómo era. Pero el que se pone a mirar en la ley perfecta de la 
libertad y persevera, no siendo oyente olvidadizo, sino ejecutor de la obra, será bienaventurado 
en su obrará. Tal quiere ser éste, es decir, quiere contemplar como en espejo los mandamientos 
de Dios para no ser confundido, porque no quiere ser sólo oyente de ellos, sino cumplidor. Por lo 
mismo, anhela enderezar sus caminos para guardar las justificaciones de Dios. ¿Y cómo ha de 
enderezarlos si no es con la gracia de Dios? De otro modo, tendrá ciertamente la ley de Dios, 
pero no se regocijará en ella, sino que será confundido, puesto que quiso contemplar los 
mandamientos que no pone por obra. 

4 [v.7j. Te condesaré, Señor, con rectitud de corazón por haber aprendido los juicios de tu 
justicia. Esta no es confesión de pecados, sido de alabanza; al modo que dijo Aquel que no tenía 


pecado; Te confesaré, ioh Padre, Señor del cielo y de la tierra !&; y como se escribió en el 
Eclesiástico: Esto diréis en confesión: que todas las obras del Señor son sobremanera buenas 
Te confesaré —dice— con rectitud de corazón. Es decir, si se enderezan mis caminos, te 
confesaré, porque tú lo hiciste; y esta gloria es tuya, no mía. Entonces confesaré por haber 
aprendido los juicios de tu justicia, cuando tuviere enderezado el corazón, esto es, mis caminos, 
para guardar tus justificaciones. Porque ¿de qué me serviría haberlas aprendido, si con un 
corazón malvado camino por sendas depravadas? Entonces no me alegraría con vuestros juicios, 
sino que sería acusado por ellos. 

5 [v.8j. A. continuación añade. Guardaré tus justificaciones. Todo esto se entrelaza desde lo que 
dice, i Ojalá sean enderezados mis caminos para guardar tus justificaciones; entonces no seré 
confundido al mirar todos tus mandamientos y te confesaré con rectitud de corazón y guardaré 
tus justificaciones. Pero ¿cómo prosigue? No me abandones mucho, o como escriben otros 
códices, hasta con demasía, en lugar de mucho, pues también se escribe en el texto 
griego esfodra, como si quisiera que Dios le desamparase, pero no mucho. Sin embargo, no hay 
tal cosa. Sino que, como Dios había desamparado al mundo a causa de los pecados, le hubiera 
abandonado mucho si no le hubiera aprovechado tan gran medicina; es decir, la gracia de Dios 
ofrecida por nuestro Señor Jesucristo. Pero ahora no le abandona mucho atendiendo a la oración 
del Cuerpo de Cristo, porque Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo «C También 
puede entenderse de otro modo: que estas palabras sean de Aquel que dijo en su abundancia, 
como confiando en sus fuerzas: No seré conmovido eternamente. Y para demostrarle Dios que 
por su voluntad, no por mérito personal del hombre, le había dado vigor a su hermosura, apartó 
de él su rostro y se conturbó Y por esto, reconociéndose a sí mismo y no presumiendo ya de 
sí, exclama: No me desampares mucho. Si me abandonaste, para que se vea lo débil que soy yo 
sin tu ayuda, que no sea mucho, de modo que perezca. Tú ordenaste que tus mandamientos 
fuesen guardados con demasía. Ya no me puedo excusar con la ignorancia; pero como soy 
flaco, ¡ojalá sean enderezados mis caminos para guardar tus justificaciones. Entonces no seré 
confundido al mirar todos tus mandamientos, entonces confesaré con rectitud de corazón por 
haber aprendido los juicios de tu justicia, entonces guardaré tus justificaciones; y, si me 
desamparaste para que no me gloriase en mí, que no sea mucho, y así justificado por ti, me 
gloriaré en ti. 


SERMÓN 5 

1 [v.9j. Consideremos, hermanos míos, los versillos de este salmo y, conforme nos vaya 
concediendo el Señor, examinemos los sagrados escritos. ¿Cómo corrige el joven su camino? 
Guardando tus palabras. A sí mismo se pregunta y se responde. La pregunta es ésta: ¿Cómo 
corrige el joven su camino?; la respuesta: Guardando tus palabras. Ha de entenderse aquí por la 
guarda de las palabras de Dios la ejecución de sus preceptos, pues en vano se guardan en la 
memoria si no se guardan en la vida práctica. Hay ciertos individuos que aprenden de memoria 
los preceptos del Señor para que no se les olviden, pero no los ponen en práctica en la vida para 
corregirse. El salmista no dice: ¿Cómo ejercita el jovencito su memoria?, sino: ¿Cómo corrige el 
joven su camino? A lo cual responde: Guardando tus palabras. De ningún modo ha de decirse 
que se corrigió el camino mientras permanezca la vida perversa. 

2. Pero este jovencito, ¿qué intenta? Pudo decir; "¿Cómo corrige el hombre su camino?" o: 
"¿Cómo corrige el varón su camino?", palabra que con frecuencia suele emplear la Escritura para 
designar la humanidad por el sexo más noble según el modo de hablar en el que se da a conocer 
el todo por la parte, pues también es feliz la mujer que no se halla en el consejo de los impíos, 
aun cuando se diga en el Salmo: Bienaventurado el varón & Aquí no se dijo "el hombre" o "el 
varón", sino el joven. ¿Por ventura ha de desesperanzarse el anciano o ha de corregir su camino 
por medio distinto que guardando las palabras de Dios? ¿O es que quizás es una amonestación 
que principalmente deba hacerse a la edad juvenil, conforme se escribió en otro lugar: Hijo, 
recibe la doctrina desde la juventud, y encontrarás sabiduría hasta la senectud?^ Esto puede 
entenderse de otra manera: que aquí se dé a conocer al hijo menor del Evangelio, el cual, 
habiéndose apartado del padre y marchado a una región lejana, disipó su heredad viviendo 
licenciosamente con rameras, y, habiendo soportado hambre y miseria, después de haber 
guardado puercos, volviendo en sí mismo dijo: Me levantaré e iré a mi padre. ¿Cómo, pues, 


corrigió sus caminos? Custodiando las palabras de Dios, que, hambriento, deseó como pan de su 
padre. El hermano mayor no tenía por qué corregir su camino, puesto que dijo a su padre: Ve: 
tantos años ha que te sirvo, y nunca jamás traspasé tu mandato. El joven corrigió su camino, 
pues de tal modo confesó que lo había depravado y pervertido, que llegó a decir a su Padre; Ya 
no soy digno de llamarme hijo tuyo Se me ocurre un tercer modo de entender este pasaje, el 
cual yo, según mis cortos alcances, lo prefiero a los dos anteriores. A saber, que por el anciano 
se entienda el hombre viejo, y por el joven, el nuevo; que el anciano represente la imagen del 
hombre terreno, y el joven, la del celeste, porque no es primero lo espiritual, sino lo animal, y 
después lo espiritual Luego, aunque alguno sea, en cuanto a la edad del cuerpo, tan decrépito 
que se halle cargado de años, con todo, será un joven al convertirse a Dios y recibir la novedad 
de la gracia. Por tanto, este nuevo joven corrige su camino guardando las palabras de Dios. Yla 
palabra de la fe que predicamos dice el Apóstol, ella misma es la fe, que obra por el amor 

3 [v.10], Pero atended a lo que añade este joven pueblo, hijo de la gracia, hombre nuevo, 
cantor del cántico nuevo, heredero del Nuevo Testamento; este joven Abel, no Caín; Isaac, no 
Ismael; Israel, no Esaú; Efraín, no Manases; Samuel, no Helí; David, no Saúl. Con todo mi 
corazón —dice— te busqué; no me apartes de tus mandamientos. Ahora ruega ser ayudado para 
guardar las palabras de Dios, que es con las que había dicho que el joven corrige su camino, ya 
que esto significa no me apartes de tus mandamientos. Pues ¿qué es ser apartado de Dios sino 
no ser ayudado? La flaqueza humana no se acopla a sus mandamientos rectos y arduos si la 
caridad de Dios no le ayuda de antemano. A los que no ayuda, dícese con razón que los rechaza, 
como prohibiendo a los indignos con espada de fuego que extiendan la mano al árbol de la 
vida 42 . Pero ¿quién es digno, desde el momento que por un hombre entró el pecado en el 
mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos 
pecaron en él?5° Pero con la misericordia de Dios, que no se nos debía, sana nuestra debida 
miseria. Porque este que habla y dice: Con todo mi corazón te busqué, ¿cómo hubiera podido 
decirlo, hallándose apartado, si no le convirtiera a sí Aquel a quien se dice: iOh Dios!, tú, 
volviendo, nos vivificarás^; si no le buscase, hallándose perdido, y le volviese a Él, estando 
errante, aquel que dice: Buscaré lo perdido y volveré al camino lo descarriado ? s 

4 [v.ll—12], De aquí es que éste corrige su camino guardando las palabras de Dios, pero 
gobernándole y obrando Dios en él; porque no pudiera hacerlo por sí mismo, según lo confiesa y 
atestigua Jeremías: Sé, Señor, que no está en manos del hombre su camino, ni es del varón el 
andar y corregir su senda a. También éste deseó anteriormente esto del Señor cuando 

dijo: ¡Ojalá sean enderezados mis caminos, Pero, añadiendo ahora: En Tu corazón escondí tus 
palabras para no pecar contra ti, al instante recabó el divino auxilio para no esconder, sin fruto 
en su corazón, las palabras de Dios por no seguir las obras de justicia. Pues, habiendo dicho lo 
que acabé de consignar, añadió: Bendito eres, Señor; enséñame tus 

justificaciones. Dijo enséñame al estilo de como las aprenden los que las practican, no como 
aquellos que las aprenden y se acuerdan de ellas para tener materia de conversación. Ya había 
dicho: En mi corazón escondí tus palabras para no pecar contra ti. ¿Para qué, pues, intenta 
ahora aprender las cosas que ya guarda escondidas en su corazón, siendo así que no las hubiera 
escondido si no las hubiese aprendido? ¿Por qué, pues, añade y dice: Enséñame tus 
justificaciones, si no es porque quiere aprenderlas para ponerlas por obra y no para retenerlas 
en la memoria y tener materia de charla? Luego como en otro salmo se lee: El que dio la ley 
dará la bendición a así dice en éste: Bendito eres, Señor; enséñame tus justificaciones. Por 
tanto, como diste la ley y escondí en mi corazón tus palabras para no pecar contra ti, da 
también la bendición de la gracia para que obrando aprenda lo que ordenaste con palabras. 

Baste lo dicho para que vuestras mentes se alimenten sin hastío. Las cosas que siguen exigen 
otro sermón. 


SERMÓN 6 

1 [v.13]. El comienzo de este sermón sobre el salmo del que venimos tratando será desde el 
versillo siguiente: Con mis labios anuncié todos los juicios de tu boca. ¿Qué es esto, hermanos? 
¿Qué es esto? ¿Quién podrá anunciar todos los juicios de Dios, siendo así que no puede 
investigarlos? ¿O, por ventura, dudamos exclamar con el Apóstol: iOh profundidad de las 
riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios, cuan inescrutables son sus juicios e investigables 


sus caminos P 55 El Señor dice también: Todavía tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no 
sois capaces de entenderlas. Y aun cuando a continuación les hubiere prometido conocer toda la 
verdad por medio del Espíritu Santo 55 , el apóstol San Pablo, sin embargo, exclama: En parte 
conocemos. Por esto debemos entender que si bien el Espíritu Santo, de quien recibimos la 
prenda, nos conduce al conocimiento de toda verdad, se conseguirá cuando hubiéremos llegado 
a la otra vida, después de haber pasado ésta de espejo y sombra y veamos cara a cara 52 . ¿Cómo 
dice éste: Con mis labios anuncié todos los juicios de tu boca, siendo así que poco antes, esto 
es, en el versillo anterior, había dicho: Enséñame tus justificaciones? ¿En virtud de qué anunció 
todos los juicios de la boca de Dios el que quiere aún aprender sus justificaciones? ¿Acaso 
conocía ya todos sus juicios y deseaba ya aprender las justificaciones? Pero es más de admirar 
que conociera ya las cosas inescrutables e ignorase las que ordenó hacer a los hombres. Pues 
las justificaciones no son dichos, sino actos de justicia, es decir, obras de justos que Dios 
manda; y se llaman de Dios aun cuando las hagamos nosotros porque no las haríamos si Él no 
las concediese. Los juicios de Dios son aquellos veredictos con los cuales juzga ahora al mundo y 
le ha de juzgar al fin de los siglos. Conteniéndose en las palabras de Dios ambas cosas, a saber, 
las justificaciones y los juicios, ¿por qué desea aún aprender las justificaciones el que dice haber 
escondido en su corazón las palabras de Dios? Pues dice: En mi corazón escondí tus palabras 
para no pecar contra ti; y a continuación añadió. Bendito eres, Señor; enséñame tus 
justificaciones; y a seguido dice: Con mis labios anuncié todos los juicios de tu 
boca. Ciertamente que no parece se opongan entre sí estos dos pensamientos. ¿Qué digo? Más 
bien son afines e inseparables, porque es razonable que quien escondió en su corazón las 
palabras de Dios, anuncie con sus labios sus juicios, pues con el corazón se cree para justicia y 
con la boca se confiesa para saludé Pero cómo convenga al hombre que tiene en su corazón las 
palabras de Dios y que con sus labios anunció todos los juicios de Dios lo que consignó en medio 
de estos dos pensamientos: Bendito eres, Señor; enséñame tus justificaciones, queriendo, por 
tanto, aprender todavía las justificaciones de Dios, no aparece tan claro, a no ser que se 
entienda que quiso aprenderlas para obrar, no para retenerlas en la memoria y hablar; pues 
esto es lo que declaró que debíamos pedir a Dios, sin el cual nada podemos hacer. Pero esto ya 
lo hemos tratado antes de éste en otro sermón. Ahora, pues, emprendimos hablar, ayudándonos 
Dios, de qué modo dijo que anunció con sus labios todos los juicios (salidos) de la boca de Dios, 
siendo así que se llaman inescrutables y que de su profundidad se escribió en otro lugar: Tus 
juicios son un profundísimo abismo 55 

2. Ved lo que entendemos aquí. ¿Por ventura la Iglesia desconoce los juicios de Dios? Los 
conoce sin duda. Porque sabe a quiénes ha de decir el juez de vivos y muertos: Venid, benditos 
de mi Padre; recibid el reino, y a quiénes dirá: Id al fuego eterno 55 Diré además que sabe que 
los fornicadores, los adoradores de ídolos y todos aquellos que enumera el Apóstol en su carta a 
los Corintios no han de poseer el reino de los cielos 52 . Sabe también que ha de dar ira, 
indignación, tribulación y angustias a toda alma del hombre que obra lo malo, del judío primero 
y después del griego 52 ; y asimismo sabe que ha de dar gloria, y honor, y paz a todo el que obra 
el bien; primero al judío y después al griego. Estos y otros semejantes juicios de Dios que se 
expresaron con claridad los conoce la Iglesia. Pero éstos no son todos, puesto que hay algunos 
inescrutables, profundos y ocultos, como inmensos abismos. Mas estos juicios, ¿no serán 
conocidos por algunos miembros, los más excelentes de este hombre que con su cabeza, el 
Salvador, es el Cristo total? Quizás se denominaron inescrutables al hombre porque no puede 
con sus propias fuerzas investigarlos. Pero ¿por qué no podrá, con el don del Espíritu Santo, 
investigarlos aquel a quien el Señor se digne concedérselo? Pues también se dijo: Dios habita en 
luz Inaccesible y, no obstante, oímos también: Acercaos a Él y seréis Iluminados^. Así, pues, 
esta cuestión se dilucida diciendo que, aunque es inescrutable a nuestras fuerzas, nos llegamos 
a Él por sus dones. Y, aunque no se haya concedido a ninguno de los santos, mientras el cuerpo 
corruptible apesga al alma 55 , conocer en absoluto todos los juicios de Dios, porque, a la verdad, 
es demasiado para el hombre, cuando ciertamente todos (y, por decir algo, aduciré un ejemplo, 
por el cual pueda conjeturarse la inmensidad de los juicios de Dios), sin el juicio de Dios, somos 
de reducida inteligencia o ciegos corporales; con todo, la Iglesia, es decir, el pueblo de 
adquisición, tiene suficiente motivo para decir, y con verdad: Con mis labios anuncié todos los 
juicios de tu boca, esto es, no callé ninguno de tus juicios que me hiciste conocer por tus 
palabras, sino que todos ellos los anuncié por completo con mis labios. Esto me parece a mí que 
pretendió significar al no decir "todos tus juicios", sino todos los juicios de tu boca, es decir, que 
me has manifestado. De suerte que por su boca entendamos las palabras que nos dirigió en 


muchas revelaciones hechas a los santos y en los dos Testamentos. Todos estos juicios no cesa 
la Iglesia de anunciarlos en todo tiempo con sus labios. 

3 [v.14], A continuación añade y dice: En el camino de tus testimonios me regocije como con 
todas las riquezas. Ninguna cosa más pronta, más breve, más grande, entendemos por el 
camino de los testimonios de Dios que Cristo, en el cual se hallan escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y de la ciencia de Dios 66 . De aquí que dice éste que se regocijó o se deleitó en 
este camino como con todas las riquezas. Los testimonios de Dios son aquellos con los cuales se 
digna probar cuánto nos ama. Y Dios acredita su caridad para con nosotros, porque, siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros^ 2 . Luego al decir El mismo: Yo soy el camino 66 y siendo la 
humildad de su carnal nacimiento y su pasión evidentísimos testimonios del amor divino que 
tiene para con nosotros, sin duda Cristo es el camino de los testimonios de Dios. Por estos 
testimonios que vemos cumplidos en El, esperamos que han de cumplirse para con nosotros los 
futuros y eternos que se nos prometieron. Porque el que no perdonó a su propio Hijo, sino que le 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará con Él todas las cosas? 66 

4 [v.15—16>. Prosigue y dice: Hablaré de tus mandamientos y consideraré tus caminos. Lo que 
consigna el texto griego (adolesjeso), unos intérpretes latinos lo tradujeron 

por garriam (hablaré), otros por exercebor (me ejercitaré). Estos dos conceptos parecen 
oponerse entre sí. Pero si esto se entiende como un ejercicio de ingenio con cierto sabor de 
disputa, ambos concuerdan. Y de los dos se compone una sentencia, de suerte que no es ajena 
de este ejercicio la garrulería. Suelen llamarse gárrulos los locuaces. De este modo se ejercita la 
Iglesia en los mandamientos; del Señor contra todos los enemigos de la fe católica y cristiana, 
parlera por las profusas disputas de los doctores, las cuales serán útiles a los que disputan 
cuando en ellas se consideren únicamente los caminos del Señor, que son, conforme está 
escrito, la misericordia y la verdad las cuales se hallan en Cristo en toda su perfección. Debido 
a este ejercicio agradable, se ejecuta lo que sigue: Meditaré en tus justificaciones, no olvidaré 
tus palabras. Ciertamente meditaré para no olvidar. Por esto es bienaventurado aquel varón del 
salmo primero que dice: Meditaré en la ley del Señor día y noche 21 . 

5. En todo esto que traté como pude, carísimos hermanos, recordemos que aquel que escondió 
en su corazón las palabras del Señor, y que anuncia con sus labios todos los juicios de su boca, 
y se deleita en el camino de sus testimonios, como con todas las riquezas, y que, hablando o 
ejercitándose en sus mandamientos, considera sus caminos y medita en sus justificaciones para 
no olvidarse de sus palabras, manifestando por todo esto estar instruido en la ley del Señor y su 
doctrina, con todo, ora y dice: Bendito eres, Señor; enséñame tus justificaciones. En lo cual se 
entiende que pide únicamente auxilio de la gracia para aprender de obra lo que ya conoce de 
palabra. 


SERMÓN 7 

1 [v.17]. Si recordáis, carísimos, las cosas expuestas anteriormente sobre este salmo nos 
ayudarán para entender las siguientes. En efecto, los miembros que hablan aquí como en 
persona de un hombre son de Cristo y pertenecen a Él como Cabeza, formando un solo Cuerpo. 
Este anteriormente dijo: ¿Cómo corrige el joven su camino? Guardando tus palabras. Pues bien, 
ahora para ejecutarlo pide más claramente auxilio. Retribuye a tu siervo —dice—; viviré y 
guardaré tus palabras. Si pidió aquí la retribución de un bien por otro bien, entonces diremos 
que ya había guardado las palabras de Dios. Pero no dijo: "Retribuye a tu siervo, porque guardé 
tus palabras", como si exigiese una merecida recompensa por el bien de la obediencia, sino que 
dijo: Retribuye .a tu siervo (y así) viviré y guardaré tus palabras. ¿Y esto qué es sino decir que 
los muertos no pueden guardarlas, es decir, los infieles, de los cuales se dice: Dejad a los 
muertos que entierren a los muertos? 22 Por tanto, si entendemos por muertos los infieles, y por 
vivos los fieles, porque el justo vive de la fe^, y sin ella, que obra por el almorí, no pueden ser 
guardadas las palabras de Dios, entonces ésta es la que pide para sí el que dice: Retribuye a tu 
siervo; viviré y guardaré tus palabras. Pero como antes de la fe sólo se le deben al hombre 
males por males, y Dios retribuye por la gracia, que a nadie se debe, bienes por males, esta 
retribución es la que pide el que dice: Retribuye a tu siervo, (y así) viviré y guardaré tus 
palabras. Cuatro son los géneros de retribuciones: o se retribuyen males por males, como Dios 


retribuirá a los impíos con el fuego eterno; o bienes por bienes, como ha de retribuir a los justos 
con el reino eterno; también se retribuyen bienes por males, así como Cristo por Gracia justifica 
al impío; o males por bienes, como Judas y los judíos persiguieron a Cristo por perfidia. De estas 
cuatro clases de retribuciones, las dos primeras, esto es, el retribuir males por males y bienes 
por bienes, pertenecen a la justicia; la tercera, por la que se dan bienes por males, a la 
misericordia; la cuarta es en absoluto ajena de Dios, pues jamás da a nadie mal por bien. La que 
nombré en tercer lugar es la que primeramente se necesita, pues si Dios nos diera bienes por 
males, no habría en absoluto nadie a quien retribuir bienes por bienes. 

2. Contempla a aquel Saulo y después a Pablo: No en virtud de las obras de justicia —dice— que 
hicimos, sino por su misericordia, nos salvó mediante el lavatorio de la regeneración z¿; y 
también: Yo, el que antes fui blasfemo, y perseguidor, y ultrajador, alcancé misericordia, 
porque, ignorando, lo hice en la incredulidad 2 ^; y asimismo: Doy un consejo como quien alcancé 
misericordia del Señor para ser fiel 21 , esto es, para vivir, porque el justo vive de la je. Luego 
estaba muerto por su injusticia antes de que viviera por la gracia de Dios. En efecto, así confiesa 
él su misma muerte: Llegado el precepto, revivió el pecado, pues yo morí, y se halló que el 
mandato que se dio para vida fue para muerte Luego Dios le retribuyó bien por mal, es decir, 
vida por muerte. Esta es la retribución que se pide aquí cuando se dice: Retribuye a tu siervo (y 
así) viviré y guardaré tus palabras. Por ella vivió y guardó sus palabras, y comenzó a pertenecer 
a otra retribución, en la que se retribuyen bienes por bienes. Con relación a ésta dice: Peleé el 
buen combate, terminé la carrera, conservé la je; por lo demás, se me guardó la corona de 
justicia, que me dará en galardón en aquel día el Señor, justo juez 2 ^. Ciertamente que 

es justo retribuyendo bienes por bienes, pero porque primeramente fue misericordioso dando 
bienes por males. Aunque también la misma justicia con la que se retribuyen bienes por bienes 
no está desprovista de misericordia, porque también se escribió: Él te corona por conmiseración 
y misericordia^. Porque ¿cuándo hubiera vencido el que dijo: Peleé el buen combate, si no le 
hubiera concedido Aquel de quien el mismo Apóstol dice: Demos gracias a Dios, que nos da la 
victoria por nuestro Señor Jesucristo?^ Y el que terminó la carrera, ¿cómo hubiera corrido, cómo 
hubiera llegado a la meta, si no le hubiera ayudado Aquel de quien dice: No es del que quiere ni 
del que corre, sino de Dios, que se compadece?s¿Y el que conservó la fe, ¿cómo hubiera podido 
hacer esto si, como él dice, no hubiera conseguido misericordia para ser fiel? 

3. Jamás se engría la humana soberbia, puesto que Dios premia con sus bienes sus propios 
dones. Pero este que ora ya y dice: Retribuye a tu siervo (y así) viviré, si estuviese muerto del 
todo, no oraría; pero, con todo, recibió el comienzo del buen deseo de Aquel a quien pide la vida 
de obediencia. Quienes decían: Señor, acreciéntanos la fe^, esto es, los apóstoles, tenían 
ciertamente alguna fe, lo mismo que aquel que confesaba su incredulidad y no negaba su fe, ya 
que, al ser preguntado si creía, contesta: Creo, Señor; ayuda a mi incredulidad sí. Por tanto, 
habiendo comenzado a vivir, pide vida al que creyendo pide obediencia; no premio por haberla 
cumplido, sino ayuda para cumplirla, ya que, acrecentándosele la vida, va vivificándose en todo 
tiempo el que se renueva de día en día®®. 

4 [v,18>. Sabiendo también que las palabras de Dios no pueden guardarse por la obediencia, a 
no ser que se vean con la inteligencia, añade esto también a su oración, y dice: Retira el velo de 
mis ojos y consideraré las maravillas de tu ley. Igualmente pertenece a esto lo que añade a 
continuación: Inquilino soy en la tierra; o como algunos códices dicen: Morador soy en la tierra; 
no me escondas tus mandamientos. Lo que anteriormente dice: Retira el velo de mis ojos, lo 
dijo también después al decir: No me escondas tus mandamientos. Y lo que consignó allí: Las 
maravillas de tu ley, lo repite aquí de otro modo, diciendo: tus mandamientos. Nada hay más 
admirable en los mandamientos de Dios que amad a vuestros enemigos y esto es dar bienes 
por males. Pero sobre este inquilinato o moramiento no ha de abreviarse el discurso; por lo 
tanto, no pudiendo ser éste más largo, habrá de esperarse a otro, ayudándonos Dios, en el que 
se hable de Él como conviene. 


SERMÓN 8 

1 [v.19]. He de pagar al ansia de vuestra caridad el sermón que debo de lo restante de este 
gran salmo comenzando por el versillo que dice: Morador soy en la tierra; no me escondas tus 


mandamientos; o como escriben muchos códices: Inquilino soy en la tierra. Lo que en griego se 
escribe paroicos, algunos intérpretes latinos lo tradujeron por inquilinus, inquilino; otros, 
por incola, morador de la tierra; y otros por advena, advenedizo o forastero. Son inquilinos los 
que no tienen casa propia y habitan en la ajena; los moradores y advenedizos son los 
extranjeros que vienen de fuera. De aquí se suscita una gran cuestión acerca del alma, puesto 
que, por lo que se refiere al cuerpo, parece que no puede decirse morador, 
advenedizo o inquilino soy en la tierra, ya que el cuerpo trae su origen de la tierra. Pero sobre 
esta cuestión no me atrevo a definir cosa alguna. Pues ya se hubiera podido decir con razón del 
alma, la cual de ninguna manera debemos pensar que se origina de la tierra, inquilino, 
morador o advenedizo soy en la tierra; ya se dijere de todo el hombre, porque en algún tiempo 
fue ciudadano del paraíso, en donde no estaba el que decía estas cosas; o ya se dijere no de 
todo hombre, lo que está más exento de controversia, sino de aquel a quien se le prometió la 
eterna patria en los cielos, lo cierto es que la vida humana sobre la tierra es una continua 
tentación ® 2 y que los hijos de Adán tienen un pesado yugo sobre sisa, a mí me agrada más tratar 
este asunto conforme al dictamen que entiende que nos llamamos inquilinos o moradores en la 
tierra porque hemos hallado una patria superior, de la que hemos recibido fianza, y a la que, en 
llegando, jamás nos apartaremos de ella. Porque aquel que dice en otro salmo: Inquilino soy 
delante de ti, y peregrino, como todos mis padres ss, no dice "como todos los hombres". Por 
tanto, al decir como todos mis padres, sin duda quiere dar a entender que se trata de los justos 
que le precedieron en el tiempo y suspiraron en esta peregrinación por la patria eterna con 
piadoso gemido; de los cuales se escribió en la epístola a los Hebreos: Todos éstos murieron en 
la je, sin haber recibido las promesas, sino que, viéndolas y saludándolas de lejos, condesaron 
que son huéspedes y peregrinos sobre la tierra. Los que dicen tal cosa declaran que buscan la 
patria, pues, si se hubieran acordado de aquellas que habían abandonado, hubieran tenido 
tiempo de regresar; pero ahora apetecen una mejor, esto es, la celeste, y por esto Dios no se 
avergüenza de ser y de llamarse Dios de ellos, pues les preparó ciudad También aquello que 
leemos: Mientras estamos avecindados en el cuerpo, somos forasteros del Señor, puede 
entenderse que no se dice de todos, sino de los fieles. Porque la fe no es de todos 11 . Además, 
observamos lo que añade el Apóstol a estas palabras, ya que, habiendo dicho: Mientras estamos 
avecindados en el cuerpo, somos forasteros del Señor, escribe a continuación: como que 
caminamos por la je, no por la visión 11 , para que entendiésemos que esta peregrinación es de 
aquellos que caminan por la fe. Los infieles que Dios no previo ni predestinó a ser conformes con 
la imagen de su Hijo 21 no pueden llamarse en realidad de verdad peregrinos en la tierra, ya que, 
estando allí en donde nacieron según la carne, no tienen ciudad en otra parte, y, por tanto, no 
están en la tierra como peregrinos, sino como hijos de ella. De aquí que dice la Escritura acerca 
de uno de ellos: Puso en la muerte su casa, y en los infiernos sus quicios con los hijos de la 
tierra sí. Con todo, también son estos mismos peregrinos e inquilinos, mas no tocante a esta 
tierra, sino al pueblo de Dios, del que son extraños. De aquí que el apóstol San Pablo dice a los 
creyentes y a los que comienzan a participar de la santa ciudad, que no es de este mundo: Ya 
no sois peregrinos e inquilinos, sino que sois conciudadanos de los santos y domésticos de 
Dios 21 Luego son ciudadanos de la tierra los que son peregrinos del pueblo de Dios; pero los que 
son ciudadanos del pueblo de Dios son peregrinos en la tierra, porque todo este pueblo, 
mientras está avecindado en el cuerpo, peregrina hacia Dios. Diga, pues: Peregrino soy en la 
tierra; no me escondas tus mandamientos. 

2 . Pero ¿quiénes son aquellos a quienes oculta Dios sus mandamientos? ¿Por ventura no quiso 
Dios que se predicasen en todas partes? ¡Ojalá que, siendo tan evidentes a muchos, sean 
igualmente amados por muchos! Pues ¿qué cosa más clara que amarás al Señor, Dios tuyo, con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente y amarás a tu prójimo como a ti mismo, 
en cuyos dos mandamientos se basa la ley y los profetas? 1 ^ ¿A quién son desconocidos estos 
mandamientos? Todos los fieles y muchos infieles los conocen. ¿Por qué, pues, pide el fiel que 
no se le oculte a él lo que ve que no se le oculta al infiel? ¿Acaso será porque difícilmente se 
conoce a Dios, y, por consiguiente, es razonable que asimismo se entienda con dificultad amarás 
al Señor, Dios tuyo, puesto que puede amarse una cosa por otra? El conocimiento del prójimo 
es, sin duda, más fácil, ya que todo hombre es prójimo del hombre, y no debe pensarse en 
ninguna especie lejana en donde la naturaleza es común. Aun cuando no conocía al prójimo el 
que dijo al Señor: Quién es mi prójimo, sin embargo, cuando se le propuso a cierto hombre que 
bajaba de Jerusalén a Jericó y que cayó en manos de los ladrones, el mismo hombre que había 
preguntado 22 , al ver que únicamente se comportó como prójimo aquel que ejecutó la 


misericordia con él, descubrió que quien ama al prójimo, a ninguno debe considerar extraño 
para obrar misericordia con él. Pero muchos ni a sí mismos se conocen, puesto que el conocerse 
a sí mismo, conforme debe conocerse el hombre, no es de todos los hombres; es cosa de pocos. 
Luego ¿cómo amará al prójimo como a sí mismo el que se desconoce a sí mismo? El hijo menor 
que marchó a una región lejana, en la que disipó toda su hacienda viviendo libertinamente, no 
en vano primero volvió sobre sí mismo, diciendo: Me levantaré e iré a mi padre, puesto que 
marchó tan lejos, que se había apartado de sí mismo 22 . Sin embargo, no hubiera vuelto a sí si en 
absoluto se desconociera; ni hubiera dicho: Me levantaré e iré a mi padre, si por completo 
desconociera a Dios. De aquí que estas cosas se conocen hasta cierto punto; pero para 
conocerlas más y más, con razón se pide conocimiento. Por tanto, para que sepamos amar a 
Dios, ha de conocérsele; y para que el hombre sepa amar al prójimo como a sí mismo, debe 
primeramente, amando a Dios, amarse a sí mismo. ¿Y cómo podrá hacer esto si desconoce a 
Dios, si se ignora a sí mismo? Con razón se dice a Dios: Morador soy en la tierra; no me ocultes 
tus mandamientos. Justamente se ocultan estos mandamientos a los que no son moradores en 
la tierra, porque, aun cuando los oigan, no los entienden, ya que sólo perciben las cosas 
terrenas. Sin embargo, aquellos que tienen puesto su trato en el cielo 22 , sin duda peregrinan en 
tanto en cuanto habitan en la tierra. Pidan, pues, que no se les escondan los mandamientos de 
Dios, por los cuales se libren de este inquilinato amando a Dios, con quien vivirán eternamente, 
y amando al prójimo, para que esté allí en donde ellos han de estar. 

3 [v.20], ¿Qué cosa se ama amando si no se ama el amor? De aquí que con toda razón este 
morador en la tierra, habiendo pedido que no se le ocultasen los mandamientos de Dios, en los 
cuales sólo o principalmente se prescribe el amor, publica a voz en cuello que quiere tener amor 
al amor, diciendo: Mi alma deseó codiciar tus justificaciones en todo tiempo. Esta codicia es 
laudable, no vituperable. Pues no se dijo de ella no codiciarás 100 , sino de aquella por la que 
codicia la carne contra el espíritu 12 !. Busca algún testimonio en el que se consigne esta codicia 
buena, con la cual codicie el espíritu contra la carne, y lo hallarás en donde se dice: La codicia 
de la sabiduría conduce al reino 101 ; y no hallarás sólo éste, sino otros muchos que confirmen la 
excelencia de esta buena codicia. Pero interesa saber que, cuando se conmemora la buena 
codicia, se expresa lo codiciado; mas, cuando no se indica lo codiciado, sino que se consigna 
únicamente la codicia, entonces se entiende la mala. Si en el testimonio aducido: La codicia de 
la sabiduría conduce al reino, no se hubiera añadido de la sabiduría, de ninguna manera hubiera 
dicho: La codicia conduce al reino. Por el contrario, cuando el Apóstol escribió: Yo no conocería 
la codicia si la ley no dijese no codicies al no consignar la cosa codiciada o lo que no debes 
codiciar, sólo entendió la mala codicia al hablar de este modo. Luego ¿qué codició el alma de 
éste? Desear —dice— tus justificaciones en todo tiempo. Pienso que aún no las deseaba, ya que 
codició desearlas. Las justificaciones son los hechos justos, es decir, las obras de justicia. Por 
tanto, si aún no las posee el que las desea, icuán apartado estaba de ellas el que aún codiciaba 
desearlas!, iy cuánto más distantes se hallan de ellas quienes ni aun esto codician! 

4 . Es admirable que se codicie el deseo y que no esté en nosotros cuando ya está en nosotros la 
codicia de él. El deseo no es un cuerpo hermoso, como el oro; o una mujer bella, que el hombre 
puede codiciar y no poseer, porque no se halla al alcance del hombre. ¿Quién ignora que la 
codicia y el deseo están en el hombre? Entonces ¿por qué se apetece tenerlo, como si viniere de 
fuera? ¿O cómo puede tenerse codicia de él sin tenerlo, siendo así que él no es más que codicia? 
Pues desear sin duda es codiciar. ¿Qué enfermedad tan admirable e inexplicable es ésta? Y, sin 
embargo, existe. El enfermo que padece fastidio y quiere echar de sí este mal, codicia o apetece 
desear el alimento cuando codicia no tener fastidio; pero este fastidio es enfermedad del cuerpo. 
La codicia por la que codicia desear el alimento es carecer de fastidio, y se halla en el alma, no 
en el cuerpo; y la posee no el deleite de la garganta y de las fauces, que se aminora con el 
fastidio, sino el incentivo de la recuperación de la salud, con el cual se provee a apartar el 
fastidio del alimento. Por esto no es de admirar que apetezca el ánimo para que apetezca el 
cuerpo cuando apetece el alma y no apetece el cuerpo. Pero cuando ambos apetitos se hallan en 
el alma y entrambos son codicia, ¿por qué codició el deseo de las justificaciones de Dios? ¿Cómo 
tengo en una y la misma alma la codicia de este deseo y no tengo el mismo deseo? ¿O cómo 
estas cosas son dos y no una sola? ¿Por qué codició desear las justificaciones y no codició más 
bien las justificaciones que el deseo de ellas? ¿O por qué razón pudo codiciar el deseo de las 
justificaciones y no codiciar las mismas justificaciones, siendo así que codició el deseo de ellas, 


porque deseó tenerlas? Si esto es así, ya las codició. ¿Qué necesidad hay de codiciar el deseo de 
ellas, cuando ya lo tengo y percibo que lo tengo? Pues no podría codiciar el deseo de justicia si 
no es codiciando la justicia. ¿Será, por ventura, esto lo que dije anteriormente, que debe ser 
amado el amor con el cual se ama lo que conviene amarse, así como ha de aborrecerse el amor 
con el que se ama lo que no es lícito amar? Efectivamente, aborrecemos a la codicia con la que 
la carne codicia contra el espíritu; pues ¿qué es esta codicia sino un mal amor? Sin embargo, 
amamos la codicia con la que el espíritu codicia contra la carne, porque ¿qué es esta codicia sino 
un amor bueno? Cuando se dice que debe ser amada, ¿qué otra cosa se dice sino que debe ser 
codiciada? Por tanto, como rectamente se codician las justificaciones de Dios, rectamente 
también se codicia la codicia de las mismas justificaciones de Dios, rectamente se ama el amor 
de estas justificaciones. ¿O, por ventura, codiciar es cosa distinta de desear? Mas no porque el 
deseo no sea codiciar, sino porque no toda codicia es deseo. Pues se codician las cosas que se 
tienen y las que no se tienen, y, codiciando, goza el hombre de las cosas que posee; pero, 
deseando, codicia las que le faltan. Luego ¿qué es el deseo? Una codicia de las cosas que faltan. 
Pero las justificaciones de Dios, ¿cuándo pueden faltar o hallarse ausentes si no es cuando se 
ignoran? ¿O es que también han de reputarse ausentes cuando se conocen y no se practican? 
Las justificaciones no son palabras, sino obras buenas; por tanto, pueden no desearse debido a 
la enfermedad del alma, y, no obstante, por la mente, en la que se ve cuan útiles y saludables 
son, puede codiciarse el deseo de ellas. Con frecuencia vemos qué se debe hacer y no obramos, 
porque no nos deleita el obrar, aunque deseamos que deleite. El entendimiento se anticipa 
volando, pero el humano y débil afecto se mueve con lentitud y algunas veces no se mueve. Por 
esto codiciaba desear lo que discernía que era bueno, deseando tener el amor de las cosas de 
las que pudo ver su conveniencia. 

5. No dice "codicia", sino codició mi alma desear tus justificaciones. Quizás este morador en la 
tierra era tal, que ya hubiera llegado a conseguir lo que había codiciado, y, por tanto, deseaba 
las justificaciones, cuyo deseo codició en otro tiempo, según conmemora. Pero si las deseaba, 
¿por qué no las tenía? Pues nada impide, en verdad, tener las justificaciones de Dios si no es el 
no desearlas cuando brilla su amor y falta el amor hacia ellas. Pero ¿acaso las tenía y las 
cumplía, ya que dice poco después: Tu siervo se ejercitaba en tus justificaciones, y, por tanto, 
sólo declara los grados por los que se llega a ellas? Primero es necesario saber cuan útiles y 
decorosas son; después, que se codicie su deseo; y, por fin, que, aumentando la luz y la 
sanidad, deleite el ejercicio de aquellas cosas de las que se deleitaba el solo conocimiento de 
ellas. Las cosas que siguen, como este sermón ya es largo, se tratarán más oportunamente en 
otro, ayudándonos el Señor. 


SERMÓN 9 

1 [v.21j. Las cosas que siguen y han de tratarse en este salmo nos aconsejan que recordemos 
la causa de nuestra miseria. Efectivamente, después de decir: Mi alma codició desear en todo 
tiempo tus justificaciones, tanto en los acontecimientos prósperos como en los adversos, porque 
la justicia debe deleitarnos también en los trabajos y en los sufrimientos, y no la debemos amar 
únicamente en la bonanza y abandonarla en la adversidad, sino que en todo tiempo debe ser 
abrazada, a continuación añade: Increpaste a los soberbios; malditos los que se desvían de tus 
mandamientos. Los soberbios se alejan de los mandamientos de Dios. Una cosa es no cumplir 
los mandamientos de Dios por flaqueza o ignorancia, y otra apartarse de ellos por soberbia, 
como lo hicieron los que nos engendraron mortalmente para estos males. Pues les deleitó 
el seréis como dioses, y así por la soberbia se desviaron del precepto de Dios, que no ignoraban 
habérselo puesto el Señor, y que facilísimamente podrían haberlo cumplido sin debilidad alguna 
disuadente, impediente o retardante. He aquí cómo toda esta pesada e infeliz desgracia de los 
mortales viene a ser, en cierto modo, una hereditaria increpación de los soberbios. Cuando Dios 
dijo a Adán: ¿En dónde estás ? ís ±, no ignoraba en dónde estaba, sino que como a soberbio le 
increpaba; y no anhelaba saber en dónde se hallaba entonces, es decir, a qué miseria vino a 
parar, sino que, increpándole con la pregunta, se la hacía ver. Observa cómo, habiendo 
dicho: Increpaste a los soberbios, no añadió: Malditos los que se apartaron de tus preceptos, 
como si se acordase únicamente de aquel solo pecado de los primeros hombres, sino que 
dice: Malditos los que se apartan. Convenía, pues, que todos se atemorizasen con aquel ejemplo 
para que no se apartasen del cumplimiento de los preceptos divinos, y así, amando la justicia en 


todo tiempo, recibiésemos, en medio de los sufrimientos de este mundo, lo que perdimos en las 
delicias del paraíso. 

2[v.22], Pero como los soberbios ni aun con tan gran increpación doblegan la cerviz; es más, 
hallándose abatidos con el suplicio de los sufrimientos y de la muerte, se engríen con la 
hinchazón de la soberbia, imitando la altivez de los que caen y burlándose de la humildad de los 
que se levantan, ruega por ellos el cuerpo de Cristo cuando dice: Aparta de mí el oprobio y el 
menosprecio, porque inquirí tus testimonios. En griego, los testimonios se 
denominan martirios. En latín se usa ya esta palabra. Por esto, quienes fueron humillados con 
diversos sufrimientos por el testimonio de Cristo y pelearon por la verdad hasta la muerte, no 
son llamados testes (testigos), como pudiéramos hacerlo en latín, sino mártires en lengua 
griega. Como oís esta palabra griega más familiarmente y con más gusto, tomemos las palabras 
anteriores como si se dijera: Aparte de mí el oprobio y el menosprecio, porque inquirí tus 
martirios. Al decir esto el Cuerpo de Cristo, ¿por ventura reputará como pena oír el oprobio y el 
desprecio infligido por los soberbios e impíos, siendo así que más bien por ellos llega a recibir la 
corona? ¿Por qué, pues, pide que le sea quitado como algo grave e Intolerable? Porque, como 
dije, ruega por sus enemigos, para quienes ve que es dañoso que echen en cara a los cristianos 
como oprobio el nombre de Cristo, y su cruz, que fue despreciada por los judíos y que es la 
universal medicina de la humanidad cristiana, por la cual únicamente se sana de aquella 
hinchazón, por la que, soberbios, caímos, y, caídos, nos entumecimos aún más, persistiendo y 
acrecentándose la misma soberbia tenida en poco. Diga, pues, el Cuerpo de Cristo, puesto que 
ya aprendió a amar a sus enemigos; diga a su Señor Dios: Aparta de mí el oprobio y el 
menosprecio, porque inquirí tus martirios; es decir, aparta de mí el oprobio que oigo y el 
desprecio con que soy vilipendiado, porque busqué tus martirios; pues mis enemigos, a quienes 
me mandas amar, que mueren y perecen más y más cada día despreciando y recriminando tus 
martirios en mí, sin duda revivirán y encontrarán el camino si veneran tus martirios en mí. Así 
sucedió y lo comprobamos. Ved que el martirio de Cristo no sólo ya no es oprobio entre los 
hombres en este mundo, sino que es un gran distintivo. Ved que ya no sólo ante el Señor, sino 
también ante los hombres, es preciosa la muerte de sus santos 100 . Ved que no sólo ya no son 
despreciados sus mártires, sino que son venerados con grandes honores. Ved a aquel hijo joven, 
que por los puercos que apacentaba, es decir, por los demonios que adoraba, Iba, en pos de su 
precedente partecilla de persecución, contra los pocos cristianos, cómo revive después de haber 
muerto y es encontrado después de haber perecido, y se halla ya predicando con gran fervor en 
muchos y grandes pueblos de gentiles, ensalzando con las más encarecidas alabanzas a los 
mártires a quienes en otro tiempo infirió el oprobio y desprecio 100 . El Cuerpo de Cristo, por este 
tan inmenso fruto de corrección, de conversión y de redención de sus enemigos, dijo a 
Dios: Aparta de mí el oprobio y el desprecio; y como si se le preguntase por qué se le infería el 
oprobio y el desprecio, añade: porque busqué tus martirios. 

3 [v.23—24], ¿En dónde se halla ahora aquel oprobio, en dónde aquel menosprecio? Se alejaron 
y pasaron; y porque fueron encontrados los que habían perecido, perecieron también el oprobio 
y el menosprecio. Mas, cuando la Iglesia hacía estas plegarias, los sufría, pues los príncipes- 
dice—se sentaron y hablaron contra mí. De aquí que era grave la persecución, puesto que los 
príncipes la declaraban sentados, es decir, dotados de eminente potestad judiciaria. Aplica esto a 
la Cabeza, y verás que los príncipes de los judíos se sentaron buscando un motivo para perder a 
Cristo 102 . Aplícalo a su Cuerpo, es decir, a la Iglesia, y hallarás que los reyes de la tierra 
discurrieron y decretaron el modo de acabar con los cristianos. Efectivamente, los príncipes se 
sentaron y hablaron contra mí; pero tu siervo se ejercitaba en tus justificaciones. Si deseas 
conocer cuál fue este ejercicio, atiende a lo que sigue: 

Porque mi meditación son tus testimonios, y mi designio tus justificaciones. Recuerda lo que 
anteriormente consigné: que los testimonios son los martirios. Acuérdate también que, entre las 
justificaciones del Señor, ninguna hay más difícil y admirable como amar cada hombre a sus 
propios enemigos. Con todo, el Cuerpo de Cristo de tal modo se ejercitaba en esto, que 
meditaba en sus martirios y amaba a los que le perseguían con oprobios y desprecios por sus 
mismos martirios. Pues no oraba por sí, como ya recordé, sino más bien por ellos al 
decir: Aparta de mí el oprobio y el desprecio, pues los príncipes hablaban contra mí; pero tu 
siervo se ejercitaba en tus justificaciones. ¿De qué modo? Siendo mi meditación tus testimonios, 


tus martirios, tus justificaciones mi designio. Designio que se opone a otro designio. El designio 
de los príncipes que se sentaron fue perder a los encontrados testigos, a los mártires; el 
designio de los pacientes mártires fue ganar a los perdidos enemigos. Aquéllos devolvían males 
por bienes; éstos, bienes por males. ¿Por qué nos admiramos de que aquéllos matando se 
acabasen y éstos muriendo viviesen? ¿De qué nos admiramos de que los mártires recibiesen con 
paciencia la muerte temporal al encruelecerse los gentiles, y los gentiles, orando los mártires, 
pudieron alcanzar la vida eterna, siendo así que el Cuerpo de Cristo se ejercita meditando los 
martirios y pidiendo bienes para los perversos perseguidores de los mártires? 

SERMÓN 10 

1 [v.25]. Se prosigue considerando, conforme nos concede el Señor, lo que debemos tratar en 
este gran salmo. Se pegó al suelo mi alma; vivifícame según tu palabra. ¿Qué significa se pegó 
al suelo mi alma? Al añadir y decir: vivifícame según tu palabra, expresa por qué pide que sea 
vivificada su alma: mi alma se pegó al suelo. Luego, si pide ser vivificado porque se pegó al 
suelo su alma, no es de extrañar que quiera se entienda aquí algo malo. Efectivamente, toda 
esta sentencia viene a decir: Estoy muerto; vivifícame. ¿Qué es el suelo? Si consideramos el 
mundo como una gran casa, tendremos que el cielo es su techo, y la tierra su suelo. Así, pues, 
por lo que dijo, pretendió separarse de lo terreno y decir con el Apóstol: Nuestro trato está en el 
cielo ios. Por tanto, estar pegado a las cosas terrenas es la muerte del alma; y como remedio 
efectivo para este mal se pide la vida cuando se dice: vivifícame. 

2. Pero ha de examinarse si convienen estas palabras al que anteriormente había dicho otras por 
las que parece se pegó más a Dios que al suelo, puesto que su trato no se hallaba en tierra, sino 
en el cielo. Porque ¿cómo puede entenderse que se pegó a las cosas terrenas el que poco antes 
dice: Tu siervo se ejercitaba en tus justificaciones, porgue tus testimonios son mi meditación, y 
tus justificaciones mi designio? Estas son, ciertamente, sus palabras antecedentes, a las cuales 
siguen: Mi alma se pegó al suelo. ¿Acaso debemos entender por esto que por mucho que alguno 
adelante en las justificaciones del Señor, con todo, no ha de carecer de la inclinación de la carne 
mortal hacia las cosas terrenas, en medio de las cuales la vida humana es una continua 
tentación sobre la tierra 1 ® 3 ; y que, si adelanta continuamente, revive todos los días de esta 
muerte, vivificándole Aquel con cuya gracia se renueva nuestro hombre interior de día en 
día? 11 ® Cuando el Apóstol decía: Mientras estamos avecindados en el cuerpo, peregrinamos hacia 
el Señoril, y deseaba morir y estar con Cristo 112 , tenía pegada su alma al suelo. Por tanto, 
rectamente puede entenderse por suelo el mismo cuerpo, ya que procede de la tierra; en el 
cual, por ser aún corruptible y entorpecer al alma 113 , se gime y se dice a Dios: Mi alma se pegó 
al suelo; vivifícame según tu palabra. Con todo, ha de llegar algún tiempo en que estemos con 
nuestros cuerpos siempre con Dios 114 . Pero entonces, como ya no serán corruptibles, si lo 
consideramos con diligencia, ni agravarán al alma, ni estaremos pegados nosotros a ellos, sino 
más bien ellos estarán pegados a nosotros, y nosotros a Dios. De aquí que se dice en otro 
salmo: Es un bien para mí adherirme a Diosas. Así, pues, los cuerpos vivan por nosotros, 
estando unidos a nosotros; y nosotros vivamos por Dios, porgue nos es un bien estar unidos a 
Él. A mí me parece que esta unión, de la que se dice se pegó al suelo mi alma, no significa la 
unión del cuerpo y el alma, aunque algunos la entendieron así; sino más bien el afecto carnal del 
alma, por el cual la carne codicia contra el espíritu 11 ®. Si esto es así, sin duda el que dice: Se 
pegó al suelo mi alma; vivifícame según tu palabra, no pide ser libertado del cuerpo de esta 
muerte por la muerte del cuerpo, lo cual tendrá lugar el último día de esta vida, que, por ser 
breve, no puede estar muy distante, sino que disminuya cuanto sea posible la codicia por la que 
se codicia contra el espíritu y aumente cada vez más la codicia que codicia contra la carne, hasta 
que aquélla queda aniquilada en nosotros y ésta se perfeccione por el Espíritu Santo, que nos ha 
sido dado. 

3 [v.26j. No dijo, y con razón: Vivifícame según mi mérito, sino según tu palabra. Y esto, ¿qué 
es sino "según tu promesa"? Quiere ser hijo de la promesa, no de la soberbia, para que por la 
gracia sea firme la promesa a toda la descendencia. Pues ésta es la palabra de promisión: En 
Isaac te será bendecido el linaje. Esto es, no son los hijos de la carne hijos de Dios, sino que los 
hijos de la promesa son los contados por descendencia 112 Así, pues, confiesa lo que él era por sí 
mismo en lo que sigue: Te manifesté "mis" caminos, y me oíste. Muchos códices escriben "tus" 


caminos; pero otros muchos, y principalmente los griegos, "mis" caminos, es decir, los malos. A 
mí me parece que dice: "Confesé mis pecados, y me oíste", es decir, y me los 
perdonaste. Enséñame tus justificaciones. Confesé mis caminos; los destruiste; enséñame los 
tuyos. Enséñame de suerte que obre, no que aprenda únicamente lo que debo hacer. Así como 
se dijo del Señor que no conocía el pecado 11 ^, y se entendía que no lo había cometido, así ha de 
decirse que conoce verdaderamente la justicia aquel que la practica. Esta es oración del que 
aprovecha. Porque, si ciertamente en modo alguno la hubiese practicado, sin duda no diría lo 
anterior: Tu siervo se ejercitaba en tus justificaciones. Luego no quiere aprender del Señor las 
justificaciones en las cuales se ejercitaba, sino que desea, aprovechando y creciendo, pasar de 
éstas a otras. 

4 [v.27—28]. A continuación añade y dice: Insinúame el camino de tus justicias; o como no 
pocos códices escriben: Instruyeme; lo cual, traducido del griego, se dice con más 
precisión: Hazme entender. Y me ejercitaré en tus maravillas. Llama maravillas de Dios a las 
justificaciones más grandes que anhela aprender aprovechando. Hay justificaciones de Dios tan 
maravillosas, que quienes no las experimentan piensan que no puede llegar a ellas la flaqueza 
humana. De aquí que éste, trabajando y fatigado en cierto modo por esta dificultad, añade: Mi 
alma se adormeció por el hastío; fortifícame con tus palabras. ¿Qué quiere decir se 
adormeció? Se entibió en la esperanza, por la que creía que las había de conseguir. 

Pero fortifícame —dice— con tus palabras para que no pierda, adormitándome, aquellas que 
percibo haber adquirido. Fortifícame con tus palabras en las que ya tengo y práctico para que 
pueda, aprovechando, pasar de éstas a otras. 

5 [v.29j. ¿Y qué es lo que en el camino de las justificaciones de Dios entorpece progresar, de tal 
modo que el hombre pueda llegar a otras maravillas? ¿Qué ha de ser sino lo que pide en el 
siguiente versillo que le sea apartado de él, diciendo: Aparta de mí el camino de la iniquidad? Y 
como la ley de los hechos se introdujo, de suerte que abundó el delito m, prosigue y dice: Por tu 
ley compadécete de mí. ¿Por qué ley? Por la ley de la fe. Oye al Apóstol: ¿En dónde está, pues, 
el gloriarse? Excluido ha sido. ¿Por qué ley? ¿Por la de las obras? No por cierto, sino por la de la 
fe no-. La ley de la fe es aquella por la que pedimos y creemos que nos ha de ser dado por la 
gracia que hagamos lo que no podemos ejecutar por nosotros; no suceda que, desconociendo la 
justicia de Dios, queriendo establecer la nuestra, no nos sometamos a la justicia de Dios. De 
este modo, en la ley de los hechos se halla la justicia de Dios, que manda; y en la ley de la fe, la 
misericordia de Dios, que socorre. 

6 [v.30—32], Después de haber dicho: Y por tu ley compadécete de mí, determina o señala en 
cierta manera, si así puede decirse, los beneficios que ya consiguió, a fin de impetrar otros que 
aún no ha conseguido, pues dice: Elegí el camino de la verdad. No me olvidé de tus juicios. Me 
uní a tus testimonios, Señor; no me confundas. Es decir, elegí el camino de la verdad en donde 
correr; no me olvidé de tus juicios para correr; me uní a tus testimonios para que siga por 
donde corro y llegue a donde intento, porque no depende esto del que quiere ni del que corre 
sino de Dios, que se compadece 121 . Después prosigue, diciendo: Corrí el camino de tus 
mandamientos al ensanchar tú mi corazón. No hubiera corrido si no hubieses dilatado tú mi 
corazón. Sin duda, en este versillo expone la razón de haber dicho: Elegí el camino de la verdad; 
no me olvidé de tus juicios; me uní a tus testimonios. Este camino es el de los mandamientos de 
Dios. Pero como más bien expone al Señor sus beneficios que sus propios méritos, como si se le 
preguntase: ¿Cómo corriste el camino? ¿Eligiendo, no olvidando los juicios de Dios, y uniéndote 
a sus testimonios? ¿Acaso pudiste hacer por ti mismo estas cosas? Responde: "No". Entonces 
¿cómo? Corrí —dice— el camino de tus mandamientos cuando dilataste mi corazón. Es decir, no 
lo hice por mi propio querer, como si no necesitase de ningún auxilio tuyo, sino que lo 

ejecuté cuando ensanchaste mi corazón. El ensanchamiento del corazón es el deleite de la 
justicia; y éste es un don que Dios nos concede para que no nos encojamos en sus preceptos 
por el temor de la pena, sino que nos ensanchemos con el amor y la complacencia de la justicia. 
Este ensanchamiento de él nos lo promete cuando dice: Habitaré en ellos y andaré en medio de 
ellos 121 . ¡Qué ancho es el lugar en donde Dios pasea! En esta anchura se difunde la caridad en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado 123 . De aquí que se dijo: Corran 
tus aguas por tus plazas La palabra latina platea, plaza, se deriva del griego plati, que 
significa anchura. Estas son las aguas de las que el Señor exclama: El que tenga sed, que venga 


a mí. El que cree en mí, ríos de agua viva manarán de su vientre. Declarando esta sentencia el 
evangelista, dice: Y esto lo decía del Espíritu, que habían de recibir los que habían de creer en 
Eii2$. Muchas cosas se pudieran decir sobre esta anchura del corazón, pero se opone a ello la 
extensión de este sermón. 

SALMO 118 (SERMONES 11-20) 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
SERMÓN 11 

1 [v.33]. Prosigue en este gran salmo lo que, ayudándonos Dios, hemos de considerar y de 
tratar. Ponme por ley, ¡oh Señor!, el camino de tus justificaciones, y siempre lo buscaré. El 
Apóstol dice: La ley no se estableció para el justo, sino para los inicuos e insubordinados y para 
los demás de los que allí habla, y concluye diciendo: Y para cualquier otra persona que se 
oponga a la sana doctrina, y que es según el Evangelio de la gloria del bienaventurado Dios, que 
a mí me fue confiado K ¿Por ventura este que dice: Ponme la ley, ioh Señor!, era como aquellos 
para quienes dice el apóstol San Pablo que fue establecida la ley? No hay tal cosa. Si así fuese, 
anteriormente no hubiera dicho: Corrí el camino de tus mandamientos cuando ensanchaste mi 
corazón. ¿Qué es lo que pide cuando pide al Señor que le ponga ley, si no se pone al justo, como 
dice San Pablo? ¿O es que no se pone al justo del modo que se pone al pueblo contumaz, en 
tablas de piedra 2 , sino en tablas de corazón de carne? 2 Es decir, no conforme al Viejo 
Testamento del monte Sinaí, que engendra para servidumbre 2 , sino conforme al Nuevo, del cual 
se escribió por Jeremías profeta : He aquí que vendrán días, dice el Señor, y haré nueva alianza 
con la casa de Israel y con la casa de Judá, no según el Testamento que establecí con sus 
padres en el día que les tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos no 
permanecieron en mi Testamento, yo no me preocupé de ellos, dice el Señor. Este es, pues, el 
Testamento que estableceré con la casa de Israel: después de aquellos días pondré, dice el 
Señor, mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones 2 He aquí cómo quiere éste que 
el Señor le ponga la ley; no en tablas de piedra como se puso a los inicuos y rebeldes, que 
pertenecen al Viejo Testamento, sino como se escribe en los corazones 'y se graba por el 
Espíritu Santo, dedo del Altísimo, en la mente de los hijos santos de la libre, esto es, de la 
Jerusalén excelsa, de los hijos de la promesa, de los hijos de la heredad eterna. Mas no para que 
la tengan en la memoria y la descuiden en la vida, sino para que la conozcan entendiendo y la 
practiquen amando en la anchura del amor, no en la angostura del temor. Puesto que quien obra 
por temor y no por amor a la justicia, sin duda obra por la fuerza; y el que obra por la fuerza, si 
pudiera suceder, preferiría no ser mandado; y, por lo mismo, al no querer la ley, no es amigo de 
la ley, sino más bien enemigo de ella; y por tanto, no se purifica por la obra, porque es impuro 
en el querer. El que es así no puede decir lo que dijo éste en los versillos anteriores: Corrí el 
camino de tus mandamientos cuando ensanchaste mi corazón, porque aquel ensanchamiento 
designa la caridad, la cual, según el Apóstol, es la plenitud de la ley 2 

2. Luego ¿por qué pide aún éste que le sea establecida la ley, siendo así que, si no se le hubiere 
establecido, no hubiera corrido el camino de Dios con la amplitud del corazón? Como habla 
aprovechando y conoce que debe a la grada de Dios el que aproveche, por lo mismo, cuando 
pide que se le imponga la ley, pide únicamente aprovechar más y más en ella. Esto sucede a la 
manera que si, teniendo un vaso lleno de agua, se lo alargas al sediento, y, al comenzar a 
dársela, va bebiendo y, al mismo tiempo, deseando, pide. Pero la ley que se pone en tablas de 
piedra a los inicuos y rebeldes constituye reos de prevaricación, no hijos de promisión. También 
es reo aquel que se acuerda de ella y no la ama, porque su memoria le viene a ser piedra escrita 
que le oprime y no le realza, carga pesada y no título de honor. Pero el justo llamó a la ley 
camino de las justificaciones de Dios, y no es distinto este camino del camino de los 
mandamientos del Señor, el cual ya dijo que corrió cuando se dilató su corazón. Luego corrió y 
corre hasta tanto que llegue a la palma de la suprema vocación de Dios. Enfin, habiendo 
dicho: Ponme por ley ¡oh Señor!, el camino de tus justificaciones, añade: y le buscaré siempre. 
¿Porqué busca lo que tiene? Porque lo tiene practicando y lo busca adelantando. 


3. ¿Qué significa siempre? ¿Acaso no tendrá fin este buscar; y, por tanto, se consignó, como se 
dijo, siempre estará en mi boca su alabanza 2 ya que no tendrá fin el alabar, puesto que no 
dejaremos de alabar a Dios cuando lleguemos a su reino eterno, pues leemos: Bienaventurados 
los que habitan en tu casa; por los siglos de los siglos te alabarán ? 5 ¿O se dijo siempre refiriendo 
esta palabra al tiempo en que vivimos en el mundo, porque en él sólo se progresa, y, después 
de esta vida, el que aquí progresaba en el bien, allí concluye de progresar? Así como se dice de 
ciertas mujeres: Siempre aprendiendo; pero mal, porque a continuación añade el Apóstol: y 
jamás llegando al conocimiento de la verdad T Pero el que en este mundo siempre aprovecha 
mejorando, viene a parar, aprovechando, al sitio en el que ya no aprovecha, porque, perfecto, 
descansa sin fin. Tampoco se dijo de aquellas mujeres siempre aprendiendo de suerte que 
prosigan después de la muerte aprendiendo cosas vanas e inútiles, puesto que a tales doctrinas 
no suceden estudios, sino eternos suplicios. Luego aquí se busca la ley de Dios mientras se 
adelanta en ella, ya sea conociendo o amando, y allí sólo permanece su plenitud para ser 
gozada, no para ser buscada. En el mismo sentido se dijo: Buscad siempre mi rostro m . ¿En 
dónde siempre? Aquí. Allí no buscaremos el rostro de Dios, ya que le veremos cara a cara 11 . 

Pero, si rectamente se dice que se busca lo que se ama sin repugnancia, y esto hace que no se 
pierda, siempre y sin fin buscaremos el rostro de Dios, es decir, su verdad, porque en este 
mismo salmo se dice: Y tu ley es la verdad. Ahora se busca para tenerla; entonces se tendrá 
para no perderla, al modo que del Espíritu de Dios se dice que todo lo escudriña, aun las 
profundidades de Dios 12 ; mas no ciertamente para saber lo que ignora, sino porque nada hay 
que no sepa. 

4 [v.34j. El que ya conocía la ley en cuanto a la letra, nos recomienda de modo especial la 
gracia de Dios cuando pide al Señor que le ponga la ley. Pero como la letra mata y el espíritu 
vivifica 12 , ruega para hacer, mediante el espíritu, lo que sabía debido a la letra, no sucediese que 
por el conocimiento del mandato no observado incurriese en el crimen de prevaricación. Pero 
como nadie, a no ser que Dios lo dé a entender, comprende el sentido de la ley como debe ser 
entendido, es decir, que se entienda lo que quiere decir, a saber, por qué fue impuesta a los que 
no la habían de observar, y la utilidad que lleva consigo el haber entrado la ley para que 
abundase el delito & por eso añade éste y dice: Dame entendimiento y escudriñaré tu ley y la 
guardaré con lodo mi corazón, porque, cuando alguno hubiese escudriñado la ley y hubiere 
llegado a lo más elevado de ella, en lo que radica toda ley, sin duda debe amar a Dios con todo 
el corazón, con toda el alma y con toda la mente, y al prójimo como a sí mismo. Pues en estos 
dos preceptos se compendia toda ley y los profetas 15 . Esto parece haber prometido cuando 
dijo: Y la guardaré con todo mi corazón. 

5 [v.35j. Pero como el hombre es incapaz por sus propias fuerzas de ejecutar lo que se manda a 
no ser que el mismo que manda le ayude, dice: Guíame por la senda de tus mandamientos, 
porque la quise. De nada sirve mi voluntad si tú no me guías en lo que quiero. Ciertamente, esta 
senda es el camino de los mandamientos de Dios, que ya dijo haber recorrido cuando Dios le 
dilató su corazón. Y la llama senda porque es estrecho el camino que conduce a la vida 15 ; y, 
siendo angosto, no se corre por él si no es teniendo el corazón dilatado. 

6 [v.36j. Pero como aún aprovecha, aún corre, y, por lo mismo, busca el auxilio divino, por el 
que sea guiado, porque esto no depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios, que se 
apiada i¿; y, en fin, como Dios obra en nosotros el mismo querer 15 , ya que el Señor prepara en 
nosotros la voluntad, prosigue y dice: Inclina mi corazón a tus testimonios y no a la 
avaricia. ¿Qué significa tener el corazón inclinado hacia algo? Quererlo. Luego lo quiso y ruega 
para quererlo. Lo quiso al decir: Guíame por la senda de tus mandamientos, porque la 
quise. Ruega para quererlo cuando dice: Inclina mi corazón a tus testimonios y no a la 
avaricia. Pide, pues, aprovechar en el querer. ¿Cuáles son los testimonios de Dios sino aquellos 
con los que Dios a sí mismo se testifica? Los testimonios prueban; por eso las testificaciones de 
Dios y los mandamientos de Dios se prueban por sus testimonios. Todo lo que Dios quiere 
hacernos creer, nos lo confirma por sus testimonios. Hacia éstos pide ser inclinado, y no a la 
avaricia. Dios procura con sus testimonios que le sirvamos gratuitamente; a esto se opone la 
avaricia, raíz de todos los males. La palabra griega empleada aquí, pleonesia, puede significar la 
avaricia general, por la que cualquiera apetece más de lo justo, pues pleon se traduce al latín 
por plus, más, y esis por habitus, tenido, derivado del verbo habere, tener. Luego la 


palabra pleonesia, avaricia, se deriva del concepto plus habendo, de tener más, que algunos 
traductores latinos la vertieron por emotumentum, emolumento, y otros por utilitatem, utilidad; 
pero se traduce mejor por avaritiam, avaricia. El Apóstol dice: La raíz de todos los males es la 
avaricia Pero en el texto griego, del que se trasladaron al latín estas palabras, no se lee en el 
Apóstol pleonesia, avaricia, como en este salmo, sino filargiria, que significa amor al dinero. Con 
todo, ha de entenderse que el Apóstol por esta palabra designó el género por la especie; es 
decir, por el amor del dinero entendió la universal y general avaricia, la cual ciertamente es la 
raíz de todos los males, porque los primeros hombres no hubieran sido engañados y vencidos 
por la serpiente si no hubieran querido tener más de lo que recibieron y ser más de lo que eran, 
ya que la serpiente les prometió: Seréis como dioses Luego por esta pleonesia, avaricia, 
cayeron. Quisieron, pues, tener más de lo que recibieron, y perdieron lo que recibieron. Huellas 
de esta verdad se hallan por todas las partes en el derecho forense, pues en él se establece que, 
pidiéndose más de la cuenta, se pierde el pleito; es decir, que aquel que pidiese más de lo que 
se le debe, pierda también lo que se le debía. Deje de cercarnos toda avaricia si queremos servir 
a Dios sin interés. A esto incitaba el demonio al santo Job en la lucha de la tentación cuando 
decía de él: ¿Por ventura sirve Job gratuitamente a Dios ?n El diablo pensaba que el justo varón 
tenía en el servicio de Dios inclinado su corazón a la avaricia y que por motivo de la 
remuneración y de la utilidad de los bienes temporales, con los que Dios le había enriquecido, le 
servía como mercenario por este estipendio; pero se vio con qué desinterés servía a Dios al ser 
tentado. Si no tenemos inclinado el corazón a la avaricia, serviremos a Dios por Dios, y la paga 
de este servicio es Él. Amemos a Dios en sí mismo, le amemos en nosotros, amémosle en 
nuestros prójimos, a los que amamos como a nosotros o porque ya le posean o para que le 
posean. Pero porque Él nos lo da le decimos: Inclina mi corazón a tus testimonios y no a la 
avaricia. Lo que sigue se tratará en otro sermón. 

SERMÓN 12 

1 [v.37]. Prosigue el salmo del que emprendimos su exposición y dice: Aparta mis ojos para que 
no vean la vanidad; vivifícame en tu camino. La verdad y la vanidad difieren entre sí por 
oposición. La codicia de este mundo es vanidad; pero Cristo, que nos libra de este mundo, es 
verdad. Él es también camino, en el que pretende éste ser vivificado, porque también es vida, 
pues El mismo dice: Yo soy el camino, la verdad y la vida 22 . Pero ¿qué quiere decir: Aparta mis 
ojos para que no vean la vanidad? ¿Por ventura, mientras estamos en este mundo, podemos 
dejar de ver la vanidad? Toda criatura, la cual se entiende hallarse comprendida en el 
hombre, está sujeta a la vanidad y todas las cosas son vanidad. ¿Qué otra riqueza es la del 
hombre que trabaja con todo su esfuerzo debajo del sol7 21 ¿Quizás pide éste que no esté su vida 
debajo del sol, en donde todo es vanidad, sino en Aquel en quien desea ser vivificado? Pues Él 
subió no sólo más alto que el sol, sino sobre todos los cielos, para llenar todas las cosas ¿A Y en 
El viven, más bien que debajo del sol, los que no oyen en vano lo que dice el Apóstol: Buscad las 
cosas de arriba, en donde se halla Cristo sentado a la diestra de Dios; gustad las cosas de 
arriba, no las que están sobre la tierra. Pues estáis muertos y vuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios 21 . Por tanto, si nuestra vida se halla en donde está la verdad, no se encuentra 
debajo del sol, en donde está la vanidad. Pero este bien tan inmenso más bien lo tenemos en 
esperanza que en la realidad; y según nuestra esperanza habló el Apóstol sobre esto, porque 
cuando dijo: ha criatura está sometida a vanidad, añadió: no por su voluntad, sino por Aquél 
que la sometió en esperanza. Luego, mientras estamos sujetos a la vanidad, aguardamos en 
esperanza que nos hemos de unir a la contemplación de la verdad. La criatura espiritual, animal 
y corporal, que se halla toda en el hombre, mejor dicho, todo esto es el hombre, pecó 
libremente y se hizo enemiga de la verdad; mas, para que fuese castigada proporcionalmente, 
fue sometida por fuerza a la vanidad. En fin, después de pocas palabras añade el Apóstol: No 
sólo (la creación gime y está sometida), sino también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del espíritu; es decir, que no estamos sometidos a la vanidad por todo lo que somos, 
puesto que, por la parte la cual somos mejores que las bestias, lo estamos a Dios, no a la 
vanidad; es decir, por las primicias del espíritu. Con todo, también nosotros mismos gemimos 
dentro de nosotros mismos esperando la adopción de hijos y la redención de nuestro 
cuerpo. Porque con la esperanza hemos sido salvados, y la esperanza que se ve no es 
esperanza, puesto que lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Si lo que no vemos esperamos, con 
paciencia aguardamos. Así, pues, mientras estamos aquí, según la carne, esperamos la adopción 


de la misma por la paciencia de la esperanza; por tanto, nos hallamos también sometidos a la 
vanidad por lo que se refiere a estar debajo del sol. Así, pues, mientras vivimos aquí de este 
modo, ¿cómo no hemos de ver la vanidad, a la cual estamos sujetos en esperanza? Luego ¿qué 
expresa éste cuando dice: Aparte mis ojos para que no vean la vanidad? ¿Acaso pide que no se 
cumpla en esta vida lo que soporta en esperanza, sino que sea de tal suerte o condición, que 
pueda cumplirse en él en algún tiempo, en cuanto al espíritu, al alma y al cuerpo, que no vea la 
vanidad, siendo libertado de la servidumbre de la corrupción y llevado (en cuanto al espíritu, al 
alma y al cuerpo) a la libertad de la gloria de los hijos de Dios?2s 

2 . Estas palabras pueden entenderse ciertamente así sin salirse de la norma de la fe. Pero tienen 
otro sentido, que a mí me agrada más. El Señor dice en el Evangelio: Si tu ojo fuese puro, todo 
tu cuerpo será resplandeciente; pero, si tu ojo fuese malo, todo tu cuerpo será tenebroso. De 
suerte que, si la luz que hay en ti son tinieblas, las mismas tinieblas, ¡cuán grandes no 
serán! Por tanto, interesa sobremanera que, al hacer alguna cosa buena, veamos con qué 
intención la hacemos, ya que la acción no se pesa por la obra, sino por el fin con que se hace. 

Por tanto, no debemos pensar únicamente si es buena la obra, sino principalmente si es bueno 
el fin por el cual la ejecutamos. Estos ojos con los que contemplamos por qué hacemos lo que 
hacemos, son los que pide se aparten para que no vean la vanidad y obre arrastrado por ella al 
ejecutar el bien. El deseo de la alabanza humana ocupa el primer puesto en esta vanidad; por lo 
cual hicieron muchas cosas grandes los que se llamaron grandes en el mundo, los cuales, 
buscando la gloria ante los hombres, no ante Dios, grandemente alabados en las ciudades de los 
gentiles y viviendo por ella como justos, prudentes, fuertes y morigerados, recibieron su 
galardón vano estos vanos. Queriendo el Señor apartar los ojos de los suyos de esta vanidad, 
dice: Mirad no hagáis vuestras obras buenas delante de los hombres, para que os vean, pues de 
este modo no tendréis recompensa de vuestro Padre, que está en los cielos. A continuación, 
tratando de algunas divisiones del bien obrar y preceptuando sobre la limosna, el ayuno y la 
oración, encarga en todo instante que no se haga ninguna de estas obras por la gloria humana, 
y continuamente dice que quienes obran por ella recibieron ya su galardón^; es decir, no el 
eterno, que para los santos se guarda junto al Padre, sino el temporal, que buscan los que obran 
poniendo la mirada en la vanidad de su obrar; no porque sea mala la alabanza humana, pues 
¿qué cosa ha de desearse con más ahínco por los hombres como el que les agraden las cosas 
que deben imitar, sino porque el obrar bien únicamente por ser alabados de los hombres es 
atender sólo a la vanidad de sus obras? Así, pues, por grande que sea la alabanza que se le 
derive al justo de sus obras, no debe poner en ellas el fin de sus buenas acciones, sino referirlas 
a la gloria de Dios, por el cual obran bien los buenos, puesto que no obran por ellos mismos, 
sino por El. En fin, en el mismo sermón del Monte había dicho ya el Señor: Brille vuestra luz 
delante de los hombres de modo que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre, 
que está en los cielos Por tanto, si queremos que nuestros ojos se aparten de la vanidad, 
debemos mirar, cuando hacemos alguna obra buena, a aquello en que puso el fin, es decir, a la 
gloria de Dios. No sea, pues, el fin de las obras las alabanzas de los hombres, sino enderecemos 
estas alabanzas y ordenemos todas las cosas a la alabanza de Dios, por quien, sin error del que 
alaba, se nos da todo lo que se alaba en nosotros. Si es vano obrar bien por las alabanzas de los 
hombres, ¡cuánto más vano no será obrar bien por conseguir dinero, o aumentarlo, o retenerlo; 
o por cualquiera otra comodidad temporal que nos viene de fuera, puesto que ¡son vanidad 
todas las cosas! ¿Y qué otra riqueza es la del hombre que trabaja con todo su esfuerzo debajo 
del sol? En fin, no debemos hacer buenas obras por esta salud temporal, sino más bien por la 
eterna que esperamos, en la que gozaremos del bien inmutable que nos ha de venir de parte de 
Dios. ¿Qué digo? Que ha de ser Dios. Si los santos de Dios hubieran ejecutado sus buenas obras 
por esta salud temporal, jamás los mártires de Cristo hubieran llevado a cabo la buena obra de 
la confesión con la pérdida de esta salud temporal. Pero, no atendiendo a la vanidad, porque 
vana es la salud de los hombres &, recibieron el auxilio en la tribulación; y tampoco codiciaron el 
día (la vida) de los hombres M , porque el hombre se asemejó a la vanidad y sus días pasan como 
sombra 11 . 

3 [v.38j. Cuando se pide a Dios que se nos conceda lo que parece que está en nuestro poder, es 
decir, el apartar los ojos para no ver la vanidad, ¿qué otra cosa se hace sino avalorar su gracia? 
Algunos, siendo hombres que se lisonjearon demasiado y presumieron de las fuerzas de su 
propio albedrío, no apartaron sus ojos de aquella vanidad, porque pensaron que se harían justos 


y buenos por sí mismos, y así amaron la gloria de los hombres más que la de Dios 32 . Pero ésta 
es vanidad y presunción de espíritu 33 Por eso, después de haber dicho: Aparta mis ojos para 
que no vean la vanidad; vivifícame en tu camino, y este camino es la verdad, no la vanidad, 
añadió a continuación: Establece en tu siervo tu palabra mediante tu temor. ¿Y qué otra cosa es 
sino darme hacer lo que dices? La palabra de Dios no se halla establecida en aquellos que, 
obrando oponiéndose a ella, la remueven en sí mismos, sino en aquellos en quienes permanece 
inmóvil. Así, pues, Dios estableció su palabra mediante su temor en aquellos a quienes da el 
espíritu de su temor; pero no de aquel temor del cual dice el Apóstol: No recibisteis el espíritu 
de servidumbre por segunda vez en temor ■&, pues a este temor lo arroja fuera la caridad 
perfecta 35 , sino de aquel temor a quien llama el profeta espíritu de temor de Dios del temor 
ciertamente casto, que permanece por los siglos de los siglos 32 ; del temor por el cual se teme 
ofender al amado. Pues de un modo teme la mujer adúltera a su marido, y de otro la casta; la 
adúltera teme que se le presente en casa, la casta que la abandone. 

4 [v.39]. Amputa el oprobio mío que sospeché, porque tus juicios son agradables. ¿Quién hay 
que tenga meras sospechas de su oprobio, y no más bien conozca cada uno el suyo antes que el 
de cualquier otro extraño? El hombre puede más bien tener sospechas del ajeno, pero no del 
suyo, porque lo que se sospecha se ignora. En donde habla la conciencia no hay conjeturas de 
su propio oprobio, sino ciencia. ¿Qué quiere decir, pues, el oprobio mío que sospeché? Sin duda 
ha de deducirse el sentido de esta frase del sentido anterior, porque mientras el hombre no 
aparte sus ojos para no ver la vanidad, sospecha de otros lo que él ejecuta en su interior, y cree 
que los demás sirven y obran por el mismo motivo por el cual él sirve a Dios o hace el bien. Los 
hombres pueden ver lo que hacemos, pero les es oculto el fin de nuestro obrar; por esto se da 
lugar a la sospecha, y así se atreve el hombre a juzgar las cosas ocultas de los hombres, y 
muchas veces falsamente; y si lo hace algunas con verdad, con todo, lo hace sin suficiente 
motivo. Por esto, el Señor, al hablar del fin por el cual debemos obrar el bien para apartar 
nuestros ojos de la contemplación de la vanidad, nos amonestó que no debemos hacer las 
buenas obras por las alabanzas de los hombres, diciéndonos: Mirad no hagáis vuestras buenas 
obras delante de los hombres, para ser vistos por ellos. También nos encargó que no se hagan 
por el dinero, diciéndonos: No atesoréis en la tierra; y asimismo: No podéis servir a Dios y a las 
riquezas. Nos aconsejó que no las hagamos por el vestido y la comida que necesitamos, 
diciendo: No os preocupéis por vuestra vida, pensando en lo que habéis de comer; ni por 
vuestro cuerpo, cavilando qué habéis de vestir 35 Después de habernos aconsejado todas estas 
cosas, como podemos sospechar que aquellos a quienes vemos vivir bien, y de quienes no 
vemos el motivo de su obrar, obraban por algunas de ellas, añadió a continuación: No juzguéis 
para que no seáis juzgados^. De aquí que, cuando dijo aquí: Aparta el oprobio mío que 
sospeché, añadió: porque tus juicios son agradables, esto es, son verdaderos. El amador de la 
verdad llama agradable a lo verdadero. Pero los juicios de los hombres sobre lo oculto de otros 
hombres, por ser temerarios, no son agradables. Por esto llamó oprobio suyo a lo que había 
sospechado de los otros. También dice el Apóstol que no entienden los que se comparan a sí 
mismos consigo mismos Y el hombre es muy inclinado a sospechar de otro lo que experimenta 
en sí. Este oprobio suyo, el haber sospechado de otros lo que percibía en sí, pedía que le fuese 
quitado para no ser semejante al diablo, que sospechó del interior del santo Job que no servía a 
Dios gratuitamente, por lo cual pidió tentarle para descubrir en él el crimen que le echaba en 
cara 31 . 


5 [v.40], Pero como la emulación o codicia es la que sospecha con placer el oprobio ajeno, al no 
poder censurar la buena obra, porque lo que está a la vista ello mismo se defiende o justifica, 
reprocha el fin con que se hace, porque lo que está oculto no se manifiesta; y así, no viendo lo 
que está oculto y envidiando lo que está a la vista, sospecha mal a su gusto cuando le viene en 
gana. Contra esta perversidad, por la que de buen grado sospecha el hombre del hombre un mal 
que no vio, ha de ejercitarse la caridad, que no es envidiosa y que el Señor recomienda de 
modo especial, diciendo: Os doy un mandamiento nuevo: que os améis mutuamente; en esto 
conocerán todos que sois mis discípulos: en que os amáis unos a otrosí. Y, hablando del amor 
de Dios y del prójimo, dice: En estos dos preceptos se basa toda la ley y los profetas 33 De aquí 
que también dice éste contra el oprobio de su sospecha, que anhela le sea cercenada: Ve que 
codicié tus mandamientos; vivifícame con tu justicia. Deseé amarte con todo el corazón, con 
toda el alma y con toda la mente, y al prójimo como a mí mismo; vivifícame con tu justicia, no 


con la mía; esto es, lléname de aquella caridad que deseé. Ayúdame para hacer lo que ordenas 
y dame lo que mandas. Vivifícame con tu justicia. En mí estuvo el morir, pero el vivir no lo 
encuentro sino en ti. Tu justicia es Cristo, que fue hecho por Dios Sabiduría para nosotros, y 
justicia, y santificación, y redención; para que, según está escrito, "el que se gloría, se gloríe en 
el Señor"i¿. En Él encuentro los mandamientos que anhelé, para que en tu justicia, es decir, en 
Él, me vivifiques. Él es el Verbo de Dios, y el Verbo que se hizo carne para ser también mi 
prójimo. 


SERMÓN 13 

1 [v.41j. El sermón de hoy ha de unirse al que tuvimos ayer sobre el salmo más largo de todos 
los demás. El versillo del que hemos de hablar comienza así: Y venga sobre mí tu misericordia, 
¡oh Señor! Este versillo parece que se une con el antecedente, pues no dijo; "Venga sobre mí", 
sino: Y venga sobre mí. El anterior es: Ve que codicié tus mandamientos; vivifícame con tu 
justicia; y a continuación prosigue: Y venga sobre mí, ¡oh Señor! tu misericordia. Luego ¿qué es 
lo que pide sino cumplir los mandamientos que anheló mediante la misericordia de Aquel que 
ordenó? Cuando añade: Y venga sobre mí, Señor, tu misericordia; tu salud, según tu 
palabras, es decir, según tu promesa, declara en cierto modo lo que había dicho. Vivifícame con 
tu justicia. De aquí que el Apóstol quiere que entendamos que somos hijos de la promesa 15 , para 
que no creamos que es nuestro lo que somos, sino que se lo atribuyamos todo a la gracia de 
Dios, pues Cristo fue hecho sabiduría por Dios para nosotros, y justicia y santificación, y 
redención, para que, según está escrito, ?el que se gloría, se gloríe en el Señor? 47 . Al 

decir vivifícame con tu justicia, desea ciertamente ser vivificado por Cristo, y ésta es la 
misericordia que pide venga sobre él. El mismo Cristo es la salud de Dios. Con esta palabra 
declaró de qué misericordia hablaba cuando dijo: Y venga sobre mí tu misericordia. Si deseamos 
conocer qué misericordia es ésta, oigamos lo que sigue: Tu salud, según tu palabra. Esta 
promesa se hizo por Aquel que denomina las cosas que no son como si fuesen^. Pues todavía no 
existían aquellos a quienes se prometía, para que nadie se gloriase de sus méritos. Es más, 
aquellos a quienes se prometió, también fueron prometidos, para que todo el Cuerpo de Cristo 
diga: Por la gracia de Dios soy lo que soy 15 

2 [v.42j. Y responderé —dice— a los que me ultrajan la palabra. Es ambiguo si ha de 
entenderse a los que me ultrajan la palabra o responderé la palabra. Pero cualquiera de estos 
dos sentidos declara o señala a Cristo, porque aquellos para quienes Cristo crucificado es 
escándalo o necedad 52 , nos echan en cara a Cristo, es decir, ultrajan la Palabra, ignorando que el 
Verbo o la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y que esta Palabra o Verbo ya existía en 
el principio y estaba en Dios y era Dios 51 . Pero, dado caso que aquellos que desprecian su 
flaqueza en la cruz no ultrajen la Palabra, que les está oculta, porque no conocen su divinidad, 
sin embargo, nosotros respondamos la Palabra, es decir les arguyamos con la Palabra o Verbo 
para que no nos acobarden o confundan con sus ultrajes, ya que, si hubiesen conocido al Verbo, 
jamás hubieran crucificado al Señor de la gloria Por tanto, aquel sobre quien vino la 
misericordia de Dios, es decir, su Salud, para protegerle, no para destruirle, responde con la 
Palabra a los que ultrajan. Porque ha de venir para pulverizar a los que ahora, despreciando su 
humildad, se quiebran, tropezando en Él, pues así dice en el Evangelio: Quien cayere sobre esta 
piedra se quebrará, pero aquel sobre quien ella cayere será pulverizado^. Los que nos ultrajan 
tropiezan y caen sobre la piedra. Nosotros, para que no tropecemos y caigamos, no temamos 
sus ultrajes, sino que les respondamos la palabra, esto es, la palabra de la fe que 
predicamos. Porque dice el mismo Apóstol: Si creyeses en tu corazón que Jesús es el Señor y 
confesases con tu boca que Dios le resucitó de entre los muertos, te salvarás, porque con el 
corazón se cree para justicia y con la boca se confiesa para saluda Poco es tener en el corazón 

a Cristo si al mismo tiempo no quieres confesar por temer el oprobio. Por tanto, ha de 
responderse la palabra a los ultrajadores. Para que los mártires pudieran hacer esto, se les 
prometió y se les dijo: No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre es el 
que habla en vosotros 55 Por eso, habiendo dicho éste: Responderé a los que me ultrajan la 
palabra, a continuación añade: porque esperé en tus palabras, es decir, esperé en tus promesas. 

3 [v.43j. Pero como muchos, aunque pertenecían a su Cuerpo, del cual son estas palabras, al 
apremiar el ingente peso de la persecución, no tuvieron fuerzas para soportar los ultrajes, y, 


desfalleciendo, negaron a Cristo, por eso prosigue: Yno apartes de mi boca la palabra de la 
verdad hasta el extremo. Dice de su boca porque habla un solo Cuerpo, en cuyos miembros 
también se encuentran aquellos que negando desfallecieron a la hora de la hora, pero que 
después revivieron por la penitencia o porque por una nueva confesión alcanzaron la palma del 
martirio que habían perdido. Por eso no hasta el extremo, o, como escriben otros códices, no del 
todo, es decir, no fue quitada en absoluto la palabra de la verdad de la boca de Pedro, que 
representaba a la Iglesia; porque si, turbado por el temor, negó de momento, sin embargo, se 
restableció llorando 56 ; y, confesando, fue después coronado. Habla, pues, todo el Cuerpo de 
Cristo, es decir, la Iglesia universal; y de la boca de todo este Cuerpo no fue quitada la palabra 
de la verdad hasta el extremo, ya sea porque, aun negando muchos, permanecieron los firmes, 
que lucharon por la verdad hasta la muerte, ya sea porque de aquellos que negaron, muchos se 
restablecieron. Lo que dice no apartes ha de entenderse "no permitas que se aparte", pues así 
decimos al orar: No nos introduzcas en la tentación sz. En el mismo sentido dijo el Señor a 
Pedro: Rogué por ti para que tu fe no desfallezca esto es, para que no se aparte de tu boca la 
palabra de la verdad hasta el extremo. Prosigue y dice: porque esperé en tus juicios, o como 
algunos, con más diligencia, lo expresaron, según el texto griego, 

diciendo supersperavi, sobreesperé. Este verbo, aunque compuesto y menos usado, cumple, sin 
embargo, a las mil maravillas la necesidad que exige la precisa interpretación de la verdad. 
Debemos investigar con el mayor cuidado el sentido de este pasaje para que entendamos, en 
cuanto nos ayude el Señor, lo que significa esperé en tus palabras, sobreesperé en tus 
juicios. Dice, pues, "Responderé a los que me ultrajan la palabra, porque esperé en tus 
palabras", es decir, porque tú mismo me prometiste esto. Y no apartes de mi boca la verdad 
hasta el extremo, porque sobreesperé en tus juicios, es decir, porque tus juicios, con los que me 
corriges y castigas, no sólo no me quitan la esperanza, sino que me la aumentan, ya que el 
Señor ama a quien corrige y castiga a todo aquel que recibe por hijo Ve que los santos y 
humildes de corazón, presumiendo de ti, no desfallecieron en las persecuciones. Ve también que 
quienes presumieron de sí mismos desfallecieron; pero, con todo, por pertenecer al mismo 
Cuerpo y llorar al conocerse, consiguieron con más firmeza tu gracia, porque perdieron su 
soberbia. Luego no apartes de mi boca la palabra de la verdad hasta el extremo, porque 
sobreesperé en tus juicios. 

4 [v.44j. Y guardaré siempre tu ley; es decir, si no apartas de mi boca la palabra de la 
verdad, guardaré siempre tu ley por el siglo y por los siglos. Al añadir esto, declaró que quiso 
decir siempre. Algunas veces se entiende por siempre mientras se vive en este mundo. Pero no 
significa esto por el siglo y por los siglos. Con todo, mejor se expresó el siempre diciendo por el 
siglo y por los siglos que como lo consignaron algunos códices: Por la eternidad y por los siglos 
de los siglos, ya que no pudieron decir en latín et aeternum aeterni y "por eternidad de 
eternidad". La ley que se menciona aquí es aquella de la cual dice el Apóstol: La plenitud de la 
ley es la caridad^. Esta la guardarán los santos, es decir, la Iglesia de Cristo, de cuya boca no se 
aparta la palabra de la verdad, no sólo en este siglo, es decir, mientras se termina este mundo, 
sino también en el otro, que se llama "siglo del siglo". Tampoco hemos de recibir allí preceptos 
de ley que tengamos que guardar como aquí, sino que, como dije, observaremos la misma 
plenitud de la ley, o sea, la caridad, sin temor alguno de pecar. Porque, cuando veamos a Dios, 
le amaremos de lleno, y también al prójimo, porque Dios será todas las cosas en todos 61 y nadie 
habrá que sospeche falsamente del prójimo, porque todo será allí patente. 

SERMÓN 14 

1 [v.45j. Los anteriores versillos de este salmo tan largo contienen una oración; los siguientes, 
de los que ahora he de hablar, una narración o exposición. Anteriormente pedía el hombre de 
Dios el auxilio de la divina gracia cuando decía: Vivifícame con tu justicia y venga sobre mí tu 
miseria, ¡oh Señor!, y las demás cosas semejantes que anteceden o que siguen a ésta. Pues 
bien, ahora dice: Y caminaba en anchura, porque investigué tus mandamientos. Y hablaba de 
tus testimonios delante de los reyes, y no me avergonzaba. Y meditaba en tus preceptos, que 
amé. Y alcé mis manos a tus mandamientos, que amé; y me ejercitaba en tus 
justificaciones. Estas son palabras del que narra, no del que pide; es decir, son palabras como 
de aquel que, habiendo alcanzado lo que pidió, confiesa, en alabanza de Dios, cuál fue la 
misericordia que, pidiendo viniese sobre él, le había hecho el Señor. Pues no unió estas cosas a 


las anteriores de tal modo, que dijese: "Y no apartes de mi boca la palabra de verdad hasta el 
extremo, porque sobreesperé en tus juicios. Y guardaré siempre tu ley por el siglo y por los 
siglos; y caminé en la anchura, porque investigué tus mandamientos. Y hablaré de tus 
testimonios en presencia de los reyes, y no me avergonzaré", y las demás cosas semejantes. De 
este modo, parece que debía haber unido lo antecedente a lo siguiente. Pero dice: "Y caminaba" 
en la anchura. Aquí la conjunción copulativa y se consignó sin relación alguna a lo anterior, 
porque no dice y caminaré, en el mismo tiempo verbal que había dicho anteriormente y 
guardaré siempre tu ley. O si quizás se dijo en modo optativo, guarde tu ley, tampoco dice, 
uniendo, " y camine en anchura", como si desease y pidiese ambas cosas, sino que dice: y 
caminaba en anchura. Si faltase aquí la conjunción y y, como deduciéndose de los antecedentes, 
se consignase libre y absolutamente caminaba en anchura, en nada debía inquietarse el lector 
por el modo inusitado de hablar, pensando que debía buscarse aquí un oculto sentido. Luego, sin 
duda, aquí quiso que se entendiese lo que no se dijo, a saber, que fue oído. Y a continuación 
relata cuál fue hecho por la misericordia de Dios, esto es, como si dijera: "habiendo pedido estas 
cosas, me oíste, y caminaba en anchura", y las demás cosas que consignó y entretejió de la 
misma manera. 

2. ¿Qué significa y caminaba en la anchura? Que caminaba en la caridad, que se difundió en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado 62 . En esta anchura caminaba el 
que decía: Nuestra boca se abrió a vosotros, ¡oh corintios!, nuestro corazón se ensanchó 52 Esta 
caridad se contiene íntegra y totalmente en los dos mandamientos de la ley; del amor de Dios y 
del prójimo, en los cuales se encierra la ley y los profetas 52 . De aquí que, habiendo dicho: Y 
caminaba en la anchura, añadió a continuación la causa, diciendo: porque investigué tus 
mandamientos. Algunos códices no dicen "mandamientos", sino testimonios. Pero en la mayoría 
de ellos, y principalmente en los griegos, se consigna mandamientos. ¿Y quién se halla indeciso 
en dar más fe a esta lengua, siendo ella la primera, de la cual se tradujeron a la nuestra estas 
cosas? Si queremos conocer de qué modo buscó estos mandamientos o cómo han de ser 
buscados, atendamos a lo que nos dice el buen Maestro, que enseña y da: Pedid, y recibiréis; 
buscad, y encontraréis; llamad, y se os abrirá. También poco después dice: Si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre, que está en los 
cielos, dará bienes a los que se los piden Con esto declara abiertamente que lo que había 
dicho: pedid, llamad y buscad, pertenecía a la insistencia en el pedir, es decir, en el orar. Otro 
evangelista no dice "dará cosas buenas a los que se las piden", las cuales pueden entenderse de 
muchas maneras, o corporales o espirituales, sino que suprimió de allí lo nombrado en general y 
expresó con sumo cuidado y determinadamente lo que el Señor quiso que le pidiésemos con 
insistencia y con ardor, diciendo: ¡Cuánto más dará vuestro Padre celestial el Espíritu bueno a 
los que se lo piden'M Este es aquel Espíritu por el que se difunde la caridad en nuestros 
corazones para que, amando a Dios y al prójimo, cumplamos los mandamientos divinos. Este es 
aquel Espíritu en el que clamamos: ¡Abba, Pater'M, y, por lo mismo, Él nos hace pedir a quien 
deseamos recibir, Él nos hace buscar al que deseamos encontrar, Él nos hace llamar al que nos 
proponemos llegar. Esto es lo que nos enseña el Apóstol, el cual, después de habernos dicho que 
clamamos por el Espíritu Santo ¡Abba, Padre!, de nuevo nos dice en otro lugar: Dios dio a 
vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abba, Padre . ,55 ¿Cómo es que clamamos 
nosotros, si Él es el que clama en nosotros, si no es porque nos hizo clamar al comenzar a 
habitar en nosotros? También hace, tan pronto como le recibimos, que, pidiendo, llamando y 
buscando, se exija su recepción con mayor abundancia, pues ya se pida una buena vida o se 
pida el bien vivir, cuantos obran movidos por el espíritu de Dios son hijos de Dios 52 . 

Luego caminaba en la anchura —dice—, porque busqué tus mandamientos. Buscó y encontró, 
porque había pedido y recibido el Espíritu bueno, por el que, hecho bueno, hiciera bien lo bueno 
por la fe, que obra por el amor 25 . 

3 [v.46], Y hablaba —dice— de tus testimonios delante de los reyes, y no me avergonzaba. Este 
se nos presenta como aquel que había pedido y recibido responder a los que le ultrajaban la 
palabra y no le había sido apartada de su boca la palabra de la verdad. Así, pues, luchando por 
ella hasta la muerte, ni aun delante de los reyes se avergonzaba de expresarla. 

Los testimonios de los que dice que hablaba se denominan martirios en griego. Esta palabra se 
usa como si fuese ya latina. De aquí que Jesús usó de esta palabra mártires o testigos para 
designar a los que predijo que le habían de confesar delante de los reyes 22 . 


4 [v.47—48]. Y meditaba —dice— en tus preceptos, que amé; y alcé mis manos a tus 
mandamientos, que amé, o como dicen algunos códices en ambos verbos: que amé mucho, o 
demasiado, o vehementemente, según les agradó traducir la palabra griega esfodra. Amó los 
mandamientos de Dios por lo mismo por lo que caminaba en la anchura, a saber, por el Espíritu 
Santo, por el cual se difunde la misma caridad y se dilata el corazón de los fieles. Y los amó 
pensando y obrando, pues al pensamiento pertenece lo que dijo: Y meditaba en tus preceptos; y 
a la obra: Y alcé las manos a tus mandamientos. A una y a otra sentencia añadió que 
amé, porque el fin del precepto es la caridad, que procede de un corazón puro s Cuando por 
este fin, es decir, por la contemplación de este deber, se cumple el mandamiento de Dios, 
entonces se hace verdaderamente una buena obra y entonces se alzan las manos, porque está 
elevado aquello hacia donde se levantan. Por esto, habiendo de hablar el Apóstol de la caridad, 
dice: Os manifestaré un camino excelentísimo y en otro lugar dice: Conocer la excelentísima 
caridad de la ciencia de Cristo a (sobrepuja a todo conocimiento), puesto que si por el 
cumplimiento de los preceptos de Dios se pide el premio de la felicidad terrena, entonces más 
bien se bajan las manos que se alzan, ya que por aquella obra se reclaman las conveniencias 
terrenas, que no están arriba, sino abajo. A entrambos, al pensamiento y a la obra, pertenece lo 
que sigue: Y me ejercitaba en tus justificaciones. Así prefirieron traducir muchos intérpretes, 
antes que y me alegraba o parlaba, como lo hicieron otros al verter la palabra 
griega edolesjoun. Con todo, alegre y en cierto modo parlero, se ejercita en las justificaciones de 
Dios el que guarda, con delectación en el obrar y en el pensar, los mandamientos que ama. 

SERMÓN 15 

1 [v.49]. Consideremos y expongamos, cuanto nos conceda el Señor, los versillos siguientes de 
este gran salmo. Acuérdate de tu palabra (dada) a tu siervo, con la que me infundiste 
esperanza. Esta me consoló en mi abatimiento, porque tu palabra me vivificó. ¿Por ventura se 
da el olvido en Dios, como en los hombres? ¿Por qué se le dice acuérdate? Aunque en otros 
lugares de la Sagrada Escritura se emplee la misma palabra, por ejemplo: ¿Por qué te olvidaste 
de mí? 75 , y hasta el mismo Dios diga por el profeta: Me olvidaré de todas sus iniquidades^, y 

se lea en otros muchos pasajes frecuentemente la palabra olvidar &, ha de tenerse en cuenta que 
esto no se entiende de Dios del mismo modo que tiene lugar en los hombres. Porque a la 
manera que se dice de Dios que se arrepiente cuando, sin haberlo esperado los hombres, muda 
las cosas sin mudar de consejo, porque el consejo de Dios permanece eternamente &, del mismo 
modo se dice que se olvida cuando parece que retarda el auxilio o la promesa o no da el 
merecido a los pecadores, o cualquiera otra cosa semejante, creyéndose entonces que se le 
olvidó lo que se esperaba o se temía y no aconteció. Todas estas cosas se dicen atendiendo a 
una locución usual por la que obra o se mueve el afecto humano, aunque Dios las haga por una 
invariable disposición, sin que falte la memoria, ni se oscurezca la inteligencia, ni se cambie la 
voluntad. Cuando se le dice acuérdate, se declara y se acrecienta el deseo del que ora, porque 
pide lo que se le ha prometido, mas no se le recuerda a Dios como si se le hubiese 
olvidado. Acuérdate —dice— de tu palabra (dada) a tu siervo, es decir, cumple la promesa a tu 
siervo. Con la que me infundiste esperanza, es decir, con cuya palabra me esperanzaste, porque 
me prometiste. 

2 [v.50]. Esta me consoló en mi abatimiento. A saber, esta esperanza es la que se dio a los 
humildes, diciendo la Escritura: Dios resiste a los soberbios y da gracia a los humildes De aquí 
que el mismo Señor dice por su propia boca: El que se exalta será humillado y el que se humilia 
será exaltado Aquí entendemos, con razón, que trata no de aquella humildad con la que cada 
uno se humilla confesando sus pecados y no atribuyéndose a sí mismo la justicia, sino de aquella 
con la que es humillado con alguna tribulación o abatimiento que mereció su soberbia; o con la 
que se ejercita o se prueba su paciencia; por lo que poco después dice este salmo: Antes de ser 
humillado delinquí '; y también el libro de la Sabiduría: Sostente en el dolor y ten paciencia en la 
humillación, porque el oro y la plata se purifican con el fuego, y los hombres aceptables, en el 
horno de la tribulación sí. Al decir aceptables, dio la esperanza que consolase en la humildad. 
También nuestro Señor Jesucristo, al predecir a los discípulos que habían de ser humillados por 
sus perseguidores, no les dejó sin esperanza, sino que se la dio para su consuelo, 
diciéndoles: Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas. Y sobre el cuerpo, que podían matar 
sus enemigos, y que podría ser casi destruido por completo, dice: No perecerá ni un cabello de 


vuestras cabezas ». Esta esperanza se dio al Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, para que se 
consolase en su humildad. Por esta esperanza dice el apóstol San Pablo: Si lo que no vemos lo 
esperamos, con paciencia aguardamos^. Pero esta esperanza se refiere a los premios eternos. 
Hay otra esperanza que consuela grandemente en la humildad de la tribulación, la cual se dio a 
los santos por la palabra de Dios, que promete el auxilio de la gracia para que nadie desfallezca. 
De ella también dice el Apóstol: Fiel es Dios, y no permite que seáis tentados sobre vuestras 
fuerzas, sino que con la tentación da la salida para que podáis sobrellevarla^. También dio el 
Salvador esta esperanza por su boca cuando dijo: Satanás pidió esta noche zarandearos como 
trigo, mas yo rogué por ti, ¡oh Pedro!, para que no desfallezca tu fe». Asimismo, dio también 
esta esperanza en la oración que enseñó cuando amonestó que dijésemos. No nos dejes caer en 
la tentación », pues en cierto modo prometió que daría a los suyos que se hallaban en peligro lo 
que quiso le pidiesen al orar. Por tanto, ha de entenderse que este salmo habla más bien de esta 
esperanza cuando dice: Esta me consoló en mi abatimiento, porque tu palabra me vivificó. Esto 
lo consignaron con más precisión quienes tradujeron no palabra, sino dicho, pues el griego 
escribe loguion, que significa dicho, y no logos, que se traduce por palabra. 

3 [v.51j. Prosigue el salmo: Los soberbios obraban inicuamente hasta el extremo, pero no me 
aparté de tu ley. Por soberbios quiso se entendiesen los perseguidores de los buenos, y por esto 
añadió: pero no me aparté de tu ley, aunque a ello me impelía su persecución. Dice que obraron 
inicuamente hasta el extremo porque no sólo ellos eran perversos, sino que impelían a los 
buenos a ser malos. En esta humildad, es decir, en esta tribulación, consoló la esperanza, que se 
dio por la palabra de Dios, que promete ayuda para que no desfallezca la fe de los mártires; y la 
presencia de su Espíritu, que da fuerzas a los que trabajan, para que, soslayando los lazos de los 
cazadores, digan: Si no hubiera sido porque Dios estaba con nosotros, quizás nos hubieran 
tragado vivos 

4. ¿O es que tal vez al decir: Esta me consoló en mi humildad, señala la humildad que proviene 
de aquel pecado que desgraciadamente se cometió en la felicidad del paraíso, por la que el 
hombre fue abatido y condenado a la muerte? En esta humildad ciertamente, por la que el 
hombre se hizo semejante a la vanidad y sus días pasaron como sombra», todos son hijos de la 
ira, a no ser que los predestinados para la vida eterna antes de la constitución del mundo» sean 
reconciliados con Dios por el Mediador. En este Mediador tenían también puesta la esperanza los 
padres antiguos al conocer por espíritu profético que había de venir en carne. Luego la palabra 
que a ellos se inspiró sobre este Mediador puede entenderse muy bien por la que aquí se 
consigna, si tomamos como voz de ellos lo que se dijo de ella: Acuérdate de tu palabra (dada) a 
tu siervo, con la que me infundiste esperanza. Esta me consoló en mi humildad. Es decir, en mi 
mortalidad, porque tu palabra me vivificó para que tuviese esperanza de vida en mi condenación 
a muerte. Los soberbios obraban inicuamente hasta el extremo, ya que la humillación de la 
mortalidad no doblegó su soberbia. No me aparté de tu ley, a lo cual me forzaban los soberbios. 

5 [v.52j. Me acordé de tus juicios antiguos. Señor, y me consolé; o como dicen otros códices: y 
exhorté, es decir, tomé a mi cargo exhortar. Ambos sentidos pueden darse a la palabra 
griega pareclezen. A saeculo, desde el siglo o de siempre, es decir, desde el origen del género 
humano, me acordé de tus juicios (que hiciste) contra los vasos de ira, que por sí mismos se 
ordenaron a la perdición. Y me consolé, porque por éstos también manifestaste la riqueza de tu 
gloria en los vasos de misericordia 22 . 

6 [v.53—54], La pesadumbre se apoderó de mí por los pecadores que abandonaron tu ley. Tus 
justificaciones eran para mí dignas de ser cantadas en el lugar de mi habitación; o como 
escriben otros códices: en el lugar de mi peregrinación. Esta es aquella humildad del hombre 
que peregrina en el lugar de la mortalidad, partiendo del paraíso y de aquella superior Jerusalén, 
de la que, bajando cierto hombre a Jericó, cayó en manos de los ladrones; pero por la 
misericordia que se hizo con él por aquel samaritano 21 le fueron hechas dignas de ser cantadas 
las justificaciones de Dios en el lugar de su peregrinación, no obstante que la pesadumbre se 
hubiera apoderado de él por causa de los pecadores que abandonaron la ley de Dios, puesto 
que, aun cuando se vea obligado a tratar con ellos en esta vida, sin embargo, es 
temporalmente, hasta que se bielde la parva. Estos dos versillos pueden acomodarse a cada una 
de las partes del versillo anterior, de suerte que me acordé de tus juicios antiguos lo acoplemos 


a la pesadumbre se apoderó de mí por causa de los pecadores que abandonaron tu ley, y me 
consolé lo unamos a tus justificaciones eran para mí dignas de ser cantadas en el lugar de mi 
peregrinación. 

7 [v.55]. Prosigue y dice: Me acordé en la noche de tu nombre, ¡oh Señor!, y guardé tu 

ley. Noche es el abatimiento, en el que se halla la pena de la mortalidad, pues hay noche en los 
soberbios que obran Inicuamente hasta el extremo; hay noche en la pesadumbre causada por 
los pecadores que abandonaron la ley de Dios; noche hay, en fin, en el lugar de esta 
peregrinación hasta que venga el Señor e ilumine lo oculto de las tinieblas y manifieste los 
pensamientos del corazón, dando entonces Dios a cada uno el elogio que merezca^. En esta 
noche debe el hombre recordar el nombre de Dios, para que quien se gloría, se gloríe en el 
Señorea; por lo cual se escribió también: No a nosotros, Señor, no o nosotros, sino da gloria a tu 
nombre De este modo, el que no obra por su gloria, sino por la de Dios, puesto que no obra 
por su justicia, sino por la de Dios, es decir, dándosela Dios, guarda la ley, conforme dice 
éste: Me acordé en la noche, Señor, y guardé tu ley. Si, confiando en su propio poder, no se 
hubiera acordado del nombre de Dios, no la hubiera guardado, ya que nuestro auxilio se halla en 
el nombre del Señoras. 

8 [v.56]. Por esto añadió a continuación: Esta fue hecha para mí, porque inquirí tus justicias. 
Justicias ciertamente tuyas, con las cuales justificas al impío, no mías, las que jamás me hacen 
piadoso, sino soberbio. No era éste alguno de aquellos que, desconociendo la justicia de Dios y 
queriendo establecer la suya, no se sometieron a la justicia de Dios ss. Estas justicias por las que 
se justifican gratis por la gracia de Dios los que no pueden ser justos por sí mismos las llamaron 
otros, mejor, justificaciones, porque, a la verdad, en el texto griego no se 

escribe dicaiosinas, esto es, justicias, sino dicaiomata, justificaciones. Pero ¿qué quiere decir lo 
que consigna: Esto me aconteció; o: Esta fue hecha para nú? ¿Qué significa ésta? Quizás la ley, 
puesto que, habiendo dicho: Y guardé la ley, añadió a continuación a estas palabras: Esta fue 
hecha para mí, como si dijera: "Esta ley fue promulgada para mí." Pero no nos detengamos 
exponiendo de qué modo le fue dada para él la ley, puesto que la frase griega de donde se 
trasladó esta latina, suficientemente indica que no se trata de la ley cuando se dice: Esta fue 
hecha para mí, porque la palabra griega ley (nomos) es del género masculino, y allí se escribió 
con artículo femenino: Esta fue hecha para mí. Se pregunta, pues, en primer término: ¿Qué cosa 
fue hecha? ; y después, sea lo que fuere: ¿De qué modo lo fue? Esta —dice— fue hecha para 
mí; pero no esta ley, porque el texto griego, como dije, rechaza este sentido. Quizá será esta 
noche, ya que toda la sentencia antecedente dice así: Me acordé en la noche de tu nombre, ioh 
Señor!, y guardé tu ley, y prosigue: ésta fue hecha para mí. Por tanto, no siendo la ley, sin duda 
fue la noche la que fue hecha para él. Pero ¿cómo fue hecha la noche para mí, porque busqué 
tus justificaciones, siendo así que, buscando las justificaciones de Dios, se hace más bien la luz 
que la noche? Si se entiende rectamente por noche lo que se consigna: fue hecha para mí, ha de 
entenderse como si se dijera: "Fue hecha en favor mío", es decir, vino a serme útil. Si aquella 
humillación o abatimiento de la mortalidad no se entiende absurdamente que es como la noche, 
en la cual se ocultan por veces los afectos de los mortales, de suerte que se originan de tales 
tinieblas innumerables y graves tentaciones, hasta el punto que en la misma noche atraviesen 
también bestias de la selva, y cachorros rugientes de leones, que piden para sí comida al 
Señor por cuyo motivo dijo el Señor de aquel león rugiente que busca a quién poder 
devorarla lo que anteriormente conmemoré: Satanás pidió zarandearos como trigo en esta 
noche; es decir, que en esta noche, en la cual tienen paso franco las bestias de la selva, aquel 
león rugiente pidió a Dios que fueseis su comida; entonces ciertamente este mismo abatimiento 
en el lugar de esta peregrinación, que con razón es tenido por noche, aprovecha a aquellos que 
se ejercitan saludablemente en él para aprender a no ensoberbecerse, por cuyo pecado fue 
arrojado el hombre a esta noche, ya que el principio de la soberbia en el hombre es apostatar de 
Dios s®. Pero, justificado gratuitamente y oponiéndose a las diversas tentaciones de esta noche 
para que aproveche en esta humildad o abatimiento, entendiendo ya, diga lo que se consigna un 
poco después en este salmo: Un bien es para mí el haberme humillado para que aprenda tus 
justificaciones. Pues ¿qué otra cosa es: Un bien es para mí el haberme humillado, sino: "Esta 
humildad que se llamó noche fue hecha para mí", es decir, se hizo que me fuese útil. Pero ¿por 
qué causa? Porque ciertamente busqué tus justificaciones, no las mías. 


9. Podemos entender también lo que dijo: Esta fue hecha para mí, de tal modo, que no se 
sobrentienda ni la noche ni la ley, sino que el pronombre ésta se tome en el sentido en que se 
toma en otro salmo, en el que se lee: Una cosa pedí al Señor, "ésta" buscaré 1 ^. Aquí no indica 
cuál sea o qué cosa sea esta una de la que se dice ésta buscaré, consignando en género 
femenino lo que como por el neutro se indicó. Sin duda, se dijo inusitadamente: Una cosa pedí, 
ésta buscaré, porque no se sobrentiende cuál sea aquella una; y, según el común modo de 
hablar, debía decir, en género neutro en latín, unum; "Una cosa pedí al Señor; Hoc, esto, y 
no hanc, esta una, buscaré: habitar en la casa del Señor". En latín, en la terminación de algunos 
neutros no suele exigirse que sea neutro lo que se sobrentiende; por ejemplo, unum bonum, un 
bien; unum donum, un don, o cosa parecida, sino que sea lo que sea, aun cuando exprese en sí 
género masculino o femenino o se refiera a palabras que no llevan género consigo, todo ello se 
entiende, según el común modo de hablar, como referido bajo el género neutro. Así, pues, en 
este lugar pudo decirse: "Haec", ésta, fue hecha para mí, como si dijera: "Hoc, esto, fue hecho 
para mí". Si indagamos qué cosa sea esto, sale al paso lo que dijo arriba: Me acordé en la noche 
de tu nombre, ¡oh Señor!, y guardé tu ley. Esto fue hecho para mí; es decir, el haber guardado 
tu ley, no lo hice por mí mismo, sino ciertamente se me hizo por ti: Porque busqué tus 
justificaciones, no las mías. Dios es, pues —dice el Apóstol—, el que obra en nosotros el querer y 
el obrar por su benevolencia ibí. Esto lo dice también Dios por el profeta: Y haré que caminéis en 
mis justificaciones y que guardéis mis juicios y los cumpláis Por lo cual, diciendo Dios: Yo 
haré que guardéis y cumpláis mis juicios, rectamente dice éste: Esto se hizo para mí, de suerte 
que, si preguntas qué cosa sea ello te responderá lo que dijo arriba: guardar la ley de Dios. 

Como este sermón se ha alargado mucho, las cosas que siguen, con la ayuda de Dios, se 
tratarán mejor comenzando otro. 


SERMÓN 16 

1 [v.57j. Ahora, con el beneplácito de Dios, emprendemos las exposición de los versillos 
siguientes de este gran salmo: Mi parte es el Señor, o lo que otros códices consignan: Mi 
porción, ¡oh Señor!... De ambos modos puede consignarse, ya que cada hombre participa de 
Dios uniéndose a Él, según está escrito. Para mí es un bien unirme a Dios 1 ^, pues los hombres 
no son dioses por naturaleza, sino que se hacen por la participación de Aquel que sólo es 
verdadero Dios. Por tanto, ha de entenderse o que los hombres eligen para sí las partes en este 
mundo, o que les cabe en suerte partes o hijuelas por las que cada uno viva, unos de un modo y 
otros de otro, siendo Dios, en cierto modo, la parte o porción de los justos por la que siempre 
vivan. Ambos sentidos pueden aceptarse. Pero oigamos lo que sigue: ... dije, es guardar tu ley. 
¿Qué otra cosa es: Mi porción, Señor, dije, es guardar tu ley, sino que el Señor será porción de 
cada uno cuando guardare su ley? 

2 [v.58—59], Pero ¿cómo ha de guardarla si no se lo concede y le ayuda el Espíritu que vivifica 
para que no mate la letras y no obre el pecado toda concupiscencia en el hombre tomando pie 
del mandato?^ Luego debe invocarse a este Espíritu, pues de este modo la fe consigue de él lo 
que manda la ley, porque aquel que invocare el nombre del Señor se salvará Ve, pues, lo que 
añade: Pedí tu rostro con todo mi corazón. A continuación declara de qué modo pidió: Apiádate 
de mí, según tu palabra. Y, como si hubiera sido oído y ayudado por Aquel a quien pidió, 
añade: Consideré mis caminos, y aparté mis pies (enderezándolos) hacia tus testimonios. Esto 
es, aparté mis pies de mis caminos que me desagradaron para que se enderezasen hacia tus 
testimonios, y allí encontrasen el camino. Muchos códices sólo escriben consideré; en algunos se 
lee porque consideré. Y lo que aquí se dice, y aparté mis pies, otros consignaron porque 
consideré, apartaste mis pies. Para que esto se atribuya especialmente a la gracia de Dios, 
según aquello que dice el Apóstol. Dios es el que obra en nosotros iez, y a quien igualmente se 
dice: Aparta mis ojos para que no vean la vanidad. Por tanto, si aparta los ojos para que no 
vean la vanidad, ¿por qué no ha de apartar los pies para que no sigan el error? Debido a esto, 
también se escribió: Mis ojos siempre (están dirigidos) al Señor, porque El sacará mis pies del 
lazo m . Pero ya se lea apartaste mis pies o aparté mis pies, lo hacemos por Aquel de quien pidió 
su rostro con todo corazón y a quien elijo: Apiádate de mí, según tu palabra, es decir, según la 
palabra de tu promesa, ya que son contados por hijos de Abrahán los de la promesai®. 


3 [v.60]. Por fin, conseguido este beneficio de la gracia, dice: Preparado estoy, y no me he 
conturbado para guardar tus mandamientos. La palabra griega tu filaxaszai la tradujeron 
algunos, por aguardar; otros, para que guarde, y otros, guardar (tus mandamientos). 

4 [v.6l], A fin de demostrar lo preparado que se hallaba para cumplir los divinos mandamientos, 
añadió, diciendo: Los cordeles de los pecadores me ciñeron, y no me olvidé de tu ley. Los lazos 
de los pecadores son las trabas de los enemigos, ya espirituales, como el diablo y sus ángeles, o 
ya carnales, como los hijos de la incredulidad, en quienes obra el diablo 112 . Porque la 

palabra peccatorum no es genitivo de plural de peccatum, pecado, sino de peccator, pecador, lo 
cual se comprueba evidentemente por el texto griego. Cuando amenazan con males, con los que 
atemorizan a los justos, para que no los soporten por la ley de Dios, en cierto modo los amarran 
con cordeles, como con su fuerte y poderosa red. Pues ellos arrastran sus pecados como una 
larga soga 111 y con ella intentan enredar a los santos, y a veces lo consiguen; pero, cuando no 
se olvida el justo de la ley de Dios, aunque enreden el cuerpo, no enredan el alma, porque la 
palabra de Dios no se halla amarrada 112 

5 [v.62]. Me levantaba a media noche para alabarte por los juicios de tu justicia. Porque el 
envolvimiento del justo por los lazos de los pecadores son juicios de la justicia de Dios. Por esto 
dice el apóstol San Pedro: Llegó el tiempo de que comience el juicio por la casa del Señor. Y si 
primero por nosotros, ¿cuál será el paradero de los que no creen al Evangelio del Señor? Y si el 
justo a duras penas se salvará, el pecador y el impío, ¿adonde aparecerán P 112 Esto lo decía por 
las persecuciones que soportaba la Iglesia cuando se la envolvía con los cordeles de los 
pecadores. Por eso creo que por la media noche deben entenderse las persecuciones más 
encarnizadas. En esta noche dijo que se levantaba, porque no le oprimía de modo que le 
derrumbara, sino que le ejercitaba a estar más firme; es decir, a que en la misma tribulación se 
reanimase a confesar con más firmeza. 

6 [v.63—64], Pero como todas estas cosas se hacen, por la gracia de Dios, por nuestro Señor 
Jesucristo, el mismo Salvador unió a su Cuerpo la voz de su persona mediante esta profecía; 
porque, según pienso, propiamente pertenece a la cabeza lo que sigue: Yo participo de todos los 
que te temen y guardan tus mandamientos, como se consigna en la epístola titulada a los 
Hebreos. El que santifica y el que es santificado proceden todos de uno, por cuyo motivo no se 
avergüenza de llamarnos hermanos; y poco después añade: Porque los niños tenían de común la 
carne y la sangre; El también participó igualmente de ellas ni. Lo cual, ¿qué quiere decir sino que 
participó de ellos? Porque no hubiéramos participado de su divinidad si no hubiera participado El 
de nuestra mortalidad. En el Evangelio se dice de este modo que nos hicimos participantes de su 
divinidad: Dio potestad de hacerse hijos de Dios a los que creen en su nombre, los cuales 
nacieron no de las "sangres", ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombre, sino de 

Dios. Que sucedió esto, es decir, que El mismo participó de nuestra mortalidad, lo consigna de 
este modo en el mismo sitio: Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros 112 Por esta 
participación se nos da la gracia para que temamos castamente a Dios y guardemos sus 
mandamientos. Por tanto, el mismo Jesús es el que habla en esta profecía; algunas veces en sus 
miembros y en la unidad de su Cuerpo, como si fuese un hombre extendido por todo el orbe de 
la tierra y que va desenvolviéndose en el transcurso de los siglos; otras en sí mismo, como 
Cabeza nuestra. De aquí que dice: Yo participo de todos los que te temen y guardan tus 
mandatos. Y porque participócon sus hermanos; el Dios, de los hombres; el inmortal, de los 
mortales; por lo mismo, el grano cayó en tierra, para que muerto diera mucho fruto. Sobre este 
fruto conseguido añadió: De tu misericordia está llena, Señor, la tierra. ¿Y cuándo sucede esto? 
Cuando se justifica el impío. Para que aproveche en la ciencia de su gracia añadió: Enséñame 
tus justificaciones. 


SERMÓN 17 

1 [v.65]. Los versillos de este salmo, que por voluntad de Dios he de explicar ahora, comienzan 
por el siguiente: De dulzura usaste con tu siervo, ¡oh Señor!, según tu palabra, o mejor, según 
tu dicho. Lo que dice el texto griego jrestoteta, lo tradujeron los latinos unas 
veces suavitatem, dulzura o suavidad; otras, por bonitatem, bondad. Pero como puede haber 
dulzura en lo malo, cuando deleitan las cosas ilícitas, y también puede haberla en el deleite 


carnal, de tal modo debemos entender la dulzura, que denominan los griegos jrestoteta, que 
tenga lugar en los bienes espirituales; por eso los nuestros quisieron 

llamarla bonltatem, bondad. Luego creo que al decir: Usaste de dulzura con tu siervo, no se dijo 
otra cosa sino: "Hiciste que me deleitase lo bueno." Cuando deleita lo bueno, es un don grande 
de Dios. Pero cuando la buena obra que manda la ley se hace por temor a la pena, no por amor 
o deleite de la justicia, al ser Dios temido y no amado, se obra como esclavos, no como hijos. 
Pero el siervo no permanece en la casa por siempre; el hijo permanece eternamente^ 1 ®, porque 
la caridad perfecta arroja fuera el temor 117 . Así,, pues, usaste de dulzura con tu siervo, ¡oh 
Señor!, haciendo hijo' al que era esclavo, según tu dicho, es decir, según tu promesa; para 
que, conforme a la fe, sea fírme la promesa para todo el linaje ^ A 

2 [v.6G], Enséñame dulzura, doctrina y ciencia, porque creí tus mandamientos. Pide que le sean 
aumentadas y perfeccionadas estas cosas, puesto que quien dice: De dulzura usaste con tu 
sierro, ¿cómo dice ahora: Enséñame la dulzura, si no es para conocer muchísimo mejor la gracia 
de Dios por la dulzura de la bondad? Fe tenían aquellos que dijeron: Señor, acreciéntanos la 
fe-us. Así hablan los que aprovechan mientras viven en este mundo. También añadió: Y 
doctrina, o como muchos códices escriben: Y disciplina. Pero nuestras Escrituras acostumbran a 
denominar disciplina a lo que los griegos llaman paideian cuando ha de entenderse la enseñanza 
adquirida mediante trabajos, según aquello: El Señor corrige al que ama y flagela a todo aquel 
que recibe por hijo. Esta es la que suele llamarse disciplina en la Escritura eclesiástica al traducir 
del griego la palabra paideia. Esta palabra se consignó en el texto griego en la epístola a los 
Hebreos allí en donde el traductor latino escribió: Omnis disciplina ad praesens...: Toda 
disciplina o enseñamiento, al presente no parece ser de gozo, sino de tristeza; después, sin 
embargo, entrega fruto pacífico de justicia a los que combatieron por ella Aquel con quien 
Dios usó de dulzura, es decir, a quien, benévolo, inspira el deleite del bien, y para explicarlo con 
más claridad diré, a quien da Dios el amor de Dios, y por Dios, el amor del prójimo, sin duda 
debe pedir insistentemente que le sea aumentado de tal manera este don, que no sólo desprecie 
por él todos los otros deleites, sino que también soporte cualquier clase de sufrimientos por Él. 
Así, a la dulzura del bien se añade saludablemente la disciplina. Pero no ha de pedirse y 
desearse para una pequeña dulzura y bondad, es decir, para un pequeño amor santo, sino para 
el que sea tan grande, que no pueda extinguirse con cualquier opresión, como sucede a una 
gran llama, que, bajo la fuerza del viento, cuanto más se azota, tanto más violentamente se 
enciende. Por esto fue poco decir: De dulzura usaste con tu siervo, si no pidiese además que le 
enseñase la dulzura del bien y que pudiese soportar pacientísimamente tan gran disciplina. En 
tercer lugar se nombra la ciencia, porque si la ciencia precede por su grandeza a la grandeza de 
la caridad, no edifica, sino que hincha 1 ^. Luego cuando la caridad fuere tan grande en la dulce 
bondad que no pueda extinguirse por las tribulaciones que lleva consigo la disciplina, entonces 
será útil la ciencia, por la cual conoce el hombre lo que mereció para sí y lo que le fue dado por 
Dios, y por esto sabrá que puede lo que no sabía que podía y que ciertamente por sí mismo de 
ninguna manera lo podía. 

3. Puesto que no dice "dame", sino enséñame, pregunto: ¿De qué modo se enseña la dulzura, si 
no se da? Ciertamente, muchos conocen lo que no les deleita, y de estas cosas que tienen 
conocimiento no perciben dulzura o suavidad; pues la suavidad no puede conocerse a no ser que 
deleite. Asimismo, la disciplina, que se reduce al castigo ordenado a la enmienda, se aprende 
recibiéndola, es decir, no se aprende oyendo, o leyendo, o pensando, sino experimentándola. 
Pero la ciencia, que mencionó en tercer término entre las cosas de las que dijo enséñame, se da 
enseñando. ; Pues ¿qué otra cosa es enseñar sino dar la ciencia? De tal manera se entrelazan 
estas dos cosas, que no puede hallarse la una sin la otra. Nadie es enseñado sin aprender y 
nadie aprende sin ser enseñado. Por tanto, si el discípulo es incapaz de aprender las cosas que 
por el Maestro le son enseñadas, no puede decir el Maestro: "Yo le enseñé, pero él no aprendió." 
Podrá, sin embargo, decir: "Yo le dije lo que debía decirle, pero él no aprendió, porque no 
percibió, no comprendió, no entendió"; porque, si él hubiera enseñado, sin duda el otro hubiera 
aprendido. Por eso, Dios, cuando quiere enseñar, primeramente da la inteligencia, sin la cual el 
hombre no puede aprender las cosas que pertenecen a la enseñanza divina. De aquí que 
también éste dice poco después: Dame inteligencia para aprender tus mandamientos. Así, pues, 
el hombre puede decir, cuando desea enseñar a alguno, lo que dijo el Señor a sus discípulos 
después que resucitó de entre los muertos, aunque no puede hacer lo que El hizo. Dice el 


Evangelio: Entonces les declaró el sentido para que entendiesen las Escrituras, y les dijo 122 ... Allí 
puede leerse lo que les dijo; pero comprendieron lo que les dijo, porque les declaró el camino 
para entenderlo. Luego Dios enseña la dulzura excitando el deleite, enseña la disciplina 
disponiendo la tribulación y enseña la ciencia dando el conocimiento. Por tanto, como hay 
algunas cosas que las aprendemos únicamente para saberlas, y otras también para ponerlas por 
obra, cuando Dios las enseña, las enseña declarando la verdad para que sepamos lo que 
debemos saber, y enseña también excitando la dulzura, para que hagamos lo que debemos 
hacer. Pues no en vano se le dice: Enséñame a hacer tu voluntad 121 . Enséñame, dice, de modo 
que haga, no que sepa únicamente. Sin duda, las obras buenas son fruto nuestro que 
devolvemos a nuestro Agricultor, pues la Escritura dice: El Señor dará la dulzura, y nuestra 
tierra dará su fruto 121 . Y ¿cuál es esta tierra? Aquella de la que se dice al que da la dulzura: Mi 
alma es para ti como tierra sin agua 121 . 

4. Habiendo dicho: Enséñame dulzura, disciplina y ciencia, añadió: porque creí tus 
mandamientos. Con razón puede preguntarse por qué no dijo "obedecí", sino creí. Una cosa son 
los mandamientos y otra las promesas. Los mandamientos se nos dan para que cumpliéndolos 
merezcamos recibir las promesas. Creemos las promesas, obedecemos a los mandamientos. 
Luego ¿qué quiere decir creí tus mandamientos sino creí que tú los preceptuaste, no cualquier 
hombre, aunque por los hombres se hayan promulgado a los hombres? Y como creí que eran 
tuyos los mandamientos, la misma fe mía, por la cual creí que son tuyos, pida gracia de ti para 
que cumpla lo que tú ordenaste. Si el hombre me mandase externamente estos preceptos, ¿por 
ventura me ayudaría internamente a hacer lo que mandaba? Luego enséñame la dulzura 
inspirándome la caridad; enséñame la disciplina dándome paciencia; enséñame la ciencia 
iluminándome el entendimiento. Porque creí tus mandamientos. Creí que tú, que eres Dios, 
mandaste estos preceptos y que das al hombre aquello con lo que haces cumplir lo que mandas. 

5 [v.67]. Antes de ser humillado —dice—, yo delinquí; por esto (he guardado) tu palabra; o 
como más expresivamente consignan otros códices: tu dicho, sobrentendiéndose "lo guardé", 
para no ser de nuevo humillado. Esto se aplica mejor a la humillación que tuvo lugar en Adán, 
en el que toda la humana criatura, hallándose como en raíz viciada, se encuentra sometida a la 
vanidad 126 por no haber querido someterse a la verdad. Esto convino que lo experimentasen los 
vasos de misericordia para que, postrada la soberbia, se ame la obediencia, y perezca, no 
volviendo más la miseria. 

6 [v.68j. Dulce eres, Señor; o como escriben otros muchos códices: Dulce eres tú, ¡oh Señor!; y 
algunos también: Dulce eres tú, o: Bueno eres tú, en el sentido que anteriormente dimos a esta 
palabra. Y en tu dulzura (o bondad) enséñame tus justificaciones. Verdaderamente quiere 
practicar las justificaciones de Dios, ya que quiere aprenderlas con la dulzura de Aquel a quien 
dijo: Dulce eres tú, ¡oh Señor! 

7 [v.69j. A continuación prosigue: Se multiplicó sobre mí la iniquidad de los soberbios; a saber, 
la de aquellos a quienes no aprovechó, después de haber delinquido, el ser humillada la 
naturaleza humana. Mas yo escudriñaré con todo mi corazón tus mandamientos. "Por mucho 
que abunde —dice— la iniquidad, no se entibiará en mí la caridad" 122 . Esto lo dice como aquel 
que aprende las justificaciones de Dios con su dulzura. Cuanto más dulces sean las cosas que 
manda el que ayuda, tanto más las escudriña el que ama, para que conociéndolas las haga y 
haciéndolas las conozca, porque se conocen mejor cuando se hacen. 

8 [v.70j. Se cuajó como leche su corazón. ¿De quiénes? De los soberbios, cuya iniquidad dijo 
que se multiplicó sobre él. Por esta palabra, cuajó, quiso se entendiese en este lugar que se 
endureció su corazón, porque también se emplea en buen sentido, como en el salmo 67, en 
donde se dice: Monte aquesado, monte pingüe 121 , y se entiende lleno de gracia; lo que también 
algunos tradujeron monte cuajado. Pero atiende a que por su parte se oponga a la dureza de 
corazón de aquéllos, y así dice: Vero yo medité tu ley. ¿Qué ley? La que ciertamente es 
justísima y misericordiosísima; de aquí que se le dice: Y por tu ley apiádate de mí. Por esta 

ley resiste a los soberbios, para que se obstinen, y da gracia a los humildes 121 , para que amen la 
obediencia y reciban la exaltación. Con la meditación de esta ley se conserva la voluntaria 
humildad a fin de librarse de la humildad penal, de la cual dice ahora. 


9 [v.71]. Es un bien para mí el haberme humillado, para que aprenda tus justificaciones. Ya 
había dicho arriba, y no ha mucho: Antes de ser humillado, yo delinquí; por eso guardé tu 
dicho. Esto se relaciona con lo presente, ya que por el fruto mismo demuestra que le fue un bien 
ser humillado; pero allí señaló, además, el motivo, a saber, que precedió el delito a la 
humillación penal. Por lo que dice allí: Por eso guardé tu dicho, y por lo que dice aquí: para que 
aprenda tus justificaciones, me parece que suficientemente demuestra que conocer estas 
justificaciones es lo mismo que guardarlas, y guardarlas lo mismo que conocerlas. Pues Cristo 
conocía lo que reprendía, y, con todo, reprendía el pecado, siendo así que se dijo de Él que no 
conocía el pecado 111 . Lo conocía con cierto conocimiento y lo ignoraba con cierta ignorancia. Así, 
también muchos aprenden las justificaciones de Dios y no las aprenden. Las saben con cierto 
conocimiento y las ignoran con cierta ignorancia, porque no las practican. Luego éste dijo: para 
que aprenda tus justificaciones, entendiendo que las conoce para ejecutarlas. 

10 [v.72j. Pero como esto únicamente se hace por el amor, el versillo siguiente, que dice: La ley 
de tu boca es mejor para mí que millares de oro y de plata, demuestra en dónde tenga el deleite 
aquel que obra, y por lo cual se dijo: Enséñame con tu dulzura tus justificaciones. La caridad 
ama más la ley de Dios que ama la codicia millares de oro y de plata. 

SERMÓN 18 

1 [v.73j. Cuando Dios hizo al hombre del polvo y le vivificó soplando, no se conmemoró allí que 
le hubiera formado con las manos. Así, pues, no comprendo por qué creyeron algunos que Dios 
hizo con sus palabras los seres restantes, y que al hombre, como más excelente, le formó con 
las manos, a no ser que quizás, porque se lee que el cuerpo del hombre fue formado del 
polvo 131 , piensen que no pudo ser hecho sino con las manos, no advirtiendo que lo que se 
escribió en el Evangelio del Verbo divino: Todas las cosas fueron hechas por Él 132 , no puede 
verificarse si el cuerpo humano no fue hecho también por el Verbo o Palabra de Dios. Pero 
alegan el testimonio de este salmo, y dicen: "He aquí en dónde con toda claridad clama el 
hombre: Tus manos me hicieron y me formaron". Mas lo dicen como si no se hubiera dicho 
también clarísimamente: Veré los cielos, obra de vuestros dedos 111 ; y, asimismo, no menos 
claro: Y obra de tus manos son los cielos y todavía muchísimo más claramente: Y sus manos 
formaron la árida tierra 133 La mano de Dios es el poder de Dios. Si les inquieta el número plural, 
puesto que no dijo "tu mano", sino tus manos, tomen por las manos de Dios el poder y la 
sabiduría de Dios, pues uno y otra se denominaron Cristo 135 ; el cual también se entiende que es 
brazo de Dios, según se lee en Isaías: Y el brazo del Señor, ¿a quién se ha revelado? O tomen 
por manos de Dios al Hijo y al Espíritu Santo, porque el Espíritu Santo obra con el Padre y el 
Hijo, y por esto dice el Apóstol: Todas estas cosas las hace uno solo y el mismo Espíritu 111 . Y 
dijo uno solo y el mismo Espíritu, no porque obrase el Espíritu sin el Padre y el Hijo, sino para 
que no se juzgase que había tantos espíritus como obras. Cada uno es libre para entender lo que 
quiera sobre las manos de Dios, con tal que no niegue que lo que hace por las manos, lo hace 
por el Verbo; o no crea que lo que hace por el Verbo, no lo hace por las manos; ni piense, 
atendiendo a las manos, en alguna forma corporal, de suerte que se le atribuya derecha e 
izquierda; ni se juzgue referente al Verbo o Palabra que es inherente a Dios operante el sonido 
de la boca o el movimiento o impulso transitorio del ánimo. 

2. No faltaron tampoco quienes distinguieron estos dos verbos: fecerunt me y finxerunt me, me 
hicieron y me formaron, de tal modo, que afirmaron que Dios hizo el alma y formó el cuerpo, ya 
que dijo del alma: Omnem flatum ego fecl 111 , yo hice todo espíritu; y del cuerpo se lee: et 
finxit 139 . .. y formó Dios al hombre, polvo de la tierra. Como si se hiciese todo lo que se forma y 
no se formase todo lo que se hace; y, por tanto, dicen que más bien el alma se hace que se 
forma, puesto que no es cuerpo, sino espíritu; como si no se hubiera escrito: El que forma el 
espíritu del hombre en el hombre ^ Con todo, cuando estos dos verbos se hallan en un mismo 
lugar hablando del hombre y no se niega que una y otra parte del hombre, es decir, que el alma 
y el cuerpo, han sido creados por Dios, asignará con elegancia al alma el verbo hacer, y al 
cuerpo el verbo formar, diciendo que el alma fue hecha, y el cuerpo formado, plasmado o 
configurado. Así, algunos intérpretes no quisieron decir finxerunt me, me formaron, 
sino plasmaverunt me, me plasmaron, prefiriendo derivar la palabra latina del griego que 


decir finxerunt, formaron, ya que algunas veces el verbo fingere, configurar, suele emplearse 
por simular. 

3. Pero ¿acaso se dijo esto por Adán, de quien, al proceder todos los hombres de él, siendo 
hecho él, no podrá decirse también que cada uno de los hombres fue hecho por razón de origen 
y de descendencia? ¿O se podrá decir rectamente: Tus manos me hicieron y me 
plasmaron, porque cada uno es hecho por sus padres, sin faltar la obra de Dios, engendrando 
ellos y creando El, porque, si se apartase de las cosas la potencia operativa de Dios, perecerían? 
Nada en absoluto se origina, tanto de los elementos del mundo como de los padres o de las 
semillas, si Dios no obra en los seres. Por esto dice al profeta Jeremías: Antes de formarte en el 
útero te conocí '«A Pero ¿por ventura, hizo Dios al hombre, ya sea al primero o a cada uno de los 
que después nacen, sin entendimiento para que ahora se le diga: Tus manos me hicieron y 
plasmaron; dame entendimiento? ¿No se dotó de entendimiento a la naturaleza humana para 
que por él se distinga de las bestias? ¿O es que pecando se degradó hasta tal punto, que debe 
ser restaurada en esto también. El Apóstol dice a todos los que pertenecen a la 
regeneración: Renovaos en el espíritu de vuestra mente, y el entendimiento está en la mente. Y 
también dice: Transformaos con la renovación de vuestro conocimiento Y de los que no 
participaban de esta regeneración dice: Os mando y testifico en el Señor que ya no caminéis 
como los gentiles caminan en la vanidad de su mente, entenebrecidos en el entendimiento y 
apartados del camino de Dios debido a la ignorancia que hay en ellos a causa de la ceguedad de 
su corazón ¿e. Para que se abran y se aclaren más y más estos ojos interiores, cuya ceguedad es 
no entender, se purifican los corazones por la fei* 1 . Pues, aun cuando nadie puede creer en Dios 
a no ser que entienda algo, sin embargo, la misma fe, por la que entiende, es curada para que 
entienda cosas más excelsas. Hay algunas cosas que, si no las entendemos, no las creemos, y 
hay otras que no las entendemos si no las creemos, porque si la fe es por el oír, y el oír por la 
palabra de Cristo^, ¿cómo ha de creer al que predica la fe el que, callándome otras cosas, no 
entiende la lengua que le hablan? Pero, si no hubiese otras cosas que no podemos entender a no 
ser que antes las creamos, no diría el profeta: Si no creyereis, no entenderéis «A Luego nuestro 
entendimiento sirve para entender lo que ha de creer, y la fe para creer lo que ha de entender; 

y para que se entiendan más y más estas mismas cosas, sirve la mente en el mismo 
entendimiento. Pero esto no se hace por nuestras propias y naturales fuerzas, sino ayudándonos 
y dándonoslo Dios, así como la medicina, no la naturaleza, es la que hace que el ojo dañado 
recupere la facultad de ver. Luego el que dice al Señor: Dame entendimiento para que aprenda 
tus preceptos, no carece por completo de él, como las bestias; ni tampoco, aunque sea hombre, 
debe ser contado en el número de aquellos que caminan en la vanidad de la mente, 
entenebrecidos en la inteligencia y apartados del camino de Dios. Porque, si fuese tal, ni aun 
diría esto, pues no es pequeño entendimiento saber a quién ha de pedirse el conocimiento. De 
aquí ha de ponderarse cuan profundamente deban entenderse los divinos mandamientos, siendo 
así que para aprenderlos aún pide que se le dé entendimiento el que dijo antes que los entendía 
y que guardaba los dichos de Dios. 

4. Lo que dijeron los latinos, traduciendo el texto griego, da mihi intellectum, dame 
entendimiento, lo dice el texto griego más concisamente: sinetison me. El griego compendia en 
un verbo, sinetison, el da mihi intellectum. El latín no puede hacerlo. Así como, si no se pudiese 
decir en latín sana me, sáname, se diría da mihi sanitatem, como aquí, da mihi intellectum, o se 
diría sanum me fac, como aquí también puede decirse intelligentem me fac, hazme inteligente. 
Esto ciertamente pudo hacerlo un ángel, pues dijo a Daniel: Vine a darte entendimiento 1 ^; y allí, 
en el texto griego, se halla el mismo verbo que aquí: sinetisai se, como si el latino 

dijera sanitatem daré tibi, vine a darte la salud, a lo que el griego decía "vine a sanarte". Luego 
el traductor latino no hubiera usado de circunloquio, diciendo: intellectum daré tibi, si como 
pudo decir sobre la sanidad: sanare te, vine a sanarte, pudiera haber dicho del 
entendimiento: intellectuare te. Pero si esto puede hacerlo un ángel, ¿por qué pide éste a Dios 
que se lo haga? ¿Acaso porque Dios mandó al ángel que lo hiciera? Así es sin duda, porque se 
entiende que Cristo mandó al ángel que lo hiciera allí en donde el profeta dice: Y sucedió que, al 
ver yo, Daniel, la visión y preguntar por su inteligencia, he aquí que se presentó delante de mí 
como una figura de hombre, y oí la voz de un hombre entre el Ubal, y llamó y dijo: "Haz que 
entienda la visión En aquel pasaje se consigna el mismo verbo griego que aquí, a 
saber, sinetison. Así, pues, Dios, que es luz^a, ilumina por sí mismo las mentes piadosas para 


que entiendan las cosas divinas que se dicen o muestran. Pero si para ello usa del ministerio de 
un ángel, puede también el ángel hacer algo en la mente del hombre para que perciba la luz de 
Dios, y por ella entienda. Pero se dice que da entendimiento al hombre y, por decirlo así, que le 
intelectualiza, a la manera que se dice que alguno da luz a la casa o que la ilumina al abrir una 
ventana, sin que él penetre y la ilumine con su luz, sino que abre el paso por el cual penetra la 
luz y es iluminada la casa. Pero el sol que penetra por la ventana e ilumina a la casa, no creó la 
casa, o al hombre, que hizo la ventana; o mandó a alguno que se hiciera, o ayudó al que la hizo, 
o ejecutó algo para abrir el paso por el que introdujera su luz; mas Dios hizo también la mente 
racional e intelectual del hombre, por la que pudiera percibir su luz; e hizo también el ángel, de 
tal modo que pudiera obrar algo con lo que ayudara a la mente humana a recibir la luz de Dios; 
y también ayuda a la mente para que reciba la operación angélica; y la ilumina por sí mismo, de 
suerte que no sólo aprovechando vea las cosas que se muestran por la verdad, sino la misma 
verdad. Como hemos hablado largamente, aunque, según me parece, de cosas necesarias, 
dejemos a un lado los versillos siguientes de este salmo para otro sermón y demos fin al 
presente. 


SERMÓN 19 

1 [v.73]. Nuestro Señor Jesucristo pide en este salmo por medio del profeta, como para sí, que 
Dios dé entendimiento a su Cuerpo, que es la Iglesia, para que conozca los mandamientos de 
Dios. Pues, hallándose la vida de su Cuerpo, es decir, de su pueblo, oculta con Él en Diosas y 
padeciendo Él necesidad en este Cuerpo, pide lo que necesitan sus miembros, y así dice: Tus 
manos me hicieron y me formaron; dame entendimiento para que aprenda tus 
mandamientos. "Puesto que tú me formaste —dice—, refórmame a fin de que se haga en el 
Cuerpo de Cristo lo que dice el Apóstol: Transformaos con la renovación de vuestro 
conocimiento" 

2 [v.74]. Los que temen —dice— me verán y se regocijarán; o como escriben otros códices: Se 
alegrarán, porque esperé en tus palabras, es decir, en las cosas que prometiste, para que los 
hijos de la promesa sean descendencia de Abrahán, en quien son bendecidas todas las gentes 151 . 
Pero ¿quiénes son los que temen a Dios y a quién verán y se alegrarán, porque esperó en las 
palabras de Dios? Si esta voz proferida por Cristo es del Cuerpo de Cristo, es decir, de la Iglesia; 
o si es propia de Cristo proferida en la Iglesia o por ella, ¿por ventura no están ellos entre los 
que temen a Dios? ¿Quién es aquel a quien ven y se regocijan? ¿Acaso el pueblo se ve a sí 
mismo y se regocija, y por eso se dijo: Los que te temen verán y se alegrarán, porque esperé en 
tus palabras; o como más exactamente lo consignaron otros diciendo: sobreesperé; como si se 
dijera: Los que te temen verán tu Iglesia y se regocijarán, porque sobreesperé en tus 
palabras, siendo la Iglesia aquellos que ven la Iglesia y se regocijan? Pero ¿por qué no dijo 
entonces: "Los que te temen me ven y se regocijan", sino que consignó en presente: Los que te 
temen, y en futuro: verán y se regocijarán? ¿Acaso se dijo así porque el temor tiene lugar en el 
tiempo presente, es decir, mientras que la vida humana es una continua tentación sobre la 
tierra 151 , y la alegría que aquí quiso dar a entender tendrá lugar cuando los justos resplandezcan 
como el sol en el reino de su Padre? 151 de aquí es que también se lee en otro salmo: ¡Cuán 
grande es, Señor, la, abundancia de tu dulzura, que escondiste para los que te temen! Así, pues, 
ahora, mientras temen, aún no ven; pero verán y se regocijarán, porque allí prosigue: y la 
completaste en los que esperan en ti 155 , y aquí dice: porque esperé o sobreesperé en tus 
palabras, a fin de que por un verbo compuesto, y consignado con el mayor cuidado por el 
traductor, entendamos que Dios es poderoso para hacer más de lo que pedimos y 
entendemos 1 ^; por tanto, estando estas palabras sobre lo que pedimos y entendemos, es poco 
esperarlas; debemos sobreesperarlas. 

3 [v.75—76], Luego como todavía teme la Iglesia, que está en este siglo y aún no se ve en el 
reino, en el que tendrá regocijo seguro, sino que trabaja entre peligrosas tentaciones en este 
mundo, en donde oye: El que cree estar en pie, tema no caiga i&; considerando también la 
miseria de esta mortalidad, sobre la cual pende un pesado yugo sobre los hijos de Adán desde el 
día de su nacimiento hasta el día de su sepultura en la madre común de todos 155 , puesto que por 
la carne, que codicia contra el espíritu 155 , también los regenerados se ven forzados a gemir bajo 
su opresión, dice teniendo en cuenta todo esto: Conocí, Señor, que tus juicios son justicia; y con 


la verdad me has humillado. Cúmplase tu misericordia y me consuele, según tu palabra dada a 
tu siervo. La misericordia y la verdad se recomiendan tanto en la Sagrada Escritura, que, 
hallándose en muchos lugares de ella, de modo especial se consignan en los salmos, y en uno de 
ellos se dice: Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad m . Aquí también se 
consignó primeramente la verdad, con la cual somos humillados hasta la muerte por designio de 
Aquel cuyos juicios son la misma justicia; después la misericordia, por la que somos 
restablecidos a la vida por promesa de Aquel cuyo beneficio es gracia. De aquí que dice: Según 
tu palabra dada a tu siervo; esto es, según lo que prometiste a tu siervo. Pero ya se entienda 
por esto la regeneración, por la cual somos adoptados aquí por hijos de Dios; o la fe, la 
esperanza y la caridad, tres cosas que se edifican en nosotros aunque procedan de la 
misericordia de Dios, sin embargo, en esta calamitosa y procelosa vida sólo son consuelo de 
desgraciados, no gozo de bienaventurados; por eso se dice: Cúmplase tu misericordia para que 
me consuele. 

4 [v.77], Pero como después de estas cosas y por medio de ellas también han de venir las otras, 
prosigue y dice: Vengan a mí tus conmiseraciones, y viviré. Viviré ciertamente cuando de ningún 
modo podré temer el morir, pues únicamente se llama vida la eterna, y no debe entenderse otra 
portal fuera de la sempiterna bienaventurada. Como que solamente debe llamarse vida ésta, 
puesto que, en su comparación, la que ahora vivimos debe llamarse más bien muerte que vida. 

Y así se dice en el Evangelio: Si quieres venir a la vida, guarda los mandamientos^ 1 . ¿Por 
ventura añadió "eterna" o "bienaventurada"? También, hablando de la resurrección de la carne, 
dice: Los que obran bien irán a la resurrección de vida^z, y tampoco añade aquí "eterna" o 
"bienaventurada". Del mismo modo, dice aquí: Vengan a mí tus conmiseraciones, y viviré, sin 
añadir eternamente o "viviré" bienaventuradamente"; como que vivir no es más que vivir sin fin 
y sin calamidad alguna. Pero ¿en virtud de qué conseguirá esto? Porque tu ley —dice— es mi 
meditación. Si esta meditación no se basase en la fe que obra por el amor^, jamás podría llegar 
alguno por medio de ella a aquella vida. Me creí en el deber de decir esto para que nadie, 
habiendo aprendido de memoria toda la ley y habiéndola cantado frecuentemente, piense que, 
no callando lo que manda, aunque no viva según manda, ha hecho lo que lee: Porque tu ley es 
mi meditación, y así crea que por esto ha de conseguir lo que pidió por este ejercicio meritorio 
en las palabras anteriores cuando dijo: Vengan sobre mí tus conmiseraciones, y viviré. Esta 
meditación es pensamiento del que ama; y del que ama tanto, que no se entibia en él la caridad 
de esta meditación por más que se acumule y le cerque la iniquidad ajenad. 

5 [v.78], A continuación prosigue y dice: Avergüéncense los soberbios, porque injustamente 
cometieron maldad contra mí; pero yo me ejercitaré en tus mandamientos. Ved a lo que llama 
meditación de la ley de Dios; o, mejor dicho, ved que la meditación es el cumplimiento de la ley 
de Dios. 

6 [v.79]. Vuélvanse a mí los que temen y los que conocen tus testimonios. En algunos códices 
tanto latinos como griegos se dice: Vuélvanse para mí, lo que creo que vale tanto como a 

mí. Pero ¿quién es el que dice esto? Pues no parece que hombre alguno se atreva a decirlo; o, si 
lo dijere, que se le deba oír. Sin duda, éste es Aquel que más arriba introdujo su propia voz, 
diciendo: Yo participo de todos los que te temen, porque participó de nuestra mortalidad para 
que nosotros participásemos de su divinidad. Nosotros participamos de Uno para vivir y El 
participa de muchos para morir. A éste, pues, se vuelven los que temen a Dios y los que 
conocen los testimonios de Dios, anunciados acerca de El con gran antelación por los profetas y 
declarados poco después en presencia de El por los milagros. 

7 [v.80]. Sea mi corazón inmaculado en tus justificaciones para que no sea avergonzado. Ahora 
vuelve a proferir la voz de su Cuerpo, es decir, de su pueblo santo, y pide que se haga 
inmaculado su corazón, esto es, el corazón de sus miembros, por las justificaciones de Dios, no 
por las fuerzas de ellos, pues pidió esto y no presumió. Lo que añadió: para que no sea 
confundido o avergonzado, es parecido a lo que se consignó en los primeros versillos de este 
salmo, en donde dijo: Ojalá que sean enderezados mis caminos para guardar tus justificaciones; 
entonces no seré confundido al mirar todos tus mandamientos. Lo que allí se expresó con una 
sola palabra del que desea, diciendo ojalá, aquí se manifestó con palabras más claras, 
consignando sea mi corazón inmaculado, a fin de que ni en aquella ni en esta sentencia, que 


viene a ser una misma, se perciba la audacia del libre albedrío, que se apropia de aquello que 
debe esperar de la grada. También lo que dice allí: entonces no seré confundido, es lo mismo 
que dice aquí: para que no sea confundido o avergonzado. El corazón de los miembros, es decir, 
del Cuerpo de Cristo, se hace inmaculado con la gracia de Dios, que se comunica por la Cabeza 
del Cuerpo, es decir, por nuestro Señor Jesucristo, mediante el bautismo de la regeneración 188 , 
en el cual se borran todos nuestros pecados por la ayuda del Espíritu, con la cual codiciamos 
contra la carnet para no ser vencidos en nuestra lucha; y por la eficacia de la oración 
dominical, en la que decimos: Perdónanos nuestras deudas 182 Así, pues, habiéndosenos dado la 
regeneración, siendo ayudados en el combate y habiéndonos postrado en oración, nuestro 
corazón se hace inmaculado para que no seamos confundidos, porque también esto pertenece a 
las justificaciones de Dios, ya que entre sus preceptos se manda: Perdonad, y seréis 
perdonados; dad, y se os daréis. 


SERMÓN 20 

1 [v.81]. Con la ayuda de Dios, emprendo la exposición y consideración de la parte de este gran 
salmo desde donde dice: Mi alma desfalleció por tu salud, y esperé en tu palabra. No ha de 
juzgarse que todo defecto es culpa o pena, pues hay un defecto laudable o deseable. Siendo 
contrarias entre sí estas dos cosas, el aprovechar y el desfallecer, cuando no se indica o se 
sobrentiende en qué se aprovecha o se desfallece, comúnmente se toma el progreso en buen 
sentido, y el desfallecimiento en malo. Pero, cuando se indica, puede también entenderse el 
aprovechar en mal sentido, y el desfallecer en bueno. Así, claramente dice el Apóstol: Evita las 
profanas novedades de palabras, porque aprovechan mucho para el mal y también dice de 
algunos: Aprovechan en peoría. Igualmente, el defecto del bien es malo para el mal, y el 
defecto del mal es bueno para el bien. Del buen defecto se dijo: Mi alma desea y desfallece por 
los atrios del Señoril. Aquí no dice: Mi alma desfalleció "de tu" salud, sino: Desfalleció "por tu" 
salud; esto es, desfalleció anhelando tu salud. Luego este defecto es bueno, pues indica deseo 
del bien que aún no ha conseguido, pero lo anhela avidísima y vehementísimamente. ¡Y quién 
dice esto? El linaje escogido, el sacerdocio real, la gente santa, el pueblo de adquisición^; y lo 
dice desde el origen del género humano hasta el fin de este siglo, en aquellos que en su 
respectivo tiempo vivieron, viven y vivirán aquí deseando a Cristo. Testigo de esto es el santo 
anciano Simeón, el cual, habiendo tomado en sus manos al Señor siendo niño, dijo: Ahora, 
Señor, despacha en paz a tu siervo, según tu palabra, porque vieron mis ojos tu salud. Dios le 
había vaticinado que no moriría antes de ver al Cristo del Señoril. El mismo deseo que tuvo 
este anciano ha de creerse que lo tuvieron todos los santos de los tiempos pasados. De aquí es 
que el mismo Señor dijo a sus discípulos: Muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros 
veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron de suerte que también de ellos es esta 
voz: Mi alma desfalleció por tu salud. Luego ni entonces cesó este deseo de los santos, ni cesa 
ahora hasta el fin del siglo en el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, hasta tanto que venga el 
Deseado de todas las gentes, como se prometió por el profeta Ageo 125 . Por esto dice el 
Apóstol: Sólo me resta la corona de justicia, la cual me dará el Señor, justo juez, en aquel día; y 
no solamente a mí, sino también a todos los que aman su manifestación o aparición 128 Así, 
pues, este deseo del que ahora tratamos procede del amor de su manifestación, de la cual dice 
asimismo: Cuando apareciere Cristo, nuestra vida, entonces también vosotros apareceréis, 
juntamente con Él, en gloria^. Luego en los primeros tiempos de la Iglesia, antes del parto de la 
Virgen, hubo santos que desearon la venida de su encarnación, y en los tiempos actuales, 
contados a partir desde que subió al cielo, hay santos que anhelan su manifestación o aparición, 
en la que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, liste deseo de la Iglesia no ha cesado ni por 
un momento desde el principio del siglo, ni cesará hasta el fin de él, fuera del tiempo que el 
Señor permaneció en este mundo tratando con sus discípulos. De suerte que convenientemente 
se entiende que es voz de lodo el Cuerpo de Cristo, que suspira en esta vida, la siguiente: Mi 
alma desfalleció por tu salud, y esperé en tu palabra, es decir, en tu promesa; cuya esperanza 
hace que se espere con paciencia lo que aún no se ve por los creyentes 128 . También emplea aquí 
el icxto griego aquel verbo que algunos traductores latinos prefirieron verter 

por supersperavi, sobreesperé; porque, sin duda, es esperar más de lo que puede decirse. 

2 [v.82j. Desfallecieron —dice— mis ojos por tu dicho, diciendo: "¿Cuándo me consolarás?" Ved 
aquí de nuevo aquel defecto laudable y dichoso de los ojos, pero de los ojos interiores, que no 


procede de la flaqueza del alma, sino de la constancia del deseo de la promesa de Dios, pues 
esta promesa se encierra en las palabras in eloquium tuum, en tu dicho. ¿De qué modo dicen 
estos ojos: Cuándo me consolarás? Al orar y gemir con la intención y esperanza de esto. La 
lengua es la que habla; los ojos no suelen hablar; sin embargo, en cierta manera, el deseo de la 
oración es la voz de los ojos. En lo que dice: ¿Cuándo me consolarás?, da a entender que 
padece alguna tardanza. De aquí también aquello de otro salmo: Y tú, ¡oh Señor!, ¿hasta 
cuándo ? 12S Esto acontece o para que sea más dulce la retardada alegría, o porque es un 
sentimiento de los que desean, que parece prolongado al que ama aun cuando sea breve para el 
donante. El Señor, que ordena todo con número, peso y medida, conoce cuándo ha de hacer lo 
que hace 1 ® 0 . 

3 [v.83j. Sin duda, debido a los ardientes deseos espirituales, se entibian los deseos carnales; 
por esto prosigue el salmista: Porque me hice como odre con la escarcha; no me olvidé de tus 
justificaciones. Sin duda quiere se entienda por odre la carne de esta muerte, y por escarcha el 
beneficio del cielo, con lo cual, como retenidos por el frío, se entorpecen los apetitos de la carne; 
y por esto acontece que no se apartan de la memoria las justificaciones de Dios al no pensar 
otra cosa, porque sucede lo que dice el Apóstol: No hagáis caso de la carne en sus 

apetitos !®L De aquí que, habiendo dicho: Porque me hice como odre con la escarcha, añade: no 
me olvidé de tus justificaciones; esto es, no me olvidé porque me hice tal. Pues se entorpeció el 
hervor del apetito para que hirviese la memoria de la caridad. 

4 [v.84j. ¿Cuántos son los días de tu siervo? ¿Cuándo me harás justicia contra los 
perseguidores? En el Apocalipsis dicen esto los mártires y se les impone que tengan paciencia 
hasta que se complete el número de los hermanos!®®. El Cuerpo de Cristo pregunta sobre los días 
que ha de permanecer en este mundo. Y para que nadie piense que desaparecerá la Iglesia de 
aquí antes que venga el fin del mundo, y, por tanto, que habrá algún tiempo en este siglo en el 
cual no haya Iglesia en la tierra, al ser preguntado el Señor sobre los días de ella, menciona el 
juicio, sin duda para demostrar que ella también ha de estar en la tierra hasta el juicio, en el 
que se tomará venganza de los perseguidores. Si a alguno le inquieta por qué pregunta el 
salmista lo que preguntaron los discípulos al Maestro cuando les respondió: No os toca a 
vosotros conocer los tiempos que el Padre puso en su poderío, ¿por qué no le diremos que en 
este pasaje del salmo se profetizó que ellos le habían de preguntar esto mismo y que la voz de 

la Iglesia, que anunció aquí con tanta antelación, se cumplió en su pregunta? 

5 [v.85j. Lo que sigue: Los inicuos me contaron deleites, pero no son como tu ley, ioh 
Señor!, los intérpretes latinos lo tradujeron unos de un modo y otros de otro; pues lo que los 
griegos llaman adolesjias, al no poderse expresar en latín con una sola palabra, unos tradujeron 
diciendo delectationes, deleites; otros, fabulationes, fábulas o conversaciones, para que así, con 
razón, se entienda que son ciertos ejercidos de palabra y con deleite. Estos ejercicios o prácticas 
literarias existen en diversas escuelas y profesiones de estudios profanos; también los judíos, 
además de la Sagrada Escritura, tienen estos ejercicios, que llaman deuterosis, tradiciones, que 
contienen mil fábulas; y los tiene la errónea y vana locuacidad de los herejes. A todos éstos 
quiso encerrar entre los inicuos, y dice que le narran adolesjias, esto es, ejercicios o certámenes 
deleitosos de palabras; pero dice que no son como tu ley, ioh Señor!, porque en ella me deleita 
la verdad, no la palabra. 

6 [v.86j. A continuación añade: Todos tus mandamientos son verdad; injustamente me 
persiguieron; ayúdame. Todo el sentido depende de las palabras anteriores: ¿Cuántos son los 
días de tu siervo? ¿Cuándo me harás justicia contra mis perseguidores? Para perseguirme me 
contaron los deleites de sus habladurías, pero yo antepuse a ellos tu ley, la cual me deleitó más; 
porque todos tus mandamientos son verdad y no abundan en palabras, como su vanidad. Y por 
esto injustamente me persiguieron, porque sólo perseguían en mí la verdad. 

Luego ayúdame para luchar por la verdad hasta la muerte, porque éste es también tu 
mandamiento, y, por tanto, también es verdad. 

7 [v.87], Al hacer esto, la Iglesia padeció lo que añade: Por poco no acabaron conmigo en la 
tierra, porque se hizo una /trun matanza de mártires cuando confesaban y predicaban la verdad. 
Como no se dijo en vano ayúdame, añade: pues yo no abandoné tus mandamientos. 


8 [v.88]. Mas, para poder perseverar hasta el fin, dice. Vivifícame según tu misericordia, y 
guardaré los testimonios de tu boca. Estos testimonios se denominan en griego martirios. No se 
debió pasar por alto lo que aquí se dijo: Vivifícame según tu misericordia, atendiendo al 
dulcísimo nombre de los mártires, los cuales, sin duda, no hubieran guardado en modo alguno 
los martirios, los testimonios de Dios, cuando se ensañaba tanto la crueldad de los 
perseguidores, que por poco no desapareció la Iglesia de la tierra; pues, si no se les hubiera 
concedido lo que pidieron aquí, vivifícame según tu misericordia, hubieran claudicado. Pero 
fueron vivificados para que no negaran la vida amando la vida, y negándola la perdiesen; y así, 
los que no quisieron abandonar la verdad por la vida, muriendo por la verdad, vivieron. 

SALMO 118 (SERMONES 21-32) 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
SERMÓN 21 

1 [v.89]. El hombre, que habla en este salmo como si estuviese disgustado por la mutabilidad 
de los hombres, por la cual esta vida está llena de tentaciones, hallándose en medio de las 
tribulaciones, debido a las cuales anteriormente dijo: Inicuamente me persiguieron, y: Por poco 
no acabaron conmigo en la tierra, inflamado con el deseo de la celestial Jerusalén, miró hacia lo 
alto y dijo: Señor, tu palabra permanece eternamente en el cielo; esto es, en tus ángeles, que 
sirven sin desertar en la eterna milicia. 

2 [v.90j. Después de hablar sobre el cielo, el versillo siguiente toca, por tanto, a la tierra, ya 
que es el segundo de los ocho que pertenecen a esta letra hebrea lamed, pues a cada una de las 
letras del abecedario hebreo, que consta de veintidós, se asignan ocho versillos hasta terminar 
este dilatado salmo. Tu verdad perdura de generación en generación; fundaste la tierra, y 
permanece. Mirando después del cielo la tierra con una mirada de mente sincera, encuentra en 
ella generaciones que no hay en el cielo, y dice: Tu verdad perdura de generación en 
generación, ya sea significando con esta repetición todas las generaciones, de las cuales nunca 
faltó la verdad de Dios en sus santos, cuándo en pocos, cuándo en muchos, según los tuvo la 
sucesión de los tiempos; o ya queriendo dar a entender dos determinadas generaciones, a 
saber, una que pertenece a la ley y los profetas, y otra al Evangelio. Y como declarando el 
motivo por qué no faltó jamás la verdad en estas generaciones, dice: "Fundaste" la tierra, y 
permanece, llamando "tierra" a los que habitan la tierra. Ninguno puede poner otro 
"fundamento" fuera del puesto, el cual es Cristo Jesúsí, pues también el fundamento de aquella 
generación a la que pertenecían la ley y los profetas era Cristo, pues de Él dan testimonio la ley 
y los profetas®. ¿O es que Moisés y los profetas han de ser contados por hijos de la esclava, que 
engendra para servidumbre, y no más bien por hijos de la libre, que es nuestra madre 2 , a la cual 
llama el hombre madre Sión; y añade: El hombre fue hecho en ella y el mismo Altísimo la 
fundó Él es, pues, también el Altísimo con el Padre, pero por nosotros se humilló en esta 
madre; porque el que era Dios sobre ella, se hizo hombre en ella. Así, pues, en este 
fundamento cimentaste la tierra, y permanece, porque, afianzada en tal fundamento, no será 
derruida por los siglos de los siglos 2 y permanecerá en aquellos a quienes has de dar la vida 
eterna. Pero los que parió la esclava, los cuales pertenecen al Viejo Testamento, en cuyas 
figuras se hallaba encubierto el Nuevo, como no gustan más que de promesas terrenas, no 
permanecen, pues el siervo no permanece eternamente en la casa; por el contrario, el hijo 
permanece eternamente A 

3 [v.91. Por tu ordenanza permanece el día. Ciertamente, todas estas cosas son día. Y éste es el 
día que hizo el Señor; nos alegremos y regocijemos en él 2 ; y, como en día, caminemos 
cabalmente®. Porque todas las cosas te sirven. A saber, todas las cosas de las que 

hablaba. Todas las cosas que pertenecen a este día te sirven, pues los impíos, de los que se 
dice: Asemejé vuestra madre a la noche 2, no te sirven. 


4 [v.92], A continuación contempla el motivo del afianzamiento de esta tierra para que 
establecida permanezca, y añade: Si tu ley no hubiera sido mi meditación, entonces quizá 
hubiera perecido en mi abatimiento. Esta ley es la ley de la fe; no de la fe vana, sino de la que 
obra por el amor 12 . Por ésta se consigue la gracia, la cual constituye hombres valientes en la 
tribulación temporal para que no perezcan en la debilidad mortal. 

5 [v.93]. No me olvidaré —dice— eternamente de tus justificaciones, porque con ellas me diste 
la vida. He aquí el motivo de no perecer en su abatimiento. Porque, si Dios no vivifica, ¿qué es el 
hombre, que pudo matarse, pero que no puede vivificarse? 

6 [v.94], A continuación añade y dice: Yo soy tuyo; sálvame, porque indagué tus 
justificaciones. Lo que se dijo: Yo soy tuyo, no ha de pasarse a la ligera. ¿Qué cosa no es de Él? 
¿Acaso porque se dice que Dios está en los cielos ha de juzgarse que no hay cosa suya en la 
tierra, siendo así que el salmo clama: Del Señor es la tierra y cuanto ella contiene, el orbe de la 
tierra y todos los habitantes de él? 11 ¿Qué quiso dar a entender éste cuando creyó necesario 
encomendarse a Dios de un modo tan familiar, diciendo: Yo soy tuyo; sálvame, sino que para su 
mal había querido ser suyo, puesto que la desobediencia es el principal y más pernicioso mal? 
Ahora, como si dijera: "Quise ser mío, y me perdí", exclama: Soy tuyo; sálvame, porque 
indagué tus justificaciones. No mis quereres, con los que fui mío, sino tus justificaciones, para 
que en adelante sea tuyo. 

7 [v.95j. Los pecadores —dice— me acecharon para perderme, pero yo entendí tus 
testimonios. ¿Qué significa me acecharon para perderme? ¿Por ventura que se colocaron 
acechando en el camino, esperando que pasase para matarle? ¿Acaso temía perecer en cuanto 
al cuerpo? No por cierto. Entonces, ¿qué querrá decir me acecharon? Que consintiese con ellos 
en el mal, pues así le perderían. Mas explica el motivo de no haber perecido, diciendo: Entendí 
tus testimonios. Aquí suena más familiarmente a los oídos de la Iglesia la palabra griega entendí 
tus martirios, porque, aunque le matasen por no consentir en sus propósitos, confesando tus 
martirios, no perecería; pero aquéllos, que esperaban su consentimiento para perderle, también 
le atormentaban mientras confesaba; sin embargo, viendo y contemplando él el fin sin fin, no 
abandonó lo que entendía. 

8 [v.96j. Por último, añadió a continuación: Vi el fin de toda consumación; tu mandamiento es 
ancho en extremo. Había entrado ciertamente en el santuario de Dios, y allí había entendido el 
fin de las cosas 12 . A mí me parece que por toda consumación debe entenderse en este lugar el 
combatir hasta la muerte por la verdad 11 y el tolerar todos los males por el verdadero y Sumo 
Bien. Siendo el fin de esta consumación sobresalir en el reino de Cristo, que no tiene fin, y 
poseer allí, sin muerte, sin dolor y con gran honra, la vida adquirida con la muerte y con los 
sufrimientos y oprobios de esta vida. Lo que añadió: tu mandamiento es ancho en 
extremo, únicamente lo entiendo de la caridad. ¿Qué hubiera aprovechado confesar aquellos 
martirios ante la amenaza de cualquier clase de muerte y entre los más acerbos tormentos si en 
el confesor no hubiera habido caridad? Oigamos al Apóstol: Si entregare —dice— mi cuerpo para 
ter quemado y no tengo caridad, de nada me aprovecha M . Pero la caridad de Dios se difundió en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado 12 En esta difusión se halla la 
anchura, en la cual se camina sin angustias aun por senda angosta, concediéndolo Aquel a quien 
se dijo: Ensanchaste mis pasos debajo de mí, y no flaquearon mis plantas 12 Ancho es, pues, el 
mandamiento de la caridad; mandamiento doble, con el que se manda amar a Dios y al prójimo. 
¿Qué cosa hay más dilatada como aquella de la que pende toda la ley y los profetas? 12 

SERMÓN 22 

1 [v.97j. Frecuentemente advertí que la espaciosidad laudable, en la que no padecemos 
angustias cuando cumplimos los mandamientos, es la caridad. Por lo cual, habiendo dicho 
anteriormente en este gran salmo: Tu mandamiento es ancho o espacioso en extremo, declara 
en este siguiente versillo por qué es ancho, diciendo: ¡Cómo amé, oh Señor, tu ley! El amor es, 
pues, la anchura del mandamiento. Porque ¿cómo puede suceder que se ame lo que Dios ordena 
amar y no se ame el mandamiento, que es la misma ley? Todo el día —dice— es ella mi 


meditación. He aquí cómo la amé: siendo todo el día mi meditación, o mejor, como consigna el 
texto griego, "durante" todo el día, expresando en ello el acto continuado de su meditación, 
pues durante todo el tiempo es igual que "siempre". Con este amor se vence la concupiscencia, 
que con frecuencia se opone al cumplimiento de los preceptos de la ley, codiciando la carne 
contra el espíritu. Por tanto el espíritu, que codicia contra ella 12 , debe amar de tal modo la ley de 
Dios, que durante todo el día ha de meditar en ella. También dice el Apóstol: ¿En dónde está, 
pues, tu jactancia? Ha sido excluida. ¿Por qué ley? ¿Por la de las obras? No, sino por la ley de la 
fe 12 Y ésta, es la fe que obra por el amor 12 ; porque buscando, pidiendo y llamando, consigue el 
espíritu bueno 11 , por el cual se difunde la caridad en nuestros corazones 11 . Todos los que obran 
con este espíritu de Dios son hijos de Dios 12 , los cuales serán recibidos para descansar con 
Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los cielos 14 ; siendo expulsado el esclavo, que no 
permanece eternamente en la casa 12 ; a saber, el Israel según la carne, al cual se dijo: Cuando 
viereis a Abrahán, a Isaac y a Jacob y a todos los profetas en el reino de Dios, vosotros seréis 
arrojados fuera, pues vendrán del oriente y del occidente, del aquilón y del mediodía, y se 
recostarán en el reino de Dios. Y he aquí que los últimos serán los primeros, y los primeros los 
últimos 12 Pues las gentes, como dice el vaso de elección, que no iban en busca de la justicia, 
alcanzaron justicia; justicia que se origina de la fe. Sin embargo, persiguiendo la ley de la 
justicia, no llegó a conseguir la ley de justicia. ¿Por qué? Porque, al no pretender alcanzarla por 
la fe, sino como por las obras, tropezaron en la piedra del tropiezo 21 , y así se hicieron enemigos 
del que habla en esta profecía. 

2 [v.98j. A continuación añade: Me hiciste percibir tu mandamiento más que a mis enemigos, 
porque está eternamente conmigo. Ellos ciertamente tienen celo de Dios mas no según la 
ciencia, pues, desconociendo la justicia de Dios y queriendo establecer la suya, no se sometieron 
a la justicia de Dios 12 Por el contrario, este que conoce el mandamiento de Dios mejor que sus 
enemigos, quiere, con el Apóstol, no tener propia justicia, que se origina de la ley, sino la 
justicia que se da por la fe de Cristo, que procede de Dios 12 Pero no porque la ley que sus 
enemigos leen no proceda de Dios, sino porque no la perciben como éste, que la conoce mejor 
que ellos, uniéndose a la piedra en que ellos tropezaron. El fin de la ley es Cristo en orden a 
justicia para todo creyente 22 , a fin de que se justifiquen gratuitamente por su gracia 21 . No como 
aquellos que piensan que con sus propias fuerzan cumplen la ley, y, por tanto, aun con la ley de 
Dios buscan establecer su propia justicia; sino como el hijo de la promesa, el cual, estando 
hambriento y sediento 21 , pidiendo, buscando y llamando, la mendiga, en cierto modo, del 
Padre 22 , para que, adoptado, la reciba mediante el Unigénito. Así, pues, ¿cuándo hubiera 
percibido el mandamiento de Dios si no se le hubiera dado a conocer Aquel a quien dice: Me 
hiciste percibir tu mandamiento más que a mis enemigos? Sus enemigos, engendrados, como de 
Agar, para servidumbre 24 , buscaron, por el cumplimiento del precepto, premios temporales, y, 
por lo mismo, no les sirvió para la eternidad como a éste. Mejor entendieron los que 
tradujeron in aeternum, eternamente, que quienes tradujeron in saeculum, en el siglo, como si, 
acabado este mundo, ya no podrá haber mandamiento de ley. Sin duda que no habrá ningún 
escrito en tablas o libros visibles, pero en las tablas del corazón permanecerá eternamente el 
amor de Dios y del prójimo, en cuyo doble mandamiento se funda toda la ley y los profetas 22 . 

Y, cuando Dios sea todas las cosas en todos, será también el mismo mandante premio de este 
mandamiento guardado, y el mismo amado, premio del amor 22 . 

3 [v.99j. ¿Qué es lo que sigue: Entendí más que todos los que me enseñaban? ¿Quién es éste 
que entendió más que lodos los que le enseñaron? ¿Quién es éste, diré, que se atreve a 
anteponerse a todos los profetas, que no sólo enseñaron hablando a los que vivieron con ellos, 
sino que también escribiendo enseñaron con gran autoridad a los que vinieron después? A 
Salomón se le dio ciertamente tanta sabiduría, que parece haber excedido a todos los que le 
antecedieron 21 . Pero no es de creer que su padre David pudiese profetizarle en este pasaje, 
sobre todo teniendo en cuenta que no puede decirse de Salomón lo que aquí se consigna: De 
todo mal camino prohibí a mis pies. En fin, como es más aceptable, este profeta anuncia a 
Cristo, hablando proféticamente unas veces en persona de la Cabeza, la cual es el mismo 
Salvador, y otras en representación de su Cuerpo, que es la Iglesia, viniendo a ser como uno el 
que habla debido a aquel gran sacramento del cual se dijo: Sarán dos en una carnet, entonces 
reconozco claramente al que supo más que todos los que le enseñaron, puesto que, siendo niño 
de doce años, se quedó en Jerusalén, y después de tres días fue hallado por sus padres en el 


templo sentado entre los doctores oyéndoles y preguntándoles, por lo que todos los que le oían 
se admiraban de sus respuestas y sabiduría^. Por tanto, no sin razón Él es el que tanto tiempo 
antes había dicho por esta profecía: Entendí más que todos los que me enseñaron. Pero por esto 
quiere que se entiendan todos los hombres, no el Dios Padre, del cual dice el mismo Hijo: Hablo 
estas cosas como me enseñó mi Padreé Esto difícilmente puede entenderse de la persona del 
Verbo, a no ser que cada uno entienda como pueda que el Hijo es enseñado por el Padre, en 
cuanto que es engendrado por Él. Pues para Aquel que no es una cosa el ser y otra el ser 
enseñado, sino que para Él lo mismo es el ser que el ser enseñado; sin duda, de Aquel que tiene 
el ser, del mismo tiene el ser enseñado. Pero en cuanto a que esta persona es hombre, porque 
recibió la forma de siervo^, fácilmente se entiende que aprendió del Padre lo que dijo; y, por 
tanto, teniendo esta forma de siervo, y, sobre todo, siendo niño, pudieron pensar los de mayor 
edad que debía ser enseñado; pero Aquel a quien enseñó el Padre supo más que todos los que le 
enseñaban. Porque tus testimonios —dice— son mi meditación. Luego sabía más que todos los 
que le enseñaban, porque meditaba los testimonios de Dios. Estos testimonios los conocía mejor 
por sí mismo que ellos el eme decía: Vosotros enviasteis legados a Juan, y dio testimonio de la 
Verdad; pero yo no recibo testimonio de hombre, sino que digo esto para que os salvéis. Juan 
era lámpara ardiente y luciente, y vosotros quisisteis regocijaros de momento con esta luz. Pero 
yo tengo un testimonio mayor que el de Juan?¿. Estos testimonios meditaba cuando entendió 
más que todos los que le enseñaban. 

4 [v.100]. También se entiende rectamente que aquellos doctores eran los mismos ancianos, de 
los que a continuación dice: Entendí más que los ancianos. Esto me parece que se repitió de esta 
forma para que, al leer estas cosas, nos acordemos de aquella edad suya que nos dio a conocer 
en el Evangelio; en cuya edad pueril se sentó entre los mayores de edad, es decir, joven entre 
los ancianos, sabiendo más que todos los que enseñaban. A los mayores y menores en edad 
suele denominárseles, a unos, más ancianos, a otros, más jóvenes, aunque ninguno de ellos 
haya llegado o esté cerca de la vejez. Con todo, si queremos hallar en el Evangelio expresado el 
nombre de los ancianos a los que aventajó en sabiduría, le encontraremos cuando los escribas y 
fariseos le dijeron: ¿Por qué quebrantan tus discípulos la tradición de los ancianos, pues no se 
lavan las manos cuando comen pan? Ved que se le echa en cara la trasgresión de la tradición de 
los ancianos. Pero oigamos lo que les responde el que sabía más que los ancianos: ¿Por qué 
traspasáis vosotros el mandamiento de Dios por vuestra tradición? Poco después, para que no 
sólo Él, que es Cabeza del Cuerpo, sino también el mismo Cuerpo y sus miembros, supieran más 
que los ancianos, cuya tradición sobre el lavamiento de las manos se echaba por tierra, 
habiendo llamado hacia sí a las turbas, les dijo: oíd y entended. Como si dijera: "Entended 
también vosotras más que aquellos ancianos, para que así se manifieste que aquella 

profecía: Entendí más que los ancianos, se dijo también de vosotras"; y, por tanto, acomodada 
no sólo a la Cabeza, sino también al Cuerpo, conviene al Cristo total. No contamina al hombre lo 
que entra por la boca, sino lo que sale por la boca es lo que le contamina. Esto no lo entendían 
los ancianos, que habían decretado como cosa grandiosa sus mandamientos referentes al 
lavamiento de las manos. Los miembros de esta Cabeza, que sabía más que los ancianos, aún 
no habían entendido lo que se dijo por ella; de aquí que poco después, tomando la palabra San 
Pedro, le dijo: Decláranos esta parábola. Pensaba que era una parábola lo que el Señor había 
dicho sin tropos. Entonces dijo: ¿Todavía no entendéis vosotros? ¿No sabéis que todo lo que 
entra por la boca pasa al vientre y se expele a la letrina; pero lo que sale de la boca, procede del 
corazón, y es lo que contamina al hombre ?^ ¿Todavía carecéis vosotros de entendimiento y no 
entendéis más que los ancianos? Ahora, habiendo oído ya a tal Maestro, a nuestra Cabeza, 
puede cada uno de nosotros decir: Entendí más que los ancianos, porque conviene también al 
Cuerpo lo que añadió a continuación: Porque busqué tus mandamientos. Tus mandamientos, no 
los de los hombres. Tus mandamientos, no los de los ancianos, que, queriendo ser doctores de 
la ley, no entienden lo que dicen ni lo que afirman^. Con razón, acerca de los mandamientos de 
Dios, que deben ser buscados para que se entiendan mejor que los de los ancianos, se respondió 
a los que anteponían la autoridad de los ancianos a la verdad y se les dijo: ¿Por qué también 
vosotros traspasáis los mandamientos de Dios estableciendo vuestras tradiciones? 

5 [v.101]. Lo que se añade a continuación: Aparté a mis pies de todo mal camino para guardar 
tus palabras, parece que no conviene a la Cabeza, sino al Cuerpo. Porque no fue arrastrada 
nuestra Cabeza y Salvador del Cuerpo a ningún mal camino por el apetito carnal, de suerte que 


fuese necesario apartar de allí sus pies como si se dirigieran hacia allí con sus movimientos, lo 
cual hacemos nosotros cuando reprimimos nuestros malos deseos, de los que El careció, para 
que no anden por malos caminos. Podemos, pues, guardar las palabras de Dios si no vamos en 
pos de nuestras malas codicias 45 , que arrastran a los perversos deseos. Por tanto, más bien las 
refrenamos con el espíritu 46 , que codicia contra la carne, para que así no nos lleven por los 
malos caminos raptados y vencidos. 

6 [v.102]. No me desvié de tus juicios, porque tú me pusiste ley. Expresó lo que le sirve de 
temor para prohibir a sus pies de todo mal camino. Pues ¿qué es no me desvié de tus 

juicios sino lo que dice en otro lugar: Temí vuestros juicios? Constantemente los creí, porque tú 
me pusiste ley. Tú que me eres más interior que mis cosas más íntimas; tú dentro, en mi 
corazón, grabaste con tu espíritu, como con tu dedo, la ley, para que no la temiese como siervo, 
sin amor, sino que la amase como hijo, con el casto temor, y temiera con el casto amor. 

7 [v.103]. Por esto oye lo que sigue: ¡Cuán dulces son tus palabras a mi paladar!, o lo que dice 
el griego con más precisión: Tus dichos son más dulces que la miel y el panal a mi boca. Esta es 
la dulzura que da el Señor para que nuestra tierra produzca su fruto 45 , a fin de que obremos bien 
lo bueno; es decir, no por temor del mal carnal, sino por el deleite del bien espiritual. 
Ciertamente que algunos códices no escriben panal, pero sí otros muchos. La límpida doctrina de 
la sabiduría es semejante a la miel y al panal, la cual se exprime de los ocultísimos misterios, 
como de celdillas de cera, por la boca del que diserta, a semejanza del que mastica; pero ella 
únicamente es dulce a la boca del corazón, no a la de la carne. 

8 [v.104], ¿Qué quiere decir: Entendí por tus mandamientos? Pues una cosa es "entendí tus 
mandamientos" y otra "entendí por tus mandamientos". Me parece que da entender que 
entendió alguna otra cosa aparte de los mandamientos de Dios; es decir, que, cumpliendo los 
mandamientos de Dios, consiguió el conocimiento de aquellas cosas que había deseado saber. 
Por lo cual se escribió: Apetece la sabiduría y guarda los mandamientos, y el Señor te la 
dará a . Para que nadie, antes de tener la humildad de la obediencia, pretenda, invirtiendo los 
términos, llegar a la sublimidad de la sabiduría, que no puede conseguir si no llega por orden, 
oiga: No busques las cosas más altas que tú y no escudriñes los más fuertes que tú, sino piensa 
siempre lo que el Señor te mandón Así llega el hombre al conocimiento de las cosas secretas 
por el cumplimiento de los mandamientos. Después de haber dicho: Piensa lo que el Señor te 
mandó, añadió siempre, porque se debe observar la obediencia para alcanzar la sabiduría, y, 
una vez alcanzada, no debe ser relegada la obediencia. Así, pues, entendí por tus 
mandamientos es voz de los miembros espirituales de Cristo. Con razón dice el Cuerpo de Cristo 
en aquellos que guardan los mandamientos, y a quienes se les concede, por la misma guarda de 
ellos, con más abundancia la doctrina de la sabiduría: Odié todo camino de iniquidad, lis 
necesario que al amor de la justicia aborrezca toda iniquidad, el cual es tanto mayor cuanto más 
le inflama la dulzura de mayor sabiduría, la cual se concede a aquel que obedece a Dios y 
entiende por sus mandamientos. 


SERMÓN 23 

1 [v.105]. Ahora emprendo la investigación y exposición, según me lo concede el Señor, de los 
versillos que siguen de este salmo; el primero de ellos es: Tu palabra es antorcha para mis pies, 
y luz para mis sendas. Lo mismo es "antorcha" que "luz", así como mis pies y mis sendas. ¿Qué 
significa tu palabra? ¿Acaso que en el principio estaba Dios junto a Dios, es decir, el Verbo o 
Palabra, por quien fueron hechas todas las cosas? No por cierto. Porque aquel Verbo o Palabra 
es luz, y la antorcha no lo es. La antorcha no es Creador, sino criatura, la cual se enciende con 
la participación de la luz inmutable. Esto era Juan, de quien dice el Verbo de Dios: Él era 
lámpara que ardía y lucía s°. Sin duda, era luz y lámpara; pero, con todo, en comparación del 
Verbo, de quien se dijo: El Verbo era Dios, Juan no era luz, sino que fue enviado para dar 
testimonio de la luz. Pues hay una luz verdadera que no es iluminada como el hombre, sino que 
ilumina a todo hombre 54 . Pero, si la lámpara no fuese también luz, no se hubiera dicho a los 
apóstoles: Vosotros sois la luz del mundo. Mas, habiendo oído esto, para que no creyesen que 
eran lo que Aquel que lo dijo, pues también había dicho de sí en otro lugar: Yo soy la lux del 
mundos, les dijo a ellos de ellos para que supiesen que eran como lámparas que fueron 


encendidas por aquella luz que brilla inmutablemente: No puede la ciudad establecida sobre el 
monte estar escondida, pues los hombres no encienden un candil y le colocan debajo del 
celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa; de este 
modo resplandezca vuestra luz delante de los hombres Ninguna criatura, por intelectual y 
racional que sea, se ilumina por sí misma, sino que se enciende por la participación de la eterna 
verdad; pues, aun cuando alguna vez se llama día, no es el día del Señor, sino el que hizo el 
Señor; y por eso oyó: Acercaos a Él, y seréis iluminados^. Por esta participación, el mismo 
Mediador, en cuanto hombre, se llama lámpara en el Apocalipsis 55 ; pero esta denominación es 
singular, porque de ningún santo pudo decirse, entendiéndose de Dios, y no es lícito que se diga 
de otro: El Verbo se hizo carnet, si no es del Mediador de Dios y los hombres 52 . Llamándose luz 
el Verbo unigénito, igual al que engendra, y asimismo, llamándose luz el hombre, iluminado por 
aquel Verbo, y que también se llama lámpara, como San Juan y los apóstoles; y no siendo 
ninguno de estos hombres aquel Verbo, ni siendo tampoco lámpara aquel Verbo por quien 
fueron iluminados, ¿qué será esta palabra, que de tal modo se llama luz, que también es 
lámpara, pues dice: tu palabra es lámpara para mis pies, y luz para mis sendas, si no 
entendemos qué es la palabra inspirada a los profetas o predicada por los apóstoles? No la 
Palabra Cristo, sino la palabra de Cristo, del mal se escribió: La fe, por el oído, y el oído, por la 
palabra de Cristo 55 El apóstol San Pedro, comparando la palabra profética a la lámpara, 
dice: Tenemos la segurísima palabra de los profetas, a la que hacéis bien en atender, como a 
lámpara que ilumina un lugar tenebroso 55 Así, pues, lo que aquí se dice: Tu palabra es lámpara 
para mis pies, y luz para mis sendas, es la palabra que se contiene en todas las santas 
Escrituras. 

2 [v.106—107], Juré —dice— y determiné guardar los juicios de tu justicia, como aquel que 
camina bien con aquella lámpara y que sigue los caminos rectos. Por la palabra siguiente explica 
I n anterior. Pues como si preguntásemos qué significa juré, añadió y determiné. Llamó 
juramento a lo que estableció como sacramento, porque la mente debe estar tan fija en la 
custodia de los dictámenes de la justicia de Dios, que debe tener por juramento lo que se 
propuso. 

3. Con la fe se guardan estos decretos de la justicia de Dios mando se cree que bajo el Dios 
justo juez no queda acto bueno sin recompensa, ni pecado sin castigo. Pero, en atención a que 
por esta fe soportó el Cuerpo de Cristo muchos y gravísimos males, dice: Fui humillado hasta el 
extremo. No dice: "Me humillé", para que necesariamente se entienda en esto la humillación que 
lleva consigo el precepto, sino que dice: Fui humillado hasta el extremo, a saber, soportó la 
mayor persecución, porque juró y determinó guardar los juicios de la justicia de Dios. Y, para 
que no desfalleciera la fe en tan gran humillación, añadió: Señor, vivifícame, según tu 
palabra, es decir, según tu promesa. Porque también la palabra de las promesas de Dios es 
lámpara para los pies y luz para el camino. De este modo oró también anteriormente, hallándose 
en la humillación de la persecución para que Dios le vivificase, cuando dijo: Por poco no 
acabaron conmigo en la tierra; pero yo no abandoné tus mandamientos; vivifícame, según tu 
misericordia, y guardaré tus testimonios, esto es, los martirios de tu boca. Por esto se entiende 
que, si no vivifica dando la paciencia, por la cual se dijo: Con vuestra paciencia poseeréis 
vuestras almas ® y de lo que se dijo: De El procede mi paciencia entonces no es el cuerpo sólo 
el que padece en la persecución, sino el alma, al no guardar los martirios y los juicios de la 
justicia de Dios. 

4 [v.108]. Haz, Señor, agradables las cosas voluntarias de mi boca. Es decir, te agraden: no las 
repruebes, sino apruébalas. Muy bien se entienden por las cosas voluntarias de su boca los 
sacrificios de alabanza ofrecidos por la confesión de la caridad, no por la necesidad del temor. 

Por eso se dijo: Te ofreceré sacrificios voluntariamente^. Pero ¿por qué añadió: y enséñame tus 
inicios? ¿Por ventura no había dicho en los versillos anteriores: No me aparté de tus 
juicios? ¿Cómo ejecutaba esto sin saberlo? Y, si lo sabía, ¿cómo dice aquí: Enséñame tus 
juicios? ¿Acaso es como aquello: De dulzura usaste con tu siervo; y después añade: Enséñame 
la dulzura? Lo cual expuse, diciendo que son palabras del que aprovecha; pero, sin embargo, 
pide que le sea aumentado lo que recibió. 


5 [v.109]. Mi alma, siempre en tus manos. Algunos códices escriben en mis manos, pero la 
mayoría de ellos en tus manos. Y esto es evidente, puesto que dice la Sabiduría: Las almas de 
los justos están en las manos de Dios y también: En sus manos estamos nosotros y nuestras 
palabrasY no me olvidé —dice— de tu ley. Esto es como si dijera que es ayudada su memoria, 
en donde reside su alma, por las manos o el poder de Dios para no olvidarse de su ley. Pero 
ignoro cómo pueda entenderse: Mi alma siempre se halla en "mis" manos, ya que estas palabras 
son del justo, no del injusto; del que vuelve al padre, no del que se aparta de él. Pues no puede 
aparecer que aquel hijo menor quiso tener en sus manos su alma cuando dijo al padre: Dame la 
parte de la herencia que me pertenece, ya que por esto estaba muerto y había perecido^. ¿O es 
que se dijo: Mi alma se halla en "mis" manos, como si se la ofreciese a Dios pata que se la 
vivificara? Por lo cual se dijo en otro lugar: Elevé mi alma hacia ti pues éste también 
anteriormente había dicho "vivifícame". 

6 [v.110]. Los pecadores —dice— me pusieron un lazo, y no me aparté de tus 
mandamientos. ¿Por qué esto? Porque su alma estaba en las manos de Dios o en las suyas, 
ofreciéndosela a Dios para que se la vivificase. 

7 [v.lllj. Adquirí en herencia tus testimonios para siempre. Algunos latinos, queriendo 
expresar con una sola palabra lo que en griego se consigna con una, 

tradujeron haereditavi por haereditate acquisivi, aunque ciertamente esta palabra latina más 
bien debía significar o señalar al que da la herencia que al que la recibe. De suerte 
que haereditavi tendría el sentido de ditavi, enriquecí (a alguno). Luego mejor se declara 
íntegramente el sentido diciendo con dos palabras, ya se diga haereditate possedi, poseí en 
herencia, o haereditate acquisivi; non haereditatem, sed haereditate, adquirí en herencia; no la 
herencia, sino en herencia. Si se pregunta qué adquirió en herencia, responde: Tus testimonios. 
¿Y qué quiso dar a entender? Que se hizo testigo de Dios, que confesó sus testimonios; es decir, 
que se hizo mártir y que confesó como confiesan los mártires, que le fue concedido esto por el 
Padre, del cual es heredero. Muchos ciertamente quisieron y no pudieron; sin embargo, ninguno 
pudo sin haber querido; porque no hubieran podido si hubieran querido negar los testimonios de 
Dios. Pero también es cierto que su voluntad fue ayudada por Dios. Por eso afirma éste que 
adquirió estos testimonios en herencia y para siempre, porque en ellos no se halla la gloria 
temporal de los hombres que buscan cosas vanas, sino la gloria eterna de los que padecen por 
breve tiempo y reinan sin fin. De aquí que prosigue: porque son la alegría de mi corazón. Aun 
cuando sean aflicción del cuerpo, sin embargo, son alegría del corazón. 

8 [v.112], A continuación añade: Incliné mi corazón a ejecutar eternamente tus justificaciones 
por la retribución. El que dice: Incliné mi corazón, ya había dicho: Inclina mi corazón hacia tus 
testimonios, para que entendamos que esto es obra conjunta del don divino y del propio querer. 
Pero ¿acaso hemos de hacer eternamente las justificaciones de Dios? Las obras que hacemos en 
relación a las necesidades del prójimo no pueden ser eternas, como no lo son las mismas 
necesidades. Si las hacemos sin amarle, no hay justificaciones; si, por el contrario, las hacemos 
amándole, este amor es eterno y para él está preparada eterna retribución. Por esta retribución 
dice que inclinó su corazón a ejecutar las justificaciones de Dios: para que, amando 
eternamente, eternamente merezca poseer lo que ama. 

SERMÓN 24 

1 [v.113]. El pasaje de este salmo, del que, Dios mediante, hemos de tratar, comienza así: Odié 
a los inicuos y amé tu ley. No dice: "Aborrecí a los inicuos y amé a los justos"; u "Odié la 
iniquidad y amé tu ley", sino que, habiendo dicho: Odié a los inicuos, declaró el porqué, 
añadiendo: y amé tu ley, para demostrar que no odió en los hombres inicuos la naturaleza, por 
la que existen los hombres, sino la iniquidad, por la cual son enemigos de la ley, que él ama. 

2 [v.114], A continuación prosigue: Tú eres mi ayudador y mi amparador. Ayudador, para que 
obre el bien; amparador, para que evite el mal. Lo que añadió: sobreesperé en tu palabra, lo 
dice como hijo de la promesa. 


3 [v. 115]. Pero ¿qué quiere decir el versillo siguiente: Apartaos de mí, malignos, y escudriñaré 
los mandamientos de mi Dios, pues no dice "cumpliré", sino escudriñaré? Luego, para conocerlos 
con discernimiento y a perfección, desea y obliga a que se aparten de él los malignos, porque los 
malos nos atormentan en el cumplimiento de los mandamientos y nos apartan de su 
investigación; no sólo cuando nos persiguen o quieren litigar con nosotros, sino también cuando 
nos complacen y honran y al mismo tiempo reclaman que nos ocupemos en favorecer sus 
viciosos y codiciosos apetitos y que les consagremos nuestro tiempo; o también persiguen a los 
débiles y les obligan a presentar sus causas ante nosotros, a los cuales no nos atrevemos a 
decirles: Hombre, dime: ¿quién me ha constituido juez o arbitro entre vosotros Pues el 
Apóstol constituyó personas eclesiásticas para que conocieran tales causas, prohibiendo a los 
cristianos litigar en el foro secular®®. Ciertamente, no decimos a los que, aun cuando no quiten lo 
ajeno, sin embargo, exigen lo suyo con codicia: "Apartaos de toda codicia", poniéndoles ante sus 
ojos el hombre a quien se dijo: iOh necio!, esta noche te arrancarán el alma, ¿de quién será lo 
que acumulaste?^ Porque, aun cuando se lo digamos, no se apartan ni se alejan de nosotros, 
sino que instan, exigen, ruegan, se alborotan, nos piden con instancia que nos ocupemos más 
bien de las cosas que ellos aman que de escudriñar los mandamientos de Dios, que nosotros 
amamos. iOh con cuánto hastío de la turbulenta muchedumbre y con cuánto deseo de la palabra 
divina se dijo: Apartaos de mí, malignos, y escudriñaré los mandamientos de mi Dios! Perdonen 
los fieles obedientes, que rara vez nos molestan para que dictaminemos sobre sus negocios 
seculares y que se someten sin dificultad a nuestras decisiones; y, por tanto, que no nos 
molestan litigando, sino que más bien nos consuelan obedeciendo. Pero, sin duda, digo esto por 
los que pleitean entre sí con pertinacia; y, cuando oprimen a los buenos, menosprecian nuestros 
juicios, pues entonces nos hacen perder el tiempo que debíamos dedicar a los asuntos divinos. 
Por éstos, diré, se nos permita exclamar, aunando nuestra voz a la del Cuerpo de 

Cristo: Apartaos de mí, malignos, y escudriñaré los mandamientos de mi Dios. 

4 [v.116], A continuación, después que espantó, por decirlo así, las moscas importunas de su 
corazón, se vuelve a Aquel a quien decía: Tú eres mi ayudador y mi amparador; esperé en tu 
palabra; y, continuando la súplica, dice: Ampárame según tu dicho, y viviré, y no me confundas 
en mi esperanza. El que ya había dicho: Tú eres mi amparador, pide ser amparado más y más 
todavía y ser conducido a aquello por lo que tolera tantas incomodidades, confiando que allí 
había de vivir con más realidad que en estos sueños de las cosas humanas. Así, pues, dijo en 
futuro, viviré, como si no se viviera en este cuerpo mortal, pues el cuerpo está muerto por el 
pecado; esperando, pues, la redención de nuestro cuerpo, nos salvamos por la fe, y, esperando 
lo que no vemos, con paciencia lo esperamos m . Pero la esperanza no confunde si la caridad de 
Dios se difundió en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado®®. Por tanto, 
para recibirlo con más abundancia, se clama al Padre: No me confundas en mi esperanza. 

5 [v.117], Y como si tácitamente se le hubiese respondido: "¿No quieres ser confundido en tu 
esperanza? Pues entonces no interrumpas la meditación de mis justificaciones." Experimentando 
que esta meditación se impide con frecuencia por las enfermedades del alma, dice: Ayúdame, y 
seré salvo, y meditaré siempre en tus justificaciones. 

6 [v.118]. Despreciaste a todos..., o lo que parece expresado con más cuidado en 
griego: Redujiste a la nada a todos los que se apartan de tus justificaciones, porque su 
pensamiento es injusto. Luego por eso clamó: Ayúdame, y seré salvo y meditaré siempre en tus 
justificaciones, puesto que Dios aniquiló a los que se apartan de sus justificaciones. ¿Y por qué 
se apartan? Porque su pensamiento, dice, es injusto. Por él se acerca y por él se aparta, porque 
todas las obras, tanto malas como buenas, proceden del pensamiento, y por el pensamiento es 
todo hombre inocente o reo. De aquí que se escribió: El pensamiento santo te salvará y 
también se lee en otro lugar: Se interrogará al impío sobre sus pensamientos 11 . El Apóstol dice 
asimismo: Los pensamientos acusan y también defienden^. ¿En qué es feliz el que es 
desgraciado en su pensamiento? ¿O cómo dejará de ser desgraciado allí el que fue aniquilado? 

La iniquidad es ciertamente una gran esterilidad. Con razón, pues, se dijo: Sean confundidos los 
inicuos, que obran vanamente es decir, que no hacen nada, como si hubieran sido aniquilados. 

7 [v.119]. Prosigue el salmo: Reputé, juzgué o tuve por prevaricadores a todos los pecadores de 
la tierra, pues los latinos tradujeron de muchas maneras la palabra griega eloguisamen. La 


sentencia es profunda, y con la ayuda de Dios la hemos de sondear, esforzándonos más en otra 
disertación. Y lo que se añade: por eso amé siempre tus testimonios, aún la hace más profunda, 
pues el Apóstol dice: La ley obra ira; y, dando la razón de este dicho, añade: porque en donde 
no hay ley, tampoco hay prevaricación^, dando a entender por esto que no todos son 
prevaricadores, pues no todos tienen ley. Que no todos tienen ley, lo dice más claramente en 
otro lugar: Los que pecaron sin ley, sin la iey pereceránrí Luego ¿qué quiere decir: Reputé 
prevaricadores a todos los pecadores de la tierra? Baste aquí con haber propuesto la cuestión. 

La trataré, si Dios me lo concede, en otro sermón, no sea que la extensión de éste me obligue a 
exponerla más concisamente de lo que conviene para que pueda entenderse bien. 

SERMÓN 25 

En él se concilia el salmo con el Apóstol sobre la última cuestión del sermón anterior. 

1 [v.119]. Con la ayuda de Dios, tratamos de averiguar, si podemos, de qué modo ha de 
entenderse lo que se dijo en este gran salmo: Reputé prevaricadores; o, mejor 
dicho, prevaricantes, que el Apóstol dice: En donde no hay ley, no hay prevaricación. Pero dice 
esto para distinguir la ley de las promesas. Para que mejor se entienda el sentido, consignemos 
lo que dice más arriba: La promesa hecha a Abrahán y a su linaje de que él sería el heredero del 
mundo, no fue por la ley, sino por la justicia de la fe. Porque, si son herederos por la ley, la fe 
resulta vana, y la promesa sin valor, porque la ley obra la ira; y en donde no hay ley, no hay 
prevaricación. Luego por la fe, para que, según gracia, sea firme la promesa para todo el linaje; 
no sólo para el de la ley, sino también para el de la fe de Abrahán, el cual es padre de todos 
nosotros^. ¿Por qué dice esto el Apóstol sino para demostrar que la ley, sin la gracia de la 
promesa, no sólo no quita el pecado, sino que lo aumenta? De aquí que también se escribió: Se 
introdujo la ley para que abundase el delito. Pero como todos los delitos se perdonan por la 
gracia, no sólo los cometidos sin ley, sino también los cometidos con ella, añade a 
continuación: En donde abundó el delito, sobreabundó la gracia Por tanto, el Apóstol no 
considera prevaricantes a todos los pecadores, sino únicamente a los que traspasan la ley, pues 
dice: En donde no hay ley, no hay prevaricación. Por esto, según el Apóstol, todo prevaricador 
es pecador, porque peca teniendo la ley; pero no todo pecador es prevaricante, porque algunos 
pecan no teniendo la ley, y en donde no hay ley, no hay prevaricación. Pero, si nadie pecase a 
no ser que tuviese la ley, no hubiera dicho el mismo Apóstol: Todos los que pecaron sin ley, 
perecerán sin la ley. Pero si, según este salmo, todos los pecadores de la tierra son 
prevaricantes, no hay pecado alguno sin prevaricación; y como no hay prevaricación sin ley, no 
habrá pecado sin ley. Luego el que dice: Reputé prevaricantes a todos los pecadores de la 
tierra, quiere que se entienda que no hay en absoluto pecadores fuera de los que traspasan la 
ley; y por esto parece oponerse el salmo a Aquel que dijo: Todos los que pecaron sin ley, 
perecerán sin la ley. Según el Apóstol, existen algunos pecadores que no son prevaricantes, 
porque pecan sin ley, y en donde no hay ley, no hay prevaricación. Conforme el salmista, no hay 
pecador sin prevaricación, porque reputa prevaricantes a todos los pecadores de la tierra. Luego, 
según éste, nadie peca sin ley: porque en donde no hay ley, no hay prevaricación. ¿Acaso 
hemos de decir que es cierto que en donde no hay ley no hay prevaricación, pero que no es 
cierto que algunos pecaron sin ley; o que es verdad que algunos pecaron sin ley, pero que no es 
verdad que en donde no hay ley no puede haber prevaricación? Ambas sentencias las consignó 
el Apóstol; por tanto, ambas son ciertas, porque ambas las refirió la Verdad por boca del 
Apóstol. Pero ¿de qué modo será verdadero lo que, sin duda, dijo la Verdad en este 
salmo: Reputé prevaricadores a todos los pecadores de la tierra? Se nos pregunta: ¿Quiénes son 
aquellos que, según el Apóstol, pecaron sin ley, ya que ninguno de ellos debe ser reputado 
prevaricante, siendo así que, según el mismo Apóstol, no hay prevaricación en donde no hay 
ley ? 

2. Sin duda, cuando dijo el Apóstol: Todos los que pecaron sin ley, perecerán sin la ley, se 
refería a la ley que Dios dio, por medio de su siervo Moisés, a su pueblo Israel. Esto lo 
demuestran las mismas palabras que acompañan a esta sentencia. Hablaba de los judíos y de 
los griegos, es decir, de los gentiles, que no pertenecían a la circuncisión, sino al prepucio; y por 
eso dijo de éstos que estaban sin ley, porque no habían recibido la ley, de la cual se gloriaban 
los judíos haber recibido. De aquí que les dice: Si tú te llamas judío y descansas en la ley y te 


glorías en Dios..., etc. Pero ha de verse de qué dimanó esta sentencia: Todos los que pecaron 
sin ley, perecerán sin la ley. Ira —dice—, indignación, tribulación y angustia (habrá) para toda 
alma de hombre que obra mal del prepucio y del griego; pero (habrá) gloria, y honra, y paz para 
todo el que obra el bien; para el judío primeramente y para el griego, pues no hay aceptación de 
personas en Dios. A esto añade las palabras que dan motivo a esta cuestión, y dice así: Todos 
los que pecaron sin ley, perecerán sin la ley, y todos los que pecaron en la ley, serán juzgados 
por la ley¡£, queriendo dar a entender por éstos a los judíos y por aquéllos a los griegos, porque 
trataba de ellos y demostraba que ambos estaban sometidos al pecado, para que unos y otros 
confesasen que necesitaban de la gracia. De aquí que dice: Pues no hay distinción, ya que todos 
pecaron, y necesitan de la gloria de Dios, pues fueron justificados gratuitamente por su gracia 
mediante la redención, que se halla en Cristo Jesús. ¿De quiénes dijo que todos pecaron sino de 
los judíos y de los griegos, de los cuales había dicho: No hay distinción? De ellos había dicho 
también poco antes: Acusamos a judíos y a griegos de estar todos bajo pecado ®A Por esto, todos 
los que pecaron sin ley, a saber, sin aquélla de la que se gloriaban los judíos, perecerán sin 
ley, y todos los que pecaron en la ley, es decir, los mismos judíos, serán juzgados por le ley. Y 
no dejarán de perecer, a no ser que crean en Aquel que vino a buscar lo que había perecido 82 . 

3. Algunos expositores católicos, fijándose poco en estas palabras del Apóstol, entendieron de 
modo distinto a como rezan, y así dijeron que perecieron los pecadores sin ley; y los que 
pecaron en la ley, únicamente serán juzgados, pero no perecerán, creyendo que han de ser 
purificados mediante castigos temporales, como lo fue aquel de quien se dijo: El, no obstante, 
se salvará a través del fuego. Pero esto se entiende muy bien que se debe al fundamento, del 
que trataba el Apóstol cuando pronunció estas palabras, puesto que antes había dicho: Como 
sabio arquitecto, puse yo el fundamento, y otro edifica sobre él. Mire cada uno cómo 
sobreedifica, porque nadie puede poner otro fundamento fuera del puesto, el cual es Cristo 
Jesús, y lo demás que dijo hasta el lugar en el que se consigna que se salvará por el fuego el 
que edifica sobre este fundamento® 2 no oro, plata o piedras preciosas, sino madera, heno y paja, 
si no rehúsa recibir el fundamento ni lo abandona una vez recibido, es decir, si lo prefiere a 
todos sus deleites carnales, que le aprisionan y le hacen sucumbir cuando ha llegado a la 
alternativa o de abandonarlos o de abandonar a Cristo; pues en estas circunstancias, si Cristo no 
es antepuesto, deja de ser fundamento para él, ya que a todo lo restante de la construcción se 
antepone siempre el fundamento. Pienso que los que creyeron que no perecerían aquellos de 
quienes se dijo: Serán juzgados por la ley, lo creyeron únicamente porque juzgaron que tenían 
por fundamento a Cristo. Pero, atendieron poco a estas palabras del Apóstol, según he 
demostrado, pues la misma Escritura dice que el Apóstol consignó esto de los judíos, que no 
tenían por fundamento a Cristo. ¿Qué cristiano dirá que no perecerá el judío, aunque no crea en 
Cristo, sino que solamente será juzgado, siendo así que el mismo Cristo atestigua que fue 
enviado a la nación judía por las ovejas que de ella habían perecido®®, y añade que en el día del 
juicio han de ser más tolerados los sodomitas, que ciertamente perecieron sin ley, que la ciudad 
de Judea, que no creyó en Aquel que obraba milagros con tan extraordinario poder?®® 

4. Luego si el Apóstol, atendiendo a la ley, que dio el Señor, mediante Moisés, al pueblo de 
Israel y no a las demás naciones, dijo que éstas no tenían esta ley, ¿qué hemos de entender que 
se dijo en este salmo al consignar: Reputé por prevaricantes a todos los pecadores de la 
tierra, si no entendemos que hay otra ley, no dada por Moisés, según la cual son prevaricantes 
todos los pecadores de las restantes naciones? En donde no hay ley, no hay prevaricación. ¿Qué 
ley es esta sino aquella de la cual dice el mismo Apóstol: Los gentiles, que no tienen ley, 
naturalmente cumplen los preceptos de la ley; estos que no tienen ley son para sí mismos 
ley?a& Luego en el sentido que dice que no tienen ley, así también pecaron sin la ley y perecieron 
sin ella. Y según lo que dice: Ellos son para sí mismos ley, así también son tenidos, con razón, 
por prevaricantes todos los pecadores de la tierra. Aquel que no quiere que le injurien a él, no 
debe injuriar a ninguno, pues en esto traspasa la ley natural, la cual no se le permite ignorar 
cuando no quiere padecer lo que hace. ¿Acaso no tenía esta ley natural el pueblo de Israel? 
Ciertamente que la tenía, porque también eran hombres. No la hubieran tenido si hubieran 
podido, en contra del orden de la naturaleza, dejar de ser hombres. Luego se hicieron mucho 
más prevaricadores con la ley divina, con la que fue restablecida, o aumentada, o confirmada la 
natural. 


5. Pues bien, si, entre todos los prevaricadores de la tierra, se encuentran, con razón, los niños, 
por causa del pecado original, ya que se demuestra que ellos, por la Imitación de la 
prevaricación de Adán 32 , pertenecen a aquella prevaricación que se cometió la primera una vez 
dada la ley en el paraíso 35 , y por esto con motivo se tienen por prevaricadores a todos los 
pecadores de la tierra sin exceptuar a ninguno, entonces todos pecaron y necesitan de la gloria 
de Dios. Luego la gracia del Salvador halló a todos prevaricantes; a unos más y a otros menos. 
Pues cuanto mayor es el conocimiento de la ley en cada uno, tanto menor es la excusa del 
pecado, y cuanto menor es la excusa del pecado, tanto más patente es la prevaricación. Sólo 
queda, pues, que a todos socorriese la justicia, no la propia de cada uno, sino la de Dios, es 
decir, la dada por Dios. Por esto dice el Apóstol: El conocimiento del pecado por la ley. El pecado 
no se borra por la ley, sino que se conoce por la ley. Pero ahora —dice—, sin la ley, se manifestó 
la justicia de Dios, testificada por la ley y los profetas 32 Por lo cual también añadió el 
salmista: por esto amé tus testimonios. Lo cual es como si dijera: "Puesto que la ley, ya la dada 
en el paraíso, o la impresa en la naturaleza, o la promulgada por escrito, hace prevaricadores a 
todos los pecadores de la tierra, por esto amé tus testimonios, que por tu gracia se hallan en tu 
ley, para que no se halle en mí mi propia justicia, sino la tuya". La ley ciertamente sirve para 
encaminar a la gracia. No sólo en cuanto que atestigua de la justicia de Dios, que se halla sin la 
ley, sino también en cuanto que constituye prevaricantes; en tal grado, que la letra mata, y 
obliga a recurrir por el temor al espíritu vivificante 3 », por el cual se borran todos los pecados y se 
Inspira el amor de las buenas obras. Por eso dice: Amé tus testimonios. Algunos códices 
añaden siempre, otros no. Si se encuentra en ellos, ha de tomarse el siempre de modo que se 
entienda "mientras vivimos en el mundo", pues aquí son necesarios los testimonios de la ley y 
los profetas para que atestigüen la justicia de Dios, por la cual nos justificamos gratuitamente. 
Aquí son asimismo necesarios nuestros testimonios, por los cuales entregaron los mártires la 
misma vida que aquí se pasa. 

6 [v.120]. Conocida, pues, la gracia de Dios, que es la única que libra de la prevaricación, que 
se comete por el conocimiento de la ley, orando, dice: Confige clavis...: Traspasa con los clavos 
de tu temor mis carnes. Así tradujeron, con más precisión, los latinos lo que pudo decirse en 
griego con una sola palabra; de este modo: cazeloson. Algunos prefirieron traducir esta palabra 
por confige, traspasa, sin añadir clavis, con clavos; y así, al querer expresar con una palabra 
latina la única griega, no dieron el perfecto sentido a la palabra, porque, diciendo 
únicamente confige, traspasa, no se oyen los clavos; y cazeloson no puede percibirse sin el 
rumor de los clavos, ni puede expresarse en latín si no es con dos palabras, conforme se 
dijo: Confige clavis. ¿Y qué quiere que se entienda aquí por esto sino lo que dice el Apóstol: A mí 
sólo me acaezca gloriarme en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo está 
crucificado para mí, y yo para el mundo 31 ; y también: Estoy crucificado con Cristo; y ya no vivo 
yo, sino que Cristo es el que vive en mí 92 . ¿Y qué otra cosa es sino que ya no está en mí mi 
justicia, que procede de la ley, por la cual me hice prevaricador, sino la justicia de Dios, es decir, 
la que para mí procede de Dios 23 , no de mí? De este modo vive en mí no yo, sino Cristo, que fue 
hecho por Dios sabiduría para nosotros, y justicia, y santificación, y redención, para que, 
conforme está escrito, el que se gloría, se gloríe en el Señor 23 También dice: Los que son de 
Jesucristo crucificaron la carne con las pasiones y las concupiscencias 23 Habiéndose dicho aquí 
que ellos crucificaron su carne, en este salmo se pide a Dios que lo haga al decirle: Traspasa con 
los clavos de tu temor mis carnes; y se le dice para que entendamos que el bien que hacemos 
debe atribuirse a la gracia de Dios, que obra en nosotros el querer y el obrar debido a 
benevolencia 

7. Pero ¿por qué, después de haber dicho: Traspasa con los clavos de tu temor mis 
carnes, añadió: porque temí tus juicios? ¿Qué quiere decir: Traspasa con tu temor, porque 
temí? Si ya había temido o temía, ¿por qué aún pedía que Dios crucificase sus carnes con su 
temor? ¿Acaso quería que le fuese aumentado el temor, a fin de temer tanto cuanto fuese 
suficiente para crucificar sus carnes, es decir, las concupiscencias y los afectos carnales como 
diciendo: "Perfecciona en mí tu temor, porque temí tus juicios"? Aquí hay otro sentido más 
profundo, el cual, ayudándome el Señor, he de sacar a luz examinando el abismo de este texto 
de la Escritura: Traspasa —dice— con los clavos de tu temor mis carnes, porque temí tus 
juicios, es decir, sean contenidos mis deseos carnales con tu temor, que permanece por los 
siglos de los siglos 22 , porque temí tus juicios cuando me amenazaban con la pena de la ley que 


no me podía dar justicia. Pero la caridad perfecta 22 , que constituye libres no por el temor de la 
pena, sino por el amor a la justicia, arroja fuera este temor con el que se teme el castigo (el cual 
no es casto). Porque este temor con el cual no se ama la justicia, sino que se teme el castigo, es 
servil, porque es carnal, y, por lo mismo, no crucifica la carne, pues vive la voluntad de pecar, la 
cual se manifiesta en las obras cuando se espera la impunidad. Y, por tanto, cuando se cree que 
ha de seguir la pena, vive latentemente, pero vive. Preferiría que estuviese permitido lo que 
prohíbe la ley, y siente que no lo esté; porque no se deleita espiritualmente con el bien, sino que 
carnalmente teme el mal con que amenaza. Por el contrario, con el temor casto, la misma 
caridad, que arroja fuera el temor no casto, teme pecar aunque no sobrevenga castigo alguno, 
puesto que cree que no falta (este castigo), ya que por el amor a la justicia reputa por castigo el 
mismo pecado. Con tal temor se crucifica la carne, porque los deleites carnales, que más bien se 
vedan por la letra de la ley que se evitan, se vencen por el amor de los bienes espirituales y por 
el mismo se van destruyendo hasta conseguir una perfecta y completa victoria. Traspasa — 
dice— con los clavos de tu temor mis carnes, porque temí tus juicios, es decir, dame el casto 
temor, ya que, como pedagogo, me conduce a pedirle el temor de la ley, con el cual temí tus 
juicios. 


SERMÓN 26 

1 [v.121]. Ahora emprendo el examen y la exposición de los versillos siguientes de este gran 
salmo: Obré juicio y justicia; no me entregues a los que me maltratan. No es de admirar que 
obrase juicio y justicia el que antes había pedido que fuesen por temor de Dios, pero casto, 
traspasadas con clavos sus carnes, es decir, sus carnales concupiscencias, las cuales suelen 
impedir que nuestro juicio sea recto. Aun cuando en nuestra conversación usual se llame juicio 
tanto al recto como al perverso, por lo cual se dice a los hombres en el Evangelio: No juzguéis 
por apariencias, sino juzgad recto juicio 00 , con todo, en este lugar de tal suerte se consignó el 
juicio, que no debe ser denominado así si no es recto, pues de otro modo no bastaría haber 
dicho: Obré juicio, sino que se diría: "Obré recto juicio." En este sentido habló también 
Jesucristo cuando dijo: Abandonasteis lo más principal de la ley: el juicio, la misericordia y la 
fe 100 . Aquí, pues, se consigna el juicio de tal suerte, que no sería juicio si fuese perverso. 

También en otros muchos lugares de la Escritura se consigna en este mismo sentido; v.gr.: Te 
cantaré, ¡oh Señor!, la misericordia y el juicio 101 ; y lo que dice Isaías: Esperé que obrase juicio, y 
obró iniquidad m . No dijo: "Esperé que obrase juicio justo, pero obró lo perverso", sino que habló 
dando a entender que sólo es juicio en cuanto que es justo, y no lo es el que es injusto. Sin 
embargo, la justicia no suele denominarse buena o mala, como de vez en cuando se dice "juicio 
bueno o malo", pues por lo mismo que es justicia, es buena. Se acostumbra a decir juicio bueno 
y malo, al parigual que se dice "juez bueno" y "juez malo"; pero no se dice "buena justicia" o 
"mala justicia", como no se dice "buen justo" y "mal justo", porque el justo, por el hecho de ser 
justo, es bueno. Luego la justicia es una gran virtud del alma digna de ser sobremanera alabada, 
de la cual no necesitamos hablar aquí mucho. Pero el juicio, cuando el motivo de hablar exige 
que sea el bueno, es el acto de esta virtud. El que tiene justicia, juzga rectamente, o mejor 
dicho, conforme a este modo de hablar aquí, el que tiene justicia, juzga, porque no juzga si no 
juzga con rectitud. En este lugar no se señala con el nombre de justicia la misma virtud, sino su 
obra. Pues ¿quién obra la justicia en el hombre sino el que justifica al impío, es decir, el que, por 
su gracia, de impío le hace justo? De aquí que dice el Apóstol: Fuisteis justificados gratuitamente 
por su gracia 101 . Luego hace justicia, es decir, obra justicia, el que tiene en sí justicia, es decir, 
obra de gracia. 

2. Obré —dice— justicia y juicio; no me entregues a los que me maltratan, es decir: Obré juicio 
justo; no me entregues a los que por esto me persiguen, pues también algunos códices 
escriben: No me entregues a los que me persiguen, puesto que lo que en griego se escribió tois 
antidikusi, unos lo tradujeron por nocentibus, a los que me maltratan; otros, 
por persequentibus, a los que me persiguen, y otros, por calumniantibus, a los que me 
calumnian. Pero me admiro de que en todos los códices latinos que pude tener a la vista jamás 
leí adversantibus, a los adversarios, siendo así que, sin disputa alguna, lo que se denomina en 
griego antidikos, se dice en latín adversarius. Al pedir que no sea entregado por el Señor a sus 
adversarios, ¿qué impetra sino lo mismo que pedimos cuando decimos: No nos dejes caer en la 
tentación? 101 Porque adversario es aquel del cual dice el Apóstol: No sea que os tiente el que 


tienta m . A éste entrega Dios al que abandona, ya que él no puede engañar a quien Dios no 
abandona, ofreciendo, por benevolencia, vigor a la conveniencia del hombre. Pero Dios aparta su 
mirada de aquel que había dicho en su abundancia: No seré conmovido eternamente, y así 
queda conturbado y en descubierto al enemigo 126 . Luego todo el que, teniendo crucificadas su 
carnes con el temor casto de Dios y no estando depravado por ningún atractivo de la carne, 
hace juicio y obras de justicia, debe obrar para no ser entregado a los contrarios, es decir, para 
que no sea que, temiendo soportar los males, ceda a los perseguidores obrando mal. Pues de 
Aquel que recibió la victoria contra la concupiscencia para que no fuese arrastrado por el deleite 
de la carne, recibe también de Él la fortaleza en la paciencia para que no se quiebre en el dolor, 
porque del mismo de quien se dijo: El Señor dará la dulzura ^ igualmente se dice: De Él 
procede la paciencia 122 

3 [v.122—123], A continuación prosigue: Ampara a tu siervo para el bien; no me calumnien los 
soberbios. Ellos me empujan para que caiga en el mal; tú ampárame para el bien. Los latinos, 
que tradujeron non calumnientur mihi, siguieron la locución griega, poco usada en latín. ¿O es 
que quizás, cuando se dice: Non calumnientur me, tiene tanta fuerza como si se dijera: "No me 
cojan calumniando"? 

4. Muchas son las calumnias de los soberbios, con las cuales puede entenderse que es 
despreciada la humildad cristiana. Pero si en este lugar se entienden por soberbios los hombres 
que nos calumnian, porque adoramos a un muerto, ésta es la mayor, ya que la humildad 
cristiana se patentiza en la muerte de Cristo y se recomienda por Dios. Esta calumnia es común 
a ambas clases de infieles, es decir, a los judíos y a los gentiles. También cuentan los herejes 
con propias calumnias adecuadas a cada herejía; las tienen los cismáticos; a todos los cuales 
separó de la trabazón de los miembros de Cristo la soberbia. ¡Y cuál y cuán grande no es la 
calumnia del mismo diablo, por la que calumnió al justo, diciendo: ¿Por ventura Job alaba 
gratuitamente a Dios 2 122 Las calumnias de todos los soberbios, como veneno de serpientes, se 
vencen mirando a Cristo crucificado con vigilantísima y diligentísima piedad. Prefigurando esto 
Moisés, por mandato y misericordia de Dios levantó en el desierto, en un leño 112 , la imagen de la 
serpiente, a fin de simbolizar que la semejanza de la carne de pecado había de ser crucificada en 
Cristo. Mirando a esta saludable cruz, se expele todo el veneno de los soberbios calumniadores. 
Mirando, en cierto modo, éste con suma atención a esta cruz, dice: Mis ojos desfallecieron por tu 
salud y por el dicho de tu justicia. Dios constituyó al mismo Cristo en semejanza de carne del 
pecado 111 , haciéndole pecado por nosotros para que nosotros seamos justicia de Dios en Él 112 . 
Dice que desfallecieron sus ojos considerando anhelante y ardientemente el dicho de la justicia 
de Dios, cuando, acordándose de la flaqueza humana, desea conseguir la gracia divina en Cristo. 

5 [v.124]. Por esto prosigue: Obra con tu siervo según tu misericordia, no según mi justicia. Y 
enséñame tus justificaciones: aquellas, sin duda alguna, con las cuales Dios hace justos a los 
hombres, no ellos a sí mismos. 

6 [v.125]. Yo soy tu siervo, pues no me resultó bien cuando quise ser libre por completo y no tu 
siervo. Dame entendimiento, y conoceré tus testimonios. Jamás ha de ser interrumpida esta 
petición. No basta haber recibido entendimiento ni haber aprendido los testimonios de Dios si 
continuamente no se sigue recibiendo y bebiendo, en cierto modo, siempre de la fuente de la luz 
eterna, pues los testimonios de Dios, cuanto más inteligente se hace uno, tanto más y más se 
conocen. 

7 [v.126], Tempus faciendi Domino: tiempo de obra —dice— es para el Señor. Así escriben 
muchos códices, y no como algunos: domine. ¡Oh Señor! ¿Qué tiempo quiso se entendiese o qué 
quiere decir de obrar para el Señor? Aquello que poco antes dijo: Obra con tu siervo según tu 
misericordia. A esto se refiere tiempo es de obrar para el Señor. ¿Y qué es esto sino la gracia, 
que a su debido tiempo se revela en Cristo? De este tiempo dice el Apóstol: Cuando llegó la 
plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo 112 Por esto, también dice en otro sitio, aduciendo el 
testimonio del profeta: En el tiempo aceptable te oí y en el día de la salud te ayudé 112 He aguí 
ahora —dice— el tiempo aceptable; ved aguí ahora el tiempo de la salud. Pero ¿qué es lo que, 
como queriendo probar que es tiempo de que obre el Señor, añadió a continuación: disiparon tu 
ley? Que es tiempo de que obre el Señor, porque los soberbios desquiciaron su ley, los cuales, 


desconociendo la justicia de Dios y queriendo establecer la suya, no se sometieron a la justicia 
de Dios 115 . ¿Qué quiere decir disiparon tu ley? Que por la iniquidad de la prevaricación no 
guardaron su integridad. Por tanto, convenía se diese a los soberbios y a los presuntuosos de la 
libertad de su libre albedrío la ley, de la que, habiendo prevaricado, todos los que compungidos 
se humillasen corriesen no ya por la ley, sino por la fe, al auxilio de la gracia. Echada por tierra 
la ley, fue tiempo de que enviase, por medio del Hijo unigénito, la misericordia de Dios, pues se 
introdujo la ley para que abundase el delito, conel cual se derribó la ley; y entonces, en tiempo 
oportuno, vino Cristo, para que en donde abundó el delito sobreabundase la gracia 115 . 

8 [v.127]. Por eso amé— dice— tus mandamientos más que el oro y el topacio. La gracia lleva a 
cabo que se cumplan por el amor los mandamientos, que no podían cumplirse por el temor, ya 
que por la gracia de Dios se difunda la caridad en nuestros corazones mediante el Espíritu Santo, 
que nos ha sido dado 112 Por eso dijo el Señor: No vine a abrogar la ley, sino a cumpliríais; y e | 
Apóstol: La caridad es la plenitud de la leyis. p 0 r lo mismo, éste la ama más que el oro y el 
topacio. Esto también se lee en otro salmo: Más que el oro y la piedra preciosísima 125 pues 
aseguran que el topacio es una piedra preciosísima. En el Viejo Testamento, en el cual se hallaba 
oculta lagracia como por la interposición de un velo, lo que se prefiguró en el hecho de no poder 
ver la cara de Moisés 121 , al no divisar esta gracia los judíos, se esforzaban, poniendo la mirada 
en la recompensa terrena y carnal, en cumplir los mandamientos de Dios, sin llegar a 
conseguirlo, porque no amaban los mandamientos, sino la recompensa. De aquí que sus obras 
no eran voluntarias, sino más bien forzadas. Pero, cuando se aman los mismos mandamientos 
más que el oro y la piedra preciosísima, toda recompensa terrena, en comparación de ellos, es 
cosa vil, pues no puede compararse cualquier clase de bienes humanos a los bienes con los 
cuales el mismo hombre se hace bueno. 

9 [v.128]. Por esto me encaminaba —dice— a todos tus mandamientos. Ciertamente me 
enderezaba (hada ellos), porque amaba, y por el amor me unía a los mandamientos rectos para 
hacerme recto. Lo que a continuación añade es una consecuencia natural, pues dice: Odié todo 
camino inicuo. ¿Cómo no acontecería que no odiase el camino inicuo amando el recto? Así como, 
amando el oro y las piedras preciosísimas, se odiará, sin duda, todo lo que puede ocasionar daño 
a estas cosas, igualmente, amando los mandamientos de Dios, odiará el camino de la iniquidad 
como un inmenso escollo en la ruta del mar, en donde necesariamente han de naufragar las 
preciosas riquezas. Para que no suceda esto, navega lejos de él aquel que surca las aguas de 
este mundo sobre el madero de la cruz con la marcancía de los divinos mandamientos. 

SERMÓN 27 

1 [v.129]. Las palabras que del salmo he de exponer con la ayuda de Dios son las 
siguientes: Maravillosos son tus testimonios; por esto los escudriñó mi alma. ¿Quién es capaz de 
enumerar, aunque sea de un modo general, los testimonios de Dios. El cielo y la tierra, sus 
obras visibles e invisibles, dan, en cierto modo, testimonio de su bondad y grandeza. El mismo 
curso ordinario y usual de la naturaleza, en el que, según el tiempo, se desenvuelve la fugacidad 
de todas las cosas pasajeras y mortales, que pierden su valor por la costumbre, también da 
testimonio de su Creador si lo considera el piadoso observador. ¿Qué cosa de éstas hay que no 
sea admirable si se estima cada una de ellas no por la costumbre de verlas, sino por la razón? 
Por tanto, si nos atrevemos a contemplar todas las cosas como bajo un solo golpe de vista, ¿por 
ventura no acontecerá en nosotros lo que dijo el profeta: Consideré todas las obras, y me 
espanté?^ Sin embargo, éste no se aterra ante la contemplación de las cosas, antes bien dice 
que el motivo por el cual debe examinarlas se funda en ser ellas admirables. Pues, habiendo 
dicho: Maravillosos son tus testimonios, a continuación añade: por esto los escudriñó mi 
alma, como si se hubiera excitado más su curiosidad por la dificultad de investigarlas; pues 
tanto es más admirable una cosa cuanto más ocultas son sus causas. 

2. Si, estando lleno como está el universo de la maravillas de Dios, tanto visibles como 
invisibles, se nos presentase un hombre tal que dijese: "Investigo los testimonios de Dios, 
porque son admirables", ¿no le refrenaríamos, diciéndole con el Eclesiástico: No indagues las 
cosas más excelsas que tú y no escudriñes las más fuertes que tú; pero las que Dios te mandó, 
piénsalas siempre Pero, si nos responde y dice: "Esas mismas cosas que mandó el Señor y 


que ordenáis que piense, son sus testimonios admirables, ya que ellas atestiguan que es Señor, 
porque manda, y que es bueno y grande, porque manda tales cosas." ¿Por ventura (entonces) 
nos atreveríamos a desviar al hombre de su investigación, y no más bien le exhortaríamos a 
entregarse con solicitud a esto y a consagrarse de lleno a ejercicio de tanta monta? ¿O es que 
hemos de confesar que los preceptos de Dios son testimonios de su bondad, pero hemos de 
negar que son maravillosos? ¿Por qué hemos de admirarnos que un Dios bueno mande cosas 
buenas? ¿Qué digo? Es por completo digno de ser admirado e investigado, por qué siendo Dios 
bueno, haya mandado cosas buenas a los que, dándoles una ley buena, no puede vivificarles ni 
proporcionarles esta ley ninguna justicia emanada de la misma ley buena. Porque, si hubiera 
dado una ley que pudiese vivificar, procedería en absoluto la justicia de la ley. Luego ¿por qué se 
dio una ley que no puede vivificar ni proporcionar la justicia? Esto es admirable, esto es 
estupendo. Luego éstos son los testimonios de Dios admirables; y los escudriña su alma, porque 
no se le puede decir acerca de ellos: No escudriñes las cosas más excelsas que tú, sino piensa 
siempre lo que Dios te mandó, pues ellossonlas cosas que Dios ha mandado, y, por lo mismo, 
deben ser siempre pensadas. Por lo tanto, veamos más bien las cosas que escudriñó y que halló 
esta alma. 

3 [v.130]. La manifestación de tus palabras ilumina y hace entender a tus párvulos ¿Quién es el 
párvulo? El humilde y débil. No te ensoberbezcas, no presumas de tu propio poder, porque es 
nulo, y así entenderás por qué fue dada por el Dios bueno una ley buena, que, sin embargo, no 
puede vivificar. Se dio para hacerte, de grande, pequeño; se dio para declararte que de tu 
propia cosecha no contabas con fuerzas para cumplirla, y así, viéndote pobre y necesitado, te 
acogieses a la gracia y clamases: Señor, compadécete de mí, que soy débil Escudriñando, 
entendió este pequeño lo que declara el más pequeño de los apóstoles, Paulo, pues dice: Que no 
se dio una ley que puede vivificar, porque la Escritura lo encerró todo bajo pecado para que la 
promesa se diese a los creyentes en virtud de la fe de Jesucristo zü. Así es, Señor; hazlo así, 
misericordioso Señor; manda lo que no se pueda cumplir. ¿Qué digo? Lo que sólo pueda 
cumplirse con tu gracia, para que, al no haberlo podido cumplir los hombres con sus propias 
fuerzas, calle toda boca y nadie se crea grande. Sean todos pequeños y todo el mundo se tenga 
por reo ante ti, porque ningún hombre se justificará por la ley delante de ti, pues por la ley sólo 
se conoce el pecado. Pero ahora se ha manifestado la justicia de Dios sin la ley, testificándola la 
ley y los profetas^. Estos son tus testimonios maravillosos que escudriña el alma de este 
pequeño; y los encontró, porque fue humillado y hecho pequeño. Pues ¿quién cumple tus 
mandamientos como deben ser cumplidos, es decir, por la fe, que obra por el amorzzz, si por el 
Espíritu Santo no se le difunde en su corazón el mismo amor?izs 

4 [v.131]. Este párvulo declara también lo siguiente: Abrí mi boca, y aspiré, porque deseaba tus 
mandamientos. ¿Qué deseaba? Cumplir los mandamientos divinos. Pero, no pudiendo hacer 
cosas fuertes el débil, ni grandes el pequeño, abrió su boca, confesando que él por sí mismo no 
las haría, y aspiró para hacerlas. Abrió su boca pidiendo, buscando, llamando, y, sediento, bebió 
el Espíritu bueno para cumplir el mandamiento santo, justo y bueno 1 ^, que no podía cumplir por 
sí mismo. Si nosotros, siendo malos, damos cosas buenas a nuestros hijos, ¿cuánto más nuestro 
Padre, que está en los cielos, dará el espíritu bueno a los que se le piden?izs Pues no son hijos de 
Dios 131 los que obran por su propio espíritu, sino todos aquellos que obran por el Espíritu de 
Dios. Y esto no porque ellos no obren, sino porque, no haciendo nada bueno de suyo, son 
movidos por el buen Espíritu para que lo hagan, pues tanto más se hace cada uno hijo bueno 
cuanto con más abundancia se le da por el Padre el Espíritu bueno. 

5 [v.132]. Este aún pide. Abrió ciertamente su boca y aspiró, es decir, atrajo el espíritu; pero 
aún llama al Padre; y busca, y bebe; y cuanto más percibe la dulzura, tanto más ardientemente 
siente la sed. Oye las palabras del sediento: Mírame —dice— y apiádate de mí según el juicio de 
los que aman tu nombre, es decir, según el juicio que hiciste con aquellos que aman tu nombre; 
porque para que te amasen, primeramente los amaste tú. Pues así dice el apóstol San 

Juan: Nosotros amamos a Dios; y, como si se le preguntase el motivo de amarle nosotros, 
añadió: "porque primeramente nos amó Él 132 ." 

6 [v.133]. Observa también lo que éste dice clarísimamente: Dirige mis pasos según tu dicho y 
no me domine iniquidad, alguna. ¿Qué expresa por esto sino: "Hazme recto y libre, según tu 


promesa"? Cuanto más reina la caridad en cada uno, tanto menos le domina la iniquidad. Luego 
¿qué cosa pide sino que, concediéndoselo Dios, ame a Dios? Pues, amando a Dios, se ama a sí 
mismo, y así puede amar con provecho al prójimo como a sí mismo, en cuyos dos preceptos se 
halla encerrada la ley y los profetas 133 Luego ¿qué pide sino que los preceptos que Dios impone 
mandando los haga cumplir ayudando? 

7 [v.134], Pero ¿qué quiere decir lo que sigue: Líbrame de las calumnias de los hombres, y 
guardaré tus mandamientos? Si los hombres le echan en cara crímenes verdaderos, no le 
calumnian; si falsos, ¿cómo es que desea ser libertado de las calumnias, esto es, de crímenes 
falsos, que no pueden en modo alguno dañarle? El crimen falso, como es la calumnia, no 
constituye reo al hombre; a lo más, únicamente ante el juez hombre; pero, cuando Dios es el 
juez, ningún crimen falso daña, porque no se imputa al acusado, sino más bien al acusador. ¿O 
es que aquí se prefigura la oración de la Iglesia y de todo el pueblo cristiano, que fue redimido 
de las calumnias de los hombres, con las que eran perseguidos en todas las partes los 
cristianos? Pero ¿acaso guarda por esto los mandamientos de Dios? ¿Acaso no guardaba el 
pueblo santo más gloriosamente los mandamientos de Dios en medio de las calumnias y 
tribulaciones cuando éstas bullían por todas partes, sin ceder a las insinuantes impiedades de los 
perseguidores? Sin duda, líbrame de las calumnias de los hombres, y guardaré tus 
mandamientos, es: "Haz tú, habiendo infundido tu Espíritu, que no me venzan con el terror las 
calumnias de los hombres y que no me lleven de tus mandamientos a sus malos hechos, ya que, 
si haces esto conmigo, es decir, si, dándome paciencia, me libras de las calumnias de los 
enemigos, de suerte que no tema las falsas acusaciones que me echan en cara, guardaré tus 
mandamientos entre las mismas calumnias." 

8 [v.135]. Ilumina tu rostro sobre tu siervo, es decir, manifiesta tu presencia ayudando y 
favoreciendo. Y enséñame tus justificaciones: Enséñame a ejecutarlas. Esto se lee más 
claramente en otro lugar, en donde se dice: Enséñame a hacer tu voluntad ,1M . Los que oyen, aun 
cuando retengan en la memoria lo que oyen, de ningún modo ha de juzgarse que aprendieron si 
no lo practican, pues la palabra de la Verdad dice: todo el que oyó del Padre y aprendió, viene a 
mí 135 . Luego el que no obra, es decir, el que no viene, no aprendió. 

9 [v.136]. Recordando éste el dolor del arrepentimiento de su prevaricación, dice: Arroyos de 
aguas corrieron de mis ojos, porque no guardaron tu ley los mismos ojos. Advierto esto, porque 
en algunos códices se lee: Porque no guardé tu ley. Luego corrieron arroyos de aguas, es decir, 
torrentes de lágrimas. Y se dice en latín: Descenderunt exitus aquarum, por el modo de hablar 
con que puede decirse: Montes descenderunt pedes mei, por los montes bajaron mis pies. Por 
este modo, se dice también: Scalas descendit, aunque no se diga per scalas; 

y también: Piscinam descendit, aunque no se diga in piscinam, bajé a la piscina. Por tanto, muy 
bien dice descenderunt, corrieron o bajaron, atendiendo a la humildad de la penitencia, pues 
subieron cuando se engrieron y encumbraron con la soberbia pertinaz. Les parecía hallarse en 
alto cuando, desconociendo la justicia de Dios, querían establecer la suya 136 ; y, fatigados y 
confundidos en ella por la prevaricación de la ley, bajaron de aquella altura llorando, a fin de 
que, arrepintiéndose, consiguiesen más bien la justicia de Dios. Hay algunos códices que no 
escriben descenderunt, sino transierunt, pasaron más allá, como si hubiera dicho, exagerando, 
que llorando traspasó las fuentes de las aguas, para que así entendamos exitus aquarum; es 
decir, que lloró más que aguas manan los manantiales. ¿Y por qué llora de esta manera por no 
haber guardado la ley? Con el fin de conseguir la gracia, que borra la iniquidad del penitente y 
ayuda la voluntad del creyente. 


SERMÓN 28 

1 [v.137—138], Anteriormente había dicho el que canta este salmo: Arroyos de aguas corrieron 
o descendieron de mis ojos, porque no custodiaron tu iey. En lo cual atestiguó que lloró mucho 
su prevaricación. Por tanto, ahora, dando la razón por lo que debió de llorar mucho y dolerse 
sobremanera de su pecado, dice: Justo eres. Señor, y recto tu juicio. Mandaste (guardar) tu 
justicia, y tus testimonios, y tu verdad sobremanera. Sin duda, todo pecador debe temer esta 
justicia de Dios, el recto juicio y la verdad, porque por ella condena Dios a todos los que 
condena, y no pueden en modo alguno quejarse justamente de su condenación contra un Dios 


justo. Por esto es justo o razonable el lloro del penitente, puesto que, si se condena un corazón 
Impenitente, se condena con justicia. Llama justicia a los testimonios de Dios, porque demuestra 
que es justo ordenando justicia; y también ésta es verdad, porque Dios se da a conocer por 
tales testimonios. 

2 [v.139], Pero ¿qué quiere decir lo que sigue: Me repudrió mi celo, o como escriben algunos 
códices: tu celo?; también añaden alguno: de tu casa, y no escriben "me repudrió", sino me 
devoró. A mí me parece que esto se enmendó atendiendo a otro salmo en el cual se 
escribe: Zeius domus tuae comedit me, me devoró el celo de tu casa, lo cual sabemos que 
también se conmemoró en el Evangelio 132 . Con todo, algo se asemeja tabefecit, me repudrió, a 
lo que allí se dice, comedit. Respecto a zeius meus, mi celo, que consignaron muchos códices, 
no implica cuestión alguna, pues no es de admirar que alguno se repudra con su celo. Lo que 
dicen algunos códices: zeius tuus, tu celo, señala al hombre que tiene celo para Dios, no para sí; 
pero no se opone a que este celo se llame igualmente mío. ¿Pues qué otra cosa dice el Apóstol 
cuando escribe: Porque os celo para Dios con celo de Dios? Diciendo os celo, demuestra que es 
suyo el celo. Pero como dijo para Dios, es decir, no para sí, sino para Dios, añadió: con celo de 
Dios; y ciertamente Dios, por medio de su Espíritu, es el que inspira este celo en sus fieles; celo 
de amor, no de odio. Y, si no, veamos cuál fue el cuidado que tuvo el Apóstol sobre este celo 
para forzarle a decir: Os ajusté a un varón para presentaros, cual virgen casta, a Cristo; sin 
embargo, temo no sea que como la serpiente engañó con su astucia a Eva, así también se 
corrompan vuestras mentes, decayendo de la sencillez y castidad para con Cristo ¿ss. Le devoraba 
el celo de la casa de Dios, la cual celaba para Cristo, no para sí. El esposo cela a su esposa, pero 
el amigo del esposo no la debe celar para sí, sino para el esposo. El celo de éste debe tomarse 
en buen sentido, puesto que da la razón de él, diciendo: Porque se olvidaron mis enemigos de 
tus palabras. Luego, según esto, le pagaban mal por bien, porque los celaba para Dios con tanto 
afecto y amor, que decía que estaba repudrido por este celo; pero ellos le atormentaban como a 
enemigo, porque quería que amasen a Dios aquellos a los que amando celaba. Mas él, no siendo 
ingrato a la gracia de Dios, por la que se reconcilió con Dios siendo enemigo de Él, amaba a sus 
enemigos y los celaba para Dios, doliéndose y repudriéndose porque se olvidaron de sus 
palabras. 

3 [v,140>. Después, considerando éste la llama del amor de Dios con que él se abrasaba en las 
palabras de Dios, dice: Tu palabra es ardiente sobremanera, y tu siervo la amó. Con razón 
celaba el corazón impenitente de sus enemigos, los cuales se habían olvidado de las palabras de 
Dios, y por esto se inflamaba en deseos de llevarlos a lo que él amaba ardentísimamente. 

4 [v.141]. Yo soy jovencito —dice— y despreciable; no me olvidé de tus justificaciones. No me 
porté como mis enemigos, que se olvidaron de tus palabras. Parece que el menor en edad, que 
no se olvidó de las justificaciones de Dios, se duele de sus enemigos mayores en edad, porque 
las olvidaron. Pues ¿qué significa: Yo, jovencito, no olvidé? Que los mayores se olvidaron. En el 
texto griego se escribe neoteros, el jovencito o el más joven. Esta palabra también se consigna 
en el pasaje en donde se dijo. ¿De qué modo corrige el jovencito su camino? Esta palabra está 
en grado comparativo, y, por tanto, compara a este joven con el mayor. Reconozcamos aquí a 
los dos pueblos que luchaban en el vientre de Rebeca, cuando, en virtud del que llama, no de las 
obras, se le dijo a ella: "El mayor servirá al menoría." Pero el menor se llama a sí mismo aquí 
despreciable, y por esto fue hecho mayor, porque Dios eligió las rosas innobles y despreciables 
del mundo, y las que no son como si fueran para que las que son desaparezcan Ved que los 
últimos son los primeros, y los primeros los últimos 111 . 

5 [v.142]. No sin motivo se olvidaron de las palabras de Dios los que pretendieron establecer su 
justicia ignorando la justicia de Dios 113 . Sin embargo, este jovencito no se olvidó de ella, porque 
no quiso tener la suya, sino la de Dios, de la cual dice ahora también: Tu justicia es eterna y tu 
ley es verdad. ¿Cómo no ha de ser verdad la ley, por la cual se conoce el pecado y da al mismo 
tiempo testimonio de la justicia de Dios? Pues así dice el Apóstol. Se manifestó la justicia de 
Dios, testificándola la ley y los profetas 113 

6 [v.143]. Por ella padeció tal persecución el menor de parte del mayor, que dijo lo que 
sigue: La tribulación y la necesidad dieron conmigo; tus mandamientos son mi 


meditación. Ensáñense, persigan, con tal que no se abandonen los mandamientos de Dios, y por 
estos mandamientos sean amados también los que persiguen. 

7 [v.144]. Justicia son eternamente tus testimonios; dame entendimiento, y viviré. Este 
jovencito pide entendimiento, ya que, si no le tuviera, no entendería más que los viejos. Pero le 
pide en la tribulación y en la necesidad para entender hasta qué punto debe ser despreciado 
todo lo que le pueden quitar los enemigos que le persiguen, por quienes dice que es 
despreciado. Dijo viviré porque, si la tribulación y la indigencia llegó a tal extremo que le sea 
arrebatada esta vida por las manos de los perseguidores enemigos, con todo, vivirá 
eternamente, porque antepuso a las cosas temporales la justicia, que permanece eternamente. 
Esta justicia son los martirios de Dios en la tribulación y en la indigencia; es decir, son los 
testimonios por los que los mártires fueron coronados. 

SERMÓN 29 

1 [v.145]. Nadie dudará que es vano el clamor que se eleva a Dios por los que oran si se ejecuta 
por el sonido de la voz corporal sin estar elevado el corazón a Dios. Si tiene lugar en el corazón, 
aunque permanezca en silencio la voz corporal, puede estar oculto a los hombres, no a Dios. 
Cuando oramos a Dios, ya con la boca, cuando sea necesario, ya en silencio, siempre ha de 
clamarse con el corazón. El clamor del corazón es un pensamiento vehemente que, cuando se da 
en la oración, expresa el gran afecto del que ora y pide, de suerte que no desconfía de conseguir 
lo que pide. Se clama con todo el corazón cuando no se distrae en alguna otra cosa. Estas 
oraciones son raras a muchos y frecuentes a pocos, pero no sé que alguno las pueda tener 
siempre. Tal nos dice que era su oración el que canta este salmo, diciendo: Clamé con todo mi 
corazón; óyeme, Señor. Y, declarando para qué aprovechaba su clamor, añade: buscaré tus 
justificaciones. Clamó a Dios con todo su corazón y deseó que le oyese en la búsqueda de sus 
justificaciones. Por tanto, se ora para buscar o indagar lo que se nos manda hacer. ¡Cuán 
distante está todavía de hacerlo el que busca! N o es forzoso que el que busca encuentre, o el 
que encuentra que obre, aunque no se puede obrar sin hallar, ni hallar sin buscar. Pero el Señor 
dio gran esperanza, diciendo: Buscad, y encontraréis. También dice la Sabiduría, la cual no es 
otra cosa fuera de El: Me buscarán los malos, y no me encontrarán. Luego no se dijo a los 
malos, sino a los buenos: Buscad, y hallaréis. ¿Qué digo? Se dijo a los que poco después en el 
mismo lugar se les anunció: Si vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos^..., etc. Luego ¿cómo es que se dice a los malos: Buscad, y hallaréis, si, por otra parte, se 
dice: Me buscarán los malos, y no me hallarán? i O es que el Señor quería que se buscase otra 
cosa fuera de la sabiduría cuando prometía que habían de encontrar si buscasen? Ciertamente 
en ella se hallan todas las cosas que deben ser buscadas por aquellos que desean ser felices. 
Luego en ella se hallan las justificaciones de Dios. Por tanto, resta entender que no todos los 
malos dejan de hallar la sabiduría si quieren, sino sólo aquellos que en tanto son malos en 
cuanto la aborrecen, pues así lo dijo también: Me buscarán los malos, y no me encontrarán, 
porque odiaron la sabiduría 146 Luego no la encontraron, porque odiaron. Pero si la odian, ¿por 
qué la buscan? Porque no la buscaron por sí misma, sino por algún mal que aman, y piensan 
que por ella han de conseguirlo más fácilmente. Ciertamente hay muchos que buscan con gran 
empeño las sentencias de la sabiduría y quieren que ésta forme el arsenal de su ciencia, pero no 
el de su vida, para llegar, no por las costumbres que ordena la sabiduría, sino por las voces que 
ella contiene, a la alabanza de los hombres, que es gloria vana. Luego cuando buscan la 
sabiduría, en realidad no la buscan, porque, si la buscasen, verían según ella. Por tanto, buscan 
hincharse con sus palabras; y cuanto más se hinchan, tanto más se alejan de ella. Este que pide 
al Señor lo mismo que le manda hacer el Señor, para que así Dios obre en él lo que le manda 
ejecutar, pues Dios es el que obra en nosotros el querer y el obrar debido a su buena 
voluntad 146 , dice: Clamé con todo mi corazón; óyeme, Señor, y buscaré tus justificaciones, para 
hacerlas, no únicamente para saberlas, no sea que se haga como aquel siervo indócil, que, aun 
cuando hubiere entendido, no obedece 141 . 

2 [v.146]. Clamé; sálvame, o como algunos códices consignan, tanto griegos como 
latinos: Clamé a ti; sálvame. ¿Qué significa clamé a ti sino "te invoqué con clamor". Pero 
después de haber dicho sálvame, ¿qué añade? Y guardaré tus testimonios para que no te niegue 
debido a la flaqueza. La salud del alma hace ciertamente que se practique lo que se conoce que 


debe hacerse y que se luche por la verdad de los divinos testimonios hasta la muerte del cuerpo, 
si lo demanda hasta este punto la tentación; pero en donde no hay salud sucumbe la flaqueza y 
se abandona la verdad. 

3 [v.147]. Lo que sigue es oscuro y requiere se declare un tanto más despacio. Me adelanté en 
la media noche y clamé. Muchos códices no dicen en la medianoche (intempesta nocte), sino en 
la madrugada (immaturitate); apenas encontré uno que tuviese duplicada la prepocisión: In 
immaturitate. La inmadurez o madrugada en este sitio significa el tiempo prematuro de la 
noche, es decir, que no es oportuno para que en vela se haga algo; lo cual también se dice 
vulgarmente "hora inoportuna". La medianoche en la cual se debe descansar se 
llamó Intempesta, intempestiva. Sin duda, se llamó así porque es inoportuna para las acciones 
de los que están despiertos. Los antiguos llamaron tempestivo a lo oportuno, e intempestivo a la 
inoportuno, derivando la palabra de tempus, tiempo, no de tempestas, tempestad, que por el 
uso de la lengua latina se llama así la perturbación del cielo. Aunque los historiadores usan de 
esta palabra sin preocupación alguna, diciendo ea tempestate cuando quieren decir "en aquel 
tiempo". Pues así la emplea el egregio latinista Virgilio cuando dice: Vnde haec tam clara repente 
tempestas, pues no dio a entender por este nombre que se trataba de un cielo perturbado con 
vientos y nubes, sino más bien de un cielo que aparecía brillante por una súbita y radiante 
serenidad. Lo que se dijo en griego en aorla, no con una sola palabra, sino con dos, es decir, con 
la preposición y el nombre, lo consignaron algunos traductores latinos diciendo Intempesta 
nocte; otros, Immaturitate, no con dos palabras, sino con una, de la cual el nominativo 
es Immaturltas; no pocos con dos, como los consigna el griego, diciendo In Immaturitate; 
aoria se traduce por Immaturltas y en aorla, por In immaturitate. Como si aquel que dijo in 
tempesta nocte, en la medianoche, hubiera querido decir, duplicando la proposición, in 
intempesta; de modo que una de las preposiciones signifique en qué hora (tuvo lugar), y la otra 
de la palabra pertenezca a la formación o composición de la misma palabra. Nada empece al 
sentido el que uno diga que hizo algo al galli cantu, al canto del gallo, o in galli cantu, cuando 
canta el gallo; igualmente nada se opone a que se diga que clamó intempesta o in intempesta 
nocte, es decir, in nocte intempesta. Pero el griego dijo in nocte intempesta, lo cual vale lo 
mismo que si dijera in immaturitate, esto es, "en el tiempo inoportuno de la noche". Baste lo 
que he dicho sobre la oscuridad de la palabra; ahora veamos cuál es su sentido. 

4. Me adelanté —dice— en la medianoche y clamé; esperé en tus palabras. Si aplicamos esto a 
cada uno de los fieles y a lo que en realidad acontece, con frecuencia sucede que el amor de 
Dios vigila en este tiempo de la noche y, urgiendo el gran afecto de la oración, no se espera, 
sino que se anticipa el tiempo de orar, que suele ser después del canto del gallo. Pero, si 
entendemos por "noche" todo este siglo, ciertamente que clamamos a Dios a media noche y nos 
adelantamos al tiempo oportuno, en el cual nos dará lo prometido, conforme se lee en otro 
lugar: Nos adelantamos a tu presencia con la confesión Si queremos entender por tiempo 
inoportuno de esta noche aquel que existió antes de la plenitud del tiempo, es decir, la misma 
oportunidad en la que Cristo se manifestaría en la carnet, tampoco calló entonces la Iglesia, 
sino que, anticipándose a esta oportunidad o sazón, clamó profetizando y esperó en las palabras 
de Dios, poderoso para cumplir lo que prometió: que en el linaje de Abrahán serían bendecidas 
todas las gentes ¡&. 

5 [v.148]. La misma Iglesia dice también lo que sigue: Mis ojos se adelantaron a la mañana 
para meditar tus dichos. Supongamos que comenzó la mañana cuando nació la luz para aquellos 
que se hallaban sentados en la sombra de muerte ¿Acaso no se adelantaron a esta mañana 
los ojos de la Iglesia en los santos que existieron antes en la tierra, siendo así que con tiempo 
previeron que habían de meditarse los dichos de Dios que entonces ya tenían, y que se 
anunciaban como futuros en la ley y los profetas? 

6 [v.149]. Señor —dice—, oye mi voz según tu misericordia y vivifícame según tu juicio. Dios 
quita primeramente, según su misericordia, la pena a los pecadores y después los vivifica según 
su juicio, porque no en vano se le dice en este orden: Te cantaré, ¡oh Señor! la misericordia y el 
juicio ¿s. Aun cuando al mismo tiempo de la misericordia no falte el juicio, del cual dice el apóstol 
San Pablo: Si a nosotros mismos nos juzgásemos, no seriamos juzgados por el Señor. Pero, 
cuando nos juzga el Señor, nos corrige para que no seamos condenados con el mundo 111 ; y su 


coapóstol San Pedro dice también: Tiempo es de que comience el juicio por la casa del Señor; y 
si primero por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no creen al Evangelio del 
Señor?i¿ «Tampoco carecerá de misericordia el último tiempo del juicio, porque te coronará — 
dice el salmo— con compasión y misericordia !®®. Sin embargo, hay un juicio sin misericordia, 
pero para los colocados a la izquierda, porque no hicieron misericordia 15 ®. 

7 [v.150]. Se acercaron— dice— los que me persiguieron con la iniquidad, o como escriben otros 
códices: inicuamente. Se acercan los perseguidores cuando llegan hasta atormentar la carne y 
destruirla. De aquí que el salmo 21, en el que se profetizó la pasión del Señor, dice: No te 
apartes de mí, porque la tribulación está cercad, pues se dicen estas cosas no amenazando, 
sino soportando ya la pasión. Llama, por tanto, cercana a la tribulación, que tenía lugar en la 
carne, ya que nada hay más cercano al alma que la carne que lleva. Luego se acercaron los 
perseguidores al atormentar la carne de aquellos a quienes perseguían. Pero atiende a lo que 
sigue: Se apartaron lejos de tu ley. Cuanto más se acercaron persiguiendo a los justos, tanto 
más se alejaron de la justicia. Pero ¿en qué dañaron a los que se acercaron persiguiéndolos, 
siéndoles a éstos más íntima la proximidad del Señor, ya que jamás se apartará de ellos? 

8 [v.151]. A continuación prosigue: Cerca estás tú, ¡oh Señor!, y todos tus caminos son 
verdad. Es costumbre de los santos atribuir a Dios verdad aun en medio de las tribulaciones, 
confesando que las padecen con razón. Así lo hizo Ester 15 ®, así el santo Daniel 155 , así los tres 
jóvenes en el horno 1 ® 2 , así lo confesaron otros compañeros de éstos en la santidad. Pero puede 
preguntarse. "¿Cómo se dijo aquí: Todos tus caminos son verdad, siendo así que en otro salmo 
se consigna: Todos los caminos del Señor son misericordia y verdad P 1 ® 1 " Para con los santos, 
todos los caminos del Señor son misericordia y todos ellos son verdad, puesto que al juzgar 
ayuda, y así no falta la misericordia; y al compadecerse da lo que promete, para que no falte la 
verdad. Luego para con todos los que salva y condena, todos los caminos del Señor son 
misericordia y verdad, porque, cuando no, se compadece da la verdad en el castigo. Sin duda, 
salva a muchos sin merecerlo, pero a nadie condena sin que lo merezca. 

9 [V.152J. Desde el principio conocí, sobre tus testimonios, que los estableciste para siempre. Lo 
que el texto griego dice ca—tarjas, algunos latinos lo tradujeron por ab initio; otros, por initio, y 
otros, por in initiis. Los que prefirieron traducirlo en plural siguieron el modo de hablar de los 
griegos. Pero en latín es más corriente decir ab initio o initio (desde el principio) lo que se 
consigna en griego, en plural, catarjas, pero en sentido adverbial, como acontece cuando los 
latinos decimos alias hoc jacio, que parece consignarse en plural femenino, pero es un adverbio 
que significa en otro tiempo. Luego ¿qué quiere decir ab initio cognovi, o mejor, si lo decimos 
por un adverbio: "Initio" cognovi de testimoniis tuis, quia in aeternum fundasti 

ea: Primeramente, o desde el principio, conocí de tus testimonios que los estableciste 
eternamente? Dice que los testimonios del Señor fueron establecidos eternamente por El, y 
asegura que esto lo conoció él desde el principio; y que no lo conoció por ninguna otra cosa sino 
por los mismos testimonios ¿Qué testimonios son éstos sino aquellos con los que Dios atestiguó 
que daría un reino eterno a sus hijos? Pero como afirmó que lo daría en su unigénito Hijo, del 
cual dijo: Y su reino no tendrá fin 162 , consignó que los mismos testimonios los estableció 
eternamente, porque es eterno lo que prometió Dios por ellos. Cuando se vea la misma realidad, 
ya no serán necesarios por sí mismos los testimonios que para creerla se necesitan ahora. Y 
como tienen lugar en Cristo, por eso se entiende muy bien haber dicho los 
estableciste, pues nadie puede establecer otro fundamento fuera del establecido, el cual es 
Cristo Jesúsísí. ¿Por dónde llegó a conocer éste estas cosas desde el principio si no es porque 
habla la Iglesia, que no faltó en la tierra desde el principio del género humano, cuyas primicias 
son el santo Abel, inmolado también él 1 ® 1 en testimonio de la sangre del futuro Mediador, que 
había de ser derramada por el impío hermano? Porque desde el principio se dijo: Serán dos en 
una carnet. Al exponer esto el Apóstol, dice que es un gran sacramento, pero yo digo — 
añade— en orden a Cristo y a su Iglesia 155 

SERMÓN 30 

1 [v.153]. Ninguno de los establecidos en el cuerpo de Cristo piense que no es suya esta voz 
con la que comienza el texto del versillo de este salmo, del que ahora emprendo su exposición; 


porque, en realidad de verdad, todo el Cuerpo de Cristo, colocado en este abatimiento, 
dice. Mira mi abatimiento y líbrame, poique no me olvidé de tu ley. Ninguna otra ley se entiende 
más aptamente en este lugar fuera de aquella por la cual se estableció inconmoviblemente 
que todo el que se exalta será humillado y todo el que se humilla será ensalzado ísz. Así el 
soberbio es acorralado por males para ser humillado y el humilde es librado de ellos para ser 
ensalzado. 

2 [v.154]. Juzga —dice— mi juicio y redímeme. En cierto modo repitió la sentencia anterior, 
pues lo que dice: Mira mi abatimiento, es lo mismo que juzga mi juicio; y líbrame es igual que y 
redímeme. Lo que dijo anteriormente: Porque no me olvidé de tu ley, conviene con lo que ahora 
dice: Vivifícame por tu dicho, pues el dicho de Dios es su ley, de la cual no se olvidó, 
humillándose para ser exaltado. Y a la misma exaltación pertenece lo que 

dice: Vivifícame, porque la exaltación de los santos es la vida eterna. 

3 [v.155]. Lejos de los pecadores —dice— está la salud, porque no buscaron tus 
justificaciones. Pero ¿quién te separa, ioh tú!, que dijiste: Lejos está de los pecadores la 
salud? ¿Quién te separa de los pecadores para que no esté lejos de ti, sino contigo, la salud? Lo 
que te separa ciertamente es que tú hiciste lo que ellos no hicieron, esto es, que buscaste las 
justificaciones de Dios. Pero ¿qué tienes que no hayas recibido?^ ¿p 0 r ventura no eres tú el que 
poco antes decías: Clamé con todo mi corazón, ioh Señor!, buscaré tus justificaciones? Luego 
recibiste de Aquel a quien clamaste para buscarlas. El, pues, te separa de aquellos de quienes 
está lejos la salud, porque no buscaron las justificaciones de Dios. 

4 [v.156]. Esto ya lo vio él mismo. Pero yo no lo vería si no lo viese en él y si no estuviese en él, 
porque estas palabras son del Cuerpo de Cristo, del cual nosotros somos miembros. Vio esto, 
diré, y a continuación añade: Muchas son, Señor, tus misericordias. Luego también el buscar tus 
justificaciones pertenece a tus misericordias. Vivifícame según tu juicio. Conocí también que tu 
juicio no se haría sobre mí sin tu misericordia. 

5 [v.157]. Muchos me persiguen y atribulan, pero yo no me separé de tus testimonios. (Esto) 
aconteció, lo sabemos, lo recordamos, lo vemos. Toda la tierra se enrojeció con la sangre de los 
mártires; el cielo está lleno de flores con las coronas de ellos; las iglesias se adornaron con sus 
monumentos; los tiempos se jalonan con sus fiestas; la salud se restablece por sus 
merecimientos. ¿Y de dónde proviene todo esto si no es de que se cumplió lo que se predijo de 
este hombre extendido por todo el orbe de la tierra: Muchos me persiguen y atribulan, pero yo 
no me separé de tus testimonios? Lo vemos y damos gradas al Señor, Dios nuestro. Tú 
efectivamente, hombre; tú en otro salmo, tú mismo dijiste. A no ser porque el Señor estaba en 
nosotros, quizás nos hubieran tragado vivos He aquí por qué no te apartaste de sus 
testimonios y llegaste a la palma de la suprema vocación entre las manos de muchos que te 
perseguían y atribulaban. 

6 [v.158]. Vi —dice— a los insensatos, y me repudría, o según otros códices escriben, y que por 
cierto son muchos: Vi a los que no guardaban el pacto, Pero ¿quiénes son los que no guardaron 
el pacto? Los que se apartaron de los testimonios del Señor al no soportar las tribulaciones de 
muchos perseguidores. El pacto es éste: quien venza sea coronado. Este pacto no lo guardaron 
los que, no tolerando las persecuciones, negando se apartaron de los testimonios de Dios. Este 
vio a éstos y se consumía, porque amaba, Pues el celo que no dimana de la envidia, sino del 
amor, es bueno. A continuación expone en qué consistió no guardar el pacto: Porque no 
guardaron tus dichos, ya que los negaron en las tribulaciones. 

7 [v.159]. Este, distinguiéndose de aquéllos, se recomienda y dice: Ve que amé tus 
mandamientos. No dice: " No negué tus dichos o testimonios", lo que se forzaba a los mártires a 
ejecutar, y no haciéndolo soportaban tormentos insufribles; pero dijo aquello, en lo que se halla 
el fruto de todos los sufrimientos: Porque, si entrego mi cuerpo a las llamas y no tengo caridad, 
de nada me sirve ^o. Por eso éste, recomendándola, dice: Ve que amé tus mandamientos. A 
continuación pide el premio, diciendo: Señor, vivifícame con tu misericordia. Estos matan; 
vivifica tú. Si se pide, en virtud de la misericordia, el premio que debe pagar la justicia, ¿cuánto 


más gratuitamente se había de otorgar la misericordia para conseguir la victoria, a la cual se 
debe el premio? 

8 [v.160]. El principio de tus palabras —dice— es la verdad, y todos los juicios de tu justicia son 
para siempre. Tus palabras, dice, proceden de la verdad, y, por tanto, son veraces y a nadie 
engañan. Con ellas se decreta vida para el justo y castigo para el impío. Estos, sin duda, son 
eternamente los juicios de la justicia de Dios. 

SERMÓN 31 

1 [v.161]. Sabemos las persecuciones que soportó el Cuerpo de Cristo, es decir, la santa Iglesia, 
de parte de los reyes de la tierra. Luego reconozcamos también aquí sus palabras, las cuales 
suenan así: Los príncipes me persiguieron sin causa, y mi corazón temió tus palabras. ¿En qué 
perjudicaron los cristianos los reinos de la tierra, cuando a ellos les había prometido su Rey el 
reino del cielo? ¿En qué, repetiré, habían perjudicado los reinos de la tierra? ¿Por ventura el Rey 
de los cristianos prohibió a sus soldados pagar y entregar lo que se debe a los reyes terrenos? 
¿Acaso, cuando los judíos se presentaron a calumniarle sobre esto, no dijo: Dad al César lo que 
es del César, y a Dios lo que es de Dios? 121 ¿No pagó también Él el tributo, sacándolo de la boca 
del pez?AZ2 ¿Por ventura su precursor, a los soldados que preguntaban qué debían hacer para 
conseguir la salud eterna, les dijo: "Desligaos del compromiso, arrojad las armas, abandonad a 
vuestro rey, para que podáis poneros a las órdenes de Dios"? No, antes bien les dijo: A nadie 
maltratéis, a ninguno calumniéis; os baste con vuestra paga 121 . ¿Acaso no dijo uno de sus 
soldados, y en verdad amigo fidelísimo de Él, a sus conmilitones, y en cierto modo a sus 
correligionarios: Toda alma (todo hombre) se someta a las potestades supremas? ¿Y no dice 
también poco después: Pagad a todos las deudas: a quien tributo, tributo; a quien alcabala, 
alcabala; a quien temor, temor; a quien honor, honor; no debáis nada a nadie, sino el amaros 
unos a otros7 121 ¿Acaso no mandó también que la Iglesia rogase por los mismos reyes?^ ¿En 
qué, pues, les ofendieron los cristianos? ¿Qué deuda no pagaron? ¿En qué no obedecieron los 
cristianos a los reyes de la tierra? Luego los reyes terrenos persiguieron sin motivo a los 
cristianos. Pero atiende a lo que sigue: Y mi corazón temió tus palabras. Ellos usaron también de 
palabras conminatorias, tales como "destierro, confisco, mato, atormento con garfios, quemo al 
fuego, entrego a las bestias, despedazo los miembros"; pero más que estas palabras me 
atormentaron las suyas: No temáis a los que matan el cuerpo, sin que puedan hacer otra cosa; 
sino temed a Aquel que tiene poder para arrojar a la perdición del juego del infierno el alma y el 
cuerpo 12 ^. "Estas palabras tuyas fueron las que temió mi corazón, y por eso desprecié al hombre, 
mi perseguidor, y vencí al diablo, mi seductor. 

2 [v.162], A continuación prosigue: Yo me regocijaré en tus dichos como el que encontró 
muchos despojos. Venció por las misma palabras que temió. A los vencidos se les arrebata el 
botín, así como, una vez vencido, fue despojado aquel de quien se dice en el Evangelio: Nadie 
entra en la casa del fuerte para arrebatarle sus enseres a no ser que primero hubiere sujetado al 
fuerte 122 . Se recogió inmenso botín cuando, admirados de la paciencia de los mártires, creyeron 
también los que les persiguieron, siendo conquistados de este modo por Cristo aquellos que 
pretendieron dañar a nuestro Rey con el detrimento de sus soldados. Luego todo el que, para no 
ser vencido en el combate, teme las palabras del Señor, se regocija en ellas victorioso. 

3 [v.163]. Para que no pensásemos que podía originarse por aquel temor odio a las palabras de 
Dios, aun cuando ya había dicho me regocijé, en lo cual no hubiera prorrumpido si las 
aborreciese, con todo, añade aún: Odié la injusticia y la abominé, pero amé tu ley. Es decir, que 
aquel temor de las palabras de Dios no engendró aborrecimiento de ellas, sino que conservó 
íntegra la caridad, pues, siendo la ley de Dios sus palabras y sus dichos, no hay peligro que 
perezca el amor por el temor cuando el temor es casto. Así, los hijos buenos temen y aman a 
sus padres; así, la mujer casta teme que su varón la abandone y ama por gozarle. Luego si el 
padre, hombre, y el marido, hombre, deben ser temidos y amados, muchos más lo debe ser 
nuestro Padre, que está en los cielos^; y aquel Esposo, que es más bello, no por la hermosura 
de la carne, sino de la virtud^, que todos los hijos de los hombres. Pero ¿quiénes aman la ley 
de Dios? Los que aman a Dios. Y ¿qué tiene de triste la ley del padre para los buenos hijos? 
¿Acaso el corregir al que ama y el azotar a todo aquel a quien recibe por hijo?!® 2 Ten en cuenta 


que quien rehúsa estos juicios, no consigue las promesas. Luego alábense los juicios paternos en 
cuanto al castigo si se aman las promesas en cuanto al premio. 

4 [v.164]. Así, pues, obra este que dice: Te alabé al día siete veces por los juicios de tu 
justicia. Siete veces al día quiere decir siempre, ya que este número suele simbolizar la 
universalidad. Por esto, a los seis días de las obras de Dios se añadió el séptimo día de 
descanso 181 y así el tiempo total se desenvuelve pasando y volviendo a pasar estos siete días. En 
el mismo sentido de universalidad se dijo también: Siete veces caerá el justo, y se levantará. Es 
decir, el justo que no prevarica, pues de lo contrario ya no sería justo; de cualquier modo que 
sea humillado, no perece. Se dijo caerá siete veces atendiendo a toda clase de tribulaciones con 
las que a la vista de los hombres es abatido; y se añadió se levantará teniendo en cuenta que 
por las mismas tribulaciones aprovecha. Esta sentencia la aclara suficientemente la que sigue a 
continuación en el mismo libro: Pero los Impíos perecerán en los males Así, pues, el caer y 
levantarse siete veces el justo es no precipitarse en el mal. Con razón la Iglesia alabó a Dios 
siete veces al día por los juicios de su justicia, porque, habiendo llegado el tiempo de comenzar 
el juicio por la casa de Dios 181 , no pereció en todas sus tribulaciones, sino que fue glorificada con 
los triunfos de los mártires. 

5 [v.165]. Mucha paz —dice— para los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo. ¿Esto 
quiere decir que no es tropiezo la ley para ellos o que quienes, en manera alguna tropiezan, la 
aman? Ambas cosas pueden entenderse rectamente, pues el que ama la ley de Dios enaltece 
también lo que en ella no entiende; y, cuando le parece que le suena mal algo, más bien juzga 
que no lo entiende y que allí se oculta algún gran misterio. Por esto la ley de Dios no le sirve de 
tropiezo. Mas para que de ninguna manera tropiece, no mire a los hombres de cualquier 
profesión, por santa que sea, de suerte que penda su fe de las costumbres de ellos, no 
acontezca que, cayendo algunos de aquellos a quienes tenía en gran concepto, perezca él por el 
tropiezo; sino ame la misma ley de Dios, y tendrá mucha paz y para él no habrá tropiezo. Ame 
la ley con seguridad, que no sabe inducir al pecado aunque muchos pequen con ella. 

6 [v.166]. Esperaba —dice— tu salud, ¡oh Señor!, y amé tus mandamientos. ¿Qué les hubiera 
aprovechado a los justos antiguos el haber amado los preceptos de Dios si Cristo, con cuyo 
espíritu dado a ellos pudieron amar los mandamientos de Dios, y que es la salud de Dios, no les 
hubiera librado? Luego si esperaban la salud de Dios los que amaron sus mandamientos, 

¿cuánto más necesario era Jesús, es decir, la salud de Dios, para salvar a los que no los 
amaron? Puede también convenientemente aplicarse esta profecía a los santos de estos tiempos, 
contados desde que, revelada la gracia, se predica el Evangelio, pues esperan a Cristo quienes 
aman los mandamientos de Dios, a fin de que, cuando aparezca Cristo, nuestra vida, entonces 
también aparezcamos nosotros con Él en gloria 184 . 

7 [v. 167—168], Guardó mi alma —dice— tus testimonios y los amó ardientemente, o como 
algunos códices escriben a secas: y los amó, sobrentendiéndose mi alma. Se guardan tus 
mandamientos cuando no se niegan. Este es el ejercicio de los mártires, ya que los testimonios 
en griego se denominan martirios. Pero como de nada aprovecha ser quemado en las llamas en 
pro de los testimonios de Dios faltando la caridad 188 , por eso añade: Ylos amé en gran 
manera. En el versillo anterior (166) había dicho: Amé tus testimonios; en éste (167) 

dice: Guardé y amé tus testimonios; y en el siguiente (168): Guardé tus mandamientos y tus 
testimonios, pues dice así: Guardé tus mandamientos y tus testimonios. Y dice esto porque el 
que verdaderamente los ama, los guarda de buena gana. Pero como muchas veces acontece 
que, al guardar los mandamientos de Dios, nos hacemos enemigos de aquellos contra cuya 
voluntad los guardamos, por eso han de guardarse con toda fortaleza también 
los testimonios, no sea que se nieguen por la persecución de los enemigos. 

8 . Luego, habiendo dicho éste que hizo ambas cosas, atribuye a Dios el haberlo llevado a cabo, 
añadiendo y diciendo: Porque todos mis caminos están delante de ti, ¡oh Señor! Dice: Guardé 
tus mandamientos y tus testimonios, porque todos mis caminos están delante de ti, como si 
dijera: "Si hubieses apartado tu rostro de mí, me hubiera conturbado y no hubiese guardado tus 
mandamientos y testimonios. Los guardé porque todos mis caminos están delante de 
ti". Ciertamente quiso dar a entender que Dios veía a sus caminos con ojos propicios y 


favorecedores, conforme lo pidió el que dijo: No apartes tu rostro de mí^s.. También, el rostro de 
Dios se halla sobre los que obran males, pero para borrar su memoria de la faz de la tierra 1 ® 2 . 
Pero éste no dijo, por cierto, que Dios veía sus caminos así, sino como Dios conoce el camino de 
los justos 1 ®® y del modo que dijo a Moisés: Te conozco con preferencia a todos ®®®. Porque, si el 
tener delante de Dios sus caminos no le ayudase a caminar, no diría que guardó sus 
mandamientos y testimonios, porque todos sus caminos estaban en la presencia del Señor. 

Supo, pues, oír: Servid al Señor con temor y alegraos en Él con temblor; percibid la enseñanza, 
no sea que se aire el Señor y os apartéis del camino justo m , porque, si no hubiera permanecido 
en la presencia del Señor, no se hubiera mantenido en el camino de la justicia. También el 
apóstol San Pablo ordena este temor a los que dice: Obrad vuestra salvación con temor y 
temblor; y, declarando por qué dice esto, añade: Dios: es el que obra en vosotros el querer y el 
obrar según su benevolencia isi. Luego Dios tiene ante su presencia los caminos de los; justos 
para dirigir sus pasos, porque éstos son los caminos de los que se escribió en los 
Proverbios: Dios conoce los caminos, que se hallan a la derecha. Y son perversos —añade— los 
que están a la izquierda, en lo cual nos da a entender que el Señor no conocerá estos últimos 
caminos; y, por lo mismo, dirá a los perversos: No os conozco Para demostrar el fruto que se 
sigue de conocer Dios los caminos que están a la derecha, es decir, los de los justos, añade a 
continuación: Él hará rectos tus pasos, extenderá tus caminos en pazisi. He aquí por qué dice 
éste también: Guardé tus mandamientos y tus testimonios; pues, como si le preguntásemos: 

"¿A qué se debió el haber podido guardarlos?", prosigue y dice: Porque todos mis caminos están 
delante del Señor. 


SERMÓN 32 

1 [v.169]. Oigamos ahora la voz del que ora, ya que sabemos quién ora y que, si no somos 
réprobos, también nos reconocemos miembros de este que ora. Acérquese mi oración a tu 
presencia, ¡oh Señor! Es decir, llegue a ti la oración que hago delante de ti pues el Señor está 
cerca de los que se atribularon su corazón 1 ® 1 Dame entendimiento, según tu palabra. Pide lo que 
prometió, porque dice: según tu palabra, como si dejara: "según tu promesa". Esto lo prometió 
el Señor cuando dijo: Te daré entendimiento^. 

2 [v.170]. Penetre mi ruego a tu presencia, Señor; líbrame, según tu palabra. Repite, en cierto 
modo, la petición. Porque lo que primeramente había dicho: Acérquese mi oración a tu 
presencia, Señor, es semejante a esto que dice después: Penetre mi ruego a tu presencia, 

Señor; y lo que antes añadió al versillo anterior: Dame entendimiento, según tu 

palabra, conviene también con lo añadido al presente versillo: Líbrame, según tu palabra; ya 
que, recibiendo el entendimiento, se libra el que por sí mismo, no entendiendo, se engaña. 

3 [v.171]. Proferirán —dice— mis labios un himno cuando me hubieses enseñado tus 
justificaciones. Sabemos de qué modo enseña Dios a los sumisos a Dios. Todo el que oyó del 
Padre y aprendió, se llega a Aquel que justifica al impío 1 ®® para guardar las justificaciones de 
Dios, no sólo reteniéndolas en la memoria, sino también obrando. Así, pues, el que se gloría, no 
se gloría en sí mismo, sino en el Señor 1 ® 2 , y profiere un himno de alabanza. 

4 [v.172], Pero como ya aprendió y alabó a Dios, su Maestro, a continuación quiere enseñar. Mi 
lengua— dice— publicará tus palabras, porque todos tus mandamientos son justicia. Como dice 
que ha de anunciar estas cosas, sin duda se constituye en predicador de la palabra. Aun cuando 
Dios enseñe interiormente, la fe, sin embargo, proviene del oír. ¿Y cómo oirán, si no hay quien 
predique? 1 ®® Pues no porque Dios da el incremento 1 ®® no ha de plantarse y regarse. 

5 [v. 173—174], Como ya prevé los peligros que habían de seguirse por parte de los 
contradictores y perseguidores cuando se predicase la palabra de Dios, añade: Hágase tu mano 
para salvarme, porque elegí tus mandamientos. Para no temer ni encerrar por completo en mi 
corazón tus palabras, sino que también las predicase la lengua, elegí tus mandamientos y con el 
amor reprimí el temor. Esté pronta tu mano para salvarme de la mano ajena, pues de este modo 
Dios salvó a los mártires al no permitir que los matasen en cuanto al alma, puesto que es vana 
la salud del hombre en cuanto al cuerpo 2 ®®. También puede tomarse hágase, o sea, o esté pronta 


tu mano, de modo que se entienda que Cristo es la mano de Dios, según aquello de Isaías: Y el 
brazo del Señor, ¿a quién se reveló? m , pues ciertamente no era hecho el Unigénito, siendo así 
que por El fueron hechas todas las cosas 222 ; pero el que era Creador fue hecho de la estirpe de 
David 222 para ser Jesús, esto es, Salvador. Pero, siendo familiar a la Escritura la 
expresión hágase tu mano: y se hizo la mano del Señora, ignoro que pueda acomodarse o 
darse este sentido en todos los pasajes. Mas en dondequiera que oigamos lo que sigue: Codicié 
tu salud, ¡oh Señor!, aun cuando se opongan todos nuestros enemigos, creemos que se trata de 
Cristo, salud de Dios. Los antiguos justos en verdad confiesan que le desearon; la Iglesia, que 
anheló viniese de las entrañas de su madre, desea que venga de la diestra del Padre. A esta 
sentencia se añade también: Y tu ley es mi meditación, porque la ley testimonia a Cristo. 

6 [v.175]. En esta fe, ya que con el corazón se cree para justicia y con la boca se confiesa para 
saludé, bramen las gentes, mediten los pueblos cosas vanas 222 y se dé muerte a la carne al 
predicarte; con todo, en ella vivirá mi alma, y te alabará, y tus juicios me ayudarán. Estos 
juicios son aquellos de los cuales llegó el tiempo de que comenzasen por la casa del 
Señorioz. Pero me ayudarán, dice. Y ¿quién no ve cuánto ayudó a la Iglesia la sangre de la 
Iglesia? ¿Quién no ve la gran mies que brotó en todo el orbe de aquella sementera? 

7 [v.176]. Por fin se da a conocer por completo y declara la persona que habla en todo este 
salmo: Anduve errante —dice— como oveja perdida. Busca a tu siervo, porque no me olvidé de 
tus mandamientos. Algunos códices no dicen busca, sino vivifica. En griego se diferencian estos 
dos verbos por una sola sílaba colocada en medio: zeson y zeteson; de aquí que los mismos 
códices griegos varían. Pero cualquiera de estas dos palabras que sea la auténtica; se busque la 
oveja perdida y se vivifique, pues por ella dejó el Pastor las noventa y nueve en el monte, y, 
buscándola 222 , fue maltratado por las espinas judaicas. Pero aún se busca, y debe buscarse, ya 
que, hallada en parte, aún debe buscarse. Por lo que toca a lo que éste dice: No me olvidé de 
tus mandamientos, ya fue encontrada; pero por lo que se refiere a los que eligen los 
mandamientos de Dios, los comprenden y los aman, aún se busca, y por la sangre derramada y 
esparcida de su Pastor se va hallando en todas las gentes. 

8 . Según pude, en cuanto Dios me ayudó, traté y expuse este gran salmo; lo que, sin duda, 
hicieron y harán mejor que yo otros más sabios y doctos. Con todo, no debió faltar mi exposición 
sobre él teniendo sobre todo en cuenta la demanda de mis hermanos, a quienes soy deudor de 
este oficio. No debe extrañar no haber hablado nada sobre el alfabeto hebreo, del cual a cada 
ocho versillos del salmo se aplica una letra, y así se entreteje todo el salmo hasta su conclusión, 
porque nada encontré que mereciese la pena de ser expuesto; y además no es este salmo el 
único que lleva estas letras. Pero sepan los que no encuentran esto en las versiones griegas y 
latinas, porque se omitió, que en los códices hebreos todos los versos de ocho en ocho empiezan 
por una de aquellas letras que se les anteponen, según me informaron los que conocen aquella 
lengua. Esto no se hizo con más diligencia que la que acostumbran a poner los nuestros en los 
salmos que llaman abecedarios o acrósticos al componerlos en lengua latina o púnica, pues no 
todos los versos comienzan con la misma letra que anteponen hasta que termina el período, sino 
únicamente los primeros. 


SALMO 119 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Quejas contra los perturbadores de la paz] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.I]. El salmo que ahora hemos oído, y al que hemos respondido cantando, es breve, pero 
muy útil. No os esforzaréis por mucho tiempo oyendo, ni al obrar trabajaréis sin fruto, pues es 
tal como se consigna en su título: Cántico de grado o gradual. En griego se 
escribe anabazmon. Los peldaños o escalones pueden ser de subida o de bajada. Pero conforme 


se consignan en estos salmos los peldaños, son de subida. Luego los tomemos como peldaños 
por los que hemos de subir. Mas no busquemos subidas para los pies del cuerpo, pues en otro 
salmo se escribió: Dispuso subidas en su corazón desde el valle de lágrimas al lugar que 
estableció 1 -. Habló de subidas. ¿En dónde? En el corazón. ¿Por qué punto? Por el valle de 
lágrimas. Ahora parece que falta la palabra humana para poder explicar y quizás hasta pensar a 
dónde ha de subir. Ha poco oísteis, cuando se leía al Apóstol, que el ojo no vio, ni el oído oyó, ni 
subió a corazón de hombre, No subió a corazón de hombre; suba, pues, allí el corazón del 
hombre. Luego como ojo no vio, ni oído oyó, ni subió a corazón de hombre ¿ ¿cómo puede 
decirse a donde ha de subir? Luego como no puede decirse o explicarse, añade: al lugar que 
estableció. ¿Qué más he de decir, añade el hombre por quien hablaba el Espíritu Santo, que a 
cierto sitio o a cierto lugar? Pues todo lo que yo dijere has de pensar que es terreno, reptas por 
la tierra, llevas carne: El cuerpo que se corrompe sobrecarga al alma, y la habitación terrena 
deprime la mente que piensa en muchas cosasK ¿A quién hablaré? ¿Quién ha de oír? ¿Quién 
entenderá en dónde hemos de estar después de esta vida si subiéremos con el corazón? Luego 
como nadie lo entenderá, espera entonces algún inefable lugar de bienaventuranza que te 
estableció el que también dispuso subidas en el corazón. Pero ¿en dónde? En el valle de 
lágrimas. El valle simboliza la humildad; el monte, la grandeza. Existe un monte adonde subir: 
cierta grandeza espiritual. ¿Y cuál es este monte al que subimos? Nuestro Señor Jesucristo. El 
que hizo para ti, padeciendo, el valle del llanto, hizo, permaneciendo, el monte de subida. ¿Cuál 
es este valle del llanto?: El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. ¿Cuál es este valle de 
lágrimas?: Ofreció la mejilla al que le hería y fue saturado de oprobios A ¿Cuál es este valle de 
lágrimas?: Fue abofeteado, escupido, coronado de espinas y crucificado: éste es el valle de 
lágrimas desde donde ha de subirse por ti. Pero ¿a dónde ha de subirse? En el principio existía el 
Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios. Pero el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros 5 . Bajó a ti permaneciendo en sí; bajó a ti a fin de hacerse para ti valle de 
lágrimas; permaneció en sí siendo para ti monte de subida. Aparecerá —dice Isaías— en los 
últimos tiempos el monte manifiesto del Señor, aprestado en la cima de los montes A Ved a 
dónde ha de subirse. Pero no pienses en cosa terrena, no sea que porque oíste la palabra 
"monte" creas que se trata de alguna altura de la tierra; ni cuando oigas las palabras "piedra, 
león, cordero" pienses en la dureza, en la fiereza, en la bestia. Nada de esto es en sí; y, sin 
embargo, se hizo todas las cosas por ti. Por aquí ha de ascenderse allí, por su arquetipo a su 
divinidad. Para ti se hizo modelo humillándose. Quienes no querían subir por el valle del llanto 
fueron forzados por Él. Precipitadamente querían conseguir la subida; pensaban en elevados 
honores, mas no en el camino de la humildad. Supongo que entenderá vuestra caridad lo que 
digo: dos discípulos quisieron sentarse a los lados de Cristo, uno a la derecha, el otro a la 
izquierda. El Señor vio que pensaban apresurada y desarregladamente en honores, cuando ante 
todo debieran aprender a humillarse para ser ensalzados; y por eso les dice: ¿Podéis beber el 
cáliz que yo he de beber? 7 - Él había de beber el cáliz de la pasión en el valle de lágrimas; mas 
ellos, no atendiendo a la humildad de Cristo, querían asir la altura de Cristo. Los llamó al camino 
como a errantes, sin negarles lo que ellos querían, sino mostrándoles por dónde lo habían de 
conseguir. 

2. Así, pues, hermanos, cantemos este salmo de subida los que hemos de subir en el corazón, 
pues para que subamos bajó a nosotros (Cristo). Jacob vio la escala y en ella se le mostraron 
ángeles que subían y bajaban 5 . Ambas cosas vio. Podemos suponer que a quienes vio subir 
simbolizaban a los que aprovechan, y a quienes vio bajar, a los que desfallecen, porque, sin 
duda, encontramos esto en el pueblo de Dios, pues unos aprovechan y otros desfallecen. La 
escala podía simbolizar esto; pero quizás más bien se entiende que son los buenos los que 
suben y bajan por la escalera, pues con razón se dijo que bajan, no que caen. Gran diferencia 
existe entre bajar y caer. Porque cayó Adán bajó Cristo: el primero cayó, el segundo descendió; 
aquél cayó por la soberbia, éste bajó por misericordia. Sin embargo, no sólo baja Él. Del cielo 
ciertamente sólo baja Él; pero muchos santos, imitándole, bajan y bajaron a nosotros, pues el 
Apóstol moraba en cierta altura del corazón cuando decía: Ya salgamos con la mente para 
Dios. Lo que había sobrepasado con la mente, para Dios lo había hecho. Sobrepasando con la 
mente toda la fragilidad humana, todo lo temporal del siglo, todas las cosas que de cualquier 
modo que sean desaparecen naciendo y muriendo, traspasando todas estas cosas pasajeras, 
habitaba con el corazón, en cuanto podía, en cierta inefable contemplación, de la cual dice que 
oyó palabras inefables que no es dado expresar al hombre 2 . Ciertamente no pudo expresártelas 
a ti; sin embargo, él pudo ver de cualquier modo las cosas que no pudo expresarte. Si siempre 


hubiera querido permanecer en la visión que no podía declarar, no te hubiera levantado a donde 
puedas verla tú. ¿Qué hizo, pues? Descendió, porque allí dice: Ya salgamos con la mente —para 
Dios, ya nos acomodemos a vosotros ¿Qué quiere decir ya nos acomodemos? Hablamos de tal 
modo, que podáis entender. También Cristo se hizo tal naciendo y padeciendo para que los 
hombres pudieran hablar de Él, ya que el hombre con facilidad habla del hombre; mas de Dios, 
¿cuándo habla el hombre del modo que Dios es? Sin embargo, del hombre habla el hombre 
fácilmente. Luego para que los grandes descendiesen a los párvulos y, con todo, sólo les 
hablasen cosas grandes, el que era grande se hizo pequeñito para que los grandes hablasen de 
El a los pequeños. Cuando se leía al Apóstol, oísteis lo que acabo de decir ahora. Si os fijasteis, 
dijo esto: No pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales. Luego a los espirituales 
habla desde las alturas; sin embargo, para hablar a los carnales baja. Para que sepáis que 
cuando desciende habla de Aquel que descendió, oíd a Juan, que, permaneciendo en El, habla de 
este modo: En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios,, y el Verbo era Dios. Este 
existía en el principio en Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada fue 
hecho. Entiéndelo si puedes; apodérate de ello; es alimento. Quizás has de decirme: "Él es 
alimento, yo soy niño; debo ser amamantado para hacerme capaz de comer el alimento." Como 
tú debes ser alimentado con leche y Él es manjar sólido, por eso este manjar pasó a tus fauces 
mediante la carne. Del modo que la madre come el manjar para dárselo al infante hecho leche 
mediante la carne, así el Señor, pan de los ángeles, hecho carne, se hizo leche. De aquí que dice 
el Apóstol: Leche os di a beber, no manjar, porque todavía no erais capaces, ni aún ahora lo 
sois Luego, dando leche bajó a los niños; y porque descendió, dio bajando. Y así dice: ¿Acaso 
me propuse saber algo entre vosotros fuera de conocer a Cristo, y a éste crucificado Si 
hubiera dicho solamente: Fuera de conocer a Cristo, se hubiera entendido también por Jesucristo 
en cuanto a la divinidad, en cuanto a que era Verbo en Dios, en cuanto a que Jesucristo era Hijo 
de Dios; pero dicho de este modo no lo comprenden los pequeños. ¿Cómo lo comprenden los 
que toman leche? Diciendo: A Jesucristo, y a éste crucificado. Mama lo que se hizo para ti y 
crecerás hasta llegar a ser lo que es Él. Hay quienes suben y quienes bajan. En aquellas escalas, 
unos suben y otros bajan. ¿Quiénes suben? Los que progresan hasta llegar al conocimiento 
espiritual. ¿Quiénes bajan? Los que, en cuanto pueden siendo hombres, aun cuando se gocen 
con el conocimiento de las cosas espirituales, descienden, sin embargo, hasta los párvulos para 
enseñarles las cosas que pueden percibir; y así, alimentados con leche, puedan hacerse capaces 
y fuertes para tomar el alimento espiritual. También Isaías, hermanos, fue para nosotros de los 
que descienden, puesto que aparecen en él los mismos grados del que desciende, ya que, al 
hablar del Espíritu Santo, dice: Reposarán sobre Él (sobre Cristo) el espíritu de sabiduría, y de 
entendimiento, el espíritu de consejo y de fortaleza, el espíritu de ciencia y de piedad, el espíritu 
de temor del Señora. Comienza por la sabiduría y desciende hasta el temor. Como descendió 
desde la sabiduría hasta el temor el que enseñaba, tú que aprendes, si aPrechas, sube del temor 
a la sabiduría, pues se escribió: El comienzo de la sabiduría es el temor de Dios M . Luego oíd ya 
el salmo. Pongamos ante nuestra mirada al hombre que ha de subir. ¿En dónde ha de subir? En 
el corazón. ¿De dónde ha de subir? De la humildad, es decir, desde el valle de 
lágrimas. ¿Adonde ha de subir? A lo inefable, a lo que, no pudiendo ser expresado, se 
denominó, al lugar que estableció. 

3. Luego, cuando el hombre hubiere comenzado a disponer la subida; lo diré más claro: cuando 
el hombre cristiano hubiere comenzado a pensar en progresar, comienza a soportar las lenguas 
de los adversarios. El que todavía no las soportó, aún no progresó, puesto que todo el que no las 
soporta no intenta progresar. ¿Quiere conocer lo que digo, es más, lo que juntamente oímos? Lo 
experimente. Comience a progresar, comience a querer subir, a querer despreciar lo terreno, lo 
caduco, lo temporal; a tener en nada la felicidad del siglo, a pensar únicamente en Dios, a no 
alegrarse del lucro, a no afligirse por las pérdidas, a querer vender todos sus bienes y 
distribuirlos a los pobres, a seguir a Cristo; y veamos cómo tolera la lengua de los detractores y 
muchas cosas de los que le contradicen; y lo que es más grave, de los que le apartan de la salud 
como consolándole. Porque quien consuela a alguno, le consuela mirando por la salud, 
atendiendo a lo que le aprovecha; sin embargo, el que hace como que le consuela, le aparta de 
la salud. Luego como aparenta ofrecerle el paño del consuelo y le ofrece el veneno de la muerte, 
se llama lengua engañosa. El que ha de ascender, primeramente suplica a Dios le proteja contra 
estas lenguas, y así dice: Estando atribulado, clamé a ti, ¡oh Señor!, y me oíste. ¿Cómo le oyó? 
Para establecerle en los grados de subida. 


4 [v.2], Y como ya fue oído el que ha de subir, ¿qué pide? Señor, libra a mi alma de labios 
perversos y de lengua engañosa. ¿Qué quiere decir lengua engañosa! Lengua fraudulenta, 
lengua que, bajo la capa de consuelo, lleva el exterminio de muerte. Pues éstos son los que 
dicen: " ¿Y tú has de hacer lo que nadie hace? ¿Y tú solo serás cristiano?" Mas si les muestras 
que también hacen esto otros y les dices que lean el Evangelio, en donde el Señor manda hacer 
esto, y que repasen los Hechos Apostólicos, ¿qué responden con lengua engañosa y labios 
perversos? Quizás no podrás cumplirlo, es demasiado lo que emprendes. Unos disuaden 
prohibiendo, otros abaten más alabando. Pero como la vida es ya tal que llenó el mundo, y tan 
grande es la reputación de Cristo que ya ni el pagano se atreve a vituperar a Cristo; y como se 
lee que Aquel que no puede ser censurado dijo: Ve, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, 
y sígueme^, al no poder contradecir a Cristo, al no poder contradecir al Evangelio, al no poder 
censurar a Cristo, la lengua dolosa se encamina a la alabanza, que prohíbe. Si alabas, exhorta, 
anima. ¿Por qué hundes alabando? Mejor te sería vituperar que alabar con engaño. Pues ¿qué 
dirías vituperando? "No hay tal cosa; esta vida es abominable, esta vida es mala. Pero como 
sabes que al decir esto te puedo atacar con la autoridad del Evangelio, te encaminas a la 
disuasión, de suerte que, alabando falsamente, me apartes de la verdadera alabanza; es más, 
alabando a Cristo, me apartas de Cristo, diciendo: ¿ Qué es esto? Ve que ellos lo hicieron; tú 
quizás no podrás; comenzarás a subir y caerás." Parece que exhorta, pero es serpiente, es 
lengua engañosa, encierra veneno. Ora contra ella si quieres subir y di a tu Dios: ¡Oh Señor!, 
libra a mi alma de labios perversos y de lengua engañosa. 

5 [v.3-5]. Y te dirá tu Señor: ¿Qué se te dará o qué se te añadirá contra la lengua engañosa? Es 
decir, para que te sobrepongas a la lengua engañosa, para que te opongas a la lengua pedante y 
fraudulenta, para que tengas algo con qué defenderte de la lengua engañosa, ¿qué se te dará o 
qué se te añadirá? Preguntó el que se ejercitaba, aun cuando él mismo ha de dar la respuesta. 
Pues responde así, contestándose a sí mismo el que preguntaba: Saetas agudas de valiente con 
carbones devastadores o asoladores. Pues ya digas desolatoriis, desoladores, 

o vastatoribus, devastadores, puesto que se consignó de distinto modo en diversos códices, 
significa lo mismo. Ved que los carbones se llaman devastadores porque, devastando y 
asolando, conducen fácilmente a la desolación. ¿Qué son estos carbones? Primeramente 
entienda vuestra caridad qué son las saetas. Las saetas agudas de valiente son las palabras de 
Dios. Ved que se arrojan y que atraviesan los corazones. Y, cuando han sido atravesados los 
corazones con las palabras de Dios, se enciende el amor, no para conseguir la destrucción o la 
muerte. El Señor sabe asaetear en razón al amor. Nadie asaetea más bellamente conduciendo al 
amor que quien asaetea con la palabra; es más, asaetea el corazón del amante para ayudar al 
amante, le asaetea para hacerle amante. Por tanto, las palabras son saetas. ¿Qué son los 
carbones devastadores? Poco es emplear palabras contra la lengua fraudulenta y los labios 
perversos, poco es emplear palabras; han de utilizarse ejemplos. Los ejemplos (u obras) son los 
carbones devastadores. Vuestra caridad entenderá al instante por qué se llaman devastadores. 
Primeramente ved por qué han de emplearse los ejemplos u obras. La lengua fraudulenta, no 
sabe decir otra cosa, y por ello es más fraudulenta, que "Ve, no sea que no puedas hacerlo; has 
emprendido más de lo que pueden tus fuerzas." Tú recibiste el precepto evangélico; luego tienes 
saetas, pero aún no posees carbones. Ha de temerse que la saeta sola no pueda contra la 
lengua engañosa; por eso también hay carbones. Suponte que Dios comienza a decirte: "¿Tú no 
puedes? ¿Por qué puede éste? ¿Por qué puede aquél? ¿Por ventura eres tú más débil que aquel 
senador? ¿Acaso gozas de menos salud que éste o aquél? ¿Acaso eres más delicado que las 
mujeres? Pudieron las mujeres, ¿y no podrán los hombres? Pudieron los ricos regalados, ¿y no 
podrán los pobres? Pero yo pequé mucho, dice, y soy gran pecador." Pues bien, también se 
hallan en este número quienes pecaron mucho, y tanto más amaron cuantos más pecados les 
fueron perdonados, conforme se dijo en el Evangelio: A quien poco se le perdona, poco 
ama m . Habiendo sido enumerados los pecados y expresamente nombrados los hombres que 
pudieron, recibida la saeta en el corazón, se agregan por esto a ella los carbones devastadores y 
es asolado en él el pensamiento terreno. ¿Qué significa "es asolado"? Llevar a la desolación. 
Había muchas cosas que malamente brotaban en él, muchos pensamientos carnales y muchos 
amores mundanos; éstos fueron quemados con los carbones desoladores para hacer un lugar 
completamente devastado, en el que, exento de toda maleza, construya Dios su edificio; porque, 
hecha allí la destrucción del diablo, se edifica allí a Cristo, puesto que, mientras que permanece 
allí el diablo, no puede ser edificado Cristo. Se aplican los carbones devastadores, y destruyen lo 
que malamente había sido edificado; y, hallándose devastado el lugar, se sustituye por la 


construcción de la perpetua felicidad. Ved por qué se les llamó carbones o brasas: quienes se 
convierten al Señor, de muertos, reviven. Los carbones se encienden, pero antes de ser 
encendidos están apagados. Los carbones apagados se dice que están muertos; los encendidos, 
que reviven. El hecho de muchos inicuos que se convierten a Dios se denomina carbón. Ves que 
los hombres se admiran y dicen: "Yo le conocí, iqué borracho era, qué perverso, qué amante del 
circo y del anfiteatro, qué defraudador!; pero ahora, ¡cómo sirve a Dios, qué bueno se hizo! No 
te admires, es carbón. A quien llorabas muerto le celebras vivo. Pero, si ensalzas al vivo, si 
sabes ensalzarle, aplica al muerto el carbón para que se encienda. Es decir, a cualquiera que aún 
tenga pereza para seguir a Dios, aproxímale el carbón, pues estaba apagado, y de este modo 
tendrá la saeta de la palabra de Dios y el carbón devastador, y así saldrás al encuentro de los 
labios inicuos y de la lengua engañosa. 

6 . ¿Qué sigue? Este recibió las saetas ardientes, reciba también los carbones devastadores. Ya 
rechaza la lengua engañosa y los labios perversos; ya sube el peldaño; comienza a progresar, 
pero aún vive entre malos, entre perversos. Aún no se ha bieldado la parva; piensa que es trigo. 
Pero ¿acaso ya está en el granero? Es necesario que todavía sea oprimido por abundante paja; y 
cuanto más aprovecha, tanto más observará mayores escándalos en el pueblo. Si no aprovecha, 
no verá la iniquidad; si no es cristiano veraz, no verá los falsos cristianos. En efecto, hermanos, 
el Señor nos enseña esto con el empleo de una parábola, del trigo y la cizaña: Cuando creció la 
hierba y produjo fruto, entonces apareció la cizaña es decir, a ningún hombre aparecen los 
malos a no ser que él sea bueno, puesto que, al crecer la hierba y producir fruto, aparece 
entonces la cizaña. Luego entonces comienza éste a progresar y a ver a los malos y muchos 
males que antes no advertía, y, por lo mismo, clama al Señor: ¡Ay de mí!, que mi morada se 
prolongó en tierra ajena. Me aparté demasiado de ti, mi peregrinación se prolongó. Aún no he 
llegado a la patria, en la que triunfaré de todos los males; no he llegado a la compañía de los 
ángeles, en donde no temeré tropiezo alguno. ¿Por qué no estoy ya allí? Porque mi morada se 
prolongó en tierra ajena. La morada en tierra ajena es peregrinación. Se 

denomina íncola, morador de paso, el que habita en tierra ajena, no en su propia ciudad. Mi 
inquilinato se ha prolongado. ¿Y en dónde se prolongó? Algunas veces, hermanos míos, cuando 
peregrina el hombre, vive entre hombres mejores que quizás son aquellos entre los que viviría 
en su patria. Pero no sucede esto cuando peregrinamos hacia la Jerusalén celeste. El hombre 
cambia de patria, y algunas veces le va bien en la peregrinación, pues encuentra en ella amigos 
fieles que no pudo encontrar en su patria; en la suya tuvo enemigos, puesto que fue expulsado 
de ella, y peregrinando encontró lo que no tenía en la patria. La patria de la Jerusalén celeste no 
es así; en ella todos son buenos; cualquiera que peregrina fuera de ella, vive entre malos, y no 
puede apartarse de ellos si no es cuando vuelve a la compañía de los ángeles para que allí sea 
en donde peregrine. Allí todos son justos y santos, que gozan del Verbo o Palabra de Dios sin 
lectura y sin letras. Lo que se escribió en papiros para nosotros, ellos lo ven en el rostro de Dios. 
¡Qué patria! Es la gran patria; desdichados son los que peregrinan lejos de ella. 

7. Pero lo que éste dice: Se prolongó mi peregrinación, es principalmente la voz de los 
peregrinos, es decir, de la Iglesia, que sufre en este mundo. Es la voz de ella, que clama en otro 
salmo desde los últimos rincones de la tierra: Desde los confines de la tierra clamé a ti. ¿Quién 
de nosotros clama desde los confines de la tierra? Ni yo, ni tú, ni aquél; pero la Iglesia entera, 
toda la heredad de Cristo, clama desde los confines de la tierra, porque su heredad es la Iglesia, 
y de la Iglesia se dijo: Pídeme, y te daré las gentes en heredad, y en posesión tuya, los términos 
de la tierra Luego si la posesión de Cristo se extiende hasta los confines de la tierra, y la 
posesión de Cristo son todos los santos, y todos los santos son un solo hombre en Cristo, porque 
la unidad santa se halla en Cristo, el mismo único hombre dice: Desde los confines de la tierra 
clamé a ti al estar angustiado mi corazón ¿ 2 . Luego la peregrinación de este hombre se prolongó 
entre los malos. Y como si se le dijera: "¿Con quién habitas, puesto que gimes?" Mi 
peregrinación —dice— se prolongó. "Pero ¿y qué, si es con los buenos?" Si fuese con los buenos, 
no diría: ¡Ay de mí! Ay es palabra de desdicha, palabra de calamidad y de desgracia; sin 
embargo, se dijo en esperanza, porque ya aprendió a gemir. Muchos son desdichados, y no 
gimen; peregrinan, y no quieren volver. Mas éste, queriendo regresar, reconoce la desgracia de 
su peregrinación; y porque la conoce vuelve; y comienza a subir, porque comenzó a cantar el 
cántico de grados. ¿En dónde gime y entre quiénes habita? Habité en las tiendas de Cedar. Sin 
duda, no entendisteis esta palabra, puesto que es hebrea. ¿Qué quiere decir: Habité en las 


tiendas de Cedar? Cedar, según recuerdo, significa, conforme la traducción de los nombres 
hebreos, tinieblas. Traducida la palabra Cedar al latín, se dice tenebrae. Sabéis que Abrahán 
tuvo dos hijos, a los cuales nombra el Apóstol, y dice de ellos que son la imagen de los dos 
Testamentos. Uno le tuvo de la esclava, y el otro de la libre. De la esclava, a Ismael; de la libre, 
Sara, a Isaac, a quien recibió por la fe, fuera de toda esperanza humana. Los dos fueron de la 
estirpe de Abrahán. De Abrahán nació uno; sin embargo, no heredó; el otro fue heredero; no 
sólo hijo, sino también heredero. En Ismael se hallan todos los que carnalmente adoran a Dios. 

A éstos pertenece el Viejo Testamento, porque el Apóstol dijo así: Los que queréis estar bajo la 
ley, ¿no oísteis la ley? Pues está escrito que Abrahán tuvo dos hijos: uno de la esclava y otro de 
la libre. Esto se consigna alegóricamente, porque son dos Testamentos, ¿Cuáles son estos dos 
Testamentos? El uno, el Viejo; el otro, el Nuevo. El Nuevo y el Viejo Testamento fueron 
establecidos por Dios, como Ismael e Isaac proceden de Abrahán; pero Ismael perteneciendo al 
reino terreno, e Isaac al celeste. Por eso el Viejo Testamento contiene promesas terrenas: 
Jerusalén, Palestina, reino, salud terrena, sometimiento de enemigos, abundancia de hijos y de 
frutos. Todas estas cosas son promesas terrenas. Simbólicamente, se entienden 
espiritualmente; de modo que la Jerusalén terrena era sombra del reino celeste, y el reino 
terreno, del reino de los cielos. Ismael aparece como sombra, Isaac como luz. Luego, si Ismael 
aparece como sombra, no es de admirar que en él haya tinieblas. Las tinieblas son cosa más 
densa que la sombra. Luego Ismael aparece como tinieblas, Isaac como luz. Todos los que aquí, 
estando en la Iglesia, recaban de Dios la felicidad terrena, pertenecen aún a Ismael. Estos son 
los que se oponen a los espirituales que aPrechan, los que los desacreditan y tienen labios 
inicuos y lenguas engañosas. Contra ellos rogó este que sube, al cual le fueron dados carbones 
devastadores y saetas agudas de valiente. Entre ellos vive aún hasta que toda la era sea 
bieldada; por eso dijo: Moré entre las tiendas de Cedar, pues las mismas tiendas de Ismael se 
llamaron de Cedar. Así lo dice el Génesis, pues consigna que Cedar es hijo de Ismael^. Luego 
Isaac vive con Ismael; es decir, los que pertenecen a Isaac viven entre aquellos que pertenecen 
a Ismael. Estos quieren subir hacia arriba, aquéllos deprimir hacia el abismo; éstos quieren volar 
hacia Dios, aquéllos intentan cortar las alas. Pues el Apóstol dice: Como entonces el que nació 
según la carne perseguía al nacido conforme el espíritu, así también sucede ahora. Los 
espirituales padecen persecución de los carnales. Pero ¿qué dice la Escritura? Echa juera a la 
esclava y a su hijo, pues no será heredero el hijo de la esclava como mi hijo Isaac 21 ; Pero lo que 
dice: echa fuera, ¿cuándo acontecerá? Cuando la era comience a ser bieldada. Ahora, antes de 
ser echado fuera, i Ay de mí, que se prolongó mi morada en tierra ajena! Habité entre las tiendas 
de Cedar. También nos declara quiénes son los que pertenecen a las tiendas de Cedar. 

8 [v.6j. Mucho tiempo peregrinó mi alma. Para que no entendiese que se trataba de la 
peregrinación corporal, dijo que peregrinó el alma. El cuerpo peregrina por lugares, el alma por 
afectos. Si amas la tierra, te alejas de Dios peregrinando; si amas a Dios, subes a Dios. Nos 
ejercitemos en el amor de Dios y del prójimo para que volvamos al amor. Si caemos en la tierra, 
nos marchitamos y pudrimos. Sin embargo, este que cayó bajó hacia El para subir. Teniendo en 
cuenta el tiempo de su peregrinación, dijo que peregrinó entre las tiendas de Cedar. ¿Por qué? 
Porque mucho tiempo peregrinó mi alma. Peregrina aquí, sube allí. No peregrina corporalmente, 
tampoco sube con el cuerpo. ¿En dónde sube? Las subidas —dice— (son) en el corazón. Luego, 
si sólo asciende por subidas del corazón el alma que peregrina, sube en el corazón. Pero hasta 
que llegue, ¿en dónde habitó mi alma, que peregrinó mucho tiempo? En las tiendas de Cedar. 

9 [v.7j. Con los que odiaron la paz fui pacífico. Para que oigáis la verdad, os diré, carísimos 
hermanos, que no podréis probar la verdad que cantáis si no comenzáis a hacer lo que cantáis. 
Por más elocuentísimamente que lo diga, de cualquier manera que lo exponga, con cualesquiera 
palabras que lo trate, diré que no penetra en el corazón de aquel que no obra con ella. 

Comenzad a obrar y entenderéis lo que hablo. Entonces a cada palabra brotan las lágrimas, 
entonces en realidad se canta el salmo y ejecuta el corazón lo que se canta. ¡Cuántos gritan con 
la boca y son mudos de corazón! Y, por el contrario, ¡cuántos enmudecen en los labios y claman 
con el afecto! El oído de Dios se inclina al corazón del hombre; pues bien, así como el oído 
corporal se inclina a la boca del hombre, así el corazón del hombre se inclina al oído de Dios. 
Muchos, teniendo cerrada la boca, son oídos, y muchos, a pesar de sus gritos estentóreos, no lo 
son. Debemos orar con los afectos y decir: Mi alma habitó por mucho tiempo en tierra ajena; 
con los que me odiaron fui pacifico. ¿Qué otra cosa decimos a estos herejes si no es: "Reconoced 


la paz, amad la paz? Os llamáis justos; si fueseis justos, como granos gemiríais entre paja." 
Como son granos los que se encuentran en la Católica, y verdaderos granos, por eso toleran la 
paja hasta que se bielde la parva; y así claman entre la paja: iAy de mí, que se prolongó mi 
morada en tierra ajena! Habité en las tiendas de Cedar, Moré, dice, con las pajas. Pero como de 
la paja se levanta mucho humo, así tinieblas de Cedar. Habité entre las tiendas de Cedar; mi 
alma peregrinó por mucho tiempo. Esta es la voz del grano que gime entre la paja. Esto 
contamos a los que odiaron la paz y les decimos: Con los que odiaron la paz fui 
pacifico. ¿Quiénes son los que odiaron la paz? Los que rasgaron la unidad. Si no hubieran odiado 
la paz, hubieran permanecido en la unidad. Pero ved que se apartaron para ser justos, para no 
hallarse mezclados con los inicuos. Esta voz del salmo, o es nuestra o es de ellos. Elige de quién 
es. La Católica dice: "No debe romperse la unidad, no debe quebrarse la Iglesia de Dios. Dios 
juzgará más tarde a los malos y a los buenos. Si ahora no pueden separarse los malos de los 
buenos, deben tolerarse temporalmente; los malos pueden hallarse en la era con nosotros, mas 
no podrán estar con nosotros en el granero. Además, los que hoy aparecen malos, quizás 
mañana serán buenos, y los que hoy se engríen por ser buenos, mañana se hallará que son 
malos. Luego todo el que soporta temporalmente a los malos llegará al descanso sempiterno." 
Este es el sentir católico. El dicho de los que ni entienden lo que dicen ni a quiénes se 
aplica 22 : No toques lo inmundo y también: Quien tocare lo inmundo se manchará ¿í, es que nos 
separemos para no mezclarnos con los malos. Nosotros, por el contrario, les decimos: " 
Fomentad la paz, amad la unidad." ¿No veis de cuántos buenos os separáis cuando los acusáis 
como a malos? Cuando decimos estas cosas, se enfurecen, se ensañan, porque intentan aún 
mortificarnos. Con frecuencia se dejan ver sus insidias y violencias. Luego cuando, viviendo 
entre sus asechanzas, les decimos: " Amad la paz", y se nos oponen, ¿por ventura no es ésta la 
voz nuestra: Con los que odiaron la paz era pacífico? Cuando les hablaba, me combatían sin 
causa. ¿Qué significa, hermanos, me combatían? Poco era si no hubiera añadido sin causa. A 
quienes decimos: "Amad la paz, amad a Cristo", ¿por ventura les decimos: "Amadnos y 
honradnos a nosotros"? No, sino: "Honrad a Cristo." Nosotros no queremos ser honrados, sino 
que lo sea Cristo. ¿Pues qué somos nosotros en comparación del apóstol San Pablo, el cual decía 
a los párvulos, a quienes los hombres perversos y los malos consejeros pretendían arrancar de 
la unidad y llevarlos al cisma? ¿Qué les decía? ¿Por ventura Pablo fue crucificado por vosotros, o 
fuisteis bautizados en nombre de Pablo Esto también lo decimos nosotros: "Amad la paz, 
amad a Cristo", ya que, si aman la paz, aman a Cristo. Cuando decimos: "Amad la paz", 
decimos: "Amad a Cristo." ¿Por qué? Porque de Cristo dice el Apóstol: Él es nuestra paz, e hizo 
de ambas cosas (del pueblo judío y del gentil) una ¿A Luego si Cristo es paz, porque hizo de 
ambas cosas una, ¿por qué vosotros hicisteis de una dos? ¿Cómo sois pacíficos, siendo así que 
Cristo hace de dos uno, y vosotros de uno hacéis dos? Nosotros, porque decimos: Con los que 
odiaron la paz somos pacíficos, fuimos combatidos sin causa por los que odiaron la paz al 
hablarles de este modo. 


SALMO 120 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Seguridad del protegido por Dios] 

SERMÓN 

1. Este salmo es el segundo de aquellos que se titulan Cántico de grado o gradual. Los más de 
ellos, como ya lo oísteis en la exposición del primero, declaran nuestra subida, la cual se lleva a 
cabo en el corazón hacia Dios desde el valle de lágrimas, es decir, desde el abatimiento de la 
tribulación, pues la subida no puede sernos útil si no es partiendo de la humildad. Recordemos 
que ha de subirse desde el valle —el valle terreno es una depresión; pues así como los lugares 
altos de la tierra son montes y collados, así el valle es un lugar bajo— para que no suceda que, 
mientras intentamos ser exaltados intempestivamente y demasiado de prisa, no subamos, sino 
que caigamos. El mismo Señor nos enseña que ha de subirse desde el valle del llanto al dignarse 
padecer por nosotros y humillarse hasta la misma muerte de cruz. No despreciemos este 


ejemplo; los mártires comprendieron muy bien este valle de lágrimas. ¿Por qué lo conocieron? 
¿Por qué? Porque subieron del valle de lágrimas a ser coronados. 

2. Este salmo, cántico de grado, conviene al día de hoy, pues de ellos (de los mártires) se 
dijo: Iban caminando y lloraban al arrojar sus semillas. Este es el valle de lágrimas en donde se 
arroja la semilla por los que lloran. ¿Qué semilla? Las buenas obras en esta tribulación terrena. 

El que obra bien en el valle de lágrimas es semejante al hombre que siembra durante el 
invierno. ¿Acaso se abstiene de sembrar por el frío? De Igual modo, no debemos abstenernos 
nosotros de la buena obra por causa de las tribulaciones del mundo, porque oíd lo 
siguiente: Iban andando y lloraban al arrojar su semilla. Demasiado desdichados serían si 
siempre llorasen, miserables en extremo si jamás se viesen libres de lágrimas. Pero oye lo que 
sigue: Mas al volver vendrán con regocijo, trayendo sus frutos’. 

3. Estos cánticos, hermanos carísimos, únicamente nos enseñan a subir; pero a subir en el 
corazón, en el buen afecto, en la fe, la esperanza y la caridad; en el deseo perpetuo de la vida 
eterna. Así se sube. Nos conviene exponer cómo ha de subirse. ¡Cuántas cosas terribles oyó 
vuestra caridad al leer el evangelio! Oísteis, sin duda, que la hora del Señor llegará como ladrón 
en la noche. Si supiera el amo de casa —dice el Señor— a qué hora ha de venir el ladrón, en 
verdad os digo que no le permitiría horadar su pared. Ahora decís: "¿Quién sabe cuándo ha de 
venir, puesto que vendrá como ladrón?" Ignoras a qué hora ha de venir; vigila siempre, para 
que, si no sabes cuándo ha de venir, te encuentre preparado cuando venga. Quizás ignoras 
cuándo ha de venir para que siempre estés preparado. Al amo de casa le cogerá de sorpresa la 
hora; por el amo de casa se simbolizó al soberbio. No quieras ser amo de casa, y no te 
sobrevendrá de repente aquella hora. "¿Qué seré entonces?", dices. Lo que oíste en el salmo: Yo 
soy pobre y atribulado A Si eres pobre y atribulado, no serás amo de casa a quien sorprenda la 
hora de improviso. Amos de casa son los que, presumiendo de sus propias codicias y 
enfangándose en los deleites del mundo, se engríen y se levantan contra los humildes e injurian 
a los santos, que conocen la senda estrecha, que conduce a la vida 3 . A estos soberbios les 
sobrevendrá de repente aquella hora, porque así eran los que vivían en los días de Noé, de los 
cuales oísteis que se habló en el Evangelio cuando dijo: Así será la venida del Hijo del hombre, 
como en los días de Noé. En ellos comían, bebían, se casaban los hombres y las mujeres; 
plantaban, edificaban, hasta que entró Noé en el arca, y vino el diluvio y acabó con 

todosí. Luego entonces, ¿qué? ¿Perecerán todos los que ejecutan esto? No, sino los que 
presumen de estas cosas, los que anteponen estas cosas a Dios, los que están preparados al 
instante a ofender a Dios por ellas. Por el contrario, los que o no usan de todas estas cosas o 
usan de ellas como si no usasen, los que presumen más de Aquel que las dio que de aquellos a 
quienes se las concedió, los que ven en ellas consuelo y misericordia y no se preocupan de los 
dones para no alejarse del donante, siendo tales, no les sobrevendrá aquella hora como ladrón, 
hallándolos desapercibidos. A éstos dijo el Apóstol: Vosotros no estáis en tinieblas, para que el 
día aquel se apodere de vosotros como ladrón, pues todos vosotros sois hijos de la luz e hijos 
del día. Por esto, al decir el Señor que debía temerse aquella hora como a ladrón, mencionó la 
noche; y el Apóstol dice que la hora del Señor vendrá como ladrón en la noche. ¿No quieres que 
te sorprenda? No estés en la noche. ¿Qué quiere decir "no estés en la noche"? Sois hijos de la 
luz e hijos del día; no lo somos de la noche y las tinieblas A ¿Quiénes son los hijos de la noche y 
las tinieblas? Los Inicuos, los Impíos, los infieles. 

4 [v.l], Pero oigan también antes de que llegue la hora y dígales el Apóstol: En algún tiempo 
fuisteis tinieblas, pero ahora sois luz en el Señora. Luego vigilen, según dice este salmo. Ya 
fueron iluminados los montes. ¿Por qué duermen aún? Eleven sus ojos a los montes de donde 
les vendrá el auxilio. ¿Qué significa ya fueron iluminados los montes? Ya nació el sol de justicia, 
ya fue predicado el Evangelio por los apóstoles, ya fueron anunciadas las Escrituras, se 
profetizaron los sacramentos, se rasgó el velo 2 y se dejó ver el secreto del templo; luego eleven 
ya los ojos a los montes de donde les vendrá el auxilio; esto manda este salmo, segundo de los 
que se intitulan Cántico gradual. Pero no presuman demasiado de los montes, porque ellos no 
lucen por sí mismos, sino por Aquel de quien se dijo: Era la luz verdadera que ilumina a todo 
hombre que viene a este mundos Por montes pueden entenderse los hombres grandes, los 
hombres excelsos. ¿Y quién mayor que Juan Bautista? ¡Qué gran monte era él, del cual dijo el 
mismo Señor: Entre los nacidos de mujer, ninguno se levantó mayor que Juan Bautista H Ves, sin 


duda, lucir a este gran monte: óyele confesar. ¿Qué confiesa? Todos nosotros hemos recibido de 
su plenitud De la plenitud de Aquel de quien recibieron los montes te proviene el auxilio; no de 
los montes, a los que, sin embargo, si no elevas los ojos teniendo en cuenta la Escritura, no 
serías acercado para ser iluminado. 

5 [v.3]. Luego canta lo que sigue. Si quieres oír, para que coloques firmemente los pies en los 
peldaños, no suceda que o te fatigues en la subida o resbalando caigas, di lo que sigue: No 
permitas que resbale mi pie. ¿Cómo resbalan los pies? Como resbalaron los de aquel que estaba 
en el paraíso. Ve primeramente cómo resbaló el pie de aquel que se hallaba entre los ángeles y 
cómo, habiendo resbalado, cayó, y de ángel se hizo diablo. Habiendo resbalado el pie, cayó. 
Indaga por qué cayó. Por la soberbia. Luego solamente la soberbia hace resbalar el pie; para la 
caída, sólo la soberbia mueve el pie. Para andar, para adelantar, para subir, lo mueve la caridad; 
para caer, sólo la soberbia. Por lo mismo, ¿qué dice también éste en otro salmo? Los hijos de los 
hombres esperarán bajo la sombra de tus alas. Si están bajo la sombra, son siempre humildes, 
siempre esperan en Dios, jamás presumen de sí. Esperarán bajo la sombra de tus alas: no se 
saciarán de sí para ser bienaventurados. Pero ¿qué sigue? Se saciarán con la abundancia de tu 
casa y los abrevarás del torrente de tus delicias. Ve a los sedientos, ve a los saciados. He aquí 
que sienten sed, he aquí que beben; pero no beben de sí, no son fuentes para sí. ¿De dónde 
beben? Bajo la sombra de tus alas esperarán. Si bajo la sombra, son humildes. ¿Por qué? Porque 
en ti —dice— está la fuente de vida. Luego los montes no se riegan por sí mismos, como 
tampoco se iluminan por sí mismos. Pues oye lo que sigue: En tu luz veremos la luz. Luego si 
veremos la luz en su luz, ¿quién cae de la luz sino aquel para quien Él no es luz? El que quiere 
ser luz de sí mismo, cae de la luz por la que es iluminado. Por tanto, conociendo que no caerá 
sino aquel que quiere ser luz para sí, siendo como es por sí mismo tinieblas, al instante 

añade: No se acerque a mí el pie de la soberbia, y la mano de los pecadores no me 
conmueva; es decir, no me atraiga la imitación de los pecadores de suerte que me separe de ti. 
¿Por qué temiste y dijiste: No se acerque a mí el pie de la soberbia? Prosiguiendo, lo explica: Allí 
cayeron todos los que obran iniquidad A los que ahora ves obrar la iniquidad, ya están 
condenados; pero para ser condenados cayeron cuando se acercó a ellos el pie de la soberbia. 
Luego, oyendo éste rectamente, dice a Dios para subir y no caer, para adelantar desde el valle 
de lágrimas y no decaer con la hinchazón de la soberbia: No permitas que resbale mi pie; y Dios 
le responde: Ni dormite el que te guarda. Atienda vuestra caridad. De ambos versillos se hizo 
como una sola sentencia. El hombre dijo subiendo y cantando el cántico de ascensión: No 
permitas que resbale mi pie; y Dios, como si le contestase a lo que pide, le responde: "¿Me 
dices: 'No permitas que resbale mi pie'?; añade tú: Ni dormite el que te guarda, y no resbalará 
tu pie." 

6 [v.4j. Pero él dirá: " Por ventura está en mi poder que no se adormezca el que me guarda? Yo 
quiero que no duerma ni dormite." Luego elígete a Aquel que no duerme ni dormita, y no 
resbalará tu pie. Dios jamás duerme. Si quieres tener un guardián que no duerma, elige a Dios 
por guardián. Tú dices: No permitas que resbale mi pie; muy bien, óptimamente; pero Él te 
dice: Ni se adormezca el que te guarda. Quizás pensarás en los hombres guardianes y dirás: " 

¿A quién he de encontrar que no dormite? ¿Qué hombre no dormirá? ¿A quién encuentro tal? ¿A 
dónde iré? ¿Adonde me volveré? Este te dice: Ve que no dormitará ni dormirá el que guarda a 
Israel. ¿Quieres tener un guardián que no dormita ni duerme? Ve que no dormitará ni dormirá el 
que guarda a Israel. Cristo custodia a Israel. ¿Qué significa Israel? El que ve a Dios. ¿Cómo se 
ve a Dios? Primero por la fe, después por la visión a las claras. Si aún no puedes verle por la 
visión real, vele por la fe. Si no puedes ver su rostro, porque todo es visión, ve sus espaldas. 

Esto dijo el Señor a Moisés: No puedes ver mi rostro; verás mis espaldas cuando pase Quizás 
esperas a que pase; ya pasó; ve tú sus espaldas. ¿Cuándo pasó? Oye a Juan: Habiendo llegado 
la hora de pasar de este mundo al Padreé... Nuestro Señor Jesucristo ya celebró la pascua (ya 
hizo el tránsito), pues pascha, pascua, se traduce por "tránsito". Esta palabra es hebrea; sin 
embargo, piensan los hombres que es griega y que significa "pasión"; pero no es así. Por los 
estudiosos y doctos se demostró que la palabra pascha, pascua, es hebrea, y no la tradujeron 
por "pasión", sino por "tránsito" o "paso". El Señor pasó, por la pasión, de la muerte a la vida, y 
se hizo camino a los creyentes en su resurrección para que nosotros pasemos igualmente de la 
muerte a la vida. No es cosa grande creer que Cristo murió. Esto también lo creen los paganos, 
los judíos y todos los perversos. Todos creen que Cristo murió. La fe de los cristianos consiste en 


creer en la resurrección de Cristo. Tenemos por grande creer que Cristo resucitó. Entonces quiso 
El que se le viera, cuando pasó, esto es, cuando resucitó. Entonces quiso que se creyese en Él, 
cuando pasó, porque fue entregado por nuestros pecados y resucitó por nuestra justificación^. 

El Apóstol recomendó sobremanera esta fe en la resurrección de Cristo cuando dijo: Si creyeses 
en tu corazón que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, te salvarás ¿s. No dijo: "Si creyeses 
que Cristo murió", lo cual también creyeron los paganos, los judíos y todos sus enemigos, 
sino: Si creyeses en tu corazón que Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, serás 
salvo. Cree esto. Esto es ser Israel, esto es ver a Dios; pues, aun cuando ahora veas sus 
espaldas, llegarás a la visión de su rostro. ¿Qué quiere decir esto? Que verás sus espaldas 
cuando creas en lo que últimamente se hizo Cristo por ti, cuando creas en lo que tomó Cristo 
últimamente. Porque desde el principio, ¿cuál es su rostro? En el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. ¿Cuáles son sus espaldas? Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros•&. Luego al creer en lo que por ti se hizo el Verbo y que resucitó en la 
carne para que no desconfiases de tu carne, te haces Israel. Al ser hecho Israel, no dormitará ni 
dormirá el que te guarda, porque ya eres Israel, y oíste en el salmo: Ve que no dormitará ni 
dormirá el que guarda a Israel. Cristo durmió, pero resucitó. ¿Pues qué dice El en el salmo? Yo 
me dormí y torné el sueño. ¿Por ventura permaneció en el sueño? Me levanté —dice—, porque el 
Señor me amparó 22 Luego, si ya resucitó, ya pasó; si ya pasó, ve sus espaldas. ¿Qué significa 
"ve sus espaldas"? Cree en su resurrección. Mas como dice el Apóstol: Si fue crucificado debido 
a la flaqueza, con todo, vive por la virtud de Dios 18 ; y también: Cristo, que resucitó de entre los 
muertos, ya no muere, y la muerte ya no se enseñoreará en delante de Él 19 . Con razón te canta; 
Ve que no dormitará ni dormirá el que guarda a Israel. Quizás indagas aún con sentido carnal: 
?¿Quién es aquel que no dormitará ni dormirá?? Pues bien, al buscarle entre los hombres, te 
engañarás; jamás le hallarás. No, no pongas la mirada en hombre alguno; todo hombre duerme 
y dormitará. ¿Cuándo dormita? Mientras lleva la flaqueza de la carne. ¿Cuándo dormirá? Cuando 
muera. No te fijes en el hombre. El mortal puede dormitar; el muerto duerme. No busques entre 
los hombres (al que no duerme). 

7 [v.5j. Pero dirás: "Entonces, ¿quién me guardará que no dormite ni duerma?" Oye lo que 
sigue: El señor te guardará. Luego no te guardará el hombre, que dormita y duerme, sino el 
Señor. ¿Cómo te guardará? Dominus tegumentum tuum super manus dexterae tuae: El Señor, 
que es tu protección, está sobre la mano de tu derecha. Ea, hermanos, entendamos qué quiere 
decir, ayudándonos El: El Señor, que está sobre la mano de tu derecha, es tu protección. Me 
parece que esto encierra un sentido oculto al no decir sencilla y terminantemente: El Señor te 
guardará, sino que añade que está sobre la mano de tu derecha. ¿Pues qué? ¿Dios guarda 
nuestra derecha y no guarda nuestra izquierda? ¿No nos hizo Él íntegramente? ¿Acaso nos hizo 
El la derecha y no la izquierda? En fin, si le agradó nombrar sólo la derecha, ¿por qué dijo sobre 
la mano de tu derecha, y no sobre tu derecha? ¿Por qué dijo esto aquí si no fue para encerrar 
algo oculto, a fin de que llamando lo encontremos? Pues o diría: El Señor te guardará, sin añadir 
más, o, si quiso añadir la derecha (diría): "El Señor te guardará super dexteram tuam", sobre tu 
derecha; o sin duda, porque añadió manum, diría el Señor: "Te guardará super manum 
dexteram tuam", sobre tu mano derecha, y no como dijo: super manum dexterae tuae, sobre la 
mano de tu derecha. Os daré a conocer lo que el Señor se digne sugerirme, pues el que habita 
en vosotros, sin duda os hará probar que es verdadero lo que digo. Ignoráis lo que yo he de 
decir; pero, cuando lo diga, no os mostraré por mí mismo que es verdad lo que digo, sino que 
vosotros mismos conoceréis que ello es verdad. ¿Por dónde lo conoceréis? Dándooslo a conocer 
Aquel que habita en vosotros, en cuanto que sois del número de aquellos de quienes es esta 
voz: No permitas que resbale mi pie, y a quienes se dice: No dormita el que te guarda. Conviene 
que Cristo no duerma en vosotros, y así entenderéis que es verdadero lo que decimos. ¿Por qué 
dices esto? Porque, si vuestra fe duerme, duerme Cristo en vosotros. Y la fe de Cristo consiste 
en estar Cristo en vosotros. El Apóstol dice que Cristo habita en vosotros por la fe Cristo vigila 
en cuanto que no duerme la fe. Si quizás dormía tu fe, y por eso fluctuabas en esta cuestión, 
eras como la nave que soportaba la tempestad, en la cual dormía Cristo. Despierta a Cristo, y se 
calmarán las tempestades 2 !. 

8 . Pregunto a vuestra fe, carísimos, puesto que sois hijos de la Iglesia, y en la Iglesia 
adelantasteis, y adelantaréis los que aún no habéis adelantado, y en la Iglesia debéis seguir 
adelantando los que ya adelantasteis; os pregunto, pues: ¿Cómo acostumbráis a entender lo que 


se dijo en el Evangelio: No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha ?& Pues, entendiendo esto, 
conoceréis qué sea la derecha y qué la izquierda, y al mismo tiempo entenderéis que Dios hizo 
ambas manos, la izquierda y la derecha; y, con todo, no debe saber la izquierda lo que hace la 
derecha. Se llama izquierda nuestra todo lo que temporalmente tenemos, y derecha nuestra, lo 
que nos es eterno y el Señor promete inmutablemente. Pero como el que dará la vida eterna 
consuela en la vida presente con estas cosas temporales, por lo mismo, El hizo la derecha y la 
izquierda. El salmo dice por David de algunos que su boca habló vanidad, y su derecha es 
derecha de iniquidad. Luego halló a algunos a quienes reprende que tenían la verdadera derecha 
por izquierda y que habían hecho para sí a la verdadera izquierda derecha. A continuación 
expone quiénes son éstos. Todo el que juzga que la felicidad del hombre se basa únicamente en 
estos bienes y deleites temporales y en las abundantes riquezas de este mundo, es necio y 
perverso, puesto que hace para sí a la izquierda su derecha. Tales eran aquellos de quienes 
habla el salmo. No porque también no hubieran recibido de Dios las cosas temporales que 
tenían, sino porque creían que ellas solas constituían la vida bienaventurada y no buscaban más. 
Oíd qué dice de ellos a continuación: Su boca es vanidad, y su derecha es derecha de 
iniquidad; y prosigue: Sus hijos son como plantas nuevas, firmemente arraigadas; sus hijas, 
adornadas como simulacros del templo; sus despensas, abastadas, rebosando de una en otra; 
sus ovejas, fecundas, que se multiplican en sus salidas; sus bueyes, gordos; no hay ruina ni 
brecha en su vallado, ni griterío en sus plazas. Describió la gran felicidad de algunos. Con todo, 
esta felicidad puede tenerla cualquier justo, como la tuvo el santo Job. Pero Job la consideraba 
como izquierda, no como derecha, pues como derecha únicamente ante Dios consideraba la 
perpetua y eterna felicidad. Por esto se concedió que le fuese herida la izquierda, bastándole a él 
la derecha. ¿Cómo fue herida la izquierda? Por la tentación del diablo. El diablo le arrebató en un 
instante todas estas cosas, permitiendo Dios que el justo fuese probado y el impío castigado. Le 
arrebató todos sus bienes; pero Job, que sabía que la izquierda era izquierda, y la derecha 
derecha, ¿cómo se mantuvo en la brecha? Se alegró en el Señor, se consoló en los daños, 
porque no padeció detrimento en las riquezas internas. Tenía el corazón lleno de Dios. Y así 
dice: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; se hizo como a Dios le agradó; sea, bendito el 
nombre del Señor^. Esta es su derecha: el mismo Señor, la misma vida eterna, la posesión de 
aquella luz fuente de vida y luz de luz. Se embriagarán con la abundancia de tu casa: ésta era la 
derecha. La izquierda se dio como consuelo, no como base de felicidad, pues: su felicidad 
verdadera y legítima era Dios. Con todo, a estos de quienes dice David que su boca habló 
vanidad, y su derecha es derecha de iniquidad, no los censura porque abundaban en todas estas 
cosas, sino porque su boca habló vanidad. ¿Qué sigue? Después de haber enumerado sus 
riquezas, dice: Al pueblo que tiene estas cosas le llamaron bienaventurado. Tú, que conoces cuál 
sea la izquierda y cuál la derecha, ¿qué dices? David prosigue y dice: Bienaventurado el pueblo 
que tiene a Dios por su Señor 24 . 

9. Atienda vuestra caridad. Conocemos la derecha, conocemos la izquierda. Oye esto confirmado 
en el Cantar de los Cantares: Su izquierda —dice—, debajo de mi cabeza. ¿Qué dice la esposa 
del esposo, la Iglesia de Cristo, en el abrazo de piedad y caridad? Su izquierda, debajo de mi 
cabeza, y con su derecha me abrazará ¿Por qué dice esto? Porque tenía su derecha arriba, y 
abajo su izquierda, y así abrazaba el esposo a la esposa, colocando debajo la izquierda para 
consolar y poniendo encima la derecha para proteger. Su izquierda —dice—, debajo de mi 
cabeza. Dios la da, y la llama izquierda suya, porque Dios da todas estas cosas temporales. 

¡Cuán vanos, cuan impíos son los que piden estas cosas a los ídolos, a los demonios! ¡Cuántos 
recaban estas cosas de los demonios y no las consiguen! Y, por el contrario, otros que no se las 
piden, las consiguen; pero no se dan por los demonios. Asimismo, muchos se las piden a Dios y 
no las tienen. El que llama a la derecha, sabe dar la izquierda. Luego si tienes izquierda, sea 
izquierda; esté debajo de la cabeza, y sobre ella permanezca tu cabeza, es decir, sobre ella esté 
tu fe, en la cual habita Cristo. No antepongas nada temporal a tu fe, y así no estará la izquierda 
sobre tu cabeza. Somete todas las cosas temporales a tu fe y anteponía a todo lo terreno, y de 
este modo se hallará la izquierda debajo de tu cabeza y te abrazará felizmente su derecha. 

10. Oye esto mismo, es decir, qué sea la izquierda y qué la derecha, expuesto en los Proverbios. 
Allí, hablando de la sabiduría, se dice: La largura de días y de años de vida se halla en su 
derecha, y en su izquierda, las riquezas y la gloria ¿A Esta inmensidad o longitud de días es la 
eternidad, pues la Escritura llama largo propiamente a lo que es eterno, puesto que todo lo que 


tiene fin es breve o corto. También dice en otro sitio: Le llenaré con la prolongación de 
días ¿A ¿Acaso, teniendo esto otro sentido, tendría por cosa grande decir: Honra a tu padre y a tu 
madre para que goces de una vida larga sobre la tierra?^ ¿Sobre qué tierra? Sobre la que 
dice: Tú eres mi esperanza, porción mía en la tierra de los vivientes ¿A ¿Qué quiere decir que allí 
es larga la vida? Que se vive eternamente, pues ser aquí longevo no es más que llegar a la 
vejez; y por más que parezca larga la vida, cuando toca a su fin, conoce uno que es corta, 
puesto que se acaba. Además, muchos que maldicen a los padres envejecen en la tierra, y otros 
que los obedecen, pronto se encaminan al Señor. Luego ¿por ventura se cumple que sea uno 
longevo conforme a esta vida? Por tanto, se escribió "longevo" por "eternidad". La longevidad se 
asigna a la derecha, mas la gloria y las riquezas, a la izquierda^; es decir, lo que basta a esta 
vida, las cosas que se estiman como buenas por los hombres. Se acerca un individuo e intenta 
herirte la derecha, es decir, arrebatarte tu fe. Recibiste la bofetada en la derecha; tú ofrécele la 
izquierda, es decir, que se lleve lo que es temporal y no lo que tienes eterno. Oye al apóstol San 
Pablo obrar de este modo. Los hombres le perseguían porque era cristiano; fue herido en la 
derecha, él ofrece la izquierda: Soy —dice— ciudadano romano ¿A Ellos menospreciaban la 
derecha, él aterraba con la izquierda. Como aún no creían a Cristo, no podían temer su derecha. 
Luego ¿qué diremos? Que, si la derecha abraza, la izquierda se halla debajo de la cabeza. Pues 
¿qué quiere decir: No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha? Que, cuando obres bien, obra 
por la vida eterna. Porque, si obras el bien en la tierra, para que se te multipliquen las cosas 
terrenas, entonces sabrá tu izquierda lo que hace la derecha. Obra únicamente por la vida 
eterna. Hazlo así y obrarás seguro; Dios ordenó esto. Si lo que haces lo haces únicamente por 
los bienes terrenos y por la vida del mundo, obra sólo la izquierda. Pero, si obras por la vida 
eterna, obra sólo la derecha. Si diriges la intención a la vida eterna, y, con todo, se te 
entremete, cuando ejecutas la buena obra, la codicia de la vida temporal para que mires por 
ésta a fin de que se te otorgue algo aquí, se mezcla la izquierda en las obras de la derecha; esto 
lo prohíbe Dios. 

11. Volvamos ya a lo que dice el salmo: El Señor es tu protección sobre la mano de tu 
derecha. Llama mano al poder. ¿Cómo lo pruebo? Porque al poder de Dios se llamó mano de 
Dios. El diablo, que tentó a Job, dice esto a Dios: Extiende tu mano y toca cuanto posee, y verás 
si te bendice de veras ¿Qué quiere decir extiende tu mano? Da potestad. Óyelo más claro, 
hermano, no suceda que quizás juzgues aún con sentido carnal que Dios consta de miembros; 
oye claramente cómo se llama mano al poder. La Escritura dice en cierto lugar: La muerte y la 
vida, en manos de la lengua. Sabemos que la lengua es un miembro pequeño de carne; se 
mueve en la boca hiriendo el paladar y los dientes, formando así los sonidos con los que 
hablamos. Se me muestren las manos de la lengua. La lengua no tiene manos y tiene manos. 
¿Cuáles son sus manos? Su poder. ¿Qué quiere decir: La muerte y la vida están en las manos de 
la lengua? Por tu boca serás justificado y por tu boca serás condenado Luego si las manos son 
el poder, ¿qué significa mano de la derecha? Creo que ninguna otra cosa se entiende más 
aptamente por mano que el poder que Dios te dio para que, si quieres, concediéndotelo El, te 
coloques a la derecha, pues todos los impíos estarán a la izquierda, y todos los hijos buenos, a 
quienes se dirá: Venid, benditos de mi Padre; recibid el reino que se os preparó desde el origen 
del mundo^, a la derecha; es decir, para que pudieras hacerte hijo de Dios recibiste el poder. 
¿Qué poder? Aquel del cual dice San Juan: Les dio potestad de hacerse hijos de Dios. ¿Cómo 
recibiste este poder? Creyendo en su nombre Luego, si crees, se te dio el poder de hallarte 
entre los hijos de Dios. El ser contado entre los hijos de Dios es lo mismo que pertenecer a la 
derecha. Luego tu fe es tu mano derecha; es decir, el poder que se te dio para hallarte entre los 
hijos de Dios es la mano de tu derecha. Pero ¿de qué vale el poder que recibió el hombre si el 
Señor no le protege? Ve que cree; ya camina en la fe; pero es débil, se agita entre tentaciones, 
entre inquietudes, entre la corrupción carnal, entre las sugestiones de la codicia, entre las 
insidias y los lazos del enemigo. Luego ¿de qué vale el tener poder y creer en Cristo para 
hallarte entre los hijos de Dios? iAy del hombre aquel a quien el Señor no le proteja su fe! Esto 
quiere decir que Dios no permite que seas tentado más de lo que puedes soportar, según dice el 
Apóstol: Fiel es Dios, el cual no os dejará ser tentados sobre lo que podéis ¿A Aun cuando ya 
seamos fieles, aun cuando ya la mano de nuestra derecha se halla en nosotros, el mismo Dios, 
que no permite que seamos tentados más de lo que podemos, nos protege sobre la mano de 
nuestra derecha. No nos basta tener la mano de la derecha si El no protege también la misma 
mano derecha. 


12 [v.6]. Observad que dije esto sobre las tentaciones. Atended a lo que sigue: Te proteja el 
Señor sobre la mano de tu derecha. Lo expuse, y pienso que lo entendisteis. Pues, si no 
hubieseis entendido lo que dije y lo que dijo la Escritura, no me hubierais demostrado con 
vuestras aclamaciones que lo entendisteis. Luego porque lo entendisteis, atended a lo que sigue: 
por qué proteja el Señor también la mano de la derecha, es decir, la fe, por la que hemos 
recibido el poder de ser hijos de Dios y de estar a la derecha, y por qué conviene que proteja el 
Señor. Por los escándalos o tropiezos. ¿De dónde dimanan los escándalos? De dos cosas han de 
temerse, puesto que dos son los preceptos de los cuales pende toda la ley y los profetas: el 
amor de Dios y del prójimo®. Se ama a la Iglesia en atención al prójimo; a Dios, por Dios. A 
Dios, figuradamente, se le llama sol, y a la Iglesia, luna. Todo el que puede errar creyendo que 
Dios es algo distinto de lo que conviene creer y no crea que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo 
son una sola sustancia, se engañó con la malicia de los herejes, y principalmente de los arríanos. 
Si cree que hay algo menos en el Hijo o en el Espíritu Santo que en el Padre, tropezó en Dios y 
es quemado por el sol. El que, por otra parte, cree que la Iglesia se halla en un sitio únicamente 
y no la reconoce difundida por todo el orbe, y, por tanto, cree a los que dicen: Ved, aquí está 
Cristo; ved, allí está®, conforme oísteis cuando hace poco se leía el evangelio, siendo así que El 
compró toda la tierra, dando inmenso precio, tropieza en el prójimo y es quemado por la luna. El 
que yerra en la sustancia de la verdad, es quemado por el sol y durante el día, porque yerra en 
la misma sabiduría, de la cual se dijo: El día anuncia al día la palabra. De aquí que dice el 
Apóstol: Proporcionamos lo espiritual a los espirituales. El día anuncia al día la 

palabra (significa): Proporcionamos lo espiritual a los espirituales. El día anuncia al día la 
palabra significa: Hablamos sabiduría entre los perfectos¿Y qué quiere decir y la noche 
anuncia a la noche ciencia?^ Que a los párvulos se predica la humildad de Cristo, porque esto es 
leche, la cual es suficiente para los párvulos. Con todo, no se deja abandonados en la noche a 
los párvulos, porque en la noche luce también la luna, es decir, se anuncia la Iglesia por la carne 
de Cristo, ya que esta carne es Cabeza de la Iglesia. Quien no tropieza aquí, es decir, en la 
Iglesia y en la carne de Cristo, no es quemado por la luna. Quien no hubiere tropezado en la 
Verdad Inmutable e Incontaminable, no es quemado por el sol. No digo que no es quemado por 
el sol que con nosotros ven los animales y las moscas, sino por aquel sol del cual dirán al fin los 
impíos:¿De qué nos aprovechó la soberbia?, y la jactancia de las riquezas, ¿qué nos 
proporcionó? Todas estas cosas pasaron como sombras; y, habiendo dicho esto, añadirán: Luego 
nos separamos del camino de la verdad y la luz de la justicia no nos alumbró, ni el sol nació para 
nosotros ¿L ¿Por ventura este sol material no sale para todos los impíos, habiéndolo ordenado 
Aquel de quien se dice que hace salir su sol sobre los buenos y los malos?® Luego Oíos hizo un 
sol que hace salir sobre los buenos y los malos, este sol que ven los buenos y los malos. Pero 
hay otro sol no hecho, sino engendrado, y por el cual fueron creadas todas las cosas, y en él se 
halla la sabiduría inmutable de la verdad. De éste dicen los impíos: El sol no nació para 
nosotros. Todo el que no yerra en la sabiduría, no es quemado por el sol. Todo el que no yerra 
en la Iglesia, en la carne del Señor, en las cosas que se hicieron temporalmente por nosotros, no 
es quemado por la luna. Sin embargo, cualquier hombre, aunque ya hubiese creído en Cristo, 
yerra aquí o allí, es decir, de un modo o de otro, si no tiene lugar en él lo que se dijo: El Señor 
es tu protector sobre la mano de tu derecha. Por eso, cuando dijo: El Señor es tu protector 
sobre la mano de tu derecha, como si el mismo salmista preguntase y dijese: "He aquí la mano 
de mi derecha, he aquí que ya elegí creer en Cristo, que recibí el poder de ser hijo de Dios; ¿por 
qué entonces Dios es aún mi protector por encima, es decir, sobre la mano de mi derecha?" A 
continuación lo explica, diciendo: Porque el sol no te quemará durante el día, ni la luna durante 
la noche. Es tu protector sobre la mano de tu derecha para que no te queme el sol durante el 
día, ni la luna durante la noche. Entended, hermanos, que se habló aquí figuradamente. En 
efecto, si pensamos en el sol visible, (vemos) que quema por el día. Pero ¿acaso quema la luna 
por la noche? ¿Qué es la unión? El escándalo o tropiezo. Oye al Apóstol, que dice: ¿Quién 
enferma que yo no enferme? ¿Quién se escandaliza o tropieza que yo no me abrase 

13 [v.7]. Luego no te quemará el sol durante el día, ni la luna durante la noche. ¿Por 
qué? Porque el Señor te guardará de todo mal. El que es tu protector sobre la mano de tu 
derecha, que no duerme ni dormita, te guardará de todo mal: de los escándalos en el sol, de los 
escándalos en la luna. ¿A qué asunto o por qué motivo? Porque nos hallamos entre tentaciones; 
por tanto, el Señor te guardará de todo mal. Guarde el Señor tu alma, es decir, también tu 
alma. Guarde tu entrada y tu salida desde ahora y para siempre. N o como a tu cuerpo, porque 
los mártires perecieron en cuanto al cuerpo; sino guarde el Señor tu alma, porque los mártires 


no murieron en cuanto al alma. Los perseguidores se ensañaron en Santa Crispina, de la que 
hoy celebramos su festividad; se ensañaban en la mujer débil y rica, pero era fuerte, porque el 
Señor, que la guardaba, fue su protector sobre la mano de su derecha. ¿Por ventura, hermanos, 
hay alguno en África que ignore quién fue esta mujer? Fue preclara, de noble estirpe, rica; pero 
todas estas cosas eran la izquierda, se hallaban debajo de la cabeza. Se acerca el enemigo para 
herir la cabeza, y se le ofrece la izquierda, que se hallaba debajo de la cabeza. La cabeza estaba 
arriba, la derecha la estrechaba por arriba. ¿Qué podía hacer el perseguidor aun cuando se 
trataba de una débil mujer? Era débil por el sexo, quizás más falta de vigor por las riquezas, y 
todavía más endeble por la vida corporal. Pero ¿qué podía hacer el enemigo ante tantas 
defensas? ¿Qué ante el Esposo, que extendió la izquierda debajo de la cabeza y con la derecha 
la abrazó? ¿Cuándo, estando de este modo defendida, pudiera herirla el enemigo? Y, sin 
embargo, la hirió, pero en el cuerpo. Pues ¿qué dice el salmo? El Señor guarde tu alma. El alma 
no murió, murió el cuerpo; pero murió temporalmente, porque al fin resucitará. Pues también el 
que se dignó ser Cabeza de la Iglesia ofreció temporalmente su cuerpo a la muerte, pero lo 
resucitó al tercer día. Al nuestro lo resucitará al fin del mundo. Resucitó la Cabeza en atención al 
Cuerpo para que no desfalleciese. El Señor guarde tu alma. No ceda; no se quiebre en los 
tropiezos; no ceda desfalleciendo en las persecuciones, en los trabajos, pues, según dice el 
Señor, no temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; temed más bien a Aquel 
que puede matar el cuerpo y arrojar el alma al fuego del infiernoEl Señor guarde tu alma para 
que no cedas ante el perseguidor inicuo, ante el mentiroso promitente, ante el amenazador de 
las cosas temporales: El Señor guarde tu alma. 

14 [v.8], A continuación dice: El Señor guarde tu entrada y salida desde ahora y para 
siempre. Atiende temporalmente a tu entrada: El Señor guarde tu entrada y tu salida desde 
ahora y para siempre. Guarde también tu salida. ¿Qué significa "entrada"? ¿Qué "salida"? 

Cuando somos tentados, entramos; cuando vencemos la tentación, salimos. Ve la entrada, ve 
la salida: El horno de fuego prueba las vasijas del alfarero, y la tentación de la tribulación, a los 
hombres justos^. Si los hombres justos son semejantes a los vasos del alfarero, es necesario 
que las vasijas del ollero entren en el horno. Con todo, el alfarero no está seguro cuando entran, 
sino cuando salen. Sin embargo, el Señor está seguro, porque sabe quiénes son suyos 15 y 
quiénes han de hacerse añicos en el horno. No estallan los que no conservan viento de soberbia. 
Luego la humildad guarda en toda tentación, puesto que desde el valle de lágrimas subimos 
cantando el cántico de ascensión y el Señor guarda la entrada para que entremos salvos. Nos 
hallemos con robusta fe al sobrevenir la tentación, y el Señor guardará la salida desde ahora y 
para siempre. Cuando salgamos de toda tentación, ya no nos aterrará jamás tentación alguna ni 
nos incitará concupiscencia alguna en adelante. Oye al Apóstol conmemorando esto mismo, lo 
cual os recordé ha poco: Fiel es Dios, el cual no permitirá que seáis tentados sobre lo que podéis 
soportar. Ve que se guarda tu entrada. Cuando Dios no permite que te sobrevenga la tentación 
que no puedas vencer, guarda tu entrada. Observa si guarda también tu salida: Y hace — 
añade— con la tentación también la salida para que podáis sobrellevarla «. ¿Por ventura, 
hermanos, puedo interpretar este pasaje del salmo de otro modo que nos lo declararon las 
palabras del Apóstol? Guardad, pues, vosotros, pero no por vosotros; porque el Señor, que 
guarda, que no dormita ni duerme, es la protección. Durmió una vez por nosotros; resucitó, ya 
no dormirá. Nadie presuma de sí. Subimos del valle de lágrimas; no nos detengamos en el 
camino. Aún faltan peldaños en el camino; no debemos ser perezosos, no debemos caer por la 
soberbia; digamos a Dios: "No resbale mi pie. El que nos guarda no duerme." En nuestro poder 
está, dándonoslo Dios, conocer si hacemos nuestro guardián a Aquel que no dormita ni duerme 
y que guarda a Israel. ¿A qué Israel? Al que ve a Dios. Así vendrá tu auxilio del Señor; así será 
tu protección sobre la mano de tu derecha; así se guarda tu entrada y tu salida desde ahora y 
para siempre. Porque, si presumiste de ti, resbaló tu pie; al resbalar tu pie presumiendo, piensas 
que ya estás en algún peldaño; pero de allí caes si eres soberbio. El humilde, por el contrario, 
dice en el valle de lágrimas: No permitas que resbale mi pie. 

15. Aunque el salmo es breve, sin embargo, la exposición y disertación fueron largas. Pensad, 
hermanos, que os convidé en la festividad de la bienaventurada Santa Crispina, y fui 
demasiadamente opulento en el convite que os presenté. ¿Por ventura no os puede acontecer 
también esto a vosotros al invitaros algún correligionario y obligaros a beber sin medida estando 
a la mesa? Se nos permita hacer esto a nosotros con la palabra divina para que os embriaguéis 


y saturéis, al modo que Dios se dignó regar la tierra con su lluvia temporal, para que con mayor 
gozo nos permita ir al lugar de los mártires, según lo prometimos el día de ayer. Pues los 
mártires nos acompañan en ocasión semejante sin dificultad. 

SALMO 121 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Salutación a Jerusalén] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Como el amor impuro enardece al alma y arrastra a la que ha de perecer a desear las cosas 
terrenas y a seguir las caducas, precipitando en la sima y sumergiendo en el abismo, así el amor 
santo eleva a las alturas, e inflama en vistas a lo eterno, y excita al alma hacia las cosas que no 
pasan ni mueren. Como quiera que todo amor tiene su propio vigor, y no puede estar ocioso en 
el alma del amante, es necesario que arrastre. ¿Quieres saber de qué amor se trate? Ve a dónde 
lleva. Luego no amonestamos que no améis nada, sino que no améis el mundo, para que así 
améis libremente a Aquel que hizo el mundo. Pues, entregada el alma al amor terreno, tiene 
como liga en sus alas y no puede volar. Por el contrario, si está purificada de los afectos 
inmundos del siglo, vuela, como con alas extendidas, con las dos alas libres de todo 
impedimento; es decir, con los dos preceptos del amor de Dios y del prójimo. ¿Adonde se 
encamina subiendo y volando si no es hacia Dios, ya que sube amando? Pero antes de que 
pueda, gime en la tierra, si ya existe en ella el deseo de volar, y dice: ¿Quién me dará alas como 
de paloma, y volaré y descansaré ¿De dónde se apartará volando? De entre los escándalos, en 
donde gemía este de quien es el clamor que conmemoré. Luego de entre los escándalos, de 
entre la mezcla de los hombres malos, de entre las pajas con las que se halla mezclado el grano, 
quiere volar a donde no encuentre trato ni roce de inicuos para vivir en la santa compañía de los 
ángeles, ciudadanos de la eterna Jerusalén. 

2 [v.I]. Este salmo que emprendí hoy exponer a vuestra caridad anhela la eterna Jerusalén; 
mejor dicho, suspira por ella este que sube en este salmo, pues es cántico de grado. Muchas 
veces he dicho a vuestra caridad que éstos no son grados o peldaños de los (hombres) que 
bajan, sino de los que suben. Luego éste quiere subir. ¿Y adonde quiere subir si no es al cielo? 

¿Y qué significa al cielo? ¿Acaso quiere subir para estar con el sol, la luna y las estrellas? No por 
cierto, pues hay en el cielo una eterna Jerusalén, en donde están los ángeles, nuestros 
conciudadanos. Lejos de estos conciudadanos peregrinamos ahora en la tierra. En la 
peregrinación suspiramos, en la ciudad nos regocijaremos. Con todo, también encontramos 
compañeros en esta peregrinación que ya contemplan esta ciudad y nos invitan a que corramos 
hacia ella. Por éstos se regocija este que dice también: Me regocijé con estos que me dijeron: 
"Iremos a la casa del Señor." Hermanos, recuerde vuestra caridad la festividad de algún mártir o 
algún santo lugar adonde concurra en determinado día el pueblo para celebrar la fiesta. ¡De qué 
modo se excitan las turbas! ¡Cómo se exhortan y dicen: "Vayamos, vayamos"! Y cuando algunos 
preguntan: "¿A dónde hemos de ir?", se les dice: "A aquel lugar, al santo lugar." Mutuamente se 
hablan, y, como incendiados cada uno de por sí, todos juntos forman una llama; y esta llama 
formada por la conversación de los que se encienden mutuamente los arrastra al lugar santo, y 
el santo pensamiento los santifica. Luego si de este modo arrastra el amor santo a un sido 
terreno, ¿cuál debe ser el amor que los arrebata armónicamente hacia el cielo diciéndose a sí 
mismo: "Iremos a la casa del Señor? Corramos, corramos, porque iremos a la casa del Señor. 
Corramos y no nos cansemos, porque llegaremos adonde no nos fatigaremos. Corramos hacia la 
casa del Señor. Se regocije nuestra alma con aquellos que nos dicen estas cosas. Los que nos 
dicen esto son los que primero divisaron la patria y de largo gritaron a los que venían detrás de 
ellos: Iremos a la casa del Señor. Apresuraos, corred." La divisaron los apóstoles y nos dijeron: 
"Andad, corred, seguidnos. Iremos a la casa del Señor." ¿Y qué dice cada uno de nosotros? Me 
regocijé con estos que me dijeron: "Iremos a la casa del Señor." Me regocijé con los profetas, 
me regocijé con los apóstoles. Todos éstos nos dijeron: Iremos a la casa del Señor. 


3 [v.2]. Ya estaban nuestros pies en los atrios de Jerusalén. Si preguntabas por la casa del 
Señor, ve cual es la casa del Señor. En aquella casa es alabado el que edificó la casa. Él es 
delicia de todos los que habitan en ella. El solo es la esperanza aquí y la realidad allí. Luego ¿qué 
deben pensar los que corren? Como que se hallan ya allí y están de pie allí. Gran cosa es estar 
allí afianzado entre los ángeles y no desfallecer. El que de allí cayó no permaneció en la verdad 2 . 
Todos los que no caen permanecen firmes en la verdad. Allí permanece el que se goza con Dios; 
el que quiere gozar de sí mismo cae. ¿Quién desea gozar de sí mismo? El soberbio. Por eso, 
aquel que deseaba estar siempre en los atrios de Jerusalén dice: En tu luz veremos la luz, no en 
mi luz. Y también dice: En ti está la fuente de vida, no en mí. Y además, ¿qué añadió? No venga 
sobre mí el pie de la soberbia, y la mano de los pecadores no me conmueva. Allí cayeron todos 
los que obran Iniquidad; fueron zarandeados, y no pudieron sostenerse en pie l Luego si no 
pudieron permanecer en pie, porque fueron soberbios, tú sube humildemente a fin de que 
digas: Ya estaban nuestros pies en los atrios de Jerusalén. Piensa cómo has de estar allí el día 
de mañana, y, aun cuando todavía estés en el camino, piensa como si ya permanecieses allí, 
como si ya gozases indeficientemente entre los ángeles y como si ya acontezca en ti lo que se 
dijo: Bienaventurados los que moran en tu casa; por los siglos de los siglos te alabarán^. Ya 
estaban nuestros pies en los atrios de Jerusalén. ¿De qué Jerusalén? Suele denominarse también 
Jerusalén a una ciudad terrena. Pero esta Jerusalén es sombra de aquélla. ¿Y qué extraordinario 
es hallarse en esta Jerusalén, cuando ella, que fue convertida en ruinas, no pudo permanecer en 
sí misma? Sin embargo, el Espíritu Santo, que habla por el corazón lleno de amor de este 
amante, tiene por grande esto, pues dice: Estaban nuestros pies en los atrios de 

Jerusalén. ¿Acaso se referiría a aquella Jerusalén a la cual dijo el Señor: Jerusalén, Jerusalén, 
que matas a los profetas y apedreas a los enviados a ti? 5 ¿Qué cosa grande anhelaba entonces 
éste al querer estar entre los que mataban a los profetas y apedreaban a sus enviados? Lejos de 
nosotros creer que pensaba tal cosa de esta Jerusalén el que así amaba, el que así ardía, el que 
así quería arribar a la Jerusalén nuestra madre 6 , de la cual dice el Apóstol que es eterna y está 
en los cielos 2 

4 [v.3j. Oye por fin; no me creas a mí; oye lo que sigue, y verás qué Jerusalén ofrece a 
nuestras mentes. Habiendo dicho: Estaban nuestros pies en los atrios de Jerusalén, como si se 
le preguntase: " ¿A qué Jerusalén te refieres, de qué Jerusalén hablas?", añadió a seguido: A la 
Jerusalén que se edifica como ciudad. Hermanos, cuando decía esto David, estaba terminada en 
su construcción aquella ciudad, no se edificaba. Luego ignoro de qué ciudad dice que ahora se 
está edificando, y a la cual concurren en su edificación piedras vivas, de las que dice San 
Pedro: También vosotros, como piedras vivas, sois edificados en casa espiritual, es decir, en 
templo santo de Dios. ¿Qué significa piedras vivas sois edificados? Que vives si crees; y, si 
crees, te haces templo santo de Dios, porque dice el apóstol San Pablo: El templo de Dios es 
santo, el cual sois vosotros. Luego ahora se edifica la ciudad, ahora se cortan las piedras de los 
montes por las manos de los que predican la verdad y se escuadran para que se acoplen en 
construcción eterna. Todavía hay muchas piedras en manos del Artífice; no caigan de sus manos 
para que puedan, escuadradas, ser colocadas en la construcción del templo. Luego ésta es la 
Jerusalén que se edifica como ciudad. Su cimiento es Cristo. El apóstol San Pablo dice: Nadie 
puede poner otro fundamento fuera del puesto, el cual es Cristo K Cuando se pone el cimiento en 
la tierra, se edifican las paredes hada arriba, y el peso de ellas gravita hacia abajo, porque 
abajo está colocado el cimiento. Pero, si nuestro cimiento o fundamento está en el cielo, 
edificamos hacia el cielo. Los constructores edificaron la fábrica de esta basílica que veis se 
levanta majestuosa; mas como la edificaron hombres, colocaron los cimientos abajo; pero, 
cuando espiritualmente somos edificados, se coloca el fundamento en la altura. Luego corramos 
hacia allí para que seamos edificados, pues de esta misma Jerusalén se dijo: Estaban nuestros 
pies en los atrios de Jerusalén. Pero ¿de qué Jerusalén? De la Jerusalén que se edifica "como" 
ciudad. Poco expresó para demostrarnos de qué Jerusalén se trataba cuando dijo: Se edifica 
como ciudad, pues aún puede entenderse de la material, ya que puede haber alguno que diga: 
"Ciertamente que, cuando se decían y cantaban estas cosas en tiempo de David, existía ya 
aquella ciudad totalmente construida", pero el salmista veía en espíritu su destrucción y su 
nueva edificación. Pues aquella ciudad fue tomada y destruida por la fuerza y conducido el 
pueblo cautivo a Babilonia, a cuya conducción llama la Escritura transmigración a 

Babilonia. Jeremías profetizó que después de setenta años de cautividad podía ser edificada 
aquella ciudad que fue destruida por los vencedores 26 . Quizás dirá alguno: "David veía en 
espíritu destruida la ciudad de Jerusalén por los dominadores y que de nuevo podía ser edificada 


después de setenta años, y por eso dijo: La Jerusalén que se edifica como ciudad; por tanto, no 
pienses que se refirió a la ciudad que consta de santos como de piedras vivas." Pero ¿qué sigue 
para que desaparezca toda duda? Estaban —dice— nuestros pies en los atrios de Jerusalén. ¿A 
qué Jerusalén me refiero? ¿Acaso a esta, dice, que veis hallarse levantada de paredes 
materiales? No, sino a la Jerusalén que se edifica como ciudad. ¿Por qué no se edifica ciudad, 
sino como ciudad? Porque esta edificación de paredes, la cual era la que había en Jerusalén, era 
ciudad visible, conforme a lo que todos llaman propiamente ciudad; mas la otra se edifica al 
estilo de ciudad, porque quienes entran a formarla son como piedras vivas, mas no verdaderas 
piedras. Luego como ellos son como piedras, por lo mismo ella es como ciudad, mas no ciudad, 
porque dijo se edifica. Por nombre de "edificio" quiso se entendiese la estructura y trabazón de 
los materiales y paredes. Pero se entiende propiamente por ciudad los hombres que moran, 
pues nos declaró que él llamó ciudad a la urbe, porque dijo se edifica. Y como el edificio 
espiritual guarda cierta semejanza con el edificio material, por eso se edifica como dudad. 

5. Pero diga lo que sigue, y hará desaparecer toda duda, puesto que no debemos tomar 
carnalmente lo que se dijo: La Jerusalén que se edifica como ciudad, "cuius participatio eius in 
idipsum" (la participación de ella en el mismo). Luego, hermanos, quien eleva la mirada de la 
mente, quien depone las tinieblas de la carne, quien purifica el ojo del corazón, le eleve y vea 
el idipsum. ¿Qué significa idipsum? ¿Cómo lo diré si no es diciendo idipsum? Hermanos, si 
podéis, entended el idipsum. Porque yo, con todo lo que dijere fuera del mismo idipsum, no 
explicaré el idipsum. Sin embargo, intentemos, con ciertas palabras y acepciones sinónimas, 
llevar a la debilidad de la mente a pensar y entender el idipsum. ¿Qué significa idipsum, lo 
mismo, en unión? Lo que siempre es de igual modo, lo que no es ahora una cosa y después otra. 
Luego ¿qué es el idipsum? Lo que es. ¿Y qué es lo que es? Lo eterno, puesto que lo que 
continuamente es de un modo y de otro, no es, porque no permanece. Sin embargo, no es, en 
absoluto, no es, sino que no es el sumo es. Y ¿qué es lo que es? Aquel que cuando envió a 
Moisés le dijo: Yo soy el que soy. ¿Y qué es esto sino El, que, al decirle su siervo: Ve que me 
envías; pero, si el pueblo me dijere: "¿Quién te envió?", ¿qué le responderé?, no quiso darle otro 
nombre suyo sino Yo soy el que soy, y añade y dice: Dirás, pues, a los hijos de Israel: "El que 
'Es' me envió a vosotros." No puedes comprender; sería entender mucho, penetrar demasiado. 
Retén lo que por ti se hizo Aquel a quien no puedes comprender. Retén la carne de Cristo, sobre 
la que eres llevado enfermo cuando fuiste abandonado semivivo, debido a las heridas de los 
salteadores, para ser conducido a la posada^ y allí ser curado. Luego corramos a la casa del 
Señor y lleguemos a la ciudad en donde estén firmes nuestros pies; a la ciudad que se edifica 
como ciudad, cuya participación de ella es en el mismo, es decir, en el Es. ¿Qué debes retener? 
Lo que por ti se hizo Cristo, pues también es esto Cristo; porque el mismo Cristo, según que es 
forma de Dios, rectamente se entiende Yo soy el que soy; y al no juzgar rapiña ser igual a 
Diosi¿, por lo mismo, es "idipsum". Para que te hicieras tú partícipe in Idipsum, en el mismo, Él 
se hizo primeramente partícipe tuyo: el Verbo se hizo carne para que la carne participe del 
Verbo. Pero como el hacerse carne el Verbo y el habitar entre nosotros^ dimanó de la estirpe de 
Abrahán, pues se prometió a Abrahán, a Isaac y a Jacob que en su estirpe serían bendecidas 
todas las naciones^, y por esto vemos que la Iglesia se difundió por todo el orbe, Dios habla a 
los débiles. El buscó la firmeza de corazón cuando dijo: Yo soy el que soy; buscó la firmeza de 
corazón y la extática mirada de la contemplación cuando dijo: El que "Es" me envió a 
vosotros. Pero quizás aún no posees la contemplación; con todo, no desfallezcas, no desesperes. 
El que Es quiso ser hombre como tú, y por eso a continuación declara al aterrado Moisés otro 
nombre. ¿Qué nombre? Lo que es: el Ser para otros, pues dice el escritor sagrado: Y dijo el 
Señor a Moisés: "Yo soy 'el Dios' de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob; éste es mi 
nombre para siempre "¿s. No desesperes porque dijo: Yo soy el que soy; y también: El que Es me 
envió a vosotros. Tú ahora fluctúas, y por la mutabilidad de las cosas e inconstancia de la 
humana mortalidad no puedes percibir lo que es el idipsum (la permanencia en sí mismo). Por 
eso yo bajo, porque tú no puedes acercarte: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios 
de Jacob. Espera un tanto en el linaje de Abrahán a fin de que puedas ser confirmado para ver a 
Aquel que viene a ti en el linaje de Abrahán. 

6. Luego esto es el idipsum, del cual se dijo: Mudarás las cosas y se mudarán, mas tú eres "el 
mismo", y tus años no tendrán finí s. He aquí el idipsum del que no se acabarán los años. ¿Por 
ventura, hermanos, no se acaban cotidianamente nuestros años y perecen por completo? Los 


que transcurrieron, ya no existen, y los que han de transcurrir, aún no existen; aquéllos 
terminaron y éstos que han de venir se acabarán. En este mismo único día, ved cómo el hablar 
es instantáneo. Transcurrieron las horas pasadas, las futuras aún no han llegado, y, cuando 
lleguen, desaparecerán y pasarán. ¿Cuáles son los años que no pasan? Los que permanecen. 
Luego si allí permanecen los años, y los mismos años que permanecen son un año, y este único 
año que permanece es un solo día, porque este único día carece de nacimiento y ocaso, y no 
comienza por la terminación del de ayer ni termina por la presencia del de mañana, sino que 
permanece por siempre; y si también llamas como quieres a este día, si quieres años, si quieres 
días, pues de cualquier modo que te lo imagines permanece; y si de su estabilidad participa 
aquella ciudad que participa en el mismo, con razón, puesto que se hizo partícipe de su 
estabilidad, dice este que corre hacia ella: Estaban nuestros pies en los atrios de Jerusalén. Allí 
en donde todas las cosas permanecen, nada pasa. ¿Quieres estar tú también allí y no pasar? 
Corre hacia allí; el idipsum, el permanecer en sí mismo, nadie lo tiene de propia cosecha. 
Atended, hermanos: lo que tiene el cuerpo no es idipsum en sí mismo, porque no permanece en 
sí mismo; se muda con la edad, se muda mediante los cambios de lugar y de tiempo, se muda 
por las enfermedades y las flaquezas de la carne; luego no permanece en sí. Tampoco los 
cuerpos celestes permanecen en sí; tienen ciertos cambios, aunque ocultos, y también se 
cambian de unos lugares a otros, suben por el oriente hasta llegar al occidente y de nuevo 
vuelven al oriente; luego no permanecen, no son idipsum en sí mismos. Tampoco el alma 
humana permanece en sí misma. ¡Por cuántos cambios y pensamientos se ve afectada, por 
cuántos quereres cambiada, por cuántas pasiones sacudida y desgarrada! La misma mente del 
hombre, que se llama racional, es mudable, no es idipsum. Ora quiere, ora no quiere; ora sabe, 
ora ignora; ora se acuerda, ora se olvida. Luego el idipsum, el permanecer en sí mismo, nadie lo 
tiene por sí. El que quiso tener por sí el idipsum, la permanencia, de suerte que pretendió ser 
para sí mismo el idipsum, el subsistente, cayó; cayó el ángel y fue hecho diablo. Este ofreció al 
hombre la soberbia, y por envidia derribó consigo al que estaba en pie. Estos quisieron ser para 
sí el idipsum; quisieron imperar sobre sí mismos, no quisieron someterse al verdadero Dios, que 
es el verdadero idipsum, el que es por sí mismo, a quien se dijo: Cambiarás todas las cosas y se 
cambiarán, mas tú eres el mismo. Luego después de tanta flaqueza, de tantos desarreglos, de 
tantas dificultades y sufrimientos, vuelva el alma humillada al idipsum, a la permanencia, y se 
halle en la ciudad que participa del "idipsum". 

7 [v.4]. Allá subieron las tribus. Preguntábamos adonde subía el que cayó, puesto que dijimos 
que es la voz del hombre que sube, de la Iglesia que sube. ¿Consideramos adonde sube? 
¿Adonde va? ¿Adonde se eleva? Allá subieron —dice— las tribus. ¿Adonde subieron las tribus? A 
la ciudad que participa del idipsum. Luego se asciende a aquel lugar, a la Jerusalén. El hombre 
que bajaba de Jerusalén a Jericó cayó en manos de los ladrones. Si no hubiera descendido, no 
hubiera caído en poder de los ladrones^. Pero como bajando cayó en poder de los ladrones, 
subiendo llegue a los ángeles. Luego suba, puesto que subieron las tribus. Pero ¿quiénes son las 
tribus? Muchos las conocen, muchos las desconocen. Nosotros que las conocemos bajamos hasta 
aquellos que no las conocieron para que suban con nosotros a donde subieron las tribus. Las 
tribus, con otro nombre, pero no propio, pueden denominarse curias. Así, pues, las tribus no 
pueden ser denominadas con otro único nombre propio, sino que con uno parecido se llaman 
curias; porque, si empleamos la palabra curia en su propio sentido, únicamente se entendería 
cada una de las curias (o distritos) que hay en una ciudad. De aquí se originan los curiales y los 
decuriones, es decir, los que pertenecen a la curia o a la decuria, y sabéis que cada ciudad 
consta de tales particulares curias. Pues existen o existían en otro tiempo también en estas 
ciudades curias de pueblo, y una ciudad tenía muchas curias, como, por ejemplo, Roma, que 
tenía treinta y cinco curias de pueblo. Estas se llaman tribus. El pueblo de Israel constaba de 
doce de éstas, con arreglo a los hijos de Jacob. 

8 . Doce eran las tribus del pueblo de Israel; pero allí había malos y buenos. ¡Cuán malas fueron 
las tribus que crucificaron al Señor! Y icuán buenas las que le reconocieron! Las que le 
crucificaron son tribus del diablo. Luego cuando dice aquí: Allá, pues, subieron las tribus, para 
que no entendieses que se trataba de todas las tribus, añadió: Las tribus del Señor. ¿Cuáles son 
las tribus del Señor? Las que conocieron al Señor. De estas doce tribus malas había allí buenos 
de las buenas tribus que conocieron al Constructor de la ciudad, y éstas eran granos entre 
aquellas tribus, las cuales se hallaban mezcladas entre la paja. Pero las tribus purificadas, 


elegidas, como tribus del Señor, subieron, mas no con las pajas. Allá subieron las tribus, las 
tribus del Señor. ¿Qué significan las tribus del Señor? Testimonio de Israel. Oíd, hermanos, qué 
quiere decir testimonio de Israel: hombres en quienes se da a conocer el verdadero Israel. ¿Qué 
es Israel? Ya se dijo lo que significa el nombre; pero se repita con frecuencia, pues quizás, 
aunque ha poco se dijo, se olvidó. Repitiéndolo, haré que no se les olvide aun a aquellos que no 
saben o no quieren leer. Sea yo su libro. Israel significa el que ve a Dios. ¿Qué digo? Examinada 
con más cuidado, la palabra Israel significa el que está viendo a Dios. Ambas cosas son ver a 
Dios. El hombre no permanece en sí, pues se muda y cambia si no participa de Aquel que 
permanece en sí mismo, que es el idipsum. Cuando ve a Dios, permanece. Cuando ve al que Es, 
entonces él es; viendo al que Es, se hace también él mismo, según su capacidad, ser. Luego él 
es Israel; Israel que está viendo a Dios. El soberbio no es Israel, porque no participa 
del idipsum, de la permanencia, puesto que quiere ser para sí idipsum; y el que quiere ser para 
sí principio o fundamento, no es Israel. El que finge no es Israel, y todo soberbio 
necesariamente finge. Digo, hermanos, que todo el que es soberbio, necesariamente quiere 
aparecer lo que no es; hermanos míos, no puede suceder de otra manera. Pero ojalá que de tal 
modo quisiera aparecer lo que no es, que quisiera aparecer, por ejemplo, ser flautista, no siendo 
flautista, ya que al instante se comprobaría, pues se le diría: "Toca, canta, veamos si eres 
flautista. Al no poder, se comprobaría que era mentiroso al querer aparentar lo que no era. Si 
dijera que era elocuente, se le diría: "Habla y pruébalo." Al hablar demostraría no ser lo que 
afirmó. El soberbio, lo que es peor, quiere aparentar ser justo, sin serlo. Y como es difícil 
conocer la justicia, es difícil conocer a los soberbios. Los soberbios quieren aparecer lo que no 
son; por eso no participan del idipsum, no pertenecen a Israel, que es el que ve a Dios. ¿Quién 
pertenece a Israel? El que participa del idipsum. ¿Quién participa del idipsum? El que confiesa 
que él no es lo que es Dios y que tiene de Dios lo bueno que puede tener. De sí mismo sólo tiene 
el pecado; de Dios, la justicia. Este tal es aquel en quien no hay dolo. ¿Y qué dijo el Señor al ver 
a Natanael? He aquí un verdadero israelita, en el cual no hay dolo 1 A Luego si el verdadero 
israelita es aquel en el cual no hay dolo, a Jerusalén suben aquellas tribus en las cuales no hay 
dolo, y ellas son testimonio de Israel, es decir, por ellas se conoce que había granos entre la 
paja, siendo así que se creía ser todo paja cuando se veía la era. Luego allí había granos; pero 
cuando, al ser bieldada la era^, subieren a la sublimidad del esplendor, entonces tendrá lugar 
el testimonio de Israel; entonces dirán todos los malos: "Verdaderamente allí había justos entre 
los malos, siendo así que a nosotros nos parecían malos y les juzgábamos tales cuales éramos 
nosotros. El testimonio de Israel, ¿adonde sube? ¿Por qué sube? A confesar el nombre del 
Señor. No puede decirse con más sublimidad. Como la soberbia presume, la humildad confiesa. 
Como es presuntuoso el que quiere aparecer lo que no es, así es confesor el que no oculta 
aparecer lo que es y ama (aparecer) lo que es. Luego los israelitas en quienes no hay engaño 
porque son verdaderos israelitas, porque en ellos está el testimonio de Israel, suben a esto: A 
condesar a tu nombre, ioh Señor! 

9 [v.5j. Porque allí se sentaron las sedes para juicio. Maravilloso enigma, oscurísima cuestión si 
no se entiende. Llama sedes a lo que los griegos denominan tronos. Los griegos llaman tronos a 
las sillas, como cosas más honrosas. Luego, hermanos míos, no es extraño que se sienten los 
hombres en tronos, en sillas; pero ¿cómo podemos entender que se sienten las mismas sedes o 
sillas? Esto es como si dijere alguno: "Se siente aquí la cátedra" o "Se sienten aquí las sillas". Se 
sienta en las sedes, se sienta en las sillas, se sienta en la cátedra, pero no se sientan las sedes. 
Luego ¿qué significa esto: Porque allí se sentaron las sedes para juicio? Sin duda, acostumbráis 
a oír, hablando Dios: "Caelum mihi thronus est" (El cielo es mi trono), y la tierra, escabel de mis 
pies. En latín perfecto se dice caelum mihi sedes est, el cielo es mi silla. ¿Y quiénes son éstos 
sino los justos? ¿Quiénes son los cielos? Los justos. Lo mismo es "cielo" que "cielos", así como lo 
mismo es "Iglesia" que "iglesias", pues son muchas como es una sola. Luego así también son los 
justos, son cielo y cielos. En ellos, pues, se sienta Dios y desde ellos también juzga. Y no se dijo 
sin motivo: Los cielos anuncian la gloria de Dios, pues los apóstoles fueron hechos cielo. ¿Cómo 

10 fueron? Siendo justificados. Así como el pecador a quien se dijo: Tierra eres, y a la tierra 
irás m , fue hecho tierra, así los justificados fueron hechos cielo. Llevaron a Dios, y desde ellos 
fulguraba milagros, tronoba espantos, llovía consuelos. Luego ellos eran ciertamente cielo y 
anunciaban la gloria de Dios. Para que conozcáis que a éstos se les denominó cielos, aquí, en el 
mismo salmo, se dice: En toda la tierra resonó su voz, y hasta los confines del orbe sus 
palabras 21 . Preguntas: "¿De quiénes?", y oyes: "De los cielos." Luego si el cielo es silla de Dios y 
los apóstoles son cielo, entonces ellos son silla de Dios, ellos son trono de Dios. En otro lugar se 


dijo: El alma del justo es trono de la sabiduría. Gran cosa, excelente cosa se expresó al 
decir: Trono de la sabiduría es el alma del justo, es decir, en el alma del justo se sienta la 
sabiduría como en silla propia, como en propio trono, desde donde juzga todo lo que juzga. 

Luego los apóstoles eran tronos de la sabiduría, y por eso les dijo el Señor: Os sentaréis sobre 
doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel 22 Así, pues, ellos se sentarán sobre doce 
sillas, y ellos son al mismo tiempo sillas de Dios, ya que de ellos se dijo: Allí se sentaron las 
sillas. Puesto que allí se sentaron las sillas. ¿Quiénes se sentaron? Las sillas. ¿Y quiénes son las 
sillas? Aquellas de las que se dijo: El alma del justo es silla de la sabiduría. ¿Quiénes son las 
sillas? Los cielos ¿Quiénes son los cielos? El cielo. ¿Quién es el cielo? Aquel del que dice el 
Señor: El cielo es mi silla. Por tanto, los justos son sillas y ocupan las sillas; y se sentarán las 
sillas en aquella Jerusalén. ¿Para qué? Para juzgar. Os sentaréis —dice el Señor— sobre doce 
sillas, ioh vosotras sillas!, para juzgar a las doce tribus de Israel. ¿A quiénes juzgaréis? A los 
que se hallan en la tierra. ¿Quiénes juzgarán? Los que fueron hechos cielo. Y los que han de ser 
juzgados se dividirán en dos porciones; una estará a la derecha, otra a la izquierda. Con Cristo 
juzgarán los santos, pues vendrá al juicio con los ancianos de su pueblo, dice Isaías 23 . Luego 
unos juzgarán con El, otros serán juzgados por El y por aquellos que juzgarán con El. Luego se 
dividirán éstos en dos partes; la una será colocada a la derecha; a ésta se le recordará la 
limosna que hizo. La otra se colocará a la izquierda; a ésta se le declarará su crueldad y la 
esterilidad de la misericordia. A los situados a la derecha se les dirá: Venid, benditos de mi 
Padre; recibid el reino que se os preparó desde el origen del mundo. ¿Por qué? Porque tuve 
hambre, y me disteis de comer; y ellos le dirán: ¿Cuándo te vimos hambriento? Entonces Él les 
contestará: Cuando lo hicisteis con uno de mis pequeñuelos, conmigo lo hicisteis Luego ¿qué 
es esto, hermanos? Que ellos juzgarán a aquellos de quienes se dijo que se hiciesen amigos 
mediante las riquezas de la iniquidad, para que ellos os reciban en las eternas moradas 23 Los 
santos, que obraron misericordia, se sentarán con el Señor a dictaminar, y llevarán a los 
separados a la derecha al reino de los cielos. Esta es la paz de Jerusalén. ¿En qué consiste la paz 
de Jerusalén? En unir las obras corporales de misericordia con las obras espirituales de la 
predicación para que se haga la paz dando y recibiendo, pues el Apóstol dijo que estas 
limosnas 26 eran la cuenta del cargo y data, pues escribe: Si nosotros hemos sembrado para 
vosotros bienes espirituales, ¿será gran cosa que recolectemos vuestros bienes carnales P 22 Sobre 
este asunto dice también en otro sitio: El que cogió mucho, no tuvo más, y el que cogió poco, no 
tuvo menos. ¿Por qué no tuvo más el que cogió mucho? Porque lo que tenía de sobra lo dio al 
indigente. ¿Por qué el que cogió poco no tuvo menos? Porque recibió de aquel a quien le 
sobraba para que hubiese —dic e—igualdad^. Esta es la paz de la que se dice: Haya paz en tu 
fortaleza. 

10 [v.6j. Porque después de haber dicho: Porque allí se sentaron las sillas para juzgar; sillas en 
la casa de David, es decir, sillas en la familia de Cristo, a la que alimentaron en la vida, a 
continuación dice como a las mismas sillas: Preguntad por las cosas que atañen a la paz de 
Jerusalén. ¡Oh vosotras sillas, que os sentáis para juzgar y que fuisteis hechas sillas del Señor 
que juzga, ya que quienes juzgan preguntan y quienes son juzgados son 
preguntados!, preguntad— dice— por las cosas que atañen a la paz de Jerusalén. ¿Qué 
descubrirán preguntado? Que unos obraron misericordia y otros no. A quienes encuentren que 
obraron misericordia, los llamarán a Jerusalén, porque las obras de misericordia atañen a la paz 
de Jerusalén. El amor, hermanos, es una gran fuerza, el amor es de gran valor. ¿Quieres 
conocer qué gran poder tenga el amor? El que por algún impedimento no pudiere cumplir lo que 
Dios manda, ame al que lo cumple, y en él lo cumplirá. Atienda vuestra caridad. Un hombre, por 
ejemplo, tiene esposa, a la cual no puede abandonar, pues conviene que obedezca al Apóstol, 
que dice: Pague el marido a la mujer la deuda; y también; Estás atado a la mujer; no busques 
desatadura. En estas circunstancias, se le ocurre que es mejor la vida de la cual dice el 
Apóstol: Quisiera que todos fuesen como yo 22 . Pues bien, mira: a los que hicieron esto, los ama, 
y en ellos cumple lo que por sí no puede cumplir. Fuerte cosa es el amor. Él es nuestra virtud, 
porque, si no lo tenemos, de nada nos sirve lo que tengamos fuera de él, pues el Apóstol 
dice: Si hablare las lenguas de los hombres y de los ángeles y no tuviese caridad o amor, me 
hice instrumento de bronce que suena o címbalo que tañe; y añadió algo de mucho valor: Y si 
distribuyese toda mi hacienda y si entregase mi cuerpo a las llamas, si no tuviere caridad, de 
nada me sirve Por tanto, si existe sólo la caridad, aun cuando no halle nada que pueda 
distribuir a los pobres, ame. Dé únicamente un vaso de agua fría 31 , y se le imputará tanto como 
a Zaqueo, que dio la mitad de su patrimonio a los pobres 32 . ¿Cómo es esto? El da poco, Zaqueo 


mucho, y, sin embargo, ¿se le imputa tanto como a Zaqueo? Igual ciertamente. El poder es 
desigual, pero la caridad igual. 

11. Ellos preguntan. Vosotros pensad lo que sois. Ved que ya se nos dijo: Iremos a la casa del 
Señor. Ciertamente que nos hemos regocijado con aquellos que nos dijeron: hemos a la casa del 
Señor. Luego ved si vamos. Pero no vamos con los pies, sino con los afectos. Ved si vamos. 

Cada uno de nosotros se pregunte a sí mismo cómo se porta con el pobre santo, con el hermano 
necesitado, con el mendigo indigente, vea si no son mezquinas sus entrañas. Ve que te han de 
interrogar las sillas que se sentarán en el juicio y deben hallar las cosas que atañen a la paz de 
Jerusalén. ¿Cómo interrogarán? Como sillas de Dios. Dios pregunta. Si a Dios está oculto algo, 
entonces puede escaparse algo a la mirada de aquellas sillas que preguntan. Interrogad —por 
las cosas que pertenecen a la paz de Jerusalén. ¿Cuáles son las cosas que tocan a la paz de 
Jerusalén? La abundancia para los que te aman. Dirige la voz a la misma Jerusalén y dice: Habrá 
abundancia para los que la aman. De pobreza se pasará a la abundancia; aquí son pobres, allí 
serán ricos; aquí son débiles, allí fuertes; aquí necesitados, allí abastados. ¿Porqué serán ricos? 
Porque dieron aquí lo que recibieron temporalmente de Dios y allí recibieron lo que Dios 
retribuirá eternamente después. Aquí, hermanos míos, los ricos son pobres. Al rico le conviene 
reconocerse pobre, ya que, si se cree abastecido, es un engreído, no un repleto. Se reconozca 
vacío para poder ser llenado. ¿Qué tiene? Oro. ¿Qué cosa no tiene? La vida eterna. Vea lo que 
tiene y lo que no tiene. Hermanos, de lo que tiene, dé, para que reciba lo que no tiene. Compre 
con aquello que tiene lo que no tiene, y tendrán abundancia los que te aman. 

12 [v.7j. Haya paz en tu fortaleza. ¡Oh Jerusalén, oh ciudad que eres edificada como ciudad, 
que participas del Idlpsum de El mismo!, en tu fortaleza haya paz, haya paz en tu amor, porque 
tu fortaleza o virtud es el amor. Oye lo que dice el Cantar de los Cantares: El amor es más 
fuerte que la muerte 33 Sentencia sublime, hermanos, es: El amor es más fuerte que la 
muerte. No puede expresarse con más sublimidad la fortaleza del amor que diciendo: El amor es 
más fuerte que la muerte. ¿Quién se enfrenta a la muerte, hermanos? Atienda vuestra caridad. 
Se hace frente al fuego, a las olas, a la espada; se resiste a los príncipes, a los reyes. Pero se 
acerca sola la muerte, ¿y quién se opone a ella? Nada hay más fuerte que ella. Por eso la 
caridad se compara a su fortaleza; y además se dijo que el amor es más fuerte que la muerte. 
Pues como el amor mata lo que fuimos, para que seamos lo que no éramos efectúa en nosotros 
cierta muerte. Con esta muerte murió el que decía: El mundo está crucificado para mí, y yo para 
el mundo M . Con esta muerte estaban muertos aquellos a quienes decía: Muertos estáis, y 
vuestra vida está escondida con Cristo en Dios 15 . El amor es más fuerte que la muerte. Luego si 
es más fuerte, es poderoso y de gran fortaleza y él es la misma fortaleza, y por ella gobiernan 
los fuertes a los débiles, el cielo a la tierra, las sillas a los pueblos; de aquí que haya paz en tu 
fortaleza, haya paz en tu amor. Y por esta fortaleza, por este amor, por esta paz, haya 
abundancia en tus torres, es decir, en tus alturas. Pocos se sentarán a juzgar, pero la multitud 
colocada a la derecha constituirá el pueblo de aquella ciudad. Muchos pertenecerán a cada una 
de las alturas, de los excelsos, por los que han de ser recibidos en las moradas eternas, y así 
habrá abundancia en sus torres. Sin embargo, el colmo de las delicias y la plenitud de las 
riquezas es el mismo Dios, el mismo Idlpsum. Aquel de quien participa la ciudad en la 
permanencia; ella será también nuestra abundancia. ¿Por qué medio? Por la caridad, es decir, 
por la fortaleza. ¿En quién se halla, hermanos, la caridad? En aquel que no busca en esta vida su 
propio interés 34 . Oye decir al Apóstol que posee la caridad: Agradad a todos en todo, como yo 
agrado a todos en todo, Pero entonces, ¿en dónde está, ¡oh Apóstol!, lo que dijiste: SI todavía 
agradare a los hombres, no sería siervo de Cristo 12 , pues ahora dices que agradas, ahora 
exhortas a que también ellos agraden? Pero allí no establece que cada uno agrade por sí y no 
por la caridad. El que busca su gloria, no busca la salud de los demás. Pues dice: Como yo 
también agrado a todos en todo, no buscando mi propio interés, sino el de los muchos, para que 
se salven 

13 [v.8]. Por eso también, hablando aquí de la caridad, dice: Por mis hermanos y mis allegados 
hablaba paz de ti. ¡Oh Jerusalén!, ciudad que participa en el "idlpsum' en el mismo, yo en esta 
vida, en esta tierra; yo pobre peregrino y gimiendo, sin gozar todavía de tu paz, no la predico 
por mí, como lo hacen los herejes, que, buscando su gloria, dicen: "La paz con vosotros", y no 
poseen la paz que anuncian a los pueblos. Pues, si tuviesen paz, no rasgarían la unidad. Mas yo, 


dice, hablaba paz de ti. ¿Por qué motivo? Por causa de mis hermanos y de mis allegados; no por 
mi honra, no por mi dinero ni por mi vida, puesto que para mí el vivir es Cristo, y el morir 
ganancia. Pero hablaba paz de ti por causa de mis hermanos y de mis allegados, pues él 
deseaba morir y estar con Cristo; mas como debía predicar estas cosas a los hermanos y 
allegados, el permanecer en la carne —dice— me es necesario por vosotrosPor mis hermanos 
y mis allegados hablaba paz de ti. 

14 [v.9]. Por motivo de la casa del Señor, Dios mío, pedí bienes para ti. No pedí bienes 
atendiendo a mí, porque entonces no pediría para ti, sino para mí, y, por tanto, ni yo los tendría, 
porque no los pediría para ti; pero por la casa del Señor, Dios mío: por la Iglesia, por los santos, 
por los peregrinos, por los necesitados, para que suban; porque les dijimos: Iremos a la casa del 
Señor. Por esta casa del Señor, Dios mío, pedí bienes para ti. Hermanos, posesionaos de estas 
cosas necesarias y prolijas, comedias, bebedlas, fortaleceos, corred y apoderaos de ellas. 

SALMO 122 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Ferviente petición del auxilio divino] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Emprendí exponer a vuestra caridad por orden los cánticos del que sube; del que sube y del 
que ama; del que sube, por lo mismo que es amante. Todo amor o sube o baja. Por el buen 
deseo nos elevamos a Dios y por el malo nos precipitamos al abismo. Pero como ya caímos 
arruinados por el mal deseo, si conocemos quién no cayó, sino que bajó a nosotros, no nos 
queda más que subir uniéndonos a Él, porque por nuestras fuerzas no podemos. El mismo Señor 
nuestro Jesucristo dijo: Nadie sube al cielo sino el que descendió del cielo, el Hijo del hombre, 
que está en el cielo 1 . Esto parece como si sólo lo hubiera dicho de sí mismo. Luego ¿los demás 
han de quedar abajo, ya que sólo sube el que únicamente descendió? ¿Qué deben hacer los 
demás? Unirse a su Cuerpo para que haya un solo Cristo que baja y sube. Bajo la Cabeza y sube 
con el Cuerpo, pues se vistió de la Iglesia, que se presentó a sí mismo sin mancha ni 
arruga 1 . Luego sólo Él sube. Pero también nosotros, cuando de tal modo estamos en Él, que 
somos sus miembros en Él, pues entonces es uno con nosotros; y de tal manera uno, que 
siempre es uno. La unidad nos entrelaza al uno, y así únicamente no suben con Él los que no 
quieren ser uno con Él. Empero, Él, que se halla en el cielo, inmortal, con la carne resucitada, 
por la que fue temporalmente mortal, sin soportar en el cielo persecuciones, ultrajes y oprobios, 
como se dignó soportar estas cosas por nosotros cuando estuvo en la tierra, compadeciéndose 
de su Cuerpo, que padecía en la tierra, dijo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? 1 A Él no le 
tocaba ya nadie, y, no obstante, clamaba desde el cielo diciendo que padecía persecución. Por 
tanto, no debemos perder la esperanza; es más, debemos presumir con gran confianza que, si 
está con nosotros en la tierra por la caridad, por esta misma caridad estamos nosotros con El en 
el cielo. Dijimos de qué modo está con nosotros en la tierra al hablar de la voz que se oyó desde 
el cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?, siendo así que Saulo no le tocaba, es más, ni le 
veía. Pero ¿cómo se demuestra que nosotros estamos con Él en el cielo? Por el mismo apóstol 
San Pablo, que dice: Si resucitasteis con Cristo, buscad las cosas de lo alto, en donde Cristo está 
sentado a la derecha de Dios; pensad en las cosas que están en lo alto, no en las que están 
sobre la tierra. Porque moristeis y vuestra vida se halla escondida con Cristo en Dios 1 . Luego Él 
está aún abajo, y nosotros estamos arriba; Él está abajo con la ternura de la caridad, y nosotros 
arriba con la esperanza de la caridad. Pues con la esperanza hemos sido salvados 1 Pero como 
nuestra esperanza es segura, aun cuando lo que nos sobrevenga es futuro, se habla de nosotros 
como ya acontecido. 

2 [v.l]. Suba, pues, este cantor; pero de cada uno de vuestros corazones cante aquí el hombre, 
y cada uno sea este hombre. Cuando cada uno en particular canta esto, como todos sois uno en 
Cristo, un hombre es el que canta y no dice: "A ti, Señor, elevamos nuestros ojos", sino: A ti. 


Señor, elevé mis ojos. Debéis, pues, pensar que habla cada uno de vosotros, pero 
principalmente habla aquel uno que también se halla difundido por todo el orbe terráqueo. Uno 
es el que habla, y éste dice en otro sitio: Desde los confines de la tierra clamé a ti estando 
angustiado mi corazón A ¿Quién es este que clama desde los confines de la tierra? ¿Qué hombre 
solo se difundió hasta los términos de la tierra? Todo hombre puede clamar en su propia región; 
pero ¿acaso hasta los confines de la tierra? Mas la heredad de Cristo, de la que se dijo: Te daré 
las gentes en heredad, y en posesión tuya los términos de la tierra z , clama y dice: Clamé a ti 
desde los confines de la tierra estando mi corazón angustiado. Se angustie nuestro corazón y 
clamemos. ¿Por qué se angustiará nuestro corazón? No por las cosas que también padecen aquí 
los malos, es decir, porque padecen daños, puesto que, si nace de aquí la angustia del corazón, 
es nada. Pues ¿qué extraordinario es que se angustie el corazón por haber perdido, queriéndolo 
Dios, a alguno de tus seres queridos? Por esto se angustian también los corazones de los 
infieles. Esto lo padecen también quienes aún no creyeron en Cristo. ¿Por qué se angustia el 
corazón cristiano? Porque aún no vive con Cristo. ¿Por qué se angustia el corazón cristiano? 
Porque peregrina y anhela la patria. Si por esto se angustia tu corazón, aun cuando seas feliz en 
cuanto al siglo, gimes. Y si afluyen a ti todas las cosas prósperas y por todas partes te sonríe el 
mundo, con todo, gimes, porque te ves colocado en la peregrinación; y si percibes que tienes la 
que es felicidad a los ojos de los necios, mas no la que lo es según la promesa de Cristo, 
buscándola, gimes; y buscándola la deseas, y deseándola subes, y ascendiendo cantas el cántico 
de grado; y, cantando el cántico gradual, dices: Elevé mis ojos a ti, que habitas en el cielo. 

3. Subiendo, ¿adonde debía elevar los ojos si no es a donde se dirigía y deseaba subir? De la 
tierra se sube al cielo. Ved la tierra, que hollamos con los pies, abajo; ved el cielo, que 
contemplamos con los ojos, arriba; subiendo, cantamos: A ti que habitas en el cielo, elevé mis 
ojos. ¿En dónde está la escalera? La distancia que separa al cielo de la tierra es inmensa, grande 
la separación, infinito el espacio. Queremos subir allí y no vemos escaleras. ¿Por ventura nos 
engañamos al cantar el cántico gradual, es decir, el cántico de ascensión o subida? Subimos al 
cielo si pensamos en Dios, que hizo la subida en el corazón. ¿Qué significa "subir en el corazón"? 
Aprovechar en lo que se refiere a Dios. Así como todo el que decae no baja, sino que cae, así 
también todo el que progresa sube; pero si progresa de tal modo que no se ensoberbece; si 
sube de tal suerte que no cae; pues si progresando se ensoberbece, subiendo cae de nuevo. 

Para no ensoberbecerse, ¿qué debe hacer? Eleve los ojos a Aquel que habita en el cielo, no se 
mire a sí mismo. Todo soberbio se mira a sí mismo, y el que se agrada se tiene por grande. Pero 
el que a sí mismo se agrada, agrada a un hombre necio, porque él es necio cuando se agrada a 
sí mismo. Sólo agrada lleno de confianza el que agrada a Dios. ¿Y quién agrada a Dios? Aquel a 
quien agradare Dios. Dios no puede desagradarse a sí mismo; te agrade también a ti para que 
tú le agrades a Él. Pero no puede agradarte a ti El si tú no te desagradas a ti; si te desagradas a 
ti, aparta de ti tu mirada. ¿Por qué te miras a ti? Si en verdad te mirases, encontrarías en ti lo 
que te desagradase y dirías a Dios: Mi pecado siempre está delante de mí 8 . Pon tu pecado 
delante de ti, para que no esté ante Dios, y tú no estés delante de ti, para que estés delante de 
Dios. Como queremos que Dios no aparte de nosotros su rostro, así deseamos que aparte su 
mirada de nuestros pecados, pues ambas cosas se cantan a Dios en los salmos: No apartes tu 
"rostro de mí es la voz del salmo, es nuestra voz; mas el que dice: No apartes tu rostro de 

mí, ve lo que dice en otro lugar: Aparta tu rostro "de mis pecados "m. Si quieres que Dios aparte 
su faz de tus pecados, aparta tú la mirada de ti y no la apartes de tus pecados. Pues, si tú no la 
apartas de ellos, tú mismo te aíras contra ellos. Si tú no apartas tu mirada de tus pecados, los 
reconoces y Dios los perdona. 

4. Partiendo de ti, eleva los ojos a Dios y di: Elevé mis ojos a ti, que estás en el cielo. Si 
entendemos, hermanos, realmente por cielo esto que vemos con los ojos del cuerpo, de tal 
modo erramos, que hemos de llegar a pensar que no podremos subir a él si no es mediante 
escaleras o algún parecido instrumento. Si, por el contrario, creemos que hemos de ascender 
espiritualmente a él, debemos entender que el cielo es espiritual; si la subida se lleva a cabo con 
el afecto, el cielo es de justicia. Luego ¿cuál es el cielo de Dios? Todas las almas santas, todas 
las almas justas. Así, los apóstoles, aun cuando se hallaban en carne en la tierra, eran cielo, 
puesto que, hallándose Dios sentado en ellos, caminaba por todo el mundo. Luego habita en el 
cielo. ¿Cómo? Del modo que dice otro salmo: Mas tú habitas en el santuario, gloria de Israel^. El 
que habita en el cielo, habita en el santuario. ¿Y qué es el santuario? Su templo: El templo de 


Dios, el cual sois vosotros, es santo 11 . Mas todos los que ahora son débiles y que caminan con 
arreglo a la fe 13 , según la fe son templo de Dios; pero en otro tiempo serán templo de Dios por 
visión. ¿Durante qué tiempo son templo de Dios conforme a la fe? Mientras que Cristo habita en 
ellos por la fe, según lo dice el Apóstol: Para que habite Cristo por la fe en vuestros 
corazones H Hay cielos en los cuales habita ya Dios por la visión, viéndole cara a cara. Estos son 
todos los santos ángeles, todos los santos tronos, las virtudes, las potestades, las dominaciones, 
la Jerusalén celeste, hacia la cual peregrinando gemimos y deseándola oramos; en ésta habita 
Dios. A ésta elevó éste la fe, a ésta subió deseándola con el afecto; y este mismo deseo hace 
destilar al alma las inmundicias de los pecados y purificarla de toda mancha para hacerse 
también ella misma cielo, porque elevó los ojos a Aquel que habita en el cielo. Si entendiésemos 
que este cielo corpóreo que vemos con los ojos carnales es la habitación de Dios, su morada 
sería pasajera, porque pasará el cielo y la tierra ¿s. Además, antes de hacer Dios el cielo y la 
tierra, ¿en dónde habitaba? Pero también dirá alguno: "Y antes de hacer Dios los santos, ¿en 
dónde habitaba?" En sí mismo habitaba Dios, junto a sí habitaba, pues es Dios en sí mismo. 
Cuando se digna habitar en los santos, no son los santos de tal modo casa de Dios que, caída la 
casa, caiga también Dios con ella. De un modo habitamos nosotros en la casa y de otro distinto 
habita Dios en los santos. Tú habitas en la casa de tal suerte, que, si se derrumba, caes con ella. 
Dios habita en los santos de tal manera, que, si Él se apartase, caen los santos. Luego 
cualquiera que lleva a Dios siendo templo de Dios, no piense que de tal modo lleva a Dios, que 
le atemorice (por quedarse en el aire) si él se retira. ¡Ay de aquel de quien se hubiere apartado 
Dios! Caerá; Dios permanecerá siempre en sí. Las casas en donde habitamos nos contienen; las 
casas en las que Dios habita son contenidas por Él. Ved ya la diferencia que existe entre nuestra 
morada y la de Dios, y, por tanto, diga el alma: Elevé mis ojos a ti, que habitas en el cielo, y 
entienda que Dios no necesita de cielo en el que habite, sino que el cielo necesita de Él; necesita 
que sea habitado por Dios. 

5 [v.2-4], ¿Qué sigue, puesto que dijo: Elevé mis ojos a ti, que habitas en el cielo? ¿Cómo 
elevaste los ojos? He aquí que como los ojos de los siervos se hallan atentos a las manos de sus 
señores, y los ojos de la esclava a las manos de su señora, así están atentos nuestros ojos al 
Señor, Dios nuestro, hasta que se compadezca de nosotros. Somos siervos y esclava. Dios es el 
Señor y Señora. ¿O qué quieren expresar estas palabras? ¿O qué significan estas semejanzas de 
cosas? Atienda vuestra caridad un poquito. No es de extrañar que seamos siervos y Él sea 
Señor, pero sí que nosotros seamos esclava y Él sea Señora. Mas no es de admirar que seamos 
esclava, pues somos Iglesia; ni tampoco que Él sea Señora, pues es sabiduría y fortaleza de 
Dios. Oye al Apóstol, que dice: Nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los 
judíos y locura para los gentiles; pero para los llamados judíos y griegos, Cristo es virtud o 
fortaleza de Dios y sabiduría de Dios ¿A Luego para que el pueblo sea siervo y la Iglesia esclava, 
Cristo es fortaleza de Dios y sabiduría de Dios. Ambas cosas las oísteis al escuchar: Cristo es la 
fortaleza de Dios y la sabiduría de Dios. Cuando oyes la palabra Cristo, eleva tus ojos a las 
manos de tu Señor; cuando oyes las palabras fortaleza y sabiduría de Dios, eleva tus ojos a las 
manos de tu Señora. Eres siervo y esclava; siervo, porque eres pueblo, y esclava, porque eres 
Iglesia. Con todo, esta esclava halló gran dignidad junto a Dios, pues fue hecha esposa. Pero 
hasta que llegue al abrazo espiritual, en donde con seguridad goce de Aquel a quien amó y por 
quien suspiró en esta larga peregrinación, es esposa que recibió preciosísimas arras: la sangre 
del Esposo, por quien suspira segura. Y no se le dice: "No ames", conforme se dice en algún 
tiempo a la virgen ya desposada, pero aún no casada. Y con razón se le dice "no ames"; cuando 
estuvieres casada ama. Y con razón se le dice, porque es deseo precipitado e intempestivo y no 
casto amar a aquel que no sabe si con ella ha de casarse. Porque puede acontecer que se 
despose con uno y se case con otro. Pero como no hay nadie que se anteponga a Cristo, ésta 
ame segura y antes de unirse a Él, ame, y desde lejos, desde una prolongada peregrinación, 
suspire. Con Él se casará únicamente, porque El solo le dio arras. Pues ¿quién puede dar tales 
arras para casarse que muera por aquella con quien quiere casarse? Pero, si muere por aquella 
con quien quiere casarse, no habrá marido. ¿Qué digo? El murió seguro por la esposa con la que 
se casaría al resucitar. Con todo, hermanos, mientras tanto, permanecemos como siervos y 
esclavas. Se dijo: No os llamaré siervos, sino amigos 11 . Pero ¿quizás dijo esto el Señor 
únicamente a los discípulos? Oíd al apóstol San Pablo, que dice: De manera que ya no eres 
siervo, sino hijo; y, si hijo, heredero por Dios 11 . Hablaba al pueblo, hablaba a los fieles. Luego 
redimidos en el nombre del Señor por su sangre y purificados por el bautismo, somos hijos e 
hijo, porque de tal modo somos muchos, que en El somos uno. Y ¿qué indica que aún hablemos 


como siervos? ¿Acaso podemos tener en la Iglesia, aunque de siervos seamos ya hechos hijos, 
tanto merecimiento cuanto tuvo el mismo apóstol San Pablo? Y, con todo, ¿qué dice en la 
epístola? Pablo, "siervo" de Jesucristo Si él, por quien se nos predicó el Evangelio, se 
denomina a sí mismo siervo, ¿cuánto más debemos reconocer nosotros nuestra condición, para 
que así aumente en nosotros su gracia? Primeramente hizo siervos a los que redimió. La sangre 
fue el precio por los siervos y prenda por la esposa. Reconociendo, pues, nuestra condición, ya 
que, aunque seamos hijos por la gracia, sin embargo, somos siervos por la naturaleza o 
creación, puesto que toda criatura está sometida a Dios, digamos, pues: Así como los ojos de los 
siervos (se hallan atentos) a las manos de sus señores, y como los ojos de la esclava (lo están) 
a las manos de su señora, así (están atentos) nuestros ojos al Señor, Dios nuestro, hasta que se 
compadezca de nosotros, 

6 . Declaró también por qué están nuestros ojos atentos al Señor, Dios nuestro, al estilo de como 
los siervos los tienen atentos a las manos de su señor, y las esclavas a las manos de su señora; 
pues como si preguntases: "¿Por qué?", dice: Hasta que se apiade de nosotros. Luego ¿qué 
siervos quiso dar a entender, hermanos, que tienen puestos los ojos en las manos de sus 
señores y qué esclavas las que los tienen en las manos de sus señoras hasta que se compadezca 
de ellas la señora? ¿Quiénes son estos siervos y esclavas que tienen puestos así los ojos en las 
manos de sus señores sino aquellos a quienes se manda que sean castigados? Nuestros ojos 
están atentos al Señor, Dios nuestro, hasta que se compadezca de nosotros. ¿Cómo? Como los 
ojos de los siervos lo están a las manos de sus señores, y como los de las esclavas a las de su 
señora. Luego unos y otras hasta que se compadezca el señor o la señora. Imagínate a un señor 
que manda se castigue a un siervo; el siervo, al ser azotado, siente los dolores de las heridas y 
atiende a las manos de su señor hasta que diga: " Basta." Aquí llamó mano al poder. Luego ¿qué 
diremos, hermanos? Que nuestro Señor y que nuestra señora la sabiduría de Dios mandó 
castigarnos, pues en esta vida somos castigados, y toda esta vida mortal es nuestro azote. Oye 
la voz del salmo: Por causa de la iniquidad castigaste al hombre, e hiciste que mi alma se 
consumiese como arañad Ved, hermanos, cuan deleznable es la araña, pues al simple contacto 
se revienta y muere. Para que no pensásemos que tenemos únicamente deleznable la carne 
debido a la debilidad de la mortalidad, no dijo: "Hiciste me consumiese", sino: Hiciste que mi 
alma se consumiese como araña, a fin de que no lo entendiésemos sólo según la carne. Nada 
hay más débil que nuestra alma, colocada en medio de las tentaciones del siglo, en medio de los 
gemidos y los brotes de las aflicciones; ninguna cosa hay más débil que ella hasta que se una a 
la firmeza celeste y se halle en el templo de Dios, de donde ya no caiga; porque primeramente, 
para venir a parar a esta debilidad y deleznabilidad, se debilitó como la araña y fue arrojada del 
paraíso. Entonces se mandó castigar al siervo. Hermanos míos, ved desde cuándo somos 
azotados: Adán es azotado en todos los que nacieron desde el comienzo del género humano, en 
todos los que ahora existen, en todos los que existirán después. Adán es azotado, es decir, el 
género humano; pero muchos se endurecieron de tal modo, que no sienten sus heridas. Los que 
de este género humano se hicieron hijos, recibieron la percepción del dolor, sienten que son 
azotados, y conocieron quién ordenó que lo fuesen, y elevaron sus ojos a Aquel que habita en el 
cielo, y, por tanto, tienen puestos los ojos en las manos de su Señor hasta que se compadezca, 
como lo están los ojos de los siervos en las manos de sus señores, y los de la esclava en los de 
su señora. Ves a algunos que son felices, que están alegres en este mundo, que se jactan de sí 
mismos, que no son azotados. Pero ¿qué digo? Lo son de manera más atroz, pues tanto más 
gravemente son castigados cuanto menos lo sienten. Despierten y sean azotados; se duelan, 
sientan, conozcan que son azotados. Porque quien añade ciencia, añade trabajo; esto lo dijo la 
Escritura^. Por eso dice el Señor en el Evangelio: Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados^. 

7 . Oigamos la voz del hombre que es azotado, y sean también estas voces nuestras cuando nos 
va bien. Porque ¿quién no entiende que es azotado cuando está enfermo, cuando se halla en la 
cárcel, cuando quizás está encadenado, cuando tal vez padece por los ladrones? Cuando los 
perversos le causan algunos sufrimientos, siente que es azotado. Pero es excelente percepción 
conocer que es azotado cuando a uno le va bien. No dijo la Escritura en el libro de Job: "La vida 
humana abunda en tentaciones", sino: ¿Acaso la vida humana sobre la tierra no es una 
tentación ?& Llamó tentación a toda la vida. Luego toda tu vida sobre la tierra es un continuo 
azote. Llora mientras vives en la tierra; y ya vivas felizmente o te halles en alguna tribulación, 


clama: Elevé mis ojos a ti, que habitas en el cielo. A las manos del Señor, que mandó que fueses 
azotado y a quien dices en otro salmo: Por causa de la iniquidad hiciste que mi alma se 
consumiese como araña, clama; clama a las manos del que azota y di: Apiádate de nosotros, 
Señor; apiádate de nosotros. ¿Por ventura no son estos clamores: Apiádate de nosotros. Señor; 
apiádate de nosotros, del que es azotado? 

8 . Porque estamos demasiado llenos de desprecio; nuestra alma está muy harta; (es) oprobio 
para los ricos y desprecio para los soberbios. El que es despreciado es perseguido. Todos los que 
quieren vivir piadosamente según Cristo, necesariamente soportarán oprobios, necesariamente 
serán perseguidos 24 por aquellos que no quieren vivir piadosamente, y de quienes toda su 
felicidad es terrena. (Estos) se mofarán de aquellos que tienen por felicidad la que no puede 
verse con los ojos y les dirán: ¿Qué crees, insensato? ¿Ves lo que crees? ¿Ha vuelto alguno del 
sepulcro refiriéndote lo que allí acontece? Ve que yo amo lo que veo y me gozo. Serás, pues, 
despreciado, porque esperas lo que no ves y te desprecia aquel que parece que tiene lo que ve. 
Pero tú ve si es cierto que lo tiene. No te turbes. Ve si él lo tiene, y que no te insulte, no sea 
que, pensando que aquél es feliz ahora, pierdas la verdadera felicidad futura. No te turbes; ve si 
lo tiene. Lo que tiene huye de él, o él de lo que tiene; necesariamente, o él abandona su 
hacienda o ella le abandona a él. ¿A quién abandonan sus bienes? A aquel que viviendo cayó en 
la miseria. ¿Quién los abandonó? El que muere siendo rico, puesto que al morir no los llevó 
consigo al sepulcro. "Tengo, dice, propia casa"; se jactó de ello. Le preguntas: "¿Qué casa propia 
tienes tú?" "La que me dejó mi padre" (te responde). "Y él, ¿cómo la adquirió?" "Se la dejó mi 
abuelo"; llega hasta el bisabuelo, hasta el tatarabuelo, y ya no tiene modo de expresarse. ¿No te 
aterras más bien porque viste a muchos que abandonaron esta casa y ninguno de ellos la llevó 
consigo a la morada eterna? Tu padre la dejó aquí; pasó por ella; así pasarás tú también. Luego 
si pasas por tu casa, es posada de transeúntes, no morada de habitantes. Y, sin embargo, como 
nosotros esperamos las cosas futuras y suspiramos por la futura felicidad y aún no se ha 
manifestado lo que seremos, aunque ya seamos hijos de Dios 25 , porque nuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios, estamos demasiado llenos de desprecio, es decir, de desdén, por 
aquellos que buscan o tienen la felicidad de este mundo. 

9 . Nuestra alma está muy harta; es oprobio para los ricos y desprecio para los 
soberbios. Preguntábamos quiénes eran los ricos, y lo declaró cuando dijo: Los soberbios. Lo 
mismo significa oprobio que desprecio, y ricos que soberbios. Por tanto, desprecio de los 
soberbios es repetición de la sentencia oprobio de los ricos. ¿Por qué son ricos los soberbios? 
Porque quieren ser felices aquí. ¿Cómo? Cuando son desgraciados, ¿por ventura son ricos 
también? Quizás, cuando son desgraciados, no nos insultan. Atienda vuestra caridad. Quizás nos 
insultan cuando son felices, cuando se jactan en la abundancia de sus riquezas, cuando se 
engríen con la vanidad de los falsos honores; entonces ciertamente nos insultan, y como nos 
dicen: "Me va muy bien, me gozo con las cosas presentes; se aparten de mí los que prometen lo 
que no muestran; yo tengo lo que veo, me gozo de lo que tengo, me va muy bien en esta vida." 
Tú permanece más firmemente, porque Cristo resucitó y te enseñó lo que te ha de dar en la otra 
vida. Estate seguro que lo dará. Pero te insulta el que tiene. Soporta al que insulta y te reirás del 
que gemirá: Más tarde llegará el tiempo en que ellos han de decirse a sí mismos: Estos son 
aquellos a quienes en otro tiempo tuvimos por escarnio. Estas son palabras del libro de la 
Sabiduría. La Escritura nos da a conocer lo que han de decir aquellos mismos que ahora nos 
insultan y desprecian y nos llenan de oprobios y desdenes. Ellos pronunciarán estas palabras 
cuando sean desdeñados por la Verdad. Verán brillar a la derecha a los que, estando mezclados 
con ellos, despreciaron, cuando les acontezca lo que dijo el Apóstol: Cuando apareciere Cristo, 
nuestra vida, entonces también vosotros apareceréis con El en la gloria 2& , y dirán: Estos son 
aquellos que en otro tiempo tuvimos por escarnio y por ejemplo de oprobio, Nosotros, 
insensatos, teníamos su vida por locura, y su fin por deshonra. ¡Como han sido contados entre 
los hijos de Dios, y su suerte se halla entre los santos!; y, prosiguiendo en su discurso, 
añadirán: Luego erramos el camino de la verdad, y la luz de la justicia no nos iluminó, y el sol 
no nació para nosotros. ¿De qué nos sirvió la soberbia?, y la jactancia de las riquezas, ¿qué nos 
consiguió?? 1 Tú no los insultarás allí, porque ellos se insultarán a sí mismos. Hermanos, hasta 
tanto que esto suceda, elevemos los ojos a Aquel que habita en el cielo y no apartemos nuestros 
ojos de Él hasta que se compadezca de nosotros y nos libre de toda tentación, oprobio y 
desprecio. 


10 . Añade a esto que algunas veces también los mismos que se hallan azotados por el infortunio 
temporal nos insultan. Pues encuentras de vez en cuando a alguno que en castigo de sus 
iniquidades, ya sea por oculto juicio de Dios o por patente condenación, es encarcelado y 
soporta cadenas, y, sin embargo, éste te insulta. Y cuando se le dice: "¿Por qué no viviste bien? 
¿Ve adonde llegaste viviendo mal?", él te responde: "¿Por qué padecen también estas cosas los 
que viven bien?" "Estos padecen para ser probados, para ser ejercitados en la tentación, para 
que con los tormentos aprovechen, puesto que Dios azota a todo aquel que recibe por hijo M . Y si 
castigó al único que no tuvo pecado y le entregó por todos nosotros 22 , ¿cómo debemos ser 
castigados nosotros que dimos pie para ser castigados?" Al decirles esto, ellos se engríen aún en 
su desdicha, y, acongojados, pero aún no humillados, responden y dicen: "Estas son 
paparruchas de cristianos necios, que creen lo que no ven." Si también éstos insultan, ¿por qué 
pensamos, hermanos, que no conmemora el salmo a éstos cuando dice: Oprobio para los ricos y 
desprecio para los soberbios, siendo así que de cuando en cuando insultan a los cristianos los 
pobres; es más, que, aun cuando se hallan en la necesidad y en las calamidades, no cesan de 
insultar? Es cierto que es oprobio de los ricos. Pero ¿acaso no se encuentra a alguno que, 
hallándose en medio de calamidades, insulte? ¿No insultó el ladrón que estaba crucificado con 
Cristo ? 22 Luego si insultan también los pobres, ¿por qué dice el salmo: Es oprobio para los 
ricos? Si diligentemente lo examinamos, también éstos son ricos. ¿Cómo son ricos? Si no lo 
fuesen, no serían soberbios. Uno es rico en dinero, y por esto es soberbio; otro en honores, y de 
aquí es soberbio; otro se cree rico en justicia, y, por lo mismo, lo que es peor, es soberbio. Los 
que comprenden que son pobres en cuanto a dinero, les parece que son ricos en justicia sobre 
Dios, ya que, hallándose en medio de calamidades, se justifican y acusan a Dios y dicen: " ¿Qué 
crimen cometí o qué hice?" Tú le dices: "Recuerda tus pecados; ve si nada has hecho." Se 
conmueve un tanto su conciencia, recapacita y piensa en sus malas acciones, y después de 
pensar en sus perversos hechos, ni así quiere confesar que padece en justicia, sino que dice: 

"Sin duda, cometí muchos pecados, pero veo a muchos que perpetraron cosas peores que yo, y 
no padecen mal alguno." Por tanto, él es justo en oposición a Dios. Luego él es rico, tiene el 
corazón rebosante de justicia, y le parece que Dios le perjudica y que él padece injustamente. Si 
le entregares la nave para gobernarla, naufragaría con ella; sin embargo, él quiere excluir a Dios 
del gobierno de este mundo y adueñarse él del timón para gobernar a la criatura y distribuir a 
todos los sufrimientos y los goces, los castigos y los premios. ¡Alma de cántaro, alma infeliz!, 
pero ¿de qué os admiráis?; es rica, pero rica en perversidad, rica en malicia; y tanto es más rica 
en perversidad cuanto más le parece que es rica en justicia. 

11 . Por el contrario, el hombre cristiano no debe ser rico, sino que debe reconocerse pobre; y, si 
tiene riquezas, debe saber que no son ellas verdaderas riquezas, a fin de que desee otras 
mejores. El que desea falsas riquezas, no busca las verdaderas; el que busca las verdaderas, 
aún es pobre y dice en su corazón: Soy pobre y doliente 22 Por otra parte, el que es pobre y se 
halla repleto de maldad, ¿cómo puede decirse que es rico? Porque le desagrada ser pobre y le 
parece tener su corazón repleto de justicia en oposición a la justicia de Dios. Pero ¿cuál es la 
riqueza de justicia que tenemos nosotros? Por mucha que sea la justicia que tengamos, es como 
un pequeño rocío en comparación de la fuente; en comparación de aquella inmensa abundancia, 
es una diminuta gotita que suaviza nuestra vida y desvanece nuestra dura iniquidad. Ahora 
deseamos ser alimentados con la repleta fuente de justicia, deseamos saciarnos con la 
abundancia de la que se dice en el salmo: Se embriagarán con la abundancia de tu casa y les 
darás a beber del torrente de tus delicias 22 Sin embargo, mientras permanecemos en este 
mundo, entendamos que somos pobres y necesitados, no sólo de estas riquezas, que no son 
verdaderas riquezas, sino también de salud. Cuando estamos sanos, comprendamos que 
estamos enfermos. Pues mientras este cuerpo siente hambre y sed, mientras este cuerpo se 
fatiga vigilando, estando de pie, andando, sentado y comiendo; y mientras encuentra nueva 
fatiga al dirigirse a cualquier otra parte buscando alivio para su cansancio, no posee la perfecta 
salud en su cuerpo. Luego no son riquezas aquéllas, sino mendicidad; porque cuanto más 
abundan, tanto más crece la indigencia y la avaricia. Luego la salud del cuerpo es enfermedad. 
Todos los días nos aliviamos con los medicamentos de Dios, porque comemos y bebemos; éstos 
son los medicamentos que se nos ofrecen. Hermanos, si queréis saber qué enfermedad nos 
aqueja, ved que quien no come durante siete días se consume de hambre. Luego dentro está el 
hambre, pero no la sientes, porque todos los días la reparas; por tanto, no tenemos la salud 
completa. 


12 . Vea vuestra caridad cómo nosotros nos debemos reconocer pobres para que nos alegremos 
dirigiéndonos a Él y elevemos los ojos a Aquel que habita en el cielo. Las riquezas de la tierra no 
son verdaderas, pues aumentan más la codicia de quienes las poseen. La salud del cuerpo no es 
la verdadera, porque lleva consigo la debilidad y en todas partes es defectuosa; a cualquier lado 
que se vuelva desfallece. En la misma ayuda no encontrarás estabilidad; se cansa estando de 
pie; quiere sentarse; pero ¿por ventura permanecerás sentado mucho tiempo? Todo lo que elige 
para no cansarse encierra en sí mismo el decaimiento. Se cansó estando despierto; dormirá; 
pero ¿acaso porque durmió no desfallece? Se cansó ayunando; ha de comer; pero, si come 
demasiado, decae. Esta debilidad no puede permanecer en ningún estado. ¿Qué diremos de la 
justicia? ¡Cuánta justicia hay entre tantas tentaciones! Podemos abstenernos del homicidio, del 
adulterio, del robo, del perjuicio, del fraude; pero ¿acaso podemos abstenernos de los inicuos 
pensamientos, de las sugestiones de los malos deseos? ¿Cuál, es, pues, nuestra justicia? 
Tengamos hambre de todo, sintamos sed de todo: de las verdaderas riquezas, de la verdadera 
salud y de la verdadera justicia. ¿Cuáles son las riquezas verdaderas? La mansión celeste de 
Jerusalén. ¿Quién se denomina "rico en la tierra"? Cuando se alaba al rico, ¿qué se dice? "Es 
muy rico; nada le falta". Esta es una alabanza del que alaba, porque en sí misma, cuando se 
dice: "Nada le falta", no lo es. Ve si nada le falta. Si nada desea, nada le falta; pero, si aún 
desea más de lo que tiene, entonces se le acumularon las riquezas para que creciese la 
indigencia. En aquella ciudad habrá verdaderas riquezas, porque allí nada nos faltará, puesto 
que no necesitamos nada y habrá salud perfecta o verdadera. ¿Cuál es la salud verdadera? ¿Y 
cuándo tendrá lugar ésta? Cuando fuere asumida la muerte por la victoria, y cuando esto 
corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal de inmortalidad 21 , entonces habrá verdadera 
salud, entonces habrá verdadera y perfecta justicia; de suerte que no sólo no podremos hacer 
nada malo, sino ni pensarlo. Pero ahora, pobres, necesitados, indigentes y dolientes, 
suspiramos, gemimos, oramos y elevamos los ojos a Dios, porque los que son dichosos en este 
mundo nos desprecian. Son, pues, ricos; pero también nos desprecian los que son desgraciados 
en este siglo, porque asimismo son ricos y tienen en su corazón justicia, pero falsa. Mas tú, para 
que consigas la verdadera, sé pobre y mendigo de la misma justicia y oye el 
Evangelio: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados 
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SERMÓN AL PUEBLO 

1. [v.1-5]. Sabéis perfectamente, hermanos carísimos, que el cántico de grado es cántico de 
subida; y que la misma subida no se hace con los pies corporales, sino con los afectos del 
corazón. Esto os lo he dicho muchísimas veces, y no hay que repetir continuamente lo mismo, a 
fin de tener tiempo para decir las cosas que aún no se dijeron. También este salmo que oísteis 
ahora en el cántico se intitula Cántico de grado. Este es su título. Luego cantan subiendo; pero 
unas veces parece que canta uno solo, otras muchos; con todo, los muchos son uno, porque uno 
es Cristo, y en Cristo los miembros de Cristo forman con Cristo uno, y la Cabeza de todos estos 
miembros se halla en el cielo. Sin embargo, aunque el Cuerpo trabaja en la tierra, no está 
separado de su Cabeza, pues la Cabeza mira desde arriba y ampara a su Cuerpo. Si no velase 
por él, no hubiera dicho al perseguidor que aún era Saulo y no Pablo: Saulo, Saulo, ¿Por qué me 
persigues ?± Esto lo conocéis perfectísimamente y es comunísimo para vosotros. Pero no se 
conmemoren con hastío estas cosas para aquellos que las recuerdan, a fin de que por su 
tolerancia vuelvan a la memoria de aquellos que las olvidaron, pues son saludables y con 
frecuencia deben ser repetidas. Luego ya cante uno o ya canten muchos, muchos hombres son 
un solo hombre, porque son la unidad; y Cristo, como dijimos, es uno, y todos los cristianos son 
miembros de Cristo. 


2 . Luego ¿qué cantan éstos? ¿Qué cantan estos miembros de Cristo? Aman, y amando cantan; 
cantan deseando. Algunas veces cantan en la tribulación, otras cantan con regocijo, cuando 
cantan en esperanza. Nuestra tribulación tiene lugar en el mundo actual, nuestra esperanza se 
encamina al siglo futuro. Si la esperanza del siglo futuro no nos consolase en la tribulación del 
presente, pereceríamos. Luego todavía, hermanos, no poseemos nuestro gozo en la realidad, 
pero sí ya en esperanza. Nuestra esperanza es tan firme como si ya fuese realidad, pues no 
titubeamos dada la Verdad, que promete. La Verdad no puede engañar ni engañarse; nos 
conviene unirnos a ella; ella nos liberta si permanecemos en su palabra. Ahora creemos, más 
tarde veremos. Cuando creemos, se da la esperanza en este siglo; cuando veamos, se dará la 
realidad en el futuro, pues veremos cara a caraT Cuando tengamos purificados los corazones, 
entonces veremos cara a cara: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a 
Dios 1 . Y ¿cómo se purifican si no es por la fe, conforme dice San Pedro en los Hechos de los 
Apóstoles: Limpiando con la fe sus corazones ?± Luego por la fe se purifican nuestros corazones, 
para que puedan ser capaces de conseguir la visión. Ahora caminamos por la fe, no por la visión, 
según dice el Apóstol: Mientras vivimos en el cuerpo, peregrinamos hacia el Señor. ¿Y qué 
significa peregrinamos? Caminamos —dice— por la fe, no por la visión 1 Luego quien peregrina y 
camina por la fe, aún no se halla en la patria, pero ya está en el camino; sin embargo, el que no 
cree, no está en la patria ni en el camino. Caminemos hallándonos en el camino, puesto que el 
Rey de la patria es nuestro Señor Jesucristo. En ella es Verdad, aquí Camino. ¿Adonde vamos? A 
la Verdad. ¿Por dónde vamos? Por la fe. ¿Adonde vamos a Cristo? ¿Por dónde vamos? Por Cristo, 
pues Él dijo: Yo soy el Camino, la Verdad y la VidaC En cierta ocasión dijo a los creyentes en 

El: SI permaneciereis en mi palabra, seréis mis verdaderos discípulos, y conoceréis la verdad, y 
la verdad os libertará A Conoceréis —dice— la verdad, pero si permaneciereis en mi palabra. ¿En 
qué palabra? En la que dice el Apóstol: Lo que os predicamos es la palabra de fe 1 . Ante todo, se 
ofrece la palabra de fe. Si permanecemos en esta palabra, conoceremos la verdad, y la verdad 
nos libertará. La verdad es inmortal, la verdad es inmutable, y la verdad es la Palabra, de la cual 
se dijo: En el principio existía el Verbo, la Palabra, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo o la 
Palabra era Dios. ¿Y quién ve esto si no es un corazón purificado? ¿Y cómo se purifican los 
corazones? Y el Verbo o la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros K Luego la permanencia 
del Verbo en sí mismo es la Verdad, a la que nos dirigimos y la que nos liberta; La palabra de fe 
que se predica, en la cual quiere el Señor que permanezcamos para que conozcamos la verdad, 
es el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. ¿Crees en Cristo nacido en carne? Llegarás a 
Cristo nacido de Dios, Dios en Dios. 

3 . Regocijándose cantan éstos los salmos que leemos. Estos miembros de Cristo cantan 
alborozados este salmo. ¿Y quién se alboroza aquí si no es en esperanza, conforme dije? 
Tengamos firme esperanza y cantemos regocijándonos. Pues quienes cantan no son extraños a 
nosotros, ni tampoco podemos decir que no se halle nuestra voz en este salmo. Oíd como si os 
oyeseis a vosotros mismos, oíd como si os contemplaseis en el espejo de las Escrituras. Pues, 
cuando consideras la Escritura como un espejo, se regocija tu rostro al encontrarte, por el 
alborozo de la esperanza, semejante a ciertos miembros de Cristo que cantaron estas cosas, 
pues también tú te hallarás entre estos miembros y cantarás estas cosas. ¿Por qué cantan éstos 
estas cosas regocijándose? Porque arribaron al puerto. Luego ahora cantamos en esperanza, ya 
que, cuando estamos aquí y peregrinamos, aún no hemos arribado al puerto. Nos antecedieron 
ciertamente algunos miembros de aquel Cuerpo, al cual pertenecemos, que pueden cantar en 
verdad. Esto lo cantaron los santos mártires. Ya llegaron al puerto y se hallan en el regocijo con 
Cristo; ahora esperan recibir los cuerpos ya incorruptibles, los mismos que antes eran 
corruptibles, en los cuales soportaron los tormentos, por lo que serán para ellos ornato de 
justicia. Luego tanto ellos en la realidad como nosotros en esperanza, unidos por el afecto a sus 
premios y deseando la vida que aquí no tenemos, y que no podemos tener si no la hubiéremos 
deseado aquí, cantemos todos a una y digamos: A no haber estado el Señor de nuestra 
parte... Tendieron la mirada a ciertas tribulaciones, y consideraron, establecidos ya en aquel 
lugar, en aquella bienaventuranza, en aquella seguridad, por dónde pasaron y a dónde 
arribaron; y como era difícil salir libres de allí a no ser que les hubiera ayudado la mano del que 
libera, dijeron regocijados: A no haber estado el Señor de nuestra parte... Así comenzaron a 
cantar. Aún no declararon de dónde escaparon. ¡Tan grande es el regocijo!: A no haber estado el 
Señor de nuestra parte. 


4. Diga ahora Israel: "A no haber estado el Señor de nuestra parte..." Lo diga, porque ya 
escapó. Este salmo presenta a la consideración de todos a los liberados, es decir, a los que ya 
escaparon. Nos establezcamos nosotros y ellos ya triunfantes en el corazón; como si 
estuviésemos nosotros y ellos allí, a la manera que se dijo en un salmo anterior: Estando 
nuestros pies en los atrios de Jerusalén u. Aún no estaban allí, estaban en el camino; y, sin 
embargo, era tanta la alegría de los que caminaban y tan grande la esperanza de llegar, que, 
estando todavía en el camino y sufriendo, ya les parecía encontrarse establecidos allí. Así 
también ahora nos imaginemos que ya nos hallamos en aquel triunfo que habrá en el siglo 
futuro cuando nos mofemos de la muerte liquidada y destruida, cuando digamos: ¿En dónde 
está, muerte, tu victoria? ¿En dónde está, muerte, tu aguijón? 11 , ya asociados a los ángeles y 
regocijándonos con nuestro Rey, que quiso resucitar el primero, aunque no morir el primero. 
Muchos murieron antes que Él, pero nadie resucitó, para no morir, antes que Él. Regocijándonos 
con El también aquí en esperanza y establecidos en el corazón, porque hemos escapado, 
pensemos de qué nos hemos escapado o evadido; de qué tropiezos, de qué tribulaciones del 
mundo, de qué persecuciones provenientes de los paganos, de qué engaños dimanados de qué 
herejes, de qué sugestiones diabólicas, de qué ataques de concupiscencias. ¿Quién escaparía de 
todas estas cosas a no haber estado el Señor de nuestra parte? Dígalo ahora Israel. Pues bien, 
seguro, dice Israel: A no haber estado el Señor de nuestra parte... ¿Cuándo? Al levantarse los 
hombres contra nosotros. No es de admirar; fueron vencidos; eran hombres. El Señor estaba 
con nosotros, no estaba el hombre con nosotros; los hombres se levantaron contra nosotros. Sin 
embargo, unos hombres hubieran abatido a otros hombres a no haber estado entre aquellos 
hombres que no pudieron ser vencidos, no un hombre, sino el Señor. 

5. Luego, a no tener al Señor de nuestra —parte cuando se levantaron los hombres contra 
nosotros... ¿Qué os harían los hombres a vosotros que os regocijáis, cantáis y tenéis firmemente 
asida la bienaventuranza eterna? ¿Qué os harían los hombres que se levantan contra vosotros a 
no tener de vuestra parte al Señor? ¿Qué os harían? Quizás nos hubieran tragado vivos. Nos 
hubieran tragado vivos; sin matar antes, así hubieran tragado. ¡Oh inhumanos, oh crueles! No 
tragó de este modo la Iglesia, puesto que se dijo a Pedro: "Mata" y corneé; y no: "Traga vivos." 
¿De qué modo Pedro, es decir, la Iglesia, mata y come después? ¿De qué modo estos que se 
levantaron contra nosotros quizás nos hubieran tragado vivos a no tener de nuestra parte al 
Señor? Nadie se incorpora a la Iglesia si antes no es matado. Muere lo que fue para que sea lo 
que no fue. De otro modo, el que no es matado ni comido por la Iglesia, puede contarse en el 
número de la multitud que se presenta a los ojos humanos; sin embargo, no puede contarse en 
el número de la multitud que es conocida por Dios, y de la cual dice el Apóstol: El Señor conoce 
a los suyos 11 , si no es comido; pero no puede ser comido si primero no es matado. Se acerca un 
pagano; aún vive en él la idolatría; ha de unirse a los miembros de Cristo; para unirse, 
necesariamente ha de ser comido; pero no puede ser comido por la Iglesia si primeramente no 
fue matado. Renuncia al siglo, entonces es matado; cree en Dios, entonces es comido. Luego 
¿de qué modo aquellos nos hubieran tragado vivos a no tener de nuestra parte al Señor? En otro 
tiempo se levantaron muchos perseguidores, y ahora no faltan. Se levantan uno a uno y alguna 
vez tragan vivos, pero a aquellos en quienes no está el Señor. Por eso aquéllos dijeron, ante 
todo, a no tener de nuestra parte al Señor, porque muchos en quienes no está el Señor son 
tragados. Son tragados vivos los que conocen el mal y consienten a la insinuación. Se 
levantaron ciertos perseguidores y dijeron a los hombres: "Ofreced incienso a los ídolos; si no lo 
hacéis, os mataremos". Ellos amaron esta vida, y su dulzura les retuvo; amaron más las cosas 
que veían en la tierra que aquellas que Dios prometió. Se les mandaba creer las cosas que aún 
no veían. Reteniendo con más fuerza las que veían, arrojaron de sus corazones al Señor, y, 
como en ellos no se encontraba el Señor, fueron tragados vivos. ¿Cómo fueron tragados vivos? 
Ofreciendo incienso a los ídolos, sabiendo que nada es el ídolo. Porque, si hubieran creído que el 
ídolo era algo, hubieran sido tragados muertos; pero como creyeron que no es nada el ídolo y 
conocieron que todos aquellos ídolos de los gentiles son vanidad, viven; y, por tanto, cuando 
ejecutan lo que pretenden los perseguidores, son tragados vivos. Pero lo son porque en ellos no 
está el Señor. Aquellos en quienes mora el Señor son matados y no mueren. Quienes consienten 
y viven son tragados vivos y, engullidos, mueren. Sin embargo, los que padecieron y no 
cedieron en las tribulaciones, se regocijan y dicen: Diga ahora Israel; diga regocijándose, diga 
seguro: A no tener de nuestra parte al Señor al levantarse los hombres contra nosotros, quizás 
nos hubieran tragado vivos. 


6. Al incendiarse su furor contra nosotros. Sabéis, hermanos, que en uno de los salmos 
anteriores, precisamente en el primero de los cánticos graduales, el que comenzó a subir pidió 
auxilio contra la lengua engañosa, diciendo: Señor, libra a mi alma de labios inicuos y de lengua 
engañosa. Pues, cuando comienza el hombre a subir y a aprovechar, en el mismo comienzo de 
la subida soporta la perversidad de lenguas dolosas; amorosas para arrastrar a la ruina y 
lisonjeras para insinuar la maldad. "¿Qué haces? (te dicen). ¿Por qué haces esto? ¿No puedes 
vivir de otro modo? ¿No puedes servir a Dios de otra manera? ¡Tú solo quieres ser lo 

que otros no son! "Y, si hallas a otros que están contigo, ¿qué dice esta lengua lisonjera y 
dolosa?" Ve que ellos pudieron; quizás tú no podrás. Lo emprendes, pero desfallecerás. Mejor te 
hubiera sido no haber empezado que después de empezar desfallecer". Aún lisonjea la lengua 
dolosa. Si perseveras y vences a la lengua engañosa y halagadora, comienza claramente a serte 
cruel; la que halagaba para seducir, amenaza para aterrar. Pero, si el Señor está en ti y no 
echas a Cristo de tu corazón, a la manera que por las saetas agudas y los carbones 
devastadores venciste las lenguas dolosas 1 ^, esto es, por las palabras de Dios, con las que se 
hallaba atravesado tu corazón, y por los ejemplos de los justos, que muertos fueron vivificados, 
y, siendo pecadores, se convirtieron en justos, como carbones apagados que reviven; a la 
manera, repito, que venciste con las saetas y los carbones devastadores a los que halagaban 
con dolo y seducían halagando, así vencerás a estos que ya amenazan airándose, porque no 
pudieron seducir halagando. Fueron vencidos cuando halagaban, lo sean cuando amenazan. Son 
vencidos; mas ¿cómo si no estuviese de nuestra parte el Señor? Es evidente que tú no venciste, 
sino que venció Aquel que está en ti. ¿Llevas contigo a un tan excelso Emperador y serás 
vencido? ¿Por ventura no es el que llevas el mismo que dijo: Yo vencí al mundo?i¿ ¿No venció 
primeramente al diablo estando siempre sobre toda criatura, puesto que el Verbo es Dios en 
Dios? ¿Por qué le vendó? Para enseñarte a luchar con el diablo. Con todo, ya adoctrinado, si en 
ti no estuviese Aquel que primero venció para ti, serías vencido. A no tener de nuestra parte al 
Señor al levantarse los hombres contra nosotros, quizás nos hubieran tragado vivos. Cuando su 
furor se incendiaba contra nosotros; ya, pues, se enojan, ya claramente se ensañan, quizás el 
agua nos hubiera sorbido. Llama agua a la muchedumbre de pecadores. Veremos también en los 
siguientes versillos de qué agua se trata. Todo el que consintió a sus insinuaciones fue cubierto 
por el agua; murió como los egipcios, y no atravesó, a semejanza de los israelitas. Sabéis, 
hermanos, que el pueblo de Israel pasó a través del agua y que esta misma agua cubrió al 
pueblo egipcio^. El agua —dice— nos hubiera sorbido. 

7 . Pero ¿cuál es la propiedad de esta agua? Es un torrente, corre con ímpetu, pero ha de pasar. 
Se llama torrentes a los ríos que se forman con lluvias repentinas; se hallan dotados de gran 
violencia; arrastran a todo el que encuentran al paso, a aquel en quien no está el Señor; pues 
en el que está, su alma atraviesa el torrente. Aún se desliza el torrente, pero el alma de los 
mártires ya lo pasó. Mientras se desliza este mundo naciendo unos y muriendo otros, persiste el 
torrente; de este torrente proceden las persecuciones. De aquí bebió primeramente nuestra 
Cabeza, de quien se dijo en el salmo: Bebió del torrente en el camino. Del torrente es aquella 
agua que simboliza la persecución, de donde bebió Aquel que dijo a sus discípulos: ¿Podéis 
deber el cáliz que yo he de beber?& Bebió del torrente en el camino. ¿Qué significa "bebió en el 
camino"? Bebió pasando; no se detuvo. Bebió en el camino, porque de Él quizás se escribió: Y 
no permaneció en el camino de los pecadores ¿A Bebió atravesando; y, por lo mismo, ¿qué se 
dijo? Por eso levantará la cabezaBebió —dice— del torrente en el camino; por eso levantará la 
cabeza. Ya fue elevada nuestra Cabeza, puesto que bebió del torrente en el camino, pues ya 
padeció nuestro Señor. Luego si ya fue elevada nuestra Cabeza, ¿por qué teme el Cuerpo el 
torrente? Sin duda, como ya fue levantada la Cabeza, el Cuerpo dirá después: Nuestra alma 
pasó el torrente; quizás nuestra alma pasó agua sin sustancia (o consistencia). Ved a qué agua 
se refería al decir: Quizás el agua nos hubiera sorbido. ¿Cuál es el agua que carece de 
consistencia o sustancia? ¿Qué significa sin consistencia o sin sustancia? 

8. Primeramente veamos qué significa: ¿Quizás atravesó nuestra alma? Los latinos expresaron 
como pudieron lo que los griegos llaman ara. Los códices griegos consignan ara; pero como es 
palabra dubitativa, se expresó en latín por una palabra de duda, por fortasse, quizás; mas no 
significa exactamente esto. Podemos expresarlo en latín por otra palabra menos apropiada, pero 
más apta a vuestro entender. Lo que los cartagineses llaman iar, no leño, sino duda, a esto 
denominan los griegos ara, a lo cual los latinos pueden o suelen decir putas, piensas; por 


ejemplo: "¿Piensas que evité esto?" Si se dice forsitan evasi, quizás evité, veis que no suena a 
latín; pero lo que dije, putas, es más usual, pero en latín no se dice así. Yo puedo decirlo cuando 
expongo, pues con frecuencia no empleo palabras genuinamente latinas, para que entendáis. En 
la Escritura no pudo consignarse lo que no es latín, y, faltando la palabra propia latina, se 
consignó por ella algo que no daba el significado exacto. Sin embargo, entended como que se 
dijo: "Putas" pertransiit anima nostra aquam sine substancia. "¿Crees que nuestra alma atravesó 
agua sin sustancia o sin consistencia?" ¿Por qué dicen "crees"? Porque la magnitud del peligro 
apenas hace creíble que atravesó. Sufrieron una gran mortandad, se hallaron en grandes 
peligros; de tal modo fueron en absoluto oprimidos, que apenas se les consentía vivir; luego 
ahora, ya escapados, ya seguros, pero recordando la inmensidad de su peligro, ¿"crees" — 
dicen— que nuestra alma atravesó el agua sin sustancia o sin consistencia? 

9 . ¿Cuál es esta agua sin consistencia? El agua de los pecados, la cual no tiene sustancia o 
consistencia, pues los pecados no tienen sustancia; son indigencia, no sustancia. En esta agua 
sin sustancia perdió el hijo menor toda su hacienda. Sabéis que el hijo menor se alejó a país 
extranjero y que dijo al padre: Dame la parte de la herencia que me pertenece. ¿Qué es lo que 
quieres? Mejor se conserva en poder de tu padre; es tuya; quieres despilfarrarla, quieres 
alejarte. Dame, vamos; dame. Se la dio; y se marchó a región lejana, y, viviendo 
licenciosamente con meretrices, perdió toda su hacienda. Se quedó en la miseria. En su 
indigencia recordó las riquezas de su padreé. Si la necesidad no le hubiera impulsado, no 
hubiera anhelado saciarse. Luego examinen todos los hombres sus pecados y vean si los mismos 
pecados tienen consistencia o sustancia. ¿Por qué irritó el pecador a Dios? 22 SI no ves tu pecado 
antes de cometerlo, a lo menos considéralo después de haberlo cometido. El placer de este 
mundo, que endulza de momento la boca, se convierte en inmensa amargura después. Ve que 
pecaste al lucrarte. ¿Qué hiciste al perpetrar el lucro? Perpetrando el lucro, ofendiste a Dios. 
Acrecentando el dinero, disminuyó la fe y creció el oro. ¿Qué perdiste, qué adquiriste? Lo que 
adquiriste se llama oro; lo que perdiste, fe. Compara la fe con el oro. Si la fe fuese vendible en 
el mercado, tendría precio. ¿Piensas en tus ganancias y no piensas en tus pérdidas? Por el arca 
te alegras; por el corazón, ¿no lloras? Tu arca está repleta de no sé qué cosas, pero ve lo que 
disminuyó tu corazón. Al abrir el arca, encuentras onzas de oro que no existían en ella; bien que 
te alegres de tener allí lo que antes no había en ella. Contempla el arca del corazón; allí estaba 
la fe, y ahora no está. Si te alegras por la primera, ¿por qué no lloras por la segunda? Perdiste 
más que adquiriste. ¿Quieres saber lo que perdiste? Cosas que ni el naufragio te hubiera podido 
quitar, pues algunas veces se pierden en el mar todas las cosas y salen los hombres desnudos 
de él. Muchos naufragaron con Pablo 22 ; los amantes de este mundo naufragaron y todos salieron 
desnudos del mar; ellos perdieron todo lo que llevaban consigo, y encontraron también vacío de 
dones su corazón; San Pablo, por el contrario, llevaba en el corazón el tesoro de su fe; ninguna 
ola, ninguna borrasca, se la pudo arrancar; salió desnudo del mar, pero rico. Estas son las 
riquezas que debemos buscar. "No las veo", me dices. ¡Oh alma necia! No las ves con tus ojos 
carnales; posee el ojo del corazón y las verás. No ves la fe. ¿Por qué la ves en el prójimo? ¿Por 
qué la clamas cuando se quebranta contigo, si no la ves? Te quebranta alguno la fe, y clamas. 
Quieres que se guarde contigo, y entonces la ves; y cuando se te pide que tú no la quebrantes, 
¿no la ves? Quejándote de lo que no tiene otro contigo, llóralo por no tenerlo tú para con otro y 
ve que el pecado que haces no es sustancia. Lo que se adquiere por el pecado aparenta ser 
sustancia. Pero tampoco esto se adquiere. Pues tiene oro quien sabe usar del oro; quien no sabe 
usar, es tenido, pero no tiene; es poseído, pero no posee. Sed, pues, señores del oro, no 
esclavos, ya que Dios hizo el oro, y a ti también sobre el oro. El hizo el oro para ayuda tuya; a ti 
te hizo a su imagen. Ve lo que está sobre ti, pues pisas lo que está debajo de ti. ¿Qué 
adquiriste? ¿Quieres ver que es agua sin sustancia? Lleva contigo al sepulcro lo que adquiriste. 
¿Qué has de hacer? Conseguiste oro; perdiste la fe; después de unos días morirás; el oro que 
conseguiste perdiendo la fe no lo podrás llevar contigo; tu corazón, que lleno de fe iría a la 
gloria, vacío de fe, irá al infierno. Ve que nada es lo que adquiriste y por nada ofendiste a Dios. 

El agua sin sustancia te absorbió ¿Por qué irritó el pecador a Dios? Sean confundidos los que con 
temeridad obran inicuamente 23 . Todo el que obra Inicuamente, obra con vanidad; pero nadie lo 
examina. 

10 . Pasan los hombres; atienden al proverbio vulgar y se adormecen en ellos los proverbios de 
Dios. ¿A qué proverbio atienden? "Más vale pájaro en mano que ciento volando"; prefiero lo que 


tengo a lo que espero. ¡Oh infeliz! ¿Qué tienes? "Prefiero, dices, lo que tengo". Tenlo de modo 
que no lo pierdas, y di entonces: "Prefiero lo que tengo". Pero, si no lo tienes, ¿por qué no tienes 

10 que no puedes perder? Pues ¿qué tienes? Oro; tenlo; si lo tienes, que no se te quite contra tu 
voluntad. Pero por el oro eres arrastrado a donde no quieres; por esto te busca con ansia un 
raptor mayor, puesto que encontró un rapto menor; por esto te busca un águila mayor, porque 
tú conseguiste un gazapillo. Adquiriste un botín pequeño, para ser presa del mayor. Esto no lo 
ven los hombres en las cosas humanas, pues se ciegan con tan gran codicia. Es cosa 
maravillosa, hermanos; de ello se horrorizan quienes lo consideran. El más poderoso busca al 
más débil, y le busca para oprimirle y sólo porque tiene lo que ha de quitarle. Le ve, sometido a 
él, soportar tribulaciones únicamente por causa de lo que tiene; así el poderoso acumula junto a 
sí aquello por lo que el débil soporta tribulación. El poderoso no se preocupaba cuando le 
perseguía, pero el débil huía, era atormentado, temía, buscaba en dónde esconderse. ¿De dónde 
procedía padecer estos males? De que poseía. Aprende a lo menos en él de qué has de huir. 
Porque lo que le atormentaba, temiendo no sucediese que le fuese quitado por ti, persiguiéndole 
tú, alguna cosa, esto mismo ha de atormentarte a ti persiguiéndote otro. Atiendes a que es rico; 
si le persigues porque es rico, teme enriquecerte, para que no te persiga otro a ti, pues todo 
esto se hace vanamente; indaga el fin; las tinieblas salen al paso. Indaga el porqué; nada se 
ofrece. 

11 [v.6]. Luego se regocijen y alegren en el Señor los que dicen: Nuestra alma atravesó el agua 
sin sustancia o sin consistencia, y reciban su sustancia o heredad. Los que viven licenciosamente 
la perdieron. Pero ¿por ventura se hizo pobre el padre? Regresen, y encontrarán allí las riquezas 
que en la lejana peregrinación malgastaron con las meretrices; atraviesen el agua sin sustancia 
y digan: Bendito el Señor, que no nos entregó como caza a los dientes de ellos. Eran cazadores 
perseguidores y colocaron cebo en la trampa. ¿Qué cebo? La dulzura de esta vida, para que por 
ella cada uno aboque a la maldad y sea apresado por la trampa. Pero aquellos en quienes está el 
Señor, aquellos que dicen: A no tener al Señor de nuestra parte..., no fueron cazados en el lazo. 
Hállese el Señor en ti, y no serás atrapado por la trampa; clama: Bendito el Señor, que no nos 
entregó por presa a sus dientes. 

12 [v.7j. Nuestra alma fue libertada como pájaro de la trampa de los cazadores. Como el Señor 
se hallaba en el alma, por eso fue librada como pájaro su alma de la trampa de los cazadores. 
¿Por qué como pájaro? Porque, incauta, hubiera caído como pájaro, y hubiera podido decir 
después; "Perdóname, ioh Dios!" ¡Oh pájaro inconstante!, fija más bien los pies en la piedra; no 
te acerques a la trampa. Serás cogido, devorado y destruido. Hállese el Señor en ti, y te librará 
de los demasiado grandes, de los lazos de los cazadores. Así como haces un gran estrépito al ver 
a una ave que está casi para caer en el lazo a fin de que se aparte de él, así también el Señor, 
que estaba en los mártires, ya que algunos de ellos comenzaban a ofrecer el cuello a la dulzura 
de esta vida, les hizo gran ruido con las llamas eternas, y de este modo libertó al pájaro de los 
lazos de los cazadores: Nuestra alma fue libertada como pájaro de los lazos de los cazadores ¿Y 
qué? ¿Siempre existirá la trampa? La trampa era el placer de esta vida. Ellos no se entretuvieron 
en la trampa y fueron matados; pero matados se rompió el lazo; ya no permaneció la dulzura de 
esta vida, por la cual pudieran ser de nuevo atrapados, sino que se quebró. Pero ¿acaso fue 
triturado el pájaro? No, puesto que no estaba en la trampa. El lazo se quebró, y nosotros fuimos 
libertados. 

13 [v.8j. Clamen, porque fueron librados; vuelen hacia Dios, se llenen de gozo en Dios, porque 
fueron libertados, puesto que el Señor estaba en ellos para que no fuesen atrapados por los 
lazos. ¿Por qué se rompieron los lazos y nosotros fuimos librados? ¿Quieres saber por 

qué? Nuestra ayuda se halla en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Si esta ayuda 
no hubiera existido, ciertamente no hubieran sido permanentes los lazos, sino que, capturado el 
pájaro, hubiera sido triturado. Esta vida ha de pasar, y quienes por sus placeres fueron 
atrapados y por estas dulzuras ofendieron a Dios pasarán con esta vida. Estad, por tanto, 
seguros que se romperá este lazo. Todo el placer de la vida presente dejará de existir una vez 
que cumplió su cometido; pero es necesario no adherirse, para que, cuando sea roto el lazo, te 
regocijes y digas: Se rompió el lazo, y nosotros fuimos libertados. Pero no pienses que esto lo 
puedes conseguir por tus propias fuerzas; ve de quién depende el ser librado, porque, si te 



engríes, caes en el lazo, y di: Nuestra ayuda se halla en el nombre del Señor, que hizo el cielo y 
la tierra. 

14. Se habló del salmo, y, en cuanto el Señor se dignó ayudarme, según creo, queda expuesto. 
Mañana sabéis muy bien que se debe a vuestra caridad el sermón; asistid y ayudadme con 
vuestras oraciones. Debéis recordar mi compromiso. No diría qué he de tratar si no quisiera ser 
ayudado con el ardor de la fe y de vuestras oraciones. Recordaréis que os prometí tratar de lo 
que se dijo en el Evangelio: La ley fue dada por Moisés; la gracia y la verdad fue hecha por 
Jesucristo M . Suelen los herejes, y principalmente los manlqueos, censurar la ley y decir que Dios 
no la decretó. Ha de exponerse, por tanto, este pasaje para que se vea que Dios decretó la ley y 
que ella fue dada por Moisés; mas por cierta razón, no para salvar. La ley no salvó para que se 
desease al Autor de la ley, al mismo Emperador, que daría a los pecadores el perdón. Y, por 
tanto, dada la ley por Moisés, se consiguiese la gracia por Jesucristo. A esto quise que 
atendieseis. La misericordia de Dios cuidará, no por mis méritos, sino más bien por vuestro 
deseo; ni por mis cualidades, sino por la afluencia de sus dones, que de tal modo se exponga 
cosa tan necesaria a los hombres constituidos en el Nuevo Testamento, que el enemigo no 
encuentre en absoluto escondite alguno en el que se oculte para engañar a los fieles. 

SALMO 124 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Invocación del auxilio divino sobre Israel] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.1-2]. Este salmo, que pertenece al número de los cánticos graduales, de cuyo título ya 
hemos hablado en otras circunstancias muchas cosas, y que no quiero repetir, no sea que os 
canse más bien que os instruya, nos enseña a nosotros, que subimos y elevamos nuestras almas 
al Señor, Dios nuestro, con el afecto de la caridad y de la piedad, a no poner la atención en los 
hombres que prosperan en el siglo con la falsa, engreída y por completo engañosa felicidad, en 
donde sólo fomentan la soberbia y se hiela el corazón con relación a Dios y se endurece, 
oponiéndose a la lluvia de su gracia para no dar fruto. Presumiendo de la abundancia de todas 
las cosas que parecen necesarias a esta vida, y más que necesarias, se engríen; y, siendo 
hombres inferiores por su iniquidad a todos los restantes, se creen superiores por la soberbia a 
todos los demás. ¡Y ojalá que a lo sumo se tuviesen como los restantes hombres! Sin embargo, 
algunas veces, mirando y atendiendo demasiado a éstos, aquellos que adoran a Dios vacilan y 
se turban como si su recompensa hubiera perecido, por adorar a Dios, cuando se ven en medio 
de trabajos, de indigencias, de calamidades, de enfermedades, de dolores, de alguna necesidad, 
y ven a otros repletos de salud corporal, de bienes temporales; que gozan de la incolumidad de 
los suyos y brillan con el esplendor de los bienes, y precisamente aquellos que no sólo no adoran 
a Dios, sino que se oponen a todos los hombres. Atendiendo, pues, a éstos, vacilan y dicen 
dentro de sí lo que claramente se escribió en otro salmo. ¿Cómo lo supo Dios? ¿Hay 
conocimiento en el Altísimo? He aquí que los mismos pecadores y los ricos del mundo 
consiguieron riquezas ; y prosigue: ¿Justifiqué tal vez mi corazón en vano y lavé mis manos 
fútilmente con los inocentes? ¿Quizás fui vano, porque quise vivir en justicia y habitar en 
inocencia entre los hombres, ya que veo que quienes rechazan la inocencia tienen tan gran 
felicidad, y, felices, vituperan a los justos mediante la Iniquidad? 

2. Pero ¿quién dijo esto en aquel salmo? Aquel que todavía no tenía recto el corazón. Pues así 
comienza este salmo del que ahora aduje el testimonio; no el salmo que ahora tomé a mi cargo 
exponer y explicar, sino aquel en donde se dijo: ¿Corno lo supo Dios? ¿Acaso hay conocimiento 
en el Altísimo? He aquí que los mismos pecadores y los ricos del mundo consiguieron riquezas. 
¿Por ventura justifiqué mi corazón en vano y lavé mis manos con los inocentes? Este salmo, 
pues, en donde veis que peligra el alma, en donde observáis que vacilan los pies, comienza 
así: ¡Cuán bueno es el Dios de Israel para los rectos de corazón! Vero mis pies por poco no se 


conmovieron, por poco no resbalaron mis pasos. ¿Por qué? Porque envidié a los pecadores 
viendo la paz de los perversos^ Luego por esto declaró que el haberse conmovido sus pies y el 
haber casi resbalado sus pasos, apartándose de Dios, lo cual le conducía a la ruina, se debió a 
que, mirando y fijando la atención en la felicidad de los pecadores, vio que tenían paz y él 
trabajo. Sin embargo, narró esto después de haber pasado esta tentación. Cuando, ya 
enderezado el corazón, se unió a Dios, narró sus peligros pasados. Luego bueno es el Dios de 
Israel. ¿Para quiénes? Para los rectos de corazón. ¿Quiénes son los rectos de corazón? Los que 
no ultrajan a Dios. ¿Quiénes son los rectos de corazón? Los que enderezan su voluntad a la 
voluntad de Dios y no pretenden inclinar la voluntad de Dios a la suya. Conciso es el mandato: 
que el hombre enderece su corazón. ¿Quieres tener recto el corazón? Haz lo que Dios quiere; no 
quieras que Dios haga lo que tú quieres. Luego son depravados de corazón, es decir, no tienen 
recto el corazón, los que, poniendo paño al pulpito, dictaminan cómo debió obrar Dios, no 
alabando lo que hizo, sino censurándolo. Quieren corregirle; les parece poco no querer ser 
corregidos por Él, y por eso dicen: "Dios no debió hacer pobres; únicamente debieran existir los 
ricos; sólo debieran vivir éstos. ¿Por qué fue hecho el pobre? ¿Para qué vive?" De este modo 
vitupera a Dios pobre. ¡Cuánto más le convendría ser pobre de Dios, y así sería rico de Dios!, 
esto es, ¡cuánto más le convendría que aceptase el querer de Dios y comprendiese que su 
pobreza es temporal y pasajera, y que las riquezas espirituales de tal modo le sobrevendrán, 
que en forma alguna han de perecer, y así tendría fe en las riquezas del corazón si le acontece 
no tener oro en el arca! Porque, si tuviese oro en el arca, temería al ladrón y perdería sin 
quererlo el oro del arca. Sin embargo, no perderá la fe del corazón si él mismo no la arroja. Al 
instante puede respondérsele: Carísimo, Dios hizo al pobre para probar al hombre, e hizo al rico 
para probarle a él por el pobre; y todas las cosas que hizo Dios, las hizo bien. Si no podemos ver 
el dictamen de Dios, es decir, si no podemos ver por qué hizo aquello de una manera y lo otro 
de otra, nos conviene someternos a su sabiduría y creer que obró bien, aun cuando no 
comprendamos por qué lo hizo. De este modo tendremos recto el corazón, presumiendo y 
confiando en Dios; y nuestros pies no se conmoverán y tendrán lugar en nosotros que subimos 
aquello por lo que comienza el salmo: Los que confían en el Señor, como el monte de Sión, no 
se conmoverán eternamente. 

3. ¿Quiénes son éstos? Los que habitan en Jerusalén. Los que habitan en Jerusalén no se 
conmoverán eternamente. Si entendiésemos por Jerusalén la ciudad terrena, observarás que 
todos los que allí habitaban fueron arrojados por las guerras y la destrucción de la misma 
ciudad. Ahora buscas al judío en la ciudad de Jerusalén y no le encuentras. Luego ¿cómo no se 
conmoverán eternamente los que habitan en Jerusalén ? Porque existe otra Jerusalén, de la cual 
acostumbráis a oír muchas cosas. Ella es nuestra madre, por ella suspiramos y gemimos en esta 
peregrinación a fin de volver de nuevo a ella. Nos habíamos apartado de ella y no teníamos 
camino; vino el Rey de ella, y se hizo nuestro camino para que podamos retornar a ella. Ella es 
la ciudad en donde estaban firmes nuestros pies en los atrios de Jerusalén, conforme oísteis en 
un salmo anterior de cántico gradual ya expuesto y comentado, por la cual suspiraba el que 
cantaba: Jerusalén, que se edifica como ciudad; la participación de ella en el Mismo 1 , es 

decir, en la Permanencia. Luego los que allí habitan no se conmoverán eternamente. Quienes 
habitaron en la Jerusalén terrena se conmovieron, primero en el corazón, después en el 
destierro. Cuando se conmovieron en el corazón y se derrumbaron, crucificaron al Rey de la 
misma Jerusalén celeste. Espiritualmente estaban fuera y echaban afuera al mismo Rey. Le 
sacaron fuera de su ciudad y fuera le crucificaron^. Él también los arrojó fuera de su ciudad, es 
decir, de la eterna Jerusalén, madre de todos nosotros, la cual está en los cielos. 

4. ¿Cuál es esta Jerusalén? Concisamente la describe: Montes a su alrededor. ¿Es algo grande 
que nosotros nos hallemos en aquella ciudad que rodearon los montes? ¿Toda nuestra felicidad 
consiste en que poseeremos la ciudad que rodean los montes? ¿Es que no conocemos los 
montes? ¿Qué son los montes sino protuberancias de tierra? Pero hay otros montes dignos de 
ser amados; montes excelsos: los predicadores de la verdad, ya sean ángeles, apóstoles o 
profetas. Estos se hallan alrededor de Jerusalén; la cercan y forman como una muralla. La 
Escritura habla con frecuencia de estos montes amables y deleitables. Notad, cuando oís o leéis, 
que encontráis estos montes deleitables en más pasajes de los que yo puedo citar. Sin embargo, 
en cuanto el Señor me inspira, me deleita hablar largamente de estos montes, y sobre todo 
porque me vinieron a la memoria no pocos testimonios divinos de la santa Escritura. Ellos son 


los montes que son iluminados por Dios; y primeramente son iluminados para que de ellos baje 
la luz a los valles o a los collados, ya que no son éstos de tanta altura como los montes. Ellos 
nos suministran la Escritura contenida en la profecía, en los apóstoles o en el Evangelio. Ellos 
son los montes de los que cantamos: Elevé mis ojos a los montes, de donde me vendrá mi 
auxilio, porque de las santas Escrituras recibimos auxilio en esta vida. Pero como estos montes 
no se protegen a sí mismos ni nos consuelan por sí mismos, no debemos colocar en ellos la 
esperanza, para que no seamos maldecidos por haber puesto en el hombre la esperanza 4 . Por 
eso, después de decir: Elevé mis ojos a los montes, de donde me vendrá el auxilio, añadió: Mi 
auxilio procede del Señor, que hizo el cielo y la tierral Ellos son los montes, de los que también 
dice: Reciban los montes la paz para su pueblo, y los collados la justiciad Los montes son las 
grandes alturas; los collados, las pequeñas. Los montes ven, los collados creen. Los que ven 
recibieron la paz y la ofrecieron a los que creen. Los que creen reciben la justicia, porque el justo 
vive de la feA Los ángeles (los enviados) ven, anuncian lo que ven, y nosotros creemos. San 
Juan vio: En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios a ; veía, y 
nos predicó a nosotros para que creyésemos. Y así, por los montes que recibieron la paz, 
recibieron los collados la justicia. Porque de estos mismos montes, ¿qué dice? No dijo que por sí 
mismos tienen la paz, o que instituyen la paz, o que engendran la paz, sino que recibieron la 
paz. Del Señor recibieron la paz. Por tanto, eleva tus ojos a los montes en busca de la paz para 
que tu auxilio proceda del Señor, que hizo el cielo y la tierra. Conmemorando de nuevo el 
Espíritu Santo estos montes, dice: Tú que iluminas maravillosamente desde los montes 
eternos A No dijo que los montes iluminan, sino: Tú que iluminas desde los montes 
eternos. Predicando el Evangelio por estos montes que quisiste fuesen eternos iluminas tú, no 
los montes. Luego estos montes se hallan alrededor de Jerusalén. 

5. Para que sepáis cuáles son los montes que la rodean, en donde menciona la Escritura los 
buenos montes, muy rara y difícilmente, o quizás jamás, pasa por alto nombrar al Señor, o le da 
a entender al mismo tiempo, para que no se ponga la esperanza en los montes. Aquí tenéis 
muchos testimonios que recuerdo: Elevé mis ojos a los montes, de donde me vendrá el 
auxilio; y para que no te quedes en ellos, añade: Mi auxilio procede del Señor, que hizo el cielo y 
la tierra; también se dice: Reciban los montes la paz para su pueblo; al escribir reciban, declara 
que hay una fuente de paz, de donde ellos la reciben. Asimismo se consigna que iluminas desde 
los montes; pero añadió: Tú, pues dijo: Tú que iluminas maravillosamente desde los montes 
eternos. Igualmente, al decir en este sitio los montes la rodean, para que tú no te quedases en 
los montes, añadió a continuación: Y el Señor rodea a su pueblo, a fin de que tu esperanza no se 
afianzase en los montes, sino en Aquel que ilumina los montes. Pues como El habita en los 
montes, es decir, en los santos, El rodea a su pueblo y El amuralló a su gente con la fortaleza 
espiritual para que no se conmoviese eternamente. Por el contrario, cuando habla la Escritura de 
los montes malos, no añade Señor. Estos montes os he dicho muchas veces que simbolizan 
ciertas almas grandes, pero malas. Pues no penséis, hermanos, que pudieron hacerse herejes 
por algunas almas apocadas. Solamente hicieron herejes hombres grandes; pero en tanto fueron 
grandes en cuanto que fueron malos montes. Pues no eran tales montes que pudieran recibir la 
paz para que los collados recibiesen la justicia, sino que ellos recibieron la discordia de parte de 
su padre el diablo. Eran ciertamente montes; pero guárdate de dirigirte a ellos. Pues vendrán 
hombres y te dirán: "Grande fue aquel varón, excelso aquel hombre. ¡Qué grande fue Donato, 
Maximiamo, Fotino, Arrio! "A todos éstos llamé montes, pero naufragantes. Veis que emana de 
ellos alguna luce—cita de palabra y de ellos se inflama algún fueguecillo momentáneo. Si 
navegáis sobre el leño y se echa encima la noche, es decir, la oscuridad de esta vida, no os 
engañen; no os encaminéis a aquella nave; allí hay peñascos, allí se dan grandes naufragios. 
Cuando te fueren alabados estos montes y se te comenzase a persuadir que te acerques a estos 
montes como a sitio de refugio para que aquí descanses, responde: Confío en el Señor. ¿Por qué 
decís a mi alma: "Transmigra al monte como pájaro ?" m Te conviene que eleves tus ojos a los 
montes de donde te viene el auxilio de parte del Señor. Para que evites caer como pájaro en la 
trampa de los cazadores, no transmigres a estos montes. El pájaro es inconstante; en todo 
momento se mueve; al instante vuela de un lado para otro. Tú confía en el Señor, y serás como 
el monte Sión; no te conmoverás eternamente y no transmigrarás a los montes como el pájaro. 
¿Por ventura nombró aquí a los montes como si hablase de los montes del Señor? 


6 . Ama a los montes en los cuales está Dios. Pues ellos te amarán si no pones en ellos la 
esperanza. Ved, hermanos míos, cuáles son los montes de Dios. En otro salmo se denominan de 
este modo: Tu justicia como los montes de Dios 12 . No dijo "su justicia", sino tu justicia. Oye, 
pues, al Apóstol, que es tal monte, decir: Para ser hallado en Él (en Cristo), no teniendo la 
justicia mía, que procede de la ley, sino la que es por la fe de Cristo 12 . Quienes desearon ser 
montes por su propia justicia, como algunos judíos o sus príncipes los fariseos, son censurados 
de este modo: Desconociendo la justicia de Dios y tratando de establecer la suya propia, no se 
sometieron a la justicia de Dios 12 . De tal modo son excelsos, los que se sometieron, que al 
mismo tiempo son humildes. Por ser excelsos se llaman montes, por someterse a Dios son 
valles; mas como poseen la capacidad de la piedad, reciben la abundancia de la paz y 
transmiten su desbordamiento a los collados. Sin embargo, ve ahora tú a qué montes amas. Si 
quieres ser amado por los buenos montes, no pongas ni siquiera en los buenos montes la 
esperanza. Porque iqué monte no era Pablo! ¿Cuándo encontrarás otro parecido? Hablo de la 
grandeza de los hombres. ¿Puede fácilmente encontrarse alguno con tan Inmensa gracia?; y, sin 
embargo, temía que el pájaro pusiera su esperanza en él. Pues ¿qué dice? ¿Acaso Pablo fue 
crucificado por vosotros? 21 Elevad los ojos a los montes de donde nos vendrá el auxilio, porque 
yo planté, Apolo regó; pero vuestro auxilio procede del Señor, que hizo el cielo y la tierra, 
puesto que Dios da el incremento o crecimiento 12 . Luego los montes están a su alrededor. Mas 
como los montes están a su alrededor, así el Señor rodea a su pueblo desde ahora y para 
siempre. Luego si los montes (están) a su alrededor y el Señor rodea a su pueblo, el Señor le 
ata con el vínculo de la caridad y de la paz para que quienes confían en el Señor, como el monte 
de Sión, no se conmuevan eternamente; y esto acontece desde ahora y para siempre. 

7 [v.3j. Porque no abandonará el Señor la vara de los pecadores sobre la suerte (la heredad) de 
los justos, para que los justos no alarguen sus manos a la iniquidad. Ahora ciertamente los 
justos sufren un poquito, y asimismo, de vez en cuando, los perversos dominan a los justos. ¿De 
qué modo? Consiguiendo algunas veces los Inicuos los honores del mundo. Pues, cuando han 
alcanzado estos honores y han sido constituidos jueces o reyes, puesto que esto lo hace Dios por 
la enseñanza de su plebe y de su pueblo, no puede menos de acontecer que se preste el debido 
honor a los poderes. De tal modo ordenó Dios su Iglesia, que toda potestad establecida en este 
mundo debe ser honrada, y algunas veces lo es por los mejores. Pondré un ejemplo; de aquí 
conjeturad la naturaleza o condición de todos los poderes. La primera y la ordinaria potestad del 
hombre sobre el hombre es la del señor sobre su siervo. Casi en todas las familias se halla esta 
potestad. Hay señores y siervos; los nombres son diversos, pero hombres y hombres son iguales 
nombres. ¿Qué dice el Apóstol enseñando a los siervos a someterse a los señores? Siervos, 
obedeced a vuestros amos carnales; y lo dice así porque hay otro Señor en cuanto al espíritu. Él 
es el verdadero y eterno Señor; mas estos de la carne lo son temporalmente. A ti, andando en el 
camino, viviendo en esta vida, Cristo no quiere hacerte soberbio. ¿Te hiciste cristiano y tienes 
por Señor a un hombre? Pues bien, no te hiciste cristiano para quebrantar el yugo de la 
servidumbre. Cuando mandándote Cristo sirves al hombre, no le sirves a Él, sino a quien manda. 
Por esto dice el Apóstol: Obedeced a vuestros señores carnales con temor y temblor, con 
sencillez de corazón; no sirviendo a la vista, como queriendo agradar a los hombres, sino como 
siervos de Cristo, cumpliendo el querer de Dios con agrado y buena voluntad 12 . Ved que no hizo 
de siervos libres, sino de malos siervos, siervos buenos. ¡Cuánto no deben los ricos a Cristo, que 
les arregló la casa! De suerte que, si allí hay un siervo desleal, Cristo le convierte y no le dice: 
"Abandona a tu dueño." No le dijo: "Ya conociste al que es verdadero Dueño; quizás el carnal es 
impío e inicuo, tú ya eres fiel y justo; es indigno que el justo y el fiel sirvan al inicuo e infiel." No 
le dijo esto, sino más bien: "Sirve." Y para corroborar al siervo dijo esto: "Sirve a ejemplo mío, 
pues yo, antes que tú, serví a los Inicuos." ¿De quién soportó en la pasión el Señor tantos 
tormentos sino de los siervos? ¿Y de qué siervos sino de los malos, puesto que, si hubieran sido 
siervos buenos, hubieran honrado al Señor? Pero, como eran malos siervos, le injuriaron. Y Él, 
¿qué hizo a su vez? Devolvió amor por odio, pues dice: Padre, perdónales, porque no saben lo 
que hacen 12 . Si el Señor del cielo y de la tierra, por quien fueron hechas todas las cosas, sirvió a 
los indignos, rogó por los despiadados y enfurecidos, y viniendo se mostró como médico, pues 
los médicos, siendo mejores que los enfermos, les sirven con el arte y la curación, ¿cuánto más 
no debe desdeñarse el hombre en servir al señor de todo corazón, con todo empeño y con todo 
el amor aun siendo malo? Ved que sirve el mejor al peor, pero temporalmente. Lo que dije del 
señor y del siervo, entended lo de las potestades y reyes, de toda autoridad de este mundo. 
Algunas veces las potestades son buenas, temen a Dios; otras no le temen. El emperador 


Juliano fue infiel, apóstata, inicuo, idólatra; sin embargo, los soldados cristianos sirvieron a un 
emperador infiel; pero, cuando se presentaba la causa de Cristo, sólo reconocían por emperador 
a Aquel que estaba en el cielo. Cuando quería que adorasen a los ídolos, que les ofreciesen 
incienso, le posponían a Dios. Sin embargo, cuando les decía: "Aprestad el ejército, acometed a 
aquella nación?, al momento le obedecían. Distinguían al Señor eterno del señor temporal y se 
sometían por el Señor eterno al señor temporal. 

8 . Pero ¿acontecerá siempre esto, que los inicuos manden sobre los justos? No será así. Oíd lo 
que dice este salmo. Porque no abandonará el Señor la vara de los pecadores sobre la heredad 
de los justos. Temporalmente se percibe la vara de los pecadores sobre la heredad de los justos; 
pero no se la deja allí, no será eternamente. Llegará tiempo en que se reconozca un solo Dios; 
llegará tiempo en el que, apareciendo Cristo en su esplendor, congregue delante de Él a todas 
las gentes y las divida, como el pastor divide las ovejas de los carneros, poniendo las ovejas a la 
derecha, y los carneros a la izquierda 13 . Allí veréis muchos siervos entre las ovejas, y muchos 
señores entre los carneros; y, asimismo, muchos señores entre las ovejas, y muchos siervos 
entre los carneros. No porque consolé así a los siervos son buenos todos ellos, o porque corregí 
así la soberbia de los señores son malos todos ellos. Hay fieles que son buenos señores, y 
también los hay malos; hay fieles que son siervos buenos, y también los hay malos. Pero, 
cuando los siervos buenos sirven a los malos señores, los toleran por tiempo, porque el Señor no 
abandonará la vara de los pecadores sobre la heredad de los justos. ¿Por qué esto? Para que los 
justos no alarguen sus manos a la Iniquidad, es decir, no se entreguen a la maldad. Por tanto, 
soporten los justos temporalmente a los inicuos dominadores y entiendan que esto no es eterno, 
y, por lo mismo, se preparen para poseer la heredad sempiterna. ¿Qué heredad? Aquella en la 
que se destruirá toda potestad y potentado para que Dios esté en todas las cosas 12 . 

Reservándose para esto, contemplando esto con amor y conservándose en la fe para ver 
eternamente, no alargan sus —manos a la Iniquidad. Porque, si viesen que siempre se halla 
sobre la heredad de los justos la vara de los pecadores, recapacitarían y dirían: "¿De qué me 
aprovecha ser justo? ¿Siempre ha de dominarme el inicuo y yo siempre he de ser siervo? 
Cometeré yo también la iniquidad, porque de nada me sirve conservar la justicia." Para que no 
diga esto, le insinúa la fe que temporalmente puede hallarse la vara de los inicuos sobre la 
heredad de los justos, pues el Señor no la abandona sobre la heredad de los justos, para que no 
alarguen los justos sus manos a la Iniquidad, sino que se abstengan de ella, y la soporten, y no 
la cometan. Mejor es tolerar la injusticia que cometerla. ¿Por qué no permanecerá 
siempre? Porque el Señor no abandonará la vara de la iniquidad sobre la heredad de los justos. 

9 [v.4-5]. Esto piensan los rectos de corazón, de los cuales dije poco antes que hacen la 
voluntad de Dios, no la suya. Los que quieren seguir a Dios, le hacen preceder y ellos le siguen; 
no anteceden ellos y les sigue Dios, pues en todas las cosas le encuentran bueno, ya corrija, 
consuele, ejercite, corone, purifique o ilumine, conforme dice el Apóstol: Sabemos que a los que 
aman a Dios, todas las cosas les cooperan en bien ¿2; y, por lo mismo, prosigue el salmista: Haz 
bien, Señor, a los buenos y a los rectos de corazón. 

10 . Como el recto de corazón se aparta de lo malo y hace lo bueno 21 , porque no envidia a los 
pecadores al contemplar la paz de los inicuos 22 , así el de corazón perverso, que tropieza en los 
caminos del Señor, se aparta de Dios y obra el mal; y, siendo seducido por el deleite del mundo 
y enlazado y cautivado por él, expía con penas amargas. La falsa felicidad de los males se 
convierte, por el juicio de Dios, en verdadero lazo para el que se aparta de Dios no queriendo 
soportar su disciplina. De aquí que añade a continuación: Y a los que se inclinan al 
extorsionamiento los llevará el Señor con los que obran iniquidad ; es decir, con aquellos cuyos 
hechos imitaron, porque amaron los placeres actuales de éstos y no creyeron en los suplicios 
futuros. Los rectos de corazón, que no se ladean, ¿qué poseerán? Tornemos ya, hermanos, a la 
misma heredad, puesto que somos hijos. ¿Qué poseeremos? ¿Cuál es la heredad? ¿Cuál nuestra 
patria? ¿Cómo se llama? Paz. Por ella os congratulo; ésta os anunciamos; ésta es la que reciben 
los montes, al par que los collados la justicia 23 . Ella es Cristo, pues Él —dice San Pablo— es 
nuestra paz; el cual hizo de dos pueblos uno y derribó la muralla de división ¿L Porque somos 
hijos poseemos heredad. ¿Cómo se llama esta heredad? Paz. Ved, pues, que los desheredados 
no aman la paz; no aman la paz, porque dividen la unidad. La paz es la posesión de los 
piadosos, la posesión de los herederos. ¿Quiénes son los herederos? Los hijos. Oíd el 


Evangelio: Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios ¿A Oíd, 
asimismo, la conclusión de este salmo: La paz sobre Israel. Israel significa el que ve a Dios, y 
Jerusalén, visión de paz. Entiéndalo bien vuestra caridad: Israel significa el que ve a Dios, y 
Jerusalén, visión de paz. ¿Quiénes no se conmoverán eternamente? Los que habitan en 
Jerusalén. Luego no se conmoverán eternamente los que habitan en la visión de paz. Y la paz 
sobre Israel. Luego siendo Israel el que ve a Dios, es asimismo el que ve la paz. Y también el 
mismo Israel es Jerusalén, porque el pueblo de Dios es la misma ciudad de Dios (o sea 
Jerusalén). Luego si el que ve la paz es lo mismo que el que ve a Dios, con razón Dios es 
también la paz. Luego como Cristo, Hijo de Dios, es la paz, por eso vino a recoger a los suyos y 
a apartarlos de los inicuos. ¿De qué inicuos? De aquellos que odiaron a Jerusalén, que odiaron la 
paz, que quieren desgarrar la unidad, que no creen a la Paz, que anuncian la falsa paz al pueblo 
y no tienen la paz. Cuando éstos dijeren: "La paz sea con vosotros", y se les responda: "Con tu 
espíritu", les diremos que hablan falsamente y oyen también lo que es falso. ¿A quiénes dicen: 
"La paz sea con vosotros?" A los que apartan de la paz que posee el orbe de la tierra. ¿Y a 
quiénes se contesta: "Y con tu espíritu?" A los que se entregan a las disensiones y odian la paz. 
Si hubiese paz en su espíritu, ¿por ventura no amarían la unidad y abandonarían la discordia? 
Luego anunciando lo falso, oyen lo falso. Nosotros anunciemos lo verdadero y oigamos la 
verdad. Seamos Israel y abracemos la paz, porque Jerusalén es visión de paz y nosotros somos 
Israel, y la paz (está) sobre Israel. 


SALMO 125 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Petición de la plena restauración] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. Como recordaréis, conforme al orden de la exposición, este salmo es el 125, y se halla 
entre los salmos que llevan por título Cántico de grado, palabra que ya sabéis es de los que 
suben. ¿Adonde? A la celestial Jerusalén, madre de todos nosotros, la cual se halla en el cielo 1 . 
Ella es celeste y también eterna. La que existió en la tierra era sombra de ella. Así, pues, ésta 
pereció, aquélla permanece. Esta cumplió su cometido temporal predicando, aquélla posee la 
eternidad de nuestra salud; por ella peregrinamos en esta vida y suspiramos por su vuelta, y 
hasta que volvamos a ella somos miserables y nos hallamos afligidos. Sin embargo, nuestros 
conciudadanos los ángeles no nos abandonaron en esta peregrinación, sino que nos anunciaron 
que había de venir el mismo Rey a nosotros. Vino a nosotros, y fue despreciado entre nosotros 
por nosotros; y después lo fue con nosotros, y nos enseñó a ser despreciados, porque Él fue 
despreciado; nos enseñó a tolerar, porque Él toleró; a padecer, porque Él padeció; y nos 
prometió que habríamos de resucitar, porque Él resucitó, demostrando en sí mismo qué 
debíamos esperar. Luego, hermanos, si los antiguos profetas, nuestros padres, suspiraban por 
aquella ciudad antes de que nuestro Señor Jesucristo viniese en carne, antes de que muerto 
resucitase y subiese al cielo, ¿cuánto más nos conviene desear a nosotros aquella ciudad adonde 
Él nos precedió y de donde jamás se apartó? Pues no vino el Señor a nosotros apartándose de 
los ángeles; permaneció con ellos y vino a nosotros; con ellos permaneció en la divinidad y vino 
a nosotros en la carne. ¿En dónde nos hallábamos? Si Él se llama nuestro Redentor, estábamos 
cautivos. ¿En dónde nos hallábamos para que Él viniese a redimir a los cautivos? ¿En dónde nos 
hallábamos? ¿Quizás entre los bárbaros? Peor que los bárbaros son el diablo y sus ángeles. Ellos 
anteriormente se habían apoderado del género humano; de ellos nos redimió el que no dio oro 
ni plata por nuestro rescate, sino su propia sangre. 

2 . Preguntemos al apóstol San Pablo de qué modo vino a parar el hombre en la cautividad, 
puesto que él gime de modo especial en esta cautividad, suspirando por la eterna Jerusalén, y 
asimismo nos enseña a gemir por el mismo Espíritu, por el que Él, estando lleno, gemía, pues 
dice esto: Todo lo creado gime y a una se duele hasta el presente; y también: Todo lo creado 
está sometido a la vanidad; no espontáneamente, sino por Aquel que lo sometió en 
esperanza. Todo lo creado, dijo, gime como criatura en trabajos en los hombres, aun en los no 


creyentes, pero que han de creer. Pues ¿acaso sólo gime en estos que todavía, no han creído y 
no gime y se duele lo creado en aquellos que creyeron? No sólo también ellos —dice—, sino y 
nosotros, que tenemos las primicias del espíritu, es decir, que ya servimos a Dios en espíritu, 
que ya creemos a Dios con la mente y que dimos ciertas primicias en la misma fe para seguir a 
nuestras primicias. Luego también nosotros mismos gemimos dentro de nosotros esperando la 
adopción y la redención de nuestro cuerpo. Luego gemía también él y gimen todos los restantes 
fieles esperando la adopción y la redención de su cuerpo. ¿En dónde gimen? En esta mortalidad. 
¿Qué redención esperan? La de su cuerpo, la cual antecedió en el Señor, que resucitó de entre 
los muertos y subió al cielo. Antes de que se nos conceda esto es necesario que gimamos aún 
los fieles, aún los que esperan. Por eso prosigue allí el Apóstol y dice cuando escribe: Ynosotros, 
dentro de nosotros mismos, gemimos esperando la adopción y la redención de nuestro 
cuerpo. Pero como si se le dijese: "¿De qué te aprovechó Cristo, si aún gimes?"; y: "¿Cómo te 
libertó el Salvador, siendo así que el que gime aún se halla enfermo?", añade y dice: Por la 
esperanza hemos sido salvados. Y la esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que uno 
ve, ¿a qué lo espera? Si, pues, lo que no vemos esperamos, con paciencia aguardamos A Ved por 
qué y cómo gemimos. ¿Cómo? Mirad: lo que esperamos, ciertamente lo aguardamos, pero aún 
no lo tenemos; como deseamos lo que aún no tenemos, hasta que lo tengamos suspiramos en el 
tiempo. ¿Por qué? Porque por la esperanza hemos sido salvados. La carne que tomó de nosotros 
el Señor no fue salvada en esperanza, sino en realidad. Nuestra carne ya salvada resucitó y 
subió al cielo en nuestra Cabeza; en los miembros aún ha de ser salvada. Se alegren con 
seguridad los miembros, porque no fueron abandonados por su Cabeza. Ella dijo a los miembros 
afligidos: Ved que yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos 1 . Así aconteció para 
que nos encaminemos a Dios. Únicamente teníamos puesta la esperanza en el siglo; de aquí que 
éramos siervos desgraciados, y doblemente desgraciados, porque habíamos puesto la esperanza 
en esta vida, teniendo el rostro vuelto al mundo, y la espalda contra Dios. Pero, al volvernos el 
Señor para que empecemos a tener el rostro vuelto a Dios, y la espalda al mundo, los que aún 
estamos en el camino ponemos, sin embargo, la mirada hacia la patria; y, cuando quizás 
soportamos alguna tribulación, retenemos el camino y somos transportados por el Leño. El 
viento ciertamente es desapacible, pero próspero; es molesto, trabajoso, pero pronto arrastra, 
pronto lleva al puerto. Como gemíamos por nuestra cautividad, así gimen también los que ya 
creyeron. Nos olvidamos cómo nos hicimos cautivos, pero nos lo recuerda la Escritura. 
Preguntemos al mismo apóstol San Pablo, y nos dirá: Sabemos que la ley es espiritual; pero yo 
carnal, vendido por esclavo al pecado A Ved cómo, por haber sido vendidos al pecado, fuimos 
hechos cautivos. ¿Quién nos vendió? Nosotros mismos consintiendo al seductor. Pudimos 
vendernos, mas no podemos redimirnos. Nos vendimos consintiendo al pecado, nos redimimos 
por la fe de la justicia. El Inocente dio la sangre por nosotros para redimirnos. El (seductor) 
derramó cualquier sangre persiguiendo a los justos. ¿Qué sangre derramó? La de los justos 
ciertamente, la de los profetas, nuestros padres; la de los justos y los mártires; sin embargo, 
toda ella procedía de la propagación del pecado. Pero derramó una sangre especial: la de Aquel 
que no fue justificado, sino que nació justo. Por el derramamiento de esta sangre perdió a los 
que retenía. Aquellos por los que el Inocente dio su sangre fueron redimidos; y, vueltos de la 
cautividad, cantan ya este salmo. 

3. Cuando el Señor devolvía la cautividad a Sión, fuimos como consolados. Con esto quiso decir: 
nos alegró. ¿Cuándo? Cuando el Señor devolvía los cautivos a Sión. ¿Qué Sión es ésta? La 
misma Jerusalén es también la Sión eterna. ¿Cómo fue eterna, cómo fue cautiva Sión? Eterna en 
los ángeles, cautiva en los hombres. Pues no todos los moradores de aquella ciudad fueron 
hechos cautivos, sino los que salieron de allí fueron los únicos cautivos. El hombre es ciudadano 
de Jerusalén; pero, vendido al pecado, se hizo peregrino. El género humano nació de su 
propagación, y así la cautividad llenó la tierra de Sión. ¿Cómo fue sombra de aquella Jerusalén 
esta cautividad de Sión? La sombra de aquella Sión, que recibieron los judíos en figura, fue el 
simbolismo de la cautividad de Babilonia, (de la cual) después de setenta años vuelve el pueblo 
a su ciudad 5 . Los setenta años simbolizan todo el tiempo, el cual se desenvuelve en siete días. 
Tan pronto como haya transcurrido todo el tiempo, volveremos también nosotros a nuestra 
patria, así como aquel pueblo volvió de la cautividad de Babilonia después de los setenta años. 
Babilonia es este mundo, pues Babilonia significa "confusión". Y ved si no es una confusión toda 
la vida humana. Todo lo que los hombres hacen con esperanza vana, al darse cuenta de lo que 
ejecutan, se avergüenzan. ¿Por qué trabajan? ¿Para quién trabajan? "Para mis hijos", dicen. Y 
éstos, ¿para quiénes? Para sus hijos. Y éstos, ¿para quiénes? También para sus hijos. Luego 


nadie para sí. De esta confusión o Babilonia ya habían regresado aquellos a quienes el Apóstol 
dice: ¡Qué vana ostentación no mostrabais en las cosas de las que os sonrojáis ahora !$■ Luego 
toda esta vida de los negocios humanos, que no pertenecen a Dios, es una confusión. En esta 
confusión, en esta Babilonia, se hallaba cautiva Sión; pero el Señor libró de la cautividad a Sión. 

4. Et facti sumas sicut consolad (y fuimos como consolados), es decir, nos alegramos como los 
que reciben consuelo. El consuelo se ofrece a los desgraciados, se consuela a los que gimen y 
lloran. ¿Por qué fuimos consolados? Porque aún gemimos. Gemimos en realidad, somos 
consolados en esperanza; cuando hubiere pasado la realidad, llegará, procediendo del gemido, el 
gozo eterno, en donde no se necesitará consuelo, porque no nos afligirá desgracia alguna. ¿Por 
qué dice como consolados y no, a secas, "consolados"? No siempre esta palabra sicut, como, 
significa semejanza. La palabra sicut, unas veces se refiere a la naturaleza o calidad, otras a la 
semejanza; aquí se refiere a la calidad. Pero han de ofrecérsenos ejemplos del común modo de 
hablar para que fácilmente lo entendamos. Cuando decimos: Sicut vixit pater (como vive el 
padre), vive el hijo, lo expresamos denotando semejanza. Asimismo, sicut pecus moritur (como 
muere el animal), del mismo modo muere el hombre, indica semejanza. Sin embargo, cuando 
decimos: Fecit sicut vir bonus (obró como hombre bueno), ¿acaso no es hombre bueno, sino es 
semejanza de hombre bueno? Asimismo: Fecit tanquam tustus (lo hizo como justo), 
este tanquam no niega que sea justo, sino que demuestra la cualidad o propiedad del nombre. 
Obraste sicut (como) un senador. Que diga éste: "No soy senador"; precisamente porque lo 
eres, obraste como un senador; así también, porque eres justo, obraste como justo, y, porque 
eres bueno, obraste como bueno. Luego como éstos verdaderamente estaban consolados sicut 
consolad, como consolados se alegraban, es decir, su gozo era grande, como de consolados, 
consolando el que murió a los que habían de morir. Todos gemimos al morir; el que murió 
consoló para que no temiésemos morir. El resucitó primero para que tuviésemos de qué esperar. 
Al resucitar primero El, nos dio esperanza. Como nos hallábamos en la desgracia, fuimos 
consolados con la esperanza, y de aquí se originó un gran gozo. El Señor nos libertó de la 
cautividad para que, a partir de la liberación, retengamos el camino y vayamos hacia la patria. 
Luego redimidos ya, no temamos en el camino a nuestros insidiantes enemigos, pues nos 
redimió para que no se atreva el enemigo a ponernos asechanzas si no nos apartamos del 
camino, pues el mismo Cristo se hizo camino 2 . ¿No quieres ser víctima de alguna emboscada de 
ladrones? El Señor te dice: "Te allané el camino que conduce a la patria; no te apartes del 
camino. Fortifiqué este camino para que el ladrón no se atreva a acercarse a ti." Camina, pues, 
en Cristo y canta gozoso, canta como consolado, porque te antecedió el que te mandó que le 
siguieses. 

5 [v.2-3]. Entonces se llenó de gozo nuestra boca, y nuestra lengua de alborozo. ¿Cómo, 
hermanos míos, se llena de gozo la boca corporal? Únicamente suele llenarse de comida, de 
bebida o de alguna cosa parecida que se introduce en la boca. Es cierto que algunas veces se 
llena nuestra boca; y todavía me atreveré a decir más a vuestra santidad: cuando tenemos la 
boca llena, no podemos hablar. Sin embargo, tenemos una boca en el interior, es decir, en el 
corazón, de la que cuanto procede, si es malo, nos mancha, y, si es bueno, nos purifica. Oísteis 
hablar de esta boca cuando se leía el evangelio. Los judíos censuraban al Señor, porque sus 
discípulos comían sin lavarse las manos. Censuraban quienes poseían la limpieza externa y 
estaban llenos interiormente de inmundicia; censuraban quienes únicamente poseían la justicia 
ante la mirada de los hombres. Pero el Señor reclamaba nuestra limpieza interna, la cual, si 
existe, necesariamente será limpio todo lo de fuera. Limpiad —dice— lo de dentro, y quedará 
limpio lo de jueras También dice el Señor en otro sitio: Dad limosna, y he aquí que todas las 
cosas os quedan limpias a . ¿De dónde procede la limosna? Del corazón. Si das con la mano y no 
te compadeces en el corazón, nada hiciste; si, por el contrario, te compadeces en el corazón, 
aunque no tenga la mano cosa alguna que dar, Dios acepta la limosna. Aquellos perversos 
exigían la limpieza externa. De ellos era el fariseo que invitó al Señor cuando se acercó la mujer 
pecadora y famosa en la ciudad, que lavó al Señor los pies con lágrimas, y se los limpió con sus 
cabellos, y se los ungió con el ungüento. El fariseo que invitó al Señor, y que sólo poseía la 
limpieza externa corporal, pero que tenía el corazón lleno de iniquidad y de rapiña, dijo en su 
interior: Si éste fuese profeta, sabría qué mujer se acercó a sus pies. ¿Por dónde supo él que 
Cristo conocía o ignoraba? Él pensó que lo ignoraba, porque no la alejó de sí. Si esta mujer se 
hubiese acercado al fariseo, él, que aparentaba poseer la limpieza de la carne, bufaría, la 


despreciaría, la apartaría para que una inmunda no tocase a un puro y contaminase su limpieza. 
Porque el Señor no hizo esto, creyó el fariseo que ignoraba qué clase de mujer se acercó a sus 
pies. Sin embargo, el Señor no sólo la conocía, sino que también oía el pensamiento de él. Si el 
contacto corporal puede hacer algo, ¡oh inmundo fariseo!, la carne del Señor, ¿podrá ser 
mancillada al contacto de la mujer, o quedar la mujer limpia al contacto del Señor? Permitía el 
Médico que la enferma tocase el medicamento. La que se acercó conocía al Médico, y la que solía 
en su fornicación quizás ser desvergonzada, fue más desvergonzada atendiendo a su salud. 
Irrumpe en la casa, a la que no había sido invitada; estaba herida, y vino adonde se hallaba el 
Médico comiendo. El que invitó al Médico creía estar sano; por eso no era curado. Las cosas que 
siguen: de qué modo se confundió el fariseo al declarársele que Cristo conocía a la mujer y que 
oía su pensamiento, las conocéis por el evangelio 12 . 

6 . Pero volvamos a lo que ahora se leyó del evangelio, lo cual se refiere al presente versillo del 
salmo, en el que se dijo: Nuestra boca se llenó de gozo, y nuestra lengua de 

alborozo. Preguntamos qué boca y qué lengua (son éstas). Atienda vuestra caridad. El Señor fue 
censurado porque sus discípulos comían sin lavarse las manos. El Señor les respondió conforme 
convenía; y, habiendo llamado a las turbas hada sí, dijo: Oíd todos y entended: no mancha al 
hombre todo lo que entra en la boca, sino lo que sale. ¿Qué es esto? Al decir lo que entra en la 
boca, únicamente quiso señalar la boca corporal. En ésta entran los alimentos, y no manchan al 
hombre, porque todas las cosas son puras para los puros; y también: Todo lo creado por Dios es 
bueno, y nada debe ser despreciado, sino tomado con acción de gracias 11 . Dios decretó 
simbólicamente para los judíos algunas cosas llamadas inmundas 12 . Pero después que vino la luz 
desaparecieron las sombras, y ya no nos detenemos en la letra, sino que nos vivificamos en el 
espíritu, pues no se impuso a los cristianos el yugo de observancia que tenían impuesto los 
judíos, porque el Señor dijo: Mi yugo es suave, y mi carga ligera 11 ; y también: Todas las 
cosas —dice el Apóstol— son puras para los puros, mientras que, para los inmundos y los 
infieles, nada hay limpio, pues tienen inmundas la mente y la conciencia 11 . ¿Qué quiso decir con 
esto? Que el pan como la carne de cerdo es cosa pura para el hombre puro, y para el inmundo, 
ni el pan ni la carne de cerdo. Vara los manchados —dice— y los infieles, nada hay limpio. ¿Por 
qué no hay nada limpio? Porque tienen inmundas la mente y la conciencia; pues, si es inmundo 
lo que existe interiormente, nada puede haber limpio de lo que está fuera. Si ninguna cosa 
puede haber limpia para quienes tienen inmundo el interior, si quisieses que te sean puras las 
cosas exteriores, has de limpiar el interior. Aquí está tu boca, que te llena de gozo aun cuando 
callas; pues, cuando callas y te regocijas, tu boca clama al Señor. Pero ve de qué cosa te goces. 
Si te gozas del mundo, con gozo inmundo clamas a Dios. Si te gozas por la redención, como lo 
declara este salmo: Cuando el Señor devolvía la cautividad a Sión, fuimos regocijados, entonces 
se llena de verdadero gozo tu boca, y tu lengua de alborozo. Es evidente que te gozas en 
esperanza y que tu gozo es agradable a Dios. Con el mismo gozo o con la misma lengua que 
tenemos dentro, comemos y bebemos. Como usamos de la boca corporal para la refección del 
cuerpo, así usamos de la boca espiritual para la refección del corazón. De aquí que se 
dijo: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados 11 . 

7 . Si únicamente hace inmundo al hombre lo que sale de la boca, y al oír esto en el evangelio lo 
entendemos de la boca corporal, es un absurdo y una gran necedad pensar que no se hace 
inmundo el hombre cuando come y sí cuando vomita, pues el Señor dice: No mancha lo que 
entra en la boca, sino lo que sale. ¿Cuando comes no te haces inmundo, y sí cuando provocas? 
¿Cuando bebes no eres inmundo, y así cuando escupes? Pues, cuando escupes, sale algo de tu 
boca, y, cuando bebes, entra algo en ella. ¿Qué quiso dar a entender el Señor cuando dijo: No 
mancha lo que entra en la boca, sino lo que sale? A continuación, en el mismo lugar declaró otro 
evangelista cuáles son las cosas que salen de la boca, para que entendiésemos que no se trata 
de la boca del cuerpo, sino de la del corazón, pues escribe: Del corazón salen los malos 
pensamientos, las fornicaciones, los homicidios, las blasfemias; éstas son las cosas que 
manchan al hombre; pero el comer sin lavarse las manos no mancha al hombre m . ¿Cómo salen 
de la boca estas cosas, hermanos míos, si no es porque salen del corazón, conforme lo afirma el 
Señor? Por tanto, nadie diga que, cuando pronunciamos cosas malas, nos contaminan. Nadie 
diga que, cuando hablamos, salen de nuestra boca, ya que las palabras y las voces proceden de 
nuestra boca; y, por tanto, cuando pronunciamos cosas malas, nos contaminamos. Pues ¿qué 
acontece si alguno no habla, y, sin embargo, piensa cosas malas? ¿Por ventura está limpio, 


porque no salió nada de su boca corpórea? Ya le oyó el Señor la voz del corazón. Oíd, hermanos 
míos; atended a lo que digo. Nombro el hurto; ahora pronuncié la palabra hurto. ¿Acaso porque 
la proferí me contaminó el hurto? Ved que salió de mi boca, y, sin embargo, no me hizo 
inmundo. Por el contrario, el ladrón aparece en la noche, no habla; pero, perpetrando el hurto, 
se hizo inmundo. Y no sólo no habla, sino que oculta el crimen en el mayor silencio, y hasta tal 
punto teme que se oiga su voz, que pretende no se le oiga ni respirar. ¿Acaso porque calla de 
esta manera es puro? Aún digo más, hermanos míos: he aquí que todavía permanece en su 
cama, no se ha levantado aún para perpetrar el hurto, pero está despierto y espera a que 
duerman los hombres; sin embargo, ya grita a Dios; ya es ladrón; ya es inmundo; ya salió el 
crimen de su boca interior. ¿Cuándo sale de la boca el crimen? Cuando la voluntad se determina 
a obrar. ¿Te resolviste a hacerlo? Lo dijiste y lo hiciste. Si no cometiste materialmente el hurto, 
quizás no mereció perder nada aquel a quien te proponías robar; él, ciertamente, nada perdió; 
sin embargo, tú serás condenado de hurto. Determinaste matar a un hombre; hablaste en tu 
corazón, resonó de tu boca interior la voz de homicidio; aún vive el hombre, y tú serás castigado 
como homicida. Se pregunta lo que eres ante Dios, mas no lo que aún no apareces ante los 
hombres. 

8 . Sin duda conocemos y debemos saber y retener que el corazón tiene boca y lengua. La boca 
se llena de gozo, y con ella interiormente rogamos a Dios cuando están los labios cerrados y la 
conciencia patente. Hay silencio; grita el corazón. Pero ¿a qué oídos? No a los del hombre, sino a 
los de Dios. Estate tranquilo; oye el que se compadece. Por el contrario, cuando ningún hombre 
oye las cosas malas, si proceden de tu boca interior, no te juzgues seguro, porque oye el que 
condena. Susana no fue oída por los jueces inicuos; callaba y oraba. No oían sus palabras los 
hombres; su corazón clamaba a DiosiT ¿Acaso porque no profirió palabra alguna sensible no 
mereció ser oída? Fue oída; cuando rogó, ningún hombre lo supo. Luego, hermanos, pensad lo 
que tenéis en la boca interior. Recapacitad para que no profiráis interiormente algún mal y no lo 
perpetréis fuera, pues nada puede hacer externamente el hombre sin haberlo dicho antes en su 
interior. Guarda la boca de tu corazón del mal y serás ¡nocente. Inocente será la lengua de tu 
cuerpo, inocentes serán las manos; también serán inocentes los pies, serán inocentes los ojos, 
inocentes serán los oídos; todos tus miembros servirán a la justicia si el Emperador justo posee 
el corazón. 

9. Entonces dirán entre las gentes: "Grandes cosas hizo el Señor con ellos. Grandes cosas hizo 
el Señor con nosotros; fuimos regocijados." Ved, hermanos, si por todo el orbe no dice ahora 
esto Sión entre las gentes. Ved cómo ahora se corre a la Iglesia. En todo el orbe se recibe el 
precio de la redención; se responde "amén". Luego los jerosolimitanos cautivos, los 
jerosolimitanos que han de volver, ahora peregrinos que suspiran por su patria, dicen entre las 
gentes... ¿Qué dicen? Grandes cosas hizo el Señor con nosotros; fuimos regocijados. ¿Acaso se 
hicieron ellos esto consigo? Ellos obraron mal consigo, porque se vendieron al pecado. Vino el 
Redentor y obró con ellos. El Señor hizo con ellos grandes cosas; el Señor hizo con nosotros 
grandes cosas; fuimos regocijados. 

10 [v.4j. Disipa, Señor, nuestra cautividad como torrente en el austro. ¿Qué quiere decir esto? 
Atienda vuestra caridad. Anteriormente había dicho: Cuando el Señor devolvía la cautividad a 
Sión. Entonces hablaba como de cosa pasada, pero suele acontecer que, hablando en pretérito, 
anuncie el profeta cosas futuras. Pues en pretérito habló cuando dijo en otro salmo: baladraron 
mis pies y mis manos y contaron todos mis huesos ¡Q-. No dijo "taladrarán", no dijo "contarán", no 
dijo "dividirán entre sí mis vestidos", no dijo "echarán suerte sobre mi túnica"; eran cosas que 
habían de suceder, y se contaban como ya sucedidas. Todas las cosas que son futuras, para Dios 
ya son pretéritas. De aquí que, al decir: Cuando el Señor devolvía la cautividad a Sión, fuimos 
como consolados; entonces se llenó nuestra boca de gozo, y nuestra lengua de alborozo, para 
evidenciar que abrigaba en su pensamiento, bajo el pretérito, cosas futuras, dice 
ahora: Entonces dirán entre las gentes (dirán es futuro): "Grandes cosas hizo el Señor con 
nosotros; fuimos regocijados." Cuando se cantaban, eran cosas futuras, ahora se ven ya 
presentes. Luego ora sobre cosas futuras el que cantaba cosas futuras como pasadas. Disipa, 
Señor, nuestra cautividad. Aún no había sido destruida nuestra cautividad, porque todavía no 
había venido el Redentor. Lo que se pedía: Disipa, Señor, nuestra cautividad como torrente en el 
austro, cuando se cantaban los salmos, ya se cumplió. Se preguntaba qué significaba: Como se 


disipan los torrentes en el tiempo austral, así disipa igualmente nuestra cautividad. Ahora se 
evidenciará, ayudando el Señor y vuestras oraciones. Al mandar y exhortar en cierto lugar la 
Escritura a las obras buenas, dice: Como el hielo en día sereno, así tus pecados serán 
desatados 22 Luego nos ligaban nuestros pecados. ¿Cómo? Como el frío ata o impide al agua 
correr. Ligados por el frío de los pecados, nos congelamos. El viento austral es cálido; cuando 
sopla el austro, se licúa el hielo y se llenan los torrentes. Se llaman torrentes los ríos invernales, 
ya que, al llenarse con repentinas aguas, corren con gran ímpetu. Luego nos habíamos 
congelado en la cautividad; nuestros pecados nos sujetaban; sopló el austro, es decir, el Espíritu 
Santo, y, rotos los lazos de nuestros pecados, nos liberamos del frío de la iniquidad. Como el 
hielo en día sereno, así son desatados nuestros pecados. Corramos hacia la patria como 
torrentes en el austro. Por mucho tiempo hemos sufrido y aún sufrimos obrando el bien. Porque 
la misma vida humana en la que estamos es desdichada; está llena de sufrimientos, de dolores, 
de peligros, de calamidades, de tentaciones. No os seduzca el gozo de las cosas humanas; notad 
las cosas que deben llorarse en ellas. El niño que nace podía primero reír. ¿Por qué comienza a 
vivir llorando? Todavía no sabe reír. ¿Por qué sabe llorar? Porque comenzó a transitar por esta 
vida. Por tanto, si pertenece a los cautivos, llora y gime aquí, pero conseguirá el gozo. 

11 [v.5]. Prosigue el salmo: Los que siembran con lágrimas recogerán con gozo. Sembremos en 
esta vida llena de lágrimas. Pero ¿qué sembraremos? Obras buenas. Las obras de misericordia 
son nuestras semillas. De ellas dice el Apóstol: No desfallezcamos obrando el bien; porque no 
aflojando, en su tiempo recogeremos. Por tanto, mientras tenemos tiempo, obremos el bien con 
todos, y principalmente con nuestros deudos en la fe^. Hablando, asimismo, sobre la limosna, 
¿qué dice? Os digo esto: que el que siembra poco, poco recoge. Luego el que siembra mucho, 
mucho recoge. El que siembra poco, poco recoge ¿Q el que no siembra nada, nada recoge. ¿Por 
qué deseáis grandes fincas, en las que pretendéis sembrar mucha semilla? No hay fundo más 
extenso en donde sembrar que Cristo, el cual quiso que se sembrase en El. Vuestra tierra es la 
Iglesia; sembrad en ella cuanto podáis. Cuentas con poca semilla para hacerlo. ¿Tienes deseo? 
Como de nada sirve lo que tienes si te falta la buena voluntad; así, no te entristezcas porque no 
tengas, si tienes un buen deseo. Pues ¿qué siembras? La misericordia. ¿Qué recoges? La paz. 
¿Por ventura dijeron los ángeles: "Paz en la tierra para los hombres ricos?" No; sino que 
dijeron: Paz en la tierra para los hombres de buena voluntad ¿A Zaqueo tuvo un gran deseo, tuvo 
una gran caridad. Hospedó al Señor; le recibió con gozo; prometió dar la mitad de su patrimonio 
a los pobres y devolver el cuádruplo de lo que hubiera robado 23 . Retuvo la mitad para sí con el 
fin de tener para pagar las deudas, no para seguir poseyendo. Tuvo un gran deseo; mucho dio, 
mucho sembró. Luego la viuda que dio dos ochavos, ¿sembró poco? ¿Qué digo? Tanto cuanto 
Zaqueo. Tenía menos haberes, pero igual voluntad 2 ^. Entregó dos ochavos con el mismo amor 
con que Zaqueo entregó la mitad de su patrimonio. Si atiendes a lo que dieron, verás que es 
distinto; pero, si observas cómo lo dieron, percibirás que es igual. Ella dio cuanto tenía, él lo que 
poseía. 

12 . Suponte que un hombre no tiene siquiera dos ochavos. ¿Hay algo más vil que podamos 
sembrar para recoger aquella mies? Lo hay. Cualquiera que diere un vaso de agua fría a título de 
discípulo, no perderá su recompensa. Un vaso de agua fría se consigue por menos de dos 
ochavos, no cuesta nada. Sin embargo, aunque no vale nada, uno lo tiene y otro carece de él. Si 
el que lo tiene lo diese al que carece de él, dio tanto, si dio de corazón lo que dio, cuanto dio la 
mujer dando los dos ochavos, cuanto dio Zaqueo dando la mitad de sus bienes. No añadió sin 
motivo de agua fría, declarando por esto que es pobre. Dijo un vaso de agua fría para que nadie 
se excuse de darlo por no tener leña para calentar el agua. Cualquiera que diese un vaso de 
agua fría a uno de mis pequeñuelos, no perderá su galardón 23 ¿Y si no tiene ni esto? Esté 
tranquilo; si carece de esto, paz en la tierra a los hombres de buena voluntad. Tema únicamente 
tenerlo y no darlo. Si lo tiene y no lo da, se congeló interiormente; aún no han sido desatados o 
disipados sus pecados como el torrente con el austro, porque su voluntad está helada. ¿Qué 
valen los bienes que poseemos? Teniendo un deseo ardiente, disuelto por el calor del austro, 
aunque no tenga nada, se le computa como dueño de todo. ¡Cuántas ocasiones no ofrecen en sí 
mismos los mendigos! Atienda vuestra caridad cómo se lleva a cabo la limosna. Sin duda, los 
mendigos necesitan, y mendigos son aquellos a quienes haces limosna. Quizás atendéis a 
vuestros hermanos si necesitan algo, y dais también a los extraños si Cristo está en vosotros. 
Pero, si ellos son mendigos de profesión, también en la miseria tienen algo que mutuamente 


pueden prestarse. Dios no los abandonó, dejándolos sin ocasiones por las que se pruebe que 
hacen limosnas. Por ejemplo, uno no puede andar; el que puede, ayuda con sus pies al cojo; el 
que ve, presta sus ojos al ciego; el joven y fuerte, ofrece sus fuerzas al anciano o al enfermo y 
le lleva sobre sus hombros. El uno es pobre, el otro rico. 

13. Alguna vez también el rico es pobre y recibe algo del pobre. Se acerca un individuo, tanto 
más débil cuanto es más rico, a un río; si, desnudándose, atravesase el río, se enfriaría, 
enfermaría, moriría; se acerca un pobre robusto, traspasa al rico; dio al rico una limosna. Luego 
no penséis que únicamente son pobres aquellos que no tienen dinero. Ve en el individuo en qué 
cosa es cada uno pobre, porque quizás tú eres rico en lo que él es pobre, y, por tanto, tienes de 
qué prestarle. Quizás le prestes tus miembros, y esto es mucho más que si le dieses dinero. 
Necesita consejo: tú eres hombre de consejo; él es pobre; tú eres rico en cuanto al consejo. Ve 
que no trabajas ni pierdes nada; das el consejo y diste limosna. Ahora, hermanos míos, al 
hablaros, ante mí estáis como pobres, y, porque el Señor se dignó darme, os doy de ello a 
vosotros; así todos recibimos de Aquel que únicamente es rico. El Cuerpo de Cristo está 
constituido así; de este modo se unen y adunan los miembros comunes mediante la caridad y 
con el vínculo de la paz cuando cada uno ofrece lo que tiene al que carece de ello. Es rico por lo 
que tiene, es pobre por lo que carece. Estimaos así, amaos así. No miréis únicamente por 
vosotros; atended a los indigentes que están junto a vosotros. Pero como en esta vida se llevan 
a cabo estas cosas con trabajos y miserias, no desfallezcáis. Sembráis con lágrimas, recogeréis 
con gozo. ¿Pues qué, hermanos míos? Cuando el labrador va camino del fundo con el arado 
llevando la semilla, ¿por ventura no es el viento algunas veces frío y la lluvia no le disuade? Mira 
al cielo, lo ve encapotado, se estremece por el frío, y, sin embargo, marcha y siembra, pues 
teme no suceda que, atendiendo al día sombrío y esperando un día apacible, pase el tiempo y no 
halle qué recoger. No difiráis, hermanos míos; sembrad en invierno, sembrad las buenas obras 
también cuando lloráis, porque el que siembra con lágrimas recoge con gozo. Siembran su 
semilla los que siembran las buenas obras y la buena voluntad. 

14 [v . 6] . Iban andando y lloraban al arrojar su simiente. ¿Por qué lloraban? Porque se hallaban 
entre infelices, y ellos lo eran también. Mejor es, hermanos míos, que no exista ningún 
desgraciado que tú hagas misericordia. Pues el que desea que existan desgraciados para obrar él 
misericordia, posee una misericordia cruel, así como sería una cruel medicina si el médico 
desease que hubiese muchos enfermos para ejercer la medicina. Es preferible que todos estén 
sanos antes que se ejerza la medicina. Luego mejor es que todos reinen felices en la patria que 
haya algunos con quienes se emplee la misericordia. Con todo, mientras existan algunos con 
quienes se necesite ejercer la misericordia, no dejemos de sembrar en esta desgracia. Porque, si 
sembramos con llanto, recogeremos con gozo. En la resurrección de los muertos recibirá cada 
uno su haz, es decir, el fruto de lo sembrado, la corona de gozo y de regocijo. Entonces tendrá 
lugar el triunfo de los que se alegran y la irrisión de la muerte de los mismos muertos, en la cual 
gemían; porque entonces dirán los muertos: ¿En dónde está, ¡oh muerte!, tu victoria; en dónde 
está, ¡oh muerte!, tu aguijón ¿Por qué se alegran ya? Porque traen ya sus gavillas. Iban 
andando y lloraban al arrojar su semilla. ¿Por qué arrojaban su semilla? Porque quienes 
siembran con lágrimas recogen con regocijo. 

15. En este salmo os exhorté encarecidamente a ejecutar la misericordia, ya que por aquí se 
sube y veis además que canta el cántico de grado el que sube. Recordad siempre esto; no améis 
la bajada y despreciéis la subida; pensad continuamente en la subida, porque el que bajaba de 
Jerusalén a Jericó cayó en manos de los ladrones. Si no hubiera bajado, no hubiera caído en 
manos de los ladrones. Adán descendió, y cayó en manos de los ladrones. Todos nosotros somos 
Adán. Pasó el sacerdote, y no hizo caso; pasó el levita, y no se preocupó, porque la ley no pudo 
curar. Pasó cierto samaritano, es decir, nuestro Señor Jesucristo, pues a Él se le dijo: ¿No 
decimos nosotros atinadamente que tú eres samaritano y que tienes demonio? El no respondió: 
"No soy samaritano", sino: Yo no tengo demonio "Samaritano" significa "guardián". Si hubiera 
dicho: "No soy samaritano", afirmaría que no era guardián. ¿Y quién otro custodiaría? A 
continuación, aduciendo la semejanza, dice, como sabéis: Vaso un samaritano y obró con él 
misericordia. Yacía herido en el camino, porque bajó. Al pasar el samaritano no nos abandonó; 
nos curó, nos subió al jumento, a su carne; nos llevó a la posada, es decir, a la Iglesia, y nos 
encomendó al mesonero, esto es, al Apóstol, y le entregó dos denarios para curarnos, a saber, 


el amor de Dios y el del prójimo, puesto que toda la ley y los profetas 22 se encierran en estos 
dos mandamientos; y dijo al mesonero: Si gastares algo más, te lo daré al volver 22 Algo más 
erogó el Apóstol, puesto que, habiéndose permitido a todos los apóstoles recibir, como soldados 
de Cristo, el alimento de parte de la hueste de Cristo, sin embargo, él trabajó con sus manos y 
condonó a las huestes sus provisiones 22 . Todo esto aconteció. Si hemos bajado y estamos 
heridos, subamos, cantemos y progresemos para llegar. 

SALMO 126 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Todo éxito depende de la divina protección] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v. 1 ]. Entre todos los cánticos que llevan por título Cántico de grado, este salmo introduce 
algo más en su título, pues añade de Salomón. Así se intitula: Cántico de grado de Salomón. Por 
lo mismo, este título, inusitado en otros salmos, nos previene para que indaguemos por qué se 
añadió de Salomón. No es necesario repetir continuamente qué quiere decir Cántico de 
grado. Muchas cosas se han dicho acerca de ello, puesto que canta con afecto de piedad y 
caridad la voz del que sube a la Jerusalén celeste, por la que suspiramos siendo peregrinos y en 
la que nos regocijaremos después del regreso de la peregrinación. Todo el que aprovecha sube a 
ella y todo el que desfallece cae de ella. No intentes subir con pies, ni pienses que bajas 
andando. Subes amando a Dios, caes amando al mundo. Estos cánticos pertenecen a los 
amantes, a los abrasados con cierto anhelo santo. Arden los que cantan de corazón estas cosas; 
los que manifiestan un abrasado corazón en las costumbres, en la buena conversación, en las 
obras ajustadas a los preceptos de Dios, en el desprecio de las cosas temporales y en el amor de 
las eternas. Pero diré a vuestra caridad, en cuanto Dios me dé a entender, por qué se añadió de 
Salomón. 

2 . Salomón, hijo de David, fue grande en su tiempo; por él consignó el Espíritu Santo en los 
libros divinos muchos santos preceptos, saludables avisos y divinos misterios. Este amó a las 
mujeres, y fue reprobado por Dios; y hasta tal punto le encadenó la concupiscencia, que se vio 
forzado a sacrificar a los ídolos por ellas, como de él lo atestigua la Escritura 2 Pero, si por haber 
caído él no tuviesen valor las cosas que por él se dijeron, se juzgaría que las dijo él y no que 
fueron dichas por medio de él. No obstante, la misericordia de Dios y su Espíritu obró 
admirablemente para que todo lo bueno que se dijo por Salomón se atribuyese a Dios, y el 
pecado del hombre, al hombre. No es de extrañar que cayese en el pueblo de Dios Salomón. ¿No 
cayó Adán en el Paraíso? ¿No cayó el ángel del cielo y se hizo demonio? De aquí aprendamos 
que no debemos poner la esperanza en hombre alguno. Salomón edificó el templo al Señor 2 , 
simbolizando figuradamente la Iglesia y el cuerpo del Señor; por eso dijo el Señor en el 
Evangelio: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré 2 . Luego como él había edificado el 
templo, así edificó el verdadero Salomón, el verdadero Pacífico, nuestro Señor Jesucristo, el 
templo. Salomón significa pacífico. Este es aquel verdadero Pacífico del cual dice el Apóstol: Es 
nuestra paz Aquel que hizo de ambas cosas una. El verdadero Pacífico es Aquel que unió en sí 
las dos paredes que concurrían de lados opuestos, para las cuales se hizo piedra angular. Al 
venir hacia él el pueblo creyente de la circuncisión y el pueblo creyente del prepucio de los 
gentiles, hecho para ellos piedra angular 2 , constituyó una Iglesia de ambos pueblos, y por esto 
es el verdadero Pacífico. Él es el verdadero Salomón, pues el Salomón hijo de David, tenido de la 
mujer Betsabé, rey de Israel, prefiguraba al Pacífico cuando edificó el templo. Por tanto, para 
que no pienses que Salomón, el hijo de Betsabé 2 , edificó la casa de Dios, la Escritura, dándote a 
conocer otro Salomón, comienza a decir en el salmo: Si el Señor no edificare la casa, en vano 
trabajarán los que la construyen. Luego el Señor edifica la casa, nuestro Señor edifica su casa. 
Muchos trabajan en la edificación; pero, si El no edifica, en vano trabajarán los que la 
construyen. ¿Quiénes son los que trabajan en la construcción? Todos los que en la Iglesia 
predican la palabra de Dios, los ministros de los sacramentos de Dios. Todos corremos, todos 
trabajamos, todos edificamos ahora; y también antes que nosotros corrieron, trabajaron, 


edificaron otros; pero, si el Señor no edificare la casa, en vano trabajarán los constructores. Por 
eso, viendo los apóstoles caer a algunos, dicen, y especialmente San Pablo: Observáis días, 
años, meses y estaciones. Temo por vosotros, no sea que en vano haya trabajado por 
vosotros A Como conocía que él había sido edificado Interiormente por el Señor, lloraba por 
éstos, no sucediese que hubiera trabajado en ellos en vano. Luego nosotros edificamos 
externamente, Él internamente. Nosotros advertimos cómo oís; lo que pensáis, únicamente lo 
advierte el que ve vuestros pensamientos. Él edifica, amonesta, atemoriza, da el entender, 
somete nuestro asenso a la fe. Sin embargo, nosotros también trabajamos como obreros; 
pero, si el Señor no edificare la casa, en vano trabajarán los constructores. 

3. La casa de Dios es la misma ciudad. La casa de Dios es el pueblo de Dios, puesto que la casa 
de Dios es el templo de Dios. ¿Qué dice el Apóstol? El templo de Dios, que sois vosotros, es 
santo 1 . Todos los santos fieles, que son la casa de Dios, no sólo los que ahora existen, sino 
también los que anteriormente existieron y ya murieron y los que después de nosotros han de 
existir, los cuales todavía han de nacer para hallarse en medio de las cosas humanas hasta el fin 
del mundo, congregados en uno, son innumerables fieles, pero contados por Dios, pues de ellos 
dice el Apóstol: El Señor conoció a los que son suyos A Estos granos que ahora gimen entre las 
pajas y que han de formar un solo montón cuando al fin sea bieldada la parvas; todo este 
montón de santos fieles formado con los hombres que han de ser transmutados para hacerse 
iguales a los ángeles de Dios, unidos a los mismos ángeles, los cuales ahora no peregrinan, sino 
que esperan a que nosotros volvamos de la peregrinación, forman todos juntos una sola casa de 
Dios y una ciudad. Esta es la Jerusalén, la cual tiene guardias, pues como tiene constructores 
que trabajan para edificarla, tiene también guardianes. Pues a la guardia pertenece lo que dice 
el Apóstol: Temo no sea que, como la serpiente engañó a Eva, así se depraven vuestras mentes, 
perdiendo la simplicidad para con Cristo El Apóstol custodiaba, era guardián; vigilaba cuanto 
podía sobre los que se hallaba al frente. Esto hacen también los obispos, pues están colocados 
en lugar más alto para que supervigilen y como guarden al pueblo, puesto que lo que se dice en 
griego episkopous, obispo, se traduce al latín por superintentor, inspector o superintendente, 
porque inspecciona, porque contempla desde arriba. Como el viticultor ocupa un puesto elevado 
para guardar la viña, el obispo se halla en puesto elevado para custodiar la grey. Desde esta 
atalaya ha de dar arriesgada y minuciosa cuenta si no permanecemos aquí con el corazón de tal 
modo humillados a vuestros pies y orando por vosotros para que quien conoce vuestros 
pensamientos los guarde. Pues yo puedo ver a los que entran y salen del templo, pero hasta tal 
punto no puedo ver lo que pensáis en el corazón, que ni aun puedo ver lo que hacéis en 
vuestras casas. Luego ¿cómo custodiamos? Como hombres, cuanto podemos, cuanto nos es 
concedido. Y, puesto que custodiamos como hombres y no podemos hacerlo perfectamente, 
¿permaneceréis sin guarda? No por cierto, pues allí está Aquel de quien se dice: Si el Señor no 
guardare la ciudad, en vano trabajó el que la guarda. Trabajamos custodiando, pero nuestro 
trabajo será inútil si no guarda el que ve nuestros pensamientos. El custodia cuando vigiláis, El 
guarda cuando dormís, pues El durmió una vez en la cruz, y ya no duerme. Sed Israel, porque 
no duerme ni dormita el que guarda a Israelu. Ea, hermanos: si queremos ser guardados bajo la 
sombra o protección de las alas de Dios, seamos Israel. Yo os custodio por el oficio del gobierno, 
pero quiero ser custodiado con vosotros. Yo soy pastor para vosotros, pero soy oveja con 
vosotros bajo aquel Pastor. Desde este lugar soy como doctor para vosotros, pero soy 
condiscípulo vuestro en esta escuela bajo aquel único Maestro. 

4 [v.2]. Si queremos ser custodiados por Aquel que se humilló por nosotros y que se ensalzó 
para guardarnos, seamos humildes. Nadie se arrogue nada. Nadie tiene algo bueno si no lo 
hubiere recibido de Aquel que únicamente es bueno. El que quiere arrogarse la sabiduría es 
necio. Sea humilde para que venga sobre él la sabiduría y le ilumine. Si antes de venir sobre él 
la sabiduría se cree sabio, se levanta antes de amanecer y anda en tinieblas. ¿Qué oye en este 
salmo? Es inútil que os levantéis antes de la luz. Si os levantáis antes de que aparezca la luz, 
necesariamente permaneceréis en la vanidad, porque estaréis en tinieblas. Se elevó nuestra luz, 
Cristo. Te conviene levantarte después de Cristo, no antes de Cristo. ¿Quiénes se levantan antes 
de Cristo? Los que pretenden sobreponerse a Cristo. ¿Y quiénes son éstos? Los que quieren 
ensalzarse aquí en donde Cristo se humilló. Luego se humillen aquí si quieren ensalzarse allí en 
donde Cristo se ensalzó. Pues de aquellos que se adhirieron a Él por la fe, entre los cuales 
estamos nosotros si también nosotros creemos en El con recto corazón, dice: Padre, quiero que 


los que me diste estén conmigo en donde yo estoy 12 . ¡Gran don, inmensa gracia, excelsa 
promesa, hermanos míos! ¿Quién no quiere estar con Cristo en donde El está? Cristo ya está en 
lo excelso. ¿Quieres estar allí en donde Él está? Sé humilde en donde Él lo fue. Por eso, la 
misma luz les dice: No es el discípulo más que el Maestro, ni el siervo más que el Señor 1 2 Los 
discípulos que anhelaban ser más que el Maestro y los siervos que querían ser más que su Señor 
querían elevarse antes que la luz; en vano caminaban, puesto que no caminaban después de la 
luz. A éstos les dice este salmo; Es inútil que os levantéis antes de la luz. Tales eran los hijos del 
Zebedeo, los cuales, antes de ser humillados conforme a la pasión del Señor, se escogían 
puestos en donde sentarse: uno a la derecha y el otro a la izquierda. Querían levantarse antes 
de la luz; por eso caminaban en vano. El Señor, al oír esto, los encaminó a la humildad, 
diciéndoles: " ¿Podéis beber el cáliz que yo he de beber? 11 Yo vine a humillarme, ¿y vosotros 
queréis ser ensalzados antes que yo? Por donde yo voy, seguidme; porque, si queréis ir por 
distinto camino del que yo voy, os es Inútil levantaros antes de la luz. " También Pedro se levantó 
antes de la luz cuando pretendió dar el consejo al Señor de que no padeciese por nosotros. 

Habló el Señor de su pasión, de su humillación, por la que habíamos de ser salvados, pues 
padeció humilde. Habiendo anunciado, pues, su futura pasión, Pedro, el que poco antes le había 
confesado por Hijo de Dios, se llenó de temor; temió que muriese, y le dice: Lejos de ti tal cosa. 
Señor; Dios te será propicio, no acontecerá esto. Pretendía levantarse antes de la luz y dar un 
consejo a la luz. Pero ¿qué hizo el Señor? Hizo que se levantase después de la luz: " Ponte 
detrás de mí, satanás 12 —le dice—. Eres satanás, porque quieres levantarte antes de la 
luz. Ponte detrás de mí para que yo te anteceda y tú me sigas. Por donde yo voy has de ir tú, 
pero no has de querer llevarme a mí por donde tú quieres ir." 

5. El salmo dice a los que querían levantarse antes de la luz: Es inútil que os levantéis antes de 
la luz. ¿Cuándo nos levantaremos? Después de habernos humillado. Levantaos después de 
haberos sentado. La resurrección significa exaltación; la sesión, humildad. En unos lugares se 
entiende por sesión el honor de juzgar, y en otros la humildad. ¿Cómo es la sesión el honor de 
juzgar? Os sentaréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel « ¿Cómo significa la 
humildad? A la hora de sexta, fatigado el Señor, se sentó junto al pozo 12 . La fatiga del Señor 
simbolizó su flaqueza; la debilidad del poder, la flaqueza de la sabiduría; pero esta flaqueza es la 
humildad. Luego si se sentó por debilidad, la sesión simboliza la humildad. Pero su sesión, es 
decir, su humildad, nos salvó, porque lo flaco de Dios es más fuerte que los hombres Por eso 
dice en un salmo: Señor, tú conociste mi sesión y mi resurrección 12 , es decir, mi humildad y mi 
exaltación. ¿Por qué queréis, hijos del Zebedeo, ensalzaros antes de la luz? Hablamos así y 
preferentemente nombramos a éstos porque no se enojarán contra nosotros, puesto que se 
escribió esto de ellos para que otros evitasen la soberbia, en la cual ellos cayeron. ¿Por qué 
queréis levantaros antes de la luz? Os es inútil. ¿Queréis levantaros antes de humillaros? El 
mismo Señor vuestro, que es vuestra luz, se humilló para ser exaltado. Oíd a San Pablo, que 
dice: El que subsistió en forma de Dios, no juzgó rapiña ser igual a Dios. ¿Por qué no fue rapiña 
para El? Porque lo era por naturaleza, porque nació así siendo igual a Aquel por quien fue 
engendrado. Pero ¿qué hizo? Se anonadó a sí mismo por nosotros, tomando la forma de siervo, 
hecho a semejanza de hombre y hallado en hábito de hombre. Se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Esta es su sesión. Pero oye la 
resurrección: Por lo cual Dios le exaltó y le dio el nombre que es sobre todo nombre 22 . Vosotros 
corréis ya hacia este nombre; levantaos. Pero después de haberos sentado, ¿quieres levantarte? 
Siéntate primero; y así, levantándote de la humildad, llegarás al reino. Porque, si te precipitas 
tomando el reino, caerás del reino antes de levantarte. ¿Podéis beber —dijo el Señor— el cáliz 
que yo he de beber? Ellos contestaron: Podemos. Él les replica: Beberéis mi cáliz; pero el 
sentarse a mi derecha y a mi izquierda, no me pertenece dároslo; para otros se preparó por mi 
Padre 21 . ¿Qué significa no me pertenece dároslo ? No está en mí darlo a los soberbios; y esto 
eran aún. Pero, si queréis recibirlo, no seáis lo que sois. Para otros se preparó; sed vosotros 
otros, y entonces os estará preparado. ¿Qué significa "sed otros"? Los que queréis ya ser 
exaltados, humillaos primero. Ellos comprendieron que les había de ser de provecho la 
humildad, y se corrigieran. Luego también nosotros oigamos esto, ya que el salmo 

dice: Levantaos después de haberos sentado. 

6 . Para que nadie piense que se sienta para ser honrado, declara que por la sesión quiso 
recomendar la humildad; para que nadie creyese que se le mandó sentar o para juzgar, o para 


comer, o para regocijarse, y de aquí procurase ensoberbecerse más, añade, declarando y 
recalcando la clase de humildad: Los que coméis pan de dolor. Se alimentan del pan del dolor 
los que gimen en esta peregrinación, pues están en el valle de lágrimas. Pero Dios ordena las 
subidas en el corazón. ¿En dónde las ordena? En su corazón —dice— ordenó las 
subidas. ¿Quién? Dios. Si ordenó las subidas en el corazón, por esto cantan el cántico de grado. 
Nos humillemos en el siglo y subamos. ¿Cómo? Con el corazón, pues la subida del corazón surge 
del valle de lágrimas: En el valle de lágrimas 21 , dice el salmo. Como se erigieron los montes, así 
se asentaron los valles. Se denominan "valles" las depresiones de la tierra; collados, las 
porciones de tierra algo más altas, pero menos que las de los montes, pues se llaman montes 
ios lugares más encumbrados de la tierra. Cosa pequeña es la que se ordena, pues no se dice: 
"Levantaos desde el collado", ni "desde el campo o planicie", sino desde el valle, para que de 
este modo sea algo más humilde y bajo que el campo o planicie. Luego si en el valle de lágrimas 
comes el pan de dolor y dices: Mis lágrimas fueron mi pan día y noche mientras que se me dice 
cada día: "¿En dónde está tu Dios ?"^, te levantas bien, porque te habías sentado. 

7 . Y como si preguntases cuándo nos levantaremos, puesto que ahora se nos manda sentar, se 
te responde: "Nuestra resurrección,tendrá lugar cuando la del Señor." Atiende al que te 
precedió, ya que, si no atiendes a Él, es inútil que te levantes antes de la luz. ¿Cuándo fue 
ensalzado Él? Después de muerto. Luego espera tu exaltación después de la muerte; espérala en 
la resurrección de los muertos, porque Él resucitó y subió al cielo. Pero ¿en dónde durmió? En la 
cruz. Cuando durmió en la cruz simbolizaba, ¿qué digo?, cumplía lo que se ejecutó en Adán; 
pues, estando éste dormido, le fue arrancada una costilla, y de ella fue hecha Eva 24 ; así también, 
al ser herido el costado del Señor con la lanza 25 mientras dormía en la cruz, brotaron los 
sacramentos y nació la Iglesia. La Iglesia, esposa del Señor, fue hecha del costado, como Eva. 
Como ésta fue hecha del costado del que dormía, así lo fue aquélla del costado del muerto. 

Luego si Él no resucitó sino después de haber muerto, espera tú la exaltación después de esta 
vida. Enseñándote este salmo a ti, que parece le preguntas: "¿Cuándo me levantaré? ¿Quizás 
antes de sentarme?", te dice: Cuando diere el sueño a sus amados. Dios dará esto después de 
dormir sus amados. Entonces se levantarán sus amados, es decir, los de Cristo. Todos se 
levantarán, pero no como sus predilectos. La resurrección de los muertos se verificará en todos. 
Pero ¿qué dice el Apóstol? Todos resucitaremos, pero no todos nos cambiaremos 25 Unos 
resucitarán para recibir el castigo; nosotros resucitaremos, como resucitó nuestro Señor, para 
seguir a nuestra Cabeza si somos sus miembros. Si somos sus miembros, entonces somos sus 
predilectos, entonces nos pertenece la resurrección que precedió en el Señor para que se 
levantase la luz antes que nosotros, y nosotros después de la luz; porque nos es inútil 
levantamos antes de la luz, es decir, recabar la altura antes de morir, siendo así que Cristo, 
nuestra luz, no fue ensalzado en la carne, sino después de su muerte. Luego hechos miembros 
de Cristo y, en sus miembros, sus predilectos, después de morir nos levantaremos en la 
resurrección de los muertos. Uno resucitó y ya no morirá. Lázaro resucitó 22 , pero murió; resucitó 
la hija del arquisinagogo 23 , y murió; resucitó el hijo de la viuda 23 , y murió. Resucitó Cristo, y ya 
no morirá. Oye al Apóstol: Cristo, resucitado de entre los muertos, no morirá y la muerte ya no 
se enseñoreará más de Él ¿a. Espera tú tal resurrección y sé cristiano por esto, no por la felicidad 
de este mundo. Si quieres ser cristiano por la felicidad de esta vida, cuando tu luz no encuentre 
aquí la mundana felicidad, entonces intentarás levantarte antes de la luz, pero es necesario que 
permanezcas en tinieblas. Cambia de parecer, sigue a tu luz; levántate con la que resucitó; 
siéntate primero, y así levántate cuando diere el sueño a sus predilectos. 

8 [v.3j. Como si preguntase de nuevo: "¿A qué amados?" He aquí —prosigue el salmo— la 
heredad del Señor: los hijos, galardón del fruto del vientre. Al decir fruto del vientre, estos hijos 
han sido dados a la luz. Existe cierta mujer en la que espiritualmente se cumple lo que se dijo a 
Eva: Parirás en gemidos, pues la Iglesia, esposa de Cristo, pare hijos. Si está de parto, pare. 
Prefigurándola, se llamó a Eva madre de los vivientes 22 Entre los gemidos de la parturienta se 
hallaba Aquel que decía: Hijitos míos, a quienes de nuevo doy el ser hasta que Cristo sea 
formado en vosotros 22 No en vano dio el ser ni en vano parió; pues habrá linaje santo en la 
resurrección de los muertos, abundarán los justos, que ahora se hallan desparramados por todo 
el orbe terráqueo. Ahora gime por ellos la Iglesia, ahora les da el ser; pero en la resurrección de 
los muertos, habiendo pasado el dolor y el gemido, aparecerá el parto de ella. ¿Y qué se dirá? 


He aquí la heredad del Señor: los hijos, galardón del fruto del vientre. Se dice del fruto, 
no el fruto; galardón del fruto del vientre. ¿Cuál es este galardón? La resurrección de entre los 
muertos. ¿Cuál es este galardón? Levántate después de haberte sentado. ¿Cuál es este 
galardón? Alégrate después de haber comido el pan del dolor. ¿De qué vientre? Del de la Iglesia. 
En el vientre de ella, cuya figura representaba Rebeca, luchaban los dos mellizos, simbolizando 
dos pueblos 33 . Una sola madre contenía en sus entrañas a los disidentes hermanos, aún no 
nacidos. Ellos herían las entrañas maternas con las discordias internas. Ella gemía, era 
maltratada, pero al parir distinguió a los gemelos que soportaba estando encinta. Así también 
ahora, hermanos, mientras gime la Iglesia, mientras está de parto la Iglesia, dentro de ella hay 
buenos y malos. En Jacob se cifró el fruto del vientre, porque la madre le amó. Amé a Jacob — 
dice Dios— y aborrecí a Esaú^. Ambos procedieron de un mismo seno^el uno mereció ser 
amado, el otro reprobado. Luego en los amados se hallará el fruto de Él, pues son galardón del 
fruto del vientre. 

9 [v.4]. Como saetas en manos de un valiente o guerrero, así son los hijos de los 
sacudidos. ¿Cómo se formó esta heredad, hermanos míos? ¿Cómo se constituyó tan inmensa 
heredad, de la cual ha de decirse al fin: He aquí la heredad del Señor: los hijos, galardón del 
fruto del vientre? Algunos fueron lanzados, como saetas, de la mano del Señor, y fueron muy 
lejos, llenaron toda la tierra, en la cual pululan los santos. Pues ésta es la heredad de la que se 
dice: Pídeme, y te daré las naciones en herencia tuya, y en posesión tuya los confines de la 
tierra 33 Pero ¿cómo crece y se extiende esta posesión hasta los confines de la tierra? 

Porque como saetas en manos de un valiente, así son los hijos de los sacudidos. Las saetas se 
lanzaron con el arco, e irán tanto más lejos cuanto con mayor fuerza hubieren sido arrojadas. 
¿Quién las arrojará con más fuerza que el Señor? Con su arco lanza a sus apóstoles. No puede 
haber absolutamente nada a donde no llegue la saeta lanzada por tan poderoso brazo; llegó 
hasta los confines de la tierra. Y no llegó más allá porque nada hay más allá del género humano. 
Sin embargo, este brazo tiene tales fuerzas, que, si hubiere algo más allá a donde pudiera llegar 
la saeta, allá la lanzaría. También los hijos de los sacudidos fueron lanzados como los sacudidos. 
Quienes trataron estas cosas antes que yo, investigaron por qué fueron llamados hijos de los 
sacudidos y quiénes son ellos. A algunos les pareció, como ahora dije, que los hijos de los 
sacudidos son los hijos de los apóstoles. 

10 . Atienda un poquito vuestra caridad. Se investigó por qué fueron sacudidos los apóstoles. Y 
por algunos se dijo que fueron llamados sacudidos porque el Señor les mandó que, si tuviesen 
que salir de alguna ciudad en la que no les oyesen, sacudiesen el polvo de sus p/'es 33 Hay uno 
que dice que no debieron llamarse hijos de los sacudidos, sino hijos de los sacudidores, puesto 
que el Señor hizo a los que dijo: Sacudid el polvo de vuestros pies, sacudidores, no sacudidos. 
Sutilmente quiso contradecir la sentencia anterior aquel por quien se trataban y exponían estas 
cosas. Sin embargo, yo, en cuanto me ayudó el Señor, buscando cómo pudieron rectamente ser 
llamados sacudidos aquellos a quienes dijo el Señor: Sacudid el polvo de vuestros pies, encontré 
que muy bien pudieron ser llamados sacudidos. Pues, aun cuando ellos sacudiesen, con todo, se 
sacudían a sí mismos. Por tanto, digo que quien sacude, o se sacude a sí mismo o a alguna otra 
cosa; si sacude a alguna otra cosa, es sacudidor, no sacudido; pero, si se sacude a sí mismo, es 
sacudidor y sacudido. Atended, lo diré más claro si puedo. Si sacude otra cosa, es sacudidor, no 
sacudido; si por otro es sacudido, no es sacudidor, sino sacudido; si se sacude a sí mismo, es 
sacudidor, porque se sacude, y es sacudido, porque se sacude a sí mismo. Luego se pregunta: 

¿A quiénes sacudieron los apóstoles? A sí mismos, pues sacudieron el polvo de sus pies. Pero 
dirá alguno: "No se sacudieron a sí mismos, sino que sacudieron el polvo." Esto se dice 
falsamente, pues de dos modos decimos que algo se sacude: o lo que se sacude o aquello de 
donde se sacude. Así decimos que "se sacudió el polvo", y también que "se sacudió el vestido". 
Figúrate a algunos que sacuden el vestido y que de él sale el polvo de que se había impregnado. 
¿Qué dices del polvo? Se sacudió el polvo. ¿Qué dices del vestido? Se sacudió el vestido. Si lo 
que salió sacudiendo y aquello de donde salió lo que se había adherido se denomina sacudido, el 
polvo fue sacudido, y también los apóstoles. Luego ¿por qué no han de llamarse hijos de los 
sacudidos los hijos de los apóstoles? 

11 . Pero existe otra opinión que no debo pasar por alto. Quizás se consignó esto oscuramente 
para que diese origen a muchos sentidos, y así, al descubrirse de muchos modos lo que se 


hallaba oculto, se enriqueciesen de esta manera más los hombres que si se patentizase de un 
solo modo. También decimos que se sacude algo para que salga de allí lo que está escondido. 

De un modo decimos que se sacude el vestido, para que salga el polvo de él, y de otro que se 
sacude el saco, para que salga fuera lo que se ocultaba dentro de él. Por tanto, entiendo cuanto 
puedo, hermanos, que se llamó quizás a los mismos apóstoles hijos de los sacudidos; es decir, 
hijos de los profetas, puesto que los profetas contenían sacramentos herméticos y encubiertos, 
pero fueron sacudidos para que apareciesen en claro. Cree, pues, que el profeta dijo, como 
ciertamente lo dijo, que el buey conoció a su dueño, y el asno el pesebre de su señor, pero 
Israel no me conoció Ahora por el momento se me ocurrió esto que pudiera decir del profeta; 
si otra cosa se me hubiera ocurrido, lo hubiera dicho. Pues bien, si al oír esto el hombre piensa 
en el asno, en el buey, en los animales y en los jumentos que ve, dado que perciba 
externamente lo que interiormente se halla encerrado como en un envoltorio, con todo, ignorará 
qué cosa hay allí. El asno y el buey tienen su simbolismo. ¿Qué cosa, pues, se dice al hombre 
que quiere ya percibir? "Espera; lo que tocas está encubierto; sacude el envoltorio." El profeta lo 
encubrió con no sé qué disfraces de nombres. ¿A qué asno y buey se refiere? El asno 
simbolizando al pueblo de Dios es el jumento de Dios, que lleva de caballero al Señor para que 
no yerre el camino, y el buey es aquel del cual dice el Apóstol: No pondrás bozal al buey que 
trilla. ¿Por ventura se cuida Dios de los bueyes?; y añadió: Esto lo dice la Escritura por 
nosotros Todo el que predica la palabra de Dios, amonesta, reprende, atemoriza, trilla la mies 
y cumple el oficio de buey. El buey procedía de la parte de los judíos; de allí procedían los 
apóstoles predicadores; el asno, de la parte del prepucio, es decir, de los gentiles; se acercó 
para llevar al Señor, y por eso el Señor cabalgó en el asno, que jamás había llevado a hombros 
alguno, puesto que ni la ley ni los profetas habían sido enviados a los gentiles. Luego como 
nuestro Señor Jesucristo quiso ser nuestro alimento, y, por lo mismo, al nacer fue colocado en el 
pesebre, el buey conoció a su dueño, y el asno el pesebre de su señor. ¿Por ventura hubieran 
salido estas cosas a luz si no hubiera sido sacudido el saco? Si la encubierta profecía no hubiera 
sido sacudida con diligencia, ¿por ventura aparecería clara a nosotros? Todas estas cosas se 
hallaban ocultas antes de venir el Señor. Vino el Señor, sacudió las cosas ocultas, y se 
mostraron patentes. Fueron sacudidos los profetas y creados los apóstoles. Luego como, al ser 
sacudidos los profetas, engendraron los apóstoles, los apóstoles son hijos de los sacudidos. 

Ellos, puestos en manos del Potente como saetas, llegaron hasta los confines de la tierra. De 
aquí que ha de decirse al fin: He aquí la heredad del Señor: los hijos, galardón del fruto del 
vientre. Por tanto, esta heredad se reúne desde los confines de la tierra, porque como saetas en 
manos de un valiente, así son los hijos de los sacudidos; es decir, los apóstoles, hijos de los 
profetas, fueron como saetas en manos del Potente. Si El es poderoso, sacudió con poder; si 
sacudió con poder, hasta el confín de la tierra llegaron aquellos a quienes sacudió. 

12 [v.5j. Bienaventurado el hombre que llenó su deseo de ellos. Ea, hermanos, ¿quién llenó su 
deseo de ellos? El que no ama el mundo. El que está lleno de deseos del mundo, no tiene sitio 
por dónde entre lo que ellos predicaron. Arroja lo que llevas y hazte capaz para lo que no tienes. 
Es decir, ¿deseas las riquezas? No puedes llenar tu deseo de ellas. ¿Deseas los honores de la 
tierra, deseas las cosas que Dios también dio a los jumentos, es decir, el placer temporal, y la 
salud corporal, y cosas semejantes? No llenarás tu deseo de ellos. Pero si deseas, como el ciervo 
desea, la fuente de agua 32 , si dices: Mi alma desea y desfallece por los atrios del 
Señor^, entonces llenas tu deseo de ellos; no porque ellos puedan llenar ya tal deseo, sino 
porque, imitando a los tales, te acercas a Aquel que llena el deseo de ellos. 

13 . No se avergonzará cuando hable a sus enemigos en la puerta. Hermanos, hablemos en la 
puerta, es decir, conozcan todos lo que hablamos. Quien no quiere hablar en la puerta, intenta 
ocultar lo que habla; y quizás quiere ocultarlo porque es cosa mala. Si confía, hable en la puerta, 
conforme se dice de la sabiduría: Habla intrépidamente en las puertas de la ciudad ü. Mientras 
los inocentes retuvieren la justicia, no se avergonzarán; y esto es precisamente predicar en la 
puerta. ¿Y quién predica en la puerta? El que predica en Cristo, porque Cristo es la puerta por la 
que entramos a la ciudad. Yo mentiría si Él no hubiera dicho: Yo soy la puerta^. Si es puerta, es 
entrada. Él se llama puerta de la casa; la puerta de la ciudad es la entrada, la puerta de la casa 
es entrada. Pero quizás no se denomina con rectitud entrada si rectamente no se llama ciudad la 
que se llama casa. Poco antes se dijeron ambas cosas: SI el Señor no edificare la casa, 
inútilmente trabajarán los constructores; y para que no pensases que, al oír la palabra casa, se 


trataba de una cosa baladí, añadió: Si el Señor no guardare la dudad, en vano vigiló el que la 
guarda. Luego la casa es ciudad. Tiene puerta, como casa, y entrada, como ciudad. El que es 
puerta de casa es entrada de ciudad. Luego si Cristo es entrada de ciudad, el que se afianza en 
Cristo no se avergüenza, y así predica. Pero quien predica contra Cristo, le cierra la entrada. 
¿Quiénes son los que predican contra Cristo? Los que niegan que fueron lanzadas saetas de 
mano del Potente y que llegaron hasta los confines de la tierra, y que ésta es la heredad del 
Señor, de la cual se dijo: Pídeme, y te daré en herencia tuya las gentes, y en posesión tuya los 
confines de la tierra Se predicó, se oyó esto antes de cumplirse; y cumplido, no quieren 
reconocerlo. Los que predican contra Jesucristo están fuera de la entrada, puesto que buscan su 
honor, mas no el de Jesucristo. El que predica en la entrada busca el honor de Cristo, no el 
suyo; y por eso el que predica en la entrada dice: "No pongáis en mí la esperanza, pues no 
entraréis por mí, sino por la puerta." Al contrario, los que desean que los hombres pongan la 
esperanza en ellos, no quieren que entren por la puerta; por lo mismo, no es de extrañar que se 
les cierre la puerta y que en vano llamen para que se abra. Atended, hermanos; el sermón de 
mañana, que ha de predicarse, según mi promesa, ayudándome el Señor, sobre el evangelio, 
tratará de la Paloma. En el nombre de quien prometimos, daremos por su misericordia. Para que 
pueda ser dador idóneo, orad por mí, no acontezca que sea audaz prometedor. 

SALMO 127 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Felicidad del justo] 

SERMÓN 

1 [v.1-4]. Acoplemos, conforme dice el Apóstol, hermanos carísimos, las cosas espirituales a los 
espirituales, porque el hombre animal no percibe las cosas que pertenecen al espíritu de 
Diosk Pero ha de evitarse que los hombres carnales, que no perciben las cosas que pertenecen 
al Espíritu de Dios, tropiecen en este salmo cuando deben edificarse. Aunque ya lo hemos oído 
cuando se cantaba, lo recordaré brevemente, porque es breve; no exponiendo, sino leyendo. 

Ved que si alguno hubiere anhelado de Dios, como algo grande, las cosas que este salmo 
contiene y no las hubiere recibido, no porque le abandonó el Señor, sino porque le ama con más 
predilección, y percibiese que las cosas que oyó aquí que eran premios de los que temían a Dios, 
las poseían en abundancia los que a Dios no temen, quizás vacilen sus pies y resbalen y diga en 
su corazón que temió a Dios sin motivo al no merecer aquellos bienes que prometió a los que le 
temen; es más, y que recibieron quienes no sólo no le temieron, sino que le injuriaron. Ved, 
pues, lo que dice: Bienaventurados todos los que temen al Señor, los que andan en sus caminos. 
Comerás los trabajos de tus frutos. Serás bienaventurado y te irá bien. Aún podemos pensar 
aquí, aunque carnales, en la bienaventuranza del siglo futuro; pero ved lo que sigue: Tu mujer, 
como viña fértil a la portada de tu casa. Tus hijos, como pimpollos de olivo alrededor de tu 
mesa. Ved que así será bendecido el hombre que teme al Señor. ¿Cómo? Siendo su mujer como 
viña fértil a la portada de su casa, y sus hijos hallándose rodeando su mesa como retoños de 
oliva. Luego ¿perdieron su galardón quienes por Dios no quisieron casarse? Pero dirá el que no 
quiso casarse: " Dios me bendecirá de otro modo." ¿Qué digo? Ya te bendiga o no te bendiga 
así, claramente se consignó esta sentencia: Ved que así será bendecido el hombre que teme a 
Dios. 

2. ¿Qué quiere decir esto, hermanos? El profeta nos presentó un disfraz, para que no sucediese 
que, deseando la felicidad temporal, perdiésemos la eterna. Este envoltorio no sé qué tiene 
dentro. Recordará vuestra caridad que, cuando os expuse el salmo anterior inmediato a éste, 
dimos con un versillo oscuro, aquel en el cual se dijo: Como saetas en mano de un poderoso, así 
son los hijos de los sacudidos A Y, al indagar quiénes eran los hijos de los sacudidos, 
sugiriéndome el Señor, me pareció, en cuanto creo, que los hijos de los sacudidos son los 
apóstoles, hijos de los profetas. Porque los profetas hablaron enigmáticamente y encubrieron 
con los simbolismos de las cosas, como con envolturas de misterios, el sentido, que no pudo 
darse a conocer a los hombres sino sacudiendo aquellos envoltorios. Por lo cual se llaman hijos 


de los sacudidos los adelantados de los profetas sacudidos. Luego sacudamos nosotros también 
este salmo, no suceda que nos engañemos por el envoltorio, y, palpando lo que se halla dentro, 
pero no viéndolo, quizás tengamos por madera lo que es oro, y por cascajo lo que es plata. 
Sacudamos, si lo cree conveniente vuestra caridad. Conceda el Señor que aparezca lo que se 
halla dentro, y principalmente, hermanos míos, porque celebramos la festividad de un mártir. 
¡Cuántas calamidades padecieron los mártires, cuántos daños, cuántos tormentos, inmundas 
cárceles, peso de cadenas, crueldad de fieras, ardor de llamas, mordaces calumnias! ¿ Hubieran 
padecido todas estas cosas si no hubieran visto algo a donde se encaminaban,' que no pertenece 
a la felicidad del mundo? Es vergonzoso celebrar la festividad de los mártires, de estos siervos 
de Dios que despreciaron este mundo por la felicidad eterna, y que al mismo tiempo tomemos 
como cosa para la felicidad presente lo que se escribió aquí, de suerte que si, aconteciendo a 
cualquier hombre fiel de Dios, ciudadano de la celestial Jerusalén, que, habiéndose casado, no 
tuvieron hijos, digamos: " Este hombre no temió al Señor, porque, si le hubiese temido, hubiera 
sido su mujer como viña fértil en su casa, y no estéril, y hasta el punto de no engendrar ni 
siquiera un solo hijo; si este hombre hubiera temido al Señor, sus hijos hubieran rodeado su 
mesa como retoños de olivo." Al decir tales cosas, somos carnales, que no percibimos las cosas 
que son del Espíritu de Dios. Comencemos nosotros también a sacudir para que seamos hijos de 
los sacudidos. Pues si fuésemos hijos de los sacudidos, seremos como saetas en manos del 
potente y nos arrojará por su mandato hada los corazones de los hombres que aún no aman, 
para que, heridos con las saetas de las palabras de Dios, amen. Porque si comenzáremos a 
predicarles y decirles: "Hijos o hermanos nuestros, temed al Señor para que tengáis hijos y 
nietos, para que se alegre vuestra casa", no asaetamos para que se ame la Jerusalén eterna. Y, 
por tanto, permanecerán en el amor de lo terreno; y, al ver que los impíos abundan en esto, si 
no se atreviesen a decirnos: "¿Por qué los que no temen a Dios tienen la casa repleta de hijos?", 
lo dirán en su corazón. Quizás alguno le diga: "Todavía Ignoras qué le puede acontecer"; 
porque ¿qué dirías si se le concediesen porque no teme a Dios, y le nacieron muchos para que 
soportase mayor sufrimiento por su muerte?" Pero al decirlo esto, quizás te responderá: "Yo 
conozco a un hombre impío, pagano, sacrilego, adorador de los dioses"; tal vez le conoce y dice 
verdad, pues no conoce solamente a uno, ni a dos, ni a tres, al cual llevaron al sepulcro anciano, 
decrépito, que murió en su lecho rodeado de una turba de hijos y nietos. "Ve que éste no temió 
al Señor, y, sin embargo, una numerosa familia le cerró sus ojos. ¿Qué hemos de decir a esto?", 
te dirá. Nada malo le puede acontecer; es decir, que vivo entierre a los hijos, siendo así que, ya 
muerto, es llevado él por ellos a un mausoleo suntuoso. 

3. Sacudamos, pues, sacudamos, si queremos ser hijos de los sacudidos; salga algo de aquí. 

Hay un hombre que así es bendecido, y únicamente teme al Señor aquel que se halla entre los 
miembros de este hombre; son muchos hombres y un hombre solo; muchos cristianos y un solo 
Cristo. Estos cristianos, con su Cabeza, que subió al cielo, son un solo Cristo; no es El uno y 
nosotros muchos, sino que, siendo nosotros muchos en Aquel uno, somos uno. Luego Cristo es 
uno, Cabeza y Cuerpo. ¿Cuál es su Cuerpo? Su Iglesia, conforme dice el Apóstol: Somos 
miembros de su Cuerpo i; y: Vosotros sois Cuerpo de Cristo y miembros A Entendamos, pues, la 
voz de este hombre en cuyo Cuerpo somos un hombre solo, y allí veremos estos bienes 
verdaderos de Jerusalén. Si atiendes a estos bienes con ojo terreno, a la muchedumbre de hijos 
y nietos, a la fertilidad y fecundidad de la esposa, no son bienes de aquella Jerusalén, porque 
todos estos bienes se hallan en la tierra de los que mueren, y ésta es tierra de los que viven. No 
reputes como cosa extraordinaria tener hijos que han de morir, si no antes de ti, ciertamente 
después. ¿Quieres tener hijos que jamás han de morir y siempre han de vivir contigo? Pertenece 
al Cuerpo de Aquel de quien se dijo: Vosotros sois Cuerpo de Cristo y miembros. 

4. También este salmo, para demostrar esto, ya que de tal modo es oscuro, que aconseja sea 
agitado, y de tal manera es oculto, que quiere sea sacudido, comienza 

con muchos, diciendo: Bienaventurados todos los que temen al Señor, los que andan en sus 
caminos. Habla a muchos, pero como estos muchos son uno en Cristo, prosigue exponiendo ya 
en singular: Comerás los trabajos de tus frutos. Anteriormente dijo: Bienaventurados son todos 
los que temen al Señor, los que caminan en sus sendas. ¿Por qué dice ahora: Comerás los 
trabajos de tus frutos, y no "comeréis"? ¿Y por qué los trabajos de tus frutos y no "los trabajos 
de vuestros frutos"? ¿Tan pronto se olvidó que hablaba de muchos? Pero si ya sacudiste, ¿qué te 
responde? Cuando nombro a muchos cristianos, reconozco a uno solo en un solo Cristo. Luego 


sois muchos y sois uno. ¿Cómo somos muchos y uno? Porque estamos unidos a Aquel del cual 
somos sus miembros, de cuyos miembros está la Cabeza en el cielo para que después sigan los 
miembros. 

5. Describa ya Él mismo, puesto que es evidente a quién se refiere. Así quedarán en claro todas 
las cosas que siguen. Vosotros únicamente temed al Señor y andad en sus caminos, y no 
envidiéis a quienes no andan por los caminos de Dios cuando los viereis que son infelizmente 
felices. Los hombres mundanos son infelizmente felices; por el contrario, los mártires eran 
felizmente infelices, pues eran temporalmente infelices, pero eternamente felices, y por lo 
mismo que eran temporalmente infelices, se les juzgaba más infelices que eran. ¿Qué dice, 
pues, el Apóstol? Como tristes, pero siempre alegres^ ¿Por qué siempre? Porque aquí y allí, 
totalmente aquí y allí. ¿Cómo estamos alegres aquí? Con la esperanza. ¿Cómo nos alegraremos 
allí? Con la realidad. La esperanza reporta un gran gozo. Si nos alegramos con la esperanza, ved 
lo que sigue: Sufridos en la tribulación A Luego los mártires eran sufridos en la tribulación, 
porque se alegraban en la esperanza. Pero como aún no se poseía lo que se prometía, ¿qué dice 
el Apóstol? La esperanza que se ve no es esperanza; si lo que no vemos lo esperamos, con 
paciencia aguardamos 1 . Ved por qué los mártires soportaron todas las calamidades: porque 
esperaban con paciencia lo que veían. Quienes los mataban amaban las cosas que veían; los 
matados suspiraban por las que no veían y se apresuraban a apoderarse de ellas; y, cuando se 
les retrasaba la muerte, pensaban que se les dilataba el conseguirlas. 

6 . Luego, hermanos, el mártir Félix, que fue verdaderamente feliz por el nombre y la corona, del 
que hoy celebramos la festividad, despreció el mundo. ¿Acaso temiendo al Señor era feliz, era 
bienaventurado porque su mujer era en la tierra fecunda como viña y sus hijos rodeaban su 
mesa? Todas estas cosas las tiene cumplidamente, pero en el Cuerpo de Aquel que aquí se 
describe; y porque así lo entendió él, despreció lo presente para recibir lo futuro. Sabéis, 
hermanos, que él no fue matado como lo fueron otros mártires. Confesó, se le retrasó el 
tormento, y al día siguiente se halló su cuerpo exánime. Ellos habían cerrado la cárcel, 
encerrando el cuerpo no el espíritu. Los verdugos se preparaban a torturar en ella a quien 
encontraron ausente. Perdieron su saña. Yacía exánime, sin sentido ante ellos, para que así no 
pudieran atormentarle, pero con sentido ante Dios para ser coronado. ¿Cómo hubiera, 
hermanos, recibido el galardón este feliz, no sólo en cuanto al nombre, sino también en cuanto 
al premio de la vida eterna, si hubiera amado estas cosas terrenas? 

7. Luego entendamos este salmo como si hablase de Cristo; y todos, unidos al Cuerpo de Cristo 
y hechos miembros de Él, andemos los caminos del Señor y le temamos con temor casto, temor 
que permanece por los siglos de los siglos. Pues existe otro temor que la caridad aleja, según 
dice San Juan: No hay temor en el amor, porque el amor perfecto echa fuera el temor s. No dice 
que la caridad aparta todo temor, pues el salmo afirma que el temor casto permanece por los 
siglos de los siglos Permanece un temor y se excluye otro. El temor que se excluye no es 
casto; el que permanece lo es. ¿Qué temor se excluye? Dignaos atender. Algunos temen 
solamente sufrir en la tierra algún mal, padecer enfermedades, orfandad, perder a los seres 
queridos, ir al destierro, soportar cadenas, cárceles y tribulaciones; por esto temen y tiemblan. 
Este temor todavía no es casto. Oye algo más. Otro no teme sufrir en la tierra, sino que teme el 
infierno; de aquí que le aterra el Señor. Cuando se leía el evangelio, oísteis: ...en donde su 
gusano no perece y el fuego no se apagad. Oyen esto los hombres, y, como ciertamente ha de 
sobrevenir a los impíos, temen y se abstienen de pecar. Tienen temor, y no pecan por él. Temen 
ciertamente, pero no aman la justicia. Con todo, cuando se abstienen de pecar por el temor, se 
engendra una costumbre de justicia, y comienza a ser amado lo dificultoso y a ser grato a Dios; 
y así empieza el hombre a vivir rectamente, no porque teme las penas, sino porque ama la 
eternidad. Luego la caridad arrojó una clase de temor, pero ocupó su lugar el temor casto. 

8 . ¿Cuál es este temor casto? Aquel según el cual debemos entender, hermanos míos, lo que se 
dijo: Bienaventurados todos los que temen al Señor, los que andan en sus caminos. Si pudiese 
hablar dignamente, ayudándome el Señor, Dios nuestro, sobre este temor casto, muchos quizás 
por él se inflamarían en el amor puro. Tal vez no puedo exponerlo si no es aduciendo alguna 
semejanza. Imagínate a una mujer casta que teme a su marido y a otra adúltera que igualmente 
le teme. La casta teme que su esposo se aparte de la casa, la adúltera que venga. ¿Y qué 


sucede si ambos se hallan ausentes? La primera teme que tarde, la segunda que llegue. Ausente 
está, en cierto modo, Aquel con quien estamos desposados; ausente está el que os dio en arras 
el Espíritu Santo; ausente está el que nos redimió con su sangre: el esposo más hermoso que 
todo lo que existe, el cual apareció como disforme entre las manos de los perseguidores, y del 
que poco antes decía Isaías: Le vimos, y no tenía forma ni hermosura 11 . Luego ¿es disforme 
nuestro esposo? No hay tal cosa. ¿Cómo le amarían las vírgenes que no buscaron maridos en la 
tierra? Apareció disforme a los perseguidores, y si por tal no le hubieran reputado, no se 
hubieran echado sobre El, no le hubieran azotado, no le hubieran coronado de espinas, no le 
hubieran ultrajado con salivas; pero como les pareció disforme, perpetraron en El todas estas 
cosas; carecían de ojos a los que apareciera hermoso Cristo. ¿A qué ojos se presenta Cristo 
hermoso? ¿Qué ojos recababa el mismo Cristo cuando decía a Felipe: Tanto tiempo ha que estoy 
con vosotros y no me visteis? 11 Estos ojos han de ser purificados para que puedan ver aquella 
luz, ya que, tocados levemente con el esplendor, se encenderán con el amor para que anhelen 
ser curados y puedan percibir la luz. A fin de que sepáis que es hermoso el Cristo que es amado, 
dice el profeta: Es el más hermoso de los hijos de los hombres 11 . Su hermosura supera a la de 
todos los hombres. ¿Qué amamos en Cristo? ¿Los miembros crucificados, el costado herido o la 
caridad? Cuando oímos que padeció por nosotros, ¿qué amamos? La caridad. Nos amó para que 
le amásemos; nos visitó con su Espíritu para que pudiéramos amarle. El es hermoso y está 
ausente. Se pregunte la esposa si es casta. Todos, hermanos míos, nos hallamos en sus 
miembros; somos miembros de Él, y, por tanto, somos un único hombre. Vea cada uno qué 
temor tenga; si aquel que la caridad arroja o el casto, que permanece por los siglos de los 
siglos. Ahora lo conoció. ¿Qué digo? Lo conocerá. Nuestro esposo se halla ausente; pregunta a 
tu conciencia: " ¿Quieres que venga o que retarde su venida?" Ved, hermanos, que yo llamé a la 
puerta de vuestros corazones, pero El oyó la voz de los habitantes. Yo, como soy hombre, no 
puede percibir lo que hayan dicho ahora las conciencias de cada uno; pero el que está ausente 
con el cuerpo, pero presente con la virtud de la majestad, os ha oído. ¡Cuántos, si se les dijese: 
"He aquí que viene Cristo; mañana será el día del juicio", no exclamarían: "Ojalá venga"! 

Quienes lo dijeren aman mucho; y si se les dijere: "Tardará", temen su retraso, porque poseen 
el amor casto. Como ahora temen que tarde, así, cuando viniere, temerán que se aparte. Este 
temor será casto, porque es seguro y apacible. No nos abandonará cuando hubiese venido, ya 
que nos buscó antes de que nosotros le buscásemos. Luego el temor casto, hermanos míos, 
lleva consigo la procedencia del amor. Sin embargo, el temor no casto teme la presencia y el 
castigo; todo lo bueno que hace, lo hace por temor; mas no por el temor de perder el bien, sino 
por el temor de padecer el mal; no teme porque ha de perder el abrazo del dulcísimo esposo, 
sino porque será enviado al fuego. Con todo, este temor es útil, pero no permanecerá por los 
siglos de los siglos, pues aún no es el temor casto que permanece por los siglos de los siglos. 

9. ¿En quién se halla el temor casto? De nuevo interrogo para que os preguntéis a vosotros 
mismos. Si, viniendo Dios, nos hablase con su propia voz, aunque no deja de hablar por medio 
de sus Escrituras, y dijese al hombre: "¿Quieres pecar? Peca; haz lo que te agrade; todo lo que 
ames en tu tierra sea tuyo; mata a aquel con quien te enojes, roba a quien desees, mata al que 
te venga en gana, perjudica al que quieras, domina al que te agrade; nadie se te oponga, nadie 
te diga: '¿Que haces?'; nadie: 'No obres'; nadie: "¿Por qué obraste así?" Nada en la abundancia 
de todas estas cosas terrenas que deseaste, vive con ellas, no sólo temporal, sino eternamente; 
pero mi rostro jamás le verás." Hermanos míos, ¿por qué suspirasteis? Porque nació en vosotros 
el temor casto, que permanece por los siglos de los siglos. ¿Por qué se conturbó vuestro 
corazón? Si Dios dijese: "Jamás verás mi rostro, pero aquí tienes toda la felicidad terrena; 
abundarás en todas las cosas, te rodearán los bienes temporales, no los perderás, no los 
dejarás; ¿qué más quieres?", sin duda lloraría y gemiría el temor casto y diría: "Se me quiten 
todas las cosas, pero vea yo tu rostro." El temor casto exclamaría con el salmo y diría: Dios de 
los ejércitos, vuélvete a nosotros y muéstranos tu rostro, y seremos salvos 11 . El temor casto 
clamaría con el salmo y diría: Una cosa pedí al Señor. Ve cómo se inflama este casto temor, 
amor verdadero, amor sincero: Una cosa pedí al Señor, ésta volveré a pedir. ¿Qué? Que habite 
en la casa del Señor todos los días de mi vida. Pero ¿si por la felicidad terrena lo pidiese el 
salmo? Oye lo que sigue: para contemplar el deleite del Señor y para defender su templo 11 . Es 
decir, pedí una cosa al Señor: ser su templo y ser protegido por El. Si pidiereis esta única, si 
ejercitaseis vuestro corazón en conseguirla, si temieseis sólo perder ésta, no anhelarías la 
felicidad terrena, y esperaríais la verdadera felicidad, y formaríais parte de su Cuerpo, al cual se 
canta: Bienaventurados todos los que temen al Señor, los que andan en sus caminos. 


10. Comerás los trabajos de tus frutos. ¡Oh vosotros, oh tú!; vosotros, que, siendo muchos, sois 
uno comerás los trabajos de tus frutos. A los que no entienden les parece que habla al revés de 
lo que conviene, pues debió decir, afirman: "Comerás el fruto de tus trabajos." Muchos comen el 
fruto de sus trabajos; trabajan la viña, no comen su trabajo, sino lo que se origina de su 
trabajo; cultivan los árboles frutales. ¿Quién come el trabajo? Lo que producen estos árboles, el 
fruto del trabajo, es el que regocija al agricultor. ¿Qué quiere decir comerás los trabajos de tus 
frutos? Que ahora soportamos los trabajos; el fruto vendrá después. Pero como los mismos 
trabajos no se presentan sin gozo por causa de la esperanza, de la que poco antes dijimos: Nos 
gozamos en la esperanza y somos pacientes en la tribulación, también ahora nos regocijan 
nuestros mismos trabajos y nos alegran en esperanza. Luego si nuestro trabajo pudo comerse y 
pudo alegrar, ¿cuál será el fruto comido de este trabajo? Comían sus trabajos quienes iban 
caminando y lloraban al arrojar sus semillas. ¿Cuánto más alegremente comerán el fruto de sus 
trabajos los que vuelven con gozo trayendo sus gavillas?^ Para que sepáis, hermanos, que se 
come este trabajo, en el salmo anterior oísteis que se dijo a los soberbios que pretendían 
levantarse antes que la luz, es decir, antes que Jesucristo, pero no por la humildad, por la que 
se levantó Cristo: Levantaos después de haberos sentado 12 Es decir, humillaos y levantaos a 
partir de la humillación, porque vino a humillarse el que fue ensalzado por vosotros. ¿Y qué 
añadió? Levantaos los que coméis el pan del dolor. Este es el trabajo de los frutos: el pan del 
dolor. Si no se comiese, no se llamaría pan; pero, si este pan no llevase consigo deleite alguno, 
nadie le comería. ¡Con cuánto deleite llora con gemido el que ora! Las lágrimas de los que oran 
son más dulces que los goces de los teatros. Observa también la llama del deseo con que se 
come este pan, del cual se dice aquí: Los que coméis el pan del dolor. Amando éste, de quien 
con frecuencia reconocemos su voz en el salmo, dice en otro lugar: Mis lágrimas son mi pan día 
y noche. ¿Cómo son las lágrimas pan? Al decirme todos los días: "¿En dónde está tu 

Dios?"n Antes de que veamos al que nos amó, al que nos dio arras, a Aquel con quien nos 
desposamos, nos insultan los paganos y dicen: "¿En dónde está lo que adoran los cristianos? 

Nos muestren a quien adoran." "Ved —dice el pagano— que yo les muestro a mi dios; me 
muestren ellos el suyo." Al decir esto el pagano, no encuentras qué cosa mostrarle, porque no 
existe algo que puedas presentarle a los ojos. Te diriges a Dios, y lloras, y suspiras por El antes 
de verle, y gimes por el anhelo de poseerle; y, porque lloras por el deseo de Él, te son dulces las 
lágrimas y te sirven de alimento, porque se te convirtieron en pan día y noche al decirte todos 
los días: "¿En dónde está tu Dios?" Pero vendrá tu Dios, del que se dice en dónde está, y te 
enjugará las lágrimas 12 , y Él sustituirá al pan de lágrimas, y te alimentará eternamente, porque 
estará con nosotros la Palabra de Dios, con la cual se alimentan los ángeles. Mientras tanto, 
ahora comeremos los trabajos de los frutos, después el fruto del trabajo. Comerás los trabajos 
de tus frutos; eres bienaventurado, y te irá bien. Eres bienaventurado se refiere al presente; te 
irá bien, al futuro. Cuando comes los trabajos de tus frutos, eres bienaventurado. Cuando 
hubieres alcanzado el fruto de tus trabajos, te irá bien. ¿Qué digo? Que, si te ha de ir bien, sin 
duda serás bienaventurado; y, si has de ser bienaventurado, ciertamente te irá bien. Pero hay 
diferencia entre la esperanza y la realidad. Si la esperanza es tan dulce, ¡cuánto más dulce no lo 
será la realidad! 

11. Expongamos ya lo que significa tu esposa, pues se habla a Cristo. Luego su esposa es su 
Iglesia. Su Iglesia, que somos nosotros, como viña fértil, es su esposa. ¿En quiénes es viña 
fértil? Vemos que muchos estériles constituyen estas paredes. Vemos que forman estas paredes 
muchos borrachos, usureros, charlatanes, agoreros, que se acercan a los hechiceros y 
hechiceras cuando les duele la cabeza. ¿Esta es la fertilidad de la vida? ¿Esta es la fecundidad de 
la esposa? No es ésta. Estas cosas son espinas, pero no es espinosa en todas las partes. Pues 
posee cierta fecundidad y es viña fértil. Pero ¿en quiénes? En los lados de tu casa, a la puerta de 
tu casa. No todos son lados de la casa. Indago cuáles son los lados, ¿y qué diré? ¿Las paredes 
son como piedras duras? Si hablase de la morada material, quizás entenderíamos por lados esto. 
Denominamos lados de la casa a los que se adhieren a Cristo. Con razón decimos en la 
conversación ordinaria de alguno que obra mal por consejo de malos amigos. Habet mala 
latera, tiene malos arrimos. ¿Qué significa "tiene malos apoyos o arrimos?" Que se le juntan los 
malos. Igualmente decimos de otro que tiene buen arrimo, es decir, que vive de buenos 
consejos. ¿Qué significa esto? Que se gobierna por buenos consejos. Luego son lados o costados 
de la casa los que Se adhieren a Cristo. Con razón fue hecha la esposa del costado Durmiendo el 
varón, fue hecha Eva 22 ; y, muerto Cristo, fue hecha la Iglesia; Eva, del costado del varón, 
sacándole una costilla—la Iglesia, del costado de Cristo, al ser herido con la lanza 21 y brotaron 


los sacramentos. Luego tu esposa, como viña fértil. Pero ¿en quiénes? En los lados de tu 
casa. En los que no se adhieren a Cristo es estéril. Y no los contaré de tu viña. 

12. Tus hijos. La esposa son los mismos hijos. En las nupcias y matrimonios carnales, una es la 
esposa y otros los hijos. En la Iglesia, la esposa son los hijos. Los apóstoles pertenecían a la 
Iglesia, pues se hallaban entre los miembros de la Iglesia. Luego se hallaban en la esposa y eran 
esposa en cuanto a la parte que les correspondía como miembros de ella. Si no, ¿por qué se dijo 
de ellos: Cuando el esposo se haya apartado de ellos, entonces ayunarán los hijos del 

esposo ? 22 Luego es esposa y también hijos. Cosa admirable digo, hermanos míos. Por la palabra 
del Señor vemos que la Iglesia es hermanos, y hermanas, y madre del Señor, pues al 
comunicarle que su madre y sus hermanos estaban fuera; y, en cuanto estaban fuera, 
prefiguraban. ¿A quién prefiguraba la madre? A la sinagoga. ¿A quién los hermanos carnales? A 
los judíos, que se hallaban fuera. También está fuera la sinagoga. Porque María está al costado 
de su casa; y sus parientes, procedentes de la consanguinidad de la Virgen María, que creyeron 
en Él, se hallaban al costado de su casa; no en cuanto que estaban unidos a Él por la 
consanguinidad de la carne, sino en cuanto que oían y ejecutaban la palabra de Dios. Pues el 
Señor replicó y dijo esto: ¿Quién es mi madre y quiénes mis hermanos? Por esto, algunos se 
atrevieron a decir que Cristo no tuvo madre, puesto que dijo: ¿Quién es mi madre? ¿Y por qué? 
Entonces San Pedro, San Juan, Santiago y los demás Apóstoles, ¿no tuvieron padres en la 
tierra? Pues ¿qué les dijo también? No llaméis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno 
solo es nuestro Padre, el cual está en los cielos 21 . Lo que enseñaba a los discípulos respecto al 
padre, esto lo declaró con relación a la madre. El Señor quiere que antepongamos a Dios a los 
consanguíneos terrenos; honra al padre, porque es padre, pero antepon a Dios, porque es Dios. 
El padre te engendró dándote su carne, Dios te creó manifestando su poder. No se enoje el 
padre cuando se le antepone Dios; antes bien debe alegrarse, tanto más cuanto que ha sido 
hallado Aquel que debe ser antepuesto. Luego ¿qué diré? ¿Qué dice el Señor? ¿Quién es mi 
madre y quiénes son mis hermanos? Y, extendiendo su mano sobre los discípulos, dijo: He aquí 
a mi madre y a mis hermanos. Ciertamente eran hermanos; pero ¿cómo eran madre? Porque, 
prosiguiendo, dijo: El que hiciere la voluntad de mi Padre, es mi hermano, y mi hermana, y mi 
madre 21 . Tenle por hermano en cuanto al sexo viril que contiene la Iglesia; por hermana, por las 
mujeres que cuenta Cristo en sus miembros; y por madre ¿de qué modo? Porque el mismo 
Cristo se halla en los cristianos, a quienes por el bautismo todos los días engendra la Iglesia. 
Luego en los mismos que entiendes que es esposa, es madre y es hijo. 

13. Se diga cómo deben ser los hijos. ¿Cómo? Pacíficos. ¿Por qué pacíficos? 

Porque bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios 21 . El fruto de la 
paz se encierra en la oliva. El óleo simboliza la paz, porque simboliza la caridad, y sin caridad no 
hay paz. Es evidente que quienes quebrantaron la paz no tenían caridad. De aquí que ya expuse 
a vuestra caridad por qué la paloma llevó al arca^ el ramo de oliva con fruto: para significar que 
quienes fueron bautizados fuera, como fueron bautizados aquellos ramos fuera del arca, si no 
tuvieren únicamente hojas, es decir, sólo palabras, sino también fruto, cual es la caridad, la 
misma paloma los lleva al arca y se juntan a la unidad. Tales deben ser los hijos alrededor de la 
mesa del Señor, como pimpollos de olivos. Esta es una perfecta realidad, una gran felicidad. 
¿Quién no anhela estar allí? Cuando ves a algún blasfemo que tiene esposa, hijos, nietos, si 
quizás tú no los tienes, no envidies, pues en ti se cumple esto, pero espiritualmente. ¿Acaso no 
perteneces a los miembros? Si no estás en ellos, llora, porque ni aquí ni allí los tendrás. Si estás 
en los miembros, estáte seguro, porque, si los tienes allí y no aquí, será más fructuoso tenerlos 
allí en los miembros que aquí en la carne. 

14. Si los tenemos, ¿por qué los tenemos? Porque tenemos al Señor, pues prosigue el salmo y 
dice: He aquí que así será bendecido el hombre que teme al Señor. El hombre son los hombres, 
y los hombres, el hombre, porque muchos son uno y Cristo es uno. 

15 [v.5-6]. Te bendiga el Señor desde Sión. Habías comenzado a oír: He aquí que así será 
bendecido el hombre que teme al Señor; quizás ya tus ojos se habían posado en aquellos que no 
temen al Señor, y veían que tenían esposas fecundas, muchos hijos que rodeaban la mesa de su 
padre; no sé por dónde marchabas, por dónde revoloteaba tu pensamiento. Te bendiga el 
Señor, pero desde Sión. No reclames bendiciones que no sean de Sión. Pero ¿acaso, hermanos 


míos, no bendijo el Señor a estos hombres? Esta bendición de cosas del mundo es del Señor, ya 
que, si no es del Señor, ¿quién se casa si Dios no quiere? ¿Quién tiene salud si Dios no se la da? 
¿Quién puede ser rico si no quiere el Señor? El Señor da estas cosas; pero ¿no ves que también 
se las concede a las bestias? Luego esta bendición no es de Sión. Te bendiga el Señor desde 
Sión y veas los bienes de Jerusalén. Porque aquellos bienes no son de Jerusalén. ¿Quieres 
conocer que estos bienes no son de Jerusalén? A las aves también se les dijo: Creced y 
multiplicaos ¿Quieres tener por cosa grande lo que se dio también a las aves? ¿Quién ignora 
que se concedió por la palabra de Dios? Usa de estos bienes si los has recibido; y piensa más 
bien en cómo has de educar a los hijos que en que nazcan. Pues no es felicidad tener hijos, sino 
tenerlos buenos. Si te nacieron, trabaja en su educación; sino te nacieron da gracias a Dios. 
Tendrás menos cuidados, y, como quiera que sea, no fuiste estéril de aquella madre. Quizás 
espiritualmente nacen por ti de esta madre los que, rodeando la mesa del Señor, son como 
pimpollos de oliva. Te consuele el Señor para que veas los bienes de Jerusalén. Ellos son los 
verdaderos bienes. ¿Por qué son? Porque son eternos. ¿Por qué son? Porque allí está e] Rey, que 
dice: Yo soy el que soy 21 . Estos bienes terrenos son y no son, pues no permanecen, se deslizan y 
fluyen. Los hijos son niños. Acaricias a los niños; los niños acarician. ¿Acaso permanecen en este 
estado? Deseas que crezcan, deseas que avance la edad. Pero ve que, cuando una se acerca, 
desaparece la otra. Al acercarse la niñez, desaparece la infancia; al llegar la juventud, 
desaparece la adolescencia; al llegar la vejez, desaparece la juventud, y, al llegar la muerte, 
desaparece toda edad. Cuantas edades deseas, tantas muertes de edades anhelas. No son, 
pues, éstos verdaderos bienes. ¿Por ventura han de nacerte hijos que vivan siempre contigo en 
la tierra, o más bien que han de empujarte y sucederte? Te alegras porque nacieron los que han 
de empujarte. Al nacer los hijos, parece que dicen a sus padres: iEa! "Pensad en marchar de 
aquí, representemos también nosotros la farsa." Toda la vida de tentación del género humano es 
una farsa, porque se dijo: Universal vanidad es todo hombre viviente ¿s. Con todo, si nos 
alegramos por los hijos que han de sucedemos ¿cuánto más debemos gozarnos por los hijos con 
quienes hemos de permanecer, y por el Padre, para quien nacimos, que no ha de morir, sino que 
hemos de vivir siempre con Él? Estos son los bienes de Jerusalén, porque son estables. Luego te 
bendiga el Señor desde Sión y veas los bienes de Jerusalén, porque estos bienes que ves, los 
ves estando ciego. Ve, pero aquellos bienes que se ven con el corazón. ¿Y por cuánto tiempo 
veré los bienes de Jerusalén? Durante todos los días de tu vida. Si tu vida fuere eterna, 
eternamente verás los bienes de Jerusalén. Por el contrario, hermanos míos, aun cuando los 
bienes terrenos sean bienes, con todo, no los ves todos los días de tu vida. Cuando se despide tu 
alma del cuerpo, no mueres. Tu vida permanece; muere el cuerpo, pero permanece la vida del 
alma. Los ojos no ven, porque se alejó el que veía por ellos. Pero en dondequiera que se halle el 
que veía por los ojos, ve algo. No estaba muerto por completo el rico aquel que se vestía en la 
tierra de lino y de púrpura; si hubiera estado muerto, no sería atormentado en el infierno^. 
Quizás deseaba morir, pero vivía, para su mal, en el infierno. Era atormentado y no veía los 
bienes que dejó en la tierra. Ved que vivía y no veía aquellos bienes. Luego tú desea los bienes 
que puedas ver todos los días de tu vida, es decir, aquellos bienes con los cuales eternamente 
vivas. 

16. Ved, hermanos, cuáles son aquellos bienes. Estos bienes, ¿pueden llamarse: oro, plata, 
hacienda amena, pared marmórea, techo artesonado? No por cierto. Los pobres tienen en la 
vida estos bienes con más abundancia que los ricos, puesto que tiene más un pobre viendo un 
cielo estrellado que un rico contemplando un techo recamado de oro. Luego, hermanos, ¿qué es 
aquel bien por el cual nos enardecemos, suspiramos, nos inflamamos; por el cual soportamos 
tantos trabajos para verle y conseguirle, según oísteis cuando se leía al Apóstol: Todos los que 
quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús serán perseguidos ?¡í Mas no porque ahora no se 
ensañe el diablo por medio de los reyes no padecen persecución los cristianos. Si murió el 
diablo, desaparecieron las persecuciones; pero, si vive nuestro adversario, ¿cómo no ha de 
sugerir tentaciones? ¿Cómo no ha de ensañarse? ¿Cómo no ha de atemorizarnos con amenazas 
y tropiezos? Si comienzas a vivir rectamente, probarás que todo el que quiere vivir 
piadosamente en Cristo Jesús padece persecución. ¿Por qué soportamos tantas 
persecuciones? Si en esta vida tenemos únicamente puestas la esperanza en Cristo —dice el 
Apóstol— y Cristo no resucitó, somos los más miserables, los más desgraciados de todos los 
hombres ^ ¿Por qué fueron arrojados a las bestias los mártires? ¿Puede decirse cuál sea aquel 
bien? ¿Cómo o qué lengua le explique o que oídos le oigan? Y, sin duda, es tal, que no le oyó 
oído ni le percibió el corazón de hombre alguno 11 . Amemos únicamente, aprovechemos tan sólo, 


pues veis que no falta la lucha y que peleamos contra nuestras concupiscencias. Fuera luchamos 
con los infieles y los hombres desobedientes, dentro combatimos contra las sugestiones y las 
perturbaciones carnales; en todas partes luchamos ahora, porque el cuerpo corruptible 
sobrecarga al alma 34 ; todavía luchamos, porque, aun cuando el espíritu sea vida, sin embargo, el 
cuerpo está muerto por el pecado. Pero ¿qué ha de acontecer más tarde? SI el espíritu de Cristo 
habita en vosotros, el que resucitó a Cristo de entre los muertos vivificará también vuestros 
cuerpos mortales por el Espíritu suyo que habita en vosotros 33 Luego cuando hubieren sido 
vivificados nuestros miembros mortales, ya nada se opondrá a nuestro espíritu. No habrá 
hambre ni sed, porque éstas provienen de la corrupción del cuerpo. Te repones porque 
desfalleces. La concupiscencia de la delectación carnal lucha contra nosotros. Llevamos la 
muerte por la debilidad del cuerpo; pero, cuando la muerte hubiere sido convertida en la 
inmutabilidad, y esto corruptible se vistiere de incorrupción, y esto mortal de inmortalidad, ¿a 
qué se atreverá entonces la muerte? ¿En dónde está, ioh muerte!, tu combate; en dónde está, 
¡oh muerte!, tu aguijón? Quizás muere y se dice: "¿Faltan algunos enemigos?" No, pues 
prosigue: La muerte es el último enemigo Cuando ésta hubiere sido destruida, sobrevendrá la 
inmortalidad. Por tanto, destruida la muerte como último enemigo, no habrá enemigo alguno, y 
la paz será nuestro bien, por el que suspiramos. Fie aquí el bien, hermanos; el gran bien se 
llama paz. Preguntabais cómo se llamaba, si oro, plata, heredad o vestido. Se llama paz. No la 
paz que entre sí tienen los hombres, desleal, inestable, mudable, incierta; ni la paz que consigo 
tiene cada hombre, pues hemos dicho que el hombre lucha consigo mismo; lucha hasta que 
doblegue todas las concupiscencias. Luego ¿cuál es esta paz? La que no vio el ojo ni el oído 
oyó. ¿Cuál es esta paz? La de Jerusalén, porque Jerusalén significa visión de paz. Luego así te 
bendiga el Señor desde Sión y veas los bienes de Jerusalén; y los veas todos los días de tu 
vida. Y veas no sólo a tus hijos, sino a los hijos de tus hijos. ¿Quiénes son tus hijos? Las obras 
que tú haces. ¿Quiénes son los hijos de tus hijos? Los frutos de tus obras. Das limosna: éstos 
son tus hijos. Por la limosna consigues la vida eterna: éstos son los hijos de tus hijos. Veas los 
hijos de tus hijos, y sobrevendrá lo que sigue, con lo cual concluye el salmo: La paz sobre 
Israel. Esta paz se os predica por mí, ésta amo y deseo que se ame por vosotros. Esta la 
consiguen quienes fueren pacíficos aquí. Serán pacíficos aquí los que han de ser también allí; los 
que rodean la mesa del Señor como brotes de oliva para que no sea estéril el árbol, como fue 
aquella higuera en la que el Señor no encontró fruto cuando tuvo hambre. Ya sabéis qué le 
aconteció. Tenía solamente hojas, no tenía fruto 32 . Así son los que no carecen de palabras, pero 
se hallan faltos de obras; y, por tanto, al venir con hambre, el Señor no hallará qué comer, 
porque el Señor tiene hambre de nuestra fe y de nuestras buenas obras. Le alimentemos 
viviendo bien y nos alimentará El eternamente dándonos el vivir. 

SALMO 128 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Oración contra los enemigos del pueblo] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. El salmo que acabamos de cantar es breve. Pero así como se escribió en el Evangelio acerca 
de Zaqueo que fue pequeño de estatura, pero grande en obras 1 , y que la viuda que echó dos 
maravedís en el gazofilacio fue escasa en dinero, pero grande en caridad 3 , igualmente este 
salmo, si cuentas las palabras, es brevísimo; mas, si pesas las sentencias, es grandísimo. Luego 
no podrá por mucho tiempo detenernos de suerte que nos canse. ¿Por qué? Reflexione vuestra 
mente y atienda el cristiano. Se oiga a tiempo y a destiempo la palabra de Dios para los que 
quieren y los que no quieren. Encontró su lugar, encontró corazones en dónde descansar, 
encontró tierra en la cual germine y fructifique. Es evidente que hay muchos inicuos y perversos 
a los cuales soporta la Iglesia hasta el fin, y éstos son aquellos para quienes es superflua la 
palabra de Dios, y, por tanto, o cae en ellos como la semilla que se pisa en el camino y es 
comida por las aves, o cae en ellos como la semilla arrojada en tierra pedregosa, que, no 
teniendo fondo, nace al instante y se seca al calentar el sol, porque no tiene raíz; o cae en ellos 
como entre espinas, la cual, aunque germine y brote, sin embargo, es ahogada por la multitud 


de abrojos. Aquí tenéis a los que desprecian la palabra de Dios, la cual cae como en el camino; a 
los que se alegran de momento y, al presentarse la tribulación, se secan como por el ardor del 
sol; a los que, debido a pensamientos, afanes y cuidados de este mundo, como espinas de 
avaricia, ahogan lo que en ellos había comenzado a germinar. Pero hay otra tierra buena, en la 
que, al caer la semilla, fructifica con el treinta, el setenta y el ciento por uno 3 ; y, sea mucho o 
poco, todo irá al granero. Hay hombres de esta clase, y por ellos hablo. Por ellos habla la 
Escritura, por ellos no calla el Evangelio. Pero también oigan los otros, no suceda que hoy sean 
una cosa y mañana otra, y así acontezca que oyendo cambien, o arando el camino, o 
despedregando la tierra, o arrancando las espinas. Hable el Espíritu de Dios; nos hable, nos 
cante, ya queramos saltar, ya no queramos; El cante. Pues así como quien danza mueve los 
miembros acompañando al canto, así los que saltan al ritmo de los preceptos de Dios 
acompasan al sonido las obras. Por eso, ¿qué dice el Señor en el Evangelio a los que no quieren 
obrar de este modo? Os hemos tocado, y no saltasteis; os hemos entonado endechas, y no 
plañísteis á . Luego cante; creemos en la misericordia de Dios; sin duda habrá algunos que no se 
consuelen, pues los pertinaces, los obstinados en la malicia, aunque oigan la palabra de Dios, 
perturban la Iglesia con diarios escándalos. De ellos habla este salmo, pues empieza así: 

2 [v.1-3]. Frecuentemente me combatieron desde mi juventud. Habla la Iglesia de aquellos a 
quienes tolera y como si dijese: "¿Por ventura ahora?" La Iglesia existe de antiguo; desde que se 
comenzó a llamar santos a algunos, existe la Iglesia en la tierra. En algún tiempo existía sólo la 
Iglesia en Abel, el cual fue vencido por el perverso y criminal hermano Caín®. En algún tiempo 
existió sólo en Enoc, el cual fue arrebatado de los Inicuos®. En algún tiempo existió sólo en la 
casa de Noé, el cual soportó a todos los que perecieron en el diluvio al nadar sola el arca en las 
aguas y quedar en lugar seco. En algún tiempo existió la Iglesia sólo en Abrahán, de quien 
sabemos las cosas que soportó de parte de los enemigos. Existió en sólo Lot, hijo del hermano 
de Abrahán, en su casa de Sodoma, el cual soportó las Iniquidades y perversidades de los 
sodomitas hasta que Dios le sacó de en medio de ellos 2 . También comenzó a existir la Iglesia en 
el pueblo de Israel, que soportó al faraón y a los egipcios, pues comenzó a existir el número de 
los santos en la Iglesia, es decir, en medio del pueblo de Israel, ya que Moisés y los demás 
santos soportaron a los Inicuos judíos, al pueblo de Israel. Por fin se llegó a nuestro Señor 
Jesucristo, se predicó el Evangelio, pues dijo en los salmos: Anuncié y hablé; se multiplicaron 
sobre todo número A ¿Qué significa sobre todo número? Que no sólo creyeron los que pertenecen 
al número de los santos, sino que entraron en la Iglesia, sobrepasando el número, muchos 
justos y también muchos inicuos, y los justos soportaron a los Inicuos. ¿Cuándo? Mientras existe 
la Iglesia. ¿Por ventura sólo ahora, desde que se reseña, desde que se conmemora? Para que la 
Iglesia no se admire ahora o para que nadie se admire en la Iglesia al querer ser miembro bueno 
de la Iglesia, oiga a la misma Iglesia, su madre, que le dice: "Hijo, no te admires por estas 
cosas; frecuentemente me combatieron desde mi juventud." 

3. Grandemente afectado, comenzó el salmo así: Frecuentemente me combatieron desde mi 
juventud. Parece que no comienza, sino que responde como si hubiera hablado antes algo. Pero 
¿a quiénes responde? A los que pensaban y decían: "¡Cuántos males soportamos, cuántos 
escándalos se cometen diariamente al entrar los inicuos en la Iglesia y tolerarlos!" Responda, 
pues, la Iglesia por algunos, es decir, responda por la voz de los fuertes, a las quejas de los 
débiles, y así los fuertes consoliden a los débiles, y los grandes a los pequeños, y diga la 
Iglesia: Frecuentemente me combatieron desde mi juventud. Diga ahora Israel: después de 
haber dicho frecuentemente me combatieron. Ahora se combate la vejez de la Iglesia, pero no 
tema; diga: Frecuentemente me combatieron desde mi juventud. ¿Acaso no llegó a la vejez, 
porque no cesaron de combatirla? ¿Acaso pudieron destruirla? Dígalo, pues, Israel; y se 
consuele Israel, se consuele la misma Iglesia, con las pruebas pasadas y diga: Frecuentemente 
me combatieron desde mi juventud. 

4. ¿Por qué me combatieron? Porque no pudieron conmigo. Sobre mis espaldas edificaron los 
pecadores; alargaron su injusticia. ¿Por qué me combatieron? Porque no pudieron 
conmigo. ¿Qué no pudieron conmigo? Edificar. ¿Qué no pudieron conmigo? Que no consintiese 
con ellos en el mal. Todo hombre malo persigue al bueno, porque el bueno no consiente con él 
en el mal. Obra uno mal; cállese el obispo: entonces el obispo es bueno. Corrija el obispo: 
entonces el obispo es malo. Robe alguno; calle el despojado: entonces es bueno; hable a lo 


menos y censure, aunque no pida: entonces es malo. ¡Es malo el que reprende al ladrón y es 
bueno el que roba! Adelante: Comamos y bebamos, pues mañana moriremos. El Apóstol dice 
todo lo contrario: Las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres. Justos, sed 
sobrios y no pequéis K Suena la palabra, suena el discurso opuesto a la liviandad; pero el amigo 
de su sensualidad y el enemigo del discurso contradictor se halla inficionado de su amiga, y odia 
la palabra de Dios. Se hizo amigo de la avaricia, y es enemigo de Dios. Dios se opone a la 
avaricia y quiere que no posea nada la avaricia. "Yo debo ser poseído —clama (el Señor)—. ¿Por 
qué quieres que te posea la avaricia? Ella manda cosas pesadas, yo leves; su carga es 
agobiante, la mía ligera; su yugo es áspero, el mío suave 12 . No te posea la avaricia. La avaricia 
te manda que surques el mar, y obedeces; te manda que te entregues a los vientos y a las 
tempestades. Yo te mando que des de lo que tienes al pobre que está ante tu puerta. Eres 
perezoso para hacer el bien sin moverte y denodado para exponerte a los peligros de la travesía 
del mar. Ordena la avaricia, y sirves. Manda Dios, y odias." ¿Y qué acontece? Al comenzar a 
odiar, empieza a querer censurar a aquellos de quienes oye los buenos consejos e intenta por 
sus sospechas hallar crímenes en los siervos de Dios. Los que nos dicen estas cosas, ¿no las 
cometen ellos? Por tanto, ya se cometan o no estas cosas, se dice que se cometen; y las que se 
hacen bien, se dice que se hacen mal, y las que toleramos, las achacan a culpa nuestra. ¿Qué 
les responderemos? "No pongas en mí la mirada; atiende a este discurso; él te habla por 
cualquiera; tú eres enemigo de él." Haz las paces con tu adversario mientras estás en el 
camino 11 Tú te hiciste enemigo de la palabra de Dios. No atiendas que te hable aquel hombre; 
concedamos que es malo aquel por quien se te habla, pero no es malo el que te habla, es decir, 
la palabra de Dios. Acusa a Dios, acúsale si puedes. 

5. ¿Creéis, hermanos, que no llegaron hasta el punto de censurar al mismo Dios aquellos de 
quienes se dice: Frecuentemente me combatieron desde mi juventud? Tú censuras al avaro, y él 
censura a Dios, porque hizo el oro; no seas avaro. "¡Que no hubiera hecho el oro! " Sólo faltaba 
esto, que, no pudiendo reprimir tus obras malas, censures las obras buenas de Dios. Te 
desagrada el Creador y Ordenador del mundo. Entonces que no hubiera hecho el sol, puesto que 
muchos pleitean en sus observaciones sobre las estrellas. ¡Oh si reprimiésemos nuestros vicios! 
Todas las cosas son buenas, porque es bueno Dios, que hizo todas las cosas. Quien tiene espíritu 
de investigación, espíritu de sabiduría y piedad, al considerar que todas las cosas son buenas, ve 
que todas sus obras la alaban. En todo lugar alaban sus obras a Dios. ¡Cómo le alaban todas sus 
obras por la boca de los tres jóvenes! ¿Qué se omitió en su cántico? Le alaban los cielos, le 
alaban los ángeles, le alaban los astros, el sol y la luna, el día y la noche; le alaba todo lo que 
germina en la tierra, todo lo que nada en el mar, todo lo que vuela en el aire; le alaban los 
montes y los collados, le alaban el calor y el frío; y todas las cosas que hizo Dios oís que alaban 

a Dios 12 . ¿Por ventura oísteis allí que alaba a Dios la avaricia, que alaba a Dios la lujuria? Estas 
no le alaban, porque El no las hizo. Allí alaban a Dios los hombres; Dios es creador del hombre. 
La avaricia es obra del hombre perverso, el hombre es obra de Dios. ¿Y que quiere Dios? 

Destruir lo que tú hiciste en ti y salvar lo que El hizo. 

6. No ejerzas la usura. Tú censuras a la Escritura, que dice: No dio su dinero a usura 11 . Yo no 
escribí esto, no salió por primera vez de mi boca; oye a Dios; El dice que los clérigos no presten 
a usura. Quizás el que te habla no presta a usura; pero, si presta, cree que él presta. ¿Por 
ventura presta a usura aquel que habla por Dios? Si hace lo que te dice y tú no lo haces, tú irás 
al fuego, él al cielo. Si no hace lo que te dice y hace igualmente el mal que tú haces, diciendo 
cosas buenas que no hace, irá contigo al fuego. Arderá el heno, pero la palabra de Dios 
permanece eternamente 14 . ¿Por ventura arderá la palabra que por él se te habló? El que te 
habla, o es Moisés, es decir, el siervo de Dios justo y bueno, o el fariseo, que se sentó en la 
cátedra de Moisés. Oíste decir de ellos: Haced lo que dicen, no hagáis lo que hacen 11 . No tienes 
excusa, puesto que te habla la palabra de Dios. Porque no puedes destruir la palabra de Dios, 
intentas censurar a aquellos por los cuales te habla la palabra de Dios. Escudriña cuanto quieras, 
di lo que quieras, ultraja cuanto te venga en gana: Frecuentemente me combatieron desde mi 
'juventud; diga Israel: "Frecuentemente me combatieron desde mi juventud." También se 
atreven a decir los usureros: "No tengo otro medio de vida." Esto me diría asimismo el ladrón 
cogido en el garlito; esto lo diría el descerrajador atrapado a la puerta de la casa ajena; esto me 
diría el alcahuete o burdelero al comprar doncellas para la prostitución; esto lo diría el hechicero 
encantando malamente y vendiendo su perversidad. A todos los que intentamos prohibir estas 


cosas, nos responderán que no tienen otro modo de vivir, que de aquí se alimentan. ¡Como si 
esto mismo no debiera ser castigado especialmente en ellos por haber elegido el arte de la 
iniquidad para pasar la vida, y haber querido alimentarse por este medio, ofendiendo al que 
alimenta a todos! 

7. Al gritar y decir esto, te responderán: "Si es así, no nos acercamos aquí; si es así, no 
entramos en la Iglesia." Vengan, entren, oigan: Frecuentemente me combatieron desde mi 
juventud. Ciertamente no pudieron conmigo. Los pecadores edificaron sobre mis espaldas. Esto 
es, no pudieron conseguir que consintiese; sólo consiguieron que los soportase. ¡Cuán 
bellamente se dijo, qué bien se expresó lo que dijo: No pudieron conmigo. Los pecadores 
edificaron sobre mis espaldas! Se dirigen a nosotros, nos hablan, primero para que consintamos 
con ellos en los hechos malos; si no consentimos, dicen: "Toleradnos." Luego como no pudiste 
conmigo, sube a mi espalda; he de llevarte hasta que llegue el fin, pues se me manda que lleve 
el fruto con paciencia^. ¿No te llego a corregir? Te tolero, pues quizás tolerándote llegarás a 
corregirte. Si no te corriges hasta el fin, hasta entonces te toleraré y hasta el fin te hallarás 
sobre mis espaldas, pero temporalmente. ¿Acaso estarás siempre sobre mi espalda? Vendrá el 
que te arroje de ella; llegará el tiempo de la recolección, llegará el fin del mundo, y Dios enviará 
segadores. Los ángeles son los segadores; separarán a los malos de los justos, como se separa 
la cizaña del trigo: meterán el trigo en el granero y quemarán la paja en fuego inextinguible. 
Soporté el tiempo que pude; ahora paso gozoso a la troje de Dios y canto 

seguro: Frecuentemente me combatieron desde mi juventud. 

8. ¿Qué pudieron hacerme los que me combatieron desde mi juventud? Me ejercitaron, mas no 
me abatieron. Me hicieron lo que el fuego hace al oro, no lo que el fuego ejecuta sobre el heno. 

Al acercarse el fuego, quita al oro la inmundicia, a la paja la convierte en ceniza. Ciertamente no 
pudieron conmigo, puesto que no consentí, puesto que no me hicieron lo que ellos son. Sobre mi 
espalda edificaron los pecadores, prolongaron su iniquidad. Consiguieron que los tolerase, no 
que consintiese. Su injusticia está lejos de mí. Los malos están mezclados con los buenos; no 
sólo en el tráfago del mundo, sino también dentro de la Iglesia, los malos se hallan mezclados 
con los buenos. Lo sabéis y lo comprobáis; y especialmente lo comprobáis si sois buenos, ya 
que al crecer lo que estaba en hierba y dar fruto, entonces apareció también la cizaña 11 . Los 
malos sólo aparecen en la Iglesia a los que son buenos. Sabéis que están mezclados, y la 
Escritura continuamente dice que sólo se separarán al fin. Pero, a pesar de estar mezclados, 
están distantes unos de otros. Para que nadie pensase que la iniquidad se halla junto a la 
justicia, porque los malos están mezclados entre los buenos, dijo: No pudieron conmigo, es 
decir, hablaron, y hablaron malamente, diciendo: Comamos y bebamos, pues mañana 
moriremos. Las malas palabras no corrompieron las buenas costumbres. Por haber oído a Dios 
no cedí a las palabras de los hombres. Los pecadores consiguieron de mí que los soportase, no 
que me mezclase con ellos, y así se alejó de mí la iniquidad. ¿Qué cosa hay más cerca que dos 
hombres en una iglesia? ¿Y qué cosa hay más lejos que la iniquidad y la justicia? En donde hay 
común consentimiento hay proximidad. Se ata a dos hombres y son enviados al juez el ladrón y 
el compañero; el uno es criminal, el otro inocente; por una misma cadena se hallan atados, pero 
se hallan lejos el uno del otro. ¿Qué distancia hay entre ellos? Lo que dista el crimen de la 
inocencia. Ved que estos dos se hallan muy distantes de sí. Un ladrón comete en España un 
crimen; sin embargo, está cerca de aquel que le comete en África. ¿Qué les separa? La 
diferencia que hay de crimen a crimen, de latrocinio a latrocinio. Luego nadie tema hallarse 
mezclado, en cuanto al cuerpo, con los malos. Se distancie de ellos con el corazón, y seguro 
soportará lo que no teme: prolongaron su iniquidad. 

9 [v.4j. ¿Qué ocurre? Que brillan los que inicuamente se sobreponen y, por decirlo vulgarmente, 
truenan y alborotan los inicuos, y se engríen e imperan con la soberbia y la calumnia. Pero 
¿qué? ¿Siempre ha de suceder esto? No. Oye lo que sigue: El Señor justo quebrantará las 
cervices de los pecadores. Atienda vuestra caridad. El Señor, justo, quebrantará las cervices de 
los pecadores. ¿Quién no temblará? Pues ¿quién no pecó? El Señor, justo, quebrantará las 
cervices de los pecadores. Todos los que oyen trepidan si creen a la Escritura de Dios. Si los 
hombres se golpean el pecho sin causa, mienten al golpeárselo si son justos, y, al mentir a Dios, 
se hacen pecadores. Luego si se dan golpes de pecho verazmente, son pecadores. ¿Y quién de 
nosotros no se da golpes de pecho? ¿Y quién de nosotros no clava los ojos en tierra como el 


publicarlo y dice: Señor, seme propicio a mí, pecador ?& Si todos somos pecadores y nadie se 
halla sin pecado, todos han de temer que caiga la espada sobre las cervices, porque el Señor, 
justo, quebrantará las cervices de los pecadores. No creo, hermanos míos, que habla 
de todos los pecadores, sino que, por el miembro que hiere, designa a qué pecadores ha de 
herir. Pues no dijo: "El Señor, justo, quebrantará las manos de los pecadores"; o: "El Señor, 
justo, quebrantará los pies de los pecadores", sino que, como quería se entendiese los 
pecadores soberbios, y todos los soberbios son de dura cerviz, pues no sólo hacen el mal, sino 
que no quieren reconocerlo; y, cuando se les acusa, se justifican, ya que, si se les dice: "He aquí 
que hiciste esto"; reconoce a lo menos lo hecho; Dios odia al pecador; ódiale tú, únete a Dios y 
con El venga tu pecado", dice: "No; yo obré bien; Dios obró mal." ¿Qué es esto? "Yo no obré mal 
—afirma—, porque lo hizo Saturno, lo hizo Marte, lo hizo Venus; yo no hice nada; las estrellas lo 
hicieron." De este modo te justificas y acusas a Dios, que hizo las estrellas y ornamentó el cielo. 
Así, pues, como justificas tu pecado y te levantas contra Dios, puesto que te haces ¡nocente, y a 
Dios culpable, y levantaste tanto tu cerviz, y saliste al encuentro oponiéndote a Dios, como se 
escribió en el libro de Job, ya que, hablando del impío, decía: Corrió contra Dios armado con el 
escudo de su erguida cerviz ¡2-, y aquí nombró la cerviz porque te engríes así y no clavas tus ojos 
en la tierra y golpeas tu pecho y dices: Señor, seme propicio a mí, pecador, sino que te jactas 
de tus méritos y quieres, dice Dios, entablar juicio conmigo 20 , venir a juicio conmigo, siendo así 
que debes satisfacer a Dios por tu culpa y clamarle conforme se clama en otro salmo: Si 
atendieses, Señor, a las iniquidades, Señor, ¿quién se sostendría?^; clamarle según se clama 
también en otro salmo: Yo dije: "Señor, compadécete de mí, sana mi alma, porque pequé contra 
ti" 22 ; como no quieres decir esto, sino que justificas tus obras contra la palabra de Dios, vendrá 
sobre ti lo que, prosiguiendo, dice la Escritura. El Señor, justo, quebrantará las cervices de los 
pecadores. 

10 [v.5j. Sean confundidos y apartados todos los que odiaron a Sión. Los que odiaron a Sión 
odiaron a la Iglesia, pues Sión es la Iglesia. Y los que fingidamente entran en la Iglesia, odian la 
Iglesia. Los que no quieren cumplir la palabra de Dios, odian la Iglesia. Edificaron sobre mis 
espaldas. ¿Qué ha de hacer la Iglesia? Soportar hasta el fin. 

11 [v.6-7], Pero ¿qué dice de ellos? A continuación lo indica: Háganse como hierba de tejados, 
que se secó antes de arrancarse. La hierba de los tejados es la que nace en los tejados, en la 
cubierta de las azoteas. Parece crecida, pero no tiene raíz. ¡Cuánto mejor le hubiera sido haber 
nacido en lugar más bajo, y así hubiera conseguido ser más próspera. Ahora nace en lugar más 
alto pata quedar más pronto seca. Aún no se arrancó, y ya se secó. Aún no se presentaron al 
juicio de Dios, y ya carecen del jugo de la frondosidad. Atended a sus obras, y ved que se 
secaron. Pero viven y están aquí. Todavía no fueron arrancados; se secaron, pero aún no fueron 
arrancados; se hicieron como hierba de tejados, que se seca antes de que se arranque. 

12. Vendrán los segadores, pero no harán gavillas de ellos. Han de venir los segadores, y, 
recogiendo el trigo y echándole al granero, atarán la cizaña y la arrojarán al fuego. Así ha de ser 
purificado el heno del tejado, puesto que todo lo que de allí se arranque será arrojado al fuego, 
porque se secó antes de arrancarse. El segador no llenará allí las manos, pues prosigue el salmo 
y dice: No llenará su mano el segador, ni su regazo el que recoge las gavillas. El Señor dice que 
los segadores son los ángeles 22 . 

13 [v.8j. Y los viandantes no dijeron: "La bendición del Señor sobre vosotros; os bendijimos en 
nombre del Señor." Sabéis, hermanos, que, cuando se pasa por delante de los que trabajan en 
el campo, es costumbre decir: La bendición del Señor sea con vosotros. Esta costumbre existía 
antes especialmente en la nación judía. Nadie pasaba sin que, al ver a algunos que trabajaban 
en el campo, o en la viña, o en la siega, o en algo parecido, no dijese estas palabras, pues no se 
permitía pasar sin saludar de esta manera. Unos son los que recogen las gavillas, otros son los 
caminantes. Los que recogen las gavillas no llenan sus manos de ellas, porque no se recoge para 
el granero la hierba del tejado. ¿Quiénes son los que recogen las gavillas? Los segadores. 
¿Quiénes son los segadores? El Señor dijo: Los segadores son los ángeles. ¿Quiénes son los 
transeúntes? Los que ya pasaron por este camino, es decir, por esta vida, de aquí a la patria. 
Transeúntes eran los apóstoles en esta vida; los profetas eran transeúntes. ¿A quiénes 
bendijeron los apóstoles y los profetas? A aquellos en quienes observaron la raíz de la caridad. A 


los que vieron en los tejados sobresalir y ensoberbecerse, escudados en su erguida cerviz, les 
dijeron lo que más tarde serían, mas no los bendijeron. Luego todos estos malos que soporta la 
Iglesia, y que leéis en la Escritura hallarse designados por malditos, pertenecen al anticristo, 
pertenecen al diablo, pertenecen a la cizaña, pertenecen a la paja. Otras muchísimas cosas se 
dicen de ellos por semejanza, porque no todo el que me dice: "Señor, Señor", entrará en el 
reino de los cielos ¿L No hallarás un testimonio en la Escritura que hable bien de ellos, puesto 
que los transeúntes no los bendijeron. Los profetas que pasaron pronosticaron sobre ellos 
infinidad de males. Aquí tenéis a este que nos acompaña; a David, que atravesó por el camino. 
Ya oísteis lo que dijo de ellos: El Señor, justo, quebrantará las cervices de los pecadores. Sean 
confundidos y echados atrás todos los que odiaron a Sión. Háganse como hierba de tejados, que 
se secó antes de ser arrancada. No llenó su mano el segador, ni su seno el que recoge las 
gavillas. Estas cosas dijo de ellos. Este, al pasar, no los bendijo, y se cumplió por él lo que 
profetizó: Y los transeúntes no dijeron: "Os bendijimos en nombre del Señor." Los que pasan, ya 
sean profetas, patriarcas, apóstoles o cualquiera otra persona, si vivimos bien, hermanos, nos 
bendicen en nombre del Señor. "¿Cuándo —me dices— bendijo Pablo? ¿Cuándo Pedro?" Atiende 
a la Escritura, ve si vives bien; si así es, ve allí que fuiste bendecido. Pues bendijeron a todos los 
que viven bien. ¿Y cómo? En nombre del Señor, no en su nombre, como los herejes. Los que 
dicen: "Es santo lo que nosotros damos", quieren bendecir en su propio nombre. Sin embargo, 
los que dicen que sólo santifica Dios y nadie es bueno sino por don de Dios, éstos bendicen en 
nombre del Señor, no en el suyo propio. Porque son amigos del esposo^, no quieren adulterar 
con la esposa. 


SALMO 129 

[Imploración de la divina misericordia] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.1-3]. Porque presumimos que vosotros vigiláis no sólo con los ojos del cuerpo, sino también 
con los ojos del corazón, conviene que cantemos inteligentemente: Desde lo profundo clame a 
ti, ¡oh Señor!; Señor, oye mi voz. Efectivamente, esta voz es del que sube, y, por tanto, 
pertenece al cántico de grado. Cada uno de nosotros debe ver en qué profundidad esté, desde la 
cual clama al Señor. Jonás clamó desde lo profundo, desde el vientre del cetáceo!. No sólo se 
hallaba sumergido en las aguas, sino también escondido en las entrañas de la bestia, y, con 
todo, ni el cuerpo ni las aguas pudieron impedir que su oración llegase a Dios, ni el vientre del 
cetáceo pudo retener la voz del que pedía. Penetró por todo, atravesó por todo, y llegó a los 
oídos de Dios, si es que ha de decirse que, atravesando todas estas cosas, llegó a los oídos de 
Dios, siendo así que los oídos de Dios se hallaban en el corazón del que pedía. ¿Pues a la voz de 
qué fiel no se halla presente el Señor? Sin embargo, también nosotros debemos entender desde 
qué profundidad clamamos a Dios. Nuestra profundidad es la vida mortal. Todo el que 
comprende que se halla en el profundo, clama, gime, suspira hasta que sea sacado del profundo 
y se presente ante Aquel que está sentado sobre todos los abismos, sobre el querubín, sobre 
todas las cosas que creó, tanto corporales como espirituales; hasta que se acerque a Él el alma, 
hasta que por Él sea su imagen, que es el hombre, libertada, la cual se lastimó en el profundo, 
como atormentada por continuas olas; y, si no fuese renovada y reparada por Dios, que la grabó 
cuando creó al hombre, pues el hombre puede caer, pero no levantarse, siempre permanecería 
en el profundo. A no ser que fuese liberada, permanecería, como dije, siempre en el abismo. 
Pero, cuando clama desde el abismo, se eleva del abismo, y el mismo clamor no le permite 
permanecer por mucho tiempo en él. En un abismo profundísimo se hallan los que no claman del 
profundo, pues dice la Escritura: El pecador, cuando ha, llegado al profundo de los males, 
desprecia, no hace caso A Ved, hermanos, qué abismo sea aquel en el que se desprecia a Dios. 
Cuando alguno se ve sepultado por pecados cotidianos, oprimido por ciertos males y cúmulos de 
iniquidades, si se le dijere que pida a Dios, se ríe. ¿De qué modo? Primero dice: "Si a Dios le 
desagradasen los delitos, ¿viviría yo? Si se preocupase Dios de los asuntos humanos, ante 
tantos crímenes como cometí, pregunto no sólo cómo viviría, sino cómo me habría de ir bien." 
Suele acontecer a los que se hallan en un profundísimo abismo que prosperan en sus 
iniquidades, y entonces tanto más se sumergen en el abismo cuanto más felices creen que son. 


La felicidad engañosa es la más grande desdicha. También suelen decir los hombres: "Puesto 
que ya perpetré muchos delitos y me amenaza la condenación, esto es lo que pierdo si no hago 
cuanto puedo; y sobre estar perdido, ¿por qué no hago cuanto puedo?" Así suele decir el ladrón 
desesperado: "Como el juez me ha de matar lo mismo por diez crímenes, que por cinco, que por 
uno, ¿por qué no hago ya todo lo que se me venga en gana?" Esto ciertamente es el pecador 
cuando ha llegado al profundo de los males: desprecia, no hace caso. Pero nuestro Señor 
Jesucristo, que no despreció nuestros profundos, que se dignó venir hasta esta vida de la tierra, 
prometiendo la remisión de todos los pecados, también excitó al hombre desde el profundo para 
que clamase desde allí bajo la mole de pecados y llegare la voz del pecador a Dios. ¿De dónde 
había de salir la voz del que clamaba sino del profundo de los males? 

2. Oíd cómo clama del profundo la voz del pecador: Desde el profundo clamé a ti, ¡oh Señor!; 
Señor, oye mi voz. Atiendan tus oídos a la voz de mi plegaria. ¿Desde dónde clama? Del 
profundo. ¿Quién clama? El pecador, ¿Con qué esperanza clama? Con esperanza firme, porque el 
que vino a perdonar los pecados, dio esperanza al pecador colocado en el abismo. Luego ¿qué 
sigue después de estas palabras? Si atiendes a las iniquidades, ioh Señor!, Señor, ¿quién se 
sostendrá? Observad que declaró desde qué abismo clamaba. Clama, pues, de debajo de la mole 
y de las olas de sus iniquidades. Se mira, examina su vida; ve que ella está cubierta por todas 
partes de delitos y de crímenes; adondequiera que miró, ningún bien encontró en sí, ningún acto 
intachable de justicia le salió al encuentro; al ver tantos y tan grandes crímenes por todas partes 
y la multitud de sus pecados, atormentado, exclamó: Si atiendes a las iniquidades, ioh Señor!, 
Señor, ¿quién se sostendrá? No dijo: "No me sostendré", sino: ¿Quién se sostendrá? Ve que 
toda la vida humana está casi por completo atronada por el ruido ensordecedor de sus pecados, 
que todas las conciencias son culpables por sus malos pensamientos, que no hay corazón puro 
que presuma de su justicia; y, por tanto, si no puede encontrarse corazón casto que presuma de 
su justicia, presuma el corazón de todos de la misericordia de Dios y diga: Si atiendes, ioh 
Señor!, a las iniquidades, Señor, ¿quién se sostendrá? 

3 [v.4-6]. ¿Por qué hay esperanza? Porque en ti hay propiciación. ¿Y qué es esta propiciación 
sino el sacrificio? ¿Y qué es el sacrificio sino lo que se ofreció para nuestro provecho? La sangre 
¡nocente derramada borró todos los pecados de los criminales. El precio que se dio tan inmenso 
redimió a todos los cautivos del poder del enemigo que los cautivó. Luego en ti hay 
propiciación. Si no hubiese propiciación en ti, si únicamente quisieres ser juez y no 
misericordioso, si atendieses a todas nuestras iniquidades y las examinases, ¿quién se 
sostendría? ¿Quién permanecería de pie ante ti y diría: "Soy ¡nocente"? ¿Quién podría 
presentarse a tu juicio? Pero hay una esperanza, porque en ti hay propiciación. Por tu ley. 

Señor, te conservé. ¿Por qué ley? ¿Por la que hizo reos? Se dio a los judíos una ley santa, justa, 
buena 3 , pero que pudo hacerlos reos. Pues no se dio una ley que pudiera vivificar 3 , sino que 
mostrase al pecador los pecados. El pecador se había olvidado de sí y no se veía; se le dio la ley 
para verse. La ley le hizo reo, pero el Autor de la ley le libró. El Autor de la ley es Emperador. 

Fue dada una ley que aterra y liga al pecado; mas no libra de los pecados, sino que da a conocer 
los pecados. Quizás el sometido a esta ley advierte, hallándose en el profundo, cuántas cosas 
perpetró contra la ley, y por esto exclamó diciendo: Si atendieses a mis iniquidades, ¡oh Señor!, 
Señor, ¿quién se sostendrá? Luego hay otra ley de misericordia de Dios, ley de aplacamiento de 
Dios. Aquélla fue de temor, ésta ley de amor. La ley del amor perdona los pecados, borra los 
pecados y amonesta para los futuros; no abandona al compañero en el camino y acompaña al 
que conduce en el camino. Pero ha de estar de acuerdo con el adversario mientras estás en el 
camino 5 . La palabra de Dios es tu adversario cuando no estás acorde con ella. Te conformas a 
ella cuando comienza a deleitarte hacer lo que dice la palabra de Dios. Así el que era enemigo, 
se hizo amigo; así, al terminar el camino, no habrá quien te entregue al juez. Luego por tu ley. 
Señor, te conservé, puesto que te dignaste ofrecerme una ley de misericordia, perdonarme 
todos mis pecados y darme consejos para que no te ofendiese en adelante. En estos mismos 
consejos, si quizás titubease en algo, me diste un remedio por el cual orase, 
diciendo: Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores A Me 
diste esta ley para que, como yo perdono, se me perdone. Por esta ley te conservé, ¡oh 
Señor! Esperé a que vinieses y me librases de toda necesidad, porque en la misma necesidad no 
abandonaste la ley de misericordia. 


4. Oye a qué ley se refiere si aún no entendiste, puesto que habla ahora de la ley del amor. Oye 
al Apóstol: Sobrellevaos mutuamente vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo. ¿Quiénes 
sobrellevan mutuamente sus cargas sino quienes poseen la caridad? Los que no tienen caridad 
son a sí mismos gravosos. Los que tienen caridad se sobrellevan. Te hirió alguno, y te pide 
perdón; si no le perdonas, no sobrellevas la carga de tu hermano; si le perdonas, sobrellevas al 
flaco. Si quizás tú también, como hombre que eres, has caído en alguna flaqueza, entonces es 
conveniente que de igual modo te sobrelleve él también, como tú le sobrellevaste. Oye asimismo 
lo que a esto antecedió y qué dijo el Apóstol: Hermanos, si algún hombre cayó de antemano en 
algún delito, vosotros los espirituales corregid al tal con espíritu de mansedumbre. Y para que, 
como aconsejaba a los espirituales, no se tuviesen quizás por seguros, a continuación 

añadió: Considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. Después consignó lo 
que conmemoré. Sobrellevaos unos a otros las cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo z . Por eso 
dice: Por tu ley, Señor, te sostuve o conservé. Se dice que los ciervos, cuando atraviesan un 
brazo de mar dirigiéndose a cercanas islas en busca de pastos, colocan sus cabezas unos sobre 
otros, de suerte que el primero, que va delante, sólo soporta la cabeza del de atrás, y él no la 
pone sobre ninguno; pero, cuando se cansa, se quita de la parte anterior y se pone el último, de 
suerte que él la descansa ahora en el penúltimo, y así todos, sobrellevando sus cargas, llegan a 
donde desean y no padecen naufragio, porque el amor les sirve como de nave. Por tanto, el 
amor sobrelleva las cargas, pero no tema ser oprimido por ellas. Cada uno atienda a que no le 
opriman sus propios pecados, ya que, cuando sobrellevas la debilidad de tu hermano, no te 
agravan sus pecados. Si consientes, entonces te oprimen los tuyos, no los de otro. Pues quien 
consienta al pecador, no se agobia con los ajenos, sino con los suyos. El consentimiento en el 
pecado de otro le hace tuyo, y no tienes por qué quejarte de que te abrumen los pecados 
ajenos. Se te dice: "Te agobian", pero los tuyos. Viste al ladrón y corriste con él 8 . ¿Qué es esto? 
Corriste con los pies hacia el hurto; es más, ¿consentiste con el ladrón? Pues bien, lo que era 
sólo de él, se hizo tuyo, porque te agradó. Si te hubiera desagradado, y hubieras rogado por él, 
y hubieras concedido el perdón al que te lo pidió para que pudieras decir con la frente enhiesta 
en las plegarias que te enseñó el celeste Jurisconsulto: Perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros deudores, entonces diré que aprendiste a llevar las cargas de 
tu hermano, para que también otro, si acaso tú las tienes, lleve las tuyas, y de esta manera se 
ejecute en vosotros lo que dice el Apóstol: Unos a otros sobrellevaos las cargas, y así cumpliréis 
la ley de Cristo. De este modo cantas seguro lo que ahora se dijo: Por tu ley. Señor, te sostuve 
o conservé. 

5. El que no observa esta ley, no sostiene o conserva al Señor; es más, si quisiera conservarle, 
se encuentra sin fundamento para ello y vanamente le conserva, pues el Señor ha de venir y ha 
de encontrar tus pecados, los que no encontraría si hubieras vivido en perfecta justicia. Quizás 
no encontrará homicidios, que son pecados más graves y mucho más grandes; no encontrará 
adulterios, no encontrará hurtos, no encontrará rapiñas, no encontrará hechicerías; no 
encontrará estos pecados. Luego ¿nada ha de encontrar? Oye la palabra evangélica: El que 
dijere a su hermano: "Fatuo"... ¿Y quién se abstiene de estos pecados levísimos de la lengua? 
Quizás dices son levísimos. Pero el Señor dice: Es reo del juego del infierno 2 . Si te parecía cosa 
pequeña y digna de no ser tenida en cuenta decir a tu hermano: Fatuo, a lo menos te parezca 
grande el fuego del infierno. Si despreciabas por cosa pequeña el pecado, a lo menos te aparte 
de él la magnitud de la pena. Pero si dices: " Son leves, son despreciables, sin ellos no puede 
pasarse la vida", amontona los pequeñísimos y harán un acervo ingente. Pues también los 
granos son pequeños, y, sin embargo, hacen un gran montón. Las gotas de agua son cosa 
pequeña, y llenan los ríos y arrastran moles. Por eso, considerando el salmista los muchos y 
leves pecados que comete el hombre todos los días, ya que, si atiende únicamente a los que se 
cometen con el pensamiento y la lengua, ¡cuántos no son!, y si atiende a los diminutos que son, 
ve que muchas cosas pequeñas forman un gran montón; pensando no en sus antiguos pecados, 
sino en la misma fragilidad humana, subiendo ya, clama: Del profundo clamé a ti, ¡oh Señor!; 
Señor, oye mi voz. Atiendan tus oídos a la voz de mi plegaria. Si observases mis iniquidades, 
Señor; Señor, ¿quién se sostendrá? Puedo evitar el homicidio, el adulterio, la rapiña, el perjurio, 
el hechizo, la idolatría; pero ¿acaso puedo evitar los pecados de la lengua? ¿Acaso los pecados 
de pensamiento? Se escribió: El pecado es iniquidad Luego ¿quién se sostendrá si tú observas 
las iniquidades? Si quieres ser con motivo juez severo, no padre misericordioso, ¿quién 
permanecerá en pie delante de ti? Pero en ti hay aplacamiento; por tu ley te conservé. 

Señor. ¿Qué ley es ésta? Sobrellevaos unos a otros vuestras cargas, y así cumpliréis la ley de 


Cristo. ¿Quiénes se llevan mutuamente las cargas? Quienes fielmente dicen: Perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

6. Mi alma confió en tu palabra. Únicamente espera el que aún no recibió la promesa, puesto 
que quien ya la recibió, ¿qué espera? Hemos recibido el perdón de los pecados, pero se nos 
prometió el reino de los cielos. Fueron condonadas nuestras deudas, pero aún hemos de recibir 
nuestro galardón. Hemos recibido la remisión del castigo, pero todavía no poseemos la vida 
eterna. Si fuese nuestra la palabra empeñada, deberíamos temer; pero como la palabra es de 
Dios, no engaña. Luego esperamos seguros en la palabra de Aquel que no puede engañar. Mi 
alma esperó en el Señor desde la vigilia matutina hasta la noche. ¿Qué es lo que dice? ¿Qué 
esperó un solo día en el Señor y que se acabó toda su esperanza? Desde la vigilia matutina 
hasta la noche esperó en el Señor. Esta vigilia matutina es el fin de la noche; de aquí que hasta 
la noche esperó mi alma en el Señor. Luego para que no pensásemos que ha de esperarse un 
solo día en el Señor, ha de entenderse qué significa desde la vigilia matutina hasta la 

noche. ¿Qué pensáis, hermanos, que significa desde la vigilia matutina hasta la noche esperó mi 
alma en el Señor? Que el Señor, por quien se nos perdonaron los pecados, resucitó de entre los 
muertos en la vigilia matutina para que esperemos que ha de acontecer en nosotros lo que 
antecedió en el Señor. Ya se nos perdonaron nuestros pecados, pero aún no hemos resucitado; 
si todavía no hemos resucitado, aún no tuvo lugar en nosotros lo que antecedió en nuestra 
Cabeza. ¿Qué aconteció a nuestra Cabeza? Que resucitó la carne de ella. Pero ¿por ventura está 
muerto su espíritu? Resucitó lo que murió en él. Resucitó al tercer día, y, en cierto modo, el 
Señor nos dijo esto: "Lo que visteis en mí, esperadlo en vosotros"; es decir, como yo resucité, 
igualmente resucitaréis vosotros. 

7. Pero hay quien dice: "Sin duda resucitó el Señor; pero ¿acaso por esto ha de esperarse que 
yo pueda resucitar?" Precisamente por esto, pues el Señor resucitó en aquello que tomó de ti. 

No hubiera resucitado si no hubiera muerto, y no hubiera muerto si no hubiera llevado la carne. 
¿Qué recibió de ti el Señor? La carne. ¿Qué trajo Él? El Verbo de Dios, que existía antes que todo 
y por el cual fueron hechas todas las cosas. Para recibir algo de ti, el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros 11 . Recibió de ti lo que ofrecería por ti, así como el sacerdocio recibe de ti lo 
que ofrece por ti cuando quieres aplacar al Señor por tus pecados. Ya sucedió, así ocurrió. 
Nuestro Sacerdote recibió de nosotros lo que había de ofrecer por nosotros. Recibió de nosotros 
la carne; en esta carne se hizo víctima, se hizo holocausto, se hizo sacrificio. En la pasión se 
sacrificó, en la resurrección innovó lo que fue matado y dio a Dios como tus primicias, y a ti te 
dijo: "Consagradas han quedado ya todas tus cosas, puesto que se dieron a Dios tales primicias 
de ti." Luego espera que en ti ha de acontecer lo que antecedió en tus primicias. 

8 . Luego porque resucitó El en la vigilia matutina, por lo mismo comenzó a esperar nuestra 
alma. ¿Y hasta cuándo? Hasta la noche, hasta que muramos. Nuestra muerte carnal es como un 
sueño. Comenzaste a esperar desde que resucitó el Señor; no desfallezcas en la esperanza hasta 
que mueras. Porque, si no esperas hasta la noche, no se contará todo lo que hayas esperado. 
Hay hombres que comienzan a esperar, pero no continúan esperando hasta la noche. Comienzan 
a padecer algunas tribulaciones, comienzan a soportar tentaciones, pero ven a hombres malos y 
perversos gozar de la felicidad temporal, y como esperaban estas cosas del Señor para ser aquí 
felices, al poner la mirada en los que cometieron crímenes y ver que tienen lo que ellos 
anhelaban, tambalea su firmeza y dejan de esperar. ¿Por qué? Porque no comenzaron a esperar 
desde la vigilia matutina. ¿Qué quiere decir esto? Que no comenzaron a esperar del Señor lo que 
antecedió en el Señor a partir de la vigilia matutina; sino que esperaban del Señor que, siendo 
buenos cristianos, habían de tener la casa llena de trigo, de vino, de aceite, de plata y de oro; 
que ninguno de ellos moriría prematuramente; y que, si alguno no tuviese hijos, los recibiría; si 
no tuviese mujer, se casaría; que no sólo no había de abortar mujer alguna en su familia, sino 
ningún ganado suyo; que no había de agriársele algún tonel, ni su viña apedrearse. El que 
esperaba de este modo en el Señor, advierte que en esto abundan los que no adoran al Señor, 
y, por lo mismo, flaquean sus pies 12 y no espera hasta la noche, porque no comenzó a esperar a 
partir de la vigilia matutina. 

9. Luego ¿quién comienza a esperar desde la vigilia matutina? El que espera del Señor lo que 
comenzó a manifestar desde la madrugada, en la cual resucitó. Anteriormente nadie resucitó 


para vivir eternamente. Atienda vuestra caridad. Antes de la venida del Señor resucitaron 
muertos, pues Elias resucitó a un muerto,! 3 y lo mismo hizo Elíseo 11 ; pero los resucitaron para 
morir de nuevo. El mismo Señor a los que resucitó les resucitó para morir, ya fuese aquel joven 
hijo de la viudal, o aquella niña de doce años hija del jefe de la sinagoga 13 , o Lázaro 12 ; de un 
modo distinto fueron resucitados todos los que han de morir; nacieron una vez, pero murieron 
dos. Nadie fue resucitado para no morir jamás, fuera del Señor. ¿Cuándo resucitó el Señor para 
nunca más morir? Al rayar el alba. Espera tú también del Señor que has de resucitar; no como 
resucitó Lázaro, no como resucitaron el hijo de la viuda y la hija del jefe de la sinagoga, no como 
los que resucitaron los antiguos profetas, sino espera que has de resucitar como el Señor; de 
suerte que, después de la resurrección por la que resucitarás, ya no temerás que has de morir, y 
así comenzaste a esperar desde la vigilia matutina. 

10. Espera hasta la noche, hasta que termine esta vida, hasta que sobrevenga la noche a todo 
el género humano al fin del mundo. ¿Por qué hasta entonces? Porque después de esta noche ya 
no habrá esperanza, sino la posesión de la realidad, pues dice el Apóstol: La esperanza que se 
ve, no es esperanza. Porque lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Si lo que no vemos esperamos, 
con paciencia aguardamos 13 Luego, si debemos esperar pacientemente lo que no vemos, 
esperemos hasta la noche, es decir, hasta el fin de nuestra vida o del mundo. Después de haber 
pasado esta noche, vendrá lo que esperábamos, y ya no lo esperaremos; con todo, no 
estaremos desesperanzados. Existe un reproche de desesperados; si alguna vez abominamos a 
un hombre, le decimos: "No tiene esperanza." Sin embargo, no siempre es malo carecer de 
esperanza. Mientras vivimos es un mal carecer de esperanza, porque quien ahora no tiene 
esperanza, no poseerá después la realidad. Luego ahora debemos tener esperanza. Pero cuando 
se presente la realidad, ¿por ventura habrá esperanza? Lo que uno ve, ¿a qué lo espera? Vendrá 
nuestro Señor Jesucristo, primeramente en la misma forma en la que fue crucificado y resucitó, 
patentizándose al género humano para que le vean los píos y los impíos; los primeros le verán y 
se congratularán de haber hallado lo que creyeron antes de verlo, y los segundos se 
avergonzarán por no haber creído lo que ahora ven. Los avergonzados serán condenados, y los 
congratulados coronados. A los conturbados se les dirá: Id al fuego eterno que se preparó para 
el diablo y sus ángeles. Y a los regocijados: Venid, benditos de mi Padre; recibid el reino que se 
os preparó desde el origen del mundo 13 Al recibirle desaparecerá la fe, porque poseerán la 
realidad. Desaparecida la esperanza, desaparecerá la noche; pero hasta que acontezca, desde la 
vigilia matutina espere nuestra alma en el Señor. 

11. Vuelve a repetir lo mismo, pues ahora dice: Desde la vigilia matutina espere Israel en el 
Señor; y antes dijo: Desde la vigilia matutina hasta la noche esperó mi alma en el Señor. Pero 
¿qué quiere decir esperó? Que desde la vigilia matutina espere Israel en el Señor. Luego no sólo 
espere Israel en el Señor, sino desde la vigilia matutina espere Israel en el Señor. ¿Por ventura 
repruebo la esperanza del mundo cuando espera algo de Dios? No. Pero Israel tiene una 
esperanza propia. No espere Israel como bien supremo suyo las riquezas, ni la salud del cuerpo, 
ni la abundancia de los bienes temporales; todo lo contrario, aquí ha de habituarse a las 
tribulaciones, si quizás le aconteciere soportar algunas incomodidades en pro de la verdad. Los 
mártires esperaban en Dios, y, sin embargo, padecieron los mismos tormentos que padecieron 
los inicuos y ladrones: fueron arrojados a las bestias, quemados por el fuego, heridos por la 
espada, despedazados con los garfios, atados con cadenas, matados en las cárceles. Todas estas 
cosas padecieron. ¿Por ventura no esperaban en el Señor? ¿O esperaban para que, careciendo 
de estos males, gozasen de esta vida? No por cierto, puesto que esperaban desde la vigilia 
matutina. ¿Qué quiere decir esto? Que consideraron la vigilia matutina, en la cual resucitó el 
Señor, y vieron que antes de resucitar padeció las cosas que ellos padecían, y, por lo mismo, no 
desconfiaban que ellos también habían de resucitar, después de estos tormentos, a la vida 
eterna. Esperó Israel en el Señor desde la vigilia matutina hasta la noche. 

12 [v.7-8]. Porque en el Señor hay misericordia y en Él abundante redención, ¡Magnífico! No 
podría decirse cosa mejor en su lugar atendiendo a lo que dijo: Desde la vigilia matutina espere 
Israel en el Señor. ¿Por qué? Porque a partir de la vigilia matutina resucitó el Señor, y el Cuerpo 
debe esperar lo que aconteció en la Cabeza. Mas para que no brote este pensamiento: "A la 
Cabeza le fue lícito resucitar, porque no se veía cargada de pecados, ya que ninguno había en 
ella; pero nosotros, ¿qué hemos de esperar? ¿Por ventura esperaremos la resurrección que 


precedió en el Señor, siendo así que estamos cargados de pecados?", oye lo que sigue: Porque 
en el Señor hay misericordia y en Él abundante redención. Y Él mismo redimirá a Israel de todas 
sus iniquidades. Luego, si te hundían tus pecados, la misericordia de Dios vela por ti. Precedió 
Él, sin pecado, para borrar los pecados de los que le habían de seguir. No confiéis en vosotros, 
sino confiad desde la vigilia matutina. Ved que resucitó vuestra Cabeza y subió al cielo. En ella 
no hubo culpa, mas por ella se borrarán las vuestras: Él mismo redimirá a Israel de todas sus 
iniquidades. Israel pudo venderse, y, vendido, estar sometido al pecado, mas no puede 
redimirse de sus iniquidades. Pero pudo redimir el que no pudo venderse. El que no cometió 
pecado es redentor del pecado: Él mismo redimirá a Israel. ¿De qué redimirá? ¿De esta o la otra 
iniquidad? De todas sus iniquidades. Luego no tema acercarse a Dios con algunas iniquidades 
propias; acérquese lleno de confianza y deje de hacer lo que antes ejecutaba, y no diga: "No me 
perdonará aquella iniquidad." Si dijere esto debido a aquella por la cual piensa que no se le ha 
de perdonar, no se convierte, y, cometiendo otras, no se le perdona tampoco lo que no temía. 
"Porque cometí —dice— un crimen enorme, y no puede perdonárseme, cometeré otros también, 
pues esto pierdo si no lo hago." No temes, te hallas en el profundo; no desdeñes clamar al Señor 
desde el profundo y decir: Si atendieses a las iniquidades. Señor; Señor, ¿quién se 
sostendrá? Contémplale, y espérale, y confía por su ley. ¿Qué ley te dio? Perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Espera que has de resucitar, y 
entonces has de estar en absoluto sin pecado, porque resucitó el que primero estuvo sin pecado. 
Espera desde la vigilia matutina. No digas: "No soy digno por causa del pecado." No eres 
ciertamente digno, pero en Él hay abundante redención y Él mismo redimirá a Israel de todas 
sus iniquidades. 


SALMO 130 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Confesión de humildad] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. En este salmo se nos recomienda la humildad del fiel y siervo de Dios, con cuya voz se canta, 
puesto que él es todo el Cuerpo de Cristo. Con frecuencia he advertido a vuestra caridad que no 
había de tomarse la voz como si fuera la de un solo hombre que canta, sino la de todos los que 
se hallan en el Cuerpo de Cristo. Y como en el Cuerpo de Él están todos los hombres, por eso 
habla como un único hombre, pues el mismo uno es también muchos. Son muchos en sí 
mismos, pero son uno en Aquel que es único. Él es también templo de Dios, del cual dice el 
Apóstol: El templo de Dios que sois vosotros es santo 1 , es decir, todos los que creen en Cristo, y 
creen de suerte que aman, son templo de Dios. Creer en Cristo es amar a Cristo. Pero no como 
los demonios creían 5 , los cuales no amaban; y, por lo mismo, aunque creían, decían ¿Qué 
tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios Nosotros, por el contrario, creamos, de suerte que, 
creyendo en El, le amemos; y no digamos: ¿Qué tenemos nosotros contigo?, sino más bien: "Te 
pertenecemos, pues tú nos redimiste." Todos los que creen así son como piedras vivas, con las 
cuales se edifica el templo de Dios 4 , y como madera incorruptible, con la cual fue fabricada el 
arca, que no pudo sumergirse en el diluvio 5 . Este, pues, es el templo, es decir, los mismos 
hombres son el templo en donde se suplica a Dios y oye. Todo el que ora a Dios fuera de su 
templo, no es oído por lo que se refiere a la paz de la eterna Jerusalén, aunque lo sea en cuanto 
a determinados bienes temporales, que Dios concedió también a los paganos, pues también 
fueron oídos los mismos demonios para entrar en los puercos 5 . El ser oído en cuanto a la vida 
eterna es cosa distinta, y sólo se concede a aquel que ora en el templo de Dios. Ora en el templo 
de Dios el que ora en la paz de la Iglesia, en la unidad del Cuerpo de Cristo, puesto que el 
Cuerpo de Cristo consta de innumerables fieles dispersos por todo el orbe terráqueo. Ora, pues, 
en espíritu y en verdad el que ora en la paz de la Iglesia, mas no en aquel templo, que era 
figura de éste 5 . 

2. El Señor arrojó del templo, bajo cierto simbolismo, a los hombres que buscaban sus 
intereses, es decir, a los que iban al templo a vender y comprar. Luego, si aquel templo era un 


simbolismo, es evidente que también el Cuerpo de Cristo, que es el verdadero templo, del cual 
era imagen aquél, tiene mezclados vendedores y compradores, es decir, hombres que buscan 
sus intereses, mas no los de Jesucristo 2 . Pero serán arrojados de allí con la cuerda tejida en 
forma de látigo. La soga o cuerda simboliza el pecado; así se dice por el profeta: ¡Ay de aquellos 
que arrastran los pecados como larga soga Arrastran los pecados como larga soga quienes 
añaden pecados a pecados; quienes, al cometer un pecado, cometen otro para encubrirle. Así 
como para hacer una soga se añade esparto a esparto, pero no juntando una fibra a otra, sino 
retorciéndolas, así todos los actos viciosos, al añadirles pecados y dimanar un pecado de otro, 
enlazando pecados a pecados, forman una larga ristra. Los caminos de éstos son viciosos, y 
tortuosos sus pasos 12 . ¿Para qué sirve esta soga? Para que con ella se le aten los pies y las 
manos y se le arroje a las tinieblas exteriores. Recordaréis que se dijo de cierto pecador en el 
Evangelio: Amarradle los pies y las manos y arrojadle a las tinieblas exteriores; allí será el llorar 
y el rechinar de dientes 11 No habría con qué atarle los pies y las manos si él mismo no hubiera 
hecho la soga. De aquí que clarísimamente se escribió en otro lugar: Cada uno se aprieta con las 
ataduras de sus pecados 12 Luego como los hombres se azotan con sus pecados, por eso hizo el 
Señor de la soga un látigo; y, por lo mismo, arrojó del templo a todos los que buscaban su 
propio interés, no el de Jesucristo. 

3. La voz de este templo se oye en el salmo. En este templo, no en el material, se ora, como 
dije, a Dios y oye en espíritu y en verdad. Aquél era sombra o figura de éste, en la cual se daba 
a conocer al que había de venir; por eso aquél ya fue destruido. Luego ¿se derrumbó la casa de 
nuestra oración? No por cierto. El templo que fue destruido no pudo llamarse casa de oración, de 
la cual se dijo: Mi casa se llamará casa de oración por todas las naciones. Oísteis, pues, lo que 
dijo nuestro Señor Jesucristo: Escrito está: "Mi casa se llamará casa de oración por todas las 
naciones; vosotros la hicisteis cueva de ladrones 12 " ¿Por ventura los que pretendieron hacer la 
casa de Dios guarida de ladrones consiguieron destruir el templo? Así también los que viven mal 
dentro de la Iglesia católica, en cuanto de ellos depende, intentan hacer la casa de Dios cueva 
de ladrones; mas no por eso destruyen el templo. Llegará tiempo en el que sean arrojados fuera 
por la soga de sus pecados. Sin embargo, este templo de Dios, este Cuerpo de Cristo, esta 
congregación de fieles, tiene una sola voz y como un solo hombre canta en el salmo. Ya hemos 
oído su voz en otros muchos salmos; la oigamos en éste. Si queremos, es nuestra voz; si 
queremos, oímos con el oído al que canta y nosotros cantamos con el corazón. Si no queremos 
(cantar ni oír), estaremos en el templo como compradores y vendedores, es decir, buscando 
nuestro interés, pues entramos en la iglesia, pero no a ejecutar lo que agrada a los ojos de Dios. 
Luego vea cada uno, conforme pueda, cómo oiga: si oye y se mofa; si oye y lo echa a la 
espalda; si oye y está de acuerdo, es decir, si percibe aquí su voz y une la voz de su corazón a 
la voz de este salmo. Con todo, la voz de este salmo no calla; aprendan los que puedan. ¿Qué 
digo? Los que quieran; los que no quieran, no lo impidan, Se nos recomienda la humildad; por 
aquí empieza. 

4 [v.l]. Señor, no se ha engreído mi corazón. Ofreció un sacrificio. ¿Cómo probamos que ofreció 
un sacrificio? Porque la humildad del corazón es un sacrificio. En otro salmo se dice: Porque, si 
hubieses querido un sacrificio, sin duda te lo hubiese ofrecido. Ardientemente anhelaba ofrecer a 
Dios un sacrificio por sus pecados, intentaba aplacarle para conseguir el perdón de los pecados. 

Y como si buscase el modo de aplacarle: Si hubieses querido —dice— sacrificio, sin duda lo 
hubiese ofrecido; pero tú no te deleitarás con holocaustos. Luego en vano buscaba carneros, o 
toros, o alguna víctima parecida para aplacar a Dios. ¿Por qué? Porque Dios no se deleita con 
holocaustos, no acepta sacrificio. Entonces ¿se aplaca sin sacrificios? Si no hay sacrificio, no hay 
sacerdote. Pero, si tenemos un sacerdote en el cielo que intercede ante el Padre por nosotros, 
pues entró en el "sancta sanctorum", en lo Interior que ocultaba el velo, en donde prefigurando 
sólo entraba el sacerdote una sola vez al año, como también una sola vez en todo el tiempo fue 
ofrecido el Señor; y si El mismo se ofreció, siendo sacerdote y víctima, y entró, como dice el 
Apóstol, una vez en el sancta sanctorum n, y ya no morirá ni la muerte se enseñoreará en 
adelante de Él 12 , entonces estamos seguros, porque tenemos sacerdote; ofrezcamos allí también 
el sacrificio. Veamos, pues, qué sacrificio debemos ofrecer, porque nuestro Dios, como oísteis en 
el salmo, no se deleita con holocaustos. En aquel salmo prosigue y declara qué debe 
ofrecerse: El sacrificio para Dios es el espíritu atribulado; Dios no desprecia el corazón contrito y 
humillado 12 Luego, si el corazón humillado es sacrificio para Dios, ofreció sacrificio el que 


dijo: Señor, no se engrió mi corazón. Observa en otro lugar al que ofrece de esta manera, pues 
dice a Dios: Ve mi humildad y mi trabajo y perdona todos mis pecados 11 . 

5. Señor, no se ha engreído mi corazón, ni han sido altaneros mis ojos, ni he caminado en 
grandezas, ni en cosas más admirables, que yo. Se diga esto más claro y se oiga. No fui 
soberbio, no quise señalarme a los hombres en cosas maravillosas, ni busqué algo sobre mis 
fuerzas para jactarme ante los indoctos. Atienda vuestra caridad. Se recomienda una gran cosa. 
Simón Mago quería caminar en grandezas mayores que él; por eso le agradó más el poder de los 
apóstoles que la justicia de los cristianos. Vio que se daba a los fieles, por la imposición ele las 
manos de los apóstoles y por sus oraciones, el Espíritu Santo; y es de notar que entonces se 
daba a conocer la recepción del Espíritu Santo por milagros, hablando lenguas que no habían 
aprendido, sobre todos los que descendía el Espíritu Santo; y no es que ahora no se dé el 
Espíritu Santo, porque no hablan lenguas los que creen; entonces convenía que hablasen 
lenguas, para demostrar que todas las lenguas habían de creer a Cristo; mas, cuando se cumplió 
lo que simbolizaba el milagro, el milagro cesó; al ver esto Simón, quiso obrar tales milagros, 
pero no ser igual a los apóstoles, y sabéis que creyó que podía comprar con dinero el Espíritu 
Santo. Luego era de aquellos que entran en el templo a comprar y vender, quería comprar lo 
que se disponía a vender; y verdaderamente, hermanos, como era tal, así también se había 
acercado a los apóstoles. El Señor echó del templo a los que vendían palomas. La paloma 
simboliza el Espíritu Santo. Luego Simón quería comprar y vender la Paloma; entonces se acercó 
nuestro Señor Jesucristo, que moraba en Pedro, y con el látigo, hecho de cuerdas, arrojó fuera 

al mal compradoris. 

6 . Luego hay hombres a quienes agrada hacer milagros y los reclaman de los que aprovecharon 
en la Iglesia; es más, los mismos a quienes les parece que aprovecharon, quieren hacer tales 
cosas y creen que no pertenecen a Dios si no las hicieren. Sin embargo, nuestro Dios y Señor, 
que sabe lo que da a cada uno para que se conserve en armonía la trabazón del Cuerpo, habla a 
la Iglesia por el Apóstol, diciendo: No puede decir el ojo a la mano: "No necesito de ti"; ni la 
cabeza a los pies: "No tengo necesidad de vosotros." Si todo el cuerpo es ojos, ¿en dónde estará 
el oído?; y, si todo el cuerpo es oídos, ¿en dónde estará el olfato? Luego en nuestros miembros 
veis, hermanos míos, cómo cada uno de ellos tiene su propio oficio: el ojo ve y no oye; el oído 
oye y no ve; la mano trabaja y no oye ni ve; el pie anda y no oye, ni ve, ni hace lo que la mano. 
Pero en un mismo cuerpo, si tiene salud y no litigan entre sí los miembros, el oído ve por el ojo, 
el ojo oye por el oído, y no puede reprochársele al oído que no vea, de suerte que se le diga: 

"No sirves de nada, eres un estropajo; ¿acaso puedes ver y distinguir los colores, como lo hace 
el ojo?" Pues responderá el oído por la paz del cuerpo, y dirá: "Estoy en donde está el ojo, en el 
mismo cuerpo estoy; por mí mismo no veo, pero veo por aquel con quien estoy." Así, pues, al 
decir el oído: "El ojo ve para mí", el ojo dice también: "El oído oye para mí"; los ojos y los oídos 
dicen: "Las manos obran para nosotros"; y las manos dicen: "Los ojos y los oídos ven y oyen 
para nosotras"; los ojos, los oídos y las manos dicen: "Los pies andan para nosotros." En fin, 
cuando obran todos los miembros en un mismo cuerpo y están de acuerdo, se alegran y se 
congratulan todos. Y, si algún miembro padece alguna molestia, no le abandonan los otros, 
todos padecen con él. ¿Por ventura, porque el pie se halla en el cuerpo distante de los ojos, pues 
éstos están colocados en lo más alto y aquéllos en lo más bajo, cuando el pie se clavó una 
espina, le abandonan los ojos, y no más bien, como lo experimentamos, se estremece o se 
contrae todo el cuerpo, y el hombre se sienta, se encorva, para buscar la espina que se clavó en 
el pie? Todos los miembros hacen cuanto pueden para que del bajo y débil lugar sea extraída la 
espina que se clavó. Luego así, hermanos, el que no puede en el Cuerpo de Cristo resucitar a un 
muerto, no lo intente; procure únicamente no discordar en el Cuerpo para que no le acontezca lo 
que al oído, que, si quisiera ver, disonaría, puesto que lo que no recibió no puede hacerlo. 

Quizás se le echa en cara y se le dice: "Si fueses justo, resucitarías a un muerto, como le 
resucitó Pedro." En la vida de Cristo parece que hicieron mayores cosas los apóstoles que el 
mismo Señoris. Pero ¿cómo puede acontecer que tengan más poder los sarmientos que la raíz? 
¿Cómo es que aparentan haber hecho cosas mayores ellos que Él? A la voz del Señor resucitan 
muertos y ante la sombra de Pedro que pasa resucita un muerto^. Este hecho parece mayor que 
aquél. Pero Cristo podía obrar sin Pedro, mas Pedro sin Cristo no hubiera hecho nada. Porque sin 
mí — dice el Señor— nada podéis hacera. Luego, cuando oyere esto el hombre que aprovecha, 
como si se le echase en cara una calumnia por los ignorantes paganos, por los hombres que no 


saben lo que hablan, estando él en la trabazón del Cuerpo de Cristo, responda y diga: "Tú que 
dices: "No eres justo, porque no haces milagros", podrías también decir al oído: "No estás en el 
cuerpo, porque no ves."" Pero insiste y dice: "Tú lo harías, como lo hizo Pedro"; pues bien, 

Pedro lo hizo por mí, porque estoy en el mismo Cuerpo en el que Pedro lo hizo; y en aquel del 
que no estoy separado, lo que él puede, lo puedo. Por lo que yo puedo menos, él se compadece 
de mí, y por lo que él puede más, me regocijo con él 22 El mismo Señor clamó desde arriba por 
su Cuerpo, diciendo: Sauto, Sauto, ¿por qué me persigues ?&, a pesar de que a Él nadie le 
tocaba; pero, al sufrir el Cuerpo en la tierra, la Cabeza clamaba desde el cielo. 

7. Luego, hermanos, si cada uno obra exactamente lo que puede y no envidia que otro pueda 
más, sino que se congratula como establecido en el mismo Cuerpo, entonces le pertenece esta 
voz del salmo: Señor, no se ha engreído mi corazón, ni han sido altaneros mis ojos, ni he 
caminado en grandeza, ni en cosas más admirables que yo. "No investigué —dice— lo que 
excedió a mis fuerzas, no me entregué a esto, no quise ser engrandecido con esto." Ha de 
temerse sobremanera este engreimiento por la abundancia de gracias. Para que nadie se 
ensoberbezca por los dones de Dios, sino que más bien conserve la humildad, haga lo que se 
escribió: Cuanto eres mayor, tanto más has de humillarte en todas las cosas, y así hallarás 
gracia delante de Dios M . Sin cesar ha de recomendarse a vuestra caridad cuánto deba temerse 
la soberbia debido a los dones de Dios, y, sobre todo, cuando el salmo, que es brevísimo, nos 
permite hablar sobre esto. El apóstol San Pablo, que de perseguidor fue hecho predicador, 
consiguió gracia más abundante en todo trabajo apostólico que todos los restantes apóstoles, 
demostrando Dios de este modo que es suyo lo que da y no del hombre. Como suelen los 
médicos demostrar el poder de la medicina en los casos desesperados, así nuestro Señor 
Jesucristo, Médico y Salvador nuestro, demostró en el desesperado que fue perseguidor de la 
Iglesia la grandeza de su arte, no sólo haciéndole cristiano, sino apóstol, y no solo Apóstol, sino, 
como él dice, trabajando más que todos los otros apóstoles 25 . Luego tuvo una gracia 
excelentísima. Y así veis, hermanos, que ahora en la Iglesia las epístolas del apóstol San Pablo 
son más leídas que las de sus coapóstoles. Algunos de ellos no escribieron, únicamente hablaron 
en la Iglesia. Los escritos que los ilusos nos presentan con el nombre de los apóstoles, como no 
son de ellos, se reprueban y no se aceptan por la Iglesia. Otros ciertamente escribieron, pero no 
escribieron tanto ni con tanta gracia divina. Estando dotado de tanta gracia y habiendo merecido 
de Dios tan grandes dones, ¿qué dice en cierto lugar? Vara que no me ensoberbezca por la 
sublimidad de las revelaciones... Atended, os digo una cosa terrible. Para, que no me 
ensoberbezca por la sublimidad de las revelaciones, me fue dado el aguijón de mi carne, ángel 
de satanás que me abofetea. ¿Qué es esto, hermano? Para que no me ensoberbeciese como 
joven, era azotado como niño. Pero ¿por quién? Por el ángel de satanás. ¿Qué es esto? Fue 
entregado a ser atormentado vehementemente con cierto dolor corporal. Con frecuencia, los 
ángeles de satanás causan dolores en el cuerpo, pero sólo pueden hacerlo cuando se les 
permite. También el santo Job fue probado de esta manera, pues se permitió a satanás para 
probarle que le hiriese y fuese corroído de gusanos; se le permitía para dejarle en estado 
asqueroso, pero el santo era probado 26 . El diablo ignora los bienes que se originan de ello 
cuando se ensaña. Ensañándose entró en el corazón de Judas 22 , ensañándose entregó a Cristo, 
ensañándose le crucificó; pero, al ser crucificado Cristo, redimió el orbe terráqueo. He aquí que 
el ensañamiento del diablo perjudicó al diablo y nos aprovechó a nosotros, pues al ensañarse 
perdió lo que poseía, quedando redimidos por la sangre del Señor derramada por él al ensañarse 
en Él. Si hubiera sabido que había de padecer tanto daño, no hubiera derramado en la tierra el 
precio con que fue redimido el género humano. Así también se permitió de buen grado el ángel 
de satanás abofetear al Apóstol; sin embargo, por esto se curaba el Apóstol. Pero como lo que 
había aplicado el Médico era molesto al enfermo, éste rogó al Médico que se lo quitase. Esto 
mismo sucede cuando el médico aplica a los miembros algún fomento molesto y ardiente, con el 
que, sin embargo, ha de curar aquel que tiene los miembros enfermos. Pues, al comenzar a 
sentir el enfermo el ardor y el tormento del medicamento, pide al médico que se lo quite; sin 
embargo, el médico le consuela y le aconseja paciencia, porque sabe cuan útil es lo que aplicó. 
Esto también lo consigna el Apóstol después de haber dicho: Me fue dado el aguijón de mi carne, 
ángel de satanás que me abofetee. Pues, habiendo declarado de antemano por qué le fue dado 
el aguijón de su carne, ángel de satanás que le abofetease, para que no se ensoberbeciese con 
la sublimidad de las revelaciones, añade: Por lo cual rogué por tres veces al Señor que apartase 
de mí el aguijón de la carne. Esto es lo mismo que decir: "Rogué al Médico que me quitase el 
fomento molesto que me había aplicado." Pero oí la voz del Médico, que me dijo: "Te basta mi 


gracia, porque la fortaleza se perfecciona en la flaqueza ¿A Yo sé lo que apliqué, yo conozco el 
origen de tu enfermedad, yo sé cómo has de curar." 

8 . Luego, carísimos, si hubiera podido el apóstol San Pablo engreírse debido a la sublimidad de 
las revelaciones, si no hubiera recibido el ángel de satanás que le abofeteara, ¿quién puede 
estar seguro de sí? Parece que camina seguro el que recibió poco, pero si no busca 
perversamente lo que no puede conseguir con rectitud. Busque aquello sin lo cual no puede ser 
del Cuerpo de Cristo o sin lo cual se halla allí mal. Más seguro es hallarse en el Cuerpo de Cristo 
con un dedo sano que con un ojo legañoso. El dedo es una cosa pequeña; el ojo, grande, de 
mucho valor; y, con todo, mejor es tener un dedo sano que tener un ojo enfermo, legañoso, 
ciego. Nadie busque estar en el Cuerpo de Cristo si no es con salud. Por la sanidad posee la fe, 
por la fe limpia su corazón, por la limpieza de corazón se ve el rostro del que se 
dijo: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios ¿A El que hizo milagros y 
el que no los hizo, en el Cuerpo de Cristo únicamente debe alegrarse del rostro de Dios. Cuando 
volvieron los apóstoles de la misión que el Señor les encomendó, le dijeron: Señor, ve que en tu 
nombre nos obedecieron también los demonios. Viendo el Señor que los tentaba la soberbia por 
la potestad de los milagros, entonces El, como médico que había venido a curar nuestros 
tumores y a sanar nuestras enfermedades, les dijo al instante: No os alegréis de que los 
demonios se os sometan, sino alegraos de que vuestros nombres están escritos en el cielo 10 . No 
todos los buenos cristianos arrojan demonios; sin embargo, los nombres de todos ellos se hallan 
escritos en el cielo. No quiso que se alegrasen por lo que tenían de particular, sino de que tenían 
la salud con los demás; de esto quiso el Señor que se alegraran los apóstoles, de esto debes 
también tú alegrarte. Atienda vuestra caridad. Ningún cristiano ha de esperar o confiar si no 
está escrito su nombre en el cielo. Los nombres de todos los fieles que aman a Cristo, que andan 
humildemente por el Camino que El, humilde, enseñó, se hallan escritos en el cielo. El nombre 
de cualquier fiel significante, de cualquier fiel que tú desprecias, que cree en Cristo, y ama a 
Cristo, y ama la paz de Cristo, se halla escrito en el cielo. Y ¿qué semejanza hay entre éstos y 
los apóstoles, que obraron tantos milagros? Sin embargo, se reprende a los apóstoles, porque se 
alegraban del bien particular, y se les manda que se alegren de lo mismo de que se alegra el 
más pequeño de los hermanos. 

9 [v.2j. Con razón, hermanos, dotado el salmista de esta humildad, dice: Señor, no se engrió mi 
corazón, ni fueron altaneros mis ojos, ni caminé en grandezas, ni en cosas más admirables que 
yo. Si no sentí humildemente, sino que engreí mi alma, como niño destetado y apartado del 
regazo de su madre, así se dé galardón a mi alma. Parece que se liga con juramento de 
maldición. Así como se dice en otro salmo: Señor, Dios mío, si hice esto, si hay iniquidad en mis 
manos, si devolví males a los que me los hicieron, sea matado por mis enemigos sin 
remisión sí, etc., así parece que también dijo aquí: "Si no sentí humildemente, sino que engreí mi 
alma, hágase", es decir, acontezca esto. Como en donde se escribe: Si devolví males a los que 
me los hicieron, pide que le suceda aquello. ¿Qué? Que sea matado sin remisión por mis 
enemigos, así también aquí, al decir: Si no sentí humildemente, pide que, como al niño que se le 
aparta de la leche de su madre, así se dé el galardón a su alma. Atended. Sabéis que el Apóstol 
dice a algunos débiles: Os di a beber leche, no manjar, pues todavía no erais capaces, pero ni 
aún ahora lo sois 32 . Hay débiles que, no siendo capaces de alimento sólido, quieren comer lo que 
no pueden tomar; y si por casualidad tomaron algo o les parece que tomaron lo que no han 
tomado, se ensoberbecen y se engríen. Les parece que ya son sabios. Esto sucede a todos los 
herejes, los cuales, siendo animales y carnales, al defender sus perversas opiniones, no 
reconociendo que son falsas, son excluidos de la Católica. Diré a vuestra caridad lo que puedo. 
Sabéis que nuestro Señor Jesucristo es el Verbo de Dios, conforme lo dice San Juan: En el 
principio existía el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Este estaba en el 
principio en Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él nada fue hecho. Luego es pan. 

De él viven los ángeles. Pues bien, este pan se preparó para ti, pero crece con la leche para que 
llegues al pan. "¿Y cómo, dices, crezco con la leche?" Crece primero y retén firmemente lo que 
se hizo Cristo para tu debilidad. Como la madre ve que el niño es incapaz de tomar por sí 
alimento sólido, ella se lo da, pero a través de su carne, pues el mismo pan que alimenta al 
Infante, alimenta a la madre; mas el niño, que es incapaz de acercarse a la mesa, no lo es para 
acercarse al pecho. Por tanto, el pan de la mesa pasa por el pecho de la madre para llegar, 
siendo el mismo alimento, al pequeño Infante. De igual modo, nuestro Señor Jesucristo, siendo 


Verbo junto al Padre, por el cual fueron hechas todas las cosas y que, teniendo la forma de Dios, 
no juzgó rapiña ser igual a Dios 33 , al que los ángeles comprenden según su propia condición y 
del que se alimentan en el cielo las potestades y las virtudes, los espíritus intelectuales, para 
que el hombre enfermo y que yacía en la tierra envuelto en la carne, sin poder llegar al pan 
celeste, comiese el pan de los ángeles 34 y descendiese el maná al verdadero pueblo de Israel, el 
Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros 33 

10. Por lo cual el apóstol San Pablo dice a los débiles, a los cuales llama animales y 
carnales 36 : ¿Por ventura dije entre vosotros que conocía algo, excepto a Jesucristo, y a éste 
crucificado?^ 1 Pues Cristo era crucificado y no crucificado, ya que en el principio existía el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Mas como el mismo Verbo se hizo carne, el 
mismo Verbo fue crucificado; pero no se cambió en hombre, sino que el hombre fue cambiado 
en Él. El hombre fue cambiado en Él para que se hiciera mejor de lo que era, mas no para 
convertirse en la misma naturaleza del Verbo. Por lo que era hombre murió Dios y por lo que era 
Dios fue despertado el hombre y resucitó y subió al cielo. Todo lo que padeció el hombre puede 
decirse que lo padeció Dios, porque era Dios, que había tomado al hombre, aunque no fue 
cambiado en hombre, al modo que no puedes decir que no padeciste afrenta si tu vestido se 
rasga. Así, cuando te quejas a tus amigos o en juicio, dices al juez: "Me rasgó." No dices: 

"Rasgó el gabán o el sobretodo", sino: "Me rasgó." Si pudo y mereció tu vestido llamarse tú, que 
no es tu persona, sino tu vestido, ¿cuánto mejor pudo oír la carne de Cristo, templo de Dios 
unido al Verbo, que todo lo que padeció en la carne, lo padeció el mismo Dios, aun cuando el 
Verbo no pudiera morir, ni corromperse, ni cambiarse, ni ser matado, sino que todo cuanto 
padecía, lo padecía en la carne? Y no os admiréis de que el Verbo no padeció nada, pues 
tampoco puede padecer nada el alma del hombre al ser matada la carne, según dice el 

Señor: No temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma 36 Si no puede ser 
matada el alma, ¿podrá serlo el Verbo de Dios? Y, sin embargo, ¿qué dice? "Me flageló, me 
abofeteó, me hirió, me escarneció." Todo esto no se hace en el alma, y, sin embargo, dice 
únicamente me, por la unidad de su compañero. 

11. Luego nuestro Señor Jesucristo, que es pan, se hizo para nosotros leche al encarnarse y 
aparecer mortal a fin de que por El terminase nuestra muerte de inanición y no nos apartásemos 
del Verbo creyendo en la carne que se hizo el Verbo. Comencemos a creer desde aquí; nos 
alimentemos con esta leche antes de que seamos fuertes para tomar el Verbo, no nos 
apartemos de la fe de nuestra leche. Los herejes, queriendo disentir de aquello que no podían 
comprender, dijeron que el Hijo es menor que el Padre, y también que el Espíritu Santo es 
menor que el Hijo; así establecieron grados e introdujeron tres dioses en la Iglesia. No pueden 
negar que el Padre es Dios, que el Hijo es Dios y que el Espíritu Santo es Dios. Pero, si el Padre 
es Dios, y el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios, y son desiguales y no son la misma 
sustancia, no es un solo Dios, sino tres dioses. Disputando, pues, sobre lo que no podían 
comprender, se ensoberbecieron, y se cumplió en ellos lo que se dice en el salmo. Si no sentí 
humildemente, sino que engreí mi alma, como niño destetado y apartado dei regazo de su 
madre, así se dé galardón a mi alma. La madre es la Iglesia de Dios, de la cual se separaron; en 
ella debían haberse amamantado y nutrido para que creciesen a fin de alimentarse del Verbo, 
Dios en Dios; en la forma de Dios, igual al Padre. 

12. Quienes trataron estas cosas antes que yo tuvieron otro parecer, y dieron a estas palabras 
del salmo otro sentido, el cual no he de ocultar a vuestra caridad. Dijeron que todo soberbio 
desagrada a Dios y que el alma humana debe humillarse para no desagradar a Dios y considerar 
con toda la capacidad de su mente lo que se dijo: Cuanto más grande eres, tanto más has de 
humillarte en todas las cosas, y encontrarás gracia delante de Dios Pero hay ciertos hombres 
que, al oír que deben ser humildes, se abandonan y no quieren aprender nada, pensando que, si 
aprenden algo, serán soberbios, y se quedan en niños de leche. La Escritura reprende a éstos, 
diciendo: Habéis necesitado leche de nuevo, no manjar sólido^. Dios quiere alimentarnos con 
leche; pero de tal modo, que no permanezcamos en ella, sino que, creciendo por ella, lleguemos 
al manjar sólido. Luego no debe el hombre encauzar su corazón hacia la soberbia, sino elevarlo 
hacia la enseñanza de la palabra de Dios. Si no debiera ser elevada el alma, no se diría en otro 
pasaje del salmo: A ti, Señor, elevé mi alma 43 Y, si el alma no se levanta sobre sí misma, no 
llegará a la visión de Dios, al conocimiento de aquella sustancia inmutable. Ahora, cuando se 


halla en la carne, se le dice: ¿En dónde está tu Dios? Dentro está su Dios; espiritualmente está 
dentro, espiritualmente es excelso; no como con intervalos de espacio, como por distancias 
locales más altas. Si hubieran de buscarse estas alturas, las aves nos vencerían volando hacia 
Dios. Luego Dios, dentro y espiritualmente, está alto; y no llegará el alma a tocarle si no se 
rebasa a sí misma. Porque todo lo que corporalmente sientas de Dios es un gran error. Todavía 
eres un niño si sientes de Dios también algo parecido al alma humana, es decir, que Dios o se 
olvida o que de tal modo es sabio, que llega a ser necio; o que hace algo y se arrepiente de ello, 
puesto que todo esto se consignó en la Escritura para que los lactantes conociesen a Dios; por 
tanto, no oigamos estas cosas de Dios como si propiamente le perteneciesen; y, por lo mismo, 
entendamos que Dios se arrepiente, y que aprende lo que ignoraba, y entiende lo que no 
entendía, y recuerda lo que se le había olvidado. Tales cosas pertenecen al alma, no a Dios. 
Luego si no traspasase la condición de su alma, no verá que Dios es lo que es, pues Él dijo: Yo 
soy el que soy 46 Por esto, ¿qué dijo aquel a quien se decía: En dónde está tu Dios? Mis lágrimas 
son mi pan día y noche al decírseme todos los días: "¿En dónde está tu Dios?" ¿Qué hizo para 
encontrar a su Dios? Medité estas cosas —dice— y derramé mi alma sobre mí 43 . Para encontrar a 
su Dios derramó su alma sobre sí. Luego no se te dice: "Sé humilde para que no conozcas. Sé 
humilde por causa de la soberbia y sé excelso atendiendo a la sabiduría." Oye una clara 
sentencia sobre esta materia: No seáis niños en el conocimiento; sed niños en la malicia para 
que seáis perfectos en la mentes Con claridad se explicó, hermanos míos, en qué quiso Dios 
que fuésemos humildes y en qué excelsos: humildes para evitar la soberbia, excelsos para 
conseguir la sabiduría. Amamántate para nutrirte; nútrete para crecer; crece para que comas 
pan. Pues, cuando comiences a comer pan, serás destetado, es decir, ya no te será necesaria la 
leche, sino el alimento sólido. Esto parece que consignó al decir: Si no sentí humildemente, sino 
que engreí mi alma, es decir, si no fui niño en el conocimiento, sino en la malicia. Dando a 
entender esto último, dijo lo anterior: Señor, no se engrió mi corazón, ni fueron altaneros mis 
ojos, ni caminé en grandeza, ni en cosas más admirables que yo: he aquí cómo fui niño en la 
malicia. Pero como veis también que no fui niño en el conocimiento, pues no sentí 
humildemente, sino que engreí mi alma, se me dé lo que se da al niño que es apartado del 
pecho de la madre, puesto que ya soy capaz de comer pan. 

13 . Luego, hermanos, esta sentencia no me desagrada, porque no va contra la fe. Sin embargo, 
me inquieta, porque no se dijo únicamente; "Como el niño que fue apartado de la leche, así se 
dé el galardón a mi alma", sino que se consignó: Como el niño que fue apartado de la leche 
estando en el regazo de su madre, así se dé el galardón a mi alma. En esto no sé por qué se me 
ocurre ver que fue maldecido. Pues aquí es destetado no el niñito, sino el ya mayorcito, pues el 
débil, que se halla en la primera infancia, la cual es la verdadera infancia, se encuentra sobre los 
brazos de su madre, y, si se le apartase de la leche, moriría. Luego no en vano se añadió: y del 
regazo de su madre. Todos pueden ser destetados habiendo crecido. Al que crece y es destetado 
en estas circunstancias, le va bien; por el contrario, al que todavía se halla en el regazo de su 
madre y lo es, le es pernicioso. Luego, hermanos, ha de evitarse que alguno sea destetado antes 
de tiempo. A todo niño mayorcito se le aparta de la leche, pero no se separe de la leche a nadie 
que todavía se halla sobre el regazo de su madre. Cuando se lleva en los brazos de la madre al 
que fue llevado en el vientre, y se llevó en el vientre para que naciese, y se le lleva en los brazos 
para que crezca, necesita de leche, pues aún está sobre el regazo de su madre. Luego no engría 
su alma cuando es incapaz de tomar alimento sólido, sino más bien cumpla el precepto de la 
humildad. Tiene en qué ejercitarse; crea en Cristo para que pueda comprender a Cristo. No 
puede ver al Verbo, no puede comprender la igualdad del Verbo y del Padre; la igualdad del 
Espíritu Santo, y del Padre, y del Verbo; créalo y mame. Esté seguro que, cuando creciere, 
comerá, lo que no podrá hacer antes que crezca mamando. También tiene adonde dirigirse: No 
busques cosas más excelsas, más altas que tú, ni escudriñes cosas de más consistencia que 
tú; es decir, no te dirijas a comprender lo que eres todavía incapaz. ¿Y qué haré? —dices—, 
¿Permaneceré así? Piensa siempre en las cosas que el Señor te mandón ¿Qué te mandó el 
Señor? Haz obras de misericordia; no quebrantes la paz de la Iglesia; no pongas la esperanza en 
el hombre; no tientes a Dios deseando milagros. Si en ti ya hay fruto, conoces que con los 
buenos soportas la cizaña hasta la siega 46 , puesto que puedes temporalmente estar con los 
malos, pero no eternamente. La paja se halla aquí temporalmente mezclada contigo en la era, 
pero no estará contigo en la troje. Estas son las cosas que te manda el Señor; piensa siempre en 
ellas. No te separes de la leche mientras estés en el regazo de tu madre, no sea que mueras 


antes de que seas capaz de comer el pan. Crece, y tendrás fuerzas vigorosas, y comprenderás lo 
que no podías comprender, y tomarás lo que no tomabas. 

14 . "Pero ¿qué? Cuando viere lo que no podía ver y cuando tomare lo que no podía tomar, ¿ya 
estaré seguro? ¿Ya seré perfecto?" No. Mientras vives no te acontecerá esto. Nuestra perfección 
es la humildad. Ahora oísteis cómo concluyó la lectura apostólica, si se grabó en vuestra 
memoria; ahora oísteis cómo el Apóstol, por la misma sublimidad de las revelaciones, porque 
podía envanecerse a no ser que recibiera el ángel de satanás, recibió la bofetada para que no se 
envaneciese en las revelaciones;¡cuántas cosas se le revelaban! Y, sin embargo, a quien se le 
revelaban tantas y tan grandes cosas, ¿qué dice? Hermanos, yo no pienso que ya haya 
conseguido (la perfección). Pablo, el que recibió el abofeteante ángel de satanás para que no se 
envaneciese con la sublimidad de sus revelaciones, dice: Hermanos, yo no pienso que ya la haya 
conseguido. ¿Quién se atreverá a decir que la consiguió? He aquí a Pablo, que no la consiguió, 
pues dice: Yo no pienso que ya la conseguí ¿Y qué añades, oh Pablo? Todavía corro para 
alcanzarla. Pablo todavía se halla en el camino, ¿y tú te crees ya en la patria? Una cosa hago — 
dice—, olvidarme de lo de atrás. Haz también tú esto y olvida tu mala vida pasada. Si la vanidad 
te deleitó en algún tiempo, ya no te deleite. Olvidándome de lo de atrás —dice— me extendí a lo 
de adelante; y con la intención sigo corriendo hacia la corona de la suprema vocación de Dios, 
que se halla en Cristo Jesús. Oigo la voz de Dios arriba y corro para conseguirla. No permitió que 
me quedara en el camino, porque no dejó de hablarme. Hermanos, Dios no cesa de hablarnos. 

Si cesase, ¿qué haríamos? ¿Qué hacen los cánticos y lecciones divinas? Olvidaos de las cosas de 
atrás y extendeos a las de adelante. Mamad la leche para que crezcáis en vistas al sólido 
alimento. Cuando lleguéis a la patria, os gozaréis. Ved ahora al Apóstol cómo sigue corriendo 
hacia la corona de la suprema vocación. Dice, pues: Cuantos somos perfectos, sintamos esto. No 
hablo, dice, a los imperfectos; a éstos todavía no puedo hablarles sabiduría. Quienes aún toman 
leche no son alimentados con comida sólida; hablo a los que ya comen alimento sólido. Ya 
parece que son perfectos, porque comprenden la igualdad del Verbo con el Padre, pero aún no 
ven como ha de verse cara a cara; aún ven en parte y en enigma 42 . Luego corran, porque al 
terminarse el camino llegaremos a la patria; corran y se extiendan. Cuantos seamos perfectos, 
sintamos esto; y, si algo sentís de otra manera, también eso os lo revelará Dios Si quizás 
yerras en algo, ¿por qué no vuelves a la leche de la madre? Si no os envanecéis, si no engreís 
vuestro corazón, si no os entregáis a cosas más admirables que vosotros, sino que guardáis la 
humildad, Dios os revelará lo que sentís de otro modo. Pero, si queréis defender lo que sentís de 
otra manera y pertinazmente sostenerlo e ir contra la paz de la Iglesia, se convertirá en 
maldición para vosotros lo que dijo: estando sobre el regazo de la madre, os separaréis lejos de 
la leche, y, lejos de las entrañas de la madre, moriréis de hambre. Por el contrario, si 
perseveráis en la paz católica y quizás alguno siente algo de otro modo del que conviene se 
sienta, Dios os lo revelará a vosotros siendo humildes. ¿Por qué? Porque Dios resiste a los 
soberbios, pero da gracia a los humildes 42 . 

15 [v.3]. Por tanto, este salmo concluye con esto: Espere Israel en el Señor desde ahora y hasta 
el siglo. Lo que se escribió en griego: Apo tu nin kai eos tu aionos, se tradujo al latín por ex hoc 
nunc et usque in saeculum; desde ahora y hasta el siglo. Pero no siempre la 
palabra saeculi, siglo, significa este siglo o mundo, pues algunas veces 
significa eternidad; porque aeternum, eterno, también se entiende de dos modos: o por 
siempre, es decir, para siempre y sin fin, o hasta que lleguemos a la eternidad. Luego aquí, ¿de 
qué modo ha de entenderse? Hasta que lleguemos a la eternidad, esperemos en el Señor Dios, 
porque, cuando hayamos llegado allá, ya no habrá esperanza, sino realidad; es decir, lo que se 

espera. 
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SERMÓN AL PUEBLO 


1 [v.1-2]. Era razonable, carísimos, que oyésemos más bien a nuestro hermano, mi colega, que 
se halla presente entre nosotros. No obstante, no se negó, sino que lo difirió, y os lo digo para 
que conmigo os acordéis de la promesa. No parezca disparatado a vuestra caridad que 
obedeciese yo primero al que me mandaba, pues ahora me obligó a ser mi oyente con el 
compromiso de serlo yo también de él, porque en la misma caridad todos somos oyentes de 
Aquel que es para nosotros el único Maestro 1 , que está en el cielo. Luego atended al salmo, que, 
como sabéis, debo tratar según el orden. Lleva por título Cántico de grado, pero es algo más 
largo que los otros consignados con el mismo título. No me detendré sino en donde la necesidad 
me obligue para que pueda exponerlo íntegramente, si Dios me lo permite. Vosotros no debéis 
oír todas las cosas como ignorantes; por tanto, debéis de ayudarme en algo, teniendo en cuenta 
las pasadas audiciones, para que no sea necesario que diga todas las cosas como nuevas. Sin 
embargo, nosotros debemos ser nuevos, porque la vejez no debe apoderarse de nosotros, sino 
que debemos crecer y aprovechar. De este aprovechamiento dice el Apóstol: Si bien el hombre 
exterior nuestro se corrompe, con todo, el interior se renueva de día en día 1 : No progresemos de 
tal modo que de nuevos nos hagamos viejos, sino crezca la misma cosa nueva. 

2. Señor, acuérdate de David y de toda su mansedumbre. Como juró al Señor, hizo voto al Dios 
de Jacob. David, según la realidad, fue un hombre rey de Israel e hijo de Jesé; también fue 
manso, conforme lo indica y lo consigna la divina Escritura; y tan manso, que no devolvió mal 
por mal a su perseguidor Saúl, pues observó para con él tanta humildad, que le confesaba rey y 
él se tenía por perro; y, siendo delante de Dios más estimado, no respondía al rey con insolencia 
y soberbia, sino más bien procuraba agradarle con la humildad y sumisión que excitarle con la 
soberbia. Además le fue entregado Saúl a su arbitrio, y esto por el Señor Dios, para que hiciese 
de él cuanto le viniese en gana; pero como no le mandó que le matase, sino únicamente que se 
le entregó a su voluntad, y es lícito al hombre usar de su potestad, por esto más bien se inclinó 
a la blandura que a la concesión hecha por Dios. Luego si hubiera querido matarle, no tendría 
enemigo; pero entonces, ¿cómo diría: "Perdóname mis deudas como yo perdono a mis 
deudores"? 1 Saúl entró en una cueva en donde se hallaba David, sin saber que David se 
encontraba allí. Entró a satisfacer la necesidad corporal; entonces se acerca David pausada y 
lentamente por la espalda y le cortó un pedazo del manto, que más tarde le mostraría para que 
supiese que le había tenido en sus manos, y que, por tanto, no le quiso matar 1 , sino que 
voluntariamente, no por no haber podido, le había perdonado. Quizás ahora recordó esta 
mansedumbre al decir: Acuérdate, Señor, de David y de toda su mansedumbre. Esto, como dije, 
lo consigna la divina Escritura según la realidad de los hechos. Pero en los salmos, lo mismo que 
en toda profecía, no acostumbramos a atender a la letra, sino por la letra escudriñar los 
misterios. También recuerda vuestra caridad que solemos oír en los salmos la voz de cierto 
hombre que, siendo uno, tiene Cabeza y Cuerpo: la Cabeza en el cielo y el Cuerpo en la tierra, y 
que a donde fue la Cabeza seguirá el Cuerpo. Y no digo ya quién es la Cabeza y quiénes son el 
Cuerpo, puesto que hablo a instruidos. 

3. Se recuerda la humildad de David, se conmemora la mansedumbre de David y se dice a 
Dios: Acuérdate, Señor, de David y de toda su mansedumbre. ¿Tocante a qué se 

dice: Acuérdate, Señor, de David? (A lo que sigue:) Así como juró al Señor, hizo voto al Dios de 
Jacob. Luego acuérdate para que cumpla lo que prometió. El mismo David juró como si 
estuviese en su poder (lo que juraba), y, sin embargo, ruega a Dios para que pueda cumplir lo 
que juró; aquí se ve la devoción del promitente y la humildad del orante. Nadie confíe que por 
sus propias fuerzas ha de cumplir lo que juró. El que te exhorta a hacer votos te ayuda a 
cumplirlos. Veamos lo que juró, y por ello entenderemos de qué modo ha de tomarse 
simbólicamente David. La palabra David significa de mano fuerte. Era, pues, un gran guerrero. 
Confiando en el Señor, su Dios, emprendió todas las guerras, derrotó a todos sus enemigos; 
ayudándole Dios, llevaba el gobierno de aquel imperio; con todo, prefiguraba a cierto individuo 
de mano fuerte que había de someter a los enemigos: el diablo y sus ángeles. La Iglesia vence a 
todos estos enemigos. ¿Cómo los vence? Con la mansedumbre. Con la mansedumbre venció 
nuestro Rey al diablo. Este se ensañaba, Aquél soportaba, y así fue vencido el que se ensañaba 
y venció el que soportaba. Con esta mansedumbre el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, venció 
a los enemigos. Sea de mano fuerte y venza obrando. El Cuerpo de Cristo es templo, casa y 
ciudad, y el que es Cabeza del Cuerpo es morador de la casa, santificador del templo y rey de la 
ciudad. Como la Iglesia es todas aquellas cosas, así también Cristo es todas éstas. Luego ¿qué 


hemos prometido a Dios sino ser templos de Dios? Ninguna cosa podemos ofrecer a Dios más 
agradable que decirle lo que consigna Isaías. Poséenos A En las posesiones terrenas se entrega 
algo al padre de familia cuando se le da la posesión; referente a la posesión, Iglesia; se concede 
a la misma posesión que ella posea. 

4. Luego ¿qué dice al consignar: Así como juró al Señor, hizo voto al Dios ¿le Jacob? Veamos 
qué voto es éste. Jurar es prometer firmemente. Atended a este voto; es decir, qué prometió, 
con qué vehemencia, con qué amor, con qué anhelo; y, sin embargo, para cumplirlo rogó al 
Señor, diciendo: Acuérdate, Señor, de David y de toda su mansedumbre. Con esta 
mansedumbre ofreció el voto para ser casa de Dios, pues dice: Si entrare en la tienda de mi 
casa, si subiere al lecho de mi estrado, si diere el sueño a mis ojos, le pareció poco decir: Si 
diere sueño a mis ojos, y añadió: y a mis párpados adormecimiento, y descanso a mis sienes; si 
diere (mas no doy estas cosas) hasta que encuentre un lugar para el Señor, un tabernáculo para 
el Dios de Jacob. ¿En dónde buscaba un lugar para el Señor? Si era manso, lo buscaba en sí. 
¿Cómo es lugar para el Señor? Oye al profeta: ¿Sobre quién descansa mi Espíritu? Sobre el 
humilde, el manso y el que teme mis palabrasA ¿Quieres ser lugar del Señor? Sé humilde, sé 
manso, teme las palabras de Dios, y tú mismo te harás lo que buscas. Pues, si en ti no se hace 
lo que buscas, el hacerse en otro, ¿de qué te sirve a ti? Dios obra algunas veces por el 
evangelista únicamente la salud de otro cuando él habla y no obra; entonces hace por su lengua 
lugar para Dios en otro, mas no lo hace en sí mismo (para Dios). Cuando obra rectamente lo que 
enseña y lo enseña de este modo, hace lugar para el Señor juntamente con aquel a quien 
enseña, porque todos los creyentes hacen un lugar para el Señor. El Señor tiene su lugar en el 
corazón, porque uno solo es el corazón de todos los unidos por la caridad. 

5. ¡Cuántos miles, hermanos míos, creyeron cuando colocaron a los pies de los apóstoles el 
precio de sus bienes! ¿Y qué dice de ellos la Escritura? que se hicieron ciertamente templos del 
Señor; no sólo se hizo cada uno de por sí, sino también todos ellos juntos se hicieron templo de 
Dios. Luego hicieron un lugar al Señor. Para que sepáis que se hizo al Señor un lugar en todos, 
dice la Escritura: Había en ellos una sola alma y un solo corazón en Dios A Muchos, para no hacer 
un lugar a Dios, buscan, aman sus cosas, se gozan de su propio poder, anhelan su interés. El 
que quiere hacer un lugar al Señor no debe alegrarse de su propio bien, sino del común. Los 
primeros cristianos hicieron comunes sus cosas propias. ¿Por ventura perdieron lo propio? Si 
hubieran poseído lo suyo y cada uno hubiera tenido lo propio, sólo tendrían lo que cada uno 
tenía; pero, al hacer común lo que era particular, también las cosas de los demás se hicieron de 
él. Atienda vuestra caridad. De las cosas que cada uno posee dimanan las riñas, las 
enemistades, las discordias, las guerras entre los hombres, los alborotos, las mutuas 
disensiones, los escándalos, los pecados, las iniquidades y los homicidios. ¿De qué cosas? De las 
que cada uno posee en particular. ¿Acaso litigamos por las que poseemos en común? Usamos 
del aire en común; al sol le vemos todos. Luego bienaventurados los que hacen un lugar al 
Señor, de tal modo que no se alegran del suyo particular. El que decía: Si entrare en el 
tabernáculo de mi casa, señalaba este lugar. Era propio; pero sabía que, por este lugar 
particular, él mismo obstaculizaba o impedía hacer lugar al Señor, y por eso conmemora las 
cosas que le pertenecían: "No entraré —dice— en el tabernáculo de mi casa hasta que 
encuentre..." ¿Qué? ¿Acaso cuando encuentres un lugar para el Señor entrarás en tu 
tabernáculo? O más bien, ¿no será tu mismo tabernáculo aquel en donde encuentres el lugar 
para el Señor? ¿Por qué? Porque tú serás este lugar del Señor, y también serás uno con aquellos 
que sean lugar del Señor. 

6 . Luego, hermanos, nos abstengamos de la posesión de cosa particular, y, si no podemos en la 
realidad, a lo menos por el afecto, y hagamos lugar al Señor. Alguno dirá: "Mucho es esto para 
mí." Ve quién eres tú, que has de hacer lugar al Señor. SI un senador quisiere hospedarse en tu 
casa, y no digo un senador, sino un administrador de algún grande según el mundo, y te dijere: 
"Me desagrada esta cosa en tu casa", aun cuando tú la estimases, con todo, la quitarías para no 
desagradar a aquel de quien ambicionas la amistad. ¿Y de qué te sirve la amistad del hombre? 
Quizás no sólo no encontrarás en ella ayuda, sino peligros. Pues muchos, antes de juntarse a los 
grandes, no peligraban, pero anhelaron la amistad de los más encumbrados que ellos, y cayeron 
en grandes peligros. Tú anhela seguro la amistad de Cristo; quiere alojarse en tu casa; hazle 
lugar. ¿Qué significa "hazle lugar"? No te ames a ti, ámale a El. Si te amas, le cierras la puerta; 


si le amas, le abres. Si le abres y entra, no perecerás amándote, sino que le encontrarás por 
haberte amado. 

7 [v.3]. SI entrare en el tabernáculo de mi casa, si subiere al lecho de mi estrado. El objeto 
propio en el que reposa el hombre hace soberbios; por eso dice: SI subiere. En el bien particular 
que cada uno posee, necesariamente es soberbio. De aquí que el hombre se encamina al 
hombre, siendo así que ambos son carne. ¿Qué es el hombre, hermanos? Carne. ¿Y qué es otro 
hombre? Otra carne. Y, con todo, la carne rica se dirige a la carne pobre, como si aquélla 
hubiera traído algo al nacer o llevara algo al morir. Lo que tuvo de más, lo tuvo para engreírse. 
Pero este que quiere encontrar un lugar para el Señor dice: Si subiere sobre el lecho de mi 
estrado... 

8 [v.4]. Si diere el sueño a mis ojos. Muchos, cuando duermen, no preparan un lugar para el 
Señor. El Apóstol despierta a éstos, diciéndoles: Despierta tú que duermes y levántate de entre 
los muertos, y te iluminará Cristo ®; y en otro lugar: Nosotros, que somos hijos del día, vigilemos 
y seamos sobrios, pues los que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de noche 
se embriagan 2. Llama noche a la iniquidad en la que éstos duermen deseando cosas terrenas, 
pues toda esta felicidad que se ve del mundo es sueño de los que duermen. Y como aquel que 
ve tesoros en el sueño, durmiendo, es rico, pero al despertar es pobre, así todas estas cosas 
vanas del presente mundo, de las cuales se gozan los hombres, son sueño en el que se gozan. 
Mas despertarán cuando no quieran si ahora, cuando es útil, no despiertan, y se encontrarán 
que aquellas cosas fueron sueños y pasaron, como lo afirma la Escritura en cierto lugar: Como 
sueño del que despierta m ; y en otro sitio: Durmieron su propio sueño, y no encontraron riquezas 
en sus manos todos los varones ¿A Durmieron su propio sueño; termino el sueño, y no 
encontraron nada en sus manos, porque en sueños veían riquezas transitorias. Luego este que 
quiere encontrar un lugar para el Señor dijo también: Si diere el sueño a mis ojos... Hay 
también algunos que no duermen, pero dormitan. Se apartan algo del amor de las cosas 
temporales, mas de nuevo vuelven al afecto de ellas; como adormitados, cabecean. Despierta, 
despabila; adormitándose, caerás. El salmo no quiere que aquel que desea encontrar un lugar 
para el Señor entregue sus ojos al sueño, ni sus párpados al adormecimiento. 

9 [v.5j. ...Y descanso —dice— a mis sienes. Por el descanso de las sienes se apodera el sueño 
de los ojos. La sien está junto a los ojos. La pesadez de la sien es como augurio del sueño. A los 
hombres que han de dormirse comienzan a pesarles las sienes; al sentir la pesadez de las 
sienes, está ya a las puertas el sueño, el cual, si ha de darse a los ojos, antes se da el descanso 
a las sienes, y así viene el sueño. Luego cuando algo temporal comenzare a arrastrarte al deleite 
del pecado, ya se hallan agravadas tus sienes. ¿Quieres estar en vigilia, no dormitar ni dormir? 
No te entregues a tal deleite, pues tendrás mayores dolores que encantos. Con este 
pensamiento, como refregando la frente, sacudes el sueño y preparas un lugar al Señor. 

10. Hasta que encuentre un lugar al Señor, un tabernáculo al Dios de Jacob. Aun cuando 
algunas veces se llama al tabernáculo de Dios la casa de Dios, y a la casa de Dios, tabernáculo 
de Dios, sin embargo, carísimos hermanos, las palabras tabernáculo y casa se toman en distinto 
sentido. La Iglesia de Dios en este tiempo es tabernáculo, y la Iglesia de la celestial Jerusalén, 
adonde ¡remos, es casa. Pues el tabernáculo, como tal, es la tienda de campaña de los soldados 
y guerreros; el tabernáculo es la tienda de los soldados que se hallan preparados a entrar en 
batalla y en expedición; de aquí que los soldados se llaman contubemoles, porque son hombres 
que se alojan y tienen los mismos tabernáculos o tiendas. Mientras tenemos enemigos con 
quienes luchar, construyamos tabernáculos a Dios. Sin embargo, cuando haya pasado el tiempo 
de la lucha y hubiere llegado aquella paz que se eleva sobre todo entendimiento, la paz de 
Cristo, que, como dice el Apóstol, sobrepuja a todo entendimiento puesto que cuando más 
pienses sobre aquella paz, tanto menos será capaz el ánimo, colocado aún en esta gravedad del 
cuerpo, de comprenderla; cuando hubiere llegado aquella patria, será ya casa, pues no 
desencadenará la guerra de tentación enemigo alguno para que se llame tabernáculo. Entonces 
no nos encaminaremos a luchar, sino que permaneceremos para alabar. ¿Qué se dice de aquella 
casa? Bienaventurados los que moran en tu casa; por los siglos de los siglos te alabarán En el 
tabernáculo gemimos todavía; en la casa alabaremos. ¿Por qué? Porque el gemido es propio de 


los peregrinos, y la alabanza, de los que moran en la patria. Aquí se busque primeramente el 
tabernáculo para el Dios de Jacob. 

11 [v.6]. He aquí que hemos oído que ella estaba en Efrata. ¿Qué ella? La sede del 

Señor. Oímos que estaba en Efrata. Y la encontramos en los campos de la selva. ¿La encontré en 
donde oí, o la encontré en un lugar y la oí en otro? Investiguemos qué signifique Efrata, en 
donde oí que estaba, y qué en los campos de la selva, en donde la encontré. Efrata es palabra 
hebrea que se traduce al latín por speculum, espejo, conforme lo legaron quienes declararon en 
otras lenguas el significado de las palabras hebreas consignadas en la Escritura para que su 
conocimiento llegase a nosotros. Primeramente se tradujo la Escritura de la lengua hebrea a la 
griega, y para nosotros de ésta a la latina. Hubo quienes estudiaron la Escritura. Luego si Efrata 
significa espejo, aquella casa que se encontró en los campos de la selva se oyó que estaba en el 
espejo. El espejo forma en sí la imagen, y toda profecía es imagen de las cosas futuras. Luego la 
casa futura de Dios se anunció en la imagen de la profecía. Oímos que ella estaba en el espejo, 
es decir, oímos que estaba en Efrata. La encontramos en los campos "saltuum" de los 
bosques. ¿Cuáles son los campos saltuum? Los campos de bosques o de la selva. Aquí no se 
consigna la palabra saltus en sentido vulgar, como cuando dice el pueblo, por ejemplo: "Ule 
saltus, aquel pelotón, aquel tropel o bosque de gente, consta de tantas centurias". La 
palabra saltus propiamente significa lugar todavía inculto y salvaje. Por esto algunos códices 
escribieron in campis silvae, en los campos de la selva. ¿Quiénes eran los campos salvajes? Las 
gentes incultas. ¿Quiénes eran los campos salvajes? Aquellos en los cuales aún se encontraban 
las zarzas de la idolatría. Con todo, así como allí había zarzas idolátricas, así allí encontrábamos 
lugar para el Señor, tabernáculo para el Dios de Jacob. Lo que oímos que se hallaba en Efrata, lo 
encontramos en los campos de la selva. Lo que se predicó en imagen o figuradamente a los 
judíos, se patentizó en la fe de los gentiles. 

12 [v.7j. Entraremos en sus tabernáculos. ¿De quién? Del Dios de Jacob. Los mismos que 
entran para habitar, entran para ser habitados. Tú entras en tu casa para habitar, y en la casa 
del Señor para que te habite. Mejor es el Señor, puesto que te hace feliz cuando comienza a 
morar en ti. Si tú no eres habitado por El, serás desgraciado. El hijo que profirió estas 
palabras: Dame la parte de la herencia que me pertenece, quiso tenerla bajo su dominio. 
Admirablemente se conservaba en poder del padre para no dilapidarla con las meretrices. La 
recibió, y, puesta en sus manos, marchó a región lejana; allí la despilfarró por completo con las 
rameras. Por fin padeció hambre, y se acordó de su padre. Volvió para hartarse de pan^. Luego 
entra para que seas habitado, y no te tengas por tuyo, sino de Él. Entraremos en sus 
tabernáculos. 

13. Le adoraremos en el lugar en donde estuvieron sus pies. ¿Los pies de quién? ¿Del Señor o 
de la casa del Señor? En la casa del Señor es en donde dice que debe ser adorado. Adoremos en 
el lugar en donde estuvieron sus pies. Fuera de su casa no oye Dios para la vida eterna; 
pertenece a la casa de Dios el que se halla enlazado por la caridad con las piedras vivas; sin 
embargo, quien no tuviere caridad se arruina; pero, cayendo él, la casa queda en pie. Nadie 
porque él quiera caer amenaza a la casa en la que comenzó a ser como piedra. De este modo se 
ensoberbeció el primer pueblo judío, diciendo que Dios no había de defraudar al patriarca 
Abrahán, a quien había prometido tantas cosas sobre su estirpe, y por esto ejecutaba toda clase 
de perversidades, seguro de que Dios le perdonaría en virtud de la promesa; no por sus méritos, 
que eran crímenes, sino por los de Abrahán, y que congregaría a cualesquiera hijos malos de 
Abrahán en su casa con miras a la vida eterna. Pero ¿qué dice San Juan Bautista? ¡Oh 
generación de víboras! Cuando se acercaron a él los hijos de Abrahán para bautizarse con el 
agua de la penitencia, no los llamó "generación de Abrahán", sino de víboras. Eran tales cuales 
aquellos a quienes imitaban; es decir, no eran hijos de Abrahán, sino hijos de los amorreos, de 
los cananeos, de los gergeseos, de los jebuseos y de todos los que pecaron contra Dios; eran 
sus hijos, porque perpetraban sus iniquidades. Raza de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira 
venidera? Haced fruto digno de penitencia y no digáis: "Tenemos a Abrahán por Padre", porque 
Dios es poderoso para suscitar de estas piedras hijos de Abrahán ¿s. No sé qué piedras veía 
entonces en los campos de la selva, de donde fueron suscitados hijos de Abrahán. Más son los 
hijos que le nacieron por la imitación de la fe que por la carne. Nadie amenace a la casa de Dios 
diciendo: "Me apartaré y caerá la casa". Le conviene pertenecer a la edificación y tener caridad. 


Porque, si él se aparta de ella, permanecerá en pie la casa. Así, pues, hermanos, la casa de Dios 
está en aquellos a quienes predestinó y previo que habían de perseverar ; de ellos se dijo: En 
donde estuvieron sus pies. Existen quienes no perseveran, ni los pies del Señor se hallan en 
ellos. Luego éstos no están en la Iglesia, no pertenecen ahora a aquel tabernáculo, ni 
pertenecerán después a la casa. Pero ¿en dónde estuvieron sus pies? Porque se acrecentó la 
iniquidad, se enfriará la caridad. En éstos en quienes se enfría la caridad no están sus pies. Pero 
¿cómo prosigue? Quien perseverare hasta el fin, éste se salvará m . Ved en quiénes se afianzaron 
sus pies; adora en este lugar, es decir, sé de aquellos en quienes se posaron los pies del Señor. 

14. Si quieres entender acerca de la casa en donde estuvieron sus pies, estén tus pies en Cristo, 
pues estarán firmes los pies sí perseverares en Cristo. ¿Qué se dice del diablo? Que fue homicida 
desde el principio y no permaneció en la verdad 12 . Luego los pies del diablo no permanecieron. 
Asimismo, ¿que se dice de los soberbios? No venga sobre mí el pie de la soberbia, y la mano del 
pecador no me conmueva. Allí cayeron los que obraron iniquidad; fueron empujados y no 
pudieron permanecer en pie n. Luego es casa de Dios la que tiene los pies firmes. Por esto, ¿qué 
dice gozándose San Juan Bautista? El que tiene esposa es esposo, pero el amigo del esposo 
permanece en pie y le oye. Si no permanece, no le oye. Y se goza con regocijo por la voz del 
esposo 12 . Con razón está en pie, puesto que se goza por la voz del esposo; porque, si se gozase 
por su voz, caería. Luego ya veis por qué caen los que se gozan de su voz. El amigo del esposo 
decía: Este es el que bautiza Algunos dicen: "Nosotros bautizamos"; alegrados por su voz, no 
pudieron permanecer en pie; y así no pertenecen a esta casa de la que se dice: En donde 
estuvieron sus pies. 

15 [v.8]. Levántate, Señor, a tu descanso. Al Señor, que duerme, se le dice: Levántate. Ya 
sabéis quién se durmió y quién resucitó. Él dice en un versillo de un salmo: Conturbado, me 
dormía. Muy bien se le dice ahora: Levántate, Señor, a tu descanso. Ya no serás 
conturbado, porque Cristo, que resucitó de entre los muertos, ya no muere y la muerte no se 
enseñoreará en adelante de ÉAA También dice El mismo en otro salmo: Yo me dormí y tomé el 
sueño; y me levanté, porque el Señor me sustentóQ Él se durmió; a Él se le dice: Levántate, 
Señor, a tu descanso. Tú y el arca de tu santificación; es decir, resucita para que también 
resucite el arca de tu santificación, a la cual santificaste. Resucite Él, nuestra Cabeza, y su arca, 
su Iglesia. Primero resucitó Él; resucitará también la Iglesia. No se atrevería a prometer la 
resurrección al Cuerpo si no resucitase primero la Cabeza. Levántate, Señor, a tu descanso tú y 
el arca de tu santificación. También entendieron algunos por "arca de santificación" el cuerpo de 
Cristo, nacido de la Virgen María; de suerte que al decir: Levántate, Señor, a tu descanso tú y el 
arca de tu santificación, significaría: "Levántate con el cuerpo para que le palpen los que no 
creen". Levántate, Señor, a tu descanso tú y el arca de tu santificación. 

16 [v.9]. Se vistan de justicia tus sacerdotes y se regocijen tus santos. Resucitando tú de entre 
los muertos y yendo al Padre, se vista de fe el real sacerdocio, porque el justo vive de la fe^. Y, 
habiendo recibido la prenda del Espíritu Santo, se alegren los miembros con la esperanza de la 
resurrección que antecedió en la Cabeza, pues a éstos dice el Apóstol: Gozaos en la esperanza ¿A 

17 [v.10]. Por tu siervo David, no apartes el rostro de tu Cristo, Al Dios Padre se dijo esto: Por 
tu siervo David, no apartes el rostro de tu Cristo. El Señor fue crucificado en Judea, fue 
crucificado por los judíos; conturbado por ellos, se durmió. Resucitó para juzgar a los 
encruelecidos, entre cuyas manos se durmió; y así dice en cierto sitio: Resucítame, y les daré su 
merecido Les dio y les dará su merecido. Los mismos judíos conocen los males que padecieron 
después de haber matado al Señor. Todos fueron arrojados de la ciudad en la cual le mataron. 
¿Pero qué? ¿Acaso perecieron todos los de la estirpe de David y los de la tribu de Judá? No, pues 
de la estirpe creyeron algunos y de la tribu muchos miles de hombres; y esto después de la 
resurrección del Señor. Primeramente se ensañaron para crucificarle, después comenzaron a ver 
que se obraban milagros en nombre del Crucificado, y, por lo mismo, temieron ante el inmenso 
poder del nombre de Aquel que entre sus manos parecía impotente; y, compungiéndose en su 
corazón, creyendo ya que se hallaba oculta la divinidad en Aquel a quien juzgaron semejante a 
los demás hombres, pidieron parecer a los apóstoles, y oyeron: Haced penitencia y se bautice, 
cada uno de vosotros en nombre de nuestro Señor Jesucristo. Pero como Cristo resucitó para 
juzgar a aquellos por quienes fue crucificado y apartó su rostro de los judíos y se volvió a los 


gentiles, se pide a Dios por las reliquias de Israel y se le dice: Por David, tu siervo, no apartes el 
rostro de tu Cristo. Si la paja fue quemada, recójase el trigo: Se salven las reliquias zz, como dice 
Isaías. Ciertamente se salvaron las reliquias, pues de ellas eran los doce apóstoles; de ellas, 
más de quinientos hermanos a los que el Señor se apareció después de la resurrección^; de 
ellas, tantos miles bautizados que ponían a los pies de los apóstoles el precio de sus bienes^. 
Luego se cumplió lo que aquí se pidió a Dios: Por David, tu siervo, no apartes el rostro de tu 
Cristo. 

18 [v. 11]. Juró el Señor verdad a David, y no se arrepentirá. ¿Qué significa juró? Aseguró por sí 
mismo lo prometido. ¿Qué quiere decir no se arrepentirá? No cambiará. Dios no puede sentir 
dolor de arrepentimiento, ni se engaña, para que quiera corregir su error. Así como, cuando se 
arrepiente el hombre, pretende cambiar lo que hizo, así, cuando oyes que Dios se arrepiente, 
espera el cambio de la misma cosa. De un modo cambia Dios, aunque llame penitencia a este 
cambiar, y de otro tú. Tú cambias porque te equivocaste; Dios cambia porque unas veces 
castiga y otras perdona. Cambió el reino a Saúl, conforme se dijo, porque se arrepintió; pero en 
el mismo lugar de la Escritura en donde se consigna que se arrepintió, allí poco después se 
escribe: Dios no es como el hombre, que se arrepiente^. Luego cuando cambia sus obras por su 
propio dictamen inconmutable, se dice que se arrepiente, no por el mismo cambio del consejo, 
sino por la obras. Esto lo prometió para no cambiarlo. Así como se dijo: El Señor juró, y no se 
arrepentirá: "Tú eres sacerdote por siempre según el orden de Melquisedec "n, así también esto 
que prometió aquí, como lo prometió para no cambiarlo, porque necesariamente había de 
permanecer y de cumplirse, dijo: Juró el Señor verdad a David, y no se arrepentirá; "Del fruto 
de tu vientre pondré sobre tu trono." Pudiera haber dicho: "Del fruto de tu muslo"; ¿por qué 
quiso decir: Del fruto de tu vientre? Si hubiera dicho aquello, diría verdad; pero quiso decir más 
expresivamente: Del fruto de tu vientre, porque Cristo nació de mujer sin obra de varón. 

19 [v.12]. Luego ¿qué? El Señor juró verdad a David: "Del fruto de tu vientre pondré sobre tu 
trono. Si guardasen tus hijos mi alianza y los preceptos que les enseñaré, también los hijos de 
ellos se sentarán eternamente sobre tu trono". Si tus hijos los guardasen, también los hijos de 
ellos se sentarán eternamente. Los padres consiguen galardón para los hijos. ¿Qué sucedería si 
los hijos de él los guardasen y los hijos de ellos no? ¿Por qué se promete la felicidad de los hijos 
al merecimiento de los padres? ¿Qué quiere expresar al decir: Si tus hijos los guardasen, 
eternamente se sentarán los hijos de ellos, pues no dice: "Si los guardasen tus hijos, se 
sentarán sobre tu trono"; y "Si los guardasen los hijos de ellos, también éstos se sentarán sobre 
tu trono", sino que dice: Si tus hijos los guardasen, también los hijos de ellos se sentarán sobre 
tu trono, si no es porque aquí quiso se entendiese por "hijos" los frutos de ellos? Si tus hijos — 
dice— guardasen mi ley, y, asimismo, tus hijos guardasen estos preceptos míos que les 
enseñaré, también los hijos de ellos se sentarán sobre tu trono; es decir, éste será el fruto de 
ellos mismos: que se sentarán sobre tu trono. Pues ahora, hermanos, todos los que trabajamos 
en Cristo, todos los que temblamos ante sus palabras, todos los que de cualquier modo 
procuramos hacer su voluntad y gemimos pidiendo que nos ayude para que cumplamos lo que 
manda, ¿por ventura ya nos sentamos en aquellos tronos de bienaventuranza que se nos 
prometen? No. Sin embargo, observando los preceptos, esperamos que se cumpla esto. La 
esperanza se cifró en los hijos, porque la esperanza del hombre que vive en este mundo son los 
hijos; los hijos son el fruto. Por eso, los hombres, excusando su avaricia, dicen que guardan 
para los hijos lo que guardan; y, no queriendo dar al indigente, se excusan bajo el nombre de 
piedad, porque sus hijos son su esperanza. Todos los hombres que viven conforme a este 
mundo cifran su esperanza en engendrar y dejar hijos. Por eso, bajo el nombre de hijos, señala 
la esperanza y dice: Si guardasen tus hijos mi alianza y los preceptos que les enseñaré, también 
los hijos de ellos se sentarán sobre tu trono eternamente; es decir, tendrán tales frutos, que no 
les engañará la esperanza para llegar adonde esperan que han de llegar. Luego ahora son como 
padres los hombres de futura esperanza. Pero, cuando hayan conseguido lo que esperan, serán 
hijos, porque engendraron y parieron mediante sus obras aquello que alcanzaron. Y esto es lo 
que se les reserva para la posteridad, porque también suele llamarse posteridad a los hijos. 

20. Si tomas a los hijos por los mismos hombres, entiende que también se dijo de ellos: Si 
guardasen tus hijos mi alianza y los preceptos míos que les enseñaré. De suerte que, dividiendo 
el versillo, el sentido sea éste: Si guardasen tus hijos mi alianza y los preceptos míos que les 


enseñaré, añade a continuación: se sentarán eternamente sobre tu trono; y si también los hijos 
de ellos guardasen mis preceptos, asimismo se sentarán sobre tu trono. Es decir, se sentarán 
sobre tu trono eternamente tus hijos, y también los hijos de ellos, pero si todos ellos guardasen 
mis preceptos. Luego si no los guardasen, ¿qué sucedería? ¿Perecería la promesa de Dios? No, 
pues se dijo y se prometió conforme lo previo el Señor. Por tanto, ¿qué restaba sino creer? Pero 
para que nadie echase por tierra las promesas de Dios, queriendo presentar como dimanado de 
su propio poder lo que Dios prometió para que se cumpliese, por lo mismo, habló jurando, en lo 
cual demostró que sucedería sin lugar a duda. ¿Cómo dijo entonces si guardasen? Para que no 
te gloríes ya de la promesa, y, por tanto, dejes de cumplir sus mandamientos. Serás hijo de 
David cuando los cumplieres; si no los cumples, no serás hijo de David. Dios prometió a los hijos 
de David, es decir, a los que habían de cumplir. No digas: "Soy hijo de David", si degeneras de 
su estirpe. Supongamos que no dicen esto los judíos que nacieron de su estirpe. ¿Qué digo?; lo 
dicen y deliran, pues claramente lo afirmó el Señor: Si sois hijos de Abrahán, haced las obras de 
Abrahán¡í, por lo cual negó que fuesen hijos suyos, porque no hacían sus obras. Nosotros, 

¿cómo hemos de llamarnos hijos de David, siendo así que no somos de su estirpe según la 
carne? Luego sólo resta que seamos hijos imitando la fe y adorando a Dios como él le adoró. 
Luego, si lo que no esperas por la estirpe no quieres conseguirlo por las obras, ¿cómo se 
cumplirá en ti que te sentarás sobre el trono de David? Y porque no se cumpla en ti, ¿crees que 
no se cumplirá? ¿Cómo, pues, la encontró en los campos de la selva? ¿Cómo permanecieron sus 
pies? Luego cualquier hombre que fueres tú, la casa permanecerá. 

21 [v.13]. Porque el Señor eligió a Sión; la eligió con preferencia para su morada. Sión es la 
Iglesia, y ella es también la Jerusalén hacia cuya paz corremos, la cual peregrina no en los 
ángeles, sino en nosotros; la cual espera que le ha de ser dada la parte o herencia de mejor 
región, de donde nos fueron enviadas cartas que se leen todos los días. Esta ciudad es la misma 
Sión, que eligió el Señor con preferencia. 

22 [v.14]. Este es mi descanso por los siglos de los siglos. Estas son ya palabras de Dios. Mi 
descanso; aquí descanso. ¡Cuánto nos ama Dios, hermanos, ya que, descansando nosotros, dice 
que descansa El! Jamás se agita El ni descansa de este modo; pero dice que descansa allí 
porque nosotros tendremos el descanso en El. Aquí habitaré, porque la elegí con preferencia. 

23 [v.15]. Copiosamente bendeciré a su viuda, y a sus pobres hartaré de panes. El alma que 
comprende que se halla desprovista de todo auxilio fuera del de Dios, es viuda. ¿Cómo describe 
el Apóstol a la viuda? La que verdaderamente es viuda y ha quedado sola, esperó en el 
Señor. Trataba de las viudas a las que todos designamos viudas en la Iglesia. También dijo: La 
que se entrega a los placeres, viviendo, está muerta; pero a ésta no la contó entre las viudas. 
Pincelando a las viudas santas, ¿qué dice? La que verdaderamente es viuda y ha quedado sola, 
esperó en el Señor y persiste en súplicas y oraciones noche y día. A continuación añade: La que 
se entrega a los placeres, viviendo, está muerta s. Luego ¿por qué es viuda? Porque no recibe 
auxilio de ninguna parte sino sólo de Dios. Las mujeres que tienen varones se ensoberbecen por 
el apoyo de ellos; las viudas parecen abandonadas, y, sin embargo, es más potente su apoyo. 
Luego toda la Iglesia es una viuda, ya en los varones o en las mujeres; ya en los casados o en 
las casadas; ya en los adolescentes, en los viejos o en las vírgenes. Toda la Iglesia es una viuda, 
abandonada en el mundo, si percibe, si conoce su viudez; pero entonces tiene a la mano el 
socorro. ¿Por ventura, hermanos, no conocéis a la viuda del Evangelio, sobre la cual, al 
manifestar el Señor que siempre conviene orar y nunca desfallecer, dice: Había en cierta ciudad 
un juez que no temía a Dios ni respetaba a los hombres; sin embargo, a éste le molestaba todos 
los días cierta viuda, diciéndole: "Hazme justicia de mi contrario." Pues bien, molestándole la 
viuda cotidianamente, le doblegó, porque este juez, que no temía a Dios ni respetaba a los 
hombres, dijo dentro de sí mismo: "Aunque no temo a Dios ni respeto a los hombres, con todo, 
por la molestia que me causa esta viuda, le haré justicia," Si el juez malo oyó a la viuda para 
evitar molestias, ¿Dios no oirá a la Iglesia, a la cual manda rogar?2í 

24. Asimismo, hermanos, ¿qué significa: A sus pobres hartaré de panes? Seamos pobres, y 
entonces seremos saturados. Hay muchos cristianos que presumen del mundo y son soberbios; 
adoran a Cristo, pero no son hartados, porque están saturados y rezuman su propia soberbia. 

De éstos se dice que son escarnio de los ricos y desprecio de los soberbios ¿A Estos poseen en 


abundancia, y por eso comen, pero no se sacian. ¿Y qué se dijo de ellos en el salmo? Todos los 
ricos de la tierra comieron y adoraron. Adoran a Cristo, veneran a Cristo, suplican a Cristo, pero 
no son saturados con la sabiduría y justicia de Él. ¿Por qué? Porque no son pobres. Los pobres, 
por el contrario, es decir, los humildes de corazón, cuanta más hambre tienen, tanto más 
comen, pues tienen tanta más hambre cuanto más vacíos se hallan de las cosas del mundo. El 
que está lleno rechaza todo lo que se le da, porque está lleno. Preséntame un verdadero 
hambriento, preséntame a aquellos de quienes se dice: Bienaventurados los que tienen hambre 
y sed de justicia, porque ellos serán saciados y éstos serán los pobres, de los cuales se dice 
ahora: Y saciaré a sus pobres de panes. Como en el mismo salmo (21) en el que se dijo: Todos 
los ricos de la tierra comerán y adorarán, se habló en él de los pobres, y por cierto de igual 
modo que en éste, pues allí se dijo: Comerán los pobres, y serán saciados, y alabarán al Señor 
los que le buscan3i; como en donde se consignó, repito, comieron y adoraron todos los ricos de 
la tierra, allí también se dijo: Comerán los pobres, y serán saciados, ¿ por qué, al decir que los 
ricos adoraron, no se añadió que fueron saturados; y, sin embargo, cuando se habló de los 
pobres, se dijo que fueron saturados? ¿De qué fueron saturados? ¿Cuál es esta hartura, 
hermanos? Dios es pan. El pan, para hacérsenos leche, bajó a la tierra y dijo a los suyos: Yo soy 
el pan vivo que descendió del cielo 1 *. Por eso se dijo allí en el salmo: Comerán los pobres, y se 
saciarán. ¿De qué se saciarán? Oye lo que sigue allí: Y alabarán al Señor los que le buscan. 

25. Luego sed pobres; hallaos entre los miembros de la viuda; no tengáis otro auxilio fuera del 
de Dios. Nada es el dinero; de él no recibiréis auxilio alguno. Muchos por el dinero se arruinaron, 
muchos perecieron; muchos por él fueron perseguidos por los ladrones; si no hubieran tenido 
motivo para ser buscados, hubieran vivido seguros. Muchos presumieron de amigos más 
poderosos que ellos. Pues bien, al caer aquellos de quienes presumieron, arrastraron consigo a 
los que confiaron en ellos. Ved estos ejemplos en el género humano. No es raro lo que se os 
dice. No confirmo estas cosas únicamente por la Escritura; leed también en el libro del mundo. 
No presumáis del dinero, del amigo hombre, del honor y las pompas del mundo. Dad de paso a 
todo esto. Si lo tenéis, dad gracias a Dios despreciándolo. Si te engríes por ello, no te preocupes 
cuándo has de ser presa de los hombres, pues ya eres botín del diablo. Sin embargo, si no 
presumes de ello, te hallarás en los miembros de la viuda, que es la Iglesia, de la cual se 

dijo: Bendeciré copiosamente a su viuda; y serás pobre, del cual asimismo se dijo: Y saciaré de 
panes a sus pobres. 

26. Algunas veces, pues no debo pasarlo por alto, encontrarás a un pobre que es soberbio y a 
un rico que es humilde. Frecuentemente nos hallamos con éstos. Oyes que un pobre gime bajo 
el dominio del rico; cuando potentemente le oprime el rico, por lo común le ves a él humilde. 
Otras veces ni en esta ocasión es humilde, sino soberbio. Por esto comprendes quién sería si 
tuviese algo. Luego el pobre de Dios lo es en el alma, no en la bolsa. Acontece de vez en cuando 
que un hombre tiene abastada la casa, fértiles tierras, muchas posesiones, mucho oro y plata, 
pero sabe que no debe presumir de todo esto, y, por tanto, se humilla ante Dios, y hace bien de 
estos bienes; su corazón de tal modo se eleva hacia Dios, que conoce que no sólo no le 
aprovechan de nada estas riquezas, sino que le traban sus pies si el Señor no le gobierna y le 
ayuda. Pues bien, éste se cuenta entre los pobres que son saciados de pan. Por el contrario, 
encuentras a un pobre mendigo engreído o no engreído, porque no tiene nada, pero que busca 
cómo engreírse; Dios no atiende a los haberes, sino a la codicia, y le juzga conforme al deseo 
por el que anhelaba lo temporal, no conforme a los bienes que no llegó a conseguir. De aquí que 
el Apóstol, escribiendo a Timoteo, dice de los ricos: Manda a los ricos de este mundo que no se 
ensoberbezcan ni pongan la confianza en lo incierto de las riquezas, sino en Dios vivo, que nos 
da todas las cosas en abundancia para gozarlas. ¿Qué harán entonces de sus riquezas? Prosigue 
y dice: Sean ricos en obras buenas, sean dadivosos y limosneros. Ve que éstos son pobres 
aquí. Atesoren, pues, para sí un hermoso fundamento para el futuro a fin de que alcancen la 
vida eterna 1 *. Cuando la alcancen, serán ricos; cuando aún no la tienen, se reconozcan pobres. 
Así acontece que Dios cuenta entre sus pobres a los que harta de pan, a todos los humildes de 
corazón afianzados en la doble caridad, tengan lo que tengan en el mundo. 

27 [v.16-17], Vestiré de salud a sus sacerdotes, y sus santos saltarán de gozo. Estamos ya al 
fin del salmo. Atienda vuestra caridad un poquito. Vestiré de salud a sus sacerdotes, y sus 
santos saltarán de gozo. ¿Quién es nuestra salud? Cristo. ¿Qué quiere decir: Vestiré de salud a 


sus sacerdotes? Que cuantos fuisteis bautizados en Cristo, os revestísteis de Cristo^. Y sus 
santos saltarán de gozo. ¿Por qué saltarán de gozo? Porque se vistieron de la salud, no por sí. 
Fueron hechos luz, pero en el Señor, pues anteriormente eran tinieblas^; y por eso añadió: Allí 
suscitaré el cuerno (la fortaleza) de David. Para que se presuma de Cristo, pues éste será la 
fortaleza de David. Cuerno significa fortaleza, sublimidad, altura, hueso. ¿Y qué fortaleza? No la 
de la carne. El cuerno o hueso es más excelente que la carne. La sublimidad espiritual es cuerno 
o fortaleza. Si no presumiere de Cristo, no diría que es sublimidad espiritual. Yo trabajo, yo 
bautizo, pero Él es el que bautiza Él es el cuerno, la fortaleza, la sublimidad de David. Para 
que sepáis que Él es el cuerno, el poder de David, atended a lo que sigue: Preparé una antorcha 
a mi Ungido, a mi Cristo. ¿Qué antorcha? Ya conocéis por las palabras del Señor acerca de Juan 
que Juan era la antorcha que ardía y lucía % y, con todo, dice el Bautista: Él es el que 
bautiza. Por esto se regocijarán los santos, por esto se regocijarán los sacerdotes, porque todo 
el bien que ellos tienen no es de ellos, sino de Aquel que tiene el poder de bautizar. Luego 
seguro se acerca a su templo todo el que recibió el bautismo, porque no es del hombre, sino de 
Aquel en quien se suscitó el poder de David. 

28 [v.18]. Sobre El brillará mi santificación. ¿Sobre quién? Sobre mi Cristo o Ungido. Al 
llamarle mi Cristo, es la voz del Padre, que también dice: Bendeciré copiosamente a su viuda y 
saciaré de panes a sus pobres. Vestiré a sus sacerdotes de salud, y sus santos saltarán de 
gozo. El que dice: En El suscitaré el cuerno o poder de David, es Dios. Y Él dice 
también: Prepararé una antorcha a mi Cristo, porque Cristo es nuestro y del Padre. Cristo es 
nuestro cuando nos salva y nos rige, así como también es nuestro Señor e Hijo del Padre. Si 
Cristo no fuese del Padre, no se diría anteriormente: En atención a David, tu siervo, no apartes 
tu rostro de tu Cristo (San Agustín omite la exposición de la primera parte de este último versillo 
del salmo: Cubriré de confusión a sus enemigos), y prosiguiendo, dice: Sobre El brillará mi 
santificación. Brilla sobre Cristo. Nadie se la apropie, porque sólo El santifica. De otro modo no 
sería verdadero: Sobre El brillará la gloria de mi santificación. Brillará la gloria de la 
santificación. Luego la santificación de Cristo se halla en el mismo Cristo, y el poder de la 
santificación de Dios, también en Cristo. Lo que dijo: Brillará o florecerá, quiere que pertenezca 
a la gloria, pues cuando los árboles florecen, entonces son bellos. Luego la santificación se halla 
en el bautismo; desde allí comienza a florecer y a brillar. ¿Por qué se rindió el mundo a esta 
hermosura? Porque brilla en Cristo. Ponía en poder del hombre; ¿y cómo ha de brillar, siendo así 
que toda carne es heno, y todo el esplendor del heno es como flor del campo?^ 

SALMO 132 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Deleitosa comunión la de los santos] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. Este salmo es breve, pero muy nombrado y conocido. ¡Ved cuan bueno y deleitoso es 
habitar unidos los hermanos! Es tan agradable este sonido, que aun los que ignoran el Salterio 
cantan este verso. Es tan dulce cuanto lo es la caridad, que hace habitar en unión a los 
hermanos. Esto, hermanos: ¡Cuán bueno y deleitable es habitar los hermanos en unión!, no 
necesita interpretación o explicación; pero lo que sigue encierra algo que debe aclararse a los 
que llaman. Sin embargo, para que a partir de este versillo conozcamos la total estructura de 
este salmo, consideremos una y otra vez este primer versillo, y veamos si se dijo de todos los 
cristianos: ¡Cuán bueno y deleitoso es habitar los hermanos en unión!, o haya algunos señalados 
y perfectos que habitan en unión; y, por tanto, no se refiera a todos esta bendición, sino a 
algunos especiales, desde quienes, sin embargo, alcance a los demás. 

2. Estas palabras del Salterio, este dulce sonido, esta grata melodía tanto en el cántico como en 
la comprensión, dio origen a los monasterios. Ante esta voz se animaron los hermanos que 
anhelaron habitar unidos. Este verso fue la trompeta para ellos. Sonó por todo el orbe de la 


tierra, y los que se hallaban separados fueron congregados. El clamor de Dios, el clamor del 
Espíritu Santo, el clamor profético, no se oía en la Judea, pero se oyó en todo el orbe de la 
tierra. Aquellos entre quienes se cantaba se taparon los oídos para no oír este sonido, pero los 
abrieron otros; aquellos de quienes se dijo: Le verán aquellos a los que no se habló de Él y le 
entenderán quienes no le oyeron A Con todo, carísimos, si consideramos bien las cosas, 
primeramente recibió esta bendición la pared de la circuncisión. Pues ¿acaso perecieron todos 
los judíos? ¿De dónde procedían los apóstoles, hijos de los profetas, hijos de los 
sacudidos Hablo como a los que ya conocéis esto. ¿De dónde eran aquellos quinientos que 
vieron al Señor después de la resurrección, según conmemora el apóstol San Pablo?a ¿De dónde 
aquellos ciento veinte que se hallaban juntos en un solo lugar después de la resurrección del 
Señor y la subida al cielo, sobre los que, estando reunidos, vino, enviado desde el cielo, según 
fue prometido, el Espíritu Santo el día de Pentecostés? Todos eran de Judea y ellos fueron los 
primeros que habitaron en común, porque vendieron cuanto poseían y colocaron el precio de sus 
bienes a los pies de los apóstoles, según se lee en los Hechos Apostólicos: Y se distribuía a cada 
uno conforme cada uno lo necesitaba, y nadie tenía propiedad, sino que todas las cosas les eran 
comunes. ¿Qué significa en uno, o en unión, o unidos? Que tenían una sola alma y un solo 
corazón en Dios A Luego ellos fueron los primeros que oyeron: ¡Ved cuan bueno y deleitoso es 
habitar los hermanos en unión! Fueron los primeros que lo oyeron. Pero no sólo lo oyeron ellos, 
no sólo llegó hasta ellos esta bendición y unidad de los hermanos, sino que este regocijo de 
caridad y ofrecimiento a Dios llegó a los posteriores. Se prometió algo a Dios, pues se 
dijo: Haced votos y cumplidlos al Señor, Dios vuestro A Sin embargo, mejor es no prometer que 
prometer y no cumplirá Pero debe estar pronto el ánimo a prometer y cumplir, no acontezca 
que, al juzgarse incapaz de cumplir, sea perezoso para prometer. Y, efectivamente, nunca 
cumpliría si piensa que ha de cumplir por sus propias fuerzas. 

3 . Del lenguaje de este salmo se originó el nombre de monjes; por tanto, nadie vitupere a los 
católicos por este nombre. Cuando vosotros censuráis rectamente a los herejes por 

los circeliones, para que avergonzándose se salven, ellos os censuran por los monjes. 
Primeramente ved vosotros si deben ser comparados. Si se necesita alguna explicación vuestra, 
ya os esforzáis. Pero únicamente es necesario que amonestéis a cada uno que se fije; que se fije 
sólo y que compare. ¿Qué necesidad hay de vuestras palabras? Se comparen los borrachos con 
los sobrios, los impetuosos con los moderados, los locos con los sencillos, los vagabundos con 
los congregados. Con todo, acostumbran a decir: "¿Qué significa el nombre de monjes?" Cuánto 
mejor diremos nosotros: ¿Qué significa el nombre de circeliones? Pero nos dicen) "No se llaman 
circeliones." Quizás los llamamos con nombre aliterado. ¿Os diré su nombre propio? Quizás se 
denominan circunceliones (vagabundos) y no circeliones. Si se llaman así, declaren qué son, 
porque se denominan circunceliones los que vagan por las celdas o cavernas. Suelen, pues, 
andar de aquí para allá, sin tener jamás residencia fija y cometer lo que sabéis y lo que ellos 
saben quieran o no quieran. 

4 . Sin embargo, carísimos, hay también monjes falsos; también nosotros los conocemos; pero, 
con todo, no se destruye la piadosa fraternidad por aquellos que manifiestan a las claras lo que 
no son. Hay monjes falsos, como clérigos falsos y fieles falsos. Todos estos tres géneros, 
hermanos míos, que en otra ocasión os recordé, y creo que no sólo una vez, tienen en su seno 
buenos y malos. De estas tres clases de hombres se dijo: Habrá dos en el campo: uno será 
tomado y otro dejado; habrá dos en el lecho: se tomará al uno y se dejará al otro; habrá dos en 
el molino: la una será tomada y la otra dejada z . Se hallan en el campo los que gobiernan la 
Iglesia. De aquí dice el Apóstol, y ved si no estaba en el campo: Yo planté, Apolo regó, pero Dios 
dio el incremento o crecimiento a . Quiso que se entendiese por los que estaban en el lecho los 
que amaron el reposo, pues por el lecho simbolizó el descanso; éstos no se mezclan entre las 
turbas, no se hallan en el alboroto del género humano; en el descanso sirven a Dios; y, sin 
embargo, de allí, uno será tomado y otro dejado. Allí hay virtuosos y reprobados. No os 
atemoricéis porque se encuentren allí réprobos, pues hay algunos ocultos que sólo aparecerán al 
fin. Las dos personas del molino se consignaron en género femenino: duae, queriendo se 
entendiese la plebe, la turba o el pueblo. ¿Por qué estaban en el molino? Porque se hallaban en 
este mundo, simbolizado por el molino, ya que se mueve como la piedra del molino. iAy de 
aquellos a quienes tritura! De tal modo se mueven allí los fieles buenos, que una de ellas es 
abandonada y otra aceptada. Los amadores, los defraudadores, los engañadores de este mundo, 


perpetran ciertas acciones propias de él. Otros se portan en él como dice el Apóstol: Disfrutan de 
este mundo como si no disfrutasen. Pasa, pues, la figura de este mundo, y quiero que vosotros 
estéis sin cuidados A ¿Oyes quién será tomada del molino? Sin duda se ven muchos pecados en 
los que son ricos. Teniendo más trabajo, administrando más asuntos, defendiendo más extensos 
negocios familiares, difícilmente acontecerá que no contraigan más pecados; de ellos se 
dijo: Más fácilmente entra un camello por el ojo de una aguja que un rico en el reino de los 
cielos. Pero, al contristarse los discípulos por aquellos de quienes ya desconfiaban, les consoló el 
Señor, diciéndoles: Lo que es imposible a los hombres, es posible para Dios is-. Oye al Apóstol, si 
no echas en saco roto lo que dice: Manda a los ricos de este mundo que no se engrían. Pero 
encontrarás también a un pobre soberbio y a un rico humilde; verás a un cristiano que considera 
en todo su valor que todas aquellas cosas pasan y perecen, que nada trajo a este mundo y nada 
ha de llevarse de él; que piensa cómo el rico que ardía en las llamas del infierno deseó que le 
cayese una gota de agua del dedo de aquel que anhelaba las migajas de su mesa; y, pensando 
estas cosas, hacen lo que dice el Apóstol: No ponen la confianza en lo incierto de las riquezas, 
sino en Dios vivo, que nos da en abundancia todas las cosas para disfrutarlas. Sean ricos — 
prosigue diciendo el Apóstol— en buenas obras, sean dadivosos y limosneros. Y esto, ¿qué bien 
les reporta? Atesoren un buen fundamento para el futuro a fin de que consigan la verdadera 
vida íí. Ved aquí las que serán tomadas del molino. Sin embargo, el rico que se vestía de púrpura 
y de lino, y comía opíparamente todos los días, y despreciaba al pobre que yacía a las puertas 
de su casa 12 , será dejado, porque una será tomada y otra dejada del molino. 

5 . Así habla también Ezequiel de tres personas, en las que con razón entiendo hallarse 
simbolizados estos tres géneros de hombres: Si el Señor enviare— dice— espada sobre la tierra, 
aunque estuviesen en medio de los hombres Noé, Daniel y Job, no se librarán los hijos y las 
hijas, sino que ellos solos se salvarán R Estos ya fueron librados en otro tiempo, pero en estos 
tres nombres simbolizó otros tres géneros de hombres. Noé representa a los rectores de la 
Iglesia, porque gobernó el arca en el diluvio 21 . Daniel eligió la vida descansada; en el celibato 
sirvió a Dios, es decir, no tuvo mujer; era varón santo, entregado en la vida a deseos celestes; 
fue tentado muchas veces, y encontrado oro acendrado. ¡Cuán aquietado era el que se hallaba 
seguro entre los leones!^ Luego en el nombre de Daniel, que también fue llamado varón de 
deseos 1 ^, pero sin duda castos y santos, se hallaban simbolizados los siervos de Dios, de los 
cuales se dice: ¡Ved cuan bueno y deleitoso es habitar los hermanos en unión! En el nombre de 
Job se halla representada una de aquellas que fue tomada del molino, pues tenía mujer, hijos, 
abundantes riquezas; y tenía tantas en este mundo, que el diablo le echó en cara que no 
adoraba a Dios gratuitamente, sino por lo que había recibido de Él. Esto echó en cara al santo 
varón; pero en sus tentaciones se probó cuan gratuitamente Job adoraba a Dios; no por las 
cosas que había recibido, sino a Dios por Dios. Habiendo perdido todas estas cosas en una 
repentina prueba y aflicción; perdida la heredad, perdidos los herederos, dejándole solo su 
mujer, no para consuelo, sino para tentación, dijo lo que sabéis: El Señor me lo dio, el Señor me 
lo quitó; como al Señor le agradó, así se hizo. Sea bendito el nombre del Señor 12 En él se 
cumplió lo que cantamos diariamente si nos armonizamos con las obras: Bendeciré al Señor en 
todo tiempo; siempre se halle en mi boca su alabanza m . Luego en estos tres nombres se hallan 
simbolizados los tres géneros de hombres lo mismo que en aquellos tres que conmemoré del 
Evangelio. 

6 . Luego ¿qué dicen los que nos escarnecen por el nombre de monjes? Quizás nos dirán: "Los 
nuestros no se llaman circunceliones (vagabundos); vosotros los llamáis así con nombre 
afrentoso, porque nosotros no los llamamos de ese modo." Digan cómo los llaman y lo oiréis. 

Los llaman agonistas, luchadores, combatientes. También nosotros confesamos que los llaman 
con más decoroso nombre si se ajustase a la realidad. Por ahora lo considere vuestra caridad. 

Los que nos dicen: "Mostrad en dónde se escribió el nombre de monjes", que nos muestren en 
dónde se escribió el de agonistas. "Los llamamos así —dicen— por la lucha o el certamen, pues 
luchan o combaten, y el Apóstol dice: Combatí el buen combate luego como luchan contra el 
diablo y le vencen, estos soldados de Cristo se llaman agonistas." ¡Ojalá que fuesen soldados de 
Cristo y no del diablo, de quienes se teme más su saludo, consistente en decir: Alaba a 

Dios, que el rugido del león! Estos también se atreven a ultrajarnos, porque los hermanos, al 
darse de cara con los hombres, los saludan diciendo: A Dios gracias. "¿Qué significa — 
dicen— Deo gradas, a Dios gracias?" ¿Tan romo eres que no sabes lo que quiere decir a Dios 


gradas? El que dice a Dios gradas, da gracias a Dios. Ve si no debe el hermano dar gracias a 
Dios cuando ve a su hermano. ¿Por ventura no existe motivo de congratulación cuando se 
encuentran los que moran en Cristo? Y, sin embargo, vosotros os reís de nuestro a Dios 
gradas; y los hombres lloran de vuestro alabanzas a Dios. Ciertamente que explicasteis por qué 
los llamáis agonistas. Está bien que los llaméis así, lo aplaudimos por completo. Quiera Dios que 
combatan contra el diablo y no contra Cristo, cuya Iglesia persiguen. Sin embargo, como luchan, 
los llamáis agonistas y encontráis motivo para llamarlos de ese modo, puesto que el Apóstol 
dijo: Bonum agonem certavi, combatí el buen combare. Luego ¿por qué nosotros no hemos de 
llamar monjes, diciendo como dice el salmo: Ved cuan bueno y deleitoso es habitar los 
hermanos en unión o en uno? Monos en griego significa uno, y no uno cualquiera, porque la 
turba también es uno, ya que, siendo una formada de muchos, también puede llamarse uno; 
pero no puede llamarse monos, es decir, único o solo. Monos significa uno solo. Los que de tal 
modo viven en unión que constituyen un solo hombre, de suerte que en ellos se cumple lo que 
se escribió, son un alma y un solo corazón; son muchos cuerpos, pero no muchas almas; son 
muchos cuerpos, pero no muchos corazones; con razón se denominan monos, es decir, uno solo. 
De aquí que uno solo se curaba en la piscina. Nos respondan y expliquen los que ultrajan el 
nombre de monjes por qué aquel que fue hallado soportando por espacio de treinta y ocho años 
una enfermedad respondió al Señor: Al ser movida el agua, no tengo quien me arroje a ella, y 
otro baja antes que yo m . Bajaba uno y no bajaban más. Uno solo se curaba, el cual simbolizaba 
la unidad de la Iglesia. Con razón ultrajan el nombre de unidad quienes se apartaron de ella. 

Con razón ven con malos ojos el nombre de monjes, porque ellos no quieren habitar en unión 
con los hermanos, puesto que, siguiendo a Donato, abandonaron a Cristo. Estas cosas he dicho 
sobre el uno y de uno solo oyó hablar vuestra caridad. Nos regocijemos ya con el salmo y 
veamos las cosas que siguen. Es breve y puede ser recorrido todo él exponiendo cuanto el Señor 
me sugiera. Pienso que, por las cosas que ya se dijeron, puedan presentarse claras las que 
siguen, aun cuando aparezcan a simple vista oscuras. 

7 [v.2j. ¡Ved cuan bueno y deleitoso es habitar los hermanos en unión! El que decía: Ved o He 
aquí, daba a conocer. Nosotros, pues, hermanos, somos los que vemos y bendecimos a Dios, y 
oramos para decir también: fíe aquí. Diga también el salmo a qué cosa se asemejan: Como 
ungüento en la cabeza, que desciende a la barba luenga de Aarón, que desciende al gorjal de su 
vestido. ¿Qué era Aarón? Sacerdote. ¿Quién es este sacerdote sino el único sacerdote que entró 
en el sancta sanctorum? ¿Quién es este sacerdote sino el que fue víctima y sacerdote; el que, al 
venir al mundo, no encontró nada puro que ofrecer y se ofreció a sí mismo? En su Cabeza está 
el ungüento, porque el Cristo total le constituye con la Iglesia. Pero de la Cabeza bajó el 
ungüento. Cristo es nuestra Cabeza; fue crucificado y sepultado; resucitado, subió al cielo, y 
vino el Espíritu Santo, enviado por la Cabeza. ¿Adonde? A la barba. La barba simboliza la 
fortaleza. La barba simboliza a los jóvenes, a los valientes, a los diligentes, a los activos, a los 
alegres. Por eso, cuando los describimos, decimos que son hombres barbados. Luego aquel 
primer ungüento descendió sobre los apóstoles, descendió sobre los que sostuvieron el primer 
ímpetu del mundo. Luego sobre ellos descendió el Espíritu Santo. Porque quienes primeramente 
comenzaron a habitar unidos, soportaron la persecución; pero, como había descendido el 
ungüento a la barba, padecieron, pero no fueron vencidos. En efecto, también ya había 
precedido en el sufrimiento la Cabeza de donde descendió el ungüento. Precediendo tal ejemplo, 
¿quién vencería ya a la barba? 

8 . De aquella barba era San Esteban. No fue vencido, porque la caridad no es vencida por los 
enemigos. Los que persiguieron a los santos creían que vencían. Ellos herían y eran heridos, 
ellos mataban y eran matados. ¿Quién no creería que unos vencían y otros eran vencidos? Pero 
como la caridad no es vencida, por eso descendió el ungüento a la barba. Ved a San Esteban. La 
caridad se inflamaba en él, se ensañaba sobre ellos al oírle; pues, cuando le apedreaban, rogó 
por ellos. ¿Qué dijo cuando le oyeron? Duros de cerviz e incircuncisos de corazón y de oído; 
vosotros resistís continuamente al Espíritu Santo. Ved la barba, la fortaleza. ¿Por ventura aduló? 
¿Acaso temió? Ellos, al oír estas cosas que contra ellos se decían, pues Esteban se ensañaba, se 
ensañaba con palabras y amaba con el corazón, porque no fue vencida en él la caridad; 
aborreciendo las palabras como tinieblas que huyen de la luz, comenzaron a cebarse en las 
piedras, apedreando a San Esteban. Como antes les apedrearon las palabras de Esteban, ahora 
apedreaban con sus piedras a Esteban.? Cuándo debió airarse más Esteban: cuando le 


apedreaban o cuando le oían? Ved que, cuando le apedreaban, demostró la mansedumbre, y, 
cuando le oían, se ensañaba. ¿Por qué se ensañaba cuando le oían? Porque quería cambiar a 
quienes le oían. Al caer las piedras sobre él, la caridad no fue vencida, porque el ungüento 
descendía desde la Cabeza a la barba, y había oído de la Cabeza misma: Amad a vuestros 
enemigos y orad por los que os persiguen ¿L Había oído a la misma Cabeza pendiente de la cruz 
decir: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen Luego por lo mismo que el ungüento 
descendió de la Cabeza a la barba, también, al ser apedreado Esteban, hincando las rodillas, 
dijo; Señor, no les tomes en cuenta este pecado Q 

9. Luego los monjes eran como barba; muchos fueron fuertes y padecieron muchísimas 
persecuciones. Pero, si desde la barba no hubiera descendido el ungüento, no tendríamos ahora 
monasterios. Mas como descendió también al gorjal del vestido, pues dice así: Que descendió al 
gorjal del vestido, apareció a continuación la Iglesia, que engendró los monasterios del vestido 
del Señor; porque el vestido sacerdotal simboliza a la Iglesia y ella misma es la veste de la cual 
dice el Apóstol: Para presentarse Él a sí mismo la Iglesia gloriosa, que no tiene mancha ni 
arruga^. Se lava para que no tenga mancha, se extiende para que no tenga arrugas. ¿En dónde 
la extiende el lavandera? En la leña. Todos los días vemos crucificar, en cierto modo, las túnicas 
por los lavanderas; (al extenderlas) las crucifican para que no tengan arruga. ¿Qué significa 
"orla del vestido"? Hermanos míos, ¿qué hemos de entender por ora vestimenti? La orla es el fin 
del vestido. ¿Qué hemos de entender por "el fin del vestido"? ¿Acaso que al fin de los tiempos 
contaría la Iglesia con hermanos que habitasen unidos? ¿O entendemos por la palabra 
"orla" (ora) la perfección, porque el vestido se perfecciona o termina con la orla, y son perfectos 
aquellos que saben vivir en unión? Son perfectos los que cumplen la ley. ¿Cómo cumplen la ley 
de Cristo los que habitan unidos? Oye al Apóstol: Soportaos unos a otros vuestras cargas, y así 
cumpliréis la ley de Cristo Esta es la orla o el final del vestido. Pero ¿cómo entenderemos, 
hermanos míos, de qué final, extremo u orla se habla a la cual pueda descender el ungüento? No 
creo que quisiera se entendiese la orla o el extremo lateral del vestido, pues hay orla o al final o 
a los costados. Por tanto, pudo descender el ungüento desde la barba a la orla o extremo que 
hay en la parte principal del vestido, en donde se halla la abertura del cuello, o sea el gorjal. 
Tales son los que habitan en uno; de suerte que como la Cabeza del hombre entra por esta orla, 
abertura o gorjal para vestirse, así también entra por la concordia fraterna Cristo, que es 
nuestra Cabeza, para vestirse, a fin de que la Iglesia se una a Él. 

10 [v.3j. ¿Qué más dice? Como rocío del Hermón que desciende sobre los montes de Slón. En 
esto quiso se entendiese, hermanos míos, que, debido a la gracia de Dios, los hermanos habitan 
unidos; no debido a sus fuerzas ni a sus méritos, sino a la gracia de Dios, que es como rocío del 
cielo. La tierra no se llueve a sí misma; todo lo que engendra se seca si no desciende de arriba 
la lluvia. En cierto lugar del salmo se dice: Lluvia voluntaria derramarás, ¡oh Dios!, para tu 
heredad ¿Por qué la llamó voluntarla? Porque no se debe a nuestros méritos, sino al querer o 
a la voluntad de Dios. Pues ¿qué bien merecimos nosotros pecadores? ¿Qué bien merecimos los 
inicuos? De Adán procede Adán, y de Adán se originan muchos pecados. Todo el que nace, nace 
de Adán; condenado de condenado, y, viviendo mal, añade pecados sobre Adán. ¿Qué bien, 
pues, mereció Adán? Con todo, amó el Misericordioso; amó el Esposo, no a la hermosa, sino 
para hacerla hermosa. Luego llamó a la gracia de Dios rocío del Hermón. 

11. Debéis saber qué sea el Hermón. Es un monte distante de Jerusalén, es decir, de Sión. Por 
eso es de extrañar que diga esto el salmista: Como rocío del Hermón que desciende sobre los 
montes de Slón, siendo así que el monte Hermón se halla alejado de Jerusalén, pues se dice que 
está al otro lado del Jordán. Luego investiguemos qué significa Hermón. Es nombre hebreo; y 
sabemos su significado debido a los que conocen aquella lengua. Hermón se dice que 
significa luz encumbrada. De Cristo procede el rocío, porque ninguna luz fue encumbrada fuera 
de Cristo. ¿Cómo fue exaltado? Primero en la cruz, después en el cielo. Fue exaltado en la cruz 
al humillarse, pero su humillación no pudo ser sino elevada. La mayordomía o administración del 
hombre disminuía cada día más y más; ésta se hallaba simbolizada en San Juan Bautista. La 
mayordomía de Dios crecía de día en día en nuestro Señor Jesucristo, lo que se da también a 
conocer por los días de su nacimiento, pues Juan nació, según la tradición de la Iglesia, el 24 de 
junio, cuando los días comienzan a menguar, y el Señor nació el 25 de diciembre, cuando los 
días comienzan ya a crecer. Oye al mismo Juan, que dice: A Él le conviene crecer, a mí, sin 


embargo, disminuir También demuestran esto sus pasiones. El Señor fue levantado en la cruz, 
Juan fue amenguado al cortarle la cabeza. Luego la luz exaltada es Cristo, de donde procede el 
rocío del Hermón. Todos los que deseáis habitar en unión, ansiad este rocío; se os llueva de 
aquí. De otro modo no podréis cumplir lo que profesáis, ni podréis atreveros a prometer, a no 
ser que El hubiere dejado oír su voz; ni podréis permanecer si os falta su alimento o ayuda, pues 
su alimento desciende sobre los montes de Sión. 

12. Los montes de Sión son grandes en Sión. ¿Qué es Sión? La Iglesia. Y ¿qué montes hay en 
ella? Grandes. A quienes simbolizan los montes, a los mismos simboliza la barba, a los mismos 
simboliza el gorjal del vestido. Sólo se entiende por barba a los perfectos, pues únicamente 
habitan en unión aquellos en quienes se halla la caridad de Cristo. Porque en quienes no existe 
la caridad de Cristo, aun cuando habiten en uno, odian, molestan, atormentan, perturban con su 
malhumor a los demás y andan buscando qué han de decir de ellos. Les acontece lo que al 
jumento inquieto que se halla uncido al tiro, el cual no sólo no tira, sino que rompe a coces lo 
que le unce. Pero, si posee el rocío del Hermón, que baja sobre los montes de Sión, es manso, 
reposado, humilde, tolerante y ora en lugar de murmurar, pues los murmuradores se 
describieron maravillosamente en cierto lugar de la Escritura: Las entrañas del fatuo son como 
las ruedas de un carrol. ¿Qué quiere decir: Las entrañas o el corazón del fatuo son como las 
ruedas del carro? Que va cargado de heno y cruje. La rueda del carro no puede por menos de 
chirriar. Así hay muchos hermanos; sólo habitan en unión en cuanto al cuerpo. Pero ¿quiénes 
son los que habitan en unión? Aquellos de quienes se dice: Únicamente había en ellos un alma y 
un solo corazón en Dios; y nadie tenía cosa propia, sino que todas las cosas les eran 
comunes Han sido designados, han sido descritos, los que pertenecen a la barba, los que 
pertenecen al gorjal del vestido, los que son contados entre los montes de Sión. Si allí existen 
algunos murmuradores, se acuerden de lo que el Señor dijo: Uno será tomado y otro dejado 

13. Pues allí preceptuó Dios la bendición. ¿En dónde la preceptuó? Entre los hermanos que 
habitan en unión. Allí prescribió la bendición, allí bendicen al Señor los que habitan en armonía. 
Porque en la discordia no bendices al Señor. Sin razón dices que tu lengua alaba a Dios si el 
corazón está callado; con la boca bendices y con el corazón le maldices. Con su boca bendecían 
y con su corazón maldecían2í, dice un salmo. ¿Por ventura son palabras mías? Aquí se señaló a 
algunos. Bendices a Dios cuando oras, y, prosiguiendo en tu plegaria, maldices a tu enemigo. 
Pero atiende; esto es lo que oíste del Señor: Amad a vuestros enemigos. Si obras, y amas a tu 
enemigo de suerte que ores por él, allí ordenó Dios su bendición, y tendrás allí la vida por el 
siglo, es decir, eternamente. Muchos, amando esta vida, maldicen a sus enemigos. ¿Y por qué? 
Por esta vida, por los intereses mundanos. ¿En qué te oprimió tu enemigo para que te veas 
obligado a maldecirle? ¿Te afligió en la tierra? Emigra de ella; habita en el cielo. "¿Cómo — 
dices— habitaré en el cielo siendo carne, entregado a la carne? "Precede con el corazón para que 
sigas con el cuerpo. No oigas haciéndote el sordo: ¡Arriba los corazones! Ten tu corazón arriba, y 
nadie te contristará en el cielo. De aquí que prosigue admirablemente el salmo siguiente. 

SALMO 133 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Acción de gracias para la tarde] 

1 [v.l], Ea, ahora es tiempo de bendecir al Señor todos los siervos del Señor, los que estáis en 
la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios. ¿Por qué añadió en los atrios? Los 
atrios son las piezas más amplias de la casa. El que está en los atrios o en los zaguanes, no es 
estrechado ni oprimido, en cierto modo se halla dilatado. Permanece en la anchura, y podrás 
amar a tu enemigo, porque no amas las cosas por las que puedes padecer estrecheces de parte 
de tus enemigos. ¿Cómo sabrás que estás en los atrios? Permanece en la caridad, y estarás en 
los atrios. En la caridad se halla la holgura, y en el odio la estrechez. Oye al Apóstol: Ira, 
indignación, tribulación y angustia (habrá) en toda alma del hombre que obra lo maloL ¿Y qué 
dice de la anchura de la caridad? Que la caridad de Dios se difundió en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo que nos ha sido dado A Al oír difusión, entiende anchura; al oír anchura, piensa en 


los atrios del Señor, y tendrás la verdadera bendición del Señor al no maldecir a tus enemigos. 

El Espíritu Santo habla aquí a los que padecen tribulación; y, exhortándoles a que se gloríen en 
ella, les dice: Ea, ahora es tiempo de bendecir al Señor todos los siervos del Señor. ¿Qué quiere 
decir: Ea, ahora? En este tiempo. Porque, pasadas las tribulaciones, es evidente que nos 
dedicaremos a bendecir al Señor, conforme se dijo: Bienaventurados los que moran en tu casa; 
por los siglos de los siglos te alabaránK Los que entonces han de bendecir sin descanso, 
comienzan ahora a bendecir al Señor; aquí, en las tribulaciones, en las tentaciones, en las 
incomodidades, en las adversidades del siglo, en medio de las insidias del enemigo, en medio de 
los engaños y las acometidas del diablo. Esto es Ea, ahora es tiempo de bendecir al Señor todos 
los siervos del Señor que estáis en la casa del Señor, ¿Qué significa los que estáis? Los que 
perseveráis. Pues se dijo de uno que fue arcángel: No permaneció en la verdad Q y asimismo se 
dijo del amigo del esposo: El amigo del esposo permanece en pie, y le oye, y se alegra gozoso 
oyendo la voz del esposo 

2 [v.2j. Luego los que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Señor, por 
las noches levantad vuestras manos hacia el santuario y bendecid al Señor. Es fácil bendecir 
durante el día. ¿Qué significa "durante el día"? En los acontecimientos prósperos. La noche es el 
suceso triste, y el día el alegre. Cuando te va bien, bendices al Señor. Cuando deseas un hijo y 
te nace, bendices al Señor. Se libró tu esposa del peligro del parto, bendices al Señor. Estaba tu 
hijo enfermo, sana, bendices al Señor. Pero está tu hijo enfermo, quizá consultaste al adivino, al 
agorero; tal vez prorrumpiste en alguna maldición contra el Señor, no verbal, sino de acción, 
maldición de costumbres, maldición de un mal vivir; no te gloríes porque bendices con la lengua 
si maldices con el modo de vivir. "¿Cómo —dices— maldigo con mi vida?" Porque se contempla 
tu vida y se dice: "Ve qué cristiano, ve cuáles son los cristianos." Por ti se blasfema contra 
Cristo. ¿De qué te sirve que bendigas con la lengua, si maldices con tu vida? Luego bendecid al 
Señor. ¿Cuándo? En las noches. ¿Cuándo bendijo Job? En la noche lóbrega. Le quitaron todo 
cuanto poseía; le arrebataron los hijos, para quienes lo conservaba. ¡Qué noche tan lúgubre! 

Pero veamos si, con todo, no bendice en la noche: El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; 
como al Señor le agradó, así se hizo. Bendito sea el nombre del Señora ¡Qué noche tan triste! 
Ulcerado de pies a cabeza, se deshacía en podredumbre. Entonces Eva se atrevió a tentarle, 
diciéndole: Di algo contra Dios y muérete. Oye al que bendice en la noche: Hablaste como una 
de las mujeres necias. Si hemos recibido los bienes de la mano del Señor, ¿no soportaremos los 
mates?z Ved ahí lo que significa: En las noches levantad vuestras manos hacia el santuario y 
bendecid al Señor. ¿Qué dijo Job? Hablaste como una de las mujeres necias. Adán, podrido, 
rechazó a Eva, como si le hubiera dicho: "Baste que por ti me hice mortal. Pudiste más en el 
paraíso, pero eres vencida en el estercolero." ¡Sublime gracia de Dios! Pero ¿de dónde procedió 
esto? De que había llovido sobre su alma el rocío del Hermón y el Señor le había dado la 
suavidad para que nuestra tierra produjera su fruto®. En las noches, elevad vuestras manos 
hacia el santuario y bendecid al Señor. 

3 [v.3]. El Señor, que hizo el cielo y la tierra, te bendiga desde Sión. Exhorta a muchos 
a que bendigan y bendice a uno, porque Él, de muchos, hace uno, puesto que es bueno 
y agradable habitar los hermanos en uno 2 . La palabra hermanos está en plural, y vivir 
en uno en singular; por eso dice: Te bendiga desde Sión el Señor, que hizo el cielo y la 
tierra. Nadie de nosotros diga: "A mí no me alcanza la bendición." ¿Sospechas quién es 
aquel uno a quien dijo: Te bendiga el Señor desde Sión? Bendijo a la unidad; sé tú uno 

y te llegará la bendición. SALMO 134 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Canto de acción de gracias] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. Debe sernos dulce en extremo y debe regocijarnos aquello a lo que nos exhorta este 
salmo. Comienza así: Alabad el nombre del Señor. A continuación explica por qué es justo que 
alabemos el nombre del Señor, diciendo: Alabad, siervos, al Señor. ¿Qué cosa más justa, qué 


más digna, qué más grata? En efecto, si los siervos no alabasen al Señor, serían soberbios, 
ingratos, impíos. ¿Y qué consiguen no alabando al Señor? Percibirle terrible. El siervo ingrato no 
consigue, por no querer alabar al Señor, no ser siervo. Alabes o no alabes, eres siervo; pero, si 
le alabas, le tendrás propicio; si no le alabas, le ofenderás. Luego la exhortación es buena y útil; 
de aquí que debemos poner más empeño en ver cómo debe ser alabado Dios que en vacilar en 
alabarle. Luego alabad el nombre del Señor. El salmo, el profeta, el Espíritu de Dios y, por fin, el 
mismo Señor, nos exhortan a alabar a Dios. Dios no crece con nuestras alabanzas, sino 
nosotros. Dios ni se hace mejor porque le alabes ni peor porque le vituperes; pero tú, alabando 
al bien, serás mejor; vituperándolo, peor. Sin embargo, El permanece bueno como es. Si Él 
enseña a sus siervos, a los que le sirven bien o merecen bien de Él, a los predicadores de su 
palabra, a los rectores de su Iglesia, a los que reverencian su nombre, a los que cumplen sus 
preceptos, que retengan en su conciencia la dulzura de su vida buena para que no se corrompan 
con las alabanzas ni se quiebren con los reproches de los hombres, ¿cuánto más el Inmutable, 
que está sobre todas las cosas y que enseña todo esto, no se hará ni mayor porque le alabes ni 
menor porque le vituperes? Pero como a nosotros nos conviene alabar al Señor, 
misericordiosamente manda que le alabemos sin arrogancia. Oigamos lo que dice: Alabad el 
nombre del Señor; alabad, siervos, al Señor. Nada extraordinario hacéis alabando los siervos al 
Señor, pues si deberíais alabar al Señor aun cuando siempre fueseis siervos, ¿cuánto más debéis 
alabar, siendo siervos, al Señor para que merezcáis ser también hijos? 

2 [v.2j. Pero como se escribió en otro salmo: A los rectos conviene la alabanza±; y también en 
otro sitio: No es hermosa la alabanza en la boca de los pecadores z; y asimismo se dice en otro 
salmo: El sacrificio de alabanza me glorificará; y allí está el camino en el cual le mostraré la 
salud de Dios; y, por consiguiente, asimismo se consigna: Dios dijo al pecador: "¿Por qué 
cuentas tú mis justicias y tomas mi alabanza en tu boca ? Tú aborreciste la enseñanza y echaste 
a tus espaldas mis palabras'% para que no suceda que quizá alguno, porque se dijo: Alabad, 
siervos, al Señor, piense, dado el caso que hubiere en esta gran casa algún mal siervo, que le 
aprovecha la alabanza del Señor, a seguida enseña quiénes son los que deben alabar al Señor, 
diciendo: Los que estáis en la casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios. Los que 
estáis de pie, no los que os desplomáis. Se dice que están en pie los que perseveran en sus 
preceptos, los que sirven a Dios con fe no fingida, con esperanza firme y con caridad sincera; los 
que honran a su Iglesia y no escandalizan con su mal vivir a los que quieren venir a ella y 
encuentran en el camino piedras de tropiezo. Luego los que estáis en la casa del Señor, alabad 
el nombre del Señor. Sed agradecidos; estabais fuera, y ahora ya estáis dentro. ¿Os parece poco 
estar en donde debe ser alabado el que os levantó de la postración y os hizo estar en su casa y 
conocerle y alabarle? ¿Por ventura es un pequeño beneficio el que estemos en la casa del Señor? 
Mientras estamos aquí, en esta peregrinación, en esta casa, que también se denomina 
tabernáculo o tienda de peregrinación, ¿debemos ser poco agradecidos por estar aquí? ¿Por 
ventura no ha de pensarse que estamos aquí? ¿No ha de pensarse que fuimos hechos? ¿No ha 
de pensarse en dónde yacíamos y de dónde fuimos recogidos? ¿No ha de pensarse que ningún 
impío buscaba al Señor, y que Él buscó a los que no le buscaban, y que Él, hallándolos, los 
levantó, y levantados los llamó, y llamados los introdujo y los hizo estar en su casa? Todo el que 
piensa estas cosas y no es desagradecido, se anonada por completo a sí mismo ante el amor de 
su Señor, por quien le fueron dados tantos dones; y como no tiene nada con qué pagar a Dios 
por tantos beneficios, únicamente le resta darle gracias, no recompensarle. A la acción de 
gracias pertenece tomar el cáliz del Señor e Invocar su santo nombre. Porque ¿qué cosa 
retribuirá el siervo al Señor por todos los beneficios que recibió de él?* Luego los que estáis en la 
casa del Señor, en los atrios de la casa de nuestro Dios, alabad al Señor. 

3 [v.3j. ¿Diré por qué alabáis? Porque el Señor es bueno. Brevemente, en una palabra, se 
explicó el motivo de alabar al Señor, Dios nuestro: porque el Señor es bueno. Pero es bueno no 
como son buenas todas las cosas que hizo, pues Dios hizo todas las cosas sobremanera 
buenas A No sólo buenas, sino muy buenas. Hizo el cielo, y la tierra, y todas las cosas buenas 
que en ellos se contienen, y las hizo sobremanera buenas. Si hizo buenas todas las cosas, ¿cuál 
será el que las hizo? Pues, habiéndolas hecho buenas, es mucho mejor el que las hizo que las 
mismas cosas que hizo. Por tanto, no encontrarás cosa mejor que puedas decir de Él sino bueno 
es el Señor, si comprendes perfectamente el bien por el cual son buenas todas las demás cosas. 
Todas las cosas buenas las hizo Él; pero Él es bueno a quien nadie hizo. Él es bueno por su 


propio bien, no por participación de otro bien. El es el bien por su mismo bien, sin adherirse a 
otro bien. A mi me es bueno unirme a Dios é , el cual rio necesitó de nadie por el que fuera hecho 
bueno; sin embargo, las demás cosas necesitan de Él para ser buenas. ¿Queréis saber cuan 
particularmente es bueno? Al ser interrogado el Señor, dijo: Uno solo es el bueno 1 . Dios. No 
quiero pasar como por ascuas esta peculiaridad de su bondad, pero no tengo capacidad para 
ponderarla suficientemente. Temo que, si paso a la ligera esto, sea ingrato; y asimismo temo 
que, al pretender explicar esta bondad, me fatigue con el peso de tan inmensa alabanza de Dios. 
Así, pues, hermanos, tenedme por el que alaba, pero no lo suficiente; para que, si no llega a ser 
completa la explicación de su alabanza, se acepte a lo, menos el fervoroso empeño del que desea 
alabar. Me apruebe Él haberlo querido y me perdone Él no haberlo conseguido. 

4. Me inundo de inefable dulzura cuando oigo: Bueno es el Señor; y, considerando todas las 
cosas y examinando las que veo fuera, puesto que de Él son todas, aunque me agraden, me 
vuelvo hacia Aquel por quien existen para entender que el Señor es bueno. Por otra parte, 
cuando me adentro en Él en cuanto puedo, le encuentro más dentro que yo, superiror a mí, 
porque de tal modo es bueno el Señor, que no necesita de estas cosas para ser bueno. En fin, no 
alabo estas cosas sino por Él; sin embargo, a Él le encuentro sin estas cosas perfecto, excelente, 
inmutable, sin necesidad de buscar el bien de nadie por el que aumente, ni temer el mal de 
ninguno por el que disminuya. ¿Y qué más diré? En la creación encuentro un cielo bueno, un sol 
bueno, una luna buena, unas estrellas buenas, una tierra buena; y buenas las cosas que 
proceden de la tierra y que se hallan fijas a ella por las raíces; y buenos los seres que se 
mueven y andan, y buenos los que vuelan en el aire y nadan en las aguas. También digo que el 
hombre es bueno, pues el hombre bueno saca cosas buenas del tesoro de su 

corazón §. Asimismo, digo que el ángel es bueno; el que no cayó por la soberbia ni se hizo diablo, 
pues se adhiere por la obediencia a Aquel por el cual fue hecho. Digo que todas estas cosas son 
buenas; pero, sin embargo, las nombré con sus nombres, diciendo: cielo bueno, ángel bueno, 
hombre bueno; no obstante, cuando hablo de Dios, creo mejor no decir más que es bueno. El 
mismo Señor Jesucristo dijo: Hombre bueno; y asimismo dijo: Uno solo es bueno, Dios. ¿Por 
ventura no nos estimuló a indagar y distinguir qué sea el bien bueno por otro bien, y el bien 
bueno por sí? Luego ¡Cuan bueno es Aquel por el cual todas las cosas son buenas! No 
encontrarás en absoluto ningún bien que no sea bien si no es por Él. Así como es propio del bien 
hacer cosas buenas, así también le es propio ser bien. Las cosas que hizo existen; sin embargo, 
no le injuriamos cuando decimos que no existen. Si no existen, ¿cómo las hizo? ¿Qué hizo, si es 
que no existe lo que hizo? Existiendo las cosas que hizo, al compararlas a Él, dijo como si Él solo 
existiese: Yo soy el que soy, y así dirás a los hijos de Israel: "El que Es me envió a vosotros". No 
dijo: "El Señor Dios, omnipotente, misericordioso y justo". Si lo hubiera dicho, ciertamente 
hubiera dicho verdad. Quitando del medio todos aquellos nombres con los que pudiera ser 
llamado y denominado Dios, dijo que se llamaba ser; y como si éste fuese su propio nombre, 
dice: Esto les dirás: "El que Es me envió". Así, pues, Él es; de tal suerte, que, en comparación 
de Él, todas las cosas que han sido hechas no son. No comparándolas a Él, son, porque son por 
Él; comparándolas a Él, no son, porque es cierto que es el Ser inmutable, el cual es Él 
únicamente. Es, pues, el Ser, como el bien de bienes es el Bien. Pensad y ved que toda otra 
cosa que alabéis, la alabáis porque es buena. Está loco el que alaba lo que no es bueno. Si 
alabas al inicuo por ser inicuo, ¿por ventura no eres también tú inicuo? Si alabas al ladrón por 
ser ladrón, ¿acaso no te haces tú participante de él? Si alabas al justo por ser justo, ¿por 
ventura no tienes tú, alabando, parte con él? No alabarías al justo si no le amases; y no le 
amarías si no tuvieses nada con él. Luego si todo aquello que alabamos lo alabamos porque es 
bueno, ningún otro motivo mayor, mejor y más firme se te puede dar para alabar a Dios que el 
ser bueno. Luego alabad al Señor, porque es bueno. 

5. ¿Por cuánto tiempo seguiré hablando de su bondad? ¿Quién concebirá o comprenderá cuan 
bueno es el Señor? Entremos dentro de nosotros mismos y le conozcamos en nosotros, y en las 
obras alabemos al Artífice, porque no somos capaces de conocerle en sí, y, si en alguna ocasión 
lo fuésemos, lo seremos al ser purificado nuestro corazón por la fe, para que, por último, se 
goce con la verdad. Mas, como ahora no podemos verle, veamos sus obras a fin de no 
quedarnos sin alarbarle. Dije: Alabad al Señor, porque es bueno; salmead a su nombre, porque 
es suave. Quizás sería bueno y no suave si no te diese poder gustarle. Sin embargo, se ofreció 
tal a los hombres, que para enviarles pan del cielo 2 entregó a su Hijo, igual a Él, que es lo mismo 


que Él, para hacerse hombre y ser matado en provecho de los hombres, a fin de que por lo que 
tú eres gustes lo que no eres. Mucho era para ti gustar la suavidad de Dios, porque se hallaba 
distante y demasiado alta, y tú demasiado bajo y yaciendo en el abismo. En medio de esta 
inmensa separación envió al Mediador. Tú, hombre, no podías llegar a Dios; entonces Dios se 
hizo hombre, y de este modo se hizo el Mediador de los hombres, el hombre Cristo Jesús 13 , para 
que, si como hombre puedes acercarte al hombre y no puedes a Dios, por el hombre te acerques 
a Dios. Pero si únicamente fuese hombre, yendo en pos de lo que eres, jamás llegarías a Dios. Si 
sólo fuese Dios, no comprendiendo lo que no eres, jamás llegarías a Él. Dios, pues, se hizo 
hombre para que, yendo en pos del hombre, lo cual puedes, llegues a Dios, lo cual no podías. El 
es Mediador; de aquí que se hizo suave. ¿Qué cosa más suave que el pan de los ángeles? ¿Cómo 
no ha de ser suave el Señor, siendo así que el hombre comió el pan de los ángeles? 11 No vive el 
hombre debido a un motivo, y el ángel a otro. Él es la verdad, Él es la sabiduría, Él es la 
fortaleza de Dios; pero tú no puedes gozarte, como se gozan de Él los ángeles. ¿Cómo se gozan 
de Él? Según es: En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios, 
por el cual fueron hechas todas las cosas. Tú ¿cómo le percibes? El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros 12 . Para que el hombre comiese el pan de los ángeles, el Creador de los ángeles se 
hizo hombre. Luego salmead al nombre del Señor, porque es suave. Si gustáis, salmead; si 
percibís cuan suave es el Señor, alabad. Si sabe bien lo que gustáis, alabad. ¿Quién es tan 
ingrato que, al ser deleitado con algún manjar, no dé gracias, O alabe al cocinero, o al que le 
invitó, alabando lo que come? Si no nos callamos cuando se trata de estas personas, ¿nos 
callaremos cuando se trata de Aquel que nos dio todas las cosas? Salmead a su nombre, porque 
es suave. 

6 . Oíd ya sus obras. Quizá os encaminabais a ver el bien de todos los bienes, el bien por el cual 
son buenas todas las cosas, el bien sin el cual nada es bueno y el bien que sin las demás cosas 
es bueno; intentabais verle, y quizá, al dirigir la mirada de vuestra mente, desfallecíais. Esto lo 
conjeturo por mí, así me acontece. Pero, si hay alguno, como puede suceder y es muy probable, 
de inteligencia más penetrante que la mía y que pueda por largo tiempo penetrar en aquello que 
es, alabe cuanto pueda y alabe como no puedo yo. Sin embargo, demos gracias a Aquel que en 
este salmo atemperó su alabanza para que fuese de los fuertes y de los débiles. Porque también 
en aquella misión que dio a su siervo Moisés cuando le dijo: Yo soy el que soy; y: Dirás a los 
hijos de Israel: "El que Es me envió a vosotros", porque era difícil comprender a la mente 
humana el mismo propio ser y era enviado un hombre a los hombres, bien que no por hombre, a 
seguida Dios atemperó su alabanza y dijo de sí mismo lo que podía comprenderse dulcemente; y 
no quiso permanecer en aquello que se alababa, lo cual sólo podía comprender el Loador; y por 
eso dijo: Vete y di a los hijos de Israel: "El Dios de Abrarán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, 
me envió a vosotros; éste es mi nombre eternamente". Es cierto, Señor, que tienes también 
aquel nombre, pues tú dijiste: Yo soy; el que Es me envió a vosotros. ¿Por qué cambias este 
nombre, diciendo: El Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob? ¿No te parece 
razonable que declarase y dijese a Moisés: "Lo que dije: Yo soy el que soy, es verdad, pero tú 
no lo comprendes; sin embargo, lo que dije: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios 
de Jacob 11 , también es verdadero y lo entiendes? Pues lo que dije: Yo soy el que soy, se refiere a 
mí; y lo que dije: (Yo soy) el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, te pertenece a 
ti; y, por tanto, si no puedes comprender lo que para mí soy, entiende lo que soy para ti". Para 
que nadie pensase que lo que dijo: Yo soy el que soy; y: El que Es me envió a 

vosotros, únicamente era su nombre eterno; y lo que dijo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de 
Isaac, el Dios de Jacob, era su nombre temporal, no se preocupó Dios de consignar cuando 
dijo: Yo soy el que soy; y: El que Es me envió a vosotros, que éste era para Él su nombre 
eterno; porque, aun cuando no lo declaró, así se entiende, pues es y verdaderamente es; y, por 
lo mismo que verdaderamente es, existe sin principio ni fin. Pero por lo que es con relación al 
hombre: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, para que no brotase 
iniquidad humana por ser esto temporal, no eterno, nos tranquilizó, porque de las cosas 
temporales nos conduce a la vida eterna. Y por esto dijo: Este es mi nombre eternamente; no 
porque sean eternos Abrahán, Isaac y Jacob, sino porque Dios los hizo eternos en adelante, sin 
fin. Sin duda, tuvieron principio, pero no tendrán fin. 

7 . Considerad en Abrahán, en Isaac y en Jacob a toda su Iglesia; a toda la estirpe de Israel, a 
todo el linaje de Israel; no sólo al que procede de la carne, sino también al que procede de la fe. 


El Apóstol hablaba a los gentiles, y a éstos decía: Si vosotros sois de Cristo, luego sois estirpe de 
Abrahán y herederos según la promesa ü. Luego somos bendecidos todos en el Dios de Abrahán, 
de Isaac y de Jacob. Bendijo a determinado árbol y El creó la oliva, según dijo el Apóstol; a los 
santos patriarcas, por los que floreció el pueblo de Dios. Pero esta oliva fue podada, no 
arrancada; de aquí se quebraron los ramos soberbios, pues el pueblo judío fue blasfemo e impío. 
Sin embargo, permanecieron en el tronco ramos útiles y buenos; de aquí eran los apóstoles. 
Habiendo, pues, quedado en el tronco ramos útiles, por la misericordia de Dios se injertó en él el 
acebuche gentílico, al cual dice el Apóstol: Si tú, siendo acebuche, fuiste injertado entre ellos y 
participaste de la grosura del olivo, no te vanaglories contra los ramos; que, si te vanaglorias, tú 
no sostienes la raíz, sino que la raíz te sostiene a ti ¿s. Este es el único árbol que pertenece a 
Abrahán, a Isaac y a Jacob; y, lo que es más, preferentemente pertenece a Abrahán, a Isaac y a 
Jacob el acebuche injertado que los ramos desgajados. Ellos, por el desgaj amiento, ya no están 
allí; el acebuche no estaba, pero está; ellos por la soberbia merecieron desgajarse, éste por la 
humildad mereció ser injertado; ellos abandonaron la raíz, éste la retuvo. Luego cuando oís: "El 
Israel de Dios, el Israel que pertenece a Dios", no penséis que no pertenecéis a Él. Ciertamente 
que fuisteis acebuche, pero sois olivo que participáis de la grosura del olivo. ¿Queréis saber 
cómo fue injertado el acebuche en Abrahán, en Isaac, en Jacob, para que de este modo no 
creáis que no pertenecéis a este árbol, ya que no pertenecéis por la carne al linaje de Abrahán? 
Cuando se admiró el Señor de la fe del centurión, que no era del pueblo de Israel, sino del 
gentílico, dijo: Por esto os digo que muchos vendrán del oriente y del occidente. Ved aquí ya al 
acebuche en manos del Injertador: Muchos vendrán del oriente y del occidente. Veamos qué 
lleva a injertar, veamos en dónde injerta. Y se sentarán —dice— en la mesa con Abrahán, con 
Isaac y con Jacob en el reino de los cielos. Vemos qué injerta y en dónde. ¿Qué dice de los 
ramos naturales y soberbios? Vero los hijos del reino irán a las tinieblas exteriores; allí será el 
llanto y el rechinar de dientes Cosa anunciada y cosa cumplida. 

8 [v.4j. Luego Salmead al Señor, porque es suave. Y atended lo que hizo con nosotros. Porque 
el Señor eligió a Jacob para sí, a Israel en posesión suya. Alabad, salmead, porque hizo estas 
cosas. Digo cosas que podáis entender. A las demás gentes las colocó bajo los ángeles; a Jacob 
le eligió el Señor para sí: a Israel, en posesión suya. A su gente o nación la constituyó en campo 
que Él mismo cultivó, que Él mismo sembró. Aun cuando El creó todos los pueblos, se reservó 
para sí a éste a fin de poseerle y conservarle; a este pueblo, a este Jacob; a los demás los 
encomendó a los ángeles. ¿Por merecimiento suyo o por gracia de Dios? De los no nacidos dice 
que el mayor servirá al menor, conforme lo atestiguó el Apóstol. ¿Qué mérito pudieron tener los 
no nacidos antes de que cada uno de ellos ejecutase algo bueno o malo? No se ensoberbezca 
Jacob, no se engría, no lo atribuya a sus méritos. Antes de nacer fue conocido, predestinado, 
elegido; no elegido por sus méritos, sino hallado y vivificado por la gracia de Dios 12 . Así también 
todas las gentes. Porque ¿qué mereció el acebuche con la amargura de su fruto o baya, con la 
esterilidad silvestre, para ser injertado. Era árbol de la selva, no del vivero del Señor; y, sin 
embargo, Él por su misericordia injertó el acebuche en el olivo. Pero aún no se había injertado el 
acebuche cuando el Señor escogió para sí a Jacob, a Israel, en posesión suya. 

9 [v.5j. ¿Y qué dice el profeta? Yo conocí que es grande el Señor. Con mente que vuela hada 
arriba, elevada sobre la carne, traspasando la criatura, conoció que es grande el Señor. No todos 
pueden conocer viendo; alaben entonces lo que hizo. Es suave; el Señor eligió para si a Jacob, a 
Israel, en posesión suya. Luego le alaba porque yo conocí que es grande el Señor. Habla el 
profeta que penetró en el santuario de Dios, que quizá oyó palabras inefables que no es posible 
expresar al hombre 1 ®, que dijo lo que puede declararse a los hombres y retuvo en sí lo que no 
puede manifestarse. Luego se le oiga, en cuanto a lo que podemos entender, y se le crea, en 
cuanto a lo que no podemos. Luego, en cuanto a lo que podemos, se oiga: El Señor eligió para sí 
a Jacob, a Israel, en posesión suya. En cuanto a lo que no podemos, se crea que él conoció 

que el Señor es grande. Si le dijésemos: "Te rogamos que nos expliques su grandeza", ¿por 
ventura no nos respondería: "No es gran cosa lo que veo si por mí pudiera explicarse"? Vuelva a 
las obras de Dios y nos hable. Retenga él en su pensamiento la sublimidad del Señor que vio, y 
que nos recomendó que la creyésemos nosotros porque no pudo presentarla a nuestros ojos. 
Enumere algunas cosas que aquí hizo el Señor, para que también a nosotros, que no podemos 
ver, como él, su sublimidad, nos endulce por las obras que podemos comprender. Porque yo — 
dice— conocí que el Señor es grande y que nuestro Dios es sobre todos ios dioses. ¿Sobre qué 


dioses? Sobre aquellos que dice el Apóstol: Ysi hay algunos que se llaman dioses en el cielo y 
en la tierra, según hay muchos dioses y muchos señores; sin embargo, para nosotros hay un 
solo Dios, el Padre, de quien tienen el ser todas las cosas, y nosotros para Él; y un solo Señor, 
Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros por Él 19 . Se denominen los hombres dioses, 
pues se dijo: Dios se presentó en la congregación de los dioses; y también: Yo dije: "Sois 
dioses, y todos hijos del Altísimo"^. ¿Acaso no está Dios sobre los hombres? Pero ¿qué 
extraordinario es que Dios esté sobre los hombres? También está sobre los ángeles, porque los 
ángeles no hicieron a Dios, sino que Dios hizo a los ángeles, y es necesario que esté sobre todas 
las cosas que hizo el que las hizo. Conociendo éste la sublimidad del Señor y viéndole sobre todo 
lo creado, no sólo lo corporal, sin también lo espiritual, dice; Rey excelso sobre todos los 
dioses. El sumo Dios es aquel que sobre sí no tiene Dios. Exponga sus obras y se comprendan. 

10 [v.6]. El Señor hizo en el cielo y en la tierra, en el mar y en todos los abismos, todas las 
cosas que quiso. ¿Quién las conocerá? ¿Quién enumerará las obras que hay del Señor en el cielo 
y en la tierra, en el mar y entre todos los abismos? Por tanto, si no podemos conocerlas todas, 
Indudablemente debemos retener y creer que todo lo que hay en el cielo, en la tierra, en el mar 
y en todos los abismos fue hecho por Dios, porque hizo todo lo que\ quiso en el cielo, en la 
tierra, en el mar y en todos los abismos, según ya dijimos. No se vio obligado a hacer todo lo 
que hlzoj sino que hizo todo lo que quiso. La causa de todo lo que hizo esj su voluntad. Tú 
construyes la casa, porque, si no quieres hacerla, te quedas sin morada; la necesidad te obliga a 
construirla, no el libre; querer. Te haces el vestido, porque, si no te lo hicieses, andarías 
desnudo; luego la necesidad te impele a hacer el vestido, no la libre voluntad. Plantas el monte 
de viñas, siembras la semilla, porque, si no lo haces, no tendrás alimentos; todas estas cosas las 
haces forzado por la necesidad. Dios obró por bondad; no necesitó nada de lo que hizo; por 
eso hizo todo lo que quiso. 

11. ¿Piensas que nosotros hacemos algo por libre querer? Las cosas que mencioné las hacemos 
por necesidad, porque, si no las hiciésemos, permaneceríamos pobres y necesitados. 
¿Encontraremos algo que hacemos por libre voluntad? Sin duda que lo encontramos: el alabar a 
Dios cuando le amamos. Cuando amas lo que alabas, lo haces por libre voluntad, pues no lo 
haces por necesidad, sino porque te agrada. De aquí que a los justos y santos de Dios les es 
agradable Dios aun cuando los castiga. Cuando les desagrada Dios a todos los inicuos, les 
agrada a los justos; por eso, hallándose bajo su azote —en la aflicción, en los trabajos, en las 
heridas, en la indigencia—, alabaron a Dios; no les desagradó ni aun en los tormentos. Esto es 
amar gratuitamente, no con el propósito de recibir galardón, puesto que tu supremo galardón 
será el mismo Dios a quien gratuitamente amas. Debes amar de suerte ue no dejes de desear 
por recompensa el mismo Dios que únicaíente te sacia, como Felipe le deseaba cuando 
decía: Muéstranos al Padre y nos basta 22 Si esto lo hacemos libremente, con razón lo debemos 
hacer por libre voluntad, puesto que lo que hacemos deleitados, lo hacemos amando; y, aun 
cuando seamos castigados por El, jamás debe desagradarnos el que siempre es justo. Esto 
consignó su loador: En mí están, ¡oh Dios!, tus votos, que cumpliré en tu alabanza y en otro 
lugar: Voluntariamente te sacrificaré 22 ¿Qué quiere decir voluntariamente 
sacrificaré? Voluntariamente te alabaré. El Señor dice: El sacrificio de alabanza me 
glorificará 22 Si te vieses obligado a ofrecer a tu Señor un sacrificio grato y aceptable a El, 
conforme se ofrecían antes los sacrificios, siendo sombra de los venideros, quizás no 
encontrarías en tu hacienda un toro agradable, ni entre la cabras un macho cabrío digno del 
altar del Señor, ni en tu rebaño un carnero aceptable para ser víctima a tu Dios; y, al no 
encontrarlos, preocupado por lo que debías hacer, quizá dirías a Dios: "Quiero y no tengo". ¿Por 
ventura puedes decir de la alabanza: "La quiero y no la tengo"? El mismo querer es alabar. Dios 
no te pide palabras, sino el corazón, pues puedes decir: "No tengo lengua"; si alguno enmudece 
por alguna enfermedad, no tiene lengua, pero tiene alabanza. Si Dios tuviese oídos carnales y 
necesitase para oír del sonido de tu voz, al hallarte sin lengua, te hallarías también sin alabanza. 
Pero como ahora pide el corazón, mira el corazón, es testigo interior, es juez que persuade, 
ayuda y corona, es suficiente que le ofrezcas la vo—j luntad. Cuando puedes, confiesas con la 
boca para salud; cuando no puedes, crees con el corazón para justicia 25 . Alabas con el corazónj, 
bendices con el corazón, Impones las sagradas víctimas sobre el ara de la conciencia con el 
corazón; y se te responde: Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad 25 


12. Luego Dios omnipotente hizo en el cielo y en la tierra lo que quiso. Tú en tu casa no haces 
todo lo que quieres. El hizo lo que quiso en el cielo y en la tierra; haz tú, aun en tu campo, 
cuanto quieres. Tú quieres hacer muchas cosas y no puedes hacer en tu casa lo que quieres; se 
opone la mujer, contradicen los hijos, y algunas veces hasta el siervo con su obstinación; luego 
no puedes hacer lo que quieres. Pero dices: "Hago lo que quiero, porque castigo al desobediente 
y al opositor". Ni esto haces cuando quieres. Algunas veces quieres castigar y no puedes; otras 
amenazas, y, antes de que hagas aquello con lo que amenazas, mueres. ¿Pensaremos que en ti 
mismo haces lo que quieres? ¿Reprimes todas las concupiscencias? Quizá las reprimes. Pero 
¿por ventura está en tu poder que no se exciten las pasiones que refrenas? Sin duda quieres que 
se reduzca la Inquietud de tus pasiones, y, sin embargo, la carne codicia contra el espíritu, y el 
espíritu contra la carne, para que no hagáis las cosas que queréis Tú en ti mismo no haces lo 
que quieres, pero nuestro Dios hizo lo que quiso en el cielo y en la tierra. Te dé gracia Él para 
que hagas en ti mismo lo que anhelas; pues si Él no te ayuda, no harás en ti mismo lo que 
deseas. En efecto, aquel que dijo: La carne codicia contra el esíritu, y el espíritu contra la carne, 
para que no hagáis lo que veréis, no hacía en sí mismo lo que quería; por eso cuando el piísimo 
que gemía en sí, diciendo: Me complazco en la ley de Dios según el hombre interior; pero veo 
otra ley en mis miembros que milita contra la ley de mi mente y me tiene cautivo en la ley del 
pecado que está en mis miembros, porque no sólo en su casa ni únicamente en su campo, sino 
ni en su carne, aún más, ni en su espíritu, hacía lo que quería, clamó a Dios que hizo cuanto 
quiso en el cielo y en la tierra, y dijo: ¡Infeliz hombre yo! ¿Quién me librará del cuerpo de esta 
muerte? Y él mismo, bueno y suave, como respondiéndose a sí mismo, añadió a 
continuación: La gracia de Dios por Jesucristo, Señor nuestro^. Amad esta suavidad, alabad esta 
suavidad. Entended que Dios, que hizo cuanto quiso en el cielo y en la tierra, hará también en 
vosotros cuanto deseáis y, ayudando Él vuestra voluntad, cuanto ejecutéis. Pero mientras no 
podéis, confesad; cuando podáis, dad gracias; hallándoos postrados, clamad; y, cuando estéis 
levantados, no os ensoberbezcáis. Luego Él hizo cuanto quiso en el cielo, en la tierra, en el mar 
y en todos los abismos. 

13 [v.7j. Forma las nubes del confín de la tierra. Veamos estas obras del Señor ejecutadas en 
su criatura. Se presentan las nubes del confín de la tierra y llueven, pero no sabes de dónde se 
levantaron; mas el profeta lo Indica, diciendo: Desde el confín de la tierra. Y ya sea desde el 
abismo o desde el fin de la redondez de la tierra, pues de donde quiere forma las nubes, sin 
embargo, desde la tierra. Convierte el relámpago en lluvia. Los relámpagos sin la lluvia te 
aterrarían y nada te proporcionarían. Convierte el relámpago en lluvia. Relampaguea, te 
aterrorizas; llueve, te alegrasi Convierte el relámpago en lluvia; el que te atemorizó, te 
alegró. Saca los vientos de sus tesoros por ocultas causas que tú desconofces. Tú sientes el 
soplo del viento; por qué causa sople o de qué cúmulo de fortaleza lo saca, lo Ignoras. Sin 
embargo, debes creer piadosamente a Dios, que no soplaría el viento si no se lo ordenase El, 
que lo hizo; si no lo hiciese salir Él, que lo creó. 

14 [v.8-12]. Vemos estas cosas en la creación, y alabamos, nos admiramos y bendecimos a 
Dios. Veamos qué hizo en los hombres en pro de su pueblo. Hirió a los primogénitos de 
Egipto. Se enumeraron las obras divinas que debías amar y no se narraron las que debías temer. 
Atiende, porque también, cuando se enoja, hace lo que quiere. Hirió a los primogénitos de 
Egipto, desde el hombre hasta el ganado. Obró señales y prodigios en ti, ¡oh Egipto! Conocisteis 
y leisteis cuántas cosas hizo la mano o el poder del Señor por medio de Moisés en Egipto para 
aterrar, confundir y aniquilar a los soberbios egipcios. Contra Faraón y contra todos sus 
siervos. Poco hubiera sido haber hecho esto en Egipto ¿Qué aconteció después que el pueblo 
salió de allí? Hirió a muchas naciones que poseían la tierra que Dios quería dar a su pueblo. Y 
mató a reyes poderosos: a Seón, rey de los amorreos, y a Og, rey de Basan, y a todos los reinos 
de Canaán. Así como el salmo consigna brevemente todas estas cosas, así las leemos en otros 
libros de la Escritura; y también en ellos se ve el excelso poder del Señor. Cuando tú ves las 
cosas que tienen lugar en los impíos, procura evitar no lo tengan en ti, pues se llevaron a cabo 
en ellos para que tú pasases y no los imitases y no padecieses tales cosas. Con todo, se ve que 
el azote del Señor alcanza a toda carne. No pienses que no te ve cuando pecas; no pienses que 
no hace caso de ti; no pienses que el Señor duerme. Atiende y teme cuando reflexiones en los 
ejemplos de los beneficios de Dios lo mismo que cuando recuerdas sus castigos, pues es 
omnipotente tanto para consolar como para castigar. Por eso resultan útiles estas cosas cuando 


se leen. Cuando el piadoso ve lo que padeció el impío, se purifica de toda iniquidad para que no 
le sobrevenga a él tal pena y tal castigo. Luego habéis entendido perfectamente estas cosas. 
¿Qué hizo Dios después? Arrojó a los impíos y dio su tierra en heredad; en heredad a su siervo 
Israel. 

15 [v.13]. Después de esto sigue el regocijo de su alabanza. Señor, tu nombre permanece para 
siempre después de todas estas cosas que hiciste. ¿Qué veo de las cosas que hiciste? Contemplo 
la criatura que hiciste en el cielo, contemplo esta parte baja en donde habitamos, y aquí veo tus 
beneficios: las nubes, los vientos, la lluvia. Miro a tu pueblo, y le sacaste de la morada de 
servidumbre: obraste signos y prodigios entre sus enemigos, castigaste a los que le causaban 
penalidades, arrojaste de su tierra a los impíos, mataste a sus reyes, entregaste a tu pueblo su 
tierra. Vi todas estas cosas, y lleno de alabanza, dije: Señor, tu nombre permanece para 
siempre. 


Exposición mística de los versillos anteriores 

16 [v.6j. Hemos visto, conocido y alabado el sentido literal en el que se escribieron estas cosas. 
Si algo simbolizan, no seré molesto al explicarlo como pueda. Ved qué podemos entender: Hizo 
cuanto quiso en el cielo y en la tierra, aplicándolo a los mismos hombres. Y así tomó el cielo 
etéreo por los espirituales, y la tierra por los carnales. De estas dos clases de hombres, como de 
cielo y de tierra, está formada la Iglesia. A los espirituales pertenece la predicación y a los 
carnales la sumisión, porque los cielos anuncian la gloria de Dios, y el firmamento las obras de 
sus manos? 1 . Si la tierra o Iglesia de Dios no fuese pueblo de Dios, no diría el 
Apóstol: Edificación de Dios, agricultura de Dios sois. Como sabio arquitecto, puse el 
fundamento; otro edifica encima. Luego somos edificios de Dios y campo de Dios. También 
dice: ¿Quién planta una viña y no come de su fruto?? 1 ; y asimismo: Yo planté, Apolo regó, pero 
Dios dio el crecimiento ??. Luego también en su Iglesia, y en sus predicadores, y en sus turbas, 
como en el cielo y la tierra, hizo todo lo que quiso. Poco hubiera sido obrar sólo en ellos; por 
eso hizo también cuanto quiso en el mar y en todos los abismos. El mar son todos los fieles, 
todos los aún no creyentes, y en ellos también hizo cuanto quiso. Pues no se ensañan los infieles 
si no se les permite; ni se les castiga, cuando son perversos, si ni lo hubiere ordenado Aquel que 
creó todas las gentes. Piensa que es mar y no tierra. Pero ¿acaso por esto está exento del poder 
de Dios omnipotente? En el mar y en todos los abismos hizo cuanto quiso. ¿Quiénes son los 
abismos? Los ocultos corazones de los mortales; los secretos pensamientos de los hombres. 
¿Cómo hace allí Dios lo que quiere? Porque el Señor pregunta al justo y al impío, pero el que 
ama la iniquidad odia su alma??. ¿En dónde le pregunta? En otro sitio se escribió: La 
interrogación tendrá tugar en los pensamientos del impío? 1 . Luego en todos los abismos hizo lo 
que quiso. Está oculto el corazón bueno, asimismo lo está el malo; hay abismo en el corazón 
bueno, e igualmente lo hay en el malo; pero los dos están patentes a Dios, a quien nada se le 
oculta. Consuela al corazón bueno y atormenta al malo. Luego hizo todas las cosas que quiso en 
el cielo y en la tierra, en el mar y en todos los abismos. 

17[v.ll], Forma las nubes del confín de la tierra. ¿Qué nubes? Los predicadores de la palabra 
de su verdad. De estas nubes, hallándose airado contra su viña, dice: Mandaré a mis nubes que 
no dejen caer agua sobre ella? 1 . Poco es haber suscitado nubes de Jerusalén o de Israel, a las 
que envió a predicar su Evangelio a todo el orbe de la tierra, y de las cuales se dijo: Por toda ia 
tierra se oyó su sonido, y en los confines de la tierra sus palabras??. Poco es esto. Pero como el 
mismo Señor dice: Este Evangelio del reino se predicará por toda la tierra para testimonio de 
todas las gentes, y entonces vendrá el fin? 1 , por eso suscita nubes del confín de la tierra. Porque 
al crecer el Evangelio, ¿de dónde saldrán predicadores del Evangelio para los confines de la 
tierra si no levanta allí nubes desde el confín de la tierra? ¿Qué hace de estas nubes? Convierte 
los relámpagos en lluvia. Convirtió las amenazas en misericordia. Del terror produjo el riego. 
¿Cómo riega con el terror? Cuando Dios te amenaza por el profeta y por el Apóstol y temes, ¿por 
ventura no te atemoriza el relámpago? Pero, cuando arrepintiéndote te corriges y reconoces que 
se hizo esto por misericordia, el terror del relámpago se convierte en lluvia. Quien saca los 
vientos de sus tesoros. A los mismos predicadores los tengo por nubes y vientos: nubes por la 
carne, vientos por el espíritu, pues las nubes se ven, los vientos no, pero se sienten. En fin, 
como vemos que la carne procede de la tierra, dice: Y suscita las nubes del confín de la 


tierra, indica de dónde levantaba las nubes. Pero al llegar al viento, como no se sabe de dónde 
venga el espíritu del hombre, dice: Saca los vientos de sus tesoros. Atended un poco y veamos 
lo que resta. 

18 [v.8]. Hirió a los primogénitos de Egipto, desde el hombre hasta el ganado. Nuestros 
primogénitos se salven para el Señor, porque Él nos los dio. Es pena desagradable y plaga 
demasiado terrible la muerte de los primogénitos. ¿Cuáles son nuestros primogénitos? Nuestras 
costumbres, con las que ahora servimos a Dios, son nuestros primogénitos. Por primicia 
tenemos la fe, por la cual comenzamos. A la Iglesia se le dijo que vienes y atraviesas por el 
comienzo de la fe pues nadie comienza a vivir si no es por la fe. Luego nuestra fe se halla 
entre nuestros primogénitos. Cuando se conserva nuestra fe, pueden seguir las demás virtudes. 
Porque el purificarse los hombres adelantando continuamente y viviendo mejor, renovándose de 
día en día el hombre interior, según dice el Apóstol: Si bien se corrompe el hombre nuestro 
exterior, el interior se renueva de día en día ¿a, se lleva a cabo porque vive la primogénita fe, de 
la cual también dice el Apóstol: ...ni ello sólo, sino también nosotros mismos, que tenemos las 
primicias del espíritu, es decir, que, habiendo dado a Dios las primicias de nuestro espíritu, esto 
es, la misma fe, como primogénitos nuestros, con todo, gemimos dentro de nosotros mismos, 
esperando la adopción de hijos y la redención de nuestro cuerpo 22 . Si es una inmensa gracia de 
Dios que se conserve nuestra fe, es un gran casrigo matar los primogénitos, lo que se hace 
cuando los hombres redimidos, colocados en la aflicción de la Iglesia, pierden la fe, pues afligen 
a la Iglesia cuando pierden la fe; y Egipto significa también aflicción. Luego todos los que afligen 
a la Iglesia, todos los que suscitan escándalos en la Iglesia, aunque se llamen cristianos, dan 
muerte a sus primogénitos. Por tanto, serán infieles, serán vanos, que tienen únicamente el 
nombre y el signo (de cristianos), pues sepultaron en su corazón a su primogénito; y hasta tal 
punto que, cuando reprendes en algo a un cristiano atendiendo a la buena vida, a la esperanza 
de la vida eterna, al temor del fuego eterno, se ríe dentro de sí: o si es tal que se atreve a 
hacerlo delante de ti, hace una mueca y dice: "¿Quién ha vuelto aquí de allí? Los hombres dicen 
lo que se les antoja". Con todo, es cristiano; pero como afligiendo dio muerte a su primogenitor, 
mató a su fe, y esto desde el hombre hasta el ganado. Hermanos, diré lo que siento. En los 
hombres entiendo que se hallan simbolizados espiritualmente los doctos, debido al alma 
racional, por la cual es hombre; en el ganado, los indoctos, pero que tienen fe, porque, si no, 
carecerían de primogénitos. Hay doctos que afligen a la Iglesia suscitando cisma y herejías. Por 
tanto, no encontrarás fe en ellos, porque se hicieron Egipto, es decir, aflicción para el pueblo de 
Dios. Mataron a sus primogénitos, arrastrando en pos de sí a turbas indoctas; éstas son las 
bestias o ganados. En esta aflicción, con la que es torturada la Iglesia, muere la fe en los que la 
afligen, y mueren también los primogénitos; en los doctos e indoctos, porque Dios mató los 
primogénitos de los egipcios, desde el hombre hasta el ganado o la bestia. 

19 [v.9j. Obró señales y prodigios en ti, ¡oh Egipto!; contra Faraón y contra sus siervos. Faraón 
era el rey de los egipcios. Atended al nombre. Ved de qué modo hace Dios estas cosas. El rey es 
el personaje más destacado de toda nación. Egipto significa aflicción, y Faraón dispersión. Luego 
la aflicción tiene por rey la dispersión, porque los que afligen a la Iglesia, la afligen dispersados. 
Es más, para afligirla se dispersan. Pero como el rey guía y el pueblo sigue, precede la 
dispersión y sigue la aflicción. Oíd, oíd estos nombres en significación típica y llena de sabiduría, 
y no encontraréis ni siquiera uno de ellos que indique algo bueno en los cuales Dios ejercitó su 
ira. 

20 [v.10-11]. Hirió a muchas naciones y mató a reyes poderosos. Di a qué naciones y a qué 
reyes: A Seón rey de los amorreos. Oíd los nombres, cuajados de misterios. Dice que mató a 
Seón. Efectivamente le mató; y ojalá que le mate ahora en los corazones de sus siervos y en las 
tentaciones que soporta su Iglesia; no cese su mano de matar a tales reyes y a tales pueblos, 
pues Seón significa tentación de los ojos, y amorreos, provocadores de la cólera. Ved ya si 
podemos entender aquí cómo los provocadores de la ira tengan por rey la tentación de los ojos. 
La tentación o guiño de los ojos es la mentira; tiene apariencia de verdad, pero no la verdad. 
¿Qué es de extrañar que los provocadores de la ira tengan por rey a un tal, a un rey mendaz? Si 
no precede la simulación y la mentira, no hay provocadores de la ira en la Iglesia, pues provocan 
a la ira porque fingen. Precede, pues, la tentación de los ojos y sigue la provocación de la ira. 
También precedió ésta en el diablo, porque la tentación de los ojos es el transformarse en ángel 


de luz 12 . Mate la mano del Señor a éste y a aquéllos; a éste para que no induzca a aquéllos para 
que se corrijan. Efectivamente, cada hombre mata en sí mismo a este rey cuando condena la 
simulación y ama la verdad. La mano o el poder de Dios no cesa de hacer esto, pues como lo 
hizo entonces en la realidad histórica, así lo hace ahora espiritualmente para que se cumpla lo 
que anunció proféticamente. También mató a otro rey y a su pueblo: A Og, rey de Basan. Este, 
iqué malo era! Og significa oclusión, y Basan confusión. Perverso es el rey que intercepta el 
camino hacia Dios. Esto lo hace el diablo; pues, oponiendo siempre sus ficciones y engaños, 
oponiendo sus ídolos, oponiéndose él, como cosa necesaria por los posesos, por los sortílogos, 
por los agoreros, por los adivinos, por los encantadores, por los ritos de los demonios, cierra el 
camino. Así como por Cristo se abre el camino que había sido cerrado, pues por medio de Él dice 
cierto redimido: Y con mi Dios traspasaré la muralla % así el diablo no hace más que cerrar el 
camino para que no se crea en Dios. Si se cree en Dios, está expedito el camino, pues el mismo 
Cristo es el camino^. Si no se cree en Él, está obstruido. Si, pues, hubiere sido obstruido porque 
no se cree, ¿qué resta? Que, cuando venga el que no fue creído, se confundan los que no 
creyeron. ¿Por qué? Porque precede la obstrucción y sigue la confusión. La obstrucción precede 
como rey, y sigue la confusión como pueblo. A los que ahora impide que crean en Cristo, cuando 
apareciere Cristo, todos se confundirán, y sus iniquidades los harán pasar a la parte contraria. Y 
entonces dirán confundidos los impíos: ¿De qué nos sirvió la soberbia ?& Profundo misterio, 
hermanos míos: la dispersión es el rey de la aflicción; son dispersados para que sean afligidos. 
Profundo misterio: la tentación de los ojos, es decir, el engaño, es el rey de los que provocan a 
la cólera, engañan para provocarla. La oclusión es el rey de la confusión: se cierran para no 
creer, y, cuando viniere Aquel en quien creemos, se confundirán. Y Dios mató a todos los reinos 
de Canaán. Canaán significa el aparejado para la humildad. La humildad representa a un bien; 
pero la humildad provechosa, porque la perversa humildad es digna de pena. Si la humildad no 
fuese también penal, no se diría: El que se ensalza será humillado « pues no se da ninguna 
merced cuando se castiga con la humillación. Luego Canaán ahora significa soberbio. Todo impío 
y todo infiel ensalza su corazón, pues no quiere creer en Dios. Pero esta exaltación apareja a los 
incrédulos la humillación para el día del juicio, pues entonces será humillado cuando no quiera; 
ya que hay vasos de ira que están preparados para perdición^. Engríanse ahora, charlen, se 
echen sobre los fieles, se rían de ellos, se mofen de los cristianos, digan: "Son cuentos de vieja 
las cosas que dicen del día del juicio". Este engreimiento de ellos prepara la humillación. Cuando 
viniere el juez del que ahora anunciado se ríen, entonces el que ahora se engríe será humillado, 
no con provecho, sino penalmente. Ahora no se humilla, pero se prepara para ser humillado; es 
decir, se prepara para la condenación, se prepara para ser víctima. 

21 [v.13]. Dios ejecutó todo esto, materialmente, cuando nuestros padres fueron sacados de la 
tierra de Egipto; espiritualmente, ahora, y además no cesa su mano de obrar hasta el fin. Para 
que no pienses que, habiendo llevado a cabo entonces materialmente estas cosas, cesó el poder 
de Dios, dice: Señor, tu nombre permanece para siempre. Esto es, tu misericordia no cesa, no 
cesa tu mano o poder de hacer en este siglo estas cosas que entonces anunciaste 
prefigurando, ya que todas las cosas les acontecían en figura a ellos, mas se escribieron para 
nuestra corrección sobre quienes ha venido a caer el fin de los siglosSeñor, tu misericordia 
perdurará de generación en generación. La generación de esta vida y la generación de la otra, la 
generación por la cual nos hacemos fieles y renacemos por el bautismo, la generación por la que 
resucitaremos de entre los muertos y viviremos, junto con los ángeles, eternamente. Tu 
memoria, Señor, permanecerá sobre esta generación y sobre la otra, porque ni ahora se olvidó 
de nosotros para llamarnos ni entonces se olvidará para coronarnos. Tu memoria, Señor, 
permanecerá de generación en generación. 

22 [v.14]. El Señor juzgó a su pueblo. El Señor completó todas aquellas cosas para con el 
pueblo judío. Pero ¿por ventura quedaron estancadas sus obras después que introdujo a su 
pueblo en la tierra prometida? Sin duda que aún juzgará, pues el Señor juzgó a su pueblo y por 
sus siervos será llamado. Ya juzgó a su pueblo. Dejando a un lado el juicio futuro, ya está 
juzgado el pueblo judío. ¿Qué quiere decir "ya está juzgado"? Que ya están separados los justos 
y han quedado los injustos. Si miento, o pensáis que miento porque dije que ya está juzgado, 
oye al Señor, que dice: Para juicio vine yo a este mundo, a fin de que los que no ven, vean, y 
los que ven, se queden ciegos «A Fueron cegados los soberbios e iluminados los humildes. 

Luego juzgó a su pueblo. Isaías indicó este juicio (al decir): Y ahora tú, casa de Jacob, ven; 


caminemos en la luz del Señor; esto es poco. ¿Qué sigue? Pues abandonó a su pueblo, a la casa 
de Israel La casa de Jacob es la misma de Israel, porque Jacob es Israel. Conocéis las santas 
Escrituras, y pienso que recordaréis que Jacob, cuando vio al ángel luchar contra él, recibió el 
nombre de Israel®. Un solo hombre es Jacob e Israel, una sola persona. Así, pues, la casa de 
Jacob y la casa de Israel es una sola nación, un solo pueblo; por tanto, al mismo rechaza e 
invita. Ahora ya mataste a Cristo, ¡oh casa de Jacob!; ya mataste a Cristo, ya moviste la cabeza 
ante la cruz, ya te burlaste del pendiente de ella y le dijiste: Si es el Hijo de Dios, baje de la 
cruz. Ya rogó el Médico por los frenéticos: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen^°. Sin duda ya hicisteis todas estas cosas; ahora cree en Aquel que mataste; bebe la 
sangre que derramaste. Ahora, casa de Jacob, deseo exponer con el testimonio de Isaías lo que 
el salmista dijo: El Señor juzgó a su pueblo y por sus siervos será llamado. Se entiende que 
juzgó a su pueblo separando en el mismo pueblo los buenos de los malos, los creyentes de los 
incrédulos, los apóstoles de los judíos mentirosos. Esto lo indicó, conforme comencé a decir, por 
el profeta, ya que después de todas tus iniquidades habló y dijo: ¡Oh tú, casa de Jacob!, ven y 
caminemos en la luz del Señor. ¿Por qué os digo: Venid, caminemos en la luz del Señor? Para 
que no suceda que, permaneciendo en el judaismo, no vengáis a Cristo. ¿Por qué, pues? ¿No se 
profetizó allí continuamente a Cristo? Pero ahora arrojó a su pueblo, casa de Israel. Ven, casa de 
Jacob, porque arrojó a su pueblo, casa de Jacob; ven, casa de Israel, porque arrojó a su pueblo, 
casa de Israel. ¿Por qué vino y por qué fue arrojada? Porque éste es el juicio: Que los que no 
ven, vean, y los que ven, queden ciegos. Luego juzgó el Señor a su pueblo. Los separó. 

Entonces ¿no encontrará allí a quienes establecer en su reino? Los encontrará: Y por sus siervos 
será llamado. El Apóstol dice: No desechó Dios a su pueblo, a quien preconoció. ¿Cómo lo 
prueba? Porque yo soy israelita Luego el Señor juzgó a su pueblo, separando los buenos de los 
malos; y esto es por sus siervos será llamado. ¿Por quiénes? Por los gentiles. ¡Cuántas naciones, 
creyendo, vinieron! ¡Cuántos fundos, cuántas familias abandonadas, se acercan! N o sé de 
dónde vienen tantos; quieren creer. Les decimos: "¿Qué queréis?" Y responden: "Conocer la 
gloria de Dios." Creed, hermanos; me admiro y me lleno de gozo ante esta voz de los plebeyos. 

N o sé de dónde vienen, no sé por quién son movidos. Pero ¿por qué digo: "No sé por quién?" Lo 
sé. Nadie viene —dice el Señor— a mí sino aquel a quien trajere el Padre. Vienen 
inesperadamente del bosque, del desierto, de lejanas y escarpadas montañas, a la Iglesia, y 
muchos, por no decir casi todos, dicen esto: " Para que veamos en verdad a Dios, que enseña 
interiormente." Se cumple la profecía por la que se dijo: Todos serán enseñados por 
Dios a . "¿Qué deseáis?", les decimos; y ellos responden: "Ver la gloria de Dios." Todos pecaron, 
y necesitan la gloria de Dios s. Creen, se consagran, piden que se ordenen clérigos para ellos. 
¿Por ventura no se cumple: Y por sus siervos será llamado? 

23 [v.15-17] Por último, después de todo este ordenamiento y administración, se dirige el 
Espíritu de Dios a reprochar y a mofarse de los ídolos, los cuales ya son mofados por sus 
adoradores, y dice: Los ídolos de los gentiles son plata y oro. Habiendo sido hechas todas estas 
cosas por Dios, que hizo cuanto quiso en el cielo y en la tierra, que juzgó a su pueblo y fue 
llamado por sus siervos, ¿qué resta si no es mofarse y no adorar la ficción? ¿Quizá debía haber 
dicho a secas: "ídolos de los gentiles", para que así los despreciásemos a todos ellos? ¿Quizá 
debía haber dicho: "Los ídolos de los gentiles son piedra, madera, yeso, barro?" No digo esto, 
porque es materia vil; digo lo que sobremanera aman los hombres o lo que tienen en gran 
estimación: Los ídolos de los gentiles son plata y oro. Ciertamente que son oro y plata. Pero 
¿acaso porque el oro y la plata brillan, por lo mismo también tienen ojos y ven? El oro y la plata 
son quizá útiles para el avaro, pero no para el religioso. ¿Qué digo? Ni para el avaro son útiles, 
sino para el que usa bien de ellos y para el que consigue por su erogación un tesoro celeste. Con 
todo, faltándoles el sentido o la percepción, ¿por qué hacéis, ioh hombres!, dioses del oro y de 
la plata? ¿No advertís que los dioses que hacéis no ven?5i Tienen ojos, y no verán; tienen oídos, 
y no oirán; tienen nariz, y no olerán; tienen boca, y no hablarán; tienen manos, y no obrarán; 
tienen pies, y no andarán. Todas estas cosas las pudo hacer el artífice, el platero, el orífice o el 
orfebre; pudo hacer los ojos, los oídos, la nariz, la boca, las manos, los pies; pero no pudo dar 
luz a los ojos, percepción al oído, voz a la boca, sentido a la nariz, movimiento a las manos, 
agilidad a los pies. 

24 [v.18], ¡Oh hombre!, sin duda te ríes ya de lo que hiciste si conociste a Aquel por quien 
fuiste hecho. ¿Qué se dice de los que no le conocieron? Todos los que hacen ídolos son 


semejantes a ellos, y, asimismo, todos los que confían en ellos. Creed, pues, hermanos, que se 
reproduce en ellos cierta semejanza de los ídolos, no ciertamente en la carne, sino en su hombre 
interior, pues tienen oídos, y no oyen; por esto les dice el Señor: El que tenga oídos para oír, 
que oiga Tienen ojos, y no ven: tienen los ojos del cuerpo, pero no tienen los de la fe. En fin, 
esta profecía se cumple en todas las gentes. Observad dé qué modo se dijo por el profeta. No 
conmemora nada alegórico, nada en figura; oíd la profecía anunciada en sentido propio, preciso, 
simple, claro, y vedla cumplida. El Señor prevaleció contra ellos, dice el profeta Sofonías. Contra 
los opositores, contra los rebeldes, contra los que sin saberlo hacían mártires con la matanza de 
los fieles, prevaleció el Señor. ¿Y cómo prevaleció? Veamos que prevaleció en su Iglesia contra 
ellos. Querían, matando, extinguir a los pocos cristianos. Derramaron la sangre; y de la sangre 
de los inmolados se levantaron tantos, que vencieron a los sacrificadores de los mártires; y de 
tal modo los vencieron, que ahora buscan en dónde esconder sus ídolos los que primeramente 
por los ídolos daban muerte a los cristianos. ¿Por ventura no prevaleció contra ellos el Señor? Ve 
si, haciendo lo que sigue, no prevaleció contra ellos el Señor. ¿Qué hizo? Exterminé —dice 
Sofonías— a todos los dioses gentílicos de la tierra; y le adorarán, cada uno en su lugar, todas 
las islas de las gentes ». ¿Qué es esto? ¿No se profetizó? ¿No se cumplió? ¿No se ve conforme se 
lee? Y los que quedaron tienen ojos, y no ven; nariz, y no huelen. No perciben aquel olor del 
cual dice el Apóstol: En todo lugar somos el buen olor de Cristo ¿De qué les aprovecha tener 
nariz, si no perciben el suave olor de Cristo? Ciertamente se dijo de ellos y se cumplió en 
ellos: Todos los que hacen ídolos son semejantes a ellos, y, asimismo, todos los que confían en 
ellos. 

25 [v.19-20]. Todos los días hay hombres que creen por los milagros de Cristo; todos los días se 
abren los ojos de los ciegos, y los oídos de los sordos, y percibe la nariz de los insensatos, y se 
desata la lengua de los mudos, y se afianzan las manos de los paralíticos, y se consolidan los 
pies de los cojos, y se levantan de estas piedras hijos de Abrahán» A todos éstos se les diga 
ya: Bendecid al Señor, casa de Israel. Todos son hijos de Abrahán; y si de estas piedras se 
levantan hijos de Abrahán, es evidente que son más bien casa de Israel los que pertenecen a la 
casa de Israel, al linaje de Abrahán, no por la carne, sino por la fe. Casa de Israel, bendecid al 
Señor, Procura pertenecer a esta casa y ser llamado pueblo de Israel. Así lo creyeron los 
apóstoles y miles de circuncisos. Casa de Israel, bendecid al Señor; casa de Aarón, bendecid al 
Señor; casa de Leví, bendecid al Señor. "Bendecid, pueblos, al Señor" quiere decir casa de 
Israel en general; "bendecid, prepósitos", significa, casa de Aarón, y "bendecid, ministros", casa 
de Leví. Y de las demás naciones, ¿qué se dice? Los que teméis al Señor, bendecid al Señor. 

26 [v.21]. Luego todos digamos a una voz lo que sigue: Sea bendito desde Sión el Señor, que 
habita en Jerusalén. Desde Sión hasta Jerusalén. Sión significa contemplación, y Jerusalén visión 
de paz. ¿En qué Jerusalén ha de morar ahora? ¿En la que pereció? No, sino en aquella madre 
nuestra que está en los cielos, de la cual se dijo: Muchos más son los hijos de la abandonada 
que los de la que tiene varón Luego ahora el Señor es bendecido desde Sión, porque 
espiamos, es decir, contemplamos, hasta que venga, pues ahora, mientras vivimos en la fe, nos 
hallamos en Sión. Terminado el viaje, habitaremos en aquella ciudad que jamás ha de perecer, 
porque el Señor habita en ella y la guarda; en aquella ciudad, eterna Jerusalén, que es visión de 
paz; de la paz de Aquel, hermanos míos, a quien no puede suficientemente alabar la lengua y en 
donde no sentiremos ya enemigo alguno ni en la Iglesia, ni fuera de la Iglesia, ni en nuestra 
carne, ni en nuestro pensamiento, pues será sumida la muerte en victoria» y nos dedicaremos a 
ver a Dios en paz eterna, hechos ya ciudadanos de la Jerusalén, ciudad de Dios. 

SALMO 135 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Canto de acción de gracias] 

1 [v.l]. Alabad al Señor, porque es bueno, porque su misericordia es eterna. Este salmo 
contiene la alabanza de Dios y termina todos sus versillos de la misma manera, es decir, con las 
mismas palabras. Por tanto, aun cuando se digan aquí muchas cosas en alabanza de Dios, 


especialmente se recomienda su misericordia, la cual no quiso dejar de conmemorar al final de 
ninguno de los versillos aquel por quien el Espíritu Santo compuso este salmo. Recuerdo que en 
el salmo 105, que comienza lo mismo que éste, el códice que tenía a la mano no consignaba in 
aeternum, sino in saeculum misericordia eius. Allí indagué qué debíamos entender en realidad 
de verdad, pues en el texto griego se escribió: e/s ton aiona, lo cual puede traducirse por in 
saeculum, y también por in aeternum. Lo que allí discutí como pude, es prolijo repetirlo aquí. En 
este salmo, el mismo códice no escribe in saeculum, sino in aeternum misericordia eius. Aun 
cuando se entienda que después del juicio, en el que al fin del mundo han de ser juzgados los 
vivos y los muertos, y enviados los justos a la vida eterna, y los inicuos al fuego eterno, no 
habrá ya en adelante hombres de quienes Dios se apiade, con todo, rectamente puede 
entenderse que permanecerá eternamente su misericordia, la cual dará a sus santos fieles, no 
porque han de ser desgraciados eternamente, y, por lo mismo, necesitarían de su misericordia 
eternamente, sino porque la misma bienaventuranza que da misericordiosamente a los 
desgraciados para que dejen de serlo y comiencen a ser bienaventurados, no tiene fin; y, por 
tanto, in aeternum misericordia eius, su misericordia es eterna. El ser justos de injustos, sanos 
de enfermos, vivos de muertos, inmortales de mortales, bienaventurados de desdichados, es 
fruto de su misericordia. Y como lo que seremos permanecerá eternamente, su misericordia es 
eterna. Por tanto, confitemini Domino, confesad al Señor, es decir, confesando, alabad al 
Señor, porque es bueno. Tampoco habéis de recibir por esta confesión algún bien 
temporal, puesto que su misericordia es para siempre; es decir, el beneficio que 
misericordiosamente os da es eterno. Lo que en este salmo consigna el códice latino: quoniam 
bonus, porque es bueno, en griego se dice agazos; no lo que en el salmo 105; pues lo que se 
dijo allí en latín quoniam bonus, se dijo en griego restos; de aquí que muchos 
tradujeron quoniam suavis est, porque es suave. Agazos no significa un bien cualquiera, sino un 
bien excelentísimo. 

2 [v.2-3], A continuación prosigue: Confesad, alabad al Dios de los dioses, porque su 
misericordia es eterna. Puede con razón preguntarse quiénes son los dioses y señores de los que 
es Dios y Señor el que es verdadero Dios. También hallamos escrito en otro salmo que se 
denominaron dioses los hombres, pues se consignó: Dios estuvo en la congregación de los 
dioses; en medio de los dioses juzga; y poco después se añade: Yo dije: "Sois dioses, y todos 
hijos del Altísimo"; pero vosotros, como hombres que sois, moriréis y caeréis como uno de los 
príncipes. Conmemorando el Señor este testimonio, dice en el Evangelio: ¿Por ventura no está 
escrito en vuestra ley: "Yo dije: Dioses sois?" Si llamó dioses a los que se dirigía la palabra de 
Dios, y la Escritura no puede anularse, ¿por qué a quien santificó el Padre y envió al mundo 
decís vosotros que blasfema porque dijo: "Soy Hijo de Dios"?í Luego no fueron llamados dioses 
porque todos eran buenos, sino porque se dirigía a ellos la palabra de Dios. Pues, si hubieran 
sido todos buenos, no les hubiera distinguido de este modo. Cuando dijo: Dios estuvo en la 
congregación de los dioses, no dijo, distinguiendo, "en medio de los dioses y de los hombres", 
como dando a conocer la diferencia que hay entre los dioses y los hombres, sino en medio de los 
dioses juzga. Después prosigue en el salmo 81 diciendo: ¿Hasta cuándo juzgáis inicuamente?^, y 
lo restante. Lo cual ciertamente no se dice a todos, sino a algunos, porque habla discerniendo; 
y, sin embargo, juzga en medio de los dioses. 

3. Pero se pregunta: Si los hombres a quienes se dirigió la palabra del Señor se llaman dioses, 
¿por ventura también los ángeles deben ser llamados dioses, puesto que a los hombres justos y 
santos se les promete el gran premio de ser iguales a los ángeles? Dudo que se halle o que 
fácilmente pueda hallarse en la Escritura algún testimonio que claramente llame dioses a los 
ángeles. No obstante, cuando se dijo al Señor Dios que es terrible sobre todos los dioses, a 
continuación, como declarando a qué dioses se refería, añadió: porque los dioses de las gentes 
son demonios T Sobre estos dioses dijo que el Señor era terrible en sus santos, a los cuales hizo 
cielos y por quienes son atemorizados los demonios, pues el salmo prosigue, diciendo: mas el 
Señor los hizo cielos. Luego no son dioses sin aditamento, es decir, de cualquier modo, sino 
dioses de gentiles, los cuales son demonios. Anteriormente dijo Dios: Es terrible sobre todos los 
dioses, y no "sobre todos los dioses de los gentiles", aunque quizá hubiera querido que se 
entendiera esto al añadir lo que sigue: porque los dioses de los gentiles son demonios. En el 
texto hebreo no se escribió de este modo, sino: Los dioses de los gentiles son simulacros. Lo 
cual, si es cierto, mucho mejor debe creerse a los Setenta, que interpretaron con espíritu divino; 


con el cual se escribieron también aquellas cosas que se hallan consignadas en el texto hebreo. 
Obrando el mismo Espíritu, convino también que se dijese lo que aquí se consignó: Los dioses de 
los gentiles son demonios; para que entendiésemos que de tal suerte se escribió en hebreo: Los 
dioses de los gentiles son simulacros, que preferentemente personificasen a los demonios que 
existen en los simulacros. Pues por lo que toca a los mismos simulacros, que en griego se 
denominan ídolos, cuya palabra se usa ya como latina, tienen ojos, y no ven, y todas las demás 
cosas que sobre ellos se dicen atendiendo a que carecen de sentido, por lo cual no pueden ser 
atemorizados, puesto que únicamente pueden serlo las cosas que sienten. Luego ¿cómo se dijo 
del Señor: Es terrible sobre todos los dioses, porque los dioses de los gentiles son 
simulacros? Porque se entiende por simulacros los demonios, que pueden ser atemorizados. De 
aquí que también dice el Apóstol: Sabemos que nada es el ídolo o simulacro, aunque esto lo 
decía por la materia terrena, que carece de sentido; mas para que nadie pensase que no era 
alguna naturaleza que sentía y vivía la que se deleitaba con los sacrificios de los gentiles, 
añadió: Lo que los gentiles inmolan, a los demonios lo inmolan, no a Dios. No quiero que os 
hagáis socios de los demonios á . Luego si nunca se encuentra en la palabra divina haber sido 
llamados dioses los ángeles, se me ocurre que fue por un motivo especialísimo: a fin de que los 
hombres no tomasen pie de este nombre para dar culto o adorar, que en griego se 
dice liturgia o latría, a los santos ángeles; el cual ni los mismos ángeles quieren que se les 
tribute por los hombres, sino sólo a Dios, que es Dios de ellos y de los hombres. Luego mucho 
más útilmente se llaman sólo ángeles, los cuales en latín se denominan nuntii, nuncios o 
mensajeros; para que por el nombre, no de la sustancia, sino del oficio, entendamos 
perfectamente que ellos quieren sea adorado por nosotros aquel Dios a quien anuncian. Toda 
esta cuestión la resuelve el Apóstol brevísimamente en donde dice: Aun cuando haya quienes se 
dicen dioses, ya en el cielo, ya en la tierra, conforme hay muchos dioses y muchos señores; sin 
embargo, para nosotros hay un solo Dios, el Padre; de quien tienen ser todas las cosas, y 
nosotros en Él; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros también 
por ÉIL 

4 [v.4j. Luego alabemos al Dios de los dioses y al Señor de los señores, porque su misericordia 
es eterna. Que hizo grandes maravillas solo. Como se consignó en las últimas palabras de todos 
los versillos porque su misericordia es eterna, así en el comienzo de todos se sobrentiende, 
aunque no se consigne, alabad. Esto se ve clarísimamente en el texto griego. Se notaría también 
en el latino si hubiesen podido nuestros intérpretes traducir la misma locución. Lo cual 
ciertamente hubieran podido hacer en este versillo si hubieran dicho facienti mirabilia. Lo que 
consignan nuestros códices qui fecit mirabilia, escriben los griegos to poiesanti, facienti 
mirabilia, en donde necesariamente se sobrentiende confitemini, alabad. ¡Ojalá hubieran 
traducido así, o a lo menos hubieran añadido el pronombre ei, de suerte que dijesen: Ei qui facit, 
vel ei qui fecit, vel ei qui firmavit, al que hace, o al que hizo, o al que estableció, porque de este 
modo fácilmente se comprendería que debía sobrentenderse confitemini, alabad! Pero estando 
como está escrito, de tal modo se halla oscuro, que quien no puede ver o descuide cotejar el 
códice griego, podrá pensar que lo consignado: que hizo los cielos, que afianzó la tierra, que 
hizo los luminares, porque su misericordia es eterna, se dijo como si hubiera hecho estas 
cosas porque su misericordia es eterna; siendo así que a su misericordia pertenecen aquellos a 
los cuales libra de la miseria; y, por tanto, no es propio de su misericordia hacer el cielo, y la 
tierra, y los luminares, pues esto pertenece a la bondad de Aquel que creó todas las cosas 
sobremanera buenas 6 . Creó todas las cosas para que existiesen^; pero ejerció la misericordia 
para limpiarnos del pecado y para librarnos eternamente de la miseria. Luego así nos habla el 
salmo: Alabad al Dios de los dioses, alabad al Señor de los señores; alabad al que hace grandes 
maravillas solo, alabad al que hizo los cielos en entendimiento, alabad al que afianzó la tierra 
sobre las aguas, alabad al que hizo los grandes luminares solo. La razón de por qué alabamos la 
pone al final de cada versillo, diciendo: Porque su misericordia es eterna. 

5 [v.5-10], Pero ¿qué significa que hizo grandes maravillas solo? ¿Acaso (dice esto) porque hizo 
muchas maravillas por los ángeles, y también por los hombres? Hay algunas grandes que las 
hace sólo Dios, y éstas se consignan, diciendo que hizo los cielos con entendimiento, que afianzó 
la tierra sobre las aguas, que hizo los grandes luminares solo. Aquí se añadió solo porque las 
restantes maravillas, de las cuales ha de hablar, las hizo por los hombres. Después de haber 
dicho que hizo los grandes luminares solo, declaró a seguida cuáles son estos luminares, 


diciendo: El sol, para presidir el día, y la luna y las estrellas, para presidir la noche. A 
continuación comienza a decir las cosas que hizo por los ángeles o por los hombres: que hirió a 
Egipto con sus primogénitos, etc. Dios no hizo ciertamente por una criatura la creación, sino sólo 
por Él. De la creación conmemoró ciertas partes, las más sobresalientes: los cielos inteligibles y 
la tierra visible, para que por ellas pensásemos en la creación universal. Pero como también 
existen cielos visibles, habiendo conmemorado los luminares de ellos, llama nuestra atención 
para que también entendamos que todo cuerpo celeste fue hecho por Él. 

6. Atendiendo a lo que dice: que hizo los cielos "in intellectu", con entendimiento, o como otros 
tradujeron, in intelligentia, con inteligencia, puede preguntarse si quiso designar por esta 
manera de hablar los cielos inteligibles o si hizo estos cielos en su entendimiento o en su 
inteligencia, es decir, en su Sabiduría, conforme se escribió en otro lugar: Hiciste todas las cosas 
en sabiduría insinuando de este modo al Verbo unigénito. Pero si es así, de suerte que hemos 
de entender que Dios hizo los cielos en su entendimiento, ¿por qué dijo esto únicamente de los 
cielos, siendo así que hizo todas las cosas en la misma sabiduría? ¿O es que sólo debió decirse 
aquí claramente, con el fin de que se entendiese tácitamente dicho en las demás cosas, de 
suerte que el sentido sea éste: que hizo los cielos en entendimiento, que afianzó la tierra sobre 
las aguas, sobrentendiendo aquí en entendimiento; que hizo los grandes luminares solo: el sol, 
para presidir el día; la luna y las estrellas, para presidir la noche, sobrentendiendo también en 
entendimiento? Pero ¿cómo lo hizo solo, si en entendimiento o en inteligencia es lo mismo 

que en la Sabiduría, es decir, en el Verbo unigénito? ¿O es que, como la Trinidad no son tres 
Dioses, sino un solo Dios, quiere indicarse que sólo Dios lo hizo, puesto que la creación no la 
hizo por criatura? 

7. Pero ¿qué significa afianzó la tierra sobre las aguas? Esta es una cuestión oscura, pues la 
tierra se presenta más pesada, y más bien se cree que ella soporta las aguas que no las aguas la 
soporten a ella. Sobre este asunto, para que no nos veamos forzados a defender 
contenciosamente nuestra Escritura contra los que piensan que Dios encubrió estas cosas por 
ciertas razones o causas, tenemos algo que de momento podemos entender, a saber, que la 
tierra, que habitan los hombres y que contiene los animales terrestres, la cual se llama en la 
Escritura, por otro nombre, árida, conforme se escribió: Aparezca la árida, y llamó Dios a la 
árida tierra se halla afianzada sobre las aguas, porque sobresale de las aguas que la circundan. 
La que se llama ciudad ribereña fundada sobre el mar, no está de tal modo colocada que el mar 
se halle debajo de ella, como lo están las aguas que se hallan debajo de las bóvedas de las 
cavernas o debajo de las naves que surcan las aguas, sino que se dice que está colocada sobre 
el mar porque sobresale del mar, que está más abajo. Así se dice también que salió 

Faraón sobre las aguas, "super aquam, pues esto dice el texto griego, aunque algunos códices 
latinos escriben ad aquam 1 - 1 salió al agua, y que el Señor se sentó sobre el pozo ¿L Se dijo así 
porque ambos se hallaban en lugares más elevados que el río y el pozo: el uno estaba junto al 
río, y el otro junto al pozo. 

8. Si lo dicho significa algo que principalmente se refiera a nosotros, entonces las palabras Dios 
hizo los cielos en entendimiento quieren decir: Dios hizo a sus santos espirituales, a quienes no 
sólo dio el creer, sino también el entender las cosas divinas. Los que no pueden entender estas 
cosas y retienen sólo la firmísima fe, se hallan como representados por el nombre de tierra, la 
cual se encuentra debajo de los cielos; y como se hallan establecidos en el bautismo que 
recibieron con una fe inquebrantable, por eso se dijo: Afianzó la tierra sobre las aguas. Además, 
como también se escribió de nuestro Señor Jesucristo que en El están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia y estas dos cosas, la sabiduría y la ciencia, se 
diferencian algo entre sí, conforme lo atestiguan algunos testimonios de la Escritura; pues 
principalmente, hablando el santo Job, en donde en cierto modo se definen cada una de ellas, 
dice: Dijo al hombre: "Ve que la piedad es sabiduría, y abstenerse del mal es ciencia 11 . " No sin 
razón entendemos que la sabiduría se halla en el conocimiento y en el amor de lo que siempre 
es e inmutablemente permanece, lo cual es Dios. Además tenemos que tener en cuenta que lo 
que dice Job: Ve que la piedad es sabiduría, se dijo en griego Theosobeia, que, expresado todo 
ello en latín, puede decirse cultus Dei, culto de Dios. Lo que dijo que era ciencia, a 

saber, abstenerse del mal, ¿qué otra cosa es sino obrar cauta y prudentemente^, como en la 
noche de este mundo, en medio de una generación aviesa y extraviada, de suerte que, 


absteniéndose cada uno de la iniquidad, no se confunda con las tinieblas, estando separado por 
la luz del don particular? Queriendo el Apóstol declarar en cierto lugar la concordia que hay en 
los hombres en la variedad de las gracias de Dios, colocó en primer lugar a estas dos, 
diciendo: A uno se da por el Espíritu habla de sabiduría, y pienso que esto es el sol, para presidir 
el día. A otro habla de ciencia, según el mismo Espíritu, y esto es la luna. También creo que en 
cierto modo conmemoró las estrellas en lo que se dice: A otros, fe en el mismo Espíritu; a otros, 
gracia de curaciones en un solo Espíritu; a otros, obras de milagros; a otros, profecía; a otros, 
discernimiento de espíritus; a otros, diversidad de lenguas; a otros, interpretación de 
hablasrí Ninguna de estas cosas hay en la noche de este mundo que no sean necesarias, la 
cual, una vez que haya pasado, ya no serán necesarias; por eso se dijo para presidir la 
noche. Dijo in potestatem diei vel noctis, en poder del día o de la noche, para que tuviesen 
poder de lucir durante el día o durante la noche. Si esto se entiende de los dones espirituales, ha 
de entenderse así: que les dio poder de hacerse hijos de DiosQue hirió a Egipto con sus 
primogénitos quiere decir que hirió al mundo con aquellas cosas que se reputan por principales 
en el mundo. 

9 [v. 11-26], Que sacó a Israel de en medio de ellos. Sacó también a sus santos y a sus fieles de 
en medio de los malos. Con mano poderosa y brazo excelso. Qué cosa más poderosa y qué más 
excelsa que aquello de lo cual se dijo: ¿A quién se manifestó el brazo (el poder) del 

Señor?i^ Que dividió el mar Rojo en partes. Dividió de suerte que uno y el mismo bautismo para 
unos les sirve de vida, y para otros de muerte. Y sacó a través de él a Israel. Sacó innovado a su 
pueblo por el lavatorio de la regeneración. Y arrojó a Faraón y a su ejército en el mar 
Rojo. Repentinamente destruyó también el pecado de los suyos y su reato por el bautismo. Que 
condujo a su pueblo a través del desierto. Nos conduce en la aridez y esterilidad de este mundo 
para que no perezcamos en ella. Que hirió a reyes poderosos y mató a reyes fuertes. Hirió y 
mató también por nosotros las diabólicas y dañinas potestades. A Seón, rey de los amorreos. Al 
germen inútil o a la tentación ardiente, atendiendo a lo que significa Seón; al rey de los que 
provocan la ira de Dios, según lo que significa amorreos. / a Or, rey de Basan. Al que amontona, 

10 cual significa Og; y al rey de la confusión, conforme se interpreta Basan; pues ¿qué es lo que 
amontona el diablo si no es la confusión? Y dio la tierra de éstos en heredad; en heredad a 
Israel, su siervo. El diablo entrega a los que poseía en la heredad, a la semilla de Abrahán, que 
es Cristo. Porque en nuestro abatimiento se acordó de nosotros y nos redimió de nuestros 
enemigos, con la sangre de su Unigénito. Que da alimento a toda carne, esto es, a toda clase de 
hombres; no sólo a los israelitas, sino también a los gentiles; alimento o comida de la cual se 
dice: Mi carne es verdaderamente comidarí Alabad al Dios del cielo, porque su misericordia es 
eterna. Alabad al Señor de los señores, porque su misericordia es para siempre. Al decir aquí, al 
fin del salmo, al Dios del cielo, creo que quiso decir de otro modo lo que ya había dicho al 
principio del salmo. Al Dios de los dioses, puesto que repite ahora aquí lo que añadió a 
continuación allí: Alabad al Señor de los señores. Pero, aunque hay algunos que se llaman 
dioses, ya en el cielo o en la tierra, conforme hay muchos dioses y muchos señores, sin 
embargo, para nosotros hay un solo Dios, el Padre, de quien tienen ser todas las cosas, y 
nosotros también en Él; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las cosas, y nosotros 
también por Éi 19 ; al cual alabamos, porque su misericordia es eterna. 

SALMO 136 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[El amor de los cautivos por Sión] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. Creo que no os habréis olvidado que os recordé, y es más, os recomendé, que todo 
instruido en la santa Escritura debe saber de dónde somos ciudadanos y en dónde 
peregrinamos; y que la causa de nuestra peregrinación o destierro es el pecado, y que el don de 
la vuelta se debe al perdón de los pecados y a la justificación de la gracia de Dios. Oísteis y 
sabéis que corren, en el desenvolvimiento de los siglos hasta el fin, dos ciudades, mezcladas 


ahora corporalmente entre sí, pero separadas espiritualmente: una para la cual el fin es la vida 
eterna, y se llama Jerusalén; otra para la cual todo su gozo es la vida temporal, y se llama 
Babilonia. Si no me engaño, recordáis la significación de los nombres; Jerusalén quiere decir 
visión de paz; Babilonia, confusión. Jerusalén se hallaba cautiva en Babilonia, aunque no toda, 
pues conciudadanos de ella son también los ángeles. Por lo que se refiere a los hombres 
predestinados a la gloria de Dios, a los futuros coherederos de Cristo por adopción, a los que 
redimió con su sangre de la misma cautividad, a esta parte de la ciudad de Jerusalén que se 
hallaba cautiva en Babilonia por causa del pecado, dice que comenzó a salir de Babilonia, 
primeramente con el corazón por la confesión de la iniquidad y el amor de la justicia, después 
también, al fin del siglo, por la separación del cuerpo, conforme os lo he recordado en aquel 
salmo 64, que primeramente expuse aquí a vuestra caridad, el cual empieza así: A ti, ¡oh Dios!, 
se debe el himno en Sión y a ti se cumplirá el voto en Jerusalén^; pero hoy día hemos cantado el 
salmo 136, que dice: Junto a los ríos de Babilonia, allí nos hemos sentado y llorado al 
acordarnos de Sión.Ve d que en aquél se dijo: A ti, ¡oh Dios!, se debe el himno en Sión, y en 
éste: Junto a los ríos de Babilonia, allí nos hemos sentado y Horado recordando a Sión; a Sión, 
en la que se debe el himno a Dios. 

2. ¿Cuáles son los ríos de Babilonia y qué es nuestro sentarse y llorar recordando a Sión? Pues si 
somos ciudadanos de ella, no sólo cantaremos esto, sino que obraremos; si somos ciudadanos 
de Jerusalén, es decir, de Sión, y durante esta vida no habitamos como ciudadanos en esta 
confusión del siglo, en esta Babilonia, sino que nos hallamos detenidos cautivos, conviene que 
no sólo cantemos estas cosas, sino que las ejecutemos con el piadoso afecto del corazón, con el 
anhelo religioso de la eterna ciudad. Esta ciudad que se llama Babilonia también tiene sus 
propios amadores, que atienden a la paz temporal, y, no esperando otra cosa, todo su gozo lo 
cifran y lo circunscriben a esto, y les vemos también que trabajan sobremanera en pro de la 
terrena república. Pues bien, cualquiera que se ocupe lealmente en ella, si allí no va en busca de 
la soberbia, y de la exaltación perecedera, y de la repugnante jactancia, sino que muestra una 
solicitud verdadera, la que puede, mientras puede, con quienes puede, tocante a las cosas 
terrenas, y se dedica, en cuanto puede, a lo que pertenece a la hermosura de la ciudad, Dios no 
le deja perecer en Babilonia, pues le predestinó para ser ciudadano de Jerusalén. Dios conoce 
perfectamente su cautividad, y les muestra otra ciudad por la que deben suspirar, por la que 
deben hacer los mayores esfuerzos y exhortar cuanto esté de su parte a sus ciudadanos, 
peregrinos en ella, a conseguirla. Por eso dice nuestro Señor Jesucristo: El que es fiel en lo poco, 
lo es en lo mucho; y también: Si no fuisteis fieles en lo de otro, lo vuestro, ¿quién os lo dará? 1 

3. Sin embargo, carísimos, atended a los ríos de Babilonia. Los ríos de Babilonia son todas las 
cosas que se aman aquí y pasan. Un individuo amó, por ejemplo, el ejercicio de la agricultura; 
por ella se enriquece, en ella pone todo su empeño, de ella recibe placer; atienda al éxito y vea 
que lo que amó no es cimiento de Jerusalén, sino río de Babilonia. Otro dijo: "Gran cosa es ser 
militar; todos los agricultores los temen, los obedecen y tiemblan ante ellos. Si fuese agricultor, 
temeré al militar; si fuese militar, seré temido del agricultor." ¡Oh insensato!, te precipitaste en 
otro río de Babilonia más turbulento y arrebatador. ¿Quieres ser temido por el menor? Teme al 
mayor. De repente se puede hacer mayor que tú aquel que te teme, pero jamás será menor 
aquel a quien debes temer. "Ser abogado —dice otro— es gran cosa; poderosísima es la 
elocuencia, pues tiene en todos los asuntos a sus amparados pendientes de la lengua de su 
elocuente y diestro defensor, y de su boca esperan el daño o la ganancia, la muerte o la vida, la 
ruina o la salvación." No sabes a dónde te arrojas; éste es otro río de Babilonia, y suena mucho, 
porque el tumulto del agua hiere las peñas. Ve que corre, ve que desaparece; y, si ves que corre 
y desaparece, precávete, porque arrastra. Otro quiere ser navegante; también es gran cosa el 
negocio. Quiere conocer muchas tierras, conseguir riquezas de todas las partes, no estar 
sometido a ningún poderoso en la ciudad, peregrinar siempre, distraerse con la diversidad de 
negocios y gentes, regresar rico con el aumento de las ganancias. También éste es río de 
Babilonia. Tus riquezas, ¿cuánto subsistirán? ¿Cuándo presumirás, cuándo estarás seguro de las 
cosas que adquieres? Cuanto más rico seas, tanto más temor tendrás. En un solo naufragio 
quedarás desnudo, y llorarás con razón en el río babilónico, porque no quisiste sentarte y llorar 
junto al río de Babilonia. 


4. Por el contrario, otros ciudadanos de Jerusalén, comprendiendo la cautividad, contemplan los 
deseos humanos y los diversos anhelos de los hombres, que los llevan de aquí para allá, que los 
arrastran y los arrojan al mar; ven estas cosas y no se meten en el mar de Babilonia, sino que 
se sientan junto a los ríos de Babilonia y lloran junto a ellos, ya a los que son arrebatados, ya a 
sí mismos, porque merecieron estar en Babilonia. Sin embargo, están sentados, es decir, 
humillados: Junto a los ríos de Babilonia, allí nos hemos sentado y llorado al recordar a 

Sión. ¡Oh santa Sión, en donde todo permanece y nada fluye! ¿Quién nos arrojó aquí? ¿Por qué 
hemos abandonado a tu Creador y tu compañía? Henos aquí establecidos entre lo que corre y 
desaparece. Difícilmente será arrastrado alguno por el río si pudiere agarrarse al madero. ¿Qué 
digo? Se verá libre. Luego, humillados en nuestra cautividad, nos sentemos junto a los ríos de 
Babilonia; no nos atrevamos a arrojarnos a ellos ni nos atrevamos, en el mal y en la tristeza de 
nuestra cautividad, a engreírnos; nos sentemos y lloremos así. Nos sentemos junto a los ríos de 
Babilonia, no debajo de ellos; nuestra humildad debe ser tal, que no nos sumerja; sin embargo, 
siéntate humilde y habla, mas no como en Jerusalén, pues allí estarás de pie; de esta esperanza 
habla y canta otro salmo, diciendo: Nuestros pies están firmes en los atrios de Jerusalén i. Allí 
serás ensalzado si aquí, arrepintiéndote y alabando, te humillas. Luego nuestros pies están 
firmes en los atrios de Jerusalén, pero junto a los ríos de Babilonia nos hemos sentado y llorado 
recordando a Sión. Por esto conviene que llores recordando a Sión. 

5. Muchos, sin duda, gimen con llanto babilónico, porque se alegran también con gozo 
babilónico. Quienes se gozan por el lucro y lloran por la pérdida, ambos pertenecen a la ciudad 
de Babilonia. Tú debes llorar, pero recordando a Sión. Si lloras recordando a Sión, te conviene 
que llores también cuando te va bien en lo referente a Babilonia. Por eso se dice en el 
salmo: Hallé tribulación y dolor, e invoqué el nombre del SeñoH. ¿Qué quiere decir hallé? Que 
hallé como buscada cierta tribulación que casi debía buscarse. Y al encontrarla, ¿con qué 
ganancia la hallé? Invoqué el nombre del Señor. Hay una gran diferencia entre encontrar la 
tribulación y ser encontrado por ella, pues en otro lugar dice: Dolores de infierno me 
encontraron s ¿Qué significa dolores de infierno me encontraron y qué hallé tribulación y 
dolor? Cuando de repente se apodera de ti la tristeza al perder los bienes temporales con los que 
te deleitabas, cuando la repentina tristeza te encuentra, sin pensar que pudieras entristecerte, al 
sobrevenirte el entristecimiento, te encontró el dolor del infierno. Te creías estar arriba, y, sin 
embargo, estabas abajo; y, al encontrarte el dolor del infierno, te encontraste allí abajo tú que 
creías que estabas arriba, pues te hallaste afectado gravemente con el dolor, con la tristeza de 
algún mal que quizá presumías que no había de entristecerte: te halló el dolor del infierno. Por el 
contrario, cuando te va bien, es decir, cuando te sonríen todas las cosas mundanas, cuando 
ninguno de los tuyos murió, nada se secó, o se apedreó, o apareció estéril en tu viña, no se 
avinagró tu cuba, no abortó ningún ganado tuyo, no fuiste destituido de alguna dignidad de la 
que estabas investido en el siglo, en todas partes encuentras a tus amigos y conservan tu 
amistad, no te faltan protegidos, los hijos te obedecen, los siervos te temen, la esposa va acorde 
contigo, la casa se muestra feliz, entonces debes decir: "Aquí encontré la tribulación", para que, 
si algo puedes, habiendo encontrado la tribulación, invoques el nombre del Señor. La palabra 
divina parece enseñar algo contrario al decir: "Llora en la alegría y alégrate en la tristeza." Oye 
al que se alegra en la tristeza: Nos gloriamos en las tribulaciones A Ve al que llora en la alegría si 
encontró la tribulación. Atienda cada uno a su felicidad, por la que se regocijó su alma y se 
hinchó en cierto modo por el gozo, y se engrió y dijo: "Soy feliz"; atienda y vea si no se desliza 
aquella felicidad, si puede estar seguro de que ella permanezca eternamente. Si no lo está y ve 
que corre aquello de lo que se goza, es río de Babilonia; siéntese junto a él y llore. Se sentará y 
llorará si se acordó de Sión. ¡Oh paz!, aquella que veremos junto a Dios; ioh santa igualdad!, la 
que tendremos con los ángeles; ioh visión y espectáculo sublime!: he aquí las cosas bellas que 
tienen en Babilonia; no retengan, no engañen. Una cosa es el solaz de los cautivos y otra el gozo 
de los libres. Junto a los ríos de Babilonia, allí nos hemos sentado y llorado al recordar a Sión. 

6 [v.2j. En medio de ella hemos colgado en los sauces nuestros instrumentos músicos. Los 
ciudadanos de Jerusalén tienen propios instrumentos músicos: la Escritura, los preceptos, las 
promesas de Dios, la meditación de la vida futura; pero mientras se hallan en medio de 
Babilonia cuelgan sus instrumentos en los sauces de ella. Los sauces son árboles sin fruto, y en 
este lugar se aducen en mal sentido, aunque quizá en otros lugares puedan consignarse en 
bueno. Ahora consideradlos como árboles estériles que nacen junto a los ríos de Babilonia. Estos 


árboles se riegan con los ríos de Babilonia y no llevan fruto. Así como hay hombres ansiosos, 
avaros y estériles de toda obra buena, así los ciudadanos de Babilonia, como árboles propios de 
aquella región, se alimentan de los placeres de las cosas mundanas, como regados por los ríos 
de Babilonia. Buscas en ellos fruto, y jamás lo encuentras. Al soportar a éstos, nos encontramos 
con aquellos que están en medio de Babilonia. Hay mucha diferencia entre estar en medio de 
Babilonia y a las afueras de Babilonia. Hay quienes no están en medio de Babilonia, es decir, que 
no se hallan envueltos por tanta codicia y deleite mundano. Pero quienes, lo diré clara y 
brevemente, son perversos, se hallan en medio de Babilonia y son árboles estériles, como 
sauces de Babilonia. Cuando los vemos y los encontramos tan estériles que difícilmente se ve en 
ellos algo por donde podamos conducirlos a la verdadera fe, o a las buenas costumbres, o a la 
esperanza del siglo futuro, o al deseo de la liberación de la cautividad de la muerte, aun cuando 
conocemos la Escritura que hemos de enseñarles, como no encontramos en ellos fruto alguno 
por donde podamos comenzar, apartamos nuestro rostro de ellos y decimos; "Aún éstos no 
perciben, no comprenden; cuanto les digamos lo tendrán por funesto y adverso." Luego, 
retardando el toque de la Escritura, colgamos en los sauces nuestros instrumentos músicos, 
pues no los juzgamos dignos de llevar nuestros instrumentos. No les obligamos a llevar con ellos 
nuestros instrumentos músicos, sino que, retrasando, los colgamos, pues los sauces son árboles 
babilónicos sin fruto, alimentados con los placeres terrenos, como con los ríos de Babilonia. 

7 [v.3j. Y ved si a continuación no dice esto el salmo: En medio de ella hemos colgado en los 
sauces nuestros instrumentos músicos. Porque allí nos pidieron quienes nos llevaron cautivos 
palabras de cánticos, y quienes nos llevaron forzados, himnos. Se sobrentiende nos 
pidieron. Cánticos e himnos de alegría nos pidieron quienes nos condujeron cautivos. ¿Quiénes 
nos llevaron cautivos, hermanos? ¿A qué cautivadores nuestros percibimos algunas veces? 
Jerusalén, sin duda, soportó a los babilónicos, a los persas, a los caldeos y a los hombres 
esclavizadores de aquellas gentes y regiones; pero esto aconteció después, no cuando se 
cantaba este salmo. Mas ya he dicho a vuestra caridad que todas las cosas que acontecían en 
aquella ciudad en la realidad, eran prefiguraciones nuestras, pues fácilmente puede demostrarse 
que nosotros estamos cautivos. Porque no respiramos ya el aire de aquella libertad, no gozamos 
de la pureza de la verdad y de aquella sabiduría que, permaneciendo en sí misma, renueva 
todas las cosasA Somos tentados con los deleites de las cosas temporales y luchamos 
diariamente contra las sugestiones de los ilícitos placeres. Apenas respiramos en la oración y 
vemos que nos hallamos cautivos. Pero ¿quiénes nos cautivaron? ¿Qué hombre? ¿Qué nación? 
¿Qué rey? Si somos redimidos, éramos cautivos. ¿Quién nos redimió? Cristo. ¿De quién nos 
redimió? Del diablo. Luego el diablo y sus ángeles nos hicieron cautivos, pero no nos hubieran 
apresado si no hubiéramos querido. Nosotros fuimos llevados cautivos. Dije quiénes son 
nuestros esclavizadores. Ellos son, pues, los ladrones que hirieron al viajero que bajaba de 
Jerusalén a Jericó, al que, maltratado, abandonaron semivivo. Viendo a este herido aquel 
nuestro Guardián, es decir, el Samaritano, pues samaritano significa guardián, a quien 
vituperaron los judíos, diciéndole: ¿No decimos nosotros que eres samaritano y que estás 
poseído del demonio?; pero El, rechazando uno de los dos ultrajes, retuvo el otro y dijo: Yo no 
tengo demonio A No dijo: " Yo no soy samaritano"; pues, si este samaritano no custodiase, 
pereceríamos. Luego, pasando el samaritano, vio al maltratado y al herido abandonado por los 
ladrones; y, como sabéis, lo recogió 2 . Como alguna vez son denominados con el nombre de 
ladrón los que nos infligen heridas de pecados debido al consentimiento de nuestra cautividad, 
por lo mismo, éstos se llaman esclavizadores nuestros. 

8. Luego ¿quiénes nos llevaron cautivos? El diablo y sus ángeles. ¿Cuándo nos hablaron 
y cuándo nos pidieron éstos palabras de cánticos? Luego por esto, ¿qué hemos de entender? 
Que, cuando nos piden aquellos en quienes obra el diablo, hemos de entender que nos pide el 
mismo diablo que obra en ellos. Pues el Apóstol dice: Y vosotros, que estabais muertos por 
vuestros delitos y pecados, cuando vivíais en ellos conforme a la corriente del mundo, conforme 
al príncipe de la potestad del aire, del espíritu que obra en los hijos de la incredulidad, entre los 
cuales también nosotros —dice— nos hallamos en otro tiempo ib. Por esto demostró que, 
redimido de Babilonia, comenzó a salir de ella. Pero, sin embargo, ¿qué dice aún? Que todavía 
combatimos con nuestros enemigos. Y para que no nos airemos contra los hombres que nos 
proporcionan persecuciones, el Apóstol aparta nuestro ánimo del odio hacia los hombres y le 
endereza hacia la lucha de algunos espíritus que no vemos, pero que contra ellos combatimos, 


pues dice : Vuestra lucha no es contra la carne y la sangre, es decir, contra los hombres que 
veis, y de quienes os parece que soportáis males porque os persiguen (o suscitan persecuciones 
contra vosotros), ya que se nos manda rogar por ellos: Vuestra lucha no es contra la carne y la 
sangre, es decir, contra los hombres, sino contra los príncipes, y las potestades, y los rectores 
de este mundo de tinieblas 11 . ¿A qué llamó mundo? A los amadores del mundo. A éstos llamó 
también tinieblas, a saber, a los inicuos, a los carnales, a los incrédulos, a los pecadores. A 
éstos, ya creyentes, congratula, diciéndoles así: En otro tiempo fuisteis tinieblas, mas ahora luz 
en el Señora. Luego nos colocó para luchar con aquellos príncipes, pues ellos nos cautivaron. 

9. Cuando entró el diablo en el corazón de Judas 13 con el fin de que entregara al Señor, no 
hubiera entrado si Judas no se lo hubiera permitido; cabalmente por esto muchos hombres 
malos que se hallan en medio de Babilonia a causa de los carnales e ilícitos deseos, concediendo 
un puesto al diablo y a sus ángeles en sus corazones para que obre en ellos y por ellos, nos 
preguntan algunas veces y nos dicen: "Dadnos la razón de esto." Con frecuencia nos dicen esto 
los paganos: "Explícanos el motivo de la venida de Cristo y qué aprovechó Cristo al género 
humano ¿Por ventura desde que vino Cristo no han empeorado los asuntos humanos? ¿No eran 
antes más propicios y felices que ahora? Nos digan los cristianos qué bien proporcionó Cristo". 
¿Cómo piensan que han venido a ser más prósperos los sucesos humanos con la venida de 
Cristo? Juzgan que, si los teatros, los anfiteatros y los circos permaneciesen incólumes; que, si 
nada se derribase de Babilonia; que, si afluyesen por todas partes placeres debido a los hombres 
que habían de cantar y de danzar al compás de cánticos lascivos; que, si la sensualidad de los 
entregados a las deshonestidades y a las meretrices gozase de paz y de seguridad; que, si no 
temiese el hambre en su casa el que clama: "Se vistan los pantomimos", y, por fin, que, si todas 
estas cosas se deslizasen sin ruina y sin perturbación alguna y hubiera gran seguridad en las 
frivolidades, entonces serían felices los tiempos y dirían que Cristo ofreció gran felicidad a los 
asuntos humanos. Pero como se persigue la iniquidad para que, extirpada la codicia, se implante 
la caridad de Jerusalén; como se mezclan amarguras a la vida temporal para que se deseen las 
cosas eternas; como los hombres son adoctrinados en los azotes, aceptando la corrección 
paterna para no recibir la sentencia penal del juez, nada bueno trajo Cristo; Cristo trajo 
sufrimiento y dolor. Comienzas a decir al hombre las cosas buenas que hizo Cristo, y no llega a 
comprenderlo. Le presentas a aquellos que hacen lo que poco ha oísteis en el evangelio; que 
vendieron todos sus bienes y se los dieron a los pobres con el fin de seguir al Señor 11 y tener un 
tesoro en el reino de los cielos; le dices; "Ve lo que trajo Cristo, ve cuántos distribuyen sus 
bienes a los pobres y se hacen pobres no por necesidad, sino voluntariamente siguiendo al 
Señor, esperando el reino de los cielos", y se ríen de ellos, como si fuesen necios, pues dicen: 
"¿Estos bienes trajo Cristo, que el hombre pierda su hacienda y, dándola a los pobres, quede él 
pobre?" Pero tú, ¿qué has de pensar? No comprendes los bienes de Cristo; otro a quien 
aposentaste en tu corazón te llenó y es enemigo de Cristo. Diriges la mirada a los tiempos 
pasados, y te parecen más venturosos que los presentes, los cuales eran como aceitunas 
pendientes del árbol, agitadas por el viento, que gozaban, por un inconstante y peculiar deseo, 
de cierta libertad de la brisa. Pero llegó el tiempo de ser echada la aceituna al lagar. No siempre 
había de estar pendiente del árbol; ya terminó el tiempo. No sin motivo se intitulan algunos 
salmos Para los lagares 13 . En el árbol se hallaba en libertad; en la almazara, prensada. Cuando 
los intereses humanos se destruyen y hunden, atiendes a que crece la avaricia, atiende también 
a que crece la templanza. ¿Por qué eres tan ciego que ves únicamente correr por el albañal el 
alpechín y no ves el aceite en las tinajas o zafras? Los que obran mal son públicamente 
conocidos; por el contrario, los que se convierten a Dios y se purifican de las inmundicias de los 
malos deseos, están ocultos; como también en la misma o de la misma almazara corre a la vista 
el alpechín y ocultamente se licúa el aceite. 

10. Aclamasteis y os alegrasteis antes estas cosas, porque ya podéis sentaros junto a los ríos de 
Babilonia y llorar. Pues bien, cuando entran en el corazón de los hombres los que nos llevaron 
cautivos y nos preguntan, valiéndose de las lenguas de aquellos a quienes poseen, y nos dicen: 
"Cantadnos palabras de cánticos, declaradnos el motivo de la venida de Cristo y qué es la otra 
vida; quiero creer. Declárame el motivo por que me mandas que crea", le respondo y le digo: 
"¡Oh hombre! ¿Cómo no quieres que te mande que creas? Estás repleto de malos deseos; si te 
declaro los bienes de Jerusalén, no los comprendes; conviene que te vacíes de lo que estás lleno 
para que puedas llenarte de lo que careces". Luego no le digas algo agradable; es un sauce, es 


un árbol estéril; no toques el órgano para que suene; más bien cuélgale. Pero él ha de decir: 
"Háblame, cántame, explícame la razón; ¿tú no quieres que aprenda?" No oyes con buen ánimo, 
no llamas de suerte que merezcas se te abra. Te llena el que a mí me hizo cautivo; él me 
pregunta por ti; es astuto, falazmente pregunta; no busca aprender, sino qué reprender. Luego 
yo no hablaré; colgaré mis instrumentos músicos. 

11 [v.4], Pero ¿qué ha de decir aún? Cantadnos palabras de cánticos; cantadnos un himno, 
cantadnos cánticos de Sión. ¿Qué responderemos? Babilonia te sostiene, te alimenta, te sujeta; 
por ti habla Babilonia. Sólo eres capaz de percibir lo que brilla temporalmente, no sabes meditar 
en lo eterno; no comprendes aquello que preguntas. ¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en 
tierra extraña? Así es verdaderamente, hermanos. Comenzad a querer predicar la verdad más 
insignificante que sepáis y ved que infaliblemente soportáis a estos mofadores, falsarios y 
fiscalizadores de la verdad. Responded a estos que os piden lo que no pueden entender y 
decidles respaldados por la seguridad que proporciona vuestro cántico santo: ¿Cómo cantaremos 
el cántico del Señor en tierra extraña? 

12. Pero ve cómo has de portarte entre ellos, ioh pueblo de Dios, oh Cuerpo de Cristo, oh 
animosa peregrinación!, pues no eres de aquí, eres de otro lugar, no sea que, cuando ellos te 
dicen: Cantadnos palabras de cánticos, cantadnos un himno, cantadnos cánticos de 

Sión, aparezca como si fuesen amados por ti, y que deseas su amistad, y que temes 
desagradarles; y, por tanto, comience a deleitarte Babilonia y te olvides de Jerusalén. Luego, 
sobrecogido por este temor, ve lo que añade, ve lo que sigue. El hombre que cantaba se vio 
agobiado por el peso del sufrimiento ; este hombre, si queremos, somos nosotros; este hombre 
soportó de todas partes a los que preguntaban tales cosas, a los lisonjeros aduladores, a los 
mordaces reprensores, a los falsos encomiadores, a los que piden lo que no comprenden, a los 
que no quieren derramar aquello de lo que están llenos; y, hallándose en peligro entre la turba 
de tales nombres, levantó el ánimo recordando a Sión, y se obligó con cierto juramento, 
diciendo entre las palabras de los que le habían cautivado, entre las voces de los aduladores, 
entre los gritos de los que pedían malamente, entre el murmullo de los que buscaban y no 
querían aprender: Si me olvidare de ti, Jerusalén... 

13. Ved de dónde era el rico aquel que preguntó al Señor: Maestro bueno, ¿qué haré para 
conseguir la vida eterna? ¿Por ventura, al indagar acerca de la vida eterna, no pedía 

el cántico de Sión? Guarda —le dice el Señor— los mandamientos. Él, habiendo oído esto, con 
altanería dijo: Desde mi juventud los cumplí todos. El Señor le dijo algo que pertenecía a los 
cánticos de Sión, aunque conocía que no los comprendía; pero nos ofreció un ejemplo de cómo 
muchos que han de pedirnos un consejo para la vida eterna nos alabarán cuando les 
respondemos lo que ellos pretenden. Por Él nos dio una prueba, enseñándonos lo que debemos 
contestar algunas veces a estos hombres: ¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en tierra 
extraña? Ved qué dice: ¿Quieres ser perfecto? Vete, vende lo que tienes, dalo a los pobres, y 
tendrás un tesoro en el cielo; ven y sígueme. Para que aprenda algunos cánticos de los cánticos 
de Sión, se despoje primeramente de los impedimentos, ande desembarazado, no cargue peso, 
y así aprenderá algo de los cánticos de Sión. Pero él, entristecido, se alejó. Digamos a su 
espalda: ¿Cómo cantaremos el cántico del Señor en tierra extraña? El ciertamente se apartó; sin 
embargo, el Señor dio esperanza a los ricos. Porque, perturbados los discípulos, dijeron: ¿Quién 
podrá salvarse? Mas Jesús les respondió: Lo que es imposible a los hombres, es fácil a 
Diosi&. También tienen los ricos un módulo propio, pues recibieron el cántico de Sión, el cántico 
sobre el cual dice San Pablo a Timoteo: Ordena a los ricos de este mundo que no se 
ensoberbezcan ni pongan la esperanza en lo incierto de las riquezas, sino en Dios vivo, que nos 
da todas las cosas abundantemente para disfrutarlas. Y, añadiendo lo que deben hacer, toca ya 
el órgano, no le cuelga, pues prosigue: Sean ricos en buenas obras, sean dadivosos y 
limosneros; atesoren un hermoso fundamento para el futuro a fin de que consigan la verdadera 
vida 12 . Los ricos recibieron primeramente este cántico de los cantos de Sión: que no se 
ensoberbezcan. Las riquezas engríen, y a los que se engríen, como ríos, los arrastran. ¿Qué se 
manda a éstos? Ante todo, no ensoberbecerse. Eviten en las riquezas lo que engendran las 
riquezas; eviten en las riquezas la soberbia. Lo que primeramente ocasionan las riquezas a los 
hombres incautos es este mal. Pues el oro, que Dios creó, no es malo; lo que es malo es el 
hombre avaro, que abandona al Creador, volviéndose a la criatura. Luego evite en las riquezas 


ser soberbio y se siente junto a los ríos de Babilonia. Pues se le dijo que no se ensoberbezca; 
luego siéntese; y qu e no ponga la esperanza en lo incierto de las riquezas; luego siéntese junto 
a los ríos de Babilonia. Si pone la esperanza en lo incierto de la riqueza, es arrastrado por el río 
de Babilonia; si se humilla y no se ensoberbece y no pone la esperanza en lo incierto de las 
riquezas, se halla sentado junto al río, suspira recordando a Sión por la eterna Jerusalén; y para 
llegar a Sión da sus bienes. Aquí tenéis el cántico que los ricos recibieron de los cánticos de 
Sión. Obren, toquen el órgano, no se crucen de brazos al hallar a un hombre que le dice: "¿Qué 
haces? Pierdes tus cosas erogando tanto; atesora para tus hijos". Cuando ven que no 
comprenden y se dan cuenta que son sauces, no les digan al instante por qué obran y qué 
hacen, cuelguen sus instrumentos músicos en los sauces de Babilonia. Sin hacer caso de los 
sauces, canten, no cesen, obren, pues no pierden lo que distribuyen. ¿Lo entregan a un siervo, y 
está seguro; lo entregan a Cristo, y perece? 

14. Oísteis el cántico de los ricos, de los cánticos de Sión; oíd el cántico de los pobres: Nada — 
dice el apóstol San Pablo— trajimos a este mundo, y claro es que no podemos llevar de él cosa 
alguna; teniendo comida y vestido, con eso nos baste. Porque los que quieren enriquecerse caen 
en la tentación, y en muchos deseos necios y perjudiciales, que sumergen al hombre en la ruina 
y perdición. Estos son los ríos de Babilonia. La raíz de todos los males es la avaricia, por la cual 
algunos que se prendaron de ella naufragaron en la fe y a sí mismos se echaron a cuestas 
dolores sin número Luego ¿son entre sí opuestos estos cánticos? No. Ved qué se dijo a los 
ricos: No os ensoberbezcáis ni pongáis la esperanza en lo incierto de las riquezas; obrad bien, 
distribuid, atesoraos un buen fundamento para el futuro. ¿Y qué se dijo a los pobres? Los que 
quieren enriquecerse caen en la tentación. No dijo: "Los que son ricos", sino: Los que quieren 
enriquecerse; porque, si fuesen ya ricos, oirían otro cántico. El rico oye: que distribuya; el 
pobre: que no desee. 

15 [v.5]. Cuando os halléis entre estos que no perciben el cántico de Sión, colgad, como dije, 
los instrumentos músicos en los sauces en medio de Babilonia. Diferid lo que habíais de decir. 
Comienzan a ser árboles fructíferos, se mudan los árboles, y llevan fruto bueno; allí ya nos es 
lícito cantar al oído de los que escuchan. Pero, cuando os halléis entre estos atronadores, 
ladinos, inquisidores y opositores de la verdad, retraeos; no queráis agradarles para que no os 
olvidéis de Jerusalén y diga a una nuestra alma, hecha, de muchos, una sola por la paz de 
Cristo; diga la misma cautiva Jerusalén, que se halla aquí en la tierra: Si me olvidare de ti, 
Jerusalén, se olvide de mi derecha. Severamente se ata, hermanos míos; se olvide de mí mi 
derecha; cruelmente se obliga. Nuestra derecha es la vida eterna; nuestra izquierda, la vida 
temporal. Cuanto haces por la vida eterna, lo ejecuta la derecha. Si al amor de la vida eterna 
mezclas en tus obras el deseo de la vida temporal, o de la alabanza humana, o de algún bien 
pasajero, conoce tu izquierda lo que hace tu derecha. Y sabéis que existe un precepto en el 
Evangelio que dice: No sepa tu mano izquierda lo que hace tu derechaSi me olvidare — 
dice— de ti, Jerusalén, se olvide de mí mi derecha. Verdaderamente así acontece. Lo predijo, no 
lo deseó. A los que se olvidan de Jerusalén, les sucede esto que dijo: se olvida de ellos su 
derecha, pues la vida eterna permanece en sí; ellos son los que se quedan en el deleite temporal 
y se hacen derecho lo que es izquierdo. 

16. Atended a esto, hermanos, os insinuaré, en atención a la derecha, cuanto el Señor me 
conceda para salud de todos. Quizá recordáis ahora que yo alguna vez traté de algunos que 
hacen derecho lo que es izquierdo; es decir, que tienen grandes riquezas temporales, y en ellas 
colocan la felicidad, ignorando cuál sea la verdadera felicidad, la verdadera derecha. La Escritura 
llama a éstos hijos extraños, como ciudadanos que son no de Jerusalén, sino de Babilonia; pues 
dice en cierto lugar un salmo: Señor, líbrame de la mano de los hijos de los extraños, cuya boca 
habló vanidad, y su derecha es derecha de iniquidad; y prosiguiendo añade: cuyos hijos son 
como fuertes retoños; y sus hijas, adornadas como simulacros del templo; sus despensas, 
repletas, se desbordan de una en otra; sus ovejas, fecundas, que se multiplican en cada parto; 
sus bueyes, gordos; no hay brecha en su cerca ni gritería en sus plazas. ¿Acaso tener esta 
felicidad es pecado? No, sino hacerla derecha siendo izquierda. Por eso, ¿qué dice a 
seguida? Bienaventurado llamaron al pueblo que posee estas cosas. Ved cómo su lengua habló 
vanidad, puesto que llamaron bienaventurado al pueblo que posee estas cosas. Tú eres 
ciudadano de Jerusalén que no te olvidas de Jerusalén para que no te olvides de tu derecha. Ve 


que los que hablaron vanidad llamaron bienaventurado al pueblo que posee estas cosas. Tú 
cántame el cántico de Slón: Bienaventurado el pueblo que tiene a Dios por Señor 22. Hermanos, 
vosotros preguntad a vuestros corazones si deseáis los bienes de Dios, si anheláis la ciudad de 
Jerusalén, si codiciáis la vida eterna. Sea para vosotros izquierda toda esta felicidad terrena y 
sea derecha aquella que tendréis siempre; con todo, si tuvieseis izquierda, no presumáis de ella. 
¿Por ventura no corriges a quien desea alimentarse de la izquierda? Si piensas que injuria tu 
mesa el que come alimentos de la izquierda, ¿cómo no se injuriará la mesa de Dios si lo que es 
derecha lo haces izquierda, y lo que es izquierda lo haces derecha? Luego ¿qué resta? Que, si 
me olvidare de Jerusalén, se olvide de mí mi derecha. 

17 [v.6j. Pegúese mi lengua a mi paladar si no me acordase de ti. Es decir, enmudezca, dice, si 
no me acordase de ti. ¿Para qué habla, para qué toca, si no suena el cántico de Sión? Nuestra 
lengua es el cántico de Jerusalén. El cántico del amor de este mundo es la lengua ajena, la 
lengua extraña que aprendimos en la cautividad. Luego estará mudo para con Dios el que se 
olvidare de Jerusalén. Poco es acordarse, pues también los enemigos se acordaron de ella 
intentando destruirla. "¿Qué es esta ciudad —dicen—, ¿Qué son los cristianos? ¿Y cuáles son los 
cristianos?" ¡Oh si no hubiese cristianos! Vendó la turba cautiva a sus cautivadores, y, sin 
embargo, murmuran, se ensañan, quieren destruir la santa ciudad que peregrina junto a ellos, 
así como quiso Faraón aniquilar al pueblo de Dios matando a los niños recién nacidos y dejando 
a las niñas: sofocando las virtudes y fomentando los vicios. Luego poco es acordarse; ve cómo 
te acuerdes. Recordamos algunas cosas con odio, otras con amor. Luego cuando dijo: Si me 
olvidare de ti, Jerusalén, se olvide de mí mi derecha. Péguese mi lengua a mi paladar si no me 
acordare de ti, al momento añadió: si no antepusiese a Jerusalén como principio de mi 
regocijo. Se da el sumo regocijo en donde nos gozamos con Dios, en donde nos hallamos 
seguros con la fraternidad inquebrantable y la compañía cívica. Allí ningún tentador nos 
corromperá, nadie podrá caer por algún hechizo; allí nada deleitará sino el bien. Allí 
desaparecerá toda necesidad y aparecerá la suma felicidad. Si no antepusiese a Jerusalén como 
principio de mi regocijo. 

18 [v.7j. Dirigiéndose al Señor contra los enemigos de su ciudad, dice: Acuérdate, Señor, de los 
hijos de Edén. Edón es el mismo Esaú; y oísteis ahora cuando se leía el Apóstol: Amó a Jacob y 
odió a Esaú. Eran dos hijos gemelos que se hallaban en el mismo vientre, en el de Rebeca; hijos 
de Isaac y nietos de Abrahán. Nacieron ambos: el uno para heredar, el otro para ser 
desheredado. Esaú fue enemigo de su hermano, porque, siendo hijo menor, se antepuso por la 
bendición, y así se cumplió en él el mayor servirá al menorn. Luego ahora entendemos quién es 
el mayor y quién el menor, y quién es el mayor que sirve al menor. El pueblo judío parecía a 
primera vista el mayor, y el pueblo cristiano el menor. Pero ved cómo el mayor sirve al menor. 
Ellos son nuestros libreros, nosotros vivimos de sus códices. Pero, hermanos, para que entendáis 
de todos en general quién es el mayor y el menor, diré que se llama mayor el hombre carnal, y 
menor el hombre espiritual, porque primero es el carnal y después el espiritual. Así claramente 
lo atestigua el Apóstol, diciendo: El primer hombre de la tierra, terreno; el segundo del cielo, 
celeste. Cual es el terreno, así son los terrenos, y cual es el celeste, asimismo son los celestes. 
Como llevamos la imagen del hombre terreno, llevemos también la imagen de Aquel que es del 
cielo. Sin embargo, allí había dicho un poco antes: Pero no es primero lo espiritual, sino lo 
animal, y después lo espiritual ¿A Llama animal a lo mismo que presentó como carnal. El hombre 
al nacer comienza siendo animal, comienza siendo carnal. Si se encamina de la cautividad de 
Babilonia hacia Jerusalén, se renueva; y, haciéndose esta renovación según el nuevo hombre 
interior, éste se hace menor por el tiempo, pero mayor por el poder. Luego Esaú simboliza a 
todos los carnales, y Jacob a todos los espirituales. Los menores son elegidos, los mayores 
reprobados. ¿Quiere también él ser elegido? Se haga menor. Se llamó Edón por ciento alimento 
lenticular rojo; es decir, por ciento alimento rosáceo. Estando bien guisadas aquellas suculentas 
lentejas, Esaú, vencido por el deseo de comerlas, se las pidió a su hermano Jacob, cediéndole 
por ellas el derecho de la primogenitura. Jacob cedió el alimento del placer y percibió la dignidad 
del honor. Así, por pacto entre ellos, aconteció que, siendo Esaú el mayor y Jacob el menor, el 
mayor sirvió al menor y fue llamado el mayor Edón^T Edón significa, según dicen los que 
conocen la lengua hebrea, sangre; también en púnico sangre se dice Edón. No hay que 
extrañarse, todos los carnales pertenecen a la sangre. Y la carne y la sangre no poseerán el 
reino de los cielos M . Edón no pertenece a él; pertenece Jacob, que se desprendió del alimento 


carnal y tomó la dignidad espiritual. Edón se hizo enemigo. Todos los carnales son enemigos de 
los espirituales. Todos los que anhelan las cosas presentes persiguen a los que ven que meditan 
en las cosas eternas. Contra éstos, mirando a Jerusalén este hombre del salmo y rogando a Dios 
que le saque de la cautividad, ¿qué dice? Acuérdate, Señor, de los hijos de Edón. Líbranos de los 
carnales, y de los que imitan a aquel Edón, que son hermanos mayores y nuestros enemigos. 
Nacieron primero; pero los nacidos después se anticiparon en cuanto al derecho de 
primogenitura, porque la concupiscencia de la carne derribó a los primeros y el desprecio de ella 
ensalzó a los segundos. Viven, envidian y persiguen. 

19. Acuérdate, Señor, de los hijos de Edón en el día de Jerusalén. ¿En el día de Jerusalén en que 
sufrió, en que fue hecha cautiva, o en el día de la felicidad de Jerusalén, en el que fue librada, 
en el que arribó y fue asociada a la eternidad? Acuérdate, Señor, dice, no te olvides de los hijos 
de Edón. ¿De quiénes? De los que dicen: "Suprimid, suprimid en ella hasta los cimientos". Luego 
acuérdate de este día, cuando querían destruir a Jerusalén. ¡Cuántas persecuciones padeció la 
Iglesia! ¡Cómo decían los hijos de Edón, es decir, los hombres carnales, los sometidos al diablo y 
a sus ángeles, los que adoraban a las piedras y a la madera, los que seguían en pos de los 
deseos carnales: "Extinguid a los cristianos, destronad a Cristo, no quede ni uno; arrasad hasta 
los cimientos!" ¿Por ventura no dijeron esto? Y, al decir esto los perseguidores, fueron 
reprobados, y los mártires coronados. De los que dicen: "Suprimid, suprimid en ella hasta los 
cimientos". Dios dice; "Servid"; los hijos de Edón dicen: Suprimid, suprimid. ¿Y qué palabras 
pueden sobreponerse sino las de Dios, que dijo: El mayor servirá al menor? Suprimid, suprimid 
en ella hasta el cimiento. 

20 [v.8]. Ahora se dirige a ella el salmista y dice: Hija de Babilonia, infeliz. Eres infeliz por tu 
exaltación, infeliz por tu presunción, eres infeliz por tu aborrecimiento. Hija de Babilonia, 
infeliz. La misma ciudad se denomina Babilonia e hija de Babilonia. Como a Jerusalén se la llama 
Jerusalén e hija de Jerusalén, y a Sión, Sión e hija de Sión, de la misma manera se llama a la 
Iglesia Iglesia e hija de la Iglesia; por la sucesión se denomina hija, y por la antelación, madre. 
Existió una primera Babilonia. Pero ¿acaso permaneció siempre en ella el mismo pueblo o la 
misma gente? Por la sucesión de Babilonia se hizo hija de Babilonia. ¡Oh hija de Babilonia!, (tú 
eres) infeliz. Bienaventurado el que te pague tu retribución. Tú eres infeliz, él es 
bienaventurado. 

21. [v.9j. Tú, ¿qué hiciste y qué se te dará? Oye: Bienaventurado el que te diere el pago que tú 
nos diste. ¿Qué pago o retribución anuncia? Con ella termina el salmo: Bienaventurado el que 
tomare y estrellase tus pequeñuelos contra la piedra. A ella, a Babilonia, la llama infeliz, y 
dichoso al que le diese el pago que ella nos dio a nosotros. Preguntamos qué pago, y 
dice: Bienaventurado el que tomare y estrellase a tus pequeños contra la piedra. Este es el 
pago. ¿Qué nos hizo esta Babilonia? Ya hemos cantado en el salmo que las palabras de los 
inicuos prevalecieron contra nosotros ¿A Al nacer nos encontró párvulos la confusión de este 
mundo, y nos ahogó, aún niños, con los vanos pareceres de los diversos errores. Nacido el niño, 
el futuro ciudadano de Jerusalén, ciudadano ya en la predestinación de Dios e interinamente 
cautivo, ¿qué aprende a amar? Lo que al oído le susurran sus padres. Le instruyen y le enseñan 
la avaricia, el robo, la mentira cotidiana, los distintos cultos de los dioses y demonios, los ilícitos 
preservativos de los encantamientos y amuletos. ¿Qué ha de hacer el niño, alma tierna, 
atendiendo a lo que hacen los mayores, sino hacer lo que ellos hacen? Luego Babilonia nos 
persiguió siendo niños, pero Dios nos dio ya de mayores su conocimiento para no seguir los 
errores de nuestros padres. Esto ya lo recordé, en el salmo 64, como anunciado por el 
profeta: Vendrán a ti las gentes del extremo de la tierra y dirán: "Nuestros padres ciertamente 
dieron culto a la mentira, a la vanidad, que de nada les sirvió.^" Los que fueron matados niños 
siguiendo estas vanidades, ya jóvenes demuestran, desechando estas inicuas vanidades, que 
aprovechan reviviendo en Dios y que retribuyen su merecido a Babilonia. ¿Qué pago le dan? El 
que nos dio a nosotros. Por vuelta, sean ahogados sus pequeñuelos. ¿Qué digo? En pago sean 
estrellados y mueran. ¿Quiénes son los pequeñuelos de Babilonia? Los malos deseos nacientes, 
pues hay otros que luchan contra la vieja codicia. Cuando comienza a nacer la codicia, antes de 
que adquiera fortaleza contra ti la mala costumbre, cuando es débil, no la dejes tomar fuerza 
por la mala costumbre; cuando es pequeña, estréllala. ¿Temes que estrellada no muera? 
Estréllala contra la piedra. La piedra era Cristodice el Apóstol. 


22. Hermanos, no cesen los instrumentos músicos en su obra. Cantaos mutuamente cánticos de 
Sión. Con el mismo buen agrado que oísteis, ejecutad lo que oísteis; si no queréis ser de los 
sauces infructuosos de Babilonia, no os alimentéis con sus ríos. Suspirad por la eterna Jerusalén; 
allí en donde está puesta vuestra esperanza, siga también vuestra vida. Allí estaremos con 
Cristo. Cristo ahora es nuestra Cabeza, ahora nos gobierna desde arriba. Con Él nos 
abrazaremos en aquella ciudad; en ella seremos iguales a los ángeles de Dios. Esto no nos 
atreveríamos por nuestra parte ni a sospecharlo siquiera si no nos lo hubiera prometido la 
Verdad. Anhelad esto, hermanos; pensad día y noche en ello. Por mucho que os sonría la 
felicidad del mundo, no presumáis de ella; no queráis trabar con agrado conversación con 
vuestras codicias. Se presenta un enemigo grande; matadle contra la piedra. A los 
grandes matadlos contra la piedra, a los pequeños estrelladlos contra la piedra. Venza la piedra. 
Edificad sobre la piedra si no queréis ser arrastrados por el torrente, o el viento, o la lluvia. Si 
queréis hallaros armados contra las tentaciones en el mundo, crezca y se robustezca el deseo de 
la eterna Jerusalén en vuestros corazones. Pasará la cautividad y vendrá la felicidad. El último 
enemigo será condenado y triunfaremos con el Rey, sin morir. 

SALMO 137 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Canto de acción de gracias] 

SERMÓN 

1 [v.l] El título del salmo es breve y sencillo; por eso no nos detendrá su exposición. Sabéis a 
quién simboliza David: nos reconozcamos a nosotros en él, porque somos miembros de su 
Cuerpo. Reconozcamos aquí la voz que hemos oído de la Iglesia cantante y al mismo tiempo nos 
alegremos, porque merecimos hallarnos en ella. El título íntegro es; Para David. Luego veamos 
por qué para David. 

2. Te confesaré, ¡oh Señor!, con todo mi corazón. Suele indicarnos el título qué se contiene 
dentro del salmo. Aquí, como el título no indica esto, sino únicamente a quién se canta, el 
primer versillo declara lo que se hace en todo el salmo, diciendo: Te confesaré, ¡oh Señor!, con 
todo mi corazón. Oigamos esta confesión. Os recuerdo ante todo que la confesión en la 
Escritura, cuando se confiesa a Dios, suele ser de dos modos distintos: o de pecados o de 
alabanzas. La confesión de pecados nadie la ignora, pero la de alabanzas la advierten pocos. Tan 
conocida es la confesión de los pecados, que, cuando se oye en cualquier lugar de la 
Escritura: confitebor tibí Domine; aut confltebimur tibi, te confesaré, Señor, o te confesaremos; 
inmediatamente, por la costumbre de entender así, corren las manos a golpear el pecho; y hasta 
tal punto acontece esto, que únicamente suelen entender los hombres por confesión la de los 
pecados. Pero ¿acaso fue pecador nuestro Señor Jesucristo, el cual dice en el Evangelio: Te 
confieso, ¡oh Padre!, Señor del cielo y de la tierra? Y, prosiguiendo, declara qué cosa le confiesa 
para que entendiésemos que se trataba de confesión de alabanza, no de pecados: Te confieso, 
¡oh Padre!, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste cosas a los sabios y prudentes y las 
revelaste a los pequeñuelosT Alabó al Padre, Alabo a Dios, porque no despreció a los humildes, 
sino a los soberbios. También aquí hemos de oír esta confesión de alabanza y de congratulación 
a Dios. Te confesaré (te alabaré), ¡oh Señor!, con todo mi corazón. Coloco todo mi corazón 
sobre el ara de tu confesión; te ofrezco un holocausto de alabanza. Se llama holocausto el 
sacrificio que se quema por completo. En griego se dice olon, y en latín lotum. Ve cómo ofrece el 
holocausto espiritual el que dice: Te alabaré, ¡oh Señor!, con todo mi corazón. Abrásese, dice, 
todo mi corazón con la llama de tu amor; nada me reserve para mí, ni aquello por lo que a mí 
mismo toca; me quemaré todo para ti, todo arderé para ti; te amaré con todo mi corazón, como 
inflamado por ti. Te confesaré o alabaré, ¡oh Señor!, con todo mi corazón, porque oíste las 
palabras de mi boca. ¿De qué boca mía? De la de mi corazón, pues allí poseemos la voz que Dios 
oye, y que de ningún modo percibe el oído humano. Gritaban, sin duda, los que acusaban a 
Susana y no elevaban los ojos al cielo; ella, por el contrario, callaba, pero clamaba en su 
corazón, por lo cual ella mereció ser oída y ellos ser castigados 2 . Existe una boca interior; allí 


rogamos y por ella rogamos; y, si preparamos hospedería o casa al Señor, allí hablamos y allí 
somos oídos, pues no está situado lejos de cada uno de nosotros Aquel en quien vivimos, nos 
movemos, y somos 2 . Únicamente te aleja de Dios la iniquidad. Echa por tierra la interpuesta 
pared del pecado, y estarás con Aquel a quien pides. Oíste —dice— las palabras de mi boca; te 
alabaré. 

3. Y delante de los ángeles te salmearé. No salmearé delante de los hombres, sino delante de 
los ángeles. Mi salterio es mi gozo; pero el gozo mío, que procede de las cosas inferiores, es el 
gozo que manifiesto delante de los hombres; el gozo de las cosas superiores es el que 
demuestro delante de los ángeles. El impío no conoce el gozo del justo: El gozo no es de los 
impíos, dice el Señora. El impío se alegra en la taberna, el mártir en la cárcel. ¡Cómo se alegraba 
Santa Crispina, de la cual hoy celebramos su fiesta! Se alegraba al ser apresada, al ser 
conducida delante del juez; cuando era introducida en la cárcel, cuando, amarrada, se la 
presentaba ante las turbas, cuando era levantada en el potro, cuando era juzgada, cuando era 
condenada; en todas circunstancias se alegraba, y los miserables tenían por desgraciada a la 
que se alegraba delante de los ángeles. 

4 [v.2j. Adoré en tu santo templo. ¿Cuál es tu santo templo? Aquel en donde habitaremos, en 
donde adoraremos. Corramos para adorar. Hallándose embarazado nuestro corazón, está, para 
dar a luz, y busca en dónde parir. ¿Cuál es el lugar en donde Dios debe ser adorado? ¿Qué 
mundo, qué edificio, qué trono entre el cielo y las estrellas? Investigamos las santas Escrituras, 
y encontramos en el libro de los Proverbios las siguientes palabras de la Sabiduría: Yo estaba 
con El, yo me deleitaba cada día. Nos declara sus obras y nos muestra su trono. ¿Qué 
trono? Cuando establecía —dice— las nubes impetuosas en lo alto, cuando aislaba su trono por 
encima de los vientos A Su trono es su templo. Luego ¿adonde iremos? ¿Hemos de adorar sobre 
los vientos? Si se adora sobre los vientos, nos aventajan las aves. Pero si entendemos por 
vientos las almas, es decir que bajo el nombre de viento se hallan simbolizadas las almas, 
conforme dice en cierto lugar la Escritura: Voló sobre las alas de los vientos es decir, sobre las 
virtudes o el poder de las almas; y de aquí que el soplo de Dios se llama alma 2 , como si fuese 
viento; no porque se entienda este viento o soplo del que percibimos la sustancia al ser 
arrojado, sino porque bajo su nombre se indica algo invisible, que no puede verse por los ojos, 
ni percibirse por el oído, ni introducirse en el olfato, ni ser gustado en el paladar, ni ser tocado 
por las manos; el cual es, sin duda, cierta vida por la que vivimos, y que se llama alma; si 
entendemos los vientos por las almas, no hay por qué buscar alas materiales para que con las 
aves volemos hacia el templo de Dios para adorarle, sino que sobre nosotros hallaremos que 
está sentado Dios si queremos ser sus fieles. Ved si esto no es lo que dice el Apóstol: El templo 
de Dios que sois vosotros es santos Sin embargo, es cierto y evidente que Dios habita en los 
ángeles. Luego cuando nuestro gozo proveniente de las cosas espirituales, no de los bienes 
terrenos, comienza a cantar el cántico a Dios para salmear delante de los ángeles, la misma 
congregación de los ángeles es templo de Dios y adoramos en su templo. La Iglesia de abajo y 
la Iglesia de arriba: la Iglesia de abajo en todos los fieles y la Iglesia de arriba en todos los 
ángeles. Pero el Señor de los Ángeles descendió a la Iglesia de abajo, y a Él, que nos sirvió a 
nosotros, le sirvieron en la tierra los ángeles 2 . No vine —dice— a ser servido, sino a 
servir m. ¿Qué nos proporcionó sino lo que hoy comemos y bebemos? Luego, habiéndonos 
servido el Señor de los ángeles, no desconfiemos de ser más tarde iguales a los ángeles. El que 
es mayor que los ángeles bajó al hombre, y el Creador de los ángeles tomó al hombre; el Señor 
de los ángeles murió por el hombre. Luego adoraré en tu santo templo. Entiendo por tu templo 
no el hecho por mano, sino aquel que tú te hiciste para ti. 

5. Y alabaré tu nombre por tu misericordia y por tu verdad. Por estas dos cosas alabaremos, 
pues así se lee también en otro salmo: Todos los caminos del Señor son misericordia y 
verdadíí. Por estas dos cosas alabaremos: por tu misericordia y por tu verdad. Por la 
misericordia miraste al pecador, por la verdad le diste la promesa. Luego por tu misericordia y 
verdad te alabaré. Conforme a mis fuerzas, te devuelvo estas cosas que me diste obrando 
misericordia y verdad: misericordia socorriendo y verdad juzgando. Por ellas somos ayudados 
por Dios, por ellas merecemos a Dios. Luego con razón todos los caminos del Señor son 
misericordia y verdad. No hay otros caminos por los cuales venga a nosotros, no hay otros 
caminos por los que vayamos nosotros a Él. 


6. Porque engrandeciste sobre todo tu santo nombre. ¿Qué congratulación es ésta, hermanos? 
Engrandeció su santo nombre sobre Abrahán, pues creyó Abrahán a Dios, y se le imputó a 
justicia 12 . Todas las demás naciones inmolaban a los ídolos, servían a los demonios. De Abrahán 
nació Isaac, y Dios fue engrandecido sobre aquella casa; de él nació Jacob, y Dios, 
engrandecido, dice: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob 11 . De Jacob 
procedieron doce hijos, y de ellos el pueblo de Israel, librado de Egipto, conducido a través del 
mar Rojo, ejercitado en el desierto y colocado en la tierra prometida habiendo arrojado de ella a 
sus gentes. Fue engrandecido el nombre del Señor sobre Israel. De aquí procedió la Virgen 
María, de aquí nuestro Señor Jesucristo, que murió por nuestros pecados, que resucitó por 
nuestra justificación^, que llenó a los fieles del Espíritu Santo y mandó predicar entre las 
gentes: Haced penitencia, porque se acercó el reino de los cielos 11 . Ved, pues, cómo engrandeció 
sobre todo su santo nombre. 

7 [v.3j. En cualquier día que te invocare, al Instante óyeme. ¿Por qué al Instante? Porque tú 
dijiste: Te hallarás todavía hablando, y diré: "Aquí estoy." 11 ¿Por qué al instante? Porque ya no 
me dirijo a la felicidad terrena, pues aprendí el santo deseo del Nuevo Testamento. No pido ni la 
fecundidad de la carne, ni la salud temporal, ni la sumisión de los enemigos, ni las riquezas, ni 
los honores; nada de esto pido; por eso óyeme pronto. Porque me enseñaste lo que he de pedir, 
dame lo que pido. Digamos a éste: ¿Pides algo parecido? Oigamos; declare su petición y veamos 
qué pide, y aprendamos por él a pedir para que merezcamos recibir. Habías venido hoy a la 
iglesia a pedir no sé qué. ¿Qué pensamos que habías venido a pedir? Habías venido con tu 
deseo; no sé con qué. ¡Ojalá fuese inocente, aunque fuese carnal! Pero aparta a un lado la 
iniquidad, aparta la carnalidad; aprende qué has de pedir, atiende a la fiesta que hoy celebras. 
Celebras el natalicio de la santa y bienaventurada mujer Crispina y quizá deseas la felicidad 
terrena. Ella, por el santo deseo, abandonó la felicidad que tenía en la tierra; dejó los hijos 
llorosos y quejumbrosos, como si fuese una madre cruel, puesto que la que se apresuraba a 
conseguir la corona divina parecía que había perdido la compasión humana. ¿Por ventura 
ignoraba lo que anhelaba, lo que pisoteaba? Por el contrario, sabía salmear delante de los 
ángeles de Dios, y desear su compañía, la amistad santa y pura, en donde en adelante no 
moriría, en donde conociese al juez ante el cual no puede tener lugar la mentira. ¿Pues qué? En 
aquella vida, ¿no hay bien alguno? ¿Qué digo? Allí sólo hay bienes; no hay bienes mezclados con 
males, sino tranquilidad, en la que gozarás cuanto quieras y nadie te dirá: " Refrénate." Aquí es 
demasiado molesto y peligroso gozarse de los bienes terrenos; no goces de modo que encalles, 
y, gozándote malamente, perezcas. Pues ¿para qué mezcla Dios las tribulaciones en los goces 
terrenos sino para que, sintiendo la tribulación y las amarguras, aprendamos a desear la eterna 
dulzura? 

8. Luego veamos qué pide, en qué se fundó para decir: Óyeme pronto. ¿Qué pides para que al 
instante seas oído? Me multiplicarás. De muchas maneras puede entenderse la multiplicación o 
acrecentamiento. Existe un acrecentamiento terreno, conforme a la primera bendición de 
nuestra naturaleza, la cual oímos cuando se dijo: Creced y multiplicaos y llenad la 
tierra 12 ¿Acaso quería ser multiplicado de esta manera el que decía: Óyeme pronto? Con todo, 
esta multiplicación es provechosa y procede únicamente de la bendición de Dios. ¿Qué diré de 
otros acrecentamientos? Uno fue acrecentado en oro; otro, en plata; el de más allá, en ganado; 
éste, en familia; aquél, en haciendas, y el otro, en todas estas cosas. Muchos son los 
acrecentamientos terrenos; sin embargo, el mejor es el de los hijos, aunque este 
acrecentamiento sea molesto a los hombres avaros, pues temen quedar empobrecidos aquellos 
a quienes les nacieron muchos hijos. Este cuidado obliga a muchos a la impiedad; de suerte que, 
olvidándose de que son padres, despojados de todo afecto de humanidad, abandonan a los 
propios hijos para hacerse con los ajenos; arrojan lo que parieron y recogen lo que no dieron a 
luz; desprecian a aquéllos y aman a éstos; aquélla es en vano madre por la carne, ésta lo es 
más verdaderamente por el querer. Luego, habiendo muchos y muchas clases de 
acrecentamientos, ¿qué acrecentamiento intenta el que dijo: Óyeme pronto? Dice pues: Me 
multiplicarás. Esperamos oír en qué cosas. Oye: en mi alma. No en mi carne, sino en mi 
alma: Me multiplicarás en mi alma. ¿Hay por ventura algo que añadir, no sea que quizá la 
multiplicación en el alma no signifique siempre la felicidad? Efectivamente, los hombres se 
acrecientan en el alma atendiendo a los cuidados o afanes. En el alma, en donde se multiplican 
los vicios, se ve que se multiplica éste, únicamente avaro; aquél, sólo soberbio; el de más allá, 


solamente lujurioso; este avaro, soberbio y lujurioso se acrecentó en su alma, pero para su mal. 
Esta multiplicación es de indigencia, no de abundancia. Luego tú que dijiste: Óyeme pronto, y 
que te apartaste de todo lo corporal, de todo bien terreno, de todo anhelo del mundo, ¿qué 
deseas, pues dices a Dios: Me multiplicarás en mí alma? Explícanos ya qué deseas. Me 
multiplicarás —dice— en mi alma con la fortaleza o virtud. Ya declaró el anhelo, ya manifestó el 
deseo clarísimamente, sin confusión. Si hubiera dicho a secas: Me multiplicarás, pensarías en no 
sé qué bienes terrenos; para evitar esto añadió en el alma; y para que, además, no pensases 
que se trata de vicios en el alma, prosigue: con la virtud o fortaleza. Ninguna otra cosa hay más 
excelente que puedas desear de Dios si quieres decir con frente levantada y sincera: Óyeme 
pronto. 

9 [v.4j. Te alaben, Señor, todos los reyes de la tierra. Así se hará y así se hace, y todos los días 
se hace. Por ello se demuestra que no en vano se dijo, puesto que había de suceder: Te alaben, 
Señor, todos los reyes de la tierra. Pero cuando te alaben, cuando te confiesen, no deseen de ti 
bienes terrenos. Pues ¿qué han de desear los reyes de la tierra? ¿Por ventura no tienen ya este 
dominio? ¿Qué más ha de anhelar el hombre en la tierra cuando ha llegado su deseo hasta el 
dominio? ¿Qué más puede desear? Necesita una grandeza más excelente; pero quizás, cuanto 
más excelente es, es tanto más peligrosa. Por lo mismo, cuanto en mayor grandeza terrena se 
hallen los reyes, tanto más deben humillarse ante Dios. ¿Por qué lo hacen? Porque oyeron todas 
las palabras de tu boca. ¡Oh Señor!; todas las palabras de tu boca. No sé en qué otra nación se 
hallasen escondidas la ley y los profetas: Todas las palabras de tu boca. Alabando el Apóstol a 
esta nación, dice: ¿Cuál es la ventaja del judío o cuál la utilidad de la circuncisión? Grande 
sobremanera. Porque primeramente le fueron confiadas las palabras de Dios m . Allí, pues, se 
hallaban las palabras de Dios. Preséntame a Gedeón, a aquel santo varón que vivió en tiempo de 
los jueces, y ved qué signo pidió al Señor: Pondré —dice— un vellón de lana en la era; mófese el 
vellón, y la era quede seca. Y así sucedió: se mojó el vellón, y la era quedó seca 12 . De nuevo le 
pidió otro signo: Mófese toda la era y sólo el vellón quede seco. Y ocurrió esto: se mojó la era y 
quedó seco el vellón. Primero se mojó el vellón, quedando seca la era; después se mojó la era, 
quedando seco el vellón. ¿Qué os parece, hermanos, que es la era? ¿Por ventura no es el orbe 
terráqueo? ¿Y qué el vellón sino la nación judía en medio del orbe, teniendo en sí el sacramento 
de la gracia, no a la vista, sino en la oscuridad del secreto, como se hallaba la lluvia oculta en el 
vellón? Vendrá tiempo cuando se vea la lluvia en la era; entonces se manifestará, no 
permanecerá oculta. Luego aconteció lo que se dijo: Confiésente, Señor, todos los reyes de la 
tierra, porque oyeron todas las palabras de tu boca. ¿Qué escondías, oh Israel? ¿Por cuánto 
tiempo lo escondías? Fue exprimido el vellón, y salió de ti agua. Sólo Cristo es la suavidad de la 
lluvia. ¿Únicamente no conoces en la Escritura a Aquel por quien fue confeccionada la Escritura? 
Sin embargo, todos los reyes de la tierra confiésente. Señor, porque oyeron todas las palabras 
de tu boca. 

10 [v.5j. Y canten en los caminos del Señor, porque grande es la gloria del Señor. Canten en los 
caminos del Señor los reyes de la tierra. ¿En qué caminos cantarán? En aquellos de los que 
arriba se dijo: En tu misericordia y en tu verdad, porque todos los caminos del Señor son 
misericordia y verdad. Luego no sean los reyes de la tierra soberbios, sino humildes. Y, si son 
humildes, canten en los caminos del Señor; amen y cantarán. Sabemos que cantan los viajeros; 
cantan y se dan prisa para llegar. Hay cánticos malos, que son como los del hombre viejo, pues 
el cántico nuevo pertenece al hombre nuevo. Luego caminen en tus sendas los reyes de la tierra, 
caminen y canten en tus caminos. ¿Qué han de cantar? Que la gloria del Señor es grande, no la 
de los reyes. 

11 [v.6j. Ve cómo quiso que los reyes cantasen en los caminos: llevando humildemente al 
Señor, no ensoberbeciéndose contra el Señor. Porque, si se ensoberbeciesen, ¿qué sigue? Que el 
Señor es excelso y mira las cosas humildes. ¿Quieren ser mirados los reyes? Sean humildes. 
¿Pero qué? Si se ensoberbeciesen, ¿pueden ocultarse a los ojos de Dios? No suceda que quizá 
porque oíste: Mira las cosas humildes, pretendas ser soberbio y digas en tu alma: "Dios mira a 
los humildes, a mí no me mira; haré lo que quiero. ¿Quién me ve? El hombre está oculto al 
hombre; Dios no quiere verme porque no soy humilde, pues El mira las cosas humildes; haré lo 
que quiera." ¡Oh insensato! ¿Por ventura dirías esto si supieses lo que debías amar? ¿Dices que, 
si Dios no quiere verte, no le temes, porque no quiere verte? Si saludases a un gran señor tuyo, 


y él, distraído en otra cosa, no te mirase a la cara, ¡cómo lo sentirías! Y si Dios no te mira, ¿te 
crees seguro? No te ve salvador, pero te ve destructor. Con todo, Dios te ve. No pienses que no 
te ve, más bien ruega para que merezcas ser visto por el que te ve, pues se dijo en el salmo 
33: Los ojos del Señor se posan sobre los justos. Como no se posan sobre los injustos, hagan 
éstos lo que quieran. Los ojos del Señor se posan sobre los justos. Prosiga el salmo: y sus oídos 
están atentos a sus ruegos. Luego los impíos, que se creen seguros porque los ojos del Señor no 
se posan sobre ellos, ¿no temen porque ni los oídos del Señor están atentos a sus súplicas? ¿Por 
ventura no es mejor que sus ojos estén sobre nosotros, y sus oídos se hallen atentos a nuestras 
plegarias? Cuando haces las obras sobre las cuales no quieres que se posen los ojos del Señor, 
no merecerás que atiendan sus oídos a tus plegarias; mas, con todo, obrando mal, no apartas 
de ti los ojos del Señor. Pues ¿qué sigue en el mismo salmo? El rostro del Señor sobre los que 
hacen cosas malas. ¿Para qué? Para borrar de la tierra su memoria. ¿Ves cómo te ve, ves cómo 
no puedes ocultarte a Él? Luego siendo visto cuando obras, ¿por qué no haces aquello por lo que 
merezcas agradar a Dios? ¿Qué se dice aquí también? Que la gloria del Señor es grande y que el 
Señor es excelso y mira las cosas humildes. Parece que no mira las excelsas, pues mira las 
humildes. ¿Qué hace de las excelsas? Las conoce de lejos. Luego ¿qué consigue el soberbio? Ser 
visto de lejos, mas no no ser visto. No pienses que debes estar seguro creyendo que te vea peor 
el que te ve de lejos. Lo que tú ves de lejos no lo ves bien; pero Dios, aunque te vea de lejos, te 
ve perfectísimamente, y, sin embargo, no está contigo. Luego sólo consigues no estar con Aquel 
por quien eres visto, mas no no ser visto perfectísimamente por Él. Por el contrario, ¿qué 
consigue el humilde? El Señor está cerca de los que atribularon su corazón Luego se engría el 
soberbio cuanto quiera; ciertamente que Dios habita en las alturas, se halla en el cielo. ¿Quieres 
que se acerque a ti? Humíllate, porque tanto más distante estará de ti cuanto tu eres más 
alto. Dios ve de lejos las cosas altas. 

12 [v.7j. Si yo anduviere en medio de la tribulación, me vivificarás. Esto es cierto. En cualquier 
tribulación que te halles, confiesa, invoca, pues te libra y te vivifica. Pero quizá debemos 
entender aquí alguna cosa mejor por la cual nos adhiramos más familiarmente a Dios y le 
digamos: Óyeme pronto. Dijo que Dios conoce de lejos las cosas altas y que los altamente 
engreídos no conocen la tribulación. Diré, pues, que no conocen la tribulación, de la que se dice 
en otro salmo: Encontré la tribulación y el dolor, e invoqué el nombre del Señor ¿L Nada 
extraordinario sería que te encontrase la tribulación. Si algo puedes, encuentra tú la tribulación. 
"Pero ¿quién hay —dice— que salga al encuentro de la tribulación o quién es el que la busca?" 
Estás en medio de la tribulación, ¿y lo ignoras? ¿Es pequeña la tribulación de esta vida? Si no es 
tribulación, no es peregrinación; pero, si es peregrinación, o amas poco la patria o, sin duda, 
eres atribulado. ¿Quién no es atribulado al no tener lo que desea? Pero ¿por qué no te parece 
que ésta es tribulación? Porque no amas. Ama la otra vida, y verás que esta vida es una 
tribulación. Cualquiera que sea la prosperidad con que se presente, cualesquiera que sean los 
placeres en que nade y abunde, no teniendo aún, sin temor de perder, aquel gozo certísimo que 
nos reserva Dios para el fin, sin duda es tribulación. Luego comprendamos, hermanos, que se 
halla en la tribulación este que dice: Si anduviere en medio de la, tribulación, me vivificarás. No 
se expresa como si dijese: "Si quizá me sobreviniese alguna tribulación, me librarás de ella." 
"¿Qué dice entonces? Si anduviere en medio de la tribulación, me vivificarás; es decir, no me 
vivificarás si no anduviera en medio de la tribulación. Si anduviere en medio de la tribulación, 
me vivificarás, iAy de los que se ríen! Bienaventurados los que lloran ¿A Si anduviere en medio 
de la tribulación, me vivificarás. 

13. Sobre la ira de mis enemigos alargaste o extendiste tu mano, y me salvó tu 
derecha. Ensáñense los enemigos. ¿Qué pueden hacer? Quitar el dinero, despojar, proscribir, 
enviar al destierro, atormentar con dolores y sufrimientos, y, por último, si se les permite, 
matar; pero ¿acaso más? Pero tú, Señor, sobre la na de mis enemigos alargaste tu mano. Sobre 
lo que pueden ejecutar contra mí los enemigos, tú extendiste tu mano. Los enemigos no pueden 
separarme de ti; tú, por el contrario, castigas más ampliamente, porque aún me difieres la 
acogida. Sobre la ira de mis enemigos extendiste tu mano. Se ensañe cuanto pueda el enemigo; 
con todo, no me separará de Dios. Pero tú, ioh Señor!, aún no me recibes, aún me abates en la 
peregrinación, aún no me das tu gozo y dulcedumbre, aún no me embriagaste con la abundancia 
de tu casa ni me diste a beber del torrente de tus delicias. Pues en ti está la fuente de la vida y 
por tu luz veremos la luz^a. Mas ve que te di las primicias del espíritu, y que creí en ti, y que 


sirvo con la mente a la ley de Dios 21 ; sin embargo, aún gemimos dentro de nosotros mismos 
esperando la adopción y la redención de nuestro cuerpo 22 . El Señor nos dio a los pecadores esta 
vida, en la cual es necesario que Adán sea abatido con el sudor y el trabajo de su rostro al 
producirle la tierra espinas y abrojos 22 . ¿Por ventura pudo algún enemigo dar más? Sobre la ira 
de mis enemigos extendiste tu mano, pero no para que nos desesperásemos. Pues prosigue y 
dice: Y me salvó tu derecha. 

14. También puede entenderse sobre la ira de mis enemigos extendiste tu mano que se airaban 
los enemigos y me vengaste de ellos. Lo verá el pecador, y se indignará, rechinará sus dientes y 
se repudiará ¿A ¿En dónde están los que decían: "Perezca de la tierra el nombre cristiano?" 
Ciertamente o han muerto o se han convertido. Luego sobre la ira de los enemigos extendiste tu 
mano mientras se decía lo que se escribió: Mis enemigos dijeron cosas malas contra mí: 
"¿Cuándo morirá y perecerá su nombre ?^ ¿Cuándo se borrará de la tierra el nombre de los 
cristianos?" Al decir esto, parte creyeron, parte perecieron, y pocos temerosos quedaron. 

¡Cuánto se ensañaba la ira de los enemigos cuando se derramaba la sangre de los mártires! 
¡Cómo creían que borraban de la tierra el nombre de los cristianos! Sobre la ira de mis enemigos 
extendiste tu mano, y me salvó tu derecha. Ved que quienes perseguían a los mártires, buscan 
ya sus sepulcros o monumentos o para hallar sitio en donde adorar o en donde embriagarse; sin 
embargo, le buscan. Sobre la ira de mis enemigos extendiste tu mano, y me salvó tu 
derecha. Según mi deseo, me salvó tu derecha. Hay una determinada salud en la mano derecha, 
porque hay otra en la izquierda. La salud temporal y carnal se halla en la izquierda; la salud 
eterna con los ángeles está en la derecha. Por eso, colocado Cristo en la inmortalidad, se dice 
que está sentado a la derecha de Dios 22 . Dios no tiene en su naturaleza ni derecha ni izquierda, 
pero se llama derecha de Dios la felicidad, la cual, como no puede manifestarse a los ojos, 
recibió tal nombre. Con esta derecha tuya me salvaste, pero no en cuanto a la salud temporal. 
Porque Santa Crispina fue matada; pero ¿acaso la abandonó Dios? No la salvó por lo que se 
refiere a la izquierda, sino a la derecha. ¡Cuántos tormentos no soportaron los Macabeos! 22 Sin 
embargo, tres jóvenes, caminando en medio de las llamas, alabaron a Dios 22 . A aquéllos los 
salvó en cuanto a la derecha, a éstos también en cuanto a la izquierda. Algunas veces no salva a 
sus santos por lo que toca a la izquierda, pero siempre los salva por lo que pertenece a la 
derecha. Por el contrario, a los impíos frecuentemente los salva en cuanto a la izquierda, mas no 
en cuanto a la derecha. Pues aquellos que persiguieron a Santa Crispina se hallaban sanos en el 
cuerpo; muerta ella, ellos vivieron. La salud de ellos estuvo en la izquierda; la de ella, en la 
derecha. Y me salvó con su derecha, 

15 [v.8], ¡Oh Señor!, que retribuyes por mí. Yo no retribuyo, tú retribuyes por mí. Ensáñense 
los enemigos cuanto se les antoje; tú retribuyes lo que no puedo yo. iOh Señor!, que retribuyes 
por mí. Poned la mirada en nuestra Cabeza, pues nos dejó un ejemplo para que sigamos sus 
huellas. El que no cometió pecado ni conoció el dolo en su boca; el que, cuando era baldonado, 
no devolvió baldones, diciendo: "Señor, tú retribuyes por mí"; al ser juzgado, no amenazaba, 
sino que encomendaba su causa al que juzga con justicia 11 . ¿Qué significa: Señor, tú retribuyes 
por mí? Yo no busco mi gloria; otro la busca y la juzga 11 . No os venguéis, carísimos —dice el 
Apóstol—, sino dad lugar a la ira, pues está escrito: "A mí la venganza y yo daré el merecido, 
dice el Señor^." ¡Oh Señor!, que retribuyes por mí. 

16. Esto tiene otro sentido, que no debemos pasar por alto y que quizá es más aceptable. ¡Oh 
Señor!, Cristo, que retribuyes por mí. Yo, si he de dar el merecido, robo. Tú saldaste lo que no 
robaste. ¡Oh Señor!, que retribuyes por mí. Ved al que retribuye por nosotros. Se acercaron a Él 
los recaudadores del tributo, los que exigían el tributo de la didracma, es decir, la moneda de 
dos dracmas por un hombre; se acercaron, pues, al Señor para que cancelase el tributo; mejor 
dicho, no a Él, sino a los discípulos, y les dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga el tributo ? Ellos se 
lo hicieron presente al Señor; entonces les dice: Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran las 
alcabalas? ¿De los hijos o de los extraños? Ellos respondieron: "De los extraños." Pues bien, les 
dice, luego los hijos están exentos. Vero por no escandalizarlos, vete —dice a Pedro—, echa el 
anzuelo en el mar, y al primer pez que suba ábrele la boca, y encontrarás un estatero, es decir, 
dos didracmas. El estatero es una clase de moneda que vale cuatro dracmas. Hallarás allí un 
estatero; dáselo por mí y por ti 35 -. ¡Oh Señor!, que retribuyes por mí. Con razón tenemos el 
primer pez capturado con el anzuelo, cogido con el anzuelo; el primer pez que sube del mar, el 


primogénito de entre los muertos. En su boca hemos encontrado dos didracmas, es decir, cuatro 
dracmas, pues en su boca hemos encontrado cuatro evangelios. Por estas cuatro dracmas 
estamos exentos del tributo de este mundo, pues por los cuatro evangelios no permaneceremos 
deudores, ya que por ellos se pagan todos nuestros pecados. Luego pagó la deuda por nosotros 
debido a su misericordia. El nada debía; no pagó por sí, sino por nosotros. He aquí — dice— que 
viene el príncipe de este mundo, y no encontrará nada en mí. ¿Qué significa: y no encontrará 
nada en mí? No encontrará pecado, no hallará motivo para matarme. Pero para que sepan 
todos —dice— que hago la voluntad de mi Padre, levantaos y salgamos de aqufe. No padezco 
por necesidad, sino por querer, dando la paga que yo no debo. ¡Oh Señor!, tú retribuyes por mí. 

17. ¡Oh Señor!, tu misericordia permanece eternamente. ¿Qué he de desear? No el día del 
hombre. Señor, tú sabes que no sufrí siguiendo detrás de ti ni deseé el día del hombre 12 . Ved 
que, si la mártir Santa Crispina hubiera deseado el día del hombre, hubiera negado a Cristo. 
Ciertamente que hubiera vivido aquí más, pero no viviría eternamente. Quiso mejor vivir 
eternamente que vivir un poco más en la tierra. En fin, ¡oh Señor!, tu misericordia permanece 
eternamente; por eso no quiero ser librado temporalmente. Tu misericordia permanece 
eternamente; aquella con que libraste a los mártires, y así los arrebataste pronto de esta 
vida. ¡Oh Señor!, tu misericordia permanece eternamente. 

18. No desprecies las obras de tus manos. No digo: "Señor, no desprecies las obras de mis 
manos"; no me glorío de mis obras. Busqué al Señor con mis manos (con mis obras), 
dirigiéndolas hacia El durante la noche, y no fui decepcionado 1 ^. Sin embargo, no recomiendo las 
obras de mis manos, pues temo que al examinarlas encuentres más pecados que méritos. Sólo 
recabo esto, sólo digo esto, sólo deseo pedir esto: No desprecies las obras de tus manos. Ve en 
mí tu obra, no la mía; porque, si atiendes a la mía, me condenarás; pero, si ves la tuya, la 
coronarás. Cualquiera obra buena que tenga, la tengo por ti; por eso es más bien tuya que mía. 
Oigo, pues, decir a tu Apóstol: Con la gracia habéis sido salvados mediante la fe; mas esto no de 
vosotros, sino que es don de Dios; no en virtud de las obras, para que nadie se engría. Pues de 
El somos hechura, creados en Cristo Jesús para obras buenas Luego ya porque somos 
hombres, ya porque fuimos purificados de nuestra impiedad y justificados, ioh Señor!, no 
desprecies las obras de tus manos. 


SALMO 138 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[La omnisciencia y omnipresencia divinas] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Había preparado un salmo breve, que mandé entonar al lector; pero a la hora de la hora, por 
lo que parece, confundido, leyó uno por otro. Por tanto, preferí seguir la voluntad de Dios, 
manifestada en la equivocación del lector antes que la mía, conforme era mi intención. Por lo 
mismo, si os detengo algún tanto debido a la abundancia de materia, no me lo imputéis a mí, 
sino creed que Dios quiso que trabajase y no sin fruto, pues no en vano recibimos por el primer 
pecado la pena de comer el pan con el sudor de nuestro rostro 4 . Por tanto, si es pan lo que nos 
ofrece el salmo, atended. Es pan si es Cristo, pues El dijo: Yo soy el pan vivo que descendí del 
cielo 1 El pan que tan evidentemente nos ofrece el Evangelio, lo busquemos también en los 
profetas. Este pan no lo ven allí los que tienen interpuesto en su corazón un velo 3 , conforme lo 
oyó vuestra caridad ayer. Sin embargo, nosotros, como el sacrificio de la cruz del Señor rasgó el 
velo 4 , quedando descubiertos los secretos del templo, debemos, cuando se nos predica a Cristo, 
comer el pan aunque sea con trabajo y con sudor. 

2. Nuestro Señor Jesucristo habla en los profetas algunas veces en persona de nuestra Cabeza, 
la cual es el mismo Salvador, que está sentado a la derecha del Padre, que nació por nos otros 
de la Virgen, y padeció, como sabéis, bajo el poder de Poncio Pilato; y, derramando la sangre 


inocente, que es nuestro precio, redimió a los pecadores de la cautividad, en la cual nos 
hallábamos retenidos por el diablo, perdonándonos nuestros delitos; y además, con el mismo 
precio que dio por nosotros, su sangre destruyó el documento que nos acreditaba deudores 5 . El 
mismo Señor, Cabeza nuestra, es director, esposo y redentor de la Iglesia. Si es Cabeza, tiene 
Cuerpo. Su Cuerpo es la Iglesia, la cual también es su esposa; a ella dice el Apóstol: Vosotros 
sois Cuerpo de Cristo y miembros A El Cristo total, Cabeza y Cuerpo, es como un varón 
completo; y, puesto que la mujer fue hecha del varón y le pertenece, por eso se dijo del primer 
matrimonio: Serán dos en una carne A Interpretando esto el Apóstol como un gran misterio, dice 
que no en vano se dijo esto de aquellos dos hombres, puesto que ya se prefiguraba en ellos 
Cristo y la Iglesia. Así expone esto el Apóstol: Serán dos en una carne; este misterio es grande, 
mas yo digo en orden a Cristo y a la Iglesia A También dijo el Apóstol que Adán fue figura del 
que había de venir. Es —dice— figura del futuro 2 . Luego si Adán era figura del que había de 
venir, como del costado del que dormía fue hecha la mujeris, así del costado del Señor que 
dormía, es decir, del que moría en la pasión, al ser herido con la lanza estando en la cruz 55 , 
brotaron los sacramentos con los que formó la Iglesia. De su futura pasión dice así en otro 
salmo: Yo me dormí y tomé el sueño; y me levanté, porque el Señor me sustentó^. Luego por el 
dormir se entiende la pasión. Eva fue formada del costado del que dormía, y la Iglesia, del 
costado del que padecía. Por tanto, nuestro Señor Jesucristo habla algunas veces enlos profetas 
por sí, otras en representación nuestra, porque se hizo uno con nosotros; y así se dijo: Serán 
dos en una carne. De aquí que también dijo el Señor en el Evangelio hablando del 
matrimonio: Luego ya no son dos, sino una carnet Son una carne porque tomó la carne de 
nuestra mortalidad; mas no son una divinidad, porque Él es Creador, y nosotros criatura. Todo 
lo que habla el Señor en persona de la carne tomada,o pertenece a la Cabeza, que ya subió al 
cielo, o a estos miembros, que aún sufren en esta peregrinación terrena; por los cuales, 
encontrándose en sufrimientos en ella cuando Saulo los perseguía, clamó desde el cielo, 
diciendo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues ?& Luego oigamos al Señor Jesucristo en la 
profecía. Estos salmos se cantaron mucho antes que naciese el Señor de María, mas no antes de 
existir el Señor, pues eternamente existió el Creador de todas las cosas y en el tiempo nadó de 
la criatura. Creamos en su divinidad y, en cuanto podamos, entendamos su igualdad con el 
Padre. Pues la divinidad igual al Padre participó de nuestra mortalidad, no con arreglo a lo suyo, 
sino a lo nuestro, para que nosotros participásemos de su divinidad, no de la nuestra de la cual 
carecíamos, sino de la suya. 

3 [v.l], ¡Oh Señor!, me examinaste y me conociste. Diga esto nuestro Señor Jesucristo. Llame 
El también Señor al Padre, pues únicamente es Señor de El el Padre en cuanto se dignó nacer 
según la carne. El Padre es Padre de Dios, y Señor del hombre. ¿Quieres saber a quién tiene 
igual el Padre? A su Hijo. El Apóstol dice del Hijo: El cual, teniendo la forma de Dios, no juzgó 
rapiña ser igual a Dios. El Padre es Dios en cuanto a esta forma o esencia; e igual a su forma 
tiene a su Hijo unigénito, engendrado de su sustancia. ¿Qué consigna el Apóstol de él 
atendiendo a restaurarnos y a hacernos participantes de su divinidad una vez renovados en 
orden a la vida eterna, puesto que, como dije, se hizo participante de nuestra mortalidad? 

Que se anonadó a si mismo, tomando la forma de siervo, y que se hizo a semejanza de los 
hombres, y que fue hallado en hábito como hombre 55 En cuanto a la forma que tenía como Dios, 
era igual al Padre; pero tomó la forma de siervo, por la que es menor que el Padre. De aquí que 
en el Evangelio dice ambas cosas El de sí mismo: Yo y el Padre somos uno m ; y también: El 
Padre es mayor que yo ¿A Yo y el Padre somos uno lo afirmó en cuanto a la forma de Dios. El 
Padre es mayor que yo lo dijo en cuanto a la forma de siervo. Luego como es Padre y Señor: 
Padre por la forma de Dios, y Señor por la de siervo, diga también Jesucristo, y no nos 
maravillemos ni nos escandalicemos, puesto que lo dice el Hijo unigénito de Dios: Señor, me 
probaste y me conociste. Examinaste y conociste; no porque ignorase, sino porque hizo conocer 
a otros. Me examinaste —dice— y me conociste. 

4 [v.2j. Tú conociste mi sentarme y mi levantarme. ¿Qué significa esta sesión y este 
levantamiento? El que se sienta se humilla. Luego el Señor se sentó en la pasión y se levantó en 
la resurrección. Tú —dice— conociste esto; es decir, tú lo quisiste, tú lo aprobaste; conforme a 
tu voluntad se llevó a cabo. Si queréis tomar aquí la voz de la Cabeza representando al Cuerpo, 
digamos también nosotros: Tú conociste mi sesión y mi levantamiento. El hombre se sienta 
cuando se humilla arrepintiéndose, pero se levanta, una vez perdonados los pecados, cuando se 


eleva en esperanza a la vida eterna. Por eso se dice también en otro salmo: Levantaos después 
de haberos sentado los que coméis el pan del dolor 1 A Comen el pan del dolor los penitentes que 
cantan en otro salmo: Mis lágrimas han sido para mi pan día y noches. Luego ¿qué 
significa: Levantaos después de haberos sentado? No te ensalces si antes no te hubieres 
humillado. Muchos pretenden levantarse antes de sentarse; quieren aparecer justos antes de 
haberse confesado pecadores. Luego si tomáis como dicho por nuestra Cabeza: Tú conociste mi 
sesión y mi levantamiento, entendedlo como si hubiera dicho: "Tú conociste mi pasión y mi 
resurrección." Si lo tomas como consignado en representación de su Cuerpo, entiéndelo como si 
hubiera dicho: " Delante de ti confesaré mis pecados y por tu gracia fui justificado." 

5 [v.3j. Entendiste mis pensamientos de lejos, investigaste mi senda y mi término y previste 
todos mis caminos. ¿Qué significa de lejos? Hallándome aún en la peregrinación, antes de llegar 
a la patria, tú conociste mi pensamiento. Atiende al hijo menor, puesto que también se hizo él 
Cuerpo de Cristo, es decir, Iglesia, que vino de los gentiles. El hijo menor había marchado a 
región lejana. Cierto padre de familia tenía dos hijos; el mayor estaba cerca, trabajaba en el 
campo, y simbolizaba a los santos, que ejecutan dentro de la ley los preceptos y las ordenanzas 
de ella. Por el contrario, el género humano, que se había inclinado al culto de los ídolos, se 
hallaba peregrinando lejos. ¿Qué cosa más lejos de Aquel que te hizo que el simulacro que te 
hiciste para ti? Marchó, pues, el hijo menor a región lejana, llevando consigo su hacienda; pero, 
como sabéis por el Evangelio, la malgastó viviendo licenciosamente con las meretrices; 
entonces, padeciendo hambre, se entregó al servicio de cierto príncipe de aquella región, el cual 
le dedicó a pastorear cerdos; en este oficio deseaba saciarse, y sin poder, de las bellotas que 
comían los cerdos. Después de tanto trabajo, quebranto, tribulación y miseria, se acordó de su 
padre y quiso volver, y dijo así: Me levantaré e iré a mi padre. Me levantaré, dijo; luego se había 
sentado. Reconoce aquí la voz del que dice: Tú conociste mi sentarme y mi levantarme. Se 
sentó en la indigencia, se levantó por el deseo de tu pan. Entendiste de lejos mis 
pensamientos. Había marchado lejos; pero ¿en dónde no se halla Aquel a quien había 
abandonado? Entendiste mis pensamientos de lejos. Por eso dice el Señor en el Evangelio 

que salió el padre al encuentro del que venía ¿2 y esto porque había entendido sus pensamientos 
de lejos. Investigaste mi senda y mi término. Mi senda, dice. ¿Cuál? La mala; la que anduvo 
aquél para apartarse del padre, como si pudiera ocultarse a los ojos del vengador; siendo así 
que, o no hubiera sido doblegado en aquella indigencia o no hubiera apacentado los puercos si el 
padre no hubiera querido castigarle de lejos para recibirle de cerca. Luego como fugitivo 
apresado, a quien sigue el legítimo castigo de Dios, que venga en nuestras inclinaciones por 
cualquier sitio que vayamos y a cualquier lugar que hubiéramos llegado, habla y 
dice: Averiguaste mi senda y mi término. ¿Cuál es mi senda? Aquella por la que anduve. ¿Cuál 
es mi término? Aquel adonde llegué. Averiguaste mi senda y mi término. Mi término lejano no 
fue lejano a tus ojos. Me aparté mucho, pero tú estabas allí. Averiguaste mi senda y mi término. 

6 [v.4j. Y previste todos mis caminos. No dijo "viste", sino previste. Antes de andarlos, antes de 
caminar, los previste, y me permitiste que los anduviese en trabajos para que, si no quisiera 
sufrir, volviese a tus caminos. Porque no hay dolo en mi lengua. ¿Por qué dijo esto? Porque he 
aquí que te confieso que anduve mi camino alejándome de ti; me aparté de ti, con quien me iba 
bien, y mi propio bien fue un mal para mí sin ti. Pero, si me hubiera ido bien sin ti, quizá no 
hubiera querido volver a ti. Luego, confesando éste sus pecados y declarando que forma parte 
del Cuerpo justificado de Cristo, no por sí, sino por la gracia de Cristo, dijo: No hay dolo en mi 
lengua. 

7 [v.5j. He aquí, Señor, que tú conociste todas las cosas últimas y las antiguas. Conociste mis 
cosas últimas cuando apacenté puercos, conociste mis cosas antiguas cuando recabé de ti la 
parte de mi herencia. Las cosas antiguas fueron para mí principio de los males últimos. Lo 
antiguo es el pecado que cometimos al caer, lo último es el castigo que se nos impuso al venir a 
parar a esta mortalidad desgraciada y dolorosa. ¡Y ojalá que sea ésta la última! Será la última si 
queremos volver. Pues hay otra última para los impíos, a quienes se dirá: Id al fuego eterno, 
que se preparó para el diablo y sus ángeles 21 . Nosotros, hermanos, hasta aquí hemos 
abandonado a Dios. Nos baste ya el sufrimiento de la mortalidad de esta vida. Nos acordemos 
del pan de nuestro Padre, recordemos la felicidad de la casa solariega; no nos deleitemos con las 
bellotas de los puercos, con la doctrina del demonio. He aquí, Señor, que tú conociste todas las 


cosas últimas y las antiguas: Las últimas, adonde llegué; las antiguas, por las que te ofendí. Tú 
me formaste y colocaste tu mano sobre mí. Me formaste, ¿en qué? En esta mortalidad; para el 
dolor, para el cual todos nacemos. Nadie nace si Dios no le forma en el vientre de su madre. No 
existe criatura alguna de la cual no sea El Creador. Pero me formaste en este dolor y colocaste 
tu mano sobre mí: la mano vengadora que abruma al soberbio. Pues saludablemente echaste 
por tierra al engreído y levantaste al humilde. Tú me formaste y colocaste tu mano sobre mí. 

8 [v.6]. Se encumbró tu ciencia, (alejándose) de mí; se robusteció, y no podré acercarme a 
ella. Esto es un tanto oscuro; pero se entenderá con sumo agrado; oíd atentos. El santo siervo 
de Dios Moisés, con quien Dios hablaba mediante la nube, puesto que, hablando temporalmente, 
hablaba con su siervo valiéndose de una criatura, es decir, no por su sustancia, sino sirviéndose 
de alguna criatura corporal por la cual formase las voces que hieren los mortales y humanos 
oídos (conoció este modo de hablar de Dios). Pues así hablaba Dios entonces, no como habla en 
su sustancia. ¿Cómo habla en su sustancia? El habla de Dios es el Verbo de Dios, y el Verbo es 
Cristo. Este Verbo no suena ni pasa, sino que inmutablemente permanece Verbo, por el cual 
fueron hechas todas las cosas 22 . A este Verbo, puesto que es la Sabiduría de Dios, se le 
dice: Cambiarás todas las cosas y se cambiarán, mas tú siempre eres el mismo y en otro sitio, 
hablando la Escritura de la Sabiduría, dice: Permaneciendo en sí misma, renueva todas las 
cosas i 4 . Luego subsistiendo la Sabiduría, si es que debe decirse subsistiendo, ya que se dice 
atendiendo a la inmutabilidad, no a la inmovilidad, y hallándose siempre del mismo modo, sin 
variar de lugar ni de tiempo, pues en ninguna parte se halla de un modo aquí y de otro allí, en 
ningún lugar se encuentra de un modo ahora y de otro antes, ella es el habla de Dios. La locuela 
que se hacía a Moisés, se hacía a un hombre mediante sílabas, mediante sonidos que pasaban. 
No se hubieran hecho estas cosas si Dios no se hubiera servido de una criatura, por la cual 
emitiese de este modo la locución y las voces. El santo Moisés conocía que esta locución de Dios 
se hacía mediante algunas criaturas corpóreas, y por eso deseó y anheló ver el rostro de Dios; 
y, hablando con Él, le dijo: SI hallé gracia delante de ti, muéstrame a ti mismo. Deseando esto 
ardientemente, con cierta, si puede decirse, amiga familiaridad, con la que él se dignó hablarle, 
quisiera forzar a Dios, a fin de ver su rostro y majestad, si es que puede decirse que Dios tiene 
rostro. Entonces Dios le contesta: No puedes ver mi rostro, porque nadie ve mi rostro y vive 
después. Pero te colocaré en la cueva de piedra, y pasaré, y pondré delante de ti mi mano, y al 
pasar verás mis espaldas 25 De estas palabras se origina otro enigma, es decir, cierto simbolismo 
oculto de cosas. Al pasar verás mis espaldas, dice Dios, como si por un lado tuviese rostro y por 
otro espaldas. Lejos de nosotros pensar algo semejante de aquella majestad. Porque quien 
piensa esto de Dios, ¿de qué le sirve que estén cerrados los templos de los paganos? Ya fabrica 
en su corazón un ídolo. Luego en estas palabras se encierran grandes misterios. Hablaba el 
Señor, como dije, mediante una criatura, como quería hablar a su siervo. En esta ocasión se 
percibe ya la persona del mismo Señor y Salvador nuestro Jesucristo. El cual, atendiendo a la 
forma de Dios, por la que es igual al Padre, del mismo modo es invisible a los ojos humanos que 
el Padre. Si la sabiduría humana no puede verse con los ojos humanos, la Virtud y la Sabiduría 
de Dios, ¿podrá verse con los ojos de la carne? Pero como era Señor que había de tomar a su 
debido tiempo la carne para que asimismo apareciese, cuando fuese necesario que apareciese, a 
los ojos carnales con el fin de curar interiormente la salud de la mente, prediciendo esto, dice 
figuradamente a Moisés: No puedes ver mi rostro; verás mis espaldas, pero cuando pase. Sin 
embargo, para que no veas mi rostro pondré mi mano delante de ti. ¿Qué fue el pasar del 
Señor? Lo que dice el evangelista: Habiendo llegado la hora, Jesús pasa de este mundo al 
Padreé Este paso O tránsito lo expresa la palabra Pascha. Lo que en hebreo se dice Pascha, en 
latín se dice Transitus. ¿Qué significa: No verás mi rostro, pero verás mis espaldas? ¿A quién 
personificaba Moisés cuando se le dijo: No verás mi rostro, sino: Verás mis espaldas, y 
esto cuando pase; mas, para que no veas mi rostro, pondré delante de ti mi mano? Llamó su 
rostro a sus principios, y en cierto modo sus espaldas, al tránsito de este mundo por su pasión. 
Se manifestó a los judíos; no le conocieron. Moisés los personificaba cuando se le decía: No 
puedes ver mi rostro. ¿Por qué no vieron a Dios presentado en carne? Porque sintieron sobre 
ellos el peso de la mano del Señor. De ellos dijo Isaías: (Dios) entorpece el corazón de este 
pueblo y enturbia sus ojos 22 También es la voz de ellos la que se oye en otro salmo: Sentí el 
peso de tu mano sobre mí 28 . Luego para que no conociesen entonces la divinidad de Cristo, ya 
que, si la hubiesen conocido, jamás hubieran crucificado al Señor de la gloria 25 , y si no le 
hubieran crucificado no hubiese redimido con su sangre el orbe terráqueo, ¿qué hizo Dios? Lo 
que dice el Apóstol: (ocultar) la sublimidad de las riquezas, de la sabiduría y ciencia de Dios en 


donde exclama: ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuan 
incomprensibles son sus juicios e investigadles sus caminos! ¿Quién conoció la mente del Señor? 
¿O quién fue su consejero? ¿O quién le dio primero y se le dará el pago? Porque de Él, y por Él, 
y en Él son todas las cosas; a Él la gloria por los siglos de los siglos. El Apóstol dice esto porque 
anteriormente había dicho: La ceguedad avino en parte a Israel hasta que entrase la plenitud de 
las gentes, y así se salvase todo Israel '¿e. Luego en parte se cegaron los judíos debido a su 
soberbia, puesto que se creían justos; y, cegados, crucificaron al Señor. Colocó delante de ellos 
su mano para que no le conociesen mientras pasaba, es decir, mientras que iba de este mundo 
al Padre. Veamos si después de haber pasado vieron sus espaldas. El Señor resucitó; apareció a 
sus discípulos 31 y a todos los que creían ya en Él, pero no a aquellos por quienes fue crucificado, 
porque había puesto su mano delante de ellos hasta que pasase. Después de haber tratado por 
espacio de cuarenta días con sus discípulos, subió al cielo; y, cumplido el día cincuenta, el día de 
Pentecostés, les envió su santo Espíritu, y, llenos del Espíritu Santo, comenzaron a hablar las 
lenguas de todas las naciones los que habían nacido en una y una sola habían aprendido. Ante 
milagro tan estupendo, temieron y se estremecieron miles de aquellos que crucificaron al Señor. 
Compungidos por milagro tan grande, después que les fue anunciado Cristo, al ver que hombres 
ignorantes hablaban las lenguas de todos, pidieron consejo a los apóstoles sobre lo que debían 
hacer. Al anunciarles el apóstol San Pedro a Cristo, a quien desprecieron en la cruz y de quien se 
mofaron como de hombre mortal, a quien ultrajaron porque no bajaba de la cruz, siendo así que 
fue mayor portento levantarse del sepulcro que bajar de la luz, dijeron, anunciado Cristo: ¿Qué 
haremos? Los que se ensañaron en Cristo, a quien veían, piden ahora consejo de salud; y se les 
dice: Haced penitencia y se bautice cada uno de vosotros en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, y se os perdonarán vuestros pecados 33 He aquí que vieron las espaldas de Aquel de 
quien no pudieron ver el rostro, pues su mano se puso delante de sus ojos, no por siempre, sino 
hasta que pasó. Después de haber pasado, retiró la mano que tenía delante de sus ojos; y, 
apartada la mano de sus ojos, dicen a sus discípulos: ¿Qué haremos? Primeramente fueron 
inhumanos, después piadosos; primeramente coléricos, después tímidos; primeramente duros, 
después flexibles; primeramente ciegos, después iluminados. 

9 . Pienso que reconoceremos en este salmo voces semejantes de gentiles que recuerdan su 
infidelidad, puesto que el Apóstol dice: Dios encerró a todos en la incredulidad a fin de 
compadecerse de todos 11 . Tú me formaste y colocaste tu mano sobre mí. Tu ciencia se 
encumbró, (alejándose) de mí; se robusteció, y no podré acercarme a ella. Esto viene a ser el 
haber colocado tu mano delante de mí. Te hiciste maravilloso para mí; no te comprendo a ti, con 
quien estaba. ¡Qué afable me era el rostro del padre cuando dije: Dame la herencia que me 
pertenece! Pero ved que, habiendo marchado a región lejana y consumido por el hambreé, dice: 
"Padezco demasiado; el dolor está ante mí; no puedo comprender lo que abandoné." Tu ciencia 
se encumbró, (alejándose) de mí, dice. Debido a mi pecado, aconteció que se encumbró, y fue 
incomprensible para mí, pues me era asequible contemplarte cuando por la soberbia no te había 
abandonado. Tu ciencia se encumbró, (alejándose) de mí; se robusteció, y no podré acercarme a 
ella, pero sobrentiendes por mí mismo. No podré acercarme a ella por mí, ya que, cuando 
pudiere, no lo podré sino por ti. 

10 [v.7j. Ve que hallas en la lejanía al fugitivo, que no puede ocultarse de la vista del que se 
alejó. ¿Y adonde irá aquel de quien se conoce el término? Oye lo que dice: ¿Adonde irá lejos de 
tu Espíritu? El Espíritu del Señor llena toda la tierra 35 . ¿Quién puede huir en el mundo de aquel 
Espíritu del que está lleno el mundo? ¿Adonde iré lejos de tu Espíritu y adonde huiré de tu 
rostro? Busca un lugar adonde huir de la ira de Dios. 

¿Qué lugar ha de recibir al que huye de Dios? Los hombres que reciben a los fugitivos, les 
preguntan de dónde han huido. Y, cuando ven que es un siervo de un señor poco potente, le 
reciben sin temor alguno, diciendo en su corazón: "Este no tiene un señor que pueda seguirle la 
pista." Sin embargo, cuando oyen que pertenece a un señor poderoso, o no le reciben o le 
reciben con gran temor, y hacen esto porque el hombre poderoso puede ser engañado. Pero ¿en 
dónde no está Dios? ¿Quién puede engañarle? ¿A quién no conoce? ¿De qué lugar no hace volver 
Dios a su fugitivo? ¿Luego adonde huirá este fugitivo de la presencia de Dios? Por eso se vuelve 
a un lado y a otro como buscando el lugar adonde huir. 


11 [v.8]. Si subiere al cielo —dice—, allí estás; si bajare al infierno, estás presente. Por fin has 
conocido, ioh perverso fugitivo!, que de ninguna manera puedes apartarte del que intentaste 
alejarte. Ve que El está en todos los sitios. ¿Adonde has de huir (lejos de El)? Encontró, pues, el 
consejo, pero inspirado por aquel que se dignó volverle a llamar. SI subiere al cielo, allí estás; Si 
bajare al infierno, estás presente. Si me engrío, te hallo reprensor; si me oculto en el abismo, te 
encuentro inquisidor; y no sólo inquisidor, sino investigador. Si me ensoberbezco por mi justicia, 
allí estás tú, de quien procede la verdadera justicia. Si pecando caigo en el profundo de los 
males y desprecio arrepentirme^, diciendo: "¿Quién me ve?2z ¿Quién se arrepintió estando en el 
infierno?"^, allí te hallas presente para vengarte. ¿Adonde iré que huya de tu rostro, es decir, 
que no te sienta airado? 

12 [v.9j. "Hallé este consejo: huiré de tu rostro; huiré lejos de tu Espíritu; huiré del Espíritu 
castigador, del rostro vengador de este modo." ¿Cómo? Si tomare mis alas hacia lo derecho y 
habitare en los confines del mar. Así puedo huir de tu rostro. Si quiere huir del rostro de Dios 
yéndose a los confines del mar, ¿no estará allí Aquel del que huyó y del que dijo: Si bajare al 
infierno, allí estás presente? Es de extrañar que no esté en los confines del mar el que ni aun 
falta de los infiernos. "Pero conocí —dice— cómo he de huir de tu rostro. Tomaré mis alas y las 
dirigiré hacia el bien, no hacia el mal; de suerte que no me envaneceré presumiendo ni me 
sumergiré desesperándome." ¿Qué alas pretende tomar? Dos: los dos preceptos de la caridad, 
en los que se encierra toda la ley y los profetas^. Si tomo estas alas y habito en los confines del 
mar, puedo huir de tu rostro a tu rostro: de tu rostro airado a tu rostro aplacado.¿Cuál es el 
confín del mar? El fin del mundo. Poseyendo las dos alas de la caridad, volemos con la esperanza 
y el deseo hacia allí; no descansemos sino en el confín del mar. Porque, si anhelásemos en otra 
parte el descanso, nos precipitaríamos en el mar. Volemos hasta el confín del mar; nos 
sustentemos en el aire con lab dos alas de la caridad. Volemos entre tanto con la esperanza 
hacia Dios y con esperanza constante reflexionemos en aquel confín del mar. 

13 [v.10]. Ved quién nos conduce. El mismo de cuyo rostro airado intentamos huir. ¿Pues qué 
sigue? Si bajare al infierno, allí estás presente. Si volviese a tomar mis alas hacia lo derecho. Si 
volviere a tomar, dice; luego las había perdido. Si volviere a tomar mis alas hacia lo derecho, 
habitaré en los confines del mar, pues allí me conducirá tu mano y me sostendrá tu 
derecha. Meditemos esto, carísimos hermanos; nuestra esperanza sea nuestro consuelo. 
Volvamos a tomar, por el amor, las alas que habíamos perdido por la codicia. La codicia se 
convirtió en liga de nuestras alas; ella nos privó de la libertad de volar, es decir, de aquellas 
auras de libertad del Espíritu de Dios. De aquí que, anulados, perdimos las alas y en cierto modo 
caímos cautivos en poder de los cazadores. De aquí que nos redimió con su sangre Aquel de 
quien huimos al ser cogidos. El nos robustece las alas de sus preceptos, y así las extendemos ya 
sin la liga. No amemos el mar, sino volemos a los confines del mar. Nadie tiemble, pero nadie 
presuma de sus alas; porque, aun hallándonos con las alas, si Él no extiende, si Él no conduce, 
nos precipitaremos en el mar cansados y fatigados por haber presumido de nuestras fuerzas. Es 
necesario que tengamos alas; y también lo es que El nos conduzca, pues es nuestro ayudador. 
Tenemos libre albedrío, pero con el mismo libre albedrío, ¿qué podemos si no nos ayuda el que 
manda? Pues allí me conducirá tu mano y me sostendrá tu derecha. 

14 [v.llj. Considerando lo largo del camino, ¿qué se dijo a sí mismo? Y dijo: "Tai vez me 
oprimirán las tinieblas." He aquí que ya creí en Cristo, que ya me levantan las dos alas de la 
doble caridad, pero abunda la iniquidad de este mundo; y porque abundó la iniquidad, se enfrió 
la caridad de muchos. Así dijo el Señor: Porque abundará la iniquidad, se enfriará la caridad de 
muchos. Hallándome en esta vida entre tantos escándalos, entre tantos pecados, entre tanto 
tropel de cotidianas tentaciones, de cotidianas sugestiones perversas, ¿qué hago, dice? ¿Cómo 
llegaré a los confines del mar? Oigo la terrible sentencia del Señor: Porque abundará la 
iniquidad, se enfriará la caridad de muchos; pero a seguida añadió: El que perseverare hasta el 
fin se salvará Considerando lo largo del camino, me dije: Quizá me oprimirán las tinieblas. 

Pero la noche será luz en mis delicias. La noche se me convirtió en luz, puesto que desconfié de 
poder pasar tanto mar durante la noche, y de superar tanto camino, y de llegar hasta el término 
perseverando hasta el fin; mas esto lo conseguí gracias a Aquel que me buscó habiendo huido 
yo, que hirió mi espalda con el azote del castigo, que llamándome me apartó de la muerte, que 
me iluminó la noche. Pues noche es el tiempo que transcurre mientras pasa la vida. Pero ¿cómo 


se iluminó la noche? Bajando Cristo a la noche. Cristo tomó la carne de este mundo, y así nos 
iluminó la noche. La mujer que perdió la dracma encendió la lámpara^. La Sabiduría de Dios 
había perdido la dracma. ¿Qué es la dracma? La moneda en la cual se halla esculpida la imagen 
de nuestro Emperador, pues el hombre fue hecho a imagen de Dios^ y pereció. ¿Qué hizo la 
mujer prudente? Encendió la lámpara. La lámpara es de barro, pero tiene luz, con la que se 
encuentra la dracma. Luego la lámpara de la Sabiduría, la carne de Cristo, está hecha de barro; 
pero, luciendo con su Verbo, encontró a los perdidos. La noche (es) luz en mis delicias. La noche 
se me convirtió en delicias. Nuestras delicias son Cristo. Ved de qué modo nos gozamos ahora 
de Él. Estas aclamaciones vuestras, estos gozos vuestros, ¿de qué dimanan sino de las delicias? 
¿Y de dónde provienen estas delicias sino de que se iluminó la noche, de que se nos predicó a 
Cristo? Porque os buscó antes de que vosotros le buscaseis y os encontró para que le 
hallaseis. La noche (es) luz en mis delicias. 

15 [v,12>. Porque las tinieblas no serán oscurecidas por ti. Tú no entenebrezcas tus tinieblas, 
pues Dios no las oscurece, sino que más bien las ilumina, porque a Él se le dijo en otro 
salmo: Tú, Señor, iluminarás mi lámpara; ¡oh Dios mío!, iluminarás mis tinieblas ¿Quiénes 
entenebrecen las tinieblas suyas que Dios no entenebrece? Los hombres malos, los hombres 
perversos. Al pecar se hacen tinieblas, y al no confesar los pecados que perpetraron, sino que 
por añadidura los defienden, entenebrecen sus tinieblas. Luego si pecaste, eres tinieblas. 
Confesando tus tinieblas, merecerás que ellas sean iluminadas; defendiéndolas, las harás más 
densas. ¿Y cuándo saldrás de las dobles tinieblas tú que en las simples te ves en aprietos? 

¿Cómo el Señor no entenebrece tus tinieblas? Porque no nos permite que los pecados queden 
impunes, pues nos castiga en este infortunio y nos enseña. Sabéis, hermanos, que toda esta 
miseria del género humano en la que gime el mundo es sufrimiento medicinal, mas no sentencia 
penal. Veis que el dolor, el miedo, la indigencia y el sufrimiento se hallan en todas las partes. 
Crece la avaricia, pero en los malos. Si Dios nos libra aquí de tales castigos, para que no se 
entenebrezcan nuestras tinieblas, reconozcamos que nos hallamos bajo la pena correccional y 
bendigamos a Dios, que mezcla las amarguras con la dulzura de la vida temporal para que no 
nos ceguemos con el deleite de las delicias de la vida presente, y, por tanto, no deseemos las 
delicias eternas ni pretendamos atravesar todo el mar y habitar en sus confines. Se enfurezcan 
las olas del mar; cuanto más se enfurecen, tanto más se sostiene con sus alas la paloma en el 
aire. Luego Dios no entenebrece nuestras tinieblas porque propine castigos a nuestros pecados, 
y amarguras a nuestras depravadas dulzuras. No nos entenebrezcamos defendiendo nuestros 
pecados, y la noche (será) luz en nuestras delicias. Porque las tinieblas no serán entenebrecidas 
por ti. 

16. Y la noche será iluminada como el día. La noche será como el día. La prosperidad del mundo 
es día para nosotros, y su adversidad noche. Pero, si reconocemos que padecemos adversidades 
en razón de nuestros pecados y nos son dulces los azotes del Padre para que no sea amarga la 
sentencia del juez, entonces consideraremos las tinieblas de esta noche como luz de esta noche. 
Pero si es noche, ¿cómo es luz? Es noche porque aquí yerra el género humano; es noche porque 
aún no hemos llegado a aquel día al cual no lo limitan el de ayer y el de mañana, porque es día 
perpetuo, sin nacimiento y sin ocaso. Luego es noche ésta, pero que tiene cierta luz propia y 
propias tinieblas. ¿Por qué dije en general que es noche? ¿Y cuál es la luz de esta noche? La 
prosperidad y la felicidad de este mundo, el gozo y el honor temporal, es como la luz de esta 
noche. La adversidad, la amargura de las tribulaciones, la bajeza del nacimiento, son como las 
tinieblas de esta noche. En esta noche, en esta mortalidad de la vida humana, tienen los 
hombres luz y tinieblas: luz por la prosperidad, tinieblas por la adversidad. Pero tan pronto como 
hubiere venido el Señor Jesucristo, y hubiere habitado por la fe en el alma, y hubiere prometido 
otra luz, y hubiere inspirado y dado la paciencia, y hubiere aconsejado al hombre a no deleitarse 
en las cosas prósperas para que no sucumba en las adversas, comienza el hombre fiel a usar 
con indiferencia de este mundo, y no se engríe cuando le sobrevienen cosas prósperas ni se 
abate cuando se le presentan las adversas, sino que bendice a Dios en todo tiempo; no sólo 
cuando está sano, sino también cuando enferma, de suerte que se da en él este cántico 
: Bendeciré a Dios en todo tiempo; su alabanza siempre está en mi boca 44 . Luego 
si siempre, entonces está cuando brilla esta noche y cuando es oscura; cuando sonríe la 
prosperidad y cuando se presenta la tristeza de la adversidad. Esté siempre su alabanza en tu 


boca, y se cumplirá en ti lo que ahora se dijo: Como son sus tinieblas, así también es su luz. No 
me oprimen sus tinieblas porque no me engríe su luz. 

17. Ve aquí que tienes la luz de Él en Job. Sobreabundaba en toda clase de bienes. La primera 
luz de la noche se describe en sus riquezas. Todas las cosas y la abundancia que tenía de ellas 
era la luz de su noche. El enemigo pensó que tal varón alababa por ellas a Dios, puesto que le 
dio todas ellas; y por eso pidió permiso para quitárselas. Entonces tuvieron lugar las tinieblas de 
aquella noche que primeramente contaba con luz. Sin embargo, Job sabía, ya hubiese allí luz, ya 
tinieblas, que aquélla era noche en la cual peregrinaba hacia Dios, pues tenía por luz interior a 
su mismo Dios, por lo cual consideraba indiferente tanto la luz como las tinieblas de aquella 
noche. Por lo mismo, ya que en la luz de aquella noche, es decir, en la abundancia de las 
riquezas, adoraba a Dios, al serle quitados todos sus bienes, después de habérsele convertido en 
tinieblas, ¿qué dijo él? El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó; como a Dios le agradó, así se 
hizo; sea bendito el nombre del Señor Me encuentro en cierta noche de esta vida. Pero mi 
Señor, dice, mora en mi corazón; y El me iluminó con ciertos consuelos en esta noche cuando 
me dio la abundancia de las cosas corporales. Apartó esta luz temporal y casi se entenebreció en 
esta noche. Pero así como las tinieblas son de El, así también es la luz. El Señor me lo dio, el 
Señor me lo quitó; como a Dios agradó, así se hizo; sea bendito el nombre del Señor. No me 
entristezco en esta noche, porque así como las tinieblas son de Él, así también de Él es la 
luz. Ambas pasan; de suerte que quienes se gozan, se porten como si no se gozasen, y quienes 
lloran, como si no llorasen^, porque así como las tinieblas son de Él, así es la luz. 

18 [v.13]. Porque tú poseiste mis ríñones, ¡oh Señor! No se dijo sin motivo: Así como son las 
tinieblas de Él, así también es la luz. Es poseedor interior; no sólo posee el corazón, sino 
también los ríñones; no sólo los pensamientos, sino también las afecciones o deleites. Luego Él 
posee aquello por lo que deleita la luz de la noche: Él posee mis ríñones. Nada me deleita fuera 
de la luz interior de su sabiduría. Pero ¿qué? ¿No te deleitas con la prosperidad de los bienes, 
con la felicidad temporal, con los honores, con las riquezas, con la familia? No me deleito, 
dice.¿Por qué? Porque como de Él son las tinieblas, así también es la luz. ¿De dónde te proviene 
esta indiferencia, de suerte que como te son sus tinieblas, así te sea también su luz? ¿De dónde? 
De que tú poseiste mis ríñones. Señor; de que me amparaste desde el vientre de mi 
madre. Mientras estuve en el vientre de mi madre, no consideré indiferentemente las tinieblas y 
la luz de aquella noche, pues el vientre de mi madre fue la costumbre de mi dudad. ¿Qué ciudad 
es ésta? La que primeramente me engendró en la cautividad. Conocemos la ciudad de Babilonia, 
de la cual os hablé ayer; de ella parten todos los que creen y suspiran por la luz, por la celestial 
Jerusalén. Luego yo dije: "Desde el vientre de mi madre me amparó el Señor; a partir de Él 
consideré indiferentes las tinieblas y la luz de esta noche." Él que se halla en el seno de aquella 
madre Babilonia, se goza en las cosas prósperas del mundo y se quiebra en las adversas. 
Únicamente sabe regocijarse cuando le acontece algo próspero en el tiempo y sólo sabe 
entristecerse cuando le sobreviene algo adverso temporalmente. Sal ya del seno de Babilonia; 
comienza a cantar el himno al Señor; sal, nace ya; Dios te amparará desde la salida del vientre 
de tu madre. ¿Qué Dios? El Dios del apóstol San Pablo, que dijo: Cuando plugo a Dios, que me 
escogió desde el vientre de mi madre para revelar a su Hijo en mí 47 . ¿Quién era su madre? La 
sinagoga. Y en ella, ¿qué había aprendido? Lo que tenían y habían aprendido los judíos, y 
también el mismo pueblo. En ellos quedaba el nombre de la alabanza de Dios, mas los hechos 
no se encontraban en ellos. Estaban en ellos las palabras de Dios como Las hojas en los árboles, 
pero no tenían fruto. Sabéis que, cuando el Señor encontró la higuera desprovista de fruto, al 
maldecirla se secó. Encontró en ella hojas, mas no fruto; nos simbolizaba a cierto árbol. No era 
tiempo de que pudiera tener frutóos; pero lo que todos los hombres sabían, ¿lo ignoraba el 
Creador del cielo y de la tierra? Luego Él, que apartó a Pablo desde el vientre de su madre, nos 
apartó a nosotros desde el seno de la nuestra. ¿De qué madre nuestra? De aquella Babilonia. 
Amparados desde aquel seno, comencemos a tener otra esperanza. Prometió, hermanos, algo 
por lo que os alegréis; dad frutos colocados en esta esperanza. Ya sabemos que sólo es malo 
ofender a Dios y no ser conducidos a las cosas que prometió, y que sólo es bueno merecer a 
Dios y ser conducidos a las cosas que prometió. ¿Qué son los bienes y los males de este mundo? 
Los poseamos con indiferencia. Como ya hemos sido amparados desde el vientre de aquella 
madre nuestra, poseyéndolos con indiferencia decimos: Como de Él son las tinieblas, así 
también es la luz. Por tanto, ni la felicidad del mundo nos hace dichosos, ni la adversidad 


desgraciados. Es necesario poseer la justicia, amar la fe, esperar en Dios, amar a Dios, y 
también al prójimo. Después de estos trabajos poseeremos la luz indeficiente, el día sin ocaso. 
Todo lo que hay en esta noche de brillante y tenebroso pasa. Porque tú poseiste mis ríñones, 
Señor; me amparaste desde el vientre de mi madre. 

19 [v.14]. Te alabaré. Señor, porque asombrosamente has sido engrandecido. Asombrosamente 
has sido engrandecido: por lo mismo que te admiramos, eres asombroso; con temor, pues, no 
gozamos. Tememos, no sea que, debido a tus dones, engreídos por la soberbia, merezcamos 
perder lo que recibimos por la humildad. Te alabaré, Señor, porque asombrosamente has sido 
engrandecido. Maravillosas son tus obras, y mi alma lo conoce en gran manera. Ya conoce mi 
alma en gran manera, puesto que me amparaste desde el vientre de mi madre. Antes se 
encumbró tu ciencia, alejándose de mí; se robusteció, y no podía acercarme a ella. Luego se 
robusteció alejándose de mí, y no podía conseguirla. ¿Cómo ahora la conoce mi alma en gran 
manera? Porque la noche es luz en mis delicias; porque vino a mí tu gracia e iluminó mis 
tinieblas; porque tú poseiste mis ríñones; porque tú me amparaste desde el vientre de mi 
madre. 

20 [v.15]. No se ocultó a ti mi hueso, que formaste en lo oculto. Denomina os suum, su hueso, 
a lo que el vulgo llama ossum; pero en latín se dice os, hueso, pues esto es lo que se consigna 
en el códice griego (ostoun). Aquí podríamos creer que se trataba de la palabra os, que procede 
de ora, boca o rostro; pero el vulgo no empleó la palabra os, que procede de ossa, los 
huesos. No se ocultó a ti mi hueso —dice—, que formaste en lo oculto. Tengo en lo 

oculto quoddam ossum, cierto hueso. Hablo así porque prefiero que me reprenda el gramático a 
que no entienda el pueblo. Luego interiormente se halla cierto hueso mío en lo escondido. Tú me 
formaste interiormente un hueso en lo escondido, que no está escondido para ti. Le formaste en 
lo oculto. Pero ¿acaso te está oculto? Los hombres no ven, los hombres no conocen este hueso 
mío hecho por ti en lo escondido; pero tú que le hiciste le conoces. ¿A qué hueso se refiere, 
hermanos? Busquémoslo; se halla en lo oculto. Pero como hablo como cristiano, en nombre del 
Señor, a los cristianos, ahora encontraremos cuál sea este hueso. Interiormente existe cierta 
fortaleza, ya que en los huesos hay fortaleza y firmeza. Luego existe fortaleza del alma que no 
se quiebra. Se ensañen por todas partes cualesquiera clase de tormentos, de tribulaciones, de 
adversidades de este mundo; lo que Dios hizo firme en lo escondido no puede quebrarse en 
nosotros, no puede derrumbarse. Por el Señor fue hecha cierta firmeza de paciencia nuestra, de 
la cual se dice en otro salmo: Mi alma se sujeta a Dios, porque de Él procede mi paciencia Oye 
lo que dice el apóstol San Pablo, que interiormente posee esta clase de firmeza: Como tristes, 
pero siempre alegres¿Por qué cosas aparece como triste? Por los ultrajes, por los oprobios, 
por las persecuciones, por los azotes, por los castigos, por los apedreamientos, por las cárceles, 
por las prisiones. ¿Quién en estas circunstancias no los consideraba desgraciados? Ni los mismos 
perseguidores se hubieran ensañado en ellos si no creyesen que les hacían desgraciados con sus 
persecuciones. Ellos por su debilidad conjeturaban que éstos no tenían en su interior hueso 
oculto; pero como lo tenían, se mostraban exteriormente tristes a los hombres e interiormente 
se gozaban en Dios, a quien no se ocultaba el hueso que había hecho en lo oculto. El apóstol 
San Pablo descubre este hueso, hecho en lo oculto por Dios, con estas palabras: ...Y no sólo 
esto, sino que aun nos gloriamos en las tribulaciones. ¿Es poco no estar triste? ¿Debes además 
gloriarte? A ti te baste no estar triste. Esto es poco, dice, para los cristianos. Tal hueso hizo para 
mí en lo oculto, que es poco no quebrarse; debe, además, gloriarse. ¿En qué has de 
gloriarte? En las tribulaciones, sabiendo que la tribulación labra la paciencia. Ve cómo se formó 
aquella firmeza interiormente en el corazón: Sabiendo que la tribulación labra paciencia; la 
paciencia, prueba; la prueba, esperanza; la esperanza no sonroja, porque la caridad de Dios se 
difundió en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado^í. Así fue formado y 
afianzado aquel hueso escondido para hacer que nos gloriásemos en las tribulaciones. Pero 
aparecemos miserables a los hombres, porque se halla escondido para ellos lo que interiormente 
tenemos. No se ocultó a ti mi hueso, que formaste en lo oculto; ni mi sustancia, que se halla en 
la parte inferior de la tierra. Ved que mi sustancia se halla en la carne; en la parte inferior de la 
tierra esta mi sustancia; pero, sin embargo, tengo interiormente el hueso, que me formaste, que 
me da fortaleza para no rendirme en todas las persecuciones de esta región inferior, en donde 
aún se halla mi sustancia. No es cosa grande que el ángel sea fuerte. Sin embargo, lo es que la 
carne lo sea. ¿Y de dónde le viene la fortaleza a la carne, de dónde le viene la fortaleza al vaso 


de barro? De que se hizo allí el hueso en lo escondido. Mi sustancia se halla en la parte inferior 
de la tierra. 

21 [v.16], ¿Y qué diremos de aquellos que son menos fuertes? Ya recordé que Cristo es el que 
habla en el salmo. Se dijeron muchas cosas en persona del Cuerpo; oye otras en persona de la 
Cabeza. El salmista apenas las distingue, de suerte que presenta a las personas indistintamente: 
ya como Cabeza, ya como Cuerpo. Pues, si las sepárese, sería como si las dividiese, y entonces 
no serían dos en una carnet. Pero, si son dos en una carne, no te admires de que sean dos en 
una voz. Cuando nuestro Señor Jesucristo padeció, aún no tenían este hueso interior los 
discípulos, aún no se había consolidado en ellos la fortaleza de la paciencia; se desconocían a sí 
mismos e ignoraban sus fuerzas; sin embargo, Pedro se atrevió a prometer acompañar a su 
Señor en la pasión sin saber que estaba débil; pero el Médico conocía su debilidad. ¿Qué 
aconteció? Que dijo: Iré contigo hasta la muerte; mas el Señor le contestó: En verdad te digo 
que, antes de que cante el gallo, me negarás tres veces sí. Y se comprobó que la contestación del 
Médico fue más verdadera que la presunción del enfermo. Luego de éstos dice: No se ocultó a ti 
mi hueso, que formaste en lo oculto. En éstos se halla intrínsecamente fortalecido el mismo 
hueso, y principalmente la solidez de la pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que 
cuando quiso se sentó (se humilló), cuando quiso resucitó, cuando quiso se durmió y cuando 
quiso despertó, porque dice: Tengo poder para entregar mi vida y poder para tomarla de 
nuevo ¿Qué dice de aquellos en quienes no se había formado ni afianzado aquella fortaleza? 
¿Qué dice de ellos? Ved lo que dice a Dios Padre: Tus ojos vieron a mi imperfecto. A mi 
imperfecto, a mi Pedro, que promete y niega, que presume y desfallece; sin embargo, le vieron 
tus ojos. Efectivamente así sucedió, porque el mismo Señor le miró, según se consigna en el 
Evangelio; y, recordando ya después de la tercera negación lo que le había predicho el 
Señor, salió fuera y lloró amargamente s Aquel llanto dimanó de la mirada de Dios, 
porque vieron tus ojos —dice el salmista— a mi imperfecto. Aquel imperfecto, vacilando en la 
pasión del Señor, sin duda hubiera perecido, pero le vieron tus ojos: y no sólo a él, sino a todos 
los que fueron imperfectos hasta que se afianzaron con la resurrección de Cristo. Pues se 
manifestó a sus ojos que no pereció en el Señor lo que había muerto; y de este modo se formó 
aquel hueso en lo escondido de ellos, no temiendo ya morir ellos mismos. Tus ojos vieron a mi 
imperfecto y en tu libro todos se hallarán escritos; no sólo los perfectos, sino también los 
imperfectos. No teman los imperfectos; progresen solamente. Pero no porque dije "no teman" 
han de amar la imperfección, y, por lo mismo, han de permanecer en donde se encuentran. 
Progresen tanto cuanto puedan. Añadan algo cotidianamente, se acerquen todos los días un 
poquito; no se aparten del Cuerpo del Señor, para que así, estando en su Cuerpo y hallándose 
entrelazados en estos miembros, puedan merecer que por ellos se consignó esta sentencia: Tus 
ojos vieron a mi imperfecto y en tu libro todos se hallarán escritos. 

22. Errarán durante el día, y nadie de ellos (dejará de errar). Nuestro Señor Jesucristo era aquí 
el día; por eso decía: Caminad mientras tenéis el día Pero sus imperfectos erraron durante el 
día. Creyeron que nuestro Señor Jesucristo era únicamente hombre, que no poseía en sí la 
oculta divinidad, que no era Dios, sino sólo lo que aparecía. Esto también lo creyeron ellos; pues 
el mismo San Pedro, y principalmente hablo de él, en el cual se nos ofreció un ejemplo de 
debilidad esperanzada, había dicho al Señor al preguntar a los discípulos qué pensaban de él los 
hombres: Tú eres el el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Entonces el Señor le 
contestó: Bienaventurado eres, Simón Bar—Yona, porque esto no te lo reveló la carne ni la 
sangre, sino mi Padre, que está en los cielos. ¿Por qué (le dice esto)? Porque había confesado 
que era Hijo de Dios. Sin embargo, allí poco después, en el mismo lugar, en la misma trabazón 
del discurso, comenzó el Señor a hablar de su futura pasión; entonces aquel Pedro que ya le 
había confesado Hijo de Dios, temió que muriese como hijo de hombre. Era Hijo de Dios, era 
también hijo de hombre: Hijo de Dios por la forma de Dios, igual al Padre, e hijo de hombre por 
la forma de siervo 52 , por la cual es menor que el Padre 53 . Ciertamente que había de soportar la 
pasión en cuanto a la forma de siervo. ¿Por qué temió Pedro que pereciese la forma de Dios en 
la forma de siervo, y más bien no conjeturó que por la forma de Dios revivía la forma de siervo? 
Pues le dice: Aparta, Señor, esta idea de ti. Dios te será propicio. Entonces el Señor, con la 
misma voz con que le había llamado bienaventurado, le dice: Quítate de delante de mí, Satanás, 
pues no percibes las cosas de Dios, sino las de los hombres 55 Así, pues, el que ya había 
dicho: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo, y que oyó: Esto no te lo reveló la carne ni la 


sangre, sino mi Padre, que está en los cielos, y por eso eres piedra, por eso eres 
bienaventurado; ahora, puesto que no hablaba por revelación del Padre, sino por la flaqueza de 
la carne, fue llamado Satanás, pues no percibes las cosas de Dios, sino las de los hombres. Aquí 
estaba Cristo, hermanos; caminaba entre ellos, mandaba a los vientos 66 , paseaba por las olas 
del mar delante de ellos 61 , resucitaba a un muerto de cuatro días 62 , delante de ellos hacía 
infinidad de milagros, y, con todo, temblaron en su pasión como si hubieran perdido a Aquel de 
quien en vano habían confiado. Errarán por el día, y nadie de ellos (dejará de padecer este 
error). Nadie en absoluto, ni el que dijo: Iré contigo hasta la muerte. El les había dicho: Llega la 
hora en la que me dejaréis solo y cada uno de vosotros irá por su parte; pero no estoy solo, 
porque conmigo está el Padreé Con Él estaba el Padre, y Él con el Padre. El Padre estaba en Él, 
y Él en el Padre; y Él y el Padre son Uno 64 . Pero ellos temieron que muriese. ¿Por qué? Porque 
erraron durante el día y nadie hubo entre ellos que no errase. Errarán durante el día, y nadie de 
ellos (dejará de errar). 

23 [v.17], ¿Pero qué significa: Errarán durante el día? ¿Por ventura perecerán? Entonces ¿a qué 
aquello: Tus ojos vieron a mi imperfecto y en tu libro todos se hallarán escritos? ¿Cuándo 
erraron durante el día? Cuando no conocieron al Señor, que se encontraba aquí. ¿Qué sigue? Tus 
amigos han sido honrados sobremanera para mí, ¡oh Dios! Los mismos que erraron durante el 
día, y nadie hubo entre ellos que no errase, se han hecho tus amigos y sobremanera han sido 
honrados para mí. Se formó en ellos el hueso en lo oculto después de la resurrección del Señor y 
por su nombre padecieron los que temblaron en su pasión. Tus amigos, ¡oh Dios!, han sido 
honrados sobremanera para mí; grandemente se ha consolidado su principado. Hechos 
apóstoles, hechos guías de la Iglesia, hechos carneros conductores del rebaño, grandemente se 
ha consolidado su principado. 

24 [v.18]. Los contaré y se multiplicarán sobre la arena. Por aquellos que erraron durante el día, 
y nadie hubo entre ellos que no errase, ved que nació esta tan inmensa muchedumbre, que ya, 
como arena, sólo por Dios puede contarse. Dijo: Se multiplicarán sobre la arena; y, con todo, 
también dijo: Los contaré. Contados ellos mismos, se multiplicarán sobre la arena. Sin duda, la 
arena está contada por Aquel que tiene contados los cabellos de nuestra cabeza 66 . Los contaré, y 
se multiplicarán sobre la arena. 

25. Me levanté, y aún estoy contigo. ¿Qué quiere decir: Me levanté, y aún estoy 
contigo? Padecí, fui sepultado; pero me levanté, y aún no se dan cuenta que no estoy con 
ellos. Aún estoy contigo, es decir, aún no estoy con ellos, porque todavía no me conocen, pues 
se lee en el Evangelio que después de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo, al aparecerse, 
no fue reconocido de momento 66 . También tiene esto otro sentido: Me levanté, y aún estoy 
contigo; a saber, que quiso señalar el tiempo en el que aún está oculto a la derecha del Padre 
hasta que se manifieste en esplendor, con el que ha de venir a juzgar a los vivos y a los 
muertos. 

26 [v.19-20], A continuación declara lo que padecerá aquí, en el mundo, en su Cuerpo, que es 
la Iglesia, durante todo este tiempo, desde que resucitó y está junto al Padre hasta que venga, 
por la mezcla de los pecadores y por la separación de los herejes. Pues prosigue y dice: Si 
matares, ¡oh Dios!, a los pecadores; varones sanguinarios, apartaos de mí, porque dirás en el 
pensamiento: "Recibirán vanamente sus ciudades." Parece que debe entrelazarse el orden de las 
palabras de este modo: Si matares, ¡oh Dios!, a los pecadores, recibirán vanamente sus 
ciudades, si quiere que se entiendan por matados aquellos que, al engreírse por la soberbia, 
pierden la gracia, por la que viven, pues el Espíritu Santo huirá de lo fingido de la disciplina y se 
apartará de las mentes que no entienden 62 De este modo son matados los pecadores, porque, 
entenebrecidos en la inteligencia, se apartan de la vida de Dios Desdeñan la confesión por el 
engreimiento, y entonces se cumple en estos muertos lo que se escribió: La confesión o 
alabanza del muerto perece como si no existiese 66 Y así recibirán vanamente sus ciudades, es 
decir, sus pueblos vanos, los cuales siguen su vanidad, ya que, hinchados con el nombre de 
justicia, inducen a que, roto el vínculo de la unidad, los sigan, como a justos, los ciegos y los 
ignorantes. Y como muchas veces, al censurar a los malos, con quienes fingen no tener parte, 
toman pie para separarse de la unidad de Cristo; y, además, como suele ocurrir que no sólo 
difamen a los ¡nocentes, de los que como de malos simulan huir, sino que también ensalcen 


cosas verdaderas y rectas de algunos malos semejantes a ellos, entre los que gime, 
conservando el vínculo de la unidad el trigo de Cristo; por eso interpuso el inciso 
siguiente: Varones sanguinarios, apartaos de mí, porque dirás en el pensamiento: "Recibirán 
vanamente sus ciudades", es decir, arrastrarán a su propia separación a sus pueblos 
corrompiéndolos con su vanidad, porque tú dirás en el pensamiento: Varones sanguinarios, 
apartaos de mí. De suerte que, como pecadores matados en el espíritu, reciban sus ciudades, 
esto es, sus pueblos, en la vanidad; es decir, separándolos, los traspasen a la vanidad del error; 
y, como ofendidos por la mezcla de las pajas, abandonen el trigo, rompiendo la unidad; porque 
al mismo trigo, es decir, a los fieles buenos, le aconseja que antes de la bielda, que ha de tener 
lugar en el último tiempo, no se aparte abiertamente de los malos, para que no acontezca 
que abandone a los buenos mezclados aún con los malos, sino que, por el buen trato y el 
disimulo de la vida, en cierto modo les diga tácitamente: Varones sanguinarios, apartaos de 
mi. Esto les dice por la palabra de Dios, la cual se halla en el pensamiento, como Dios la 
pronuncia en el pensamiento de su santo pueblo. ¿Quiénes son los varones sanguinarios? Los 
que odian a los hermanos, conforme lo dice San Juan: El que odia a su hermano es 
homicida 23 Luego, no entendiendo los pecadores muertos cómo diga Dios a los malos en el 
pensamiento de los buenos: Varones sanguinarios, apartados de mí, los acusan en sociedad de 
los malos, y, apartándose ellos por estas calumnias, reciben en la vanidad a sus ciudades. Este 
dicho que ahora se dice a los malos en el pensamiento de los buenos será manifiesto en el día 
en que se les diga por nuestra Cabeza: jamás os conocí; apartaos de mí todos los que obrasteis 
iniquidad 11 . 


27 [v.21j. Ahora dice el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia: ¿Por qué me calumnian los 
soberbios como si me manchasen los pecados ajenos, y, por lo mismo, separándose ellos de mí, 
reciben en la vanidad a sus ciudades? ¿Por ventura no odié, Señor, a los que te odian? ¿Por qué 
me exigen los peores también la separación corporal de los malos? ¿Por qué exigen que antes 
del tiempo de la siega se arranque, a una con la cizaña, el trigo 22 ; que antes de la bielda pierda 
el valor o la paciencia de soportar la paja 23 ; que antes de que todas las clases de peces se 
aparten al fin del mundo como a la playa, para ser separados, rompa las redes de la paz y de la 
unidad? 2 ^ ¿Por ventura los sacramentos que recibo son de los malos? ¿Acaso comunico 
consintiendo en los hechos de la vida de ellos? ¿Por ventura no odié, Señor, a los que te odian y 
me reconsumía por causa de tus enemigos? ¿Acaso no me devoraba el celo de tu casa 23 , y veía a 
los insensatos y me consumí? ¿Por ventura no se apoderaba de mí el enfado a causa de los 
pecadores que abandonaban tu ley? 23 ¿Quiénes son tus enemigos? Los que denuncian con su 
vida que odian tu ley. Luego odiando a éstos, ¿por qué me calumnian los que toman vanamente 
a sus ciudades, basándose en que pueden imputarme sus pecados, los que odié, y sobre los que 
el celo de la casa del Señor me devoraba? Pero entonces, ¿ qué decir de este precepto : Amad a 
vuestros enemigos?¿ Acaso porque dijo vuestros no lo son de Dios? Haced bien —dijo— a los que 
os odian; no dice "que odian a Dios". Por eso, prosiguiendo, dijo éste: ¿Por ventura no odié. 
Señor, a los que te odian?; no dijo "a los que me odian". Y me reconsumía por causa de tus 
enemigos. Dijo de tus, no "de mis". Pero los que nos odiaron porque servimos a Dios, y por eso 
son nuestros enemigos,¿qué hacen si no es odiarle a Él y ser sus enemigos? Luego ¿acaso no 
debemos amar a tales enemigos nuestros? ¿O quizá no padecen persecución por Dios aquellos a 
quienes se dice: Orad por los que os persiguen P 22 Luego atiende a lo que sigue. 

28 [v.22j. Los odiaba con odio perfecto. ¿Qué quiere decir con odio perfecto? Que odiaba en 
ellos sus iniquidades y que amaba tu criatura. El odiar con odio perfecto consiste en no odiar a 
los hombres por los vicios y en no amar a los vicios por los hombres. Pues atiende a lo que 
añade: Se me hicieron enemigos declarados; ya manifestó que no son tan sólo enemigos de 
Dios, sino también suyos. Luego ¿cómo se compagina en ellos lo que éste dijo: Por ventura no 
odié a los que te odian; y lo que mandó el Señor: Amad a vuestros enemigos? ¿Cómo cumple 
esto? Con aquel odio perfecto, de suerte que odia en ellos aquello por lo que son inicuos y ama 
aquello por lo que son hombres. Pues también en el tiempo del Viejo Testamento, en el que el 
pueblo carnal era castigado con visibles calamidades, el hombre que pertenecía por el 
conocimiento al Nuevo Testamento, el siervo de Dios Moisés, ¿cómo odiaba a los pecadores, 
siendo así que oraba por ellos? ¿Y cómo no los odiaba, siendo así que los mataba? Porque los 
odiaba con odio perfecto. Con tal perfección odiaba la iniquidad que castigaba, que al mismo 
tiempo amaba la humanidad por la que oraba. 


29 [v.23]. Luego como el Cuerpo de Cristo ha de ser apartado al fin del mundo de los inicuos y 
perversos y gime ahora mientras tanto entre ellos, y como aquellos pecadores muertos que 
calumnian a los buenos por el trato con los malos, y que más bien se separan de los buenos e 
inocentes por motivo de los malos, de tal modo toman vanamente a sus ciudades, que aún 
faltan muchos malos que no les siguen en su separación, sino que permanecen en la misma 
mezcla que debe ser tolerada por los buenos hasta el fin, ¿qué hace entre estos acontecimientos 
el Cuerpo de Cristo, ya lleve el fruto del ciento, del sesenta o del treinta por uno 
tolerando? 11 ¿Qué hace la allegada a Cristo en medio de las hijas como lirio entre 

espinas? 11 ¿Cuál es su voz? ¿Cuál su conciencia? ¿Cuál la hermosura interior de la hija del 
Rey?— Oye lo que dice: Pruébame, Dios, y conoce mi corazón. Tú que eres Dios, prueba, conoce; 
no el hombre, no el hereje, que no sabe probar ni puede conocer mi corazón, en el cual tú 
pruebas y sabes que no consiento en los hechos de los perversos y ellos piensan que pudo 
contaminarme por los pecados ajenos; para que así, mientras que yo hago en mi lejana 
peregrinación lo que suspiro en otro salmo, a saber, con aquellos que odian la paz soy 
pacifico sí, hasta que llegue a la visión de paz, es decir, a Jerusalén, que es la madre de todos 
nosotros, ciudad eterna que se halla en el cielo, ellos, litigando, calumniando y separándose, 
reciban, no ciertamente en eternidad, sino en vanidad, a sus ciudades. Luego pruébame. Dios, y 
conoce mi corazón; escudríñame y conoce mis sendas ¿Pata, qué? Atiende a lo que sigue. 

30 [v.24j. Y mira —dice— si en mí hay camino de iniquidad y guíame ai camino eterno. 

Escudriña —dice— mis sendas, esto es, mis dictámenes y pensamientos, y mira si en mí hay 
camino de iniquidad, ya obrando, ya consintiendo, y guíame al camino eterno, ¿Qué otra cosa 
dice sino "guíame a Cristo"? ¿Quién es el camino eterno sino el que es la vida eterna? Eterno es 
el que dijo: Yo soy el camino, la verdad y la vidas¿. Luego si encuentras algo en mi camino que 
desagrade a tus ojos, ya que mi vida es mortal, tú guíame al camino eterno, en el cual no hay 
iniquidad; porque, si alguno pecare, tenemos abogado ante el Padre, a Cristo Jesús. El es 
propiciador por nuestros pecados 81 . El es camino eterno sin error, El es la vida eterna, sin pena 
de muerte. 

31. Grandes misterios se han descubierto, hermanos, ¿Cómo habla con nosotros el Espíritu de 
Dios? ¿Cómo nos ofrece sus deleites en esta noche de la vida? ¿Qué es esto, os pregunto, 
hermanos? ¿Cómo es que tanto son más dulces estas cosas cuanto más oscuras? Dios nos 
prepara de un modo admirable una medicina para su amor. Engrandece de tal suerte sus 
palabras que, al exponer las cosas, que conocíais ya vosotros; como brotaban de pasajes que os 
parecían oscuros, se engendraba, por decirlo así, un conocimiento nuevo. ¿Por ventura no 
conocíais ya, hermanos, que en la Iglesia de Dios han de ser tolerados los malos y no hay que 
provocar cismas? ¿Por ventura no sabíais ya que dentro de aquella red que capturó buenos y 
malos peces deben ser arrastrados con paciencia hasta la playa, y no debe romperse la red, 
puesto que en la playa han de ser separados los buenos, echándolos a la banasta, y arrojados 
los malos? Ya conocíais todas estas cosas; sin embargo, no entendíais los versillos de este 
salmo; pero se expuso lo que no entendíais, y así se renovó y refrescó lo que sabíais. 

SALMO 139 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Oración contra los enemigos maldicientes] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Me mandaron mis señores hermanos, y por el ellos el Señor de todos, que, en cuanto Dios me 
conceda, os exponga este salmo. Ayudadme con vuestras oraciones para que yo diga lo que 
conviene se diga y vosotros lo oigáis, y así sea útil a todos la palabra divina. Sin embargo, no es 
útil a todos, porque no todos tienen fe 1 . La fe de tal modo se halla en el alma, que viene a ser la 
buena raíz que convierte el agua en fruto. Por el contrario, la perfidia, el error diabólico y la 


codicia, que es la mala raíz de todos los males 2 , como raíz de espinas, transforma la dulce agua 
en abrojos. 

2. Creo que, cuando se cantaba este salmo, notasteis lo que en sí encierra, puesto que el 
Cuerpo de Cristo se queja, gime y ruega a Dios hallándose establecido entre los malos, pues su 
voz en toda esta profecía es como la de aquel pobre, es decir, de aquel indigente aún no 
saciado, que tiene hambre y sed de justicia 3 , a quien se le reserva para el fin cierta hartura 
prometida. Entre tanto, tenga sed y hambre, gima, llore y busque ahora aquí en el mundo. No 
se deleite con los halagos de la peregrinación; no tome al mundo por patria, a la que vino Cristo 
a librarle, pues Cristo quiso ser nuestra Cabeza, Cabeza de cierto Cuerpo. No puede decirse que 
hay cabeza en donde no hay cuerpo del cual sea cabeza. Por consiguiente, si Cristo es Cabeza, 
Cristo es Cabeza de algún cuerpo. El Cuerpo de aquella Cabeza es la santa Iglesia; nosotros 
somos miembros de ella si amamos a nuestra Cabeza. Oigamos, pues, las voces del Cuerpo de 
Cristo, es decir, nuestras voces, si nos hallamos en el Cuerpo de Cristo, porque quien no 
estuviere allí se encontrará en aquellos entre los que gime este Cuerpo. Por tanto, o estarás en 
aquel Cuerpo para gemir entre los malos, o no te hallarás en él, y estarás en aquellos entre los 
que gime el Cuerpo, que gime entre los malos. O eres miembro de Cristo o enemigo de del 
Cuerpo de Cristo. Estos enemigos y adversarios del Cuerpo de Cristo no son todos iguales ni 
obran todos de la misma manera. Taimado león vestido con piel de oveja es el que reina entre 
ellos y el que usa de ellos como de instrumentos suyos. Por lo demás, muchos se libran de él y 
pasan al Cuerpo de Cristo. ¿Quiénes son y quiénes han de ser? Sólo lo sabe Aquel que, 
ignorándolo ellos, los redimió con su sangre. Sin embargo, hay otros que han de perseverar en 
su perfidia y que no pertenecen al Cuerpo de Cristo; éstos también son conocidos por Aquel que 
todo lo sabe. Entre tanto, aquellos que ya están acoplados a sus miembros y que aún no han 
conseguido la futura resurrección, en la que desaparecerá todo gemido y seguirá la alabanza, y 
en la que desaparecerá la tribulación y habrá regocijo sin fin, y que aún no tienen estas cosas en 
la realidad, pero que las tienen en esperanza, gimen debido a cierto deseo y piden ser liberados 
de los hombres malos, entre los que es necesario vivan los buenos, pues la separación no es 
ahora segura para ninguno. Únicamente contará con la separación aquel que no sabe errar. ¿Y 
quién es el que no sabe errar? Aquel que no coloca al malo a la derecha ni al bueno a la 
izquierda. A nosotros nos es difícil conocernos en esta vida; por tanto, ¡cuánto menos debemos 
proferir un precipitado dictamen! Porque, si hoy conocemos al malo, ignoramos cuál ha de ser 
mañana, y quizá al que odiamos apasionadamente es nuestro hermano y lo ignoramos. Sin 
embargo, odiamos seguros la malicia en los malos y amamos la criatura. Amemos lo que Dios 
hizo en ellos y odiemos lo que en sí hizo el hombre. Dios hizo al hombre, el hombre hizo el 
pecado; ama lo que Dios hizo y odia lo que hizo el hombre; así darás muerte a lo que hizo el 
hombre, librándose lo que hizo Dios. 

3 [v.l]. Para el fin, salmo para David. No pongas la mirada en otro fin fuera del que te presentó 
el Apóstol, pues dice: El fin de la ley es Cristo en orden a justicia para todo creyente A Luego 
cuando oyes decir al salmo: Para el fin, se vuelvan los corazones a Cristo, pues el título del 
salmo es pregonero del salmo, es como aquel que anuncia y dice: "He aquí que viene"; por lo 
mismo, he de hablar, he de cantar de Cristo. También las palabras para David las entiendo 
únicamente de Aquel que fue hecho del linaje de David según la carne 5 . Por la estirpe le 
conviene el nombre. Por la naturaleza carnal procede de David, por la espiritual es antes de 
David; y no sólo antes de David, sino antes de Abrahán; y no sólo antes de Abrahán, sino antes 
de Adán; y no sólo antes de Adán, sino antes del cielo y de la tierra, antes de todos los ángeles, 
antes de todas las potestades y virtudes, antes de todas las cosas visibles e invisibles. ¿Por qué? 
Porque para existir éstas, todas las cosas fueron hechas por Él, y sin El nada fue hecho 5 . Luego 
como por proceder del linaje de David, no según la divinidad, por la que fue Creador del mismo 
David, sino según la carne, se dignó llamarse proféticamente David, pon la mirada en el fin, 
porque el salmo se canta para David; y oye asimismo la voz de su Cuerpo y permanece en él. 
Sea tu voz la voz que oíste y ora y di lo que sigue. 

4 [v.2j. Líbrame, Señor, del hombre malvado. No de uno, sino de todo este linaje; ni sólo de sus 
secuaces, sino de su príncipe, es decir, del diablo. ¿Por qué dice del hombre, si es del diablo del 
que pide ser librado? Porque él figuradamente fue llamado hombre: Vino —dice Jesús— el 
enemigo hombre y sembró la cizaña. Habiendo dicho los criados al Padre de familia: ¿Por 


ventura no sembraste buena simiente? ¿De qué proviene que apareció cizaña?, él les 
respondió: El enemigo hombre hizo esto 1 . Ruega cuanto puedas para ser librado de este hombre 
malvado. Porque no luchas contra la carne y la sangre, sino contra los príncipes, y las 
potestades, y los dominadores de este mundo de tinieblas s es decir, contra los dominadores de 
los pecadores. Lo cual también fuimos nosotros, pues acabamos de oír la voz del Apóstol, que 
dice: En algún tiempo fuisteis tinieblas, pero ahora luz en el Señora Hechos luz, mas no en 
nosotros, sino en el Señor, roguemos no sólo para ponernos en guardia contra las tinieblas, es 
decir, contra los pecadores que aún posee el diablo, sino también contra su mismo príncipe, el 
diablo, que obra en los hijos de la incredulidadis. Del varón injusto líbrame. Lo mismo es 
líbrame del hombre malvado que del varón injusto. Se le llamó malvado porque es injusto, no 
sucediese que quizá pensases que algún injusto es bueno. Pues hay muchos injustos que 
parecen inocentes, no se muestran crueles ni ásperos, no persiguen ni oprimen a los hombres; 
pero, sin embargo, son injustos, porque, por otra parte, son lujuriosos, borrachos, entregados a 
ios placeres de la carne. ¿Y cómo es que no perjudican a nadie, si no se perdonan a sí mismos? 
Es inocente aquel que no perjudica, mas no lo es el que a sí mismo se perjudica. ¿Y cómo no 
puede por menos de dañarte el que a sí mismo se daña? Me dirás: "¿En qué me perjudica? No se 
apoderó de mi hacienda, no atentó contra mi salud, soporta su lujuria, se deleita en sus 
placeres; y, si se entrega a placeres sucios, él es el que se ensucia. ¿A mí qué me importa aquel 
que no me molesta?" Te daña a lo menos con el ejemplo, puesto que vive contigo y te invita a 
ejecutar lo que él hace. ¿Acaso, cuando quizá le ves prosperar en medio de aquellas 
inmundicias, no te induce a deleitarte en tales hechos? Y, aunque no consientas, a lo menos 
encontraste algo qué combatir. ¿Cómo es que no te perjudica, siendo así que te esfuerzas por 
vencer lo que suscitó en tu corazón? Luego es malvado todo el que es injusto, y necesariamente 
es dañino, ya se muestre afable o cruel. El que tropieza con él, el que fue apresado en sus lazos, 
conocerá que es dañino lo que pensaba que era inofensivo. Efectivamente, hermanos, los 
espinos no pinchan con la raíz; arranca los espinos de la tierra, toca sus raíces, y ve si sientes 
dolor; sin embargo, el dolor que sientes al tocar lo que brota fuera de la tierra procedió de la 
raíz. Así, pues, os desagraden los hombres que aparecen como suaves y blandos si son amantes 
de los placeres carnales y seguidores de los deseos obscenos. No os agraden; pues, si aún 
aparecen inofensivos, son raíces de espinos. Muchas veces con tales hechos, debido a la 
sensualidad, despilfarran lo que tenían. ¿Y cómo intentarán recuperar lo que despilfarraron? ¿Por 
ventura se abstienen ya de robos, y de pensamientos de fraude, y de buscar con sumo cuidado 
toda clase de maldades? Ahora ya ves el hombre malo, a quien antes tenías por inofensivo. 
Cuando le veías embriagarse, le tenías por bueno; ahora ya es ladrón, le temes como ladrón; 
brotaron ya las espinas de aquellas raíces. Cuando percibes inofensivas las raíces de los espinos, 
entonces, si puedes, debes quemarlos, y así no podrán producir lo que ahora te punza. Por 
tanto, hermanos míos, Cuerpo de Cristo o miembros de Cristo que gemís entre los malos, a 
todos los que encontréis inclinados a ser arrastrados a las perversas inclinaciones y a los 
perniciosos placeres, corregidlos al instante, castigadlos, quemadlos. Quemad la raíz, y no habrá 
por donde brote la espina. Pero, si no podéis, tened por cierto que los tendréis por enemigos. 
Pueden callar, pueden ocultar su aborrecimiento, pero no pueden amaros. Y como no pueden 
amaros, y se sigue que quienes os odian intentan vuestro mal, no cese vuestra lengua y vuestro 
corazón de decir a Dios: Líbrame, Señor, del hombre malvado y guárdame del varón injusto. 

5 [v.3j. Los que maquinaron injusticias en el corazón. ¿Por qué dice esto? Porque no se atreven 
a proferirlas con la lengua y las traman en el corazón. Lo dijo por aquellos que con frecuencia 
hablan cosas buenas con su boca. Oyes voz de justo, pero no es corazón de justo. ¿Para qué 
sirvió añadir: Los que maquinaron injusticias en el corazón? Para que me libres de ellos, y se 
palpe aquí tu mano poderosa librándome. Es fácil soslayar las claras enemistades, es fácil 
apartarse del enemigo vengativo y declarado que tiene la iniquidad aflorando a sus labios; pero 
del afectado, del oculto, del que tiene buenas palabras y oculta malas intenciones en su corazón, 
difícilmente te sustraes. Los que maquinaron injusticias en su corazón. Todos los días promovían 
combates. ¿Qué quiere decir combates? Que me suscitaban cosas contra las que había de luchar 
continuamente. De estos corazones brota todo aquello contra lo que lucha el cristiano. Si 
aparece la sedición, el cisma, la herejía, la turbulenta contradicción, únicamente brota de 
aquellos pensamientos que se ocultaban, y, aun cuando los labios pronunciaban cosas buenas, 
suscitaban combates todo el día. Oyes palabras conciliadoras, pero no se aparta de los 
corazones el aferramiento del combate. Lo que se dijo todo el día significa sin interrupción, es 
decir, por todo el tiempo. 


6 [v.4]. Aguzaron sus lenguas como las serpientes. Si examinas al hombre, ve la semejanza. En 
la serpiente se halla la máxima astucia y el encubrimiento del daño; por lo mismo, se arrastra. 
Carece de pies para que, cuando se acerca, no se oigan sus pasos. En su caminar, el 
deslizamiento es suave, pero no recto. Por tanto, se arrastran y reptan para dañar, inoculando el 
oculto veneno bajo un suave contacto. Por eso prosigue diciendo: (Tienen) veneno de áspides 
debajo de sus labios. Dice que está debajo de sus labios para que advirtamos que una cosa es 
estar debajo de los labios y otra en sus labios. A éstos los declara por completo abiertamente en 
otro lugar en donde dice: Los que hablan paz con su prójimo, pero esconden el mal en sus 

corazones^. 

7 [v.5j. Protégeme. Señor, de la mano del pecador, líbrame de los hombres injustos. Estos son 
los mismos de los que anteriormente habló; son conocidos. Aquí no hay necesidad de entender, 
sino de obrar; es necesario orar, no preguntar quiénes sean. A continuación te declara cómo 
debes orar contra esta clase de hombres, pues muchos oran neciamente contra los malos. Los 
que pensaron echar la zancadilla a mis pies: esto puede entenderse todavía carnalmente. Por 
ejemplo, un hombre tiene un enemigo que se dedica al comercio con él; en el negocio piensa 
cometerle un fraude, quitarle dinero. Otro tiene a un enemigo vecino, y cavila para causarle el 
mal en su casa reduciéndole su heredad. Sin duda, lo piensa con dolo, lo hace con fraude; 
emplea, para llevar estas cosas a cabo, maquinaciones diabólicas; nadie lo duda. Con todo, no 
deben ser evitados éstos por estas acciones, sino porque insidiando te arrastren a hacer lo que 
ellos hacen, es decir, te separen del Cuerpo de Cristo y te hagan del suyo. Pues así como la 
Cabeza de los buenos es Cristo, así el diablo es la de los malos. Los que pensaron echar la 
zancadilla a mis pies. ¿Qué significa echar la zancadilla a mis pies? No precisamente que pierdas 
en el negocio que tienes con él y que te engañe en la causa común que tienes pendiente en el 
juzgado con él. Echó la zancadilla a tus pies si te obstaculizó el camino de Dios, de suerte que lo 
recto que intentabas hacer vacile, se aparte del camino, caiga en él, retroceda, permanezca 
estático en él, o vuelva la espalda y se encamine al lugar de donde partió. Cualquiera cosa que 
de éstas te hiciere es engañarte y echarte la zancadilla. Ora contra semejantes individuos para 
que no pierdas el patrimonio celeste, para que no pierdas a Cristo coheredero, porque has de 
vivir eternamente con Aquel que te hizo heredero. No te hizo heredero para sucederle a él 
muerto, sino para que vivas eternamente con Él. 

8 [v.6]. Los soberbios me escondieron una trampa. Al decir los soberbios explicó brevemente 
todo lo que constituye el cuerpo del diablo. De aquí procede que se llamen con frecuencia justos 
los que son inicuos. De aquí dimana que nada les es tan nocivo como confesar los pecados. 

Estos son los que, siendo falsos justos, por necesidad envidian a los verdaderos justos. Nadie 
envidia a otro en aquello que no quiere o aparentar o ser. ¿Te envidia alguno porque eres rico?; 
o te envidia porque quiere serlo, o porque anhela ser tenido por tal. ¿Te envidia otro porque eres 
ilustre y noble?; o afecta serlo o quiere se le considere tal. Lo mismo ha de decirse de todas las 
cosas que aparecen buenas en este mundo y se reputan por tales. Lo que cada uno quiere tener 
y en lo que anhela sobresalir, te envidia, porque percibe la fama de ello. Estos falsos justos 
quieren aparentar serlo sin serlo, y es necesario que al que ven verdadero justo le envidien y 
pretendan hacer con él lo que esté a su alcance para que pierda aquello por lo que adquirió la 
gloria. De aquí dimanan todas las insidias y traiciones. Esto lo pretendió hacer primeramente el 
diablo, que, caído, envidió al hombre, que estaba en pie. Pues como él perdió el reino de los 
cielos, no quiso que el hombre llegase a élü, ni lo quiere, y por eso se esfuerza ahora para que 
el hombre no consiga el lugar del que él fue arrojado. Luego como él es soberbio, y, por lo 
mismo, envidioso, siendo soberbio todo su cuerpo, es cuerpo de envidiosos. Nosotros oremos 
contra él, que no puede corregirse, pero en favor de aquellos que pueden; de suerte que 
digamos al hombre injusto: ¿Por qué envidias al justo, oh hombre injusto? ¿Por qué quieres ser 
tenido por justo? Haz pronto lo que es bueno, y lo serás más fácil y prontamente que lo 
aparentas. Sé justo; así amaras a quien envidiabas, porque de lo que te afliges ser él, lo serás 
tú, y te amarás a ti en él y a él en ti. Si envidias al rico, no estará en tu poder el ser rico; si 
envidias a algún honrado y noble senador, tampoco estará a tu alcance ser noble y esclarecido; 
si envidias al hermoso, nunca te harás hermoso; si envidias al fuerte y robusto, jamás te darás 
fortaleza; si envidias al justo, en tu querer está el serlo; sé aquello de que te afliges sea otro, 
pues no has de comprar lo que tú no eres y es otro; se consigue gratis, se consigue al 
instante: Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad ,¡1 . 


9. Pero los soberbios escondieron la trampa, intentaron echar una zancadilla a mis pies. ¿Y qué 
hicieron? Tendieron maromas como lazos a mis pies. ¿Qué maromas? Esta palabra restis es 
conocida en la santa Escritura y en otro lugar encontramos lo que significa. El Señor hizo un 
látigo de cuerdas, con el cual arrojó del templo a los que traficaban en él 11 ; y nos indicó cómo 
debemos entender la palabra restis, pues dice en otro lugar: Cada uno se encadena con las 
ataduras de sus pecados ¿Q y más claramente dice Isaías: iAy de aquellos que arrastran los 
pecados como maroma o cuerda largain ¿Por qué dice maroma? Porque todo pecador que 
persevera en sus pecados añade pecados a pecados; y, cuando debiera corregirse por la 
confesión de su pecado, duplica defendiendo lo que por la confesión pudiera destruir; y así 
muchas veces quiere defenderse de los pecados cometidos con otros pecados. Cometió, por 
ejemplo, el adulterio; para no ser matado, prepara el homicidio; añade pecado a pecado. Si 
cometió el homicidio, el que temía por un crimen, teme ahora por dos; y, viendo que ahora teme 
por más que antes temía, no piensa en disminuir lo que hizo, sino en añadir lo que todavía no ha 
hecho; quizá intenta el maleficio. Ved que ya cuenta con tres. ¿Ya quién pensará en más? 

¿Quién terminará con la sarta o maroma de los pecados? Con razón se llama maroma o soga, 
porque se añade el pecado retorciendo la soga, es decir, no se añaden en hebras rectas, sino 
retorcidas. La perversidad, al trabarse, se extiende a lo largo y no piensa cortar lo que 
malamente tejió, sino añadir, estirar, extender a lo largo, para que al fin halle con qué se le 
puedan atar los pies y las manos y sea arrojado a las tinieblas exteriores 12 . Estos pecados de los 
inicuos sirven de lazo a los justos cuando les incitan a cometer las maldades que ellos mismos 
cometen. Por eso dijo: Tendieron maromas como lazos a mis pies, es decir, con sus pecados 
quisieron echarme por tierra. ¿Y en dónde? Junto al camino me colocaron el tropiezo. No en el 
camino, sino junto al camino. Tus caminos son los preceptos de Dios. Los perversos colocaron 
tropiezos junto a los caminos; no te apartes del camino y no caerás en las trampas. No digas: 
"Que les hubiera prohibido Dios colocar tropiezos junto al camino, y así no los hubieran puesto." 
Es más, Dios les permitió poner tropiezos junto a las sendas para que tú no te apartes de 
ellas. Junto a los caminos me colocaron escándalos, o tropiezos. 

10 [v.7j. ¿Qué resta? ¿Qué remedio hay entre tantos males en estas tentaciones, en estos 
peligros? Dije al Señor: "Tú eres mi Dios". Ellos son hombres, pero no míos; tú eres Dios, y 
además mío. Dije al Señor: "Tú eres mi Dios". Sublime voz de oración; ella excita la confianza. 
¿Por ventura no es Dios de ellos también? ¿De quién no es Dios el que es verdadero Dios? Sin 
embargo, propiamente es Dios de aquellos que gozan de Él que le sirven, que están sometidos a 
El de buen grado; pues los malos, aunque forzados, también le están sometidos. Los primeros 
se acercan a Dios, que los corona; los segundos huyen, estando sometidos a aquel que los 
condena. El inicuo, que no quiere tener al Señor por su Dios, ¿adonde huirá del Dios que es Dios 
de todos? Le es un bien convertirse al Dios de todos y hacerle suyo por la conversión, de suerte 
que, colocado entre los pecadores, seductores, hipócritas y soberbios, diga a Dios, a quien por 
su conversión le hizo su Dios: Dije al Señor: "Tú eres mi Dios. Percibe con tus oídos, Señor, la 
voz de mi oración." Esta es una sentencia sencilla y fácil de entender. Pero, con todo, agrada 
pensar por qué no dijo: "Percibe con tus oídos mi oración", sino que, manifestando más 
evidentemente el afecto de su ánimo, dice: La voz de mi oración, la vida de mi oración, el alma 
de mi oración; no lo que suena en mis palabras, sino aquello por lo que ellas viven. Los demás 
ruidos sin alma pueden llamarse sonidos, pero no voces. La voz es propia de los seres animados, 
de los seres vivos. ¡Cuántos oran a Dios que no perciben a Dios ni piensan bien de Él! Estos 
pueden tener el sonido de la oración, mas no la voz, porque allí no hay vida. La voz de su 
oración era la de éste que vivía, que conocía a su Dios y veía por quién era librado y de quiénes. 

11 [v.8j. Dirigiendo a los oídos de Dios la voz de su oración, diga: Señor, Señor. Tú, Señor, 
Señor, es decir, tú que eres verdaderísimo Señor; no como los señores hombres, no como los 
señores que compran con dinero, sino como Señor que compra con sangre. Señor, Señor, 
fortaleza de mi salud, esto es, que das fuerzas a mi salud. ¿Qué quiere decir fortaleza de mi 
salud? Que se lamentaba de los escándalos y de las insidias de los pecadores, de los hombres 
malignos, instrumentos del diablo, que ladraban y acechaban alrededor, entre los cuales 
forzosamente ha de pasarse la vida mientras vivimos aquí en esta peregrinación. La abundancia 
de estos futuros escándalos la predijo el Señor cuando dijo: Abundará la iniquidad, y porque 
abundará se enfriará la caridad de muchos. Pero a continuación declaró el consuelo: El que 
perseverare hasta el fin se salvará Considerando el salmista en espíritu esta sentencia, temió, 


y, conturbado por la abundancia de la Iniquidad, dirigió la mirada a la esperanza, porque el 
que perseverare hasta el fin se salvará. Se entregó en manos de la perseverancia y vio una vida 
larga; y como el perseverar es cosa grande y difícil, rogó, para conseguir la perfección de su 
perseverancia, al mismo que le mandó perseverar. Ciertamente que me salvaré si perseverare 
hasta el fin; pero la perseverancia, en cuanto a merecer la salud, pertenece a la fortaleza; mas 
tú eres la fortaleza de mi salud, tú me das la perseverancia para que llegue a la salud. Señor, 
Señor, fortaleza de mi salud. ¿Por qué confío que tú eres la fortaleza de mi salud? Porque hiciste 
sombra sobre mi cabeza en el día de la lucha. Ved que ahora lucho; externamente combato 
contra los falsos buenos, e internamente contra mis concupiscencias, porque veo una ley en mis 
miembros que milita contra la ley de mi mente y me tiene cautivo en la ley del pecado que se 
halla en mis miembros. ¡Miserable hombre yo!, ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte? La 
gracia de Dios por Jesucristo, Señor nuestro 11 . Luego, esforzándose en esta batalla, echó una 
mirada a la gracia de Dios; y, como ya comenzaba a quemarse y secarse, encontró la sombra 
sobre la cual viviera: Hiciste sombra sobre mi cabeza en el día del combate, es decir, en el calor, 
para que no me fatigase ni me secase. 

12 [v.9]. No me entregues, Señor, al pecador atendiendo a mi deseo. He aquí para qué me sirve 
tu sombra: para que no soporte el calor por mí mismo. Pero ¿qué me hará el pecador por mucho 
que se ensañe contra mí? Los inicuos se ensañaron en los mártires; los arrastraron, los 
encadenaron, los encarcelaron, los mataron a espada, los arrojaron a las bestias, los entregaron 
al fuego; todas estas cosas hicieron con ellos, pero no los entregó el Señor a los pecadores, 
porque no los entregó atendiendo a su deseo. Luego pide cuanto puedas que no te entregue el 
Señor al pecador atendiendo a tu deseo, pues tú por tu deseo das un puesto al diablo. Ve que el 
diablo te propuso el lucro y te invita al fraude. No puedes conseguir el lucro a no ser que 
cometas el fraude. El lucro es el cebo, el fraude el lazo. Mira el cebo de modo que veas también 
el lazo. No puedes conseguir el lucro si no cometes fraude; pero, si cometes fraude, eres 
atrapado. No digo que fuiste cogido porque has sido encontrado. Algunas veces no eres 
encontrado, pero por los hombres. ¿Y por Dios? Por Dios eres encontrado, arrastrado y matado. 
Todo el que comete tales hechos se da muerte a sí mismo. Luego aquí está el cebo, aquí el lazo. 
Refrena el deseo, y no caerás en el lazo; porque, si te vence el deseo del cebo, te mete el cuello 
en el lazo y te atrapa el cazador de las almas. No me entregues al pecador debido a mi 

deseo. Por eso se sombrea el día de la lucha. El deseo engendra ardor, pero la sombra del Señor 
atempera el deseo para que podamos contenernos a donde éramos llevados; para no 
enardecernos de tal modo, que caigamos en el lazo. Maquinaron contra mí; no me desampares, 
no sea que se ensoberbezcan. En otro salmo lees: Los que me oprimen se regocijarán si fuere 
conmovido Así también son éstos, porque así es también el diablo. Cuando seduce al hombre, 
se alegra, triunfa de él; se ensoberbece, porque te humilló. ¿Por qué fue humillado el hombre? 
Porque malamente se ensalzó. Con todo, aquel que triunfó del hombre será humillado. Así 
acontece a todos los que se regocijan en el mal; les parece que se glorían, se ensoberbecen, 
levantan la cerviz temporalmente. No os deleite su ensoberbecimiento; tienen el cebo y el 
anzuelo en la boca; en ella está aquello por lo que se deleitan y por lo que son arrastrados. No 
me desampares, no sea que se ensoberbezcan, es decir, no triunfen de mí, no se gocen de mí. 

13 [v.10]. La cabeza de su rodeo, el trabajo de sus labios, los cubrirá. "A mí me cubrirá -dice- 
la sombra de tus alas; me hiciste sombra en el día del combate." A ellos, ¿qué les cubrirá? La 
cabeza de su rodeo, esto es, la soberbia. ¿Qué significa de su rodeo? Que darán vueltas y no 
permanecerán, caminarán en el giro del error; en él el camino no tiene fin. El que camina en 
línea recta, comienza en un sitio y termina en otro; el que camina en círculo, jamás termina. Y 
éste es el trabajo de los impíos, el cual se declara evidentemente en otro salmo: Los impíos 
andan en círculo ¿A Pero la cabeza de su círculo es la soberbia, porque el comienzo de todo 
pecado es la soberbia 22 . ¿Cómo es también la soberbia el trabajo de sus labios? Porque todo 
soberbio finge, y el que finge es mendaz. Los hombres trabajan o se esfuerzan al hablar 
mentira; sin embargo, expresarían con suma facilidad la verdad. El que finge al hablar, trabaja. 

El que quiere decir la verdad, no se esfuerza, pues la misma verdad se declara sin esfuerzo. 
Luego el salmista dijo esto del hombre a Dios: A mí me cubrirá tu sombra, a ellos les cubrirá su 
mentira; y su misma mentira es el trabajo de sus labios. Ved que parió injusticia; concibió dolor 
y parió iniquidadQ En toda obra mala hay trabajo. Toda obra mala que se piensa tiene por guía 
a la mentira, pues no hay verdad sino en la buena obra. Y como en la mentira trabajan todos, 


¿qué clama la Verdad? Venid a mí todos los que estáis trabajados y sobrecargados, y yo os 
aliviaré 3Í . Esta es la voz que clama en otro salmo a los que trabajan: Hijos de los hombres, 
¿hasta cuándo seréis de corazón pesado? ¿Por qué amáis la vanidad y buscáis la mentira?^ Oye 
claramente en otro sitio el trabajo que hay en la mentira: Enseñaron a sus lenguas a hablar 
mentira y trabajaron para obrar inicuamente&, la cabeza de su rodeo (que es) el trabajo de sus 
labios, los cubrirá. 

14 [v. 11]. Caerán sobre ellos en la tierra carbones de fuego, y los echarás por tierra. ¿Qué 
significa en la tierra? Aquí, aún en esta vida. Aquí caerán sobre ellos carbones de fuego, y los 
derrumbarás. ¿Cuáles son estos carbones de fuego? Conocemos los carbones terrenos. ¿Acaso 
son éstos unos, y otros distintos aquellos sobre los que he de hablar? Veo que éstos sirven de 
castigo, y aquellos que he de recomendar, de salud. Cuando el hombre pedía socorro contra la 
lengua engañosa, se dijo de ciertos carbones: ¿Qué se te dará o qué se te añadirá por la lengua 
engañosa? Saetas agudas de valiente con carbones devastadores es decir, palabras de Dios 
que atraviesan el corazón, que destruyen la vejez y engendran el amor; prototipos de hombres 
que habían muerto y revivieron, que eran negros y se convirtieron en fulgor. Los carbones son 
oscuros, lo indica su color. Pero, al acercarse a ellos la llama de la caridad y al revivir estando 
muertos, oigan al Apóstol, que les dice: fuisteis en algún tiempo tinieblas, mas ahora luz en el 
Señor^. Estos son, hermanos, los carbones que contemplamos cuando, al ser atravesados por la 
saeta (por la palabra) de Dios, intentamos mudar de vida y nos lo impiden las malas lenguas de 
los hombres, cíe las cuales se quejaba ahora aquí, pretendiendo apartarnos del camino de la 
verdad e inducirnos más bien a sus errores y decirnos que, si lo hemos prometido, no lo 
cumpliremos. Ponemos la mirada en aquellos carbones, y vemos que quien ayer era borracho, 
hoy es sobrio; quien ayer era adúltero, hoy es casto; quien ayer era ladrón, hoy es dadivoso. 
Todos éstos son carbones de fuego. Se acerca el ejemplar del carbón a las heridas producidas 
por las saetas, pues no temeré hablar de heridas, siendo así que exclama la esposa: Estoy 
herida por la caridad ¿s, y allí tiene lugar la devastación del heno, por lo cual se llaman 
devastadores los carbones. Se consume el heno, pero se purifica el oro; y el hombre cambia la 
muerte en vida, y comienza él mismo a ser también carbón ardiente. El Apóstol, que 
primeramente fue perseguidor, y blasfemo, y malhechor, era carbón negro y apagado; pero, al 
conseguir la misericordia^, fue encendido desde el cielo, ya que le encendió la voz de Cristo, y 
así desapareció de él toda negrura y comenzó a encenderse inflamado por el espíritu con que fue 
encendido. Luego ¿hemos de entender aquí que se trata de los carbones de fuego que caen 
sobre los malos y los derriban? Sin duda, nada nos impide entenderlo así. Veo que comienza 
aquí a vislumbrarse una sentencia probable y aceptable. Entiendo que estos carbones caen sobre 
éstos para derribarlos. Caen sobre unos para encenderlos, y sobre otros para derribarlos, pues el 
mismo carbón decía: Para unos somos olor de muerte en muerte, y para otros, olor de vida en 
vida 33 . Pues ven a los justos inflamados en el espíritu, brillantes por la luz, y envidiándolos caen; 
esto es el caer sobre ellos los carbones de fuego en la tierra y ser derribados. ¿Qué significa en 
la tierra? Que aún se hallan en esta vida y que, exceptuando la pena que se reserva para los 
impíos, estos carbones los derriban antes que llegue el fuego eterno, pues caerán sobre ellos en 
la tierra carbones de fuego, y los derribarán. En las desgracias no subsistirán. Se les presenta la 
desgracia, y no la soportan; por el contrario, el justo subsiste, permanece impertérrito, como 
permaneció el que dijo: ... pero aún más nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación labra paciencia; la paciencia, prueba; la prueba, esperanza; la esperanza no sonroja, 
porque la caridad de Dios se difundió en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha 
sido dado 31 . Por el contrario, cuando les sobreviene a aquéllos alguna desdicha, alguna 
desgracia, no subsisten, caen. Pues, cuando soportan tribulaciones de esta clase, no pueden 
tolerarlas, y caen en perversas iniquidades, porque se entrega al pecador a su inicuo deseo. 

15 [v.12]. El varón hablador no será encauzado en la tierra. El hombre locuaz ama la mentira. 
Todo su placer es hablar; y, cuando habla, no atiende a lo que dice. Por eso no puede ser 
encauzado. ¿Cuál debe ser el siervo de Dios encendido con estos carbones y hecho él carbón 
saludable? ¿Cuál debe ser? Varón que prefiera más oír que hablar, según se escribió: Sea el 
hombre pronto para oír y tardo para hablar 33 , y, si pudiera suceder, desee no tener necesidad de 
hablar, de exponer y de enseñar. Ved, hermanos míos, lo que digo a vuestra caridad; os hablo 
ahora para enseñaros. ¡Cuánto mejor sería que rodos supiésemos y nadie enseñase a otro, de 
suerte que no hubiese algunos que hablasen y otros que oyesen, sino que todos oyesen al único 


a quien se dice: Alegrarás y regocijarás a mi oído! M De aquí que San Juan Bautista no se 
alegraba tanto porque predicaba y hablaba, sino más bien porque oía, pues dice: El amigo del 
esposo está atento, y le oye y se regocija en gran manera por la voz del esposo Por tanto, 
hermanos míos, brevemente he dicho a vuestra caridad en qué debe probarse cada uno de 
vosotros; no en no hablar, sino en que cada uno hable en razón de la exigencia del oficio. Por 
propia voluntad se goce en el silencio, por necesidad exponga la palabra de enseñanza. ¿Cuándo 
es necesaria la palabra de enseñanza? Cuando tienes delante a un ignorante, cuando está ante ti 
un indocto. Si te agrada enseñar siempre, siempre quieres tener ante ti a un indocto; por el 
contrario, si eres amigo de hacer bien y quieres que todos sean doctos, no querrás tener a quién 
enseñar siempre, y, por tanto, no querrás ejercitarte en la declaración de tu doctrina sino 
cuando seas acosado por la necesidad. Regocíjate oyendo a Dios; que la necesidad te impela a 
hablar, y de este modo no serás varón locuaz, para que seas encauzado. ¿Por qué quieres hablar 
y no oír? Siempre quieres estar fuera y rehúsas estar dentro. El que te enseña está dentro. 
Cuando tú enseñas, sales fuera a los que están afuera. En el interior oímos la verdad, pero 
hablamos a los que están fuera de nuestro corazón. Lo que a ellos les decimos de ciertas cosas 
que pensamos y que tenemos en el corazón, se lo declaramos según cierta imagen que tenemos 
impresa de estas cosas. Si ellos estuviesen por completo en el interior, sabrían en verdad qué 
había en nuestro corazón, y, por tanto, no tendríamos necesidad de hablarles. Si te deleita 
hablar, ve no te hinches externamente, no suceda que no puedas entrar por la puerta angosta y 
no te pueda decir tu Dios: Entra en el gozo de tu Señor, sino que te diga, puesto que se hallaba 
fuera lo que amaste: Ligadle de pies y manos y arrojadle a las tinieblas exteriores Al declarar 
que es malo ser arrojado al exterior, manifiesta que es bueno entrar al interior. Porque ¿qué dijo 
al siervo bueno? Entra en el gozo de tu Señor. ¿Y al malo? Arrojadle a las tinieblas 
exteriores¡z. Luego amemos más las cosas interiores que las exteriores. Nos regocijemos de las 
cosas internas y no nos entreguemos por voluntad, sino por necesidad, a las externas. El varón 
locuaz no será encauzado en la tierra. 

16. Al varón injusto le atraparán los males para su perdición. Le sobrevendrán males, y no 
resistirá; por eso dijo: Le atraparán para su perdición. A muchos buenos, a muchos justos, les 
sobrevienen males, aconteciendo entonces como si los atrapasen los males. Por esto dijo: Le 
atraparán o cazarán, ya que todo hombre procura esquivar el mal; pero, cuando es encontrado 
por el mal, viene a ser como cazado. ¿Por ventura solamente los malos huyen de los malos 
cuando son buscados por los malos? ¿No se dijo también a los buenos: Si os persiguieren en 
una ciudad, huid a otra?& Luego cuando los malos persiguen a los buenos, esto es, a nuestros 
mártires; cuando llegaron a apresarlos, los cazaron, pero no para perdición. Se apresó la carne y 
se coronó el alma; se arrojó al alma de la carne; pero, con todo, nada aconteció a la carne que 
la perjudicase en adelante. La carne fue herida, despedazada, quemada. ¿Por ventura fue 
arrebatada al Creador porque se entregó a manos del perseguidor? El que la creo no siendo 
nada, ¿no la restablecerá con más facilidad de lo que era? Luego siempre que los justos son 
cogidos, ciertamente son cazados por los malos, pero no para perdición. Por el contrario, los que 
no son encauzados y son locuaces, son cazados por los malos para perdición. ¿Por qué? 

Porque no resistirán en las desgracias. 

17 [v.13]. Conocí que el Señor hará justicia al indigente. Este menesteroso no es locuaz. El 
locuaz es rico en deseos, desconoce el hambre. Son menesterosos aquellos a quienes se 
dice: Llamad, y se os abrirá; buscad, y encontraréis; pedid, y se os dará & Es menesteroso aquel 
de quien se dice: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados Estos gimen entre los escándalos de los malos, y piden a su Cabeza que los libre del 
hombre maligno, que los saque de las manos de los injustos. Luego éstos son aquellos de 
quienes el Señor no descuida su causa; y, si ahora soportan angustias, aparecerá su gloria 
cuando se manifieste su Cabeza. A estos establecidos aquí se les dice: Estáis muertos, pero 
vuestra vida se halla escondida con Cristo en Diosií. Luego somos pobres, nuestra vida se halla 
escondida en Dios; pidamos, pues, el pan. Cristo es el pan vivo que descendió del cielo 42 . El que 
nos restaura y sustenta en el camino, nos saciará en la patria. Ahora, pues, para que 
continuemos subsistiendo, somos reparados. Se necesita que tengamos hambre hasta que 
seamos saciados. Conocí que el Señor hará justicia al indigente. El salmista está seguro que el 
Señor hará justicia al indigente y que atenderá la causa de los pobres. Por esto, muestra a los 
inicuos de qué modo ama Dios a sus justos y declara a los ricos cómo ama a sus pobres. Llamó 


ricos a los soberbios, llamó pobres a los humildes; llamó ricos a los que no buscan pensando en 
su abundancia, llamó pobres a los que suspiran debido a su deseo. El Señor mira por el bien de 
éstos. 

18 [v.14]. Mas los justos alabarán tu nombre. Cuando atiendes a su causa y miras por su 
justicia, alabarán tu nombre, no atribuyendo nada a sus méritos, sino todo a tu 
misericordia. Mas los justos alabarán tu nombre. Y como alabarán tu nombre, ¿qué ha de 
hacerse para que encaucen el corazón, puesto que, por muy justos que sean, no han de tomar 
para sí nada de lo suyo, no han de atribuirse nada de lo suyo, ya que, cuando se dirigen hacia sí, 
tuercen el corazón; pero, cuando ponen la mirada en el Señor, lo enderezan? ¿Y en dónde se 
hallará el placer, el descanso, el gozo, la felicidad? ¿Acaso en sí? No, sino en Aquel en quien son 
luz. Ahora sois luz en el Señor « dijo el Apóstol. Por tanto, atiende a lo que sigue, ve cómo 
concluye: Los rectos habitarán en tu presencia. Les fue mal al recrearse en sí; al recrearse en ti 
les irá bien. Cuando amaron su ser, comieron el pan con el sudor de su rostro^. Retrocedan, y, 
enjugando el sudor, terminados los trabajos, desaparecido el llanto, se les presentará tu rostro, 
colmando sus anhelos. Ya no buscarán más, porque no tendrán cosa mejor; ya no te 
abandonarán ni les abandonarás. En efecto, ¿qué se dijo del Señor después de la 
resurrección? Me llenarás de alegría con tu rostro Sin su rostro o su presencia, no tendríamos 
alegría. Purificamos nuestra imagen para alegrarnos ante la suya. Pues somos hijos de Dios y 
todavía no se mostró lo que seremos, puesto que sabemos que, cuando se muestre, seremos 
semejantes a Él, porque le veremos como es 46 , ya que los rectos habitarán en tu presencia. ¿Por 
ventura pensamos que hemos de habitar ante el rostro o en la presencia del Padre y no en la del 
Hijo? ¿O en la del Hijo y no en la del Padre? ¿O que no es uno, en cierto modo, el rostro o la 
presencia del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo? Veamos si el mismo Hijo no nos promete su 
rostro por el que nos regocijará. Ahora el Señor Dios inspiró que se leyese el capítulo del 
evangelio que testimonia a este salmo: El que oye mis preceptos y los guarda, éste es el que me 
ama; y el que me ama será amado de mi Padre, y yo también le amaré y le mostraré a mí 
mlsmo^. ¿Qué premio prometió con esto, carísimos? ¿Por ventura no le veían aquellos a quienes 
prometía manifestarse? ¿No estaba ante ellos? ¿No veían sus ojos su rostro carnal? ¿Qué es lo 
que deseaba manifestar a quienes decía que le habían de ver? Los discípulos veían a Aquel a 
quien crucificaron los judíos, pero en la carne se hallaba oculto Dios. Los hombres podían ver al 
hombre; a Dios, aun cuando se encontraba en el hombre, no podían verle, 
porque bienaventurados los limpios de corazón, puesto que ellos verán a Dios «A Por tanto, 
entregó la forma de hombre a los piadosos y a los impíos y se reservó la forma de Dios para los 
limpios y los piadosos, a fin de que nos gocemos en El y seamos eternamente felices con la 
presencia de su rostro. 


SALMO 140 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Oración en un mortal peligro] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Oísteis, hermanos, de la boca del Apóstol mi amonestación y súplica cuando ahora se leía su 
epístola, pues dice: Sed constantes en la oración, velad en ella; orad al mismo tiempo también 
por nosotros, para que Dios nos abra la puerta de la palabra a fin de tratar el misterio de Cristo, 
y así le dé a conocer conforme me conviene hablare Dignaos atribuirme como mías estas 
palabras. Hay en las santas Escrituras profundos misterios, que se ocultan para que no 
envilezcan, que se investigan para ejercitarnos, que se declaran para que nos sirvan de 
alimento. El salmo que ahora hemos cantado es un tanto oscuro en no pocas sentencias. Pero, 
cuando hubiesen comenzado, ayudándome el Señor, a ponerse en claro y descubrirse, 
observaréis que oís lo que ya conocíais. Pero se dijeron de muy diferentes maneras para que la 
variedad de la locución hiciese agradable la verdad. 


2. ¿Qué otra cosa más excelsa y saludable habéis de oír y conocer, hermanos, que amarás al 
Señor, Dios tuyo, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente; y: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo? Pero para que no penséis que estos dos preceptos son de poca 
importancia, se añade: En estos dos mandamientos se encierra toda la ley y los profetas A Todo 
lo que de saludable concibe la mente, o profiere la boca, o se arranca de cualquier página de la 
Escritura, sólo tiene por fin la caridad. Pero esta caridad no pertenece a cualquiera, pues los que 
viven mal se estorban mutuamente en la sociedad de la depravada complicidad, y, sin embargo, 
dicen que se aman, que no quieren separarse unos de otros, que desean conciliar sus disputas, 
que anhelan estar siempre juntos, que quieren gozarse con su vista. Este amor es infernal, es 
lazo que arrastra al abismo, mas no alas que elevan hada el cielo. ¿Qué caridad es esta que se 
distingue y diferencia de todas las otras que se llaman caridades? La que se llama verdadera 
caridad de los cristianos fue definida por San Pablo, y, por tanto, circunscrita con límites propios, 
aun cuando sea infinita por la divinidad; de suerte que se distingue por completo de las otras, 
pues dice: El fin del precepto es la caridad. Hasta aquí pudo decir esto. Porque en otros sitios, 
en los que hablaba como a conocedores, dijo: El cumplimiento perfecto de la ley es la caridad 1 , y 
no explicó qué caridad. No indicó allí de qué caridad trataba porque lo indicó en otros lugares, 
puesto que no pueden o deben explicarse en todos los lugares todas las cosas. Luego aquí 

dijo: El cumplimiento de la ley es la caridad. Quizá preguntabas qué caridad es ésta, de qué 
caridad hablaba, y, por lo mismo, oyes en otro sitio: El fin del precepto es la caridad que 
procede de un corazón puro. Ved si los ladrones tienen entre sí la caridad que dimana de un 
corazón puro. Existe un corazón puro en el amor cuando amas al hombre según Dios; porque de 
tal modo debes amarte a ti mismo, que no se quebrante la norma: Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. Si te amas mal e inútilmente, amando así al prójimo, ¿de qué le aprovechas? ¿Cuándo 
te amas mal? Cuando amas conforme consigna la Escritura, que no adula a nadie, y que 
demuestra que no te amas; es más, que te pone de manifiesto que te odiaste, pues dice así: El 
que ama la iniquidad, odia su alma á . Luego si amas la iniquidad, ¿has de pensar que te amas a ti 
mismo? Te equivocas. Amando así, arrastrarás al prójimo a la iniquidad, y tu amor será lazo 
para el amado. Luego la caridad que procede de un corazón puro es la que se ajusta a la norma 
de Dios y dimana de una conciencia buena y de una fe no fingida T Esta caridad definida por el 
Apóstol contiene en sí dos preceptos: el amor de Dios y el del prójimo. Ninguna otra cosa 
busquéis en la Escritura; nadie os mande otra cosa. En todo lo que en la Escritura está oculto, 
está oculto este amor, y en todo lo que en ella es patente, se halla patente este amor. Si en 
ninguna parte apareciese patente, no te alimentaría; si en ninguna apareciese oculto, no te 
ejercitaría. Esta caridad clama del corazón puro, del corazón de aquellos que oran estas palabras 
con que ahora ora éste aquí. Al instante diré quién es éste: éste es Cristo. 

3. Sin embargo, habéis de oír ciertas palabras que indignamente se toman (si se las atribuimos) 
a nuestro Señor Jesucristo; y, por tanto, alguno con menguado entendimiento pensará que dije 
temerariamente que en este salmo se personifica a Cristo. Pues ¿cómo puede entenderse de 
nuestro Señor Jesucristo, de aquel cordero inmaculado, de aquel en quien no sólo no hubo 
pecado, sino que El únicamente pudo decir con toda verdad: 

Ved que viene el príncipe del mundo, y no encontrará nada en mñ; es decir, ninguna culpa, 
ningún crimen; que Él solo pagó lo que no debía 2 ; que Él solo derramó sangre inocente; que Él 
solo, siendo Hijo único de Dios, tomó la carne, no para achicarse, sino para acrecentarnos? 
¿Cómo, repito, puede tomarse de su persona esto: Fon, Señor, guarda a mi boca, y una puerta 
de contención alrededor de mis labios, para que no inclines mi corazón a palabras de malicia 
buscando excusas a los pecados? El sentido de este versillo es clarísimo: Guarda, Señor, mi boca 
con la puerta y la cerradura de tu precepto para que no se incline mi corazón a palabras de 
maldad. ¿Cuáles son estas palabras de maldad? Aquellas con las que se excusan los pecadores. 
"No prefiera —dice— excusar mis pecados a acusarlos." Estas palabras no se encaminan 
ciertamente a nuestro Señor Jesucristo. Pues ¿qué pecados cometió, que más bien debiera 
confesar que excusar? Estas son palabras nuestras; sin embargo, en verdad habla Cristo. Pero si 
son palabras nuestras, ¿cómo es que habla Cristo? ¿En dónde está la caridad de la que yo 
hablaba? ¿Ignoráis que ella nos hizo unos en Cristo? La caridad clama de parte de nosotros a 
Cristo; la caridad clama de parte de Cristo por nosotros. ¿Cómo clama la caridad de parte de 
nosotros a Cristo?: Y acontecerá que todo el que invocare el nombre del Señor se 
salvarán ¿Cómo clama la caridad de parte de Cristo por nosotros?: Saulo, Saulo, ¿por qué me 


persigues ?2 Vosotros —dice el Apóstol— sois Cuerpo de Cristo y miembros m . Luego si El es la 
Cabeza y nosotros el Cuerpo, habla un solo hombre: y ya hable la Cabeza o los miembros, habla 
un solo Cristo. Además, es propio de la cabeza hablar en representación de los miembros. 
Observa nuestro modo de ser. Primeramente ved cómo entre nuestros miembros sólo puede 
hablar la cabeza, y después notad cómo habla nuestra cabeza en representación de todos los 
miembros. En la apretura te pisa el pie alguno; la cabeza dice: "Me pisas." Te hirió alguno la 
mano; la cabeza dice: "Me heriste." Nadie tocó tu cabeza, pero habla la unidad de la trabazón de 
tu cuerpo. La lengua, que se halla en la cabeza, toma la representación de todos tus miembros y 
habla por todos. Luego oigamos hablar así a Cristo, pero cada uno reconozca en Él su voz por 
pertenecer al Cuerpo de Cristo. Con todo, alguna vez ha de hablar de suerte que ninguno de 
nosotros se vea personificado en Él, sino que únicamente pertenezca el habla a la Cabeza; sin 
embargo, no por eso o se aparta de nuestras palabras y se acoge a las suyas propias, o de las 
suyas propias no vuelve a las nuestras, pues de Él y de la Iglesia se dijo: Serán dos en una 
carne A, De aquí que también dice Él sobre este asunto en el Evangelio: Ya no son dos, sino una 
carnet Esto no es nuevo; continuamente lo oís; pero es necesario que se recuerde en ciertas 
circunstancias, principalmente porque las mismas Escrituras que exponemos de tal modo se 
entrelazan, que muchas cosas se repiten en muchos pasajes; y además es útil. El trato del 
mundo produce muchas espinas, que sofocan la semilla; por tanto, conviene que con frecuencia 
se recuerde por el Señor lo que el mundo fuerza a olvidar. 

4 [v.l]. Señor, clamé a ti; óyeme. Todos podemos decir esto. Pero no digo que lo dice el Cristo 
total, sino que más bien se dijo en representación del Cuerpo, porque, estando en este mundo, 
oró llevando la carne; y en persona del cuerpo oró al Padre, y al orar destilaron de todo su 
cuerpo gotas de sangre, pues así se consignó en el Evangelio: Jesús oró con intensa oración, y 
sudó sangre 11 . ¿Qué significa el derramamiento de sangre de todo el cuerpo sino la pasión de los 
mártires de toda la Iglesia? A ti clamé, Señor; óyeme. Atiende a la voz de mi plegaria cuando 
dame a ti. Ya pensabas que se había terminado la ocupación de clamar al decir a ti 

clamé. Clamaste, pero no pretendas estar ya seguro. Si hubiera terminado la tribulación, hubiera 
dejado de existir el clamor; pero, si permanece la tribulación de la Iglesia y del Cuerpo de Cristo 
hasta el fin del mundo, no sólo diga: A ti clamé; óyeme, sino: Atiende a la voz de mi plegaria 
mientras clame a ti. 

5 [v.2-4]. Suba mi oración como incienso a tu presencia y (sea) la elevación de mis manos 
sacrificio vespertino. Todo cristiano reconoce que debe entenderse esto de la misma Cabeza, 
pues al declinar el día, ya en la tarde, el Señor, que de nuevo volvería a tomar su alma, la 
entregó en la cruz voluntariamente; sin embargo, allí estábamos personificados nosotros. ¿Qué 
pendía de El en el leño? Lo que tomó de nosotros. ¿Cómo podía acontecer que Dios Padre 
desdeñase y abandonase por algún tiempo al único Hijo, que es un solo Dios con El? Sin 
embargo, clavando en la cruz nuestra flaqueza, en la cual, según dice el Apóstol, fue crucificado 
con El nuestro hombre viejo, clamó con la voz de este hombre, diciendo: Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me abandonaste?i* Luego aquel sacrificio de la tarde, la pasión del Señor, la cruz del 
Señor, la oblación de la hostia saludable, es un holocausto acepto a Dios. Aquel sacrificio 
vespertino se convirtió en don matutino en la resurrección. Luego la oración que sube pura del 
corazón piadoso se eleva como incienso de ara santa. Nada hay más deleitable que el olor del 
Señor; exhalen este olor todos los que creen. 

6. Luego nuestro hombre viejo —son palabras del Apóstol— fue crucificado en la cruz con El para 
que destruyese —dice— el cuerpo del pecado, a fin de que en adelante no sirvamos al 
pecado ü, De aquí que al decir en el mismo salmo: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
abandonaste? Lejos de mi salud..., al instante se añadió: El clamor de mis delitos. Si atiendes a 
la Cabeza, ¿en dónde están los delitos? Sin embargo, esta voz del salmo fue de Cristo; Él lo 
atestiguó en la cruz; Él dijo estas palabras; Él pronunció este versillo. No hay lugar a humanas 
conjeturas; no puede dudarse por cualquier cristiano. Lo que leo en el salmo, lo oigo de la boca 
del Señor. Reconozco en este salmo lo que leo en el Evangelio: Taladraron mis pies y mis 
manos; contaron todos mis huesos; ellos me observaron y miraron; se dividieron mis vestidos y 
sobre mi túnica echaron suertes 11 . Todas estas cosas se cumplieron conforme se predijeron y 
como las oímos las vimos 12 . Luecjo si nuestro Señor Jesucristo, prefigurándonos y por el amor 
que tenía a su Cuerpo, aunque El no tuvo pecado, dijo: El clamor de mis delitos, lo dijo 


representando a su Cuerpo. Pues ¿quién de sus miembros se atreverá a decir que no tiene 
pecado? El que se atreviere a dejarse engreír del nombre de la falsa justicia y a inculpar de 
falsedad a Cristo. Luego confiesa, ioh hombre!, que por ti habló tu Cabeza. Para que 
confesemos, para que obremos y no nos justifiquemos delante del único justo que justifica al 
impío 12 , declaró el clamor de su Cuerpo, diciendo: Pon, Señor, guarda a mi boca, y puerta de 
contención ante mis labios. No dijo "cerrojo de contención", sino puerta. La puerta se abre y se 
cierra. Luego, si es puerta, se abre y se cierra: se abre para confesar el pecado, se cierre para 
excusarle. Así, pues, será puerta de contención, no de ruina. 

7 . ¿De qué nos sirve esta puerta de contención? ¿Qué pide Cristo en representación del 
Cuerpo? Que no inclines —dice— mi corazón a palabras malignas. ¿Cuál es mi corazón? El 
corazón de la Iglesia, el corazón de mi Cuerpo. Atended a aquellas palabras en las cuales nos 
establece una norma: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?^, siendo así que nadie le tocaba; y 
a aquéllas: Tuve hambre, y me disteis de comer; sed, y me disteis de beber, etc. Pero ellos le 
dirán: ¿Cuándo te vimos hambriento y sediento? Y Él les responderá: Cuando hicisteis esto con 
uno de mis pequeñuelos, conmigo lo hicisteis Estas cosas no deben ser extrañas a los 
cristianos, y principalmente aquellas en las que existen normas establecidas también para 
entender las demás; y, por tanto, o no deben ser alteradas o al instante deben ser corregidas. 
Luego así como allí han de decir los justos: "Señor, ¿por qué dijiste: Tuve hambre, y me disteis 
de comer?; pues ¿cuándo te vimos hambriento?"; y El les dirá: Cuando lo hicisteis con uno de 
mis pequeñuelos, conmigo lo hicisteis. Igualmente hablemos aquí interiormente a Cristo en 
nuestro hombre interior, en el que se digna habitar por la fe 21 . Pues no se halla ausente de 
nosotros y no nos falta alguno a quien podamos hablar, siendo así que El dice: Ved que yo estoy 
con vosotros hasta la consumación de los siglos 22 Luego digámosle también nosotros, puesto 
que hemos entendido que se oye su voz en este salmo, pues es su voz y nadie lo niega: La 
elevación de mis manos es el sacrificio vespertino. Di por consiguiente: Pon, Señor, guarda a mi 
boca, y puerta de contención ante mis labios, para que no inclines mi corazón a palabras 
malignas buscando excusas a mis pecados. ¿Por qué oras así, oh Señor? ¿De qué pecados tuyos 
te has de excusar? A esto responde: Cuando uno de mis pequeñuelos ora así, yo también oro 
así; al modo que responderá allí: Cuando lo hicisteis con uno de mis pequeñuelos, conmigo lo 
hicisteis. 

8. Al no ser inclinado tu corazón, ioh miembro de Cristo!, al no ser inclinado tu corazón a 
palabras malignas, buscando excusas a los pecados junto con los hombres que obran 
iniquidad, no te concertarás o formarás parte con sus elegidos, pues así prosigue: y no te 
concertarás con sus elegidos. ¿Quiénes son sus elegidos? Los que a sí mismos se justifican. 
¿Quiénes son sus elegidos? Los que se creen justos y desprecian a los demás, como aquel 
fariseo que dijo en el templo: iOh Dios!, te doy gracias porque no soy como los demás 
hombres 22 ¿Quiénes son sus elegidos? Aquel que dijo: Si este hombre fuese profeta, conocería 
quién es la mujer que se acercó a sus pies. ¿Reconocéis en esto las palabras del fariseo que 
invitó al Señor cuando la mujer conocida en la ciudad por pecadora se acercó y se postró a los 
pies de Cristo? Aquella mujer impúdica, desvergonzada en algún tiempo por su fornicación, fue 
más desvergonzada en otro irrumpiendo en casa extraña atendiendo a la salud. Pero Aquel que 
estaba allí sentado a la mesa no era extraño. Ella no era extraña a cierto convidado, pues la 
esclava siguió a su Señor. Se acercó a sus pies porque quería seguir sus pisadas, se los lavó con 
lágrimas y se los enjugó con sus cabellos. ¿Cuáles son los pies de Cristo? Aquellos por los cuales 
recorrió todo el mundo. ¡Qué hermosos son los pies de aquellos que anuncian la paz, que 
anuncian los bienes!& ¡De qué valor son los pies del Señor, puesto que cuantos recibieron al 
justo a título de justo recibirán galardón de justo, y cuantos recibieron al profeta a título de 
profeta recibirán galardón de profeta! Todo el que diese —dice Jesús— a uno de mis 
pequeñuelos un vaso de agua fría únicamente a título de discípulo, en verdad os digo a vosotros 
que no perderá su recompensa El que recibe con tal humanidad los pies del Señor, ¿qué gasta 
sino las cosas que le sobran en su casa? Con razón enjugaba la mujer los pies del Señor con los 
cabellos, que se consideran como cosas superfluas. Tus cosas superfluas se te convierten en 
necesarias si con ellas agasajas los pies del Señor. Luego, consciente de su gran herida, 
procuraba curarse. Pero ¿acaso la herida era grande y el médico mediocre? Los fariseos no 
querían ser tocados por los inmundos; evitaban todo contacto con los pecadores; y, si alguna 
vez los tocaban por necesidad, se lavaban; y no sólo se lavaban ellos casi todas las horas del 


día, sino también lavaban sus vasos, sus lechos, su vajilla, sus fuentes, según lo conmemora el 
Señor en el Evangelio^. Conociendo, pues, el fariseo a esta mujer, al cual, si ella se hubiera 
acercado a sus pies, sin duda la hubiese rechazado para no mancillar su santidad, pues la 
conservaba en su cuerpo, pero carecía de ella en su corazón; y, como no la tenía en su corazón, 
sin duda la tenía falsa en su cuerpo; al no hacer esto el Señor, puesto que Él la hubiera 
rechazado, creyó que ignoraba quién fuese ella, y dijo dentro de sí: SI éste fuese profeta, sabría 
qué clase de mujer se acercó a sus pies. No dijo: "la hubiera rechazado", sino: Si supiese quién 
es, como si fuese natural que, sj la hubiera conocido, la hubiera rechazado. Luego, por no 
haberla rechazado, tuvo por cierto que no la conocía. Pero el Señor de tal modo tenía puestos 
los ojos en aquella mujer, que tampoco apartó los oídos del corazón del fariseo. Por tanto, 
habiendo oído su pensamiento, le propuso la parábola que conocéis: Existían dos deudores de 
cierto usurero; uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta; como ni uno ni otro tuviesen 
con qué pagarle, perdonó a ambos; te pregunto —dice Jesús al fariseo— ¿quién de los dos le 
amará más?; y él, acosado por la verdad, profirió sentencia contra sí mismo, diciendo: Creo, 
Señor, que aquel a quien se le perdonó más. Pues bien, dijo el Señor a Simón, vuelto a la 
mujer: ¿Ves a esta mujer? Yo entré en tu casa; tú no me diste el ósculo de paz, ella no dejó de 
besar mis pies; tú no me diste agua para lavar mis pies, ella los lavó con sus lágrimas; tú no me 
ungiste con óleo, ella me ungió con bálsamo; por lo cual te digo que le han sido perdonados 
muchos pecados, porque amó mucho 21 . ¿Por qué? Porque confesó, porque lloró, porque no 
inclinó su corazón a palabras malignas tratando de excusar sus pecados; no se concertó con sus 
elegidos, es decir, con los que los defienden. 

9 . No le hubiera faltado a esta misma mujer defensa de sus pecados si se hubiera inclinado su 
corazón a palabras malignas. Pues ¿acaso no defienden sus pecados todos los días mujeres 
semejantes en la impureza, pero no ¡guales en la confesión, como son las meretrices, las 
adúlteras, las disolutas? Si permanecen ocultas, niegan; y, si son sorprendidas y puestas en 
evidencia o perpetran la maldad públicamente, la defienden. ¡Y cuan fácil, cuan prontamente, 
pero también cuan imprudentemente, cuan diaria y sacrilegamente, se defienden! "¡Oh!, si Dios 
no lo quisiera —dicen—, no lo perpetraría. Esto lo quiso Dios, esto lo quiso el acaso, esto lo 
quiso el hado." No dice: Yo dije: 'Señor, apiádate de mí"; no dice como la pecadora que se 
acercó a los pies del Señor: Sana mi alma, porque pequé contra ti 23 . ¿Y de quién es, hermanos 
míos, esta defensa? No sólo de los indoctos, sino también de los doctos. Se afianzan en su 
criterio, y cuentan las estrellas, atienden, describen y conjeturan los espacios del tiempo, los 
cursos, la volubilidad, la fijeza, los movimientos de los astros. Se creen grandes sabios. Todo 
este conocimiento experimental y altanero es defensa de pecados; pues dicen: "Eres adúltero 
porque así lo quiere Venus, eres homicida porque así lo desea Marte." Luego Marte es homicida, 
tú no; tú no eres adúltero, sino Venus. Ve no suceda que tú seas condenado por Marte y Venus. 
Pues Dios, que ha de condenar, conoce que tú eres el que dices: "Yo no me presentaré a un juez 
conocedor." En fin, el mismo astrólogo que te vendió las fábulas de tus lazos para que así no 
compres una muerte gratuita, pues tú, que despreciaste la vida gratuita dada por Cristo, 
compras con dinero la muerte propinada por el astrólogo, si viese portarse un tanto provocativa 
a su mujer, o mirar indecorosamente a algunos extraños, o asomarse frecuentemente a la 
ventana, ¿por ventura no la aparta, la castiga y la educa en su casa? Le responda la esposa: "Si 
puedes, castiga a Venus, no a mí." ¿No la contestaría él: "Necia, una cosa es la que pertenece al 
gobernador y otra la que se declara al comprador"? Luego ¿quiénes son sus elegidos? Los malos, 
los impíos, con quienes no ha de concertarse; es decir, con quienes no ha de asociarse o 
juntarse. ¿Quiénes son, pues? Los que se creen justos y desprecian a los demás como 
pecadores, conforme eran los fariseos; y, por tanto, al ser cogidos y puestos de manifiesto en 
sus pecados o al cometerlos públicamente, se defienden y protegen para que no se atribuya algo 
a su culpa; y por juzgar que no cometieron mal alguno, sino que todo lo hizo Dios, dicen o que 
así creó al hombre, o que ordenó de este modo las constelaciones, o que no se ocupa de las 
cosas humanas. Esta es la defensa de los elegidos del mundo. Pero diga el miembro de Cristo, 
diga el Cuerpo de Cristo, diga Cristo en representación de su Cuerpo: A lo inclines mi corazón a 
palabras malignas buscando excusas a los pecados con los hombres que obran la iniquidad, y no 
me asociaré a sus elegidos. 

10 . Sabéis, hermanos, y no ha de pasarse por alto, que en la secta maniquea se llaman elegidos 
los que se consideran entre ellos por justos más eminentes, como si tuviesen el supremo grado 


de justicia. Los que lo saben, lo recuerden; los que lo ignoran, oigan que los elegidos son todos 
los santos de Dios, conforme lo consigna la Escritura^. Pero los maniqueos usurparon para sí 
este nombre y se lo aplicaron familiarmente; de suerte que ya son llamados elegidos como con 
nombre propio. ¿Quiénes son estos elegidos? Aquellos a quienes, si les dijeres: "Pecasteis", al 
instante entablan la defensa impía y peor y más sacrilega que las demás, diciendo: "No pequé 
yo, sino la raza de tinieblas." ¿Cuál es esta raza o pueblo de tinieblas? La que está en guerra con 
Dios. ¿Y ésta es la que peca cuando tú pecas? "Ella —dice el maniqueo—, porque estoy mezclado 
con ella." Pero Dios, que te mezcló, ¿qué temió? Dicen que aquella prosapia de tinieblas se 
rebeló contra Dios antes de ser creado el mundo, y que Él entonces, para evitar que sus reinos, 
presentada la ocasión, fuesen devastados con ímpetu hostil, envió aquí sus partículas, su 
sustancia, lo que es Él; si oro, oro; si luz, luz. Lo que es Él, esto envió; y añaden que se mezcló 
con lo más íntimo de la raza de tineblas, y de esto fabricó el mundo. También dicen que 
nosotros, almas, somos de los miembros de Dios, pero que somos atormentados aquí por las 
entrañas de la raza de tinieblas, y todo lo que llamamos pecado lo comete aquella raza. Ellos 
ciertamente se excusan de pecado, pero no excusan a Dios de la imputación de temor, ni a la 
misma sustancia de Dios de imputarla la corruptibilidad. Pues si Dios es incorruptible, si es 
inmutable, si es incontaminable, si es inmaculado, si es inaccesible, ¿qué había de hacerle 
aquella raza? Cometa ella la violencia que quiera, pero ¿cómo ha de atemorizar al inaccesible, al 
inviolable, al incontaminable, al inmutable, al incorruptible? Si Dios es tal, es cruel al enviarnos 
aquí sin motivo, puesto que a Él nada podía perjudicarle. ¿Por qué os envió? Ved que la raza de 
tinieblas no podía perjudicarle; por tanto, Él os perjudicó gravemente a vosotros y Él fue vuestro 
enemigo más que ella, aun cuando ella también pudo perjudicaros. Pudisteis ser atormentados, 
pudisteis ser hechos cautivos, pudisteis contaminaros, pudisteis ser arruinados; luego también 
pudo serlo Él. En cierto modo, el trozo y la porcioncilla de su naturaleza vence la masa. Cual es 
aquello que aquí envió, tal es también aquello que aquí se conserva. Esto lo dicen ellos, pues 
ellos confiesan que hay dos sustancias: una aquélla, otra ésta. Esto lo consignan sus libros; y, si 
lo niegan, se leen y los ponen de manifiesto. 

11. ¿Qué, pues? Por no decir más sobre este particular principio u origen, no diré cosas más 
horrendas, no diré cosas más impías. En este mismo origen desde el cual traban batalla, ved de 
qué modo se combate, pues allí en donde dicen que la prosapia de tinieblas luchó contra Dios, 
ellos mismos son atrapados en el garlito de la contienda de sus palabras, porque no tienen qué 
decir o a dónde huir. Pues quieres, ioh impío, falso y elegido!, defender tu pecado para que, 
cuando perpetres el mal, no te parezca que tú lo cometes. Buscas a quién echar la culpa de tu 
pecado, y se la echas a la raza de tinieblas. Pero ve si no se la imputas a Dios. Pues si pudiera la 
raza o pueblo de tinieblas que tú fingiste decirte: "¿De qué me acusas?", te preguntaría 
también: "¿Pude hacer algo a tu Dios o no? Si pude, soy más fuerte que Él; si no pude, ¿por qué 
me temió? Si no me temió, ¿por qué te envió aquí a padecer tantos males, siendo así que eres 
miembro de Él, siendo así que eres sustancia de Él? Si no temió, envidió; pues, si esto no lo hizo 
por temor, lo hizo por crueldad." Luego ¡cuan inicuo es Aquel a quien nada podía dañarle, y, con 
todo, hizo que sus miembros fuesen torturados aquí! ¿O es que podía ser perjudicado? Entonces 
no es incorruptible. Luego, al querer excusarte de tu pecado, no puedes alabar a Dios. No serías 
aprisionado en la alabanza de Dios si no te jactases en la tuya. Censúrate a ti y alabarás a Dios. 
Vuelve a las palabras del salmo que detestaste y di: Yo dije: "Señor, apiádate de mí; sana a mi 
alma, porque pequé contra ti." Yo dije: "Yo pequé", no el acaso, no la raza de tinieblas. Luego, si 
pecaste tú, ve de qué modo se manifiesta la alabanza de Dios, por la que eras atormentado 
cuando querías defenderte. Mejor es que te angustíes en tus pecados, y así se ensanchará tu 
corazón en la alabanza de Dios. Habiendo, pues, confesado ya tu pecado, ve de qué modo es 
alabado Dios, pues es justo cuando te castiga, permaneciendo tú en el pecado, y misericordioso 
cuando te salva por haberle confesado. Luego no inclines —dice— mi corazón a palabras 
malignas buscando excusas a los pecados, de suerte que yo diga que la raza o el pueblo de 
tinieblas hizo lo que yo hice. 

12. Con los hombres que obran iniquidad. ¿Qué iniquidad? Declaremos alguna iniquidad 
abominable de ellos. Oíd la detestable y pública iniquidad que defienden los maniqueos. "Más le 
conviene al hombre —dicen— ser usurero que agricultor." Preguntas el motivo, y dan la razón. 
Pero ve si la razón no deba ser llamada locura. "El usurero que presta dinero —dicen— no 
atormenta la luz." Muchos no entienden esto; lo expondré. "El agricultor —dicen— hiere 


sobremanera la luz." Preguntas qué angustia causa a la luz, y dicen que los miembros de Dios 
(es decir, las partículas de luz) que se hallan en aquel conflicto o combate están mezclados en el 
universo, y se encuentran en los árboles, en las hierbas, en los frutos, en las semillas; y, por 
tanto, el que rasga con el surco la tierra, maltrata los miembros de Dios; el que arranca la 
hierba de la tierra, atormenta los miembros de Dios; el que toma el fruto del árbol, hiere los 
miembros de Dios. Por no perpetrar en el campo estos falsos homicidios, comete en la usura 
verdaderos homicidios. Tampoco da limosna al mendigo; ved si puede haber mayor iniquidad en 
esta justicia. No da limosna al mendigo. Preguntas por qué, y dicen: "Para que la vida (es decir, 
la partecilla de la luz divina) que se halla en el pan, a la que llaman miembro de Dios, sustancia 
divina, no sea tomada por el mendigo y la ligue a la carne." Luego entonces, ¿qué hacéis 
vosotros? ¿Qué hacéis? ¿Por qué coméis? ¿No tenéis carne? "Nosotros —dicen—, como somos 
maniqueos iluminados con la fe, los que somos elegidos extraemos de allí, purificando con 
nuestras oraciones y salmos, la vida que se halla en aquel pan y la enviamos al tesoro de los 
cielos." Tales son los elegidos que no han de ser salvados por Dios, sino salvadores de Dios. 
"Estas partecillas de luz divina apresadas en el universo son —dicen— el Cristo; y éste es el 
Cristo crucificado en todo el mundo." Yo entendí por el Evangelio que Cristo es el Salvador; sin 
embargo, vosotros, atendiendo a vuestros libros, sois salvadores de Cristo. Verdaderamente que 
sois ultrajadores de Cristo, y por eso no habéis de ser salvados por Cristo. ¡Luego, por no dar el 
bocado al mendigo para que no llore el miembro de Dios en el bocado, ha de morir de hambre el 
mendigo! La falsa misericordia con respecto al bocado perpetra el verdadero homicidio en el 
hombre. Pero ¿quiénes son sus elegidos? No inclines mi corazón a palabras malignas, y no me 
contaré con sus elegidos. 

13 [v.5]. El justo me corregirá y reprenderá con misericordia. Ved al pecador que confiesa; ya 
quiere ser corregido con misericordia más bien que ser alabado con engaño. El justo me 
corregirá con misericordia; si es justo, si es misericordioso, (me corregirá) cuando me vea 
pecar. Esto ciertamente lo dicen algunos miembros de Cristo, y lo dicen de ciertos miembros de 
Cristo, y lo dicen estando en su Cuerpo. El Señor se digna hablar en representación del que 
corrige y no rechaza a la persona corregida o a la que debe serlo, pues todos los miembros 
están en Él, y Él dice: El justo me corregirá. ¿Qué justo te ha de corregir? La Cabeza corrige a 
todos los miembros. El justo me corregirá y reprenderá con misericordia. Reprenderá, pero con 
misericordia; reprenderá, pues no odia; y por lo mismo que no odia, pondrá más empeño en 
reprender. ¿Y por qué da gracia éste atendiendo a esto? Porgue corrige ai sabio, y te 
amarán ¿Me corregirá el justo porque me persigue? No hay tal cosa; porque, si corrige con 
odio, más bien debe ser corregido él. ¿Por qué corrige? Por misericordia. Y me 
reprenderá. ¿Cómo? Con misericordia. El óleo del pecador no ungirá mi cabeza. ¿Qué significa el 
óleo del pecador no ungirá mi cabeza? No engreirá mi cabeza con la adulación. La falsa alabanza 
es adulación. La falsa alabanza del adulador es el óleo del pecador. Por eso, cuando los hombres 
se burlan de alguno con falsa alabanza, dicen de él: "Le ungí la cabeza (le di jabón)." Luego 
anhelad que os reprenda el justo con misericordia y no améis que os alabe el pecador con 
burlas. Tened el óleo con vosotros, y no busquéis el óleo del pecador. Las vírgenes sabias 
llevaban el óleo consigo. Las vírgenes sabias llevaban el óleo consigo 31 , es decir, les 
testimoniaba su conciencia. El óleo es esplendor, brilla: luce al exterior. Pero el esplendor debe 
ser útil y verdadero; por tanto, debe hallarse interiormente en sus vasos. Oye qué significa 
hallarse en los vasos: Pruébese el hombre, y entonces tendrá esplendor en sí mismo y no en 
otro 33 ¿Qué significa "en sus vasos"? Vuelve a oír al Apóstol: Nuestra gloria es ésta: el 
testimonio de nuestra conciencia 33 

14. En fin, como estás en el Cuerpo de Cristo y aún llevas cierta mortalidad, sé justo para ti y 
en ti. Eres pecador, castiga en ti; penetra en el interior de tu conciencia y exige castigo, 
atorméntate. Así ofrecerás sacrificio a Dios. Porgue, si hubieses querido sacrificio, te lo hubiera 
ofrecido —dice el pecador—, pero no te deleitarás con holocaustos. Entonces ¿qué, no acepta 
ningún sacrificio? Sacrificio para Dios es el espíritu atributado; Dios no desprecia el corazón 
contrito y humillado Humilla tu corazón, quebranta tu corazón, atormenta tu corazón, y 
entonces te corregirás a ti mismo con misericordia, pues no te odias cuando te ensañas contigo. 
Serás justo corrigiéndote, aun cuando todavía seas pecador por las cosas que han de ser 
corregidas. Por lo que toca a que te desagrade, eres injusto; por lo que se refiere a que te 
desagrada en ti lo que es injusto, eres justo. ¿Quieres saber qué justo eres? Te desagrade en ti 


lo que desagrada a Dios, y entonces ya te conformaste a la voluntad de Dios, y en ti mismo 
odiaste no lo que El hizo, sino lo que odia. Desde que odiaste en ti lo que hiciste, lo cual también 
lo odia el Señor, que no lo hizo, comenzaste a ser severo contigo; pero El será misericordioso, y 
te perdonará, porque tú no te perdonaste. Desde que acomodaste tus ojos a los de El, y te 
complaciste en su ley, y reprendes en ti lo que reprende su ley, y te desagrada en ti lo que 
desagrada a los ojos de Dios, ve cuan justo eres. Pero desde que cometiste lo que desagrada a 
Dios y, por cierta fragilidad de la humana flaqueza, te deslizaste en ello, pues aún llevas contigo 
la flaqueza de la carne y gimes con cierta oposición de conciencia, por esta parte eres inicuio y 
pecador. 

15. ¿Cómo dices que por una parte eres justo y por otra pecador? ¿Qué es lo que dices? Estoy 
perplejo; parecería que me expreso contradictoriamente si no viniese en mi ayuda la autoridad 
apostólica. Oye al Apóstol para que no me acuses de mal entendedor: Me complazco —dice— en 
la ley de Dios según el hombre interior. Ve aquí al justo. ¿O por ventura no es justo el que se 
complace en la ley de Dios? ¿Y por qué es también pecador? : Pero veo otra ley en mis 
miembros que lucha contra la ley de mi mente y me tiene cautivo en la ley del pecado. Aún 
estoy en guerra conmigo; todavía no estoy restaurado por completo a imagen de mi Creador; 
comencé a ser esculpido de nuevo, y, por la parte que me reformo, me desagrada lo que es 
deforme. Luego mientras soy así, ¿qué espero? ¡Infeliz hombre yo!, ¿quién me librará del cuerpo 
de esta muerte? La gracia de Dios por Jesucristo, Señor nuestro^. La gracia de Dios, que 
comenzó de nuevo a esculpir; la gracia de Dios, que infundió suavidad para que ya te deleites en 
el hombre interior, en la ley de Dios. Por ella se restaurarán todas las demás cosas, por ella se 
restablecieron también éstas. Gime aún herido, castígate, desplácete. 

16. No lucho —dice— como si azotase al aire, sino que castigo mi cuerpo y lo reduzco a 
servidumbre, no acontezca que, predicando a otros, sea yo reprobado ¿Por ventura quien 
castiga el cuerpo odia al cuerpo? Si alguno castiga al siervo, ¿por eso odia al siervo? Si alguno 
castiga al hijo, ¿odia al hijo? Hablando todavía con más intimidad, diré que tu carne es como tu 
esposa, y el Apóstol dice esto: Nadie jamás odió su carne, antes bien la sustenta y la regala, así 
como Cristo a la Iglesia 12 . Sin duda, la carne es como la esposa, y nadie aborrece a su propia 
carne. Sin embargo, ¿qué dice en otro lugar? La carne codicia contra el espíritu, y el espíritu 
contra la carnet. Codicia contra ti como tu esposa; ama y castígala hasta que por la reforma 
tenga un solo sentir. ¿Cuándo tendrá lugar esto? ¿Acaso porque ahora clamas: ¡Infeliz hombre 
yo!, ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte?, se apartará de ti este cuerpo, y entonces 
estarás seguro y tranquilo? Entonces ¿a qué viene aquello: Gemimos dentro de nosotros mismos 
esperando la adopción y la redención de nuestro cuerpo ?s? Más tarde se renovará de mortal en 
inmortal, y ya no habrá oposición o combate, porque no habrá mortalidad que se oponga. Por lo 
mismo, castiga a tu cuerpo; ahora subyuga, para que recibas después; ahora desfallezca, para 
que entonces subsista; porque en esta vida, mientras permanece mortal, no puede ser 
restaurado en absoluto. No te arruine, no te quebrante; soporta, enseña, castiga; al fin será 
restaurado, y como nadie jamás odió a su carne, resucitará también la carne. Pero ¿cómo? 
¿También entonces he de luchar? Conviene —dice el Apóstol— que esto corruptible se vista de 
Incorrupción, y esto mortal se vista de Inmortalidad 

17. Luego cuando se dice: Me corregirá y me reprenderá, ya sea el hermano, o el prójimo, o el 
allegado el que te corrige, o tú mismo, con todo, debes ser corregido y reprendido con 
misericordia. El óleo del pecador no ungirá mi cabeza. Pero entonces me dices: "¿Qué es esto? 
Soporto a los aduladores, no cesan de gritar; me alaban lo que no quiero: lo que yo desprecio, 
ellos lo ensalzan en mí, y lo que yo estimo, ellos lo censuran; son aduladores, mentirosos, 
embaucadores. Pues dicen por ejemplo: Es un gran varón, un Gayo Seyo, excelso, docto, sabio; 
pero ¿por qué es cristiano?" Grande es la instrucción, excelsa la erudición, sublime la sabiduría. 
Si es sublime la sabiduría, aprueba que sea cristiano; si es excelsa la doctrina, doctamente 
eligió. En fin, lo que tú censuras, esto mismo le agrada a quien tu alabas. Y, con todo, ¿qué? 
Aquella alabanza no le endulza; es el óleo del pecador. Mas no deja de hablar. Con todo, no unja 
tu cabeza; es decir, no te goces con estas cosas, esto es, no accedas, no consientas, no te 
congratules por esto. Aun cuando él te ofreció el óleo de la adulación, sin embargo, tu cabeza 
permaneció en su estado, pues no se envaneció, no se engrió. Si se hubiera envanecido y 


engreído, hubiera acumulado peso y te hubiera echado por tierra. Pero el óleo del pecador no 
ungirá tu cabeza. 

18. Porque todavía mi oración (tendrá lugar) en sus agrados. Espera; ahora me vituperan, dice 
Cristo. En los primeros tiempos cristianos, los cristianos eran vituperados en todas las partes. 
Espera un poco, y mi oración (se hallará presente) en sus agrados. Llegará tiempo en que 
sobreabunden miles de hombres que se golpeen, el pecho y digan: Perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores íA ¿Y cuántos han quedado ya que se 
avergüencen de herir su pecho? Luego censuren; nosotros toleremos. Vituperen, odien, motejen, 
desacrediten, todavía mi oración tendrá lugar en sus agrados; llegará el tiempo en el que mi 
oración les agradará. Se engreirán como si fuesen justos por sus propias fuerzas, pero caerán en 
el combate. Como soberbiamente se ensalzaron, serán estrangulados y arrastrados por los 
pecados, y entonces se verán infelices y se cumplirá lo que se consignó por los profetas: 
comenzará a ser temido el juicio y se enderezará la mirada del alma a la contemplación de los 
pecados, y le agradará aquella oración: Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores. ¡Oh defensa locuaz de la iniquidad! Sin duda, ya dicen esto 
los pueblos, y no deja de oírse el tronido de los pechos heridos por los pueblos. Con razón 
truenan las nubes, en las que ya habita Dios. ¿En dónde está ya aquella verbosidad, en dónde 
aquella jactancia: "Soy justo, no hice mal alguno"? Sin duda, cuando contemples en las santas 
Escrituras la norma de la justicia, cuanto más profundícesete hallarás más pecador. Progresaste; 
ya adoras a un. solo Dios; muy bien; ya no te apartas de Él para ir a los ídolos, a los astrólogos, 
a los sortílegos, a los agoreros, a los adivinos, a los hechiceros, pues todo esto es alejamiento 
del Señor, Dios tuyo; ya eres, pues, un miembro de Cristo. Comienza ya a ver también los 
pecados que se relacionan con la sociedad humana: No matas a nadie, no deshonras a la esposa 
de nadie, no injurias a tu esposa acercándote a otra, no te contaminas con alguna perversa 
depravación, contuviste a tu mano del hurto; a tu lengua, del perjurio; a tu corazón, de la 
codicia de los bienes del prójimo; ya eres justo. Atiende a lo que falta: no te ensoberbezcas. ¿Es 
cierto que no pecaste en nada con la lengua? ¿No proferiste palabras duras? ¿Qué dices de 
extraordinario? ¿Qué de importancia? Quien dijere a su hermano "fatuo" será reo del juego del 
infierno Ya tiembla toda aquella soberbia. Ved que ya se preocupa en gran manera de que no 
aparezca que Dios es ultrajado de palabra con alguna impiedad; no se echa sobre alguno para 
zaherirle; no hace a otro lo que no quiere se haga con él. ¿Qué diremos de la lengua? ¿Quién la 
domina? Pero concedamos que ya la reprimiste, aunque ¿quién es tan valiente que lleve esto a 
cabo? Pero supongamos que ya la sujetaste; con todo, ¿qué haces de tus pensamientos, qué del 
tumulto y caterva de los deseos que se rebelan contra ti? No les das cabida, no haces caso de 
ellos. Así lo creo y lo veo; sin embargo, alguna vez te doblegan, te distraen y te ensimisman; y 
muchas veces hallándote en la oración de rodillas. Postras el cuerpo, inclinas la cabeza, 
confiesas los pecados, adoras a Dios; veo en dónde permanece el cuerpo, pero quiero saber por 
dónde revolotea el alma. Veo los miembros postrados; veamos si se halla alerta la conciencia, 
veamos si está fija en Aquel a quien adora, y no más bien muchas veces es arrebatada por los 
pensamientos como por la agitación del mar, y es llevada por la tempestad de una a otra cosa. 

Si ahora hablases conmigo y de repente te dirigieses a tu siervo, abandonándome a mí; y no 
digo que te alejases de quien pedías algo, sino de aquel con quien hablabas de tú a tú, ¿no lo 
consideraría como una injuria hecha a mí? Pues ve lo que cotidianamente haces a Dios. 
Hermanos, ¿a quién señalé ahora? A aquel que sólo adora a Dios; que reconoce por único Dios al 
Padre, al Hijo y al Espíritu Santo; que no fornica a espaldas de Él, ni adora a los demonios, ni 
pide auxilio al diablo y que se halla en el seno de la Iglesia católica; a aquel de quien nadie se 
queja de fraude, de quien el vecino débil no gime por su opresión; a aquel que no tienta a la 
mujer ajena, que se conforma con la suya, o que ni toca a la suya, puesto que obra como le es 
lícito y se lo permite la enseñanza apostólica cuando existe el consentimiento de ambas 
partes 43 o cuando aún no se ha casado. El que ya es tal, con todo, cae en estas cosas que dije. 

19 [v.6j. Llegará el tiempo en que se cumpla lo que se dijo: Aún mi oración (tendrá lugar) en 
sus agrados; tanto la que enseñó como aquella con la que intercede por nosotros. En todos 
estos cotidianos pecados, ¿qué esperanza nos queda? Que digamos con humilde corazón en la 
oración dominical, que ya tiene lugar en nuestros agrados, no defendiendo nuestros pecados, 
sino confesando: Perdónanos nuestras deudas, así como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores; y que tengamos por abogado ante el Padre a Jesucristo justo para que El sea 


propiciación por nuestros pecados^. Hablen ahora los soberbios, pues han sido vencidos por el 
número, han sido vencidos por los pueblos, por toda la tierra, que alaba el nombre del Señor 
desde el nacimiento del sol hasta el ocaso. ¿Qué hacen los pocos que piensan de otra manera? 
Son jueces de los impíos. Pero a ti, ¿qué? Ve lo que sigue: Sus jueces fueron devorados junto a 
la piedra. ¿Qué significa fueron devorados junto a la piedra? La piedra era CristoFueron 
devorados junto a la piedra. Junto a quiere decir que los jueces, los excelsos, los poderosos, los 
doctos, fueron comparados a la piedra. Estos se llaman jueces suyos porque sentencian y juzgan 
sobre las costumbres. "Esto —dicen— lo dijo Aristóteles." Acércale a la piedra, y es devorado. 
¿Quién es Aristóteles? Oiga; habló Cristo, y tiembla en los infiernos. "Esto —dicen— dijo 
Pitágoras, esto dijo Platón." Acércalos a la piedra; compara su autoridad con la del Evangelio; 
compara a los engreídos con el crucificado. Les digamos: "Vuestra literatura se halla escrita en el 
corazón de los soberbios, Cristo grabó su cruz en los corazones de los reyes. En fin, Cristo murió 
y resucitó; vosotros moristeis, y no quiero indagar de qué modo resucitaréis." Luego sus jueces 
fueron devorados junto a la piedra. En tanto aparece que dicen algo hasta que se comparan con 
la piedra. Sin embargo, si llega a encontrarse que algunos de ellos dijeron lo que dijo Cristo, les 
felicitamos, mas no les seguimos. Pero alguno dirá: "Aristóteles existió antes que Cristo." Yo 
pregunto: Si alguno habla verdad, ¿es primero él que la verdad? ¡Oh hombre!, mira a Cristo; no 
existe desde el instante que vino a ti, sino antes de crearte. El enfermo también puede decir: 

"Yo caí en cama antes de que el médico se acercase a mí." Sin duda vino después, porque tú 
caíste primero. 

20 . Atended, pues, al texto del salmo: Aún (tendrá lugar) mi oración en sus agrados. Sin 
embargo, habrá muchos que impugnen: Sus jueces fueron devorados junto a la piedra. Pero 
¿qué significa oirán que prevalecieron mis palabras? Mis palabras eclipsaron las suyas. Ellos 
dijeron ciertas cosas elocuentemente, pero yo dije las verdaderas. Una cosa es alabar al locuaz y 
otra al veraz. Oirán que prevalecieron mis palabras. ¿Cómo prevalecieron? ¿Quién de ellos, al 
ser cogido sacrificando cuando se prohibían estas cosas por las leyes, no negó? ¿Quién de ellos, 
al ser sorprendido adorando a los ídolos, no clamó: no hice esto, y no temió fuese acusado? 

Tales ministros tenía el diablo. ¿Cómo prevalecieron las palabras del Señor?: Ved que os envío 
como a ovejas entre lobos; pero no temáis a los que matan el cuerpo y no pueden matar el 
alma, sino temed más bien al que puede echar al fuego del infierno el cuerpo y el 
alma «A Atemorizó; esperanzó e inflamó la caridad. "No temáis —dice— la muerte. ¿Teméis la 
muerte? Yo muero el primero. Para que no temáis ni siquiera perder un cabello de vuestra 
cabeza, (sabed) que yo resucito íntegramente en la carne." Con razón oísteis que prevalecieron 
sus palabras. Hablaban, y eran matados; caían, y quedaban en pie. ¿Y qué aconteció con las 
muertes de tantos mártires? Que prevalecieron sus palabras y que, siendo como regada la tierra 
con la sangre de los testigos de Cristo, brotó por todo el mundo la mies de la Iglesia. Oirán — 
dice— que prevalecieron mis palabras. ¿Cómo prevalecieron? Ya lo dijimos: al ser anunciadas 
por los que no temían. ¿Qué era lo que no temían? Los destierros, los daños materiales, la 
muerte, la cruz. No sólo no temían la muerte, ¿qué digo?, ni la cruz, la cual se consideraba la 
más execrable de las muertes. Esta soportó el Señor para que sus discípulos no sólo no 
temiesen la muerte, sino que ni se estremeciesen por cualquier género de ella. Luego, cuando se 
dijeron estas cosas por los que no temían, prevalecieron. 

21 [v.7j. ¿Qué proporcionaron la muerte de todos los mártires? Oye: Como el grueso terrón es 
pulverizado sobre la tierra, así fueron disueltos nuestros huesos en el sepulcro. En el sepulcro 
fueron disueltos los huesos de los mártires, es decir, los cuerpos de los testigos de Cristo. Los 
mártires fueron matados, y apareció como si prevalecieran los que mataban. Prevalecieron ellos 
persiguiendo para que prevaleciesen las palabras de Cristo al ser predicadas. ¿Y qué sucedió con 
las muertes de los santos? Como el grueso terrón es pulverizado sobre la tierra, así fueron 
disueltos nuestros huesos en el sepulcro. ¿Qué significa como el grueso terrón es pulverizado 
sobre la tierra? Sabemos que todas las cosas despreciables son grosura de la tierra. Las cosas 
que son como despreciables para los hombres fecundizan la tierra. Pues se dijo también en 
cierto salmo: Mataron a los santos, y no hubo quién sepultase Pero todas aquellas muertes se 
convirtieron en grosura de la tierra. Así como recibe la tierra cierta grosura de las cosas 
despreciables y abyectas, así de lo que despreció este mundo recibió grosura la tierra para que 
por ello brotase más abundante la mies de la Iglesia. Sabéis, hermanos, que no quiero nombrar 
ni es decente proferir las cosas despreciables de la tierra con las que se engrasa. Estas son 


ciertos alimentos y grosuras despreciables y sórdidas que se arrojan por los hombres. Pero ¿qué 
hizo el Señor de esto? Lo diré usando ya de sus palabras: Levantó al indigente de la tierra, y del 
muladar ensalzó al pobre, para colocarle con los príncipes, con los príncipes de su 
pueblo ís Postrado en la tierra como grosura de tierra y disuelto sobre la tierra yacía Lázaro 
ulcerado; sin embargo, fue trasladado por los ángeles al seno de Abrahání®. Preciosa es ante el 
Señor la muerte de sus santos 52 . Como es despreciable para el mundo, así es preciosa para el 
Agricultor. Pues conoce que en ella hay provecho y abundante fruto, y sabe qué efecto produce, 
qué ha de escoger para que brote la mies más fértil, aunque el mundo la desprecia. ¿Ignoráis — 
dice el Apóstol— que Dios eligió las cosas despreciables de este mundo, y las que no son, como 
si fuesen, para deshacer las que son?si Del estercolero fueron levantados Pedro y Pablo; cuando 
eran matados, eran despreciados; pero ahora, engrosada por ellos la tierra, habiendo brotado la 
mies de la Iglesia, ved que lo célebre y señalado del mundo como es el emperador llega a Roma. 
Pero ¿adonde se encamina apresuradamente? ¿Al palacio del emperador o al sepulcro del 
Pescador? Como la grosura de la tierra es pulverizada sobre la tierra, así fueron disueltos 
nuestros huesos en el sepulcro. 

22 [v.8], A ti, pues, Señor, se vuelven mis ojos; en ti esperé; no me quites la vida. Muchos 
fueron torturados en las persecuciones y desfallecieron. Pero como dijo de la cautividad que se 
llevó a cabo en la persecución: Como la grosura de la tierra es pulverizada sobre la tierra, así 
son disueltos nuestros huesos en el sepulcro, y ocurrió que muchos desfallecieron y muchos 
perecieron, se dejó oír esta voz como del que ruega en las tribulaciones de la persecución: A ti, 
pues, Señor, se vuelven mis ojos. No me preocupo de aquello con que me amenazan los que me 
rodean: A ti. Señor, se vuelven mis ojos. Con más ahínco clavo mis ojos en tus promesas que en 
sus amenazas. Conocí lo que padeciste por mí, lo que me prometiste: A ti, Señor, se vuelven 
mis ojos; en ti esperé; no me quites la vida. 

23 [v.9]. Guárdame del lazo que me han puesto. ¿Cuál era este lazo? Si consientes, te perdono. 
En el lazo se colocó el cebo de esta vida. Si desea el ave el cebo, cae en el lazo. Pero si el ave es 
tal que dice: No anhelé el día del hombre; tú lo sabes sus ojos no se apartarán de Dios y Él 
sacará sus pies del lazo 52 . Guárdame del lazo que me han puesto y de los escándalos o tropiezos 
de los que obran iniquidad. Nombró dos cosas que deben ser distinguidas entre sí. Dijo que los 
perseguidores colocaron lazo, y tropiezos los que consintieron y apostataron; y de ambos quiere 
ser guardado. De un lado, se ensañan los que amenazan; de otro, caen los que consienten. 
Recelo no sea tal este a quien tema, no sea tal este a quien imite. Estas dos cosas hago contigo: 
si no consintieses, guárdame del lazo que me pusieron; si consintió ya tu hermano, 

entonces guárdame de los tropiezos de los que obran iniquidad. 

24 [v.10]. Los pecadores caerán en su red. ¿Qué significa, hermanos, los pecadores caerán en 
su red? Que no todos los pecadores caerán en su red, sino los pecadores que de tal modo son 
pecadores, que aman esta vida de suerte que la anteponen a la vida eterna. Pero ¿qué dices? 
¿Piensas que estos solos caen en sus redes? ¿Qué he de decir de tus discípulos, oh Cristo? Ved 
que, cuando se desencadenó la persecución, cuando todos te dejaron solo y cada uno de ellos se 
marchó a su casa, y tú lo predijiste, porque lo previste, pero no porque lo anunciaste, tú lo 
hiciste o tú te negaste en alguno de ellos, aquellos íntimos desfallecieron en tu prueba y 
persecución, en la que te reclamaban los enemigos para crucificarte. Además, uno, aquel audaz 
que te prometió que te acompañaría hasta la muerte, oyó del Médico lo que acontecería al 
enfermo. Pues, teniendo fiebre, se creía sano; pero el Señor le había tomado el pulso del 
corazón. Se presentó la prueba, se presentó la acusación, y el interrogado, y no por alguna 
potestad excelsa, sino por el más ínfimo esclavo, por una mujerzuela, por una criadilla, 
sucumbió. Negó tres veces. Habiendo negado una, recordándolo, negó de nuevo; habiendo 
negado dos, recordándolo, negó por tercera vez. Esto lo había predicho el Señor, no lo había 
mandado, no le había forzado. Si se cree que Pedro obró rectamente porque el Señor lo había 
predicho, también Judas, que le entregó, obró con rectitud, porque asimismo el Señor se lo 
anunció. Lejos de nosotros, hermanos míos, creer tal cosa. Esta voz es la de 

aquellos elegidos que más bien defienden que confiesan sus pecados. Atendamos 
preferentemente al mismo Pedro; si en nada pecó, ¿porqué lloró? No interroguemos a Pedro, 
sino a las lágrimas de Pedro. Sobre este asunto no encontramos testigos más fieles. Lloró 
amargamente dice el evangelista. Aún no estaba en condición de padecer. Me seguirás 


después se le dijo. Aún se hallaba débil el que había de ser confirmado con la resurrección del 
Señor. 

25 . Luego aún no era tiempo de que fuesen dispersados aquellos huesos en el sepulcro. Pues 
oíd cuántos desfallecieron: hasta los primeros que se prendaron de su palabra. ¿Por qué esto? 
Porque yo soy el único hasta que pase; así prosigue el salmo. Anteriormente había 

dicho: Guárdame, Señor, del lazo que me han puesto y de los tropiezos de los que obran 
iniquidad. Del lazo y de los tropiezos o escándalos: de los que atemorizan y de los que caen. 

Pero como en su pasión también desfallecieron los primeros, que habían de ser jefes de la 
Iglesia y columnas de la tierra, pues aún no había sucedido lo que se dice en otro salmo: Yo 
consolidé mis columnas 55 ¿qué añade ahora? Yo soy el único hasta que pase. Esta voz: Yo soy el 
único hasta que pase, pertenece a la Cabeza. ¿Qué significa el único? Que tú solo padecerás en 
la pasión, tú solo serás matado por los enemigos, /o soy el único hasta que pase. ¿Qué 
significa hasta que pase? El evangelista dice: Cuando llegó la hora de que Jesús pasase de este 
mundo al Padreé... Luego ¿qué significa hasta que pase sino el tránsito de este mundo al Padre? 
Pero consolidé sus columnas, es decir, las columnas de la tierra, cuando con mi resurrección 
aprendieron claramente que la muerte no debía ser temida. Luego hasta que pase soy el único; 
pero, una vez que haya pasado, seré multiplicado, pues me imitarán muchos, muchos padecerán 
por mí. Pero hasta que pase soy el único; después que haya pasado habrá muchos según yo el 
único. Hasta que pase soy el único. Oíd el misterio de la palabra pascha. Conforme la lengua 
griega, la palabra hebrea pascha parece que insinúa la pasión, puesto que padecer se dice en 
griego (pasjein). Pero, según la lengua hebrea, nos dicen los que la conocen que la 
palabra pascha significa transitus, paso o tránsito. Si preguntáis a los que saben bien el griego, 
niegan que la palabra pascha sea griega; suena parecido a pasjein, esto es, a padecer, pero no 
suele modularse o pronunciarse así, pues passio, pasión, se dice en 
griego pazos, no pascha. Luego la palabra pascha, conforme dicen los que la conocen y 
tradujeron para que nosotros la leyésemos, la consignaron en latín por transitus, tránsito o paso. 
Por eso, acercándose ya la pasión del Señor, usando el evangelista de esta palabra, dice: Como 
hubiese llegado la hora de "pasar" Jesús de este mundo al Padre. Luego aquí, en este verso 1 yo 
soy el único hasta que ?pase?, sonó también la palabra pascha. Después de la pascua, es decir, 
después del tránsito, ya no seré el único. Me imitarán muchos, muchos me seguirán. Y si 
después han de seguirme, ¿qué significa yo soy el único hasta que pase ? ¿Qué significa lo que 
dice el Señor en este salmo: Yo soy el único hasa que pase ? ¿Qué significa lo que he dicho? Si lo 
hemos entendido, atended a las palabras que se consignan en el Evangelio: En verad, en verdad 
os digo que, si el grano de trigo no muere al caer en la tierra, queda él solo; pero, si muere, 
lleva mucho fruto. Esto rambién lo consignó en donde dijo: Cuando yo fuere levantado de la 
tierra, traeré a mí todas las cosas 58 . Si el grano de trigo —dice— no muere al caer en tierra, 
queda solo; pero, si muriese, lleva mucho fruto. Luego se promete mucha mies de aquel grano; 
pero espera; ha de morir; porque, si el grano no muere al caer en tierra, queda solo. 

26 . Luego era el único antes de morir. Por eso Pedro no tenía todavía tales fuerzas; había de 
tenerlas siguiéndole, más no las tenía precediéndole. Por Cristo, es decir, por confesar el nombre 
de Cristo, debido a lo cual somos cristianos, nadie murió antes de Cristo. No penséis tal cosa. 
Muchos murieron y fueron mártires, muchos profetas padecieron diferentes clases de tormentos; 
sin embargo, no murieron pronosticando a Cristo; sino que, como ellos echaban en cata los 
pecados de los hombres y se oponían con entereza a sus iniquidades, se les cuenta entre los 
mártires. Si ciertamente no eran matados por confesar el nombre de Cristo, sin embargo, lo 
eran por la verdad. Hasta tal punto nadie murió por este nombre, es decir, por confesar el 
nombre de Cristo antes de caer el grano en tierra, del cual se dijo: Yo soy el único hasta que 
pase, que ni el mismo Juan Bautista, que recientemente fue decapitado por el rey inicuo, 
entregado a la joven saltarina, fue matado por confesar a Cristo. Sin duda pudo serlo por esta 
causa, y también pudieron serlo otros muchos; ya que, si el rey inicuo le mató por otra causa, 
¡cuánto más pudieron matarle por Cristo los que mataron a Cristo! Pues Juan daba testimonio de 
Cristo. Pero quienes oían hablar de Cristo intentaban matar a Cristo, no a aquel que daba 
testimonio de Él. Con todo, si por Cristo se hubieran echado sobre Juan, no le negaría, pues 
tenía suma fortaleza, y por ella fue llamado amigo del esposo 52 . Poseía gracia extraordinaria, 
excelencia suma: Entre los nacidos de mujer, nadie apareció mayor que Juan Bautista ®s. La 
violencia se ensañó en aquel que no tenía tales fuerzas; se ensañó en Pedro, no en Juan. Sin 


embargo, Pedro recibió más tarde esta fortaleza; al principio era débil. El que no tenía fuerzas 
fue interrogado por el nombre de Cristo, y el que las tenía no padeció persecución por este 
nombre, para que así no antecediese a Cristo padeciendo por su nombre. Los judíos que 
mataron a Cristo no mataron al que daba franco testimonio de Cristo; sin embargo, le mató 
Herodes, porque le decía: No te es lícito tener por esposa la esposa de tu hermano &L Pues aún 
no había muerto su hermano sin dejar descendencia. Luego, matado por la verdad, por la 
equidad, por la justicia, por esto fue sano, por esto fue mártir, mas no por el nombre por el cual 
somos cristianos. ¿Y por qué así? Para que se cumpliera yo soy el único hasta que pase. 

SALMO 141 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Oración del hombre abandonado de Dios] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Así como se debe a la festividad de los mártires el fervor de vuestra concurrencia, así también 
se debe el homenaje de mi sermón. Conviene que recuerde vuestra caridad las muchas cosas 
que ayer dijimos. Mas no porque, debido a la avidez de vuestro corazón, asististeis sin cansancio 
a todo el sermón, nos debemos olvidar de la común debilidad. Ante todo, conviene honrar las 
palabras de virtud excelsa, conforme se escribió, porque las palabras sublimes de sabiduría son 
del Señor; sin embargo, por mí, como por instrumento, se os proporcionan a vosotros; y aunque 
la bandeja es quebradiza, no obstante, el pan es celestial. El Apóstol dice: Tenemos este tesoro 
en vasos de barro para que la sobrepujanza de la virtud sea de Dios 1 , Este tal tesoro es el 
mismo pan, ya que, si no fuese el tesoro el pan, no se hubiera escrito en otro sitio acerca del 
tesoro: El tesoro apetecible se halla depositado en la boca del sabio, pero el varón necio lo 
engulle A Por eso amonestamos a vuestra caridad que las cosas que oyendo almacenáis en la 
despensa de vuestra memoria, pensándolas y repasándolas, las rumiéis. Esto es, pues, el tesoro 
apetecible se halla depositado en la boca del sabio, pues el varón necio lo engulle. Por esto dijo 
brevemente: el sabio rumia, el necio no rumia. Esto, ¿qué quiere decir en castellano y 
claramente? Que el sabio piensa sobre las cosas que oyó, y el necio, por el contrario, las entrega 
al olvido. Por ninguna otra cosa, sino por ésta, se llamaron en la ley animales mundos los que 
rumian, e inmundos los que no rumian^, puesto que toda criatura de Dios es munda. Para el 
creador Dios, tan mundo o puro es el puerco como el cordero, pues creó todas las cosas 
sobremanera buenas 4 . Y el Apóstol dice: Toda criatura de Dios es buena y también 
escribe: Todas las cosas son puras para los puros & . Luego, aun cuando, por lo que se refiere a la 
naturaleza, el puerco y el cordero son uno y otro puros, sin embargo, por el simbolismo, el 
cordero significa algo puro, y el puerco algo impuro; el cordero significa la inocencia de la 
sabiduría del que rumia, y el puerco, la inmundicia de la necedad del que se olvida. Atendiendo a 
la festividad, se escogió un salmo breve; veamos si puede ser tratado brevemente. 

2 [v.2]. Con mi voz clamé al Señor. Hubiera bastado decir: Con la voz clamé al Señor; por 
tanto, no en vano se añadió con mi. Muchos claman al Señor, no con su voz, sino con la de su 
cuerpo. Luego el hombre interior, en el cual comenzó a habitar Cristo por la te 7 -, clame al Señor 
con la voz del afecto de su corazón, no con el ruido de sus labios. El hombre no oye en donde 
Dios oye; si no clamas con la voz producida por los pulmones, la boca y la lengua, no te oye el 
hombre; sin embargo, tu pensamiento es clamor para el Señor. Clamé al Señor con mi voz; con 
mi voz rogué al Señor. Al decir rogué manifestó lo que clamó, pues también claman a Dios los 
que blasfeman. En el versillo primero consignó el clamor, en el segundo declaró este clamor. 
Como si se le preguntase: "¿Qué clamaste al Señor?", dice: Rogué al Señor. Mi clamor es mi 
ruego, no una injuria, una murmuración, una blasfemia. 

3 [v.3j. Rogaré ante Él. ¿Qué significa ante Él? En su presencia. ¿Qué significa "en su 
presencia"? En donde ve. Pero ¿en dónde no ve? Decimos en donde ve como si hubiera parte 
alguna en donde no vea. En este conjunto de cosas corporales, también ven los hombres y los 


animales; pero El ve también en donde el hombre no ve. Ningún hombre ve tu pensamiento, 

Dios sí lo ve. Derrama tu plegaria en donde sólo ve Aquel que remunera. Nuestro Señor 
Jesucristo te mandó orar en lo escondido. Si conoces tu aposento y lo purificas, allí ruegas a 
Dios. Cuando oréis —dice el Señor—, no seáis como los hipócritas, que se estacionan a orar en 
las plazas y en las encrucijadas para que los vean los hombres. Tú, por el contrario, cuando 
ores, entra en tu aposento y cierra la puerta, y ruega a tu Dios en lo escondido; y Él, que ve en 
lo escondido, te dará el pago^. Si los hombres han de retribuirte, ruega ante los hombres; pero, 
si es Dios el que ha de retribuir, derrama tu plegaria ante Él y cierra la puerta para que no entre 
el tentador. El tentador no deja de llamar para entrar; pero, si ve que se halla cerrado, pasa de 
lejos. Por eso, el Apóstol, sabiendo que está en nuestro poder cerrar la puerta, la puerta del 
corazón, no la de la pared, pues allí se encuentra el aposento, dice, sabiendo, repito, que está 
en nuestro poder cerrar esta puerta: No deis lugar al diablo s . Por tanto, si entró y se aposentó, 
ve que tú cerraste negligentemente o que te descuidaste en cerrar. 

4. ¿Qué significa "cerrar la puerta"? Esta puerta tiene como dos hojas: de codicia y de temor. O 
deseas algo terreno, y entra por aquí, o temes algo mundano, y penetra por este lado. Luego 
cierra al demonio la puerta del temor y de la codicia y ábrela a Cristo. ¿Cómo has de abrir estas 
dos hojas a Cristo? Deseando el reino de los cielos y temiendo el fuego del infierno. El diablo 
entra por la codicia mundana, Cristo por el deseo de la vida eterna; el diablo entra por el temor 
de las penas temporales, Cristo por el temor del fuego eterno. Ved cómo los mártires cerraron la 
puerta al diablo y se la abrieron a Cristo. El mundo les prometió muchas cosas, ellos las 
despreciaron: cerraron la hoja de la codicia al diablo. El mundo les amenazó con las bestias, el 
fuego, la cruz; ellos no temieron: cerraron la hoja del temor al diablo. Veamos si abrieron las 
hojas de la puerta a Cristo: El que me confesare o diere testimonio de mí —dice Jesús— delante 
de los hombres, yo le confesaré a él delante de mi Padre, que está en los cielos. Amaron, pues, 
el reino de los cielos, en donde Cristo les confesará. ¿Cómo les ha de confesar o ha de dar 
testimonio de ellos? Diciéndoles: Venid, benditos de mi Padre; poseed el reino que se os preparó 
desde el origen del mundos. Ha de dar testimonio de los colocados a su derecha. Veamos si 
abrieron a Cristo la hoja del temor que cerraron al diablo. En uno y en el mismo lugar amonesta 
el Señor que se cierre al diablo y se abra a Él: No temáis —dice— a los que matan el cuerpo y no 
pueden matar el alma. Por esto manda que se anule la hoja del temor ante el diablo. Luego 
¿entonces no ha de temerse nada? ¿No ha de abrirse a Cristo la entrada del temor, que está 
cerrada al diablo? A continuación, como si se dijera: "Cerraste al diablo; ábreme a mí", 
añade: Pero temed a quien tiene potestad de matar y arrojar el alma y el cuerpo al fuego del 
infierno 1 A Luego, si creiste y abriste a Cristo, cierra la puerta al diablo. Cristo está dentro; allí 
habita; ruega ante Él; no intentes que te oiga de lejos. Pues no está lejos la Sabiduría de 
Dios, que se extiende del uno al otro confín con fortaleza y ordena todas las cosas con 
suavidad 1 ^. Luego dentro, en ti y ante Él derrama tu plegaria; allí están sus oídos. Porque ni al 
Orlente, ni al occidente, ni a los montes desiertos (huiréis para ocultaros), puesto que Dios es el 
jueza. Si es juez, ve tú la causa que llevas en tu corazón. 

5 [v.4]. Derramaré ante El mi plegaria; manifestaré mi tribulación en su presencia. Esto es una 
repetición. En los dos versillos anteriores y en estos dos siguientes hay dos máximas, pero 
ambas se repiten. Una es: Clamé al Señor con mi voz; con mi voz rogué al Señor. La 
otra: Derramaré mi plegaria ante Él; manifestaré mi tribulación en su presencia. Lo mismo 
es ante Él que en su presencia, como es lo mismo derramaré mi plegaria que manifestaré mi 
tribulación. ¿Cuándo haces esto? Cuando, puesto en la persecución, dices: Desfalleció mi 
espíritu. ¿Por qué desfalleció tu espíritu, ioh mártir!, colocado en la tribulación? Para que no me 
atribuya a mí mis fuerzas; para que sepa que otro es el que obra en mí el poder. Cuando os 
entreguen a los jueces —así amonesta el Señor a los que quería fuesen sus mártires— no 
penséis en lo que habéis de decir, pues no sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de 
vuestro Padre es el que habla por vosotros 1 ^. Luego desfallezca tu espíritu y hable el Espíritu de 
Dios. Con razón quería hacerlos pobres de espíritu: Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos Luego los pobres que son bienaventurados en su 
espíritu son ricos por el Espíritu de Dios, pues todo hombre que va en pos de su espíritu es 
soberbio. Someta su espíritu para que consiga el espíritu de Dios. Se dirigía a la cima; 
permanezca en el valle. Si se encamina a la cumbre, el agua se aparta de Él, corriendo hacia 
abajo. Si permanece en el valle, se llenará de ella y se hará vientre, del cual se dijo: Ríos de 


agua viva manarán de su vientre Luego, al desfallecer mi espíritu, manifesté mi tribulación en 
tu presencia; es decir, al confesarte que desfallecía mi espíritu, siendo así que estoy lleno de tu 
Espíritu, me humillé. 

6 . Quizá oyeron los hombres que desfalleció mi espíritu en mí, y desconfiaron de mí y dijeron: 
"Le hemos cogido, le hemos subyugado." Y tú conociste mis sendas. Ellos me consideraban 
caído, tú me veías de pie. Los que me perseguían y apresaban, juzgaban que tenía enlazados 
mis pies, pero a ellos les ataron los pies y cayeron, mas nosotros nos levantamos y estamos 
derechos u. Mis ojos siempre están en el Señor, porque El sacará del lazo mis pies 18 . Perseveré 
caminando, porque el que perseverare hasta el fin se salvará Ellos me creían trabado, pero yo 
caminaba. ¿Por dónde caminaba? Por las sendas que no veían los que me creían apresado, por 
las sendas de la justicia, por las sendas de tus preceptos. Tú conociste mis sendas; el 
perseguidor no las conoció, porque, si las hubiera conocido, no me hubiera envidiado estando en 
ellas, sino que hubiera caminado en ellas conmigo. ¿Cuáles son estas sendas? Los caminos de 
los que se dijo en otro sitio: El Señor conoce el camino de los justos, y el camino de los impíos 
perecerá 22 . No dijo: "No conoce el camino de los impíos", sino: Conoce el de los justos; perecerá 
el de los impíos. Pues lo que no conoce perece. Encontramos en muchos lugares de la Escritura 
que el conocer de Dios es conservar, es custodiar, y el no conocer, condenar. ¿Cómo es que el 
que conoce todas las cosas ha de decir al fin: No os conozco? 21 No se alegren por esto y digan: 
"No seremos castigados, porque el juez no nos conoce." Pues ya están castigados si no los 
conoce el juez. A los que se denominaron caminos que conoció el Señor, a los mismos se llama 
sendas aquí cuando se dijo: Tú conociste mis sendas. Toda senda es camino, mas no todo 
camino es senda. Luego ¿por qué aquellos caminos fueron llamados sendas? Porque son 
estrechos. El camino de los impíos es ancho, el de los justos estrecho. 

7. El camino es también caminos, como la Iglesia es iglesias y el cielo es cielos. Se nombran en 
singular y en plural. Atendiendo a la unidad de la Iglesia, una sola es la Iglesia: Una sola es la 
paloma, y única para su madre 22 . Atendiendo a las congregaciones de los hermanos existentes 
en diversos lugares, hay muchas iglesias. Las Iglesias —dice el Apóstol— de Judea que son en 
Cristo se alegraban, porque el que antes nos perseguía, ahora evangeliza la je que en otro 
tiempo combatía; y en mí glorificaban a Dios 22 . En el mismo sentido se dijo aquí iglesias que una 
Iglesia al decir: No seáis tropiezo para los judíos, ni para los griegos, ni para la Iglesia de 
Dios 22 . Luego, del mismo modo, los caminos son camino, y las sendas son senda. ¿Por qué son 
sendas y senda? Así como dijimos el motivo de ser iglesias e Iglesia, así también debemos 
consignarlo de esto. Se llamaron sendas de Dios porque hay muchos preceptos; y como todos 
estos preceptos se reducen a uno, puesto que el cumplimiento de la ley es la caridad^, por lo 
mismo, estos caminos (trazados) en muchos preceptos se reintegran en uno y se denomina uno, 
porque nuestro camino es la caridad. Veamos si la caridad es camino. Oigamos al 

Apóstol: Todavía os voy a enseñar un camino muchísimo más excelente 22 . ¿A cuál llamas, ioh 
Pablo!, camino excelentísimo? Oye a cuál llamo así: Si hablare las lenguas de los hombres y de 
los ángeles y no tuviere caridad, soy como bronce que suena y címbalo que tañe; y si tuviere 
profecía y conociese todos los misterios y toda la ciencia; y si tuviese perfectísima fe, de suerte 
que trasladase los montes, con todo, si me falta la caridad, nada soy; y si distribuyere toda mi 
hacienda a los pobres y entregase mi cuerpo a las llamas, pero no tuviere caridad, de nada me 
sirve 22 . Luego llamó a la caridad camino excelentísimo. Este excelso camino, hermanos, es 
maravilloso. Este camino, porque es encumbradísimo, es también excelentísimo, pues sobresale 
lo que es excelente. Ninguna cosa hay más excelente que el camino de la caridad, y sólo andan 
por él los humildes. A estas sendas las denominó preceptos de caridad. Tú —dice— conociste 
mis sendas; tú conociste que lo que padezco por ti lo padezco por amor; tú conociste que la 
caridad que hay en mí tolera todas las cosas, tú conociste que, si entrego mi cuerpo a las 
llamas, es porque tengo aquella llama sin la cual de nada aprovecha al hombre aquello. 

8. Pero ¿quién, hermanos míos, conoce estos caminos del hombre sino Aquel a quien se dijo: Tú 
conociste mis sendas? Nosotros ignoramos con qué intención se hagan todos los actos humanos 
que se ejecutan ante los ojos de los hombres. ¡Cuántos impíos, midiéndonos por sí mismos, 
dicen de nosotros que en la Iglesia buscamos honores, alabanzas, utilidad temporal! ¡Cuántos 
dicen que os hablo para que me aclaméis y alabéis y que éste es el fin que me propongo y la 
intención que tengo al hablaros! Pero como no puedo demostrarles que no hablo con esta 


intención, sólo me resta decir: Tú conociste mis sendas. ¿Cómo saben ellos lo que ignoráis 
vosotros? ¿Cómo saben ellos lo que yo apenas sé? Pero no me juzgo a mí mismo, el que me 
juzga es el Señor 23 . No sé por qué, desconociéndose Pedro, presumió de sí mismo, siendo así 
que el Médico veía otra cosa en sus fuerzas. Luego se clame al Señor con pureza y piedad, 
porque sinceramente se clama: Tú conociste mis sendas. ¿Quieres que te guíe por esta senda? 
Sé afable, sé humilde; no seas arrogante, soberbio, de provocativa y erguida cerviz, como el 
caballo y el mulo, que no tienen entendimiento 23 . Siendo apacible, siendo manso, se sentará 
sobre ti el Señor y te guiará por sus caminos, pues conducirá a los apacibles en justicia y 
enseñará a los mansos sus caminos 33 Luego tú conociste mis sendas. 

9. En el camino por donde andaba me tendieron lazos. El camino por el que andaba es Cristo; 
en él me tendieron un lazo los que me perseguían debido a Cristo, por el nombre de Cristo. Allí, 
pues, me tendieron un lazo. ¿Qué emulan en mí? ¿Qué persiguen en mí? El ser cristiano. Si me 
persiguen porque soy cristiano, en el camino por el que andaba me tendieron un lazo. En cuanto 
está de su parte, en el camino que andaba me tendieron un lazo; en cuanto se refiere a su 
deseo, a su intento, a su anhelo, pretendieron que topase en el camino con un lazo en el cual 
fuese cazado. Pero el Señor conoce el camino de los justos y tú conociste mis sendas. Ellos 
anhelaron esto, pero tú no les permitiste que en ti pusieran tropiezo alguno, pues tú eres mi 
camino. También pretenden los herejes, en nombre de Cristo, esconder o tender el tropiezo; 
pero se engañan. Porque lo que piensan poner en el camino, lo ponen fuera de él, puesto que 
ellos están fuera del camino, y no pueden poner lazo en donde ellos no están. Pero se expresó 
de este modo según su deseo, conforme a su anhelo, atendiendo a su pensar, porque en otro 
lugar claramente dijo: Junto a las sendas me pusieron o tendieron tropiezo 31 . Lo que se dijo en 
el camino, se consignó atendiendo a su deseo, a su anhelo; y lo que se dijo junto al camino, es 
decir, junto a las sendas, se escribió atendiendo a la realidad. Efectivamente, no le ponen o le 
tienden en la senda, no le ponen en el mismo camino, puesto que Cristo es el camino 32 ; por 
tanto, le colocan junto a la senda. Cristo no les permite ponerle en el camino para no dejarnos 
sin camino por donde ir; sin embargo, les permite le pongan junto al camino para que no nos 
apartemos del camino. El pagano piensa que pone tropiezo en el camino cuando me dice: 
"Adoras a un crucificado." Con esto censura la cruz de Cristo, que no comprende. Piensa que 
pone en Cristo lo que pone junto al camino. No me salga de Cristo, y no caeré en el lazo fuera 
del camino. Vitupere él a Cristo crucificado, y vea yo en las frentes de los reyes la cruz de Cristo. 
Por aquello de lo que se ríe, yo me salvo. Ninguna cosa hay más detestable para el enfermo 
como reírse de su medicamento. Si no se mofare de él, le tomaría y sanaría. La cruz es signo de 
humildad; pero aquél, por su demasiada soberbia, no conoce cómo ha de curar el tumor de su 
alma. Si yo lo conozco, ando en el camino. Hasta tal punto no me avergüenzo de la cruz, que no 
la llevo escondida, sino que la llevo en la frente. Recibimos muchos sacramentos de modos 
distintos; unos, como sabéis, los recibimos en la boca; otros, en todo el cuerpo. Pero como en la 
frente se manifiesta el rubor, el que dijo: Quien se avergonzare de mí delante de los hombres, 
yo me avergonzaré de él delante de mi Padre, que está en los cielos 33 , colocó en el lugar de 
nuestro rubor la misma ignominia de la cual se mofan los paganos. Oyes que un hombre, al 
censurar al desvergonzado, dice: "Non habet frontem, es un descarado". ¿Qué quiere decir "es 
un descarado"? Es un desvergonzado. No tenga yo desnuda la frente; la cubra con la cruz de mi 
Señor. Luego, en cuanto está de su parte, en el camino por el que andaba me tendieron un lazo; 
pero en realidad le colocaron junto al camino; y, por tanto, yo estaré seguro si no me aparto del 
camino. ¿Ignoras —dice la Escritura— que andas en medio de lazos? 31 ¿Qué significa en medio 
de lazos? En el camino de Cristo hay lazos por un lado y por otro; lazos a la derecha y lazos a la 
izquierda; lazos a la derecha, la prosperidad del mundo; lazos a la izquierda, la adversidad del 
siglo; lazos a la derecha, las promesas; lazos a la izquierda, las amenazas y el terror. Tú camina 
en medio de los lazos y no te apartes del camino. Ni la promesa te atrape ni el terror te 
estrangule. En el camino por donde andaba me tendieron lazos. 

10 [v.5]. Miraba a la derecha, y veía. Miraba a la derecha, y veía, pues el que mira a la 
izquierda se ciega. ¿Qué significa mirar a la derecha? Mirar a donde han de estar aquellos a 
quienes se dirá: Venid, benditos de mi Padre; poseed el reino. Pues habrá otros colocados a la 
izquierda, a quienes ha de decírseles: Id al juego eterno, que se preparó para el diablo y sus 
ángeles 33 Bramando todo el mundo y amenazando con persecuciones, creciendo por todas 
partes los vejámenes de los hombres y los terrores, él, despreciando lo presente, miraba a lo 


futuro, miraba a la derecha, en donde en algún tiempo ha de estar; pensaba hallarse allí, 
atendía a esto, y por eso soportaba todas estas cosas; pero quienes le perseguían no veían. Por 
eso, después de decir: Miraba a la derecha, y veía, añadió: y no había quien me 
conociese. Cuando soportas todas estas cosas, ¿quién sabe a lo que atiendes? ¿Quién sabe si 
miras a la derecha o a la izquierda? En lo que toleras, si buscas la alabanza de los hombres, 
miraste a la izquierda; pero si en lo que toleras buscas las promesas de Dios, miraste a la 
derecha. Miraste a la derecha, verás; miraste a la izquierda, te cegarás. Cuando mires a la 
derecha, no habrá quien te conozca, pues ¿quién te ha de consolar sino el Señor, a quien 
dices: Y tú conociste mis sendas? Y no había quien me conociese. 

11. A/o tengo a dónde huir. Se halla, dice, como encerrado: No tengo a dónde huir. Vituperen los 
perseguidores; fue apresado, fue cogido, fue encerrado, fue rendido, no tiene a dónde huir. No 
hay huida para quien no huye. El que no huye soporta cuanto puede por Cristo; es decir, no 
huye con el ánimo. Porque con el cuerpo es lícito huir, se concede huir, se permite huir, según 
dice el Señor: Si os persiguen en alguna ciudad, huid a otra 23 Luego el que no huye con el 
ánimo, no huye. Pero importa conocer por qué no huya; si porque está encerrado, porque ha 
sido apresado o porque es fuerte, pues para el apresado y el fuerte desapareció la huida. ¿Qué 
huida ha de evitarse? ¿Qué huida encontramos sin huida? Aquella de la cual dice el Señor en el 
Evangelio: El buen pastor da su vida por sus ovejas; pero el mercenario y el que no es pastor, al 
ver al lobo, huye. ¿Por qué huye al presentarse el salteador? Porque no cuida de sus ovejas 32 . 

Tal huida no tuvo lugar en Él, ya tomemos esta máxima de Cristo aplicada a la Cabeza, que 
murió por todos, ya a sus miembros, nuestros mártires, los cuales padecieron también por sus 
hermanos. Oye a San Juan, que dice: Así como Él dio su vida por nosotros, así también nosotros 
debemos darla por los hermanos 33 Cuando la dan ellos, la da Cristo; porque, cuando padecen 
ellos persecución, clama Él: ¿Por qué me persiguesNo hay huida para mí y no hay quien 
pregunte por mi vida. ¿No hay quien pregunte por su vida? Ve a los hombres que intentan 
ensañarse con su muerte, derramar su sangre. ¿Cómo dice entonces que no hay quien reclame 
su vida? Esto se entiende de dos modos. Así como la huida se entiende de dos modos distintos: 
que no hay huida para el apresado y para el fuerte, así se reclama de dos modos la vida del 
hombre: por los que persiguen y por los que aman. Luego dijo de ellos: No hay quien pregunte 
por mi vida, como si dijera: "Ciertamente van en busca de mi vida, pero no buscan mi vida. 

Pues, si buscan mi vida, la encontrarán unida a ti; pero no saben buscarla, no saben imitar." 

Para que sepáis que se busca la vida por los perseguidores, dijo de ellos en otro lugar: Se 
confundan y se avergüencen los que pretenden quitarme la vida « 

12 [v.6j. A ti clamé, Señor, y dije: "Tú eres mi esperanza". Cuando toleraba al ser atribulado, 
dije: Tú eres mi esperanza. En ti está mi esperanza, por eso tolero. Pero mi porción, parte o 
posesión no está aquí, sino en la tierra de los vivientes. Dios da la porción en la tierra de los 
vivientes; pero no algo fuera de Él, distinto de Él. ¿Qué da el amante al que le ama sino a sí 
mismo? 

13 [v.7]. Atiende a mi oración, porque fui humillado en demasía. Fui humillado por los 
perseguidores y me humillé en la confesión. Se humilla invisiblemente y fue humillado 
visiblemente por los enemigos. Pero se levanta (resucita) por sí mismo visible e invisiblemente. 
Los mártires ya se levantaron invisiblemente, y visiblemente se levantarán cuando este cuerpo 
corruptible se vista de incorrupción en la resurrección de los muertos; cuando también este 
mismo cuerpo, en el cual únicamente pudieron ensañarse los perseguidores, se restaure 22 . No 
temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma Entonces ¿qué perece? ¿Qué 
matan? ¿Se permite que perezca en ellos aquello que mataron? No perecerá. Oye la promesa del 
mismo Señor: En verdad os digo que no perecerá un cabello de vuestra cabeza 22 ¿Cuál no será 
la solicitud por los demás miembros, siendo así que no sufrirá detrimento ni un cabello? 

14. Líbrame de los que me persiguen. ¿De quiénes pensáis que pide ser librado? ¿De los 
hombres que perseguían? Pero ¿entonces resulta que los hombres son nuestros enemigos? 
Tenemos otros enemigos invisibles que persiguen de distinto modo. El hombre persigue para 
matar el cuerpo, el otro enemigo persigue para seducir al alma. Por tanto, persigue mediante 
sus instrumentos, puesto que se dijo de él que obra en los hijos de la incredulidad *L Mediante 
sus instrumentos, repito, es decir, mediante los hombres en los cuales obra, lleva a cabo la 


persecución del cuerpo a fin de que interiormente se efectúe la ruina del corazón. Porque si, 
cayendo el cuerpo, permanece en pie el alma, se rompió el lazo y nosotros quedamos libres 45 . 
Luego tenemos otros enemigos nuestros, de los que hemos de rogar a Dios que nos libre para 
que no nos seduzcan o abatiéndonos con los trabajos del mundo o persuadiéndonos con los 
halagos. ¿Quiénes son estos enemigos? Veamos si claramente se describen por algún siervo del 
Señor, por algún sabio soldado que contra ellos peleó. Oye al Apóstol, que dice: Nuestra lucha 
no es contra la carne y la sangre. No dirijáis vuestro enojo contra los hombres, de suerte que los 
tengáis por vuestros enemigos y penséis que sois quebrantados por su odio. Estos hombres a 
quienes teméis son carne y sangre: No es vuestra lucha contra la carne y la sangre. Así habló 
despreciando la mortalidad de los hombres. ¿Contra quiénes peleáis? 

Contra los príncipes, contra las potestades, contra los rectores y dominadores de este mundo de 
tinieblas 45 Te atemorizaste al oír contra los rectores del mundo. Si son rectores o dominadores 
de este mundo, ¿acaso has de salir fuera de él para ser librado de ellos? Luego entiende por los 
rectores de este mundo de tinieblas no los rectores del cielo y de la tierra, porque esta fábrica es 
de Dios. Al cielo y a la tierra se les llama mundo, y también a los hombres malos. ¿Por qué son 
éstos mundo? Porque aman el mundo; y también son llamados tinieblas, porque son impíos. De 
aquí que el Apóstol dice de muchos que creyeron de aquel número: En algún tiempo fuisteis 
tinieblas, mas ahora luz en el Señor Antes de que fueseis luz, siendo tinieblas, ved a qué 
dominador tuvisteis. Los inicuos, ¿a quién tienen por rector? Al diablo; los piadosos y los fieles, a 
Cristo. Luego llamó al diablo y a sus ángeles rectores o dominadores del mundo, es decir, 
rectores de los amadores del mundo, rectores de los pecadores, que es lo mismo que rectores 
de estas tinieblas. A éstos tenemos por enemigos, y debemos rogar a Dios que nos libre de 
ellos. 

15. Ve designado claramente un mundo y otro mundo en el mismo lugar de la Escritura: en el 
Evangelio. El mundo que hizo Dios y el mundo que rige el diablo, es decir, los amadores del 
mundo. Dios hizo a los hombres, pero no a los amadores del mundo. Amar al mundo es pecado, 
y Dios no hizo el pecado. Luego ve, según comencé a decir, a un mundo y a otro mundo. Se 
dijo: En este mundo estaba. ¿De quién se dijo: En este mundo estaba? De la Sabiduría, que es 
Cristo Jesús; y de ella se dijo también lo que poco antes conmemoré: Abarca hasta el fin con 
fortaleza y ordena todas las cosas con suavidadAlcanza a todas partes por su pureza y nada 
manchado hay en ella 45 Luego estaba en este mundo, y el mundo fue hecho por Él, y el mundo 
no le conoció. Aquí se perciben los dos mundos: el mundo fue hecho por Él, y el mundo no le 
conoció a 2 . El mundo que fue hecho por Jesucristo no es gobernado por los príncipes y potestades 
de las tinieblas, sino el mundo que no conoció a Cristo; es decir, los amadores del mundo, los 
pecadores, los inicuos, los soberbios e infieles. ¿Por qué son mundo los pecadores? Porque aman 
el mundo, y amando habitan el mundo; así como se dice casa al edificio y a los que habitan en 
él. Con frecuencia se dice buena casa al buen edificio, y también a los buenos que moran en ella. 
Asimismo, de dos modos se dice "Guárdate de esta casa, que es mala"; se dice; "Esta casa es 
mala; guárdate de ella", atendiendo a la ruina, no sea que caiga y te aplaste. También se dice 
de otra manera "esta casa es mala": "Guárdate de ella para que no caigas en los lazos de los 
cazadores; para que, pobre, no te oprima el rico; para que no padezcas algún fraude". Así como 
hay casa y casa, es decir, dos casas distintas, así hay mundo y mundo, a saber, dos mundos 
diversos. ¿Porqué los justos, aun cuando se hallan en este mundo, no se llaman mundo? Porque 
el Apóstol dice: Caminamos en carne, pero no militamos según la carnet, pues nuestra 
conversación o trato está en los cielos a . El justo habita en el mundo en cuanto a la carne, pero 
su corazón está en Dios. Con todo, él mismo es llamado mundo si oye sin hacer caso: ¡Arriba los 
corazones! Pero si lo oye preocupándose, habita arriba. El Apóstol dice: Estáis muertos y vuestra 
vida está escondida con Cristo en Dios 55 Aquellos que viven aquí, es decir, que tienen puesto el 
amor y el deseo en el mundo, que lo emplean y lo embarazan en él, con razón se llaman 
moradores del mundo, pues rectamente se llaman mundo los que habitan el mundo, conforme 
se llaman casa los que habitan la casa. Luego hay dos mundos: el mundo que fue hecho por El y 
el mundo que no le conoció. Ved el mundo hecho por el Señor y el mundo que no conoció al 
Señor. Tú alaba al edificio y ama al Constructor. No ames morar en el edificio, sino mora en el 
Constructor. 


16. Líbrame de los que me persiguen, porque son más fuertes que yo. ¿Quién dijo son más 
fuertes que yo? Clama el Cuerpo de Cristo, claman los miembros de Cristo: es la voz de la 
Iglesia. El número de los pecadores creció sobremanera: Y porque se acrecentó la iniquidad, se 
entibiará la caridad de muchosLíbrame de los que me persiguen, porque son más fuertes que 
yo. 

17 [v.8]. Saca a mi alma de la cárcel para que confiese o alabe tu nombre. Esta cárcel se 
entendió de diferentes maneras por nuestros antecesores. Quizá esta cárcel es la cueva de la 
que habla el título de este salmo, pues se intitula así: De inteligencia para David cuando estuvo 
en la cueva. Plegaria. La cueva es cárcel. Propuse dos cosas al entendimiento; pero, si 
entendemos una ambas, serán entendidas. El merecimiento constituye la cárcel; porque un 
mismo edificio, para unos es casa y para otros cárcel. Los que custodian a los reclusos, aun 
cuando custodien en su casa a los que estrechamente son vigilados y se hallan en la cárcel, ¿por 
ventura ha de decirse que también ellos están encarcelados? Una sola es la morada para unos y 
otros: para unos, morada de libertad; para otros, cárcel de reclusión. A otros les pareció que la 
cueva y la cárcel era este mundo, y, por tanto, que la Iglesia ruega ser libertada de la cárcel, es 
decir, de este mundo que se halla debajo del sol, en el que todas las cosas son vanidad. Pues se 
dice: Todas las cosas son vanidad y presunción de espíritu en toda obra del hombre que ejecuta 
debajo del so/ a . Luego Dios nos promete que hemos de estar fuera de este mundo en no sé qué 
descanso; y quizá por esto clamamos desde este lugar: Saca a mi alma de la cárcel. Nuestra 
alma se halla en Cristo por la fe y la esperanza, conforme lo dije hace poco: Nuestra vida se 
halla escondida con Cristo en Dios. Sin embargo, nuestro cuerpo se halla en esta cárcel, en este 
mundo. Si hubiera dicho: "Saca a mi cuerpo de la cárcel', con toda seguridad hubiéramos 
entendido que la cárcel es el mundo. Con todo, quizá, atendiendo a que nos retienen algunos 
deseos terrenos, contra los que luchamos y combatimos, porque veo otra ley en mis miembros 
que combate contra la ley de mi mente decimos rectamente: Saca a mi alma de este 
mundo, es decir, de los trabajos y angustias de este mundo, pues la carne, que tú creaste, no 
me sirve de cárcel, sino la depravación de la carne, las angustias y las tentaciones. 

18. Algunos dijeron que la cueva y la cárcel era este cuerpo, de suerte que saca de la cárcel a 
mi alma quiere decir "sácala del cuerpo". Pero esta sentencia flaquea algún tanto. Pues ¿qué 
cosa grande expresa saca de la cárcel a mi alma significando "saca a mi alma del cuerpo"? Las 
almas de los ladrones y criminales, ¿no salen del cuerpo y van a penas más terribles que las que 
padecieron aquí? ¿Qué cosa extraordinaria se pide al decir: Saca de la cárcel a mi alma, siendo 
así que, tarde o temprano, necesariamente saldrá? Quizá dice el justo: "Muera ya; saca de esta 
cárcel del cuerpo a mi alma." Si se da demasiada prisa, le falta la caridad. Esto lo debe desear y 
anhelar, conforme lo prescribe el Apóstol: Deseo morir y estar con Cristo; esto es mucho más 
ventajoso ¿A Pero ¿en dónde está la caridad? Por eso prosigue: Pero más necesario me es 
permanecer en la carne por vosotros. Luego saque Dios al alma del cuerpo cuando quisiere. 
Puede también llamarse cárcel nuestro cuerpo; no porque sea cárcel lo que Dios hizo, sino 
porque fue castigado y se hizo mortal. En nuestro cuerpo deben considerarse dos cosas: la 
hechura de Dios y el castigo debido al mérito. Toda esta figura: compostura, movimiento, orden 
de los miembros, disposición de los sentidos; el ver, el oír, el oler, el gustar y el palpar, toda 
esta trabazón y distinción del hombre, no pudo ser hecha sino por Dios, que creó todas las 
cosas, las terrestres y las celestes, las de arriba y las de abajo, la visibles y las invisibles. ¿Qué 
cosas hay en Él pertenecientes a nuestro castigo? Ser la carne corruptible, frágil, mortal, 
indigente; puesto todo esto, no pertenece a premio. Cuando resucite el cuerpo, ciertamente será 
cuerpo. Pero ¿qué no habrá en él? La corrupción, pues esto corruptible se vestirá de 
incorrupción^. Luego, si la carne te sirve de cárcel, el cuerpo no es tu cárcel, sino la corrupción 
de tu cuerpo. Dios hizo tu cuerpo bueno, porque El es bueno; pero, como justo, le castigó con la 
corrupción, porque es juez. Lo primero lo tienes debido a la gracia; lo segundo, a la pena o 
castigo. Quizá dijo: Saca de la cárcel a mi alma, en este sentido: "Saca de la corrupción a mi 
alma". Si lo entendemos así, no desbarramos. Este sentido es evidente. 

19. En fin, hermanos, según creo, se dijo: Saca de la cárcel a mi alma, como si dijera: "Sácala 
de la angustia." Para el hombre alegre, la cárcel es ancha; para el triste, la llanura es angosta. 
Luego pide ser sacado de la estrechez; pues, aun cuando en esperanza posea la anchura, sin 
embargo, en la realidad presente padece angostura. Ve la angostura del Apóstol: No descansó 


mi espíritu —dice— por no haber hallado a Tito, mi hermano^.Y en otro lugar: ¿Quién enferma 
que no enferme yo? ¿Quién tropieza que yo no me abrase?^ Quien enfermaba y se quemaba, 
¿por ventura no se hallaba en la cárcel y entre penas? Pero estas penas debidas a la caridad 
constituyen una corona. De aquí que dice además: Me falta la corona de justicia, que me dará 
en aquel día el Señor, justo juez 61 . A esto se aplica saca de la cárcel a mi alma para que confiese 
tu nombre. Ubre ya de la corrupción, ¿qué le resta confesar? Allí ya no hay pecados, sino 
alabanzas. La confesión puede ser de dos cosas: de nuestros pecados o de alabanza de Dios. La 
confesión de los pecados de tal modo es conocida a todo el pueblo cristiano, que, cuando 
topamos en la lectura con la palabra confesión, ya se diga en alabanza o confesando los 
pecados, inmediatamente nos golpeamos el pecho. Luego a todos es conocida la confesión de los 
pecados. Investiguemos la confesión que se refiere a la alabanza. ¿En dónde la encontraremos? 
En la Escritura. Esto diréis confesando: "Todas las obras de Dios son buenas «A " Luego esta 
confesión es de alabanza. En otro lugar también dice el mismo Señor: Te confieso, ¡oh Padre!, 
Señor del cielo y de la tierra. ¿Qué confesaba? ¿Por ventura pecados? El confesar de Cristo era 
alabar. Oye la alabanza hecha al Padre: Te alabo —dice— porque escondiste estas cosas a los 
sabios y prudentes y se las revelaste a los párvulos Luego como después de estas angustias 
debidas a la corrupción hemos de habitar en la casa de Dios, toda nuestra vida no será más que 
alabanza de Dios. Se os dijo ya muchas veces que, desaparecida la necesidad, todos los 
ejercicios u ocupaciones de la necesidad caen por su base, porque no habrá allí otra cosa que 
hacer. No digo "en el día y en la noche", pues allí no hay noche, sino "en el día", y, puesto que 
sólo hay día, no habrá otra cosa que hacer si no es alabar a quien amamos, porque entonces 
también le veremos. Ahora deseamos al que no vemos; entonces ¿de qué modo alabaremos al 
que vemos y amamos? La alabanza no tendrá fin, porque no lo tiene el amor. Luego como 
haremos esto allí, por esto saca de la cárcel a mi alma para que alabe tu nombre. 
Bienaventurados los que moran en tu casa; por los siglos de los siglos te alabarán s*. Ahora lo 
impide la cárcel, porque el cuerpo corruptible agrava el alma ss. Entonces tendremos también 
cuerpo; pero el simple cuerpo no agrava el alma, sino el cuerpo corruptible. Luego la corrupción, 
no el cuerpo, constituye la cárcel. Saca de la cárcel a mi alma para que alabe tu nombre. La voz 
que se oye a continuación suena de parte de la Cabeza, es de nuestro Señor Jesucristo. Y es la 
misma que la última de ayer. La última de ayer, si recordáis, fue ésta: Yo soy el único hasta que 
pase ¿Cuál es la última aquí? Los justos me esperarán hasta que me recompenses. 

SALMO 142 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Humilde oración en un peligro] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Sobre el salmo que hemos cantado, hablaré a vuestra caridad lo que el Señor me sugiera. La 
brevedad del salmo que ayer expuse nos proporcionaba tiempo sobrado para hablar de pocas 
cosas tendidamente; hoy, como el salmo es más largo, no debemos detenernos tanto en cada 
uno de los versillos, no suceda que el Señor no nos conceda que podamos exponerlo íntegro. 

2 [v.l]. El título del salmo dice: Para David cuando le perseguía Absalón, su hijo. Por los libros 
de los Reyes sabemos que Absalón fue enemigo declarado de su padre y que desencadenó 
contra él no sólo la guerra civil, sino también la doméstica; y también que David, no siendo 
abandonado por iniquidad, sino humillado con piedad, recibió del Señor la corrección; soportó la 
medicina y no devolvió iniquidad por iniquidad, sino que tuvo preparado el corazón para seguir 
la voluntad de Dios 1 . David se mostró de este modo digno de alabanza. Pero en él debe ser 
reconocido otro David de mano fuerte, conforme lo significa la palabra David: nuestro Señor 
Jesucristo. (Sabéis que) los hechos pasados fueron figura de los presentes o que habían de 
venir; por tanto, no ha de recordarse continuamente lo que oísteis tantas veces y perfectamente 
recordáis. Luego busquemos en este salmo a nuestro Señor y Salvador Jesucristo, anunciado en 
esta profecía, y veamos también qué había de acontecer en este tiempo atendiendo a las cosas 
que tiempo ha sucedieron anunciándose. El, puesto que es Verbo de Dios, se anunciaba en los 


profetas, ya que ellos no decían nada sino llenos de este Verbo. Luego anunciaban a Cristo 
llenos de Cristo; y le anunciaban como venidero quienes precediéndole no eran por El 
abandonados. Por tanto, veamos de qué modo su hijo perseguía a Cristo, pues tenía Cristo hijos 
de los cuales dijo: No ayunan los hijos del Esposo mientras el Esposo está con ellos; cuando les 
sea quitado el Esposo, entonces ayunarán los hijos del Esposo ¿. Luego los hijos del Esposo son 
sus apóstoles. Entre ellos hubo un diablo, Judas el perseguidor. Cristo ha de anunciar su pasión 
en este salmo. Oigamos. 

3. Ruego a vuestra caridad que atienda; no para enseñaros lo que ignoráis, sino para recordaros 
lo que ya sabéis: que el Señor y Salvador nuestro Jesucristo es Cabeza de su Cuerpo, y que el 
único Mediador entre Dios y los hombres es el hombre Jesucristo 3 , nacido de la Virgen como en 
la soledad, según oímos decir en el Apocalipsis. Creo que por la soledad nació El únicamente, ya 
que la mujer dio a luz a este que había de regir con vara de hierro al pueblo 3 . Esta mujer es la 
antigua ciudad de Dios, de la que se dijo en el salmo: Cosas excelsas se dijeron de ti, ciudad de 
Dios. Esta ciudad comienza con Abel, así como la mala con Caín. Esta antigua ciudad de Dios, 
que también se llama Jerusalén y Sión, tolera continuamente en la tierra esperando el cielo. De 
cierto nacido en Sión y creador de la misma Sión dijo un salmo: La madre Sión se llamará 
hombre. ¿Qué hombre? Y el hombre fue hecho en ella y el mismo Altísimo la fundón En fin, el 
mismo hombre fue hecho en Sión, pero fue hecho hombre humilde; con todo, el mismo Altísimo 
fundó la ciudad en la cual fue hecho hombre. Así, pues, también aquella mujer se vestía de sol, 
del mismo sol de justicia, a quien no conocen los impíos, que al fin han de decir: liemos errado 
del camino de la verdad, y la luz de la justicia no nos alumbró, ni el sol nació para 
nosotros A Luego hay cierto sol de justicia que no nació para los impíos. Por lo que se refiere a 
este sol terreno, Dios lo hace nacer para los buenos y para los malos 3 . Luego estaba vestida de 
sol y llevaba en sus entrañas al Niño que había de dar a luz. Él era el Creador de Sión y el que 
había de nacer en Sión, y la mujer era la ciudad de Dios, la cual estaba iluminada por la luz de 
Dios y se hallaba embarazada con la carne de Él. Con razón tenía, pues, la luna debajo de sus 
pies 3 , puesto que sujetaba con su virtud la mortalidad creciente y decreciente de la carne. Luego 
el mismo Señor nuestro Jesucristo es Cabeza y Cuerpo, pues Él, que se dignó morir por nosotros 
y hacernos miembros suyos, quiso también hablar por nosotros. Así, pues, algunas veces habla 
en persona de sus miembros, otras en su propia persona, como Cabeza nuestra. Él tiene algo 
que puede hablar sin nosotros; nosotros no podemos decir nada sin Él. El Apóstol dice: Supliré 
en mi carne lo que falta de la tribulación de Cristo 2 . Supliré, dice, lo que falta de la tribulación de 
Cristo; no de la mía, sino de la de Cristo; pero en la carne no de Cristo, sino mía. Cristo padece 
aún tribulación, mas no en su carne, con la que subió al cielo, sino en la mía, que aún sufre en la 
tierra. Cristo soporta tribulación en mi carne, pues dice: Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en 
mí 11 . Si no padeciese Cristo tribulación en sus miembros, esto es, en sus fieles, Saulo no hubiera 
perseguido en la tierra a Cristo, que estaba sentado en el cielo. En fin, exponiendo esto 
claramente en otro lugar, dice: Como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y como todos 
los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, del mismo modo también es 
Cristo i 1 . No dice: "Así es Cristo y el cuerpo", sino: Como un cuerpo tiene muchos miembros, así 
también Cristo. Luego como todo el cuerpo es Cristo y como Cristo es todo el cuerpo, por eso 
dice la Cabeza desde el cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues ?i¿ Retened esto y fijadlo de 
una vez para siempre en la memoria como hijos adoctrinados en las enseñanzas de la Iglesia y 
en la fe católica, a fin de que sepáis que Cristo es Cabeza y Cuerpo y que el mismo Cristo es el 
Verbo unigénito de Dios, igual al Padre, y por esto veáis con cuánta gracia escaláis a Dios por 
haber querido ser uno con vosotros el que es uno con el Padre. ¿Cómo es uno con el Padre? Yo y 
el Padre somos uno 11 . ¿Cómo es uno con nosotros? El Apóstol dice que no dice: "A Abrahán y a 
tus linajes," como hablando de muchos, sino: "y a tu linaje, que es Cristo", como hablando de 
uno. Pero dirá alguien: "Si Cristo es linaje de Abrahán, ¿por ventura también lo seremos 
nosotros?" Acordaos que Cristo es linaje de Abrahán; por tanto, si nosotros somos linaje de 
Abrahán, somos también Cristo. Como un cuerpo tiene muchos miembros, del mismo modo 
también Cristo; y: Cuantos en Cristo fuisteis bautizados, de Cristo os vestísteis. Sin duda, Cristo 
es linaje de Abrahán; no pueden contradecirse las palabras claras del Apóstol: ya tu linaje, que 
es Cristo. Oíd también lo que nos dice a nosotros: Si vosotros sois de Cristo, luego sois linaje de 
Abrahán 11 . Por esto es grande aquel sacramento: Serán dos en una carne 11 ; y el Apóstol 
dice: Este sacramento es grande, pero yo lo digo en orden a Cristo y a la Iglesia 11 . Cristo y la 
Iglesia son dos en una carne. Aplica o emplea la palabra dos atendiendo a la diferencia de la 
majestad. Dos son ciertamente, pues nosotros no somos el Verbo, nosotros no somos Dios en el 


principio en Dios, nosotros no somos Aquel por el cual fueron hechas todas las cosas 12 . Pero nos 
acercamos a la carne, y allí está Cristo; El y también nosotros. No nos maravillemos de sus 
palabras en los Salmos, pues dice muchas cosas en persona de la Cabeza, y muchas en 
representación de los miembros. Este todo, siendo como una persona, habla así. Por tanto, no te 
extrañes de que sean dos en una voz, siendo como son dos en una carne. 

4. Judas, hijo del esposo, persigue al esposo. Esto aconteció entonces. Pero ¿por ventura no es 
un ejemplo antecedente de hechos futuros? La Iglesia había de soportar a muchos falsos 
hermanos para que de este modo el hijo persiga al esposo hasta el fin. Si el enemigo me hubiera 
afrentado, ciertamente lo toleraría; y, si el que me odiaba hubiera hablado grandes cosas de mí, 
me hubiera escondido, sin duda, de él. ¿Quién es el enemigo? ¿Quién es el que me odiaba? El 
que dice: " ¿Quién es Cristo?" Cristo fue hombre, y no pudo vivir queriendo vivir, pues dicen: " 
Murió sin quererlo, fue vencido, crucificado y matado." Esto lo dicen los enemigos. "Este 
enemigo declarado —dice Cristo— me odia, me declara franca enemistad; con todo, es fácil 
tolerarle, soslayarle. Pero ¿qué haré de Absalón? ¿Qué haré de Judas? ¿Qué de los falsos 
hermanos? ¿Qué de los hijos perversos, y que, con todo, son hijos, los cuales, yendo contra 
nosotros, no maldicen a Cristo, sino que con nosotros adoran a Cristo, pero que en nosotros 
persiguen a Cristo? "De éstos se dice a continuación en el mismo salmo: era fácil soportar al que 
me odiaba o precaverme de él, pues te escondes del pagano entrando en la Iglesia; pero cuando 
allí encuentras también a quienes temes, ¿a qué buscas en dónde esconderte? En fin, el mismo 
Apóstol, que gime en los peligros a causa de los falsos hermanos, dice: Por fuera, luchas; por 
dentro, temores ¡Q-. Luego si aquel que me odiaba hubiera hablado grandes cosas de mí, me 
hubiera ocultado, sin duda, de él; pero eras tú de un mismo sentir conmigo & Dice que es de un 
mismo parecer porque es uno en Cristo con él. Pertenece a la Iglesia soportar algo de fuera y 
gemir por dentro; cuente, por tanto, fuera y dentro con sus enemigos. Fácilmente evita a los de 
fuera, pero difícilmente tolera a los de dentro. 

5. Luego diga nuestro Señor, diga Cristo con nosotros, es decir, el Cristo total: Señor, oye mi 
oración, presta atención a mi plegaria. Lo mismo es oye que atiende. La repetición es 
confirmación. Óyeme en tu verdad, en tu justicia. No toméis a la ligera lo que se dice, en tu 
justicia, pues se recuerda la gracia para que ninguno de nosotros piense en su justicia. La 
justicia de Dios consiste en creer que lo que tienes te lo dio Él. Porque ¿qué dice el Apóstol de 
aquellos que quisieron vanagloriarse de su propia justicia? Les testifico que tienen celo de 
Dios. Y, hablando de los judíos, dice: Tienen celo de Dios, pero no según el cabal 
conocimiento. ¿Qué significa pero no según la ciencia o el cabal conocimiento? ¿Qué ciencia 
recomiendas tú como útil? ¿Acaso aquella que estando sola infla y que no edifica si no está 
acompañada de la caridad? 22 Ciertamente que no recomiendas ésta, sino aquella que tiene por 
compañera a la caridad, que es maestra de la humildad. Ve, por tanto, si ella es ésta: Tienen 
celo de Dios, pero no según la ciencia o el perfecto conocimiento. Explique a qué llama 
ciencia: Desconociendo —dice— la justicia de Dios, y queriendo establecer la suya, no se 
sometieron a la justicia de Dios 21 ¿Quiénes desean establecer su propia justicia? Aquellos que, 
cuando obran bien, se lo atribuyen a sí, y, cuando mal, a Dios. Estos son extremos perversos; 
pero serán rectos cuando cambien de este modo de ser. Pues eres perverso, porque lo malo que 
haces se lo atribuyes a Dios, y lo bueno a ti; serás recto cuando te imputes a ti lo malo que 
hicieres, y a Dios lo bueno. De impío que eras, no vivirías en justicia a no haber sido hecho justo 
por Aquel que justifica al impío 22 . Por eso dice: Óyeme en tu verdad y en tu justicia, no en la 
mía, a fin de ser hallado en El, no teniendo mi justicia, que procede de la ley, sino la que 
procede de la fe 22 Aquí tienes óyeme en tu justicia, ya que, cuando me miro, no encuentro más 
que mi pecado. 

6 [v.2j. Y no entres en juicio con tu siervo. ¿Quiénes pretenden entablar juicio con Dios? Los 
que, desconociendo la justicia de Dios, quieren establecer la suya propia. ¿Por qué ayunamos — 
dice Isaías— y no lo viste, por qué mortificamos nuestras almas y te desentendiste ?& Esto es 
como si dijeran: "Hicimos lo que mandaste; ¿por qué no nos das lo que prometiste?" Dios te 
responderá: "Yo haré que recibas lo que prometí; yo te di el obrar en orden a recibirlo." En fin, 
el profeta dice a estos soberbios: ¿Por qué queréis pleitear conmigo? Todos me habéis 
abandonado, dice el Señor^. ¿Por qué queréis entablar juicio conmigo y recomendar vuestras 
justicias? Recordad vuestras justicias; yo conocí vuestros crímenes. ¿Cómo aprobaré vuestra 


justicia, siendo así que he de condenar vuestra soberbia? Con razón, hallándose éste humilde en 
el Cuerpo de Cristo y habiendo aprendido de la Cabeza a ser manso y humilde de corazón 2 ®, 
dice: No entres en juicio con tu siervo. No litiguemos; no quiero entablar pleito contigo, de 
suerte que yo exponga mi justicia y tú condenes mi iniquidad. No entres en juicio con tu 
siervo. ¿Por qué esto? ¿Por qué temes? Porque no se justificará delante de ti ningún 
viviente. Todo viviente vive ciertamente aquí, vive en carne, vive para morir; nació hombre y 
por los hombres vive, de Adán vive Adán; todo el que vive de este modo, quizá puede 
justificarse ante sí, pero no ante ti. ¿Cómo delante de sí? Agradándose a sí mismo y 
desagradándote a ti, pues delante de ti no se justificará ningún viviente. Luego no entres en 
juicio conmigo, Señor, Dios mío. Por muy justo que me crea, al presentar tú la regla sacada de 
tu tesoro y aplicármela a mí, me encuentro vicioso. No entres en juicio con tu 
siervo. Acertadamente dijo con tu siervo. No te está bien entrar en juicio con tu siervo, ni aun 
siquiera con tu amigo; y: A vosotros os llamo amigos míos 22 mas no lo hubieras dicho si de 
siervos no nos hubieras hecho amigos. A ti se te permite llamarme amigo, yo me declaro siervo 
tuyo. Necesito misericordia; vuelvo ya fugitivo; voy en busca de la paz; no soy digno de 
llamarme hijo tuyo 2 ®. No entres en juicio con tu siervo, porque no se justificará delante de ti 
ningún viviente. Antes de la muerte no alabes a hombre alguno pues el hombre es en absoluto 
viviente. ¿Y qué son los carneros, qué son los apóstoles, de cuya prole se dice: Ofreced al Señor 
hijos de carneros? 11 De éstos es Pablo, que dice que no es perfecto, pues escribe: No que ya 
haya alcanzado o que ya sea perfecto En fin, hermanos, para que sepáis sin rodeos que ellos 
aprendieron a orar como nosotros, se les dio el modelo de petición por el celeste jurisconsulto al 
decirles: Orad así; pues, habiéndoles dado antes algunas normas, estableció que dijesen 
nuestros carneros, los guías de las ovejas, los miembros principales del Pastor y del 
Congregador de una sola grey: Perdónanos nuestras deudas, así como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores 12 , lo cual ellos mismos aprendieron a decirlo. No dijeron: "Te 
damos gracias, porque nos perdonaste nuestras deudas, así como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores", sino: Perdónanos, como perdonamos. Así oraban ya los fieles, así oraban 
ya los apóstoles, porque esta oración dominical más bien se da a los fieles. Si estas deudas se 
refiriesen únicamente a las que se perdonan por el bautismo, más deudas, así como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores. Habiéndoles dicho esto a ellos, preguntamos: "¿Por 
qué decís esto? ¿Cuáles son vuestros pecados? "Y ellos nos responden: Porque no se justifica 
delante de Dios ningún viviente. 

7 [v.3j. Porque el enemigo persiguió mi alma y abatió mi vida en la tierra. Nos veamos en esto 
a nosotros; contemplad a nuestra Cabeza rogando por nosotros en estas palabras: Porque el 
enemigo persiguió mi alma. En verdad que el diablo persiguió la vida de Cristo, y Judas la vida 
de su Maestro. Pero el diablo aún permanece persiguiendo el Cuerpo de Cristo; a Judas le 
sucede otro Judas. Luego no le falta motivo al Cuerpo para decir: Porque el enemigo persiguió 
mi alma y abatió mi vida en la tierra. Abatió —dice— mi vida en la tierra; en otro lugar se 
consigna: Encorvaron mi vida 11 . ¿Qué intenta ejecutar con nosotros el que nos persigue? Que 
abandonemos la esperanza celeste y gustemos la tierra; que, cediendo al perseguidor, amemos 
las cosas terrenas. Ellos, en cuanto está de su parte, hacen esto; pero no permitamos que nos 
acontezca a quienes se dice: Si resucitasteis con Cristo, gustad las cosas de arriba, en donde 
está Cristo sentado a la derecha de Dios. Buscad las cosas de arriba, no las que están sobre la 
tierra, pues habéis muerto 1 ^. N o se justificará delante de Dios ningún viviente. Luego ellos o 
ensañándose claramente o insidiando ocultamente intentan arrastrar nuestra vida a la tierra. 
Vigilemos contra ellos para que podamos decir: Nuestra conversación está en los cielosEl 
enemigo abatió mi vida en la tierra. 

8. Me colocaron en lugares oscuros, como a los muertos del mundo. Esto lo entendisteis al 
instante de la Cabeza; y lo reconocéis claramente como sucedido a la Cabeza. Pues El murió por 
nosotros, pero no fue como un muerto del mundo. ¿Quiénes son los muertos del mundo? ¿Y 
cómo no era El muerto del mundo? Los muertos del mundo con razón son muertos, pues reciben 
el galardón de la iniquidad y mueren debido a la propagación del pecado, atendiendo a la 
sentencia que reza: Yo fui concebido en iniquidades y en pecados me alimentó mi madre en el 
vientre Sin embargo, El vino por la Virgen, tomando la carne, mas no la iniquidad de la carne; 
tomando la carne pura que purifica. Pero ellos, a quien creían pecador, le juzgaban como muerto 
del mundo. Mas el que dijo en el salmo: Lo que no robé, entonces lo pagué 12 ; y en el 


Evangelio: Ved que viene el príncipe de este mundo, el ieje de la muerte, el persuasor de la 
iniquidad, el cobrador del suplicio, añade: Viene, y no encontrará nada en mí. ¿Qué significa y 
no encontrará nada en mí? Ninguna culpa; nada por lo que deba morir: Pero para que sepan 
todos que hago —dice— la voluntad de mi Padre, levantaos y salgamos de aqufá. "Al morir — 
dice— hago la voluntad de mi Padre, pero no soy digno de muerte. N o hice nada digno de 
muerte, pero muero para que por la muerte del inocente sean liberados los que tenían motivo 
para morir. Me colocaron en sitios tenebrosos, como en el abismo, como en el sepulcro, como en 
la misma pasión: como a los muertos del mundo; a mí, que dije: Fui hecho como hombre sin 
ayuda, pero Ubre entre los muertos^. "¿Qué significa libre? ¿Y por qué libre? Porque todo el que 
comete pecado es siervo del pecado®. En fin, no libra de ataduras sino el libre de lazos. Este 
libre mató la muerte, rompió los lazos, llevó cautiva la cautividad, y, con todo, le colocaron en 
lugares tenebrosos, como a los muertos del mundo. 

9 [v.4], Y mi espíritu soportó pesadumbre en mí. Recordad que dijo: Triste está mi alma hasta 
la muerte^. Escuchad una sola voz. Pero ¿por ventura no se trasluce el paso recíproco de la 
Cabeza a los miembros, y de los miembros a la Cabeza? Mi espíritu —dice— soportó pesadumbre 
en mí. Sabemos que también dijo: Mi alma está triste hasta la muerte. Pero también nosotros 
estábamos allí, pues transfiguró en sí el cuerpo de nuestra flaqueza, conformándolo al cuerpo de 
su gloria y nuestro hombre viejo fue crucificado en la cruz con Él®. Mi corazón se ha turbado 
en mí. En mí, dice, no en otros, pues ellos me abandonaron; los que estaban unidos a mí se 
alejaron de mí, y porque me vieron morir pensaron que era otra cosa; siendo, por tanto, 
vencidos por el ladrón, que creyó®, cuando ellos desfallecieron. 

10 [v.5j. De aquí pasa a los miembros. Me acordé de los días antiguos. ¿Acaso se acordó de los 
días antiguos Aquel por quien fue hecho todo el día? Es que habla el Cuerpo, habla cada uno de 
aquel Cuerpo justificado por la gracia y unido a él por la caridad y la piadosa humildad; habla y 
dice: Me acordé de los días antiguos y medité en todas tus obras. Poique ciertamente tú hiciste 
todas las cosas y nada se estableció que por ti no hubiera sido establecido. Tu creación fue un 
espectáculo para mí. Busqué en la obra al Artífice, y en todas las cosas creadas al Creador. ¿Por 
qué esto? ¿Para qué esto? Para que entendiese que cuanto hay de bueno en él fue hecho por 
Dios, no sucediese que, desconociendo la justicia de Dios y queriendo establecer la suya, no se 
sometiese a la justicia de Dios®. De este modo le convendrá aquella voz de arriba: En tu justicia 
y en tu verdad. Meditando el salmista en todas las obras de Dios, insinúa la grada, recuerda la 
gracia, se gloría de haber encontrado la gracia; la gracia por la que gratuitamente somos 
salvados, puesto que gratis nos salvamos. ¿Por qué te glorías de tu justicia? ¿Por qué te engríes 
desconociendo la justicia de Dios? ¿Por ventura diste algo para que fueses salvado? ¿Qué diste 
para ser hombre? Luego pon la mirada en el Creador de tu vida, en el autor de tu naturaleza, de 
tu justicia y de tu salvación. Medita en las hechuras de sus manos, porque también hallarás que 
la justicia que hay en ti pertenece a su mano (a su obra). Oye al Apóstol enseñándote esto: No 
debido a las obras —dice—, para que nadie se engría. Entonces ¿no tenemos obras buenas? Las 
tenemos sin duda; pero ve lo que sigue: Somos hechura de Él. De Él somos hechura. ¿Quizá 
pretendió conmemorar la naturaleza por la cual somos hombres, cuando pronunció esta 
palabra hechura? Ciertamente que no, pues hablaba de las acciones, ya que dijo: No debido a 
las obras, para que nadie se engría. Pero no hagamos cábalas; prosiga: De Él somos hechura, 
creados en Cristo Jesús para obras buenas No pienses que tú obras algo únicamente en cuanto 
que eres malo. Apártate de tu obra y encamínate a la obra de Aquel que te hizo, pues Él 
reforma. Reforme, pues, lo que Él había formado y tú destruiste. Él hizo que existieses. Que 
seas bueno; si eres bueno, Él lo ejecuta también. Con temor y temblor obrad vuestra salud. Si 
llevamos a cabo nuestra salud, ¿por qué con temblor, siendo así que está en nuestro poder lo 
que obramos? Oye por qué con temor y temblor: Dios es el que obra en nosotros el querer y el 
obrar, por benevolencia^. Luego con temor y temblor para que se complazca nuestro Artífice en 
obrar en el valle. Así, pues, obra como en abatidos el que juzga las naciones y llena de ruinas o 
escombros. Medité en las hechuras de tus manos: vi y miré tus obras, porque no puede haber 
en nosotros bien alguno si no ha sido hecho por ti, que nos creaste. 

11 [v.6j. ¿Y qué hice al ver que de ti procede toda dádiva buena y que todo don perfecto 
dimana de arriba, descendiendo del Padre de las luces, en quien no hay mudanza ni alternativa 
de sombra?® Al ver esto, apartándome de la obra mala que había hecho en mí, extendí a ti mis 


manos. Extendí —dice— a ti mis manos: mi alma, como tierra sin agua (tiene sed). Llueve, dice 
para que me hagas fruto bueno. El Señor dará la suavidad para que nuestra tierra dé su 
fruto 42 . Mi alma, como tierra sin agua, (tiene sed), no de mí, sino de ti. Puedo tener sed de ti, 
pero no puedo regarme: Mi alma, como tierra sin agua, (tiene sed) de ti, porque mi alma tuvo 
sed de Dios vivo 52 . ¿Cuándo llegaré a Él? Cuando viniere. Mi alma tuvo sed de Dios vivo, 
porque mi alma, como tierra sin agua, (tiene sed) de ti. Inmenso es el mar, inunda, es 
abundante, fluctúa, pero es amargo. Fue separada el agua, y apareció la seca 51 , mi alma; 
riégala, porque, como tierra sin agua, tiene sed de ti. 

12 [v.7]. Óyeme al punto, Señor. ¿A qué viene esta tardanza cuando siento la sed de esta 
manera al inflamarse mi sed? Retardabas la lluvia para que me embriagase bebiendo con avidez 
y no desdeñase lo que dejabas caer. Luego, si lo diferías por esto, dámelo ya, porque mi alma, 
como tierra sin agua, tiene sed de ti. Óyeme al punto, Señor; desfallece mi espíritu. Lléneme tu 
Espíritu, porque desfallece el mío. El motivo de que me oigas al punto es porque desfallece mi 
espíritu. Ya me hice pobre de espíritu; dame la bienaventuranza del reino de los cielos 52 . Es 
soberbio aquel en quien vive su propio espíritu, pues con su propio espíritu se levanta contra 
Dios. Cúmplase exactamente en él lo que escribió en otro lugar: Les quitarás su espíritu, y 
desfallecerán y se reducirán a su polvo 52 para que así, confesando, digan: Acuérdate que somos 
polvo sí. Y tan pronto como hayan dicho: Acuérdate que somos polvo, digan también: Mi alma, 
como tierra sin agua, tiene sed de ti. Pues ¿qué tierra se halla más escasa de agua que el 
polvo? Óyeme al punto. Señor; llueve sobre mí, afiánzame, para que no sea polvo que arrastra 
el viento sobre la faz de la tierra 55 . Óyeme al punto, Señor, pues desfalleció mi espíritu. No se 
prolongue mi pobreza. Hiciste desaparecer mi espíritu para que desfalleciese y me convirtiese en 
mi polvo y te dijese: Mi alma, como tierra sin agua, tiene sed de ti. Haz también lo que a 
continuación se dice en aquel salmo 103: Enviarás tu Espirita, y serán creados y renovarás la faz 
de la tierra 66 . Si alguno es en Cristo nueva criatura, las cosas viejas pasaron. En su propio 
espíritu las cosas viejas pasaron; en tu Espíritu se hicieron todas nuevas 52 . 

13. No apartes tu rostro de mí. Lo apartaste del soberbio. Efectivamente, en algún tiempo fui 
rico, y en mi abundancia me engreí, pues yo en otro tiempo dije en mi abundancia: "No seré 
conmovido eternamente," Dije: "No me conmoveré en mi abundancia", ignorando tu justicia y 
estableciendo la mía; pero tú, Señor, por tu querer diste firmeza a mi prosperidad. Dije en mi 
abundancia: "No me conmoveré." Era cierto que toda mi abundancia procedía de ti; y para 
probar que se debía a ti apartaste tu rostro de mí y me conturbé 55 Después de esta perturbación 
en la que caí, porque apartaste tu rostro de mí; después de la pesadumbre de mi espíritu, 
después de haberse perturbado en mí mi corazón, porque apartaste tu rostro, ya me hice como 
tierra sin agua, que tiene sed de ti: No apartes tu rostro de mí. Lo apartaste del soberbio, 
vuélvelo al humilde: No apartes tu rostro de mí, porque, si lo apartares, seré semejante a los 
que descienden al lago. ¿Qué significa semejante a los que descienden al lago? Que el pecador, 
cuando llega al abismo de los males, no hace caso 52 Descienden al lago los que desprecian la 
confesión, contra la cual se dice: No cierre el pozo su boca sobre mí sí. A este abismo llama 
frecuentemente lago la Escritura, y, al caer el pecador en él, no hace caso de nada. ¿Qué quiere 
decir no hace caso? Que piensa que ya no hay providencia alguna; y, si cree que la hay, juzga 
que ya no le pertenece a él; y, por tanto, se da la libertad de pecar, dejando, sin esperanza, 
sueltas las bridas de la iniquidad. No dice: "Me volveré a Dios para que se vuelva El a mí"; ni 
oye: Convertios a mí, y yo me volveré a vosotros 61 , porque, habiendo llegado al abismo de los 
males, no hace caso. La confesión del muerto perece como nada dice el Eclesiástico. Luego no 
apartes tu rostro de mí, pues seré semejante a los que descienden al lago. 

14 [v.8j. Hazme oír de mañana tu misericordia, porque esperé en ti. Ve que estoy en la noche, 
pero esperé en ti hasta que pasó la nocturna iniquidad 55 . Tenemos, pues —según dice San 
Pedro—, la segura palabra profética, a la cual hacéis bien prestar atención como a lámpara que 
brilla en oscuro lugar hasta que alumbre el día y amanezca el lucero en vuestros 
corazones 61 . Llama mañana a lo que vendrá después del fin del mundo, cuando veamos lo que 
creíamos en el mundo. De mañana, pues, oirás mi voz; de mañana estaré ante ti y te 
contemplaré 55 . Hazme oír de mañana tu misericordia, porque esperé en ti. Si lo que no vemos lo 
esperamos, con paciencia aguardamos 55 . La noche reclama paciencia; el día nos dará 
alegría. Hazme oír en la mañana tu misericordia, porque esperé en ti. 


15. Y aquí, ¿qué hemos de hacer hasta que llegue la mañana?, pues no nos basta esperar la 
mañana; se necesita hacer algo. ¿Por qué es necesario hacer algo? Porque en otro salmo se 
dice: Busqué a Dios en el día de mi tribulación, y esto quiere decir "en el día de mi noche busqué 
a Dios". ¿Cómo le buscaste? Dirigiéndome hacia El con mis manos de noche, y no fui 
decepcionado 22 Luego Dios ha de ser buscado en la noche con las manos. ¿Qué significa con las 
manos? Con las buenas obras encaminadas hacia Él. Cuando das limosna, no toques la 
trompeta, y tu Padre, que ve en lo escondido, te dará el galardón 22 Luego como así ha de 
esperarse la mañana, y así ha de ser tolerada esta noche, y así ha de perseverarse en esta 
paciencia hasta que brille el día, ¿qué ha de hacerse entre tanto aquí? ¿Acaso no has de obrar 
algo por ti para que merezcas ser conducido a la mañana? Hazme conocer, ¡oh Señor!, el camino 
por el cual he de andar. Por eso encendió la lámpara profética, por eso envió al mismo Señor 
como una vasija terrena de carne, el cual diría también: Se secó como vasija de barro mi 
fortaleza 22 Encamínate a la profecía, dirígete a la lámpara de las predicciones de las cosas 
futuras, vete hacia la palabra de Dios. Aún no ves la Palabra que era en el principio Dios en 
Dios 22 ; camina hacia la forma de siervo, y llegarás a la forma de Dios. Hazme conocer, ¡oh 
Señor!, el camino por el cual he de andar, porque a ti elevé mi alma. A ti, no contra ti. En ti está 
la fuente de vida 22 . A ti elevé mi alma, la llevé como vaso a la fuente. Luego lléname, porque a ti 
elevé mi alma. 

16 [v.9]. Líbrame de mis enemigos, Señor, porque me refugié en ti. Yo, que en otro tiempo hui 
de ti, me refugié en ti. Adán huyó de la presencia de Dios y se encendió entre los árboles del 
paraíso 22 , de suerte que de él se dijo en el libro de Job: Como siervo que huye de su Señor y 
consigue la sombra 22 Huyó del rostro de su Señor y consiguió por todo la sombra; a la sombra, 
pues, huyó colocándose entre los árboles del paraíso. iAy si permaneciere en la sombra! Vea no 
se diga después por Él: Todas las cosas pasaron como sombra 22 Líbrame de los enemigos. No 
pienso aquí en los enemigos hombres, pues no es nuestra lucha —dice el Apóstol— contra la 
carne y la sangre. ¿Contra quiénes es? Contra los príncipes y las potestades, contra los rectores 
del mundo. ¿De qué mundo? No del cielo y de la tierra, pues no gobiernan lo que no 
hicieron. Contra los rectores del mundo ; pero ¿de qué mundo? Del mundo de estas 

tinieblas. ¿De qué tinieblas? De los inicuos, pues en otro tiempo fuisteis tinieblas, mas ahora luz 
en el Señor 22 Luego lucháis contra los rectores del mundo de estas tinieblas, contra los rectores 
de los inicuos. Gran certamen se os presenta; sin ver al enemigo hay que vencerle. Contra los 
rectores del mundo de estas tinieblas, a saber, contra el diablo y sus ángeles 22 ; no contra los 
rectores del mundo del cual se dice: Y el mundo fue hecho por El; sino del mundo del que se 
dice: Y el mundo no le conoció 22 Líbrame de mis enemigos. Señor, porque me acogí a 
ti. Líbrame de mis enemigos; no de Judas, sino del que se apoderó de Judas. A Judas le soporto 
viéndole, al diablo le combato sin verle. Judas tomó el bocado, y Satanás entró en él 22 a fin de 
que este David soportara la persecución de parte de su hijo. ¡De cuántos Judas no se apodera 
por completo Satanás al recibir indignamente el bocado para su condenación! Pues quien come y 
bebe indignamente, come y bebe su condenación 22 No es malo lo que se da, sino que se da lo 
bueno al malo para su condenación. Lo que es bueno, no puede ser bueno para quien lo recibe 
mal. Luego líbrame de mis enemigos, porque me acogí a ti. ¿Adonde me acogeré? ¿Adonde iré 
lejos de tu Espíritu? Si subiere al cielo, allí estás tú; si bajase al Infierno, estás presente. Luego 
¿qué resta? Tomaré mis alas como de paloma y volaré a los confines del mar, es decir, habitaré 
puesta la esperanza en el fin del siglo, pues allí me llevará tu mano y me conducirá tu derecha s°. 
Líbrame de mis enemigos, porque me acogí a ti, ¡oh Señor! 

17 [v.10-12], Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. ¡Oh confesión, oh 
mandamiento! Porque tú —dice— eres mi Dios. Correré a ser restablecido por otro si soy hecho 
por otro. Pero tú eres mi todo, porque tú eres mi Dios. ¿Buscaré al Padre por la herencia? Tú 
eres mi Dios; no sólo dador de la herencia, sino la misma herencia: El Señor es la porción de mi 
herencia si. ¿Buscaré al Padre por la redención? Tú eres mi Dios. ¿Buscaré al Patrono por la 
libertad? Tú eres mi Dios. En fin, ¿deseo ser creado, ser restaurado? Tú eres mi Dios, que, 
siendo mi Creador, me creaste por tu Verbo, y también me restauraste por Él. Pero me creaste 
por el Verbo Dios, permaneciendo en ti, y me restauraste por el Verbo hecho carne por nosotros. 
Luego enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. Si no me enseñas, haré mi 
voluntad y me abandonará mi Dios. Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. 
Enséñame, pues no eres tú mi Dios y yo he de ser mi maestro. Ved de qué modo se recomienda 


la gracia. Retened esto, empapaos de ello; nadie lo arroje de su corazón: tened celo de Dios, 
pero según la ciencia; no ignoréis la justicia de Dios queriendo establecer la vuestra, de suerte 
que por esto no os sometáis a la justicia de Dios 82 . Sin duda, conocéis estas palabras del 
Apóstol. Luego decid esto: Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios. 

18. Tu Espíritu bueno, no el mío malo. Tu espíritu bueno me guiará a tierra derecha (o de 
rectitud), porque mi espíritu malo me condujo a tierra perversa. ¿Y qué merecía? ¿Acaso que se 
computasen mis obras buenas hechas sin tu ayuda, de suerte que por eso pidiese ser digno de 
ser conducido por tu espíritu a tierra de rectitud? ¿Qué son mis obras o cuáles mis méritos? Por 
tu nombre, Señor, me vivificarás. Luego atended cuanto podáis a la recomendación de la gracia, 
por la cual gratuitamente os salvasteis. Portó nombre, Señor, me vivificarás. No a nosotros, 
Señor, no a nosotros, sino da gloria a tu nombrePor tu nombre, Señor, me vivificarás según 
tu justicia; no según la mía; no porque yo lo merecí, sino porque tú te compadeciste. Si yo 
presentase mi mérito, no merecería de ti otra cosa sino el suplicio. Arrancaste de raíz mis 
méritos e introdujiste tus dones. Por tu nombre, Señor, me vivificarás, por tu justicia librarás de 
la tribulación a mi alma y por tu misericordia destruirás a mis enemigos; y acabarás con todos 
los que atribulan mi alma, porque yo soy tu siervo. 

SALMO 143 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Acción de gracias por la victoria] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. El título de este salmo es breve en palabras, pero importante por la profundidad de los 
misterios. Para David; contra Goliat. Vuestra caridad recordará conmigo, atendiendo a la santa 
Escritura, esta lucha que tuvo lugar en tiempo de nuestros antepasados. En cierta ocasión, 
combatiendo los extranjeros contra el pueblo de Dios, uno provocó a uno: Goliat a David. En 
este certamen había de manifestarse la voluntad de Dios con la victoria de una de las partes. 
Pero ¿por qué nos preocupamos de la victoria cuando vemos al que provoca y al provocado? 
Provocó la impiedad a la piedad, provocó la soberbia a la humildad; en fin, provocó el diablo a 
Cristo. ¿Por qué os extrañáis que el diablo fuese vencido? Goliat era grande en estatura 
corpórea; David, por el contrario, era pequeño en cuanto al cuerpo, pero grande en la fe. El 
santo David se vistió de las armas bélicas para salir al encuentro de Goliat; pero, debido, como 
dijimos, a la corta edad y a su pequeña estatura corporal, no pudo soportarlas. Entonces, 
despojándose de lo que le estorbaba, no de lo que le ayudaba, tomó cinco piedras del río y las 
echó en su zurrón de pastor. Armado, corporalmente con ellas, y espiritualmente con el nombre 
de Dios, salió a su encuentro y le venció 2 . Esto hizo David; pero indaguemos los misterios. 
Dijimos que el título del salmo era breve en palabras, pero importante por la profundidad de los 
misterios. Recordemos la sentencia apostólica: Todas estas cosas les acontecían figuradamente 
a ellos 2 , para que no aparezca que indagamos petulantemente algo oculto allí en donde pudiera 
exponerse todo lo narrado simplemente sin abismo de misterio. Luego tenemos la autoridad que 
nos excita la atención para buscar, nos despierta para investigar, nos proporciona la devoción 
para oír, nos da la fe para creer y aleja de nosotros la pereza para obrar. Cristo se halla 
personificado en David, pero conforme acostumbráis a entenderlo los adoctrinados en su 
escuela: Cristo Cabeza y Cuerpo. Luego no oigáis nada de lo que se diga en persona de Cristo 
como si no perteneciese a vosotros, que sois miembros de Cristo. Asentado esto como base, ved 
ya lo que sigue. 

2. Sabéis que el primer pueblo de Dios fue sobrecargado con infinidad de sacramentos 
corporales y visibles: con la circuncisión, el laborioso sacerdocio, el templo lleno de símbolos, la 
multitud de clases de sacrificios y holocaustos. Nuestro David depuso todas estas cosas como 
armas que agobiaban y no ayudaban. Pues, si la ley hubiera sido dada de suerte que pudiera 
vivificar en realidad de verdad, de la ley procedería la justicia. Pero entonces, ¿a qué se dio la 


ley? El mismo Apóstol lo explica, diciendo: La Escritura lo encierra todo bajo pecado a fin de que 
la promesa se diese a los creyentes en virtud de la je en Jesucristo T En fin, este David, es decir, 
Cristo Cabeza y Cuerpo, ¿qué hizo en el tiempo de la manifestación del Nuevo Testamento, en el 
tiempo de la insinuación y recomendación de la gracia de Dios? Depuso las armas y tomó cinco 
piedras; depuso, según dijimos, las armas agobiantes. Luego depuso los sacramentos de la ley, 
los sacramentos de aquella ley que no observamos y que no se impusieron a los gentiles. Pues 
recordáis cuántas cosas se leen en la Ley Vieja que no observamos, y que, sin embargo, 
sabemos que se propusieron y establecieron con alguna significación; no para despreciar la ley 
de Dios, sino para que, como sacramentos promisorios, una vez cumplida la promesa, no los 
celebrásemos. Llegó, pues, lo que prometían. En la ley se velaba la gracia del Nuevo 
Testamento; en el Evangelio se revela. Corrimos el velo y conocimos lo que ocultaba; conocimos 
por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, Cabeza y Salvador nuestro, que fue crucificado por 
nosotros; que, al ser crucificado, se rasgó el velo del templo 4 . En fin, El depuso las armas como 
peso de los sacramentos de la Ley Vieja. Sin embargo, El tomó la ley, pues ias cinco piedras 
simbolizaban los cinco libros de Moisés. Tomó, pues, del río cinco piedras. Sabéis qué significa el 
río: el mundo. Pues bien: el mundo mortal se desliza, y todo lo que hay en el mundo corre a lo 
largo. En el río, como en aquel primer pueblo, se hallaban las piedras; allí eran inútiles, estaban 
ociosas, de nada servían, pasaban permaneciendo sobre el río. ¿Qué hizo David para que la ley 
fuese útil? Tomó la gracia. Pues la ley sin la gracia no puede cumplirse. La perfección o 
cumplimiento de la ley es la caridad A ¿Y de dónde procede la caridad? Ve si no procede de la 
gracia. La caridad de Dios —dice el Apóstol— se difundió en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado A Como la gracia proporciona el cumplimiento de la ley, por lo 
mismo se simboliza la gracia en la leche, pues ésta es gratuita en la carne, ya que la madre no 
exige recompensa por ella, sino que se preocupa por darla. La madre la da gratuitamente, y se 
entristece si falta quien la reciba. Luego ¿cómo demostró David que no puede cumplirse la ley 
sin la gracia? Al querer unir a la gracia aquellas cinco piedras, con las cuales se simbolizaba la 
ley, contenida en los cinco libros, pues las colocó en el zurrón en el que acostumbraba a llevar la 
leche. Armado así, armado ciertamente con la gracia, y, por lo mismo, no presumiendo de sí, 
sino de su Señor, salió al encuentro del soberbio Goliat, que se jactaba y presumía de sí. Toma 
una piedra, la lanza, y hiere en la frente al enemigo, el cual cae de bruces, hiriendo el suelo con 
la frente, en la que no tenía el signo de Cristo. Conviene también que observes que echó cinco 
piedras en el zurrón y sólo lanzó una. Cinco libros son los escogidos, pero venció la unidad, pues 
el cumplimiento o perfección de la ley, según recordé poco antes, es la caridad; y el mismo 
Apóstol dice: Nos suframos unos a otros con caridád, procurando conservar la unidad de espíritu 
en el vínculo de la paz A Después, herido y arrojado en tierra, le quitó su espada y con ella le 
cortó la cabeza. Esto mismo hizo nuestro David al arrojar al diablo de los suyos; pues, cuando 
sus primates creen, a los que él tenía en su mano, y con los que mataba otras almas, entonces 
vuelven sus lenguas contra el diablo, y así se corta la cabeza de Goliat con su espada. Expuse el 
misterio del título conforme a la brevedad del tiempo. Veamos qué encierra el mismo salmo. 

3. Bendito el Señor, Dios mío, que adiestra mis manos para la lucha, y mis dedos para la 
guerra. Es nuestra voz si pertenecemos al Cuerpo de Cristo. Bendigamos al Señor, Dios nuestro, 
que adiestra nuestras manos para el combate, y nuestros dedos para la guerra. Parece una 
repetición, puesto que lo mismo es nuestras manos para el combate que nuestros dedos para la 
guerra. ¿O existe alguna diferencia entre las manos y los dedos? Con los dedos, sin duda, obran 
las manos; luego no entendemos absurdamente que por las manos se toman los dedos. Sin 
embargo, en los dedos observamos la división de la obra, y advertimos también el fundamento o 
raíz de la unidad. Considera, pues, la gracia, de la cual dice el Apóstol: A unos se da por el 
Espíritu habla de sabiduría; a otros, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otros, fe en el 
mismo Espíritu; a otros, don de curaciones en un solo Espíritu; a otros, linaje de lenguas; a 
otros, profecía; a otros, discernimiento de espíritus; pero todas estas cosas las obra uno y el 
mismo Espíritu, que reparte sus propias dádivas a cada uno como quiere A A unos esto, a otros 
aquello. Estas son las divisiones de la obra. Todas estas cosas las lleva a cabo uno y el mismo 
Espíritu, el cual es el fundamento o la raíz de la unidad. Luego, armado con estos dedos, lucha el 
Cuerpo de Cristo saliendo a la guerra, saliendo al combate. 

4. Quizá es prolijo enumerar las clases de luchas y combates; sin embargo, es más fácil 
soportarlos que explicarlos. Soportamos un particular combate que conmemora el Apóstol: Esta 


lucha nuestra —dice— no es contra la carne y la sangre, es decir, contra los hombres de quienes 
soportáis molestias. No lucháis contra éstos, sino contra los príncipes y potestades y contra los 
rectores del mundo. Y para que no entendieseis por rectores del mundo los rectores del cielo y 
de la tierra, manifestó a quiénes se refería, añadiendo: de estas tinieblas 2 . A saber, los rectores 
no de aquel mundo que fue hecho por El, porque el mundo fue hecho por Dios, sino del mundo 
que no le conoció, puesto que el mundo no le conoció Estas tinieblas no son tinieblas por 
naturaleza, sino por voluntad. El alma no luce por sí misma, puesto que con toda verdad y 
humildad canta: Tú iluminarás mi lámpara, Señor; ¡oh Dios mío!, ilumina mis tinieblas u ; y 
también dice: En ti está la fuente de vida; con tu luz veremos la luz±¿; no con nuestra luz, 
sino con tu luz. Nuestros ojos se llaman luminares, y, con todo, si falta la luz externamente, aun 
cuando estén sanos y abiertos, permanecen en tinieblas. Luego guerreamos contra los rectores 
de estas tinieblas, contra los rectores de los no creyentes, contra el diablo y sus ángeles, contra 
los blandldores de su espada con la cual lucha el diablo contra los fieles. Pero como, derribado, 
se quitó la espada a Goliat para cortarle con ella su cabeza, así, al creer los Infieles, se les 
dice: En otro tiempo fuisteis tinieblas, mas ahora luz en el Señoril. Luchasteis con la mano o el 
poder de Goliat, cortad ya la cabeza a Goliat con el poder o la mano de Cristo. 

5. Este es un determinado combate; pero hay otro que cada uno soporta en sí mismo. Ahora se 
leía este género de lucha en la epístola a los Gálatas: La carne codicia contra el espíritu, y el 
espíritu contra la carne, para que no hagáis lo que queréis. Esta es una lucha violenta, y, por ser 
interna, más molesta. Si alguno vence en este combate, al punto derrota a los enemigos que no 
ve. El diablo y sus ángeles sólo tientan lo carnal que en ti domina. Porque ¿cómo vencemos a los 
enemigos que no vemos si no es porque percibimos nuestros movimientos carnales internos? 
Contra éstos combatimos y a éstos herimos. En el amor a la riqueza domina la avaricia. Al 
dominarte la avaricia, el diablo propone externamente la ganancia con el fraude. Muchas veces 
no consigues lucro si no cometes fraude. Entonces él propone externamente a tu avaricia, que 
no venciste, que no dominaste, que no sometiste interiormente, como un mal presidente de 
certamen a su atleta, el fraude y la ganancia: la obra y el premio. Obra y toma (es lo que te 
dice). Pero, si tú pisoteas la avaricia, sí no te domina interiormente, vencerás a la que sientes, 
porque al diablo seductor no le percibes. Luego, si dominaste la avaricia, atendiste al que te 
propuso otra obra y otro premio. ¿Qué te propuso aquél? El fraude y la ganancia. ¿Qué te 
propuso éste? La probidad y la corona. Obra y toma te dicen uno y otro. Tú, combatiente 
interior, si no te venció la avaricia, sino que tú la venciste, atendiste a éste, venciste a aquél. 
Distingues a ambos y dices: "Aquí veo la obra y el premio; allí, el cebo y el lazo." Y nada 
adviertes en ti que no te pertenezca. Efectivamente, por el pecado te dividiste contra ti. 

Arrastras la propagación de la concupiscencia y el injerto de la muerte; tienes algo contra lo que 
has de luchar en ti, algo que has de descubrir en ti mismo. Pero tienes a quién invocar para que, 
combatiente, te ayude, y, vencedor, te corone, el cual te creó cuando no existías. 

6 . "¿Cómo he de vencer?", dices. Ve que el mismo Apóstol propone un combate dificilísimo, y 
declara lo dificultoso que es, o quizá insuperable, si no entiendo. La carne —dice— codicia contra 
el espíritu, y el espíritu contra la carne, para que no hagáis lo que queréis. "¿Cómo tú me 
mandas vencer, siendo así que Él dice: para que no hagáis lo que queréis ?" Preguntas: 

"¿Cómo?" Atiende a la gracia del zurrón pastoral, pon la piedra del río en el recipiente de leche. 
Ve que yo también te lo digo; es más, que te lo dice la misma Verdad. Efectivamente, no haces 
lo que quieres cuando lucha la carne contra el espíritu. Si ante esta lucha presumes de ti, debes 
ser amonestado, no sea que oigas en vano: Regocijaos en Dios, nuestro ayudador a. Pues, si por 
ti mismo cumplieses todo, no necesitarías ayudador. Por otra parte, si tú no hicieses nada que 
procediese de tu voluntad, no sería llamado ayudador, pues el ayudador ayuda al que hace algo. 
En fin, después de haber dicho: La carne codicia contra el espíritu, y el espíritu contra la carne, 
para que no hagáis lo que queréis; y también, después de haberte colocado a ti ante ti como 
desfalleciendo en ti mismo, inmediatamente envió al ayudador, diciendo: SI sois conducidos por 
el espíritu, no estáis aún bajo la ley. El que está bajo la ley no cumple la ley, sino que es 
oprimido por ella, como lo era el mismo David por las armas. Luego, si eres guiado por el 
espíritu, ve quién te ha de ayudar para que cumplas lo que quieres. (¿Quién?) Tu ayudador, tu 
amparador, tu esperanza, que adiestra tu mano para la lucha, y tus dedos para la 

guerra. Manifiestas son —dice el Apóstol— las obras de la carne; ellas son: fornicaciones, 
impurezas, idolatrías, lujurias, hechicerías, rencores, disensiones, embriagueces, glotonerías y 


cosas semejantes; de ellas os digo, como ya os dije, que quienes las ejecutan no poseerán el 
reino de los cielos Luego (están bajo la ley) no quienes combaten contra ellas, sino los que las 
ejecutan. Pues, cuando combates, es una obra; y, cuando las vences, otra; y, cuando tienes paz 
y descanso, otra distinta. Atended mientras demuestro estas cosas con algunos pocos ejemplos. 
Surge alguna ganancia, te agrada; encierra ella en sí un gran fraude, te agrada, pero no 
consientes. Ve ante ti la lucha; aún se persuade, aún se incita, aún se delibera; luego quien 
lucha se halla en peligro. Veamos la lucha, veamos lo que aún resta. Despreciaste la justicia por 
cometer el fraude: fuiste vencido. Despreciaste la ganancia por someterte a la justicia: venciste. 
En esto hay tres cosas: me duelo del vencido, temo por el que lucha, me alegro con el vencedor. 
Pero aquel que vence, ¿por ventura obró en sí de suerte que de ninguna manera le tentó el 
dinero, o no incitó en él ningún movimiento de agrado, aunque vencible, aunque de poca 
importancia, aunque no sólo no consienta en él, sino que ni se digne luchar con él? Siempre se 
da algún movimiento amoroso. Este halago y aquel enemigo ya ni combaten ni prevalecen; sin 
embargo, se hallan presentes y habitan en la carne mortal como si ya no habitasen, los que no 
han de existir. Más tarde se transformará todo en victoria; no obstante, ahora el cuerpo 
ciertamente está muerto por el pecado, y por eso el pecado se halla en el cuerpo aunque no 
reine el pecado. Sin embargo, el espíritu tiene vida por la justicia. Y si el que resucitó a Cristo de 
entre los muertos habita en vosotros, el que a Cristo resucitó de entre los muertos vivificará 
vuestros cuerpos mortales por el Espíritu suyo que habita en vosotros m . Allí no habrá quién 
luche ni qué halague; todo cederá ante la paz. Pues no lucha una naturaleza contra otra 
naturaleza contraria, sino como el marido y la esposa en la casa. Si disienten entre sí, es un 
sufrimiento peligroso y molesto; si vence la mujer y es vencido el marido, habrá una paz 
desordenada; por el contrario, si la mujer se somete al marido que rige, la paz será justa; sin 
embargo, no es uno de una naturaleza y otro de otra, porque la mujer fue hecha del varón. Es 
tu carne, es tu esposa, es tu compañera; llámala corno quieras; es necesario que la sometas, y, 
si luchas, lucha para que aproveche. Conviene que el inferior se someta al superior, para que 
también el que quiere que le esté sometido lo inferior se someta a lo superior. Reconoce el 
orden, busca la paz. Tú a Dios, la carne a ti. ¿Qué cosa más justa, qué cosa más bella? Tú al 
Mayor, a ti el menor. Obedece tú a Aquel que te hizo para que te obedezca a ti lo que fue hecho 
por causa tuya, pues no hemos conocido ni hemos recomendado este orden: a ti la carne, y tú a 
Dios; sino tú obedece a Dios, y la carne a ti. Si tú desprecias a Dios, nunca conseguirás que la 
carne te esté sometida. Si no obedeces al Señor, te atormentarán los siervos. ¿Por ventura, si 
primeramente no obedeces tú a Dios a fin de que después te obedezca la carne, podrías decir 
estas palabras: Bendito el Señor, Dios mío, que adiestra mis manos para el combate, y mis 
dedos para la guerra? Quieres luchar siendo inexperto; serás condenado a la derrota. Luego 
primeramente sométete a Dios, y después, enseñándote y ayudándote El, combate y 
di: Adiestra mis manos para la lucha, y mis dedos para la guerra. 

7 [v.2j. Y, cuando peleas, puesto que al luchar peligras, di lo que sigue hallándote en peligro en 
el combate: Misericordia mía, no sea vencido. ¿Qué significa misericordia mía? ¿Que me 
suministras misericordia y en mí te muestras misericordioso? ¿O que me concediste que yo 
también sea misericordioso? Con ningún modo se vence mejor al enemigo que siendo 
misericordioso. Así, de ninguna manera presenta el enemigo acusaciones ante el juicio, pues no 
puede echar en cara cosas falsas, porque no hay ante quién. Si quisiere llevar nuestra causa 
ante un juez hombre, podría engañarle mintiendo y perjudicarnos con acusaciones falsas; pero 
como nuestra causa con él se ventila y sustancia ante un juez tal que no puede ser engañado, 
por eso ambiciona seducir al pecado para tener hechos ciertos que echar en cara. Mas, cuando 
sucumbe la fragilidad humana por algunos engaños de él, entregúese a la humildad mediante la 
confesión y se ejercite en las obras de misericordia y de piedad, pues todos los pecados se 
borran cuando decimos con plena confianza y corazón sincero al que ve: Perdónanos, así como 
también perdonamos nosotros^. Di de todo corazón, di con toda confianza, di 
seguro: Perdónanos, como también perdonamos nosotros; o: "No perdones si no perdonamos." 
Aun cuando no digas: "No perdones si no perdonamos", sin duda no perdona si no perdonamos, 
pues no ha de ser Dios prometedor mendaz para que tú seas pecador impune. "¿Quieres — 
dice— que yo perdone?" Perdona. Existe otra obra de misericordia. "¿Quieres que yo dé?" Da. En 
un mismo pasaje se consigna en el Evangelio: Perdonad, y se os perdonará. Dad, y se os 
dará m . "Yo —dice— tengo algo contra ti; tú también tienes algo contra tu prójimo; perdona, y 
perdono. Tú me pides algo a mí; alguien te pide algo a ti; da, y doy." ¿Qué perdona? ¿Qué da? 
¿No es la caridad? ¿Y cómo da la caridad si no es por el Espíritu Santo que nos ha sido 


dado ?±2 Luego si por las obras de misericordia se vence a nuestro enemigo, y no podemos tener 
obras de misericordia si no tenemos la caridad; y si no tenemos caridad si no la recibimos por el 
Espíritu Santo, pues El adiestra nuestras manos para la lucha, y nuestros dedos para la guerra, 
con razón decimos Misericordia mía a Aquel de quien tenemos el que seamos también nosotros 
misericordiosos, pues se hará juicio sin misericordia a aquel que no hizo misericordia. 

8 . ¿Pensáis que son despreciables las obras de misericordia? Me agrada hablar algo de ellas. 
Primeramente atended a esta sentencia, tomada de la santa Escritura que hace poco 
conmemoré: Se hará juicio sin misericordia a aquel que no hizo misericordia. Sin misericordia 
será juzgado el que no hizo misericordia antes de ser juzgado. Y después, ¿qué? ¿Qué sigue? La 
misericordia se encumbra sobre el juicio 2 ^. ¿Qué es esto, hermanos: La misericordia se 
encumbra sobre el juicio? La misericordia se sobrepone al juicio. Es decir, en quien se encuentre 
la obra de misericordia, si por casualidad se tiene algo en el juicio por lo que debe ser castigado, 
se extingue como por ola de misericordia el fuego del pecado. La misericordia se encumbra 
sobre el juicio. Entonces ¿qué? ¿Dios es injusto cuando socorre a éstos, cuando los libra, cuando 
los perdona? No hay tal cosa. En esta ocasión es también justo, pues la misericordia no aparta 
de El la justicia, ni la justicia la misericordia. Ve si no es justo: "Perdona, y perdono; da, y doy." 
Ve si no es justo: Con la medida que midiereis seréis medidos 21 . Por lo que dice: Con la 
medida, no ha de entenderse que se refiere a la misma clase de medida, sino a la misma medida 
o medición; así: "Perdona, y perdono. ¿Hay en ti medida de perdón? Pues bien: en mí 
encontrarás medida para conseguir el perdón. ¿Hay en ti medida para dar lo que tienes? 
Encontrarás en mí medida de recibir lo que no tienes." 

9. Misericordia mía y refugio mío, amparador mío y libertador mío. El combatiente se esfuerza 
mucho en el mundo teniendo la carne que codicia contra el espíritu. Pero ten lo que tienes. 
Porque llegará tiempo en el que conseguirás plenamente lo que quieres; cuando fuere sumida la 
muerte en victoria; cuando, habiendo resucitado este cuerpo mortal, se cambie en constitución 
angélica y vuele hacia lo alto en cualidad celeste. Los muertos en Cristo —dice el Apóstol— se 
levantarán primero; después también nosotros los que vivimos, que hemos quedado, seremos 
arrebatados en la venida del Señor a una con ellos en nubes, saliendo al encuentro de Cristo en 
el aire, y así estaremos siempre con el Señor ¿A Entonces será sumida la muerte en victoria, 
entonces se dirá: ¿En dónde está, ¡oh muerte!, tu lucha; en dónde está, ¡oh muerte!, tu 
aguijón? 21 , pues no quedará nada ni en el cuerpo ni en el alma que se oponga al amor de Dios. 
(Habrá) completa victoria, absoluta paz. De ésta se nos dice a los combatientes: Venid, hijos, 
oídme; os enseñaré el temor de Dios. Os halláis en la lucha, combatís en la contienda, y, sin 
embargo, deseáis la paz. ¿Quién es el hombre que quiere vivir y desea ver días buenos? ¿Quién 
hay que no diga: "¿Yo?" Habrá vida, habrá días buenos en donde nada codicia contra el espíritu, 
en donde no se dirá: "Lucha", sino: "Goza." Pero ¿quién es el que desea estos días? Todo 
hombre dice sin duda: "Yo." Oye lo que sigue. Veo que trabajas, veo que te encuentras en lucha 
y en peligro; oye lo que sigue: Adiestra las manos para la batalla, y los dedos para la guerra. 
Refrena tu lengua del mal y no hablen engaño tus labios; apártate del mal y obra el bien. ¿Cómo 
podrás obrar bien si no te apartas del mal? ¿Por qué intento que te vistas, cuando todavía 
despojas? ¿A qué pretendo que des, siendo así que aún robas? Apártate del mal y obra el 

bien. No llore primeramente el pobre oprimido por ti para que después se goce por ti. Apártate 
del mal y obra el bien. ¿En atención a qué galardón? Ahora luchas. Busca la paz y vete en pos de 
ella 21 . Aprende; di: Misericordia mía y refugio mío., amparador mío y libertador mío, protector 
mío. (Siendo) amparador mío, no caeré; (siendo) libertador mío, no me atascaré; 

(siendo) protector mío, no seré herido. Protector mío, y en Él esperé. En todas estas cosas, en 
todo mi trabajo, en todos mis combates, en todas mis dificultades, esperé en Él; en Aquel que 
somete a mí mi pueblo. Ved que nuestra Cabeza habla con nosotros. 

10 [v.3j. Señor, ¿qué es el hombre, puesto que te diste a conocer a él? Todo lo que es (se dio a 
conocer), pues esto significa te diste a conocer a él. ¿Qué es el hombre, ya que te diste a 
conocer a él; o el hijo del hombre, puesto que le estimas? Le aprecias, le consideras de mucho 
valor, le tienes en gran estima; le ordenas, conoces bajo qué cosa le rxmes y sobre qué le 
colocas. Estimar es saber cuánto vale una cosa. ¡En cuánto estimó al hombre Aquel que derramó 
por él la sangre del Unigénito! ¿Qué es el hombre, puesto que te diste a conocer a él? ¿A quién? 
¿Quién se dio a conocer? ¿Qué es el hijo del hombre, ya que le estimas? Como le aprecias en 


tanto y en tanto le estimas, demuestras que es algo de gran valor. Dios no estima al hombre 
como el hombre estima al hombre, pues (éste), cuando encuentra a un siervo vendible, compra 
con más cariño un caballo que un hombre. Ve cuánto te estime Dios, ya que puedes decir: Si 
Dios está con nosotros, ¿quién se opondrá a nosotros? Ve cuánto te estimó: El que no perdonó a 
su propio Hijo, sino que le entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con El todas 
las cosas ?^ El que dio estos bienes al combatiente, ¿qué reservará al vencedor? Yo soy — 
dice— pan vivo que bajé del cielo M . Los víveres de los que luchan, extraídos de las trojes del 
Señor, son los mismos de los que se alimentan los ángeles, porque el hombre comió el pan de 
los ángeles 33 Después del combate y estos víveres, ¿qué reserva? ¿Qué dará a los vencedores? 
Lo que se dice en otro salmo: Una cosa pedí al Señor, ésta buscaré: habitar en la casa del Señor 
durante todos los días de mi vida a fin de contemplar el deleite del Señor y proteger su templo 33 
¿Qué es el hombre, puesto que te das a conocer a él? ¿O el hijo del hombre, ya que le estimas? 

11 [v.4]. El hombre se hizo semejante a la vanidad; y, sin embargo, te diste a conocer a él y le 
estimas. El hombre se hizo semejante a la vanidad. ¿A qué vanidad? Al tiempo, que se desliza y 
pasa. Esta inconstancia se llama vanidad en comparación de la verdad, que permanece siempre 
y jamás desfallece. Con todo, también esta creación temporal tiene su puesto, pues Dios — 
según se escribió— llenó la tierra de sus bienes & ¿Qué significa de sus? Los convenientes a ella. 
Pero todos estos bienes terrenos, volubles y transitorios, si se comparan a la verdad de la que se 
dijo: Yo soy el que soy 33 se llaman vanidad; es decir, todo esto que pasa se llama vanidad, pues 
con el tiempo se desvanece como el humo en la atmósfera. ¿Y qué más diré que lo que dijo el 
apóstol Santiago queriendo llevar a los hombres soberbios a la humildad? ¿Qué es — 

dice— vuestra vida? Vapor que aparece por un momento y al instante desaparece 11 . Luego el 
hombre se hizo semejante a la vanidad. Pecando, se hizo semejante a la vanidad. Al ser creado, 
fue hecho semejante a la verdad; pero porque pecó, al recibir el digno castigo, se hizo 
semejante a la vanidad. Por causa de la iniquidad —dice en el salmo 38— adoctrinaste al 
hombre, e hiciste que su alma se consumiese como araña. De aquí procede esto también: El 
hombre se asemejó a la vanidad. ¿Qué dice también allí? Envejeciste mis días 12 . ¿Y qué dice en 
el salmo que comentamos? Sus días pasan como sombra. Contémplese el hombre en los días de 
su sombra para que haga algo digno de su luz anhelada; y, si se halla en la sombra de la noche, 
busque el día. El día de esta vanidad es día de tribulación para el hombre que conoce; y ya nos 
torture el mundo con alguna incomodidad, con alguna molestia, o ya nos sonría con alguna 
prosperidad, todo ha de temerse y ha de ser llorado, porque tentación es la vida humana sobre 
la tierra 33 ; por esto se dice: Todo el día andaba atribulado lí . Necesitamos consuelo, y cuanto 
Dios nos ofrece ahora al suministrarnos algo próspero, no es gozo de bienaventurados, sino 
consuelo de infelices. Luego obre algo el hombre, diré, digno de la deseada luz en estos días de 
sus tinieblas; y en la noche busque a Dios, conforme se escribió: En el día de mi tribulación 
busqué a Dios con mis manos elevadas ante Él en la noche, y no fui decepcionado 33 Llama "día 
de tribulación" a lo que denomina "noche". Con mis manos elevadas ante Él en la noche. Aún 
nos encontramos en la noche, pero atendemos a la lámpara de la profecía. Se prometió algo que 
todavía esperamos. Pero ¿qué dice el Apóstol? Tenemos segurísima palabra profética, a la que 
hacéis bien prestar atención como a lámpara que luce en oscuro lugar hasta que brille el día y el 
lucero de la mañana amanezca en vuestros corazones ¿A El mismo día será nuestro premio 
allí. De mañana oirás mi voz, en la mañana estaré en tu presencia y te contemplaré 12 . Luego 
obra, aunque en la noche, con tus manos; es decir, busca a Dios con tus obras buenas antes 
que llegue el día que ha de llenar de gozo, no sea que llegue el que te entristezca. Ve cuan 
seguro has de obrar, puesto que no has de ser abandonado por Aquel a quien buscas. Con mis 
manos —dice— levantadas a Dios, le busqué en la noche. Mas para que tu Padre, que ve en lo 
escondido, te dé el galardón 33 , añade: delante de El. Interiormente ten misericordia, ten caridad, 
para que no ejecutes algo con deseo de agradar a los hombres. Con mis manos, es decir, con 
mis obras; en la sombra, esto es, en la vida; en donde Él ve, a saber, no en donde procuro 
agradar a los hombres. ¿Y qué sigue? Y no jui decepcionado. El hombre se hizo semejante a la 
vanidad; sus días pasan como sombra; y, sin embargo, te diste a conocer a él y le estimas. 

12 [v.5j. Señor, inclina tus cielos y baja; toca los montes, y humearán. Haz brillar el relámpago, 
y los disiparás; lanza tus saetas, y los conturbarás. Envía tu mano (tu poder) desde lo alto y 
sácame y líbrame de las muchas aguas. El Cuerpo de Cristo, el humilde David lleno de grada, 
presumiendo de Dios, combatiendo en este mundo, invoca el auxilio de Dios: Inclina —dice— tus 


cielos y baja. ¿Quiénes son los inclinados cielos? Los apóstoles humillados, pues éstos anuncian 
la gloria de Dios. De estos cielos que anuncian la gloria de Dios se dice poco después: No hay 
palabras ni discursos de los que no se oigan las voces de ellos. En toda la tierra se oyó su 
sonido, y en los confines de la tierra sus palabras s®. Luego, cuando estos cielos emitieron sus 
voces por toda la tierra y obraron milagros, relampagueando y tronando el Señor desde ellos con 
milagros y mandamientos, se pensó que bajaron dioses del cielo a los mortales, pues algunos de 
los gentiles, creyendo esto, quisieron ofrecerles sacrificios. Pero, al ver ellos que se les tributaba 
un honor indebido, aterrorizados y detestando y corrigiendo a los que de esta manera erraban, 
para mostrarles la perturbación de su espíritu rasgaron sus vestiduras y dijeron: ¿Por qué hacéis 
esto? Nosotros también somos hombres pasibles como vosotros. Y comenzaron, apoyados en 
estas palabras, a encomendar la excelencia de nuestro Señor Jesucristo 42 ; humillándose ellos 
para engrandecer a Dios, porque eran cielos inclinados para que Dios descendiese. Luego Inclina 
tus cielos y baja. Así aconteció. Toca los montes, y humearán, es decir, los montes soberbios, 
las excelencias terrenas, las hinchadas dignidades. Toca —dice—, toca estos montes, da a estos 
montes algo de tu gracia, y humearán, porque confesarán sus pecados. El humo de los pecados 
confesados hará saltar también las lágrimas de los soberbios humillados. Toca los montes, y 
humearán. Mientras no son tocados, se creen grandes. Pero han de decir: "Tú eres el grande, 
ioh Señor!" 44 Han de decir también los montes: Tú solo eres Altísimo sobre toda la tierra 42 

13 [v.6], Pero hay algunos conspiradores mancomunados contra el Señor y contra su Cristo 42 . 

Se mancomunaron, conspiraron. Haz brillar el relámpago, y los disiparás. Aumenta tus milagros, 
y desaparecerá su conspiración. Haz brillar el relámpago, y los disiparás. Aterrados por los 
milagros, no se atreverán a obrar contra ti, ya que, sobrecogidos por los mismos milagros, 
vacilarán. ¿Quién es éste tan poderoso? ¿Quién es este que así se exalta y cuyo nombre tiene 
tanta influencia? Cuando dicen: "Quién es éste", es porque han de creer, pues hiciste brillar los 
milagros y dispersaste su perversa mancomunidad. Envía tus saetas, y los conturbarás. Saetas 
agudas de poderoso es decir, tus preceptos, tus dichos, herirán su corazón. Envía tus saetas, 
y los conturbarás. Sean heridos los que malamente están sanos para que sanen los bien heridos 
y digan ya establecidos en la Iglesia, en el Cuerpo de Cristo; digan con la Iglesia: Estoy herida 
por la caridad 42 Envía tus saetas, y los conturbarás. 

14 [v.7]. Envía tu mano (tu poder) desde lo alto. Después, ¿qué? Al fin, ¿qué? ¿Cómo vence el 
Cuerpo de Cristo? Con la ayuda celeste. Pues vendrá el mismo Señor con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios bajará del c/e/o 46 ; el mismo Salvador del Cuerpo, la mano de Dios. Envía tu 
mano desde lo alto y sácame y líbrame de entre las muchas aguas. ¿Qué significa de entre las 
muchas aguas? De entre los numerosos pueblos. ¿De qué pueblos? De los extraños, de los 
infieles: tanto de los que luchan fuera como de los que insidian dentro. Sácame de entre las 
muchas aguas en las que me ejercitabas, en las que me hacías rodar para despojarme de la 
inmundicia. Esta es aquella agua de contradicción 44 de la cual habla el libro de los 

Números: Sácame y líbrame de las muchas aguas. 

15 [v.8]. Oigamos ya decir algo sobre estas caudalosas aguas de las que Dios libra al Cuerpo de 
su Cristo, de las que libra Dios a la flaqueza de David. ¿Qué significa de muchas aguas? ¿Qué 
dijiste, no sea que entienda por estas aguas otra cosa? ¿A qué denominaste "muchas aguas?" 
Oye a continuación lo que dije: De la mano (del poder) de los hijos extraños. Oíd, hermanos, 
entre quiénes estamos, entre quiénes vivimos y de entre quiénes deseamos ser sacados. La 
boca de éstos habló vanidad. Hoy mismo todos vosotros, si no os hubieseis reunido para oír la 
palabra de Dios y estuvieseis actualmente mezclados con ellos, ¡cuántas vanidades no oiríais! Su 
boca habló vanidad. En fin, ¿cuándo, hablando ellos vanidad, os oirán a vosotros hablar 
verdad? Su boca habló vanidad, y su derecha es derecha de iniquidad. 

16 [v.9], ¿Qué (has de decir) tú estando entre ellos con el zurrón que contiene las cinco 
piedras? La misma ley que simbolizaste en las cinco piedas, significa también otra cosa. ¡Oh 
Dios!, te cantaré un cántico nuevo. El cántico nuevo es el cántico de la gracia; el cántico nuevo 
es el cántico del hombre nuevo; el cántico nuevo es el cántico del Nuevo Testamento. 

Te cantaré —dice— un cántico nuevo. Pero para que no pienses que la gracia se aparta de la ley, 
siendo así que más bien la ley se cumple por la gracia, dice: Con salterio de diez cuerdas te 
salmearé. Con salterio de diez cuerdas: con la ley de los diez mandamientos; con ella te 


salmearé, con ella te alegraré, con ella te cantaré el cántico nuevo, porque la plenitud o 
perfección de la ley es la caridad®. Por lo demás, quienes no tienen caridad pueden llevar el 
salterio, pero no pueden cantar. "Yo, pues —dice—, entre las aguas de la contradicción te 
cantaré un cántico nuevo y jamás harán las aguas de la contradicción que con su estrépito deje 
de oírse mi salterio." Con el salterio de diez cuerdas te salmearé. 

17 [v.10-11]. Que da salud a los reyes. A los montes que humean. Que redime a su siervo 
David. Conocéis a David; sed vosotros David. ¿De qué redime a su siervo David? ¿De qué 
redime a Cristo? ¿De qué redime al Cuerpo de Cristo? De la espada maligna líbrame. No fue 
suficiente decir de la espada; por eso añadió maligna. Sin duda existe una espada benigna. 

¿Cuál es la españa benigna? Aquella de la que dice el Señor: No vine a traer paz a la tierra, sino 
espada pues habrá de separar a los fieles de los infieles, a los hijos de los padres, y dividir los 
demás parentescos, sajando con la espada la podredumbre y sanando los miembros de Cristo. 
Hay, pues, una espada benigna de doble filo: la del Nuevo y Viejo Testamento, poderosísima en 
ambos cortes debido a la narración de los hechos pasados y a la promesa de los futuros. Esta 
espada es benigna, ya que por ella habla Dios la verdad. La otra es maligna, puesto que por ella 
hablan ellos vanidad. Luego líbrame de la espada maligna. Los dientes de los hijos de los 
hombres son armas y saetas; y su lengua, espada afilada De esta espada maligna líbrame. A 
lo que llamó ahora espada, denominó anteriormente muchas aguas. Líbrame de las muchas 
aguas. Por tanto, a lo que llamé yo "muchas aguas", a lo mismo llamo ahora "espada". En fin, 
después de haber hablado de las muchas aguas, prosiguiendo, dice: De la mano (del poder) de 
los hijos extraños, cuya boca habla vanidad. Pues bien: para que sepas que se refiere a éstos, 
también, después de haber dicho: Líbrame de la espada maligna, prosiguió: y sácame de la 
mano de los hijos de los extraños, cuya boca habló vanidad, al igual que en los versillos 
anteriores. Asimismo lo que sigue: La derecha de ellos es derecha de Iniquidad, lo consignó 
arriba cuando los llamó "muchas aguas". En fin, para que tú no pensases que las muchas aguas 
eran buenas, las dio a conocer en la espada maligna. Luego ahora declara lo que consignó: Su 
boca habló vanidad, y su derecha es derecha de iniquidad. ¿Qué vanidad habló su boca? ¿Cómo 
su derecha es derecha de iniquidad? 

18 [v.12]. Sus hijos son como plantas nuevas arraigadas en su juventud. Pretende exponer su 
prosperidad. Atended, hijos de la luz, hijos de la paz; atended, hijos de la Iglesia, miembros de 
Cristo; atended a quiénes llama extranjeros, a quiénes llama hijos extraños, a quiénes llama 
aguas de contradicción. Atended, os ruego, porque entre éstos os halláis en peligro, entre sus 
lenguas combatís contra los deseos de vuestra carne, entre sus lenguas, puestas a disposición 
del diablo, con las que combate, sostenéis la lucha: No contra la carne y la sangre, sino contra 
los príncipes y potestades, y contra los rectores del mundo de estas tinieblas es decir, de los 
inicuos. Atended para que discernáis bien vosotros; atended, no suceda que tengáis por 
verdadera felicidad la que desean para sí los hombres débiles o malignos. Ved, hermanos, que 
los llamó hijos extraños, muchas aguas y espada maligna. Ved la vanidad que hablan, y 
precaveos de hablar tal cosa y guardaos de imitarlos hablando semejantes palabras. Su boca 
habló vanidad, y su derecha es derecha de iniquidad. ¿Qué iniquidad habló su boca? ¿Y qué 
derecha de ellos es derecha de iniquidad? Oye: Sus hijos son como plantas nuevas arraigadas en 
su juventud; sus hijas, arregladas y adornadas, son como simulacros de templo; sus despensas 
están abastadas y rebosan de una en otra; sus ovejas son tan fecundas, que se multiplican en 
sus salidas; sus bueyes están cebados; y no hay brecha ni salida en la cerca, ni griterío en sus 
plazas. ¿No es ésta la felicidad? Pregunto a los hijos del reino de los cielos, interrogo al linaje de 
la resurrección eterna, interrogo al Cuerpo de Cristo, a los miembros de Cristo, al templo de 
Dios: ¿ Consiste la felicidad en tener hijos sanos, hijas adornadas, despensas abastecidas, 
abundantes ganados, en no padecer destrucción alguna, no digo en una pared, pero ni siquiera 
en un cercado; en n o tener tumulto y griterío en las plazas, sino paz, abundantes provisiones en 
las casas y en las ciudades? ¿No es ésta la felicidad? ¿Deben los justos huir de ella? ¿No 
encuentras también la casa del justo que abunda en todas estas cosas y llena de esta felicidad? 
¿No abundaba la casa de Abrahán de oro, de plata, de hijos, de servidumbre, de 
animales?® ¿Por ventura el santo patriarca Jacob, huyendo de la presencia de Esaú, su 
hermano, a Mesopotamia, no se enriqueció sirviendo, y dio gracias al Señor Dios suyo, porque 
primeramente atravesó el Jordán llevando por todo su haber un cayado, y ahora regresa con 
gran abundancia de ganados e hijos?® ¿Qué diremos? ¿No es ésta una felicidad? Concedamos 


que sí, pero deleznable. ¿Qué quiere decir "deleznable?" Fugaz, temporal, mortal, terrena. No 
quiero que te refugies en ella, pero menos que la juzgues por verdadera. No son éstos malignos 
y vanos porque tengan en abundancia estas cosas, sino porque esto, que debió considerarse por 
izquierda, lo tuvieron por derecha. Por eso su derecha es derecha, de iniquidad ; por eso su 
lengua habló vanidad, puesto que colocaron a la derecha lo que debieron poner a la izquierda. 
¿Qué debieron colocar a la derecha? A Dios, la eternidad, los años inacabables de Dios, de los 
cuales se dice: Y tus años no tendrán fin aquí está la derecha, aquí debe descansar nuestro 
deseo. Usemos temporalmente de la izquierda y deseemos eternamente la derecha. Si afluyen 
las riquezas, no pongáis en ellas el corazón^. Si ponéis el corazón en las riquezas que pasan, 
tenéis por derecho lo que es izquierdo. Corregios, reconoced la sabiduría que os abraza, a la cual 
se dijo: Colocó su izquierda debajo de mi cabeza y con su derecha me abrazó^. Considerad los 
santos cánticos amatorios, considerad el Cantar de los Cantares de las bodas celestes de Cristo y 
la Iglesia. ¿Qué dice la esposa del esposo? Colocó su izquierda debajo de mi cabeza y con su 
derecha me abrazó. Colocó la izquierda debajo de la cabeza, y la derecha sobre ella. El brazo del 
que abraza se halla colocado arriba, sobre la cabeza, y la izquierda debajo de la cabeza. Su 
izquierda —dice—, debajo de mi cabeza. No me abandonará en las necesidades temporales; sin 
embargo, colocará la izquierda debajo de la cabeza; no la pondrá sobre la cabeza, sino debajo 
de la cabeza, para que su derecha me abrace prometiéndome la vida eterna. Así, pues, la 
izquierda estará debajo de la cabeza si la derecha está sobre la cabeza. De este modo se cumple 
lo que se escribió a Timoteo: Teniendo promesa —dice— de la vida presente y de la 
futura ¿Qué promesa tenemos en la vida presente? La izquierda debajo de la cabeza. ¿Qué en 
la vida futura? Su derecha que me abraza. ¿Buscas las cosas necesarias en el tiempo? Buscad 
primero el reino de los cielos, es decir, la derecha, y todas las demás cosas se os darán por 
añadidura & "Tendréis aquí —dice— gloria y riquezas, y en el siglo futuro vida eterna. Con la 
izquierda sostendré vuestra flaqueza y con la derecha coronaré vuestra perfección." ¿Por 
ventura los apóstoles, que abandonaron todos sus bienes o que distribuyeron entre los pobres 
cuanto tenían, estuvieron en este mundo sin riquezas? Entonces ¿cómo se cumple aquella 
promesa de la izquierda: Recibirá en este mundo siete veces más ? Prometió la multiplicación. Y 
en verdad, ¿qué le falta al hombre de Dios? El infiel tiene una o pocas casas; sin embargo, todas 
las riquezas del mundo son del hombre fieles. Ve, pues, su izquierda repleta debajo de la 
cabeza: Recibirá en este mundo siete veces más. Ve su derecha que le abraza: Y en el siglo 
futuro, la vida eterna Con razón se dice también en otro lugar sobre la misma sabiduría: En su 
derecha están los años de vida, y en su izquierda el honor y las riquezas 

19 [v.15]. Luego ¿por qué son éstos jactanciosos? ¿Por qué habló su boca vanidad? Porque su 
derecha es derecha de iniquidad. No les inculpo porque sus hijos sean como plantas nuevas 
arraigadas en la juventud, ni porque sus hijas estén adornadas como simulacros de templo, ni 
porque les entró por las puertas de su casa la abundancia de los demás bienes caducos y la paz 
terrena. ¿Por qué les inculpo? Porque dijeron: Bienaventurado el pueblo que posee estas 
cosas. ¡Oh hombres que habláis vanidad! Llamaron bienaventurado al pueblo que posee estas 
cosas. Perdieron la verdadera derecha siendo malvados y perversos; se proveyeron, invirtiendo 
los términos, de los beneficios de Dios. 

¡Oh malignos, oh jactanciosos, oh hijos extraños! Llamaron bienaventurado al pueblo que posee 
estos bienes. Colocaron a la derecha lo que estaba a la izquierda: Llamaron bienaventurado al 
pueblo que posee estas cosas. ¿Qué dices tú, David? ¿Qué dices tú, Cuerpo de Cristo? ¿Qué 
decís vosotros, miembros de Cristo? ¿Qué decís vosotros, no hijos extraños, sino de Dios? Ya 
que los hijos jactanciosos y extraños dijeron que es bienaventurado el pueblo que posee estos 
bienes, vosotros, ¿qué decís? Bienaventurado el pueblo que tiene al Señor por su Dios. Tened 
izquierda, pero en la izquierda; desead la derecha, pero colocadla a la derecha. En la izquierda 
tuvieron la izquierda aquellos que al tener hambre, le dieron de comer; al tener sed, le dieron de 
beber; al ser huésped, le recibieron en su casa, y, estando desnudo, le vistieron^. Todo esto lo 
tomaron de la izquierda y lo convirtieron en obras de la derecha para colocarlo a la derecha. Los 
hijos jactanciosos y extraños dijeron que era bienaventurado el pueblo que posee estas 
cosas. Vosotros decid conmigo: Bienaventurado el pueblo que tiene al Señor por su Dios. 
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[Majestad y bondad de Dios] 

SERMÓN 

1. Deseé alabar al Señor con vosotros; y como se ha dignado concedérmelo, para que la 
alabanza que le tributamos conserve su condición, no sea que por alguna imperfección ofenda a 
quien alaba, indaguemos el camino más seguro de la alabanza en la divina Escritura, y así, al no 
apartarnos de este camino, no nos inclinaremos ni a la derecha ni a la izquierda. Oigo decir a 
vuestra caridad: "Para que Dios sea alabado perfectamente por el hombre, Dios se alabó a sí 
mismo; y porque se dignó alabarse a sí mismo, por lo mismo, encontró el hombre el modo de 
alabarle, pues no puede decirse a Dios lo que se dijo al hombre: No te alabe tu bocal, y a que 
alabarse el hombre es arrogancia, y alabarse Dios misericordia." Aprovecha amar a quien 
alabamos, ya que, amando el bien, nos hacemos mejores. Por tanto, como conoce que nos 
aprovecha amarle, alabándose se hizo amable; y en ello miró por nuestro bien, ya que se hizo 
amable. Luego se exhorta a nuestro corazón a alabarle, pues Él llenó a sus siervos de su Espíritu 
para que le alabasen; y como su Espíritu le alaba a Él en sus siervos, ¿qué otra cosa ejecuta si 
no es alabarse? Este salmo comienza así: 

2 [v.l]. Te ensalzaré, Dios mío, rey mío, y bendeciré tu nombre por el siglo y por el siglo del 
siglo. Veis incoada la alabanza de Dios, la cual se prolonga hasta el fin del salmo. El título del 
salmo es el siguiente: Alabanza para David, Pero como se llamó David el que vino a nosotros 
procediendo del linaje de David 2 , y El es nuestro Rey, que nos gobierna y nos introduce en su 
reino, al decir: Alabanza para David, se entiende alabanza para el mismo Cristo. Pues Cristo, 
según la carne, procede de David, y, por tanto, es hijo de David; pero, según la divinidad, es 
Creador y Señor de David. En fin, también el Apóstol, honrando al primer pueblo de Dios, de 
donde procedieron los mismos apóstoles que creyeron y las muchas iglesias que ejecutaron en 
muchos miles de hombres lo que ahora oyó un rico en el evangelio, y se apartó entristecido 2 , es 
decir, que vendieron todo cuanto tenían y lo distribuyeron a los pobres y buscaron la perfección 
del Señor^; alabando, repito, a este primer pueblo, dice así: Cuyos padres, de quienes desciende 
Cristo según la carne, que es Dios sobre todas las cosas digno de ser bendecido por los 

siglos A Luego como Cristo procede de ellos en cuanto a la carne, por eso es David; y como El es 
Dios sobre todas las cosas digno de ser bendecido por los siglos, por eso te ensalzaré, Dios mío 
y rey mío, y bendeciré —dice— tu nombre en el siglo y en el siglo del siglo. En el siglo es lo 
mismo que "aquí"; y en el siglo del siglo, eternamente. Luego comienza a alabar ahora si has de 
alabar eternamente. El que no quiere alabar en la travesía de este sigío, enmudecerá cuando 
llegue el siglo del siglo. De aquí que en los versillos siguientes dijo, poco más o menos, esto. 

3 [v.2j. Para que alguno no entienda de otra manera lo que dice: Alabaré tu nombre por el 
siglo, y, por tanto, busque otro siglo en el que alabe, añadió: Cada día te alabaré. Luego alaba y 
bendice al Señor, tu Dios, todos los días, para que, cuando hubieren terminado estos días y 
llegue el día único sin fin, vayas de alabanza en alabanza, como progresas de virtud en 
virtud 2 . Cada día —dice— te bendeciré. No pasará día sin bendecirte. No es de admirar que 
bendigas a tu Dios en el día alegre. Pero ¿qué sucederá si se topa con algún día triste, conforme 
son las cosas humanas, conforme se presenta la multitud de escándalos y el tropel de 
tentaciones? ¿Qué acontecerá si se ofrece algo infausto al hombre? ¿Dejarás de alabar a Dios? 
¿Dejarás de bendecir a tu Creador? Si cesares, mentiste al decir: Cada día te bendeciré, 

Señor. Si continuases alabando, aunque te parezca que te va mal en el día infausto, te irá bien 
con tu Dios. En el mismo mal presentado enconrrarás algún bien; pues, si te va mal en algún 
mal, sin duda en algún bien te irá bien. ¿Y qué cosa mejor que tu Dios, del cual se dice: Nadie es 
bueno, sino uno solo, Dlos?i Lo segura que es esta alabanza y lo firme que es este bien lo 
entenderás por el mismo bien. Pues, sí te alegras del bien que te sobrevino un día, quizá con 
otro día pasó este bien por el que te alegras. Quizá porque lucraste, o porque fuiste invitado, o 
porque permaneciste largo tiempo en un banquete, (dices): "Me fue bien; pasé un día bueno." 

Te alegras porque estuviste largo tiempo en un banquete; otro día llegará en el que te lamentes 
por no haberte avergonzado. Con todo, de cualquier bien semejante que te alegres, sin duda es 
transitorio; pero, si te alegras en el Señor, Dios tuyo, oirás a la Escritura, que dice: Alégrate en 


el Señora Con tanta más firmeza te alegrarás cuanto es más firme aquello en lo que te has de 
alegrar. Si te alegras del dinero, temes al ladrón; pero, si te alegras de Dios, ¿qué temes? ¿Que 
alguno te quite a Dios? Nadie te arrebatará a Dios si tú no le dejas. Dios no es como esta luz que 
brilla en el cielo. A esta luz material no nos acercamos cuando queremos, ya que no luce en todo 
lugar. Debido a nuestra debilidad, acontece que durante el invierno nos agrada gozarnos de ella; 
pero ahora, durante el verano, veis que buscamos más bien el lugar en donde no penetra esta 
luz; sin embargo, cuando estás en tu Dios y te deleitas en la luz de su verdad, no buscas el 
lugar por el que te acerques a El, sino que te acercas y te apartas por la conciencia. Lo que se 
dijo: Acercaos a Él, y seréis iluminados a, se dijo al ánimo, no al vehículo; se dijo al afecto, no a 
los pies. Además, permaneciendo en Él, no soportarás el calor, pues el Espíritu te alentará y bajo 
sus alas esperarás 

4. Ves cómo has de portarte para deleitarte todos los días, pues tu Dios no te echa de sí porque 
te acontezca algo infausto. ¡Cuan triste era lo que sucedía al santo varón Job! ¡Cuan 
repentinamente! ¡Cuántos males a un tiempo! ¡Cómo le fueron quitadas todas las cosas de las 
que el diablo tentador creía que se alegraba, pero que no se alegraba! ¡Cómo murieron también 
los hijos! Pereció lo que les reservaba y perecieron aquellos para quienes se lo reservaba; sin 
embargo, no pereció el que le dio aquéllas y éstos. Perecieron los hijos en el siglo presente para 
ser reconocidos y recibidos en el futuro. Con todo, aquel santo varón, poseyendo otra cosa de la 
cual se alegraba y en quien se cumplía la realidad que ahora hemos conmemorado: Cada día te 
bendeciré, ¿por ventura, porque brilló infausto aquel día en el que perdió todo, por eso se apagó 
la luz interna en su corazón? Permaneció en aquella luz y dijo: El Señor me lo dio, el Señor me 
lo quitó; como a Él le agradó, así se hizo; bendito sea el nombre del Señor n. Luego alabó todos 
los días el que también alabó en día tan triste. Breve enseñanza es que alabes siempre a Dios y 
que con recto y no falso corazón (digas): Bendeciré a Dios en todo tiempo; su alabanza estará 
siempre en mi boca 1 A Breve enseñanza es ésta, que conozcas que da misericordiosamente 
cuando da y que quita misericordiosamente cuando quita, y no pienses que te aparta de su 
misericordia el que dando te acaricia para que no desfallezcas; o el que te corrige a ti, 
ensoberbecido, para que no perezcas. Luego tú alábale tanto en sus dones como en sus 
castigos. La alabanza del que castiga es medicina de la herida. Cada día —dice— te 
bendeciré. Bendecid, hermanos, sin excepción todos los días; en todo cuanto os acontezca, 
bendecid a Dios. El hace que no os suceda algo que no podáis soportar. Por lo mismo, debes 
temer cuando te va bien, pues no debes creer que jamás has de ser tentado. Si nunca fueses 
tentado, jamás serías probado. ¿Por ventura no es mejor ser tentado y probado que ser 
reprobado no siendo tentado? Y alabaré tu nombre en el siglo y por el siglo del siglo. 

5 [v.3j. Grande es el Señor y digno sobremanera de alabanza. ¿Qué cosa más grande había de 
decir? ¿Qué palabras había de buscar? ¡Qué pensamiento más sublime encerró en una sola 
palabra, valde, muy! Piensa cuanto quieras. ¿Cuándo se podrá pensar el que no puede ser 
comprendido? Es sobremanera digno de alabanza y su grandeza no tiene 

fin. Dijo sobremanera o demasiado porque su grandeza no tiene límite, para que no suceda que 
quizá comiences a querer alabar y pienses que alabando puedas llegar al término de la alabanza 
de Aquel de quien su grandeza no conoce el fin. Luego no pienses que puede ser alabado 
suficientemente Aquel que en su grandeza no tiene fin. Por tanto, ¿no es mejor que así como El 
no tiene límite, no lo tenga su alabanza? Su grandeza no tiene límite, no lo tenga tu alabanza. 
¿Qué se dijo de su grandeza? Su grandeza no tiene fin, Y ¿qué de tu alabanza? Alabaré tu 
nombre en el siglo y en el siglo del siglo. Luego como su grandeza no tiene fin, así tampoco lo 
tendrá tu alabanza. Cuando mueras en cuanto a la carne, no dejarás de alabar al Señor. Se dijo 
ciertamente: Los muertos no te alabarán. Señor ¿2; pero aquellos de quienes se dice: La alabanza 
del muerto perece como nada mas no aquellos de quienes dice el Señor: El que cree en mí, 
aunque muera, vivirá ¿s, puesto que el Dios de Abrabán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob, no es 
Dios de muertos, sino de vivos Si nunca dejarás de ser de Él, nunca cesarás de alabarle. Si 
mientras vives en el mundo eres de Él, ¿podrás temer que, cuando hubieres muerto, no has de 
ser de Él? Oye al Apóstol asegurarte. Si vivimos, para el Señor vivimos; si morimos, para el 
Señor morimos; luego, sea que vivamos, sea que muramos, somos del Señor. ¿Y de dónde 
procedió que muerto seas también de Él? De haberte redimido, estando muerto, con el precio de 
su sangre. ¿Cómo perecerá el siervo muerto, cuando tu precio fue su muerte? Por eso, habiendo 


dicho: Ya vivamos, ya muramos, somos del Señor, para declarar el precio añade: pues Cristo 
murió y resucitó para ser Señor de vivos y de muertos 11 . 

6 [v.4]. Sin embargo, como su grandeza no tiene fin, y debemos alabar a quien no podemos 
comprender, ya que, si le comprendiésemos, su grandeza tendría límite; y como, aun cuando su 
grandeza no tiene fin, podemos percibir algo de El, aunque no a todo Dios; pues somos hombres 
faltos de capacidad para comprender su grandeza, a fin de ser restaurados con su bondad 
atendamos a las obras, y por ellas alabemos al Artífice: por las cosas creadas alabemos al 
Hacedor, y por la criatura al Creador. Veamos, pues, las cosas que hizo en este mundo: las que 
nos son conocidas, las que nos son patentes, pues su inmensa bondad y grandeza sin fin, 
¡cuántas otras hizo que no conocemos! Tendemos nuestra mirada hacia el cielo, y desde el sol, 
la luna y las estrellas la dirigimos de nuevo a la tierra. Este es el espacio por donde discurre 
nuestra mirada. Pues ¿quién dirige la mirada no sólo de la carne, sino de la mente, más allá de 
los cielos? Por tanto, alabemos a Dios por las obras que de El nos son conocidas aquí, ya que las 
invisibles de El están a la vista desde la fundación del mundo por las que han sido hechasLa 
generación y la generación alabará tus obras. Toda generación alabará tus obras. Quizá se 
dijo generación y generación por toda generación, pues no había de indicar generación y 
generación sólo el tiempo en el que transcurre el número de todas las generaciones (humanas), 
sino que la repetición del que habla deja libre el ánimo para pensar en el infinito. Pues ved que 
esta generación que vive ahora en carne, y que ha de pasar así como llegó, alaba las obras de 
Dios; y cualquiera que deja el paso a la que le sucede, alaba también las obras de Dios; y 
después de ella vendrá otra, y hasta el fin del mundo, ¡cuánta infinidad de generaciones hay! 
Pues bien, indicando esto (la total generación), dice: La generación y la generación alabará tus 
obras. ¿O es que pretendió insinuar por esta repetición dos generaciones distintas, pues en la 
generación presente somos hijos de Dios, y en la futura seremos hijos de la resurrección? La 
Escritura nos llamó "hijos de la resurrección", y a la misma resurrección la llamó "regeneración"; 
en San Mateo dice así: En la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en el trono de su 
gloriani los hombres ni las mujeres se casarán, siendo ya hijos de la resurrección &. Luego la 
generación y la generación alabará tus obras. Ahora, cuando vivimos en esta mortalidad, 
alabamos las obras de Dios; y, si alabamos estando con las ataduras de la carne, ¡cómo le 
alabaremos coronados! Luego ahora, en la generación actual, atendamos a estas obras del 
Señor, en cuya alabanza se dice: La generación y la generación alabará tus obras, puesto que tu 
grandeza no tiene límite. Conviene contemplar tus obras a fin de que tú que ejecutas tales cosas 
seas alabado. 

7. Y publicarán tu poder. Alabarán tus obras con el fin de manifestar tu poder. En la escuela se 
proponen alabanzas a los niños; se proponen las cosas que deben alabarse, y que Dios hizo; se 
propone al hombre la alabanza del sol, del cielo, de la tierra; y, por referirme a las cosas más 
pequeñas, se propone la alabanza de la rosa, del laurel. Todas estas cosas son obras de Dios. Se 
proponen, se aceptan, se alaban; se publican las obras y no se hace mención del Creador. Yo 
quiero que en las obras se alabe al Creador, pues no estimo al panegirista ingrato. ¿Alabas lo 
que hizo y no mencionas al que lo hizo? ¿No comprendes que, si no fuese tan inmenso, no 
tendrías qué alabar? ¿Qué se alaba en lo que ves? La belleza, la utilidad, alguna virtud, algún 
poder de estas cosas. Si te deleita la belleza, ¿qué cosa más bella que el Hacedor? Si la utilidad, 
¿qué cosa más útil que Aquel que hizo todas las cosas? Si se alaba el poder, ¿qué cosa más 
potente que Aquel por quien fueron hechas todas las cosas, y por quien, hechas, no son 
abandonadas, sino regidas y gobernadas todas ellas? Luego no te alaba la generación y 
generación en tus siervos cuando alaba tus obras, como cierros parlanchines mudos, que alaban 
la criatura y se olvidan del Creador. ¿Cómo te alaba? Y publicarán tu poder. En las alabanzas de 
tus obras publicarán tu poder. Estos panegiristas santos y buenos fieles, verdaderos pregoneros, 
reconocidos a la gracia, cuando alaban las obras de Dios, éstas y aquéllas, las más perfectas y 
las menos, las celestes y las terrestres, se reconocen a sí mismos entre las obras de Dios que 
alaban, puesto que ellos se cuentan entre ellas. El que hizo todas las cosas, nos hizo entre 
todas. Por tanto, si alabas las obras de Dios, has de alabarte a ti mismo, porque tú eres obra de 
Dios. Entonces ¿qué diremos de aquello: No te alabe tu boca?? 1 Ve que se encontró el modo de 
poder alabar sin ser orgulloso. Alaba en ti a Dios, no a ti; alaba no porque tú eres tal, sino 
porque Él te hizo; alaba no porque tú puedes algo, sino porque Él puede en ti y por ti. Por esto 
te alabarán y publicarán tu poder; no el suyo, sino el tuyo. Aprended, pues, a alabar. 


Contemplando la obra, admirad al Artífice, dando gracias, no envaneciéndoos. Alabad, porque 
obró, porque así estableció, porque dio tales cosas. 

8 [v.5-6]. En fin, ve lo que sigue: Publicarán —dice— tu poder, y ensalzarán la magnificencia de 
tu santa gloria, y contarán tus maravillas, y encarecerán el poder de tus cosas terribles, y 
referirán tu grandeza, y proclamarán el recuerdo de la abundancia de tu suavidad o 

dulzura; únicamente de la tuya. Ve si este pensador de las obras se apartó del Operante, 
poniendo la mirada en las obras; ve si se alejó del que obró, para Ir a parar a las cosas que hizo. 
No se apartó del Creador, viniendo a parar a las cosas creadas; sino que de las cosas hechas se 
encaminó al que las hizo. Si amas a éstas más que a Dios, no le tendrás. Y ¿de qué te sirve 
abundar en sus obras, si te abandona el Creador? Ama, sin duda, también estas obras, pero a El 
ámale más; y ama a estas obras por Él. Publica su poder, ensalza la magnificencia de su santa 
gloria, refiere sus maravillas, encarece el poder de sus cosas terribles. Este es amable y terrible. 
Acaricia y amenaza. Si no acariciase, faltaría la exhortación; si no amenazase, faltaría la 
corrección. Tus pregoneros anuncian el poder de tus cosas terribles, proclaman y no callan el 
poder de tu criatura, que castiga e impone la disciplina, pues no anunciarán tu reino eterno y 
callarán el fuego también eterno. La alabanza de Dios, que te estableció en el camino, te debe 
manifestar lo que debes amar y temer, lo que debes apetecer y rehusar, lo que debes elegir y 
rechazar. Ahora es el tiempo de la elección, más tarde será el de la recepción. Luego se publique 
el poder de las cosas terribles. Y referirán —dice— tu grandeza, la infinita; pues como tu 
grandeza no tiene límite, no dejarán de hablar de ella. Anunciarán, diré, aquella grandeza tuya 
de la que anteriormente dije: Y tu grandeza no tiene fin. ¿Cómo la anunciarán, si no tiene fin? La 
anunciarán al ensalzarla; y como (su grandeza) no tiene fin, tampoco lo tendrá su alabanza. 
Probemos que su alabanza no tendrá fin: Bienaventurados —dice— los que habitan en tu casa; 
por los siglos de los siglos te alabarán 11 Y anunciarán tu grandeza; aquella, aquella Infinita. 

9 [v.7]. Eructarán el recuerdo de la abundancia de tu suavidad o dulzura. ¡Oh manjar opulento! 
¿Qué comerán los que así han de eructar? ¿Qué significa el recuerdo de la abundancia de tu 
suavidad o dulzura? Que no te has de olvidar de nosotros aun cuando nosotros nos olvidemos de 
ti. Toda carne se olvidó de Dios; sin embargo, El no se olvidó de sus obras. Por tanto, como no 
se olviaó de nosotros, ha de ser anunciado, ha de ser proclamado este recuerdo que tuvo de 
nosotros; y, además, como es dulce en extremo, ha de ser comido, ha de ser eructado. Come de 
modo que eructes, recibe de suerte que des. Comes cuando aprendes, eructas cuando enseñas. 
Comes cuando escuchas, eructas cuando predicas. Con todo, eructas lo que comiste. En fin, 
aquel ansioso yantador, el apóstol San Juan, a quien no hubiera saciado la mesa del Señor de no 
haberse recostado sobre su pecho 21 y haber bebido de su arcano los divinos misterios, ¿qué 
eructó? En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios Luego eructarán la abundancia 
de tu dulzura o suavidad. ¿Cómo no es suficiente tu recuerdo, o el recuerdo de tu abundancia, o 
el recuerdo de tu dulzura o suavidad, sino el recuerdo de la "abundancia" de tu dulzura o 
suavidad? Porque ¿qué aprovecha si la abundancia es agria? Asimismo, es desagradable si es 
dulce, pero si es poca. 

10. Luego eructarán el recuerdo de la abundancia de tu dulzura o suavidad, porque no te 
olvidaste de nosotros; y por no olvidarte suscitaste en nosotros el recuerdo. Se acordarán y se 
convertirán al Señor todos los confines de la tierra s. Luego como eructarán el recuerdo de la 
abundancia de tu dulzura o suavidad al comprender que no hay bien en ellos que no proceda de 
ti, y que no hubieran podido convertirse a ti si tú no se lo hubieras recordado, ni hubieran 
podido acordarse de ti si tú te hubieras olvidado de ellos, considerando estas cosas debido a tu 
gracia, se alborozarán por tu justicia. Considerando todo esto, diré, debido a tu gracia, se 
alegrarán por tu justicia, no por la suya. Hermanos, si queréis eructar gracia, bebed gracia. 

¿Qué significa "bebed gracia"? Llegad a conocer la gracia; comprended la gracia. Nosotros, antes 
de existir, no existíamos en absoluto; con todo, fuimos hechos hombres, siendo así que antes no 
éramos nada; después, hechos hombres del vastago de aquel pecador, éramos malvados, y por 
naturaleza hijos de la Ira, como los demás 11 . Consideremos la gracia de Dios; no sólo aquella por 
la que nos creó, sino aquella por la que nos restauró. Al mismo a quien debemos el ser, le 
debemos también el ser justificados. Nadie atribuya a Dios su ser, y a sí mismo el ser justo, 
pues es mejor lo que a ti pretendes atribuirte que lo que atribuyes a Dios. Eres mejor por ser 
justo que por ser hombre. Por tanto, es inferior lo que atribuyes a Dios que lo que te atribuyes a 


ti. Atribuyele a El todo y alábale en todo; no te apartes de la mano del Artífice. ¿Qué hizo para 
que existieses? ¿No se escribió que Dios tomó limo de la tierra y formó al hombre?^ Antes de 
ser hombre eras barro, y antes de ser barro no eras nada. Pero no des únicamente gracias a tu 
Artífice por esta hechura, atiende a otra hechura por la que te formó. No por las obras —dice el 
Apóstol—, para que nadie se engría. Pero el que dijo: No por las obras, para que nadie se 
engría, ¿qué conmemoró más arriba? Por la gracia habéis sido salvados, mediante la fe; y esto 
no por vosotros. Son palabras del Apóstol, no mías: Por la gracia habéis sido salvados, mediante 
la fe. Y esto para ser salvados mediante la fe, no por vosotros. Aun cuando había dicho ya por la 
gracia, y, por tanto, no por vosotros, sin embargo, para que no sucediese quealguno lo 
entendiese de otra manera, se dignó manifestarlo con más claridad. Preséntame a un buen 
entendedor, y todo lo que dijo lo entenderá: Por la gracia fuimos salvados. Cuando oyes la 
palabra gracia, entiende gratuitamente. Luego, si gratuitamente, tú nada aportaste, nada 
mereciste; porque, si se dio algo en virtud de méritos, es recompensa, no gracia. Y por la 
gracia —dice— fuisteis salvados, mediante la fe. Esto lo expone más claramente atendiendo a los 
soberbios, a los que se agradan a sí, a los que ignoran la justicia de Dios y pretenden establecer 
la suya. Óyelo más claramente: Y esto —dice el que por la gracia fuisteis salvados— no se debe 
a vosotros, sino que es don de Dios. Pero quizá hicimos algo nosotros para merecer los dones de 
Dios. Oye qué dice: No por las obras, para que nadie se engría. Pues ¿qué? ¿Nosotros no 
obramos bien? Sin duda, obramos. Pero ¿cómo? Obrando El en nosotros, puesto que mediante la 
fe asignamos un puesto en nuestro corazón a Aquel que está en nosotros y obra por nosotros las 
obras buenas. Oye de dónde procede que obres bien: De El somos hechura, criados en Cristo 
Jesús para obras buenas a fin de que caminemos en ellas M . Esta es la dulzura que abunda de su 
recuerdo en nosotros. Eructando ésta, se alborozarán sus predicadores de su justicia, no de la 
de ellos. ¿Qué hiciste con nosotros, Señor, a quien alabamos, para que existiésemos, para que 
alabásemos, para que nos alborozásemos por tu justicia, para que eructásemos el recuerdo de la 
abundancia de tu dulzura? Lo digamos, y al decirlo alabemos. 

11 [v.8j. Misericordioso y compasivo es el Señor, sufrido y muy misericordioso. Dulce es el 
Señor para todos, y sus misericordias (se manifiestan) en todas sus obras. Si Él no fuese tal, de 
nada nos serviría la repetición. Mírate a ti mismo; tú, pecador, ¿qué merecías?; tú, vituperador 
de Dios, ¿qué merecías? Ve si se te ocurre otra cosa fuera del castigo, si se te ocurre algo fuera 
del suplicio. Ves lo que se te debía y lo que ha de dar el que dio gratuitamente. Se dio el perdón 
al pecador, se dio el espíritu de justificación, se dio el amor y la caridad, para que por ella hagas 
bien todas las cosas; y, además de esto, dará también la vida eterna y la compañía de los 
ángeles; y todo ello por misericordia. No te jactes jamás de tus méritos, porque también ellos 
son dones de Él: Y por tu justicia se alborozarán. Misericordioso y compasivo es el Señor, pues 
todo lo hiciste desinteresadamente. (Es) sufrido. ¿A cuántos pecadores no soporta? El Señor es 
misericordioso y compasivo para quienes concedió el perdón. Para los que aún no se lo ha dado 
es sufrido no condenando, sino esperando y clamando en este compás de espera: Convertios a 
mí, y Yo me convertiré a vosotros con gran longanimidad dice: No quiero la muerte del impío, 
sino que se convierta y viva 2 °. El es sufrido; tú, por el contrario, conforme la dureza de tu 
corazón y con impenitente corazón, atesoras para ti la ira para el día de la ira y de la 
manifestación del justo juicio de Dios, el cual dará a cada uno según sus obraste Sin embargo, 
no es de tal modo sufrido soportando que no sea siempre justo castigando. Distribuye el tiempo; 
ahora te llama, te exhorta, te espera a que entres en razón, y tú tardas. Él demostró gran 
misericordia dejándote incierto el día de tu vida a fin de que ignores cuándo has de emigrar de 
aquí, ya que, esperando cotidianamente tu salida, te convertirás en algún tiempo. En esto 
manifestó su gran misericordia. Si hubiese señalado el día a todos, multiplicaría los pecados 
debido a la seguridad. Luego te dio esperanza de perdón para que no peques más 
desesperándote. Tanto la esperanza como la desesperación debe ser temida en los pecados. Oíd 
la voz del desesperado, aumentando los pecados; y escuchad también la voz del confiado, 
aumentándolos; y, asimismo, cómo la providencia y la misericordia de Dios socorre a cada voz. 
Oye al desesperado: "Debo ya ser condenado —dice—; ¿por qué no hago todo cuanto quiero?" 
Oye al mismo confiado: "La misericordia de Dios es grande; cuando me convierta, me perdonará 
todos los pecados. ¿Por qué no hago lo que se me antoje?" Uno desespera y el otro espera para 
pecar. Ambas cosas han de ser temidas, ambas son peligrosísimas. iAy de la desesperación! iAy 
de la perversa confianza! ¿Cómo sale la misericordia de Dios al encuentro de ambos peligros, de 
uno y otro mal? ¿Qué dices tú, que, desesperando, querías pecar? "Ya he de ser condenado. 

¿Por qué no hago lo que quiero?" Oye la Escritura: No quiero la muerte del impío, sino que se 


convierta y viva. Esta voz de Dios encamina a la esperanza. Pero debe ser temido otro ardid, no 
sea que, debido a la esperanza, peque más. ¿Qué decías tú, que, confiando, pecas más? 

"Cuando me convierta Dios, me perdonará todos mis crímenes; por tanto, haré cuanto se me 
antoje." Oye también tú la Escritura: No tardes en convertirte a Dios; no lo difieras de día en 
día, pues repentinamente vendrá su ira y en el tiempo de la venganza te perderá3¿. No digas: 
"Mañana me convertiré, mañana agradaré a Dios, y todas mis iniquidades de hoy y de ayer se 
me perdonarán." Dices verdad al afirmar que Dios prometió el perdón a tu conversión; pero no 
prometió el día de mañana a tu dilación. 

12 [v.9], Dulce es el Señor para todos, y sus misericordias aparecen en todas sus 

obras. Entonces ¿por qué condena? ¿Por qué castiga? ¿O es que aquellos a quienes condena, a 
quienes castiga, no son sus obras? Sin duda lo son. ¿Quieres conocer que en todas sus obras se 
encuentran sus misericordias? ¿De dónde proviene aquella longanimidad por la cual hace salir su 
sol sobre los buenos y los malos? ¿Acaso el que llueve sobre los justos y los injustos^ no hace 
aparecer sus misericordias en todas sus obras? Sufrido, espera al pecador, diciendo: Convertios 
a mí, y Yo me convertiré a vosotros. ¿Luego por ventura no aparecen sus misericordias en todas 
sus obras? Cuando dice: Id al juego eterno que está preparado para el diablo y sus ángeles no 
aparece su conmiseración, sino su severidad. Ciertamente esto es así; con todo, ten entendido 
que la misericordia se halla en sus obras y que su severidad no se encuentra en sus obras, sino 
en las tuyas. En fin, si destruyes tus malas obras, de suerte que no permanezca en ti nada más 
que su obra, no te abandonará su conmiseración. Por el contrario, si tú no destruyes tus obras, 
se hallará presente su severidad en tus obras, no en las de Él. 

13 [v.10]. Confiésente, Señor, todas tus obras y bendígante tus santos. Confiésente todas tus 
obras. ¿Pues qué? La tierra, ¿no es obra suya? ¿No son sus obras los árboles? Los animales 
domésticos, las bestias, los peces, las aves, ¿no son sus obras? Sin duda, son obras suyas. Pero 
¿cómo le confesarán estos seres? Veo que en los ángeles le confiesan sus obras, puesto que los 
ángeles son obras suyas. También los hombres son obras suyas, y, cuando le confiesan los 
hombres, le confiesan sus obras. Pero ¿por ventura los árboles y las piedras poseen voz de 
confesión? Sin duda que le confiesan todas sus obras. ¿Qué dices? ¿También la tierra y los 
árboles? Todas sus obras. Si todas le ensalzan, ¿por qué no le han de confesar todas ellas? La 
confesión no es sólo de pecados, sino también de alabanza. Digo esto para que, al oír en 
cualquier sitio la palabra concesión, no penséis que únicamente se trata de pecados. Hasta tal 
punto se cree así, que, cuando se oye esta palabra en los discursos divinos, inmediatamente se 
acostumbra a herir los pechos. Ve que también la confesión es de alabanza. ¿Por ventura 
nuestro Señor Jesucristo tenía pecados? Y, sin embargo, dice: "Confíteor tibi": Te confieso, ioh 
Padre!, Señor del cielo y de la tierra Esta confesión es de alabanza. Por tanto, ¿cómo ha de 
entenderse confiteantur tibi Domine omnia opera tua? Te alaban, Señor, todas tus obras. La 
dificultad que se presentaba en la palabra confesión recae ahora en la alabanza, ya que, si no 
pueden confesar los árboles, la tierra y cualquier ser insensible, porque les falta la voz, tampoco 
alabarán, porque carecen de voz para alabar. Pero los tres jóvenes que caminaban entre las 
llamas inofensivas y que contaron con tiempo, no sólo para quemarse, sino también para alabar 
a Dios, ¿no enumeran todos los seres de la creación, y todos dicen, a partir de los celestes hasta 
los terrestres: Bendecid y cantad himnos y ensalzadle por los siglos?^ Ved cómo cantan himnos 
de alabanza. Con todo, nadie piense que el peñasco insensible o el mundo animal posee mente 
racional para conocer a Dios. Quienes creyeron esto se apartaron inmensamente de la verdad. 
Dios creó y ordenó todas las cosas; a unas les dio sentido, entendimiento e inmortalidad, como a 
los ángeles; a otras, sentido, entendimiento y mortalidad, como a los hombres; a otras les dio 
sentido corporal, mas no entendimiento ni inmortalidad, como a las bestias; a otras no les dio 
sentido, ni entendimiento, ni inmortalidad, como a las hierbas, a los árboles y a las piedras; sin 
embargo, ellas mismas en su género no pueden flaquear, puesto que ordenó a la criatura en 
ciertos grados, desde el cielo hasta la tierra, desde las cosas visibles hasta las invisibles, desde 
las mortales hasta las inmortales. Este concatenamiento de la criatura, esta ordenadísima 
hermosura, subiendo de lo ínfimo a lo sumo y bajando de lo sumo a lo ínfimo, jamás 
interrumpida, sino acomodada a los seres dispares, toda ella alaba a Dios. ¿Por qué toda ella 
alaba a Dios? Porque, cuando la contemplas tú y la ves hermosa, por ella alabas a tu Dios. La 
muda tierra tiene voz, tiene faz. Tú atiendes y ves su faz, su superficie; ves su fecundidad, ves 
su vigor, ves cómo germina en ella la semilla; cómo muchas veces hace brotar lo que no se 


sembró en ella. Ves esto, y con tu reflexión la interrogas, ya que esta inquisición es una 
interrogación. Pues bien; cuando, admirado, hayas investigado y escudriñado, y hayas 
encontrado el vigor inmenso, la gran hermosura, el excelso poder, como de sí misma y por sí 
misma no puede tener esta virtud, al instante se te ocurre que únicamente puede estar dotada 
de ella por haberla recibido del mismo Creador. Y lo que en ella encontraste es la voz de su 
confesión para que alabes tú al Creador. ¿Por ventura, considerando toda la belleza de este 
mundo, no te responde a una su hermosura: "No me hice yo, sino Dios"? 

14 [v.ll]. Luego confiésente. Señor, tus obras y bendígante tus santos. Examinen tus santos la 
criatura que confiesa para que en la confesión de tus obras te bendigan. Oye su voz que alaba. 
Cuando tus santos te bendicen, ¿qué profieren? Proclamarán la gloria de tu reino y hablarán de 
tu poder. ¡Cuan poderoso es Dios, que hizo la tierra, que la llenó de bienes, que dio vidas 
convenientes a los animales, que entregó diversas semillas a las entrañas de la tierra para que 
produjesen tan inmensa variedad de frutos, tan grande variedad de árboles! ¡Cuan poderoso es 
Dios, cuan grande es Dios! Pregunta tú, la criatura te responde; y por la respuesta, como por 
confesión de ella, tú, ioh santo de Dios!, bendices a Dios y proclamas su poder. 

15 [v.12]. Para que den a, conocer a los hijos de los hombres tu poder y la gloria de la inmensa 
hermosura de tu reino, Tus santos recuerdan la gloria de la inmensa hermosura de tu reino y la 
gloria de la inmensa hermosura. Hay cierta grandeza de hermosura en tu reino; es decir, tu 
reino tiene hermosura, y gran hermosura, ya que cuanto tiene hermosura, la tiene recibida de ti. 
Tu mismo reino, iqué hermosura tiene! No nos aterre el reino, pues tiene hermosura, con la que 
nos deleitamos. ¿Qué hermosura es aquella por la cual se gozan los santos, a quienes se 

dirá: Venid, benditos de mi Padre; recibid el reino ?^z ¿De dónde irán? ¿Adonde irán? Ved, 
hermanos; si podéis, pensad cuanto podáis en la hermosura de aquel reino que ha de llegar. De 
aquí que se dice en nuestra oración: Venga a nosotros tu reino Deseamos que venga este 
reino; los santos predican que ha de venir. Contemplad este mundo; tiene hermosura. ¡Qué 
hermosura tiene la tierra, el mar, el aire, el cielo y las estrellas!¿No aterran todas estas cosas a 
todo el que las considera? ¿Por ventura esta hermosura no brilla de tal modo que parece que no 
puede hallarse más hermosura? Y, sin embargo, en esta hermosura, en esta belleza casi 
inefable, viven, viven aquí contigo los gusanillos, los ratones y todos los animales que reptan; 
éstos viven contigo en esta belleza. ¿Cuál es la hermosura del reino en el que contigo viven 
únicamente los ángeles? Por tanto, hubiera sido poco decir la gloria de la hermosura. Pues pudo 
decirse "la gloria de la hermosura de cualquier especie establecida en este mundo", ya en esta 
tierra verdegueante o ya en el cielo esplendente; pero por las palabras la gloria de la "inmensa" 
hermosura de tu reino se recomienda algo que aún no vemos, que no visto lo creemos, que 
creído lo deseamos, por cuyo deseo soportamos todas las incomodidades. Luego hay una 
inmensa hermosura de algo; se ame antes de verla para que, cuando se vea, se posea. 

16 [v.13]. Tu reino. ¿A qué llamo tu reino? Al reino de todos los siglos. También el reino de este 
mundo tiene su propia hermosura; pero no existe en él aquella grandeza de hermosura que 
existe en el reino de todos los siglos. Y tu señorío (perdura) en toda, generación y 
generación. Esta es la repetición anterior; y significa o toda generación, o la generación que 
existirá después de esta generación. 

17. Fiel es el Señor en todas sus palabras, y santo en todas sus obras. El Señor es fiel en todas 
sus palabras. ¿Qué prometió y no dio? El Señor es fiel en todas sus palabras. Ciertamente que 
prometió algunas cosas que aún no ha dado; pero se le crea por las cosas que dio, pues el Señor 
es fiel en su palabra. Pudiéramos creerle con sólo decirlo, pero no quiso que se le creyese por el 
habla, sino que prefirió consignarlo por escrito. Esto viene a ser como si tú dijeses a alguno a 
quien algo prometes: "No me crees; te lo consigno por escrito." Como pasa una generación y 
viene otra, y así transcurren estos siglos cediendo los mortales el paso a los que les suceden, 
por lo mismo, debió permanecer la Escritura de Dios y cierto manuscrito suyo para que cuantos 
pasasen lo leyesen y retuviesen el salvoconducto de su promesa. Dudan los hombres creerle 
sobre la resurrección de los muertos y el siglo futuro, lo que sólo falta ya de cumplirse. ¿Cuándo, 
tratando esto con los infieles, se avergüenzan los infieles? Dios te dice: "Tienes mi manuscrito; 
prometí el juicio, la separación de los buenos y los malos, el reino eterno a los creyentes, ¿y no 
quieres creerme? Pues bien, lee en mi manuscrito todas las cosas que prometí; ven a cuentas 


conmigo, y, contando con lo que cumplí, puedes creerme que he de dar lo que debo. En el 
mismo manuscrito encuentras prometido a mi único Hijo, a quien no perdoné, sino que le 
entregué por todos vosotros 32 ; cuéntalo ya entre lo dado. Prosigue leyendo el manuscrito; allí 
prometí que daría por mi Hijo la prenda del Espíritu Santo: cuéntalo ya entre lo dado 42 . Allí 
prometí la sangre y las coronas de los gloriosísimos mártires: cuéntalo ya como dado. Te haga 
comprender esto la multitud de los mártires, a quienes pagué mi deuda. Pero para que tuviese 
lugar esta gloria martirial prometida en el manuscrito, allí en donde se consignó: Por ti somos 
atormentados todo el díaií, para que esto tuviese lugar, bramaron las gentes, y los pueblos 
meditaron cosas vanas; se mancomunaron los reyes de la tierra y se confabularon los príncipes 
contra el Señor y contra su Cristo 22 Se mancomunaron los príncipes conspirando contra los 
cristianos. ¿Y qué diremos de la fe de estos reyes? ¿Por ventura no se prometió en el manuscrito 
y se cumplió? Ve en dónde se prometió: Le adorarán todos los reyes de la tierra y le servirán 
todas las gentes 42 Ingrato, lees la deuda, ves su paga, ¿y no crees la promesa? Lee algo más en 
mi manuscrito: Bramaron las gentes; mis enemigos hablaron mal de mí, es decir, de Cristo, 
diciendo: ¿Cuándo morirá y perecerá su nombre P 44 Como dijeron y ejecutaron estas cosas, lee lo 
que prometí a quien me obligué librándole: "Prevalecerá el Señor contra ellos y exterminará 
todos los dioses de las gentes de la tierra, y le adorará cada uno desde su lugar 45 . " Ya 
prevaleció, pues exterminó a todos los dioses de las gentes de la tierra. ¿Por ventura no hace 
esto y lo cumple? A la vista de todos está el pago de sus deudas; algunas que no vimos las pagó 
a nuestros antepasados; otras las pagó en nuestro tiempo, y ellos no lo vieron. Durante todas 
las generaciones paga lo que se consignó. ¿Qué falta? ¿No le hemos de creer basados en todas 
las deudas ya canceladas? ¿Qué resta? Viniste a cuentas; cumplió tantas cosas. Y para pocas 
que faltan, ¿ha de ser infiel? No hay tal cosa. ¿Por qué? Porque el Señor es fiel en sus palabras y 
santo en todas sus obras. 

18 [v.14]. El Señor levanta a todos los que caen. Pero ¿a qué caídos? En absoluto, a todos los 
que caen, pero que caen ahora de cierta manera. Efectivamente, muchos caen partiendo de 
Dios, muchos partiendo de sus pensamientos 42 . Si tienen malos pensamientos, caen partiendo de 
ellos. Pero el Señor levanta a todos los que caen. Los que pierden algo en este mundo y son 
santos, parece que quedan deshonrados en él, pues de ricos se hacen pobres; de honrados, 
abyectos, y, sin embargo, son santos de Dios; éstos son como caídos, pero Dios levanta a todos 
los que caen. Siete veces cae el justo, y otras tantas se levanta; sin embargo, los impíos 
perecerán en el mal 42 . Cuando a los impíos les sobrevienen males, perecen en ellos; cuando les 
sobrevienen a los justos, el Señor levanta a todos los que caen. Job cayó del antiguo esplendor 
de las cosas terrenas, con las que temporalmente brillaba; cayó de la gloria de su casa. ¿Quieres 
saber hasta qué punto cayó? Se sentó en el estercolero, y el Señor levantó al que cayó. Y a tal 
cima le elevó, que en su gravísima herida, con la que tenía maltratado todo el cuerpo, responde 
a la esposa tentadora, que el diablo se reservó para que le ayudase: Hablaste como una de las 
mujeres necias. Si hemos recibido los bienes de las manos del Señor, ¿no hemos de soportar los 
males . ?4S ¡Cómo encumbró al que había caído! El Señor levanta a todos los que caen. Cuando 
cayere el justo, no se conturbará, porque el Señor sostiene su manoY levanta a todos los 
abatidos: a todos los que le pertenecen, pues Dios se opone a los soberbios 22 . 

19 [v.15]. Los ojos de todos esperan en ti, y tú les das alimento en tiempo oportuno. Como 
restableciendo al enfermo en tiempo oportuno, le das cuando debe y lo que debe recibir. Así, 
pues, alguna vez se desea recibir de El, y no da. El que restaura conoce el tiempo de dar. ¿Por 
qué digo estas cosas, hermanos? Para que, cuando quizá alguno, pidiendo algo justo o bueno a 
Dios, no fuese oído, puesto que, si pide algo injusto o malo, para su castigo es oído, no se 
amilane, no desfallezca al pedir algo justo y no ser oído; esperen sus ojos el alimento que El da 
en tiempo oportuno, ya que, cuando no da, no da para que no perjudique lo que da. Sin duda, 
nada injusto pedía el Apóstol cuando rogaba que le fuese quitado el aguijón de la carne, el ángel 
de Satanás que le abofeteaba. Rogó y no recibió, porque aún se hallaba en el tiempo de ejercitar 
la flaqueza, mas no de recibir el alimento. Te basta mi gracia —le dice el Señor—, porque la 
fortaleza se perfecciona en la flaqueza sí. El diablo pidió tentar a Job, y lo consiguió 22 . Atended, 
hermanos, al gran misterio, pues debe conocerse, debe recordarse, debe tenerse siempre 
presente en el alma, y nunca debe ser olvidado atendiendo a la muchedumbre de tentaciones 
(que se presentan) en este mundo. ¿Qué diré? ¿Que el Apóstol ha de ser comparado al diablo? 

El Apóstol pide, y no recibe; el diablo pide, y recibe. Pero el Apóstol no recibió atendiendo a su 


perfección; sin embargo, el diablo recibe para su daño. En fin, el mismo Job recibió la salud a su 
tiempo. Se retrasó para ser probado, puesto que por largo tiempo permaneció herido y habló 
muchas cosas, pidiendo a Dios que le apartase de sí estas desgracias, y Dios no le oyó de 
momento. Más pronto fue oído el diablo para tentarle que Job para sanar. Luego aprende a no 
murmurar contra Dios; y, cuando no seáis escuchados, no falte en vosotros lo que se escribió 
anteriormente: Te bendeciré todos los días. El mismo Hijo, el Unigénito, que vino a padecer, a 
pagar la deuda indebida, a morir en manos de los pecadores, a borrar con su sangre el decreto 
de nuestra muerte, pues a esto había venido, y que también, para darte ejemplo de 
paciencia, transformó el cuerpo de nuestra bajeza, acomodándolo al cuerpo de su 
gloria dice: Padre, si es posible, pase de mí este cáliz. Y, aunque no recibiría lo que parecía 
pedir, para que se cumpliese: Te bendeciré todos los días, dice: Con todo, no se haga lo que yo 
quiero, sino lo que tú quieres, ¡oh Padre! 54 Los ojos de todos esperan en ti, y tú les das alimento 
en tiempo oportuno. 

20 [v.16]. Tú abres tu mano, y llenas de bendición a todo animal. Si no das en alguna ocasión, 
das, sin embargo, a su tiempo. Difieres, no quitas. Mas esto a su tiempo. 

21 [v.17]. El Señor es justo en todos sus caminos. Es justo cuando castiga y cuando cura, 
puesto que en El no hay iniquidad. En fin, todos los santos que se hallaron en medio de las 
tribulaciones, primeramente ensalzaron la justicia de Dios y después pidieron sus dones. Primero 
dijeron: "Justo es lo que haces." Así rogó Daniel, así los demás santos: "Justos son tus juicios; 
padecemos merecidamente, padecemos con razónos." No achacaron injusticia a Dios, no le 
atribuyeron iniquidad e ignorancia. Primeramente alabaron al que castigaba, y así percibieron al 
que alimentaba. El Señor es justo en todos sus caminos. Nadie le tenga por injusto cuando quizá 
padece algún mal; al contrario, alabe la justicia de Dios y vitupere su propia iniquidad. El Señor 
es justo en todos sus caminos, y santo en todas sus obras. 

22 [v.18]. El Señor está cerca de todos los que le invocan. Entonces ¿a qué viene 

aquello: Habrá tiempo en que me invocarán, y no los oiré?& Atiende a lo que sigue: está cerca 
de todos los que le invocan con verdad. Muchos le invocan, pero no con verdad, pues piden otra 
cosa de Él y no a Él mismo. ¿Por qué amas a Dios? "Porque me dio la salud." Esto es evidente; 

Él te la dio; de Él únicamente procede toda salud. "Porque me dio —dice— también mujer rica 
para que me sirviese a mí, que nada tenía." También dio Él esto; dices verdad. "Me dio -dices- 
hijos, muchos y buenos; me dio servidumbre, me dio todos los bienes." ¿Y por esto le amas? 

¿No pides más? Sé hambriento; llama a la puerta del Padre de familias; aún tiene qué dar, pues 
te hallas en la miseria con todas las cosas que recibiste, y lo ignoras. Aún llevas la carne 
andrajosa de la mortalidad. ¿Por ventura ya recibiste la vestidura de gloria inmortal, y, como ya 
saciado, no pides? Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos sean 
saciados s . Luego, si Dios es bueno porque te dio estas cosas, ¿cuánto más alegre estarás 
cuando se te haya dado a sí mismo? Deseaste estas cosas de Él; desea, te juego, también a Él 
mismo. Estas cosas no son más dulces que Él, ni deben ser comparadas a Él por ninguna razón. 
Luego invoca a Dios con verdad el que prefiere al mismo Dios, de quien recibió las cosas de que 
se goza, a los bienes que recibió. Porque habéis de saber que, cuando se propone y se dice a 
estos hombres pegados a los bienes del mundo: "¿Qué harías si Dios quisiera quitarte todas las 
cosas de que te gozas?", ya no sería amado, ya no habría quien dijese: El Señor me lo dio, el 
Señor me lo quitó; como a Dios le agradó, así se hizo; bendito sea su santo nombre Es más: 
quizá aquel a quien se le quitó dice a Dios: "¿Qué te hice? ¿Por qué me las quitaste y se las diste 
a otros? Se las das a los inicuos y se las quitas a los tuyos." (Por esto) acusas a Dios como a 
injusto y a ti te alabas como justo. Conviértete; acúsate a ti y alábale a El. Serás justo cuando 
Dios te agrade en todas las cosas que hizo y no te desagrade en todos los males que padezcas. 
Esto es invocar a Dios con verdad. Los que así invocan a Dios son oídos, pues está cerca, es 
decir, si aún no te dio lo que quieres; con todo, está allí. Obra como el médico, que, cuando 
coloca un emplasto en los ojos, en las entrañas, para que quemando sane, al pedirle el enfermo 
que se le quite, él espera el tiempo propicio; no hace caso de lo que le pide el enfermo; sin 
embargo, no se aparta de él. Está cerca y no obra; y precisamente no obra porque está cerca. 
Para curar aplicó lo que aplicó y para curar no accede a lo que se le pide. No te oye en cuanto al 
deseo actual por atender a la futura salud; con todo, te oye conforme a tu anhelo, porque, sin 
duda, quiere sanar el que no quiere ser quemado. Luego el Señor está cerca de todos los que le 


invocan. Pero ¿de qué todos? De todos los que le invocan con verdad. A todos estos que caen y 
que invocan a Dios con verdad, Dios los levanta. 

23 [v.19]. Hará la voluntad de los que le temen. La hará, la hará; y, si no la hace ahora, la hará 
después. Sin duda, si tú temes a Dios de suerte que haces su voluntad, ve cómo en cierto modo, 
al servirte a ti, hace tu voluntad. Y oirá sus ruegos y los salvará. Ve que el médico oye para 
salvarlos. ¿Cuándo? Atiende al Apóstol, que dice: Por la esperanza hemos sido salvados. Y la 
esperanza que no se ve no es esperanza; y, si lo que no vemos lo esperamos, con paciencia 
aguardamos ¿Qué esperamos? La salud, que anuncia Pedro que se halla aparejada para ser 
revelada en el último tiempo 

24 [v.20]. El Señor guarda a todos los que le aman y aniquilará a todos los impíos. Veis que hay 
severidad en Aquel en quien hay también dulzura inmensa. Salvará a todos los que esperan en 
El, a todos los creyentes, a todos los que le temen, a todos los que le invocan con verdad: Y 
destruirá a todos los impíos. ¿A qué impíos? A los que perseveran en los pecados, a los que se 
atreven a vituperar a Dios, no a sí mismos; a los que hablan siempre contra Dios; a los que, o, 
desesperando del perdón de los pecados, acumulan crímenes debido a la desesperación, o, 
prometiéndose perversamente el perdón, no se apartan de sus pecados ni de su impiedad 
atendiendo a la promesa del perdón. Vendrá tiempo en el que todos éstos sean separados y se 
constituyan aquellas dos porciones, una a la derecha y otra a la izquierda, recibiendo los justos 
el reino eterno, y los impíos el fuego eterno®!. Y destruirá a todos los impíos. 

25 [v.21]. Como todas estas cosas son así y hemos visto la bendición del Señor, las obras del 
Señor, las maravillas, las misericordias, la severidad, la providencia en todas sus obras, la 
confesión o alabanza de todas sus obras, ved cómo concluye el salmista alabando al 

Señor: Cante mi boca la alabanza del Señor y bendiga toda carne su santo nombre por el siglo y 
por el siglo del siglo. 


SALMO 145 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Sólo en Dios debe ponerse la confianza] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. En donde no hay dolor sin gozo, los cánticos divinos son las delicias de nuestro espíritu. Para 
el hombre creyente y peregrino en el mundo, no hay recuerdo más gozoso que el de la ciudad a 
la cual se encamina; pero el recuerdo de la ciudad en la peregrinación no se halla sin dolor y sin 
gemido. Sin embargo, la esperanza segura de nuestra vuelta consuela y hace revivir en la 
peregrinación a los tristes. Arrebate las palabras de Dios vuestro corazón, y vuestro poseedor 
reclame para sí su posesión, es decir, vuestras mentes, para que no se entreguen a otra cosa. 
Cada uno de vosotros esté todo aquí de suerte que no esté aquí; es decir, se halle entregado por 
completo a la palabra de Dios, la cual suena en la tierra para ser ensalzado Dios por ella, y no se 
halle en la tierra, pues Dios está con nosotros para que nosotros estemos con Él. El que para 
estar con nosotros bajó a nosotros, hace que estemos con Él subiéndonos a Él. El no miró con 
aversión nuestra peregrinación, porque jamás es peregrino el que creó todas las cosas. 

2 [v.2-3]. Oíd, que ya suena el salmo. La voz es de cierto individuo, y, si queréis, es vuestra 
también, que exhorta a su alma a alabar a Dios y que se dice a sí mismo: Alaba, alma mía, al 
Señor. Alguna vez, hallándote en las tribulaciones y tentaciones de la vida presente, quieras o 
no, te perturba tu alma. De esta perturbación habla otro salmo, diciendo: ¿Por qué estás triste, 
alma mía, y por qué me conturbas? Pero para apartar de sí esta perturbación le sugiere el gozo 
no de la realidad, sino de la esperanza, y le dice al alma perturbada, acongojada, triste y 
afligida: Espera en el Señor, porque aún le confesaré (le atabaréjh Él, como si su alma, que le 
conturbaba con la tristeza, le dijese: "¿Por qué me dices: Espera en el Señor?", afianzó la 


esperanza, con la cual levantó su espíritu en la confesión o alabanza. Con todo, el alma le 
responde: "La conciencia de los pecados me llama a cuentas; yo conocí los pecados que cometí, 
y me dices: ¿Espera en el Señor?" Pecaste; es cierto. Entonces ¿por qué esperas? Porque le 
confesaré o alabaré. Así como Dios aborrece al que defiende sus pecados, así ayuda al que los 
confiesa. Teniendo esta esperanza, la cual no puede subsistir sin gozo, aun cuando nos hallemos 
en trances penosos durante esta vida y llenos de inquietudes y tempestades, sin embargo, 
elevada el alma con esta esperanza, puesto que se goza en la esperanza, conforme dice el 
Apóstol: Gozándonos en la esperanza y soportando en la tribulación se encamina hacia Dios 
para alabarle y le dice: Alaba, alma mía, al Señor. 

3. Pero ¿quién dice y a quién dice? ¿Qué diremos, hermanos? ¿Dice la carne: Alaba, alma mía, al 
Señor? Pero ¿puede sugerir la carne un buen consejo al alma? Para que la carne esté por 
completo sometida y sujeta a nuestra servidumbre, habiendo recibido las fuerzas de Dios, de 
suerte que de esta manera nos sirva en absoluto a nosotros como esclavo, que no puede evadir 
la servidumbre, es suficiente que no ponga estorbos. Después, carísimos, es cuando se recaban 
consejos de los mejores. Pues, si nuestra alma es, en cierto modo, un bien, y nuestra carne lo 
mismo, porque ambas fueron creadas por Aquel que hizo todas las cosas muy buenas^; con 
todo, aunque ambas sean un bien cada una en su género, no obstante, dice el Apóstol: El 
cuerpo está muerto ciertamente por el pecado. Sin embargo, él es también aquel cuerpo que se 
nos promete y que aún no tenemos, en cuya esperanza de redención nos alegramos, diciendo el 
Apóstol: Dentro de nosotros mismos gemimos esperando la adopción y la redención de nuestro 
cuerpo. Porque con la esperanza hemos sido salvados. Pero la esperanza que se ve no es 
esperanza, pues lo que alguno ve, ¿a qué lo espera? Y, si lo que no vemos lo esperamos, con 
paciencia aguardamos A Luego, aunque nuestro cuerpo sea algún bien, sin embargo, cuando es 
mortal por causa del pecado, mientras es indigente, mientras es corruptible, mientras es de tal 
modo mudable que ni por un instante permanece en sí mismo, sin duda es tal, que deseamos su 
redención, por la cual sea en otro tiempo distinto. Pero ¿cómo será en otro tiempo? Del modo 
que dice el Apóstol en otro lugar: Conviene que este corruptible se vista de incorrupción, y este 
mortal se vista de inmortalidad A Pero ni aun cuando nuestro cuerpo sea tal, es decir, ya cuerpo 
celeste y espiritual, cuerpo angélico en la compañía de los ángeles, dará un consejo al alma. 

Pues siempre será cuerpo, y, como es cuerpo, será inferior al alma; y cualquier alma ínfima 
siempre será más excelente que cualquier cuerpo excelentísimo. 

4. No os parezca mentira que cualquier alma, por vil y pecadora que sea, es mejor que cualquier 
cuerpo por grande y excelentísimo que sea. No es mejor por los méritos, sino por la naturaleza. 

El alma ciertamente es pecadora, se halla contaminada de ciertas inmundicias concupiscibles; 

(sin embargo, es mejor que el cuerpo), pues el oro, aunque esté impuro, es mejor que el plomo 
refinado. Recorra vuestra mente la escala de todas las criaturas, y veréis que no es increíble lo 
que digo, de suerte que, aun cuando el alma sea digna de vituperación, sin embargo, es más 
estimable que cualquier cuerpo estimable. Estamos ante dos seres: ante el alma y ante el 
cuerpo. Vitupero al alma y alabo al cuerpo; vitupero al alma, porque es inicua; alabo al cuerpo, 
porque está sano. Sin embargo, en su especie alabo o vitupero al alma, y también en la suya 
alabo y vitupero al cuerpo. Si me preguntas: "¿Qué es mejor, lo que vituperé o lo que alabé?", 
recibirás una respuesta maravillosa. Yo ciertamente vituperé al alma y alabé al cuerpo; pero, al 
ser preguntado: " ¿Qué cosa es mejor? ", respondo que es mejor lo que vituperé que lo que 
alabé. Si te maravillas por la respuesta de estas dos cosas, atiende a las dos que puse a la vista 
y que arriba conmemoré referente al oro y al plomo. Ved que vituperé el oro; no el bueno, sino 
el impuro, el que no brilla, el no purificado. El plomo, por el contrario, es óptimo, nada más 
puro. Sin embargo, vituperé a aquél y alabé a éste. Te presenté a ambos, vituperando al uno y 
alabando al otro. Después de este vituperio y alabanza mía, pregúntame cuál de los dos es 
mejor, y te responderé: "Mejor es el oro aún impuro que el plomo purificado." "¿Por qué es 
mejor? Entonces ¿por qué lo vituperaste?" "¿Por qué lo vituperé? Porque aún no es el oro que 
puede llegar a ser." "¿Qué puede llegar a ser?" "Puro, y, por tanto, mejor. Se vituperó porque 
aún no está purificado." "¿Por qué se alabó el plomo?" "Porque ya está de tal modo purificado, 
que no puede ser mejor." En el mismo sentido dices que el caballo es óptimo, y el hombre 
pésimo; sin embargo, anteponemos el hombre vituperado al caballo alabado. Si de estos dos te 
preguntan: "¿Cuál es el mejor?", responderás: "El hombre"; no por los méritos, sino por la 
naturaleza. Referente a las artes, dices también, por ejemplo, que el zapatero es bueno, y 


censuras a un abogado porque ignora muchas leyes. Alabaste al zapatero, censuraste al 
abogado; sin embargo, indaga, examina cuál de los dos sea el más estimado, y antepondrás el 
abogado indocto al zapatero perfecto. Atienda vuestra caridad. Alabando muchas cosas y 
vituperando otras, preguntados, frecuentemente anteponemos las vituperadas a las alabadas. La 
naturaleza del alma es más excelente que la del cuerpo; la sobrepasa en mucho; es naturaleza 
espiritual, incorpórea y cercana a la naturaleza de Dios. Es invisible, rige el cuerpo, mueve los 
miembros, dirige el sentido, prepara el pensamiento, ejecuta las acciones y capta las imágenes 
de infinitas cosas. ¿Quién hay, carísimos hermanos, que alabe convenientemente al alma? Y si 
se queda uno corto en las alabanzas del alma, ¿cuál será la alabanza que merece el que creó el 
alma? Con todo, tanta es su excelencia, que este hombre dice: Alaba, alma mía, al 
Señor. ¿Quién puede alabar a Dios? Si dijese: "Alábate a ti misma", quizá todavía le faltasen 
palabras; y, sin embargo, dice: Alaba al Señor. Inténtalo por afecto de piedad, y desfallecerás 
en sus alabanzas. Pero te conviene más desfallecer alabando a Dios que adelantar alabándote a 
ti. Cuando alabas a Dios y no te extiendes cuanto quieres, tu pensamiento se centra en el 
interior, y esta recapacitación te hace más idóneo de Aquel a quien alabas. 

5. ¿Quién es, según comencé a exponer, el que dice: Alaba, alma mía, al Señor? No es la carne, 
ya que, por más que sea un cuerpo angélico, siempre es inferior al alma; por tanto, no puede 
dar un consejo al superior. Desgraciada el alma que espera un dictamen del cuerpo. La carne, 
obedeciendo ordenadamente, es esclava del alma; ésta gobierna, aquélla es gobernada; ésta 
manda, aquélla obedece. ¿Cuándo puede la carne ordenar esto al alma? Luego ¿quién 
dice: Alaba, alma mía, al Señor? En el hombre únicamente hallamos el alma y la carne; todo el 
hombre es espíritu y carne. ¿O es que quizá el alma se dictamina a sí misma y en cierto modo se 
manda y se aconseja y excita? En ciertas perturbaciones, por una parte de ella vacila; por otra, 
a la cual llaman mente racional, a saber, aquella por la que piensa en la sabiduría, uniéndose a 
Dios y suspirando por Él, advierte que son perturbadas ciertas partes inferiores de ella por las 
agitaciones mundanas y que se dirige al exterior por la codicia de los deseos terrenos, 
abandonando interiormente a Dios; ante esto se llama a sí misma de las cosas externas a las 
internas, de las inferiores a las superiores, y dice: Alaba, alma mía, al Señor. ¿Qué te agrada en 
el mundo? ¿Qué quieres alabar? ¿Qué quieres amar? A cualquier parte que te dirijas con los 
sentidos del cuerpo, se te presenta el cielo, la tierra. Lo que amas de la tierra es terreno; lo que 
amas del cielo es corpóreo. Amas en todo lugar, en todas partes alabas. ¿De qué modo, pues, 
debe ser alabado Aquel que hizo todas las cosas que alabas? Ya viviste por largo tiempo 
encadenada; pues bien, azotada por la diversidad de deseos, soportas heridas; maltratada, 
dividida por muchos amores, en todas partes te encuentras inquieta y jamás segura; repliégate 
a ti y busca a quien tiene por autor todo lo que te agradaba fuera. Ninguna cosa hay mejor en la 
tierra que esto y aquello, a saber, el oro, la plata, los animales, los árboles, la frondosidad; 
piensa en toda la tierra. ¿Qué cosa hay mejor en el cielo que el sol, la luna y las estrellas? 

Piensa en todo el cielo. Todas estas cosas en conjunto son sobremanera buenas, porque Dios 
hizo todas las cosas sobremanera buenas. Por todas las partes (aparece) la hermosura de la 
obra que te recuerda al Artífice. Te maravilla la fábrica, ama al arquitecto. No te entregues a 
aquello que fue hecho y te apartes de Aquel que lo hizo. Pues estas cosas que se apoderaron de 
ti fueron hechas por Él inferiores a ti, y Él te hizo inferior a sí. Si te adhieres a lo superior, 
pisotearás lo inferior; por el contrario, si te apartas del superior, estas cosas se te convertirán en 
suplicio. Pues así aconteció, hermanos míos. El hombre recibió un cuerpo para servidumbre, 
teniendo a Dios por Señor, y al cuerpo por siervo; por encima de sí tiene al Creador; por debajo, 
lo que fue creado inferior a él; pero, colocada el alma racional en un lugar intermedio, recibió la 
orden o ley de unirse al superior y de regir o gobernar al inferior; mas ella no puede regir al 
inferior si no es gobernada por el superior. Por tanto, al ser arrastrada por el inferior, abandonó 
al mejor. De esta manera no puede gobernar lo que gobernaba, porque no quiso ser gobernada 
por quien lo era. Luego retroceda ahora y alabe. El alma, mediante la mente racional, se da a sí 
misma el consejo procedente de la luz divina, por la que concibió el dictamen estable en la 
eternidad de su Creador. Allí lee algo digno de ser temido, alabado, amado, deseado y 
apetecido; aún no lo posee, aún no lo consigue, ya que, deslumbrada por cierto relampagueo, 
no es tan vigorosa que permanezca allí. Por tanto, se reconcentra en sí atendiendo a la salud y 
dice: Alaba, alma mía, al Señor. 



6 . ¿Qué hay, hermanos? ¿Por ventura no alabamos al Señor? ¿No cantamos continuamente un 
himno? ¿No canta todos los días nuestra boca, según nuestra capacidad, y prorrumpe nuestro 
corazón en alabanzas de Dios? ¿Y qué alabamos? Grande es lo que alabamos, pero por lo que 
alabamos aún es flaco. ¿Cuándo alaba cumplidamente el loador la excelencia del Alabado? Ved a 
un hombre; algunas veces canta a Dios prolijamente; frecuentemente se mueven sus labios 
cantando; sin embargo, su pensamiento anda vagando por no sé qué deseos. Nuestra mente, en 
cierto modo, permanecía atenta alabando a Dios, pero nuestra alma vagaba por aquí y por allí 
entretenida en distintas aficiones o cuidados de negocios mundanos. Por tanto, como atalayando 
nuestra mente la fluctuación de un lado y de otro, volviéndose como a la inquietud de sus 
molestias, dice: Alaba, alma mía, al Señor. ¿Por qué te preocupas de otras cosas? ¿Por qué te 
entretiene el cuidado de las cosas terrenas y mortales? Permanece aquí conmigo, alaba al Señor. 
Pero el alma, como sobrecargada y sin fuerzas para permanecer como conviene, responde a la 
mente: Alabaré a Dios en mi vida. ¿Qué significa en mi vida? que ahora me encuentro en mi 
muerte. Luego primeramente amonéstate y di: Alaba, alma mía, al Señor. Pero tu alma te 
responde: "Alabo cuanto puedo: tenue, débil, malamente." ¿Por qué? Porque, mientras estamos 
en el cuerpo, peregrinamos hacia Dios^. ¿Por qué alabas al Señor imperfecta e inestablemente? 
Pregunta a la Escritura: El cuerpo corruptible sobrecarga al alma, y la habitación terrena abate la 
mente que piensa muchas cosas A "Despójame del cuerpo, que apesga el alma, y alabaré al 
Señor. Mientras permanezco de esta manera, no puedo, me encuentro sobrecargada." Entonces 
¿qué? ¿Callarás y no alabarás perfectamente al Señor? Alabaré al Señor en mi vida. 

7. ¿Qué significa en mi vida? Tú eres aquí mi esperanza. Tú —decimos— eres mi esperanza en 
este mundo; pero no eres aquí mi porción, sino en la tierra de los vivientes A Esta tierra de aquí 
es de los muertos; de aquí pasaremos; pero interesa saber a dónde. Porque aquí peregrina el 
hombre malo y el bueno, y no pasa aquí el hombre bueno y se queda el malo, ni tampoco pasa 
el malo y se queda el bueno; ambos pasan, pero no al mismo sitio. Hubo dos hombres: uno 
pobre y ulceroso que yacía a la puerta de un rico; otro rico que se hallaba vestido de púrpura y 
lino y que comía todos los días opíparamente. Ambos estuvieron en el mundo; ambos pasaron, 
pero no al mismo lugar, pues recibieron en suerte distintos lugares, porque llevaban distintos 
méritos. El pobre pasó al seno de Abrahán, y el rico a los tormentos del infierno. En la tierra se 
hallaban corporalmente cercanos: el rico, en el palacio; el pobre, ante la puerta; sólo después de 
la muerte fueron separados, y de tal modo, que dice Abrahán: Entre nosotros y vosotros se 
interpone un gran abismo 2. Luego, hermanos, como aquí nos sostiene la esperanza y nuestra 
vida no es perfecta, sino la prometida, pues aquí gemimos, aquí nos rodean tentaciones, 
angustias, tristezas y peligros, por lo mismo, nuestra alma, cuando toda nuestra ocupación sea 
la alabanza, alabará al Señor como debe ser alabado, según se dice en otro 

salmo: Bienaventurados los que habitan en tu casa; por los siglos de los siglos te 

alabaránn. Pero ¿cuándo tendrá lugar esto? En mi vida. Entonces ahora, ¿qué es? Podría decirte: 

mi muerte. ¿Cómo es mi muerte? Porque peregrino hacia Dios; si el estar unido a Él es vida, el 

estar apartado de Él es muerte. Pero ¿qué te consuela? La esperanza. Ya vives de la esperanza; 

alaba, canta en la esperanza. En donde se halla la muerte no cantes; canta en donde vives. Tu 

muerte se halla en la aflicción de este mundo, y vives con la esperanza del siglo 

futuro. Alabaré —dice— al Señor en mi vida. 

8. ¿Cómo alabarás a tu Señor? Salmearé a mi Dios mientras existo. ¿Qué alabanza es 

ésta: Salmearé a mi Dios mientras existo? Ved, hermanos míos, cuál será aquel ser o existir. En 
donde ha de ser eterna la alabanza, eterno será el existir. Ahora existes. ¿Por ventura salmearás 
a tu Dios mientras existes? Ve que salmeabas, pero te entregaste a otra ocupación; ya no 
salmeas, y, sin embargo, existes; ve que existes y no salmeas. Quizá también, llevado por la 
codicia de algún negocio, no sólo no salmeas, sino que ofendes sus oídos, y, sin embargo, 
existes. ¿Qué alabanza será aquella por la que mientras existes alabes? ¿Por qué 
dice mientras existo? ¿Por ventura no has de existir en algún tiempo? ¿Qué digo? Eterno será 
aquel mientras, y por eso será verdadero mientras. Porque todo lo que en el tiempo tiene fin, 
por mucho que se prolongue, no es mientras. Salmearé a Dios mientras existo. 

9. Entre tanto que salmees bien a tu Dios en el futuro mientras existes, alabarás al Señor en tu 
vida. Muy bien, pero; espera tú de Dios todo lo que en este mundo ha de emprenderse. Estamos 
rodeados por todas las partes de trabajos y angustias, no nos abandone la esperanza en esta 


peregrinación y tentación, en estas audacias e insidias del enemigo. ¿Qué haremos? Oye lo que 
sigue: No confiéis en los príncipes. Hermanos, aquí hemos recibido una gran ocupación; es voz 
divina la que de arriba se deja oír para nosotros. Ahora, no sé por qué debilidad, el alma 
humana, al ser atribulada, desespera del Señor en este mundo y pretende confiar en el hombre. 
Se diga a un hombre que se encuentra en algún aprieto: "Hay un hombre poderoso el cual 
puede librarte." Al oír esto, le vuelve el resuello al cuerpo, se goza y levanta el ánimo. Pero si se 
le dice: "Dios te libra", como desesperanzado, se congela. ¡Te promete socorro un mortal, y te 
gozas; te lo promete el Inmortal, y te entristeces! Te promete librarte el que ha de ser librado 
contigo, y te alborozas como de algún gran socorro; te lo promete el Libertador, que no necesita 
de libertador, y lo tienes por fábula. iAy de tales pensamientos! ; peregrinan muy lejos, en ellos 
se encuentra la verdadera y desgraciada muerte. Acércate, comienza a desear, comienza a 
indagar y conocer a Aquel por quien fuiste hecho. No abandonará su obra si su obra no le 
abandona. Dirígete a Aquel a quien dices: Alabaré al Señor en mi vida y salmearé a mi Dios 
mientras existo. Lleno de un gran espíritu, el salmista nos avisa y dice como a alejados y a 
peregrinos distanciados, y que no sólo no quieren alabar a Dios, sino que ni aun esperan en 
Dios. No confiéis en los príncipes ni en los hijos de los hombres, en quienes no hay salud. Sólo 
existe la salud en un solo hijo del hombre; y en él no porque es hijo del hombre, sino' porque es 
Hijo de Dios; no por lo que recibió de ti, sino por lo que reservó en sí. Luego en ningún hombre 
existe la salud; porque en Aquel que existe, existe porque es también Dios. Dios sobre todas las 
cosas, digno de ser bendecido por los siglos. De Cristo se dijo: De quienes procede Cristo según 
la carne 11 . ¿De quiénes procede? De los judíos, de los patriarcas según la carne; pero ¿Cristo es 
todo por lo que se refiere a la carne? No. Porque en cuanto a la carne no es Dios sobre todas las 
cosas, digno de ser bendecido por los siglos. Luego en Él se halla la salud, porque del Señor es 
la salud. Otro salmo dice: Del Señor es la salud y tú bendices a tu pueblo 12 . Sin razón, pues, se 
arrogan los hombres la facultad de dar la salud. Se la den a sí mismos. Responde al hombre 
soberbio: "¿Te glorías de darme la salud? Dátela a ti. Ve si la tienes. Si consideras bien tu 
flaqueza, verás que aún no la tienes. Luego no me aconsejes que la espere de ti; espérala 
conmigo. "A/o confiéis en los príncipes, ni en los hijos de los hombres, en los cuales no hay 
salud. Ved que nos salen al paso ciertos príncipes que no sé de dónde proceden y nos dicen: "Yo 
bautizo; lo que yo doy es santo; y, si lo recibes de otro, nada has recibido; si de mí, recibiste 
algo. "¡Oh hombre, oh príncipe! ¿Quieres contarte entre los hijos de los hombres, entre los 
príncipes en quienes no hay salud? ¿Yo poseo la salud porque tú me la das? ¿Es tuyo lo que das? 
¿Das tú ciertamente? ¿O se ha de i decir que das tú? Diga también el caño que él da el agua, 
diga i también el canal que él es el que mana, diga el pregonero que él es el que libra. Yo, en el 
agua, atiendo a la fuente; en la voz del pregonero veo al juez. No eres tú ciertamente el autor 
de mi salud, sino Aquel de quien estoy seguro; de ti nada confío. Si no eres soberbio, no sólo yo 
no confío en ti, sino que tú tampoco confiarás en ti. Mi salud procede de Aquel que está sobre 
todas las cosas, porque del Señor es la salud. Tú te hallas entre los hijos de los hombres, entre 
los príncipes; pero yo oigo la voz del salmo, que dice: No confiéis en los príncipes ni en los hijos 
de los hombres, en quienes no hay salud. 

10 [v.4j. Atendiendo a la multitud de los hombres, ¿qué son estos hijos de los hombres? 
¿Quieres saber qué son? Saldrá su espíritu, y (la carne) volverá a su tierra. Ved lo que habla, 
ignorando por cuánto tiempo hable; amenaza, ignorando cuánto ha de vivir. De repente saldrá 
su espíritu, y (la carne) volverá a su tierra. ¿Por ventura saldrá cuando quiera su espíritu? 

Saldrá, pero cuando no quiera salir, y, cuando lo ignora, se volverá a su tierra. Saliendo su 
espíritu, la carne se volverá a la tierra. Pero como era la carne la que así hablaba, pues 
únicamente dirían: "Confía en mí, yo te lo doy", aquellos de quienes se dijo: Son carne 11 ; por lo 
mismo, saldrá el espíritu, y (la carne) volverá a su tierra; y en aquel día perecerán todos sus 
pensamientos. ¿En dónde está la hinchazón? ¿En dónde la soberbia? ¿En dónde la jactancia? 

Pero quizá pase al lugar bueno, al de los justos, si es que pasa; porque quien así habla no sé a 
dónde pasará. Hablaba, pues, la soberbia; e ignoraría a dónde han de pasar tales hombres si no 
fuese porque consulto otro salmo y veo que su tránsito es malo: Vi al soberbio que se ensalzó 
sobre los cedros del Líbano, y que pasó y ya no existía; le busqué, y no encontré su lugar 11 . El 
justo que pasó y no encontró al impío, llegó a donde no está el impío. Luego, hermanos, 
oigamos todos; amados de Dios, oigamos todos. En cualquier tribulación, en cualquier deseo de 
los bienes divinos no confiemos en los príncipes ni en los hijos de los hombres, en los cuales no 
hay salud. Todo esto es mortal, transitorio y caducó. Saldrá su espíritu, y la (carne) volverá a su 
tierra; en aquel día perecerán todos sus pensamientos. 


11 [v.5], ¿Qué haremos si no ha de confiarse en los hijos de los hombres ni en los príncipes? 
¿Qué haremos? Bienaventurado aquel que tiene por ayudador al Dios de Jacob. No a este o a 
aquel ángel, sino bienaventurado todo el que tiene por ayudador al Dios de Jacob; pues de tal 
modo ayudó a Jacob, que de Jacob le hizo Israel. Inmensa ayuda, pues Israel es el que ve a 
Dios. Luego, colocado en esta peregrinación, aún no viendo a Dios, si recibieres al ayudador Dios 
de Jacob, serás Israel, y verás a Dios; y desaparecerá todo trabajo y todo gemido, pasarán los 
afanes amargos y sucederán las alabanzas dichosas. Bienaventurado aquel que tiene por 
ayudador al Dios de Jacob 11 , de este Jacob. ¿Cómo es bienaventurado, siendo así que aún 
permanece gimiendo en esta vida? Su esperanza reside en el Señor, su Dios; por tanto, es 
bienaventurado, porque su esperanza reside en el Señor, su Dios; y aquel que es su esperanza 
será su realidad. Hermanos, ¿acaso erré porque dije que Dios ha de ser nuestra realidad? ¿Qué 
sucedería si dijese que ha de ser nuestra heredad? Tú eres mi esperanza y mi porción en la 
tierra de los vivos 11 . Tú serás mi porción. Tú serás posesión y poseerás: serás posesión de Dios, 
y Dios i será tu posesión; tú serás posesión para ser cuidado por Él, y Él será tu posesión para 
que le cuides, pues tú cultivas a Dios, y Dios te cultiva a ti. Con razón se dice " cultivo a Dios"; 
pero ¿cómo eres cultivado por Dios? Porque vemos que el Apóstol dice: Sois agricultura de Dios 
y edificación de Dios 11 ; y el Señor dice también: Yo soy la vid, vosotros los sarmientos, y mi 
Padre el agricultor 11 . Dios te cultiva para que des fruto, y tú cultivas a Dios para dar fruto. Te es 
un bien que te cultive Dios y que cultives tú a Dios. Si el agricultor Dios se aparta del hombre, el 
hombre queda hecho un desierto; si el agricultor hombre se aparta de Dios, queda convertido 
también en un erial. Dios no crece acercándose a ti ni disminuye apartándose de ti. Luego El 
será nuestra posesión para alimentarnos, y nosotros seremos su posesión para que nos 
gobierne. 

12 [v.6j. Su esperanza está en el Señor, su Dios. ¿Quién es este Señor, Dios suyo? Atended, 
hermanos. Muchos cuentan con muchos dioses, y los llaman señores y dioses suyos. Pero el 
Apóstol dice: Si bien hay quienes se llaman dioses, ya en el cielo, ya en la tierra, conforme hay 
muchos dioses y muchos señores; sin embargo, para nosotros hay un solo Dios, el Padre, por 
quien tienen ser todas las cosas; y un solo Señor, Jesucristo, por quien son todas las 
cosas 11 . Luego sea tu esperanza el Señor, Dios tuyo; en El permanezca tu esperanza. En el 
señor, su dios, se halla la esperanza de aquel que adora a Saturno, a Marte, a Neptuno, a 
Mercurio; añado más, que adora al vientre, pues de éstos se dijo: El vientre es su dios 11 . Luego 
unos tienen un dios y otros otro. ¿Quiénes de éstos son bienaventurados? Aquellos que ponen la 
esperanza en el Señor, Dios suyo. ¿Y quién es éste? El que hizo el cielo y la tierra, el mar y 
todas las cosas que hay en ellos. Hermanos míos, tenemos un gran Dios; bendigamos su santo 
nombre, porque se dignó hacernos su posesión. Aún no ves a Dios, no puedes amar por 
completo lo que aún no ves. El hizo las cosas que ves. Te admiras del mundo; ¿por qué no del 
Artífice del mundo? Miras al cielo, y te estremeces; piensas en la tierra, y tiemblas; ¿cuándo 
comprenderás la magnitud del mar? Mira la infinidad de estrellas, considera la multitud de 
semillas, las clases de animales, todo lo que nada en el mar, repta en la tierra, vuela en el aire y 
da vueltas en el cielo; todas estas cosas, ¡qué grandes, qué excelsas, qué hermosas, qué 
estupendas son! Ve que el que hizo todo esto es tu Dios. Pon en El tu esperanza para que seas 
bienaventurado. Su esperanza está en el Señor, su Dios. ¿En qué Dios? En el que hizo el cielo y 
la tierra, el mar y todas las cosas que hay en ellos. Tenemos un gran Dios. 

13. Atended, hermanos: tenemos un gran Dios, un buen Dios que hace todas estas cosas. Luego 
¿qué pensó Dios, si ha de decirse que pensó al hacer el cielo y la tierra, el mar y todas las cosas 
que hay en ellos? Quizá diría este hombre: "Veo todas estas cosas excelsas; Dios hizo el cielo, y 
la tierra, y el mar; pero ¿cuándo Dios me nombra a mí entre las cosas que hizo? ¿Se cuida de 
mí, piensa ahora en mí, sabe si vivo?" ¿Qué dices? No se apodere de tu corazón este mal 
pensamiento. Sé tú de aquellos de quienes hace poco decíamos: Alabaré al Señor en mi vida, 
salmearé al Señor mientras existo. Éste habla a otros, no sé a qué tibios, a los cuales exhorta y 
como teme desesperen de sí por juzgar que no se hallan en el cómputo de Dios. Muchos piensan 
de este modo; y abandonan a Dios, entregándose a cualquier clase de pecados, porque creen 
que Dios no se preocupa de lo que hagan. Oye la palabra divina, no desconfíes de ti. El que se 
cuidó de crearte, ¿no se cuidará de restaurarte? ¿Por ventura no es tu Dios el que hizo el cielo, y 
la tierra, y el mar? Si dijese esto sólo, quizá responderías: "Dios, que hizo el cielo, la tierra y el 
mar, es grande; pero ¿acaso piensa en mí?" Él te hizo, se te contestará. "¿Cómo? ¿Acaso soy yo 


cielo, tierra o mar? Es evidente que no soy cielo, tierra o mar, aunque estoy en la tierra." Muy 
bien, a lo menos me concedes que estás en la tierra. Oye que Dios no sólo hizo el cielo, la tierra, 
el mar. Hizo —dice el salmista— el cielo, la tierra, el mar y todas las cosas que hay en 
ellos. Luego, si hizo cuanto hay en ellos, también te hizo a ti. Digo poco diciendo "a ti"; también 
hizo al pájaro, a la langosta y al gusano; hizo todos estos seres y además se cuida de todos 
ellos. No los cuida mediante un precepto, porque éste únicamente se le dio al hombre. Pues dice 
un salmo. A hombres y jumentos salvarás, Señor, según la muchedumbre de tu misericordia, 

¡oh Diosl^í Luego según la muchedumbre de tu misericordia, dice, salvarás a los jumentos y a 
los hombres. El Apóstol escribe: ¿Por ventura se cuida Dios de los bueyes? Por una parte, Dios 
no se cuida de los bueyes; por otra, a los hombres y a los jumentos salvarás, Señor. ¿Acaso 
estas sentencias son contrarias? ¿Qué dice el Apóstol? ¿Por ventura se preocupa Dios de los 
bueyes? Entonces ¿a qué viene el precepto: No pondrás bozal al buey que trilla?& ¿No se 
preocupó Dios, según esto, de los bueyes? Sin duda que aquí pretendió señalar a ciertos bueyes. 
Dios no se preocupa de aconsejarte qué debas hacer con los bueyes; esto lo hace la naturaleza 
humana. Pues de tal modo fue hecho el hombre, que sabe mirar por sus jumentos; y, por tanto, 
para esto no recibió mandato de Dios, sino que lleva grabado por Dios en la mente el poder 
hacerlo sin mandato. Tal le hizo Dios. Pero como El gobierna al animal, así debe ser él 
gobernado por otro; para esto recibió el precepto de Aquel que le gobierna. Dios no se cuida, en 
cuanto al precepto, del buey; pero, atendiendo a la providencia universal, por la que creó todas 
las cosas y gobierna al mundo, a los hombres y a los jumentos salvarás. Señor. 

14. Atienda vuestra caridad. Quizá me diga alguno aquí: "Pertenece al Nuevo Testamento: Dios 
no se cuida de los bueyes; y al Viejo: Salvarás, Señor, a los hombres y a los jumentos. Hay 
algunos que critican y dicen que estos dos Testamentos no concuerdan entre sí. Para que no 
diga que una cosa se consigna en el Viejo Testamento y otra en el Nuevo, y exija de mí que le 
aduzca una sentencia del Nuevo Igual a esta del Viejo: A los hombres y a los jumentos salvarás, 
Señor, ¿qué haré? Nada hay tan principal del Nuevo Testamento como el Evangelio. En el 
Evangelio encuentro que todas estas cosas pertenecen a Dios, y ya no hay nadie que lo 
contradiga. ¿Por ventura el Apóstol se opondrá al Evangelio?" Oigamos al mismo Señor, Maestro 
y Caudillo de los apóstoles: mirad a las aves —dice—, que no siembran, ni siegan, ni congregan 
en trojes, y vuestro Padre celestial las alimentaQ Luego estos animales, además de estar bajo el 
dominio del hombre, están bajo el cuidado de Dios para alimentarlos, mas no para recibir 
preceptos. Por lo que toca a la imposición de la ley, Dios no se preocupa de los bueyes; por lo 
que se refiere a crearlos, alimentarlos, gobernarlos y regirlos, todos ellos están bajo la dirección 
de Dios. ¿Por ventura no se venden dos pajarillas por un maravedí —dice nuestro Señor 
Jesucristo—; y uno de ellos no caerá en la tierra sin quererlo vuestro Padre? ¡Cuánto más valéis 
vosotros que ellos! Luego no digas: "No pertenezco a Dios." Tu alma pertenece a Dios; también 
pertenece tu cuerpo, porque Dios hizo tu alma y tu cuerpo. Pero tal vez dirás: " Dios no me 
nombra entre la gran multitud de los seres." Aquí tienes presente una sentencia maravillosa del 
Evangelio: Todos los cabellos de vuestra cabeza se hallan contados ¿A 

15 [v.7-8]. Luego es mi Dios, y mi esperanza se halla en Aquel que hizo el cielo y la tierra, el 
mar y todas las cosas que hay en ellos. Por lo que a mí se refiere, ¿qué hace conmigo? Guarda 
verdad eternamente. Recomendó amar a Dios y temerle. El que guarda verdad 
eternamente. ¿Qué verdad eternamente? ¿Cuál y en qué guarda verdad? Haciendo justicia a los 
que sufren injuria. Venga, hermanos míos, a los que sufren injuria haciéndoles justicia. ¿A 
quiénes? A los que soportan injuria, castigando a todos los Injustos. Si ha de socorrer a los que 
soportan injuria y castigar a los injuriadores, ve ahora entre quiénes deseas contarte. Ve, 
atiende, si quieres estar entre aquellos que soportan injuria o entre los que la cometen. Al 
Instante te sale al encuentro la voz apostólica y te dice: Es en absoluto delito que tengáis pleitos 
entre vosotros. ¿Por qué más bien no soportáis injurias?^ Corrige a los hombres que no 
soportan injurias. No te exhorta a padecer molestias, sino a soportar injurias, pues no toda 
molestia es injuria. Todo lo que en justicia soportas no es injuria. Para que no digas: "Yo me 
cuento también entre los que padecen Injurias, porque padecí aquello en aquel lugar, aquello por 
aquel motivo." Ve si padeciste injuria. Los ladrones padecen muchos males, pero no Injurias. 

Una cosa es padecer injuria, y otra soportar tribulación, o castigo, o molestia, o suplicio. 
Considera en dónde te encuentras; ve qué hiciste, por qué padeciste, y por ello te darás cuenta 
qué padeciste. La justicia y la injusticia o la injuria son cosas contrarias. La justicia es lo que es 


justo, y no todo lo que se dice justo es justo. Pues ¿qué diríamos si alguno estableciese un 
derecho inicuo? No podría denominarse derecho, porque es injusto. Luego es justicia verdadera 
o verdadero derecho lo que al mismo tiempo es justo. Examina entonces lo que haces, no lo que 
padeces. Si obraste justicia, soportarás injurias; si cometiste injurias, soportarás la justicia. 

16. ¿Por qué dije estas cosas, hermanos? Para que no se engrían los herejes cuando quizá 
padecen algo debido a los decretos de los príncipes terrenos; para que no se cuenten entonces 
entre aquellos que soportan injurias y digan: "Ved que el salmo nos consuela, pues yo adoro al 
Dios que hace justicia a los que soportan injurias." Con razón pregunto si soportas injuria. Si 
obraste con justicia, padeces injuria. Pero ¿es justicia arrojar a Cristo; es justicia levantar un 
altar con rebelde orgullo; es justicia tolerar por un lado a los perseguidores de la túnica de 
Cristo 24 y rasgar por el otro la Iglesia de Cristo? Luego, si esto no es justicia, todo cuanto tú 
padecieres por esto es justo. No eres, pues, del número de los que padecen injurias. Pero leo 
algo más claro en el Evangelio: Bienaventurados —dice— los que padecen persecución. Espera, 
no corras tanto. ¿Qué dices? ¿Yo soy éste? Espera, te diré: lo leeré todo. Oíste: Bienaventurados 
los que padecen persecución; ya veo que comenzabas a engreírte. Si me permites, leeré la 
sentencia completa. Ve lo que sigue: Bienaventurados los que padecen persecución por la 
justicia 21 . Ahora di: "Yo soy éste." Si te atreves a decir: "Yo soy éste", corregiré lo que 
anteriormente dije; o, por no hacerme demasiado pesado, pregunto sólo esto: Si condenases a 
un hombre del cual ignoras la causa, ¿te atreverías a decir que obraste con justicia?; o, si 
padecieses algo por este motivo, ¿lo llamarías injuria? Eriges en tu corazón un tribunal inseguro, 
del que has de ser precipitado al atreverte a proferir sentencia sobre un hombre del que ignoras 
la causa. Si esto lo hicieres con un solo hombre, serías injusto; lo haces con toda la tierra, ¿y 
serás justo? Hermanos carísimos, ¿quién soporta injuria sino la Iglesia católica, que padece 
todas estas injurias? Ella gime entre tantos escándalos de los herejes; ve que por malos 
consejos y perversos engaños son apartados de su regazo los débiles, y que, arrastrados los 
niños por no sé qué secretos de tenebrosas cavernas a rebautizarse, a arrojar de ellos a Cristo, 
a dar muerte en ellos, no lo propio mortal, por lo que son hombres, sino aquello por lo que 
habían de vencer para siempre, se incita a decir al hombre: "No soy cristiano", y esto se llama 
justicia. Cuando te hayas de acercar al obispo, dice el hereje donatista al cristiano para 
arrastrarle a su credo, no digas que eres cristiano, ya que, si dijeses que eres cristiano, no serás 
recibido por él; para ser recibido di que no eres. ¿Qué aconsejas tú que te llamas cristiano? 

¿Qué enseñas? Sin duda, padecerás persecución, y tanto mayor cuanto más acérrimo 
perseguidor eres tú. Cuando los emperadores perseguían a los cristianos, forzaban con 
amenazas a hacer lo que tú haces aconsejando. Aconsejas al cristiano que niegue que es 
cristiano; lo que tú haces persuadiendo, no lo hizo el perseguidor matando. Bajo tu obediencia 
vive el hombre que niega ser cristiano. Niega, ¿y vive? Perdió ya la vida; te habla un cadáver. El 
que fue herido por la espada del perseguidor murió y vive; a quien tú hablas está en pie y 
murió. Obrando estas cosas, por mucho que padecieres, ¿será ello injuria? No te lisonjees; si 
son injustas todas estas cosas que haces, será justo cuanto padecieres. ¿Para quién hace 
justicia el que guarda la verdad eternamente? Para los que reciben injuria. 

17 [v.7-8]. Tú prosigue, y, puesto que tú alimentas, di con tus buenos, agudos y sutiles 
raciocinios: " Es famélico, ¿puede alimentar?; es decir, el pecador, ¿puede dar lo santo? El 
hambriento, ¿puede dar de comer? El extenuado, ¿puede curar? El atado, ¿puede desatar?" 

Estos son raciocinios al parecer grandes y sutiles; con ellos engañan a los indoctos. Tápeles la 
boca este salmo, diciendo que Dios da alimento a los hambrientos. Por tanto, ve que nada 
espero de ti; Dios da alimento a los hambrientos. ¿A qué hambrientos? A todos. ¿Qué significa 
"a todos"? A todos los animales, a todos los hombres, Él les da el alimento. ¿Y no reserva ningún 
alimento especial para los escogidos? Si tienen otra clase de hambre, tendrán también otro 
alimento. Investiguemos primero su clase de hambre, y encontraremos su 
alimento: Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados 24 Debemos tener hambre de Dios; mendiguemos orando ante su puerta, pues Él da 
alimento a los hambrientos. ¿Por qué te engríes, hereje, de que tú sueltas, iluminas y ensalzas? 
¿Acaso porque tú fuiste librado, porque tú estás en pie, porque tú eres luz? No hay tal cosa. 
Atiende a lo de arriba: No confié» los príncipes ni en los hijos de los hombres, en los cuales no 
hay salud. Ellos no dan la salud. Luego se aparten del medio los herejes. El Señor desata a los 
aprisionados, el Señor endereza a los lisiados, el Señor da sabiduría a los ciegos, es decir, 


convierte en sabios a los ignorantes. Por esta sentencia admirablemente nos señaló a todos los 
que están en lugar más excelso, para que no aplicásemos el Señor desata a los aprisionados a 
los aprisionados que por algún delito están encadenados por sus señores y para que al 
decir: Levanta o endereza a los lisiados, no se nos ocurriese que se trataba de aquellos que 
tropiezan y caen o los tira el caballo. Hay otras caídas, hay otras cadenas, como hay otras 
tinieblas y otra luz. Cuando dijo: Da sabiduría a los ciegos, no quiso decir ilumina a los 
ciegos, para que no lo entendieses carnalmente, conforme iluminó a aquel a quien el Señor, 
haciendo barro con su saliva, embadurnó los ojos y le salvó^. Para que no esperases algo 
parecido cuando se habla de cosas espirituales, dio a conocer cierta luz de sabiduría con la que 
son Iluminados los ciegos (espirituales). Luego como son iluminados los ciegos con la luz de la 
sabiduría, así son desatados los aprisionados, así son ensalzados los lisiados. ¿Cómo estamos 
aprisionados? ¿Cómo lisiados? Nuestro cuerpo fue nuestro adorno; pecamos, y por ello recibimos 
la prisión. ¿Cuál es nuestra prisión? Nuestra mortalidad. Oye al apóstol San Pablo cómo también 
él se hallaba aprisionado aún en esta peregrinación. Sin embargo, ¡cuántas tierras no recorrió 
este prisionero! No le fueron pesados los grillos, puesto que con ellos predicó en todo el orbe el 
Evangelio. El espíritu de la caridad arrastraba las cadenas y recorrió cuanto pudo. Sin embargo, 
¿qué dice? Deseo ser desatado y estar con Cristo. ¿Qué quiere decir ser desatado? Quedar libre 
de la prisión de la mortalidad. Con todo, por misericordia deseaba todavía hallarse apresado 
atendiendo a otros aprisionados a quienes administraba, pues me es necesario — 
dice— permanecer en la carne por vosotros ¿2. Luego el Señor desata a los aprisionados, es decir, 
de mortales les hace inmortales. El Señor endereza a los lisiados. ¿Por qué están lisiados o 
encorvados? Porque estaban enderezados. ¿Por qué fueron enderezados? Porque se humillaron. 
Cayó y se lisió Adán. El cayó, Cristo bajó. ¿Por qué bajó el que no Cayó? Para levantar al 
caído. El Señor da sabiduría a los ciegos, el Señor endereza a los lisiados o encorvados. Por eso 
hace justicia a los que reciben injuria. 

18 [v.9j. ¿Quiénes son estos justos? ¿Hasta qué punto son justos? Hasta tal como se 
consigna: El Señor guarda a los prosélitos. Los prosélitos son los forasteros. Toda la Iglesia de 
los gentiles es extranjera. Es advenediza con relación a los patriarcas, pues no nació de su 
carne, sino que se hizo su hija imitando. Sin embargo, la guarda el Señor, no algún 
hombre. Amparará a la viuda y al huérfano. Nadie piense que es como huérfano. Nadie piense 
que es como huérfano en atención a la heredad, o como viuda por alguna particular ocupación. 
En verdad, Dios favorece a éstos, y en todas las ocupaciones del género humano hace el bien el 
que mira por el huérfano y no abandona a la viuda; pero, en cierto modo, todos somos 
huérfanos hallándose ausente el padre, mas no muerto. Los huérfanos entre los hombres son 
aquellos a quienes se les murió el padre. Si indagáis la verdad, hermanos, veréis que viven 
nuestros padres, porque no muere el alma; y, por tanto, más bien son huérfanos los que lo son 
por la ausencia de nuestros padres; pues los que hubieren sido malos viven en penas, y los que 
hubieren sido buenos, en el descanso. Todas las cosas están por completo en manos del 
Creador. Para nosotros, mientras estamos avecindados en este cuerpo y habitamos en el lugar 
de la peregrinación, se halla ausente nuestro Padre, al cual clamamos: Padre nuestro, que estás 
en los cielos 11 . Por eso la Iglesia es viuda al hallarse ausente el esposo, el varón. Vendrá el que 
ahora la protege sin verle, pero deseándole, pues somos arrastrados por un gran deseo y por el 
amor de Aquel a quien no vemos le deseamos. Nos uniremos a Él con los abrazos de amor 
viendo si ahora le retenemos con la fe no viendo. Luego, hermanos, ¿a quién quiso entender 
por huérfano y viuda? A los desprovistos de todo recurso y socorro. Desprovista el alma de toda 
ayuda del mundo, espere el socorro de Dios. Todo lo que tengas aquí será oro ¿Presumiste de 
él? Ya no eres forastero, no eres huérfano, no te contarás entre las viudas. Tienes un amigo; si 
presumes de él y abandonas a Dios, no estás desamparado. Tienes todas estas cosas. Pero ¿no 
presumes de ellas? Eres huérfano y viuda de Dios. Luego Él sustenta o ampara a los 
desamparados, pues dijo que ampara a la viuda y al huérfano. 

19. Y destruirá el camino de los pecadores. ¿Cuál es el camino de los pecadores? Reírse de estas 
cosas que dijimos. ¿Quién es el huérfano, quién la viuda, qué es el reino de los cielos y las penas 
del infierno? "Estas cosas son fábulas cristianas. Viviré entregado a lo que veo: Comamos y 
bebamos, pues mañana moriremos". Ve no te persuadan estos hombres tales cosas; no entren 
en tu corazón por el oído; encuentren en él una valla de espinas. El que Intentare entrar de este 
modo, se aleje punzado, pues las malas palabras corrompen las buenas costumbres 11 . Pero quizá 


has de decir aquí: "¿Por qué son felices? He aquí que no adoran a Dios y diariamente cometen 
toda clase de iniquidades; abundan en los bienes por los que yo, siendo indigente, trabajo." No 
envidies a los pecadores. Ves lo que reciben, pero no ves lo que se les reserva. ¿Cómo he de ver 
lo invisible? La fe tiene ojos más grandes, más potentes y perspicaces que el cuerpo. Estos ojos 
no engañan a nadie: Estén siempre puestos en el Señor para que Él saque de estos lazos a tus 
pies Te agrada el camino del pecador porque es ancho, y muchos caminan por él; ves su 
anchura, no ves su fin o largura. En donde termina hay un precipicio, en donde termina hay una 
profundidad abismal; alegres y desbordados en este camino, se sumergen en este final. No 
puedes alargar la mirada para ver este fin; cree al que ve. ¿Y qué hombre lo ve? Quizá ningún 
hombre; pero vino a ti tu Señor para que creyeses a Dios. ¿Y no has de creer al Señor, tu Dios, 
que te dice: Ancho y espacioso es el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que 
transitan por él? 34 El Señor destruirá este camino, porque es camino de pecadores. 

20 [v.10], Y cuando fuere destruido el camino de los pecadores, ¿que nos restará? Venid, 
benditos de mi Padre; recibid el reino que os está preparado desde el origen del mundo El 
salmo concluye así: Y destruirá el camino de los pecadores. Y tú, ¿qué dirás? El Señor reinará 
para siempre. Alégrate, porque reinará para ti; alégrate, porque tú serás su reino. Ve lo que 
sigue. Eres ciertamente ciudadano de Sión, no de Babilonia; es decir, no de la ciudad perecedera 
de este mundo, sino de Sión, que peregrina y sufre temporalmente, pero que ha de reinar 
eternamente. Oíste el fin; perteneces a Él. El Señor, tu Dios, reinará eternamente, ¡oh Sión! ¡Oh 
Sión!, tu Dios reinará para siempre. Pero ¿acaso tu Dios reinará sin ti? Por generación y 
generación. Lo dijo dos veces porque no puede decirlo siempre. Pero no pienses que, porque se 
acabaron las palabras, se acaba la eternidad. La palabra eternidad consta de cuatro sílabas, pero 
en sí no tiene fin. No se te puede recomendar la eternidad de otra manera: Tu Dios reinará por 
generación y generación. Dijo poco; pero, si todo el día estuviese hablando, quedaría corto; si 
toda la vida, ¿no callaría en algún tiempo? Ama la eternidad; reinarás sin fin si tu fin es Cristo, 
con el cual reinarás por los siglos de los siglos. Amén. 

SALMO 146 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Alabanzas a Dios por la restauración de Sión] 

SERMÓN 

1 [v.l]. Oíamos atentos cuando se cantaba el presente salmo, pero no todos los que lo oíamos 
lo entendíamos. ¡Con cuánta mayor atención ha de ser oído ahora si, conforme espero y deseo, 
ayudándonos las oraciones de todos los oyentes, se revelare, concediéndolo Dios, lo que quizá 
en él haya oscuro, para que así sea provechosa la audición y no vuelva con las manos vacías a 
casa el oyente que estuvo atento cuando oía ¿Cómo empieza? Se nos dice: Alabad al Señor. Esto 
se dice no sólo a nosotros, sino a todas las gentes. Esta voz que suena, debido al lector, en cada 
lugar determinado, la oyen todas las iglesias. Una sola voz de Dios, resonando sobre todos, nos 
incita a alabarle. Pero como si preguntásemos por qué debemos alabar a Dios, ved el motivo que 
aduce: Alabad al Señor, porque el salmo es bueno. ¿Es éste el total galardón de los que alaban? 
Alabemos al Señor. ¿Por qué? Porque es bueno el salmo. "Yo quisiera —dice alguno— alabar al 
Señor si me diese algo por la alabanza. Pues ¿quién alaba gratuitamente, al menos al hombre? 
Los loadores de los hombres esperan alguna recompensa, ¿y los de Dios no han de ansiar, pedir 
o esperar ninguna? Se alaba al débil, y se espera algo de él; se alaba al Omnipotente, ¿y no 
habrá galardón? ¿O es que quizás deseo lo que Él no puede dar?" ¿Qué desea el hombre que 
Dios no pueda darlo? Cuando alabas al hombre, quizás deseas lo que no puede darte. Alaba 
seguro a Dios, a quien nadie puede decir que no puede dar lo que tú puedes desear. Debemos 
alabar a Dios esperando que nos ha de dar algún galardón; pero no cuanto anhelamos, pues es 
padre, y, por tanto, no da lo malo que desean los hijos. Alabemos, esperemos y deseemos, no 
esto o aquello, sino lo que cree conveniente que ha de darse Aquel a quien alabamos. Él sabe lo 
que conviene ha de darnos; nosotros atendamos a lo que nos aprovecha recibir. El Apóstol 
dice: No sabemos lo que hemos de pedir según nos conviene A El mismo apóstol San Pablo creía 


que le había de servir de provecho que se apartase de él el aguijón de su carne, al ángel de 
Satanás que le abofeteaba, según confiesa él, diciendo: ...por lo cual por tres veces rogué al 
Señor para que me le quitase, y me dijo: "Te basta mi gracia, porque la fortaleza se perfecciona 
en la flaqueza K" Deseó algo. No le fue concedido en cuanto al deseo, atendiendo al bien de la 
salud. ¿Qué se nos propuso aquí? Alabad, dice el Señor. ¿Por qué debemos alabar al 
Señor? Porque es bueno el salmo. El salmo es alabanza de Dios. Luego viene a decir: "Alabad al 
Señor, porque es bueno alabar al Señor." No dejemos de alabar de este modo al Señor. Se dijo 
y pasó; se hizo y callamos; hemos alabado y hemos callado; hemos cantado y hemos 
descansado. Nos dirigimos a otra cosa, quizá a hacer lo que resta; pues bien, cuando se 
presenten otras ocupaciones, ¿cesará la divina alabanza en nosotros? Ciertamente que no; tu 
lengua alaba temporalmente, alabe siempre tu vida. Por esto es bueno el salmo (el alabar). 

2. El salmo es ciertamente un cántico, no de cualquier clase, sino acomodado al salterio. El 
salterio es cierto instrumento sonoro, como la lira, la cítara e instrumentos parecidos que se 
inventaron para acompañar al cántico. Quien salmea, no salmea solamente con la voz, sino que, 
tomando cierto instrumento músico llamado salterio, aplicando las manos a él, lo concuerda con 
la voz. ¿Quieres salmear? No cante tu voz únicamente las alabanzas de Dios, sino que tus obras 
concuerden con ella. Cuando cantas con la boca, callas algún tiempo; canta con la vida de modo 
que no calles nunca. Te entregas al negocio y piensas en el fraude; callaste la alabanza de Dios; 
y, lo que es mucho más grave, no sólo callaste la alabanza, sino que viniste a parar a las 
blasfemias. Cuando Dios es alabado por tu obra buena, alabas a Dios con tu obra, y, cuando 
Dios es ultrajado por tu obra mala, ultrajas a Dios con tu obra. Canta con la voz por lo que se 
refiere a los oídos, pero no calles con el corazón, no calles con la vida. ¿No piensas en fraude al 
negociar? Salmeas a Dios. Cuando comes y bebes, salmea; no confundas las dulzuras del 
sonido, apropiadas al oído, sino come y bebe con moderación, frugalidad y parcamente, porque 
el Apóstol dice así: Ya comáis, ya bebáis, ya hagáis otra cosa, hacedlo todo para gloria de 

Dios K Luego, si obras bien y lo que comes y bebes lo tomas con miras al alivio del cuerpo y 
reparación de los miembros, dando gracias al que te proporcionó estos socorros suplementarios, 
tu comida y tu bebida alaban a Dios; pero, si sobrepasas por la inmoderación de la voracidad la 
medida que se debe a la naturaleza y bebes con exceso el vino, por muchas alabanzas que tu 
lengua tribute a Dios, le ultrajas con la vida. Después de la comida y la bebida reposas para 
dormir. No ejecutes nada torpe en el lecho; no te excedas más allá de lo concedido por la ley de 
Dios. Sea casto el hecho nupcial con la esposa; y, si procuras engendrar, no te entregues con 
desenfrenada lascivia a los placeres; trata con deferencia en el lecho a tu mujer, porque ambos 
sois miembros de Cristo 4 , ambos creados por Él, ambos redimidos con su sangre; haciendo estas 
cosas, alabas a Dios y de ningún modo callará la alabanza de Dios. ¿Qué acontecerá cuando 
llegue el sueño? Cuando duermes, no te despierte tu mala conciencia, y entonces la probidad de 
tu sueño alaba a Dios. Luego, si alabas, canta no sólo con la lengua, sino también tomando el 
salterio de las buenas obras: porque el salterio es bueno. Alabas cuando comercias, alabas 
cuando comes y bebes, alabas cuando descansas en el lecho, alabas cuando duermes. ¿Cuándo 
no alabas? Pero esta alabanza de Dios se perfeccionará en nosotros cuando lleguemos a aquella 
ciudad, cuando hayamos sido hechos iguales a los ángeles de Dios 5 , cuando ninguna necesidad 
corporal nos atormente por parte alguna, cuando ni el hambre ni la sed nos turben, ni el calor 
nos fatigue, ni el frío nos entumezca, ni la fiebre nos haga guardar cama, ni la muerte acabe con 
nosotros. Nos ejercitemos para aquella perfectísima alabanza con esta alabanza de las buenas 
obras. 

3. Por eso, cuando dijo: Alabad al Señor, porque es bueno el salmo, añadió: La alabanza es 
grata a nuestro Dios. ¿Cómo será grata la alabanza a nuestro Dios? Alabándole viviendo bien. 
Oye cómo entonces le será grata la alabanza. En otro sitio dice: No es preciosa la alabanza en la 
boca del pecador^. Si no es bella la alabanza en boca del pecador, tampoco será grata, pues 
tanto es grato como bello. ¿Quieres que sea grata la alabanza a tu Dios? No interrumpan las 
malas costumbres tus buenos cánticos. Grata es la alabanza a nuestro Dios. ¿Qué dijo? Que 
quienes alabáis vivid bien. La alabanza de los impíos desagrada a Dios. Él atiende más a cómo 
vives que a cómo cantas. Sin duda, quieres tener paz con Aquel a quien alabas. Pero ¿cómo la 
podrás tener con Él, cuando contigo mismo no la tienes? "¿Cómo no la tengo conmigo mismo?" 
Porque una cosa profiere la lengua y otra demuestra la vida. Grata es la alabanza a nuestro 
Dios. La alabanza puede ser grata al hombre cuando oye alabar con armoniosas y agudas 


sentencias y dulce voz al loador. Pero sólo es grata a nuestro Dios la alabanza (que se basa en el 
buen vivir), puesto que Él aplica el oído, no a la boca, sino al corazón; no a la lengua, sino a la 
vida del que alaba. 

4 [v.2], ¿Quién es el Dios nuestro a quien es grata la alabanza? Él nos endulza, Él se entrega a 
nosotros gracias a su dignación. Pues se digna entregársenos, no como a los que había de 
prestar alguna cosa, sino más bien como a los que habían de recibir muchas de Él. ¿Cómo se 
entrega el Señor a nosotros? Oye al apóstol San Pablo: Dios —dice— nos entrega su 

amor. ¿Cómo lo entrega? Oíd; hable el Apóstol para compararle con el salmo: Dios —dice— nos 
entrega su amor. ¿Cómo lo entrega? Porque, siendo nosotros aún pecadores. Cristo murió por 
nosotros z . ¿Qué reservará a quienes le alaban, cuando de este modo se entrega a los pecadores? 
Luego como dijo el Apóstol que Dios de tal modo nos entregó su amor que Cristo murió por los 
impíos, no para que permaneciesen impíos, sino para que por la muerte del justo fuesen librados 
de la injusticia, ¿qué oyes ahora después de haber dicho; Es grata la alabanza a nuestro 
Dios? Veamos si ésta es la entrega de la cual el Apóstol habló cuando dijo; Cristo murió por los 
impíos y los pecadores. El Señor edifica —dice el salmo— a Jerusaién y congrega la dispersión de 
Israel. Ved que el Señor edifica a Jerusaién y congrega la dispersión de su pueblo. El pueblo 
Jerusaién es el pueblo Israel. Jerusaién es la ciudad celeste y eterna en donde también son 
ciudadanos los ángeles. ¿Por qué se llama Israel? Atendiendo al varón nieto de Abrahán, que se 
llamó también Jacob. ¿Cómo entenderemos que los ángeles son también Israel? Si examinamos 
la interpretación del nombre, (vemos) que a Jacob, por cambio del nombre, se le llamó Israel, y 
con toda propiedad cuadra a la ciudad este nombre. ¡Ojalá que, siendo nosotros ciudadanos de 
ella, seamos Israel! Pues ¿qué significa Israel? El que ve a Dios. Luego todos los moradores de 
aquella ciudad se gozan en aquella amplísima e inmensa ciudad viendo a Dios, pues el mismo 
Dios es su espectáculo. Pero nosotros, expulsados de ella por el pecado, al no permanecer en 
ella, peregrinamos lejos de ella, y sobrecargados debido al pecado. Sin embargo, Dios miró 
compasivamente nuestra peregrinación, y El, que edifica a Jerusaién, restauró la parte 
derribada. ¿Cómo la restauró? Congregando las dispersiones de Israel. Cayó una parte y se hizo 
peregrina; pero Dios la miró con misericordia y buscó a los que no le buscaban. ¿Cómo buscó? 

¿A quién envió a nuestro cautiverio? Envió al Redentor, según consigna el Apóstol, pues 
dice: Nos entregó su amor, porque, siendo nosotros aún pecadores. Cristo murió por 
nosotros. Luego envío a nuestro cautiverio a su Hijo redentor. Contigo lleva el saco (el cuerpo), 
encerrando en él el precio de los cautivos, pues se vistió de la mortalidad de la carne, y en ella 
se encerraba la sangre con la que nos redimiría al derramarla. Con aquella sangre congregó la 
dispersión de Israel. Si en otro tiempo Él congregó a los dispersos, ¿cómo no ha de ponerse 
ahora gran empeño en recoger a los dispersos? Si fueron recogidos los dispersos para que, 
mediante la mano del Arquitecto, entrasen a formar parte del edificio, ¿cómo no han de ser 
recogidos quienes cayeron de la mano del Artífice debido a la inquietud? El Señor edifica a 
Jerusaién. Ved a quién alabamos, ved a quién debemos la alabanza durante toda nuestra 
vida. El Señor edifica a Jerusaién y congrega las dispersiones de Israel. 

5 [v.3j. ¿Cómo congrega? ¿Qué hace para congregar? Sana a los contritos de corazón. Ved 
cómo son congregadas las dispersiones de Israel sanando a los contritos de corazón. Los que no 
quebrantan el corazón no son sanados. ¿Qué es quebrantar el corazón? Sabido es, carísimos; 
hágase para que podáis ser sanados. Se dijo en otros muchos pasajes de la Escritura, y 
principalmente en aquel lugar en donde, cantando uno con nuestra voz, decía: Porque, si 
hubieses querido sacrificio (de animales), lo hubiese ofrecido. A Dios decía: Si hubieses querido 
sacrificio, te lo hubiese ofrecido; pero no te deleitarás con holocaustos. Entonces ¿qué? 
¿Permaneceremos sin la oblación de sacrificios? Oye lo que quiere que ofrezcas, pues prosigue y 
dice: El sacrificio para Dios es el espíritu atribulado; Dios no despreciará el corazón contrito y 
humillado 2 . Luego sana a los contritos de corazón. A ellos se acerca para sanarlos, conforme dice 
en otro salmo: Cerca está el Señor de aquellos que atribularon su corazóniQ-. ¿Quiénes 
atribularon su corazón? Los humildes. ¿Quiénes no lo atribularon? Los soberbios. Sanará al 
atribulado, quebrantará al engreído; y quizá quebranta para que, contrito, sane. Hermanos, no 
trate de elevarse nuestro corazón antes de ser recto, pues se endereza mal lo que primeramente 
no se corrige. 


6. Sana a los contritos de corazón y ata sus quebraduras. Sana, dice, a los contritos de 
corazón; luego sana a los humildes de corazón, sana a los que confiesan, sana a los que a sí 
mismos se castigan ejerciendo en sí un severo juicio para que puedan percibir su misericordia. 
Sana a éstos; pero la perfecta sanidad tendrá lugar una vez que haya pasado la mortalidad; 
cuando esto corruptible se vista de incorrupción y esto mortal se vista de inmortalidad 11 ; cuando 
nada exista procedente de la carne, que incite a la caída; cuando no sólo no haya nada a lo que 
consintamos, sino nada que pueda sugerir la carne. Pues ahora, hermanos míos, ¡cuántos 
deleites ilícitos conmueven el corazón! Y aunque no consintamos en ellos, porque nuestros 
miembros sirven a la justicia, no a la iniquidad; sin embargo, como sientes estos deleites, 
aunque no consientas, aún no tienes la sanidad perfecta. Sanarás, sanarás habiendo atribulado 
el corazón. No te avergüences, atribula el corazón, pues Dios sana a éstos. Pero ahora dirás: 
"¿Qué hago?" Me deleito en la ley de Dios según el hombre interior, pero veo otra ley en mis 
miembros que lucha contra la ley de mi mente y que me tiene cautivo en la ley del pecado. ¿Qué 
harás? Atribulado el corazón, confiesa, obra y di lo siguiente: iinfeliz hombre yo! ¿Quién me 
librará de este cuerpo de muerte? Decir: ¡Infeliz hombre yo!, ya es atribular el corazón. Espere 
la felicidad el que confiesa la desgracia. Di, pues: ¡Infeliz hombre yo! ¿Quién me librará de este 
cuerpo de muerte?, para que se te responda: La gracia de Dios por Jesucristo nuestro 
Señor^. ¿Cómo librará la gracia de Dios? ¿De dónde recibiremos tal prenda? Oye al mismo 
Apóstol decir: El cuerpo ciertamente está muerto por el pecado, mas el espíritu es vida por la 
justicia. Luego, si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesucristo de entre los muertos habita en 
vosotros, el que resucitó a Jesucristo de entre los muertos vivificará vuestros cuerpos mortales 
por Espíritu suyo que habita en vosotros 12 . Nuestro espíritu recibió esta prenda para que 
comencemos a servir a Dios por la fe y a ser llamados justos por ella, porque el justo vive de la 
fe 11 . Todo lo que aún combate y resiste contra nosotros, procede de la mortalidad de la carne; 
pero esto será sanado. Vivificará —dice— vuestros cuerpos mortales por el Espíritu que habita 
en vosotros. Dio la prenda para cumplir lo que prometió. ¿Qué hará ahora, en esta vida, cuando 
aún somos confesores, mas no poseedores? ¿Qué hará en esta vida? ¿Cómo será curado? Sana 

a los contritos de corazón. Pero la perfecta salud se alcanzará cuando dijimos. Luego ahora, 

¿qué hace? Ata sus quebraduras. El que cura, dice el salmista, a los contritos de corazón, los 
cuales conseguirán la perfecta sanidad en la resurrección de los justos, ata ahora sus 
quebraduras. 

7. ¿Cuáles son los ligamentos de las quebraduras? Los semejantes a los que usan los médicos al 
vendar las fracturas. Algunas veces, y entienda esto vuestra caridad, pues es conocido por 
quienes lo observaron o lo oyeron de los médicos; algunas veces, los médicos, para corregir lo 
malo y torcidamente soldado, lo rompen y producen nueva herida, porque no está bien curado. 
También la Escritura consigna esto, diciendo: Los caminos del Señor son rectos, mas el 
depravado de corazón tropezará en ellos 12 . ¿Qué quiere decir depravado de 

corazón? Prevaricador, que tiene torcido el corazón. Este piensa que todas las cosas que Dios 
dice están torcidas, que son malas todas las cosas que Dios hizo, y, por tanto, le desagradan 
todos sus juicios, y principalmente aquellos por los que él es corregido; y, por lo mismo, 
permanece en sus trece y discute las obras de Dios, porque no las hace conforme a su deseo. 

Por tanto, tiene el corazón depravado de tal modo, que es poco no encaminarse a Dios, y, por lo 
mismo, quiere torcer a Dios hacia sí. Pero ¿qué dice Dios desde arriba? "Tú estás depravado, yo 
soy justo; si fueses recto, percibirías mi equidad." Así como, al colocar en un pavimento nivelado 
un madero torcido, no se ajustaría al pavimento, y por todas partes se movería, por todas se 
tambalearía, lo cual no procedería de la desigualdad del suelo, sino de que el madero estaba 
torcido, así dice la Escritura refiriéndose a la rectitud del corazón: ¡Cuán bueno es el Dios de 
Israel para los rectos de corazón! 12 ¿Qué ha de hacerse? ¿Cómo se enderezará el corazón 
torcido? Se encuentra torcido y duro; pues bien, se rompa y quiebre el torcido y duro para que 
se enderece. Tú no puedes enderezar tu corazón. Quebrántalo tú, que lo enderece el Señor. 
¿Cómo lo quebrarás, cómo lo quebrantarás? Confesando, castigando tus pecados. ¿Qué otra 
cosa significa el golpe de pecho? ¿O es que pensamos que pecaron nuestros huesos cuando nos 
golpeamos el pecho? Con esto indicamos que quebrantamos el corazón para que Dios lo 
enderece. 

8. Sana a los contritos de corazón y a los que le atribulan, pero la sanidad de su corazón será 
perfecta cuando tenga lugar la prometida reparación corporal. Entre tanto, ahora, ¿qué hace el 


Médico? Ata tus quebraduras mientras se consolida lo que fue quebrado, lo que fue atado, para 
que puedas llegar a la completa firmeza. ¿Cuáles son estos vendajes? Los sacramentos 
temporales. Las ataduras medicinales de nuestras roturas son por ahora los sacramentos 
temporales, con los cuales nos aliviamos. También son ataduras de las roturas todo esto que os 
hablamos, las mismas palabras que suenan y pasan, todo lo que se hace temporalmente en la 
Iglesia. Así como el médico quita la ligadura conseguida la curación, así desaparecerá en aquella 
ciudad de Jerusalén cuando hubiéremos sido hechos iguales a los ángeles; pues ¿acaso pensáis 
que allí hemos de recibir lo que recibimos aquí? ¿O que allí se nos ha de recitar el evangelio para 
sostener nuestra fe? ¿O que han de imponerse las manos por algún prepósito? Todas estas 
cosas son ligamentos de fracturas; conseguida la curación, desaparecerán; pero no la 
conseguiremos si no fuesen atadas las quebraduras. Luego sana a los contritos de corazón y ata 
sus quebraduras. 

9 [v.4]. Cuenta la multitud de las estrellas y a todas las llama por su nombre. ¿Qué 
extraordinario es a Dios contar la multitud de las estrellas? Esto lo intentaron hacer también los 
hombres; vean ellos si lo han conseguido, pues no lo hubieran intentado si no hubiesen 
esperado conseguirlo. Dejémosles a ellos con lo que pudieron y hasta el punto que llegaron. 

Para Dios juzgo que no es cosa extraordinaria contar todas las estrellas. Pero ¿acaso las cuenta 
para no olvidarse? ¿Es algo grande para Dios, que tiene contados todos los cabellos de nuestra 
cabeza 12 , contar las estrellas? Es evidente, hermanos, que Dios quiso darnos a entender algo 
especial en aquello que dice el salmista: Cuenta la multitud de las estrellas y a todas las llama 
por su nombre. Las estrellas son ciertos luminares que en la Iglesia alivian nuestra noche; es 
decir, todos aquellos que aparecen como lumbreras en el mundo, de quienes el Apóstol dice: En 
esta generación aviesa y extraviada lucís como lumbreras en el mundo sosteniendo la palabra de 
vida 12 . Dios cuenta estas estrellas, cuenta a todos los que reinarán con El y tiene contados a 
todos los agregados al Cuerpo de su Unigénito. El que es indigno, no es contado. Muchos 
creyeron; muchos, por un cualquier remedo de fe, se agregaron a sí mismos al pueblo de Dios; 
sin embargo, Dios sabe qué ha de contar y qué ha de aventar. Con todo, tan grande es la 
sublimidad del Evangelio, que se cumplirá lo que se dijo: Anuncié y hablé, y se multiplicaron 
sobre todo número Luego, en cierto modo, también hay entre los pueblos supernumerarios. 
¿Qué significa "supernumerarios"? Que hay más de los que ha de haber allí. Dentro de estas 
paredes hay más que ha de haber en el reino de Dios, en aquella Jerusalén celestial; y éstos son 
los supernumerarios. Vea cada uno de vosotros si luce en las tinieblas, si no es seducido por la 
tenebrosa iniquidad del mundo. Si no fuese arrastrado ni vencido, será como estrella que ya 
cuenta Dios. 

10. Ya todas llama por su nombre. En esto consiste todo el premio. Tenemos ciertos nombres 
ante Dios. Debemos desear, debemos perseguir, debemos cuidar cuanto podamos que Dios 
conozca nuestros nombres, sin alegrarnos de otras cosas, ni siquiera de ciertos dones 
espirituales. Atienda vuestra caridad. En la Iglesia hay muchos dones, conforme dice el 
Apóstol: A uno se da por el Espíritu Santo habla de sabiduría; a otro, habla de ciencia según el 
mismo Espíritu; a otro, fe en el mismo Espíritu; a otro, don de curaciones; a otro, discernimiento 
de espíritus; es decir, que discierna entre los buenos y malos espíritus; a Otro, linaje de 
lenguas; a otro, profecía m . ¡Cuántas y cuan grandes cosas dijo! Sin embargo, muchos, usando 
mal de tales dones, oirán al fin: No os conozco. ¿Y qué han de decir al fin los que oirán: No os 
conozco? Señor, ¿por ventura no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre lanzamos 
demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? En tu nombre hicieron todas estas cosas. 
Pero ¿qué les dirá? Jamás os conocí; apartaos de mí, obradores de iniquidad ¿A Luego ¿qué 
significa ser luz del cielo, que alivia o atenúa la noche, y no ser vencida por la noche? Aún —dice 
el Apóstol— os voy a enseñar un camino más excelso ¿A Si hablare todas las lenguas de los 
hombres y de los ángeles y no tuviere caridad, soy bronce que suena y címbalo que 
clamorea. ¡Cuán grande prerrogativa es hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles! Sin 
embargo, dice: Si no tuviere caridad, soy bronce que suena y címbalo que tañe. Si supiere — 
prosigue— todos los misterios y toda la ciencia; y si tuviere todo el don de profecía y toda la fe, 
de suerte que trasladase los montes —icuán grandes son estos dones!— y no tuviere caridad, 
nada soy. ¡Cuán grande es la ofrenda del martirio y la distribución de los bienes a los pobres!; y, 
sin embargo, si distribuyere todos mis bienes a los pobres y entregase mi cuerpo a las llamas, y 
no tuviere caridad, de nada me aprovecha ¿L Quien no tiene caridad, aunque temporalmente 


tenga estos dones, se le quitarán. Se le quitará lo que tiene, porque le falta alguna otra cosa, le 
falta esta cosa por la cual tendría todas las cosas y él mismo no perecería. ¿Qué es lo que ahora 
dice el Señor? Al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará Luego al 
que no tiene ha de quitársele lo que tiene. Tiene la virtud de poseer, pero no tiene la caridad en 
el obrar; luego, como le falta esto, lo que tiene le será quitado. Por eso, para que tuviesen 
caridad los discípulos, a los que quería enseñar el camino excelentísimo y hacerlos estrellas 
ambulantes en el cielo, Aquel que cuenta la multitud de las estrellas y a todas llama por su 
nombre, al volver gozosos de la misión que habían recibido y decirle: Señor, hasta los espíritus 
inmundos se sometieron a nosotros en tu nombre, Él, que cuenta la multitud de las estrellas y a 
todas llama por su nombre, sabiendo que muchos habían de decir: ¿Por ventura no arrojamos 
los demonios en tu nombre?, a los que se dirá al fin: No os conozco, porque no los contó entre la 
multitud de las estrellas y los llamó por su nombre, les dice: No os alegréis porque se os 
sometieron los espíritus, sino alegraos de que vuestros nombres están escritos en el cielo 22 . 
Enumera la multitud de las estrellas y a todas llama por su nombre. 

11 [v.5]. Grande es nuestro Señor. Lleno de gozo eructó algo inefable. No era capaz de decir no 
sé qué cosa, y, por lo mismo, piensa cómo lo sea. Grande es nuestro Señor, y grande su 
fortaleza; y su inteligencia no tiene número. El que cuenta la multitud de las estrellas, no puede 
ser contado. Grande es nuestro Señor, y grande su fortaleza; y su Inteligencia no tiene 
número. ¿Quién explicará esto? ¿Quién pensará dignamente lo que se dijo: Y su inteligencia no 
tiene número? ¡Ojalá se infunda Él en vosotros para que, en lo que yo desfallezco o soy incapaz 
de explicar, Él, que es poderoso, ilumine vuestras mentes, y de este modo sepáis qué quiere 
decir y su inteligencia no tiene número! Ved, hermanos: ¿por ventura puede contarse la arena? 
Por nosotros, no; por Dios, sí. Aquel por quien están contados los cabellos de nuestra cabeza, 
también tiene contada la arena. Todo lo que este mundo contiene de innumerable, aunque lo es 
para el hombre, no lo es para Dios; digo poco al decir para Dios; también para los ángeles está 
contado. Y su inteligencia no tiene número. Su Inteligencia excede a todos los calculadores; no 
puede ser numerada o medida por nosotros. ¿Quién numera al número? Todas las cosas que se 
numeran o cuentan, se cuentan por el número. Si todo lo que se numera, se numera por el 
número, el número no puede ser número del número; de ninguna manera puede numerarse el 
número. Pero ¿qué es para Dios (el número), por el cual y en el cual hizo todas las cosas, y a 
quién se dice: Todas las cosas las dispusiste en medida, número y peso ?& ¿Quién puede contar, 
medir y pesar la misma medida, el mismo número y el mismo peso en que Dios dispuso todas 
las cosas? Luego su inteligencia no tiene número. Callen las voces humanas, no se molesten los 
pensamientos de los hombres; no se entreguen a las cosas incomprensibles como si hubieran de 
comprenderlas, sino como seres que han de participar de ellas, pues seremos participantes. No 
seremos lo que percibimos ni lo percibimos todo; pero seremos partícipes, pues se dijo de 
Jerusalén, de la que Dios congrega las dispersiones; se dijo de ella algo grande: Jerusalén, que 
está edificada como ciudad, su participación (será) en Él mismo ¿A ¿Qué quiere decir in 
idipsum, en Él mismo, sino que no puede cambiar? Las demás cosas creadas pueden ser de esta 
o de otra forma. Él es siempre el mismo, idipsum, puesto que se dijo de Él: Cambiarás todas las 
cosas, y se cambiarán, pero tú "Ídem ipse es", eres siempre el mismo, y tus años no tienen 

fin ¿a. Si, pues, Él es siempre el mismo y no puede cambiar de ninguna manera, participando 
nosotros de su divinidad, seremos también inmortales en la vida eterna. Esta prenda se nos dio 
de parte del Hijo de Dios, pues ya dije a vuestra santidad que, antes de hacernos partícipes de 
su inmortalidad, se hizo Él participante de nuestra mortalidad. Así como Él es mortal, no por su 
sustancia, sino por la nuestra, así nosotros somos Inmortales, no por nuestra naturaleza, sino 
por la de Dios. Seremos partícipes; nadie lo dude; la Escritura lo dijo. Pero de lo que 
participamos, ¿participaremos porque haya partes en Dios o porque Dios se divida en partes? 
¿Quién explicará cómo participen muchos de una cosa simplicísima? No exijáis lo que no puede 
decirse convenientemente; pienso que lo comprendéis. Encaminaos al preservativo del Salvador; 
atribulad el corazón; se quebrante la dureza, la obstinación del ánimo, se delate el mal y se 
renazca en el bien. Él enderezará, Él vendará la rotura y consolidará la salud, y entonces no 
habrá imposibles para nosotros como ahora los hay. Le conviene confesar la debilidad al que 
quiere llegar a la divinidad. Su inteligencia no tiene número. 

12 [v.6j. Al decir a seguida: El Señor ampara a los mansos, te manifestó lo que debes hacer en 
la dificultad o en la imposibilidad de entender. Por tanto, no entiendes, entiendes poco, no llegas 


a percibir; venera la Escritura de Dios, honra la palabra de Dios, aun la que no es patente; 
pospon la inteligencia a la piedad. No seas insolente censurando de oscuridad o malignidad a la 
Escritura. Nada hay en ella injusto; y, si hay algo oscuro, no es para que se te niegue su 
entendimiento, sino para hacer desear lo que ha de recibirse. Luego, si hay algo oscuro, el 
Médico lo recetó de este modo para que llames; quiso que te ejercitases llamando. Lo quiso así 
para abrir al que llama 23 . Llamando, te ejercitarás; ejercitado, te harás más capaz; siendo más 
capaz, percibirás lo que se da. Luego no te indignes porque esté cerrado. Sé afable, sé manso. 
No te opongas a las cosas oscuras y digas: "Mejor se diría si se dijese así." ¿Cómo puedes decir 
o juzgar tú el modo como conviene se diga? Se dijo como debió decirse. No cambie el enfermo 
los medicamentos, pues el Médico sabe recetar como es debido; cree al que te cura. Por tanto, 
¿qué sigue? El Señor ampara a los mansos. No te opongas a las cosas ocultas de Dios; sé manso 
para que te ampare. Si te opones, oye lo que sigue: Y abate a los pecadores hasta el polvo. Hay 
muchas clases de pecadores: Y abate a los pecadores hasta el polvo. ¿A qué pecadores? A los 
contrarios a los mansos. Por lo que dijo: El Señor ampara a los mansos y humilla a los 
pecadores hasta el polvo, quiso se entendiese, por la antedicha mansedumbre, cierta clase de 
pecadores. Por pecadores entendemos en este lugar los inhumanos y altaneros. ¿Por qué los 
abate hasta la tierra? Porque censuran las cosas del entendimiento, y, por lo tanto, han de 
percibir sólo las terrenas. 

13 . Esto hizo con los hombres que quisieron mofarse de la ley antes de conocerla; no fueron, 
pues, mansos. Atienda vuestra caridad. Existió cierta secta perversísima de los maniqueos que, 
aceptando y leyendo las santas Escrituras, se mofaban de ellas. Censuraban lo que no 
entendían; y, discutiendo y vituperando lo que no entendían, envolvían en sus lazos a no pocos 
incautos. Pero fueron abatidos hasta el polvo los que pretendieron hacer esto. No se les permitió 
entender las cosas celestes, y, por lo mismo, se alimentaron de las cosas de la tierra. Todo lo 
que oyes en sus fábulas es blasfemia y cierta ficción de imágenes sensibles, ya que, queriendo 
conocer a Dios, llegaron a pensar en cierta luz visible no pudiendo comprender cosa más 
excelsa; así asignaron al reino de Dios tal condición de luz cual veían que tenía este sol terreno, 
como si fuese resultado de aquella luz divina. Todo lo que se percibe aquí por la tierra carnal, es 
tierra para Dios. Tenemos, pues, medios por los que vemos, oímos, olemos, gustamos y 
palpamos. Esta carne percibe únicamente las cosas corporales por cinco mensajeros, a los que 
llamamos sentidos. Las inteligibles y espirituales se perciben por la mente. Luego como ellos se 
mofaron de la oscuridad de las santas Escrituras, las que se hallaban cerradas para ejercitar a 
los que llaman, no para negar su conocimiento a los pequeños, de aquí que fueron abatidos 
hasta el polvo para que no pudieran pensar en más que en lo que se percibe por la tierra. Al 
decir por la tierra, quiero decir "por la carne". Pues esta carne es tierra y de la tierra fue hecha. 
Cuanto percibes por los ojos, pertenece a la tierra; cuanto percibes por el oído, por el olfato, por 
el gusto y por el tacto, pertenece a la tierra, porque se percibe por la tierra. Ellos no eran 
capaces de entender la inteligencia, la cual no tiene número, porque su Inteligencia no tiene 
número. Censurando las santas Escrituras, que ocultan saludablemente el conocimiento con 
algunos misterios de cosas para que se ejerciten los párvulos, y, haciéndose altaneros por la 
misma reprensión, lo que es opuesto a los mansos, fueron abatidos hasta el polvo para que no 
pudieran percibir al Dios incorporal, y cuanto de Dios pensasen, únicamente lo entendiesen 
corporalmente. 

14 [v.7j. Dios abate a los pecadores hasta el polvo. ¿Qué debemos hacer nosotros si no 
queremos ser abatidos hasta el polvo? Gran cosa es arribar hasta lo inteligible, hasta lo 
espiritual; gran cosa es llegar el corazón a tal estado, que conozca que hay algo que no se 
extiende por espacios ni varía con el tiempo. ¿Cuál es, pues, la naturaleza de la sabiduría? 
¿Quién piensa sobre ella? ¿Es larga, es cuadrada, es redonda? ¿Ahora está aquí, ahora allí? Uno 
piensa que se halla en el oriente, otro que en el occidente; si piensan bien de ella, toda ella se 
encuentra en presencia de estos dos sitios, que se hallan colocados en tan diversos lugares. 

¿Qué es esto? ¿Quién lo entiende? ¿Quién comprende esta sustancia, esta divina e inmutable 
naturaleza? No te aceleres; puedes comprenderla. Oye lo que sigue: Empieza a alabar al Señor 
con la confesión. Comienza desde aquí si quieres llegar al conocimiento claro de la verdad. Si 
quieres ser llevado del camino de la fe a la posesión de la visión, comienza por la confesión. 
Primero acúsate; acusado, alaba a Dios. Invoca al que todavía no conoces para que veniga y le 
comprendas; mejor dicho, no que venga Él, sino que te lleve Él a sí. Pues ¿cómo viene El al 


lugar de donde nunca se apartó? Esta es la excelencia de la Sabiduría: hallarse en todos los 
lugares y estar lejos de los malos. Está, diré, en todos los lugares y se halla lejos de los malos 
en cualquier sitio que se hallen. Os pregunto: ¿De quiénes se encuentra lejos lo que está en 
todas las partes? ¿Por qué pensáis esto si no es porque yacen en su desemejanza por haber 
destruido en sí la imagen de Dios? Se apartaron al hacerse desemejantes; vuelvan reformados. 
"¿Cómo —dicen— y cuándo seremos reformados?" Comenzad a alabar a Dios con la 
confesión. Después de la confesión, ¿qué más ha de hacerse? Sigan las buenas obras: Salmead 
a nuestro Dios con la cítara. ¿Qué significa con la cítara? Lo que ya expliqué: como el salmo se 
cantaba acompañado del salterio, así también la cítara acompañe al cántico. Se cante no sólo 
con la voz, sino también con las obras. Salmead a nuestro Dios con la cítara. 

15 [v.8]. Confesad, ejecutad obras de misericordia: Salmead a nuestro Dios. ¿A qué Dios 
nuestro? A Aquel que cubre el cielo de nubes. ¿Qué significa que cubre el cielo de nubes? Que 
encubre la Escritura de figuras y misterios. El que abate a los pecadores hasta el polvo, el que 
ampara a los mansos, cubre el cielo de nubes. Pero ¿quién verá el cielo que esté cubierto de 
nubes? No temas. Oye lo que sigue: El que cubre el cielo de nubes, prepara lluvia a la 
tierra. Cubre el cielo de nubes. Te asustaste, porque no ves el cielo; al llover fructificarás y le 
verás sereno. Cubre el cielo de nubes el que prepara lluvia a la tierra. Sin duda hizo esto el 
Señor, Dios nuestro. Si la oscuridad de la Escritura no nos hubiera dado ocasión, no os hubiera 
dicho estas cosas de las que os gozáis. Esta es quizá la lluvia por la cual os gozáis. No se os 
hubiera podido explicar con palabras si Dios no hubiera cubierto el cielo de las Escrituras con 
nubes de símbolos. Luego cubrió el cielo de nubes para preparar la lluvia a la tierra. Quiso que 
fuesen oscuras las palabras de los profetas para que tuviesen después los siervos de Dios algo 
que interpretado penetrase en los oídos y en los corazones humanos que reciben de las nubes 
de Dios el alimento de la alegría espiritual. Él cubre el cielo de nubes y prepara lluvia a la tierra. 

16 . Hace brotar heno en los montes, y hierba para servicio de los hombres. He aquí el fruto de 
la lluvia. Dice que hace brotar heno en los montes. ¿Por ventura no lo hace brotar también en la 
tierra humilde o baja? Pero lo que es más grande: lo hace brotar en los montes. Llama montes a 
los poderosos del mundo. Toma en este pasaje por montes a los dotados de alguna gran 
dignidad, pues no es de extrañar que echase en el gazofilacio 32 dos ochavos no sé qué viuda. La 
tierra, la tierra humilde, produjo heno; pero también lo produjo el monte: Zaqueo, príncipe de 
los publícanos 31 . Más admirable fue que el monte produjese heno. Pues cuanto más 
encumbrados se hallan los hombres, tanto son más avaros, y cuanto son más excelsos en este 
mundo, tanto más aman sus riquezas. De aquí que se apartó apesadumbrado el que llamó al 
Señor Maestro bueno y le pedía un consejo para la vida eterna, diciendo: ¿Qué haré para 
conseguir la vida eterna? Y el Señor le responde: Guarda los mandamientos, ¿Cuáles?, dice él. Y 
el Señor le contesta: "Los de la ley." Todos éstos —replica el joven— los cumplí desde mi 
juventud. Una cosa te falta —le contesta el Señor—; si quieres ser perfecto, ve, vende lo que 
tienes y dalo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; y ven y sígueme. ¿Qué dijo el Señor? 
Ve que eres monte; recibe la lluvia y da heno. Pues ¿qué ha de dar? ¿Acaso no has de dar heno? 
Efectivamente, todas estas cosas que se dan a la Iglesia por los ricos para socorrer las 
necesidades de los que sirven a Dios, ¿qué son sino heno? Son cosas materiales y que sirven 
temporalmente, pero que no se consigue por ellas algo carnal. Ve lo que compras con estas 
cosas viles. El Apóstol, demostrando que todo ello es heno, dice: SI nosotros hemos sembrado 
para vosotros los bienes espirituales, ¿será cosa grande que recojamos de vosotros los bienes 
carnales ?¡¿ Ve cómo los bienes carnales son heno: Toda carne es heno, y todo el esplendor del 
hombre, como flor de heno 21 . El joven se alejó entristecido, y el Señor dijo 

entonces: ¡Difícilmente entra un rico en el reino de los cielos! Luego es cosa grande hacer brotar 
heno en los montes. ¿Y cómo hace brotar heno en los montes, si el rico, habiendo oído que 
debía dar sus bienes a los pobres, se alejó entristecido? ¿Qué declaró después a los contristados 
apóstoles? Lo que es dificilísimo al hombre, es facilísimo a Dios Luego Aquel para quien todas 
las cosas son facilísimas, hace brotar heno en los montes. Nada hay más estéril que los ásperos 
montes. Pero llueve el que hace brotar el heno en los montes, y la hierba para servicio del 
hombre. Para servicio, ¿de quién? Atiende al mismo San Pablo: Nosotros —dice— somos 
vuestros servidores por Jesucristo 11 . El que decía: SI nosotros sembramos para vosotros bienes 
espirituales, ¿será gran cosa que recojamos vuestros bienes carnales?, se llamó siervo. Os 
servimos, hermanos. Seremos mayores si somos más humildes. Cualquiera que desee ser entre 


vosotros mayor —y es sentencia del Señor—, sea vuestro servidor Luego hace brotar heno en 
los montes, y hierba para servicio del hombre. El apóstol San Pablo, viviendo de su propio 
trabajo, no quiso recibir este heno de los montes; quiso sentir la necesidad; pero, sin embargo, 
los montes ofrecían heno. ¿Acaso porque no quiso El recibirlo no debieran dar heno los montes, 
permaneciendo estériles? Se debe fruto a la lluvia, se debe alimento al servidor, según dice el 
Señor: Comed las cosas que son de ellos. Y, para que no pensasen que daban algo de lo suyo, 
dice además: El obrero es acreedor a su jornal^. 

17 . Aconteció, hermanos, que, tomando pie de ocasión parecida, os hablé algo sobre esto (ser. 

3 n.9—12 del salmo 103). Como precisamente hablo a los que no pido tales cosas, por eso hablo 
con más libertad; pero, aunque os las pidiese, pediría vuestro fruto y no vuestras riquezas, 
pediría vuestra justicia. Con todo, os amonesto brevemente, porque ya he dicho muchas cosas, 
y ha de terminarse el sermón, que, si no queréis ser estériles, exigios a vosotros mismos, 
haceos vuestros cobradores para que de este modo devolváis por la lluvia; no suceda que más 
tarde sea condenada vuestra esterilidad, pues amenaza Dios con el fuego a la tierra estéril y 
espinosa^, así como prepara la troje para la fructuosa. Cristo, callado, pide; pero la voz del que 
calla es más intensa, puesto que en el Evangelio no calla, pues no calla al decir: Granjeaos 
amigos con la riqueza de la iniquidad para que ellos os reciban en los eternos tabernáculos No 
calla; oíd su voz. Nadie puede pediros, a no ser que, exigiéndolo el trabajo diario, os pidan los 
que os sirven en el Evangelio. Si se llegare a pedir, ved no suceda que lo que vosotros pedís a 
Dios, lo pidáis en vano. Luego sed cobradores de vosotros mismos, no acontezca que aquellos 
que os sirven en el Evangelio, no digo que se vean obligados a pedir algo, porque quizá ni 
forzados piden, sino que os inculpen en silencio. De aquí que se escribió: Bienaventurado el que 
entiende sobre el necesitado y el pobre Al decir atiende al necesitado y al pobre, no espera 
que pida. Le atiende. Te busca un indigente; tú busca a otro. Una y otra cosa se dijo, hermanos 
míos; ahora se leyó: Da a todo el que pide ía; y la Escritura dice en otro sitio: Sude la limosna en 
tu mano hasta que encuentres al justo a quien se la entregues. Te busca uno, tú debes buscar a 
otro. No despaches vacío al que te busca, da a todo el que te pida; pero hay otro a quien tú 
debes buscar: Sude la limosna en tu mano hasta que encuentres al justo a quien des. No haréis 
jamás esto si no tenéis separado algo de vuestras riquezas, lo que a cada uno agrade según las 
necesidades de su casa, y que deba dar como deuda al fisco. Cristo, si no tiene república, no 
tiene fisco. ¿Sabéis qué es el fisco? Un saquito. De aquí, de fiscus, se dijo también fiscellus, 
fiscina, cestillo, canastillo. No penséis que el fiscus es algún dragón, porque se oye con temor al 
recaudador del fisco; el fisco es el canasto, el depósito o el erario público. El Señor tenía este 
erario aquí en la tierra cuando contaba con la bolsa, la cual se encomendó a Judas^. El Señor 
soportaba al traidor y al ladrón, mostrando en todo momento su paciencia con él; sin embargo, 
los que depositaban las limosnas, las depositaban en la bolsa del Señor. A no ser que penséis 
que el Señor, a quien servían los ángeles y que con cinco panes dio de comer a otros tantos 
miles de hombres, se encargaba de esto, y pedía o mendigaba. ¿Por qué quiso hallarse 
necesitado? Para incitar a los montes, a fin de que produjesen heno y no devolviesen esterilidad 
en recompensa de la lluvia. Luego separad algo y destinadlo al fisco, ya de los productos 
anuales, ya de vuestras ganancias diarias. Porque viviendo debes dar, y es necesario que se 
mueva tu mano alargándola a lo que no habías prometido. Separa alguna parte de tus 
ganancias. ¿Quieres que sean los diezmos? Aparta los diezmos, aunque sea poco. Pues se dijo 
que los fariseos daban diezmos: Ayuno dos veces por semana, doy diezmo de todo cuanto 
poseo ¿Y qué dijo el Señor? Si vuestra justicia no sobrepasa la de los escribas y fariseos, no 
entraréis en el reino de los cielos «. Ve que Aquel sobre quien debe aventajar tu justicia da 
diezmos, y tú no das ni milésimas. ¿Cómo aventajarás al que ni siquiera ¡gualas? Cubre el cielo 
de nubes y prepara lluvia para la tierra; hace brotar el heno en los montes, y la hierba para 
servicio del hombre. 

18 [v.9j. Y da a las bestias su alimento. Estos animales son la grey de Dios. Dios no deja de dar 
a su grey los alimentos propios de ella mediante los hombres, para cuyo servicio hace brotar la 
hierba. De aquí que dice el Apóstol: ¿Quién apacienta el rebaño y no toma la leche de él?^ Y da 
a las bestias su alimento, y a los pollos de los cuervos que claman a Él. ¿Quizá pensamos que 
los cuervos invocan a Dios para que les dé alimento? No penséis que el alma irracional invoca a 
Dios; sólo sabe invocar a Dios el alma racional. Entended que se dijo esto figuradamente, y no 
creáis, como dicen algunos impíos, que las almas humanas se reencarnan en las bestias, en los 


perros, en los puercos, en los cuervos. Alejad tal cosa de vuestro pensamiento y de vuestra fe. 

El alma humana fue hecha a imagen de Dios 46 , (y Dios) no entregará su imagen al perro o al 
puerco. Luego ¿qué significa y a los pollos de los cuervos que le Invocan? ¿Quiénes son los pollos 
de los cuervos? Los israelitas decían que sólo eran justos ellos, porque habían recibido la ley, y 
que todos los hombres restantes de todas las demás naciones eran pecadores. Ciertamente que 
todas las naciones se hallaban envueltas en el pecado, en la idolatría, en el culto de las piedras y 
de los árboles. Pero ¿por ventura permanecieron así? Si los mismos cuervos, nuestros padres, 
no invocaron a Dios, sin embargo, nosotros, polluelos de los cuervos, le invocamos. Da su 
alimento a las bestias, y a los pollos de los cuervos que le Invocan. Son polluelos de los cuervos 
aquellos de quienes dice San Pedro: Sabéis que no fuisteis redimidos de vuestra vanísima 
costumbre, recibida de vuestros padres, con oro o plata corruptible Progresando, pues, los 
polluelos de los cuervos, que veían adorar los ídolos de sus padres, se volvieron a Dios. Por eso 
oyes ahora al polluelo del cuervo que invoca al único Dios. "¿Pues qué, abandonaste a tu 
padre?", preguntas al polluelo del cuervo. "Le abandoné por completo —te dice, pues el cuervo 
no invocó a Dios—; pero yo, polluelo del cuervo, le invoco." Y alimenta a los polluelos de los 
cuervos que le invocan. 

19 [v.10]. No se agradará en la fuerza del caballo. La fuerza del caballo es la soberbia. El 
caballo parece acomodado para ser palco del hombre, a fin de que camine más alto. Y, a la 
verdad, él tiene cerviz, que simboliza la soberbia. No se engrían los hombres por sus dignidades, 
no se tengan por excelsos debido a los honores; cuiden de no ser precipitados por el indómito 
caballo. Ve lo que se dice en otro salmo: Los potentados, unos confían en los carros, otros en los 
caballos; mas nosotros nos ensalzaremos en el nombre del Señor, Dios nuestro. Es decir, ellos 
se ensalzarán con los honores temporales, nosotros nos ensalzaremos en el nombre del Señor, 
Dios nuestro. Por lo mismo, ¿qué les acontece? Ved lo que sigue: A ellos les fueron atados los 
pies, y cayeron; nosotros nos levantamos y estamos en pieNo se agradará en la fuerza del 
caballo ni se complacerá en los tabernáculos del hombre. Dice en los tabernáculos o tiendas del 
hombre, pues existe el tabernáculo del Señor, el cual es la santa Iglesia difundida por el orbe. 

Los herejes, al separarse de los tabernáculos de la Iglesia, establecieron tabernáculos para sí; 
Dios no se complacerá en estos tabernáculos o tiendas de los hombres. Oye, pues, al polluelo de 
los cuervos decir: Elegí hallarme abatido en la casa del Señor antes que habitar en los 
tabernáculos de los pecadores í®. Efectivamente, si quizá acontece carecer de honor temporal en 
la Iglesia a algún polluelo de cuervo bueno, piadoso, que confiesa su flaqueza e invoca a Dios, 
no va fuera de la Iglesia, no se constituye tabernáculo fuera de ella, en el que Dios no se 
complace. ¿Qué dice entonces? Elegí hallarme abatido en la casa del Señor antes que morar en 
los tabernáculos de los pecadores. Dios no se complacerá en los tabernáculos del hombre. 

20 [v.llj. ¿Qué más añade? El Señor se complacerá en los que le temen y en los que confían en 
su misericordia. El Señor se complacerá en los que le temen; pero ¿se teme a Dios como al 
ladrón? Es cierto que se teme al ladrón, a la bestia; se teme en gran manera al hombre injusto y 
poderoso. El Señor se complacerá en los que le temen; pero en los que le temen, ¿de qué 
manera? Y en los que confían en su misericordia. Ved cómo Judas, que entregó a Cristo, le 
temió; pero no confió en su misericordia, pues más tarde se arrepintió de haber entregado al 
Señor, y dijo: Pequé entregando la sangre del Justo. Ciertamente hubieras temido bien si 
hubieses confiado en la misericordia de Aquel a quien entregaste, ya que, desesperado, se 
apartó y se ahorcó 52 . Luego teme a Dios de modo que confíes en su misericordia. Pues, temiendo 
al ladrón, esperas socorro, no de aquel a quien temes, puesto que pides auxilio a aquel a quien 
no temes contra aquel a quien temes. Si de este modo temes a Dios, y le temes, porque eres 
pecador, ¿de quién vas a recibir auxilio contra Dios? ¿Adonde irás? ¿Qué has de hacer? ¿Quieres 
huir de Él? Refúgiate en Él. ¿Quieres huir de Él airado? Refúgiate en Él aplacado. Le aplacarás si 
esperas en su misericordia. Evita pecar en adelante y pide perdón de los pecados pasados para 
que te los perdone el Señor, que tiene el poder y la gloria con el Padre y el Espíritu Santo por los 
siglos de los siglos. Amén. 
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[Alabanzas a Dios por la restauración de Sión] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1. Recordará vuestra caridad que diferí hasta el día de hoy el sermón sobre el salmo que ahora 
hemos cantado. Leído el domingo, debí emprender su exposición. Pero, conmovido entonces por 
la lectura evangélica, ante un gran temor mío y vuestra utilidad, me detuve en lo que nuestro 
Señor conmemoró sobre el último día; pues, queriendo prevenirnos que esperásemos vigilantes 
su venida, nos atemorizó con un ejemplo para no condenarnos en el juicio, y así dijo que el 
advenimiento del Hijo del hombre acontecería como en los días de Noé, en los cuales los 
hombres y las mujeres, sin preocuparse de más, comían, bebían, compraban, vendían y se 
casaban, hasta que entró Noé en el arca, y vino el diluvio y anegó a todosA. Luego, acongojado y 
sobrecogido por un gran temor, pues ¿quién que crea no ha de temer?, me detuve en esto 
cuanto pude, de modo que se prolongó el sermón sobre vuestras costumbres y vuestra vida y la 
de todos nosotros, para que de este modo podamos no sólo esperar seguros aquel día, sino 
también desearle. Pues, si amamos a Cristo, también debemos desear su venida. Es perverso, y, 
por lo mismo, ignoro o no creo que tenga lugar que se tema venga Aquel a quien amas; que 
pidas venga tu reino¿, y temas ser oído. Pero ¿de dónde procede el temor? ¿De que ha de venir 
el juez? ¿Por ventura es injusto, malévolo, envidioso? ¿O, en fin, esperas que tu causa sea 
conocida por otro, para que no acontezca que aquel ante quien la presentaste, o te engañe por 
prevaricación o que, por carecer de ciencia y facultad oratoria, no pueda demostrar con palabras 
tu inocencia? Nada de esto acontecerá. ¿Quién ha de venir? ¿Por qué no te alegras? ¿Quién ha 
de venir a juzgarte sino el que vino a ser juzgado por tu provecho? No temas al acusador, del 
cual El mismo dijo: El príncipe de este mundo fue arrojado jueras. No temas que ha de ser mal 
abogado, pues el que ahora es tu abogado, ha de ser entonces tu juez. Allí estará él, tú y tu 
causa; la manifestación de tu causa es el testimonio de tu conciencia. Cualquiera que seas el 
que temes al futuro juez, corrige ahora tu actual conciencia. ¿Te parece poco que no indague lo 
pasado? Entonces juzgará en un instante, pero ahora, icón cuánto tiempo no previene! Entonces 
ya no habrá lugar a corrección; ahora ¿quién lo impide? Al recordar esto el domingo con suma 
insistencia, puesto que, en efecto, casi sólo esto debe decirse, empleé no poco tiempo, y me vi 
obligado a diferir hasta hoy este salmo que me propuse tratar. Pongamos la mirada en él, ¿qué 
digo?, en Dios, que se dignó por su misericordia, bajo el amparo de su Espíritu, proporcionarnos 
estas palabras, conforme Él sabe lo que conviene a nuestras debilidades. Pues ¿qué enfermo se 
atreverá a dar un consejo al médico? 

2. Cuando se leía (el salmo), creo que todos, o muchos de vosotros, advertisteis que tiene 
algunos versillos que para ponerlos en claro debe llamarse; principalmente aquellos que dicen 
que da nieve como lana y esparce la niebla como ceniza, envía granizos como pedazos de pan; 
ante su frío, ¿quién resistirá? Oyendo estas cosas, todo el que las toma al pie de la letra piensa 
en las obras divinas. Pues ¿quién da la nieve sino Dios? ¿Quién esparce la niebla y quién 
endurece el granizo fuera de Él? Con todo, estas tres cosas tienen sus semejanzas apropiadas y 
opuestas, pues la lana no es desemejante a la nieve, ni la ceniza a la niebla, ni el pedacito de 
pan blanco al esplendor y candidez del hielo o granizo. El granizo o glacial es cierta especie de 
vidrio, pero blanco. Este modo de ser lo refieren aquellos que lo conocieron, y no debemos 
dudarlo, puesto que lo atestigua la fidelísima Escritura. Se dice que el glaciar, al no licuarse la 
nieve, endureciéndose durante muchos años, de tal modo se congela, que difícilmente se licúa. 
La nieve de un invierno pasado, fácilmente es disuelta por el presente verano no permitiéndola 
que se le acumulen los años para afianzar su dureza. Con todo, en donde la nieve ha caído 
durante muchos años una encima de otra y por su abundancia resistió el ardor del verano, y no 
de uno, sino de muchos, como sucede principalmente en ciertos parajes de la tierra, es decir, en 
el aquilón, en el que ni aun en el verano calienta el sol fuertemente, esta prolongada y 
persistente dureza constituye esta cualidad que se llama hielo o glaciar. Atienda vuestra caridad. 
¿Qué es, pues, el glaciar? Nieve endurecida por el hielo de muchos años, de suerte que 
difícilmente puede licuarse por el sol o el fuego. Lo expuse un tanto prolijo porque muchos lo 
ignoran. Pero quienes quizá lo conocen no deben tener por pesada la exposición que versa de 
cosa sabida, y que se aduce no por ellos, sino por quienes no la conocen. Cuando oísteis leer 
estas cosas al lector, no dudo que pensasteis cosas distintas; que algunos dijeron, y dijeron 
verdad: "¡Grandes son las obras del Señor!", como se echa de ver por esta pequeña parte y 


terrena de las obras que conmemoró y que se ve casi todos los años; a saber, cómo nieva Dios, 
cómo esparce la niebla, cómo solidifica el glaciar; y que otros dijeron: "¿Piensas acaso haberse 
consignado estas cosas sin motivo en la Escritura? ¿O que sin duda se encierra todo en lo que 
suenan, y no nos insinúa algo esta nieve y lana, esta niebla y ceniza, y este glaciar y pan? Pero 
¿por qué quiso hablar la Escritura por ciertos como atisbos de semejanzas? ¡Cuánto mejor 
hubiera hablado más claro! ¿Por qué me encuentro vacilante o indago lo que significan estas 
palabras? ¿Por qué me esfuerzo en oír? ¿Por qué muchas veces, oído el salmo, me alejo sin 
haberío entendido? Esto es lo que poco antes dije: soporta ser curado; así has de sanar. 
Demasiado soberbio e imprudente es el enfermo que se atreve a aconsejar al médico, aun 
siendo hombre. ¿Se atreverá el enfermo a dar un consejo al médico? Cuando enferma el hombre 
y Dios cura, antes de que sepas por qué causa se dijo, es un gran indicio de piedad y sanidad 
creer que así debió decirse conforme se dijo. Esta piedad te hace capaz para que Investigues por 
qué se dijo; y para que al investigarlo lo encuentres, y al encontrarlo te goces. Esté presente 
para mí ante el Señor, Dios nuestro, este afecto de vuestras oraciones; y, si no por mí, a lo 
menos por vosotros, se digne conceder (aclarar) lo que aquí se halla oculto. Luego ahora pensad 
que prometí el día de cierto espectáculo y de representación divina; pues bien, al recitar estos 
versos y todavía no exponerlos, revelé ciertos envoltorios ocultos del Director o Empresario de 
espectáculos. Sin duda se anuncian encubiertos para que se esperen descubiertos. Mas vosotros 
preparaos no sólo para contemplar, sino también para tomar parte en la escena. 

3. Dije el domingo, si recuerda vuestra caridad, es decir, los que asististeis, que la lectura del 
pasaje evangélico, la cual nos retuvo mucho tiempo, hasta el punto de postergar la exposición 
del salmo, fue lección congruente a este salmo. Esto dije entonces, pero no pude probarlo, 
porque diferí la exposición del salmo. Hoy, pues, ha de demostrarse esta congruencia. En la 
lección evangélica nos aterró el día último. Aquel terror engendra seguridad, pues, aterrados, 
nos precavemos, y, precavidos, estaremos seguros. Como la seguridad sin fundamento nos 
precipita en el terror, así la solicitud, bien regulada, engendra la seguridad. Somos atemorizados 
para que no amemos la presente vida, caduca, inconstante y pasajera, como si no hubiese otra. 
Si no hay ninguna otra, amemos ésta. Si no hay ninguna otra, son más felices que nosotros los 
que hoy se encaminaron al anfiteatro. Pues ¿qué dice el Apóstol? Si en esta vida, (no existiendo 
otra), tenemos puesta únicamente la esperanza en Cristo, somos los más desdichados de todos 
los hombres A Luego existe otra vida. Cada uno interrogue a Cristo en su fe; pero la fe se halla 
dormida. Con razón fluctúas, porque Cristo se halla dormido en la nave. Dormía Jesús en la 
nave, y por eso zozobraba la nave entre las aguas y la gran tempestada Vacila el corazón 
cuando Cristo duerme. Pero Cristo siempre vigila. Entonces, ¿qué significa "Cristo duerme"? Que 
duerme tu fe. ¿Por qué te agitas aún en la tempestad de la duda? Despierta a Cristo, despierta a 
tu fe. Mira la vida futura con los ojos de la fe, por la cual creiste, por la cual fuiste signado con la 
señal de Aquel que vivió esta vida para mostrarte hasta qué punto debe ser despreciada aquella 
que amas tú y hasta qué punto debía ser esperada aquella en la cual no creías. Luego, si 
despertares la fe y dirigieses tus ojos a las cosas postreras, al siglo futuro, en el cual nos 
gozaremos después de la segunda venida del Señor, después de concluido el juicio, después de 
ser entregado el reino de los cielos a los santos; si pensases en aquella vida y en la ocupación 
tranquila de ella, sobre la cual, carísimos, os hablé muchas veces, no zozobrará nuestro negocio, 
el tranquilo negocio lleno sólo de dulzura, sin estorbos molestos sin cansando fatigoso, sin 
pesadumbre que le perturbe. ¿Cuál será nuestra ocupación o negocio? Alabar a Dios, amar y 
alabar: alabar en el amor y amar en las alabanzas. Bienaventurados los que moran en tu casa; 
por los siglos de los siglos te alabarán A ¿Por qué? Porque te amarán por los siglos de los siglos. 
¿Por qué? Porque te verán eternamente. Este será, hermanos míos, el espectáculo que se 
ofrecerá en la visión de Dios. Los hombres contemplan al gladiador y se deleitan. ¡Ay de los 
desgraciados si no se corrigen, pues los que ven al gladiador y se deleitan, verán al Salvador y 
se contristarán! ¡Qué cosa más desdichada para quienes el Salvador no ha de ser su salud! No 
es de extrañar que el Dios liberante no sirva de salud para aquellos que todo su gozo consiste en 
oponerse a ella. Por el contrario, nosotros, hermanos, si nos contamos entre sus miembros, si 
anhelamos, si perseveramos, veremos y nos gozaremos. En aquella ciudad todos sus ciudadanos 
se hallan purificados, no se admitirá a ningún sedicioso o perturbador; el enemigo, que ahora 
envidia para que no arribemos a aquella patria, no podrá seducir allí a ninguno, porque no se le 
permitirá estar allí. Si ahora se excluye del corazón de los creyentes, ¿cómo no se le excluirá de 
la ciudad de los vivientes? ¿Qué será, hermanos, qué será, os ruego me lo digáis, el estar en 
aquella ciudad de la que sólo hablar reporta tanto gozo? Debemos preparar nuestros corazones 


para esta vida futura. Quien prepara el corazón para ella, desprecia en absoluto la actual. 
Habiendo despreciado ésta, el Señor hace esperar seguro el día sobre el que atemorizó 
esperando. 

4. Como este salmo nos canta y habla de la vida futura y el evangelio nos atemoriza con la 
presente, el salmo engendra el amor de la futura, y el evangelio el temor de la presente. Con 
todo, tampoco se calla en los libros del Nuevo Testamento el gozo futuro, y principalmente en 
aquellos en los que se presentan sin disfraces las cosas que deben ser entendidas, apareciendo 
allí claras para que aquí se entiendan las oscuras. Luego al decirnos el evangelio: " Poned la 
mirada en el último día, en el día de la venida del Hijo del hombre, porque ha de encontrar 
viviendo mal a los que ahora están seguros, y lo están porque lo están perversamente, pues se 
hallan seguros en los placeres del mundo, cuando debieran estar seguros teniendo sometidas las 
pasiones del mundo", el Apóstol nos preparó para aquella vida con las palabras que entonces 
conmemoró, diciendo: Por lo demás, hermanos, corto es el tiempo; resta, pues, que los que 
tienen mujeres sean como si no las tuviesen; y los que compran, como si no comprasen; y los 
que se gozan, como si no se gozasen; y los que lloran, como si no llorasen; y los que disfrutan 
de este mundo, como si no disfrutasen, porque pasa la figura de este mundo, y yo quiero que 
estéis sin cuidados 1 . El que pone todo su gozo y toda su felicidad en comer, en beber, en estar 
casado, en comprar, en vender, en disfrutar de este mundo, también este tal está sin cuidados, 
pero se halla fuera del arca. iAy de él cuando llegue el diluvio! Por el contrario, el que come y 
bebe o hace otra cosa, y la ejecuta para gloria de Dios 3 ; y, si soporta alguna tristeza debido a las 
cosas mundanas, llora de tal modo que interiormente se goza con la esperanza; y, si le 
sobreviene algún gozo procedente de las cosas terrenas, de tal modo se goza que teme 
espiritualmente en su interior, y, por tanto, no se entrega de lleno a la felicidad, para no ser 
pervertido; ni a la adversidad, para no ser quebrantado, lo cual es llorar como si no llorase y 
gozarse como si no se gozase; el que, teniendo esposa, compadeciéndose de la flaqueza de ella, 
da y no exige el débito; o si por su propia debilidad se casa, y se lamenta más bien porque no 
puede estar sin esposa que se goza porque se casó; el que vende lo que sabe que, si lo 
retuviese, no le haría feliz; el que conoce que pasa todo lo que compra, y, por tanto, no 
presume de todos los bienes de que abunda y le rodean y hace con todo lo que tiene obras de 
misericordia con aquel que no tiene, para que también él mismo reciba lo que no tiene de Aquel 
que tiene todas las cosas, el que es tal espera seguro el último día, porque no está fuera del 
arca, pues ya es contado entre los árboles incorruptibles con los que se fabrica el arca 2 . Luego 
no tema al Señor que ha de venir, sino le espere y desee, pues no vendrá para él a inferirle 
castigos, sino a quitarle trabajos. Todo esto se consigue con el deseo de aquella ciudad. Luego lo 
que amonesta el evangelio se consigue por el deseo de esta ciudad a la cual canta el salmo. Así, 
pues, el evangelio está en consonancia con este salmo. 

5. Oigamos, pues, a qué ciudad canta este salmo. Oigamos y cantemos, ya que, cuando oímos, 
nuestro gozo es cántico para nuestro Dios, pues no solamente cantamos cuando proferimos el 
canto con los labios y la boca, pues existe un cántico interior, porque hay oídos de uno que oye 
interiormente. Cantamos con la voz para excitarnos, cantamos con el corazón para agradarle. El 
salmo se intitula De Ageo y Zacarías. Ageo y Zacarías fueron profetas. Estos profetas existieron 
en el tiempo de la cautividad de aquella Jerusalén que en la tierra simbolizó la celeste. Estando 
cautivos en Babilonia los ciudadanos de Jerusalén, profetizaron estos videntes la reparación de 
Jerusalén, profetizaron también la nueva ciudad por reconstrucción de la vieja una vez librado el 
pueblo de la cautividad 12 . Conocemos esta cautividad si verdaderamente conocemos nuestra 
peregrinación. Pues en este mundo, en medio de estas tribulaciones del siglo, en medio de esta 
turba innumerable de escándalos, en cierto modo gemimos en cautividad; pero seremos 
restablecidos, puesto que se nos anuncia una nueva y futura ciudad igual. Porque también 
después de esta profecía aconteció que palpablemente se declaró todo lo que pertenecía a 
descubrir la imagen. Jerusalén fue restaurada después de setenta años de cautiverio. Por lo 
mismo, el profeta Jeremías señala, en los setenta años, en aquel número septenario, todo el 
desenvolvimiento de este tiempo, pues en el número septenario se desarrollan estos días, como 
sabéis, marchando y volviendo los mismos. Jeremías profetizó que después de setenta años 
había de ser restaurada la ciudad de Jerusalén 11 ; esto aconteció, ofreciendo en ello una imagen 
de lo futuro; y se nos dio también a conocer aquella futura ciudad nuestra establecida en 
eternidad en aquel único día que se presentará después de toda esta inconstancia temporal que 


se desarrolla en el número septenario. En aquella morada no se desliza el tiempo, porque su 
morador no decae allí. Los profetas veían en espíritu a ésta; la veían y hablaban como de la 
actual, pues hablaban de la actual las cosas que conducían a la eterna; de suerte que todas las 
cosas que se llevaban a cabo según el tiempo, conforme a los movimientos corporales, conforme 
a las acciones de los hombres, eran signos y predicciones de los futuros acontecimientos. 

6 [v.12]. Oigamos ya cómo se canta a esta ciudad; y encaminémonos a ella. Sobremanera nos 
la recomienda el Espíritu de Dios infundiendo en nosotros el amor a ella para que suspiremos por 
ella, y gimamos en la peregrinación, y deseemos llegar a ella. Amémosla, pues el mismo amar 
es caminar. Amémosla por ordenación de los santos, de los profetas, del Espíritu de Dios, que 
dice: Coalaba, Jerusalén, al Señor. Hallándose aún en la cautividad, ven las greyes, o más bien 
una sola grey, compuesta de todos los ciudadanos congregados de todas partes en aquella 
ciudad; ven el gozo de la muchedumbre, metida ya después de las tribulaciones, después de la 
bielda, en la troje, sin ningún temor, sin padecer molestias y trabajos; y, establecidos aún aquí y 
hallándose todavía en la misma contrición, envían por delante el gozo de la esperanza y la 
desean, como uniendo sus corazones a los de los ángeles de Dios, con quienes permanecerán en 
el gozo formando un solo pueblo. Coalaba, Jerusalén, al Señor. ¿Qué has de hacer, oh 
Jerusalén? Pasará, sin duda, el sufrimiento y el llanto. ¿Qué has de hacer? ¿Has de arar, 
sembrar, plantar árboles, navegar, negociar? ¿Qué has de hacer? ¿Acaso te conviene aún 
ejercitarte en estos trabajos, aun cuando sean buenos y se lleven a cabo por misericordia? 
Considera la cualidad, considera por todos los costados la sociedad; ve si alguno tiene hambre, 
para que alargues el pan; ve si hay algún sediento, a quien des un vaso de agua fría; ve si ahora 
existe algún peregrino, a quien debas recibir en tu casa; ve si hay algún enfermo, a quien 
visites; ve si hay algún litigante, a quien calmes 12 ; ve si alguno muere, a quien entierres. ¿Qué 
has de hacer? Coalaba, Jerusalén, al Señor. Esta es tu ocupación. Conforme acostumbra a 
escribirse en los títulos, (te diré): Goza feliz. Coalaba, Jerusalén, al Señor. 

7. Sed Jerusalén; acordaos de quienes se dijo: Señor, en tu ciudad, reducirás a nada su 
imagen 12 Estos son los que ahora se gozan de tales pompas. Entre ellos están los que hoy no 
asistieron, porque hay espectáculo. ¿Para quién es el espectáculo? ¿Para quién el daño? ¿De 
dónde dimana él, de dónde el daño? Pues no sólo son damnificados los que ofrecen tales cosas, 
sino que lo son más los que las contemplan de buen grado; el arca de los primeros se vacía de 
oro, el pecho de los últimos se despoja de justicia. Muchos empresarios lloran al vender sus 
groserías. ¿Cómo no han de llorar los pecadores al perder sus almas? Teniendo en cuenta esto, 
¿acaso el Señor clamó el domingo: Vigilad, para que hoy se vigile igualmente? Os ruego, 
ciudadanos de Jerusalén; os conjuro por la paz de Jerusalén, por el redentor, por el arquitecto, 
por el director de Jerusalén, que por ellos elevéis oraciones a Dios. Vean, perciban que engañan; 
y, contemplando con suma atención estos espectáculos que les agradan, se vean alguna vez a sí 
mismos y se desplazcan. Por muchos ya nos alegramos de esto, pues también yo me senté allí 
en otro tiempo y enloquecí; y ¡cuántos que ahora se sientan allí pienso que han de ser no sólo 
cristianos, sino también obispos! Por lo pasado conjeturo lo venidero; por las cosas que ya se 
cumplieron, pronostico las que Dios ha de hacer. Por tanto, los que se alejaron de allí, rueguen 
ahora por los que están en peligro, porque, habiendo estado ellos entre los que peligran, serán 
oídos, y así Dios sacará de la cautividad de Babilonia a su pueblo, redimirá y librará en absoluto 
y completará el número de los santos que lleven la imagen de Dios. Allí no habrá ninguno de 
aquellos a quienes Dios destruya la imagen de ellos en la ciudad y la reduzca a la nada, porque 
ellos mismos en su ciudad, es decir, en Babilonia, redujeron su imagen a la nada. Allí estará el 
pueblo que alaba al Señor, a quien previo ahora el espíritu profético, (y a quien) dice que nos 
regocijemos en la esperanza y deseemos la realidad. Coalaba, Jerusalén, al Señor y alaba, Sión, 
a tu Dios. Dice coalaba, porque constas de muchos, y alaba, porque te hiciste uno. Los 
muchos —dice el Apóstol— somos uno en Cristo Jesús M . Luego, porque somos muchos, 
coalabamos, y, porque somos uno, alabamos. Los muchos son lo mismo que uno, porque El, en 
quien somos uno, siempre es uno. 

8. ¿Por qué dice Jerusalén: Coalabo al Señor; y Sión: Alabo a mi Dios? Sión es Jerusalén. Dos 
nombres por causas diversas. Se llamó Jerusalén porque es visión de paz, y Sión por ser 
contemplación. Ved si estos nombres significan otra cosa fuera de espectáculo. No crean los 
gentiles que ellos tienen espectáculos y que nosotros carecemos de ellos. Algunas veces, al 


abandonar el teatro o el anfiteatro, cuando comienza la turba de los perdidos a ser vomitada de 
aquella caverna, reteniendo en su ánimo los fantasmas de su vanidad y alimentando su memoria 
con las cosas no sólo inútiles, sino también perniciosas, gozándose en ellas como en las cosas 
más deleitables, pero perversas; al ver no pocas veces, como con frecuencia sucede, pasar (por 
delante de ellos) a los siervos de Dios, a quienes conocen por el porte exterior del vestido o de 
la cabeza, o por el pudor, dicen dentro de sí y consigo: ¡Oh desdichados, qué cosa se pierden! 
Ruguemos al Señor, hermanos, en atención a su amor, ya que ellos tienen por un bien aquello. 
Nos desean un bien; pero el que ama la iniquidad aborrece su alma^. Y si odia a su alma, ¿cómo 
amará la mía? Sin embargo, con esta perversa, frívola y vana benevolencia, si puede llamarse 
benevolencia, se duelen de que nosotros perdamos lo que ellos aman; nosotros oremos para que 
ellos no pierdan lo que nosotros amamos. Ved a qué Jerusalén se exhorta a que alabe, o, mejor 
dicho, a cuál presienta que ha de alabar. Pues no han de ser aconsejadas y excitadas por la voz 
profética las alabanzas de aquella ciudad cuando veamos, amemos o alabemos; sino que ahora 
dicen esto los profetas porque beben, en cuanto pueden estando radicados en esta carne, los 
gozos futuros de los santos, y, eructando a nuestros oídos, excitan el amor de aquella ciudad. 
Ardamos en este deseo; no seamos apocados de espíritu. 

9 [v.13]. Ved qué Jerusalén dice que ha de alabar a Dios y por qué alabará: por cierta 
perfección de bienaventuranza. Coalaba —dice—, Jerusalén, al Señor; alaba, Slón, a tu Dios. Y 
como si dijese: "¿Cómo alabaré?", añade: Porque afianzó los cerrojos de tus puertas. Atended, 
hermanos míos. Conjlrmavit vedes: afianzó, aseguró, dice, los cerrojos de tus puertas. El 
afianzamiento de los cerrojos no se aplica a las puertas abiertas, sino a las cerradas; de aquí 
que muchos códices escriben conflrmavlt seras: afianzó, aseguró las cerraduras de tus puertas. 
Atienda vuestra caridad. Dice que la Jerusalén cerrada alaba al Señor: Coalaba, Jerusalén, al 
Señor; alaba, Slón, a tu Dios. Ahora coalabamos, ahora alabamos, pero entre escándalos, pues 
entran muchos que no queremos y salen muchos aunque no queramos; por eso aumentan los 
escándalos: Porque abundó la Iniquidad —dice la Verdad—, se resfrió la caridad de 
muchos debido a los que entraron, a quienes no podemos discernir, y por los que salieron, a 
quienes no podemos retener. ¿Por qué esto? Porque aún no se ha conseguido la perfección, aún 
no ha llegado la bienaventuranza. ¿Por qué esto? Porque todavía subsiste la parva, aún no está 
el trigo en el granero. Luego entonces, ¿qué has de pensar? Que no temas, que no ha de 
sucederte esto. Coalaba, pues, Jerusalén, al Señor, y alaba, Slón, a tu Dios, porque afianzó los 
cerrojos de tus puertas. Dijo "afianzó, aseguró", no dijo solamente "colocó". Afianzó los cerrojos 
de tus puertas. Nadie saldrá, nadie entrará. Nos alegramos que nadie salga, tememos que nadie 
entre. Pero no temas tampoco esto, ya que, una vez que hayas entrado, se dirá: "Sé 
únicamente del número de las vírgenes que llevaron óleo consigo." 

10. Aquellas vírgenes simbolizan las almas. En realidad de verdad, no eran cinco, sino que en 
las cinco se hallaban representadas millares. Además, en aquel número quinario se hallan 
comprendidos no sólo las mujeres, sino también los hombres, pues a uno y a otro sexo se les 
representa por una mujer, por la Iglesia; y a ambos sexos, es decir, a la Iglesia, se la llama 
virgen: Os desposé con un solo varón para presentaros, cual virgen casta, a Cristo 12 . Pocos 
poseen la virginidad de la carne; la del corazón deben poseerla todos. La virginidad de la carne 
consiste en la pureza del cuerpo; la virginidad del corazón, en la incorruptibilidad de la fe. Luego 
toda la Iglesia se denomina virgen, y el pueblo de Dios se nombra con el género masculino. 
Ambos sexos son pueblo de Dios, un pueblo y un solo pueblo; y también una Iglesia y una sola 
paloma. Y en esta virginidad hay miles de santos. Luego las cinco vírgenes representan todas las 
almas que han de entrar en el reino de Dios. Con razón se consignó con el número quinario 
(esta virginidad), porque cinco son los sentidos del cuerpo conocidísimos por todos. Por cinco 
puertas entra algo al alma mediante el cuerpo; o por los ojos, o por el oído, o por el olfato, o por 
el gusto, o por el tacto entra lo que codicias malamente. El que no da paso a la corrupción por 
estas cinco puertas, se computa entre las cinco vírgenes. A esta corrupción se da paso por 
medio de los deseos ilícitos. Que sea lícito o ilícito, nos lo dice la Escritura a cada momento. Es 
necesario que te cuentes entre aquellas cinco vírgenes. Así no temerás lo que se dice: "Nadie 
entrará." Se dice esto, y así acontecerá, pero una vez que hayas entrado. Nadie cerrará, 
dejándote fuera; pero, una vez que hayas entrado, se cerrarán las puertas de Jerusalén y se 
asegurarán los cerrojos de sus puertas. Pero, si tú no quieres ser virgen de corazón o pretendes 
ser virgen del número de las necias, quedarás fuera y en vano llamarás. 


11. ¿Quiénes son las vírgenes necias, pues ellas son cinco también? Las almas que conservan la 
continencia de la carne, evitando la depravación proveniente de todos los sentidos, que ya 
conmemoré. Estas evitan ciertamente la corrupción que dimana de cualquier parte, pero no 
llevan su bien en la conciencia ante los ojos de Dios, sino que pretenden agradar con él a los 
hombres siguiendo el parecer ajeno. Van a caza de la aclamación del populacho, y, por lo 
mismo, se hacen viles al querer ser estimadas de los espectadores no bastándoles su conciencia. 
Con razón no llevan óleo consigo. El óleo es el acto de gloriarse debido al brillo y al esplendor. 
¿Pero qué dice el Apóstol? Atiende tú a las vírgenes sabias, que llevan el óleo consigo, (y ve lo 
que dice): Cada uno pruebe su propia obra, y entonces tendrá gloria en sí mismo y no en 
otro m . Estas son las vírgenes sabias. Las necias encienden ciertamente sus lámparas, parece que 
lucen sus obras, pero decaen y se apagan, porque no se alimentan con el óleo interior. Tardando 
el Esposo, todas se duermen, porque ambos géneros mueren. Al retrasarse la venida del Señor, 
tanto a las necias como a las sabias les sobreviene la muerte de la vida corporal y visible, a la 
cual llama la Escritura sueño, conforme es sabido por todos los cristianos. Al decir el Apóstol 
sobre los enfermos: Porque hay entre vosotros muchos enfermos y sin salud, y muchos duermen 
pesadamente ¡2., dijo duermen por "mueren". Ved que el Esposo ha de venir, y todos se 
levantarán, pero no todos entrarán, pues faltarán las obras a las vírgenes necias al carecer del 
óleo en la conciencia, y no encontrarán a quienes compren lo que solían venderles los 
aduladores. Las que se mofan, no las que envidian, dice: Id, compradlo para vosotras. Se lo 
habían pedido las necias a las prudentes, diciéndoles: Dadnos aceite, pues nuestras teas 
nupciales se apagan. ¿Y qué les dijeron las sabias? Id más bien a los que lo venden y compradlo 
para vosotras, no sea que no haya bastante para nosotras y vosotras. Esto era lo que había de 
amonestarse: "¿De qué os aprovechan ahora aquellos de quienes acostumbrabais a comprar la 
adulación?" Y mientras ellas fueron a comprarlo, entraron las prudentes y se cerró la 

puerta ¿a. Cuando se alejan con el corazón, cuando se ejecutan tales cosas, cuando se apartan de 
la recta intención y, volviéndose atrás, recuerdan las cosas pasadas, se encaminan a los 
vendedores; pero entonces no encuentran a los protectores, no encuentran a sus loadores, por 
quienes acostumbraban a ser alabados y como a ser excitados a las buenas obras, no por la 
solidez de la buena conciencia, sino por el incentivo de la lengua ajena. 

12. Lo que se consignó: No sea que no tengamos bastante nosotras, se dijo con gran 
reconocimiento de humildad, pues el óleo que llevamos en nuestra conciencia es el juicio que 
tenemos de nosotros, y es difícil que alguno juzgue perfectamente de sí mismo. Hermanos míos, 
por mucho que aproveche el hombre, por más que se encamine a lo de adelante y se olvide de 
lo de atrás 21 , si se dice ya a sí mismo: "Está bien", debemos decir que avanza con la regla 
sacada de los tesoros de Dios y que examina hasta poner en claro su modo de ser. Pero ¿quién 
se gloriará de tener puro el corazón? ¿Quién se gloriará de estar limpio de pecado? 22 Pues ¿qué 
dice la Escritura? Se hará juicio sin misericordia a quien no hizo misericordia 22 Por tanto, por 
mucho que progreses, has de esperar en la misericordia. Pues, si se aplica la justicia sin 
misericordia, en cualquiera parte encontrarás algo que condenar. ¿Con qué nos consuela la 
Escritura? Con lo que nos exhorta a hacer misericordia, para que crezcamos dando lo que nos 
sobra. Tenemos muchas cosas superfluas si las tenemos como innecesarias, puesto que, si 
buscamos las frívolas, nada nos basta. Hermanos, reclamad, pedid lo suficiente para la obra de 
Dios, no lo que llene vuestra codicia. Vuestra codicia no es obra de Dios. Vuestra hermosura, 
vuestro cuerpo, vuestra alma, todo esto es obra de Dios. Pedid las cosas que bastan, y veréis 
qué pocas son. A la viuda le bastaron dos ochavos para obrar la misericordia 24 ; le bastaron dos 
ochavos para comprar el reino de Dios. Para equipar tantas veces a los gladiadores, ¿qué le 
basta al empresario? Ved que no sólo son pocas las cosas que os bastan, sino que ni el mismo 
Dios exige muchas de vosotros. Reclama cuanto te dio, y de ello toma cuanto te basta; las 
demás cosas que como superfluas tienes arrinconadas, son necesarias para otros. Las cosas 
superfluas de los ricos son las necesarias de los pobres. Se poseen bienes ajenos cuando se 
poseen bienes superfluos. 

13. Luego, ejecutando la misericordia de este modo, y principalmente aquella que se hace sin 
gravamen, como, por ejemplo: Perdona, como perdonamos^, por la que das la caridad, la cual 
crece cuando la das; ejecutando, repito, y ardiendo en estas obras buenas de misericordia, las 
que, como dijimos, entonces ya no serán necesarias, porque no habrá necesitado en quien deba 
hacerse la misericordia, esperarás seguro el juicio; no tan seguro de tu justicia como de la 


misericordia de Dios, ya que tú también la diste. Se hará juicio sin misericordia a quien no hizo 
misericordia. La misericordia, añade, se sobrepone al juicio. No penséis, hermanos, que no es 
justo o que se aparta de la norma de su justicia cuando se compadece de nosotros. Es justo 
cuando condena y justo cuando se compadece. ¿Qué cosa más justa que devolver la 
misericordia al que la dio? ¿Qué cosa más justa que con la misma medida que midiereis seréis 
medidos Da al hermano necesitado. ¿A qué hermano? A Cristo. Si das al hermano, das a 
Cristo; si das a Cristo, das a Dios, que es sobre todas las cosas digno de ser bendecido por los 
siglos 22 . Dios quiso necesitar de ti, ¿y tú esconderás la mano? Tú alargas la mano y pides a Dios; 
pues bien, oye la Escritura: No se alargue tu mano para recibir y se encoja para dar 22 Dios 
quiere que se le dé de lo que dio. ¿Qué das que Él no te haya dado? ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? 22 Y no digo a Dios, sino a cualquiera que des: ¿Das algo de lo tuyo? Das de lo de Dios, 
que manda que des. Sé dispensador, no usurpador. Haciendo estas cosas, si con verdadera 
humildad dices de aquel óleo espiritual: No sea que me falte, entras y se cierra. Oye al Apóstol 
decir esto mismo: Para mí lo menos es ser juzgado por vosotros 3°. ¿Cuándo podréis discernir mi 
conciencia? ¿Cuándo escudriñar con qué intención hago lo que hago? ¿Hasta qué punto podrán 
los hombres juzgar de otros hombres? El hombre, sin duda, juzga mejor de sí mismo, pero Dios 
juzga mejor del hombre que el hombre de sí mismo. Luego, si fueses tal, entrarás, te hallarás 
entre aquellas vírgenes prudentes; pero las demás necias serán excluidas. Pues esto lees en el 
evangelio, se cerrará la puerta, estarán ante ella y clamarán: Ábrenos, y no se abrirá, porque 
aseguró los cerrojos de las puertas. Afianzó, aseguró —dice—, los cerrojos de las puertas. Estate 
segura, alaba segura, alaba sin fin. Firmemente se cerraron tus puertas; no sale el amigo, no 
entra el enemigo: Aseguró los cerrojos de tus puertas. 

14. Bendijo a tus hijos en tu recinto. No vagan fuera, no peregrinan; se gozan dentro, dentro 
alaban, dentro son bendecidos; no paren dentro, porque no engendran ya a nadie. Son hijos, 
son santos. Estos hijos santos, alabando y gozándose, son engendrados y dados a la luz por la 
madre caridad, y son encerrados, habiéndolos congregado la caridad. Oye a la caridad que los 
engendra. Dotado de ella el apóstol San Pablo, mostrando no sólo un corazón paterno, sino 
materno también para con los hijos, dice: Hijuelos míos, a los que de nuevo doy el ser 22 Cuando 
Pablo les daba el ser, se lo daba la caridad; cuando la caridad les daba el ser, se lo daba el 
Espíritu de Dios, pues la caridad de Dios se difundió en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos ha sido dado 22 . Luego congregue a los que engendró y dio a luz. Ahora los hijos ya 
están dentro, están seguros, volaron del nido del temor, volaron al cielo, volaron a lo eterno; ya 
no temen nada temporal. 

15 [v.14]. Bendijo a tus hijos en tu recinto. ¿Quién? El que puso tus fronteras en paz. ¡Cómo os 
alborozáis todos! Hermanos míos, amadla. Sobremanera me deleito cuando se deja oír en 
vuestros corazones el amor de la paz. ¡Cómo os deleitó! Nada había dicho, nada había expuesto 
yo; recité únicamente el versillo y clamasteis. ¿Qué cosa clamó de vosotros? El amor de la paz. 
¿Qué mostré a vuestros ojos? ¿Cómo clamáis, si no amáis? ¿Cómo clamáis, si no veis? La paz es 
invisible. ¿Qué ojo la vio para ser amada? No sería aclamada si no se amase. Estos son los 
espectáculos que ofrece Dios de las cosas invisibles. ¡Con cuánta belleza hirió el conocimiento de 
la paz vuestros corazones! ¿Qué hablaré yo ya de la paz o en alabanza de la paz? Vuestro afecto 
se anticipó a todas mis palabras; no lo lleno, no puedo, soy incapaz. Difiramos todas estas 
alabanzas de la paz para la patria de la paz. Allí la alabaremos cumplidamente cuando la 
poseamos por completo. Si ahora, incoada en nosotros, la amamos de este modo, ¡cómo la 
amaremos cuando la poseamos por completo! Ved lo que digo, hijos del amado, hijos del reino, 
ciudadanos de Jerusalén: que en Jerusalén hay visión de paz; y todos los que aman la paz serán 
bendecidos en ella, y, entrando ellos, se cerrarán las puertas y se afianzarán los cerrojos. 
Desead, id en busca de la que al ser nombrada honráis y amáis de esta manera. Amadla en la 
casa, en las ocupaciones, en las esposas, en los hijos, en los siervos, en los amigos y en los 
enemigos. 

16. Esta es la paz que no tienen los herejes. ¿Qué hace la paz en los aún inseguros de esta 
región, en la peregrinación de nuestra mortalidad, en donde nadie sobresale por encima de otro, 
en donde nadie ve el corazón ajeno? ¿Qué hace la paz? De lo incierto no juzga, de lo 
desconocido no afirma; se inclina más a juzgar bien del hombre que a sospechar mal de él. No 
se duele de equivocarse cuando cree bien del malo, pues sabe que es pernicioso sentir mal del 


bueno. No sé cuál sea; pues bien, ¿qué pierdo si creo que es bueno? Si es incierto, conviene 
pasarlo por alto, no acontezca que tal vez sea verdad; no condenes como si fuese cierto. Esto lo 
impone la paz. Busca la paz —dice el salmista— y síguela^. ¿Qué hace el hereje? Condena a los 
desconocidos, condena a todo el mundo, pues dice: "Pereció todo el mundo, no hay cristiano en 
él; únicamente se salvó África." ¡Qué bien juzgaste! ¿Desde qué tribunal decretaste sentencia 
contra todo el orbe? ¿En qué juzgado se presentó ante ti el mundo? No se me crea, pero 
tampoco a ti; se crea a Cristo, se crea al Espíritu de Dios, que habló por los profetas; se crea a 
la ley de Moisés. ¿Qué dice Moisés de estos tiempos actuales? A Abrahán se dijo: "En tu linaje 
serán bendecidas todas las naciones^." ¿Dudas cuál es el linaje de Abrahán? Pienso que, si lo 
dijere el Apóstol, no dudarás; pero si dudas del Apóstol, ¿por qué dices: "Paz, paz", y no hay 
paz?2s ¿Qué dice el Apóstol? A Abrahán le fueron hechas las —promesas, y a su linaje. No dice 
"ya los linajes", como hablando de muchos, sino "y a tu linaje", que es Cristo&, como hablando 
de uno. Ved cómo ya hace mil años que se dijo a Abrahán: En tu linaje serán bendecidas todas 
las naciones. Lo que se dijo ya hace más de mil años y se creyó por uno, lo vemos ahora ya 
cumplido. Leemos esto, lo vemos, ¿y tú, saliendo al encuentro, te opones? ¿Qué has de decir? 
"No creas." "¿A quién? ¿Al Espíritu de Dios? ¿A Dios, que habla a Abrahán? Entonces, ¿a quién 
creo? ¿A ti?" "No digo esto", dices. ¿No dices esto? ¿Pues no dices: "Créeme a mí antes que al 
Espíritu de Dios, y a Dios, que habló a Abrahán"? Entonces, ¿qué me dices? "El cristiano entregó, 
entregó (los libros santos), traicionó a la Escritura." ¿Lees esto en el Evangelio, en el Apóstol, en 
los profetas? Registra toda la Escritura, léeme esto en ella, a la cual creo; a ti no te creo. ¿En 
dónde lees? "Esto —dices— me lo dijo mi padre, mi abuelo, mi hermano, mi obispo." Pero Dios 
dijo esto a Abrahán: En tu linaje serán bendecidas todas las naciones. Oye un hombre y cree, y 
se cumple en muchos después de mucho tiempo. Cuando se dijo, se creyó; y, cuando se 
cumplió, ¿ha de dudarse? Esto lo dijo Moisés; díganlo también los profetas. Ve la negociación de 
nuestra compra: Cristo pende en el lefio; ve por cuánto compra, y así verás lo que compra. Ha 
de comprar algo. Aún no sabes qué. Ve, ve de cuánto valor es, y verás qué. Derramó la sangre, 
con su sangre compra, compra con la sangre del Cordero inmaculado, compra con la sangre del 
único Hijo de Dios. ¿Qué compró con la sangre del único Hijo de Dios? Aún ve de cuánto valor 
fue. El profeta dijo mucho antes de acontecer: Taladraron mis pies y mis manos y contaron 
todos mis huesos. Veo un gran precio, ioh Cristo! Vea también lo que compraste: Recordarán, y 
se convertirán al Señor todos los confines de la tierra. En uno y en el mismo salmo veo al 
comprador, el precio y la mercancía. El comprador es Cristo; el precio, la sangre; la mercancía, 
el orbe de la tierra. Oigamos las voces proféticas que contradicen a los litigantes herejes: he 
aquí la mercancía que compró mi Señor. En el salmo leo los títulos de posesión: Recordarán, y 
se convertirán al Señor todos los confines de la tierra y se postrarán en su presencia todos los 
linajes de las gentes. Ve al que pleitea, ve al que defiende el derecho: Porque de Él es el reino y 
Él dominará las naciones ¿A - el mismo Cristo, que compró, no Donato, que apostató. Adorarán 
rectamente todas las naciones de gentiles ante su presencia. ¿Por qué rectamente? Porque de Él 
es el reino, y Él dominará a las naciones. Esto lo dice Moisés, esto lo dicen los profetas y esto lo 
atestiguan miles de testimonios. ¿Quién enumerará los testimonios de la Iglesia difundida por 
todo el orbe? ¿Quién los enumerará? No hay tantos herejes que se opongan a la Iglesia como 
testimonios hay de la ley en favor de la Iglesia. ¿Qué página no dice esto? ¿Qué versillo no habla 
de esto? Todos levantan la voz en favor de la unidad del Señor, porque puso la paz en las 
fronteras de Jerusalén. Tú, ioh hereje!, ladras contra estos testimonios. Con razón se dice en 
aquella ciudad lo que se consignó en el Apocalipsis: ¡Fuera los perros !& Tú ladras contra estos 
testimonios. ¿Desde dónde juzgaste al orbe terráqueo, según comencé a decir? ¿En qué 
tribunal? En el de la presunción de tu corazón. Elevado es el tribunal, pero ruinoso. Esto lo dijo 
Moisés, lo dijeron los profetas. ¡Y todavía no creen los que quieren ser tenidos por cristianos! 

17. Cierto rico, al ser atormentado en los infiernos, deseó, porque se abrasaba entre las llamas, 
una gota de agua del dedo del pobre despreciado ante su puerta. Al no dársela, porque se hará 
juicio sin misericordia al que no hizo misericordia; al no dársela, dijo a Abrahán: Padre Abrahán, 
envía a Lázaro a la tierra. Allí tengo cinco hermanos; les anuncie lo que aquí padezco, para que 
no vengan también ellos a este lugar de tormentos. Pero ¿qué le contestó Abrahán? Allí tienen a 
Moisés y a los profetas. Mas él le replicó: No, padre Abrahán; si alguno de los muertos resucita, 
le creerán. Abrahán le contestó: Si no oyen a Moisés y a los profetas, ni aun cuando alguno de 
los muertos resucite, le creerán ¿Para quiénes dijo: Allí tienen a Moisés y a los profetas? Para 
los que aún vivían, para los que aún contaban con un tiempo prolongado para corregirse, los 
cuales todavía no habían ido a aquellos lugares de tormento, tienen —dice— allí a quiénes oír: a 


Moisés y a los profetas. No los creen; mas creerán si alguno de los muertos resucita. SI no oyen 
a Moisés y los profetas, ni aun cuando alguno de los muertos resucite, le creerán. Es máxima de 
Abrahán, sentencia proferida por Abrahán. ¿En dónde y desde dónde? Desde cierto lugar sublime 
y lleno de paz y felicidad visto al elevar los ojos por aquel que era atormentado entre las llamas 
cuando vio en su seno, es decir, en su lugar secreto, al pobre gozando felizmente; por lo que se 
profirió esta sentencia. Ve desde qué tribunal. Allí mora Dios, porque Dios mora en sus santos. 
Por esto suspira el Apóstol y dice: Deseo morir y estar con Cristo; esto es mucho más 
ventajoso Y el Señor dice al ladrón: Hoy estarás conmigo en el paraíso^ 1 . Luego Dios con 
Abrahán y morando en Abrahán pronunció esta sentencia: Allí tienen a Moisés y a los profetas; 
si no les oyen a ellos, tampoco creerán a alguno que resucite de entre los muertos, i Oh herejes!, 
tenéis aquí a Moisés y a los profetas. Aún vivís, aún podéis oír; aún se os concede la corrección 
y deponer la animosidad. Se os otorga aún poseer la verdad. Debatid con vosotros si deben ser 
oídos Moisés y los profetas, que ofrecieron tantos testimonios de fe, pues veis que transcurren 
los acontecimientos humanos como fueron predichos por ellos. ¿Por qué dudáis creer todavía a 
Moisés y a los profetas? ¿Por qué dudáis oírles? ¿O por ventura pedís que se levante El de entre 
los muertos y os hable de su Iglesia? El rico pidió, estando en los infiernos, que fuese enviado a 
sus hermanos algún resucitado de entre los muertos; y fue censurado por tal petición, puesto 
que debían contentarse con Moisés y los profetas. El pidió en vano, amonestándoos con el 
ejemplo a que no pidáis inútil y tardíamente y seáis atormentados como él. Oíd a Moisés y a los 
profetas. ¿Qué dijo Moisés? En tu linaje serán bendecidas todas las gentes. ¿Qué dijeron los 
profetas? Recordarán, y se convertirán al Señor todos los confines de la tierra. ¿Aún me dirás: 
"Resucite alguno de entre los muertos; yo no creeré si no viniere alguno de allí que me hable"? 
¡Oh Señor!, gracias por tu misericordia, pues quisiste morir para que se levantase alguno del 
sepulcro; y el mismo alguno no fue cualquiera, sino la Verdad. Esta, al levantarse del sepulcro, 
diría la verdad, y la hubiera dicho aunque no hubiera bajado al infierno. Sin embargo, por los 
gritos de los perversos indoctos, he aquí que murió y se levantó del sepulcro. ¿Qué dices, 
hereje? ¿Qué dices? "Ahora te oiré." Ya no hay lugar a ninguna de tus excusas. Pues, si 
pronuncias las palabras del rico que se hallaba en los infiernos, Cristo resucitó de entre los 
muertos. ¿Te dignarás, con todo, oírle? Ve que, haciéndote semejante al rico muerto, tú, 
viviendo, le deseabas; pues bien, resucitó de entre los muertos; no tu padre, no tu abuelo, no 
aquellos que infamaron a no sé quiénes con el nombre de traidores. Pero supongamos que no 
les infamaron, que dijeron verdad. ¿Quieres ver lo poco que me importa todo esto? Oigamos 
juntos lo que dijo el que resucitó de entre los muertos. ¿A qué me detengo en más 
explicaciones? Oigamos, se abra ya el Evangelio, se lea lo que se hizo como si ahora se hiciese; 
pongamos ante nuestros ojos los hechos pasados para seguridad de los futuros. Ved que Cristo 
resucitó de entre los muertos y se presentó a sus discípulos. Ved su casamiento; Él es el Esposo, 
la esposa es la Iglesia. Ved al Esposo, que se creía muerto, perecido, destruido; he aquí que 
resucitó íntegro; ved que se mostró a los ojos de sus discípulos; ved que se ofrece a ser tocado 
con las manos; ved que palparon las cicatrices, las cuales, perdida la esperanza, se convirtieron 
en heridas de amor. Se presentó a sus ojos para que le viesen, y a sus manos para que le 
palpasen; con todo, piensan que es espíritu; dudaron, pues, de su salud. Los exhorta, los 
confirma en la fe, diciéndoles: Palpad y ved, que el espíritu no tiene carne ni huesos, conforme 
me veis a mí que los tengo. Tocan, se gozan, se azoran, y aún dudaban de gozo, pues así está 
escrito. Las cosas que causan demasiado deleite, aunque sean ciertas, apenas se creen. La duda 
de un remiso creyente engendra el deseo de poseer. Es preciso que el hombre se alegre 
sobremanera cuando se presenta aquello de lo que desconfiaba. Para engendrar y aumentar 
este gozo no quiso que se le reconociera al instante. Veló los ojos de dos discípulos suyos, de los 
que encontró en el camino conversando entre sí desconfiadamente y diciendo: Nosotros 
esperábamos que El fuese el redentor de Israel. Habían creído esto, mas ya no lo creían. Ya 
habían perdido la esperanza, y, sin embargo, Cristo estaba con ellos; pero el que se les juntó les 
devolvió la esperanza. Más tarde, después de haberle conocido en la fracción del pan y de 
haberse aparecido a otros discípulos suyos, dijo cuando creían que era un espíritu: Palpad y ved, 
porque el espíritu no tiene ni carne ni huesos, como me veis a mí que los tengo. Y como todavía 
dudasen en fuerza del gozo, les dice: ¿Tenéis aquí algo de comer? Lo tomó, lo bendijo, lo comió 
y se lo dio a ellos. Ha quedado patente la realidad de su cuerpo y destruida toda sospecha de 
falsedad. ¿Qué dice después? ¿Ignorabais que convenía se cumpliesen todas las cosas que se 
escribieron sobre mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos? Y como ellos creían a 
Moisés y a los profetas, era cierto lo que dijo Abrahán: Si no oyen a Moisés y a los profetas, no 
creerán a ninguno que se levante de entre los muertos. Luego porque creían a Moisés y a los 


profetas y no eran de aquellos que reprendió Abrahán, oyeron lo que dice el Señor: ¿Ignorabais 
que convenía se cumpliesen todas las cosas que se escribieron de mí en la ley de Moisés, en los 
profetas y en los salmos? Ved que quienes creyeron a Moisés y a los profetas, por el testimonio 
de éstos creen a Aquel que resucitó de entre los muertos. Entonces les esclareció la mente para 
que entendiesen las Escrituras; y les dijo que así se escribió, y así convenía que Cristo padeciese 
y resucitase de entre los muertos al tercer día. 

18. Ya tienes al Esposo de la Iglesia. Con todo, no dejaron de decir Moisés y los profetas que 
Cristo resucitaría al tercer día de entre los muertos, que padecería y resucitaría. Se nos describió 
al Esposo para que no nos equivocásemos. Hay algunos que, como no erramos sobre el Esposo y 
a ellos les parecen ciertas las cosas que creemos de Él, sin embargo, para apartarnos de los 
miembros de Él, nos dicen: "Ciertamente el Esposo en quien creéis es el mismo en quien 
nosotros creemos, pero la esposa no es la Iglesia que tenéis." "¿Cuál es entonces?" "El partido o 
la porción de Donato." "Esto es lo que tú dices. ¿Pero lo dices tú o el Esposo? ¿Lo dices tú o Dios 
por Moisés?" "Ve que yo tengo la Iglesia descrita por Moisés, puesto que se dijo por Él: En tu 
linaje serán bendecidas todas las gentes." "¿Lo dices tú o el Espíritu de Dios por los profetas?" 

Ve que tengo la Iglesia descrita por los profetas: Recordarán, y se convertirán al Señor todos los 
confines de la tierra. He aquí que ya tengo el testimonio de la ley y el de los profetas. Oigamos 
también a Aquel que resucitó de entre los muertos. Se declaró esposo, le tenemos por tal. Lo 
confirmó demostrándolo, aduciendo testimonios. Esto dijeron Moisés y los profetas de 
mí: Convenía que Cristo padeciese y resucitase al tercer día. Luego como ambos tenemos al 
Esposo debido a estas palabras, y, por tanto, creo que ya comienzas a creer conmigo por las 
palabras de Moisés y los profetas, creamos también al que resucitó de entre los muertos. Prosiga 
y hable. iOh Señor!, ya veo a Cristo esposo; es un hecho. Pero para que no me aparte alguno de 
los miembros de tu Esposa, no siendo tú mi Cabeza si yo no me encuentro entre tus miembros, 
dime algo también de la Iglesia, puesto que ya no dudo de su Esposo. Oye también algo de la 
Iglesia, pues prosigue y dice que sea predicada en su nombre la penitencia y el perdón de los 
pecados. Ninguna cosa más cierta que el haber sido predicada en su nombre la penitencia y el 
perdón de los pecados. Pero ¿en dónde? Unos dicen: Ved aquí; otros: Ved allí. Pero Él, ¿qué 
dice? No lo creáis; se levantarán falsos cristianos y falsos profetas, y dirán: "Ved que está aquí, 
ved que está allíi¿." No dirán de la Cabeza: "Ved que está aquí, ved que está allí", pues es sabido 
que Cristo está en el cielo, sino de la Iglesia, en donde está Cristo, que dice: Yo estaré con 
vosotros hasta la consumación de los siglos El Señor dice: No lo creáis. Luego el que dice: 
"Ved, aquí está; ved, está allí", muestra porciones; mas yo compré todo el mundo. Me diga esto 
el Evangelio. Dime por el Evangelio esto tú, que ya resucitaste de entre los muertos, para que te 
crean los que creen a Moisés y a los profetas. Dime tú esto. Ya oigo. Convenía que Cristo 
padeciese y resucitase al tercer día y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de los pecados por todas las naciones, comenzando desde Jerusalén *L ¿Qué es esto, 
herejes? Cuando te recitaba las palabras de Moisés, cuando te recitaba las palabras de los 
profetas, te escudabas en alguien que debía resucitar de entre los muertos; pues bien, ve que 
ya resucitó, ya habló. Tan fuera de duda está que la Iglesia es de Cristo y es la Esposa de Cristo, 
como lo está la realidad de ser el cuerpo de Cristo aquel que se mostró a los ojos de los 
discípulos y se ofreció a ser tocado por las manos. Ved que quien resucitó de entre los muertos 
demostró ambas cosas: dio a conocer la Cabeza y los miembros, al Esposo y a la Esposa. O 
crees estas dos cosas conmigo o crees sólo aquello para tu condenación. ¿Crees que resucitó de 
entre los muertos, que resucitó con el mismo cuerpo? Rectamente lo crees, porque enseñó las 
cicatrices, porque como fue crucificado y sepultado, así se presentó y se dio a conocer. 
Excelentemente crees, pero oye hablar al que crees: Convenía que se predicase en su nombre el 
arrepentimiento y el perdón de los pecados. ¿En dónde? Por dilatadas tierras. Si yo quisiera 
decir esto por mi cuenta luchando contra los herejes, combatiendo, sosteniendo contra ellos una 
batalla sobre la gran cuestión, no lo diría tan adecuadamente contra los herejes actuales como lo 
dijo Él contra los venideros. ¿Qué más quieres? Se predica la remisión de los pecados en nombre 
de Cristo. ¿En dónde? Por todas las naciones. ¿Desde dónde? Comenzando por 
Jerusalén. Comunica con esta Iglesia. ¿Por qué litigamos? Esta Iglesia comenzó desde esta 
Jerusalén terrena para que se goce de Dios en aquella Jerusalén celeste. Comienza desde ésta 
para terminar en aquélla. En aquella Jerusalén se hallará toda la Iglesia, la cual recibió, a partir 
de ésta, el comienzo de la fe. 


19. Para que se te declare lo que dijo el Señor: Comenzando desde Jerusalén, y cómo hablaron 
las lenguas de todas las naciones aquellos sobre los que descendió el Espíritu Santo 45 , lee los 
Hechos de los Apóstoles por si acaso miento, y ve cómo allí se hallaban congregados los 
discípulos cuando vino el Espíritu Santo. ¿Por qué no quieres hablar las lenguas de todos? Ve 
que allí se hablaron todas las lenguas. ¿Por qué ahora a quien se da el Espíritu Santo no habla 
las lenguas de todos? Hablar entonces las lenguas de todos era un indicio de la venida del 
Espíritu Santo sobre los hombres. Ahora ¿qué has de decir tú, hereje? ¿Que no se da el Espíritu 
Santo? No pregunto en dónde, sino si se da o no se da. Si no se da, ¿qué hacéis hablando, 
bautizando, bendiciendo? ¿Qué es lo que hacéis? Practicáis cosas vanas. ¿Luego se da? Sí se da. 
¿Por qué aquellos a quienes se da no hablan las lenguas de todos? ¿Acaso decayó el don de Dios 
o es menor el fruto? Creció la cizaña, pero también el trigo: Dejad crecer a ambos hasta la 
siega^. No dijo: "Crezca la cizaña y mengüe el trigo"; ambas cosas crecieron. ¿Por qué no se 
manifiesta ahora el Espíritu Santo en las lenguas de todos? ¿Qué digo? Se muestra en las 
lenguas de todos. Entonces aún no se hallaba la Iglesia difundida por todo el orbe para que los 
miembros de Cristo hablasen en todas las lenguas. Entonces se cumplía en uno lo que se 
pronosticaba de todos. Ahora ya habla todo el Cuerpo de Cristo las lenguas de todos, y en las 
que aún no se habla, se hablará, pues crecerá la Iglesia hasta que se adueñe de todas las 
lenguas. ¡Hasta dónde ha crecido lo que vosotros rechazasteis! Tened con nosotros aquellas 
(lenguas) hasta donde se acercó para que vengáis hasta las que aún no llegó. Me atreveré a 
decirte: Yo hablo todas las lenguas. Formo parte del Cuerpo de Cristo, estoy en la Iglesia de 
Cristo; si el Cuerpo de Cristo habla ya las lenguas de todos, yo estoy en las lenguas de todos; 
mía es la lengua griega, mía la siríaca, mía la hebrea, mía la de todas las naciones, porque estoy 
en unión con todas las naciones. 

20. Luego, hermanos, la Iglesia comenzó desde Jerusalén, y de allí se extendió por todas las 
naciones; pues ¿qué cosa más clara que este testimonio de la ley, de los profetas y del mismo 
Señor? Por todas las partes resuenan las voces de los apóstoles, que dan testimonio de nuestra 
esperanza en la unidad del Cuerpo de Cristo. Alegraos con el trigo; tolerad la cizaña, gemid en la 
era, sollozad en el granero. Llegará el tiempo en que nos alegremos, cuando hayan sido 
afianzados los cerrojos de las puertas de Jerusalén. Entre el que ha de entrar. El que ha de 
entrar allí a las claras, no entre aquí fingidamente. El que entra aquí fingidamente, se halla 
fuera. Se halla fuera y lo ignora; le probará el bieldo, se lo demostrarán los cerrojos. El que 
ahora real y verdaderamente está dentro, estará allí aseguradamente firme. El que tolerando 
aquí está dentro, estará dentro allí gozándose. Los términos de Jerusalén son paz, 

porque colocó —dice— en tus términos paz. Ahora deseamos la paz, la cual tenemos aquí 
únicamente en esperanza. Pues hasta el presente, ¿qué paz hay en nosotros? La carne codicia 
contra el espíritu, y el espíritu contra la carnet. ¿Cuándo se hallará la paz completa en un 
hombre? Cuando se encuentre la paz completa en un hombre, entonces se hallará en todos los 
ciudadanos de Jerusalén. ¿Cuándo tendrá lugar la paz completa? Cuando esto corruptible se 
vista de incorrupción y esto mortal se vista de inmortalidad entonces tendrá lugar la completa 
paz, entonces será firme la paz; nada combatirá en el hombre contra el alma, pues no la herirá 
la fragilidad de la carne, ni la indigencia del cuerpo, ni el hambre, ni la sed, ni el frío, ni el calor, 
ni la fatiga, ni la pobreza, ni la provocación de la contienda, ni la solícita precaución de huir y 
amar al enemigo. Todas las cosas, hermanos míos, luchan ahora contra nosotros; aún no se da 
la completa y perfecta paz. El haber clamado al ser nombrada la paz, dimanó del deseo; vuestro 
clamor procedió de sed, no de hartura, porque habrá paz en donde haya justicia perfecta. Y 
ahora tenemos hambre y sed de justicia. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados 45 ¿Cuándo serán saciados? Cuando lleguemos a la paz. De 
aquí que, después de haber dicho: Colocó en tus términos la paz, puesto que allí habrá hartura y 
no se conocerá la indigencia, a seguida añadió: y te sacia con la flor del trigo. 

21. Hermanos, como esta paz de la que hablo no se halla en todos nosotros, es decir, completa, 
en cada uno de nosotros, por eso aún deleita a vuestro espíritu oír; por tanto, si el cansancio del 
cuerpo en nada se opone y obstaculiza, terminaré el salmo. Jamás os veo fatigados; sin 
embargo, temo, Dios lo sabe, que me haga pesado a vosotros o a algunos hermanos; pero veo 
el anhelo de muchos que piden de mí este trabajo y esfuerzo, el cual creo que no ha de ser 
estéril en el Señor. Me alegro que exista tal placer por la verdad de la palabra de Dios, para que 
vuestra admirable aplicación en el bien y sobre el bien venza la afición de los insensatos que 


están en el anfiteatro. ¿Por ventura, si ellos permaneciesen por tanto tiempo, contemplarían 
algo más? Luego, hermanos, oigamos lo que resta, puesto que lo deseáis. Nos asista el Señor, 
dé vigor a nuestras fuerzas y a nuestras mentes. El que colocó en tus términos la paz —dice a 
aquella Jerusalén— y te sacia con la enjundia o la flor de trigo. Pasa el hambre y la sed de 
justicia y se presenta la hartura. ¿Quién será allí la flor o la enjundia de trigo? El Pan que para 
vosotros descendió del cielo 52 . ¡Cómo nos saciará en la patria el que de tal modo nos alimentó en 
la peregrinación! 

22 [v.15]. Ahora nos ha de hablar ya de nuestra misma peregrinación, por la que se llega a la 
Jerusalén, en la que coalabaremos al Señor, en la que alabaremos al Señor, Dios nuestro, 
nosotros Jerusalén, nosotros Sión, cuando sean afianzados los cerrojos de nuestras puertas. 
Efectivamente, ¿qué hace en esta peregrinación el que entonces nos saciará con la enjundia del 
trigo? Esto que sigue: Envía su palabra a la tierra. Ved que trabajamos en la tierra fatigados, 
extenuados, ateridos, fríos. ¿Cuándo habíamos de ser levantados a la enjundia del trigo y a la 
hartura si no enviase su palabra a la tierra, en la que nos hallamos abrumados; a la tierra, en la 
que nos hallamos impedidos para regresar? Envió su palabra y no nos abandonó en el desierto; 
llovió el maná del cielo. Envió su palabra a la tierra, y llegó a la tierra. ¿Cómo o cuál es su 
palabra? Su palabra corre hasta la velocidad. No dijo "su palabra es veloz", sino corre hasta 
(llegar a) la velocidad. Entendamos esto, hermanos. No pudo elegir mejor palabra. Lo cálido se 
calienta con el calor, lo frío se enfría con el frío, lo veloz es veloz con la velocidad. ¿Qué cosa 
más caliente que el mismo calor, con el cual se calienta lo que se calienta? ¿Qué cosa más fría 
que el mismo frío, con el cual se enfría todo lo que está frío? ¿Qué cosas más veloz que la 
misma velocidad, con la cual es veloz todo lo que corre velozmente? Pueden llamarse muchas 
cosas veloces; unas más, otras menos, y tanto más veloz es cada una de estas cosas veloces 
cuanto más participen de la velocidad. La que más participa de la velocidad es más veloz, y la 
que menos participa es menos veloz. ¿Qué cosa más veloz que la misma velocidad? Engrandece 
lo que quieras lo veloz que es la palabra y di que es más veloz que esto o aquello: que las aves, 
que el viento, que los ángeles. ¿Acaso alguna de estas cosas es tanto cuanto lo es la misma 
velocidad? ¿Llega por ventura a la misma velocidad? ¿Qué es la velocidad, hermanos? Se halla 
en todas las partes, no en parte. Pertenece a la Palabra de Dios, no habiendo tomado aún la 
carne, no estar en parte, sino estar por sí misma en todas las partes, por lo cual es Virtud 

o Energía de Dios y Sabiduría de Dios 52 . Si pensamos en Dios en cuanto forma de Dios, Palabra 
igual al Padre; ella es la Sabiduría de Dios, de la cual se dijo que abarca de un confín a otro 
confín con fortaleza ¡Qué velocidad! Abarca con fortaleza de un confín a otro confín. Abarca 
inmutablemente. Si inmutablemente, llena algún lugar como una mole pétrea. Se dice que 
abarca de un confín a otro confín del mismo espacio, mas no con movimiento. ¿Luego diremos 
que aquella Palabra no tiene movimiento y que aquella Sabiduría es necia? Entonces, ¿qué 
hemos de pensar de aquello que se escribe del Espíritu de la Sabiduría, ya que, después de 
haber dicho muchas cosas sobre El, se añade que es agudo, ágil, cierto, inmaculado Pero, 
según esto, la Sabiduría de Dios es movible. Si es movible, cuando toca una cosa, ¿no toca otra, 
o toca esto y deja aquello? Pero ¿en dónde está entonces la velocidad? La velocidad hace que 
siempre se halle en todas partes y jamás se encuentre encerrada. Esto no lo podemos 
comprender, somos rudos. ¿Quién comprenderá estas cosas? Hermanos, hablé como pude, si es 
que pude y entendí; y también vosotros como pudisteis entendisteis. ¿Pero qué dice el Apóstol? 
Que conozcáis al que puede hacer con exceso más de lo que pedimos o entendemos sí. Por esto, 
¿qué declara? Que, cuando entendemos, no lo entendemos como es. ¿Por qué esto? Porque el 
cuerpo corruptible sobrecarga al alma^. Luego en la tierra estamos fríos; pero la velocidad es 
hirviente, y todas las cosas hirvientes son veloces, así como todas las cosas frías son lentas. 
Nosotros somos tardos o lentos; luego estamos fríos. Pero la Sabiduría corre hasta la velocidad; 
luego es hirviente, y nadie hay que se libre de su caloré. 

23 [v.16]. Luego nosotros, que nos encontramos fríos por la pesadez del cuerpo y cargados con 
las ataduras de esta vida terrena y corruptible, ¿no tendremos esperanza de conseguir la Palabra 
que corre hasta la velocidad? ¿Acaso El abandonó en el profundo, debido al cuerpo, a los 
sumergidos? ¿Por ventura no nos predestinó antes de que naciésemos con este cuerpo pesado y 
mortal? Luego el que nos predestinó dio nieve a la tierra, es decir, nos entregó a nosotros 
mismos a la tierra. Tratemos ya de los versillos un tanto oscuros del salmo; comiencen a 
desaparecer los disfraces, porque cuanto más os hablo de la palabra de Dios, tanto más ansiosos 


os encuentra. Ved que, si emperezamos en la tierra, parece que nos congelamos. Como 
acontece a la nieve, que, al congelarse en lo alto, cae abajo, así, al enfriarse la caridad, cayó la 
humana naturaleza en esta tierra, y, envuelta por el pesado cuerpo, se hizo como nieve. Pero en 
esta nieve hay hijos de Dios predestinados. Pues El da nieve como lana. ¿Qué significa como 
lana? Que de la nieve que dio, de éstos aún pesados y fríos en el espíritu que predestinó, ha de 
hacer algo. La lana es elemento primordial del vestido; al tenerla ante la vista, parece como una 
preparación para confeccionar un vestido. Luego como predestinó a estos que se arrastran 
temporalmente fríos por la tierra y no hirviendo aún con espíritu de caridad, pues se habla 
todavía de la predestinación, Dios dio a éstos como lana, de donde había de hacer el vestido. 

Con razón brilló en el monte el vestido de Cristo como nieve 52 . El vestido de Cristo brillaba como 
nieve, puesto que la túnica había sido hecha de aquella lana. Los predestinados procedentes de 
esta lana, es decir, de la nieve, que dio como lana, eran perezosos. Pero atiende, ve lo que 
sigue; porque los dio como lana, de aquí hizo la túnica. Como la Iglesia se llama Cuerpo de 
Cristo, así la misma Iglesia se llama también vestido de Cristo, Por esto dice el Apóstol: Para 
presentarse Él la Iglesia gloriosa a sí mismo, no teniendo mancha ni arruga 55 Luego se muestre 
Él a sí mismo la Iglesia gloriosa sin tener mancha ni arruga; se haga Él a sí mismo el vestido de 
aquella lana que predestinó para nieve. Se haga, aun en los hombres incrédulos, fríos y 
perezosos, vestido de esta lana. Para que se purifique de manchas, se limpie con la fe; para que 
carezca de arrugas, se extienda en la cruz. El que da nieve como lana. 

24. Si ya son predestinados, han de ser llamados, pues a los que predestinó, también los 
llamón. ¿Cómo son llamados de la debilidad de su cuerpo para sanar? ¿De qué modo son 
llamados? Oye al Evangelio: No vine a llamar a los justos, sino a los pecadores a 
penitencia 52 Luego aquella nieve comienza ya por la predestinación a conocer su pasmo, a 
acusar su pecado; comienza a entregarse por la vocación a la penitencia. Luego con razón el que 
da nieve como lana en atención a la confección de la futura túnica, y también a la vocación a 
penitencia, esparce la niebla como ceniza. Dice que esparce la niebla como ceniza. ¿Quién? El 
que da nieve como lana. Pues a los que predestinó, los llama a penitencia, puesto que a los que 
predestinó, a los mismos también los llamó. La ceniza pertenece a la penitencia. Oye a Aquel 
que llama a penitencia decir al reprochar a ciertas ciudades: iAy de ti, Corozaín; ay de ti, 
Betsaida!, pues si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros que se hicieron en vosotras, 
tiempo ha que en saco y en ceniza hubieran hecho penitencia 52 Luego esparce niebla como 
ceniza. ¿Qué significa esparce niebla como ceniza? Cuando alguno es llamado para que 
comprenda a Dios y se le dice: Percibe la verdad, y comienza a quererla percibir, pero no es 
capaz, observa que soporta cierta ceguedad que antes no advertía. Luego sobreviene esta 
neblina para que sepas que no conoces, y entiendas qué conviene saber, y veas que eres débil 
para conocer lo que conviene saber. Porque si, estando en esta niebla, ya antes hubieras 
presumido conocer, oirás del Apóstol: El que cree haber llegado a saber algo, aún no sabe como 
conviene saber^¿. Luego aún no comprendiste, todavía te hallas rodeado de neblina. Pero no te 
abandonó el que te encendió la antorcha de tu carne. No yerras en la niebla; sigue con la fe. 

Pero como intentas ver y no puedes, arrepiéntete de los pecados, porque la niebla se halla 
extendida como la ceniza. Arrepiéntete de haber sido rebelde a Dios; te apene haber seguido tus 
malos caminos. Llegaste a esta contraposición de aquella bienaventurada visión, y te será 
saludable la niebla que esparció Dios como ceniza. Tú mismo eres aún niebla, pero como ceniza. 
Pues también los penitentes, asemejándose a los que se ponen por testigos a sí mismos, se 
revuelcan, hermanos míos, en la ceniza diciendo a su Dios: Soy ceniza. Pues dijo la Escritura en 
cierto lugar: Me miré a mí mismo, y me hallé distanciado y me juzgué tierra y ceniza 55 Esta es 

la humildad del penitente. Cuando Abrahán habla a su Dios, cuando quiere que se le dé a 
conocer el incendio de Sodoma, dice: Soy tierra y ceniza^. ¡Cómo se halló siempre esta 
humildad en los excelsos y santos varones! Luego esparce la niebla como ceniza. ¿Por qué? 
Porque a los que predestinó, a los mismos llamó el que no vino a llamar a justos, sino a 
pecadores a penitencia. 

25. [v.17-18], El que envía su glaciar como pedazos de pan. No he de esforzarme de nuevo en 
decir qué sea el glaciar. Ya hablé de él, y creo que no se os haya olvidado. ¿Qué significa envía 
su glaciar como pedazos de pan? Como aquella nieve es de Él porque simboliza a los 
predestinados; como aquella niebla es asimismo de Él, porque los predestinados a la salud son 
llamados a penitencia, así es de cierta manera de Él el glaciar. ¿Qué es el glaciar? Lo que se 


endureció demasiado, lo que se congeló sobremanera y no puede fácilmente disolverse como la 
nieve. La nieve endurecida durante muchos años y siglos se llama glaciar. A éste envió como 
pedazo de pan. ¿Qué quiere decir esto? Que hubo muchos endurecidos que deben ser 
comparados no ya a la nieve, sino al glaciar; y que éstos también fueron predestinados y 
llamados; y algunos de ellos lo fueron para alimentar a otros, siendo útiles a sí mismos y a 
otros. ¿Qué necesidad tenemos de enumerar a muchos que tal vez quizá conocemos, ya sea a 
éste o a aquél? A todo el que piensa le vendrá a la memoria lo endurecidos, lo pertinaces, lo 
rebeldes que fueron a la verdad aquellos que conoce y cómo ahora la anuncian. Se hicieron, 
pues, pedazos de pan. ¿Quién es aquel único pan? Los muchos —dice el Apóstol— somos un solo 
cuerpo en Cristoy también dice en otro lugar: Un solo pan, un solo cuerpo somos los 
muchos ®®. Luego si es un solo pan todo el cuerpo de Cristo, los miembros de Cristo son pedazos 
de pan. A ciertos pedazos endurecidos los hace sus miembros, útiles para alimentar a otros. ¿Por 
qué pensaremos en muchos? Contemplemos únicamente al conocidísimo apóstol San Pablo. 

Nadie hay en las Escrituras tan conocido para nosotros como este varón, nadie tan grato, nadie 
tan familiar. Pero, si hubo algunos de tanta dureza como él que se hicieron pan, se presenten 
todos, habiendo sido propuesto él como ejemplo a fin de explicar este pensamiento: Envía 
glaciar como pedazos de pan. Ved que el apóstol San Pablo era glaciar endurecido, recalcitrante 
a la verdad, voceador contra el Evangelio como resistente al sol. ¡Cuán endurecido fue éste 
creciendo en la ley, adoctrinado a los pies del doctor de la ley Gamaliel!® 2 oía que Moisés y los 
profetas anunciaban a Cristo. ¡Extraordinaria dureza! Sin duda, los gentiles no oían a Moisés, no 
oían a los profetas; eran fríos, pero no eran glaciar. Mas aquel que creía en las palabras que 
anunciaban a Cristo y que no creía en la venida de Cristo se había endurecido demasiado. 

Luego, como era glaciar, aparecía brillante y blanco, pero duro y sobremanera helado. ¿Cómo 
era brillante y blanco? Hebreo de hebreos, y, según la ley, fariseo. Aquí tienes el brillo del 
glaciar. Oye su dureza: Según el celo, perseguidor de la Iglesia de Cristo Entre los que 
apedrearon al santo mártir Esteban, se hallaba este endurecido, y quizá más endurecido que 
todos, pues guardaba la ropa de todos los apedreadores, apedreando así con las manos de 
todos® 2 . 

26. Luego vemos la nieve, la niebla y el glaciar. Es un bien que él sople y licúe. Si Él no soplase, 
si Él no ablandase la dureza de este glaciar, en presencia de su frío, ¿quién subsistirá? Ante la 
presencia de su frío; ¿de quién? De Dios. ¿Cómo procede de Él el frío? Ve que si abandona al 
pecador, si no le llama, si no le da inteligencia, si no le infunde la gracia, se ablande el hombre, 
si puede, con el glaciar de la ignorancia. No puede. ¿Por qué no puede? Ante la presencia de su 
frío, ¿quién subsistirá? Contémplale congelado y diciendo: Veo otra ley en mis miembros que 
lucha contra la ley de mi mente, la cual me tiene cautivo y me arrastra a la ley del pecado que 
se halla en mis miembros. ¡Miserable hombre yo!, ¿quién me librará del cuerpo de esta 
muerte? Heme aquí frío, heme aquí congelado. ¿Con qué calor me licuaré para correr? ¿Quién 
me librará del cuerpo de esta muerte? Ante la presencia de su frío, ¿quién subsistirá? ¿Quién se 
librará asimismo si El hubiere abandonado? ¿Quién libra? La gracia de Dios por Jesucristo Señor 
nuestro m . Ve aquí también la grada de Dios: El que envía su glaciar como pedazo de pan; ante 
la presencia de su frío, ¿quién subsistirá? ¿Sobrevendrá, pues, la desesperación? En modo 
alguno. Pues prosigue: Enviará su palabra, y los licuará. Luego no desespere la nieve, no pierda 
la esperanza la niebla, no desconfíe el glaciar. De la nieve, como de lana, se confecciona la 
túnica. La niebla encuentra la salud en la penitencia, porque a los que predestinó, a los mismos 
llamó. Aunque haya endurecidísimos entre los predestinados que, como congelados durante 
muchísimo tiempo, se hubieran hecho glaciar, no serán duros para la misericordia de 
Dios. Enviará su palabra "et tabefaciet ea", y los licuará. ¿Qué significa tabefaciet 
ea (descompondrá)? Para que no entendáis en mal sentido la 

palabra tabefaciet, diré "llquefaclet, dissolvet", licuará, disolverá. Son duros debido a la 
soberbia. Con razón se llama la soberbia pasmo, entorpecimiento. Todo lo que está pasmado es 
frío. Los hombres que soportaron diariamente la dureza del frío, se dice que se pasmaron. Luego 
la soberbia es un pasmo. Enviará su palabra, y los licuará. Las aglomeraciones de nieve, 
ciertamente, al calentarse, se derriten, quedando abatidas. Como el pasmo levanta montes de 
nieve, así la soberbia erige necios. Enviará su palabra, y los licuará. He aquí que se acerca aquel 
glaciar Saulo después del apedreamiento y la muerte de Esteban pasmado en Cristo, con cierta 
dureza, y pide rescriptos a los sacerdotes para que en dondequiera que encuentre cristianos los 
aprese deseando matarlos. Endurecido y congelado se halla Saulo contra el fuego de Dios. Pero, 
aunque era duro, aunque estaba congelado, ve que aquel que enviará su palabra los licuará. Y 


así sucedió, pues clamó el Hlrviente desde el cielo: Saulo, Saulo, ¿porqué me 
persigues?^ y aquella única voz licuó el grandísimo endurecimiento del glaciar. No se desespere 
del glaciar, ¡cuánto menos de la nieve y de la nube o de la niebla! No se desespere del glaciar. 
Oye cierta voz del glaciar: Primero fui blasfemo, perseguidor y malhechor. ¿Por qué disuelve 
Dios el glaciar? Para que no desconfíe de sí la nieve. Pues dice: Alcancé misericordia para que en 
mí mostrase Jesucristo toda la longanimidad, para ejemplo de los que habían de creerle para la 
vida eterna Luego Dios clama a las gentes: "Licué el glaciar; venid, no temáis nieves". Enviará 
su palabra, y los licuará; soplará su Espíritu, y correrán hechos agua. Ved que el glaciar y la 
nieve se licúan y se convierten en agua; los que tienen sed vengan y beban. Saulo, endurecido 
como glaciar, persiguió a Esteban hasta la muerte; pero Pablo, convertido ya en agua viva, 
llama a los gentiles a la fuente. Soplará su Espíritu, y correrán hechos agua. Hierve el espíritu; 
por eso se dijo en otro salmo: Trueca, Señor, nuestra cautividad como torrente en el 
austro a . Cautivada Jerusalén, se había como congelado en Babilonia; sopla el austro, y 
desaparece la dureza del frío de los cautivos y corre hacia Dios el fervor de la caridad. Soplará 
su Espíritu, y correrán las aguas, haciéndose en ellos una fuente de agua que salta hasta la vida 
eterna^. 

27 [v.19], Anuncia su palabra a Jacob, sus justicias y sus juicios a Israel. ¿Qué justicias? ¿Qué 
juicios? Todo cuanto padeció aquí ante el género humano siendo niebla, nieve y glaciar, con 
razón lo padeció por la soberbia y el engreimiento contra Dios. Dirijamos la mirada al origen de 
nuestra caída y veamos que justísimamente se canta en el salmo: Antes de ser humillado, yo 
delinquí. Y el que dice: Antes de ser humillado, yo delinquí, dice también: Me es un bien el 
haberme humillado tú para que aprenda tus justificaciones^. Jacob aprendió estas justificaciones 
de parte de Dios, que le hizo luchar con el ángel, en cuya representación angélica luchaba el 
mismo Señor. Jacob le retuvo; por la fuerza le retuvo, se hizo fuerte para retenerle; pero se dejó 
retener por misericordia, no por flaqueza. Luchó Jacob; prevaleció y le retuvo: pero el que 
parecía haber sido vencido, es rogado por el mismo Jacob para que le bendiga 2 ®. ¿Cómo conoció 
a quien retuvo y con quien había luchado? ¿Por qué luchó denodadamente y le retuvo? Porque el 
reino de Dios se consigue con violencia, y quienes se violentan lo arrebatan 22 Luego ¿por qué 
luchó? Porque se consigue con trabajo. ¿Por qué perdemos fácilmente lo que se consigue sin 
esfuerzo? Aprendamos a no perder lo conseguido con esfuerzo, puesto que perdemos lo que con 
facilidad recibimos. Por tanto, trabaje el hombre para conseguir algo; así retendrá firmemente lo 
que hubiese adquirido con trabajo. Luego Dios manifestó estos juicios suyos a Jacob y a Israel. 

Lo diré más claramente, a saber: que los justos que viven aquí soportarán, por justo juicio de 
Dios, trabajos, peligros, molestias, sufrimientos, según su merecido. Pues únicamente puede 
decir que padeció sin causa aquí, aunque no sin motivo, ya que padeció por nosotros, el que solo 
puede decir: Lo que no robé pagábalo entonces el que solo puede decir: Ved que viene el 
príncipe de este mundo, y nada encontrará en mí. Y como si se le preguntase: "Entonces, ¿por 
qué padeces?", prosigue y dice: Pero para que todos sepan que hago la voluntad de mi Padre, 
levantaos y vámonos de aquízi. Todos los demás que padecen, según el juicio de Dios, por sus 
merecimientos y en justicia, no se arroguen el padecer sin culpa, cual fue el padecimiento de 
Cristo. Oye al apóstol San Pedro, que dice: Es tiempo de que comience el juicio por la casa del 
Señor. Exhortando, pues, a los mártires, a los testigos de Dios, a tolerar pacientemente todas 
las amenazas del mundo embravecido, les dice: Es tiempo de que comience el juicio por la casa 
de Dios. Y si el comienzo es por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no creen al Evangelio 
de Dios? Y si el justo a duras penas se salvará, el pecador y el impío, ¿en dónde se 
encontrarán?^ Anuncia su palabra a Jacob, y sus justicias y juicios a Israel. 

28 [v.20j. No obró así con ninguna nación. Nadie os engañe; no se anunció a nación alguna este 
juicio de Dios; a saber, cómo padezcan los justos y también los injustos, cómo padezcan todos 
conforme a sus merecimientos; cómo se salven los justos por la gracia de Dios, mas no por sus 
méritos. No se anunció esto a todas las naciones, sino sólo a Jacob, únicamente a Israel. Si no 
se anunció a todas las gentes, sino sólo a Jacob, únicamente a Israel, ¿qué haremos nosotros? 
¿En dónde nos hallaremos? En Jacob y en Israel. No les manifestó sus juicios. ¿A quiénes no les 
fueron manifestados? A todas las gentes. Pero ¿cómo fue llamada la nieve, habiendo sido licuado 
el glaciar? ¿Cómo fueron llamadas las gentes, habiendo sido justificado San Pablo? ¿Cómo? Para 
estar en Jacob; se cortó el acebuche para injertarlo en la oliva®!. Luego ya pertenecen al olivo; 
ya no deben denominarse gentes, sino una gente en Cristo, gente de Jacob, gente de Israel. 


¿Por qué gente de Jacob y gente de Israel? Porque Jacob procede de Isaac, e Isaac de Abrahán; 
y a Abrahán se le dijo: En tu linaje serán bendecidas todas las gentes. Esto mismo se dijo a 
Isaac; esto también a Jacob 82 . Luego pertenecemos a Jacob, porque pertenecemos a Isaac, 
porque pertenecemos a Abrahán. Y el linaje de Abrahán, no afirmándolo yo o cualquiera otro 
hombre, sino el apóstol San Pablo, es Cristo. Pues el mismo Apóstol dice: No dice el Génesis: "y 
a los linajes", como hablando de muchos, sino como hablando de uno, "y a tu linaje", que es 
Cristo sí. Si, pues, hay un solo linaje, hay un solo Jacob, un solo Israel, y todas las gentes, un 
solo linaje en Cristo. Luego a todas las gentes pertenece lo que reveló al mismo Jacob, al mismo 
Israel; únicamente deben contarse entre otras gentes los que, no queriendo creer en Cristo, no 
quieren apartarse del acebuche y ser injertados en el olivo. Y, por tanto, permanecerán en los 
bosques como ramos estériles y amargos. Se alegre Jacob. ¿Qué significa "Jacob"? Suplantador, 
porque arrebató los derechos a su hermano 84 . La ceguedad avino en parte a Israel hasta que 
entrase la plenitud de las gentes Siendo Jacob, fue hecho Israel. ¿Qué significa "Israel"? 
Oigamos todos siendo todos Israel, ya los que estáis aquí, en los miembros de Cristo, o los que 
están fuera, pero no fuera; fuera en todo lugar, entre las gentes, y en todo lugar, dentro; oiga el 
mismo Israel, que de Jacob se hizo Israel. ¿Qué significa "Israel"? El que ve a Dios. ¿En dónde 
verá a Dios? En la paz. ¿En qué paz? En la paz de Jerusalén, porque puso la paz en sus 
términos. Allí alabaremos; allí todos, uno en uno, seremos uno, porque en adelante no seremos 
muchos dispersos. 


SALMO 148 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Gloria a Dios en los cielos y en la tierra] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v. 1 ]. El ejercicio de nuestra vida presente debe tender a alabar a Dios, porque el regocijo 
sempiterno de nuestra vida futura será la alabanza de Dios; y nadie puede hacerse idóneo de la 
vida futura si no se hubiere ejercitado ahora en orden a ella. Ahora alabamos a Dios, pero 
también le pedimos. Nuestra alabanza, lleva consigo el gozo, la oración, el gemido. Se nos 
prometió algo que aún no tenemos; pero como es veraz el que prometió, nos alegramos en 
esperanza; sin embargo, como todavía no lo poseemos, gemimos en el deseo. Nos conviene 
perseverar en el deseo hasta que llegue lo prometido, y así desaparecerá el gemido y le 
sustituirá únicamente la alabanza. Por estos dos tiempos: por el uno, que tiene lugar ahora en 
las tentaciones y tribulaciones de esta vida, y por el otro, que sobrevendrá entonces en 
seguridad y gozo perpetuo, se estableció también aquí la celebración de estos dos tiempos, el 
uno antes de la Pascua y el otro después de la Pascua. El que se estableció antes de la Pascua 
simboliza la tribulación, en la que ahora nos hallamos; el que ahora vivimos después de la 
Pascua, simboliza la bienaventuranza, en la que estaremos después. El que celebramos antes de 
la Pascua, representa el que ahora tenemos; el que celebramos después de la Pascua, significa 
lo que ahora no tenemos. Por eso nos ejercitamos en el primero con ayunos y oraciones; pero, 
pasados los ayunos, dedicaremos el tiempo a las alabanzas. Y esto es el Aleluya que ahora 
cantamos, cuya palabra, como sabéis, se traduce al latín por laúdate Dominum, alabad al Señor. 
Por eso aquél es el tiempo antes de la resurrección, y éste el tiempo después de la resurrección 
del Señor. En este tiempo se simboliza la vida futura, que aún no tenemos, puesto que lo que 
significamos después de la resurrección del Señor, lo conseguiremos después de nuestra 
resurrección. En nuestra Cabeza se nos simbolizaron ambas cosas y entrambas se dieron a 
conocer. La Pasión del Señor nos declaró la indigencia de la vida presente, porque conviene 
sufrir, ser atribulados y, por fin, morir. La resurrección del Señor y su glorificación nos dio a 
conocer la vida que hemos de conseguir cuando viniere a dar la recompensa a los merecedores: 
los males a los malos, y los bienes a los buenos. Con todo, ahora pueden todos los malos cantar 
con nosotros el Aleluya ; mas, si perseverasen en su malicia, podrán cantar con sus labios el 
cántico de nuestra vida futura, pero no podrán obtener esta vida futura que entonces tendrá 
lugar en la realidad y que ahora se significa, porque no quisieron pensar en ella antes de venir y 
poseer lo que había de llegar. 


2. Luego ahora, hermanos, os exhorto a que alabéis a Dios, pues esto es lo que todos nos 
decimos cuando pronunciamos el Aleluya. Tú dices a uno; Alabad al Señor, y esto mismo te lo 
dice a ti él. Cuando todos se exhortan mutuamente, todos dicen lo que se exhortan. Pero alabad, 
por lo que toca a vosotros, íntegramente; es decir, no sólo alabe a Dios la lengua y la voz, sino 
también vuestra conciencia, vuestra vida y vuestros hechos. En efecto, ahora alabamos cuando 
nos hallamos congregados en la iglesia; pero, cuando cada uno va a su casa, parece que deja de 
alabar a Dios. No deje de vivir bien, y siempre alabará al Señor. Dejas de alabar a Dios cuando 
te apartas de la justicia y de aquello que a Él le agrada. Pero, si no te apartas jamás de la vida 
buena, aunque calle tu lengua, vocea tu vida, y el oído de Dios está atento a tu corazón. Pues 
así como nuestros oídos atienden a nuestras voces, igualmente el oído de Dios atiende a 
nuestros pensamientos. Y no puede acontecer que obre mal el que tiene buenos pensamientos. 
Pues los hechos dimanan del pensamiento, y nadie puede hacer algo o mover sus miembros 
para ejecutarlo si primeramente no antecede el mando del pensamiento, así como dimana del 
interior del palacio, para que se cumpla en el imperio romano, todo lo que el emperador manda, 
todo lo que veis que se hace en las provincias. ¡Qué movimiento se produce ante una orden del 
emperador que se encuentra sentado dentro del palacio! El sólo mueve los labios cuando habla, 
y, sin embargo, se mueve toda la nación cuando se ejecuta lo que habla. Así también dentro de 
cada hombre hay un emperador, reside en el corazón; si es bueno, manda cosas buenas, y se 
hacen cosas buenas; si es malo, manda cosas malas, y se hacen cosas malas. Cuando en él 
reside Cristo, ¿qué puede mandar? Sólo cosas buenas. Cuando le posee el diablo, ¿qué puede 
mandar? Sólo cosas malas. Dios quiso dejar a tu arbitrio, reservar el lugar a Dios o al diablo; 
cuando lo hayas reservado, el que lo ocupe mandará. Luego, hermanos, no atendáis únicamente 
al sonido. Cuando alabéis a Dios, alabadle íntegramente: cante la voz, cante la vida, canten las 
obras. Y, si persiste todavía el gemido, la tribulación, la tentación, esperad; todas estas cosas 
pasarán, y llegará aquel día en el que alabemos sin descanso. Este salmo es claro, y, por tanto, 
ha de ser expuesto de corrida. Enumera la creación universal alabando a Dios y la exhorta a que 
le alabe como si la hubiera encontrado callada. 

3. Alabad la Señor desde los cielos. Como si hubiera encontrado callados en cuanto a la 
alabanza de Dios a los que están en los cielos, los exhorta a que se desperecen y alaben. Con 
todo, jamás los seres celestes cesaron de alabar a su Creador, jamás los terrestres dejaron de 
alabar a Dios. Sin embargo, hay ciertamente algunos que tienen el ánimo de alabar a Dios en 
cuanto Dios les agrada. Todos alaban porque les agrada. Hay otros que carecen de vida y de 
entendimiento para alabar a Dios; pero como ellos son bienes, y en su orden se hallan 
irreprensiblemente colocados y responden a la belleza de la creación que Dios creó, ellos 
ciertamente por sí mismos no alaban a Dios, porque carecen de voz y de corazón; pero, cuando 
se contemplan por los seres dotados de inteligencia, por ellos se alaba a Dios; y, cuando por 
ellos se alaba a Dios, en cierto modo ellos mismos alaban a Dios. Por ejemplo, en el cielo alaban 
a Dios todos los seres que tienen vida y entendimiento purísimo para contemplarle y amarle sin 
cansancio y sin descanso. Le alaban también en la tierra, distinguiendo el bien y el mal, 
conociendo al Creador y a la criatura, los hombres que piensan en estas cosas, a los cuales Dios 
les dio mente para discernir, deleitarse y alabar estas cosas. Lo hombres pueden hacer esto, 
pero ¿acaso las bestias poseen tal entendimiento? Si las bestias tuviesen este conocimiento, no 
diría Dios: No seáis como el caballo y el mulo, en los cuales no hay entendimiento K Cuando se 
nos exhorta a no ser como las bestias, que no tienen entendimiento, nos declara que dio 
entendimiento a los hombres para que alaben a Dios. ¿Por ventura los árboles tienen también 
vida por la que perciban como las bestias? Las bestias, aunque no tienen el sentido interior 
racional, y la mente, que entiende y discierne, que el hombre posee, para que alaben a Dios, sin 
embargo, se hallan dotadas de una vida patente, como todos sabemos, para desear el alimento, 
tomar lo provechoso y dejar lo nocivo. Poseen el sentido, para distinguir las cosas corporales; la 
vista, para distinguir los colores; el oído, las voces; el olfato, los olores; el gusto, los sabores, y, 
por fin, se hallan dotadas de movimiento para ir en pos del placer o apartarse de las molestias. 
Comprendemos todo esto y lo vemos delante de nuestros ojos. No tienen, pues, mente para 
entender, pero tienen espíritu y vida patente que nueve el cuerpo; sin embargo, los árboles 
carecen de esta vida; con todo, todas las cosas alaban a Dios. ¿Por qué alaban a Dios? Porque, 
cuando las vemos nosotros y pensamos en el Creador que las hizo, nace de ellas en nosotros 
mismos la alabanza de Dios; de aquí que todas alaban a Dios. El salmista comenzó desde el 
cielo. Todos los seres alaban a Dios, y, sin embargo, dice: Alabad. ¿Por qué, alabando como 
alaban todos los seres, dice: Alabad? Porque se complació en que alaban y le agradó añadir su 


exhortación. Aquí sucede como si topases con hombres que ejecutan con gozo alguna obra 
buena en la viña, en la siega, en alguna labor agrícola, y, agradándote lo que hacen, dices: 
"Trabajad, trabajad"; y lo dices no porque entonces comiencen a trabajar cuando tú se lo dices, 
sino que, como te agrada lo que les encuentras ejecutando, añades tu congratulación y 
exhortación. Diciendo, pues, "Trabajad", y exhortando a los que trabajan, por este deseo obras 
como con ellos. Lleno de Espíritu Santo, dice el profeta en esta exhortación estas cosas. 

4. El salmo es de Ageo y de Zacarías; así lo consigna el título. Estos dos videntes profetizaban, 
en el tiempo en que se hallaba cautivo el pueblo judío en Babilonia, el cercano fin del cautiverio 
para que se restaurase la ciudad de Jerusalén^, que había sido destruida en la guerra. Con esto 
nos simbolizaron místicamente la vida futura, en la que alabaremos a Dios después de la 
cautividad de la vida presente, en donde tendrá lugar la renovación de la gran ciudad Jerusalén, 
por la que suspiramos y peregrinamos cautivos todavía bajo el peso y la carga del cuerpo 
mortal; por la que aún gemimos en la peregrinación, aunque nos regocijaremos en la patria. El 
que no gime peregrino, no se alegrará ciudadano, porque carece de deseo. Luego estos santos 
profetas ofrecieron un gran consuelo entonces a aquel pueblo establecido en Babilonia bajo 
reyes extranjeros. Pues por la profecía daban a conocer el tiempo venidero de la liberación del 
cautiverio y de la restauración de Jerusalén. Sin embargo, todas aquellas cosas que se hicieron 
simbolizando, tienen su propia realidada; fueron simbolismos para los antepasados, pero ahora 
se manifiestan en nosotros reales y presentes. Pues ahora, ¿qué dice el Apóstol? Mientras 
estamos en el cuerpo, peregrinamos hada el Señod. Aún no estamos en la patria. ¿Cuándo 
estaremos en ella? Cuando triunfemos habiendo vencido a nuestro enemigo el diablo. Cuando 
fuere destruido nuestro último enemigo la muerte, entonces se cumplirá la palabra que se 
escribió: "La muerte fue sumida en victoria". ¿En dónde está, ¡oh muerte!, tu combate; en 
dónde está, ¡oh muerte!, tu aguijón Luego ¿cuándo cesará el combate de la muerte que ahora 
existe, y que nos hace gemir por la flaqueza y mutabilidad de las cosas, por la fragilidad de la 
carne humana? Ahora combaten contra nosotros cotidianamente las tentaciones, los halagos; y, 
aunque no consintamos, sin embargo, soportamos sus molestias y luchamos y nos hallamos en 
gran peligro de ser vencidos al luchar. Y si vencemos por no haber consentido, no obstante, 
soportamos molestias resistiendo a los halagos. El enemigo sólo cejará y morirá en la 
resurrección de los muertos. Nos compenetremos de esto; confiemos, pues Ageo y Zacarías 
levantan nuestro ánimo al cantar nuestra futura liberación. Si cantaron a aquel pueblo y se 
cumplió, lo que se cante al pueblo cristiano, ¿no se cumplirá? Estad seguros; pensad únicamente 
en esta peregrinación, qué vida habéis de hacer. No os plazca el amor de Babilonia para que no 
olvidéis la ciudad de Jerusalén; y, si todavía vuestro cuerpo se halla retenido en Babilonia, 
enviad delante vuestro corazón a Jerusalén. Luego alabe toda criatura al Señor, porque allí 
hemos de hacer lo que aquí consideramos. 

5. Alabad al Señor desde los cielos, alabadle desde las alturas. Primeramente dice que se alabe 
a Dios desde los cielos; después desde la tierra, porque Dios, que hizo el cielo y la tierra, es 
alabado. Las cosas celestes son apacibles, sosegadas; allí siempre hay gozo y no existe la 
muerte, la enfermedad y el sufrimiento; los bienaventurados alaban a Dios continuamente. 
Nosotros aún estamos abajo; pero, cuando pensamos de qué modo sea Dios alabado allí, 
tengamos puesto el corazón allí para que no oigamos sin razón: ¡Arriba los 

corazones! Levantemos el corazón hacia arriba para que no se corrompa en la tierra, puesto que 
nos agrada lo que allí hacen los ángeles. Ahora lo tenemos levantado en esperanza; después, 
cuando hubiéremos llegado allí, lo tendremos en realidad. Luego alabadle en las alturas. 

6 [v.2-5]. Alabadle todos sus ángeles, alabadle todas sus milicias. Alabadle, sol y luna; alabadle 
todas las estrellas y luminares. Alabadle, cielo de los cielos; y las aguas que están sobre los 
cielos alaben el nombre del Señor. ¿Cuándo terminará de enumerar todos los seres contándolos? 
No obstante, contó somera y compendiosamente todas las cosas, y terminó diciendo: que todos 
los seres celestes alaben a su Creador. 

7. Y como si se le pregúntese: "¿Por qué alaban?; pues ¿qué le deben? ¿Qué les dio para que le 
alaben?", añade: Porque Él lo dijo, y fueron hechos; Él lo mandó, y fueron creados. No es de 
admirar que las obras alaben a su ejecutor, no es de admirar que las cosas hechas alaben a su 
hacedor, no es de admirar que la criatura alabe a su Creador. Allí también fue nombrado Cristo, 


y casi no hemos percibido su nombre. ¿Quién es Cristo? En el principio existía el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Él estaba en el principio en Dios. Todas las cosas 
fueron hechas por El, y sin El nada fue hechor ¿Por quién fueron hechas? Por el Verbo. ¿Cómo 
declara aquí que fueron hechas por el Verbo? Diciendo: Él lo dijo, y fueron hechas; Él lo mandó, 
y fueron creadas. Sólo dice, sólo manda el Verbo. 

8 [v.6], Y las estableció por el siglo y por el siglo del siglo. (Estableció por el siglo) todas las 
cosas celestes, todas las excelsas, todas las milicias y los ángeles, la ciudad celeste, buena, 
santa, bienaventurada, hacia la que peregrinamos; y, por lo mismo, somos aún infelices; mas 
como hemos de ir a ella, en esperanza somos felices; lo seremos en realidad cuando lleguemos 
a ella. Y las estableció por el siglo y por el siglo del siglo: puso precepto, y no dejará de 
cumplirse. ¿Qué precepto pensáis que tienen los seres celestes y los santos ángeles? ¿Qué 
precepto les impuso Dios? ¿Qué? Que le alaben. Bienaventurados son los que tienen por 
ocupación alabar a Dios. No aran, no siembran, no muelen, no cuecen: éstas son obras de 
indigencia, y allí no existe. No roban, no hurtan, no adulteran: éstas son obras inicuas, y allí no 
hay iniquidad. No parten el pan con el hambriento, no visten al desnudo, no reciben al 
peregrino, no visitan a los enfermos, no apaciguan al litigante, no entierran a los muertos: éstas 
son obras de misericordia, y allí no hay miseria sobre la cual se necesite ejecutar la misericordia. 
¡Oh bienaventurados! ¿Creemos que nosotros seremos también así? Ea, suspiremos, y por el 
suspiro gimamos. Pero ¿qué somos para que vayamos allí? Mortales, reprobados, caídos, tierra y 
ceniza. Pero quien prometió es omnipotente. Si nos contemplamos, ¿qué somos? ¿Si a Él? Es 
Dios, es omnipotente. ¿No ha de hacer un ángel del hombre el que hizo al hombre de la nada? 

¿O es que Dios tiene al hombre por nada, habiendo muerto por él su Unigénito? Consideremos el 
principio del amor. Tales arras hemos recibido de la promesa de Dios, que ya tenemos en 
nuestro poder la muerte y la sangre de Cristo. ¿Quién murió? El Unigénito. ¿Por quiénes? ¡Ojalá 
hubiera sido por los buenos, por los santos, por los justos! Pero ¿qué dice el Apóstol? Ved que 
Cristo murió por los impíosC El que entregó su muerte a los impíos, ¿qué reservará a los justos? 
Su vida. Cobre alientos la flaqueza humana, no desespere, no se estrelle, no se aparte, no diga: 
"No conseguiré aquella vida." El que prometió es Dios, y además vino para prometer: apareció 
entre los hombres, vino a tomar nuestra muerte y a prometer su vida. Vino a la tierra de 
nuestra peregrinación a recibir aquí lo que pululaba por todas las partes: oprobios, azotes, 
bofetadas, salivas, ultrajes; a recibir la corona de espinas, la suspensión en el leño, la cruz y la 
muerte. Estas cosas abundan en nuestro país; vino a comerciar tales cosas. ¿Qué dio aquí, qué 
recibió? Dio consejo, doctrina, remisión de pecados; recibió ultrajes, muerte y cruz. De su país 
nos trajo bienes; del nuestro recibió males. Con todo, nos prometió que hemos de ir a la región 
de donde Él vino, pues dice: Padre, quiero que en donde yo estoy, estén también ellos 
conmigo fl . ¡Inmenso fue el amor que precedió! Vino a donde nos hallábamos nosotros para que 
estuviésemos con Él en donde Él está. ¡Oh hombre mortal! ¿Qué te prometió Dios? Que serás 
eternamente glorioso. ¿No lo crees? Créelo, créelo, pues es más lo que hizo que lo que 
prometió. ¿Qué hizo? Murió por ti. ¿Qué prometió? Que vivirás con El. Más increíble es que 
muera el Eterno que viva eternamente el mortal. Ya aconteció lo que es más increíble. Si Dios 
murió por el hombre, ¿no ha de vivir el hombre con Dios, no ha de vivir eternamente el mortal, 
por el cual murió el que vive eternamente? Pero ¿cómo murió Dios? ¿En qué cosa murió? ¿Puede 
morir Dios? Recibió de ti aquello por lo que moriría por ti. Sólo puede morir la carne, únicamente 
puede morir el cuerpo mortal; por eso se vistió de aquello por lo que moriría por ti y te vistió a ti 
de aquello con lo que vivirás con Él. ¿En dónde se vistió con la muerte? En el seno de la Virgen 
María. ¿En dónde te vistió con la vida? En la igualdad del Padre. Aquí eligió para sí un tálamo 
casto en donde se uniese el Esposo a la esposa. El Verbo se hizo carnes para ser Cabeza de la 
Iglesia. El Verbo mismo ciertamente no es parte de la Iglesia, pero para hacerse Cabeza de la 
Iglesia tomó la carne. Algo nuestro ya está arriba: lo que aquí tomó; aquello en lo que murió, en 
lo que fue crucificado. Ya precedieron tus primicias, ¿y dudas que tú has de seguirlas? 

9 [v.7]. Luego diríjase ya a la tierra, puesto que habló ya de las alabanzas de los seres 
celestes: Alabad al Señor desde la tierra, ¿Desde dónde comenzó antes a ordenar las 
alabanzas? Alabad al Señor desde los cielos. Ya enumeró los seres celestes. Oye ahora los 
terrestres: (Alabad) dragones y todos los abismos. Los abismos son las profundidades de agua. 
Todos los mares y este aire sombrío pertenecen al abismo. A todo el lugar en donde se hallan las 
nubes, los vientos, las tempestades, la lluvia, los relámpagos, los truenos, el granizo, la nieve y 


todo lo que Dios quiere que se haga sobre la tierra de este aire húmedo oscuro, lo llamó con el 
nombre de tierra, porque es demasiado mudable y perecedero, a no ser que creáis que llueve 
arriba, en las estrellas. Todas estas cosas acontecen aquí, junto a la tierra. Pues alguna vez, 
estando los hombres en las cimas de los montes, ven que, teniendo las nubes debajo de sus 
pies, llueve. Estos fenómenos, provocados por la perturbación del aire, se declaran a los que 
atienden bien que tienen lugar aquí en esta parte baja del mundo. Por eso el diablo, que cayó 
con sus ángeles de la ordenación de los seres celestes, fue condenado a este lugar caliginoso, es 
decir, a este aire, como a cárcel, pues el apóstol San Pablo dice de él esto: Conforme al príncipe 
de la potestad del aire, que ahora obra en los hijos de la incredulidad ib-. Y también San Pedro 
escribe: Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los recluyó en las cárceles 
caliginosas del infierno y los entregó a ser guardados para castigarlos en el juicio 11 . Denominó 
infierno a lo que es parte inferior del mundo. No ponderéis qué recibió el diablo, sino qué cosa 
perdió. Veis que todas estas cosas son mudables, confusas, terribles, corruptibles; sin embargo, 
ocupan un lugar, tienen su orden, concurren todas ellas, según su condición, a completar la 
hermosura del universo, y, por lo mismo, alaban a Dios. Luego, vuelto a ellas, como 
exhortándolas, mejor dicho, exhortándonos a nosotros para que con la consideración de ellas 
alabemos al Señor, pues de este modo alaban ellas a Dios, engendrando alabanza a Dios al 
considerarlas, comienza a decir el salmista: Alabad al Señor desde la tierra, dragones y todos los 
abismos. Los dragones se hallan junto al agua; proceden de las cavernas y se dirigen al aire y 
por ellos se excita el aire. Los dragones son ciertos animales grandes; los mayores que hay 
sobre la tierra. Por eso comienza a decir desde ellos dragones y todos los abismos. Existen 
cavernas de aguas ocultas de donde proceden las fuentes y los ríos; unas brotan para correr 
sobre la tierra, otras corren ocultamente debajo de ella; pues bien, todo esto y toda esta 
naturaleza húmeda de las aguas, junto con el mar y este aire bajo, en donde viven los dragones 
y alaban a Dios, se llama abismo o abismos. Pero ¿qué? ¿Acaso pensamos que los dragones 
forman coros y alaban a Dios? No hay tal cosa. Sino que, pensando vosotros en los dragones y 
atendiendo a su Artífice, a su Creador, cuando os admiráis de los dragones y decís: " Grande es 
Dios, que hizo estos seres", los dragones, por medio de vuestras palabras, alaban a Dios. Los 
dragones y todos los abismos. 

10 [v.8]. El fuego, el granizo, la nieve, la helada, la tempestad, que ejecutan su palabra. ¿Por 
qué se añadió aquí que ejecutan su palabra? Muchos necios, incapaces de contemplar y discernir 
la criatura, que, bajo la voluntad y mandato de Dios, ejecuta sus propios movimientos en sus 
propios lugares y estado, juzgaron que Dios gobierna los seres superiores, pero que desdeña, 
desecha, abandona a los Inferiores, de suerte que no se preocupa de ellos ni los gobierna ni 
rige; sino que se rigen por el acaso, como pueden y por donde pueden. Por lo mismo, les 
inquieta lo que a sí mismos se dicen; pero que no te lo digan a ti, no sea que oyendo consientas 
cuando dicen estas cosas, que son blasfemias execrables hechas a Dios; por ejemplo: "Si Dios 
lloviese, ¿llovería sobre el mar? ¿En dónde está? —dicen— su providencia. En Getulia no llueve, 
y llueve sobre el mar." Estos creen que exponen con el mayor Ingenio; pero ha de decírseles: 
"Getulia siente sed, y tú no la sientes." Bueno sería que dijese a Dios: Mi alma para ti como 
tierra sedienta 11 , lo que en otro lugar se dice clarísimamente: Mi alma tiene sed de ti y mi carne 
(te desea) de muchas maneras 11 ; y el Señor en el Evangelio dice también: Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados Pero el que pone en tela de 
juicio estas cosas, ya se encuentra saciado, y, juzgándose docto, no quiere aprender, y, por lo 
mismo, no siente sed. Porque, si sintiese sed, querría aprender, y vería que por la providencia 
de Dios se hace todo en la tierra, y se admiraría de la ordenación de los miembros de la pulga. 
Atienda vuestra caridad. ¿Quién ordenó los miembros de la pulga y del mosquito en tal 
disposición, con vida y movimiento propio? Contempla al animal más pequeño y menudísimo que 
quieras, y considera la disposición de sus miembros y la vida que tiene, por la cual se mueve: 
por sí mismo huye de la muerte, ama la vida, anhela el placer, evita las molestias, ejercita 
diversas facultades y se vigoriza con un adecuado movimiento. ¿Quién dio el aguijón al 
mosquito, con el que chupa la sangre? ¡Qué trompa más fina es aquella por la que sorbe! ¿Quién 
ordenó, quién hizo estas cosas? Te admiras ante los seres pequeñísimos; alaba al Grande. 
Retened esto, hermanos míos; nadie os arranque la fe, la sana doctrina. El que hizo en el cielo al 
ángel, hizo en la tierra al gusanillo; al ángel en el cielo, apto para la morada celeste; al gusanillo 
en la tierra, para la morada terrestre. ¿Por ventura hizo al ángel andar en el cieno, y al gusanillo 
en el cielo? Distribuyó los habitantes en adecuadas moradas: dio incorrupción a las moradas 
incorruptibles, y seres corruptibles a las moradas corruptibles. Atiende a todo, alaba a todo. El 


que ordenó los miembros de los gusanillos, ¿no gobierna las nubes? ¿Por qué llueve en el mar? 
¿Acaso no hay en el mar seres que se alimentan de la lluvia? ¿No hizo allí peces, no hizo allí 
otros animales? Considerad que los peces van en busca de agua dulce." ¿Por qué —dice— llueve 
para los peces, y para mí no llueve algunas veces?" Para que pienses que estás en la región del 
desierto y en la peregrinación de la vida, y así te produzca amargura la vida presente para que 
anheles la futura, o para que seas castigado, y te corrijas y te reformes. ¿Cómo distribuye las 
cosas propias de cada región? Ved que hemos hablado de la provincia de Getulia; pues bien, 
aquí llueve y se da el trigo casi durante todo el año, aquí no puede conservarse el trigo, pronto 
se corrompe, pero se da durante todo el año; allí se da con menos frecuencia, pero en gran 
cantidad, y se conserva por mucho tiempo. ¿Piensas acaso que allí Dios no se preocupa de los 
hombres, o que allí, según su regocijo, no alaban y glorifican a Dios? Toma a un gétulo, 
establécele en esta amena arboleda, y verás que quiere huir de aquí y volver a la desierta 
Getulia. Luego Dios ordenó y distribuyó a todos los lugares, reglones y tiempos sus propias 
cosas. Prolijo es enumerar la gran sabiduría que contienen todas las cosas. ¿Quién podrá ponerla 
de manifiesto? Sin embargo, los que tienen ojos ven en ella muchas cosas, y cuando las ven se 
complacen; cuando se complacen alaban, no a ellas, sino a Aquel que hizo el cielo y la tierra; y 
así, todas las cosas alaban a Dios. 

11. Considerando estas cosas, el espíritu del profeta, después de haber nombrado el fuego, el 
granizo, la nieve, la helada y la tempestad, cosas que a ciertos necios les parecen desordenadas 
y como suscitadas por el acaso, añadió que ejecutan su palabra. No te parezca que se suscitan 
por el acaso las cosas que obedecen en todos sus movimientos a la palabra de Dios. En donde 
Dios quiere se producen las nubes y el fuego, ya lleven consigo lluvia, nieve o granizo. Pero ¿por 
qué hieren los rayos algunas veces los montes y no matan a los ladrones? Todo lo que puedo 
decir, explicando por qué Dios hiera a los montes y no mate al ladrón, según la capacidad de mi 
mente y en cuanto Dios me conceda, y los de mayor capacidad conocerán cosas más sublimes y 
entenderán más ampliamente, y ojalá os conceda Dios percibir más de lo que digo, pero con 
templanza y sin soberbia, puedo decir, según mi capacidad, que acontece porque quizá espera 
aún la conversión del pecador. Y, por lo tanto, hiere al monte que no teme a fin de que se 
cambie el hombre que teme, pues también tú alguna vez, cuando castigas, hieres la tierra para 
que se atemorice el niño. Otras veces hiere al hombre que quiere. Pero me dice: "Ve que hiere 
al ¡nocente y deja libre al perverso." No te extrañes; la muerte, de cualquier parte que 
provenga, es buena para el piadoso. ¿Cómo sabes la pena que se reserva a aquel criminal en el 
secreto de Dios si no quisiere cambiar de vida? ¿No hubieran preferido ser abrasados por el rayo 
aquellos a quienes se les dirá al fin: Id al juego eterno?^ Lo interesante es ser inocente. Pues 
¿qué? ¿Es un mal morir en un naufragio, y un bien morir por la fiebre? Ya se muera por esta o la 
otra causa, investiga quién fue el que murió y a dónde ha de ir después de la muerte, no por 
qué causa murió. Cualquiera que sea el motivo, hemos de morir. ¿Con qué clase de muerte 
merecieron morir los mártires? ¿Acaso con la muerte debida a la fiebre, conforme desean 
muchos morir? Unos murieron a golpe de espada, otros por el fuego, otros por las bestias. Las 
bestias devoraron los cuerpos de los mártires; ellos no temieron que pereciesen sus cuerpos. 
Dios, para quien están contados nuestros cabellos 22 , devolverá de cualquier parte a la vida los 
cuerpos de sus santos. Cuando quiso libró del fuego a los tres jóvenes 12 Pero ¿acaso abandonó 
en el fuego a los Macabeos?i£A los primeros los libró claramente, a los segundos los coronó 
ocultamente. Dios sabe lo que hace. Tú teme y sé bueno. De donde Él quiera sacarte del mundo, 
te encuentre preparado. Eres inquilino 12 , no dueño de la casa. Se te arrendó la casa. Esta casa 
se te alquiló, no se te donó. Aunque no quieras, saldrás de ella, pues no la recibiste en arriendo 
con tal condición que fijases tú el tiempo. ¿Qué dijo tu Señor? Cuando quisiere El decir: "Emigra, 
estáte preparado. Te echo de la hospedería, pero te doy la casa; en la tierra eres inquilino, en el 
cielo dueño." 

12. Luego todo lo que acontece aquí contra nuestra voluntad, debéis saber que acontece por 
voluntad de Dios, por su providencia, por su disposición, por su querer, por su ordenación; y, si 
nosotros no entendemos por qué haga esto o aquello, lo atribuyamos a su providencia, que no 
hace nada sin causa, y no blasfememos. Pues cuando comenzáremos a discutir sobre las obras 
de Dios y a decir: "¿Por qué hace esto o aquello?; no debió obrar así; hizo esto mal", ¿en dónde 
está la alabanza de Dios? Desapareció el aleluya. Considera en todas las cosas cómo agrades a 
Dios y alabes al Creador. Si tú entras por casualidad en una fragua, quizá no te atrevas a 


vituperar los fuelles, los yunques, los martillos. Sin embargo, preséntame un hombre ignorante 
que desconoce en absoluto para qué sirve aquello, y todo lo vitupera. Mas, si carece de la pericia 
del herrero, pero tiene a lo menos prudencia de hombre, ¿qué se dice? "Los fuelles no están 
colocados en este lugar sin motivo; el artífice lo sabe, aunque yo lo ignoro." No se atreve a 
censurar en la fragua al herrero, ¿y se atreverá a vituperar en el mundo a Dios? Luego así como 
el fuego, el granizo, la nieve, la helada y la tempestad ejecutan su palabra, del mismo modo 
todas las cosas que parecen a los vanos que se hacen inconsideradamente en la naturaleza de 
las cosas, ejecutan únicamente la palabra de Dios, porque sólo obran por su mandato. 

13 [v.9-12]. Después dice que alaben al Señor los montes y todos los collados, los árboles 
frutales y todos los cedros, las bestias y todos los animales del campo, los reptiles y las aves 
aladas. A continuación se dirige a los hombres y añade: (Le alaban) los reyes de la tierra y todos 
los pueblos, los proceres y todos los jueces del orbe, los jóvenes y las vírgenes, los ancianos 
junto con los niños alaben el nombre del Señor. Ya se expuso y explicó la alabanza del cielo y de 
la tierra. 

14 [v.13]. Porque sólo su nombre es excelso. Ningún hombre intente ensalzar su propio 
nombre. ¿Quieres ser ensalzado? Sométete a Aquel que no puede ser humillado. Sólo su nombre 
es excelso. 

15 [v.14]. Su confesión (tiene lugar) en el cielo y en la tierra. ¿Qué significa su confesión tiene 
lugar en el cielo y en la tierra? ¿Aquella por la que El confiesa? No, sino aquella por la que todas 
las cosas le confiesan y claman. La hermosura de todos los seres que confiesan a Dios es, en 
cierto modo, su voz. El cielo dice a Dios: "Tú me hiciste, no yo." La tierra dice: "Tú me creaste, 
no yo." ¿Cómo claman estos seres? Cuando se consideran y se percibe esta belleza en ellos, 
pues por tu consideración claman, y claman por tu voz. Su confesión (tiene lugar) en el cielo y 
en la tierra. Atiende al cielo, es hermoso; atiende a la tierra, es bella; ambos juntos son 
sobremanera hermosos. Él hizo, Él dirige, Él gobierna a propia voluntad, Él ordena los tiempos y 
Él por sí mismo distribuye el movimiento. Luego todas las cosas le alaban, ya en el reposo, ya en 
el movimiento; ya abajo, en la tierra; ya arriba, en el cielo; ya en la vejez, ya en la renovación. 
Cuando contemplas estas cosas, y te alegras, y te elevas al Artífice, y percibes las cosas 
invisibles por las visibles 22 , tiene lugar su confesión en el cielo y en la tierra, es decir, le 
confiesas por las cosas terrestres y celestes. Pero como Él hizo todas las cosas, y no hay cosa 
mejor que Él, todo lo que hizo está debajo de Él y todo lo que te agrada en estas cosas es 
inferior a Él. Luego no te agrade de tal modo lo que hizo, que por ello te apartes de quien lo 
hizo. Si amas lo que hizo, ama mucho más a quien lo hizo. Si son hermosas las cosas que creó, 
¡cuánto más hermoso es el Creador! Su confesión (tiene lugar) en el cielo y en la tierra. 

16 . Y ensalzará el poder de su pueblo. Ved lo que profetizaban Ageo y Zacarías. Ahora el poder 
de su pueblo se halla abatido por las aflicciones, las tribulaciones, las tentaciones, los golpes de 
pecho. ¿Cuándo ensalzará su poder? Cuando venga el mismo Señor y aparezca nuestro Sol; no 
este que ven nuestros ojos carnales y sale para buenos y malos 22 , sino Aquel del que se dice: A 
vosotros que teméis a Dios os nacerá el sol de justicia, y la salud bajo sus alas 22 , y del que han 
de decir los soberbios e impíos: No lució para nosotros la luz de justicia, y el sol no nació para 
nosotros 22 Este será nuestro verano. Ahora, durante el invierno, no aparece el fruto que está en 
la raíz; miras los árboles, y los ves durante el invierno como secos. El que no sabe ver, piensa 
que la vid está seca; y quizá junto a ella hay otra que verdaderamente lo está, pues durante el 
invierno aparecen iguales: una está viva, otra muerta, pero la vida de una y la muerte de otra 
se hallan ocultas; se presenta el verano, y se manifiesta la vida de una y la muerte de otra; 
brota el ornato de las hojas y la fecundidad del fruto; la vid se viste externamente de aquello 
que tiene en la raíz. Luego, hermanos, ahora somos iguales a los demás hombres. Como ellos 
nacen, comen, beben, se visten, pasan esta vida, así también los santos. Algunas veces los 
acontecimientos engañan a los hombres, y éstos dicen: "¿Por qué comenzó a ser cristiano? ¿Por 
ventura no se trastornó? ¿Acaso porque es cristiano tiene algo más que yo?" ¡Oh vid seca! Junto 
a ti ves desnuda la vid en el invierno, pero no está seca. Llegará el verano, se presentará el 
Señor, nuestra hermosura, que se hallaba en la raíz, y entonces ensalzará el poder de su 
pueblo, después de la cautividad, en la que mortalmente vivimos. De aquí que dice el 
Apóstol: No juzguéis nada antes de tiempo hasta que venga el Señor, que iluminará lo escondido 


de las tinieblas; y entonces se hará a cada uno el elogio por Dios ¿L Pero me dices: "¿En dónde 
está mi raíz, en dónde se halla mi fruto?" Si crees, sabrás en dónde está tu raíz. Está en donde 
se halla tu fe, tu esperanza y tu caridad. Oye al Apóstol: (Ahora) estáis muertos. Aparecían 
como muertos durante el invierno; pero oye que viven: Y vuestra vida se halla escondida con 
Cristo en Dios. Ve en dónde tienes la raíz. Luego ¿cuándo serás embellecido con el adorno? 
¿Cuándo serás fértil con el fruto? Oye al mismo Apóstol decir: Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros también apareceréis con El en gloriaY ensalzará el poder de su 
pueblo. 

17 . Canten himno todos sus santos. ¿Sabéis qué es un himno? Un cántico que alaba a Dios. Si 
alabas a Dios y no cantas, no profieres himno; si cantas y no alabas a Dios, tampoco profieres 
himno. Si alabas algo que no pertenece a la alabanza de Dios, aunque cantando alabes, no 
profieres himno. Luego el himno lleva consigo estas tres cosas: cántico, alabanza, y ésta de 
Dios. Luego la alabanza de Dios en el cántico se llama himno. Por tanto, ¿qué significa canten 
himno todos los santos? Entonen sus santos himno, canten sus santos himno, porque esto es lo 
que han de entonar al fin, un himno eterno. Por eso dice el salmista en otro lugar: Sacrificio de 
alabanza me glorificará y aquí está el camino en el cual le mostraré a mi saludé; y 
también: Bienaventurados los que moran en tu casa; por los siglos de los siglos te 
alabarán ¿A Este es precisamente el himno que se canta por sus santos. ¿Quiénes son sus 
santos? Los hijos de Israel, el pueblo allegado a Él. Nadie diga: "Yo no soy hijo de Israel." Pues 
no penséis que los judíos son hijos de Israel y nosotros no lo somos; me atrevo a deciros, 
hermanos míos, que ellos no son y nosotros somos. Oíd por qué: porque es mayor el nacido 
según el espíritu que el nacido según la carne. ¿De quién procede Israel? De Abrahán. Israel 
nació de Isaac, e Isaac de Abrahán. ¿Y cómo agradó a Dios Abrahán? Creyó Abrahán a Dios, y se 
le imputó a justicia 33 . Luego el que ¡mita a Abrahán es hijo de Abrahán; el que degenera de la fe 
de Abrahán, pierde el linaje de Abrahán. Los judíos degeneraron, perdieron su estirpe. Nosotros 
imitamos a Abrahán, hemos encontrado su linaje. Oye cómo ellos lo perdieron. ¿Qué les 
respondió el Señor cuando le decían: Somos hijos de Abrahán? Si fueseis hijos de Abrahán, 
haríais las obras de Abrahán Luego, si los judíos perdieron el linaje de Abrahán, nosotros lo 
conseguimos. Nosotros encontramos creyendo lo que ellos no creyendo perdieron; pues creyó 
Abrahán a Dios, y se le imputó a justicia. Además, Cristo es linaje de Abrahán^s, y nosotros 
estamos en Cristo, pues del pueblo de Israel procede María, de la cual nació Cristo, y nosotros 
nos hallamos en Cristo; luego somos hijos de Israel. Todavía más: para señalarnos añadió el 
salmista: Se cante por los hijos de Israel, "por el pueblo allegado a Él". Atended a los judíos; si 
se acercan, son este pueblo. "¿Quizá se acercan —me dice alguno—, pues todos los días cantan 
los salmos y cantan los himnos de Dios." ¿Pero no oísteis que les dijo el profeta: Este pueblo me 
honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí? 31 Si su corazón está lejos de Dios, el 
nuestro está cerca, porque creemos, porque esperamos, porque amataos, porque estamos 
unidos a Cristo, porque fuimos hechos sus miembros. ¿Por ventura los miembros están 
separados de la cabeza? Si estuviesen separados y lejos, no diría el Señor: Ved que yo estoy con 
vosotros hasta la consumación de los siglos Si hubieran estado separados de Él, no hubiera 
dicho: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues ? 33 Si no estuviese en nosotros, no diría: Tuve 
hambre, y me disteis de comer; y al replicarle: ¿Cuándo te vimos hambriento?, no hubiera 
respondido: Cuando lo hicisteis con uno de mis pequeñuelos, conmigo lo hicisteis He aquí el 
pueblo, he aquí el Israel que se acerca: ahora esperándole, después poseyéndole. 

SALMO 149 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 
[Cantando a Dios y a su pueblo, ejecutor de sus designios] 

SERMÓN AL PUEBLO 

1 [v.l]. Alabemos al Señor con la palabra, la mente y las buenas obras; y le cantemos, 
conforme nos exhorta este salmo, un cántico nuevo. Pues así comienza: Cantad al Señor un 
cántico nuevo. El hombre viejo canta cántico viejo; el nuevo, cántico nuevo. El Viejo Testamento 


canta cántico viejo; el Nuevo, cántico nuevo. En el Viejo Testamento se hallan las promesas 
temporales y terrenas. Todo el que ama las cosas terrenas, canta cántico viejo. El que quiera 
cantar cántico nuevo, ame las cosas eternas. El mismo amor es nuevo y eterno; es siempre 
nuevo, porque jamás envejece. Pero, si atentamente lo consideras, esto es antiguo. ¿Cómo es 
nuevo? ¿Por ventura, hermanos míos, se constituyó ahora la vida eterna? Cristo es la Vida 
eterna, y en cuanto a la divinidad, no nadó ahora, porque en el principio existía el Verbo, y el 
Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios, Este existía en el principio en Dios. Todas las cosas 
fueron hechas por Él, y sin Él nada fue hecho h Si las cosas que por Él fueron hechas son viejas, 
¿cuánto no lo será Aquel por el cual fueron hechas? Él es eterno y coeterno al Padre. Nosotros, 
al caer en el pecado, llegamos a la vejez. Voz nuestra es aquella del salmo en el que se dice 
gimiendo: Envejecí en medio de todos mis enemigos A El hombre envejeció por el pecado, pero 
se renovó por la gracia. Todos los que se renuevan en Cristo con el fin de comenzar a pertenecer 
a la vida eterna, cantan el cántico nuevo. 

2. Este cántico es cántico de paz, es cántico de caridad. Todo el que se aparta de la 
congregación de los santos, no canta cántico nuevo, pues sigue las huellas de la vieja 
enemistad, no las de la nueva caridad. ¿Qué hay en la nueva caridad? La paz, el vínculo de la 
santa hermandad, la trabazón espiritual, el edificio construido de piedras vivas. ¿En dónde está 
éste? En todo el orbe terráqueo, no en un determinado lugar. Oye esto de otro salmo que dice 
así: Cantad al Señor un cántico nuevo; cantad al Señor toda la tierraT De aquí se deduce que 
quien no canta con toda la tierra, canta el cántico viejo por más que salgan de su boca 
cualesquiera palabras. ¿A qué atiendo a lo que suena, cuando veo lo que piensa? Pero tú me 
dirás: "¿Ves lo que piensa?" Lo demuestran los hechos. Ciertamente que el ojo no penetra en la 
conciencia. Pero veo lo que hace, y por esto entiendo en lo que piensa. Si alguno, por ejemplo, 
sorprendiese a un hombre en hurto, en homicidio, en adulterio, no ve ciertamente los 
pensamientos de su corazón, pero tiene delante los hechos. Hay ciertas cosas que permanecen 
ocultas en el corazón, pero hay otras muchas que se manifiestan en las obras y se hacen 
patentes también a los hombres. Pues bien, cuando hay algunos que se apartan de la trabazón 
de la caridad y de la sociedad de la santa Iglesia siendo malos dentro de sí, únicamente lo 
conoce Dios; pero, al presentarse la tentación y separarlos, ésta hace patente a los hombres lo 
que sólo Dios conocía. Los frutos únicamente se muestran en las obras; por esto se dijo: Por los 
frutos los conoceréis A Hablaba el Señor de ciertos individuos que se visten con pieles de ovejas, 
e interiormente son lobos rapaces; y para que no sucediese que la debilidad humana fuese 
incapaz de conocer al lobo vestido con la piel de la oveja, dijo: Por sus frutos los 
conoceréis. Buscamos el fruto de la caridad, y encontramos las espinas de la disensión. Por sus 
frutos los conoceréis. Luego su cántico es viejo. Nosotros cantemos el cántico nuevo. Ya dije, 
hermanos, que toda la tierra canta cántico nuevo. El que con toda la tierra no canta cántico 
nuevo, cante lo que quiera, profiera la lengua el Aleluya, cante todo el día, cante toda la noche; 
con todo, no me arrastrará demasiado el oído la voz del que canta, pues atiendo a las 
costumbres del que obra. Le pregunto y le digo: "¿Qué es lo que cantas?" Me 

responde: Aleluya. ¿Qué significa aleluya? Alabad al Señor. Pues ven, alabemos a una al Señor. 
¿Por qué discordamos? La caridad alaba al Señor, la discordia le ultraja. 

3. ¿Queréis saber ya en dónde debéis cantar el cántico nuevo? Ved en dónde y cómo tengan 
lugar las cosas que ha de decir el salmo. Ved si se llevan a cabo en todas las naciones o en una 
parte determinada del orbe, y por esto entenderéis perfectísimamente a quién pertenezca el 
cántico nuevo. Ya se declaró lo que conmemoré de otro salmo: Cantad al Señor un cántico 
nuevo; pues bien, para manifestar que en el cántico nuevo hay fruto de caridad y de unidad, 
añadió aquel salmo 95: Y cantad al Señor toda la tierra. Nadie se aparte, nadie se separe; eres 
trigo, soporta la paja hasta la bielda. ¿Quieres salir de la era? Dado caso que seas trigo fuera de 
la era, te encontrarán las aves y te comerán A Añade a esto que, por lo mismo que te alejas y 
vuelas, demuestras que eres paja, ya que por ser tenue vino el viento y te arrebató de debajo 
de los pies de los bueyes. Quienes son trigo soportan el trillo; se alegran, y porque son granos 
gimen entre la paja, esperan al bieldador, a quien conocen por Redentor. Cantad al Señor un 
cántico nuevo; su alabanza en la Iglesia de los santos. La Iglesia de los santos es la Iglesia de 
trigo difundido por todo el orbe terráqueo, sembrado en el campo del Señor, el cual es este 
mundo, según lo expuso el mismo Señor cuando, al hablar del sembrador, dijo que un hombre 
sembró buena semilla en su campo, y que, viniendo el enemigo, sembró encima cizaña; 


entonces le dijeron sus servidores: "¿No sembraste buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que 
tiene cizaña?" Y él les respondió: "El enemigo hombre hizo esto. " Queriendo ellos arrancar la 
cizaña, se lo impidió, diciendo: Dejadla crecer junto con el trigo hasta la siega. En este tiempo 
diré a mis segadores: "Recoged primero la cizaña y atadla en haces para echarla al fuego, y 
colocad mi trigo en el granero. " Más tarde le dijeron sus discípulos: Explícanos la parábola de la 
cizaña. El Señor expone todas estas cosas para que ningún hombre exponga a su capricho lo 
que allí hubiere entendido, sino conforme a lo expuesto por el Maestro celestial. Nadie dicja: "Lo 
expuso como quiso." Si el Señor expusiera las parábolas de los profetas, siendo así que El 
hablaba por ellos lo que ellos mismo decían, ¿quién se atrevería a decir que no debería 
explicarlas así? ¿Cuánto menos se atreverá a contradecir alguno la verdad patente cuando Él 
explicó lo que Él mismo dijo? Al exponer el Señor esta parábola, dijo: El que siembra la buena 
semilla es el Hijo del hombre, demostrándose a sí mismo. La buena semilla son los hijos del 
reino, es decir, la Iglesia de los santos. La cizaña son los hijos del malo, y el campo, el 
mundos. Ved, hermanos, cómo se sembró tanto la buena semilla como la cizaña por todo el 
mundo. ¿Por ventura se sembró en parte de él el trigo y en parte la cizaña? Por todo el mundo 
se sembró el trigo y por todo él la cizaña. El campo del Señor es el mundo, no África. No es el 
campo del Señor el de esta tierra, pues Getulia produce un sesenta o un ciento por uno, y 
Numidia un diez por uno. El del Señor produce fruto en todas partes del ciento, del sesenta y del 
treinta por uno. Tú ve cuál quieres ser si piensas pertenecer al fruto del Señor. Luego la Iglesia 
de los santos es la Católica. La Iglesia de los santos no es la de los herejes. La Iglesia de los 
santos es aquella que predijo Dios antes que apareciese, pues la presentó para que se 
conociera. La Iglesia de los santos se hallaba antes en los códices, pero ahora se encuentra 
entre las gentes. La Iglesia de los santos antes sólo se leía, ahora se lee y se ve. ¡Cuando sólo 
se leía, se creía, y cuando ya se ve, se impugna! Su alabanza se halla en la Iglesia de los santos. 

4 [v.2]. Alégrese Israel en su Hacedor. ¿Qué quiere decir Israel? El que ve a Dios. Esto 
significa Israel. El que ve a Dios se alegre en Aquel por quien fue hecho. Pero, hermanos: ¿acaso 
porque dije que nosotros pertenecemos a la Iglesia de los santos ya vemos a Dios? Entonces, 
¿cómo somos Israel si no vemos a Dios? Hay una visión adecuada a este tiempo y habrá otra al 
venidero. La visión actual se da por medio de la fe; la futura, por la realidad. Ahora, si creemos, 
vemos; si amamos, vemos. ¿Qué vemos? A Dios. ¿En dónde está Dios? Pregunta a San 
Juan. Dios es caridad 1 . Bendigamos su santo nombre; y nos gozaremos en Dios si nos gozamos 
en la caridad. ¿A qué enviamos lejos, para ver a Dios, al que tiene caridad? Dirija la mirada a su 
conciencia, y allí verá a Dios. Si no tiene caridad, Dios no mora allí; si mora en él la caridad, 
también habita Dios en él. Quiere quizá verle sentado en el cielo; tenga caridad, y en él habitará 
como en el cielo. Luego seamos Israel y nos alegremos en nuestro Hacedor. Alégrese Israel en 
su Hacedor. Se alegre en su Hacedor, no en Arrio, no en Donato, no en Ceciliano, no en 
Proculiano, no en Agustín. Se alegre en su Hacedor. Yo, hermanos, no me recomiendo a 
vosotros, sino que os recomiendo a Dios, porque os encomiendo a Él. ¿Para qué os recomiendo a 
Dios? Para que le améis por vuestro bien, no por el bien suyo; porque, si no le amáis, para 
vuestro mal no le amáis, no para mal suyo. Dios no disminuirá en su divinidad porque el hombre 
no le ame. Tú creces por Dios; Él no crece por ti; y, sin embargo, de tal modo nos amó antes de 
amarle nosotros 2 , que envió a su único Hijo a morir por nosotros 2 . El que nos hizo, se hizo entre 
nosotros. ¿Cómo nos hizo? Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin El nada fue hecho. ¿Cómo 
se hizo entre nosotros? Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros m . Luego Él es en quien 
debemos alegrarnos, de El procede la alegría que nos hace bienaventurados. Se alegre Israel en 
su Hacedor. 

5. Y los hijos de Sión se alborocen en su Rey. Israel son los hijos de la Iglesia. Como Sión fue 
una ciudad ya destruida, en sus ruinas habitan temporalmente los santos; pero la verdadera 
Sión y la verdadera Jerusalén, porque Sión es Jerusalén, se halla en los cielos, la cual es nuestra 
madreé. Ella nos engendró, ella es la Iglesia de los santos, ella nos alimentó; en parte peregrina 
y en mayor parte radica en los cielos. La parte que se halla en el cielo la constituyen los 
bienaventurados ángeles, y la parte que peregrina en el mundo, los santos esperanzados. De la 
primera se dijo: Gloria a Dios en las alturas; de la segunda: y en la tierra paz a los hombres de 
buena voluntad i¿. Los que gimen en esta vida y anhelan aquella patria, corran con amor, no con 
los pies corporales; no busquen naves, sino alas; tomen las dos alas de la caridad. ¿Cuáles son 


estas dos alas? El amor de Dios y del prójimo. Peregrinamos, suspiramos, gemimos; pero nos 
llegaron cartas de nuestra patria; os las leemos. 

6. Alégrese Israel en su Hacedor y los hijos de Slón se alborocen en su Rey. Lo mismo es en su 
Hacedor que en su Rey. También Israel es lo mismo que los hijos de Slón. El Hijo de Dios, que 
nos hizo, fue hecho entre nosotros y nos rige siendo nuestro Rey, porque nos hizo siendo 
nuestro Creador. El que nos hizo es el mismo que nos gobierna; de aquí que somos cristianos, 
porque Él es Cristo. Cristo se deriva de "crisma", es decir, de "unción". Antiguamente se ungía a 
los reyes 11 y a los sacerdotes 11 . Él fue ungido rey y sacerdote. Como rey luchó por nosotros; 
como sacerdote se ofreció por nosotros. Cuando luchó por nosotros apareció como vencido, pero 
venció. Fue crucificado, y desde su cruz, en la cual fue elevado, mató al diablo; de aquí que es 
nuestro Rey. ¿Cómo es sacerdote? Porque se ofreció por nosotros. Dad al sacerdote lo que debe 
ofrecer. ¿Qué encontrará el hombre que pueda entregar como víctima pura? ¿Qué víctima 
hallará? ¿Qué cosa pura podrá el pecador presentar? ¡Oh inicuo, oh impío! Inmundo es cuanto 
aportes, y, no obstante, ha de ofrecerse por ti algo puro. Busca en ti lo que debes ofrecer; no lo 
hallarás. Busca entre tus bienes lo que debes inmolar: no le agradan carneros, ni machos 
cabríos, ni toros. De Él es todo esto aunque tú no se lo ofrezcas. Ofrécele sacrificio puro. Pero 
eres pecador, eres impío, tienes la conciencia manchada. Podrás quizá ofrecerle algo puro si 
estás purificado; mas para estarlo se debe ofrecer algo por ti. ¿Qué has de ofrecer tú por ti para 
que te purifiques? Si eres puro, podrás ofrecer lo que es puro. Luego se ofrezca a sí mismo el 
sacerdote puro y purifique. Pues bien, esto es lo que hizo Cristo. No encontró nada puro en los 
hombres que pudiera ofrecer por los hombres; entonces se ofreció El mismo, víctima purísima. 
¡Oh feliz víctima, víctima verdadera, víctima inmaculada! Luego no ofreció lo que nosotros le 
dimos. ¿Qué digo? Ofreció lo que tomó de nosotros y lo ofreció puro. Tomó de nosotros la carne 
y la ofreció. ¡Pero de dónde la tomó? Del vientre de la Virgen María para ofrecerla pura por los 
impuros. Él es Rey, es Sacerdote; nos alborocemos en Él. 

7 [v.3j. Alaben su nombre en coro. ¿Qué es un coro? Muchos saben lo que es; precisamente, 
como hablo en la ciudad, sin duda, casi todos lo saben. Coro es un grupo de cantores que cantan 
a una. Si cantamos en coro, cantemos armónicamente. Todo el que discrepa con la voz en el 
coro de cantores, ofende al oído y perturba el coro. Si la voz del que canta, desafinando, 
perturba el cántico armónico, ¿cómo no perturbará la herejía disonante la armonía de quienes 
alaban? El coro de Cristo ya lo constituye todo el mundo. El coro de Cristo resuena desde el 
oriente hasta el occidente. Pues otro salmo dice: Desde el nacimiento del sol hasta el ocaso, 
alabad el nombre del Señor^. Alaben su nombre en coro. 

8. Con tímpano y salterio le salmeen. ¿Por qué echa mano del tímpano y del salterio? Para que 
no alabe sólo la voz, sino también la obra. Cuando se toman el salterio y el tímpano, las manos 
acompañan a la voz. Esto te sucederá si, cuando cantas el aleluya, alargas el pan al hambriento, 
vistes al desnudo y recibes al peregrino, pues entonces no sólo sonará la voz, sino que la 
acompañarán las manos, porque las obras concuerdan con las voces. Tomaste el instrumento 
músico, y los dedos acompañan a la lengua. Tampoco ha de callarse el misterio que encierran el 
salterio y el tímpano. En el tímpano o tambor se extiende el cuero y en el salterio se tienden las 
cuerdas; en ambos instrumentos se crucifica, pues, la carne. ¡Qué bien salmeaba con el salterio 
y el tímpano el que decía: El mundo está crucificado para mí, y yo para el mundolié Quiere que 
tomes el salterio junto con el timbal el que ama el cántico nuevo, el que te enseña cuando 
dice: El que quiera ser mi discípulo, niegúese a sí mismo, tome su cruz y sígame 11 No abandone 
su salterio, no abandone su tímpano o tambor; se extienda en el leño y se seque en cuanto a la 
concupiscencia de la carne, pues cuanto más se estiran los nervios, tanto más agudamente 
suenan. Para que el salterio del apóstol San Pablo sonase agudamente, ¿qué dijo? Olvidándome 
de lo de atrás y extendiéndome a lo de adelante, sigo corriendo hacia la meta de la suprema 
vocación is.. Él se extendió; le tocó Cristo, y resonó la dulzura de la verdad. Con el tímpano y el 
salterio le salmeen. 

9 [v.4j. Porque el Señor benefició a su pueblo. ¿Qué mayor beneficio que morir por los impíos? 
¿Qué mayor beneficio pudo hacer que borrar con la sangre del Justo el decreto de condenación 
del pecador? ¿Qué mayor beneficio que decir: "No me interesa lo que fuisteis; sed lo que no 
fuisteis?" El Señor benefició a su pueblo perdonándole los pecados y prometiéndole la vida 


eterna. Hace un bien convirtiendo al apartado, ayudando al combatiente, coronando al 
vencedor. El Señor benefició a su pueblo. Y exaltará a los mansos para salud. También los 
soberbios son ensalzados, pero no para salud. Los mansos lo son para salud; los soberbios, para 
muerte; es decir, los soberbios se ensalzan a sí mismos, pero el Señor los humilla; los mansos, 
por el contrario, se humillan a sí mismos, mas Dios los ensalza. Y ensalzará a los mansos para 
salud. 

10 [v.5-6], Y se regocijarán los santos en la gloria. Os quiero decir algo. Oíd atentamente acerca 
de la gloria de los santos. Nadie hay que no ame la gloria. Pero la gloria de los necios, la que se 
llama popular o mundana, lleva consigo el atractivo del engaño; de suerte que, conmovido un 
individuo ante las alabanzas de los hombres vanos, quiere vivir de tal modo, que se hable de él 
de cualquier forma y por cualquier clase de hombres. De aquí que, hechos los hombres 
insensatos e inflados con la vanidad, vacíos dentro e hinchados fuera, se animan a perder sus 
bienes, dándoselos a los cómicos, a los comediantes, a los gladiadores, a los aurigas. ¡Cuántos 
bienes donan, cuántos bienes gastan! Derrochan sus haberes, no tanto los patrimoniales como 
los espirituales. Estos desprecian al pobre, porque el populacho no grita que reciba el pobre; sin 
embargo, el populacho grita que reciba el gladiador. Estos, pues, cuando no se grita por los 
pobres, no quieren dar; y, cuando se grita por los insensatos, se enloquecen, y de este modo se 
hacen todos insensatos: el gladiador, el espectador y el que da. El Señor vitupera esta gloria 
loca; se reprueba ante la presencia del Omnipotente. Con todo, hermanos míos, Cristo, 
aduciendo la semejanza de este hecho, de tal suerte reprocha a los suyos, que les dice: "No 
recibí de vosotros tanto cuanto recibieron los gladiadores, a pesar de que para recompensarles 
les disteis de lo mío; mas yo estaba desnudo, y no me vestísteis." Ellos le dirán: ¿Cuándo te 
vimos desnudo y no te vestimos? Y Él les contestará: Cuando no hicisteis esto con mis 
pequeñuetos, no lo hicisteis conmigo Tú quieres vestir al que te agrada. ¿En quién te 
desagrada Cristo? ¿Quieres vestir al gladiador, por el que quizá, vencido, te avergüences? Cristo 
jamás es vencido; vence al diablo; y le vence por ti, para ti y en ti. ¿No quieres vestir a tal 
vencedor? ¿Por qué? Porque apenas se grita, apenas se vuelven locos por Él. Por esto, los que 
se deleitan en tal gloria no tienen nada en su conciencia. Así como dejan vacías las arcas para 
entregar los vestidos, así dejan exhausta la conciencia, de suerte que en ella no hay nada que 
valga. 

11. No es necesario que diga cómo se regocijen los santos que se regocijan en la gloria. Oíd el 
versillo siguiente del salmo: Se regocijarán los santos en la gloria; se alegrarán en sus 
moradas. No en los teatros o anfiteatros, no en los circos, en las frivolidades, en el foro, sino en 
sus moradas. ¿Qué significa en sus moradas? En sus corazones. Oye al apóstol San Pablo 
regocijarse en su morada: Nuestra gloria consiste en el testimonio de nuestra conciencia Por 
otra parte, ha de temerse que alguno se complazca en sí mismo, y, como envanecido de su 
conciencia, se gloríe. Por eso cada uno debe regocijarse con temor^i, puesto que se debe al don 
de Dios, no a su merecimiento, regocijarse. Efectivamente hay muchos que se agradan a sí 
mismos y que se tienen por justos. A éstos les sale al encuentro otro pasaje de la Escritura, 
diciendo: ¿Quién se gloriará de tener puro el corazón o quién se gloriará de estar limpio de 
pecado ?^ Existe cierta norma para gloriarse de la conciencia. Consiste en que conozcas que tu fe 
es sincera; tu esperanza, cierta, y tu caridad, sin ficción. Pero, como todavía hay muchas cosas 
que quizá pueden ofender a los ojos de Dios, alaba a Dios, que te dio estas cosas, y entonces 
perfeccionarás lo que te dio. Por eso, después de haber dicho: Se regocijarán en sus 
moradas, para que no pensasen algunos que se agradaban a sí mismos, añadió a seguida: Los 
regocijos de Dios (están) en su boca. De tal modo se regocijan en sus moradas, que no se 
atribuyen a sí el ser buenos, sino que alaban a Aquel de quien recibieron lo que son; a Aquel por 
quien son llamados para que consigan lo que todavía no son y de quien esperan la perfección, al 
cual dan gracias porque incoó (esta perfección). Los regocijos de Dios (están) en su boca. Ved 
ya, pues, a los santos; ved su gloria por todo el mundo; ved, en fin, que los regocijos de Dios 
están en su boca. 

12. Y espada de dos filos en sus manos. Se llama espada de dos filos a lo que el vulgo llama 
estoque. Hay espadas de un solo filo; éstas son los sables. Pero la espada de dos filos es 
también la lanza, es el estoque. Esta clase de armas que por ambas partes tienen filo encierran 
un gran misterio. Esta espada de dos filos se halla en sus manos. La palabra del Señor es 


espada de dos filos. Es una sola espada, pero al mismo tiempo son muchas espadas, porque 
muchas son las bocas y las lenguas de los santos. La palabra de Dios, dice San Pablo, es espada 
de dos filos 21 . ¿Cómo es espada de dos filos? Porque habla de cosas temporales y de eternas, y 
en ambos casos prueba lo que dice; y al que hiere le aparta del mundo. ¿Por ventura es esta 
espada de la que el Señor dice: No vine a traer paz, sino espada ?& Ve cómo vino a apartar, a 
separar. Aparta a los santos, aparta a los impíos, aleja de ti lo que te embaraza. El hijo quiere 
servir a Dios, no quiere el padre: vino la espada, vino la palabra de Dios, y separó al hijo del 
padre. La hija anhela amar a Dios, la madre no quiere: la espada separa a las dos. La nuera 
quiere servir a Dios, la suegra no quiere. En fin, se acerque la espada de dos filos y ofrezca la 
promesa de la vida presente y futura, el consuelo de las cosas temporales, y el gozo de las 
eternas: aquí tenéis la espada de dos filos prometiendo lo temporal y lo eterno. ¿En qué nos 
engañó? ¿Por ventura no se halla la Iglesia de Dios extendida por todo el mundo? Ved que así 
es. Antes se leía y no se veía; ahora, como se lee, se ve. Todo lo temporal que se nos prometió 
pertenece a un filo de la espada, y todo lo eterno al otro. Tienes, pues, la esperanza de las cosas 
futuras y el consuelo de las presentes; no te dejes seducir por aquel que quiere apartarte. Ya 
sea el padre, la madre, la suegra, la esposa y o el amigo el que desee apartarte, tú no te 
apartes, y te servirá de provecho la espada de dos filos. Ella te separa útilmente; tú te unes 
malamente. Luego el Señor vino trayendo la espada de dos filos: prometiendo las cosas eternas 
y cumpliendo las temporales. Por eso también hay dos Testamentos. ¿Qué simboliza también la 
espada de dos filos en sus manos? Los dos Testamentos. A ellos pertenece la espada de dos 
filos. El Viejo promete las cosas terrenas, y el Nuevo las eternas. En ambos la palabra de Dios se 
mostró veraz, como espada de dos filos. ¿Por qué en las manos y no en las lenguas, pues dice: y 
espada de dos filos en sus manos? Dijo en las manos como si hubiera dicho en poder. Luego 
recibieron la palabra de Dios en poderío para que en donde quisieran y a quienes quisieran 
hablasen sin temer a las potestades humanas, sin despreciar al desvalido. En sus manos, pues, 
tenían la espada con la cual preparaban, agitaban, conducían y herían, pues todo esto estaba en 
poder de los predicadores. Si no hubiera estado la palabra en su poder, ¿no diría quizá alguno: 
"Cómo la palabra es espada de dos filos y cómo se halla en la mano"? Si no hubiera estado la 
palabra en las manos, ¿por qué se escribió: Se hizo palabra del Señor en las manos de Ageo 
profeta ?^ ¿Por ventura, hermanos míos, colocó Dios su palabra en las manos de Ageo? ¿Qué 
significa hizo palabra en sus manos? Que se le dio poder de predicar la palabra del Señor. En fin, 
también podemos entender estas manos de otro modo; a saber: los que hablaron tuvieron en la 
lengua la palabra del Señor, y los que escribieron la tuvieron en las manos. Y la espada de dos 
filos (se halla) en sus manos. 

13 [v.7]. Ya veis, hermanos, armados a los santos; ved la carnicería, ved las gloriosas batallas. 
Si hay emperador, hay también soldados; si hay soldados, también hay enemigos; y, si hay 
guerra, hay también victoria. ¿Por qué pelean estos que tienen en sus manos espadas de dos 
filos? Vara vengar a las naciones. Ved si no se hizo venganza en las naciones. Todos los días 
tiene lugar esto; esto hago yo también hablando. Ved cómo son destruidas las gentes de 
Babilonia y se le da el duplo, pues así se escribió de esta Babilonia: Y se le dio el duplo, 
conforme a sus obras ¿Cómo se le da el duplo? Pelean los santos, manejan sus espadas de dos 
filos, y llevan a cabo la ruina, la muerte, la separación. ¿Cómo se le dio? Ella perseguía a los 
cristianos, mataba la carne, pero no abatía a Dios. Ahora ellos le devuelven el duplo, puesto que 
dan muerte a los paganos y quiebran los ídolos. "¿Cómo —dirás— mueren los paganos?" 
Haciéndose cristianos. Busco al pagano y no le encuentro; ya es cristiano. Luego murió el 
pagano. Si no se matasen, ¿cómo es que dijo a San Pedro: Mata y come P 22 De aquí que Saulo 
fue matado en cuanto a perseguidor y fue levantado predicador. Busco a Saulo perseguidor y no 
le encuentro; fue matado. ¿Cómo? Con la espada de dos filos. Pero como fue matado en sí, en 
cuanto a lo que era, y fue vivificado en Cristo, por eso, lleno de confianza, dice: Vivo, pero ya no 
yo, sino que Cristo vive en mí&. Como a él le aconteció, así se obrará por él. En efecto, al ser 
hecho predicador, recibió también en sus manos la espada de dos filos para ejecutar venganza 
en las naciones. Mas para que no pienses que los hombres fueron heridos por la espada, de tal 
modo que derramaron sangre y recibieron heridas en la carne, prosigue el salmista y 
dice: Reprensiones en los pueblos. ¿Qué es reprensión? Corrección. Blandió la espada de dos 
filos, no cejéis; Dios os la entregó según vuestra capacidad. ¿Qué hombre eres que adoras los 
ídolos? Di a tu amigo, si aún queda alguno a quien le digas: "¿Qué hombre eres que 
abandonaste a Aquel por quien fuiste creado y adoras lo que tú hiciste? Mejor es el artífice que 
lo que fabrica el artífice." Te avergüenzas de adorar al artífice, ¿y no te avergüenzas de adorar a 


lo que hizo el artífice? Cuando comience a ruborizarse, cuando comience a compungirse, 
entonces heriste con la espada; llegó al corazón, y morirá para vivir. La espada de dos filos en 
sus manos, para vengar a las naciones y reprender a los pueblos. 

14 [v.8]. Para aprisionar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con esposas de hierro. A fin de 
que ejecuten con ellos el juicio decretado. Con facilidad expuse cómo con la espada de dos filos 
caen para levantarse, son separados para ser congregados, son heridos para sanar y se les da 
muerte para vivir. Pero ¿qué haré? ¿Cómo expondré: Para aprisionar a sus reyes con grillos? Los 
reyes de las gentes han de ser aprisionados con cadenas, y sus nobles con esposas, y 
además de hierro. Atended a fin de que entendáis lo que sabéis. Estos versillos que comencé a 
exponer son oscuros, pero lo que he de decir acerca de ellos no es cosa nueva; ya lo sabéis. 
Ahora no necesitáis aprender, sino solamente recordar. El Señor quiso presentar ciertos versillos 
oscuros, no con el fin de sacar algo nuevo de ellos, sino de innovar con una exposición oscura lo 
que ya era conocido. Sabemos que los reyes y los nobles gentiles se hicieron cristianos. Lo son 
hoy, lo fueron y lo serán, pues no decae la espada de dos filos de la mano de los santos. Pero 
¿cómo entendemos que se hallan atados con grillos y esposas de hierro? Sabe vuestra caridad y 
erudición, puesto que habéis sido alimentados en la Iglesia y acostumbráis a oír la lección divina, 
que Dios escogió lo flaco del mundo para confundir lo fuerte; y lo necio del mundo, para 
avergonzar a los sabios; y lo que no es, como si fuese, para destruir lo que es. Pues así dice el 
Apóstol: Ved, hermanos, vuestra vocación o llamamiento; no sois muchos sabios según la carne, 
ni muchos poderosos, ni muchos nobles; antes bien, Dios eligió lo necio y lo débil del mundo 
para confundir lo fuerte; y escogió también lo innoble y despreciable y lo que no es, como si 
fuese, para destruir lo que es Vino Cristo Dios para aprovechar a todos, pero eligió al Pescador 
para aprovechar al emperador, no al emperador para ser útil al Pescador; y así eligió a lo que se 
tenía por nada en el mundo. Y a éstos llenó de su Espíritu, les dio la espada de dos filos, les 
mandó predicar el Evangelio e ir por todo el mundo®. Bramó el mundo, se enfrentó el león con 
el cordero, y se vio que fue más fuerte el cordero que el león. El león fue vencido ensañándose, 
y el cordero venció padeciendo; se convirtieron los corazones de los hombres al temor de Cristo, 
y comenzaron a conmoverse los reyes y nobles por los milagros, a turbarse por el cumplimiento 
de las profecías, al ver al género humano acudir en tropel hacia un solo nombre. ¿Y qué 
hicieron? Muchos eligieron la bajeza o humildad, y, abandonando sus casas y distribuyendo sus 
haciendas a los pobres, se encaminaron a la perfección. Pues a un cierto imperfecto le dijo el 
Señor: Si quieres ser perfecto, vete, vende lo que tienes y dalo a los pobres; y ven y sígueme, y 
tendrás un tesoro en los cielos ¿A Muchos nobles hicieron esto; pero, por lo mismo, dejaron de 
ser nobles entre las gentes, pues eligieron la pobreza en el mundo y la nobleza en Cristo. Por el 
contrario, otros muchos retienen la nobleza, el poder regio, y, con todo, así son cristianos. Estos 
son los que se encuentran como atados con grillos y amarrados con esposas de hierro. ¿Y para 
qué esto? Para que, habiendo recibido los grillos de la sabiduría, los grillos de la palabra de Dios, 
no se encaminen a lo ilícito. 

15. ¿Y por qué son amarrados con cadenas de hierro y no de oro? Son de hierro cuando temen; 
amen y serán de oro. Atienda vuestra caridad a lo que digo. Oísteis ha poco decir al apóstol San 
Juan: No hay temor en el amor, porque la caridad perfecta arroja fuera el temor, puesto que el 
temor tiene su castigo Este temor es la cadena de hierro; y, sin embargo, a no ser que el 
hombre comience a reverenciar a Dios por el temor, no llegará al amor. Pues el comienzo de la 
sabiduría es el temor de Dios®. Luego empieza con las cadenas de hierro y termina con el collar 
de oro. De la sabiduría se dijo que es collar de oro alrededor de tu cerviz No te pongas collar 
de oro a no ser que primeramente te hubieses amarrado con grillos de hierro. Comenzaste por el 
temor, acabarás en la sabiduría. ¡Cuántos hay que no quieren obrar mal porque temen las 
llamas del infierno, porque temen los tormentos! Aún no aman la justicia. Puesto que, si se les 
prometiese la impunidad y se les dijese: "Haced lo que queráis seguros, pues no se os 
castigará", darían rienda suelta a su sensualidad en cualquier iniquidad; y principalmente, 
hermanos míos, los reyes y los nobles, a quienes no se les dice fácilmente: "¿Qué hicisteis?" El 
hombre desvalido, aunque no tema a Dios, puesto que se halla desprovisto de poder, de 
influencia y de haberes, cuando comienza a ser turbado, para no verse arrastrado al suplicio, 
deja de obrar el mal por el temor del hombre, aunque no por el de Dios. Mas los poderosos del 
mundo, los reyes y los nobles, si no temen a Dios, ¿a quién han de temer? Pero se les predica, y 
son heridos con la espada de dos filos. Se les dice que hay un ser que pondrá a unos a la 


derecha y a otros a la izquierda, diciendo a los que estén a la izquierda: Id al fuego eterno, que 
está preparado para el diablo y sus ángeles Aún no aman la justicia, pero temen ya el castigo, 
y, al temer el castigo, ya tomaron los grillos y son adoctrinados en las cadenas de hierro. Se me 
acerca un hombre poderoso del mundo, le desagrada su esposa, o quizá deseó la belleza de 
otra, o apeteció a otra más rica, y, por lo mismo, quiere abandonar a la que tiene; pero, con 
todo, no lo hace. Oye al siervo de Dios, oye al profeta, oye al apóstol, y no pone por obra su 
pensamiento; oye decir a aquel en cuyas manos se encuentra la espada de dos filos: "No obres; 
no te es lícito esto; Dios no te permite repudiar a tu esposa a no ser por haber fornicado"^; oye 
esto, teme y no lo hace. El pie vacilante ya avanzaba hacia la ruina, pero fue contenido por los 
grillos; soporta cadenas de hierro y teme a Dios. Se le dice: "Si lo ejecutas, Dios te condenará; 
el juez está sobre todo; oye el gemido de tu mujer, ya que, si lo llevas a cabo, serás tenido por 
reo delante de él." Te halaga la concupiscencia, te aterra la pena. Te encaminabas derecho al 
consentimiento del depravado deseo si no te hubieran detenido las cadenas de hierro. Hay más 
todavía; si alguno dice: "Quiero contenerme; no quiero ya el uso de la mujer", no puedes 
hacerlo. Pues ¿qué acontece si tú quieres y ella no quiere? ¿Acaso por tu continencia debe ella 
hacerse deshonesta, ya que, si se une a otro varón viviendo tú, será adúltera? Dios no quiere 
recompensar tal daño con esta ganancia. Da el débito; y, si tú no lo exiges, dalo. Dios te 
computará por santificación perfecta si no exiges lo que te debe la esposa, pero da lo que a ella 
se le debe. Temes, pero no lo haces: se rompieron tus cadenas Oye cómo estás sujetado con 
cadenas de hierro: ¿Estás atado a mujer? No busques desatadura ¿A Es duro, es férreo. Cuando 
el Señor dijo esto: Lo que Dios unió, no lo separe el hombre, demostró que la atadura es de 
hierro. Por tanto, oíd, adolescentes, éstas son ataduras de hierro; no metáis los pies en ellas, 
pues al meterlos os encadenáis más fuertemente que con grillos. Tales grillos se os refuerzan 
por la mano del obispo. Pero ¿acaso los engrillados no se dirigen a la Iglesia y son soltados en 
ella? Ciertamente que vienen aquí los hombres queriendo desligarse de sus esposas; pero en 
esto se hallan ligados de manera irrompible. Nadie suelta estas cadenas. Lo que Dios unió, no lo 
separe el hombre. Entonces estas cadenas son duras. ¿Quién lo ignora? De esta dureza se 
quejaron los apóstoles, y dijeron: SI así es el asunto del hombre con la mujer, no conviene 
casarse. Si son cadenas de hierro, no conviene meter los pies en ellas. Pero el Señor les dice: No 
todos comprenden estas palabras; quien puede entenderlas, que las entienda¿Estás atado a 
mujer? No busques desatadura, porque estás amarrado con cadenas de hierro. ¿Estás libre de 
mujer? No busques mujer No te amarres con cadenas de hierro. 

16 [v.9j. A fin de que ejecuten con ellos el juicio decretado. Este es el juicio que hacen los 
santos por todas las naciones. ¿Por qué (está) decretado? Porque anteriormente fueron escritas 
todas estas cosas y ahora se cumplen. Ved que ahora se ponen en práctica; en otro tiempo se 
leían, pero no se llevaban a cabo. Esta es —así concluye el salmo— gloria de todos sus 
santos. Por todo el mundo, por todas las naciones, ejecutan esto los santos; así son glorificados, 
así ensalzan a Dios con su boca, así se alegran en sus lechos, así se regocijan en su gloria, así 
se alborozan en la salud, así cantan el cántico nuevo, así dicen aleluya (alabad al Señor) de 
corazón, de palabra y de obra. Amén. 


SALMO 150 

Traductor: Balbino Martín Pérez, OSA 

[Doxología final del salterio. Canto de alabanza] 

1. Aunque todavía no me fue revelada la disposición de los salmos, la cual me parece que 
encierra el secreto de un gran sacramento; sin embargo, como todos ellos son 150, aunque aún 
no penetró la perspicacia de la mente la profundidad de todo su orden, nos insinúan algo de lo 
que sin petulancia, en cuanto Dios me ayude, podré hablar. Primeramente consideremos el 
número 15, del cual se forma el 150, puesto que lo que es número 15 en orden a los números 
simples, esto es el número 150 en orden a las decenas, porque lo constituyen quince veces 10; 
y esto es también el número 1.500 en el orden de las centenas, porque lo forman quince veces 
100; y, asimismo, esto es el número 15.000 en orden a los millares, puesto que quince veces 
1.000 son 15.000. El número 15 simboliza la conformidad de los dos Testamentos. En el Viejo se 


guarda el sábado, que significa el descanso 1 ; en el Nuevo, el día del Señor, que señala la 
resurrección. El sábado es el día séptimo de la semana, y el domingo, que sigue inmediatamente 
al séptimo, ¿cuál es sino el octavo?, el cual ha de tenerse también por primero, pues también se 
llama el día primero del sábado^; y, a partir de él, el segundo, el tercero, el cuarto, y así hasta el 
séptimo, que es el sábado. Desde el domingo hasta el domingo se cuentan ocho días, y en ellos 
se hace patente la revelación del Nuevo Testamento, que en el Viejo se hallaba como velado 
bajo las promesas terrenas. Pues bien, 7 y 8 son 15. Y éste es también el número de salmos o 
cánticos que se llaman de grado (desde el 119 al 133), porque otros tantos eran los peldaños 
por los que se subía al templo. Asimismo, el número 50 encierra en sí un gran sacramento, pues 
consta de una semana de semanas con el aditamento de un día, como si fuese el octavo, para 
completar el número 50. Siete veces 7 constituyen el número 49, al cual se añade uno para 
formar el 50. Este número 50 encierra tan gran simbolismo, que, a contar desde el día de la 
resurrección del Señor tantos días completos, en el mismo día cincuenta vino sobre los que se 
hallaban congregados en Cristo el Espíritu Santo 1 . Este Espíritu Santo se recomienda en la santa 
Escritura de modo especial por el número septenario, ya en Isaías, ya en el Apocalipsis 4 , en 
donde clarísimamente se dan a conocer siete espíritus de Dios, atendiendo a la obra septenaria 
del único y mismo Espíritu. Esta obra septenaria se conmemora por el profeta Isaías así: Y 
reposará sobre El (sobre Cristo) el Espíritu de Dios; Espíritu de sabiduría y de entendimiento. 
Espíritu de consejo y de fortaleza, Espíritu de ciencia y de piedad, Espíritu de temor de 
Dios A Este temor debe entenderse por el temor puro del Señor, que permanece por los siglos de 
los siglos 4 , puesto que la caridad perfecta echa fuera el temor servil 1 y nos liberta para que no 
ejecutemos las obras serviles, que se prohíben en el sábado. Mas la caridad de Dios se difundió 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado®. De aquí que también se 
recomienda el Espíritu Santo en el número septenario. El número 50 lo distribuyó el Señor en 40 
y en 10, ya que en el día cuadragésimo después de su resurrección subió al cielo y a los diez 
días de su ascensión envió el Espíritu Santo, recomendando en el número 40 la morada temporal 
en este mundo. El número 4 resalta en el 40, pues el mundo y el año están constituidos por 
cuatro partes; y, añadiéndoles el número 10 o el denario, como si se diese el galardón a las 
buenas obras por el cumplimiento de la ley, prefigura la misma eternidad. El número 150 
contiene al 50 tres veces, como si lo hubiera multiplicado la Trinidad. De aquí que por este 
motivo no entendemos incongruentemente que éste debe ser el número de los salmos. Pues 
también en aquel número de peces que fue capturado después de la resurrección al arrojar las 
redes al mar, al completar los ciento cincuenta más tres 2 , aparece como un aviso hecho de las 
partes en que deba ser repartido este número; de suerte que conste de tres cincuentenas. 
Aunque también aquel número de peces encierre otro motivo más sutil y agradable, puesto que 
el 17, multiplicado tres veces por 3, y también, tomando en suma todos los números desde el 1 
hasta el 17, componen el 153. En el 10 está representada la ley, y en el 7 la gracia; y la ley no 
perfecciona a no ser que se difunda la caridad en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que 
se halla simbolizado en el número septenario. 

2. Lo que algunos creyeron, que son cinco los libros de todos los salmos, se funda en que cada 
vez que termina un salmo (el 40, 71, 88 y 105) con estas palabras: Fiat, fiat m , así sea, así sea, 
es el final de un libro. Yo, al querer comprender la razón de esta distribución, no he sido capaz, 
porque las cinco partes no son iguales entre sí, y, si no lo son por la cantidad de la escritura, a lo 
menos debían serlo por el número de los salmos, de suerte que cada una constase de treinta. 
Además, si cada fin de libro termina con fíat, fíat, ¿por qué, puede preguntarse con razón, el 
libro quinto, y precisamente el último, no termina con este final? Yo, siguiendo la autoridad de la 
Escritura canónica, en la que se lee: Se escribió en el libro de los Salmos n, reconozco un solo 
libro de los Salmos, pues veo que esto es cierto; y si lo que dicen ellos es también cierto, 
observo asimismo que no se opone a esto que digo. Pudiera ciertamente acontecer que, 
conforme a alguna costumbre de los escritos hebreos, se llamase un libro el que consta de 
muchos, como se dice una Iglesia la que consta de muchas, y un solo cielo el que consta de 
muchos, pues no pasó por alto algo de los cielos el que dijo: Mi auxilio procede del Señor, que 
hizo el cielo y la tierra Ni cuando dice la Escritura: Y llamó Dios al firmamento cielo, y ordena 
que las aguas estén sobre el firmamento 11 , es decir, sobre el cielo, miente esta misma Escritura 
al decir: Y las aguas que están sobre los cíelos alaben el nombre del Señor n, porque no dijo 
"sobre el cielo". Por tanto, como hay una tierra constituida por muchas tierras, pues en el uso 
común de hablar decimos "toda la tierra" y "todas las tierras", así el que dijo: Se escribió en el 
libro de los Salmos, aun cuando la costumbre de hablar es de tal modo que parezca que quiso 


insinuar un solo libro, sin embargo, puede responderse que se dijo: En el libro de los 
Salmos, como si dijera: "En algún libro de los cinco." Este modo de hablar de tal modo no es 
frecuente, o raramente lo es, que también uno pudiera persuadirse de que hay un solo libro de 
los doce profetas, porque igualmente se lee: Conforme se escribió en el libro de los 
Projetas 12 Hay también quienes a todos los libros canónicos los consideran uno solo, porque 
concuerdan en una admirable y sublime unidad; y, por tanto, que se dijo: En el principio del 
libro se escribió de mí (que vengo) para hacer tu voluntad, a fin de que por esto se entienda que 
el Padre, por medio del Hijo, hizo el mundo, puesto que al principio de las Escrituras, en el libro 
del Génesis, se habla de esta creación. O que, mejor dicho, porque parece ser una profecía, la 
cual no narra hechos, sino que anuncia cosas futuras; pues no dice "que haya hecho", sino que 
haga o para hacer tu voluntad; este pasaje ha de aplicarse a lo que se escribió en los primeros 
versillos del Génesis: / serán dos en una carnet. A lo cual llama el Apóstol gran sacramento, 
pero en orden a Cristo y a la Iglesia 12 . Pero también puede entenderse que se halla indicado este 
libro de los Salmos en lo que dijo: En el principio del libro se escribió de mí (que vengo) para 
hacer tu voluntad, pues prosigue: Dios mío, lo quise; y tu ley se halla en medio de mi 
corazón. Por tanto, como se toma como profetizado de Él lo que se dice al comienzo del libro de 
los Salmos, en el primer salmo: Bienaventurado el varón que no se halló en el consejo de los 
impíos, y no se detuvo en el camino de los pecadores, y no se sentó en la cátedra de 
pestilencias, sino que su voluntad (permanece) en la ley del Señor y medita en su ley día y 
noche esto sería lo que se dijo: Dios mío, lo quise; y tu ley (se halla) en medio de mi 
corazón. Lo que sigue: Anuncié tu justicia en la Iglesia grande &, más convenientemente se 
aplica a y serán dos en una carne. 

3. Pero ya se entienda de aquel o de este modo lo que se dijo: En el principio del libro, este libro 
de los Salmos, distribuido por cincuentenas, si se examina a través de estos grupos de 
cincuenta, responde a algo grande y sobremanera digno de consideración. Pues no me parece 
vano (decir) que el 50 se refiere a la penitencia; el 100, a la misericordia y juicio, y el 150, a la 
alabanza de Dios en sus santos, ya que nos encaminamos a la vida eterna de este modo: 
primeramente, condenando nuestros pecados; a continuación, viviendo bien, a fin de que, 
después de la condenación de esta vida mala y la ejecución de la buena, merezcamos la eterna. 
Pues Dios, conforme al designio de su ocultísima justicia y bondad, a los que predestinó, a estos 
mismos llamó; y a los que llamó, a los mismos también justificó; y a los que justificó, a los 
mismos glorificó Nuestra predestinación no se hizo en nosotros, sino en Él y en lo oculto, en su 
presciencia. Las tres restantes cosas, la vocación, la justificación y la glorificación, se hacen en 
nosotros. Somos llamados por la predicación de la penitencia, pues así comenzó el Señor a 
evangelizar: Haced penitencia, porque se acercó el reino de los cielos ¿A Somos justificados por el 
llamamiento de la misericordia y por el temor del juicio; de aquí que se dice: Sálvame, Dios, en 
tu nombre y júzgame con tu poder ¿A No teme ser juzgado el que antes pidió ser salvado. 
Llamados, renunciamos al diablo por la penitencia para permanecer bajo su yugo. Justificados, 
sanamos por la misericordia para que no temamos el juicio. Glorificados, pasamos a la vida 
eterna, en donde sin fin alabaremos a Dios. A esto (a estas tres cosas) se refiere, según creo, lo 
que dice el Señor: Ved que arrojo demonios y llevo a cabo curaciones hoy y mañana, y al tercer 
día fenezco 12 Lo cual también lo demostró en el triduo: de su pasión, muerte y resurrección, 
puesto que fue crucificado, sepultado y resucitó. En la cruz triunfó de los príncipes y potestades, 
en el sepulcro descansó y en la resurrección fue ensalzado. La penitencia atormenta, la justicia 
pacifica y la vida eterna glorifica. La voz de la penitencia es: Apiádate de mí, ¡oh Dios!, según tu 
gran misericordia; y según la multitud de tus piedades borra mi iniquidad. Esta, la penitencia, 
ofrece en sacrificio a Dios: el espíritu atribulado y el corazón contrito y humillado 11 . La voz de la 
justicia de Cristo en los elegidos es: Misericordia y juicio te cantaré, ¡oh Señor!; salmearé y 
entenderé en el camino inmaculado cuando vengas a mí. Efectivamente, por la misericordia nos 
ayuda para obrar justicia a fin de que nos presentemos seguros al juicio, en donde son 
exterminados de la ciudad del Señor todos los que obran iniquidad ¿A El versillo con el que 
concluye este salmo (100) es la voz de la vida eterna. 

4 [v.1-2]. Alabad al Señor en sus santos: sin duda en aquellos que glorificó. Alabadle en el 
firmamento de su poder. Alabadle en sus poderíos, o como otros consignaron: en sus 
potentados. Alabadle según la inmensidad de su grandeza, Todas estas cosas son sus santos, 
pues, como dice el Apóstol, nosotros somos justicia de Dios por Cristo ¿A Luego, si son justicia de 


Dios, la cual Él hizo en ellos, ¿por qué no serán también poder de Dios, que hizo en ellos para 
que resucitasen de entre los muertos, ya que también de un modo especial resalta en la 
resurrección de Cristo el poder, pues, aun cuando en la pasión apareció la debilidad, según dice 
el Apóstol: Si fue crucificado en cuanto a la flaqueza, no obstante, vive por la virtud o el poder 
de Dios 21 ; y en otro lugar dice también: A fin de conocerle a Él, y el poder de su 
resurrección ?& Admirablemente dijo por tanto: En el firmamento de su poder, pues es 
firmamento de poder, porque ya no muere y la muerte no se enseñoreará de El en 
adelante Q Pero ¿por qué, pues, no se dice: A los que hizo en ellos, al nombrar los poderíos de 
Dios? Sin duda, ellos son poderíos de Él, como nosotros somos justicia de Dios en Él, según se 
dijo. Pues ¿qué cosa más poderosa que reinar eternamente después de haber vencido a todos 
los enemigos debajo de sus pies? ¿Y por qué no han de ser también inmensidad de su grandeza? 
Mas no aquella por la que Él es grande, sino aquella por la que los hizo grandes, y tantos, es 
decir, miles de millares, así como se entiende de un modo la justicia por la cual Él es justo, y de 
otro la que hace en nosotros para que nosotros seamos su justicia. 

5. Estos mismos santos se hallan simbolizados a continuación en todos los instrumentos músicos 
que alaban a Dios. Pues lo que consignó de antemano diciendo: Alabad al Señor en sus 
santos, lo declara a seguida, simbolizando de varias maneras a sus mismos santos. 

6 [v.3j. Alabadle con sonido de trompeta; esto debido a la nitidísima claridad de la 
alabanza. Alabadle con el salterio y la cítara. El salterio alaba a Dios en la parte superior, y la 
cítara en la parte inferior, como si se alabase a Dios por lo celeste y lo terrestre, como si se le 
alabase porque hizo el cielo y la tierra Ya dije en la exposición de otro salmo que el salterio tiene 
la caja sonora en la parte superior, en la que se fija la serie de cuerdas para que produzca un 
sonido más fuerte y más dulce; y la cítara tiene esta caja de resonancia en la parte inferior. 

7 [v.4j. Alabadle con tímpano y danza. El tímpano, atabal o tambor alaba a Dios cuando ya no 
existe flaqueza alguna de corrupción terrena en la carne cambiada, puesto que el tambor se 
hace de piel desecada y consolidada. La danza o el coro alaba a Dios cuando le alaba la sociedad 
pacífica. Alabadle con cuerdas y órgano. El salterio y la cítara que anteriormente conmemoré 
tienen cuerdas. La palabra órgano es nombre genérico de todos los instrumentos músicos, 
aunque ya se va adquiriendo la costumbre de llamar propiamente órgano a los instrumentos 
músicos que se inflan con fuelles, pero no creo que aquí se designe únicamente esta clase de 
instrumentos músicos. Pues el vocablo órgano es palabra griega, que, como dije, es nombre 
común que se aplica a todos los instrumentos músicos; y los griegos llaman por otro nombre a 
los que se inflan con fuelles. El llamar órgano sólo a esta clase de instrumentos músicos, más 
bien es costumbre latina y del vulgo. Por lo que dice: con cuerdas y órgano, me parece que 
quiso significar algún otro instrumento músico que tenga cuerdas, pues no sólo el salterio y la 
cítara poseen cuerdas; pero como en el salterio y en la cítara, debido al sonido producido, en 
uno en la parte superior y en la otra en la parte inferior, se descubrió algo que puede entenderse 
conforme a esta distinción, por lo mismo nos incita a buscar alguna otra cosa en las mismas 
cuerdas, porque ellas también son carne, pero exenta ya de la corrupción. Quizá a la 

palabra cuerdas añadió órgano para que no sonase como cada una de por sí, sino para que 
sonasen conjuntamente en armoniosa diversidad, como se acoplan en el órgano. Pues también 
los santos de Dios tendrán entonces propias diferencias consonantes, no disonantes; es decir, 
concordantes, no discrepantes, así como se produce un dulcísimo canto con diversos sonidos, 
pero sin discrepar entre sí. Una estrella se diferencia de otra en claridad; así será la resurrección 
de los muertos 

8 [v.5-6]. Alabadle con címbalos sonoros, alabadle con címbalos de júbilo. Los címbalos o 
platillos se golpean entre sí para que suenen; de aquí que por algunos se compararon a nuestros 
labios. Pero creo que debe entenderse mejor: que en cierto modo se alaba a Dios con los 
címbalos cuando cada uno honra a su prójimo y no a sí; y de esta manera, honrándose 
mutuamente, alaban a Dios. Mas para que nadie entendiese que los címbalos son instrumentos 
que suenan careciendo de espíritu, pienso que se añadió con címbalos de regocijo. El regocijo, 
es decir, la inefable alabanza, únicamente brota del alma. Tampoco juzgo que debe pasarse por 
alto lo que dicen los músicos, y es cosa evidente, que hay tres clases de sonidos, a saber: los 
producidos por la voz, por el soplo y por la pulsación. El producido por la voz es el que se hace 


mediante las fauces y la garganta, sin instrumento alguno, del hombre que canta. El producido 
por el soplo es el que se ejecuta mediante la flauta o algún Instrumento semejante. El producido 
por la pulsación es el que se efectúa mediante la cítara o algún parecido instrumento. Ninguna 
especie de sonido se omitió aquí en el salmo. Porque la voz se da en el coro; el soplo, en la 
trompeta, y la pulsación, en la cítara, como si fuesen la mente, el espíritu y el cuerpo, pero 
comparando, no igualando. Lo que consignó de antemano: Alabad al Señor en sus santos, ¿a 
quiénes se lo dijo sino a los mismos? Y ¿en quiénes se llevó a cabo el alabar a Dios sino en los 
mismos? Vosotros, dice, sois sus santos y su fortaleza, pero la que El hizo en vosotros; también 
sois su poderío y la inmensidad de su grandeza, pero la que El hizo y manifestó en vosotros. 
Vosotros sois la trompeta, el salterio, la cítara, el tambor, el coro, las cuerdas, el órgano, el 
címbalo sonoro de regocijo de las cosas que suenan bien, porque son armónicas. No se piense 
aquí en nada vil, en nada pasajero, en nada cómico. Y como percibir según la carne es 
muerte, todo espíritu alabe al Señor. 

Oración que acostumbraba a recitar San Agustín al fin de cada sermón y exposición, 

CONFORME SE ADVIERTE INCOADA EN ALGÚN SALMO 

Vueltos al Señor, Dios Padre omnipotente, démosle con puro corazón, en cuanto nos lo permite 
nuestra pequeñez, las más rendidas y sinceras gracias, pidiendo a su particular bondad, con 
todas nuestras fuerzas, que se digne oír nuestras plegarias según su beneplácito y que aparte 
también con su poder al enemigo de todos nuestros pensamientos y obras; que acreciente 
nuestra fe, gobierne nuestra mente, nos dé pensamientos espirituales y nos lleve a su 
bienaventuranza por su Hijo Jesucristo, Señor nuestro, que con Él vive y reina, Dios, en unidad 
del Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. Amén. Así sea. 




